This  volume  was  digitized  through  a 
collaborative  effort  by/  este  fondo  fue 
digitalizado  a través  de  un  acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento  de  Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph  P.  Healey  Library  at  the 
University  of  Massachusetts  Boston 
www.umb.edu 


m 

UMASS 

BOSTON 


' 

* ’ ■ ■ 

■ 

4 - * - . • 1 ■ ' 1 ’ *•  . - . . ' ‘ 


..  • 

. 

' 

- ■■  ' , - : ■ ■ , • . ■ . - - - -■  - ■ - V 


.•  - - ■ . 

■ ' ■ . *'  ; \-  ■ ' / ' ’ •.  ---  ..  ':>r  - ’ ‘ ' :¡  t ' . 

‘ , 4 * •’  • • , ■ 

■ *;  ■ ' • • 1 ■ 

, ■ ■-  - •'  - ' 

• • - . - 

' •••  • • ' ■;  ■;  • ;.:ó-  ; ■ . 14  r..^:  - ■ ■-  ’ • • • , ■■ 


. ■ ■ - 

. - • v . ¡ • 

■ • . • • ■ 


■ ■ ■ ■ 

. • • ■ 

- ' ■ ■ 

fév:  ■ 


' 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CURTES 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LEGISLATURA  DE  1881-82. 


Esta  legislatura  Ira  principio  el  20  de  Setiembre  de  1881  y terminó  el  10  de  Noviembre  de  1882. 


TOMO  VIL 


Comprende  desde  el  núm.  98  al  117. — Páginas  2569  á 3250. 


MADRID 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LA  VIUDA  É HIJOS  DE  J.  A.  GARCÍA, 

CALLE  DE  CAMPO  MANES,  NÚM.  6. 

1882. 


MÚMEBO  98, 


# 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  IR.  D.  JOSÉ 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  ABRIL  DE  1 882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media. —Re  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, ==: A la  Comisión  cor- 
respondiente pasan  dos  exposiciones  de  los  distritos  de  Vivero  y de  Gervo,  y otra  de  varios  pueblos  del 
partido  judicial  de  Villajoyosa,  pidiendo  la  abolición  del  patronato  ,=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una 
instancia  de  diferentes  contribuyentes  de  Ciudad- Real  haciendo  observaciones  acerca  d©  las  tarifas  de  la 
contribución  de  consumos. =E1  Sr.  Esteban  Callantes  pregunta  si  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  se 
cree  autorizado  para  establecer  la  previa  censura  respecto  de  los  telegramas  que  se  dirigen  al  extranjero 
y á las  provincias,  así  como  para  secuestrar  en  éstas  los  periódicos  de  Madrid  que  no  han  sido  denuncia- 
dos. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gob  orna  clon  .^Rectificación  es,  repetidas,  de  ambos  señores.  = 
Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  petición  del  Sr.  Conde  de  Monterron  para  que  se 
sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  de  concesión  de  la  línea  férrea  directa  de  Madrid  á Ciudad-ReaL= 
Rasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  presidente  y vocales  del  comité  central  del  partido 
español  incondicional  de  la  isla  de  Puerto-Rico  solicitando  se  apruebe  la  proposición  de  pensión  en  favor 
do  la  viuda  y huérfanos  de  D.  José  Ferez  Morís.=El  Sr.  Marqués  de  Fidal  llama  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  hacia  la  reclamación  de  los  industriales  de  la  provincia  de  Oviedo,  que  estando  antes 
clasiñcados  en  la  base  6.a,  se  les  obliga  en  la  actualidad  á pagar  como  comprendidos  en  la  base  4. ^Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr.  Planas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remi- 
tir al  Congreso  el  dictamen  emitido  por  el  ponente  de  la  Comisión  arancelaria  sobre  valoración  y clasifi- 
cación de  los  tejidos  de  lana.— El  Sr.  Ministro  ofrece  remitir  el  expresado  documento.^A  la  Comisión 
correspondiente  pasa  una  exposición  de  algunos  individuos  del  cuerpo  de  administración  local  solicitando 
la  reforma  del  art.  27  del  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes.— El  Sr.  Fernandez  Daza  ruega  á ios 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  que  hagan  cuanto  puedan  en  obsequio  de  la  provincia 
de  Badajoz,  que  además  de  la  sequía  está  amenazada  de  la  plaga  de  la  langosta,— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  Municipio  de  Viilet  (Teruel), 
favorable  al  proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  contratar  emprésti- 
tos.=El  Sr.  Daban  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el  expediente  de  la 
sociedad  Xa  Tutelar , que  reclamo  en  una  sesión  anterior,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  cono- 
ce la  cifra  de  los  créditos  que  tiene  pendientes  el  Tesoro  con  * los  cuerpos  del  ejército  de  Ultramar,  y si 
está  dispuesto  á tener  alguna  consideración  con  estos  acreedores  .^Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda  y de  Fomento. =Pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Barcelona  pidiendo  al  Congreso  que  deniege  su  aprobación  al  tratado  de  comercio  celebrado 
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con  3francia.^=EI  Sr.  Oañamaque  pregunta  al  8r,  Ministro  da  Fomento  ai  está  dispuesto  i poner  en  vigor 
la  ley  de  24  de  Julio  de  1873,  que  reglamenta  el  trabajo  de  los  niños  en  los  talleres  y fábricas  ^Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fo  mentó  .^Rectifie  a clones,  repetidas,  de  ambos  señores. =E1  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  da  lectura  d©  los  telegramas  recibidos  de  Barcelona,  Lérida,  Tarragona  y Oviedo. =A  la 
Comisión  de  peticiones  pasan  dos  exposiciones  de  algunos  vecinos  de  La  villa  del  Castillo  Locubin  (Jaén) 
y de  Pozo  Estrecho  y La  Palma  (Murcia)  pidiendo  la  abolición  del  patronato.— El  3r,  Vivar,  en  vista  de 
la  diferencia  que  se  dice  existe  entre  lo  que  declaran  los  propietarios  de  ñncas  y lo  qne  manifiestan  los  in- 
quilinos en  sus  padrones,  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  considera  conveniente  que  se  publi- 
quen en  la  Gaceta  y Boletines  oficiales  las  listas  de  los  dueños  d©  ñncas  que  ocultan  su  propiedad.=Contes- 
tacíon  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectifican  ambos  señores.— El  Sr,  Hacia  Bonaplata  ruega  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  procure  se  active  la  liquidación  y emisión  de  láminas  en  favor  de  los  pueblos 
á quienes,  como  á los  del  distrito  que  representa,  hace  muchos  años  se  les  vendieron  sus  bienes  de  pro- 
pios, y hoy  se  encuentran  sin  poder  saldar  sus  cuentas  con  la  Hacienda, = Contestación  del  Sr,  Ministro,= 
Orden!"  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Atard  respecto  del  proyecto 
de  conversión  de  la  deuda.^Eeanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Fernandez  V illa  ver  de. =S  olicita  el 
orador  diez  minutos  de  descanso.=Así  se  acuerda,  y entre  tanto  se  lee  y aprueba  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Lérida,  y queda  admitido  el  Sr.  Conde  de  Torregro- 
sa.=Dietámenes  de  la  Comisión  de  peticione s.= Sin  discusión  se  aprueban  los  señalados  con  los  números 
8,  9,  11  y siguientes  hasta  el  93.=Continúa  su  discurso  el  Sr,  Fernandez  Villa  ver  de. = Alusión  personal 
del  Sr.  Rieo.=Discurso  deL  Sr.  López  Fuigcerver,=Se  proroga  la  sesión,— Rectificaciones  de  los  señores 
Fernandez  Villaverde,  Laá  y Ministro  de  Hacienda.=:Fuesto  á votación  el  voto  particular,  es  desechado 
nominalmente,  por  74  votos  contra  18,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  Comisión  acerca 
del  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Francia. =Se  da  primera  lectura,  y pasan  a la  Comi- 
sión nueve  enmiendas  al  proyecto  de  conversión  de  ia  deuda.=Quedan  sobre  la  mesa;  primero,  loa  docu- 
mentos reclamados  por  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  relacionados  con  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y Francia;  y segundo,  resúmen  de  lo  que  la  Caja  de  Ultramar  tiene  pendiente  de  pago  por 
alcances  de  jefes,  oficiales  é individuos  de  tropa  que  han  servido  en  el  ejército  de  Cuba.=A  la  Comisión 
respectiva  pasan  cinco  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Jadraque,  Almodóvar  del  Campo,  Concen- 
taina,  Muro  y Alamino,  favorables  al  proyecto  facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar 
empréstitos.— Queda  enterado  el  Congreso:  primero,  de  haberse  constituido  la  Gomision  encargada  de  in- 
formar  acerca  del  suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Somoza  de  la  Peña;  segundo,  de  una  comu- 
nicación del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  manifestando  no  haberse  provisto  ninguna  notaría  en  Teruel; 
y tercero,  de  una  comunicación  del  Senado  participando  que  aquel  alto  Cuerpo  ha  aprobado  definitiva- 
mente el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  ferro  carriL  de  Olot  á Gerona. =Pasa  al  Tribunal  de 
Actas  graves  una  exposición  y testimonio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  acerca 
de  la  causa  que  se  halla  instruyendo  contra  D.  Gil  María  Fabra,=rSe  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Diputado  Sr.  Conde  de  Xiquena,=A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda  el  Congreso  suspen- 
der las  sesiones  hasta  el  lunes  próximo.— Orden  del  dia  para  el  lunes:  el  dictámen  acerca  del  tratado  de 
comercio  celebrado  entre  España  y Francia,  y Los  demás  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesion.=Eran 
las  ocho  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  E¡1  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR;  La  he  pedido  para  presentar  dos 
exposiciones,  una  de  los  distritos  de  Vivero  y de  Cervo, 
y otra  de  ios  pueblos  del  partido  judicial  de  Villajoyo- 
sa,  provincia  de  Alicante,  pidiendo  á las  Cortes  que 
desaparezca  el  patronato  en  la  isla  da  Cuba,  rj  yo  me 
atreverla  con  este  motivo  á llamar  la  atención  de  la 
Mesa  y de  la  Comisión  de  peticiones,  porque  veo  que 
son  tantas  las  peticiones  de  esta  clase,  que  no  hay  un 
español  que  no  haya  solicitado  ya  que  desaparezca  la 
Institución  del  patronato. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUILERA:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  exposición  que  gran  numero  de  contribuyentes  de 
Ciudad-Real  lian  firmado,  haciendo  varias  considera- 
ciones acerca  de  las  tarifas  de  la  contribución  del  sub- 
sidio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  CoIIantes  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Tengo  el  senti- 
miento, Sres.  Diputados,  de  no  ser  lo  más  oportuno 
cuando  me  propongo  dirigir  ruegos  á los  Sres.  Minis- 
tros, pues  no  se  hallan  en  su  banco  en  el  momento  en 
qne  uso  de  la  palabra;  pero  de  todas  maneras,  no  puedo 
prescindir  de  hacer  en  el  dia  de  hoy  varios  ruegos 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  objeto  de  qne  se 
eviten  algunos  escándalos  y abusos  que  se  están  co- 
metiendo en  estos  dias  y que  perjudican  considerable- 
mente á la  prensa  española.  Yo  espero  que  la  Mesa,  y 
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digo  la  Mesa  porque  no  hay  ningún  Sr.  Ministro  pre- 
sente, se  servirá  trasmitir  mis  ruegos  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Yo  desearla...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  , 
entra  en  el  salón.)  Veo  con  placer  que  se  halla  ya  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y desde  luego 
voy  á manifestarle  mis  deseos. 

Desearla  ante  todo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación  entiende  que  está  comprendido  dentro  del 
espíritu  expansivo  y liberal  que  el  Gobierno  actual  ha 
adoptado  para  con  la  prensa,  el  establecer  la  previa 
censura  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  para  los  te- 
legramas que  los  corresponsales  extranjeros  y de  pro- 
vincias expiden,  cumpliendo  con  un  deber  de  su  pro- 
fesión, á ciertos  periódicos  de  provincias  y del  ex- 
tranjero. 

Está  probado  de  una  manera  incontestable  que  los 
telégramas  que  dichos  corresponsales  expiden  son  cor- 
regidos en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  y si  bien 
hecha  la  corrección  personalmente  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  han  de  ganar  mucho  los  telégramas 
en  el  estilo,  sin  embargo,  á muchos  corresponsales  mo- 
lesta esta  ventaja  positiva  y prefieren  se  respete  su  pro- 
pio estilo,  (El  Sr.  Sales  dirige  algunas  palabras  al  ora- 
dor.) Todo  se  andará. 

Está  demostrado  igualmente  que  por  esa  prévia 
censura  los  telégramas  no  llegan  á su  destino  todo  lo 
rápidamente  que  debieran,  tardando  doce  y catorce 
horas  en  recibirse  en  sitios  donde  con  un  par  de  ho- 
ras habla  suficiente  para  llenar  este  servicio.  Este  he- 
cho es  tan  exacto,  como  que  muchos  corresponsales 
extranjeros  se  han  visto  en  la  dura  necesidad  de  man- 
dar los  telégramas  bajo  sobre  por  el  correo  hasta  la 
frontera,  teniendo  allí  una  persona  para  trasmitirlos  en  ¡ 
la  forma  y modo  que  estime  conveniente,  (El  Srt  Sales 
interrumpe  de  nuevo  al  orador.) 

He  dicho  antes  al  Sr,  Sales  que  todo  se  andaría... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Orden;  sírvase  V,  S.  dirigir- 
se al  Congreso. 

Ei  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Ya  lo  ve  el  señor 
Sales:  debe  Si  S,  dirigirse  ai  Congreso  y no  á mí.  Con- 
tinuo, 

Pues  estos  hechos  están  probados,  (El  Sr.  Ministro  1 
de  la  Gobernación:  No  están  probados.)  Hay  muchos  te  - 
légramas  que  llegan  con  doce  y catorce  horas  de  re- 
traso á su  destino:  y lo  peor  es  que  varios  de  ellos  no 
llegan.  Y en  prueba  de  esto,  y sirva  de  contestación  á 
los  signos  qne  me  está  haciendo  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  aquí  tengo  los  recibos  de  dos  telégramas 
dirigidos,  no  á Barcelona,  sino  á Calatayud  y Vallado- 
lid,  el  dia  3Í  de  Marzo:  estamos  hoy  á 5 de  Abril,  han 
pasado  seis  dias,  y esta  es  la  hora  que  no  han  llegado; 
es  más,  que  no  se  han  trasmitido,  á pesar  de  haberse 
anunciado  en  las  oficinas  del  telégrafo  que  las  líneas 
están  expeditas:  se  conoce  que  el  único  hilo  que  está 
interrumpido  á causa  del  temporal  que  atravesamos,  es 
el  que  conduce  desde  el  telégrafo  al  despacho  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Puede  ser  qne  también  sirva  de  contestación  á esos 
signos  del  Sr.  Ministro,  que  parecían  indicar  que  los 
telógramas  circulan,  estos  dos  volantes  que  tengo  aquí, 
y que  empiezan  diciendo:  «ha  quedado  sin  curso  el  te- 
lógrama  número  tantos j>  (El  Sr , Ministro  de  la  Gober- 
nación: S¿  señor.) 

Pues  bien;  ocurre  otro  hecho  no  menos  grave,  y 
tan  arbitrario  como  los  que  acabo  de  denunciar,  y es, 
que  los  periódicos  de  Madrid  son  secuestrados  en  .pro-* 


¡ vincías  sin  que  estos  periódicos  que  de  Madrid  parten 
hayan  sido  denunciados,  ni  haya  motivo  ninguno  para 
sospechar  que  hayan  delinquido. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Gobierno 
actual  creen  que  la  situación  del  país  es  tan  grave, 
que  los  ánimos  están  tan  excitados,  que  la  simple  lec- 
tura de  algunos  telógramas,,. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Estéban  Odiantes,  su 
señoría  está  explanando  una  interpelación  realmente, 
no  haciendo  una  pregunta;  cuando  el  Sr.  Ministro  con- 
teste á S.  S.,  y sepa  S.  8.  sí  los  hechos  son  exactos  ó 
no,  si  es  que  tiene  por  conveniente  contestar  en  el  dia 
de  hoy,  entonces  podrá  S.  8.  hacer  las  consideraciones 
que  estime  oportunas;  pero  hasta  entonces  sírvase  S.  S. 
hacer  la  pregunta,  contestará  el  Sr.  Ministro,  y habre- 
mos ahorrado  mucho  tiempo. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES;  Señor  Presiden- 
te, sabe  8.  S.  el  respeto  que  yo  le  profeso... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  No  es  á mí,  sino  al  Regla- 
mento, al  que  yo  ruego  á S.  S.  que  tenga  respeto. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, el  Reglamento  me  autoriza  para  hacer  lo  que  ha 
hecho,  que  es,  dirigir  preguntas  y ruegos... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Preguntas  sí;  ruegos  no. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pero  toda  vez 
que  S.  S.  me  promete  dejarme  hablar  después  que 
conteste  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  me  limi- 
taré á manifestarle  ó á rogarle  que  haga  que  esa  pré- 
via censura  desaparezca,  á que  dé  las  órdenes  oportu- 
nas para  que  los  telégramas  circulen,  á que  dé  las  ór- 
denes oportunas  para  que  no  se  secuestren  los  perió- 
dicos de  Madrid  que  no  hayan  sido  denunciados,  al  lle- 
gar á provincias;  porque  todos  estos  hechos  podrán 
entrar  en  el  criterio  expansivo  y liberal  del  Gobierno, 
pero  son  indudablemente  contrarios  á ia  ley  y perju- 
dican á la  prensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  se  cree  el  Gobierno  en  el  caso  de  acceder  al  ruego 
del  Sr,  Esteban  Odiantes,  ni  de  dar  ninguna  de  esas 
órdenes,  porque  ninguno  de  los  abusos  que  S,  S.  ha  su- 
puesto existen,  ni  hay  tales  abusos. 

No  existe  la  previa  censura  para  los  telégramas, 
sino  que  se  observa  estrictamente  el  reglamento  para 
el  servicio  interior  de  telégrafos  y las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  la  materia.  Estas  tienen  establecido  que 
el  Gobierno  puede  examinar  los  telégramas,  sobre  todo 
en  circunstancias  en  que  en  una  parte  de  la  Península 
ó en  todas  haya  habido  una  alteración  más  ó ménos 
grave  del  orden,  y cuando  el  Gobierno  considera  que 
los  telégramas  deben  quedar  sin  curso  porque  contie- 
nen noticias  falsas  ó encaminadas  á dar  proporciones 
exageradas  á hechos  que  realmente  no  las  tienen,  y á 
excitar  á la  rebelión  en  otros  puntos,  el  Gobierno  pro- 
cede como  ha  procedido  en  esos  casos,  Y la  mejor 
prueba  de  la  exactitud  de  lo  que  estoy  diciendo,  son 
esos  volantes  que  S.  S.  tiene.  El  reglamento  establece 
qne  en  esos  casos  el  jefe  del  Gabinete  y el  director  de 
telégrafos,  cuando  crean  que  no  debe  darse  curso  ¿ un 
telégrama  por  cualquiera  de  esas  causas,  devuelvan  la 
tasa  y lo  hagan  saber  al  interesado,  y esos  volantes  se 
han  puesto  para  que  Los  interesados  puedan  recibir  la 
tasa  de  los  telégramas  que  no  han  corrido,  porque  eran 
telógramas  que  podían  poner  en  peligro  el  orden  pú- 
blico en  las  poblaciones  á las  que  iban  dirigidos.  Fuera 
de  esos  casos,  no  se  ha  detenido  ningún  telégrama ; de 
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modo  que  los  interesados  saben  los  telégramas  que  les 
han  sido  detenidos. 

Gomo  para  esos  casos  tiene  establecida  también  el 
reglamento  la  alzada  al  Gobierno,  y como  ni  uno  solo 
de  ios  expedidores  ha  interpuesto  todavía  el  recurso  de 
alzada,  resulta  que  el  Sr,  Estéban  Go liantes  de  lo  que 
se  viene  lamentando  aquí  es  de  que  no  han  corrido  al- 
gunos telégramas  que  tenían  el  defecto  de  ser  verda- 
deras proclamas  incendiarias  para  conmover  las  pabla* 
clones  donde  se  podía  esperar  que  se  alterase  el  orden 
público. 

El  Gobierno  no  ha  hecho,  al  obrar  así,  más  que 
cumplir  con  el  reglamento:  no  hay  más  previa  cen- 
sura que  la  que  el  reglamento  establece;  y como  el  te- 
légrafo es  un  medio  de  gobierno,  que  se  ha  reconocido 
siempre  á todos  los  Gobiernos,  el  actual  ha  creído  que 
el  telégrafo  no  solo  es  un  medio  de  gobierno,  sino  que 
tiene  el  deber  de  impedir  que  se  convierta  en  un  medio 
de  desorden,  favorable  solo  á los  que  tienen  interés  en 
perturbar  ciertas  poblaciones. 

En  cuanto  á la  detención  de  los  periódicos,  tampo- 
co es  exacto  el  hecho  que  ha  denunciado  el  Sr.  Estéban 
Gol lantes.  Lo  único  que  ha  sucedido  es,  que  en  una  ca- 
pital, por  descuido  de  un  ambulante,  cuya  falta  se  ha 
corregido  con  la  severidad  debida,  una  saca  en  que 
iban  los  periódicos  á aquella  capital  quedó  olvidada  en 
la  estación,  y por  esa  causa  tardaron  en  repartirse  los 
periódicos,  Como  los  periódicos  tardaron  en  repartirse, 
de  allí  se  telegrafió  á Madrid  anunciando  que  los  pe- 
riódicos no  hablan  llegado,  y á eso  se  debe  el  que  se 
haya  dicho  que  los  periódicos  se  habían  detenido.  Los 
periódicos  se  repartieron,  y el  empleado  de  correos  que 
incurrió  en  ese  descuido  ha  sido  castigado  duramente. 
Esto  es  todo  lo  que  ha  ocurrido,  y á esto  queda  redu- 
cido todo  eso  de  la  detención  de  los  periódicos  y dei 
plan  expansivo  empleado  por  este  Gobierno  con  la  pren- 
sa y los  telégramas.  La  opinión  sabe  bien  que  el  Go- 
bierno no  ha  faltado  á su  sistema  y que  está  dentro 
completamente  de  las  leyes;  y los  hechos  que  el  señor 
Estéban  Callantes  ha  tratado  de  exagerar  aquí,  se  de- 
purarán convenientemente  desde  el  momento  que  S,  S, 
quiera  emplear  los  medios  reglamentarios.  Para  ello 
bástele  por  de  pronto  al  Gobierno  dejar  consignado 
que  no  son  exactos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Colantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Yo  espero  que 
en  esta  ocasión  el  Sr.  Presidente  me  dejará  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Rectificar,  sí  señor. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Estoy  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  que  todos 
estos  hechos  y otros  muchos  se  discutirán  á su  debido 
tiempo.  Soy  poco  aficionado  á interrumpir  discusiones; 
tengo  anunciada  una  Interpelación  sobre  la  prensa,  y 
no  cuando  yo  lo  desee,  sino  por  de  pronto  cuando  se 
me  remitan  los  datos  que  tengo  pedidos,  me  propongo 
ocuparme  de  este  asunto.  Hoy  por  hoy  me  limitaré  á 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  para  de- 
mostrarnos que  esos  telégramas  que  se  han  quedado 
sin  curso  eran  poco  ménos  que  proclamas  incendiarias 
que  habían  de  llevar  la  perturbación  á determinados 
sitios,  íú  que  cumple  es  que  ai  Sr,  Ministro  traiga  los 
telegramas  y los  veremos;  porque  yo  le  puedo  asegu- 
rar á S,  S.,  entre  otras  cosas,  que  uno  de  los  telégra- 
mas que  ha  quedado  sin  curso  era  el  de  un  correspon- 
sal que  se  dirigía  á un  director  de  un  periódico  -de  pro- 
vincia diciéndole:  «no  extrañe  Vd,  recibir  alas  cuatro 


mi  telégrama,  porque  ha  quedado  sin  curso.»  ¿Oree 
S,  S.  que  ese  telégrama  ha  podido  alterar  el  órden  pú- 
blico? ¡Pues  bueno  habéis  puesto  el  orden  público! 

Respecto  á si  se  devuelve  ó no  por  medio  de  estos 
volantes  la  tasa,  yo  diré  á S.  8.  que  los  de  estos  Otros 
dos  recibos  que  aquí  he  presentado,  no  ha  sido  devuel- 
to el  dinero  ni  trasmitido  el  telégrama  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Porque  no  lo  habrán  pedido); 
que  este  telégrama  no  iba  dirigido  á sitio  donde  los 
ánimos  estuvieran  excitados  y pudiera  ia  lectura  de  él 
producir  conflictos;  por  eso  he  empezado  por  decir  que 
iba  dirigido  á Calatayud  y Valladolíd,  y yo  creo  que 
allí  reina  el  orden  más  completo,  toda  vez  que  el  Go- 
bierno al  leernos  los  distintos  telégramas  de  las  pro- 
vincias donde  el  órden  está  más  ó ménos  perturbado, 
no  creo  yo  qne  haya  dicho  nada  de  Galatayud  ni  de 
Valladolíd.  Pues  esos  telégramas  dirigidos  á esos  pun- 
tos han  sido  detenidos,  no  han  circulado,  y yo  me  ale- 
graría muchísimo  que  S.  S.  trajera  éstos  y los  demás, 
porque,  según  mis  noticias,  en  ese  telégrama  lo  único 
que  se  hacia  era  dar  cuenta  de  las  palabras  pronun- 
ciadas aquí  por  ios  Sres.  Ministros;  y si  esto  puede  ó 
no  provocar  conflictos,  no  he  de  ser  yo  quien  lo  discu- 
ta, pero  lo  que  digo  es  que  no  contienen  otras  afirma- 
ciones ni  otras  declaraciones.  Ya  ve,  pues,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  como  no  era  del  todo  exage- 
rado lo  dicho  por  mí. 

Yo  repito  mi  ruego  de  que  procure  S.  S¿  que  estos 
abusos  desaparezcan;  respecto  de  otros  ya  le  he  anun- 
ciado que  los  discutiremos  ampliamente,  y verá  S,  S, 
sí  tiene  derecho  á sostener  ese  Gobierno,  como  conti- 
nuamente está  sosteniendo,  hasta  cierto  punto  con  osa- 
día, si  cumple  las  leyes  y si  tiene  ese  espíritu  amplia- 
mente liberal  de  que  tanto  blasona. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Lo  que  me  parece  á mí  calificable  de  osadía,  es  el  diri- 
gir ataques  sobre  hechos  que  están  explicados  satisfac- 
toriamente, mientras  no  venga  una  prueba  en  contrarío 
que  haga  callar  al  contrincante. 

Por  lo  demás,  el  Congreso  ha  oido  la  explicación 
dada  por  el  Sr*  Estéban  Coilantes  respecto  de  los  dos 
telégramas  á que  se  refiere,  y yo  no  tengo  más  que  ape- 
lar á la  conciencia  de  los  Sres,  Diputados.  ¿Green  los 
Sres.  Diputados  que  el  Gobierno  ha  de  tener  interés  en 
detener  telégramas  en  que  no  se  diga  más  que  lo  que 
dicen  aquí  los  Ministros?  (Varios  Sres,  Diputados:  No, 
no,)  Gon  la  libertad  de  la  prensa  que  existe,  con  el 
Diarto  de  Sesiones,  con  los  taquígrafos,  con  todos  los 
medios  de  publicidad  que  hay  en  este  país,  ¿ha  de  haber 
un  Gobierno  tan  insensato  que  detenga  telégramas  por- 
que trasmitan  do  que  on  este  sitio  se  dice?  Esta  exage- 
ración, señores,  ¡me  parece  que  demuestra  bastante  la 
falta  de  razón  del  Sr.  Estéban  Dolantes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Br.  Conde  de  Monterron 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  MONTERRON:  Para  suplicar  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  se  sírva  traer  al  Congreso  el 
expediente  sobre  la  concesión  de  la  línea  directa  de 
Madrid  á Oiudad'Real,  y ¿os  cuadros  de  marcha  de  tre- 
nes, tanto  el  que  rige  ahora,  como  el  que  había  cuando 
la  línea  se  abrió  á la  explotación;  porqué  llegan  á tal 
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punto  los  abusos  que  dicha  compañía  está  cometiendo, 
que  me  propongo  dirigir  una  iúterpelacion  al  Gobier- 
no, á fin  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  po- 
ner coto  á los  mismos.  Y no  estando  en  su  puesto  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cérselo presente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  al  Congreso  todos  los  pueblos 
de  Puerto-Rico,  representados  por  las  firmas  de  los 
principales  contribuyentes,  pidiendo  que  se  eleve  á la 
categoría  de  ley  una  proposición  que  tuve  el  gusto  de 
suscribir  sobre  pensión  á la  viuda  de  D,  José  Perez 
Morís,  periodista  español,  vilmente  asesinado  en  aque- 
lla provincia  á consecuencia  de  sus  ideas  eminente^ 
mente  españolas;  y ruego  á la  Mesa  se  digne  disponer 
que  relacionado  este  asunto,  como  lo  está,  con  la  pro- 
posición á que  antes  me  he  referido,  se  digne  disponer 
pase  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones,  para  que  la 
tenga  presente  al  emitir  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Pida! 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Es  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

La  pregunta  se  refiere  á lo  que  está  sucediendo  en 
la  provincia  de  Oviedo  y en  la  capital  de  la  misma, 
donde  hay  alguna  agitación,  pero  agitación  pacífica 
que  se  quiere  encauzar  precisamente  por  las  vías  le- 
gales, supuesto  que  lo  primero  que  han  hecho  ha  sido 
dirigirse  al  delegado  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

La  pregunta  se  refiere  á lo  siguiente:  Creen  los  in- 
dustriales  de  Oviedo  que  estando  clasificados  como  de 
sexta  clase  en  la  tarifa  industrial  por  una  Real  orden 
de  1880, no  debían  de  ser  incluidos  en  la  cuarta,  que  es 
por  la  que  se  quiere  hacerles  pagaren  este  momento. 

Y como  además  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sabe 
las  condiciones  especíales  del  Noroeste  de  España  para 
tomar  como  base  la  población , que  allí  no  está  aglo- 
merada, yo  le  rogaría  á S,  S.  me  dijese  lo  que  hay  en 
este  asunto;  y por  mi  parte,  convencido  como  debe  es- 
tarlo el  Sr,  Ministro  al  presentar  el  proyecto  de  ley  re- 
formando el  reparto  del  impuesto  de  consumos,  de  las 
condiciones  de  aquellas  poblaciones,  yo  le  rogaría  que 
viese  de  calmar  esta  agitación  pacífica  y legal,  que  ha 
venido  por  los  trámites  legales,  para  mejorar  las  con- 
diciones de  aquellos  industriales  que  se  creen  lasti- 
mados en  sus  intereses  por  esta  nueva  aplicación  que 
viene  á aumentar  los  sacrificios  que  ya  venían  hacien- 
do por  las  disposiciones  antiguas;  y por  lo  tanto,  ten- 
ga la  bondad  de  decirme  si  conceptúa  que  pueblos  que 
venían  pagando  por  la  sexta  tarifa,  el  subirlos  de  re- 
pente á la  cuarta,  es  cosa  que  realmente  puede  produ- 
cir complicaciones,  que  ruego  al  Sr.  Ministro  tenga  en 
cuenta,  y que  vea  el  modo  de  resolver  este  asunto 
equitativamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacbo):  Ten- 
go mucho  gusto  en  contestar  á mí  amigo  el  señor 
Marqués  de  Pidal,  manifestándole  que  idénticas  recla- 
maciones á las  que  formula  en  nombre  de  la  provincia 
de  Oviedo  están  formuladas  también  por  todas  aque- 
llas poblaciones  que  han  variado  de  clase^Diré  á S.  S, 
que  no  estaba  en  sexta  clase  la  provincia  de  Oviedo; 
estaba  en  quinta,  lo  cual  ha  sufrido  modificación.  Pero 
sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  el  reglamento 
ha  determinado  bases  para  establecer  las  clases  res- 
pectivas de  las  poblaciones;  y la  circunstancia  de  ser 
Oviedo  capital  que  tiene  Audiencia,  que  tiene  carrete- 
ra, que  tiene  ferro  carril,  que  tiene  mercado,  etc,,  todo 
lo  cual  la  coloca  en  circunstancias  diferentes  de  otras 
poblaciones,  es  lo  que  ha  dado  lugar  á que  se  la  colo- 
que en  tercera  clase,  y no  ia  circunstancia  exclusiva 
del  número  de  sus  habitantes,  sino  estas  condiciones. 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  formulado  esta  re- 
clamación. Algunos  representantes  de  Asturias  y el 
alcalde  de  Oviedo  han  .estado  en  el  Ministerio  y se  les 
han  dado  explicaciones  acerca  de  este  particular,  ma- 
nifestándoles las  razones  que  han  servido  de  funda- 
mento para  comprender  en  el  nuevo  reglamento  á 
Oviedo  en  la  base  tercera.  Se  alegaba  la  existencia  de 
una  Real  orden  de  1880  que  determinaba  la  clase  en 
que  se  encontraba  anteriormente  la  capital  de  Oviedo. 
Pero  todas  estas  Reales  órdenes  han  desaparecido  con 
el  nuevo  reglamento,  que  es  una  medida  de  carácter 
general  que  viene  á destruir  las  disposiciones  de  ca- 
rácter particular  que  con  anterioridad  se  hubiesen 
dado.  Y no  podía  ser  reformada  la  medida  sino  por  los 
procedimientos  que  deben  seguirse  en  estos  casos,  te- 
niendo en  cuenta  las  respectivas  reclamaciones  y el 
total  de  las  reclamaciones  que  se  hayan  formulado, 

Sn  la  previsión  de  todas  estas  reclamaciones,  y sin 
negar  yo,  porque  eso  no  lo  negaré  jamás,  que  se  haya 
podido  cometer  algún  error,  no  de  tanta  trascendencia, 
en  las  disposiciones  del  reglamento,  se  determinó  que 
se  admitieran  todas  las  reclamaciones  que  se  hicieran, 
para  ser  estudiadas,  y ser  igualmente  corregí  dos  los 
errores  ó defectos  que  pudiera  haber  en  el  reglamento, 
á fin  de  que,  cuando  rija  el  definitivo  en  í,°  de  Julio,  se 
haya  podido  dar  satisfacción  á todos  esos  errores. 

Creo  que  he  dicho  antes  que  el  alcalde  de  Oviedo 
estuvo  en  el  Ministerio,  y que  si  bien  no  le  satisfacía 
que  se  exigiese  más  que  antes,  quedó  convencido  de 
que  por  el  momento,  hasta  que  se  resuelva  el  expe- 
diente general  y se  dicte  el  reglamento  definitivo  que 
ha  de  regir,  no  podía  hacerse  otra  cosa.  Yo  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Marqués  de  Pidal,  00  solamente  por  la  im- 
portancia que  tiene  para  mí  su  manifestación,  sino 
también  por  los  principios  de  justicia  que  profeso,  y de 
que  no  me  separaré  por  nada  ni  por  nadie,  que  he  de 
tener  en  cuenta  todas  las  consideraciones  especiales 
que  haya  para  determinadas  provincias,  no  solamente 
para  Oviedo,  y que  especialmente  para  la  provincia  de 
Oviedo  he  de  tener  en  cuenta  las  circunstancias  par- 
ticulares de  aquellas  poblaciones,  como  acontece  en 
otras  de  Galicia;  hay  algunas  provincias  que  tienen  ca- 
pitales en  las  mismas  circunstancias  que  Oviedo,  y todo 
esto  ha  de  estudiarse  y ha  de  ser  objeto  del  exámert 
detenido  que  requieren  las  resoluciones  que  han  de 
dictarse  para  el  reglamento  definitivo,  Pero  en  el  ínte- 
rin no  pueden  hacerse  excepciones  aisladas,  porque 
traerían  consecuencias  perturbadoras. 
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Hay,  pues,  que  esperar  este  reglamento  definitivo, 
satisfacer  con  arreglo  á tas  tarifas  actuales  lo  corres- 
pondiente á este  semestre,  y tener  la  seguridad  de  que 
la  Administración  no  se  ha  de  separar  de  los  principios 
de  justicia,  y que  rectificará  aquello  en  que,  por  una 
mala  interpretación  ú otro  concepto,  haya  procedido 
con  error. 

Es  lo  único  que  puedo  decir  al  Sr,  Marques  de 
Pida!. 


El  Sr.  PLATíAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PLANAS;  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  digne  dar  Las  órdenes 
convenientes  á fin  de  que  venga  af  Congreso,  antes 
de  la  discusión  del  tratado  do  comercio,  el  dictamen 
emitido  por  et  ponente  de  la  Comisión  especial  aran- 
celaria, creada  por  Real  decreto  de  8 de  Setiembre  de 

1878,  con  motivo  de  la  información  sobre  valoración 
y clasificación  de  los  tejidos  de  lana  con  arreglo  á los 
artículos  20  y 29  de  la  ley  de  presupuestos  de  1878  á 

1879, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camach o):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Na  ten- 
go ningún  inconveniente  en  satisfacer  los  deseos  ma- 
nifestadas por  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

El  Sr,  PLANAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  PLANAS:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por 
la  promesa  que  ha  hecho  de  remitir  el  documento  que 
le  he  pedido. 


El  Sr,  ESTEBAN  CGLLÁNTES;  Pídola  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

EL  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Es  exclusiva- 
mente para  presentar  una  exposición  que  á las  Górtes 
dirigen  algunos  individuos  del  cuerpo  de  administra- 
ción local,  con  objeto  de  que  el  art,  27,  en  que  se  ex- 
ceptúa del  examen  prévío  á los  secretarios  y contado- 
res de  las  Diputaciones  provinciales,  se  haga  extensivo 
á todos  aquellos  que,  con  arreglo  al  decreto  de  4 de 
Enero  de  1869,  fueron  aprobados  en  aquellas  oposicio- 
nes, y qne  si  no  han  entrado  en  la  carrera,  ha  sido  por- 
que han  tenido  el  dolor  de  ver  que  otros  con  peores 
notas  han  sido  colocados  sin  embargo  sobre  ellos.  Yo 
espero  que,  en  vista  de  la  justicia  que  asiste  á los  re- 
clamantes, la  Comisión  tendrá  en  cuenta  esta  recla- 
mación, y me  evitará  y evitará  á la  Cámara  la  moles- 
tia de  qne  yo  formule  enmienda  sobre  este  particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordouez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DAZA:  La  he  pedido,  no  can  ! 
objeto  de  manifestar  el  mal  estado  de  la  provincia  de 
Badajoz  á causa  de  la  sequía,  puesto  que  sobre  esto  ya 
hizo  algunas  indicaciones  el  otro  dia  el  Sr.  Baselga, 
sino  que  la  he  pedido  para  decir  que  se  ha  presentado 
allí  una  nueva  calamidad  tan  terrible  ó más  que  las  I 


otras,  cual  es  la  langosta.  Ya  que  no  se  puede  aplicar 
un  remedio  que  haga  desaparecer  totalmente  el  mal, 
todo  cuanto  podamos  hacer  será  una  felicidad  para 
aquel  país;  y yo  me  atreveré  á suplicar  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  que  hagan 
cuanto  puedan  en  beneficio  de  aquella  provincia. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Me  en- 
teraré del  mal,  si  existe  {y  yo  creo  que  existirá  desde 
luego,  si  S,  S.  está  bien  enterado)  la  langosta  en  el  pun- 
to á que  S,  S.  se  refiere,  y como  he  hecho  en  otros  ca- 
sos, tomaré  todas  las  medidas  que  pueda,  dentro  de  los 
recursos  del  presupuesto,  para  evitar  ó alménos  dete- 
ner en  lo  posible  el  mal  á que  S,  S.  se  refiere. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  decir  dos  palabras 
contestando  al  Sr.  Gonde  de  Monterron,  que  ha  pedido 
unos  documentos  referentes  á la  línea  directa  de  Ciudad- 
Real,  si  no  me  han  enterado  mal  las  personas  que  me  lo 
han  dicho.  Inmediatamente  vendrán  á la  mesa  del  Con- 
greso todos  los  documentos  que  el  Sr.  Diputado  ha 
pedido,  como  cualquiera  otro  que  pudiera  pedir  cual- 
quier Sr.  Diputado. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  promesa  que  ha  he- 
cho en  favor  de  la  provincia  de  Badajoz, 


El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY:  Para  presentar  á las 
Cortes  una  exposición  que  eleva  el  Ayuntamiento  de 
YÍLlet,  provincia  de  Teruel,  en  solicitud  de  que  se 
apruebe  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
autorizando  á los  Ayuntamientos  para  que  puedan  ha- 
cer empréstitos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Aprovechando  la  oportunidad  de 
ver  so  su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  per- 
mito preguntarás.  S.  si  tiene  conocimiento  de  un  ex- 
pediente que  pedí  con  fecha  25  del  mes  pasado,  refe- 
rente á la  sociedad  La  Tutelar ; y ruego  á 3.  S.  que  me 
díga  si  es  que  hay  algún  Inconveniente  en  que  venga 
al  Congreso  ese  expediente,  porque  me  propongo  estu- 
diarlo, para  ver  las  razones  que  existen  á fin  de  que 
no  se  cumplan  dos  acordadas  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y para  no  molestar  con  mu- 
cha frecuencia  la  atención  de  los  Sres.  Ministros,  me 
voy  á permitir  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Yo  desearía  que  me  dijera  3.  S.  si  conoce  con  per- 
fecta exactitud  los  créditos  que  tiene  pendientes  el  Te- 
soro con  ios  cuerpos  del  ejército,  y si  conociendo  estos 
créditos  y la  suma  á que  ascienden,  está  en  el  pensa- 
miento y en  el  ánimo  de  S.  S.  venir  á un  arreglo,  de 
manera  que  se  puedan  satisfacer  los  alcances  á los  11-* 


HUMERO  98. 


2575' 


cehcíados  del  ejército  qne  están  sin  cobrar  desde  la 
terminación  de  La  guerra,  y que,  según  las  noticias 
que  yo  tengo,  ascienden  solamente  en  el  arma  de  in- 
fantería á 14  millones  de  pesetas.  Yo  creo  que  cuando 
S.S.,  con  un  buen  acuerdo,  está  tratando  de  satisfacer 
á todos  los  acreedores  del  Estado,  tendrá  un  poco  de 
consíderaclou  con  esos  individuos  que  han  obtenido 
esos  créditos  á costa  de  su  sangre. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Camacho):  Puedo 
asegurar  al  Sr,  Daban  que  con  presencia  de  las  indi- 
caciones que  se  ha  servido  hacer,  tomaré  antecedentes 
respecto  á ese  asunto,  y en  lo  que  pueda  resolver  por 
mí  mismo  resolveré,  y someteré  al  Consejo  de  Ministros 
lo  que  sea  necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Asumo 
toda  la  responsabilidad  de  la  pregunta  que  ha  hecho 
el  Sr,  Daban,  por  más  que  á pesar  de  decir  qué  asumo 
toda  la  responsabilidad,  tenga  el  derecho  de  decir  que 
no  tengo  real  y materialmente  ninguna,  porque  por 
culpa  no  sé  de  quién,  pero  repito  qué  desde  luego  asu- 
mo la  responsabilidad,  no  he  tenido  noticia  de  que  S,  S, 
haya  pedido  ese  documento  hasta  el  día  de  hoy,  en 
este  momento. 

por  consiguiente,  hoy  que  sé  que  S.  S.  tiene  ese 
deseo,  puedo  decir  que  inmediatamente  vendrán  todos 
los  documentos  que  S.  8,  pide  y que  estén  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  ó en  sitio  de  donde  pueda  legalmen- 
te pedirlos  y traerlos  aquí  el  Ministro  de  Fomento, 

Y repitiendo  nuevamente  que  asumo  !a  responsa- 
bilidad moral,  quiero  que  sepa  S,  S.  que  no  he  tenido 
conocimiento  de  esto  hasta  este  momento. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALAGUER:  La  he  pedido  con  el  exclusi- 
vo objeto  de  tener  el  honor  de  presentar  á las  Cortes 
una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  di- 
rige á las  mismas  pidiendo  que  denieguen  su  aproba- 
ción al  proyecto  de  ley  relativo  al  tratado  de  comercio. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Grdonez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Oañamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CAfifAMAQUE:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
sabe  seguramente  que  existe  una  ley  de  24  de  Julio 
de  1873,  en  la  cual  se  reglamenta  el  trabajo  de  los  ni- 
ños en  los  talleres  y fábricas.  Pues  bien;  á pesar  de  la 
justicia  de  esta  ley,  y de  los  elevados  sentimientos  de 
humanidad  á que  responde,  es  la  verdad1  qué  está  eu 
desuso,  que  ha  caido  en  un  completo  olvido,  y yo  rue- 
go ¿ S,  S,  que  ia  ponga  inmediatamente  en  todo  su 
vigor  y que  recomiende  á los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias el  cumplimiento  de  esta  ley,  que,  como  he  di- 
cho, está  fundada  en  principios  de  justicia  y de  huma- 
nidad. No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  la  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Empiezo 
por  decir  que  hoy  es  día  de  confesiones  desdichadas. 
El  Ministro  de  Fomento  no  tenia  conocimiento  de  se- 
mejante ley.  Bueno  es  saber  las  cosas,  y malo  el  igno- 
rarlas; pero  cuando  se  ignoran,  me  parece  que  es  me- 
jor tener  la  franqueza  de  confesarlo,  que  no  ocultarlo 
con  subterfugios  indignos  de  un  carácter  franco.  Y no 
es  extraño  que  yo  no  tenga  conocimiento  de  la  ley, 
porque  desde  la  fecha  en  que  se  dictó  hasta  hoy,  na- 
die que  yo  sepa  la  ha  puesto  en  vigor.  Y hasta  tal  punto 
es  esto  cierto,  que  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  no  hay 
el  menor  rastro  de  que  por  parte  de  nadie  se  haya  dado 
ningún  paso  para  ponerla  en  ejecución,  Por  esta  razón 
he  incurrido  en  la  falta  de  carecer  de  conocimiento  de 
esa  ley;  lo  cual  no  es  de  extrañar,  porque  nadie  ha  he- 
cho nada  que  demuestre  que  tenía  más  noticia  que  yo 
de  que  esa  ley  existía.  Ya  ve  ei  Sr.  Oañamaque  que  no 
puedo  ser  más  franco  y explícito;  y ahora  que  tengo 
conocimiento  de  esta  ley  y del  humanitario  objeto  que 
se  propone,  aseguro  á S.  S.  que  se  pondrá  inmediata- 
mente en  vigor,  porque  lo  merece  el  asunto  á que  se 
refiere;  y si  el  Gobierno  entiende  que  hay  algo  que 
mejorar  en  ella,  la  estudiará  detenidamente  y prepa- 
rará lo  necesario  para  traer  á las  Cortes  el  correspon- 
diente proyecto  de  ley. 

No  só  st  esto  será  necesario,  porque,  como  he  di- 
cho, el  Gobierno  no  conocía  ei  asunto;  pero  ofrezco  es- 
tudiarle, y entre  tanto  puede  S.  S,  estar  seguro  de  que 
el  Gobierno  hará  cuanto  esté  de  su  parte,  comprome- 
tiéndose desde  ahora,  primero,  á poner  la  ley  inmedia- 
tamente en  vigor;  segundo,  á excitar  el  celo  de  los  go- 
bernadores de  provincia  para  que  secunden  los  propó- 
sitos del  Ministro;  y tercero,  á estudiar  la  cuestión 
para  saber  si  la  ley  exige  alguna  modificación,  pre- 
sentando en  este  caso  el  oportuno  proyecto. 

Oreo  que  con  estas  explicaciones  francas  y explí- 
citas que  me  he  apresurado  á dar  al  Sr,  Oañamaque,  y 
con  la  promesa  formal  de  que  la  ley  se  pondrá  inme- 
diatamente enjugar,  se  dará  S,  S.  por  satisfecho. 

Ei  Sr,  CAN  AMAQUE;  pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  C A® AMAQUE:  No  me  levanto  ciertamente 
á rectificar  lo  que  ha  dicho  el  Srr  Ministro  de  Fomen- 
to, porque  ha  asegurado  cosas  que  él  solo  puede  ase- 
gurar; pero  como  al  oir  decir  á S,  S.  que  ignoraba  por 
completo  la  existencia  de  esta  ley,  pudieran  los  seño- 
res Diputados  creer  que  había  habido  por  mi  parte 
falta  de  cortesía  no  anunciando  á 8.  S,  la  pregunta 
que  le  he  dirigido,  debo  asegurar  á la  Cámara  que 
hace  dos  días  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  hablarle  de  este  asunto. 

Por  lo  demás,  y á propósito  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  yo  aplaudo  el  interés  que  ha 
manifestado  por  que  la  ley  se  ponga  en  vigor. 

Yo  estimo  que  la  ley  es  buena,  íntegramente  con- 
siderada, y que  lo  es  también  hasta  en  sus  detalles  y 
pormenores;  pero  como  quiera  que  sea,  responde,  como 
antes  he  dicho,  á la  justicia  y á sentimientos  de  hu- 
manidad, por  cuya  razón  ruego  á S.  S.  que  la  ponga 
inmediatamente  en  vigor. 

No  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y lo  siento  mucho,  porque  parte  de  la  ejecución 
de  esta  ley  corresponde  al  Ministerio  de  su  cargo.  Dice 
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un  artículo  de  esa  ley,  que  creo  es  el  penúltimo,  que  1 
ínterin  se  forman  los  Jurados  mixtos  que  por  elia  se  j 
establecen,  los  jueces  municipales  son  los  encargados  ¡ 
de  vigilar  la  ejecución  de  esa  ley;  y toda  vez  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ofrece  poner  inmediatamente 
en  ejecución  esta  ley,  yo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  por  todos  los  medios  que  tiene  en  su 
mano  haga  que  los  jueces  municipales  cumplan  tam- 
bién la  ley  en  la  parte  que  les  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieno  Y,  S, 

Ei  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Al  decir 
yo  que  no  tenia  conocimiento  de  esa  ley,  no  he  trata- 
do de  indicar  nada  referente  á si  S.  St  habia  ó no  pues- 
to en  mi  conocimiento  que  pensaba  dirigirme  esa  pre- 
gunta, y S.  8.  no  debia  tener  esa  suspicacia  tratándose 
de  una  persona  tan  franca  como  yo,  que  ha  declarado 
que  no  tenia  conocimiento  de  la  ley,  como  ya  se  lo  ha- 
bia declarado  á S,  3.  Y no  sé  si  el  Sr.  Cañamaque  tam- 
poco tenia  conocimiento  de  la  existencia  de  la  ley, 
porque,  como  yo,  ignoraba  si  era  el  Ministro  de  Fo- 
mento ó el  de  la  Gobernación  quien  debia  cumplirla* 
En  ese  natural  respeto  parlamentario  que  tienen  con 
los  Ministros,  no  ya  los  Diputados  de  la  mayoría,  sino 
hasta  los  de  oposición,  S.  S.  me  dijo  que  pensaba  ha- 
cerme esta  pregunta,  y yo  le  contestó  que  deseaba  que 
no  me,  la  hiciera  aquí,  porque  estábamos  preocupados 
cou  un  acontecimiento  que  si  en  el  orden  moral  no  te- 
nia importancia,  la  tenía  en  el  orden  real,  y que  yo 
procuraría  enterarme  de  la  cuestión,  porque  ignoraba 
si  era  el  Ministro  de  Fomento  el  llamado  á cumplir  las 
prescripciones  de  esta  ley,  ó si  era  el  Ministro  de  la 
Gobernación, 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  no  están  tan  deslin- 
dadas las  facultades  de  los  Ministerios  de  la  Goberna- 
ción y de  Fomento  sobre  ciertos  asuntos,  que  no  ocur- 
ran con  frecuencia  dudas  acerca  de  sí  la  resolución  de 
tal  ó cual  asunto  pertenece  á uno  ó á otro  Ministerio* 
Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  Sr.  Cañamaque  y yo  formáramos  una  Co- 
misión para  deslindar  lo  que  correspondía  á Fomento 
y lo  que  se  relacionaba  con  Gobernación,  seria  difícil 
que  llegáramos  á un  acuerdo. 

Por  consiguiente,  lo  único  que  he  querido  poner  de 
relieve  es  que  no  habia  motivo  para  esa  explicación  de 
S,  S,,  que  parecía  fundarse  en  que  yo  me  habia  queja- 
do de  que  no  me  anunciara  la  pregunta.  No  ha  sido 
así;  pero  aun  cuando  no  me  la  hubiera  anunciado,  hu- 
biera estado  S,  S,  en  su  derecho.  Yo  agradezco  mucho 
que  los  Sres.  Diputados  me  dén  conocimiento  prévio 
de  las  preguntas  que  tienen  la  bondad  de  dirigirme; 
pero  no  tomo  queja  de  que  no  me  las  anuncíen. 

Lo  que  hay  es  que  cuando  la  pregunta  me  sorpren- 
de, declaro  que  me  ha  sorprendido,  me  voy  al  Ministe- 
rio, me  entero,  y vuelvo  á contestar,  Y he  consignado 
esto,  porque  así  como  S.  S.  ha  dicho  que  no  quería  que 
hubiese  nadie  que  creyese  que  me  había  sorprendido, 
yo  quiero  que  todo  el  mundo  comprenda  que  he  dicho 
lisa  y llanamente  la  verdad. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra. 

Til  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Así  como  antes  dije  al  le- 
vantarme que  no  trataba  de  rectificar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  porque  afirmaba  lo  que  solo  él  podía  sa- 
ber, ahora  digo  que  me  levanto  á rectificar  á S.  S*  por- 
que se  trata  de  cosas  que  yo  sé.  En  la  carta  que  diri- 


! gí  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  citaba  la  fecha  de  la 
j ley;  prueba  clara  y evidente  de  que  yo  la  conocía.  Lo 
¡ que  hay  es  que  por  la  cortesía  que  debo  tener  con  una 
persona  tan  amable  como  3.  3,,  y por  las  consideracio- 
nes que  el  ser  individuo  de  la  mayoría  me  impone,  no 
quise  añadir  en  la  carta  que  hay  en  la  ley  un  articu- 
lo que  dice:  «El  Ministro  de  Fomento  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  esta  leyj> 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pues  me 
hubiera  hecho  S.  S.  un  favor  con  decírmelo.  Yo  estoy 
siempre  deseando  que  S.  S.  me  dé  lecciones,  á lo  cual 
es  bastante  aficionado. 


El  Br,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Congreso  comprenderá  por  el  hecho  solo  de  no  ha- 
berse apresurado  el  Gobierno  á leer  al  principio  de  la 
sesión  los  telégramas  referentes  á la  situación  de  Bar- 
celona, que  no  encierran  noticias  que  agraven  esa  si- 
tuación, Tengo  una  satisfacción  en  anunciarlo  así  de 
antemano,  y voy  á leer  los  telégramas. 

«Barcelona  5,  12*4G  tarde, — Capitán  general  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra: 

No  ocurre  novedad  desde  mi  último  parte.  La  po- 
blación sigue  en  completo  estado  de  tranquilidad.  Las 
tiendas  siguen  como  ayer,  es  decir,  cerrados  los  esca- 
parates, pero  las  puertas  abiertas.  Los  tranvías  y me- 
dios de  locomoción  circulan  libremente.  La  mayoría  de 
las  fábricas  siguen  cerradas.  No  ocurre  tampoco  nove- 
dad en  los  pueblos  fabriles  inmediatos  á ésta.» 

De  Lérida,  de  donde  leí  ayer  algunos  telégramas 
que  podían  haber  hecho  temer  que  tomara  proporciones 
un  insignificante  movimiento  que  hubo  allí,  se  han  re* 
cibido  los  siguientes: 

«Lérida  5,  9£4 5 mañana. — Gobernador  al  Ministro 
de  la  Gobernación: 

Acompañado  del  alcalde  acabo  de  recorrer  las  ca- 
lles principales,  donde  he  visto  abiertas  todas  las  tien- 
das, Queda  terminado  aquí  el  incidente.» 

«Tarragona  4,  8 noche,— Gobernador  al  Ministro  de 
la  Gobernación: 

A pesar  del  retroceso  en  Barcelona,  siguen  abiertas 
las  tiendas  aquí  y en  Tortosa,  Completa  tranquilidad 
en  toda  la  provincia,  y espero  no  se  alterará;  sin  em- 
bargo, prevenido  para  cualquiera  eventualidad,» 

Y como  á consecuencia  de  la  pregunta  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Pida!  ha  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  ha  hablado  también  de  lo  ocurrido  en  Ovie- 
do, me  parece  conveniente  que  el  Congreso  tenga  co- 
nocimiento de  los  telégramas  recibidos  de  allá. 

«Oviedo  4,  6 tarde, — Gobernador  al  Ministro  de  la 
Gobernación; 

Reunión  industriales  celebróse  con  orden  é insis- 
tiendo tener  tiendas  cerradas*  Comisión  de  los  mismos 
ha  sido  oida  ante  Junta  autoridades;  y para  dar  pro- 
tección debida  á dueños  establecimientos  comestibles, 
dispuse  que  fuerzas  Guardia  civil,  Carabineros,  orden 
público  y municipales  patrullen  calles  principales  con 
órdenes  severas  hacer  respetar  derechos  de  todos.» 

«Oviedo  5,  12  mañana  — Patrullas  han  disuelto 
grupos,  deteniendo  varías  personas  que  con  escándalo 
ejercían  coacción.  Industriales  de  todas  clases  tienen 
convenido  abrir  mañana  establecimientos*» 
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<tOvíedo  5,  S‘30  tarde, —Tenga  el  gusto  de  mani- 
festar á V,  E.  que  población  está  perfectamente  tran- 
quila, y que  mayoría  comerciantes  tienen  abiertos  es- 
tablecimientos, y muchos  acuden  pagar  contribución 
industrial,» 

Es  lo  único  que  merece  llamar  la  atención  del  Con- 
greso, Los  telegramas  de  Oviedo  los  traía  á prevención 
pero  sin  propósito  de  leerlos.  Unicamente  lo  he  hecho 
en  vista  de  que  en  un  debate  incidental  se  ha  hablado 
de  la  cuestión  de  Oviedo, 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estanco urt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  dos  exposiciones  firmadas  por  nume- 
rosísimos vecinos  de  las  provincias  de  Múrcia  y de 
Jaén,  pidiendo  la  abolición  del  patronato,  porque  creen 
que  á la  sombra  de  esa  institución  se  ocultan  muchas 
iniquidades  de  la  esclavitud,  que  España  ha  querido 
abolir  de  sus  Estados  como  Nación  cristiana  y civili- 
zada. 

El  Sr,  SECRETARIO  (OrdonezJ:  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vivar, 

EL  Sr,  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  la  cosa 
no  vale  la  pena,  no  se  la  he  participado  antes  á 3,  S(> 
como  acostumbro  á hacerlo. 

En  las  discusiones  habidas  estos  días,  y aun  en  la 
que  está  pendiente,  me  parece  haber  entendido  que  se 
encuentra  una  notable  diferencia  entre  lo  que  declaran 
los  propietarios  de  fincas  y lo  que  manifiestan  los  ar- 
rendatarios ó inquilinos  en  los  padrones  que  dan  á los 
Ayuntamientos,  Como  S,  3,  ve,  esto  es  una  cosa  bas- 
tante notable  y que  llama  la  atención  á cualquiera  que 
en  ello  se  fije;  y mi  ruego  consiste,  si  3.  S.  lo  crea  con- 
veniente, en  que  se  publiquen  aula  Gaceta  y en  los  Bo~ 
letines  oficiales  y se  pongan  en  los  diferentes  distritos 
las  listas  de  esos  dueños  de  propiedades  que  ocultan 
su  verdadera  propiedad,  bien  sacrificando  á los  inqui  - 
linos  poniéndoles  más,  bien  defraudando  al  Tesoro  pú- 
blico, Este  es  el  ruego  que  tenia  que  dirigir  á 3,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tengo 
el  sentimiento  de  no  poder  complacer  al  Sr,  Vivar,  que 
me  pide  que  se  publiquen  en  la  Gaceta  los  nombres  de 
las  personas  que  no  hayan  hecho  las  debidas  declara- 
ciones, porque  esto  implicarla  imponerles  una  pena 
que  no  está  prevista  en  los  reglamentos  é instruccio- 
nes, (El  ~s>\  Vivan  Pido  la  palabra,)  Basta  y sobra  la 
declaración  que  hayan  hecho  y el  testimonio  que  pue- 
da ofrecer  el  resultado  de  las  declaraciones  de  los  in- 
quilinos; y como  naturalmente,  desde  el  momento  que 
no  se  toman  en  cuenta  las  cédulas  de  los  propietarios, 
hay  que  proceder  ala  investigación,  de  ella  ha  de  re- 
sultar los  individuos  que  no  hayan  dicho  la  verdad,  y 
¿ esos  les  serán  aplicados  los  debidos  procedimientos, 
El  Sr*  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 


El  Sr.  VIVAR:  Yo  respeto  mucho  la  opinión  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pero,  francamente,  dirá  á 
S.  3.  que  no  me  conformo.  Yo  creo  que  la  verdadera 
pena  de  aquellos  que  han  mentido,  de  esos  dueños  de 
propiedades  que  las  han  ocultado,  bien  sacrificando  á 
los  inquilinos,  bien  defraudando  al  Tesoro  público,  se- 
ria, y muy  justa  y conveniente,  que  se  publicaran  sus 
nombres,  no  digo  ya  en  la  Gaceta , sino  en  el  Boletín 
oficial  y en  todas  partes,  Pero  repito  que  me  someto  á 
al  opinión  de  8,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Yo  res- 
peto á mi  vez  la  opinión  del  Sr.  Vivar  en  este  punto; 
pero  yo  creo  que  el  Congreso  hará  justicia  á la  pruden- 
cia con  que  en  este  particular  procedo.  Por  otra  parte, 
no  puede  apriori  determinarse  quién  ha  faltado  al  de- 
ber de  decir  la  verdad,  porque  lo  que  hoy  se  conoce 
es  el  resultado  de  unas  y otras  declaraciones;  pero 
cuando  se  tenga  el  resultado  total  de  los  inquilinos  y 
de  ios  propietarios,  se  procederá  á una  investigación, 
de  la  cual  resultará  los  que  no  hayan  dicho  verdad, 
porque  se  hará  la  confrontación  respectiva,  y entonces 
la  Administración  procederá  contra  aquellos  indivi- 
duos con  arreglo  á las  instrucciones,  aplicándoles  las 
penas,  que  no  son  ciertamente  leves,  que  procedan. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  No  le  extrañe  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  yo  Insista  sobre  esto. 

Precisamente  al  partido  conservador  le  he  estado 
combatiendo  seis  años  porque  habla  ocultaciones  y no 
quería  decir  los  ,que  no  querían  pagar;  y por  consi- 
guiente, ahora  que  S.  3.  ha  expuesto  que  en  virtud  de 
los  padrones  dados  á los  Ayuntamientos,  y en  virtud 
de  la  riqueza  declarada,  resulta  que  hay  grandes  de- 
fraudaciones, me  parecía  conveniente  que  dijera  quié- 
nes son  esos  defraudadores  del  Tesoro  publico. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No  con 
empeño  de  decir  la  última  palabra  en  este  pequeño  In- 
cidente, sino  con  el  propósito  de  convencer  al  Sr.  Vi- 
var de  que  yo  no  puedo  aplicar  una  pena  que  no  está 
establecida,  no  solo  porque  no  estoy  hoy  en  posición  de 
publicar  los  nombres  de  las  personas  que  han  faltado 
á la  exactitud  al  declarar  su  riqueza,  sino  porque  eso 
implicaría  una  pena,  la  de  entregar  al  dominio  público 
sus  nombres,  lo  cual  no  está  previsto  en  las  instruc- 
ciones vigentes,  es  por  lo  qne  no  acepto  la  indicación 
de  S.  |. 

Lo  que  yo  hago,  y ese  es  mi  deber,  es  perseguir  la 
ocultación.  Por  lo  demás,  tenga  entendido  S.  S.  que  yo 
soy  tan  amante  de  la  publicidad  como  el  primero,  y to- 
dos mis  actos  quiero  que  estén  sujetos  á la  publicidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maciá  y Bonaplata 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MACIÁ  Y BONAPLATA:  Para  permitirme 
hacer  una  indicación  al  3r,  Ministro  de  Hacienda  y di- 
rigirle una  súplica. 

Hay  varios  pueblos  en  el  distrito  que  tengo  la  h gura 
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de  representar,  que  hace  tiempo  se  les  vendieron  los 
bienes  de  propios  y los  bienes  de  beneficencia;  hay  pue- 
blos, entre  ellos  San  Cristóbal  de  R&get  y Sao  Juan  de 
las  Abadesas,  que  hace  doce  años  tienen  vendidos  los 
bienes  de  propios,  que  son  de  alguna  importancia,  y 
esta  es  la  hora  en  que  todavía  no  se  les  ha  hecho  la  li- 
quidación ni  se  les  han  entregado  las  láminas,  y por 
consecuencia  se  encuentran  verdaderamente  agobiados 
para  poder  cumplir  con  las  cargas  que  el  Estado  Ies 
impone,  To  ruego  á S.  S.  que  procure  que  por  la  Di- 
rección de  la  deuda,  y particularmente  por  el  departa- 
mento de  emisión,  se  lleve  con  alguna  mayor  actividad 
la  emisión  y envío  de  esas  láminas,  para  que  aquellos 
pueblos  puedan  disfrutar  de  lo  que  Ies  corresponde  y 
¿ lo  que  tienen  perfecto  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Me  li- 
mito á decir  al  Sr,  Maciá  Bonaplata  que  me  enterare 
del  asunto  á que  se  ha  referido  S.  S,  y adoptaré  las 
medidas  que  procedan. 


ORDEH  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr,  Atard  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  de  con- 
versión de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior 
y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  91,  sesión  del  28  de 
Marzo\  Diario  núm.  96,  -sesión  del  3 de  Abril , y Diario 
número  97,  sesión  del  i de  ídem.) 

El  Sr*  Fernandez  Yíllaverde  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señores  Di- 
putados, cuando  en  la  tarde  de  ayer  me  vi  en  la  nece- 
sidad de  interrnmpír  mi  discurso,  y pude  hacerlo  gra- 
cias á la  bondad  del  Sr.  Presidente,  había  demostrado 
con  la  sencilla  exposición  de  cifras  oficiales  que  el 
aumento  anual  de  obligaciones  que  al  presupuesto  ha  de 
imponer  la  aprobación  del  proyecto  que  discutimos  se 
eleva  á una  cifra  que  no  baja  de  37  millones  de  pesetas. 
Ante  la  necesidad  de  examinar  la  situación  del  presu- 
puesto del  Estado  para  sobrellevar  ese  aumento  en  el 
año  económico  de  1883-84,  yo  examinaba,  no  cierta- 
mente por  iniciativa  propia,  sino  respondiendo  á las 
excitaciones  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  en 
ese  sentido,  ei  porvenir  de  las  rentas  públicas  para 
aquella  fecha.  Os  hago  gracia  de  un  resumen  de  cuanto 
ayer  dije;  pero  la  pregunta  que  acaba  de  dirigir  el 
Sr.  Vivar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  me  obliga  á in- 
sistir en  esta  parte  de  mis  consideraciones  á propósito 
de  la  influencia  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  sobre  la 
contribución  territorial. 

Lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  El  Sr.  Vivar  recla- 
maba el  castigo  de  la  publicidad  para  aquellos  propie- 
tarios que  han  declarado  mayor  propiedad  que  la  que 
tenían  amillarada,  haciendo  así  patente  la  falta  de  ha- 
berla conservado  oculta  hasta  hoy.  Esos  propietarios 
que  tenían  oculta,,  que  adquirieron  ó heredaron  oculta 
alguna  propiedad,  al  declararla  se  han  amparado  á las 
leyes;  so  han  amparado  también  á las  garantías  que 
inspirándose  en  el  sentido  de  esas  leyes  otorgan  á los 


| contribuyentes  los  reglamentos;  y en  este  instante, 

1 cuando  aún  no  estaban  recogidas  las  cédulas  de  decla- 
ración de  los  contribuyentes,  de  pronto  esa  reforma  de 
los  amillara mien tos  se  detiene  en  su  marcha,  padece 
las  consecuencias  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  que 
ayer  recordó,  y á esos  contribuyentes  que  declararon 
mayor  propiedad  que  la  que  constaba  en  los  regis- 
tros del  impuesto  se  les  impone  una  evaluación  ex- 
clusivamente administrativa,  no  aquella  evaluación 
que  atendiendo  su  derecho  confiaba  el  reglamento  de 
1878  á las  Juntas  periciales  de  los  pueblos  y á las  Jun- 
tas provinciales  de  las  capitales:  no  solamente  se  les 
impone  á esos  propietarios  que  han  revelado  la  riqueza 
oculta,  una  evaluación  de  esa  riqueza  sin  darles  la  au- 
diencia que  el  reglamento  les  concede,  sino  que  se  les 
priva,  por  efecto  de  esta  precipitación  en  la  reforma, 
del  derecho  inconcuso  que  á esos  propietarios  asiste 
contra  la  ocultación  ajena:  los  que  declararon  mayor 
propiedad  van  á recibir  por  consecuencia  de  esa  decla- 
ración un  aumento  en  sus  cuotas;  pero  asi  como  al 
realizarse  esto  desgravan  á sus  conciudadanos,  ellos 
tienen  derecho  á que  la  Administración,  persiguiendo 
la  riqueza  que  todavía  ocultan  los  que  más  resistentes 
que  ellos  no  han  dicho  la  verdad  en  sus  cédulas,  la 
saque  á luz  y haga  que  esa  nueva  riqueza  descubierta 
desgrave  á los  que  sufren  un  recargo  en  sus  cuotas  por 
consecuencia  de  sus  propias  declaraciones. 

Uno  y otro  perjuicio  han  sufrido  esos  propietarios, 
los  propietarios  que  han  dicho  la  verdad,  los  propieta- 
rios que  han  acudido  al  llamamiento  de  la  Adminis- 
tración, los  propietarios  á quienes  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre último  ofrecía  ventajas,  y á quienes  se  elogia- 
ba en  el  preámbulo  de  ese  proyecto  de  ley.  Todavía  el 
Sr.  Vivar  quiere  que  esos  propietarios  reciban  otro  cas- 
tigo; y yo  pregunto:  en  esta  situación,  con  la  obra  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  secundada  en  la  primera 
parte  de  la  legislatura  por  las  Cortes,  con  ei  empeño 
del  Sr,  Vivar,  ¿podemos  cifrar  alguna  esperanza  en  la 
prosecución  de  la  reforma  de  los  amillaramientos?  ¿Es 
fácil  que  después  de  esto  los  propietarios  declaren  su 
riqueza?  Porque  si  la  obra  de  la  investigación  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  propone  realizar  es  difícil, 
la  obra  de  los  rigores  de  la  Administración  es  todavía 
más  difícil,  más  sensible  y más  costosa.  Lo  que  los  le- 
gisladores se  habían  propuesto  conseguir,  el  fomento 
de  la  contribución  de  inmuebles,  y sobre  todo,  su  más 
justa  distribución,  debía  lograrse  por  otros  medios  de 
todo  punto  malogrados  á consecuencia  de  la  aplicación 
de  la  ley  de  81  de  Diciembre  último. 

Y ya  para  concluir  me  importa  hacer  constar  que 
si  en  la  obra  que  el  Gobierno  aspira  á realizar  de  la 
reforma  de  los  amillaramientos,  en  ese  camino  en  que 
el  Sr,  Vivar  patrióticamente  deseaba  impulsarle,  de  sa- 
car á luz  la  riqueza  oculta  para  conseguir  la  más  justa 
distribución  del  impuesto  territorial,  se  ha  cometido 
un  error,  se  ha  malogrado  tratando  de  precipitarla,  la 
reforma  en  su  origen  y en  su  planteamiento  seguro  y 
tranquilo  es  obra  y era  empeño  de  la  Administración 
liberal-conservadora.  Comenzó  antes  de  la  restaura- 
ción, pero  no  liego  á formularse  de  una  manera  clara 
hasta  1876,  y después  de  haber  dado  díctámen  acerca 
de  ella  los  primeros  Cuerpos  consultivos  del  Estado; 
donde  recibió  propiamente  forma,  donde  llegó  á des- 
arrollarse en  los  preceptos  cuya  aplicación  invocaba  y 
prometía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fue  en  el  regla- 
mento de  10  de  Diciembre  de  1878,  qne  lleva  al  pié  la 
firma  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Marqués  de  O r ovio. 


NTJMEBO  98, 


2579 


Nadahubiera  dicho  hoy,  Sres.  Diputados,  acerca  déla 
contribución  territorial,  sin  la  pregunta  del  3r.  Vivar; 
pero  no  puedo  dejar  de  seguir  en  el  examen  de  los  de- 
más renglones  del  presupuesto  de  ingresos,  no  puedo 
renunciar  á fijar  su  situación  actual  y su  situación  pro- 
bable en  el  momento  en  que  ese  aumento  de  obliga- 
ciones que  liquidé  ayer  y que  no  habian  liquidado  ¡ 
antes,  como  parecía  natural  y procedente,  ni  el  Go- 
bierno ni  la  Comisión  general  de  presupuestos,  venga 
á pesar  sobre  el  presupuesto  del  Estado.  Apenas  nece- 
sito indicar  que  de  la  contribución  industrial  diré 
muy  poco,  pues  se  ha  dicho  ya  tanto,  que  nada  ó casi 
nada  necesito  añadir;  pero  no  he  dejar  de  recoger  aque- 
lla afirmación  extraña  de  mi  amigo  particular  el  señor 
López  Puigcerver,  que  proclamaba  ayer  como  un  mérito 
del  actual  Ministro  de  Hacienda,  como  un  cambio  ven- 
tajoso de  sistema,  éste  de  calcular  los  Ingresos  fijando 
sus  cifras  por  las  cifras  de  la  recaudación  anterior,  ó 
fijándolas  todavía  en  menor  cantidad.  Ahora,  decía  el 
gr,  Puigcerver,  no  se  exagera  la  evaluación  de  los  in- 
gresos; los  ingresos  se  evalúan  por  lo  que  producen  y 
aun  por  menos;  y yo  he  de  declarar  sinceramente  al 
Sr,  López  Puigcerver,  que  esto  de  evaluar  los  ingresos 
por  ménos  de  lo  que  han  producido,  solo  lo  comprendo 
cuando  hay  una  causa  que  hace  temer  un  quebranto 
que  el  Ministro  calcula  al  modificar  las  cifras  del  pre- 
supuesto. 

Calcular  las  mismas  cifras  de  la  recaudación,  lo 
comprendo  perfectamente;  ese  es  un  sistema  que  se  ha 
preconizado  mucho,  que  ciertamente  convenia  implan- 
tar en  España,  y al  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
puede  haber  tendido  como  expiación  de  otro  muy  dis- 
tinto que  aplicó  en  otro  presupuesto  publicado  por  S.  S, 
en  la  Gaceta;  pero  no  deja  de  ser  triste  que  no  habién- 
dose aplicado  hasta  ahora  en  España  este  sistema  de 
reducir  la  evaluación  de  las  rentas  públicas  á las  ci- 
fras de  la  última  recaudación,  vayamos  á aplicarlo 
cuando  se  abandona  en  el  país  de  donde  parece  que  se 
ha  tomado  el  ejemplo. 

El  presupuesto  francés  de  1883,  que  se  ha  presen- 
tado á la  Cámara  recientemente,  y que  está  sometido  en  j 
estos  momentos  al  examen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, no  evalúa  los  ingresos  como  se  había  hecho  j 
hasta  ahora  en  la  Nación  vecina,  por  los  rendimientos 
del  año  1 8 S 1 ; los  evalúa  por  sus  rendimientos  proba-  ¡ 
bles  en  1882.  Allí  se  ha  calculado  el  aumento  que  pro- 
bablemente tendrán  las  rentas  en  el  ano  económico  pro-  j 
ximo,  tomando  el  aumento  medio  del  último  quinque- 
nio; de  suerte  que  este  procedimiento  de  encerrar  ia 
evaluación  de  los  ingresos  en  lo  estricto  de  las  cifras 
de  la  recaudación  anterior  es  un  sistema  que  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  preconizaba  en  el  momento  en  que  la 
Nación  vecina,  de  donde  tomaba  et  ejemplo,  lo  abando- 
na. Esto  después  de  todo  importarla  poco. 

Pero  ¿ha  seguido  tal  sistema  en  todo  su  presu- 
puesto ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Será  muy  difícil 
sostenerlo,  ¿Lo  ha  seguido  siquiera  al  fijar  el  ingreso 
de  la  contribución  industrial  que  estoy  examinando? 
No  ha  seguido  ese  sistema;  ha  seguido  otro  que  no  tiene 
ejemplo,  que  no  tiene  explicación:  el  de  presuponer  una 
cifra  menor  que  ia  recaudada,  puesto  que  no  de  33  mi-  ' 
llones,  sino  de  algo  más,  fué  en  rigor  la  recaudación 
del  año  económico  de  1880  á 1881, 

Las  explicaciones  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos arrojan  todavía  mayores  dudas  sobre  las  que  ya 
existían  acerca  de  lo  que  obtendrá  el  Tesoro  por  la 
contribución  industrial  y de  comercio.  Be  pidió  el  dato  j 


de  la  matrícula,  y ha  venido  el  dato,  ciertamente  in- 
completo, pero  al  que  no  faltan  sino  muy  escaso  núme- 
ro de  cifras;  de  él  resulta  que  la  nueva  matrícula  de 
la  contribución  industrial  no  ascendería  en  un  año  eco- 
nómico sino  á la  cifra  de  30  millones  de  pesetas.  Sea 
cual  fuere  el  aumento  que  al  importe  de  esa  matrícula 
agregue  en  ei  curso  del  año  económico  el  saldo  de  las 
altas  sobre  las  bajas  importante  en  aquellas  capitales 
como  Madrid,  donde  robustecen  el  ingreso  muchos  con- 
ceptos extraños  á la  matrícula,  pero  que  atendiendo  á la 
naturaleza  propia  de  esa  riqueza  movible  y ocuitadiza, 
es  de  esperar  que  no  sea  en  general  muy  favorable;  sea 
cual  fuere  el  resultado  de  esas  alteraciones  de  la  ma 
trícala  en  el  curso  del  año  económico,  no  parece  que 
hay  motivo  para  concebir  grandes  esperanzas  de  que 
el  rendimiento  de  la  contribución  industrial  pueda  com- 
pensar el  quebranto  que  en  la  recaudación  ha  de  sufrir 
el  Tesoro  por  ninguno  de  los  otros  orígenes  de  renta 
que  el  presupuesto  comprende.  Yo,  sin  embargo,  en 
este  punto  no  estoy  seguro,  y como  no  he  de  presenta- 
ros en  esta  enumeración,  sino  las  cifras  que  con  segu- 
ridad á mi  juicio  han  de  ser  un  contingente  mínimo  del 
déficit  del  presupuesto  de  1882-83,  nada  digo  acerca 
de  la  contribución  industrial. 

No  sé  si  rendirá  más  ó ménos  de  lo  calculado;  en- 
tiendo que  debe  producir  bastante  más,  si  se  aplica  el 
aumento  de  las  tarifas  que  determina  el  reglamento 
provisional 

Pero  en  suma,  la  contribución  industriales  un  fac- 
tor de  esa  incógnita  del  presupuesto  de  1882-83,  in- 
cógnita que  solo  puede  despejar  el  tiempo. 

No  ha  sido  tan  parco  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
en  sus  evaluaciones  al  fijarlas  cifras  de  su  presupuesto 
por  el  impuesto  de  derechos  reales  y por  el  impuesto  de 
cédulas  personales.  En  el  impuesto  de  derechos  reales 
no  ha  calculado  lo  recaudado,  sino  que  ha  calculado 
más;  y en  el  impuesto  de  cédulas  personales  ya  el 
cálculo  excede  tan  considerablemente  á lo  recaudado, 
y excede  también,  aunque  no  en  gran  suma  al  del  pre- 
supuesto anterior,  que  estas  dos  cifras  son  razón  bas- 
tante para  que  pueda  pedirse  á los  señores  de  la  GO“ 
misión  cuenta  del  sistema  que  decantaban.  Entretan- 
to, me  parece  indudable  que  en  el  impuesto  de  cédulas 
personales,  sea  cual  fuere  la  eficacia  de  los  preceptos 
que  contienen  la  ley  y el  reglamento  que  desenvolvió 
esa  ley,  y sea  cual  fuere  la  actividad,  hasta  ahora  no 
grande,  con  que  esos  preceptos  se  apliquen,  no  será  fá- 
cil recaudar  los  8 millones  de  pesetas  que  se  calculan. 
Creo  que  en  este  punto  el  déficit  existente  se  repetirá, 
y se  recaudará  desgraciadamente  por  cédulas  persona- 
les no  más  de  lo  que  se  viene  recaudando. 

Paso  ya  al  examen  del  impuesto  de  consumos,  que 
inspira  previsiones  más  tristes.  El  impuesto  de  consu- 
mos, gres.  Diputados,  renglón  muy  importante  en  nues- 
tro presupuesto  de  ingresos,  ha  sufrido  una  trasforma- 
cion  profunda.  El  impuesto  de  consumos  sigue  cobrán- 
dose como  hasta  ahora  en  cuanto  á su  forma  general, 
por  encabezamientos,  realizados  en  su  mayor  parte  por 
el  sistema  del  repartimiento,  lo  que  encuentro  propio 
de  tos  antecedentes  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  proclamó  desde  los  bancos  de  la  oposición  el  año 
de  1876,  si  no  recuerdo  mal,  en  esta  misma  Cámara, 
que  el  sistema  de  su  preferencia  era  el  repartimiento 
que  convierte  este  impuesto  en  una  verdadera  contri- 
bución directa.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  una  délas 
necesidades  que  más  urge  satisfacer  en  el  presupuesto 
de  nuestra  Patria  es  la  de  desarrollar  la  tributación  in- 
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directa  contra  todas  las  corrientes  que  la  combaten. 
Creo  que  el  Impuesto  de  consumos  debe  administrarse 
fortaleciendo,  fomentando  la  forma  indirecta. 

Es  indudable  que  no  podemos  tener  en  esto  la  for- 
tuna que  poseen  otras  Naciones;  seria  vano  nuestro  em- 
peño de  imitar  á Inglaterra,  por  ejemplo,  que  recauda 
su  inmenso  impuesto  de  consumos  con  una  facilidad 
pasmosa;  pero  lo  recauda  porque  ceñida  por  los  mares, 
emporio  además  del  comercio  del  mundo,  puede  co- 
brar en  sus  puertos,  en  los  almacenes,  en  las  fábricas, 
en  los  lugares  donde  los  productos  se  crean  ó donde  se 
almacenan  para  acercarlos  al  consumidor,  puede  recau- 
dar fácilmente  este  impuesto  sin  grandes  violencias,  sin 
grandes  vejaciones  y sin  grandes  gastos.  Pero  sin  con- 
siderar posible  ese  ideal,  sin  creer  tampoco  que  la  limi- 
tadísima extensión  de  nuestro  consumo  ni  las  condicio- 
nes de  nuestras  poblaciones  puedan  acercarnos  por  mu- 
cho tiempo  al  ejemplo  que  en  este  punto  nos  da  aquel 
gran  pueblo,  creo  que  hay  otros  que  pueden  imitarse 
en  la  administración  de  ese  impuesto,  que  la  admi- 
nistración del  impuesto  de  consumos  podría  diversifi- 
carse siguiendo  el  ejemplo  de  Francia,  donde  existe  la 
intervención  en  las  fábricas,  llamada  e&ereice;  el  abono 
en  condiciones  muy  distintas  de  nuestros  encabeza- 
mientos, existe  para  las  bebidas,  base  principal  del 
impuesto,  el  derecho  de  detalle,  el  derecho  de  circula- 
ción y el  derecho  de  entrada;  ejemplos  que  pueden  se- 
guirse sin  gran  esfuerzo,  porque  no  contrastan  gran- 
demente con  los  elementos  de  nuestra  riqueza  ni  con 
la  forma  del  consumo  en  España. 

La  tendencia  expuesta  en  documentos  públicos,  la 
tendencia  expuesta  en  debates  parlamentarios,  del  par- 
tido conservado  Miberal,  es  ésta:  el  partido  conservador- 
liberal,  que  cree  que  es  de  un  gran  porvenir  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  la  tributación  indirecta,  la  ex- 
tendió todo  lo  que  pudo,  y se  proponía  arraigar  esta 
tributación,  en  contra  del  sistema  contrario,  que  es  el 
que  domina  en  el  presupuesto  actual  y en  el  inmedia- 
to, que  ya  es  ley  del  Reino.  ¿Pero  cuál  es  la  reforma  que 
en  este  instante  perturba  á los  pueblos,  cuál  es  la  ame- 
naza que  tan  sériamente  pesa  sobre  los  rendimientos 
de  este  impuesto?  Los  encabezamientos  de  consumos 
existían  calculados  sobre  datos  individuales,  no  some- 
tidos á ninguna  generalización,  que  en  mi  sentir  tiene 
que  ser  en  esta  materia  ciega  y peligrosa.  El  Sr,  Ca~ 
macho  al  devolver  al  Estado  en  1874  el  impuesto  de 
consumos  que  se  había  restablecido  bajo  la  forma  mu- 
nicipal, partió  de  los  encabezamientos  existentes  en  la 
época  de  la  supresión  del  impuesto.  Aquellos  encabe- 
zamientos se  habían  fundado  en  el  conocimiento  parti- 
cular de  las  necesidades  de  cada  pueblo,  y sobre  ellos 
se  han  basado  todos  los  aumentos,  todas  las  trasforma- 
clones  de  este  impuesto  desde  í 87  6 hasta  la  fecha. 
Ahora  se  destruyen  los  encabezamientos  hechos  en  esa 
forma  y se  trata  de  someter  los  cupos  nuevos  á nna  ley 
general  que  tiene  bases,  en  mi  sentir,  de  todo  punto  equi- 
vocadas. Es  la  población  por  necesidad  la  primera  de 
las  bases  de  todo  encabezamiento  de  consumos;  pero  la 
base  de  la  población  necesita  de  un  correctivo  para  ser 
justa;  necesita  un  correctivo,  que  consiste  en  el  conoci- 
miento del  consumo  de  cada  localidad,  porque  es  ab- 
surdo suponer  que  en  todas  las  localidades  se  consu- 
men todas  las  especies  de  la  tarifa  poco  más  ó ménos 
en  la  misma  proporción;  y no  siendo  esto  cierto,  es  ne- 
cesario que  la  base  de  la  población  tenga,  como  llevo 
dicho,  algún  correctivo;  es  necesario  que  se  establezca 
otra  base  que  determine  el  consumo  de  cada  localidad. 


Esto  trae  la  cuestión  compleja  y gravísima  de  si  el  es- 
tudio del  consumo  de  los  pueblos  puede  someterse  á re- 
glas tan  sencillas  como  las  que  constituyen  el  fondo  de 
la  legislación  vigente  desde  i,°  de  Enero  último.  Yo 
creo  que  no,  porque  esas  reglas  no  tienen  más  que  dos 
términos:  el  primero  es  el  consumo  medio  por  habi- 
tante en  España  de  todas  las  especies  comprendidas  en 
la  tarifa.  Suponiendo  que  todas  las  especies  gravadas 
por  el  impuesto  se  consumen  en  todas  partes,  se  obtie- 
ne el  término  medio  de  consumo  por  habitante  en  Es- 
paña. Es,  señores,  evidente  que  en  el  fondo  de  ese 
término  medio  el  habitante  que  consume  poco  queda 
sacrificado  al  que  consume  mucho,  y la  población  que 
consume  poco  ¿ la  que  es  más  consumidora,  Y como 
las  regiones  del  Noroeste  de  España  son  al  propio 
tiempo  las  de  mayor  densidad  de  población  y las  de 
menor  consumo,  resulta  que  la  ley  actual  es  por  ne- 
cesidad una  ley  de  opresión,  una  ley  de  guerra  para 
aquellas  provincias.  ¿Qué  correctivo  hay  en  la  ley  para 
disminuir  los  efectos  graves  de  esta  operación?  Una 
regla,  un  tanteo  que  podía  oscilar  según  la  ley  pri- 
mitiva entre  el  20  y el  30  por  100,  y que  ahora  se 
eleva  al  40;  una  reducción  dei  término  medio  que  se 
obtuviese,  ó un  aumento,  á fin  de  poder  aplicar  el  im- 
puesto, teniendo  presentes  determinadas  condiciones 
generales  que  modifican  el  consumo  de  cada  pueblo. 
A esto  se  reduce  la  ley,  en  sus  bases  capitales;  ó para 
hablar  con  más  propiedad,  no  se  reduce  á esto,  por- 
que tiene  otra  base  no  ménos  funesta,  que  consiste  en 
considerar  como  poblaciones  agrupadas  aquellos  Mu- 
nicipios populosos  y extensos  que  tan  comunes  son  en 
las  provincias  de  Galicia  y Asturias.  La  legislación 
antigua  del  impuesto,  la  legislación  derogada  en  la 
primera  parte  de  esta  legislatura,  consideraba  la  po- 
blación de  todo  extraradio,  la  población  diseminada, 
como  sometida  siempre  á la  base  1.*  de  la  tarifa,  á la 
base  por  la  que  contribuyen  las  poblaciones  menores 
de  5.000  almas.  Toda  población  de  extraradío  era  po- 
blación de  5.000  almas  para  los  efectos  del  impuesto. 
Derogando  este  precepto,  se  han  equiparado  esos  po- 
pulosos Ayuntamientos  rurales  á poblaciones  agrupa- 
das, y la  carga  ha  venido  á ser  insoportable.  El  Sr.  Mi- 
nistro lo  ha  reconocido  respecto  de  aquellas  provincias 
en  donde  más  reclamaciones  se  han  hecho;  y yo  sobro 
este  punto  reconozco  que  aunque  en  las  provincias  del 
resto  de  España  la  agitación  no  haya  sido  tan  grande, 
por  ser  menos  en  número  los  casos  de  agravio,  no  por 
eso  ha  sido  la  reforma  ménos  funesta,  y en  mi  concepto 
todos  debieran  ser,  en  este  punto  concreto,  sometidos 
á la  misma  ley,  es  decir,  todos  ios  Ayuntamientos  de- 
bieran seguir  tributando  con  arreglo  a las  disposiciones 
derogadas.  En  este  punto  se  volverá  sin  duda  por  com- 
pleto á la  legislación  antigua.  Y bien,  Sres.  Diputados, 
para  no  cansar  más  vuestra  atención;  ¿no  es  evidente 
que  esta  reforma  del  impuesto  de  consumos  perturban- 
do profundamente  los  encabezamientos  ha  de  dañar  á la 
recaudación?  A mi  juicio,  lo  es;  pero  yo  no  voy  a sacar 
de  esto  todas  las  consecuencias;  voy  á admitir  que  no 
dañe  á la  recaudación,  sostengo  sin  embargo  que  m 
ilusorio  confiar  en  el  beneficio,  hasta  el  límite  á que  se 
prometía  llevarlo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Sesenta  y 
ocho  millones  se  recaudaron,  Dios  y los  pueblos  saben  con 
qué  trabajo,  en  1880-81,  como  producto  de  los  enca- 
bezamientos; 97  quería  recaudar  abora  el  Sr.  Ministro; 
¿es  realizable,  es  posible  este  aumento  de  29  millones? 
Seguramente  no  lo  es.  Ya  se  ha  confesado  que  es  iluso- 
rio en  parte,  al  promover  la  reforma  de  la  ley;  ya  se  ha 
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declarado  que  habrá  en  esa  cifra  de  97  millones  un 
déficit  de  10  millones;  si  yo  lo  elevo  á 20,  si  reduzco 
á 9 millones  el  aumento,  bien  inseguro  y problemático, 
de  la  reforma  del  impuesto  de  consumos,  me  parece 
que  no  haré  ningún  cálculo  exagerado. 

Dejo  el  impuesto  de  consumos;  tratemos  del  im- 
puesto sobre  la  sal. 

En  este  punto  sí-  que  es  notoria  y evidente  la  con- 
secuencia del  pensamiento  financiero  del  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  el  sentido  de  reducirla  suma 
•de  recursos  de  su  país. 

La  sal  ha  desaparecido  como  materia  imponible  de 
nuestro  presupuesto  de  ingresos;  no  existe  impuesto 
sobre  la  sal;  ¿y  es  esto  lícito,  Sres.  Diputados,  es  esto 
lícito  cuando  necesitamos  contraer  grandes  compromi- 
sos con  los  acreedores,  es  esto  lícito  en  la  situación 
financiera  de  nuestra  Patria?  ¿Oabe  que  nosotros  renun- 
ciemos en  estos  momentos  á una  base  imponible  como 
la  sal,  á que  no  han  renunciado  sino  los  países  más  prós- 
peros del  mundo? 

La  sal  es  una  materia  imponible  de  excepción.  La 
sal,  por  lo  extenso  de  su  consumo,  por  la  proporción 
insignificante  del  mismo  consumo  en  cada  individuo, 
facilita  de  tal  modo  la  difusión  basta  hacerlo  insensi- 
ble de  un  impuesto  que  acierte  á gravar  el  artículo  en 
forma  verdaderamente  indirecta,  ó sea  incorporándose 
á su  precio,  que  á pesar  de  fundarse  en  un  artículo  de 
primera  necesidad,  el  impuesto  sobre  la  sal  está  muy 
generalizado,  y,  como  antes  he  dicho,  Naciones  muy 
poderosas  y muy  ricas  de  Europa,  que  tienen  hoy  su 
Hacienda  en  un  estado  próspero,  como  Francia  é Italia, 
conservan  ese  impuesto.  Ha  sido  sin  duda  poco  pru- 
dente por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aban- 
donar esta  materia  de  imposición.  No  era  necesario 
gravarla  en  la  forma  antigua;  sobre  esto  ya  hemos  dis- 
cutido. Hay  muchos  medios  de  gravarla,  muchos  me- 
dios que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  conoce,  y que  co- 
nocen cuantos  se  han  dedicado  á estos  estudios.  Pero 
lo  necesario  era  mantener  ese  impuesto  que  existía, 
pues  al  fin  y al  cabo,  el  impuesto  sobre  la  sal  era  un 
impuesto  de  consumos,  ni  más  ni  ménos  que  el  que 
recae  sobre  las  bebidas  y los  cereales,  y se  recaudaba 
en  la  forma  de  encabezamiento,  porque  en  esa  forma 
se  recaudan  los  demás. 

Pero  no  ha  sido  solo  la  sal  la  materia  imponible 
que  ha  perdido  á consecuencia  de  esta  reforma  el  pre- 
supuesto de  ingresos  de  nuestra  Patria.  Ya  á perder  al 
cabo  de  seis  años  el  azúcar,  el  azúcar  que  es  también 
una  materia  imponible  de  las  que  deben  preferirse, 
cuando  en  el  litoral,  en  la  frontera  ó en  el  interior  se 
trata  de  gravar  el  consumo.  Este  es  un  asunto  que 
por  trivial  no  se  discute  entre  personas  que  cultivan 
los  estudios  de  Hacienda,  Solo  también  en  dias  de 
gran  prosperidad,  á consecuencia  de  ella  y á conse- 
cuencia sobre  todo  de  la  relación  entre  éste  y otros 
impuestos  ha  suprimido  el  del  azúcar  Inglaterra.  Pero 
el  azúcar  es  un  artículo  de  renta  en  todos  los  aranceles 
del  mundo,  y va  á perder  este  artículo  de  renta  el  aran- 
cel español.  No  lo  pierde  del  todo  desde  luego  por  la 
reforma  que  se  introduce  en  ese  proyecto  de  ley,  sobre 
el  cual  no  ha  deliberado  la  Cámara,  acerca  de  las  re- 
laciones entre  la  Península  y las  Antillas;  pero  dejará 
de  figurar  por  completo  cuando  pasen  seis  años  y la 
reducción  se  convierta  en  supresión. 

He  hecho  esta  consideración  y la  anterior,  para 
demostrar  que  el  presupuesto  de  ingresos,  lejos  de  es- 
tar fortalecido,  se  debilita  considerablemente  á conse- 


cuencia'de  la  legislación  que  le  ha  modificado  y que 
lleva  la  fecha  de  31  de  Diciembre  último. 

No  es  este  el  único  perjuicio  que  ha  de  sufrir  la 
renta  de  aduanas,  y ese  perjuicio  parece  que  lo  con- 
fiesa ya  él  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  calcularla  en 
una  cifra  inferior  á sus  rendimientos  del  último  año. 

Lo  sufrirá  sin  duda  á consecuencia  del  tratado  con 
Francia,  porque  entre  las  reducciones  de  las  partidas 
de  nuestro  arancel  que  se  han  pactado,  no  se  com- 
prenden solo  derechos  extraordinarios  que  pueden 
acrecentarse  en  su  rendimiento  con  la  reforma,  sino 
que  hay  reducciones  de  importancia  aplicadas  á dere- 
chos fiscales,  á derechos  de  artículos  que  pueden  asi- 
milarse á los  de  renta,  y á derechos  de  exportación, 
que  eran  también  un  ingreso  del  presupuesto  del  Estado. 

Sobre  las  rentas  estancadas  no  he  de  decir  cosa 
ninguna.  Esas  rentas  estaban  en  progreso,  y seguirán 
teniéndolo  sin  duda.  Están  administradas  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  con  el  celo  que  lleva  al  cumpli- 
miento de  todos  sus  deberes  de  administrador  de  la 
fortuna  pública  y están  además  á cargo  de  una  persona 
que  es  una  verdadera  autoridad  en  materias  financieras. 

Pero  todo  aumento  está  ya  calculado,  todo  eso  está 
ya  escrito  en  el  presupuesto,  y los  aumentos  que  se 
obtendrán  no  han  de  exceder  con  seguridad  délos  au- 
mentos que  en  el  presupuesto  constan;  porque  también 
para  calcular  el  rendimiento  de  las  rentas  de  tabacos, 
loterías  y sello  del  Estado,  se  ha  abandonado  aquel 
principio  ó sistema  de  subordinar  estrictamente  á la 
recaudación  las  evaluaciones  de  los  ingresos. 

El  examen  del  cuadro  de  nuestros  ingresos  con  re- 
lación á las  exigencias  del  presupuesto  de  1883  á 1884= 
por  el  resultado  probable  con  que  puede  cerrarse  el 
ejercicio  de  1882  á 1883,  no  ofrece  esperanza  alguna; 
las  ilusiones  que  exponía  ayer  sin  forma  concreta  la 
Comisión,  son  generosas,  pero  no  tienen  en  un  solo 
renglón  del  presupuesto,  fundamento  práctico,  como  no 
se  fundaran  en  la  contribución  industrial.  Seguimos 
ignorando  cuál  es  el  resultado  de  esa  contribución,  por- 
que en  rigor  están  basta  tal  punto  en  litigio  el  regla- 
mento y las  tarifas,  que  no  sabemos  cuál  será  la  obra 
de  la  reforma  que  oyendo  al  Consejo  de  Estado  y des- 
pués de  recibidos  los  informes  pedidos,  así  á las  ofici- 
nas provinciales  como  á los  particulares,  ha  de  realizar- 
se, tanto  en  el  reglamento  como  en  las  tarifas  que  for- 
man parte  de  él. 

Pero  recogiendo  la  cifra  de  mis  observaciones  acer- 
ca de  los  demás  ingresos,  no  creo  de  ninguna  manera 
exagerado  suponer  que  por  contribución  territorial  se 
recaudarán  10  millones  de  pesetas  ménos  que  lo  calcu- 
lado, que  por  consumos  se  recaudarán  20  millones  mé- 
* nos,  de  ios  cuales  ha  confesado  ya  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  un  quebranto  seguro  de  Í0  millones;  que 
habrá  también  una  disminución  de  5 millones  de  pe- 
setas en  lo  calculado  como  rendimiento  del  impuesto 
de  cédulas  personales,  y que  se  puede  calcular  habrá 
una  rebaja  de  otro  tanto  en  el  impuesto  que  ha  venido 
á sustituir  á los  que  existían  sobre  la  sal.  Habrá,  por 
lo  tanto,  un  menor  ingreso  de  40  millones  de  pesetas, 
que  constituyen  el  primer  contingente  del  déficit.  Y 
voy  ahora  á analizar  los  demás  elementos  de  que  por 
necesidad  ha  de  componerse  el  déficit.  El  primero  de 
esos  elementos,  y esto  es  ya  evidente,  es  el  déficit  cal- 
culado para  1882-83  en  la  ley  de  3i  de  Diciembre 
que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  asciende  á 8 mi- 
llones de  pesetas,  pero  como  además  no  se  ha  presen- 
tado á la  conversión  toda  la  deuda  del  2 por  100  exte- 
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rior,  m todas  las  acciones  de  obras  públicas,  ni  todas 
las  acciones  de  carreteras  de  las  tres  emisiones  del  52, 
del  55  y del  56,  ni  toda  la  deuda  del  personal,  hay 
necesidad  de  consignar  en  el  presupuesto,  cumpliendo 
un  compromiso  sagrado,  una  cifra  que  vendrá  á aumen- 
tar el  déficit  calculado  en  6 millones  de  pesetas,  d lo 
que  es  lo  mismo,  el  déficit  confesado,  con  su  necesario 
aumento  por  la  causa  que  acabo  de  indicar,  llegará  por 
estos  dos  conceptos  á 14  millones  de  pesetas, 

Pero  como  las  cifras  de  gastos  de  los  presupuestos 
del  Estado  no  constan  todas  numéricamente  en  sus  ar- 
tículos; como  al  pié  de  los  estados  en  que  se  consignan 
las  cantidades  destinadas  á los  servicios  públicos  exis- 
ten declaraciones  que  amplían  los  créditos  y que  sue- 
len producir  en  la  liquidación  de  los  presupuestos  efec- 
tos de  mucha  importancia;  como  aparte  déla  ampliación 
de  crédito  para  intereses  de  la  deuda  dotante  y para  ia 
dotación  de  las  clases  pasivas,  existen  en  los  presu- 
puestos ampliaciones  importantes  de  gastos  que  pro- 
ducen su  efecto  cuando  los  presupuestos  se  liquidan; 
como  hay  ampliaciones  de  muchísima  importancia, 
por  ejemplo,  la  que  se  refiere  al  crédito  para  satisfacer 
á ios  ferro-carriles  en  construcción  sus  subvenciones, 
como  todo  esto  ha  de  influir  de  una  manera  decisiva  al 
liquidarse  el  ejercicio,  no  cabe  duda  que  por  esta  parte 
también  ha  de  tener  aumento  ese  déficit  de  14  millones 
de  pesetas.  Además,  es  imposible  que  dejen  de  solici- 
tarse créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédi- 
to, por  más  que  recordemos  los  términos  en  que  acerca 
de  ellos  se  expresa  la  Memoria  ministerial.  Los  créditos 
supletorios,  por  consiguiente,  vendrán  á agravar  la  li- 
quidación del  presupuesto  de  1882-88,  con  tanta  ma- 
yor razón  cuanto  que  este  presupuesto,  apartándose  de 
la  marcha  seguida  siempre  en  nuestro  país,  se  ha  for- 
mado a mucha  distancia  del  período  en  que  ha  de  em- 
pezar á aplicarse. 

Ya  existe  un  crédito  extraordinario  concedido,  y 
hay  otro  anunciado  para  llevar  á cabo  la  reforma  de 
los  tribunales  de  justicia. 

En  resúmen:  que  ha  de  haber  créditos  supletorios 
y extraordinarios,  es  indudable,  y me  parece  que  puedo 
calcular  sin  pecar  de  exagerado,  atendidos  los  prece- 
dentes, atendida  la  cifra  de  los  presupuestos  y atendida 
la  época  en  que  se  hicieron,  que  por  este  concepto  el 
déficit  dei  presupuesto  resultará  aumentado  en  10  mi- 
llones de  pesetas,  comprendiendo  en  esta  suma  todas 
esas  ampliaciones  que  se  consignan  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, sin  otro  límite  que  la  prudencia  ministerial 
y las  necesidades  de  los  servicios. 

Cuarto  y último  elemento  del  déficit:  el  saldo  de 
los  pagos  sobre  los  ingresos  por  resultas  do  ejercicios 
cerrados.  En  este  punto  no  puede  caber  duda,  porque* 
ei  3r.  Ministro  de  Hacienda  en  su  Memoria  ministerial 
ha  dicho  cou  razón  que  los  pagos  por  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados  vienen  excediendo  constantemente  á los 
ingresos,  y ha  elevado  el  déficit  del  presupuesto  de 
1880-81  en  una  cifra  no  menor  de  84  millones  de  pe- 
setas solo  por  la  diferencia  que  resulta  entre  los  pagos 
y los  ingresos  por  razón  de  ejercicios  cerrados  en  aque- 
lla liquidación.  Notad,  Sres*  Diputados,  que  el  déficit 
total  dehese  presupuesto,  que  antes  se  fijaba  en  106 
millones  de  pesetas,  y ahora  ya  quiere  fijarse  en  112, 
está  constituido  en  su  tercera  parte  por  resultas  de 
ejercicios  cerrados,  y notad  también  que  esa  cifra  re- 
sulta ©¡ovadísima  en  comparación  de  todos  los  prece- 
dentes, en  comparación  con  las  cifras  similares  de 
1875  á 76  y de  76  á 77,  es  decir,  de  los  años  de  la  li- 


quidación de  la  guerra,  lo  cual  hace  pensar  que  ese 
contingente  del  déficit  con  que  se  nos  inculpa  no  so- 
lamente no  es  una  cifra  de  pagos  propios  del  presu- 
puesto, pero  tampoco  de  pagos  de  obligaciones  atra- 
sadas, ordenadas  sobre  fondos  del  ejercicio  de  1880-81, 
Es  una  cifra  que  representa  sin  duda  fo Finalizaciones 
de  pagos  realizados  en  otros  años  económicos*  La  cifra 
por  su  cuantía  denota  que  no  responde  sino  á estas 
formalízaciones.  He  pedido  la  demostración  de  esto,  y 
el  Si\  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  por  conveniente 
remitirla  al  Congreso*  No  le  culpo  por  ello,  porque  su- 
pongo que  la  remitirá.  He  pedido  la  demostración  de 
esa  cifra,  asignando  todos  los  pagos  por  resultas  de 
ejercicios  cerrados  de  1880  á 81,  que  excedían  á los 
ingresos  de  igual  origen  en  34  millones  de  pesetas,  á 
los  capítulos  de  las  diferentes  secciones  del  presu- 
puesto de  gastos  á que  esos  pagos  corresponden.  Este 
dato  me  permitirá  hacer  la  crítica  del  déficit  que  se 
atribuye  al  presupuesto  de  1880-81. 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  y perdonadme  la  di- 
gresión, esos  cuatro  componentes  del  nuevo  déficit, 
que  yo  he  procurado  condensar  en  cifras  que  se  apro- 
ximen á la  exactitud  y que  estimo  muy  moderadas,  lo 
elevarían  á 84  millones  de  pesetas,  y no  habria  que 
deducir  ninguna  cantidad  por  la  diferencia  entre  los 
valores  que  al  terminar  el  ejercicio  quedasen  por  co- 
brar y las  obligaciones  que  quedasen  por  satisfacer  de 
las  contraídas  en  ese  presupuesto;  porque  estoy  segu- 
ro, y no  he  de  fatigar  al  Congreso  en  esta  ya  larga  y 
pesada  exposición  con  mayores  desenvolvimientos,  de 
que  se  compensarán  las  obligaciones  con  los  valores. 
En  todo  caso  habría  que  deducir  una  suma  por  el  im- 
porte de  los  créditos  legislativos  que  al  terminar  el  ejer- 
cicio se  anulen,  por  aquellos  créditos  señalados  en  el 
presupuesto  y de  que  los  diferentes  Ministerios  no  hi- 
cieren uso.  Esta  deducción  no  la  ha  llevado  el  Si\  Mi- 
nistro de  Hacienda  más  allá  de  8 millones  de  pesetas 
en  su  balance  provisional  de  1880-81;  y aunque  de- 
dujéramos esa  cantidad  del  déficit  de  84  millones, 
resultará  con  toda  seguridad  y con  nna  previsión  mo- 
deradísima, que  en  el  dintel  del  ejercicio  de  1883-84 
habrá  un  déficit  de  76  millones  de  pesetas;  esperándo- 
nos por  toda  preparación  para  pagar  los  35  millones 
de  pesetas  de  aumento  de  obligaciones  que  arroja  sobre 
el  presupuesto  del  Estado  el  proyecto  de  ley  que  dis- 
cutimos* 

Pero  no  basta,  Sres.  Diputados,  evaluar  un  déficit 
como  el  mero  residuo  de  los  pagos  de  una  liquidación 
sobre  los  ingresos  aplicados  á ella;  es  necesario  apre- 
ciar la  naturaleza  de  ese  déficit  y su  intensidad*  Se  ha 
dicho  repetidas  veces,  y se  ha  dicho  hace  pocos  dias, 
con  la  incomparable  elocuencia  del  Ilustre  jefe  de  esta 
minoría,  en  el  proemio,  por  decirlo  así,  puesto  á este 
debate  en  la  semana  pasada,  que  nuestros  presupues- 
tos no  tenían  déficit,  y realmente  no  le  tenían.  Nuestro 
déficit  de  ÍD6  ó de  112  millones,  de  lo  que  queráis,  del 
cual  ya  he  dicho  que  34  millones  corresponden  á ejer- 
cicios cerrados,  tenia  una  compensación  natural  en 
el  total  de  las  amortizaciones  comprendidas  en  el  pre- 
supuesto* Aquel  presupuesto,  como  se  ha  dicho  y de- 
mostrado, comprendía  por  amortizaciones  127  millones 
de  pesetas,  suma  de  todas  las  que  se  hallan  incluidas 
en  las  diferentes  anualidades  que  aquel  presupuesto 
contenia  en  su  sección  de  obligaciones  generales , y en 
esa  suma  venia  á disminuirse  anualmente  el  capital  re- 
presentativo de  la  deuda  que  pesa  sobre  el  presupuesto 
del  Estado.  Es  claro  que  esa  cifra  de  i 27  millones  de 
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pesetas  podía  significar  una  reducción  en  el  presu pues- 
to de  gastos  de  todo  su  importe  y de  la  suma  además 
de  todos  ios  intereses  de  la  deuda  que  con  ella  se  amor- 
tizaba, sí  hubiera  llegado  el  término  natural  de  la  du- 
ración de  esas  deudas;  pero  esa  cifra  de  i 21  millones 
de  pesetas,  ó mejor  dicho,  el  total  importe  de  todos  los 
servicios  de  amortización  é intereses  de  las  deudas 
amor  tiza  bles  de  aquel  presupuesto,  constituía  una  es- 
peranza de  alivio  de  los  gastos  públicos,  que  se  podía 
anticipar  por  el  medio  claro  y sencillo  de  una  conver- 
sión, Y esto  es  lo  que  ha  hecho  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda, 

¿De  dónde  ha  tomado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
los  101  millones  de  pesetas  que  su  operación  de  Enero 
ha  ahorrado  al  presupuesto  de  gastos  del  Estado?  ¿De 
dónde  los  ha  tomado,  sino  do  este  sobrante?  Si  esos  Í0 1 
millones  de  pesetas  no  sobraban,  ¿cómo  ha  podido  S.  S. 
economizarlos  sin  aumentar  para  este  fin  determinado 
ningún  ingreso  y sin  atacar  la  organización  de  ningún 
servicio  de  los  departamentos  ministeriales?  Ha  dis- 
puesto de  ese  sobrante  porque  estaba  allí,  ha  dispuesto 
de  él  porque  la  organización  de  aquella  amortización 
era  tal  que  permitía,  á causa  de  su  importancia,  á 
causa  de  la  estimación  del  crédito  público,  á causa  de 
la  elevada  cotización  de  los  valores,  hacer  una  conver- 
sión que  ha  reducido  el  total  de  las  cargas  que  la  amor- 
tización imponía  al  presupuesto  de  obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  desde  la  suma  importante  de  i 27  mi- 
llones de  pesetas,  á la  exigua  que  representa  la  amor- 
tización actual  de  la  deuda  al  4 por  100,  á saber:  18 
millones  de  pesetas  eo  el  primer  año,  19  millones  de 
pesetas  en  el  segundo,  20  millones  de  pesetas  en  el  ter- 
cero, 21  en  el  cuarto,  22  en  el  quinto,  ó lo  que  es  igual, 
Sres.  Diputados,  para  compendiar  ya  esta  parte  de  mi 
discurso,  el  déficit  de  1880-81  era  un  mal,  pero  era  un 
mal  que  tenia  en  sí  mismo  el  remedio,  y el  remedio  era 
la  conversión.  Él  déficit  de  1882-83,  elévese  á 16  mi- 
llones de  pesetas,  como  yo  mo d erad ísi mámente  calculo, 
ó á una  cifra  mayor,  como  en  mi  sentir  se  elevará,  sea 
la  que  quiera  su  cifra,  es  un  déficit  que  uo  puede  re- 
mediarse sino  acudiendo  al  impuesto.  Esta  es  la  con- 
clusión de  esta  parte  de  mi  discurso:  hay  uu  déficit  en 
1883-84,  que  no  podrá  atenderse,  que  no  podrá  supri- 
mirse sino  con  el  impuesto,  porque  el  medio  de  la  con- 
versión está  apurado:  ese  déficit  es  toda  la  preparación 
que  existe  para  satisfacer  el  aumento  de  obligaciones 
que  impone  el  arreglo  de  la  deuda.  ¿No  tiene  esta  opo- 
sición derecho,  no  lo  tengo  yo,  no  lo  tiene  el  contri- 
buyente en  cuyo  nombre  hablo,  no  tenemos  derecho 
á preguntar  á la  Comisión  de  presupuestos,  á pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  de  qué  medios  dispone 
para  atender  á ese  aumento  considerable  de  obligado* 
nes,  al  aumento  de  obligaciones  que  este  proyecto  de 
ley  ha  de  arrojar  sobre  el  presupuesto,  incorporado  al 
déficit  inevitable  en  el  presupuesto  inmediato?  Pero 
prescindiré  ya  del  déficit  y voy  á ocuparme  exclusi- 
vamente de  ese  incremento  de  los  gastos  públicos  de 
37  millones  de  pesetas. 

Alguna  contestación  podría  dar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á quien  le  dirigiese  esta  pregunta.  He  dicho 
que  se  la  puede  dirigir  el  contribuyente,  más  en  mi 
sentir,  con  mayor  razón  podrían  dirigírsela  los  acree- 
dores: es  á los  acreedores  á quienes  se  hace  esta  oferta 
de  mayor  cantidad  destinada  al  pago  de  sus  rentas,  y 
son  ellos  los  qiíe  deben  darse  cuenta  de  los  medios  de 
que  dispone  el  presupuesto  español  para  que  ese  pago 
esté  asegurado,  para  que  esa  promesa  se  cumpla,  ¿Qué 


ha  hecho  elSr.  Ministro  de  Hacienda  para  resolver  esta 
dificultad?  En  cuanto  al  presente  la  ha  resuelto  apla- 
zándola. Todo  lo  que  se  ha  hecho  en  este  punto,  y des- 
ciendo ál  examen  del  proyecto  de  ley  en  sus  otras 
cláusulas,  en  sus  demás  artículos,  todo  lo  que  se  ha 
hecho  en  este  punto  ha  sido  pensar  que  ni  en  el  actual 
semestre  ni  en  el  año  próximo  pesará  esa  obligación 
sobre  el  presupuesto,  y que,  por  tanto,  no  es  oportuno 
ocuparse  de  ella;  en  suma,  el  aplazamiento,  una  de  las 
concesiones  otorgadas  por  los  representantes  de  ios 
acreedores,  ha  sido  toda  la  solución  que  á esta  cuestión 
ha  encontrado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  el  aplaza- 
miento es  toda  la  solución  que  contiene  el  proyecto-ley 
puesto  al  debate.  ¿Puede  esta  solución  tranquilizar  al 
rentista?  Quizá  satisfaga  al  especulador,  porque  al  cabo 
esos  títulos,  que  aunque  no  han  de  devengar  todo  el 
importe  de  su  renta  se  van  á emitir  desde  luego,  ten- 
drán en  este  intervalo  una  vida  muy  agitada  en  el 
campo  del  agio;  pero  no  significarán  nada  en  manos  del 
rentista,  no  significarán  sino  lo  que  antes  significaban. 
Mientras  estén  pendientes  de  pago  esos  tres  cupones 
adicionales,  ¿qué  significa  para  el  rentista  el  título? 
Significa  algo  para  el  especulador;  y al  decir  esto  no 
condeno  la  especulación;  no  condeno  el  mercado  á pla- 
zo, lo  juzgo  por  el  contrario  una  verdadera  necesidad, 
porque  sin  ella  no  habría  el  margen  necesario  para  la 
colocación  de  los  grandes  empréstitos  que  el  Estado 
necesita,  ni  habría  ese  intermedio  indispensable  para 
que  las  grandes  operaciones  de  crédito  se  realícen  y 
se  condensen  mientras  que  los  títulos  que  las  repre- 
sentan descienden  hasta  el  ahorro  particular  y pasan 
de  las  manos  febriles  del  especulador  á las  tranquilas 
del  rentista,  Pero  sin  condenarlo,  yo  entiendo  que  es- 
tos arreglos  legislativos  se  han  de  hacer  para  aquel 
que  entra  en  la  renta  para  conservarla,  para  el  ren- 
tista, para  el  verdadero  titular  de  la  renta  del  Estado, 
Además,  8resr  Diputados,  este  aplazamiento  infringe 
nuestras  leyes  de  contabilidad,  infringe  abiertamente 
todos  los  principios  en  materia  de  crédito;  no  consiente 
la  ley  de  contabilidad  que  se  os  someta  ningún  au- 
mento de  obligaciones,  que  seos  proponga  ningún  cré- 
dito supletorio  ni  extraordinario,  ni  aun  para  atencio- 
nes insignificantes,  ni  en  la  cifra  más  reducida,  sin 
que  al  propio  tiempo  y en  el  mismo  proyecto  de  ley  se 
consignen  los  medios  necesarios  para  cubrir  la  nueva 
obligación. 

La  ley  de  contabilidad  está  infringida;  pero  ¿lo  es- 
tán ménos  los  principios  fundamentales  del  crédito, que 
piden  nuevos  recursos  por  nuevas  deudas?  Seguramen- 
te no. 

Dejo  este  segundo  punto  del  aplazamiento,  que  es 
una  cláusula  esencial  del  convenio  celebrado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  con  los  representantes  de  los 
tenedores  del  interior,  y paso  á la  tercera,  á la  cláu- 
sula más  importante  de  todas;  más  importante,  entién- 
dase bien,  entre  las  que  ahora  examino;  que  la  más  im- 
portante es  la  primera  de  ellas,  que  más  importante 
que  la  que  fija  la  renta  definitiva  no  hay  ninguna; 
pero  ahora  aludía  á la  creación  del  nuevo  signo  de  cré- 
dito, á la  creación  del  4 por  i 00  perpetuo.  ¿Por  qué  ha 
creado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  un  4 por  100?  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  daba  la  explicación  de  esto 
en  un  discurso  que  pronunció  el  dia  19  de  Diciembre 
de  1881  contestando  á observaciones  que  yo  tuve  la 
honra  de  hacer  aqní  para  combatir  ya  ese  signo  en  la 
deuda  amortizabie  al  4 por  100,  prefiriendo  yo  enton- 
ces y para  aquella  conversión  el  5 por  100.  No  sé  aun 
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qué  razón  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
crear  entonces  un  4 y para  crearlo  ahora;  lo  presumo; 
indudablemente  ha  sido  la  de  que  en  el  proyecto  de 
conversión  que  dejó  el  Gabinete  anterior  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  se  creaba  un  5*  ¿Pero  hay  alguna  ra- 
zón, Sres.  Diputados,  para  que  nuestro  signo  de  crédito 
sea  el  4 y no  el  5 por  i 00?  Decia  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: o Yo  tengo  aquí  una  lista  de  las  cotizaciones  de 
«los  países  en  que  hay  renta  del  4 por  i 00,  que  son 
«numerosísimos,  y en  los  mercados  franceses,  en  los 
>3  suizos,  en  los  húngaros,  en  los  alemanes,  en  los  ingle- 
«ses  y en  todas  partes  hay  4 por  100 jj 

No  me  voy  á fijar  en  este  descubriento  de  un  4=  por 
100  inglés,  pues  sin  duda  esta  fue  una  equivocación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ¿ la  que  yo  no  doy  importan- 
cia ninguna;  pero  seguía  el  Sr.  Ministro: 

«Los  precios  á que  se  cotizan  estos  valores  son 
«subidísimos,  aunque  no  son  amortizables,  queá  serlo 
«estarla  limitado  á la  par  ó á subir  un  2 ó 3 por  100, 
«y  el  valor  del  dinero  seria  poco  inferior  al  4 por  100; 
«pues  bien,  resultan  algunas  cotizaciones  al  121,  al 
«129,  la  casi  totalidad  pasan  del  100,  y solo  una  be 
«■visto  de  cuantas  se  hallan  en  iguales  condiciones  que 
«esté  por  bajo  de  la  par  y alcanza  una  cotización  de 
»99s/i» 

En  suma:  el  S r.  Ministro  de  Hacienda  decia  que  el 
tipo  real  del  interés  del  dinero  era  el  4 por  100;  yo 
combatí  este  error,  y como  este  error  es  el  origen  de 
una  propuesta  que  estimo  de  consecuencias  funestas, 
voy  á repetir  ahora  los  datos  y razones  que  expuse  en- 
tonces para  combatirlo:  Son  bien  sencillos. 

El  19  de  Diciembre  de  1881  el  descuento,  del  Ban- 
co de  Francia  era  de  5 por  100  y de  6 por  100  la  pri- 
ma del  oro  en  París;  el  descuento  del  Banco  de  Ingla- 
terra era  de  5 por  100, 

Mas  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  rechazaba  el  des- 
cuento como  síntoma  del  valor  del  diñare,  y voy  á leer 
las  cotizaciones: 

El  4 por  100  francés  se  cotizaba  á 103*75,  el  aus- 
tríaco (oro)  á 80*25,  el  húngaro  a 7 8?  el  belga  á 
105*25;  solo  el  americano  á 122. 

Unicamente  el  4 por  100  americano  estaba  á un 
cambio  inferior  siempre  á los  cambios  equivocados 
que  presento  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pero  supe- 
rior considerablemente  á la  par;  y cuenta  que  el  5 por 
100  italiano  estaba  á 89*35.  Yo  creía  entonces,  y sigo 
creyendo  ahora,  que  era  un  empeño  imposible  y peli- 
groso el  de  que  tuviera  España  el  4 por  100  á 85, 
cuando  el  4 por  i 00  austríaco  se  cotizaba  á 80,  el  bel- 
ga á 105,  el  5 por  100  italiano,  de  esa  Nación  cuyo 
presupuesto  de  1881  acaba  de  ser  liquidado  con  nn  ex- 
cedente de  49  millones  de  pesetas,  cuando  el  que  se 
habia  calculado  era  solo  de  7 millones,  estaba  enton- 
ces á 89  y está  boy  á 90.  ¿Se  quería,  Sres.  Diputados, 
tener  en  España  un  4 por  100  á 85,  cuando  el  5 por  100 
italiano  está  á 90  en  este  momento?  Como  este  error 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  tener  consecuencias 
graves,  lo  expongo  con  algún  detenimiento. 

Son  algunos  los  valores  públicos  internacionales 
y los  valores  mobiliarios  que  hoy  rinden  5 y 5*50  por 
100;  los  hay  que  dan  el  6,  y no  se  negará  que  el  valor 
del  dinero  en  España  se  acerca  más  al  6 que  al  5 por 
100.  Bs  evidente,  pues,  que  había  de  tener  consecuen- 
cias graves  la  creación  del  4 por  100  amortizable. 

¿Cuál  fu  ó,  Sres.  Diputados,  la  consecuencia  de  la 
creación  del  4 por  100  amortizable?  ¿Cuál  será  la  pri- 
mera consecuencia  de  la  creación  del  4 por  100  per- 


péluo?  El  4 por  100  amortizable  se  emitió  á 85.  ¿Cuál 
es  el  tipo  de  emisión  del  4 por  100  perpétuo?  Importa 
grandemente  fijar  estos  datos.  El  tipo  de  emisión  del 
4 por  100  perpétuo  no  puede  estimarse  sin  fijar  antes 
ei  dato  del  curso  ó tipo  de  la  cotización  del  3 por  i 00, 
que  se  convierte;  pero  estimando  la  cotización  del  3 por 
100  con  la  renta  de  i *7 5 á 29  que  es  su  cotización  ac- 
tual, resulta  emitido  el  4 por  100  perpétuo  á 66l29,  y 
si  se  estima  al  30,  resulta  emitido  á 68*57,  ¿Cómo  no 
he  de  extrañar,  Sres.  Diputados,  que  se  hable  de  uni- 
ficación de  la  deuda  al  crear  este  nuevo  signo  de  cré- 
dito? La  unificación  de  la  deuda  dista  mucho  de  ser  un 
principio  inconcuso,  como  ha  pretedido  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos;  tiene  sin  duda  partidarios  muy 
autorizados,  pero  su  teoría  se  funda  en  la  necesidad  ó 
en  la  ventaja  de  impedir  la  concurrencia  que  unos  va- 
lores del  Estado  hacen  á otros;  ¿y  pnede  haber  concur- 
rencia más  reñida,  más  encarnizada  que  la  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  ha  puesto  á hacer  al  4 por 
Í0Ó  amortizable  con  la  emisión  del  4 por  100  perpétuo? 

Señor  Presidente,  agradecerla  á S.  S.  me  concedie- 
ra diez  minutos  de  descanso,  porque  S.  S.  sabe  que 
sigo  enfermo,  y me  siento  bastante  fatigado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
por  breves  momentos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Lérida  y 
admisión  del  Sr.  Conde  de  Tor regresa.» 

Leído  dicho  dictamen  (Vtoe  el  Diario  ném.  94,  se- 
sión del  31  de  Marzo),  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. « 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Conde  de  Torregrosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Conde  de  Torregrosa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leidos  los  correspondientes  á las  peticiones  desig- 
nadas con  los  números  que  á continuación  se  expresan, 
y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 
«Número  8.  Doña  Manuela  Valleciilos  y Geus,  viu- 
da del  capitán  de  infantería  de  la  reserva  de  Andújar 
D.  Manuel  Nebreda  y González,  fallecido  en  daño  1876 
á consecuencia  de  los  malos  tratamientos  que  recibió 
siendo  prisionero  de  los  carlistas  el  año  1873  en  el 
distrito  militar  de  Cataluña,  según  se  acredita  por  el 
expediente  que  acompaña,  suplica  al  Congreso  la  con- 
ceda una  pensión  con  arreglo  á la  clase  y á los  méri- 
tos de  su  difunto  esposo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  9.  Doña  Beatriz  de  la  Monta,  viuda  del  ma- 
riscal de  campo  D,  Carlos  Palanca  y Gutiérrez,  supli- 
ca al  Congreso  que  en  atención  á haberle  sido  negada 
la  viudedad  que  á su  juicio  le  correspondía,  se  sirva 
concederla  una  pensión  con  que  atender  á su  subsisten- 
cia y vivir  con  el  decoro  que  la  corresponde. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  esta  petición  se  re* 
mita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
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Núm.  li.  Doña  Josefa  González  y Areos,  viuda  de 
D.  Pedro  Joaquín  Galo  barda  y Pallas,  guarda-almacén 
que  fue  del  depósito  de  faros  en  las  Baleares,  suplica 
se  la  conceda  una  pensión  por  haber  fallecido  su  esposo 
sin  dejarla  opcíon  á viudedad. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  27.  Varios  vecinos  del  distrito  electoral  de 
Oastropol  (Asturias),  suplican  que  la  sección  electoral 
de  El  Gumío  sea  trasladada  á La  Breña,  por  ser  punto 
más  céntrico  y más  conveniente  para  los  electores. 

La  Comisión  entiende  que  esta  petición  se  remita 
al  3r.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  28,  El  secretario  del  Ayuntamiento  de  Ler- 
ma,  provincia  de  Burgos,  suplica  al  Congreso,  por  si  y 
por  ios  de  su  clase,  que  al  discutirse  el  proyecto  que 
ha  de  presentar  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
consignen  la  retribución  y recompensa  que  merecen 
sus  especiales  servicios. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Números  29, 30  y 31,  Los  Ayuntamientos  de  Jerez 
de  la  Frontera,  provincia  de  Cádiz,  y los  de  Almendral 
y Táliga,  provincia  de  Badajoz,  suplican  que  en  aten- 
ción ai  estado  angustioso  de  la  Hacienda  de  los  Muni- 
cipios de  España,  se  reformen  las  leyes  municipal  y 
provincial  en  lo  relativo  á los  arbitrios. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  estas  peticiones  se 
remitan  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  32,  Los  Sres,  Batlle  hermanos  y compa- 
ñía, del  comercio  de  Madrid,  en  representación  del  de 
las  islas  Filipinas,  suplican  que  los  productos  de  di- 
chas Islas  sean  libres  de  derechos  arancelarios  á su 
introducción  en  la  Península, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  33.  Los  síndicos  del  gremio  de  los  lecheros 
suplican  que  á los  expendedores  de  leche  que  tengan 
situados  los  establos  fuera  de  Madrid  se  les  exima  del 
pago  del  derecho  de  consumos,  y solo  se  les  exija  la 
cuota  que  les  corresponda  por  contribución  industrial 
ó de  ganadería. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Nhm.  34.  Doña  Juana  Francisca  Múgica  y Oter- 
mlu,  viuda  de  D,  Mariano  Mora  y García,  teniente  del 
regimiento  de  infantería  de  Zaragoza,  suplica  una 
pensión  para  sí  y sus  hijos,  por  haberle  sido  negada 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  la  de 
468  pesetas  anuales  que  á su  juicio  la  corresponde. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  35.  Don  Luis  A,  Fernandez  y Chacón,  licen- 
ciado en  derecho  civil  y canónico  y abogado  con  ejer- 
cicio en  Fuente  de  Cantos,  suplica  se  derogue  una  Real 
órden  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  desesti- 
mando la  petición  del  ex  ponente  para  ocupar  la  va- 
cante de  una  escribanía  de  actuaciones  en  aquel  Juz- 
gado, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  86*  Los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  los  pueblos  de  A rnoya  de  Avia  y Beade, 
provincia  de  Orense,  suplican  que  por  cuenta  del  Es- 
tado se  construyan  dos  puentes  sobre  los  ríos  Miño  y 
Avia,  entre  las  estaciones  de  Rivadavia  y A rnoya  en 
el  ferro-carril  de  Orense  á Viga. 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  37,  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Almería  suplica  se  reforme  la  ley  de  conce- 
sión del  ferro-carril  de  aquella  ciudad  á Linares,  ni- 
velando las  tarifas  de  dicho  ferro-carril  con  las  del  de 
Córdoba  á Málaga. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  38,  Varias  viudas  y huérfanas  de  jueces  de 
primera  instancia  y alcaldes-corregidores  suplican  et 
abono  de  algunas  mensualidades  que  no  les  fueron  sa- 
tisfechas en  los  anos  1853  á 1858  inclusive. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  39.  Don  Luís  de  IbaSez  y García,  coronel  de 
infantería  retirado  y ex-gobernador  en  las  islas  Maria- 
nas, suplica  que  tengan  debido  cumplimiento  las  re- 
soluciones del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
dadas  acerca  de  un  expediente  que  se  sigue  al  ex- 
ponente  desde  el  año  1877. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  40,  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  San  Fer- 
nando, provincia  de  Cádiz,  suplican  que  se  les  permita 
en  tiempo  de  veda  la  caza  de  aves  de  paso,  y especial- 
mente las  tórtolas,  en  atención  á las  condiciones  espe- 
ciales en  que  se  encuentra  aquel  término. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  e§ta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  41,  Los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Burgos  suplican  que  no  se  les  imponga  el  des- 
cuento sobre  los  sueldos,  ó en  su  defecto  se  les  asimile 
á los  empleados  del  Estado  para  los  derechos  pasivos  y 
con  Opción  á los  destinos  de  la  administración  pública. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  42.  Dona  Paula  Tomás  de  Tourdinier,  viuda 
del  teniente  coronel  capitán  de  ejército  D.  Miguel 
Tourdinier  y Gómez,  suplica  se  la  conceda  una  pen- 
sión con  que  atender  á su  subsistencia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm,  43,  Don  Balbino  Cortés  y Morales,  cónsul  ge- 
neral jubilado,  suplica  se  le  condonen  los  intereses  de 
demora  por  el  pago  de  9.500  pesetas  que  adeudaba,  y 
ha  satisfecho  al  Tesoro,  en  atención  á que  no  es  el 
causante  de  la  demora. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  44.  Los  profesores  de  primera  enseñanza  de 
Huercal-Overa,  provincia  de  Almería,  suplican  se  les 
abonen  los  atrasos  de  sus  sueldos,  del  material  de  las 
escuelas  y alquileres  de  las  mismas,  que  debe  el  Ayun- 
tamiento de  dicho  pueblo. 

La  Gomision  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomenta 

Núm.  45.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Bailón 
suplican  el  restablecimiento  del  sufragio  universal. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  acerca  de  esta  pe- 
tición no  há  lugar  á deliberar. 

Núm.  46.  Don  Telesforo  Fernandez  Castañeda,  fa- 
bricante de  vidrio  en  Reinosa,  suplica  que  no  se  res- 
! tablezca  la  base  5.a  del  arancel  de  1869,  Suspensa  por 
Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1875. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
I remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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Núm.  47.  Varios  vecinos  de  Béjar*  provincia  de 
Salamanca,  suplican  al  Congreso  la  abolición  comple- 
ta é inmediata  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 


Núm,  48. 

Idem  id.  de  Ibiza, 

Núm.  49. 

Idem  id.  de  Badajoz. 

Núm,  50. 

Idem  id.  de  Carchelejo. 

Núm,  51. 

Idem  id.  de  Ubeda. 

Núm.  52. 

Idem  id.  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna, 

Númf  53. 

Idem  id,  de  Orotava, 

Núm.  54', 

Idem  id.  del  Puerto  de  Santa  María. 

Núm.  55. 

Idem  id.  del  Puerto  de  la  Cruz  de  laOro- 

taya. 

Núm.  56. 

Idem  id.  de  Javalquinto. 

Núm.  57. 

Idem  id.  de  Linares. 

Núm.  58. 

Idem  id.  de  Reus, 

Núm.  59. 

Idem  id.  de  Ronda, 

Núm.  60, 

Idem  id.  de  Jódar. 

Núm.  61. 

Idem  id,  de  IllescasL 

Núm,  62, 

Idem  id,  de  Capdepera. 

Núm.  63. 

Idem  id,  de  Borox. 

Núm,  64. 

Idem  id.  de  Montroig. 

Núm.  6o. 

Idem  id,  de  Viga. 

Num.  66, 

Idem  id.  de  Jerez  de  ios  Caballeros 

Núm.  67, 

Idem  id.  de  Zalamea. 

Núm,  68. 

Idem  id,  de  Batea, 

Núm.  69. 

Idem  id.  de  Olot, 

Num.  70 

Idem  id,  de  Gijon. 

Núm.  71. 

Idem  id.  de  Ríudecañas. 

Núm.  72. 

Idem  id,  de  Villafranca  de  los  Barros. 

Núm.  73. 

Idem  id.  de  Mérída. 

Núm.  74, 

Idem  id.  de  Alicante, 

Núm,  75. 

Idem  id.  de  Fregenal, 

Núm.  76. 

Idem  id.  de  Oviedo. 

Num.  77. 

Idem  id.  de  Cartagena. 

Núm.  78. 

Idem  id,  de  Torredembarra, 

Núm.  79. 

Idem  id.  de  Talayera. 

Núm,  86. 

Idem  id,  de  Orihuela. 

Num.  81. 

Idem  id.  de  Bailón. 

Núm,  82. 

Idem  id.  de  Santander, 

Núm,  83. 

Idem  id.  de  Villafranca  del  Vierzo. 

Núm.  84, 

Idem  id,  de  Ocaña. 

Núm,  85. 

Idem  id.  de  Guadix. 

Núm.  86. 

Idem  id.  de  Bilbao, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 

se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  87.  La  Diputación  provincial  de  la  Coru- 
ña  suplica  la  condonación  de  342,870  pesetas  antici- 
padas por  el  Tesoro  á aquella  corporación  en  el  año 
1853  para  aliviar  la  miseria  de  la  provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  88.  La  Diputación  provincial  de  Oviedo  su- 
plica se  la  conceda  la  propiedad  del  edificio  y terre- 
nos anejos  del  ex-convento  de  San  Francisco  de  dicha 
ciudad,  y se  autorice  á aquella  corporación  para  ena- 
jenarle en  publica  subasta,  destinando  su  producto  á 
la  construcción  del  nuevo  hospital-manicomio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Num,  89.  Los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Zamora  suplican  se  les  exima  del  descuento 
sobre  sus  sueldos,  ó en  su  defecto  se  les  concedan  igua- 
les derechos  que  á los  empleados  del  Estado, 

La  Gomiéion  es  de  parecer  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr;  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  90,  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
solicita  que  se  complete  en  aquella  Universidad  la 


facultad  de  filosofía  y letras  hasta  la  Licenciatura. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  91.  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Mar-  . 
tos,  provincia  de  Jaén,  suplica  que  por  una  ley  se  de- 
termine la  subvención  que  ha  de  tener  por  el  Estado 
la  línea  férrea  de  Linares  á Puente-Geni!, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  at  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  92.  El  Ayuntamiento  de  Horcajo  de  los  Mon- 
tes y de  Anchuras,  provincia  de  Ciudad-Real,  soli- 
cita que  la  carretera  de  Toledo  á Navalpino  pase  por 
el  referido  pueblo  de  Horcajo. 

La  Comisión  opina  que  esta  petición  se  remita  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,» 

Aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  de  peticiones 
señalado  con  el  núm.  92,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr,  Villaverde 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Discutía, 
Sres,  Diputados,  las  relaciones  entre  el  4 por  100  amor- 
tizare y el  4 por  100  perpetua,  que  no  tienen  nada  de 
pacíficas:  discutía  esa  concurrencia  entre  dos  valores 
pnestos  en  lucha  en  virtud  de  una  medida  financiera  á 
ia  que  será  difícil  encontrar  precedentes, 

¿Qué  resultado  produjo  la  emisión  del  4 por  i 00 
amortizable?  La  necesidad  de  crear  una  deuda  ai  85 
con  un  margen  de  emisión  de  15  por  100.  Hubiera 
sido  mucho  mejor  entonces  crear  un  5 por  100,  con  lo 
que  se  hubiese  economizado  buena  parte  de  ese  exce- 
sivo aumento  de  capital  de  15  por  100,  que  importó 
en  perjuicio  del  Estado  268  millones  de  pesetas,  que 
han  de  pesar  cuarenta  años  sobre  el  presupuesto  de 
nuestra  Patria  con  todo  el  importe  de  su  servicio.  ¿Qué 
resultado  producirá  la  creación  del  4 por  ÍÜQ  de  renta 
perpétua?  La  reducción  del  capital  en  un  56*25  por 
100,  que  ha  sido  la  causa  eficiente,  la  causa  declarada, 
la  causa  indudable  de  que  los  acreedores  ingleses  no 
hayan  aceptado  el  convenio  de  los  acreedores  del  inte- 
rior. O lo  que  es  lo  mismo,  Sres.  Diputados,  el  capital 
de  una  deuda  amortizable  que  el  Estado  tiene  que 
reembolsar  á la  par  en  sorteos  anuales  se  eleva  en  un 
15  por  100;  el  capital  de  la  deuda  perpétua,  que  aun- 
que el  Estado  lo  deba  (yo  no  he  de  decir,  como  decia  el 
Sr.  Rico  en  otros  debates,  que  el  capital  de  la  deuda 
perpétua  no  se  debe),  aunque  el  Estado  lo  deba,  no  es 
reembolsadle,  no  es  exigible*  se  reduce,  Ei  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  por  su  amor  inexplicable  al  núm,  4,  ha 
aumentado  el  capital  de  la  deuda  reembolsa  ble  y ha 
reducido,  creando  este  conflicto  con  los  acreedores  ex- 
tranjeros, ha  reducido  por  el  convenio  en  más  de  ia 
mitad  el  capital  de  la  deuda,  que  el  Estado  no  estaba 
obligado  á reembolsar. 

Pero  no  es  esto  todo.  Ya  os  he  dicho  que  la  crea- 
ción del  4 por  100  en  combinación  con  el  aumento  de 
la  renta  que  constituye  el  fondo  de  la  operación,  ha 
producido  esas  equivalencias  verdaderamente  extrañas 
entre  estos  dos  valores.  El  valor  amortizable,  la  renta 
amortizable,  que  habia  sido  ya  el  depósito  de  todo  el 
aborro  del  país;  que  estaba  en  manos  de  los  verdaderos 
rentistas,  ha  quedado  en  una  situación  que  indudable- 
mente contrasta  con  la  situación  á que  inopinadamente 
se  lleva  á los  tenedores  de  la  deuda  perpétua.  El  posee- 
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dor  de  una  obligación  de  las  denominadas  de  Banco  y 
Tesoro  tenia  su  interés  de  6 por  1G0,  interés  conside- 
rablemente mayor  todavía  si  desde  el  origen  de  la  emi- 
sión era  rentista,  si  había  entrado  en  la  renta  desde  el 
momento  de  la  emisión,  para  no  salir  de  ella;  tenia  su 
amortización  rápida,  tenia  su  garantía,  y ahora  se  en- 
cuentra con  la  renta  reducida  en  una  tercera  parte, 
con  una  amortización  dilatada  á cuarenta  anos,  y 
desprovisto,  despojado  á última  hora  por  uno  de  los 
artículos  de  este  convenio  y del  proyecto  de  ley,  que 
he  de  analizar  luego,  despojado  de  su  garantía.  En 
cambio  los  acreedores  de  la  deuda  perpétua  reciben 
el  4=  por  íüO,  como  he  dicho,  á un  Upo  que  podrá  va-  i 
riar:  si  calculáis  á un  29  por  100  la  renta  perpetua, 
el  tipo  será  de  66*29,  ó lo  que  es  lo  mismo,  obtendrán 
un  interés  efectivo  de  6£03  por  100:  si  se  calcula  al  30, 
obtendrán  un  interés  real  de  0*83,  puesto  que  recibirán 
los  nuevos  títulos  á 68(57,  no  tendrán  es  verdad  amor- 
tización ampliamente  compensada  con  esta  enorme  di- 
ferencia en  la  renta;  pero  tendrán  la  misma  garantía, 
¿Es  esto  explicable,  Sres,  Diputados?  ¿Es  explicable  que 
después  de  haber  hecho  prisioneros  todos  los  ahorros  del 
país  en  la  antigua  deuda  amortiza  ble,  venga  á creársele 
una  situación  semejante,  venga  á producirse  esta  guer- 
ra, venga  á entablarse  este  combate,  esta  concurrencia 
encarnizada  entre  un  4 y otro  4,  que  ha  de  producir  á 
la  larga  necesariamente  su  nivelación  con  la  sola  dife- 
rencia que  á esa  lenta  amortización  corresponda,  y que 
está  amenazando  en  unos  términos  verdaderamente  im- 
ponentes la  cotización  del  4 por  100  amortizable?  Se  ha 
envanecido  mucho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  babor 
emitido  esa  deuda  ó de  haber  hecho  la  conversión  de 
Enero  al  tipo  de  85  por  10 0,  El  tipo  es  seguramente  j 
ventajoso,  no  lo  he  de  negar;  pero  esto  no  significa  que 
yo  crea  que  la  ventaja  de  un  tipo  de  emisión  es  una 
gloria  para  un  Ministro;  porque  ella  es  el  necesario  re- 
sultado del  medio  en  que  el  Ministro  vive,  es  la  tasa 
del  interés,  y todo  lo  que  tiene  que  hacer  un  Ministro 
es  examinar  el  mercado  y acertar  con  el  verdadero  tipo 
del  interés  en  aquel  momento;  tal  ventaja  no  puede  sar 
un  resultado  de  su  habilidad,ni  una  gloria  de  su  gestión. 
Lo  que  es,  sin  duda,  uu  vicio  grave,  un  error  de  tras- 
cendentales consecuencias,  es  forzar  ese  tipo,  es  crear 
un  valor  en  esas  peligrosas  condiciones,  para  agravar- 
las después,  cuando  nuestro  primer  establecimiento  de 
crédito  tiene  en  su  cartera  una  suma  nominal  de  560 
millones  de  pesetas  en  esos  valores;  lo  cual  os  demues- 
tra que  cada  unidad  que  el  4 por  100  baja  en  la  Bolsa, 
significa  para  el  Banco  una  pérdida  de  5,600.000  pe- 
setas; y 10  unidades  significarían  56  millones,  ó sea 
un  perjuicio  en  la  cartera  del  Banco  de  España  equi- 
valente á más  de  la  mitad  del  importe  de  su  capital, 

Y no  insisto  más  sobre  esto;  yo  advierto  lo  grave 
de  estas  medidas,  indico  las  consecuencias  que  con 
la  creación  de  ese  4 por  100  ya  se  han  empezado  á 
producir  y han  de  producirse  en  aquel  valor  impor- 
tante que  viene  siendo  la  expresión  de  nuestro  crédi- 
to en  la  renta  amortizable, 

Paso,  dejando  ya  sin  detenerme  en  su  forma  exter- 
na ni  en  las  solemnidades  con  que  fue  concertado  el 
convenio  con  los  acreedores  de  la  deuda  interior,  paso 
á ocuparme  en  la  parte  del  proyecto  qne  se  refiere  á 
los  acreedores  del  exterior,  y en  este  punto  debo  em- 
pezar dirigiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  pre- 
gunta que  le  trasmitirán  sus  amigos,  ¿Qué  ha  querido 
decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  en  una  de 
las  últimas  sesiones  manifestó  en  ios  siguientes  térmi- 


nos que  el  Gobierno  de  1876  le  ha  creado  la  necesidad 
de  tratar  con  el  Consejo  de  tenedores  extranjeros  de 
Londres? 

«Gomo  explicaré  el  lunes,  dijo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  la  sesión  del  sábado,  el  curso  de  estas  ne- 
gociaciones, me  abstengo  de  hacerlo  ahora,  y entonces 
demostraré  también  que  he  negociado  con  el  Council 
of  Toreing  Bondholders  con  el  cual  no  tenia  necesidad 
de  tratar  si  no  me  hubiera  creado  esa  situación  el  Mi- 
nisterio del  ano  1876.» 

Esto,  Sres,  Diputados,  es  una  imputación  tan  gra- 
ve, que  nos  importa  grandemente  recogerla  y desva- 
necerla. ¿Dónde  está  escrita,  dónde  está  consignada 
esta  obligación  de  tratar  con  el  Consejo  de  tenedores 
extranjeros,  qne  tiene  su  residencia  en  Londres?  ¿Es  en 
la  ley  de  1876?  No,  ciertamente.  La  ley  de  1876  dice 
que  llegado  el  año  de  1882  y durante  él  negociará  el 
Gobierno  con  los  tenedores  de  la  deuda  interior  y con 
los  de  la  deuda  exterior:  negociará  con  los  tenedores; 
no  habla  deninguna  determinada  representación.  No  ne- 
cesitaba ya  examinar  otro  texto,  porque  en  rigor,  así  el 
convenio  de  1876  corno  la  información  que  precedió  á 
ese  convenio,  como  todos  los  demás  actos  y documen- 
tos que  constituyen  aquel  importantísimo  expediente, 
son  meros  antecedentes  de  la  ley;  pero  para  la  Nación 
española,  para  su  porvenir,  para  su  crédito,  no  hay 
más  que  el  texto  de  la  ley,  aquella  ley  que  empieza 
diciendo:  la  deuda  española  devengará  tal  interés  des  - 
de  tal  fecha;  ese  es  e!  único  texto  que  á mí  me  corres- 
ponde traer  aquí.  Esto,  á mi  juicio,  debía  haberse  imi- 
tado ahora,  y no  se  ha  hecho  así. 

Esta  ley  está  redactada  de. otra  manera:  dice  que 
el  Estado  aprueba  un  convenio  celebrado  con  los  te  - 
uedores  del  interior;  y como  en  ésta  diferencia  se  han 
fundado  censuras,  y por  increíble  que  parezca,  se  han 
fundado  ataques  por  la  Comisión  á aquel  Gobierno,  me 
importa  decir  de  pasada  que  entiendo  que  es  preferi- 
ble aquel  texto  al  que  se  somete  ahora  á la  Cámara. 
Por  respetables  que  sean,  y lo  son  sin  duda  mucho,  las 
firmas  puestas  al  pié  del  convenio  celebrado  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  acreedores,  ni  esas  fir- 
mas, ni  sobre  todo  los  poderes  que  ostentaban  los 
acreedores  que  las  han  puesto,  ni  la  carta  de  los  tene- 
dores de  Bilbao  á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Marqués 
de  Urquijo,  ni  los  acuerdos  tomados  en  el  local  de  la 
Bolsa  de  Madrid  ai  dia  siguiente  de  la  convocatoria  de 
La  Correspondencia  de  España  por  los  acreedores  del 
Estado  qne  se  encontraron  en  aquel  punto;  estos  pode- 
res y precedentes  no  bastan,  á mi  juicio,  para  que  so- 
bre tal  convenio  recaiga  la  aprobación  de  las  Cortes 
con  el  Key  y así  se  consigne  en  una  ley  del  Estado. 

En  mi  sentir,  seria  preferible  una  redacción  seme- 
jante á la  de  la  ley  de  1876;  este  proyecto  no  debía 
decir  «se  aprueba  el  convenio,»  sino  «la  deuda  del  Es- 
tado devengará  en  adelante  tal  interés.» 

Mas  poniendo  aquí  punto,  iba  á deciros  que  si  en 
la  ley  de  1876  no  esta  consignado  el  compromiso  que 
índica  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tampoco  lo  está  en 
el  documento  firmado  en  Londres  por  el  Sr,  Benot,  pre^ 
sidente  del  Comité  Español  del  Consejo  de  tenedores 
de  Londres,  y por  el  Sr.  D.  Lope  Gisbert,  negociador 
de  aquel  convenio;  no  está  en  el  texto  del  convenio  se- 
mejante obligación.  El  convenio  que  Se  imprimió  con 
todos  los  antecedentes  y que  figura  en  la  biblioteca  de 
toda  persona  consagrada  al  estudio  de  la  Hacienda  pu- 
blica, dice  así; 

«Durante  el  año  1881-82  el  período  y el  tanto  del 
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interés  se  determinarán  por  nn  mi  evo  arreglo  que  se 
hará  entre  el  Gobierno  y los  portadores  de  la  deuda 
exterior.» 

Ho  hay  aquí  la  menor  alusión  al  Consejo  de  te- 
nedores extranjeros.  ¿En  qué  se  ha  fundado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  decir  que  nn  precedente,  más 
que  un  precedente,  un  compromiso  del  año  1876  le  ha 
obligado  á tratar  con  el  Consejo  de  tenedores  extran- 
jeros? Yo  no  lo  sé;  pero  si  nn  precedente  obligase,  bien 
pudiera  yo  sostener  que  el  Gobierno  de  1876  se  encon- 
traba obligado  á tratar  con  ese  Consejo  por  un  prece- 
dente que  dejo  el  Sr.  Camaeho.  Su  señoría  en  1874 
celebró  un  convenio  con  el  Consejo  de  tenedores  ex- 
tranjeros para  el  pago  de  determinados  cupones  atrasa- 
dos, con  títulos  de  la  deuda  exterior  y con  pagarés  de 
los  compradores  de  las  minas  de  Riotinto.  E hizo  más  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  en  1874,  hizo  más  que 
celebrar  un  convenio  con  el  Consejo  de  tenedores  ex- 
tranjeros; que  fué,  romper  otro  convenio  que  había  ce- 
lebrado con  el  mismo  Consejo  su  antecesor  el  Sr.  Eche- 
garay.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  declaró  que  ese  con- 
venio era  impracticable,  y le  rompió;  vino  á nuevas 
negociaciones,  y celebró  el  convenio  de  1874,  que  lle- 
va la  fecha  del  ano  1875,  porque  habiendo  quedado 
pendiente  en  29  de  Diciembre  de  una  diferencia  por 
cuestión  de  cambio,  el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría  transi- 
gió esa  diferencia  y puso  en  la  Gaceta  aquel  convenio 
y todos  sus  antecedentes,  en  los  cuales  consta  la  histo- 
ria que  llevo  hecha. 

No  son  por  otra  parte  los  precedentes  de  1874  los 
primeros,  sino  que  hay  precedentes  de  1872:  en  este 
año  de  1872  se  trató  también  con  el  Consejo  de  tene- 
dores extranjeros,  á ñn  de  conseguir  que  los  portadores 
de  la  renta  española  aceptaran  en  pago  da  la  tercera 
parte  de  los  intereses  títulos  de  la  misma  renta  como  se 
les  había  ofrecido  en  cumplimiento  de  una  ley  votada 
en  Cortes  á propuesta  de  mi  amigo  particular  el  señor 
Ruiz  Gómez. 

¿Se  ha  convenido  con  los  tenedores  extranjeros?  No; 
no  se  ha  convenido:  se  ha  intentado  convenir;  se  ha 
bascado  un  convenio  que  todos  rechazan.  ¿Y  por  qué? 
Lo  he  dicho  antes:  por  el  empeño,  que  no  me  explico, 
de  la  creación  del  4 por  100,  que  impone  la  reduc- 
ción del  capital,  contra  la  cual  ios  tenedores  ingleses 
de  la  deuda  española  se  han  pronunciado  siempre.  Ja- 
más han  aceptado  los  tenedores  ingleses  reducción  en 
el  capital;  la  aceptaban  en  la  renta,  en  los  intereses,  y 
ha  sido  temerario  tratar  de  imponerles  una  reducción 
en  el  capital. 

Pero  sea  esta,  que  esta  es  sin  duda,  porque  así  re- 
sulta de  antecedentes  que  son  públicos  y que  todo  el 
munde  conoce,  la  causa  de  la  ruptura  de  las  negocia- 
ciones, ó sea  otra  causa  distinta,  ¿cuál  va  á ser  la  situa- 
ción de  esos  acreedores,  si  no  aceptan  la  conversión 
trascurridos  los  cuatro  meses  que  señala  esta  ley?  Los 
acreedores  extranjeros  tienen  el  derecho  de  que  se  ne- 
gocie con  ellos  sobre  los  aumentos  ulteriores  de  intere- 
ses  de  la  deuda;  tienen  derecho  á que  la  ley  de  1876 
se  cumpla.  El  Ministro  de  Hacienda  no  ha  debido  cerrar 
la  negociación.  El  Sr.  Ministro  les  ofrece  una  conver- 
sión voluntaria;  pueden  aceptarla,  no  lo  niego,  y en- 
tonces no  habrá  cuestión;  pero  importa,  y yo  siento 
esta  falta  de  previsión  tratándose  de  tenedores  extran- 
jeros, importa  que  se  consigne  cuál  va  á ser  la  suerte 
de  esos  acreedores  si  no  aceptan  la  conversión  volun- 
tariamente. En  el  preámbulo  del  proyecto  se  hacen  al- 
gunas indicaciones  sobre  este  particular;  pero  esto  no 


basta,  porque  el  preámbulo  es  un  documento  parla- 
mentario que  desaparece:  era  necesario  haber  escrito 
algo  en  la  ley;  si  esta  ley  ha  de  votarse,  es  necesario 
; que  se  diga  en  la  ley  cuál  va  á ser  la  suerte  de  los  te- 
nedores extranjeros  en  el  caso  de  que  no  acepten  la 
conversión. 

Y ya  estando  para  terminar  mi  discurso,  porque 
he  abusado  de  la  bondad  y de  la  paciencia  de  la  Cá- 
mara, voy  á tratar  un  punto,  acaso  el  más  interesante, 
y que  precisamente  por  esto  he  dejado  para  el  ÍLlti- 
; mo,  novedad  gravísima  que  encierra  más  riesgos  y 
acusa  más  errores  que  todos  los  demás  preceptos  del 
dictamen:  hablo  de  la  garantía.  Se  ofrece  á los  tenedo- 
res de  deuda  exterior  é interior,  como  garantía  del 
pago  de  sus  intereses,  la  retención  de  las  contribucio- 
nes directas  por  el  Banco  de  España.  Ya  se  ha  hablado 
desde  estos  bancos  de  la  importancia  de  esta  garantía 
en  relación  con  la  obligación  garantizada,  y no  era  ce- 
cesarlo  que  se  importara  del  extranjero  esta  noticia, 
como  mi  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver  suponía,  pues 
todo  el  mundo,  se  fijó  en  este  punto  apenas  pudo  leer 
la  Gaceta,  Importa  la  contribución  territorial  166  mi- 
llones, é importa  la  industrial  33  millones,  según 
cálculos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Total  importe  de 
las  contribuciones  directas  que  recauda  el  Banco,  i 99 
millones.  El  importe  de  la  obligación  garantizada,  pró- 
ximamente, con  muy  corta  diferencia,  es  de  250  mi- 
llones, Pero  querrá  el  Sr,  Puigcerver,  que  ayer  discu- 
tía esto,  agregar  algunas  otras  contribuciones;  la  con- 
tribución equivalente  á las  de  la  sal;  220  millones; 
220  millones  no  pueden  garantizar  250. 

Es  evidente  que  no  existe  garantía  para  los  acree- 
dores de  la  deuda  perpétua;  pero  no  es  ménos  evidente, 
por  desgracia,  que  por  una  medida  legislativa,  si  este 
proyecto  llega  á revestir  ese  carácter,  van  á perder  la 
que  teníanlos  acreedores  de  la  deuda  amortizable.  Estos 
tenian  una  garantía  sólida,  una  garantía  de  esas  que 
en  el  interior  al  ménos  se  estiman  y se  conocen;  una 
garantía  no  insuficiente  sino  considerablemente  supe- 
rior alas  obligaciones  que  garantizaba,  porque  ascen- 
diendo éstas  á 90.500.000  pesetas,  el  importe  total  de 
la  garantía  se  elevaba  á 199  millones.  Era  sin  duda  una 
garantía  saneada  y segura;  pero  de  esa  garantía  están 
despojados,  ó lo  estarán  si  esta  medida  se  aprueba.  Y, 
gres.  Diputados,  es  triste;  sin  duda  lastimará  esta  su- 
posición al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pero  no  he  de  de- 
jar de  repetirla,  haciendo  la  salvedad  de  mí  buena  fé; 
es  triste  que  el  mercado  bursátil  reciba  diariamente 
estas  impresiones  que  perturban  de  tal  manera  los  va- 
lores, que  los  elevan  unas  veces  y los  deprimen  otras. 
Yo  proclamo  y reconozco  la  probidad  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  pero  no  puedo  reconocerle  ni  acierto  ni 
prudencia.  Esto  ha  tenido  ya  tristes  consecuencias  para 
el  crédito  público  y para  nuestra  situación  general, 
porque  el  primero  de  estos  ejemplos  se  dio  con  la  con- 
versión proyectada  en  Octubre,  con  la  conversión  y el 
reintegro  á la  par  de  valores  que  en  el  mercado  no  la 
alcanzaban.  Se  dió  el  segundo  al  reconocer  á los  títu- 
los del  4 por  100  amortizable,  en  contravención  á la 
ley,  un  2 por  100  sobre  el  importe  del  capital  que  se 
había  dicho  que  se  reconocerla.  Se  dió  el  tercero  al 
anunciar  en  la  Bolsa  de  Madrid  el  resultado  de  las  ne- 
gociaciones de  los  representantes  de  los  acreedores  para 
este  convenio  que  constituye  la  base  del  proyecto  de 
ley  que  estamos  discutiendo.  Entonces  el  rentista  vio 
que  se  ofrecía  algo  ilusorio,  algo  que  no  era  seguro; 
que  había  un  aumento  de  renta  que  iba  á traer  nuevas 
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obligaciones  sobre  el  presupuesto,  enfrente  de  las  cua- 
les no  existían  los  recursos  necesarios  para  atenderlas. 

Las  cotizaciones  revelaron  que  no  había  confianza 
en  el  cumplimiento  do  aquellas  promesas.  T en  efecto, 
los  valores  públicos  se  deprimieron;  pero  bien  pronto 
se  leyó  en  esta  tribuna  el  proyecto  de  ley;  y ¿cuál  era 
su  consecuencia?  Que  el  déficit  no  debe  importar  á los 
tenedores  de  la  deuda,  porque  las  rentas  más  saneadas 
del  presupuesto  le  sirven  de  garantía,  y si  es  necesario 
se  completarán  esas  rentas  á fin  de  garantir  el  pago. 
Las  contribuciones  directas,  recaudadas  por  el  Banco 
de  España,  se  aplicarán  al  pago  del  servicio  de  la  deuda, 
y el  déficit,  pesará  sobre  otros  servicios.  De  todo  esto 
resulta  que  perdieron  en  la  cotización  las  amortizables 
lo  que  ganaron  los  títulos  de  la  deuda  perpétua.  ¡Ah! 
Por  efecto  de  medidas  tales  á las  que  no  está  acostum- 
brada la  opinión  en  ed  extranjero,  se  ha  establecido  esa 
triste  corriente  de  importación  de  títulos  que  desde 
Octubre  han  venido  á invadir  la  Bolsa  de  Madrid,  des- 
nivelando nuestros  cambios,  expulsando  nuestro  oro, 
haciendo  cada  dia  más  crítica  la  situación  de  nuestro 
mercado,  y atrayendo  sobre  él  la  amenaza  de  la  crisis 
monetaria,  que  ha  desaparecido  ya  de  los  mercados 
extranjeros. 

Pero  hay  más  que  esto,  Sres.  Diputados.  Hay  algo 
más  grave  que  todo  esto;  hay  algo  que  aun  sin  esos 
precedentes,  que  sin  esas  tristes  consecuencias,  no  os 
debería  permitir  en  modo  alguno  votar,  al  ménos  el 
articulo  de  la  ley  que  garantiza  en  esa  forma  el  pago 
de  ios  intereses  de  la  deuda.  Voy  á autorizarme  en  este 
punto  con  algún  texto  que  ha  de  tener,  así  lo  espero, 
influencia  en  la  mayoría.  He  prometido  privadamente 
al  señor  presidente  de  la  Comisión  genera]  de  presu- 
puestos 'concluir  pronto,  y por  esto  os  haré  gracia  de 
todos  los  que  os  pensaba  leer,  y leeré  uno,  que  no  es 
sin  duda  alguna  ni  el  más  largo,  ni  el  más  enérgico  de 
los  que  pudiera  presentaros,  pero  es  el  más  reciente. 
Pertenece  á un  discurso  del  Sr.  D.  Venancio  González, 
pronunciado  el  14  de  Enero  de  1881: 

«Sí  el  Sr.  Echegaray,  si  el  Sr,  Camacho  hubieran 
ofrecido  al  Banco  de  España  lo  que  vosotros  le  habéis 
dado,  le  hubieran  autorizado  para  que  retuviera  en  su 
poder  toda  la  recaudación  de  las  contribuciones  di- 
rectas y para  que  al  fin  de  mes  liquidara  con  ellos  to- 
dos los  adelantos  que  les  hubiera  hecho;  si  el  Sr.  Eche- 
garay y el  Sr.  Camacho  hubieran  querido,  en  una  pa- 
labra, aceptar  un  curador  ejemplar  como  el  que  á 
vosotros  se  os  exige  para  cualquiera  negociación;  si  el 
Sr.  Echegaray  y el  Sr.  Camacho  hubieran  creído  hon- 
roso para  su  administración  el  no  poder  negociar  un 
solo  ochavo  sin  la  intervención  de  ese  establecimiento, 
entonces  fácil  era  que  no  hubieran  tenido  que  suspen- 
der pagos...  i> 

Ño  para  negociar,  no  para  levantar  empréstitos,  no 
para  cubrir  atenciones  apremiantes  del  Tesoro  públi- 
co en  dias  aun  difíciles,  sino  para  facilitar  un  conve- 
nio sobre  la  deuda,  habéis  hecho  vosotros  algo  mucho 
más  grave,  que  era  esto;  pero  ¿en  qué  términos  lo 
habéis  hecho?  Porque  importa  establecer  la  compara- 
ción, imparta  ver  cuál  era  la  injusticia  de  esos  argu- 
mentos, é importa  ver  qué  medida  debía  alcanzar  la 
violencia  con  que  entonces  se  expresaba  el  Sr,  D,  Ve- 
nancio González,  enfrente  do  un  proyecto  como  éste 
que  da  tai  garantía  á la  deuda  perpétua. 

¿De  qué  se  trataba  entonces?  Se  trataba  de  aquellos 
créditos  que  pesaban  sobre  el  Tesoro  en  187$  por  la 
pnorme  suma  de  1.500  millones  de  pesetas.  La  tercera 


parte  de  esos  1.500  millones  de  pesetas  estaba  repre- 
sentada por  vencimientos  angustiosos  de  la  deuda  flo- 
tante, que  tenían  por  garantía  bonos  del  Tesoro  y títu- 
los de  la  deuda  consolidada,  depositados  en  Bancos 
extranjeros.  En  aquellos  dias  de  angustia  y de  apuro, 
de  penuria  y de  guerra,  el  signo  de  crédito  de  la  Nación 
española,  jamás  como  hoy  se  pretende,  garantizado, 
habia  él  servido  de  garantía  para  apremiantes  obliga- 
ciones del  Estado,  y había  necesidad  inmínente  de  reco- 
ger esas  garantías  y de  evitar  el  perjuicio  inmenso  de 
su  venta  á tipos  ínfimos,  que  habría  causado  una  ruina 
irreparable  á nuestro  crédito.  En  esta  situación,  el  pri- 
mer Gobierno  de  la  Eestau ración  recogió  las  garantías 
que  estaban  depositadas  en  el  Banco  de  Francia,  las  llevó 
al  Banco  de  España,  y en  representación  de  aquella 
garantía  que  tenían  los  acreedores  les  dio  esta  otra  que 
consiste  en  la  retención  de  parte  de  las  contribucio- 
nes directas  para  el  pago  de  la  deuda  amortizable  que 
se  creó;  procedimiento  que  se  aplica  y que  se  ha  apli- 
cado en  otros  países  para  deudas  amortizables  á corto 
plazo,  como  lo  era  aquella  que  habia  de  quedar  ex- 
tinguida en  doce  años.  Se  garantizó,  pues,  una  deuda 
amortizable;  pero  no  se  garantizó,  como  no  se  garanti- 
za nunca  la  deuda  perpétna.  Yo  sentiría,  Sres.  Diputa- 
dos, que  votarais  una  medida  que  pesará  siempre  como 
un  recuerdo  amargo  sobre  todos  aquellos  que  ahora 
den  su  aprobación  á esa  concesión  humillante  que  los 
Gobiernos  del  porvenir  han  de  procurar  rescatar,  cual- 
quiera que  sea  el  precio  que  se  les  exija,  Yo  os  pido 
que  libréis  á la  Nación  española  de  esa  nota  triste,  que 
á no  ser  sucumbiendo  á un  trance  adverso  ó á una 
exigencia  invencible,  no  aceptaría  para  su  crédito  niu* 
guna  de  las  Naciones  de  Europa,  entre  las  cuales  tiene 
nuestra  Patria  el  derecho  y el  hábito  de  alzar  la  frente. 
No;  la  garantía  de  la  deuda  perpétua  no  debe  votarse; 
y si  vosotros  ia  votáis,  como  lo  temo,  yo  consideraré 
como  una  satisfacción  de  mi  conciencia  el  haber  con- 
signado mi  voto  contrario  á medida  tan  depresiva  para 
el  crédito  de  mi  país, 

¿pero  es,  Sres.  Diputados,  que  esta  concesión  que 
tanto  nos  ofende  le  ha  sido  exigida  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  términos  que  no  le  ha  sido  posible  resis- 
tir? ¿Es  que,  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dice 
en  su  preámbulo,  ha  concedido  esta  garantía  cediendo 
á vivas  instancias  de  los  acreedores?  ¿Quién  se  la  ha 
pedido?  ¿Se  la  han  pedido  acaso  los  acreedores  del  in- 
terior? Tengo  aquí  el  texto  del  convenio,  nada  consta 
sobre  tal  garantía,  y veo  en  él  que  terminantemente 
declaran  estar  satisfechos  con  las  cláusulas  de  ese  do- 
cumento y que  no  quieren  concesión  ninguna  más  que 
las  que  el  mismo  documento  contiene. 

¿Acaso  han  pedido  esa  garantía  los  acreedores  del 
exterior?  Tampoco,  Sres.  Diputados;  el  Times  de  18  de 
Marzo  dice  en  su  artículo  Money  Market  como  una  de- 
claración de  su  redacción,  eco  fiel  de  lomeará  Street 
y de  toda  la  City 7 lo  siguiente: 

«Los  tenedores  no  han  pedido  ninguna  nueva  ga- 
rantía. Verdaderamente  no  han  pedido  ninguna  en  la 
ocasíon  presente.  La  ofrecida  gratuitamente  es  una 
pobre  compensación  de  la  pérdida  de  5$X  en  el  capi- 
tal aun  con  el  aumento  de  34  en  el  interés.)) 

Muy  grave  me  pareció  esta  declaración;  cuando  la 
leí  no  quise  creerla,  porque  estaba  contradicha  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo  de  su  pro- 
yecto; pero  desgraciadamente,  Sres.  Diputados,  la  be 
visto  confirmada  en  el  corto  protocolo  que  se  ha  traido 
al  Congreso  sobre  las  negociaciones  con  los  acreedores 
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por  deuda  exterior,  del  cual  resulta  que  es  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  que  ha  ofrecido  esa  garantía  á 
los  acreedores  extranjeros. 

He  concluido,  Sres.  Diputados.  No  puedo  resumir, 
porque  estoy  fatigado;  no  debo  hacerlo  tampoco,  por- 
que he  molestado  demasiado  tiempo  muestra  atención. 
Yo  os  suplico  que  por  las  razones  expuestas  no  votéis 
este  proyecto  de  ley,  que  debe  ser  recogido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  de  la  mesa  del  Congreso, 
El  voto  particular  que  estoy  manteniendo,  no  crea 
niuguua  dificultad,  porque  permitirá  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  que  siga  negociando,  y porque  le  permi- 
tirá también  traer  un  proyecto  de  ley  que  al  imponer 
al  país  las  obligaciones  que  de  él  puedan  resultar, 
presente  también  los  medios  de  satisfacerlas.  Esto  pido 
en  bien  del  crédito  de  mí  país;  esto  os  propone  el  voto 
particular. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  RICO:  Se  ha  prolongado  tanto  ya  la  discu- 
sión de  este  voto  particular,  no  obstante  que  ninguna 
disposición  concreta  contiene,  que  fuera  verdadera- 
mente intolerable  que  yo  contribuyera  á prolongarle 
mucho  más.  Habré  de  limitarme,  por  lo  tanto,  á mo- 
lestar lo  ménos  que  me  sea  posible  vuestra  atención, 
eméndame  á rechazar  los  cargos  que  me  ha  dirigido 
ei  Sr.  Yílla verde,  y sobre  todo  los  que  ha  dirigido  á la 
administración  activa,  que  han  sido  bastantes  y bas- 
tante fuertes* 

Sin  embargo,  no  temáis,  Sres.  Diputados,  que  yo 
haya  de  seguirle  paso  á paso.  Fuera  esta  tarea  harto 
difícil,  fuera  sobradamente  enojosa,  y yo  quiero  pri- 
varos de  esta  molestia,  y á la  vez  ahorrarme  este  can- 
sancio* 

Yo  no  sé,  lo  digo  con  ingenuidad,  qué  es  lo  que  se 
ha  propuesto  el  Sr.  Vülaverde,  ni^quó  se  propone  el 
partido  conservador-liberal  con  atacar  de  la  manera 
que  lo  hace  este  dictamen. 

Yo,  señores,  con  la  sinceridad  con  que  acostumbro 
á hablar  siempre,  he  de  decir  que  no  concibo  cómo 
personas  tan  entendidas,  personas  tan  conocedoras  de 
las  cuestiones  financieras,  personas  que  tan  bien  saben 
lo  peligroso  que  es  hablar  de  ciertas  cuestiones  y ha- 
blar en  cierto  sentido,  no  han  tenido  presente  lo  mu- 
cho que  han  aprendido  en  la  casa  en  que  tan  honrosa- 
mente han  estado  y en  que  tan  dignamente  han  des- 
empeñado sus  puestos,  y aquellas  indicaciones  que 
desde  estos  bancos  nos  hacían  cuando  atacábamos  sus 
proyectos*  Recordareis  perfectamente  que  cuando  se 
discutió  la  ley  de  1870,  no  obstante  que  no  estábamos 
conformes  con  ella  porque  veíamos  el  gravísimo  com- 
promiso que  nos  traía,  tuvimos  patriotismo  bastante 
para  callar.  Nadie  se  levantó  á combatir  la  totalidad; 
nadie  se  levantó  á hacer  declaraciones  de  ninguna  es- 
pecie, Entonces  se  celebraba  mucho  la  prudencia  de  la 
minoría  constitucional  y del  centro  parlamentario,  y ' 
yo  hubiera  deseado  que  ahora,  si  no  se  imitaba  aquella 
conducta,  si  no  se  seguía  aquel  ejemplo,  por  lo  menos 
no  se  exageraran  tanto  los  argumentos,  en  términos  ¡ 
que  pudieran  perjudicar  una  operación  que  está  co- 
menzada y de  cuya  terminación,  á no  dudar,  pende  el 
porvenir  de  la  Hacienda  española. 

Pero  es  más  triste  todavía,  Sres*  Diputados,  ver  que 
estas  exageraciones,  que  estas  declamaciones,  que  no 
quiero  llamarlas  de  otra  manera,  parten  de  un  lado  de 
la  Cámara  que  ha  creado  el  compromiso,  y después  de 
crear  el  compromiso  se  lamenta  de  que  el  Gobierno  ac- 


tual le  dé  una  solución  conveniente  á los  intereses  de 
todos.  Porque  no  hay  que  dudarlo,  Sres*  Diputados;  el 
año  82,  como  decía  ayer  muy  bien  el  Sr,  Vülaverde,  y 
en  algo  había  de  estar  conforme  con  S,  S.,  el  año  82 
era  crítico,  era  decisivo;  en  el  año  82  había  que  adop- 
tar una  resolución  en  la  grave  y trascendental  cues- 
tión de  la  deuda  española;  y era  crítico  y decisivo,  no 
por  culpa  nuestra,  sino  por  culpa  del  partido  conser- 
vador-liberal; y era  crítico  y decisivo  porque  forzosa- 
mente habla  que  tratar  con  los  acreedores  sobre  el  au- 
mento de  los  intereses,  determinando  los  plazos  para 
llegar  á pagar  el  interés  íntegro  de  3 por  100,  No  hu- 
biera sido  sério  hacer  nn  convenio  en  este  sentido  y 
venir  después  al  poco  tiempo  á hablar  de  conversión; 
y además  de  no  ser  sério,  hubiéramos  ido  contra  la  cor- 
riente universal  que  se  habia  manifestado  á favor  de 
la  conversión,  sin  haberla  rechazado  vosotros,  pues  yo 
recuerdo  que  habiéndose  expuesto  aquí  la  idea  por  pri- 
mera vez  por  el  Sr.  D.  José  fíchegaray,  no  la  rechazó 
mí  amigo  particular  el  Sr.  Gos-Gayon,  que  entonces 
ocupaba  el  banco  azul* 

Creóse  esta  situación,  hízose  necesario  que  en  este 
año  se  adoptase  una  resolución  definitiva  sobre  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  1870,  que  por  cierto  no  se  hizo  en 
tan  buenas  condiciones  ni  en  tan  ventajosa  situación 
como  esperaba  el  que  la  propusiera,  sino  creando  una 
situación  desfavorabilísima  y comprometida  para  el 
Gobierno  que  existiera  en  1882. 

Pero  es  preciso,  señores,  que  hagamos,  aunque  sea 
ligerísimamente,  un  poco  de  historia,  para  que  se  sepa 
cuál  es  la  responsabilidad  que  á cada  uno  alcanza,  y 
para  que  se  comprenda  la  exageración  de  los  argumen- 
tos que  se  emplean  para  oponerse  á una  solución  á que 
el  partido  conservador  nos  ha  obligado* 

Recordarán  los  Sres.  Diputados,  como  lo  recuerda  el 
país,  que  se  fija  mucho  en  estas  cuestiones  que  tan  di- 
rectamente le  afectan,  que  el  Sr.  Sala  ver  ría  al  presentar 
su  proyecto,  y creyendo,  como  decía  muy  bien  el  señor 
Laá  el  otro  dí||  que  las  interinidades  son  la  muerte  del 
crédito,  buscaba  una  situación  definitiva,  y al  buscar 
la  única  solución  posible,  hacia  en  el  preámbulo  de  su 
proyecto  aseveraciones  de  tal  naturaleza,  que  no  conci- 
bo cómo  mis  ilustrados  amigos  particulares  los  seño- 
res Cos-Gayon  y Vülaverde  han  podido  olvidar*  Partía 
el  Sr.  Salaverría  de  un  supuesto  que  es  de  una  verdad 
absoluta*  España,  decía,  no  puede,  no  podrá  nunca  lle- 
gar á pagar  la  integridad  de  los  intereses  de  su  deuda 
mientras  esta  deuda  represente  el  capital  nominal  que 
hoy  representa;  no  puede,  no  podrá  nunca  pagar  el  3 
por  100  íntegro  á la  deuda  consolidada  interior  y ex- 
terior, ni  el  6 por  100  á los  ferro-carriles;  y pensaba 
en  disminuir  en  términos  tales  el  capital,  que  llegara 
á no  importar  el  servicio  de  intereses  sino  i 80  millo- 
nes de  pesetas;  es  decir  que  iba  buscando  la  disminu- 
ción del  capital  por  medio  de  grandes  amortizaciones. 
Este  era  el  pensamiento  del  Sr.  Salaverría,  y con  ól  es- 
tabais conformes  todos  vosotros.  Por  eso  dedicaba  en  su 
proyecto  grandes  cantidades  á la  amortización  y pro- 
metía que  esas  cantidades  se  irían  aumentando  en  tér- 
minos que  esperaba,  si  mal  no  recuerdo,  que  al  cabo 
de  veinte  anos  quedara  reducido  poco  ménos  que  á la 
mitad  el  capital  de  la  deuda,  y entonces  es  cuando  éi 
creía  que  se  podría  llegar  á pagar  el  3 por  100.  Esta 
era  la  base  de  aquel  gran  hacendista,  el  primero  tal 
vez  del  partido  conservador,  ó que  por  lo  ménos  estáá 
la  altura  del  que  más.  No  sq  ofenda  por  eso  el  Sr*  Cos- 
Gayon,  porque  yo  no  tengo  la  intención  de  faltarle,  (El 
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Sr.  Cos^Gayon:  No  me  ofendo.  Es  incuestionablemente 
el  primero.) 

Pero  el  pensamiento  del  8r.  Salaverría,  que  todos 
lo  acogisteis  por  entonces,  era  que  solo  se  llegarla  á 
pagar  la  plenitud  del  interés  cuando  estuviera  dismi- 
nuida la  deuda  en  la  mitad  de  su  capital,  para  que  si 
hubiera  manera  de  ello,  lo  que  se  viniera  á pagar  fue- 
ra el  uno  y medio  del  todo.  ¿Era  este  el  pensamiento? 
Pues  no  concibo  por  qué  ahora  os  oponéis  al  pensamien- 
to del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  la  base 
de  su  operación  es  reducir  á la  mitad  el  capital,  ni  más 
ni  menos.  El  uno  iba  por  un  camino,  el  otro  lo  consigue 
por  el  otro,  ¿Por  qué,  puestos  oponéis  ahora,  cuando  de 
vuestro  partido  ha  salido  la  idea  de  la  reducción  del 
capital  para  poder  pagar  el  interés?  No  hay  más  sino 
que  el  camino  que  comenzara  el  Sr,  Salaverría  era  un 
camino  peligroso,  era  un  camino  que  colocaba  á los  pe- 
queños capitales,  al  pequeño  rentista  á merced  de  los 
grandes  capitalistas:  el  gran  capitalista,  no  sucum- 
bía por  el  tiempo,  podia  aguardar,  tenia  espera,  mien- 
tras que  los  pequeños  capitalistas,  los  pequeños  rentis- 
tas tenian  que  sucumbir  á manos  de  esos  grandes  pro- 
pietarios y deshacerse  de  ellos  por  medio  de  amortiza- 
ciones á ruónos  precio;  aparte  de  lo  que  significa  estar 
constantemente  adquiriendo  títulos  que  representan  lo 
que  debemos  al  precio  que  se  tenian  que  adquirir  en- 
tonces. Por  este  sistema  no  se  perjudica  ¿los  unos  más 
que  á los  otros,  ni  se  beneficia  á unos  mános  que  á los 
otros;  todos  se  encuentran  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, á todos  se  les  mide  por  el  mismo  rasero,  á todos 
se  les  reconoce  el  mismo  derecho,  á todos  se  les  impone 
el  mismo  deber:  tendréis,  pues,  que  convenir  conmigo 
en  que  de  los  dos  sistemas,  este  es  el  más  justo  y el 
mas  equitativo.  Pero  es  que  vosotros  no  solo  no  qui- 
sisteis admitir  completamente  el  pensamiento  del  se- 
ñor Sala  ver  ría,  sino  que  lo  variasteis  por  completo.  ¿Y 
por  qué?  Cuando  antes  el  Sr.  Vi  lia  ver  de  hablaba  de  cier- 
tas Imposiciones  imaginarias,  yo  puedo  asegurárselo  a 
S,  S.,  de  ciertas  imposiciones  que  haya  podido  suponer 
en  esta  negociación,  yo  á mi  vez  podría  decir  que  en 
ese  caso,  más  bien  parecería  manifiesta  y evidente  la 
imposición  que  se  hizo  en  187$,  imposición  que  obligó 
á un  partido  que  ocupaba  este  banco  á variar  por  com- 
pleto su  pensamiento  financiero,  puesto  que  el  dicta- 
men de  la  mayoría  se  diferenció  en  absoluto  del  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Salaverría.  ¿Y  cuál  fu  ó la  ¡ 
consecuencia  de  esto?  Pues  la  consecuencia  fué  que 
se  negó  esa  gran  amortización,  y por  lo  tanto,  impedir 
que  se  disminuyera  el  capital. 

Mantuvisteis,  sin  embargo,  el  que  se  fuera  aumen- 
tando el  interés  y que  empezara  éste  en  1 882,  y acor- 
dado y resuelto  por  las  Cortes,  no  de  acuerdo  con  los 
acreedores,  sino  contra  la  voluntad  de  muchos  de  ellos, 
contra  la  voluntad  de  la  inmensa  mayoría  de  los  acree- 
dores del  interior,  acordado  que  se  aumentara  el  y¡¿  por 
100  en  1882  y que  en  este  año  se  tratara,  hicisteis  im- 
posible por  entonces  la  disminución  del  capital,  ¿Y  qué 
acordaron  aquellas  Cortes?  ¿ Y qué  dispuso  aquella  ley?  , 
Pues  aquella  ley  no  preceptuaba  más  que  el  aumento 
del  interés,  negociándose  sobre  la  diferencia  de  los 
plazos  en  que  esa  diferida  había  de  llegar  por  fin  á po- 
der devengar  el  máximun  del  interés  que  había  antes 
devengado.  Es  decir,  encerrasteis  en  tau  estrechos  li- 
mites las  facultades  del  Gobierno  para  tratar,  que  sí 
circunstancias  bonancibles,  que  si  la  gestión  acertada 
de  la  Hacienda,  que  si  una  confianza  que  ha  sabido 
dar  el  actual  Gobierno  á la  Hacienda  española,  no  bu- 


j Mera  hecho  tomar  más  cuerpo  á la  idea  de  la  conver- 
( sion,  á buen  seguro  que  no  habríamos  pódido  salir  del 
estrecho  carril  en  que  nos  habíais  colocado,  teniendo 
que  estipular  con  los  tenedores  hasta  cuánto  se  tarda- 
rla en  llegar  á pagarles  el  3 por  100 , pero  siempre 
bajo  la  base  de  llegar  á pagar  el  3 por  100,  lo  que 
vosotros  habíais  declarado  que  era  materialmente  im- 
posible que  se  pagara.  Ahora  bien,  si  esta  es  la  situa- 
ción que  vosotros  mismos  nos  habíais  creado;  si  era 
absolutamente  indispensable  tratar  con  los  tenedores 
este  ano;  si  siendo  indispensable  tratar  con  ellos,  había 
qne  establecer  definitivamente  cuál  había  de  ser  el 
porvenir  de  la  deuda  española,  ¿creeis  por  ventura  que 
no  ha  sido  prudente,  creeis  que  no  ha  sido  altamente 
conveniente,  que  no  hasido  absolutamente  necesario 
seguir  el  camino  que  ha  emprendido  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda?  pues  de  él  no  podia  separarse,  por- 
que al  separarse,  en  primer  lugar  faltarla  á lo  mismo 
que  se  habla  estipulado,  y en  segundo,  no  hubiera  mi- 
rado cual  debía  mirar  por  los  intereses  de  la  Nación, 
Pero  si  vosotros  le  habéis  colocado  en  esa  situación,  ¿a 
qué  ahora  crear  dificultades?  ¿á  qué  ahora  alarmar  de 
tal  manera  á loa  que  ya  están  convenidos,  y alarmar 
tanto  también  á aquellos  que  aun  no  están  convenidos, 
pero  que  están  en  la  mejor  situación,  que  están  en  una 
corriente  simpática,  y lo  que  es  más,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo,  que  han 
manifestado  de  una  manera  clara,  explícita,  terminan- 
te muchos  de  ellos,  que  están  conformes  con  la  con- 
versión? ¿Por  qué  ponéis  esas  dificultades?  ¿A  qué  amon- 
tonar dificultades?  ¿A  qué  aumentar  el  número  de  las 
dificultades,  que  no  son  tales  dificultades,  sino  que  son 
hijas  de  la  rica  imaginación  del  Sr,  Yillaverde,  que 
cuando  es  optimista  no  le  hay  mayor  que  S;  3,,  y cuan-* 
do  cambia  de  escuela  yéndose  al  pesimismo,  no  hay 
ninguno  que  le  aventaje? 

El  Sr,  Villaverde  se  ha  ocupado  de  todo  el  presu- 
puesto de  ingresos  á fin  de  demostrar  que  no  habrá 
grandezas  porque  no  se  harán  efectivos  los  ingresos  y 
que  los  contribuyentes  saldrán  recargados.  Yo  no  en- 
tiendo qne  pagando  ménos  salgan  recargados  los  con- 
tribuyentes. Pero  no  solo  hacia  esto  el  Sr.  Yillaverde, 
sino  que  examinaba  una  por  una  todas  las  rentas  de 
que  se  compone  el  presupuesto  de  ingresos,  y detenién- 
dose en  algunas  más  de  lo  que  yo  considero  necesario 
en  un  debate  de  esta  naturaleza,  puesto  que  hubiera 
bastado  con  que  hubiera  sintetizado,  hacia  tales  afir- 
maciones, dirigia  tales  cargos  á la  Administración  ac- 
tiva, y aunque  no  siempre  de  una  manera  directa,  me 
los  dirigia  á mí,  que  no  pude  resistir  á la  tentación  de 
pedir  la  palabra  para  una  alusión  personal  y dar  una 
contestación  ai  Sr.  Yillaverde,  para  poner  las  cosas  en 
su  verdadero  punto,  como  voy  á hacerlo  en  pocas  pa- 
labras: deseo  concluir  lo  antes  posible,  y no  quiero  dejar 
de  contestar  á algunas  aseveraciones  hechas  por  3¿  S. 

Siguiendo  el  curso  que  el  Sr,  Yillaverde  me  ha  tra- 
zado, y ocupándome  de  la  contribución  territorial,  en 
breves  frases  diré  los  errores  que  S.  S,  ha  atribuido  á 
la  Administración,  y que  en  realidad  de  verdad  no  son 
tales  errores;  sobre  todo,  no  existen  tales  ilegalidades, 
ni  ha  habido  las  ofertas  que  S,  8.  suponia,  y que  si  ál- 
guien  las  ha  entendido  así  y hasta  se  han  vulgarizado, 
yo  presumo  que  S.  3.  no  habrá  querido  decir  que  esas 
afirmaciones  hablan  salido  de  los  labios  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ni  de  los  de  la  Comisión,  Por  lo  tanto, 
me  interesa  mucho  dejar  en  su  sitio  lo  que  aquí  se  ha- 
bía afirmado,  que  es  lo  que  se  ha  realizado  y io  que  se 
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realizará.  En  cuanto  á algunos  de  los  defectos  que  S.  S. 
quería  encontrar  en  la  manera  de  aplicar  las  leyes,  yo 
le  demostraré  al  Sr,  Villaverde  que  esos  defectos  no  ¡ 
son  tales  defectos,  y que  si  existiera  alguno  de  esos  de-  j 
fectos,  8.  S,  que  es  hombre  de  administración  y que  ha 
estado  en  aquella  casa,  sabe  perfectamente  que  esta- 
mos dispuestos  á remediarlo.  Pero  de  todos  modos,  no 
porque  existieran  esos  errores  se  puede  criticar  como 
lo  ha  hecho  S.  S.  la  manera  de  desarrollar  la  ley  de 
Diciembre  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Suponía  el  Sr.  Villaverde  que  todo  el  mundo  iba  á 
pagar  ménos  contribución  territorial.  ¿Por  qué?  Porque 
el  decir  que  se  habia  bajado  el  tipo  del  21  al  16  era  lo 
mismo  que  decir  que  todos  pagarían,  lo  mismo  aque- 
líos  que  hablan  presentado  sus  cédulas  en  tiempo  opor- 
tuno que  los  que  no  las  han  presentado,  una  quinta 
parte  ménos  que  el  cupo  que  antes  tenían,  pues  tanto 
valia  bajar  el  tipo  del  2 i al  16,  Si  esto  hubiera  podido 
ser  lo  que  hubiera  dado  lugar  á la  creencia  de  que  to- 
dos pagarían  ménos,  perdóneme  S.  8,,  hubiera  sido  poco 
sério  el  hacer  esta  afirmación,  darla  esta  extensión  y 
calcular  la  contribución  en  la  misma  cantidad  que  en 
años  anteriores.  Eso  se  deducía  de  sus  palabras.  Lo  que 
hay,  Sr.  Villaverde,  es  que  entonces  se  hizo  una  afir- 
mación que  hoy  sostengo,  y fuéT  que  aquel  contribu- 
yente que  tenia  declarada  honradamente  toda  la  ver- 
dad, y teniéndola  declarada  ha  declarado  la  misma  ver- 
dad en  las  cédulas,  paga  5 por  100  ménos  de  contri- 
bución. Este  es  el  hecho;  puedo  asegurárselo  á S.  8.;  y 
8.  S.  io  sabe,  porque  como  S.  S.  es  contribuyente  y es 
honrado,  tengo  la  seguridad  de  que  en  el  pueblo  que 
contribuye...  (El  Sr,  Villaverde:  Afortunadamente  sigue 
lo  mismo.)  Porque  por  fortuna  pertenece  á una  provin- 
cia muy  afortunada  siempre,  á una  provincia  que  ja- 
más tuvo  amillara mientos  y que  jamás  se  ha  podido 
saber  qué  riqueza  tiene;  pero  yo  afortunadamente  vivo 
en  otra  provincia  y puedo  decirle  que  habiendo  decla- 
rado antes  la  verdad,  la  he  declarado  ahora  lo  mismo  y 
me  toca  pagar  ménos.  Es  más:  en  otros  pueblos  en  que 
aun  cuando  la  riqueza  que  se  haya  declarado  sea  ma- 
yor que  la  riqueza  que  tenían  antes  declarada,  siem- 
pre que  el  aumento  de  la  riqueza  no  sea  lo  bastante 
para  compensar  la  baja  que  la  contribución  hace,  la 
diferencia  del  21  al  16,  pagarán  ménos  contribución; 
pero  si  es  lo  contrario,  si  en  nn  pueblo  existe  un  con- 
tribuyente que  ha  presentado  sus  cédulas  y han  sido 
aprobadas;  si  tenía  100  de  riqueza  declarada  y ahora 
tiene  150,  lo  cual  demuestra  que  había  50  de  oculta- 
ción, si  esos  50  vienen  á aumentar  su  riqueza  imponi- 
ble, aun  cuando  el  tipo  baje  del  21  al  16,  es  lógico 
que  tendrá  que  pagar  más.  [El  Sr,  Villaverde:  Estamos 
conformes.)  Pues  si  estamos  conformes,  entonces  no  se 
comprenden  las  exageraciones  de  8.  8.  en  los  dias  pa- 
sados. ¿Es  que  por  ventura  cree  S.  3,  que  á esos  que 
espontáneamente  han  hecho  la  declaración  de  lo  que 
tenían  oculto  no  se  les  hace  favor?  Pues  yo  creo  que  se 
les  hace  favor,  el  favor  de  que  no  paguen  al  tipo  que 
venían  tributando  antes  de  declarar  sus  ocultaciones. 

Pero  deda  S.  S.:  es  que  no  está  el  mal  en  la  ley, 
sino  en  su  aplicación.  (El  Sr,  villaverde:  Está  en  la 
ley.)  Pues  sí  está  en  la  ley,  lo  primero  que  ha  debido 
hacer  S.  S.  es  haberla  disentido  entonces  más.  (El  se- 
ñor Villaverde : La  discutí  largamente.)  Pues  pudiera 
haber  hecho  que  sus  compañeros  la  hubieran  discuti- 
do, que  no  quisieron  hacerlo. 

No  se  pueden  hacer  cargos  al  Gobierno  porque 
cumpla  la  ley  religiosamente;  haga  8.  St  los  cargos 


que  quiera  á la  ley,  pero  no  haga  cargos  á la  Admi- 
nistración porque  la  ha  cumplido.  Si  los  preceptos  de  la 
ley  nos  obligan,  es  necesario  acatarlos;  y porque  á su 
señoría  no  le  parecieran  bien,  no  deberíamos  dejar  de 
cumplirlos,  no  deberíamos  prescindir  de  ellos,  Gomo 
no  tenemos  más  remedio  que  cumplirlos,  en  tanto  que 
los  cumplamos  bien,  no  se  á qué  vienen  todas  esas  exa- 
geraciones de  8.  S. 

Pero  el  Sr,  Villaverde  suponía  que  había  habido  tal 
desigualdad,  que  había  procedido  la  Administración 
de  tal  manera  en  este  punto,  que  merecía  los  seve- 
rísimos  cargos  que  S.  S.  tuvo  á bien  dirigirle.  Ante 
todo  debo  decir  al  Sr.  Villaverde  que  hace  muy  bien 
en  afirmar  qne  no  tiene  conocimiento  de  estos  antece- 
dentes por  noticia  que  de  ellos  Le  hayan  dado  amigos 
suyos,  pues  si  la  tuviera  de  ese  modo,  habría  que  de- 
cirle que  tenia  malos  amigos.  Quien  quiera  que  le  haya 
dado  la  noticia.,.  (El  Sr.  Villaverde:  El  Boletín  oficial.) 
No  sabe  S.  S.  de  lo  que  voy  á hablar,  y es  extraño  que 
se  adelante. 

La  noticia  que  á 8.  8,  le  han  dado,  proporcionándo- 
le ocasión  para  afirmar  que  el  Centro  directivo  corres- 
pondiente había  dado  órdenes  para  que  no  se  aprobara 
ningún  resfimen  de  cédulas  cuando  no  presentara  un 
aumento  considerable  en  la  riqueza  imponible,  para 
que  de  alguna  manera  produjese  también  aumento  en 
la  contribución,  es  una  noticia  que  de  seguro  no  es 
exacta,  porque  yo  respondo  á 8,  S.  de  que  no  hay  nin- 
gún documento  oficial  en  que  se  haya  estampado  se- 
mejante orden.  Esto  és  lo  que  yo  quería  decir  á S.  8. 

En  cuanto  á los  repartimientos  hechos  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  voy  á decir  dos  palabras  refiriéndo- 
me al  pueblo  en  que  más  se  fijó  el  Sr.  Villaverde;  y 
llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acerca  de  él, 
porque  hablando  de  esto  y demostrando  la  razón  que 
la  Administración  ha  tenido  para  fijar  la  cuota  de  ese 
pueblo  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho,  se  conven- 
cerá la  Cámara  de  que  cuando  ménos  la  Administra- 
ción ha  obrado  dentro  del  círculo  de  sus  deberes,  que 
ha  cumplido  perfectamente  la  ley,  y es  más,  que  al 
hacerlo  ha  sido  verdaderamente  justa.  Me  refiero  al 
amillaramiento  y designación  de  cuota  de  Manzanares 
el  Real,  Recordareis,  gres.  Diputados,  que  el  Sr,  Villa- 
verde  afirmaba  que  la  cuota  de  ese  pueblo  ha  subido 
nada  ménos  que  el  400  por  100,  Gomo  citó  el  hecho 
concreto  y era  fácil  comprobarlo,  lo  he  comprobado,  y 
la  Cámara  me  va  á permitir  que  en  muy  pocos  mo- 
mentos le  diga  por  qué  se  ha  hecho  esto;  y después,  si 
el  Sr.  Villaverde  cree  que  está  mal  hecho  lo  que  se  ha 
realizado,  yo  me  entrego  á su  juicio  y á él  me  someto. 

No  sé  sí  el  pueblo  de  Manzanares  el  Real  será  rico 
ó será  pobre;  no  le  conozco  sino  de  oidas  y por  los  da- 
tos oficíales;  pero  presumiréis  todos  conmigo,  que 
cuando  el  pueblo  ha  hecho  unas  declaraciones  y la  Jun- 
ta municipal  las  ha  resumido,  habremos  de  tener  por 
cierto  lo  qne  ha  dicho,  porque  la  Administración  ha 
partido  de  la  confesión  de  ios  particulares,  Y para  que 
vayais  formando  idea  bastante  acabada  sobre  esto, 
convendrá  que  detalle  lo  que  resaltaba  del  anterior 
amíllaramiento  y lo  que  resulta  de  las  cédalas  ac- 
tuales. 

Resultaba  del  anterior  amíllaramiento,  que  habla 
2,583  fanegas  de  terreno  amillarado;  y¡  hablo  por  fa- 
negas porque  es  la  medida  usual  y la  que  se  ha  em- 
pleado en  las  cédulas.  De  las  nuevas  declaraciones  de 
riqueza  formadas  por  los  interesados,  revisadas  por  la 
Junta  municipal  y el  Ayuntamiento,  por  ellos  regis- 
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t radas  y entregadas  despue3  á la  Administración  de 
Hacienda,  resulta  que  de  2,500  fanegas  de  terreno 
contributivo  se  han  elevado  á 25.000, 

Esto  dicen  las  declaraciones  de  los  contribuyentes. 
¿Qué  quería  el  Sr.  Villaverde,  que  ante  esa  declaración 
la  Administración  pública  consintiera  que  siguieran 
pagando  como  poseedores  tan  solo  de  2,500  fanegas? 

Esto  es  lo  que  resulta  de  los  documentos  oficiales. 
Supongo  que  no  dudará  de  mi  palabra  el  Sr*  Villaver- 
de, pues  en  caso  de  duda  le  traeré  esos  documentos. 
Bs  decir,  Sres,  Diputados,  que  había  un  aumento  de 
21.500  fanegas  con  relación  á 2.500;  es  decir  que  se 
había  decuplado  la  extensión  contributiva,  y sin  em- 
bargo de  haberse  decuplado,  no  se  ha  elevado  la  cuota 
más  que  al  400  por  100.  ¿Será  tan  dura  la  medida,  será 
tan  tiránica  la  ley,  cuando  decuplando  el  terreno  con- 
tributivo no  se  ha  decuplado  la  contribución? 

Pero  es  más:  voy  á dar  otro  dato  al  Sr.  Villa  verde, 
que  ya  que  se  ha  fijado  con  tanta  asiduidad  en  este 
pueblo,  ha  debido  tener  presentes  todos  los  datos. 

En  el  amillaramiento  anterior  habla  una  nota  en 
la  que  se  decía:  c: existen  varios  terrenos  de  pastos,  pra- 
dos y montes,  cuya  eectension  es  incalculable ; pero  no 
se  determinan  porque  son  terrenos  de  propios  que  es- 
tán libres  de  la  contribu  clon,»  Esos  terrenos  sobre  los 
que  no  se  ejercía  antes  la  acción  del  fisco,  han  pasado 
ámanos  de  particulares;  son  de  vecinos  de  Colmenar 
Viejo,  de  Chozas  y de  San  Agustio;  son  magníficas  de- 
hesas que  producen  mucho  y donde  se  crian  (perdóne- 
me la  Cámara  que  hable  de  esto)  los  mejores  toros  de 
la  tierra,  Perteneciendo  hoy  esas  propiedades  á particu- 
lares, se  han  incluido  en  los  amillaramientos,  y es  na- 
tural que  habiendo  tenido  ese  pueblo  un  aumento  tan 
grande  en  la  extensión  contributiva,  haya  tenido  tam- 
bién un  aumento  considerable  en  la  contribución;  mas 
para  que  la  Cámara  esté  tranquila  y no  juzgue  por  las 
aseveraciones  del  Sr,  Vi  lia  verde,  le  diré  que  con  tal 
habilidad  se  han  hecho  aun  las  cosas,  que  no  sé  si  ha- 
brá llegado  la  sequía  á esa  sierra,  pero  antes  tenia  qui- 
nientas y tantas  fanegas  de  regadío,  y en  la  nueva  cédu- 
la se  han  convertido  casi  todas  en  secano  y ya  no  tiene 
más  que  78.  Pues  á pesar  de  eso  y de  otros  tantos  deta- 
lles que  no  quiero  leer  por  no  molestar  á la  Cámara,  á 
ese  pueblo,  si  por  desgracia  ha  habido  que  subirle  la 
contribución,  esto  no  quiere  decir  que  sea  una  injusti- 
cia: esto  lo  que  quiere  decir  es  que  de  tal  manera  se 
viene  ocultando,  de  tal  manera  no  tributaba  ese  pueblo, 
que  no  pagaba  ni  el  2 por  100  de  lo  que  le  correspondía 
de  contribución;  y cuenta,  señores,  y puedo  asegurar- 
lo, que  la  poca  contribución  que  pagaba  ese  pueblo, 
casi  la  cuarta  parte  la  pagaba  una  ñuca  sola,  que  no 
es  ciertamente  muy  grande  en  extensión,  pero  que  tie- 
ne cierta  importancia  por  la  industria  á que  se  dedica, 
que  es  la  fábrica  de  papel  que  hay  en  Manzanares, 
de  los  señores  hijos  de  González,  la  cual  venía  á pagar 
la  cuarta  parte. 

Después  de  este  hecho,  que  era  el  más  culminante 
que  en  la  provincia  de  Madrid  quiso  examinar  el  señor 
Villaverde  para  demostrar  la  imperfección  de  la  ley; 
después  que  vosotros  lo  conocéis  y comprendéis  el  mo- 
tivo tan  poderoso  que  la  Administración  ha  tenido  para 
aumentarle  la  cuota,  ¿será  cierto  que  sean  fundadas 
las  exageraciones  del  Sr*  Villaverde? 

Por  fin  y postre,  hablando  de  la  contribución  ter- 
ritorial, e)  $r.  Villaverde  sacaba  una  síntesis,  que  era 
la  que  él  se  proponía  demostrar:  que  no  se  debía  hacer 
la  conversión  porque  no  habla  para  pagar  lo  que  se 


convirtiera, que  era  que  la  contribución  territorial  pro- 
duciría un  déficit  de  10  millones  de  pesetas.  Supongo 
que  estos  10  millones  no  los  encontraría  en  los  pueblos 
que  tienen  que  seguir  pagando  como  el  año  anterior,  ó 
supondrá  que  lo  va  á producir  el  reparto  de  los  pue- 
blos á quienes  se  les  aplica  la  ley  de  Si  de  Diciembre 
de  1881;  y yo  me  decia;  no  me  explico  por  qué  se  van 
á quejar  los  pueblos,  si  en  brevísimo  término  va  á re- 
sultar que  van  á pagar  10  millones  ménos.  Sin  embar- 
go, S.  S.  lo  aplicaba  á una  cosa  de  la  que  yo  quiero  de- 
cir muy  pocas  palabras  para  presentar  la  doctrina  con- 
traria á la  de  S.  S.  con  la  que  creo  ha  de  estar  confor- 
me la  mayoría  do  la  Cámara,  aun  cuando  no  lo  estén 
los  conservadores. 

Su  señoría  se  quejaba  de  que  se  hubiera  hecho  la 
reforma  de  la  contribución  con  virtiéndola  en  contri- 
bución de  cuota,  en  vez  de  ser  contribución  de  cupo: 
pues,  Sr.  Villaverde,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el 
día  que  se  aprecien  como  deben  los  fundamentos  de  esa 
reforma,  el  día  que  se  toquen  sus  consecuencias,  no 
habrá  ningún  español  que  no  la  aplauda  sinceramente 
y que  no  tribute  sus  alabanzas  al  hombre  que  la  rea- 
lizó. El  Sr.  Villaverde,  encariñado  todavía  con  la  añeja 
idea  que  se  vertiera  en  el  reglamento  de  1845,  de  ha- 
cer solidario  del  pago  á todo  el  pueblo,  buscando 
siempre  la  entidad  Municipio  para  la  seguridad  del 
Tesoro,  haciendo  que  el  mal  pagador  pudiera  echar  la 
culpa  de  su  falta  sobre  el  vecino,  haciendo  que  este 
uno  tuviera  que  pagar  las  desgracias  del  otro,  podrá 
ser  muy  bueno,  podrá  ser  muy  provechoso,  sobre  todo 
muy  cómodo  para  la?  Administración,  pero  es  altamente 
injusto.  El  tributo  debo  ser  igual  para  todos,  y cada 
uno  debe  pagar  lo  suyo,  pero  no  más;  y no  he  encon- 
trado jamás  la  razón  de  justicia  para  que  á mí  se  me 
haga  pagar  la  contribución  que  otro  no  pueda  ó no 
quiera  satisfacer;  no  encuentro  nunca  la  razón  de  jus- 
ticia para  que  por  la  comodidad  de  la  Administración, 
por  no  trabajar  la  Administración,  se  vaya  á echar 
toda  la  carga  sobre  las  provincias  y los  Municipios, 
para  hacer  más  odiosos  ios  cargos  concejiles,  para  ha- 
cer que  todo  recaiga  sobre  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales.  No;  al  convertirse  la  contribu- 
ción de  cupo  en  de  cuota,  cada  ciudadano  sabe  que  tie- 
ne que  pagar  el  ÍG  por  100  de  la  riqueza  que  posee, 
pero  ni  un  céntimo  más  ni  un  céntimo  ménos;  y como 
quiera  que  desde  el  momento  que  se  ha  convertido  en 
contribución  de  cuota  ya  no  tiene  que  tenerse  en  cuenta 
para  nada  ni  el  cupo  del  pueblo  ni  el  de  la  provincia,  hé 
aquí  el  por  qué  las  Diputaciones  provinciales  no  tienen 
para  qué  entender  en  los  repartimientos,  porque  ya  no 
hay  repartimiento  de  cupos,  Sr.  Villaverde,  hay  desig- 
nación de  cuotas,  y éstas  no  tiene  que  decirlas  más  que 
la  Administración.  Antes  intervenían  las  Diputaciones 
en  el  repartimiento  de  la  provincia,  porque  lo  que  pa- 
gaba de  ménos  un  pueblo,  otro  lo  tenia  que  pagar  de 
más,  y era  natural  que  los  únicos  representantes  da 
ellos  dirimieran  la  cuestión;  pero  desde  el  momentoque 
lo  que  uno  paga  de  ménos  el  Estado  lo  pierde,  y lo  que 
otro  paga  de  más  lo  gana,  la  intervención  de  la  Dipu- 
tación es  innecesaria,  y caen  por  su  base  todas  las  cen- 
suras que  dirigió  á la  Dirección  de  Contribuciones 
suponiendo  que  de  una  manera  abusiva  habla  privado 
de  sus  atribuciones  á las  Diputaciones  provinciales. 

Y pasando  de  la  contribución  territorial  á la  in- 
dustrial, aun  cuando  mucho  pudiera  decirse  da  ella,  y 
quizás  yo  tuviera  el  deber  de  hacerlo,  porque  aludido 
repetidamente  en  estos  días  pasados  en  que  tanto  se 
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ha  hablado  de  la  contribución  industrial,  la  fatalidad 
de  las  circunstancias  me  impidió  que  usara  de  la  pa- 
labra, como  os  he  dicho  que  quiero  molestaros  lo  me- 
nos posible,  voy  á decir  muy  poco  sobre  ella,  para  que 
no  queden  en  pié  las  aseveraciones  del  Siv  Villa  verde, 
que  por  lo  visto,  desde  que  dejó  el  despacho  de  la  calle 
de  Alcalá,  ha  cambiado  en  pesimismo  todo  el  optimis- 
mo que  ha  tenido,  y ya  ni  los  números  dicen  la  verdad 
para  S,  S. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  siempre  con 
el  santo  propósito  de  demostrar  que  no  se  iba  á obte- 
ner el  resultado  de  la  apetecida  nivelación  del  presu- 
puesto, nivelación  que  ha  prometido  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y que  yo  tengo  la  confianza  de  que  será  una 
verdad  dentro  de  poco  y que  la  verá  S.  S.  realizada, 
no  obstante  sus  fatídicos  propósitos,  para  venir  á de- 
mostrar que  el  déficit  excederá  y que  será  muy  gran- 
de, afirmaba  S.  S.  que  según  el  dato  que  se  había 
traido  á la  Cámara,  si  importaba  i 5 millones  la  ma- 
trícula de  1882  al  semestre,  80  seria  lo  que  produjera 
al  año,  y que  por  de  pronto,  ya  velamos  que  no  llega- 
ba á los  33  millones  calculados;  34  se  habían  realiza- 
do; porque  S.  S.  confundió  un  año  con  otro;  porque 
cuando  se  presentaron  las  cuentas  de  80  á Si,  no  ha- 
bía terminado  el  año  económico,  sino  que  estaba  en 
curso  de  ampliación.  Recuerdo  que  S.  S,  dijo  30  mi- 
llones, (El  Sr,  Vülaverde  hace  signos  negativos.)  Quizás 
por  el  mal  estado  de  su  salud  se  pudiera  confundir  su 
señoría  en  los  números  y en  las  fechas,  (El  Srt  Villa- 
verde:  En  buen  estado  de  salud  me  he  equivocado  al- 
gunas veces;  pero  creo  haber  dicho  33  millones.)  Su 
señoría  ha  fijado  la  cifra  de  30  millones,  lo  recuerdo 
bien;  ¿pero  quiere  S,  8;  que  sean  32?  (tfZ  Sr,  Villaver - 
de:  He  fijado  30  millones  como  importe  aproximado 
precisamente  de  la  matrícula;  la  cifra  de  32  millones 
es  la  de  la  recaudación  de  80  á 81.)  Perdone  S,  3.,  la  re- 
caudación es  mayor.  La  cifra  que  citaba  3.  S,*  la  fun- 
daba en  un  dato  que  se  había  traido  incompleto,  por- 
que solo  señalaba  la  matrícula  conocida  en  el  país,  y 
de  ese  dato  sacaba  3,  S.  que  era  esa  cifra  de  30  millo- 
nes al  año;  pero  S.  S.  se  olvidaba  de  que  había  más  de 
200  matriculas  de  los  pueblos  que  no  habían  yenido 
con  su  importe  á la  central,  y debía  saber  que  todo  lo 
que  viniera  es  aumento.  Pero  se  olvidaba  también  su 
señoría  de  otra  cosa  que  con  su  clarísimo  entendimien- 
to y con  su  larga  práctica  en  la  administración,  no 
debía  haber  olvidado,  á saben  que  en  la  matrícula  no 
están  comprendidos  todos  los  productos  de  la  contri- 
bución industrial,  sino  que  hay  también  el  producto 
del  10  por  100  de  los  beneficios  de  las  sociedades  de 
crédito,  fÉf  j S?\  Vülaverde:  Me  he  ocupado  de  todo  eso 
al  hablar  de  los  intereses  y bajas  de  la  contribución,} 
Quisiera  que  S,  S|  no  me  interrumpiese  mientras  esté 
hablando,  aunque  no  me  importan  las  interrupciones, 
no  porque  vengan  de  S.  S.,  sino  porque  quisiera  que  se 
me  dejara  continuar  tranquilo  para  que  se  puedan  en- 
terar mis  compañeros. 

Su  señoría  afirmaba;  yo  no  sé  lo  que  producirá  la 
contribución  industrial;  yo  no  sé  lo  que  producirá  el 
aumentó  de  las  cuotas  (que  aquí  se  ha  supuesto  eran 
tan  exageradas,  y que  ha  dado  lugar  a esa  algarada 
que  de  una  manera  tan  injusta  y tan  inexplicable  se 
ha  defendido,  y que  de  una  manera  todavía  más  injus- 
tificable se  ha  apoyado  en  esta  Cámara):  no;  la  contri- 
bución industrial  producirá  más  de  lo  que  está  calcu- 
lado, Eso  es  evidente.  ¿Cuánto?  Eso  no  lo  podemos  sa- 
ber, porque  en  gran  parte  depende  de  la  investigación. 


Y siguiendo  el  mismo  curso  que  ha  seguido  el  se- 
ñor Yillaverde,  voy  á decir  muy  pocas  palabras  de  la 
contribución  de  consumos.  El  Sr.  Yillaverde,  aunque 
rápidamente,  ha  tratado  la  cuestión  de  consumos  con 
más  exageración  si  cabe  que  los  demás  impuestos.  Su 
señoría  empezaba  por  decir  que  era  necesario  que  nos 
dedicáramos  á fomentar  los  impuestos  indirectos;  y 
para  fomentar  los  impuestos  indirectos,  lo  primero  que 
sostenía  S.  S,  es  que  el  impuesto  de  consumos  no  puede 
salir  de  la  base  de  capitación,  porque  tanto  vale  el  Su- 
poner que  la  población  era  la  única  base  de  este  im- 
puesto. Esa  era  la  base  de  3.  S.;  y si  lo  duda,  le  puedo 
demostrar  con  documentos  que  no  en  otra  cosa  se 
fundaba  su  sistema,  que  decía:  (dantos  habitantes, 
tantas  pesetas.))  Esto  era  un  impuesto  de  capitación, 
que  tendrá  de  indirecto  todo  lo  que  quiera  el  Sr.  Vi- 
lla verde,  pero  que  las  gentes  se  empeñan  en  decir  que 
no  tiene  nada  de  indirecto.  Nosotros  ai  menos,  es  decir, 
ei  Gobierno  actual,  para  poder  determinar  la  manera 
de  repartir  el  término  medio  déla  especie,  va  buscando 
el  factor  población,  pero  siempre  para  que  éntre  como 
el  factor  menos  componente  en  esta  operación,  ¿Pero  es 
verdad  que  este  sistema  no  obedece  á principios  de 
justicia?  ¿Es  verdad  que  al  fijar  la  A dmmi-st ración  el 
término  medio  de  las  especies  lo  ha  hecho  tan  á capri- 
cho, que  han  resultado  las  enormidades  de  que  todos 
han  hablado  estos  días?  Jo  no  lo  sé;  pero  os  voy  á ex- 
poner un  hecho  que  ofrece  tal  evidencia,  que  más 
no  puede  ser;  y es  tan  conveniente,  que  no  quiero  de- 
jar de  decirlo,  aun  á riesgo  de  molestaros.  La  situación 
anterior  pensó  sacar  más  dinero  de  la  contribución  de 
consumos,  y buscando  siempre  la  base  de  la  imposi- 
ción en  el  número  de  habitantes,  y poniendo  después 
un  tipo  fijo  de  pesetas  á cada  habitante,  dictó  una  cir- 
cular en  1378  en  que  fijaba  claramente  qué  tipo  había 
de  señalarse  á cada  población  según  el  número  de  ve- 
cinos y habitantes,  y qué  cantidad  había  de  fijarse  por 
habitante.  Y ¡cosa  rara!  yo  puedo  demostrar,  y si  lo  du- 
dara el  Sr,  Vülaverde  se  lo  demostraría  con  doenmen- 
tos,  que  todas  las  provincias  que  tenían  que  subir  con- 
siderablemente con  aquella  regla  son  las  mismas  que 
han  subido  con  esta  ley,  y que  todas  las  que  tenían  que 
bajar  son  las  que  han  bajado.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  resuL 
tado  de  la  ley?  ¿cuál  el  principio  de  justicia  que  la  ley 
entrañ-i?  Que  todas  las  provincias  que  estaban  excesiva' 
mente  recargadas  han  quedado  rebajadas.  El  Sr,  Gar- 
cía Euiz  nos  dijo  ei  otro  día  que  estaba  recargada  la 
provincia  de  Falencia,  y se  le  ha  rebajado.  Aquí  hay 
también  representantes  de  Valladolid,  que  estaba  tam- 
bién recargada,  y se  Ies  ha  rebajado;  en  fin,  á todas  las 
poblaciones  que  estaban  recargadas  se  les  ha  rebajado, 
Y era  natural;  Valladolid  venia  pagando  7 pesetas 
por  habitante,  mientras  que  Murcia  no  pagaba  más 
que  2 por  habitante;  ha  venido  una  ley  niveladora,  y 
resulta  que  una  y otra  pagan  4 pesetas  y pico  por  habi- 
tante. Lo  que  resulta  es,  que  aquellos  pueblos  que  es- 
taban muy  mal  acostumbrados,  porque  por  capricho 
muchas  veces,  otras  por  azares  de  la  fortuna,  no  llega- 
ban á pagar  algunos  ni  siquiera  90  céntimos  de  peseta, 
por  la  ley  niveladora  y justa  que  ahora  rige  han  te- 
nido que  venir  á pagar  tanto  de  una  vez,  que  es  mate- 
rialmente imposible  sostener  el  recargo;  no  porque  sea 
injusto,  sino  porque  es  rápido,  y esto  ha  compelido  al 
Sr.  Ministro  á venir  aquí  á proponer  una  reforma,  no 
porque  considerara  injusta  la  ley,  sino  porque  es  in- 
conveniente verificar  de  pronto  el  aumento, 

¿Es  que  cree  el  Sr,  Yillaverde  que  aquellos  pueblos 
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(¡lie  estaban  altamente  beneficiados  debían  continuar  ¡ 
con  aquel  beneficio,  y los  perjudicados  con  aquel  per-  ; 
juicio?  ¿Es  esta  la  justicia  que  defiende  S.  S.?  Pues  yo  1 
siento  mucho  no  poder  estar  conforme  en  esto  coa  el  ! 
8r,  Villaverde,  y creo  que  la  inmensidad  délos  españo-  ? 
les,  ménos  aquellos  que  tienen  que  pagar  más?  estarán 
conformes  conmigo;  es  más,  los  mismos  que  tienen  que 
pagar  mayor  contribución  ahora,  cuando  piensen  sé- 
riamente  sobre  la  cosa,  no  podrán  ménos  dé  reconocer 
que  hay  un  gran  fondo  de  justicia  en  la  ley,  y por 
tanto,  podrán  lastimarse  de  que  sus  intereses  salen 
perjudicados,  pero  no  podrán  decir,  como  hoy  se  ha  di- 
cho, que  sus  derechos  están  lesionados.  ¿Es  que  por 
ventura,  diréis,  se  podrá  buscar  el  mismo  fin  por  el 
camino  que  vosotros  seguís?  No;  por  eíb,  como  hay  el 
cumplimiento  de  esa  ley  que  á todos  obliga,  el  Go- 
bierno  no  puede  ménos  de  cumplirla  lo  mismo  para  los 
unos  que  para  los  otros.  Por  eso  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda nos  demostró  el  otro  día  respecto  de  la  circu- 
lar de  1878,  que,  de  más  de  4,000  pueblos  que  teníais  j 
que  elevar,  no  quisisteis  elevar  más  que  á 100.  Eleva- 
bais á los  que  queríais;  y yo  puedo  decir  á S.  esa  es 
la  base  de  la  arbitrariedad.  Se  eleva  cuando  la  Admi- 
nistración quiere*  y eso  no  lo  pretende  el  actual  Gabi- 
nete; eso  no  lo  quiere  el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
ni  el  presupuesto,  ni  el  partido  liberal.  El  partido  libe- 
ral quiere  que  á todos  se  aplique  la  misma  ley.  Vos- 
otros, á los  pueblos  que  queríais  los  elevabais,  y á los 
pueblos  que  queríais  los  rebajabais.  ¿Por  qué  os  detu- 
visteis en  eí  buen  camino,  y no  subisteis  á todos  los 
pueblos  que  teníais  que  subir? 

Conste,  pues,  que  todas  las  censuras  que  se  dirigen 
á la  reforma  que  se  ha  hecho  son  perfectamente  injus- 
tas. Y en  cuanto  á que  estas  reformas  han  de  producir 
el  déficit  que  el  Sr.  Villa  verde  ha  supuesto,  el  tiempo, 
que  es  el  que  ha  de  darnos  la  razón,  á todos  se  lo  dirá; 
pero  yo  puedo  dar  á 8.  8,  la  seguridad  de  que  no  lle- 
gará ese  caso.  Está  perfectamente  equivocado  8,  8*  en 
aquellos  millones  y millones  de  déficit  que  nos  prede- 
cía, No  tenga  cuidado  S,  S.,  que  no  tendrá  que  venir 
el  partido  conservador  á buscar  los  recursos  para  en-  j 
jugarlo. 

Su  señoría  continuaba  y hablaba  del  impuesto  de  ! 
la  sal,  y decia  que  teníamos  un  impuesto  indirecto  y 
que  había  sido  un  absurdo  convertirlo  en  directo.  Yo 
ya  no  lo  entiendo,  Sres.  Diputados,  La  base  del  im- 
puesto de  la  sal,  que  era  primitivamente  de  4 rea- 
les por  habitante,  y después  3 reales,  consumieran 
ó no  consumieran  sal,  se  cobraba  de  tal  manera  en  los 
pueblos,  que  era  un  verdadero  impuesto  directo.  En 
unos  pueblos  era  libre  la  entrada,  y en  otros  se  impo- 
nían ciertos  derechos.  Se  dejaba  á ios  Ayuntamientos 
la  libertad  de  imponer  esta  contribución  sobre  la  sal. 
¿Era  un  impuesto  sobre  consumos?  No;  en  España,  hay 
que  decirlo  de  una  vez,  los  nombres  no  significan  nada, 
y así  como  éste  se  llama  equivalente  al  de  la  sai,  y el 
anterior  se  llamaba  de  la  sal,  se  podría  llamar  de 
cualquier  otra  manera,  y hubiera  sido  mejor  llamarle 
impuesto  de  capitación;  es  decir,  que  cada  habitante 
pagara  una  peseta,  sin  buscar  ningún  pr atesto,  y de 
esa  manera  no  engañaríamos  á nadie  y diríamos  la 
verdad. 

Su  señoría,  en  su  afan  de  amontonar  los  déficits, 
tenia  gran  cuidado  de  consignar  que  no  se  realizarían 
los  ingresos,  y aquí  encontraba  uno  de  40  millones;  y 
en  cambio  encontraba  asimismo  nada  ménos  que  40  y 
34  millones,  que  no  sé  si  le  he  oido  bien.  Su  señoría 


suponía  que  por  el  aumento  de  gastos  va  á haber  más 
déficit  en  el  presupuesto  corriente  que  en  ios  anterio- 
res, y si  mal  no  recuerdo,  lo  hacia  subirá  74  millones 
de  pesetas  todo.  Me  ha  de  perdonar  S.  8,  que  le  haga 
una  sol  a observación.  Cuatro  anosseguidos,  desde  aque- 
llos bancos  (Señalando  los  de  la  minoría ),  he  venido 
diciendo  constantemente  que  el  déficit  iba  en  aumen- 
to, y en  más  de  dos  ocasiones  he  señalado  la  cantidad, 
especialmente  tratándose  del  último,  que  ha  resultado 
con  íl2  millones  de  déficit,  según  confesión  del  señor 
Villaverde.  (El  Sr9  Yülaverde:  Yo  no  lo  he  confesado,) 
Pues  sea  lo  que  quiera,  es  un  documento  oficial,  un 
balance  autorizado  por  la  Intervención  general  del 
Estado,  y la  verdad  hay  que  reconocerla.  { El  Sr , Vi- 
Uaverde:  Pero  nosotros  no  lo  hemos  confesado.) 

Yo  os  demostraba  entonces  que  existían  aquellos 
déficits  que  vosotros  negabais,  llevados  por  aqueL  op- 
timismo que  os  llevaba  hasta  desmentir,  perdonadme 
ia  palabra,  lo  que  nosotros  decíamos,  asegurando  que 
no  estábamos  en  lo  exacto.  Yo  que  entonces  acerté, 
puedo  aseguraros  que  estáis  completamente  equivo- 
cados* y que  estáis  poseídos  de  un  pesimismo  igual  al 
optimismo  que  antes  os  aquejaba.  Los  resultados  han 
comprobado  la  exactitud  de  mis  cálculos;  tengo  histo- 
ria ya  acreditada,  y estoy  seguro  de  que  acertaré  y de 
que  el  tiempo  ha  de  acreditar  ahora  también  mis  pre- 
visiones. 

Déficit,  gres.  Diputados,  porque  no  se  realizarán 
Los  impuestos;  déficit  porque  no  se  pagará , y sin  em- 
bargo resulta  que  todas  las  cargas  están  aumentadas. 
¿Se  explica  fácilmente  esta  contradicción?  No,  señores; 
ni  habrá  déficit  por  falta  de  ingresos,  ni  déficit  por 
aumento  de  los  gastos.  Esté  seguro  S,  S,,  esté  seguro 
el  Congreso  de  que  los  presupuestos  del  partido  libe- 
ral no  son  como  los  presupuestos  del  partido  conser- 
vador, que  á los  cinco  dias  de  publicada  una  ley  de 
presupuestos  , tenia  que  venir  á pedir  créditos  suple- 
torios, no  para  gastos  imprevistos,  sino  para  servicios 
permanentes.  No  temáis  que  como  no  sea  por  sucesos 
extraños,  completamente  imprevistos,  de  aquellos  que 
se  escapan  á la  sutileza  más  exquisita,  vengan  esos 
aumentos  de  gastos  en  la  cuantía  y en  la  considera- 
ción que  vosotros  decís.  Nada  de  eso;  por  el  contrario, 
ya  que  con  tanto  esmero  y con  tanto  cuidado  habéis 
estudiado  los  gastos,  como  lo  demuestra  el  minucioso 
trabajo  que  hizo  el  otro  día  el  Sr.  Cos-Gayon,  y el  que 
parecía  iba  á continuar  hoy  el  Sr.  Villaverde t bien 
podíais  haber  tenido  en  cuenta  que  hace  dos  meses 
que  no  se  publica  el  estado  de  la  deuda  flotante  por- 
que no  la  hay,  y que  por  lo  ménos  economizamos  lo 
que  esa  deuda  costaba.  (El  Srt  Cos^Gayon:  Esa  no  es 
economía.)  Se  economiza  el  interés  que  esa  deuda  cos- 
taba. (El  Sr , CoW&ayoñi  Eso  no  es  sério.)  Lo  veremos. 
Bien  podíais  tener  en  cuenta  que  muchísimas  veces 
nos  habéis  dicho  desde  este  banco,  cuando  os  atacá- 
bamos, que  no  solo  no  había  déficit  por  exceso  de  gas- 
tos, sino  que  siempre  hay  sobrantes  de  créditos  por 
16  ó 18  millones  de  pesetas,  (El  Sr , Cos-Gayon:  Ja- 
más hemos  dicho  eso.)  Lo  habéis  dicho  no  una,  sino 
cien  veces.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Ahí  están  las  leyes.) 
Perdóneme  8.  S,;  las  leyes  establecen  los  gastos,  pero 
siempre  se  economiza  algo  en  ellos,  y yo  puedo  decir 
á 8.  3.  que  si  todo  lo  que  consignaban  SS.  SS.  en  los 
presupuestos  para  carreteras  se  hubiera  dedicado  á 
esta  atención,  más  y mejores  carreteras  tendría  la  Na- 
ción española.  Siempre  hay  sobrante  en  lo  gastos,  y 
yo  aseguro  á 8,  8,  que  nosotros  arreglaremos  las  cosas 
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de  manera  que  no  sobro  en  las  carreteras,  sino  que  so- 
bre en  otros  capítulos  del  presupuesto. 

Y si  ha  de  haber  sobrante  en  los  gastos,  si  no  ha 
de  haber  disminución  en  los  ingresos,  porque  si  hay 
en  el  impuesto  de  consumos  el  déficit  que  ha  recono- 
cido el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  cambio  en  otros 
ingresos  podrá  obtenerse  mayor  cantidad,  y si  no  ma- 
yor cantidad,  por  lo  ménos  la  que  baste  para  compen- 
sar ese  menor  ingreso  en  ios  consumos;  si  todo  esto  es 
cierto,  ¿dónde  está  el  déficit?  Y si  no  hay  déficit,  en  el 
cual  ha  fundado  el  Sr.  Villaverde  toda  su  oposición  á 
la  conversión,  ¿á  qué  queda  reducida  toda  la  argumen- 
tación de  S.  &.? 

De  todos  modos,  para  contestar  á las  afirmaciones 
de  S,  S.  respecto  al  déficit,  yo  no  he  de  decir  sino  una 
cosa,  y es,  que  me  extraña,  como  os  extrañará  á todos 
vosotros,  como  extrañará  mañana  al  país,  que  alar- 
mándose tanto  el  Sr.  Villaverde,  que  suponiendo  que 
el  déficit  hará  imposible  que  por  parte  del  Gobierno  se 
cumpla  lo  que  promete,  los  interesados  estén  tan  tran- 
quilos. El  Sr.  Villaverde,  con  los  cargos  que  nos  dirige 
y las  afirmaciones  que  hace,  paréceme  que  quiere  mos- 
trarse más  celoso  del  interés  del  rentista  y del  capita- 
lista que  los  mismos  interesados.  Pues  cuando  éstos 
tienen  confianza;  cuando  éstos,  que  conocen  y aquilatan 
estas  cosas  mejor  que  S.  S.  y que  yo;  cuando  éstos,  que 
conocen  el  presupuesto  y ios  recursos  del  país;  cuando 
los  extranjeros  no  rechazan  este  arreglo,  sino  que  por 
el  contrario  son  favorables  en  su  inmensa  mayoría  á 
este  convenio  y están  dispuestos  á aceptarlo;  cuando 
en  España  este  proyecto  inspira  confianza  á pesar  de 
los  obstáculos  que  se  oponen,  y que  lejos  de  hacerlos 
desaparecer  se  fomentan;  cuando  á pesar  de  todo  eso, 
la  confianza  existe  y el  crédito  está  á la  altura  á que 
ha  llegado,  créame  S.  S,3  ni  con  su  pesimismo  ui  con 
mi  optimismo  estarnas  en  lo  cierto;  en  lo  cierto  están 
aquellos  que  siendo  los  verdaderos  interesados  en  el 
asnnto  tienen  confianza  y admiten  con  gusto  este  ar- 
reglo. 

Pero  decía  S.  S.,  y con  esto  voy  á terminar  lo  an- 
tes posible;  decía  S.  S.  que  no  hay  bastante  garantía, 
que  no  es  posible  qne  la  operación  inspire  confianza, 
porque  no  hay  bastante  para  pagar  los  intereses  de  la 
deuda  con  las  rentas  qne  se  van,  no  á pignorar,  como 
decia  S,  S.,  sino  á domiciliar  en  un  establecimiento, 
que  es  lo  que  se  hace  con  el  proyecto  que  se  discute. 
Yo,  cuando  tal  afirmación  hacia  S.  S.}  me  decia  á mí 
mismo:  ¿es  que  se  habrá  olvidado  S,  S,  de  la  afirma- 
ción que  hizo  antes?  ¿No  dijo  8.  S.  que  los  tenedores 
extranjeros  no  vienen  á la  conversión?  Pues  si  no  vie- 
nen, no  solo  habrá  bastante,  sino  que  habrá  un  gran 
sobrante  todavía.  Pero  no  es  así;  es  que  vendrán  y ha- 
brá bastante;  es  que  vendrán,  y con  lo  que  importen 
los  aumentos,  aunque  no  sean  tantos  como  algunos 
pueden  creer,  habrá  suficiente  para  que  el  Bauco  de 
España  pueda  retener  lo  necesario  para  el  pago;  y si 
así  no  fuese,  sabe  S.  S.  que  el  Tesoro  español  tiene 
otros  elementos,  y llegado  el  caso  se  convendrá  con  el 
Banco  de  España  la  manera  de  hacer  ese  servicio,  y 
entonces  se  determinará  lo  que  hay  que  hacer;  y lo 
que  el  Gobierno  haya  prometido,  lo  que  las  Cortes  vo- 
ten, lo  que  el  Bey  sancione,  eso  se  cumplirá,  porque 
antes  de  prometerlo  se  ha  visto  que  se  podía  realizar; 
que  en  esto  se  distingue  especialmente  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  actual  de  sus  predecesores,  porque  jamás 
promete  lo  que  no  puede  cumplir,  pero  eu  lo  que  pue- 
de cumplir  no  quiere  escatimar  ni  un  céntimo. 


Y decia  el  Sr.  Villaverde:  ¿sabéis  lo  que  significa 
esto  de  la  garantía?  ¿Sabéis  los  perjuicios  que  ya  ha 
ocasionado?  ¿No  veis  el  movimiento  de  baja  que  ha  te- 
nido el  valor  que  acabais  de  crear?  ¿No  veis  lo  que  han 
descendido  los  cuatros?  ¿No  veis  que  este  descenso  ha 
sido  ocasionado  porque  los  tenedores  presumen  que  se 
les  va  á mermar  la  garantía?  Señor  Villaverde,  ¿de 
dónde  saca  $.  S.  qne  presumen  esto?  ¿Ni  cómo  ha  po- 
dido presumir  8.  3.  que  se  va  á mermar  la  garantía  á 
los  cuatros?  No;  los  valores  han  seguido  el  movimiento 
del  mercado.  Estando  bajos  los  treses  y habiendo  inte- 
rés en  comprarlos,  era  natural  que  se  vendieran  cua- 
tros para  comprar  treses,  Pero  si  la  desconfianza  fuera 
cierta,  si  hubiera  tanta  duda  en  el  mercado,  si  fuera 
tanta  la  zozobra,  ¿cómo  se  explica  que  llevemos  dos 
meses  teniendo  más  alto  el  papel  al  contado  que  el  pa- 
pel a plazo?  ¿Cómo  se  explica  que  venga  el  dinero  con- 
tante y sonante  á interesarse  en  operaciones  al  conta- 
do y no  en  operaciones  á plazo? 

Esto  significa  que  todos  tienen  una  gran  confianza 
en  el  resultado  del  proyecto;  esto  significa  que  todos 
ganan  en  la  operación,  que  es  lo  que  se  propone  el  Go- 
bierno, y así  lo  puso  en  labios  de  S.  M,  el  Bey  en  la 
apertura  de  las  Cortes*  Esto  es  lo  que  se  ha  procurado; 
esto  es  lo  que  se  busca,  y esto  es  lo  que  se  logrará,  mal 
que  les  pese  á todos  los  que  combaten,  como  no  deben 
hacerlo,  esta  proyecto;  y se  logrará  porque  se  hará  una 
gran  reducción  en  el  capital  do  la  deuda,  y porque  á 
cambio  de  un  sacrificio  por  parte  del  Tesoro,  que  no 
es  grande,  y lo  digo  con  toda  la  fuerza  de  mi  convic- 
ción, á cambio  de  un  sacrificio  de  Ma  por  100,  los  acree- 
dores renuncian,  no  solo  á más  de  la  mitad  del  capital, 
sino  á una  gran  parte  de  los  intereses.  Lo  que  hay  aquí 
es  que  el  país  va  á pagar  33  ó 34  millones  más  para 
librarse  del  compromiso  en  que  le  pusisteis  por  la  ley 
de  1876.  Si  esta  ley  hubiera  continuado  en  vigor,  este 
año  no  podríamos  hacer  otra  cosa  que  discutir  con  los 
acreedores  sobre  los  plazos  del  aumento  de  interés  has- 
ta llegar  al  3 por  100.  Pero  han  venido  ellos  volunta- 
riamente, han  dicho  que  quieren  la  conversión,  que 
prefieren  renunciar  á más  de  la  mitad  del  capital  y á 
cerca  de  la  mitad  del  interés,  y lo  finico  qne  tenemos 
que  hacer  es  aplaudir  el  patriotismo  de  los  acreedores 
y la  prudencia,  el  tino  y la  energía  del  Gobierno  de 
Su  Majestad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  elSr.  Fer- 
nandez Villaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  tengo 

inconveniente  en  que  la  use  antes  el  Sr,  Puigoerver, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Fuigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PtTlGCERVER:  Agradezco  al  se- 
ñor Villaverde  que  me  haya  permitido  hacer  uso  de  la 
palabra  antes  de  entrar  3.  S.  en  la  rectificación.  Creo 
que  esto  es  más  conveniente,  porque  así  podrá  S*  3.  ha- 
cer de  una  vez  todas  sus  rectificaciones.  Yo  voy  á ocu- 
parme de  la  parte  del  discurso  del  Sr.  Villaverde  que 
se  refiere  á las  observaciones  que  tuve  la  honra  de  ha- 
cer aquí  impugnando  el  voto  particular  del  Sr.  Atard. 
El  Congreso  habrá  visto  que  en  el  discurso  del  Sr,  Vi- 
llaverde ha  habido  tres  clases  de  argumentos:  unos  que 
se  dirigían  á examinar  el  proyecto  sometido  á la  apro- 
bación de  la  Cámara;  otros  referentes  á cuestiones  pu- 
ramente de  ejecución,  que  han  sido  contestados  con 
gran  brillantez  por  el  3r,  Rico,  y otros  que  han  de  tener 
una  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  los 
cuales  yo  tampoco  he  de  entrar.  Me  he  de  limitar  a \q 
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que  S.  8.  ha  dicho  sobre  la  Comisión  de  presupuestos  y 
á los  cargos  que  le  ha  hecho  por  haber  aceptado  el  pro- 
yecto puesto  á discusión,  y también  á los  que  le  ha  lan- 
zado S*  S.  con  motivo  del  presupuesto  que  hoy  rige,  por 
más  que  este  punto  lo  he  de  tocar  ligeramente  y sin 
darle  la  extensión  que  S.  8*  1©  ha  dado. 

Empezaba  yo  mi  argumentación  en  el  día  anterior 
haciendo  notar  que  habia  una  série  de  argumentos  lan- 
zados en  contra  del  proyecto  que  hoy  se  discute,  que 
se  referian  todos  á la  oportunidad  en  que  se  habia  ve- 
ri ñcado  el  convenio  con  los  acreedores  nacionales,  y á 
la  oportunidad  con  que  se  presentaba  á la  considera- 
ción de  los  extranjeros;  y el  Sr.  Yiilaverde  en  su  dis- 
curso ha  empezado  dando  por  completo  la  razón  al  que 
en  este  momento  se  dirige  al  Congreso,  y desautorizan- 
do todos  los  argumentos  que  respecto  de  este  punto  se 
habian  hecho  por  los  oradores  anteriores,  porque  el  se- 
ñor Yiilaverde  ha  venido  á reconocer  la  necesidad  de 
que  en  el  año  1882  se  tratara  con  los  acreedores  y se 
pusiera  término  á la  situación  transitoria  creada  por  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876.  Decía  el  Sr.  Yiilaverde:  el 
ano  1882  era  un  año  crítico;  en  él  era  forzoso,  primero, 
aumentar  un  cuartillo  en  el  pago  de  los  intereses,  y 
después  tratar  con  los  acreedores  para  dar  solución  de- 
ñnitíva  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda.  Pues  si 
esto  era  preciso,  ¿cómo  se  hace  un  argumento  en  con- 
tra del  proyecto  diciendo  que  viene  fuera  de  sazón? 

El  Sr.  Yiilaverde  ha  venido  á coincidir  con  mis  ob- 
servaciones y á demostrar  que  si  el  proyecto  se  ha 
traído  este  año,  es  porque  la  ley  de  1876  lo  exigía  ter- 
minantemente. Y yo  añadiré  más:  yo  diré  que  no  solo 
lo  exigía,  sino  que  exigía  que  se  trajera  lo  más  pronto 
posible.  ¿Por  qué?  Porque,  como  la  Cámara  ha  visto  per- 
fectamente, el  convenio,  que  es  tal  convenio  con  respec- 
to á los  acreedores  del  interior, no  es  más  que  una  pro- 
posición hecha  á los  del  exterior;  y como  es  posible  que 
algunos  acreedores  del  exterior  (y  si  esto  no  sucede,  el 
Sr,  Ministro  debe  prevenirlo)  que  algunos  de  los  acree- 
dores del  exterior  no  vengan,  si  se  ha  de  cumplir  la  ley 
de  1876  con  respecto  á ellos,  y se  ha  de  tratar  dentro 
del  año  1882  respecto  á las  condiciones  en  que  han  de 
quedar  esos  créditos  que  no  vengan  ¿ la  conversión,  era 
necesario  que  cuanto  antes  y á principio  de  este  año 
se  discutiera  este  proyecto:  estamos  en  el  mes  de  Abril; 
por  pronto  que  se  concluya  esta  discusión  en  las  dos 
Cámaras  y se  sancione  la  ley  por  S.  M.  el  Rey,  no  es 
muy  aventurado  suponer  que  ha  de  aproximar  el  mes 
de  Mayo.  Hay  cuatro  meses  para  que  los  acreedores 
extranjeros  acepten  6 no  aceiten  el  convenio;  y por 
consiguiente,  hasta  el  mes  de  Setiembre  no  se  puede 
empezar  á tratar  con  aquellos  acreedores  del  exterior 
que  no  quieran  aceptar  el  proyecto  de  conversión  que 
se  les  propone.  ¿Cuándo,  pues,  se  va  á tratar  con  estos 
acreedores?  En  el  dltimo  tercio  de  este  año.  Pues  si  no 
se  hubiera  traído  tan  pronto  este  proyecto,  no  sería 
posible  tratar  con  ellos.  Ya  ve  8.  S.  cómo  el  proyecto 
era  preciso  traerlo  pronto,  porque  la  ley  de  1876  ponía 
al  Gobierno  que  actualmente  rige  los  destinos  del  país 
en  la  ineludible  precisión  de  hacerlo,  si  es  que  habia 
de  cumplir  con  buena  fó  la  ley  que  el  partido  conser- 
vador habia  hecho. 

Otra  serie  de  argumentos  de  que  me  he  ocupado  el 
otro  dia,  era  la  de  los  relativos  á la  legalidad  del  pro- 
yecto. Yo  hacia  presente  á la  Cámara  que  se  había  dis- 
cutido mucho  si  el  Sr.  Ministro  tenia  ó no  tenia  facul- 
tades légales  para  hacer  este  convenio.  Los  Sres,  Pes- 
quera y Atará  lo  habian  negado;  habian  dicho  quo  era 


una  viciación  de  la  ley  de  1876  presentar  este  conve- 
nio á las  Cortes,  así  me  pareció  entenderlo,  y lanzaban 
grandes  censuras  porque  se  reducía  el  capital  de  la 
deuda,  diciendo  que  con  arreglo  á la  ley  de  1876  no 
se  podia  disminuir.  (Él  Sr,  Alonso  Pesquera:  Ni  con  esa 
ley  ni  con  ninguna.)  Ni  con  esa  ley  ni  con  ninguna;  que 
no  se  podia  tocar  el  capital  con  arreglo  á ningún  prin- 
cipio de  justicia.  Pues  el  Sr,  Fernandez  Yiilaverde  ha 
venido  á declarar  al  principio  de  su  discurso  de  ayer, 
que  el  pensamiento  del  anterior  Gobierno,  que  el  pen- 
samiento del  partido  conservador  no  era  cumplir  la  ley 
de  Julio  de  1876  haciendo  el  aumento  del  cuartillo 
cada  cinco  años,  no;  que  el  pensamiento  del  partido 
conservador  era  tratar  con  los  acreedores  para  descon- 
tar el  interés  definitivo  en  cambio  de  un  aumento  de 
interés  al  presente.  Pues  si  esto  es  así;  si  es  cierto  lo  que 
afirmaba  el  Sr.  Villaverde,  y yo  me  voy  á permitir  dar 
más  crédito  en  este- punto  á la  palabra  del  Sr,  Yillaver- 
de  que  á las  de  los  Sres,  Atard  y Pesquera,  y no  se 
ofendan  por  esto  mis  queridos  amigos,  porque  se  la  doy 
por  ©i  cargo  de  confianza  qu©  desempeñaba  y porque 
está  dedicado  á cierta  clase  de  estudios;  si  es  verdad  lo 
que  afirmaba  el  Sr.  Yiilaverde;  si  el  partido  conserva- 
dor no  tenia  el  propósito  de  tratar  con  los  acreedores 
sobre  la  base  de  la  ley  de  Julio  de  1876,  sino  alteran- 
do esa  base,  dejando  por  completo  fuera  de  cuestión 
el  interés  definitivo  de  3 por  100,  entonces,  ¿qué  car- 
go se  puede  hacer  al  actual  Sr.  Ministro  ni  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  que  ha  aceptado  su  proyecto  de 
ley,  por  traer  á la  Cámara  lo  que  era,  por  más  que  en 
los  detalles  esté  modificado,  el  pensamiento  general 
del  partido  conservador?  Yo  creo  que  ninguno. 

Entrando  ya,  para  ir  todo  lo  rápidamente  posible, 
porque  la  hora  es  muy  avanzada  y no  quiero  abusar 
de  la  atención  de  los  Bros.  Diputados;  entrando  ya  eu 
las  cuestiones  del  proyecto  de  ley  en  si,  afirmaba  ayer 
que  una  de  las  grandes  ventajas  que  tiene  es  la  de  re- 
ducir el  capital  de  la  deuda  y cambiar  el  signo  do  cré- 
dito, el  tipo  del  interés;  que  es  una  gran  ventaja  hacer 
que  desaparezca  el  signo  del  3 por  100  que  ha  venido 
hasta  ahora  rigiendo  en  España,  y que  se  sustituya  con 
un  tipo  de  interés  que  permita  que  el  valor  real  y el 
valor  nominal  de  la  deuda  publica  estén  más  en  armo- 
nía que  lo  han  estado  hasta  ahora.  También  en  este 
punto  el  Sr.  Yiilaverde  creo  que  ha  convenido  con  las 
observaciones  que  yo  tuve  el  honor  de  dirigir  á la  Cá- 
mara; pero  como  al  tratar  de  este  extremo  ha  hecho 
inculpaciones  á la  Comisión  y al  Gobierno  por  haber 
admitido  como  signo  de  crédito  el  4 en  vez  del  5 por 
Í00s  voy  á ocuparme  rápidamente  de  este  punto. 

Empezaba  el  Sr.  Yiilaverde  diciendo:  «¿Por  qué  se 
ha  admitido  el  4 por  100  como  signo  de  crédito  en  la 
operación  anterior  de  las  amortízables?  ¿Por  que  no  se 
ha  admitido  el  5 por  106,  que  era  más  conveniente?» 
Yo  no  sé  hasta  qué  punto  podemos  discutir  el  proyec- 
to de  las  amorlizables , que  ya  es  una  ley;  pero  pres- 
cindiendo de  esto , haré  unas  ligeras  observaciones  al 
Sr,  Yiilaverde.  Para  hacer  la  conversión  de  las  amor- 
tizables  se  emitió  el  4 por  100  al  tipo  del  85.  Pues  si 
con  un  interés  de  4 por  100  se  ha  emitido  al  85,  con 
un  interés  de  5 por  100  la  equivalencia  hubiera  sido 
el  106.  ¿Cree  el  8r.  Yiilaverde  que  hubiera  sido  posi- 
ble emitir  deuda  amortizable  al  106?  Si  se  aceptaba 
por  tipo  el  signo  del  5 por  i 00,  era  necesario  emitir  á 
mucho  más  de  la  par,  al  106;  y tratándose  de  deuda 
j amortizable,  no  era  posible  esto;  aun  tratándose  de 
| deuda  perpetua  no  se  hubiera  admitido ; pero  tratan* 
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dose  de  deuda  amortizable,  de  ninguna  manera.  Pues 
cualquier  otro  tipo  de  emisión  que  se  hubiera  tomado 
ménos  del  106,  hubiera  sido  perjudicial  para  el  Teso- 
ro, porque  hubiera  exigido  un  servicio  para  esta  deu- 
da amortizabie  mocho  mayor  que  el  que  se  exigía  con 
el  85  y el  4 por  100  de  interés.  De  modo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  al  emitir  el  4 al  85  por  100, 
tomó  el  tipo  más  beneficioso  para  el  Tesoro;  pero  este 
tipo  dei  4 por  100  ¿era  el  más  conveniente  para  la 
deuda  perpétua?  Este  era  el  segundo  extremo  que  ha 
tratado  8,  3* 

Yo  no  hablaré  de  la  unificación  de  la  deuda;  creo 
que  es  una  ventaja;  creo  que  aunque  no  fuera  ventaja, 
la  Opinión  del  país  la  reclamaba;  pero  prescindiendo 
de  esta  ventaja,  se  tenían  que  aceptar  los  cuatros.  Su 
señoría  ha  confesado  aquí  que  uno  de  los  grandes  ar- 
gumentos que  en  contra  de  la  conversión  se  habian  he- 
cho  por  ios  acreedores  extranjeros  era  renunciar  á la 
parte  de  su  capital.  Pues  yo  digo  á S,  8,  que  cuanto 
mayor  fuera  el  tipo  del  interés,  más  renuncia  debía  ha- 
cerse del  capital;  y por  tanto,  que  si  el  56' 7 5 por  100 
que  se  ha  conseguido  de  rebaja,  ha  costado  tanta  dis- 
cusión y ha  encontrado  gran  resistencia  entre  los 
acreedores  extranjeros,  cuanto  mayor  fuera  la  reduc- 
ción del  capital,  más  habla  de  ser  ia  resistencia  dolos 
acreedores;  y como  aqui  se  trataba  de  llegar  á un  con- 
venio entre  las  dos  partes,  y si  no  se  llegaba  á eso  con- 
venio, presentar  un  proyecto  de  conversión  favorable 
para  todos,  para  que  todos  acudieran  al  llamamiento 
del  Gobierno,  de  aquí  que  no  se  pueda  discutir  si  hu- 
biera sido  más  conveniente  el  5, 

Respecto  al  aumento  de  los  intereses  en  la  actua- 
lidad renunciando  los  acreedores  los  intereses  que  en 
definitiva  les  podian  corresponder,  nada  digo:  antes  ha 
indicado  el  Sr*  Fernandez  Yillaverde  que  estaba  con- 
forme con  las  apreciaciones;  ha  declarado  que  este  era 
el  pensamiento  del  partido  conservador,  y que  no  pudo 
realizarle,  tratar  con  los  acreedores  para  que  admitie- 
sen uu  interés  más  pequeño,  pero  superior  al  1^4  re- 
nunciando por  completo  á lo  que  Ies  correspondiera* 

Su  señoría  planteaba  después  la  cuestión  desde  otro 
punto  de  vista  y decía:  el  actual  Ministro  de  Hacienda 
ha  dificultado  la  Operación  de  la  conversión,  y la  ha  di- 
ficultado por  las  razones  siguientes:  primera,  porque  ha 
preterido  la  conversión  de  la  deuda  perpétua  cuando 
ha  traído  los  presupuestos  á la  discusión  de  la  Cámara; 
segunda,  porque  ha  traído  uu  presupuesto  que  es  una 
incógnita;  y tercera,  porque  ha  hecho  que  los  extran- 
jeros crean  que  España  es  un  país  riquísimo,  y que  por 
esta  razón  sean  más  exigentes  en  sus  reclamaciones. 
Creo  que  estas  eran  las  tres  dificultades  que  St  S.  decía 
habian  surgido  por  la  conducta  observada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  la  conversión;  y yo  me  per- 
mito decir  que  cuando  se  trató  de  las  ainortizables,  el 
partido  conservador  decia  en  todos  tonos  que  no  se 
realizarla,  y anadia  desde  esos  bancos  uno  de  sus  más 
ilustres  hombres  en  materias  financieras,  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  había,  no  recuerdo  la  palabra,  pero 
en  fin,  habia  más  que  dificultado,  comprometido  el  re- 
sultado de  aquella  operación;  y á pesar  de  estos  pro- 
nósticos, la  operación  se  realizó,  y se  realizó  con  be- 
neficio para  el  Tesoro,  y yo  me  permito  creer  que  es- 
tos augurios  que  hace  S.  S*  de  dificultades  para  que 
estas  operaciones  se  realicen,  tendrán  la  misma  suerte 
que  los  de  entonces*  Pero,  en  fin,  voy  á examinarlas 
ligeramente* 

Que  se  ha  preterido  la  discusión  de  este  proyecto 


cuando  se  trató  de  los  presupuestos.  ¿Era  posible  otra 
cosa?  El  plan  del  Ministro  de  Hacienda  eu  cuanto  á la 
deuda  tenia  dos  partes:  primera,  la  conversión  de  las 
amortizables;  segunda,  la  conversión  de  ladeada  per- 
pétua. Sin  que  la  primera  se  hubiera  realizado,  no  era 
posible  tratar  de  la  segunda.  Vosotros  que  habíais  tanto 
de  previsiones,  ¿qué  no  hubiérais  dicho  sí  se  hubieran 
propuesto  las  dos  conversiones  á la  vez?  El  plan  del 
Ministro  era  suprimir  la  amortización  en  la  forma  que 
antes  indiqué,  y obtener  una  economía,  con  objeto  de 
llevar  esa  economía  al  pago  de  la  deuda  perpétua;  te- 
nia, pues,  que  conocer  el  resultado  de  la  primera  ope- 
ración antes  de  proponer  la  segunda.  Por  lo  demás,  el 
Ministro  de  Hacienda,  por  más  que  no  indicó  su  plan, 
cuando  al  traer  el  presupuesto  trajo  el  proyecto  de  ley 
por  el  cual  se  le  autorizaba  á cambiar  la  base  de  la  Ley 
de  1876  para  tratar  con  los  acreedores  este  año,  fijó  ya 
la  base  de  que  sería  conveniente  partir  para  convertir 
la  deuda  perpétua. 

La  segunda  dificultad  era  la  de  ser  una  incógnita 
el  presupuesto  actual.  En  efecto,  el  presupuesto  actual 
es  una  incógnita,  pero  es  una  incógnita  que  tiene  uu 
término  mínimo  conocido,  y este  es  el  cálculo  del  pre- 
supuesto* Podrá  ser  que  dé  mucho  más,  podrá  ser  que 
dé  algo  más,  que  el  resultado  de  las  reformas  eleve  á 
más  ó ménos  altura  la  cifra  recaudada;  pero  lo  que  no 
se  puede  negar,  por  lo  ménos  con  razón,  es  que  el  pre- 
supuesto actual  dará  las  cifras  consignadas  en  el  mismo. 
Por  lo  tanto,  aun  cuando  sea  una  incógnita,  es  una  in- 
cógnita que  tiene  un  término  conocido,  sobre  el  cual 
podemos  hacer  cálculos  para  el  porvenir*  Además  de 
esto,  si  fué  una  incógnita  cuando  se  presentó,  no  puede 
serlo  hoy,  porque  ya  hay  alguna  recaudación  verificada 
con  arreglo  á este  nuevo  presupuesto,  y á pesar  de  las 
contrariedades  que  ha  encontrado  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda para  cobrar  ciertos  tributos,  ha  sido  superior 
en  8*860.000  pesetas  á lo  que  habia  producido  la  de 
igual  trimestre  del  ano  anterior.  De  modo  que  hoy  dia 
sabemos  que  por  el  actual  presupuesto,  que  podia  ser 
antes  una  incógnita,  se  recauda  mucho  más  que  lo  que 
se  recaudaba  con  el  anterior,  y yo  espero  que  se  re- 
caude aun  más  el  dia  en  que  se  aprecien  bien  ciertos 
hechos,  (Eí  Sr.  Cos-Gayom  ¿En  qué  rentas  están  los 
aumentos?)  Aquí  ha  manifestado  el  8r*  Ministro  do  Ha- 
cienda, y yo  be  tomado  el  dato,  que  creo  es  de  la  Inter- 
vención general,  que  comparando  toda  la  recaudación 
verificada  en  el  trimestre  último  con  la  de  igual  tri- 
mestre del  año  anterior, tiene  un  aumento  de  8.800.000 
pesetas.  De  este  dato  resulta  que  este  presupuesto  de 
ingresos  es  superior  al  de  1881  á 1882,  á pesar  de  las 
dificultades  que  en  el  momento  existen*  Ha  habido, 
pues,  aumento  en  la  recaudación.  (El  Sr * Cos-Gayon: 
¿Eu  qué  rentas?)  En  la  recaudación  total. 

Otro  de  los  argumentos  que  ha  expuesto  el  Sr*  Yi- 
llaverde es  el  relativo  al  efecto  que  ha  causado  en  el 
extranjero  la  publicación  de  los  presupuestos*  Yoy  á 
limitarme  á leer  cifras,  á decirle  dos  al  3r.  Villa  verde, 
porque  creo  que  cuando  los  extranjeros  hayan  visto  las 
cifras  de  este  presupuesto  y las  del  anterior,  no  habrán 
pensado  que  había  aumento  de  gastos  á ménos  que 
emplearan  la  misma  lógica  que  el  Sr*  YIHaverde,  que 
cree  que  pagando  más  se  debe  cobrar  ménos. 

Importe  del  presupuesto  de  gastos  del880ál881 
con  el  aumento  de  los  créditos  supletorios:  838  millo- 
nes, Es  decir  que  en  el  presupuesto  de  1880  á 1881  se 
habia  autorizado  al  Gobierno  que  entonces  existia  para 
gastar  la  cifra  de  838  millones  de  pesetas.  Presupuesto 
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actual,  y doy  la  cifra  doblando  el  presupuesto  del  se- 
mestre para  evitar  equivocaciones:  792  millones  de  pe- 
setas. Por  lo  tanto,  hay  una  diferencia  de  46  millones 
de  pesetas.  Si,  pues,  los  extranjeros  han  leído  esta  ci- 
fra, habrán  visto  que  no  hay  el  despilfarro  que  supone 
el  Sr.  Villaverde. 

Sobre  este  punto  voy  á permitirme  ahora  contestar 
á otro  argumento  que  S,  S.  ha  hecho.  Se  ha  criticado 
mucho  el  despilfarro  del  presupuesto,  diciendo  que  han 
aumentado  todos  los  gastos  de  modo  que  ha  de  haber 
un  déficit,  No,Sres.  Diputados;  la  cuestión  no  está  bien 
planteada  en  esos  términos,  No  se  ha  aumentado  la 
cifra  del  presupuesto  de  gastos;  lo  que  no  se  ha  hecho 
ha  sido  todas  las  economías  que  hubieran  podido  ha- 
cerse por  el  resultado  de  la  conversión  de  la  deuda.  La 
conversión  de  la  deuda  amortizadle  produjo  una  eco- 
nomía para  el  Tesoro  de  más  de  100  millones  de  pese- 
tas, De  estos  100  millones  había  que  destinar  21  al  pa- 
go del  cuartillo:  quedaban  por  lo  tanto  80  millones  que 
se  podían  haber  ahorrado,  y de  los  cuales  se  ahorró  una 
parte,  46  millones.  Los  demás  se  invirtieron  en  algu- 
nos aumentos  de  que  me  ocupare  después  ligeramen- 
te, No  es,  pues,  exacto  que  se  haya  aumentado  el  pre- 
supuesto de  gastos;  y es  necesario  repetirlo,  porque  se 
ha  dicho  muchas  veces,  y sin  embargo  vuelve  á ha- 
cerse el  cargo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasa- 
do bastante  las  horas  de  Reglamento:  si  S.  S,  quiere 
continuar,  se  preguntará  al  Congreso  si  se  proroga  la 
sesión. 

El  Sr,  LOPEZ  DUIGCERVER:  Yo  estoy  á las  ór- 
denes del  Sr,  Presidente,  Procuraré  concretar  todo  lo 
posible  mis  observaciones;  pero  el  discurso  del  Sr.  Vi- 
llaverde,  muy  notable  como  todos  los  suyos,  me  ha 
obligado  á hacerme  cargo  de  algunas  cosas.  Repito 
que  estoy  á las  órdenes  de  la  Presidencia,  SI  S,  S,  quie- 
re, suspenderé  mis  discurso;  si  no,  lo  continuaré, » 

Hecha  la  oporfeuná  pregunta  por  Sr,  Secretario  i 
Rey,  el  Congreso  acordó  prorogar  la  sesión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Puígcerver  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Agradeciendo  á la 
Cámara  la  prueba  de  deferencia  que  mo  ha  dado,  voy  á 
concretar  todo  lo  posible  mi  rectificación,  para  concluir 
en  pocos  momentos  y no  fatigará  los  Sres,  Diputados, 

Después  de  haber  lanzado  el  Sr,  Villaverde  estas 
censuras  contra  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  lanzaba 
otras  contra  la  Comisión  de  presupn estos,  de  las  cuales 
tengo  también  que  ocuparme,  aunque  muy  ligera- 
mente. 

La  primera  de  ellas  era  que  la  Comisión  habla  pre- 
sentado el  dictamen  sin  conocer  el  convenio.  Señores 
Diputados,  no  se  puede  afirmar  esto  en  sório,  porque  co- 
nocíamos el  tipo  de  emisión,  los  intereses  que  se  van  á 
pagar,  lo  que  renuncian  los  acreedores,  la  garantía  que 
se  les  da;  lo  conocíamos  todo.  ¿Qué  era  lo  que  nos  fal- 
taba conocer?  ¿Era  la  parte  externa,  los  poderes  que 
hayan  podido  traer  los  acreedores  que  han  represen- 
tado á sus  demás  compañeros  para  tratar  con  el  señor 
Ministro  de  Hacienda?  Pues  también  están  sobre  la 
mesa,  y creo  que  el  Sr.  Villaverde  ha  hablado  de  ello 
esta  tarde.  Por  consiguiente,  es  una  afirmación  dema- 
siado gratuita  de  S.  S,  decir  que  la  Comisión  dio  su 
dictamen  sin  haber  visto  el  convenio.  Si  no  estaba  ese 
antecedente  sobre  la  mesa  del  Congreso,  llegó  la  vís- 
pera de  la  discusión,  y como  los  individuos  de  la  Comi- 
sión conocíamos  todo  lo  esencial,  todo  lo  importante. 


podíamos  tener  muy  bien  alguna  confianza  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  cuando  sabíamos  que  ese 
dato  iba  á llegar  antes  de  que  empezara  la  discusión. 

Así,  pues,  el  cargo  de  haber  procedido  con  precipi- 
tación es  un  cargo  completamente  infundado  y gra- 
tuito. 

El  segundo  que  hacia  es  mucho  menos  importante. 

Decía;  ala  Comisión  no  ha  tenido  siquiera  el  cui- 
dado de  fijar  el  aumento  que  va  á producir  en  la  deu- 
da española  el  pago  del  1*75,»)  Pero,  Sres.  Diputados, 
¿no  está  el  presupuesto  impreso?  ¿No  lo  tiene  todo  el 
mundo?  ¿No  se  sabe  lo  que  importa  el  J/4  por  100?  Pues 
¿habla  más  que  doblar  el  i¡i  por  100  para  saber  lo  que 
importaba  el  0*50  por  i 00,  lo  cual  es  una  operación 
sencillísima?  Y la  prueba  es  que  el  Sr.  Villaverde  la  ha 
hecho, puesto  que  ha  calculado  el  déficit  en  36,500,000 
pesetas,  dando  cifras  completamente  exactas,  en  lugar 
de  calcularlo  en  45  millones,  como  hacia  el  Sr.  Alonso 
Pesquera;  el  Sr,  Villaverde  lo  calculaba  en  36.500,000 
pesetas,  porque  deduce  la  amortización,  como  yo  tam- 
bién la  deduzco, 

Y permítame  de  pasada  una  observación  el  señor 
Villaverde.  Decía  S.  S.:  «en  cuanto  á la  amortización, 
yo  creo  que  no  está  autorizado  para  suprimirla  el  ac- 
tual Sr,  Ministro  de  Hacienda;  por  lo  menos,  creo  que 
sobre  este  punto  es  necesaria  una  aclaración  para  sus- 
penderla.» ¿Qué  más  aclaración  quiere  S.  S,  que  el  ar- 
tículo del  proyecto  de  ley  por  el  que  se  dispone  que  se 
destinara  á la  amortización  de  renta  perpétua  la  quinta 
parte  de  los  sobrantes  del  presupuesto?  Pues  cualquier 
otro  artículo  en  que  se  disponga  otra  cosa  distinta,  cesa 
y desaparece  desde  el  momento  en  que  los  acreedores 
se  convienen  á no  tener  otra  amortización  que  la 
quinta  parte  de  los  sobrantes  del  presupuesto.  De  con- 
siguiente, tampoco  es  fundado  este  cargo  que  ha  hecho 
él  Sr,  Villaverde, 

Y después  de  esto,  después  de  estas  observaciones 
preliminares  que  el  Sr.  Villaverde  hacia,  y que  son  las 
que  principalmente  tenia  yo  que  contestar,  porque  lo 
demás  del  discurso  de  S.  S.  ha  sido  contestado  por 
el  Sr.  Rico,  venia  el  Sr,  Villaverde  á preguntar  si  el 
presupuesto  podría  soportar  la  carga  de  36  V*  millones 
de  pesetas  que  ha  de  producir  el  aumento  en  el  interés 
de  la  deuda.  Sobre  este  punto  yo  voy  á decir  muy 
poco:  es  tarde,  y diré  solo  lo  esencial:  voy  únicamente 
á hacer  esta  indicación  al  Sr.  Villaverde, 

El  presupuesto  de  i 880-81,  presupuesto  formado 
por  los  conservadores,  importaba  83 8 millones;  es  de- 
cir que  el  partido  conservador  creía  que  en  el  año  de 
1880-81  era  posible  gastar  en  España  838  millones; 
creía  que  las  rentas  publicas  producían  esa  suma,  y 
añadía  que  iba  á obtener  un  sobrante  que  se  destina- 
ría á ta  amortización  de  la  deuda.  Me  parece  que  esto 
era  lo  que  afirmaba  entonces,  (El  Sr.  Fernandez  Vt- 
llaverde:  ¿Qué  presupuesto?)  El  de  1880-81,  (El  señor 
Fernandez  Villaverde : No;  ese  presupuesto  tenia  un 
déficit  de  43  millones.)  Es  cierto,  la  afirmación  de  so- 
brantes era  en  otros  anteriores,  Pero  en  fin,  el  presu- 
puesto de  1880-81  autorizaba  a gastar  838  millones. 
Pues  partiendo  de  este  supuesto,  ¿es  ilógico  que  la  Co- 
misión de  presupuestos  suponga  que  el  año  do  1882-83 
se  podrán  gastar  829  millones,  es  decir,  9 millones  me- 
nos que  en  el  de  1880-81?  ¿por  qué  se  duda  que  en  el 
año  de  1882-83  podrán  pagarse  los  829  millones,  que 
es  lo  que  importa  el  actual  presupuesto  aumentado  con 
los  37  millones  precisos  para  pagar  á los  acreedores 
el  1*75?  Pues  si  el  año  anterior  se  podían  pagar  8 38 
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millones,  ¿por  qué  en  el  de  1882-83  no  han  de  poderse 
pagar  829?  No  hay*  pues,  aquí  ni  impremeditación,  ni 
ligereza,  ni  nada  que  autorice  las  censuras  lanzadas  por 
el  Sr.  Villa  verde,  ni  nada  que  autorice  á suponer  que 
en  el  año  de  1882  83  ha  de  ser  más  apurada  la  situa- 
ción del  Tesoro  si  se  acuerda  el  pago  del  aumento  del 
interés,  porque  este  pago  sabe  el  Sr.  Villaverde  que 
se  va  á hacer  en  el  año  83  y no  en  el  presente. 

Pensaba  haberme  ocupado  ligeramente  también  de 
algunas  afirmaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Villaverde 
respecto  á la  cuestión  de  la  territorial  é industrial 
y otros  impuestos,  y hacer  algunas  observaciones  re- 
lativas á la  garantías  de  la  nueva  deuda;  pero  es  tan 
avanzada  la  hora,  que  tanto  por  esta  razón  como  por- 
que se  me  indica  que  se  va  á discutir  el  dictamen  de 
la  Comisión,  y entonces  podré  recoger  y hacerme  cargo 
de  aquellos  argumentos  que  ahora  queden  sin  contes- 
tación, y de  los  que  nuevamente  expongan  los  indivi- 
duos del  partido  liberal-conservador  al  discutir,  como 
parece  que  piensa  discutir  la  totalidad  del  proyecto 
presentado  por  la  Comisión,  concluyo  aquí,  porque 
harto  fatigada  está  la  Cámara  de  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  Villaver- 
de tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  me  ha 
sorprendido,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr,  Rico  haya  em- 
pezado su  discurso  declarando  peligroso  el  mió.  El  pe- 
ligro de  las  declaraciones  en  estos  debates,  el  abuso  de 
la  inviolabilidad,  el  secreto  del  sumario,  los  ataques  al 
crédito  son  númenes  del  combatiente  parlamentario, 
que  solo  á falta  de  mejores  medios  se  invocan  y parecen 
tener  por  misión  el  amparo  de  las  defensas  débiles.  El 
Sr.  Rico  ha  tenido  que  acudir  á ese  extremo  para  cu- 
brir el  vacío  de  los  razonamientos.  Para  comprobar 
esta  afirmación  me  bastaría  insistir  en  los  fundamen- 
tales de  mi  discurso,  que  no  han  sido  examinados  por 
S.  S.  No  lo  haré  en  una  rectificación;  pero  han  sido 
tales  y tan  graves  en  algunos  puntos  las  declamaciones 
del  Sr,  Rico,  que  faltaría  á los  deberes  que  me  están 
impuestos  si  no  procurara  desvanecerlas. 

Ha  hablado  el  Sr.  Rico,  repitiendo  frases  antes  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Laá  y también  por  el  Sr.  López 
Puigcerver,  de  la  solución  interina  que  las  cuestiones 
de  crédito  recibieron  en  1876.  Deploraron  aquella  so- 
lución; dijeron  algo  de  que  se  había  comprometido  el 
crédito  entonces,  dando  origen  á las  dificultades  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  considera  en  la  necesidad 
de  resolver  ahora.  Que  fuese  aquella  interinidad,  resul- 
ta claro  de  las  declaraciones  hechas  ayer  por  el  señor 
López  Puigcerver. 

Su  señoría  dio  con  toda  la  precisión  del  tecnicismo 
mercantil  su  nombre  propio  á la  situación  del  crédi- 
to que  existia  en  los  momentos  de  la  restauración:  la 
llamó  suspensión  de  pagos.  Esa  solo  clon  interina  que 
ahora  tanto  se  deplora  y se  ataca,  tuvo  por  objeto  y por 
resultado  inmediato  empezar  á pagar  de  nuevo  la  deu- 
da, que  había  dejado  por  completo  de  pagarse.  ¿Gomo 
fué  entonces  discutido  ese  pensamiento?  En  estos  bancos 
estaba  el  Sr.  Gamacho;  aquí  estaba,  como  ha  recordado 
hoy  el  Sr.  Rico,  una  minoría  constitucional.  ¿Qué  opo- 
sición formuló  aquí  ó en  la  Comisión  de  presupuestos? 
¿Qué  dudas  infundió  á la  opinión  aquel  arreglo?  ¿Dijo 
álguien  entonces  que  se  daba  á los  acreedores  poco? 
¿Dijo  álguien  entonces  que  se  podía  dar  mas?  Yo  no 
recuerdo  más  que  una  opinión.  (El  Sr.  Laá  pide  la  pa- 
labra.) El  Sr.  Laá  podrá  manifestar  la  de  los  acreedo- 
res, porque  entonces  llevaba  su  voz  en  la  información, 


y parece  que  sigue  llevando  la  voz  de  los  acreedores 
ahora;  el  Sr,  Laá  podrá  manifestar  su  aspiración  ó su 
deseo,  pero  yo  recuerdo  perfectamente  y creo  conden- 
sar la  opinión  sobre  aquella  importantísima  medida 
diciendo  que  lo  único  que  se  dijo  de  ella  fué  que  no  se 
cumpliría,  que  no  podría  el  Tesoro  español  sufrir  la  pe- 
sadumbre de  aquellos  compromisos:  parecían  excesivos 
en  relación  con  la  capacidad  tributaria  del  país,  y pare- 
cían cortos  los  medios  de  que  el  presupuesto  disponía 
entonces  para  atender  á las  obligaciones  que  el  arreglo 
de  la  deuda  arrojaba  sobre  el  Tesoro. 

Hasta  qué  punto  se  han  venido  cumpliendo,  está  á 
la  vista.  Cuando  se  acercaba  el  año  de  1882,  en  el  que 
era  necesario  aumentar  el  importa  de  nuestra  renta 
con  arreglo  á la  ley  de  1876,  nadie  dudaba,  ni  se  dudó 
ya  en  el  año  de  i 88 i,  ni  mucho  antes,  al  presentarse 
aquí  el  proyecto  de  presupuestos  de  1880-81,  en  el  que 
pudo  decir  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  desde  esa‘  tribuna 
que  el  solo  aumento  de  la  renta  de  aduanas  en  1879-80 
era  sobre  el  año  anterior  de  Í7  millones  de  pesetas, 
cantidad  muy  superior  á la  necesaria  para  cumplir 
todos  los  compromisos  del  Estado  por  el  arreglo  de  la 
deuda  de  1876  en  1881-82. 

Pero  el  Sr.  Rico  recordaba  que  el  pensamiento  dsl 
Sr.  Salaverria  no  salió  íntegro  de  las  Cortes , que  el 
proyecto  presentado  entonces  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda fué  modificado  por  aquella  Cámara.  Yo  celebra- 
ría que  esta  Cámara  siguiera  aquel  ejemplo;  yo  cele- 
braría que  ya  que  no  quede  este  proyecto  enterrado. al 
pié  de  esa  tribuna,  saliera  al  ménos  de  aquí  purgado 
de  los  más  graves  defectos  que  hoy  tiene;  yo  quisiera 
que  los  Diputados  de  1882  imitaran  el  ejemplo  de  los 
de  1876.  Pero  esto  aparte,  ¿en  qué  fué  el  pensamiento 
de  1876  modificado  aquí?  Fué  modificado  precisamen- 
te en  aquello  que  el  Sr.  Rico  encontraba  de  semejanza 
con  el  proyecto  actual;  y en  este  punto  es  de  tal  espe- 
cie lo  afirmado  por  mi  contendiente,  que  yo  no  sé  cómo 
juzgarlo.  No  sé  con  qué  palabras,  con  qué  juicios  de- 
mostrar, de  modo  que  el  Sr,  Rico  no  pueda  ofenderse, 
que  entre  reducir  el  capital  de  la  deuda  amortizando, 
librando  al  presupuesto  de  ese  capital  y de  sus  inte- 
reses, ó reducir  el  capital  con  un  nuevo  aumento  de  la 
renta,  hay  una  diferencia  tan  grande,  que  no  cabe  ha- 
cer una  afirmación  como  la  que  el  Sr.  Rico  ha  hecho, 
sin  ofender  la  seriedad  del  auditorio. 

El  Sr.  Rico  ha  dicho  terminantemente  que  no  tene- 
mos derecho  ninguno  á combatir  la  reducción  del  ca- 
pital, porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  1876  pro- 
puso también  la  reducción  del  capital  por  la  amortiza- 
ción. Aquí  hay  dos  sistemas,  decía;  el  capital  puede 
reducirse  por  la  amortización,  ó porque  se  convierta 
en  una  deuda  con  interés  mayor.  No  insisto  en  este 
punto,  pues  por  los  movimientos  que  observo  en  la  Co- 
misión veo  que  aun  en  ella  se  hace  justicia  del  argu- 
mento del  Sr.  Rico,  y paso  á ocuparme  de  lo  que  el  se- 
ñor Rico  me  ha  atribuido  al  hablar  de  la  contribución 
territorial  con  alguna  extensión  en  su  discurso.  Ante 
todo,  importa  restablecer  la  verdad  de  los  hechos.  He 
oido  con  gusto  que  el  Sr.  Rico  reconocía  esta  tarde  que 
todos  los  anuncios  que  yo  hice  se  han  cumplido,  y que 
mis  declaraciones  de  hoy  están  conformes  con  las  que 
en  otro  tiempo  hice;  pero  lo  que  no  puedo  aceptar  es 
que  el  Sr.  Rico  niegue  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  forma  alguna  haya  prometido  ventajas  en  la  cuota 
de  la  contribución  á los  contribuyentes  que  acudiendo 
al  llamamiento  de  la  Administración  pública  descu- 
brieran la  riquera  oculta. 
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EL  Sr.  Rico  afirmaba  que  estas  palabras  uohabian 
salido  nunca  da  los  labios  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da; yo  no  recuerdo  si  han  salido  de  sus  labios,  pero 
sí  tengo  la  seguridad  de  que  salieron  de  su  pluma,  por 
lo  que  voy  á leer,  Dice  el  preámbulo  dei  proyecto  so- 
bre reforma  en  la  contri  bucion  territorial,  presentado 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  Octubre  de  1881: 

a Y si  de  éstas  (las  códulas-declaraciones)  resulta 
un  aumento  tal  en  la  riqueza  imponible,  que  hace  in- 
necesario ei  sostenimiento  del  tipo  hoy  vigente  de  Si 
por  100,  que  debe  desaparecer  por  el  buen  nombre  de 
la  Administración  y la  justicia  con  que  se  quejan  los 
contribuyentes  de  buena  fó3  y si  es  tal  el  descubrimien- 
to de  la  riqueza,  que  permite,  que  aconseja,  que  de- 
manda la  rebaja  del  tipo  de  repartimiento  al  límite  an- 
tes dicho,  el  Gobierno  de  S,  M.  no  cumplirla  su  deber 
si  no  se  apresurase  á proponerlo  al  Poder  legislativo, 
en  justo  desagravio  de  los  derechos  hasta  ahora  lasti- 
mados. 

Pero  así  como  se  considera  compelido  á la  rebaja, 
que  tanta  fuerza  tiene  la  justicia  para  los  que  cum- 
pliendo sus  deberes,  á juicio  de  la  Administración,  con 
patriotismo  y lealtad  plausibles,  descubran  la  riqueza 
propia  que  antes  se  sustraía  á la  acción  del  fisco,  se 
considera  obligado  á no  hacer  partícipes  de  esos  bene- 
ficios á los  que,  dejándose  llevar  de  su  indolencia  ó de 
bastardos  intereses,  no  han  cumplido  sus  deberes,  ó 
los  han  cumplido  mal,  porque  seria  altamente  injusto 
que  la  lealtad  de  aquellos  cediera  en  su  perjuicio  y en 
provecho  do  los  que  no  quisieran  cumplir  ios  precep- 
tos de  la  ley. 

Para  estos,  y puesto  que  ellos  mismos  han  de  cul- 
parse si  las  ventajas  no  Ies  alcanzan,  es  necesario  sos- 
tener el  tipo  de  21  por  100,  20  como  cuota  para  el 
Tesoro,  i para  los  conceptos  arriba  expresados;  pago 
que  podrán  evitar  si  individual  y colectivamente  cum- 
plen sus  deberes  por  lo  que  se  relaciona  á la  presen- 
tación y resúmen  de  las  cédulas  del  amilla ramiento.» 

¿No  se  decía  aquí  claramente  que  recibirla  ventajas 
el  contribuyente  de  buena  fé  que  acudiendo  al  llama- 
miento de  la  Administración  declarase  mayor  riqueza 
que  la  amillarada?  ¿No  se  conminaba  con  penas  á los 
que  no  hiciesen  esta  declaración?  ¿y  con  qué  penas, 
señores?  Con  la  inaudita  pena  de  que  sigan  lo  mismo 
que  estaban.  Y con  efecto,  ¿que  sucedió?  Que  á esos 
contribuyentes  que  han  declarado  (no  riqueza  impo- 
nible, porque  esto  no  resulta  de  las  declaraciones,  si- 
no de  las  evaluaciones),  á esos  contribuyentes  que  han 
declarado  mayor  extensión  de  propiedad  que  la  que 
antes  tenían  declarada,  á esos  la  Administración,  eva- 
luando precipitadamente  esa  riqueza,  les  impone  el 
castigo  de  sufrir  el  resultado  de  una  evaluación  arbi- 
traria y de  privarles  del  derecho  que  tenían  como  dije 
antes,  contra  el  perjuicio  que  les  infieren  las  oculta- 
ciones ajenas,  porque  la  Administración  ha  cesado  por 
completo  en  la  reforma  de  los  amillaramientos  y en  el 
empeño  de  continuar  la  investigación  de  la  riqueza 
para  conseguir  el  resultado  de  disminuir  la  tributación 
en  beneficio  de  los  contribuyentes  que  han  hecho  sus 
declaraciones. 

El  Sr.  Rico  os  ha  presentado  para  contradecir  mis 
datos  sobre  repartimiento  de  la  contribución  industrial 
en  la  provincia  de  Madrid,  ó para  hablar  más  propia- 
mente, sobre  el  señalamiento  de  cupos,  el  expediente  de 
uno  de  esos  pueblos,  el  expediente  de  Manzanares  el 
Real;  y parece  resultar  de  ese  expediente,  que  yo  no 
conozco,  y ya  comprende  S*  S.  que  yo  no  puedo  tratar 


con  profundidad  este  asunto  concreto,  pues  el  único 
■ dato  que  poseo  es  el  del  Boletín  oficial  en  que  se  publi- 
! ca  el  señalamiento  de  ios  cupos  á los  pueblos;  parece 
resultar  de  ese  expedienté  un  aumento  considerable  de 
extensión  contributiva;  ó bien  que  el  mayor  cupo  im- 
puesto al  pueblo  de  Manzanares  el  Real  procede  de  una 
declaración  de  riqueza  hecha  por  ese  pueblo,  El  señor 
Rico  se  ha  negado  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
y á discutir  aquí  en  qué  forma  se  hayan  hecho  esas 
evaluaciones;  por  otra  parte,  no  ha  podido  desvirtuar 
el  cargo  que  yo  fundaba  en  que  esa  evaluación  de  la 
riqueza  inmueble  no  se  ha  hecho  por  las  Juntas  peri- 
ciales de  los  pueblos,  ni  se  hayan  revisado  por  las  Jun- 
tas provinciales  las  rectificaciones  de  los  amillaramien- 
tos,  habiéndose  sustituido  á este  procedimiento  único 
legal  el  de  una  evaluación  administrativa  queco  tiene 
precedente.  Pero,  en  finT  como  $,  S,  ha  presentado  uu 
caso  en  el  cual,  de  las  códulás  declaraciones  resulta  un 
descubrimiento  de  mera  extensión  territorial  que  pue- 
de explicar  el  aumento,  en  efecto  sorprendente,  de  Man- 
zanares el  Real,  yo  voy  á contestar  ese  caso  con  otro 
caso,  que  es  el  de  San  Femando  del  Jarama.  La  rique- 
za imponible,  no  el  cupo  de  contribución  de  ese  pue- 
blo, en  el  ami  lia  raímente  de  1860  era  de  179.000  pe- 
setas; resultan  de  las  cédulas  129.000  evaluadas  por  las 
corporaciones  competentes,  por  el  Ayuntamiento  y la 
Junta  pericial,  que  para  fundar  el  recurso  de  agravio 
formulado  por  el  pueblo,  ha  hecho  este  trabajo,  y sien- 
do ei  resultado  de  las  cédulas  129.000  pesetas,  canti- 
dad muy  inferior  á la  que  hablan  declarado  en  1860, 
el  líquido  imponible  decretado  por  la  Administración 
es  de  258.000  pesetas. 

Ya  tiene,  pues,  el  Sr.  Rico  enfrente  del  caso  de 
Manzanares  el  Real,  este  caso  contrario  de  San  Fernan- 
do del  Jarama, 

Como  no  se  ha  ocupado  de  ningún  otro,  ningún 
otro  presento  enfrente,  pero  conozco  además  varios, 
y como  comprendí  en  la  comparación  total  de  la  suma 
de  los  cupos  actuales  á la  cuota  de  16  por  100  con  la 
suma  de  los  cupos  antiguos  á la  cuota  de  21  por  100, 
todos  los  149  pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  á que 
se  ha  aplicado  la  reforma,  es  evidente  que  un  solo  caso 
no  sirve  de  mucho  para  rectificar  todos  los  que  ayer 
presenté  aquí. 

No  sé  con  qué  fundamento  puede  afirmar  el  señor 
Rico  que  la  provincia  en  que  tengo  mis  propiedades  y 
á la  que  pertenece  el  distrito  á que  debo  mi  elección 
es  nna  provincia  que  no  ha  tenido  ^amillaramientos  y 
que  en  la  contribución  territorial  vive  bajo  no  sé  qué 
desorden  de  todo  punto  supuesto. 

Aquella  provincia,  como  sus  tres  hermanas  las  otras 
provincias  de  Galicia,  son  un  modelo  en  el  pago  de  la 
contribución. 

El  Sr,  Rico  ha  apreciado  con  bastante  ligereza  los 
datos  que  pueda  tener  acerca  de  la  situación  del  im- 
puesto en  Galicia.  Lo  que  hay  es  que  la  organización 
de  la  propiedad  en  Galicia  (en  la  cual  seria  bueno  que 
el  Sr.  Rico  se  detuviese  y la  estudiase  para  hacer  afir- 
maciones de  esta  especie)  no  cabe  fácilmente  en  los 
moldes  del  amillara  miento;  pero  de  tal  suerte  está  re- 
lacionad a y consta  á la  Administración  la  riqueza  im- 
ponible de  aquellas  provincias,  de  tal  suerte  el  dominio 
allí  fraccionado  se  ha  hecho  constar  en  los  registros 
del  impuesto,  que  la  ocultación  es  punto  menos  que 
imposible.  Hay  una  fiscalización  mútua  de  tal  manera 
establecida  fuera  de  las  costumbres  do  respeto  á la  ley 
y de  amor  al  trabajo  que  distinguen  ¿ aquel  pueblo^ 
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hay  una  fiscalización  establecida  de  tal  suerte,  que  es 
difícil  que  haya  ocultaciones  en  la  contribución  terri- 
torial, así  como  es  difícil  también  que  en  ninguna 
parte  sea  más  puntual  su  pago  que  lo  es  en  las  cuatro 
provincias  de  Galicia. 

Pero  decía  el  Sr,  Rico;  (dos  vicios  denunciados  por 
el  Sr,  Villa  verde,  ¿están  en  la  ley,  ó en  la  manera  de 
cumplirla?»  y argüía  en  seguida  sobre  el  primer  su- 
puesto: «si  están  en  la  ley,  no  hay  manera  de  combatir 
esto;  la  ley  es  ley,  y la  Administración  tiene  que  obe- 
decerla.» Con  efecto,  la  ley  hay  que  cumplirla,  pero 
nosotros  podemos  modificarla,  y yo  no  cumpliría  con 
el  deber  que  entiendo  me  está  impuesto  por  mis  con- 
vicciones , si  no  denunciara  esos  vicios  para  que  los 
modifiquemos,  como  al  cabo  habrá  que  modificarlos, 
porque  la  ley  sobre  reforma  de  la  contribución  terri- 
torial ha  de  ser  derogada,  Pero  no  está  solo  el  vicio; 
no  solo  residen  los  errores  en  la  ley  misma,  sino  ade- 
más en  la  manera  como  se  ha  aplicado,  en  arbitrarie- 
dades y abusos,  unas  veces  procedentes  ds  la  precipi- 
tación que  se  ha  impuesto  la  Administración  misma 
para  el  cumplimiento  de  esas  medidas,  otras  veces  de 
errores  que  entrañaban  los  preceptos  de  la  ley.  Porque, 
con  efecto,  la  aplicación,  pongo  por  caso,  de  las  carti- 
llas evalúalo  rías  de  1860  á las  nuevas  hectáreas  era  im- 
pasible  sin  hacer  una  clasificación  de  las  hectáreas  des- 
cubiertas. Las  bases  de  esa  clasificación  no  estaban  en 
la  ley;  ha  tenido  que  adoptarlas  la  Administración;  le 
han  parecido  dilatorias  las  que  contieno  el  reglamento, 
y las  ha  sustituido  por  bases  de  todo  punto  arbitrarias 
en  su  principio,  puesto  qne  obedecen  á una  proporción 
mal  planteada,  arbitrarias  sobre  todo  en  su  aplicación, 
porque  ha  sido  ella  misma,  sin  intervención  ninguna 
de  las  Juntas  periciales,  ni  tomar  en  cuenta  el  orga- 
nismo del  impuesto,  en  el  qne  tienen  representación  los 
contribuyentes,  la  que  ha  aplicado  esa  clasificación. 

Pero  lo  más  grave  de  mis  observaciones  acerca  de 
la  contribución  territorial  no  era  esto,  con  serlo  tanto. 
Lo  más  grave  era  el  riesgo  en  que  os  manifestó  qne 
está  el  rendimiento  de  ese  impuesto,  el  renglón  prime* 
ro,  el  más  cuantioso,  el  más  seguro  de  cuantos  compo* 
nen  el  presupuesto  de  ingresos  del  Estado.  Os  dije  que 
la  trasformacicm  de  este  impuesto  en  otro  que  ha  deja- 
do de  ser  de  cupo  fijo  ó de  repartimiento  para  hacerlo 
de  cupo  abierto  ó de  cuota,  ponía  en  riesgo  para  el  por- 
venir los  rendimientos  de  la  contribución  territorial, 
¿Qué  ha  contestado  á esto  el  Sr.  Rico?  Ha  hecho  no  só 
qué  llamamiento  al  interés  de  los  Municipios  y de  las  ¡ 
Diputaciones  provinciales;  ha  hecho  no  sé  qué  llama- 
miento á determinadas  pasiones  que  aquí  se  han  levan- 
tado muchas  veces  contra  el’reparto  de  las  partidas 
fallidas,  y ha  sostenido  que  el  repartimiento  de  esas 
partidas  es  tan  injusto,  como  que  consiste  en  hacer  que 
el  contribuyente  que  paga  bien  sufra  el  perjuicio  ó re- 
cargo del  contribuyente  que  paga  mal.  Nada  hay  de 
esto;  yo  dije  ayer,  y habré  de  repetirlo  para  desvane- 
cer ese  error  en  que  el  Sr.  Rico  insiste,  qne  el  re- 
partimiento de  las  partidas  fallidas  es  una  consecuen- 
cia necesaria  de  la  organización  del  impuesto.  Una 
partida  fallida  de  la  contribución  territorial  significa 
un  error  en  la  base  del  repartimiento;  significa  una 
parte  de  la  riqueza  que  se  ha  hecho  constar  indebida- 
mente en  los  registros;  una  cuota  de  contribución  que 
no  encuentra  la  riqueza  á que  está  asignada,  ni  por  me-  ¡ 
dio  de  Xa  recaudación  ni  por  el  apremio;  y nada  hay  más  ! 
natural,  más  justo  y más  en  armonía  con  las  reglas  á 
que  el  impuesto  está  sujeto,  que  obligar  al  pueblo  que 


incurrió  en  esa  error  en  el  repartimiento  del  año  ante- 
rior á subsanarle  alano  siguiente.  No  hay  aquí  nada  in- 
justo, más  que  la  derogación  de  eso  precepto  de  la  le- 
gislación de  la  contribución  de  inmuebles  tal  como  está 
en  España  organizada,  como  contribución  de  cupo  fijo 
6 repartimiento.  En  la  derogación,  digo,  de  ese  pre- 
cepto hay  nna  amenaza  de  ruina  para  esta  contribu- 
ción, ó ya  que  no  de  ruina  absoluta,  una  amenaza  de 
quebrantos  tales  y tan  rápidos  y tan  patentes,  que  no 
es  necesario  siquiera  demostrarlos  teóricamente,  por- 
que los  ha  demostrado  la  experiencia. 

Una  reforma  en  ese  sentido,  no  tan  radical,  pro- 
funda, franca  y abierta  como  la  que  ahora  se  ha  rea- 
lizado, tuvo  efecto  el  año  70.  Se  dispuso  entonces,  sin 
despojar  del  resto  de  sus  caractéres  á la  contribución 
territorial,  qne  dejaran  de  repartirse  en  los  años  si- 
guientes, las  partidas  fallidas  del  repartimiento  de  cada 
año,  ó inmediatamente  revelo  en  tales  términos  la  con- 
tribución las  consecuencias  de  esa  medida,  que  ha  sido 
indispensable,  con  el  asentimiento  de  cuantas  perso- 
nas conocen  á fondo  los  impuestos  y cultivan  la  ad- 
ministración en  España,  devolver  á la  contribución 
territorial  la  integridad  de  su  carácter  de  contribución 
de  repartimiento  que  antiguamente  tenía. 

Por  lo  demás,  yo  ya  dije  que  ni  desconozco  ni  com- 
bato las  ventajas  teóricas  de  una  contribución  de  cuota; 
pero  repito  que  es  imposible  hoy  en  España,  que  es  im- 
practicable, á mi  juicio;  y sobre  todo,  lo  que  no  puede 
negarse  es  que,  aun  cuando  se  la  considere  practica- 
ble y fácil,  habrá  que  plantearla  con  su  organización 
propia;  pero  tratar  de  que  la  contribución  de  cuota 
subsista,  sin  hacer  alteración  alguna  en  las  bases  de  la 
contribución  del  repartimiento,  es,  Sres.  Diputados,  ca- 
minar con  paso  seguro  y rápido  á la  ruina  de  este  im- 
puesto, que  es  el  fundamental  en  el  cuadro  de  los  re- 
cursos del  presupuesto  de  ingresos. 

Las  Diputaciones  provinciales  han  dejado  de  inter- 
venir en  el  repartimiento  de  la  contribución. 

El  Sr,  Rico  ha  reconocido  el  cargo,  si  bien  dice 
que  esto  es  hijo  de  la  reforma.  En  este  mismo  sentido 
lo  había  presentado  yo;  pero  bueno  es,  Sres,  Diputa- 
dos, bueno  es  que  no  dejándoos  llevar  de  las  impresio- 
nes del  instante,  recordéis  que  el  repartimiento  de  la 
contribución  de  consumos  se  ha  quitado  á los  Ayunta- 
mientos para  entregarle  á las  Delegaciones  do  Ha- 
cienda; bueno  es  que  recordéis  que  la  última  matrícu- 
la de  la  contribución  industrial  se  ha  formado  por  la 
Administración  sin  intervención  ninguna  de  los  gre- 
mios, á pesar  de  que  la  ley  y ios  reglamentos  ordenan 
io  contrario.  Y unid  á esto,  el  hecho  que  antes  os  re- 
cordaba, y que  consiste  en  despojará  las  Diputaciones 
provinciales  de  sus  facultades  en  el  señalamiento  de 
los  cupos  municipales  de  contribución  de  inmuebles, 
y decidme  si  esto  responde  á algo  liberal,  y al  mismo 
tiempo  que  á algo  liberal  á algo  científico;  porque,  al 
fin  y ai  cabo,  la  distribución  de  los  impuestos  direc- 
tos no  se  comprende  ni  en  parte  alguna  se  practica 
sin  la  intervención  del  contribuyente. 

Ha  dicho  el  Sr.  Rico  qne  todas  las  censuras  que  yo 
he  formulado  sobre  la  contribución  de  consumos  son 
injustas.  Esto  ha  dicho  S.  S.,  pero  no  lo  ha  probado. 
Ha  dicho  S.  S.  que  en  la  forma  en  que  antes  se  venía 
cobrando  esa  contribución,  se  convertía  en  un  verda- 
I doro  impuesto  de  capitación,  puesto  que  se  tomaba 
1 pura  y exclusivamente  como  dato  para  calcular  los 
encabezamientos,  el  de  la  población.  Yo  niego  eso,  por* 
que  no  es  exacto,  como  que  está  en  contradicción  con 
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la  instrucción  do  donde  están  tomados  los  preceptos 
de  la  instrucción  actual.  El  impuesto  de  consumos  no 
era  una  contribución  que  estuviera  basada  solamente 
en  la  población;  pero  además  de  esto,  si  nosotros  hemos 
mantenido  el  impuesto  en  esa  forma,  en  la  misma  lo 
mantuvo  y aun  lo  mantiene  el  Sr.  Oamacho, 

Yo  he  discutido  aquí  lealmente  las  reformas  que  en 
mi  opinión  reclamaba  el  impuesto  de  consumos,  pero  en 
el  sentido  de  que  se  exija  en  la  forma  indirecta,  y eso 
no  lo  ha  discutido  el  Sr.  Rico,  Yo  he  dicho  que  nosotros 
tenemos  derecho  para  discutir  este  asunto  do  esta  ma- 
nera, y que  en  mi  sentir  es  deber  de  todo  Gobierno  de- 
volverá esa  contribución  el  verdadero  carácter  que 
debe  tener,  y que  ha  perdido  por  la  forma  en  que  se 
aplica. 

Que  no  era  tal  impuesto  de  la  sal  el  que  se  ha  su- 
primido para  sustituirle  con  esos  otros  Impuestos  que 
se  denominan  impuestos  en  equivalencia  de  aquel,  por- 
que el  impuesto  sobre  la  sal  se  recaudaba  en  la  forma 
do  encabezamiento.  ¿Pero  acaso  no  se  recaudan  en  esa 
forma  todos  los  impuestos  de  consumos  en  España? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rect idear,  y bien  comprenderá  que  está  entera- 
mente fuera  del  Reglamento.  EL  Presidente  se  ha  hecho 
el  desentendido  hasta  ahora;  poro  como  S.  S.  lleva  ya 
hablando  media  hora,  me  ha  parecido  que  debia  lla- 
marle á ia  rectificación. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Procuraré 
encerrarme  dentro  de  los  límites  del  Reglamento  , y 
dentro  de  ellos  recogeré  todos  los  cargos  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Rico, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
sino  para  rectificar  errores  de  concepto  que  elSr,  Rico 
le  haya  atribuido/  Si  la  discusión  hubiera  de  acabar 
ahora,  el  Presidente  no  tendría  dificultad  en  que  3.  8,' 
dijera  todo  lo  que  tuviera  por  conveniente;  pero  como 
luego  ha  de  venir  la  disensión  del  dictamen,  allí  pue- 
de S.  8.  ampliar  cuanto  guste  las  contestaciones  que 
se  proponga  dar  al  Sr.  Rico:  ahora  solo  tiene  derecho 
para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VÍLLAVERDE:  No  se  si 
podré  discutir  el  dictamen.  Probablemente  no  lo  dis- 
cutiré; pero  de  todas  maneras,  encerrándome  dentro 
de  los  límites  del  Reglamento,  voy  á usar  de  mi  dere- 
cho con  mayor  comedimiento  que  el  Sr.  Rico  ha  usado 
del  suyo  en  una  alusión  personal. 

El  déficit  de  i 13  millones  lo  he  discutido  tal  como 
so  ha  presentado;  lo  que  yo  no  he  hecho  ha  sido  con- 
fesarlo. Dice  el  Sr.  Rico  que  si  no  lo  confieso  es  que 
lo  niego.  No,  porque  puede  constar,  mientras  no  exis- 
tan los  antecedentes  necesarios  para  hacer  un  examen 
por  otra  prueba  que  la  de  mi  confesión.  Yo  he  tomado 
esa  cantidad  y he  partido  de  ella  para  mis  razona- 
mientos; pero  consto  que  no  la  confieso, 

A mis  excitaciones  para  que  la  Comisión  general 
de  presupuestos  fijara  de  una  manera  concreta  con 
qué  recursos  cuenta  para  atender  á esa  nueva  obliga- 
ción de  37  millones  de  pesetas,  ha  contestado  el  señor 
Rico  dándonos  en  su  propio  nombre  la  seguridad  de 
que  los  presupuestos  del  partido  liberal  se  realizan 
con  precisión  exacta.  Yo  no  he  de  hablar  del  pasado, 
no  he  de  hacer  argumentos  fundados  en  la  experien- 
cia, porque  me  basta  decir  por  el  momento  á S.  3.  que 
los  acreedores  del  Estado  serán  algo  más  exigentes  y 
no  se  darán  por  satisfechos  con  esa  garantía. 

Y llego  á un  punto  de  verdadero  interés.  Este 
punto  me  parece,  Sres.  Diputados,  un  descanso  en  la 


fatigosa  enumeración,  en  la  exposición  de  tantas  y tan 
pequeñas  observaciones  que  recojo  en  esta  forma  cor- 
tada. Ha  dicho  el  Sr.  Rico  que  hace  dos  meses  que  no 
se  publican  en  la  Gaceta  los  estados  de  la  deuda  flotan- 
te. ¿Y  por  qué  no  se  publican  esos  estados?  La  deuda 
flotante  del  Tesoro  venia  entreteniéndose  en  España  á 
un  interés  de  4 Va  por  100.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  envaneció  á justo  título  de  esto  en  una  de  las  sesio- 
nes de  la  pasada  legislatura,  y sin  embargo,  no  mu- 
chos dias  después,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  realiza- 
ba una  operación  del  Tesoro,  la  de  la  conversión  de  las 
deudas  amortizables,  en  la  cual  convertía  esa  deuda 
flotante  que  no  imponía  en  su  entretenimiento  otro  sa- 
crificio que  un  interés  de  41/*  por  i 00,  en  una  deuda 
de  4 por  100  amor tizable, que  según  el  cálculo  de  3.  S. 
devenga  eL  interés  de  5*46  por  100;  es  decir  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  convirtió  toda  la  deuda  fio- 
tanta  que  existia,  y que  no  costaba  más  que  4‘50,  en 
otra  deuda  que  cuesta  en  réditos  y premio  de  amorti- 
zación 5*46  por  100,  ¿Está  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
muy  satisfecho  de  esta  operación?  Pues  sin  embargo, 
esa  operación  no  hubiera  bastado  para  fundar  en  ella 
la  afirmación  que  ha  hecho  esta  noche  el  Sr.  Rico;  no 
hubiera  bastado  para  evitar  quejuciese  en  los  estados 
mensuales  la  deuda  flotante  contraída  en  el  semestre 
que  está  trascuriendo.  Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
ha  hecho  en  este  punto  una  reforma  cuyo  recuerdo  va 
á oscurecer  el  de  todas  las  demás  do  3.  8.:  la  reforma  do 
crear  la  deuda  flotante  prevenida.  Ha  prevenido  la  deu- 
da flotante  que  pueda  existir  en  el  porvenir  , en  estos 
términos:  uno  do  los  artículos  del  convenio  de  i 0 de 
Diciembre  con  el  Raneo  de  España  consigna  que  el 
Raneo  retendrá  en  su  poder  todo  el  exceso  de  la  emi- 
sión de  títulos  del  4 por  100  a mor  tizable  sobre  el  im- 
porte de  las  deudas  convertidas,  ó sea  toda  aquella 
cantidad,  que  se  eleva  á la  suma  de  129  millones  de 
pesetas,  que  representa  la  conversión  del  descubierto 
del  Tesoro,  todavía  no  trasformado  en  deuda  flotante. 
De  manera  que  el  Banco  retendrá  esos  títulos  que  de- 
vengan una  renta  de  5' 4 6 por  IG0  descontada  la 
amortización  que  satisface  el  Tesoro,  y el  Banco  no  sa- 
tisface en  reciprocidad  al  Tesoro  otro  interés  que  ol  de 
4*71  por  100.  ¿Está  también  satisfecho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  esta  operación  como  de  la  anterior? 
Pues  esas  operaciones  singulares  que  no  se  han  reali- 
zado en  parto  mnguna,sino  que,  por  el  contrario,  donde 
quiera  la  deuda  flotante  so  mantiene,  porque  suele  im- 
poner al  presupuesto  un  sacrificio  menor  que  cual- 
quiera otra  deuda  en  que  pudiera  convertirse;  esas  ope- 
raciones, digo,  que  nadie  envidiará,  que  no  tienen 
ejemplo,  que  no  tendrán  seguramente  quien  las  copie, 
son  las  que  ha  sido  necesario  realizar,  para  que  hoy 
afirme  aquí  el  Sr.  Rico  que  hace  dos  meses  no  so  pu- 
blica el  estado  de  la  deuda  flotante. 

Y no  digo  más  sobre  esto.  Voy  á hablar  de  la  con- 
fianza de  los  rentistas,  que  como  argumento  supremo 
ha  presentado  el  8r.  Rico.  No  importa,  nos  decia,  la 
impugnación  que  sale  de  los  bancos  de  enfrente,  mien- 
tras los  rentistas  abriguen  confianza,  mientras  la  ca- 
pitalización del  crédito  revele  que  este  proyecto  es 
bien  acogido. 

¿A  qué  distancia  quiere  colocar  S.  8.  el  4 por  1 0 0 
amortizable  del  4 por  100  perpétuo?  Esa  amortización 
en  cuarenta  años,  ¿qué  diferencia  racional  de  cotiza- 
ción debe  representar  á juicio  de  8.  S.?  La  diferencia 
de  cotización  entre  el  3 por  100  amortizable  francés  y 
el  3 por  100  perpetuo  excede  poco  do  1 por  100,  El 
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cálculo  que  puede  hacerse  en  este  punto,  puede  partir 
de  diferentes  bases;  pero  el  más  exagerado  no  estable- 
cerá una  diferencia  mayor  de  un  5 por  10 Q;  de  suerte 
que  si  se  emitió  á 85  por  100  el  4 por  100  amortizable, 
debiera,  para  buscar  el  nivel  natural  de  la  cotización 
del  crédito  del  Estado,  debiera  cotizarse  á 80  por  100 
el  4 por  100  perpéíuo:  pues  la  cotización  dei  4 por  100 
á 80  representa  en  la  deuda  que  se  convierte,  repre- 
senta en  el  3 por  100  con  su  nueva  renta,  una  cotiza- 
ción de  35.  ¿Están  á 35  los  t reses?  Pues  mientras  no  se 
cotícen  á 35  ó en  alguna  forma  este  tipo  no  se  des- 
eo en  te,  los  rentistas  no  tienen  confianza  en  el  proyec- 
to: esta  confianza  ha  de  revelarse  por  una  cotización 
muy  aproximada  á 35  por  100,  y la  cotización  cor- 
riente está  á bastante  distancia  de  tal  tipo. 

No  es  garantía,  á los  ojos  del  Sr.  Rico,  la  que  se 
ofrece  á los  portadores  de  deuda  perpetua;  no  es  ga- 
rantía, el  signo  de  crédito  de  España  no  va  á ser  de 
aquí  en  adelante  un  signo  garantido;  esto  es  pura  y 
simplemente  domiciliar  el  pago  en  el  Banco  de  España, 
He  parece  que  guarda  tan  poca  armonía  esta  contes- 
tación del  Sr.  Rico  con  la  viveza  y con  la  amargura 
de  la  impugnación  que  yo  hice,  doliéndome  de  la  ga- 
rantía que  hoy  se  concede  á la  renta  perpetua  del  Es- 
tado, que  esa  debilidad  demuestra  que  mis  reflexiones 
han  tenido  algún  eco  en  el  sentimiento  del  mismo  señor 
Rico,  que  no  ha  podido  ménos  de  ceder  pensando  en 
el  porvenir  que  aquí  se  depara  al  signo  de  crédito  de 
nuestra  Patria,  que  no  ha  podido  ménos  de  ceder  á la 
razón  con  que  yo  impugnaba  en  este  punto  el  proyecto 
que  se  discute. 

Al  Sr.  Puigcerver  le  diré  que  yo  no  he  desautori- 
zado á nadie,  que  yo  no  he  desautorizado  á ninguno  de 
los  Sres,  Diputados,  mis  queridos  amigos,  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  que  sí  el  proyecto 
no  viene  á juicio  de  todos  nosotras  en  sazón,  como  en 
efecto  no  viene,  no  es  por  la  razón  que  S,  S.  ha  su- 
puesto; es  por  otra  razón  bien  clara.  El  proyecto  no 
viene  en  sazón  porqne  la  negociación  no  ha  terminado 
con  los  tenedores  del  exterior;  no  ha  debido,  pues, 
venir  este  proyecto  de  ley  sin  que  la  negociación  ex- 
terior se  hubiera  terminado,  y en  rigor  debiera  reti- 
rarse hasta  que  se  termine. 

Tampoco  be  dicho  yo  que  la  creación  del  nuevo 
signo  de  crédito  fuese  un  pensamiento  del  partido  li- 
beral-conservador: lo  que  he  dicho  es  que  la  cuestión 
de  creación  de  ese  nuevo  signo  de  crédito  es  anterior 
al  Sr.  Oamacho;  que  la  cuestión  existía,  y que  el  señor 
Cos-Gayon  en  una  de  las  últimas  sesiones  de  las  ante- 
riores Cortes  manifestó  que  existía  esa  opinión  en  los 
acreedores,  que  habla  vivas  demandas  en  ese  sentido  y 
que  el  Gobierno  las  oiría;  pero  no  dijo  más.  De  suerte 
que  la  cuestión  estaba  pendiente:  yo  la  he  examinado, 
pero  no  he  dicho  que  su  solución  en  tal  ó cual  sentido 
formara  parte  del  programa  del  partido  conservador, 
ni  cosa  que  á esto, se  parezca, 

Al  discutir  el  Sr.  Puigcerver  la  preferencia  que  á 
su  juicio  merece  el  tipo  nominal  de  interés  del  4 por 
106  sobro  el  5 por  100,  me  ha  atribuido  también  un 
concepto  equivocado.  Decía  S.  S.  que  emitido  un  4 á 
85>  hubiera  sido  necesario  emitir  un  5 á 106.  No;  esa 
es  la  proporción  exacta;  pero  no  se  hubiera  emitido  á 
106,  Yo  reconocía  que  el  tipo  de  colocación  del  5 seria 
ménos  ventajoso  que  el  del  4;  y así  y todo,  para  las  ren- 
tas amortizables  yo  consideraba  ventajoso  el  5;  pero  no 
era  necesario  emitir  el  5;  entre  el  4 y el  5 hay  tipos 
intermedios.  Yo  consideraba  ventajoso  entonces  sacri- 


ficar alguna  parte  de  la  ventaja  que  se  obtenía  en  el 
interés,  para  no  sufrir  tan  gran  quebranto  en  el  capi- 
tal; ó lo  que  es  lo  mismo,  yo  consideraba  poco  conve- 
niente al  crédito  de  mi  país  hacer  una  emisión  que 
aumentaba  el  valor  de  la  deuda  amortizable  en  un  15 
por  100. 

En  cuanto  á la  reducción  del  capital,  que  es  la  con- 
trariedad más  grande  con  que  ha  tropezado  en  el  ex- 
tranjero este  proyecto  de  ley  para  obtener  el  asenti- 
miento de  los  acreedores,  yo  he  discutido  colocándome 
en  el  punto  de  vista  del  Sr.  Ministro:  no  discutía  nin- 
gún pensamiento  propio,  no  sostenía  aquí  nada  positivo 
entonces.  Cuanto  he  dicho  además  sobre  ventajas  del 
5 sobre  el  4 como  signo  de  crédito  se  referia  á la  con- 
versión de  la  deuda  amortizable.  Rectifico,  pues,  con- 
ceptos equivocados,  dentro  del  derecho  que  el  Regla- 
mento me  reconoce. 

Las  dificultades  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
rodeó  esta  cuestión,  que  ya  tiene  en  sí  tantas,  antes  de 
llegar  á plantearla,  eran  demasiado  evidentes  para  que 
pudiera  negarlas  el  Sr.  puigcerver. 

En  efecto,  la  conversión  de  la  deuda  perpétua,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  Y.  S.  nada  que  ver 
con  las  dificultades.  Su  señoría  tiene  que  ver  con  las 
alusiones  personales  ó con  los  errores  de  concepto  que 
le  hayan  atribuido.  Gon  las  dificultades  tuvo  ya  que 
ver  en  los  dos  discursos  que  sobre  este  asunto  ha  pro- 
nunciado, y no  es  cosa  de  que  éntre  ahora  á ocuparse 
de  ellas  en  el  tercero. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLALERDE:  Señor  Pre- 
sidente, voy  á concluir  muy  pronto;  pero  permítame 
S.  S.  que  observe  que  si  tengo  que  ver  con  las  alusio- 
nes, las  dificultades  han  constituido  el  objeto  de  una 
alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  fué  alusión  á S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  YERBE:  ¿Quién  en- 
tonces me  ha  aludido,  Sr.  Presidente,  si  no  me  han  alu- 
dido los  Sres.  Rico  y Puigcerver? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Puigcerver  y Ri- 
co habrán  contestado  á S,  S,3  pero  no  le  han  aludido. 

El  Sr.  FERNANDEZ  Y ILLA  YERBE:  Yo  utiliza- 
ba una  observación  del  Sr.  Presidente,  que  me  recono- 
ció el  derecho  para  hablar  no  solo  rectificando,  sino 
haciendo  uso  de  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  alusiones  personales. 
Continúe  Y.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Yoy  á con- 
cluir, 

Eu  el  presupuesto  de  1886-81,  que  contenia,  como 
se  ha  dicho  repetidas  veces,  127  millones  de  pesetas 
destinados  á la  amortización,  había  margen  amplio, 
margen  cumplido  para  esta  operación,  que  hoy  se  em- 
prende ó en  rigor  se  aplaza  y era  natural  y estaba  en 
la  esperanza  de  todos  los  acreedores,  en  la  opinión  de 
todas  las  gentes,  que  el  ahorro  producido  por  una  de 
las  conversiones  sirviera  para  atender  al  aumento  que 
hubiera  de  producir  la  otra;  si  no  se  hubiera  dispuesto 
de  aquel  aumento,  es  evidente  que  allí  existia  el  mar- 
gen; lo  que  hay  es  que  se  dispuso  de  él  para  otros 
fines.  Por  lo  demás,  la  incógnita  del  presupuesto  del 
Sr.  Camacho  me  parece  que  es  en  estos  momentos  más 
oscura  que  cuando  el  presupuesto  se  presentó. 

Aumento  de  la  recaudación.  De  ahora  para  siem- 
pre, si  vuelvo  á tener,  como  espero,  más  de  una  vez 
ocasión  de  discutir  con  el  Sr.  Puigcerver,  yo  le  anun- 
cio que  no  admito  como  base  de  debate  aumentos  de 
la  recaudación  englobados  en  cifras  totales;  es  nece- 


NÚMERQ  08* 


2605 


gario  analizar  esas  cifras;  los  aumentos  de  recaudación 
se  descomponen  renta  por  renta  cuando  se  discute 
lealmente,  pues  un  ingreso  accidental  puede,  aplicado 
á un  mes  ó á un  trimestre,  desnaturalizar  por  com~ 
pisto  el  aspecto  de  la  comparación.  La  comparación, 
cuando  se  presenta  lealmente,  se  presenta  descompues- 
ta, demostrando  ios  aumentos  renta  por  renta,  no  en 
otra  forma* 

En  cuanto  al  aumento  de  gastos  dei  presupuesto, 
era  tan  clara  mi  observación,  que  nada  ha  dicho  el  se* 
Sor  Puigcerver  que  conduzca  á oscurecerla. 

Decía  S.  B.  que  el  presupuesto  anterior  era  mayor 
que  éste*  En  esto  hubo  alguna  ofuscación  de  parte  do 
S*  S*  Los  extranjeros  no  miran  las  cosas  de  ese  modo, 
las  analizan  más,  y es  claro  que  ha  habido  una  consi- 
derable reducción  en  los  gastos  públicos,  efecto  de  la 
conversión*  Yo  no  hablaba  de  eso;  todo  eso  ha  pagado 
en  la  sección  de  obligaciones  generales  del  presupues- 
to: yo  hablaba  del  aumento  en  los  diferentes  departa- 
mentos ministeriales,  aumento  que  se  presenta  á la 
consideración  de  todo  el  mundo,  y revela  una  dotación 
mayor  de  servicios  que  no  habian  menester  de  ese 
aumento  en  los  gastos  á ellos  destinados. 

Y por  último,  y para  concluir,  S*  S.  con  viveza  ha 
rechazado  un  cargo  dirigido  por  mí  á la  Comisión  de 
presupuestos;  y como  este  cargo  era  exactísimo,  me 
importa  restablecerlo  y defenderme  del  que  S*  S.  me 
ha  hecho  á su  vez.  Yo  pude  decir  que  la  Comisión  de 
presupuestos  había  dado  dictamen  sin  ver  el  convenio, 
porque  el  convenio  no  habla  venido  á las  Cortes  cuando 
el  dictamen  fuó  presentado;  no  Uegé  hasta  el  primer 
dia  de  discusión*  Yo  tuve  la  honra  de  pedir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  convenio  para  examinarle,  y no 
puedo  menos  de  decir  que  me  parecía  extraño  que  una 
ley  por  la  que  se  aprobaba  el  convenio  celebrado  entre 
los  acreedores  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  pudiera 
haber  sido  votada  por  las  Cortes,  como  lo  hubiera  sido 
si  mi  iniciativa  no  se  hubiera  agregado  á la  de  la  Co- 
misión, sin  tener  á la  vista  ese  convenio  que  se  iba  á 
aprobar. 

El  3r*  LAÁ  Y RUTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  LAÁ  Y RUTE:  Me  levanto  solo  á manifestar 
al  Sr*  Villaverdeque  ocupaciones  perentorias  han  hecho 
que  el  Sr.  Rico  haya  abandonado  estos  escaños;  que  sí  no, 
habría  tenido  el  gusto  de  contestar,  no  diré  á la  recti- 
ficación, sino  al  nuevo  discurso  de  S*  S.,  al  cual  con- 
testará la  Comisión  de  presupuestos  en  el  debate  sobre 
la  totalidad  del  proyecto  puesto  á discusión. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  yo  hago  mías  todas  las  declaraciones 
hechas  por  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  com- 
batiendo el  voto  particular  que  ha  sido  objeto  dei  de- 
bate, Creo  que  han  sido  victoriosamente  contestadas 
todas  las  observaciones  de  los  oradores  que  han  com- 
batido el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra*  De  cualquier  modo  que 
sea,  como  se  trata  ahora  de  un  voto  particular,  y ha  de 
discutirse  después  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  espero  que  en  ese  debate  se  tratarán  con  más 
amplitud  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  mis- 
mo proyecto,  y entonces  daré  todas  las  explicaciones 
que  os  debo  respecto  á él. 


Dicho  esto,  solo  me  resta  pediros  que  neguéis  vues- 
tra aprobación  al  voto  particular*)! 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  señor 
Atard,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, se  pidió  por  competente  número  de  Sres*  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
fué  aquel  desechado  por  74  votos  contra  i 8,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Moral, 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

González  (D.  Venancio). 

Albareda. 

León  y Castillo. 

Serna  y López. 

Benayas. 

Ibarra. 

Valdorrama, 

Alonso  Castrillo. 

Pardo  Balmonte* 

. García  Ceñal. 

González  Fiori* 

García  Torres* 

Valle* 

Perez  (D*  Zoilo). 

Navarro  y Rodrigo* 

Hermida. 

Muñiz. 

Cabellas. 

Santana* 

Torres  (D.  Pedro  Antonio)* 

Tutor* 

Barrio  (D.  Ramón). 

Grande. 

Moret, 

Merelles. 

Escrig* 

González  (D.  Alfonso). 

Da-Eíva. 

Ferrer. 

Surga. 

Sales* 

Merino, 

Fabra  y Floreta* 

Macla. 

Becerra  Armes  te* 

Moreno  Perez. 

Caballero. 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

Madorell* 

Martsl  (D*  Rufino)* 

Gutiérrez  Agüera, 

López  Puigcerver. 

Quiroga  Ballesteros* 

Laá. 

Aparicio* 

Nuñez  de  Haro, 

Eguilior, 

Acuña. 

Rute* 

León  ¡y  Llerena. 

Azcárraga* 

Franco  del  Corral. 

Barrio  (D,  Rafael). 
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Planas, 

Marin, 

Per García, 

Cedes. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
BermejUIo, 

Arroyo  y Rodríguez* 

Martínez  Luna. 

Gañamaque, 

Rodríguez  Batista. 

Arredondo. 

Allande  Yalledor. 

Cruz, 

Rubio  (D.  Leandro). 

Mesa  y Flores. 

Angoloti. 

Nido, 

Sr,  Presidente. 

Total,  74. 

Señores  que  dijeron  sí ; 
Ordoñez. 

Estéban  Gallantes, 

Batanero, 

Alonso  Pesquera. 

Bosch  (D.  Alberto). 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Cánovas  del  Castillo. 

Bosch  y Labrús, 

Sánchez  Bedoya, 

Romero  Robledo. 

Sallent  (Conde  de). 

Atará. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Fernandez  Yillaverde. 

Cos -Gayón. 

Nava. 

Carvajal. 

SíLvela. 

Total,  1 8. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Francia  el  dia  6 de  Febrero  de  1882,  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diaria  núm,  98,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  nueye 
enmiendas  á los  artículos  3.°,  4.°,  6. 5 y 8.°  del  dictamen 
déla  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  con- 
versión de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior 
y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles. 
(Véase  el  Apéndííe  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  referente  al  suplicatorio  de  la  Sala  tercera 


del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena, 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  expresan  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m Estado*— Excmos.  gres.:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE. , en  contestación  á 
su  atento  oficio  de  2 del  actual,  los  documentos  si- 
guientes pedidos  por  el  Sr,  Diputado  D.  Miguel  Alonso 
Pesquera: 

Despacho  núm,  334,  del  encargado  de  negocios  en 
París,  de  17  de  Mayo  de  1881,  remitiendo  el  nuevo 
arancel  de  aduanas  de  Francia,  y el  señalado  con  el  nú- 
mero 51^  del  presidente  de  la  Comisión  española  para 
negociar  el  tratado  con  Francia,  con  un  ejemplar  del 
tratado  de  comercio  franco-belga. 

El  texto  del  celebrado  últimamente  entre  Francia 
é Italia  fue  remitido  por  este  Ministerio  al  de  Hacien- 
da, y el  de  Portugal  aun  no  se  ha  recibido  en  el  nego- 
ciado correspondiente. 

Los  demás  documentos  que  se  citan  en  la  comuni- 
cación á que  contesto,  se  han  remitido  con  fecha  de 
ayer  á la  Secretaría  del  Senado,  en  virtud  de  petición 
anterior  hecha  por  aquel  alto  Cuerpo  en  vista  de  los 
deseos  expresados  por  los  Senadores  Sr.  Marqués  de 
Mitins  y Sr,  Yizconde  de  Campo-Grande.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  anos.  Palacio  5 de  Abril  de  1882.= 
El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,=Excmos,  Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  que  se 
menciona  en  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  be  ll  Guerra.. — Excmos,  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  resúmen  de  lo  que  la 
Caja  general  de  Ultramar  tiene  pendiente  de  pago  por 
alcances  de  jefes,  oficiales  ó individuos  de  tropa  que 
han  servido  en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba;  cuyo  es- 
tado ha  pedido  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Sánchez 
Mira  en  la  sesión  del  dia  29  del  mes  último.  Dios  guar- 
de á Y.  EE,  muchos  anos.  Madrid  5 de  Abril  de  i 882  — 
Arsenio  Martínez  de  Campos,— Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á Las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos,  cinco  exposiciones  de 
los  Ayuntamientos  de  Jadraque,  Almodóvar  del  Cam- 
po, Concentaina,  Muro  y Alamillo,  pidiendo  se  apruebe 
dicho  proyecto  de  ley. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  Manuel  Somoza  de  la 
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Pena,  había  elegido  presidente  al  Sr*  Martines  (Don 
Cándido)  y secretario  al  Sr*  Benayas* 


Dióse,  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia* — Excmos*  Seño- 
res: De  Real  orden,  y en  contestación  á la  comunica- 
ción de  Y*  BE*  fecha  25  de  Marzo  próximo  pasado,  debo 
manifestarles  que  no  se  ha  provisto  en  los  últimos  años 
ninguna  notaría  en  Teruel,  donde  hay  todavía  dos  no- 
tarios excedentes,  cuyos  oficios  habrán  de  suprimirse 
á medida  que  resulten  vacantes*  Dios  guarde  á Y.  EE* 
muchos  años,  Madrid  2 de  Abril  de  1882  —Manuel 
Alonso  Martinez.=Señores  Secretarios  del  Congeso  de 
los  Diputados*» 


Se  mandó  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  que  en  la  mis- 
ma se  menciona: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmó.  Sr.:  De 
Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á manos 
de  V*  E.  la  adjunta  exposición  y testimonio  que  el  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte  eleva  á esa  Presidencia*  procedente  de  causa  que 
se  halla  instruyendo  contra  D.  Gil  María  Fabra  sobre 
delito  de  injurias.  Dios  guarde  á Y*  E.  muchos  años* 
Madrid  29  de  Marzo  de  1882*=Manuel  Alonso  Martí- 
nez—Señor  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados, 


, El  Congreso  quedé  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados*— El  Senado,  en 
sesión  de  este  día,  ha  aprobado  definitivamente  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  mixta  referente  al  ferro-carril 
de  Olot  á Gerona* 


Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados* 

Palacio  del  Senado  é de  Abril  de  1882*=EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  Prest dente*=Sehastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Siguiendo  la  costumbre  es- 
tablecida, el  Presidente  propone  al  Congreso  que  el 
juevqs,  el  viernes,  el  sábado  y domingo  no  haya  sesión. 

Un  Sr*  Secretario  se  servirá  preguntar  á la  Cámara 
acerca  de  este  particular*» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  con 
Francia* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  109  interior  y exterior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles, 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr*  Diputado  D*  José  Escrig  y Font* 

Idem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamien- 
tos para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 
Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena* 

Se  levanta  la  sesión;» 

Eran  las  ocho  y cuarto* 


TRES  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  98. 


DIARIO 


DE  LAS 


C01GEES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  ratificación  del  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Francia. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  la  ratificación  del  tratado 
de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y 
Francia  ha  examinado  detenidamente  este  asunto,  y 
conforme  en  nn  todo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M* 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  Espada  y Francia,  que  se  firmó  en  París 
el  de  Febrero  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  1882.=Salva- 
dor  Albacete,  presidente —Tirso  Rodrigañez.=Pedro 
Manuel  de  Acuña.=Juan  Bautista  Avila  Fernandez.^ 
Manuel  Benay as  Portocarrcro.=Joaquin  López  Puig- 
cerver,  secretario. 
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TRATADO  DE  COMERCIO  Y DE  NAVEGACION 

CELEBRADO  EL  6 DE  FEBRERO  DE  1882  ENTRE  ESPAÑA  Y FRANCIA, 


gu  Majestad  el  Bey  de  España  y el  Presidente  de 
la  República  francesa,  igualmente  animados  del  deseo 
de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á los 
dos  países,  y queriendo  mejorar  y dar  mayor  extensión 
á las  relaciones  comerciales  y marítimas  que  existen 
entre  ambos  Estados,  con  tal  objeto,  han  resuelto  cele- 
brar un  tratado,  y para  ello  han  nombrado  sus  pleni- 
potenciarios, á saben 

Su  Majestad  el  Bey  de  España,  á D*  Manuel  Baleó 
D^Adda,  Duque  de  Fernan-Nuñez,  de  Montellano  y del 
Arco,  Conde  de  Cervellon,  Marqués  de  Almo  na  cid,  ¿ran- 
da de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la  insigne 
Orden  del  Toison  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Gar- 
los III,  caballero  de  Calatrava,  Senador  del  Reino,  su 
embajador  extraordinario  y plenipotenciario  cerca  de 
la  República  francesa;  ya  D,  Salvador  de  Albacete'y  Al- 
bert.  Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar,  Diputado  á Oór- 
tes,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  comen- 
dador de  número  de  la  de  Carlos  III,  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  y gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M., 
con  ejercicio;  y el  Presidente  de  la  República  francesa, 

¿ Mf  O*  de  Freycinet,  Senador,  Presidente  del  Consejo, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros;  M*  P.  Tirará,  Dipu- 
tado, Ministro  de  Comercio;  M.  Maurice  Rouvier,  Dipu- 
tado, Ministro  que  ha  sido  de  Comercio  y de  las  Co- 
lonias; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  y halládoios  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1/  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
República  francesa* 

Los  naturales  y nacionalizados  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados  no  pagarán  por  razón  de  su  comercio  y de 
su  industria  en  cualesquiera  de  los  puertos,  ciudades  ó 
lugares  de  los  países  respectivos  del  otro  Estado,  ya 
se  establezcan,  ya  residan  temporalmente  en  ellos,  de- 
rechos, cargas,  impuestos  ó contribuciones,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  ni  diferentes,  ni  mayores  de 
los  que  se  exijan  ó puedan  exigirse  á los  propios  na- 
cionales; y los  privilegios,  inmunidades  y cualesquiera  ¡ 
otros  favores  de  que  gozaren  en  materia  de  comercio, 
industria  y navegación  los  ciudadanos  de  uno  de  los  ' 
dos  Estados,  serán  comunes  á los  del  otro,  á reserva 
de  las  excepciones  especificadas  en  el  presente  tratado. 

Art*  2/  Los  naturales  y nacionalizados  de  cada 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  tendrán  recí- 
procamente, bajo  los  mismos  conceptos  que  los  nacio- 
nales, la  facultad  de  entrar  con  sus  buques  y carga- 
mentos en  todos  los  puertos  y ríos  de  los  Estados,  pro- 
vincias y posesiones  de  la  otra;  la  de  viajar,  residir  y 
establecerse  donde  lo  juzguen  conveniente  para  sus  in- 
tereses; la  de  adquirir  y poseer  toda  clase  de  bienes 


muebles  é inmuebles,  ejercer  toda  clase  de  industria  ú 
oficio,  hacer  el  comercio,  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  almacenes  y tiendas  que 
les  fueren  necesarios;  expedir  y recibir  mercaderías  ó 
valores  por  tierra  ó por  mar;  recibir  consignaciones, 
tanto  deL  interior  como  del  extranjero;  todo  sin  pagar 
otros  derechos  que  aquellos  que  se  cobren  ó se  lleguen 
á cobrar  de  los  nacionales  de  cada  Estado* 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  fijar  para  todas 
sus  compras  y ventas  el  precio  de  las  mercancías  y de 
los  objetos,  sean  los  que  fueren,  tanto  importados  como 
nacionales,  ya  sea  que  los  enajenen  en  el  interior  ó que 
los  destinen  á la  exportación;  pero  quedando  siempre 
sujetos  á las  leyes  y reglamentos  dei  país* 

Tendrán  La  facultad  de  hacer  y administrar  ellos 
mismos  sus  negocios,  ó de  hacerse  representar  por  per- 
sonas debidamente  autorizadas,  sea  en  la  compra  ó en 
la  ventado  sus  bienes,  efectos  ó mercaderías,  sea  para 
la  carga  y descarga  y la  expedición  de  sus  buques. 

Art*  3.D  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  gozarán  recíprocamente  de  constante  y 
completa  protección  para  sus  personas  y para  sus  pro- 
piedades, y tendrán  los  mismos  derechos  (excepto  los 
derechos  políticos)  y los  mismos  privilegios  de  que 
gocen  ó puedan  gozar  los  naturales  ó nacionalizados, 
con  la  condición,  no  obstante,  de  estar  sometidos  para 
ello  á las  leyes  del  país  de  su  residencia. 

Tendrán,  por  lo  tanto,  libre  y fácil  acceso  cerca  de 
los  tribunales  de  justicia,  tanto  para  demandar  como 
para  defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  ju- 
risdicción establecidos  por  las  leyes*  Podrán  asimismo 
emplear  en  todas  las  instancias  los  abogados,  procu- 
radores y agentes  de  todas  clases  que  juzguen  á pro- 
pósito, y gozarán,  por  último,  bajo  este  concepto,  de 
los  mismos  derechos  y ventajas  que  estén  ya  concedi- 
dos ó que  se  concedan  á los  nacionales* 

Art.  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribucio- 
nes, tanto  ordinarias  como  extraordinarias,  inherentes 
á los  bienes  inmuebles  que  posean  en  el  país  de  su  re- 
sidencia, y á la  profesión  ó industria  que  ejerzan  en 
él,  siempre  que  aquellas  fueren  ajustadas  á las  leyes  y 
reglamentos  generales  de  los  Estados  respectivos*  Es- 
tarán también  sujetos,  lo  mismo  que  los  naturales  del 
Estado  en  que  se  hallen,  á las  cargas  y prestaciones 
en  especie,  como  asimismo  á los  impuestos  munici- 
pales,  urbanos,  provinciales  y departamentales  á que 
pueda  obligárseles  por  sus  bienes  muebles,  sus  profe- 
sión ó su  industria. 

Por  lo  demás,  los  españoles  en  Francia  y los  fran- 
ceses en  España  estarán  exentos  de  toda  contribución 
de  guerra,  de  todo  adelanto  de  las  contribuciones  or- 
dinarias, y de  los  préstamos  y empréstitos  y de  cual- 
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quiera  otra  contribución  extraordinaria,  sea  de  la  clase 
que  fuere*  que  se  estableciese  en  uno  de  los  dos  países 
á consecuencia  de  circunstancias  excepcionales,  siem- 
pre que  dichas  contribuciones  no  se  impongan  sobre 
la  propiedad  territorial. 

Estarán  exentos  también  de  todo  cargo  ó empleo 
municipal,  y de  todo  servicio  personal,  tanto  en  el 
Ejército  como  en  la  Armada  6 en  la  Milicia,  ó Guardia 
Nacional,  y del  mismo  modo  de  todo  requerimiento 
para  prestar  servicios  militares. 

Art.  5.ú  Los  naturales  ó nacionalizados  de  ambos 
Estados  podrán  disponer,  según  su  voluntad,  por  do- 
nación , venta , permuta,  testamento , ó de  cualquier 
otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  ter- 
ritorios respectivos,  y podrán  asimismo  retirar  de  ellos 
íntegramente  sus  capitales.  Asimismo  los  naturales  ó 
nacionalizados  de  uno  de  los  dos  países  que  fueren  há- 
biles para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán entrar  en  posesión,  sin  impedimento  alguno,  de 
aquellos  de  dichos  bienes  que  les  correspondan  de  de- 
recho, aun  en  ab-inte$tatory  dichos  herederos  ó legata- 
rios no  tendrán  que  pagar  diferentes  ni  mayores  im- 
puestos por  la  sucesión,  de  los  que  pesen,  para  casos 
semejantes,  sobre  los  nacionales  del  país  en  que  los 
bienes  radiquen, 

Ari  6,ü  Los  naturales  y nacionalizados  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  no  estarán  respectivamente 
sujetos  á ningún  embargo,  ni  a que.  se  les  pueda  rete- 
ner con  sus  boques,  tripulaciones,  carrnajes  y objetos 
de  comercio,  de  cualquier  clase  que  sean,  para  ninguna 
expedición  militar,  ni  para  ningún  servicio  publico, 
como  no  se  haya  otorgado  á los  interesados  una  in- 
demnización previamente  convenida.  Se  hallarán,  no 
obstante , sometidos  al  servicio  de  bagajes , pero  en 
este  caso  tendrán  derecho  á la  remuneración  oficial- 
mente determinada  para  los  naturales  del  país  por  la 
autoridad  competente  de  cada  provincia,  departamen- 
to 6 localidad. 

Art.  7-°  Los  españoles  en  Francia,  y recíprocamen- 
te los  franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma  pro- 
tección que  los  nacionales,  en  todo  lo  concerniente  á 
la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio, 
así  como  á la  de  los  dibujos  6 modelos  industriales  y 
de  fábrica  de  toda  especie, 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  nn  dibujo  ó mo- 
delo industrial  de  fabricación  no  podrá  tener  en  pro- 
vecho de  los  españoles  en  Francia,  y recíprocamente 
en  provecho  de  los  franceses  en  España,  mayor  dura- 
ción que  la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de 
los  nacionales. 

Si  el  dibujo,  ó modelo  industrial,  ó de  fábrica,  per- 
teneciere al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no 
podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
serán  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  co- 
mercio. 

Los  derechos  de  los  españoles  en  Francia,  y recí- 
procamente los  derechos  de  los  franceses  en  España, 
no  estarán  subordinados  á la  obligación  de  utilizar  for- 
zosamente en  Francia,  ó en  España,  Ies  modelos  ó di- 
bujos industriales,  ó de  fabricación. 

Art.  8.°  Los  naturales,  ó nacionalizados  de  uno  de 
los  dos  países,  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca*  de  un  modelo,  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica*  á las  cuales  se  aplicarán 


este  artículo  y el  anterior,  serán  las  que  en  ambos 
países  estén  legítimamente  reconocidas  como  de  dere- 
cho adquirido  por  los  industriales  ó negociantes  que 
de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  6 tipo  de  una 
marca  de  fábrica  francesa,  para  ser  tenida  como  tal, 
deberá  apreciarse  con  arreglo  á la  ley  francesa,  lo 
mismo  que  el  de  una  marca  española  deberá  juzgarse 
con  arreglo  á la  ley  española. 

Art.  Los  fabricantes  y comerciantes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  recorran 
la  Francia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y mercaderes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercios  franceses  que  recorran 
España  por  cuenta  de  una  casa  francesa,  podrán  hacer, 
sin  estar  sujetos  ni  en  Francia*  ni  en  España,  á ningún 
derecho*  las  compras  que  necesite  su  industria,  y re- 
coger órdenes  de  compra  con*  ó sin  muestras,  pero  sin 
trasportar  mercaderías. 

Art.  10.  Los  objetos  por  los  que  se  pague  mi  de- 
recho de  importación,  que  sirvan  de  muestras,  y se 
introduzcan  en  España  por  fabricantes,  comerciantes 
ó viajantes  de  comercio  franceses,  y en  Francia  por 
fabricantes*  comerciantes  ó viajantes  de  comercio  es- 
pañoles, se  admitirán  de  una  y otra  parte,  bajo  fran- 
quicia temporal,  mediante  las  formalidades  de  adua- 
na necesarias  para  garantizar  la  reexportación  de  los 
mismos  objetos  ó su  reingreso  en  los  depósitos.  Estas 
formalidades  se  establecerán  de  común  acuerdo  por 
los  dos  Gobiernos. 

Art.  11.  Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  es- 
pañoles enumerados  en  la  tarifa  A,  unida  al  presente 
tratado,  ó importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  se  admitirán  en  Francia  con  los  derechos  fijados 
en  dicha  tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma; 
entendiéndose  comprendidos  en  ellos  todos  los  dere- 
chos adicionales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  franceses 
enumerados  en  la  tarifa  B,  unida  al  presente  tratado*  é 
importados  directamente  por  tierra  ó por  mar,  se  ad- 
mitirán en  España  con  los  derechos  fijados  en  dicha 
tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma;  entendién- 
dose también  comprendidos  en  ellos  todos  los  derechos 
adicionales. 

Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se 
mantendrán  las  exenciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español*  y,  por  otra  parte,  que  los  derechos 
actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  del  mis- 
mo arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que  cor- 
respondan á los  artículos  respecto  de  los  cuales  otorga 
franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratado. 

Art.  12.  Los  derechos  para  la  exportación  de  uno 
de  los  dos  Estados  al  otro,  se  exigirán  con  arreglo  á 
las  tarifas  C y D,  anejas  al  presente  tratado. 

Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas, 
no  podrán  ser  gravados  con  derechos  ó prohibiciones 
de  salida  más  que  en  caso  de  guerra,  y únicamente  para 
las  mercaderías  consideradas  como  artículos  de  guerra. 

Con  el  fin  de  facilitar  la  circulación  do  los  produc- 
tos agrícolas  en  la  frontera  de  ambos  países*  los  cerea- 
les en  gavillas  ó en  espigas,  el  heno,  la  paja  y los  for- 
rajes verdes,  se  importarán  y exportarán  recíprocamen- 
te, libres  de  derechos. 

Art,  13,  Las  mercaderías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen por  uno  ú otro  país  quedan  exentas  de  todo  de- 
recho de  tránsito. 

Se  prohíbe  el  tránsito  de  lo  que  constituya  falsifi- 
cación ó reproducción  fraudulenta. 
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El  de  la  pólvora  de  tiro,  armas  y municiones  de 
guerra,  podrá  también  prohibirse,  ó hacerse  depender 
de  una  autorización  especial* 

Art.  14*  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados, ó no,  en  el  presente  tratado,  que  cualquiera 
de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una  tercer  Po- 
tencia. 

Se  comprometen,  además,  á no  establecer  la  una 
respecto  de  La  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó de  exportación  que,  al  mismo  tiempo, 
no  sean  extensivos  á las  demás  Naciones. 

Se  garantiza  recíprocamente  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  depó- 
sito, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercaderías, 
y al  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art.  15.  El  principio  establecido  por  el  artículo 
anterior  no  se  aplicará: 

1*&  A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  las  mercaderías  que  son  ó puedan  ser  objeto 
de  los  monopolios  del  Estado. 

2.*  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  juagare  necesario  establecer  pro- 
hibiciones, ó restricciones  temporales  de  entrada  y de 
tránsito  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias,  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  acontecimien- 
tos  de  guerra. 

Art.  16*  La  devolución  de  derechos  (drawbachs) 
que  exista  ó pudiera  establecerse  en  la  exportación  de 
los  productos  españoles;  y reciprocamente,  la  devolu- 
ción de  derechos  (drawbachs)  en  la  exportación  de  los 
productos  franceses  equivaldrá  exactamente  á los  im- 
puestos de  accise  6 de  consumo  con  los  que  estuviesen 
gravados  dichos  productos  ó las  materias  empleadas 
en  su  elaboración. 

Art.  Í7.  Las  mercaderías  de  cualquier  clase  que 
fueren,  que  tengan  su  origen  en  uno  de  los  dos  países 
y fueren  importadas  en  el  otro,  no  podrán  gravarse  con 
derechos  de  accise  ó de  consumos,  superiores  á los  que 
graven  ó puedan  gravar  las  ^íercaderías  similares  de 
producción  nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
aumentarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales,  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  la  fabricación  (accise). 
se  perciban  de  ellos  bajo  tal  concepto, 

Art,  18*  EL  Gobierno  español  garantiza  que  en 
ningún  caso,  ni  por  las  provincias,  ni  por  los  Munici- 
pios, ni  establecimientos  ó corporaciones  de  cualquier 
clase  que  sean,  se  impondrán  sobre  los  productos  fran- 
ceses otros  derechos  de  consumo,  ni  otros  gravámenes 
de  cualquier  otra  índole,  sea  la  que  fuere  su  denomina- 
ción, diferentes  ó mayores  de  aquellos  que  pesen  so- 
bre los  productos  del  país;  y por  sn  parte  el  Gobierno 
francés  garantiza  que  en  ningún  caso,  ni  por  los  depar- 
tamentos, ni  por  los  municipios,  ni  por  los  estableci- 
mientos ó corporaciones,  sean  cuales  fueren,  se  impon- 
drán sobre  los  productos  españoles,  otros  derechos  de 
consumo,  ni  otros  gravámenes  de  cualquier  otra  índole, 
sea  la  que  fuere  su  denominación,  diferentes  ó mayo- 
íes  que  aquellos  que  pesen  sobre  los  productos  del  país. 


Art,  i 9.  Los  artículos  de  platería  y de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  de  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  el  otro  al  régimen  del  contraste  es- 
tablecido para  los  artículos  similares  de  fabricación  na- 
cional, y pagarán  sobre  las  mismas  bases  que  éstos,  si 
hay  lugar  á ello,  los  derechos  exigidos  para  contrastar. 

Art.  20.  Cada. una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del 
país  respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que 
se  importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten 
aquellas  circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades 
locales  del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el 
productor  ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cual- 
quier otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos  de  ningún  género,  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales* 

Art*  21.  Los  buques  españoles,  con  carga  ó sin 
ella,  lo  mismo  que  sus  cargamentos  en  Francia  ó en 
Argelia,  y los  buques  franceses,  con  carga  ó sin  ella, 
como  asimismo  sus  cargamentos  en  España , á su  lle- 
gada de  un  puerto  cualquiera,  sea  cual  fuere  el  punto 
de  origen,  ó el  destino  de  su  cargamento,  disfrutarán, 
bajo  todos  conceptos,  á su  entrada,  durante  su  estan- 
cia y á su  salida,  del  mismo  trato  que  los  buques  na- 
cionales y sus  cargamentos. 

Art*  22*  Los  buques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Francia,  y recíprocamente  los  buques  fran- 
ceses que  entren  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
quisieren  alijar  en  ellos  más  que  una  parte  de  su  car- 
ga, podrán,  conformándose  con  las  leyes  y reglamen- 
tos de  los  Estados  respectivos,  conservar  ¿ su  bordo  la 
parte  de  cargamento  que  estuviese  destinada  á'otro 
puerto,  ya  sea  del  mismo  país,  ya  de  un  país  distinto, 
y reexportarla,  sin  hallarse  obligados  á pagar  por  esta 
última  parte  de  su  cargamento  ningún  derecho  de 
aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que  tampoco  podrá 
percibirse  más  que  con  arreglo  á la  tarifa  establecida 
para  la  navegación  nacional* 

Art*  23.  Se  hallarán  completamente  exentos  de 
derechos  de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de 
expedición  en  los  puertos  respectivos: 

1, °  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre, 

2. °  Los  buques  que,  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados,  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
ya  sea  para  tomarla  ó completarla  en  ellos,  justifiquen 
haber  pagado  ya  dichos  derechos* 

3*°  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  ya  sea  voluntariamente,  ya  por  arribada 
forzosa,  salgan  de  él  sin  haber  hecho  ninguna  opera- 
ción de  comercio* 

En  el  caso  de  arribada  forzosa,  no  se  reputarán 
como  operaciones  de  comercio  la  descarga  y carga  de 
las  mercaderías  por  causa  de  la  reparación  del  buque; 
el  trasbordo  á otro  buque  en  el  caso  de  que  el  prime- 
ro no  pueda  navegar;  los  gastos  necesarios  para  el 
aprovisionamiento  de  las  tripulaciones,  y la  venta  de 
las  mercaderías  averiadas,  cuando  la  Administración 
de  aduanas  la  haya  autorizado* 

Art*  2i.  Los  despojos  y las  mercaderías  averiadas, 
procedentes  de  un  buque  de  una  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  que  no  fueren  admitidos  para  el  con- 
sumo interior,  no  estarán  sujetos  al  pago  de  derechos 
de  ninguna  clase. 
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Art.  25,  Serán  respectivamente  reputados  baques 
españoles  ó franceses,  los  que,  navegando  con  pabellón 
de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  y estuviesen 
registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  respectivo  país, 
y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y patentes  expe- 
didos en  debida  forma  por  las  autoridades  compe- 
tentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  ar- 
reglar, por  mutuo  acuerdo,  las  condiciones  bajo  las 
cuales  los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admi- 
tirán recíprocamente  en  uno  y otro  país, 

Art.  26,  ' Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  sobre  cualquier  artícu- 
lo de  Los  mencionados  en  el  presente  tratado,  ó sobre 
otro  cualquier  artículo , eu  tanto  en  cuanto  graven 
igualmente  á los  buques  nacionales,  los  derechos  de 
carga  ó descarga  destinados  á cubrir  los  gastos  de  los 
establecimientos  que  fueren  necesarios  para  el  puerto 
respectivo  de  importación  ó de  exportación. 

Sn  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  y descarga  en  los  puertos,  radas,  bavres, 
bahías,  diques  ó fondeaderos,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones,  sean  las  que  fueren,  á 
las  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes, 
sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  en  ninguno  de  los  dos  Estados,  ni 
privilegio,  ni  favor  alguno  que  no  se  conceda  asimis- 
mo á los  buques  de  la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad 
de  las  Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  franceses 
sean  tratados  bajo  el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Art.  27,  Las  mercaderías  que  no  sean  originarias 
de  España,  importadas  de  España  en  Francia  por  tier- 
ra ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos  supe- 
riores á aquellos  con  que  lo  estén  las  mercaderías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  Francia  de  cualquier 
otro  país  de  Europa  por  medios  que  no  sean  el  de  tras- 
porte directo  en  buque  francés, 

T recíprocamente  las  mercaderías  que  no  sean  ori- 
ginarias de  Francia,  exportadas  de  Francia  á España 
por  tierra  ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos 
superiores  á aquellos  cou  que  lo  estén  las  mercaderías 
de  igual  naturaleza  importadas  en  España  de  cual- 
quier otro  país  de  Europa,  por  medios  que  no  sean  el 
de  trasporte  directo  en  buque  español. 

Art,  28.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques-correos y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado,  á cambio  alguno 
de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro 
por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requisición  por 
autoridad  Beal  para  los  fines  de  un  servicio  público. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  disposi- 
ciones necesarias,  á fin  de  conseguir  para  la  Adminis- 


tración la  garantía  de  las  compañías  subvencionadas 
respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compañías 
ellas  mismas. 

Art,  29,  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Art.  30.  Las  disposiciones  de  este  tratado  de  co- 
mercio y navegación  serán  aplicables  por  una  parte  á 
sus  islas  adyacentes  y Canarias  y á las  posesiones  es- 
pañolas de  la  costa  de  Marruecos,  y por  la  otra  parte 
á la  Argelia. 

Art,  31.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 2.°,  3.°,  4,°,  5.°  y 6,°  de  este  tratado  se  obser- 
varán en  las  provincias  de  Ultramar  de  uno  y de  otro 
Estado,  con  las  reservas  que  exija  el  régimen  especial 
á que  las  mismas  posesiones  están  sujetas. 

En  lo  relativo  á las  mismas  posesiones  las  Altas 
Partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente  en 
materia  de  comercio,  de  industria  y de  navegación,  el 
trato  que  el  régimen  especial  de  aquellas  posesiones 
consienta  para  la  Nación  más  favorecida. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  cada  una  de  las 
dos  Altas  Partes  contratantes  garantiza  asimismo  á los 
naturales  y nacionalizados  de  la  otra,  el  goce  en  dichas 
posesiones  de  ios  privilegios,  inmunidades  y cuales- 
quiera otros  favores  otorgados  ó que  se  otorguen  á ios 
naturales  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  32.  El  presente  tratado  empezará  á regir  el  16 
de  Mayo  de  1882  y continuará  vigente  hasta  el  l.°  de 
Febrero  de  1892. 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  haya  notificado  con  doce  meses  de  antici- 
pación al  término  de  dicho  periodo,  su  intención  de 
que  cesen  los  efectos. del  mismo  tratado,  será  éste  obli- 
gatorio hasta  que  espire  un  año,  contado  desde  el  día 
en  que  una  ú otra  de  las  Altas  Partes  contratantes  lo 
hubiese  denunciado. 

Art.  33.  El  presente  tratado  se  someterá  á la  apro- 
bación de  los  Cuerpos  Golegisladores  de  cada  uno  de 
los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  cambiarán  eu 
París  lo  más  tarde  el  dia  12  de  Mayo  de  1882. 

En  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo 
han  firmado  y sellado  con*us  sellos. 

Hecho  en  París  por  duplicado  ei  seis  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  ochenta  y dos, 

(L,  S.)  Duque  de  Fernan-Ntiñ0Z.=(L.  S<}  O,  de 
Freycinet.=(L.  8.)  Salvador  de  Albacete,=(L,  S.)  P.  Ti- 
rard.=(L.  S.)  M,  Rouvier. 

Es  el  texto  eu  español  que  han  tenido  presente  los 
plenipotenciarios, 

París  6 de  Febrero  de  1882.=Salvador  de  Al- 
bacete. 
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TARIFA  A. 

DEREGIIOS  A LA  ENTRADA  EN  FRANGIA* 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS, 


UNIDAD. 


derechos. 

Francos . 


Caza,  y aves  muertas  ó vivas v* 

Carnes  frescas *.**«.*♦*. 

Idem  saladas,  incluso  el  impuesto  interior  de  la  sal..  . , , . 

Conservas  de  carnes  en  cajas. . , 

pieles  sin  curtir,  frescas  ó secas,  grandes  ó pequeñas 

Lanas  en  rama  y desperdicios  de  lana 

Seda  en  capullo 

Idem  cruda  é hilada. 

Idem  teñida  para  coser,  bordar,  ú otros  usos.  ...................... 

Borra  de  seda  en  rama 

Cabello  sin  elaborar. . .... 

Grasas  animales,  excepto  la  de  pescado 

Abonos. , . . . 

Pescado  fresco  de  mar . ; 

Idem  seco,  salado  ó ahumado,  excepto  el  bacalao  y el  klipfish 

Idem  conservado  al  natural,  marinado  6 de  otra  manera. . 

Ostras  frescas.  Naissain  {ostras  jóvenes) 

Idem  otras. 

Idem  marinadas.. 

Langostas  de  todas  clases,  frescas, ......... . . . 

Idem  conservadas  aí  natural  ó preparadas 

Coral  sin  labrar.  . ........  ...  

Huesos,  pezuñas  y astas  de  ganado,  sin  labrar, 

Legumbres  socas  y sus  harinas 

Castañas  y sus  harinas 

Alpiste  y mijo  en  grano  y harinas 

Patatas, 

Frutas  de  mesa  frescas,  limones,  naranjas  y sus  variedades 

Algarrobas  ó garrofas 

Otras. 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas,  higos. , 

Pasas,  manzanas  y peras, . 

Almendras,  nueces  y avellanas,  . , 

Frutas  de  mesa  conservadas  ó confitadas,  sin  azúcar  ni  miel. 

Anís  ó matalauva . , 

Frutos  y semillas  oleaginosos 

Chocolate 

Aceite  do  oliva. 

Esencias  de  naranja,  de  limón  y sus  variedades 

Zumo  de  regaliz. , , . 

Madera  común,  excepto  la  en  tabletas,  perchas  y horquillas 

Juncos  y cañas  sin  labrar,  incluso  el  esparto 

Cortezas  curtientes,  molidas  ó sin  moler 

Raíces,  hierbas,  hojas,  llores,  bayas,  granos  y frutos  propios  para  teñir  y 

curtir . . , 

Hortalizas, 

Idem  saladas  ó confitadas 

Forrajes,  incluso  la  algarroba. . ■ 

Salvado  de  toda  clase  de  granos. 

Tortas  de  semillas  oleaginosas * * . . 

Azufre  sin  refinar,  incluso  el  mineral  y las  piritas. 

Azufre  ¡refinado  ó sublimado . . trf  


i 00  kilogramos,  , . 5 

Idem . 3 

Idem. . . , . . . 4*50 

Idem 8 

Idem Libre. 

Idem Idem . 

Idem. . ..  Idem, 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem. , . Idem, 

Idem Idem. 

Idem. . . , , Idem. 

Idem  Idem  , 

Idem 5 

Idem... . 10 

Idem , 10 

Idem Libre, 

Millar. i '50 

100  kilogramos.  . , 10 

Idem. 5 

Idem 10 

Idem. • Libre. 

Idem , . , Idem  „ 

Idem , Idem, 

Idem,  ...........  Idem. 

Idem. Idem. 

Idem * Idem. 

Idem 2 

Idem. Libre  * 

Idem.  ...........  Idem. 

Idem Idem, 

Idem. 6 

Idem. Libre. 

Idem 8 

Idem, . Libre. 

Idem Idem, 

Idem 88 

Idem. V. . . . 3 

Idem. 100 

Idem 4 

Idem ...  Libre. 

Idem. ..... Idem, 

Idem, Idem, 

Idem. Idem, 

Idem. Idem, 

Idem 3 

Idem.,. . . Libre, 

Idem. .....  Idem, 

Idem . . , Idem  . 

Idem Idem, 

Idem., Idem, 
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5 DE  ABEIL  DE  1882. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTIGOLOS. 


UNIDAD. 


derechos. 

Franco». 


Alquitrán  mineral,  procedente  de  la  destilación  de  las  hullas. . 

Azabache . 

Minerales  y escorias  de  toda  clase 

Cenizas  de  platero * . . . . .....,*  É , 

Hierro  colado  ó fundición  de  hierro * É * . * 

Hierro  viejo  j desperdicios  de  obras  viejas  de  hierro  ó de  fundición, .... 

Desperdicios  de  obras  viejas  de  acero * 

Cobre  puro  ó aleado  con  zinc  6 estaño  de  primera  fusión,  en  masas,  bar- 
ras, saimones  ó placas . . , , , . 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  cobre.  

Plomo  en  masas,  salmones,  barras  ó placas, 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  plomo. 

Zinc  en  masas,  salmones,  barras  ó placas, 

Azogue , . . . , , * • 

Acido  cítrico  líquido  (zumo  de  limón  natural  ó concentrado) 

Idem  gálico  (extraído  del  castaño  y otros  jugos  curtientes,  líquidos  ó con- 
centrados).   * . . , * .......... 

Oxidos  de  plomo,  minio.  i.  ..*,*.  * 

Litargirio  y otros, . 

Sulfato  de  amoníaco  impuro 

Capón  ato  de  plomo* ; •. 

Cltrato  de  cal _*.•...•,*•* v. . 

Glicerina  industrial. . . , . 

Sulfato  de  magnesia 

Idem  de  sosa,  anhidro  impuro,  conteniendo  25  por  100  de  cloruro  de  sodio 

ó menos 

Tartratos  de  potasa,  incluso  las  heces  del  vino. 

Productos  químicos  derivados  del  alquitrán  de  la  hulla. 

Esencia  de  hulla,  bencina  y otros  aceites  ligeros. , . * . 

Aceites  pesados 

Cochinilla , , . . 

Cola  fuerte,  gelatina  y albúmina 

Vinos  de  toda  clase,  incluso  las  pipas. , 

Vinagres,  excepto  los  de  perfumería, 

Alcoholes,  aguardientes  en  botellas 

Idem  en  otros  envases . 

Los  vinos  que  tengan  más  de  i 5 grados  centesimales  adeudarán  el 
derecho  de  importación  del  alcohol  (30  céntimos  por  grado)  de  la  canti- 
dad de  espíritu  que  exceda  de  15  grados,  y el  derecho  de  importación  del 
vino  sobre  el  resto  del  liquido. 

Licores 

Obra  de  barro  común,  cocido,  barnizado,  sin  decorado  ni  pinturas  (barro 

ordinario) , 

Idem  id.  decorado,  con  relieves  unicolores  ó multicolores  (plano  y hueco). 
Loza  estañífera  de  pasta  coloreada,  cubierta  blanca  ó coloreada  con  relie- 
ves ó adornos  unicolores  obtenidos  por  moldeado  sin  retocar.. 

Idem  de  vidriado  multicolor,  con  dibujos  estampados  ó pintados  á mano, 
ó con  molduras  ó relieves  retocados  á mano 


Tejidos  de  algodón 
puro  tupidos,  cru- 
zados y cutíes,  pre- 
sentando en  la  ur- 
dimbre y en  la  tra- 
ma en  el  espacio  de 
6 milímetros  cua- 
drados,. , , 


/II  kilogramos  y más  los 
100  metros  cuadrados 

^De  7 kilogramos  inclusive! 
á íl  kilogramos  exclusive  ( 
les  100  metros  cuadrados,  j 

^Crudos,  pesan- 

\De  5 kilogramos  inclusive  ] 

á 7 kilogramos  exclusive  < 
los  100  metros  cuadrados. 


' De  3 kilogramos  inclusive 
á 5 kilogramos  exclusive 
los  100  metros,  cuadrados. 


30  hilos 

31  hilos 

35  hilos 
db  a 4.3 
44  hilos 

27  hilos 

28  á 35 
3Cá  43 
44  hilos 

20  hilos 

21  á 27 
28  á 35 

36  á 43 
44  hilos 


ó ménos 

6 más 

ó ménos 

hilos  inclusive, 

6 más 

ó ménos ..... 
hilos  inclusive, 
hilos  inclusive, 
ó más ....... 

ó ménos 

hilos  inclusive, 
hilos  inclusive, 
hilos  inclusive* 
ó más,  . ** 


100  kilogramos. . . 

Libre . 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem, 

ídem 

V 

Idem 

2 

Idem 

3 

Idem 

Libre . 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem, 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem, 

Idem 

Idem. 

Idem 

Idem, 

Idem 

Idem, 

Idem 

Idem, 

Idem 

Idem, 

Idem 

Idem. 

Idem, 

Idem. 

Idem 

Idem. 

Idem 

3‘ 

Idem 

Libre, 

Idem. 

V 

Idem 

Libre . 

Idem* 

Idem, 

Idem 

Idem. 

Idem, 

Idem, 

Idem 

Idem. 

Hectolitro  do  líquido* .... 

2 

Idem 

2 

Idem 

30 

Hectolitro  de  alcohol  piro. 

30 

Hectolitro  de  líquido, , . , , 

30 

100  kilogramos. . . 

Ubre . 

Idem 

5 

Idem 

Libre . 

Idem 

12 

Idem , 

50 

Idem 

72 

Idem 

60 

Idem 

100 

Idem 

180 

Idem ...... 

80 

Idem.  * * * 

117 

Idem 

■ ■ • 190 

Idem, , 

212 

Idem 

110 

Idem 

148 

Idem 

193 

Idem 

270 

Idem. 

403 

APENDICE  PRIMERO  AD  NÚM.  08. 

0 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAD. 

DERECHOS. 

Francos, 

I Blanqueados  {derecho  del  tejido  crudo  con  el  aumento  de 
15  por  100). 

Tenidos  (derecho  del  tejido  crudo  con  el  aumento  de  25 
francos  los  100  kilogramos). 

| De  uno  á dos  colores  {derecho  del  tejido  crudo 
L con  el  aumento  de  2 francos  por  100  me- 
1 tros  cuadrados). 

Estampados..  / De  tres  á seis  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
1 con  el  aumento  dé  4 francos  por  100  me- 
f tros  cuadrados). 

\ De  siete  colores  y más  (derecho  dél  tejido  cru- 
do con  el  aumento  de  7 francos  50  céntimos 
por  100  metros  cuadrados). 


Tejidos  de  lana  pura  | 


j los  tejidos  sií  abatanar* 
metro  cuadrado 


¡Paños,  casimires  y otros  tejidos  abatanados 
con  urdimbre  de  algodón,  tejidos  no  aba- 
tanados en  que  la  lana  domine*  pesando* 
per  metro  cuadrado 


400  gramos  á lo  más . , 

100  kilogramos. . . . 

140 

De  400  á 550  gramos. 

Idem 

123 

Más  de  550  gramos.  . . 

Idem 

100 

20  0 gramos  á lo  más . . 

Idem 

140 

200  á 300  gramos, . , , 

Idem.  ........... 

115 

300  á 400  gramos  in- 
clusive . . 

Idem 

90 

400  á 550  gramos  in- 
clusive  

Idem 

65 

550  á 700  gramos  in- 
clusive, . , 

Idem 

50 

Más  de  700  gramos.  . . 

Idem 

35 

Papel  de  toda  clase,  excepto  el  de  fantasía Idem 

Cartón  en  hojas , . Idem 

Libros,  grabados,  estampas,  litografías,  fotografías  y dibujos  de  toda  clase 

sobre  papel,  cartas  geográficas  ó marinas,  música  grabada  ó impresa.  Idem. . . . 

Guantes  de  cordero  ó de  becerro  simplemente  cosidos, . Docena 

Idem  con  pespuntes , , Idem, 

Idem  de  cabrito  simplemente  cosidos, , , Idem,  . , , 

Idem  con  pespuntes, , Idem, , . 

Pipas  vacías,  nuevas,  armadas  ó sin  armar  con  aros  de  madera, 100  kilogramos. . . . 

Idem  con  aros  de  hierro. * . . Idem 

Trenzas  y pleita  de  esparto  de  tres  cabos,  exclusivamente  destinados  á la 

fabricación  de  cuerdas ' Idem 

Otros. , . . . * , . Idem 

Esterilla  de  esparto . . Idem , ........... 

Cuerdas  de  esparto . , Idem , . 

Idem  otras  midiendo  por  kilogramo  de  hilo  sencillo  2.000  metros  al  ménos,  ídem . . . , . 

CoraWabrado  sin  montar, , . Idem. ... 

Corcho  labrado:  tapones  de  50  milímetros  ó más  de  largo Idem 

Idem  de  mónos  de  50  milímetros,  , ....... Idem 

Idem  otros Idem 

Cabello  labrado  * . . * * ...  Idem 


8 

8 

Libre, 

0*50 

0*75 

1 

V25 

Libre. 

1 

0‘50 

1 

10 

3‘75 
15 
Líbre . 

20 

13 

5 

Libre , 
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5 DE  ABRIL  DE  1882. 

TARIFA  B. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 

STÚMUED 
de  la 
partida. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS,  unidad. 

nEUECHOS, 

Feacta*. 

9 

10 

íí 

12 

14 

15 
21 
22 

29 


30 


3S 

41 

42 

43 
45 

40 

50 

92 

93 

94 


100 

101 


102 

103 

Í04 

105 

106 
Í07 
108 

109 

110 
111 

119 

120 
121 
122 

123 

124 

125 

133 


Ladrillos,  baldosas  y tejas  ordinarias  para  construcción 

Vidrio  hueco  ordinario 

Cristal  y vidrio  cristalizado . 

Vidrio  y cristal  plano , . * . 

Vidrio  y cristal  azogado  y vidrios  para  anteojos  y relojes, 

Loza  y tierra  fina  barnizada , , . 

Porcelana.  , , , 

Hierro  colado  en  manufacturas  ordinarias, 

Idem  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  con  esmalte 

y con  adornos  de  otros  metales * 

Hierro  y acero  en  manufacturas  ordinarias,  aunque  tengan  baño  de 
plomo,  estaño  ó zinc,  <S  estén  pintadas  6 barnizadas  y en  tubos 

cubiertos  de  chapa  de  latón, , , , 

Idem  id,  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  esmal- 
tadas y con  adornos  de  otros  metales,  y las  de  acero  no  especi- 
ficadas en  el  Arancel 

Hojadelata  labrada . . . . 

Cobre  y latón  en  planchas  y clavos,  y el  alambre  de  cobre. 

Idem  id,  en  tubos,  piezas  grandes  á medio  concluir,  como  fondos 

de  calderas,  cascos  de  braseros,  etc , 

Alambre  de  latón 

Cobre  y latón  labrados  y todas  las  aleaciones  de  metales  comunes 

en  que  éntre  el  cobre  en  piezas  de  quincalla 

Los  mismos  metales,  aleaciones  en  objetos  dorados,  plateados,  ni- 
quelados ó barnizados * 

Zinc  labrado . , . . . ...... 

Parafina,  estearina,  ceras  y grasas  de  ballena  en  masas 

Las  mismas  materias  labradas, ... 

Perfumería  y esencias 

Tejidos  de  algodón  tupidos,  llanos,  crudos,  blancos  ó teñidos,  en 
piezas  y pañuelos,  presentando  en  la  urdimbre  y en  ia  trama 
en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó ménos * . 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante. 

Estampados  y. los  cruzados  y labrados,  presentando  en  la  urdimbre 
y en  la  trama  en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó ménos.  . , . , , . , 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante . 

Tejidos  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  linones,  organdíes  y 

gasas  de  cualquier  clase 

Alcolchados  y piqués . , , 

Panas,  voludillos  y demás  tejidos  dobles  para  prendas  de  vestir, . 

Tules , . . 

Crochet  en  cualquier  forma,.  * , 

Puntillas  de  cualquier  clase,  excepto  las  de  crochet. 

Tejidos  de  punto  en  pieza,  camisetas  y pantalones 

Dichos  en  medias,  calcetines,  guantes  y otros  objetos.  , , * 

Tejidos  de  lino  ó de  cáñamo  tupidos,  hasta  10  hilos  inclusive. , , , 

De  1 1 á 24  hilos  inclusive,  

De  25  hilos  en  adelante 

Tejidos  cruzados  y labrados 

Encajes * . 

Tejidos  de  punto. . * . . . 

Alfombras , . . . 

Tejidos  de  lana: 

Alfombras  de  lana , 


loo  kllógs, . . . o ‘06 

Idem 6*50 

Idem... 34*67 

Idem,  , i 6*0 4 

Idem.  * . . . , 69*34 

Idem, . , 26*58 

Idem,  37*50 

Idem. , , , , . , , 644 

Idem., 11£82 

Idem 19*84 

Idem 21*09 

Idem '50*97 

Idem 33*19 

Idem ....  46*28 

Idem 20*63 

Idem 80*68 

Idem. 216*70 

Idem,, 23*69 

Idem 21 

Idem 33*91 

Kilogramo, , . , 1*74 


Idem 1*54 

Idem,, 1*74 

Idem. 2*40 

Idem 2*49 

Idem 2*24 

Idem 242 

Idem,, ; 2*49 

Idem 4*18 

Idem... 2*36 

Idem , 5*41 

Idem  . .......  1*97 

Idem.,,..,..  2*54 

Idem. 0*87 

Idem 247 

Idem.  .......  3*85 

Idem.,. 1*83 

Idem 12*50 

Idem, .......  4*58 

Idem.,, 0*25 

100  kílógs., , , 102*93 


Id  la 

irtída. 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

145 

146 

147 

148 

149 

151 

152 

154 

156 

156 

157 

158 

160 

168 

169 

170 

184 

185 

188 

189 

190 

191 

192 

198 

221 

249 

250 

253 

255 

200 

205 

276 

277 

278 

279 

280 

281 

283 

284 

285 

280 
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DENOMINACION  DE  LOS  AKTlCULOS, 


Fieltros 

Mantas 

Paños  y todos  los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  pura. 
Paños  y los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  con  mezcla 

de  algodón, . . . . , . 

Los  demás  tejidos  de  lana  pura. 

Oon  mezcla  de  algodón . 

Tejidos  de  punto  de  lana  pura  6 con  mezcla  de  algodón. ....... 

Tejidos  de  seda: 

Llanos  y cruzados 

Terciopelos  y felpas. * 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda,  seda  cruda  y borra  de  seda  con 

mezcla  de  seda 

Tules  y encajes  de  seda  ó de  borra  de  seda. 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó de  borra  de  seda, 

Terciopelos  y felpas  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de 

algodón. 

Los  demás  tejidos  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  traína  de  al- 
godón   * , . 

Tejidos  de  seda  con  la  nrdimbre  ó la  trama  de  lana 

Papel  para  escribir,  litografiar  y estampar. 

Papel  recortado,  el  hecho  á mano,  el  rayado  y la  cartulina. ..... 

Libros,  estén  ó no  encuadernados,  y otros  impresos  en  idioma  ex- 
tranjero  . , . . • 

Grabados,  mapas  y dibujos 

Papel  estampado  sobre  fondo  natural 

Idem  id.  sobre  fondo  mate  ó lustroso. 

Idem  id.  con  oro,  plata,  lana  ó cristal.  

Los  demás  no  t-arifados 

Madera  ordinaria  labrada,  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no 
torneados,  pintados  ó barnizados,  y los  listones  moldurados  y 

barnizados  ó preparados  para  dorar.  . 

Madera  fina  en  muebles  ü otros  objetos  torneados,  tallados,  puli- 
mentados y barnizados;  los  de  madera  ordinaria  chapeados  de 
otras  finas;  los  tapizados,  excepto  con  tejidos  de  seda,  y los  lis- 
tones dorados 

En  los  mismos  objetos  dorados,  los  que  tengan  embutidos  de  metal 

ó chapeados  de  nácar  y los  tapizados  con  tejidos  de  seda 

Pieles  charoladas  y pieles  de  becerro  curtidas 

Pieles  curtidas  de  otras  clases ; 

Guantes  de  piel 

Calzado. 

Artículos  del  arte  del  guarnicionero  y del  talabartero. 

Los  demás  objetos  de  piel  ó forrados  de  la  misma  materia. ..... 

Plumas  de  adorno  en  su  estado  natural  ó manufacturadas. ...... 

Pianos 

Manteca * 

Vinos  espumosos,  incluso  los  envases.  

Otros,  incluso  las  pipas.  

Conservas  alimenticias  y embutidos,  mostaza  y salsas 

Dulces 

Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata. ... 

Botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata 

Juegos  y juguetes,  excepto  los  de  carey,  marfil,  nácar,  oro  y plata. 

Paraguas  y sombrillas  cubiertos  de  tejidos  de  seda. 

Dichos,  forrados  de  las  demás  telas. 

Pasamanería  de  seda 

Dicha  de  lana. 

De  todas  las  demás  ciases ........ . 

Sombreros  y gorras  de  paja.. . . 

De  las  demás  clases, , , 

Gorras  de  las  demás  clases 

Sombreros  y gorras  con  obra  de  modista, . ....  - 


UNIDAD, 

DERECHOS, 

Pesetas. 

Kilogramo. . . , 

creo 

Idem. . 

i£79 

Idem ........ 

4‘30 

Idem 

2*60 

Idem ........ 

3‘5Q 

Idem 

247 

Idem 

3*47 

Idem.  . ...... 

10 

Idem 

12 

Idem 

5 

Idem 

7 

Idem.  . ...... 

10 

Idem -. 

8 

Idem 

4 

Idem 

5 

100  kilógs. ... 

27£50 

Idem 

49*70 

Idem 

10 

Kilogramo. . . . 

í‘25 

100  kildgs. . . v 

23*84 

Idem 

43‘34 

Idem 

130í02 

Idem 

35 

Idem 

18*75 

Idem 

33*75 

Idem 

102*65 

Kilogramo. . . . 

2£50 

Idem. ....... 

1*25 

Idem 

18*33 

Idem 

5£07 

Idem. ....... 

247 

Idem 

4£58 

Idem 

947 

üno 

174*14 

100  kilógs. . . . 

52*50 

Hectolitro. . . , 

5 

Idem 

2 

Kilogramo 

0*92 

Idem 

0*87 

Idem 

6 

Idem, ....... 

0*50 

Idem. ....... 

rao 

Uno 

1*25 

Idem 

0*75 

Kilogramo. . . . 

7*50 

Idem 

2*50 

Idem 

2 

Idem. 

12£50 

Uno, 

1*83 

Idem 

0*92 

Idem, 

0*87 
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6 BE  ABRIL  BE  1882, 


NOTAS. 

NOTA  PRIMERA, 

Tejidos  compuestos  de  kilos  de  tres  materias  distintas. 


URDIMBRE  6 TRAMA,  TRAMA.  Ó URDIMBRE, 


SERAN  CONSIDERADOS  COMO 


Tejidos  de  lana  con  mésela  de  algodón. 
Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  algodón. 
Idem. 

Tejidos  de  lana  con  mezcla  de  lino  ó de 
cánamo. 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  lino  ó de 
cáñamo. 

Idem. 

Tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón. 
Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  lana. 
Idem, 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  algodón. 
Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  lana. 
Idem, 

Esto  no  obstante,  cuando  en  la  parte  en  que  haya  mezcla  (urdimbre  ó trama)  los  hilos  de  la  materia  que 
debiera  adeudar  mayores  derechos  no  excedan  del  10  por  100  del  peso  total  del  tejido,  dichos  hilos  no  se  to- 
marán en  cuenta  para  el  pago  de  los  derechos  y adeudarán  como  si  fuese  tejido  con  mezcla  de  las  otras  dos 
materias, 

NOTA  SEGUfíDA. 

Los  tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón  serán  aquellos  que  tengan  toda  la  urdimbre  compuesta  de  hilos 
de  algodón,  y toda  la  trama  compuesta  de  hilos  de  lana,  ó de  hilos  de  lana  con  mezcla  de  hilos  de  algodón, 
cualquiera  que  sea  la  proporción  de  la  mezcla  en  la  trama, 

NOTA  TERCERA, 

Los  tejidos  bordados  á mano  ó á máquina  y los  bordados  con  mezcla  de  metales  finos  ó falsos  adeudarán 
el  derecho  de  los  tejidos  no  bordados,  según  la  clase,  con  un  recargo  de  30  por  100  sobre  el  mencionado  de- 
recho. 

Las  prendas  de  vestir  ya  hechas  adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  se  componga  la  parte  exterior  de 
la  prenda,  con  un  recargo  de  30  por  100  del  mencionado  derecho;  si  el  tejido  es  bordado,  dicho  recargo  se 
computará  sobre  el  derecho  del  tejido  bordado. 

La  lencería  cosida  adeudará  los  mismos  derechos  que  las  prendas  de  vestir  ya  hechas, 

TARIFA  G. 


Hilos  de  algodón. Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana.. , . 

Idem Hilos  de  lino  ó cáñamo  y de  seda. 

Idem. - . . . , Hilos  de  lana  y de  seda, 

Hilos  de  lino  ó de  cáñamo Hilos  de  algodón  y de  lana. 


Idem. Hilos  de  algodón  y de  seda. 


Idem . / V. Hilos  de  lana  y de  seda, 

Hilos  de  lana Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Idem Hilos  de  lino  ó cáñamo  y seda. . , , 

Idem. V Hilos  de  seda  y algodón 

Hilos  de  seda, Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Idem Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana. . . , 

Idem ......  Hilos  de  algodón  y de  lana.  , . , , . 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  FRANGIA. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS.  derecho. 


Perros  de  raza  fuerte  exportados  por  la  frontera  de  tierra Prohibidos. 

Falsificaciones  ó reproducciones  fraudulentas. Idem. 

Armas  y municiones  de  guerra . Régimen  especial. 

Todas  las  demás  mercaderías Libres. 


TARIFA  D. 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  ESPAÑA. 


Números 

do 

órdon. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS. 

UNIDAD, 

DERECHOS. 

Peseta®. 

i 

Gorcho  en  panes  de  la  provincia  de  Gerona, . * . . 

100  kilogramos,. 

5 

2 

Trapos  de  lino,  cáñamo  ó algodón  y artículos  usados  délas  mismas 
materias 

Idem. , , , 

4 

Todas  las  demás  mercaderías. . , , 

V> 

Libres, 
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DECLARACION, 

El  Gobierno  ele  B * M.  el  Rey  de  España  y el  Gobierno  de  la  República  francesa,  de  conformidad  con  lo  que 
se  estipula  por  el  art.  28  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Francia,  firmado  en  el  dia  de 
la  fecha; 

Convienen  en  que  dicho  artículo  no  se  aplicará  respecto  de  los  buques  qne  hagan  el  servicio  de  buques- 
correos  y pertenezcan  á Compañías  subvencionadas  por  uno  ú otro  Estado,  sino  cuando  dichas  Compañías  se 
hayan  obligado  á hacer  efectivas,  después  de  habérseles  oido  debidamente  y de  haberse  dictado  resolución 
definitiva,  las  consecuencias  en  interés  de  la  Hacienda,  de  las  responsabilidades  en  que  relativamente  á ésta 
se  haya  incurrido  por  los  capitanes  de  los  buques  de  aquellas  Compañías  y por  ellas  mismas. 

Relativamente  á las  Compañías  españolas,  la  mencionada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de 
comercio  ó de  banca  establecida  en  Francia  y aceptada  por  el  Gobierno  francés;  y recíprocamente  para  las 
Compañías  francesas,  la  precitada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de  comercio  ó de  banca  estable- 
cida en  España  y aceptada  por  el  Gobierno  español,  debiendo  la  caución  prestarse  hasta  concurrencia  en  uno 
y cu  otro  país  de  la  cantidad  de  cincuenta  mil  francos. 

Hecho  en  París  el  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y dos  — (L.  S,)=Duque  de  F§rnan-Nuñez,==: 
(L.  S.)=He  Freycinet,=Salvador  de  Albacete. 


£ 


* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  98. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda 
consolidada  al  5 por  100  interior  exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles. 


Del  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS,  al  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  art  3/  del  proyecto  de  con- 
versión, en  lugar  de  fijar  el  i,°  de  Julio  de  1883  para 
devengar  los  nuevos  intereses,  se  fije  el  l*  de  Julia 
de  1884. 

Palacio  del  Congreso  5 de  AM1  de  Í882.=Pedro 
Boscli  y LabrúsT=Rafael  Atard  — El  Conde  de  Sa- 
llenfc.=Miguel  Alonsa*=Alberto  Bosclu=Franciscü  Ro- 
mero y Robledü.=Ecequiel  Ordoñez. 


Del  Sr.  ATARD,  al  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  proyec- 
to de  ley  sobre  conversión  de  deuda  pública: 

Se  suprimirá  el  art  3.°  del  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882.=Rafael 
Atardf=Miguel  Alonso.  =Alberto  Bosch.= Francisco 
Rubio —Pedro  Bosch  y Labrús.=El  Conde  de  Heredia- 
Spínola.=Satumino  Estéban  Collantea 


Del  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS,  adición  al  art.  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  siguiente  adición  al  art.  4,°  del  pro- 
yecto sobre  conversión: 

«El  Banco  de  España  no  percibirá  por  este  servicio 
comisión  alguna.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882 —Pedro 


Bosch  y Labrüs.=FrancÍsco  Romero  y Robledo,=Ra- 
fael  Atard —El  Conde  de  Sallent,=Miguel  Alonso.;» 
Alberto  Bosch, =Francisco  Rubio. 


Del  Sr.  BOSCH  p.  Alberto),  al  art.  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  conversión  de  la  deuda: 

El  art.  4.°  se  modificará  suprimiendo  por  completo 
su  párrafo  segundo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882.=Alberto 
Bosch —Rafael  Atard —El  Conde  de  Sallent.=Federi- 
co  Sánchez  Bedoya —Pedro  Bosch  y Labrús.=sMignel 
Alonso  Pesquera.=El  Conde  de  Heredla-Spínola.- 


Del  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO,  al  art.  4.“: 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
garantía  de  la  retención  de  las  contribuciones,  ofreciada 
á los  acreedores  del  Estado  por  el  art.  4.°  del  proyecto 
de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  consolidadaal3  por 
100,  ni  está  en  el  convenio  hecho  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  con  los  representantes  de  los  tenedores  de 
la  Interior,  ni  ha  sido  solicitada  por  los  tenedores  de  la 
exterior,  ni  es  suficiente  para  el  objeto  á que  se  dedica, 
ni  debe  ser  dada  para  una  deuda  perpétua,  proponen 
al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  al  citado  ar- 
tículo 4.° 

Madrid  5 de  Abril  de  1882,=AntonIo  Cánovas  del 


2 


5 DE  ABRIL  DE  1882.  . 


Castillo,  =Francisco  Romero  y Robledos  Raimundo 
Fernandez  Villa  ver  de.=Sant  os  de  Isasa,= Fernando 
Cos-Gayon.==Safcurnmo  Estéban  CoiIantes,  = Rafael 
Atard, 


Del  Sr.  ATARD,  al  art. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  A*  del  proyecto  de  ley  sobre  conversión 
de  la  deuda: 

RÁrt*  i.°  La  Dirección  general  de  la  deuda  será  la 
encargada  del  pago  de  intereses  de  ladeada  perpetua ,» 
Palacio  dei  Congreso  5 de  Abril  de  1882,=Rafael 
Atard.=Federico  Sánchez  Bedoya.=El  Conde  de  Sa- 
llenL=Pedro  Bosch  y Labras —Alberto  Bosch  — Fran- 
cisco Romero  y Robledo.=Ecequiel  Ordonez, 


Del  Sr.  ROMERO  Y ROBLEDO,  al  art,  6,e: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  art  6/; 

«Se  concede  un  plazo  de  ocho  meseA,,» 

El  resto  del  artículo  Igual  al  del  proyecto  de  ley. 
palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882  — Fran- 


cisco Romero  y Robledo.^Federico  Sánchez  Bedoya,^ 
Pedro  Bosch  y Labrfts.  — Alberto  Bosch,  = Rafael 
Atard,=Miguel  Alonso  Pesquera,=El  Conde  de  Sa- 
llent 


Del  Sr,  BOSCH  Y LÁBRÚS,  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sírva  acordar  que  en  el  proyecto  de  ley  de  conver- 
sión el  art,  6.°  sea  enmendado  en  la  forma  siguiente: 
«Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  á contar,  etc.w 
Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  18S2,=Pedro 
Bosch  y Labrús.=Alberto  Bosch,=Rafael  Atard.=El 
Conde  de  He  redi  a-Spí  ñola,  =Saturnino  Estéban  O olían- 
tes —Francisco  Rubio —El  Conde  de  Sallent, 


Del  Sr.  BOSCH  (D,  Alberto),  al  art,  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  art,  8.°  del  proyecto  de  con- 
versión sean  suprimidas  las  palabras  « comisiones  y 
demás  gastos  de  la  emisión,» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  18S2,=Alberto 
Bosch, = Pedro  Bosch  y habrás,  = El  Conde  de  Sa- 
Uent=Franeisco  Romero  y Robledo. =Federico  Sán- 
chez Bedoya,=Francisco  Rubio,=Ecequiel  Ordonez. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  IfüM,  08. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  relativo  al  suplicatorio  de  la  ; 

rizacion  para  procesar  al  Sr. 

La  Comisión  nombrada  con  motivo  de  la  comuni- 
cación que  por  conducto  del  Exorno,  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  dirigido  al  Congreso  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Snpremo  de  Justicia,  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Diputado  á Cortes  D,  José 
Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena,  en  virtud  de  ! 
querella  contra  él  deducida  por  el  procurador  D.  Ma- 
nuel Martín  Vena  en  nombre  deD.  Víctor  Salcedo,  Don 
Casimiro  Ramos,  D.  Lino  Rojas,  D*  Francisco  Santiba- 
mz  y D,  Manuel  Navarro,  alcalde  y concejales  que  fue- 
ron del  pueblo  de  Caranbanchel  Alto,  ha  examinado 
con  la  mayor  detención  los  documentos  que  en  testi- 
monio á dicha  comunicación  se  acompañan;  y en  su 
consecuencia: 

i*  Resultando  que  el  Ayuntamiento  de  Caraban- 
chel  Alto  hacia  muchos  años  que  no  formulaba  ni  ren-  | 
día  las  cuentas  municipales: 

2, °  Resultando  que  en  su  virtud  el  señor  goberna- 
dor civil  de  Madrid  dirigió  órdenes  al  mencionado 
Ayuntamiento  para  que  rindiese  las  cuentas  atrasadas 
y principalmente  las  del  último  ejercicio  de  1879 
á 1880: 

3, °  Resultando  que  sin  embargo  de  ello  el  Ayunta- 
miento no  rindió  ninguna  de  esas  cuentas,  en  cuya 
virtud  el  señor  gobernador  civil  impuso  una  multa, 
previniendo  de  nuevo  que  las  cuentas  se  rindiesen  in- 
mediatamente: 

4, ú  Resultando  que  á pesar  de  estas  disposiciones 
superiores,  el  Ayuntamiento  no  presentó  las  cuentas 
municipales: 

5/  Resultando  que  en  su  virtud  el  señor  gober- 
nador civil,  con  fecha  23  de  Junio  de  1881,  acordó  la 
suspensión  del  referido  Ayuntamiento,  nombrando  otras 


Sala  tercera  del  Supremo  pidiendo  auto - 
Diputado  Conde  de  Xiquena. 

personas  para  desempeñar  interinamente  aquellos  car- 
gos concejiles: 

6. °  Resultando  qne  el  período  electoral  comenzó  el 
dia  26  de  Junio  de  1881: 

7. °  Resaltando  que  los  concejales  suspensos  se  han 
querellado  ante  el  Tribunal  Supremo,  sosteniendo  qne 
el  Sr,  D.  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena, 
gobernador  civil  de  Madrid,  cometió  los  delitos  de  coac- 
ción electoral,  de  prevaricación  y de  haber  verificado 
nombramientos  ilegales,  por  cayo  motivo  se  pide  au- 
torización para  procesarle: 

1."  Considerando  que  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Carabanchel  Alto  se  acordó  por  el  señor  go- 
bernador civil  de  Madrid,  según  los  mismos  documen- 
tos que  los  querellantes  presentan,  el  dia  23  de  Junio 
de  1881,  y el  período  electoral  no  comenzó  hasta  el  26 
del  propio  mes,  en  cuya  virtud  es  evidente  que  no  se 
ha  podido  incurrir  en  la  prescripción  3."  del  art.  127 
de  la  ley  electoral  vigente: 

2°  Considerando  que  la  suspensión  del  indicado 
Ayuntamiento,  además  de  ser  anterior  al  período  elec- 
toral, fuó  por  causa  legítima,  puesto  que  se  fundó  en 
la  resistencia  prolongada  que  ofrecía  á la  rendición  de 
las  cuentas  municipales,  desobedeciendo  reiteradas  ór- 
denes superiores  y demostrando  inveterada  negligen- 
cia en  el  cumplimiento  de  uno  de  los  más  imperiosos 
deberes  que  toda  corporación  municipal  está  llamada 
con  la  mayor  religiosidad  á cumplir: 

3. *  Considerando,  en  consecuencia  de  lo  expuesto, 
que  es  indudable  la  inexistencia  del  delito  de  coacción 
electoral,  que  los  querellantes  sin  fundamento  alguno 
suponen  cometido: 

4. ”  Considerando,  en  cuanto  al  otro  delito  de  pre- 
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varicación,  comprendido  en  el  art,  369  del  Código  pe- 
nal, que  hacen  consistir  los  querellantes  en  el  hecho 
de  haberse  suspendido  á los  concejales  sin  que  prime- 
ró  se  les  apercibiese  y multase,  que  está  bien  demos- 
trado que  el  señor  gobernador  civil  venia  desde  algu- 
nos meses  antes  de  la  suspensión  amonestando  al  Ayum 
tamiento  de  Carabanchel  Alto  para  que  rindiese  las 
cuentas,  amonestaciones  reiteradas  que  constituyen 
verdaderos  apercibimientos,  después  de  los  cuales  im- 
puso una  multa;  todo  lo  cual  demuestra  que  no  se  co- 
menzó acordando  la  suspensión  de  la  corporación  mu- 
nicipal, sino  que  se  agotaron  antes  de  decretarla  las 
otras  medidas  á que  se  refiere  el  art*  Í89  de  la  ley 
municipal  vigente: 

5°  Considerando  que  el  Ayuntamiento  hacia  años 
que  desobedecía  las  órdenes  del  gobernador  civil,  ofre- 
ciendo una  resistencia  pasiva  constante;  que  desobe- 
deció cuantas  amonestaciones  y apercibimientos  se  le 
hicieron,  y que  ni  siquiera  por  la  imposición  de  multa 
que  en  el  mes  de  Abril  se  le  acordó,  estuvo  dispuesto 
á obedecer  lo  que  se  le  ordenaba,  puesto  que  dejó  tras- 
currir los  meses  de  Abril,  Mayo  y gran  parte  de  Junio 
sin  rendir  las  cuentas,  lo  cual  demostraba  que  los  aper- 
cibimientos y la  multa  reclamaban  imperiosamente 
otras  más  enérgicas  resoluciones: 

6. °  Considerando*  por  lo  tanto,  que  no  solo  no  apa- 
rece injusta,  ni  injustificada,  ni  punible  y arbitraria  la 
suspensión  decretada,  sino  por  el  contrario  demuéstra- 
se que  se  dictó  madura  y merecidamente  después  de 
empleados  otros  recursos  y de  haber  concedido  al 
Ayuntamiento  desde  la  imposición  de  la  multa  cerca 
de  tres  meses  para  que  rindiese  las  cuentas,  que  fue- 
ron desaprovechados  por  aquella  corporación  muni- 
cipal: 

7. °  Considerando  en  cuanto  al  delito  de  nombra- 
mientos ilegales,  que  consideran  los  querellantes  com- 
prendidos en  el  art,  393  del  Código  penal,  que  no 
consta  que  el  gobernador  de  Madrid,  cuando  en  23  de 
Junio  de  1881  acordó  el  nombramiento  de  algunas 


personas  para  desempeñar  interinamente  el  cargo  de 
concejales,  tuviese  conocimiento  de  que  no  reunían  al- 
gunos de  ellos  las  condiciones  legales,  en  cuya  virtud 
es  inconcuso  que  no  concurrió  en  esos  nombramientos 
la  circunstancia  esencial  y sin  la  que  no  puede  existir 
el  delito  del  art,  393,  de  hacerlos  á sabiendas  de  la  in- 
capacidad legal  de  los  nombrados: 

8, °  Considerando  que  si  bien  el  alcalde  suspenso 
de  Carabanchel  Alto,  al  contestar  el  29  de  Junio  á la 
comunicación  del  23,  indicó  que  algunos  de  los  nom- 
brados no  reunían  las  condiciones  legales,  esa  indica- 
ción, á la  que  no  se  acompañaba  prueba  alguna,  que 
partía  de  persona  tan  interesada  y forzosamente  parcial 
como  el  alcalde  desobediente  y suspenso,  nf  constituía 
justificación  de  la  incapacidad  alegada,  ni  era  obliga- 
torio en  el  gobernador  civil  de  Madrid  concederla  en- 
tero crédito  hasta  el  extremo  de  revocar  ipso  fació  los 
nombramientos  que  había  acordado;  y 

9, °  Considerando  que  tampoco  es  exacto  que  el 
gobernador  civil  de  Madrid  en  su  oficio  de  30  de  Junio 
ratificase  los  nombramientos  que  había  hecho,  pues 
que  en  esa  comunicación  se  limitó  á expresar  que  sí, 
como  el  alcalde  afirmaba,  algunos  de  los  concejales 
interinos  carecian  de  las  condiciones  legales,  ya  lo  ba- 
ñan presente  y se  tomaría  en  cuenta  en  la  oportuni- 
dad á que  se  referia  el  art,  87  de  la  ley  electoral  de 
1870,  lo  cual  no  es  insistir  sistemáticamente  en  un 
nombramiento  á sabiendas  de  su  ilegalidad,  sino  re- 
mitir la  decisión  de  ese  asunto  á la  entidad  por  la  ley 
llamada  á conocerle  y resolverle, 

La  Gomision  unánimemente  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  deniegue  la  autorización  que 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  so- 
licita para  procesar  al  Diputado  á Cortes  Sr.  D,  José 
Alvaroz  de  Toledo,  Conde  da  Xiquena, 

Palacio  del  Congreso  i de  Abril  de  18S2,=El  Mar- 
qués de  Sardoal,  presidente  — Jacobo  Sales*=Cerman 
Gamazo,=Enrique  de  Orozco.=Luis  Felipe  Aguilera, 
secretario. 
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SESION  DEL  LUNES  10  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO,  Abres©  a las  dos  y media.=Se  loe  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior *¡=E1  Congreso  queda 
enterado  del  Eeal  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
La  !Nava.=Pasa  a las  Secciones  el  testimonio  de  cargos  que  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Bue- 
na vista  de  esta  corte  eleva  al  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  D*  José  Arroyo,= 
Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  original  emitido  por  la  ponencia  de  la  Comisión  especial  arancelaria,  do- 
cumento reclamado  por  el  Sr.  Planas.=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Bargua  (Huesca)  haciendo  observaciones  sobre  el  impuesto  de  consumos,— Queda  sobre  la  mesa  el  expedien- 
te de  concesión  del  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Ciudad- HeaL=Asimism o queda  sobre  la  mesa  el  expe- 
diente de  la  sociedad  La  Tutelar  f reclamado  por  el  Sr,  Daban,— A la  Comisión  correspondiente  pasan  las 
siguientes  exposiciones  pidiendo  la  aprobación  del  tratado  franco- español:  del  Ayuntamiento,  propietarios, 
agricultores  é industriales  de  Logroño;  de  los  propietarios  de  Biche,  Muro,  Penáguila  y Novelda;  de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  Castellón;  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  y Sociedad  de  Amigos  del 
país  de  Almería;  de  los  propietarios,  agricultores  y vinicultores  de  Dueñas;  de  la  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  país  y concejales  del  Ayuntamiento  de  Jaén;  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  de  Zamora; 
de  la  Comisión  permanente  de  peritos  y Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Soria, 
y dei  Círculo  agrícola  salmantino,=:A  la  misma  Comisión  pasa  otra  exposición  de  la  Junta  provincial  de 
industria  y comercio  de  Logroño  pidiendo  la  aprobación  del  tratado  y protestando  contra  la  actitud  adop- 
tada por  los  fabricantes  de  Barcelona  y contra  cualquier  hecho  que  coarte  la  libertad  de  los  altos  Poderes 
del  Estado,=Queda  sobre  la  mesa  el  documento  reclamado  por  el  Sr*  Esteban  Odiantes,  referente  a las  de- 
nuncias y correcciones  impuestas  á la  prensa  periódica  ©n  determinada  época,— Pasan  a la  Comisión  res- 
pectiva ocho  exposiciones  favorables  al  proyecto  de  ley  facultando  á las  corporaciones  populares  para 
contratar  empréstitos,  de  los  Ayuntamientos  de  Albalate  del  Arzobispo,  Valderrobres,  Cuéllar,  Tíavalmo- 
rales,  Sequeros,  La  Seca,  Palma  del  Rio  y Santa  María  de  Nieva,=A  la  Comisión  de  peticiones  pasa  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr*  Abarca,  sobre  reforma  del  impuesto  de  minas.=Dáse  cuenta  de  una  propo- 
sición de  ley  concediendo  una  próroga  de  seis  meses  para  terminar  las  obras,  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Guillarey  al  Miño.=Apoyada  por  el  SrÉ  Ordonez,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Seccio- 
nes.=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  después  de  apoyada  por  el  Sr.  Ferratges,  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  de  Igualada  á MartorelL=El  Sr.  Conde  de  Toreno  pregunta  al  Gobierno: 
primero,  sí  no  estando  suspendidas  las  garantías  constitucionales  en  Cataluña,  pueden  ejercerse  en  aquellas 
provincias  los  derechos  de  petición,  de  reunión,  de  asociación  y de  libertad  de  imprenta;  segundo,  si  estas 
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libertades  están  limitadas  por  alguna  disposición  especial  del  Gobierno;  y tercero*  si  por  efecto  de  los  su- 
cesos que  han  tenido  lugar  en  Barcelona  existe  alguna  persona  detenida  que  esté  sometida  á algún  tribu- 
nal especial, ^Contestación  del  3r,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Beetifican  ambos  senores,=A  la  Comi- 
sión de  peticiones  pasa  una  exposición  de  los  vecinos  de  Buerto-Príneipe  (Cuba)  solicitando  la  completa 
abolición  del  patronato, —A  la  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia  pasa  otra  exposición  de  la 
Diputación  provincial  de  Barcelona  solicitando  que  dicho  tratado  no  sea  aprobado.  =£1  Sr,  Crezco  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Estado  si  los  sucesos  ocurridos  en  Túnez  en  el  Consulado  español  tienen  más 
importancia  de  lo  que  á primera  vista  aparee0,=Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  =331  Sr.  Orozco 
da  las  gracias  *=Pas  a á la  Comisión  que  entiende  en  el  tratado  de  comercio  franco -español  una  exposición 
de  la  Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Barcelona,  solicitando  la  desaprobación  del 
mismo. =E1  Sr.  Bosch  y Fustegueras  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  sabe  algo  de  lo  que  está 
ocurriendo  en  el  pueblo  de  Jalón,  provincia  de  Almería+=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
cion,=EL  Sr.  Bosch  y Fustegueras  rectifica  y anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto,=Beetifiea  igual- 
mente el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion,=A  las  Comisiones  respectivas  se  acuerda  que  pasen  las  siguientes 
exposiciones:  de  la  Asociación  de  navieros  de  Barcelona,  pidiendo  no  se  apruebe  el  tratado  franco -español; 
de  los  oficiales  de  las  Secretarías  de  la  Diputación  provincial  y Ayuntamiento  de  Logroño,  favorables  ai 
proyecto  de  ley  creando  un  cuerpo  de  administración  local;  de  las  corporaciones  populares  y fabricantes 
de  tejidos  de  seda  de  la  ciudad  de  Reus,  rogando  que  el  tratado  de  comercio  no  sea  aprobado;  de  los 
vecinos  de  Cabreros  (Avila)  adhiriéndose  á la  política  del  Gobierno  y pidiendo  la  aprobación  del  tratado; 
del  Ayuntamiento  de  Manresa,  rogando  se  deniegue  la  aprobación  del  tratado;  del  Circulo  de  la  Union 
mercantil  de  Barcelona,  en  el  mismo  sentido  que  la  ante  rio  r.==;£l  Sr,  Esteban  Odiantes  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  si  ha  recibido  una  exposición  de  las  corporaciones  populares  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia en  queja  de  los  repartimientos  de  las  eontribuciones.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da,—Rectifica  el  Sr,  Esteban  CoUantes.=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Sabadell,  contraria  á la  aprobación  del  tratado  de  comercio.=Dáse  cuenta  de  una  pro- 
posición de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  San  Martin  de  Provensals  hasta  L]e roña,— Apoyada 
por  el  Sr,  Ferratges  y aceptada  por  'el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
8ecciones,=A  la  Comisión  de  peticiones  se  acuerda  que  pasen  tres  exposiciones  de  varios  ciudadanos  de 
N ava  del  Rey,  Mora  la  Nueva  y Monóvar,  pidiendo  la  completa  abolición  de  la  esclavitud*=A  la  que  en- 
tiende en  el  asunto  pasan  dos  exposiciones  de  la  Sociedad  Económica  Grádense  y del  Ayuntamiento  de  San 
Martin  de  Provengáis,  rogando  no  sea  aprobado  el  tratado  de  eomeroio.^Dos  exposiciones  de  los  Ayunta- 
mientos de  £íarra  y C ofren  tes  (Valencia),  quejándose  del  reparto  de  la  contribución  de  consumos,  pasan  á la 
Comisión  respectiva.=OEDEw  del  día:  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  de  Comisión  sobre  el  tratado 
de  comercio  celebrado  con  Francia  ==Dase  lectura  del  dlctámen.=El  Sr.  Balaguer  deja  la  Presidencia,  y la 
ocupa  el  Sr.  Nuñez  de  Arce, ^Discurso  del  Sr.  Baró,  primero  en  contra  de  la  totalidad .=Del  Sr.  Acuña, 
como  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  ambos  señores1=Biseurso  del  Sr,  Romero  (D,  Vicente),  segundo 
en  contra.=Se  suspende  el  discurso  y la  dís  cu  sion.= Orden  del  día  para  mañana:  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  ídem  sobre  el  pro- 
yecto de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  IDO  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por 
ferro-carriles;  ídem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Diputado  Sr.  D.  José  Escrig  y Pont;  idem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos; 
idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  en- 
juiciamiento criminal  y organización  de  tribunales;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena,=Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  del  5 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Exornes.  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  en  este  día  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados,  en 
sesión  del  dia  30  de  Marzo,  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  La 
í'iava,  provincia  de  Valladolid;  vistos  los  artículos  76, 


í 12  y í 13  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  30  del  actual  se  prece- 
derá á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  La  Nava,  provincia  de  Valladolíd, 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Abril  de  Í882,=AlfonsGl“ 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González.)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  4 de  Abril  de  1882.=Venancio 
González,  =gSeño res  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.)) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  los  documentos  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  m Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seno- 
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res:  El  Rey  {Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  re- 
mitan á Y,  EE.,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  la  adjun- 
ta exposición  y testimonio  de  cargos  que  por  conducto 
de  este  Ministerio  eleva  á ese  Cuerpo  Colegislador  el 
juez  de  primera  instancia  deb*Üstrito  de  Bnenavista  de 
esta  corte,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Di- 
putado D.  José  Arroyo  y Cobo,  contra  el  cual  ha  pre- 
sentado querella  por  delito  de  injuria  D.  José  Ramón 
de  Oya.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  28 
de  Marzo  de  1882.=ManueI  Alonso  Martínez —Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  dictamen  que  se  menciona  en 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  or- 
den da  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,),  y por  contestación  á la 
comunicación  de  Y,  ES,  de  6 del  actual,  adjunto  les 
remito  el  dictamen  original  emitido  por  la  ponencia 
de  la  Comisión  especial  arancelaria  creada  por  la  ley 
de  presupuestos  de  1878  á 1879,  con  motivo  de  la  in- 
formación sobre  valoraciones  y clasificaciones  de  los 
tejidos  de  lana;  cuyo  documento  reclamó  en  la  sesión 
del  día  anterior  el  Si\  Diputado  D.  Joaquín  Planas*  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Abril  de 
1882  — Juan  Francisco  Camacho.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  algunas  de  las  bases 
por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos,  una  instan- 
cia del  Ayuntamiento  de  Bergua,  provincia  de  Hues- 
ca, pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  observacio- 
nes que  emiten  acerca  de  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  que  se  menciona  en 
la  comunicación  siguiente: 

((Ministerio  de  Fomento. — Excmos,  Sres.:  3.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á 
Y.  EE*  el  adjunto  extracto  del  expediente  de  concesión 
del  ferro-carril  da  Madrid  á Ciudad- Real  (directo),  y 
los  tres  ejemplares  impresos  relativos  á ios  itinerarios 
de  los  trenes  de  esta  línea  y las  de  Madrid  a Alcázar  y 
Alcázar  á Ciudad- Real;  cuyos  documentos  se  sirven 
V,  EE.  reclamar  en  su  comunicación  fecha  6 del  cor- 
riente, para  la  interpelación  anunciada  por  el  gr.  Di- 
putado Conde  de  Monterron  en  la  sesión  del  dia  ante- 
rior. De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimien- 
to y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EB.  muchos  años, 
Madrid  ÍQ  de  Abril  de  18S2,=José  Luis  Albareda.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. ¿> 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. —Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  á Y.  EE,  el  expediente 
de  la  sociedad  denominada  La  Tutelar,  que  á petición 


del  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Daban  se  sirven  Y.  EE.  re- 
clamar en  comunicación  de  24  del  actual,  recibida  en 
el  dia  de  hoy.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Ma- 
drid 28  de  Marzo  de  1882 —José  Luis  Albareda— Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y 
Francia,  las  siguientes  exposiciones: 

Del  Ayuntamiento,  propietarios,  agricultores  é in- 
dustriales de  Logroño. 

Los  propietarios  de  Elche,  Muro,  Penáguila  y No- 
yelda. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Castellón. 

La  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio,  la 
Sociedad  de  Amigos  del  país  y contribuyentes  de  Al- 
mería. 

Los  propietarios,  agricultores  y viticultores  de 
Dueñas. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  y ios 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Jaén. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  dal  País  de  Za- 
mora. 

La  Comisión  permanente  de  pósitos  y la  Junta 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Soria. 

El  Círculo  agrícola  salmantino,  pidiendo  se  apruebe 
el  mencionado  proyecto  de  ley,' 


A la  antedicha  Comisión  se  mandó  pasar  otra  ex- 
posición de  la  Junta  provincial  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  Logroño,  pidiendo  se  apruebe  el  re- 
ferido proyecto  de  ley,  ofreciendo  su  apoyo  y adhesión 
al  Gobierno  y protestando  al  propio  tiempo  contra  la 
actitud  adoptada  por  los  fabricantes  de  Barcelona  y 
otros  pueblos  de  Cataluña  y contra  cualquier  hecho 
por  el  que  se  trate  de  coartar  á la  Representación  na- 
cional en  su  libérrima  facultad  de  deliberar  y en  ia 
integridad  de  sus  decisiones. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  a disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  la  Gobernación— Ex emos.  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  paso  á manos  de  Y,  EE.  una  deta- 
llada relación  que  comprende  las  denuncias  hechas  por 
los  fiscales  de  imprenta,  y otra  de  las  correcciones  im- 
puestas gubernativamente  á la  prensa  periódica  desde 
el  8 de  Febrero  de  1881  hasta  el  día  27  del  mes  últi- 
mo; no  incluyendo  la  correspondiente  á las  denuncias 
presentadas  por  los  fiscales  de  las  Audiencias  y Juzga- 
dos, como  se  sirven  interesar  en  su  atento  oficio  de  22 
del  referido  mes,  á causa  de  no  existir  en  este  Minis- 
terio los  datos  necesarios;  por  cuyo  motivo  se  significa 
al  de  Gracia  y Justicia  la  conveniencia  de  que  direc- 
mente  remita  á ese  Cuerpo  Colegislador  otra  relación 
de  las  denuncias  expresadas.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Abril  de  1882,= Venan  cío 
Gonzalez.=Señores  Secretarios  de  las  Cortes.» 
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10  DE  ABRID  DE  1882, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  ocho  exposiciones 
de  los  Ayuntamientos  de  Albalate  del  Arzobispo,  Yal- 
derrobres,  Guéllar,  Navalmorales,  Sequeros,  La  Seca, 
Palma  del  Rio  y Santa  María  de  Nieva,  pidiendo  se 
apruebe  el  referido  proyecto  de  ley. 


A la  Comisión  de  peticiones  se  acordó  pasar  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Abarca,  pidiendo  se 
reforme  el  impuesto  sobre  minas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  a 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Ordoñez  concediendo  una  próroga 
á la  compañía  del  ferro- carril  de  Guillarey  al  Miño 
para  terminar  sus  obras  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  89,  sesión  del  21  de  Marzo),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  El  Sr.  Or- 
doñez  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  ORDOSrEZ:  Cómo  acaban  de  oir  los  señores 
Diputados,  se  trata  en  esta  proposición  de  ley  de  con- 
ceder una  próroga  de  seis  meses  a la  compañía  con- 
cesionaria del  ferro-carril  de  Guillarey  á Tuy,  ó sea  á 
las  orillas  del  Mino. 

Es  tan  pequeña  esta  próroga,  que  yo  creo,  señores 
Diputados,  que  no  necesito  molestar  mucho  vuestra 
atención  para  apoyarla.  Me  bastará  decir  que  una  va- 
riación hecha  en  el  trazado  del  camino,  y el  informe 
que  sobre  esta  variación  ha  tenido  necesidad  de  emitir 
el  cuerpo  de  ingenieros  militares  por  tratarse  de  una 
plaza  fronteriza,  en  lo  cual  naturalmente  se  ha  inver- 
tido algún  tiempo,  han  sido  las  causas  principales  que 
han  impedido  á la  compañía  concesionaria  terminar 
las  obras  dentro  del  plazo  marcado  por  la  ley. 

Hay  además  otra  circunstancia  que  no  debo  omi- 
tir, La  gran  utilidad,  la  verdadera  importancia  de  este 
ferro-carril  consiste  en  que  ha  de  unir  á España  y 
Portugal  por  medio  del  puente  internacional  sobre  el 
Miño;  y como  este  puente  se  halla  hoy  en  construc- 
ción, y seguramente  no  ha  de  quedar  concluido  antes 
de  que  se  dén  por  terminadas  las  obras  del  camino, 
claro  es  que  no  puede  causarse  perjuicio  alguno  á la 
industria  y al  comercio  de  aquel  país  concediéndose  la 
próroga  que  se  solicita* 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consi- 
deración esta  proposición,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  Congreso 
lo  acordó  afirmativamente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey);  Pasará  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr.  Ferratges  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  que  desde  Igualada  termine  en  Marta- 
rell  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm . 81,  sesión 
del  27  de  Diciembre  de  1881},  dijo 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  Sr,  Fer- 
ratges tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  FERRATGES;  Señores  Diputados,  el  ferro- 
carril de  Marte  rell  á Igualada  está  en  construcción 
hace  meses,  cuyas  obras  se  hallan  terminadas  en  las 
dos  terceras  partes  de  su  extensión;  pero  como  lo  es- 
tán en  condiciones  de  carácter  privado,  y las  poblacio- 
nes que  atraviesa  y el  público  en  general  no  pueden 
reportar  las  ventajas  que  ha  de  proporcionarles  la  em- 
presa, hemos  presentado  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  suplicando  al  Congreso  que  contribuya,  tomán- 
dola en  consideración,  á que  sea  pronto  una  verdad  el 
deseo  que  tenemos  nosotros. 

Los  concesionarios  están  dentro  de  las  condiciones 
de  la  ley,  y aceptan  hasta  con  gusto  las  medidas  de 
precaución  que  ha  acordado  elSr,  Ministro  de  Fomento; 
no  tienen  subvención  de  ningún  género,  y por  io  tanto, 
todas  estas  son  ventajas  para  aquella  comarca,  que  no 
redundan  en  perjuicio  alguno  para  el  país. 

Creo,  pues,  que  la  Cámara  no  vacilará  en  tomarla 
en  consideración,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  ia  palabra 
con  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  S,  M, 

No  me  mueve  al  dirigirla  el  deseo  de  suscitar  nin- 
gún debate  que  pudiera  tener  indudablemente  un  ca- 
rácter de  inoportunidad,  del  cual  no  quiero  yo  reves- 
tir ni  mi  pregunta  ni  ningún  otro  debate.  Solo  pre- 
tendo saber  a qué  atenerme,  ó por  mejor  decir,  que 
sepamos  los  Diputados  á qué  atenernos  respecto  á los 
puntos  que  van  á ser  objeto  de  mi  pregunta. 

Deseo  saber  si  no  estando  como  no  están  suspen- 
didas las  garantías  constitucionales  en  Cataluña,  pue- 
den ejercerse  en  aquellas  provincias  con  completa  li- 
bertad, si  bien  con  sujeción  á las  leyes  vigentes,  el  de- 
recho de  petición,  el  de  reunión,  el  de  asociación,  y si 
se  halla  dentro  de  las  fórmulas  legales  ordinarias  la 
libertad  de  imprenta. 

Deseo  saber  si  por  casualidad  se  hallan  limitadas 
estas  libertades  por  algunas  disposiciones  especiales 
que  yo  pudiera  ignorar. 

Deseo,  por  fin,  saber  si  por  efecto  de  los  sucesos  que 
han  tenido  lugar  en  Barcelona,  hay  alguna  persona 
que  este  sometida  á algún  tribunal  excepcional  que  no 
sea  aquel  ó aquellos  á que  ordinariamente  se  hallan 
sujetos  los  españoles  en  tiempos  normales. 

Yo  ruego  al  Gobierno  se  sirva  contestarme  en  la 
forma  que  lo  crea  prudente;  debiendo  yo  repetir  qne 
no  me  mueve  otro  objeto  sino  saber  a qué  atenernos,  y 
en  su  día,  si  lo  creyéramos  oportuno  y si  fuese  con- 
veniente, poder  hacer  uso  de  los  derechos  que,  como 
Diputados,  tenemos  todos  y cada  uno  de  los  que  nos 
sentamos  en  este  sitio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González); 
Gomo  ya  se  habían  hecho  indicaciones  respecto  de  los 
propósitos  de  la  minoría  conservadora  en  cuanto  á la 
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proclamación  del  estado  de  guerra  que  fué  necesario  | 
hacer  en  Barcelona,  el  Gobierno  entendía  que  ese  seria 
el  momento  oportuno  de  tratar  esta  cuestión.'  No  quiero 
decir  con  esto  que  no  lo  sea  el  actual,  ni  que  estén 
fuera  de  lugar  en  poco  ni  en  mucho  las  preguntas 
que  ha  dirigido  al  Gobierno  el  Sr*  Conde  de  Toreno* 

Yo  voy  á satisfacerlas  diciendo  á 3*  3.  lo  que  hay 
de  cierto  con  arreglo  á las  tres  preguntas,  cuya  con- 
testación puede  concentrarse  en  una  sola  respuesta. 

En  Cataluña  no  están  suspensas  las  garantías  cons- 
titucionales, y no  estando  suspensas,  es  evidente  que  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  individuales  es  libre,  y 
lo  demuestra  lo  que  allí  está  sucediendo,  3u  señoría 
habrá  tenido  ocasión  de  observar  que  la  prensa  conti- 
núa de  la  misma  manera  que  venia  antes  de  la  decla- 
ración del  estado  de  guerra,  y 3.  S,  sabrá  también  que 
recientemente  ha  habido  reuniones  públicas  en  Bar- 
celona. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  que  me  parece 
se  refiere  á si  hay  alguna  disposición  especial  que 
haya  limitado  esos  derechos,  yo  no  tengo  que  decir  á 
3.  S,  sino  que  no  existe  ninguna  disposición  especial, 
porque  si  la  hubiera,  se  habría  publicado  en  la  Gaceta . 
Llegado  el  momento  de  declarar  el  estado  de  guerra 
con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  aquellas  au- 
toridades expusieron  la  situación  do  las  cosas  y con- 
sultaron al  Gobierno;  y el  Gobierno,  dentro  de  esas 
mismas  disposiciones,  les  dió  sus  instrucciones  para 
que  apreciaran  cuándo  era  el  momento  de  declarar  el 
estado  de  guerra.  Consideraron,  con  la  aprobación  del 
Gobierno,  que  el  estado  de  guerra  se  debía  proclamar 
desde  el  instante  en  que  los  medios  de  la  autoridad  ci- 
vil fueran  impotentes  para  restablecer  el  órden,  y el 
estado  de  guerra  fue  proclamado  en  la  forma  que  es- 
tablece la  legislación  vigente, 

Pero  lo  que  allí  acontece  es  que  la  declaración  del 
estado  de  guerra  produce  sus  naturales  consecuencias 
con  arreglo  á la  ley  de  órden  publico.  Fuera  de  los  ; 
efectos  que  ha  debido  producir  la  declaración  del  es- 
tado de  guerra,  nada  de  particular  ocurre  allí:  los  tri- 
bunales ordinarios  siguen  funcionando;  no  sé  en  este 
momento  si  después  de  la  declaración  del  estado  de 
guerra  ha  podido  haber  algún  hecho  de  resistencia  á 
la  fuerza  armada,  que  haya  producido  alguna  causa  en 
que  habiendo  desafuero  por  efecto  del  acto  de  resisten- 
cia, hayan  tomado  parte  las  autoridades  militares.  Cuan- 
do llegue  el  caso  de  discutir  esto  con  el  detenimiento 
que  la  minoría  conservadora  considere  conveniente,  el 
Gobierno  tendrá  reunido  ese  dato  como  todos  los  de- 
más. No  tengo  noticias  de  que  haya  persona  detenida 
sino  á disposición  de  los  tribunales  ordinarios;  si  hay 
alguno  á disposición  de  los  tribunales  militares  será 
seguramente  por  efecto  de  que  algún  acto  de  resisten- 
cia á la  fuerza  pública  haya  producido  la  instrucción 
de  algún  sumario  y el  desafuero  consiguiente. 

Creo  que  con  esta  contestación  por  de  pronto  se 
dará  por  satisfecho  el  Sr,  Conde  de  Toreno;  y el  Go- 
bierno, que  desea  también  que  esta  cuestión  no  emba- 
race discusiones  importantísimas  que  el  Congreso  es- 
pera , deja  á la  prudencia  de  la  minoría  conservadora 
el  tratarla  cuando  lo  tenga  por  conveniente;  en  la  in- 
teligencia de  que,  por  mucha  necesidad  que  tenga  el 
Gobierno  de . discutir  otros  asuntos,  no  rehuye  nunca 
esta  ni  ninguna  otra  cuestión. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
S,  S,  para  rectificar» 


El  3r*  Conde  de  TORENO:  Principio  por  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  ha 
tenido  la  bondad  de  contestar  en  ei  acto  á mis  pre- 
guntas. 

Quizás  la  respuesta  de  3*  S.  no  haya  sido  en  algu- 
nos puntos  tan  categórica  como  yola  hobiese  deseado. 
Yo  reconozco  el  derecho  que  tiene  S.  S*  para  contestar 
en  la  forma  que  lo  estime  prudente,  y no  tengo  res- 
pecto de  esto  más  que  decir,  sino  que  esta  misma  reti- 
cencia, ó por  lo  ménos  esta  poca  claridad  que  yo  he 
observado  en  alguna  parte  de  la  respuesta,  pudiera  ha- 
berme incitado  á pedir  nuevas  aclaraciones  y á expla- 
nar más  mis  preguntas;  pero  como  he  dicho  antes  y 
habrá  observado  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que 
he  declarado  terminantemente  que  no  me  proponía 
suscitar  un  debate,  dejo  aparte  estas  consideraciones, 
no  entro  á pedir  mayores  explicaciones,  no  me  dejo 
llevar  del  deseo  que  pudieran  producir  en  mí  las  pala- 
bras de  S.  S,,  de  extenderme  algo  más,  reservando  todo 
lo  que  yo  entiendo  ó entienda  esta  minoría  que  sea 
conveniente  explanar,  si  es  que  llega  á explanarlas 
aquí,  para  el  día  en  que  lo  crea  oportuno*  Por  lo  pron- 
to me  limito  á decir  que  me  satisface  por  completo  el 
haber  dado  ocasión  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación haya  hecho  las  declaraciones  que  ha  oido  el 
Googreso,  porque  en  su  día  podrán  ser,  en  mi  juicio, 
de  alguna  utilidad* 

Por  lo  demás,  como  ve  el  Sr.  Ministro  y como  ve 
la  Cámara,  por  nuestra  parte,  ni  con  esta  pregunta 
tratamos  de  embarazar  el  curso  de  debates  que  el  Go- 
bierno tiene  por  importantes,  ni  nos  proponemos  hacer 
nada,  como  uo  lo  hemos  hecho  hasta  aquí,  que  tenga 
ningún  carácter  de  querer  imposibilitar  ni  de  querer 
dificultar  la  acción  del  Gobierno,  siempre  que  esta  ac- 
ción se  encierre  dentro  de  los  límites  que  las  leyes, 
y la  Constitución  le  marcan* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tiene 
su  señoría* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González) : 
Yo  no  sé  si  la  oscuridad  ó la  falta  de  expresión  que  el 
Sr*  Conde  de  Toreno  ha  encontrado  en  mis  palabras 
puede  referirse  á los  hechos  ó á las  apreciaciones.  Si  se 
refiere  á los  hechos,  solo  tengo  que  decir  á 3*  S.  que  el 
Gobierno  ha  dado  como  cierto  lo  que  como  cierto  tie- 
ne, y no  puede  dar  como  cierto  aquello  de  que  no  ten- 
ga una  perfecta  evidencia* 

Si  se  refiere  á las  apreciaciones,  S.  S*  comprenderá 
que  no  habiendo  de  tratarse  la  cuestión  en  este  ins- 
tante, no  siendo  este  el  momento  de  la  discusión,  yo 
podré  haber  estado  más  ó ménos  explícito,  porque  no 
siempre  es  uno  dueño  de  estarlo  todo  lo  que  quiera; 
pero  creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  que  por  lo  pron- 
to se  satisfaga  3,  3*  respecto  de  la  manera  de  ver  el 
Gobierno  en  esta  cuestión*  El  Gobierno  no  se  considera 
obligado  á otra  cosa  por  el  momento;  pero  repito  que 
está  siempre  á disposición  de  la  minoría  conservadora, 
en  esta  como  en  las  demás  cuestiones. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Ba- 
taneen rt  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BETAN COGRT:  Por  el  último  correo  de 
las  Antillas  he  recibido,  con  el  objeto  de  entregarla  á 
las  Córtes,  como  lo  hago  en  este  instante,  una  esposé 
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cien  escrita  y autorizada  en  la  capital  de  la  provincia 
que  tengo  la  honra  de  representar.  Esa  exposición 
viene  ñrmada  por  numerosas  personas  de  las  que  cons- 
tituyen las  principales  clases  de  la  sociedad  cubana, 
desde  la  de  hacendados  más  importantes  hasta  la  de 
hombres  de  letras  más  distinguidos* 

Diputados  provinciales,  concejales,  propietarios, 
comerciantes,  abogados,  médicos,  escritores,  todos  pi- 
den la  extinción  del  patronato,  porque  creen  que  tal 
como  está  reglamentada  esa  institución,  impide  el 
desarrollo  de  la  colonización  blanca  y del  trabajo  libre, 
que  tan  excelentes  resultados  produce,  particularmen- 
te este  último,  en  la  reconstrucción  de  aquella  co- 
marca* Entienden  además  los  exponentes  que  el  patro- 
nato, tal  como  existe,  se  practica  y quiere  sostenerse 
á todo  trance , conserva  los  horrores  de  la  esclavitud; 
de  la  esclavitud  que  España  quiso  abolir,  y que  la 
conciencia  universal  condena  bajo  todas  sus  manifes- 
taciones* 

Deseo  que  al  pasar  esto  documento  á la  Comisión 
que  corresponda,  se  haga  constar  que  contiene  la  ex- 
presión espontánea  y explícita  de  una  de  las  provin- 
cias de  más  importancia  de  la  isla  de  Cuba,  y que  sus- 
criben esa  exposición  hombres  que  en  ella  representan 
la  propiedad,  la  ilustración  y la  riqueza;  quienes  muy 
lejos  de  pretender  que  se  apliquen  allí  á los  braceros 
castigos  corporales,  ni  que  se  les  impongan  arbitraria- 
mente las  ponas  del  cepo  y el  grillete  para  corregir 
faltas  domésticas,  aspiran,  por  propia  conveniencia  y 
para  honra  de  España,  á que  las  últimas  huellas  de  la 
esclavitud  desaparezcan  cuanto  antes  y para  siempre 
de  aquella  hermosa  tierra* 

ElSr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  OROZCO;  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  nna  exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  en  la  que  suplica  respetuosamente  á las 
Cortes  no  concedan  la  autorización  para  ratificar  el 
tratado  con  Francia,  por  los  perjuicios  que  irrogarla  á 
la  Industria  y á la  agricultura  de  la  Nación,  como  más 
detenidamente  expone* 

Y ya  que  estoy  en  pié,  sí  el  Sr.  Presidente  lo  per- 
mite, con  objeto  de  evitar  maliciosas  interpretaciones, 
voy  á permitirme  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
sirva  manifestar  si  los  sucesos  de  Túnez,  ocurridos  en 
aquel  Consulado  español,  y que  con  su  natural  laco- 
nismo nos  ha  trasmitido  el  telégrafo,  tienen  alguna 
importancia  más  de  lo  que  á primera  vista  ha  pare- 
cido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijü):  Para  contestar  á la  pregunta  que  ha  hecho 
elSr,  Diputado  Orozco,  voy  á tener  el  honor  de  leer  al 
Congreso  los  telegramas  referentes  á lo  ocurrido  en  el 
Consulado  español  de  Túnez. 

Vino  el  primer  telegrama  el  día  4,  á las  cinco  y 30 
minutos  de  la  tarde,  á pesar  de  haberse  expedido  el 
dia  3;  y dice  así; 

«Túnez  3 de  Abril  de  1882,  5*30  tarde, — El  cón- 
sul general  de  España  al  Excmo*  Sr*  Ministro  de  Esta- 
do.— Anoche  cinco  militares  franceses,  al  parecer  ebrios, 


quisieron  entrar  en  esta  casa  consular:  uno  de  ellos 
atacó  con  bayoneta  al  dragomán  de  guardia,  quien  le 
desarmó,  retirándose  los  cinco  en  seguida.  He  comu- 
nicado el  hecho  á la  residencia  £rancesa.=Rameauj> 

En  vísta  de  esto,  no  solo  telegrafió  inmediatamente 
á nuestro  cónsul  para  que  reclamase  las  satisfacciones 
correspondientes,  sino  que  puse  el  hecho  en  conoci- 
miento del  encargado  de  negocios  en  París;  y el  dia  8, 
á las  cinco  y 25  minutos  de  la  tarde,  me  contestaba 
el  cónsul  general  en  estos  términos; 

«Túnez  8 de  Abril  de  1882,  á las  5*25  tarde* — Ei 
cónsul  general  de  España  al  Sr.  Ministro  de  Estado, — 
Reclamación  terminada  aquí  anteayer  satisfactoria- 
mente, á mi  juicio.  Soldados  severamente  castigados. 
Ministro  residente  expresa  sentimiento  y da  segurida- 
des de  que  se  han  tomado  medidas  para  evitar  hechos 
semejantes.  Tono  de  la  nota  del  ministro  residente,  de- 
ferente y solícito*  Pliego  en  correo  ya  con  pormenores 
documentados  de  toda  la  gestion*=Rameau.» 

Me  ha  parecido  que  después  de  estos  telégramas  no 
habia  absolutamente  nada  que  hacer,  ni  había  para 
qué  dar  importancia  á un  suceso  que  en  último  resul- 
tado ya  no  la  tenia.  Me  alegro  que  el  Sr.  Orozco  haya 
tenido  la  bondad  de  dirigirme  esta  pregunta,  porque 
me  ha  proporcionado  ocasión  de  dar  esta  prueba  de 
que  el  Gobierno  español,  á pesar  de  lo  que  han  supues- 
to algunos  periódicos,  está  al  tanto  de  lo  que  corres- 
ponde al  decoro  y á la  dignidad  de  la  Nación* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Orozco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  OROZCO:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  por  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de 
darme,  y celebro  mucho  haberle  proporcionado  esta 
ocasión  de  hacer  conocer  al  país  que  los  sucesos  de 
Túnez  no  tienen  la  gravedad  que  algunos  han  supueto, 
y que  el  Gobierno  español  se  ha  conducido  en  este 
asunto,  como  en  todos,  con  el  celo  que  los  intereses  y 
la  honra  nacional  reclaman* 

El  Sn  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  instancia  pre- 
sentada por  el  Sr.  Orozco  pasará  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  asunto* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROSCH  Y LABRIJS:  Es  para  tener  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  nna  exposición  de  la  Junta 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  de  la 
provincia  de  Barcelona,  en  la  cual  se  solicita  de  las 
Cortes  se  sirvan  denegar  su  aprobación  al  tratado  de 
comercio  firmado  en  6 de  Febrero  último  por  el  Go- 
bierno español  y el  de  Francia,  como  altamente  perju- 
dicial á los  grandes  intereses  de  la  producción  y la 
prosperidad  de  la  Patria* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Bosch  y Fustegueras  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y F0STEG-UERAS:  He  pedido  la 
palabra  con  el  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  la 
villa  de  Jalón,  provincia  de  Alicante,  continúan  los 
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escandalosos  abusos  que  dieron  principio  con  motivo 
de  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito 
de  Dénía?  ¿Sabe  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que 
nada  más  que  con  fines  electorales,  y alegando  pretex- 
tos pueriles,  fué  separado  el  Ayuntamiento  legítimo  de 
aquella  población,  y que  todavía  no  ha  tomado  pose- 
sión de  su  cargo,  á pesar  de  la  Real  orden  que  S*  S* 
tuvo  que  dar  más  tarde,  después  de  oido  el  Conseja  de 
Estado,  y á pesar  de  las  reiteradas  comunicaciones  di- 
rigidas al  Ayuntamiento  usurpador  por  diversos  go- 
bernadores de  aquella  provincia,  á instancia  de  la  Au- 
diencia del  territorio,  y que  todo  esto  sucede  porque 
cuando  se  elevan  instancias  á S.  S.(  al  pasar  á informe 
yan  á parar  á manos  del  Ayuntamiento  usurpador  y 
allí  duermen  el  sueño  de  los  justos  (ó  de  los  injustos), 
resaltando  de  esa  manera,  no  solo  conculcada  la  justi- 
cia, sino  conculcados  también  todos,  absolutamente 
todos  los  derechos  de  un  Gobierno  en  un  pueblo  culto? 
¿Está  enterado  de  eso  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación? 
Yo  supongo  que  no;  y suponiendo  que  no  está  entera- 
do, le  dirijo  esta  excitación  por  medio  de  las  pregun- 
tas que  acaba  de  oir  el  Congreso,  y ruego  á & S.  que 
tome  las  medidas  necesarias  para  que  desaparezca  esta 
situación  verdaderamente  extraña  é incalificable;  y si, 
como  lo  espero,  no  me  satisface  la  contestación  de  su 
señoría,  en  este  caso  tendré  la  honra  de  dirigir  una 
interpelación  al  Gobierno  acerca  de  aquellos  sucesos, 
que  califico  de  escandalosos,  porque  no  merecen  otro 
epíteto  más  suave* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balagner):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á contestar,  como  siempre,  categóricamente,  no 
diré  á la  pregunta,  sino  á la  confesión  con  cargos  que 
el  Sr*  Bosch  y Fustegueras  ha  dirigido  al  Gobierno. 

Todo  lo  que  sabe  el  Gobierno  con  relación  á la  pre- 
gunta que  S,  S.  ha  hecho,  se  lo  ha  dado  por  contestado 
S.  S*  en  el  hecho  de  reconocer  que  el  Gobierno  ha  re- 
suelto en  su  esfera  esa  cuestión,  y que  son  repetidas 
las  órdenes  del  gobernador  de  Alicante,  ó de  los  dis- 
tintos gobernadores  que  se  han  sucedido  en  esa  pro- 
vincia, para  que  se  cumpla  la  Real  orden  de  que  se 
trata.  El  Gobierno  ignoraba  hasta  ahora,  porque  nin- 
guna reclamación  se  ha  elevado  hasta  el,  que  la  Real 
órden  no  estuviera  cumplida*  No  hay,  por  consiguien- 
te, exposiciones  que  hayan  venido  al  Gobierno  y ha- 
yan ido  á informe  de  ningún  Ayuntamiento;  esté  S.  S, 
seguro  de  que  el  Gobierno  no  acostumbra  para  resol- 
ver estas  cuestiones  oir  el  informe  de  las  partes  inte- 
resadas; las  oye  cuando  ellas  recurren,  pero  no  pide  su 
dictamen* 

Por  lo  demás,  como  S,  S.  ha  reconocido  que  la  cues- 
tión está  resuelta  por  una  Real  orden,  y que  los  go- 
bernadores han  dado  las  suyas  repetidamente  para  que 
sea  repuesto  el  Ayuntamiento  propietario,  aunque  yo 
no  estoy  enterado  de  los  hechos,  de  los  cuales  procu- 
raré enterarme  inmediatamente,  por  lo  pronto  creo  que 
lo  que  hay  aquí  es  sencillamente  una  cuestión  de  tri- 
bunales, una  usurpación  de  atribuciones  contra  las 
órdenes  del  Gobierno,  en  la  cual  yo  entiendo  que  tie- 
nen que  funcionar  los  tribunales  de  justicia,  si  los  he- 
chos son  como  S*  S*  los  ha  referido,  que  yo  no  lo  dudo 
por  el  solo  hecho  de  enunciarlos  el  Sr,  Bosch*  Esto  no 
obsta  para  que  el  Gobierno  procure  averiguar  inme- 
diatamente qué  obstáculos  se  hayan  podido  oponer  al 


cumplimiento  de  sus  órdenes,  y en  lo  que  dentro  de  la 
esfera  de  acción  gubernativa  esté,  las  hará  cumplir  in- 
mediatamente* 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balagner):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores,  la 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha 
llenado  de  asombro,  de  mucho  más  asombro  todavía  que 
la  conducta  del  alcalde  usurpador  y del  Ayuntamien- 
to de  Jalón;  porque  yo  no  sabia,  Sres.  Diputados,  que 
el  Gobierno  que  rige  a ctualmeute  los  destinos  de  la  Pa- 
tria había  establecido  entre  nosotros  una  especie  de 
cantonalismo  municipal*.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balagner):  Señor  Di- 
putado, yo  ruego  á S*  S*  que  tenga  entendido  que  el 
Reglamento  no  me  permite  darle  la  latitud,.. 

El  Sr*  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  No  voy  á to- 
mármela, Sr*  Presidente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balagner);  He  dadoá 
S.  S*  la  palabra  para  una  pregunta  solamente* 

El  Sr*  BOSCH  Y FUS  PEGUERAS : Voy  á concluir 
haciendo  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  nos 
acaba  de  indicar,  que  no  tiene  medio  ninguno  para 
obligar  á ese  alcalde  rebelde  á que  cumpla  sus  órde- 
nes? ¿Cree  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  cuan- 
do S.  S*  dicta  una  Real  orden,  que  cuando  los  gober- 
nadores dirigen  comunicaciones  á un  alcalde  rebelde 
para  qu©  cumpla  esa  Real  orden,  y el  alcalde  no  quie- 
re cumplir  ni  la  comunicación  de  los  gobernadores,  ni 
la  Real  órden  del  Gobierno,  no  tiene  éste  facultades  de 
ninguna  clase  respecto  á ese  alcalde  usurpador  fie 
atribuciones,  para  que  cumpla  las  órdenes  del  Gobier- 
no? ¿Cree  S.  S*  que  en  este  caso  no  hay  más  recursos 
que  acudir  á los  tribunales  de  justicia?  Pues  queda 
muy  malparado,  si  tal  cree  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, el  prestigio  del  Gobierno.  Por  otra  parte, 
cuando  tenga  ocasión  de  explanar  la  interpelación  que 
desde  luego  anuncio  á S.  S.  sobre  este  particular,  in- 
dicaré también  á S.  S*  que  han  sido  ineficaces  los  me- 
dios que  ante  los  tribunales  de  justicia  han  entablado 
los  legítimos  representantes  de  aquella  población  para 
hacer  triunfar  sus  derechos;  y por  ahora  me  siento,  sin 
más  que  anunciar  al  Sr*  Ministro  la  interpelación  á 
que  he  hecho  referencia. 

Ei  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (fíalaguer):  La  tie- 
ne Y*  a 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Aunque  el  anuncio  de  la  interpelación  pudiera  dispen- 
sarme de  dar  contestación  á las  ültimas  preguntas  del 
Sr.  Bosch  y Fustegueras,  un  deber  de  cortesía  me  obli- 
ga á no  prescindir  de  hacerlo. 

El  Gobierno,  que  no  ha  constituido  en  cantón  nin- 
gún Ayuntamiento,  pero  que  no  quiere  tampoco  mer- 
mar las  facultades  ni  de  los  Ayuntamientos  ni  de  las 
Diputaciones,  ni  de  ninguna  corporación  ni  autoridad, 
sino  que  quiere  que  todas  se  encierren  en  el  círculo 
que  las  leyes  les  marcan,  cree  y sabe  qne  tiene  medios 
de  hacer  cumplir  sus  órdenes,  y si  no  lo  creyera  no 
habría  yo  dicho  al  Sr*  Bosch  en  la  primera  parte  de  mi 
contestación  que  me  enteraré  inmediatamente  de  lo 
que  acontece  en  ese  particular,  para  poner  remedio 
dentro  de  la  esfera  gubernativa;  pero  al  propio  tiempo 
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que  suba  esto  y lo  cree,  el  Gobierno  sabe  y cree  tam- 
bién que  dentro  de  la  misma  ley  municipal  está  esta- 
blecido que  los  Ayuntamientos  sustitutos  que  pasado 
cierto  tiempo  de  acordada  la  reposición  del  propieta- 
rio no  se  presten  á dejar  su  cargo  y á cesar  en  sus 
funciones  se  hacen  reos  de  usurpación  de  atribuciones; 
y de  aquí  que  yo  haya  dicho  después  de  oir  al  señor 
Bosch,  que  creía  que  habia  ya  de  por  medio  una  cues- 
tión de  tribunales,  ¿Es  que  la  cuestión  de  tribunales 
obliga  al  Gobierno  á cesar  en  el  ejercicio  de  los  medios 
que  tiene  gubernativamente  para  hacer  que  sus  órde- 
nes se  cumplan? 

Yo  no  he  podido  decir  semejante  desatino;  lo  que 
hay  es  que,  tal  como  8 * S*  ha  presentado  la  cuestión, 
había  yo  creído  que  podría  ser  llegado  el  caso  de  que 
los  tribunales  tuvieran  que  funcionar,  sin  que  por  esto 
creyera  que  ya  no  tenia  yo  medios  de  conocer  del 
asunto;  antes  por  el  contrario,  prometí  precisamente  to- 
mar  noticias  de  lo  que  hubiese,  y resolver  en  la  esfera 
gubernativa  lo  conveniente  para  lograr  que  las  órde- 
nes del  Gobierno  se  cumplieran» 

Ha  tomado,  pues,  S*  S.  un  pretexto  poco  fundado 
para  afirmar  que  el  Gobierno  erige  en  cantones  los 
Ayuntamientos, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ma- 
rín tiene  la  palabra* 

El  Sr,  MARIN:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra para  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  la  asociación  de  navieros  y consigna- 
tarios de  Barcelona  elevan  á las  Cortes,  en  cuya  expo- 
sición se  ponen  de  relieve  los  grandes  é inmensos  per- 
juicios que  van  á irrogarse  á la  marina  mercante  es- 
pañola con  la  ratificación  del  tratado  de  comercio 
franco-español,  toda  vez  que  en  él. se  parte  de  las  le- 
yes marítimas  actuales,  inutilizando  de  este  modo  el 
resultado  de  la  información  que  se  abrió  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda  para  estudiar  y mejorar  el  estado  de 
la  marina  mercante,  cuyo  resultado  se  ha  retardado 
más  de  lo  que  fuera  de  desear.  En  vista  de  estas  razo- 
nes, piden  al  Congreso  se  sirva  negar  su  aprobación  al 
tratado  de  comercio  con  Francia, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Rodrígañez  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BODRIO AÍSTEZ:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  presentar  á Las  Cortes  dos  exposiciones  que  á 
las  mismas  dirigen  los  oficiales  de  las  Secretarías  del 
Ayuntamiento  y de  la  Diputación  provincial  de  Lo- 
groño, dando  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación por  haber  presentado  un  proyecto  creando  el 
cuerpo  de  administración  local,  y al  mismo  tiempo  ro- 
gando se  fije  en  ocho  años  el  tiempo  necesario  para 
ingresar  en  los  escalafones  respectivos,  en  vez  de  quin- 
ce que  el  proyecto  de  ley  establece,  y se  determine 
que  los  empleados  cuyo  sueldo  no  exceda  de  2.000  pe- 
setas sean  examinados  en  la  capital  de  la  provincia 
donde  desempeñen  sus  destinos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  ElSr,  Gay 
tiene  la  palabra» 

El  Sr,  GAY:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  que  á las  Cortés  dirigen  el  Ayuntamien- 
to y fabricantes  de  tejidos  de  seda  déla  ciudad  de  Reus, 
pidiendo  á las  mismas  se  sirvan  denegar  su  aprobación 
al  tratado  de  comercio  con  Francia,  por  los  grandes 
perjuicios  que  ha  de  ocasionar  á la  Nación  en  ge- 
neral. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Perez  (D,  Zoilo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  PEREZ  (D.  Zóilo):  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  á las  Cortes  dirigen 
muchos  propietarios,  labrado  res  y vinicultores  de  la 
importante  villa  de  Oebreros,  que  sostiene  un  comer- 
cio constante  con  la  vecina  República,  á la  cual  manda 
los  vinos  que  produce,  pidiendo  á las  mismas  se  sirvan 
dar  su  aprobación  al  tratado  de  comercio  con  Francia, 
que  tantos  bienes  ha  de  producir  al  país» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Es- 
crig  tiene  la  palabra* 

El  Sr»  ESCRIGr:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  á las  Cortes  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Manresa  pidiendo  á las 
mismas  se  sirvan  negar  su  aprobación  al  proyecto  que 
autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio celebrado  con  Francia,  por  considerarle  onero- 
so para  la  industria  y grandemente  perjudicial  para  el 
país  en  general* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr*  Baró 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  BARÓ  ■ Tengo  el  honor  de  presentar  á las 
Córtes  una  exposición  del  Circulo  de  la  Union  mercan- 
til de  Barcelona,  en  la  que  piden  se  sirvan  no  aprobar 
el  tratado  de  comercio,  que  tantos  y tan  inmensos  per- 
juicios ha  de  ocasionar  al  país;  ó bien  que  si  le  aprue- 
ban, sea  con  la  cláusula  de  que  sea  denuncíable  cada 
dos  años  por  cualquiera  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes, Debo  añadir  que  los  que  firman  esta  exposición* 
forman  una  de  las  asociaciones  más  importantes  de 
Barcelona,  que  son  todos  comerciantes,  y que  no  tie- 
nen más  interés  directo  en  la  industria  que  el  que 
todos  los  demás  españoles  puedan  tener* 

ElSr,  SECRETARIO  (Grdoñez);  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Es- 
téban  Callantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  DOBLANTES:  Recordará  la 
Cámara,  y muy  especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
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denda,  que  hace  pocos  dias,  el  9r.  García  Ruiz  á nom- 
bra da  la  provincia  de  Patencia  di 6 las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  lo  favorecida  que  resultaba 
aquella  provincia  con  los  planes  financieros  del  Sr.  Ca- 
macho;  y recordará  también  que  yo  protesté  de  lo  di- 
cho por  el  Sr.  García  Ruiz,  y declaré  que  la  provincia 
de  Patencia  había  sido  considerablemente  perjudicada. 

El  Sr.  Camacho,  á mis  observaciones  hubo  de  de- 
cir también  que  no  era  exacto  lo  que  yo  había  afirmado 
respecto  al  hecho  de  haberse  amenazado  á las  corpo- 
raciones populares  para  hacer  los  repartimientos.  Pues 
bien;  insisto  en  cuanto  expuse;  y la  prueba  de  que  cuanto 
yo  afirmó  era  exacto,  la  habrá  tenido  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  una  solicitud  que  debe  haber  recibido  de 
la  Diputación  provincial  de  Falencia,  en  que  pide  la 
nulidad  del  repartimiento.  En  uno  de  los  párrafos  de 
esa  solicitud  habrá  observado  S.  S.  que  se  dice  lo  si- 
guiente; «es  público  en  toda  la  provincia,  y con  todos 
los  Ayuntamientos  podremos  probarlo,  y hasta  con  los 
mismos  empleados,  que  la  disuelta  jefatura  de  evalua- 
ción de  riqueza  de  la  provincia,  más  que  una  justa  in- 
quisidora de  esa  riqueza,  era  una  enemiga  declarada 
de  todos  los  pueblos,  y que  a la  fuerza  y con  amena- 
zas quería  obligarlos  á declarar  más  terrenos  que  los 
que  en  realidad  poseían.» 

Esto  probará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no 
eran  exageradas  ni  infundadas  mis  afirmaciones,  y yo 
no  dudo,  reconociendo  sus  prendas  de  carácter; su  amor 
á la  justicia  y su  buena  fé,  que  se  servirá  decretar  la 
nulidad  de  ese  repartimiento,  Y como  quiera  que  la 
Real  orden  que  sobre  este  particular  ha  dictado  S.  S. 
hace  pocos  dias,  da  motivo  á varías  dudas,  yo  suplica' 
ria  á ti.  9,  tuviera  la  bondad  de  decirme  si  probados 
los  extremos  que  en  esa  solicitud  respetuosa  se  expo- 
nen, y declarada  la  nulidad  del  repartimiento,  se  ve- 
rán, sin  embargo,  obligados  los  contribuyentes  de  la 
provincia  de  Falencia  á pagar  una  contribución  exa- 
gerada é injusta  y no  podrán  disfrutar  del  beneficio  á 
que  tienen  derecho  hasta  el  ejercicio  próximo, 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  El  señor 
Estóban  Collantes  puede  estar  seguro  de  que  el  Minis- 
terio de  Hacienda  resolverá  acerca  do  la  exposición  de 
la  Diputación  provincial  de  Falencia,  como  acerca  de 
todas  las  que  sean  dirigidas,  teniendo  en  cuéntalos 
principios  de  justicia  y prévia  la  tramitación  corres- 
pondiente. 

A una  aseveración  que  el  Sr.  Collantes  ha  hecho  en 
oposición  á las  declaraciones  que  yo  tuve  la  honra  de 
hacer  en  una  sesión  anterior,  fundada  en  palabras  que 
en  su  exposición  emplea  la  Diputación  provincial.de 
Falencia,  diré  que  esa  es  una  aseveración  de  aquella 
Diputación,  y que  enfrente  de  ella  puede  haber  otras; 
que  yo  no  puedo  conceder  una  autoridad  completa  á 
esa  clase  de  aseveraciones,  porque  ayer  cabalmente  he 
recibido  una  exposición  de  otra  Diputación  provincial 
en  que  asevera  un  hecho  concreto  que  está  justificado, 
según  dice,  por  medio  de  una  orden  de  la  Dirección; 
he  pedido  la  orden,  y el  hecho  es  inexacto. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES;  Para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  usía 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Se  me  olvidó  de- 
cir antes,  y deseo  que  conste,  porque  no  quiero  ocasio- 


nar perjuicios  á personas  que  no  han  faltado  en  lo  más 
mínimo,  que  las  amenazas  y otros  excesos  cometidos 
por  los  funcionarios  de  Hacienda  no  se  refieren  en 
manera  alguna  al  delegado  que  actualmente  existe, 
sino  al  jefe  de  la  evaluación  que  ya  ha  cesado.  Por  lo 
demás,  los  pueblos,  la  Diputación  provincial  y varios 
Diputados  de  la  provincia  aquí  presentes,  pueden  decir 
sí  as  ó no  exacto  lo  que  yo  afirmo.  De  todas  maneras, 
esperemos  á que  se  aclaren  las  cosas.  Siento,  sin  em- 
bargo, que  S.  S.  nada  haya  contestado  relativo  á si  se 
pagará  el  recargo  injusto  de  contribución,  y á que,  caso 
de  probarse  su  injusticia,  no  se  subsanará  el  error  has- 
ta el  ejercicio  próximo.  Esto,  como  comprenderá  el  se- 
ñor Ministro,  traería  gravísimos  perjuicios  ¿ aquellos 
contribuyentes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Planas. 

El  Sr.  PLANAS:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  que  él  Ayuntamiento  de  Sábadell  dirige  á 
las  Cortes,  solicitando  uo  concedan  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  con  Francia. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co» 
misión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ferratges  sobre  concesión  de  un 
ferro  carril  desde  San  Martín  de  Provensais  á Llerona 
( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  númM  97,  sesión 
del  4 del  actual) } dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Ferratges  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley» 

El  Sr.  FERRATGES:  También  en  la  proposición 
cuya  lectura  acabats  de  oir,  se  pide  la  concesión  de  un 
ferro-carril  sin  subvención  ni  auxilio  de  ningún  gé- 
nero, Por  el  contrario,  se  han  cumplido  todos  los  pre- 
ceptos legales,  y la  empresa  se  ha  ceñido  á las  dispo- 
siciones dictadas  por  el  Ministerio  de  Fomento.  La  Cá- 
mara está  convencida  de  la  bondad  de  esta  proposi- 
ción; y tanto  por  esto  como  porque  no  quiero  contri- 
buir á que  se  dilate  una  discusión  muy  importante,  no 
insisto  más,  y me  atrevo  á pedirle  que  tome  en  consi- 
deración esta  preposición,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  no  se  oponga  á ello  y acoja  también  este  rue- 
go mió. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  La 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  9, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  El  Mi- 
nistro de  Fomento  no  se  ha  opuesto  nunca  á que  se 
tome  en  consideración  una  proposición  que  se  refiere 
á obras  de  interés  público.  Así,  pues,  no  tengo  incon- 
veniente en  que  se  tome  en  consideración,  á fin  de  que 
pasando  á las  Secciones  se  estudie  debidamente  el 
asunto,  y entonces  veremos  si  reúne  las  condiciones 
que  el  Gobierno  ha  adoptado  como  regla  de  conducta 
para  esta  clase  de  obras.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 
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El  $r , SECRETARIO  (Ordo ñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  A pesar  de  la  acusación  de 
sentimentalismo  que  un  S r,  Diputado  me  dirigió  di  as 
atrás  con  motivo  de  haber  presentado  exposiciones  re- 
lativas á la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  tengo  el  honor  de  presentar  hoy  al  Congreso 
una  que  le  dirigen  los  habitantes  de  la  villa  de  Monó- 
var,  otra  los  de  Nava  del  Rey,  y por  último,  otra  de 
los  de  Mora  la  Nueva;  y siendo  ya  cientos  y cientos  las 
exposiciones  que  se  han  dirigido  á las  Cortes  con  este 
motivo,  procedentes  de  todas  las  provincias  de  España, 
yo  solicitaría  de  la  Comisión  de  peticiones  tuviera  la 
bondad  de  remitirlas  al  Ministerio  de  Ultramar,  con 
objeto  de  que  pudiera  apreciar  el  voto  casi  unánime 
de  la  generosa  Nación  española  contra  la  existencia  de 
la  esclavitud  actualmente  en  la  isla  de  Cuba  bajo  el 
nombre  de  patronato. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Romero  {D.  Vicente), 

El  Sr.  ROMERO  {D.  Vicente):  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  exposición  que  eleva  á las 
Córtes  el  Ayuntamiento  de  San  Martin  de  Proveníais, 
una  de  las  poblaciones  más  manufactureras  de  España, 
en  súplica  de  que  no  se  ratifique  el  proyecto  de  trata- 
do de  comercio  con  Francia,  en  vista  délos  perjuicios 
que  ocasionaría  á la  industria  y ai  comercio,  sin  ven- 
taja alguna  para  la  agricultura;  y otra  exposición  de 
la  Sociedad  Económica  Grádense  de  Amigos  del  País, 
corporación,  como  todas  las  de  su  índole,  dedicada  ex- 
clusivamente al  fomento  de  los  intereses  agrícolas,  in- 
dustriales y comerciales,  eo  súplica  de  que  tampoco  se 
apruebe  el  tratado  de  comercio  indicado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Átard  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ATARD:  Tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso  uua  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Zarra,  en 
la  provincia  de  Valencia,  y otra  del  Ayuntamiento  de 
Oofrentes,  en  la  misma  provincia,  que  tienen  el  mal 
gusto  de  desconocer  los  beneficios  que  les  reportaban 
los  planes  financieros  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
suplican  á las  Córtes  la  reforma  de  la  ley  sobre  el  im- 
puesto de  consumos,  girando  sobre  la  base  de  los  an- 
tiguos encabezamientos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Discusión 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Francia 'firmado  el  6 de  Febrero 
de  1882. 

Lerdo  el  dictámen.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  98,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad. 

Él  Sr,  Baró  tiene  la  palabra  para  consumir  el  pri- 
mer turno  en  contra, 

KL  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  siempre  que  me 
veá  en  el  caso  de  dirigiros  la  palabra,  comenzaré  por 
solicitar  vuestra  benevolencia;  primero,  por  deber  de 
cortesía,  y luego  porque  carezco  de  las  cualidades  que 
hacen  que  el  orador  sea  oído  con  simpatía.  Pero  en  nin- 
guna ocasión  como  en  la  presente  la  pediré  con  insis- 
tencia tanta,  por  temor  de  que  mi  intervención  en  el 
debate  pudiera  hacer  revivir  en  la  mente  de  algunos, 
no  del  Congreso;  antiguas  y vulgares  preocupaciones, 
no  por  lo  injustas  menos  arraigadas,  que  tienden  á pre- 
sentar como  exclusiva  de  Cataluña  la  causa  de  la  pro- 
tección al  trabajo  nacional,  que  por  igual  á todas  las 
provincias  españolas  interesa. 

Si  exclusivamente  catalana  esa  cansa  fuese,  yo  ca- 
naria, y en  mí  silencio  se  encerrarían  todos  los  Dipu- 
tados por  Cataluña,  tan  amantes  dé  la  Patria,  que  si  de 
la  ruina  de  la  tierra  donde  hemos  nacido  pudiera  bro- 
tar la  felicidad  y la  prosperidad  del  resto  de  la  Nación, 
yo  seria  el  primer  defensor  del  tratado;  que  los  catala- 
nes queremos  á España  con  el  delirio  que  se  quiere  á 
la  madre,  y á fuer  de  buenos  hijos,  con  alegría  sacrifi- 
caríamos á la  suya  nuestra  dicha. 

No  vengo,  por  fortuna,  á defender  intereses  exclu- 
sivistas; la  causa  que  aquí  sostengo  os  la  causa  de  la 
Nación  española,  y si  Cataluña  por  accidentes  histó- 
ricos y de  la  suerte  tremola  en  la  actualidad  la  ban- 
dera de  la  Industria,  timbre  es  esto  de  gloría  que  la 
pátria  ha  de  reconocerle,  pues  mientras  la  industria  ha 
desaparecido  de  tantas  regiones,  en  la  catalana  ha  ha- 
llado calor  y vida.  Tened  en  cuenta  que  no  se  limita 
Cataluña,  á iser  industrial;  ganosa  de  aumentar  sus  tí- 
tulos á la  pública  estimación  por  medio  del  trabajo, 
también  es  agrícola  y una  de  las  comarcas  que  más 
vinos  exportan.  Recordad  que  si  nosotros  defendemos 
con  tanto  tesón  lo  que  á su  laboriosidad  debe  aquella 
nuestra  tierra,  es  porque  quizá  en  el  reparto  nos  haya 
cabido  la  parte  más  ingrata  del  suelo  español;  pero  por 
no  ser  indignos  de  la  Pátria,  hemos  procurado  suplir 
la  falta  de  fecundidad  del  suelo  con  el  sudor  de  nues- 
tra frente;  allí  donde  entre  las  junturas  de  las  rocas  el 
viento  ha  amontonado  polvo,  con  el  sudor  de  nuestra 
frente  lo  hemos  convertido  en  tierra  de  labor,  hemos 
plantado  una  vid  ó hemos  sembrado  un  grano  de  trigo 
para  dar  pan  á nuestros  hijos;  donde  los  campos  esté- 
riles nos  han  negado  nuestro  alimento,  hemos  levanta- 
do fábricas;  los  ríos  que  no  servían  para  fertilizar  la 
tierra,  los  hemos  convertido  en  fuerza  motriz.  Natural 
es  que  nos  enorgullezcamos  de  nuestra  obra;  justo  que 
\ la  ensalcemos  y defendamos.  Pero  sabed  que  la  defensa 
no  se  inspira  en  miras  exclusivistas.  Como  el  ateniense, 

| yo  os  digo  que  todos  los  catalanes  nos  daríamos  por 
satisfechos  sí,  sin  perder  nada  de  lo  que  en  la  actuali- 
dad tenemos,  fuéramos  la  última  de  las  provincias  es- 
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pandas  y todas  nos  aventajaran;  que  la  honra  de  los 
hermanos  es  honra  propia. 

He  de  repetir,  Sres.  Diputados,  que  Cataluña,  al  de- 
fender la  causa  de  la  protección,  no  aboga  por  sus  ex- 
clusivos Intereses,  Acaso  bien  meditado  no  perdería 
tanto  como  otras  provincias  si  ciertas  ideas  que  nos- 
otros hemos  rechazado  y condenado  predominaran, 
porque  defendiendo  los  principios  proteccionistas,  en 
muchas  cosas  se  perjudica.  Cataluña  tiene  necesidad 
de  primeras  materias  libres  de  derechos;  pero  recuer- 
da que  todo  lo  ha  de  sacrificar  al  bien  general,  y se 
dice  que  si  ciertas  primeras  materias  que  necesita 
para  sus  fábricas  entran  libres  de  derechos,  saldrán 
perjudicadas  las  provincias  que  se  dedican  á la  gana- 
dería: Sres,  Diputados  extremeños,  tenedlo  en  cuenta* 
Cataluña  necesita  de  granos  para  su  alimentación, 
pero  jamás  ha  pedido  ni  pedirá  la  Ubre  importación,  de 
granos;  prefiere  pagar  el  céntimo  de  la  protección,  á que 
se  arruinen  las  provincias  castellanas:  tenedlo  en  cuen- 
ta, Sres,  Diputados  por  Castilla*  Cataluña  saldría  ganan- 
ciosa si  la  seda  como  primera  materia  entrara  libre  de 
derechos;  pero  cuando  las  provincias  valencianas  inten- 
taron dirigir  una  excitación  al  Gobierno  para  que  las 
sedas  en  rama  nada  pagaran,  Cataluña,  cuyas  fábricas 
hubieran  salido  gananciosas,  se  opuso  á la  petición  de 
Yalencia.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  los  catalanes  pre- 
fieren pagar  el  céntimo  de  la  protección,  á ver  la  rui- 
na de  las  provincias  hermanas:  ténganlo  en  cuenta  los 
Sres*  Diputados  valencianos.  Hasta  en  lo  que  la  perju- 
dica, Cataluña  es  proteccionista.  No  lo  olvidéis,  señores 
Diputados*  Meditad  lo  que*os  digo,  que  nadie  está  au- 
torizado, no  á negar,  que  los  hechos  no  se  niegan,  á 
poner  eu  duda  siquiera;  y luego  contestad  si  hay  egoís- 
mo 6 únicamente  amor  á España  al  defender  esta  cau- 
sa, Mi  voz  al  impugnar  el  tratado  de  comercio,  no  es 
ia  de  Cataluña,  es  la  voz  de  España  entera. 

Nosotros  podríamos  compensar  nuestras  pérdidas 
obteniendo  libertad  de  comercio  para  muchos  artícu- 
los; pero  ¡qué  amarga  compensación  para  los  catala- 
nes, aunque  nos  aprovechara,  si  otras  provincias  salían 
perjudicadas!  Sabedlo:  aunque  nos  arruinemos,  nunca, 
jamás  gozaremos  en  la  ruina  de  las  demás  provincias 
españolas*  ¿Y  qué  pedímos,  Sres*  Diputados?  Tanto  y 
tanto  se  ha  dicho  de  nosotros ; se  han  repetido  tantas 
vulgaridades  (no  en  el  Congreso,  porque  la  vulgaridad 
jamás  entra  aquí);  tanto  se  ha  disparatado  respecto  á 
lo  que  á Cataluña  se  refiere,  que  es  necesario  hablar 
de  el  Lo  y proclamar  en  voz  muy  alta  en  este  augusto 
recinto,  que  no  pedímos  la  prohibición,  pues  sabemos 
que  es  un  absurdo  económico,  que  si  bien  puede  ser 
necesaria  en  las  grandes  crisis,  se  rechaza  como  prin- 
cipio de  escuela*  Solo  queremos  protección;  la  protec- 
ción que  hallamos  en  todos  los  accidentes  y en  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida,  así  individual  como  so- 
cial y política,  y que  viene  á ser  ley  del  universo*  El 
niño  obtiene  la  protección  de  la  madre;  el  joven  la  del 
padre,  que  se  la  dispensa  por  medio  de  sus  consejos  y 
de  su  amparo;  el  Estado  la  del  esfuerzo  individual  y 
colectivo  de  todos  los  ciudadanos;  el  artista  la  de  los 
poderosos*  Recordad  la  protección  dispensada  á las  le- 
tras en  aquella  época  en  que  un  Rey,  al  mismo  tiempo 
que  conduela  á España  á su  ruina  material,  amparaba 
al  génio* 

Suprimid  la  protección,  y suprimís  los  nombres  de 
Calderón,  de  Lope,  de  Moreto,  de  Tirso,  de  Quevedo 
y de  tantos  varones  ilustres,  de  España  orgullo  y del 
mundo  asombro;  suprimid  la  protección,  y decidme  si 


serian  joyas  de  los  Museos  y tesoro  de  los  particulares 
las  grandes  obras  de  Morillo  y Yelazquez  y tantos  otros 
que  roban  á la  luz  sus  colores  y á la  naturaleza  su 
verdad,  iluminando  sus  lienzos  con  los  esplendores  del 
idealismo.  Esta,  esta  es  la  fecunda,  la  noble,  la  nacio- 
nal protección  que  nosotros  pedímos  para  nuestra  in- 
dustria, No  comprendemos  se  nos  niegue;  á fuer  dé 
españoles,  se  nos  resiste  creer  que  cuando  se  trata  de 
lo  que  más  interesa  á una  Nación,  de  su  riqueza,  de  lo 
que  ha  de  ser  su  nérvio,  se  nos  escatime  ó se  nos  nie- 
gue, precisamente  cuando  ha  de  entrar  en  pugna  con 
la  extranjera,  cuando  se  ve  amenazada  la  producción 
propia  por  la  de  otros  países;  entonces,  entonces  es 
cuando  se  levanta  una  escuela  y nos  dice:  esa  protec- 
ción es  innecesaria;  entonces,  entonces  es  cuando  esa 
escuela,  exagerando,exclama;  esa  protección  queréisla 
vosotros  convertir  en  prohibición*  No,  y mil  veces  no* 
Solo  pedimos  la  protección  necesaria  para  vivir;  ni  un 
céntimo  más  ni  un  céntimo  menos  que  lo  absoluta- 
mente preciso  para  poder  competir  con  el  extranjero* 

¿Acaso,  señores,  es  responsable  la  industria  de  que 
por  circunstancias  que  están  en  la  memoria  de  todos, 
hayamos  debido  consumir  nuestra  riqueza  en  apagar 
el  volcan  de  guerras  civiles,  y esterilizado  nuestras 
fuerzas  en  luchas  sangrientas  y en  la  conquista  del  ré- 
gimen que  felizmente  es  hoy  el  modo  de  ser  de  la  Na- 
ción española?  ¿Acaso  tiene  la  industria  la  culpa  de  que 
todos  estos  elementos  de  prosperidad  que  hubieran  po- 
dido dedicarse  á abrir  carreteras,  á lanzar  locomoto- 
ras, á encauzar  torrentes,  se  hayan  malgastado  en 
guerras  fratricidas  y en  convulsiones  políticas?  Del 
atraso  que  encarece  la  producción  ¿es  responsable  la 
industria?  Las  causas  accidentales  que  se  oponen  en 
España  á que  su  producción  pueda  hoy  competir  con 
la  extranjera,  son  las  que  encarecen  la  mano  de  obra, 
son  las  que  encarecen  y las  que  plantean  el  siguiente 
dilema:  ó concedéis  el  céntimo  necesario  como  com- 
pensación, ó la  industria  muere*  Guando  estas  causas 
hayan  desaparecido,  con  ellas  desaparecerá  el  céntimo 
protector  y entonces  admitiremos  el  libre-cambio*  Pe- 
dídnoslo cuando  produzcamos  mejor  y más  barato  que 
los  otros  países,  pues  en  este  caso  el  Ubre-cambio  será 
protección;  pero  no  nos  pidáis  jamás  concesiones  cuan- 
do de  ellas  haya  de  resultar  la  muerte  de  la  produc- 
ción nacional.  Tanto  es  así,  que  solo  pedimos  el  dere- 
cho protector  estrictamente  necesario,  que  hemos  su- 
plicado reiteradas  veces  se  abriera  una  información 
que  diera  ¿ conocer  el  verdadero  estado  de  la  indus- 
tria, de  la  agricultura,  de  la  marina,  y pusiera  de  re- 
lieve sus  necesidades.  Sabéis  que  nuestra  yozbo  ha  te- 
nido hasta  ahora  eco.  Gíerto  que  se  abrió  la  informa- 
ción respecto  á la  industria  lanera  y á la  naviera*  En 
cuanto  á ésta,  un  Sr*  Diputado  que  se  ha  levantado 
hoy  para  presentar  una  exposición,  ha  recordado  que, 
á pesar  del  tiempo  trascurrido,  aun  la  información  está 
sin  resolver*  Ha  añadido  el  Sr.  Marín,  que  es  el  Dipu- 
tado ¿ quien  me  refiero,  que  á pesar  de  resultar  de  la 
información  que  la  mayor  parte  de  las  disposiciones 
marítimas  han  de  ser  modificadas,  se  celebran  trata- 
dos tan  perjudiciales  como  el  que  se  discute. 

Dadnos  una  información  amplia,  y por  medio  de  ella 
sepamos  cuáles  son  las  condiciones  de  la  producción, 
pero  de  la  producción  toda.  Consúltese  desde  el  opera- 
rio al  fabricante;  llámese  al  agricultor;  pídase  parecer 
al  viticultor;  y despees,  en  vista  de  todos  los  datos, 
resuélvase  y señálense  las  tarifas.  Nada  exagerado  que- 
remos, nada  exagerado  pedimos.  ¿Guál  es  nuestra  as- 
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pir ación?  Un  resultado  práctico.  ¿Cuáles  han  de  ser  sus 
consecuencias?  Salvar  el  trabajo  nacional. 

Después  de  esto,  yo  me  pregunto,  Sres,  Diputados, 
sí  porque  defendemos  la  causa  de  la  protección  tal  co- 
mo la  he  expuesto,  reclamando  lo  necesario  y no  más 
para  poder  competir  con  el  extranjero,  son  justas  las 
acusaciones  que  se  nos  dirigen  y las  prevenciones  á 
que  dan  lugar  nuestras  palabras,  y además,  si  hace- 
mos algo  extraño  é insólito,  No  acierto  á darme  con- 
testación categórica.  Todas  las  Naciones  han  seguido 
la  misma  senda  que  nosotros  queremos  trazar  á nues- 
tra España,  pues  todas  han  sido  proteccionistas  antes 
de  ilegar  á los  ideales  del  libre-cambio,  que  entonces 
son  protección  para  sus  artefactos,  ó algo  que  á esos 
ideales  se  asemeje.  En  la  actualidad  Alemania,  temien- 
do la  competencia  dei  extranjero,  en  particular  de  Aus- 
tria, ha  vuelto  la  mirada  á la  protección,  y á ella  se  ha 
abrazado  decididamente  buscando  tarifas  protectoras; 
Austria  esta  también  estudiando  tarifas  que  defiendan 
y levanten  su  comercio;  y los  Estados-Unidos  nos  bao 
dado  el  ejemplo  de  lo  que  es  la  protección.  Después  de 
la  guerra  de  separación,  al  encontrarse  con  una  enor- 
me deuda  que  llegaba  á 3,000  millones,  con  el  precio 
del  oro  á 180  por  100  y con  su  crédito  por  los  suelos, 
trató  aquel  pueblo  de  extinguir  la  deuda  y de  resolver 
los  apuros  económicos  por  medio  de  la  protección.  Esta 
diotan  brillantes  resultados,  que  al  poco  tiempo  la  co- 
losal deuda  habla  quedado  reducida  en  nna  tercera 
parte;  el  precio  dei  oro,  que  estaba  antes  á 180,  habla 
bajado  á 3 por  100,  y el  crédito,  que  se  hallaba  por  los 
suelos,  había  mejorado  hasta  el  punto  de  tener  su  deu- 
da al  4 por  100,  En  1860,  los  Estados-Unidos  exporta- 
ron por  valor  de  333 % millones  de  doliars.  En  1879 
exportaron  7 i 0 J/3  millones  de  doilars;  esto  es,  unos 
400  millones  de  aumento.  En  cambio,  en  el  mismo  pe- 
ríodo la  importación  únicamente  habla  aumentado  en 
100  millones  escasos  de  doilars.  De  modo  que  la  expor- 
tación había  crecido  de  una  manera  colosal,  y aquella 
Nación  habla  llegado  á ser,  gracias  á la  política  protec- 
cionista, una  amenaza  para  Inglaterra, 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  no  hace  mucho 
tiempo  las  ideas  de  defensa  y protección  anduvieron 
tal  camino  en  Inglaterra,  que  se  celebraron  reuniones 
para  impedir  la  invasión  de  géneros  de  los  Estados- 
Unidos,  A su  sistema  proteccionista  se  debe  que  aque- 
lla Nación  no  sepa  en  la  actualidad  qué  hacer  de  su 
dinero,  Gracias  á ella,  en  vez  de  disminuir  el  precio  de 
los  salarios  há  aumentado,  y en  vez  de  aumentar  e! 
precio  de  las  manufacturas  ha  disminuido.  Por  último, 
ha  sido  tal  el  desarrollo  de  su  riqueza,  que  los  Estados- 
Unidos  son  hoy  la  admiración  y el  asombro  de  todo  el 
mundo  bajo  el  punto  de  vista  económico, 

Pero  ¿acaso  Inglaterra  ha  seguido  siempre  la  polí- 
tica libre-cambista?  ¿No  recordáis  que  la  idea  de  pro- 
tección, la  idea  de  fomento  de  su  industria  ha  sido  el 
objetivo  de  todos  sus  hombres  de  Estado?  ¿No  sabemos 
cómo  Inglaterra  arruinó  la  industria  de  sus  colonias  de 
ia  India?  ¿Acaso  ignoramos  cómo  se  extinguió  allí  la 
fabricación,  y cómo  el  Madras,  el  ifatikih  y el  Calicó, 
que  aun  conservan  en  el  mercado  sus  nombres  indíge- 
nas, desaparecieron  de  la  India?  ¿Acaso  ignoramos  que 
Inglaterra  quiso  convertirla  én  población  agrícola,  el 
bello  ideal  de  nuestros  adversarios  respecto  de  España, 
y cuando  lo  hubo  conseguido  resultó  que  la  India  en- 
vió su  trigo  á Inglaterra,  y mientras  tanto  los  indíge- 
nas se  vieron  diezmados  por  el  hambre  por  carecer  de 
dinero  para  comprar  ese  trigo,  gracias  á la  política 


económica,  que  consistía  en  destruir  la  fabricación  en 
aquella  colonia?  Esa  ha  sido  la  política  de  Inglaterra, 
Sí,  Sres,  Diputados;  Inglaterra  ha  tenido  siempre  un 
objetivo  económico,  y ese  objetivo  es  hoy  la  protección 
con  el  nombre  de  Ubre-cambio.  Pues  que,  ¿acaso  Ingla- 
terra mantiene  clavada  en  nuestro  corazón  esa  espina 
que  se  llama  Gibr  altar,  por  gusto,  ó porque  sus  mer- 
cancías pasen  libremente  por  el  Estrecho?  ¿Acaso  com- 
pró las  acciones  del  canal  de  Suez  para  realizar  una 
operación  financiera,  ó para  asegurar  el  camino  de  la 
India?  ¿Llamó  sus  tropas  de  la  India  á Malta  y envió 
su  escuadra  á los  D ardan  el  os  por  una  cuestión  política, 
ó por  una  cuestión  económica?  ¿Se  opone  á que  Rusia 
extienda  su  mano  hasta  Constantinopla  únicamente 
porque  no  se  aumenten  los  dominios  del  Czar,  ó porque 
quiere  tener  salida  segura  para  sus  mercancías?  Lo  re- 
pito; Inglaterra  ha  adoptado  en  nuestros  tiempos,  con 
el  nombre  de  libre  cambio,  una  política  de  protección. 
Suprimid  la  cuestión  económica,  y yereis  cómo  cam- 
bian por  completo  las  miras  de  Inglaterra  y cómo  se 
trasforma  radicalmente  esta  Nación.  Esta  nos  dió  ejem- 
plo de  hasta  dónde  llega  en  las  cuestiones  económi- 
cas, con  el  tratado  de  Tíent-Sin.  Tenia  necesidad  de 
envenenar  á los  chinos  vendiéndoles  opio;  y con  ese  ob- 
jeto y por  una  cuestión  puramente  económica,  á caño-* 
nazos  obligó  á la  China  á abrirle  sus  mercados  para 
introducir  el  opio,  negocio  que  produce  al  Tesoro  de 
la  India  32  Va  millones  de  duros* 

En  todas  las  grandes  cuestiones  de  los  pueblos  mo- 
dernos hay  una  cuestión  económica;  y tanto  es  así, 
que  Napoleón  I no  encontró  mejor  modo  de  combatir  á 
Inglaterra  que  la  guerra  económica,  y proclamó  el 
bloqueo  continental.  Además,  si  todos  los  grandes  hom- 
bres proclaman  la  teoría  de  protección  á su  trabajo;  si 
la  misma  Inglaterra  no  signe  otra  teoría,  porque  de  no 
ser  así  hubiera  ya  firmado  el  tratado  con  Francia,  ¿qué 
tiene  de  extraño  que  nosotros  la  sigamos  y queramos 
para  nuestra  Patria  lo  mismo  que  ha  dado  prosperidad 
á otras  Naciones?  Pero  nosotros  acostumbramos  á obrar 
más  bien  por  impresión  en  las  cuestiones  económicas, 
que  por  reflexión  y conocimiento  de  causa,  y de  aquí 
que  hayamos  procedido  con  impremeditación  en  el  tra- 
tado de  comercio  con  Francia, 

Para  firmar  un  tratado,  paréceme  que  lo  primero 
que  se  necesita  es  conocimiento  próvío  de  las  cuestio- 
nes económicas;  saber  hasta  dónde  llegan  las  fuerzas 
del  país.  Esto  era  lo  que  decía  el  malogrado  Presiden- 
te Garfield  al  consignar  en  un  documento  que  su  po- 
lítica tendería  á estudiar  las  fuerzas  productoras  de  la 
Nación;  y tan  exacta  es  la  teoría,  que  el  mismo  Gam- 
betta,  libre-cambista  en  discursos,  pero  muy  protec- 
cionista en  los  hechos,  dijo  que  al  tratarse  de  cuestio- 
nes que  afectaban  á la  producción,  lo  primero  que  ha- 
bía que  hacer  era  consultar  á los  productores  y tener 
en  cuenta  sus  observaciones,  no  comprendiéndose  otra 
cosa.  ¡Ahí  En  las  cuestiones  económicas  se  repite  lo 
que  el  vulgo  hace  en  las  enfermedades;  tiene  más  fó 
en  el  zapatero  que  no  sabe  lo  que  es  medicina,  que  en 
el  módico  que  ha  pasado  sus  mejores  años  en  las  áulas 
y ha  estudiado  largo  tiempo  en  los  hospitales.  Me  pa- 
rece que  en  las  cuestiones  económicas  está  en  lo  cier- 
to Mí,  Gambctta  al  decir  que  hay  que  consultar  á los 
productores,  que  es  á quienes  afectan  y las  entienden, 
y no  á los  ideólogos  que,  en  último  resultado,  son  algo 
parecidos  á los  alquimistas,  que  deciam  «tales  sustan- 
cias me  han  de  dar  el  oro,»  y lo  único  que  conseguían 
era  que  la  retorta  estallara  en  sus  manos. 
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La  información  preliminar  se  imponía,  porque  no 
B9  comprende  que  pueda  celebrarse  ningún  tratado 
de  comercio  sin  que  antas  se  hayan  fijado  las  tarifas 
y sin  tener  conocimientos  que  sirvan  de  defensa  á la 
producción,  á la  industria  y al  comercio.  Pero  nego- 
ciar sin  información  y sin  tarifas,  eso,  Sres,  Diputados, 
constituye  un  hecho  por  todo  extremo  peregrino  y sin 
precedente. 

Dice  la  Comisión  francesa  (y  deho  advertir  que  me 
propongo  citar  muchos  documentos  de  ios  señores  fran- 
ceses ai  impugnar  el  tratado,  para  que  se  sepa  por  ellos 
lo  que  es  el  tal  tratado),  dice  la  Comisión  francesa  que 
entendió  en  el  proyecto  de  aranceles,  que  para  que  un 
Gobierno  pueda  negociar,  es  necesario  tener  antes  un 
arancel  general/  Pues  conste  que  nosotros  opinamos  al 
revés.  Para  nosotros  lo  primero  es  el  tratado.  Después, 
¡ya  veremos  en  qué  consisten  las  tarifas!  No  supongo, 
Sres.  Diputados,  que  se  me  conteste  diciendo  que  tene- 
mos tarifas;  porque  desde  que  se  confeccionaron  las  ul- 
timas, el  mundo  ha  dado  muchas  vueltas  hasta  en  cues- 
tiones económicas.  La  misma  Comisión,  teniendo  en 
cuenta  las  observaciones  que  se  hicieron  al  tratado  de 
comercio,  consigna  que  una  de  ellas  es  que  los  trata- 
dos quitan  al  país  su  libertad  de  acción,  porque  una 
vez  dadas  las  tarifas  por  una  convención  internacio- 
nal, no  es  posible  removerlas  si  no  es  de  común  acuer- 
do; si  se  han  cometido  errores,  es  necesario  sobrelle- 
var sus  consecuencias  hasta  la  terminación  del  trata- 
do; y cuando  estos  tratados  se  han  hecho  por  diez  años, 
como  el  actual,  la  idea  de  que  sea  necesario  sobrelle- 
var las  consecuencias  por  tan  largo  plazo  me  espanta, 
y en  contra  de  tal  plazo  invoco  y recuerdo  las  teorías 
contrarias  á los  tratados  de  comercio,  en  particular  á 
los  tratadas  de  las  Naciones  débiles  con  las  Naciones 
fuertes,  porque  forzosamente  las  débiles  son  las  qne 
han  de  llevar  la  peor  parte.  Tan  en  lo  cierto  estoy  res- 
pecto á esta  materia,  que  á pesar  de  que  se  trata  de 
nn  adversario  mío  en  materias  económicas,  tengo  la 
íntima  convicción  de  que  si  el  Sr.  Moret  hubiese  ne- 
gociado el  tratado  de  comercio,  no  le  hubiera  acepta- 
do por  un  plazo  tan  largo. 

Continúa  la  Comisión  francesa  exponiendo  varias 
observaciones,  entre  ellas  sobre  la  desigualdad  ó im- 
posibilidad que  puede  tener  la  competencia  en  mo- 
mentos dados,  y los  peligros  que  de  las  crisis  económi- 
cas pueden  resultar  para  el  mismo  consumidor.  Aquí 
tienen  los  señores  de  la  Comisión  española  expuesto  el 
criterio  que  creyeron  deber  consignar  sus  colegas  de 
la  Comisión  francesa.  Quisiera,  por  lo  que  á ellos  ata- 
ñe, que  me  hicieran  el  obsequio  de  demostrar  que  los 
franceses  se  han  equivocado  y están  en  el  error;  por- 
que de  lo  contrario,  los  señores  de  la  Comisión  resultan 
completamente  condenados  yen  mal  lugar  respecto  de 
los  franceses. 

¿Se  ha  negociado  el  tratado  de  comercio  teniendo 
en  cuenta  los  intereses  del  país,  que  son  los  que  siem- 
pre han  de  imponerse,  ó bien  se  ha  obedecido  á ciertas 
corrientes  de  escuela  y á preocupaciones  muy  fatales? 
Creo  lo  segando,  porque  aquí  ha  habido  corrientes  de 
escuela  que  se  han  impuesto  y han  arrastrado  al  Go- 
bierno, Yerdad  es,  Sres,  Diputados,  que  este  tratado 
no  es  obra  exclusiva  y genuina,  á mi  entender  de  este 
Gobierno,  pues  sospecho,  y perdónenme  los  señores 
conservadores,  que  al  retirarse  del  poder  dejaron  dos 
petardos:  uno  él  tratado  de  comercio,  y el  otro  el  re- 
glamento de  las  tarifas;  petardos  que  han  estallado  en 
manos  de  este  Gobierno.  Pero  puesto  que  así  es,  debo 


aceptar,  aunque  con  pena,  los  hechos  tales  como  son, 
y voy  á discutirlos.  Habla  que  transigir,  por  aquello 
de  formar  la  escuela  libre-cambista  parte  de  los  prin- 
cipios de  la  escuela  liberal,  Esta  creencia  se  halla  tan 
arraigada,  que  á un  demagogo  siempre  se  le  mirará 
como  reaccionario  si  es  proteccionista.  Fuera  de  Espa- 
ña nadie  cree  tal  cosa,  y se  procura  siempre  apartar, 
como  yo  lo  hago,  este  asunto  de  toda  cuestión  política. 

¿Hay  acaso  ejemplo  de  que  las  Naciones  avanzadas 
en  ideas  políticas  admitan  el  Ubre -cambio  y lo  practi- 
quen? ¿Hay  Nación  más  avanzada  en  ideas  políticas 
que  los  Estados-Unidos?  Sin  embargo,  los  Estados- 
Unidos  son  proteccionistas;  y existe  la  coincidencia  de 
que  cuando  la  guerra  civil  los  republicanos  del  Norte 
eran  proteccionistas,  y ios  demócratas  del  Sur,  que 
eran  los  esclavistas,  admitían  el  libre-cambio.  Háganme 
los  Sres.  Diputados  el  favor  de  explicarme  cómo  el  libre- 
cambio sea  consecuencia  de  los  principios  de  la  escue- 
la liberal.  Hay  otra  coincidencia:  la  Francia  imperia- 
lista era  libre-cambista;  la  Francia  republicana  es 
proteccionista.  Véase  la  tarifa  general  últimamente 
aprobada  por  los  franceses,  y dígaseme  si  no  hay  dere- 
chos protectores  en  estas  tarifas:  El  hecho  queda  afir- 
mado. ¿Quién  me  dice  que  no  es  exacto?  A ver  cómo 
se  demuestra  que  Napoleón  III  no  firmó  el  tratado  de 
Cobden,  y que  el  Senado  francés  no  ha  aumentado 
ahora  las  tarifas  para  dar  protección  á la  industria  na- 
cional, teniendo  una  baso  favorable  á su  producción 
para  negociar  con  las  demás  Naciones,  Yo  creo  que  las 
ideas  liberales  son  imposibles  en  una  Nación  que  no 
tenga  asegurada  su  independencia;  y como  la  indepen- 
dencia no  consiste  únicamente  en  él  territorio,  pues  es 
necesario  que  la  Nación  tenga  condiciones  de  trabajo, 
de  aquí  que  un  pueblo  que  no  trabaje  y deba  acudir  al 
exterior  para  satisfacer  sus  necesidades,  como  les  pasa 
¿ las  Naciones  agrícolas,  no  pueda  ser  verdaderamente 
independiente.  Pero  las  corrientes,  Sres.  Diputados, 
impulsan  y llevan  muy  lejos.  Había  necesidad  de  pa- 
gar tributo  á las  preocupaciones,  y por  lo  mismo  era 
forzoso  negociar  el  tratado  de  comercio.  áPara  nego- 
ciarlo, lo  primero  que  se  hace  faltar  á la  ley,  porque 
previene  la  arancelaria  del  69  que  las  modificacio- 
nes en  las  valoraciones  solamente  puedan  hacerse  en 
períodos  de  tres  á tres  años  y o ida  la  Junta  de  arance- 
les. Aqui,  prescindiendo  déla  Junta  de  aranceles,  pres- 
cindiendo de  los  tres  años  y prescindiendo  de  la  ley, 
se  hacen  variaciones  en  las  valoraciones  arancelarias, 
y se  hacen  por  diez  años. 

Para  negociar  el  tratado,  ¿quiénes  fueron  los  de- 
signados? ¿Podían  inspirar  al  país  esa  confianza,  no  que 
inspira  la  persona  respetable  y de  talento,  sino  aquella 
que  ofrece  garantías  de  completa  imparcialidad  en  las 
cuestiones  económicas? 

Todos  sabemos  las  dotes  que  distinguen  á nuestro 
compañero  el  Sr.  Albacete,  y cuán  grande  es  el  respeto 
que  nos  merecen  sus  cualidades;  y ese  gran  respeto  que 
sus  cualidades  nos  merecen,  y esas  dotes  de  todos  muy 
conocidas,  las  tuvo  en  cnenta+ei  Gobierno  de  S.  M.  de- 
mostrando al  mismo  tiempo  que  imparcialidad  y deseo 
de  acierto,  que  ya  aquellos  ódíos  políticos  de  partido 
hablan  desaparecido,  puesto  que  fué  ai  campo  conser- 
vador á buscar  el  negociador  del  tratado.  El  Sr.  Alba- 
cete en  la  cuestión  económica  no  podía  ofrecernos  con- 
diciones de  imparcialidad,  porque  habla  sido  el  autor 
del  dictámen  sobre  la  información  lanera.  Esa  infor- 
mación lanera  viene  á ser  la  pendiente  por  la  cual 
nuestra  industria  se  va  deslizando,  pendiente  que  aca- 

677 


2622 


10  DE  ABBXIi  DE  1882. 


hará  por  llevarnos  no  sé  á dónde.  La  Junta  que  hizo 
esa  información  estaba  compuesta,  en  su  mayoría,  de 
altos  funcionarios,  tan  asiduos  en  votar  como  parcos 
en  asistir  á las  sesiones,  lo  cual  obligó  á los  industria- 
les á retirarse  por  no  autorizar  por  más  tiempo  con  su 
presencia  lo  que  en  ella  estaba  pasando.  El  Sr,  Albace- 
te, cuyas  altas  prendas  y condiciones  soy  el  primero 
en  reconocer,  tuvo  la  desgracia  con  su  voto  y su  dic- 
tamen de  ser  la  chispa  que  produjo  el  estallido;  y des- 
pués, para  que  todo  fuese  anómalo  en  esta  cuestión, 
el  Sr,  Albacete  fué  nombrado  presidente  de  la  Comi- 
sión dictaminante,  queriendo  con  esto  dar  el  Gobierno 
otra  prueba  de  imparcialidad  y de  estima  á los  con- 
servadores al  ir  á su  campo  á buscarlo.  Y se  dió  en- 
tonces el  caso  raro  de  que  uno  mismo  fuese  juez  y fis- 
cal, puesto  que  se  nombró  al  Sr,  Albacete  presidente  de 
la  Comisión  que  habia  de  resolver  sobre  el  dictamen  del 
Sr.  Albacete  ponente.  Por  último,  fuó  nombrado  para 
negociar  el  tratado  de  comercio. 

Otro  de  ios  nombrados  es  un  funcionario  laboriosí- 
simo, tan  perito  en  materias  económicas  y tan  con- 
vencido librecambista,  que  no  le  ha  bastado  difundir 
ó aplicar  su  criterio,  á las  cuestiones  de  Hacienda, 
sino  que  durante  mucho  tiempo  ha  dedicado  las  horas 
de  solaz  que  sus  obligaciones  le  concedían,  á redactar 
un  periódico  libre-cambista,  en  el  cual  decia  que  si 
habla  que  sacrificar  una  industria,  no  importaba  que 
se  sacrificara,  buscando  siempre  la  más  débil;  dándose 
el  peregrino  caso  de  que  de  un  Ministerio  que  debia 
ser  neutral  en  todas  las  cuestiones  económicas  saliera 
un  periódico  que  moralmente  parecía  órgano  de  la  Di- 
rección de  aduanas,  periódico  en  cuyas  columnas  se 
defendían  las  ideas  libre-cambistas.  Pues  bien;  el  fun- 
dador y director  de  ese  periódico  fue  el  nombrado  para 
auxiliar  ai  Sr.  Albacete. 

Díganme  los  Sres.  Diputados, si  con  tales  antece- 
dentes nosotros  debíamos  ó no  temer  desde  el  primer 
momento  que  se  iba,  no  á negociar  un  tratado  de  co- 
mercio teniendo  única  y exclusivamente  en  cuenta  los 
intereses  del  país  y prescindiendo  por  completo  de  las 
preocupaciones  de  escuela,  sino  á empujar  por  ciertas 
y determinadas  pendientes  por  las  cuales  podía  rodar 
hasta  eí  abismo  nuestra  producción,  y en  particular 
nuestra  industria. 

Ya  sabemos  quiénes  fueron  los  negociadores.  Vea- 
mos cuáles  son  los  resultados  que  la  negociación  ha 
dado.  Si  en  alguna  ocasión  he  sentido  conocer  el  idio- 
ma francés,  ha  sido  en  ésta;  porque  de  no  conocerlo, 
cuando  menos  hubiera  tenido  el  derecho  de  poner  en 
duda  la  exactitud  del  famosísimo  preámbulo  del  tra- 
tado, redactado  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros de  Francia  y por  el  Ministro  de  Comercio. 

Se  me  dirá,  Sres.  Diputados  (y  cuidado  que  pro- 
curo ponerme  la  venda  antes  de  recibir  la  herida),  que 
el  Gobierno  francés  al  redactar  ese  preámbulo  tuvo  el 
propósito  de  desorientar  á los  enemigos  del  tratado, 
tan  beneficioso  para  España,  que  ba  levantado  ruda 
oposición  , en  la  Nación  vecina;  debiéndose  á esto  que 
en  el  documento  se  mostrara  mucha  cautela  al  expo- 
ner las  ventajas  obtenidas  por  España,  tanta  que  en 
el  preámbulo  no  constan.  Poro  la  objeción  podría  tener 
valor,  y yo  desearía  que  lo  tuviera,  si  los  hechos  no 
vinieran  á desmentirla;  porque  los  hechos  nos  dicen 
clara  y ostensiblemente  que  la  Cámara  de  Diputados 
de  Francia  ha  aprobado  el  tratado  de  comercio  sin  dis- 
ensión. Ya  pueden  juzgar  los  Sres.  Diputados  cuán 
grandes  ó inmensos  serán  los  perjuicios  que  el  tratado 


de  comercio  causará  á Francia,  cuando  ha  sido  apro- 
bado sin  discusión  por  aquella  Cámara  de  Diputados. 
Unicamente  hubo  una  protesta  de  Mr,  Escargnel,  Di- 
putado del  Mediodía.  Dicho  esto,  veamos  lo  que  dicen 
los  Sres,  Ministros  de  Francia;  debiendo  hacer  notar 
que  de  todo  el  preámbulo  se  deduce  que  se  da  grande 
importancia  á los  productos  naturales  de  . España  y 
se  nos  considera  como  una  Nación  agrícola,  lo  que 
significa  que  para  Francia  estamos  afin  en  la  segunda 
etapa  de  los  pueblos  en  el  camino  de  la  civilización, 
puesto  que  comienzan  los  hombres  por  ser  pastores,  y 
antes  de  Hogar  á ser  industriales  son  agricultores. 

Se  habla  en  el  preámbulo  de  los  vinos,  y también 
se  enumeran  las  grandes  concesiones  que  para  España 
han  obtenido  los  señores  negociadores  españoles;  y 
entre  los  artículos  á los  cuales  se  han  concedido  algu- 
nas rebajas,  se  encuentran  los  higos,  las  manzanas  y 
los  limones.  ¿Creerán  los  Sres.  Diputados  que  hemos 
obtenido  algo  más?  Pues  con  este  tratado,  tan  venta- 
joso para  los  higos  y los  limones,  no  se  consigue  nada 
para  las  industrias  de  nuestro  país. 

Vamos  ahora  al  preámbulo  español.  Suponía  yo  que 
en  él  encontraría  algo  que  desvaneciera  el  desgracia- 
dísimo efecto  que  me  produjo  el  francés.  Esperanza  in- 
útil que  siento  haber  visto  defraudada,  pues  el  preám- 
bulo lleva  la  firma  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  uno  de  los  Ministros  á quien  más  quiero  y por 
quien  más  simpatías  siento.  Toda  la  primera  página 
está  dedicada  á los  vinos;  la  mitad  de  la  primera  co- 
lumna de  la  segunda  página  ésta  dedicada  á los  vinos, 
para  variar;  de  manera  que  parece  que  estamos  leyen- 
do aquellos  famosos  versos  de  Baltasar  de  Alcázar,  en 
lo  que  se  comienza  ei  asunto  de  la  taberna  y nunca 
acaba.  Tan  solo  se  trata  de  los  vinos,  y no  se  encuen- 
tra el  menor  rastro  de  esas  decantadas  concesiones  que 
se  asegura  se  nos  han  hecho. 

Unicamente  dice  el  preámbulo  que  han  resultado 
asimismo  favorecidos  los  espárteselos  tapones, las  cuer- 
das de  esparto  y cosas  por  el  estilo;  luego  ya  hemos 
acabado,  y hemos  acabado  porque  no  hay  más,  que  es 
acabar  forzado.  De  las  otras  industrias  no  se  hace  men- 
ción en  el  tratado  de  comercio.  EL  Gobierno  español  ha 
subsanado,  sin  embargo,  una  omisión  en  que  el  Go- 
bierno francés  habia  incurrido.  El  Gobierno  francés  dos 
habla  de  los  limones  y de  los  higos,  y el  Sr.  Ministro 
de  Estado  de  España  nos  hace  saber  que  también  el 
extracto  de  regaliz  gana  mucho  con  este  tratado,  que 
va  sin  duda  á producir  grandes  bienes  fen  esta  Nación 
agrícola,  eu  la  cual  todo  dependerá  del  chaparrón. 

Parece  que  hay  algo  providencial  que  viene  á ana- 
tematizar lo  que  se  ba  negociado.  Cuando  en  determi- 
nadas provincias  se  nota  grande  escasez  por  falta  de 
lluvias;  cuando  la  miseria  levanta  su  espantosa  cabeza 
en  Andalucía;  cuando  el  Gobierno  no  sabe  cómo  aten- 
der á todos  los  que  hoy  le  piden  pan;  cuando  no  sabe 
cómo  resolver  esta  terrible  cuestión,  es  cuando  se  pre- 
senta en  la  Cámara  un  tratado  que  parte  del  supuesto 
de  que  España  es  una  Nación  eminentemente  agrícola. 

Podrán  nombrarse  Comisiones  para  que  informen 
sobre  las  causas  de  la  emigración  y.los  medios  de  evi- 
tarla; podrán  reunirse  esas  Comisiones  y dar  luminosos 
y teóricos  dictámenes,  ¿De  qué  servirán,  si  no  tienen 
en  cuenta  que  la  emigración  se  debe  á falta  de  traba- 
jo? Esta  es  una  verdad  de  Pero-Grullo;  pero  con  serlo, 
los  economistas  de  cierta  escuela  no  quieren  tenerla  en 
cuenta,  como  no  tienen  en  cuenta  que  las  provincias 
puramente  agrícolas  son  las  que  proporcionan  ese  gran 
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contingente  de  emigración,  mientras  que  las  indas- 
tríales  se  bastan  á las  necesidades  de  sus  hijos,  porque 
en  ellas  el  operario  tiene  en  qué  ocuparse,  tiene  con 
qué  ganar  su  sustento.  Y cuando  se  nombran  Comi- 
siones para  que  estudien  el  remedio  que  puede  opo- 
nerse á la  emigración,  es  cuando  se  presenta  este  tra- 
tado, que  tiende  á convertir  á España  en  una  Nación 
agrícola,  con  lo  cual  los  españoles  estarán  expuestos  á 
la  ruina  por  chaparrón  más  ó chaparrón  menos. 

Se.  dirá,  que  de  la  agricultura  podemos  esperar 
grandes  rendimientos;  pero  pregunto:  ¿dónde  progresa 
más  la  agricultura,  en  las  provincias  y Naciones  in- 
dustriales, ó en  las  provincias  y Naciones  que  no  tie- 
nen industria?  ¿Dónde  está  la  agricultura  más  adelan- 
tada, en  Cataluña,  ó en  la  Mancha  y en  los  campos  de 
Gastilla?  Pues  qué,  para  que  la  tierra  dé  todo  su  pro- 
ducto, ¿no  hay  necesidad  de  emplear  grandes  medios 
industriales  y grandes  máquinas?  Yo  os  reto  á que  pon- 
gáis máquinas  donde  no  haya  establecimientos  indus- 
triales. ¿Quién  va  á montarlas  y dirigirlas?  ¿Cómo  van 
á funcionar?  ¿Quién  las  recompondria?  ¿Queréis  conde- 
nar á nuestra  Nación  á un  estado  rudimentario  res- 
pecto de  la  agricultura?  ¡Qué  resultados  va  á dar  esta 
tan  extraña  teoría  económica! 

¡Ahí  Cuando  sentimos  grandes  y levantadas  aspi- 
raciones, es  cuando  hay  más  empeño  en  reducir  nues- 
tra Patriadla  impotencia  económica.  Recuerdo  el  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  Carvajal  al  impugnar  la 
totalidad  del  mensaje.  En  un  brillante  párrafo  evocan- 
do lo  que  hablamos  sido  en  otros  tiempos  y mirando  á 
Africa,  nos  decía:  ¿cómo  hemos  de  tener  ínfiu  encía  en 
Marruecos,  si  de  allí  todos  los  años  salen  numerosos 
mercaderes  para  Manchester,  y en  cambio  ni  una  sola 
pieza  de  género  español  va  á aquel  Imperio?  ¿Cómo 
queréis,  anadia  el  Sr.  Carvajal,  que  nuestra  influencia 
pueda  prosperar  allí?  Y yo  digo:  ¿acaso  no  tenemos  en 
la  actualidad  dos  cuestiones  que  revelan  que  á los  pue- 
blos les  mueve  la  política  económica?  ¿Qué  es  la  cues- 
tión de  Borneo,  sino  una  cuestión  pura  y exclusivamen- 
te económica?  ¿A  quién  se  ha  hecho  la  cesión  de  una 
parte  del  territorio,  sino  á una  compañía  inglesa?  ¿De 
qué  se  trata  en  la  cuestión  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pe- 
queña, sino  de  una  cuestión  económica,  puesto  que  de 
por  medio  está  otra  compañía  inglesa?  Y cuando  las 
cuestiones  económicas  se  convierten  para  otros  pueblos 
en  políticas  y tanto  nos  afectan,  entonces  nos  empeña- 
mos en  que  España  vuelva  la  espalda  á la  industria 
para  fijarla  mirada  solo  en  la  agricultura. 

Pongamos  punto  a este  asunto;  volvamos  al  preám- 
bulo francés  y busquemos  algo  que  justifique  á los  ne- 
gociadores españoles.  Solo  hallamos  concesiones  obte- 
nidas para  artículos  que,  según  confesión  del  Gobierno 
francés,  ya  gozaban  de  franquicia  en  la  tarifa  general, 
m la  convención  franco  italiana  y en  la  franco-portu- 
guesa, En  cambio  la  Nación  vecina  ha  obtenido  venta- 
jas para  las  lanerías  y las  sederías,  y en  las  manufac- 
turas de  algodones  una  rebaja  que  varia  del  2b  al  80 
por  Í00«  Cuanto  favorece  á Francia  es  importantísimo; 
en  cambio,  todo  lo  que  favorece  á España  es  Insignifi- 
cante. ¡Qué  artículos  ios  españoles  favorecidos!  No  quie- 
ro citar,  por  respeto  á la  Cámara,  anas  palabras  de 
cierto  autor  francés  que  en  una  de  sus  obras  califica 
de  una  manera  muy  poco  halagüeña  á los  pueblos  que 
no  pueden  emplear  esos  artículos  cuya  libre  entrada 
nos  ha  concedido  Francia. 

En  el  tratado  todo  se  reduce  á la  cuestión  de  vinos 
y á las  concesiones  que  se  han  hecho  á los  vinos,  sin 


tener  en  cuenta  que  hay  ya  20.000  hectáreas  de  viñe- 
dos españoles  filoxerados,  y que  en  diez  años  que  tiene 
de  duración  el  tratado,  esa  plaga  puede  haberse  des- 
arrollado de  una  manera  espantosa;  y como  yo  no  sé 
que  haya  ninguna  cláusula  en  el  tratado  que  diga  que 
ia  filoxera  va  a contenerse,  resulta  que  fiamos  nuestra 
riqueza  al  viñedo  atacado  por  el  terrible  insecto.  Este 
tratado  tiene  un  enemigo  terrible  en  la  filoxera;  ¡y  á 
pesar  de  esto,  nosotros  lo  hemos  firmado! 

Se  ha  partido  de  la  idea  de  que  Francia  nos  va  á 
comprar  más  vino  y de  que  con  la  rebaja  obtenida 
para  los  españoles,  la  exportación  ha  de  aumentar  de 
una  manera  considerable.  Esto  es  desconocer  por  com- 
pleto las  condiciones  del  mercado  francés,  Francia  nos 
compra  nuestros  vinos  por  sus  condiciones  alcohólicas, 
por  sus  cualidades  azucarinas  y por  las  colorantes;  y 
lo  hace  para  bonificarlos,  para  manipularlos,  para  au- 
mentar su  valor  por  medio  de  la  industria.  Francia  nos 
compra  vinos  para  hacer  lo  que  nosotros,  teniendo  1 a 
primera  materia,  no  hemos  sabido  hacer  hasta  ahora, 
pero  ya  principiamos  á hacer.  Si  la  baja  fuera  inmen- 
sa, considerable,  yo  comprendería  que  habían  de  ser 
importantísimas  las  ventajas  que  nuestros  vinicultores 
habían  de  obtener,  gracias  al  tratado  francés;  pero  la 
baja  es  únicamente  de  i franco  cO  céntimos  en  hecto- 
litro para  los  vinos  cuya  graduación  no  exceda  de  15°; 
debiendo  tener  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles exceden  de  esta  graduación;  de  modo  que  tam- 
bién en  esto  hay  una  ventaja  más  ilusoria  que  real. 
Para  que  se  comprenda  la  inmensa  ventaja  que  van  á 
obtener  los  vinicultores,  y cómo  los  franceses  van  á 
llevarse  nuestros  vinos  hasta  tal  punto  que  no  habrá 
vías  suficientes  para  trasportarlos  á Francia,  basta  de- 
cír  que  la  rebaja  será  de  céntimo  y medio  de  peseta 
en  litro,  esto  es,  de  un  ochavo,  en  castellano  antiguo; 
rebaja  suficiente  para  que  todos  nuestros  vinos  vayan  á 
Francia  y nos  los  compren,  para  que  hasta  los  más  po- 
bres beban  vino  en  la  Nación  vecina,  ¡Pues  no  es  fioja 
rebaja  la  de  uu  ochavo!  Pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  este  ano  los  vinos  han  de  sufrir  una  rebaja  de  10 
á 15  pesetas  en  hectolitro;  y á pesar  de  esto,  Francia 
no  nos  ios  compra  porque  no  los  necesita.  Señores  Di- 
putados. ¡y  la  base  del  tratado,  la  justificación  del  tra- 
tado es  la  rebaja  sobre  los  vinos  y las  ventajas  que 
esta  rebaja  nos  ha  de  proporcionar! 

Pues  bien;  si  yo  lograse  demostrar  que  esa  rebaja 
ni  en  poco  ni  en  mucho  ha  de  influir  en  la  exportación 
de  vinos,  ¿á  qué  quedarla  reducido  el  tratado?  ¿Cómo 
justificarían  su  previsión  los  negociadores?  Como  mis 
palabras  podrían  parecer  parciales,  me  permitiré  bus- 
car autoridades  que  no  puede  rebatir  la  Comisión  ni 
su  dignísimo  presidente,  porque  son  autoridades  de  es- 
critores franceses  que  han  ocupado  altísimos  cargos. 
Dice  el  Sr.  Amó,  director  general  que  ha  sido  de  adua- 
nas de  Francia,  autoridad  que  me  parece  no  puede  re- 
cusarse, que  con  derechos  bajos  la  Nación  vecina  im- 
portó poco  vino,  y con  derechos  elevados  mucho,  por 
la  sencilla  razón  de  que  los  necesitaba,  y la  necesidad, 
no  los  derechos,  imponen  respecto  á vinos  la  ley  al 
mercado.  Si  la  compra  de  vino  solo  depende  de  las  ne- 
cesidades, y éstas  son  accidentales,  cuando  estas  nece- 
sidades hayan  desaparecido,  nos  quedaremos  sin  vender 
vinos  y sin  industria. 

Temo  que  la  autoridad  del  Sr.  Amé,  á pesar  de  ha- 
ber sido  director  general  de  aduanas  en  Francia,  no 
sea  bastante  para  convenceros,  y voy  á ver  si  encuen- 
tro otra.  Aquí  está.  La  persona  á quien  me  refiero  dijo 
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en  la  Cámara  francesa  con  motivo  de  la  discusión  de  1 
la  tarifa  general  y del  derecho  de  6 francos  que  en 
ella  se  impone  á los  vinos,  lo  mismo  que  el  Sr.  Amó, 
esto  es,  que  el  derecho  no  influye  en  poco  ni  en  mu- 
cho en  la  compra  de  los  vinos;  que  Zaranda  compra  se- 
gún sus  necesidades,  y que  cuando  estas  necesidades 
cesen,  no  comprará,  paguen  poco  ó paguen  mucho  los 
vinos.  ¿Sabéis  quién  hace  tal  afirmación?  El  Sr,  Tirard, 
Ministro  de  Comercio  de  Francia,  Ahora  os  ruego  que 
veáis  quién  firma  el  tratado  franco-español  que  tengo 
en  la  mano.  Lo  firman  el  Sr-  Duque  de  Fernan-Nuñez, 
el  Sr,  Freycinet,  el  Sr*  Albacete  y el  Sr.  Tirard.  ¿Qué  ; 
os  parece? 

A una  cosa  ilusoria  estamos  á punto  de  sacrificar 
muchas  cosas  reales;  y lo  más  triste  es  que  ios  fran- 
ceses vengan  diciendo  que  ellos  lo  han  obtenido  todo 
sin  darnos  en  absoluto  nada.  Para  que  el  criterio  con- 
trario á todo  lo  que  sea  industria  prevaleciera  cons- 
tantemente, hasta  en  la  cuestión  de  los  vinos  se  ha  pro- 
curado sacrificar  la  industria,  precisamente  cuando  en 
España  se  estaba  desarrollando  la  vinícola,  cuando  se 
fabricaban  los  espumosos  y se  procuraba  manipular 
la  primera  materia  convirtiéndola  en  vinos  finos  de 
mesa.  Era  de  esperar  qne  los  señores  negociadores  del 
tratado  tuvieran  en  cuenta  todo  esto,  pero  no  ha  sido 
así;  los  vinos  espumosos  franceses,  que  pagaban  antes 
10  francos  el  hectolitro,  y las  demás  clases  6,  ahora 
pagarán  los  primeros  5 francos  y los  demás  2. 

Como  si  no  bastara  todo  lo  ya  expuesto,  hay  que 
añadir  que  resultan  ineficaces  las  rebajas,  gracias  á la 
superior  graduación  de  los  vinos  españoles;  porque 
Francia,  que  tiene  muy  en  cuenta  lo  que  se  refiere  á 
la  industria  y la  protege  á pesar  de  sus  teorías  libre- 
cambistas, ha  cuidado  de  bajar  los  derechos  de  consu- 
mos del  alcohol  para  que  el  encabezamiento  pudiera 
hacerse,  A nosotros,  en  cambio,  los  negociadores  del 
tratado  francés  nos  han  favorecido  tanto  respecto  á los 
alcoholes,  que  los  que  antes  pagaban  15,  ahora  paga^ 
rán  80,  Además,  rebajando  por  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  los  derechos  arancelarios  de  Italia  y 
Portugal  al  igual  de  España,  como  Italia  y Portugal 
son  las  Naciones  productoras  de  vinos  y las  que  con 
nosotros  surten  á Francia,  resulta  que  no  hemos  obte- 
nido ventaja  ninguna:  á lo  más  tronáremos  derechos 
iguales;  pero  en  cambio  los  perjuicios  caen  sobre  la 
industria  española,  ¿protege  el  tratado  á la  ganadería? 
Tampoco.  Tienen  mucho  cuidado  los  Sres.  Ministros 
franceses  de  decir  en  el  preámbulo  del  proyecto  de 
ley  que  no  han  hecho  concesiones  respecto  á la  gana- 
dería. Antes  cada  cabeza  de  ganado  lanar  pagaba  0*30 
francos.  Por  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1881  se  elevé  este 
derecho  á 2 francos.  Si  los  señores  negociadores  del 
tratado  hubieran  querido  favorecer  la  ganadería  espa- 
ñola, hubieran  debido  obtener  esta  rebaja;  pero  no  ob- 
teniéndola y quedando  el  derecho  tal  como  está,  resul- 
ta un  perjuicio  para  la  ganadería. 

Voy  á presentaros  un  dato  para  demostrar  de  que 
manera  han  de  pesar  las  consecuencias  de  este  tratado 
sobre  la  industria  pecuaria,  La  línea  férrea  de  Tarra- 
gona á Barcelona  y Francia  solo  en  seis  meses  dejó  de 
exportar  80.000  cabezas  de  ganado  lanar  con  destino 
á los  mercados  del  Mediodía  de  Francia,  y esto  fue  á 
consecuencia  del  aumento  de  derechos.  Conste  así  para 
que  les  Sres.  Diputados  de  ciertas  provincias  compren- 
dan que  no  se  ha  obtenido  ninguna  concesión  respecto 
á ganadería, 

¿Acaso  se  favorecen  los  trigos  con  el  tratado?  Nada 


absolutamente;  así  lo  dice  el  preámbulo,  ¿Favorece 
acaso  al  comercio?  ¡Ah!  Esos  folletos,  esos  muestrarios 
que  se  reciben  á cada  entrada  de  estación,  magnífica- 
mente presentados  y con  figurines;  folletos  que  con- 
virtiendo  en  agentes  franceses  á los  carteros  españo- 
les, llaman  á nuestras  puertas  para  ofrecernos  las  gran- 
des novedades  de  París;  esos  cuadernos  que  dicen  que 
sin  necesidad  de  molestarse  pueden  recibirse  los  gé- 
neros que  se  pidan,  bastando  para  ello  escribir  una 
carta  en  la  cual  se  ponga  el  número,  encargándose  la 
casa  de  comercio  extranjera  del  despacho  de  aduanas, 
sin  que  el  comprador  deba  hacer  más  que  satisfacer  el 
importe  de  la  libranza  cuando  se  la  presenten,  porque 
todo  está  perfectamente  combinado;  esos  cuadernos 
muestrarios  han  de  influir,  en  unían  de  la  rebaja  de  ios 
derechos,  en  el  comerció  de  las  grandes  capitales;  tan- 
to más  cuanto  que  aquí  se  ha  ido  acreditando,  no  por 
espíritu  nacional  ni  de  patr intimo,  que  los  géneros  es- 
pañoles son  malos,  que  únicamente  los  que  se  fabrican 
en  el  extranjero  son  buenos.  Esto  hace  que  se  oculte 
la  mercancía  nacional  bajo  pabellón  extranjero.  Seño- 
res Diputados,  sabed,  si  no  lo  sabíais,  que  todos  vestís 
géneros  españoles,  y acaso  sean  también  españoles  los 
adornos  de  vuestras  casas.  De  esto  puede  decir  algo  el 
Sr.  Homero  Robledo,  que  estando  en  Barcelona  se  en- 
contró con  que  los  géneros  que  habla  comprado  en 
Madrid  creyéndolos  de  París,  se  habían  fabricada  en 
Barcelona.  El  comercio,  que  ha  contribuido  á arraigar 
esta  prevención  en  contra  de  ios  géneros  españoles,  ha 
de  sufrir  sus  consecuencias* 

¿Acaso  favorece  el  tratado  á la  pequeña  industria? 
Díganlo  las  rebajas  que  se  han  hecho  en  las  ropas  con- 
feccionadas; rebaja  que  ha  de  pesar  de  una  manera  es- 
pantosa sobre  las  grandes  poblaciones.  A todas  esas 
ciases  que  viven  en  medio  de  las  mayores  privaciones, 
que  tienen  que  regar  el  pan  con  el  sudor  abundante  de 
su  frente,  vais  á robarles  su  sustento  con  éste  tratado. 
Los  aplausos  que  obtenga  su  aprobación,  han  de  apa- 
garlos los  ayes  que  se  escaparán  de  las  guardillas  y 
las  lágrimas  que  haréis  verter  á los  que  queden  sin 
trabajo;  porque  la  preocupación  da  qua  todo  lo  que  es 
género  español  no  vale  nada,  hará  que  sean  preferidas 
las  ropas  confeccionadas  en  el  extranjero, 

Nuestra  imprevisión  resulta  en  todo:  en  las  tejas  y 
ladrillos  hemos  hacho  concesiones,  como  si  esta  indus- 
tria basta  nada  significara. 

Véanse  los  mismos  periódicos  ds  París:  Le  Journal 
des  Bebáis  enumera  la  importancia  del  comercio  de  la- 
drillos y tejas,  que  siempre  ha  sido  muy  activo  en  Mar- 
sella, pero  en  particular  desde  hace  algunos  años,  im- 
portando 4 millones  y medio  de  francos. 

Si  se  aprueba  el  nuevo  tratado,  la  exportación  fran- 
cesa aumentará  á costa  de  la  industria  española. 

Señores  Diputados,  quiero  terminar,  pues  hace  ya 
mucho  rato  que  os  estoy  molestando;  pero  no  lo  haré 
sin  citar  otro  hecho  insólito. 

Por  lo  regular  los  tratados  han  tenido  siempre  por 
objeto  la  reciprocidad  en  los  derechos  de  importación; 
pero  nunca  ha  sucedido  que  una  Nación  haya  mostra- 
do la  temeridad  de  entrometerse  en  su  arancel  de  ex- 
portación; y precisamente  esto  que  no  sucede,  ha  pa- 
sado respecto  á los  plomos  argentíferos.  De  las  cinco 
únicas  partidas  que  en  nuestro  arancel  pagaban  dere- 
chos de  exportación,  los  franceses  han  hecho  desapa- 
recer tres.  ¿Por  qué?  Porque  han  querido  aclimatar  allí 
esta  industria,  puesto  que  el  tratado  se  encamina  á 
atacar  la  manufactura  española  y la  mano  de  obra  para 
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proteger  la  francesa.  Hacen  bien  los  franceses;  si  yo 
fuera  francés,  baria  lo  mismo,  To  me  lamento  de  que 
los  comisarios  españoles  lo  hayan  consentido. 

Nada  diré,  por  no  ser  demasiado  difuso,  de  los  in- 
mensos perjuicios  que  el  tratado  va  á causar  á indus- 
trias tan  indígenas  y tan  eminentemente  españolas  co- 
mo la  lanería  y la  sedería.  Se  nos  condena  á elaborar 
lo  basto,  como  si  España  no  fuera  una  Nación  de  gran- 
de empuje  artístico,  que  asombró  al  mundo  con  sus 
producciones,  Só  que  todo  lo  que  hay  de  grande  en  in- 
dustria se  arranca  de  cuajo.  Por  el  pacto  de  la  Nación 
más  favorecida  difícilmente  podemos  tratar  con  la 
América  del  Sur*  por  más  que  todo,  historia,  idioma, 
recuerdos,  nos  lleven  á ella.  No  ignoro  que,  gracias  á 
las  tendencias  del  tratado,  perdemos  todas  las  ventajas 
que  España  podría  reportar  de  una  política  económica 
aceptable.  Nosotros  que  precisamente  nos  encontra- 
mos en  una  situación  geográfica  admirable;  nosotros 
que  tenemos  cerca  el  Africa;  nosotros  que  deberíamos 
aprovechar  el  istmo  de  Suez  para  negociar  con  la  In- 
dia, con  la  China  y con  Filipinas;  nosotros  que  debe- 
ríamos fijarnos  en  la  apertura  del  istmo  de  Panamá 
para  recordar  nuestra  antigua  historia  y reanudar 
nuestras  relaciones  comerciales  con  la  América  del 
Sur;  nosotros  que  en  época  antigua,  cuando  muchas 
Naciones  que  hoy  son  das  primeras  del  mundo  en  la 
industria,  estaban  sumidas  en  la  oscuridad,  no  sabía- 
mos hallar  la  diferencia  que  existía  entre  España  y 
Roma;  nosotros  que  desde  Galicia  surtíamos  de  lane- 
ría los  mercados  del  Imperio  romano,  dando  las  Balea- 
res el  kermes  y enviando  Barcelona  naves  cargadas  de 
ricas  mercancías  que  las  damas  romanas  esperaban 
como  hoy  esperan  las  nuestras  las  novedades  de  París; 
nosotros  que  en  la  Edad  Media  tuvimos  £¿000  opera- 
rios en  Segovía*  donde  se  consumían  5,400,000  libras 
de  lana  al  año;  nosotros  que  teníamos  los  Gremios  en 
Cataluña,  las  Cofradías  en  Castilla,  y en  todas  partes 
una  gran  prosperidad  industrial;  nosotros,  gracias  á 
este  tratado,  vamos  á retroceder  á la  segunda  etapa  de 
los  pueblos  y á convertirnos  en  un  pueblo  agricultor. 
Señores  Diputados,  yo  no  os  hablo  con  pasión;  yo 
os  hablo,  no  como  hombre  que  ve  en  peligro  la  indus- 
tria de  una  comarca,  sino  como  hombre  que  ve  en  pe- 
ligro la  industria  española:  y me  siento  diciendo,  y á 
esto  me  limito:  ¡Dios  ponga  tiento  en  vuestras  manos; 
que  el  porvenir  de  España,  de  lo  que  bagais  depende! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr,  Acuña,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ACUÑA;  Señores  Diputados,  muy  sensible 
es  para  mí,  por  lo  que  haya  de  molesto  en  esto  para 
vosotros,  levantarme  á usar  de  la.  palabra,  retardando 
el  momento  en  que  hombres  de  más  altura,  de  más 
ilustración,  de  conocimientos  especiales,  versados  en 
estas  materias  y versados  también  en  las  luchas  par- 
lamentarías, vengan  á dar  á este  debate  verdadero  to- 
no; pero  los  deberes,  Sres¡,  Diautaclos,  no  se  discuten, 
sino  se  cumplen,  y yo  vengo  á cumplir  el  que  las  cir- 
cunstancias me  imponen  en  estos  momentos.  Tengo  la 
seguridad,  seguridad  lamentable  para  mí,  de  que  mis 
palabras,  por  su  falta  de  elocuencia,  no  han  de  mere- 
cer ciertamente  vuestro  aplauso;  pero  on  cambio,  se- 
ñores Diputados,  me  alienta  la  esperanza  de  que  por 
mi  sinceridad  y por  el  comedimiento  con  que  procu- 
raré expresarme,  no  han  de  hacer  imposible  el  ejerci- 
cio de  vuestra  benevolencia,  á que  ya  só  por  experien- 
cia que  no  se  acude  en  vano* 

Antes  de  entrar,  señores*  en  el  punto  concreto  oh-  . 


jeto  del  debate,  quiero  hacer  una  protesta.  To  protesto, 
Eres.  Diputados,  de  mi  profundo  respeto  á ios  dignos, 
á los  laboriosos,  á los  inteligentes  industriales  y obre- 
ros catalanes,  á los  que  considero  siempre  como  gesto- 
res activos  y vehementes  de  nuestros  intereses  gene- 
rales, y á los  que  considero  también  sin  reticencia  al- 
guna y sin  prevenciones  de  ninguna  clase*  como  for- 
mando con  los  demás  pueblos  un  todo  armónico  en  los 
sagrados  Intereses  del  pueblo  español. 

Siempre*  Sres*  Diputados,  que  se  inicia  una  refor- 
ma, siempre  se  observa  el  mismo  fenómeno.  Cuando 
antiguamente  nuestro  país  se  encontraba  entregado  á 
Gobiernos  autoritarios  que  á todas  partes  llevaban  su 
espíritu  receloso  y prohibitivo,  no  se  apartaron  jamás 
de  nuestro  suelo  la  miseria  y la  ignorancia. 

La  primera  reforma  aduanera  de  1820  señala  el 
punto  de  partida  de  la  regeneración  de  los  intereses 
morales  y materiales  del  país*  Siempre,  repito,  que  se 
ha  presentado  una  reforma,  se  han  anunciado  los  mis- 
mos desastres,  las  mismas  pérdidas,  las  mismas  com- 
plicaciones para  ios  intereses  públicos;  los  mismos  au- 
gurios se  han  oido  por  todas  partes;  sin  embargo,  se- 
ñores, siempre,  y por  fortuna  nuestra,  ha  sucedido 
todo  lo  contrario  de  lo  que  anunciaban  ios  profetas. 
Basta  estudiar  rápidamente  el  resultado  demuestra  re- 
forma arancelaria,  el  éxito  de  nuestros  convenios  co- 
merciales, para  contestar  á esos  augurios  que  hoy  se 
repiten  con  la  insistencia  de  otras  veces.  Después  de 
la  reforma  de  1841,  nuestras  rentas  de  aduanas  suben 
desde  16  hasta  26  millones  de  pesetas:  la  de  i 849,  tan 
enérgicamente  combatida,  pues  lo  que  contra  ella  se 
hizo  contribuyó  á que  su  espíritu  no  se  desenvolviese 
de  la  manera  que  sus  autores  desearon,  elevó  no  obs- 
tante nuestras  rentas  desde  26  á 40  millones  de  pese- 
tas; después  de  1865  llega  á 53  millones;  en  1877 
sube  á 107,  y en  1881  llega  á 116  millones  de  pese- 
tas (i).  A la  vista  de  estas  observaciones,  después  de 
estos  datos  que  la  experiencia  nos  suministra,  y 
cuando  la  experiencia  es  y no  puede  ménos  de  ser  el 
más  seguro  punto  de  partida  para  las  deducciones  de 
la  razón  humana,  ¿no  hay  motivo  fundamental  para 
creer,  para  asegurar  que  esta  reforma  tan  vilipendiada 
como  las  demás,  ha  de  llegar  á ser  igualmente  prós- 
pera y fecunda?  Yo  creo  que  sí* 

Señores  Diputados,  no  puedo,  ni  mi  escasa  imagi- 
nación me  lo  permite,  seguir  al  Sr.  Baró  en  eso  viaje 
que  ha  hecho  á las  Indias  y á todas  partes  donde  le 
podía  llevar  su  ilustración  y su  inteligencia.  Yo,  se- 
ñores, defendiendo  con  ia  profunda  convicción  que 
tengo,  la  bondad  de  ese  convenio  y los  resultados  sa- 
tisfactorios que  ha  de  traer  al  país,  voy  á presentarlo 
de  la  manera  más  clara,  de  la  manera  más  precisa,  de 
la  manera  más  escueta,  libre  de  toda  clase  de  frondo- 
sidades, á través  de  las  cuales  no  se  percibe  la  verdad, 
porque  la  verdad,  como  no  es  más  que  una,  mientras 
más  sencillamente  se  presente,  mejor  puede  ser  apre- 
ciada. 

Hay  un  hecho  que  todos  hemos  presenciado,  y que 
sometido  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  es 
suficiente  por  sí  solo  para  la  defensa  del  convenio;  y no 
creo  que  después  de  la  presentación  de  este  hecho, 
después  que  tengáis  conocimiento  de  él,  puedan  soste- 
nerse las  alarmas,  los  temores  que  entonces  y con  ar- 
reglo á aquellos  datos  se  extendían  por  todas  partes. 
En  el  momento  que  acordado  el  tratado  llega  aquí 

(i)  Nuestra  exportación,  que  era  en  *865  de  31  i millones,  llegó  en  1878 
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para  recibir  la  ratificación  de  los  Cuerpos  Colegiala- 
do  res,  se  alarman  como  todos  habéis  visto  ciertos  in- 
tereses, y no  hombres  á quienes  pudieran  sorprender 
estos  asuntos,  no  personas  tan  inexpertas  como  yo  en 
estos  negocios,  sino  hombres  perfectamente  versados 
en  los  conocimientos  de  nuestros  ihíeVeses  industria-  j 
Ies,  hombres  que  han  venido  figurando  en  los  momen- 
tos de  las  reformas,  en  todas  las  grandes  discusiones, 
que  estaban  saturados  de  estos  asuntos,  reciben  el  en- 
cargo de  presentarse  á la  Comisión  que  tiene  en  este 
momento  la  honra  de  dirigiros  la  palabra:  todos  los 
temores  que  aquella  Comisión  abrigaba  se  fundaban 
en  un  error  completo,  y yo  estoy  seguro,  yo  reconoz- 
co que  ese  error  seria  de  buena  fe,  porque  cuando  se 
nos  decía  que  se  hablaba  en  nombre  de  la  humanidad, 
hubiera  sido  inhumano  engañar  á sabiendas  á la  huma- 
nidad misma.  Que  era  de  buena  fó  la  argumentación 
que  se  nos  hacia,  es  indudable;  basta  conocer  el  nombre 
justificado  de  las  personas;  pero  también  es  verdad  que 
el  error  es  tan  capital,  que  solo  en  mentes  obcecadas  se 
comprende.  ¿En  qué  fundaba  so  argumentación  la  Co- 
misión á que  me  he  referido?  Pues  era  en  las  diferen- 
cias que  existían  entre  el  arancel  general  francés  y las 
últimas  etapas  de  la  base  5.a  en  su  derecho  fiscal.  No  se 
hacian  cargo,  no  tenían  en  cuenta  ai  juzgar  el  trata- 
do, que  ni  quedaba  vigente  la  escala  general  francesa, 
puesto  que  venia  á modificarse  por  una  escala  conven- 
cional, ni  que  tampoco  se  trataba  de  la  base  5.a,  dete- 
nida en  sus  efectos  por  las  prescripciones  arancelarias 
del  tratado. 

Naturalmente,  Sres.  Diputados,  hablan  de  resultar 
diferencias  tan  extraordinarias  como  las  que  voy  en 
este  momento  á deciros.  Nos  decian  aterrados,  por 
ejemplo,  al  tratar  en  el  arancel  de  las  alfombras:  ala 
moqueta  rizada  pagará  al  entrar  en  Francia  74  pese- 
tas,  y ai  entrar  en  España  71*25,  según  el  tratado. 
¿A  dónde  van  á llegar  los  perjuicios  que  vamos  á su- 
frir? ¿Cómo  hemos  de  combatir?)}  Pues  ved,  señores,  la 
verdad;  según  el  tratado,  la  alfombra  rizada,  que 
creían  que  iba  á pagar  74  pesetas,  pagará  solo  45,  y 
la  francesa,  que  suponían  había  de  pagar  7í  ‘2o,  pagará 
102£03  al  entrar  en  España.  Aquí  están  los  estados 
comparativos  de  Las  reformas  que  allí  se  presentaron 
y de  los  perjuicios  que  se  decía  que  iban  á sufrir  las 
industrias.  Yo  creo  que  al  ver  aclarados  estos  errores 
debe  desaparecer  por  completo  la  alarma.  Y no  es  de 
extrañar  que  en  estos  errores  incurrieran,  porque  tam- 
bién ha  incurrido  en  ellos  mi  distinguido  amigo  el 
elocuente  orador  Sr,  Baró  al  tratar  de  los  vinos,  que 
los  ha  referido  á la  escala  general  francesa,  y no  á la 
escala  convencional,  que  es  la  que  ha  de  regir. 

Naturalmente,  Sres,  Diputados,  todos  sabéis  que  un 
tratado  de  comercio  no  significa  ni  puede  significar 
jamás  la  explotación  de  una  Nación  por  otra;  eso  solo 
con  la  fuerza  de  las  amas,  después  de  una  victoria 
completa,  puede  transitoriamente  imponerse  sobre  una 
Nación.  Un  tratado  uo  es  más  que  un  acto  de  recípro- 
cas concesiones,  en  que  dentro  de  la  posibilidad  y de 
la  conveniencia  de  cada  Nación,  los  representantes  de 
cada  una  de  ellas  tienen  la  obligación  de  sacar  el  me- 
jor partido  para  los  intereses  generales  de  su  país.  So- 
bre esa  base  es  sobre  ia  que  se  ha  de  tratar,  y aquello 
que  hay  que  reducir  completamente  á apreciaciones 
exactas  es  fijar  cuáles  son  las  ventajas  que  se  obtie- 
nen y cuáles  son  las  ventajas  que  concedemos. 

Por  no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
y puesto  que  la  discusión  ha  de  ser  muy  extensa  y se 


han  de  debatir  cada  uno  de  los  asuntos  que  son  objeto» 
del  convenio  de  una  manera  detallada,  me  limitaré  ¿ 
ligeras  consideraciones  generales. 

Nuestra  industria,  señores,  no  ha  perdido  con  nin- 
guno de  los  tratados  realizados:  hemos  visto  la  pro— 
gresion  ascendente  de  nuestra  exportación;  son  tan  co- 
nocidos y tan  tangibles  sus  adelantos  y progresos,  que. 
no  pueden  de  ninguna  manera  achacarse  perjuicios  ai 
sistema  que  se  ha  seguido.  Pero  había  un  factor  bas- 
tante olvidado,  el  factor  de  la  agricultura,  que  el  se- 
ñor Baró,  con  justicia,  ha  pintado  con  tan  tristes  colo- 
res, principalmente  hoy  que  privado  de  la  lluvia  fe- 
cunda sufre  y espera  sufrir  mayores  contratiempos.  El 
Sr.  Baró  nos  decía;  ala  industria  pierde  mucho,  la  agri- 
cultura en  cambio  no  gana  nada.»  Si  bien  es  verdad 
que  ím  vinos  han  adquirido  un  desarrollo  importante 
por  su  extraordinaria  importación  en  Francia,  el  señor 
Baro  no  le  da  importancia  ninguna  á la  rebaja  de  eso$ 
derechos,  porque  dice  S.  S.:  con  bajar  esos  derechos 
no  se  aumenta  la  exportación.  Pero  con  bajar  esos 
derechos,  ¿no  se  aumentará  la  utilidad  de  aquel  que 
tiene  que  pagarlos?  Esto  es  indudable;  esto  suponiendo 
que  no  se  aumente  la  exportación,  que  yo  creo  que  se 
aumentará,  porque  las  necesidades  de  Francia  serán 
crecientes,  porque  el  estado* filoxórico  desús  campos 
sigue  amenazando  y hará  necesaria  la  importación  de 
nuestros  vinos.  Pero  aumentándose  ó no  la  exportación 
á Francia,  al  hacer  esa  rebaja  en  el  derecho  es  induda- 
ble que  se  hace  un  beneficio  á quien  tiene  que  satisfa- 
cerlos. 

La  importación  de  vinos  españoles  en  Francia  des- 
de Í874,  que  era  de  660.377  hectolitros,  ha  llegado  en 
el  año  de  1880  á la  suma  de  5.746,725  hectolitros.  Y 
qué,  la  baja  que  se  hace  en  nuestros  vinos  sobre 
; 5.746.125  hectolitros  ¿no  representa  una  cantidad  res- 
petable para  que  se  pueda  desdeñar  como  beneficio* 
para  los  agricultores,  realmente  agobiados,  según  dice 
su  señoría? 

Pero  hay  una  cosa  para  mí  extraordinaria,  que  no 
comprendo:  yo  veo  por  todas  partes  á los  agricultores 
celebrando  el  tratado  con  Francia;  yo  he  visto,  seño- 
res Diputados,  en  poblaciones  tan  importantes  en  eso 
ramo  como  Ciudad-Beal  y Sagunto,  ai  tener  la  honra 
de  asistir  a la  inauguración  de  sus  estaciones  viníco- 
las, he  visto  á aquellos  agricultores,  muchos  de  ellos 
ilustradísimos,  y no  ciertamente  de  las  ideas  políticas 
del  Gobierno,  entre  otros  al  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Ciudad-Beal,  una  de  las  personas 
más  competentes  en  la  materia,  uno  de  los  hombres 
más  ilustrados,  y perteneciente  al  partido  conserva- 
dor, Ies  he  visto,  repito,  brindar  con  emoción  crecien- 
te y extraordinaria  por  la  firma  del  tratado  con  Fran- 
cia. ¿Quién  les  había  de  decir  á esos  vinicultores  que 
dedican  su  vida  y su  trabajo  al  cultivo  y exportación 
de  los  vinos,  que  estaban  equivocados  y que  era  nece- 
sario que  viniesen  los  fabricantes  de  hilados  á adver- 
tirles el  peligro  que  corrían? 

Pero  óyese  decir  también:  ¿qué  beneficio  van  á ob- 
tener? Francia  ha  rebajado  la  escala  alcohólica  deter- 
minada; pero  al  mismo  tiempo  añaden  que  Francia  lo 
que  quiere  es  aprovechar  la  alcoholizacion  de  nuestros 
vinos  para  desdoblarlos  y aumentar  los  suyos.  Pues 
una  dedos:  ó necesitan  nuestros  vinos  alcoholizados,  ó 
no  los  necesitan;  si  los  necesitan,  no  se  comprende  por 
' qué  gravan  la  mayor  escala;  y si  no  los  necesitan,  ¿á 
qué  hemos  de  achacar  esa  diferencio  eo  la  tributación 
que  se  Impone  M vino?  Pues  tenemos  naturalmente  que 
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referirla  á lo  que  forma  la  base  fundamental  de  los  tra-  ' 
bajos  de  ese  género  en  los  pueblos  modernos*  Hoy,  lo 
que  afanan  todas  las  Naciones  es  buscar  disposiciones 
arancelarías  que  sosteniendo  el  equitativo  equilibrio  ! 
en  las  transacciones  comerciales,  extingan  el  contra  ! 
bando,  verdadera  lepra  de  nuestras  sociedades  anti- 
guas. 

El  contrabandista  español,  esa  figura  legendaria 
llevada  á todas  partes  y en  todos  sus  aspectos  por  el 
arte  pictórico,  cantada  por  todas  las  liras  y en  todos 
ios  metros,  llegó  á trasformarse  en  sociedades  asegu- 
radoras que  garantizaban  el  fraude  en  detrimento  del 
comercio  honrado.  Ese  ha  sido  el  gran  enemigo  de 
nuestras  transacciones  comerciales,  A grandes  y eleva- 
dos derechos  protectores  ha  respondido  el  fraude;  á 
prudentes  derechos  niveladores  la  prosperidad  de  la 
industria  y del  comercio.  Pero  ¿es  que  basta  á la  in- 
dustria con  la  fórmula  de  ctojos  que  no  ven  corazón 
que  no  quiebra?**  Yo  creo  que  no;  porque  ¡cuántas  ve- 
ces creyéndose  seguro  y al  amparo  de  altos  derechos 
protectores,  á su  sombra  ha  venido  el  comercio  ilícito 
á matar  la  industria  protegida! 

Francia  ha  buscado  esa  escala  alcohólica,  ha  im- 
puesto esos  derechos  á los  vinos,  porque  si  entraran 
con  bajos  derechos,  esos  vinos  se  rebajarían,  aprove-  1 
chando  el  exceso  de  alcohol  el  contrabando,  Francia 
ha  tenido  la  necesidad  absoluta  de  establecer  esa  esca- 
la que  vosotros  creeis  que  nos  perjudica,  y que  no  es 
exacto;  nuestros  vinos  de  alta  escala  no  se  exportan 
por  Francia.  La  mayoría  de  nuestra  producción  es  de 
menos  grados  que  el  límite  de  16,  y en  los  que  lo  ten- 
gan, ¿qué  perjuicio  puede  haber?  ¿No  desdoblan  nues- 
tros vinos  en  Francia  y aprovechan  el  alcohol?  ¿Pues 
qué  inconveniente  hay  en  que  por  el  mismo  procedi- 
miento se  desalcoholicen  aquí  hasta  dejarlos  dentro 
de  esa  escala  que  se  fija?  ¿ó  es  que  los  franceses  pueden 
realizar  una  Operación  química  completamente  vulgar  ; 
que  los  españoles  no  puedan  hacer?  Puesto  'que  Fran- 
cia aumenta  su  consumo  con  los  vinos  que  tienen  me- 
nos de  16“,  ¿qué  resultará  cuando  nosotros  rebaje- 
mos nuestros  vinos?  Que  Francia  habrá  conseguido 
hacer  desaparecer  el  contrabando  del  alcohol,  y nosotros 
tendremos  abierto  su  mercado  con  las  franquicias  que 
nos  ha  concedido. 

Se  dice  que  la  minería  no  reporta  ventaja  alguna. 
Pues  obtiene  beneficios  inmensos  que  hoy  bendicen  ' 
todos  los  mineros.  Se  favorece  una  importante  iadus-  ¡ 
tria  en  nuestro  país  con  la  salida  de  las  primeras  ma- 
terias, porque  en  España  había  inmensas  cantidades 
de  minerales  que  no  tenían  fundiciones  y que  hoy  ven 
abiertas  las  fronteras  y se  lanzan  á los  mercados  ex- 
tranjeros, de  lo  cual  es  buena  prueba  que  nuestra  ex- 
portación de  minerales  asciende  á 167  millones  de  pe- 
setas. 

Se  nos  asegura  con  desden  que  se  ha  concedido  la 
entrada  gratuita  de  géneros  en  Francia  que  estaban 
desde  luego  exceptuados, 

Habia  algunos  exceptuados,  pero  que  tenían  dere- 
chos importantes  en  el  arancel  general;  pero  hoy  se 
aumenta  el  n limero,  y en  vez  de  deber  la  exención  á 
disposiciones  transitorias,  queda  asegurada  por  la  ga- 
rantía del  tratado  de  nna  manera  permanente. 

Pero,  Sres,  Diputados,  en  cambio  de  esos  temores 
soñados,  y ya  se  verá  que  lo  son,  porque  no  quiero  fa- 
tigaros con  el  detalle  de  los  aranceles,  se  verá  que  si 
se  rebajan  los  géneros  franceses,  hay  rebajas  mayores 
para  los  géneros  españoles;  y la  prueba  está  en  que 


1 los  géneros  bastos  de  urdimbre  de  algodón,  de  que 
tanto  uso  se  hace  en  Cataluña,  vienen  á pagar  el  mí- 
nímun  de  35  pesetas,  cuando  el  mínimun  para  esos 
1 géneros  al  entrar  de  Francia  es  de  260  pesetas. 

Después  de  todo,  Sres,  Diputados,  he  oido  una  cosa 
con  completa  satisfacción,  con  verdadera  fruición,  al 
8r.  Baró,  Ha  dicho  S.  S,  que  algunas  veces  se  han  en- 
contrado géneros  catalanes  con  marca  fraucesa,  y que 
el  Sr,  Romero  Robledo  había  comprado  en  París  ó en 
Madrid  géneros  catalanes  con  marca  francesa.  Me  he 
alegrado  mucho  de  oir  á S.  S.;  pues  yo  cuando  oiga 
decir  que  se  encuentran  eu  Madrid  géneros  franceses 
con  marcas  catalanas,  diré  que  no,  que  lo  que  sucede 
es  lo  contrarío,  que  lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  ha  encontrado  géneros  catalanes  con  marca 
francesa;  y en  vista  de  esto,  yo  pregunto  á S.  S*:  si  á 
tal  altura  ha  llegado  Cataluña,  ¿para  qué  necesita  más 
protección? 

Yo  no  niego  que  en  calidad  haya  llegado  Catalu- 
ña en  algunas  industrias  á una  altura  que  pueda  com- 
petir con  los  géneros  franceses;  pero  no  tiene  la  indus- 
tria catalana  la  extensión  conveniente,  no  ya  para  lle- 
nar las  necesidades  de  la  exportación,  sino  ni  aun  las 
del  país. 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  fatigar  más  vuestra 
atención;  la  discusión  continuará  en  cada  una  de 
las  materias  y se  podrá  depurar  cuáles  son  en  suma 
de  nna  manera  detallada  las  ventajas  que  el  tratado 
de  comercio  ha  de  reportar  á la  industria,  á la  agri- 
cultura y al  comercio. 

Si  los  andaluces,  y digo  esto  con  completa  libertad 
porque  yo  también  lo  soy,  si  los  andaluces  con  nues- 
tro abandono  y con  nuestra  indolencia  temiéramos  las 
concesiones  que  aquí  pudieran  hacerse,  lo  compren- 
dería; pero  los  catalanes,  dotados  de  tal  inteligencia  y 
de  tal  actividad,  que  han  logrado  siempre  aumentar 
la  prosperidad  de  su  país;  los  catalanes,  que  tanto  al- 
canzan con  su  trabajo;  los  catalanes,  que  sou  modelos 
de  virtudes  reconocidas  en  toda  España  y eu  la  Euro- 
pa entera,  ¿porqué  temen  la  competencia?  Yo  creo  que 
deben  tener  más  fé  en  los  procedimientos  y en  los 
principios  qne  forman  sus  ideales  políticos,  y no  deben 
temer  la  libertad  y la  competencia,  porque  tienen  re- 
cursos más  que  suficientes  para  hacer  frente  á las 
eventualidades  del  porvenir. 

Que  insistan  en  sus  inteligentes  y poderosos  es- 
fuerzos en  pró  de  nuestra  riqueza  industrial,  y pres- 
cindiendo de  preocupaciones  que  no  tienen  ningún 
fundamento,  marchen  unidos  con  nosotros  como  esla- 
bones de  una  sola  cadena , por  esos  anchos  caminos 
que  la  paz  ofrece  al  bien  y la  prosperidad  de  la 
Patria* 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y,  S. 

El  Sr,  BARÓ:  Empiezo  por  dar  las  gracias  á mi 
amigo  el  Sr,  Acuña  por  las  simpáticas  frases  que  los 
catalanes  le  hemos  merecido,  y voy  á entrar  en  ma- 
teria en  el  acto. 

Pregunta  el  Sr,  Acuña,  ó mejor  dicho,  de  su  argu- 
mentación se  deduce  la  siguiente  pregunta;  ¿no  tienen 
los  catalanes  bastante  confianza  en  sí  mismos  para  pro- 
ducir tan  bien  y con  tanta  baratura  como  los  extran- 
jeros? Sí;  pero  los  catalanes,  del  mismo  modo  que  los 
españoles  todos,  no  sa  hallan  en  idénticas  condiciones 
económicas  que  los  extranjeros  para  producir  tan  ba- 
rato como  los  demás  países.  Y para  que  se  comprenda 
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que  con  efecto  los  catalanes  pueden  producir  tan  bien  ¡ 
como  los  extranjeros,  voy  á citar  un  ejemplo,  Al  cele-  j 
brarse  la  exposición  universal  de  Lóndres,  se  ofreció  ! 
una  medalla  de  honor  ai  producto  que  resolviera  este 
problema:  conciliar  U baratura  con  la  utilidad  y la 
comodidad  para  las  clases  pobres,  ¿Y  sabe  el  Sr.  Acu- 
ña quién  recibió  la  medalla  de  honor?  Un  pañuelo  fa- 
bricado en  Cataluña  por  los  Sres.  Sert  hermanos  y 
Sola. 

Pero  este  es  un  caso  especial  para  el  cual  pudie- 
ron hacerse  grandes  esfuerzos  que  demuestren  que  los 
catalanes  tienen  Inteligencia  y pueden  tener  confianza 
en  sí  mismos;  pero  en  general  eso  no  es  posible  ha- 
cerlo, Producimos  bien,  pero  no  producimos  tan  bara- 
to como  otros  países;  y si  no  producimos  tan  barato,  no 
es  por  culpa  nuestra,  sino  por  las  mismas  razones  que 
hacen  que  en  Madrid  el  mercado  sea  más  caro  que  en 
otras  partes- 

La  industria  tiene  muchos  gastos,  entre  ellos  el 
acarreo.  Todo  el  mundo  sabe  que  nuestro  país  no  está 
cruzado  por  numerosas  y cómodas  vías  de  comunica- 
ción; que  la  locomotora  no  llega  al  último  pueblo,  y 
que  apenas  si  algunas  provincias  tienen  caminos  veci- 
nales. Esto  es  causa  de  que  el  trasporte  de  todo  lo  que  la 
industria  necesita  sea  muy  caro,  y por  consiguiente, 
de  que  resulte  muy  recargada  la  mano  de  obra.  El 
crédito  en  nuestro  país  no  está  muy  desarrollado,  y 
nadie  ignora  que  los  establecimientos  de  crédito  distan 
mucho  de  ser  auxiliares  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dustria y del  comercio.  Y como  no  hay  facilidad  de 
crédito,  tenemos  necesidad  de  pagar  más  caro  el  di- 
nero, siendo  esta  otra  causa  que  contribuye  á recargar 
la  mano  de  obra.  En  España  los  tributos  son  algo  cre- 
cidos, más  crecidos  que  en  otras  Naciones  más  ricas; 
y esta  es  otra  de  las  causas  que  impiden  que  los  cata- 
lanes y todos  los  productores  españoles,  á pesar  de  su 
inteligencia  y de  la  confianza  que  tienen  en  sus  pro- 
pios medios,  no  puedan  producir  tan  barato  como  los 
extranjeros,  por  más  que  produzcan  tan  bien  como  los 
primeros. 

Ha  llegado  la  ocasión  de  ocuparme  en  lo  que  se 
dice  de  la  costumbre,  ya  tan  arraigada,  de  presentar 
los  géneros  nacionales  como  productos  extranjeros,  con 
lo  cual  se  han  desacreditado  hasta  tal  punto,  que  si  se 
dice  que  son  géneros  nacionales  nadie  los  quiere. 

Con  la  protección  podemos  competir  y podemos 
producir  tan  barato  como  los  extranjeros,  siendo  fácil 
se  presente  el  caso  de  que  un  vecino  de  Madrid  com- 
pre géneros  de  lujo  catalanes,  tapice  habitaciones  y 
adorne  lujosamente  su  casa  creyendo  de  buena  fé  que 
todo  es  do  procedencia  extranjera;  engaño  que  dura 
hasta  que  tiene  ocasión  de  visitar  Cataluña  y conven- 
cerse al  visitar  sus  fábricas  de  que  de  ellas  procede  lo 
que  le  han  vendido  por  extranjero,  ¿Cómo  puede  su- 
ceder esto?  Por  el  derecho  protector.  Pero  si  se  rebaja 
el  derecho  protector,  entonces  no  podremos  competir 
con  el  extranjero,  porque  el  comerciante  comprará  los 
géneros  fuera  de  España,  Esto  por  una  parte;  y de  otra 
resultará  que  toda  la  fabricación  que  se  sostiene  por 
medio  de  medidas  protectoras  dejará  de  vender,  y no 
vendiendo,  desaparecerá  necesariamente.  Lo  que  yo 
hubiera  deseado  delSr.  Acuña  era  que  me  hubiese  de- 
mostrado, y hubiese  demostrado  á la  Cámara,  que  salia 
favorecida  la  agricultura.  Por  lo  que  respecta  á los 
granos  se  hace  de  ellos  caso  omiso;  el  Gobierno  fran- 
cés no  ha  hecho  ninguna  concesión,  y así  lo  ha  reco- 
nocido en  el  tratado.  ¿Sale  favorecida  la  ganadería?  Ya 


he  dicho  antes  que  también  el  Gobierno  francés  había 
tenido  muy  buen  cuidado  de  consignar  en  el  preám- 
bulo que  para  la  ganadería  no  había  habido  concesio- 
nes. Yo  he  citado  hechos,  yo  he  dicho  que  habia  cesa- 
do de  ser  exportada  la  ganadería  á Francia,  y el  señor 
Acuña  no  ha  podido  desmentir  ninguno  de  estos  he- 
chos. En  cuanto  á ios  plomos  argentíferos  he  afirmado 
que  Francia  tendía  á arrebatarnos  su  industria  y á 
trasportarla  con  el  levantamiento  de  ios  derechos  de 
exportación.  Tampoco  ha  podido  contestarme  cosa  al- 
guna S.  S. 

Respecto  á la  industria,  nos  ha  dicho  el  Sr,  Acuña 
que  los  ingresos  de  aduanas  habían  ido  en  aumento. 
¡Pues  ya  lo  creol  Guando  se  haya  matado  toda  la  in- 
dustria nacional,  ya  verá  S,  S.  cómo  van  en  aumento; 
pero  en  este  caso  podrá  suceder  lo  que  con  mucha 
gracia  decia  un  dignísimo  individuo  de  esta  Cámara; 
cuando  hayamos  llegado  á la  muerte  de  la  industria, 
entonces  nos  vestiremos  con  una  baratura  extraordi- 
naria; lo  único  que  va  á suceder  es  que  no  tendremos 
dinero  para  comprar  el  vestido, 

¿Qué  queda,  pues,  de  este  tratado,  Sres.  Diputados? 
La  cuestión  de  los  vinos,  ¿Por  qué  el  Sr.  Acuña  no  ha 
desvirtuado,  no  mis  palabras,  sino  las  del  Sr.  Tirard, 
Ministro  de  Comercio  de  Francia,  que  son  una  burla 
sangrienta  para  los  señores  comisarios  españoles  si  se 
aprueba  el  tratado,  al  que  viene  á sucederle  lo  que  nos 
dijo  Quevedo  del  doctor  D,  J uan  Perez  de  Montalban? 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 
el  Montalban  no  le  tienes; 
conque  en  quitándote  el  Don, 
vienes  á quedar  Juan  Perez, 

Este  es  el  Juan  Perez  de  ios  tratados,  que  se  ali- 
menta de  higos,  toma  limón  para  refrescarse  la  san- 
gre, y luego  se  enjuaga  con  extracto  de  regaliz. 

El  Sr.  ACUÑA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce}:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  ACUNA:  No  he  de  entrar  en  ciertos  deta- 
lles, porque  tratándose  ahora  de  la  totalidad,  la  dis- 
cusión serla  incompleta  si  así  como  de  pasada  fuéra- 
mos á tocar  cada  una  de  las  materias  que  han  de  ser 
objeto  de  especial  discusión. 

Respecto  de  otras  manifestaciones  del  Sr,  Raro,  no 
me  ocupo  de  ellas  porque,  como  los  Sres.  Diputados 
comprenderán,  corresponden  naturalmente  al  digno 
negociador  y digno  presidente  de  esta  Comisión,  En  el 
curso  del  debate  se  han  do  tratar  todas  esas  cuestio- 
nes, y yo  por  eso  no  he  molestado  ni  he  querido  mo- 
lestar más  la  atención  de  ia  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  El 
Sr.  Romero  (D.  Vicente)  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  ROMERO  (IX  Vicente):  Señores  Diputados, 
si  logro  probar  que  el  tratado  de  comercio  ajustado 
con  la  República  francesa  no  ha  sido  el  fruto  de  una 
meditación  exquisita  de  nuestra  parte,  ni  el  resultado 
de  un  estudio  concienzudo  en  que  se  hayan  tenido  pre- 
sentes todos  los  datos,  noticias  y antecedentes  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta  para  ligarse  una  Nación  con 
otra  per  un  número  dilatado  de  años;  si  logro  probar 
que  la  República  francesa,  teniendo  una  sagacidad  en- 
vidiable y haciendo  perfectamente  en  defender  sus  in- 
| tarases,  ha  ajustado  un  convenio  con  nosotros,  cuyos 
resultados  son  tan  solo  provechosos  para  ella  sin  que 
haya  ningún  beneficio  para  España,  yo  espero  que  no 
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prestareis  vuestro  voto  á la  ratificación  del  convenio 
de  6 de  Febrero  del  corriente  ano* 

Es  esta  la  vez  primera  que  hablo  ante  el  Congreso. 
Voy  á hablar  de  una  materia  por  demás  ingrata  y á 
defender  principios  que  no  gustan  en  Madrid,  y nada 
tiene  de  particular  que  incurra  en  defectos  miles  que 
solo  pueden  encontrar  benevolencia  en  la  nunca  des- 
mentida de  los  Sres*  Diputados;  á ella  apelo,  y para 
poderla  merecer  en  cierto  modo,  téngase  presente  que 
cuanto  yo  diga,  sea  en  el  conjunto,  sea  en  el  detalle, 
en  nada  absolutamente  se  refiere  á las  personas:  para 
éstas,  el  mayor  respeto;  para  las  idess,  y sobre  todo 
para  las  ideas  que  se  informan  en  la  escuela  libre- 
cambista, señores,  yo,  el  más  oscuro  de  los  proteccio 
nistas,  no  puedo  móuos  de  declararles  aquí  y en  todas 
partes  guerra  á muerte, 

Señores,  la  historia  de  los  tratados,  si  se  mira  con 
detención,  viene  á ser  la  historia  de  lo  que  ganan  las 
Naciones  fuertes  y poderosas  y de  lo  que  pierden  las 
Naciones  débiles*  Algo  podría  decir  nuestra  España  de 
lo  que  perdió  con  cierto  convenio  celebrado  hace  tiem- 
po, que  fué  necesario  lo  rompiera  el  claro  talento  y el 
poder  de  un  D.  Carlos  III;  algo  podrían  decir  sobre 
los  tratados  de  comercio,  nuestros  vecinos  los  portu- 
gueses cuando  se  ligaron  á la  Inglaterra  con  el  trata- 
do de  Methuen;  y algo  y aun  algos,  cuando  se  trata  de 
Naciones  rivales  y tan  potentes  las  unas  como  las  otras, 
podrían  decir  Francia  é Inglaterra,  que  tuvieron  que 
concluir  á cañonazos  con  el  tratado  de  1786,  tratado 
de  tal  índole,  que  cuando  Oambaceres  le  decía  á Napo- 
león I:  «puesto  que  disfrutamos  da  las  ventajas  de  la 
paz  con  Inglaterra,  ajustemos  un  tratado  de  comer- 
ció,»  le  contestaba:  «disfrutemos  de  la  paz  en  calma; 
no  hablemos  de  tratado  de  comercio  alguno;  que  no 
quiero  sacrificar  la  industria  francesa  á los  bienes  da 
la  paz,  como  se  sacrificó  en  1786*» 

Y algo  pasó,  Sres*  Diputados,  y alguna  lección  re- 
cibió Europa  de  aquel  convenio,  que  se  rompió,  como  : 
acabo  de  decir,  cuando  la  misma  República  francesa 
no  soñó  ya  con  más  tratados,  hasta  que  el  Emperador 
de  los  franceses,  creyendo  que  era  llegado  el  momento 
de  realizar  planes  que  solo  cabían  en  su  esclarecido 
talento  y en  su  deseo  de  dar  dia$  de  gloria  á la  Fran- 
cia, creyó  que  debía  procurarse  la  amistad  del  potente 
Reino  de  la  Gran  Bretaña  ó Irlanda;  y para  que  no  fuese 
obstáculo  & sus  miras  políticas,  para  que  le  dejase  en 
paz  m el  desarrollo  de  sus  planes,  lo  mejor  que  podía 
hacer  era  celebrar  un  tratado  en  que  concediendo  be- 
neficios á la  Inglaterra,  ésta,  amiga  de  la  Francia,  no 
la  pusiera  obstáculos,  reservándose  el  compensar  lo 
que  perdiera  con  lo  que  ganarla  al  tratar  con  otras  Po- 
tencias; y se  celebró  el  tratado;  y se  concedieron  ven- 
tajas á la  Inglaterra;  y,  señores,  desde  el  año  Í86Ü, 
Francia  viene  un  dia  y otro  día  conmoviéndose  al  calor 
de  las  luchas  que  se  mantienen  en  el  terreno  econó- 
mico, en  el  que  unos  dicen  que  causó  y causa  grandes 
perjuicios  aquel  convenio,  mientras  otros  dicen  que 
produjo  grandes  beneficios;  la  escuela  libre-cambista 
afirma  esto  último,  la  escuela  proteccionista  es  la  que 
dice  lo  primero;  pero  en  Francia,  señores,  por  encima 
de  toda  escuela  económica  veo  hay  una  cosa  que  se  im- 
pone á todos,  y es  lo  que  deberíamos  tener  todos  los 
españoles,  y lo  que  indudablemente  todos  tenemos,  pero 
cuando  llega  la  Ocasión  no  lo  hacemos  valer  en  el  ter- 
reno económico:  el  amor  á la  Patria,  el  deseo  de  verla 
próspera  y feliz;  porque  no  padecen  de  ese  olvido  los 
franceses,  as  por  lo  que,  señores,  el  Gobierno,  desoyendo 


los  consejos  de  la  escuela  libre-cambista,  en  le  único 
que  piensa  es  en  que  prosperen  los  intereses  de  la 
Francia,  prescinde  de  todo  exclusivismo  de  escuela,  y 
al  calor  de  esas  luchas  nacidas  después  del  tratado  de 
1860,  y al  calor  de  esa  diferencia  de  pareceres,  al  ca- 
lor de  esas  diversas  apreciaciones  que  dividían  las  opi- 
niones particulares  y las  opiniones  de  las  corporacio- 
nes, Francia  dijo:  estudiemos  la  cuestión,  veamos  Lo 
que  ganamos  y lo  que  hemos  perdido,  y pues  va  á lle- 
gar un  dia  en  que  voy  á tener  que  denunciar  todos  los 
tratados  que  tengo  pendientes,  veamos  cómo  obtengo 
yo  beneficios  en  lo  sucesivo  al  concordar  otros  nuevos* 
Y lo  hizo  bien  la  Francia,  á fe  mía:  algo  diera  yo  por- 
que en  España  hubiésemos  hecho  la  mitad  de  lo  que  se 
hizo  en  Francia*  Se  abrieron  amplias,  amplísimas  in- 
formaciones, donde  se  oyó  al  miserable  labriego,  don- 
de se  oyó  al  opulento  banquero,  donde  se  oyó  al  gran- 
de y pequeño  agricultor,  donde  se  oyó  al  comerciante, 
al  obrero,  donde  se  oyó  al  fabricante,  donde  todos  ma- 
nifestaron libremente  su  parecer:  el  Gobierno  Gia,  el 
Gobierno  meditaba,  el  Gobierno  acumulaba  datos  para 
formarse  un  convencimiento  claro  y preciso  del  estado 
de  la  Nación  que  regia;  se  formularon  mil  proyectos 
de  ley,  llegando  un  dia  que  se  llevaron  á la  Cámara;  á 
todo  el  mundo  se  oyó,  y al  fin  la  Cámara  formuló  un 
proyecto  de  ararcei  verdaderamente  francés;  se  discu- 
tió este  arancel  y fue  aprobado;  se  llevó  al  Senado  fran- 
cés y allí  hubo  otra  nueva  discusión:  partida  por  par- 
tida,  clase  por  clase,  artículo  poT  artículo,  céntimo  por 
céntimo,  señores,  defendió  la  Francia  la  protección  de 
cada  uno  de  sus  artículos*  En  el  Senado  francés  se  en- 
contraron con  que  muchos  artículos  votados  por  la  Cá- 
mara no  eran  suficientemente  protectores,  y sin  decir 
por  esto  que  la  Cámara  fuera  libre- cambista,  ni  el  Se- 
nado francés  proteccionista,  sin  dar  oidos  á una  ni  á 
otra  escuela,  derechos  hubo  que  en  el  Senado  se  reba- 
jaron de  los  impuestos  por  la  Cámara,  derechos  que  se 
aumentaron  y derechos  que  quedaron  como  antes  se 
hablan  votado.  Pero  estas  diferencias  hablan  de  produ- 
cir, dada  da  Constitución  francesa,  el  tener  que  apelar 
á un  tercer  término,  que  fué*  nombrar  una  Comisión 
parlamentaria  para  que  juntos  el  Congreso  y el  Sena- 
do estudiasen  de  nuevo  el  asunto;  y así  como  antes  lo 
había  estudiado  el  pueblo,  y después  su  representación 
en  Górtes,  y después  su  representación  en  el  Senado, 
aun,  señores,  nuevo  estudio,  aun,  señores,  nueva  medi- 
tación, aun,  señores,  nueva  manera  de  procurar  el 
mayor  acierto  en  la  resolución  del  asunto;  y entonces, 
cuando  se  habia  llegado  á donde  es  posible  llegar  para 
depurar  la  verdad;  cuando  podía  decir  el  Ministerio 
francés:  «yo  he  hecho  cuanto  es  posible  para  salvar  la 
riqueza  de  mi  país,  y después  para  defenderla  ó enca- 
denarla con  la  de  las  demás  Naciones,»)  entonces  se  es- 
tableció una  tarifa,  que  es  la  que  está  rigiendo*  Hé  aquí 
lo  que  hizo  la  Francia  para  concordar  sus  nuevos  tra- 
tados. 

Yo,  señores,  el  último  de  los  Diputados  que  ocupan 
estos  escaños,  lo  digo  sin  rebozo,  militando  en  las  filas 
de  la  mayoría,  líbreme  Dios  de  venir  á hacer  un  cargo 
al  Gobierno,  al  cual  tengo  el  deber  de  defender;  pero, 
señores,  hecha  esta  salvedad,  que  debo  hacerla  porque 
es  la  primera  vez  que  hablo  en  la  Cámara,  al  ocupar- 
me del  tratado  de  que  ahora  nos  ocupamos,  yo  siento 
oo  tener  que  prodigar  aplausos,  y siento  aun  más  tener 
que  dirigir  amargas  censuras, 

■ .Si  estudiamos  la  manera  como  hemos  procedido 
en  España,  ¡ah  señores!  vais  á yer  cuánto  hemos  di- 
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ferido  en  idea  capital  y procedimientos  da  la  Nación 
francesa,  como  verets  después  por  qué  razón  hemos 
tocado  los  resultados  que  hoy  tocamos.  No  quiero  ni 
pronunciar  el  nombre  del  que  oreo  autor  del  convenio, 
porque  no  quiero  que  se  tome  como  una  ofensa  lo  que 
voy  á decir,  y porque  no  quiero  Lastimar  á una  persona 
que  declaro  se  me  impone  por  su  respetabilidad,  por 
sus  conocimientos  y por  cuanto  vale,  y sobre  todo  por- 
que ha  merecido  la  confianza  de  este  Gobierno  y de 
Gobiernos  anteriores.  Sin  embargo,  cuando  en  la  Co- 
misión arancelaria  me  veo  á uno  de  sus  individuos, 
hombre  entendido,  conocedor  de  ia  materia,  y á este 
individuo  se  le  nombra  presidente  de  la  Comisión  que 
ha  de  dar  dictamen  al  calor  de  la  información  arance- 
laria  sobre  clasificación  y valoración  de  tejidos  de  lana, 
y veo  que  á este  mismo  señor  se  le  nombra  después 
presidente  de  la  ponencia,  y por  tanto,  que  él  asume 
la  responsabilidad  del  dictámen  que  va  á extenderse; 
cuando  veo  que  el  dictámen  se  extiende  por  este  mis- 
mo  señor,  y se  le  nombra  después  presidente  de  la 
Comisión  que  ha  de  dictaminar  sobre-aquel  informe,  y 
le  veo,  como  es  claro  y natural,  que  aprueba  lo  que  él 
mismo  había  hecho;  cuando  veo  que  un  poco  más  ade- 
lante á este  mismo  individuo  se  le  nombra  presidente 
de  la  Comisión  para  ajustar  el  tratado  con  Francia, 
claro  es  que  viendo  su  nombre  en  la  Comisión,  no  era 
necesario  saber  más  para  comprender  que  á ella  habla 
de  llevar  lo  qne  con  su  firma  había  defendido  en  la 
Junta  de  clasificaciones  como  ponente  y había  apro- 
bado como  presidente;  cuando  más  adelante  me  en- 
cuentro á ese  mismo  señor  que  es  presidente  de  la  Co- 
misión del  Congreso  que  ha  de  dar  dictámen  precisa- 
mente sobre  el  mismo  tratado  que  él  negoció,  y que 
en  su  dictámen  se  dice  que  es  imposible  que  se  pueda 
hacer  nada  mejor,  no  puedo  rnénos  de  asombrarme. 

¿Y  cómo  no  asombrarme,  si  veo  la  diferencia  in- 
mensa que  media  entre  nuestros  procedimientos  y los 
procedimientos  que  se  siguieron  en  Francia  para  ajus- 
tar el  tratado  con  España?  Pero  ann  hay  algo  más  gra- 
ve; y lo  más  grave  es,  que  si  al  fin  este  señor,  que  no 
me  cansaré  de  decir  que  respeto  cuanto  á un  hombre 
se  puede  respetar,  confesase  que  él,  aunque  se  encon- 
traba solo,  tenia  bastantes  conocimientos  y bastantes 
datos  y noticias  para  batirse  como  buen  español  contra 
toda  la  Kepfiblíca  francesa,  el  asunto  seria  malo  en  la 
forma,  pero  podría  disculparse  y aun  explicarse  en  el 
fondo.  Pero  hé  aqui,  señores,  que  examinando  el  expe- 
diente del  convenio  que  está  sobre  la  mesa  y que*  es- 
tamos discutiendo  en  este  momento,  me  encuentro  con 
la  comunicación  núm.  102,  comunicación  enviada  por 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  al  Excmo.  Sr«  Minis- 
tro de  Hacienda  un  dia  des  pues  de  haberse  firmado  el 
convenio,  ó sea  el  7 de  Febrero  del  año  corriente.  La 
comunicación  dice  así: 

«Al  efecto  se  han  formado  los  estados  adjuntos,  ya 
»que  por  desgracia  en  nuestra  Administración  no  exis- 
ten la  preparación  y conocimientos  necesarios  bas- 
cantes, según  me  tiene  demostrado  una  dolorosa  ex- 
periencia de  cuarenta  años,  para  emprender,  prévia 
«una  cumplida  y suficiente  recopilación  y ordenación 
«de  datos  adecuados,  trabajos,  discusiones  y negocia- 
ciones tales  como  la  que  he  tenido  la  honra  de  llevar 
»á  cabo.)) 

El  Congreso  ve  por  esta  comunicación  del  Sr.  Al- 
bacete, que  es  á quien  me  he  venido  refiriendo,  que  el 
Sr.  Albacete,  presidente  de  la  Comisión  del  tratado,  no 
tenia  datos  para  esta  clase  de  trabajos,  de  discusiones 


y negociaciones;  y,  gres.  Diputados,  un  hombre  que 
confiesa  esto  bajo  su  firma  y oficialmente,  es  el  mismo 
que  se  presenta  delante  de  la  República  francesa,  ar- 
mada de  todas  armas,  cuyo  escudo  han  estado  tem- 
plando todos  y cada  uno  de  los  franceses  durante  tres 
años,  y le  dice:  ¡tratemosl 

Hé  aquí  ai  calor  de  qué  precedentes  viene  el  tra- 
tado de  comercio  de  que  vamos  á ocuparnos.  Hé  aquí 
cómo  se  explica  que  sea  una  derrota  para  nosotros:  lo 
raro  hubiera  sido  lo  contrario. 

Es  una  contra,  señores,  el  ser  uno  el  segundo  en 
parte  alguna.  Dtcese  que  nunca  segundas  partes  fue- 
ron buenas;  y por  lo  que  á mí  se  refiere,  en  este  mo- 
mento esto  es  una  verdad:  yo  me  encuentro  con  que 
ha  hablado  antes  que  yo  mi  ilustrado  amigo  el  señor 
Baró,  y como  la  ciencia  no  es  patrimonio  de  nadie,  re- 
sulta que  él,  acumulando  datos  para  hacerlo  io  mejor 
posible  ante  el  Congreso,  ha  explicado  ya  y ha  puesto 
de  manifiesto  las  mismas  noticias  y datos  que  yo  habla 
coleccionado,  siendo  esta  la  razón  de  que  ahora  me  en- 
cuentre sin  poder  presentar  cosa  alguna  que  ofrezca 
novedad.  Pero  aunque  la  situación  sea  triste  para  mí, 
la  he  de  sufrir,  y puesto  que  en  el  terreno  de  las  acu- 
saciones estamos,  bueno  será  que  refresque  ia  memo- 
ria de  los  Sres.  Diputados  sobre  lo  grave,  gravísimo  de 
las  palabras  pronunciadas  por  Mr.  Tirard,  Ministro  de 
Agricultura  y de  Comercio  francés,  sobre  lo  que  se 
puede  calcular  que  es  el  eje  sobre  que  gira  el  tratado 
de  comercio  franco-español, 

Se  dice:  cuanto  hemos  concedido  es  poco;  todo  se 
puede  conceder,  porque  al  fin  son  tantos  los  beneficios 
que  va  á traer  á nuestra  agricultura  ese  tratado,  que 
no  importará  nada  ei  sacrificar  un  poco  la  industria. 
La  doctrina  no  es  nueva;  se  sostuvo  ya,  aunque  á la 
inversa,  en  Inglaterra.  Los  reformistas  ingleses  dije- 
ron: puesto  que  este  es  un  país  industrial  y la  agri- 
cultura es  una  cosa  accidental,  sacrifiquemos  la  pro- 
ducción agrícola,  á fin  de  que  prospere  la  industria. 
Creyendo  nosotros  ser  unos  Huckissons  ó Peels,  tan 
aventajados  reformistas  como  los  ingleses,  hemos  di- 
cho: volvamos  la  oración  por  pasiva;  sacrifiquemos  la 
industria  con  tal  de  que  se  favorezca  á la  agricultura. 
Desde  luego  se  podía  haber  puesto  el  reparo  de  que 
debíamos  andar  con  cuidado  cuando  un  hombre  tan 
entendido  como  Mr.  Tirard,  Ministro  de  Agricultura  de 
Francia,  decia  en  el  Senado  el  9 de  Marzo  de  1881: 
«Los  motivos  por  los  que  el  Gobierno  acepta  el  de- 
recho de  6 francos  (sobre  los  vinos),  son  razones  de 
cambios  internacionales,  y os  pido  permiso  de  no  ex- 
plicarme más  sobre  este  punto,  ( Aprobación .)  Se  trata 
de  la  tarifa  general,  y hay  ciertos  artículos  sobre  los 
que  es  bueno  tener  una  base  de  negociaciones:  hó  aquí 
por  qué  acepto  ei  derecho  de  6 f raucos \jy 

Cualquier  entendimiento,  sin  que  necesite  poner 
mucha  buena  voluntad  de  su  parte,  hubiera  compren- 
dido io  siguiente:  yo  admito  los  6 francos  por  hectóli- 
tro;  pero  cuando  llegue  á ajustar  un  tratado  con  la 
Nación  española,  rebajaré  el  derecho,  y de  esta  mane- 
ra ia  Francia  no  perderá  nada,  mientras  que,  por  el 
contrario,  si  ahora  acepto  el  derecho  más  justo,  luego 
tendré  que  hacer  concesiones,  porque  convenir  es  tran- 
sigir, y estas  concesiones  resultarán  en  perjuicio  déla 
vinicultura  francesa.  Esto  es  muy  patriótico  por  parte 
de  los  franceses;  pero  me  llama  la  atención  que  no  lo 
haya  sabido  la  Comisión  española,  ó que,  si  lo  ha  sabi- 
do, se  haya  dejado  coger  en  el  lazo.  Tan  grave  creo 
esto,  que  deseo  oir  a algún  individuo  de  la  Comisión, 
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encargada  de  arreglar  el  tratado,  para  que  me  diga  si 
él  y sos  compañeros  conocían  ó no  estas  palabras  de 
Mr.  Tirard,  Ministro  de  Agricultura  de  la  República 
francesa.  Si  las  conocían,  ¿cómo  es  que  se  han  dejado 
coger  por  los  hábiles  proyectos  del  Ministro  francés? 
Si  no  las  conocían,  ¿cómo  explican  su  ignorancia?  Es- 
tas palabras  las  repetiré  para  que  consten  textualmente 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  y las  conozca  España  ente- 
ra. Son  las  siguientes: 

<iLos  motivos  por  los  que  el  Gobierno  acepta  el  de- 
recho de  6 francos,  son  razones  de  cambios  interna- 
cionales, y os  pido  permiso  de  no  explicarme  sobre 
este  punto.  (Aprobación.)  Se  trata  de  la  tarifa  general, 
y hay  ciertos  artículos  sobre  los  que  es  bueno  tener 
una  base  de  negociaciones:  hé  aquí  por  qué  acepto  el 
derecho  de  6 fr ancos (Sesión  del  Senado  francés  de  9 
de  Marzo  da ‘718.81%  Journal  Officiel , pág.  319,) 

Después  de  oir  á la  Comisión  sobre  el  dilema  qne 
la  planteo,  contestaré  lo  que  corresponda  respecto  de 
este  particular;  pero  mientras  tanto  me  parece  qne 
puedo  hacer  constar  que  el  proyecto  de  nuestros  céle- 
bres reformistas  españoles  de  hacer  prosperar  la  agri- 
cultura sacrificando  la  industria,  no  se  veia  secunda- 
do por  el  Ministro  francés  con  quien  nos  teníamos  que 
entender.  Este  respondía  á nuestros  proyectos  prepa- 
rándonos un  lazo. 

Veamos  quién  era  más  hábil  y quién  tenia  más  pro- 
babilidades de  vencer. 

Sin  entrar  en  este  momento  en  profundas  cuestio- 
nes económicas,  porque  entiendo  que  no  estamos  aquí 
en  una  Academia,  sino  ocupándonos  de  ver  en  el  ter- 
reno práctico  lo  que  necesita  España  para  vivir  como 
debe,  no  puedo  menos  de  llamar  vuestra  atención  so- 
bre el  resultado  que  arroja  el  estudio  de  nuestras  ba- 
lanzas de  comercio  con  Francia  y sobre  la  consecuen- 
cia que  de  ellas  se  deduce,  que  no  es  otra  sino  que  Es- 
paña se  viene  convirtiendo  desde  hace  mucho  tiempo 
en  un  mercado  francés:  malo  y muy  malo  es  esto,  pero 
aun  es  peor  el  que  saldemos  nuestras  cuentas  quedan- 
do siempre  una  gran  diferencia  á favor  de  Francia. 

Recuerdo  que  hubo  un  año,  y ya  hace  de  esto  bas- 
tante tiempo,  en  que  manteniendo  nosotros  nn  comer- 
cio activo  con  la  Francia,  viendo  la  importación  y ob- 
servando la  exportación,  saldábamos  nuestras  cuentas 
debiéndonos  aún  la  Francia  unos  15  ó 16  millones  de 
pesetas.  Esto  era  allá  por  el  año  de  1854.  Dicho  se  está 
que  comprendiendo  la  gravedad  del  asunto  que  se  ven- 
tila, y deseando  yo  aportarlos  conocimientos  que  pue- 
da, para  que  el  Congreso  se  ilustre  y resuelva  Lo  que 
crea  oportuno,  no  me  be  de  valer  más  que  de  lo  que 
resulta  consignado  en  las  estadísticas  oficiales,  y con 
ellas  en  la  mano,  repito,  me  encuentro  con  que  en  1854 
saldaba  España  su  cuenta  de  importación  y exporta- 
ción con  Francia  debiéndola  ésta  15  ó 16  millones  de 
francos,  ¿Qué  hemos  hecho  después?  fío  lo  sé;  la  verdad 
del  caso  es  que  si  bien  ha  aumentado  la  importación  y 
la  exportación,  la  primera  está  siempre  por  encima  de 
la  segunda,  y la  diferencia  está  representada  hasta  por 
el  agradabilísimo  guarismo  de  1 42  millones  de  pese- 
tas. Esto  ha  sucedido  en  el  año  1870,  según  consta  en 
la  estadística  del  comercio  exterior  de  España  de  aquel 
año,  (M  Srm  López  Puigcerver:  ¿Y  en  1880?) 

Como  sabe  perfectamente  el  individuo  de  la  Comi- 
sión cuyo  nombre  no  conozco,  la  Nación  española  no  se 
precipita  nunca  en  materia  de  estadística,  y por  eso 
la  ultima  publicada,  y por  lo  tanto  conocida,  es  la 
de  1878, 


Ciento  cuarenta  y dos  millones  de  pesetas  arroja 
nuestra  cuenta  con  la  Francia  por  diferencias  de  la 
importación  que  ella  nos  hace  y por  la  exportación  que 
nosotros  la  hacemos;  y no  me  refiero  solo  á este  año, 
porque  si  bien  en  éste  es  en  el  que  se  liega  á un  saldo 
contrario  de  mayor  suma,  hay  algunos  guarismos  de 
saldo  que  se  le  parecen  bastante,  como  el  de  1869,  que 
es  de  140  millones  de  pesetas,  el  de  1868  que  es  de 
141,  y el  de  1868  que  es  de  126,  oscilando  de  conti- 
nuo sn  importancia, siempre  contrariad  nosotros,  has- 
ta llegar  á los  53  millones  de  pesetas  con  que  salda- 
mos la  cuenta  en  1878,  año  de  la  última  estadística 
publicada,  como  antes  os  decia.  Tal  es  nuestra  situa- 
ción comercial  con  la  República  vecina;  tal  es  la  situa- 
ción cuando  nos  presentamos  á contratar  con  ella. 

Si  fuera  posible  que  yo  entrase  en  las  mil  combi- 
naciones que  pueden  caber  en  las  bien  organizadas 
cabezas  de  los  hombres  que  se  proponen  llevar  á cum- 
plido término  nada  menos  que  una  negociación  diplo- 
mática comercial;  si  yo,  que  debo  confesar  be  vivido 
siempre  en  una  modesta  esfera,  y nunca  me  he  rozado, 
en  poco  ni  en  mucho,  ni  con  la  diplomacia  ni  con  la 
alta  gobernación  del  Estado;  y por  lo  tanto,  cuanto  yo 
pueda  decir  es  muy  fácil  que  sea  equivocado;  si  yo, 
repito,  pudiese  entrar  en  esas  altas  combinaciones  di- 
plomáticas y gubernamentales,  diria  que  el  tratado 
h i spano-f ranees  está  informado,  por  lo  que  á España  se 
refiere,  en  la  idea  de  ver  cómo  podríamos  hacer  que 
los  derechos  de  aduanas  que  se  han  de  percibir  en  la 
frontera  sean  de  mayor  consideración,  al  objeto  de 
atender  con  su  rendimiento  á la  satisfacción  de  las 
crecientes  cargas  del  Estado;  y con  esto  ven  los  seSo- 
res  Diputados  que,  siquiera  sea  errónea  la  opinión  que 
yo  he  formado,  al  fin  y al  cabo  atribuyo  el  móvil  del 
convenio  á un  pensamiento  levantado  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  por  más  que  yo  ahora  haga  algunas  ob- 
servaciones contra  él,  importándome  hacer  constar 
que  no  le  he  atribuido  nada  que  no  sea  patriótico. 

Pero  aquí  es  donde  encuentro  mí  primera  dificul- 
tad. ¿Es  racional,  es  bueno,  es  beneficioso  al  país  que 
el  Estado  lucre  de  una  manera  desmedida  y de  cual- 
quier modo,  cueste  lo  que  cueste,  en  la  frontera,  ó por 
el  contrarío  puedan  encontrarse  otros  medios  en  el 
terreno  administrativo  y económico  para  que  se  con- 
siguiesen los  mismos  resultados  sin  necesidad  de  ape- 
lar á aquel  primer  medio?  Yo  reconozco  que  el  Estado, 
poder  que  existe  para  tomar  por  su  cuenta  todo  lo  que 
corresponde  á la  alta  gestión  de  los  intereses  genera- 
les, su  representación  en  el  exterior,  el  orden,  la  paz 
y la  tranquilidad  en  el  interior,  en  cuyo  nombre  ó por 
medio  de  cuya  entidad  tenemos  la  justicia,  tiene  que^ 
mantener  un  ejército  acaso  superior  á las  fuerzas  de 
la  Nación,  para  que  haga  respetar  las  leyes;  tiene  gran- 
des necesidades  para  vivir  como  se  debe  en  la  época 
moderna,  que  es  cara;  tiene  que  contraer  compromisos 
para  que  la  Nación  viva  en  el  concierto  de  las  Nacio- 
nes civilizadas,  y tiene  que  contraer  graves  y pesadí- 
simas deudas,  que  luego  tiene  que  satisfacer  sus  inte- 
reses que  son  grandísimos,  y tiene  necesidad  de  in- 
geniar medios  para  que  la  Nación  vivadla  altura  que 
le  corresponde;  pero,  señores,  pregunto  yo,  ¿el  derecho 
arancelario  no  es  aquel  céntimo  que  colocado  en'  la 
frontera  sirve  de  nivel  entre  la  producción  extranjera 
y la  producción  nacional,  y permite  que  el  producto 
similar  compita  con  el  nuestro  en  condiciones,  si  no 
favor  a bles  ex  t rao  r di  na  ría  mente  para  n os  o tros , no  per- 
judiciales tampoco? 
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Nótese  bien;  el  derecho  arancelario,  según  los  es- 
trictos principios  de  la  economía  política,  es  aquel  cén- 
timo su  O cíente  que  se  ha  de  poner  en  la  frontera.  Uno 
más,  como  decía  el  Sr.  BaróT  es  la  injusticia.  Uno  me- 
nos de  lo  debido,  es  permitir  que  pase  lo  que  sucede 
en  el  nivel  de  los  líquidos,  que  el  que  alcanza  más  alto 
nivel  en  un  vaso  comunicante,  inunda  al  del  otro  vaso 
donde  hay  un  líquido  de  menor  nivel,  sí  el  muro  que 
los  separaba  no  pudo  impedir  la  comunicación  y que 
se  estableciera  un  nivel  común  á entrambos.  El  derecho 
arancelario  debe  ser  aquella  cantidad  justísima  que 
permite  que  el  producto  nacional  pueda  competir  de 
una  manera  noble  con  el  producto  extranjero  en  el 
mercado  nacional,  pero  siempre  con  provecho  de  la 
producción  nacional.  Un  poco  más  hará  lucrar  al  Es- 
tado; nadie  reparará  en  ello  mientras  se  graven  los  ar- 
tículos que  satisfacen  las  necesidades  de  las  personas 
pudientes,  los  caprichos  de  la  moda,  el  lujo:  mil  facto- 
res harán  que  vengan  esos  productos  extranjeros  á 
nuestra  Patria  y se  acomoden  en  el  mercado;  y al  pa- 
sar la  frontera  devengarán  ese  derecho,  que  si  es  ele- 
vado, hará  lucrar  al  Tesoro  público,  no  perjudicando 
en  nada  á la  producción  nacional, 

Pero  ¡ah  Sres.  Diputados!  no  siempre  se  conforma 
el  fisco  con  encontrar  saneado  rendimiento  tan  solo  en 
los  derechos  que  impone  á ios  artículos  de  lujo;  dere- 
chos que,  como  acabo  decir,  le  dan  pingües  productos 
y protegen  la  producción  nacional,  A veces  (y  esto  es 
lo  más  doloroso)  funda  sus  ganancias  en  lo  que  es  de 
mayor  consumo  entre  las  clases  populares,  que  son  las 
más  numerosas;  ¿ veces  pone  bajos  derechos  sobre  los 
productos  extranjeros,  para  que  se  acomoden  con  ven- 
taja en  el  mercado  nacional;  y entonces  nos  encontra- 
mos, por  un  lado  gravado  el  consumo  del  pobre,  y por 
otro  con  que  la  producción  nacional  vive  lánguida, 
anémica,  hasta  que  llega  el  día  en  que  no  pud leudo 
competir  con  la  extranjera  que  le  hace  la  competen- 
cia en  su  pátrio  suelo,  muere,  privando  al  Estado  que 
quiso  lucrar  de  un  modo  impremeditado,  de  los  ren- 
dimientos con  que  también  contribuía  á sobrellevar 
sus  cargas,  haciéndole  perder  en  castigo  la  gloria  de 
tener  una  producción  nacional  y comprometiendo  el 
porvenir  de  las  familias  trabajadoras,  que  sin  decir 
una  sola  palabra  plantean  el  pavoroso  problema  del 
pauperismo. 

Si  en  vez  de  seguir  tan  desacertado  camino,  el  Es- 
tado se  inspira  en  el  deseo  de  crear  y fomentar  las  fuen- 
tes de  riqueza;  si  siendo  prudente  no  permite  que  el 
extranjero  mate  lo  que  en  su  dia  será  para  él  medio 
de  saneada  ganancia  por  medio  de  la  justa  tributación 
que  imponga,  es  verdad*que  no  será  rico  en  un  solo 
dia,  pero  es  verdad  también  que  tendrá  regulares  y 
fijos  recursos  que  le  darán  honra  y provecho.  Hablando 
en  particular  de  España,  si  en  vez  de  seguir  aquel  des- 
acertado camino,  ios  Gobiernos  cerrasen  la  frontera 
de  tal  manera  que  el  mercado  español  fuese*  según  los 
buenos  principios  económicos,  antes  que  todo  para  la 
producción  nacional,  y al  mismo  tiempo  que  fomenta- 
ban ia  industria  y el  comercio,  en  lugar  de  dar  oídos  á 
las  quiméricas  elucubraciones  libre-cambistas,  creasen 
caminos  vecinales,  carreteras  y ferro-carriles,  fomen- 
tando los  canales  de  navegación  y de  riego;  sí,  en  una 
palabra^  fomentasen  cuantos  medios  son  necesarios 
para  que  nuestra  Nación  produzca  cuanto  puede  y 
cuanto  debe,  y hecho  esto  se  la  hiciese  tributar  debi- 
damente para  que  contribuyese  al  levantamiento  de 
las  cargas  del  Estado,  entonces,  señores,  se  consegui- 


rla el  mismo  resultado  para  el  Tesoro  público  sin  que 
viniesen  á invadir  nuestros  mercados  los  productos 
extranjeros,  y entonces  podríamos  competir  con  las 
Naciones  adelantadas,  podríamos  contar  con  el  rendi- 
miento seguro,  preciso  y matemático  dé  la  riqueza  que 
habríamos  creado,  y podríamos  aumentar  nuestros 
mercados,  á donde  lie  va  riamos  el  excedente  de  nuestra 
producción  después  de  haber  surtido  las  necesidades 
del  patrio  suelo.  Este  es  el  único  medio  de  fomentar 
los  ingresos,  como  es  el  único  medio  de  tener  sanea- 
dos rendimientos  para  hoy,  y seguras,  segurísimas 
ganancias  para  el  porvenir. 

Como  habéis  visto,  Sres,  Diputados,  hé  hecho 
hincapié  y he  querido  hablar  de  esta  cuestión  sin  in- 
clinarme á intransigencias  de  escuela  , y únicamente 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  gobernación  del  Estado 
me  he  creído  en  el  deber,  no  de  venir  aquí  á sustentar 
opiniones  particulares  que  á vosotros  no  os  importan 
nada,  exponiéndome  á que  cualquier  dignísimo  señor 
Diputado  me  contestase  con  la  exposición  délas  suyas; 
yo  he  creído  que  debía  venir  aquí  á traer  mi  pobre 
pero  honradísimo  concurso,  para  que  España  tenga  lo 
que  yo  creo  que  debe  tener,  no  para  hoy,  sino  para 
mañana  y para  siempre,  y á este  fin  he  dejado  á la 
puerta  todas  mis  opiniones  particulares,  que  hubiera 
podido  sostener  en  cualquier  Academia  donde  se  dis- 
cutan principios  en  el  terreno  puramente  teórico, 
Guando  de  la  gobernación  de  las  Naciones  se  trata, 
como  he  explicado  es  como  se  procede,  para  que  el 
Estado  tenga  rendimientos  y las  fuentes  de  rique- 
za prosperen.  Y en  comprobación  voy  á citaros  un 
ejemplo. 

Hace  algunos  años  tuve  el  gusto  vde  conocer  al 
secretario  que  habla  sido  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica Norte-Americana  general  Grant,  y hablando  con 
él  sobre  cuestiones  arancelarias,  por  razón  de  una 
carta  que  había  publicado  un  ciudadano  norte-amerí- 
cano  con  relación  á España,  me  preguntó  cuáles  eran 
los  derechos  arancelarios  de  la  Nación  española.  Esta 
sucedió  en  el  Ateneo  de  Barcelona;  fui  á la  biblioteca 
y cogí  el  arancel;  se  lo  enseñó,  y señores,  su  contes- 
tación fue  una  homérica  carcajada,  diciéndome:  «¿y  á 
esto  le  llaman  ustedes  un  derecho  arancelario?»  Es 
claro,  señores ; me  hablaba  un  ciudadano  de  los  Esta- 
dos-Unidos que  sabia  perfectamente  que  allí  hay  dere- 
chos de  60,  de  80,  de  00  y hasta  de  100  ad  valor em;  y 
sobre  todo,  era  idea  de  su  patria  que  los  géneros  ex- 
tranjeros pagasen  la  deuda  norte-americana  en  la  fron- 
tera. Pero  no  vayamos  á la  América,  no  citemos  siem- 
pre tan  solo  á los  Estados-Unidos,  que  más  cerca  tene- 
mos el  ejemplo;  mirad  la  República  francesa.  Acaba  de 
celebrar  un  convenio  con  España  el  6 de  Febrero  del 
corriente  año,  y por  él  nos  concede  la  escala  alcohóli- 
ca, mediante  la  cual  nuestros  vinos  van  á pagar  dife- 
rentes derechos,  según  el  grado  de  alcohol  que  tengan, 
al  entrar  en  las  aduanas  francesas.  Nosotros,  conten- 
tos, contentísimos  por  el  bien  que  nos  hacia,  dijimos: 
el  mercado  francés  es  nuestro,  porque  no  hay  modo  de 
que  nadie  compita  con  la  fuerza  de  nuestros  vinos; 
sean  para  el  consumo  ó sean  para  la  industria,  nadie 
nos  hará  la  competencia,  y firmamos  el  convenio,  ¿Qué 
hizo  la  República  francesa  al  calor  de  esta  firma  que 
aun  está  palpitante  sobre  la  mesa  del  Congreso?  Pre- 
sentar la  ley  del  vinage , por  la  cual  se  reducen  los 
derechos  de  15o  francos  que  antes  pagaba  el  alcohol, 
hasta  25  francos  por  hectólitro,  con  la  cual  se  dispensa, 
señores,  á los  yinos  franceses  una  protección  de  6 fran* 
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coa  por  hectólitro,  mientras  á los  vinos  españoles  por 
el  tratado,  nuestros  diplomáticos  convenían  en  he 
derecho  arancelario  de  2 francos.  Pues  esto  comprueba 
cómo  todas  las  Naciones,  celosas  de  lo  suyo,  defienden 
su  producción  de  riqueza. 

Hó  aquí,  señores,  una  nueva  consideración  que  me 
permito  exponer  ante  el  Gobierno  de  S.  M,  y ante  el 
Congreso,  llamándole  la  atención  muy  especialmente 
al  decide  de  qué  manera  ha  sido  alterado  el  convenio 
celebrado  por  la  República  francesa,  después  de  firma* 
do  por  la  Nación  española.  Hemos  ido  á un  convenio 
creyendo  que  íbamos  á ganar  en  el  mercado  francés, 
podiendo  luchar  con  ios  15°  de  Gay  Lussac,  y median- 
te la  presentación  de  esa  ley,  por  la  cual  tiene  la  Fran- 
cia un  derecho  de  protección  de  6,  mientras  á nos- 
otros nos  ha  concedido  un  derecho  de  2,  ha  venido  á 


quedar  destruida  la  base  fundamental,  la  piedra  car- 
dinal del  pacto  con  ella  celebrado. 

Tengo  que  extenderme  mucho;  están  á punto  de 
concluir  las  horas  reglamentarias,  y me  siento  fatiga- 
do. Por  tanto,  rogaría  al  Sr.  Presidente  se  sirviera  re- 
servarme la  palabra  para  mañana,  si  no  tiene  inconve- 
niente en  ello. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (mmz  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden  del 
día  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente. 
Se  levanta  la  sesión,  u 
Eran  las  seis  y media. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


«Mi  H mío.  s«.  o.  «raí  uun,  (kipbhti). 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congreso 
queda  enterado  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  de  los  documentos  reclamados 
por  el  Sr.  Macla  Bonaplata,  referentes  al  tratado  de  comercio  franeo-español.=A  la  Comisión  respectiva 
pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Fuentespalda  (Teruel)  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos.=EÍ  Congreso  queda  enterado  de 
otra  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  de  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Alonso 
Pesquera,  relacionados  con  el  tratado  de  comercio  con  Francia  —A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto, 
se  acuerda  pasar  siete  exposiciones  favorables  a la  ratificación  del  tratado  franco -español;  de  la  Comisión 
de  peritos  de  Badajoz;  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  Alicante;  del  Ayuntamiento 
de  Albacete;  de  los  propietarios,  industriales,  agricultores  y comerciantes  de  Zamora,  M olacillos.  Corra- 
les y Corases. = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  Roger  y Vidal  .=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Tarragona  solicitando  la  desaprobación  del  tratado  ,=E1  Sr.  García  Buíz, 
contestando  á la  alusión  que  le  fue  dirigida  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr,  Esteban  Collantes,  da  lectura 
de  un  estado  demostrativo  de  los  beneficios  que  ha  alcanzado  la  provincia  de  Falencia  en  ©1  reparto  de  las 
contribuciones  territorial  y de  consumos;  presenta  además  una  exposición  do  los  Ayuntamientos  y veci- 
nos de  Reinosa  y Villahan  de  Palenzuela  aplaudiendo  los  planes  de  Hacienda*=Ija  exposición  pasa  á la 
Comisión  respeetiva,=A  la  que  entiende  en  el  asunto  pasa  igualmente  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Zalamea  (Badajos)  rogando  se  apruebe  el  tratado  de  eomercio,=El  Sr,  Rodrigues  Rey  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  un  hecho  incalificable  ocurrido  en  las  obras  de  la 
línea  férrea  de  Galicia,  cerca  del  pueblo  de  Fetin,  donde  uno  de  los  individuos  que  estaban  al  frente  de 
aquellas  había  sido  acometido  por  una  cuadrilla  de  trabajadores,  y si  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  pudo 
ó no  evitar  el  atropello. =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion,=Rectifican  ambos  señores. = 
El  Sr.  Moreno  Ferez  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  han  llegado  á su  conocimiento  los 
abusos  y fraudes  que  se  dice  cometidos  en  las  oficinas  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid  con  motivo 
de  la  entrega  en  caja  de  los  mozos  del  último  reemplazo,  y qué  importancia  tienen  los  hechos. =Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación É=E1  Sr.  Moreno  Ferez  da  graeias.=El  Sr,  González  Roncero 
recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  acerca  del  estado  excepcional  en  que  se  encuentra  el  distrito 
de  Algecír as,  =Contest ación  del  Sr,  Ministro  de  la  G obe rnacíon,=Rectifica clones,  repetidas,  de  ambos 
señores.=El  Sr*  Esteban  Collantes  se  hace  cargo  de  la  alusión  que  le  ha  dirigido  al  principiar  la  sesión 
de  hoy,  el  Sr,  García  Ruiz,=Con  testación  de  este  Sr,  Diputado  .^Rectifican  ambos  señor  es,=Se  reserva 
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la  palabra  el  Sr.  Salea  para  cuando  ae  halle  presente  ©1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =A  la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  exposición  de  los  electores  de  JEorella  rogando  se  apruebe  el  proyecto 
de  ley  autorizando  á los  Ayuntamientos  para  contratar  prest  amos  ,=151  Sr,  Henrick  pregunta  al  Gobierno 
si  tiene  noticia  de  haberse  abierto  las  fábricas  en  B are  ©lona  ,=Contestacion,  afirmativa*  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  *=ííue va  pregunta  dei  Sr,  Henrieh  acerca  de  si  cesará  el  estado  excepcional  en  que  se  halla 
aquella  provincia,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=El  Sr,  Torres  Jordí  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á adoptar  las  medidas  convenientes  para  que  deje  de  re- 
tenerse á los  Ayuntamientos  el  4 por  100  de  la  recaudación*  cuando  en  su  mayor  parte  está  destinado  este 
recurso  al  sostenimiento  de  la  instrucción  prímaria.=Contest ación  del  Sr,  Mimstro.=Bectifiea  el  Sr,  Tor- 
res ,=E1  Sr,  Boseh  y Fustegueras  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  considera  preferible  el  antiguo 
sistema  de  pesas  y medidas  al  que  actualmente  rige,  como  parece  desprenderse  de  una  Be  al  orden  dicta- 
da por  Hacienda, =Contesta ció n del  Sr.  Ministro.=Rectifican  ambos  señores. ==0rden  del  lia:  continúa 
la  discusión  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  con 
Franeia,=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Romero  (IX  Vicente),=:3?i&e  descanso,  sé  le  concede,  y ter- 
minado éste,  concia  y e.=Discurso  del  Sr.  Lopes  Fuigcerver,  como  de  la  Comisión, =Se  suspende  el  dis- 
curso y la  discusión. =Or  den  del  di  a para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  ratificar  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  ídem  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- carriles;  ídem  sobre  el  supli- 
catorio de  la  SaLa  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
José  Eserig  y Font;  ídem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos;  Idem  sobre  la  proposición  decla- 
rando compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y cate- 
dráticos; idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organiza- 
ción de  los  tribunales;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xi quena.— Se  levanta  la  sesión  4 las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Exemos,  Sres,:  La  Di- 
rección general  de  aduanas,  á la  que  se  trasladó  la  co- 
municación de  V.  EE,  de  2 dél  actual,  referente  á la 
petición  hecha  en  la  sesion  dei  dia  anterior  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Félix  Macla  y Bona plata,  manifiesta 
en  8 dét  corriente  ló  qué  sigue: 

aEn  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  esta  fecha, 
por  la  que  Y.  E.  se  sirve  trasladar  una  comunicación 
de  los  £ res.  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  tras- 
eribíendo  la  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Félix  Macla 
y Bonaplata,  de  que  se  remita  la  Memoria  escrita  por 
los  comisionados  españoles  acerca  del  proyecto  de  tra- 
tado de  comercio  con  Francia,  y las  tarifas  vigentes 
entre  Italia  y Francia,  é Inglaterra  y Francia  y demás 
Naciones  "que  con  ésta  última  tengan  tratados,  ésta  Di- 
rección general  tiene  la  honra  de  manifestar  á Y‘  E. 
que  no  le  consta  que  la  Comisión  española  haya  escri- 
to dicha  Memoria,  por  más  que  conozca  las  comunica- 
ciones de  la  Comisión,  las  conferencias  internacionales 
y demás  documentos  que  han  servido  para  las  nego- 
ciaciones, todo  lo  que  fuá  remitido  á Y.  E.  con  fecha 
28  de  Marzo  último  para  su  envío  al  Congreso;  y en 
cuanto  á las  tarifas  extranjeras/ que  también  reclama 
el  ár.  Maciá  y Bonaplata,  la  Dirección  no  encuentra 
bien  precisada  la  petición  de  dicho  Sr.  Diputado,  pero 
cree  que  los  datos  que  desea  podría  en  todo  caso  faci- 
litarlos el  Ministerio  de  Estado.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á Y.  EE,  para  los 
efectos  correspondientes  y por  contestación  a su  cita- 
da comunicación  de  2 del  actual.  Dios  guarde  á Y.  BE. 
muchos  anos.  Madrid  10  de  Abril  de  1882.=Juan 
Francisco  Camacho.=Senores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Fuentespalda,  provincia  de  Teruel, 
pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  La  Di- 
rección general  de  aduanas,  á la  que  se  trasladó  la 
comunicación  de  Y.  BE.  de  2 del  actual,  referente  á la 
petición  hecha  en  la  sesión  del  día  anterior  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Miguel  Alonso  Pesquera,  manifiesta 
en  8 del  corriente  lo  que  sigue: 

«Exorno.  Sr.:  En  cumplimiento  de  la  Real  órden 
de  esta  fecha,  por  la  que  Y.  E.  se  sirve  trasladar  una 
comunicación  de  los  Sres,  Diputados  Secretarios  del 
Congreso  trascribiendo  la  petición  del  Sr.  Diputado 
D.  Miguel  Alonso  Pesquera,  de  que  se  remitan:  pri- 
mero, el  expediente  seguido  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda acerca  del  proyecto  de  tratado  de  comercio 
con  Francia;  segundo , el  arancel  formado  por  la  Di- 
rección de  aduanas,  de  los  derechos  específicos  de  im- 
portación correspondientes  á la  aplicación  de  la  base 
5.a  de  la  reforma  arancelaria  de  1869  en  su  primer 
plazo;  tercero,  el  tratado  original  de  comercio  con 
Francia  que  se  somete  á la  aprobación  dé  las  Córtes; 
y cuarto,  el  expediente  y negociaciones  del  convenio 
comercial  con  Francia  de  8 de  Diciembre  de  1877, 
acompañando  el  original  del  mismo;  esta  Dirección  ge- 
neral tiene  la  honra  de  manifestar  á V.  E.,  en  cuanto  al 
primer  punto,  que  todos  los  documentos  relativos  al 
tratado  con  Francia,  de  6 de  Febrero  último,  que  exis- 
tían en  este  centro,  fueron  remitidos  á V.  B,  con  íepha 
28  de  Marzo  para  su  envío  al  Congreso;  respectóle! 
segundo  punto,  como  Y.  E.  sabe  muy  bien,  además  de 
las  modificaciones  del  tanto  por  ciento  de  imposición 
en  los  derechos  extraordinarios  que  se  deducen  dél 
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proyecto,  de  ley  presentado  á las  edites  alzando  la 
suspensión  de  la  base  5.*,  hay  que  rectificar  los  calo- 
res de  las  mercancías, teniendo  en  cuenta  los  de  i 88,1, 
que  no  han  sido  aún  fijados,  y estudiar  la  modificación 
de  clasificaciones  que  convenga  adoptar,  por  lo  que  es 
imposible  poder  fijar  ahora  los  derechos  específicos 
que  resultarán  de  todas  estas  operaciones,  Y por  ulti- 
mo, no  se  puede  facilitar  el  tratado  original  con  Fran- 
cia, pues  el  Ministerio  de  Estado  solo  remitid  al  de 
Hacienda  una  copia,  que  ha  sido  unida  á los  demás 
documentos  Emitidos,  al  Go egreso,  ni  tampoco  el  con- 
venio original  con  Francia  d^,  8 de  Diciembre  de 
y las  negociaciones  del  mismo,  que  debññ  obrar  en  el 
Ministerio  de  Estado.)» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V.  EE.  para  los 
efectos  correspondientes,  y por  contestación  á su  cita- 
da comunicación  de  2 del  actual.  Dios  guarde  á Y EE, 
muchos  años,  Madrid  10  de  Abril  de  1882,=Juan 
Francisco  Camacíiü,==Señores  Diputados  Secretarios; 
del  Congreso,» 


Se  acordó  pasar  a la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Francia,  siete  exposiciones:  de  la,  Comisión 
permanente  de  pósitos  de  Badajoz;  déla  Junta  de  agri- 
cultura, industria  y comercio  de  Alicante;  del  Ayun- 
tamiento do  Albacete,  y ios  propietarios,  industriales, 
agricultores,  comerciantes  de  Zamora,  Molacillos,  Cor- 
rales y Coreses,  de  dicha  provincia,  pidiendo  que  las 
Córtes  se  dignen  dar  su  aprobación  al  mencionado 
tratado  de  comercio  y navegación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Va  á jurar 
un  Sr,  Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Soger  y Vidal,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Bi\  Tor 
res  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  (D,  Pedro  Antonio):  En  cumpli- 
miento de  un  deber  ineludible,  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Córtes  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Tarragona,  en  la  que  ruega  que  ño  presten  su  apro- 
bación al  tratado  de  comercio  celebrado  coa  Francia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  eL  asunto. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguar):  El  Sr,  Gar- 
cía Ruiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  RTJI21:  He  pedido  la  palabra  con 
dos  objetos:  ol  primero,  para  hacerme  cargo  de  una 
alusión  que  ayer  me  dirigió  el  Sr,  Estóban  Callantes, 
a la  cual  no  pude  contestar  en  el  acto,  porque  después 
de  ser  avisado  llegué  tarde,  pues  se  había  entrado  ya 
en  la  orden  del  día;  el  segundo,  para  presentar  dos  ex- 
posiciones que  dirigen  al  Congreso  los  Ayuntamientos 
y vecinos  de  los  pueblos  de  Reinoso  y Villahan  de  Pa- 
lenzuela,  aplaudiendo  los  planes  del  Sr,  Ministro  de 


Hacienda  y rogando  al  Congreso  no  le  abandone  en 
esta  tarea  qqe,  tan  beneficiosa  es  ¿ la  agricultura* 

Y viniendo  á la  aiusion  del  Sr.  Estéban  Collantes, 
dijo  ayer  este  señor,  las  siguientes,  palabras: 

ct Recordarán  lá  Cámara  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  hace  pocos,  dias  el  Sr.  García  Ruiz  mani- 
festaba en  nombre  de  Patencia  lo  agradecida  que 
aquella  provincia  estaba  por  las  medidas  financieras 
del  Sr,  Camacho.  Recordarán  asimismo  que  yo  negué 
que  Falencia,  hubiera,  srido  favorecida  con  los  proyec- 
tos del  Sr,  Ministro,  de  Hacienda,» 

Pues  bien,  señores;  voy  á demostrar  con  datos,  qne 
valen  más  que  las  palabras,  que  la  provincia  de  Fa- 
lencia en  general,  y en  particular  el  distrito  de  Astu- 
diilo,  qiie  tengo  el  honor  de  representar,  y el  distrito 
mismo  del  Sr.  Estéban  Collantes,  están  perfecta  y 
grandemente  favorecidos,  así  en  la  contribución  de 
consumos  como  en  la  territorial;  y siendo  esto  así,  yo 
no  concibo  cómo  se  hace  La  oposición,  porque  ante  todo 
soy  amante,  de  la  justicia,  y por  lo  mismo  que  soy  y he 
sido  toda  mi  vida  amante  de  la  justicia,  no  me  han 
merecido,  más  que  desprecio,  desde  Carneades:  acá, 
todos  los  charlatanes  que  han  faltado  á ella,  porque 
como  dice  Lactancio  en  sus  Instituciones  hablando  de 
aquel  ateniense,  ahoro,  defendía  la  justicia  para  defen- 
der después  la  injusticia  {etjusiitiam  quam  pridie  lau - 
daberaíi  sustulit).  Yo  he  alabado  á la  justicia,  y la  ala- 
baré mientras,  viva,  y por  esto  la  he  reconocido  y la 
reconoceré  hasta  en  mis  adversarios.  Pues  qué,  ¿no  es 
adversario  mío  el  Sr*  Camacho?  Veintiocho  años  hace 
que  nos  conocemos  en  esta  casa,  y siempre  hemos  sido* 
adversarios  políticos;  pero  veo  en  S.  S,  un  hombre 
justo*  un  hombre  que  desea  el  bien  del;  país,  un  hom- 
bre quo  es  recto  y laboriosísimo;  ¿por  qué  no  le  he  de 
alabar,  aunque  milite  en  contrario  campo?  Ante  todo  la 
justicia. 

Dos  tributos  interesan  principalmente  á la  provin- 
cia de  Palencia,  como  á casi  toda  España:  el  de  consu- 
mos y la  territorial. 

Tomado  del  repartimiento  de  consumos  publicado 
! en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  voy  á leer  lo  que 
pagan  los  pueblos  del  distrito  del  Sr*  Estéban  Collan- 
tes,  porque  del  mió  no  hay  que  hablar,  ni  de  los  otros 
tampoco,  pues  creo  que  los  demás  Sres,  Diputados  por 
la  provincia  de  Falencia  habrán  reconocido  el  benefi- 
cio recibido;  yoy  únicamente  á probar  la  gran  ventaja 
que  han  recibido  todos  los  pueblos  del  distrito  que  re- 
presenta elSr.  Estéban  Collantes. 

Falencia  está  encabezado,  y no  paga  más  ni  mé- 
nos,  que  lo  que  pagaba  antes. 


Fftgajm 

antes. 

P.aga. 

iioy. 

Beneficio, 

Alba 

1.038 

756 

232 

Ampudia . , * 

6.573 

2.638 

3.934, 

Antilla  del  Pino 

2.390 

1.644 

646 

Baños 

i. 752 

1.014 

731 

Becerril  de  Campos*  . . 

10,217 

6.783 

3.433 

Castillo  Ovido. * . 

2.241 

1.225 

1.015 

Cevico  de  la  Torre* 

8.759 

4.449 

4.264 

Cu-billas 

2.394 

¿.155 

1,238 

Dueñas,* . . , . 

14.258 

9.688 

4.589 

Fuentes  de  Valdepero 

2.890 

1.711 

1,119 

! íxrijota. . 

6.659 

3.401 

3,255 

i Hermedes 

1.683 

1,163 

519 

Husillos 

1.494 

758 

737 
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Pagaba  ' 
antea. 

Paga 

boy. 

Beneficio. 

Pedraza  

2.000 

S39 

1.010 

Tabanera , , . 

i. 502 

758 

843 

Torremormojon  

2.835, 

910 

1.925 

Yertabíilo. . 

3.354 

1.262 

2.092 

YHlalohar. 

1.650 

748 

901 

Yillampetriz 

1,710 

696 

1.013 

Viltamuríel 

3.354 

2.859 

495 

Yiilaumbrales 

3.355 

1.683 

1,67  i 

Total  pesetas  al  semestre . , 

» 

» 

36.098 

Total  al  año 

)> 

» 

72,196 

Esto  en  el  distrito  representado  por  el  Sr.  Estéban 
Odiantes, 

Pues  vamos  á la  contribución  territorial. 

Yo  no  creo  que  se  haya  violentado,  como  aquí  se 
dijo,  por  el  delegado  de  la  provincia,  que  es  una  per- 
sona dignísima  y un  funcionario  probo,  inteligente  y 
hasta  no  más  laborioso,  á que  los  pueblos  declaren  una 
riqueza  que  no  tienen:  ahora  ya  se  echa  la  culpa  de 
haber  compelido  á los  pueblos  ó á los  particulares  á 
que  dieran  relación  de  los  picos  de  las  montañas  y de 
las  orillas  cascajosas  de  los  ríos,  á una  Junta  que  ha 
desaparecida.  Lo  que  hay  es,  que  en  muchos  pueblos 
ha  habido  y hay  riqueza  oculta,  y yo  creo  que  la  pro- 
vincia de  Palencia  no  ha  de  ser  una  excepción  para 
que  no  haya  allí  riqueza  oculta;  si,  pues,  en  algunos 
pueblos  se  ha  descubierto  que  habia  riqueza  oculta, 
nada  más  justo  que  el  que  sufran  el  recargo  consi- 
guiente á la  ocultación.  En  algunos  pueblos  hay  erro- 
res que  se  desharán  reclamándolo;  pero  en  general  to- 
dos los  pueblos  han  sido  beneficiados,  y voy  á demos- 
trarlo con  números  también. 

Precisamente  en  una  exposición  dirigida  por  la  Co- 
misión de  la  Diputación  provincial  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  á mi  juicio  por  la  razón  principal  de  que  no 
se  consultó  con  la  Diputación  este  repartimiento,  se 
ponen  los  cupos  de  todos  los  pueblos,  empezando  por  el 
de  la  capital.  Pues  bien;  hé  aquí  lo  que  resulta  de  esa 
misma  exposición; 
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Pagaba. 

Paga  boy. 

Beneficio. 

Ciudad  de  Palencia. 

121.419 

113.078 

7,686 

An  tilla 

14.534 

12.582 

i:952 

Baños 

7.922 

7.551 

321 

Bécerril  de  Campos.  ..... 

76.105 

64,992 

11.113 

Castillo  Don  Juan 

8.250 

7.006 

1.275 

Ce  vico  de  la  Torre.  ...... 

26.875 

: 13,114 

13,761 

Cubillas 

5.939 

4,696 

1.293 

Dueñas 

73.725 

66.636 

7.089 

Pedraza 

16:068 

15,648 

419 

Torremormojon 

20.823 

15.936 

4.876 

Yertabíilo 

10.493 

9.750 

763 

Yillalobon. 

6,218 

5.9on 

262 

Viltamuríel . * 

19,514 

16,568 

2.916 

Estos  pueblos,  que  tienen  las  tres  cuartas  parte3 
de  la  población  del  distrito  de  Palencia,  y por  consi- 
guiente las  tres  cuartas  partes  y algo  más  de  su  rique- 


za, han  recibido  un  beneficio  en  el  actual  semestre  por 
razón  de  territorial,  de  53.726  pesetas;  y si  bien  es 
cierto  que  los  pueblos  que  han  sido  perjudicados  han 
sufrido  un  recargo  de  24,010  pesetas,  queda  todavía 
un  beneficio  para  el  distrito  de  Palencia  de  29,716, 
que  representa  al  año  59.482  pesetas,  y con  las  72,196 
de  los  consumos,  puede  juzgar  el  Congreso  si  el  dis- 
trito de  palencia  está  perjudicado  como  se  quiere  su- 
poner, Y ya  que  me  he  referido  á los  números,  no  ten- 
go más  que  añadir  sino  que  doy  de  nuevo  las  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  mi  nombre,  en  el  de  mi 
distrito,  y en  general  en  el  de  la  provincia  de  Palen- 
cia, por  lo  que  ha  hecho  en  beneficio  del  pobre  labra- 
dor. No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  Sr.  Solo 
de  Zaldívar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SOLO  DE  ¡2ALBIVAR;  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  y contri- 
buyentes del  pueblo  de  Zalamea,  provincia  de  Badajoz, 
en  la  que  reverentemente  piden  á las  Cortes  se  sirvan 
dar  su  aprobación  al  tratado  de  comercio  que  está  pen- 
diente de  discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra, el  Sr.  Rodríguez  Rey. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  REY;  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
En  las  obras  que  se  verifican  en  la  Iraba  férrea  de  Ga- 
licia, cerca  del  pueblo  de  Petin,  uno  de  los  individuos 
que  se  encuentran  al  frente  de  ellas  ha  sido  víctima  de 
un  atentado  incalificable  por  parfo  de  los  trabajadores. 
Este  hecho  aislado  no  me  habria  dado  á mí  ocasión 
ciertamente  para  molestar  la  atención  del  Congreso; 
pero  concurre  una  circunstancia  que  deseo  ver  escla- 
recida, si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  puede  con- 
testarme en  este  momento. 

Parece  que  unas  cuadrillas  de  trabajadores,  en  nú- 
mero de  406  ó 500,  avanzaron  hacia  la  casa  de  este 
individuo,  le  sacaron  de  ella  y casi  puede  decirse  que 
le  dejaron  por  muerto,  debiendo  la  vida,  si  vive  en  este 
instante,  á la  intervención  del  cura  párroco  del  pueblo 
de  Petin,  que  pidió  una  especie  de  tregua  para  confe- 
sarle, cuando  le  llevaban  al  puente  próximo  para  arro- 
jarle al  rio.  Repito  que  este  hecho  aislado  no  tendría 
más  consecuencias  que  las  personales  de  ese  individuo 
víctinqa  del  atentado,  y no  habria  dado  lugar  á que  yo 
viniera  á hacer  está  pregunta,  Pero  hay  ia  siguiente 
circunstancia.  Parece  que  la  Guardia  civil  del  pueblo 
de  Petin,  cuya  principal  misión  es  velar  por  que  el  ór- 
den  se  conseje  en  estas  numerosas  cuadrillas  de  tra- 
bajadores, llegó  á la  casa  antes  de  que  el  delito  se  con- 
sumase. 

Yo  me  reservo  toda  apreciación  respecto  de  la  con- 
ducta de  la  Guardia  civil  en  estos  momentos;  pero 
debo  decir  que  no  tengo  noticia,  ni  la  he  tenido  por 
los  periódicos,  ni  por  ningún  otro  conducto,  de  que  la 
Guardia  civil  hiciese  ni  siquiera  un  ademan  hostil  para 
contener  á las  turbas,  quedando,  por  lo  tanto,  abando- 
nado ese  individuo,  cuyos  antecedentes  y cuyas  mal- 
querencias no  es  ocasión  de  referir,  si  bien  entiendo 
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qne  vale  la  pena  de  que  sepamos  si  la  Guardia  civil  ha  , 
cumplido  como  dehe  su  deber,  haciendo  todo  lo  que 
debe  hacer  un  centinela,  porque  así  lo  dispone  su  ins- 
tituto, para  que  no  sean  atropellados  aquellos  que  es- 
tán encargados  de  custodiar, 

El  hecho,  repito,  no  es  grave  generalmente  ha- 
blan do;  pero  encierra  cierta  gravedad  por  haber  esta- 
do ia  Guardia  civil  presente.  Yo  deseo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  sirva  tener  la  bondad  de 
decirme  si  conoce  este  hecho,  y sobre  todo  este  deta- 
lle, y espero  que  por  los  medios  que  están  á su  alcan- 
ce, y en  cumplimiento  de  la  ley,  se  forme  expediente 
en  averiguación  de  este  suceso  en  todo  cuanto  se  re- 
laciona con  la  conducta  de  la  Guardia  civil. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ciertamente  que  si  el  hecho  que  denuncia  el  Sr*  Ro- 
dríguez Rey  fuera  exacto,  tendría  gravedad,  porque 
por  más  que  ia  escasa  fuerza  que  pudiera  haber  en  el 
pueblo  de  Petin  en  el  momento  en  que  ocurría  el  su- 
ceso á que  S.  S,  se  ha  referido,  en  relación  con  el  nú- 
mero de  obreros  que  llevaron  á cabo  ese  atentado,  ha- 
bría sido  acaso  impotente  para  contenerlo,  de  todas 
maneras  el  deber  de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  es 
pelear  siempre,  cualquiera  que  sea  el  número  de  ene- 
migos* 

El  Gobierno  no  tiene  noticia  de  que  allí  estuviesen 
presentes  ni  una  ni  más  parejas  de  Guardia  civil  cuan- 
do sucedió  el  hecho,  porque  el  hecho  no  tuyo  lugar  en 
el  sitio  donde  la  Guardia  civil  suele  estar  ordinaria- 
mente, sino  que  ios  obreros  fueron  amotinados  á la 
casa  del  contratista*  El  Gobierno  tuvo  noticia  del  he- 
cho en  el  acto  por  el  gobernador  de  Lugo;  pero  como 
el  lugar  de  la  escena  se  encuentra  en  los  límites  de  las 
provincias  de  Lugo  y Orense,  el  gobernador  de  Lugo, 
aunque  dudaba  si  se  había  eonsumado  el  delito  en  su 
territorio,  lo  puso  en  conocimiento  del  Gobierno  y tomó 
por  sí  las  medidas  convenientes,  que  se  redujeron  por 
el  pronto  á mandar  la  fuerza  necesaria  para  reducir 
los  obreros  á la  obediencia,  y entregar,  como  se  entre- 
garon inmediatamente  ¿ los  tribunales,  los  principales 
promovedores. 

El  gobernador  de  Lugo  me  pidió  autorización  para 
entenderse  con  el  de  Orense,  por  cifra-  se  la  concedí  y 
di  mis  órdenes  al  de  Orense,  eí  cual  me  contestó  que 
ya  tenia  conocimiento  de  este  suceso;  que  habia  envia- 
do la  fuerza  necesaria  de  la  Guardia  civil;  que  estaba 
todo  terminado,  y que  habían  sido  entregados  á los  tri- 
bunales los  agresores. 

El  Gobierno,  en  la  previsión  de  sucesos  de  esta  es- 
pecie, y porque  la  aglomeración  de  obreros  en  esos 
puntos  habia  hecho  que  se  cometieran  algunos  delitos 
comunes,  dada  la  escasez  de  fuerzas  de  Guardia  civil 
que  hay  en  esas  provincias,  como  en  la  mayor  parte  de 
todas  las  de  España,  porque  el  contingente  es  peque- 
ño, había  tomado  la  precaución  de  mandar  una  fuerza 
extraordinaria  del  14."  tercio,  que  lleva  allí  dos  meses 
y medio  ó tres  prestando  su  servicio  en  los  puntos  in- 
mediatos á las  obras.  Nada  tiene  de  particular  que  ha- 
biendo ido  los  obreros  á buscar  al  contratista  á su  casa, 
no  estuviera  allí  la  Guardia  civismo  que  estuviera  en 
los  diferentes  puntos  de  la  línea  que  custodiaba* 

De  todos  modos,  el  Gobierno  se  enterará  de  lo  que 
haya  habido  sobre  el  particular,  y mandará  instruir  el 


oportuno  expediente,  podiendo  estar  seguro  el  Sr.  Ro- 
dríguez Rey  de  que  sí  por  desgracia,  porque  desgracia 
seria,  y lo  es  siempre  que  la  Guardia  civil  Incurra  en 
alguna  omisión,  si  por  desgracia  hubiera  incurrido  la 
Guardia  civil  de  aquel  punto  en  alguna  omisión  puni- 
ble, el  Gobierno  pondrá  el  debido  correctivo* 

El  Sr*  RODRIGUES  REY:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y*  S* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  REY:  Empiezo  por  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación  por  la  con- 
testación que  ha  tenido  la  bondad  de  darme* 

Yo  me  complazco  en  creer  con  3*  S*  que  la  Guar- 
dia civil,  probablemente,  casi  ciertamente,  no  habrá 
presenciado  el  hecho;  pero  la  prensa  y las  noticias 
particulares  así  lo  han  traído;  y hay  un  detalle  que 
me  ha  hecho  adquirir,  si  no  el  convencimiento,  cuan- 
do ménos  la  sospecha  de  que  pudiera  ser  cierta  la 
parte  que  se  reñere  á la  Guardia  civil. 

Dice  S*  S*  que  parte  de  la  Guardia  civil  está  dedi- 
cada en  ese  punto  á que  los  obreros  cumplan  su  deber, 
sin  que  sea  posible  que  esté  presente  en  todos  los  pun- 
tos donde  pueda  ocurrir  un  desorden;  pero  es  extra- 
ño, señores , que  ese  contratista  ó encargado  de  las 
obras  haya  debido  la  vida  á la  intervención  del  cura 
párroco,  porque  naturalmente  ese  individuo  estarla 
cerca  de  la  población,  y como  son  varias  las  parejas 
que  en  ese  trayecto  debe  haber,  alguna  de  ellas  es  po- 
sible que  lo  presenciara. 

Por  lo  tanto,  yo,  esperando  los  informes  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y dándole  las  gracias,  me 
complaceré  de  que  el  hecho  no  sea  cierto;  pero  si  des- 
graciadamente lo  fuera,  yo  mego  á S.  S*  que  por  to- 
dos los  medios  posibles  se  esclarezca  la  verdad  de  este 
asunto,  y se  imponga  ¿ los  que  hayan  faltado  el  casti- 
go á que  haya  lugar* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Solo  para  hacer  constar  en  cuanto  al  hecho  concreto 
de  la  presencia  de  la  Guardia  civil,  que  en  ninguno  de 
los  telégramas  de  los  gobernadores  de  Lugo  y de 
Orense  se  hace  la  más  leve  indicación  sobre  que  allí 
existieran  fuerzas  que  hubieran  tolerado  con  su  omi- 
sión los  excesos  cometidos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr*  Mo- 
reno Perez  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  He  pedido  la  palabra 
con  objeto  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Hace  dias  corre  el  rumor  de  que  con  motivo  de  la 
entrega  en  caja  de  los  mozos  del  último  reemplazo  en 
la  provincia  de  Madrid,  se  han  cometido  en  las  ofici- 
nas de  la  Diputación  provincial  escandalosos  abusos, 
verdaderos  fraudes  que  ha  acogido  también  la  prensa 
y son  motivo  de  perturbación  en  la  provincia  toda*  Yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  han  lle- 
gado á su  conocimiento  estos  hechos,  y en  este  caso 
qne  extensión  alcanzan,  qué  significación  pueden  te- 
ner, y si  se  han  tomado  las  disposiciones  oportunas  en 
desagravio  de  la  justicia  y del  buen  prestigio  de  una 
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corporación  respetable  como  es  la  Diputación  provin 
ciai  de  Madrid. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  ( González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Los  rumores  á que  se  refiere  el  Sr,  Moreno  Perez  lle- 
garon á conocimiento  del  Gobierno  por  el  mismo  con- 
ducto probablemente  por  que  habrán  llegado  al  de 
S,  3,;  es  decir,  porque  se  habló  algo  en  la  prensa  y en 
conversaciones  particulares.  Esto  bastó  para  que  el 
Gobierno  tratara  de  enterarse  de  lo  sucedido;  pero  en- 
tendiendo que  no  era  llegado  el  caso  de  que  el  Go- 
bierno por  si  mismo  interviniera  oficialmente  en  un 
asunto  en  que  debía  intervenir  en  primer  término  la 
Diputación  provincial,  en  cuyas  atribuciones  el  Go- 
bierno procura  no  mezclarse,  respetando  su  indepen- 
dencia de  funciones,  y que  en  segundo  podrían,  tener 
que  intervenir  los  tribunales,  se  ha  limitado  á seguir 
á la  mira  de  ese  expediente,  como  es  su  deber,  ins- 
peccionando la  administración  publica  en  todos  sus 
ramos, 

He  pedido  los  antecedentes  necesarios  que  se  me 
puedan  suministrar  sin  perjuicio  del  curso  del  expe- 
diente, que  no  quiero  entorpecer  en  poco  ni  en  mucho, 
porque  es  preciso  que  los  acuerdos  de  la  Diputación 
provincial  se  cumplan  si  son  ejecutorios,  ó se  revoquen 
si  son  apelables,  y á la  vez  que  el  Poder  judicial,  si 
tiene  que  intervenir,  intervenga  con  toda  independen- 
cia; he  pedido,  digo,  con  estos  miramientos  los  ante- 
cedentes del  asunto,  y yo  espero  poder  decir  al  señor 
Moreno,  tal  vez  hoy  mismo , porque  estoy  esperando 
datos,  pero  á lo  sumo  mañana,  todo  lo  que  hasta  de 
presente  resulte  del  expediente,  si  es  que  el  expediente 
no  se  ha  convertido  en  sumario  y hay  que  guardar 
el  secreta  sobre  alguno  de  sus  extremos. 

De  todos  modos,  esté  seguro  S.  S.  de  que  el  Go- 
bierno sigue  á la  mira  de  ese  asunto  y tiene  la  con» 
fianza  de  que  to  los  sus  subordinados  cumplirán  con 
su  deber  para  corregir  ese  abuso,  si  es  que  ha  existi- 
do y los  rumores  son  ciertos,  que  hoy  por  hoy  no  ten- 
go motivo  para  afirmarlo  ni  para  negarlo, 

El  Sr,  MORENO  PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  ár,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie- 
ne V,  & 

El  Sr,  MORENO  PEREZ:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación 
que  acaba  de  darme,  esperando  que  efectivamente  siga 
á la  mira  de  este  enojoso  asunto,  siquiera  sea  por  el 
prestigio  de  una  corporación  tan  respetable  como  es 
la  Diputación  provincial  de  Madrid. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Gon- 
zález Roncero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Hace  dias  anun- 
cié una  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción sobre  el  estado  excepcional  en  que  se  encuentra 
el  distrito  de  Algeciras,  y deseo  tenga  la  bondad  de 
decirme  cuándo  estará  dispuesto  á contestarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie-' 
ne  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 


El  Gobierno  hubiera  estado  dispuesto  á contestar  á su 
señoría  desde  el  primer  día  que  anunció  la  interpela- 
ción, si  asuntos  de  tanta  importancia  como  los  que  es- 
tán siendo  objeto  de  las  discusiones  de  esta  Gámara 
no  exigieran  que  ganáramos  todo  el  tiempo  posible. 
Esta  circunstancia,  y la  de  que  lo  que  3.  S,  llama  el 
estado  excepcional  del  distrito  de  Algeciras,  se  redu- 
ce pura  y simplemente  á que  los  empleados  de  vigi- 
lancia publica,  por  excepción,  están  en  la  linea  bajo 
las  órdenes  déla  autoridad  militar  en  virtud  de  un 
decreta  dado  en  tiempo  de  mi  digno  antecesor  Sr.  Ro- 
mero Robledo;  la  circunstancia,  digo,  de  que  esto  no 
me  parece  que  constituye  una  situación  que  sea  tan 
urgente  remediarla  que  hayamos  de  dejar  los  asuntos 
importantes  de  que  en  estos  momentos  nos  estamos 
ocupando;  y el  no  desconocer  el  Gobierno,  por  otra 
parte,  la  extensión  que  S.  S.  quiere  dará  su  interpela- 
ción, me  priva  de  la  satisfacción  de  decir  á S.  S.  que 
ahora  mismo  estar  ia  dispuesto  á contestarla.  Si  no  fue- 
ra por  esto,  contestarla  á S.  8.  en  el  acto;  pero  le  rue- 
go que  no  tome  á desaire  que  el  Gobierno  dé  preferen- 
cia á los  asuntos  de  que  el  Gougreso  se  está  ocupando. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  No  tengo  inconve- 
niente en  aplazar  la  interpelación  para  cuando  termi- 
nen estas  cuestiones,  que  son  más  interesantes;  pero  la 
interpelación  tengo  necesidad  de  llevarla  adelante,  por- 
que el  estado  del  distrito  de  Algeciras  es  grave.  La 
cuestión  de  policía  y de  orden  publico  no  es  como  S,  3. 
dice,  que  solamente  la  policía  allí  establecida  esté  á 
las  órdenes  de  la  autoridad  militar  de  la  linea;  es  que 
las  autoridades  civiles  no  ejercen  allí  las  facultades 
que  en  las  demás  provincias  y en  los  demás  distritos 
de  España.  Las  facultades  de  la  autoridad  civil  están 
resumidas  en  una  sola  mano  por  decreto  del  Sr.  Rome- 
ro Robledo;  en  la  autoridad  militar,  contra  lo  que  pre- 
viene la  Constitución... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Siento  in- 
terrumpir á S.  8.,  pero  está  ya  explanando  la  inter- 
pelación. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Acato  las  órdenes 
de  la  Presidencia,  tanto  más  cuanta  que  proceden  de 
una  persona  á quien  respeto  mucho,  y desde  luego 
anuncio  que  aplazo  mi  interpelación  para  cuando  ter- 
minen estas  discusiones  urgentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Como  el  decreto  á que  el  Sr.  González  Roncero  se  ha 
referido  está  en  la  Gaceta,  excluso  yo  hacer  rectifica- 
ciones á S.  S.  sobre  el  alcance  de  ese  decreto.  Allí  no 
hay  más  estado  excepcional,  según  el  decreto,  que  la 
cuestión  de  orden  público  por  lo  que  se  roza  con  la 
cuestión  del  contrabando,  que  filé  lo  que  movió  á aque- 
lla situación  á dictar  aquel  decreto.  La  autoridad  mi- 
litar tiene  á sus  órdenes  la  policía  y ejerce  facultades 
en  las  cuestiones  de  orden  publico.  El  decreto,  como 
digo,  está  en  la  Gaceta;  esta  es  una  cuestión  puramen- 
te de  hecho,  acerca  de  la  cual  se  pueden  cerciorar  los 
Sres,  Diputados  consultando  el  periódico  oficial. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  8. 
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El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Cuando  explane 
la  interpelación,  verá  3,  8,  el  estado  grave  de  aquel  dis- 
trito. 


El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ialaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señores,  ai  en- 
trar en  el  salón  en  este  momento,  he  sabido  que  he  me- 
recido  la  honra  de  ser  aludido  á primera  hora  por  el 
Sr;  García  Ruiz.  I-Ie  oido  diferentes  versiones  acerca  de 
lo  que  este  Sr.  Diputado  ha  tenido  á bien  decir;  pero 
yo,  aunque  joven,  conozco  un  poco  esta  casa,  y por  lo 
tanto,  no  quiero  dejarme  llevar  de  las  impresiones  del 
momento,  esperando  ¿ leer  mañana  lo  que  ha  dicho  el 
Sr,  García  Ruiz,  para  en  uso  de  mi  derecho,  y con 
arreglo  al  Reglamento,  hacerme  mañana  cargo  de  sus 
palabras. 

Yo  rogaría  de  todos  modos  al  Sr,  García  Ruiz  que 
trajese  las  machísimas  cartas  que  debe  haber  recibido 
de  los  contribuyentes  de  Falencia  que  tan  agradecidos 
se  muestran,  porque  yo  prometo  traerle,  si  S.  S,  quiere, 
la  multitud  de  reclamaciones  que  estoy  recibiendo  frh 
dos  los  dias  quejándose  de  las  medidas  adoptadas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  traeré  hasta  cartas  que 
he  recibido  del  distrito  de  Astudillo,  en  que  aseguran 
que  exceptuando  algunos  pueblos  en  que  el  Sr,  García 
Ruiz  tiene  propiedad  y en  que  han  sido  rebajados  los 
encabezamientos,  en  los  demás  se  ha  recargado  consi- 
derablemente el  repartimiento. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Presidente  me  reserve  la 
palabra  para  mañana,  en  que  con  calma  y sangre  fria, 
después  de  haber  leído  lo  que  haya  podido  decir  el 
Sr.  García  Ruiz,  contestaré  tan  cumplidamente  como 
yo  acostumbro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  le  reser- 
vará á S,  S.  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr,  GARCIA  RUIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer}:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  8r.  GARCIA  RUIZ:  Voy  á decir  solamente 
cuatro  palabras. 

No  en  dos  ó tres  pueblos  donde  yo  tengo  propiedad 
es  donde  se  ha  hecho  beneficio;  respecto  á la  contribu- 
ción de  consumos  se  ha  hecho  beneficio  á los  47  pue- 
blos de  que  consta  el  distrito  de  Astudillo,  como  se 
les  ha  hecho  á los  25  de  que  consta  el  distrito  que  re- 
presenta el  Sr.  Esteban  Collantes, 

En  la  nota  que  he  leído  encontrará  el  Sr.  Estéban 
Collantes  la  reseña  de  los  pueblos  que  están  beneficia- 
dos en  su  distrito  y de  los  que  no  lo  están,  y verá  tam- 
bien  que  las  tras  cuartas  partes  de  los  pueblos  que  re- 
presentan las  tres  cuartas  partes  de  la  población  del 
distrito  de  Falencia,  inclnso  la  capital,  tienen  un  bene- 
ficio de  muchos  miles  de  pesetas.  Yo  extraño  mucho 
que  S.  S.  no  se  asocie  á mi  para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  el  beneficio  que  ha  he- 
cho al  distrito  de  8.  S,,  al  mió  y á los  demás. 

Como  dije  antes,  contra  datos  no  hay  razones.  No 
sé  lo  que  le  habrán  dicho  á S.  S.  que  yo  he  expuesto 
aquí;  pero  pierda  S,  S.  cuidado,  que  yo  no  he  dicho 
ninguna  cosa  que  pueda  ofenderle  en  lo  más  mínimo, 
poique  procuro  no  ofender  ni  herir  á nadie. 

Por  lo  demás,  ha  dicho  3.  S,  que  le  presente  car- 
tas, Le  podría  presentar  muchas,  si  ¡3,  S,  fuera  quien  ■ 


me  debiera  decir  que  las  presentara;  pero  de  todos  mo 
dos,  lo  que  le  ofrezco  es  presentar  algunas  exposicio- 
nes que  me  han  ofrecido  enviar  de  pueblos  que  son 
■ los  más  principales  del  distrito  de  8,  S.,  como  Becerril 
de  Campos,  Cevico  de  la  Torre,  Dueñas,  etc,,  pueblos 
de  los  que  tienen  más  riqueza  en  aquella  provincia, 
que  por  medio  de  esas  exposiciones  darán  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y rogarán  al  Congreso  que 
le  ayude  en  su  obra,  porque  han  sido  beneficiados  (y 
esto  lo  sabe  8,  Sj,  lo  mismo  en  la  contribución  terri- 
torial que  en  la  de  consumos. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á decir  en  honor  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  una  cosa  que  se  me  olvido  decir 
el  dia  anterior  en  que  hablé  y hoy  también. 

Es  muy  extraño,  señores,  que  habiendo  en  Madrid 
y en  las  provincias  tantos  periódicos  democráticos  (yo 
generalmente  no  leo  los  de  provincias),  y habiendo  tan- 
tos demócratas,  no  hayan  tenido  ni  unos  ni  otros  una 
palabra  de  alabanza  para  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
que  ha  librado  á las  clases  proletarias  de  la  contribu- 
ción de  la  sal.  Aquí  está  la  democracia:  en  los  hechos, 
no  en  dichos. 

No  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra, 

Ri  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Dos  palabras  so- 
lamente, aunque  no  sea  más  que  por  cortesía  al  señor 
García  Euiz, 

Desde  luego  yo  me  declaro  poco  competente  en  lo 
que  pueda  haberse  hecho  respecto  al  repartimiento  de 
la  contribución  territorial  en  la  provincia  de  Falencia, 
porque  como  no  tengo  allí  ni  una  sola  hectárea  de  ter- 
reo o,  uatu  raímente  el  interés  personal  no  ha  podido 
hacer  que  me  entere  tanto  como  pueden  enterarse 
Otras,  Yo  no  he  tratado  de  defender  mi  distrito -ni  el 
del  Sr.  García  Ruíz,  porque  entiendo  que  nosotros  no 
tenemos  que  hacer  aquí  exclusivamente  la  política  de 
un  distrito  determinado,  sino  que  tenemos  que  defen- 
der los  intereses  de  la  Nación  en  general,  y luego  los 
de  la  provincia  que  representamos;  y como  no  soy  yo 
solo  el  que  ha  dicho  ciertas  cosas,  el  que  ha  puesto  do 
manifiesto  ciertos  perjuicios,  toda  ves  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  debe  haber  recibido  diferentes  ex- 
posiciones, y hace  poco  la  mandada  por  la  Diputación 
provincial  de  Falencia,  en  la  que  se  queja  de  esa  exce- 
siva distribución,  de  esos  injustos  repartimientos,  creo 
que  no  puede  tratárseme  de  apasionado  porque  diga 
cuanto  he  dicho,  toda  vez  que  la  Diputación  provin- 
cial de  Pal  encía  con  su  Comisión  permanente,  que, 
como  sabe  elSr.  García  Ruiz,  está  compuesta  de  cons- 
titucionales y demócratas  (El  Sr,  García  Ruiz  pide 
la  palabra),  es  la  que  ha  acudido  en  queja  al  8r.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Respecto  de.  los  datos,  los  veré  y 
examinaré  para  que  los  discutamos  después,  Ya  sé  que 
no  tengo  derecho  á exigir  que  S.  S,  traiga  determina- 
das cartas;  pero  yo  hablaba  en  el  supuesto  de  que  su 
señoría  creía  conveniente  que  la  opinión  pfiblica  juz- 
gase los  hechos  y que  el  Congreso  se  enterara  de  lo 
beneficiada  que  está  la  provincia  de  Falencia:  por  eso 
le  invitaba  á que  leyésemos  las  cartas,  para  que  pudie- 
ra juzgarse  con  acierto.  Por  lo  demás..,  % 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Debo  ad- 
vertir á S.  8.  que  estamos  fuera  del  Reglamento, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  No  quiero  estar 
un  solo  momento  más  fuera  del  Reglamento,  y me 
siento,  esperando  Leer  lo  que  ei  Sr.  García  Ruiz  ha 
dicho,  para  contestarle  oportunamente. 
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El  Sr.  V ICE  PRESIDEN  TE  (Balaguer):  El  señor 
García  Kuiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  RUIZ;  La  renuncio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Sa- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALES:  La  había  pedido  para  dirigir  un  re- 
cuerdo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero,  por 
desgracia  mía,  no  se  halla  en  su  banco,  y ruego  á la 
Mesa  se  sirva  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana, si  el  Sr.  Ministro  viene  antes  de  entrar  en  la 
orden  del  di  a.  Me  interesa  mucho  el  asunto  de  que  se 
trata,  y hace  once  dias  que  no  he  merecido  la  contes- 
tación á mi  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  reservará  á 
S.  S,  ia  palabra  para  que  use  de  ella  mañana  antes  de 
entrar  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Zo- 
rita tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ZORITA-.  Para  presentar  una  exposición 
que  la  mayoría  de  los  electores  de  Morella  elevan  al 
Congreso,  pidiendo  que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  y á los  Ayun- 
tamientos para  contratar  empréstitos, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Henrich  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  HENRICH:  Para  preguntar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  es  cierto  lo  que  se  dice  por  noti 
cias  particulares,  de  que  Barcelona  ha  recobrado  su 
estado  normal  y hoy  se  hallan  abiertas  todas  las  tien- 
das y fábricas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Según  telegrama  que  se  ha  recibido  del  capitán 
general  de  Cataluña,  confirmado  por  otro  del  goberna- 
dor civil,  están  abiertas  todas  las  fábricas  y tiendas 
de  Barcelona. 

El  Sr.  HENRICH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  HENRICH:  Para  preguntar  al  Gobierno  si 
en  vista  de  la  situación  normal  de  Barcelona  se  resta- 
blecerá pronto  allí  el  sistema  regular  de  gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Halague r):  La  tie- 
ne Y.  S.  * 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (González): 
A prevención  de  que  hoy  se  recibieran  de  Barcelona 
las  noticias  satisfactorias  que  el  Sr,  Ministro  de  La 
Guerra  ha  anunciado  al  Congreso,  el  Gobierno  consul- 
tó ayer  á aquellas  autoridades  si  creían  que  la  calma 
era  tan  estable  que  podria  levantarse  el  estado  de 


guerra,  y boy  mismo  se  ocupará  de  esa  cuestión  en  el 
momento  en  que  reciba  la  contestación  que  espera. 

El  Sr.  HENRICH:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  me  ha  dado. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Torres  Jordí  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ:  La  he  pedido  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Su  señoría  debe  saber  mejor  que  yo  que  se  está  re- 
teniendo el  4 por  100  de  recaudación  de  las  contribu- 
ciones á todas  las  poblaciones  de  España.  Como  ese  4 
por  100  está  destinado  en  su  mayor  parte  al  pago  de 
obligaciones  de  primera  enseñanza,  y como  hay  un  de- 
creto, si  mal  no  recuerdo,  que  dice  que  se  pondrán  de 
acuerdo  para  este  objeto  los  tres  Sres.  Ministros,  el  de 
Gobernación,  Hacienda  y Fomento,  á fin  de  dar  las  ór- 
denes oportunas  para  que  esos  pagos  de  enseñanza 
puedan  hacerse  con  la  debida  regularidad,  yo  ruego 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  me  diga  si  está 
dispuesto  á tomar  las  medidas  oportunas,  juntamente 
con  sus  compañeros,  para  que  cese  el  estado  anormal 
en  que  so  encuentran  hoy  los  Ayuntamientos,  puesto 
que  3.  S,  sabe  que  no  pueden  disponer  de  otra  canti- 
dad más  que  del  4 por  100  que  recaudan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Con  efecto,  habla  muchos  pueblos  á los  cuales  la  Ha- 
cienda retenia  el  4 por  100  como  recargo  sobre  la  con- 
tribución territorial,  para  enjugar  créditos  que  Gontra 
ellos  tiene  la  Hacienda  misma.  No  era  general  la  me- 
dida de  la  retención  dhl  4 por  100;  pero  se  aplicaba  á 
muchos  pueblos  cuyos  atrasos  era  preciso  realizar. 

Comprendiendo  que  esos  ingresos  están  consigna- 
dos en  presupuesto  y destinados  á cubrir  otras  aten- 
ciones que,  por  sagradas  que  sean,  es  necesario  cubrir 
otros  atrasos  de  la  Hacienda,  á los  cuales  no  se  puede 
renunciar  si  hemos  de  tener  buena  administración,  los 
Ministros  de  Hacienda  y Gobernación,  puestos  de  acuer- 
do, sometimos  ai  Consejo  de  Ministros  la  cuestión,  á fio 
de  adoptar  una  resolución  definitiva  en  este  asunto. 

El  Consejo  de  Ministros  nos  dispensó  la  honra  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y á mí  de  autorizarnos  para 
adoptar  de  común  acuerdo  las  medidas  que  creyéra- 
mos convenientes,  y de  común  acuerdo  también  se  ba 
redactado  un  documento  que  verá  la  luz  pública  en  la 
Gaceta  mañana  tal  vez,  ó pasado  mañana,  pero  muy 
próximamente,  en  el  que  se  da  solución  á esa  cues- 
tión, Esta  solución  espero  que  satisfará  al  Sr,  Torres, 
porque  tiende  á que  los  Ayuntamientos,  sin  descuidar 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  atrasadas,  pue- 
dan atender  á levantar  las  cargas  corrientes,  porque 
ese  es  un  servicio  preferente.  De  manera  que  el  señor 
Torres,  cuyo  celo  yo  aplaudo  y reconozco,  estaba  do 
antemano  complacido  por  el  Gobierno. 

El  3r.  TORRES  JORDI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
S.  3,  para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  No  extrañe  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  yo  creyese  que  la  medida 
era  general,  porque  ha  habido  pueblos  en  la  provincia 
de  Tarragona  que  sin  deber  absolutamente  nada,  ni 
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siquiera  á los  profesores  de  primera  enseñanza,  se  les 
ha  retenido  ese  i por  100.  Teugo  la  seguridad,  des- 
pués de  haber  oido  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
de  que  habrá  sido  por  una  distracción  ío voluntaria  de 
la  Administración  económica  de  la  provincia. 

Por  Lo  demás,  puede  tener  el  convencimiento  el  se- 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación,  y todo  el  Gobierno, 
que  la  provincia  de  Tarragona  y España  entera  agra- 
decerán la  medida  que  S.  S,  ha  indicado* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Balaguer);  El  señor 
Bosch  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BOSCH  Y FUS  TE  (HIERAS*  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

B1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hace  mucho  tiempo 
que  ha  dictado  una  Real  órden  dirigida  á la  Dirección 
da  propiedades  y derechos  del  Estado,  á fin  de  que 
para  todo  lo  que  se  refiera  á las  operaciones  que  efec- 
túan los  tasadores  de  la  Hacienda,  se  tenga  en  cuenta 
la  tarifa  de  1859  y no  la  tarifa  de  1870*  Sobre  esto  yo 
nada  tendria  que  decir,  no  tendría  que  hacer  ninguna 
Observación;  pero  es  el  caso  qne  en  esa  Real  órden,  y 
con  el  pretesto  que  acabo  de  indicar,  S.  S*  dice  que 
conviene  restablecer  el  antiguo  sistema  de  pesas  y me- 
didas, y que  los  tasadores  de  la  Hacienda  cuenten  en 
adelante  por  fanegas  en  vez  de  contar  por  hectáreas* 
Su  señoría  en  dicha  Real  órden  expone  el  concepto  de 
que  es  mucho  más  fácil,  de  que  es  más  expedito,  de 
que  es  más  científico  contar  por  fanegas  que  contar 
por  hectáreas;  así  lo  declara  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da en  un  considerando  de  la  Real  órden, á que  me  re- 
fiero; y la  pregunta  concreta  consiste  en  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  nos  exponga  si  está  dispuesto  & 
manifestar  á su  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
la  sólida  argumentación  de  las  razones  elevadas,  bajo 
el  punto  de  vista  técnico  y científico,  que  le  llevan  á 
considerar  que  es  muy  preferible  el  antiguo  sistema  al 
nuevo  de  pesas  y medidas*  Y antes  de  sentarme,  y no 
insistiendo  más,  sobre  el  particular,  imitando  la  con- 
ducta del  Sr.  García  Buiz,  doy  también  la  enhorabue- 
na al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  porque  ha  hecho  un 
descubrimiento  científico  tan  Importante,  que  le  envi- 
diará sin  duda  la  persona  más  competente  en  asuntos 
financieros* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Desde 
Juego  diré  al  Sr*  Bosch  que  es  absolutamente  Imposi- 
ble que  en  el  cúmulo  de  expedientes  que  el  Ministro 
de  Hacienda  despacha,  tenga  presentes  todas  esas  inci- 
dencias; las  Reales  órdenes  no  emanan  exclusivamente 
de  la  voluntad  del  Ministro,  no  son  un  pensamiento 
preconcebido  del  Ministro  que  viene  á realizarlas  por 
ese  medio,  sino  que  son  el  resultado  de  un  expediente, 
en  el  cual  se  conforma  ó no  se  conforma  con  lo  que  se 
le  propone* 

Dicho  esto,  contestaré  al  Sr*  Bosch  que  esa  Real 
órden  no  puede  tener  ni  habrá  tenido  carácter  gene- 
ral, sino  que  habrá  sido  dictada  en  un  caso  especial  y 
determinado,  en  el  que  haya  que  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  que  mediasen  para  que  pudiera  resol- 
verse ese  expediente  en  los  términos  que  indica  S.  S,, 
sin  que  esto  ofrezca  los  inconvenientes  que  S*  S*  ha 
querido  deducir  de  ello,  porque  después  que  se  prac- 


ticasen las  operaciones  en  el  sentido  que  dispone  la 
Real  órden,  pudiera  hacerse  la  conversión  á las  me- 
didas legales  que  están  establecidas,  pues  acaso  la  f al  - 
ta,  de  práctica  en  la  localidad,  ó cualquiera  otra  cir- 
cunstancia que  no  puedo  recordar  en  este  momento  y 
que  se  haya  tenido  en  cuenta  en  ese  expediente,  sea  la 
que  haya  podido  determinar  una  resolución  sin  infrac- 
ción ninguna  del  procedimiento  legal  que  hay  estable- 
cido para  las  mediciones* 

El  Sr.  Bosch  me  hará  la  justicia  de  creer  que  yo  no 
había  de  ponerme  en  una  oposición  á los  principios 
legales,  ni  á lo  que  venía  aconsejando  la  ciencia,  así 
como  á ios  adelantos  que  se  van  introduciendo  por  con- 
secuencia de  ella  misma;  pero  debo  advertir  al  Con- 
greso, sin  que  yo  pueda  precisar  lo  que  haya  pasado 
en  el  expediente,  que  puede  haber  una  circunstancia 
accidental,  una  circunstancia  del  momento,  que  haya 
obligado  á tomar  esa  resolución,  sin  que  esto  perjudi- 
que de  ninguna  manera  para  el  resultado  de  las  pres- 
cripciones legales. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Bosch  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS;  Tengo  que  ma* 
mfestar  únicamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la 
Real  órden  á que  me  he  referido  no  se  ha  dictado  para 
un  caso  concreto,  sino  que  es  una  disposición  general 
que  se  refiere  al  modo  como  deben  ajustar  cuentas  los 
peritos  tasadores  de  la  Hacienda*  En  su  consecuencia, 
suplico  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  la  bon- 
dad de  traer  á la  Cámara  el  expediente  y la  Real  or- 
den ¿ que  me  he  referido,  á fio  de  que  por  los  medios 
reglamentarios  que  están  á mi  alcance  podamos  dis- 
cutir el  expediente  y la  Real  órden  con  toda  amplitud* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr*  Mi* 
nistro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Ni  ese 
ni  ningún  expediente  en  que  yo  haya  intervenido,  ten- 
go inconveniente  en.  traerle  á la  Cámara;  en  breve  lo 
tendrá  S*  S*  á su  disposición* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Continua 
la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando ai  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  celebrado  entre  España  y Fran- 
cia* (Teas#  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  98,  se- 
sión del  5 del  actual , y Diario  núm,  99,  sesión  de  ÍO  de 
idem ) 

El  Sr*  Romero  (D*  Vicente)  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra,  segundo  en  contra* 

El  Sr.  ROMERO  (D*  Vicente):  No  tema  el  Congre- 
so que  al  hacer  el  resúmen  de  lo  que  ayer  expuse  ante 
la  Cámara,  vaya  á comenzar  un  nuevo  discurso  abu- 
sando de  su  benevolencia,  voy  en  cuanto  me  sea  posi- 
ble á reasumir  en  las  ménos  frases  que  pueda  para  no 
cansar  la  atención,  cuanto  ayer  dije* 

Manifestó  en  pocas  palabras  lo  muy  desacreditado 
que  estaba  en  Europa  el  sistema  de  los  tratados  de  co- 
mercio, después  de  las  malas  consecuencias  que  habían 
tenido  los  verificados  en  el  siglo  pasado;  expuse  cómo 
había  vuelto  á renacer  la  idea  de  celebrar  convenios,  al 
calor  de  ciertas  combinaciones  políticas  de  Napoleón  III, 
Emperador  de  los  franceses;  dije  después  que  España, 
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habiendo  celebrado  un  tratado  con  la  República  fran- 
cesa, al  concluir  éste  se  ha  creído  necesario  entablar  j 
nuevas  negociaciones;  y me  detuve  en  exponer  á la 
Cámara  que  nosotros  para  tratar  con  la  República  fran- 
cesa habíamos  Ido  con  los  brazos  cruzados,  sin  datos, 
sin  noticias,  sin  antecedentes,  sin  nada  más  que  la  res- 
petabilísima voluntad  de  una  persona  que  se  imponía 
por  su  saber,  pero  que  al  fin  y al  cabo  yo  no  lo  con- 
sideraba suficiente  para  ligarnos  por  un  convenio  dan- 
do como  única  garantía  su  ciencia*  Y como  esta  era 
una  acusación  de  tal  tamaño,  que  no  podía  lanzarse  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional  sin  pruebas  su- 
ficientes que  la  justificasen,  me  permití  citar  el  docu- 
mento 102  del  expediente  del  tratado  que  está  encima 
de  la  mesa  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  como 
garantía  de  las  palabras  que  me  permití  pronunciar;  y 
para  que  tampoco  se  me  creyese  bajo  mi  palabra,  me 
permití  citar  las  del  Ministro  de  Agricultura  y Comer- 
cio de  Francia  que  se  leen  en  un  documento  oficial  de 
la  República  francesa,  que  vienen  á comprobar,  ó me- 
jor dicho,  expresan  la  opinión  que  yo  emití;  y,  por  úl- 
timo, entrando  en  el  terreno  especulativo,  me  permití 
exponer  al  Congreso  que  según  los  principios  de  la 
economía  política,  tal  como  yo  los  entiendo,  el  derecho 
arancelario  es  aquel  derecho  justísimo  que  se  coloca  en 
la  frontera  ai  objeto  de  que  el  producto  luche  con  su  ; 
similar  del  extranjero  en  condiciones  idénticas;  dere- 
cho que  á veces,  para  producir  grandes  ingresos  en  el 
'•  Tesoro,  se  eleva  hasta  la  cantidad  suficiente  para  hacer 
de  modo  que  el  mercado  nacional  sea  para  la  produc- 
ción nacional  también*  Otras  escuelas  creen  que  el  de-  ; 
recho  no  debe  exceder  del  justo  límite,  para  que  el 
producto  extranjero  luche  en  el  mercado  nacional  con 
ventajas  tales  que  pueda  ser  bueno  el  resultado  para  el 
consumidor,  pero  en  cambio  puede  producir  un  daño 
para  el  productor  nacional  citando  ejemplos  de  como 
proceden  las  Naciones  celosas  de  su  riqueza  cuando  se 
trata  de  armonizar  los  ingresos  del  Tesoro  y las  exi- 
gencias de  la  producción  nacional*  Tal  fuá  en  resúmen 
lo  que  ayer  me  permití  decir  al  Gongreso*  Hora  es  ya 
de  que  entremos  de  lleno  en  el  examen  del  tratado,  que 
á mi  modo  de  ver,  lo  hemos  negociado  sin  suficiente 
conocimiento,  y mucho  será  que  antes  de  concluir  mi 
mal  perjeñado  discurso  no  logre  comprobar,  aparte  de 
lo  que  ayer  expuse,  cuán  á la  ligera  hemos  ido  para 
tratar  con  Francia,  y con  documentos  oficiales  se  verá 
que  debíamos  haber  meditado  más  la  manera  de  tratar 
con  Nación  tan  poderosa* 

Voy  á probar  que  nuestra  producción  vinícola  no 
es  tal  que  esté  en  condiciones  para  fiar  en  ella  tan  solo 
el  porvenir  de  la  riqueza  pública  y podamos  esperar 
de  ella  la  compensación  de  destruir  nuestra  industria. 
Esta  proposición  tiene  dos  partes:  de  cada  una  me 
ocuparé  por  separado.  Empiezo  por  probar  la  primera 
parte* 

Entrando  de  lleno  eo  el  examen  del  tratado,  no  falta 
quien  crea  que  si  hemos  hecho  grandes,  dolorosísimas 
concesiones  en  el  terreno  de  nuestra  producción  in- 
dustrial esto  ha  sido,  señores,  á cambio  de  un  beneficio 
inmenso  para  la  agricultura  española,  la  que,  y en  es- 
pecial en  el  ramo  de  vinicultura,  va  á tomar  tal  vuelo 
después  del  tratado  y ya  va  á tener  tal  riqueza,  que 
indudablemente  España  figurará  al  frente  de  las  pri-  j 
meras  Naciones  del  mundo,  y se  encontrará  en  condi- 
ciones de  poder  cambiar  los  productos  de  todo  el  mun- 
do por  sus  vinos, 

Este  fué,  según  creo,  el  pensamiento  en  que  se 


inspiraron  los  autores  del  tratado  y ya  ven  los  seño- 
res Diputados  que  no  trato  de  amenguar,  y no  lo  he 
dicho  con  ironía,  el  elevado  pensamiento  que  pueden 
haber  tenido  los  iniciadores  del  mismo,  que  nos  han 
ligado  con  la  República  francesa,  y que  bajo  ningún 
concepto  he  querido  suponer  siquiera  por  un  momento 
que  no  estuvieran  impulsados  de  una  idea  alta  y pa- 
triótica, el  deseo  de  ver  á España  próspera,  rica  y feliz* 
Pero  aquí  entran  de  mi  parte  unas  consideraciones 
de  pesadez  tan  grande,  como  que  al  fin  y al  cabo  van 
á ser  argumentos  de  números,  que  comprendiendo  yo 
que  los  Sres.  Diputados  no  están  para  oirlos,  porque 
cada  uno  de  ellos  tengo  la  seguridad  de  que  los  ha  es- 
tudiado privadamente,  procurare  presentar  únicamente 
aquellos  conceptos  generales  y consecuencias  finales 
que  se  deducen  de  los  números  que  hemos  estudiado  y 
voy  á procurar  leer  los  menos  posibles,  para  recordar 
lo  que  indudablemente  sabéis  mejor  que  yo:  luego 
veremos  si  convienen  ó no  con  la  consecuencia  que 
voy  á deducir* 

Empecemos,  señores,  por  saber  que  en  España  te- 
nemos una  superficie  de  terreno  de  48  millones  de  hec- 
táreas; 26  millones  los  tenemos  cultivados;  22  millo- 
nes, señores,  doloroso  es  decirlo,  los  tenemos  sin  culti- 
var* Y como  me  está  mirando  el  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, no  quiero  que  vaya  á creer  S*  S*  que  le  culpo  en 
este  momento  porque  no  ha  fomentado  en  el  año  y pico 
que  lleva  ocupando  su  puesto,  la  agricultura  española, 
y que  esto  lo  digo  tan  solo  por  ganas  de  hacer  cargos* 
Soy  justo,  y la  única  manera  que  yo  puedo  tener  para 
congraciarme  con  vosotros  y hacer  que  vuestro  modo 
de  parecer  sea  el  mió,  es  no  incurrir  en  exageraciones* 
Ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  hoy,  ni  el  de  ayer,  ni 
el  de  hace  muchos  años,  tienen  la  culpa  de  esto;  pero 
la  verdad  es  que  22  millones  de  hectáreas  de  terreno 
inculto  tenemos  en  España,  si  bien  en  ese  número  hay 
que  contar  muchas  que,  aunque  quisiéramos  dedicar- 
las á cultivo,  seria  imposible* 

Se  me  olvidaba  advertir  al  Gongreso  que  todos  los 
datos  que  me  voy  á permitir  alegar  ante  él  son  oficia- 
les, porque  seria  de  uo  gusto  detestable  venir  á hablar 
de  materia  tan  importante  con  datos  de  mi  cosecha  pro- 
pia recogidos  en  libros  ó periódicos*  Los  he  sacado 
del  estudio  sobre  la  exposición  vinícola  de  1878,  estu- 
dio que  se  publicó  en  cumplimiento  de  un  Eeal  de- 
creto de  aquel  mismo  año,  dado  por  el  entonces  Minis- 
tro de  Fomento,  Excmo.  Sr.  Conde  de  Toreo  o. 

Produce  cada  hectárea  plantada  de  viñedo  en  Es- 
paña: en  la  Rioja  Alavesa  35  hectolitros  por  hectárea; 
en  Múrela  30;  en  las  Baleares  25;  23*5  en  Tarragona; 
22  en  Falencia;  21*5  en  Navarra;  20  en  Gerona;  20  eu 
Valencia;  17  en  Barcelona;  12  en  Aragón,  y 9 en  la  Co- 
ruña*  Esto  nos  da  una  producción  media  en  España  de 
15*77  hectolitros  por  hectárea*  Mucho  es,  Sres,  Dipu- 
tados; es  verdad;  pero  ¡desgracia  de  la  suerte,  desgra- 
cia grande  para  España!  ó las  clases  de  nuestras  viñas 
no  son  bastante  productoras,  ó por  miles  de  razones 
que  no  es  del  caso  investigar  mientras  España  pro- 
duce 15l77  por  hectárea,  Italia  produce  16  y Francia 
19*  España  ai  lado  de  las  Naciones  productoras  de  vi- 
nos, con  sentimiento  hay  que  confesarlo,  está  por  de- 
bajo de  ellas-  El  término  medio  de  la  Nación  en  lo  que 
se  refiere  á la  proporción  de  viñedo  con  el  territorio,  es, 
señores,  de  2‘44  por  100*  Tal  vez  en  otras  proporcio- 
nes podrían  creer  algunos  que  España  ocupa  el  pri- 
mer lugar;  pero,  señores,  doloroso  es  también  con- 
fesarlo; m aun  en  esto  España  puede  ser  la  primera. 
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Mientras  que  Esparta  tiene  la  proporción  del  viñedo 
con  el  terreno  cultivado  en  5*7,  Italia  tiene  94  y 
Francia  5*8.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  somos  la 
tercera  Nación  de  Europa,  entre  las  once  que  cultivan 
la  vina, 

pero,  en  fin,  podemos  producir  vinos  de  tal  clase, 
que  en  su  calidad  nadie  pueda  aventajarnos,  dirán  al- 
gunos, Así  lo  hemos  creído  hasta  ahora;  creíamos  que 
los  vinos  españoles  por  su  alta  graduación  no  admi* 
lian  competencia  ninguna  en  el  mundo.  Otra  decep- 
ción, Sres  Diputados,  y afirmo  que  lo  es  bajo  el  testi- 
monio de  una  persona  que  por  sus  conocimientos,  por 
bu  celo,  por  sus  asiduos  trabajos  y por  su  competencia 
en  estos  asuntos,  merece  que  su  nombre  sea  citado  con 
respeto.  Me  refiero  al  Sr.  Sttges,  uno  de  los  que  han 
influido  más  ó ménos  en  la  confección  del  convenio  con 
Francia,  el  cual  publicó  en  1879  un  folleto  sobre  la 
exposición  vinícola  que  se  habla  celebrado  en  Lóndres 
en  1877.  En  ese  folleto  se  copia  nn  documento  curio 
BÍsimo,  un  informo  dado  por  los  comisionados  de  la 
aduana  de  Lóndres,  donde  se  fijan  los  grados  Sikes  que 
tenían  nuestros  vinos,  estos  vinos  que  nosotros  creía- 
mos de  tan  alta  graduación  que  no  tenían  competencia 
en  el  mundo.  Los  comisionados  de  la  aduana  de  Lón- 
dres dijeron  en  su  informe  que  los  vinos  de  la  Australia 
alcanzaban  una  graduación  de  26*30;  los  de  California 
24*83;  los  de  Servia  24*27 1 y los  de  España  24*18.  Es 
decir,  señores,  que  en  aquel  certamen  á que  concur- 
rieron todos  los  pueblos  del  mundo,  se  vió  que  la  fuerza 
alcohólica  de  los  vinos  españoles  no  era  la  primera, 
sino  que  venia  á quedar  relegada  al  cuarto  lugar.  Con 
que  resulta  que  no  tenemos  tanto  viñedo  en  proporción 
al  suelo  cultivado  como  tienen  otras  Naciones;  que  de 
nuestro  suelo  no  sabemos  sacar  tanto  como  sacan  otros 
pueblos,  y por  fin,  que  nuestros  vinos  no  tienen  tai 
fuerza  que  hagan  imposible  la  competencia  de  los  vi- 
nos de  otras  Naciones,  ¿Qué  nos  queda,  pues?  Ya  he  di* 
cho  antes,  y repito  ahora,  que  no  quiero  recurrir  para 
nada  á las  exageraciones.  Bueno  es  que  se  recuerde  lo 
que  in dudablemente  ya  sabíais  respecto  á la  produc- 
ción y valor  de  nuestros  vinos;  pero  bueno  es  también 
que  yo  no  entre  en  el  camino  de  las  exageraciones, 
Sepamos  la  verdad  de  nuestra  producción  vinícola.  En 
primer  lugar  es  dato  oficial  que  la  producción  nacio- 
nal de  España  se  fijaba  en  1875  en  unos  33  millones 
de  hectolitros:  sabido  esto,  es  bueno  decir  que  en  el 
año  1850,  según  las  estadísticas  del  comercio  general 
exterior  de  España,  nuestro  país  comerciaba  por  32 
millones  de  pesetas  en  vinos;  y según  la  última  esta- 
dística del  comercio  general  de  España,  y según  datos 
que  han  visto  después  la  luz  pública  en  la  Qaceía , en 
i 88  O comerciamos  por  240  millones  de  pesetas  en  vi- 
nos con  todo  el  mundo.  Dado  nuestro  comercio  ge- 
neral, dada  la  importancia  del  comercio  que  en  vinos 
hemos  mantenido,  la  verdad  del  caso  es  que  los  vinos 
fueron  en  esta  época  nuestro  primer  artículo  de  co- 
mercio ; pero  notad,  Sres,  Diputados,  que  aquí  se  pre- 
senta un  gran  argumento  contra  los  que  apoyan  el 
convenio.  Sin  necesidad  de  tratados,  España  ha  podido 
llevar  al  mercado  de  las  demás  Naciones  sus  vinos  en 
una  cantidad  tan  importante  como  esta,  solo  por  el  va- 
lor que  en  sí  tenia;  es  decir  que  España  sin  ligarse 
con  nadie,  y por  sola  la  buena  calidad  de  sus  vinos,  ha 
podido  elevar  en  el  espacio  que  media  desde  1859  á 
1880,  desde  32  millones  de  pesetas  ¿ 240  millones  la 
exportación  de  sus  vinos;  de  lo  cual  resulta  que  ha 
octuplicado  su  comercio  de  vinos  con  todo  el  mundo. 


A esto  dirán  algunos  que  precisamente  este  resultado 
es  una  razón  para  celebrar  tratados  hoy  con  Francia, 
tal  vez  mañana  con  Inglaterra;  pero  este  argumento 
carece  de  fuerza. 

Sin  tratados  de  comercio,  sin  ligarnos  en  modo  al- 
guno con  ninguna  otra  Nación,  nuestro  comercio  ha 
progresado,  nuestros  vinos  han  sido  muy  solicitados,  y 
lo  han  sido  tan  solo  por  las  necesidades  que  experi- 
mentaba el  mercado,  por  la  bondad  de  nuestros  pro- 
ductos, porque  les  fu  ó favorable  la  ley  de  la  demanda 
y de  la  oferta.  No  depende  del  derecho  arancelario  que 
se  ponga  en  las  fronteras  el  que  comerciemos  nosotros 
más  ó ménos  en  vinos;  depende  de  otras  circunstan- 
cias, ¿No  me  queréis  creer?  ¿Greeis  que  esta  teoría  es 
aventurada?  ¿Creeis  que  es  hija  de  un  proteccionista 
enragé  que  no  quiere  ver  la  luz  del  áia?  Oid,  señores, 
cómo  se  explican  los  hombres  de  Estado  de  Francia.  El 
mismo  Sr,  Ministro  que  pone  su  firma  respetabilísima 
en  el  tratado  que  está  encima  de  la  mesa,  va  á hacer 
bueno  cuanto  acabo  de  decir, 

Mr.  Tirard,  en  la  sesión  del  dia  9 de  Marzo  de 
1881,  en  la  página  319  del  Journal  Ofieiel , suplemen- 
tos relativos  al  Senado,  y refiriéndose  á aquel  derecho 
de  aduanas  de  6 francos  por  hectolitro  de  vino  que  se 
proponía  por  la  Comisión  del  Senado,  decía:  «El  de- 
recho de  aduanas  propuesto  es  insignificante  (6  fran- 
cos), y no  podrá  impedir  la  entrada  de  los  vinos  cuando 
el  país  tenga  necesidad  de  ellos, 

Fnerte  es  la  observación  del  Ministro,  y valia  la 
pena  de  consignarla;  pero  la  cosa  sube  de  punto  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  se  pregunta  á sí  mismo:  ¿Oreéis  que 
por  eso  entrará  ménos  vino?  Nada  de  eso  (pas  du  tout ), 
El  consumo  del  vino  es  de  tal  modo  necesario  en  Fran- 
cia, que  en  tanto  no  tengáis  el  bastante  para  la  ali- 
mentación, lo  haréis  entrar  á caalquier  procío  que 
cueste,  exceptuando  por  supuesto,  á un  precio  exage- 
rado, ¿Queréis  ver  más  y más  comprobado  cuanto  he 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  francés?  Pues  oid.  «Cuando 
se  ha  elevado  el  derecho  á 3f50  francos,  la  importación 
ha  aumentado  mucho  {antes  se  pagaban  30  céntimos 
por  hectolitro).  ¿Por  qué?  porque  las  necesidades  del 
consumo  se  han  hecho  sentir  cuando  la  producción  in- 
terior ha  disminuido.»  ¿Vais  viendo,  Sres.  Diputados, 
cómo  Mr.  Tirará  hace  buenas  mis  observaciones?  Pero 
aun  hay  más.  Oid  una  última  prueba,  y considerad  si 
del  derecho  que  se  nos  ponga  en  la  frontera  va  á de- 
pender el  crecimiento  del  comercio  de  vinos  de  España 
con  Francia.  «Guando  se  pagaban  30  céntimos  por 
hectolitro  llevamos  á Francia  126.610  hectolitros  en 
1870,  y 147,361  en  1871;  se  elevó  el  derecho,  y en- 
tonces llevamos  518.640  en  1872;  648.801  en  1873; 
680.640  en  1874.» 

Bé  aquí  comprobado  por  la  estadística  cuanto  ha- 
bía tenido  el  honor  de  exponer,  y cuanto  había  afir- 
mado el  Sr.  Ministro  de  Agricultura  de  Francia, 

Parecía  indicado,  si  fuera  cierto  lo  que  afirma  de- 
terminada escuela  económica,  que  á más  bajos  de- 
rechos correspondería  mayor  exportación.  Pues  bien, 
señores,  como  acabais  de  ver  no  hay  nada  d%eso,  Por 
las  palabras  del  Ministro  de  Francia  que  acabo  de  leer, 
habéis  visto  que  no  depende  del  derecho  que  se  ponga 
en  la  frontera  la  demanda  de  un  producto,  sino  de  las 
necesidades  que  experimente  el  mercado,  y con  la  es- 
tadística en  la  mano  acabais  de  ver  que  nosotros  ex- 
portamos más  vinos  aunque  el  derecho  sea  más  ele- 
vado. Yo  desearía  que  mis  adversarios  rebatieran  las 
observaciones  que  acabo  de  hacer  apoyándome  en  da- 
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tos  oficiales  y en  testimonio  tan  respetable  como  el  de 
Mr.  Tirará,  Si  yo  no  estoy  obcecado,  resulta  de  todo  lo 
dicho  que  Francia  no  nos  da  nada  por  el  tratado  en 
materia  de  vinos  (eje  principal  sobre  el  que  gira  el 
convenio),  pues  como  acabais  de  ver,  la  rebaja  de  los 
derechos  de  introducción,  nada  significa.  ¿Pero  estamos 
en  el  caso  de  fiar  á nuestro  cultivo  vinícola  el  porve- 
nir de  la  riqueza  pública  de  España? 

Lo  malo,  lo  peor  que  tiene  este  asunto,  como  decia 
ayer  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Baró,  es  que  cuando  se 
llega  á dar  preponderancia  á los  cultivos  y á ellos  se 
fia  el  porvenir  de  una  Nación,  sucede  lo  que  está  su- 
cediendo ahora  en  mi  pais  natal,  que  toda  la  riqueza 
1 está  pendiente  de  un  chaparrón.  ¡Ay,  señores!  malo  es 
el  chaparrón;  pero  peor  es  otra  cosk  que  nos  ha  caldo 
encima. 

Antes  de  seguir  adelante  tengo  que  hacer  una  ma- 
nifestación. Lo  digo  como  lo  siento,  á fuer  de  hombre 
leal.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  merece  de  España  en 
general,  y de  las  provincias  de  Málaga  y de  Catalu- 
ña, los  mayores  plácemes,  las  mayores  enhorabuenas. 
Hombre  verdaderamente  amante  de  la  prosperidad  de 
su  Patria,  se  ha  consagrado  en  cuerpo  y alma  á extir- 
par el  peor  enemigo  Con  que  puede  luchar  la  agricul- 
tura española.  A todas  horas  se  le  encuentra  propicio, 
en  todas  sus  dependencias  se  halla  amparo,  se  ha  ro- 
deado de  los  hombres  más  eminentes  de  la  Nación, 
para  que  trabajen  constantemente  á fin  de  libramos 
de  una  calamidad  tan  terrible  que  con  ninguna  otra 
se  la  puede  igualar.  Pero  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  tantos  y tan  malos  ratos  está  pasando  con 
la  cuestión  de  la  filoxera,  sabe  perfectamente  que  si 
ayer,  como  decia  el  Sr.  Baró,  íbamos  á fiar  la  suerte  de 
la  Nación  española  aun  chaparrón,  hoy  vamos  á fiarla 
á la  marcha  de  un  insecto,  de  un  pobre  animalito  que 
tiene  el  mal  gusto  de  procrear  ocho  millones  de  hijos 
cada  año,  ¿Sabéis  lo  que  esto  significa,  señores?  Pues 
esto  significa  lo  siguiente;  y ruego  á la  Cámara  que  se 
fije  bien  en  ello,  porque  á todos  nos  interesa  vivísima- 
mente  lo  que  vais  á saber.  No  me  he  querido  fiar  de 
trabajos  particulares,  no  me  he  querido  fiar  de  libros, 
no  me  he  querido  fiar  de  periódicos;  me  he  ido  á bus- 
car al  que  es  una  verdadera  gloria  nacional,  al  hom- 
bre que  se  nos  impone  á todos  por  su  respetabilidad,  y 
ante  el  cual  todos  bajan  su  cabeza;  á una  persona  de  la 
cual  se  asesora  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Me  refiero  á 
mi  respetabilísimo  amigo  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells, 
El  Sr.  Graells,  autor  de  la  Memoria  escrita  por  orden 
del  Ministerio  de  Fomento  sobre  la  filoxera,  me  propor- 
cionó el  desconsolador  dato  ayer  mismo  por  la  maña- 
na, de  que  en  el  Ampurdan  hay  105  distritos  invadi- 
dos por  la  filoxera,  hay  8,000  hectáreas  de  terreno  ata- 
cadas,^ hay  ya  600  completamente  perdidas.  Acordáos 
de  que  la  invasión  en  el  Ampurdan  fué  después  de  la 
Invasión  en  Málaga.  Pues  en  Málaga  teneis,  seño- 
res, 30.000  hectáreas  atacadas  y tenemos  perdidas  ya 
30.000  hectáreas  por  completo.  Y sabed  más,  señores: 
sabed  que  este  hombre,  este  sabio  que  fue  comisionado 
por  el  Ministerio  de  Fomento  para  estudiar  la  cuestión 
de  la  filoxera,  mirando  la  marcha  que  habia  seguido 
en  todos  ios  países  del  mundo,  creía  que,  dada  la  sitúa- 
clon  de  España,  dada  la  cordillera  pírenáica  que  nos 
sopara  de  Francia,  creía  que  tardarla  por  la  parte  del 
Ampurdan  unos  diez  ó doce  anos  en  poder  ser  invadí-  j 
da  España,  y que  tardaría  unos  veinte  años  por  la  otra 
parte  del  Pirineo, 

Momentos  hace  me  lo  decia  aquí,  al  lado  mío;  con- 


tra todos  sus  cálculos,  contra  sus  previsiones,  dada  la 
marcha  que  habla  seguido  la  filoxera  en  el  mundo,  en 
vez  de  adelantar  12  kilómetros  cada  año,  se  habia  en- 
contrado España  invadida  al  segundo  año,  en  vez  de 
í los  diez  ó los  doce  que  él  calculaba,  F es,  señores,  que 
en  los  países  cálidos  la  filoxera  so  desarrolla  mucho  más 
que  en  los  países  frios.  ¿Habéis  visto  la  situación  triste, 
tristísima  en  que  se  encuentra  la  agricultura  española, 
eú-que  se  encuentra  la  producción  vitícola  española 
de  resultas  de  la  filoxera?  Decidme,  señores,  ¿qué  hom- 
bre de  buen  sentido,  qué  pecho  que  se  interese  por  el 
porvenir  de  la  Patria,  fía,  señores,  este  porvenir,  á m 
ramo  de  la  riqueza  pública  cuando  sabemos  que  está 
amenazado  de  ruina?  ¿Por  ventura  son  cálculos  quimé- 
ricos, son  sueños  de  imaginaciones  calenturientas  el 
decir  que  Francia  pierde  cada  año  100  millones  de  du- 
ros por  razón  de  la  filoxera?  ¿No  estáis  viendo  que  los 
viñedos  españoles  van  á desaparecer,  por  doloroso  que 
sea  confesarlo?  ¿No  estáis  viendo  que  á pesar  del  buen 
deseo,  á pesar  del  concurso  de  todos,  á pesar  de  que 
haga  la  Cámara  cuanto  la  sea  posible  para  contenerla, 
la  ruina  es  inmediata,  la  ruina  es  segura?  Y en  este  es- 
tado, cuando  nos  vemos  con  el  dogal  al  cuello,  cuando 
tenemos  nuestra  primera  producción,  comprometida, 
cuando  tenemos  nuestro  primer  artículo  de  comer- 
cio amenazado,  ¡entonces  se  nos  ocurre  celebrar  con 
Francia  el  tratado  que  está  sobre  la  mesa!  Quien  03 
habla  asi,  señores,  por  modesto,  por  modestísimo  que 
sea,  es  un  vinicultor  español;  de  modo  que  mí  palabra, 
que  do  otro  modo  no  podría  tener  valor  alguno,  lo  tie- 
ne por  ser  la  de  un  vinicultor  y un  ciudadano  que  se 
interesa  por  la  felicidad  de  la  Patria,  y ruego  que 
cuando  se  me  conteste  por  alguno  de  los  señores  de  la 
Comisión,  lo  haga  un  vinicultor,  á ver  si  estáó  no  ame^ 
nazada  de  muerte  nuestra  producción  vinícola,  si  esto 
es  cosa  de  juguete  o de  echarnos  á reír;  porque  cuando 
se  habla  de  si  es  ó no  peligrosa  la  filoxera,  á quien  no 
le  importa  nada,  para  ese,  fácil  remedio  tiene  la  cosa.  Y 
ya  lo  veis;  la  producción  española  se  encuentra  por  to- 
dos conceptos  con  fuertísimos  competidores  en  el  mer- 
cado general  del  mundo,  y se  encuentra  con  una  ame- 
naza terrible  encima,  siendo  b peor  que  la  producción 
vinícola  es  para  nosotros  de  tanta  consideración,  como 
que  constituye  nuestro  principal  artículo  de  comercio, 
el  comercio  de  vinos.  Bajo  esta  faz,  ó partiendo  de  este 
principio,  hemos  celebrado  un  tratado:  ya  veis  lo  que 
el  convenio  nos  da  y nos  podrá  dar  para  lo  sucesivo; 
vamos  á examinarle  bajo  otro  punto  de  vista. 

Recordareis  os  decia  ayer  que  habíamos  partido  de 
datos  incompletos  y habíamos  obrado  con  demasiada 
precipitación;  y yo  os  pregunto  en  apoyo  de  lo  que 
ayer  dije  y hoy  he  vuelto  á repetir:  en  primer  lugar, 
Sres,  Diputados,  ¿no  os  llama  la  atención  en  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
pidiendo  autorización  para  la  ratificación  del  tratado 
de  comercio  y navegación  celebrado  entre  Francia  y 
España  el  6 de  Febrero  de  1882,  no  os  llama  la 
atención,  señores,  que  en  el  párrafo  cuarto  de  la  expo- 
sición de  motivos,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  diga  que 
en  esta  concesión  no  comprende  más  que  á los  vinos 
cuya  fuerza  alcohólica  no  exceda  de  16°,  medidos  por 
el  hidrómetro  de  Gay  Lussac,  y luego*  yendo  á exami- 
nar el  cuerpo  del  tratado,  al  llegar  á la  partida  de  vi- 
nos se  lea  (y  esto  es  lo  que  se  ha  firmado):  *los  vinos 
que  tengan  más  de  15°  centesimales  adelantarán  el 
derecho  de  importación  del  alcohol  (30  céntimos  por 
grado)  de  la  cantidad  de  espíritu  que  exceda  de  15°  y 
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el  derecho  de  importación  del  vino  sobre  el  resto  del 
líquido?  n 

Ib  bien  sé  que  15a  centesimales  de  Gay  Lussac, 
coma  se  pone  en  el  cuerpo  del  tratado,  son  15a  cu- 
biertos; pero  de  15°  cubiertos  á 16  median  los  fraccio- 
nes de  grados  centesimales  que  comprende  un  grado, 
y yo  no  veo  por  qué  razón,  de  cuenta  propia  y porque 
así  le  place,  el  Sr*  Ministro  de  Estado  se  ha  de  meter  á 
dar  interpretaciones  del  tratado  que  dicen  lo  contrario 
de  lo  que  en  él  se  consigna.  En  el  preámbulo  se  dice 
16*,  y en  el  tratado  15°:  ¿en  qué  quedamos,  son  loó  Í6? 
(El  Sr.  Ministro  dé  Estado i Son  16°;  15*  cubiertos;  lo 
sabe  todo  el  mundo.)  Pues  15°  cubiertos:  va  á ver  S*  S. 
y van  á ver  los  Sres,  Diputados  dónde  está  1&  dificul- 
tad y van  ¿ ver  por  qué  yo  me  he  permitido  hacer 
esta  observación  y llamar  sobre  ella  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  Me  refiero  siempre  á documen- 
tos oficiales. 

En  la  exposición  vinícola  á que  antes  me  he  referi- 
do, se  presentaron  2.559  muestras  de  toda  España; 
i. 779  no  excedían  de  15°  Gay  Lnssac,  y 1,780  exce- 
dían de  15°;  pero  como  ya  nos  encontramos  con  un  do* 
ble  parecer,  ó sea  si  son  15°  cubiertos  ó 16°,  van  á ver 
los  Sres.  Diputados  la  inmensa  diferencia  que  hay  en- 
tre tomar  la  cuestión  de  una  manera  ó tomarla  de  ¡ 


otra. 

He  tenido  la  paciencia  de  clasificar  las  muestras,  y 
me  he  encontrado  con  que 
f55ü  de  lis  que  se  presentaron  eran  de  15°  á 

1 6a  y pagarán  según  el  tratado,  francos.  2‘28 
438  muestras  eran  de  16  á 17°.  » 

282  — — de  17  á 18a 2‘84 

163  — — de  18  á 19a. a 

106  — — de  19  á 20°, * .*  * . 3*40 

78  — — de  20  ¿21°. » 

76  — — de  21  á 22a, ** * » 

89  — — de  22  á 23° . . . . i> 

19  — — de  23  á 24a..  . 4*52 

i 2 — — de  24  á 25° » 

7 „ — de. 25  ¿26° » 

5 — — de.  26  á -27° ,*  » 

5 — — de  27  á 28a, ,*,*.*,.**  » 


i 780  que  exceden  de  15°  centesimales, 


Nótese  bien:  había  1*779  muestras  que  no  excedían 
de  15*,.  y 1.780  que  excedían;  y según  que  pongamos 
las  550  de  15  á 16°  á un  lado  ó á otro,  resulta  que  el 
vino  español  en  su  mayoría  ó en  su  minoría  tiene  ó no 
tiene  16a  centesimales.  La  cuestión  es  muy  grave, 
como  que  es  nada  mónos  que  fijar  el  grado  oficial  que 
tiene  la  mayor  parte  del  vino  español* 

De  cualquier  manera,  notadlo  bien,  gres*  Diputa- 
dos, empezó  su  tarea  la  Comisión  dici  ándanos  que  se  1 
nos  rebajaba  un  franco  50  céntimos  del  derecho  que 
se  ha  de  pagar  en  Francia,  y este  derecho,  como  veis, 
se  ha  ido  subiendo  hasta  pagar  4 francos  y 52  cénti- 
mos en  la  frontera,  según,  por  supuesto,  la  fuerza  al- 
cohólica del  vino;  pero  teniendo  que  pagar  con  tratado 
más  que  lo  que  se  paga  hoy  día.  No  niego  el  derecho 
de  la  Francia  á.  establecer  la  escala  alcohólica;  pero 
es  conveniente  sepamos  cómo  vamos  á colocar  nues- 
tros vinos  en  su  mercado. 

Pero  al  llegar  aquí  entra  una  nueva  observación; 
aquí  es  preciso  tener  presente  un  nuevo  dato,  siempre  ¡ 
con  referencia  al  15a  grado  centesimal  de  Gay  Lnssac.  j 
En  la  exposición  vinícola  á que  ya  me  he  referido,  es 


verdad  que  se  presentaron  vinos  inferiores  á 15a;  mas 
¿qué  vinos  eran  estos?  Por  las  muestras  que  se  presen- 
taron, ¿podíamos  decir  cuál  érala  verdadera  producción 
española?  Yo  creo  que  no,  Señores,  Alava  presentó  cua- 
tro muestras  de  vinos  tintos,  de  8 á 13a;  Lérida,  13  {no 
se  sabe  de  qué  color),  de  11  á 13a;  León,  2 (ídem),  de 
10  á 12°;  Falencia,  Í9  tintos,  de  10  á 13*;  Soria,  4 (no 
se  sabe  de  que  color),  de  10  á 14a;  Guipúzcoa,  4 (ídem), 
de  9 á 10a;  Santander,  5 Ídem  (3  viejos),  de  11  á 12°; 
Lugo,  24  blanco,  de  8 á 12°;  Coruña,  1 blanco,  de  13 
á 14a;  Pontevedra,  3 blanco,  de  12  á 14a;  Orense,  19 
blancos,  de  9 á 14a;  total  95  muestras,  de  las  cuales  la 
mayor  parte  son  de  vinos  blancos,  qne  no  solicitan  los 
franceses*  Pues  estos  son,  Sres.  Diputados,  los  vinos 
que  tan  solo  pagarán  en  la  frontera  francesa  2 francos 
por  hectolitro  según  el  convenio. 

¿No  os  está  diciendo  vuestro  esclarecido  talento  que 
lo  que  pasó  en  esa  exposición  fue  que  unos  cuantos 
caballeros  particulares,  personas  tan  respetables  como 
se  quiera,  enviaron  á la  exposición  muestras  del  vinito 
qne  hacían  en  sus  casas  para  beherlo  en  familia,  y di- 
jeron; ahí  tienen  ustedes  una  muestra  de  lo  que  aquí 
producimos?  Solo  así  se  explica  el  que  provincias  en- 
teras enviaran  una  muestra  de  vino  de  baja  gradua- 
ción. Esto  no  es  nuevo,  y para  que  se  vea  que  no  es 
invención  mía,  recordaré  que  algo  parecido  sucedió 
en  la  época  de  la  exposición  de  Filadelña  con  algunos 
vinos  españoles.  Con  el  desconocimiento  que  aquí  hay 
de  lo  que  son  las  exposiciones  vinícolas  y para  lo  que 
sirven  estas  y todas  las  demás  exposiciones,  un  agri- 
cultor mandó  una  muestrecita  de  vino  y fijó  su  precia 
y las  condiciones  que  tenía.  Un  comerciante  acauda- 
lado de  los  Estados-Unidos  le  pasó  una  comunicación 
dictándole  que  tuviese  la  bondad  de  enviarle  3,000  ó 
4*000  arrobas  de  aquella  clase  de  vino.  Encontróse 
cogido  el  expositor,  y le  contestó  que  lo  sentía  en  el 
alma,  pero  que  no  tenia  en  su  casa  más  que  cuatro  ó 
cinco  arrobas  que  guardaba  del  tiempo  de  su  abuelo. 
El  comerciante  norte-americano,  con  toda  la  formali- 
dad con  que  habla  un  yankee  cuando  se  trata  de  ne- 
gocios, le  dijo  que  cuando  se  tienen  cuatro  ó cinco  ar- 
robas de  vino  del  tiempo  dei  abuelo,  se  beben  en  fa- 
milia y no  se  mandan  muestras  á una  exposición  uni- 
versal. 

Pues  yo  estoy  temiendo  que  lo  que  ha  pasado  en 
nuestra  exposición  vinícola  con  las  muestras  de  vinos 
menores  de  15°  haya  sido  esto,  y si  los  agriculto- 
res españoles  hubieran  enviado  las  muestras  necesa- 
rias, no  resultaría  ahora  lo  que  ha  resultado:  que  la 
Comisión  del  tratado  se  ha  acercado  á la  Francia  y 
le  ha  dicho:  discutamos  bajo  la  base  de  15°  cente- 
simales, y ss  nos  ha  dicho:  estos  vinos  pagarán  2 
francos.  Vinos  de  semejante  grado  no  existen  en  la  Na- 
ción española  con  arreglo  á los  documentos  oficiales 
publicados,  ó no  existen  en  cantidad  tal  que  este  gra- 
do pueda  significar  el  verdadero  tipo  de  la  producción 
vinícola,  Los  2 francos  por  hectolitro  no  los  pagarán 
los  vinos  españoles;  siempre  tendrán  que  satisfacer  en 
la  frontera,  por  razón  del  alcohol  que  contienen,  más 
de  los  2 francos  que  se  marcan  en  el  tratado.  Exami- 
nada la  cuestión  de  los  vinos  (que  como  ya  he  dicho  y 
repetido  es  el  eje  sobre  el  que  gira  el  tratado)  bajo  el 
punto  de  Yista  de  nuestra  producción  vinícola,  de  los 
peligros  qne  la  amenazan  y del  derecho  que  hemos  de 
pagar  en  la  frontera  francesa,  examinemos  el  estado 
del  mercado  donde  queremos  acomodar  nuestros  pro- 
ductos vinícolas*  Veamos  si  aquí  es  donde  se  encuen- 
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tran  legitimadas  las  concesiones  que  ha  hecho  la  Go  - ¡ 
misión.  ¿Con  quién  vamos  á tratar,  Sres.  Diputados,  en  ' 
materia  de  vinos?  Tamos  á tratar  con  la  Francia.  Así  1 
como  os  he  hecho  una  pequeña  exposición*  déla  mejor  j 
manera  que  me  ha  sido  posible*  del  estado  en  que  se 
encuentra  la  vinicultura  española,  voy  á recordaros 
también  algunos  antecedentes  que,  a no  dudarlo,  todos 
sabéis,  sobre  lo  que  es  el  vino  en  Francia  y sobre  la 
manera  como  fabrica  ciertos  vinos. 

Señores,  la  Francia  tuvo  en  1874  una  cosecha  de 
vino  de  63  millones  de  hectolitros,  y en  187o  Dios  echó 
su  bendición  sobre  aquel  país  y elevó  su  cosecha  de 
vino  á 85  millones  de  hectolitros.  Decía  un  Senador 
francés,  persona  ilustradísima,  Mr,  Gastón  Bazille,  que 
esto  habla  sido  el  canto  del  cisne.  Desde  el  año  en  que 
se  obtienen  los  85  millones  de  hectolitros,  la  filoxera 
invade  la  Francia,  se  desarrolla  de  una  manera  terri- 
ble,  y aquella  producción  de  35  millones  de  hectoli- 
tros queda  reducida  en  1879  á 25  millonea,  para  ele- 
varse en  1880  á 29  millones. 

Estoy  hablando  bajo  el  testimonio  de  un  Senador 
francés:  para  él  ia  responsabilidad  de  las  noticias  si 
son  falsas';  para  él  la  gloria  si  son  verdaderas. 

¿Qué  sucedió  después?  Que  Francia,  que  había  te- 
nido una  producción  nada  ménos  que  da  85  millones 
de  hectolitros  de  vino,  y se  encontraba  con  que  los 
vinos  de  mesa  franceses  se  solicitaban  en  todas  partes, 
porque  La  moda,  el  gusto  y cincuenta  mil  factores  que 
intervienen  en  la  oferta  y la  demanda  hacen  que  sean 
solicitados,  fué  cubriendo  ia  demanda  hasta  donde  al- 
canzaba su  producción;  pero  no  teniendo  sino  29  mi- 
llones de  hectolitros  de  producción,  ó sea  una  cifra  ni 
aun  comparable  con  la  de  1875,  extraordinaria,  pues- 
to que  fué  la  cosecha  mayor  de  todo  el  siglo,  pero  que 
ni  alcanzaba  á la  tercera  parte  do  la  cosecha  normal 
de  63  millones  que  había  tenido  en  1874;  sin  embar- 
go se  encontró  que  se  la  hacían  pedidos  como  en  los 
años  anteriores.  Aquí  del  ingenio  francés;  demanda 
vinos  á Italia,  demanda  vinos  á Portugal,  nos  de- 
manda vinos  á nosotros,  y va  pidiendo  de  puerta  en 
puerta  víaos  para  poder  satisfacer  las  necesidades  de 
la  demanda  que  tiene  en  su  mercado:  no  los  encuen- 
tra; los  paga  á cualquier  precio;  y no  sabiendo  qué 
inventar,  señores,  para  honor  sea  dicho  del  pueblo 
francés,  inventa  hacer  vino  de  pasa.  Francia,  que  to- 
maba 17  millones  de  kilogramos  de  pasas  en  1877* 
se  dedica  á fabricar  vino  de  pasa  y toma  29  millones 
de  kilogramos  en  1878,  toma  52  millones  en  1879, 
y llegó,  señores,  en  1880  á tomar  78  millones  de  ki- 
lógramos.  La  Francia  elaboraba  vino  á razón  de  un 
hectolitro  por  cada  tres  kilogramos  de  pasa,  y de  tal 
manera  sube  este  artículo,  que  la  pasa,  que  estaba 
en  Francia  de  15  á 20  francos  los  100  kilogramos, 
llegó  á subir  hasta  40,  50  y 60  francos.  Con  una  ex- 
presión gráfica  que  lo  comprende  todo,  en  el  Senado 
francés  se  ha  dicho  lo  siguiente:  «La  Francia  ha  enri- 
quecido al  Oriente  por  el  comercio  de  pasas  que  con  él 
ha  mantenido.» 

Pero  ni  aun  así,  señores,  había  bastante  para  poder  . 
cubrir  la  demanda  que  había  en  el  mercado,  y se  rea- 
lizó la  ley  económica  de  la  oferta  y la  demanda;  mu- 
cha demanda  y poca  existencia,  y los  vinos  suben;  poca 
demanda  y mucha  existencia,  y los  vinos  bajan;  así  es 
que  los  vinos  españoles  se  pagaron  en  Cataluña  á 30  y 
35  pesetas  el  hectolitro,  y cuanto  más  se  pedia  más  í 
subía  el  precio  en  él  mercado.  Mas  llega  el  año  actual, 
y ya  la  Francia  no  vé  helada  la  ñor  de  sus  viñedos,  y 


Francia  se  aproxima  á su  cosecha  normal;  y entonces, 
señores,  ofrecemos  los  vinos  á más  bajo  precio,  aunque 
son  de  mejor  calidad,  y no  nos  los  toman,  al  contrario 
de  lo  qne  ocurría  el  año  anterior  en  que  se  llevaron, 
no  tan  solo  los  vinos,  sino  ciertas  mistificaciones  de  las 
cuales,  ya  que  estoy  hablando  ante  la  Nación  y me 
pueden  oir  los  extranjeros,  no  quiero  hacer  mención 
de  ellas,  pero  se  llevaron  ciertas  mistificaciones  que 
las  pagaron  bien,  como  si  fueran  buenos  vinos. 

Y ahí  está,  señores,  comprobado  en  el  terreno  de  los 
hechos  una  vez  más  lo  que  yo  decía  y la  razón  podero- 
sísima que  tenia  el  Ministro  de  Agricultura  y Comer- 
cio para  decir  qne  no  era  el  precio  fijado  en  la  frontera 
el  que  habla  de  alterar  la  ley  del  mercado,  que  lo  que  lo 
alteraba  era  la  necesidad  qne  tuviese  de  vinos  el  mer- 
cado francés  para  su  consumo* 

Pero  ahora  pregunto  yo:  si  el  pueblo  francés  coa 
sus  necesidades,  como  es  cierto,  y as!  es  verdad  en 
buenos  principios  de  economía  política,  es  el  que  fija  la 
ley  en  el  mercado,  cuya  necesidad,  y dada  la  oferta 
y la  demanda,  fija  el  precio  límite  del  género  en  el 
mercado,  ¿de  qué  nos  sirve  la  rebaja  qne  habéis  eon- 
contratado?  ¿Greeis  que  por  vuestras  elucubraciones 
libre-cambistas  y altas  combinaciones  diplomáticas  va 
á entrar  nn  solo  litro  más  de  vino  en  ia  Nación  france- 
sa? Y vosotros,  individuos  de  la  Comisión,  ¿en  el  dicta- 
men que  nos  presentáis  nos  venís  á decir  que  debemos 
sacrificar  la  industria  en  aras  de  la  agricultura  espa- 
ñola, en  aras  de  la  viticultura  española,  porque  si  pier- 
de por  un  lado,  lo  veremos  compensado  con  la  riqueza 
territorial  en  el  terreno  agrícola?  Lo  que  pasa  aquí,  y 
esto  es  lo  que  sucederá*  que  hemos  concedido  ventajas 
en  el  terreno  industrial,  y que  en  el  terreno  agrícola 
no  obtendremos  ventaja  alguna  en  los  vinos.  ¿Se  han  lu- 
cido nuestros  señores  diplomáticos  por  irse  á tratar  con 
la  Francia  preparada  durante  tres  años  para  celebrar 
convenios,  sin  datos,  antecedentes,  noticias  ni  otra  cosa 
sino  con  las  manos  metidas  en  los  bolsillos,  sus  ideas 
librecambistas  y su  odio  á la  industria  nacional!  Va- 
mos á vender  nuestra  herencia  por  un  plato  de  lente- 
jas, y estamos  aquí  echando  las  cuentas  galanas  de  la 
lechera,  como  os  he  probado  antes,  sin  contar  que  quien 
sabe  {Dios  no  lo  quiera)  si  antes  de  diez  años  se  reco- 
lectará un  solo  litro  de  vino  español, 

,Tal  es  la  situación  de  las  cosas  bajo  el  punto  de 
vista  de  lo  que  nos  van  á dar  los  extranjeros;  solución 
que  se  puede  resumir  en  dos  palabras:  el  pueblo  fran- 
cés necesita  vinos  para  su  alimentación,  como  necesi- 
ta el  pan,  como  necesita  la  carne;  y su  gobierno  hace 
lo  posible  y hace  bien  para  que  lo  tenga  lo  más  barato 
qne  se  pueda  y el  pueblo  francés  necesite  vinos  para 
sus  procedimientos  industriales  y el  Gobierno  hace  que 
lo  obtenga  barato,  mientras  no  invente  un  nuevo  modo 
de  hacer  un  soi  dissant  vino,  sin  que  éntre  en  él  una 
sola  gota  que  haya  salido  de  una  cepa. 

Y resumida  así  la  situación  por  lo  que  se  nos  da,  va- 
mos á ver,  señores,  ahora  con  calma,  pues  ayer  casi 
iba  á terminar  la  sesión  y tuve  que  aprovechar  los 
instantes,  vamos  á ver,  señores,  lo  que  damos;  vamos 
á ver  si  lo  hemos  meditado  bien  y si  hemos  partido  de 
datos  rigurosos  y exactos.  Como  acabo  de  probar,  el 
tratado  es  habilísimo  bajo  el  punto  de  vista  francés; 
Si  lo  que  Dios  no  ha  querido,  y ha  hecho  bien,  por- 
que estoy  contento  con  ser  español,  yo  hubiese  na- 
cido francés,  crea  el  Congreso  que  á la  hora  actual  es- 
taría batiendo  palmas  por  el  tratado  que  se  acaba  de 
celebrar  con  España.  Los  franceses  han  encontrado  un 
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medio  sencillo  de  obtener  artículos  de  alimentación  para 
su  pueblo  á muy  bajo  precio,  y primera  materia  asegu- 
rada para  su  industria,  y esto  á cambio  ¿de  que  diréis, 
gres.  Diputados?  Pues  aguzad  el  ingenio:  ¿ cambio  de 
que  la  Nación,  la  nobilísima  Nación  española  se  con- 
vierta  en  mercado  seguro  de  la  Nación  francesa.  Sere- 
mos, pues,  una  colonia  de  Francia,  no  solo  por  los  datos 
que  ayer  os  expuse,  sino  porque,  como  ahora  os  demos- 
traré, hemos  ido  al  tratado  con  los  ojos  vendados*  Les  he- 
mos dado  nuestras  primeras  materias,  y en  cambio  la 
Francia  nos  envía  sus  productos  manufacturados.  Ci- 
tadme, señores,  nn  solo  artículo  en  este  tratado  de  los 
que  nos  tomará  la  Francia  que  represente  la  suma  del 
50  ó del  90  del  trabajo,  con  relación  á la  primera  ma- 
teria; citadme  uno  solo,  y me  doy  por  vencido;  y eu 
cambio  la  Francia  nos  envía  como  término  medio  una 
suma  de  trabajo  superior  al  50  y al  90  por  1 09,  con  re- 
lación á esta  primera  materia.  Nosotros  daremos  á la 
Francia  los  productos  naturales  de  nuestro  suelo;  y ya 
sé  que  estos  productos  no  se  sacan  manufacturados  de 
cierto  modo,. sin  que  representen  una  suma  de  traba- 
jo. Pero  ya  lo  dijo  antes;  agricultor  soy,  lo  mismo 
que  cualquier  otro  de  esta  Cámara:  discutamos  lo  que 
cuesta  la  producción  de  un  hectolitro  de  vino  y lo  que 
cuesta  la  de  una  pieza  de  tejidos;  veremos  entonces  qué 
suma  de  trabajo,  de  capital  y de  inteligencia  represen- 
ta la  una,  y qué  suma  de  trabajo,  de  capital  y de  inte- 
ligencia representa  la  otra,  Francia  se  nos  lleva  las 
primeras  materias,  y habríamos  hecho  bien  en  haber 
contratado  sobre  esta  base,  si  hubiésemos  hecho  bien 
en  contratar,  porque  encontramos  un  mercado  más 
donde  colocar  nuestras  primeras  materias.  Pero  lo  que 
no  comprendo  es  cómo  hemos  contratado  haciendo  que 
España  no  pueda  ser  industrial  bajo  ningún  concepto, 
ya  que  todo  nos  lo  puede  traer  La  Francia.  ¿Sabéis,  se- 
ñores, por  qué  razón  ha  podido  pasar  esto?  Pues  oidme: 
mirad  cómo  nos  hemos  preparado  para  el  tratado.  Vais 
á ver  si  partían  nuestros  representantes  de  datos  pre- 
cisos incontrovertibles,  para  defender  nuestros  dere- 
chos. 

En  la  Junta  de  clasificas  iones  y valoraciones,  tra- 
tándose de  una  cuestión  4au  importante  para  España 
como  es  la  industria  lanera,  presentaba  el  dignísimo 
señor  presidente  de  la  Comisión  del  tratado  un  estado 
diciendo  que  el  fraude  y la  defraudación  en  España  en 
materia  de  lanería  era  de  tal  importancia,  que  se  ele- 
vaba á un  guarismo  espantoso,  y partiendo  de  aquí 
hacia  sus  clasificaciones  y valoraciones,  y fué  necesa- 
rio que  una  minoría  de  aquella  Junta  se  tomase  el 
trabajo  de  hacer  lo  que  ahora  va  á ver  el  Congreso, 
para  que  se  pusieran  las  cosas  en  su  lugar  y se  su- 
piera dónde  estaba  el  fraude  y la  defraudación,  si 
fraude  y defraudación  existían.  Encontrábase  el  señor 
Albacete  con  dificultades  grandes  para  explicar  lo  su- 
cedido, en  tres  partidas  de  lanería,  y Ajaba  una  canti- 
dad dada  como  resultado  de  la  comparación  entre  lo 
exportado  de  Francia  para  España  y lo  importado  en 
España  de  Francia  por  tejidos  de  lana  correspondien- 
tes á las  partidas  136,  138  y 139  del  arancel  en  los 
anos  de  1873  á 1879  inclusive.  Vienen  los  señores  de 
la  minoría,  y en  lugar  de  hacer  ese  estudio  parcial, 
por  el  cual  nunca  se  llegará  al  conocimiento  de  la 
verdad,  hicieron  un  estudio  completo  que  comprendió 
á Francia  é Inglaterra  desde  el  año  1870  á 1879  in- 
clusive, y resultó  lo  que  va  á ver  el  Congreso.  Del 
fraude  y de  la  defraudación  que  se  referia  á Inglater- 
ra, resultaba  que  en  ia  cantidad  de  tejidos  de  lana  y 


sus  mezclas  exportadas  de  Inglaterra  para  España,  se- 
gun  la  balanza  inglesa,  comparada  con  la  cantidad  que 
resulta  haberse  importado  de  Inglaterra,  según  la  ba- 
lanza española,  por  dicha  partida  durante  los  años  de 
79  á 79,  la  diferencia  era  esta.  En  1870  había  veni- 
do á España  33*96  por  109  más  que  lo  que  decía  In- 
glaterra; en  1871,  82*88;  en  1872,  14*92  por  100 
más;  en  1873,  14*63  por  100;  en  1874,  14*66;  en  75, 
37*92  por  100  más;  en  76,  11*63;  en  77,  i6‘35;  en 
78,  5*30,  y en  79,  32*79.» 

¿No  os  llama  la  atención,  señores,  y luego  tratare- 
i mos  de  esto  más  despacio,  que  diga  Inglaterra:  «Ahí 
te  envió  tantos  géneros  de  lana,»  y diga  la  aduana 
española:  «Pues  he  recibido  más  de  lo  que  me  has  en- 
viado?» 

Luego  hablaremos  de  fraude  y defraudación,  y ve- 
réis que  no  es  la  manera  como  se  realiza,  ingresando 
más  en  España  de  lo  que  dice  la  aduana  de  donde  los 
géneros  salen;  pero  sigamos  averiguando  el  fraude  y 
la  defraudación. 

Hagamos  el  estado  mismo  con  relación  á Francia, 
y nos  encontramos  con  que  aquí  sucede  á la  inversa. 
Si  se  compara  lo  que  Francia  nos  envía  con  lo  que  de 
Francia  recibimos,  según  las  estadísticas  oficiales  fran- 
cesas y españolas,  nos  encontramos  con  qoe  recibimos 
en  España:  el  70,  25*77  méaos;  el  71,  3948;  el  72, 
54*81;  el  73,  72*24;  el  74,  8Í47;  el  75,  63*65;  el  76, 
32*73;  el  77,  26*6;  el  78,  17*58;  el  79,  20*64. 

Habia  pasado  el  fenómeno  de  un  modo  inverso  que 
en  Inglaterra.  Inglaterra  nos  mandaba  menos  de  lo 
que  nosotros  recibíamos,  y Francia  nos  mandaba  más 
de  lo  que  nosotros  recibíamos.  Los  catalanes,  que  son 
hombres  que  saben  estudiar  sus  asuntos  y saben  ilus- 
trar á los  demás,  porque  lo  entienden,  no  se  contenta- 
ron con  averiguar  esto,  sino  que  para  estudiar  lo  que 
habia  respecto  de  los  géneros  de  aduanas,  se  fueron  á 
buscar  la  estadística  francesa  é inglesa  juntas,  é hicie- 
ron un  estudio  comparativo  de  ellas  con  relación  á la 
estadística  española. 

Yo  siento  en  el  alma  molestar  al  Congreso;  pero 
precisamente  la  base  de  mi  argumentación  estriba  en 
demostrar  el  poco  cuidado  con  que  se  ha  procedido 
para  ligarnos  con  Francia;  y necesito  demostrarlo,  no 
por  capricho,  sino  con  demostraciones  matemáticas. 
No  veo  otro  remedio  para  demostrar  la  verdad  tal  corno 
yo  la  entiendo  en  mi  corta  inteligencia.  Pues  juntas  las 
estadísticas  francesa  é inglesa,  comparadas  con  la  es- 
tadística española,  resulta  que  ften  el  período  de  1870 
recibíamos  ménos  5*42  de  lo  que  Inglaterra  y Francia 
nos  enviaban;  en  el  de  1871  recibíamos  méuos  15*31, 
En  1872,34*52;  en  1873,51*59;  en  1874,  52*38;  en 
1875,  41*60;  en  1876,  21*52;  en  1877,  13*87;  en  1878, 
íí,66,  y 9*54  en  el  de  1879.» 

¿Sabéis,  señores,  á qué  era  debida  esta  diferencia 
que  se  notaba  entre  la  estadística  española  y las  es- 
tadísticas inglesa  y francesa?  Pues  á la  cosa  más  sen- 
cilla del  mundo.  Be  debía  á la  guerra  carlista  que  aso- 
laba á España,  Sí,  ya  veo  que  sa  sonríe  el  Sr,  Alba- 
cete; eran  las  aduanas  que  tenia  el  enemigo  esta- 
blecidas, por  donde  entraban  géneros,  y no  creo  las 
tuvieran  por  mera  fórmula,  pues  eran  nada  ménos  que 
las  siguientes.  {Lee  los  nombres.) 

Supongo  que  estas  aduanas  no  estaban  allí  fínica- 
mente por  el  gusto  de  decir:  me  llamo  aduana;  sino 
que  estaban  para  cobrar  derechos  en  la  frontera;  y así 
se  explica  que  Francia  é Inglaterra  nos  mandasen  gé- 
neros, y que  las  aduanas  españolas  acusasen  recibo  de 
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menor  cantidad  de  géneros  que  la  que  se  decia  que  les  : 
enviaban.  Los  géneros  enviados  se  dividían  al  entrar  . 
entre  las  aduanas  nacionales  y las  de  los  carlistas,  y 
es  evidente  que  las  primeras  no  podían  acasar  el  in- 
greso de  todos  los  géneros, 

Pero  aquí  entra  lo  grave,  lo  gravísimo  dei  caso, 
¿Creéis  que  esta  fué  la  razón  que  vio,  y que  así  le 
aprecia  el  digno  presidente  de  la  Comisión  española  del 
tratado? 

Pues  yo  os  voy  á demostrar  que  no.  Esto  que  con 
hojear  el  Almanaque  de  Gotha  puede  saberlo  cualquier 
extranjero;  esto  que  cualquiera  puede  comprender  que 
era  debido  á que  los  carlistas  tenían  establecidas  adua- 
nas en  varios  puntos,  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión del  tratado  en  su  comunicación  núm.  102,  que  está 
en  el  expediente  del  mismo,  dice  que  era  debido  á las 
razones  que  aparecen  en  esa  misma  comunicación;  y 
ruego  á la  Mesa,  y se  lo  rogaré  también  al  ñnal  de  mi 
discurso,  que  acuerde  que  esta  comunicación  se  inser-  ; 
te  íntegra  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  porque  consi- 
dero que  en  materia  que  interesa  tanto  á todos  los  es- 
pañoles, si  es  justo,  justísimo,  que  desde  luego  puedan 
formar  juicio  los  Representantes  del  país,  lo  es  también 
♦que  le  formen  mañana  todos  los  españoles  acerca  de  lo 
que  se  dice  en  esta  comunicación,  digno  preámbulo  de 
la  ley  que  se  quiere  obligue  á todos  y á cada  uno  de  ellos. 

Dice  esta  comunicación; 

«Con  su  superior  ilustración  Y,  E.  al  examinarlos 
(los  trabajos,  discusiones  y negociaciones  llevados  á 
cabo  por  el  firmante  Excmo*  Sr.  D,  Salvador  Albacete) 
se  hará  cargo  inmediatamente  de  que  todas  nuestras 
concesiones  sobre  lo  que  primitivamente  ofrecimos, 
distan  mucho  de  aproximarse  siquiera  á lo  que  cede 
de  su  renta  el  presupuesto  de  ingresos  de  Francia  nada 
más  que  con  bajar  da  8 francos  á 2 francos  los  dere- 
chos de  los  vinos,  calculando  la  importación  delaño 
que  viene  en  5.700.000  hectolitros,  5.700.000  francos 
es  la  disminución  del  ingreso,  por  más  que  con  ello  se 
favorezca  mucho  la  industria  y el  comercio  francés.» 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  del  tratado  dice 
bajo  su  firma  que  se  favorece  con  él  mucho  á la  indus- 
tria y al  comercio  francés!  y yo  os  aseguro  que  al  leer  ! 
esto,  respetando  como  respeto  las  opiniones  de  todos, 
inclusas  las  del  presidente  de  la  Comisión,  para  que 
por  todos  también  se  respeten  las  mías,  al  leer  esto, 
repito,  como  buen  español  sentí  que  de  vergüenza  la 
sangre  se  me  subía  al  rostro. 

Y continúa  diciendo  esa  comunicación: 

«Nuestras  bajas  no  privan  al  Tesoro  ni  siquiera  de 
las  cantidades  que  indico  en  los  estados  adjuntos,  por- 
que los  derechos  realmente  cobrados  no  lo  han  sido  en 
relación  con  la  introducción  de  productos  franceses  en 
España  que  indica  la  estadística  francesa,  sino  con  res- 
pecto á una  menor  cantidad  de  géneros  que  ha  traído 
al  comercio  en  condiciones  licitas,  habiendo  segura- 
mente la  restante  burlado  la  exquisita  vigilancia  de  los 
carabineros,  administradores  y vistas.  Sí,  como  es  de 
esperar,  redoblando  éstos  el  celo  ó inteligencia,  la  re- 
baja en  el  arancel  quita  incentivo  á la  defraudación, 
tengo  por  cierto  que  las  que  son  presupuestadas  bajas 
en  los  estudios  de  que  proceden,  los  cuadros  demos- 
trativos que  incluyo  le  convertirán  en  aumentos  reales 
y positivos,  ya  que  difícilmente  los  haya  de  esperar  del 
acrecentamiento  del  consumo  en  un  país  como  el  núes - 
tro  que  tan  poco  há  menester  y que  no  cuenta  ni  con  la 
población  ni  con  los  hábitos  de  comodidad  y lujo  que  ésta 
de  su  vecindad .» 


Aparte  del  juicio  poco  lisonjero  para  la  Nación 
española  que  se  ve  en  esa  comunicación,  por  más  que 
en  algo  tenga  razón  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
en  lo  que  se  refiere  á que  el  pueblo  español  vive  pobre- 
mente comparándole  con  el  pueblo  francés,  y sin  des- 
cender á investigar  qué  parte  de  culpa  pueda  tener, el 
pueblo  francés  por  la  conducta  que  con  nosotros  ha  se- 
guido en  determinados  momentos  en  la  pobre  y triste 
situación  en  que  España  se  halla;  dejando  todo  esto  apar- 
te, porque  no  es  objeto  de  debate  en  este  momento; 
aparte  del  juicio  poco  lisonjero  que  el  señor  presidente 
do  la  Comisión  presenta  acerca  de  España,  es  la  verdad 
que  no  puede  ser  más  grave  la  acusación  que  se  diri- 
ge contra  los  carabineros,  los  administradores  y los 
vistas  de  aduanas.  .Toda  la  falta  se  atribuye  á esos  se- 
ñores, cuando  se  necesitaba  haber  hecho  muy  poco  es- 
tudio del  asunto  para  comprender  que  lo  que  faltaba 
en  ingresos  era  debido  á la  guerra  civil,  que  había 
traído  consigo  el  establecimiento  de  las  aduanas  car- 
listas en  muchos  puntos  de  las  Provincias  Vascongadas, 
La  afirmación  dei  señor  presidente  de  la  Comisión 
da  lugar  á un  caso  cu  rioso,  curiosísimo,  de  que  yo  que 
soy  Diputado  español  y que  nada  tengo  que  ver  con 
los  administradores,  los  carabineros  y los  vistas  de 
aduanas,  tenga  que  venir  á hacer  justicia  á los  indivi- 
duos que  forman  esas  ciases  y á defenderlos  de  las 
acusaciones  dei  señor  presidente  de  la  Comisión  del 
tratado.  La  justicia  es  preciso  hacérsela  hasta  á ios 
enemigos,  y por  más  que  á mí  no  me  importan  nada 
estas  clases,  obligado  estoy  á hacerles  justicia, 

Pero  no  es  esto  solo.  Hay  todavía  más.  Por  si  no 
bastaba  lo  que  aquí  se  dice,  era  necesario  remachar 
el  clavo,  y en  el  estado  que  acompaña  á esta  comuni- 
cación dice  el  presidente  de  la  Comisión  del  tratado 
lo  siguiente:  «Se  usa  de  esta  frase  {hubieran  debido 
cobrarse)  porque  los  cuadros  se  han  formado  en  vísta 
de  la  estadística  francesa  que  indica  ser  muy  grande 
la  defraudación  que  tiene  lugar  en  las  aduanas  de  Es- 
paña.» 

Pues,  señores,  para  estudiar  los  negocios  que  in- 
teresan á España  en  las  estadísticas  francesas,  para 
decir  que  aquí  hay  fraudes,  defraudaciones  y contra- 
bando, para  acusar  de  la  manera  que  aquí  se  hace  á 
los  administradores , los  vistas  de  aduanas  y los  cara- 
bineros, valiera  más  haberse  quedado  en  España  y no 
ir  á decirlo  desde  París  por  medio  de  oficio  al  día 
siguiente  de  ajustar  un  convenio. 

Que  nuestras  estadísticas  del  comercio  exterior  se 
publican  tardías  y son  incompletas,  eso  lo  sabe  todo  el 
mundo  que  se  dedica  á esta  clase  de  estudios. 

Que  la  Comisión  no  tenía  datos  ni  antecedentes 
para  entablar  las  negociaciones,  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  nos  lo  dice  de  oficio. 

Que  cuando  el  señor  presidente  estudia  se  equivoca 
como  todos  los  mortales,  pruébalo  el  voto  de  la  minoría 
de  la  Junta  de  clasificaciones  y valoraciones. 

Falta  que  veáis  cómo  eoncuerdan  nuestras  estadís- 
ticas con  las  extranjeras,  y si  dadas  las  concordancias 
puede  haber  hombre  que  sabiendo  lo  que  se  hace  pue- 
da tomarlas  como  base  para  ajustar  un  tratado. 

Ya  ha  visto  la  Cámara  lo  que  pasa  en  la  cuestión 
de  lanería. 

Pues  oiga  la  Cámara  lo  que  pasa  en  aguardientes 
y licores. 

Dice  la  estadística  española  de  1878  , que  han  in- 
gresado por  sus  fronteras,  de  la  Francia,  estadística 
oficial,  1.892,000  pesetas.  Pues  sí  esto  dice  España 
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que  recibe  de  Francia,  Tamos  á ver  si  concuerda  con 
lo  que  Francia  dice  que  nos  envía;  y dice  la  Francia: 
«No  es  cierto;  yo  no  lie  mandado  más  que  597.000  pe- 
setas en  aguardientes  y licores.»  Señores,  la  estadís- 
tica española  saca  por  encima  de  la  estadística  fran- 
cesa Í.295.0GQ  pesetas. 

Vamos  a las  pieles  y cueros.  Dice  Francia:  «envió 
2.794.000  pesetas;»  y dice  España,  estadística  oficial: 
«recibo  5,814.000  pesetas;»  diferencia  de  más  que 
pone  España,  3.020.000  pesetas. 

Vamos,  señores,  más  adelante;  vamos  á la  lanería. 
Dice  la  estadística  española:  «recibo  7,200.000  pese- 
tas;» pnes  dice  Francia:  «No  es  cierto;  yo  no  he  enviado 
á España  más  que  4.400,000;»  diferencia  de  más  que 
pone  España,  2.80 0.0 OQ  pesetas. 

En  seguida  viene  la  observación:  fraude,  defrauda- 
ción. ¡Gómo,  señores!  un  poco  de  calma  antes  de  hablar 
de  estas  materias,  Francia  dice  que  me  envía  méuos 
de  lo  que  yo  digo  que  recibo:  ¿os  parece  que  un  con- 
trabandista francés  irá  á la  frontera  francesa  á decía— 
rar  los  géneros  que  nos  envía,  ú os  parece  que  habrá 
venido  á la  Administración  española  á pagar  los  dere- 
chos do  los  géneros  que  introduce  por  medio  del  con- 
trabando? El  contrabandista  que  se  acercó  á la  fron- 
tera francesa  no  vino  á la  Administración  española  á 
pagar  los  derechos;  sus  géneros  no  figuran  en  una  ni 
otra  estadística:  el  mal  está  en  acusar  la  Nación  espa- 
ñola que  recibe  una  mayor  cantidad  de  Francia,  que 
la  cantidad  que  condesa  habernos  enviado  la  República 
francesa,  ¿Sabéis  lo  que  significa  esto?  Pues  vamos  á 
verlo:  y como  lo  cierto  hay  que  darlo  como  cierto,  y 
lo  conjeturable  como  conjeturable,  á lo  conjeturable 
vamos  en  este  punto,  no  á lo  cierto;  porque  no  tengo 
pruebas  patentes  que  poderos  presentar:  conste,  pues, 
que  voy  á emitir  una  opinión  que,  como  mia,  puede 
ser  equivocada.  Yo  no  me  explico  esas  diferencias  más 
que  de  este  modo;  atienda  un  momento  el  Congreso,  y 
vea  si  encuentra  otra  más  satisfactoria.  Yo  no  las  atri- 
buyo más  que  á haber  fijado  á los  mismos,  mismísi- 
mos géneros  una  mayor  valoración  que  la  que  les  da 
la  Be  publica  francesa,  al  objeto  de  imponerles  un  ma- 
yor derecho  en  la  frontera  y de  esto  modo  poder  bene- 
ficiar el  Estado  español:  así  resulta  que  lo  que  en  Fran- 
cia no  vale  más  que  dos,  en  España  vale  cuatro  ó seis, 
y tiene  que  pagar  en  proporción  de  esos  seis.  Si  no 
os  gusta  esta  explicación  mirad,  señores,  si  tal  vez 
aquí  habremos  encontrado  la  verdadera  fórmula  de  ese 
beneficio  inmenso  déla  reforma  arancelaria  de  1869, 
de  ese  semillero  de  venturas,  de  ese  non  plus  ultra  del 
Ingenio  humano,  que  habla  de  salvar  á la  Monarquía 
española:  y así  colocando  á capricho  y como  nos  da 
la  gana,  valoraciones  á los  géneros  introducidos  por  la 
frontera,  podremos  presentar  esas  enormes  cifras,  di- 
ferenciándonos de  una  manera  notable  de  las  Naciones 
que  nos  envian  esos  géneros,  para  tener  el  gusto  de 
decir;  «vean  ustedes  si  es  beneficiosa  la  reforma  aran- 
celaría de  1869,  vean  ustedes  cómo  prospera  el  co- 
mercio, vean  ustedes  el  brillante  estado  en  que  nos 
encontramos.» 

Señor  Presidente,  me  siento  un  poco  fatigado  y mi 
garganta  no  se  halla  en  muy  buen  estado:  si  S.  S.  tu- 
viera la  bondad  de  concederme  un  pequeño  descauso, 
yo  se  lo  agradecería  infinito. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Se 
suspende  la  sesión  por  cinco  minutos.» 

Eran  las  cinco  y cinco  minutos. 


A las  cinco  y quince  minutos  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunl¡  de  Arce):  Con- 
tinúa la  sesión. 

El  Sr,  HOMERO  {D.  Vicente):  Ante  todo,  señores 
Diputados,  os  doy  gracias  por  vuestra  bondad.  No  son 
los  datos  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Gong  re» 
so  los  únicos  que  abogan  en  contra  de  la  ratificación 
del  convenio  celebrado  con  la  Nación  francesa  en  6 de 
Febrero  del  corriente  año.  Hay  otros  muchos  que  he 
de  exponer,  aclarando  el  equivocado  concepto  que  de 
ellos  se  ha  formado  aun  en  el  mismo  extranjero,  y así 
verán  Los  Sres.  Diputados  cuánta  es  la  ganancia  que 
reporta  la  República  vecina  en  contra  de  nuestra  in- 
dustria nacional.  Entro  de  lleno,  Sres,  Diputados,  en 
la  segunda  parte  de  mi  discurso  ó sea  probar  que  las 
ventajas  del  convenio  son  todas  para  Francia,  las  pér- 
didas'para  España, 

El  arancel  de  1869  puso  á la  partida  138  5 pese- 
tas de  derechos,  y decía  asi;  «Los  demás  tejidos  de  lana 
ó con  mezcla  de  algodón,  5 pesetas.»  No  hay  cosa  peor 
que  dar  á un  dependiente  la  disyuntiva  de  que  pueda 
hacer  una  cosa  u otra.  A los  dependientes,  lo  mismo 
en  el  orden  administrativo  general  del  Estado  que  en 
la  esfera  particular,  se  les  debe  dar  las  órdenes  de  una 
manera  concreta,  clara  y precisa,  para  que  sepan  siem- 
pre lo  que  tienen  que  obedecer;  porque  dejándoles  la 
disyuntiva,  ellos  creyendo  cumplir  nuestra  voluntad  ó 
creyendo  que  la  interpretan  bien, pueden  involucrar  las 
cosas,  como  ha  sucedido  con  el  arancel  del  69  en  los 
tejidos  de  lana  ó con  mezcla  de  algodón.  Señores  Di- 
putados, por  la  partida  138  entró  por  la  frontera  fran- 
cesa todo  lo  que  de  este  producto  se  quiso  introducir, 
y fué  un  medio  poderosísimo  de  que  la  industria  na- 
cional se  encontrase  con  una  gran  competencia  de  los 
productos  similares  extranjeros  que  solamente  tenían 
un  derecho  de  5 pesetas.  Mal,  y mai  grave  fué  para  la 
industria  nacional  este  pequeño  derecho  impuesto  lo 
mismo  á un  género  manufacturado  de  gran  precio  que 
á un  género  de  poco  valor  que  entraba  según  el  ca- 
pricho ó la  ciencia  de  un  vista  de  aduanas,  Pero  en  el 
año  1877,  este  derecho  ya  pequeño  se  rebajó  hasta  3 
pesetas  50  céntimos,  y por  efecto  de  esta  rebaja  se  in- 
firió una  gravísima  herida  á la  Nación  española,  que 
desde  entonces  ó nada  fabrica,  ó fabrica  muy  poco  en 
tejidos  de  esa  clase. 

Según  el  informe  de  la  Comisión  que  ha  in- 
fluido en  el  tratado  en  la  cuestión  lanera,  la  partida 
138  del  arancel  se  ha  dividido  en  dos:  una  para  los 
tejidos  de  lana  pura,  y. otra  para  los  mismos  tejidos 
con  mezcla  de  algodón,  ya  tengan  el  algodón  en  la 
trama  ó en  la  urdimbre,  y se  rebaja  el  derecho  en  el 
primer  caso  á 3 pesetas  50  céntimos,  y en  el  segun- 
do, para  esa  partida  nueva  que  se  pone  en  el  tratado, 
á 2 pesetas  17  céntimos.  ¿Sabéis  lo  que  ocurrió  cuan- 
do la  rebaja  en  1877?  Yo  voy  á citar  un  caso  que  co- 
nozco, Repasad  vuestra  memoria,  Sres,  Diputados, 
puesto  que  vais  á tener  que  fallar  sobre  el  tratado,  y 
si  cada  uno  do  los  cuatrocientos  Diputados  que  somos 
conoce  un  caso  de  estos,  serán  cuatrocientos  perjui- 
cios que  habremos  ocasionado  á la  Nación  española. 
Yo  citaré  el  caso  del  fabricante  D,  Claudio  Arañó,  de 
Barcelona,  que  tenia  mil  telares  funcionando,  con  los 
cuales  ganaba  honradamente  el  interés  de  su  inteli- 
gencia, de  su  capital  y de  su  trabajo,  y mantenía  cen- 
tenares de  obreros.  Pues  ¿sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál 
ha  sido  el  progreso  de  esta  industria  en  aquella  fábrica? 
En  el  día  funcionan  cuatro  telares  en  lugar  de  los  mil 
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que  antes  funcionaban,  y aun  esos  cuatro  habrán  de 
desaparecer,  porque  con  el  derecho  de  2 pesetas  17 
céntimos  que  se  ponen  en  el  tratado  es  imposible  que 
se  pueda  hacer  la  competencia  á los  productos  manu- 
factureros similares  de  Francia. 

Y basta,  señores,  de  esa  partida  del  .arancel,  ¿Qué 
criterio  ha  seguido  la  Gomísíon  negociadora  del  trata- 
do cuando  ha  fijado  el  derecho  que  pagarán  las  diferen- 
tes clases  de  tejidos  de  seda  al  entrar  en  España?  El 
siguiente: 


Arancel 
dQ  1877. 


Tratado. 


Tejidos  llanos  y cruzados:  un  ki- 
logramo..,*,  *5  10 

Terciopelos  y felpas:  Ídem 22*50  12 

Tejidos  de  filoseda,  borra  ó escarzo 
de  seda,  los  de  seda  cruda  y los 
de  borra  con  mezcla  de  seda: 

Idem , - ■ ^‘50  5 

Tules,  encajes  y puntillas  de  seda 

ó de  borra  de  seda:  Idem * 21  7 

Tejidos  de  punto:  Ídem,  id.  id.* . . 1»  10 

Terciopelos  y felpas  con  urdimbre 

y trama  de  algodón,  ídem.  # . . . Ü 8 

Nota.  Los  tejidos  de  seda  no  estaban  comprendi- 
dos en  la  baja  gradual  de  la  base  5.a,  pues  tenían  el 
derecho  de  lo  por  100,  excepto  los  tejidos  de  punto, 
cuyo  derecho  era  de  20  por  100.  Quedan  con  el  trata- 
do á 10,  8 y 5 por  í 00;  los  tejidos  de  punto  á Í3-V* 
por  100. 

Señores  libre-cambistas,  entendámonos:  ¿pues  no 
es  vuestro  sueño  dorado  con  la  reforma  de  1809  lle- 
gar al  derecho  fiscal  de  15  por  100,  á un  derecho  de 
balanza  y nada  más?  ¿Pues  cómo,  señores,  estando  pen- 
diente de  discusión  en  las  Cámaras  la  base  arancela- 
ria, cuando  no  ha  recaído  sobre  ella  la  sanción  de  los 
representantes  del  pueblo  ni  ha  obtenido  la  sanción  de 
la  Corona-,  cómo  vosotros,  anticipándoos  al  pueblo  y á la 
Corona,  contratais  bajo  una  base  inferior,  señores,  á la 
reforma  de  1869  aplicada  en  toda  su  pureza,  aplicada 
con  todo  rigor?  ¿Con  qué  derecho  os  anticipáis  vos- 
otros á lo  que  está  pendiente  de  discusión  en  el  Con- 
greso y en  el  Senado?  Y sin  embargo,  señores,  en  aras 
de  ese  deseo,  de  ese  prurito  ciego  que  os  invade,  se 
sacrifican  las  industrias  nacionales  en  aras  de  las  in- 
dustrias extranjeras,  y no  podremos  levantar  nunca 
orgullosos  nuestra  cabeza  delante  de  ellas,  puesto  que 
se  las  hiere,  como  acabais  de  ver,  estableciendo  dere- 
chos más  bajos  que  los  del  arancel  de  1869,  aun  apli- 
cado en  todo  su  rigor  libre-cambista. 

Pero  no  es  esto  solo;  aun  hay  más:  se  establece  en 
el  tratado  que  las  mezclas  de  algodón  y seda,  cuando 
tengan  un  10  por  100  menos  de  cantidad  de  seda, 
adeudarán  como  si  no  tuvieran  seda.  Esto  es  abrir  un 
portillo  por  donde  van  á pasar  las  mezclas  de  seda. 
Quieren  evitar  el  fraude,  y con  esta  medida  va  á to- 
mar grandes  proporciones  perjudicando  á la  renta  (que 
es  lo  que  más  os  duele,  señores  de  la  Comisión)  y á la 
industria,  á la  que  se  infiere  una  herida  mortal.  Y yo 
pregunto:  ¿cuál  es  el  dependiente  de  aduanas  que  va  á 
estar  mirando  si  cada  género  tiene  ó no  tiene  el  1 0 
por  100  de  seda,  para  hacer  adeudar  ai  género?  Y aún 
suponiendo  gran  celo  en  ese  dependiente,  aun  supo- 
niendo que  quiera  cumplir  leal  mente  su  deber,  seño- 
res, ¿es  justo  que  porque  la  seda  se  mezcle  en  un  teji- 


do de  una  Nación  extranjera,  venga  á hacer  competen- 
cia á la  industria  nacional  en  nuestro  mismo  suelo  y 
no  pague  derecho  alguno?  ¿Qué  criterio  es  el  que  ha 
informado  la  mente  de  la  Comisión  del  tratado  para 
venir  á hacer  esta  rebaja  en  beneficio  del  extranjero? 
Si  fuera  posible  que  ante  la  Representación  nacional, 
en  un  negocio  que  tanto  interesa  á la  producción  de 
nuestro  país  pudiesen  contarse  cuentos  y chascarri- 
llos, algo  podría  yo  decir  sobre  el  particular;  no  á gui- 
sa de  cuento  y sí  á título  de  noticia  séria,  porque  en 
sório  la  leí,  voy  á recordar  al  Congreso  algo  que  podría 
contestar  á la  pregunta  que  antes  he  formulado  y ha- 
rá meditar  al  Congreso  antes  de  ratificar  ese  tratado. 
Quejóse  un  Ministro  de  Estado  de  la  Monarquía  espa- 
ñola del  contrabando  que  hacia  la  Nación  inglesa  en 
las  fronteras  de  Gibraltar;  el  embajador  inglés  com- 
prendió la  justicia,  la  razón  que  tenia  el  Ministro  de 
Estado  español;  elevó  su  queja  al  Gobierno  de  S.  M. 
Británica,  y el  Gobierno,  después  de  maduro  examen, 
consideró  del  caso  avisar  á las  autoridades  de  Gibral- 
tar para  que  hubiese  mayor  vigilancia  y no  se  causa- 
sen perjuicios  de  consideración  á una  Nación  amiga 
que  ninguna  queja  tenia  de  ella.  Comunicóse  á las  au- 
toridades de  Gibraltar  la  decisión  del  Gobierno  de  S.  M. 
Británica,  y el  pueblo  inglés  en  Gibraltar  se  reunió  y 
acordó  este  mensaje:  «Conociendo  la  determinación  de 
ese  Gobierno,  los  reunidos  en  este  meeting  preguntan 
al  Gobierno  si  tiene  el  encargo  de  defender  los  intere- 
ses de  los  súbditos  ingleses  ó de  proteger  las  ganancias 
de  los  súbditos  españoles.»  La  virilidad  que,  aunque 
fuese  en  el  terreno  del  contrabando,  supieron  manifes- 
tar los  habitantes  de  Gibraltar,  señores,  examinadla, 
y decidme  si  los  españoles  están  hoy  eu  el  caso  de  pre- 
guntar á ia  Comisión  del  tratado  si  tiene  la  misión  de 
defender  á la  industria  francesa,  ó si,  por  el  contrario, 
tiene  la  misión  da  proteger  á la  industria  nacional. 

Se  nos  está  sacrificando  partida  por  partida,  ar- 
tículo por  artículo,  y siempre  para  que  la  Francia  ven- 
ga aquí  á acomodar  sus  géneros  manufacturados,  siem- 
pre con  pérdida  délo  similar  que  nosotros  fabricamos. 

Decía  el  Sr,  Acuña  ayer:  ¿á  dónde  iríamos  á parar 
si  no  pudiéramos  exportar  las  primeras  materias  y los 
minerales?  Pues  para  exportarlas  no  necesitamos  cele- 
brar tratados  mineros,  porque  en  todas  las  Naciones 
hay  franquicias  de  derechos  para  las  primeras  mate- 
rias y los  minerales,  y libres  son  estas  cosas  en  el  aran- 
cel general  francés  y lo  eran  ya  en  1815. 

Se  nos  habló  ayer,  señores,  de  la  reforma  de  1820. 
La  conozco;  era  la  de  Garay,  Esa  reforma  no  sé  qué 
vendría  á probar  en  favor  de  la  tésís  que  sustentaba 
el  Sr.  Acuña,  porque  la  Cámara  recordará  perfecta- 
mente que  la  reforma  de  1820,  propuesta  por  el  Mi- 
nistro Garay  y acordada  por  las  Cortes,  fué  una  refor- 
ma prohibicionista*  Las  reformas  en  sentido  libre-cam- 
bista empezaron  en  el  año  1841,  y ¡ay,  señores!  en 
mal  hora  empezamos  á entrar  en  esta  senda  que  ILena 
de  gozo  á la  escuela  libre-cambista  que  nos  dice:  mi- 
rad, os  quejáis  de  las  medidas  que  hemos  tomado;  no 
ha  habido  una  vez  que  se  haya  tocado  una  partida,  quo 
vosotros,  proteccionistas,  que  vosotros,  egoístas  indus- 
tríales, no  hayals  reclamado  contra  ella;  mirad,  cómo  á 
pesar  de  eso,  cómo  se  imponen  las  ideas;  mirad  cómo 
á pesar  de  oso  la  verdad  reluce  para  el  mundo  entero; 
mirad  cómo  el  comercio  español  crece;  mirad  cómo  la 
industria  prospera;  mirad,  señores,  cómo  la  riqueza 
española  se  fomenta.  ¡Ay,  señores,  qué  lástima  que  no 
fuera  verdad  tanta  belleza!  Es  cierto,  es  cíertísímo  que 
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désete  el  año  1841  hemos  progresado;  pero  yo,  señores,  \ 
que  parece  que  tengo  la  triste  misión  de  quitaros  to- 
das vuestras  ilusiones  y de  ser  mi  mano  la  que  rasgue 
el  manto  que  cubre  la  verdad , he  de  deciros  que  si 
temos  progresado  es  porque  vivimos  en  el  concierto 
de  las  Naciones  civilizadas,  y que  hoy  estamos  más 
separados  del  comercio  general  del  mundo  que  lo  es- 
tábamos en  la  fecha  en  que  empezaron  las  reformas. 
Coged  cualquier  estadística  de  una  Nación  fuerte  y po- 
derosa; mirad  de  qué  manera  fabricaba  y comerciaba 
en  aquella  época;  coged  en  seguida  la  estadística  es- 
pañola, comprobadla  con  el  movimiento  general  del 
mundo,  y vereis  cómo  vamos  á la  zaga  de  ese  moví» 
miento,  cómo  hoy  estamos  más  distantes  del  punto 
culminante  á que  esas  Naciones  llegan,  que  lo  estába- 
mos entonces.  Cualquiera,  no  yo,  que  se  tome  el  tra- 
bajo de  mirar  las  historias  económicas  de  las  demás 
Naciones,  llegará,  por  medio  de  la  comparación,  de  las 
estadísticas  oficiales,-  á la  confirmación  de  lo  que  estoy 
diciendo* 

Cierto,  ciertísímo  que  hemos  aumentado  nuestro 
comercio;  cierto,  ciertísimo  que  hemos  aumentado 
nuestra  industria;  lo  que  no  es  cierto,  lo  que  no  es 
verdad  que  le  hayamos  aumentado  á proporción  que 
las  demás  Naciones;  y no  hemos  aumentado  porque  he-  ¡ 
mos  seguido  procedimientos  diferentes  á los  que  han 
empleado  las  demás  Potencias*  Nosotros  hemos  tenido 
el  prurito  de  querer  ensenar  al  mundo  entero;  hemos 
querido  implantar  teorías  muy  buenas  para  una  Aca- 
demia, para  discutidas  entre  jóvenes  ó personas  aficio- 
nadas á estos  estudios;  pero  es  necesario  desengañarse: 
la  gobernación  de  los  Estados  es  cosa  por  completo  di- 
ferente de  los  sueños  que  tengan  ios  oradores  de  los 
Ateneos, 

Lo  he  dicho:  la  reforma  del  año  1841  se  limitó  á 
rebajar  en  un  15  por  100  los  derechos  establecidos;  la 
de  1849  fue  verdaderamente  proteccionista;  se  distin- 
guió entre  lo  que  el  país  producía  con  abundancia  de 
primeras  materias,  y lo  que  el  país  no  producía  con 
abundancia  en  primeras  materias:  para  las  que  so  pro- 
ducían con  abundancia  se  fijaron  altos  derechos,  para 
las  otras  bajos;  para  los  géneros  manufacturados  altos 
derechos,  suprimiendo  la  palabra  con  abundancia.  ¿Sa- 
béis lo  que  ocurrió?  Pues  yo  que  os  invitaba  á que  hi- 
ciérais  la  comparación  del  adelanto  español,  no  con 
relación  á sí  mismo,  sino  con  relación  al  movimiento 
comercial  del  mundo  y al  progreso  de  la  época  que  al- 
canzamos, os  invito  ahora  á que  veáis  cuándo  nació  y 
cuándo  prosperó  la  industria  nacional.  Coged  las  esta- 
dísticas españolas,  y vereis  que  el  aumento  de  nuestro 
comercio,  que  el  movimiento  de  nuestra  prosperidad, 
que  el  aumento  de  nuestra  producción  data  del  aran- 
cel protector  de  1849. 

Siento  estar  cansando  al  Congreso,  y me  voy  á pre- 
parar para  poner  punto  y aparte  á mí  pobre  perora- 
ción; pero,  señores,  si  una  voz  en  la  vida  es  disculpa- 
ble que  hable  con  alguna  extensión  el  Diputado  que  al 
hacer  uso  por  primera  vez  de  la  palabra  en  el  seno  de 
la  Representación  nacional  defiende,  como  creo  que  he 
defendido,  los  intereses  generales  del  país,  porque 
cuanto  he  dicho  no  se  refiere  ni  á industria  alguna  ni 
á región  alguna  determinada,  hay  también  razones  de 
tal  índole,  hay  consideraciones  tan  atendibles  en  mo- 
mentos tan  supremos  como  los  actuales,  cuando  vamos 
á ligar  nuestra  industria  con  la  industria  francesa,  que 
yo  espero  que  han  de  legitimar  el  nuevo  punto  de  vís- 
ta en  que  voy  á colocar  ia  cuestión* 


Es  algo  raro,  y tal  vez  habrá  llamado  la  atención 
de  algunos,  el  que  con  acento  andaluz  haya  hablado 
de  cuestiones  arancelarias,  de  algodones,  de  sedas,  de 
minerales,  de  cosas  que  generalmente,  por  más  que 
se  produzcan  en  muchas  provincias,  hay  unas  donde  se 
producen  con  más  especialidad  que  en  otras;  y es,  se- 
ñores, que  he  pasado  los  mejores  años  de  mi  vida  en 
Cataluña,  y aunque  no  reniego  de  la  tierra  que  me  vló 
nacer,  tantos  y tan  grandes  son  los  favores  que  debo  ¿ 
Cataluña,  que  al  fin  y al  cabo,  al  hablar  de  ella  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  la  debo  llamar  mi 
madre.  En  Cataluña  he  visto  á dignas,  á dignísimas 
personas,  de  las  que  algunas  me  están  escuchando  y 
otras  siento  que  no  me  escuchen,  que  confirmarán 
cuanto  voy  á decir.  No  cito  nombres,  y no  quiero  decir 
las  que  están  presentes,  para  que  no  haya  alusión  di- 
recta: que  cada  uno  tome  para  sí  esta  alusión.  En 
veintisiete  años  que  he  estado  en  Cataluña  (io  juro  á 
fé  de  hombre  honrado),  ni  una  vez  he  visto  anteponer 
los  intereses  catalanes  á los  intereses  de  la  Nación  es- 
pañola; no  ha  llegado  nunca  á mis  oidos  la  diferencia 
exclusivista,  la  diferencia  egoísta  entre  el  interés  ge- 
neral y el  interés  particular.  En  academias,  en  corpo- 
raciones, en  las  oficinas,  entre  particulares,  en  todas 
partes,  debo  confesarlo,  hay  un  prurito,  un  empeño 
especial  en  decir:  no  queremos  defender  solo  nuestros 
intereses;  los  vamos  á defender  bajo  el  punto  de  vista 
de  lo  que  conviene  al  país  en  general.  Pero  si  yo  he 
presenciado  esto,  ¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que 
hoy,  cuando  se  trata  de  la  cuestión  más  grave  que  pue- 
da afectar  á Cataluña,  estoy  eu  el  deber,  como  hombre 
honrado  que  soy,  de  decir:  puesto  que  los  catalanes  de- 
fienden constantemente  á España,  hoy  debe  haber  aquí 
(aunque  no  sea  más  que  uno  solo,  aunque  ese  sea  yo) 
un  español  que  defienda  á Cataluña?  Pues  lo  que  ellos 
no  se  atreven  á hacer  para  que  no  se  diga  que  son  ex- 
clusivistas, lo  voy  á hacer  yo  tratando  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  catatan,  ya  que  he  acabado  de  cum- 
plir mi  deber  defendiendo,  como  he  entendido  que  pro- 
cede hacerlo,  los  intereses  de  mi  pátria. 

Desde  luego  no  me  hago  cargo  de  esas  especies  de 
mal  gusto  con  que  se  juzga  á un  pueblo  digno,  á un 
pueblo  trabajador,  á un  pueblo  que,  lo  digo  con  orgu- 
llo, es  la  perla  de  la  Monarquía  española,  de  esas  cu- 
chufletas que  se  empican  por  estúpidos  y holgazanes 
diciendo  que  es  un  pueblo  egoísta,  que  es  un  pueblo 
de  pedigüeños.  ¿Sabéis,  señores,  por  qué  pide  Cataluña? 
Pues  pide  porque  necesita.  ¿Y  sabéis,  señores,  por  qué 
pide?  Porque  tiene  conciencia  de  io  que  necesita.  No 
pide  de  una  manera  caprichosa.  Cataluña  sabe  que  en 
su  historia  antigua  valor  tuvo  para  llevar  la  civiliza- 
ción con  su  comercio  por  todo  el  mar  Mediterráneo,  y 
la  civilización  que  se  extendió  á la  sombra  de  la  ban- 
dera de  Aragón*  civilización  catalana  era.  Ha  llegado 
la  época  moderna;  ha  comprendido  las  necesidades  que 
impone  la  época  en  que  vivimos;  ha  visto  su  árido  sue* 
lo;  ha  visto  la  ruina  de  sus  hijos  si  no  trabajaba;  ha 
visto  la  necesidad  que  tenia  de  lanzarse  á empresas 
para  poder  vivir  como  ha  vivido  siempre,  siendo  la 
joya  de  la  Nación  española;  y no  pudiéndose  dedicar  á 
especulaciones  agrícolas  exclusivamente,  se  dedicó  á 
la  industria  y se  crearon  las  fábricas,  ¿Sabéis,  señores, 
cómo  empezó  la  fabricación  en  esa  Cataluña  tan  mal- 
tratada? Pues  sabed  que  eran  catalanes  los  que  iban 
á Lóndres  cuando  había  la  prohibición  que  ahora  los 
libre-cambistas  no  quieren  recordar,  y por  cierto  que 
es  bien  reciente,  y compraban  las  piezas  de  las  máqui- 
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ñas,  ya  que  estaba  prohibida  la  exportación,  y unos 
cuantos  fabricantes  compraban  unas  piezas  por  u o lado, 
otros  por  otro,  y las  llevaban  á Cataluña,  allí  las  mon- 
taban, y de  esta  manera  se  fabricaron  las  primeras  pie- 
zas hechas  con  las  máquinas  en  la  Nación  española.  Lle- 
go el  momento  en  qne  estaba  en  auge  su  industria  á pe- 
sar de  la  cruda,  de  ia  injusta  guerra  que  un  dia  y otro 
se  da  viene  haciendo,  y hoy  se  formula  el  cargo  si- 
guiente: una  de  dos:  ó habéis  avanzado  bastante  con  la 
protección  que  se  os  ha  concedido  y ya  no  necesitáis  de 
ella,  ó confesáis  vosotros  que  á pesar  de  la  protección 
que  habéis  tenido  no  lográis  adelantar.  Señores,  ¿qué 
manera  de  argumentar  es  esta?  Aunque  obren  como  hé- 
roes, estos  infelices  catalanes  nunca  son  buenos:  si  ade* 
lantan,  son  culpados  porque  adelantan;  y si  no  adelan- 
tan, son  también  culpados  porque  no  adelantan.  Seño- 
res, ¿cuándo  serán  buenos  los  catalanes7  áe  dice  que  se 
les  ha  dado  protección,  cuando  la  protección  qne  se  les 
ha  dado  es  un  problema  qne  falta  resolver  si  ¿a  sido  ia 
suficiente  un  solo  dia  para  qne  pueda  nacer,  vivir  y des- 
arrollar su  industria;  y la  incógnita  que  hay  que  resol- 
ver es  esta:  dada  la  protección  que  ha  habido,  cuánto 
so  ha  adelantado;  si  se  hubiese  dado  la  protección  con- 
veniente, cuánto  mayor  seria  el  adelanto.  Este  es  el 
problema  qne  hay  qno  resolver,  y eso  es  lo  que  no  se 
han  tomado  la  molestia  de  resolver  los  libre-cambistas, 
contentándose  con  reconocer  como  han  reconocido  lo 
que  ha  adelantado  la  industria  á pesar  de  estar  ligada 
con  ciertos  lazos.  Yo  quisiera  que  hubiera  hombres  de 
buena  fó  que  dijeran:  ase  os  dará  lo  conveniente;  va- 
mos á verlo  que  adelantáis;»  entonces  seria  la  manera 
de  resolver  el  problema. 

¿Creéis  que  es  la  industria  catalana  la  que  vive  á 
costa  de  todo  el  trabajo  y de  toda  la  riqueza  de  la  Na- 
ción, y que  ha  llegado  la  hora  de  firmar  un  tratado 
para  que  prospere  la  agricultura,  la  vinicultura  de  Es- 
paña? ¡Ah,  señores,  qué  equivocados  estáis!  Si  la  eco- 
nomía política  no  dijera  que  para  ser  próspero  un  pue- 
blo es  necesario  que  haya  en  él  la  debida  compensación 
entre  la  agricultura  y la  industria,  Cataluña  seria  el 
ejemplo  más  claro  de  que  esa  es  la  única  manera  de 
prosperar  y de  desarrollarse  la  unión  de  la  agricultura 
y de  la  industria. 

Se  dice:  la  prosperidad  de  la  riqueza  vitícola  de  Es- 
paña nos  obliga  á hacer  un  tratado.  Oid, señores,  ¿Creeis 
que  concediendo  ventajas  á la  viticultura  española  la 
ibais  á conceder  á España  entera  y no  la  ibais  á conce- 
der á Cataluña,  fuente  de  vuestra  riqueza?  ¿pues  no  os 
acabo  de  decir  que  donde  quiera  que  haya  industria 
vereis  prosperar  la  agricultura?  Cataluña  es  industrial, 
y á Cataluña  le  interesa  más  que  á todo  el  resto  de  las 
provincias  españolas  juntas  loque  pasa  en  cuestión  de 
vinos,  ¿Lo  dudáis?  Mirad  el  promedio  del  quinquenio  de 
1868  á 1872  en  que  el  comercio  de  vinos  españoles  fué 
de  31  millones  de  pesetas.  Abrid  vuestras  estadísticas 
y vereis  que  Cataluña,  mientras  España  comerciaba 
con  31  millones  de  pesetas,  ella  sola  comerciaba  con 
10.  En  1872  subió  el  comercio  del  vino  común  espa- 
ñol á 106  millones  de  pesetas.  Cataluña  no  creció  tan- 
to como  toda  España,  pero  creció  con  respecto  al  año 
anterior,  pues  de  10  se  elevó  á 20  millones.  Llega  el 
año  de  1873,  y toda  España  pega  un  bajón  horrible, 
de  100  a 43,  y Cataluña  baja  también,  pero  es  do  20 
á 18  millones  de  pesetas. 

Llega  el  año  1874,  y España  comercia  con  28  mi- 
llones, y tan  solo  Cataluña  comercia  con  32.  El  año  j 
1875  el  comercio  general  de  vinos  comunes  españoles  ! 


representa  13  millones,  y el  comercio  de  vinos  de  Ca- 
taluña representa  68  millones  de  pesetas.  Por  desgra- 
cia, si  algunos  aires  se  respiran  en  la  Dirección  gene- 
ral de  aduanas,  son  los  efluvios  de  la  escuela  libre- 
cambista, y no  los  de  la  escuela  proteccionista  ¿Qué 
creels  que  hicieron  los  que  están  influidos  por  estas  de- 
liciosas auras?  Pues  al  ver  qne  una  región  de  la  Penín- 
sula española,  que  se  decía  que  no  era  más  que  indus- 
trial, llegaba  el  dia  en  que  pudiera  decir  con  la  estadís- 
tica en  la  mano:  ayo  sola  puedo  en  los  vinos  comunes 
más  que  el  resto  de  la  Nación;»  al  ver  eso,  acordaron 
suprimir  la  partida  de  vinos  de  Cataluña  en  la  clasifi- 
cación que  venia  haciendo  la  Dirección,  y al  año  si- 
guiente, en  1876,  ya  no  se  habla  de  vinos  de  Cataluña, 
sino  que  se  habla  solamente  de  vinos  comunes  y de 
pasto;  lo  cual  no  deja  de  ser  un  dato  para  ver  con  qué 
gracia  se  llevan  en  España  las  cuestiones  para  que  pue- 
dan ser  estudiadas.  Hay  una  región  de  España  á quien 
se  le  dice:  «tú  no  eres  más  que  provincia  fabril,  tu  no 
puedes  ser  agrícola,  y por  eso  me  opongo  á tus  intere- 
ses en  nombre  de  la  Nación,  que  es  eminentemente  agrí- 
cola;» siendo  así  que  esa  pobre  región  tiene  un  argu- 
mento con  el  cual  puede  decir:  « ¡si  al  lado  mió,  al  lado 
de  la  industria,  puede  vivir  la  agricultura;  si  esto  que 
yo  bago  lo  puede  hacer  toda  la  Nación  española!»  Y en 
tal  situación,  las  esferas  oficíales  le  cortan  el  vuelo  y 
le  dicen:  pues  no  sabrás  ya  en  adelante  lo  que  produ- 
ces, y así  no  podrás  gritar  dice  la  estadística:  vinos  de 
Jerez,  vinos  comunes  de  Cataluña,  vinos  del  Puerto, 
vio  os  generosos,  vinos  comu  nes  del  resto  de  España; 
ahora  dirá:  vinos  comunes,  vinos  de  Jerez  y sus  simi- 
lares, vinos  generosos.  Aquí  esa  clasificación  se  hacia 
en  la  estadística  hasta  el  año  de  1875;  pero  cuando  so 
víó  este  argumento  en  favor  de  Cataluña  de  las  ideas 
proteccionistas  y de  la  verdad  de  los  principios  econó- 
micos, entonces  la  Dirección  general  de  aduanas,  donde 
los  principios  que  prevalecen  no  son  los  de  la  escuela 
proteccionista,  suprimió  esta  clasificación;  y,  señores, 
notadlo  bien,  la  dificultad  grave  de  esta  cuestión,  mi- 
rada desde  el  punto  de  vista  de  la  gobernación  del  Es- 
tado, no  consiste  en  averiguar  si  nosotros  somos  indus- 
triales ó si  somos  agrícolas,  sino  en  averiguar  si  lo  qne 
allí  se  hace  y es  fuente  de  riqueza,  puede  ser  extendido 
á las  demás  provincias,  y si  lo  que  se  hace  en  las  de- 
más provincias  y es  fuente  de  riqueza  en  ellas,  puede 
ser  implantado  en  Cataluña,  con  exclusión  de  todo  lo 
demás  que  tenga  hoy  día  como  propio  y especial,  por- 
que no  se  la  quiere  imitar  por  las  demás  provincias. 
El  ser  industriales  y agrícolas,  ni  ha  sido,  ni  es  ni  será 
nunca  privilegio  otorgado  por  nadie  á los  catalanes. 
Suceden  las  cosas  como  suceden,  porque  este  es  el  re- 
sultado, la  consecuencia  de  los  buenos  principios  eco- 
nómicos. Mirad  á Inglaterra  y á Bélgica,  industriales 
son  por  excelencia,  ellas  os  dirán  cuánto  produce  más 
una  hectárea  de  terreno  que  en  España.  Produce  más 
precisamente  porque  son  Naciones  industriales. 

Esto  es  lo  que  hay  que  estudiar,  en  vez  de  estable- 
cer luchas  en  el  mercado  con  la  producción  extranje- 
ra. El  buen  principio  que  debe  informar  siempre  la 
alta  gobernación  del  Estado,  y el  verdadero  patriotis- 
mo es,  señores,  que  el  mercado  nacional  sea  para  la 
producción  nacional.  ¿Queréis  que  una  Nación  tenga 
artículos  extranjeros  que  puedan  perjudicar  á la  pro- 
ducción del  país?  Pues  imponedles  grandes  derechos, 
¿Queréis  tener  lujo,  queréis  tener  caprichos?  Pues  ha- 
cedlos pagar  en  bien  del  Estado;  y en  lugar  de  hacer 
la  competencia  á nuestro  mercado  con  la  producción 
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extranjera,  procurad  por  el  contrario  que  el  capital  es- 
pañol gane  y gane  mucho.  Y aquí  me  encuentro  ahora 
con  otro  gravísimo  error  que  está  perjudicando  gran- 
demente á Cataluña,  Se  dice:  esos  fabricantes,  esos  co- 
merciantes (señores,  yo  no  soy  ni  fabricante  ni  comer' 
ciante;  yo  soy  agricultor,  y me  honro  coa  serlo);  pero 
se  dice:  esos  fabricantes,  esos  comerciantes  que  están 
hartos  de  ganar  dinero  y no  se  hacen  cargo  de  lo  que 
necesitan  las  demás  provincias.  ¡Áh,  señores,  qué  equi- 
vocación! En  lugar  de  ganar  el  100  por  \ 0 0,  yo  qui- 
siera que  ganasen  si  fuese  posible  el  200  ó el  1,000 
por  100,  ¿Sabéis  porqué?  Porque  según  el  único  prin- 
cipio verdadero,  comprobado  en  economía  política,  la 
ley  de  la  oferta  y de  la  demanda,  combinada  con  el 
deseo  que  tiene  el  hombre  de  ganar  lo  más  posible,  es 
la  única  que  establece  la  competencia,  de  la  que  re- 
sulta mejorar  y abaratar  el  producto,  y el  día  que  un 
fabricante  ó un  comerciante  gane  el  200  por  100,  ese 
día  habrá  10  ó 100  fabricantes  más  que  deseen  obte- 
ner esa  misma  ganancia;  y entonces,  establecida  la 
competencia  dentro  de  nuestro  mercado,  atendiendo 
cada  uno  á Yer  cómo  puede  ganar  el  mercado  nacio- 
nal, lograremos  entrar  en  las  verdaderas  vías  del  pro- 
greso y de  la  baratura.  Pero  si,  por  el  contrario,  me 
abrís  las  fronteras  y hacéis  competir  á nuestros  pro- 
ductores con  los  extranjeros,  colocados  en  condiciones 
esencialmente  diferentes  de  producción,  entonces  es 
evidente  que  el  capital  se  retirará  y el  pobre  industrial 
español  saldrá  perjudicado.  Así  la  industria  nunca  po- 
drá adelantar. 

Considerad  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del 
pueblo.  ¿No  os  interesa  la  prosperidad  y la  ilustración 
del  pueblo  español?  Pues  mirad  á Cataluña,  mirad  sus 
obreros  cómo  tienen  una  ilustración  suficiente  que 
cada  dia  aumenta,  gracias  al  relativo  bienestar  de  que 
disfrutan  precisamente  por  ser  industríales  y por  ser 
agricultoras,  que  están  en  contacto  con  los  Industria- 
les; mirad  si  los  pobres  obreros  y jornaleros  del  resto 
de  España  ganan  lo  suficiente  para  cubrir  un  número 
mayor  de  necesidades  que  las  que  cubren  los  otros, 

Mirada  esos  trabajadores  catalanes  cómo  se  en- 
cuentran, siendo  verdaderamente  honra  de  España; 
porque  si  en  un  momento,  caberas  acaloradas,  que  en 
todas  partes  las  h^y,  Ies  llevan  por  determinados  der- 
roteros, no  falta  un  dia  en  que  se  acuerden  del  cum- 
plimiento de  su  deber  y reflexionando  se  ajustan  á la 
ley;  y si  no,  ahí  teneis  la  prueba  en  lo  que  esta  tarde 
nos  ha  dicho  él  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  Com- 
parad al  obrero  de  Cataluña  con  los  obreros  de  cual- 
quiera otra  región  española;  ¿de  parte  de  quién  está  la 
ventaja?  fuereis  obreros  y trabajadores  ilustrados  en 
todas  partes.  Sea  en  buen  hora;  ¿cómo  se  conseguirá 
esto?  Desarrollando  la  industria  en  Cataluña,  y fomen- 
tando la  debida  concordia  de  ,1a  industria  y la  agricul- 
tura en  todas  la s demás  provincias  de  España.  Estos 
son  los  principios  en  que  se  informa  Cataluña,  por- 
que tiene  verdaderamente  intereses  de  tal  cuantía  que 
estudiar  y defender  de  los  ataques  que  se  les  infiere, 
que  es  por  eso  por  lo  que  eleva  constantemente  su 
representación  al  centro  del  Gobierno,  por  lo  cual  se 
dice;  es  más  pedigüeño  que  un  catalan;  pero  miradlo, 
señores,  bajo  el  punto  de  vista  que  lo  miran  los  indus- 
triales y agricultores  catalanes,  y veréis  que  lo  que  se 
defiende  en  último  límite  es  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción agrícola  é industrial  española,  que, en  modo  algu- 
no puede  prosperar  pí  aun  vivir  con  tratados  como  el 
que  se  discute;  convenio  no  meditado,  convenio  hecho 


sin  saber  nuestra  situación  económica  hoy  dia,  con- 
venio inspirado  en  ideas  libre-cambistas,  convenio  en 
que  todo  lo  que  se  gana  es  para  Francia  y para  nos- 
otros solo  queda  el  vernos  reducidos  á ser  mercado- 
colonia  de  la  República  francesa. 

Señores,  llegó  el  momento  de  concluir.  Si  yo  me 
encontrase  con  suficiente  talento  para  poder  concen- 
trar en  una  sola  frase  lo  que  desea,  á lo  que  aspira  esa 
Cataluña  tan  llevada  y tau  traida,  esa  Cataluña  á la 
cual  no  se  trata  con  el  espíritu  de  justicia  con  que  la 
he  tratado,  á pesar  de  que  no  hablo  el  idioma  catalan t 
diría  que  la  única  aspiración  de  Cataluña  es  que  cada 
provincia  de  España  sea  igual  á ella  en  vez  de  conver- 
tirse ella  en  lo  que  son  por  su  desgracia  muchas  pro- 
vincias españolas.  He  dicho, 

ElSr.  LOPEZ  PUIGC3BRVER  {de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGCEBVER:  Señores  Diputa- 
dos, si  fijáis  vuestra  atención  en  los  elocuentes  discur- 
sos que  han  pronunciado  ayer  y hoy  los  S res.  Baró  y 
Romero;  si  miráis  la  gran  espectacion  con  que  en  las 
provincias  se  sigue  este  debate,  comprendereis  que  se 
trata  de  un  asunto  importantísimo  y por  todo  extre- 
mo grave  y delicado.  La  Comisión  no  hubiera  traído 
acerca  de  él  el  dictámeu  que  ha  tenido  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  de  la  Cámara,  sin  que  pre- 
cediera un  detenido  estudio  y un  maduro  examen  de 
los  gravísimos  problemas  que  encierra;  y lo  ha  traído 
y propone  se  autorice  al  Gobierno  para  ratificar  el  tra- 
tado, con  el  convencimiento  y la  persuasión  de  que  es 
útilísimo  á los  intereses  españoles;  lo  ba  traído  con  un 
gran  espíritu  de  patriotismo,  porque  entiende  la  Comi- 
sión que  cuando  de  este  asunto  se  trata,  que  no  afecta 
verdaderamente  un  carácter  de  partido  ni  un  carácter 
político,  sino  un  carácter  de  interés  general  para  el 
país,  hay  que  suponer  siempre  sin  reticencias  que  él 
patriotismo  existe  en  todos  aquellos  que  vienen  aquí 
con  buena  fé  á dar  su  voto  como  á su  conciencia  cua- 
dra y á so  honradez  corresponde. 

Por  eso  creo  que  nosotros,  los  que  sostenemos  la 
conveniencia  del  tratado;  nosotros  que  entendemos  que 
los  dignísimos  Diputados  catalanes,  aunque  sostengan 
un  interés  provincial  y algo  exclusivo,  vienen  aquí  con 
entero  patriotismo,  y atacan  el  tratado,  no  en  nombre 
de  intereses  egoístas,  sino  en  el  interés  general  del 
país,  tenemos  un  perfecto  derecho  á que  cuando  so 
habla  de  las  Cámaras  francesas  y cuando  se  menciona 
el  patriotismo  con  que  aquellos  Diputados  han  votado 
el  tratado,  no  se  hagan  reticencias  respecto  á nuestro 
patriotismo,  porque  en  patriotismo  no  cedemos  los  es- 
pañoles ¿ país  alguno. 

No  se  trata  aquí,  repito,  de  una  cuestión  política 
ni  de  una  cuestión  de  partido.  En  este  banco  de  la  Co- 
misión, al  lado  del  individuo  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra,  el  último  de  todos,  nos  encontramos 
á un  hombre  ilustre  y entendidísimo  en  esta  materia, 
pero  que  no  pertenece  al  partido  en  que  yo  milito;  y 
en  los  que  hacen  la  oposición  al  tratado,  encontramos 
también  al  lado  de  personas  que  militan  al  lado  del 
partido  conservador,  personalidades  brillantes  que  han 
sido  siempre  defensoras  de  las  ideas  liberales  en  Es- 
paña. No  se  trata,  pues,  de  un  asunto  político,  sino  de 
un  asunto  de  interés  general  para  el  país;  y por  eso,  si 
nosotros  hubiéramos  entendido  que  había  algún  peli- 
gro para  la  industria  española,  que  había  algún  temor 
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de  esa  ruina  que  se  nos  anuncia,  no  hubiéramos  dado 
de  ninguna  manera  nuestro  voto,  porque  antes  que  po- 
líticos somos  españoles,  y antes  que  hombres  de  par- 
tido somos  ciudadanos. 

Pero  creed,  gres*  Diputados,  que  todos  esos  temo- 
res, que  todos  esos  augurios  de  ruina  no  deben  pre- 
ocuparos gran  cosa*  ¿Por  qué?  Porque  ei  uso  ha  hecho 
que  esos  argumentos  queden  verdaderamente  despres- 
tigiados. 

No  ha  habido  reforma  económica,  ni  en  España  ni 
fuera  de  España,  que  no  haya  dado  lugar  á este  mismo 
clamoreo,  á estas  mismas  reclamaciones,  á estas  pro- 
testas y oposiciones;  y sin  embargo,  las  reformas  se 
han  verificado,  y contra  esos  augurios  las  reformas  li- 
berales han  dado  resultados  enteramente  opuestos  á 
las  que  se  predecían* 

Ved  en  Inglaterra  á cuántas  reclamaciones  no  dió 
lugar  la  reforma  arancelaría,  y sin  embargo  ha  sido 
origen  de  prosperidad  para  el  país. 

Ved  ío  que  ha  ocurrido  en  Bélgica  respecto  de  su 
tratado  con  Francia.  Lo  cito  porque  es  caso  análogo  al 
nuestro.  Pues  allí  vereis  que  también  se  reunían  los  co- 
merciantes y realizaban  meettngs,  y los  representantes 
del  Sindicato  y Union  de  Amberes  creían  que  el  trata- 
do  con  Francia  era  malísimo,  que  les  iba  á arruinar  y 
á traer  perjuicios  sin  cuento,  y hacían,  ahora  lo  recuer- 
do, precisamente  los  argumentos  que  aquí  se  hacen. 

Francia,  decían,  va  á obtener  únicamente  nuestros 
carbones,  que  al  cabo  y al  fin  son  primera  materia  y 
los  necesita  para  su  industria;  como  aquí  se  dice  que 
solo  la  importación  de  nuestras  primeras  materias  se 
favorece;  y los  belgas  olvidaban  las  franquicias  que  sn 
país  consigue  para  sus  lanas  y sus  hierros,  como  aquí 
se  olvidan  los  beneficios  que  nuestros  vinos  y productos 
agrícolas  obtienen. 

En  Italia  en  estos  momentos  se  están  también  diri- 
giendo censuras  contra  el  tratado  con  Francia;  tratado 
que  yo  creo  favorable  á Italia,  como  creo  que  es  favo- 
rable también  á España  el  que  en  este  momento  esta- 
mos discutiendo*  No  es  esto  decir  que  no  sean  también 
favorables  estos  tratados  á la  otra  parte  contratante, 
pues  los  tratados  se  hacen  para  que  resulten  favoreci- 
das las  dos  partes  que  los  contratan;  porque  ya  no  su- 
cede como  en  antiguos  tiempos,  en  que  los  tratados, 
como  muchos  que  registra  la  historia,  eran  únicamente 
favorables  á una  de  las  altas  partes  contratantes  y cons- 
tituían la  explotación  del  Estado  débil  por  el  Estado 
fuerte, 

España  ha  hecho  reformas  arancelarias  en  1849  y 
en  1869.  Las  dos  fueron  precedidas  y seguidas  de  las 
mismas  censuras,  de  las  mismas  protestas  y de  los  mis- 
mos augurios  que  la  presente. 

Siempre  se  ha  dicho  que  se  iba  á arruinar  la  in- 
dustria nacional,  y sin  embargo,  después  de  todo  aso 
se  ba  desarrollado  el  comercio,  la  industria  ha  pros- 
perado, y ha  aumentado  también  la  riqueza  general 
del  país. 

Yo  no  quiero  haceros  muchas  citas  para  contestar 
¿ las  que  ha  presentado  el  Sr.  Romero;  voy  á permi- 
tirme presentar  algunas,  las  ménos  posibles,  para  de- 
mostrar que  el  comercio  ha  aumentado  en  España  des- 
pués de  todas  esas  reformas  que  fueron  tan  criticadas, 
y á las  cuales  precedieron  tantos  augurios  y tantas 
protestas. 

El  comercio  en  1849  ascendió  á 271,116,657  pe- 
setas; en  1853  á 292  millones,  fijándome  solo  en  las 
cantidades  redondas  para  no  molestaros;  en  1859  á 


571  millones;  en  1869  á 708;  en  1873  á 1.120,  y en 
1877  á 1.053,  Ved,  pues,  señores,  cómo  el  comercio  ha 
ido  siempre  aumentando,  ha  ido  desarrollándose,  ha 
ido  cada  vez  dando  muestra  de  que  en  España  hay  más 
recursos,  puesto  que  hay  más  movimiento  mercantil; 
porque  yo  entiendo,  y en  esto  difiero  de  la  opinión  de 
los  Sres.  Baró  y Romero,  yo  entiendo  que  el  comercio 
es  uno  de  los  signos,  casi  el  principal,  del  bienestar  de 
los  pueblos,  porque  los  pueblos  que  no  tienen  que  cam- 
biar son  pueblos  pobres,  mientras  que  son  pueblos  ri- 
cos los  que  producen,  los  que  cambian,  los  que  co- 
mercian, desarrollando  de  este  modo  la  riqueza  gene- 
ral del  país. 

Pero  si  esto  no  os  convenciera,  si  ereyórals  que  es- 
tos datos  generales  sobre  el  comercio  no  son  bastantes 
para  formar  juicio  sobre  este  asunto,  yo  os  presentaría 
otros  referentes  á la  fabricación,  y que  os  demostrarán 
hasta  que  punto  se  ha  desarrollado  en  España  después 
de  esas  reformas. 

Fijémonos  en  la  reforma  de  1869,  que  tanto  se  cri- 
ticó, y de  la  que  se  dijo  que  iba  á producir  la  ruina  de 
esa  misma  fabricación. 

Mirad;  en  1868  entraron  en  España  19.000  tonela- 
das de  algodón  en  rama,  875  de  lana  y 333.000  de 
carbón  de  piedra.  ¿Y  sabéis  hasta  qué  punto  ha  llega- 
do después  la  importación  de  estas  primeras  mate- 
rias? Pues  en  1881  se  importaron  45.000  toneladas  de 
algodón  en  rama,  1.350  de  lana  y 8 15. 000  de  carbón 
de  piedra. 

Y yo  os  pregunto:  estas  primeras  materias,  cuya 
entrada  supone  un  aumento  en  la  industria  nacional, 
¿no  acusan  un  desarrollo  grandísimo  en  esta  misma  in- 
dustria? ¿no  contradicen  la  afirmación  que  se  hacia  de 
que  la  industria  por  la  reforma  en  1869  iba  á quedar 
arruinada,  paralizándose  la  fabricación?  Pues  ha  suce- 
dido todo  lo  contrario;  de  modo  que  las  reformas  en 
sentido  liberal,  las  rebajas  de  los  derechos  arancela- 
rios aumentan  la  riqueza  general  del  comercio,  au- 
mentan la  fabricación  y elevan  también,  necesario  es 
decirlo,  los  derechos  del  Tesoro,  puesto  que  aumentan 
los  rendimientos  de  las  aduanas.  Y sobre  esto  no 
quiero  leer  datos  de  ninguna  clase,  porque  hartos  so 
han  laido,  y harto  conocido  es  que  Ja  renta  de  adua- 
nas ha  venido  siempre  desarrollándose  con  la  rebaja  de 
los  derechos  arancelarios. 

Y aquí  viene  uno  de  los  grandes  argumentos  que 
se  hacen  en  esta  cuestión,  fundado  en  el  resultado  de 
estas  cifras  y de  estos  datos.  Se  dccia,  y me  parece  que 
era  el  Sr.  Romero  el  que  lo  indicaba,  se  decia  que  con 
esto  se  iba  á demostrar  que  el  país  se  empobrece;  que 
ese  aumento  de  comercio,  si  es  de  comercio  de  impar- 
t ación,  demuestra  únicamente  que  va  á salir  capital 
de  España,  y puesto  que  la  balanza  está  en  contra  de 
nuestro  país  cuando  se  trata  del  comercio  con  Fran- 
cia, habrá  que  convenir  en  que  España  va  á la  ruina 
en  vez  de  ir  á la  prosperidad.  Respecto  de  la  cuestión 
de  balanzas  ha  de  permitirme  3.  S.  que  le  diga  que 
hoy  no  tenemos  en  el  comercio  con  Francia  la  balanza 
en  fcontra;  después  se  lo  demostraré  á 3.  3.;  pero  ade- 
más, yo  creo  poco  en  el  resultado  que  las  balanzas 
ofrecen;  me  parece  que  nunca  las  balanzas  dan  el  ver- 
dadero resultado  de  la  importación  y de  la  exporta- 
ción, y no  pueden  en  ellas  formarse  cálculos* 

Yo  entiendo  que  un  país  para  vender  tiene  que 
comprar,  y para  comprar  tiene  que  vender;  que  no  hay 
ningún  país  que  importe  únicamente  ó que  exporte 
tan  solo,  y que  en  estas  dos  corrientes  que  se  estable* 
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cen  de  dentro  á fuera  y de  fuera  á dentro  ha  de  haber 
siempre  algo  de  analogía,  aim  cuando  no  completa 
Igualdad* 

Yo  voy  á decir  á los  Sres,  Diputados  por  qué  la 
balanza  de  comercio  no  es  nunca  verdad,  y me  vais  á 
permitir  hacer  un  símil  algo  vulgar.  Figuraos  que  un 
comerciante  inglés  emplea  5.000  duros  en  bagatelas, 
como  cuentas  de  vidrio  y objetos  de  colores  que  tanto 
gustan  en  ciertas  regiones  salvajes,  y se  va  con  esas 
mercancías  á un  punto  de  África,  donde  las  cambia 
por  oro  en  polvo  que  vale  30,  40  6 50.000  duros* 

Ese  comerciante  vuelve  á Inglaterra,  y si  uno  de 
los  amigos  de  la  balanza  de  comercio  anota  los  5*000 
duros  que  salieron  en  mercancías,  y anota  t imbien  los 
50*000  duros  que  vuelven,  dirá  en  el  acto:  desgracia- 
do comerciante;  se  ha  arruinado  porque  tiene  la  ba- 
lanza en  contra;  ¿pues  no  ha  exportado  por  valor  de 
5*000  duros  y ha  importado  por  valor  de  50*000?  Ese 
comerciante  se  quedará  sin  capital*  El  comerciante,  sin 
embargo  de  tener  la  balanza  en  contra,  habrá  hecho 
un  buen  negocio  y se  reirá  dol  proteccionismo.  Pues 
esto  que  sucede  con  los  individuos,  sucede  también 
con  las  Naciones.  Las  Naciones,  al  exportar,  llevan  sus 
productos  valorados  á otros  países*  ¿Por  qué  los  lle- 
van? Porque  tienen  más  valor  que  en  el  suyo;  si  no,  no 
los  llevarían.  Una  Nación  exporta  cierto  número  de 
productos  valorados  en  4,  y al  llegar  á la  aduana  del 
país  á donde  van,  figuran  por  un  valor  de  8,  puesto 
que  tienen  una  valoración  diferente,  como  ha  reconocido 
el  Sr,  Romero*  En  seguida  salen  de  esa  Nación  produc- 
tos por  valor  de  6 para  saldar  los  que  han  quedado, 
que  valían  primitivamente  4,  y resulta  que  con  los  4 
de  aquí  se  han  comprado  8 allá,  y hay  por  consiguien- 
te mayor  importación  que  exportación* 

Es,  por  tanto,  la  balanza  de  comercio  una  fantas- 
magoría, y esto  lo  comprueban  los  hechos  siguientes. 
Primero;  todas  las  Naciones  más  poderosas  y que  más 
desarrollada  tienen  su  riqueza,  excepto  los  Estados-Uni- 
dos, do  que  hablaré  luego,  se  encuentran  con  una  ba- 
lanza contraria*  Segunda  Observación  que  debeis  tener 
muy  en  cuenta:  tomad  las  balanzas  de  dos  países;  la  de 
Francia  con  España,  por  ejemplo,  y la  de  España  con 
Francia;  no  las  hallareis  nunca  conformes;  varéis  siem- 
pre desigualdades  en  las  cifras;  y si  se  duda,  podré  leer 
esas  balanzas,  en  las  cuales  se  nota  una  gran  dispari- 
dad, Además  de  eso  os  expondré  estos  datos:  en  Ingla- 
terra desde  1873  á 1878  se  importó  por  valor  de 
44.200  millones  de  realas  más  que  se  exportó.  Pues 
bien;  ¿sabéis  cómo  saldó  Inglaterra  esa  importación 
superior,  que  según  los  partidarios  de  la  balanza  de- 
bía haber  saldado  con  una  salida  de  capital?  Pues  la 
saldó  importando  5*400  millones  en  barras  de  oro  y 
plata;  de  modo  que  ya  veis  que  la  balanza  no  se  puede 
tomar  como  regla  para  el  cálculo,  puesto  que  en  In- 
glaterra habla  un  exceso  de  importación,  y so  cubrió, 
no  sacando  capitales,  sino  importando  oro* 

Enfrente  de  este  ejemplo  voy  á citar  el  de  los  Es- 
tados-Unidos. Los  Estados-Unidos,  que  son  un  pueblo 
que  tiene  derechos  protectores  y la  balanza  en  favor 
suyo,  ha  tenido  sin  embargo  que  hacer  extracciones  de 
oro*  Desde  el  año  73  al  78,  ó sea  la  misma  época  que 
he  citado  para  Inglaterra,  tienen  los  Estados  Unidos  la 
balanza  favorable,  según  dicen  los  proteccionistas:  453 
millones  de  entrada  y 758  de  salida  en  un  ano;  y sin 
embargo,  en  aquel  período  exportan  5.880  millones  en 
barras  de  oro  y plata.  Es  decir,  señores,  que  el  país 
que  tiene  la  balanza  en  contra  importa  oro,  y el  que  j 


tiene  la  balanza  en  pró  lo  exporta;  y esto  prueba  que 
por  regla  general  el  estudio  de  la  balanza  no  nos  sir- 
ve para  nada, 

Dejando  ya  estas  ideas  generales  que  he  tenido  que 
exponer  á la  Cámara  porque  se  habían  hecho  argu- 
mentos fundados  en  ellas  por  los  que  me  hau  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  y para  concluir  este  orden  de 
consideraciones  generales,  voy  á ocuparme  ligeramen- 
te de  un  argumento  del  Sr.  Baró.  Decía  S*  S*;  hoy  en 
el  mundo  civilizado  hay  una  especie  de  retroceso  ha- 
cia las  ideas  proteccionistas;  Alemania,  Francia  y los 
Estados-Unidos  son  proteccionistas*  Yo,  en  efecto,  no 
negaré  el  hecho.  Supongo  que  el  Sr*  Baró,  para  afir- 
mar que  en  Alemania  ha  habido  un  movimiento  pro- 
teccionista, se  funda  en  la  célebre  carta  del  Canciller 
Bismark.  Pues  bien;  si  fijáis  vuestra  atención  eo  ella, 
veréis  que  en  realidad  no  se  piden  derechos  protecto- 
res, ni  se  quiere  ir  á la  protección.  Allí  lo  que  única- 
mente se  pide  es  un  derecho  fiscal  que  me  parece  que 
no  pasaba  del  5.  En  Alemania  creia  Bismark  que  es- 
taban demasiado  recargados  los  tributos  directos  que 
pagaba  la  clase  medía,  y quiso  acudir  á un  impuesto 
fiscal  sobre  las  aduanas;  pero  este  impuesto,  creo  yo 
que  no  puede  decirse  que  tenga  un  carácter  verdade- 
ramente protector,  ni  que  pueda  tomarse  en  el  sentido 
de  que  se  han  desarrollado  en  aquel  pais  las  ideas  pro- 
teccionistas* 

En  cuanto  á los  Estados-Unidos,  voy  á permitirme 
leer  dos  ó tres  cifras  únicamente  para  contestar  al  ar- 
gumento del  Sr.  Baró,  y para  demostrar  que  si  allí  hay 
la  prosperidad  que  se  observa,  no  es  por  la  protección, 
sino  que  es  á pesar  de  la  protección,  porque  la  pro- 
tección ha  producido  allí  una  disminución  de  lo  que 
es  síntoma  y signo  de  riqneza;  y tengan  en  cuenta  los 
Sres*  Diputados  que  no  podemos  hacer  comparaciones 
entre  los  Estados  Unidos,  que  tienen  una  extensión  de 
territorio  inmensa,  que  tienen  grandísimos  capitales, 
que  tienen  una  producción  especial,  y entre  las  Nacio- 
nes europeas,  que  se  encuentran  en  condiciones  muy 
diversas;  pero  á pesar  de  esto,  voy  á hacer  esta  com- 
paración* Allí  ha  disminuido  la  inmigración,  allí  ha 
disminuido  el  comercio  en  general*  Prescindo  de  leer 
cifras  porque  todos  las  conocéis,  que  si  no,  leería  los 
estados* 

Pues  bien;  si  desde  1873  á 1877  han  disminuido 
en  los  Estados’ Unidos  estos  dos  signos  de  riqueza  y de 
bienestar,  no  se  puede  decir  que  gracias  á la  protec- 
ción se  ha  desarrollado  la  riqueza* 

Y en  cuanto  ¿ Francia,  es  cierto  que  se  inauguró 
en  tiempo  de  Mr.  Thiers  un  movimiento  proteccionis- 
ta; que  se  quiso  entonces  venir  á reformar  las  tarifas 
generales  y denunciar  todos  los  tratados*  Pero,  seño- 
res, aquel  movimiento  ¿se  ha  realizado?  Aquella  tarifa 
general  con  derechos  vsu  penares  á los  de  la  tarifa  con^ 
vencional  ¿ha  regido  ó rige,  ó va  á regir  para  las  de- 
más Naciones?  ¿Para  cuál?  Pues  ¿no  ha  venido  después 
la  misma  Francia  á hacer  tratados  de  comercio  con 
todos  los  países  , precisamente  rebajando  los  derechos 
y haciendo  concesiones?  Pues  ese  movimiento  protec- 
cionista que  decía  ei  Sr,  Baró  se  había  iniciado  en 
Francia,  yo  me  permito  creer  que  se  ha  rectificado;  y 
es  más,  podría  creerse  que  aquellos  preliminares  quizá 
fueran  con  idea  de  llegar  á modificar  de  esta  manera 
los  tratados  que  regían  con  otros  países* 

Y dicho  esto,  voy  á entrar  ya  en  la  cuestión  del 
tratado. 

Precedentes  del  tratado  es  lo  primero  que  tenemos 
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que  examinar;  es  decir,  estado  de  la  cuestión  cuando 
el  Gobierno  que  hoy  rige  los  destinos  del  país  tuvo  que 
plantear  la  negociación  con  Francia.  Todos  sabéis  que 
Francia  había  denunciado  el  tratado  español  de  1877, 
dando  únicamente  seis  meses,  porque  el  tratado  venia 
renovándose;  seis  meses  que  después  prorogó  por  una 
ley  pira  todas  las  Naciones  que  tuvieran  ya  tratos 
pendientes  con  la  seguridad  ó con  grandes  probabili- 
dades de  buen  éxito,  ó tratados  firmados  que  no  estu- 
vieran ratificados.  El  tratado  español  se  denunció 
como  los  otros  ó iba  á dejar  de  regir;  á estas  denun- 
cias precedió  la  formación  de  una  tarifa  general.  ¿Sa- 
béis, Sres.  Diputados,  con  qué  idea  habla  hecho  Fran- 
cia la  reforma  de  la  tarifa?  Pues  á este  propósito  yo  no 
tengo  más  que  recordar  las  palabras  del  Sr,  Romero: 
Rabia  hecho  estas  tarifas  generales  con  el  único  y ex- 
clusivo objeto  de  tener  una  base  sobre  que  discutir 
cuando  se,  tratase  de  hacer  tratados  con  las  demás  Na- 
ciones; es  decir  que  Francia  habla  hecho  unas  tarifas 
generales,  perjudiciales  para  el  comercio  de  los  demás 
países  en  general,  puesto  que  las  tomaba  como  base 
para  hacer  rebajas  y luego  obtener  ella  concesiones  en 
favor  de  su  comercio.  No  me  negarán,  pues,  ios  seño- 
res Baró  y Romero  que  la  tarifa  general  francesa  es  un 
mal,  es  un  peligro  para  todas  las  Naciones,  y también 
pira  España;  y en  este  punto  voyá  decir  algo  respecto 
de  la  cuestión  de  vinos. 

Precisamente  Mr.  Tirará,  cuyas  palabras,  refirién- 
dose al  vino  se  han  citado  en  esta  Cámara,  cuando 
quería  sostener  el  tipo  de  6 francos,  que  luego  se  re- 
bajó, ¿qué  deda?  Que  era  para  poder  estar  en  condi- 
ciones de  ceder,  de  rebajar  algo  de  esos  derechos;  dan* 
do  á entender  que  comprendía  que  el  gran  beneficio 
que  se  podía  hacer  á las  Naciones  (se  refería  á Italia, 
á Portugal  y á España),  que  lo  que  se  les  podía  conce- 
der á cambio  de  otras  concesiones  para  ella,  era  la  re- 
baja de  los  vinos.  De  consiguiente,  no  será  este  punto 
tan  poco  importante,  cuando  Mr.  Tirará  le  elegía  como 
punto  en  el  que  se  habla  de  hacer  firme  para  discutir 
después  tratados  con  las  demás  Naciones.  Se  denuncia 
el  tratado,  y en  esto  empiezan,  y llamo  sobro  ello  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados,  empiezan  los  tratos  y 
negociaciones  con  Italia  y con  Portugal;  es  decir,  con 
naciones  de  productos  similares  á España;  y el  Gobier- 
no español  se  bd  con  tro  en  esta  situación:  con  el  trata- 
do denunciado  y con  la  tarifa  general,  perjudicial  para 
nuestro  comercio,  porque  así  lo  han  reconocido  los 
Sres.  Baró  y Homero, 

Tenia  tres  caminos;  primero,  renunciar  á tratar  y 
aceptar  la  tarifa  general;  segundo,  procurar  obtener  el 
trato  de  Nación  más  favorecida  por  un  convenio,  sin 
que  fuera  un  tratado;  tercero,  hacer  un  tratado.  De 
estos  tres  puntos,  ¿cuál  era  el  único  posible?  ¿cuál  era 
el  único  conveniente?  Desde  luego  empiezo  por  des- 
echar la  idea  de  que  España  podía  haber  tratado  con 
Francia  sobre  la  base  únicamente  de  aceptar  la  tarifa 
de  Nación  más  favorecida;  porque  si  estaban  todos  los 
tratados  de  las  demás  Naciones  denunciados,  si  se  es- 
taba precisamente  con  Italia  y con  Portugal  tratando 
de  celebrar  tratados*  necesitaba  conocer  hasta  dónde 
habla  o de  llegar  las  concesiones  á esas  Potencias,  para 
saber  hasta  qué  límite  el  derecho  de  Nación  más  favo- 
recida podía  convenirle. 

Esto  no  era  posible.  Además  h^bia  otra  circunstan- 
cia especialísima,  que  era  ia  voluntad  de  una  de  las 
partes  contratantes,  porque  como  los  tratados  han  de 
aceptarse  por  los  dos  pueblos  y no  imponiéndose  el  uno 


al  otro,  resultaba  que  si  Francia  se  negaba  á tratar  en 
absoluto  sobre  la  base  de  Nación  más  favorecida  úni- 
camente, no  era  posible  que  el  Gobierno  español  in- 
sistiera, 

Y yo  creo  que  Francia  debió  negarse,  porque  ha 
sido  regla  general  de  conducta  en  esa  Nación,  en  las 
presentes  circunstancias,  el  negarse  á aceptar  tratos 
sobre  esa  base  únicamente.  No  es  que  se  niega  á ad- 
mití ría  en  los  tratados,  y la  prueba  es  que  la  ha  ad- 
mitido en  todos,  y hoy  no  se  hace  ningún  tratado  sin 
que  se  incluya  esa  cláusula;  lo  que  digo  es  que  se  hu- 
biera rechazado  esa  base  como  único  trato,  no  como 
parte  de  un  tratado,  porque  no  ha  querido  concedér- 
sela á ninguna  Nación,  excepto  á Inglaterra.  ¿Y  por  qué 
se  la  ha  concedido  á Inglaterra?  Porque  las  dificulta- 
des para  llegar  á un  convenio  entre  esas  dos  Naciones 
venían  á irrogar  á Francia  un  perjuicio  mayor  que  á 
Inglaterra,  no  teniendo  algún  tratado  ó convenio  por 
lo  mée  os,  toda  vez  que  Francia  recibe  de  Inglaterra 
una  infinidad  de  primeras  materias  que  le  son  esen- 
cialmente precisas  para  su  fabricación. 

De  consiguiente,  solo  este  punto  se  trató  con  Ingla- 
terra. España  no  podia  plantear  la  cuestión  en  ese  ter- 
reno de  aceptar  únicamente  como  base  de  la  Nación 
más  favorecida:  tenia,  ó que  hacer  un  tratado,  ó acep- 
tar que  viniesen  á regir  las  tarifas  generales  que  todos 
reconocemos,  b mismo  las  personas  que  impugnan 
este  tratado  que  las  que  le  defendemos,  que  son  nn  mal 
para  España.  Es  indudable,  pues,  que  el  Gobierno  no 
debía  dejar  de  tratar,  ni  consentir  que  llegase  ia 
época  en  que  el  tratado  cesara  y empezaran  á regir  las 
tarifas  generales  para  todos  nuestros  productos.  La  ne- 
cesidad, pues,  del  tratado  se  imponía,  y se  imponía  te- 
niendo que  tratarse  en  muy  breve  plazo,  porque  antea 
he  dicho  que  se  habían  concedido  seis  meses  para  la 
denuncia  del  tratado. 

Pero  ahora  bien;  supuesta  la  necesidad  del  tratado, 
siendo  conveniente  para  el  país  que  el  Gobierno  no 
perdiese  de  vista  punto  tan  importante  para  todos  nues- 
tros productos  agrícolas,  que  el  Gobierno  no  dejara 
abandonada  nuestra  agricultura,  nuestra  exportación 
á las  tarifas  generales  francesas,  ¿cómo  la  ha  cum- 
plido, no  tanto  el  Gobierno,  sino  las  dignas  personas 
que  han  estado  allí  encargadas  de  celebrar  esta  nego- 
ciación? Este  es  el  punto  verdaderamente  grave  que 
hay  que  discutir  aquí. 

El  primer  argumento  que  se  ha  hecho  ha  sido  el 
de  la  preci  pitación. 

Se  ha  dicho:  ¿por  qué  se  hace  este  tratado  tan  pre- 
cipitadamente? ¿No  era  conveniente  que  hubiéramos 
hecho,  como  lo  han  hecho  los  franceses,  prévla mente 
un  arancel?  ¿No  era  conveniente  que  á este  tratado, 
del  cual  van  á dependerían  grandes  intereses,  hubiera 
precedido  una  ámplia  información  en  la  que  se  hu- 
biera oido  á todos  los  industriales,  á los  grandes  agri- 
cultores, y así  se  hubieran  podido  tener  en  cuenta  to- 
dos los  intereses  del  país?  En  una  palabra,  ¿no  debía 
haberse  abierto  una  disemsion,  para  que  el  Gobierno  y 
los  encargados  de  la  negociación,  con  completo  cono- 
cimiento de  causa  hubieran  podido  llevar  á ese  tratado 
las  exigencias,  los  deseos  de  todas  las  grandes  fuentes 
de  riqueza  y de  prosperidad? 

Este  ha  sido  el  primer  argumento  que  se  ha  hecho, 
y creo  que  le  presento  completamente  desnudo  de  re- 
tórica, tal  como  le  han  presentado  los  Sres.  Baró  y Ho- 
mero. Pero  si  recordáis  que  yo  he  dicho  anteriormente 
que  el  tratado  estaba  denunciado  y que  á los  seis  me- 
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ses  dejaba  de  regir,  varéis  ya  la  contestación  á este 
argumento,  (El  Sr ; Baró ; ¿No  se  habla  pro  rogado  otras 
^eces ?)  Lo  primero  que  se  necesita  para  una  próroga 
es  que  se  convengan  las  partes  contratantes,  Francia 
habla  declarado  su  propósito  de  no  admitir  la  próroga, 
porque  habla  denunciado  toáoslos  tratados,  y esta  es 
una  regla  que  se  creía  inquebrantable;  y Francia,  al 
votar  la  ley  para  prorogar  por  otros  seis  meses,  esta- 
bleció como  condición  precisa  que  para  conceder  una 
nueva  próroga  de  seis  meses  sobre  los  seis  meses  pri- 
meros, era  necesario  que  estuviesen  ya  las  negociacio- 
nes planteadas  y con  grandes  probabilidades  de  buen 
éxito,  ó estuviesen  firmados  los  tratados,  aunque  no  ra- 
tificados; de  aquí  deduzco  yo  que  no  era  posible  bus  - 
car una  próroga  más,  ó era  necesario  aceptar  los  seis 
meses,  (El  Sr.  Baró\  Eso  se  llama  imposición  por  parte 
fie  Francia,)  Podrá  ser  imposición  de  las  circunstan- 
cias del  plan  general, 

Yo  diré  una  cosa  al  Sr,  Baró.  Me  extraña  mucho 
que  se  haga  este  argumento  de  la  falta  de  informa- 
ción, porque  en  realidad  Francia  no  debía  suponer  que 
esta  información  faltaba.  El  año  1877  se  celebró  un 
tratado  provisional  con  Francia,  y se  dijo  que  este  tra- 
tado solo  regiría  dos  años,  y que  ai  cabo  de  esos  dos 
anos  se  entraría  en  un  estado  definitivo,  haciendo  un 
tratado  definitivo  también.  Lo  natural  era  que  en  Es- 
paña se  hubiera  hecho  esta  Información  en  ese  plazo  de 
dos  años;  pero  pasaron  dos  años,  pasaron  tres,  pasaron 
cuatro;  llegó  ei  momento  actual,  y por  circunstancias 
que  no  critico,  ni  los  fabricantes  se  acordaron  de  pedir 
la  información,  ni  el  Gobierno  que  entonces  regia  los 
destinos  del  país  se  ocupó  tampoco  de  hacerla,  y el  Go- 
bierno actual  se  encontró  con  la  cuestión  planteada  en 
términos  que  no  tenia  más  remedio  que  darle  la  solu- 
ción que  le  ha  dado. 

Cuatro  años  han  estado,  desde  1877  hasta  ahora, 
con  nn  tratado  provisional  que  venia  de  próroga  en 
próroga,  diciendo  que  era  necesario  hacer  una  infor- 
mación para  que  cesara  aquel  estado  transitorio;  no  la 
han  hecho  en  esos  cuatro  años;  ¿puede  hacerse  por  esto 
cargo  ai  Gobierno  que  actualmente  rige  los  destinos 
del  país? 

Por  consiguiente,  si  hay  algún  cargo,  que  no  quie- 
ro lanzarlo,  no  es  para  este  Gobierno;  y también  es 
cierto  que  puede  haber  habido  algún  descuido,  algún 
abandono  por  parte  de  los  fabricantes  al  no  fijarse  y al 
no  atender  á sns  intereses  en  este  particular,  porque 
el  tratado  de  1877  era  una  cosa  pública,  y sin  embar- 
go, nadie  pidió  esa  información.  El  no  pedirla,  ¿fué 
únicamente  descuido  de  los  fabricantes  catalanes,  ó fué 
otra  cosa?  Yo  no  lo  sé;  pero  creo  que  si  el  Gobierno  que 
regia  entonces  los  destinos  del  país  no  la  hizo,  tampo- 
co los  fabricantes  le  impulsaron  ni  le  apremiaron  para 
que  la  hiciera,  á fin  de  que  pudiera  haber  una  base 
sólida,  según  se  dice*  para  cuando  llegara  el  momento 
de  discutir  el  tratado  definitivo* 

Se  dice  también:  pero  ya  que  no  pudiera  ser  un 
tratado  provisional  como  lo  fué  el  de  1877,  ya  que  no 
pudiera  pro  rogarse  éste,  podría  haberse  hecho  otra 
cosa,  un  tratado  que  fuera  denuncíable  dentro  de  un 
plazo  más  corto,  porque  el  de  diez  años  es  demasiado 
largo  para  que  nos  comprometamos,  para  que  nos  li- 
guemos, y comprometamos  y liguemos  á la  produc- 
ción y á la  industria  española.  Podrá  ser  bueno  según 
onos,  podrá  ser  malo  según  otros;  pero  al  fin  y al  cabo 
unes  y otros  pueden  equivocarse  y conviene  tener  li- 
bertad de  acción  en  este  particular.  Este  es  el  argu- 
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meato  que  se  hace,  y yo  podría  prescindir  de  él,  por- 
que siendo  materia  de  una  enmienda  que  creo  ha  de 
sostener  una  persona  de  las  más  distinguidas  de  esta 
Cámara,  yo  podría  dejar  para  entonces  y para  la  per- 
sona que  contestara  al  discurso  de  ese  eminente  hom- 
bre politiconas  consideraciones  relativas  á esta  punto. 
Por  esto  voy  á limitarme  á hacer  breves  indicaciones. 

Señores  Diputados,  los  convenios  internacionales  en 
materia  de  comercio  y navegación,  ó no  significan 
nada,  ó significan  el  deseo  de  dar  facilidad,  de.  dar  es- 
tabilidad á las  corrientes  del  comercio  de  uno  y otro 
país,  para  que  puedan  fundarse  nuevas  industrias  ó 
desarrollarse  las  existentes.  Á la  verdad,  no  se  com- 
prende que  los  tratados  de  comercio  y navegación  lo 
sean  por  breve  tiempo;  no  es  aceptable  esto  por  regla 
general;  y debo  añadir  que  esta  ¡idea  existe  en  Fran- 
cia, cuando  vemos  que  Mr.  Bou  viere,  Ministro  de  Go- 
mar cío  de  aquel  país,  al  inaugurar  la  escuela  de  co- 
mercio, decía  entre  otras  cosas  que  copió  ia  prensa 
francesa  y tradujeron  algunos  periódicos  españoles, 
que  el  Gobierno  se  habia  preocupado  mucho  de  hacer 
con  otras  Potencias  tratados,  y anadia  que  son  muy  ne- 
cesarios para  dar  estabilidad  y fijeza  á las  operaciones 
mercantiles. 

Pues  bien;  dada  esta  idea  de  los  tratados,  no  ex- 
trañará nadie  que  Francia  haya  procurado  buscar  con- 
diciones de  estabilidad  al  tratar  con  España,  mucho 
más  cuando  precedía  á estas  negociaciones  la  existen- 
cia del  tratado  provisional  que  habia  venido  reprodu- 
ciéndose por  prórogas  de  año  en  año,  y parecía  poco 
lógico  que  después  de  tener  ese  tratado  provisional 
durante  cinco  años,  viniera  uno  definitivo  tan  solo  por 
dos  ó por  tres.  Pero  después  de  esto,  repito  lo  que  an- 
tes dije:  los  tratados  son  concesiones  mutuas,  y cuando 
una  Nación  dice  que  sobre  un  punto  no  transige,  que 
no  discute  ni  puede  entrar  en  negociaciones  sino  con 
una  base  determinada,  la  otra  Nación  tiene  que  hacer 
una  de  dos  cosas:  ver  si  le  conviene  aceptar  esa  base,  ó 
no  discutir  el  tratado.  Pues  yo  he  de  indicar  á S.  S. 
que  Francia  se  fijó  en  la  cuestión  de  los  términos  lar- 
gos al  celebrar  todos  sns  tratados,  y que  no  hay  más 
que  una  excepción,  el  tratado  con  Italia,  que  se  ha  dis- 
cutido en  la  Cámara  francesa,  y que  no  se  puede  citar 
como  argumento  en  este  particular 

Francia  ha  concedido  á Italia  el  derecho  de  denun- 
ciar su  tratado  á los  seis  ó á los  diez  años,  no  á los 
siete  ni  á los  ocho,  ni  á los  nueve,  y aun  esto  le  ha 
costado  mucho.  ¿Por  qué  se  ha  concedido?  Porque  con- 
cluyendo en  esta  época  el  tratado  que  hoy  tiene  con 
Austria,  Italia  deseaba  tener  libertad  de  acción  para 
negociar  en  su  día  nuevamente  con  Austria,  y deseaba 
por  lo  mismo  no  encontrarse  ligada  con  otros  tratados 
que  podían  venir  á entorpecer  las  negociaciones  ó dar 
lugar  á que  se  invocara  la  cláusula  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Pero  este  era  nn  motivo  espeoialísiino  para  Italia, 
y á pesar  de  existir  ese  motivo,  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos saben  cómo  se  trató  de  rechazar  eso  en  las  Cáma- 
ras francesas  cuando  se  discutió  el  tratado  á que  me 
refiero;  la  gran  discusión  que  hubo,  tan  solo  fué  por  la 
cuestión  del  plazo.  Por  consiguiente,  si  Francia  habla 
fijado  términos  largos  para  sus  tratados,  no  sé  cómo  se 
quiere  suponer  que  fijó  el  de  diez  años  para  el  tratado 
franco-español  porque  era  beneficioso  para  Francia  y 
perjudicial  para  España, 

No,  esta  era  una  regla  general  qne  Francia  se  ha- 
bia impuesto  para  tratar  con  las  demás  Naciones;  y 
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tan  es  cierto  esto,  que  planteó  la  cuestión  antes  de  dis- 
cutir ei  tratado.  Creo  que  en  la  segunda  ó tercera  con- 
ferencia, aunque  no  i o aseguro,  pero  cuando  el  presi- 
dente de  la  Comisión  se  ocupe  de  esto  podrá  dar  más 
explicaciones,  se  planteó  la  cuestión  del  tiempo  que 
habla  de  durar,  y entonces  no  sabia  Francia  hasta  qué 
punto  iba  á ir  en  sus  concesiones,  ni  hasta  qué  punto 
iba  á llegar  España,  No  pudo  haber  la  idea  de  aprove- 
charse de  la  poca  habilidad  que  se  supone  en  nuestros 
negociadores,  porque  se  discutió  la  duración  y se  fijó 
la  de  diez  años  antes  do  que  se  supiera  cuál  era  la  so- 
lución definitiva,  y antes  también  de  que  llegara  el  mo- 
mento en  que  estuvieran  suspendidas  las  negociacio- 
nes cuando  Gasl  hablan  llegado  ¿ terminarse. 

También  lanzaban  graves  censuras  al  Gobierno  de 
S,  M,  los  Sres.  Romero  y Baró  por  haber  designado  al 
Sr.  Albacete  para  las  negociaciones  que  han  dado  por 
término  ei  proyecto  de  tratado  franco-español;  y yo 
sobre  este  punto  nada  he  de  contestar,  porque  los  se- 
ñores Romero  y Baró  han  hecho  merecidísimos  elogios 
del  Sr,  Albacete,  han  reconocido  su  competencia,  han 
reconocido  los  grandes  estudios  que  tiene  en  esta  ma- 
teria, han  reconocido  su  especial  aptitud,  demostrada 
ya  prácticamente  en  otras  ocasione?,  ¿Y  cómo  se  pue- 
den lanzar  censuras  al  Gobierno  de  S.  M.  por  haber 
buscado  un  hombre  apto  y entendido  en  estas  materias 
para  hacer  una  negociación?  {El  Sr , Baró : ¡Si  lo  elo- 
giamos por  haber  buscado  al  Sr,  Albacete  que  es  con- 
servador!) El  Gobierno,  que  creo  yo  que  entiende  que 
en  estas  materias  se  trata  únicamente  de  un  interés 
económico  y no  de  partido,  habrá  prescindido  de  las 
ideas  políticas  ante  la  aptitud  y ante  la  reconocida 
competencia  que  todos  convienen  que  existe  en  el  se- 
ñor Albacete;  de  modo  que  sobre  este  punto  no  puedo 
decir  nada. 

Si  es  un  cargo  de  parcialidad  el  decir  que  el  se- 
ñor Albacete  habla  presidido  la  información  sobre  las 
lanas  y que  era  el  encargado  da  ir  á Francia  á nego- 
ciar ese  tratado,  y después  ei  encargado  de  presidir 
la  Comisión  del  tratado,  añadiendo  el  Sr,  Romero;  ya 
sabíamos  cuál  habla  de  ser  el  resultado;  yo  le  diré  so- 
bre este  punto  á S,  S.  una  cosa,  y es,  que  dada  la  in- 
teligencia que  existe  en  ia  Cámara,  dado  el  conoci- 
miento de  toáoslos  Sres,  Diputados  que  aquí  concur- 
ren, excepto  el  que  en  este  momento  dirige  la  palabra 
al  Congreso,  no  puede  la  presidencia  de  una  Comisión 
determinar  un  voto  en  la  Cámara,  ni  puede  tampoco 
imponerse,  por  muy  alta  que  esté,  una  persona  á las 
Cámaras  españolas.  Las  Cámaras  españolas  votan  siem- 
pre con  completo  conocimiento,  votan  conociendo  y es- 
tudiando el  asunto,  y no  votan  ni  puede  suponerse 
nunca  que  la  presidencia  de  una  Comisión  ponente 
pueda  determinar  el  voto  de  toda  una  Cámara, 

Señores  Diputados,  yo  siento  abusar  de  vuestra 
amabilidad,  yo  siento  molestaros;  pero  comprendereis 
que  los  discursos  de  los  Sres,  Baró  y Romero  han  te- 
nido tal  importancia,  han  tenido  tal  trascendencia, 
porque  se  trata  de  personas  que  tienen  una  inteligen- 
cia grandísima  y reúnen  dotes  poco  comunes , que  no 
puedo  contestar  con  pocas  palabras,  y yo  tengo  que 
recoger  algunos  argumentos,  y recogerlos  todo  lo 
más  brevemente  que  sea  posible,  y para  eso  tengo  que 
molestaros  contra  mi  voluntad,  pero  os  ruego  que  me 
dispenséis. 

Habiendo  dicho  cuáles  eran  los  antecedentes,  di- 
gámoslo así,  internacionales  del  asunto,  ó cuál  era  la 
situación  en  que  e!  Gobierno  se  encontraba  con  res- 


■ pecio  á Francia,  vamos  á ver  ahora  cuáles  eran  ios 
antecedentes  que  podremos  llamar  interiores  y eco- 
' nómicos  respecto  del  mismo  tratado,  porque  este  es  un 
, punto  también  muy  importante  que  conviene  tener  en 
cuenta. 

Yo  no  he  de  entrar  aquí  á decir  cuáles  han  sido  las 
rudas  batallas  que  desde  hace  mucho  tiempo  han  li- 
brado en  España  los  lib re -cambistas  y los  proteccio- 
nistas, porque  á todos  os  consta,  y es  natural  que 
yo  os  fatigue,  sobre  todo  á tan  avanzada  hora  t con 
un  recuerdo  que  por  sabido  todos  tienen  olvidado;  pero 
es  lo  cierto  que  la  batalla  existe. 

Vino  el  año  de  Í869,  y el  Gobierno  que  entonces 
regia  los  destinos  del  país  trató  de  resolver  la  cues- 
tión, y trató  de  resolverla  en  el  sentido  del  libre- 
cambio; si  no  llegando  al  libre- cambio,  por  lo  alónos 
en  esa  tendencia;  y entonces,  como  ahora  y como 
siempre,  se  promovieron  reclamaciones  y protestas,  se 
habló  de  industrias  destruidas  y fábricas  que  se  cier- 
ran, de  operarios  que  quedan  sin  trabajo,  etc.  Y se  dis- 
cutió la  cuestión,  y el  Ministro  que  entonces  era  déEá- 
cienda,  que  no  podía  ser  sospechoso  por  sus  ideas  pro- 
teccionistas, aceptó  sin  embargo  una  transacción  y 
¡ vino  ár dar  una  fórmula  y se  dijo:  esta  fórmula  es  el 
convenio  entre  los  proteccionistas  y los  libre -cambis- 
tas; y vino  la  ley  de  1869,  aceptada  por  todos  como 
transacción,  porque  no  eran  las  ideas  ciertamente  del 
Ministro  que  entonces  ocupaba  el  departamento  de 
Hacienda,  que  era  el  Sr.  Figuerola,  puesto  que  sus 
amigos  presentaron  un  voto  particular  en  sentido  mu- 
cho más  extenso,  y si  se  aceptó  aquella  ley  era,  repi- 
to, como  una  transacción  con  los  proteccionistas,  y 
por  cerrar,  digámoslo  así,  la  lucha  que  habia  venido 
librándose  en  España  sobre  libertad  y libre-cambio, 
i Pues  bien;  teníamos  admitida  una  fórmula  que  consis- 
tía en  lo  siguiente:  en  el  año  de  1869  desaparecía  todo 
derecho  superior  al  80  y 35,  reduciéndose  á ese  tipo 
todos  los  entonces  existentes  que  fuesen  mayores;  á los 
seis  años  empezaban  á rebajarse  los  derechos  que  se 
llamaban  extraordinarios;  es  decir,  ios  que  mediaban 
¡ desde  el  lo  al  30  ó 35  respectivamente,  se  iban  redu- 
ciendo hasta  llegar  al  límite  de  los  derechos  fiscales, 
al  límite  del  15  por  100,  que  se  admitía  ya  como  solu- 
ción definitiva  de  esta  cuestión  en  España  y esto  se 
aceptó  por  todos,  y esto  fué  ley. 

Pasaron  los  años;  se  hizo  naturalmente  la  primera 
rebaja  al  tipo  de  30  y 35  cuando  iban  a espirar  los  seis 
años;  cuando  llegó  el  año  1875,  pocos  dias  antes  de 
aquel  en  que  debia  hacerse  la  rebaja,  entonces,  sin  ne- 
cesidad de  informaciones,  porque  esto  de  las  informa- 
ciones son  necesarias  cuando  se  trata  de  ir  al  libre- 
cambio, pero  no  son  necesarias  cuando  se  va  en  contra 
del  libre-cambio,  entonces,  sin  que  se  hicieran  infor- 
maciones previas,  sin  audiencia  de  los  agricultores,  sin 
oirse  á aquellas  personas  que  se  creían  interesadas  en 
que  se  bajasen  los  tipos  del  arancel,  sin  que  precedió- 
se  información  alguna  para  saber  si  los  fabricantes  po- 
dian  competir  en  el  mercado,  al  cabo  de  ese  tiempo 
vino  un  decreto  y declaró  que  suspendía  los  efectos 
de  la  ley,  que  habia  sido,  como  antes  he  dicho,  una 
transacción  entre  los  proteccionistas  y el  libre-cambio; 
decreto  que  después  se  elevó  á ley. 

Pero  note  la  Cámara  una  cosa;  note  la  Cámara  que 
j el  partido  conservador,  que  entonces  regia  los  destinos 
de  España,  no  se  atrevió  á derogar,  no  derogó  la  ley  de 
' 1869;  no  dijo  que  no  habían  de  hacerse  ya  las  refor- 
mas y las  rebajas  sucesivas,  sino  que  dijo  que  se  Hmt- 
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taba  á suspenderlas;  señal  de  que  no  encontraba  mala 
la  ley  de  1869;  porque  si  no,  desde  luego  debió  haber 
propuesto  su  derogación.  Sé  limitó  á suspender  la  ley, 
porque  entonces  se  creía,  y así  lo  dijo  el  Gobierno,  que 
no  se  trataba  más  que  de  una  cuestión  de  aplazamien- 
to; porque  se  decia  que  la  guerra  habla  asolado  ios 
campos,  que  nuestra  industria  había  pasado  por  los  hor- 
rores que  traen  consigo  los  disturbios  políticos,  y que 
no  se  había  podido  en  el  seno  dei  país  efectuarse  aquel 
progreso  que  en  los  seis  anos  se  creyó  que  hubiera  po- 
dido hacerse,  y que  todo  esto  determinaba  una  situa- 
ción que  no  era  la  situación  bonancible  que  habian  so 
nado  los  legisladores  de  Í869  al  decir  que  dentro  de 
seis  años  estarla  la  industria  española  debidamente 
preparada  para  poder  competir  con  la  extranjera. 

Así  es  que  se  dijo  que  se  suspendía;  ¿pero  basta 
cuándo?  Parecía  natural  que  se  suspendiera  io  más  por 
otros  seis  años,  y que  se  dijera  que  pasado  este  térmi- 
co volviera  á regir  la  ley  como  antes.  Pero  no  sucedió 
así,  no;  sino  que  se  suspendió  la  ley  en  absoluto;  de 
modo  que  no  se  atrevió  aquel  Gobierno  á derogarla,  y 
tampoco  fijó  límites  á la  suspensión.  Conste,  pues,  que 
en  España  se  había  admitido  una  transacción  que  con- 
sistía en  una  rebaja  gradual  de  los  derechos  extraor- 
dinarios, y que  esta  transacción  no  se  había  derogado 
por  ninguna  otra.  Llega  en  esta  situación  el  partido 
constitucional  al  poder,  y vino  en  uno  de  los  proyectos 
que  se  traen  á esta  Cámara  la  idea  de  levantar  la  sus- 
pensión de  la  base  5,a;  es  decir  que  vino  el  proyecto  á 
restablecer  aquella  que  se  planteó  en  1869,  y que  se 
había  suspendido  en  1875,  porque  habiendo  pasado 
desde  entonces  hasta  ahora  seis  años,  parecía  que  debia 
volver  á regir. 

Se  va,  pues,  á plantear  la  base  5.\  que  parte  del 
principio  de  que  no  ha  habido  más  que  una  suspensión, 
y se  va  á entrar  en  la  rebaja  de  los  derechos  extraor- 
dinarios, ¿para  quién?  Para  todas  las  daciones  que  nos 
dén  reciprocidad.  El  partido  constitucional  dice:  voy  á 
hacer  una  tarifa  general,  voy  á reformar  los  aranceles 
con  el  ñn  de  llevar  á cabo  la  primera  rebaja  de  los  de- 
rechos extraordinarios;  y al  decir  esto,  el  partido  cons- 
titucional se  encuentra  que  está  denunciado  el  tratado 


con  la  Nación  francesa,  y que  las  tarifas  que  contiene 
son  perjudiciales  á la  Nación  española. 

Yo  pregunto  ahora:  ¿qué  debió  hacer  el  Gobierno 
en  esta  situación?  ¿No  tratar  con  la  Nación  francesa  y 
llevar  adelante  la  base  5.a?  ¿Era  esta  la  conducta  que 
debía  seguir  el  Gobierno?  Entonces  íbamos  á entregar 
á todo  el  mundo  esa  rebaja  de  que  ahora  os  quejáis,  y 
que  se  hace  únicamente  á los  franceses.  Entonces 
í bamos  á votar  la  base  5.a,  ¿á  cambio  de  qué?  de 
nada;  de  modo  que  se  nos  hace  una  grave  censura 
por  haber  querido  sacar  partido  en  esta  ocasión; 
por  haber  dicho:  puesto  que  hemos  de  rebajar  los  de- 
rechos  extraordinarios  hasta  llevarlos  al  límite  del  15 
por  100,  vamos  á ver,  antes  de  hacer  esta  rebaja,  si 
recabamos  del  extranjero  algunas  franquicias,  algunas 
utilidades.  ¿Y  es  esto  verdaderamente  censurable?  Pues 
este  es  el  punto  de  vista  en  que  hay  que  tratar  esta 
cuestión.  Tenemos  un  tratado  denunciado;  tenemos 
unas  tarifas  francesas  perjudiciales,  y tenemos  que  la 
legislación  de  España  nos  impele  á establecer  la  base 
5.a,  que  contiene  la  reforma  de  suprimir  todo  derecho 
extraordinario  como  idea  general;  y ahora  se  censura 
al  Gobierno,  ¿por  qué?  porque  quiere  que  esta  rebaja 
que  se  va  á hacer...  {El  Srt  Alvares  Marino:  ¿Quién 
quiere  la  rebaja?)  Entraremos  luego  en  la  cuestión  de 
quién  quiere  la  rebaja;  porque  en  el  Congreso  hay  un 
gran  número  de  exposiciones  en  que  se  pide  la  apro- 
bación del  tratado  y el  restablecimiento  de  la  base  5/, 
y hay  todavía  muchas  que  han  de  venir. 

Señor  Presidente,  son  las  siete  y me  queda  bas- 
tante que  decir;  si  S.  S.  fuera  tan  amable  que  me  re- 
servara la  palabra,  se  lo  agradecería  á S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE!  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pen- 
diente y demás  asuntos  señalados. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXOIO,  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERMA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO*  Abres©  á las  tres  menos  cuarto  .=Se  la©  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior *=Dáse  lectura, 
y pasa  á las  Secciones  un  proyecto  de  ley  remitido  y aprobado  por  el  Senado,  concediendo  nueva  próroga 
para  la  conclusión  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca.=Queda  sobre  la  mesa  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  de  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Amorós*  relativos  á las  declara- 
ciones de  riqueza  de  los  contribuyentes,=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  se  acuerda  pasar  di- 
ferentes telegramas  y exposiciones:  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Huelva;  de  los  Ayun- 
tamientos de  Badajoz  y la  Coruña;  de  la  Diputación  provincial  de  Orense,  y de  la  Municipalidad  y mayores 
contribuyentes  de  Alicante,  pidiendo  la  aprobación  del  tratado  celebrado  con  Francia.— Se  acuerda 
poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Feijóo  acerca 
del  estado  de  abatimiento  en  que  se  encuentra  el  partido  de  la  situación  en  la  provincia  de  Orense.=El 
Sr,  Esteban  Collantes  contesta  4 la  alusión  personal  que  el  Sr,  García  Ruiz  le  dirigió  en  la  sesión  ante- 
rior *=A  la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  exposición  de  la  Junta  directiva  del  suspenso  Sindicato  ma- 
drileño solicitando  la  suspensión  del  nuevo  reglamento  industrial  y tarifas;  qu©  se  nombre  una  Comisión 
que  estudie  y reforme  el  reglamento  que  haya  de  regir;  qu©  mientras  este  estudio  se  veriñca,  rija  el  regla- 
mento de  1873,  y que  antes  de  aprobarse  el  tratado  franco -español  se  estudie  el  verdadero  estado  de  la 
industria  nacional.=El  Sr.  Bosch  y Fustegueras  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  excitar  el  celo  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves  para  que  presente  dictámenes  sobre  aquellas  que  haya  t ermina  do  ,=Contest  ación  del 
Sr.  Fabió,  como  individuo  de  dicho  Tribunal.  ^Manifestación  del  Sr.  Presidente.=A  propuesta  d©  la  Mesa, 
acuerda  el  Congreso  que  las  vistas  del  Tribunal  de  Actas  graves  se  celebren  de  noche  .—El  Sr.  Coll  y 
Moneas!  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  paralización  que  en  parte  sufren  las  obras  públicas 
de  la  provincia  de  Huesca  á causa  de  no  satisfacerse  puntualmente  los  pagos  a los  contratistas*^ Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*— Báse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Estalla  termine  en  Durango.= Apoyada  por  el  Sr,  Conde  de  Monter- 
ron  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones  *=E1 
Sr,  García  Ruiz  contesta  á la  alusión  personal  que  le  ha  sido  dirigida  anteriormente  por  el  Sr.  Esteban 
CoIlantes,=El  Sr.  Salcedo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  estando  lleno  de  errores  el  reparti- 
miento de  la  contribución  territorial  respecto  de  la  provincia  de  Burgos,  puede  llevarse  á cabo  la  recau- 
dación desde  I."  de  Mayo  pr ó ximo,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haci©nda*=A  la  Comisión  respec- 
tiva pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Haro  (Logroño)  solicitando  la  aprobación  del 
tratado  franeo-español^El  Sr*  Testor  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del 
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notable  retraso  con  que  llegan  á Valencia  loa  correos  de  Madrid.=El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ofrece 
poner  en  conocimiento  del  que  lo  es  de  la  Gobernación  la  indicación  del  Sr.  Testor,=El  Sr.  Carvajal  pre- 
senta una  instancia  de  varios  confinados  á presidio  por  delitos  políticos,  á quienes  no  ha  alcanzado  el  in- 
dulto, á pesar  de  los  ofrecimientos  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^Oontestaeion  de  dicho 
Sr,  Presidente ,=La  instancia  se  remite  á la  Comisión  de  peticiones.  =A  la  Comisión  respectiva  pasa  una 
instancia  de  los  fabricantes  de  paraguas  y sombrillas  de  Valencia  exponiendo  loa  perjuicios  que  se  segui- 
' rían  á esta  industria  de  aprobarse,  el  tratado  f raneo  - español, =L  os  Sres,  Esteban  Callantes  y García  Ruis 
vuelven  á ocuparse  de  las  alusiones  personales  de  que  mutuamente  han  sido  objeto,=A  la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto  pasa  un  telegrama  de  la  Junta  directiva  del  gremio  de  vinateros  de  Bilbao  felici- 
tando al  Gobierno  por  el  tratado  celebrado  con  Francia  y rogando  su  pronta  aprobacion.=ORDEN  del  bia: 
continúa  la  discusión  sobre  el  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  ce- 
lebrado entre  España  y F rano ia.= Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  López  Puigcerver,=Rectificaciones 
de  los  Sres.  Hornero  (D,  Vicente),  López  Fuigcerver  y Baró.— Se  suspende  esta  discusion,=Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictamen  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la 
deuda  consolidada  al  S por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles;  idem  sobre 
el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D,  José  Escrig  y Pont;  idem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones 
provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos;  idem  sobre  la  proposición 
declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y 
catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y orga- 
nización de  los  tribunales;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Conde  de  Xiquena,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  ménos 
cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  ei  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y acordó  que  pasara  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remiti- 
do y aprobado  por  el  Senado,  sobre  concesión  de  nueva 
próroga  para  la  construcción  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Aranjuez  ¿ Cuenca.  (Wase  el  Apéndice  al 
Diario  núm.  101 , que  es  el  de  esta  sesión,} 


c isa  rías  y requiere  nn  trabajo  propio  de  las  Adminis- 
traciones de  provincia,  cuyo  resultado  tardarla  algún 
tiempo  en  obtenerse;  la  Dirección,  sin  embargo,  lo  re- 
clamará de  aquellas,  si  los  datos  que  se  acompañan  no 
bastasen  á satisfacer  el  propósito  y deseos  del  referido 
Sr.  Diputado,  ó si  V.  E,  lo  estima  así  conveniente  desde 
luego.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á V,  EE.,  con  in- 
clusión de  los  datos  á que  se  refiere  el  preinserto  in- 
forme, para  los  efectos  correspondientes,  y por  contes- 
tación á su  citada  comunicación  de  31  de  Marzo  últi- 
mo, Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  11  de 
Abril  de  1882.=Juan  Francisco  Gamacho.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  ios  datos  que  se  mencionan  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Excmos,  Sres.:  La  Di- 
rección generar  de  contribuciones,  ála  que  se  trasladó 
la  comunicación  de  V.  EE.  de  31  de  Marzo  próximo 
pasado,  relativa  á los  datos  estadísticos  pedidos  en  la 
sesión  del  día  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D,  Cirilo 
Amores,  manifiesta  á este  Ministerio  con  fecha  de  ayer 
lo  que  sigue: 

«En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  Real  orden  fe- 
cha 3 del  actual,  este  centro  directivo  tiene  el  honor 
de  elevar  a manos  de  V.  E,  los  datos  pedidos  en  el 
Congreso  por  el  Diputado  D.  Cirilo  Amores;  debiendo 
hacer  presente  á V.  % que  las  declaraciones  de  rique- 
za de  los  contribuyentes  no  han  sido  examinadas  y 
aceptadas  por  la  Administración  conforme  á las  dispo- 
siciones del  reglamento  dictado  para  llevar  á cabo  la 
rectificación  de  los  amíllaramientos  actuales,  sino  in- 
terina y provisionalmente  parales  efectos  de  la  refor- 
ma tributaria  que  establece  la  ley  de  31  de  Diciembre 
último,  y sin  perjuicio  de  aquellos  procedimientos  que 
han  de  fijar  definitivamente  la  riqueza  imponible.  En 
cuanto  á las  fechas  en  que  respectivamente  presenta- 
ron las  cédulas  las  Juntas  municipales,  es  difícil  pre- 


se mandaron  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  en- 
tre España  y Francia,  tres  telegramas  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  Huelva,  el  Ayunta- 
miento de  Badajoz  y el  de  la  Coruña,  y una  exposición 
de  la  Municipalidad  y mayores  contribuyentes  de  Ali- 
cante, pidiendo  se  apruebe  el  mencionado  proyecto 
de  ley. 


EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Barrio  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARRIO  (D,  Ramón):  La  he  pedido  para  te- 
ner la  honra  de  presentar  al  Congreso  una  exposición 
que  la  Diputación  provincial  de  Orense  dirige  á Las 
Cortes  para  que  se  sirvan  aprobar  el  tratado  franco- 
español,  y al  mismo  tiempo  protestar  de  las  manifes- 
taciones ilegales  que  en  contra  de  él  se  han  hecho  en 
algunas  provincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  Co- 
misión que  antiende  en  el  asunto,  . 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Feíjóo  tiene  la  pa- 
labra, 

Él  Sr,  FEIJOO:  He  pedido  la  palabra  sintiendo 
que  al  teinada  no  se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  por  no  perder  mi  derecho  tendré 
qm  decir  el  objeto  con  que  la  he  pedido,  que  es,  anun- 
ciar una  interpelación  á S,  3.  con  el  fin  de  exponer 
aquí  á su  consideración  y á la  del  Congreso  el  estado 
de  abatimiento  en  que  se  halla  el  partido  de  la  situa- 
ción en  mi  provincia,  la  de  Orense,  á consecuencia  de 
la  marcha  que  allí  ha  seguido  siempre  el  gobierno  de 
la  provincia  desde  el  advenimiento  al  poder  de  aquella 
situación. 

Es  mi  ánimo  hacer  presente  aquí  los  motivos  que 
hay  de  disgusto  en  aquel  país,  sin  dejar  de  relacionar- 
los con  otros  que  en  todas  partes  aparecen,  y que  re- 
visten el  carácter  de  ua  virus  ponzoñoso  y corrosivo 
que  penetra  en  las  entrañas  del  partido  fusionista,  que 
tiene  trazas  de  concluir  con  su  existencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el 
anuncio  de  la  interpelación  que  desea  hacer  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDES  TE : M Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Con  razón,  seño- 
res Diputados,  no  quise  hacerme  cargo  en  la  sesión  de 
ayer  de  la  alusión  que  me  dirigió  el  Sr.  García  Ruiz, 
habiendo  preferido  leer  lo  que  dijese  el  Ewtracto  de 
hoy.  De  haber  prestado  oído  á las  distintas  referencias 
que  se  me  hicieron  al  entrar  en  el  salón,  hubiera  po- 
dido creer  que  mi  querido  compañero  de  diputación  en 
ausencia  mia  se  había  permitido  usar  de  algunos  cali- 
ficativos respecto  á mí  persona,  que  yo  en  manera  al- 
guna hubiera  tolerado.  Pero  de  lo  que  resulta  en  el 
Extracto  de  la  sesión  y de  lo  que  el  mismo  Sr.  García 
Ruis  con  la  nobleza  que  le  caracteriza  me  dijo  confi- 
dencialmente, he  podido  convencerme  de  que  nada, 
absolutamente  nada  de  cuanto  dijo  podía  ser  ofensivo 
á mi  persona. 

Yo  no  esperaba  ménos  del  Sr.  García  Euiz;  le  co- 
nozco hace  mucho  tiempo,  sabe  él  cuanto  le  estimo  y 
sé  cuanto  él  me  estima,  y si  bien  podemos  diferir  al 
apreciar  en  distinto  sentido  las  reformas  económicas 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  creyendo  él  que  han  sido 
beneficiosas  para  Falencia  y opinando  yo  que  han  sido 
perjudiciales,  nunca  seria  esto  motivo  bastante  para 
dirigimos  recriminaciones  ni  promover  cuestiones  que 
en  último  término  no  se  resuelven  en  este  sitio. 

Yo  deseo,  pues,  que  conste  que  no  ha  habido  la  más 
ligera  alusión  ofensiva  á mí  persona  en  las  palabras 
pronunciadas  por  ei  Sr.  García  Euiz, 

Deseo  también  que  conste  que  si  el  Sr,  García  Ruiz 
hace  suyas  las  palabras  de  Laclando,  yo  acepto  igual- 
mente las  máximas  de  aquel  insigne  escritor,  que  por 
su  estilo  clásico  fuó  llamado  el  Cicerón  cristiano.  Cons- 
te también  que  si  e!  Sr,  García  Euiz  desprecia  á los 
charlatanes  desde  Carneades  acá,  yo  los  detesto  y des- 
precio desde  el  principio  del  mundo;  porque  el  Sr.  Gar- 
cía Ruiz,  que  tan  versado  está  en  la  historia  del  char- 
latanismo, no  debe  ignorar  que  un  curiosísimo  escrito 
del  siglo  XVII  hace  remontar  los  orígenes  del  charla- 
tanismo á la  época  del  Paraíso,  suponiendo  que  la  pri-  ! 
mera  charlatana  fuó  la  serpiente,  que  merced  á su  se-  ! 


duccíon  y á sus  promesas  para  con  nuestros  primeros 
padres,  nos  trajo  los  grandísimos  perjuicios  que  la  hu- 
manidad sufre,  y que  en  honor  á la  verdad,  son  muy 
superiores  á los  que  nos  ha  traído  el  Sr.  Camacho. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestiona  oponer  datos  y 
cifras  á las  cifras  y datos  que  el  Sr,  García  Euiz  ha  ex- 
puesto, y en  último  término  la  provincia  de  Patencia 
juzgará  quién  interpreta  mejor  sus  deseos,  sus  aspira- 
ciones y su  pensamiento. 

Pues  bien;  prescindiendo  de  si  la  contribución  de 
consumos  ha  sido  más  beneficiosa  para  aquella  provin- 
cia, que  desde  luego  reconozco  que  ha  habido  una  pe- 
queña rebaja;  dejando  á un  lado  si  hay  algunos  pue- 
blos de  mi  distrito  ó del  distrito  del  Sr.  García  Euiz 
más  beneficiados  ó más  perjudicados,  yo  creo,  señores 
Diputados,  que  la  única  manera  de  estudiar  y apreciad 
esta  cuestión  es  examinar  el  conjunto,  el  total,  y de 
ese  total  puede  deducirse  si  la  provincia  de  Patencia 
debe  estar  satisfecha  ó debe  estar  quejosa  de  los  pla- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Pues  bien;  respecto  de  la  contribución  industrial 
resulta  que  ha  sido  aumentada,  según  las  clases,  de 
la  siguiente  manera:  recargo  de  la  primera  clase,  64 
por  100;  de  la  segunda,  74  por  ÍOO;  de  la  tercera,  66 
por  100;  de  la  cuarta,  74  por  100;  de  la  quinta,  111 
por  100;  de  la  sexta,  220  por  100;  de  la  sétima,  270 
por  100;  esto  sin  contar  el  recargo  municipal,  el  d© 
cobranza  y el  de  la  sal,  que  elevan  el  aumento  á un 
36  por  100  más.  (Los  Sres.  García  Ruiz  y Salcedo  pi- 
den la  palabra .} 

Vamos  ahora  á la  territorial, 

Eesulta  en  conjunto  de  los  datos  oficiales  publica- 
dos en  el  Boletín  de  la  provincia: 

Fletas. 


Riqueza  imponible  para  la  provincia 
de  Patencia  en  el  ejercicio  ante- 
rior  12.890.176 

Riqueza  imponible  en  el  ejercicio  cor- 
riente.. . . , 16.397.863 

Diferencia  de  más. ..........  3,507.687 

Total  á repartir  según  el  ejercicio 

anterior.  . 2.673.446 

Total  á repartir  en  el  ejercicio  ac- 
tual   ....  2.855,543*86 

Diferencia  de  más  á repartir  en 

este  semestre,  . , , , 182. 097 '86 


Añadiendo  á esta  diferencia  de  182.097*86  el  cupo 
de  seis  pueblos  que  no  han  presentado  sus  relaciones,  y 
que  es  de  50.832  pesetas;  añadiendo  la  contribución  de 
la  sal  por  territorial  al  V 80. por  100  de  los  pueblos  que 
han  presentado  sus  cédulas,  y que  importa  en  este  se- 
mestre 295.161  pesetas,  y eso  que  paso  en  silencio  otra 
enormidad,  como  es  la  que  resulta  de  aplicar  el  tipo 
de  2*40  en  vez  del  1*80  por  100,  á pesar  de  haber  pre- 
sentado las  cédulas;  añadiendo  la  contribución  de  sal 
de  los  seis  pueblos  que  no  han  presentado  sus  cédulas, 
y que  importa  5.874  pesetas,  resulta  un  total  á pagar 
de  más  por  contribución  territorial  en  la  provincia  de 
Patencia  en  este  semestre,  de  533.975*25  pesetas,  que 
al  año  hace  un  total  de  4,271.800  reales. 

Yo  pregunto  á los  gres.  Diputados,  si  este  recargo 
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en  conjunto  sobre  el  recargo  que  sufre  la  industrial  es 
razón  para  que  la  provincia  de  Falencia  se  manifieste 
satisfecha,  ó se  manifieste  justamente  alarmada  ante 
una  contribución  que  indudablemente  no  puede  pagar, 
porque  el  Sr.  García  Ruiz  sabe,  como  yo,  que  aquella 
provincia  venia  ya  muy  recargada,  que  durante  mu- 
chos años  hemos  venido  gestionando  para  que  se  la  re- 
bajasen sus  impuestos,  y que  la  esperanza  que  se  con- 
cibió con  el  advenimiento  del  actual  Gobierno,  se  ha 
visto  completamente  defraudada,  puesto  que  se  ha  tra- 
ducido en  tan  considerable  aumento. 

Yo  respeto  mucho  las  exposiciones  que  S.  S.  ha  pre- 
sentado: yo  no  sé  si  serán  todo  lo  espontáneas  que  es- 
tas solicitudes  deben  ser,  porque  no  falta  quien  diga 
que  S.  S,  se  ha  dirigido  á los  amigos  con  que  cuenta 
en  aquella  provincia  para  que  esas  exposiciones  vinie- 
ran, y que  algunos,  á pesar  de  la  gran  amistad  que 
tienen  con  S,  S.,  no  se  han  atrevido  á firmarlas;  pero  lo 
que  si  puedo  asegurar  es  que  ni  una  sola  carta  he  es- 
crito yo  en  ese  sentido,  porque  me  bastaba  ia  eviden- 
cia para  comprender  que  aquellos  pobres  contribuyen- 
tes no  necesitaban  que  yo  les  dijera  nada,  que  yo  vi- 
niese á hacer  de  nna  cuestión  como  esta  una  cuestión 
de  partido  ó de  oposición,  sino  que  ellos  mismos,  aten- 
diendo á sus  intereses,  serian  los  primeros  en  protes- 
tar, como  han  protestado,  de  semejantes  medidas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  G-ONZALEE  BLANCO:  La  he  pedido  para 
tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  una  exposición 
de  la  Junta  directiva  del  suspendido  Sindicato  y algu- 
nos comerciantes  más  de  Madrid,  en  que  suplican  á las 
Cortes: 

1. *  Que  se  suspenda  el  nuevo  reglamento  indus- 
trial y tarifas  en  todas  sus  partes  hasta  nueva  orden, 

2. °  Que  se  nombre  una  Comisión  de  la  industria  y 
el  comercio  que,  en  unión  de  otra  de  igual  número  de 
individuos  de  la  Administración,  estudien  y reformen 
el  reglamento  que  haya  de  regir  definitivamente, 

3. *  Que  mientras  este  estadio  se  verifica,  continúe 
rigiendo  el  reglamento  de  1873, 

A*  Que  antes  de  discutirse  y aprobarse  el  nuevo 
tratado  de  comercio  con  Francia,  se  estudie  el  verda- 
dero estado  de  toda  la  industria  nacional,  para  que  los 
representantes  del  país  puedan  proceder  con  verdadero 
conocimiento  de  causa  en  asunto  tan  importante. 

B1  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Para  tener  el  honor  de  comu- 
nicar al  Congreso  un  telégrama  de  la  Junta  de  comer- 
ciantes de  Bilbao,  en  el  cual  felicitan  al  Gobierno  por 
el  tratado  con  Francia  y piden  al  Congreso  se  sirva 
aprobarlo,  porque  este  tratado,  no  solo  anmentará  los 
cambios  con  Francia,  sino  que  será  causa  del  aumento 
de  la  riqueza  pública  y del  desarrollo  del  comercio  y 
agricultura,  base  ia  más  firme  de  la  indnstria. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  el  telé- 
grama  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fusteguerag 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y FU3TEG-UERAS:  En  los  prime, 
ros  dias  de  esta  legislatura  se  nombró  con  todas  las 
formalidades  reglamentarias  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, Recibió  este  Tribunal  18  expedientes,  de  los  que, 
según  mis  informes,  solo  se  han  terminado  nueve,  y 
solo  hay  cinco  conclusos.  No  me  parece  que  esto  se 
puede  calificar  de  haber  trabajado  demasiado.  Lo  que 
resulta  es,  que  ni  aun  siquiera  nno  solo  de  esos  ex- 
pedientes conclusos  ha  venido  aquí;  que  no  se  ha  ce- 
lebrado ni  una  sola  vista.,  y que  no  ha  hecho  absoluta- 
mente nada  de  lo  que  el  Reglamento  encomienda  ai 
expresado  Tribunal.  Por  tanto,  me  permito,  Sr,  Presi- 
dente, pronunciar  nada  más  que  estas  breves  palabras 
para  que  sirvan  de  excitación  á todos  los  individuos 
que  componen  el  Tribunal  de  Actas  graves,  á fin  de 
que  activen  los  expedientes  que  se  están  tramitando,  y 
sobre  todo,  que  traigan  aquí  los  expedientes  que  ya  es- 
tán ultimados.  Así  lo  reclaman  los  intereses  de  los  cam 
didatos  que  aparecen  electos  y de  ios  que  aparecen 
vencidos;  así  io  reclama,  sobre  todo,  el  prestigio  del 
mismo  Tribunal  de  Actas  graves,  y más  especialmente 
los  intereses  de  los  distritos  que  están  abandonados 
por  falta  de  representación. 

El  Sr.  EABIÉ:  Pido  la  palabra  para  una  alusión- 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié,  como  de  la 
Comisión  de  Actas  graves,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  EABIÉ:  Me  he  detenido  á pedir  la  palabra 
porque  me  pareció  ver  á algún  individuo  del  Tribunal 
de  Actas  graves,  que  forma  parte  de  ól  hace  mucho 
más  tiempo  que  yo;  porque  debo  manifestar  al  Con- 
greso que  por  virtud  de  las  disposiciones  reglamenta- 
rias qué  se  refieren  á este  punto,  se  puede  dar  el  caso, 
y este  es  el  mío,  de  haber  venido  hace  seis  ó siete  dias 
á formar  parte  de  ese  Tribunal.  He  sido  citado  una 
sola  vez;  he  concurrido  ¿ la  cita  con  la  puntualidad 
que  acostumbro  cuando  de  asuntos  parlamentarios  se 
trata;  porque  á falta  de  otras  cualidades,  tengo  la  de 
un  amor  profundo  y entrañable  al  sistema  parlamen- 
tario y representativo.  Se  discutió  allí  lo  que  no  es  del 
caso  manifestar  ahora  al  Congreso;  pero  entre  otras 
cosas,  justamente  fué  objeto  de  la  discusión  de  los  in- 
dividuos del  Tribunal  que  allí  se  reunieron,  activar  el 
despacho  de  ios  negocios  que  Ies  están  encomendados; 
y creo  yo  que  en  estos  dias,  quizás  hoy  mismo,  el  se- 
ñor presidente  de  ese  Tribunal,  que  lo  es  el  respetable 
Sr,  Castelar,  se  acercará  al  Sr,  Presidente  de  la  Cáma- 
ra para  arreglar  las  dificultades  puramente  materia- 
les que  surgen,  á fin  de  que  puedan  tener  lugar  las 
vistas  de  las  actas  que  están  ya  preparadas  para  su 
despacho. 

' Creo  que  con  esta  explicación  se  dará  por  satisfe- 
cho el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  y comprenderá  que 
no  ha  sido  por  falta  de  celo  por  lo  que  se  han  detenido 
hasta  ahora  los  trabajos  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ed  la  semana  pasada  se  me 
acercó  el  digno  señor  presidente  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  manifestándome  la  urgencia  que  tenia  de  re- 
unirse el  Congreso  para  fallar  algunos  negocios  que  ha- 
bla despachado  el  Tribunal;  y habiéndole  contestado  el 
Presidente  de  ia  Cámara  que  no  se  podía  al  mismo 
tiempo  reunir  el  Congreso  y el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, quedamos  de  acuerdo  en  que  el  Presidenta  pro- 
pondría, en  ocasión  oportuna  al  Congreso,  que  en  los 
días  que  hubiera  Tribunal  de  Actas  graves,  se  verifica- 
¡ ran  de  noche  sus  sesiones. 
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El  debate  provocado  sobre  este  asunto  obliga  al 
Presidente  á hacer  esta  propuesta  al  Congreso,  que  no 
pensaba  hacer  hasta  dentro  de  dos  ó tres  dias* 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  oportuna  pre- 
gunta á la  Cámara.» 

Hecha  por  el  Sr*  Secretario  Rey  la  pregunta  de 
si  el  Tribunal  de  Actas  graves  celebrarla  vistas  publi- 
cas por  las  noches,  el  acuerdo  fué  afirmativo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Coil  y Moneas!  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  COLL  Y MONCASI:  No  la  he  pedido  para 
dirigir  inculpaciones  á nadie,  sino  para  poner  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  de  S.  M*  un  hecho  del  cual 
es  seguro  que  no  tiene  exacto  conocimiento,  porque  si 
le  tuviera,  de  seguro  pondría  el  correctivo  que  le  ins- 
pira el  celo  que  siente  por  los  intereses  públicos. 

Algunos  contratistas  de  la  provincia  de  Huesca,  á 
pesar  de  tener  las  valoraciones  de  las  obras  aprobadas 
por  el  cuerpo  facultativo,  y los  libramientos  expedidos 
por  la  superioridad,  hallan  inconvenientes  para  hacer- 
los efectivos;  y á pesar  de  tratarse  de  obras  Insignifi- 
cantes y de  escasa  importancia,  hay  algunos,  como  el 
contratista  de  la  carretera  de  Fraga  á Alcoiea  del  Cím 
ca,  que  no  han  podido  hacer  efectivo  ni  un  solo  libra- 
miento desde  Octubre  próximo  pasado*  Y como  de  aquí 
se  originan  gravísimos  perjuicios  para  el  país,  yo  rue- 
go ai  Gobierno  de  S.  M.,  y muy  especialmente  al  dig- 
no  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  se  sirva  poner  correctivo 
á esta  situación* 

Ei  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho}:  Me  sor- 
prende mucho  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ooll  y Moncasi,  y 
me  sorprende  porque  no  encuentro  razón  ninguna  que 
pueda  justificar  que  los  pagos  á que  S*  S*  se  ha  refe- 
rido puedan  sufrir  el  menor  retraso. 

El  Sr*  Coil  denuncia  un  hecho;  yo  me  informaré,  y 
si  es  cierto,  como  no  puede  ménos  de  serlo,  toda  vez 
que  S*  S.  lo  afirma,  pondré  el  oportuno  correctivo.  No 
hay  retraso  en  esa  clase  de  pagos;  puede  haber  alguno 
que  por  circunstancias  especiales  pudiera  estar  dete- 
nido; pero  ya  he  dicho  que  me  informaré  y haré  lo  que 
corresponda. 

El  Sr*  COIiXi  Y MONCASI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr.  COLL  Y MONCASI:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  por  la  oferta  que  acaba  de 
hacer* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr*  De  Migue!  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Estella, 
con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin,  y pasando  por  Vi- 
toria, termine  en  Durango  (Véase  el  Apéndice  vigési- 
motor  cero  al  Diario  núm * 63,  sesión  del  5 de  Diciembre 
de  1881),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez);  La  firma  del  se- 
ñor Urzainqui  ha  sido  sustituida  por  la  del  Sr.  Conde 
de  Monterron, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Mon terrón 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  délos  firmantes* 

El  Sr*  Conde  de  MONTERRON:  Antes  de  empe- 
zar á apoyar  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse, 
debo  manifestar  que  el  llamado  á defenderla  era  mi 
digno  amigo  el  Sr*  De  Miguel,  Diputado  del  distrito  qu© 
da  nombre  á este  ferro-carril;  pero  a pesar  del  vivo  de- 
seo que  tenia  de  apoyar  este  proyecto  de  ley,  á pesar 
de  ser  precisamente  uno  de  ios  primeros  firmantes  del 
mismo,  sus  múltiples  ocupaciones  le  impiden  venir 
á hora  temprana  al  Congreso,  y este  es  el  motivo  por 
el  cual  me  ha  dado  el  encargo  de  defender  esta  propo- 
sición, encargo  que  cumplo  con  el  mayor  gusto,  con 
el  mismo  que  defiendo  todo  aquello  qne  sea  beneficioso 
á los  intereses  de  mi  país* 

Muy  pocas  palabras  voy  á pronunciar  en  apoyo  d© 
esta  proposición,  porque  es  tan  evidente  su  utilidad, 
que  todo  lo  que  yo  pudiera  decir  en  su  apoyo  resulta- 
ría pálido  al  lado  de  los  beneficios  que  este  ferro-carril 
ha  de  reportar  al  país  vascongado. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  Estella  y pasando  por  Vitoria 
termine  en  Durango,  con  uo  ramal  desde  Arroniz  á 
Lerin  y Sesma. 

Este  ferro -carril  se  pide  sin  subvención  ninguna 
del  Estado;  y probar,  como  he  dicho  antes,  las  venta- 
jas que  ha  de  reportar  al  país  vasco-navarro,  es  por 
demás  inútil*  Hoy  dia  aquella  región  se  halla  servida 
por  las  líneas  generales  llamadas  del  Norte;  pero  una 
gran  parte  del  territorio,  sobre  todo  ei  interior,  se  halla 
sin  vía  alguna  de  comunicación  férrea,  ni  aun  econó- 
mica, como  la  que  motiva  esta  proposición  de  ley,  que 
tiene  por  objeto  dar  impulso  á la  riqueza  del  país  y que 
exige  indudablemente  la  concesión  de  lineas  férreas  in- 
teriores en  aquel  territorio*  Este  ferro-carril  reportará 
muchísimas  ventajas,  tanto  en  mayor  comodidad  y 
rapidez  en  las  comunicaciones  de  los  pueblos  vasco- 
navarros,  cuanto  en  la  mayor  facilidad  de  sus  transac- 
ciones mercantiles;  y siendo  de  reconocida  utilidad  y 
no  dando  lugar  á competencia  ni  produciendo  grava- 
men á ningún  otro  ferro  carril,  ruego  á los  Srcs.  Di- 
putados se  sirvan  tomar  en  consideración  este  pro- 
yecto de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Alba reda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareáa):  El  Go- 
bierno en  esta  ocasión  tiene  qne  limitarse  á decir  lo 
que  en  otras  ocasiones  ha  manifestado. 

El  Gobierno  ve  con  mucho  gusto  la  iniciativa  de 
los  Sres*  Diputados  en  lo  que  á ferro -carriles  se  refie- 
re, y no  tiene  inconveniente  en  que  se  turne  en  consi- 
deración esta  proposición  de  ley,  reservándose  estu- 
diarla con  el  mayor  detenimiento  y manifestar  en  el 
seno  de  la  Comisión  que  se  nombre  lo  que  tenga  por 
conveniente  respecto  de  la  misma* 

El  Sr*  Conde  de  MONTERRON:  Pido  la  palabra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  Conde  de  MONTEEEON:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y para  rogarle  que  in- 
terponga su  influencia,  que  es  mucha,  y su  benevo- 
lencia, que  es  notoria,  cuando  se  trate  de  este  ferro- 
carril*» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 
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El  3r,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  3r,  Gar- 
cía Ruiz  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GARCIA  RXTI25:  Señores  Diputados,  es  pre- 
ciso que  cese  esta  especie  de  pugilato  que  está  soste- 
niendo el  Sr.  Estóban  Collantes  por  su  furor  oposicio- 
nista; y es  preciso  que  cese  tanto  más,  cuanto  que  ya 
no  solo  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  que 
también  se  dirige  á mi;  y cesará,  porque  yo  voy  á ha* 
cer  que  cese  sentando  tres  ó cuatro  hechos.  Antes  de 
entrar  en  ellos  debo  confirmar  lo  que  3,  S.  ha  dicho; 
no  porque  3.  S.  haya  tocado  hace  poco  esta  cuestión, 
sino  porque  ayer  le  declaró  á él  mismo  que  mi  ánimo 
no  fué  ofenderle,  porque  mi  ánimo  no  es  nunca  ofen- 
der á nadie.  Yo  sí  que  puedo  decir  que  S.  S.  me  ha 
ofendido  á mí  con  ciertas  apreciaciones,  y además  ine 
ha  calumniado,  literariamente  hablando;  y yo  que 
quiero  recibir  lecciones  de  todo  el  mundo,  y en  parti- 
cular de  3.  3.,  quiero  que  me  diga  qué  escritor  cris- 
tiano fuó  calumniado  por  mí  llamándole  charlatán.  La 
Cámara  recordará  que  ayer  dije  yo  que  era  enemigo 
de  todos  los  charlatanes  que  no  amaban  la  justicia, 
empezando  por  Carneados.  Si  ese  es  el  escritor  cristia- 
no de  S.  S.f  [está  fresco  con  sus  escritores  cristianos! 

üarneades,  y permítame  la  Cámara  que  diga  estas 
cuatro  palabras,  fuó  embajador  de  los  atenienses  en 
Roma  en  tiempo  de  Catón  el  Censor,  muchísimo  antes 
de  la  era  cristiana.  Habló  un  dia  ante  el  pueblo  roma- 
no en  favor  de  la  justicia,  y como  era  un  charlatán,  se 
comprometió  á hablar  en  favor  de  la  injusticia  ai  si- 
guiente dia,  y así  lo  hizo,  y entonces  Catón  el  Censor, 
qne  estaba  encargado  de  las  buenas  costumbres  de 
Roma,  dijo  á sus  lictores:  «arrojad  inmediatamente  á 
ese  charlatán  del  territorio  de  la  República.»  De  con- 
siguiente, tenga  entendido  el  3r.  Esteban  Collantes  que 
no  solo  he  sido  yo  el  qne  ha  llamado  charlatán  á Car- 
neados, sino  uno  de  los  hombres  más  grandes  del  uní- 
* verso,  Catón  el  Censor,  el  antiguo. 

Si  acaso  le  han  dicho  á 8.  3.  que  cité  á Laclan- 
do, debo  decir  que  le  cité  porque  este  escritor  trae  en 
sus  Instituciones  la  frase  aplicada  á Carneados:  et  jus- 
tUiam  quam  pridie  laudáberat , mstulit%  esto  es,  que 
la  justicia  que  había  alabado  primero,  la  sustituyó  des- 
pués por  la  injusticia. 

Y vamos  á los  hechos. 

El  dia  l.s  de  Abril,  que  tuve  la  honra  de  hablar  á 
nombre  de  varios  pueblos  de  mi  distrito  en  favor  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dijo  el  Sr.  Collantes:  «el  dis- 
trito de  Ástudillo  es  el  que  está  favorecido.»  Ayer 
dijo  que  estaba  perjudicado.  ¿En  qué  quedamos?  Ayer 
m permitió  decir,  y yo  lo  dejé  correr  en  obsequio  de 
la  paz,  porque  el  Sr.  Collantes  parece  que  todos  los 
dias  viene  aquí  con  cartas  que  le  escriben  varios  ami- 
gos de  Patencia,  y según  lo  que  le  dicen  así  se  expli- 
ca aquí;  ayer  se  permitió  decir,  que  algunos  pueblos 
de  mí  distrito,  eu  que  yo  tengo  fincas,  habían  sido  fa- 
vorecidos. Pues  lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es,  que  te- 
niendo yo  fincas  eu  cuatro  pueblos,  dos  de  éstos  han 
sufrido  aumentos  en  la  contribución  y otros  dos  han 
obtenido  rebajas.  Luego  esto  es  lo  contrarío  de  lo  que 
dijo  aquí  el  Sr.  Collantes.  Conste  también  este  hecho. 

Vamos  al  tercero, 


Dijo  ayer  3.  3.:  «aquí  tengo  un  documento  d©  la 
Comisión  provincial  {que  por  cierto  no  es  de  la  Comi- 
sión provincial,  pues  solo  lo  firma  un  individuo),  com- 
puesta de  constitucionales  y demócratas.»  También 
este  hecho  es  inexacto.  La  Comisión  provincial  de  pa- 
leo cía,  que  consta  de  cinco  individuos,  tiene  en  su 
seno  tres  constitucionales,  un  conservador  y un  solo 
demócrata.  Por  consiguiente,  no  se  compone  de  demó- 
cratas y constitucionales. 

Si  así  hace  la  oposición  el  Sr.  Collantes  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y así  me  la  hace  á mí,  dejo  á la  Cá- 
mara todas  las  consideraciones  que  de  este  hecho  re- 
sultan, para  que  juzgue  con  arreglo  á su  criterio  y de 
á cada  uno  la  razón  que  merece. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALCEDO:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  y varios  ruegos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 
EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  recibido  una  exposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Burgos  reclamando  con- 
tra el  repartimiento  de  la  contribución  territorial  que 
ia  Delegación  de  aquella  provincia  ha  formado  para  el 
segundo  trimestre  del  actual  semestre;  y digo  esto 
porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bon- 
dad de  declarar  en  la  Cámara  la  sorpresa  y asombro 
que  le  había  prodocido  semejante  repartimiento,  que 
no  merece  otro  calificativo  que  de  monstruoso  y ab- 
surdo. 

Confirma  esta  opinión  el  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  ha  servido,  acreditando  su  celo  ó interés  por 
el  servicio,  mandar  uu  inspector  general  de  Hacienda 
á aquella  provincia,  en  donde  sí  bien  no  ha  permane- 
cido arriba  de  veinticuatro  horas,  ha  hecho  algunas 
indagaciones,  siquiera  éstas  no  se  hayan  dirigido  para 
nada,  ni  por  atención,  á la  Diputación  provincial,  que 
es  la  que  ha  elevado  sus  quejas  on  nombre  de  la  pro- 
vincia que  representa,  y sí  únicamente  al  delegado,  su 
subordinado  y del  Sr.  Ministro.  Me  consta  que  en  el 
departamento  de  S.  3.  se  intenta  poner  remedio  á un 
mal  qne  no  debo  ponderar,  porqne  toda  ponderación  es 
escasa  é insignificante,  dadas  sus  proporciones.  Pero 
habiéndose  dictado  una  Real  órden  eu  los  primeros 
días  de  este  mes,  creo  que  el  5 ó el  6,  y previniéndose 
en  ella  á los  delegados  de  provincia  que  activen  sus 
operaciones  con  el  fin  de  que  el  dia  l.°  de  Mayo  empie- 
ce á hacerse  efectiva  la  contribución  del  segundo  tri- 
mestre del  actual  semestre  con  arreglo  al  reparti- 
miento aprobado  por  las  Administraciones  de  contri- 
buciones y rentas,  yo  pregunto  al  Sr,  Ministro:  ¿es  po- 
sible que  esto  tenga  aplicación  en  la  de  Burgos? 

Bien  sé  que  el  primer  precepto  de  esta  Real  orden 
determina  que  los  delegados  de  Hacienda  están  auto- 
rizados para  subsanar  los  errores  materiales  cometi- 
dos en  la  formación  de  los  repartimientos,  tan  luego 
como  de  ellos  tengan  conocimiento,  bien  por  el  exa- 
men que  ellos  mismos  hagan,  bien  por  noticias  y que- 
jas de  los  pueblos;  pero  entiendo  que  siendo  muy  con- 
veniente esta  instrucción  de  S.  S.,  no  necesitaba  de  ella 
ningún  funcionario,  ni  casi  ninguna  persona  de  senti- 
do común,  puesto  que  el  que  ha  cometido  un  error 
material  al  hacer  una  operación  tiene  necesidad  do 
rectificarlo,  y tiene  mayor  necesidad  y obligación  es- 
trechísima, cuanto  que  al  no  hacerlo  puede  ocasionar 
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graves  males  y perjuicios  á los  pueblos  que  adminis- 
tra, que  es  cosa  bien  distinta  que  arruinar;  mas  dando 
toda  la  extensión  que  S;  S.  quiere  á esta  disposición, 
le  digo:  ¿cree  Sí  3.  que  los  errores  materiales,  por  no 
calificarlos  con  otros  términos  más  duros,  los  absur- 
dos monstruosos  cometidos  por  la  Delegación  de  la 
provincia  de  Búrgos,  pueden  subsanarse  en  el  brevísi- 
mo plazo  que  3.  S,  recomienda  á los  delegados  en  su 
citada  circular,  y que  el  día  l.°  de  Mayo  podrá  hacerse 
efectiva  la  contribución  territorial?  Esto  es  imposible. 
Síes.  Diputados;  y para  demostrarlo  bastará  que  yo, 
sin  ánimo  de  hacer  oposición  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, siquiera  para  que  una  persona  tan  respetable 
como  el  Sr.  García  Ruiz  no  se  moleste  y crea  que  aquí 
tjo  se  habla  más  que  por  espíritu  de  oposición,  bastará, 
digo,  que  me  permita  dar  lectura  de  los  siguientes 
datos: 

«El  capital  imponible  de  la  provincia  de  Búrgos  era 
el  ano  de  1881,  12  millones  y pico  de  pesetas.  En  el 
actual,  23  y pico  millones  de  pesetas.»)  Es  decir,  cerca 
del  doble,  ¿Entiende  S.  3,  y entiende  nadie  que  esta  ri- 
queza imponible  que  ahora  aparece,  y que  no  merece 
otro  nombre  que  el  de  absurda,  puede  haber  sido  ocul- 
tada? Pues  no  es  esto  solo:  esa  riqueza,  según  los  datos 
enviados  por  ia  Delegación  de  la  provincia  de  Búrgos 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  está  representada  en  una 
extensión  superficial,  según  mis  noticias,  de  600.000 
y pico  de  hectáreas;  y como  la  extensión  superficial  de 
toda  la  provincia  de  Burgos,  según  la  exposición  que 
á 8.  3.  ha  elevado  ia  Diputación  provincial,  y según 
todos  los  datos  estadísticos,  es  de  1,563.300  hectáreas, 
resulta,  Sres.  Diputados,  que  ha  habido  una  ocultación, 
si  queréis  que  sea  de  riqueza,  puesto  que  el  reparti- 
miento ha  aumentado  cerca  de  una  mitad  su  total 
importe,  y si  queréis  que  sea  de  terreno,  solo  lo  será 
de  una  tercera  parte;  es  decir  que  han  estado  ocultos, 
sin  que  nadie  lo  sepa  ni  nadie  los  vea,  6,000  kilóme- 
tros cuadrados. 

Pues  yo  pregunto:  ¿es  posible,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  en  los  pocos  dias  que  faltan  para  el  l.°  de 
Mayo  se  corrijan  estos  errores  y se  hagan  los  reparti- 
mientos, cuando  hay  término  municipal  en  la  provin- 
cia de  Burgos  donde  el  número  de  fincas  asciende 
á 60.000?  Esto  es  de  todo  punto  imposible,  y sin  ex- 
tenderme acerca  de  esto  en  consideraciones  de  nin- 
guna espacie,  solamente  ruego  á S.  S.  que  en  vísta  de 
la  magnitud  absurda  de  este  repartimiento,  en  vista 
de  la  imposibilidad  de  rectificarlo,  no  digo  ya  en  dias, 
pero  ni  aun  en  meses,  se  sirva  disponer  que  tribute  la 
provincia  de  Búrgos  por  territorial,  lo  mismo  que  lo 
hacia  antes,  con  el  2 i por  100.  Los  burgaleses  no  quie- 
ren en  estos  momentos  aceptar  los  beneficios  que  3,  S. 
les  dispensa,  y que  tan  caros  y ruinosos  habían  de 
serles.  Hecha  la  rectificación  del  repartimiento  con 
audiencia  de  las  juntas  periciales  y demás  indispensa- 
bles garantías  del  contribuyente  y de  la  Administra- 
ción, para  averiguar  cuál  es  la  riqueza  imponible  de 
esta  provincia,  entonces  se  podrá  hacer  el  reparto  de 
las  cuotas  por  el  16  por  100,  y se  realizará  la  tribu- 
tación racional  y en  justicia;  en  la  inteligencia  de  que 
otra  cosa  es  imposible,  y que  no  cobraría  S.  S.  ni  el  21, 
ni  el  16,  ni  nada  absolutamente.  Y para  convencerse 
de  esto,  voy  á leeros  el  cálculo  que  en  su  exposición 
hace  la  Diputación  provincial,  resumiendo  ios  gravá- 
menes que  se  le  imponen  por  territorial  á los  512  dis- 
tritos municipales  de  la  provincia,  según  el  reparti- 
miento novísimo  y el  tipo  del  16  por  i 00. 


NUMERO 
de  distritos 
municipales, 


Quedan  con  igual  riqueza  próximamente.  34 
Sufren  un  aumento  de  101  á 200  por  i 00.  246 

Idem  id.  de  201  á 300 * 1Q3 

Idem  id.  de  301  á 400. ...**...***,  30 

Idem  id.  de  401  á 500. . 14 

Idem  id.  de  501  á 600.,  * 5 

Idem  id.  de  601  á 700.  . 7 

Idem  id.  de  701  á 800 7 

Idem  id,  de  801  á 900.* 2 

Idem  id.  de  1*001  á 1,100. . . > : * .......  i 

Idem  id.  de  1.101  á 1.200. * * * 1 

Idem  id,  de  1.201  á 1.300..  1 

Idem  id.  de  1.401  á 1,500. . . 1 

Idem  id.  de  1.501  á 1.600.  . . , , 1 

Idem  id,  de  1.801  á 1.900..  1 


463 

Baja  hasta  la  mitad * . 41 

Idem  de  más  de  la  mitad,  2 


506 

Que  no  han  presentado  cédulas 6 


Total  de  distritos  municipales  de  la 

provincia * 512 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  3.  tenga  pre- 
sente que  eso  no  es  una  pregunta,  que  eso  es  un  dis- 
curso muy  largo  en  toda  Cámara  del  mundo,  ménos  en 
la  española. 

El  Sr.  SALCEDO:  Señor  Presidente,  3.  S,  tiene 
mucha  razón  en  interrumpirme;  pero  en  gracia  de  que 
es  la  primera  vez  que  molesto  á la  Cámara  en  esta  par- 
te de  legislatura,  y en  gracia  de  que  se  trata  de  una 
cuestión  tan  importante,  y que  estamos  en  vísperas 
del  i.°  de  Mayo  y es  imposible  que  los  pueblos  de  la 
provincia  que  represento  puedan  pagar  lo  que  se  les 
pide  para  esa  fecha,  y vosotros,  Sres.  Diputados,  que 
venís  de  los  pueblos,  sabéis  bien  cuán  cierto  es  esto, 
me  permito  ser  un  poco  más  extenso.  Ahora  voy  á di- 
rigir el  ruego  final  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Puesto  que  es  imposible  que  se  recaude  esto,  sír- 
vase V,  3.,  Sr.  Ca macho,  decretar  que  se  cobre  como 
antes,  al  menos  hasta  que  se*rectífique  este  reparti- 
miento, que  ha  causado  la  alarma  y el  espanto  de  una 
de  las  provincias  más  sumisas  y mejor  dispuestas  en 
todo  tiempo  á pagar  los  tributos  que  en  justicia  le  cor- 
respondan, por  enormes  que  ellos  sean. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camácho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Puedo 
tranquilizar  al  Sr.  Salcedo,  Sres,  Diputados,  sobre  to- 
das las  dudas  que  se  ie  han  ocurrido.  Por  lo  que  se  re- 
fiere á la  Real  orden  últimamente  publicada,  diré  á su 
señoría  que  no  he  considerado  ocioso  consignar  en  hila 
que  se  habían  cometido  algunos  errores  por  parte  de 
la  Administración,  porque  como  el  descubrimiento  de 
estos  errores  habia  sido  denunciado  por  las  respectivas 
provincias,  era  deber  mió  el  no  ocultarlos. 

En  cuanto  al  señalamiento  de  i*  de  Mayo  para  el 
cobro  de  la  contribución,  es  decir,  que  estén  en  poder 
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do  la  recaudación  del  Banco  los  recibos  correspondien- 
tes para  que  se  baga  efectiva  en  el  periodo  convenien- 
te la  recaudación,  comprenderá  S.  S,  que  es  una  pre- 
visión de  la  Administración,  justa  y debida,  con  la  cual 
acreditaba  el  Ministro  de  Hacienda  su  propósito  firme 
de  que  los  que  hubiesen  de  optar  al  beneficio  del  16 
por  100  tuviesen  la  seguridad  de  que  en  ese  trimestre 
iban  á obtenerlo. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  del  repartimiento  de 
la  provincia  de  Burgos,  S.  3.  no  ha  podido  ménos  de 
hacer  justicia  al  celo  que  yo  he  desplegado.  Tuve  co- 
nocimiento de  que  ese  repartimiento  adolecía  de  irre- 
gularidades, y cuando  llegó  á mi  noticia,  y aun  antes 
de  recibida  la  exposición  de  la  Diputación  provincial, 
me  ocupé  del  asunto  y envié  un  inspector  general  de 
Hacienda,  el  cual  ha  permanecido  allí  el  tiempo  nece- 
sario para  conocer  lo  que  estaba  llamado  ¿ conocer, 
no  tenia  que  conferenciar  con  la  Diputación  provin- 
cial , porque  la  Diputación  provincial  no  tiene  inter- 
vención ninguna  hoy  en  esos  repartimientos. 

Por  lo  demás,  diré  á S,  S.  que  por  resultado  del 
examen  practicado  por  el  inspector  general,  y por  el 
examen  de  los  datos  reunidos  por  la  Administración, 
el  repartimiento  de  la  provincia  de  Burgos  ha  sido 
anulado , y una  vez  anulado  se  procederá  á la  rectifi- 
cación de  los  errores  cometidos  en  él,  errores  que  no 
han  sido  sino  relativamente  de  parte  de  la  Adminis- 
tración, porque  lo  acontecido  en  la  provincia  de  Bur- 
gos ha  sido  que  los  que  han  presentado  las  cédulas  lo 
han  verificado  incurriendo  en  una  multitud  de  equi- 
vocaciones incomprensibles,  y que  las  Juntas  munici- 
pales los  han  acogido  á su  vez  y han  incurrido  en 
otros  errores  al  hacer  los  resúmenes,  y por  resultado 
de  estos  trabajos  formados  de  esta  manera , la  Admi- 
nistración ha  procedido  con  error  al  hacer  el  reparti- 
miento. 

Es  un  caso  excepcional,  y bajo  ese  punto  de  vista, 
la  Administración , sin  prolongar  indefinidamente  la 
cuestión  del  repartimiento,  y sin  precipitarlo  para  que 
los  trabajos  se  practiquen  con  exactitud;  la  Adminis- 
tración, digo,  procederá  á hacer  el  repartimiento,  de 
acuerdo  con  los  pueblos,  lo  más  brevemente  posible.  Si 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Burgos  estimasen  ex- 
clusivamente en  este  trimestre  pagar  cómo  pagaban 
antes  con  el  21  por  100,  porque  la  rectificación  á que 
hay  que  proceder  diera  lugar  á dudas,  la  Administra- 
ción, pedido  por  ios  pueblos,  no  tendrá  inconveniente 
en  acceder  á esa  pretensión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Barrio  tiene  la  pa- 
labra. 

MI  Sr.  BARRIO  (D..  Rafael):  Para  tener  el  honor  de 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Haro,  firmada  por  gran  número  de  vecinos,  en  re- 
presentación de  su  agricultura,  de  su  industria  y de 
su  comercio,  pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  el 
tratado  de  comercio  franco- español. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión respectiva. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Testor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TESTOR:  He  pedido  la  palabra  para  denun- 


ciar un  hecho  cuya  repetición  por  demás  abusiva  está 
causando  perjuicios  de  consideración  á la  industria  y 
al  comercio  de  Valencia,  y para  rogar  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  que  procuré  corregir  esos  abusos. 
Me  refiero  al  retraso  con  que  llega  á la  capital  el  tren- 
correo  que  desde  Madrid  conduce  á aquella  población. 

Gombinado  el  servicio  de  manera  que  la  llegada  del 
tren  fuese  á las  diez  y cincuenta  de  la  mañana,  si  este 
servicio  se  cumpliera  bien,  se  podría  contestar  á las 
cartas  en  el  mismo  dia,  y podría  enlazar  este  tren- 
correo  con  el  que  desde  Valencia  conduce  á Barcelona, 
en  beneficio  de  las  relaciones  mercantiles  que  activa- 
mente sostiene  Valencia  con  la  capital  del  Principado  y 
con  el  extranjero  de  un  lado,  y de  otro  con  esta  corte; 
y ya  que  no  completamente  atendidas,  lo  estarían  lo 
bastante  para  que  no  se  perjudicaran  los  intereses  del 
comercio  y de  la  industria;  pero  no  acontece  esto,  y es 
un  hecho  extraordinario  en  Valencia  el  que  el  correo 
de  Madrid  llegue  á la  hora  fijada,  hecho  que  se  hace 
constar  en  los  periódicos  como  una  novedad,  De  aquí 
el  que  el  comercio  no  pueda  contestar  en  el  mismo  dia, 
el  que  los  viajeros  no  puedan  tomar  el  tren  de  la  línea 
de  Barcelona,  y el  que  tampoco  puedan  ser  facturadas 
las  mercancías  que  con  trasporte  rápido  van  á surtir 
los  mercados  extranjeros. 

¿A  qué  se  debe  esto?  Aparte  de  la  poca  velocidad 
de  los  trenes,  que  es  una  causa  bastante  poderosa,  se 
debe  á la  detención  indefinida  que  se  obliga  á hacer 
al  tren  de  Madrid  en  Alcázar  de  San  Juan,  con  objeto 
de  que  empalme  con  los  trenes  de  Andalucía  y Extre- 
madura. Bueno  es  que  se  favorezcan  los  intereses  de 
estas  provincias;  pero  no  es  justo  que  por  este  motivo 
se  perjudiquen  los  intereses  de  Valencia,  El  Gobierno 
no  puede  consentir  esto;  los  Diputados  de  la  provincia 
de  Valencia  no  pueden  dejarlo  pasar  en  silencio,  y yo, 
el  último  de  estos  Diputados,  soy  el  primero  que  pro- 
testo de  semejante  hecho. 

Espero,  pues,  que  ya  que  el  comercio  y la  indus- 
tria de  Valencia  están  dando  pruebas  de  sensatez  y de 
patriotismo  en  estos  momentos  solemnes,  desoyendo  los 
cantos  de  sirena  de  los  agitadores  catalanes,  el  Go- 
bierno mirará  por  los  intereses  de  aquella  industria  y 
de  aquel  comercio  y procurará  tomar  disposiciones 
enérgicas  para  impedir  este  perjuicio  que  Valencia  su- 
fre; y conociendo  como  conozco  de  antemano  las  con- 
diciones que  adornan  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, me  anticipo  á darle  las  gracias,  porque  tengo  la 
seguridad  de  que  serán  corregidas  las  faltas  á que  me 
he  referido. 

Ruego  á la  Mesa,  ó á alguno  de  los  Sres,  Ministros 
que  se  encuentran  presentes,  se  sirvan  poner  en  cono- 
cimiento del  pr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  deseos 
de  la  industria  y del  comercio  de  Valencia. 

El  3r,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Bl  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  encuentra  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador  cumpliendo  sus  deberes  parla- 
mentarios. Yo  tendré  el  honor  de  poner  en  su  conoci- 
miento la  pregunta  y las  indicaciones  del  Sr.  Testor, 
y estoy  seguro  de  que  procurará  remediar  esto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  gr.  CARVAJAL  : Con  motiyq  dp  la  discusión 
que?  fuyo  lugar  hace  unqg  mpspé  en  esta  Cámara  para 
cop^st^r  al  discurso  de  la  Corona,  el  Sr.  Presidente 
del  Cqpsqjf)  de  Ministros,  mi  respetable  amigo,  mani- 
festó las  disposiciones  §n  que  se  hallaba  el  Gobierno  y 
su  resolución  de  indultar  á todos  aquellos  que  sufrid 
rea  condena  por  causas  políticas  independientes  de 
todo  delito  común.  En  pstp  cago.  $$  encuentran  los  su- 
blevados dp  la  Pola  de  Lpna  (Asturias),  de  los  cuales 
hay  cuatro  ep  el  presidio  de  Burgos  y otros  cuatro  en 
el  de  V%Uadplíd.  Estq$  penados,  que  han  promovido  el 
indulto,  dirigiendo  á fines  de  Diciembre  último  la  soli- 
citud correspondiente,  continúan  ^ufriqn.dp  las  amar- 
gas privaciones  del  presidio  confundidos  con  los  cri- 
minales, j se  dirigen  á las  Oórtes  solicitando  de  ellas 
que  exciten  el  celo  del  Gobierno  con  objeto  de  que  se 
les  conceda  ese  indulto. 

Tengo  la  suerte  de  vpr  éfi  sp  pnestp  al  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  en  cuyo  buen  corazón 
encuentran  eco  estas  solicitudes,  y qup  no  puede  me- 
nos de  ser  consecuente  con  el  ofrecimiento  qqe  h^Q 
ante  la  Cámara*  Al  .entregar,  pues,  á las  Oórtes  Ip  so- 
licitud de  los  penados  á que  me  refiero,  y al  suplicar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  active  la  tra- 
mitación necesaria  para  que  se  conceda  este  Indulto, 
ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  ¡Ministros  qpe 
tenga  la  bondad  de  persistir  en  el  noble  propósito  á 
que  me  he  referido.  Yo  no  lo  dudo,  porque  el  Sr.  Pre- 
Bidente  del  Consejo  de  Ministros  es  consecuente  en  sus 
propósitos,  y no  es  como  ese  Carneades , que  por  lo 
visto  lo  mismo  iba  hacia  atrás  que  hacia  adelante,  se- 
gún el  testimonio  del  buen  Lactancio,  que  oportuna- 
mente ha  recordado  el  Sr.  García  Ruiz, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  instancia  pre- 
sentada por  el  Sr,  Carvajal  pasará  á la  Gpmísion  do  pe- 
ticioues. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  §. 

El  Sr.  Presidente  del  CON  SE  JO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr.  Carvajal  hace  bien  en  confiar  en  que 
el  Gobierno  ha  .de  insistir  en  $us  propósitos.  Orela  el 
Gobierno  que  no  habla  ya  ningún  español  sufriendo 
condena  por  delito  meramente  político,  y yo  no  s,ó  las 
causas  que  habrá  para  que  éstos,  que  si  no  he  enten- 
dido mal,  son  unos  condenados  por  el  hecho  político 
de  Pola  de  Len^,  no  estén  en  efecto  indultados,  como 
lo  están  todqs  I03  que  lo  han  solicitado. 

El  Gobierno  se  enterará  de  lo  que  haya  en  este 
asunto,  y si  no  hay  dificultad  superior  á las  que  el 
Goblernp  puede  vencer  dentro  de  Lsus  facultades,  .si  no 
hay  más  que  delitos  meramente  políticos,  yo  ofrezco 
al  Sr.  Qaryajal  h^cer  con  los  delincuentes  pqIíUqos  de 
Pola  de  Lena  lo  que  he  hecho  con  los  delincuentes 
políticos  que  lo  han  sido  en  otros  sitios  y en  otras  cir- 
cunstancias. 

EJ1  Sr.  GARyAJA,L;  Doy  gracias  á S,  0. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atará  -tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ATARD:  Tengo  la  honra  de  presentar pX 
Congreso  una  exposición  dp  los  fabricantes  de  para- 
guay y, sombrillas  dp  Valencia,  que,en,el  proyecto  de 
tratado  qqe  .se  .está  discuti^ndp  encuentran  la  incalifi- 
cable anomalía  de  <W,e  ta*  'prioras  materias  para  Ja 


construcción  de  espg  artículos  vengan  representando 
un  abqnq  de  derechos  á la  Ra¡cipn4a  muy  poco  menor 
que  el  qpq  representa  cada  uno  40  e$ps  artículos  pute- 
ramente construido*  Dp  aquí  rqsulfa  que  la  industria 
4el  país,  4,edicad^  á la  confgcclqq  dp  Slft?  otiles,  no 
puede  competir  en  modo  alguno  con  la  industria  ex- 
tranjera, porque  hay  una  dífereqpia  de  7 ¿óptimos 
de  peseta  entre  los  adeudos  que  devengan  la$>  primeras 
materias  y lo  que  devengan  los  artículo^  totalmente 
construidas. 

La  importancia  de  esta  industria  en  algunas  pla- 
zas dpi  Reino  hape  presumir  que  quedarán  sin  jornal 
en  qj  momento  mismo  en  qne  el  tratado  se  ^pruebe, 
más  4q  3.000  operarios  solo  en  la  provincia  dé  Valen- 
cia; y relacionando  las  poblaciones  y las  clase'»  obre- 
ras de  Barcelona,  las  dé  Sevilla  y otros  puntos,  será 
notable  el  perjuicio  qqe  sufran,  y considerable  el  nú- 
m,ero  de  operarios  que  quedarán  por  oí  pronto  pi 
trabajo. 

Pido  á la  Mesa  se  sirva  hacer  pasar  inqiediatamefi^ 
tp  esta  exposición  á la  Comisión  qué  h?a  entendido  en 
la  aprobación  del  proyecto  de  tratado,  para  qup  lle- 
gando como  se  llega  a, fin  á tiempo,  introduzca  por  sa 
parte  las  reformas  que  se  piden  en  este  caso. 

El  Sr,  SECRETARIO  ^ '(Órdoñe?):  Pasará  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto  la  exposición'  pre- 
sentada por  el  Sr.  Atará. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, tenia  pedida  la  palabra  para  cuando  rectificara  el 
Sr.  García  Ruiz,  con  objeto  de  poner  término  á este 
diálogo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  me  ofrge?  S.  S.  ponerle 
término,  tiene  i a palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Con  e$e  objeto 
lo  hago;  porque  el  Sr,  García  Ruiz  me  ha  atribuido  ta- 
les  errores  de  concepto,  que  no  puedo  dejar  de  con- 
testar. 

Desde  luego  en  la  cuestión  de  datos  no  digo  una 
palabra;  yo  he  presentado  los  datos  oficiales;  S.  S.  los 
que  ha  tenido  por  conveniente.  (Él  Sr.  García  Ruiz: 
Los  mismos.)  Pues  si  hemos  presentado  los  mismos,  no 
me  explico  ia  divergencia,  ni  ge  explicará  la  provincia  * 
la  conducta  de  3¿  S.  Paso  á rectificar  los  errores  que 
me  ha  atribuido  S.  S.  Yo  siento  expresarme  tan  mal 
que  S.  S.  no  me  haya  comprendido  lo  que  he  dicho; 
pero  de  todas  suertes,  ahí  ést^n  las  cuartillas  que  pue- 
den decidir  si  es  exacto  lo  que  antes  dije  y ahora  voy 
á repetir. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  García  Raíz  haya  mal- 
tratado á pingan  escritor  cristiano,  ni  que  Carneades 
fuera  escritor  cristiano;  ip  que  dije,  y creo  que  casi  qn 
.estos  mismos  términos,  es,  que  si  el  Sr,  García  Buiz 
hacia  suyas  las  palabras  de  Laclando,  yo  también  ha- 
cia mías  las  máximas  de  aquel  hombre  que  por  su  afi- 
cipn  al  latin  culto  y por  su  estilo  clásico  mereció  el 
dictado  de  Cicerón  cristiano, 

Respecto  á lo  de  Carneades,  lo  que  dije  fu  ó lo  si- 
guiente: «conste  que  si  el  Sr.  García  Buiz  desprecia  á 
loé  charlatanes  desde  Carneades  acá,  yo  desprecio  á los 
charlatanas  desde  el  principio  del  mundo;  y el  señor 
García  Buiz,  que  tan  versado  parece  en  la  historia  del 
charlatanismo,  debe  saber  que  spgun  un  escrito  del 
siglo  XVII,  publicado  en  Tolosa,  se  haca  remontar  el 
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origen  de  los  charlatanes  nada  ménos  que  á los  tiem- 
pos del  Paraíso,  suponiendo  que  la  primera  charlatana 
fuó  la  serpiente.»  Por  consiguiente,  ni  yo  he  dicho  que 
Carneados  fuera  un  escritor  cristiano,  ni  que  8.  S.  lo 
hubiera  maltratado.  Esta  es  la  verdad  de  los  hechos*  y 
me  conviene  que  quede  así  sentado. 

Por  lo  demás,  dice  S.  S,  que  yo  cada  dia  sostengo 
trna  teoría  nueva  respecto  á los  contribuyentes  de  Fa- 
lencia, según  las  cartas  que  recibo.  A esto  le  contesta- 
ré* que  en  el  fondo  do  todo  lo  que  yo  he  dicho  estos 
dias  aparece  claramente  que  los  contribuyentes,  ó la 
mayor  parte,  se  quejan  de  las  medidas  del  >Sr.  Camacho. 
T aunque  fuera  cierto  lo  que  asegura  S.  S.,  lo  único 
que  probaría  es  que  no  tengo  ese  espíritu  de  oposición 
ni  prevención  contra  el  Gobierno,  sino  que  cuando  los 
contribuyentes  de  Falencia  me  escriben  quejándose  del 
Gobierno,  en  el  mismo  sentido  que  me  escriben  hablo 
aquí,  es  decir,  que  procuro  ser  el  intérprete  ñel  de  los 
sentimientos  y deseos  de  los  contribuyentes  de  Fa- 
lencia, Por  lo  demás,  S,  & no  tiene  derecho  á creer  que 
yo  le  hago  la  oposición  personalmente;  á no  ser  que 
como  S,  8,  fuó  Ministro  en  tiempos  de  la  República  con 
el  Sr,  Sagasta,  crea  que  cuando  hago  la  oposición  á los 
compañeros  de  Gabinete  del  Sr,  Sagasta;  se  la  hago  á 
S.  3,;  pero  nada  está  más  lejos  de  mi  ánimo  que  decir 
nada  que  pueda  molestarle. 

Él  Sr,  GARCIA  RUI2Í:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  LaJ  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar; 

El  Sr.  GARCIA  RITI2:  No  voy  á decir  más  que  dos 
palabras. 

No  sé  por  qué  el  Sr.  Esteban  Odiantes  saca  á plaza 
el  Ministerio  de  que  yo  formó  parte,  porque  no  he  ha- 
blado una  palabra  del  Sr,  Sagasta,  y solo  se  ha  habla- 
do del  Sr,  Camacho  y sus  proyectos;  por  lo  tanto,  no 
hay  para  qué  traer  aquí  aquel  Ministerio,  ni  al  Sr.  Sa- 
gasta ni  á mí. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á concluir  presentando 
una  exposición  de  la  villa  de  Ge  vico  de  la  Torre,  cor- 
respondiente al  distrito  de  Falencia,  que  dignamente 
representa  el  Sr,  Colla  ntes,  en  la  que  el  Ayuntamiento, 
Junta  de  asociados  y vecinos  contribuyentes  aplauden 
los  planes  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Le  felicitan  con 
este  motivo,  y ruegan  al  Congreso  que  desoyendo  las 
infundadas  quejas  de  los  pueblos  que  hoy  se  dicen  re- 
* cargados,  porque  hasta  la  fecha  estuvieron  mal  bene- 
ficiados (que  esta  es  la  verdad),  preste  su  concurso  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á fin  de  que  de  este  modo,  y 
una  vez  desarrollados  por  completo  sus  planes  rentís- 
ticos, todos  los  pueblos  lleguen  á gozar  los  beneficios 
que  hoy  tocan  los  exponentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Istóban  Opilantes  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Una  sola  pala- 
bra. El  Sr,  García  Raíz  ha  recibido  una  exposición,  y 
hace  divinamente  en  presentarla;  yo  creo  que  he  ex- 
plicado antes,  si  bien  un  poco  embozadamente,  lo  que 
hay  respecto  á las  invitaciones  que  se  han  hecho  para 
que  se  presenten  determinadas  exposiciones.  Yo  no  he 
solicitado  de  una  sola  corporación  que  mande  ninguna 
exposición  al  Congreso,  y sin  que  lo  haya  solicitado, 
la  Diputación  provincial,  y en  su  nombre  la  Comisión, 
ha  representado  ante  el  Ministro  de  Hacienda  las  jus- 
tísimas quejas  déla  provincia  de  Falencia;  y por  cierto 
que  habiendo  afirmado  yo  que  esa  Comisión  provincial 
estaba  compuesta  en  su  inmensa  mayoría  de  amigos 
del  Gobierno  y del  Sr,  García  Ruiz?  y por  lo  tanto  de 


enemigos  políticos  míos,  el  Sr.  García  Raiz  nos  decía 
hoy  que  el  hecho  era  inexacto,  y para  demostrarlo  ase- 
guraba que  de  cinco  individuos,  hay  tres  constitucio- 
nales, uno  demócrata  y otro  conservador.  Si  esto  no  se 
llama  estar  en  inmensa  mayoría  los  partidarios  del  Go- 
bierno y del  Sr.  Garda  Ruiz,  yo  declaro  que  no  só  lo 
que  debe  entenderse  por  mayoría.  Pues  esa  Comisión 
ha  presentado  á nombre  y en  representación  de  la  pro- 
vincia entera,  la  exposición  que  debe  obrar  ya  en  poder 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  la  cual  resulta  que  la 
provincia  toda  ha  sido  recargada  en  500,000  y pico 
de  pesetas  en  este  segundo  semestre,  ó sea  en  más  de 
4 millones  al  año,  (El  Sr.  García  Rutel  En  2.000  y 
pico  de  pesetas.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  organización  del  cuerpo  de  ad- 
ministración local,  una  instancia  entregada  por  el  se- 
ñor González  Marrón,  del  Ayuntamiento  de  Búrgos,  pi- 
diendo se  tomen  en  consideración  las  observaciones 
que  emiten  acerca  de  tres  oficiales  de  su  Secretaría 
que  entraron  por  oposición  á ocupar  sus  destinos,  y 
bailarse  por  lo  tanto  exceptuados  de  lo  que  prescribe 
el  art.  2^  del  citado  proyecto  de  ley. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  dé  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación celebrado  entre  España  y Francia.  (Fd&se  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  98,  sesión  del  5 del 
actual ; Diario  núm . 99,  sesión  del  10  de  ídem , y Diario 
número  100  sesión  del  11  de  Ídem.) 

El  Sr.  López  Puigcerver  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra,  segundo  en  pro. 

El  Sr,  LOPES  PUIGCERVER:  Ayer,  Sres.  Dipu- 
tados, procuré  demostrar  la  necesidad  imprescindible 
en  que  el  Gobierno  se  encontraba,  sí  había  de  atender 
á las  imperiosas  exigencias  de  los  intereses  españoles, 
de  celebrar  el  tratado  con  Francia,  y traté  también  de 
demostrar  que  era  un  momento  oportuno  aquel  en  el 
cual  se  presentaba  nuevamente  la  cuestión  de  la  apli- 
cación de  la  ley  de  1869,  es  decir,  de  las  rebajas  gra- 
duales de  los  tipos  extraordinarios,  para  tratar  con  las 
Naciones  y procurar  obtener  á cambio  de  estas  rebajas 
algunas  franquicias  y ventajas  para  la  exportación  es- 
pañola. Hoy  tengo  que  entrar  más  de  lleno  en  el  exa- 
men del  tratado  con  Francia:  la  tarea  es  algo  ingrata, 
y yo  que  siempre  necesito,  y no  lo  digo  esto  por  figu- 
ra retórica,  la  indulgencia  de  la  Cámara,  hoy  la  nece- 
sito mucho  más,  porque  he  dé  tratar  cuestiones  áridas; 
si  siempre  me  es  necesaria,  hoy  me  es  completamente 
indispensable. 

Los  libre-cambistas  habían  hablado  siempre  en 
nombre  de  los  consumidores;  se  habían  opuesto  á los 
argumentos  de  los  proteccionistas  desde  el  puntó  do 
vista  de  todos  los  españoles  que  consumen  algo  que  se 
importa  recargado  por  los  derechos  de  importación, 
porque  se  les  obligaba  á consumir  artículos  más  caros 
ó artículos  peores;  pero  desde  hace  algún  tiempo  la 
cuestión  tomó  un  aspecto  distinto;  los  líbre-cambistas 
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no  hablaban  solo  en  nombre  de  los  consumidores,  sino 
que  venían  á hablar  también  en  nombre  de  los  produc- 
tores; y aquí  contesto  á la  interrupción  que  ayer  al  ter- 
minar mi  discurso  se  me  hacia  por  un  Sr.  Diputado, 
preguntándome  quien  pedia  la  rebaja  de  los  artículos, 
pues  la  pedían  los  consumidores,  y hoy  la  piden  ade- 
más todos  los  productores  agrícolas  de  España;  y como 
yo  no  aspiro  á ser  creído  bajo  mi  palabra  por  la  Cá- 
mara, voy  á permitirme  demostrar  como  es  cierta  esta 
proposición  que  acabo  de  hacer. 

EL  ano  pasado  se  reunió  un  Consejo  de  agricultores 
españoles;  después  de  tratar  bastante  las  necesidades 
de  nuestra  agricultura,  concertaron  lo  que  tenían  que 
reclamar  del  Gobierno.  ¿Y  sabéis,  Gres.  Diputados,  cuá- 
les fueron  las  peticiones  que  hicieron?  Pues  voy  á de- 
cirlas muy  concretamente,  para  que  la  Cámara  vea  que 
habla  allí  quienes  pensaban  en  las  rebajas  de  los  dere- 
chos arancelarios.  La  primera  proposición  que  se  apro- 
bó por  aquel  Congreso  fue  el  indicar  al  Gobierno  de  S.  M. 
que  si  se  interesaba  por  la  agricultura  española,  era 
preciso  que  hiciera  rebajas  en  los  derechos  arancela- 
rlos en  pro  de  las  clases  labradoras.  Esta  fué  la  primera 
proposición  del  Congreso  de  agricultores.  Anadia  des- 
pees esta  segunda,  que  es  más  oportuna  al  momento 
actual  y á lo  que  se  debate  en  esta  Cámara;  añadía  des- 
pués el  Congreso  de  agricultores,  que  . era  urgente  (no 
solo  conveniente,  sino  urgente)  el  celebrar  el  tratado 
con  Francia.  De  modo  que  el  tratado  con  Francia  lo 
reclamaban  los  representantes  de  la  agricultura.  Y ana- 
dian también  los  agricultores  españoles,  y esto  Ies  gus- 
tará mónos  á los  proteccionistas  catalanes,  pues  creo 
que  se  darían  por  contentos  con  que  terminara  el  pleito 
pendiente  entre  el  libre- cambio  y el  proteccionismo 
con  esta  segunda  proposición  de  los  agricultores  espa- 
ñoles; anadian  también:  es  asimismo  urgente  el  tratado 
con  Inglaterra. 

De  manera  que  la  agricultura  española  pedia:  pri- 
mero, rebaja  de  los  derechos  arancelarios  en  pró  de  las 
clases  labradoras;  segundo,  tratado  con  Francia,  cali- 
ficándolo de  urgente;  y tercero,  tratado  con  Inglaterra, 
que  calificaban  también  del  mismo  modo.  Ahí  ven  los 
Sres.  Diputados  quiénes  eran  los  que  solicitaban  esta  re- 
forma, este  tratado.  Estos  intereses  de  la  agricultura 
Be  tomaron  en  cuenta  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  y se  to- 
maron en  cuenta  también  por  los  negociadores  del  tra- 
tado con  Francia,  y á estos  intereses  es  á los  que  en 
primer  término  favorece,  aun  cuando  no  favorezca  úni- 
camente á ellos. 

Y como  en  la  cuestión  de  agricultura,  relacionada 
con  la  exportación,  lo  que  más  importancia  tiene  es  la 
cuestión  de  vinos,  voy  á permitirme  hacer  una  ligera 
exposición  al  Congreso  de  lo  que  significa,  entrando  en 
el  terreno  á que  el  Sr.  Somero  trajo  la  cuestión  al  em* 
pozar  su  discurso. 

Para  apreciar  la  riqueza  de  una  producción  cual- 
quiera, podemos  tomar  como  base  general,  tratándose 
de  productos  agrícolas,  la  extensión  de  territorio  que 
está  ocupada  por  esa  clase  de  cultivo;  podemos  tener 
en  cuenta  la  exportación  que  lleva  á los  mercados  ex- 
tranjeros; podemos  apreciar  la  contribución  que  paga; 
podemos  considerar  el  producto  en  general;  y voy,  se- 
ñores Diputados,  á examinar  ligeramente  cuáles  son 
las  cifras  que  la  producción  de  vinos  presenta  desde 
cada  uno  de  estos  puntos  de  vista. 

Como  extensión  de  territorio.  Si  bien  es  cierto  que 
el  ano  1868  se  da  á Inglaterra  el  dato  de  1,492.925 
hectáreas,  y en  1857  la  Comisión  de  estadística  señala 


1.149.000,  no  lo  es  mónos  que  en  ei  informe  que  se 
emitió  (y  lo  cito  porque  el  Sr,  Romero  ha  tomado  de  él 
su  principal  argumento)  por  el  Ministerio  de  Fomento 
con  motivo  de  la  exposición  vinícola  de  1877,  se  dice 
que  asciende  á 1.500,000  hectáreas.  Es  decir  que  re- 
presenta un  5*76  por  100  de  los  26  millones  de  hectá- 
reas que  se  suponen  cultivadas  en  España.  Después 
de  1877  ha  aumentado  el  cultivo;  pero  prescindiré  de 
esto. 

Si  venimos  á la  exportación,  á mi  me  bastará  decir 
que  se  han  exportado  5.700,000  hectolitros  el  año  úl- 
timo, y que  Francia  ha  señalado  en  221  millones  de 
francos  el  valor  de  vinos  importados  en  aquella  Nación 
el  año  1881,  Ya  veis  si  esto  es  algo. 

Sí  venimos  á las  contribuciones,  tenemos  que  se- 
gún la  última  estadística  publicada  por  la  Dirección 
del  ramo  el  ano  1879,- la  riqueza  imponible  que  repre- 
senta las  2,187.429  fanegas  que  se  encuentran  ami- 
llaradas (cifra  muy  escasa  por  cierto,  si  se  tienen  en 
cuenta  otros  datos)  es  de  10 0.7 0 9. 260  pesetas. 

Y si  venimos  al  producto,  en  el  informe  que  antes 
he  señalado,  que  lo  he  citado,  repito,  no  porque  yo  crea 
que  se  pueden  aceptar  todas  sus  cifras  para  hacer  los 
cálculos,  sino  porque  lo  ha  traído  el  Sr.  Romero,  y á 
mí  me  gusta  discutir  con  los  datos  que  expone  mi  con- 
trario, en  ese  mismo  informe  se  señala  en  30  millones 
de  hectólitros  la  producción  española;  y como  en  ese 
mismo  informe  se  toma  como  tipo  medio  más  bajo 
de!  hectolitro  de  vino  común  el  valor  de  20  pesetas, 
resultará  que  el  producto  anual  será  600  millones 
de  pesetas,  calculando  siempre  en  la  cifra  más  baja, 
sin  tener  en  cuenta  los  vinos  generosos  y sin  tener  en 
cuenta  que  se  ha  tomado  la  cifra  inferior  de  ese  infor- 
me; que  si  apreciáramos  lo  que  muchos  con  justicia 
sostienen  respecto  á la  producción  española  vinícola, 
que  creen  llega  á 40  millones  de  hectolitros,  y tomá- 
ramos los  tipos  que  han  obtenido  nuestros  vinos  en  los 
mercados,  no  seria  ilógico  afirmar  que  la  produc- 
ción española  en  vinos  es  de  1.000  millones  de  pesetas 
anuales. 

Podéis  comparar  estas  cifras  con  otras  que  después 
citare  para  ver  la  importancia  que  tienen  los  intereses 
representados  por  los  que  reclaman  en  un  sentido  y los 
representados  por  los  que  reclaman  en  otros. 

El  vino  ha  llegado  á ser  uno  de  los  principales  ob- 
jetos de  nuestro  comercio,  hasta  tal  punto,  y con  esto 
voy  á contestar  otros  argumentos  del  Sr.  Romero,  has- 
ta tal  punto,  repito,  que  si  la  balanza  mercantil  ha  ve- 
nido á ser  favorable  á España  en  el  comercio  con  Fran- 
cia, ha  sido  precisamente  por  los  vinos.  Y ya  sabéis 
que  yo  de  la  balanza  mercantil  no  hago  gran  caso; 
ayer  decía  que  respecto  á ese  punto  no  suelo  hacer 
argumentos,  pero  recojo  los  presentados  por  el  señor 
Romero. 

El  Sr.  Romero  decia  que  España  tiene  la  balanza  en 
contra,  y aseguraba  que  el  año  1878  teníamos  una 
cifra  de  53  millones  de  pesetas  en  contra  de  nuestra 
balanza.  Pues  yo  digo  á S.  S.:  en  primer  lugar,  la  ba- 
lanza no  está  en  contra,  sino  en  pró  de  España,  y el 
estar  en  pró  de  España  se  debe  á los  vinos.  Es  decir 
que  si  tenemos  la  balanza  favorable,  es  desde  que  los 
vinos  se  han  empezado  á exportar  en  grande  escala. 

Yoy  á demostrarle  á S.  S.  con  cifras  la  verdad  de 
lo  que  acabo  de  afirmar.  Aquí  tengo  la  balanza  tomada 
de  la  publicación  hecha  por  la  Dirección  de  aduanas 
de  Francia,  que  llega  hasta  el  ano  1880;  y por  esto 
. preguntaba  yo  al  Sr.  Romero  cuando  hablaba  y hacia 
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argumentos  presentando  la  balanza  de  187(k  ¿y  la 
de  1880?  Y por  esto  interrumpía  yo  á S¿  S.  preguntán- 
dole por  esa  balanza,  puesto  que  estaba  publicada  en 
Francia;  es  más,  puesto  que  está  publicada  en  un  do-r 
numen to  que  tendrá  S.  S.,  qu©  es,  el  dictamen  dado  por 
la  Comisión  de  la  Cámara  francesa  respecto  al  tratado 
de  que  nos  ocupamos  en  este  momento,  y allí  está  el 
resumen  de  las  balanzas  de  varios  anos  basta  el  Í880T 
Os  voy  á leer  las  cifras  francesas,  que  después  de  todo, 
aun  cuando  no  concuerdan  con  las  españolas,  son  bas- 
tantes para  demostrar  la  verdad  de  los  hechos. 

Balanza  francesa:  18*77,  132  millones  de  esportea 
cion  de  Francia  á España;  109  millones  de  importa^ 
cion  de  España  en  Francia.  Aquí  tenemos  la  balanza 
en  contra,  Pero  este  año  es  en  el  que  se  celebra  el  tra- 
tado de  rebaja  de  los  derechos  de  los  vinos,  de  5 fran- 
eos  que  venían  pagando  desde  1871  á 34  50.  Año  1878, 
137  millones  de  exportación  de  Francia  á España;  148 
millones  de  importación  de  España  en  Francia;  es  de¡- 
cír,  aquí  la  balanza  la  íemmw  á favor  de  España.  Año 
1879,  149  millones  de  exportación;  182  millones  de 
importación,  Año  1880,  158  millones  de  exportación; 
343  millones  de  importación,  ¿Ha  subido  ó no  en  pro 
de  España  la  balanza? 

Pues  estas  son  las  cifras  oficiales  francesas;  y si 
esto  no  bastase  á B.  S,,  yo  le  diré  que  aunque  no  están 
publicadas  las  balanzas  españolas,  existen  algunos  tra- 
bajos para  poder  saber,  si  no  de  una  manera  positiva, 
al  ménos  de  una  manera  aproximada,  cuál  ha  sido  la  ' 
exportación  española,  por  más  que  no  concuerden  unas 
y otras  balanzas. 

Según  esos  datos,  en  1879  tenemos  como  importa- 
ción 179  millones,  y 169  de  exportación;  de  modo  que 
la  balanza  española  parece  que  está  en  contra  nuestra; 
y lo  mismo  en  1880,  puesto  que  tenemos  271  millo- 
nes de  importación  y 239  de  exportación.  Pero  esto, 
Bres,  Diputados,  sucede  porque  se  incluyen  mas  de  70 
millones  de  pesetas  m barras  de  oro  importadas  de 
Francia  á España;  porque  aquí  no  tenemos  la  costum- 
bre de  poner  el  oro  y la  plata  fuera  de  las  cifras  gene- 
rales, sino  que  ponemos  ambos  metales  como  una  mer- 
cancía, lo  cual  da  por  resultado  que  teniendo  la  balan- 
za en  pro,  parece  que  la  tenemos  en  contra. 

Pues  bien;  sepa  el  3r,  Somero,  aunque  creo  que  lo 
sabe  perfectamente,  que  la  halaba  la  tenemos  á favor 
de  España,,  y que  esta  ventaja  se  debe  á los  vinos;  su 
señoría  no  debe  olvidar  que  Francia  ha  reconocido  que 
de  343  millones  que  importa  lo  que  ha  recibido  de  Es- 
paña, 221  millones  son  debidos  á la  exportación  de  los 
vinos.  Luego  si  el  tener  la  balanza  en  pró  es  una  ven- 
taja, á la  exportación  de  vinos  lo  debemos. 

Ya  veis  la  importancia  que  el  cultivo  de  la  vid  tie- 
ne al  presente;  pero  no  basta , esto;  hay  otra  circunstan- 
cia muy  atendible,  cual  es  la  de  que  se  trata  de  una 
fuente  de  riqueza  que  puede  tener  mayor  desarrollo  en 
el  porvenir. 

Esto  es  importante;  porque  sLel  cultivo  de  que  tra- 
to puede  tener  gran  desarrollo  (y  si  no  lo  ha  tenido 
hasta  ahora  ha  sido  por  falta  de  mercados),  deber  del 
Gobierno  es  procurar  que  esa  industria  llegue  al  últi- 
mo límite  de  su  desarrollo,  y para  ello  abrir  nuevos 
mercados. 

Voy  a demostrar  que  España  es  susceptible  de  un 
gran  desarrollo  en  el  cultivo  y la  producción  de  la 
vid.  Para  esto  no  tengo  que  hacer  más  que  citar  dos  ó 
tres  cifras.  Francia  tenia  dedicadas  al  cultivo  de  la 
vid  2.260,000  hectáreas;  Italia  2 millones,  y España 


1.500.000.  Resulta  de  esto  que  Francia  dedica  á esta 
clase  de  cultivo  el  ¿#4§  por  1 QQ  su  territorio;  Ita- 

lia el  7-69,  y España  el  2‘96;  y con  respecto  al  cultivo 
de  cada  país,  la  vid  representa  en  Francia  el  5*60,  en 
Italia  «1  9*10  y en  España  el  5*70, 

España  aparece,  en  muy  pqqueSft  proporción  res- 
pecto de  Italia,  cuqndq  España  tiene  condiciones  que 
todos  conocéis,  p^ra  poder  alcanzar  mayor  nivel  ó por 
lq  mános  igual  que  Italia  en  lo  que  $e  rqfiere  al  cul- 
tivo de  la  vid  y á la  producción  de  los  vinos,  Y p$ra 
oofnprepderlo  hasta  recordar  lo  qpe  suepdq  en 
ñas  provincias 

Las  que  presenta#  el  qpltiyp  de  vid  más  alto 
que  las  demáe  en  relación  qon  territorios  son  las 
de  Logroño  y Barcelona,  qpo  representan  el  14  y el 
¿tf/t.  lm  demás  se  encuentran  en  la  ppopq^iQn  que 
resulta  de  las  cifras  que  voy  á leer  comp  demostra- 
ción del  punto  á que  puede  llegar  el  desarrollo  del 
cultivo.  La  provincia  de  Alava,  en  la  gu^I  nq  debía  h^ 
ber  una  sola  hectárea  que  no  fuera  viña,  representa  el 
2‘34;  la  de  Alhac.etp  el  r 1Q;  la  de  Badajoz  el  0* 58; 
la  de  Caceras  0l65;  la  de  Ciudad^ Real,  1*45,  etc.  Bolo 
hay  diez  provincias  en  que  exceda  del  p por  100  .de  sa 
territorio.  Creo,  pues,  que  puede  desarrollarse  grande- 
monte  el  cultivo  de  la  vid,  y que  por  lo  mi?,rno  el  go- 
bierno, que  ha  de  buscar  el  bien  del  país,  debo  preocu- 
parse del  desarrollo  de  ©so  cultivo  y de  abrir  merca- 
dos para  esa  Industria,  que  sí  hoy  es  importante,  puede 
serlo  mucho  más,  toda  vez  que  está  llamada  á dupli- 
car ó triplicar  su  producto. 

La  agricultura  no  pi.de  al  Gobierno  protección;  pide 
únicamente  que  sus  intereses  no  se  vean  pospuestos  á 
los  intereses  de  otras  industrias.  La  protección,  es  de- 
cir, los  derechos  protectores  han  sido  caus$  de  que 
perdamos  mercados  con  que  tal  vez  contaríamos,  nonio 
algunos  de  América.  La  agricultura,  repito,  no  pide 
protección;  lo  que  desea  es  que  se  tengan  en  cuenta 
sus  intereses,  y que  por  mantener  la  protección  á otras 
industrias  np  ge  la  perjudique. 

Los  proteccionistas  no  pueden  negar  la  fuerza  de 
cetas  consideráQiones,  y api  plantean  cuesjáon  desíjle 
etl  punto  de  vista  de  no  ser  el  tratado  útil  ni  benefi- 
cioso para  esa  misma  agricultura,  cpya  importancia 
no  pueden  negar;  dicen;  ¿pero  hay  en  realidad  pro- 
tección para  la  agricultura?  ¿í£ay  ventajas  enL  trata- 
do para  ella?  Circunscribiéndonos  á 1$  cuestión  vina- 
teja,  ¿hay  verdaderamente  algo  importante,  algo  que 
la  favorezca?  Y contestan  en  seguida:  no;  y parh  pro- 
bar esta  negativa  hacen  los  siguientes  argumentos: 
primero,  se  tratp,  dicen,  de  proteger  el  comercio  de 
vinos  con  ¡Frapcia,  cuando  Francia  .está  otr^  ve?  re- 
poblando sus  campos  con  el  viñedo  que  habiasidp  des- 
truido por  la  filoxera,  y va  á llegar  un  mpmento  ren 
que  no  nos  demanden  vinos,  quedando,  por  consiguien- 
te, sin  aplicación  &■$,  rebaja  de  derechos.  Se  sacrifica 
á un  morcado  transitorio  paja  los  vinos  nuestra  fabri- 
cación, que  es  permanente. 

Señores,  ante  todo  yo  dijé  al  Congreso  que  si  .se 
lee  un  do  enmonto  que  antes  he  citado,  el  dictamen 
presentado  por  1#  Cornil  qn  de  la,  Cámara  francesa  res- 
pecto del  tratado  franco-español,  se  verá  W®  en  él  se 
declara  que  la  filoxera  está  hoy  invadien<Jp  cada  vea 
mé$  los  viñedos  franceses. 

Además,  si  tienen  en  cuenta  Iqs  Brep.  Diputados 
que  la  cifra  media  de  |a  producción  francesa  era  de  52 
á 55  piillones  de  hectólitros,  y que  hoy  .apando  más, 
como  sucedió  el  año  jasado,  pp  excedo  de  34  millonea, 
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comprenderán  que  aun  hay  una  diferencia  grandísima 
hasta  llegar  á la  cosecha  de  52,  ó 55,  ó 70,  ú So  millo- 
nes que  ha  tenido  en  algunos  años,  y que  es  necesario 
que  trascurran  muchos  para  obtener  aquellas  cose- 
chas; anos  que  debemos  aprovechar  para  exportar 
nuestros  vinos*  Pero  además  yo  no  creo  que  sea  ¿nica 
y exclusivamente  la  filoxera  la  que  ha  motivado  nues- 
tra importación  de  vinos  en  Francia;  y para  demos- 
trarlo he  de  contestar,  y perdóneme  el  Congreso,  con 
cifras  á las  cifras  qne  aquí  se  han  traído*  «El  año  62, 
cosecha  de  Francia  39  millones  de  hectolitros;  impor- 
tación española  121*320:  año  69,  cosecha  70  millones 
de  hectolitros;  importación  de  España  378*1,50:  anos 
71  y 7.5,  63  y 83  millones  respectivamente,  y 681.090 
y 670.000  de  importación.» 

De  modo  que  resulta  que  los  años  en  que  Francia 
ha  tenido  más  cosecha  hemos  importado  más  que  otros 
años  en  que  habla  tenido  ménos  cosecha*  Algo  ha  in- 
fluido la  filoxera,  no  lo  niego;  pero  creo  que  también 
ha  influido  mucho  el  convenio  de  1877*  (Éf  Sr,  Quin- 
tana'. La  trasformacion  de  la  industria*}  Y el  convenio 
de  1877* 

«Año  de  137.8,  cosecha  de  Francia  25  millones  de 
hectolitros;  importación  1*381,948:  año  ¿879,  cose- 
cha 29  millones;  importación  de  España  2.277.548; 
año  1880,  34  millones  y 5.049.373  respectivamente.» 

De  modo  que  se  observa  primero  que  sube  la  co- 
secha y sube  al  mismo  tiempo  la  importación  de  nues- 
tros vinos;  y después,  que  desde  1877,  año  en  que  se 
hace  el  convenio,  hay  un  aumento  tan  grande,  tan 
desproporcionado,  que  guarda  tan  poca  relación  con  j 
el  observado  hasta  entonces,  que  hay  necesidad  de  bus- 
car en  alguna  causa  distinta  de  la  filoxera  ese  desar- 
rollo, y yo  le  encuentro  en  la  rebaja  de  los  derechos, 
que  se  habían  venido  cobrando  á razón  de  5 francos 
desde  1371,  porque  no  teniendo  nosotros  tarifas  con- 
vencionales sobre  este  punto,  se  aplicaba  la  .general, 
hasta  que  por  el  tratado  de  1877  se  rebajó  el  derecho 
i 3 francos  59  céntimos,  y entonces  empezó  á aumen- 
tar nuestra  importación;  notándose  á la  vez  que  desde 
entonces  empezó  á decrecer  la  importación  de  Italia, 

Si  el  argumento  post  hoc , ergo  propter  hoc , puede 
no  ser  por.  sí  solo  una  razón  concluyente,  hay  al  mé- 
nos que  confesar  que  en  materia  de  comercio  es  uno 
de  los  datos  más  importantes. 

Pero  yo  diré  sobre  este  punto  una  cosa.  Creo  que  el 
mercado  francés  quizá  no  sea  un  mercado  definitivo 
para  los  vinos  españoles  con  las  condiciones  y con  los 
precios  que  tienen  actualmente;  pero  precisamente  el 
día  que  empiecen  á bajar  los  precios  se  observarán  las 
ventajas  del  tratado.  Guando  venga  la  competencia  será 
cuando  la  rebaja  de  les  derechos  traerá  más  beneficios 
para  España,  Después  de  todo,  aun  cuando  . fuera  cir- 
cunstancial únicamente  (que  no  lo  creo  en  absoluto)  el  ¡ 
mercado  francés,  no  por  eso  debe  olvidarse,  por  más 
que  debe  también  tenerse  muy  presente  la  convenien-  J 
cia  de  buscar  nuevos  mercados  en  otros  puntos,  que 
pudieran  en  definitiva  venir  á resolver  la  cuestión  de 
los  vinos,  Y sobre  esto  punto  no  hago  más  que  esta  li- 
gera indicación,  que  todo  el  mundo  comprenderá  á 
dónde  va* 

El  segundo  de  los  argumentos  que  se  hacen  consis- 
te en  decir:  ¿que  beneficio  alcanza  la  agricultura  con 
un  franco  y 50  céntimos  de  rebaja  en  la  importación, 
ciando  esto  viene  á representar  mónos  de  un  céntimo 
por  litro?  Señores,  ante  todo  diré  que  no  está  bien  plan- 
teada la  cuestión,  porque  no  es  un  franco  50  lo  que  se  1 


rebaja,  sino  2 francos  50;  y voy  á explicarlo,  porque 
parece  que  el  Sr.  Baró  lo  duda.  Si  comparamos  la  tari- 
fa convencional  francesa  de  1877  con  la  del  tratado, 
hay  la  diferencia  de  un  franco  50;  pero  como  la  tarifa 
convencional  francesa  no  rige,  como  el  tratado  en  cuya 
virtud  se  nos  aplicaba  ha  sido  denunciado  y no  pode- 
mos invocarlo,  tenemos  que  hacer  la  comparación  con 
la  tarifa  general  francesa,  que  es  la  que  se  nos  aplica- 
rla si  no  se  ratificase  el  tratado  cuyo  examen  nos  ocu- 
pa; y siendo  así,  nuestros  vinos  pagarian  4 francos  50 
céntimos  en  vez  de  2 francos  que  pagarán  por  este 
tratado*  ¿Guál  es,  pues,  la  diferencia?  Dos  francos  50 
céntimos;  y note  el  Congreso  que  esto  representa  más 
de  14  millones  de  pesetas,  representa  57  millones  de 
reales  que  los  exportadores  españoles  no  tienen  que 
pagar  en  la  aduana  francesa,  y esta  ventaja  me  parej- 
ee que  es  digna  de  tenerse  en  cuenta. 

Además  hay  otro  argumento  de  gran  importancia. 
Supongamos  que  no  hacemos  el  tratado*  Se  nos  apli- 
cará la  tarifa  general,  6 sea  4 francos  50  céntimos  por 
hectolitro;  pero  como  la  Italia  tiene  tratado,  como 
Portugal  también  lo  tiene,  resultará  que  los  franceses 
pedirán  los  vinos  italianos  y portugueses,  que  tendrán 
un  derecho  de  importación  menor. 

Si  Francia  no  pudiera  tomar  vinos  más  que  de  Es- 
paña, comprendo  el  argumento,  comprendo  que  se  di- 
jera: lo  mismo  los  tomará  con  4‘50  francos  que  con 
2 francos,  puesto  que  los  necesita;  pero  desde  el  mo- 
mento que  Francia  puede  dirigirse  á otras  naciones 
que  tienen  productos  similares,  y que  se  los  van  á lle- 
var con  una  rebaja  de  precios  que  nosotros  no  pode- 
mos invocar,  lo  natural  seria  que  los  fabricantes  de 
vinos  franceses  fueran  á buscar  los  productos  de  Italia 
y de  Portugal,  y que  á nosotros  no  nos  pidieran  más 
que  lo  que  después  de  agotar  los  mercados  de  otras 
Naciones  pudieran  necesitar.  De  modo  que  no  es  la  re- 
baja mayor  ó menor  tan  solo,  sino  la  necesidad  de  que 
los  vinps  de  otros  países  no  presenten  competencia  be- 
neficiosa para  ellos  en  el  mercado  francés,  del  cual  han 
descendido  los  vinos  italianos  de  una  manera  grande 
desde  el  momento  que  los  españoles  han  entrado,  y que 
aumentarían  desde  el  momento  que  los  vinos  españo- 
les no  fueran  á Francia,  ó solo  pudieran  entrar  con  re- 
cargo* 

Siguiendo  ocupándome  de  la  cuestión  del  vino  (y 
ya  veis  que  procuro  concretar  los  argumentos),  el  ter- 
cero que  se  hace  para  probar  que  no  se  beneficia  la  ex- 
portación del  vino  consiste  en  afirmar  que  las  venta- 
jas mayores  ó menores  que  pudiera  darnos  han  quedado 
destruidas  por  .una  ley  interior,  por  la  .ley  .del  vimge, 
y que  por  io  tanto  no  tenemos  interés  en  aprobar  ese 
tratado,  pues  que  no  existe  ya  ventaja  parales  vinos 
españoles,  De  antiguo  en  Francia  existía,  me  parece 
que  es  de  principios  del  siglo,  la  ley,  exilia  un  im- 
puesto sobre  los  alcoholes  destinados  á la  alcoholiza- 
clon  del  vino  ¡ todos  ios  Bros.  Diputados  .saben  que  los 
alcoholes  tienen  grandes  derechos;  en  Francia  se  co- 
braban i.50  francos,  me  padece,  por  hectolitro  del  al- 
cohol destinado  al  encabezamiento,  como  nosotros  de- 
cimos, ó á la  alcohofizacion  de  los  vinos.  Hoy  el  Go- 
bierno francés  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  reba- 
jando osos  150  francos  á 25,  y se  hace  este  argumento: 
si  Francia  ha  rebajado  esos  derechos  á los  vinateros 
franceses,  haciéndoles  un  beneficio  para  que  dén  á sus 
vinos  los  grados  de  los  españoles,  esto  es,  hasta  los  15, 
y si  el  dar  este  grado  importará  ménos  que  el  derecho 
1 del  vino  español,  es  claro  que  éste  se  perjudica* 
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Yo  no  voy  á entrar  á discutir  este  punto,  porgue 
creo  que  se  va  á presentar  una  enmienda  respecto  de 
los  vinos  andaluces,  y entonces  será  el  momento  opor- 
tuno de  hacerlo;  por  lo  tanto,  me  limito  á decir  única- 
mente que  Francia,  en  uso  del  derecho  que  tiene  toda 
dación  á verificar  reformas  en  el  interior,  ha  podido 
rebajar  estos  derechos,  que  después  de  todo  no  se  co- 
braban, puesto  que  se  ha  declarado  en  Francia  termi- 
nantemente por  la  Administración  francesa,  y creo  que 
algo  de  eso  debe  haber  en  ei  expediente,  aunque  no 
estoy  seguro,  se  ha  declarado  que  dos  terceras  partes 
de  los  vinicultores  franceses  venían  sin  pagar  esos  de- 
rechos de  vinage  para  la  alcbholizacion  de  sus  vinos, 
Y ¿no  se  ha  planteado  en  Francia  en  otra  ocasión,  no 
sé  si  solo  por  razones  económicas,  el  problema  de  llevar 
á las  aduanas  de  la  frontera  todos  los  derechos  del  al- 
cohol? Pues  si  se  hubiera  aprobado  aquel  proyecto  de 
ley,  ¿podrían  quejarse  los  españoles  ni  decir  nada  res- 
pecto de  una  ley  interior? 

Además,  y este  es  el  argumento  con  que  yo  creo 
que  se  debe  contestar  á los  proteccionistas,  ¿es  que 
esta  ley  del  vinage  modifica  en  algo  la  producción  de 
Francia?  ¿Modifica  en  algo  la  importación  en  Francia? 
¿Da  nuevos  elementos  de  competencia  á Francia?  No: 
si  Francia  sigue  necesitando  nuestros  vinos,  los  toma- 
rá, La  rebaja  del  vinage  será  una  rebaja  en  el  precio  de 
producción  del  vino  francés,  que  tiene  como  uno  de 
sus  elementos  el  pago  del  alcohol;  ni  más  ni  ménos, 
Pero  si  nosotros  tenemos  que  importar  á Francia 
5,800,000  hectolitros,  porque  no  los  tiene  y los  nece- 
sita, ¿cómo  puede  esa  cuestión  destruir  los  beneficios 
del  tratado?  ¿Favorece  la  ley  del  vinage  la  importación 
de  otros  países  que  es  lo  que  nos  afectarla?  Repito  que 
no  hago  más  que  esta  indicación  sobre  este  punto,  por- 
que creo  que  ha  de  dar  lugar  á debate  más  detenido. 

Siguiendo  los  proteccionistas  en  sus  ataques  y en 
sus  censuras  contra  el  tratado,  afirman  como  cuarto 
argumento  que  no  se  ha  tenido  para  nada  en  cuenta  la 
verdadera  proporción  de  alcohol  que  tienen  los  vinos 
españoles,  y se  dice:  se  han  fijado  15°  para  aplicar  la 
tarifa  ordinaria;  pero  en  cuanto  pasen  los  vinos  de  15* 


tienen  que  pagar  con  arreglo  á la  escala  alcohólica;  y 
decía  el  Sr,  Romero:  casi  todos  los  vinos  españoles,  la 
mayor  parte  por  lo  menos,  pasan  de  los  15*.  Hablo  de 
la  escala  centesimal,  de  la  de  Gay  Lussac,  que  creo  es 
la  misma  á que  se  refiere  S,  S.  Todos  ó casi  todos  por 
lo  mónos  pasan  de  15°,  y como  pasan  de  esto,  tendrán 
que  pagar  un  aumento  de  28  céntimos  por  hectolitro, 
porque  aunque  son  30,  hay  que  rebajar  2 por  el  litro 
de  alcohol,  resultando  que  por  cada  hectolitro  no  pa- 
garán 2 francos,  sino  2 francos  28  céntimos,  y así  su- 
cesivamente hasta  4 francos  50  céntimos.  El  Sr.  Ho- 
mero, para  demostrar  sn  idea,  afirmaba  que  la  mayoría 
de  los  vinos  españoles  examinados  en  la  exposición  vi- 
nícola de  1877  pasan  de  aquel  grado,  citando  las  cifras 
del  informe  á que  me  referí  antes,  y decía  que  sobre 
2.955  muestras  examinadas,  L175  eran  menores  de 
15a;  550  tenían  de  15  á 16;  438  de  ,16  á 17;  282  de  17 
á 18,  y el  resto,  510,  pasaban  de  18°. 

Yo  empezaré  diciendo  que  abundo  en  la  Opinión 
del  Sr.  Romero  de  no  conceptuar  que  los  datos  de  la 
exposición  de  1877  puedan  ser  admisibles  para  fundar 
cálculos;  pero  como  S,  8.  los  ha  traido,  á ellos  me  voy 
á referir  al  dar  mi  contestación.  Yo  creo  que  cuando 
se  trata  de  exportaciones  de  vinos  no  se  puede  uno  re- 
ferir á esas  muestras  que  se  mandan  a las  exposicio- 
nes, y que  pueden  constituir  lastres  ó cuatro  botellas 
de  que  nos  hablaba  con  cierta  gracia  S,  S,;  es  necesa- 
rio buscar  otra  cosa;  es  necesario  buscar  las  grandes 
masas,  lo  general  del  cultivo,  lo  que  m realidad  se  da 
á la  exportación,  no  aquello  que  puede  constituir  la 
vanidad  de  un  productor. 

Pues  bien;  para  buscar  las  grandes  masas  y ver  si 
exceden  de  1 5°,  yo  me  voy  á permitir,  y dispénseme 
el  Congreso  que  le  moleste  con  la  lectura  de  estos  da- 
tos, leer  algunos  que  no  rechazará  el  Sr.  Romero,  por- 
que están  tomados  también  de  las  fuentes  en  que  él  ha 
tomado  los  suyos,  fuentes  que  no  me  parecen  del  todo 
aceptables;  pero,  puesto  que  se  han  traido  al  debate,  yo 
también  las  traigo. 

En  el  siguiente  estado  fijo  por  cuencas  la  produc- 
ción vinícola  calculada  en  1877* 


CUENCAS, 

Terreno. 

Vid, 

1 Tanto  por  100, 
Viñedo. 

Producto. 

Hectolitros, 

Ibérica 

9.753.220 

410.338 

4*17 

11.936.842 

Edetána 

6.752.420 

180,552 

2‘67 

4.965.180 

Bética, ’ , , 

6.064.530 

74,244 

1‘22 

8.110.052 

0 retan a . ............  . .........  . . 

10  907  060 

160.071 

1*57 

4 314  310 

Castellana . 

9.477.320 

201,108 

2*12 

i «iU  JL  V 

• 2.964.689 

Vertiente  septentrional . , , 

4.952.870 

61,896 

1*25 

693.526 

Vertiente  meridional ; . 

í. 586. 580 

49,063 

3*10 

1.555.279 

49.494,600 

1,137.272 

2*30 

29.539.878 

Veis  que  según  él,  ia  cuenca  que  más  vino  produ- 
ce {en  cantidad,  no  en  calidad)  es  la  Ibérica;  da  un 
producto  de  11,936.000  hectolitros.  Pues  bien;  si  exa* 


minamos  el  grado  que  tienen  los  vinos  en  las  provin- 
cias que  constituyen  la  cuenca  Ibérica,  veremos  como 
allí  se  encuentran  casi  todos  dentro  del  tratado, 
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Lo  mismo  podríamos  hacer  con  cada  una  de  las 
cuencas,  y veríamos  que  donde  se  observa  aumento  de 
grados  es  en  los  vinos  que  proceden  de  la  Bética,  que  es 
donde  están  Córdoba  y Cádiz;  es  decir,  donde  se  dan  los 
vinos  generosos.  Lo  veremos  por  el  siguiente  cuadro; 

* 

Ibérica , 

Alava,  todos  de  8 á 13, 

Logroño,  de  11  á i 5, 

Navarra,  de  13  á 18;  pero  solo  pasan  de  10  uno  de 
Lumbier. 

Zaragoza,  de  14  á 18;  pero  9 no  llegan  á í 4;  solo  2 
pasan. 

Huesca,  de  13  á Í8. 

Lérida,  de  11  á 13. 

Gerona,  de  12  á 18. 

Barcelona,  de  11  á 17;  sobre  74  maestras,  solo  12 
están  de  16  á 17. 

Tarragona,  de  11  á 19;  sobre  38,  hay  13  de  16 
á 17, 

Teruel,  no  hay  examen, 

E detana, 

Castellón,  de  14  á 18. 

Valencia,  de  13  á 19. 

Alicante,  de  13  á 20. 

Múrela,  de  14  á 19. 

Albacete , de  13  á 19. 

Cuenca,  de  13  á 18. 

Bélica, 

Córdoba,  de  12  á 18;  sobre  61  solo  nueve  pasan 
de  16. 

Jaén,  de  13  á Í7, 

Granada,  de  12  á 1 8. 

Cádis,  de  11  á 22. 

Sevilla,  de  13  á 23. 

Oretana. 

Guadalajara,  de  12  á 18. 

Madrid,  de  13  á 17. 

Toledo,  de  13  á 17. 

Cáceres,  13, 

Badajoz,  de  14  á 18. 

Ciudad-Real,  de  13  á 17. 

Huelva,  de  13  á 18. 

Castellana, 

León,  de  10  á 12. 

Patencia,  de  10  á 13, 

Burgos. 

Soria,  do  10  á 14. 

Segó viá,  de  10  á 19. 

Avila,  de  12  á 17. 

Salamanca,  de  12  á 15, 

Zamora,  de  12  á 15. 

Valladolld,  de  12  á 15. 

vertiente  septentrional . 

Guipúzcoa,  9. 

Vizcaya,  14, 


Santander,  de  11  á 12. 

Oviedo, 

Lugo,  de  8 á 12. 

Coruña,  13. 

Pontevedra,  de  12  á 14. 

Orense,  de  9 á 14. 

Vertiente  meridional. 

Málaga,  de  14  á 24, 

Almería,  de  12  á 17. 

Baleares t 

De  11  á 16. 

Canarias. 

De  13  á 24, 

De  modo  que  la  mayor  parte  de  los  vinos  de  la 
cuenca  Ibérica  que  se  han  examinado  en  la  exposi- 
ción de  1877  están  dentro  de  la  escala  que  se  ha  fija- 
do en  el  tratado  franco-español,  que  son  16°,  ósea  15* 
cubiertos. 

En  la  cuenca  Edetana  hay  algo  más  que  en  la 
Ibérica;  pero  casi  todos  no  pasan  del  límite  de  16\ 
Tenemos,  por  ejemplo,  en  Alicante  vinos  que  se  pue- 
den calificar  de  generosos , pero  la  mayoría  de  ellos 
están  también  dentro  de  los  15°. 

Cuenca  Bética,  Aquí  precisamente  es  donde  se  ha 
presentado  un  numero  de  maestras  que  pasan  de  16°; 
y esto  ¿por  que?  Por  los  vinos  de  Córdoba,  Cádiz,  Se- 
villa, etc.,  que  no  pueden  calificarse  de  vinos  de 
pasto. 

En  la  cuenca  Oretana  hay  también  pocos  que  pa- 
san de  15*. 

En  la  Castellana,  menos  uno  de  Segovia  y otro  de 
Avila,  entran  todos,  y en  la  vertiente  septentrional  to^ 
dos  sin  excepción, 

¿Qué  viene  á deducirse  de  estas  cifras  que  contra 
mi  propósito  he  tenido  que  leer  á la  Cámara?  Pues 
demuestran  que  la  generalidad  de  los  vinos  españoles 
están  favorecidos  y pueden  entrar  en  Francia  pagando 
el  tipo  fijado  como  regla  general,  porque  casi  todos 
ellos  tienen  ménos  de  16*,  y á 16°  es  aplicable  el  tipo 
de  2 francos.  Pero  veamos:  para  los  vinos  que  pasan 
de  este  grado,  ¿éstos  han  sido  beneficiados?  Indudable- 
mente que  sí. 

Antes  pagaban  3£50  francos.  Por  la  escala  general 
que  nos  seria  aplicable  sin  el  tratado,  y en  esto  es  pre- 
ciso insistir,  pagarían  esos  vinos  4' 50.  Pues  ahora  los 
vinos  de  17°  pagarán  2*28;  los  de  18*,  2*56,  y así  su- 
cesivamente llegaremos  al  vino  de  21°,  que  pagará 
3*50  francos,  y á los  de  24  á 25°,  que  ya  hay  pocos, 
que  pagarán  con  relación  á la  tarifa  general  francesa. 
De  modo  que  todos  ellos  obtienen  ventaja-  pero  natu- 
ralmente la  obtienen  mayor  los  vinos  de  pasto.  Todos 
pagan  ménos  que  pagarían  si  se  aplicara  la  tarifa  ge- 
neral hasta  llegar  á los  24  ó 25*  que  serian  necesarios 
para  satisfacer  los  4*50  francos  de  la  tarifa  general,  que 
es  ia  que  se  aplicaría  á los  vinos  de  ménos  de  i 5a,  si  no 
fuera  por  el  tratado  sometido  á la  deliberación  de  laGá- 
mara,  Creo,  pues,  que  desde  el  punto  de  vista  en  que 
se  colocaba  el  Sr.  Romero  para  hacer  este  argumento, 
no  puede  negarse  la  utilidad  del  tratado  respecto  á los 
vinos. 

Pero  además  hay  un  argumento  sencillísimo  para 
contestar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Romero,  No  hagamos 
el  tratado:  pues  los  vinos  que  paseu  de  16°  pagarán 
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4*50  francos.  De  consiguiente*  siempre  tendremos  en 
beneficio  de  esos  vinos*  en  el  caso  de  que  se  apruebe 
el  tratado,  la  rebaja  de  2*50  en  los  otros.  No  se  hace 
el  tratado;  pues  ya  un  productor  de  vinos  á exportar 
los  suyos  y paga  los  4"  50  francos,  y además  la  escala 
alcohólica,  que  se  aplicará  desde  el  grado  i 6,  según 
la  tarifa  general.  No  quiero  molestar  más  á la  Cáma- 
ra, y deseo  concretar  lo  posible,  por  lo  que  termino 
con  la  cuestión  de  los  vinos.  He  dicho  antes  que  quizá 
al  tratar  de  alguna  de  las  enmiendas  haya  una  discu- 
sión más  detenida  sobre  este  punto. 

¿Son  las  ventajas  relativas  á los  vinos  las  únicas 
que  se  han  de  obtener  con  el  tratado  franco-español? 
No:  hay  también  un  gran  número  de  productos  espa- 
ñoles que  ingresan  en  Francia  y que  dan  cifras  respe- 
tables. Tenemos  las  naranjas  y limones,  que  por  más 
que  el  Sr,  Bar  ó se  riera  ©1  otro  día  y se  na  ahora,  es  lo 
cierto  que  han  dado  dos  millones  trescientas  mil  y : 
tantas  pesetas,  con  arreglo  á las  cifras  españolas  de  la 
balanza  de  1878;  que  si  tomamos  las  cifras  francesas, 
verá  a S.  que  son  muchas  más.  Los  higos,  que  tam- 
bién eran  objeto  de  risa,  han  producido  416.000  pese- 
tas; la  almendra  en  pepita  1.878,000,  y así  sucesiva- 
mente, Si  tomamos  las  cifras  francesas  en  general; 
tendremos  que  las  frutas  han  dado  21.942,000  francos, 
es  decir,  unos  22  millones  de  francos,  y las  lanas  14f/s 
millones. 

Ante  estas  cifras,  ¿se  puede  decir  que  no  hay  ven- 
taja alguna  para  la  exportación  española  con  el  nuevo 
tratado? 

Las  rebajas  y las  exenciones  que  se  hacen  respec- 
to de  los  derechos  de  estas  frutas,  ¿se  puede  decir  que 
no  importan  nada  á los  productores  españoles?  Y tén- 
gase en  cuenta  en  este  punto,  que  aunque  en  algún 
caso  se  conserven  las  cifras  del  tratado  del  77,  si  éstas 
son  más  bajas  que  las  de  la  tarifa  general  francesa,  el 
conservarlas  es  una  concesión;  pues  repito  ó insisto  en 
esta  consideración  importante:  de  no  ratificarse  el  tra- 
tado regirá  la  tarifa  general. 

Pero  el  Sr.  Baró  el  otro  día,  refiriéndose  á nuestra 
agricultura,  decía:  habéis  cuidado  de  los  vinos  (y  pres- 
cindo de  que  se  ha  negado  que  nuestros  negociadores 
hayan  tenido  ^habilidad  para  esta),  de  las  almendras  y 
dedos  higos,  anadia  el  Sr,  Baró  con  cierto  tono  epigra- 
mático, y habéis  abandonado  los  cereales  y los  .ga- 
nados. 

Indudablemente,  cuando  se.  hace  un  tratado,  lo  me- 
jor es  poder  conseguirlo  todo;  pero  yo  creo  que  no  ha- 
bla una  gran  necesidad  de  que  los  negociadores  del 
tratado  se  pre ocupasen  de  estos  dos  artículos  de  ex- 
portación. ¿Por  qué?  Porque  -.el  .Senado: francés  ^reco- 
mendó  al  Gobierno  de  aquella  República  quemo  inclu- 
yera en  las  tarifas  convencionales  ni  ríos  trigos  nidos 
ganados.  Esto  quedó  fuera  del  régimen  convencional* 
y por  loifcanto,no  es  de  creer  que?aunque  se  reclama- 
se, yise  reclamé,  ssepudier a conseguir  concesión. 

Respecten  los  granos,  si  comparamos  el  arancel 
español  con  la*  tarifa  francesa,*  quien  sale  perjudicada 
es  Francia,  porque  lo^derechosL de- introducción  ^en  Es- 
paña son  rmu  y superiores  *á  los  franceses . 

De  modo  que  la  ventaja  está  á favor  d©  España;  y 
además,  en  las  tarifas  que  se  han  aprobado  última- 
mente en  Francia  se  ha  mantenido  conda  rebaja  de  2 ! 
ó 3 céntimos  el  derecho  anterior.  Así,  pues,  no  ha  ha-  j 
bido  ningún  per  juicio,  respecto  de  los  derechos  sobre 
dos- cereales,  locual  por  otra  parte  importa  ;poco. 

En  cuanto  ,á. Ios-ganados,  .tampoco  tendría dmpor-  \ 


tancia  la  rebaja  de  derechos  si  la  hubiéramos  podido 
conseguir;  porque  sabe  el  Sr.  Baró  que  la  importación 
de  ganados  españoles  en  Francia  es  el  3 por  1ÜG  de  la 
importación  general  en  aquel  país. 

A Italia  interesaba  en  alto  grado  la  cuestión  de  los 
ganados,  y los-  diplomáticos  italianos,  que  conocían 
esto,  no  consiguieron  sin  embargo  en  su  tratado  traer 
los  ganados  al  régimen  convencional. 

Los  derechos  de  importación  de  los  ganados  no  son 
tampoco  tan  grandes  que  puedan  determinar  la  baja 
que  decía  el  Sr.  Baró  se  observaba  en  la  importación 
de  los  ganados  en  Francia.  El  cordero  pagaba  042,  y 
ahora  paga  0‘50.  La  oveja  y el  carnero  pagaban  0*51, 
y ahora  pagan  2.  Pero  este  punto,  repito,  no  era  ver- 
daderamente á España á quien  interesaba  tratarle;  im- 
portaba  á otra  Nación  que  no  lo  ha  conseguido,  y que 
le  disfrutada  por  la  cláusula  de  la  Nación  más  favore- 
cida si  se  concedia  á España. 

Después  de  haber  examinado,  y yo  trato  de  ir  lo 
más  de  prisa  posible  para  no  cansar  demasiado  al  Con- 
greso; después  de  haber  tratado  en  general  la  cues- 
tión de  las  ventajas  que  á España  reporta  el  tratado, 
voy  á ocuparme  también  ligeramente,  y haciendo  más 
bien  indicaciones,  de  las  ventajas  que  á Francia  repor- 
ta y de  las  concesiones  que  los  que  han  negociado  el 
tratado  han  hecho  para  Francia:  y lo  primero  que  se 
presenta,  y sobre  lo  cual  han  insistido  mucho  los  se- 
ñores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
la  primera  concesión  que  se  dícehan  hecho  es  la  .de  la 
dignidad  española.  ¿Por  qué,  preguntaba  el  Sr.  Baró, 
llegar  en  un  tratado  á poner  límites  á las  facultades 
omnímodas  del  Gobierno  para  poner  en  la  exportación 
derechos  6 no  ponerlos;  llegar  en  un  tratado  hasta  el 
punto  de  hacer  que  abdique  el  Gobierno  español  de  sus 
facultades,  y cohibirle  ó impedir  que  en  lo  sucesivo  y 
mientras  dure  el  tratado  pueda  gravar  como  lo  estime 
conveniente  los  derechos  de  exportación? 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  España  en  este  punto  ha 
faltado*  Francia  no  le  ha  ido  en  zaga,  porque  la  con- 
cesión es  recíproca;  y si  el  Sr.  Baró  lee  el  art.  12  del 
tratado,  verá  que  las  dos  partes  contratantes  son  las 
que  se  obligan  á no  poner  derechos  de  exportación 
sobre  determinados  artículos.  Por  consiguiente*  ¿dón- 
de están  estos  argumentos  de  la  dignidad  española? 
Dos  Naciones  convienen,  y en  este  convenio,  para  dar 
fijeza  y seguridad  á las  operaciones  mercantiles,  se 
comprometen  á no  poner  derecho  de  exportación  con 
respecto  á determinados  artículos  ó productos;  ¿y  por 
este  convenio  recíproco  so  ha  perdido  la  dignidad 
de  España?  Pregunte  el  Sr,  Baró  á dos  que  explotan 
aquí  la  minería,  si  esta  concesión  hecha  al  Gobierno 
francés  les  ha  parecido  mala;  y-esta  es  otra  de  las  ven- 
tajas que  consigue  España  precisamente  con  el  tratado 
franco-español. 

Y al  entrar  en  las  ventajas  para  Francia,  y por  lo 
tanto  en  la  comparación,  porque  estas  ventajas  para 
Francia  se  suponen  perjuicios  para  determinados  pro- 
ductos españoles,  voy  á permitirme  hacer  unas  ligeras 
indicaciones  sobre  la  importancia  que  tienen  estos  pro- 
ductos españoles  que  se  quier©n  suponer  perjudicados. 
Antes  os  decía  lo  que  era  la  producción  vinícola  en  Es- 
paña; ahora  os  voy  á decir  lo  que  es  la  fabricación,  no 
la  fabricación  en  general,  sino  la  fabricación  que  pro- 
testa y que  pide  que  no  se  hagan  -rebajas  ni  concesio- 
nes á la  agricultura  porque  pueden  serle  perjudiciales. 
¿Sabéis  cuál  es  la  contribución  que  se  paga  en  toda 
España  por  fabricación?  Tres  millones  seiscientas  quíu- 
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m mil  pesetas;  pero  de  esto  tenemos  que  descontar 
1,096.0  ÜO  que  pagan  las  fábricas  de  moler,  y que  creo 
que  no  están  incluidas  en  esas  que  protestan.  Tenemos  1 
que  descontar  lo  que  paga  también  la  fabricación  de 
los  cirios,  que  importa  267.000  pesetas;  la.  de  jabón 
115,000,  y otras.  Viniendo  á las  industrias  lanera,  al- 
godonera, sedería,  tejidos,  fundición  de  hierro  y por- 
celana, que  son  las  que  principalmente  se  dicen  per- 
judicadas por  el  tratado,  vienen  á pagar  1:176,000 
pesetas  de  contribución, 

Y yo  digo  á la  Cámara:  en  la  imposibilidad  de  caL 
colar  los  productos  de  estas  industrias,  porque  es  di- 
fícil , puesto  que  la  mayor  parte  es  consumo  interior;  ; 
en  la  dificultad  de  calcularlo,  vamos  á capitalizar  esta 
contribución  que  pagan,  á los  tipos  que  el  Congreso 
quiera.  Se  han  quejado  y han  dicho  que  no  podían  so- 
portar la  reforma  de  tarifas  porque  estaban  muy  recar- 
gadas,  y esto  autorizarla  á suponer  qne  pagaban  un  15 

o un  22,  cosa  que  yo  no  acepto;  y yo  digo:  ¿pagan  el 
5?  Pues  entonces  serán  22  millones  de  pesetas  los  pro- 
ductos que  representan;  acordaos  ahora  de  que  solo  la 
explotación  vinícola,  no  toda  la  agricultura,  da  cerca 
de  1.000  millones  d©  productos,  y comparad;  los  que 
protestan  y reclaman,  los  que  no  quieren  que  se  haga 
ninguna  concesión  á la  agricultura,  á la  agricultura 
que  hoy  solamente  en  la  cuestión  de  vinos  produce 
LOGO  millones  de  pesetas,  representan  el  prodneto 
da  22, 

Y conste  que  no  es  solo  la  agricultura  ia  que  tiene 
interés  en  que  se  hagan  esas  rebajas;  es  el  comercio, 
que  paga  por  contribución  13  millones  y está  interesa- 
do en  que  la  reducción  se  haga;  es  la  industria  en  ge* 
neral,  que  paga  6 millones;  son  las  profesiones  y las 
artes  y oficios,  que  pagan  más  de  4 millones.  Pues  to- 
dos estos  intereses,  además  de  la  agricultura,  todos 
quieren  que  se  bagan  rebajas  en  los  aranceles. 

Pero  si  se  creyera  que  la  fabricación  podia  perecer, 
seria  cosa  de  detenerse;  si  se  creyese  que  la  industria 
catalana  se  iba  en  realidad  á arruinar  porque  no  po- 
día soportar  la  competencia,  porque  no  podía  sufrir  la 
lucha,  entonces,  aunque  mucho  representa  la  agricul- 
tura, aunque  mucho  representa  también  todo  el  co- 
mercio, aunque  mucho  representan  otros  intereses, 
podría  quizás  decirse:  detengámonos,  meditemos.  ¿Pero 
es  que  la  industria  catalana  va  á morir?  De  ninguna 
manera.  Luego  diré  algo  sobre  este  punto,  también 
muy  de  ligero;  pero  siguiendo  el  orden  que  me  he 
propuesto  en  mi  discurso,  no  me  toca  ahora  tratar  esta 
cuestión, 

fíí  primer  argumento  que  hacen  los  proteccionistas 
en  contra  de  estas  concesiones  hechas  en  el  tratado,  es 
dique  se  refiere  al  trabajo  nacional;  así  es  que  dicen: 
en  el  tratado  con  Francia  nosotros  obtenemos  ventajas 
en  las  primeras  materias;  nosotros  vamos  á llevar  allí 
las  vinos,  que  para  los  franceses  son  primera  materia, 
puesto  que  van  á elaborar  con  ellos  otros  vinos  y á 
trasfor marlos*  Exportemos,  pues,  los  vinos  que  son 
primera  materia;  exportemos  las  frutas;  exportemos 
todo  lo  que  constituya  un  fruto  de  la  tierra,  pero  no 
un  fruto  del  trabajo;  y en  cambio,  nosotros  concede- 
mos franquicia  á todo  lo  que  constituye  un  fruto  del 
trabajo;  es  decir,  á todo  aquello  en  que  el  valor  de  la 
materia  es  insignificante,  y el  precio  de  la  mano  de 
obra  es  muy  grande;  de  modo  que  en  este  tratado  ha- 
béis atacado  al  trabajo  nacional.  Pero,  señores,  cuando 
se  hace  un  tratado  de  comercio  entre  dos  Naciones, 
¿qué  es  lo  que  se  rebaja  á cada  una  de  ellas?  Aquellos 


productos  que  una  y otra  exportan  generalmente.  ¿No 
creeis  qne  hubiera  sido  una  cosa  peregriua  el  que  los 
negociadores  de  este  tratado  hubieran  obtenido  venta- 
jas para  nuestras  manufacturas  de  algodón,  por  ejem- 
plo? ¿Creeis  qne  esto  hubiera  sido  beneficioso  para  Es- 
paña? ¿Qué  m lo  que  España  exporta?  Vinos,  frutas: 
pues  esto  es  lo  que  debía  rebajarse  en  el  tratado;  por- 
que si  no  exporta  manufacturas  ni  nada  de  eso  en  que 
se  dice  que  entra  el  trabajo  nacional  si  todas  nues- 
tras exportaciones  son  agrícolas,  ¿para  qué  habíamos 
de  pedir  las  rebajas,  si  no  fuese  para  los  productos 
agrícolas?  Y en  cambio  Francia,  ¿qué  es  lo  que  nos 
manda?  Sus  manufacturas.  ¿Qué  había,  pues,  de  pedir 
Francia?  Que  se  rebajasen  los  derechos  sobre  sus  ma- 
nufacturas. 

Esto  es  indudable;  cada  Nación  pide  la  rebaja  en 
aquellos  productos  que  exporta.  Nosotros  exportamos 
productos  agrícolas:  pues  para  esos  productos  hemos 
pedido  1a  rebaja.  Francia  no  exporta  eso,  sino  que  ex- 
porta manufacturas:  pues  para  las  manufacturas  ha 
pedido  las  rebajas.  A Bélgica  se  han  concedido  ventajas 
en  las  lanas  y hierros,  á Suiza  en  los  algodones,  á Ita- 
lia en  las  sedas, 

Y viniendo  ya,  porque  deseo  concluir  y no  fatigar 
la  atención  del  Congreso,  viniendo  á las  industrias  que 
se  creen  verdaderamente  perjudicadas,  voy  á tratar  de 
demostrar  lo  que  antes  dije,  á saber:  que  no  hay  temor 
de  que  mueran  esas  industrias.  Ayer  declamo  olvidéis 
que  nuestro  régimen  es  el  de  la  ley  de  1869.  La  sus- 
pensión da  la  base  5.a  se  ha  presentado,  aunque  se  diga 
que  solo  por  reciprocidad  es  aplicable.  Pues  si  el  régi- 
men del  69  era  una  transacción  y con  él  podía  vivir  la 
fabricación,  podrá  también  vivir  con  el  tratado,  toda 
vez  que  en  las  principales  industrias  no  se  llega  más 
que  á la  primera  rebaja  de  los  derechos  extraordina- 
rios, rebaja  que  se  estableció  por  la  ley  de  18-69. 

No  se  trata  de  la  muerte  ni  de  la  ruina  de  la  in- 
dustria, puesto  que  esa  primera  rebaja  debiera  ha- 
cerse inmediatamente  que  se  plantease  la  ley  de  1869, 
Pues  bien;  la  industria  algodonera  no  ha  pasado  de  la 
primera  rebaja;  es  decir,  no  se  hacen  reducciones  en 
los  derechos,  superiores  á las  que  se  hubiesen  hecho 
en  1875  si  la  aplicación  de  la  base  5.a  no  hubiese 
sido  suspendida,  á las  que  deberán  hacerse  si  se  res- 
tablece, 

Y sobre  esto  tengo  que  insistir,  porque  no  sola- 
mente por  el  Sr.  Baró,  sino  que  también  en  infinidad 
de  documentos  que  han  circulado  por  Madrid  y las 
provincias  pidiendo  que  no  se  apruebe  el  tratado,  se 
ha  hecho  una  afirmación  equivocada. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  que  leyó  Mr.  Tirará 
se  dice  que  en  la  industria  algodonera  han  llegado  las 
rebajas  al  80  por  100.  Me  parece  que  asi  lo  afirmó  el 
Sr.  Baró.  ¿Es  verdad  esto?  (EL  Sr , Barói  Me  parece  que 
sí.)  Pues  voy  á decir  á la  Cámara  una  cosa:  que  eso  no 
sé  si  lo  dice  el  documento  original  francés  ó alguna 
traducción;  pero  me  es  igual,  porque  no  es  exacto. 

No  es  exacta  esa  afirmación  de  que  se  rebaje  hasta 
el  80  por  100;  y como  esta  es  cuestión  de  números,  no 
tengo  mas  remedio  para  demostrarla  que  leer  los  nú- 
meros. 

Las  clases  de  los  tejidos  de  algodón  están  com- 
prendidas, y esto  el  Sr.  Baró  lo  sabe  perfectamente,  en 
las  partidas  del  100  al  111,  Partida  num.  100;  dere- 
chos de  la  segunda  columna,  es  decir,  de  la  tarifa  con» 
I vencloual  nuestra,  2*50;  derechos  que  han  quedado  en 
el  tratado,  1*54;  baja,  20‘67  por  100,  Núm,  101,  2*25; 
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1*74;  baja,  22‘67.  Hum.  102,  345;  2*40;  baja,  23*81. 

Es  demasiado  molesto  que  lea  á la  Cámara  todas 
las  partidas:  si  se  quiere,  daré  estos  datos  para  que  se 
inserten  en  el  Diario ; pero  no  quiero  fatigar  al  Con- 
greso con  la  lectura  de  tanta  cifra.  Afirmo  desde  lue- 
go y sostengo  que  entre  las  cifras  de  la  segunda  co- 
lumna de  nuestro  arancel  y las  que  han  quedado  por 
el  tratado  en  las  partidas  100  á la  111,  es  decir,  en 
las  que  se  refieren  á los  tejidos  de  algodón,  no  hay 
en  ninguna  de  ellas  una  rebaja  que  exceda  del  27*43; 
que  en  ninguna  de  ellas  hay  una  rebaja,  no  que  lle- 
gue al  8Q,  pero  ni  al  30,  ni  á ninguna  de  las  cifras 
que  se  nos  decía.  Bs  cuestión  de  números;  cualquiera 
puede  tomar  el  arancel,  la  tarifa  del  tratado,  y hacer  la 
cuenta. 

Pero  se  dirá:  ¿y  la  comparación  con  las  cifras  de  la 
primera  columna?  Acepto  el  argumento;  pero  aun 
aceptándole,  tampoco  llegaríamos  al  80;  no  pasaríamos 
del  52,  que  es  la  más  alta,  referente  á la  partida  105, 
De  modo  que  ya  se  tome  por  comparación  la  primera 
columna  que  no  se  aplicaba  á Francia,  ya  se  tomen 
las  cifras  de  la  segunda  columna  de  nuestro  arancel, 
que  son  las  que  se  aplicaban  á Francia,  de  ninguna  ma- 
nera hay  esa  rebaja;  la  mayor  es  de  27  si  se  toman  por 
comparación  las  cifras  de  la  segunda  columna,  y de  52 
si  se  toman  las  de  ia  primera.  De  modo  que  ya  verá  el 
Sr.  Baró  (El  Sr.  Baró:  Monsieur  Tirard),  quien  sea,  que 
aquí  no  hay  más  que  el  tratado,  y basta  leer  las  cifras 
que  el  tratado  consigna. 

Industria  lanera,  En  la  industria  lanera  pasa  lo 
mismo:  todas  las  reducciones  están  dentro  déla  primera 
rebaja  de  derechos  extraordinarios  que  con  arreglo  á 
la  ley  de  1869  debía  verificarse:  ¿dónde  están  los 
grandes  perjuicios  que  se  alegan?  Se  me  dirá  que  hay 
dos  partidas,  una  de  3 céntimos  y otra  de  18  cénti- 
mos, que  han  bajado  un  poco  de  la  primera  rebaja.  Yo 
á esto  contestaré  que  aun  cuando  hubiera  llegado  la 
baja  á más  de  la  primera  reducción  de  derechos  ex- 
traordinarios, no  por  eso  tenia  fuerza  el  argumento, 
porque  el  tratado  es  por  diez  años  y la  rebaja  gradual 
hasta  el  15  por  100  debía  hacerse  en  seis,  de  modo  que 
llegaríamos  á la  primera  y á la  segunda  mucho  antes 
que  el  tratado  espirase. 

Así  es  que  no  se  puede  hacer  un  argumento  de 
que  se  hayan  rebajado  3 céntimos  en  nna  clase  de  pa- 
nos, y en  otra  18. 

Esta  última  en  realidad  no  es  baja ; es  evitar  un 
aumento,  porque  al  admitir  las  valoraciones  acorda- 
das por  la  Junta  nombrada  al  efecto,  de  la  que  for- 
maba parte  por  cierto  una  persona  tan  competente 
como  el  Sr.  Jove  y Hévia,  que  pertenece  al  partido 
conservador,  y al  aplicarse  esas  tarifas  había  que 
aumentar  esos  18  céntimos;  de  suerte  que  lo  que  se 
hace  es  no  aumentarlos,  pero  no  disminuirlos;  esto 
debe  tenerse  muy  en  cuenta,  porque  no  es  una  rebaja 
que  vaya  á hacerse,  sino  un  aumento  que  debian  sufrir 
esos  géneros  con  arreglo  á las  valoraciones  hechas,  y 
que  no  se  hace,  lo  cual  varía  mucho.  Se  puede  asegu-  ! 
rar  que  en  las  industrias  algodonera  y lanera  todas  las 
rebajas  que  se  hacen  están  dentro  de  las  que  debían 
hacerse  con  arreglo  á la  ley  de  1869;  de  modo  que  no 
tienen  motivo  para  quejarse  ni  para  decir  que  van  á 
quedar  arruinadas  por  el  tratado. 

Y vamos  á otra  industria,  de  la  cual  se  ha  hablado 
mucho  también  aquí,  y respecto  de  la  que  se  podria 
decir  que  no  se  encierran  las  rebajas  dentro  de  la  pri-  , 
mera  rebaja  de  los  derechos  extraordinarios.  Pero  so-  I 


bre  esta  industria  yo  tengo  que  decir  una  cosa  á la 
Cámara,  y es,  que  cuando  se  trata  de  derechos  fiscales 
y no  de  derechos  protectores,  no  importa  á la  industria 
el  que  se  aumenten  ó se  rebajen,  importa  solamente  ai 
Estado;  y como  en  esas  rebajas  á que  se  han  referido 
los  Sres.  Romero  y Baró  viene  á tratarse  de  derechos 
fiscales  y no  de  derechos  protectores,  porque  los  dere- 
chos protectores,  con  arreglo  á lo  que  regia,  habían 
desaparecido  para  aquella  industria,  hé  ahí  por  qué  no 
se  puede  hacer  ese  argumento  en  nombre  de  la  indus- 
tria, sino  que  si  acaso  podria  hacerse  en  nombre  del 
Tesoro,  que  es  el  único  que  tiene  interés  en  los  dere- 
chos fiscales.  Se  trata  de  una  industria  que  había  lle- 
gado ya  al  límite  del  derecho  fiscal,  y se  dice:  ¿por  qué 
habéis  rebajado?  Pues  esto  interesará  al  Tesoro,  inte- 
resará al  presupuesto;  pero  en  realidad  no  interesa  á 
la  industria,  porque  no  hay  derecho  protector.  La  in- 
dustria podria  pedir  que  el  derecho  protector  no  se 
rebaje;  pero  cuando  no  queda  más  que  el  derecho  fis- 
cal, no  se  puede  decir  eso. 

Y yo  añadiré  que  aun  cuando  la  censura  no  fuera 
injusta  por  ese  concepto,  existe  otra  razón,  y es,  que  en 
realidad  esa  industria  á que  se  aludia  es  la  más  sus- 
ceptible del  contrabando;  no  venia  á tener  una  proteo* 
cion  del  lo  por  ÍOO,  sino  la  de  un  5 ó 6 por  100,  por- 
que dos  terceras  partes  se  introducían  fraudulenta- 
mente. Señores,  se  trata  de  los  encajes  de  seda,  que 
sabe  el  Congreso  cómo  entran  en  España,  y que  sabe  no 
entran  por  las  aduanas,  por  regla  general;  se  trata  da 
géneros  de  esta  índole,  en  que  el  contrabando  es  gran- 
dísimo y respecto  de  los  cuales  conviene  reducir  los 
derechos  que  pagan  en  las  aduanas,  en  beneficio  de  la 
misma  industria  que  se  ve  perjudicada  por  el  contra- 
bando, y esta  fué  otra  razón  que  no  sé  si  tuvieron  en 
cuenta  los  negociadores  del  tratado,  pero  que  pudieron 
tenerla,  y yo  la  hubiera  tenido  si  hubiese  sido  encar- 
gado de  esas  negociaciones. 

Y acerca  del  contrabando  voy  á decir  algo,  contes* 
tan  do  á los  argumentos  del  Sr.  Romero. 

Decía  el  Sr.  Romero:  «¡ Contrabando!  Si  no  se  veri- 
fica en  España;  ¡contrabando!  Si  tomamos  las  cifras  de 
la  exportación  inglesa  y las  de  la  importación  españo- 
la y vemos  que  las  cifras  son  las  mismas,  ¿cómo  se  pue- 
de afirmar  que  hay  contrabando?))  Y á renglón  seguido 
añadía  el  Sr.  Romero:  «el  contrabando  no  so  registra 
en  las  aduanas,  ni  á la  salida  ni  á la  entrada;»  de  modo 
que  él  forjaba  el  argumento  y él  lo  deshacía.  Si  las  ci- 
fras son  las  mismas,  podria  suceder  que  la  exportación 
y la  importación  fuesen  las  legítimas;  pero  si  el  con- 
trabando no  se  registra  ni  á la  salida  ni  á la  entrada, 
podría  suceder  que  existiese,  y sin  embargo  ser  cierta 
la  primera  afirmación. 

Pero  además  yo  diré  al  Sr,  Romero  que  la  compa- 
ración no  estaba  bien  hecha,  porque  8.  S.  tomaba  como 
dato  para  la  comparación  el  valor  y decía:  «han  sali- 
do los  mismos  valores  de  Inglaterra  que  se  han  impor- 
tado en  España,  ó próximamente,  con  un  5 por  100  de 
diferencia;»  pero  yo  diré  á S.  S.:  como  las  valoraciones 
de  España  é Inglaterra  son  distintas,  es  muy  posible 
sacar  de  Inglaterra  una  cifra  igual  á la  que  ha  entra- 
do en  España,  y sin  embargo  resultar  cantidades  dis- 
tintas. ¿Por  qué  no  ha  tomado  S.  S.  por  comparación  el 
peso?  Si  hubiera  tomado  el  peso  por  comparación,  hu- 
biese visto  los  kilógramos  que  habían  salido  de  un  Rei- 
no y entrado  en  el  otro,  y entonces  habría  encontrado 
cifras  que  hubiesen  acusado  una  diferencia  mayor  de 
la  que  S.  8,  afirmaba,  y sumando  á esas  cifras  las  de 
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m comercio  que  no  se  registra  á la  salida  ni  á la  en- 
trada, hubiera  adquirido  el  convencimiento  de  que  el 
contrabando  existe,  y que  existe  en  grande  escala. 

Confecciones*  Este  es  también  uno  de  los  puntos 
que  han  sido  más  debatidos.  Las  confecciones,  que  pa- 
gaban antes  el  50  por  100  sobre  el  derecho  de  la  pren- 
da, y sobre  el  derecho  de  la  prenda  calculado  por  el 
peso;  de  manera  que  no  era  el  50  por  i 00  sobre  el  paño, 
por  ejemplo,  sino  el  50  por  100  sobre  ei  paño,  calcu- 
lando el  paño  por  el  peso  que  tenia  toda  la  prenda:  si 
estaba  forrada  y tenia  algodón  u otro  género,  todo 
aquello  se  calculaba  como  paño,  y sobre  ese  tipo  se  ve- 
nia á pagar  el  §0  por  100;  si  por  casualidad  la  prenda 
tenia  algún  bordado,  entonces  se#la  imponía  otro  50 
por  100,  pero  no  sobre  100,  sino  sobre  150;  es  decir 
que  viene  á cobrarse  75:  de  modo  que  se  cobraban  50 
y 75,  ó sean  125. 

Y yo  pregunto,  Sres,  Diputados:  ¿no  era  esto  un 
verdadero  derecho  prohibitivo?  ¿Creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  con  este  sistema  no  se  establece  la  prohibi- 
ción respecto  á las  confecciones? 

Aquí  decia  el  Sr.  Romero  que  los  derechos  pro- 
hibitivos eran  un  mal,  y que  los  Diputados  que  im- 
pugnaban el  tratado  no  los  admiten  de  ninguna  ma- 
nera y con  arreglo  á las  cifras  y datos  que  he  tenido 
la  honra  de  exponer  á la  uámar a,  los  derechos  sobre 
confecciones  constituían  un  verdadero  derecho  pro- 
hibitivo; ¿pero  en  qué  ha  quedado  esto?  EL  30  por  100 
sobre  confección,  y el  30  por  100  sobre  130  en  el 
caso  de  que  haya  bordados,  ¿creeis  que  este  60  y pico 
por  100  en  el  caso  de  bordado  y el  30  cuando  no  lo 
haya,  no  es  una  protección  bastante  grande,  y creeis 
que  pueda  exagerarse  más  esta  protección,  ó que  pue- 
dan elevarse  quejas  en  nombre  de  la  confección  por- 
que no  se  la  protege  bastante? 

Voy  á ocuparme  de  otro  punto  en  el  cual  lanzó 
también  grandes  censuras  el  Sr*  Baró*  Me  reñero  á las 
tejas  y ladrillos,  El  Sr*  Baró,  al  ocuparse  de  este  pun- 
to, decia  que  se  iban  á destruir  las  fábricas  de  tejas  y 
ladrillos,  porque  íbamos  á ser  inundados  con  tejas  y 
ladrillos  franceses;  y al  decir  esto,  S,  S*  ocultaba,  yo 
creo  que  de  buena  fé,  el  verdadero  aspecto  de  esta 
cuestión;  el  Sr*  Baró  decia;  antes  la  teja  y el  ladrillo 
pagaban  DoQ  (me  parece  que  es  eso,  porque  no  miro 
el  arancel  y hago  las  citas  de  memoria  y pudiera 
equivocarme),  y hoy  van  á pagar  6 céntimos* 

Este  es  el  argumento*  Ya  veis  cómo  se  destruye  la 
protección  que  tenia  este  artículo  y como  nos  van  á 
inundar  los  franceses;  pero  no  explicaba  lo  que  hay 
en  esto  de  la  teja  y del  ladrillo. 

Estos  productos  finos  que  antes  venían  pagando 
1*50  siguen  pagando  la  misma  cantidad*  El  argumen- 
to no  subsiste.  ¿Por  qué?  Porque  según  la  partida  13 
del  arancel,  el  barro  en  azulejos,  baldosines,  etc.,  paga 
l'5ü*  Aquí  estaba  incluido  todo,  el  fino  y el  ordinario; 
y en  el  num,  4 del  mismo  arancel  estaban  señaladas 
con  5 céntimos  las  piedras  empleadas  en  la  produc- 
ción. Se  discutió  este  punto  en  Francia  por  los  que  han 
hecho  el  tratado,  y los  franceses  decían;  «Pero  si  se  ad- 
miten todas  las  piedras  de  .construcción  con  5 cénti- 
mos, ¿por  qué  la  teja  y el  ladrillo  ordinarios,  cuyo  va- 
lor intrínseco  no  suele  pasar  del  1*50,  se  han  de  ad- 
mitir con  un  recargo  de  100  por  100?  Comprendemos 
que  se  dé  protección  á los  azulejos  y baldosines,  á todo 
eso  que  significa  algo  fino  y que  tiene  valor;  pero  la 
idea  de  los  legisladores  españoles  de  poner  las  piedras 
de  construcción  con  5 céntimos,  demuestra  quenofuó 


su  animo  gravar  el  ladrillo  ordinario  de  construcción.)) 
Y atendiendo  á estas  razones,  que  en  mi  opinión  eran 
convincentes*  los  negociadores  del  tratado  dijeron:  va- 
mos á hacer  dos  partidas;  vamos  á separar  el  ladrillo 
ordinario  del  ladrillo  fino. 

El  fino  se  queda  con  el  1*50,  y el  ladrillo  ordina- 
rio con  6 céntimos;  es  decir,  casi  lo  mismo  que  en  la 
tarifa.  De  consiguiente,  sobre  esto  no  ha  habido  más 
que  sacar  de  la  partida  13  del  arancel  el  ladrillo  ordi- 
nario, y hacer  una  nueva  con  derechos  análogos  á los 
déla  4.a,  que  es  de  piedras  de  construcción.  Ya  ve  el 
Congreso  á lo  que  queda  reducido  todo  el  argumento 
de  las  tejas  y de  los  ladrillos. 

He  examinado,  pues,  los  argumentos  que  se  refie- 
ren á los  perjuicios  que  el  tratado  puede  ocasionar  á 
determinadas  industrias,  y voy  á examinar  el  ultimo 
argumento  que  se  hace  por  los  proteccionistas  con  res- 
pecto á los  intereses  generales  del  país,  porque  des- 
pués de  querer  demostrar  que  las  industrias  van  á pe- 
recer, se  quiere  hacer  ún  argumento  también  en  favor 
de  la  agricultura  ó en  pró  de  los  intereses  de  los  agri- 
cultores, para  demostrar  que  no  debe  aprobarse  el  tra- 
tado. Ei  argumento  es  el  siguiente:  «¿Este  tratado  nos 
va  á ligar  de  tal  manera  á Francia,  que  va  á imposi- 
bilitar después  todo  tratado  ó negociación  con  Améri- 
ca?» Este  argumento  se  ha  hecho  repetidas  veces,  y yo, 
francamente,  no  comprendo  cuál  es  su  trascendencia, 
porque  por  más  que  he  pensado  en  él  no  he  llegado  á 
enterarme  qué  se  quiere  decir  y en  qué  se  fundan  los 
que  lo  exponen,  para  suponer  que  el  tratado  con  Fran- 
cia va  á dificultar  nuestras  negociaciones  con  Améri- 
ca ni  con  otra  Nación  alguna* 

Se  me  dice:  es  por  la  cláusula  de  Nación  más  favo- 
recida* ¡Pero  si  aunque  admitamos  esta  cláusula,  quo 
hoy  en  ningún  tratado  se  niega  ni  se  deja  de  consig- 
nar; si  aunque  hagamos  esto,  no  dificultamos  por  eso 
las  negociaciones  con  América!  Pues  qué,  ¿son  iguales 
los  productos  sobre  los  cuales  tendremos  que  tratar 
con  América  que  los  de  Francia?  Si  mañana  para  ex- 
portar nuestros  vinos  ¿ América  pudiéramos  hacer  un 
tratado  con  aquellos  países,  y Francia  tomara  el  dere- 
cho de  Nación  más  favorecida,  ¿qué  ganábamos  ni  qué 
perdíamos  por  eso?  ¿Es  que  Francia  nos  iba  á importar 
más  barato  el  cacao  ó los  géneros  coloniales?  ¿Los 
tiene?  ¿O  es  que  cree  el  Congreso  que  íbamos  á tratar 
con  respecto  á tejidos?  Y aun  cuando  tratáramos,  ¿qué 
significa  ese  argumento?  ¿Significa  acaso  que  España 
va  á quedar  con  las  manos  atadas  para  no  poder  tratar 
con  América?  Yo  quisiera  que  este  argumento  se  de- 
tallara más,  porque  no  le  comprendo,  ó mejor  dicho, 
no  comprendo  que  porque  concedamos  á la  Francia  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  estemos  imposibilita- 
dos de  tratar  con  los  países  que  tienen  distintos  pro- 
ductos que  la  Nación  que  ha  firmado  el  tratado  que 
ahora  se  discute. 

Agradezco  infinito  la  benevolencia  con  que  habéis 
escuchado  estas  frases  pesadas  y mal  dichas,  porque 
las  he  dicho  yo  y porque  versan  además  sobre  un 
asunto  muy  árido,  en  el  que  he  tenido  que  descender  á 
grandes  detalles  y á minuciosidades  que  de  seguro  han 
fatigado  vuestra  atención*  Yoy,  pues,  á terminar*  Yo 
no  os  pido  que  votéis  el  tratado;  yo  no  os  pido  que  vo- 
téis desde  luego  la  ley  que  el  Gobierno  ha  presentado 
á la  Cámara  pidiendo  autorización  para  ratificarle:  yo 
os  pido  solamente  una  cosa;  os  pido  que  meditéis 
acerca  de  tan  importante  cuestión,  pensando  por  una 
parte  en  los  intereses  que  reclaman  su  aprobación,  y 
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por  otra  en  los  intereses  que  se  oponen;  que  examinéis 
detenidamente  si  esas  quejas  son  justas;  porque  estoy 
seguro  de  que  si  con  calma  lo  miráis,  no  podréis  menos 
de  conocer  que  el  tratado  es  útilísimo  para  los  intere- 
ses de  España  en  general,  y no  perjudicial  para  los  in- 
tereses de  la  fabricación. 

Así,  pues,  yo  os  ruego  que  meditéis  acerca  de  este 
trascendental  asunto,  y que  después  de  haber  medí-* 
tado,  con  la  mano  puesta  sobre  vuestra  conciencia 
votéis  lo  que  creáis  más  ventajoso  para  los  intereses  de 
España;  porque  aquí  no  hay  un  interés  de  partido,  aquí 
no  hay  un  interés  político,  aquí  no  hay  más  que  el  de- 
seo del  acierto,  el  deseo  de  hacer  lo  que  sea  más  favo* 
rabie  á nuestra  queridísima  Patria.  (Muy  bimf  muy 
bien .) 

El  Sr,  ROMERO  (D,  Vicente):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ROMERO  (D,  Vicente):  Antes  de  empezar  á 
rectificar  lo  dicho  por  el  Sr,  Puigcerver  en  su  elo- 
cuente discurso , tengo  que  darle  un  millón  de  gra- 
cias por  la  manera  benévola  con  que  en  el  fondo  y en 
la  forma  se  ha  ocupado  de  las  observaciones  que  yo 
tuve  el  honor  de  exponer  al  Congreso  ayer  y anteayer, 
A fin  de  no  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención 
del  Congreso,  voy  á procurar  contestar  de  la  manera 
más  concreta  que  me  sea  posible  á lo  dicho  por  el 
Sr,  Puigcerver. 

Su  señoría  ha  hablado  de  la  independencia  del 
Congreso  español  y de  la  libertad  que  tienen  los  se- 
ñores Diputados  para  emitir  sus  opiniones  y para  cor- 
roborarlas con  sus  votos.  Si  este  ha  sido  un  recurso 
oratorio  del  Sr,  Puigcerver,  nada  tengo  que  decir; 
pero  como  yo  no  he  puesto  en  duda  esa  independen- 
cia, como  yo  no  be  dudado  jamás  de  la  libertad  que 
tienen  todos  los  dignísimos  Sres;  Diputados  para  emi- 
tir sus  opiniones  y para  corroborarlas  con  sus  votes, 
yo  no  puedo  admitir  como  cargo  las  palabras  de  S,  S., 
toda  vez  que  no  he  dicho  nada  que  contradijera  lo 
indicado  por  3.  8, 

Sin  embargo,  Sres,  Diputados,  es  la  verdad,  y lo 
comprueba  el  mismo  silencio  del  Sr|  Puigcerver,  es  la 
verdad  que  la  situación  del  Congreso,  aun  reconociendo 
esa  libertad  y esa  independencia,  es  un  tanto  delicada 
respecto  á la  aprobación  del  convenio.  El  convenio  vie- 
ne á nosotras  después  de  haber  sido  aprobado  por  la 
Cámara  francesa,  después  del  informe  de  la  primera 
Cámara  administrativa  de  la  Francia,  después  de  ha- 
ber  sido  oido  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  España; 
y cuando  todo  esto  ha  sucedido,  por  más  que  tenga- 
mos libertad  para  votar  en  contra,  es  lo  cierto  que  te- 
nemos que  mirar  mucho  cómo  emitimos  nuestro  voto 
sobre  cosas  ya  acordadas  por  entidades  tan  respetables. 
Servios  fijar  por  un  momento  vuestra  mirada  en  la  si- 
tuación diferente  que  habría  para  el  Congreso  si  no  vi- 
niera esta  cuestión  con  esos  precedentes,  y cuán  dife- 
rente será  ahora  nuestra  situación  respecto  á la  emisión 
del  voto,  por  más  que  reconozca,  como  ya  he  dicho,  la 
completa  libertad  en  que  nos  encontramos  para  decidir 
sobre  este  asunto. 

De  una  manera  rara,  pues  se  bahía  dado  el  caso  de 
que  la  misma  persona  que  tratando  de  las  clasificacio- 
nes y valoraciones  era  el  ponente  que  daba  dictamen, 
era  el  presidente  de  la  Comisión  que  luego  lo  aprobó, 
era  el  que  llevaba  á cabo  el  tratado  de  comercio,  y era, 
por  último,  presidente  de  la  Comisión  dictaminadora  j 
del  Congreso,  es  como  se  ha  ajustado  ese  convenio,  1 


Convengan  los  Sres.  Diputados  en  que  aun  cuando  en 
nada  se  ataque  la  libertad  de  S.  S.  la  verdad  es  que  la 
forma  de  proceder  es  anómala  y rara,  y tal  vez  no  ten- 
ga precedente  en  ninguna  negociación  de  tratados  de 
comercio. 

Comparó  el  Sr.  Puigcerver  la  introducción  de  al- 
godones en  los  años  68  y *78,  y dedujo  que  la  indus- 
tria algodonera  habla  progresado  en  España,  Lejos  de 
rectificar  lo  dicho  por  8,  8.,  yo  lo  afirmo;  solo  que  es 
preciso  ver  á qué  es  debido  este  progreso.  Pues  este 
progreso  es  debido  á que  los  géneros  de  algodón  son 
tal  vez  los  únicos  que  están,  ya  que  no  bien,  mediana- 
mente clasificados  y valorados;  y por  lo  mismo,  te- 
niendo una  protección  de  30  ó 35  por  100,  ha  podido 
progresar  esa  industria;  y esto  precisamente  viene  á 
demostrar  más  y más  la  razón  que  hay  para  que  se 
concedan  derechos  protectores  cuando  se  quiere  que  las 
industrias  prosperen  en  un  país. 

Respecto  á la  industria  lanera,  el  resultado  de  la 
importación  de  lanas  nada  significa  para  el  8r.  Puig- 
cerver, Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  industria  la- 
nera se  aprovecha  de  las  lanas  naturales  del  país,  y 
por  tanto  se  aprovecha  de  un  producto  nacional.  La 
lanería  tiene  un  25  por  100  de  protección;  pero  este 
derecho  se  encuentra  neutralizado  con  una  mala  cla- 
sificación y una  mala  valoración  que  contribuyen 
á que  no  resulte  la  protección  debida,  Es  decir,  su- 
cede  aquí  lo  contrario  que  con  los  algodones,  y por 
eso  la  industria  algodonera  ha  progresado  y la  indus- 
tria lanera  está  pereciendo. 

El  Sr.  Puigcerver,  contestando  á lo  que  yo  había 
tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso,  dijo  que  los 
argumentos  de  ruina  de  las  industrias  son  cosas  que 
por  lo  usadas  han  pasado  de  moda.  Son  palabras  tex- 
tuales que  yo  be  copiado.  Cierto  que  han  pasado  de 
moda,  como  han  pasado  de  moda  los  mil  telares  que 
funcionaban  en  la  fábrica  de  mezclas  de  lana  de  Don 
Claudio  Arañó,  de  Barcelona,  á consecuencia  de  nues- 
tras poco  meditadas  reformas  arancelarias,  y que  hoy 
han  quedado  reducidos  á cuatro.  ¡Que  ha  pasado  de 
moda  el  hablar  de  ruina  de  fábricas  por  razón  de  los 
aranceles!  Preguntádselo  á aquella  tan  fio  reciente  in- 
dustria de  velos  que  ya  no  existe;  idselo  á decir  a Se- 
gó vía,  y vereis  qué  manufacturas  tiene  hoy;  id  á Olot 
y á Igualada,  y preguntad  dónde  está  aquella  indus- 
tria de  lanería  que  tuvo  en  otro  tiempo;  y por  último, 
Id  á Valencia,  y vereis  que  de  aquellos  12.000  telares 
de  seda  que  tenia,  apenas  le  quedan  500.  Han  pasado 
de  moda  los  argumentos  de  ruina  de  la  industria,  ¡Oja- 
lá pasara  de  moda  arruinar  la  industria!  Preguntad 
también  en  Manresa  y en  Reus  por  qué  ha  desapareci- 
do la  importante  manufactura  de  sedería  con  que  con- 
taban. Pero  ¿qué  más?  id  á buscar  si  ha  desaparecido 
el  argumento  de  la  ruina  de  la  industria  por  razón  de 
ios  aranceles  á los  fabricantes  de  muebles  de  Madrid, 
que  han  visto  desaparecer  su  industria  desde  que  se 
celebró  el  tratado  con  Austria.  Indudablemente,  des- 
pués de  estas  pruebas  que  yo  presento,  se  necesita  valor 
para  decir  que  del  argumento  de  ruina  de  las  indus- 
trias no  se  debe  hacer  caso,  porque  es  cosa  que  por  lo 
usada  ha  pasado  de  moda. 

No  me  quiero  ocupar  de  la  situación  en  que  haya 
podido  encontrarse  el  Gobierno  al  firmar  un  convenio 
con  Francia  como  el  que  está  á la  ratificación  del  Con- 
greso; pero  ya  que  de  este  punto  ha  tratado  el  señor 
Puigcerver,  contradiciendo  lo  que  yo  habia  tenido  el 
honor  de  exponer,  creo  que  estoy  en  el  caso  de  recor ^ 
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dar  al  Congreso,  después  de  haber  confesado  lo  celoso 
que  soy  de  su  libertad,  que  hay  Parlamentos  en  Euro- 
pa en  los  que,  después  de  haberse  seguido  las  negocia- 
clones  convenientes,  se  ha  dicho:  no  ratificamos  el 
convenio  celebrado  con  tal  Nación;  y por  esto,  señores 
Diputados,  no  se  ha  conmovido  el  mundo,  no  ha  suce- 
dido nada,  no  ha  caído  el  Ministerio,  y lo  único  que  se 
lia  hecho  ha  sido  nombrar  una  nueva  Comisión  para 
que  ajustase  un  nuevo  tratado  que  después  aprobó  el 
mismo  Parlamento.  ¿Queréis  ejemplos?  Portugal  no 
aprueba  el  convenio  celebrado  y entra  en  nuevas  ne- 
gociaciones; Italia  no  aprueba  ei  convenio  celebrado  y 
entra  en  nuevas  negociaciones;  Bélgica  no  aprueba  el 
convenio  celebrado  y entra  en  nuevas  negociaciones; 
la  Cámara  holandesa  no  aprueba  el  convenio,  lo  recha* 
ga  y entra  en  nuevas  negociaciones;  y por  último,  has- 
ta tal  punto  se  defiende  la  independencia  de  las  Na- 
ciones en  materia  tan  importante,  que  aun  Francia  no 
ha  querido  tratar  con  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña. ¿Dónde,  pues,  está  el  compromiso  del  Gobierno 
español,  si  las  Cámaras  llegaran  á decir:  yo  no  ratifico 
ese  convenio?  ¿Qué  culpa  tendría  ei  Gobierno?  El  Go- 
bierno cumpliría  con  Francia  diciendo:  yo  quiero  ha- 
cer un  convenio  y mando  mis  delegados,  pero  las  Cá- 
maras no  aceptan  el  convenio.  ¡En  buena  situación  se 
colocaría  al  Gobierno  y á España  si  tuvieran  que 
pasar  por  todas  las  faltas  cometidas  por  una  Go mi- 
sión cuando  fuera  á tratar  con  la  Nación  vecina!  Por  lo 
tanto,  lejos  de  acusar  al  Gobierno,  yo  entiendo  que  pue- 
de defender  su  libertad  y la  libertad  del  Parlamento 
para  no  ratificar  el  convenio  celebrado  con  Francia. 

El  comercio  general  de  España  ha  progresado  en 
treinta  años,  decía  el  Sr,  Puigcerver.  ¡Pues  no  parece 
sino  que  yo  lo  había  negado!  Yo  no  he  negado  el  pro- 
greso de  nuestro  comercio;  pero  lo  que  deseo  es  que  el 
Sr,  Puigcerver  y la  Comisión  me  digan  y me  prueben 
que  el  comercio  español  ha  progresado  en  proporción 
á las  demás  Naciones  que  como  la  nuestra  forman  parte 
del  concierto  de  los  pueblos  civilizados;  lo  que  debían 
probarme  era  que  España  a la  sombra  de  sus  teorías  li- 
bre-cambistas progresa  más  que  todas  las  Naciones  del 
mundo;  pero  no  me  lo  probarán,  porque  desgraciada- 
mente estamos  muy  lejos  de  eso.  Estoy  segurísimo  de 
que  no  me  lo  probarán,  y sí  no,  que  lo  intenten. 

Dice  3,  S.  que  la  balanza  de  comercio  no  es  ver- 
dad; que  lo  digan  Inglaterra,  Bélgica,  Francia  y otras 
mil  Naciones;  y que  en  los  Estados-Unidos,  donde  rige 
el  sistema  proteccionista,  disminuye  la  inmigración  y 
disminuyen  los  ingresos.  Lástima  que  el  Sr.  Puigcer- 
ver en  sus  ratos  de  ocio  no  se  entretenga  en  repasar 
datos  de  los  Estados- Unidos,  Entonces  vena  que  en  los 
años  54,  55  y 56,  comparándolos  con  los  del  74,  75  y 
76,  hubo  un  aumento  de  exportaciones  sobre  las  im- 
portaciones. 

En  efecto,  los  Estados-Unidos  en  los  años  1854, 
1855  y 1856,  importaron  por  valor  de  880,670.843 
dollars,  y exportaron  878.019.754.  En  los  años  1874, 
75  y 76,  importaron  1.626.439.272,  y exportaron 
1.855.379.271  dollars,  Lo  cual  quiere  decir  que  han 
más  de  duplicado  su  comercio  de  importación  y de 
exportación  desde  que  establecieron  el  sistema  protec- 
cionista, y que  la  marina  nacional  no  ha  tenido  au- 
mento equivalente,  sino  que  una  gran  parto  de  ese  au- 
mento de  tráfico  y de  comercio,  lo  está  realizando  la 
marina  extranjera  por  falta  de  un  derecho  diferencial. 

Se  nos  ha  hablado  de  que  la  inmigración  des- 
ciende. 


Los  periódicos  de  Nueva- York,  los  cuales  se  pre- 
ocupan déla  inmigración  numerosísima  de  europeos 
que  inunda  los  Estados-Unidos,  que  se  estrecha  en  los 
grandes  vapores  trasatlánticos,  que  sube  diariamente 
por  aquel  puerto,  rebosa  en  Gastie  Garden,  lo  llena  todo 
y acaba  por  extenderse  hacía  el  interior,  dirigiéndose 
al  Oeste,  bajando  al  Sur,  empujada  por  los  de  detrás  de 
ella  que  van  á poblar  la  América  abandonando  á 
Europa. 

Ei  periódico  á que  me  refiero  es  libre-cambista: 
hagan  el  favor  de  concordar  los  que  me  escuchan,  este 
suelto  con  las  afirmaciones  que  aquí  se  han  hecho.  La 
inmigración  sube,  la  inmigración  aumenta ; y dice  ade- 
más. «Nunca  ha  llegado  tan  crecida  esa  corriente  in- 
migradora,  corriente  mensajera  del  trabajo  y emblema 
de  abundancia  y poderío  para  el  porvenir  de  aquella 
tierra  privilegiada.» 

Dice  el  Sr,  Puigcerver  que  nada  hay  que  temer  de 
los  proteccionistas  norte -americanos, 

Esto  tai  vez  seria  bueno  alegarlo  en  una  Academia, 
en  el  terreno  particular;  pero  á la  Comisión  del  tratado 
pnede  y debe  exigí rsela  que  sepa  algo  más,  debe  exi- 
gírsela  que  conozca  los  documentos  oficiales  de  la  Re- 
pública francesa,  con  la  cual  ha  tratado.  Por  lo  tanto, 
llama  extraordinariamente  la  atención  que  un  digno, 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  ignore  que  en  tm 
documento  oficial  que  tengo  en  la  mano  se  diCe  por 
parte  de  Francia  que  no  era  del  todo  exacto  lo  que  8.  S. 
afirmaba.  Ese  documento  oficial  á que  me  refiero  dice 
lo  siguiente; 

«El  desenvolvimiento  extraordinario,  que  no  ha  te- 
nido jamás  precedente  igual,  de  la  industria  y de  la 
agricultura  americanas,  nos  crea  una  competencia  que 
amenaza  llegar  á ser  cada  día  más  peligrosa.» 

Así  habla  el  Rapport  general  de  la  Comisión  des  ta - 
rifes  de  Lonane  de  la  Chambre  des  Deputés 1881. 

Ya  veis,  señores,  que  no  cito  datos  de  hace  siglos, 
sino  del  año  pasado,  y que  cito  doc omentos  oficiales. 

Be  dice  que  Francia  no  aplicará  su  tarifa  general 
con  los  tratados,  sino  que  aplicará  la  tarifa  que  con- 
vengamos. Pues  ahí  está  la  previsión  de  la  Francia;  y 
yo  que  no  tengo  la  misión  de  defender  el  nombre  de 
Francia,  sino  el  buen  nombre  de  mi  Patria,  me  lamento 
de  que  no  hayamos  sabido  hacer  lo  que  allí  se  hizo, 
¿Por  qué  esa  Comisión,  en  vez  de  ajusfar  el  tratado,  no 
aconsejó  al  Gobierno  que  procediera  de  la  misma  ma- 
nera que  procedieron  allí?  Y prescindiendo  de  datos 
viejos,  de  datos  anticuados  que  se  refieren  á una  si- 
tuación económica  que  no  es  la  situación  del  momento 
actual,  ¿por  qué  no  se  abrió  una  ámplia,  una  amplísi- 
ma información?  Pero  es  claro;  más  sencillo  era  fiarse 
en  los  conomimientos  del  Sr,  Albacete  y resolver  con 
arreglo  á ellos  este  asunto.  Se  dice  que  había  prisa  en 
hacer  el  tratado,  porque  sí  no,  España  no  tendría  más 
remedio  que  someterse  á la  tarifa  general,  y que  por  lo 
tanto  era  indispensable  firmar  pronto  el  tratado.  De- 
cidme, Sres.  Diputados,  á pesar  de  vuestra  indepen- 
dencia y de  vuestra  libertad,  ¿no  es  esta  una  situa- 
ción, sea  la  culpa  do  quien  quiera,  qua  pesa  sobre  to- 
dos vosotros?  Francia,  conocedora  dei  terreno  que  pisa; 
Francia  que  sabia  bieu  con  quién  trataba  y los  com- 
promisos que  adquiría,  nos  lo  ha  hecho  forzoso,  y no 
hemos  tenido  más  remedio  que  aceptarlo.  Pues  bien, 
señores;  contra  eso  se  rebela  ei  espíritu  verdaderamen- 
te patriótico  de  quien,  como  yo,  se  enorgullece  de  ser 
español. 

Se  ha  dicho  aquí,  señores,  que  la  base  5.a  arance- 
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laria  fué  uña  transacción  celebrada  por  libra-cambis- 
tas y proteccionistas  con  fabricantes  y comerciantes. 
Señores,  este  argumento  se  ha  repetido  en  público  y 
en  privado,  por  escrito  y de  palabra,  en  Madrid  y en 
todos  los  ámbitos  de  la  Península;  lo  sabemos  de  me- 
moria; pero  ya  que  una  vez  más  se  ha  hecho,  justo  es 
que  una  vez  más  sobre  las  quinientas  mil  que  se  ha  di- 
cho! se  vuelva  á repetir  la  contestación,  y la  Comisión 
tenga  la  paciencia  de  oirla, 

«En  tanto  no  hubo  transacción,  como  que  de  la  pri- 
mitiva Comisión  de  reforma  se  retiraron  los  vocales 
proteccionistas  despees  de  votar  la  base  4.*  del  arancel, 

Fueron  llamados  después  por  el  general  Prim,  se 
discutió  durante  seis  horas  ante  el  Consejo,  y no  fue 
posible  avenencia  sobre  la  base  o,* 

Se  convino  después  poner  una  adición  á la  base,  y 
el  Ministro  de  Hacienda  no  la  puso  al  tiempo  de  pre- 
sentarla á las  Cortes, 

Presentóse  una  enmienda  en  el  Congreso;  pero  no 
llego  á votarse,  levantándose  la  sesión  tumultuaria- 
mente. 

Inmediatamente  protestaron  publicamente  los  que 
hablan  intervenido  en  el  asunto,» 

A esto  se  ie  llama  una  transacción,  y yo  creo  que  á 
esto  en  buen  castellano  se  llama  no  transigir. 

No  tema  la  Cámara  que  la  incomode  por  mucho 
tiempo,  pues  después  de  dos  dias  de  hablar,  no  hay  sa- 
lud que  resista,  y yo  me  encuentro  verdaderamente 
fatigado.  Por  lo  tanto,  voy  á tener  que  concluir  dejan- 
do al  Sr,  Baró  contestar  á las  alusiones  recogidas;  pero 
antes  de  concluir,  y aunque  más  brevemente  de  lo  que 
pensaba,  me  haré  cargo  del  argumento  que  con  tanto 
tino  ha  expuesto  el  Sr-  Puigcerver  sobre  la  cuestión  de 
los  vinos.  Sobre  esta  cuestión  diré  tan  solo  que  hago 
mías  todas  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Puig- 
cerver; es  verdad  que  el  estudio  que  ha  hecho  los  dos 
lo  hemos  hecho  en  el  mismo  libro,  y hasta  me  permiti- 
ría decirle  que  cierto  argumento  que  presentó  sobre  el 
libre-cambio,  le  había  yo  leido  un  día  más  ó menos 
pronto  que  él  en  el  Journal  Oficiel  de  Francia,  sesión 
del  31  del  mes  pasado  y siguientes* 

Por  lo  demás,  yo  hubiese  querido  que  el  Sr,  Puig- 
cerver hubiese  dado  un  poco  más  de  valor  al  argu- 
mento que  presenté  sobre  el  desarrollo  ,de  la  filoxera 
©n  España,  mucho  mayor  que  en  otras  Naciones,  y que 
amenaza  de  una  manera  poderosa  la  producción  viní- 
cola española;  yo  hubiese  querido  que  el  Sr,  Puigcer- 
Ver,  después  de  exponer  todo  su  magnífico  razona- 
miento en  la  cuestión  de  vinos,  me  hubiese  dicho 
cómo  es  que  el  Ministro  de  Agricultura  de  Francia 
decía  que  no  importaba  nada  á la  Francia  el  poner  un 
derecho  de  6 francos,  porque  Francia  no  tomarla  vinos 
más  que  cuando  los  necesitara,  y que  cuando  no  los 
necesitara  no  los  tomaría.  Este  argumento  no  era 
mió ; era  un  argumento  oficial  dado  por  un  hombre 
que  tenia  obligación  de  saber  la  situación  agrícola 
y económica  general  de  la  Francia,  y este  argumento 
creta  yo  que  podría  ser  objeto  de  meditación  por  par- 
te de  cada  uno  de  los  SresV  Diputados , y mucho  más 
tratándose  le  un  argumento  que  presentaba  un  hom- 
bre respetable  y que  en  aquel  momento  hablaba  en 
nombre  de  la  Nación  con  quien  estábamos  trataud  \ 
Pero  si  resulta  que  según  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Agricultura,  que  es  lo  mismo  que  aquí  el  Ministro 
de  Fomento,  la  Francia  do  nos  ha  de  tomar  vino  más 
que  cuando  lo  necesite,  yo  puedo  creer  que  la  Fran- 
ciano  nos  tomará  vino  cuando  no  lo  necesite,  y que 


lo  tomaré  á B,  4,  5,  6 francos,  siempre  que  los  pre- 
cios no  sean  muy  exagerados,  y le  haga  falta,  no  pa- 
gándolo á ningún  precio,  cuando  do  tenga  por  qué 
demandarlo.  De  molo  que  en  lugar  de  desvanecer  mi 
argumenta,  ha  venido  á robustecerle  el  Sr,  Puigcer- 
ver, y le  niego  que  habiendo  estudiado  él  como  yo,  en 
los  mismos  periódicos  oficiales  las  seslons  de  la  Cáma- 
ra, pueda  destruir  lo  que  yo  he  sentado  aquí, 

Se  nos  dice,  señores,  que  la  balanza  de  comercio  con 
Francia  en  los  últimos  años  nos  es  favorable*  Debe  ser 
verdad,  señores;  ahora  lo  sé  por  el  testimonio  del  señor 
Puigcerver,  Yo  he  procurado,  en  cuanto  me  ha  sido  po- 
sible, no  traer  aquí  el  conocimiento  particular  de  los 
asuntos  de  que  me  he  ocupado;  yo  he  procurado  ins- 
pirarme en  los  datos  oficiales,  y si  me  he  valido  de  las 
estadísticas  extranjeras,  ha  sido  cuando  he  podido  com- 
pararlas con  las  españolas;  pero,  señores,  si  la  última 
estadística  publicada  en  España  es  la  de  1878,  ¿cómo 
he  de  compararla  con  la  estadística  francesa  publicada 
en  1880?  Bajo  la  fé  de  Diputado  aseguro  á la  Cámara 
que  la  última  estadística  publicada  por  el  Gobierno  es* 

: pañol  ha  sido  favorable  á la  Nación  francesa.  Yo  ad- 
mito como  bueno  el  argumento  del  Sr,  Puigcerver 
cuando  dice  que  al  ün  del  ano  1881  saldamos  nuestra 
balanza  con  ventaja;  pero  hágame  el  favor  do  decir  S,  S* 
j que  si  es  cierto  lo  que  S,  S,  dice,  es  cierto  también  que 
la  gran  introducción  de  vinos  en  Francia  no  se  ha  de- 
bido á una  cansa  permanente,  sino  á una  causa  acci- 
dental; á la  filoxera  y á las  heladas  que  atacaron  á los 
viñedos  en  ios  años  1880  y 1881.  Necesidad  del  mo- 
mento, necesidad  de  un  dia,  necesidad  tan  transitoria 
como  que  depende  de  un  fenómeno  meteorológico.  De 
este  modo  ha  sido  como  ha  llegado  el  momento  de  que 
saldemos  nuestra  balanza  con  Francia  como  no  la  ha- 
bíamos saldado  desde  1851.  Si  esa  necesidad  del  mo- 
mento desaparece,  si  ese  fenómeno  meteorológico  no 
vuelve  á producir  los  mismos  efectos  que  ha  produci- 
do, ¿qué  razón  hay  para  asegurar  que  en  los  años  su- 
cesivos tendremos  la  misma  exportación  de  vinos  que 
en  los  anos  anteriores?  Me  diréis  que  vale  poco  mi  ar- 
gumento, Pues  mirad  la  exportación  de  este  año,  y ve- 
réis que  es  pequeña  la  cantidad  que  enviamos  á Fran- 
cia con  relación  á la  que  enviamos  el  año  último.  Ha- 
cemos ofertas,  hay  escasez  de  demandas,  y como  con- 
secuencia natural  de  la  ley  de  la  oferta  y la  demanda, 
nuestro  producto  baja;  hoy  no  toman  los  vinos  que  to- 
maban antes,  y por  eso  el  precio  ha  bajado,  y el  vino 
en  vez  de  ir  á Francia  ó se  queda  en  la  bodega  ó va  á 
otras  partes. 

Decia  el  Sr,  López  Puigcerver;  ¿no  habia  de  pre- 
ocupar al  Gobierno  español  el  abrir  nuevos  mercados  á 
nuestra  producción  agrícola?  Pues  siendo  el  primer  ob- 
jeto de  comercio  de  España  el  vino,  parecía  indicado  á 
todo  Gobierno  que  se  preocupara  de  los  intereses  ma- 
teriales del  país,  el  abrir  nuevos  mercados  donde  en- 
contrara salida  esa  riqueza* 

Tiene  mucha  razón  el  Sr*  Puigcerver;  lejos  da  rec- 
tificarle en  esto,  me  pongo  á su  lado;  pero  la  cuestión 
no  está  ahí;  es  que  debíamos  haber  tenido  presente  que 
en  la  vida  natural  del  comercio  español,  la  primera 
Potencia  con  quien  comerciamos  en  vinos  es  el  Río  de 
la  Plata,  la  segunda  nuestra  An tilla  cubana,  la  tercera 
Inglaterra  y la  cuarta  la  Francia,  y que  solo  por  una 
causa  especial  y transitoria,  el  comercio  con  Francia 
en  estos  últimos  años  ha  sido  una  cosa  singular  que  no 
puede  relacionarse  con  el  comercio  que  mantenemos 
con  las  demás  Naciones. 
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Pero,  pregunto  á los  Sres,  Diputados:  ¿Ies  parece 
que  el  mercada  más  indicado  para  la  vida  normal  del 
comercio  de  vinos  españoles  está  en  Francia, donde  hay 
la  competencia  de  los  vinos  del  patrio  suelo,  de  Portu- 
gal, de  Italia  y de  Austria- Hungría,  y quiera  Dios  que 
do  llegue  á haber  la  de  ios  vinos  de  Australia  y de  los 
Estados- Unidos,  que  en  un  solo  año  han  duplicado  la 
cosecha  del  anterior;  ó por  el  contrarío,  creeis  que  de- 
mos abrir  nuevos  mercados  sin  hacer  concesiones  do- 
lorosísimas  para  nuestras  fuentes  de  riqueza,  en  aque- 
llos países  donde  se  conocían  nuestras  marcas,  donde 
se  solicitaban  nuestros  caldos,  y comprendiendo  la  ne- 
cesidad que  teaian  de  ellos,  sofisticábamos  nuestras 
productos  y conseguíamos  con  esto  perder  esos  mer- 
cados? Pues  años  y años  el  comercio  español  y la  in- 
dustria española  tuvieron  allí  gran  salida  para  sus  pro- 
ductos, y nuestra  Pátria  obtuvo  ricos  y buenos  rendi- 
mientos, Yo  no  veo  qué  necesidad  tenemos,  de  ir  á 
forzar  un  mercado  que  si  una  vez  nos  ha  producido 
ventajas,  ha  sido  ¿nica  y exclusivamente,  como  ya  he 
dicho  y vuelvo  á repetir,  por  causa  de  un  fenómeno 
meteorológico  que  Dios  sabe  si  se  volverá  á repetir. 
Busquemos  nuestros  naturales  mercados  y lucremos 
sin  arruinar  nuestra  industria,  antes  bien  para  darle 
vida  más  segura  y poderosa. 

Decía  también  el  Sr.  López  Puigcerver:  como  ma- 
ñana se  llegará  á ajustar  un  convenía  con  Inglaterra, 
para  que  tengamos  allí  un  mercado  seguro.  ¡Ah  seño- 
res! ¡Desgraciada  España  el  dia  en  que  trate  de  en- 
sanchar su  mercada  de  vinos  en  Inglaterra,  que  harto 
caro  pagará  las  concesiones  que  ésta  le  baga!  ¿Sabéis 
cnanto  vino  se  bebe  en  Inglaterra?  Setecientos  cincuen- 
ta mil  hectolitros.  ¿Sabéis  cómo  se  sabe  esto?  Después 
de  haber  engañado  á Francia  por  medio  del  tratado 
de  1860, 

Examinad  la  sesión  del  Senado  francés  de  9 de  Mar- 
zo de  Í8SI,  y en  ella  vereis  cómo  el  ponente  de  la  Co- 
misión dice  que  este  fuó  el  cebo  con  que  se  cogió  á la 
Francia,  «Se  nos  dijo  que  Inglaterra  bebería  tanto  vino, 
y después  de  los  años  trascurridos  hemos  averiguado 
que  toda  Inglaterra  no  bebe  el  vino  de  una  población 
de  150.000  almas  del  departamento  delLoire.»  Repito 
las  palabras  de  un  Senador  francés  en  la  sesión  del  9 
de  Marzo  de  1881*  Entonces  se  supo  que  en  Inglaterra 
se  fabrican  £2  millones  de  hectóiitros  de  cerveza,  y se 
comprobó  que  la  líbre  cambista  Inglaterra  cuando  tie- 
ne un  producto  que  es  el  sustento  de  su  pueblo,  sabe 
colocar  derechos  protectores.  Llevad  espíritus  á Ingla- 
terra y hacedles  la  competencia  en  su  suelo,  y vereis 
cómo  Inglaterra  os  impone  la  escala  alcohólica  y os 
dice:  conmigo  no  se  compite  en  el  territorio  en  que  on- 
dea mi  bandera. 

Voy  á concluir  citando  un  dato  que  me  acaban  de 
traer  en  este  momento,  pero  que  pinta  bien  de  qué  ma- 
nera está  la  lucha  en  el  dia  entre  las  escuelas  econo- 
mistas; io  dije  antes:  yo  creo  que  aquí  no  tenemos  que 
venir  á traer  ios  conocimientos  que  los  hombres  al- 
cancemos en  Academias  y Ateneos,  en  cualquier  parte 
fuera  de  este  sitio;  yo  entiendo  qne  cuanto  se  hable 
debe  estar  apoyado  por  documentos  oficiales  en  la 
mano. 

Pues  bien,  señores;  yo  hago  mió  este  juicio,  su- 
puesto que  lo  voy  á leer;  pero  este  juicio  es  el  que  han 
formulado  los  hombres  más  eminentes  de  la  Francia 
cuando  han  expuesto  su  dictamen  sobre  las  tarifas 
generales  acordadas,  y ved  cómo  estos  hombres  juz- 
gan la  cuestión  de  la  protección  y del  libre-cambio. 


Oid,  y después  mirad  si  teneís  algo  que  Contestar, 

<< Todos  los  miembros  de  la  Comisión  tenían  la  vista 
fija  en  el  libre-cambio  como  en  la  solución  más  favo- 
rable al.  interés  del.  género  humano;  pero  creian  tam- 
bién que  si  en  política  el  oportunismo  es  la  sabiduría, 
es  en  economía  política  la  sabiduría  y lamas  imperio- 
sa necesidad. 

Así  como  las  barreras  de  las  aduanas  han  desapa- 
recido entre  nuestras  provincias  cuando  sucedió  al  an- 
tiguo régimen  la  unidad  nacional  que  pocos  años  des- 
pués de  la  gran  revolución  de  1789  tomó  por  lema 
«República  francesa  una  é indivisible,»  de  la  misma 
manera  las  barreras  de  las  aduanas  podrán  desapare- 
cer entre  las  diferentes  Naciones  del  globo  cuando  lle- 
guemos á la  edad  de  oro  de  la  solidaridad  y de  la  fra- 
ternidad universales.  Pero  aun  estamos  bien  lejos  de 
este  sublime  ideal,  y entre  tanto  las  cargas  enormes 
que  resultan  de  los  sucesos  de  1870-71  continúan  pe- 
sando sobre  nuestras  provincias. 

Por  lo  tanto,  como  las  condiciones  del  trabajo  son 
más  difíciles  para  la  Francia,  la  prudencia  nos  acon- 
seja defender  ¿ la  industria  nacional  contra  las  inva- 
siones de  los  productos  extranjeros.»  (Dictamen  á que 
antes  me  he  referido.) 

Tal  ha  sido  el  sentimiento  de  la  mayoría  de  aque- 
lla Comisión.  Por  productos  españoles  que  hacéis  bien 
en  enviar,  no  á Francia,  sino  al  mundo  enturo,  vamos 
á sacrificar  nuestros  productos  manufacturados;  mi- 
rad cómo  habla  la  Francia,  para  defender  su  industria 
de  los  delirios  dei  libre  cambio,  Bros.  Diputados;  mirad 
en  vuestra  conciencia  si  debeis  seguir  el  ejemplo.  He 
dicho. 

El  Sr.  LO^EZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VI  GE  PRESIDE  Tí  TE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  S,  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER;  Señores  Diputa- 
dos, no  temáis  que  fatigue  mucho  vuestra  atención 
rectificando  al  Sr.  Romero,  Algunos  señores  de  los 
que  van  á terciar  en  la  discusión  me  han  indicado  que 
se  ocuparán  tal  vez  de  los  argumentos  que  yo  he  ex- 
puesto á la  consideración  del  Congreso,  y me  será  pre- 
ciso al  fin  de  la  discusión  volver  otra  vez  á molestar 
la  benévola  atención  del  Congreso  recogiendo  todos 
los  argumentos  que  se  hayan  hecho  sobre  los  que  yo 
he  hecho,  y entonces  tal  vez  podré  contestar  con  más 
extensión  y rectificar  los  argumentos  del  Sr.  Romero, 
Ahora  me  voy  á limitar  á dos  ó tres,  los  más  impar- 
tantes, 

Al  hablar  del  argumento  que  yo  había  hecho  sos- 
teniendo que  las  industrias  no  iban  á destruirse  en  Es- 
paña con  la  aprobación  del  tratado  que  estamos  discu- 
tiendo, el  Sr,  Romero  parecía  insistir  en  sus  argumen- 
tos antiguos,  rectificando  los  míos  en  el  sentido  de  que 
iba  á haber  un  perjuicio  grandísimo  para  estas  indus- 
trias, Pues  yo,  como  rectificación  á estos  argumentos, 
me  voy  á permitir  leer  unas  palabras  de  una  persona 
muy  entendida  en  estas  materias,  perteneciente  ¿Alcoy, 
y vereis  lo  que  esta  persona  decia  respecto  de  que  las 
industrias  españolas  compiten  con  las  extranjeras,  y de 
aquí  deduciréis  si  es  ó no  posible  que  se  arruinen  las 
Industrias  con  esta  rebaja  que  se  hace,-que  es  menor  de 
lo  que  los  fabricantes  de  Alcoy  pedían  entonces. 

Decia  esta»  persona,  después  de  indicar  que  estaba 
autorizada  para  sostener  en  nombre  de  los  fabricantes 
de  Alcoy  que  les  bastaba  con  un  derecho  de  2o  por 
100,  lo  siguiente: 

«Por  consiguiente,  creo  que  solo  por  equivocación, 
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solo  por  error  piden  hoy  los  ale oy artos  un  derecho  pro- 
tector de  25  por  100;  yo  respeto  esta  petición;  al  fin 
y al  cabo  la  palabra  protección  suena  agradable  y 
dulcemente  al  oido  de  los  que  reclaman  ser  protegi- 
dos, Fundo  mi  creencia  en  lo  siguiente;  durante  los 
años  de  1873  y 1874,  cuando  por  causa  de  la  guerra 
civil  que  asolaba  al  país  se  hallaban  las  costas  des- 
guarnecidas, cuando  no  había  vigilancia  alguna  en 
las  fronteras,  cuando  atravesábamos  por  un  período  do 
libre-cambio  de  hecho,  la  industria  lanera  alcoyana 
no  decreció,  antes  al  contrario,  aquellos  fabricantes 
saldaron  sus  cuentas  con  grandes  beneficios;  no  solo 
consiguieron  competir  con  los  extranjeros,  sino  lo  que 
es  más,  supieron  vencerlos  gloriosamente,  hasta  tal 
punto,  que  los  géneros  estampados  ingleses  introduci- 
dos mediante  el  contrabando  durante  aquellos  años  en 
cantidades  enormes  para  hacer  concurrencia  á los 
productos  de  Alcoy,  no  encontraron  en  adelante  esti- 
mación en  nuestro  país;  en  1875  se  importó  ya  esca- 
sísimo número  de  piezas.  Algo,  pues,  quiere  decir  el 
hecho  de  que  en  un  período  largo  de  líbre-cambio  las 
fábricas  de  Alcoy  no  sufrieran  quebranto  alguno,  an- 
tes bien,  recogieran  abundantes  frutos.»  (Apíawsnsrj 
De  modo  que  por  declaración  de  uno  que  podemos 
considerar  como  testigo  sin  excepción,  por  declaración 
de  uno  que  tenía  poderes  de  los  fabricantes  de  Alcoy 
sabemos  que  sus  fábricas  habiaa  estado  luchando  con 
el  líbre-cambio  absoluto  y habían  vencido  á los  fabri- 
cantes extranjeros,  y pedían  sin  embargo  los  fabrican- 
tes nn  derecho  de  25  por  100  para  proteger  su  indus- 
tria, No  me  extraña,  pues,  que  si  aquellos  fabricantes 
que  hablan  podido  luchar  sin  protección  pedian  un  25 
por  100,  hoy  no  quieran  la  rebaja  y digan  que  no  pue- 
den luchar,  otros  que  pueden  luchar  con  menor  pro- 
tección ó sin  ninguna  en  otras  provincias  de  Bspaña. 

Al  hablar  del  argumento  que  yo  había  sometido  á 
la  consideración  de  la  Cámara,  contestando  á otro  del 
Sr,  Bar  ó respecto  á los  Esta  dos- Un  idos,  me  ha  pareci- 
do que  el  Sr.  Romero  ponía  en  duda  la  afirmación  que 
yo  habla  hecho,  de  que  si  los  Estados-Unidos  prospe- 
ran, es  á pesar  de  la  protección,  y no  por  la  protec- 
ción. Citando  yo  el  hecho  de  haber  decrecido  su  co- 
mercio de  una  manera  notable,  como  quiera  que  se  ha 
puesto  en  duda  este  hecho,  voy  á citar  cifras.  El  co- 
mercio en  los  Estados-Unidos  desde  1873  á 1878  ha 
disminuido  desde  1.800.000  dollars  á 1,100,000.  (El 
Sr.  Baró:  ¿Y  la  exportación?)  Lo  que  hay  que  buscar 
en  una  Nación  es  el  comercio  en  general  (Rumores  en 
los  dáñeos  que  ocupan  el  Sr , Baró  y sus  amigos);  porque 
no  es  posible  vender  sin  comprar,  como  tampoco  lo  es 
comprar  sin  vender-,  estas  son  dos  corrientes  que  vie- 
nen á terminar,  si  no  igualmente,  bastante  aproxima- 
das, Pero  además,  ¿es  que  B.  S;-  quiere  saber  su  ex- 
portación? Pues  yo  diré  al  Sr,  Baró  que  precisamente 
la  exportación  en  los  Estados-Unidos  no  es  de  los  pro- 
ductos protegidos,  sino  que  es  precisamente  de  los 
productos  agrícolas  y de  las  primeras  materias, 

Preguntaba  luego  el  Sr.  Romero.  ¿Que  inconve- 
niente hay  en  qne  se  deseche  la  ley  que  autoriza  la 
ratificación  del  tratado?  ¿Qué  pasará  entonces?  pregun- 
taba. Pues  la  respuesta  es  muy  sencilla:  pasará  que 
desde  el  día  en  que  espire  el  plazo,  se  aplicará  en  Fran- 
cia á todos  ios  productos  españoles  la  tarifa  general 
francesa,  tarifa  que  han  convenido  los  Sres.  Baró  y Ho- 
mero que  es  muy  perjudicial  á nuestra  industria.  De 
consiguiente,  tendremos  este  mal  y además  tendremos 
otro,  y es,  que  no  solamente  nos  aplicarán  una  tarifa 


alta  sino  que  tendremos  que  luchar  con  Italia  y con  to- 
das las  demás  Naciones  que  tengan  tratados  con  Fran- 
cia; pero  principalmente  con  Italia,  que  llevará  allí  su s 
vinos  con  una  inmensa  rebaja  sobre  los  nuestros,  por- 
que tendrá  el  beneficio  que  le  da  su  tarifa  convenida. 
Es  verdad,  como  dice  á esto  el  Sr.  Baró,  que  también 
los  franceses  tendrán  que  pagar  para  sus  productos  los 
derechos  consignados  en  la  primera  columna  del  aran- 
cel, en  lugar  de  pagar  los  derechos  consignados  en  la 
segunda  columna.  Es  cierto;  de  modo  que  perderemos 
dos  veces,  porque  nos  encontraremos  con  derechos  al- 
tos para  nuestra  exportación,  y además  consumiremos, 
más  caro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Baró  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  mi  amigo  el  se- 
ñor Puigcerver  no  me  quiere  bien,  pues  sabiendo  cuán 
difícil  y .arriesgada  es  una  rectificación,  me  obliga  á 
hacer  dos,  dispensándome  una  protección  á su  manera, 
qne  consiste  en  ponerme  en  un  plano  inclinado,  en  el 
cual  corro  el  riesgo  de  caerme. 

En  esta  discusión  han  ocurrido  fenómenos  algo 
extraños.  Un  Sr.  Diputado  por  Valencia  ha  atacado 
incidentalmente  el  sistema  que  no  llamare  protec- 
cionista si  se  quiere,  que  hasta  esta  confesión  hago, 
sino  el  sistema  de  dar  ai  trabajo  nacional  el  céntimo 
necesario  para  poder  competir  con  el  extranjero;  lo  ha 
atacado  incidental  mente  convirtiéndose  en  Clises  y ta- 
pando los  oídos  de  la  tripulación  con  la  seda  en  rama, 
porque  ya  aquí,  por  desgracia,  no  hay  quien  pueda 
manufacturarla;  y este  Sr.  Diputado  valenciano  al  di- 
rigirnos sus  ataques  no  ha  tenido  en  cuenta  que  habla- 
ba también  en  contra  de  una  industria  que  un  tiempo 
habla  sido  honra  y riqueza  para  las  provincias  valen- 
cianas; así  como  ha  olvidado  que  se  ponía  en  contra- 
dicción con  los  clamores  de  Valencia,  puesto  qoe  en 
estos  mismos  momentos  está  pidiendo  protección  para 
sus  arroces. 

Señores,  ¿cómo  se  va  á pedir  que  protejamos  aque- 
llos productos,  si  por  otro  concepto  se  arruina  la  pro- 
ducción nacional?  ¿Hay  algún  Diputado  valenciano  que 
me  oiga  y me  diga  cómo  compagina  esta  doctrina  de 
pedir  protección  para  los  arroces  y en  cambio  votar  el 
tratado  de  comercio,  que  mata  las  industrias? 

Si  hay  algún  Diputado  valenciano  que  quiera  ex- 
plicarme esto,  y lo  hace  satisfactoriamente,  tendrá  au- 
toridad para  dirigirse  á los  Diputados  de  otras  provin- 
cias á quienes  se  perjudica,  y pedirles  que  no  arruinen 
á Valencia  aplicándola  el  mismo  criterio  económico 
que  ellos  á las  demás  aplicarán.  De  lo  contrario,  los 
que  verán  muertas  sus  industrias  tendremos  el  derecho 
de  pedir  el  libre-cambio  para  los  arroces,  para  que  si- 
quiera nos  quede  el  alimento  qne  tienen  los  indios. 

Ya  veis  que  todos  los  Diputados  valencianos  se  es- 
tán muy  callados,  lo  que  me  place,  pues  me  prueba 
que  no  votarán  el  tratado,  porque  se  pondrían  en  con- 
tradicción consigo  mismos. 

Otro  fenómeno  presencié  ayer,  y sobre  él  llamo  la 
atención  del  Sr,  Puigcerver  á fuer  de  adversario  leal: 
consiste  en  que  para  defender  ei  tratado  de  comercio 
tuvo  necesidad  de  acudir  á los  pueblos  salvajes,  bus- 
cando en  ellos  ejemplos. 

¡Pero,  Sr.  Puigcerver,  entonces  S.  S,  debe  darme  la 
razón  á mí,  que  digo  que  con  el  tratado  es  necesario 
retrogradar  hasta  la  segunda  etapa  de  los  pueblos  en 
ol  camino  de  la  civilización,  ya  que  S.  S,  tuvo  ayer 
necesidad  de  acudir  á Africa  para  hallar  ejemplos  en 
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contra  de  ios  argumentos  de  los  proteccionistas  y en 
defensa  del  tratado  de  comercio! 

No  haga  S.  S.  eso;  imítenos  á nosotros,  que  acudi- 
mos á las  Naciones  civilizadas,  que  queremos  remontar 
el  vuelo  hasta  ellas  y sobrepujarlas  si  nos  es  posible. 
Deje  S.  S,  aparte  al  África,  pues  aunque  ei  tratado  de 
comercio  se  apruebe,  nunca  podrá  retroceder  España 
tanto. 

Tercer  fenómeno.  El  Sr*  Albacete,  de  quien  he  he- 
cho siempre  grandes  elogios,  sin  que  el  ser  conserva- 
dor, cosa  que  yo  he  consignado,  constituya  un  motivo 
de  censura,  confesó  en  un  documento  oficial  que  al  ne 
gociar  no  había  podido  tener  en  cuenta  la  estadística 
española,  porque,  por  desgracia,  parece  que  nos  falta 
administración  y que  hay  otras  circunstancias  que  no 
permiten  reunir  los  datos  necesarios  para  ilustración 
de  ios  que  desempeñan  cargos  tan  trascendentales 
como  el  que  g.  8,  estaba  entonces  desempeñando*  Esto 
dio  por  resultado  que  S>  8.  se  viera  obligado  á acudir 
á los  datos  de  la  Administración  francesa,  ya  que  la 
española  no  se  los  podía  proporcionar  tan  completos  y 
ciaros  como  S,  8.  deseaba. 

Un  documento  leído  aquí  por  el  Sr.  Romero  vino  á 
atestiguarlo*  De  él  se  deduce  que  no  tenia  datos  saca- 
dos de  España  el  negociador  español  para  seguir  todo 
lo  relativo  al  tratado.  Pues  bien;  se  levanta  hoy  el  se- 
ñor Puigcerver  y nos  dice  que  los  datos  del  Ministerio 
francés  son  inexactos  respecto  al  80  por  100  de  la  re- 
baja en  los  algodones.  ¿No  es  eso,  Sr.  Puigcerver?  (El 
Sr*  Puigcerver  hace  signos  afirmativos*)  Perfectamente* 
De  esto  se  deduce  que  el  negociador  francés  partió  de 
datos  inexactos  por  confesión  del  Sr.  Puigcerver;  y 
como  se  ha  negociado  un  tratado  sobre  datos  falsos 
unos  negociadores,  los  franceses,  y careciendo  de  ellos 
otros,  los  españoles,  ¿qué  otro  argumento  hace  falta 
para  que  este  tratado  se  anule,  no  le  vote  la  Cámara,  y 
se  vuelva  á negociar  sobre  más  sólidas  bases? 

El  Sr*  LOPEZ  PUIGCERVER:  No  es  eso;  si  me 
permite  3*  3.,  en  pocas  palabras  se  lo  demostraré* 

El  Sr*  BARÓ;  Cuanto  guste  S.  8* 

Ei  Sr*  EOFE2  PUIGCERVER:  Yo  he  afirmado 
únicamente  que  el  hecho  de  decir  Mr.  Tirará  que  se 
había  rebajado  el  80  por  100  no  era  exacto.  No  he  ha- 
blado de  los  datos  que  haya  en  el  tratado;  solo  me  he 
referido  á ese  hecho  concreto. 

Ei  Sr.  BARÓ:  ¿No  es  más  que  eso?  Pues  voy  á re- 
batirlo en  seguida.  El  Sr.  Tirará,  Ministro  de  Comer- 
cio francés,  para  hacer  esta  afirmación  ó este  cálculo, 
ha  debido  basarse  en  algo,  y no  ha  podido  fundarse  eu 
los  datos  españoles  por  lo  mismo  que  de  ellos  no  ha 
podido  servirse  el  8r*  Albacete,  porque  no  existen*  Se 
ha  fundado  en  los  datos  franceses,  y de  ellos  resulta 
que  ese  80  por  100  es  falso;  por  lo  tanto,  los  datos 
franceses  son  inexactos*  ¿Tiene  que  hacer  8.  8,  otra 
rectificación?  ¿No?  Pues  entonces,  continuaré*  Este  do- 
cumento que  tengo  en  la  mano  es  el  Diario  oficial  de 
las  Sesiones  de  las  Cámaras  francesas*  En  él  está  el 
preámbulo  al  tratado,  en  el  cual  el  8r*  Tirará  dice  de 
las  tarifas  de  los  tejidos  de  algodón  lo  que  antes  yo  he 
consignado. 

Esto  es  lo  que  afirma  el  documento  francés;  pero 
yo  comprendo,  Sres,  Diputados,  que  habia  necesidad 
por  parte  de  la  Comisión  de  decir  algo  que  pudiera 
desconceptuar  las  frases  y afirmaciones  del  Sr.  Tirará, 
Ministro  de  Comercio;  porque  la  Comisión  tiene  un 
gran  enemigo,  que  es  el  mismo  8r*  Tirard,  pues  este 
señor  ha  dicho,  y sus  palabras  pesan  sobre  la  Comisión, 


y de  ellas  no  se  libran  los  negociadores  del  tratado,  ha 
afirmado  que  las  necesidades  del  mercado  francés  res- 
pecto á vinos  no  se  regulan,  ni  pueden  regularse,  ni  se 
regularán  jamás  por  la  mayor  ó menor  rebaja  de  los 
derechos,  sino  por  las  necesidades  del  consumo  que 
sienta  aquella  Nación;  añadiendo  que,  sean  cuales  fue- 
ren los  derechos,  ya  se  paguen  6 francos,  ya  nada  se 
pague,  Francia  se  verá  forzosamente  obligada  á com- 
prar vinos  españoles.  Y naturalmente,  como  aquí  se  ha 
venido  diciendo  que  por  medio  de  los  vinos  todo  se 
hace  y todo  se  resuelve;  que  nuestro  porvenir  económi- 
co y nuestra  felicidad  estaban  basados  en  los  vinos; 
como  se  ha  presentado  la  rebaja  á manera  de  gran  com- 
pensación obtenida  de  Francia,  es  desagradable  para 
los  patrocinadores  del  tratado  que  haya  venido  el  Mi- 
nistro francés  á decir  á sus  Diputados:  «Señores,  no  os 
alarméis;  lo  que  ha  pasado  con  los  españoles  es  que  les 
hemos  hecho  creer  que  les  concedemos  algo,  pero  en 
rigor  nada  les  concedemos.)) 

Veamos  otra  argumentación  que  aquí  se  ha  hecho. 
[Cuántos  millones,  se  ha  dicho,  no  van  á ahorrarse  con 
el  tratado  los  cosecheros  españoles!  Dados  los  derechos 
que  antes  pagaban  y los  que  van  á pagar  por  virtud 
de  este  tratado,  ¿cuántos  millones  ahorrados!  ¿Pero  aca* 
so  esos  millones  los  ahorramos  nosotros?  ¿No  son  los 
franceses  los  que  dejarán  de  pagarlo? 

No  quiero  recordar  algunas  otras  palabras  del  se- 
ñor Tirard;  pero  siguiendo  la  argumentación  del  señor 
Puigcerver,  he  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre un  hecho  en  que,  de  seguro,  se  habrán  fijado  los 
Sres.  Diputados.  La  Comisión  no  ha  podido  salir  de  los 
limones  y de  los  higos;  con  la  particularidad  de  que 
al  tratar  de  este  asunto  y al  fijar  la  cifra  de  lo  que  re- 
presenta este  comercio,  ha  habido  un  detalle  notable 
que  consiste  en  lo  siguiente:  tratándose  de  limones  se 
ha  contado  por  francos,  y tratándose  de  los  higos,  sin 
duda  para  deslumbrar  á los  Sres*  Diputados  y para 
abultar  la  cifra,  se  ha  contado  por  reales.  ¡Los  higos! 
¿No  comprenden  los  Sres,  Diputados  las  inmensas  ven- 
tajas que  vamos  á obtener  con  la  concesión  que  se  nos 
hace?  Los  higos  pagaban  antes  30  céntimos  los  100 
kilos,  y por  el  tratado  van  á quedar  libres;  de  modo 
que  hemos  obtenido  30  céntimos  de  ventaja.  Proble- 
ma: saber  cuánto  ahorra  diariamente,  con  la  rebaja  de 
los  30  céntimos  los  100  kilos,  una  persona  que  solo 
coma  higos* 

Las  naranjas  y los  limones  por  el  tratado  de  1805 
venían  pagando,  como  ahora,  2 francos;  de  manera 
que  no  hay  motivo  para  enorgullecerse  mucho  de  una 
concesión  que  arranca  del  tratado  de  1865. 

Las  lanas  eran  libres  antes  del  tratado,  y libres  son 
ahora* 

El  Sr.  Puigcerver  se  ha  admirado  de  que  yo  hu- 
biera hablado  de  los  plomos  argentíferos,  y ha  dicho 
que  los  mineros  estaban  muy  satisfechos  de  las  conce- 
siones que  en  so  favor  se  hablan  obtenido  por  el  tra- 
tado. Está  S.  8,  en  un  error  crasísimo*  Por  medio  de 
esas  que  S,  S.  llama  concesiones,  resultan  los  mineros 
muy  perjudicados,  toda  vez  que  dan  por  resultado 
llevar  á Francia  toda  la  mano  de  obra.  No  me  sor- 
prende que  S.  S.  se  haya  equivocado  en  esto,  porque 
también  se  ha  equivocado  en  lo  relativo  al  meeting  ce- 
lebrado en  el  teatro  Real  y respecto  á la  fuerza  de  las 
palabras  que  ha  citado  de!  Sr,  Aura  Borona!*  El  señor 
Aura  Borona!  pidió  la  protección  del  25  por  íOQ;  pero 
el  Sr.  Puigcerver  ha  olvidado  leer  la  protesta  que  los 
fabricantes  de  Al  coy  formularon  contra  las  palabras 
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del  Sr.  Aura  Boronat,  con  tanta  falta  de  oportunidad 
recordadas;  palabras  que  el  Si\  Moret,  con  su  feliz  me- 
moria , recordará  sin  duda  alguna,  ¿Por  qué  se  ha  ol- 
vidado aquella  protesta,  que  hubiera  sido  muy  del  caso 
leer  aquí? 

Se  ha  comentado  el  desarrollo  que  obtuvo  la  in- 
dustria durante  la  guerra  carlista,  ¡Ya  io  creo!  ¡Si 
las  grandes  casas  francesas  retiraron  sus  comisionistas 
de  España!  ¡Si  entonces  los  carlistas  hablan  establecido 
de  hecho  el  sistema  prohibicionista!  Porque  ¿quién  ha- 
bia  de  exponerse  á traer  géneros,  ante  el  temor  de  que 
tropezaran  en  la  frontera  con  los  carlistas?  ¿Lo  hubiera 
hecho  el  Sr.  Puigcerver?  Pues  bien;  como  el  sistema 
prohibicionista  estaba  establecido  de  hecho,  había  ne- 
cesidad de  consumir  lo  que  el  país  producía. 

Respecto  dedos  ladrillos,  el  Sr.  Puigcerver  no  com- 
prendió mi  argumento.  Lo  que  yo  quería  demostrar 
fue  que  Francia  se  fija  en  todas  sus  industrias,  por  in- 
significantes que  sean,  ninguna  abandona,  y cuida  del 
desarrollo  hasta  de  las  más  bastas,  como  la  de  los  la- 
drillos, que  protege  matando  la  similar  española.  En 
prueba  de  la  importancia  que  allí  se  da  á toda  produc- 
ción, leí  algunos  párrafos  del  periódico  de  París  Le 
Journal  des  Debáis,  en  los  cuales  se  daba  cuenta  del 
Inmenso  desarrollo  que  dicha  industria  había  alcanza- 
do en  Marsella,  representando  en  su  conjunto  algunos 
millones  de  francos. 

Hay  otro  dato  en  que  tampoco  se  han  ñjado  ios  ne- 
gociadores del  tratado,  pero  que  tuvo  muy  en  cuenta 
un  periódico  libre  cambista  para  volverse  en  este  asun- 
to proteccionista  decidido.  El  comercio  de  ladrillos  y 
tejas  se  hace  en  particular  con  las  Antillas;  de  modo 
que  lo  que  vosotros  lográis  con  el  tratado  es  que  el  pa- 
bellón español  no  se  vea  con  tanta  frecuencia  én  aque- 
llos mares;  lo  que  lográis  es  que  las  naves  extranjeras 
acudan  á aquellos  puertos;  lo  que  lográis  es  acostum- 
brar á aquellos  insulares  á que  no  vean  nuestra  bande- 
ra. Esto  espantaba  á un  periódico  tan  libre- cambista 
como  El  Imyarcial,  y por  eso  se  oponía  al  tratado  de 
comercio  con  los  Estados-Unldos  y abogaba  por  la  pro- 
tección en  lo  que  á nuestras  Antillas  se  refería,  porque 
decía  que  esta  cuestión  de  nuestras  relaciones  econó- 
micas con  Cuba  y Puerto-Rico  era  una  cuestión  poli- 
tica  de  vida  ó muerte. 

Entremos  ya  en  el  asunto  tan  debatido  de  las  tari- 
fas, Francia  ba  tenido  sus  tarifas  para  negociar,  y esas 
tarifas,  digan  lo  que  quieran  los  señores  de  la  Comisión, 
son  eminentemente  protectoras.  Se  añade  que  esas  ta- 
rifas han  servido  de  margen  para  negociar.  Pues  ved 
qué  diferencia  de  conducta.  Mientras  Francia  se  pro- 
cura tarifas  elevadas  para  que  le  sirvan  de  margen 
para  negociar,  España  busca  tarifas  bajas  para  el  mis- 
mo objeto,  ¿Es  que  nosotros,  en  economía  política,  en 
prosperidad,  en  desarrollo,  estamos  tan  por  encima  de 
todo  el  mundo,  tanto  que  nuestras  teorías  no  son  com- 
prendidas por  las  demás  Naciones?  Así  parece,  porque 
todo  lo  hacemos  al  revés.  Creo  que  no  podemos  enor- 
gullecemos gran  cosa  de  las  tarifas  españolas;  y para 
que  comprendáis  lo  que  son,  voy  á citar  un  solo  hecho. 
En  ellas  los  sacos  están  más  protegidos  y pagan  más 
derechos  que  las  alfombras.  Con  esto  queda  dicho  todo. 
Verdad  es  que,  según  el  vulgo  cuenta,  es  fabricante  de 
sacos  un  decidido  libre-cambista. 

Ha  dicho  S.  S.  que  Alemania  no  sigue  la  política 
proteccionista.  Datos  para  contestan  pagan  en  Alema- 
nia por  100  kilos:  las  alfombras  125  francos,  en  Espa- 
ña 102*93;  los  chales  de  tres  y cuatro  colores,  en  Ale- 


mania 375,  y en  España  350;  los  de  cinco  y más  colo- 
res, en  Alemania  562,  y en  España  350. 

Esto,  según  el  Sr.  Puigcerver,  no  es  protección. 
Pues  entonces  tampoco  yo  soy  proteccionista,  porque 
la  única  protección  que  pido  para  mi  país  es  esta:  dé- 
seme lo  que  resulta  de  ese  libre-cambio  aloman,  y me 
doy  por  satisfecho. 

Tengo  el  sentimiento  de  decir  á ia  Comisión  que  ha 
olvidado  citar  el  ejemplo  de  otros  Estados  que  han  vuel- 
to á la  política  proteccionista,  como  elCanadá,  que  se 
puso  en  lucha  con  Inglaterra  y elevó  sus  tarifas  para 
defenderse  contra  los  géneros  ingleses,  Y respecto  á ios 
Estados-Unidos,  que,  según  parece,  progresan  á pesar 
de  la  protección,  voy  á permitirme  leer  algunos  datos, 
llenando  una  omisión  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Puig* 
corven,  y que  no  ha  reparado  á pesar  de  mis  excita- 
ciones, porque  se  ha  limitado  á darnos  cuenta  dé  la 
disminución  de  importación,  sin  tener  presente  que  la 
importación  disminuye  cuando  la  propiedad  manufac- 
turera, industrial  y agrícola  de  un  pueblo  va  en  au- 
mento, porque  cuando  ese  pueblo  se  convierte  en  in- 
dustrial y exportador,  no  tiene  necesidad  de  importar 
tanto  para  atender  á sus  necesidades.  Leo  los  datos  que, 
supongo  por  olvido,  ha  omitido  el  Sr.  Puigcerver,  datos 
que  se  refieren  á la  exportación;  y los  leo  deseoso  de 
ver  cómo  demuestra  S.  S.  que  el  comercio  de  los  Esta- 
dos-Unidos ha  ido  en  disminución:  en  1869,  exporta- 
clon,  1,473.506.139  pesetas;  en  1880,  exportación, 
4.406.955.713  pesetas. 

Sírvanse  decirme  los  señores  de  la  Comisión  si 
querrían  para  su  país  una  prosperidad,  á pesar  de  la 
protección,  semejante  á la  de  Los  Estados-Unidos.  Mo- 
vimiento en  los  Estados-Unidos,  en  esa  Nación  que 
progresa  á pesar  de  la  protección;  aumento  en  el  pe- 
ríodo de  1860  á 1880:  en  población,  55  por  i 00;  en 
trigo  producido,  154;  idem  exportado,  4.111;  en  lana, 
285A8;  en  algodón,  47*6;  petróleo,  3.743*3;  hierro, 
234*1;  carriles,  442*9;  ropas  exportadas,  164*2. 

Queda  evidenciado  con  estos  datos  cuánto  han  re- 
trocedido los  Estados  Unidos. 

Dijo  el  Sr,  Puigcerver  que  la  emigración  á los  Es- 
tados-Unidos había  ido  disminuyendo,  Alguna  dismi- 
nución hay,  comparadas  las  cifras  delaño  76  con  las  de 
los  anteriores;  pero  desde  el  76  ha  aumentado  cada 
año,  arrojando  el  de  1879  un  total  de  177.826  perso- 
nas que  han  emigrado  á aquella  Nación. 

¿Qué  tiene  de  particular  que  aquella  Nación  , que 
en  la  actualidad  discute  el  empleo  que  ha  de  dar  á sus 
sobrantes,  se  halle  abocada  á su  ruina  para  los  libre- 
cambistas? Así  como  antes  quisieron  quitar  autoridad 
á las  palabras  del  Sr.  Tlrard,  ahora  es  necesario  des- 
prestigiar cuanto  a los  Estados- Unidos  se  refiera,  por- 
que su  ejemplo  constituye  el  argumento  más  contun- 
dente, argumento  práctico  qne  á favor  de  la  protección 
nosotros  invocamos.  Los  Estados-Unidos  han  llegado  á 
tanta  prosperidad  por  medio  del  patriotismo  de  su 
prensa,  que  ha  sostenido  que  ios  géneros  producidos 
por  el  país  eran  superiores,  ó,  cuando  ménos,  iguales  á 
los  géneros  extranjeros.  Yo  desearía,  Sres.  Diputados, 
yo  quisiera  que  aquí  siguiéramos  igual  ejemplo.  Lo  que 
ambiciono  es,  que  en  vez  de  ocultar  la  procedencia  de 
nuestros  géneros , sintamos  los  impulsos  del  noble  or- 
gullo y del  amor  á España,  y los  enaltezcamos  en  vez 
de  desdeñarlos;  yo  quisiera  que  jamás  vendiéramos 
como  extranjeros  los  artefactos  de  procedencia  espa- 
ñola; y así,  así  acabaríamos  con  esa  costumbre  de  con- 
siderar despreciable  cuanto  producen  las  fábricas  es- 
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pallólas,  y bueno  cnanto  de  las  fábricas  extranjeras 
sale.  Ha  llegado  la  ocasión,  Sres.  Diputados,  de  arran- 
car los  colores  nacionales  de  la  cerviz  de  los  toros 
para  cubrir  con  ellos  nuestros  géneros.  No  desnacio- 
nalicemos nuestros  productos;  honrémonos  con  lo  que 
del  trabajo  nacional  sea  fruto  T y á fuer  de  españoles, 
sintamos  orgullo  al  decir:  esto  es  producto  español- 
esto  de  nuestros  talleres  ha  salido. 

Nada  más  he  de  añadir,  porque  la  hora  es  avanza- 
da y porque  sospecho  que  se  me  presentarán  otras 
ocasiones  de  terciar  en  el  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce) ; Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  da  Arce):  Or- 
den del  día  para  mañana;  continuación  de  la  discusión 
pendiente  y demás  asuntos  señalados. 

Se  levanta  la  sesión.  i> 

Eran  las  siete  mónos  cuarto. 
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APÉNDICE  AL  HÚM.  101. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  nueva  pmroga  para  ter- 
minar sus  obras  á la  compañía  concesionaria  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á 

Cuenca, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado  , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo,  único.  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca  el  pla- 


zo de  diez  meses  de  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  lí  de  Abril  de  1882*=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  13  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO*  Abres©  é las  tres  mé'nos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =S©  acuerda  pa- 
gar al  Archivo  los  ejemplares  remitidos  por  Gobernación,  de  los  resúmenes  de  gastos  é ingresos  de  los  pre- 
supuestos provinciales  de  1880  - 81  ,=Basan  4 la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  siete  exposiciones 
favorables  á la  aprobación  del  tratado  franco -español,  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Córdoba;  de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Soria;  de  los  Ayuntamientos  de  Mon- 
talban,  Vitoria  y Aicuéscar,  y de  la  Junta  do  agricultura  de  Sevilla*— Igualmente  pasa  á la  Comisión  res- 
pectiva una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Villanueva  de  la  Fuente  (Ciudad- Real),  pidiendo  la  aprobación 
del  proyecto  facultando  á las  corporaciones  populares  para  levantar  empréstitos  *=A  la  que  entiende  en  el 
proyecto  reformando  algunas  de  las  bases  del  impuesto  de  consumos,  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Oso  de  Cinea  (Huesca),  haciendo  observaciones  sobre  el  mismo*=A  la  que  entiende  en  el  tratado  de  co* 
mercio  franco-español,  pasa  una  exposición  de  los  propietarios,  vinicultores  y tratantes  en  vinos  del  cam- 
po y provincia  de  Tarragona,  solicitando  se  deniegue  la  ratificación  de  dicho  tratado*=Favorab!e  á la 
aprobación  del  mismo,  pasa  á la  Comisión  una  exposición  de  varios  propietarios  y comerciantes  de  Tole-* 
do.=En  igual  sentido  se  presenta  otra  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Se  villana  *=Dase  cuenta 
de  una  proposición  de  ley  para  que  los  archivos  y bibliotecas  del  Estado  sean  servidos  por  individuos 
del  cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios *=Apoyada  por  el  Sr*  Allende  Salazar,  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  4 las  Seceiones*=Se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  la  pregunta  del  Sr*  Bosch  y Dabrus,  de 
si  tiene  conocimiento  de  la  llegada  de  una  escuadra  acorazada  francesa  al  puerto  de  Barcelona*=ORDEN 
del  día:  continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  franco -español*=Alusion  personal  del  Sr*  Testor,=El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación contesta  4 la  anterior  pregunta  del  Sr*  Bosch  y Iiabrús.=Discursü  del  Sr*  Alonso  Pesquera, 
tercero  en  contra,=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectificación  del  Sr*  Alonso  Pesque ra.=Discur so  del 
Sr.  Rodrigañez  (B.  Tirso),  como  de  la  Comisiom^Se  suspende  esta  discusion*=Orden  del  dia  para  mañana; 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia; idem  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro -car riles;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supre- 
mo pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José  Escrig  y Font;  idem  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  4 las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos 
y levantar  empréstitos;  idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos 
que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de 
la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tribunales;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la 
Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputado  Conde  de  Xique- 
na.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto* 
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Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  La  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  al  Archivo  los  ejemplares  á que  se 
redera  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Exmos,  Seño- 
ras: De  órden  de  8;  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  a 
V.  EE.  los  adjunto^  ejemplares  de  los  resúmenes  de 
gastos  é ingresos  los  presupuestos  provinciales  cor- 
respondientes al  año  económico  de  1880  á 81,  para 
que  en  el  Archivo  de  ese  Cuerpo  GolégUiador  queden  á 
disposición  de  los  Sres,  Diputados*  Dios  guarde  á 
Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  U de-Abril  de  1882.= 
Venancio  González —Eremos.  Sres,  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Francia,  siete  exposiciones  de 

La  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Córdoba, 

La  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Soria, 

El  Ayuntamiento  de  Montalban. 

El  Ayuntamiento  de  Vitoria, 

La  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Sevilla. 

El  Ayuntamiento  de  Alcuéscar,  provincia  de  Cá^ 
ceros,  pidiendo  se  apruebe  el  mencionado  proyecto 
de  ley. 


También  se  acordó  pasara  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Dipu- 
potaciones  provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad 
de  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  una  ins- 
tancia del  Ayuntamiento  de  Víilanueva  de  la  Fuente, 
provincia  de  Ciudad-Real , pidiendo  se  apruebe  el  re- 
ferido proyecto  de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en* 
tiende  en  el  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de 
las  bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos,  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Oso  de  Cinca , provin- 
cia de  Huesca,  pidiendo  se  tomen  en  consideración  las 
observaciones  que  emiten  acerca  de  dicho  proyecto 
de  ley. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gay  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAY:  Tengo  la  honra  de  presentará  la  Cá- 
mara una  importantísima  exposición  que  dirigen  á las 
Cortes  multitud  de  propietarios,  vinicultores  y tratan-  j 
tos  en  vinos  de  una  de  las  comarcas  más  vinícolas  de 
España,  como  es  la  del  campo  y provincia  de  Tarra-  i 


gona , solicitando  se  sirvan  denegar  la  autorización 
pedida  por  el  Gobierno  da  S.  M.  para  ratificar  el  tra- 
tado de  comercio  celebrado  con  Francia,  por  creer 
que  es  altamente  perjudicial  á los  intereses  generales 
del  país,  sin  que  ninguna  ventaja  reporte  de  él  la 
agricultura,  y sobre  todo  la  exportación  de  vinos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Caballero  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  CABALLERO:  Para  presentar  una 
exposición  de  varios  vecinos,  propietarios  y comercian- 
tes de  Toledo,  en  la  que  suplican  á las  portes  se  sirvan 
conceder  al  Gobierno  la  autorización  que  ha  solicitado 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  con  Francia, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Riaño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RIAÑO:  La  he  pedido  para  presentar  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  Sevillana  de  Ami- 
gos del  país,  pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  dar  su 
aprobación  ai  tratado  de  comercio  con  Francia,  por 
creerlo  favorable  al  desarrollo  de  los  intereses  genera- 
les de  la  pación  española. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión respectiva. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  dei  Sr,  Allende  Salazar,  para  que  los  ar- 
chivos y bibliotecas  de  los  Ministerios  y (dependen- 
cias del  Estado,  sean  servidos  por  individuos  del  cuer- 
po de  archiveros  y bibliotecarios  (Véase  el  Apéndice 
noveno  al  Diario  núm.  69,  sesión  del  13  de  Diciembre 
de  1881),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señores  Diputados, 
voy  á apoyar,  en  brevísimas  frases,  una  proposición 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso  en 
unión  de  distinguidos  Sres,  Diputados  pertenecientes  á 
todas  las  fracciones  políticas  de  la  Cámara,  y esta  in- 
dicación bastará  para  que  el  Congreso  comprenda  que 
no  se  trata  de  una  proposición  que  tenga  carácter  po- 
lítico, sino,  por  ei  contrario,  de  una  proposición  que 
se  refiere  á importantes  servicios  administrativos  de 
nuestra  Patria. 

T puedo  defenderla  con  tanta  mayor  imparciali- 
dad, cuanto  que  esta  proposición  no  es  otra  cosa  que  la 
reproducción  de  otra  presentada  hace  once  años  en 
esta  Cámara  por  el  Diputado  tradicionalista  Sr.  Barrio 
y Mier,  autorizada  en  aquella  ocasión  por  los  Sres,  Cá- 
novas del  Castillo,  Nunez  de  Arce,  Topete,  Acuña  y 
otros  distinguidos  hombres  políticos  de  diferentes  par- 
tidos, Esta  proposición  fué  tomada  en  consideración 
• por  la  Cámara,  pasó  á las  Secciones,  se  nombró  una 
Comisión,  de  la  que  fué  presidente  el  Sr.  Cánovas  del 
: Castillo,  é individuos  los  Sres,  Moreno  htieto,  Nuñez  de 
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Arce,  Bugallal  y otros  hombres  políticos  importantes: 
aquella  Comisión  dio  na  informe  favorable;  pero  á con- 
secuencia de  haberse  cerrado  las  Górtes,  quedó  sin 
aprobar  en  esta  Cámara  y sin  pasar,  por  consiguiente, 
al  Bañado.  Ahora,  honrado  con  el  apoyo  de  distinguid 
dos  hombres  políticos  de  distintos  partidos,  vuelvo  á 
presentar  la  misma  proposición,  qué  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  hacer  que  el  cuerpo  facultativo  de  archiveros- 
bibliotecarios,  fundado  hace  veinticinco  años,  preste 
sus  servicios,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
por  otros  funcionarios,  en  los  archivos,  museos  y bi- 
bliotecas dependientes  del  Estado,  exceptuando  por 
ahora  ios  archivos  y bibliotecas  municipales  y provin- 
ciales, porque  además  de  la  centralización  administra- 
tiva que  esto  implicaría,  no  queremos  causar  perjui- 
cio á aquellas  dependencias.  Queremos  únicamente  que 
después  de  estudiar  detenidamente  el  asunto  la  Comi- 
sión que  se  nombre  y de  consultar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sobre  el  particular,  se  dó  una  disposición  ge- 
neral para  que  los  museos,  archivos  y bibliotecas  del 
Estado  sean  servidos  por  individuos  de  este  cuerpo;  y 
en  este  sentido  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRAS:  Deseo  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M,;  poro  como  no  hay  presente 
ninguno  de  sus  individuos,  me  atreverla  á rogar  al  se- 
ñor  Presidente  se  sirviera  reservarme  el  uso  de  la  pa- 
labra para  cuando  viniera  alguno  de  ellos,  por  tratarse 
de  un  asunto  muy  importante. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sírvase  S,  S.  hacerla. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRAS:  Mi  pregunta  se  redu- 
ce á saber  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  do  la  lle- 
gada de  una  escuadra  acorazada  francesa  al  puerto  de 
Barcelona;  cuyo  hecho  debe  haber  llamado  muy  mucho 
la  atención  en  aquella  ciudad,  puesto  que  se  ha  comu- 
nicado por  telégrafo  á varios  SresK  Diputados. 

El  telégrama  que  yo  he  recibido  dice  de  esta  ma- 
nera: «Escuadra  francesa  compuesta  de  cinco  buques 
frente  á Barcelona.» 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  por  si  tiene  á bien  dar  alguna  ex- 
plicación sobre  este  hecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.  la  pregunta  de  su 
señoría. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción entre  España  y Francia,  firmado  el  6 de  Febrero 
de  1882.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  98, 
M&m  del  o del  actual;  Diario  núm.  99,  sesioit  del  10  de 
idem;  Diario  núm.  í 00,  sesión  del  11  de  idem , y Diario 
número  10 i,  sesión  del  12  de  idem») 


El  Sr.  Testar  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  TESTOS:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
yo  vaya  á pronunciar  un  largo  discurso  ni  á interrum- 
pir por  mucho  tiempo  la  solemnidad  de  este  debate.  Yo 
me  propongo  decir  muy  pocas  palabras  y encerrarme 
dentro  de  los  límites  de  mi  derecho,  pues  que  he  sido 
objeto  le  una  alusión  tan  directa  como  injustificada 
por  parte  de  un  Sr.  Diputado  en  la  sesión  de  ayer,  con 
motivo  de  algunas  frases  que  tuve  la  honra  de  pronun- 
ciar aquí  por  causas  bien  ajenas  por  cierto  á la  cues- 
tión del  libre-cambio  y de  la  protección  que  ahora  se 
está  debatiendo. 

Quizá  podría  abstenerme  de  tomar  parte  en  esta 
discusión,  si  no  creyera  que  podia  ser  tachado  do  des- 
cortesía mi  silencio,  ó lo  que  es  peor,  de  abandono  de 
los  intereses  de  la  provincia  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar; y como  yo  profeso  gran  estimación  á mi 
querido  compañero  el  Sr,  Baró;  fui  aludido  directa- 
mente por  S,  S>  en  su  rectificación,  según  se  me  ha 
dicho,  porque  no  tuve  el  gusto  de  oírsela,  y á nadie 
cedo  en  amor  al  país  que  me  vió  nacer,  ni  ha  de  ser 
jamás  mí  puesto  el  último  en  la  defensa  de  sus  inte- 
reses, voy  á decir  algunas  palabras  respecto  al  asunto 
objeto  de  la  alusión,  sintiendo  por  mi  Patria,  aunque 
enorgulleciéadome  por  mí,  que  me  toque  la  honra  de 
ser  el  primero  de  los  Diputados  valencianos  que  la  de- 
fienda de  los  cargos  que  ayer  se  le  han  dirigido. 

Ausente  del  Congreso  en  la  última  hora  de  la  sesión 
de  ayer,  no  me  f ué  posible  recoger  la  alusión  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  fue  hecha,  que  ese  hubiera  sido 
mi  deseo,  para  que  no  quedaran  indefensos  ni  un  se- 
gundo los  intereses  de  los  arroceros  valencianos,  poco 
conocidos  sin  duda  por  el  Sr.  Baró,  y mis  compañeros 
y yo  bajo  el  peso  de  una  acusación  infundada:  hace 
breves  momentos  he  podido  enterarme  de  ella,  y acudo 
presuroso  á ocupar  este  puesto  de  honor,  lamentando 
; hoy  más  que  nunca  que  me  falten  condiciones  para 
elevarme  á vuestra  altura,  correspondiendo  á la  bené- 
vola y cariñosa  atención  que  me  dispensáis. 

No  extrañará,  por  otra  parte,  el  Sr.  Baró  que  en  los 
momentos  en  que  pronunciaba  su  discurso  de  rectifi- 
cación no  estuviera  yo  en  la  Cámara,  Terminado  su 
primer  discurso  en  contra  del  tratado  de  comercio  con 
Francia,  que  yo  oí  con  mucho  gusto,  como  los  de  to- 
dos los  oradores  que  han  terciado  en  este  debate,  cuan- 
do comenzó  su  rectificación  elSr.  Baró,  entendí  yo  que 
! si  la  rectificación  se  encerraba  dentro  de  los  estrictos 
límites  reglamentarios,  y sobre  todo  dentro  de  los  que 
la  misma  significación  de  la  palabra  traza,  no  podia 
esperar  de  sus  labios  doctrinas  o teorías  ó datos  nue- 
vos, ni  mucho  ménos  que  elSr.  Baró  aludiera  á las  pa- 
labras que  habla  yo  pronunciado  al  principio  de  la  se- 
sión con  motivo  bien  diferente;  pero  el  Sr.  Baró,  que 
ya  en  su  discurso  habia  dirigido  varias  excitaciones  á 
los  Diputados  valencianos,  extremeños  y de  otras  pro- 
! vin  cías,  con  objeto  de  recabar,  y hacia  perfectamente 
bajo  su  punto  de  vista,  declaraciones  adversas  á la 
aprobación  del  tratado  de  comercio  con  Francia;  el 
Sr,  Baró,  que  no  habia  recibido  ataque  de  ninguna  es- 
pecie por  mi  parte,  colocándose  la  venda  antes  de  re- 
; cibir  el  palo,  adivinando  sin  duda  las  opiniones  eco- 
nómicas mías  y las  de  todos  mis  compañeros,  y ha- 
ciendo de  sus  presunciones  ó sus  temores  artículos  de 
fe,  creando,  á falta  de  gigantes,fantasmas  contra  quien 
combatir,  quiso  darse  el  placer  en  su  elocuente  rectí- 
! ficacion,  ya  que  no  podia  acabar  con  enemigo  tan  ter- 
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rible  como  el  Sr.  López  Pnigcerver,  de  buscar  ménos 
terribles  adversarios,  disparándome  en  su  retirada  una 
flecha  que,á  juzgar  el  momento  en  que  se  arrojaba, 
bien  podia  llamar  la  flecha  dei  Partho.  De  la  justicia 
del  ataque  juzgará  el  Congreso, 

¿Qué  habla  dicho  yo  al  comenzar  la  sesión?  Yo  ha- 
bla tenido  el  honor  de  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y de  denunciar  un  abuso  en  lo  que 
se  refiere  al  retraso  con  que  llega  á Valencia  el  tren- 
correo  que  desde  Madrid  se  dirige  á aquella  ciudad. 
En  las  pocas  palabras  que  pronuncié  habia  dicho  al 
Gobierno  que  la  industria  y el  comercio  de  Valencia 
merecían  gran  consideración  de  parte  del  mismo;  que 
si  la  causa  del  retraso  en  la  llegada  del  correo  á Va- 
lencia era  debida  á la  detención  indefinida  del  tren  en 
Alcázar  de  San  Juan  con  objeto  de  recibir  la  corres- 
pondencia y los  viajeros  de  Andalucía  y Extremadura, 
no  era  justo  ni  legal,  ni  debia  consentir  el  Gobierno,  ni 
los  Diputados  valencianos  lo  tolerarían  en  silencio,  que 
á estos  intereses  respetables  de  provincias  dignas  de 
consideración  se  sacrificaran  ios  intereses  no  ménos 
respetables  del  comercio  y de  la  industria  valencianos; 
que  á pesar  de  los  agravios  que  les  hablan  inferido  las 
nuevas  tarifas  de  la  contribución  de  subsidio  industrial, 
fundamento  ostensible  de  los  sucesos  de  Barcelona, 
habia  dado  ésta  grandes  pruebas  de  sensatez,  de  cordura 
y de  patriotismo,  rechazando  y desoyendo  los  cantos  de 
sirena,  de  los  aguadores  catalanes , reclamando  contra 
esos  agravios  en  la  forma  legal,  como  cumple  á ciuda- 
danos que  tienen  conciencia  de  sus  derechos  en  los 
pueblos  libres. 

Yo  no  sé  qué  efecto  pudieron  causar  al  Sr,  Baró 
estas  frases;  no  sé  si  creyó  que  no  habia  de  estar  yo 
conforme  con  sus  ideas  on  la  cuestión  de  la  protección 
ni  del  libre-cambio,  que  era  lo  que  se  estaba  debatien- 
do: lo  cierto  es  que  el  Sr.  Baró,  haciéndose  cargo  de 
estas  palabras,  en  las  que  no  habia  alusión  á su  perso- 
na ni  á la  de  sus  estimables  compañeros,  ui  podia  ha- 
berla respecto  á la  cuestión  pendiente  del  tratado  de 
comercio,  se  dirige  á mí,  me  hace  el  honor  de  aludir- 
me directamente,  pide  la  opinión  de  los  Diputados  va- 
lencianos, les  ataca,  les  acusa,  les  excita,  les  reta,  y 
hasta  se  admira  de  que  en  aquel  momento  no  haya  un 
Diputado  valenciano  que  pida  la  palabra  para  contes- 
tar á sus  afirmaciones. 

Demasiado  comprenderá  la  Cámara  que  por  hu- 
mildes que  sean  los  Diputados  valencianos,  y aun  sien- 
do yo  el  último  de  ellos,  no  podíamos  sin  descortesía 
dejar  de  acudir  á este  reto,  á estas  excitaciones,  y prin- 
cipalmente yo,  que  era  el  más  directamente  obligado, 
puesto  que  mis  palabras  habían  servido  de  pretesto 
para  dirigirme  la  alusión. 

Sírvanme  estos  antecedentes  de  disculpa,  si  bien  á 
mi  pesar  os  molesto  interviniendo  en  una  dbcusion 
importante,  con  un  incidente  ajeno  á ella,  pero  de  cuya 
aparición  corresponde  á otro,  no  á mí,  la  responsabi- 
lidad. 

Decia  el  Sr.  Baró:  «en  esta  discusión  se  han  presen- 
ciado fenómenos  muy  extraños;  ha  comenzado  un  se- 
ñor Diputado  por  Valencia  atacando,  aunque  inciden- 
talmente, el  sistema  protector.»  Y yo  pregunto:  ¿dónde 
está  ei  ataque  al  sistema  protector  en  mis  palabras?  Lo 
único  que  habia  yo  dicho  refiriéndome  á Barcelona,  fue 
que  el  comercio  y la  industria  de  Valencia  estaban 
dando  grandes  pruebas  de  cordura  y de  patriotismo  ai 
rechazar  y no  prestar  oídos  á los  cantos  de  sirena  de 
los  agitadores  de  Barcelona.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  esto 


con  la  protección,  ni  con  el  libre-cambio,  ni  con  los 
arroces,  ni  con  la  seda?  ¿Dónde  está  entre  mis  palabras 
el  ataque  al  proteccionismo?  Es  un  hecho  que  todo  el 
mundo  reconoce,  que  en  Barcelona  se  ha  promovido 
una  algarada,  que  ha  sido  motivada,  al  parecer,  por  el 
nuevo  reglamento  y tarifas  de  la  contribución  indus- 
trial, á causa  de  los  perjuicios  que  producían.  Esto  nos 
decia  la  prensa,  y así  lo  creíamos  todos,  y teníamos  el 
deber  de  creerlo,  á juzgar  por  las  manifestaciones  de 
los  mismos  que  recorrían  las  calles  de  Barcelona,  Pero 
el  Sr.  Baró  se  ha  encargado  de  arrancar  la  venda  de 
nuestros  ojos,  diciendo  que  el  movimiento  allí  ocurri- 
do era  á pretesto  de  las  tarifas,  pero  queden  realidad  se 
ha  producido  para  impedir  la  aprobación  del  tratado 
celebrado  con  Branda:  así  se  explica  que  entienda  co- 
mo ataques  á la  protección  las  alusiones  que  se  dirigen 
á los  que  abandonaron  las  fábricas  con  ei  pretesto  del 
reglamento  y las  tarifas,  ataque  que  no  existía,  puesto 
que  yo  no  me  habia  referido  á los  proteccionistas,  á 
quienes  no  me  era  lícito  suponer  autores  ó promove- 
dores de  ia  agitación  á que  aludí,  siendo  lo  único  que 
yo  habia  remarcado  perfectamente,  que  el  comercio  y 
la  industria  de  Valencia  hablan  obrado  con  sensatez  y 
patriotismo  al  no  promover  algaradas  como  en  Barce^ 
lona,  á pesar  de  que  eran  solicitados  por  conducto  de 
agentes  salidos  de  esta  ciudad,  y se  les  excitaba  por 
medio  de  pasquines  en  las  calles,  y de  que  empleando 
todos  los  recursos  de  la  seducción  se  reclamaba  su  con- 
curso, concurso  que  habia  sido  negado,  afirmándose 
más  y más  estos  indust  riales  y comerciantes  en  su  fir- 
me y decidido  propósito  de  no  salirse  de  las  vías  lega- 
les, cumpliendo  perfectamente  sus  deberes,  esto  es,  re- 
clamando contra  las  tarifas  por  los  procedimientos  es- 
tablecidos en  las  leyes. 

De  aquí  que  no  hubiera  motivo  para  que  el  Sr,  Ba- 
ró la  emprendiera  conmigo;  sino  es  que,  como  antes 
dije,  prefirió,  en  vez  de  dirigirse  al  Sr.  Puigcerver, em- 
prender el  ataque  contra  mí,  juzgándome  con  razón 
más  débil,  para  conseguir  una  pequeña  victoria  en  su 
retirada. 

Pero  anadia  el  Sr,  Baró: 

«El  Sr.  Diputado  por  Valencia  se  ha  entusiasmado 
sin  recordar  que  se  ponia  en  contradicción  con  los 
clamores  de  Valencia,  que  en  estos  momentos  está  pi- 
diendo protección  para  sus  arroces.» 

Y preguntaba  lleno  de  indignación; 

«¿Gomo  se  compagina  esto  de  pedir  libré-cambio 
para  otros  productos  y reclamar  protección  para  los 
arroces?» 

Verdaderamente,  Sres.  Diputados,  seria  asombroso 
que  una  provincia  pidiera  protección  para  unos  produc- 
tos y libre- cambio  para  otros;  pero  esto  que  no  se  po- 
dría compaginar  {y  copio  las  palabras  del  Sr.  Baró),  pre- 
cisamente lo  que  hasta  hoy  no  han  hecho  los  valencia- 
nos, ni  aun  los  productores  de  arroz,  es  lo  que  ya  han 
hecho  los  catalanes.  ¿Sabéis  por  qué?  Pues  por  una  cosa 
muy  sencilla.  Lo  que  piden  los  arroceros  valencianos, 
el  Congreso  lo  va  á oir  ahora  mismo;  el  Congreso  oirá 
también  lo  que  piden  los  catalanes  en  el  asunto  de  los 
arroces;  y cuando  el  Congreso  se  entere  del  asunto, 
podrá  fallar  en  favor  ó en  contra  de  los  valencianos. 
La  reclamación  de  los  arroceros  valencianos  no  tiene 
por  objetivo  el  tratado  de  comercio,  ni  afecta  á la  pro- 
tección ni  al  libre-cambio.  Obedece  á combatir  á la 
casa  Perez  Odriozola,  de  Santander,  que  solicita  que  se 
permíta  la  introducción,  sin  pagar  derechos  de  nin- 
guna clase,  del  arroz  extranjero,  del  arroz  de  la  India 
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cuando  hoy,  según  la  ley  arancelaría,  debe  pagar  4 
pesetas  por  100  ldlos  si  entra  en  cáscara,  y 8 si  des- 
cascarillado; deduciéndose  de  aquí  que  lo  que  quiere 
la  casa  Perez  Odriozola, de  Santander,  es  entrar  el  arroz 
eludiendo  el  cumplimiento  de  dichas  leyes,  no  pagan- 
do absolutamente  ningún  derecho.  Y yo  no  traería  al 
debate  esta  reclamación  individual,  si  la  defensa  no 
me  obligara  á ello,  puesto  que  la  casa  Perez  Odriozola 
está  en  su  derecho  al  reclamar  lo  que  tenga  por  con- 
neníente,  como  yo  al  pensar,  con  los  arroceros  valen- 
cianos, que  esto  es  contrario  á la  ley  y un  peligro  de 
muerte  para  la  producción  del  arroz,  sí  no  fuera  por- 
que esta  reclamación  está  apoyada  por  la  asociación 
de  navieros  y consignatarios  de  Barcelona.  Es  decir 
que  los  navieros  y consignatarios  de  Barcelona  quie- 
ren para  su  industria,  para  aquello  que  constituye  su 
negocio,  protección,  mucha  protección;  que  no  éntre 
por  aquellas  aduanas  género  alguno  que  pueda  hacer  ; 
competencia  á sus  géneros,  aunque  el  consumidor  pase 
por  las  horcas  caudlnas  que  la  fabricación  sin  compe- 
tencia levante;  pero  para  el  arroz,  puesto  que  ya  no 
Ies  interesa  esto,  que  interesará  si  acaso  á los  valen- 
cianos, quieren,  no  la  rebaja  de  los  aranceles,  sino  la 
supresión  de  todos  los  derechos.  ¿Qué  les  importa  á los 
catalanes  que  la  producción  nacional  del  arroz  muera, 
mientras  sus  navieros  ganen  ñetes  para  sus  buques 
que  vengan  de  la  India,  ó vayan  después  á llevar  arroz 
á los  mercados  extranjeros,  si  la  producción  nacional 
de  arroz  está  en  Valencia,  Castellón  y Alicante?  ¿Qué 
Ies  importa  que  con  esto  queden  infecundas  30.000 
hectáreas  de  terreno,  20.000  ó más  obreros  sin  traba- 
jo, la  salud  pública  en  peligro,  más  de  cien  pueblos 
arruinados,  y una  producción  de  150  Amillones  perdi- 
da, si  la  marina  mercante  catalana  gana,  y el  comer- 
cio marítimo  se  extiende,  y se  crea  la  nueva  industria 
de  descascarar  arroz1  sobre  los  escombros  de  la  misma 
antigua  industria  arrocera,  que  tiene  en  Valencia  cer- 
ca de  200  molinos,  cuyo  valor  pasa  de  40  millones  de 
reales,  y que  mantiene  más  de  2.000  operarios,  y es 
venero  fecundo  de  prosperidad  y de  riqueza  para  una 
provincia  que  no  es  catalana? 

Permítame,  pues,  el  S r.  Baró  que  copie  sus  pala- 
bras: ¿cómo  se  compagina  que  la  asociación  de  navie- 
ros y consignatarios  catalanes,  que  piden  protección 
para  su  industria,  se  atrevan  á pedir  nada  ménos  que 
la  introducción,  sin  pagar  derechos,  de  los  arroces 
extranjeros,  para  hacer  la  competencia  á una  produc- 
ción nacional,  que  por  serlo  debia  ser  para  los  catala- 
nes tan  querida  y tan  protegida  por  todos  los  Gobier- 
nos como  cualquiera  de  las  industrias  catalanas? 

Véase,  pues,  cómo  el  cargo  que  dirigía  ayer  á los 
valencianos  ei  Sr*  Baró  se  vuelve  precisamente  contra 
los  catalanes;  porque  sobre  que  los  valencianos  no  han 
dicho  hasta  ahora  su  opinión  respecto  al  tratado  de 
comercio,  al  reclamar  ahora  en  la  cuestión  de  los  ar- 
roces, los  valencianos  lo  que  hacen  es  oponerse,  no 
solo  en  nombre  de  la  producción,  sino  en  nombre  de 
la  ley,  á lo  que  solicita  esa  casa  de  Santander  apoyada 
por  los  catalanes. 

Y no  es  esto  solo.  Decía  el  Sr.  Baró: 

«¿Quieren  los  Sres.  Diputados  valencianos  que  nos- 
otros pidamos  protección  para  sus  arroces,  pidiendo 
ellos  libre-oambío  para  los  productos  de  la  industria?  . 
¿No  me  oye  ningún  Diputado  valenciano?  ¿no  contesta? 
Pues  de  su  silencio  deduzco  qué  serán  lógicos  votando 
contra  el  tratado  de  comercio;  porque  de  lo  contrarío, 
y una  vez  aniquilada  la  industria,  tendremos  el  dere- 


cho de  pedir  el  libre-cambio  para  los  arroces,  para 
que  nos  quede  siquiera  el  alimento  de  los  indios.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ese  derecho  ya  lo  han 
ejercitado,  porque  ha  sido  la  exposición  de  los  navieros 
y consignatarios  anterior  á nuestra  reclamación;  y 
antes  qué  nosotros  hubiéramos  dicho  (que  no  lo  hemos 
dicho  todavía)  cómo  vamos  á votar;  antes  de  que  los  Di- 
putados valencianos  presentáramos  las  reclamaciones 
en  la  cuestión  de  los  arroces  á la  Dirección  general  de 
aduanas,  oponiéndonos  á esa  petición  de  la  casa  Perez 
Odriozola,  de  Santander;  antes  de  esto,  ya  los  catala- 
nes querían  alimentarse  sin  duda  con  el  arroz  de  los 
indios,  porque  querían  que  entrara  en  España  libre  de 
todo  derecho,  perjudicando  notablemente,  y más  que 
esto,  matando  esa  industria  arrocera,  matando  esa  pro- 
ducción, que  es  precisamente  lo  que  los  catalanes  de- 
fienden. cuando  son  catalanas. 

¿Pero  es  que  pedimos  los  valencianos  protección 
absoluta  para  los  arroces?  ¿Es  que  los  valencianos  nos 
estamos  oponiendo  en  la  actualidad  á que  entren  los 
arroces  con  mayores  ó menores  derechos?  No;  lo  que 
hacen  los  arroceros  valencianos  es  vigilar  para  que  al 
mismo  tiempo  que  no  se  ponga  en  trance  de  muerte 
su  producción,  se  pongan  en  peligro  de  disminución 
las  rentas  de  aduanas;  es  prevenir  el  negocio  posible, 
muy  posible  y ya  intentado,  de  hacer  pasar  determi- 
nadas sustancias  que  adeudan  ciertos  derechos  más 
onerosos,  como  sustancias  gravadas  con  menores  su- 
mas, y cuando,  como  razón  única  para  la  concesión,  se 
alega  el  propósito  de  reexportar  blanqueado  el  grano 
que  en  cáscara  se  recibe  en  cantidad  matemáticamente 
igual  á aquella,  propósitos  cuyos  resultados  son  impo- 
sibles de  comprobar,  dada  la  Indole  de  la  industria. 

Y digo  que  ese  negocio  ya  se  ha  intentado,  porque 
las  relamaciones  que  hoy  hacen  los  arroceros  valencia- 
nos no  son  las  primeras,  ni  la  petición  de  la  casa  de 
Santander  que  hoy  se  combate  es  la  primera  que  ha 
formulado. 

Antes  de  ahora  ya  los  valencianos  tuvieron  que 
oponerse  á otra  en  que  dicha  casa  solicitaba  que  se  le 
permitiera  introducir  como  arroz  en  cáscara,  y pa- 
gando á su  entrada  las  4 pesetas  por  100  kilos  que  á 
su  clase  fija  el  arancel,  un  arroz  mezclado  en  que  pre- 
dominaba el  sin  cáscara,  que  debe  satisfacer  8 pesetas 
en  la  misma  cantidad  de  grano,  y naturalmente  los 
arroceros  valencianos  se  opusieron  á esto,  que  cons- 
tituía un  peligro  para  su  producción,  y además  un 
fraude  para  la  Hacienda,  teda  vez  que  con  pretesto  de 
entrar  arroz  con  cáscara,  lo  que  hacia  era  entrar  arroz 
blanco,  pagando  en  vez  de  las  8 pesetas  que  éste  adeu- 
da, la  mitad,  que  es  el  derecho  que  el  arancel  estable- 
ce para  el  primero. 

Entonces,  y despees  de  oida  la  Junta  de  agricul- 
tura, industria  y comercio  de  Valencia,  el  Centro  de 
producción  ó Comisión  permanente  de  propietarios  de 
arroces,  y todas  las  corporaciones  que  podían  entender 
en  este  asunto,  tuvieron  la  fortuna  mis  paisanos  de  ver 
que  de  acuerdo  con  la  ley  fueron  desestimadas  las  re- 
clamaciones de  la  casa  Perez  Odriozola;  pero  sin  duda 
; esa  casa  encontró  en  los  consignatarios  y navieros  ca- 
talanes el  apoyo  que  hasta  entonces  no  había  tenido 
en  ninguna  parte,  porque  poco  tiempo  después  de  de- 
. negarse  su  solicitud  el  2 de  Agosto  último,  y á pesar 
de  que  este  coutratiempo  parecía  que  debía  detenerla 
en  su  camino,  pidió  á la  Dirección  de  aduanas  la  in- 
troducción de  arroces  extranjeros  libres  de  derechos, 
que  era  lo  mismo  que  en  beneficio  de  la  marina  y del 
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comercio  marítimo  solicitaba  en  ana  instancia  la  aso- 
ciación de  navieros  y consignatarios  de  Barcelona;  solo 
que  la  casa  Perez  Odriozola  cambió  entonces  de  siste- 
ma, y ya  no  dijo  «pido  que  se  me  permita  introducir 
arroces  extranjeros  ó de  la  India  en  cáscara,  pagando 
4 pesetas  según  el  arancel,  aunque  éntre  mezclado  con 
el  arroz  blanco  en  pequeña  cantidad,»  sino  que  buscan- 
do un  tecnicismo  especial  y desconocido  quizá  para  los 
arroceros,  pidió  que  se  introdujera  el  arroz  extranjero 
en  trufo  ó en  sucio,  pero  libre  de  derechos,  para  blan- 
quearlo y exportarlo  fuera  del  Reino, 

Ante  esta  nueva  reclamación,  ¿cuál  debía  ser  la  ac- 
titud de  los  productores  valencianos?  Oponerse  resuel- 
tamente á este  privilegio,  en  nombre,  sí,  de  la  produc- 
ción amenazada,  pero  en  nombre  también  de  la  ley 
arancelaria  que  se  queria  destruir, 

X se  han  opuesto,  en  primer  lugar,  porque  no  es 
el  arroz  de  la  India  jamás  arroz  completamente  rojo  ó 
en  cáscara,  sino  descascarado  por  los  indios  con  máqui- 
nas rudimentarias,  y que  ni  siquiera  debe  pagar  las 
4 pesetas  impuestas  á los  100  kilos  de  arroz  en  cásca- 
ra; y en  segando,  porque  hay  motivo  para  temer  que 
ese  arroz  en  súcio  ó en  bruto,  cuyas  muestras  no  han 
podido  ahora  ver,  sea  el  mismo  arroz  de  antaño,  aquel 
que  se  queria  introducir  en  España  como  si  fuera  todo 
ól  arroz  en  cáscara,  cuando  de  este  tenia  un  escaso 
tanto  por  ciento. 

Por  esto  dicen  los  productores  valencianos:  ahora 
nos  oponemos  doblemente;  entonces  nos  opusimos  por- 
que se  queria  introducir  el  arroz  con  fraude,  y cuando 
todo  ól  no  era  arroz  en  cáscara  se  queria  que  pagara 
4 pesetas,  y ahora  nos  debemos  oponer  por  dos  motí- 
vos:  primero,  porque  tememos  se  trata  del  mismo  ar- 
roz extrae  i ero  ó de  la  India  con  cáscara,  al  que  se 
llama  ahora  arroz  en  bruto  ó sucio;  y segundo,  por- 
que si  entonces  se  perjudicaba  la  producción  de  arroz, 
puesto  que  el  blanco  pagaba  8 pesetas  y se  que- 
ria que  el  de  que  se  trata  pagara  4,  ahora  que  se  pide 
que  se  introduzca  libre  de  derechos  se  perjudicará  más, 
y todavía  podrá  sostenerse  ménos  ia  competencia, 
puesto  qne  si  mayores  son  los  gastos  de  producción 
aquí  que  en  la  India,  mucho  más  difícil  será  esa  com- 
petencia ahora  eo  que  el  arroz  indio  tendría  para  la 
venta  la  rebaja  que  haría  el  industrial  por  no  pagar  á 
su  entrada  derechos  arancelarios;  demostrando  con 
ello  Valencia  en  sus  reclamaciones,  como  os  decía,  que 
al  par  que  su  producción,  defiende  la  ley,  puesto  que 
está  fuera  de  lo  determinado  en  los  aranceles  la  re* 
clamacion  de  la  asociación  de  navieros  y consignata- 
rios de  Barcelona,  en  amigable  consorcio  con  la  casa 
Perez  Odriozola,  de  Santander. 

La  única  razón  en  que  se  apoya  esa  casa  y con  que 
cohonesta  sus  reclamaciones  la  asociación  de  navieros 
y consignatarios,  es  que  esos  arroces  no  están  destina- 
dos al  consumo,  sino  al  blanqueo  para  su  exportación 
á los  mercados  extranjeros;  pero  aparte  de  que  el 
perjuicio  para  la  producción  seria  notorio,  puesto  que 
harían  imposible  la  exportación  de  nuestros  arroces 
valencianos,  aun  suponiendo  que  saliera  todo  el  arroz 
indio  que  entrara,  y ni  un  solo  grano  se  consumiera  en 
la  Península,  esta  exactitud  no  es  posible,  pues  el  tanto 
por  ciento  de  desperdicios  del  arroz  en  el  blanqueo 
fiuctúa  entre  el  30  y el  80  por  100;  el  blanqueo  pue- 
de ser  más  ó mecos  perfecto,  y el  arroz  venir  más  ó-' 
mónos  sucio,  lo  cual  imposibilita  todo  medio  fiscal  de 
comprobación, 

Y agréguense  á estas  razones  la  posibilidad  del 


contrabando,  la  de  que  el  arroz  que  no  pudiera  expor- 
tarse se  consumirla  en  la  Península,  con  gravísimos 
perjuicios  para  la  producción  y para  el  Tesoro,  y los 
danos  que  la  muerte  de  esta  industria  produciría  en 
la  salud  pública. 

Véase,  pues,  cómo  el  Sr,  Baró,  que  quiso  aludirme 
sin  tener  motivo  para  ello,  puesto  que  en  manera  al- 
guna me  habia  ocupado  del  tratado  de  comercio,  com- 
prendiendo perfectamente  que  mt  incompetencia  me 
obliga  á permanecer  silencioso  eo  esta  discusión,  para 
formar  mi  juicio  y votar  luego  como  mí  conciencia 
me  dictara  que  debía  votar,  ha  creído  presentar  como 
reos  de  inconsecuencia  á los  productores  de  arroz  de 
Valencia,  cuando  la  inconsecuencia  la  han  encontrado 
hace  dias  estos  productores  al  ver  qne  los  catalanes  pi- 
den á voz  en  grito  mucha  protección  para  que  nadie 
les  haga  la  competencia,  aunque  esto  sea  en  perjuicio 
del  consumidor,  que  desea  comprar  los  géneros  bara- 
tos, y en  cambio  solicitan,  no  la  rebaja  del  arancel, 
sino  la  entrada  libre  de  derechos  de  los  arroces  de  la 
India,  sin  duda  por  el  gusto  de  que,  ya  que  tengan 
que  exponerse  á sufrir  una  derrota  que  no  só  si  espe- 
ran en  la  cuestión  del  tratado,  se  perjudique  en  la 
cuestión  de  arroces  á los  productores  valencianos,  por- 
que temen,  no  sé  si  con  razón,  que  no  Ies  apoyen  en  su 
demanda  cuando  pidan  que  se  desapruebe  el  tratado 
de  comercio  hispa  no-francós. 

Respecto  de  mis  opiniones  sobre  la  protección  ó el 
libre-cambio,  pues  ya  comprenderá  el  Congrego  que 
yo,  el  mónos  autorizado  de  los  Diputados  valencianos, 
no  habia  de  haber  merecido  la  honra  de  hablar  de  este 
asunto  económico  en  nombre  de  todos  mis  compañeros 
que  no  me  han  autorizado  para  ello  (El  Sr.  Atará  pide 
la  palabra),  no  he  de  decir  ahora  uua  palabra,  porque 
no  es  mí  ánimo  molestar  por  más  tiempo  ai  Congreso; 
dentro  de  breves  dias  podrán  convencerse  los  catala- 
nes de  cómo  opina  Valencia  en  la  cuestión  del  tratado 
de  comercio,  oyendo  cómo  dan  su  voto  los  Diputados 
valencianos.  He  terminado. 


El  Sr»  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  pretendo,  Sres.  Diputados,  interrumpir  el  orden  del 
día;  pero  al  llegar  al  Congreso  se  me  ha  hecho  saber 
que  el  Sr,  Bosch  y Labrús  habia  dirigido  una  pregunta 
al  Gobierno;  pregunta  que  tendría  en  sí  bastante  im- 
portancia para  que  el  Gobierno  no  demorara  ni  por  un 
momento  la  contestación,  si  en  efecto  el  asunto  á qne 
se  refiere  tuviera  la  gravedad  que  se  supone,  y si  no 
hubiese  aquí,  como  hay,  á mí  juicio,  una  alarma  de 
buena  fé  (pues  no  puedo  ménos  de  reconocer  la  buena 
£ó  del  Sr,  Bosch  al  traer  todas  las  cuestiones  que  trae 
al  Parlamento),  pero  una  alarma  infundada,  que  da  á 
esa  cuestión  unas  proporciones  que  no  puede  tener  de 
ninguna  manera. 

Se  me  ha  dicho  que  el  Sr,  Bosch  ha  preguntado  si 
el  Gobierno  tiene  noticia  de  que  se  ha  presentado  de- 
lante de  Barcelona  la  escuadra  francesa  del  Mediter- 
ráneo; y yo  tengo  que  contestar  á S.  S,  que  el  Gobier- 
no no  tiene  noticia  oficial  alguna  relativa  á este  asunto, 
quizá  porque  las  autoridades  de  Barcelona  hayan  teni- 
do el  buen  sentido  de  no  dar  á esto  ninguna  impor- 
tancia» 
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La  escuadra  francesa  del  Mediterráneo  se  presenta 
delante  de  Barcelona,  de  Mahon,  de  Cartagena,  y entra 
en  estos  puertos  y donde  quiera  que  sus  jefes  tienen  á 
bien  llevarla,  porque,  dadas  las  relaciones  amistosas 
entre  la  República  francesa  y la  Monarquía  española, 
la  escuadra  francesa  de  instrucción  ó cualquiera  otra 
escuadra  francesa  están  en  perfecto  derecho,  sin  pro- 
ducir alarma  en  España  ni  en  ninguna  parte,  de  venir 
á nuestros  puertos,  como  nuestras  escuadras  van  á los 
suyos.  El  estado  de  relaciones  de  los  dos  países  es  ga- 
rantía sobrada  para  que  no  produzca  alarma  la  pre- 
sencia de  buques  franceses  delante  de  ningún  puerto 
español. 

El  ¡Sr,  BOSCH  Y LABRÚS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Para  qué  la  quiere  S.  S,? 
El  Sr.  BOSCH  Y ItABRÚS;  Para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  contestará 
cuando  guste  á la  pregunta  de  3,  S.;  por  hoy  ha  dicho 
que  no  contestaba,  sino  que  hacia  las  manifestaciones 
que  en  interés  del  Gobierno  eran  necesarias;  por  con- 
siguiente, no  hay  debate  sobre  este  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  orden  del  t^ia, 
El  Sr,  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ATARD:  Señor  Presidente,  tenia  pedida  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S,  á su  tiempo. 

' El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra,  tercero  en 
contra, 

EL  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Después  de  los  elo- 
cuentes discursos  pronunciados  en  los  dias  anteriores 
por  los  Sres,  Baró  y Romero,  pocas  ilusiones  conserva- 
rán ya  los  Sres,  Diputados,  como  no  las  conserva  tam- 
poco la  opinión  pública,  sobre  las  supuestas  ventajas 
que  á la  Nación  española  reportarla  el  tratado  de  co- 
mercio en  proyecto  con  la  República  francesa,  someti- 
do á la  deliberación  del  Congreso,  Mas  como  quiera 
que  la  cuestión  de  tratados  de  comercio  es  de  las  más 
complejas  y más  graves  que  en  la  vida  moderna  ocu- 
pan la  atención  de  ios  Gobiernos,  porque  los  tratados 
son  y serán  siempre  una  verdadera  contienda  de  inte- 
reses opuestos  entre  Naciones  distintas,  resuelta  siem- 
pre en  favor  de  los  más  hábiles  y más  fuertes,  y como 
quiera  también  que  estas  cuestiones  no  son  cierta- 
mente de  las  que  pueden  encerrarse  en  el  estrecho  ro- 
paje de  la  conveniencia  de  un  partido  político  determi- 
nado, sino  por  el  contrario  se  cobijan  siempre  bajo  el 
ancho  manto  del  interés  nacional,  que  aquí  todos  igual- 
mente defendemos,  bajo  esta  única  idea,  y no  en  mane- 
ra alguna  bajo  otro  distinto  criterio,  me  propongo  tra- 
tar este  asunto,  confiado  en  vuestra  deferencia. 

Conste,  pues,  así;  que  todos  ios  que  tomamos  parte 
en  este  debate  lo  hacemos  animados  del  mismo  interés 
patriótico,  en  manera  alguna  para  censurar  los  actos 
del  actual  Gobierno  ni  dificultar  su  marcha  política, 
que  ésta  debe  ser  amplia  y expedita  en  asuntos  inter- 
nacionales. 

Han  demostrado  elocuentemente  los  Sres,  Baró  y 
Romero  los  gravísimos  perjuicios  que  sobre  la  región 
industrial,  que  tan  dignamente  representan,  traerá  in- 
mediatamente la  aplicación  del  tratado,  y yo  me  veo 
precisado  á examinarle  bajo  el  efecto  que  ha  de  repor- 
tar sobre  la  región  agrícola,  en  cuyo  especial  beneficio 
creen  los  señores  de  la  Comisión  que  se  realiza  el  tra- 


tado, y además  respecto  á sus  efectos  inevitables  en  el 
porvenir:  y por  efecto  del  mismo  estudio  que  he  hecho, 
me  veo  en  la  sensible  necesidad  de  oponerme  á su  apro- 
bación: 

1. °  Porque  es  perjudicial  á nuestra  riqueza  agrí- 
cola, sin  exceptuar  la  de  vinos, 

2, °  Por  ser  funesto  para  nuestra  industria  fabril  y 
manufacturera;  y 

3. 5 Por  privarnos  de  nuestra  libertad  legislativa 
arancelaria  en  obsequio  á las  conveniencias  de  una  Na- 
ción extranjera, 

Pero  antes  de  empezar  este  análisis  del  tratado  de 
comercio,  me  es  forzoso  rectificar  algunas  apreciacio- 
nes erróneas  del  Sr,  Puigcerver  al  tratar  de  este  asun- 
to, porque  envuelven  cargos  inmotivados  para  el  par- 
tido liberal- conservador,  y consecuencias  económicas 
nada  favorables  á los  intereses  públicos. 

El  Sr.  Puigcerver,  hábil  polemista  en  estas  lides, 
no  encontrando  buenos  argumentos  para  su  árdua  em- 
presa de  defender  el  tratado  de  comercio  que  discuti- 
mos, procuró  revestirle  con  todas  las  galas  del  sistema 
libre- cambista  que  le  informa,  y nos  hizo  ayer  bellísi- 
ma pintura  de  esta  escuela  económica, 

T puesto  que  se  plantea  este  debate  teórico  como 
gran  argumento  para  defender  el  tratado,  preciso  será 
sostenerle  en  tal  terreno,  aunque  sea  á la  ligera;  por- 
que para  exponer  la  verdad  no  se  necesitan  muy  ex- 
tensos razonamientos. 

Es  un  hecho  innegable,  Sres.  Diputados,  que  en  los 
momentos  actuales  se  verifica  en  todas  partes  una  re- 
volución económica,  profunda  y trascendental,  que 
preocupa  justamente  á todos  los  Gobiernos  de  Europa: 
y de  esta  gran  revolución,  producida  por  el  progreso 
científico,  y de  su  desarrollo  en  la  esfera  práctica,  toma 
origen  una  gran  lucha  que  se  está  librando  en  el  mun- 
do, la  lucha  de  la  producción,  Lucha  noble,  vigorosa  y 
digna,  lucha  heroica,  lucha  de  inteligencia  y laborio- 
sidad, pero  lucha  al  fin,  que  si  produce  glorias  y ri- 
quezas que  engrandecen  á los  pueblos  más  laboriosos, 
más  ricos  y más  fértiles  por  naturaleza,  destruye,  ani- 
quila y mata  á las  regiones  ménos  favorecidas  por  la 
fortuna  ó la  perfección  de  sus  organismos  políticos. 

En  la  edad  moderna  no  se  ataca  la  independencia 
de  las  Naciones  solamente  con  grandes  masas  de  caba- 
llería y destructoras  baterías  Erupp,  sino  que  se  las 
conquista  y somete  y esclaviza,  ofreciéndolas,  en  for- 
ma de  mercancías  elaboradas  con  exquisito  primor,  la 
satisfacción  de  todas  sus  necesidades  y el  menor  de 
sus  caprichos,  enervando  de  esta  manera  sus  fuerzas 
por  falta  de  actividad,  y reduciendo  las  Naciones  á la 
situación  del  niño  ó del  anciano,  que  careciendo  de  las 
condiciones  propias  para  ejercer  la  facultad  de  su  li- 
bre albedrío,  se  ven  sometidos  á la  voluntad  y dominio 
del  hombre  vigoroso,  que  se  presta  á dirigir  sus  pasos. 

Por  esta  razón  vemos  á los  Gobiernos  de  todas  las 
Naciones  ocupados  incesantemente  y por  todos  los  me- 
dios que  su  posición  les  depara,  en  fomentar  el  desar- 
rollo del  trabajo  nacional,  único  origen  de  la  produc- 
ción y la  riqueza  de  las  Naciones,  y de  su  importancia 
y su  prestigio  en  el  mundo.  El  primer  deber  de  todo 
Gobierno,  pues,  es  proteger  el  desarrollo  de  las  fuer- 
zas vivas  del  país,  como  medio  único  y seguro  de  a fian - 
rar  su  existencia  y su  mejoramiento  en  el  porvenir. 

Siéntese,  pues,  en  España  esta  fortísima  necesi- 
dad de  fomentar  y proteger  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción nacional  de  la  misma  manera  y aun  con  mayor 
intensidad  que  en  todas  las  demás  Naciones  se  realiza. 
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vorecerla  Importación  de  gran  número  de  productos 
extranjeros  en  el  país?  No  es  este,  en  verdad,  el  medio 
más  idóneo  para  que  así  se  verifique, 

¿Be  conseguirá  con  el  sistema  libre-cambista?  Pero 
¿á  qué  se  redoce  en  términos  sencillos  esa  segunda  re- 
dención que  la  escuela  llamada  libre-cambista  propo- 
ne, y con  la  cual  piensa  regenerar  el  mundo? — [Asom- 
brosa idea!  A la  supresión  del  impuesto  de  consumos 
sobre  los  productos  extranjeros;  á la  supresión  de  las 
aduanas, — Y sin  dejar  de  conceder  por  mi  parte  que 
también  me  halaga  esta  idea  hasta  cierto  punto,  como 
la  supresión  de  todo  impuesto,  ¿no  os  extraña,  señores 
Diputados,  que  al  tratar  de  suprimir  el  impuesto  de 
consumos  á los  productos  extranjeros  no  se  pida  y se 
obtenga  previamente  la  supresión  de  ia  odiosísima  con- 
tribución de  consumos  nacionales,  que  grava  exclusi- 
vamente sobre  los  artículos  de  subsistencia,  haciendo 
más  cara  la  vida  y el  desenvolvimiento  social  en  todas 
sus  manifestaciones?  ¿No  deberá  pedirse  y obtenerse 
con  mayor  razón  antes  que  la  supresión  de  aduanas, 
único  impuesto  que  grava  sobre  la  producción  extran- 
jera, la  supresión  completa  y absoluta  de  todos  los 
impuestos  que  aprisionan  y atrofian  en  su  origen  el 
trabajo  nacional?  ¿No  deberá  pedirse  y obtenerse  antes 
la  supresión  de  nuestra  abrumadora  contribución  ter- 
ritorial; de  la  industrial,  que  tan  fuertes  reclamacio- 
nes hoy  produce;  de  las  cédulas  personales,  especie  de 
capitación  tan  onerosa  como  ofensiva,  impuesta  sobre 
la  vida  del  individuo;  de  la  de  ganados,  y en  una  pa- 
labra, de  todas  las  que  gravan  el  trabajo  nacional?  Y 
si  esto  me  diréis  que  no  es  posible,  ¿por  qué  se  pide  el 
privilegio  tan  injusto  como  i o concebible  de  libertar  á 
los  productos  nacionales  de  todo  impuesto,  al  paso  que 
se  hacen  gravitar  tan  fuertes  y multiplicados  sobre  los 
españoles? 

Y si  el  oportunismo  es  la  verdadera  sabiduría  en 
política,  y tratándose  de  asuntos  económicos  no  solo  es 
la  sabiduría,  sino  que  es  una  necesidad  imperiosa,  que 
debe  informar  todos  los  actos  de  los  Gobiernos,  ¿será 
posible  hoy  descargar  del  impuesto  á la  producción 
extranjera,  al  paso  que  en  los  presupuestos  vigentes  se 
han  recargado  en  100  millones  de  reales  los  artículos 
de  primera  necesidad  en  España,  se  han  casi  dupli- 
cado las  contribuciones  al  comercio  y á la  industria, 
se  han  aumentado  las  cargas  de  gastos  en  30  millones 
de  pesetas,  y ahora  con  el  funesto  a rreglo  de  la  deuda 
se  aumentarán  45  millones  de  pesetas  en  el  servicio  de 
intereses  sobre  los  que  hoy  pagamos?  ¿Es  posible  pen- 
sar en  la  reducción  del  impuesto  de  aduanas  en  el  mo- 
mento presente?  Vana  ilusión,  flagrante  injusticia  seria 
el  intentarlo. 

Por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  ¿es  lógico,  es  ra- 
cional siquiera  que  ofrezcamos  gratuitamente  ó poco 
menos  á las  producciones  extranjeras  el  mercado  na- 
cional, de  esta  organización  social  de  la  Nación  espa- 
ñola formada  y sostenida  tras  lucha  interminable  de 
heroísmo  y de  constancia,  que  cuenta  una  guerra  de 
ocho  siglos  con  los  árabes  y termina  con  la  epopeya  de 
Napoleón  I,  sin  que  la  producción  extranjera  que  venga 
á disfrutar  las  ventajas  de  esta  organización  social  á 
tanta  y tanta  costa  sostenida,  contribuya  con  nosotros 
y en  gran  extensión  á sostenerla?  ¿Y  hay  alguna  Na- 
ción que  se  tenga  por  civilizada  que  así  lo  practique? 

Señores  Diputados,  la  escuela  del  libre- cambio,  se- 
duelo ra  como  todas  las  ideas  para  cuya  realización  se 
invoca  el  principio  mágico  de  libertad,  pasó  ya;  y á 


los  libre- cambistas  han  reemplazado  los  hombres  de 
Estado  eminentemente  prácticos,  que  en  todas  partes 
del  mundo  se  atienen  y ajustan  sus  actos  á las  regias 
inflexibles  del  interés  general  y del  criterio  naturalT 
que  es  el  mejor  guía  que  puede  inspirar  á los  hombres 
de  gobierno. 

Así  vemos  que  en  todas  las  Naciones  del  mundo  y 
bajo  todas  formas  de  gobierno  se  protege  con  singular 
energía  el  desarrollo  del  trabajo  nacional  ante  todo  y 
sobre  todo,  por  ser  el  medio  único  y honrado  de  au- 
mentar la  riqueza  de  los  pueblos,  y por  consiguiente 
su  bienestar  y su  felicidad  presente;  y así  vemos  que 
el  genio  industrial  de  la  Francia  protege  sus  produc- 
ciones con  fortísimos  aranceles,  muy  superiores  á los 
nuestros  en  muchos  artículos, * y que  el  gran  político 
Bismark  exclama  solemnemente  en  un  discurso  notable 
como  todos  los  suyos;  «No  tengo  inconveniente  alguno 
en  declarar  que  he  cambiado  de  opinión  respecto  á la 
política  comercial; »— g quiero  volver  resueltamente  á 
la  protección  que  prevaleció  desde  1825  hasta  1865pj 
y el  Gobierno  de  los  Estados  americanos,  de  aquel  pue- 
blo poderoso  entre  los  poderosos,  que  pide  prestados 
inmensos  capitales  á todas  las  Naciones  del  mundo  para 
conquistar  su  independencia,  y en  el  ano  1834  realiza 
la  inmensa  gloria,  que  no  podrá  soñar  ninguna  Nación 
de  esta  vetusta  Europa,  de  celebrar  con  gran  fiesta 
nacional  la  completa  amortización  do  toda  su  deuda 
pública,  y que  más  tarde,  estallando  tremenda  lucha 
separatista,  Vuelve  á contraer  deuda  inmensa,  y en  el 
momento  de  terminar  ésta  acuerda  redimirla,  no  á 
costa  de  su  trabajo  nacional,  sino  á costa  del  produc- 
tor extranjero,  cobrando  fortísimos  derechos  de  adua- 
nas, dando  por  consecuencia  este  sistema  la  amortiza- 
cion  de  más  de  30  millones  de  duros  anuales  de  su 
deuda  y la  creación  de  una  industria  colosal  en  su  ter- 
ritorio, que  hoy  forma  el  objeto  de  la  preocupación 
constante  de  los  hombres  pensadores  del  mundo. 

Y después  de  tan  elocuente  enseñanza,  ¿será  posible 
que  en  España  pensemos  seguir  la  fatal  pendiente  de 
sistemas  económicos  abandonados  en  todas  las  Naciones? 

Sí,  Si les.  Diputados;  es  preciso  proteger  el  desar- 
rollo del  trabajo  útil  en  todas  sus  múltiples  mani- 
festaciones; en  una  palabra,  el  desarrollo  del  trabajo 
nacional . 

Pero  observo  en  algunos  semblantes  que  causa  es- 
trañeza esta  idea.  Pues  qué,  ¿os  parece  raro  que  la  in- 
dustria necesite  y reclame  y obtenga  protección?  ¿Por 
ventura  puede  citarse  una  sola  clase  de  la  sociedad 
española  que  no  pida  y obtenga  de  la  industria  y á 
costa  de  la  industria  misma  una  protección  extraordi- 
naria? ¿No  se  protege  á los  abogados,  médicos,  ingenie- 
ros, etc.,  en  el  ejercicio  exclusivo  de  sus  respectivas 
profesiones?  ¿No  se  protege  á los  catedráticos,  conser- 
vándoles vitaliciamente  una  renta  por  su  trabajo  en  la 
enseñanza?  ¿No  se  protege  á los  cesantes  pagando 
anualmente  180  millones  de  reales  por  mera  gratitud 
á servicios  ya  pagados?  ¿No  se  protege  á ios  hombres 
políticos  á quienes  el  mérito  ó la  casualidad,  que  entra 
por  mucho  en  estas  cosas,  lleva  á ocupar  el  puesto  de 
Ministro,  siquiera  sea  por  veinticuatro  horas,  abonán- 
doles 30,000  reales  anuales  durante  toda  su  vida, 
cuando  es  bien  seguro  que  aun  suprimiendo  estas  ce- 
santías todavía  habría  quien  por  patriotismo,  por  su- 
puesto, se  prestase  al  sacrificio  de  ser  Ministro?  (Risas.) 
Y cuando  á todas  las  clases  sin  distinción  se  protege 
¿podrá  negarse  á la  industria  española,  al  trabajo  na- 
cional, que  ai  fin  y al  cabo  crea  y facilita  los  reculé 
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aos  para  premiar  á todo  el  mundo,  podrá  negársele  el  j 
¿erecho  de  ser  amparada  en  su  desenvolvimiento  y 
legitimas  manifestaciones?  No,  no  es  posible.  ! 

Es  menester  resueltamente  proteger  al  hombre  tra- 
bajador en  España,  ya  que  por  desgracia  no  es  gene- 
ral esta  cualidad  en  el  carácter  nacional;  es  preciso, 
en  una  palabra,  proteger  el  completo  desarrollo  de  la  1 
industria  nacional,  comprendiendo  en  esta  palabra  no 
solo  la  agricultura,  que  es  y será  siempre  la  primera 
de  nuestras  industrias,  sino  también  la  industria  fabril 
y manufacturera  en  sus  variados  órdenes. 

De  no  hacerlo  así,  es  imposible  todo  gobierno  en 
España. 

Sentadas  estas  ideas  fundamentales,  que  son  y se- 
rán siempre  las  del  gobierno  de  las  Naciones,  porque 
se  ajusfan  perfectamente  á los  inflexibles  principios  dé 
la  lógica  y el  buen  sentido,  me  yeo  precisado,  antes  de 
entrar  en  el  examen  del  tratado,  á rectificar  algunas 
ideas  del  Sr.  Puigcerver  en  su  discurso. 

Decía  el  Sr.  Puigcerver,  con  la  belleza  de  frase  que 
le  es  propia,  que  la  protección  no  ha  desarrollado  la 
industria  en  España.  Pues  si  cree  S.  S,  que  nuestra 
industria  ha  progresado  poco  protegiéndola,  ¿por  ven- 
tura seria  posible  que  prosperase  más  privándola  de 
toda  protección?  ¿O  quiere  B.  S,  condenar  á España  á 
no  tener  jamás  industria  alguna? 

No;  es  preciso  reconocer  que  la  industria  española 
ha  hecho  notabilísimos  progresos  con  el  sistema  pro- 
tector; pero  S,  B.j  dedicado  constantemente  al  estudio 
teórico  en  las  Academias  y Ateneos,  no  es  extraño  los 
desconozca. 

Si  mi  amigo  el  Sr.  Puigcerver  recorriese  nuestros 
departamentos  industriales,  vena  los  grandes  adelan-  ' 
los  que  nuestra  industria  en  pocos  años  ha  realizado, 
bajo  el  sistema  protector.  Podría  ver  en  Asturias,  don- 
de el  ano  46  apenas  había  ningún  centro  de  explota- 
ción ni  fabricación  importante,  que  merced  á la  pro- 
tección de  los  doblemos  se  van  desarrollando  en  pro- 
digiosa escala  los  grandes  elementos  de  riqueza  que 
encierran  aquellas  montañas.  Bastó  que  el  Gobierno 
nombrase  al  general  Etorza,  verdadero  genio  industrial 
de  Asturias,  cual  Cockeville  en  Bélgica,  para  dirigir 
los  trabajos  de  Trubia,  y que  los  hombres  más  nota- 
bles de  aquella  provincia  dedicasen  su  influencia  y sus 
capitales  al  desarrollo  de  estas  empresas  s para  que 
aquel  país  se  trasformase  en  pocos  años. 

Así  vemos  hoy  la  gran  fábrica  de  Trubia  y la  de 
armas  de  Oviedo  con  numerosísimo  personal;  Los  gran- 
des centros  de  Sama,  que  fabrican  enormes  cantidades 
de  hierros,  empleando  más  de  4.000  obreros;  explota- 
ciones mineras  en  Avilés;  en  prosperidad  las  grandes 
fábricas,  de  Hieres,  fundadas  al  impulso- y personal 
cooperación  de  los  ilustres  hombres  políticos  Marqueses 
de  l?idal  y de  Campo-Sagrado;  y por  último,  en  prodi- 
gioso aumento  la  principal  riqueza,  el  carbón  mineral, 
gracias  al  ferro-carril  de  Laogreo,  construido  por  la 
protección  directa  de  la  Reina  Doña  María  Cristina,  de 
aquella  egregia  señora,  merced  á cuyo  varonil  esfuer- 
zo se  implantó  el  gobierno  liberal  en  España,  y cuyo 
gran  corazón  la  llevaba  siempre  á impulsar  las  más 
nobles  empresas;  que  no  puede  haber  empresa  ni  más 
noble  ni  más  digna  de  los  Reyes  que  la  de  proteger  el 
desarrollo  de  la  industria  nacional,  Y bastará,  por  úl- 
timo, que  se  construya  un  buen  puerto  en  aquella  cos- 
ta, para  que  Astúrias  pueda  en  breves  anos  sostener  ia 
competencia  con  lá  misma  Bélgica.  Todo  merced  á la 
protección. 


Si  volvemos  la  vista  á Cataluña,  de  cuyo  país  tío 
me  propongo  hacer  la  apología  por  creerlo  innecesa- 
rio, pero  cuya  región  es  ciertamente  la  más  rica  de  la 
Península,  porque  sus  habitantes  poseen  la  virtud  de 
la  constancia  en  el  trabajo  y de  la  moderación  en  los 
gastos  de  la  vida,  que  no  poseemos,  por  desgracia,  en 
otras  provincias,  vemos  que  solo  eu  la  provincia  de 
Barcelona,  según  nota  detallada  que  teugo  á la  vista, 
exceden  de  i 00.000  hombres  los  que  se  ocupan  diaria- 
mente en  sus  fábricas, 

Y vemos  un  gran  centro  industrial  eu  Alcoy,  donde 
además  de  las  lanas  existe  una  industria  de  gran  im- 
portancia que  es  peculiar  de  aquella  ciudad,  donde 
tomó  origen,  y ocupa  miles  de  operarios,  y que  no  teme 
la  competencia  de  su  similar  extranjera;  y sin  embar- 
go, desaparecerá  en  breves  años,  porque  lá  codicia  mal 
entendida  de  la  Dirección  de  estancadas  la  priva  de  la 
venta  de  sus  productos, 

Y vemos  grandes  explotaciones  en  Cartagena,  Bi- 
nares, Reocio,  Huelva  y Bilbao:  y fabricaciones  per- 
feccionadas en  Béjar  y Málaga  y en  todas  partes:  y 
todo  como  resultado  de  la  protección.  La  industria  es- 
pañola es  importantísima;  pero  es  desconocida,  por 
regla  general,  en  las  regiones  o Aciales,  y por  lo  mismo 
se  la  trata  con  tan  poca  consideración. 

Dijo  el  Sr.  Puigcerver  también,  que  la  reforma 
arancelaria  de  1869  habla  favorecido  el  desarrollo  de 
la  industria  española.  En  esto  hay  algo  de  verdad, 
preciso  es  reconocerlo,  porque  al  fin  se  rebajaron  las 
tarifas  para  la  entrada  de  las  primeras  materias,  y se 
mantuvieron  derechos  realmente  protectores  para  mu- 
chos artículos,  ¿Pero  cuáles  fueron  las  consecuencias 
de  la  aplicación  de  la  reforma  arancelaria  de  1869?  Las 
consecuencias  fueron  que  aquellas  industrias  para  las 
cuales  se  dejó  la  proteccian  han  florecido  efectivamen- 
te, mientras  qne  otras  que  no  fueron  tratadas  con  cari- 
ño, es  decir,  que  dejaron  de  contar  con  la  protección, 
desaparecieron  ó se  perjudicaron  notablemente.  Fue 
favorecida  en  parte  la  industria  de  los  tejidos,  porque 
entonces  estaba  al  frente  del  gobierno  del  Estado  un 
catalan  ilustre,  y fué  favorecida  no  solo  en  los  dere- 
chos, sino  en  las  valoraciones,  que  se  fijaron  en  nn 
precio  que  permitía  el  desarrollo  de  esas  industrias; 
pero  al  mismo  tiempo  la  industria  agrícola  y las  que 
de  ella  dependen  sufrieron  enormísimos  perjuicios  á 
consecuencia  de  la  reforma  arancelaria  de  i 869.  Ci- 
taré como  ejemplo  lo  ocurrido  con  los  cereales.  Ya 
recordareis  todos  lo  que  sucedía  con  los  cereales,  pues 
no  ignoráis  que  antes  de  la  reforma  de  1869  se  reglan 
por  la  legislación  de  Búrgos,  es  decir,  por  una  legis- 
lación que  equivalía  al  sistema  prohibitivo,  puesto  que 
no  permitía  la  entrada  de  cereales  en  nuestro  país 
sino  cuando  el  precio  de  la  fanega  excedía  de  70  rea- 
les. Viene  la  reforma  de  1869f  y tratándose  de  los  ce- 
reales, se  hizo  lo  que  va  á oir  el  Congreso.  Entre  otras 
disposiciones  que  comprenden  aquellas  bases,  había 
una  que  disponía  que  á todos  los  artículos  cuya  in- 
troducción estaba  prohibida  hasta  entonces,  se  les 
conservase  un  derecho  protector  de  35  por  100,  Aho- 
ra bien;  estando  señalado  para  la  introducción  de  los 
trigos  extranjeros  en  España  el  derecho  más  elevado 
posible,  es  decir,  existiendo  la  prohibición,  justo  era 
que  se  conservase  en  ios  aranceles  un  derecho  de  35 
por  100,  ó por  lo  ménos  del  30.  ¿Pues  sabéis  qué  tipo 
de  derecho  fuó  el  que  se  puso?  El  i 6 por  100;  y no  se 
puso  e!  15  porque  el  15  por  100  no  es  derecho  pro- 
tector, sino  derecho  fiscal,  Pero  hay  más:  no  solo  se 
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cometió  la  In justicia  de  señalar  á los  trigos  el  i 6 por 
100,  sino  que  al  valorar  el  trigo  se  fijó  en  18  pesetas 
75  céntimos  los  100  kilogramos,  valor  inferior  al 
que  generalmente  suele  tener  en  España, 

Y esa  misma  Administración  que  valoraba  en  18*/* 
pesetas  los  1Q0  kilogramos  de  trigo  para  el  adeudo  ex- 
tranjero, valoraba  esa  misma  cantidad  de  trigo  en  23 
pesetas  para  el  pago  de  la  contribución  al  Estado.  El 
resultado  de  esto  en  las  provincias  dedicadas  exclusi- 
vamente al  cultivo  agrícola,  fue  la  disminución  de  la 
riqueza  y el  empobrecimiento  general  y el  abandono  ó 
desaparición  en  casi  su  totalidad  de  la  colonia,  y el 
embargo  de  170.000  fincas  por  no  poder  pagar  la  con- 
tribución; fincas  que  en  su  mayor  parte  estaban  dedi- 
cadas al  único  cultivo  para  que  pueden  servir,  al  cul- 
tivo de  cereales.  Estos  son  los  resultados  de  quitar  el 
impuesto  arancelario,  que  es  y será,  en  todo  tiempo, 
precioso  para  proteger  los  productos  nacionales. 

Dijo  el  Sr.  Puigcerver  también  que  la  mejor  prue- 
ba del  desarrollo  de  la  industria  por  efecto  de  la  re- 
forma del  69  era  el  grande  aumento  de  carbones  que 
han  entrado  en  España;  y efectivamente  ha  habido 
aumento,  pero  en  su  mayor  parte  se  ha  aplicado  ese 
producto  al  consumo  inmenso  de  las  líneas  férreas  que 
se  han  construido  y que  están  en  explotación,  así  como 
también  á la  marina  de  vapor,  desarrollada  en  estos 
últimos  anos,  ¿Queréis  otra  prueba  de  los  perjuicios 
que  han  sufrido  las  industrias  no  protegidas?  Pues  os 
pondré  el  de  la  fabricación  harinera,  que  era  la  prime- 
ra de  España  y la  más  perfeccionada,  y ahora  ofrece  el 
triste  espectáculo  de  ver  41  fábricas  que  tiene  el  canal 
de  Castilla  completamente  paralizadas. 

Aseguró  también  el  Sr.  Puigcerver  que  la  reforma 
del  69  se  hizo  de  acuerdo  can  los  industriales.  Seño- 
res, este  acuerdo  puede  ser  el  mismo  acuerdo  con  que 
se  lleva  á una  persona  á la  cárcel,  que  va  porque  lo 
llevan  á la  fuerza,  pero  no  porque  sea  de  su  gusto.  No 
fné  uu  acuerdo  completo  lo  que  hubo,  sino  hasta  cier- 
to punto  una  gran  falta  de  aquel  acuerdo;  porque  aun- 
que no  sea  ocasión  de  hacer  historia,  bueno  es  recor- 
dar lo  que  entonces  pasó.  Se  nombró  para  hacer  la  re- 
forma arancelaria  una  Comisión,  en  la  que  figuraban 
por  una  insignificante  minoría  los  industriales  de  Es- 
paña. Esta  minoría,  en  la  discusión  de  la  totalidad  del 
proyecto,  tras  largos  debates  logró  introducir  alguna 
modificación  en  el  modo  de  hacer  las  valoraciones; 
pero  al  discutirse  la  base  4.a  del  arancel,  que  era  la 
que  fijaba  el  15  por  100  fiscal  y el  30  por  100  extra- 
ordinario, los  industriales  se  retiraron,  no  queriendo 
pasar  por  ella,  porque  esta  protección  era  insuficiente 
para  la  vida  de  la  industria.  El  general  Prim,  cuyo 
amor  á Cataluña  nadie  puede  poner  en  duda,  llamó 
otra  vez  á los  industriales  y les  dijo:  aceptad  lo  méuos 
que  podáis  admitir  sin  que  peligre  la  industria;  y en 
efecto,  así  lo  hicieron,  consiguiendo  que  el  derecho  ex- 
traordinario pudiera  llegar  en  algunos  casos  al  35  por 
100;  pero  no  fuá  posible  avenencia  respecto  á la  base 
5.a:  solo  ante  la  promesa  de  no  aceptarla,  que  había  de 
hacerse  efectiva  con  la  presentación  de  una  enmienda 
qne  debia  apoyar  el  ilustre  Sr.  Madoz,  los  industriales 
se  decidieron  á aceptar  la  base.  Todos  recordareis  el 
triste  espectáculo  que  se  dió  en  una  de  las  sesiones  de 
este  Cuerpo;  todos  sabéis  que  por  hallarse  enfermo  el 
Sr.  Madoz  pasó  atropelladamente  el  proyecto  sin  la  en- 
mienda, y hubo  una  votación  de  triste  celebridad,  apa- 
reciendo que  los  industriales  estaban  de  acuerdo, 
cuando  realmente  aquel  fué  un  acuerdo  que  no  se 


cumplió  en  nada,  porque  se  faltó  á lo  convenido  pré- 
viamente,  resultando  que  la  llamada  transacción  se  con- 
virtió én  enérgica  protesta  de  los  industriales. 

También  se  permitió  el  Sr.  Puigcerver  censurar 
fuertemente  al  partido  libe  ral- conservador  porque 
suspendió  en  el  año  75  la  aplicación  de  la  base  5.a 
arancelaria;  es  decir,  porque  no  redujo  á la  tercera 
parte  los  derechos  exiguos  protectores  que  la  ley  de 
1869  conservó  sobre  algunos  artículos  de  fabricación 
española.  Pues  precisamente  esto  que  para  S.  S.  es 
un  gran  motivo  de  censura,  lo  ha  considerado  todo  el 
mundo,  y todas  las  clases  contribuyentes  de  España,  y 
toda  la  opinión  imparcial  del  país,  como  el  acto  más 
patriótico  y más  digno  de  aplauso  de  aquel  Gobierno; 
porque  fuera  de  haber  llevado  á cabo  la  pacificación 
del  país  terminando  tres  gii  erras  civiles  que  parecían 
inextinguibles , lo  cual  constituirá  siempre  el  mayor 
timbre  de  gloria  para  el  partido  liberal- conservador, 
fuera  de  esto,  no  hay  ningún  acto  de  aquel  Gobierno 
que  merezca  más  aplausos  de  todo  hombre  reflexivo, 
que  la  suspensión  de  la  reforma  arancelaria.  Porque 
si,  como  antes  he  dicho,  aquella  ley  se  hizo  de  una 
manera  atropellada,  de  una  manera  violenta,  obede- 
ciendo á principios  de  escuela  que  yo  no  combato, 
que  yo  respeto,  pero  completamente  funestos  en  la 
práctica,  el  deber  de  todo  verdadero  Gobierno  era  sus- 
pender su  aplicación.  Goncedo  que  la  ley  de  1869  se 
hiciese  con  un  espíritu  generoso,  esperando  el  Gobier- 
no español  que  hizo  la  reforma  que  las  demás  Nacio- 
nes correspondiesen  con  igual  generosidad  respecto  á 
España,  haciendo  grandes  rebajas  en  sus  aranceles 
para  que  nuestros  productos  fueran  admitidos  en  sus 
países,  ya  que  por  la  reforma  se  les  habia  concedido 
á los  suyos  el  fácil  ingreso  en  el  nuestro;  pero  cuando 
la  experiencia  habia  demostrado  que  toáoslos  Gobier- 
nos correspondían  con  ingratitud  á esa  generosidad 
del  Gobierno  español  para  sus  procedencias,  entonces 
el  Gobierno  liberal- conservador  obró  perfectísima- 
monte  y de  una  manera  sabia  al  no  aplicar  la  reforma 
arancelaria  de  una  manera  completa.  Y habia  muchas 
causas  que  así  lo  aconsejaban.  En  primer  lugar,  ha- 
bíamos visto  que  en  aquellos  seis  años  nuestra  Pátrla 
habia  estado  en  luchas  intestinas  que  asolaron  su  ter- 
ritorio, y no  habia  tenido  tiempo  de  trabajar,  ni  ménos 
de  perfeccionar  sus  industrias;  por  otra  parte,  la  pru- 
dencia habia  aconsejado  á todos  los  Gobiernos  dar  un 
paso  atrás  en  sus  aranceles  para  proteger  sus  pro- 
ductos, como  antes  he  dicho,  incluso  la  República 
francesa.  Por  consiguiente,  el  Gobierno  liberabeonser- 
vador,  altamente  patriótico  en  sus  decisiones,  tenia  la 
forzosa  necesidad  de  poner  en  armonía  en  nuestra  le- 
gislación el  arancel  con  las  tendencias  que  predomi- 
naban en  las  demás  Naciones  del  mundo.  Hizo,  pues, 
perfectamente  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  en  suspen- 
der aquella  reforma,  y lo  hizo  con  gran  provecho  déla 
industria  nacional,  mereciendo  en  vez  de  censura  el 
aplauso  público,  puesto  que  aquella  prudentísima  me- 
dida ha  contribuido  á la  mayor  prosperidad  del  país. 

También  dijo  el  Sr,  Puigcerver  que  por  qué  na  se 
anuló  aquella  ley,  y por  qué  so  contentó  el  partido 
conservador-libe  mi  con  suspender  sus  efectos.  Pues  no 
lo  hizo,  Sr,  puigcerver,  por  el  gran  respeto  que  aquel 
Gobierno  ha  mostrado  siempre  á todas  las  decisiones 
de  las  Górtes  españolas;  por  eso  no  se  anuló  aquella 
! ley.  En  el  mes  de  Junio  de  1875,  cuando  no  se  habian 
convocado  las  Cortes  todavía,  entonces  se  suspendió; 
pero  luego  que  en  1876  se  convocaron  las  primeras 
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Cortes,  recordareis  que  se  trajo  un  proyecto  de  ley 
dando  fuerza  legislativa  á todos  los  decretos  que  se 
habian  promulgado  en  ausencia  de  las  Cortes  por  aquel 
Gobierno  desde  la  venida  de  S,  M.  el  Rey;  asi  como  se 
legaliza  ron  por  las  mismas  Cortes  todos  los  decretos 
del  Gobierno  de  la  dictadura  del  Sr.  Sagasta  durante 
el  año  1874,  que  ni  pensó  siquiera  en  convocar  Cortes: 
por  consiguiente,  se  obró,  como  no  podía  ménos,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  legales  y con  el  respe- 
to que  deben  guardar  todos  los  Gobiernos  á las  Cortes. 

También  se  empeñó  mi  amigo  particular  el  señor 
Puigcerver  en  pretender  demostrar  que  la  balanza 
mercantil  no  sirve  para  nada,  y que  son  más  ricas  las 
Naciones  que  exportan  menos  y que  importan  más  (El 
$r , Roárigañezi  No,  no),  y al  efecto  nos  puso  un  ejem- 
plo que  me  permitiré  leer.  Decia  el  Sr*  Puigceryer 
para  demostrar  su  tesis: 

«Figuraos  que  un  comerciante  inglés  emplea  5.000 
duros  en  bagatelas,  como  cuentas  de  vidrio  y objetos 
de  colores,  que  tanto  gustan  en  ciertas  regiones  sal- 
vajes, y se  va  con  esas  mercancías  á un  punto  de  Áfri- 
ca, donde  las  cambia  por  oro  en  polvo,  que  vale  30,40 
ó 50.000  duros. 

Ese  comerciante  vuelve  á Inglaterra,  y si  uno  de 
los  amigos  de  la  balanza  de  comercio  anota  los  5.000 
duros  que  salieron  en  mercancías  y anota  también  los 
50.0  00  duros  que  vuelven,  dirá  en  el  acto:  desgracia- 
do comerciante;  se  ha  arruinado  porque  tiene  la  balan- 
za en  contraj) 

Señor  Puigcerver,  este  es  un  argumento  muy  im- 
propio de  la  ilustración  de  S,  S.,  porque  el  caso  que 
nos  presenta  es  el  de  tratar  con  un  salvaje  ó con  un 
tonto:  se  ña  dado  valor  de  5,000  duros,  se  han  recibi- 
do 50,000;  me  parece  que  el  caso  no  es  para  arruinar- 
se nadie,  Pero  como  el  comercio  no  se  mantiene  sino 
con  pueblos  tan  civilizados  ó más  que  nosotros,  no  ha- 
llaremos en  nuestras  importaciones  las  gangas  del  in- 
glés, y el  argumento  de  S.  S.  resulta  en  contra  de  su 
misma  tésis. 

También  presentó  otro  ejemplo  para  demostrar 
esto  mismo,  y decía: 

«Los  Estados-Unidos,  que  son  un  pueblo  que  tiene 
derechos  protectores  y la  balanza  en  favor  suyo,  han 
tenido  sin  embargo  que  hacer  extracciones  de  oro. 
Desde  el  año  73  al  78  tienen  los  Estados-Unidos  la 
balanza  favorable,  según  dicen  los  proteccionistas: 
453  millones  de  duros  de  entrada  y 756  de  salida  en 
un  ano;  y sin  embargo,  en  aquel  período  exportan  5.860 
millones  en  barras  de  oro  y plata.» 

Pero  esto  es  debido  á lo  que  antes  he  dicho:  á las 
circunstancias  excepcionalísimas  en  que  se  encuentran 
los  Estados-Unidos,  que  están  pagando  enormes  sumas 
por  amortización  de  su  deuda  nacional,  que  exceden 
de  30  millones  de  pesos  anuales;  aparte  de  que  los  Es- 
tados-Unidos poseen  las  más  ricas  minas  de  oro  y pla- 
ta, y pueden  exportar  estos  metales  de  igual  modo 
que  exportan  algodón,  trigo  ó petróleo;  pero  ¿puede 
nadie,  escuchando  la  voz  de  la  razón,  decir  que  la  Na- 
ción que  más  exporta  es  la  que  ménos  tiene?  De  nin- 
guna manera.  Siempre  la  balanza  mercantil,  estando 
bien  hecha,  marcará  perfectamente  el  verdadero  baró- 
metro de  la  riqueza  de  un  país,  y el  saldo  que  haya 
entre  la  exportación  y la  importación,  sin  olvidar  la 
parte  que  cada  Nación  toma  en  los  fletes,  en  los  giros 
y en  el  comercio  de  comisión  y tránsito,  será  el  signo 
de  su  riqueza,  Y si  no,  ¿á  qué  signo  de  riqueza  vais  á 
apelar?  No  insisto  más  en  este  particular,  pero  yo  creo 


que  ya  podríamos  darnos  por  contentos  con  significar 
nuestra  pobreza  á la  manera  que  los  Estados-Unidos, 
exportando  700  millones  de  dollars  ó importando  400* 

Seguia  después  el  Sr*  Puigcerver  diciendo  que  en 
la  situación  actual  España,  al  hacer  su  convenio  con 
Francia,  no  podía  ménos  de  pedir  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida,  ó tratar.  Pues  lo  peor  de  todo  es  tratar, 
pues  sí  no  se  hubiera  tratado,  es  bien  seguro  que  el 
convenio  se  hubiera  hecho  fácilmente,  como  se  hizo 
en  1877,  si  se  hubiera  puesto  en  juego  el  resorte  que 
entonces  se  utilizó  para  convencer  á Francia  del  dere- 
cho que  teníamos  al  trato  de  la  Nación  más  favorecida* 
¿Y  qué  medio  se  puso  en  práctica  en  1877?  Pues  todos 
lo  recordareis.  El  año  1877,  nuestros  vinos  comunes 
adeudaban  en  Francia  5 francos,  al  paso  que  los  italia- 
nos y portugueses  disfrutaban  el  derecho  de  30  énti- 
mos  solamente:  nosotros,  sin  embargo,  desde  algunos 
años  antes  aplicábamos  á la  Francia  una  tarifa  aran- 
celaria favorable,  y el  Gobierno  liberal-conservador, 
con  gran  oportunidad,  hizo  á la  Francia  una  objeción 
natural:  ó te  aplico  el  arancel  en  su  primera  columna, 
ó me  concedes  el  trato  de  Nación  favorecida.  Y na- 
turalmente, como  el  mercado  español  es  de  gran  im- 
portancia para  la  Francia,  tanto  en  manufactura  como 
también,  aunque  temporalmente,  para  la  compra  de 
nuestros  vinos,  no  por  el  vino,  sino  por  lo  que  tiene  de 
primera  materia  para  la  fabricación  de  los  suyos,  na- 
turalmente, la  Francia  se  convenció  entonces  y accedió 
á concedernos  el  trato  de  Nación  favorecida,  sin  las 
condiciones  desfavorables  que  se  han  aceptado  ahora. 

De  suerte  que  lo  peor  de  todo  ha  sido  tratar  acep- 
tando esas  imposiciones;  porque,  sin  que  yo  éntre  á 
analizar  el  expediente  del  tratado,  porque  de  esto  se 
ocuparán  otras  personas,  causa  mucha  ex t raheza  el 
que  so  haya  tenido  que  someter  nuestra  Comisión  á 
condiciones  forzadas  que  le  ha  marcado  el  Gobierno 
de  Francia,  pues  el  Bvm  Puigcerver  ha  declarado  que 
ha  sido  preciso  aceptar  la  limitación  de  la  escala  alco- 
hólica, y que  el  Gobierno  francés  se  negó  en  absoluto 
á aceptar  otro  término  para  la  denuncia  que  no  fuera 
el  de  diez  años,  al  mismo  tiempo  que  ha  concedido  un 
plazo  de  seis  anos  para  denunciar  su  tratado  á otra 
Nación,  El  Sr.  Puigcerver  decía  que  esta  concesión  se 
le  habia  hecho  á Italia  porque  tiene  un  tratado  con 
Austria  que  cumple  dentro  de  los  seis  años;  y yo  debo 
decir  á S.  S,  que  nosotros  también  tenemos  varios  tra- 
tados con  Bélgica  y otras  Naciones,  y aun  con  Austria 
misma,  que  concluyen  precisamente  dentro  de  seis 
años,  y esta  consideración  han  debido  hacerla  valer 
nuestros  negociadores  para  que  nos  hubiese  dejado 
Francia  en  plena  libertad  de  denunciar  el  tratado  á los 
seis  años.  Creo  que  esto  no  puede  negarse  á ninguna 
Nación. 

Y entrando  en  el  análisis  del  tratado,  y sin  que  sea 
mi  ánimo  extenderme  mucho  en  esta  discusión,  he  de 
hacer  una  deciar acipn.  Yo  por  regla  general  no  creo 
muy  beneficiosos  los  tratados;  me  parece  más  natural 
el  sistema  que  siguen  los  ingleses,  y que  consiste  en 
hacer  un  arancel  perfectamente  estudiado  con  arreglo 
á las  necesidades  de  su  industria,  y con  arreglo  á ese 
arancel  comercia  la  Nación  inglesa  con  las  demás  Na- 
ciones á quienes  Les  interesa  cambiar  sus  productos 
con  los  suyos,  que  no  el  sistema  francés,  ó el  que  nos- 
otros adoptamos,  de  hacer  varios  tratados,  y varios 
tratados  sujetos  ¿ la  cláusula  de  la  Nación  más  favo- 
recida. El  sistema  de  Francia  en  el  fondo  es  el  mismo 
sistema  inglés,  pero  no  tan  franco;  es  decir  que  se  h^ 
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prevenido  muy  sabiamente  confeccionando  un  arancel 
general  para  sus  propias  mercancías,  arancel  hecho 
exclusivamente  para  tratar  con  las  demás  Naciones  sin 
detrimento  alguno  de  su  industria;  un  arancel  conocí» 
dameate  alto,  y sobre  cuyas  bases  generales  puede 
conceder  algunos  beneficios  á las  Naciones  extranjeras, 
sin  que  en  realidad  perjudique  á los  productos  de  la 
fabricación  francesa.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobier- 
no francés:  ha  formado  una  tarifa  general  notoriamente 
alta,  en  cuya  discusión  emplearon  las  Cámaras  largo 
tiempo,  primero  por  medio  de  informaciones  y después 
ante  la  Cámara;  y hasta  tal  punto  ha  habido  deteni- 
miento en  su  discusión,  que  habiéndose  enviado  desde 
el  Cuerpo  legislativo  al  Senado  francés  parte  de  los 
aranceles  ya  aprobados  por  la  Gámara  popular,  la  Cá- 
mara alta  se  resistió  ¿ entrar  en  disen  cion  hasta  que 
el  Congreso  hubiese  terminado  el  debate  sobre  el  aran- 
cel, porque  decia  con  gran  oportunidad  que  el  arancel 
es  un  todo  armónico  y que  no  se  puede  tocar  á una  de 
sus  partee  sin  que  esto  infiuya  de  una  manera  perju- 
dicial en  la  totalidad  del  conjunto* 

Tal  cuidado  se  ha  puesto  en  esa  discusión,  que  ha 
habido  artículo,  como  el  del  núm.  28  de  los  hilados  de 
algodón,  cuya  valoración  ha  ocupado  tres  sesiones  con- 
secutivas á una  Comisión  numerosísima,  [Tan  especial 
interés  conceden  las  Cámaras  francesas  á la  cuestión 
de  arancelesí; 

Y por  separado  del  arancel  general  tienen  la  tarifa 
convencional  para  las  Naciones  con  quienes  hacen  tra- 
tados, que  es  el  verdadero  arancel  que  necesita  la  in- 
dustria francesa,  y del  cual  nada  rebajan  á ninguna 
Nación. 

¿Y  en  qué  condiciones  hemos  ido  á tratar  nosotros? 
Ya  se  ha  hecho  constar  en  ese  debate,  que  se  ha  lleva- 
do adelante  la  negociación,  según  declaración  del  mis- 
mo autor  de  ella,  sin  tener  los  datos  bastantes,  los  co- 
nocimientos indispensables  del  estado  de  nuestra  in- 
dustria, Es,  pues,  lamentabilísimo  que  se  haya  conve- 
nido el  tratado  en  tales  condiciones. 

Merece  también  notarse  que  se  solicita  la  aproba- 
ción de  la  Cámara  y que  se  ha  negociado  por  parte  del 
Gobierno  estando  pendiente  de  debate  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  mismo  Gobierno  sobre  aplicación 
de  la  base  5 * arancelaria;  y si  por  razones  de  gran 
conveniencia  publica  se  ha  suspendido  el  discutir  la 
reforma  arancelaria,  ¿cómo  se  trae  ahora  prejuzgada 
la  cuestión  por  medio  de  un  compromiso  más  ó ménos 
formal  con  una  Nación  extranjera?  Lo  natural,  lo  jus- 
to es,  que  hasta  tanto  que  la  reforma  arancelaria  se 
aprobase  por  el  Parlamento,  no  se  hubiese  convenido 
bajo  ningún  concepto  con  Nación  alguna,  para  que  no 
se  coartase  en  poco  ni  en  mucho  la  libertad  legislativa 
de  las  Cortes, 

Pero  veamos  qué  concesiones  se  han  hecho  en  ese 
tratado  á nuestras  procedencias,  y cuáles  son  las  que 
nosotros  hemos  hecho  á nuestra  ve^  á las  procedencias 
extranjeras.  La  ventaja  que  más  se  ha  ponderado  por 
el  Gobierno  y la  Comisión,  es.  la  que  obtendremos  por 
la  rebaja  de  i’ 50  francos  por  hectolitro,  qne  la  Repú- 
blica francesa  nos  concede  en  los  derechos  que  hasta 
ahora  gravan  nuestros  vinos  á su  importación  en  Fran- 
cia; y sobre  esto  he  de  decir  que,  á mi  parecer,  el  me- 
jor sistema  con  relación  á los  vinos  hubiera  sido  el 
exigir  á la  Nación  francesa  que  admitiese  libremente 
los  yinos  españoles  en  su  territorio,  como  primera 
materia  para  la  fabricación  de  los  suyos,  como  real 
y posítivarmente  es;  porque  saben  los  Sres*  Diputa- 


dos que  el  gran  consumo  de  vinos  españoles  que  se 
hace  en  Francia  no  es  para  usarlos  en  la  forma  en  que 
se  exportan  de  aquí,  sino  para  mezclarlos  con  los  su- 
yos y para  hacer  mil  combinaciones  con  ellos.  Por  con- 
siguiente, España  tenia  gran  fuerza  de  razón  para  ha- 
ber exigido  que  se  permitiera  introducir  en  Francia 
sus  vinos  libres  de  derechos,  puesto  que  son  allí  pri- 
mera materia,  de  la  misma  manera  que  se  introducen 
Ubres  de  derechos  las  primeras  materias  para  otras  in- 
dustrias* Así  hubiéramos  obtenido  una  ventaja  real  y 
positiva, 

Pero  de  no  haber  obtenido  esto,  ¿hubiera  sido  pre- 
ferible que  Francia  fijase  un  fuerte  derecho  de  impor- 
tación á nuestros  vinos?  Digo  esto,  porque,  efecto  de 
las  circunstancias  que  todos  conocemos,  á causa  de  la 
gran  disminución  de  las  cosechas  de  vino  en  Francia 
por  la  plaga  de  la  filoxera  que  ha  invadido  los  viñedos 
de  aquel  país,  plaga  que,  por  desgracia , se  propaga  á 
nuestro  territorio,  el  comercio  francés  necesita  do 
nuestro  artículo  vino  en  inmensas  cantidades,  al  mé- 
nos  por  ahora,  Gomo  el  derecho  de  8 '50  francos,  que 
actualmente  pagamos,  ya  era  un  poco  alto,  en  varias 
provincias  de  España  se  han  establecido  una  porción 
de  casas  francesas  que  se  dedican  á la  elaboración  y 
preparación  de  nuestros  vicos  al  estilo  francés;  y aun- 
que en  ciertas  regiones  del  Gobierno  se  crea  que  en 
nuestro  país  hay  poca  aptitud  para  la  industria , es  lo 
cierto  que  no  sucede  esto,  y que  en  todas  nuestras  cla- 
ses obreras  hay  verdadera  facilidad  para  aprender,  y 
ha  resultado  que  á poco  tiempo  de  haberse  establecido 
en  España  esas  casas  extranjeras,  que  se  dedican  á la 
preparación  de  nuestros  vinos  para  la  exportación,  ios 
obreros  ocupados  en  esa  industria  han  aprendido  á 
elaborarlos , y si  se  hubieran  elevado  los  derechos  de 
nuestros  vinos  á su  introducción  en  Francia  , es  evi- 
dente que  la  industria  de  elaboración  de  los  vinos  se 
hubiera  desarrollado  extraordinariamente  en  España, 
porque  todas  las  casas  que  en  el  extranjero  se  ocupan 
en  su  manipulación,  se  hnbieran  fijado  aquí  definiti- 
vamente, y hubiéramos  exportado  nuestros  vinos  di- 
rectamente á todos  los  puntos  de  América  y otras  Na- 
ciones, como  ya  se  está  practicando , y tal  vez  dejará 
de  realizarse,  porque  el  evitar  ei  pago  del  pequeño  de* 
recho  arancelario  que  queda  vigente,  no  compensa  á 
los  extranjeros  los  gastos  que  origina  el  sostenimiento 
de  factorías  en  España.  Pero  es  el  caso,  que  el  derecho 
arancelario  que  se  pide  en  el  tratado  para  los  vinos 
perjudica  á todas  las  clases  de  productores  de  este  ar- 
tículo: perjudica  a los  productores  de  vinos  fuertes 
por  la  limitación  de  la  escala  alcohólica,  que  se  fija  en 
15°,  siendo  así  que  en  el  convenio  comercial  hoy  vi- 
gente por  ei  derecho  de  3£/*  francos  se  importan  toda 
clase  de  vinos  de  España,  sans  UmitaUon  de  dégrgfy 
según  dice  el  texto  francés.  Y como  la  mayor  parte  de 
nuestros  vinos  exceden  de  15°,  claro  está  que  todos  su- 
frirán el  nuevo  recargo  de  0‘30  de  franco  por  cada 
grado  que  excedan  de  i 5. 

Y no  puede  alegarse  que  esta  concesión  sea  de 
corta  importancia  para  nosotros;  pues  el  mismo  Go- 
bierno francés  en  documento  original  que  tengo  á la 
vista  hace  constar  qne  la  Comisión  española  se  resis- 
tió fuertemente  á admitir  la  limitación  de  la  escala  al- 
cohólica, alegando  qm  en  muchos  casos  hasta  dóhlaria 
el  derecho  principal \ y mucha  razón  tenia  la  Comisión 
española  para  resistirse  á admitirla  escala  alcohólica, 
porque  si  antes  sin  escala  pagaban  3‘50  nuestros  vi- 
nos al  entrar  en  Francia,  y ahora  con  la  escala  muchas 


HÚMERO  102, 


2703 


clames  van  á pagar  4,  nada  liemos  ganado.  En  cuanto 
á los  vinos  ño  jos,  que  también  se  exportaban  en  gran- 
dísimaa  cantidades  á Francia,  las  provincias  que  ios 
producen  también  habrán  perdido  y perderán  al  apro- 
barse el  tratado  con  la  limitación  de  la  escala  alco- 
hólica. Advierto  ciertas  sonrisas  en  los  individuos  de 
la  Comisión,  y no  me  ofenden  absolutamente  en  nada; 
pero  como  pudiera  originarlas  el  suponer  que  no  soy 
muy  práctico  en  esta  clase  de  industria,  debo  decir  á 
los  señores  de  la  Comisión  que  algo  entendernos  de  ella 
los  que  estamos  en  estos  bancos,  ó al  ménos,  pocos  ha- 
brán tenido  como  yo  el  capricho  de  haberse  pasado 
media  docena  de  años  plantando  viñas  y estudiando 
la  cuestión  de  vinos,  que  al  fin  y al  cabo,  si  me  pro- 
porciona la  satisfacción  de  asegurar  el  porvenir  del 
pueblo  donde  he  nacido,  no  se  hace  esto  sin  trabajo  y 
sin  el  empleo  de  bastante  capital:  y perdonen  los  se- 
ñores Diputados  esta  digresión  necesaria  para  contes- 
tar á las  sonrisas. 

Decía  el  Sr.  Puigcerver  que  en  la  provincia  de 
Yailadolid  ningún  vino  llegaba  á 15°,  y yo  lo  diré 
ea  pocas  palabras  la  situación  de  la  producción  viní- 
cola en  la  provincia  de  Yailadolid.  Allí  hay  dos  clases 
de  vinos;  el  blanco  superior,  de  una  fuerza  alcohólica 
extraordinaria,  cuyos  mostos  precisamente  por  esa  con- 
dición se  han  exportado  en  fuertísimas  cantidades  es- 
tos últimos  anos  á Francia,  porque  no  bahia  limitación 
en  la  escala  alcohólica,  y ahora  que  la  hay  ya  no  po- 
drán ir  sin  pagar  el  impuesto  extraordinario.  Créalo 
el  Sr.  Rico,  no  podrán  ir  con  la  ventaja  que  hasta 
ahora  iban  los  mostos  de  Medina,  de  La  Hava  y de  Po- 
zaldez,  que  conoce  S.  B.  Y en  cuanto  á los  mostos  de 
la  ribera  dei  Duero,  que  llegan  á 12°,  tampoco  irán; 
porque  si  hasta  ahora  se  han  exportado,  ha  sido  por  lo 
que  teñían  de  color  y por  lo  que  les  echaban  de  alco- 
hol, Yo  he  visto  comprar  mochos  miles  de  cántaras  de 
vino  de  una  calidad  detestable,  á los  comisionados  fran- 
ceses, con  gran  pena  mia,  porque  aquellos  productos 
por  el  mal  estado  en  que  se  hallaban  tenían  que  des- 
acreditar nuestra  producción  en  los  mercados  donde 
se  presentasen.  He  visto  en  el  año  pasado  ir  buscando 
Los  comisionados  franceses  los  vinos  más  aborrecibles 
de  cada  pueblo,  que  se  los  daban  á 3 y 4 reales  la  cán- 
tara, ó sea  á 6 pesetas  hectolitro,  y echando  enormes 
cantidades  de  alcohol  pasaban  la  frontera  para  ser  lúe* 
go  destilados  ó hacer  las  mezclas  que  les  convenían; 
y á esos  comisionados  franceses  que  compraban  los 
vinos  que  no  servían  más  que  para  arrojarlos  á la  ca- 
lle, yo  mismo  les  he  ofrecido  varias  veces  vinos  finos 
elaborados  exactamente  como  en  Burdeos,  á3  pesetas 
la  arroba,  y gustándoles  mucho  su  clase,  hasta  el 
punto  de  gastarlos  para  su  pi'opio  uso,  no  quieren 
comprar  estos  vinos  para  la  exportación  por  creerlos 
caros.  Esta  es  la  verdad. 

Luego  si  ahora  se  pone  la  limitación  en  la  escala 
alcohólica,  y no  se  les  puede  echar  alcohol  porque  tie- 
nen que  pagar  el  exceso  de  impuesto,  de  aquí  en  ade- 
lante no  seguirán  exportándose  los  vinos  flojos  á 
Francia. 

Pero  si  la  gran  concesión  que  tanto  se  pondera  nos 
ha  hecho  Francia  al  reducir  á 2 francos  el  derecho 
arancelario,  he  demostrado  claramente  que  perjudica 
a nuestros  vinos  fuertes  en  alcohol,  y que  perjudica  de 
la  misma  manera  á los  vinos  flojos,  ¿á  quién  aprovecha 
entonces?  A los  vinos  franceses;  y la  demostración  es 
evidente. 

En  primer  lugar,  los  vinos  franceses  al  entrar  en 


España  no  estarán  sujetos  á escala  alcohólica  ninguna, 
cosa  bien  rara,  cuando  ellos  nos  la  imponen  á nosotros: 
y en  cuanto  al  derecho  arancelario,  será  de  5 francos 
hectolitro  para  los  vinos  espumosos,  que  antes  paga- 
ban 20,  y de  2 francos  para  todas  las  demás  clases. 

No  se  comprende  cómo  nuestros  negociadores  han 
accedido  á condiciones, tales:  y en  cuanto  á la  gran  re- 
baja en  el  derecho  de  los  vinos  espumosos,  no  puede 
desconocerse  qne  encierra  gran  importancia  para  la 
producción  vinícola  francesa,  cuando  de  esta  rebaja  se 
hace  expresa  mención  en  el  Rqpport  ó dictamen  de  la 
Comisión  del  Cuerpo  Legislativo  al  dar  cuenta  de  este 
tratado.  Dice  así;  «Les  negocíate  urs  franqais  ont  obte- 
nu,  au  derníer  moment,  cutre  la  réciprocité  du  droit  de 
2 fr.  Thectolitre  pour  les  vins  non  mousseux,  Pabaisse- 
ment  á 5 fr.,  y comprix  le  contenaut  de  la  taxe  de 
20  fr.  afferente  aux  vins  mousseux. u Es  decir  que  los 
negociadores  franceses  obtuvieron  al  último  momento, 
además  de  la  reciprocidad  del  derecho  de  2 francos 
para  los  vinos  no  espumosos, la  rebaja  á 20  francos  que 
hoy  pagan  los  vinos  espumosos,  comprendido  el  casco, 
Yaleá  los  franceses  muchos  miles  de  duros,  y produ- 
cirá necesariamente  la  ruina  de  la  industria  de  los  vi- 
nos espumosos,  que  empezaba á desarrollarse  en  Jerez, 
Reus,  San  Saturnino  y otros  puntos, 

Y en  cuanto  á la  cuantía  de  los  derechos  que  pa- 
garán los  vinos  franceses,  bastará  comparar  su  valor 
con  el  de  los  nuestros  para  conocer  que  también  en^ 
esto  han  salido  notoriamente  favorecidos. 

Comparación  de  derechos  de  los  vinos  en  el  tratado 
con  Francia . 

YÍtiqs  españoles.  — Un  hectolitro  de  vino  español 
vale,  por  término  medio,  20  pesetas;  y fijo  este  tipo 
de  20,  aunque  mi  provincia  no  ha  llegado  más  que  á 
IB,  y á 20  pesetas  no  se  ha  comprado  ninguno.  Dere- 
cho que  tenemos  que  pagar  según  el  tratado,  2 pese- 
tas. Tanto  por  ciento  que  resulta,  10  por  100  sobre  el 
valor  de  la  mercancía. 

¿Oreen  los  señores  de  la  Comisión  que  el  tipo  de  20 
pesetas  es  pequeño?  Pues  fijemos  el  de  30,  que  es  el 
valor  dei  hectolitro  de  vino  en  la  Río  ja,  en  el  país  del 
Sr.  Rodrigañez,  y en  Navarra. 

Derecho  según  el  tratado,  2 pesetas.  Tanto  por 
ciento  que  resulta,  6 Va  por  100  del  valor  del  vino. 

Pues  ahora  van  á ver  los  Sres.  Diputados  el  tipo 
arancelario  que  resulta  para  los  vinos  franceses, 

Vinos  franceses. — 'Impuesto  que  satisfarán  á su  entra- 
da en  España, 

Vinos  espumosos. — Un  hectolitro  de  Champagne , 
que  son  120  botellas  próximamente,  á 5 pesetas  una 
(y  no  las  encontrarán  los  Sres.  Diputados  más  baratas), 
vale  600  pesetas.  Derecho,  5 francos.  Tanto  por  cien- 
to que  resulta,  0*83  céntimos. 

Vinos  no  espumosos;  es  decir,  vinos  de  Bordean®, — 
Un  hectolitro  de  vino  de  Burdeos,  que  tiene  125  bote- 
llas por  término  medio,  á 5 francos  una,  vale  625  pe- 
setas. Derecho  sobre  este  vino,  2 francos.  Total  á que 
asciende  el  tanto  por  ciento  dei  derecho  arancelario 
| que  tiene  que  pagar  á su  introducción  en  Espa- 
¡ na,  0*32. 

De  suerte  que  treinta  y una  veces  más  pagan  de  do* 
[ recho  arancelario  nuestros  vinos  al  entrar  en  Francia, 
que  pagarán  los  vinos  franceses  á su  entrada  en  España, 
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Me  parece  que  la  concesión  hecha  au  dernier  momeni 
por  nuestros  negociadores  á guisa  de  souvenir,  es  muy 
agradable  para  ios  franceses,  y hacen  bien  en  consig- 
narlo en  su  Rapport  ó dictamen  de  la  Comisión. 

En  cuanto  á nuestra  exportación  de  vinos,  también 
se  hacen  cálculos  exagerados.  El  ano  1880  exporta- 
mos 5 millones  de  hectolitros,  que  al  término  medio 
de  25  francos  hectolitro,  no  son  240  millones  de  fran- 
cos como  se  ha  dicho,  sino  128  millones;  y si  en  Fran- 
cia se  han  valorado  en  240  millones,  es  debido  á estar 
sobrecargados  por  los  portes  y por  el  valor  de  la  gran- 
dísima cantidad  de  alcohol  con  que,son  encabezados  la 
mayor  parte  de  los  vinos  españoles  al  ir  á Francia:  por 
consiguiente,  están  valorados  no  solamente  por  el  pre- 
cio natural  de  nuestra  mercancía,  sino  también  con  el 
importe  del  trasporte,  gastos  de  comisión  y otros  ac- 
cesorios; y esto  debe  hacerse  constar,  porque  no  ven- 
demos nuestros  vinos  solamente  á ese  mercado;  pues 
si  nosotros  vendemos  á Francia,  es  por  la  circunstan- 
cia extraordinaria  y fatal  para  ella  de  la  plaga  filoxé- 
rica  que  desgraciadamente  está  entrando  en  España; 
por  lo  cual,  es  muy  sensible  que  este  tratado  se  haga 
para  diez  años,  porque  en  ese  tiempo  puede  propagar- 
se la  filoxera  en  España,  y entonces  todas  las  ventabas 
del  tratado  serian  ilusorias  para  nosotros.  De  todo  lo 
cual  resulta  que  el  tratado  es  solamente  ya  favorable 
para  los  vinicultores  franceses  que  se  dedican  á la  fa- 
bricación, mezcla  y composición  de  estos  vinos,  y que 
con  un  hectolitro  de  los  nuestros  nos  traerán  dentro  de 
un  mes  dos  ó tres  hectolitros  en  botellas  muy  elegantes 
con  preciosas  etiquetas,  de  vino  que  llamarán  suyo  y 
que  pagarán  los  que  lo  compren  á 4 ó 5 francos  botella. 

Pero  dirán  los  señores  de  la  Comisión:  no  es  la  re- 
baja en  el  derecho  del  vino  la  única  ventaja  que  se  nos 
concede  en  el  tratado, 

Se  nos  concede  también,  como  ya  se  ha  hecho  cons^ 
tar  en  esta  discusión  por  mi  amigo  el  Sr.  Baró,  la  lí- 
bre introducción  del  anís,  cuyo  producto,  señores,  no 
creo  que  á nadie  se  le  ocurra  clasificar  de  primera 
necesidad  ni  de  gran  importancia:  en  primer  lugar, 
porque  en  España  no  se  produce  generalmente  más 
que  en  los  terrenos  que  se  roturan  por  primera  vez;  y 
en  segando,  porque  con  un  puñado  de  anís  que  se  eche 
en  el  mar,  se  apesta  todo  el  Océano,  Por  consiguiente, 
creo  que  no  hemos  hecho  gran  negocio  con  esa  con- 
cesión ; y luego,  está  ahí  Turquía  que  manda  d Francia 
todo  el  anís  que  pueda  necesitar. 

En.  cuanto  á las  naranjas  y los  limones,  tampoco 
merece  discutirse  mucho;  porque  el  derecho  de  2 fran- 
cos que  se  les  concede  es  el  mismo  que  vienen  pagan- 
do hace  muchos  años.  Es  decir  que  no  hay  en  esto 
verdadera  concesión. 

Los  señores  de  la  Gomision  citan  los  higos,  que 
antes  pagaban  un  derecho  de  30  céntimos,  y dicen 
que  ahora  se  nos  hace  la  gracia  de  suprimir  este  de- 
recho; conste,  pues,  que  nos  conceden  los  franceses  30 
céntimos  de  franco,  pero  en  cambio  nos  aumentan  los 
derechos  de  importación  en  todos  los  artículos  de  ver- 
dadera importancia  para  España,  y que  antes  ó no  te- 
nían ningún  derecho  ó lo  tenían  sumamente  limitado. 
En  este  número  podemos  citar  la  caza  y aves,  que  an- 
tes era  libre  y ahora  paga  5 francos  cada  100  kilo- 
gramos; una  nueva  carga.  La  pipería  con  aros  de  hír- 
ro,  que  era  libre,  y que  ahora  pagará  un  franco;  por-  j 
que  el  Gobierno  francés,  constante  defensor  de  sus  in- 
dustrias, donde  quiera  que  haya  un  átomo  de  trabajo, 
allí  está  la  mano  dei  Gobierno  para  protegerlo,  y como 


las  pipas  tienen  pequeños  aros  de  hierro  para  sujetar 
las  duelas,  y como  en  aquella  Nación  hay  gran  fabri- 
cación de  hierros,  nos  impone  un  derecho  sobre  las  pi- 
pas  de  aros  de  hierro:  ¡de  esa  manera  se  protege  la.  in- 
dustria! 

Las  esteras,  que  antes  tenían  un  franco,  van  á pa- 
gar 10;  me  parece  que  la  subida  no  es  corta;  nueve 
veces  lo  que  antes  pagaban. 

La  loza  ordinaria  también  se  nos  ha  aumentado,  y 
había  alguna  exportación  de  ella. 

A ia  pasa,  cuyo  artículo  merece  fijar  muy  espe^ 
ciaimeote  la  atención  del  Congreso,  porque  todos  los 
Sres.  Diputados  saben  que  es  un  artículo  de  gran  im- 
portancia para  algunas  comarcas  españolas,  singular- 
mente para  la  región  de  Málaga,  tanto  que  excede  de 
3 millones  de  duros  la  exportación  de  este  producto 
riquísimo,  y que  cada  dia  se  preparaba  con  más  esms» 
ro,  como  real  y positivamente  iba  constituyendo  un 
artículo  de  verdadera  exportación  de  España  para 
Francia  y otros  Estados,  el  Gobierno  francés,  vigilante 
siempre  en  todo  cuanto  le  pueda  ser  útil,  ha  creado  el 
derecho  de  6 francos  por  100  kilogramos  de  pasas,  que 
antes  pagaban  30  céntimos  do  franco;  un  pequeñísimo 
derecho  fiscal  y nada  más.  De  suerte  que  se  ha  crea- 
do expresamente  para  gravar  la  producción  española 
de  las  pasas,  un  derecho  de  6 francos. 

Para  disculpar  la  creación  de  este  nuevo  impuesto, 
dice  el  Eapport  francés:  «el  impuesto  sobre  las  pasas, 
que  sirven  pava  la  fabricación  de  los  vinos  artificíales, 
ha  sido  en  definitiva  aceptado  por  los  comisarios  espa- 
ñoles, como  correspondiente  al  de  2 francos  por  hecto- 
litro sobre  los  vinos.»  Esto  ha  sido  una  inocencia,  per- 
mítaseme la  expresión,  un  desconocimiento  absoluto 
de  lo  que  es  nuestro  producto  de  la  pasa.  Existe,  sí,  en 
Francia,  Sres.  Diputados,  todos  lo  sabéis,  una  fabrica- 
ción cada  vez  más  considerable  de  vinos  e -:  traídos  de 
la  pasa;  pero  ¿es  precisamente  de  la  pasa  española? 
No.  Se  importa  en  Francia  pasa  de  clase  inferior  de 
otros  países  para  la  fabricación  do  vinos  baratos;  pero 
¿puede  ocurrírsele  á nadie  que  las  riquísimas  pa- 
sas de  Málaga  puedan  ser  destinadas  á una  nueva  fer- 
mentad ou  para  hacer  con  ellas  vino?  De  ninguna  ma- 
nera; y nuestros  negociadores  del  tratado  han  podido 
y han  debido  rechazar  esa  suposición  de  creer  que 
nuestras  pasas  sirvieran  para  la  fabricación  de  vinos, 
y han  hecho  perfectamente  los  franceses  en  imponerles 
derechos,  toda  vez  qoe  los  negociadores  españoles  han 
supuesto  que  nuestras  pasas  servirían  para  ese  desti- 
no, y han  admitido  el  nuevo  gravamen  de  G francos 
por  cada  100  kilogramos,  lo  cual  es  de  todo  punto  in- 
conveniente, inoportuno  ó injusto. 

El  aguardiente,  que  antes  pagaba  15  francos,  adeu- 
dará por  virtud  del  tratado  30,  es  decir,  el  doble,  lo 
cual  perjudicará  á nuestra  industria  de  destilación  de 
alcoholes. 

Las  langostas,  que  antes  eran  libres  también,  pa- 
garán 5 francos  los  100  kilogramos. 

Los  pescados  salados  y las  ostras,  cuyos  criaderos 
han  empezado  á fomentarse  con  grandísimo  esmero  en 
España  á fuerza  do  muchos  cuidados,  han  sido  grava- 
dos por  el  Gobierno  francés  con  un  nuevo  impuesto  ■ 
Ese  Gobierno,  atento  siempre  respecto  á sus  industrias, 
creyendo  sin  duda  que  algún  dia  nuestros  criaderos 
í de  Santona  y Galicia  pudieran  hacer  competencia  á los 
suyos  de  Areachon,  ha  gravado  las  ostras  con  un  im- 
puesto; ¡esa  gran  previsión  debe  acompañar  á todos  los 
hombres  de  gobiernoí 
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Pero  se  dirá:  es  que  la  tarifa  A del  tratado  contie- 
ne ÍS2  artículos,  de  los  cuales  62  serán  completamen- 
te libres  á su  importación  en  Francia.  Esto  á primera 
vista  es  una  cosa  que  alucina,  porque  no  puede  menos 
de  reconocerse  que  la  mise  m I eme  del  tratado  está 
admirablemente  hecha  por  parte  del  Gobierno  francés. 

Los  artículos- de  producción  española  comprendi- 
dos en  la  tarifa  A,  á su  entrada  en  Francia:  todos  ó la 
mayor  parte  libres.  Artículos  de  producción  francesa 
á su  entrada  en  España;  todos  gravados  poco  ó mucho, 
pe  suerte  que  á primera  vista  las  ventajas  parece  que 
resultan  á favor  de  España;  pero  á poco  que  esto  se 
examine,  se  comprende  que  si  algo  se  concede  es  á tí- 
tulo oneroso;  esto  sin  contar  con  que  la  mayor  parte 
de  los  artículos  que  ahora  se  declaran  libres,  y aun 
otros  muchos  más,  lo  eran  desde  18  i 6,  según  un  aran- 
cel que  puedo  entregar  en  este  momento  á todos  los 
gres.  Diputados  si  gustan  comprobarlo:  y son  igual- 
mente libres  pava  todas  las  Naciones  que  quieran  im- 
portarlos en  Francia. 

He  dicho  antes  que  esa  concesión  se  nos  hace  á tí- 
tulo oneroso,  y con  efecto  es  así;  porque  el  Gobierno 
francés  ha  conseguido  del  español  que  éste  se  compro* 
meta  á no  elevar  los  derechos  de  importación  sobre 
ninguno  de  esos  artículos  declarados  libres  en  la  ta- 
rifa A,  De  suerte  que  aunque  aquí  se  quiere  que  apa- 
rezca favorecida  España,  lo  que  en  verdad  resulta  es 
la  conveniencia  de  la  Nación  francesa;  porque  su  Go- 
bierno, atento  á los  intereses  que  representa,  ha  hecho 
constar  que  el  Gobierno  español  no  puede  aumentar 
los  derechos  á productos  que  son  la  base  de  industrias 
francesas, 

A cambio,  señores,  de  estas  supuestas  .ventajas 
para  la  Nación  española,  y que  ya  he  dicho  son  valio- 
sísimas concesiones  para  i a Nación  francesa,  á cambio 
de  esto,  forma  parte  del  tratado  una  tarifa  llamada  Bt 
que  comprende  89  partidas  de  nuestro  arancel  de  im- 
portación, las  cuales  contienen  los  productos  más  valio- 
sos y más  ricos  de  la  producción  francesa,  y á los  cuales 
el  Gobierno  español,  si  las  Cortes  aprueban  este  convenio, 
se  compromete  á otorgarles  concesiones  que  son  ver- 
daderamente onerosas  para  nuestra  industria  nacional. 


De  esta  tarifa  forman  parte  todos  los  tejidos  de  al- 
godón, de  lana  y de  seda,  parte  de  la  industria  meta- 
lúrgica, todos  los  objetos  de  adorno,  toda  la  mercería, 
todos  los  artículos  de  París,  todo  ese  sinnúmero  de  ar- 
tículos de  París,  de  preciosidades  que  tanto  cuestan  y 
que  el  capricho  de  lo  moda  ha  puesto  en  uso;  la  loza  y 
la  porcelana,  los  vidrios  y cristales;  en  ñn,  todo  lo  ima- 
ginable está  comprendido  en  esa  tarifa.  Pues  sobre 
todo  eso  se  conceden  rebajas  que  llegan  á un  límite 
incalculable.  Tengo  á la  vista  un  estado  curioso  y de- 
tallado de  todos  los  artículos  que  comprende  esa  tari- 
fa, en  la  cual  se  señalan  los  derechos  que  ahora  tienen 
y lo  que  pagarán  con  arreglo  al  nuevo  tratado,  y en  él 
se  demuestra  que  á muchos  artículos  se  les  concede 
una  rebaja  mayor  que  aquella  á que  tendrían  derecho 
aun  en  el  caso  de  decretarse  la  aplicación  de  la  base 
5.a  de  la  ley  arancelaria,  puesto  que  vienen  á pagar 
mucho  ménos  del  15  por  100,  yá  tanto  no  llega  la  úl- 
tima rebaja  con  arreglo  á aquella  base.  En  este  caso  se 
encuentra  la  industria  de  la  seda,  que  después  de  ha- 
ber adquirido  en  tiempos  antiguos  tanta  importancia 
en  España,  se  está  arruinando,  y ahora  acabará  de  des- 
aparecer si  se  ratifica  el  tratado.  No  me  detengo  en 
más  explicaciones  sobre  este  artículo  sedas,  porque 
representantes  dignísimos  tiene  Valencia,  y entre  ellos 
mi  amigo  el  Sr.  Atard,  que  podrán  ilustrar  perfecta- 
mente esta  cuestión;  peló'  es  triste  cosa  que  por  la  ilu- 
soria concesión  que  nos  hace  Francia  en  los  vinos,  y 
que  no  es  tal  concesión,  demos  tan  conocidas  ventajas 
á nuestros  vecinos  á costa  nuestra.  (El  Srt  Atard ; Pido 
la  palabra.) 

No  me  detengo  á examinar  eL  estado  que  acabo  de 
indicar,  pero  lo  daré  también  á los  señores  taquígra- 
fos, por  si  algunos  desean  estudiarlo  en  el  Mario  de 
las  ÉBi sions$r  que  bien  lo  merece,  porque  aquí  se  sacri- 
fica el  porvenir  de  millares  de  familias,  y este  asunto 
reclama  más  seria  atención  que  otros  muchos  asuntos 
políticos  que  tienen  el  triste  privilegio  de  llenar  los 
escaños  y las  tribunas  y de  atraer  la  atención  comple- 
ta del  público.» 

El  mencionado  estado  comparativo  de  las  rebajas 
hechas  á los  productos  franceses  es  el  siguiente: 


Coticesiones  hechas  á Francia  por  el  tratado  de  6 de  Febrero  de  1882,  que  exceden  de  la  pri- 
mera rebaja  del  arancel  español  según  lo  dispuesto  en  la  base  5/  arancelaria , 


Partida. 

ARTICULOS. 

Unidad, 

Valor 

oficial. 

Pesetas. 

Derechos 

por 

el  tratado- 
Pesetas. 

Derechos 

por 

la  base  5.a 
Pesetas. 

Ménos  por 
el  tratado. 

Pesetas. 

Tipo  á tanto  por 
ciento  del  derecho 
convenido. 

13 

Baldosas,  ladrillos  y tejas,  . . . 

Í00  k,° 

15 

0£06 

■i ‘50 

1*44 

0*40  % 

H 

Loza  pedernal  y el  barro  fino 

145 

26*53 

26‘58 

0*05 

21 

Hierro  colado  en  manufacturas  ordinarias 

)> 

24‘75 

644 

6’ 19 

0*05 

22 

ídem  id.  finas . 

í) 

54‘75 

lií82 

11‘86 

0*04 

29 

Idem  y acero  en  manufacturas  ordinarias 

)> 

80‘50 

19-84 

20‘12 

0*28 

24*62  <7o 

30 

Idem  id.  finas, . , . . 

» 

85‘50 

2L09 

21‘37 

0*28 

24'  s/3  "/ó 

50 

Zinc,  en  objetos  elaborados 

)) 

132 

Í¡¡69 

24*20 

0*51 

17*95  •/. 

184 

Pieles  charoladas  (como  antes  por  convenio). . . . 

Kilog; 

15 

2^50 

3*25 

0*75 

*U 

185 

Idem  curtidas  (ídem  id.) 

» 

10 

1 ‘25 

1*83 

0*58 

12*50 

249 

Vinos  espumosos  (antes  ya  en  convenio).  ...... 

Hectg.0 

350 

5 

75*84 

70*84 

1*43  '/# 

250 

Los  demás  (ídem  id.) 

j> 

100 

2 

25 

23 

2 

260 

Aderezos  que  no  sean  de  oro  ó plata  (rebajados 
ya  antes  de  42  á 10  por  convenio).  ........ 

Kilóg.* 

50 

6 

9*17 

3*17 

12  % 

706 


13  DE  ABEIL  DE  1882. 


Partidas, 

ARTICULOS. 

Unidad, 

Valor 
oficial . 

Pesetas . 

Derechos 

por 

el  tratado- 
Pesetas. 

Derechos 

por 

la  fcaee  5.a 

resetas. 

Mónos  por 
el  tratado* 

Pesetas. 

Tipo  6 tanto  por 
aicnto  del  derecho 
convenido. 

265 

Botones  de  todas  clases 

)> 

5 

0‘50 

0*92 

0*42 

10  '/, 

267 

Paraguas  y sombrillas  de  seda 

Una, 

12*50 

ll25 

2‘25 

i 

io  •/„ 

278 

Idem  de  otras  clases , 

5 

0*75 

1‘25 

0l50 

15  X 

Tejidos  de  algodón . 

100 

Tejidos  llanos,  tupidos  hasta  25  hilos ♦ 

107 

108  j 

Tules  y puntillas  de  todas  clases. 

Se  les  han  puesto  2 céntimos  ménos  por  kilo- 

gramo  del  derecho  que  Ies  corresponde. 

A las  demás  partidas  de  esta  clase  se  Ies  ha 

puesta  un  céntimo  ménos  en  kilogramo. 

Tejidos  de  lana , 

* 

(Variada  la  clasificación,} 

Í33 

Alfombras  (pagaban  el  25  por  100,  No  se  en- 

tiende,) . . - . , 

100  k.° 

400 

125 

)> 

134 

Los  demás  quedan  como  los  dejó  la  Gomision  es- 

á  , 

pecial  arancelarla  y además  con  la  primera 

140 

rebaja  de  la  base  5, 11 

Tejidos  de  seda. 

145 

Llanos  ó cruzados  al  15  por  100 

Kilóg.0 

75 

10 

14*25 

4*25 

10 S/f  X 

146 

Terciopelos  ó felpas  idem,  

» 

Í45 

12 

21*75 

9*75 

8 X 

147 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda  cruda  de  idem 

» 

. 45 

5 

6*75 

1*75 

11  °/a 

148 

Tules,  encajes  y puntillas  idem 

)) 

135 

7 

20*15 

13*15 

5 X 

140 

Tejidos  de  punto  (20  por  100) 

» 

72 

10 

13*20 

3*20 

13*72  X 

Y luego  las  mezclas. 

Artículos  á los  que  se  les  Jija  en  el  tratado  con  Francia  algo  más  de  lo  que  consiente  la  prime- 
ra rebaja  de  la  base  5.1 


Partidas, 

ARTICULOS. 

Unidad- 

Valor 
0 fi  o i a 1, 

Pesetas. 

Derecho 

en 

el  tratado. 
Pesetas. 

Derecho 

por 

la  base  5.a 
Pesetas. 

Diferencia 
de  más. 

Pesetas. 

Tanto 

por  Dionta* 

33 

Hojalata  labrada  

100 

203 

50*97 

50*75 

0*22 

)} 

41 

42 

Cobre  y latón  en  planchas,  clavos  y alambre  de  cobre. 
Idem  id,  en  tubos  y piezas  grandes  á medio  labrar, 

» 

220 

33*19 

33 

049 

como  fondos  de  calderas,  etc 

» 

250 

46*28 

45*83 

0*45 

» 

43 

152 

Alambre  de  latón  (10  por  100) .. 

Papel  recortado,  el  hecho  á mano,  el  rayado  y la  car- 

)> 

205 

20*63 

20*50 

0*13 

» 

tulina.  

)> 

225 

49*75 

48*76 

1*01 

)) 

255 

Dulces 

Kilóg,* 

4 

0*73 

0*87 

0*14 

)) 

Todas  las  demás  partidas  inclusas  en  la  tarifa  convencional  están  rigurosamente  ajustadas  á la  pri- 

mera  rebaja  de  la  base  5.a,  conforme  á la  valoración  oficial  de  1880, 
dan  como  estaban: 

excepto  las  siguientes,  que  que*1 

92 

Parafina,  estearina,  esperma  de  ballena  en  masas,  que  pagan  el  14  por  100,  se  les  ha  puesto  el  derecho 

123 

125 

15o 

correspondiente  á la  última  valoración  , ó sea  de  pesetas  21  en  lugar  de  23*10  que  fija  el  arancel 
convencional,  y 25  el  general. 

Encajes  de  hilo,  pagan  al  5 por  100,  12*50  k,°;  quedan  asi. 

Alfombras  de  yute,  pagan  al  20  por  100,  0*25  k.°;  ídem  id, 

Estampas,  mapas  y dibujos,  al  5 por  100,  1*25;  idem  id. 

Derechos  que  pagarán  los  vinos  españoles  en  Francia > comparados  con  los  que  hubieran  pa 

gado  á 3£50  francos . 


PAGARÁN  Á 2 FRANCOS  HECTÓLITRO. 

PAGARIAN  1 3*50  FRANCOS  HECTÓLITRO. 

Diferencia. 

Vino. 

Alcohol, 

Tote!. 

Vino. 

Alcohol. 

Total. 

de  más. 

gasta  15a.  . 

2 

» 

3 

3*50 

» 

3‘50 

1*50 

16° 

1*98 

4- 

0*30 

2‘28 

3*465 

4- 

0*30 

3‘765 

1*485 

17° 

1*96 

+ 

0*60 

2‘50 

3*43 

4* 

0*60 

4‘03 

i *47 

18a 

1‘94 

0*90 

2‘84 

3*395 

4- 

0*90 

4‘295 

1*455 

19° 

D92 

4~ 

1*20 

3‘12 

3*36 

+ 

1*20 

4‘56 

1*44 

20° 

1*90 

4- 

1*50 

3‘40 

3*325 

4- 

1*50 

4‘825 

1*425 

21a 

1*88 

+ 

1*80 

3‘68 

3£29 

+ 

1*80 

5‘09 

1*41 

22a 

1*86 

+ 

2*10 

3‘96 

3*255 

4- 

2*10 

5‘35o 

1*395 

23° 

lf84 

4- 

2*40 

4’2‘A 

3‘22 

+ 

2*40 

5‘62 

1*38 

24a 

1482 

4~ 

2*70 

4‘52 

3*185 

4- 

2*70 

5‘885 

1*365 

25a 

rso 

4- 

3 

4‘80 

3*15 

4- 

3 

6‘15 

1*35 

Se  ocapó  igualmente  el  Sr.  Puigcerver  déla  fabri- 
cación de  ladrillo  y teja  ordinaria,  y dijo,  para  defen- 
derse de  los  cargos  que  hablan  muy  justamente  formu- 
lado los  gres.  Baró  y Homero,  que  esos  artículos  tenían 
un  derecho  que  ios  franceses  califican  de  prohibitivo. 
Pues  sepan  los  Sres.  Diputados  que  ese  derecho  no  era 
más  que  de  franco  y medio  sobre  100  kilogramos;  solo 
que  á los  extranjeros  todo  les  parece  mucho  cuando  se 
trata  de  sus  mercancías.  Ese  pequeñísimo  derecho  era, 
sin  embargo,  un  aliciente  bastante  para  que  en  nues- 
tro país  se  estuvieran  desarrollando  una  porción  de  in- 
dustrias cerámicas,  cuya  importancia  no  he  de  enca- 
recer, porque  me  bastará  decir  que  se  trata  de  mate- 
riales de  construcción  para  toda  clase  de  edificios* 
Pues  bien;  ahora  que  se  estaba  creando  esa  industria, 
no  solo  en  Cataluña,  sino  en  Madrid  y en  Pamplona, 
donde  hay  ya  grandes  fábricas,  y en  otros  puntos,  se 
viene  á hacer  imposible  el  desarrollo  de  esta  clase  de 
trabajo,  rebajando  casi  nada  el  derecho  de  importa- 
ción á la  teja  y ladrillo  francés,  reduciéndolo  al  96 
por  100  de  lo  que  pagaban.  El  derecho  queda  reduci- 
do á 6 céntimos  por  cada  ÍOQ  kilogramos;  y excuso 
deciros  que  de  este  modo  no  tendremos  fabricación  en 
España,  porque  del  Mediodía  de  Francia,  y singular- 
mente de  Marsella,  don  do  la  fabricación  de  estos  ma- 
teriales se  halla  en  gran  producción,  Tendrán  en  lastre 
los  buques  á Barcelona  y otros  puntos  y cubrirán  las 
necesidades  de  nuestro  mercado,  y aun  podría  suceder 
que  este  producto  se  domiciliara  en  España  y se  reem- 
barcara para  Cuba,  privándonos  de  ese  mercado  que 
ahora  se  surte  de  España;  de  modo  qne  no  solamente 
nos  quitarán  los  franceses  ei  mercado  nacional,  sino 
también  nuestro  último  recurso,  que  es  el  mercado  de 
Buba.  Y aunque  parezca  extraño  que  esto  suceda,  está 
en  io  posible,  recordando  que  hoy  se  exportan  grandes 
cantidades  de  teja  y ladrillo  de  España  á Cuba. 

Tal  vez  nieguen  esto  los  señores  de  la  Comisión; 
tai  vez  digan  que  es  más  cara  la  fabricación  en  Fran- 
cia; pero  los  hechos  demostrarán  su  error. 

Se  rebaja  también  á la  producción  francesa  40  por 
100  en  los  derechos  de  la  confección  de  ropa,  y esto, 
señores,  ya  se  ha  dicho  también,  dará  lugar  á que  pier- 
dan una  ocupación  natural  y propia  miles  y miles  de 
personas  desvalidas,  y sin  que  yo  trate  de  erigirme  en 
abogado  de  la  clase  de  modistas,  digna  de  considera- 
ción como  todas  las  clases  sociales;  porque  si  se  tra- 


tara de  proteger  á esta  clase,  que  no  es  ciertamente  la 
ménos  bella  de  la  sociedad,  creo  no  aventurar  juicio 
al  suponer  que  no  me  encontraría  solo  (Risas)  en  esta 
laudable  empresa,  que  merecería  especial  predilección 
á los  Sres.  Diputados  {iíístfs};  no  puede  desconocerse 
que  si  hoy  mismo  vienen  en  gran  cantidad  las  confec- 
ciones francesas  para  atender  á las  necesidades  espa- 
ñolas, especialmente  en  lo  que  se  refiere  h los  trajes  de 
señora,  rebajando  ahora  un  40  por  100,  no  cabe  duda 
que  todo,  absolutamente  todo  vendrá  hecho  desde  Pa- 
rís, y aquí  se  olvidará  hasta  el  coser.  Y si  se  quita  á 
muchas  infelices  mujeres,  sin  medios  de  vivir,  el  re- 
curso natural  y propio  de  ganarse  la  vida  cosiendo, 
¿en  qué  se  van  á emplear  las  pobres  mujeres  que  ca- 
rezcan de  recursos?  Y esto  mismo  resultará  en  perjuicio 
de  los  sastres,  que  muchos  tendrán  que  abandonar  su 
oficio. 

Hay  alguna  otra  nota  en  el  tratado,  qne  parece  de 
poca  importancia,  y,  sin  embargo,  tiene  mucha.  Dice 
esta  nota  que  ciertos  tejidos  que  tengan  ménos  del  10 
por  100  de  seda,  por  ejemplo,  los  mezclados  con  algo- 
don  ó con  lana,  no  paguen  más  que  como  si  solo  fue- 
sen de  estas  últimas  materias,  sin  hacer  caso  para  el 
adeudo  de  la  cantidad  de  seda  que  tengan;  y esto  tiene 
que  dar  como  resultado  práctico  que  las  mezclas  de 
seda  rara  vez  ó nunca  en  nuestras  aduanas-  llegarán  á 
tener  el  10  por  100,  y siempre  adeudarán  por  el  ar- 
tículo más  bajo,  sea  algodón  ó lana;  lo  cual  contribuirá 
á acabar  en  España  con  la  industria  de  mezclas,  que 
es  hoy  la  más  importante  de  las  industrias  testiles  en 
el  mundo. 

También  en  otra  nota  dice  que  los  vestidos  y ro- 
pas hechas  no  pagarán  más  que  por  la  tela  exterior,  y 
de  ninguna  manera  por  la  interior,  aunque  sea  supe- 
rior en  valor;  y puede  suceder,  y sucede,  que  un  ves- 
tido que  sea,  por  ejemplo  de  percal  (y  parece  raro  ha- 
blar de  estas  pequeneces  en  el  Parlamento,  pero  son 
pequeneces  que  valen  mucho  dinero  al  país,  y son  er- 
rores que  cuando  se  cometen  una  vez,  tienen  difícil  ó 
imposible  enmienda,  y por  esto  hay  necesidad  de  ha- 
blar de  ello,  para  que  los  Sres.  Diputados  lo  tomen  y 
ío  aprecien  en  lo  que  crean  que  vale,  y resuelvan  des- 
pués con  arreglo  á su  ilustración  y recto  juicio);  se 
ven  muchos  casos,  decía,  de  vestidos  de  percal  que 
vienen  forrados  de  seda,  y sin  embargo  no  pagan  más 
que  como  percal.  (Rumores.) 
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Dice  la  nota  del  proyecto  de  ley  que  disentimos,  y 
la  leo  porque  parece  que  extraña  á muchos  señores, 
y es  para  extrañan  "Las  prendas  de  vestir  ya  hechas 
adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  se  componga 
la  parte  exterior  de  la  prenda.)) 

De  suerte  que  los  abrigos  de  pieles  pagarán  el 
derecho  arancelario  solo  por  el  paño  que  tienen  exte- 
riormente. 

Pero  hay  más,  [Si  se  ha  concedido  á los  franceses 
más  de  lo  que  han  pedido!  Absolutamente  más  de  lo 
que  han  pedido,  y está  declarado  por  la  Comisión  de 
la  Cámara  francesa.  Aquí  dice  el  Rapport  original 
francés,  en  un  estado  que  tiene  tres  casillas: 

1. a  Derechos  concedidos  á las  mercancías  fran- 
cesas en  el  tratado, 

2. a  Derecho  pedido  por  los  franceses, 

3. a  Tarifa  general  de  nuestro  arancel. 

En  el  segundo  renglón  de  ese  estado  dice: 

Draperie:  Memes  articles  melangés  de  coton. 

Derecho  pedido  por  los  franceses,  3*53;  derecho 
que  se  Íes  ha  concedido  en  el  tratado,  2" 60. 

Tissus:  Memes  articles  melangés  de  coton. 

Impuesto  pedido  por  los  franceses,  3;  derecho  con- 
cedido, 247. 

Es  decir  que  se  les  ha  impuesto  un  derecho  infe- 
rior, notoriamente  inferior  al  pedido  por  los  mismos 
franceses. 

Señores  Diputados,  á no  estarlo  viendo  calificaría- 
mos de  increíble  el  que  á una  Nación  se  le  conceda 
más  de  lo  que  pide  para  su  industria;  como  también 
increíble  parece  que  de  una  manera  tan  sistemática  é 
irreflexiva  se  enternezca  el  corazón  de  cierta  escuela 
economista  al  tratarse  de  sostener  el  impuesto  de  adua- 
nas que  ha  de  recaer  sobre  las  industrias  extranjeras, 
y se  muestre  tan  insensible  cuando  se  trata  de  la  in- 
dustria española,  sobre  la  cual  no  Ies  preocupa  el  gra- 
varla con  más  ó menos  contribuciones, 

Pero  el  haber  concedido  á los  franceses  mayor 
rebaja  de  la  que  ellos  mismos  solicitaban  en  los  teji- 
dos, depende,  señores,  del  sistema  fatal  que  en  la  valo- 
ración y clasificación  de  las  mezclas  se  ha  seguido  en 
nuestra  Dirección  de  aduanas  por  la  Junta  de  arance- 
les y valoraciones,  de  la  cual  forma  parte  el  Sr,  Alba- 
cete; y en  el  año  anterior,  por  sostener  la  mayoría  de 
la  Junta  la  opiñion  del  Sr.  Albacete  de  rebajar  el  de- 
recho de  las  mezclas,  contra  la  opinión  de  los  fabri- 
cantes y á pesar  de  las  poderosas  razones  aducidas  por 
estos  señores  en  contrario,  se  produjo  la  dimisión  de 
todos  los  señores  fabricantes  de  tejidos  y representan- 
tes de  Cataluña  que  pertenecian  á dicha  Junta,  entre 
ellos  los  Senadores  D,  Joaquín  María  Paz  y Ferrer  y 
Vidal,  Sert,  Saüarés  y varios  otros. 

Decían,  y decían  con  razón  los  fabricantes,  que  el 
derecho  que  pagasen  las  mezclas  de  algodón  y lana 
debía  ser  igual  al  de  los  tejidos  de  lana  pura,  sobre 
todo  tratándose  de  géneros  delgados  y finos;  formando 
clasificación  aparte  de  los  que  tuviesen  poca  ó mucha 
mezcla  de  seda;  porque  naturalmente,  decían  los  fa- 
bricantes que  en  la  confección  de  esos  artículos  con 
mezcla  de  seda  se  emplea  un  gran  trabajo,  y no  han 
de  valorarse  precisamente  porque  tengan  más  ó ménos 
materia  de  seda,  sino  por  el  valor  y el  trabajo  que 
cuesta  la  fabricación,  y con  respecto  al  algodón,  por- 
que los  hilos  de  esta  materia  que  se  emplean  en  esas 
mezclas  son  hilos  de  números  altos,  es  decir,  mejores 
que  los  que  se  emplean  en  otras  clases  de  tejidos,  y 
más  costosos  á yeces  que  los  hilos  de  estambre.  Aquí 


tengo  una  lista  do  esos  artículos,  que  no  leo  por  no 
molestar  á la  Cámara;  pero  bastará  decir  que  todas 
las  Naciones,  al  tratarse  de  esas  mezclas,  fijan  derechos 
iguales  á los  que  asignan  á los  géneros  de  lana  pura, 
siendo  mayores  cuando  tienen  mezcla  de  seda.  Pero  en 
España,  por  el  contrario,  en  lugar  de  aumentarse  los 
derechos  á estos  géneros,  accediendo  á las  reiteradas 
reclamaciones  de  la  industria,  se  han  rebajado  nada 
ménos  que  un  38  por  100,  porque  se  empeñó  la  Di- 
rección de  aduanas  en  rebajarlos  contra  la  opinión  de 
los  Sres.  Paz,  Sert,  Sallares  y muchos  fabricantes,  y 
solo  por  sostener  aquel  error  se  ha  cometido  la  acción 
incalificable  de  conceder  á la  industria  francesa  más 
de  lo  que  pedía,  es  decir,  una  rebaja  superior  á sus 
propias  exigencias. 

Pero  hemos  de  ser  justos;  no  todo  son  gravámenes 
para  nosotros  en  el  tratado,  porque  en  él  nos  conceden 
los  franceses  una  gran  franquicia,  muy  valiosa,  la  libre 
importación  en  Francia  de  calabazas.  (Grandes  risas) 

Al  mismo  tiempo  se  reservan  los  franceses  en  su 
tratado  una  prohibición;  ellos  que  tanto  censuran  las 
prohibiciones,  aunque  no  hace  muchos  años  tenian  unas 
90  en  sus  aranceles,  consignan  ahora  expresamente 
una,  y es,  que  se  prohíbe  la  exportación  de  Francia  de 
los  perros  de  raza  fuerte:  sin  duda,  señores,  nos  los  que- 
rían echar,  y para  eso  se  quedan  con  ellos;  pero  no, 
que  ya  nos  los  han  echado  en  el  tratado.  (Grandes  risas) 

Observo  que  se  ríen  los  señores  del  banco  de  la  Co- 
misión, y sin  duda  están  diciendo:  [qué  vulgares  son 
los  proteccionistas!  ;quó  poco  estudian!  Ignoran  que  es 
otra  la  razón  de  prohibir  los  franceses  la  exportación 
de  sus  perros  de  raza  fuerte.  Verdaderamente  nosotros 
tenemos  la  pretensión  de  ser  hombres  prácticos,  no  la 
de  ser  hombres  eruditos;  gustamos  más  de  estudiar  en 
el  corazón  del  hombre  y de  la  sociedad,  que  sobre  las 
hojas  de  un  libro;  pero  no  desconocemos  que  se  ha  es- 
tablecido esa  prohibición  por  evitar  el  contrabando  de 
encajes  y otros  objetos  valiosos,  que  se  hacia  por  me- 
dio de  los  perros:  no  debemos,  pues,  extrañar  la  pro- 
hibición de  importar  en  España  los  perros  de  raza 
fuerte,  como  un  medio  de  evitar  el  contrabando  que  se 
hacia,  porque  para  realizar  el  contrabando  suelen  po- 
nerse en  práctica  medios  en  extremo  ingeniosos* 

Ta  que  he  pronunciado  la  palabra  contrabando,  me 
haré  cargo  de  la  gran  objeción  con  que  se  defiende  el 
tratado. 

Se  dice  que  la  baja  de  aranceles  no  perjudicará  á 
nuestra  industria,  porque  teniéndolos  altos  se  pasa  todo 
de  contrabando,  y este  seria  el  mayor  perjuicio  que 
podía  hacerse  á la  industria  española.  Pero,  señores, 
este  argumento  se  destruye  con  una  sencillísima  con- 
sideración: mientras  exista  el  bando  existirá  el  contra- 
bando; mientras  existan  las  aduanas  existirá  el  contra- 
bando; mientras  exista  el  derecho  arancelario  existirá 
la  tendencia  á eludir  su  pago  por  el  deseo  del  lucro  en 
toda  persona  que  sea  poco  escrupulosa.  Eso  es  natural, 
y como  es  de  toda  imposibilidad  la  supresión  completa 
de  las  aduanas,  porque  las  necesidades  de  las  Naciones 
las  justifican,  de  aquí  la  imposibilidad  de  evitar  por 
completo  el  contrabando,  que  existirá  en  razón  inversa 
á la  vigilancia  que  en  las  aduanas  se  ejerza  y de  la 
mayor  ó menor  perfección  del  servicio  de  resguardo 
de  las  fronteras. 

Sentiría  haber  abusado  de  vuestra  atención;  pero 
la  importancia  y magnitud  del  asunto  que  se  discute 
exigia  largo  rato  para  su  examen.  Oreo  haber  cum- 
plido mi  propósito  comunicando  á vuestro  ánimo  la 
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profunda  convicción  que  abriga  el  mió  de  considerar 
qae  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  sometido  ¿ la 
aprobación  de  las  Cortes,  es  tan  notoriamente  perjudi- 
cial á los  intereses  agrícolas  como  á los  intereses  In- 
dustriales de  España.  Pero  ¿quién  ha  aconsejado  la  ce- 
lebración de  este  tratado  con  Francia?  ¿A  quién  se  ha 
consultado  para  celebrar  un  contrato  internacional 
tan  importantísimo  y de  consecuencias  tan  fatales 
para  nuestra  producción?  ¿Se  ha  consultado  á las  Cor- 
tes? ¿Se  ha  consultado  á las  corporaciones  populares, 
como  se  hace  siempre  en  todas  las  paciones  cuando  se 
varían  los  aranceles  de  una  manera  tan  fuerte,  tan 
enérgica  y tan  general  como  se  varían  por  este  trata- 
do? ¿Se  ha  consultado  á las  clases  productoras?  No* 
pero  por  otra  parte,  ¿á  qué  consultarlas?  ¿Qué  son  las 
clases  productoras  en  España?  ¿Qué  significan?  ¿Qué 
influencia  ejercen  las  clases  productoras  en  España? 
Yo  quisiera  expresarlo  con  una  sola  palabra;  y al  tra- 
tar de  definirlo  con  exactitud,  recuerdo  en  este  mo- 
mento una  frase  de  un  gran  político  francés,  que  al 
comenzar  la  revolución  francesa  de  1789,  cuando  la 
Francia  era  presa  de  aquella  agitación  volcánica  que 
dominaba  todos  los  espíritus  y hacia  presentir  la  ca- 
tástrofe que  aquella  sociedad  había  de  experimentar; 
cuando  el  lujo  y la  disipación  de  aquella  corte  y aque- 
lla sociedad  de  privilegios  injustificados  venia  incu™  i 
bando  aquella,  la  que  no  solo  cambió  la  faz  de  la  Fran- 
cia, sino  que  cambió  la  faz  dei  mundo;  cuando  se 
hablaba  de  la  convocación  de  los  Estados  generales,  y 
la  opinión  pública  disentía  en  todas  partes  sí  se  ha- 
bían de  rennir,  y si  habían  de  reunirse  y votar  por 
brazos  ó juntamente,  y todo  era  discusión  y todo  era 
deseo  de  preponderancia  de  unos  Estados  sobre  otros 
para  conservar  su  importancia  política,  Mr.  Síeyes, 
con  el  gran  talento  sintético  que  le  distingoia,  publicó 
un  folleto  de  notoria  celebridad,  en  que  decía: 

¿Quest  ce  done  le  íier  eiatf  Rienr 

¿Que  doit  il  etre?  Tontt 

Tal  es  la  expresión  fiel  de  io  que  son  las  clases 
productoras*  ¿Quó  son  las  clases  productoras  en  Espa- 
ña? Nada.  ¿Qué  deben  ser  las  clases  productoras  on  Es- 
paña? Todo.  Y no  creáis  que  de  este  principio,  que  ai- 
gano  de  vosotros  juzgará  absoluto  y atrevido,  pueden 
deducirse  consecuencias  fatales  para  el  orden  social,  ¡ 
ni  mucho  ménos  para  las  clases  que  forman  parte  del 
partido  conservador;  porque  el  partido  conservador  es, 
y debe  ser  para  merecer  este  nombre,  conservador  de 
los  intereses  generales  de  España,  y nadie  másgenui- 
namente  conservador  que  las  clases  contribuyentes* 

Señores,  ¿qué  son  las  clases  productoras  en  Espa- 
ña? Nada;  nada,  porque  se  desconocen  sus  necesidades; 
nada,  porque  se  desatienden  sus  quejas;  nada,  porque 
se  desdeñan  sus  reclamaciones  y se  lastiman  sus  de- 
rechos; nada,  porque  ni  siquiera  se  las  consulta  cuan- 
do se  trata  de  decidir  de  su  suerte;  nada,  absoluta- 
mente nada. 

¿Qué  deben  ser  las  clases  productoras  en  España? 
Deben  serlo  todo;  porque  ellas,  y solo  ellas,  sostienen 
con  el  producto  de  su  trabajo  las  cargas  del  Estado,  y 
son  y serán  siempre  el  más  firme  baluarte  de  todos 
los  Gobiernos,  y contra  su  opinión  y sus  intereses  ja- 
más debe  legislarse.  Porque  ¿tendrán  acaso  las  clases 
productoras  algún  aliciente  para  trastornar  el  orden 
social?  Nunca.  Las  clases  productoras  serán  siempre 
verdaderamente  liberales  y verdaderamente  conserva-  ! 
doras,  y son  el  apoyo  más  leal  y más  desinteresado  de 


toda  autoridad  legítima;  las  clases  productoras  son  las 
primeras  interesadas  en  que  el  país  tenga  una  recta 
administración;  las  primeras  interesadas  en  que  se 
premie  á todo  aquel  que  sirva  al  Estado,  en  que  el 
edificio  social  y el  engrandecimiento  social  se  lleven 
al  último  límite,  porque  del  engrandecimiento  gene- 
ral depende  su  suerte  presente  y futura.  Por  lo  tanto, 
prescindiendo  dé  toda  idea  política,  creo  que  éste,  como 
todo  Gobierno,  debe  buscar  su  apoyo  en  las  clases  pro- 
ductoras, sí  su  estancia  en  el  poder  ha  de  ser  benefi- 
ciosa y duradera. 

Y para  no  cansar  más  la  atención  de  la  Cámara, 
me  fijaré,  por  último,  en  una  condición  del  tratado 
con  Francia,  que  yo  conceptúo  muy  perjudicial,  y es  la 
condición  que  dice  el  Sr,  Puigcerver  nos  ha  obligado 
á aceptar  la  Francia,  es  decir,  la  condición  forzosa  de 
no  poder  denunciar  el  tratado  sino  hasta  los  diez  años. 
La  cláusula  de  restera  executoire  durante  diez  años, 
no  ha  debido  consentirse  jamás;  porque,  señores,  ¿es 
posible  que  éste,  ni  ningún  otro  Gobierno,  en  la  época 
presente,  en  que  cada  día  varía  la  situación  de  Euro- 
pa y del  mundo  entero,  en  que  surge  á cada  momento 
una  complicación  nueva  para  los  Gobiernos  por  la  cosa 
más  insignificante;  es  posible  que  se  cometa  la  grave 
imprevisión  de  comprometer  por  diez  anos  la  libertad 
legislativa  arancelaria  de  un  pueblo?  ¿Y  de  un  pueblo 
tan  poco  adelantado,  por  desgracia,  como  es  éste,  que 
tanto  tiene  que  aprender  y reformar  en  los  adelantos 
que  se  hacen  en  las  demás  Naciones?  ¿Es  posible,  se- 
ñores, que  se  encadene  la  libertad  arancelaria,  que  es 
una  de  las  primeras  prerogativas  de  los  pueblos?  Bajo 
ningún  concepto,  por  ningún  motivo  ha  debido  ni  po- 
dido tratarse  con  esa  condición,  y sacrificar  en  aras  de 
la  República  francesa  nuestra  libertad  arancelaria. 

Aquí,  señores,  hay  un  error  crasísimo.  En  nuestra 
Patria  se  habla  mucho  de  libertad  política,  pero  nadie 
se  cuida  de  la  libertad  económica*  Nosotros  tendremos 
toda  clase  de  libertades  políticas;  pero  libertad  econó- 
mica, ¿la  tenemos?  ¡Qué  hemos  de  tener!  ¡La  hemos  per- 
dido desgraciamenteí  La  libertad  arancelarla,  ya  la  ha- 
béis empeñado  por  diez  años,  que  son  diez  siglos  eu  la 
época  presente;  la  libertad  de  las  comunicaciones  entre- 
gadas á dos  poderosas  compañías  extranjeras,  compa- 
ñías que  respeto  y cuyos  intereses  son  sagrados  para  mí, 
como  todos  los  intereses  legítimos  que  en  nuestra  Patria 
puedan  domiciliarse;  pero  ¿me  negareis  que  dos  com- 
pañías extranjeras  poderosas  están  ejerciendo  comple- 
to monopolio,  no  solo  en  los  trasportes,  sino  sobre  todo 
el  movimiento  económico,  sobre  toda  clase  de  consu- 
mo y de  producción  en  España?  Pues  ya  que  no  pode- 
mos evitar  esto,  porque  el  valor  inmenso  de  nuestros 
ferro-carriles  nos  ha  obligado  á aceptar  ese  monopolio 
en  condiciones  bien  perjudiciales  para  nosotros;  ya 
que  esas  compañías,  en  uso  de  un  derecho  que  en  este 
momento  no  discuto,  porque  de  este  asunto  me  ocupa* 
ró  en  ocasión  oportuna;  ya  que  esas  compañías  tienen 
unas  tarifas  que  están  favoreciendo  la  importación  ex- 
tranjera con  daño  horrible  de  nuestra  industria  nacio- 
nal; ya  que  no  se  corrija  ese  defecto,  que  debe  cor- 
regirse, y para  lo  cual  yo  invito  en  nombre  del  país  al 
digno  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y confio  le  resolverá  en 
breve  con  el  patriotismo  que  le  distingue,  yo  aprove- 
cho esta  ocasión  para  rogarle  que  haga  comprender  á 
las  compañías  de  ferro-carriles  lo  conveniente  que  se- 
ria rebajasen  sus  tarifas  al  límite  de  todas  las  demás 
compañías  extranjeras;  pues  no  en  vano  España  ha  de 
haberse  sacrificado  para  dar  las  inmensas  su  b venció- 
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nes  que  les  lia  concedido,  y con  las  cuales  se  han  cons- 
truido la  mayor  parte  de  las  líneas  férreas;  haciéndo- 
les ver  que  el  no  rebajar  las  tarifas  es  un  interés  mal 
entendido  para  ellas  mismas,  pues  su  verdadero  inte- 
rés está  en  abaratar  los  trasportes  para  aumentar  el 
tráfico,  siendo  una  remora  eterna  para  el  desarrollo  de 
la  industria  de  nuestro  país  el  conservarlas  tan  altas. 
Es  preciso  hacer  ver  á esas  compañías,  que  su  interés 
no  puede  estar  enfrente  del  interés  nacional,  porque 
según  el  sabio  principio  del  economista  Bastíat,  los  in- 
tereses legítimos  están  en  perfecta  armonía,  y este  prin- 
cipio encierra  una  gran  verdad. 

Estamos,  sí,  sujetos  al  monopolio  de  esas  compa- 
ñías, y se  da  el  caso  de  que  el  trasporte  de  productos 
desde  Burdeos  hasta  Cádiz  se  haga  al  mismo  precio 
que  desde  Arévalo  al  mismo  Cádiz;  y citaré  como 
ejemplo  la  industria  resinera.  Una  fábrica  de  esta  cla- 
se que  hay  en  la  provincia  de  Segovia,  se  ve  casi  im- 
posibilitada de  funcionar,  porque  merced  al  progreso 
de  los  adelantos  modernos,  se  da  el  caso  de  venir  la 
resina  como  lastre  desde  los  Estados-Unidos  á Burdeos, 
se  carga  en  el  ferro  carril  y recorre  el  trayecto  de  Bur- 
deos á Cádiz  por  la  mitad  de  precio  que  costaría  el 
trasporte  de  la  resina  desde  Arévalo.  Con  los  trigos  de 
América  viene  á suceder  lo  mismo;  se  trasportan  casi 
como  lastre  apoco  precio,  desde  los  Estados-Unidos  á 
Barcelona,  y cuesta  el  doble  y aun  el  triple  de  esa 
cantidad  ei  trasporte  de  los  trigos  desde  Arévalo  ó Va- 
Uadolid  á la  capital  del  Principado.  De  esta  manera, 
con  estos  monopolios  á que  el  desarrollo  de  los  capita- 
les somete  al  país,  ¿creeís  que  los  productores  pueden 
prosperar?  ¿creeis  que  el  país  puede  enriquecerse?  No 
es  posible.  Solo  podrá  conseguirse  en  el  momento  en 
que  el  Gobierno  escuche  de  buen  grado,  más  que  á 
partidarios  de  teorías  irrealizables,  el  consejo  desinte- 
resado y noble*  que  siempre  es  noble  y desinteresado 
el  de  las  clases  productoras,  que  no  ambicionan  pues- 
tos políticos;  de  esas  clases  que  quieren  contribuir  al 
prestigio  de  la  autoridad,  porque  no  pueden  vivir  sino 
en  un  país  ordenado  y tienen  por  norma  La  virtud  y el 
trabajo.  Y conste  que  no  comprendo  solo  en  estas  cla- 
ses á los  fabricantes  y á los  capitalistas;  que  compren- 
do en  primertérmíno  á las  clases  obreras,  que  conozco 
desde  que  he  nacido,  y entre  las  cuales  me  complace 
el  vivir;  á esas  clases  que  son  verdaderos  modelos  de 
virtud,  que  no  cuentan  más  que  con  jómales  de  5 ó 
7 reales,  con  lo  cual  harto  difícilmente  se  mantiene 
una  familia,  pero  que  no  hay  medio  de  darles  más,  por- 
que los  productos  de  nuestro  suelo  valen  poco. 

Pues  bien;  estas  clases  que  se  contentan  con  eso, 
qne  respetan  la  ley,  que  respetan  la  autoridad,  que  van 
á defender  la  Patria  en  el  ejército,  que  son  modelo  de 
virtud;  esas  clases  que  están  siempre  al  lado  del  fabri- 
cante y del  propietario,  que  Ies  proporcionan  el  medio 
honrado  de  ganar  de  comer,  y á la  vez  el  fabricante  y 
el  propietaria  forman  con  ellas  una  verdadera  familia, 
y su  felicidad  es  la  suya,  y sus  desgracias  son  las  su- 
yas también,  y de  esta  armonía  social  resulta  la  ar- 
monía y el  bienestar  de  la  Patria,  ¡ah  señores!  esas 
clases  llegan  á las  regiones  oficiales  y se  ven  tratadas 
con  desprecio,  y de  su  suerte  se  decide  sin  consultar- 
las. ¿Y  quiénes  predominan  en  las  regiones  oficiales? 
Algunas  veces,  no  quisiera  decirlo,  intereses  no  confor- 
mes con  los  intereses  déla  generalidad;  muchas  veces 
indicaciones  hijas  de  un  gran  talento,  pero  hijas  tam- 
bién del  interés  personalísimo  de  quien  las  hace.  Re- 
pito que  el  Gobierno  dehe  escuchar  á las  clases  pro- 


ductoras, procurar  inspirarse  más  en  los  sentimientos 
de  ellas  que  en  las  conveniencias  de  otras  grandes  en- 
tidades que  constituyen  una  especie  de  feudalismo 
financiero,  cuyas  exigencias  no  tienen  límites.  Y ai 
decir  esto  no  pretendo  yo  lastimar  en  lo  más  mínimo 
á ninguna  clase;  á todas  igualmente  considero,  y lí- 
breme Dios  de  decir  una  palabra  contra  el  capital; 
pero  jamás  el  interés  del  capital  será  superior  al  de 
las  ultimas  clases  sociales,  que  son  y han  de  ser  siem- 
pre las  que  constituyan  el  nervio  principal  de  toda  so- 
ciedad bien  organizada.  Perdóneseme  esta  digresión 
involuntaria,  Mi  objeto  principal  ha  sido  demostrar  ante 
el  Congreso  que  el  proyecto  de  tratado  sometido  á la 
aprobación  de  las  Cortes  es  perjudicial  á los  intereses 
de  la  agricultura  española,  comprendiendo  en  ella  la 
vinicultura;  es  notoriamente  perjudicial  á la  industria, 
y es  asimismo  perjudicial  al  porvenir  político  de  la 
Nación,  porque  restringe  la  libertad  arancelaria,  que 
es  de  primera  importancia  en  todos  los  pueblos,  por- 
que sin  la  libertad  económica  no  puede  existir  en  ma- 
nera alguna  la  libertad  política,  á tanta  y tanta  costa 
conquistada  y mantenida  en  nuestra  querida  España. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albámda);  No  tema 
la  Cámara  que  yo  interrumpa  la  discusión  entrando  en 
esto  momento  á hacer  observaciones  respecto  del  cri- 
terio del  Gobierno  sobre  aquello  que  es  objeto  princi- 
pal de  este  debate;  pero  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  usan- 
do de  un  derecho  legitimo , ha  hecho  lo  que  ha  lla- 
mado una  digresión  de  su  discurso  para  presentar 
algunas  ideas  y dirigir  algunas  excitaciones  al  Gobier- 
no, y principalmente  al  Ministro  de  Fomento,  y el  Mi- 
nistro de  Fomento  se  cree  en  el  deber,  por  el  cargo 
que  desempeña,  por  los  intereses  que  le  están  enco- 
mendados , y hasta  en  cumplimiento  de  una  atención 
de  carácter  parlamentario  y personal  para  con  S.  S.f 
de  decir  algunas  frases , suplicando  á la  Cámara  que 
le  dispense  si  por  un  momento  se  separa  del  curso  ge* 
neral  del  debate,  porque,  como  he  dicho,  no  va  á en- 
trar ahora  en  la  materia  principal  de  él,  reservándose 
hacerlo  más  tarde,  si  lo  cree  conveniente  al  desenvol- 
vimiento de  la  cuestión,  ó no  hacerlo,  para  no  incomo- 
dar á la  Cámara,  cuando  han  de  tomar  parte  en  el  de- 
bate, lo  mismo  de  la  derecha  que  de  la  izquierda,  lo 
mismo  de  la  mayoría  qne  de  la  minoría,  oradores  emi- 
nentes y personas  muy  entendidas  en  el  fondo  de  la 
cuestión  sometida  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Pero  yo  tengo  que  decirle  al  Sr.  Alonso  Pesquera, 
no  como  contestación  á su  excitación,  sino  como  ma- 
nifestación de  mis  ideas  y corroboración  de  la  necesi- 
dad á que  S.  S.  se  refiere,  que  eso  es  en  lo  único  en  que 
me  considero  á la  altura  del  español  que  tenga  más 
amor  al  desenvolvimiento  de  los  intereses  públicos,  y 
más  deseos  de  la  intervención  directa  y constante  de 
las  clases  productoras,  altas  ó bajas,  ricas  ó pobres,  de 
todos  los  interesados,  en  fin,  en  ei  desenvolvimiento  de 
la  riqueza  del  país,  riqueza  que  se  desarrolla  siempre  al 
compás  y á medida  y á la  sombra  y dentro  del  cuadro 
de  las  instituciones  políticas.  Ese  deseo  y esa  aspira- 
ción del  Sr.  Pesquera  son  el  deseo  y la  aspiración  del 
Gobierno,  y son  el  deseo  y la  aspiración  del  Ministro 
do  Fomento. 

Sobre  otras  cosas  podrá  no  estar  tranquilo;  pero 
puede  asegurar  con  toda  plenitud  de  conciencia,  que 
no  hay  un  solo  interés  que  haya  llegado  á su  departa- 
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menta,  ni  una  sola  necesidad  que  se  haya  puesto  en  su 
conocimiento,  ni  un  solo  problema  que  tenga  relación 
con  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  del  país,  en  que 
el  Ministro  de  Fomento  no  haya  fijado  inmediatamente 
gn  atención  pequeña,  su  talento  más  pequeño  todavía, 
pero  su  actividad  regular  y su  voluntad  muy  grande, 
¿Pero  es  que  por  ventura  este  Gobierno  lleva  tiempo  y 
vida,  y paz  y tranquilidad  y reposo  para  haber  puesto 
su  voluntad,  su  acción  y su  mano  sobre  todos  los  pro- 
blemas, y principalmente  sobre  el  problema  de  las  ta- 
rifas de  caminos  de  hierro,  á que  3.  R se  ha  referido 
más  concretamente? 

Yo  creo  que  S.  3,  tiene  razón;  yo  creo  que  es  pre- 
ciso hacer  algo  en  la  cuestión  á que  S.  S.  se  ha  referi- 
do; pero  las  leyes  y hasta  las  costumbres  tienen  gran 
fuerza  en  este  país,  y las  leyes  imponen  obstáculos  que 
es  necesario  ir  superando  según  la  posibilidad,  sin  que 
yo  quiera  decir  una  sola  palabra  que  sea  de  ataque  á 
los  dignos  individuos  que  forman  el  partido  de  3,  S. 
Todo  eso  que  S.  S.  creia  necesario,  y que  yo  lo  creo 
también;  todo  eso  á que  yo  he  de  contribuir  cuanto 
pueda  si  permanezco  algún  tiempo  én  este  banco,  ¿se 
ha  hecho,  se  ha  iniciado  eu  la  parte  concreta  á que 
S.  m se  refiere,  de  una  manera  tan  ostensible  que  pue- 
da servir  de  antecedente  para  inculpar  nuestra  apatía, 
durante  el  tiempo  que  los  amigos  de  S.  S.  han  desem- 
peñado el  poder?  No.  ¿Es  que  con  esto  quiera  yo  decir- 
les que  tengan  poco  patriotismo?  No.  ¿Es  que  con  esto 
quiera  yo  inculparles?  No,  Porque  yo  desde  este  sitio 
no  ataco  nunca  más  que  cuando  soy  atacado. 

De  manera  que  cuando  las  cuestiones  se  tratan  por 
las  oposiciones  con  la  elevación  de  miras  y con  el  pa- 
triotismo que  las  ha  tratado  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  yo 
dBsde  este  sitio  no  he  de  decir  ni  una  frase  que  sea 
ataque;  pero  hade  exculparme,  para  que  el  país  com- 
prenda que  hay  grandes  dificultades  que  vencer.  Si  yo 
tengo,  no  diré  la  desgracia,  pero  tampoco  puedo  decir 
3 a fortuna  de  ser  Ministro  todavía  algún  tiempo,  por- 
que aunque  he  tenido  como  todos  los  hombres  políticos 
la  ambición  de  serlo,  desde  que  lo  soy  algo  de  afición 
le  voy  perdiendo;  si  yo  permanezco  aquí  algún  tiempo, 
muchos  de  los  deseos  de  S.  S.  serán  satisfechos  en  la 
medida  de  lo  posible,  y so  harán  las  reformas  necesa- 
rias, aunque  haya  que  luchar  quizás  con  entidades 
poderosas, 

Pero  si  ese  dia  llega,  ¿me  da  3.  S.  la  seguridad  de 
que  no  tendré  yo  que  trabajar  con  traer  aquí  reformas 
en  ese  sentido,  inspiradas  en  un  sentimiento  de  amor  á 
las  clases  productoras,  pobres  y ricas;  me  da  S,  S.  la 
seguridad  de  que  no  se  levantarán,  no  sé  si  en  este  sitio 
6 en  otros,  algunas  palabras  tan  revestidas  de  inquinia 
y de  odios  contra  la  situación  y contra  el  Gobierno; 
que  no  se  me  dirá  que  vengo  á herir  intereses  muy 
respetables  y que  he  hecho  una  reforma  quizá  tan  loca 
como  ahora,  yo  no  sé  si  por  pasión  ó por  error,  se  dice 
que  es  el  tratado  de  comercio  que  estamos  discutiendo? 

Inspirémonos,  sí,  en  el  amor  alas  clases  producto- 
ras, pero  no  lo  veamos  en  un  solo  sitio,  en  un  solo  in- 
terés; no  lo  veamos  solo  allí  donde  se  levanta  una  sis- 
temática oposición  al  Gobierno;  porque  entonces  hay 
derecho  á dudar  de  ese  sentimiento  de  amor  al  interés 
público,  y asoma  por  lo  ménos  la  sospecha  de  que  de- 
trás de  ese  sentimiento,  con  elocuencia  expresado,  hay 
algo  de  arranque  de  pasiones  que  está  á mil  leguas  de 
distancia  de  esos  intereses  públicos  tan  ensalzados  por 
todos,  y que  todos  sinceramente  queremos  respetar. 

Entrando  en  este  terreno,  y desprendiéndonos  en 


algo  de  nuestra  pasión,  inspirándonos  en  este  noble 
sentimiento  en  queS.  S.seha  inspirado  también  al  se- 
pararse del  sentido  general  de  su  discurso,  en  el  que 
se  ádvertia  un  espíritu  de  pasión  que  oscurecía  algún 
tanto  el  brillo  de  patriotismo  que  en  su  digresión  sé 
mostró  muy  claro,  porque  en  esa  digresión  no  habla  el 
ataque  de  un  partido,  sino  solo  el  patriotismo  de  aquel 
que  ama  los  intereses  del  país,  es  como  pueden  ser  pro- 
vechosas estas  discusiones;  y yo  pido  perdón  á la  Cá- 
mara por  estas  pocas  palabras  que  he  pronunciado, 
pero  que  eran  necesarias  para  contestar  al  Sr,  Alonso 
Pesquera  por  respeto  á 3.  R,  pues  de  no  haberlas  pro- 
nunciado parecería  como  que  miraba  con  desden  la 
excitación  que  me  habia  dirigido  en  favor  de  los  inte- 
reses públicos,  que  yo  estoy  dispuesto  á servir  en  la 
medida  de  mis  escasas  fuerzas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Con  gran  satisfac- 
ción he  escuchado  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y en  nombre  de  esas  clases  productoras,  que 
son  siempre  agradecidas  á todo  Gobierno  que  las  pro- 
tege y considera,  me  creo  en  el  deber  de  rendir  un 
tributo  de  gratitud  á S,  S,,  no  solo  por  los  nobilísimos 
propósitos  que  ha  revelado,  si  que  también  por  los 
mismos  hechos  que  va  realizando  durante  el  tiempo  de 
su  Ministerio,  y que  le  han  heeho  alcanzar  grandes 
simpatías  en  ]a  opinión  pública. 

Celebro  que  R S.  reconozca  en  mí,  á falta  de  otras 
cualidades  que  no  poseo,  la  de  tratar  las  cuestiones 
públicas  con  verdadero  patriotismo  y procurar  las  so- 
luciones más  conformes  con  los  intereses  del  país  en 
general;  pero  no  puedo  admitir  la  suposición  de  que 
haya  combatido  hoy  el  tratado  por  espíritu  de  oposi- 
ción política.  No;  creería  yo  manchar  el  nombre  hon- 
roso que  llevo,  el  nombre  de  la  persona  que,  como 
tuve  ocasión  de  decir  por  casualidad  el  dia  pasado,  se 
dedicó  por  más  de  medio  siglo  á la  defensa  generosa 
de  los  intereses  públicos  en  las  Cortes,  si  una  cuestión 
económica  y del  carácter  internacional  de  ésta  que 
nos  ocupa,  la  subordinase  al  círculo  estrecho  de  las 
conveniencias  políticas  de  un  determinado  partido. 
Seis  años  llevo  dé  vida  parlamentaria,  y constante- 
mente he  apoyado  la  política  liberal-conservadora; 
pero  al  mismo  tiempo  ha  tenido  ocasión  de  observar 
R S,  que  lo  mismo  durante  aquel  Gobierno,  que  ac- 
tualmente , en  cumplimiento  de  lo  que  aprecio  ser  mi 
deber,  he  combatido  varios  proyectos  económicos, 
siempre  que  éstos  en  mi  juicio  no  respondían  á lo  que 
las  necesidades  públicas  exigían. 

Conste,  pues,  que  por  deber  patriótico  he  comba- 
tido el  tratado,  no  por  miras  políticas:  conste  también 
que  he  sido  el  único  de  esta  minoría  que  ha  hablado 
en  el  asunto;  y conste,  por  último,  que  los  demás  se- 
ñores que  le  han  combatido,  han  sido  Diputados  muy 
adictos  al  actual  Gobierno,  que  forman  parte  de  esa 
mayoría.  Hará,  por  lo  tanto,  muy  bien  el  Gobierno  en 
no  considerar  este  asunto  como  de  gabinete,  porque 
en  los  asuntos  económicos,  y sobre  todo  internaciona- 
les, no  puede  haber  divergencias  políticas,  y aquí  to- 
dos le  hemos  de  tratar  con  el  mismo  patriótico  inte- 
rés, por  lo  mismo  que  no  hay  aquí  más  que  españoles, 
y españoles  sobre  todo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr,  Rodrígañez  tiene  la  palabra,  tercer  o en  pro. 

El  Sr.  RODRIGANTES:  Señores  Diputados,  más 
que  en  ocasión  alguna  he  de  necesitar  hoy  de  vuestra 
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benevolencia,  porque  entro  en  un  debate  cuyo  tema 
considero  casi  agotado  después  de  la  elocuentísima 
defensa  que  del  tratado  han  hecho  los  Sres*  Puigcer- 
ver  y Acuña,  y además  porque  os  considero  muy  can- 
sados de  una  discusión  ya  demasiado  enojosa.  No  es 
que  el  asunto  deje  de  ser  de  grande  interés;  es  que  se 
ha  dicho  ya  sobre  él  cuanto  se  pudiera  decir,  Los  da- 
tos alegados,  los  razonamientos  expuestos,  las  censu- 
ras, los  aplausos  que  ha  merecido  el  tratado  que  se 
discute,  están  escritos  ya,  y todo  lo  que  se  añada  serán 
frases  más  ó menos  galanas,  serán  frases  mejor  6 peor 
expresadas,  pero  seguramente  no  será  nada  nuevo.  La 
única  disculpa  que  pudiera  tener  un  discurso,  seria  la 
galanura  de  la  forma,  y claro  está  que  no  poseyéndola 
yo,  necesito  más  que  nada  de  vuestra  indulgencia,  que 
os  la  pido  sin  otro  título  que  el  de  agradecérosla  y el 
de  que  se  aumente  el  respeto  y la  consideración  que 
me  inspira  el  Congreso,  Sin  merecimiento  alguno  para 
ello,  lo  único  que  os  ofrezco  en  cambio  es  el  apresurar 
por  mi  parte,  aunque  por  álguien  pudiera  ser  censu- 
rado, el  ñu  de  este  debate.  Mi  misión  se  halla  reducida 
á contestar  al  discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  mi 
distinguido  amigo,  y bien  pudiera  ahorrarme  este  tra- 
bajo, si  la  cortesía  no  me  obligara  á ello,  con  solo  ha- 
cer referencia  á lo  que  ayer  dijo  el  Sr.  Puigcerver, 
cuyos  razonamientos  no  se  han  tenido  en  cuenta  para 
rebatirlos,  más  que  con  exageraciones  de  escuela,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  las  cifras  que  adujo,  que  son  la 
verdad,  porque  son  cifras  alegadas  por  unos  y por 
otros;  dándose  en  esta  discusión  un  espectáculo  que 
admira,  y que  expongo  á vuestra  consideración,  á sa- 
ber: que  este  es  el  primer  debate  entre  libre-cambis- 
tas y proteccionistas,  en  que  los  datos  alegados  por 
unos  y por  otros  se  reconocen  como  exactos,  De  suerte 
que,  aunque  los  líbre- cambistas  no  hayamos  ganado 
mucho  en  la  empresa  de  que  nos  dejeis  libre  el  campo, 
hemos  ganado  en  una  cosa  que  ha  de  llamar  la  aten- 
ción, y es,  que  no  se  hayan  expuesto  aquí  datos  como 
se  trajeron  en  una  ocasión  célebre,  para  demostrarnos 
que  las  tarifas  francesas  eran  más  elevadas  que  las 
españolas  para  los  efectos  manufacturados. 

Siguiendo  de  buena  fe  ei  debate,  poco  nos  queda 
á nosotros  que  hacer;  con  leer  datos  y alegar  cifras 
hemos  concluido  nuestra  misión,  demostrando  que  la 
concurrencia  abarata  el  género,  el  libre-cambio  alienta 
la  industria,  la  competencia  es  el  único  resorte  de 
todo  progreso  material  de  los  pueblos,  y que  con  la 
protección  no  se  consigue  más  que  la  injusticia  por  un 
lado  y la  holgazanería  por  otro. 

El  discurso  á que  tengo  el  honor  de  contestar, 
ofrece  singularidades  especiales  que  yo  me  voy  á atre- 
ver á denunciar  al  Congreso. 

Lo  ha  pronunciado  un  dignísimo  individuo  de  la 
minoría  conservadora,  persona  que  no  necesitaba  hacer 
el  discurso  que  hoy  ha  pronunciado,  á fin  de  acreditar 
aute  el  país  que  tiene  méritos  y condiciones  suficien- 
tes para  su  estimación. 

Lo  ha  pronunciado  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  que  nos 
ha  dicho  que  representa  á todas  las  clases  produc- 
toras del  país;  lo  ha  pronunciado  un  individuo  de  la 
minoría  liberal-conservadora,  lo  ha  pronunciado  un 
agricultor,  lo  ha  pronunciado  un  proteccionista  que 
tiene  un  talento  verdaderamente  maravilloso,  y que 
habiendo  estudiado  el  asunto  con  una  minuciosidad 
esquisxta,  ha  resultado  que  ha  puesto  á las  clases  infe- 
riores enfrente  de  los  capitalistas  (El  Srm  Alonso  Pes - 
quera:  De  ningún  modo);  y siendo  liberal-conservador 


ha  combatido  los  medios  y procedimientos  de  su  par- 
tido eu  los  pactos  internacionales;  y siendo  agricultor 
ha  combatido  á la  agricultura  española;  y siendo  pro- 
, teccionista  ha  combatido  al  proteccionismo  en  su  más 
firme  baluarte,  en  la  protección  á la  industria  manu- 
facturera, 

Y esto  es  muy  fácil  demostrárselo  á S.  S, 

Dejo  á nn  lado  ei  que  haya  intentado  ó no  poner  á 
una  clase  de  la  sociedad  enfrente  á otra;  con  que  S,  S, 
lo  niegue  me  basta;  no  he  dicho  nada  sobre  eso. 

Pero  no  me  podrá  negar  S..8,  que  como  liberal- 
conservador  ha  combatido  el  sistema  de  hacer  trata- 
dos de  comercio,  porque  ligan  á unas  Naciones  con 
otras,  haciéndoles  perder  su  independencia,  olvidando 
que  su  partido  firmaba  en  1877  un  convenio  en  que 
se  decía:  a el  presente  convenio  estará  en  vigor  durante 
dos  años  á contar  desde  la  fecha  del  dia  en  que  se  ve- 
rifique el  canje  de  las  ratificaciones.  Las  Altas  Partas 
contratantes  se  obligan  á negociar  dentro  de  este  tér- 
mino un  tratado  de  comercio  y navegación.» 

Quiere  decir,  Sres*  Diputados,  que  esto  que  al  se- 
ñor Pesquera  le  parece  tan  malo,  que  esto  que  liga  de 
tai  suerte  la  independencia  de  las  Naciones,  que  quita 
de  las  manos  del  Gobierno  el  señalar  impuestos  aran- 
celarios en  las  aduanas  á los  productos  extranjeros,  lo 
habla  hecho  el  partido  liberal- conservador  á que  8,  g, 
pertenece,  al  firmar  ese  convenio  que  obliga  al  actual 
Gobierno* 

Ha  hecho  más  todavía  el  Sr.  Pesquera,  Su  señoría, 
como  proteccionista,  ha  combatido  las  valoraciones  de 
nuestros  géneros  manufacturados,  diciendo  que  en 
ellas  había  habido  una  mistificación  elevándolas;  ha 
combatido  vuestras  valoraciones,  diciendo  que  son  fal- 
sas de  todo  punto* 

Por  fio,  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  como  agricultor,  ha 
combatido  el  tratado  de  comercio,  y nos  ha  pintado  la 
suerte  de  los  infelices  agricultores  que  sufren  los  em- 
bargos del  fisco  en  una  cantidad  verdaderamente 
exorbitante,  las  angustias  que  pasa  la  clase  obrera 
que  se  dedica  á las  faenas  del  campo*  y las  lágrimas 
de  las  familias  de  esa  clase,  para  luego  decirnos:  no 
aprobéis  el  tratado  da  comercio;  y esto  equivale  á de- 
cir á esas  clases  productoras  que  viven  de  la  tierra; 
comprad  más  caro  y no  expendáis  vuestros  productos. 

Este  ha  sido,  en  síntesis  general,  todo  el  discurso 
: de  mi  amigo  el  Sr*  Alonso  Pesquera;  de  suerte  que  yo 
con  solo  enunciarlo  podía  dar  por  concluida  mi  tarea* 
Podía  decir  al  8r.  Alonso  Pesquera  que  si  el  Gobierno 
ha  obligado  á la  Nación  á no  reformar  los  aranceles, 
no  es  suya  la  culpa;  podía  decirle  que  las  chases  que 
desean  y piden  el  proteccionismo  no  pueden  quejarse 
del  tratado,  puesto  que  si  se  les  baja  algo,  es  aquello 
que  se  subió  en  las  valoraciones;  y yo  podía  decirle  á 
S*  3*  que  los  agricultores  no  se  quejan  ciertamente  de 
este  tratado,  porque  de  todas  partes  viene  el  aplauso 
unánime  que  la  agricultura  tributa  al  Gobierno  y al 
dignísimo  señor  presidente  de  esta  Comisión,  que  ha 
tenido  la  fortuna  de  negociar  con  gran  éxito  este 
tratado. 

Pero  el  Sr*  Alonso  Pesquera,  con  ese  espíritu  de 
análisis  que  yo  le  admiro  y reconozco,  ha  descendido 
á una  séde  de  asuntos,  que  como  pudieran  parecer 
argumentos  contra  el  tratado,  necesito  yo  examinarlos, 
siquiera  sea  Ligeramente,  para  destruidora  mi  juicio, 
y creo  que  los  destruyo  con  solo  exponerlos  sin  ho- 
jacarasea  de  ninguna  clase,  con  toda  lisura  y llaneza. 

Ha  empezado  el  Sr,  Alonso  Pesquera  defendiendo 
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el  sistema  protector;  pero  no  el  sistema  protector  del 
Sr.Baró,  aquel  sistema  protector  que  consiste  en  el  cén- 
timo necesario  para  competir  con  la  industria  extran- 
jera, aquel  sistema  que  consiste  en  proteger  aquellas 
industrias  que  en  concepto  del  que  defiende  la  protec- 
ción la  necesitan,  no:  S*  S.  ha  defendido  y ha  pedido  el 
sistema  protector  para  todos,  y ese  sistema  no  puede 
sostenerse,  porque  ni  existe  en  nuestro  país  ni  en  nin- 
gún otro  una  división  exacta  entre  el  productor  y el 
consumidor,  y siendo  todos  á su  vez  consumidores  y 
productores,  salvo  algunas  excepciones,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  protegen  todas  las  industrias  puede 
decirse  que  no  hay  protección  para  ninguna,  que  no 
hay  más  que  el  intento  de  protegerlas  con  la  seguri- 
dad de  equivocarse  y de  cometer  una  injusticia. 

T si  la  protección  defendida  por  el  Sr.  Baró  es  insos  ^ 
tenible  por  injusta,  con  mayor  razón  lo  es  también  la 
que  3,  3.  pretende,  porque  no  es  protección  sino  en  el 
nombre.  Esa  protección  está  desacreditada  desde  hace 
mucho  tiempo,  desde  que  el  célebre  escritor  italiano  la 
comparó  á la  escena  aquella  de  I promessi  sposs¿7  en 
la  cual  todos  los  personajes  se  ponían  de  puntillas  para 
aparecer  más  altos,  resultando  que  sin  variar  las  rela- 
ciones de  la  estatura  de  los  unos  y de  los  otros,  solo 
conseguían  cansarse  de  permanecer  en  una  posición 
que  no  era  la  propia.  Esta  es  la  protección  que  ha  de- 
fendido S.  S. 

Ha  afirmado  3.  3.  que  los  tratados  de  comercio  en 
general  son  sumamente  perjudiciales;  que  éste  lo  es 
como  todos,  y en  la  situaciou  en  que  España  se  en- 
cuentra respecto  de  Francia,  es  más  perjudicial  aun, 
dando  á entender  3.  S.,  y casi  asegurando  que  siem- 
pre el  pez  grande  se  come  al  chico. 

Yo  podría  suprimir  toda  dase  de  razonamientos 
sobre  este  punto,  sin  más  que  traer  á vuestra  memoria 
los  convenios  que  han  celebrado  Francia  y Bélgica, 
Francia  ó Italia,  Francia  é Inglaterra,  debiendo  hacer 
notar  que  la  gran  prosperidad  de  tales  países  coincide 
precisamente  con  estos  tratados.  Nadie  puede  poner  en 
duda  la  prosperidad  de  las  industrias  de  Bélgica,  pues 
parece  que  se  reúnen  en  un  pueblo  pequeño  para  me- 
jor admirarla  todas  las  demás  Naciones;  nadie  puede 
poner  en  duda  la  prosperidad  material  de  Francia  du- 
rante el  Imperio,  desde  el  célebre  tratado  con  Ingla- 
terra; y es  tanto  más  de  admirar  la  prosperidad  que 
alcanzó  la  Francia  en  aquella  época,  cuanto  que  hoy 
nadie  puede  poner  en  duda  tampoco  que  el  Imperio 
dejó  mucho  que  desear  bajo  el  punto  de  vista  político 
y bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  administra- 
tiva. A pesar  de  esto,  la  grandeza  y prosperidad  de 
Francia  fué  tan  completa,  que , realmente  justificó  el 
imperio. 

Pero  esto  no  es  nada  al  lado  de  lo  que  después  ha 
sustentado  el  Sr.  Alonso  Pesquera.  Todas  las  afirma- 
ciones de  3.  S.  pueden  considerarse  como  haladles  al 
lado  de  la  afirmación  verdaderamente  peregrina  de  que 
la  agricultura  española  resulta  perjudicada  en  alto 
grado  con  el  tratado  de  comercio  que  se  discute.  Dejo, 
por  tanto,  á un  lado  la  idea  de  defenderlo  en  lo  que  se 
refiere  á las  concesiones  que  se  hacen  á Francia,  y lo 
dejo  porque  el  Sr.  Puígcerver  ha  demostrado  el  otro 
dia  que  no  se  causan  semejantes  perjuicios  á la  agri- 
cultura. Pero  ha  insistido  tanto  el  Sr.  Alonso  Pesquera, 
ó mejor  dicho,  so  ha  propuesto  en  todo  su  discurso  de- 
mostramos que  la  agricultura  sale  perjudicada,  que 
yo  no  puedo  menos  de  decir  algo  acerca  de  esta  afir- 
mación de  3.  3.  para  combatirla. 


Señores  Diputados,  la  agricultura  española,  aunque 
no  ha  hecho  grandes  progresos  en  lo  que  va  de  siglo, 
no  por  eso  ha  dejado  de  caminar  al  compás  de  la  civi- 
lización y del  progreso  de  la  Nación.  Pero  llama  sin- 
gularmente la  atención  de  casi  todo  el  país,  que  desde 
el  convenio  de  comercio  con  Francia  de  1877,  nuestra 
industria  agrícola,  que  en  su  mayoría  es  la  que  se  de- 
dica á la  producción  del  vino,  haya  sufrido  una  tras- 
formación  tal,  que  hoy  pueden  presentarse  viñedos  an- 
tes abandonados,  como  modelos  de  buen  cultivo;  y no 
solamente  se  ha  conseguido  esto,  sino  que  el  replanteo 
de  vides  se  hace  en  tan  grande  escala,  que  no  hay 
personas  suficientemente  entendidas  que  puedan  dar 
abasto  á las  necesidades  siempre  crecientes  del  agri- 
cultor; y si  esto  fuera  poco,  todavía  diré  que  uno  de 
los  productos  que  más  ha  llamado  la  atención,  y que 
por  cierto  ha  servido  á mi  amigo  el  Sr,  Baró  para  ha- 
cer una  sátira  dei  tratado,  la  naranja,  ha  tenido  el  au- 
mento de  cerca  de  un  duplo  en  cuatro  años  en  la  pro- 
vincia de  Valencia.  Y no  podía  suceder  otra  cosa,  desde 
el  momento  en  que  los  productos  do  la  agricultura 
empezaban  á tomar  precio,  que  es  precisamente  lo  que 
antes  les  faltaba.  Los  vinos,  las  naranjas,  los  mismos 
cereales  y muchos  otros  artículos  han  ido  ganando  en 
precio,  y esto  permite  que  en  el  cultivo  de  la  tierra  se 
hagan  todas  ó casi  todas  las  mejoras  que  la  ciencia 
aconseja;  y por  consecuencia  de  esto  hemos  llegado  á 
esa  gran  prosperidad  que  se  nota  en  todas  partes,  y 
que  se  traduce  en  el  hecho  de  que  nosotros  hayamos 
podido  realizar  casi  solos  la  operación  de  la  conversión 
de  las  amortizables,  en  que  haya  aumentado  nuestro 
crédito  de  una  manera  que  no  podíamos  haber  calcu- 
lado, en  que  los  ferro -carriles  repartan  grandes  divi- 
dendos, cosa  que  antes  no  sucedía,  y en  que  todas  las 
industrias  se  muevan  constantemente.  Todo  esto  de- 
muestra que  empezamos  nn  período  de  prosperidad,  y 
que  esa  prosperidad  la  ha  alcanzado  la  agricultura 
desde  el  convenio  de  1877. 

¿Cómo  demostraba  el  Sr.  Alonso  Pesquera  que  la 
agricultura  iba  á salir  perdiendo  con  el  tratado?  Lo  de- 
mostraba con  el  argumento  de  Mr.  Tirard,  que  se  ha  re- 
petido muchas  veces;  con  el  argumento  de  que  nues- 
tros vinos  irían  á Francia  de  todas  suertes,  con  dere- 
chos bajos  y con  derechos  altos,  siempre  que  los 
necesitaran  nuestros  vecinos.  Esto  no  era  un  beneficio 
para  nuestros  vinos,  que  antes  salian  perjudicados,  por- 
que aplicándoles  la  escala  alcohólica,  la  inmensa  ma- 
yoría tenia  que  pagar  más  que  lo  que  antes  pagaban. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Alonso  Pesquera:  si  van  á pa- 
gar mayores  derechos,  ¿dónde  está  el  cargo  de  que  el 
Gobierno  no  protege  la  industria  vinícola?  Y si  van  á 
pagar  menores  derechos,  ¿dónde  está  el  argumento  de 
la  escala  alcohólica?  Una  de  dos:  ó los  vinos  españoles 
pagan  ménos,ó  pagan  más:  si  pagan  ménos,  el  beneficio 
se  obtiene  con  la  diferencia  de  derechos  entre  lo  que 
antes  satisfacían  y lo  que  ahora  van  á satisfacer;  y sí 
pagan  más,  el  cargo  de  S.  S,  de  haber  matado  la  in- 
dustria vinícola  no  puede  existir.  De  suerte  que  S.  3. 
elegirá  lo  que  le  parezca,  y en  cualquiera  de  los  dos 
casos  discutiremos.  Por  de  pronto,  lo  primero  que  se 
impone  es  la  necesidad  de  que  S.  3.  haga  una  afirma- 
ción contestando  á esta  pregunta:  los  vinos  españoles 
á su  entrada  en  Francia,  ¿van  á pagar  hoy  por  punto 
general  más  ó menos  que  antes?  Veo  que  S.  3.  no  quie- 
re contestarme.  (E7  Alonso  Pesquera:  Es  por  no  in- 
terrumpir á S.  S.)  Yo  bien  sé  que  el  cargo  que  3.  3.  ha 
dirigido  al  Gobierno, de  que  satisfaciendo  más  derechos 
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nuestros  vinos  se  mataba  la  industria  vinícola,  es  un 
cargo  de  pura  necesidad  para  aumentar  algo  más  la 
série  de  los  que  hacia  S.  S.  al  actual  Gabinete, 

Insistía  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  y creia  hacer  gran 
efecto  con  este  argumento,  en  que  nuestros  vinos  van 
á pagar  ahora  más  que  con  el  convenio  de  1877.  Me 
parece  bastante  enojoso,  después  de  los  datos  aducidos 
por  mi  amigo  el  Sr.  Puigcerver,  volver  á repetir  los 
cálculos  y los  razonamientos;  pero  ya  que  el  Sr.  Alonso 
Pesquera  ha  seguido  ese  camino,  yo  no  tengo  más  re- 
medio que  repetirlos.  Su  señoría  sin  duda  no  oyó  lo  que 
dijo  el  Sr.  Puigcerver;  porque  si  lo  hubiera  oído,  no  me 
explico  la  insistencia  con  que  ha  querido  demostrar 
que  no  tenemos  rebaja  ninguna  en  los  derechos  de  ex- 
portación de  nuestros  vinos  á Francia,  Cualquiera  de 
los  medios  de  cálculo  que  adopte  el  Sr,  Alonso  Pesque- 
ra para  saber  la  clase  y gradación  de  los  vinos  que  se 
producen  en  España,  y aunque  yo  le  conceda  que  todos 
pasan  de  24°,  que  me  parece  que  es  hacerle  una  gran 
concesión, siempre  resultará  que  por  el  convenio  actual 
obtienen  nuestros  vinos  un  beneñcio  positivo  y eviden- 
te que  nadie  desconoce,  incluso  los  mismos  coseche- 
ros de  Jerez,  que  en  estos  momentos  felicitan  al  Go- 
bierno por  el  tratado  de  comercio.  Si  S.  S.  pone  en 
duda  mis  palabras,  puedo  leer  un  telegrama  que  tengo 
aquí,  entre  otros  documentos  que  lo  justifican  plena- 
mente. Aun  partiendo  del  supuesto  verdaderamente 
erróneo,  y que  á nadie  se  le  ha  ocurrido,  de  tomar  por 
base  los  tipos  de  las  exposiciones,  á donde  van  siempre 
los  vinos  más  añejos  y mejores,  y por  tanto,  de  mayor 
gradación  y preparados  ad  hoc,  y aun  concediendo  todo 
lo  que  se  puede  conceder,  y es,  que  nuestros  vinos  tie- 
nen una  fuerza  alcohólica  inmensa,  aun  en  estas  con- 
diciones salen  siempre  beneficiados  por  el  tratado.  El 
razonamiento  es  clarísimo;  el  Sr,  Puigcerver  lo  hacia 
el  otro  dia  diciendo:  sí  hemos  de  pagar  4*50  sin  el 
tratado  como  base,  y además  la  escala  alcohólica,  claro 
es  que  aplicando  el  tratado  hay  un  beneficio,  si  la  base 
ha  de  ser  2 francos. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  ha  examinado  luego  deta- 
lladamente algunos  puntos,  sobre  los  cuales  ha  hecho 
consideraciones  que  me  importa  rectificar. 

Ha  dicho,  por  ejemplo,  S,  3.  que  es  tal  el  perjuicio 
que  las  industrias  manufactureras  sufren  desde  la  re- 
forma de  1869,  que  una  de  las  que  más  padecen  es  la 
fabricación  de  papel,  cuyos  padecimientos  aumenta  la 
Dirección  general  de  estancadas,  que  lo  compra  para 
la  elaboración  de  cigarros  no  sé  dónde,  en  todas  par- 
tes menos  en  Alcoy:  esto  ha  dicho,  ó cosa  parecida.  Yo 
á este  razonamiento  no  tengo  que  decirle  á S.  S.  sino 
qne  yo  no  soy  el  llamado  á defender  á la  Dirección  de 
estancadas  en  este  momento;  pero  sé  que  el  papel  que 
necesita  para  la  elaboración  de  cigarros  lo  compra  ó lo 
adquiere  por  el  único  procedimiento  marcado  en  las 
leyes  del  Keino,  ó sea  por  subasta.  {El  Sr.  García  Tor- 
res: Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

En  cuanto  al  decaimiento  de  las  fábricas  de  papel 
en  España,  en  esto,  Sr.  Alonso  Pesquera,  casi  puedo 
decirle  á S.  S.  que  soy  testigo  de  mayor  excepción,  y 
yo  le  doy  mi  palabra  de  que  con  los  derechos  que  sa- 
tisfacen los  papeles  extranjeros  y los  precios  que  tie- 
nen hoy  los  españoles,  apenas  hay  ya  nadie  que  fije  su 
mirada  en  el  exterior,  teniendo  productos  tan  baratos 
y mejores  en  el  Interior.  Y que  están,  si  no  bastante 
protegidos,  en  buenas  condiciones  de  lucha  con  la  in- 
dustria extranjera,  lo  prueba  la  fábrica  levantada  en 
Madrid,  cuando  todo  el  mundo  creia  que  éste  era  el 


pueblo  de  ménos  condiciones  para  ello,  cuando  ai  te- 
ner conocimiento  de  la  empresa  verdaderamente  plau- 
sible del  Sr.  Santa  Ana,  casi  todo  el  mundo  se  sonreía 
como  diciendo  que  seguramente  había  de  fracasar  el 
establecimiento  de  una  fábrica  en  Madrid,  donde  no 
hay  agua,  ni  carbón,  ni  nada  de  lo  indispensable,  ¿Qué 
demuestra  á S.  3,  esto?  Que  la  industria  del  papel,  pre- 
cisamente por  la  reforma  arancela  ría,  lucha  en  buenas 
condiciones  con  la  industria  extranjera;  y no  solo  lu- 
cha, sino  que  la  ha  vencido  por  completo.  Su  señoría 
puede  ir  recogiendo  datos  en  los  periódicos,  que  son 
los  mayores  consumidores  de  este  artículo,  y ellos  le 
dirán  que  van  abandonando  la  compra  en  el  extranjero 
para  volver  la  mirada  á la  industria  nacional,  porque 
esto  Ies  tiene  cuenta.  De  suerte  que  no  encuentro  el 
razonamiento  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  ni  sé  dónde  ha- 
brá leido  ni  en  qué  habrá  fundado  ese  decaimiento  de 
las  fábricas  de  papel,  á no  ser  que  haya  puesto  los  ojos 
en  aquellas  antiguas  que  hacían  papel  por  pliegas,  el 
papel  de  mano,  que  éstas  claro  está  que  no  pueden  ha- 
cer competencia  á las  montadas  con  arreglo  á los  mo- 
dernos adelantos. 

Otro  de  los  puntos  examinados  por  el  Sr.  Alonso 
Pesquera  ha  sido,  como  he  indicado  antes,  las  valora- 
ciones de  los  tejidos  manufacturados.  ¿No  es  esto?  Su 
señoría,  lamentándose  á nombre  de  los  agricultores,  y 
no  era  esta  la  ocasión  de  lamentarse  por  cierto,  porque 
son  los  que  salen  favorecidos,  y favorecidos  gravemen- 
te por  el  tratado,  echaba  en  cara  á los  industriales  ca- 
talanes el  que  habían  conseguido  después  de  la  refor- 
ma de  1869  y como  contrapeso  unas  valoraciones  exa- 
geradas. Yo  dejo  esta  afirmación  de  S.  S.  para  que  la 
contesten  sus  correligionarios,  y ellos  dirán  lo  que  ten- 
gan por  conveniente  sobre  si  las  valoraciones  son  altas 
ó son  bajas:  á mí  me  hasta  y me  sobra  con  recoger  la 
afirmación  de  S,  S.  para  ponerla  enfrente  de  otra  que 
ha  hecho.  Ha  dicho  el  Sr.  Pesquera  que  no  ha  habido 
convenio  entre  libre-cambistas  y proteccionistas  m 
el  momento  de  hacerse  la  reforma  arancelaria  de  1869, 
y S,  S.  olvidaba  que  precisamente  en  la  exageración  de 
las  valoraciones  estaba  la  compensación  de  la  reforma 
arancelaría;  por  cierto,  compensación  hecha  de  una 
manera  que  yo  no  he  de  calificar. 

En  1869  se  presentó  la  lucha  entre  líbre-cambistas 
y proteccionistas  con  el  recrudecimiento  que  se  pre- 
senta siempre,  con  el  recrudecimiento  de  la  protesta 
por  parte  de  ellos  si  salen  derrotados,  con  el  recrude- 
cimiento de  haberla  suspendido  por  medio  de  un  de- 
creto; quiero  decir  que  hay  una'  lucha  titánica,  una 
lucha  constante,  una  lucha  que  no  tiene  armonía  de 
ninguna  clase,  que  no  se  encuentra  ninguna  manera 
de  aplacarla,  Pero  era  el  año  1869  cuando  se  hizo  la 
reforma;  presidia  el  Consejo  de  Ministros  en  aquella 
sazón  un  hombre  verdaderamente  ilustre,  que  asumía 
en  sí  la  representación  de  la  política  española,  y aquel 
hombre  ilustre,  según  la  frase  gráfica  y verdadera- 
mente elocuentísima  del  Sr.  Pídal,  echó  en  la  reforma 
arancelaria  todo  el  peso  de  sn  espada  catalana  por  par- 
te del  proteccionismo,  después  de  haberse  conseguido 
la  aprobación  de  la  base  5.a  Ahí  estuvo  el  convenio,  in- 
mediatamente después  de  la  aprobación  do  la  base  5.a 
Yo  no  he  de  insistir  en  eso.  {El  Sr.  Alonso  Pesquera*. 
Por  eso  ha  vivido  la  industria  catalana;  por  la  espada 
del  general  Prim.)  ¿En  qué  quedamos?  ¿la  reforma  de 
1869  benefició  ó perjudicó  á los  catalanes?  (EISr.  Alon- 
so Pesquera:  Los  perjudicó.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
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Sr,  Alonso  Pesquera  rectificará  á su  debido  tiempo. 

Él  Sr.  KODRIG-AIÍEJS;  Esto  no  lo  decía  yo  para 
defender  el  tratado,  que  ya  sé  que  no  es  razonamiento 
á propósito;  lo  decía  únicamente  para  que  los  correli- 
gionarios del  Sr,  Pesquera  puedan  ponerse  de  acuerdo 
y recoger  esa  afirmación,  como  muestra  de  que  hubo 
ase  convenio  que  tantas  veces  se  niega;  y la  negación 
del  convenio  la  traía  S,  S.  para  justificar  á su  partido 
del  decreto  de  1875  que  suspendía  los  efectos  de  la 
base  |5.“  Yo  pregunto  á S,  S.:  ¿no  hubo  convenio?  Los 
libre- cambistas  en  aquella  ocasión,  valiéndose  de  su 
mayoría,  votaron  la  base  5/:  ¿con  qué  derecho  vosotros, 
haya  ó no  convenio,  podíais  por  un  decreto  echarla 
abajo?  Esto  podra  tener  su  justificación,  su  disculpa, 
podra  merecer  aplauso;  lo  que  no  se  puede  hacer  es  in- 
vocar io3  como  lo  hace  B.  SM  para  demostrar  que  su 
partido  cumple  las  leyes.  Precisamente  lo  que  demues- 
tra es  lo  contrarío;  que  el  partido  conservador  no  les 
prestaba  acatamiento.  Yo  no  digo  esto  por  hacer  car- 
gos al  partido  conservador;  lo  digo  para  rebatir  el  ar- 
gumento del  Sr.  Alonso  Pesquera, 

Del  examen  que  ha  hecho  S.  S.  de  la  tarifa  letra  ¡í, 
podía  haber  prescindido  perfectamente,  porque  no  ha 
conseguido  echar  abajo  ninguna  de  las  afirmaciones 
mantenidas  aquí,  y mantenidas  con  cifras  por  el  señor 
puigcerver;  no  ha  conseguido  St.  S,  negar  ninguna  de 
ellas,  ni  demostrar  que  las  industrias  manufactureras 
sufren  los  graves  perjuicios  que  aquí  se  han  denun- 
ciado. Antes,  por  el  contrarío,  el  Sr.  Puigcerver  expu- 
so, y expuso  numéricamente,  que  las  industrias  ma- 
nufactureras habían  progresado  desde  1869;  lo  único 
que  ya  se  discutía,  y es  lo  único  que  ponía  en  duda  el 
Sr.  Homero,  era  sí  habían  aumentado  con  arreglo  al 
adelantamiento  de  la  Nación  en  general;  pero,  repito, 
no  se  ponía  en  duda  que  la  industria  manufacturera 
había  progresado  desde  1869.  (El  Sr.  Alonso  Pesquera: 
Ni  yo  tampoco  lo  ponía  en  duda.)  Entonces,  si  S.  S.  no 
lo  ponía  en  duda,  si  no  discutía  la  afirmación  del  señor 
Puigcerver,  ¿qué  disentía?  ¿Quiere  S,  S.  que  yo  le  con- 
ceda que  la  industria  manufacturera  no  progresó  al 
compás  de  las  demás  industrias?  Pues  con  ese  titulo  no 
se  puede  pedir  protección  para  ninguna;  la  protección 
se  puede  pedir,  dados  ciertos  principios,  á nombre  de 
intereses  creados  y para  defenderlos;  pero  nunca  para 
establecer  otras  industrias  con  perjuicio  de  los  intere- 
ses generales  del  país. 

El  Sr.  Puigcerver  ha  demostrado  que  las  reformas 
arancelarías  de  18'69,  y S.  S.  está  conforme  con  esta  ; 
afirmación,  no  solamente  no  han  perjudicado  á la  in- 
dustria manufacturera,  sino  que,  lejos  de  esto,  ha  pro- 
gresado. ¿Por  qué  temeis  ahora  las  insignificantes  y 
limitadas  rebajas  que  se  hacen  por  el  tratado  de  co- 
mercio? Limitadas  no  solamente  á una  serie  de  produc 
tos,  sino  también  á un  país  que  después  de  todo  no  ha 
ganado  el  primer  puesto  entre  los  pueblos  manufactu- 
reros, á un  país  que  después  de  todo  sufre  grandes 
Competencias  por  parte  de  Bélgica  é Inglaterra,  y que 
realmente  no  es  un  coloso  al  que  podamos  temer,  para 
producir  las  quejas  y los  lamentos  que  hemos  oido  esta 
tarde* 

Pero  después  de  todo,  no  me  extrafia  que  la  tarifa 
letra  B haya  producido  estas  quejas,  cuando  se  ha  que- 
rido demostrar  que  la  tarifa  letra  A,  que  es  aquella  en 
que  se  nos  hacen  concesiones,  es  perjudicial  para  nues- 
tros intereses.  Podrá  ser  perjudicial  que  paguemos  ¡ 
ménos  por  los  productos  agrícolas,  porque  no  desarro- 
llaremos otras  industrias  que  de  ellos  nacen.  Pues  no 


nos-  deis  esas  ventajas,  y resultará  que  no  tendremos  los 
productos  de  la  tierra,  ni  las  industrias  para  las  que 
se  necesitan  esos  productos.  Prueba  de  ello  es  que  han 
estado  recargados  los  vinos  con  el  derecho  de  5 fran- 
cos, y no  habrá  conocido  el  Sr.  Alonso  Pesquera  que  se 
hayan  extendido  por  España  las  bodegas,  ni  que  se 
haya  creado  un  nuevo  Burdeos  en  cada  pueblo.  ¿Cree 
S.  S.  (y  eso  que  tenemos  más  capital  por  lo  mucho  que 
hemos  exportado)  que  aunque  no  exportáramos  nues- 
tros vinos  podría  crearse  una  industria  que  compitiese 
con  la  de  Burdeos,  que  pudiese  ser  siquiera  una  som- 
bra, un  remedo  de  aquella  industria  tan  grande?  Lo 
primero  que  se  necesita  para  crear  esas  industrias 
que  nacen  de  las  primeras  materias  de  la  tierra,  es 
capital,  y S,  S.  nos  ha  dicho  que  en  España  nos  falta 
capital.  ¿Por  qué?  Precisamente  porque  hemos  vivido 
encerrados  en  el  círculo  vicioso  que  S.  S.  defiende  por 
medio  de  la  teoría  de  la  balanza;  teoría  verdaderamen- 
te anticuada,  como  diría  el  Sr.  Sil  vela,  uno  de  los  jefes 
del  partido  de  S.  S,;  teoría  que  nació  en  el  siglo  XYI1I 
para  morir  entre  el  mayor  de  ¡os  ridículos  al  finalizar 
esa  época,  y que  ya  nadie  se  atreve  á defender  sino  en- 
tre mucha  hojarasca  de  protección,  de  chimeneas,  de 
humos,  de  fábricas  y de  no  sé  cuántas  cosas  más;  teo- 
ría de  Coihert,  que  consistía  en  uno  de  los  mayores  er- 
rores que  registra  la  economía  política,  en  el  error  de 
considerar  solamente  como  riqueza  la  moneda,  y que 
conduela  á formar  de  cada  Nación  una  antigua  China 
rodeada  por  una  muralla  impenetrable  para  que  no  pe- 
diera pasar  de  allí  el  comercio;  porque,  nótelo  bien  su 
señoría,  no  pediendo  importar  nada,  no  puede  exportar- 
se, pues  la  importación  y la  exportación  han  de  estar 
siempre  relacionadas,  hasta  el  punto  de  que  no  hay  me- 
dio de  exportar  género  alguno  en  un  país  donde  no  hay 
una  riqueza  de  otro  género  distinto. 

De  suerte  que  S,  S*  quiere  la  balanza  tan  solo  para 
exportar;  ¿y  á cambio  de  quó  va  á exportar?  De  ahí  lo 
único  que  puede  suceder , lo  único  que  seguramente 
resulta,  es  que  se  paraliza  el  comercio  entero,  de  modo 
que  no  hay  ni  importación  ni  exportación,  que  no  hay 
riqueza,  que  no  hay  nada. 

En  materia  de  concesiones  hechas  á España,  yo 
puedo  decir  á S,  S.  que  solo 'la  concesión  hecha  á los 
vinos  seria  bastante  para  que  otorgáramos  en  benefi- 
cio de  Francia,  si  nuestra  propia  conveniencia  no  lo 
aconsejara,  rebajas  en  nuestros  aranceles.  Tengo  aquí 
un  estado  que  demuestra  los  aumentos  de  nuestra  ex- 
portación á Francia , y hay  cosas  verdaderamente  cu- 
riosas. 

Vosotros  decís:  si  los  franceses  necesitan  nuestros 
vinos,  los  tomarán  á cualquier  precio,  con  derechos 
bajos  y con  derechos  altos.  Yo  no  se  si  esto  podrá  ser 
verdad,  pero  los  números  os  dicen  lo  contrario.  En 
1876,  en  el  año  anterior  al  tratado,  exportamos  3 mi- 
llones de  litros  de  vinos  comunes;  en  1878,  en  el  año 
siguiente  ai  del  tratado,  exportamos  138  millones.  El 
valor  en  pesetas  fué  de  14  millones  el  primer  año  que 
he  citado,  de  51  el  segundo;  y esta  cantidad  ha  ido 
aumentando  progresivamente  hasta  llegar,  según  la 
cifra  española,  á 165  millones  de  pesetas,  y según  la 
cifra  francesa,  á 221  millones;  dándose  además  la  par- 
ticularidad de  que  la  cosecha  francesa  acuse  un  pro- 
greso en  los  tres  últimos  años. 

De  manera  que  van  coincidiendo  y marchando  pa- 
ralelamente nuestra  exportación  de  vinos  á Francia 
con  la  producción  de  aquella  República.  Así  nos  en- 
contramos que  en  el  año  1879  producía  Francia  25 
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millonea  de  hectolitros,  y nosotros  exportamos  por  va- 
lor en  números  redondos  de  84  millones  de  pesetas;  en 
Í88Q  la  producción  füé  29,  y nuestra  exportación  de 
150  millones;  y en  1881  la  producción  fué  de  34  mi- 
llones, y nosotros  enviamos  por  valor  de  165  millones. 

Y ahora  le  digo  á S(  St;  ¿sirve  ó no  sirve  la  dismi- 
nución de  los  derechos  para  nuestros  vinos?  No  corre- 
mos el  peligro  de  que  Francia  pueda  reconstituir  sus 
viñas  en  poco  tiempo;  en  primer  lugar , porque  todas 
Tas  personas  entendidas  en  la  materia  nos  dicen  lo 
contrario;  y en  segundo,  porque  aunque  reconstituye- 
ra sus  viñas,  se  nota  que  el  aumento  de  nuestra  ex- 
portación coincide  cou  el  aumento  de  su  producción. 
Su  señoría  lo  sabe  bien;  no  es  fácil  reponer  una  viña 
atacada  de  la  filoxera,  en  poco  tiempo?  3,  3,  sabe  que 
es  costosísimo  aplicarla,  por  ejemplo,  el  paliativo  más 
heroico  que  hoy  existe,  que  es  el  sulfuro  de  carbono; 
3.  3,  sabe  que  para  reparar  las  viñas  por  medio  de 
vides  resistentes  se  necesita  muchísimo  tiempo  y mu- 
chísimo dinero;  pues  todo  esto  debe  tenerlo  presente 
para  decírselo  á sus  compañeros  de  protección  y á los 
agricultores  que  como  8.  3.  dudan  de  las  ventajas  del 
convenio;  que  la  Francia  no  ha  de  reconstituir  sus  vi- 
ñag  mientras  duren  los  efectos  de  este  tratado,  y han 
de  pasar  los  diez  años,  y aun  veinte,  para  que  vuelva 
á tener,  no  digo  yo  las  vinas  que  tuviera,  sino  La 
mitad. 

3e  ha  dicho  que  la  rebaja  de  los  vinos  no  aprove- 
cha más  que  á una  cantidad  insignificante.  De  este  ra^ 
zonamiento  me  parece  que  ya  me  he  hecho  cargo  an- 
teriormente; pero  ahora  me  falta  decir  una  cosa,  y es, 
que  los  vinos,  en  general  los  de  mayor  graduación,  los 
que  más  derecho  han  de  pagar  á la  introducción  en 
Francia,  son  precisamente  los  más  beneficiados,  y la 
demostración  es  bien  sencilla.  Calcule  S.  S.  el  precio 
de  un  hectolitro  de  vino  de  alta  graduación,  los  de 
Jerez  y los  añejos;  calcule  3.  8.  el  precio  en  lo  que 
quiera,  y suponga  también  la  graduación  que  tenga 
por  conveniente,  y siempre  resultará  que  á lo  sumo 
pagarán  á la  entrada  en  Francia  4,  4*50  ó 4‘60;  saque 
el  tanto  por  ciento  entre  el  precio  que  alcanza  el  vino 
de  Jerez  y el  derecho  que  paga  en  Francia;  saque  en 
seguida  el  tanto  por  ciento  que  paga  el  vino  común 
al  traspasar  la  frontera,  y mientras  en  uno  el  recargo 
es  de  i 7a  por  100,  en  el  otro  es  de  30,  De  suerte  que 
la  lamentación  que  vosotros  nos  preparábais  por  la 
queja  de  los  andaluces,  es  una  lamentación  que  no  está 
fundada  más  que  en  una  fantasmagoría,  en  no  haber 
pensado  que  las  valoraciones  de  los  vinos  son  las  que 
determinan  los  derechos,  y que  teniéndolas  en  cuenta, 
ios  que  han  obtenido  más  ventaja  son  los  vinos  de  mu- 
chos grados,  porque  son  en  general  los  que  valen  más. 

Productos  de  la  tierra  son  los  que  salen  favorecidos 
por  el  tratado  con  Francia;  productos  del  trabajo  san, 
según  vosotros,  los  que  salen  perjudicados  por  ei  tra- 
tado; y hacéis  este  razonamiento:  vosotros  protegéis  lo 
que  está  en  la  tierra  agarrado  y que  no  se  lo  puede  lle- 
var nadie,  y en  cambio  matais  el  trabajo  nacional,  ma- 
táis la  industria,  Y yo  os  pregunto  á mi  vez:  ¿creeis, 
por  ejemplo,  que  la  misma  minería,  que  es  donde  ménos 
cuesta  la  extracción  del  producto,  porque  ahí  es  donde 
hay  que  hacer  ménos  preparativos,  creeis  que  la  extrac- 
ción de  los  minerales  no  cuesta  nada  ni  representa  tra- 
bajo? ¿Creeis  ac^so  que  llueve  vino?  Pues  si  no  creeis  en 
lo  uno  ni  en  lo  otro,  y las  dos  cosas  mantienen,  á muchas 
familias  en  la  mayor  parte  de  España,  ¿cuándo  se  pro- 
tege el  trabajo  nacional?  ¿Protegiendo  industrias  deter- 


minadas que  ocupan  á reducido  número  de  personas,  ó 
protegiendo  industrias  que  entretienen  á la  casi  totali- 
dad. de  España?  De  suerte  que  ese  argumento  del  tra- 
bajo nacional  se  vuelve  en  contra  vuestra,  á no  ser  que 
demostréis  que  tejiendo  algodón,  lana,  seda,  ó elabo- 
rando vidrio  ó porcelana  se  mantiene  y se  ocupa  en  Es- 
paña á más  gente  que  cultivando  nuestras  viñas,  nues- 
tros naranjos  y nuestros  productos  de  la  agricultura. . 
Y como  esto  no  podréis  demostrarlo  por  muchas  cifras 
que  busquéis  en  vuestra  imaginación,  como  no  podréis 
probar  nunca  que  una  sola  provincia  de  España  man- 
tiene más  trabajadores  que  las  48  restantes,  yo  os  digo: 
proteged  el  trabajo  nacional,  aumentad  el  verdadero 
trabajo  nacional,  no  lo  abandonéis,  porque  de  él  depen- 
de la  prosperidad  de  la  Patria;  el  trabajo  que  ha  de 
moralizar  á los  ciudadanos  españoles;  y el  trabajo  está 
en  las  regiones  vinícolas,  el  trabajo  está  en  producir 
vino,  naranjas  y demás  frutos  de  nuestro  suelo;  todas 
esas  cosas  que  vosotros  parece  como  que  las  queráis 
despreciar,  y que  constituyen  en  su  inmensa  mayoría 
la  riqueza  de  España.  Y la  prueba  de  esto  no  creo  que 
me  la  pidáis;  por  consiguiente,  basta  mi  afirmación 
contra  vuestra  afirmación. 

Y voy  al  último  punto  que  creo  que  ha  tratado  el 
Sr.  Alonso  Pesquera,  aparte  del  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles, que  no  sé  qué  relación  tengan  con  el  tratado; 
el  último  punto  que  verdaderamente  se  relaciona  con 
él,  es  el  del  plazo  que  ha  de  durar.  Prefirió  mi  amigo 
el  Sr.  Puigcerver  dejar  esta  cuestión  para  cuando  se 
discutiese  en  una  enmienda  separada;  yo  no  sé  qué 
hacer;  no  sé  si  imitar  la  conducta  del  8r.  Puigcerver, 
ó si  conteste  ahora  con  razonamientos;  pero  me  parece 
muy  oportuno  indicar  que  la  industria  española  no  ha 
padecido  porque  el  plazo  del  anterior  tratado  fuera  de 
doce  años  y se  prolongara  á diez  y ocho;  sino  que,  por 
el  contrarío,  ese  convenio  de  comercio  desde  1859  ha 
venido  rigiendo  sin  perjuicio  para  nadie  y producien- 
do grandes  beneficios  al  comercio  de  España;  porque 
los  tratados  no  son  , como  el  Sr.  Alonso  Pesquera  indica, 
para  luchar  intereses  encontrados,  sino  para  armoni- 
zar intereses  que  se  aumentan  por  medio  de  mútuas 
concesiones.  Los  pueblos  procuran  favorecerse  en  los 
tratados,  concediéndose  mutuamente  todas  aquellas 
franquicias  que  se  pueden  dar  para  los  productos  que 
cada  uno  exporta;  de  esta  manera,  aumentando,  por 
ejemplo,  la  exportación  do  los  productos  agrícolas 
de  España,  y aumentando  la  exportación  de  los  pro- 
ductos industriales  de  Francia,  viene  á resultar  que  se 
favorece  al  progreso  de  las  dos  Naciones.  La  regla  ge- 
neral es  hacer  los  tratados  para  un  plazo  largo,  porque 
los  comerciantes  y los  industriales  aprenden  en  la  prác- 
tica de  los  negocios,  más  que  en  las  letras  y más  que 
en  todas  las  leyes,  los  resultados  de  esta  clase  de  con- 
tiendas ; pero  aparte  de  esta  regla  general,  que  acon- 
sejarla no  dejar  en  el  aire  tan  sagrados  intereses  como 
los  de  la  industria  y los  del  comercio,  expuestos  á que 
cada  año  fuera  denunciado  el  tratado,  en  España  hay 
una  razón  que  nos  aconsejarla  el  hacerlo  por  un  lar- 
go plazo;  en  España,  donde  luchamos  con  las  refor- 
mas arancelarias,  donde  tenemos  que  buscar  tantas 
armonías  cuando  de  estos  asuntos  se  trata;  en  España, 
donde  tenemos  la  mayor  parte  de  las  veces  que  luchar 
contra  nuestra  intransigencia;  donde  nos  cuesta  tanto 
el  recabar  una  sola  de  las  conquistas  de  la  libertad  del 
comercio;  en  España,  donde  necesitamos  hacer  tan 
grandes  esfuerzos  para  conseguirlo,  ¿cómo  habíamos 
de  dejar  en  el  aíre  todo  esto,  para  que  luego  vinieseis 
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vosotros  y con  un  simple  decreto  echá  ;eis  por  tierra 
Unios  trabajos?  Y ante  esta  eventualidad,  ¿quéde  par- 
ticular tiene  que  nosotros  nos  defendiéramos  pidiendo 
tratados  de  largo  plazo?  De  modo  que,  aunque  el  señor 
Alonso  Pesquera  demuestre  que  el  plazo  de  diez  años 
no  era  condición  indispensable,  pedida  por  Francia,  no 
impuesta;  aunque  no  se  hubiera  mantenido  como  con- 
dición (y  claro  está  que  condiciones  son  las  que  fijan 
las  partes  contratantes),  nosotros  debíamos  haberla  so- 
licitado, para  defendernos  de  que  vosotros  quisiérais 
echar  abajo  esta  pequeña  reforma  arancelaria  que  va 
envuelta  en  el  tratado  de  comercio, 

Voy  á concluir,  Sres*  Diputados.  Oreo,  después  del 
discurso  del  Sr.  Puigcerver,  que  el  mió  era  inútil;  lo 
be  pronunciado  por  mera  cortesía  á mí  querido  amigo 
el  Sr,  Alonso  Pesquera,  en  virtud  de  un  deber  ineludi- 
ble como  individuo  de  esta  Comisión* 


Pero  ya  que  estoy  en  pió,  he  de  imitar  la  conducta 
de  mí  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Puigcerver, 
haciendo  un  ruego  al  Congreso. 

Él  os  decía  que  meditaseis  mucho  el  voto  que  vais  á 
dar  en  esta  cuestión;  que  miraseis  los  altos  intereses  de 
la  Patria  que  vienen  envueltos  en  el  tratado  de  comer- 
cio que  se  debate;  os  pedia  mucha  calma  y mucha  re- 
reflexión,  y yo  termino  diciendo  que  después  de  su 
discurso  votéis  sin  temor*  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  dis- 
cusión podiente  y la  de  los  demás  dictámenes  que  es- 
tán sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete* 


r 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCMO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  14  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y mediarse  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior .= A la  Comisión  que 
entiende  en  el  tratado  de  comercio  con  Francia  pasan  odio  exposiciones  pidiendo  la  ratificación  del  mis- 
mo, de  la  Junta  directiva  del  Círculo  de  la  Union  mercantil  de  esta  eorte,  y de  los  Ayuntamientos  de  Cá- 
csres,  Lérida*  Casas  de  Don  Antonio,  Sierra  de  Fuentes,  Torremoeha,  Torreargaz  y Concentaina.==A  la 
misma  Comisión  se  manda  pasar  otra  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  pidiendo  se  abra 
una  amplia  información  parlamentaria  para  modificar  el  referido  tratado  .= A la  de  peticiones  pasa  una  ins- 
tancia del  Círculo  de  la  Union  mercantil  de  esta  corte  solicitando  se  dicte  una  ley  de  expropiación  forzosa,^ 
A la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  facultando  4 los  Ayuntamientos  para  contratar  empréstitos,  pasan 
cuatro  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Almadén,  Cretas,  Faene  aliente  y Castrojeriz.=Pasan  ál  Tri- 
bunal de  Actas  graves  varios  documentos  relativos  á la  elección  del  distrito  de  Tremp*=A  la  Comisión 
de  reforma  de  algunas  bases  del  impuesto  de  consumos  pasa  una  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Malaga  pidiendo  se  desapruebe  el  referido  proyeeto.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr,  Esteban  Collantea 
para  cuando  se  halle  presente  el  Sr*  Ministro  de  Xa  Gobernacion,=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto 
pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Eeus  rogando  se  deniegue  la  aprobación  de  i tratado  de 
comercio,— En  sentido  contrario  4 la  anterior,  pasa  4 la  misma  Comisión  una  instancia  de  los  comerciantes 
0 industriales  de  Vigo,=A  la  Comisión  respectiva  se  manda  pasar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Villalpando,  favorable  á la  aprobación  del  proyecto  facultando  4 las  corporaciones  populares  para  contra- 
tar erapréstitos,=QRDENr  del  día:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  dietámen  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  celebrado  con  Francia,— Rectificaciones  y alusiones  de  los  Sres*  Alonso  Pesquera 
(que  es  llamado  varias  á la  cuestión),  Kodrigañez  (D*  Tirso),  Martínez  Pacheco,  Atard,  Baró  y TestorP= 
Discurso  del  Sr,  Bosch  y Lab  rus,  cuarto  en  contra,=Se  suspende  la  discusiom=:Se  procede  al  sorteo  de 
los  dos  distritos  por  que  ha  sido  elegido  y admitido  Diputado  el  Sr*  Conde  de  Torregrosa,  y resulta  ele  - 
gido  por  Las  Borjas,  quedando  vacante  el  distrito  de  Lérida,— Orden  del  día  para  manana:  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  idem  sobre  el 
proyecto  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado 
por  ferro-carriles;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización 
para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D,  José  Escrig  y Font;  idem  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos; 
idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen ios  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto  d©  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  en- 
juiciamiento criminal  y organización  da  tribunales;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Conde  de  Xiquena*=Se  levanta  la 
#Qsion  á las  siete. 
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14  DE  ABRIL  DE  1882, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


A la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Francia  se 
mandaron  pasar  ocho  exposiciones  de  la  Junta  directi- 
va del  Circulo  de  la  Union  mercantil  de  esta  corte  y de 
los  Ayuntamientos  de  Cáceres,  Lérida,  Casas  de  Don 
Antonio,  Sierra  de  Fuentes,  Torremocha,  Torreorgaz  y 
Concentaina,  pidiendo  se  apruebe  el  referido  proyecto 
de  ley, 


A la  antedicha  Comisión  se  acordó  pasar  una  ins- 
tancia, entregada  por  eISr.  Cánovas  del  Castillo,  de  la 
Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Mála- 
ga, pidiendo  se  abra  una  ámplia  información  parla- 
mentaria para  modificar  el  mencionado  tratado  de  co- 
mercio y navegación. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  del  Círculo  de  la  Union  mercantil  de  esta 
corte  pidiendo  se  dicte  una  ley  de  expropiación  for- 
zosa con  el  objeto  de  indemnizar  a ios  dueños  ó arren- 
datarios de  establecimientos  industriales  ó mercan- 
tiles. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  cuatro  exposiciones 
de  les  Ayuntamientos  de  Almadén,  Cretas,  Fuencalíen- 
te  y Castro  je  ríz,  esta  última  entregada  por  el  Sr.  Ca- 
ballero, pidiendo  se  apruebe  el  mencionado  proyecto 
de  ley. 


Se  acordó  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  varios 
testimonios,  presentados  por  el  Sr,  Cabezas,  librados 
por  el  Juzgado  de  primera  instancia  deTremp,  relati- 
vos á las  falsedades  ó ilegalidades  cometidas  en  las 
secciones  de  San  Cerní,  Espluga  de  Serra,  Llimiana, 
Isona  y Fignerola  de  Orean,  para  que  se  tengan  pre- 
sentes al  examinar  y fallar  las  de  dicho  distrito. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por 
que  se  rige  el  impuesto  de  consumos,  una  instancia, 
entregada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  la  Junta 
directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  pi- 
diendo se  desapruebe  el  referido  proyecto  de  ley. 


El  Sr,  BEY;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  BEY:  Tengo  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso  una  exposición  de  la  Soc  iedad  Ecónomicá  O cú- 
bense de  Amigos  del  país,  haciendo  varías  observacio- 
nes acerca  de  los  beneficios  que  considera  ha  de  re- 
portar á los  intereses  del  país  el  tratado  de  comercio 
celebrado  entre  España  y Francia,  por  lo  que  ruegan 
á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  el  proyecto  de  ley. 

Ruego  por  lo  tanto  á la  Mesa  se  digne  pasar  esta 
petición  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordanez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estóban  Collantea 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, como  deseria  que  se  hallase  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  sl  S.  S.  no  tiene  inconveniente, 
puede  conceder  el  uso  de  la  palabra  á otros  Sres.  Di- 
putados que  la  han  pedido,  y reservármela  á mí  para 
cuando  venga  dicho  Sr,  Ministro,  con  el  objeto  de  ha- 
cerle una  pregunta.  En  otro  caso  haré  yo  uso  de  ella, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  11  Sr,  Gay  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAY;  Tengo  la  honra  de  presentar  una  ex- 
posición que  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
país  de  la  ciudad  de  Reus,  que  es  el  primer  mercado 
vinícola  de  España,  dirige  á las  Cortes  solicitando  se 
sirvan  denegar  su  aprobación  al  tratado  de  comercio 
franco-español. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey);  Pasará  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ;  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  muchos  comerciantes, 
vecinos  é industriales  establecidos  en  la  ciudad  de 
Vlgo  elevan  á las  Cortes  suplicándoles  se  sirvan  apro- 
bar sin  vacilación  el  tratado  de  comercio  con  Francia; 
demostrando  las  ventajas  que  de  él  ha  de  reportar  nues- 
tro país,  y protestando  contra  los  excesos  ocurridos  en 
Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey);  Pasará  á la  Comisión 
respectiva; 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MUNTZ:  Para  presentar  á las  Cortes  una 
exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Villalpando,  pro- 
vincia de  Zamora,  les  dirige,  á fin  de  que  se  sirvan 
aprobar  el  proyecto  de  ley  autorizando  á los  Ay  únta- 
la mientos  y Diputaciones  provinciales  para  que  pue- 
dan contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día,,. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLA  NTES:  Señor  Presiden- 
te había  rogado  á S,  S.  que  me  reservara  el  uso  de  la 
palabra  para  cuando  viniera  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, concediéndosela  mientras  á otros  Sres.  Di- 
putados que  la  tenían  pedida;  pero  como  el  Sr,  Minis- 
tro no  ha  venido  aún,  creo  que  podía  hacer  la  pregunta 
que  me  proponía  dirigirle,  tanto  más  cuanto  que  es 
posible  que  en  este  espacio  de  tiempo  llegue  el  señor 
Miuistro,  que  en  verdad  es  uno  de  los  que  más  se  dis  - 
tinguen. por  su  puntualidad  en  asistir  á las. sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bien;  pues  cuando  llegue  el 
Sr.  Ministro,  tendrá  S,  S,  la  palabra. 

Orden  del  día.,. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pero,  Sr*  Presi- 
dente, ¿cómo  me  ha  de  conceder  S.  S,  la  palabra,  si 
cuando  venga  el  Sr*  Ministro  habremos  entrado  ya  en 
el  orden  del  dia? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  se  la  concederé  á S.  S, 
mañana,  ó después  si  hay  lugar. 

Orden  del  dia. 

El  Sr,  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presidente, 
S,  S.  mismo  me  ha  concedido  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  viniera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.,, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  hubiera  venido*  la  ten- 
dría 3,  S,;  pero  como  no  ha  venido,  no  puedo  conce- 
dérsela á S.  S, 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Por  eso  ruego 
á 8.  S.  me  permita  hacer  la  pregunta,  para  que  la  Mesa 
se  sírva  trasmitírsela  al  Sr,  Ministro. 

No  es  cuestión  de  amor  propio:  es  nada  más  que  el 
deseo  de  dejar  las  cosas  en  claro.  Por  lo  demás,  no 
tengo  empeño  en  apresurar  los  acontecimientos  y las 
discusiones;  pero  no  quiero  que  el  derecho  del  Dipu- 
tado, por  pequeña  ¿ insignificante  que  sea  la  persona 
que  en  este  momento  le  representa,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  abusando 
de  su  derecho,  porque  en  todo  ese  tiempo  que  ha  gas^ 
tado  pudo  haber  hecho*  no  una  pregunta, sino  todas  las 
que  hubiese  necesitado  hacer. 

Cuando  se  suspenda  esta  discusión*  tendrá  S.  S,  la 
palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  ¿Qué  discusión? 
¿La  pendiente  sobre  el  tratado  de  comercio  con 
Francia? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Naturalmente,  la  discusión 
que  está  pendiente.  Yo  le  ofrezco  á S,  S.  que  en  la  se-  ¡ 
sion  de  hoy,  si  lo  desea,  tendrá  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES-.  Muchas  gracias. 


OEDEN  DEL  DIA* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Gontíuda  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  tratado  de  comercio  y navegación 
entre  España  y Francia,  firmado  el  fi  de  Febrero  de 
1882,  {Véase  el  Apéndice  primero#?  Di0lonümm  98,  se* 
sion  üel  o del  actual-.  Diario  núm,  99,  sesión  del  10  de 
idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  11  de  ídem;  Diario 
núm,  101,  sesión  del  12  da  ídem,  y Diario  núm,  102, 
sesión  del  13  de  idemr) 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar* 


El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Señores  Diputados, 
no  por  mera  atención  de  cortesía,  sino  por  un  deber  de 
verdadera  justicia  que  anadie  puede  negarse,  cumplo 
gustoso  el  de  felicitar  á mi  amigo  el  Sr,  Rodrigañez 
por  el  correcto  y elegante  discurso  que  en  la  tarde  de 
ayer  pronunció  en  defensa  del  tratado  de  comercio 
proyectado  con  Francia;  y cúmpleme  hacer  esta  feli- 
citación, porque  realmente  en  la  defensa  de  las  malas 
causas  es  donde  más  se  distinguen  los  buenos  arado- 
res. Mala  causa  es  ciertamente  para  defenderla, el  tra- 
tado de  comercia  en  proyecta  coa  Francia,  al  tratar  de 
demostrar  que  es  beneficiaso  á España;  y mala  causa 
es  también  quererdefender  en  nombrado  la  libertad  la 
fatal  escuela  del  libre  cambio,  que  se  opone  completa- 
mente á la  aplicación  de  la  misma,  porque  en  rigor  no 
es  más  que  nn  verdadero  monopolio  que  se  quiere  esta- 
blecer á favor  de  Ja  producción  francesa  al  suprimir 
todo  impuesto.  Pera  como  ni  el  Reglamento  ni  el  señar 
Presidente  me  permitirla  rectificar  las  varias  ideas 
equivocadas  de  mi  amigo  el  Sr.  Rodrigañe^  ea  esta 
materia,  cúmpleme  tan  solo  hacerla  de  algunas  que 
me  ha  atribuido,  pero  con  poca  exactitud,  sobre  la  for- 
ma con  que  yo  las  manifestó. 

Dijo  el  Sr.  Rodrigañez  al  empezar  su  discurso,  que 
yo  había  puesto  á las  clases  inferiores  enfrente  de  los 
capitalistas;  y nada  más  inexacto  que  este  aserto,  com- 
parado con  lo  que  yo  manifesté;  porque  precisamente 
me  esforcé  en  demostrar  todo  lo  contrario,  sentando 
por  base  el  principio*  muy  conocido  en  la  ciencia  eco- 
nómica y altamente  aconsejado  y realmente  verdad, 
de  que  todos  los  intereses  legítimos  están  en  perfecta 
y verdadera  armonía.  Traté  de  manifestar  que  había 
esta  perfecta  armonía  y la  habría  siempre  entre  los 
intereses  del  obrero  y los  del  capitalista  que  de  pro- 
porciona el  medio  honrado  de  ganar  su  subsistencia, 
y que  no  hay  nadie  más  amigo  del  obrero  que  el  ca- 
pitalista, que  el  fabricante,  que  el  dueño  de  un  taller 
ó de  tina  fábrica  donde  el  obrero  trabaja,  Y el  des- 
arrollo de  esta  verdad,  que  ciertamente  es  inconcusa, 
porque  es  el  fundamento  de  toda  sociedad  bien  regida* 
no  es  para  este  momento;  pero  creo  que  todos  estare- 
mos completamente  conformes  con  ella.  Conste,  pues, 
y esto  no  hay  que  decirlo  de  las  clases  obreras,  porque 
esas  tienen  demasiado  instinto  para  dejar  de  conocerlo, 
pero  hay  que  decirlo  para  que  quede  bien  consignado, 
que  jamás  ni  al  capitalista  le  conviene  estar  enfrente 
del  obrero,  ni  al  obrero  le  tiene  cuenta  estar  enfrente 
del  capitalista. 

Me  censuró  también  S.  S.  porque  habia  combatido 
los  tratados  de  comercio.  Efectivamente,  en  tésis  ge- 
neral no  soy  aficionado  á ellos:  me  gustan,  sí*  los  trata- 
dos de  comercio  en  la  forma  y de  la  manera  que  los 
franceses  dicen  en  el  dictamen  presentado  por  la  Co- 
misión arancelaria  de  í87í , en  el  que  aconsejaba  al 
Gobierno*  después  de  enumerar  los  grandes  perjuicios 
que  pueden  resultar,  sobre  el  cuidado  que  debe  tener 
todo  Gobierno  al  celebrar  tratados  de  comercio  con 
cualquier  país  extranjero,  y decia  que  serian  conve- 
nientes los  tratados*  sabiamente  estudiados  y hechos 
con  mucha  preparación;  pero  cuando  no  hay  esta  prepa- 
ración prévia,  cuando  no  hay  este  conocimiento  intrín- 
seco de  las  verdaderas  fuerzas  industriales  del  país,  no 
se  pueden  ni  se  deben  celebrar  tratados  de  comercio 
con  país  alguno,  porque  es  muy  expuesto  salir  grande- 
mente perjudicados,  como  en  la  ocasión  presente  nos 
' sucede* 

Soy  efectivamente  opuesto  ó la  cláusula  de  «U  Na* 
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cion  más  favorecida,»  que  la  diplomacia  ha  puesto  en 
moda  en  estos  últimos  años,  y se  incluye  en  todos  los 
tratados;  porque  no  hay  nada  más  contrario  á los  in- 
tereses de  las  Naciones;  porque  si  una  contrata  con 
cuatro  ó seis  países  extranjeros,  naturalmente,  al  tra- 
tar con  cada  uno  de  ellos  ha  de  exigir  cada  cual  las 
mayores  ventajas  para  aquellas  industrias  ó productos 
de  su  privilegiado  suelo,  6 para  su  especialidad  en  las 
manufacturas.  Ahora  bien;  como  todas  las  ventajas 
concedidas  á cualquier  Nación  son  extensivas  por  esa 
cláusula  a todas  las  Naciones  con  las  cuales  se  haya 
tratado  y puesto  esa  cláusula,  resultará  que  una  Na- 
ción que  haya  celebrado  muchos  tratados  de  comercio 
y en  todos  ellos  se  haya  puesto  la  cláusula  de  «la  Na- 
ción más  favorecida,»  al  fin  y al  cabo  tiene  ya  formado 
un  arancel  que  no  representará  las  conveniencias  de 
la  producción  de  sus  propias  industrias,  sino  las  con- 
veniencias de  la  producción  de  gran  número  de  in- 
dustrias extranjeras;  luego  en  sus  resultados,  esa  cláu- 
sula de  «la  Nación  más  favorecida,»  es  funesta  para  la 
Nación  que  la  admite.  Es  más  racional  y justo  estable- 
cer un  arancel  severamente  estudiado,  minuciosamente 
hecho  con  arreglo  á las  conveniencias  de  la  produc- 
ción y de  las  industrias  de  una  Nación,  y que  ese  aran- 
cel inalterable  se  aplique  á toda  clase  de  procedencias 
sin  distinción  de  origen,  y que  traten  con  esa  Nación 
las  que  gusten  que  se  Ies  aplique  ese  arancel,  pero  que 
jamás  se  otorgue  concesión  alguna  á ninguna  Nación 
en  perjuicio  de  las  industrias  nacionales.  Este  es  el 
sistema  que  se  dice  libre -cambista,  pero  que  es  el  más 
radicalmente  protector,  y el  resultado  de  ese  sistema 
se  ve  en  la  grandísima  riqueza  del  pueblo  inglés. 

Que  he  combatido  la  reforma  de  ISO 9,  y que  dije 
que  tenia  altas  las  valoraciones.  Lo  que  dije  sobre  este 
asunto,  solo  fué  que  en  tésis  general  habia  perjudicado 
á la  industria  en  todos  aquellos  géneros  y productos 
cuya  valoración  se  habia  bajado  extraordinariamente, 
y cité  el  ejemplo  de  los  cereales;  pero  que  por  el  con- 
trario, y es  mi  mayor  argumento,  todas  aquellas  in- 
dustrias que  á pesar  de  la  ley  arancelaria  de  1869 
conservaron  por  uno  ú otro  motivo,  que  no  es  de  ex- 
plicar en  este  instante  y que  todos  sabemos,  valoracio- 
nes altas,  todas  aquellas  industrias  cuyos  productos  se 
conservaron  altos,  son  las  que  tenemos  hoy  en  mayor 
prosperidad,  no  tanto  que  puedan  resistir  la  competencia 
del  extranjero,  pero  en  gran  prosperidad,  sobre  todo 
comparadas  con  aquellas  otras  cuyas  valoraciones  fue- 
ron reducidas  y que  han  causado  la  ruina  del  comer- 
cio. Y esta  es  la  mejor  demostración  de  que  el  sistema 
libre-cambista,  que  es  el  que  predomina  en  ese  trata- 
do con  Francia,  es  funesto  siempre  en  sus  aplicacio- 
nes. Aquellos  productos  que  ¿ pesar  de  la  ley  se  ex- 
ceptuaron de  su  aplicación,  esos  han  prosperado, 

¡Que  combato  la  agricultura,  Sr,  Bodriganez!  ¡Como 
he  de  combatir  la  agricultura,  si  he  dedicado  toda  mi 
vida  á su  defensa,  como  sabe  S,  SJ  En  manera  alguna. 
No  desconozco  yo,  ni  puedo  desconocer  que  ios  pro- 
ductos agrícolas,  singularmente  los  cereales  y el  vino, 
son  y serán  siempre  el  producto  más  principal,  más 
general  y más  valioso  de  la  Nación  española;  que  de- 
ben tener  puestos  los  ojos  todos  los  Gobiernos  en  su  es- 
pecialísima  protección;  que  sin  ellos  no  puede  existir 
el  país,  singularmente  sin  los  cereales,  que  parece  es 
moda  el  despreciarlos,  pero  que  al  fin  es  la  primera 
materia  de  subsistencia,  y que  en  el  momento  en  que 
no  los  tuviésemos  dentro  del  país,  estaríamos  sujetos  á 
sufrir  la  durísima  ley  que  nos  impusiese  el  mercado 


extranjero,  y no  habría  recursos  bastantes  para  pagar 
las  inmensas  sumas  que  necesitaríamos  para  alimentar 
á la  Nación  española. 

Y en  cuanto  ai  vino,  cuya  importancia  no  desco- 
nozco tampoco,  ¡cómo  la  he  de  desconocer!  lo  único 
que  he  asegurado  ayer  es  que  no  han  estado  felices  los 
negociadores  al  aceptar  el  tratado  y la  rebaja  en  la 
forma  que  se  proponia.  Creo  sinceramente  que  si  los 
negociadores  hubieran  exigido  del  Gobierno  francés 
que  hubiera  aceptado  libremente  en  su  territorio  nues- 
tros vinos  de  la  clase  coman,  como  primera  materia 
qu©  son  para  la  elaboración  y perfeccionamiento  de  los 
suyos,  indudablemente  el  Gobierno  francés,  con  prove- 
cho propio  y con  provecho  nuestro,  porque  habria  una 
gran  rebaja  en  los  derechos  arancelarios,  hubiera  ac- 
cedido á esta  pretensión,  y hubiera  accedido  por  el  he- 
cho de  que  son  para  Francia  primera  materia;  pero  el 
habernos  concedido  la  pequeñísima  rebaja  de  franco  y 
medio,  al  par  que  nos  ponia  la  cláusula  fatal  de  la  es- 
cala alcohólica,  cuando  antes  era  sans  limitation  alwho- 
Uque , nos  es  más  oneroso  y nos  trae  un  perjuicio  ma- 
yor que  la  pequeña  ventaja  de  franco  y medio  que  va- 
mos á disfrutar  por  el  tratado.  A toda  exageración, 
podían  nuestros  negociadores  haber  aceptado  para 
nuestros  vinos  un  derecho  igual  al  que  se  impusiera  ¿ 
los  vinos  franceses  para  la  entrada  en  España;  pero 
haberles  concedido  un  derecho  treinta  y una  veces  me- 
nor que  el  nuestro  con  relación  á su  valor,  eso  no  tiene 
defensa  posible,  como  ya  he  demostrado  ayer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á tí.  S.  que  si  lo  ha 
demostrado  ayer,  no  vuelva  á demostrarlo  hoy. 

EL  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Por  eso  no  lo  de- 
muestro. 

Que  este  Gobierno  protege  más  á la  agricultura  que 
el  Gobierno  conservador.  Mucho  me  alegraría  que  así 
fuese. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  eso 
con  la  alusión? 

El  Sr.  AL  Olí  SO  PESQUERA:  ¿Me  asegura  el  se- 
ñor Bodriganez  que  nos  va  á conservar  este  Gobierno 
el  mercado  de  Duba,  que  es  el  único  que  nos  resta, 
para  nuestros  cereales?  Desearla  saberlo;  pero  por  otra 
parte,  creo  que  no  será  necesario  en  este  momento, 
porque  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Sr.  Sagasta,  es  el  primer  proteccionista,  y proteccio- 
nista singularmente  de  los  cereales.  Esta  idea  consola- 
dora la  recuerdo  perfectamente,  porque  en  años  ante- 
riores el  Sr,  Sagasta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con 
la  alusión  personal?  Está  S.  S,  haciendo  otro  discurso 
completamente  nuevo  y heterogéneo,  y además  se  en- 
cuentra fuera  de  la  alusión. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Me  parece  que  la 
que  estoy  diciendo  tiene  bastante  relación  con  la  alu- 
sión; pero  me  basta  dejar  sentado  que  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Sagasta,  es  proteccionista 
de  los  cereales,  y yo  espero  que  continuará  siéndolo, 
como  dignísimo  Diputado  que  ha  sido  casi  toda  su  vida 
política  por  la  provincia  de  Zamora,  agrícola  por  ex- 
celencia, Y no  sigo  en  este  particular. 

EL  Sr.  Rodrígañez  hizo  un  cargo  diciendo  que  el 
partido  liberal-conservador  faltó  notoriamente  á las 
leyes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.  no  es  el  partido 
conservador-liberal,  y está  hablando  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pero  esto  es  ofen- 
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demos  á todos  los  que  en  estos  bancos  nos  sentamos. 
Conste  que  en  nada  ha  faltado  el  partido  conservador- 
liberal  á las  leyes  al  suspender  la  reforma  arancelaria 
del  ano  69,  y que  por  el  contrario  obró  perfectamente 
en  defensa  de  los  intereses  nacionales;  y en  cuanto  á 
las  pre  rogativas  de  las  Cortes*  tan  pronto  como  éstas 
se  reunieron  en  el  año  75  trajo  un  proyecto  de  ley 
que  las  Córtes  aprobaron,  dando  fuerza  de  ley  á todos 
los  decretos  que  en  aquel  período  se  dictaron. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ruego  al  Sr,  Alonso  Pes- 
quera que  atienda  ¿ lo  que  le  dice  la  Presidencia.  Esta 
S.  S.  fuera  del  Reglamento,  y no  puedo  consentir  que 
siga  por  ese  camino.  El  Presidente  con  mucho  gusto 
tolera  todas  las  digresiones  que  quieran  hacerse  en  los 
discursos;  lo  que  no  tolera  es,  que  en  lugar  de  ir  la 
discusión  conforme  el  Reglamento  quiere  que  vaya, 
cada  Diputado  la  lleve  por  el  terreno  que  más  le  acó* 
mode. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Nunca  podría  ser- 
me agradable  decir  una  sola  palabra  contra  la  volun- 
tad del  Sr.  Presidente;  así  es  que  atendiendo  á sus  in- 
dicaciones, y haciendo  constar  que  el  partido  conser- 
vador-liberal ha  respetado... 

EISr.  PRESIDENTE;  Nada  tiene  que  ver  el  par- 
tido conservador-liberal  con  la  alusión. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA;  Pues  no  digo  más 
por  no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  pero  no 
porque  me  falten  razones  para  contestar  á mi  cariñoso 
amigo  el  Sr,  Rodrigañez. 

El  Sr.  RODRIGANEZ  (D.  Tirso);  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  y le  ruego 
que  se  limíte  á La  rectificación. 

El  Sr,  RODRIGA  SrEZ  (D.  Tirso):  Seguiré  en  un 
todo  la  indicación  de  la  Presidencia,  rectificando  en  los 
términos  más  breves  que  me  sea  posible. 

Acepto  la  felicitación  que  me  ha  dirigido  mí  amigo 
particular  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y al  aceptarla,  cla- 
ro es  que  no  puedo  tener  la  vanidad  de  creer  que  son 
mis  palabras  las  que  la  merecen.  No;  la  merecen  las 
ideas  que  he  expuesto,  y gracias  á ellas  he  podido  des- 
empeñar el  encargo  que  me  han  confiado  mis  compa- 
ñeros de  Comisión. 

Ha  rectificado  el  Sr.  Alonso  Pesquera  el  cargo  que 
yo  le  habla  hecho  de  poner  unas  clases  enfrente  de 
otras.  Me  bastó  á mí  en  la  sesión  de  ayer  que  S.  S.  me 
hiciera  una  indicación  de  cabeza,  para  no  insistir  en  el 
cargo,  por  más  que  al  hablar  de  las  tarifas  de  ios  ferro- 
carriles, S.  S,  indicó  bien  claramente  que  las  clases 
productoras  del  país  se  hallaban  enfrente  y tenían  in- 
tereses contrarios  á los  que  representaban  los  propie» 
tartos  de  ferro-carriles  españoles;  y como  yo  creo  que 
los  propietarios  de  ferro-carriles  constituyen  una  clase 
social  que  está  viviendo  al  lado  y creo  que  armónica- 
mente con  las  clases  productoras  del  país,  por  eso  de- 
cía que  S.  S.  quería  poner  unas  ciases  enfrente  de  otras; 
pero  repito  que  me  bastó  que  S,  S,  dijera  que  no,  para 
que  yo  retirase  el  cargo. 

En  cuanto  á las  ideas  del  Sr.  Alonso  Pesquera  so- 
bre ios  tratados  de  comercio,  hoy  ha  dado  una  nueva 
explicación,  y esta  explicación  solo  ha  servido  para 
confundir  más  la  opinión  que  sobre  esta  materia  tiene; 
porque  en  efecto,  S.  S.  ha  dicho  que  acepta  los  trata- 
dos de  comercio,  siempre  que  no  tengan  la  cláusula  de 
Nación  más  favorecida;  y sobre  este  particular  se  ha 
extendido  largamente,  para  venir  á parar  luego  á pe- 
dir un  arancel  sabiamente  estudiado  ó inalterable  con 


arreglo  á las  necesidades  de  la  industria  nacional.  Y 
yo  digo:  si  el  arancel  es  inalterable  por  estar  sabia- 
mente estudiado,  ¿en  qué  va  á fundar  S.  S,  el  tratado 
de  comercio?  ¿qué  concesiones  va  á hacer  á cambio  de 
las  que  pida?  De  suerte  que,  una  de  dos:  ó no  hay  tra- 
tado de  comercio,  y S.  S,  no  lo  rechazaba  en  absoluto, 
ó no  hay  la  tarifa  general  inalterable  que  S,  S,  ha  de- 
fendido ahora  con  tanto  calor. 

En  cuanto  á lo  de  las  valoraciones  altas,  yo  tam- 
poco recogí  la  afirmación  de  S.  S.  sino  para  ponerla 
enfrente  de  las  de  sus  compañeros  proteccionistas  de 
la  industria  manufacturera,  limitándome  solamente  á 
decir  que  entre  los  proteccionistas  discutirían  las  afir- 
maciones de  S«  S.  Y me  aprovechaba  además  de  esta 
afirmación  de  S,  S.  para  demostrarle  la  contradicción 
en  que  incurría  ai  manifestar  que  no  había  habido 
convenio  el  ano  1869,  cuando  8.  8,  después  venia  á 
hacer  Ja  afirmación  de  las  valoraciones  altas,  que  para 
mí  fue  el  convenio,  y un  convenio  de  mistificación. 

Que  yo  afirmó  que  8,  S.  combatía  la  agricultura. 
Pues  esto  lo  sigo  afirmando,  y la  razón  es  muy  sen- 
cilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á 8,  S.  que  no  con- 
teste al  Sr.  Alonso  Pesquera. 

El  Sr.  RODBIGASteZ  (D.  Tirso);  No  tengo,  pues, 
que  rectificar  esto,  porque  realmente  sostengo  la  afirma- 
ción. Y en  cuanto  á lo  de  los  cereales  y los  vinos,  como 
también  tengo  que  sostener  las  afirmaciones  hechas,  y 
el  Sr.  Alonso  Pesquera  no  ha  hecho  más  que  contrade- 
cirlas, sin  alterar  las  ideas  por  mí  expuestas,  tampoco 
tengo  que  rectificar  nada,  y me  siento  por  complacer 
á la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Atará  ha  pedido  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr,  ATARE:  Señores  Diputados,  yo  procuro  re- 
comendarme siempre  á la  benevolencia  del  Congreso 
por  la  brevedad  con  que  expongo  las  observaciones 
que  tengo  necesidad  de  exponer,  y á la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  porque  procuro  ceñirme  á su  deseo 
en  el  modo  que  tiene  de  dirigir  las  discusiones  del 
Congreso, 

He  sido  aludido  dos  veces  en  la  tarde  de  ayer  con 
dos  distintos  motivos,  y considero  que  si  hubiera  de 
hacerme  cargo  de  las  dos  alusiones  que  son  causa  de 
que  en  este  momento  ocupe  la  ilustrada  atención  del 
Gongreso,  quizá  quizá  merecerla  alguna  reconven- 
ción del  3r,  Presidente  porque  anduviese  más  allá  de 
lo  estrictamente  necesario  en  este  momento.  Así,  pues, 
voy  á contestar  solamente  á una  de  las  alusiones,  re- 
servándome cumplir  con  mi  deber  respecto  á la  otra 
en  tiempo  y lugar  oportuno. 

Era  la  primera  relativa  á la  cuestión  de  los  arro- 
ces. Habían  visto  los  Diputados  catalanes  que  nos  hon- 
raban con  la  discusión  contra  el  tratado  de  comercio, 
que  habla  en  la  provincia  de  Valencia  una  grande  agi- 
tación en  sentido  proteccionista,  por  la  cuestión  que 
surgía  entre  nosotros  á causa  de  los  deseos  de  un  ciu- 
dadano español,  de  otra  provincia,  de  introducir  arro- 
ces que  llama  hoy  en  bruto  para  huir  de  la  denomi- 
nación de  arroz  en  cáscara,  que  es  la  técnica,  la  legal 
reconocida  en  los  aranceles  de  1877  y en  las  disposi- 
ciones oficiales  posteriores  relacionadas  con  las  leyes 
de  presupuestos;  y con  motivo  de  este  asunto  se  nos 
atribula  un  determinado  carácter  de  agitadores,  ó de 
agitados,  que  no  hemos  tenido  ni  podido  tener  en  nin- 
gún caso  bajo  tal  punto  de  vista,  mucho  raénos  con 
motivo  del  proyecto  de  convenio  ó tratado  con  la  Fran- 
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cia.  Empiezo  por  afirmar  que  la  cuestión  que  daba 
origen  á esta  alusión  es  por  completo  independiente 
del  proyecto  de  tratado  con  F'rancia.  Por  los  aranceles 
vigentes,  y por  los  que  vendrán  el  dia  que  llegue  á 
ser,  si  desgraciadamente  llegara  á ser,  aprobado  el 
convenio  con  Eran  ciarse  pagarán  los  mismos  derechos, 
y respecto  á arroces  regirán  las  mismas  disposicio- 
nes; es  un  artículo  que  ha  quedado  á salvo,  completa- 
mente fuera  de  toda  avenencia  con  Francia. 

Cúmpleme  adherirme  en  todo  lo  que  signifique  in- 
terés por  la  provincia  de  Valencia  y por  aquel  eulti- 
yo,  acerca  de  lo  quo  tengo  necesidad  de  hablar  breví- 
simas palabras,  pero  algunas  después  de  esta  afirma- 
ción^ todo  ló  que  decía  mi  digno  amigo  y compañero 
el  Sr,  Testar,  á todo,  en  cuanto  no  contiene  una  decla- 
ración política  ó de  escuela,  porque  ahí,  desgraciada- 
mente para  S.  S,  ó para  mí  no  podemos  caminar  jun- 
tos. En  aquella  cuestión,  que  afecta  de  una  manera 
extraordinaria  á los  intereses  de  los  cultivadores  del 
arroz  de  España,  lo  que  palpita  no  es  una  razón  de 
conveniencia,  ni  una  razón  política  de  momento,  ni 
un  temor  relativo  al  tratado;  palpita  una  cuestión  de 
justicia,  de  verdadera  justicia;  se  viene  á atacar  los 
intereses  de  los  valencianos  con  la  pretensión  pendien- 
te, á que  allí  han  temido  que  pudiera  accederse  ó por 
la  Dirección  general  de  aduanas  ó por  el  Ministerio  de 
Hacienda;  punto  respecto  al  cual  yo  estoy  tranquilo, 
como  voy  á demostrar  brevemente  dentro  de  muy 
poco,  porque  aquellos  cultivadores  de  arroces  vienen 
protegidos  y amparados  por  leyes  antiquísimas  del 
Reino,  por  disposiciones  legales  con  el  valor  de  leyes, 
antes  que  las  leyes  se  dictaran  como  hoy  se  dictan, 
por  cartas-pueblas,  por  cartas  de  concesión  y por  con- 
venios reconocidos  á ios  sucesores  de  los  árabes,  que 
fueron  los  que  implantaron  en  Valencia  el  verdadero 
cultivo  del  arroz,  en  términos  tales  que  ha  podido  me- 
jorarse y elevarlo  á una  producción  que  en  calidad  no 
reconoce  rival  en  ninguna  parte  del  mundo. 

Fundábanse  aquellas  cartas-pueblas  en  la  natura- 
leza de  los  terrenos  que  habia  que  sanear,  á los  cuales 
debía  llevar  todo  cultivador  un  trabajo  ímprobo,  pues 
tenían  que  estar  mezclando  su  sangre  con  las  aguas, 
con  virtiendo  en  centro  de  riqueza  io  que  fué  foco  de 
destrucción  y mortandad,  puesto  que  aquellos  eran 
terrenos  enfermizos,  y los  miasmas  palúdicos  que  ema- 
naban producían  muchas  enfermedades,  dominando 
sobre  todo  las  fiebres  intermitentes.  Allí  ha  ido  apli- 
cándose á una  considerable  extensión  de  terrenos  toda 
la  inteligencia,  toda  la  actividad,  toda  la  laboriosidad 
de  aquellos  labradores,  que  son  el  ejemplo  del  mundo 
en  materia  de  agricultura;  se  han  saneado  ios  terre- 
nos, se  han  invertido  grandes  capitales  y se  ha  hecho 
útil  para  el  cultivo  una  tierra  que  no  podía  ser  útil  sino 
para  el  arroz.  Bn  esta  situación  legal,  se  amenazaba 
con  barrenar  las  leyes  vigentes  de  presupuestos  rela- 
cionadas con  los  aranceles  de  aduanas  que  hoy  rigen, 
y se  amenazaba  con  una  petición  que  yo  me  adelanto 
á declarar  que  creo  honrada,  pero  que  inspirada  eu  los 
mejores  deseos,  se  presta  de  una  manera  considerable 
al  fraude,  como  se  ha  visto  desde  el  año  1862,  y se  ha 
visto  en  los  tribunales  de  justicia,  fallándose  dos  cau- 
sas, de  las  cuales,  si  fuera  oportuno,  que  no  lo  creo  en 
este  instante,  podrian  presentarse  á la  consideración 
del  Congreso  testimonias  por  dónde  se  viera  cómo  se 
hizo  una  defraudación  cuantiosa  que  motivó  sérias  me- 
didas del  Ministerio  de  Hacienda  y de  los  jefes  de 
aduanas. 


Hemos  dicho  que  nada  teníamos  que  temer  de  la 
Dirección  general  de  aduanas  ni  dél  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  y no  lo  tememos,  porque  nos  asiste  un  de- 
recho preferente,  porque  estamos  amparados  por  las 
leyes  más  sérias  y más  formales  del  país,  las  cuales 
nunca  pueden  desconocerse  ni  tergiversarse  por  medio 
de  Reales  órdenes  ni  de  resoluciones  de  la  Admlñis- 
tracioo  activa;  y en  el  momento  en  que  veamos  una 
medida  emanada  de  cualquiera  centro,  lo  cual  seria 
por  sorpresa  y violando  todas  las  consideraciones  de** 
bidas  á los  jefes  que  se  fian  de  sus  subordinados,  nos- 
otros sabríamos  acudir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  obtener  de  éi  la  declaración  más  completa  dei 
respeto  que  todos  los  Ministros  de  todos  los  Gobiernos 
tienen  que  guardar  á las  leyes,  las  cuales  solo  nuevas 
leyes,  discutidas  con  madurez,  después  de  haberse 
oido  el  pro  y el  contra,  y después  de  votadas  con  todas 
las  solemnidades,  pueden  venir  á alterar. 

Explicada  la  situación  en  que  yo  creo  se  encuen- 
tran los  arroceros  de  Valencia,  tengo  que  preguntar  á 
los  que  me  aludían:  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  cuestión 
del  actual  tratado,  ni  con  las  condiciones  económicas 
de  escuela  que  dividen  los  campos  entre  liberales  y 
conservadores,  entre  libre-cambistas  y proteccionistas, 
la  cuestión  de  justicia  que  palpita,  contra  el  cultivo  y 
la  producción  del  arroz?  Hemos  visto  un  peligro,  lo 
hemos  señalado;  hemos  acudido  á la  Administración, 
esperamos  de  ella;  tenemos  completa  tranquilidad  en 
la  rectitud  de  conducta  y de  miras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  no  tenemos  para  qué  venir  involucrando  con 
la  cuestión  del  tratado  de  comercio  esta  cuestión  pu- 
ramente local,  puramente  legal,  que  fuera  de  aquí  se 
ventilará,  (El  Sj\  Presidente  agita  la  campanilla,)  Y 
como  el  Sr.  Presidente  me  indica  quo  termine,  como 
yo  también  deseaba  hacerlo  para  complacerle,  me  per- 
mitirá que  le  ruegue  que  para  hacerme  cargo  de  la 
alusión  qne  el  Sr.  Alonso  Pesquera  me  hizo  sobre  las 
sedas,  y que  yo  recogí  con  sumo  agradecimiento,  me 
reserve  la  palabra  para  contestarle  en  otra  ocasión 
oportuna;  bien  sea  cuando  se  discuta  alguna  enmien- 
da, como  yo  entiendo  que  se  han  de  discutir,  ó bien 
por  virtud  de  cualquier  otro  recurso  reglamentario. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  ocuparse  de  este  incidente  refe- 
rente al  arroz. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Siento  mucho,  se- 
ñores Diputados,  interrumpirla  importante  cuestión 
que  se  está  debatiendo;  pero  no  puedo  ménos  de  recti- 
ficar un  error  que  cometió  ayer  el  Sr.  Testor  al  con- 
testar á una  alusión  del  Sr.  Baró.  El  Sr,  Bar  ó sin  duda 
dijo,  yo  no  le  oí,  que  los  valencianos  son  libre-cam- 
bistas cuando  se  trata  de  los  productos  catalanes,  pero 
que  son  proteccionistas  cuando  se  trata  del  arroz;  y el 
Sr.  Testor  rectificó  al  Sr.  Baró  que  no  se  trataba  de 
protección  ni  de  libre-cambio,  sino  que  se  trataba  úni- 
camente de  que  una  casa*da  Santander  habia  solicita- 
do la  introducción  libre  de  derechos  del  arroz  sucio  ó 
con  cáscara,  de  acuerdo  con  los  navieros  y consigna- 
tarios catalanes. 

Esto  es  cierto;  pero  el  Sr.  Testor  cometió  una  omi- 
sión, es  decir,  se  le  olvidó  la  segunda  parte.  ¿Con  qué 
objeto  solicita  la  casa  de  Santander  la  introducción 
libre  de  derechos  del  arroz  con  cáscara  en  la  Penínsu- 
i la?  Con  el  objeto  único  de  elaborado  y reexportarlo;  y 
si  se  emplease  para  el  consumo  de  la  Península,  pa- 
gando los  derechos  que  por  el  arancel  le  corresponda. 
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por  esto  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Atará  que  esta  cues- 
tion  no  es  de  protección  ni  de  libre-cambio. 

Ko  ¡se  trata  de  la  rebaja  de  derechos,  sino  de  esta- 
frlecer  un  depósito  comercial,  una  industria  importan- 
te como  la  que  existe  en  Francia  y en  Inglaterra, 
puesto  que  el  Sr,  Testor  sabe  que  en  Francia  y en  In- 
glaterra se  elaboran  arroces  de  la  India  hasta  la  can- 
tidad de  un  millón  de  sacos  que  se  exportan  á nuestras 
Antillas,  mientras  que  en  España  no  existe  ninguna 
fábrica  encargada  de  hacer  esa  elaboración.  Pues  bien; 
¿por  qué  no  sé  ha  de  establecer  en  España  esta  indus- 
tria que  produce  muchos  millones  á Francia  y a In- 
glaterra? ¿Se  va  á dejar  de  establecer  por  la  suspicacia 
de  que  se  cometa  un  fraude?  ¿Puede  prohibirse  exclu- 
sivamente por  razones  de  suspicacia,  con  las  que  se 
ofende  á una  casa  respetable,  al  Gobierno,  á la  Direc- 
ción de  aduanas  y al  cuerpo  de  .carabineros?  ¿Se  cree 
que  es  poca  la  fiscalización  que  ya  existe?  Pues  que  se 
aumente;  pero  que  con  el  pretesto  de  que  se  pueda  co- 
meter un  fraude  no  se  impida  que  funcione  una  indus- 
tria que  puede  dar  pingues  resultados  á nuestro  país. 

Yo  'siento  muchísimo  que  se  haya  traído  esta  cues- 
tión al  Congreso,  porque  es  objeto  de  un  expediente,  y 
los  expedientes  deben  discutirse  y resolverse  en  las 
oficinas  correspondientes,  no  en  el  Congreso,  toda  vez 
que  es  asunto  puramente  administrativo;  pero  ya  que 
se  ha  traído  aquí,  y para  rectificar  al  Sr,  Testor,  no 
puedo  menos  de  leer  parte  de  la  instancia  que  esa  casa 
lia  dirigido  á la  Dirección  de  aduanas,  en  la  cual,  des- 
pués de  manifestar  cuál  es  el  objeto  que  se  propone, 
dice: 

(íá  Y.  E.  suplica  se  sirva  conceder  la  introducción 
libre  de  derechos  del  arroz  en  estado  bruto  ó sucio, 
con  la  obligación  de  reexportar  todos  los  productos  que 
resulten  de  la  fabricación  en  el  plazo  que  se  señale,  ó 
de  satisfacer  los  derechos  que  correspondan  al  arroz  y 
residuos  que  no  hayan  sido  reexportados.» 

Esto  es  perfectamente  claro,  esto  es  legal  y esto  es 
justo. 

Hecha  esta  rectificación,  nada  más  tengo  que  decir 
al  Sr,  Testor. 

El  Sr,  ATAED:  Pido  la  palabra,  á mónos  que  el 
Sr.  Testor  quiera  hacer  uso  antes  de  ella. 

El  Sr.  TESTOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TESTOR:  No  había  pedido  antes  la  palabra 
porque  como  el  Sr.  Bar  ó va  á contestar,  según  se  me 
ha  dicho,  á las  observaciones  que  tuve  la  honra  de  ha- 
cer ayer,  me  reservaba  contestar  al  mismo  tiempo  que 
al  Sr,  Baró  al  Sr,  Martínez  Pacheco,  pues  de  esta  ma- 
nera ahorraba  al  Congreso  la  molestia  de  escucharme 
dos  veces. 

El  Sr.  ATAED:  En  ese  caso,  si  el  Sr.  Presidente 
me  permite  rectificar,  lo  haré  con  mucha  brevedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  indicar  á los  Sres.  Di- 
putados que  SS.  SS.  pueden  rectificar  brevemente,  y 
que  el  Presidente  Ies  concederá  que  hagan  uso  de  la 
palabra;  pero  me  parece  que  es  un  poco  extemporáneo 
promover  una  nueva  cuestión  sobre  el  arroz.  En  otra 
ocasión  podrá  debatirse  este  asunto,  si  lo  creen  conve- 
niente los  Sres,  Diputados. 

El  Sr*  ATARD:  Señor  Presidente,  ya  sabe  S,  S.  có- 
mo cumplo  siempre  la  palabra  formal  que  empeño  de 
ser  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hable  S.  S. 

El  Sr.  ATARD:  Entiendo  yo  que  cada  vez  que  vea 
atacados  de  alguna  manera  los  intereses  nacionales,  y 


sobre  todo  los  de  la  provincia  en  que  he  nacido  y á la 
que  debo  todo  lo  que  soy,  estoy  en  el  caso  de  extremar 
todos  los  medios  reglamentarios  para  salir  á la  defensa 
de  esos  intereses. 

La  cosecha  del  arroz  de  Valencia  es  acaso  la  cose- 
cha más  importante  que  hoy  nos  queda  allí.  Después 
que  hemos  tenido  la  desgracia,  porque  al  cielo  plugo, 
de  perder  la  cosecha  de  laj  seda,  que  nos  daba  uno  de 
los  primeros  lugares  en  el  mercado  del  mundo,  quizá 
no  haya  en  Valencia  una  cosecha  tan  importante,  la 
cual,  como  he  dicho  antes,  está  protegida  por  las  leyes 
más  antiguas  del  Reino,  por  leyes  previsoras  que  han 
atendido  al  mismo  tiempo  al  fomento  de  la  riqueza  y 
al  cuidado  de  la  higiene  y de  la  salubridad  públicas. 

Nuestros  abuelos  han  saneado  inmensos  terrenos 
que  parecía  imposible  que  se  sanearan,  por  la  promesa 
formal  del  Gobierno  de  seguir  protegiendo  á aquellos 
que  consagraban  á esto  su  sangre,  su  estudio,  sus  vi- 
gilias; á los  labradores  valencianos  que  esperan  en 
cruda  noche,  con  el  brazo  metido  en  el  caz,  que  les 
despierte  el  contacto  con  el  agua  fria  que  llega  para 
dar  riego  á sus  tierras.  Allí  donde  se  ha  sacrificado 
tanto,  donde  tanto  se  ha  hecho..,  (El  Srm  Presidente 
agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  estoy  hablando  de  mi  tierra; 
quiero  ser  muy  breve,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  como  S.  S,  está  ha- 
blando de  su  tierra,  aunque  quiere  ser  breve,  no  puede. 

El  Sr,  ATARD:  Ya  ve  S.  S.  que  estoy  apartándo- 
me de  muchas  cosas,  y no  hablo  más  que  de  la  justicia 
con  que  solicitamos  los  valencianos  la  respetuosa 
atención  que  necesita  y á que  tiene  perfecto  derecho 
el  cultivo  del  arroz.  Yo  no  he  tratado  esta  cuestión  ni 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  protección,  ni  bajo  el 
punto  de  vista  del  libre-cambio,  y yo  no  haré  aquí 
una  declaración  absoluta  de  pertenecer  á una  escuela 
económica  determinada,  ante  la  necesidad  que  tiene  el 
legislador  de  no  ser  en  ningún  caso  ni  libre-cambista 
ni  proteccionista  en  absoluto,  sino  de  atender  á las 
circunstancias  en  que  se  encuentra  el  pueblo  para  el 
que  legisla,  á las  diversas  condiciones  legales,  políti- 
cas é internacionales  de  ese  pueblo,  todas  ellas  tan 
complejas,  que  no  me  permiten  dejar  sentada  la  base 
de  lo  que  forma  mí  creencia  en  ese  punto;  pero  tengo 
obligación  de  repetir  al  Congreso  que  la  industria  de 
que  se  trata  necesita  la  protección,  que  le  dan  fas  le- 
yes, cumpliéndose  al  efecto  las  que  hoy  existen.  (El 
Sr.  Martínez  Pacheco:  La  tiene.)  La  tiene  y debe  te- 
nerla, como  los  algodones,  como  las  lanas,  como  cual- 
quier otro  elemento  de  riqueza  do  nuestro  país;  y si 
88.  S3,  no  opinan  así,  yo  no  puedo  estar  conforme 
con  S.  S,  Hay  necesidad  de  esa  protección,  porque  el 
arroz  tiene  un  cultivo  que  necesariamente  es  costoso, 
y si  no  temiera  incurrir  en  el  desagrado  del  Sr.  Presi- 
dente, leería  cifras  {no  tema  el  Congreso  que  lo  haga, 
porque  conozco  que  el  Sr.  Presidente  no  me  lo  pernal* 
tirla);  pero  daría  la  elocuente  persuasión  de  los  núme- 
ros, de  que  nuestros  arroces,  que  tienen  un  cultivo  es- 
pecial, inteligente,  laboriosísimo,  no  podrían  competir 
con  los  arroces  de  inferior  calidad,  pero  que  se  crian 
espontáneamente  en  los  terrenos  de  la  India,  y que 
vendrían  á hacerles  una  competencia  llamada  solo  á 
significar  un  precio,  por  lo  que  importa  recolectar  la 
cosecha  aquella  y trasportarla  con  un  flete  más  ó mé* 
nos  barato,  á veces  en  lastre. 

Desde  el  momento  mismo  en  que  por  cualquier 
medio  se  abriera  un  portillo,  un  resquicio,  por  insig- 
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niñeante  que  fuera,  porque  no  hay  resquicio,  por  pe- 
queño que  sea,  en  materia  de  aranceles  de  aduanas,  que 
no  se  abra  como  una  brecha  inmensa  que  permita  el 
paso  á todo;  desde  ese  momento  tendríamos  la  compe’ 
t encía  de  ese  arroz  de  peor  condición,  pero  que  se 
ofrecería  céntimos  más  barato  en  libra,  para  destruir 
la  industria  arrocera  de  una  zona  del  país  que  merece 
respeto  y consideración  legal. 

Había  yo  entendido  que  no  teníamos  que  temer  pe- 
ligro alguno  de  parte  del  Gobierno,  que  no  teníamos 
que  traer  á la  discusión  del  Congreso  estas  razones  de 
justicia  que  nos  asisten,  porque  en  el  expedienteo  que 
ha  de  examinar  la  cuestión  y que  ha  de  ver  el  Sr.  Mi- 
nistro, para  el  cual  no  son  secretos  los  móviles  que 
impulsan  á cada  cual  para  pedir,  en  lo  que  yo  he  te- 
nido buen  cuidado  de  advertir  que  me  anticipaba  á 
creer  que  no  habla  la  más  ligera  sombra  de  mala  fe,  ni 
de  deseo  de  fraude;  pero  hay  motivo  para  el  fraude,  y 
sin  intención  alguna  de  la  casa  Perez  Odriosola,  que 
solícita  hoy  la  concesión,  otra  que  se  encontrara  en 
las  mismas  condiciones  legales  que  el  Sr.  Perez  Gdrio- 
zoia,  honrado  y severo  cumplidor  délas  prescripciones 
que  se  marquen,  vendría  á causar  el  fraude  y vendría 
á inutilizar  los  esfuerzos,  la  inteligencia  y laboriosidad 
de  los  que  hoy  están  cultivando  una  extensión  de  ter- 
reno que  no  baja  de  370.000  hanega  das,  que  ei  día 
que  no  puedan  servir  para  el  cultivo  del  arroz,  no  sir- 
ven  absolutamente  para  nada,  y que  da  motivo  á te- 
mer que  se  reproduzca  aquel  malestar  que  existía  en 
las  enfermedades  intermitentes... 

EISr.  PRESIDENTE:  Señor  Atard,  que  nos  van  á 
dar  las  intermitentes  á nosotros.  (Risas.) 

El  Sr.  ATARD:  Nadie  lo  deploraría  tanto  como  yo, 
Sr.  Presidente,  y creo  que  sí  3.  S,  fuese  atacado,  po- 
dría llegarme  el  contagio,  Pero  tenemos  que  eso  con 
que  en  estos  momentos  produce  S,  3.  la  hilaridad  de 
todos  nosotros  es  un  peligro  que  no  puede  tolerarse  á 
ningún  Gobierno  ni  á ningún  Congreso  que  deje  aso  * 
mar  en  ninguna  zona  del  país,  por  pequeña  y por  in- 
significante que  fuera,  porque  vendría  la  ruina  para 
esa  zona,  y esa  á que  me  reñero  yo  es  tan  importante, 
que  no  puede  mirarse  con  indiferencia;  para  ella  ven- 
dría la  ruina,  porque  cuando  el  cultivo  del  arroz  se 
abandonara,  para  sanearla  no  podemos  establecer  un 
drenaje  de  las  tierras  que  las  haga  servibles. 

Es  preciso  que  sea  el  cultivo  del  arroz,  que  pide 
agua  constante  en  el  terreno,  y allí  se  ha  conseguido, 
como  en  ninguna  otra  parte  de  la  India,  que  el  agua 
esté  en  constante  desagüe  de  campo  á campo,  sin  dar 
lugar  á una  evaporación  de  miasmas  palúdicos  ni  á 
otra  cosa  que  venga  á alterar  la  salud  pública. 

Había  puesto  completamente  á salvo  la  intención 
de  la  casa  que  demanda  ese  permiso.  Quiere  la  casa 
Perez  Odriozola,  ó cualquiera  otra,  introducir  arroz  en 
cáscara  ó en  bruto.  Ese  arroz  en  bruto,  señores,  es  el 
arroz  ya  elaborado  toscamente  por  los  indios,  y vendría 
á hacer  la  competencia  á un  arroz  nuestro  que  se  ilama 
arroz  esquellat , según  el  tecnicismo  cosechero:  pues 
que  pague  los  derechos  que  las  leyes  vigentes  esta- 
blecen, y no  nos  importará  nada  que  se  traigan  las  can- 
tidades que  se  quiera;  pero  que  no  se  nos  diga  que  el 
arroz  que  traerá  será  para  reexportarlo,  porque  desde 
el  momento  en  que  eso  se  concediera,  nos  dejaríamos 
coger  en  el  lazo.  Yo  no  he  dado  motivo  para  que  el 
Sr.  Martínez  Pacheco  pueda  creer  que  hay  una  incul- 
pación para  la  casa  Perez  Odriozola,  sino  que  habría 
otros  que  vinieran  pidiendo  esto  mismo,  y con  pretesto 


de  la  importación  para  reexportarlo  meterían  grandes 
cantidades  dentro  de  España,  y á eso  es  á lo  que  se 
oponen  todos...  (El  Sr,  Sales:  Para  eso  están*  los  cara- 
bineros.) No  hay  aduanas  ni  resguardo  posible  para 
eso,  como  no  hay  Dirección  de  aduanas  ni  Ministros 
que  lo  eviten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  'S.  3.  ha  de- 
fendido ya  bastante  el  arroz,  que  nadie  ataca;  crea 
3*  3,  que  nadie  lo  ataca. 

El  Sr.  ATARD:  Yo  creía  haber  oido  al  Sr.  Sales 
otra  cosa;  pero  yo  creeré  lo  que  S.  S.  quiera  que  crea. 

Desde  el  momento  en  que  alguien  quiera  decirnos 
que  importa  determinada  cantidad  y que  exporta  lo 
que  importó,  tenemos  derecho  todos  los  que  sabemos 
algo  de  arroz,  para  decir  que  hay  una  completa  inexac- 
titud, como  no  hayamos  presenciado  la  operación;  por- 
que no  hay  medio  ninguno  matemático,  físico  ó quí- 
mico que  nos  dé  conocimiento  de  la  proporción  que 
hay  del  arroz  limpio  ó en  bruto  y con  cáscara. 

Termino,  para  complacer  al  Sr.  Presidente,  dejando 
sentado  todo  lo  que  dije,  sin  variarlo  en  un  ápice. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  Recordarán  los  Sres.  Diputados  que 
en  la  sesión  de  ayer,  con  motivo  de  una  alusión,  mi 
amigo  el  Sr.  Testor,  Diputado  por  Valencia,  pronunció 
algunas  palabras  que,  según  feliz  expresión  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  constituirían  un  discurso  lar- 
guísimo en  cualquiera  parte,  menos  en  España;  y me 
conviene  hacer  constar  esto,  para  que  no  se  me  atri- 
buya la  responsabilidad  déla  extensión  que  he  de  dar 
á mí  rectificación.  Dije  yo  lo  siguiente,  con  motivo  de 
los  clamores  de  Valencia  para  que  no  se  importe  una 
sustancia  que  ya  no  me  atrevo  á nombrar  en  esta  Cá- 
mara: «Los  valencianos  pide  o para  ella  protección,  y 
| están  en  lo  justo,  y han  de  contar  con  ei  apoyo  de  to  - 
dos los  Diputados  que  rindan  cuito  á los  principios  de 
protección  del  trabajo  nacional;  pero  los  Diputados  va- 
lencianos, que  quieren  protección  para  un  artículo  de 
su  provincia,  han  de  pedirla  y darla  también  para  to- 
das los  artículos  que  produce  la  Nación  española.»  Esta 
era  mi  argumentación;  porque  de  lo  contrario,  anadia 
yo,  se  pondrían  en  contradicción,  siquiera  al  dejar  á 
las  demás  provincias  arruinadas  por  las  ideas  del  Ubre- 
| cambio,  las  dejasen  con  la  satisfacción  de  alimentarse 
con  aquella  sustancia,  para  que  puedan  luchar  con  la 
atonía  dei  hambre.»  No  dije  ni  más  ni  menos;  y esto 
bastó  al  Sr.  Testo r para  que  como  un  cargo,  y hasta 
como  suponiendo  que  la  Comisión  que  ha  dictaminado 
sobre  el  tratado  de  comercio  había  sido  atacada  por 
mí,  saliera  con  una  defensa  enérgica  y dura  del  trata- 
do y de  las  ideas  del  líbre-cambio,  y fuese  en  esta  de- 
fensa tan  lejos,  que  ha  faltado  3,  3.  á la  prudencia  que 
unos  por  convicción  y otros  por  distintos  motivos  he- 
mos guardado  en  esta  discusión,  y hablen  contra  los 
catalanes  y contra  el  egoísmo  catalan,  que  hasta  aho- 
ra para  nada  se  habla  mezclado  en  la  discusión.  Yo 
lamento  tanto  más  este  ataque,  cuanto  que  ha  partido 
de  un  Diputado  de  una  de  las  provincias  que  vienen  á 
pedir  protección;  y tanto  más  cuanto  que  hasta  ahora 
la  discusión  del  tratado  de  comercio  se  había  sostenido 
en  la  serena  región  de  las  ideas,  y para  nada  se  habla 
hablado  de  Cataluña,  ni  del  proteccionismo  catalan,  ni 
del  egoísmo  catalan;  atribuyendo  además  el  Sr,  Testor 
conceptos  equivocados  ó inexactos  á la  asociación  de 
navieros  de  Cataluña,  porque  dice  3.  S,  que  esta  aso- 
ciación se  habla  dirigido  en  apoyo  de  los  derechos  de 
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ao  sé  qué  casa  de  Santander,  de  la  cual  se  habló  ayer 
aquí  tanto,  que  no  parece  sino  que  esta  casa  es  un  fac- 
tor de  importancia  en  la  discusión.  Lo  que  han  hecho 
algunos  navieros  de  Cataluña,  no  la  asociación  de  na- 
vieros catalanes,  es  apoyar  las  gestiones  para  que  se 
establezca  en  España  una  nueva  manufactura;  y no 
necesito  insistir  más  en  esto,  porque  el  Sr,  Martínez 
pacheco  ya  lo  ha  explicado.  De  modo  que,  en  último 
resultado,  no  han  pedido  la  Ubre  introducción  de  esa 
sustancia,  que  repito  no  quiero  nombrar,  sino  única- 
mente que  esa  sustancia  pudiera  manifestarse  aquí  en 
un  estado,  y luego  exportarse;  y ©1  que  unos  cuantos 
navieros  hayan  pedido  semejante  cosa,  me  parece  que 
no  es  motivo  bastante  para  que  el  Sr.  Testor  se.  levan- 
tara y dirigiera  estas  inculpaciones  gravísimas  á Ca- 
taluña, 

Yo  deseo  que  los  Diputados  valencianos  mediten 
sobre  su  conducta,  ¿Piden  protección  para  la  provin- 
cia de  Valencia?  Pues  entonces,  ¿cómo  van  á pedir  la 
muerte  para  los  productos  de  otras  provincias?  ¿Piden 
protección  y van  a votar  el  tratado  de  comercio,  que 
es  la  ruina  de  la  producción  española?  Pues  entonces, 
contéstenme  los  Diputados  valencianos:  ¿dónde  está  el 
egoísmo?  ¿En  nosotros  que  pedimos  protección  para 
todas  las  provincias,  ó en  aquellos  que  solo  piden  pro- 
tección para  aquella  industria  de  que  nos  ha  hablado 
el  Sr,  Atará-  que  solo  tienen  fija  su  atención  en  los 
arroces,  y que  teniendo  arroz,  ya  poco  les  importa  que 
España  esté  arruinada?  Ó se  pide  protección  para  to- 
dos, ó libre- cambio  para  todos,  Y nada  más  tengo  que 
decir,  por  no  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Testor  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  TESTOR;  Habrá  observado  la  Cámara  que 
precisamente  no  quise  antes  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  con  objeto  de  ahorrarle  una  rectificación 
más,  que  me  hubiera  sido  necesaria,  siendo  dos  los 
oradores  á quienes  contestar  debía.  Sírvame  esto  de 
justificación  en  las  pocas  palabras  que  voy  á decir, 
para  no  abusar  de  la  benevolencia  de  la  Dámara  y 
para  complacer  ai  Sr.  Presidente,  que  desea,  con  ra~ 
üon,  que  termine  ya  esta  digresión  que  ha  surgido  en 
ei  debate  del  tratado  de  comercio.  Me  conviene  hacer 
constar  que  no  he  sido  yo  quien  ha  promovido  este 
debate.  Con  motivo  do  unas  palabras  que  yo  pronun- 
cié el  otro  dia,  pidiendo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación fijara  su  atención  en  el  retraso  con  que  lle- 
gaba á Valencia  el  correo  de  Madrid,  hube  de  decir 
que  el  comercio  y la  industria  do  Valencia  merecían 
protección,  siquiera  por  la  gran  sensatez  y cordura  de 
que  habían  dado  pruebas  en  estos  momentos  difíciles, 
reclamando,  sí,  por  los  agravios  que  se  les  han  podido 
inferir  con  el  nuevo  reglamento  y tarifas  de  la  contri- 
bución industrial,  pero  reclamando  por  las  vías  léga- 
los. Y estas  palabras  mías,  pronunciadas  aquí , dieron 
sin  duda  pretesto  ai  8r,  Baró,  que  ayer  ya  vino  á di- 
rigir acusaciones  á los  Diputados  valencianos,  cuando 
basta  entonces  ni  siquiera,  no  digo  de  nombre,  sino 
por  el  cargo  que  ejercen,  yo  me  había  permitido  nom- 
brar á los  diputados  catalanes, ni  aludir  al  tratado  de 
comercio. 

El  Sr,  Baró  vino  á dirigirnos  una  excitación,  más 
que  una  excitación,  como  ayer  decía,  un  reto,  y vino 
á pedir  que  los  Diputados  valencianos  le  contestaran 
al  cargo  que  les  hacia  de  inconsecuencia;  S.  S.  formuló 
el  cargo  en  estos  términos  concretos;  «Los  Diputados 
valencianos  son  proteccionistas  en  la  cuestión  de  Los 


arroces  y son  libre-cambistas  en  las  demás  cuestio- 
nes.» Contestaba  yo  ayer:  el  Sr,  Baró  no  tiene  razón 
para  hacernos  ese  cargo;  primero,  porque  los  Diputa- 
dos  valencianos  no  han  dicho  lo  que  son,  ni  si  son 
proteccionistas  en  la  cuestión  de  arroces;  porque  re- 
cordará la  Cámara  que  nadie  ha  hablado  de  este  asun- 
to. Ni  siquiera  sabe  el  Sr.  Baró  si  los  Diputados  valen- 
cianos son  libre-cambistas,  porque  tampoco  de  esto  se 
ha  hablado.  Por  eso  decia  yo  que  antes  que  le  peguen 
un  palo  al  Sr.  Baró  se  pone  la  venda;  porque  temiendo 
sin  duda  que  nosotros  seamos  libre-cambistas,  se  an- 
ticipó, antes  de  oir  nuestra  opinión,  á acusarnos;  y yo 
devolví  el  cargo  al  Sr-  Baró,  y decia:  no  se  trata  en  la 
cuestión  de  arroces,  suscitada  por  los  valencianos,  ni 
de  libre-cambio  ni  de  protección;  y esto  confirmaba 
hoy  mi  amigo  ei  Sr,  Atará,  que  hacia  constar  que 
aquí  se  ventila  en  la  cuestión  de  arroces  una  cuestión 
de  justicia,  que  en  nada  afecta  á la  cuestión  del  tra- 
tado de  comercio.  Me  conviene  hacerlo  constar  así, 
porque  yo  no  quería  tratar  la  cuestión  del  tratado  de 
comercio,  para  lo  que  me  consideraba  incompetente, 
y entender?  como  sigo  entendiendo , que  no  era  yo  el 
llamado  á debatirla,  puesto  que  hubiera  sido  ridículo 
que  yo  hubiera  querido  discutir  acerca  de  este  asun- 
to, cuando  el  pro  y el  contra  estaba  fiado  á oradores 
de  gran  valía  en  esta  Cámara. 

Pero  yo  añadía:  «si  se  nos  acusa  sin  conocer  nues- 
tras opiniones  ni  en  la  cuestión  de  arroces  ni  en  la  del 
tratado  en  general,  en  cambio  yo  puedo  asegurar  al 
Sr.  Baró  que  antes  que  formuláramos  nosotros  nuestra 
opinión,  ya  alguna  asociación  de  Cataluña,  la  de  na- 
vieros y la  de  consignatarios,  había  pedido  que  se  in- 
trodujera en  España  sin  pagar  derechos  el  arroz  de  la 
India  ó extranjero  en  cáscara,  y que  coincidió  preci- 
samente esta  reclamación  de  los  consignatarios  y na- 
vieros con  otra  reclamación  de  una  casa  respetable, 
cuyo  derecho  á pedir  yo  no  he  puesto  en  dnda,  que  re- 
clamaba lo  mismo. 

Hoy  el  Sr.  Martínez  Pacheco  ha  venido  aquí  á de- 
fender á la  casa  Perez  Odriozola;  ha  venido  á sostener 
que  está  en  su  derecho  en  pedir  lo  que  pide.  No  se  si 
el  Sr.  Martínez  Pacheco  tuvo  el  disgusto  ayer  de  oír- 
me; pero  si  me  hubiera  oido,  habría  comprendido  que 
yo  declaré  que  estaba  eu  su  derecho  la  casa  Perez 
Odriozola  para  pedir  eso,  que  podía  pedirlo,  aunque  yo 
entendía  que  la  Dirección  de  aduanas  tenia  el  dere- 
cho, y más  que  el  derecho,  el  deber  legal  y de  justicia 
de  denegárselo,  atendiendo  á las  consideraciones  que 
más  extensamente  expose  ayer,  y que  hoy  ha  reprodu- 
cido y en  algún  punto  ampliado  el  Sr.  Atard  ai  aso- 
ciarse á mis  palabras  en  su  discurso  en  pró  de  los  ar- 
roceros valencianos, 

Pero  como  yo  no  voy  á entrar  ahora,  porque  quie- 
ro acortar  este  discurso,  ni  en  debate  con  eL  Sr.  Pache- 
co sobre  Xa  casa  Perez  Odriozola,  ni  siquiera  sobre  la 
cuestión  de  arroces,  porque  he  dicho  ya  ayer  cuanto 
debía  y quería  decir,  y porque  yo  creo  también  que 
estaría  fuera  de  lugar  ese  debate,  puesto  que  estoy  rec- 
tificando y nada  de  cuanto  dije  rectificación  necesita, 
voy  á ceñirme  á la  alusión  personal,  y abandono  la 
cuestión  de  los  arroces,  tratada  extensa  aunque  mo- 
destamente por  mí  ayer,  y hoy  más  elocuentemente  por 
el  Sr,  Atard,  y dejo  también  la  casa  Perez  Odriozola, 
defendida,  aunque  no  haya  recibido  esa  misión  nuestro 
compañero,  por  el  Sr,  Martínez  Pacheco,  con  la  brillan- 
| tez  que  siempre  lo  hace. 

Yo  dije  ayer  tan  solo  que  el  cargo  de  inconsecuen- 
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cia  lanzado  contra  nosotros  so  volvía  precisamente  con- 
tra bs  catalanes;  á nosotros  no  se  nos  puede  hacer, 
porque  nada  hemos  dicho  ni  de  protección  ni  de  libre- 
cambio; y tanto  es  así,  que  cuando  yo  hablaba  de  mis 
opiniones  particulares,  porque  no  podía  hablar  en  re- 
presentación de  mis  compañeros,  decía  que  no  debien- 
do disentir  yo  el  tratado  de  comercio,  cuando  el  de- 
bate hubiera  terminado  y se  votase,  entonces  y solo 
entonces  verían  los  catalanes  sí  estamos  al  lado  dé  ios 
proteccionistas  ó de  los  libre-cambistas* 

Pero  el  Sr.  Baró  hoy  me  ha  dirigido  cargos  que 
son  más  graves  todavía  que  los  que  ayer  me  dirigió. 
El  Sr.  Baró  me  ha  acusado  de  falta  de  prudencia  y me 
ha  atribuido  conceptos  inexactos,  y ba  llegado  hasta 
decir  que  esa  reclamación  de  la  asociación  de  navie- 
ros y consignatarios  no  era  siquiera  una  reclamación 
de  esa  asociación,  sino  de  unos  cuantos  navieros  y 
otros  tantos  consignatarios,  porque  sin  duda  allí  lo  que 
tiene  verdadera  importancia,  lo  único  serio  es  la  cor- 
poración. Pues  yo  he  de  rectificar  estos  errores  del  se- 
ñor Baró,  porque  necesito  demostrar  á la  Cámara  que 
no  he  estado  inexacto,  por  más  que  si  lo  hubiera  estado, 
no  hubiera  sido  con  mala  intención  ni  por  mi  voluntad. 

En  primer  lugar,  se  me  dice  qxie  he  faltado  á la 
prudencia  al  acusar  á Cataluña  de  egoísta. 

Yo,  de  lo  que  acusé  á Cataluña,  fué  de  la  misma 
inconsecuencia,  precisamente  de  la  misma  de  que  nos 
acusaba  el  Sr,  Baró  á los  Diputadas  valencianos;  y cla- 
ro está  que  si  el  cargo  de  imprudente  se  me  lanza  por 
esta  acusación,  habiendo  precedido  la  del  Sr.  Baró  á la 
inia,  yo  be  de  devolver  también  ese  cargo  al  Sr.  Baró 
que  me  abrió  el  camino  de  la  imprudencia,  siendo  yo 
tan  solo  responsable  de  que,  reconociendo  como  reco- 
nozco en  él  un  maestro,  he  seguido  la  senda  que  me  ha 
trazado. 

iQue  yo  había  dicho  algunas  inexactitudes!  Yo  con- 
testaré á S.  S*,  y quiero  que  conste  así  al  Congreso, 
que  es  la  asociación  de  navieros  y consignatarios,  uo 
algún  naviero  ó consignatario  suelto,  quien  hacia  la 
reclamación:  que  á nombre  de  esa  asociación  está  he- 
cha la  exposición,  y con  su  nombre  se  encabeza;  que 
la  firma  D*  Federico  Nicolau*  presidente  de  esa  aso- 
ciación, que  pone  en  su  antefirma  «El  vocal  presiden- 
te,» y la  precede  de  un  sello  en  seco  que  dice:  «Aso- 
ciación de  navieros  y consignatarios  do  Barcelona.» 

Ya  ve  el  Congreso  y vo  también  el  Sr.  Baró  cómo 
no  estoy  en  el  terreno  de  las  inexactitudes,  sino  que 
por  el  contrario  estoy  en  el  terreno  de  lo  cierto,  del 
que  por  error  de  buena  fé  sin  duda,  estaba  apartado  el 
Sr.  Baró.  Yo  dije,  y esta  es  la  verdad,  que  los  catala- 
nes habían  pedido  que  se  introdujeran  libres  de  dere- 
chos los  arroces  en  España,  y yo  entendía  y sigo  en- 
tendiendo que  esta  solicitud,  que  esta  reclamación  de 
los  consignatarios  y de  los  navieros  de  Barcelona  no 
está  muy  en  armonía  con  las  doctrinas  proteccionistas 
de  que  los  Diputados  catalanes  han  venido  aquí  ha- 
ciendo alarde  con  más  ó menos  razón,  que  en  esto  yo 
no  he  de  entrar,  aunque  siempre  en  uso  de  su  derecho; 
y como  yo  creo,  según  demotró  ayer  y hoy  han  con- 
firmado las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Atard,  que 
esa  introducción  había  de  cansar  grandísimos  daños  á 
La  producción  de  los  arroces  y es  contraria  á la  ley  y 
perjudicial  para  el  Tesoro,  es  por  lo  que  me  creí  en  el 
caso  de  hacer  ayer  las  manifestaciones  que  hice  en 
defensa  de  los  arroceros  valencianos. 

Yo  no  he  de  entrar  á demostrar  hoy  de  nuevo  la 
realidad  de  esos  perjuicios,  porque  además  de  que  que- 


dó ayer  hecha,  hoy  se  ha  encargado  de  ella  y la  ha 
hecho  perfectamente  el  Sr.  Atard;  pero  conste  que  los 
Diputados  catalanes  han  acusado  á los  Diputados  va- 
lencianos de  inconsecuencia  antes  de  saber  lo  que  nos- 
otros pensábamos,  y que  ese  mismo  cargo  de  inconse- 
cuencia somos  los  valencianos  solos  los  que  podemos 
dirigirlo  á los  catalanes  después  de  conocer  su  actitud 
decididamente  proteccionista  en  lo  que  se  refiere  á la 
industria  y á la  protección  catalana,  y exageradamente 
libre-cambista  en  la  cuestión  de  los  arroces. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Pido  la  palabra 
para  decir  únicamente  dos* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Dos  palabras  del  Sr*  Martí- 
nez Pacheco,  otras  dos  del  Sr.  Baró  y otras  cuatro  del 
Sr,  Atard,  hablando  cada  uno  de  su  provincia,  darán 
lugar  á que  este  debate  sobre  los  arroces  no  se  termine. 
Yo  creo,  por  lo  tanto,  quesera  mejor  dar  por  terminado 
este  incidente  y proseguir  la  discusión  del  tratado* 

El  Sr.  BABÓ:  Señor  Presidente,  yo  no  puedo  que- 
dar bajo  el  peso  del  cargo  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Testor,  y necesito  hacer  algunas  rectificaciones* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  el  Diario  de  las  Sesiones 
consta  lo  exacto  y lo  inexacto. 

El  Sr.  BABÓ:  No  voy  á ocupar  al  Congreso  sino 
dos  minutos,  y puedeS.  S.  concedérmelos  sin  inconve- 
niente, toda  vez  que  así  se  dará  tienpo  para  llamar  al 
Sr.  Bosch  y Labrús, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S*  la  palabra* 

El  Sr;  BABÓ;  Conste  que  ningún  catalán,  que  nin- 
guna corporación  catalana,  ni  de  navieros  ni  de  con- 
signatarios, ha  pedido  la  libre  introducción  de  los  ar- 
roces en  España;  lo  que  ha  pedido  ha  sido  que  se  per- 
mita la  introducción  de  los  arroces  con  cáscara,  para 
manipularlos  en  España  y volverlos  á exportar.  Esto 
es  lo  que  asusta  al  Sr,  Atard,  que  es  uu  furibundo  pro- 
teccionista, más  proteccionista  que  todos  nosotros. 

Y para  concluir,  solo  me  ocurre  exclamar  refirién- 
dome al  Sr.  Testor:  [qué  lástimal  ¡tan  joven  y con  tanto 
talento  y ya  es  libre- cambista! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra,. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRES:  Grave,  gravísima,  de 
trascendental  importancia  es  la  cuestión  que  estamos 
debatiendo.  Se  trata  de  un  compromiso  internacional 
por  un  plazo  largo,  y cualesquiera  que  sean  sus  con- 
secuencias, cualesquiera  que  fuesen  la  situación  del 
país  y las  necesidades  de  la  Hacienda,  una  vez  firma- 
do, no  puede  ser  destruido.  Los  errores  que  se  come- 
tan en  asuntos  de  tributación , siempre  que  no  tras- 
ciendan al  exterior,  son  remediables;  podrán  ocasionar 
mayores  ó menores  perjuicios;  pero  una  vez  conocidos, 
hay  medios  de  resarcir  éstos  y enmendar  aquellos; 
pero  en  asuntos  internacionales,  en  compromisos  con 
Potencias  extranjeras,  no  hay  medio  alguno*  Y la 
cuestión  es  tanto  más  grave,  cuanto  que  el  compro- 
miso cuya  aprobación  se  os  pide,  cuanto  que  el  com- 
promiso que  se  pretende  contraer  con  la  vecina  Fran- 
cia es  por  el  largo  plazo  de  diez  anos,  y en  diez  años, 
Sres*  Diputados,  se  forma  ó se  derrumba  una  gran 
Nación.  En  ménos  de  diez  años  la  Alemania  ha  creado 
aquel  grandioso  Imperio;  en  poco  más  de  diez  años  ha 
formado  la  Italia  su  unidad,  reconstituido  su  Hacienda 
y creado  una  producción  potente;  en  poco  más  de  diez 
años  los  Estados-Unidos,  que  tenían  una  Hacienda 
| constantemente  en  déficit , que  tenían  una  Hacienda 
poco  ménos  que  en  bancarota,  han  desarrollado  una 
r producción  portentosa  y llegado  á una  prosperidad  que 
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es  el  asombro  del  mondo,  con  sobrantes  unos  años  cotí 
otros  de  100  millones  de  duros  por  diferencia  entre 
sus  ingresos  y sus  gastos* 

Distinguidos  y elocuentes  oradores  han  tomado  ya 
parte  en  esta  discusión;  difícil  me  será,  pues,  dar  no- 
vedad al  debate*  tanto  más  cuanto  que  entro  en  él  su- 
mamente afectado,  porque  tengo  la  creencia,  tengo  la 
convicción  íntima  de  que  estamos  labrando  nuestra 
propia  ruina,  de  que  estamos  tejiendo  las  ligaduras, 
forjando  las  cadenas  que  nos  han  de  ahogar  más  ó 
menos  tarde. 

A juzgar  por  las  conversaciones  que  se  oyen  en  los 
pasillos;  á juzgar  por  el  espíritu  que  anima  á ciertos 
periódicos  que  se  dicen  liberales*  podría  creerse  que 
el  tratado  de  comercio  ha  sido  preparado  por  odio  á 
Cataluña,  y que  por  odio  á Cataluña  será  votado  sin  la 
preparación  conveniente,  sin  un  análisis  detenido,  sin 
el  estudio  especial  que  requieren  asuntos  de  tanta  im- 
portancia. Pero  yo  no  creo*  yo  no  puedo  creer  eso;  yo 
no  puedo  creer  que  el  sentimiento  ruin  de  la  envidia 
tenga  cabida  en  españoles  pechos;  tanto  más  cuanto 
que  se  trata  de  provincias  laboriosas  que  solo  á fuerza 
de  trabajo  han  logrado  convertir  eu  campos  fecundos 
y fructíferos  aquel  suelo  estéril*  aquella  tierra  ingrata; 
taoto  más  cuanto  que  los  catalanes,  al  defender  sus 
principios,  al  defender  su  industria,  han  defendido 
constantemente  la  industria  de  todas  las  provincias  y 
de  todos  los  pueblos,  y testigos  son  de  ello  muchos  de 
los  Diputados  que  se  sientan  en  estos  bancos. 

Yo  no  puedo  creer  eso,  Sres,  Diputados,  y lo  digo 
de  buena  fe*  Yo  puedo  creer  que  exista  una  preocupa- 
ción, y esa  preocupación  es  la  que  procuráronme  ven- 
cer con  nuestros  argumentos  y con  nuestras  explica- 
ciones en  la  discusión  que  sostenemos*  Las  heridas, 
digo  mal*  los  tiros  que  á Cataluña  se  dirigen  suelen 
herir  de  rechazo,  y á veces  en  primer  término,  á va- 
rias otras  provincias.  Las  refinerías  de  azúcar  desapa- 
recieron antes  de  Sevilla  y del  Escorial  que  de  Cata- 
luña; la  industria  sedera,  que  en  184.0  existia  todavía 
y tetóla  regular  importancia  en  Sevilla,  eu  Granada  y 
en  Toledo,  ya  no  existe  en  ninguno  de  estos  puntos,  y 
ranchas,  muchísimas  industrias  podría  citar  que  se 
encuentran  en  análogas  condiciones. 

Pero  consto,  de  todas  maneras,  en  el  caso  de  que 
haya  personas  que  defiendan  el  libre-cambio  por  odio 
á Cataluña,  cosa  que  yo  no  creo,  conste  que  los  cata- 
lanes somos  proteccionistas  por  amor  á la  Pátria  espa- 
ñola* para  sacarla  de  la  miseria*  para  elevarla  al  puesto 
que  debe  ocupar  entre  las  grandes  Naciones  de  Euro- 
pa. Por  lo  demás,  nosotros  veríamos  con  gran  satisfac- 
ción que  otras  provincias  sobrepujaran  á Cataluña  en 
producción  y en  riqueza;  y yo  añadiré,  por  mí  parte, 
que  estaría  más  orgulloso  de  pertenecer  á la  última  de 
las  provincias  de  una  Nación  rica  y poderosa,  que  á la 
primera  de  una  Nación  pobre  y abatida. 

No*  Sres,  Diputados;  la  situación  de  nuestro  país 
no  es  tal  que  permita  disminuir  elementos  de  vida* 
Vienen  tres  ó cuatro  meses  de  lluvia*  no  se  puede  tra- 
bajar en  los  campos,  y hay  que  acudir  á medidas  ex- 
traordinarias para  evitar  la  miseria  de  los  braceros* 
para  dar  pan  á muchos  millares  de  ciudadanos.  Viene 
bu  cambio  una  sequía  de  tres  ó cuatro  meses;  tampoco 
se  puede  trabajar  en  los  campos,  y los  braceros  se  en- 
cuentran en  una  situación  análoga  á aquella  en  que 
se  encuentran  cuando  hay  tres  ó cuatro  meses  segui- 
dos de  lluvia, 

No  necesitaré  extenderme  mucho  para  demostrar  ! 


esta  afirmación.  Los  periódicos  vienen  diciendo  estos 
días  lo  que  sucede  en  las  -provincias  de  Sevilla  y de 
Córdoba,  donde  por  falta  de  lluvia  los  braceros  no  tie- 
nen trabajo  en  el  campo,  y hay,  por  consiguiente,  que 
acudir  á medidas  extraordinarias  para  procurarles  me- 
dios de  vida. 

De  las  provincias  del  Norte  emigran  á América,  y de 
las  provincias  del  Mediodía  emigran  al  Africa.  A buen 
seguro  que  esto  no  sucedería  si  en  las  provincias  del  Me- 
diodía se  hubiese  conservado  un  gran  numero  de  peque- 
ñas explotaciones  de  salitre  y de  azufre  que  existían 
hace  veinticinco  ó treinta  años;  como  tampoco  sucedería 
este  fenómeno  si  en  vez  de  mandar  nuestros  minerales 
en  bruto  á los  países  extranjeros  para  que  los  convierj 
tan  en  artículos  destinados  al  uso  individual,  los  tra- 
bajáramos en  España,  Y á propósito  de  esto*  recuerdo 
una  afirmación  que  hizo  ayer  el  Sr.  Rodrigañez,  Decía 
S.  S.  que  la  verdadera  industria  que  daba  de  comer  á 
muchos  miles  de  hombres  era  la  industria  minera. 
¡Pero  si  nosotros  no  atacamos  la  industria  minera;  sí 
nosotros  la  defendemos,  como  defendemos  todas  las  de- 
más! Precisamente  nuestros  principios,  los  principios 
proteccionistas  tienen  por  objeto  el  desarrollo  del  tra- 
bajo y de  la  producción  en  todas  sus  manifestaciones* 
como  elemento  de  vida*  como  base  de  riqueza*  como 
gérmen  único  de  prosperidad  y abundancia,  pero  es  el 
caso  que  esa  industria  minera  á que  se  referia  S,  S,,  se 
reduce  á la  extracción  de  mineral;  de  modo  que  para 
cada  10,  15  ó 20  quintales  basta  con  el  jornal  de  un 
bracero.  Pues  estos  mismos  10,  lo  ó 20  quintales*  si 
se  elaboraran  hasta  convertirlos  en  artículos  ú objetos 
destinados  al  consumo  individual,  emplearían  cuando 
rnénos  100  braceros;  y ahí  tiene  S,  S.  cómo  si  una 
parte  de  estos  productos  se  elaboraran  en  España,  no 
tendrían  necesidad  los  braceros  de  aquellas  provincias 
de  emigrar  al  Africa, 

¡Ah  señores!  81  comparásemos  lo  que  somos  con  lo 
que  hemos  sido;  si  recordásemos  lo  que  fueron  Segovia 
y Cuenca  por  su  industria  lanera,  Sevilla*  Toledo,  Má- 
laga y Granada  con  su  industria  sedera;  si  recordára- 
mos lo  que  fueron  muchas  otras  poblaciones  con  sus 
variadas  industrias,  Burgos  y Medina  con  sus  celebra- 
das ferias,  la  comparación  no  seria  muy  favorable  que 
digamos  á estos  tiempos  de  libertad  y de  progreso.  Y 
no  necesitaré  tampoco  esforzarme,  por  más  que  lo  nie- 
guen los  señores  libre  cambistas,  para  demostrar  el 
alto  grado  de  pujanza  que  alcanzó  la  industria,  que  al- 
canzaron las  artes  y oficios  en  aquellos  tiempos:  basta 
recorrer  los  monumentos  que  todavía  nos  restan,  y 
ellos  nos  dicen  con  sus  objetos  de  ferretería,  con  sus 
cristales,  can  sus  bordados,  con  sus  tapices,  con  sus 
esculturas,  con  sus  preciosidades  artísticas,  en  fin,  lo 
que  fuó  la  España  en  aquella  época.  Aquello  pasó,  por 
desgracia,  y muchas  son  las  concausas  que  han  moti- 
vado nuestra  decadencia:  medidas  ant i -económicas  en 
diversos  sentidos  y que  serian  algo  largas  de  explicar; 
aduanas  interiores  que  obstruían  la  circulación-  privi- 
legios que  se  concedían  á compañías  extranjeras  para 
entrar  tales  ó cuales  cantidades  de  mercancías,  y de 
cuyos  privilegios  usaban  ó abusaban,  según  les  con- 
venía; la  circunstancia  de  que  mientras  los  géneros  es- 
pañoles que  se  destinaban  á América  tenían  qué  pagar 
á la  Hacienda  un  tributo  de  8 á 10  por  100,  los  géne- 
ros extranjeros  no  tributaban  más  que  con  el  5 por 
100;  la  tasa  establecida  para  los  géneros  de  seda,  que 
¡ obligaba  á que  tuvieran  un  peso  y un  ancho  deter- 
¡ minado,  todo  esto  y otras  muchas  causas  con  tribu- 
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yeron  á que  á fines  del  siglo  pasado  nuestra  produc- 
ción estuviera,  si  no  completamente  destruida,  almé- 
nos  sumamente  mermada. 

. He  hablado  de  la  tasa  de  la  sedería,  y á este  pro- 
pósito debo  recordar  que  hoy  existe  una  cosa  parecida 
respecto  á los  objetos  de  oro  y plata.  Los  objetos  de  oro 
y plata  que  se  fabrican  en  España  no  pueden  venderse 
sin  tener  el  sello  del  contraste,  mientras  que  los  obje- 
tos de  oro  y plata  que  vienen  del  extranjero  no  nece- 
sitan este  requisito* 

Decía,  pues,  que  á fines  del  siglo  pasado  nuestra 
producción  estaba  sumamente  mermada  á consecuen- 
cia de  medidas  anti-eco  cómicas,  Algo  hicieron  los 
grandes  Reyes  Fernando  Vi  y Garlos  III  para  reani- 
marla; pero  lo  que  ellos  hicieron  quedó  luego  inutili- 
zado por  sus  sucesores,  y además  por  la  guerra  de  la 
Independencia,  durante  la  cual,  los  amigos  por  un  lado 
y los  enemigos  por  otro,  destruían  las  fábricas,  los 
artefactos  de  todas  clases,  nuestros  instrumentos  de 
producción,  en  nna  palabra.  Vino  en  1820  el  partido 
progresista  á regir  los  destinos  del  país,  y á aquel  par- 
tido debió  España  el  primer  arancel  proteccionista, 
cuyo  arancel  tenia  por  objeto  reanimar  nuestra  pro- 
ducción abatida*  Y en  efecto,  gracias  á aquel  arancel 
creárouse  de  nuevo  industrias  ya  destruidas,  reanimá- 
ronse las  existentes,  al  igual  que  la  agricultura,  cuya 
producción  de  cereales  habla  mermado  tanto,  que  ya 
no  alcanzaba  á nuestro  abastecimiento.  La  producción, 
pues,  se  desarrollaba,  aunque  paulatinamente,  cuando 
vino  la  guerra  civil  que  doró  siete  años,  en  los  cuales 
los  progresos  de  la  industria  fueron  casi  nulos.  Preci- 
samente era  en  aquel  entonces  cuando  las  Naciones 
extranjeras  empezaban  á aplicar  los  modernos  inven- 
tos, y de  aquella  fecha  data  el  gran  progreso  indus- 
trial que  ha  tenido  lugar  en  Europa.  A pesar  de  dicha 
guerra  y de  las  perturbaciones  que  á la  misma  siguie- 
ron, los  progresos  de  la  industria,  de  la  agricultura, 
de  las  artes  y oficios  continuaron  en  mayor  ó menor 
escala,  siendo  muy  notables  en  la  década  del  43  al  54, 
gracias  á las  tarifas  elevadas,  que  aunque  no  con  per- 
fecta armonía,  rigieron  constantemente  en  la  primera 
mitad  del  reinado  de  Isabel  II.  En  1854,  no  obstante 
las  grandes  desgracias  de  la  guerra  civil  y perturba- 
ciones sucesivas,  á pesar  de  los  grandes  adelantos  que 
hablan  hecho  los  extranjeros,  á los  cuales  no  había- 
mos nosotros  podido  imitar  por  dichas  causas,  en  1854 
la  distancia  que  nos  separaba  de  las  demás  Naciones 
de  Europa  se  había  acortado  considerablemente.  Vino 
la  revolución  de  aquel  año,  y los  hombres  que  ocupa- 
ban el  poder,  ansiosos  de  reformas  que  á buen  seguro  ¡ 
hablan  meditado  poco  cuando  eran  oposición,  al  año 
siguiente  de  1855,  queriendo  ganar  de  un  salto  lo  que 
habíamos  perdido,  queriendo  colocarnos  de  repente  al 
nivel  de  las  grandes  Naciones  de  Europa,  presentaron 
á las  Cortes  y éstas  aprobaron  aquella  famosa  ley  de 
ferro-carriles,  concediendo  franquicias  de  tal  suerte 
que  anularon  nuestra  naciente  producción  metalúrgi- 
ca, que  arruinaron  nuestra  naciente  producción  de 
maquinaria,  contribuyendo  también  á que  otras  mu- 
chas industrias  sufrieran  en  gran  manera.  La  ley  de 
caminos  de  hierro  de  1855  concedía  franquicias  á to-  ¡ 
dos,  absolutamente  á todos  los  artículos  que  podían 
consumir  ó necesitar  los  caminos  de  hierro;  y como 
los  caminos  de  hierro  necesitan  de  toda  clase  de  ar- 
tículos, en  virtud  de  aquella  ley  entraban  relojes,  en- 
traban alfombras,  entraban  tejidos,  entraban  máqui- 
nas, ralis  y toda  clase  de  instrumentos  y enseres  para 


mover  tierras,  para  hacer  caminos  y hasta  para  labrar 
los  campos,  habiendo  comenzado  poco  después  á des- 
aparecer de  los  pueblos  pequeños  los  herreros* 

En  todas  las  Naciones  los  caminos  de  hierro  han 
sido  la  base  principal  para  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria metalúrgica;  en  España  fuá  todo  lo  contrario.  En 
Rusia  se  construye  todo  lo  que  necesitan  los  cami- 
nos de  hierro,  gracias  á ciertas  medidas  poco  ménos 
que.  prohibitivas.  La  Francia  desarrollo  su  producción 
de  maquinaria  gracias  también  á las  medidas  que  es- 
tableció cuando  empezó  la  construcción  de  los  cami- 
nos de  hierro.  Italia  fabrica  hoy  mismo  todo  su  mate- 
rial de  caminos  de  hierro;  y en  España  creyeron  más 
conveniente  aquellos  Gobiernos  comprar  ese  material 
con  dinero  y pagar  en  dinero  los  ralis  y las  máquinas 
que  debieron  haber  salido  de  las  entrañas  de  la  tierra 
y del  trabajo  de  nuestros  obreros,  que  se  ven  precisa- 
dos á emigrar  á remotos  climas  por  no  encontrar  en  la 
madre  Patria  lo  necesario  para  su  subsistencia.  De  ahí 
vino  dos  ó tres  años  después  la  gran  baja  de  nuestros 
cambios  con  el  extranjero  y la  exportación  de  metáli- 
co para  saldar  diferencias. 

Y pasando  después  de  lo  dicho  á la  reforma  de 
1869,  de  la  cual  se  ha  hablado  aquí  repetidas  veces, 
me  permitiré  también  decir  sobre  ella  algunas  pala- 
bras. La  ley  arancelaria  de  i 869  no  fu  ó una  transac- 
ción, como  se  ha  supuesto;  fue  una  imposición;  y si  esa 
imposición  no  fué  más  allá,  si  respecto  de  esa  imposi- 
ción se  consiguió  un  aplazamiento,  débese  á una  po- 
derosa influencia,  débese  á la  influencia  del  general 
Prim.  El  general  Prim  interpuso  su  influencia  para 
conseguir  un  aplazamiento,  que  no  eran  éstas  por  cier- 
to las  ideas  de  los  libre- cambistas.  Los  Ubre- cambis- 
tas establecieron  tarifas  muy  bajas  para  las  clases  ar- 
tesanas,  tarifas  muy  bajas  para  la  agricultura,  y las 
hubieran  establecido  también  para  las  grandes  indus- 
trias, sin  el  poderoso  auxilio,  como  he  dicho  antes,  dei 
general  prim.  Las  grandes  industrias,  las  industrias  de 
lana  y de  algodón  se  salvaron  en  aquel  entonces,  y 
esta  es  la  razón  por  que  han  prosperado  á pesar  de  la 
reforma,  ¿Cómo  no  habían  de  prosperar,  si  á pesar  de 
la  reforma  tenían  tarifas  suficientemente  compensado- 
ras, si  por  efecto  de  la  ruina  de  otras  varias  industrias 
debieron  acudir  a ellas  los  capitales  y las  inteligen- 
cias? Pero  en  cambio  no  ha  prosperado  la  industria  se- 
dera, pues  desde  aquella  fecha  han  desaparecido  la 
mayor  parte  de  las  fábricas  que  habla  fuera  de  Gata- 
luna  y algunas  de  Cataluña;  y si  no,  díganlo  los  Dipu- 
tados valencianos,  que  recordarán,  como  recuerdo  yo, 
la  importancia  que  tenían  en  Valencia  hace  veinte  años 
los  tejidos  de  seda. 

Diré  cuatro  palabras  referentes  á las  clases  artesa- 
ñas,  á esas  clases  que  tanto  aparentan  defenderlos  que 
se  titulan  liberales,  y que  sin  embargo,  en  1869  las 
arrojaron  de  sus  talleres  para  llevarlas  á las  antesalas 
de  los  Ministerios  á pedir  por  amor  de  Dios  á los  caci- 
ques políticos  un  pedazo  de  pan;  á esas  clases,  señores 
Diputados,  que  habian  sido  siempre  en  España,  á la  par 
que  liberales,  un  elemento  de  conservación,  un  ele- 
mento de  órden;  y no  tendré  que  esforzarme  mucho 
para  probarlo.  Recordad  lo  que  sucedió  en  aquella  fe- 
cha respecto  de  esas  clases.  En  el  mismo  Madrid  había 
más  de  Í2Q  establecimientos  de  ebanistería  fina  que 
han  desaparecido,  supliéndolos  algunos  almacenes  de 
muebles  franceses.  Había  también  un  gran  número 
de  cerrajerías  que  tampoco  existen;  quedan  muy  po- 
cas,  las  absolutamente  necesarias  para  los  remiendos. 
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Una  cosa  parecida  ha  sucedido  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias;  y si  las  clases  artesanas  conservan  toda- 
vía algún  vigor  y alguna  fuerza  en  Cataluña,  débese 
a la  gran  industria.  Aunque  he  hablado  de  cerrajeros 
y ebanistas,  io  mismo  podría  decir  de  varias  otras  pe- 
queñas industrias,  de  la  mayor  parte  de  ellas. 

Ahora  voy  á ocuparme  con  especialidad  del  tratado: 
BG  hablaré  del  expediente,  porque  tengo  entendido  que 
algún  Diputado,  por  cierto  muy  competente,  lo  ha  es- 
tudiado con  detención  y se  ocupará  de  él  en  todos  sus 
detalles;  me  refiero  á mi  amigo  el  Sr.  Diz  Hornero. 
Tampoco  me  ocuparé  de  si  la  Comisión  que  fué  á Pa- 
rís cumplió  mejor  ó peor,  tuvo  más  ó ménos  acierto, 
fué  más  ó ménos  feliz  en  las  negociaciones;  me  voy  á 
ocupar  especialmente  del  preámbulo  suscrito  por  el 
gr.  Ministro  de  Estado  al  presentar  á las  Cortes  el  con- 
venio dei  articulado  del  mismo,  y luego  de  las  venta- 
jas ó desventajas  que  resultarían  á España  si  se  apro- 
bara dicho  tratado. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Estado: 

«El  Gobierno  de  S.  M.,  en  vista  del  aumento  ma- 
yor cada  dia  de  la  exportación  de  nuestros  vinos  á 
Francia,  calculada  en  más  de  800  millones  de  reales 
anuales,  entiende  que  el  beneficio  que  de  la  rebaja  de 
derechos  consignada  en  el  nuevo  tratado  reportarán 
las  provincias  españolas  situadas  en  las  cuencas  de  los 
nos  Ebro,  Duero  y Tajo  y sus  afluentes,  ha  de  ser  con- 
siderable.» 

por  el  pronto,  Sres,  Diputados,  esta  cifra  de  800 
millones  de  reales  consignada  en  un  documento  ofi- 
cial no  es  exacta;  aquí  se  refiere  á 800  millones  de 
reales  anuales,  y yo  debo  decir  á la  Cámara  que  el 
único  año  eu  que  la  exportación  á Francia  ha  llegado 
á esa  cifra,  ha  sido,  según  la  balanza  francesa,  no  se- 
gún la  balanza  española,  el  de  1880.  En  dicho  año 
dice  la  balanza  francesa  que  se  han  recibido  de  Espa- 
ña vinos  por  valor  de  22L  millones  de  pesetas;  pero 
téngase  en  cuenta  que  la  Francia  valora  nuestros  vi- 
nos á razón  de  50  pesetas  el  hectolitro;  esto  es,  inclu- 
yendo los  gastos  de  compra  y los  gastos  de  conduc- 
ción, y que  nosotros  los  valoramos  en  30  pesetas  el 
hectolitro  como  tipo  normal,  por  más  que  eu  mi  con- 
cepto sea  bastante  elevado  como  precio  medio.  Pero 
aun  suponiendo  que  no  hubiera  esa  diferencia,  que  es 
muy  importante,  porque  valorados  los  vinos  al  precio 
que  nosotros  los  valoramos  en  España  vendrían  á re- 
sultar unos  135  millones  de  pesetas,  el  único  ano  en 
que  se  ha  alcanzado  esta  suma  ha  sido,  como  he  dicho, 
el  de  1880.  En  ninguno  de  los  demás  ha  llegado  nues- 
tra importación  en  Francia  ni  siquiera  á la  mitad  de 
esta  suma,  y esto  según  las  balanzas  francesas.  (Un 
fíor  Diputado  dirige  algunas  palabras  al  orador .)  Pues 
si  se  me  niega  la  exactitud  de  este  dato,  voy  á leer  al- 
gunas cifras  sacadas  de  las  estadísticas  francesas. 

IMPORTACION  DE  VINOS  ESPAÑOLES  EN  FRANCIA. 


Año  de  1880 , 221.005.555  francos. 

1879 . 92,521.064: 

1878 48.290.310 

1877 17.692.728 

1876.,  11.132,463 

1375 7.125.007 

1874. . 23.452.501 

1873..  . . , i , . 23.347.030 

1872. 7.440.772 

1871 3,287.730 


Y voy  á otro  párrafo, 

«Las  tres  provincias  catalanas,  Gerona,  Tarragona  y 
Lérida,  obtienen  igualmente  grandes  ventajas,  por  ser 
productoras,  á la  vez  que  de  vinos,  de  almendras,  ave 
llanas  y hortalizas,  artículos  ó no  valorados  ó con 
grandes  rebajas  en  el  referido  pacto  internacional; 
mientras  que  todavía  es  superior  el  beneficio  alcanza- 
do para  Valencia,  Murcia  y Alicante,  reducido  como  lo 
ha  sido  á 2 francos  el  derecho  de  4 francos  50  cénti- 
mos por  los  100  kilogramos  de  naranja;  rebaja  que  no 
puede  ménos  de  contribuir  al  desarrollo  de  un  cultivo 
que  merece  considerarse  como  una  de  las  grandes  ri- 
quezas de  nuestro  país.» 

Hespecto  de  este  párrafo  debo  decir  al  Sr,  Ministro 
de  Estado  que  le  han  informado  mal.  Al  hacer  com- 
paraciones respecto  de  los  articules  franceses  cuyo 
derecho  á su  entrada  en  España  nosotros  rebajamos,  se 
hace  la  comparación  con  el  arancel  convenido,  se  hace 
la  comparación  con  los  derechos  que  hoy  satisfacen. 
Me  parece,  pues,  señores,  sumamente  justo  que  al  ha- 
cer la  misma  comparación  respecto  de  nuestros  pro- 
ductos que  se  importan  en  Francia,  se  haga  también 
con  los  derechos  que  hoy  pagan.  Pues  bien;  refirién- 
dome al  derecho  que  hoy  pagan,  diré  ai  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  las  almendras  y avellanas  hoy  son  libres 
de  derecho;  le  diré  también  que  las  naranjas  pagan 
2 francos,  lo  mismo  que  pagarán  después  de  aproba- 
do el  tratado;  y de  consiguiente,  que  no  existen  para 
las  dichas  ni  para  otras  provincias  los  beneficios  que 
aquí  se  pretende  en  lo  que  se  refiere  á las  mercancías 
indicadas. 

Que  han  resultado  asimismo  favorecidas  importan- 
tísimas industrias  españolas  como  la  de  tapones  de  cor- 
cho, guantería,  fabricación  de  papel  y cartón  y la  de 
esteras  y cuerdas  de  esparto,  etc. 

Los  tapones  de  corcho  pagaban  10  por  100,  y creo 
que  la  diferencia  ó ventaja,  si  alguna  hay,  que  lo  dudo, 
será  bien  pequeña.  La  guantería  pagaba  5 por  100; 
pero  luego  demostraré  que  la  tarifa  especifica  que  re- 
girá hoy  en  Francia  es  algo  más  elevada  de  5 por  100. 
¿a  fabricación  de  papel  y cartón,  enteramente  igual; 
el  mismo  derecho  que  pagamos  hoy  pagaremos  des- 
pués de  aprobado  el  tratado;  y respecto  de  las  esteras 
de  esparto,  por  el  convenio  de  1865  pagábamos  un 
franco  por  los  100  kilos,  y según  el  nuevo  pagaremos 
10  francos  por  los  100  kilos. 

Hay  otro  párrafo  que  dice:  «debiendo  tan  solo  ma- 
nifestar sobre  este  punto  el  Gobierno  de  S,  M+,  que 
aquellas  son  las  que  resultarían  de  la  aplicación  de  la 
base  5.a,  no  ya  en  toda  su  integridad,  sino  en  lo  con- 
cerniente al  primero  de  los  tres  plazos  graduales  en 
que  ha  de  procederse  á la  reducción  de  derechos.» 

Hespecto  de  este  punto  también  le  han  informado 
mal  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  porque  son  muchos  los 
artículos  sobre  los  cuales  se  hace,  no  solo  la  primera 
rebaja,  sino  algo  más  de  lo  que  importarían  todas  las 
rebajas  juntas,  puesto  que  vendrán  á satisfacer  bastan- 
te ménos  del  15  por  100,  ó sea  del  derecho  fiscal. 

Y voy  al  articulado: 

«Art.  7/  Los  españoles  en  Francia,  y recíproca- 
mente los  franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma 
protección  que  los  nacionales,  en  todo  lo  concerniente 
á la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio, 
así  como  á la  de  los  dibujos  ó modelos  industriales  y 
de  fábrica  de  toda  especie,» 

Hespecto  de  este  punto  no  hay  paridad  alguna.  Los 
franceses  no  copian  nuestros  dibujos,  por  muchísimas 
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razones  que  seria  largo  explicar;  pero  nuestra  indus- 
tria tiene  necesidad  en  ocasiones  de  copiar  dibujos 
franceses.  Por  este  artículo  Ies  queda  prohibido  á nues- 
tros industriales  el  copiar  dibujos  franceses.  Hay  ade- 
más la  circunstancia  de  que  en  España  los  dibujos  no 
sé  depositan,  ni  hay  medios  hábiles  para  ello,  mientras 
que  en  Francia  se  depositan;  de  modo  que  la  industria 
francesa  queda  garantizada  deque  nuestros  industria- 
les no  podrán  copiar  sus  dibujos,  mientras  los  nues- 
tros no  tienen  garantía  ninguna. 

Artículo  11,  párrafo  terceros 

«Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se 
mantendrán  las  exencciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español,  y por  otra  parte,  que  los  derechos 
actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  del  mis- 
mo arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que  cor- 
respondan á los  artículos  respecto  de  los  cuales  otorga 
franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratador 

Una  nueva  ligadura  sin  que  los  franceses  compro- 
metan nada.  Los  franceses  comprometen  una  porción 
de  artículos  que  serán  libres  de  derecho,  que  lo  vienen 
siendo  hace  muchos  anos,  y que  por  cierto  muchos  de 
ellos  ni  siquiera  constan  en  los  aranceles  españoles, 
tau  poca  es  su  importancia;  esto  es  lo  que  comprome- 
ten los  franceses;  artículos,  Sres*  Diputados,  que  ni  si- 
quiera constan  sus  nombres  en  nuestro  arancel;  y nos- 
otros  no  solo  comprometemos  toda  nuestra  producción 
industrial,  sino  que  además  comprometemos  lo  que  no 
está  expresamente  definido  en  el  tratado. 

Artículo  12,  párrafo  segundo: 

«Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas 
no  podrán  ser  gravados  con  derechos  ó prohibiciones 
de  salida,  más  que  en  casos  de  guerra,  y únicamente 
para  las  mercaderías  consideradas  como  artículos  de 
guerra.» 

Esta  es  una  cosa  nueva,  pues  no  es  costumbre  im- 
ponerse trabas  en  los  tratados  respecto  á las  mercan- 
cías de  exportación.  Por  este  artículo  nos  comprome- 
temos á no  Imponer  derechos  de  exportación  á ningún 
producto. 

Viene  el  art,  21: 

«Los  buques  españoles,  con  carga  ó sin  ella,  lo  mis- 
mo que  sus  cargamentos  en  Francia  ó en  Argelia,  y 
los  buques  franceses,  con  carga  ó sin  ella,  como  asi- 
mismo sus  cargamentos  en  España,  á su  llegada  de  un 
puerto  cualquiera,  sea  cual  fuere  el  punto  de  origen, 
ó el  destino  de  su  cargamento,  disfrutarán,  bajo  todos 
conceptos,  á su  entrada,  durante  su  estancia  y á su  sa- 
lida, del  mismo  trato  que  los  buques  nacionales  y sus 
cargamentos.» 

Cualquiera  creerá  que  este  compromiso  es  recípro- 
co, que  aquello  que  nosotros  concedemos  á los  france- 
ses, los  franceses  nos  lo  conceden  á nosotros,  Pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  los  franceses  conservan  toda- 
vía el  derecho  diferencial  de  procedencia,  derecho  que 
nosotros  no  podemos  restablecer  por  compromisos  que 
tenemos  con  otras  Naciones;  de  consiguiente,  respecto 
á la  marina  tampoco  hay  reciprocidad,  Y hay  además 
la  circunstancia  de  que  este  asunto  está  pendiente  de 
una  información  no  ultimada  todavía,  y sobre  el  cual 
por  lo  tanto  no  se  ha  dicho  la  última  palabra,  sobre  el 
cual  la  Junta  de  información  no  ha  informado  aún,  á 
pesar  de  haber  trascurrido  tiempo  sobrado  para  ello;  y 
no  me  parece  prudente,  no  me  parece  regular  com- 
prometer la  marina  como  se  compromete  por  ese  pár- 
rafo, sin  qus  cuando  menos  se  haya  cumplido  el  re- 
quisito de  que  la  Junta  que  informa  le  díga  á la  mari- 


na mercante  que  no  se  ha  de  restablecer  el  derecho 
diferencial  de  procedencia,  ni  el  de  bandera,  y que  por 
consiguiente  no  puede  esperar  auxilio  alguno  de  parte 
del  Estado. 

Iiay  otro  artículo  de  bastante  trascendencia,  y res- 
pecto del  cual  tampoco  hay  paridad,  tampoco  hay  com- 
pensación, Dice  así; 

«Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  buques- 
correos  y pertenezcan  á compañías  subven  ci onadas  por 
uno  de  ios  dos  Estados,  no  podrán  ser  obligados  en  los 
puertos  del  otro  Estado,  á cambio  alguno  de  su  desti- 
no y dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro  por  senten- 
cia judicial,  ni  á embargo  ó requisición  por  autoridad 
Real  para  los  fines  de  un  servicio  público.» 

Ya  sé  yo  que  me  diréis  que  lo  mismo  es  para  los 
buques  franceses  en  España  que  para  los  buques  espa- 
ñoles en  Francia;  pero  sabido  es,  Sres,  Diputados,  que 
nosotros  no  tenemos  líneas  subvencionadas  que  toquen 
en  puertos  franceses,  y los  franceses  tienen  muchas  lí- 
neas subvencionadas  qne  tocan  en  puertos  españoles; 
es  más,  ni  las  tenemos,  ni  es  probable  que  las  tengamos 
en  mucho  tiempo,  ó á lo  méuos  mientras  i imperen  ciertas 
teorías,  ciertos  principios  en  la  gobernación  del  Estado. 

Por  cierto  que  me  ha  extrañado  muy  mucho  que 
la  Comisión  del  Parlamento  español  no  haya  dado  un 
dictamen  razonado  con  los  datos  y comparaciones  ne- 
cesarias para  que  los  Sres,  Diputados  pudieran  ente- 
rarse de  lo  que  es  el  tratado;  porque  es  lo  cierto  que 
con  lo  que  aquí  se  nos  ha  dicho,  con  lo  que  aquí  senos 
ha  comunicado,  nadie  puede  formarse  idea  del-alcance 
que  tiene  el  compromiso  que  se  trata  de  contraer,  así 
como  tampoco  de  sus  ventajas  ó desventajas.  No  de 
esta  manera  ha  obrado  la  Comisión  del  Parlamento 
francés:  la  Comisión  del  Parlamento  francés  da  un  dio- 
támen  amplio,  minucioso,  detallado,  explicando  las 
ventajas  y las  desventajas,  aunque  lo  hace  con  habili- 
dad, porque  acude  al  recurso  á que  han  acudido  el  Mi- 
nistro Mr.  Tirará  y el  Ministro  de  Estado  español,  ds 
comparar  los  derechos  que  la  Francia  establece  para 
los  productos  españoles  con  su  arancel  general,  en  vez 
de  compararlos  con  el  arancel  de  las  Naciones  conve- 
nidas, como  hace  con  las  tarifas  españolas.  Pero  de  to- 
das suertes,  la  Comisión  de  la  Cámara  francesa  ha  dado 
un  dictamen  detenido  y detallado,  explicando  las  alzas 
y las  bajas,  explicando  las  ventajas  y desventajas,  aun- 
que lo  haya  hecho  con  la  habilidad  á que  me  he  referida. 

La  Comisión  del  Parlamento  español  se  concreta  á 
decirnos  que  cree  conveniente  la  aprobación  del  tra- 
tado. De  manera  que  los  que  hemos  querido  estudiarlo 
para  formar  concepto,  hemos  debido  procurarnos  todos 
los  antecedentes;  hemos  debido  examinar  los  aranceles 
franceses  y los  aranceles  españoles*  para  venir  en  cono- 
cimiento de  cuáles  eran  las  ventajas  y cuáles  las  des- 
ventajas. Así  que,  y toda  vez  que  la  Comisión  de  la 
Cámara  española  no  ha  tenido  por  conveniente  darnos 
los  datos  y detalles  necesarios  para  que  se  pudieran 
apreciar  las  ventajas  y las  desventajas*  yo  me  permi- 
tiré. con  permiso  de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente, 
entregar,  para  que  se  inserte  en  el  Diario  de  Sesiones, 
un  estado  comparativo  de  lo  que  pagaban  los  produc- 
tos franceses  en  España  y de  lo  que  pagarán  después 
de  aprobado  el  tratado.  Podría  leer  este  estado,  pero 
seria  molestar  á los  Sres,  Diputados,  y por  esta  razón 
me  contentaré  con  que  se  inserte  en  eí  Díário  de  Sesio- 
nes,, haciendo  lo  propio  respecto  de  las  tarifas  que  re^ 
gian  en  Francia  para  nuestros  productos  y las  que  re- 
girán después  del  tratado. 
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TARIFA 


A. 


DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  FRANCIA. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 


UNIDAD, 


DERECHOS 
que  pagarán 
después  del 
tratado. 
Jfrattw. 


DERECHOS 

que 

pagan  hoy. 

JFVflKCOI. 


Caza,  y aves  muertas  ó Yhm. . , . ¡ . * 

Carnes  frescas . ¿ ¿ ; 

Idem  saladas,  incluso  el  impuesto  interior  de  la  sal.  

Conservas  de  carnes  en  cajas V. 

pieles  sin  curtir,  frescas  ó secas,  grandes  ó pequeñas.. ....... 

Panas  en  rama  y desperdicios  de  lana. 

Soda  en  capullo. 

Idem  cruda  é hilada, 

Idem,  teñida  para  coser,  bordar  íi  otros  usos. 

Borra  de  soda  en  rama. . 

Cabello  sin  elaborar 

Grasas  animales,  excepto  la  de  pescado. . . f * 

Abonos 

pescado  fresco  de  mar 

Idem  seco,  salado  ó ahumado,  excepto  el  bacalao  y el  klipfisi . 

Idem  conservado  al  natural,  marinado  ó de  otra  manera 

Ostras  frescas.  Naissam  (ostras  jóvenes) * 

Idem  otras 

Idem  marinadas * * 

Langostas  de  todas  clases,  frescas 

Idem  conservadas  ai  natural  ó preparadas 

Coral  sin  labrar 

Huesos,  pezuñas  y astas  de  ganado,  sin  labrar. ............. 

Legumbres  secas  y sus  harinas. 

Castañas  y sus  harinas ■ . 

Alpiste  y mijo  en  grano  y harinas 

Patatas. 

Frutas  de  mesa  frescas,  limones,  naranjas  y sus  variedades. . , 

Algarrobas  ó garrofas. 

Otras . . . . 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas,  higos 

Pasas,  manzanas  y peras. 

Almendras,  nueces  y avellanas 

Frutas  de  mesa  conservadas  ó confitadas,  sin  azúcar  ni  miel,  * . 

Anís  ó matalauva. . * 

Frutos  y semillas  oleaginosos. 

Chocolate, . 

Aceite  de  oliva . . . . 

Esencias  de  naranja,  de  limón  y sus  variedades. 

Zumo  de  regaliz, 

Madera  común,  excepto  la  en  tabletas,  perchas  y horquillas. . . 

Juncos  y cañis  sin  labrar,  incluso  el  esparto 

Cortezas  curtientes,  molidas  ó sin  moler 

Raíces,  hierbas,  hojas,  ñores,  bayas,  granos  y frutos  propios  para 

teñir  y curtir.  . . , 

Hortalizas. 

Idéflí  saladas  ó confitadas * , , , , . . 

Forra  jes,  incluso  la  algarroba „ 

Salvado  de  toda  clase  de  granos. 

Tortas  de  semillas  oleaginosas, 

Azufro  sin  refinar,  incluso  el  mineral  y las  piritas. 

Azufre  refinado  ó sublimado 

Alquitrán  mineral,  procedente  de  la  destilación  de  las  hullas , . 

Azabache 

Minerales  y escorias  de  toda  ciase 


100  kilogramos. 

Idem. , I 

Idem,  

Idem 

Ídem 

Idem, 

Idem.  . . * 

Idem 

Idem 

Idem. 

Idem. 

Idem 

Idem 

Idem. ........ 

Idem 

Idem 

Idem 

Millar 

100  kilogramos. 

Idem,  

Idem 

Idem. 

Idem. 

Idem 

Idem 


o 

3 

4‘5Q 

8 

Libre. 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem . 
Idem. 
Idem . 
Idem. 

5 

10 

10 

Libre, . . , 
i ‘50 
10 
5 
10 

Libre,  . . . 
Idem.  . . . 

Idem 

Idem,  . . . 


Libre, 

i> 

4*63 

4l02 

Libre. 

u 

» 

i) 

» 


10 

10 

Libre, 

1*50 

6 

Libre. 

10 

Libre, 

)> 

)> 


Idem 

ñ 

Idem 

, , . . . Idem , , , , 

» 

Idem 

2 

2 

Idem 

Libre,  ... 

0'3Q 

Idem 

Idem.  . » , 

Libre, 

Idem 

0 30 

Idem 

fi 

0(30 

Idem 

Libre, 

Idem 

8 

8 

Idem 

Libre.  . . . 

2 

Idem 

, , . . . Idem .... 

Libre. 

Idem» 

88 

» 

Idem ....... 

3 

3 

Idem.  ...... 

100 

loo 

Idem 

4 

4 

Idem 

Libre, 

Idem 

» 

Idem. 

u 

Idem 

ü 

Idem 

» 

Idem 

3 

3 

Idem 

Libre,  . . . 

Libre. 

Idem 

Idem.  ...... 

» 

Idem . 

Idem 

i) 

Idem. 

» 

Idem . 

Idem ....... 

» 
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DENOMINACION'  DE  LOS  ARTICULOS. 


Cenizas  de  platero * 

Hierro  colado  ó fundición  de  hierro. ; * .......  . 

Hierro  viejo  y desperdicios  de  obras  viejas  de  hierro  ó de  fundi- 
ción   - 

Desperdicios  de  obras  viejas  do  acero. . - 

Cobre  puro  ó aleado  con  zinc  ó estaño  de  primera  fusión,  en  ma- 
sas, borras,  salmones  ó placas. . ........ 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  cobro.. . . 

plomo  en  masas,  salmones,  barras  ó placas * 

Limaduras  y desperdicios  do  obras  viejas  de  plomo 

Zinc  en  masas,  salmones,  barras  6 placas.  

Azogue. 

Acido  cítrico  líquido  (zumo  de  limón  natural  ó concentrado) 

hasta  i 0o ^ - 

Idem  gálico  (extraído  del  castaño  y otros  jugos  curtientes,  lí- 
quidos ó concentrados) * - - ■ 

Oxidos  de  plomo,  minio. . . 

Litargirío  y otros ■ ■ ■ - 

Sulfato  de  amoniaco  impuro. . , * . - ■ 

Carbonato  de  plomo.  . . . 

Citmto  de  cal. * 

Grlicerina  Industrial 

Sulfato  de  magnesia. 

Idem  de  sosa,  anhidro  impuro,  conteniendo  25  por  i 00  de  clo- 
ruro de  sodio  ó ménos * 

Tartratos  de  potasa,  incluso  las  heces  del  vino. ... 

Productos  químicos  derivados  del  alquitrán  de  la  hulla: 

Esencia  de  hulla,  bencina  y otros  aceites  ligeros.  

Aceites  pesados 

Cochinilla. 

Cola  fuerte,  gelatina  y albúmina  * . 

Vinos  de  toda  clase,  incluso  las  pipas  hasta  15a  centesimales.  . 

Vinagres,  excepto  Los  de  perfumería. , . 

Alcoholes,  aguardientes  en  botellas*. . . — 

Idem  en  otros  envases . . 

Los  vinos  que  tengan  más  de  Í5  grados  centesimales  adeu- 
daran el  derecho  de  importación  del  alcohol  {30  céntimos  por 
grado)  déla  cantidad  de  espíritu  que  exceda  de  15  grados,  y el 
derecho  de  importación  del  vino  sobre  el  resto  de!  líquido. 

Licores.  

Obra  de  barro  común,  cocido,  barnizado,  sin  decorado  ni  pin- 
turas (barro  ordinario) 

Idem  id.  decorado,  con  relieves  unicolores  o multicolores  (plano 

y hueco) ...... * 

Loza  estañífera  de  pasta  coloreada,  cubierta  blanca,  ó coloreada 
con  relieves  ó adornos  unicolores  obtenidos  por  moldeado  sin 

retocar * 

Idem  de  vidriado  multicolor,  con  dibujos  estampados  d pintados 
á mano,  ó con  molduras  ó relieves  retocados  á mano 

/H  kilágramoE  y más  [ 30  hilos  Ó méüOS. 

arados ..[  31  hilos  o mas 

35  hilos  ó ménos 


unidad. 

.DESECHOS 
que  pagarán 
después  del 
tratado. 

Frftncoí. 

derechos 

que 

pagan  hoy, 
Frantot 

100  kilogramos.  . . 

Libre. . . * 

Libre. 

Idem . 

1‘50 

2 

Idem. 

2 

2 

Idem. 

3 

Nuevo. 

Idem 

Libre.  . . . 

Libre, 

Idem 

Idem.  . . . 

w 

Idem.  . 

Idem.  . . . 

& 

Idem , . 

Idem .... 

o 

Idem. 

Idem,  . . . 

» 

Idem. 

Idem .... 

Idem 

Idem .... 

)) 

Idem 

Idem .... 

)> 

Idem 

Idem .... 

» 

Idem 

. Idem .... 

» 

Idem 

Idem.  . . . 

Idem. 

Idem.  . . , 

2 

Idem.  

Idem .... 

Libre, 

Ídem.  

3‘75 

5 por  100 

Idem 

Libre.  - * , 

Libre, 

Idem. 

1% 

i*  80 

Idem 

Libre.  , . . 

Libre. 

Idem 

Idem .... 

n 

Idem, , . 

Idem  . . . * 

)> 

Idem 

Idem .... 

Idem 

Idem. . , . 

Hectolitro  de  liquido. .... 

2 

3*50  tr 

Idem 

2 

2 

Idem 

30 

15 

Hectolitro  de  alcohol  puro. 

30 

15 

Hectolitro  le  liquido. .... 

30 

15 

100  kilogramos.  . . 

Libre.  , . . 

Libre. 

Idem 

5 

5 

Idem . 

Libre.  . , * 

Libre. 

Idem 

12 

15por  100 

Tejidos  de  algo- 
don  pura  tapi- 
dos, oruzadoa  y 
cutíes,  presea-  ¡ 
tanda  en  la  ur- 
dimbre y en 
trama  en  el  es-  . 
pació  de  5 mili- 
metros  cuadra^ 

floe. . ..... 


Crudos,. 

pesando. 


De  7 kilogramos  in-  I 
Clusived  !1  kiltfgra-  1 
isas  exclusive  los  < 

I 44  kilos  ó 

De  5 kilogramos  in-  I 
elusivo  i 7 kUdgra-  1 
moa  exclusive  los  ( 

100  metros  cuadra-  J 

dos..  ....  ... 


¿gran 
j 1 5 k 


clnaivé  » 5 kilogra- 
mos -exclusa ve  los-* 
100  metros  cu&dra- 


36  á 43  hilos  inclusive. 

más ....... 

27  hilos  ó menos * 

28  á 35  hilos  inclusive. 

36  á 43  hilos  inclusive. 
44  hilos  ó más 

20  hilos  6 ménos. ..... 

21  á 27  hilos  inclusive, 
28  á 35  hilos  inclusive* 


36  á 43  hilos  inclusive. 


44  hilos  6 más. 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem, 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


50 

72 

60 

100 

180 

80 

117 

190 

242 

110 

148 

193 

270 

403 


lopor  100 
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DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 


UNIDAD* 


DERECHOS 
que  pagarán 
deapueadcl 
tratado. 
Francos* 


DERECHOS 

que 

pagan  hoy. 

Francos. 


Tejido*  <*fl  algo- 
don  puro,  tupi- 
dos, cruzados  y 
fluties..  * ♦ * . * ■ 


Tejidos  de  lana 
pura*  ■ 


Tejidos  da  Una 
con  mazóla.-  . * 


Blanqueados  (derecho  del  tejido  erado  con  el  au- 
mento de  15  por  100). 

Teñidos  (derecho  del  tejido  erado  con  el  aumento 
de  25  francos  los  100  kllóg ramos) 

De  uno  ó dos  colores  (derecho  del  te- 
jido crudo  con  el  aumento  de  2 fran- 
eos  por  100  metros  cuadrados).  , * , 
Estampados». (De  tres  á seis  colores  (derecho  del  te- 
jido crudo  con  el  aumento  de  4 fran- 
eos  por  100  metros  cuadrados). . . . 
De  siete  colores  y más  (derecho  del  te- 
jido crudo  con  el  aumento  de  7 fran- 
cos 50  céntimos  por  100  metros 
cuadrados) 

Paños,  casimires  y otros  tejidos  { 400  gramos  á lomás, 

abatanados  y los  tejidos  Binaba-)  T>a  ¿aíj  a ^ m 

tañar,  piando  el  m&tm  ena-í  De  40  0 a 5U0  gramos 

diado f Más  de  550  gramos , * 

200  gramos á lo  más. 
200  á 300  gramos. , , 
300  á 400  gramos  in- 
clusive * * * 

400  á 550  gramos  in 

elusivo . 

[550  á 700  gramos  in 

clusíve 

Más  de  700  gramos. . 


( Paños,  casimires  y otros  tejidos 
\ abatanadas  con  urdimbre  de  al- 
godón; tejidos  no  abatanados  en 
que  la  lana  domine,  pesando  por 
metro  cuadrado..  .,..*..** 


Papel  de  toda  clase,  excepto  el  de  fantasía 

Cartón  en  hojas  

Libros,  grabados,  estampas,  litografías,  fotografías  y dibujes  do 
toda  clase  sobre  papel,  cartas  geográficas  ó marinas,  música 

grabada  6 impresa 

Guantes  de  cordero  ó de  becerro  simplemente  cosidos 

Idem  con  pespuntes * 

Idem  de  cabrito  simplemente  cosidos  

Idem  con  pespuntes 

Pipas  vacias,  nuevas,  armadas  ó sin  armar  con  aros  de  madera. 

Idem  con  aros  de  hierro*.  , . * 

Trenzas  y pleita  de  esparto  de  tres  cabos,  exclusivamente  des- 
tinados á la  fabricación  de  cuerdas 

Otros, - 

Esterilla  de  esparto* , . . . 

Cuerdas  de  esparto , . . 

Idem  otras  midiendo  por  kilogramo  do  hilo  sencillo  2.000  me- 
tros al  menos , * . . 

Coral  labrado  sin  montar 

Corcho  labrado:  tapones  de  50  milímetros  6 más  de  largo. 

Idem  de  ménos  de  50  milímetros 

Idem  otros 

Cabello  labrado — 


100  kilógramos. . . . 

140 

Idem 

123 

Idem 

100 

Idem 

140 

Idem 

i 15 

Idem  *****.*...,, 

90 

Idem , * , ■ . . 

65 

Idem . . * 

50 

Idem.  * . 

35 

Idem 

8 

Idem 

8 

Idem 

, Libre .... 

Docena.  

0'50 

Idem 

0l75 

Idem 

1 

Idem h 

1‘25 

100  kilogramos..  . , 

Libre...* 

Idem 

í 

Idem * , . . 

0‘50 

Idem 

i 

Idem 

10 

Idem 

3*75 

Idem 

15 

í rl  a m *.,.** 

Libre* 

Idem 

20 

Idem. . . * . . 

13 

Idem  * * * 

5 

Idem . 

, Libre, 

loporlOO 


, ÍOporlOO 


Í0  por  100 


8 

8 


Libre. 

6por  100 

Líbre. 

Líbre. 


IOporlOO 
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14  DE  ABRIL  DE  1883. 


TARIFA  B. 


DERECHOS  Á LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA, 


NÚMERO 

da 

la  partida* 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAD, 

DERECHOS 

que  pagarán 
. después  del 
tratado. 
Peídas, 

DERECHOS 

que 

pagan  hoy. 
Prietas, 

Ladrillos,  baldosas  y tejas  ordinarias  para  construcción..  . 

100  Irilógs,.  > . 

0‘06 

1*50 

0 

Idem 

6^0 

7*50 

io 

Idem 

34*6-7 

40 

i [ 

Idem 

i0‘04 

17*50 

12 

Vidrio  y cristal  azogado  y vidrios  para  anteojos  y relojes. 

Idem 

69*34 

80 

1-1 

15 

21 

Loza  y tierra  fina  barnizada  * •■**■■■ 

Idem 

26*58 

37 

Idem, ....... 

3T50 

52 

Hierro  colado  m manufacturas  ordinarias. * ■ - 

Idem 

644 

7*50 

22 

Idem  en  manufacturas  toas,  6 sean  las  pulimentadas,  con 
esmalte  y con  adornos  de  otros  metales - * 

Idem ........ 

-li‘82 

1345 

29 

Hierro  y acero  en  manufacturas  ordinarias,  aunque  tengan 
baño  de  plomo,  estaño  ó zinc,  ó estén  pintadas  ó barni- 
zadas  y en  tubos  cubiertos  de  chapa  de  latón 

Idem 

19*84 

24 

ao 

Idem  id.  en  manufacturas  finas,  o sean  las  pulimentadas, 
esmaltadas  y con  adornos  de  otros  metales,  y las  de  ace- 
ro  no  especificadas  en  el  Arancel.  

Idem * 

2D09 

25*50 

■ J o 

Hoj adelata  labrada.  ^ . , , , , , * . . * * * *..«***. . . 

Idem 

5G‘97 

62*25 

■a 

Cobro  y latón  en  planchas  y clavos,  y el  alambre  de  cobre. 

Idem 

3349 

44*20 

12 

Idem  id.  en  tubos,  piezas  grandes  á medio  concluir,  como 
fondos  de  calderas,  cascos  de  braseros,  etc. 

Idem . 

46‘28 

52 

ia 

Alambre  de  latón 

Idem. 

20‘63 

26 

15 

Cobre  y latón  labrados  y todas  las  aleaciones  de  metales 
comuues  en  que  éntre  el  cobre  en  piezas  de  quincalla. . 

Idem 

86*68 

100 

46 

Los  mismos  metales,  aleaciones  en  objetos  dorados,  platea- 
dos,  niquelados  ó barnizados 

Idem 

21640 

250 

50 

Zinc  labrado. ......... > * . 

Idem.  ....... 

23*69 

26 

92 

Parafina,  estearina,  ceras  y grasas  de  ballena  en  masas.  . . 

Idem . . 

2i 

2340 

9S 

Las  mismas  materias  labradas 

Idem 

33*91 

39 

94 

Perfumería  y esencias 

Kilogramo. . . . 

144 

2 

100 

Tejidos  de  algodón  tupidos,  llanos,  crudos,  blancos  ó teñi- 
dos, en  piezas  y pañuelos,  presentando  en  la  urdimbre 
y en  la  trama  en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados; 
Veinticinco  hilos  ó menos 

Idem ........ 

1*54 

2*10 

101 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante 

Idem 

144 

2*25 

102 

Estampados  y los  cruzados  y labrados,  presentando  en  la 
urdimbre  y en  la  trama  en  el  espacio  de  6 milímetros 
cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó menos 

Idem ........ 

2*40 

3*15 

loa 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante, 

Idem 

249 

3*15 

104 

Tejidos  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  linones,  organ- 
díes y gasas  de  cualquier  clase 

Idem 

2*24 

3 

105 

Alcolchaiios  y piqués 

Idem 

2*12 

240 

106 

Panas,  veiudillos  y demás  tejidos  dobles  para  prendas  de 
vestir 

Idem 

2*49 

3*30 

107 

108 

Tules,  

Idem. 

448 

5 

Crochet  en  cualquier  forma . 

Idem 

2f36 

3 

109 

Puntillas  de  cualquier  clase,  excepto  las  de  crochet. 

Idem. ....... 

5*41 

0*25 

110 

Tejidos  de  punto  en  pieza,  camisetas  y pantalones.  ..... 

Idem  , , . 

1*97 

2*62 

111 

Dichos  en  medias,  calcetines,  guantes  y otros  objetos..  . . , 

Idem ........ 

2*54 

3*50 

119 

Tejidos  de  lino  ó de  cáñamo  tupidos,  hasta  10  hilos  inclusive 

Idem 

0*87 

1 

120 

De  11  á 24  hilos  inclusive * 

Idem 

2*17 

2‘5Ü 

121 

De  25  hilos  en  adelante. , 

Idem , 

385 

4*20 

Le  la 

jtUla. 

122 

123 

121 

125 

133 

134 

135 

136 

137 

138 

139 

140 

145 

146 

147 

US 

149 

i5i 

152 

154 

loo 

156 

157 

158 

100 

108 

169 

170 

184 

185 

188 

189 

190 

191 

192 

198 

221 

249 

250 

253 

255 

250 

265 
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DEUnCHOS 

que  pagarán 
deapuee  del 
tratado. 
Pesetas, 

DEEECHOS 

que 

pagan  hoy. 
Pesetas. 

Tejidos  cruzados  y labrados 

Kilógramo. . . . 

i <83 

2 

Encajes 

Idem 

12*50 

12*50 

Tejidos  do  punto..  * . . 

Idem. 

4*58 

5 

Alfombras , . 

Tejidos  de  lana: 

Idem. 

0*25 

0*25 

Alfombras  de  lana. 

100  kilógs. . . . 

102*93 

125 

Fieltros * . , , 

Kilogramo. . , . 

0*60 

0*65 

Mantas  . 

Panos  y todos  los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de 

Idem 

1*79 

2 

lana  pura 

Paños  y los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería,  de  lana  con 

Idem. 

4*30 

5 

mezcla  de  algodón 

Los  demás  tejidos  de  lana  pura 

Idem 

Idem 

2*60 

3*50 

4 

Con  mezcla  de  algodón 

Tejidos  de  punto  de  lana  pura  ó con  mezcla  de  algodón.. . 
Tejidos  de  seda : 

Idem 

Idem 

247 

347 

3*50 

Llanos  y cruzados 

Idem 

10 

15 

Terciopelos  y felpas 

Tejidos  da  filoseda,  borra  de  seda,  seda  cruda  y borra  de 

Idem , , 

12 

22<50 

seda  con  mezcla  de  seda . . 

Idem 

5 

7*50 

Tules  y encajes  de  seda  o de  borra  de  seda 

Idem 

7 

21 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó de  borra  de  seda.. 

Terciopelos  y felpas  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  tra- 

Idem 

10 

15 

ma  de  algodón 

Los  demás  tejidos  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama 

Idem 

8 

11 

de  algodón.  . 

Idem ........ 

4 

Nueva. 

Tejidos  de  seda  con  la  urdimbre  ó la  trama  de  lana 

Idem. ....... 

.5 

Nueva. 

Papel  para  escribir,  litografiar  y estampar 

100  kilógs..  - . 

27*50 

30 

Papel  recortado,  el  ¿echo  á mano,  el  rayado  y la  cartulina. 
Libros,  estén  ó no  encuadernados,  y otros  impresos  en  idio- 

Idem,. , . 

49*76 

56l25 

ma  extranjero  

Grabados,  mapas  y dibujos 

Idem. ....... 

Kilogramo.. . . 

10 

1*25 

.1.0 

Papel  estampado  sobre  fondo  natural 

100  kilógs.. , , 

23*84 

27*50 

Idem  id.  sobre  fondo  mate  6 lustroso  . . 

Idem 

43*34 

50 

Idem  id.  con  oro,  plata,  lana  ó cristal. . , . 

Idem 

130*02 

150 

Los  demás'  no  tari  fados. , , 

Madera  ordinaria  Labrada,  en  todo  género  de  objetos,  estén 
ó no  torneados,  pintados  ó barnizados,  y ios  listones  mol- 

Idem. . . . 

35 

, 3d 

durados  y barnizados  ó preparados  para  dorar. , . 

Madera  fina  en  muebles  ú otros  objetos  torneados,  tallados, 
pulimentados  y barnizados;  los  de  madera  ordinaria 
chapeados  de  otras  finas;  los  tapizados,  excepto  con  te- 

Idem  

18*75 

20 

jidos  de  seda,  y los  listones  dorados  

En  los  mismos  objetos  dorados,  los  que  tengan  embutidos  de 
metal  ó chapeados  de  nácar  y los  tapizados  con  tejidos 

Idem. 

33*75 

36 

de  seda , . . . . . 

Idem 

402*66 

112 

Pieles  charoladas  y pieles  de  becerro  curtidas 

Kilogramo. , . . 

2*50 

5 

pieles  curtidas  de  otras  clases 

Idem. ....... 

1*25 

2 

Guantes  de  piel 

Idem 

1S133 

82 

Calzado . . . . * 

Idem 

5*67 

8*75 

Artículos  del  arte  del  guarnicionero  y del  talabartero. , . . 

Idem ........ 

247 

3*75 

Los  demás  objetos  de  piel  ó forrados  de  la  misma  materia. 

Idem 

4*58 

5 

Plumas  de  adorno  en  su  estado  natural  ó manufacturadas. 
Pianos 

Idem. 

Uno 

9*17 

174*14 

10 

Manteca , 

100  kilógs..  . . 

52*50 

56 

Vinos  espumosos,  incluso  los  envases 

Hectolitro* . , . 

5 

150 

Otros,  incluso  las  pipas 

Idem ........ 

2 

37 

Conservas  alimenticias  y embutidos,  mostaza  y salsas.  . ¿ . 

Kilogramo,.  . . 

0*92 

t 

Dulces 

Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó 

Idem 

0*87 

i - 

plata 

Idem, 

6 

40 

Botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata,. , ♦ s . . 

Idem. 

0*50 

1 
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después  del 
tratado. 

DEB.ECH0E 

que 

pagan  hoy, 
Fcteíat, 

276 

Juegos  y juguetes,  excepto  los  de  carey,  marfil,  nácar,  oro 

y plata *.***.. * . 

Kilogramo 

1*30 

1*50 

277 

Paraguas  y sombrillas  cubiertos  de  tejidos  de  seda 

Uno. 

1*25 

2*50 

278 

Dichos,  forrados  de  las  demás  telas * * 

Idem . . 

0*75 

1‘50 

279 

Pasamanería  de  seda 

Kilogramo,  * * , 

7*50 

8 

280 

Dicha  de  lana * * . * . . 

Idem, 

2*50 

3 

28  í 

De  todas  las  demás  clases 

Idem. . 

2 

2*40 

283 

Sombreros  y gorras  de  paja 

Idem.  ....... 

12*50 

15 

284 

De  las  demás  clases. . , * , 

Uno , . 

1*83 

2 

285 

Gorras  de  las  demás  clases  . . , . * . - . 

Idem,  

0*92 

í 

280 

Sombreros  y gorras  con  obra  de  modista. . * * 

Idem*  ....... 

6‘87 

7*50 

NOTAS, 

NOTA.  PRIMERA, 

Tejidos  compuestos  de  hilos  de  tres  materias  distintas. 


URDIMBRE  Ó TRAMA. 


TRAMA  O URDIMBRE. 


SERÁN  CONSIDERADOS  COMO 


Hilos  de  algodón 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana. . . , 

Tejidos  de  lana  con 

Idem * 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y de  seda. 

Tejidos  de  seda  con 

Idem.  .***...*, 

Hilos  de  lana  y de  seda 

Idem, 

Hilos,  de  lino  ó de  cánamo. . . . 

Hilos  de  algodón  y de  lana 

Tejidos  de  lana  con 

cánamo. 

Idem. . . . . * 

, . Hilos  de  algodón  y do  seda 

Tejidos  de  seda  con 

cáñamo. 

Idem 

, * Hilos  de  lana  y de  seda* . , 

Idem* 

Hilos  de  lana 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Tejidos  de  lana  con 

Idem. . . * * . > 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y seda* . . * 

Tejidos  de  seda  con 

Idem. 

* . Hilos  de  seda  y algodón, 

Idem. 

Hilos  de  seda 

. . Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Tejidos  de  seda  con 

Idem, 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana, , . , 

Tejidos  de  seda  con 

Idem 

Hilos  de  algodón  y de  lana 

Idem, 

Esto  no  obstante,  cuando  en  la  parte  en  que  haya  mezcla  (urdimbre  ó trama)  los  hilos  de  la  materia  quo 
debiera  adeudar  mayores  derechos  no  excedan  del  10  por  100  del  peso  total  del  tejido,  dichos  hilos  no  se  to- 
marán en  cuenta  para  el  pago  de  los  derechos  y adeudarán  cornos!  fuese  tejido  con  mezcla  de  las  otras  dos 
materias, 

NOTA  SEGUIDA. 

Los  tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón  serán  aquellos  que  tengan  toda  la  urdimbre  compuesta  de  hilos 
de  algodón,  y toda  la  trama  compuesta  de  hilos  de  lana,  ó de  hilos  de  lana  con  mezcla  de  hilos  de  algodón, 
cualquiera  que  sea  la  proporción  de  la  mezcla  en  la  trama, 

ROTA  TERCERA, 

Los  tejidos  bordados  á mano  ó á máquina  y los  bordados  con  mezcla  de  metales  finos  6 falsos  adeudarán 
el  derecho  de  los  tejidos  no  bordados,  según  la  clase,  con  un  recargo  de  30  por  100  sobre  el  mencionado  de- 
recho. 

Las  prendas  de  vestir  ya  hechas  adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  se  componga  la  parte  exterior  de 
la  prenda,  con  un  recargo  de  30  por  100  del  mencionado  derecho;  si  el  tejido  es  bordado,  dicho  recargo  se 
computará  sobre  el  derecho  del  tejido  bordado* 

La  lencería  cosida  adeudará  los  mismos  derechos  que  las  prendas  de  vestir  ya  hechas. 


ÜTÚ'MBRO  103. 


§§j¡| 


TARIFA  G. 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  FRANGIA. 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTIGUEOS.  derecho. 


Perros  de  raza  fuerte  exportados  por  la  frontera  de  tierra 

Falsificaciones  ó reproducciones  fraudulentas. 

Armas  y municiones  de  guerra 

Todas  las  demás  mercaderías. 


Prohibidos. 

Idem. 

Régimen  especial. 
Libres. 


TARIFA  D. 

DERECHOS  Á LA  SALIDA  DE  ESPAÑA. 


Números 

de 

¿rúen. 

1 

2 


DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS. 


DERECHOS. 

UNIDAD.  Peseta#. 


Corcho  en  panes  de  la  provincia  de  Gerona ... ......  100  kilogramos*.  5 

Trapos  de  lino,  cáñamo  ó algodón  y artículos  usados  de  las  mismas 

materias .' . Idem. .........  4 

Todas  las  demás  mercaderías. » Libres. 


Antes  de  entrar  on  el  desarrollo  de  las  ventajas  y 
desventajas  que  van  á resultar  á nuestro  país  de  ia 
aplicación  del  tratado,  me  permitiréis  que  os  diga  que 
como  quiera  que  de  la  aplicación  del  tratado  resulta- 
rán una  porción  de  rebajas  en  los  derechos  arancela- 
rios que  se  perciben  sobre  un  gran  numero  de  artícu- 
los, esa  medida,  lejos  de  fomentar  la  recaudación  de 
aduanas,  como  indudablemente  cree  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  va  á producir  un  efecto  contrario,  y lo  pro- 
baré  con  cifras  y teniendo  en  cuenta  algunas  alzas  y 
bajas  que  tuvieron  lugar  con  motivo  de  la  rectifica- 
ción de  valoraciones  en  1877. 

Ano  1816.  Se  importaron  659.0  00  toneladas  de 
carbón,  que  produjeron  por  derechos  824,000  pesetas. 
Prescindiré  del  año  1877,  porque  como  la  reforma  se 
hizo  en  1*°  de  Junio,  hay  medio  año  con  las  tarifas  ba- 
jas y medio  con  las  altas.  Año  1878:  761.000  tonela- 
das, que  produjeron  1.901.000  pesetas.  No  seguiré  le- 
yendo cifras,  por  no  molestar  á los  Sres.  Diputados; 
pero  diré  algunos  artículos  respecto  á ios  cuales  po- 
drán consultar  las  balanzas  para  convencerse  de  mi 
afirmación. 

Carbones:  aumentado  el  derecho;  introducción  au- 
mentado de  20  á 35  por  100,  duplicado  y hasta  tri- 
plicado recaudación  en  los  años  1878,  1879,  1880  y 
188 1.  Productos  químicos  y farmacéuticos:  aumenta- 
dos los  derechos;  igual  introducción;  recaudación  muy 
superior.  Güeros  y pieles:  aumentados  los  derechos; 
menor  introducción;  mayor  recaudación.  Cloruro  de 
sódio:  rebajados  los  derechos;  igual  recaudación;  in~ 
traducción  por  doble  cantidad, 

Lana  en  rama:  rebaja  en  los  derechos;  disminuida 
la  introducción  y recaudación,  pero  la  recaudación  en 
mucha  mayor  cantidad  de  la  correspondiente  á la  me- 
nor introducción. 


Tejidos  de  lana:  también  rebaja  en  los  derechos; 
mayor  introducción;  menor  recaudación;  y como  esta 
partida  es  muy  importante,  me  permitiré  dar  algunos 
datos.  Comparación  con  el  año  1876.  Año  1878: 
420.000  kilos  más  de  introducción;  80.000  pesetas 
más  de  recaudación.  Ano  1879:  408.000  kilos  más  de 
introducción;  535.000  pesetas  ménos  de  recaudación. 
Ano  1880:  441.000  kilos  más  de  introducción;  362.000 
pesetas  ménos  de  recaudación.  Año  1881:  720.000 
kilos  más  de  introducción;  517.000  pesetas  de  mayor 
recaudación.  Me  refiero  ó hago  esas  comparaciones  con 
La  introducción  y recaudación  del  año  1876,  esto  es, 
del  año  inmediatamente  anterior  á aquel  en  que  tuvo 
lugar  la  reforma  por  rectificaciones  de  valores.  Suman- 
do los  cuatro  años,  tendremos  una  pérdida  de  300.000 
pesetas  en  la  recaudación,  y una  mayor  introducción 
próximamente  de  2 millones  de  kilos,  que  calculados 
á 20  pesetas  cada  uno,  que  creo  no  es  un  precio  exa- 
gerado, suman  40  millones  de  pesetas.  Lo  cual  quiere 
decir  que  con  aquella  rebaja  de  derechos  lia  perdido 
el  Erario  300.000  pesetas  en  cuatro  años,  habiéndose 
introducido  además  2 millones  de  kilos  de  tejidos  de 
lana,  que  valían  40  millones  de  pesetas.  ¡Cuarenta  mi- 
llones de  pesetas  en  productos  en  los  cuales  el  trabajo 
del  obrero,  la  mano  de  obra  representa  algo  más  de  la 
mitad I Fíjese  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  lo  que 
hubieran  tributado  al  Tesoro  público  estos  40  millones 
de  pesetas  por  contribución  industrial,  por  traspasos, 
por  consumos  y demás  tributos,  y á buen  seguro  acep- 
tará que  de  esos  40  millones  de  pesetas,  por  lo  ménos 
4 millones  hubieran  entrado  en  el  Tesoro  público;  con 
lo  cual  tendremos  que  aquella  rebaja  ha  producido  al 
Erario  una  pérdida  total  de  4,300.000  pesetas,  y á las 
clases  obreras,  á esas  clases  que  no  tienen  otra  renta 
que  su  trabajo,  la  de  20  millones  de  pesetas. 
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Y voy  á detallar  los  principales  artículos  de  co- 
mercio que  el  tratado  comprende,  y sobre  cuyos  actua- 
les derechos  hacemos  rebajas  de  consideración. 

Loza  y porcelana:  se  rebajan  los  actuales  derechos 
de  15  á 20  por  100  poco  más  ó menos*  Cristalería,  se 
rebaja  el  13  por  100  sobre  el  derecho  actual. 

Respecto  á cristalería,  entre  medio  cristal  y vidrio, 
existen,  si  no  estoy  equivocado,  en  España,  no  en  Ca- 
taluña, en  España,  unas  25  fábricas  que  ocupan  más 
de  2.000  obreros.  Téngase  en  cuenta  que  en  Cataluña 
no  conozco  más  que  tres  ó cuatro;  todas  las  demás  es- 
tán repartidas  en  distintas  provincias.  A esta  indus- 
tria se  le  rebaja  el  13  por  100*  Yo  no  diré  que  por  esta 
rebaja  desaparezcan  todas;  pero  sí  diré  que  con  la  re- 
baja desaparecerán  la  mitad,  como  desaparecieron 
muchas  con  motivo  de  la  reforma  de  1869*  Vea  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  si  es  conveniente  al  país,  si 
es  conveniente  á la  Hacienda  que  vayan  desaparecien- 
do elementos  de  vida,  que  lo  son  también  de  tributa- 
ción en  distintas  formas. — Y séame  permitido,  ya  que 
de  cristalería  hablo,  recordar  aquella  famosa  fábrica 
que  existió  en  la  Granja  y que  fue  una  de  las  prime- 
ras que  se  establecieron  en  Europa* 

Respecto  á la  loza  y á la  porcelana,  ya  he  dicho 
que  se  la  rebajaba  del  15  al  20  por  100*  Tampoco  es 
industria  catalana*  Hay  fábricas  en  Cataluña,  porque 
como  allí  todo  el  mundo  trabaja,  apenas  hay  industria 
que  no  tenga  allí  más  ó menos  arraigo,  que  no  esté  en 
poco  ó en  mucho  representada;  pero  en  Cataluña  ha- 
brá dos  ó á lo  más  tres  fábricas;  en  cambio  hay  fábri- 
cas en  Alcora,  en  Manises,  eo  Pasajes,  en  Sevilla,  Car- 
tagena, Gijon,  Segó via,  Valdemonilo,  Yallecas  y otros 
puntos.  Tampoco  diré  que  desaparezcan  todas  esas  fá- 
bricas, pero  desaparecerán  algunas*  La  fábrica  de  Se- 
villa tiene  hoy  800  obreros,  y pueden  tener  por  seguro 
los  gres.  Diputados  que  me  escuchan,  que  de  estos 
800  obreros,  si  se  aprueba  el  tratado*  quedarán  sin 
trabajo  más  de  la  mitad,  ¿Qué  harán  después  esos 
otros  400  obreros?  ¿Se  dedicarán  á los  trabajos  del 
campo  aumentando  el  número  de  esos  miles  de  brace- 
ros, á los  cuales  hay  que  sostener  con  medidas  extra- 
ordinarias porque  unas  veces  la  sequía  y otras  la  mu- 
cha lluvia  no  permiten  que  se  trabaje  en  el  campo?  y 
cuidado  que  el  decir  que  esa  fábrica  conservará  400 
obreros,  es  una  exageración  mia;  porque  afirman  los 
interesados,  la  respetable  casa  de  los  Sres.  Píekman  y 
compañía,  que  vinieron  á nuestro  país  á establecer  una 
industria  al  amparo  de  las  leyes,  confiando  en  su  es- 
tabilidad, en  que  ese  amparo  seria  duradero,  como  lo 
son  disposiciones  de  esta  índole  en  todos  los  países; 
porque  dicen  los  interesados  que  si  se  aprueba  el  tra- 
tado se  verán  en  la  precisión  de  abandonar  su  indus- 
tria* Yo  quiero  suponer  que  no  sea  así,  y que  haciendo 
esfuerzos  sobrehumanos,  aunque  sea  con  poca  ó nin- 
guna ganancia,  por  no  perder  el  inmenso  capital  in- 
vertido, continúen  confeccionando  algunos  artículos 
ordinarios  de  aquellos  que  naturalmente,  por  ser  de 
ménos  valor,  resultan  más  recargados  por  íos  gastos 
de  trasporte  é introducción;  pero  la  verdad  es  que 
tendrán  que  echar  á la  calle  más  de  la  mitad  de  dichos 
800  obreros* 

Debo  añadir  una  consideración  á lo  que  acabo  de 
exponer  sobre  la  loza  y la  porcelana,  referente  á un 
párrafo  que  he  leído  en  el  preámbulo  del  Sr.  Ministro 
de  Estado.  La  loza,  según  las  valoraciones  de  1869, 
con  el  derecho  fiscal  del  15  por  100  debiera  pagar 
28£i2  pesetas,  y según  el  tratado  pagará  2 6' 58*  La 


porcelana,  según  las  mismas  valoraciones  del  69 , con 
el  derecho  del  15  por  100,  debiera  pagar  48*75,  y se- 
gún el  tratado  pagará  27*50.  De  modo  que  estas  in- 
dustrias quedan  muy  por  debajo  del  derecho  fiscal. 

Hierro  y sus  manufacturas.  Hay  fábricas  en  Sevi- 
lla, en  Zaragoza,  en  Valencia  y hasta  en  Madrid*  Cer- 
rajeros también  quedan  todavía  algunos  en  varias 
capitales  de  provincia,  y es  de  temer  que  con  la  nueva 
rebaja  que  se  hace  en  estos  productos,  queden  sola- 
mente aquellos  que  se  dedican  a composturas,  aque- 
llos de  que  no  se  puede  en  absoluto  prescindir  en  las 
capitales;  porque  por  lo  demás,  los  artículos  de  cerra- 
jería vendrán  en  su  mayor  parte  del  extranjero*  Y ten- 
gan en  consideración  los  Sres*  Ministros  la  gran  ri- 
queza que  representaba  esta  producción  en  aquellos 
tiempos  en  que  en  cada  pueblo,  no  digo  en  cada  ciudad 
ni  en  cada  villa,  sino  en  cada  pueblo  había  uno  o más 
cerrajeros. 

En  hierro  y sus  manufacturas  se  baja  un  20  por  100. 

Artículos  de  cobre  y latón.  El  derecho  sobre  esos 
artículos  se  rebaja  de  15  á 20  por  100*  Es  una  espe- 
cie de  industria  suntuaria,  es  de  aquellas  industrias 
que  precisamente  podían  y deberían  tener  su  asiento 
en  España,  porque  al  fin  y al  cabo  en  España  somos 
artistas,  y lo  somos  por  naturaleza,  y de  consiguiente 
las  industrias  suntuarias  debían  tener  su  asiento  en 
nuestro  país;  que  á buen  seguro  que  si  lograban  ar- 
raigarse, seríamos  en  ellas  Iguales  y quizá  superiores 
á la  vecina  Francia,  como  superior  es  de  pocos  años  á 
esta  parte  la  Nación  italiana*  Pero  aquí,  por  desgracia, 
no  se  tienen  en  cuenta  estas  circunstancias,  y los  ar- 
tículos de  cobre  y latón,  particularmente  los  artículos 
de  algún  valor,  tributarán,  si  se  aprueba  el  tratado,  de 
Sao  por  100,  por  más  que  diga  el  arancel  que  tribu- 
tarán 20  por  100;  y explicaré  esta  contradicción,  Nues- 
tro arancel  se  compone  de  muy  pocas  partidas;  ha  ha- 
bido un  gran  empeño  en  resumir  todos  los  artículos 
similares  ó de  la  misma  materia  en  una,  dos,  tres  ó 
cu  atro  partidas,  y de  ahí  resultan  englobad  o nes,  de 
ahí  resulta  que  lo  mismo  paga  un  artículo  que  vale 
uno,  como  otro  que  vale  ciento;  y de  consiguiente,  da 
ahí  resulta,  que  los  artículos  de  cobre  y latón,  siendo 
de  algún  valor,  pagarán  únicamente  de  3 á 5 por  100* 
Igual  consideración  podría  haber  hecho  al  hablar  de 
las  manufacturas  de  hierro. 

El  arancel  español  tiene  287  partidas;  el  arancel 
francés  tiene  643,  y algunas  de  éstas  subdivididas  en 
4,  6,  8 ó 10;  de  modo  que  el  arancel  francés  excede  de 
1.400  adeudos.- Vean  los  Sres.  Diputados  la  diferencia; 
vean  los  Sres.  Diputados  por  qué  en  el  arancel  francés 
están  los  artículos  todos  bien  clasificados  y por  qué  en 
el  arancel  español  sucede  la  anomalía  de  que  haya  ar- 
tículos que,  sin  embargo  de  venir  consignados  en  el 
arancel  como  de  20  por  100,  disfruten  solo  de  3 á 5 
por  100. 

Tejidos  de  algodón*  En  el  derecho  de  estos  tejidos 
se  hace  una  rebaja  por  término  medio  de  30  por  100, 
siendo  de  notar  que  los  franceses  comprenden  también 
en  el  tratado  con  España  un  gran  número  de  las  par- 
tidas de  algodón  de  su  arancel  general. 

Pero  van  á ver  los  Sres*  Diputados  en  qué  condi- 
ciones* Sí  se  aprueba  el  tratado,  resultará  que  6 de  las 
14  partidas  de  que  se  compone  el  arancel  francés  res- 
pecto de  algodones  pagarán  180,  190,  193,  242,  270 
y 403  pesetas  los  i 00  kilos,  con  más  15  por  100  de 
aumento  si  son  estampados,  y 25  pesetas  de  aumento 
los  100  kilos  si  son  teñidos,  ó 60  pesetas  si  son  de  co- 
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lor  rojo  andrínópolis,  En  España  todos  esos  tejidos  pa- 
garán por  igual  174  pesetas. 

¿Se  dirá  que  la  Francia  no  es  proteccionista?  ¿Se 
dirá  que  la  Francia  no  es  previsora?  ¿Comprenden  los 
gres,  Diputados  que  se  establezca  para  ios  géneros  es- 
pañoles que  puedan  ir  á Francia  un  derecho  muy  su- 
perior al  que  se  establece  para  los  géneros  franceses 
que  puedan  venir  á España?  ¿Comprenden  esto  los  se- 
ñores Diputados? 

Todavía  hay  más.  Las  muselinas  pagan  en  Francia 
de  300  á 900  pesetas  los  100  kilos;  en  España  294: 
ese  artículo  el  Gobierno  francés  no  lo  incluye  en  los 
tratados;  el  Gobierno  español  los  incluye  todos.  La 
Francia  se  reserva  libertad  de  acción  en  todo  aquello 
que  puede  verse  obligada  á alterar  ó que  quiere  reser- 
var exclusivamente  para  su  industria.  Lo  propio  suce- 
de con  los  artículos  que  diré  á continuación. 

Las  gasas  labradas  pagarán  en  Francia  620;  en 
España  224, 

Los  tejidos  de  punto,  en  Francia  125  y 300;  en  Es- 
paña 193  y 254, 

Los  tules,  en  Francia  496  y 700;  en  España  418, 

Y los  guantes  de  punto,  en  Francia  1.000  pesetas; 
m España  214, 

¿Creen  los  Sres,  Diputados  que  esto  consiste  en  que 
ios  franceses  teman  los  productos  de  nuestra  Patria, 
teman  la  concurrencia  de  los  productos  españoles?  No, 
130  hay  nada  de  eso;  pero  los  franceses  son  previsores; 
los  franceses  han  concedido  á Inglaterra  el  trato  de 
la  Nación  mas  favorecida,  y los  franceses  han  estable- 
cido derechos  suficientes  para  salvar  su  industria  de 
la  concurrencia  de  la  industria  inglesa,  cosa  que  no 
ba  tenido  en  cuenta  nuestro  Gobierno.  Señores,  hay 
aquí  esta  gran  anomalía:  nuestros  productos,  los  pro- 
ductos de  España,  Nación  mucho  más  atrasada  que  la 
vecina  Francia  par  un  sinnúmero  de  razones  en  que 
no  tienen  ciertamente  la  culpa  nuestros  industriales, 
nuestros  productos  pagarán  en  Francia  un  derecho 
muy  superior  ai  que  pagarán  los  productos  franceses 
en  España.  ¿Es  esto  razonable?  ¿es  esto  justo?  ¿puede 
esto  admitirse?  Y aun  suponiendo  que  en  Francia  son 
previsores  y que  al  hacer  eso  no  tratan  de  garantirse 
contra  la  concurrencia  de  la  industria  española,  sino 
contra  la  concurrencia  de  la  industria  inglesa,  ¿por 
que  razón  nuestro  Gobierno  no  ha  de  tener  igual  pre- 
visión? i 

Tejidos  de  lino  y cánamo.  Se  les  rebaja  14  por  100; 
de  estos  tejidos  hay  fábricas  en  todas  partes,  y á buen 
seguro  que  es  en  Cataluña  donde  hay  menos.  Dígase, 
pues,  que  defendemos  aquí  la  industria  catalana  ex- 
clusivamente, como  se  viene  repitiendo  todos  los  dias. 
Fábricas  de  tejidos  de  lino  y cáñamo,  hay  muchas  más 
en  Aragón,  Valencia,  Galicia  y otras  partes,  que  en 
Cataluña;  pero  al  fin  y al  cabo  nosotros  defendemos  la 
producción  en  todas  sus  manifestaciones,  y por  eso,  al 
defender  los  tejidos,  defendemos  no  solo  los  tejidos  de 
algodón  y de  lana,  sino  también  los  tejidos  de  lino  y 
de  cáñamo.  Y téngase  en  cuenta  que  los  tejidos  de 
lioo,  que  para  algunos  serán  cosa  de  poca  importan- 
cia, que  quizá  habrá  quien  díga  que  es  una  industria 
exótica,  constituyen  á buen  seguro  una  de  las  indus- 
trias más  antiguas  de  nuestro  país,  puesto  que  los  li- 
nos que  España  producía  en  la  época  de  los  romanos 
eran  los  mejores  del  mundo.  Pues  bien;  esa  industria, 
Sres,  Diputados,  tiene  grandísima  importancia,  y la 
tiene  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  industrial,  sino 
hajo  el  punto  de  vista  agrícola, 


Dirán  los  Sres.  Diputados:  ¿y  qué  tiene  que  ver  esa 
industria  con  la  agricultura?  Pues  yo  se  lo  explicaré 
en  pocas  palabras:  de  pagar  los  tejidos  de  lino  y cá- 
ñamo un  derecho  regular,  era  posible  también  impo- 
ner un  derecho  regular  á las  hilazas,  facilitando  de 
esta  suerte  el  establecimiento  de  hilaturas  de  dichos 
testiles,  y entonces  podrían  cultivarse  los  linos  en  Es- 
paña, que  hoy  no  se  cultivan,  porque  se  ha  ensayado  ó 
se  ha  tratado  de  establecer  algunas  hiladoras,  y todas 
han  debido  cesar  después  de  grandes  pérdidas,  porque 
las  hilazas  pagan  de  1 á 3 por  100  por  derecho  de  in- 
troducción, 

¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  la  importancia  del 
cultivo  de  los  linos,  porque  al  fin  y al  cabo  nuestra 
agricultura  dista  mucho  de  ser  pujante  como  aquí  se 
quiere  suponer,  dista  mucho  de  estar  en  condiciones 
de  poder  competir  con  la  agricultura  de  ninguna  Na- 
ción europea?  Pues  el  cultivo  de  los  linos  es  una  pe- 
quenez, pero  sin  embargo,  facilitarla  las  rotaciones  en 
muchas  comarcas  donde  los  productos  cultivables  son 
escasos,  y no  hay  por  lo  tanto  facilidad  de  establecer 
rotaciones  ventajosas  con  simientes  variadas,  y además 
nos  ayudaría  á acabar  con  el  sistema  trienal  que  to- 
davía se  conserva  en  muchas  comarcas,  y que  ©s  la 
primera  etapa  de  la  civilización  á que  se  referia  el 
otro  dia  mí  amigo  el  Sr,  Baro.  Pero  como  he  de  hablar 
de  este  punto  más  adelante,  continúo  haciéndome  car- 
go do  las  partidas  cuyos  derechos  rebajamos  á la  Na- 
ción francesa  por  medio  del  tratado. 

Á los  tejidos  de  lana  se  les  rebaja  i 5,  38  y 48  por 
i 00,  y en  realidad  algunos  quedarán  por  bajo  del  de- 
recho fiscal;  pero  prescindamos  de  esta  consideración. 
Tampoco  esta  industria  es  exclusiva  de  Cataluña.  Hay 
fábricas  en  Falencia,  en  Munilla,  en  Bójar,  en  Alcoy, 
en  Tolosa,  en  Azcaray  y en  otros  puntos  que  podría 
citar.  Bespecto  de  esta  industria,  que  repito  no  es 
catalana,  diré  que  la  parte  suntuaria,  por  decirlo  así, 
de  la  misma,  y los  tejidos  ligeros  que  se  emplean  en 
vestidos  de  señora,  quedaron  muy  comprometidos  con 
la  reforma  de  1869.  No  parece  sino  que  el  ideal  de  los 
libre-cambistas  es  condenarnos  á poder  producir  única  - 
mente géneros  bastos.  Toda  la  parte  fina,  toda  la  parte 
suntuaria,  como  que  en  virtud  d©  las  englobad  enes 
á que  me  he  referido  antes,  lo  mismo  paga  un  artículo 
fino  que  uno  ordinario,  toda  la  parte  fina  ha  quedado 
tan  sumamente  rebajada  en  sus  derechos  protectores, 
que  han  desaparecido  las  fábricas  que  á estos  produc- 
tos se  dedicaban.  Y ahora  voy  á permitirme  comparar 
también  nuestra  conducta  con  la  que  sigue  el  Gobier- 
no francés,  y me  valdré  para  ello  precisamente  de  un 
estado  que  no  tiene  pié  de  imprenta,  pero  que  sabe 
todo  el  mundo  que  ha  salido  de  la  Dirección  de 
aduanas,  y no  puede  ser  otra  cosa,  porque  si  los  pro- 
teccionistas hubiésemos  publicado  un  documento  sin 
pié  de  imprenta,  es  más  que  seguro  que  hubiera  sido 
denunciado.  Prescindiendo  de  que  los  franceses  en  las 
concesiones  que  hacen  comprometen  única  y exclusi- 
vamente los  paños,  ó sea  los  tejidos  que  sirven  para 
vestidos  de  hombres  y que  nosotros  comprometemos 
los  tejidos  para  hombre,  los  tejidos  para  señora  y lo 
comprometemos  todo;  prescindiendo  de  esto,  van  á ver 
los  Sres.  Diputados  cómo  aprecia  el  Gobierno  francés 
la  parte  suntuaria  de  la  industria  lanera: 

«Los  chales  labrados  sin  mezcla  de  seda  pagarán 
350  pesetas  en  España,  y en  Francia  320  los  100 
kilos;  los  chales  con  mezcla  de  seda  hasta  el  10  por  100 
pagarán  en  España  350,  y en  Francia  320;  los  encajes 
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347  y 300  respectivamente;  los  guantes  y ropas  hil- 
vanadas 347  y 524.  >j 

Y á propósito  de  esto  me  permitiré  rectificar  un 
concepto  equivocado  de  un  individuo  de  la  Comisión. 
Supuso  que  los  obreros,  al  comparar  los  derechos  en- 
tre Francia  y España,  habían  sufrido  error  por  haber 
tomado  los  tipos  del  arancel  general  francés,  sin  tener 
en  cuenta  que  el  objeto  de  la  Comisión  obrera  al  pu- 
blicar aquel  cuadro  era  demostrar  que  las  valora- 
ciones en  Francia  eran  mucho  más  elevadas  que  en 
España, 

Y volviendo  á las  tarifas , el  Gobierno  francés  se 
reserva  su  libertad  de  acción  para  aumentarlos  dere- 
chos á todos  los  tejidos  de  lana  ordinaria  ó fina,  ex- 
ceptuando únicamente  los  tejidos  que  sirven  para  ves- 
tidos de  hombre,  que  éstos  los  compromete  en  el 
tratado.  Nosotros  somos  más  generosos,  nosotros  lo 
comprometemos  todo. 

Y voy  a los  tejidos  de  seda.  La  baja  que  se  hace  en 
estos  tejidos  es  de  33  y de  45  por  100;  pero  en  los 
tules  ó encajes  de  seda  se  rebaja  el  70  por  100;  de 
modo  qué  los  tules  ó encajes  de  seda,  que  pagaban  21 
pesetas,  pagarán  7,  lo  que  no  llega  siquiera  al  1 por 
100.  Tengo  entendido  que  los  encajes  de  seda  pagarán 
en  Francia  un  derecho  muy  superior;  pero  como  no 
tengo  aquí  la  nota  y no  estoy  bien  seguro,  lo  diré  en 
otra  ocasión.  Sea  como  quiera,  los  derechos  que  paga- 
rán los  tejidos  de  seda  no  excederán  de  5 á 8 por  100, 
[Tejidos  de  seda,  Sres,  Diputados;  tejidos  de  seda,  res- 
pecto de  los  cuales  había  en  Sevilla  á principios  del  si- 
glo XVi  16.000  telares,  y en  toda  la  provincia  120.000 
telares!  [Tejidos  de  seda  que  fueron  en  otro  tiempo 
una  gloria,  una  verdadera  gloria  de  la  Nación  espa- 
ñola!  ¡Tejidos  de  seda  de  que  todavía  se  conservan 
muestras  riquísimas  en  palacios  y en  monumentos  an- 
tiguos! Esa  industria  que  no  sé  si  será  también  exó- 
tica, esa  industria  ha  desaparecido  casi  por  completo 
de  nuestro  país.  Mucho  podría  decir  sobre  ello;  pero 
como  tengo  entendido  que  un  amigo  mió , el  distin- 
guido Diputado  8r,  Atard,  se  va  á ocupar  especial- 
mente de  este  artículo,  dejo  para  ellas  consideraciones 
á que  se  presta  la  destrucción  de  esta  importantísima 
y antigua  industria  española. 

En  muebles  la  rebaja  es  solamente  de  7 por  100. 
No  ha  de  influir  gran  cosa  7 por  100  más  ó 7 por  100 
menos.  La  ciudad  de  Cádiz,  que  hace  veinte  años  fa- 
bricaba muebles  para  América  en  grandes  partidas, 
ha  dejado  de  fabricarlos  hace  ya  mucho  tiempo.  Hoy 
Cádiz,  como  Sevilla,  como  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones de  España,  se  surten  de  muebles  extranjeros; 
y respecto  á Madrid,  he  dicho  ya  que  los  120  talleres 
que  había  de  ebanistería  fina  hace  quince  ó veinte 
años , se  han  convertido  eu  seis  ú ocho  grandes  esta- 
blecimientos de  muebles  extranjeros.  Yo  no  sé  á qué 
se  dedicarán  los  obreros  que  estaban  ocupados  en  aque- 
llos talleres;  pero  he  observado  que  los  porteros  délos 
Ministerios  han  aumentado  notablemente.  Posible  es , 
pues,  que  muchos  de  los  obreros  que  ganaban  honra- 
damente su  vida  en  aquellos  talleres,  hoy  recorran  las 
antesalas  de  los  Ministerios  pidiendo  por  amor  de  Dios 
un  destino  de  portero  á los  Sres.  Ministros, 

El  papel  y los  libros  solo  tienen  15  por  100  de  re- 
baja. Tampoco  es  muy  importante  lo  por  100  más,  15 
por  100  ménos.  ¡Si  hace  ya  muchos  años  que  los  libros 
impresos  en  Francia  y en  Alemania  son  los  que  se  dan 
como  regalo  á los  niños  en  la  mayor  parte  de  las  es- 
cuelas y colegios!  Libros  en  lengua  española  impresos 


en  el  extranjero:  y creo  se  ha  dado  ya  el  caso  de  im- 
primir también  en  el  extranjero  libros  de  texto , cosa 
que  no  se  tolera  en  Nación  alguna.  Y para  España 
tiene  mucha  más  importancia:  la  España  en  otro 
tiempo  imprimía  mucho  para  el  consumo  de  las  Amé- 
ricas,  y España  hoy  muy  poco  ó nada  imprime  para 
América.  España,  permitiendo  la  entrada  de  los  libros 
impresos  en  idioma  español,  contribuye  y viene  cou- 
tribuyendo  hace  mucho  tiempo  á la  prosperidad  de 
esos  grandes  establecimientos  tipográficos  de  otros 
países,  de  París,  de  Bruselas  y otros  puntos,  que  se 
dedican  exclasivamemtei  á imprimir  en  nuestro  idio- 
ma, perjudicando  notablemente,  no  solo  por  lo  que 
respecta  al  consumo  interior  á los  que  en  España  se 
dedican  y podrían  dedicarse  á dichas  impresiones 
sino  que  con  esto  ha  contribuido  á hacemos  perder  un 
elemento  de  exportación  que  en  otra  época  tuvo  regu- 
lar  importancia;  pero  no  diré  más  sobre  este  asunto 
en  la  creencia  de  que  mi  amigo  el  Sr,  Henrich  se  ocu- 
pará de  él  en  el  curso  de  la  discusión. 

Guantes:  40  por  ÍOO  de  rebaja.  Cualquiera,  al  leer 
el  preámbulo  del  8r.  Ministro , habrá  creído  que  éra- 
mos nosotros  los  que  recibíamos  el  beneficio  respecto 
de  guantería.  Pues  no  hay  nada  de  esto  i señores:  el 
derecho  que  pagarán  los  guantes  españoles  importa- 
dos en  Francia  es  superior,  como  ya  he  dicho,  al  de  o 
por  100  que  pagaban  antes.  Vean  los  Sres.  Diputados 
el  estado  comparativo.  Por  cierto  que  para  el  artículo 
guantes  tiene  el  arancel  francés  cuatro  partidas,  se- 
gún sean  de  cordero  ó cabrito,  con  ó sin  pespuntes; 
nosotros  tenemos  una  sola  partida  para  todas  las 
clases. 

paraguas  y sombrillas:  50  por  100  de  rebaja  sobre 
el  derecho  que  ahora  pagan.  Dijo  ayer  mi  amigo  el 
Sr.  Atard,  y dijo  con  razón,  que  los  componentes  de 
estos  artículos  pagaban  tanto  ó más  que  el  artículo 
concluido,  y ese  es  otro  de  los  absurdos  de  nuestra  le- 
gislación arancelaria;  es  otro  de  ios  defectos  de  nues- 
tra legislación,  que  impiden  el  desarrollo  de  muchos  ó 
importantes  artículos. 

Prendas  de  vestir:  sombreros  y telas  bordadas,  40 
por  100  de  rebaja.  Ahora  pagan  50  por  100  sobre  el 
derecho  del  género;  con  ei  tratado  pagarán  solo  30  por 
100.  Pero  con  las  rebajas  hechas  en  los  tejidos,  el  de- 
recho de  lo  confeccionado  vendrá  reducido  en  más  de  60 
por  100.  Sobre  esto  voy  á hacer  una  pequeña  cuenta. 
Los  artículos  de  seda  pagarán,  como  he  dicho,  de  5 á 
8 por  100;  de  modo  que  ios  artículos  finos  que  sirven 
para  vestidos  de  señora  no  pagarán  más  que  5 por  100, 
Agregúese  á esto  el  30  por  100  sobre  el  derecho  que 
pagarán  los  vestidos  y prendas  confeccionadas,  y re- 
sultará que  los  vestidos  confeccionados  vendrán  á pa- 
gar un  fíVa  por  100.  Y esto  se  lo  digo  yo,  no  solo  á los 
Sres.  Diputados,  sino  á los  comerciantes  de  sedería  de 
Madrid,  respecto  de  los  cuales  dije  no  hace  mucho 
tiempo  en  este  mismo  sitio,  que  antes  de  ocho  años 
serian  más  proteccionistas  que  los  fabricantes  catala- 
nes, y hoy  les  digo  que  antes  de  dos  años  vendrán  aqaí 
reclamando  modificaciones  en  sentido  proteccionista, 
porque  de  no  ser  así  deberán  cambiar  de  profesión.  Y 
naturalmente  que  al  hablar  de  los  comercios  me  refie- 
ro también  á las  modistas,  puesto  que  las  modistas  no 
pueden  vivir  sí  mueren  los  comercios.  No  hay  nadie  que 
desconozca  las  grandes  casas  de  París,  las  cuales  tie* 
nen  comisionistas  en  todas  las  grandes  poblaciones,  y 
tendrán  ahora  más,  pues,  se  lo  permitirá  el  mayor 
negocio. 
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Esos  comisionistas  irán  do  casa  en  casa,  irán  de 
piso  en  piso  y venderán  los  vestidos  confeccionados  con 
el  sencillo  recargo,  entre  derechos  de  arancel  y gastos 
de  trasporte,  de  nn  10  por  100.  Pero  por  otra  parte, 
como  estos  comisionistas  no  pagarán,  según  el  árt.  9/ 
del  tratado,  ni  alquiler  ni  contribución,  tendremos  que 
el  10  por  100  de  aumento  vendrá  á quedar  reducido  á 
cero,  por  ia  sene  illa  razón  de  que  ei  comerciante  que 
paga  un  gran  alquiler  y paga  una  contribución  muy 
crecida,  tendrá  que  recargar  los  géneros  en  un  tanto 
por  ciento  que  si  no  alcanza  al  10  por  100  que  cos- 
tarán los  derechos  de  arancel  y los  gastos  de  traspor- 
te, faltará  bien  poco.  Agregad  á esto  la  parte  novelera 
de  nuestro  carácter;  agregad  que,  por  desgracia,  se- 
rán muchas  las  señoras  que  paguen,  no  digo  un  10, 
sino  un  20  por  i 00  más  caro,  con  tal  que  puedan  de- 
cir que  el  vestido  está  hecho  en  París,  ¿A  qué  quedará 
reducido  el  comercio  de  Madrid  que  según  vosotros  re- 
clama á favor  del  tratado?  Yo  digo  y repito  que  antes 
de  dos  años  el  comercio  de  Madrid,  será  tan  proteccio- 
nista como  los  fabricantes  de  Cataluña.  Ya  muchos 
empiezan  á comprenderlo;  se  ha  presentado  ya  una  ex- 
posición para  que  antes  de  ratificarlo  se  abra  una  in- 
formación, y si  el  Gobierno  fuera  previsor,  así  lo  veri- 
ficaría, pues  la  responsabilidad  que  contrae  es  in- 
mensa. 

Tampoco  me  extiendo  más  acerca  de  esto,  porque 
mi  amigo  el  Sr,  Macla  y Bonaplata,  como  ingeniero  in- 
dustrial que  es,  tiene  hecho  un  estudio  especial  sobre 
este  y otros  particulares  de  los  que  abarca  el  tratado, 
y confio  se  ocupará  de  ello  extensamente. 

Si  ei  Sr.  Presidente  me  concediese  diez  minutos  de 
descanso,  se  lo  agradecería  de  todas  veras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gulion):  Se  suspende 
esta  discusión  durante  cinco  minutos.» 

Eran  las  cinco  y veinticinco  minutos, 


A las  cinco  y treinta  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Gulion):  Gontinúa  la 
discusión  pendiente,  y sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Bosch  y Labrús, 

El  Sr.  BOSCH  Y LAB  RUS:  Hasta  ahora,  señores 
Diputados,  me  he  ocupado  especialmente  de  los  graví- 
simos perjuicios  que  se  seguirán  á un  gran  número  de 
industrias  españolas  con  la  aprobación  del  tratado,  y 
doy  mucha,  muchísima  importancia  á este  asunto, 
porque  es  menester  tener  muy  en  cuenta  que  sin  tra- 
bajo no  hay  riqueza,  que  sin  riqueza  no  hay  Hacienda* 
como  sin  Hacienda  no  hay  patria.  Como  digo,  hasta 
ahora  me  he  ocupado  especialmente  de  demostrar  ios 
perjuicios  que  se  seguirán  á nuestra  industria,  y voy 
ya  á hacer  comparaciones  respecto  de  lo  que  nos  con- 
ceden los  franceses  en  cambio  de  las  grandes  ven- 
tajas, de  las  grandes  rebajas  que  concedemos  á sus 
productos. 

Y voy  á hacer  estas  comparaciones  teniendo  en 
cuenta  lo  que  pagan  hoy  nuestros  productos  á su  en- 
trada en  Francia,  puesto  que  las  comparaciones  que 
be  hecho  respecto  de  las  rebajas  que  nosotros  hacemos 
á los  suyos,  han  sido  también  teniendo  en  cuenta  lo 
que  tributan  hoy  á su  entrada  en  España  según  la  ac- 
tual legislación. 

Disminuciones  que  hacen  los  franceses  á varios  pro- 
ductos españoles: 

Carnes  saladas:  pagaban  4*64,  y pagarán,  si  se 


aprueba  el  tratado,  I'ñQ;  10  céntimos  de  rebaja,  que 
equivale  al  2 por  100  sobre  el  derecho. 

Algarrobas  ó garrofas:  pagaban  30  céntimos;  ahora 
serán  libres. 

Higos  secos:  pagaban  30  céntimos,  y ahora  serán 
libres. 

Anís  ó matalauva:  pagaba  2 francos,  y será  libre 
ahora. 

Hierro  colado  y de  fundición:  pagaba  2 francos; 
pagará  L5Q, 

Y ruego  á los  señores  de  la  Comisión  que  se  fijen 
bien  en  estos  datos,  que  son  exactísimos. 

Carbonato  de  plomo:  pagaba  2 francos,  y será  líbre 
después  de  puesto  en  vigor  el  nuevo  tratarlo. 

Sulfato  de  sosa:  pagaba  LBü,  y pagará  1‘75;  es 
decir,  5 céntimos  de  rebaja  sobre  175,  que  equivale  á 
uu  3 por  100  sobre  el  derecho;  débiendo  observar  res- 
pecto de  este  producto  que  en  España,  donde  según 
los  señores  libre-cambistas  somos  tan  proteccionistas, 
este  artículo  paga  solo  2 rs.  por  los  100  kilos,  mien- 
tras en  Francia  paga  7 rs,  5 céntimos,  y después  del 
tratado  pagará  únicamente  7 rs. 

Todos  estos  productos  que  he  citado  son  en  reali- 
dad de  poquísima  importancia.  Ei  que  la  tiene  mayor 
en  la  balanza  son  los  higos  secos,  de  cuyo  artículo  he- 
mos exportado  á Francia  en  el  ano  1878  por  la  cantil 
dad  de  416.000  pesetas.  En  cambio  de  las  disminu- 
ciones á que  me  he  referido,  todas  de  poquísima  o nin- 
guna importancia,  resultarán  de  la  aprobación  del 
tratado  los  aumentos  siguientes;  y sobre  este  punto 
reclamo  muy  especialmente  la  atención  de  los  señores 
Diputados. 

Las  conservas  en  latas  pagan  hoy  4‘62;  pagarán 
después  de  aprobado  el  tratado  8 pesetas. 

Las  ostras  marinadas  pagan  hoy  6 pesetas;  paga- 
rán 10, 

Pescado  fresco:  hoy  es  libre  de  derechos;  pagará 
5 pesetas. 

Langostas;  hoy  son  libres;  después  de  aprobado  el 
tratado,  pagarán  5 pesetas. 

Las  pasas,  artículo  importantísimo,  artículo  del 
cual  en  1878  exportamos  á Francia  por  3 millones  y 
pico  de  pesetas,  ese  artículo  pagaba  hasta  hoy  30  cén- 
timos por  los  100  kilos,  y pagará  después  de  aprobado 
el  tratado  6 pesetas  los  100  kilos.  Se  nos  hace  la  con- 
cesión en  los  higos  secos  suprimiéndose  los  30  cénti- 
mos que  hasta  hoy  pagaban,  30  céntimos  en  los  higos 
secos  que  representan  4,169  pesetas;  pero  en  cambio 
nos  aumentan  5‘70  en  las  pasas,  que  representan  la 
enorme  suma  de  283.000  pesetas  aproximadamente. 

Estas  son  las  ventajas  que  se  ofrecen  á la  agricul- 
tura con  el  actual  tratado:  y voy  á continuar. 

Peras  y manzanas:  eran  libres  de  derechos;  des- 
pués de  aprobado  el  tratado  pagarán  6 pesetas. 

Aguardientes  y alcoholes  : pagan  hoy  15  pesetas; 
pagarán. después  de  aprobado  el  tratado  30  pesetas. 

Pipas  vacías  con  aros  de  hierro:  eran  libres;  paga- 
rán una  peseta  los  100  lulos. 

Tejidos  ó esterilla  de  esparto:  pagaban  una  peseta 
los  100  kilos,  y pagarán  i 0 pesetas  después  de  aproba- 
do el  tratado. 

Compárense,  Sres.  Diputados,  estos  aumentos  con 
las  disminuciones  que  he  citado;  compárense  estas  des^ 
ventajas  con  las  pequeñas  é insignificantes  ventajas  á 
i que  me  he  referido,  y sin  tener  para  nada  en  cuenta 
las  grandes  rebajas  que  hacemos  á sus  productos  in- 
dustriales, aun  considerando  la  cuestión  bajo  ei  punto 
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de  vista  de  las  ideas  libra-cambistas,  resaltará  que  ese 
tratado  es  una  iniquidad,  resultará  que  ese  tratado  no 
puede  aprobarlo  ningún  español  que  estime  su  país, 

üitaré  todavía  algunas  otras  partidas,  para  que  vean 
los  Sres.  Diputados  de  que  manera  sabe  defender  el  Go- 
bierno francés  sus  productos  industriales.  Los,  tejidos 
de  algodón  pagaban  en  Francia,  en  virtud  del  tratado 
con  Inglaterra,  el  15  per  100;  los  tejidos  de  algodón, 
según  los  datos  que  antes  he  aducido,  pagarán  en  lo 
sucesivo  de  20  á 30  por  100. 

Los  tejidos  de  lana  pagaban  antes  el  10  por  100; 
los  tejidos  de  lana,  después  de  aprobado  el  tratado,  pa- 
garán en  Francia  mucho  más  del  10  por  100:  pagarán 
de  15  á 20  por  100,  y esto  valorando  bastante  bajo. 

Los  guantes  pagaban  hasta  hoy  á su  entrada  en 
Francia  el  5 por  100;  ahora  pagarán  de  0l 50  á 1*25  la 
docena,  según  las  clases;  debiendo  advertir  que  para 
solo  este  artículo  hay  en  el  arancel  francés  cuatro  par- 
tidas desde  0S50  á 1*25,  y en  el  arancel  español,  para 
guantes  y otros  artículos  similares,  liay  una  sola 
partida, 

Glicerina  industrial:  pagaba  5 por  100;  hoy  pagará 
3 francos  50  céntimos.  Valen  50  pesetas  los  100  kilos; 
lo  cual  quiere  decir  que  hay  el  aumento  de  una  peseta 
25  céntimos. 

El  chocolate  pagará  en  Francia  88  pesetas  los  100 
kilos.  En  España  paga  75  pesetas.  Me  parece  que  el 
precio  de  88  pesetas  no  puede  considerarse  como  un 
precio  bajo?  para  que  hagamos  negocio  de  chocolate 
con  la  Nación  francesa. 

Las  naranjas,  de  que  tanto  se  ha  hablado,  esa  con- 
cesión que  tanto  se  ha  enaltecido  en  todos  los  periódi- 
cos, es  absolutamente  nula;  las  naranjas  pagarán  2 
francos,  como  pagan  en  la  actualidad,  en  virtud  del 
convenio  de  1865,  restablecido  por  el  que  se  firmó  en 
1877. 

Almendras,  nueces  y avellanas,  que  también  se  han 
cacareado  mucho;  serán  libres,  como  lo  son  en  la  ac- 
tualidad. 

X voy  al  gran  artículo,  voy  á ocuparme  de  Los  vi- 
nos; pero  no  teman  los  Sres,  Diputados  que  sea  largo 
al  tratar  de  este  artículo;  distinguidos  oradores  se  han 
ocupado  de  ios  vinos  con  pleno  conocimiento  de  causa; 
yo  me  limitaré,  pues,  á muy  ligeras  observaciones. 
Los  vinos  pagan  hoy  á su  entrada  en  Francia  el  dere- 
cho de  3 pesetas  50  céntimos;  y si  se  aprueba  el  tra- 
tado, pagarán  2 pesetas*  De  modo  que  bajo  este  punto 
de  vísta,  y si  no  asistiera  aquella  condición  de  los  15°, 
verdaderamente  resultarla  un  beneficio  para  la  agri- 
cultura de  nuestro  país;  pero  como  hay  la  graduación, 
como  los  vinos  solo  pagarán  los  2 francos  no  excedien- 
do de  15a  centesimales  (no  grados  Oartier  como  acos- 
tumbramos á contar  en  España,  resulta  de  aquí  que  los 
vinos  que  tengan  16°  pagarán  2 francos  18  céntimos; 
los  que  tengan  i 8o  pagarán  2 francos  84  céntimos;  los 
que  tengan  20a  pagarán  3*  40,  y los  que  tengan  24°  4' 52, 

A la  verdad,  teniendo  en  cuenta  la  graduación  de  nues- 
tros vinos;  teniendo  en  cuenta  que  de  3.000  muestras 
que  fueron  examinadas  en  la  exposición  de  Madrid, 
solo  1.100  eran  de  vinos  inferiores  á 16*,  y teniendo 
en  cuenta,  además,  que  los  vinos  que  ha  de  necesitar 
Francia  han  de  ser  vinos  de  fuerza,  francamente,  se- 
ñores Diputados,  no  sé  si  nos  conviene  más  el  precio  de 
3*50  sin  graduación  alcohólica,  que  el  precio  de  2 fran- 
cos á los  vinos  que  no  excedan  de  15*.  Sea  como  quiera, 
y prescindiendo  de  si  es  más  ó ménos  conveniente,  de 
si  será  más  ó menos  ventajoso  para  España  establecer 


un  precio  fijo  sin  limitación  en  la  graduación  alcohó- 
lica, debo  haceros  observar  que  la  rebaja  de  un  franco 
50  céntimos  en  los  vinos  representa  únicamente  el  lo  por 
100  sobre  los  gastos  de  trasportes,  conducciones,  acon- 
dicionamiento y demás,  hasta  llegar  á su  destino,  y que 
i a tal  peseta  50  céntimos,  serla  muy  fácil  ahorrarla 
nosotros  mismos  sin  comprometer  nada,  si  el  Gobierno 
se  ocupara  de  la  construcción  de  carreteras  á los  puntos 
de  producción,  en  runchos  de  los  cuales  tienen  que  pa- 
gar gastos  crecidos  por  la  falta  de  un  camino  de  rue- 
das, gastos  que  encarecen  el  artículo  extraordinaria- 
mente. Y este  encarecimiento  en  muchos  casos  excede- 
rá mucho  de  la  peseta  y media  que  habéis  obtenido  da 
rebaja  ilusoria,  y esto  sucederá  en  todos  los  vinos  fi- 
nos, en  todos  los  vinos  generosos,  y también  en  muchos 
no  generosos,  pues  según  la  nota  que  he  tenido  la 
honra  de  leer,  todos  los  vinos  que  excedan  de  20°  paga- 
rán más  de  3 Va  pesetas,  resultando  para  ellos  un  ma- 
yor derecho,  y por  tanto  una  desventaja  con  vuestro 
famoso  tratado. 

Pero  prescindiendo  de  estas  consideraciones,  y de- 
jando sentado  que  esa  rebaja  para  los  vinos,  para  un 
producto  que  trasportado  de  España  ¿ París  hace  da 
gasto  de  12  á 15  pesetas  ol  hectolitro,  y de  consi- 
guiente esa  peseta  y media  es  una  rebaja  insignifican- 
te, os  haré  observar  que  cuando  en  Francia  aceptaban 
los  vinos  á 30  céntimos  el  hectolitro,  nuestra  expor- 
tación era  muy  escasa,  por  la  sencillísima  razón  de 
que  Francia  cosecha  mucho  más  vino  que  España,  y 
aunque  tiene  una  gran  exportación,  no  necesita  sin 
embargo  nuestros  caldos,  como  no  sea  en  épocas  ex- 
traordinarias, Los  necesitó  cuando  el  oidium  se  apo- 
deró de  aquellos  viñedos;  pero  apenas  desapareció  la 
plaga,  la  Francia  volvió  á cosechar  lo  suficiente  y so- 
brado, no  solo  para  su  consumo,  sino  también  para  la 
exportación,  que  es  por  cierto  bastante  superior,  que 
sube  á algunos  millones  más  que  la  exportación  espa- 
ñola; de  manera  que,  sea  cual  fuere  el  precio,  como 
no  sea  una  cosa  exagerada,  que  paguen  nuestros  vinos 
á su  introducción  en  Francia,  el  día  que  los  necesite 
los  comprará  de  la  misma  manera  pagando  una  pese- 
ta más  que  pagando  una  peseta  ménos;  y de  esto  tene- 
mos la  prueba  examinando  las  balanzas,  tanto  espano- 
la  como  francesa;  y refiriéndome  á la  época  en  que  los 
vinos  italianos  pagaban  30  céntimos  y los  españoles 
5 francos,  á pesar  de  esa  enorme  diferencia  en  la  im- 
portación de  yinos  en  Francia,  figuraba  España  por 
mayor  cantidad  ó mayor  suma  que  la  misma  Italia, 
Más  tarde  el  derecho  para  los  españoles  se  rebajó  á 
3*50.  y siguió  la  exportación  con  poco  ó ningún  au- 
mento, porque  los  franceses  no  necesitaban  nuestros 
vinos;  y tanto  es  así,  que  voy  á leer  las  sumas  expor- 
tadas para  Francia  el  trimestre  antes  de  que  rigiera 
aquel  tratado,  y el  trimestre  después  de  empezar  á 
regir* 

Importación  de  vinos  españoles  en  Francia  antes 
del  tratado  de  1878: 

Enero  del  78: 100.600  hectolitros;  Febrero:  128,587; 
Marzo:  168,216,  Total  en  el  trimestre,  397,403. 

Después  del  tratado: 

Abril  del  78:  50.671;  Mayo:  106*864;  Junio: 
101.120,  Total,  258.055. 

Resulta  de  estos  datos,  que  pagando  los  vinos  5 
francos  en  el  primer  trimestre  del  78,  se  exportaron 
para  Francia  397.403  hectolitros;  y que  pagando  los 
vinos  3 '50,  exportamos  piara  Francia  en  el  segundo 
trimestre  de  aquel  año,  en  el  cual  re^ia  ya  el  prado 
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je  3*50,  solamente  258,655  hectolitros.  De  manera, 
que  al  precio  de  5 francos  exportamos  138.748  hecto- 
litros más  que  al  precio  de  3*50. 

Yo  ya  sé  que  la  exportación  despees  ha  crecido; 
pero  nadie  se  atreve  ya  hoy,  ni  aun  los  mismos  libre- 
cambistas, á sostener  que  el  aumento  de  exportación 
haya  obedecido  á la  disminución  de  la  peseta  y media 
euios  derechos  de  importación  en  Francia.  Nadie  se 
atreve  hoy  á sostener  tal  cosa. 

Cuando  los  vinos  pagaban  en  Francia  5 pesetas, 
palian  en  España  á 15  pesetas  el  hectolitro. 

Después  que  los  franceses  empezaron  á comprar 
bu  grandes  cantidades  por  razón  de  la  mala  cosecha 
que  habían  tenido,  como  necesitaban  vino  no  solamen- 
te para  el  consumo,  sino  para  la  exportación,  los  pre- 
cios subieron  en  España  hasta  30  pesetas  el  hectolitro, 
¿A  quién,  pues,  se  le  puede  ocurrir  que  los  franceses  no 
compraban  vino  estando  á 15  pesetas  el  hecf élitro  por 
razón  de  los  derechos  de  importación  que  ascendían  á , 
5 francos,  y le  comprarán  luego  costando  á 30  pesetas 
el  hectolitro,  porque  esos  derechos  sean  solo  de  3*/» 
francos,  toda  vez  que  los  gastos  de  trasporte  en  uno  y 
otro  caso  son  iguales?  No;  nadie  sostiene  tal  cosa;  lo 
dijeron  y sostuvieron  al  principio;  pero  los  mismos  que 
tal  afirmación  hacían,  luego  han  debido  convenir  en 
que  era  absurda,  y apelo  á los  mismos  libre  cambistas. 

La  exportación  superior  de  nuestros  vinos  á Fran- 
cia obedece  á causas  de  todos  conocidas.  La  cosecha 
de  Francia  en  1878  fué  ya  muy  reducida;  en  1879  al- 
canzó únicamente  la  cifra  de  24  millones  de  hectoli- 
tros, siendo  así  que  aquella  Nación  por  término  medio 
recolecta  cincuenta  y tantos  millones  de  hectolitros; 
y nuestra  exportación  ha  continuado  en  los  anos  su- 
cesivos, porque  en  1880,  Francia  recolectó  fínicamente 
29  millones  de  hectolitros,  y en  1881  recolecto  ya  34 
millones  de  hectolitros:  y aquí  tienen  los  Sres,  Dipu- 
tados explicada  la  razón  por  qué  los  precios  del  vino 
han  bajado  en  toda  España,  y hé  aquí  también  el  mo- 
tivo por  el  cual  algunos  cosecheros  que  pensaban  ven- 
der sus  vinos  ¿ 30  pesetas  el  hectolitro,  los  darían  de 
seguro  á 20  pesetas,  á pesar  de  las  esperanzas  de  que 
ü tratado  va  á ser  aprobado,  y que  por  tanto  podrán 
m introducidos  en  Francia  con  la  rebaja  de  i Va  pe- 
setas en  los  derechos  de  arancel  los  que  no  excedan  de 
i 5o  centesimales,  respecto  de  lo  que  han  pagado  hasta 
ahora. 

Yo  ya  sé  que  la  Comisión  me  dirá  que  hoy  no  hay 
exportación,  porque  esperan  que  el  tratado  sea  un  he- 
cho, porque  esperan  pagar  una  peseta  y media  raénos 
por  derechos  de  introducción;  pero  esto  es  también  un 
error,  una  candidez,  por  no  decir  otra  cosa.  Pues  si  hoy 
vale  el  vino  á 20  pesetas  porque  está  paralizada  la  ex- 
portación con  la  esperanza  del  tratado,  y cuando  co- 
mience de  nuevo  la  exportación  ha  de  valer  á 30 , ¿á 
quién  se  le  ocurre  creer  que  por  razón  de  la  rebaja  de 
l'/a  pesetas  dejen  de  comprar  hoy  á 20  lo  que  maña- 
na tendrán  que  comprar  á 30?  No,  señores;  la  exporta- 
ción no  está  detenida  por  esa  razón;  la  exportación  está 
paralizada  porque  los  depósitos  do  Francia  están  llenos, 
porque  hay  grandes  existencias  que  no  tienen  salida, 
porque  algunas  casas  vinateras  atraviesan  una  situa- 
ción dificilísima  por  la  gran  aglomeración  de  existen- 
cias, en  razou  de  las  compras  extraordinarias  que  en 
loa  años  de  1880  y 81  se  han  hecho  en  España, 

No  espereis,  pues,  este  año  una  gran  exportación. 
Este  año,  con  tratado  ó sin  tratado,  no  exportaremos 
ai  la  mitad  de  lo  que  exportamos  el  año  pasado. 


A más  de  las  razones  dichas,  hay  otras  que  dan 
fuerza  á esta  afirmación  mia.  Es  la  primera  la  muy 
poderosa  de  que  Francia  ha  visto  el  año  último  aumen- 
tada sn  cosecha  en  5 y 10  millones  de  hectolitros,  res- 
pecto de  los  inmediatos  anteriores;  y es  la  segunda,  la 
esperanza  que  tiene  de  que  la  cosecha  próxima  sea  su- 
perior. 

Y á propósito  de  este  asunto,  voy  á permitirme  leer 
unas  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  Francia, 
á fin  de  desvanecer  todas  las  ilusiones  que  pueden  exis- 
tir acerca  de  los  vinos.  EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
de  Francia  dice  lo  siguiente;  a El  proyecto  de  tratado 
con  España  admite  los  vinos  de  este  país  con  un  dere- 
cho de  2 francos  por  hectolitro;  la  cláusula  de  la  Na- 
ción más  favorecida  tendrá  por  consecuencia  que  ex- 
tender el  mismo  trato  á los  vinos  de  Italia.  La  necesi- 
dad de  obtener  concesiones  sobre  otros  objetos  han 
hecho  indispensable  la  adopción  de  una  tarificación 
moderada  para  los  vinos  españoles  ó italianos,  y el  con- 
junto de  los  tratados  asegura  al  comercio  francés  en 
general  ventajas  legítimas  que  está  en  el  derecho  de 
reivindicar.  Pero  tenemos  el  imperioso  deber  de  pedir 
á una  modificación  de  la  legislación  interior  la  com- 
pensación que  relativamente  á nuestros  vinos  los  con- 
venios internacionales  no  han  podido  procurarnos. 

»Las  importaciones  de  vinos  españoles  ó italianos, 
ya  muy  elevadas  en  1878,  han  sido  después  más  con- 
siderables cada  año;  y esto  se  comprende,  porque  las 
tres  últimas  cosechas  han  sido  de  todo  punto  insufi- 
cientes para  Henar  las  necesidades  del  consumo...  Las 
condiciones  de  la  lucha  se  harían  de  todo  punto  des- 
iguales para  los  vinos  franceses,  si  un  nuevo  régimen 
interior  no  mejoraba  su  situación  con  relación  al  im- 
puesto,..» 

«La  equidad  más  estricta  impone  la  necesidad  de 
permitir  que  los  vinos  franceses  reciban  una  cantidad 
de  alcohol,  sí  no  en  completa  franquicia  del  impuesto, 
ya  que  se  hallan  protegidos  en  cierta  medida  por  el 
derecho  de  2 francos  que  grava  los  vinos  extranjeros, 
ó á lo  menos  con  ei  pago  de  un  derecho  módico  cor- 
respondiente a los  gastos  de  servicio.» 

Hasta  aquí  el  Ministro  francés,  quien  concluye  el 
preámbulo  de  su  proyecto  con  las  palabras  siguientes; 

«La  cuestión  del  encabezamiento  (vinage)  es  de  la 
mayor  urgencia,  y por  este  motivo  el  Gobierno  ha 
creído  que  no  debía  dudar  en  someterla  á la  delibera- 
ción del  Parlamento,  á la  par  con  el  exámen  de  los 
nuevos  tratados  de  comercio.» 

De  manera,  señores,  que  no  está  ultimado  todavía 
el  tratado,  y ya  el  Gobierno  francés  toma  sus  medidas 
para  anular,  si  alguna  concesión  nos  habia  hecho.  Esto 
es  muy  claro;  esto  es  evidente,  y no  puede  negarlo 
nadie. 

Olvidaba  referirme  á la  baja  que  hacemos  al  dere- 
cho que  pagan  á su  entrada  en  España  los  vinos  fran- 
ceses, por  cierto  que  ios  comunes  pagarán  solo  2 pe- 
setas, cualquiera  que  sea  graduación  alcohólica. 
Tampoco  me  he  ocupado  de  la  supresión  del  derecho 
de  10  francos  tonelada  que  actualmente  pagan  á su 
salida  de  España  los  plomos  argentíferos.  Respecto  á 
uno  y otro  extremo,  será  más  elocuente  que  cuanto  yo 
decir  pudiera,  la  lectura  de  dos  párrafos  del  preám- 
bulo de  Mr,  Tirard: 

«Aparte  de  estos  artículos,  señalaremos  igualmente 
los  vinos,  cuyo  tipo  de  entrada  en  España  báse  redu- 
cido considerablemente.  Los  derechos  impuestos  á nues- 
tros vinos,  según  el  tratado  de  1877,  eran  como  sigue; 
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Vinos  espumosos.  . 10  pesetas  el  hectolitro. 

Vino  demás  clases,  6 » el  » 

Según  la  nueva  tarifa  convencional 1,  nuestros  vi- 
nos espumosos  no  pagarán  más  que  5 francos  el  hec- 
tolitro, comprendido  el  envase;  y las  demás  clases 
de  vinos,  incluso  el  casco,  se  admitirán  en  España  pa- 
gando un  derecho  de  2 francos,  como  los  vinos  espa- 
ñoles á su  entrada  en  Francia*  Finalmente,  creémonos 
obligados  á hacer  constar  una  última  concesión  obte- 
nida del  Gobierno  español.  Nos  referimos  á la  supre- 
sión del  derecho  de  10  francos  por  tonelada,  que  ac- 
tualmente satisfacen  los  plomos  argentíferos  á sn  sa- 
lida de  España,  Este  derecho  de  exportación  colocaba 
á nuestras  fundiciones  de  las  costas  del  Mediterráneo 
en  un  estado  de  lastimosa  inferioridad  con  respecto  á 
la  industria  análoga  española.  Nuestras  fundiciones, 
obligadas  á ir  á buscar  á la  Península  el  mineral  ne- 
cesario para  su  alimentación,  no  podian  ofrecer  á sus 
consumidores  más  que  un  producto  ya  gravado  por  un 
derecho  de  10  francos  por  tonelada,  además  de  los 
gastos  de  trasporte  de  la  materia  no  utiliza-ble,  Por  el 
contrario,  los  mismos  productos  españoles,  fundidos  en 
el  lugar  de  la  extracción  del  mineral,  no  tenían  más 
gastos  de  trasporte  que  los  de  la  materia  utilizable;  y 
exportados  sin  tener  que  pagar  derecho  alguno  á su 
salida  do  España,  venían  á aplastar  nuestra  industria 
nacional  en  nuestros  propios  mercados,  gracias  á la 
franquicia  de  derechos  de  que  gozaban  á su  entrada 
en  Francia.  Este  estado  de  cosas  había,  desde  muy  an- 
tiguo, suscitado  vivas  reclamaciones,  y podemos  hoy, 
en  cuanto  á esto,  felicitarnos  por  el  éxito  de  nuestras 
negociaciones,» 

He  demostrado,  Sres*  Diputados,  en  mi  concepto  ds 
una  manera  convincente,  que  las  que  se  dicen  venta- 
jas para  nosotros,  en  realidad  son  desventajas;  he  de- 
mostrado los  grandes  perjuicios  que  se  seguirán  á 
nuestra  industria  manufacturera  con  la  aprobación  del 
tratado;  y he  demostrado  también  que  no  solo  no  hay 
ninguna  compensación,  sino  que  teniendo  en  cuenta 
únicamente  los  aumentos  y las  disminuciones  pactadas 
respecto  de  productos  agrícolas,  saldremos  todavía  gra- 
vemente perjudicados.  Las  rebajas  que  nosotros  hace- 
mos son  reales  y positivas,  puesto  que  se  refieren  á ar- 
tículos cuyos  gastos  de  trasporte  son  relativamente  pe- 
queños* Por  ejemplo:  los  tejidos  lo  más  que  aumentan 
es  un  2 por  100  por  gastos’ de  trasporte,  y si  Ies  reba- 
jamos 20  ó 30  ó 40  por  i 0 0 y esta  rebaja  es  real  y efec- 
tiva, En  cambio,  la  rebaja  que  nos  hacen  los  franceses 
sobre  los  vinos,  como  ya  he  dicho,  es  insignificante 
comparada  con  lo  que  suman  los  gastos  de  trasporte; 
y si  comparamos  la  rebaja  con  lo  que  importa  el  valor 
del  vino  adicionando  los  gastos  de  trasporte,  entonces 
vendrá  á resultar  que  la  rebaja  no  llega  á 3 por  100; 
y esto  para  los  vinos  de  graduación  muy  baja,  pues 
los  otros  pagarán,  como  he  dicho,  mucho  más  si  exce- 
den de  2Qfl.  Vean,  pues,  los  Sres*  Diputados  dónde 
está  la  armonía  y dónde  está  la  compensación. 

En  cambio,  si  se  aprueba  el  tratado,  va  á resultar 
otra  cosa  en  gravísimo  perjuicio  de  los  vinicultores. 
En  España  las  únicas  poblaciones,  ó á lo  inénos  las  po- 
blaciones en  donde  más  vino  se  consume,  son  las  po- 
blaciones industriales*  Arruinad,  pues,  la  industria,  y 
disminuirá  de  una  manera  muy  notable  el  consumo 
de  vino. 

Y ya  que  he  entrado  en  este  género  de  considera- 
ciones, séame  permitido  decir  que  la  Francia  recolecta 
cincuenta  y tantos  millones  de  hectólitros,  de  los  cua- 


les manda  al  extranjero  3 ó 4 millones,  que  le  produ- 
cen por  término  medio  de  250  á 280  millones  de  pese- 
tas, calculándole  á la  Francia  nn  consumo  anual  de 
unos  40  millones  de  hectólitros;  y en  efecto,  esta  es  la 
cifra  que  dan  todas  las  estadísticas.  Vean  los  Sres.  Di- 
putados qué  cantidad  de  vino  se  consume  en  España 
recorran  las  provincias  del  interior,  y encontrarán  mu- 
chas  donde  los  braceros  no  beben  vino  jamás,  no  por- 
que no  les  agrade,  sino  porque  no  tienen  una  peseta 
para  comprarlo;  y se  comprende  perfectamente,  ga< 
nando  como  ganan  de  SlU  á 4 reales  de  jornal. 

Los  defensores  del  tratado  dicen  una  y otra  vez, 
que  van  á resultar  do  él  grandes  beneficios  para  la 
agricultura.  Desde  luego  pueden  notar  los  Sres*  Dipu- 
tados que  el  artículo  cereales  queda  excluido  del  tra- 
tado* Los  franceses  no  quieren  comprometerse  á acep- 
tar nuestros  trigos;  no  quiero  con  esto  decir  que  en 
este  punto  podemos  hacerles  gran  concurrencia,  por- 
que ai  fin  y al  cabo  la  producción  en  España,  en  este 
país  eminentemente  agrícola,  es  muy  inferior  á la 
; producción  de  Francia;  y si  en  España  sacamos  7 hec- 
tolitros por  hectárea  como  término  medio,  la  Frauda 
saca  de  14  á 15  hectólitros.  No  quiero  decir,  pues,  que 
en  condiciones  normales  podamos  nosotros  vender  ce- 
reales á Francia.  Hay  muchas  otras  Naciones  quepue* 
den  venderlos  con  muchísima  más  ventaja,  como  nos 
los  venden  á nosotros  mismos;  pero  véase  la  previsión 
de  aquel  Gobierno,  que  empieza  por  eliminar  del  tra- 
tado todo  lo  relativo  á cereales  y harinas, 

Y volviendo  á las  ventajas  de  la  agricultura,  diré 
á los  Sres.  Diputados,  qué  así  como  mi  amigo  el  señor 
Baró  dijo  que  el  derecho  de  los  carneros  se  habla  su- 
bido desde  ü‘30  a 2 francos,  yo  añadiré  que  los  bueyes, 
que  pagaban  3*60,  pagarán  en  lo  sucesivo  15  francos, 
Esto  no  consta  en  el  tratado,  pero  consta  en  los  aran- 
celes de  aquella  Nación,  que  al  fin  y al  cabo  es  mucho 
más  proteccionista  que  nosotros,  puesto  que  los  carne- 
ros al  entrar  en  España  pagan  0*96  y los  bueyes  creo 
que  9 pesetas. 

He  dicho  ya  lo  que  sucedía  con  las  pasas,  que 
de  30  céntimos  pagarán  6 pesetas.  Este  es  otro  bene- 
ficio para  la  agricultura  española*  Los  aceites,  otro 
artículo  importante  de  nuestra  producción,  pagarán  lo 
mismo  que  hoy,  y tampoco  vienen  en  el  tratado;  de 
manera  que  Francia  se  reserva  la  libertad  de  aumen- 
tar este  artículo,  como  y cuando  bien  le  parezca* 

Peras  y manzanas*  He  dicho  que  pagarán  6 fran- 
cos, y que  hoy  nada  pagaban,  y que  las  naranjas  paga- 
rían lo  mismo  que  pagaban  hoy.  De  manera  que  las 
ventajas  para  la  agricultura  son  nulas,  Y respecto  i 
los  vinos,  he  dicho  ya  anteriormente,  y creo  que  lo  ha- 
brán comprendido  perfectamente  los  Sres.  Diputados, 
que  no  solo  ésta  que  dicen  ventaja  de  peseta  y medía 
es  completamente  ilusoria,  sino  que  séalo  ó no  lo  sea, 
este  año  no  mandaremos  á Francia  la  mitad  de  lo  que 
mandamos  el  ano  pasado. 

Por  lo  demás,  esas  ventajas  supuestas  en  favor  do 
la  agricultura,  aunque  las  concedieran  reales  y posi- 
tivas, serían  para  la  mayor  parte  de  sus  productos 
completamente  ineficaces*  Pues  qué,  ¿hay  alguien  que 
crea  que  ia  agricultura  española  es  superior  á la  agri- 
cultura francesa?  Pues  si  hay  alguien  que  lo  crea,  está, 
Sres*  Diputados,  eñ  un  completo  error*  Suprimid  de 
nuestra  agricultura  los  productos  especíales,  especia- 
lísimos,  aquellos  que  proceden  del  suelo  y del  clima, 
aquellos  que  no  pueden  obtenerse  á fuerza  de  oro,  ni 
! de  máquinas,  ni  de  inteligencia;  suprimid  estos  ar- 
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¿¡culos,  y en  todos  los  demás  somos  inferiores  á Fran- 
cia, como  lo  somos  en  cereales,  según  ya  he  demostra- 
do, T lo  somos  también  en  cereales  respecto  de  Ingla- 
terra. 

España  recolecta  7 hectolitros  por  hectárea;  Fran- 
cia de  14  á 15;  Inglaterra  24.  ¿Dónde  está,  pues,  esa 
agricultura,  dónde  está  esa  pujanza  agrícola  á ia  cual 
queréis  sacrificarlo  todo?  Por  cierto  que  me  ha  llama- 
do la  atención  en  el  curso  de  esta  discusión  oir  á un 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  los  libre- cam- 
bistas, así  como  antes  defendían  á los  consumidores, 
boy  defienden  también  á los  productores.  Me  ha  lla- 
mado mucho  la  atención,  porque  no  só  qué  clase  de 
producción  es  la  que  defienden  los  señores  líbre-cam- 
bistas: la  producción  agrícola  no  puede  ser,  puesto  que 
en  1809  bajaron  todas  las  tarifas  que  se  referían  á pro 
ductos  agrícolas,  hasta  el  punto  de  que  el  maderamen 
pira  toneles  que  se  explotaba  en  varias  provincias  de 
España,  pero  que  desgraciadamente  no  tienen  medios 
de  comunicación  ni  carreteras  de  ninguna  clase,  por 
cuya  causa  el  trasporte  es  difícil  y costoso,  en  aquella 
fecha  rebajaron  las  tarifas  de  tal  suerte,  que  desde  en- 
tonces el  maderamen  para  la  tonelería  ya  no  se  explota 
en  España,  por  la  sencilla  razón  de  que  tiene  más  cuen- 
ta traerle  de  los  Estados- Unid  os.  Y téngase  presente 
que  los  derechos  que  antes  existían  no  eran  protecto- 
res; eran  una  compensación,  eran  pura  y simplemente 
una  compensación  al  mayor  gasto  que  ocasionaba  sn 
trasporte  por  falta  de  vías  de  comunicación.  Esto  tam- 
poco lo  tuvieron  en  cuenta  los  señores  librecambistas, 
y así  como  me  refiero  á estos  productos,  podría  hablar 
de  muchos  otros  que  se  encuentran  en  condiciones  pa- 
recidas; por  ejemplo:  los  derechos  de  la  lana  fueron 
también  disminuidos,  y los  trasportes  de  lana  desde  Ex- 
tremadura ó León  á Cataluña,  son  mucho  más  creci- 
dos que  ios  trasportes  de  lana  desde  Buenos-Aires  á 
Cataluña.  Podría  citar  otros  artículos  que  se  encuen- 
tran en  condiciones  iguales,  poco  más  ó menos;  pero 
entrando  en  otro  genero  de  consideraciones,  diré  á los 
señores  libre-cambistas  que  si  tanto  estiman  á la  agri- 
cultura, ¿por  qué  en  1809  subieron  la  contribución  de 
i 4 á 21  por  iOO?  ¿Por  qué  en  los  presupuestos  que  pre- 
sentó el  Sr.  Moret  siendo  Ministro  de  Hacienda  se  tra- 
taba de  imponer  un  derecho  de  fabricación  á ios  vinos, 
á los  aceites  y á todos  los  productos  de  la  agricultura? 
No;  los  libre- cambistas  no  han  defendido  ni  creado  ja- 
más producción  alguna:  conténtense  con  defender  á los 
consumidores,  ¿ esos  consumidores  que  viven  del  aire, 
que  no  trabajan,  que  nadie  conoce;  á esos  consumido- 
res que  no  existen  en  parte  alguna  más  que  en  el  ce- 
rebro de  los  libre-cambistas. 

I España,  Nación  puramente  agrícola!  Lo  dijo  hace 
pocos  dias  mi  amigo  el  Sr.  Baró:  es  retroceder  un  paso 
en  el  camino  de  la  civilización;  es  retroceder  á la  se- 
gunda etapa;  es  acercarse  á las  Naciones  primitivas, 
cuyo  único  medio  de  vida  consistía  en  el  pastoreo.  Y 
por  cierto  que  algunas  comarcas  de  España,  como  he 
dicho  antes,  no  están  distantes  de  ello.  Conservan  el 
sistema  trienal,  siembran  cada  tres  años,  hay  alguna 
diferencia  entre  ellos  y ios  salvajes;  éstos  siembran  sin 
orden  alguno  los  terrenos  que  bien  les  parece;  en  las 
comarcas  á que  me  refiero  tienen  ya  establecido  un 
orden,  un  sistema;  siembran  cada  tres  años.  Si  esas 
comarcas  pudieran  cultivar  varios  productos  que  se 
han  destruido  por  disposiciones  antl-ecouómicas,  po- 
drían hacer  do  que  se  hace  , en  las  Naciones  civilizadas, 
y lo  que  se  hace  en  Cataluña  y en  algunas  otras  pro- 


vincias, donde  no  solo  se  cultiva  ó siembra  la  tierra 
todos  los  años,  sino  que,  si  lo  permiten  las  lluvias,  so 
sacan  dos  cosechas  al  año,  y ios  resultados  serian  muy 
distintos  y llegaríamos  á tener  agricultura.  Por  lo  de- 
más , esta  Nación  eminentemente  agrícola  ha  tenido 
necesidad  de  amparar  sus  trigos,  á fin  de  que  pudieran 
continuar  sembrándose  sus  campos;  esta  Nación  emi- 
nentemente agrícola,  se  encontró  hace  algunos  años 
con  su  producción  aceitera  amenazada,  y hubo  necesi- 
dad de  imponer  un  derecho  crecido  á los  aceites  de 
algodón  para  que  la  producción  aceitera  española  no 
decayera  por  completo;  esta  Nación  eminentemente 
agrícola,  importa  ganados,  importa  volatería,  importa 
huevos,  mantecas,  carnes  saladas,  quesos  y otras  mu- 
chas menudencias  para  su  consumo.  ¿Dónde  está,  pues, 
esa  agricultura  potente,  dónde  está  esa  agricultura  pu- 
jante? Los  braceros  del  campo  ganan  por  término  me- 
dio de  3 á 4 rsM  y sin  embargo,  los  productos  de  nues- 
tra agricultura  son  más  caros  que  los  productos  de  la 
agricultura  de  las  demás  Naciones  de  Europa.  Verdad 
os  que  no  tienen  la  culpa  los  labradores  españoles,  pues 
los  labradores  españoles  saben  tanto  como  los  labrado- 
res franceses  y como  los  ingleses;  pero  á los  labradores 
españoles  se  les  exigen  tributos  insoportables,  y aque- 
llo que  debían  emplear  en  abonar  y mejorar  sus  tier- 
ras, se  lo  lleva  el  fisco.  En  varias  ocasiones  he  hecho 
comparaciones  de  lo  que  paga  la  agricultura  española 
con  lo  que  paga  la  agricultura  francesa,  la  agricultura 
inglesa,  y lo  que  paga  la  agricultura  en  los  demás  paí- 
ses de  Europa;  y digo  y repito  que  los  labradores  espa- 
ñoles no  son  culpables  de  su  atraso;  los  tributos  no  son 
proporcionados  á sus  ganancias  y el  dinero  que  debían 
emplear  en  preparar  las  tierras  para  obtener  buenas  co- 
sechas, se  lo  llevan  las  contribuciones.  Agregad  á esto 
que  muchos  pueblos  no  tienen  otras  noticias  del  Go- 
bierno que  las  visitas  de  los  recaudadores  y los  vejá- 
menes de  los  apremiadores;  no  tienen  otra  noticia, 
porque  allí  no  llegan  las  gracias,  ni  el  humo  de  las  lo- 
comotoras, ni  siquiera  el  ruido  de  las  carretas,  ni  se 
hace  en  favor  suyo  cosa  alguna  que  pueda  favorecer  y 
desarrollar  sus  elementos,  pocos  ó muchos,  de  riqueza. 

En  España  las  contribuciones  son  crecidas,  las 
contribuciones  son  exageradas,  son  insoportables,  y esta 
es  la  principal  causa  de  que  los  agricultores  cultiven 
mal;  porque,  como  he  dicho  ya,  no  pueden  cultivar  sus 
campos  de  una  manera  conveniente  por  falta  de  recur- 
sos, y por  consiguiente,  los  productos  son  escasos.  En 
todos  los  países  civilizados  las  contribuciones  son  re- 
tribuciones do  ut  des ; los  Gobiernos  hacen  por  los  pue- 
blos todo  lo  que  pueden  para  procurar  su  desarrollo  y 
multiplicar  sus  elementos  de  vida,  y en  compensación 
de  estos  servicios  los  pueblos  pagan  los  tributos.  En 
España  las  contribuciones,  digámoslo  de  una  vez,  para 
muchas  comarcas  son  exacciones,  porque  repito  que 
muchos  pueblos  no  tienen  más  noticia  del  Gobierno 
que  los  vejámenes  que  Ies  imponen  en  distintos  con- 
ceptos. 

Antagonismo  entre  la  industria  y lá  agricultura. 
¿Dónde  están  estos  antagonismos?  ¿Acaso  los  que  vos- 
otros motejáis,  ó intentáis  motejar,  con  el  nombre  de 
Diputados  catalanes , no  han  sido  los  primeros  en  de- 
fender aquí  los  intereses  de  la  agricultura?  ¿Quién  con 
más  energía  que  yo  ha  defendido  esos  intereses? 
¿Quién  ha  combatido  con  más  energía  que  yo  la  con- 
; tribucion  territorial  por  excesiva?  ¿Quién  ha  defendido 
' antes  que  yo  la  industria  aceitera,  esa  industria  que 
estaba  perdida,  que  se  venía  arruinando,  puesto  que 
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el  aceite  había  llegado  á 26  6 26  reales  la  arroba , por 
cansa  de  la  grandísima  entrada  que  había  de  aceites 
de  algodón  y de  las  mezclas  que  se  hacían?  ¿Quién,  ad- 
virtió á las  provínolas  andaluzas  de  ese  peligro  sino  los 
catalanes?  ¿Quién  hizo  las  primeras  exposiciones  ad- 
Yirtíendo  al  Gobierno  lo  que  pasaba?  ¿Quién  defendió 
aquí  con  más  entusiasmo,  lo  mismo  los  trigos  de  Cas- 
tilla que  las  lanas  de  Extremadura  y todos  los  ramos 
de  producción  industrial  ó agrícola  de  cualquier  pro- 
vincia, de  cualquier  pueblo?  Pues  qué,  ¿no  he  defendi- 
do yo  aquí  las  resinas  de  Soria,  y hasta  los  alfileres  de 
Riaza,  y todo  aquello,  en  fin,  que  puede  ser  nn  elemen- 
to de  vida  para  la  pobre  España?  ¿Y  por  qué  lo  hemos 
hecho?  Porque  tenemos  la  convicción  de  que  cada  ele- 
mento de  vida,  cada  elemento  de  producción  que  des- 
aparece, es  una  merma  en  el  presupuesto  de  ingresos, 
es  una  herida  profunda  en  el  corazón  de  la  Pátria. 

Antagonismo  entre  la  industria  y la  agricultura. 
Pues  qué,  ¿la  agricultura  de  Barcelona  no  es  de  la 
más  pujante?  ¿Hay  antagonismo  entre  unos  y otros  in- 
tereses? ¿Hay  antagonismo  entre  aquellos  industriales 
y aquellos  agricultores?  ¿Y  á qué  debe  la  agricultura 
dé  Cataluña  su  pujanza  sino  á la  industria?  Procurad 
que  la  industria  se  extienda  por  todas  las  provincias, 
y la  agricultura  de  todas  las  provincias  tendrá  la  pu- 
janza que  tiene  la  agricultura  de  la  provincia  de  Bar- 
celona. 

Los  que  sostienen  con  sus  declamaciones  ese  anta- 
gonismo, que  no  debiera  existir,  que  no  existe  en  rea- 
lidad, porque  los  elementos  de  producción  son  recípro- 
camente solidarios,  porque  la  agricultura  necesita  de 
la  industria,  como  la  industria  de  las  artes  y oficios,  y 
unos  y otros  se  prestan  mutuo  apoyo,  contribuyendo 
todos  al  desarrollo  recíproco  de  sus  fuerzas  respecti- 
vas; los  que  sostienen  ese  antagonismo  son  los  que  vi- 
ven y medran  á costa  del  país,  porque  saben  perfecta- 
mente que  el  dia  en  que  los  que  trabajan  y pagan  estén 
unidos,  ha  concluido  su  reinado. 

Señores  Diputados,  el  sistema  que  seguimos  en  Es- 
paña es  fatal,  es  fatalísimo.  En  la  región  pirenaica,  en  la 
vertiente  española,  me  refiero  ¿ Aragón  y Cataluña,  que 
es  lo  que  conozco,  se  pagan  tributos  muy  crecidos,  se 
trabaja  mucho  y se  vive  de  pan  negro  y de  patatas,  y 
á pocas  leguas  de  distancia,  en  la  parte  de  Francia,  se 
come  pan  blanco  y se  vive  relativamente  Con  comodi- 
dad. Vuestro  sistema  es  'fatal;  y los  pueblos  empiezan 
ya  á comprenderlo  y á notarlo.  Sabed  además  que  los 
fabricantes  catalanes  (y  téngase  presente  que  cuando 
yo  hablo  de  fabricación  y de  industria  no  hablo  nunca 
de  industria  catalana,  y que  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tículos que  se  comprometen  por  el  tratado,  como  he 
demostrado  ya,  si  tienen  importancia  para  Cataluña, 
la  tienen  también  para  muchas  otras  provincias);  los 
fabricantes  catalanes  saben  tanto  como  los  franceses, 
tanto  como  los  belgas  y tanto  como  los  alemanes;  pero 
no  pueden  competir  con  ellos  por  razones  fáciles  de 
comprender.  Si  la  Hacienda  de  España  estuviese  des- 
ahogada y en  disposición  de  rebajar  los  tributos  at  ni- 
vel de  aquellos  países;  si  tuviéramos  facilidad  de  co- 
municaciones; si  las  tarifas  de  los  caminos  de  hierro 
fueran  Iguales  á las  que  allí  rigen;  si  la  administra- 
ción nos  colocara  en  igualdad  de  condiciones;  si  tu- 
viéramos, en  una  palabra,  administración  francesa  ó 
inglesa,  los  fabricantes  catalanes  no  tendrían  nada,  ab- 
solutamente nada  que  temer  de  la  concurrencia  extran- 
jera; podrían  competir  á la  par,  sin  ninguna  ventaja, 
absolutamente  sin  ninguna,  Pero  estamos  en  España;  : 


la  tributación  que  se  exige  á la  industria,  sópalo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  es  muy  crecida;  y si  se  aplica 
su  famoso  reglamento,  la  industria  española  pagará 
cuatro  veces  más  que  lo  que  paga  la  industria  fran- 
cesa, y el  comercio  español  pagará  dos  veces  más  que 
lo  que  paga  el  comercio  francés.  Si  quiere  el  Sr.  Mi- 
nistro, leeré  unas  notas  sobre  esto  (no  lo  hago  por  no 
molestar  á la  Cámara);  pero,  repito  bajo  mi  palabra, 
que,  por  término  medio,  si  se  aplica  el  reglamento  da 
la  contribución  de  subsidio,  la  industria  de  España 
pagará,  como  he  dicho,  cuatro  veces  lo  que  paga  la  de 
Francia,  y el  comercio  español  dos  veces  lo  que  paga 
el  comercio  francés. 

Véase  si  es  posible  competir  en  estas  condiciones; 
porque  sea  como  quiera,  todos  los  tributos  que  afectan 
á la  industria,  al  comercio  y á la  agricultura,  absolu- 
tamente todos  encarecen  los  productos;  y es  de  sentido 
común  que  si  los  impuestos  que  gravan  á la  agricul- 
tura son  muy  crecidos,  los  trigos  han  de  costaría  al  la- 
brador más  caros;  y si  los  que  gravan  á la  industria  lo 
son  también,  por  igual  razón  el  coste  de  cada  vara  de 
tejido  ha  de  ser  mayor  y hay  necesidad  de  venderlo  á 
mayor  precio,  que  la  tributación  ha  de  salir  natural- 
mente del  valor  del  producto. 

Esto  es  lo  que  no  quiere  entender  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Por  las  razones  que  he  expuesto  pedimos  tarifas 
elevadas  para  los  productos  extranjeros,  porque  cree- 
mos que  es  un  deber  de  patriotismo  procurar  mayores 
ventajas  al  que  trabaja  en  España  que  al  que  trabaja 
fuera  de  España;  procurar  que  la  tributación  recaiga 
todo  lo  posible  sobre  los  productos  extranjeros,  en  vez 
de  hacerla  recaer,  como  hace  S,  S.  y como  hacen  los 
Ubre-cambistas,  sobre  los  productos  españoles;  porque 
en  resumidas  cuentas,  ¿qué  perdemos,  Sres.  Diputados, 
con  hacer  pagar  derechos  más  ó ménos  crédulos  á los 
productos  que  se  elaboran  fuera?  Pues  qué,  los  produc- 
tos que  se  elaboran  en  España,  ¿no  pagan  por  mil  con  - 
ceptos? ¿No  pagan  contribución  directa,  contribución 
de  consumos,  de  traspaso,  de  timbre  y otras  muchas? 
¿Pues  por  qué  no  hemos  de  procurar  que  la  contribu- 
ción que  imponemos  á los  productos  que  se  elaboran 
fuera  de  España  sea  cuando  ménos  igual,  aunque  de- 
biera ser  superior,  que  la  con  que  resultan  gravados  los 
productos  que  se  elaboran  en  el  país? 

Ahí  verá  S.  S,  la  diferencia  entre  uno  y otro  siste- 
ma, y cómo  y de  qué  manera  en  varias  Naciones  obtie- 
nen grandes  productos  de  las  aduanas,  fomentando  á 
la  par  el  desarrollo  de  su  riqueza,  y no  tienen  necesi- 
dad de  imponer  tributos  tan  crecidos  como  los  que  su 
señoría  tiene  necesidad  de  imponer  para  atender  á las 
necesidades  del  presupuesto. 

Colocáis  á los  industriales  en  .situación  tan  desven- 
tajosa, qne  en  realidad  no  sé  cómo  podrán  vivir;  por 
una  parte  aumentáis  los  tributos  de  una  manera  extra- 
ordinaria, y por  otra  disminuís  los  que  se  imponen  al 
producto  del  trabajo  extranjero  en  una  proporción  de 
20  á 50  por  100.  Me  parece  que  son  muchas  desventa- 
jas para  los  que  trabajan  en  España.  Y las  desventajas 
son  de  tal  consideración,  que  tengo  entendido,  y casi 
puedo  afirmar,  que  algún  industrial  español  está  deci- 
dido á establecerse  en  Alemania,  en  la  seguridad  de 
que  desde  Alemania  proveerá  á sus  parroquianos  espa- 
ñoles y ganará  lo  que  no  puede  ganar  en  España,  No 
se  ria  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  á Alemania  han 
ido  ya  á establecerse  muchos  fabricantes  de  corcho,  por 
la  sencillísima  razón  de  que  en  Alemania  el  corcho  en 
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panes  ó tablas  no  paga  derecho  alguno,  agí  como  el 
corcho  elaborado  paga  un  derecho  muy  crecido,  T esto 
me  sirve  de  contestación  á cierta  cosa  que  se  dijo  ayer 
en  el  banco  de  la  Comisión,  de  que  los  alemanes  los  de- 
rechos que  imponían  eran  únicamente  fiscales,  [Ah!  el 
príncipe  de  Bismarck  es  un  hombre  que  sabe  do  todo,  es 
un  verdadero  grande  hombre,  y los  derechos  que  impo- 
ne son  para  recaudar  y para  facilitar  el  desarrollo  de 
su  industria. 

Este  ejemplo  es  bien  patente,  porque  como  en  Ale- 
mania no  hay  corcho,  no  se  fabricaban  tapones;  y la 
manera  de  fabricarlos  ha  sido  dejando  entrar  de  balde 
el  corcho  en  tablas  ó panes,  é imponiendo  un  derecho 
crecido  á los  tapones,  y con  esto  han  conseguido  que 
algunos  industríales  de  los  que  trabajaban  en  nuestro 
pais  fueran  á establecerse  allí;  y por  cierto  que  les  va 
muy  bien,  sépalo  ei  Sr.  Ministro  de  Estado.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado : Que  sea  enhorabuena.) 

por.  lo  demás,  igualad  las  condiciones  de  tributa- 
ción, estableced  tarifas  de  caminos  de  hierro  iguales 
poco  más  6 ménos  á lo  que  pagan  en  las  demás  Nacio- 
nes, y Cataluña  aceptará  aunque  sea  el  libre-cambio 
absoluto,  puesto  que  hoy  nos  colocáis  en  condiciones 
muchísimo  peores  que  si  existiera  aquel  régimen.  Los 
franceses  tendrán  toda  libertad  en  España:  aceptamos 
todos  sus  productos  con  derechos  relativamente  bajos; 
en  algunas  de  las  cláusulas  del  tratado  la  reciprocidad 
es  aparente,  por  la  diversa  manera  de  ser  y por  las  dis- 
tintas leyes  que  rigen  en  uno  y en  otro  país;  nosotros 
les  cedemos  todo;  los  franceses  se  reservan  todo  aque- 
llo que  han  creído  conveniente  á sus  intereses  que  de- 
bían reservarse.  Digo,  pues,  y repito,  que  nos  colocáis 
en  peores  condiciones  que  si  existiera  el  libre-cambio. 
Vengan,  pues,  igualdad  de  condiciones  en  tributación, 
en  la  manera  de  administrar,  en  las  tarifas  de  los  fer 
ro-carriles;  colocadnos  en  condiciones  económicas  pa- 
recidas; igualadnos  en  todo  aquello  que  contribuya  á 
aumentar  ó disminuir  el  coste  de  la  producción,  y 
aceptamos,  y creo  puedo  decirlo  en  nombre  de  los  in- 
dustriales de  aquel  país,  aceptamos  ©1  Ubre-cambio 
con  Frauda, 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  me  ha  dirigido  una  ínter- 
rnpcion  que  no  sé  si  he  comprendido  bien:  ha  signifi- 
cado S.  S,  que  se  daba  la  enhorabuena  de  que  fueran  á 
establecerse  en  Alemania  industriales  españoles,  lle- 
vando allí  las  industrias  naturales  de  nuestro  país, 
(El  Sr.  Ministró  de  Estado:  De  que  les  hubiera  ido  muy 
bien  á esos  señores,)  Entonces,  no  tengo  nada  qua  de- 
cir; pero  yo  hubiera  preferido  que  se  hubiesen  queda- 
do en  España,  y que  gracias  á leyes  económicas  favo- 
rables hubiesen  podido  prosperar  aquí  como  prospe- 
ran allí,  difiriendo  en  eso,  como  en  muchas  otras  co- 
sas, de  la  opinión  de  S,  S.  (El  Sr,  Ministro  de  Estado: 
También  yo  hubiera  deseado  que  se  hablara  del  tratado 
de  comercio,  y sin  embargo  no  se  habla.)  Pues  yo  temo 
haber  hablado  demasiado,  y esto  es  sin  duda  lo  que 
siente  S.  8. 

La  verdad  es  que  aquí  hablamos  mucho  de  libertad 
7 de  progreso,  pero  también  es  verdad  que  en  España 
tienen  estas  palabras  un  significado  completamente 
distinto  del  que  tienen  en  las  demás  Naciones,  En  In- 
glaterra las  situaciones  liberales  se  han  distinguido 
siempre  por  favorecer  el  desarrollo  del  trabajo.  Sí 
los  primeros  ensayos  proteccionistas  fueron  debidos  á 
Eduardo  III  é Isabel  I,  que  sacudieron  el  yugo  de  la 
Liga  anseática,  fomentaron  la  marina  y prohibieron  la 
exportación  de  lanas  y la  importación  de  tejidos,  como 


quiera  que  los  Estuardos  descuidaron  la  política  eco- 
nómica por  aquellos  iniciada,  debió  ser  Cromwell  el 
protector,  debió  ser  la  revolución  de  1640,  debida  en 
gran  parte  á los  errores  económicos  de  los  Estuardos, 
la  que  estableció  en  Inglaterra  el  verdadero  sistema 
proteccionista,  cuyos  efectos  fueron  tan  rápidos,  que 
al  poco  tiempo  ya  tenían  una  gran  marina  y una  pro- 
ducción potente.  Volvieron  luego  los  Estuardos,  que 
nada  hicieron  en  pro  ni  en  contra,  pero  que  dejaron 
subsistente  lo  que  la  revolución  había  establecido,  A 
éstos  sucedió  Guillermo  III,  que,  así  como  siendo  pre- 
sidente de  la  República  holandesa,  era  libre-cambis- 
ta, porque  así  con  venia  á aquella  Nación  de  comer- 
ciantes, que  era  superior  en  industria  á todas  las  Na- 
ciones de  su  época,  al  llegar  á ser  Bey  de  Inglaterra 
fué  acérrimo  proteccionista,  siguió  las  ideas  de  Grom- 
well  y completó  su  obra,  datando  de  la  misma  época 
el  gran  poderío  industrial  y mercantil  de  aquella  Na- 
ción que  tanta  influencia  ha  tenido  en  los  destinos  de 
la  humanidad, 

Italia,  después  de  realizada  la  unidad,  saldaba  sus 
presupuestos  con  un  déficit  exorbitante,  y hallábase 
abrumada  por  una  gran  masa  de  papel-moneda  de 
circulación  forzosa;  denunció  los  tratados,  estableció 
tarifas  regularmente  elevadas,  hasta  el  punto  de  haber 
pasado  dos  años  negociando  con  Francia  para  celebrar 
un  tratado  de  comercio,  sin  poder  llegar  á entenderse. 
Pues  la  Italia,  después  de  su  unidad  y haber  denuncia- 
do los  tratados  y elevado  las  tarifas,  ha  aumentado 
considerablemente  sus  reutas  y pagado  sus  atrasos,  y 
tiene  hoy  un  presupuesto  completamente  nivelado.  Y 
no  es  esto  solo,  sino  que  su  producción  ha  crecido,  se- 
ñores Diputados,  de  una  manera  extraordinaria,  y ha 
crecido  especialmente  en  todos  aquellos  artículos  que 
requieren  inteligencia  y buen  gusto;  condiciones  pro- 
pias de  los  habitantes  del  Mediodía.  Pero  esto  no  obsta 
para  que  construya  también  su  material  de  caminos 
de  hierro, 

Francia  había  tenido  un  Golbert,  que  habia  dictado 
grandes  medidas  en  favor  de  sn  país,  que  habla  creado 
grandes  y poderosos  elementos  de  trabajo,  Pero  estas 
medidas  fueron  luego  destruidas,  poco  después  de  su 
muerte,  con  motivo  de  la  desgraciada  guerra  que  si- 
guió Luis  XIV  contra  la  república  de  Holanda,  cuya 
supremacía  industrial  y mercantil  no  sufría  rival  al- 
guno, Vinieron  después  los  financieros,  los  que  fián- 
dolo todo  á las  combinaciones  y al  crédito,  desprecia- 
ban la  producción  y el  trabajo,  los  célebres  fabricantes 
de  papel- moneda,  que  luego  sirvió  para  tapizar  pare- 
des, Celebraron  el  famoso  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra, el  tratado  de  1786,  que  luego  filó  destruido 
á cañonazos  por  la  Oonvencíon,  habiendo  sido  también 
la  revolución  la  restauradora  del  sistema  proteccionis- 
ta. Napoleón  I continuó  y completó  el  establecimiento 
del  sistema;  continuóle  igualmente  la  Restauración;  si- 
guió también  el  mismo  sistema  Luis  Felipe;  y hasta 
la  República  de  1848  continuó  la  tradición  proteccio- 
nista, Lean  los  Sres.  Diputados  una  célebre  sesión  en 
que  se  discutieron  estas  doctrinas,  en  que  se  discutió 
una  proposición  de  Sainte  Beuve,  mny  extensamente 
por  cierto;  199  votos  se  dieron  en  favor  de  la  liberali- 
zacion  de  los  aranceles,  como  decís  vosotros,  y 425  vo- 
tos sosteniendo  el  proteccionismo  absoluto,  tal  como 
venia  rigiendo  en  Francia  desde  principio  del  siglo. 
Llegó  Napoleón  III,  y por  de  pronto  siguió  igual  sis- 
tema; pero  luego  yo  no  sé  si  por  causas  políticas,  ó si 
por  conquistar  la  amistad  de  Inglaterra,  que  según 
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parece  creia  muy  necesaria  para  la  consolidación  do 
su  Trono,  celebró  el  tratado  de  1860, 

Desaparece  Napoleón  III,  y llega  nuevamente  la 
República;  ¿y  sabéis  lo  que  ha  hecho?  En  tiempo  de 
Mr.  Thiers  elevó  la  mayor  parte  de  las  tarifas  de  adua- 
nas; y últimamente  la  Francia  republicana,  después  de 
espirado  el  plazo  de  los  tratados  que  tenia  pendientes, 
ha  formulado  un  arancel  proteccionista,  pero  sobrada- 
mente proteccionista,  atendido  su  estado  de  progreso, 
como  he  tenido  ocasión  de  demostrarlo  al  ocuparme  de 
los  algodones,  lanas  y otros  artículos,  y como  lo  de- 
mostraría de  una  manera  más  cumplida  si  tuviese  el 
arancel  á la  mano;  pero  esto  pueden  comprobarlo  los 
Sres.  Diputados  por  sí  propios.  La  Francia  republica- 
na no  ha  seguido  las  huellas  de  Napoleón  III;  ha  de- 
nunciado los  tratados,  y hoy  los  celebra  de  nuevo, 
pero  con  condiciones  completamente  distintas.  He  di- 
cho ya  de  qué  manera  había  establecido  las  tarifas  de 
los  tejidos  de  algodón,  á fin  de  poder  tratar  con  Ingla- 
terra ó de  poderla  conceder  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida;  y repito  que  las  tarifas  para  tejidos  de  al- 
godón que  rigen  en  Francia  en  clases  mediana  y supe- 
riores, vienen  á ser  por  término  medio  25  ó 30  por  100 
más  elevadas  que  las  que  rigen  en  España,  siendo  úni- 
camente bajas  las  de  aquellos  productos  que  general- 
mente no  son  ni  pueden  ser  objeto  de  comercio  de  un 
país  á otro  país. 

Los  Estados-tínldos  vencieron  á los  esclavistas,  y 
establecieron  el  sistema  proteccionista  de  una  manera 
completa  y acabada.  Tenían  constantemente  una  ex- 
portación inferior  á la  importación;  perdían  todos  los 
años  algunos  millones  de  dollars  por  diferencia  entre 
la  entrada  y la  salida;  tenían  su  presupesto  en  déficit 
constante;  hallábanse  abrumados  de  deudas  y agobia- 
dos por  la  gran  masa  de  papel  en  circulación,  que  llegó 
a perder  50  por  100.  Establecieron  el  sistema  protec- 
cionista de  una  manera  decidida,  puesto  que  en  los 
Estados-Unidos  el  promedio  de  los  derechos  de  adua- 
nas se  eleva  á 40  por  100;  establecieron  este  sistema, 
y la  exportación  creció  mucho;  y la  importación  cre- 
ció también,  por  más  que  desde  el  banco  de  la  Comi- 
sión se  haya  negado.  Yo  digo  á la  Comisión  que  desde 
que  los  Estados-Unidos  son  proteccionistas,  ha  crecido 
y casi  duplicado  la  importación;  pero  ha  crecido  y más 
que  duplicado  la  exportación,  ¿Y  en  qué  situación  se 
encuentran  hoy  los  Estados-Unidos?  ¿Fueron  los  parti- 
dos reaccionarios,  ó los  partidos  liberales  los  que  im- 
plantaron en  aquel  país  el  sistema  proteccionista? 

Pues  ahora  voy  á leer  una  sencilla  nota,  para  que 
sepan  los  Sres.  Diputados  de  una  manera  clara  y evi- 
dente cuál  es  la  situación  de  aquel  privilegiado  país. 
Dice  así  una  Memoria  publicada  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  los  Estados-Unidos: 

«La  marcha  de  los  presupuestos  no  puede  ser  más 
halagüeña. 

En  el  año  económico  de  1880-81,  importaron: 

Los  ingresos.. . . . , 360.700.000  dollars. 

Los  gastos 260.700.000  » 

Excedente  á favor  de  las  pri- 
meros.....  .. 100.000,000  » 

Comparadas  estas  cifras  con  las  del  año  anterior, 
aparece  que  los  ingresos  han  tenida  un  aumento  de  27 
millones,  y ios  gastos  una  disminución  de  7 millones. 

El  excedente  de  100  millones  se  destina  á amorti- 
zación de  la  deuda. 

Para  el  ejercicio  de  1881-82,  los  ingresos  están 


calculados  en  400  millones  y los  gastos  en  270;  es  de- 
cir, un  excedente  de  130  millones,  que  se  aplicará 
también  á amortizar  deuda, 

Esta  situación,  en  todos  conceptos  próspera,  pone 
sobre  el  tapete  la  cuestión  de  conveniencia  de  intro- 
ducir rebajas  en  los  tributos. 

De  los  360  millones  de  ingresos *,178  proceden  de 
los  derechos  de  aduana,  y 13o  de  las  contribuciones 
indirectas;  en  estas  últimas  los  principales  aumentos, 
importantes  11  millones  el  año  último,  proceden  del 
tabaco,  los  espíritus  y los  licores  fermentados.  Los 
derechos  de  aduana  crecieron  también  el  ano  pasado 
11*63  millones  de  dollars. 

El  movimiento  comercial  se  resume  en  los  siguien- 
tes términos: 

Exportaciones  902,377.346  dollars. 

Importaciones 642.664.528  » 

Diferencia  á favor  de  las  expor- 
taciones _ 259,712.818’  » 

La  balanza  del  comercio,  que  durante  los  diez  años 
anteriores  al  30  de  Junio  de  1873  habla  arrojado  por 
término  medio  un  saldo  de  104  millones  contrario  á 
los  Estados-Unidos,  Ies  ha  sido  después  favorable,  por 
un  término  medio  de  196,778,017. 

Las  cifras  siguientes  prueban  la  marcha  progre- 
siva de  los  negocios.  Las  exportaciones,  que  alcanzaron 
376  millones  en  1870,  llegaron  á 883  millones  en 
1881  ^mientras  las  importaciones  subieron,  en  igual 
período,  desde  435  á 642  millones.» 

¿Seria  por  esta  causa  por  lo  que  dijo  un  individuo 
de  la  Comisión  que  la  importación  disminuía?  Podra 
haber  alguna  diferencia  en  un  año  respecto  del  ante- 
rior; pero  los  derechos  de  aduanas  han  importado  en 
el  último,  como  ban  visto  los  gres.  Diputados,  ciento 
setenta  y tantas  millones  de  duros.  I comparando  con 
el  ano  1870,  la  exportación  en  el  año  última  aumentó 
en  135  por  100,  y la  importación  en  50  por  100.  Bien 
satisfechos  podríamos  estar  con  lograr,  no  diré  un  pro- 
greso igual,  sino  aunque  fuera  solo  la  mitad. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Señor  Dipu- 
tado, estáu  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  Sí 
S;  S.  piensa  dar  todavía  mayor  extensión  á su  discur- 
so, la  Mesa,  que  no  quiere  que  S.  S.  interrumpa  el  hilo 
de  éste,  preguntará  al  Congreso  sí  se  proroga  la  $0- 
sion.  Si  S,  3.  se  propone  acabar  pronto,  puede  conti- 
nuar hablando. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABEÚS:  Señor  Presidente,  en 
diez  ó quince  minutos  concluyo.  La  libertad  y el  pro- 
greso solo  pueden  tener  por  objeto  el  procurar  que  los 
beneficios  de  la  civilización  alcancen  á todas  las  cla- 
ses. Pues  bien;  con  la  aprobación  del  tratado  hacemos 
todo  lo  contrario;  con  la  aprobación  del  tratado  priva- 
mos á las  clases  industriales,  á las  clases  obreras,  de 
sus  elementos  naturales  de  vida;  y no  solo  privamos  á 
los  obreros  españoles  de  estos  elementos,  sino  que  todo 
esto  que  quitamos  á los  obreros  españoles  se  lo  regala- 
mos á ios  obreros  franceses.  Fijaos  bien  en  estas  con- 
sideraciones cuando  se  trate  de  votar  el  tratado:  qui- 
tamos el  trabajo  y el  pan  á los  obreros  de  nuestro  país, 
para  mejorar  la  situación  de  los  obreros  extranjeros. 

Gon  la  aprobación  de  este  tratado  fomentareis  la 
emigración,  esa  emigración  que  es  nuestra  ruina,  esa 
emigración  que  crece  de  dia  en  di  a por  falta  de  ele- 
mentos de  vida. 

Y ya  que  hablo  de  emigración t séame  permitido 
recordar  que  no  hace  mucho  tiempo  se  constituyó  una 
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junta  da  personas  muy  notables  para  averiguar  cuá- 
les  eran  las  causas  da  la  ©migración;  han  estado  dis- 
cutiendo mucho  tiempo,  han  celebrado  muchas  reunio- 
oes,  poro  yo  no  sé  si  han  llegado  á ponerse  de  acuer- 
¿0/jo  solo  sé  que  este  verano, recorriendo  los  pueblos 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  me  en- 
contraba en  uno  de  ellos,  el  cual  ha  disminuido  su 
población  en  poco  tiempo  en  un  25  ó 30  por  1G0,  y 
que  son  exclusivamente  agrícolas.  Un  campesino  al 
cual  pregunté  el  por  qué  abandonaban  el  pueblo,  el 
por  qué  se  expatriaban , ¿sabéis  lo  que  m©  contestó? 
Pues  me  dijo  pura  y simplemente  que  se  expatría- 
han  y abandonaban  el  pueblo  porque  allí  no  podían 
ganMe  la  ^ida,  por  falta  de  elementos  de  trabajo,  por 
falta  de  medios  de  subsistencia. 

Pues  bien;  lo  que  ese  campesino  me  dijo  en  tan 
pocas  palabras,  de  una  manera  tan  sencilla,  no  sé  si 
todavía  lo  ha  averiguado  esa  Junta  de  personas  nota- 
bles que  se  constituyó  para  inquirir  las  causas  de  la 
emigración  en  España,  presidida  por  un  elocuentísimo 
orador  de  esta  Cámara,  y paladin  al  propio  tiempo  del 
libré-cambio,  causa  principal  de  la  emigración. 

Sea  lo  que  fuere,  si  se  fomentara  la  producción;  sí 
se  dictaran  disposiciones  favorables  al  trabajo;  si  se 
procurara  desarrollar  todos  los  elementos  de  vida  que 
tiene  nuestro  país,  la  emigración  s©  evitaría,  no  habría 
emigración;  la  emigración  se  convertirla  en  inmigra- 
ción, sin  necesidad  de  que  la  diplomacia  se  ocupara  de 
ello,  sin  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  d©  Estado 
ofreciera  ventajas  á los  judíos  para  que  vinieran  á Es- 
paña, ventajas  d©  que  por  cierto  están  muy  necesita- 
dos los  cristianos.  Verdad  es  que  aquellos  judíos  no  han 
venido  todavía  ¿España.  Se  informarían  probablemente 
de  cómo  Ies  iba  por  aquí  á los  cristianos  y después  de 
bien  enterados  desistirían  de  sus  propósitos,  compren- 
diendo que  donde  no  podian  vivir  los  cristianos,  no  ha- 
bían de  pasarle  muy  bien  los  judíos. 

He  demostrado,  Sres.  Diputados,  que  el  tratado,  le- 
jos de  ofrecer  ventajas,  ofrece  muchas  y grandísimas 
desventajas,  por  cuya  razón  resulta  que  en  rigor  no  es 
un  tratado,  es  más  bien  nn  regalo  ó tal  vez  una  impo- 
sición. (El  Sr  Ministro  de  Estado:  Una  imposición  de 
^escuadra  que  S.  $.  dijo  que  habla  entrado,  y con 
efecto  no  habla  entrado.)  No  será  imposición  de  la  es- 
cuadra; que  uo  dije  hubiese  entrado,  sino  que  estaba  á 
la  vista,  y que  si  alguna  misión  tenia  que  cumplir  en 
aquellas  aguas  era  otra  muy  distinta,  pudiendo  muy 
bien  suceder  que  el  tratado  no  sea  más  que  el  prelu- 
dio. Pero  sí  afirmo  que  eso  que  llamáis  tratado  no  es 
un  contrato  de  buena  fé  entre  dos  Naciones  amigas; 
las  condiciones  son  tan  desastrosas  para  nuestros  país 
y favorables  para  los  franceses,  que  en  rigor  no  se 
concibe  que  haya  Ministros  que  las  suscriban;  porque 
en  los  tratadas  ha  de  haber  cierta  armonía,  cierto  en- 


granaje, ciertas  compensaciones,  y aquí  no  hay  com- 
pensación de  ninguna  clase;  todo  son  ventajas  para 
los  franceses  y desventaja  para  los  españoles. 

En  1808  los  franceses  quemaban  nuestras  fábricas, 
destruían  nuestros  artefactos  y nuestros  instrumentos  de 
trabajo,  para  acabar  con  nuestra  producción  y apode- 
rarse d©  nuestro  mercado.  Hoy  no  tienen  necesidad  de 
acudir  á aquellos  medios;  les  basta  y sobra  con  las  com- 
placencias del  actual  Gobierno  para  obtener  pacífica- 
mente la  ruina  de  nuestra  industria,  y recobrar  de  nues- 
tra Nación  una  parte  de  los  gastos  de  su  guerra  con 
Prusia.  Les  basta  con  las  complaciencias  del  Gobierno, 
para  que  bajo  la  formad©  tratada  la  España  pague  pa- 
cíficamente una  parte  de  los  gastos  d©  aquella  guerra. 
Pero  si  hay  quien  se  acuerde  todavía  de  la  pérdida  de 
dos  provincias,  si  hay  quien  sueñe  ó piense  en  com- 
pensaciones territoriales  y ha  creído  alguna  vez  poder 
encontrarlas  en  Cataluña,  ese  se  ha  equivocado  gran- 
demente, porque  los  catalanes  son  y serán  siempre  y 
antes  que  todo  españoles.  Podrá  haber  un  Gobierno 
que  nos  maltrate,  que  nos  insulte,  que  nos  llame  agi- 
tadores y rebeldes;  nosotros  seguiremos  luchando  como 
buenos,  con  la  fe  y energía  de  siempre,  en  defensa  de 
nuestros  principios,  en  defensa  de  la  santa  causa  del 
trabajo,  en  favor  de  los  grandes  intereses  del  país,  al 
grito  de  viva  España.  Que  los  Gobiernos  caen,  que  los 
Gobiernos  se  cambian,  que  los  Gobiernos  mueren,  y la 
Patria  no  muere  nunca.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gallón):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Con  arreglo 
al  art.  118  de  la  ley  electoral,  se  van  á sortear  los  dos 
distritos  por  que  ha  sido  elegido  y admitido  Diputado 
el  Sr.  D.  Jaime  Nuet,  Conde  de  Torregrosa,  y que  son 
Las  Borjas  y Lérida.  Ei  nombre  del  distrito  que  salga 
de  la  urna  es  el  que  estará  representado  por  dicho  se- 
ñor. Un  Sr.  Secretario  se  servirá  sacar  la  papeleta.» 
Verificado  el  sorteo,  dijo 
El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Las  Borjas, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Queda,  por 
consiguiente,  vacante  el  distrito  de  Lérida,  y se  avisa- 
rá ai  Gobierno  para  los  efectos  oportunos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Continuación  de  la  discusión  pen- 
diente, y la  de  los  demás  asuntos  que  están  sobre  la 
mesa, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  RE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXOMO.  SU.  D,  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  15  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anteríor.=Fasan  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  facultando  d las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos,  10  expo- 
siciones favorables  al  mismo,  do  los  Ayuntamientos  de  Don  Benito,  San  Vicenta  de  Alcántara,  Jarafuel, 
Buñol,  Garrovillas,  Cáceres,  Alcántara,  Berzogama,  Almoharim,  Jarandina,  Valencia  de  Alcántara,  Bur- 
riana,  Castellón  y £egorbe,=dgualmente  pasan  a la  Comisión  que  entiende  en  el  tratado  celebrado  con 
Francia,  tres  exposiciones  de  Gloso  de  Lirnia,  Aimonte  y AU&riz,  pidiendo  la  ratificación  de  dicho  trata- 
do ,=A  la  de  peticiones,  dos  instancias  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia  y del  Ayuntamiento  de 
Btíel,  solicitando  que  al  reformar  las  leyes  provincial  y municipal  se  concedan  recursos  á estas  corpora- 
ciones para  cubrir  sus  gastos.=A  la  Comisión  de  actas  graves  pasa  un  documento  referente  á la  elección 
del  distrito  de  Fonferrada.=A  la  que  entiende  en  el  tratado  de  comercio  se  remiten  dos  exposiciones 
contrarias  al  mismo,  de  los  fabricantes  de  papel  y de  tejidos  de  lana  de  la  ciudad  de  Alcoy.=En  sentido 
favorable  á la  aprobación  del  tratado,  pasan  á la  Comisión  dos  exposiciones  de  la  Sociedad  Económica  y 
Junta  de  agricultura  de  Tole  do  .= A la  de  peticiones  se  acuerda  pasar  dos  instancias  de  varios  vecinos  de 
Valladolid  y de  Caseras,  pidiendo  la  completa  abolieron  de  la  esclavitud  en  Cuba,  y otra  de  la  Junta  direc- 
tiva del  Círculo  industrial  minero  de  esta  corte,  acerca  de  la  tributación  excesiva  que  pesa  sobre  esta 
industria,— El  Sr*  Conde  de  Sallent  recuerda  que  há  pocos  dias  presentó  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Palma  de  Mallorca  pidiendo  la  suspensión  del  reglamento  y tarifas  de  consumos,  y ruega  que  por  la 
Comisión  de  peticiones  se  pase  al  Ministerio  de  Hacienda,— El  Sr.  Castellano  presenta  una  exposición  del 
Ayuntamiento  y Junta  de  amillaramiento  de  Freseano  (Zaragoza)  solicitando  se  les  aplique  la  ley  de  31 
de  Diciembre  último  acerca  del  reparto  de  la  contribución  territorial,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda si  está  dispuesto  á que  al  pueblo  de  Freseano  se  le  aplique  estrictamente  la  referida  ley  y á que  se 
rebaje  el  6 por  100  ofrecido  á los  que  hubieren  presentado  las  cédulas  de  amillar amiento. ^Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*=:Ttectifiean  ambos  señores,  anunciando  el  primero  una  interpelación  sobre 
el  asunto.=El  Sr.  Esteban  Golfantes  pregunta  al  Sr  . Ministro  de  la  Gobernación  si  se  hace  responsable  de 
la  exactitud  de  los  datos  que  ha  presentado  acerca  de  los  percances  que  ha  sufrido  la  prensa  desde  que 
está  en  el  poder  el  actual  Gobierno,  y en  caso  contrario,  si  está  dispuesto  á castigar  é las  autoridades  de 
provincia  que  hayan  faltado  á esa  exactitud ; pregunta  además  por  que  no  se  ha  devuelto  la  tasa  de  los 
telegramas  que  no  han  circulado,  y ruega  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  que  remita  lo  antes  posible 
los  datos  relativos  ¿ los  percances  sufridos  por  la  prensa,  ocasionados  por  denuncias  del  Poder  judiciaL= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifican  ambos  seüores,=OBBEN  del  lia:  continúa  la 
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15  DE  ABBIXi  DE  1882, 


discusión  de  la  totalidad  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  ©1  tratado  dé  comercio  cele* 
brado  con  Francia  — Discurso  del  Sr,  Rico,  cuarto  ©n  pr  6 *=R  edificaciones  de  los  gres*  Bosch  y Labrúa 
Alonso  Pesquera  y Rico,=A  petición  del  Sr,  Conde  de  Toruno  se  lee  el  art.  138  del  Begla mentó,  y con 
advertencias  del  Sr , Presidente  concluye  su  rectificación  ©1  Sr,  Alonso  Pea  quera  .= Alusión  personal  del 
Sr,  Diz  Homero,  con  advertencias  también  del  Sr,  Presidonte*=Remmcia  la  palabra  el  Sr,  Maciá  y Bck 
naplata,=Se  da  por  terminada  la  discusión  do  la  totalidades©  leen  por  primera  vez,  pasando  á la  Comi- 
sión, las  enmiendas  al  artículo  único  presentadas  por  los  Sres,  Balaguer,  Sánchez  Bedoya  y Cánovas  del 
Castillo,— Se  procedo  á la  discusión  de  la  primera:  la  Comisión  no  la  acepta.=El  Sr,  Presidente,  aten- 
alendo  á lo  avanzado  de  la  hora  y al  delicado  estado  de  salud  del  Sr,  Balaguer,  1©  reserva  La  palabra  para 
que  apoye  el  lunes  su  enmienda ,=Se  suspende  esta  discusion,=Se  loe,  y anuncia  su  impresión,  el  dicta- 
men autorizando  al  Gobierno  para  reformar  la  organización  de  los  cuerpos  del  ejército=Orden  del  dia 
para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  ©1  tratado  de  co- 
mercio con  Francia;  idem  sobre  el  proyecto  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y 
exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro -car riles;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  B.  José  Escrig  y Font;  idem  de  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos;  idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  con  la  diputa- 
ción ios  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  sobre  el  proyecto 
de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los  tribunales;  idem  sobre 
el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Dipu- 


tado Conde  de  Xiquena,— Se  levanta  la  sesión  á las 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  pres- 
tamos y levantar  empréstitos,  16  exposiciones  de  los 
Ayuntamientos  de  Don  Benito,  San  Vicente  de  Alcánta- 
ra > Jaraíuel,  Buñol,  Garro  villas,  Cáceres,  Alcántara, 
Berzogama,  Almoharin,  Jarandina,  Valencia  d©  Alcán- 
tara, Burriana,  Castellón  y Segorbe,  pidiendo  se  aprue- 
be el  mencionado  proyecto  de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y Francia,  dos  exposiciones  de 
los  Ayuntamientos  de  Ginzo  de  Limia,  Allariz,  y otra 
entregada  por  el  Sr,  Bey,  de  los  vecinos,  propietarios 
é industriales  de  Aliñante,  provincia  de  Htielva,  pi- 
diendo se  apruebe  el  referido  proyecto  de  ley. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  dos 
exposiciones,  una  de  la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia y otra  del  Ayuntamiento  de  Utiel,  pidiendo  que 
al  formularse  las  leyes  provincial  y municipal  se  con- 
cedan á las  referidas  corporaciones  recursos  para  cu- 
brir los  gastos  de  sus  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Para  presentar  al 
Congreso  un  acta  notarial  referente  á la  elección  de 


y cuarto. 

Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Ponferrada;  y rue- 
go á la  Mesa  se  sirva  pasarla  al  Tribunal  de  Actas 
graves. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Planas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PLANAS;  Tengo  la  honra  de  presentar  dos 
exposiciones,  firmadas,  una  por  136  fabricantes  de  te- 
jidos de  lana  de  la  ciudad  de  Alcoy,  y otra  por  20  fa- 
bricantes de  papel  de  la  misma,  pidiendo  á las  Cdrte-3 
que  no  aprueben  el  tratado  de  comercio  f raneo-español 
celebrado  el  6 de  Febrero  de  este  ano. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordenes):  Pasarán  á la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Caballero  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  PERES  CABALLERO:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones;  una  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Amigos  del  país  de  Toledo,  y 
otra  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  dicha  provincia.,  eu  las  que  suplican  á las  Cortes  se 
sirvan  prestar  su  aprobación  al  tratado  de  comercio 
celebrado  con  Francia,  por  los  grandes  beneficios  que 
de  él  han  de  reportar  los  intereses  más  valiosos  y ge- 
nerales d©  la  inmensísima  mayoría  de  la  Nación  es- 
pañola. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión respectiva. 


. El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

ElSr,  AGUILERA:  Tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  dos  exposiciones,  suscritas  por  numerosas 
personas,  vecinas  las  unas  de  Yalladoiid  y las  otras  de 
Caseras,  solicitando  de  las  Cortes  que  dicten,  lo  más 
brevemente  que  sea  posible,  una  ley  en  virtud  de  la 
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¿ual  quede  abolida  por  completo  en  la  isla  de  Cuba  la 

esclavitud. 

Debo  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  lo  nu- 
merosas que  van  siendo  ya  estas  exposiciones  que  se 
le  dirigen  de  todos  los  ámbitos  de  España  y por  todas 
las  clases  sociales,  no  solamente  solicitando  ia  aboli- 
ción del  patronato  y de  los  castigos  inhumanos  que  con 
el  nombre  de  cepo  y grillete  se  conocen , sino  pidiendo 
también  que  sean  declarados  inmediatamente  libres  los 
60.000  esclavos  que  han  dejado  de  incluirse  en  los 
censos  correspondientes. 

Presento  también  al  Congreso  una  exposición  que 
dirige  la  Junta  directiva  del  Círculo  Industrial  minero 
de  esta  capital  haciendo  atinadísimas  observaciones 
respecto  á la  tributación  de  todo  punto  excesiva  á 
que  está  sujeta  hoy  la  industria  minera.  Con  la  lectura 
de  la  exposición  se  persuadiría  la  Cámara  de  que  efec- 
tivamente es  imposible  que  se  desarrolle  la  industria 
minera  en  España  mientras  pese  sobre  ella  la  tributa- 
ción onerosísima  con  que  está  gravada,  que  si  se  su- 
primiera, se  aumentarían  sus  productos,  y con  este  au- 
mento se  procurarían  mayores  rendimientos  al  Tesoro. 

BI  Sr.  SECRETARIO  (Ordeñen):  Pasarán  esas  ex- 
posiciones á las  Comisiones  correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Sallent 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr , Conde  de  SALLENT:  Hace  bastantes  dias 
presenté  una  exposición  que  dirigía  á las  Cortes  el 
Ayuntamiento  de  Palma  da  Mallorca  pidiendo  la  sus- 
pensión del  reglamento  y tarifas  de  la  contribución 
del  subsidio.  Me  consta  que  no  existe  todavía  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  dicha  exposición,  y en  su  virtud 
ruego  á la  Mesa  haga  una  excitación  á la  Comisión  de 
peticiones  para  que  cuanto  antes  pueda  remitírsele 
esta  exposición,  puesto  que  debe  estar  pendiente  de 
dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  hará  la  excitación  que 
desea  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Me  levanto,  Sres.  Diputa- 
dos,  á presentar  una  exposición  á las  Cortes  y á dirigir 
una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ambas  re- 
lacionadas con  un  asunto  importantísimo,  con  el  pro- 
cedimiento arbitrario  é ilegal  que  se  usa  en  el  repar- 
to de  la  contribución  territorial  en  España. 

El  Municipio  y Junta  de  amillaramiento  de  la  villa 
de  Fréscano,  correspondiente  á la  provincia  de  Zarago- 
za, recurre  ante  la  Representación  nacional  denuncian- 
do este  hecho  y solicitando  que  se  les  aplique  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1S81. 

Todos  sabéis  que  en  esa  ley  se  prescribe  la  bonifi- 
cación del  5 por  100  que  se  hizo  en  la  contribución 
territorial,  á todos  aquellos  pueblos  que  tengan  pre- 
sentadas sus  declaraciones  de  riqueza  antes  de  finali- 
zar el  ano  ultimo,  y que  únicamente  seguirán  tribu- 
tando á razón  de  21  por  100  aquellos  pueblos  que  no 
hubieren  llenado  este  requisito,  como  castigo  á su  mo- 
rosidad. 

Cierto  es  que  en  esa  misma  ley,  para  los  casos  de 
notoria  ocultación,  se  da  el  procedimiento  de  compro-  1 


bar  por  medio  de  la  Hacienda,  siendo  los  gastos  de  la 
comprobación  del  ocultan  te,  ó de  la  Hacienda  en  el 
caso  de  que  no  existiese  semejante  ocultación. 

Pues  bien;  la  villa  de  Fréscano  en  19  de  Enero 
de  1880  presentó  en  la  sección  de  estadística  de  la  pro- 
vincia las  cédulas  de  amillaramiento  de  su  respectiva 
riqueza,  y á pesar  de  haber  trascurrido  más  de  dos 
anos,  ninguna  queja  ni  reclamación  se  ha  hecho  por 
parte  de  ia  Administración,  que  indujese  á creer  que 
existiera  notoria  ocultación;  y no  podia  la  Administra- 
ción siquiera  suponerlo,  puesto  que  de  la  exposición 
que  tengo  la  honra  de  presentar  resulta  que  dicha  lo- 
calidad confiesa  tener  una  superficie  de  1.233  hectá- 
reas en  vez  de  1,029  que  tenia  reconocidas,  ó sea  un 
aumento  de  203  hectáreas,  que  representa  más  de  un 
quinto  de  su  antigua  riqueza. 

Cuando  la  villa  deFTéscano  esperaba  que  seria  bo- 
nificada con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  se  ha  encontrado  sorprendida  con  un  oficio  de  la 
Delegación  de  Zaragoza,  que  voy  á permitirme  leer,  y 
que  deseo  se  inserte  en  el  Diario  y el  Extracto  de  la 
sesión  de  hoy.  Es  un  documento,  aunque  breve,  suma- 
mente notable,  y que  lo  mismo  podia  llevar  la  firma 
de  un  procónsul  romano  que  la  de  uno  de  los  novísi- 
mos delegados  nombrados  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda.Pi 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  irá  teniendo  en  cuenta 
S.  S.  que  eso  no  se  parece  mucho  á una  pregunta, 
ElSr,  CASTELLANO:  Ahora  me  estoy  ocupando 
de  la  exposición:  luego  iré  á la  pregunta, 

Y dice  así  ese  oficio,  que  es  muy  notable: 
«Examinadas  por  esta  Administración  las  cédulas 
declaraciones  de  riqueza  territorialde  ese  distrito  mu- 
nicipal, y resultando  que  de  ellas  no  aparece  la  rique- 
za que  había  derecho  á esperar,  y observando  las  ins- 
trucciones al  efecto  recibidas  de  la  Dirección  general 
de  contribuciones,  se  declara  á ese  distrito  municipal 
no  comprendido  en  el  beneficio  que  concede  la  ley  de 
3 i de  Diciembre  de  1881,  y en  su  consecuencia,  sa- 
tisfará ei  segundo  semestre  de  1881-82  el  21  por  ÍOO 
de  la  misma  riqueza  imponible  que  tenia  consignada 
y repartida  para  ei  primer  semestre.» 

¡Riqueza  que  había  derecho  á esperar!  ¡Instruccio- 
nes de  la  Dirección  general!  ¡Ah,  señores,  qué  sarcas- 
mo! Al  mismo  tiempo  que  se  estaba  distribuyendo  por 
todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Zaragoza  un  oficio 
redactado  en  estos  términos,  ei  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da publicaba  en  la  Gaceta  una  circular  en  que  reco- 
nociendo los  errores  cometidos  eu  el  reparto  de  la  con- 
tribución territorial,  daba  muy  atinadas  instr accionas 
para  que  se  subsanasen  esos  errores. .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vamos  á la  pregunta,  sí  á 
S,  S.  le  parece. 

Él  Sr.  CASTELLANO:  Permítame  S.  S-;  el  asunto 
es  de  bastante  importancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Pero  el  Congreso  tiene  mar* 
cado  un  órden  para  sus  discusiones. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Yo  me  reservo  en  ocasión 
oportuna  hacer  más  amplias  consideraciones;  pero,  co- 
mo comprenderá  el  Sr.  Presidente,  el  asunto  es  de  mu- 
cha gravedad  y necesito  exponer  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  en- 
tere y pueda  darme  una  contestación  satisfactoria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  puede  S.  S,  hacer  la 
pregunta:  creo  que  está  bastante  enterado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  bien,  Sres,  Diputa- 
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dos;  á la  vez  que  se  circulaba  esta  órden  afirmando  en 
ella  que  se  hacia  en  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes de  la  Dirección  general,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da disponía  todo  lo  contrario*  Y yo  pregunto  ahora: 
¿qué  significa  esta  contradicción  palmaría  entre  el  do- 
cumento que  el  Sr,  Ministro  publicaba  en  la  Gaceta  y 
el  documento  que  el  delegado  del  8r.  Ministro  circu- 
laba por  todos  los  pueblos  de  ía  provincia  de  Zaragoza? 
¿Es  que  se  quiere  alucinar  la  opinión  diciendo  aquí 
una  cosa  f diciendo  que  se  van  á corregir  sus  errores, 
mientras  se  cometen  las  mismas  infracciones  por  otro 
lado;  6 es  que  el  delegado  de  Hacienda  ha  afirmado  en 
un  documento  oficial  y público  que  se  le  ordena  lo  que 
no  se  ha  mandado  por  sns  superiores? 

La  cuestión  desde  luego  ofrece  alguna  gravedad, 
y me  permito  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,*, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Castella- 
no que  ahora  no  hay  cuestión  alguna;  que  la  cuestión 
única  que  hay  es  la  pregunta  que  iba  á hacer  S.  S>,  y 
me  parece  que  hacía  dos  en  vez  de  una,  que  era  lo  que 
había  anunciado. 

11  Sr.  CASTELLANO:  Estaba  haciendo  la  pregun- 
ta, Sr.  Presidente;  sino  que  formulaba  dos  en  vez 
de  una. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  hacer  cargos  al  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda;  y hablemos  con  sinceridad 
é interpretemos  el  Reglamento  con  toda  la  latitud  que 
el  Presidente  desea,  pero  con  sinceridad. 

El  Sr.  CASTELLANO : Voy  á limitarme  todo  lo 
que  pueda,  por  más  que  sienta  que  el  Sr*  Presidente 
no  sea  conmigo  todo  lo  benévolo  que  ha  sido  en  otras 
ocasiones,  por  lo  cual  le  estoy  muy  reconocido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  es  con  S.  S. 
todo  lo  benévolo  que  puede:  yo  creo  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  están  asombrados  de  mi  benevo- 
lencia. 

El  Sr*  CASTELLANO:  En  fin,  pasando  por  alto 
cuanto  iba  á decir  sobre  esto,  voy  á formular  concre- 
tamente una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de 
quien  espero  obtener  una  respuesta  satisfactoria. 

¿Está  dispuesto  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á que 
en  la  provincia  de  Zaragoza  se  aplique  estrictamente 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  Í881  para  el  reparto  de 
la  contribución  territorial?  ¿Está  dispuesto  S.  S.  ¿ que 
se  aplique  la  rebaja  al  16  por  100,  no  solo  á los  pue- 
blos que  al  16  tributan  más  que  antes  al  2i  , sino  á 
todos  aquellos  que  habían  de  tener  alguna  ventaja, 
porque  al  16  tributarían  ménos  que  al  21,  en  atención 
á que  su  riqueza  no  ha  aumentado  en  la  proporción 
que  esperaba  el  delegado  de  Hacienda?  Yo  confio  en 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dará  una  contes- 
tación tan  satisfactoria  como  tienen  derecho  á esperar 
de  su  rectitud  los  pueblos  de  la  provincia  de  Zaragoza. 
Y como  tengo  entendido  que  esto  que  se  ha  hecho  en 
Zaragoza  se  está  efectuando  también  en  otras  provin- 
cias, yo,  haciendo  justicia  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
espero  que  no  defraudará  mi  confianza , porque  creo 
que  todos  los  Sres*  Diputados  entenderán,  como  yo  en- 
tiendo, que  las  leyes  se  hacen  para  que  se  cumplan,  no 
solo  por  los  que  han  de  obedecerlas , sino  principal- 
mente por  los  que  han  de  aplicarlas:  que  de  otro  modo 
se  entronizarla  la  arbitrariedad  y estarían  demás  los 
Cuerpos  Colegísladores. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Me 


propongo  dar  una  contestación  completamente  satis- 
factoria al  Sr.  Castellano,  el  cual,  antes  de  formular 
su  pregunta,  ha  hecho  tal  clase  de  consideraciones  y 
de  cargos,  que  yo  tendría  que  pronunciar  un  extenso 
discurso  para  destruir  una  porción  de  apreciaciones 
sentadas  por  S*  S. 

Concretándome  á la  pregunta,  diré  al  Sr,  Caste- 
llano que  el  Gobierno  se  propone  que  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881  sea  puntualmente  cumplida.  ¿Quie- 
re más  el  Sr.  Castellano? 

Pero  vamos  á examinar  antecedentes. 

El  Sr*  Castellano  dice:  «hay  una  ley,  la  de  31  de 
Diciembre  de  1881,  en  la  dial  se  dispone  que  los  pue- 
blos tributarán  el  16  por  100,  siempre  que  hayan  pre- 
sentado sus  cédulas  de  amiliaramiento;  pero  se  ha 
introducido  un  art*  5.*,  el  cual  determina  á su  vez 
que  tributarán  con  el  16  por  100  si  la  Administración 
no  hubiese  rechazado  aquellas  declaraciones.»  Pero  su 
señoría  dice  que  esas  declaraciones  estaban  hechas 
hace  dos  años  y la  Administración  no  había  dicho 
nada  sobre  ellas.  Pues  nada  diría  ahora  tampoco  sí  no 
existiera  la  ley  de  31  de  Diciembre,  desde  cuya  fecha 
empieza  esto  á causar  sus  efectos  de  exámen  y de  de- 
terminación por  parte  de  la  Administración,  y desde 
cuya  fecha  la  Administración  puede  apreciar  los  pue- 
blos que  han  cumplido  con  religiosidad  los  preceptos 
do  esa  ley.  La  Administración  ha  comprendido  que 
hay  ocultaciones  notorias  en  ese  pueblo  á que  3.  S.  se 
ha  referido,  y por  eso  dice  que  no  responde  á lo  que 
tenia  derecho  á esperar,  porque  tiene  ese  convenci- 
miento. (El  S r*  Castellano:  Pido  la  palabra*)  Y no  se  ha 
podido  proceder  de  otra  manera,  porque  las  instruc- 
ciones dadas  á los  delegados  son  terminantes,  y se  les 
han  dado  todos  los  medios  para  averiguar  si  las  ocul- 
taciones son  notorias. 

De  suerte  que  S.  S*  me  dice:  ¿se  cumplirá  la  ley 
de  31  de  Diciembre?  y yo  le  contesto:  sí,  se  cumplirá; 
pero  para  que  se  aplique  el  16  por  100  es  necesario 
que  los  pueblos  hayan  cumplido  con  determinadas 
obligaciones;  es  necesario  que  la  Administración  no 
tenga  motivos  para  rechazar  las  cédulas;  y yo  añado 
que  la  circunstancia  de  haberlas  presentado  con  dos  ó 
tres  años  de  anterioridad  no  debe  tomarse  en  cuenta 
para  los  efectos  de  la  apreciación  que  al  presente  se 
hace,  porque  ínterin  no  se  hubo  votado  la  Ley  de  31  de 
Diciembre,  esos  eran  procedimientos  que  se  tenían  en 
estudio  y que  causarían  sus  resultados  el  día  que  lle- 
gase la  ocasión  de  poderlos  apreciar,  y ese  dia  ha  lle- 
gado con  la  aprobación  de  aquella  ley. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castellano  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Mucho  deploro  que  la  con- 
testación del  Sr*  Ministro  no  me  satisfaga,  y que  al 
mismo  tiempo  S,  S.  esté  tan  poco  enterado  de  lo  que 
sucede  en  provincias.  La  provincia  de  Zaragoza  tenia 
presentadas  sus  cédulas  con  mucha  anterioridad  á la 
fecha  que  marca  la  ley;  y si  bien  es  cierto  que  existe 
ese  art,  5*°  que  ha  citado  S.  SM  también  lo  es  que  hay 
una  segunda  parte  que  sé  le  ha  olvidado  citar,  y que 
dice  que  cuando  la  ocultación  sea  notoria,  se  procede- 
rá á la  comprobación.  Aquí  no  se  ha  procedido  á la 
comprobación,  ní  en  el  pueblo  que  he  indicado  ni  en 
ningún  otro* 

Pero  voy  á satisfacer  los  deseos  de  3*  S,  con  otro 
documento  oficial  del  mismo  delegado  de  Hacienda. 
En  nna  circular  en  que  prescribía  á los  pueblos  las 
reglas  para  proceder  al  reparto  á razón  del  16  por  100, 
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decía,  mostrándose  satisfecho  del  resaltado  de  las  decla- 
raciones: «En  su  virtud,  y considerando  que  casi  to- 
dos los  pueblos  de  esta  provincia  se  hallan  comprendi- 
dos en  las  condiciones  expresadas,  excepción  hecha  de 
algunos,  muy  pocos,  cuyo  número  no  excederá  de 
diez.,,» 

El  Sr.  FRESI DENTE:  N o está  8.  8,  en  el  caso  de 
entrar  en  ana  discusión  con  el  Sr,  Ministro  en  la  oca- 
sión presente.  Limítese  8 ^ 8,  á rectiñcar. 

El  3r.  CASTELLANO;  A eso  me  voy  á limitar. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  supone  un  hecho  que  no  es 
exacto  P 

El  Sr¡  PRESIDENTE:  SI  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda le  ha  atribuido  á 8.  S.  alguna  cosa  que  8.  S.  no 
haya  dicho,  entonces,  y solo  entonces,  podrá,  S,  S,  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CASTELL  ANO:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da supone  que  yo  digo  que  no  existe  ocultación  no- 
toria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  para  entrar  en  esa  dis- 
cusión, anuncie  S.  & una  interpelación  ó presente  una 
proposición,  Ruego  á S,  S.  que  se  siente,  porque  voy  á 
dar  la  palabra  al  Sr,  Estéban  Odiantes, 

El  Sr.  CASTELLANO:  Yoy  á anunciar  la  inter- 
pelación, para  saber  sí  el  Sr,  Ministro  está  ó no  dis- 
puesto á contestar  en  el  acto.  Anuncio,  pues,  una  in- 
terpelación sobre  la  manera  como  se  está  procediendo 
al  repartimiento  do  la  contribución  territorial,  no  solo 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  sino  on  la  España  entera; 
y respecto  de  la  de  Zaragoza  puedo  asegurar  a 8,  8. 
que  la  misma  Delegación  de  Hacienda  dice  con  fecha 
9 de  Enero,  en  un  documento  que  tengo  aquí  y que  he 
intentado  leer,  que  todos  los  pueblos,  excepto  unos  po- 
cos que  no  llegarán  á diez,  han  presentado  sus  cédu- 
las y están  conformes;  y sin  embargo,  en  31  de  Marzo 
exceptúa  á 205  pueblos  de  los  beneficios  de  la  ley. 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (Ga macho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (Camacho):  El  se- 
ñor Castellano  en  vez  de  una  pregunta  ha  hecho  una 
Interpelación  y la  ha  fundamentado  pronunciando  un 
discurso,  To,  concretando  los  hechos  anunciados  por 
S,  3,,  le  he  contestado;  S.  S.  no  se  da  por  satisfecho 
con  lo  que  he  manifestado  y con  la  declaración  de  que 
la  ley  y todas  las  disposiciones  publicadas  en  la  Gaceta 
tendrán  debido  cumplimiento:  dice  que  se  está  proce- 
diendo de  una  manera  ilegal,  no  solo  en  Zaragoza,  sino 
en  las  demás  provincias,  y sobro  este  punto  anuncia 
una  interpelación  al  Ministro  de  Hacienda,  El  Ministro 
de  Hacienda  tiene  el  honor  de  contestar  á 8.  8,  que  en 
uso  de  sn  derecho  señalará  dia  para  que  la  explane 
cuando  terminen  los  debates  que  están  pendientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Es- 
tábala Gallantes. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  Yoy  á dirigir 
unas  cuantas  preguntas  á varios  Síes.  Ministros,  pro- 
curando ajustarme  á los  límites  del  Reglamento,  para 
no  abusar  de  la  benevolencia  del  8r.  Presidenta  y pro- 
ducir con  esa  benevolencia  el  asombro  de  la  Gaznara, 
Tuve  la  satisfacción  antes  de  ayer  de  saber  que  se 
hablan  ya  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  datos  relativos  á los  percances  que  la  prensa 
ha  sufrido  en  Madrid  y en  provincias  desde  el  8 de  Fe* 


brero  del  año  último;  datos  que  indudablemente  eran 
los  únicos  que  podía  remitir  el  Sr.  Ministro,  referentes 
á la  aplicación  de  la  ley  de  imprenta.  De  estos  datos 
resulta  que  son  24=  (y  no  12  como  ha  dicho  un  perió- 
dico) los  percances  sufridos  por  la  prensa  desde  aque- 
lla fecha.  Desde  luego  me  ha  chocado  que  no  se  Inclu- 
yan las  caricaturas,  litografías  ó grabados  que  se  han 
prohibido,  y que  no  han  podido  prohibirse,  como  8,  S. 
comprenderá,  sino  por  efecto  de  la  aplicación  de  la  ley 
especial  de  imprenta  en  su  art.  90. 

De  esta  suerte,  y sin  que  yo  éntre  en  este  momento 
á examinar  estos  datos,  porque  me  propongo  hacerlo 
tan  pronto  como  terminen  las  discusiones  pendientes 
sobre  Hacienda,  deseo  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y que  3.  S,  me  conteste,  si  se  hace  res- 
ponsable de  la  exactitud  de  esos  datos, 

Yo  así  debiera  creerlo  desde  el  momento  que  veo 
la  firma  de  S.  8,  al  pié  de  los  datos;  pero  deseo  que 
S.  8.  me  conteste  categóricamente  si  acepta  la  respon- 
sabilidad de  esos  datos,  y,  caso  de  no  hacerse  respon- 
sable de  ellos,  si  está  dispuesto  á castigar  severamente 
á las  autoridades  de  provincia  que  se  han  burlado  de 
8.  8.,  y lo  que  es  peor,  que  pretenden  burlarse  de  la 
Cámara  omitiendo  los  que  han  tenido  por  conveniente 
y mandando  datos  aquí  sobre  cuya  inexactitud  no  pue- 
de disentirse  lealmente.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á 
los  datos, 

Y ya  que  me  estoy  dirigiendo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  recordará  8.  8.  que  hace  unos  dias,  ocu- 
pándome de  los  telégramas  de  los  corresponsales  ex- 
tranjeros y de  provincias  cuya  circulación  había  sido 
prohibida,  dijo  8.  8,  que  todos  aquellos  telégramas  que 
no  hubieran  circulado,  seria  devuelto  su  importe  á los 
corresponsales  quedos  habían  dirigido.  Yo  tengo  aquí 
dos  recibos  de  telégramas  expedidos  el  día  3í  de  Mar- 
zo, es  decir,  hace  quince  dias,  y esta  es  la  hora  que  ni 
los  telégramas  han  circulado,  ni  ha  sido  devuelto  el  di- 
nero, Yo  ruego  á S.  S,  que  dé  las  órdenes  oportunas  para 
que  por  lo  menos  no  sufran  el  perjuicio  los  correspon- 
sales de  do  solo  no  poder  cumplir  con  su  deber  remi- 
tiendo sus  telégramas,  sino  además  no  ser  reembolsa- 
dos por  un  servicio  que  no  se  ha  hecho  por  parte  de  la 
Dirección, 

También  voy  á dirigir  algunas  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y aunque  no  se  encuen- 
tra presente,  yo  mego  á cualquiera  desús  dignos  com- 
pañeros se  sirvan  ponerlas  en  su  conocimiento. 

Deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  re- 
mita lo  antes  posible  los  datos  relativos  ¿ los  percan- 
ces sufridos  por  la  prensa  y que  han  sido  ocasionados 
por  denuncias  del  Poder  judicial,  por  funcionarios  del 
orden  judicial.  Le  ruego  también  que  remita,  y esto  lo 
puede  hacer  mañana  mismo,  porque  según  nos  indicó 
dias  pasados,  tenia  ya  los  datos,  y en  efecto,  hizo  uso 
de  ellos  ennua  discusión,  que  remita  los  datos  relativos 
á las  denuncias  que  por  el  Poder  judicial  se  han  hecho 
de  periódicos  de  Madrid  desde  el  día  8 de  Febrero 
hasta  la  fecha,  y que  remita  los  de  los  doce  últimos 
meses  de  lá  dominación  conservadora,  que  según  con- 
fesó el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenia,  y que 
le  babia  remitido  el  fiscal  de  la  Audiencia;  rogando  yo 
que  en  esos  datos  venga  especificado  el  delito  que  co- 
metieron los  periódicos  entonces  denunciados,  y los 
tribunales  que  Intervinieron  en  esas  denuncias. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 
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El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González) ; 
Con  razón  decía  el  Sr.  Estéban  Oollantes  que  iba  á di- 
rigir unas  cuantas  preguntas;  porque  han  sido  tantas, 
que  yo  he  tenido,  no  fiándome  de  mi  memoria,  que 
apuntarlas,  Yoy  á ver  si  procuro  satisfacerle  á todas 
con  muy  pocas  palabras. 

En  cuanto  á la  primera  pregunta  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr,  Estéban  Oollantes,  y se  refiere  á si  asumo 
la  responsabilidad  de  los  datos  remitidos  al  Congreso, 
si  S.  S,  no  me  honrara  con  su  amistad  personal  y yo  no 
fuera  tan  amigo  de  S.  S.,  lo  tomaría  por  un  insulto.  Yo 
asumo  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  traigo  bajo 
mi  firma  (El  Srm  Estéban  Oollantes  pide  la  palabra),  y 
el  preguntármelo  solo,  después  de  estar  ahí  los  datos 
firmados  por  mí,  me  parece  que  es  inferirme  un  agra- 
vio, aunque  repito  que  creo  no  ha  querido  inferír- 
melo S,  3. 

La  segunda  pregunta  es  si  estoy  dispuesto  á casti- 
gar á mis  subordinados  que  puedan  haberme  sorpren- 
dido con  datos  inexactos.  Si  hubiera  sido  sorprendido, 
que  estoy  seguro  de  no  haberlo  sido,  esté  ei  Sr.  Estéban 
Oollantes  seguro  también  de  que  castigaría  con  severi- 
dad cualquier  abuso  6 cualquier  descuido  que  en  esta 
materia  se  hubiera  cometido,  porque  yo  no  deseo  que  los 
datos  que  me  suministren  mis  subordinados  sirvan  para 
sorprender  la  buena  fó  de  la  Gámara;  pero,  ¿y  si  la  Cá- 
mara fuera  sorprendida  por  la  afirmación  de  S.  S.,  y 
ésta  no  resultara  exacta?  Yo  no  tengo  en  la  mano  otro 
medio  de  corregir  eso,  que  seria  realmente  un  abuso, 
que  el  de  aplazar  á S.  S.  para  el  día  de  ese  debate  que 
desea,  y suplicarle  que  mientras  ese  dia  no  llega,  y 
tenga  los  comprobantes  en  la  mano,  y pueda  la  Cámara 
verlos,  no  aventure  afirmaciones  como  la  de  que  se 
están  burlando  de  mí  y de  la  Cámara  los  gobernadores 
que  me  han  suministrado  los  datos  remitidos. 

Si  en  la  discusión  resulta  que  con  efecto  los  gober- 
nadores han  faltado  á la  Verdad  voluntaria  ó involun- 
tariamente, según  la  entidad  del  hecho,  eso  lo  juzgará 
la  opinión  publica  y la  Cámara;  y respecto  de  eso,  el 
Gobierno  tomará  sus  determinaciones.  Pero  ¿no  le  pa- 
rece á S.  3.  que  es  un  poco  aventurado  sentar  esas  afir- 
maciones cuando  no  tratamos  “sino  de  reunir  datos  para 
llegar  á la  discusión? 

En  cnanto  á los  telégramas,  el  Sr.  Estéban  Collan- 
tes  tendrá  todos  los  recibos  que  quiera;  pero  yo  le  re- 
pito á S.  3.  que  aquellas  personas  que  hayan  deposi- 
tado telégramas  que  en  cumplimiento  del  reglamento 
haya  sido  necesario  detener,  han  de  haber  recibido  el 
aviso  de  que  se  habían  detenido,  y si  no  han  recibido 
la  tasa,  es  porque  no  habrán  ido  á recogerla;  pero  en 
el  momento  que  se  presenten  les  será  devuelta,  porque 
el  reglamento  se  ha  cumplido  en  eso  estrictamente, 
no  solo  en  cuanto  á los  telégramas  del  interior,  sino  á 
. los  telégramas  de  servicio  internacional. 

Debo  advertir  á 3,  8,  que  el  artículo  que  se  refiere  á 
eso  está  pactado  con  las  Naciones  extranjeras,  y que  lo 
mismo  ha  estado  en  su  derecho  el  gabinete  de  telégra- 
fos haciendo  lo  que  ha  hecho  respecto  de  los  telégra- 
mas del  interior,  que  respecto  de  ios  del  exterior,  y que 
hasta  ahora  no  se  ha  recibido  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  un  solo  recurso  de  alzada  contra  la  deter- 
minación del  gabinete  de  telégrafos  ni  de  la  Dirección 
general  del  ramo,  no  obstante  que  en  el  reglamento 
está  establecido  el  procedimiento  que  han  de  seguir 
esos  recursos  de  alzada. 

Respecto  de  la  pregunta  que  S.  S.  ha  dirigido  al 
Sr;  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo  tendré  mucho 


gusto  en  ponerla  en  su  conocimiento,  y estoy  seguro 
de  que  con  la  misma  puntualidad  que  3.  3|  ha  sido  com- 
placido por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  será  por 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  j8|  ESTEBAN  OOLLANTES:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S.  para  rectificar. 

El  3r.  ESTEBAN  OOLLANTES:  Ante  todo  debo 
manifestar  á S.  3.,  por  lo  mismo  que  me  honra  con  su 
amistad,  que  yo  soy  incapaz  de  decir  nada  que  se  ase* 
tneje  siquiera  á un  insulto,  y que  si  alguna  vez  tuvie- 
ra el  mal  gusto  de  dedicarme  á ese  género  de  elocuen- 
cia, no  vendría  á hacerlo  patente  á este  sitio.  Por  con- 
siguiente, repito  que  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
molestar  á S.  S.$  ni  podía  haber  insulto  en  lo  que  yo 
decía.  Yo  le  preguntaba:  ¿se  hace  S,  S.  responsable  de 
la  exactitud  de  esos  datos?  y S,  S,  ha  contestado  que 
con  ir  su  firma  al  pié  basta.  No;  la  firma  es  para  de- 
mostrar que  aquellos  datos  se  han  remitido  por  orden 
de  3,  S.,  pero  no  que  los  datos  sean  exactos.  Yo  no  po- 
día poner  en  duda  que  S*  S.  se  hiciera  responsable  de 
sus  subordinados;  pero  esto  no  quiere  decir  que  sus 
subordinados  no  se  hayan  equivocado.  Pero  en  fin,  dejo 
esta  cuestión. 

Ha  dicho  S.  S.  que  es  muy  aventurado  por  mi  par- 
te sentar  aquí  ciertas  afirmaciones  antes  de  ver  la  de- 
mostración; que  es  muy  aventurado  emprender  un  de- 
bate para  demostrar  ciertos  hechos,  fundándose  en  da- 
tos inexactos.  Mis  aseveraciones  no  son  infundadas, 
porque  entre  otras  cosas  recuerdo  ahora  qne  ha  ha- 
bido algunos  periódicos  perseguidos  con  arreglo  á la 
ley  de  imprenta,  y con  arreglo  á esa  ley  se  ban  alza- 
do ante  el  Ministro  de  la  Gobernación.., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  venga  esa  discusión 
tendrá  ocasión  más  oportuna  S.  S.  de  confundir  al  se- 
ñor Ministro  de  ia  Gobernación. 

EL  Sr.  ESTEBAN  COLLANLES:  Pero,  Sr.  Presi- 
dente, si  el  Sr.  Ministro  desea,  como  la  Cámara  y como 
yo,  que  lleguemos  á obtener  datos  exactos  para  esa 
discusión,  todo  lo  que  tienda  á facilitar  la  adquisición 
de  esos  datos  debe  agradecerlo  S.  S.,  el  Sr.  Ministro, 
la  Cámara,  y yo  principalmente. 

Sin  ir  más  lejos,  recuerdo  que  un  periódico  que  ha 
sido  perseguido  con  arreglo  á la  ley  de  imprenta,  se 
ha  alzado  con  arreglo  á la  misma  ley  ante  el  Ministro 
de  la  Gobernación;  que  el  Ministro  ha  entendido  en  esa 
recurso,  puesto  que  ha  resuelto,  y sin  embargo,  con 
gran  extrañeza  mía,  no  viene  en  la  relación  de  los  da- 
tos que  á S,  S.  le  he  pedido.  Me  refiero  á La  Verdad  de 
Tot'tosa.  Y digo  yo:  así  como  se  ha  cometido  esta  in- 
exactitud patente  que  no  podrá  negar  S 3.,  puesto  que 
ha  entendido  en  el  asunto  y le  ha  resuelto,  ¿no  pueden 
haberse  cometido  otras,  y por  lo  tanto  constituir  una 
burla,  exponiéndonos  aquí  á una  discusión  do  mala  fó, 
fundándonos  en  datos  inexactos? 

Respecto  á los  corresponsales  que  no  han  recibido 
la  tasa,  yo  recordaré  á a S.,  para  que  se  informe  más 
detenidamente,  que  telégramas  remitidos  el  31  de 
Marzo  al  Diario  de  Calatayud  y al  Ancora  de  Casti - 
lia,  á pesar  de  haber  reclamado  varias  veces  el  corres* 
ponsal  que  dirigía  estos  telégramas,  y cuyos  recibos 
están  aquí,  no  ha  logrado  ni  que  los  telegramas  circu- 
len, ni  que  le  devuelvan  el  dinero.  (El  Sr\  Ministro  de 
la  Gobernación:  De  seguro’ qne  no  ha  reclamado  el  di- 
nero.) Lo  ha  reclamado  varias  veces,  y se  le  ha  con- 
testado que  como  no  habla  bajado  del  Ministerio  el  te- 
légrama  ni  la  órden  de  devolución,  no  se  le  podía  en- 
tregar el  dinero. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua,  la  disensión  del 
dictamen  sobre  el  tratado  de  comercio  y navegación 
entre  España  y Francia,  firmado  el  fi  de  Febrero  de 
1882,  (Vécese  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  $8, 
sesión  del  5 del  actual;  Diario  mera.  99,  sesión  del  ÍO  de 
idem;  Diario  núm.  100,  sesión  del  11  de  idem ; Diario 
núm*  10 i,  sesión  del  i 2 de  idem;  Diario  núm , 102,  se- 
sión del  13  de  idem7  y Diario  núm.  103,  sesión  del 
de  ídem.) 

El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra  en  pró  en  nombre  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  necesaria  es  toda 
la  fé  y toda  la  afición  que  yo  tengo  á las  cuestiones 
financieras;  preciso  es  que  tenga  una  absoluta  seguri- 
dad de  la  justicia  de  la  causa  que  defiendo,  para  tener 
el  valor  de  venir  á molestar  vuestra  atención  esta  tar- 
de, ocupándome  de  una  cuestión  que  está  ya  comple- 
tamente debatida  y absolutamente  agotada,  en  tér- 
minos tales,  que  si  no  fuera  porque  pudierais  decir 
qne  parodiaba  la  frase  de  un  célebre  orador,  podia 
haber  comenzado  diciendo;  entro  en  un  campo  mar- 
chito, donde  no  hay  una  sola  flor.  Pero  la  fatalidad  de 
las  circunstancias  así  lo  quiere;  yo  no  he  podido  ve- 
nir antes  al  debate;  el  Sr.  Bosch  y Labrás  ha  consumido 
un  coarto  turno  en  contra,  y sin  contestación  no  habla 
de  quedarse,  y por  más  que  me  duela  tener  que  mo- 
lestaros y fatigarme  yo  en  una  cuestión  tan  mano- 
seada, no  tengo  más  remedio  que  hacerlo,  siquiera  al 
hacerlo  procure  molestaros  el  ménos  tiempo  posible. 
Y ante  todo,  y antes  de  entrar  en  la  cuestión , preciso 
será  que  haga  una  protesta,  que  si  antes  no  la  consi- 
deraba necesaria,  que  si  antes  no  era  precisa,  porque 
los  cargos  que  se  habían  formulado,  ya  contra  el  pro- 
yecto, ya  contra  el  dictamen,  ya  contra  la  Comisión, 
ya  contra  el  Gobierno,  no  hablan  exigido  que  esa  pro- 
testa se  hiciera,  hoy  es  absolutamente  indispensable 
formularla. 

Aquí,  Sr.  Bosch  y Labrás,  y es  preciso  que  no 
solo  S.  S.,  sino  cuantos  piensan  como  S.  S.,  lo  tengan 
muy  bien  entendido,  no  se  hace  nada  por  odio  á nadie; 
ninguno  de  los  proyectos  que  trae  aquí  el  Gobierno 
de  S.  M,  se  presenta  en  ódio  á determinadas  provin- 
cias, ni  en  ódio  á determinadas  industrias.  El  Gobier- 
no de  S.  M.,  como  todos  los  que  tenemos  la  fortuna  de 
ayudarle,  se  inspira,  y nosotros  nos  inspiramos  siem- 
pre, siempre  y en  absoluto  (y  espero  que  así  lo  reco- 
nocerá S.  S.},  en  el  propósito  de  hacer  el  bien  general 
y de  favorecer  los  intereses  de  todos.  Precisamente 
porque  amamos  la  civilización  y el  progreso,  cosa  que 
parece  que  dudaba  ayer  S.  S.,  queremos  que  los  bene- 
ficios se  extiendan  ¿ todos;  precisamente  porque  el 
Gobierno  de  S.  M.  y la  Comisión  y el  partido  liberal 
quieren  qué  todos  los  beneficios  se  extiendan  á todas 
las  clases,  es  por  lo  que  no  pueden  abundar  en  las 
ideas  del  Sr,  Bosch  y Labrás,  que  defiende  la  protec- 
ción para  unas  en  contra  de  las  demás ; precisamente 
porque  aman  la  civilización  y el  progreso,  se  ha  pre- 
sentado este  proyecto  de  ley;  por  eso  lo  defienden, 
porque  con  este  proyecto  de  ley  de  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  la  veci- 
na República  se  viene  á defender  á todas  las  industrias 
españolas,  incluso  la  lanera*  incluso  la  algodonera,  no 
obstante  lo  que  aquí  ha  afirmado  el  Sr*  Bosch.  Y si  se 
viene  á favorecer  á estas  industrias  en  los  términos 


que  se  consideran  convenientes , y si,  por  llanto,  los 
actos  de  este  Gobierno  y los  actos  de  este  partido  se 
inspiran  en  un  interés  general,  no  hay  razón  para  ha- 
cer suposiciones,  siquiera  luego  se  díga  como  de  pa- 
sada que  no  se  cree  que  haya  sido  ese  el  ánimo  del 
Gobierno  ni  de  la  Comisión,  ni  el  de  quien  defiende 
ese  proyecto;  no  se  puede  hacer  la  insinuación  de  que 
aquí  se  pretende  lastimar  á determinadas  industrias. 

Señores  Diputados,  he  de  procurar  usar  de  la  ma- 
yor templanza,  de  la  mayor  moderación  posibles  al 
contestar  al  Sr.  Bosch;  y cuenta  que  es  algo  difícil, 
porque  S.  S,  tiene  la  especialidad  de  tratar  las  cuestio- 
nes de  una  manera  que,  sin  pretenderlo,  porque  yo 
estoy  seguro  de  que  no  es  ese  sn  ánimo,  suele  encen- 
der algún  tanto  las  pasiones,  separándose  en  esto,  como 
en  todo  lo  que  al  proteccionismo  se  refiere,  de  sus  com- 
pañeros que  hasta  ahora  se  han  ocupado  de  este  asunto. 
Felizmente  para  todos  los  Sres.  Diputados  y para  mí, 
ha  pasado  una  noche  por  medio  y he  podido  adquirir 
alguna  mayor  calma  de  la  que  quizá  hubiera  tenido  si 
en  el  día  de  ayer  me  hubiera  visto  obligado  á contestar 
á S.  S,  Gracias  á esta  coincidencia,  podré  discutir  con 
mayor  tranquilidad  y persuadirme  de  que  quizá  diera 
gusto  al  Sr.  Bosch  hablando  con  la  misma  pasión  con 
que  S.  S.  se  expresó  ayer,  pasión  que  le  llevó  á hacer 
afirmaciones  de  tal  naturaleza,  que  rarísimas  veces  se 
han  hecho  en  el  Parlamento  español,  sobre  todo  no 
siendo  necesarias  y siendo  completamente  injustas. 

Mientras  han  intervenido  en  el  debate  los  señores 
Baró  y Romero,  se  ha  discutido  con  calor,  se  ha  discu- 
tido animadamente;  pero  todas  las  frases  que  se  han 
proferido,  todos  los  conceptos  que  se  han  expresado 
han  podido  revelar  un  sentimiento,  han  podido  revelar 
un  dolor,  pero  no  han  podido  revelar  nada  que  pueda 
considerarse  que  tiende  á lastimar  la  dignidad  del 
Gobierno,  la  dignidad  de  la  Comisión  ó la  dignidad  de 
aquellos  que  ayudan  al  Gobierno  en  este  asunto. 

Esos  señores  han  estado  dentro  del  límite  de  la 
conveniencia  parlamentaria,  y por  tanto,  la  defensa 
ha  sido  en  el  mismo  tono  del  ataque.  Si  yo  hubiera  de 
seguir  esa  regla  de  oratoria,  fuerte  hubiera  de  ser  la 
defensa  que  hiciera,  dado  el  ataque  del  Sr.  Bosch  y 
Labras.  En  efecto,  mientras  el  Sr.  Baró  y ei  Sr.  Ro- 
mero (y  no  crea  el  Sr.  Alonso  Pesquera  que  delibera- 
damente dejo  de  citar  su  nombre;  luego  lo  dedicaré 
algunas  palabras,  porque  se  me  figura  que  S.  S,  hace, 
como  sí  dijéramos,  rancho  aparte  en  esta  cuestión), 
mientras  el  Sr.  Baró  y el  Sr.  Romero  han  disentido 
principios,  han  hecho  afirmaciones  más  ó ménos  exac- 
tas, pero  dentro  del  comedimiento  y de  la  moderación 
necesarias,  ia  contestación  ha  sido  igual,  ¿Qué  debiera 
yo  decir  esta  tarde,  después  de  aquellas  frases  del  se- 
ñor Bosch  y Labrás  de  que  caminamos  á la  perdición, 
de  que  este  proyecto  es  la  ruina  de  la  industria  espa- 
ñola, de  que  estamos  forjando  las  cadenas  con  que  va- 
mos á ahogarla,  y otras  cosas,  cual  si  los  bárbaros  es- 
tuvieran á las  puertas  de  Roma?  ¿Qué  calificación,  qué 
contestación  merecerían,  Sr.  Bosch  y Labrás.  aquellas 
frases  deS.  S.,  dichas  con  cierta  y sentida  indignación 
que  yo  supongo  exacta , de  que  la  dignidad  de  cual- 
quier español  le  impedirla  votar  el  proyecto,  como  si 
quisiera  decir  que  carecíamos  de  esa  dignidad  ios  que 
; estamos  prontos  á votarle,  porque  así  creemos  que 
! corresponde  á ios  intereses  de  la  Nación  española? 

¿Cree  S,  S,  que  es  perfectamente  lícito  además 
evocar  ciertos  recuerdos  que  suenan  de  cierta  manera 
en  todo  pecho  español,  para  presumir  que  no  somos 
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patriotas  y que  no  somos  amantes  de  nuestra  querida 
Patria  los  que  vamos  á votar  este  proyecto,  y que  el 
único  español  aquí  es  el  Sr.  Bosch  y Labrús? 

¿Oree  S.  8.  que  es  lícito  afirmar  que  los  franceses 
no  necesitan  repetir  un  1808,  porque  hay  un  Gobierno 
que  les  entrega  las  fábricas,  y por  lo  tanto  no  es  ne- 
cesario que  las  incendien?  Aparte  de  la  oportunidad  de 
evocar  ciertos  recuerdos,  cuando  si  bien  es  cierto  que 
se  ha  firmado  un  tratado  de  comercio,  hay  otros  en 
proyecto  y otros  que  se  podrán  ensanchar  y,  perdonad- 
me la  frase;  aparte  de  la  oportunidad  de  evocar  ciertos 
recuerdos  en  estos  momentos,  yo  le  diría  á S,  & . que 
para  ser  buen  español  no  es  solo  necesario  recordar 
con  pena  el  año  que  S.  S,  citara-  lo  que  es  necesario  es 
que  aquellos  á quienes  S.  S.  defiende,  que  no  digo  yo 
que  estén  en  un  punto  determinado,  sino  en  todos  los 
ámbitos  de  la  dación,  demostraran  que  eran  más  es- 
pañoles si  abarataran  un  poco  el  precio  del  pañuelo 
con  que  se  limpia  el  sudor  el  pobre  labrador  de  Casti- 
lla, y se  contentaran  con  algo  ménos  de  la  ganancia 
exorbitante  que  obtienen  con  la  protección.  Así  es  co- 
mo se  demuestra  que  son  buenos  españoles;  no  decan- 
tando las  penas  de  una  clase,  sino  procurando  mitigar- 
las; no  quejándose  aquí  de  las  desgracias  de  la  clase 
pobre,  sino  procurando  no  aumentarlas,  Sr.  Bosch. 

Ese  españolismo  cuadraría  mejor  en  los  que  tanto 
combaten  este  proyecto,  porque  ya  que  tanto  se  la- 
mentan de  ver  las  desdichas  de  la  industria  agrícola 
española,  más  valiera  que  lo  tuvieran  en  cuenta  cuan- 
do sacan  sus  géneros  de  la  fábrica,  para  no  tener  una 
cuantiosa  ganancia  en  vista  de  la  miseria  de  todos  los 
pobres  labradores  de  España. 

Pero  se  me  olvidaba  que  me  había  prometido 
guardar  la  mayor  mesura,  y pidiendo  perdón  porque 
por  un  momento  no  haya  cumplido  mi  propósito,  voy 
á ver  si  puedo  continuar  dentro  de  la  templanza,  si- 
quiera porque  en  esto  esté  completamente  enfrente 
de!  Sr.  Bosch  y Labrús. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús,  cuyo  proteccionismo  mucho 
más  exagerado,  pero  infinitamente  más  exagerado  que 
el  de  los  Sres.  Baró  y Hornero,  proteccionismo  que  está 
ya  tocando  con  los  límites  del  prohibicionismo,  si  es 
que  no  llega  á él;  el  Sr.  Bosch  ha  seguido  siempre,  y 
parece  que  es  pertinaz  en  este  propósito,  ha  seguido 
siempre  una  conducta  especialísima,  viniendo  á de- 
fender determinadas  industrias;  casi  siempre  se  dedica 
exclusivamente  á defender  las  industrias  lanera  y al- 
godonera, y de  las  demás  se  olvida,  yo  no  sé  por  qué, 
pero  ■sin  embargo  las  cita  muy  poco;  casi  nunca  habla 
en  nombre  de  todas,  jamás;  suele  hacer  mucho  en  su 
pro  aparentemente;  pero  en  cambio,  constantemente 
viene  hablando  de  que  él  defiende  todas  las  industrias, 
la  agrícola,  la  minera,  todas,  en  fin,  que  no  las  he  de 
enumerar  una  á una;  solo  que  S.  S.  las  defiende  de  una 
manera,  desea  la  protección  para  ellas  con  la  subida  de 
los  aranceles;  la  cuestión  és  tener  los  aranceles  altos, 
porque  con  los  aranceles  altos  la  industria  está  prote- 
gida, No  hay  más  que  una  cosa,  que  esa  manera  de 
defender  esas  industrias  es  el  ataque  más  fuerte  que 
se  Ies  puede  dirigir,  pues  si  hay  industrias  que  vi- 
ven de  la  libertad;  si  hay  industrias  que  sin  la  liber- 
tad no  pueden  prosperar;  si  el  alto  arancel,  si  la  pro- 
hibición, que  á casi  tanto  llega  S,  S.,  lo  único  que  hace 
es  lograr  que  algunos  industríales  hagan  enormes  y 
cuantiosas  fortunas  en  poquísimos  años,  que  pasan  del  ; 
modesto  puesto  del  obrero  á ser  inmensamente  ricos, 
mientras  que  las  demás  industrias  no  consiguen  tan  ; 


fabulosas  ganancias,  lo  que  se  consigue  con  ese  siste- 
ma, Sr.  Bosch,  es  aparentemente  defender  á las  demás, 
pero  se  atacan  de  la  manera  más  inconcebible  y más 
incalificable,  porque  llamándose  S.  S,  amigo  de  ellas, 
está  labrando  constantemente  su  ruina*  Esto  es  lo  que 
hace  el  Sr.  Bosch;  sintiendo  yo  de.  veras,  y lo  digo 
de  todo  corazón,  que  á su  lado  esté  eu  este  asunto 
el  Sr.  Alonso  Pesquera,  que  me  parece  imposible  que 
habiendo  nacido  en  la  tierra  en  que  ha  nacido,  que  ha- 
biendo aprendido  allí  lo  que  ha  aprendido,  lo  que  ha 
visto  y sabe,  tenga  valor  para  haber  venido  ¿ la  Repre* 
sent  ación  nacional  á sostener  ciertas  doctrinas  y á ha- 
cer ciertas  afirmaciones  que  parece  imposible  que  las 
haya  hecho,  en  favor  de  determinadas  industrias.  Des- 
pués me  ocuparé  de  este  punto,  porque  no  ha  de  que- 
darse sin  contestación  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y enton- 
ces verá  si  puede  dar  una  contestación  satisfactoria  á 
las  afirmaciones  que  yo  haga  enfrente  de  las  que  S,  8, 
hizo  el  otro  dia,  relativas  á las  causas  por  que  desapare- 
ció la  fabricación  harinera  en  las  provincias  de  Castilla 
la  Vieja. 

¡Defender  todas  las  industrias  el  Sr.  Bosch  y La- 
hrús;  defender  la  industria  agrícola  S.  3.,  que  á la  vez 
que  se  lamentaba  de  los  enormes  tributos  qne  sobre  la 
industria  agrícola  pesan,  se  lamentaba  de  los  enormí- 
simos que  pesaban  sobre  la  industria  y el  comercio, 
cuando  no  pagan  ni  la  quinta  parte  que  la  otra!  En  eso 
ya  no  está  conforme  con  el  Sr.  Bosch  y Labrús  el  se- 
ñor Alonso  Pesquera.  ¡Defender  la  industria  agrícola 
impidiendo  que  por  las  fronteras  éntre  lo  que  aquí  no 
se  produce,  y la  es  necesario  para  su  vida  y para  su 
desarrollo!  ¡Defender  al  pobre  obrero  agrícola,  aquel 
que  porque  ganen  unos  cuantos  industriales,  obliga  á 
todos  los  obreros  españoles  á que  compren  2 ó 3 reales 
más  cara  la  camisa  en  que  empapan  el  sudor  que  les 
producen  sus  rudas  tareas!  ¡Defender  la  industria  agrí- 
cola española,  defender  al  pobre  obrero  de  Castilla, 
aquel  que  quiere  qne  éste  se  prive  de  una  pequeña 
parte  de  su  salario,  que  pudiera  convertir  en  un  ahorro, 
para  que  eso  haga  que  otros  ganen  mucho,  ¡Ah  señor 
Bosch!  Si  esta  es  la  defensa  que  S.  S.  hace  de  la  indus- 
tria agrícola,  yo  le  suplico  á nombre  de  los  agriculto- 
res españoles  no  los  defienda,  (EZ  Sr,  Bosch  y Labnts 
interrumpe  al  orador.)  Cuanto  digo  es  exacto,  porque 
de  los  Diarios,  ele  Sesiones  resulta,  y es  la  pura  verdad, 
que  no  se  atreverá  á negar  S,  8.  Si  yo  hubiera  de  usar 
las  mismas  frases  de  S.  S.;  si  hubiera  de  seguir  el  mis-, 
mo  touo  en  que  8.  8,  se  expresa;  si  yo  hubiera  de  usar 
conceptos  como  los  que  salen  de  sus  labios,  bien  pu- 
diera decirle  que  las  declamaciones  de  S.  S.,  y no  lo 
tome  á mala  parte,  porque  entonces  lo  retiro,  se  pa- 
recen á las  lágrimas  del  cocodrilo,  que  después  que 
hace  las  víctimas,  llora. 

Procuraré  ya  entrar  en  la  cuestión,  porque  me  pa- 
rece que  me  estaba  separando  algún  tanto  de  ella,  y 
por  consiguiente,  dei  propósito  que  os  he  indicado  de 
ser  breve;  voy  á ocuparme  del  asunto  que  está  some- 
tido á vuestra  deliberación;  y no  temáis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  aun  cuando  os  he  dicho  que  voy  á tratar  la 
cuestión  con  calma,  signifique  esto  que  voy  á tratar 
la  cuestión  muy  despacio  y que  .voy  á seguir  paso  á 
paso  al  Sr.  Bosch;  no  temáis  eso,  porque  no  es  mí  pro- 
pósito, porque  si  tal  hiciera,  de  seguro  que  jamás  me 
perdonaríais  la  molestia  que  os  ibaá  causar;  porque  no 
es  que  el  discurso  del  Sr,  Bosch  me  pareciera  muy 
largo,  sino  que  fué  tan  extenso,  y se  ocupó  tan  minu- 
ciosamente de  todo,  y estuvo  tan  fuera  de  lo  exacto  en 
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todo,  que  seria  absolutamente  preciso  para  seguir  á 
g gi;  y contestarle  á todo,  no  dejar  en  pió  ni  una  sola 
línea  de  su  discurso,  pues  no  parece  sino  que  S.  S.  se 
propuso  ir  haciendo  citas  al  acaso*  unas  incompletas, 
y otras  yo  creo  que  involun (arias  y sin  la  más  peque- 
5a  mala  fé,  antes  por  el  contrario  con  la  mejor  inten- 
ción, otras  de  tal  naturaleza*  que  yo  creo  que  3*  S*  se 
propuso,  ó que  no  le  entendieran,  y así  pareciera  que 
era  defensor  de  las  industrias,  cuando  realmente  era 
enemigo  de  todas,  ménos  de  la  algodonera  y lanera, 
5 francamente,  no  sé  lo  que  se  propusiera  3.  S.  Yo  no 
creo  necesario*  dada  la  situación  del  debate  y después 
fie  las  elocuentísimas  contestaciones  que  toda  esa  clase 
de  afirmaciones  han  recibido  de  mis  queridos  amigos 
los  Sres,  Acuna,  Puigcerver  y Rodrigan ez,  no  creo 
absolutamente  necesario  seguir  paso  á paso  á S,  3.;  es 
más,  no  solo  quiero  evitaros  .este  disgusto,  sino  que 
hasta  io  considero  inoportuno,  y me  bastará  citar  tres 
ó cuatro  afirmaciones  de  las  que  hizo  3.  S.*  y demos- 
trar á los  Sres.  Diputados  el  valor  que  encierran*  para 
que  comprendáis  el  testimonio  de  verdad  que  debels 
conceder  á las  afirmaciones  del  8r*  Bosch,  y compren- 
dáis el  valor  que  hayan  de  tener. 

Cuando  se  discute,  y se  discute  con  el  propósito  da 
afirmar  siempre  lo  exacto,  lo  primero  que  se  hace,  se- 
ñor Bosch  y Labrüs,  lo  primero  que  aconseja  la  buena 
féfqne  no  dudo  que  3.  S,  la  tiene  siempre,  pero  que 
ayer  involuntariamente  no  dió  muchas  pruebas  de  ella), 
lo  primero  que  aconseja  esa  buena  íé  de  las  discusio- 
nes, y solo  hablo  de  esta  buena  fó,  es  que  nunca  se  di- 
gan las  cosas  á medias  cuando  se  hacen  afirmaciones 
para  dirigir  cargos;  y sobre  todo, que  cuando  para  afir- 
mar algún  cargo  se  lee  algún  proyecto,  se  lee  algún 
documento,  se  lea  todo;  porque  no  leyéndose  todo,  po- 
drá ser  que  todo  el  mundo  crea  que  eso  se  hace  con  la 
mayor  buena  fó,  pero  habrá  también  muchos  que  pu- 
dieran dudarlo.  Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  el 
gr.  Bosch,  uno  de  los  cargos  más  fuertes  que  hacia  al 
Gobierno  era  por  el  art.  27  ó 28,  si  mal  no  recuerdo, 
del  tratado  de  comercio,  cuya  autorización  para  ratifi- 
carlo estamos  discutiendo;  recordareis  que  se  lamenta- 
ba de  que  hubieran  sido  tan  débiles  los  negociadores 
españoles,  que  hayan  consentido  en  una  reciprocidad 
que  dice  no  existe , refiriéndose  S.  3.  á ese  artículo  que 
dice  que  no  se  puedan  embargar  los  buques  correos 
que  subvencionados  por  el  Gobierno  parasen  en  cual- 
quier puerto  délas  partes  contratantes;  que  esta  reci- 
procidad no  existía  porque  España  no  tiene  buques- 
correos  subvencionados,  olvidando  que  habiendo  de 
durar  diez  años  el  tratado,  si  hoy  no  ios  hay,  dentro  de 
muy  poco  podrá  haberlos. 

Pero  afirmaba  más  S.  3,;  se  lamentaba  duramente 
de  esto  y dirigía  acerados  cargos  al  Gobierno  de  S.  M, 
por  esa  supuesta  debilidad,  diciendo  que  era  un  privi- 
legio que  ningún  español  hubiera  concedido  á los  fran- 
ceses, y suponiendo  que  quedaba  completamente  iüga- 
rantida  la  Hacienda  publica  española  en  algún  caso  de 
defraudación,  Eso  es  lo  que  quería  3,  S,  afirmar  y para 
eso  leía  la  primera  parte  del  art.  28. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  la  primera  parte 
de  ese  artículo  podría  ser  interpretada  en  los  términos 
en  que  lo  hacia  el  3r,  Bosch,  si  no  tuviera  una  segun- 
da parte  que  S.  S,  tuvo  muy  buen  cuidado  de  no  leer, 
si  no  tuviera  además  una  tercera  que  S.  S.  ha  leído, 
pero  de  la  cual  sin  duda  ¡con  mucho  cuidado  ha  omi- 
tido también  el  exponerla. 

Guando  se  trata  de  la  dignidad  de  la  Nación  espa- 


ñola, no  es  gran  prueba  de  españolismo  decir  1o  que 
ofende  á nuestro  buen  nombre  y callar  lo  que  le  enalte- 
ce, Voy  á dar  una  prueba  de  ser  más  español  que  3,  S.f 
leyendo  la  segunda  parte  del  artículo,  y recordando  la 
tercera. 

Efectivamente,  la  primera  parte  del  artículo  dice: 
«Art,  28.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de 
buques-correos  y pertenezcan  á compañías  subven- 
cionadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser 
obligados  en  los  puertos  de  otro  Estado  á cambio  al- 
guno de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á se- 
cuestro por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requi- 
sición por  autoridad  Real  para  los  fines  de  un  servi- 
cio público.» 

«Esto  no  obstante  (continúa  el  articulo  que  no  leyó 
el  Sr.  Bosch  y Labrús),  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan- 
tes convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  disposi- 
ciones necesarias,  á fin  de  conseguir  para  la  Adminis- 
tración la  garantía  de  las  compañías  subvencionadas 
respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran, 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compañías 
ellas  mismas.» 

Su  señoría  debió  no  solo  leer  esta  segunda  parte, 
en  la  que  ya  ve  el  Congreso,  y lo  habrá  visto  sin  duda 
el  Sr.  Bosch  y Labrús,  que  quedan  garantidos  los  dere- 
chos de  la  Nacían  española,  sino  que  debió  haber  vis- 
to y debió  haber  dicho  que  en  el  mismo  dia  que  se 
firmó  el  tratado,  esto  es,  en  que  se  comprometieron 
las  Altas  Partes  contratantes*  quedó  firmada  eu  efecto, 
la  declaración  que  hicieron  y suscribieron  los  signata- 
rios del  tratado,  en  que  se  estipuló  hasta  la  cantidad 
que  como  garantía  se  puede  exigir  á cada  empresa, 
dándose  además  de  esas  garantías  generales  que  da  una 
Nación  á otra  cuando  se  trata  de  cumplir  los  compro- 
misos que  han  adquirido,  la  de  una  casa  de  banca  á 
satisfacción  de  aquella  que  habla  de  recibir  las  ga- 
rantías, 

Ta  que  3,  S,  en  tan  mal  lugar  quería  dejar  al  Go- 
bierno de  3,  M.,  suponiendo  que  había  dejado  comple- 
tamente indefensos  los  derechos  de  los  españoles,  ¿por 
qué  no  leyó  el  segundo  párrafo  del  artículo,  ó se  hizo 
cargo  de  ello? 

Pero  si  en  esto  iba  ya  demostrando  3.  3.  la  manera 
como  ha  tratado  esta  cuestión,  y esto  viene  á justificar 
que  no  me  ocupe  detalladamente  de  todos  sus  extre- 
mos: ¿qué  diré  de  ciertas  cifras  en  que  afirmó  con  la 
imperturbabilidad  que  3.  S.  acostumbra  hacerlo,  que 
los  corchos  á su  entrada  en  Francia  antes  nada  de- 
vengaban, y que  ahora  vana  pagar  un  10  por  iGQ? 
(El  Sr . Bosch  y Labrús  hace  signos  negativos. ) Si  no  es 
eso  lo  que  S.  S.  qutso  afirmar,  eso  es  otra  cosa.  (El  se* 
ñor  Bosch  y Labrüsx  Dije  que  pagaban  e!  10  por  100.) 
Pues  precisamente  eso  viene  en  apoyo  de  lo  que  yo  es- 
toy diciendo.  8i  antes  pagaban  el  10  por  100,  y ahora 
van  á pagar  menos  del  4,  sale  beneficiada  la  industria 
del  corcho,  en  vez  de  estar  perjudicada  como  afirma- 
ba 3.  3, 

Pues  si  tal  afirmación  hacía,  ¿para  qué  es  preciso 
que  yo  le  siga  paso  á paso  demostrando  su  inexacti- 
tud? ¿No  recordáis,  señores,  que  afirmaba  aquí  que  en 
materia  de  lanas  y de  paños  había  perdido  la  garantía 
conveniente  la  Nación  española,  cuando  en  efecto,  no 
hay  más  que  leer  el  tratado  y todas  las  tarifas,  y ver 
que  tiene  la  condición  de  Nación  más  favorecida  en 
esas  y otras  muchísimas  cosas,  para  comprender  qüe 
las  ventajas  que  se  exponen  en  el  preámbulo  eran  cier» 
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tas,  no  obstante  lo  que  decía  S.  S.?  Pues  cuando  se  tra- 
ta de  presentar  las  cosas  de  mañera  que  no  deslum- 
bren al  público  y que  no  se  quieren  mistificar,  no  se 
dicen  de  ese  modo,  ¿No  ha  insto  el  Congreso  cómo  ha- 
blaba S,  3.  del  tanto  por  ciento,  y de  otro  tanto  por 
ciento  más,  en  términos  que  si  lo  leyera  una  persona 
que  no  se  fije  con  atención,  estoy  seguro  que  no  ha  de 
entenderlo,  respecto  á determinados  artículos?  Pues  ese 
tanto  por  ciento,  que  á veces  llegaba  según  S.  S.  has- 
ta el  30  y 40,  era  el  tanto  por  ciento  de  derecho  que 
antes  pagaban;  y no  que,  tal  como  lo  decía  3.  S.,  pare- 
cía que  era  el  tanto  por  ciento  de  su  valor.  Su  señoría 
decía  que  lo  que  antes  pagaba  8 pesetas,  ahora  se 
va  á recargar  con  un  30  por  100,  y parecía  que  era  el 
valor  de  la  mercancía,  ¿para  qué  empleaba  el  Sr.  Eosch 
y Labrús  esa  manera  de  hablar  de  ese  tanto  por  cien- 
to, cuando  era  mucho  más  fácil  decir  la  tercera  par- 
te aproximadamente,  con  lo  cual  todo  eljmundo  com- 
prende que  era  una  cantidad  insignificante  y no  se 
alarmaba  el  público? 

¿Pero  qué  extraño  es  queS.  S.  estuviera  tan  distan- 
te de  lo  exacto  en  todo  lo  que  dijo?  Yo  he  tenido  á su 
señoría  por  miope,  físicamente  hablando,  en  el  examen 
de  este  proyecto;  pero  después  de  haber  oido  á S.  S.  la 
afirmación  de  que  voy  á ocuparme,  me  parece  que 
puedo  decir  que  es,  no  digo  casi  ciego,  sino  comple- 
tamente ciego.  ¿Pues  no  recuerdan  los  Sres*  Diputados 
que  dijo  que  no  había  consumidores  en  España?  Y lo 
dijo  precisamente  cuando  estaba  consumiendo  el  tiem- 
po, como  ahora  lo  estoy  consumiendo  yo  también,  ¿Pues 
no  decia  S*  S.  que  no  vela  consumidores  en  España? 
Es  que  S.  S*t  que  no  quería  ver  las  ventajas  del  trata- 
do, no  quería  ver  tampoco  á los  consumidores;  es  que 
S,  S.,  preocupado  como  está  por  esa  industriadla  que 
tantos  desvelos  consagra,  quiere  cerrar  los  ojos  para 
no  ver  á los  pobres  consumidores;  es  que  S*  S*  no  ve  á 
los  pobres  obreros*  No  quiere  S,  S,  ver  á.los  pobres  tra- 
bajadores, y no  es  extraño,  como  antes  he  dicho,  que 
no  quiera  ver  las  ventajas  que  han  de  resultar  del  tra- 
tado que  estamos  discutiendo, 

Y con  lo  dicho  me  parece  que  basta  para  demos- 
trar que  no  es  necesario  que  yo  siga  paso  á paso  todas 
las  afirmaciones  que  hizo  S,  S,,  y para  demostrar  tam- 
bién que  puedo  prescindir  de  ese  cúmulo  de  citas  de 
números  y de  apreciaciones  que  hizo  S,  S.t  y que  son 
de  la  misma  Indole  que  la  que  acabo  de  indicar.  No 
me  perdonaría  la  molestia  que  habría  de  causaros  si- 
guiéndole paso  á paso,  y me  abstengo  de  hacerlo  por 
la  razón  indicada* 

El  SrÉ  Bosch  y Labrús  defiende  todas  las  industrias, 
defiende  la  fabricación,  defiende  á los  obreros;  es,  por 
decirlo  así,  una  especie  de  ángel  tutelar  de  todos  los 
intereses  morales  y materiales  de  la  Nación  española* 
Yo  tengo  seguridad,  Sr,  Bosch  y Labrús,  de  que  esa 
sociedad  de  operarios  da  El  Obrero  aplaudirá  sus  pala- 
bras, porque  los  operarios  de  El  Obrero  aplauden  mu- 
cho esas  exageraciones;  pero  la  justicia  social,  estoy 
seguro  que  no  ha  de  aplaudir  á,  ¡3,  S,:  es  posible  que 
los  operarios  de  El  O&rero  aplaudan  á S,  S,  y H esos 
fabricantes  que  quieren  que  la  industria  continúe  al- 
tísímamente  protegida;  pero  es  muy  posible  que  los 
otros  obreros  no  aplaudan  tanto.  Srt  Alonso  pesque- 
ra: ¿Qué  es  eso  de  los  operarios  de  El  Obrero*)  No  es 
extraño  que  no  lo  conozca  el  Sr.  Alonso  Pesquera;  pero 
vea  el  Congreso  cómo  callaba  el  Sr.  Bosch  y Labrús. 
El  Obrero  es  un  periódico  que  se  ha  fundado,  según 
mis  noticias,  porque,  no  estoy  muy  al  corriente  de  los 


detalles  y de  las  interioridades  de  ciertos  actos  de  los 
proteccionistas,  para  derrotar,  para  aniquilar  á otros 
periódicos  que  defienden  los  verdaderos  intereses  del 
obrero,  que  están  en  la  reforma  y no  en  ia  protección 
que  defiende  el  Sr.  Bosch.  A eso  era  á lo  que  me  refe- 
ria, y aunque  no  lo  conozca  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  lo 
conoce  perfectamente  el  Sr.  Bosch  y Labrús, 

El  Sr.  Eosch  y Labrús,  como  lo  defiende  todo,  quiso 
hacer  también  la  defensa  del  presupuesto,  y yo  voy  á 
ocuparme  de  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del 
presupuesto,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  industria  y 
bajo  el  punto  de  vista  del  obrero,  para  probaros,  tengo 
la  seguridad  de  lograrlo,  que  la  razón  está  de  nuestra 
parte'y  que  la  sinrazón  y la  injusticia  están  de  parte 
de  los  que  impugnan  el  tratado  que  está  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso  y pretenden  que  esa  sinra- 
zón y esa  injusticia  subsistan. 

Yo  confieso  ingénuamente  que  me  congratula  so- 
bremanera el  ver  la  afición  que  aquí,  y no  solo  aquí, 
sino  en  todas  partes,  se  va  desarrollando  en  las  cues- 
tiones económicas.  Antes,  solo  los  interesados  en  cier- 
tas industrias,  que  siendo  pocos  podían  fácilmente 
unirse,  y unidos  apoyarse  para  lograr  sus  aspiraciones, 
eran  los  que  se  movían  y se  excitaban  unos  á otros;  hoy 
veo  con  gusto  que  todos  se  mueven,  y que  si  la  industria 
lanera  se  mueve,  se  agita  mucho,  nombra  comisiones 
y excita  á otras  comisiones  que  no  siendo  suyas  vienen 
á hacer  su  causa,  también  la  producción  agrícola  en 
España  se  mueve,  se  agita  y nombra  también  comisio- 
nes, Saben  ya  todos  lo  que  les  conviene,  y como  lo  saben, 
se  agitan  para  defender  sus  intereses,  y así  como  la 
industria  algodonera  quiere  defender  su  derecho  y 
llevar  sus  quejas  á todas  partes  y á todos  los  sitios,  no 
se  queda  atrás  la  agricultura  española*  que^  en  mu- 
chas partes,  en  casi  toda  España  ha  levantado  su  voz 
para  que  por  el  Gobierno  se  hiciera  cuanto  estuvie- 
ra de  su  parte  para  lograr  la  aprobación  del  trata- 
do. (El  Sr . Ferratges:  Excitando  los  gobernadores.)  Yo 
no  sé  á qué  excitaciones  obedecerán  otras  solicitudes; 
la  verdad  es  que  ciertas  industrias  no  necesitan  que 
nadie  las  excite,  porque  tienen  la  excitación  dentro  de 
la  fábrica,  y arguye  muy  poco  en  pro  de  la  indepen- 
dencia del  carácter  español  suponer  que  una  excita- 
ción cualquiera  pueda  hacer  que  eso  se  pida  por  los  la- 
bradores españoles,  (El  Sr.  Fprratgesi  Porque  han  obe- 
decido á ciertas  excitaciones.)  Será  posible  que  alguno 
haya  podido  obedecer  á esas  excitaciones,  Sr,  Ferrat- 
ges; pero  yo  tengo  la  seguridad  de  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles,  todos  los  labradores  han  ve- 
nido á pedir  eso;  y sobre  todo,  si  el  Sr.  Ferratges  quie- 
re consultarlo  ó utilizar  los  medios  que  crea  conve- 
nientes, veremos  si  hay  álguien,  como  no  sea  el  señor 
Alonso  Pesquera,  que  se  atreva  á votar  en  contra.  (Eí 
Sr * Alonso  pesquera ; Lo  que  piden  es  la  baja  del  im- 
puesto.) 

Lo  que  piden  es  que  no  se  venga  á declamar  en 
favor  de  ellos  y después  proteger  á los  que  no  son  la- 
bradores. Eso  piden...  (El  Srt  Alonso  Pesquera:  ¿Dónde 
lo  han  pedido?)  en  sus  propias  provincias*  Si  los  labra- 
dores pudieran  unirse  tan  fácilmente  como  los  indus- 
tríales, sí  se  hubieran  enriquecido  tanto  como  ellos, 
esté  seguro  S.  S*  de  que  se  agitarían;  de  que  vendrían 
aquí  pero  nunca  para  pedir  una  protección  que  perju- 
dicara á los  demás,  sino  para  pedir  justicia.  (Un  Sr . Di- 
putado: Esa  es  una  idea  separatista*)  Pues  lo  otro  es 
una  idea  esclusivistay  yo  no  quisiera  haber  oido  esa  pa- 
labra, ni  acordarme  siquiera  de  que  se  ha  pronunciado. 
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T digo  que  me  felicito  de  queL  la  opinión  pública 
se  ocupe  y hasta  se  preocupe  de  las  cuestiones  finan- 
cieras, porque  esto  revela  una  cosa  de  una  manera  pal- 
maria y evidente,  y es,  que  ei  Gobierno  de  S.  M,  ha  sa- 
bido inspirarse  perfectamente  en  los  deseos  de  la  opi- 
nión, dedicándose  casi  exclusivamente  á los  asuntos 
financieros,  que  son  los  que  demandaban  de  él  mayor 
asiduidad  y más  celo,  por  lo  mismo  que  esta  asiduidad 
no  se  empleó  basta  que  ocupó  el  poder  el  actual  Go- 
bierno. X si  este  Gobierno  se  habla  de  inspirar  en  los 
deseos  de  la  opinión  pública,  ¿cuál  era  su  primer  de- 
ber? Pues  era  uno  urgente,  que  consistía  en  ocuparse 
de  la  cuestión  financiera,  de  la  cuestión  del  presupues- 
to, de  la  cuestión  de  ios  tributos,  estableciéndolos  so- 
bre bases  de  justicia  con  una  repartición  equitativa  y 
haciendo  todo  lo  que  fuera  necesario  para  que  la  situa- 
ción del  crédito  público  quedara  definitivamente  re- 
suelta, llegando  á la  nivelación  del  presupuesto  y á la 
solvencia  del  Estado.  Pero  si  eso  era  urgente  para  con- 
seguir estos  fines,  era  preciso  que  se  empezara  por  dic- 
tar medidas  económicas  de  tal  naturaleza,  que  fomen- 
tando la  riqueza,  dieran  la  seguridad  de  la  renta  para 
el  presupuesto  como  garantía  de  la  nivelación  y como 
garantía  de  lo  que  respecto  del  arreglo  del  crédito  se 
proponía  hacer  el  Gobierno. 

Para  esto  era  preciso  fomentar  la  riqueza  en  tres 
de  sus  manifestaciones,  en  su  producción,  en  su  cam- 
bio y en  su  consumo,  y á esto  es  á lo  que  se  dedicó 
desde  luego  el  Gobierno;  porque  si  bien  estas  medidas 
no  eran  tan  urgentes  como  las  financieras,  eran  sí  tan 
necesarias;  porque  sin  ellas  no  se  complementaban  las 
otras.  Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  necesita  la  principal 
riqueza,  ó por  mejor  decir,  toda  la  riqueza  pública  de 
España?  Pues  necesita  dos  cosas  tan  necesarias,  que  sin 
ellas  no  puede  vivir:  dinero  y cambio;  y facilitando 
dinero  y facilitando  el  cambio,  el  consumo  se  aumen- 
ta, Esta  es  ia  cuestión  que  había  que  resolver,  y que  se 
resolverá  por  medio  de  proyectos,  siendo,  si  no  el  prin 
cipal,  uno  de  los  más  importantes,  el  que  está  some- 
tido á vuestra  deliberación.  El  dinero  no  es  cosa  que 
se  inventa  fácilmente;  pero  el  dinero  había  tomado  una 
corriente  que  le  desviaba  mucho,  que  le  separaba  bas- 
tante de  la  industria,  de  la  agricultura  y del  comercio, 
y que  le  reconcentraba  en  Madrid,  para  que  aquí  mu- 
riéramos pletó ricos  mientras  que  en  et  resto  del  país 
morían  anémicos.  Para  evitar  esto,  era  preciso  que 
bajara  el  interés  del  dinero,  que  no  tuviera  en  Madrid 
tantas  colocaciones  y tanta  ganancia,  y se  viera  pre- 
cisado á emplearse  en  la  agricultura,  en  ei  comercio 
y en  la  industria. 

Esto  era  lo  primero  que  se  proponía  el  Gobierno,  y 
esto  se  ha  realizado  en  gran  parte,  y eso  se  realizará 
por  completo,  no  lo  duden  los  Sres.  Diputados.  ¿Cómo 
m proporciona  el  cambio?  ¿cómo  se  protege  el  cambio? 
El  cambio,  SivBosch,  se  protege  y se  fomenta  abrien- 
do nuevos  mercados;  y para  abrir  nuevos  mercados, 
¿cree  el  Sr,  Bosch  que  es  mejor  sistema  el  iniciado 
en  1869?  ¿Gree  S,  3.  que  es  mejor  la  reforma  arance- 
laria en  los  términos  establecidos  en  la  base  5.a,  que 
al  sistema  de  los  tratados  de  comercio?  ¿Gree  S,  S.  que 
es  mejor  entregar  todo  á los  demás  países  sin  que  nada 
se  reciba  de  ellos  en  justa  reciprocidad,  ó cree  que  es 
mejor  hacer  tratados?  Yo  estoy  seguro  que  ni  S.  3,  ni 
nadie  que  medite  un  poco  podrá  optar  por  seguir  el 
camino  de  la  reforma  de  i 8 69,  y que  optará  por  los 
tratados  de  comercio,  y esto  es  lo  que  ha  hecho  este 
Gobierno.  Además,  le  hablan  obligado  á ello  precisa- 
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mente  los  conservadores,  en  cuyo  número  se  encuentra 
el  Sr.  Bosch  y Labras,  porque  estábamos  en  una  época 
eñ  que  se  hablan  denunciado  todos  los  tratados,  y ó 
íbamos  derechos  al  aislamiento , ó era  forzoso  hacer  otro 
tratado,  tratado  que  por  otra  parte  estaba  obligado  á 
celebrar  el  Gobierno  español,  por  lo  menos  á intentarlo, 
siempre  que  en  condiciones  dignas,  siempre  que  en 
condiciones  útiles  y convenientes  para  la  Nación  es- 
pañola pudiera  hacerse,  porque  la  firma  de  nuestro 
Gobierno,  habia  comprometido  á la  Nación  española, 
puesto  que  se  había  estipulado  en  el  convenio  de  1877. 

Ahora  bien;  no  se  podía,  ó por  lo  ménos  no  se  debia, 
no  era  conveniente  que  se  fuera  á la  reforma  en  abso- 
luto de  1869;  no  era  conveniente  que  hiciéramos  la 
rebaja  de  los  aranceles  graciosamente  á todas  las  Na- 
ciones, Teníamos,  pues,  que  hacer  tratados;  y si  era 
preciso  hacerlos,  y más  con  aquellas  Naciones  que  Ios: 
teníamos  denunciados,  y nos  apremiaba  el  tiempo;  lo 
único  que  tenia  que  pensar  el  Gobierno  español  y sus 
comisionados  para  negociar  ese  tratado  como  para  to- 
dos los  que  se  traten,  que  serán  muchos  los  que  se  tra- 
ten y se  hagan,  lo  que  tenia  que  pensar  era  en  sacar 
el  mejor  partido  posible  de  este  tratado,  favoreciendo 
todas  las  industrias  en  cuanto  fuera  posible;  y si  algu- 
na, por  desgracia,  no  saliera  tan  favorecida  como  las 
demás,  empezar  por  mejorar  la  situación  de  la  mayo- 
ría de  las  industrias,  la  situación  de  las  más  importan- 
tes, de  aquellas  que  vienen  á nutrir  el  presupuesto  de 
ingresos,  y que  son  las  que  sufragan  y llevan  sobre  sí 
todos  ios  gastos  de  la  Nación  española.  ¿Cree  S(SM  sin 
que  yo  pretenda  que  se  lastime  á ninguna  industria  y 
sin  que  yo  quiera  que  se  lastime  á ninguna,  cree  3,  S. 
que  se  debe  mirar  antes  por  las  industrias  que  no  pa- 
gan ni  siquiera  28  céntimos  del  importe  de  las  contri- 
buciones directas,  que  por  las  que  sufragan  casi  todo 
el  gasto  de  la  Nación?  Tenia,  pues,  el  Gobierno  que  ver 
de  sacar  el  mejor  partido  posible,  procurando  asegu- 
rar mercados  para  lo  que  nos  sobrara.  Este  era  el  ma- 
yor deber  del  Gobierno,  este  era  el  principal  deber  del 
Gobierno,  y esto  es  lo  que  se  consigue  con  el  tratado 
firmado  en  París,  que  ha  de  dar  grandes  beneficios  ó 
la  producción  española.  Porque,  Sres.  Diputados,  el  des- 
cender a todos  esos  detalles  de  que  se  ocupaba  el  se- 
ñor Bosch,  el  ir  examinando  cada  una  de  las  partidas 
de  esas  tarifas  anejas  al  tratado  muchas  de  ellas,  que 
le  chocaban  á S,  3.  porque  le  llamaba  la  atención  que 
los  franceses  hubieran  tenido  cuidado  de  poner  á nues- 
tros paños  un  derecho  más  alto  que  el  que  tenían  an- 
tes, sin  duda  para  poder  tener  en  otros  tratados  más 
ventajas,  no  en  relación  con  nosotros,  comprenderá 
S,  8.  que,  aparte  de  que  la  prudencia  nos  exige  que 
hablemos  poco  de  esta  cuestión,  no  habla  de  llamar 
mucho  la  atención  de  los  comisionados  españoles,  por- 
que en  último  término  les  había  de  importar  muy  poco. 
Ies  había  de  importar  un  ardite  el  que  á los  géneros 
que  nosotros  no  hubiéramos  de  llevar  allí,  se  les  pusie- 
ran, no  en  la  actualidad,  sino  en  el  porvenir,  todos  los 
derechos  que  tuvieran  por  conveniente,  porque  en  úl- 
timo término  á nosotros  no  nos  perjudicaba;  lo  que 
habia  de  llamarnos  la  atención  era  saber  todos  aque- 
llos objetos  que  sobrándonos  á nosotros  necesitábamos 
encontrar  mercados  para  colocarlos  y favorecer  el  cam- 
bio. Cierto  es  que  aquí  se  ha  dicho,  y recuerdo  que  lo 
afirmó  de  una  manera  absoluta  mi  amigo  ei  Sr.  Baró, 
que  esas  rebajas  que  habíamos  obtenido  eran  insigni- 
ficantes y que  no  producían  el  resultado  que  nosotros 
apetecíamos,  puesto  que  esas  rebajas  no  eran  en  bene- 
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ficío  nuestro,  ni  desde  luego  aumentaban  la  exporta- 
ción; recuerdo  que  kab laudo  de  los  vinos  afirmaba  en 
absoluto  el  Sr.  Baró  que  las  ventajas  que  habíamos  ob- 
tenido que  no  son  tan  pequeñas  como  los  Sres.  Bosch 
y Baró  decían,  porque  estos  señores  las  comparaban 
con  las  rebajas  obtenidas  en  1877  y no  con  los  aran- 
celes que  hubieran  regido  si  no  hubiera  tratado,  apar- 
te de  que  no  eran  tan  pequeñas,  yo  baria  una  pregun- 
ta á los  Sres,  Bosch  y Baró.  ¿Es  cierto  que  las  rebajas 
que  hemos  obtenido,  grandes  ó pequeñas,  es  cierto  que 
no  favorecen  la  exportación?  Esta  es  la  afirmación  que 
S.  S,  hizo,  y así  resulta  en  el  Diario  ele  Sesiones.  (E¿  se~ 
ñor  Baró:  De  las  palabras  de  Mr.  Tirard,  Ministro  de 
Negocios  de  Francia.) 

Perdones.  S.:  son  palabras  terminantes,  que  no 
están  entre  comillas,  que  no  están  atribuidas  ¿ nadie; 
es  un  concepto,  expresado  por  8.  S.  y por  el  Sr,  Bosch, 
y que  han  expresado  cuantos  proteccionistas  han  ha- 
blado. (El  Sr,  Ba7'ó:  Yo  leí  las  palabras  de  Mr.  Tirard, 
Ministro  de  Comercio,  y del  director  de  ad nanas  de 
Francia.)  Entonces,  es  posible  que  el  discurso  que  se 
ha  publicado  en  el  Extracto  no  sea  del  Sr.  Baró  y que 
sea  de  esos  señores. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  á mí  me  bastaba  que 
8.  S.  no  desmintiera  esa  afirmación  para  suponer  que 
estaba  conforme  con  ella,  Y si  esa  afirmación  es  cier- 
ta, yo  pregunto:  ¿es  que  los  principios  económicos 
cambian  en  su  esencia  cuando  pasan  el  Pirineo?  Si  la 
baja  de  ios  derechos  no  favorece  la  exportación,  ¿por 
qué  teme  la  industria  lanera  y algodonera  la  apro- 
bación del  tratado  de  comercio?  Si  las  bajas  que  ha- 
yamos hecho  no  aumentarán  la  importación  france- 
sa, ¿quó  es  lo  que  tienen  que  temer  esas  industrias? 
¿Es  que,  por  el  contrario,  temen  esas  industrias  la  com- 
petencia que  les  van  á hacer  los  géneros  extranjeros? 
¿Es  que  para  esas  industrias  se  aumenta  la  exporta- 
ción con  la  baja  de  los  derechos?  Pues  es  lógico  en  ese 
caso  admitir  que  la  baja  de  derechos  para  los  vinos,  au- 
mentará la  exportación.  Decís  que  no  es  solo  necesario 
examinar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  sino  que 
es  menester  tener  en  cuenta  otras  circunstancias  que 
puedan  favorecer  la  exportación.  Estoy  conforme:  di- 
cho se  está  que  sí  además  de  la  rebaja  de  los  derechos, 
la  cosecha  de  vino  en  Francia  es  mala,  la  exportación 
aumentará.  ¿Pues  cuál  es  el  deber  de  todo  Gobierno 
previsor,  cuál  es  el  deber  de  todo  Gobierno  que  mire 
por  los  intereses  de  la  Nación?  Pues  hacer  que  en  su 
país  se  produzca  mucho  de  ese  género  que  sobra,  ha- 
cer que  se  produzca  mucho  y barato,  y hacer  que 
vaya  cuanto  más  mejor,  y de  esa  manera  allí  no  se 
sentirla  tanto  la  necesidad  de  la  repoblación  de  las  vi- 
ñas, y si  los  franceses  que  se  dedican  á la  vinicultura 
encuentran  más  baratos  los  vinos  llevándolos  de  aquí, 
na  tendrían  necesidad  de  replantar  sus  cepas  y se  de- 
dicarían á la  industria  vinícola  empleando  nuestros 
caldos.  Este  es  el  deber  de  todo  buen  Gobierno,  de  todo 
aquel  que  quiera  favorecer  los  intereses  de  la  Nación; 
pero  no  el  favorecer  solamente  á una  industria  deter- 
minada. 

Pero  no  es  esta  sola  la  ventaja  que  se  ha  de  obte- 
ner por  el  tratado  de  comercio  cuya  autorización  para 
ser  ratificado  está  sometida  á vuestra  deliberación.  Yo 
que  en  un  principio  os  dije  que  estaba  convencido  de 
que  este  tratado  protege  á todas  las  industrias  españo- 
las, que  también  protege  á las  industrias  lanera  y al- 
godonera, que  parecen  ser  las  que  más  se  quejan,  voy 
á demostrarlo,  y lo  voy  á demostrar  con  muy  pocas 


palabras.  Yo  no  sé  más  que  una  cosa;  pero  tengo 
aprendido,  y conmigo  creo  que  teneis  aprendido  todos, 
que  mientras  la  competencia  no  existe,  ni  se  produce 
tanto  ni  tan  bueno,  ¿Es  verdad,  Sr.  Baró?  Pues  dejad 
que  venga  la  competencia.  ¿Por  qué  la  temeis,  si  vaisá 
producir  mucho  y m^jor?  Pero,  en  fin,  yo  dejo  esto  á 
un  lado,  y lo  único  que  diré  es  que  no  he  visto  que 
ningún  agricultor  español,  trabajando  asiduamente  y 
en  constantes  privaciones,  llegue  á hacer  una  modesta 
fortuna,  y que  vea  algunos  industríales  que  las  hacen 
cuantiosas.  Es  más:  yo  veo  que  en  España  se  consume 
muy  poco  género  extranjero;  únicamente  las  que  los 
consumen  son  las  clases  elevadas,  las  clases  acomoda- 
das, Ahora  bien;  si  creáis  que  es  cierto  que  la  compe- 
tencia viene  á fomentar  la  producción  haciendo  que  se 
produzca  más  y mejor,  ¿no  creéis.  que  llegarían  á pro- 
ducir más  y mejor  las  fábricas  de  tejidos  que  existen 
en  España?  Evidentemente  que  si.  Y si  produciendo 
más  producen  lo  necesario  para  el  consumo  español,  ¿á 
qué  temeis  la  competencia  extranjera?  Y sobre  todo, 
aun  cuando  por  esa  competencia  pierdan  algo,  no  ob- 
tengan tanta  ganancia,  ¿hay  razón  ni  justicia  para  que 
se  pueda  obligar, á que  se  pague  excesivamente  caro 
por  el  pobre  consumidor  español  un  género  que  puede 
obtenerse  mejor  y más  barato  en  otra  parte?  La  justi- 
cia de  esto  no  la  entiendo.  Vosotros  queréis  proteger 
la  agricultura,  pero  queréis  que  valgan  caros  los  hier- 
ros que  son  útiles  para  la  labranza;  queréis  proteger 
mucho  al  obrero  español,  pero  no  queréis  evitar  que  le 
cueste  6 cuartos  más  la  vara  de  tejido  de  algodón;  y 
queréis  mocho  al  productor,  pero  queráis  que  no  pueda 
vender  sus  productos.  ¿Es  esto  justicia?  ¿Es  este  el  de- 
ber que  tienen  todos  los  que  deben  mirar  por  los  inte- 
reses generales  de  la  Nación?  ¿Es  este  el  interés  que 
debe  tener  un  Gobierno  que  mire  como  debe  mirar  por 
los  intereses  que  á su  defensa  están  encomendados?  El 
deber  del  Gobierno  es  proteger,  favorecer  á todos,  y 
así  como  eu  otras  leyes  habéis  visto  que  se  obedecía  á 
los  principios  de  justicia,  haciendo  que  pagaran  más 
los  que  pagaban  menos,  y que  los  que  pagaban  mónos 
pagaran  más,  en  este  punto  es  preciso  que  todas  las  in- 
dustrias tengan  beneficios  iguales. 

Creía  el  Sr,  Bosch  que  los  obreros  habían  de  salir 
perjudicados  con  la  reforma.  Pues  quó,  de  lo  que  he 
dicho  antes,  ¿no  se  deduce  que  lo  que  los  obreros  quie- 
ren es  la  reforma?  Desde  el  momento  en  que  la  refor- 
ma sea  un  hecho,  ¿podéis  negar  que  habrá  que  traba- 
jar más  para  competir,  y que  habiendo  más  trabajo  es 
imposible  que  pierda  el  obrero  español?  ¿Será  verdad  lo 
que  en  último  término  venia  á sostener  8.  8.,  que 
cuando  la  reforma  os  obligue  á producir  más  y mejor 
para  lograr  la  competencia,  vais  á despedir  á los  obre- 
ros? ¡Ahí  no!  Entonces  los  demandareis  más,  entonces 
ios  pagareis  más,  entonces  trabajarán  más, 

Pero,  señoreé,  para  demostrar  de  una  manera  evi- 
dente que  la  primera  que  no  teme  la  reforma  es  la  in- 
dustria; para  demostrar  que  vosotros  no  la  temeis  tan- 
to, sino  únicamente  el  Sr,  Bosch,  que  lo  que  temeis  es 
que  no  dé  tan  buenos  resultados  como  hasta  ahora  ha 
dado,  resultados  confesados  ayer  por  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  y debidos  á esa  protección,  bastará  recordar  que 
la  industria  está  demostrando  palmariamente  con  su 
; conducta  lo  que  yo  sostengo.  Vino  la  reforma  de  1869, 
i reforma  en  la  que  ni  siquiera  se  hablaba  de  tratado, 
reforma  por  la  que  se  iba  á hacer  una  rebaja  en  los 
aranceles,  no  de  una  manera  onerosa,  sino  de  una  ma- 
. ñera  gratuita.  La  industria  española  va  á desaparecer; 
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éste  era  el  grito  unánime  de  los  industríalos;  y sin 
embargo  la  industria  ha  prosperado,  y sin  embargo 
los  capitales  han  acudido  á ella,  y sin  embargo,  se 
han  abierto  nuevas  fábricas,  {El  8?\  Diz  Romero : Ménos 
las  que  se  han  arruinado,—  Varios  Sres,  Diputados ; 
¿Cuáles^)  Ménos  las  que  se  han  engrandecido.  En  1869, 
en  que  se  anunciaba  ya  una  rebaja  en  los  aranceles, 
la  fabricación  aumentaba;  y si  esa  reforma  habla  de 
empezar  en  1875,  ¿hubieran  comprometido  sus  intere- 
ses los  fabricantes  si  no  hubieran  tenido  la  seguridad 
de  que  no  les  lastimaba?  Yino  el  ano  i 875,  y se  acordó 
no  más  que  el  aplazamiento  do  la  rebaja,  y la  indus- 
tria aumentó,  y las  fábricas  se  agrandaron,  y aun  se 
hicieron  algunas  nuevas.  Pues  entonces,  ¿cómo  se  ex- 
plica que  siendo  tan  ruinosa  la  reforma  y no  habiendo 
habido  en  1875  más  que  un  aplazamiento,  haya  au- 
mentado la  fabricación?  Yino  el  año  1877,  y se  hizo 
un  convenio  provisional,  en  el  que  se  consignó  una  re- 
baja para  determinadas  industrias  de  una  Nación  que 
podía  hacer  alguna  competencia  á nuestra  industria;  y 
en  efecto,  á pesar  del  convenio,  no  obstante  que  en  ese 
convenio  se  establecía  el  compromiso  formal  de  nego- 
ciar un  tratado  definitivo  en  1882,  la  industria  au- 
mentó. 

Ya  digo  una  cosa  á los  Sres.  Diputados;  ese  com- 
promiso lo  adquirió  el  partido  conservador-liberal,  y 
dicho  se  estaque  si  hubiera  continuado  en  estos  ban- 
cos, cumpliendo  honradamente  su  palabra,  hubiera 
hecho  el  tratado,  Pues  si  el  partido  conservador -liberal 
estaba  comprometido  á hacer  el  tratado,  y si  el  único 
partido  que  podia  sustituirle  en  la  gobernación  del 
Estado  era  el  liberal,  y sí  este  partido  habla  hablado 
constantemente  de  la  reforma,  y si  la  industria  espa- 
ñola sabia  que,  mandara  quien  mandara  dentro  de  la 
dinastía  de  D.  Alfonso  XII,  la  reforma  se  había  de  ha- 
cer, ¿cómo  prosperaba  la  industria?  ¿cómo  aumentaba 
la  fabricación?  Porque  no  tenia  miedo  á esa  competen- 
cia de  que  tanto  se  habla  ahora.  ¿A  que,  pues,  vues- 
tros lamentos,  si  la  industria  al  comprometer  sus  ca- 
pitales está  demostrando  que  no  tiene  ni  ha  tenido 
miedo? 

Pues  qué,  si  esas  palabras  de  alarma  que  ayer  pro- 
nunciaba el  8r.  Bosch  y Labrús  tuvieran  algún  funda- 
mento; si  esos  fatídicos  temores  de  que  viene  hablán- 
donos el  Sr,  Bosch  desde  el  año  1876,  en  que  tuvimos 
el  gusto  de  verle  por  primera  vez  en  esta  Cámara,  pu- 
dieran realizarse,  ¿hubiera  habido  uu  solo  español  tan 
cándido,  y perdóneseme  que  emplee  esta  palabra,  que 
hubiera  ido  á llevar  todas  sus  ganancias  á una  indus- 
tria que  Iba  á perecer  tan  luego  como  se  hiciera  ese 
tratado?  Esta  es  la  demostración  más  elocuente  de  que 
la  industria  no  teme  la  reforma;  es  decir,  que  la  mis- 
ma industria  viene  á desautorizar  las  palabras  del  se- 
ñor Bosch,  que  la  misma  industria  se  ha  encargado  de 
desautorizar  las  palabras  de  sus  elocuentes  defensores, 
como  la  agricultura  se  ha  encargado  de  desautorizar 
las  palabras  de  mi  amigo  el  Sr,  Alonso  Pesquera.  Y ya 
le  tocó  el  turno  á S.  8.,  para  que  vea  que  no  se  queda 
sin  contestación. 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  se  levantaba  aquí  en  una 
de  las  sesiones  pasadas,  á defender  á las  clases  agrí- 
colas, y empezaba  por  decir  que  era  agricultor,  y 
como  todo  el  mando  sabe  que  lo  es,  que  representa  una 
provincia  que  pudiera  llamar  exclusivamente  agrí- 
cola, porque  allí  es  casi  nula  la  fabricación,  parece 
que  tiene  algún  derecho  para  decir  que  en  efecto  la 
agricultura  española  pudiera  estar  representada  por 


B . 3.  Ante  todo  dirá  á S.  3,  una  cosa.  Entre  lo  que  É 3, 
afirma,  que  yo  respeto  muchísimo,  como  respeto  todo 
lo  que  hacen  y lo  que  dicen  los  agricultores  españo- 
les, creo  más  á los  agricultores  españoles  que  á S.  S, 
Entre  S.  S,  que  como  agricultor  puede  tener  esas 
ideas,  y yo  que  también  io  he  sido,  que  en  la  agricul- 
tura he  nacido,  y protesto  vivir  y morir  en  ella,  yo  que 
la  conozco  y represento  un  distrito  tan  eminentemente 
agrícola  como  el  de  S.  S.,  de  una  provincia  tan  ex- 
clusivamente agrícola  como  la  de  S,  S.,  y só  que  serán 
grandísimos  los  beneficios  que  obtengamos  por  el  tra- 
tad# de  comercio,  y sé  que  porque  se  proteja  como 
hasta  ahora  se  ha  venido  protegiendo,  como  quiere  el 
Sr.  Bosch  que  se  proteja  á la  industria  lanera  y algo- 
donera, no  conseguiríamos  más  que  tener  muy  caro 
aquello  que  pudiéramos  tener  barato,  porque  si  al 
cabo,  Sr.  Alonso  Pesquera,  ya  que  tanta  protección 
tienen,  nos  dieran  mucho  más  barato  el  género,  pudié- 
ramos siquiera  tener  más  deseo  de  complacerles  en  esa 
exigencia;  pero  si  en  último  término  resulta  que  no 
obstante  que  tanta  ganancia  deja  esa  industria,  nos  van 
á costar  los  géneros  que  se  producen  en  España  lo  mis- 
mo que  los  que  se  producen  en  el  extranjero,  porque 
no  se  contentan  con  ganar  lo  conveniente,  sino  que 
quieren  ganar  lo  imposible,  y el  consumidor  español, 
el  pobre  labrador  de  Castilla  no  tiene  más  ventaja  que 
consumir  lo  peor,  ¿cree  S.  S.  que  representaba  bien  á 
los  agricultores  de  aquella  provincia  cuando  hacia  la 
causa  de  la  industria  lanera  y algodonera? 

Pero  decia  S,  S.:  jah!  la  fabricación  de  las  hari- 
nas en  Castilla  ha  muerto  precisamente  por  la  reforma 
arancelaria.  Señores  Diputados,  cuando  estas  cosas  se 
dicen,  mucho  me  temo  que  el  dia  ménos  pensado  ven- 
ga algún  neófito  diciendo  que  la  causa  del  sarampión 
que  se  ha  desarrollado  esta  primavera  ha  sido  también 
la  reforma  arancelaria. 

¡Que  la  reforma  arancelaria  es  la  que  ha  causado 
la  ruina  de  la  fabricación  harinera  do  Oastilla!  (Él  se- 
ñor Alonso  Pesquera:  Y lo  sostengo.)  Ahora  voy  á decir 
á S.  3,  en  quó  ha  consistido  la  destrucción  de  aquellas 
fábricas,  cuál  es  su  verdadera  causa,  y qué  es  lo  que 
tiene  que  agradecer  á sus  neo-coaligados  los  protec- 
cionistas. 

La  ruina  de  la  fabricación  de  harinas  en  Castilla 
tuvo  por  causa  la  codicia,  como  sucede  siempre  que 
se  quiere  sacar  más  partido  de  cualquiera  industria. 
La  codicia  hizo  que  todo  el  mundo  quisiera  tener 
grandbs  ganancias,  y después,  cuando  ya  no  había 
dinero  bastante  para  comprar  tanto  grano  como  era 
necesario,  se  llegó  á utilizar  el  crédito,  siendo  la  base 
del  crédito  las  mismas  harinas  que  tenian  los  fabri- 
cantes. 

En  Castilla,  gres.  Diputados,  empezó  á tomar  el 
trigo,  como  en  toda  España,  un  precio  excesivo,  á con- 
secuencia de  la  guerra  de  Crimea,  guerra  que  dejó 
una  frase  célebre  en  Castilla,  porque  decían  los  labra- 
dores, para  concretar  sus  aspiraciones,  que  lo  que  ne- 
cesitaban era 

Agua  y sol, 

y guerra  en  Sebastopol, 

A consecuencia  de  la  elevación  de  ese  precio,  em- 
pezó todo  el  mundo  á comprender  las  utilidades  que 
podia  tener  la  fabricación.  Se  hizo  el  canal  de  Castilla, 
se  empleó  el  agua  como  fuerza  motriz,  y se  llenó  de 
fábricas,  y todo  el  mundo  creía  que  aquello  era  el  Po- 
tosí castellano;  pero  se  hicieron  muchísimas  más  de 
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last  que  podía  haber;  todos  tenían  que  hacerse  la  com- 
petencia para  llevarse  las  utilidades,  se  aumentaban 
los  precios  de  los  trigos,  y como  no  habla  la  salida  que 
se  creía,  estaban  allí  estancadas  las  harinas.  Yinieron 
subiendo  los  granos,  y desde  el  momento  en  que  llegan 
al  limíte  de  50  reales,  ya  no  se  tiene  el  mercado  único 
que  se  ha  podido  tener  hasta  ahora,  que  es  ei  de  Cuba, 
porque  pasando  de  ese  tipo  es  materialmente  ímposi  * 
ble  que  se  pueda  llevar  á Cuba,  donde  no  se  ha  hecho 
la  reforma  arancelaria,  porque  los  8 duros  que  se  pa- 
gan alü  ahora  por  barrica  de  harina  Los  pagaban  antes; 
y como  no  habla  tanta  demanda  de  harinas  como  ofer- 
ta, estaba  almacenado  el  género  en  sus  fábricas,  y para 
seguir  tuvieron  que  apelar  al  crédito,  y eso  crédito 
hizo  que  cuando  tenían  una  existencia,  por  ejemplo, 
de  20.000  duros,  tomaran  dinero  que  importara 
60*000,  y de  ahi  las  quiebras  que  debía  tenor  muy 
presentes  el  Sr*  Alonso  Pesquera,  porque  asombraron 
á Vailadolid  y á España  entera*  Y no  solo  ha  sido  esta 
la  causa;  porque  3.  & sabe  que  había  un  célebre  hari- 
nero que  por  hacer  que  le  llevaran  allí  los  granos 
ofrecía  un  ÍO  por  100  de  ganancia  sobre  el  precio  más 
alto  que  se  señalara  en  el  mercado,  ó hizo  una  quiebra 
espantosa,  que  fué  la  que  causó  la  quiebra  de  los  de- 
más particulares  y sociedades. 

Pero  no  hubo  solo  esa  cansa;  no  fué  solo  que  el 
crédito,  ó mejor  dicho,  e!  abuso  del  crédito,  por  no  dar- 
le otro  nombre,  como  se  le  han  dado  los  tribunales, 
fuese  el  que  matara  ao aellas  fábricas,  sino  que  hubo 
también  otro  motivo.  En  aquel  entonces  Cataluña  gas- 
taba el  trigo  molturado,  gastaba  nuestras  harinas  y 
daba  vida  á las  fábricas  de  Castilla;  pero  como  quieren 
tanto  á S,  3.  los  catalanes,  como  3*  3.  les  quiere  á ellos, 
resultó  que  en  seguida  que  vieron  las  grandes  ganan- 
cias que  tenían  las  fábricas  de  Castilla,  hicieron  ellos 
desde  aquella  fecha  á la  presente  44  fábricas;  estaban  en 
su  derecho  ai  hacerlo,  no  lo  niego.  (El  Sr,  Ba?'ó:  Están 
cerradas  esas  fábricas.)  Pues  se  conoce  que  allí  comen 
trigo  sin  moler,  porque  no  vienen  por  harinas  á Casti- 
lla; de  Castilla  no  va  á Cataluña  un  saco  de  harina,  no 
va  más  que  trigo;  ahí  está  YalLadolid,  ahí  está  Aragón, 
que  están  llevando  trigo  y no  harina  ¿Cataluña;  ade- 
más, si  esas  fábricas  de  Cataluña  estuvieran  cerradas, 
no  pagarían  contribución  industrial,  y yo  las  he  visto 
matriculadas,  y no  me  ha  de  hacer  creer  el  Sr.  Baró 
que  son  tan  espléndidos  sus  propietarios,  que  teniendo 
cerradas  esas  fábricas,  se  dén  de  alta  sin  embargo  en 
la  contribución  industrial,  (El  Sr,  Baró:  Pues  si  S*  S, 
quiero  comprarlas,  yo  se  Las  doy*}  No  estoy  en  el  caso 
de  comprar;  pero  sí  de  decir  que  desde  entonces,  que 
desde  que  hicieron  asas  fábricas,  los  catalanes  consu- 
men allí  el  trigo  de  los  Estados-Unidos,  y solo  llevan 
de  Castilla  ó de  las  demás  provincias  la  cantidad  ne- 
cesaria para  hacer  la  mezcla,  porque  sin  ose  requisito 
no  podrían  seguir  comiendo  eL  trigo  de  los  Estados - 
Unidos*  Esta  es  la  última  de  las  causas  principales  que 
ocasionaron  la  completa  perdición  de  las  fábricas  ha- 
rineras de  Cataluña;  dé  el  Sr.  Alonso  Pesquera  las  gra- 
cias á los  proteccionistas,  y dígame  ahora  sí  es  el  le- 
gítimo representante  de  los  intereses  de  la  industria 
agrícola, 

. Si  es  evidente,  Sres,  Diputados,  que  nadie  puede 
decir  que  la  industria  agrícola  sea  psrjudicada  con 
este  tratado;  si  yo  os  dijera  algo  de  la  cuestión  de  los 
vinos,  cuestión  que  tanto  se  ha  debatido,  no  podría 
quedar  ni  la  más  ligera  duda  de  la  bondad  que  entra-  r 
ña  esa  proyecto  de  tratado  para  los  intereses  agrien-  ! 


1 las  y para  los  intereses  de  todo  consumidor  español. 

Yo  solo  he  de  deciros  una  cosa;  ved  la  provincia  de 
! Logroño  ved  la  provincia  de  A la  ya,  ved  las  provincias 
catalanas  vinicu lloras,  ved  las  provincias  de  Castilla 
todas,  ved  el  pueblo  de  Cabreros,  como  dijo  el  otro  día 
mi  compañero  el  Sr,  Perez,  Diputado  por  aquel  distri- 
to; ved  la  riqueza  que  tienen  hoy  y la  situación  en  que 
se  encontraban  antes,  y yo  os  pregunto;  sí  esto  gana- 
ron con  una  rebaja  del  tipo  de  la  primera  columna  del 
arancel  francés  á los  3 francos  50  céntimos  en  los  vi- 
nos, ¿no  comprendéis  que  más  van  á ganar  cuando  no 
paguen  más  que  2 francos?  ¿Es  que  por  ventura  la 
escala  alcohólica  va  á perjudicar  tanto  como  algunos 
piensan?  Pues  en  primer  lugar,  Sr.  Alonso  Pesquera, 
tenga  3.  S*  en  cuenta  que  la  escala  alcohólica,  bien 
ó mal  establecida,  con  derecho  ó sin  él,  se  aplicaba 
en  la  frontera  francesa  durante  todo  el  convenio  de 
Í877;  y ahí  tiene  3.  S.  sus  correligionarios  políticos 
que  han  sido  Ministros  de  Hacienda;  pregúnteselo,  y 
le  dirán  que  es  verdad*  (El  Sr,  Baró : Porque  no  ha  ha- 
bido energía  en  ningún  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
clamar contra  eso.)  Haya  habido  ó no  haya  habido 
energía,  el  hecho  es  que  la  escala  alcohólica  se  encon- 
traba establecida;  era  una  verdad  de  hecho;  porque  los 
franceses  decían  que  el  alcohol  era  una  cosa  aparte  y 
no  estaba  comprendido  sino  el  do  los  vinos;  y que,  como 
según  el  tratado,  los  alcoholes  de  vinos  eran  los  únicos 
que  estaban  comprendidos  dentro  de  la  rebaja,  resul- 
taba que  por  medio  de  este  subterfugio  se  llego  á es- 
tablecer la  escala  alcohólica  de  hecho,  desde  el  primer 
día  del  convenio;  por  consiguiente,  de  que  ahora  se  es- 
tablezca legalmente,  no  debemos  quejamos,  porque  al 
fin  esto  es  más  legal,  esto  es  más  franco,  esto  es  más 
español*  Es  más:  yo  no  sé  si  habria  debilidad;  lo  que 
sí  sé  es  que  no  ha  habido  reclamación  de  nadie;  prue- 
ba que  la  escala  alcohólica  no  lastimarla  á los  produc- 
tos españoles  grandemente,  porque  cuando  se  llega  á 
lo  vivo,  cuando  se  toca  al  interés,  hay  muy  pocos  es- 
pañoles que  no  reclamen* 

Pues  bien;  ¿qué  es  lo  que  queríais?  ¿Que  el  tratado 
se  hiciera  todo  él  con  ventajas  para  nosotros  y que  no 
transigiéramos  en  nada?  ¿Pues  qué  es  tratar,  sino  tran- 
sigir? ¿Qué  es  tratar,  sino  conceder  cada  uno  un  poco 
para  ganar  todos  mucho?  ¿Qué  extraño  es  que  se  esta- 
bleciera la  escala  alcohólica  de  derecho,  cuando  ya  lo 
estaba  de  hecho?  ¿Y  qué  de  particular  tiene  que  la 
Francia  insistiera  en  la  escala  alcohólica?  Yo  tengo  el 
valor  de  decirlo;  nosotros  lo  hubiéramos  hecho  en  su 
lugar;,  cuando  los  franceses  tienen  establecido  un  im- 
puesto de  í 60  francos  por  cada  hectolitro  de  alcohol 
como  impuesto  interior,  ¿querían  33*  3S*  que  ai  am- 
paro de  nn  vino  cubierto  de  color  pudiera  introducirse 
el  alcohol,  y de  esta  manera  pagara  2 francos  lo  que 
paga  160  por  el  arancel  interior  francés?  Y qué,  seno* 
res,  ¿la  escala  alcohólica  va  á perjudicar  tanto?  No;  el 
otro  día  lo  demostró  de  una  manera  elocuente  mi  dig- 
no amigo  el  Sr*  Eodrigañez.  El  pequeño  aumento  que 
se  hace  según  los  diversos  grados  alcohólicos,  nunca 
hará  pasar  el  coste  del  derecho  de  3‘40,  que  ni  siquie- 
ra es  ei  tipo  que  estaba  fijado  antes  como  mínimo; 
comparadme  esc  coste  con  relación  al  valor  de  tos  gé- 
neros que  lleguen  á esa  escala  alcohólica,  y decidme 
sí  esos  vinos  van  á sufrir  más  que  los  vinos  comunes. 
Comparad  el  valor  del  vino  de  la  Rioja  Alavesa,,  com- 
parad el  valor  de  un  hectolitro  de  vio  o de  La  Guardia 
con  un  hectolitro  de  vino  de  Jerez,  aplicadle  la  valora' 
clon  y vereis  cuál  es  el  que  paga  más.  Por  eso  estoy 
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deseando  que  se' ponga  á discusión  esa  éjfinlénda  que 
se  ha  presentado  en  favor  del  vi  no ‘de  Jerez,  para  saber  1 
cómo  van  a demostrar  que  los  favores  conseguidos  son 
ilusorios. 

Los  favores  son  evidentes  y palmarios,  y por  con- 
siguiente la  agricultura  española  no  puede  menos  de 
estar  de  enhorabuena,  y por  eso  los  agricultores  espa- 
ñoles, aunque  otra  cosa  quiera  asegurar  mi  amigo  el 
Sr.  Alonso  Pesquera,  están  todos,  absolutamente  todos, 
al  lado  del  tratado  de  comercio,  como  es  posible  que 
estuviera  S.  8.  sí  cuando  vino  á las  Cortes  españolas 
no  hubiera  tenido  la  desgracia  (porque  yo  la  consi- 
dero como  tal,  bajo  el  punto  de  vista  político  y finan- 
ciero) de  haberse  hecho  amigo  en  seguida  del  señor 
Bosch,  que  le  hizo  entrar  en  la  escuela  proteccionista, 
que,  como  neófito,  tomó  con  mucho  calor. 

Sí  el  Sr,  Alonso  Pesquera  hubiera  tenido  la  fortuna 
de  estudiar  por  si  estas  cuestiones  y no  dejarse  llevar 
de  ciertas  ofertas  que  seducen  porque  se  dice  que  se 
va  con  ellas  á proteger  intereses  generales  de  la  Na- 
ción (no  crea  S.S.  que  me  refiero  á otras);  si  S,  3,  no 
se  hubiera  dejado  alucinar  por  el  canto  de  esa  sirena 
que  se  llama  Bosch  y Labras,  esté  seguro  el  Sr.  Alonso 
Pesquera  de  que  hoy  seria  el  primer  libre-cambista, 
más  que  yo,  porque  disto  tanto  del  proteccionismo  ab- 
soluto como  del  iibre-cambismo.  Aquel  no  me  gusta, 
nile  quieren  los  españoles  porque  es  muy  viejo,  y el 
Iibre-cambismo  aun  no  lo  queremos  porque  es  muy 
nuevo. 

Si  estos  beneficios  ofrece  el  tratado  de  comercio 
franco-español;  sí  no  perjudica  notoriamente  á ningu- 
na industria,  Sr.  Bosch  y Labras,  y sobre  todo,  si  no 
lastima  ningún  interés  legítimo,  ¿por  qué  le  combatís, 
por  qué  no  le  queréis?  ¿Le  combatís  porque  ha  de  du- 
rar diez  anos?  Pues  esa  es  la  mejor  de  las  condiciones 
que  tiene;  esa  es  la  que  le  hace  más  aceptable  á los 
ojos  de  todo  aquel  que  mire  con  imparcialidad  la  cues- 
tión, á los  ojos  de  todo  aquel  que  se  interese  de  ye  ras 
por  la  industria  española.  (Un  Sr.  Diputado:  No  lo  creía 
asi  el  Gobierno.)  Así  lo  creería  cuando  lo  ha  hecho.  (El 
mismo  Sr * Diputado:  Pero  antes  pedia  tres  anos.)  Es  que 
no  necesita  decir  tan  claramente  como  á S.  8,  le  con- 
viniese, lo  que  pensaba  sobre  la  materia;  y si  fuera  per-  i 
Ünente,  y si  yo  me  encontrara  en  las  condiciones  en 
que  no  me  hallo  por  el  puesto  que  ocupo,  no  solo  aquí, 
sino  fuera  de  aquí,  quizás  pudiera  hablar,  aunque  no 
puedo  hacerlo  porque  tal  vez  mis  palabras  fueran  mal 
interpretadas»  Ei  hecho  es  que  lo  que  aquí  viene,  lo 
que  se  os  propone,  Sres.  Representantes  del  país,  son 
diez  años,  y yo  he  de  decir  á S.  S,  que  aún  me  parecen 
pocos.  Aún  me  parecen  pocos,  porque  en  materia  de  in- 
dustria y comercio,  como  en  todo  aquello  que  vive  de 
la  movilidad,  la  seguridad  es  la  garantía.  Haced  un 
tratado  de  comercio  de  duración  corta,  y decidme  qué 
nuevas  industrias  ni  qué  grandes  intereses  se  arries- 
gan, cuando  saben  que  en  un  corto  plazo  puede  des- 
aparecer lo  que  se  estipuló;  decidme  qué  capitales  se 
arriesgarían  en  determinadas  industrias  que  pueden 
nacer  ai  amparo  de  esta  ley.  Pues  hacedlo  largo,  y le 
dais  seguridad,  que  yo  considero  conveniente  en  todo, 
y la  seguridad  se  obtiene  cuanto  mayor  es  la  duración 
de  estos  pactos,  ¿Por  qué?  Porque  hay  tiempo  bastan- 
te, más  que  bastante,  sobrado,  pira  poder  desarrollar 
una  industria  y obtener  sus  ventajas»  ¡Ojalá  pudiéra- 
mos llegar  y llegáramos  pronto*  y es  posible  que  lle- 
guemos, á dar  esa  estabilidad  a todas  las  cosas,  esa  lar- 
ga duración  que  nos  falta  para  armonizar  los  intereses 


del  capitalista  con  los  colonos!  jAh!  Si  en  vez  de  estar 
este  desgraciado  país  imbuido  por  esas  doctrinas  pro- 
teccionistas que  han  llegado  más  allá  de  donde  deben 
llegar;  si  aquí  no  tuviéramos  la  fatal  idea  de  hacerlo 
todo  corto,  pequeño  y raquítico,  quizás  nuestros  capi- 
tales serian  mucho  mayores  y nuestra  riqueza  mucho 
más  grande. 

Os  voy  á poner  un  ejemplo  que  viene  como  de  mol- 
de para  esta  cuestión,  y que  si  se  resuelve  en  el  sen-* 
tido  que  voy  diciendo,  podrá  hacer  mucho  en  pró  de 
la  industria  vitícola. 

Aquí  tenemos  la  fatal  idea  de  que  debemos  hacerlo 
todo  corto,  y se  ha  establecido  que  los  arrendamientos 
sean  de  breve  plazo,  en  tal  término,  que  no  solo  se  ha- 
cen cortos,  sino  que  casi  llegan  á ser  efímeros,  porque 
entre  nosotros  ha  llegado  á ser  un  axioma  común, 
aunque  vulgar,  lo  de  <í  muerte  y venta  quitan  renta,» 
Pues  esto  es  lo  que  mata  á la  agricultura  española,  y 
esto  es  lo  que  impide  el  desarrollo  de  la  industria  vi- 
tícola. El  que  tiene  un  arrendamiento  corto,  no  sabe 
$1  el  dueño  variará  de  opinión  cnando  se  concluya  el 
plazo  estipulado,  y no  hace  más  que  procurar  explo- 
tar la  finca  arrendada,  para  sacar  el  mayor  producto 
en  ese  tiempo  que  con  seguridad  la  tenga,  y se  afana 
mucho  más  por  forzar  la  producción  en  los  primeros 
años,  por  sí  viniera  la  venta  ó muerte  que  pudiese  qui- 
tarle la  renta. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  dice  el  interés  económi- 
co; qué  es  lo  que  demandan  los  intereses  del  país?  Que 
esos  arrendamientos  sean  largos. 

jAh!  SI  en  vez  de  proteger  los  arrendamientos  cor- 
tos se  protegieran  los  arrendamientos  largos;  si  aquel 
que  recibe  en  arrendamiento  una  tierra  supiera  que 
podía  labrarla  por  espacio  de  veinte  años;  si  supiera 
que  ese  arrendamiento  podía  pasar  de  padres  á hijos, 
grandemente  se  desarrollaría  la  industria  vinícola; 
porque  si  en  los  cinco  años  primeros  no  lograba  gran- 
des resultados,  y antes  por  el  contrario  tenia  que  hacer 
grandes  sacrificios,  tenia  después  quince  años  para  po- 
der obtener  el  producto  del  trabajo  y de  los  sacrificios 
hechos.  Los  arrendamientos  cortos  hacen  material- 
mente imposible  que  esa  industria  se  desarrolle.  En  lo 
que  se  refiere  á asuntos  de  esta  clase,  en  lo  quo  se  re- 
fiera á tratados  de  comercio  y á industrias  que  tienen 
ciertas  condiciones,  la  estabilidad  y la  seguridad  son 
las  principales  condiciones,  porque  la  instabilidad  y 
la  inseguridad  producen  la  desconfianza,  y la  descon- 
fianza es  la  muerte. 

Pues  si  tampoco  podéis  combatir  el  tratado  por  su 
duración,  porque  esta  es  precisamente  una  de  las  cir- 
cunstancias que  más  le  abonan,  ¿por  qué  le  combatís? 
¿Le  combatís,  como  se  ha  dicho,  porque  suponéis  que 
no  se  van  á poder  hacer  nuevos  tratados  con  las  Repú- 
blicas de  América,  y porque  puede  dificultar  el  hacer 
un  tratado  con  Inglaterra,  que  muchos  creen  que  es 
conveniente  para  nuestro  país,  siendo  yo  también  de 
los  que  así  piensan?  Señores,  nosotros  debemos  hacer  el 
cambio  de  lo  que  nos  sobra  por  todo  aquello  que  nos 
falta;  este  es  el  fin  de  todos  los  tratados  de  comercio; 
y si  lo  que  nos  puede  dar  América  no  nos  lo  puedo 
dar  Francia  ni  Inglaterra,  si  se  trata  de  frutos  espe- 
ciales, y especialista  debería  ser  cada  Nación  en  sus 
producciones,  con  lo  cual  se  llegaría  seguramente  al 
bello  ideal  de  la  supresión  de  los  aranceles;  si  lo  que 
nos  puede  dar  América  no  pueden  dárnoslo  las  Nacio- 
nes de  Europa,  ¿qué  razón  hay  para  que  el  tratado 
que  hoy  se  hace  con  Francia  sea  un  obstáculo  para  ei 
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que  pudiera  celebrarse  con  Inglaterra  ó con  las  Repú- 
blicas  de  América?  Pues  si  no  hay  nada  sério,  y ménos 
justo  en  esos  motivos,  ¿por  qué  combatís  el  tratado,  si 
mejora  la  condición  de  los  consumidores,  si  hace  lo 
mismo  con  la  industria  y procura  la  mejora  de  la 
agricultura?  ¿Por  qué , pues,  le  combatís?  ¿En  nombre 
de  qué  principio?  ¿en  nombre  de  qué  intereses?  Sí  to- 
das esas  ventajas  ha  de  producir  el  tratado;  si  tales  be - 
neficios  ha  de  obtener  la  producción  española;  si  casi 
todas  las  clases  resultan  favorecidas,  sin  que  pueda 
decirse  con  razón  que  hay  clases  que  resulten,  no  digo 
arruinadas,  pero  ni  siquiera  imposibilitadas  de  ganar  ; 
lo  conveniente,  ¿por  que  le  negáis  vuestro  voto?  ¿Por 
qué  esas  declamaciones?  ¿Por  qué  acordarse  de  1808? 
Más  valiera  que  os  acordaseis  de  los  intereses  genera- 
les de  la  pación;  más  valiera,  ya  que  tanto  blasonáis 
de  defender  la  industria,  que  os  acordaseis  de  la  agri- 
cultura; más  valiera  que  no  dijerais  que  la  dignidad 
española  no  debe  permitir  aprobar  este  proyecto  de 
ley;  porque  lo  que  la  dignidad  española  aconseja  es 
que  no  se  dé  oidos  á lo  que,  podiendo  ser  en  beneficio 
de  unos  cuantos,  sea  un  perjuicio  para  todos  los  espa- 
ñoles. He  concluido. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTÍS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  No  sé,  Sres.  Diputa- 
dos,  si  la  Comisión  estará  satisfecha  de  la  defensa  que  i 
ha  hecho  el  Sr,  Rico  del  tratado  de  comercio.  (Algunos 
individuos  de  la  Comisión  hacen  signos  afirmativos,)  Me 
alegro  mucho  saberlo,  y me  alegraría  mucho  más  sa- 
ber si  la  Comisión  y el  Gobierno  se  hacen  solidarios  de 
las  frases  dichas  por  el  Sr,  Rico,  Los  términos  en  que 
se  ha  expresado  el  Sr.  Rico,  ¿ la  verdad,  me  hubieran 
sorprendido  en  cualquiera  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, á pesar  de  haber  indicado  tres  de  dichos  seño- 
res, con  un  movimiento  afirmativo,  que  estaban  con- 
formes con  lo  dicho  por  S,  Sq  pero  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  no  ha  hecho  indicación  alguna,  y debo 
suponer,  por  lo  tanto,  que  tendrá  alguna  duda  y no 
estará  completamente  conforma  Pero  prescindamos  de 
esto  y sigamos  adelante.  Digo  que  me  hubiera  extra- 
ñado que  uno  de  los  dignísimos  individuos  de  la  Comi- 
sión se  hubiera  expresado  en  los  términos  que  lo  ha 
hecho  el  Sr,  Rico;  y de  consiguiente,  la  extrañeza,  por 
no  decir  !a  sorpresa,  debe  ser  mayor  tratándose  de  una 
persona  que,  como  el  Sr.  Rico,  á más  de  ser  Diputado 
ocupa  un  puesto  tan  elevado  como  el  de  Subsecretario 
de  Hacienda.  Su  señoría  se  ha  hecho  eco  en  este  sitio 
de  ciertas  ideas  que  tienen  más  de  disolventes  que  de 
gubernamentales,  mezcladas  con  algunas  vulgarida- 
des que  en  boca  de  un  alto  funcionario  de  Hacienda  ¡ 
revelan  trascendental  importancia, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  pues  me  basta  con  ha- 
cerlo notar,  es  la  verdad  que  en  esta  casa  se  aprenden 
muchas  cosas. 

Yo  estaba  acostumbrado  cuando  defendía  los  inte- 
reses de  la  producción,  yo  estaba  acostumbrado  cuan- 
do defendía  los  intereses  de  la  industria,  á que  el  se- 
ñor Rico  me  secundara;  yo  estaba  acostumbrado  á oír 
al  Sr*  Rico  llamarse  proteccionista  una  y otra  vez,  y 
en  alguna  ocasión  á nombre  del  partido  centralista.  (El 
E r.  Rico ■ ¿Proteccionista  á la  usanza  de  S.  S.?)  Precisa- 
mente en  aquel  entonces  defendíamos  como  nosotros 
defendemos  todavía  hoy  las  soluciones  proteccionistas, 
y S.  S,  las  apoyaba;  y algo  más  podía  decir,  que  me 
callo,  por  referirse  á personas  que  se  sientan  en  el 
Joanco  azul. 


Tiene  razón  el  Sr,  Rico:  aquí  todo  se  empequeñece, 
y hasta  se  empequeñecen  los  más  altos  puestos  de  lá 
gobernación  del  Estado.  Las  frases  que  directamente 
me  ha  dirigido  S.  S,  con  ánimo  de  mortificarme,  no 
solo  no  me  mortifican,  sino  que  no  me  han  producido 
efecto  alguno.  Su  señoría  no  puede  incomodarme:  S,  & 
que  desde  estos  bancos  defendía  lo  que  yo  defiendo,  y 
que  al  cambiar  do  banco  y ocupar  el  primer  puesto  en 
Hacienda  después  del  Sr.  Ministro,  defiende  todo  lo 
contrario,  naturalmente,  no  puede  ofenderme. 

Voy  á rectificar  algunos  puntos  del  discurso  del 
Sr.  Rico:  no  serán  muchos,  porque  en  realidad,  de  lo 
que  ménos  se  ha  ocupado  S.  S,  ha  sido  del  tratado  de 
comercio  que  yo  combatí  en  él  día  de  ayer. 

El  Sr.  Rico  ha  hecho  muchas  declamaciones:  ha 
hablado  de  la  codicia  de  los  agricultores,  de  la  codicia 
do  los  harineros,  de  la  codicia  de  los  fabricantes;  pero 
S.  S.  so  ha  olvidado  do  la  codicia  y de  la  ambición  de 
algunas  personas  que  prescinden  de  sus  convicciones 
con  tal  de  llegar  á ciertos  puestos.  El'  Sr.  Rico  sabe 
perfectamente  que  he  defendido  siempre  un  sistema 
económico  que  facilitaría  por  igual  el  desarrollo  de  los 
distintos  ramos  de  producción;  que  este  sistema  es  el 
que  sigo  defendiendo,  porque  le  creo  necesario  para  el 
bienestar  y grandeza  de  mi  Pátria.  Su  señoría  sabe  que 
no  he  defendido  nunca  intereses  exclusivos  ni  de  la  in- 
dustría  lanera,  ni  de  la  industria  algodonera  y hasta  tal 
punto  lo  sabe  S.  S.,  que,  como  he  dicho  antes,  hemos 
combatido  juntos  muchas  veces  en  favor  de  los  mismos 
principios;  y también  debe  saber  S.  S.  que  la  primera 
voz  que  se  ha  levantado  en  este  recinto  á favor  de  los 
aceites  de  Andalucía,  ha  sido  la  mía;  que  cuando  se  ha 
tratado  de  los  trigos  y harinas  de  Castilla  y se  han  oido 
palabras  en  su  defensa,  nunca  ha  sido  la  mía  la  últi- 
ma; y que  cuando  se  ha  discutido  sobre  otros  intereses 
que  S.  S.  quizá  tenia  más  obligación  de  defender  que 
yo,  considerando  lo  que  esos  intereses  sufrían,  los  he 
defendido  también.  Esto  no  quiere  decir  que  me  cons- 
tituya yo  en  defensor  de  toda  la  industria  ni  de  toda 
la  agricultura;  lo  que  digo  á S.  S.  es  que  defiendo  un 
sistema  dentro  del  cual  creo  que  quedarían  garantidos 
todos  los  intereses  de  los  que  trabajan  y pagan,  así 
agricultores  como  artesanos,  como  industriales. 

Me  ha  dirigido  S.  3,  un  gravísimo  cargo  por  haber 
dicho  algo  respecto  al  art.  29  del  convenio.  Precisa- 
mente de  ese  artículo,  Sres,  Diputados,  me  ocupé  muy 
de  pasada,  hice  una  ligerísima  indicación;  por  cierto 
que  yo  no  tenia  nota  alguna  acerca  de  dicho  articulo, 
y fuó  un  Diputado  ministerial  el  que  me  indicó  la  con- 
veniencia de  decir  algo  sobre  él. 

También  me  ha  atribuido  S*  3.  un  error  de  con- 
cepto en  lo  relativo  á los  corchos.  Yo  no  dije  que  los 
corchos  elaborados  pagarían  más  ahora  que  antes:  dije 
que  antes  pagaban  10  por  100,  y que  si  bien  no  podía 
apreciar  con  exactitud  si  el  derecho  específico  que 
hoy  se  les  asignaba  respondía  ó no  exactamente  á esta 
cantidad,  creía  que  la  diferencia  seria  insignificante. 

Hablé  de  tanto  por  ciento  al  calcular  las  rebajas 
que  se  hacían  á los  productos  franceses,  pero  hablé  de 
tanto  por  ciento  sobre  el  derecho,  insiguiendo  la  cos- 
tumbre, ó sea  lo  que  ha  practicado  el  Ministro  de  Co- 
mercio francés,  Mr.  Tirard,al  presentar  el  proyecto  de 
ley  á las  Cámaras  francesas.  Me  ceñí,  pues,  á lo 
han  hecho  en  Francia  y á lo  que  se  viene  haciendo 
aquí  mismo;  porque  al  fin  y al  cabo,  los  únicos  docu- 
mentos, los  únicos  antecedentes  que  nos  han  servido 
para  ilustrarnos  y para  examinar  si  el  tratado  era 
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fcaeno  ó era  malo,  han  sido  los  documentos  publica  ~ 
dos  por  el  Ministro  de  Comercio  de  la  República  fran- 
cesa y por  la  Comisión  déla  Cámara  francesa:  hemos, 
pues,  adoptado  la  misma  nomenclatura. 

Era  innecesario  que  el  Sr.  Rico  hiciera  la  protes- 
ta de  que  el  Gobierno  de  S,  M.  no  obraba  nunca  por 
odio  á provincia  alguna;  era  innecesario,  digo,  porque 
yo  mismo,  al  hacer  esta  observación,  en  primer  lugar, 
no  me  refería  al  Gobierno,  y en  segundo  lugar,  dije 
que  no  creía  esto  posible,  Pero,  Sres.  Diputados,  des- 
pués de  oido  el  discurso  del  Sr*  Rico,  á la  verdad,  yo 
no  creo  que  en  el  Gobierno  haya  hoy  ni  puede  haber 
mañana  una  intención  de  dañar  á una  determinada 
provincia;  pero  podría  quizá  haber  esa  intención  en 
algunos  altos  funcionarios,  en  personas  que  dependen 
dei  Gobierno;  y al  hacer  esta  Observación  me  reñero  á 
frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Rico,  algunas  de  las 
cuales  no  parecía  sino  que  envolvían  el  propósito  de 
sublevar  á las  clases  obreras  en  contra  de  los  fabri- 
cantes, en  contra  de  los  industriales,  en  contra  de  los 
capitalistas.  . 

Hablé  de  consumidores  en  el  sentido  que  hablan 
los  Ubre-cambistas,  Oreo  que  los  consumidores,  tal 
cual  los  entiende  la  escuela  libre-cambista,  en  reali- 
dad no  existen,  porque  nosotros  los  proteccionistas  no 
concebí mos  un  consumidor  que  no  sea  productor  en 
una  ú otra  forma,  exceptuando  los  vagos  y mal  entre- 
tenidos. 

Su  señoría  me  ha  negado  autoridad  para  hablar  de  ; 
agricultura  y para  hablar  de  labradores.  Esa  autori- 
dad la  tenemos  todos  como  representantes  de  la  Na- 
ción, Pero  yo  puedo  alegar  otros  títulos:  yo  puedo  ale- 
gar centenares  de  felicitaciones  que  he  recibido  de 
muchos  pueblos  y de  distintas  provincias,  por  la  defen- 
sa que  he  hecho  en  distintas  ocasiones  de  los  que  tra- 
bajan y pagan.  Puedo  alegar  además  que  como  agri- 
cultor pago  una  contribución  muy  crecida  por  cierto, 
Pero  en  estas  circunstancias  todavía  alegaré  otros  tí- 
tulos, y es,  haber  presentado  al  Congreso  varias  expo- 
siciones  de  corporaciones  exclusivamente  agrícolas  en 
contra  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  entre 
ellas  una  de  la  Sociedad  de  agricultura,  industria  y 
comercio  de  Barcelona,  de  la  cual  uno  de  sus  princi- 
pales párrafos  dice  así: 

«Lo  que  lamenta  esta  Sociedad,  y con  ella  la  masa 
general  del  país  productor,  es  que  las  ideas  dominan- 
tes en  los  centros  administrativos  tiendan  á reducir  la 
esfera  de  nuestro  comercio  internacional,  á ser  expor- 
tadores de  mineral  de  hierro  ó importadores  de  la 
maquinaria  que  con  ese  minera!  se  fabrica;  vendedo- 
res de  cortezas  y desperdicios,  para  readquírir  luego 
esas  materias  convertidas  en  maravillas  del  arte;  y que 
siquiera  sea  indudablemente  muy  plausible  todo  co- 
nato que  lleve  la  mira  de  abrir  vastos  mercados  á 
nuestros  caldos,  y en  general  á todos  los  productos  de 
nuestro  suelo,  el  criterio  administrativo  se  mantenga 
tan  reacio  en  comprender  que  ante  todo  importa  fo- 
mentar el  consumo  interior,  y que  por  lo  mismo  cada 
nueva  industria  que  se  aclimata  en  el  país,  atrayendo 
población,  multiplicando  los  capitales,  fecundando 
todos  los  gérmenes  de  riqueza  y bienestar,  supera  en 
mucho  las  ventajas  del  más  ganancioso  tratado  mer- 
cantil con  la  Nación  que  más  propicia  se  muestre  con 
nosotros,  brindándonos  con  ámplias  y generosas  con- 
cesiones.» 

He  presentado  otra  de  la  Sociedad  Instituto  agrí- 
cola catalan  de  San  Isidro,  sociedad  exclusivamente  ! 


agrícola,  en  la  cual  también  se  leen  consideraciones 
bastantes  por  sí  solas  para  destruir  el  tratado. 

Otra  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  de  la 
cual  forman  parte  propietarios,  industriales,  agricul- 
tores y productores  de  todas  clases,  en  uno  de  cuyos 
párrafos  se  dice: 

«¿Se  trata  acaso  de  satisfacer  las  exigencias  de  los 
mantenedores  de  tal  ó cual  escuela  económica,  ó de 
abrir  nuevas  puertas  al  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica? 

Hé  aquí  dos  preguntas  á las  que  es  necesario  se 
conteste;  y esta  Junta  haría  injuria  al  patriotismo  de 
las  Cortes  si  pusiera  un  momento  en  duda  que  en  su 
ánimo  está  lo  segundo  y no  lo  primero.» 

He  presentado  otra  de  los  labradores  de  Jerez,  que 
en  otro  de  sus  párrafos  dice: 

«El  consumidor  no  puede  vivir  si  mata  al  produc- 
tor, como  Madrid  dejará  de  ser  Madrid  si  aniquila  las 
provincias,» 

Tengo  otra  porción  de  exposiciones  que  debo  pre- 
sentar, y que  por  no  molestar  otro  dia  á la  Cámara,  lo 
haré  en  este  momento:  una  del  Sindicato  gremial  del 
comercio,  artes,  industrias  y oficios  de  Barcelona,  en 
la  cual  piden  la  reforma  del  reglamento  y tarifas  de 
la  contribución  de  subsidio  industrial,  y luego  dicen 
que  «no  procede  la  aprobación  del  tratado  de  comercio 
sin  una  prévia  información  que  demuestre  claramente 
el  verdadero  estado  de  la  industria  nacional,  para  que 
los  Representantes  del  país  puedan  proceder  con  ver- 
dadero conocimiento  de  cansa  en  asunto  tan  importan- 
te.» Y concluyen  suplicando  á las  Cortes  le  nieguen 
su  aprobación. 

Otra  de  los  fabricantes  de  blondas  de  Barcelona  (y 
suplico  á los  Sres.  Diputados  que  me  presten  atención), 
en  la  cual  se  afirma  que  los  tules  ó encajes  de  seda,  que 
á su  entrada  en  España  pagarán  mónos  de  1 por  100, 
tributan  á su  entrada  en  Francia  i 8 por  100. 

Otra  (y  fíjense  bien  los  que  toman  en  serio  ciertas 
adhesiones)  de  los  banqueros,  propietarios,  labradores 
é industriales  de  Lérida,  población  más  bien  agrícola 
que  industrial,  como  sabe  todo  el  mundo,  en  la  cual 
dicen,  refiriéndose  á cierto  telegrama  del  gobernador 
de  aquella  provincia: 

«Primero.  Que  el  corto  número  de  diputados  pro- 
vinciales que  por  efecto  de  las  recientes  pasadas  festi- 
vidades se  hallaban  en  esta  capital  á la  fecha  del  tele- 
grama del  señor  gobernador,  no  ha  celebrado  reunión 
alguna,  ni  á excitación  del  mismo  señor  gobernador, 
ni  espontáneamente,  para  formular  su  criterio  colec- 
tivo acerca  del  tratado  con  Francia. 

Segundo*  Que  tampoco  la  corporación  municipal 
ha  celebrado  con  tal  objeto  reunión  alguna  pública  ni 
privada  de  los  individuos  que  la  componen. 

Tercero*  Que  los  industriales,  banqueros  y propie- 
tarios no  han  tomado  acuerdo  en  el  sentido  dicho,  ni 
siquiera,  aun  en  el  supuesto  de  haber  sido  convocados 
por  alguno  con  el  expresado  objeto,  se  ha  dado  á la 
convocatoria  la  extensión  necesaria  para  que  ni  re- 
motamente puedan  atribuirse  la  representación  de 
sus  respectivas  clases  las  personas  que  se  hayan  acer- 
cado al  gobernador  de  la  provincia  á manifestarle  la 
conformidad  con  el  tratado. 

Y cuarto.  Que  los  que  suscriben,  pertenecientes  á 
las  distintas  colectividades  á que  se  refiere  el  telegra- 
ma mencionado,  lejos  de  estar  conformes  con  lo  que 
en  el  mismo  se  expresa,  abrigan  la  firme  y tristísima 
convicción  de  que  el  susodicho  tratado  ha  de  acarrear 
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funestísimas  consecuencias  para  la  prosperidad  do  Es- 
paña. 

Así.  pues,  con  la  mayor  consideración  suplican  á 
las  Cortes  se  dignen  admitir  esta  respetuosa  manifes- 
tación, que  tria  autorizada  con  las  adhesiones  de  mu- 
cho mayor  número  de  industriales,  comerciantes  y 
propietarios  de  esta  capital,  si  la  premura  del  tiempo 
no  concediese  á los  infrascritos  escasas  horas  para 
recoger  firmas,  toda  vez  que  anhelan  que  llegue  su 
protesta  á conocimiento  de  los  Representantes  de  la 
Nación  por  el  correo  más  inmediato  al  que  han  tenido 
noticia  del  telégrama  del  gobernador  de  la  pro  vincia.— 
Lérida  11  de  Abril  de  1882,— Siguen  las  firmas.)) 

Y ahora  me  permitiré  también,  para  desmentir 
ciertas  aseveraciones,  referirme  á los  periódicos  de 
Reus,  así  al  Diario f periódico  independíente,  como  á 
Las  Circunstancias , periódico  democrático  posibilista, 
que  publican  sentidos  artículos  inspirados  en  el  mas 
acendrado  patriotismo,  en  contra  del  tratado  de  comer- 
cio. Y por  no  ser  molesto  me  concretaré  á leer  un  suel- 
to de  Las  Circunstancias i que  dice  así: 

«La  ciudad  de  Reas,  la  primera  población  vitícola, 
sin  duda  alguna,  que  existe  en  España,  puesto  que  en 
ninguna  como  en  ella,  que  sepamos,  se  cosechan  de 
100.000  á 120.000  hectolitros  de  vino  al  año;  la  ciu> 
dad  de  Reos,  repetimos,  ha  acudido  á las  Cortes  por 
medio  de  una  exposición  acordada  por  unanimidad  por 
su  corporación  municipal,  compuesta  de  individuos  de 
los  cuales  los  hay  pertenecientes  á todos  los  partidos 
políticos,  por  medio  de  otra  acordada  por  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  país,  y por  medio  de  otra 
acordada  por  la  Liga  de  contribuyentes,  pidiendo  la 
desaprobación  dél  tratado  de  comercio  con  Francia, 
por  considerarlo  ruinoso  para  la  industria  y el  trabajo 
nacional. 

Aquellos,  pues,  que  quieren  hacer  comulgar  al 
país  con  ruedas  de  molino,  presentando  como  gran 
argumento  en  pró  del  referido  tratado  los  inmensos 
beneficios  que  han  de  reportar  los  viticultores  españo- 
les, quedan  contestados  con  la  solemne  exposición  pro  - 
testa  elevada  á la  Representación  nacional  por  todos 
los  cosecheros  de  la  población  máa  vitícola  dé  España, % 

Tengo  además  67  exposiciones  con  5.320  firmas, 
la  mayor  parte  de  labradores,  que  teugo  la  honra  de 
presentar  en  este  momento  ai  Congreso,  y en  las  cua- 
les se  dice  lo  que  sigue: 

«Los  que  del  trabajo  viven,  habitantes  así  del  cam- 
po como  de  las  ciudades,  á la  Representación  nacional 
respetuosamente  acuden  en  demanda  de  leyes  sabias  ó 
inspiradas  en  sentimientos  de  verdadero  patriotismo. 

Es  un  hecho,  por  desgracia  innegable,  que  esca- 
sean en  España  los  elementos  dé  trabajo,  y por  consi- 
guiente los  medios  de  subsistencia.  De  ahí  las  emigra- 
ciones, la  despoblación  de  los  campos,  el  aumento  de 
los  vividores  políticos,  y tantas  otras  causas  y efectos 
á la  vez  de  perturbación,  qu©  impiden  el  advenimiento 
de  una  administración  moral  y honrada, 

¿Qué  se  ha  hecho  hasta  ahora  para  extirpar  ó para 
aminorar  siquiera  éstos  males? 

Los  impuestos  que  al  trabajo  gravan  son  de  día 
en  día  más  onerosos. 

Ano  tras  otro  van  desapareciendo  las  grandes  y 
las  pequeñas  industrias. 

El  Estado  se  incauta  de  numerosas  fincas  rurales 
cuyos  rendimientos  no  bastan  á cubrir  ios  tributos,  | 
después  de  haber  absorbido  los  bienes  del  clero,  de  be- 
neficencia y comunales. 


El  jornal  del  bracero  apenas  alcanza  en  muchas 
provincias  el  ínfimo  precio  de  4 reales, 

Y cual  sí  el  propósito  de  los  gobernantes  fuese 
igualar  eu  la  miseria  á los  obreros  de  toda  España,  en 
vez  de  mejorar  sus  condiciones  realizando  los  ideales 
del  progreso,  inténtase  ahora  acabar  con  las  pocas  in- 
dustrias que  todavía  resisten, 

A la  Representación  legal  del  país  corresponde 
atajar  tal  desastre  y poner  término  á un  sistema  cuya 
continuación  no  solo  sumiría  en  la  miseria  á la  Inmen- 
sa mayoría  de  los  españoles,  sino  que  originaría  con- 
flictos sin  cuento,  poniendo  ©n  peligro  la  Hacienda  y 
acaso  la  independencia  de  la  Patria,  — Siguen  las 
firmas,)) 

Me  he  permitido  aprovechar  esta  oportunidad  para 
entregar  estas  exposiciones,  primero,  por  no  molestar 
mañana  á la  Cámara,  y segundo,  para  que  sirvan  de 
contestación  ai  Sr.  Rico  respecto  de  los  sentimientos 
de  las  clases  Labradoras  ilustradas,  y también  respecto 
del  derecho  con  que  me  ocupo  de  sus  intereses,  Y voy 
á continuar  la  rectificación. 

Otro  concepto  equivocado  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Rico  refiriéndose  á las  tarifas  para  los  tejidos  de 
algodón,  que  han  aumentado  los  franceses.  Yo  ya  sé 
que  en  aquellos  productos  que  nosotros  no  podemos 
exportar,  no  ha  de  interesarnos  gran  cosa  que  las  ta- 
rifas sean  altas  ó bajas;  perora!  hacerme  cargo  de  esta 
circunstancia  intentaba  probar  que  aquel  Gobierno  es 
previsor,  es  proteccionista  y que  vela  por  los  intereses 
de  sus  nacionales,  lo  que  no  hace  el  Gobierno  español. 
Que  el  cambio  se  protege  y se  fomenta  por  medio 
de  tratados.  Nosotros  no  nos  oponemos  á los  tratados; 
pero  téngase  en  cuenta  que  hay  tratados  buenos  y tra- 
tados malos,  y que  el  tratado  puesto  á discusión  es 
pésimo,  oo  solo  por  ios  gravísimos  perjuicios  que  oca- 
sionará,  si  se  aprueba, á grandes  é importantes  elemen- 
tos de  vida,  sino  también  por  la  falta  de  compensa- 
ciones y por  dispensar  á los  obreros  franceses  la  pro- 
tección que  niega  á ios  nacionales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Conocerán  los  se- 
ñores Diputados  qué  algunas  de  las  afirmaciones  del 
Sr.  Rico  encierran  tal  gravedad,  que  reclaman  por 
nuestra  parte  una  contestación  inmediata.  Su  señoría 
en  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  con  una  veho 
mencia  raraeu  verdad,  y que  no  tendría  fácil  explica- 
ción á no  ser  que  tuviera  algún  disgostlllo  por  su 
cargo  de  Subsecretario  de  Hacienda  ó con  sus  mismos 
compañeros  de  mayoría,  con  una  vehemencia  que  no 
nos  acertamos  á explicar  eñ  estos  bancos,  ha  dicho, 
entre  otras  cosas,  algunas  graves  para  la  industria.  En 
primer  lugar  se  ha  lamentado  dé  que  algún  industrial 
haga  fortuna  y fortuna  grande.  No  se  lamente  de  eso 
S,  S,;  que  por  desgracia  de  España*  para  una  fortuna 
que  haga  un  industrial,  hay  cientos  de  personas  que 
por  amor  al  trabajo  dedican  sus  capitales  á una  in- 
dustria, y viene  luego  una  ley  arancelaria  contraria  y 
ven  arruinada  una  empresa  digna  de  aplauso, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr,  Pes- 
quera,,, 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Voy  á contestar.,, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  ruego  á S.  S.  qu© 
no  conteste,  sino  que  se  limite  á la  rectificación. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Me  parece,  señor 
Presidente,  que  estoy  perfectamente  dentro  de  la  rec- 
tificación. 
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El  gr.  PRESIDENTE;  No  está  S.  S,  dentro  de  la 

recti2caeion, 

El  gr,  ALONSO  FESFEQUERA:  ¿Qué  quiere  de- 
cir el  Sr,  Rico,  y cómo  se  tace  representante  de  la  in- 
dustria, sí  no  la  conoce  más  que  por  un  cosmorama? 
(Sisas.)  ¡Por  ventura  el  Sr,  Rico  produce  algo?  (Risas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Pesquera  que 
no  siga*  Por  ese  camino. 

BUSi\  ALONSO  PESQUERA;  No  produce  nada 
más  que  disgustos  á la  mayoría  y satisfacciones  á nos- 
otros, (Risas*) 

Ha  dicho  S.  S.  que  por  qué  me  creo  representante 
de  la  agricultura.  Porque  soy  el  último  de  los  agricul- 
tres  españoles,  pero  soy  uno  de  ellos,  y por  lo  tanto, 
tengo  la  obligación  de  conocer  mi  oficio,  como  tiene 
obligación  el  Sr.  Rico  de  conocer  el  snyo;  porque  aquí, 
señores,  lo  grave  es  que  personas  que  no  conocen  prác- 
ticamente las  esferas  de  la  producción  hablan  de  ella 
y entran  á dilucidar  los  problemas  de  ia  producción 
misma,  y aquí  se  acostumbra  á querer  gobernar  el  país 
en  octavas  reales,  y así  no  se  gobierna,  señores,  fj ¡Risas ) 

Lo  que  hace  falta  es,  y algún  día  llegará,  porque  la 
necesidad  lo  reclam  s que  ios  grandes  productores,  que 
los  grandes  industriales  ocupen  un  puesto  en  ese  banco 
azul,  para  poder  ilustrar  á los  hombres  de  esclarecida 
ciencia  que  gobiernan;  porque  de  lo  que  se  resien- 
ten los  Gobiernos  es  de  excesiva  teoría  y de  falta  de 
práctica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Podrás,  S.  tener  razón, 
pero  comprenda  que  está  fuera  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Agradezco  mucho 
al  Sr,  Presidente  eso  de  darme  la  razón. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  dicho  que  podrá  tener- 
la 3.  S. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Lo  agradezco,  por- 
que su  opinión  es  muy  valiosa  para  todos  nosotros,  y 
en  la  Nación  hará  el  efecto  que  debe  hacer.  (Risas.) 

Decía  el  Sr,  Rico  que  habla  yo  cometido  un  error 
grandísimo  al  creer  que  la  reforma  arancelaria  de  1369 
contraría  á la  agricultura  castellana,  á la  producción  de 
trigos,  á la  fabricación  de  harinas.  No  hay  cosa  más  sen- 
cilla de  demostrar:  la  agricultura  castellana,  como  dije 
el  otro  día,  tenía  eí  privilegio  de  la  producción,  puesto 
que,  según  la  legislación  de  Bárgos,  no  entraban  trigos 
extranjeros  más  que  cuando  excedía  el  precio  de  los 
nacionales  de  70  rs.  fanega,  y esto  durante  tres  años  con- 
secutivos; por  consiguiente,  el  mercado  nacional,  en 
condiciones  normales,  se  reservaba  constantemente  para 
las  cereales  españoles.  Ahora  bien;  viene  la  reforma  de 
1869  y se  dice:  libre  entrada,  con  un  impuesto  peque- 
ñísimo. ¿Qué  ha  sucedido?  Que  utilizando  los  derechos 
de  la  iey,  y yo  no  me  quejo  de  esto,  porque  siempre  que 
se  obra  dentro  de  la  ley  es  justo  que  todo  ei  mundo  se 
utilice  de  ios  derechos  que  ésta  concede,  todas  las  pro- 
vincias de  Levánte  que  consumían  cereales  españoles, 
han  adoptado  los  extranjeros,  que  vienen  á más  bajo 
precio  que  los  nuestros  á satisfacer  sus  necesidades, 
il  por  qué  han  venido?  Por  la  reforma  de  1869.  ¿Y  qué 
ha  sucedido  con  esto?  Que  los  trigos  nacionales  han 
tenido  que  bajar  los  precios;  es  natural;  y de  aquí  que 
se  hayau  resentido  dos  cosas:  primera,  la  producción, 
y segunda,  la  fabricación  de  harinas.  ¿Y  esto  por  qué? 
Muy  sencillo:  porque  nuestros  trigos,  que  son  riquísi- 
mos, se  llevan,  como  ha  dicho  el  Sr.  Rico,  para  envol- 
verlos con  trigos  ordinarios  de  Odéssa,  de  Andriñópo- 
lis  y de  otras  procedencias,  á las  costas  españolas  de 
Levante,  y se  llevan  con  unas  tarifas  económicas  que 
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son  muy  superiores  á las  de  las  harinas;  de  suerte  que 
como  se  llevan  á mitad  de  precio  los  trigos  que  las  ha- 
rinas, se  exportan  los  trigos  en  grano  y allí  se  fabrican 
las  harinas.  Me  parece  que  es  claro  que  por  la  reforma 
de  1869,  y nada  más  que  por  la  reforma,  de  1869  se 
han  perjudicado  las  fábricas  de  harinas*  y si  el  Sr,  Rico 
quiere  comprar  dos  ó tres  docenas  de  fábricas  al  25 
por  100  de  su  coste,  estoy  autorizado  para  vendérselas. 
(Risas.) 

Que  desde  1877  se  ha  exigido  á nuestros  vinos  la 
escala  alcohólica  á su  entrada  en  Francia.  Lo  niego  en 
absoluto.  No  puede  ni  suponerse  siquiera  que  el  Go- 
bierno francés,  que  el  Gobierno  de  esa  Nación  noble  y 
generosa  haya  faltado  á un  pacto  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  S,  S,  ha  dicho  eso 
antes? 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Rico, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  S.  S.  no  puede  recti- 
ficar más  que  los  errores  que  le  haya  atribuido  el  se- 
ñor Rico,  pero  no  los  que  el  Sr,  Rico  haya  podido  co- 
meter. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Ha  dicho  el  señor 
Rico  también,  aludiéndome  á mí.  y me  ha  dirigido  un 
cargo,  que  mí  amigo  muy  querido  el  Sr,  Bosch  y La- 
brús  ha  extraviado  mis  opiniones.  Si  las  hubiese  ex- 
traviado, que  no  las  ha  extraviado  ciertamente,  porque 
aquí,  señores,  los  pocos  que  nos  encontramos  en  él  casó 
del  Sr.  Bosch,  que  yo  desearla  que  lo  fuéramos  todo  el 
Congreso,  nos  entendemos  y tenemos  que  entendernos 
de  aquí  en  adelante  todos,  sin  distinción  de  ideas  polí- 
ticas, para  defender  los  intereses  permanentes  del  país; 
por  eso  la  amistad  del  Sr,  Bosch,  como  la  de  otros,  es 
estrechísima;  aunque  no  nos  conozcamos,  nos  entende- 
mos con  dos  palabras,  porque  nos  unen  los  intereses  al 
amor  de  la  Patria  y no  ninguna  mira  política,  que  esas 
con  frecuencia  suelen  olvidarse;  y si  por  ventura  me 
llevase  por  mal  camino  el  Sr.  Bosch,  seguiría  la  con- 
ducta del  Sr.  Rico:  cambiar  de  Opinión.  Y para  demos- 
trar que  el  Sr,  Rico  cambia  de  opinión,  le  citaré  el  tex- 
to. Defendíamos  la  protección,  lo  mismo  que  ahora,  en 
la  sesión  del  2 i de  Noviembre  de  i 879,  y el  Sr.  Rico, 
en  un  discurso  muy  Lárgo,  decía  entre  otraé  Cüsa&; 

«Y  yo  dije  francamente,  y con  la  sinceridad  con 
que  acostumbro  á hablar  dentro  y fuera  del  Parla- 
mento, qué  consideraría  un  acto  peligroso,  un  acto  en 
manera  alguna  conveniente  para  el  país,  no  ya  la  su- 
presión , pero  ni  la  rebajá  de  los  derechos  arancela- 
rios;» (El  Rico:  Dé  los  trigos  especialmente.)  Lue- 
go más  proteccionista  no  puéde  sér. 

Si  nó  temiese  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  y 
cansar  ai  Congreso,  leérta  todo  el  discurso,  y veríais 
cómo  todo  él  está  empapado  en  el  sistema  de  protec- 
ción, no  sé  si  al  país  éü  geaerát,  ó á alguna  fracción 
determinada,  ó á alguna  persona  lidad  solamente;  pero 
lo  que  es  que  era  protector,  no  puede  dudarse;  aquí 
está  el  texto.  Eso  lo  decía  el  Sr.  Rico  cuando  no  perte- 
necía al  partido  que  hoy  pertenece.  Me  parece,  pues, 
haber  demostrado  que  no  está  eu  lo  justo  el  Sr,  Rico 
al  atribuirnos  que  cambiamos  de  opinión.  Nosotros  no 
cambiamos  de  opinión;  no  tenemos  interés  en  cambiar- 
la; nosotros  seguiremos  la  política  que  más  convenga 
á la  Nación;  por  consiguiente,  aquí  no  hay  cambió  de 
conducta,  ni  habrá  jamás  inc obsecuencia,  téngalo  éo- 
tendido  el  sr.  Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
i para  rectificar. 
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El  Sr.  RIOO:  No  es  para  rectificar.  Como  quiera 
que  no  se  me  ha  atribuido  ningún  concepto  equivoca- 
do, no  tengo  nada  que  rectificar;  y para  salir  do  la 
costumbre  general  que  aquí  se  establece  de  so  protes- 
to de  rectificar  contestar,  voy  á ocuparme  tan  solo  de 
algunos  cargos" personales  que  se  me  han  dirigido. 

Efectivamente,  Sres*  Diputados,  se  me  ha  hecho  un 
cargo  de  inconsecuencia  porque  se  supone  que  yo  he 
sido  un  proteccionista  acérrimo  y hoy  libre-cambista. 
Recuerdo  perfectamente,  y lo  recordareis  vosotros  tam- 
bién, que  poco  antes  de  terminar  mis  desaliñadas  fra- 
ses decía  que  estaba  tan  distante  del  proteccionismo 
del  Sr.  Bosch,  porque  es  ya  muy  viejo,  como  del  libre- 
cambio, que  no  le  quiero  porque  es  muy  niño.  Estas 
fueron  mis  ultimas  palabras, 

Y en  cuanto  á mi  antiguo  proteccionismo,  le  diré 
al  Sr,  Alonso  Pesquera,  lo  mismo  que  al  Sr,  Bosch  que 
también  lo  invocaba,  porque  ya  se  han  contagiado  des- 
de que  están  más  dentro  de  ese  partido,  de  venir  siem- 
pre buscando  historietas  de  lo  que  uno  dijo  y sostu- 
vo en  otra  ocasión,  que  yo  jamás  he  dicho  ni  Ies  he 
acusado  de  inconsecuencia;  pero  ahora  les  diré  que  es- 
tán en  amigable  consorcio  y compañía  con  aqn ellos 
mismos  que  sostenían  desde  aquí  los  tratados  de  co- 
mercio que  combatían  SS*  SS.  De  modo  que  no  sé 
cómo  los  Sres,  Pesquera  y Bosch  pueden  estar  ai  lado 
de  los  Sres.  Gos -Gayón  y Marqués  de  Orovio,  á quienes 
ellos  combatían,  y no  me  sea  lícito  á mí  estar  al  lado 
de  las  personas  que  no  combatimos  entonces,  Pero  es 
preciso  que  se  díga  toda  la  verdad,  porque  media  ver- 
dad es  peor  que  una  mentira,  y esto  no  lo  tome  á mala 
parte  el  Sr,  Pesquera* 

Ya  que  ha  citado  ese  precedente,  que  recuerdo 
bien,  porque  jamás  me  olvido  de  lo  que  he  dicho  en  mí 
vida,,  y no  tengo  nada  de  que  arrepentirme,  diré  quo 
era  combatiendo  una  proposición  del  Sr.  Moret,  mi  ami- 
go; yo  me  oponía  á que  se  tomara  en  consideración 
aquella  proposición;  es  decir,  quise  que  se  tomara  para 
que  se  desechara,  Lea  el  Sr.  Pesquera  todo  el  discur- 
so, y verá  como  es  verdad  lo  que  estoy  diciendo.  Yo 
me  oponía  á que  se  hiciera  La  rebaja  de  los  trigos, 
porque  se  pedia  la  Ubre  introducción,  y me  parece 
que  todavía  no  he  sostenido  aquí  el  libre-cambio  abso- 
luto. Me  oponía  á que  se  hiciera  aquella  rebaja,  porque 
sabia  que  no  iban  á obtenerse  los  resultados  que  se 
proponían,  y sobre  todo,  porque  lo  que  no  me  gusta  es 
esa  medida  aislada  para  favorecer  ciertos  agios,  señor 
Alonso  Pesquera,  Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S.  que  de 
lo  que  yo  me  lamentaba  era  de  que  había  muchos 
acaparadores  de  trigos  que  estaban  esperando  que  se 
acordara  la  baja  para  ganarse  10  rs.  en  fanega?  ¿No  re- 
cuerda que  me  lamentaba  de  que  el  consumidor  espa- 
ñol no  obtendría  el  beneficio  y que  se  podría  dar  lu- 
gar á algún  ágio?  Y recuerdo  más.  (El  Sr.  Yillaverde , 
dirigiéndose  al  Sr.  Pesquera , pronuncia  algunas  pa - 
labras)  t 

Señor  Yillaverde,  no  le  dé  tantos  antecedentes  ai 
Sr.  Pesquera*  (El  Sr.  Yillaverde:  ¿Qué  dice  S*  S.  de  mí?) 
Lo  que  he  dicho,  ahí  está;  lo  puede  leer  S.  S.,  y cuando 
lo  sepa  podrá  alzar  la  voz.  (El  Sr.  Yillaverde : ¿Es  que 
B.  S.  no  se  atreve  á repetirlo?) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  RICO:  Me  atrevo  á repetirlo;  lo  que  no  quie- 
ro es  repetirlo,  porque  no  debo  hacerlo.  (El  Sr.  Yüla- 
verde:  Para  mí  no  lo  ha  dicho  S.  S,,  puesto  que  no  lo  he 
oido.)  Pues  estuviera  con  atención  y lo  oiría,  (El  señor 
Yillaverde : Está  bien.) 


Por  lo  demás,  Sr.  Bosch,  yo  no  necesito  hacer  cier- 
tos cambios  de  Opinión  para  nada,  ni  por  nada  ni  de- 
fiendo nada  con  interés,  y tenga  S,  S.  la  seguridad  de 
que  el  interés  no  me  llevaría  en  todo  caso  á defender 
la  libertad.  La  libertad  de  comercio  no  la  paga  nadie' 
son  tantos  y están  tan  diseminados  los  consumidores' 
que  no  reunirían  nunca  cuatro  cuartos,.*  (El  Sr.  Baró: 
¿Paga  alguien  á los  que  defienden  lo  contrario?) 

Yo  no  hago  esa  afirmación  porque  crea  que  el  se- 
ñor Baró  defiende  la  protección  de  ese  modo;  pero  tam- 
poco es  lícito  el  que  se  venga  á suponer  que  con  miras 
determinadas  se  sostienen  ciertas  doctrinas.  ¿No  se  ha 
dirigido  á mí  el  Sr,  Bosch  y Labrús?  ¿No  ha  dicho  que 
yo  había  cambiado  de  opinión  para  obtener  cierta  posi- 
ción; que  yo  había  abandonado  al  proteccionismo  y que 
me  había  hecho  libre-cambista  para  ser  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Hacienda?  Para  venir  á este  puesto 
no  he  necesitado  más  que  la  campana  que  he  hecho 
durante  cuatro  años  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
y la  amistad  del  Sr.  D*  Juan  Francisco  Garnacha;  lo 
cual  no  quiere  decir  que  no  hubiera  otros  que  con  más 
títulos  que  yo  hubieran  podido  desempeñar  este  cargo. 
Pues  cuando  se  decía,  Sr,  Baró  (El  Sr.  Baró  pide  la 
palabra ),  que  yo  había  cambiado  de  opinión  y que  ha- 
bía defendido  esta  doctrina  con  miras  interesadas,  per- 
dóneme S,  S.,  pero  sin  referirme  á S.  S.  ni  á nadie,  te- 
nia que  devolver  ese  cargo. 

Una  palabra  y no  más.  El  Sr  i Bosch  y Labras  pre- 
guntaba al  Gobierno  y á la  Comisión  si  se  hacían  soli- 
darios de  todas  mis  palabras.  No  sé  lo  que  tendrán  por 
conveniente  contestar,  ni  yo  aspiro  á que  se  hagan  so- 
lidarios de  ellas:  do  mis  palabras  respondo  yo  solo;  soy 
el  único  responsable  de  ellas;  pero  perdóneme  Sh  3. 
que.á  mi  vez  le  pregunte:  ¿se  hacen  solidarios  ó res- 
ponsables sus  amigos  políticos,  los  que  ahora  le  acom- 
pañan en  esta  campaña,  de  todas  las  palabras  y de  to- 
dos los  conceptos  vertidos  por  S.  a?  (Un  Sr.  Diputado: 
El  Sr.  Bosch  no  desempeña  un  cargo  oficial.)  Aquí  ha- 
blo como  Diputado  de  la  Nación  y nada  más;  y hablan- 
do como  Diputado,  necesito  hacer  constar  que  nadie  se 
haya  levantado  aquí  á decir  que  se  hace  solidario  de 
todas  las  palabras  del  Sr.  Bosch  y Labrús. 

Por  último,  se  supone  que  yo  he  podido  tener  in- 
tención de  excitar  los  ánimos  de  los  obreros  catalanes 
contra  los  fabricantes*  Yo  aseguro  que  nada  estaba 
más  lejos  de  mi  ánimo,  y que  jamás  se  me  ha  ocurri- 
do venir  á excitarlos  aquí:  si  yo  quisiera  excitar  á los 
obreros,  me  iría  á Gracia,  de  la  misma  manera  que  se 
han  ido  otros. 

Guando  desde  esos  bancos  se  defendía  al  Sindicato 
madrileño,  ¿se  excitaba  á la  rebelión?  Pues  si  porque 
yo  hablo  en  defensa  de  los  intereses  de  los  obreros,  se 
dice  que  los  excito  en  contra  de  los  fabricantes,  conste 
que  los  que  hablaban  en  defensa  del  Sindicato  y de  sus 
secuaces  excitaban  á la  rebeldía,  porque  esa  era  la 
bandera  del  Sindicato^  la  rebeldía  contra  lo  que  hablan 
preceptuado  las  Cortes*  Una  de  dos:  ó en  mí  no  habla 
excitación  á la  rebeldía,  ó la  ha  habido  en  todos  los 
casos  análogos:  es  así  que  vosotros  decíais  que  nadie 
os  podia  llamar  instigadores  de  la  rebelión  contra  el 
Gobierno;  luego  no  pódeis  decir  que  yo  trataba  de  ex- 
citar á los  obreros  contra  los  fabricantes. 

Y como  no  tengo  necesidad  de  rectificar  nada,  me 
siento. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra 
nada  más  que  por  un  momento , para  leer  parto  del 
discurso  del  Sr.  Rico..* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  permitir  que  se 
lea  nada. 

El  Sr.  Conde  de  TORENQ:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 133  del  Reglamento. 

El  Sí.'  PRESIDENTE:  Ese  artículo  se  roñera  á 
los  documentos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  discur- 
so es  un  documento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  es  posible  leerlo,  [No 
faltaba  más  sino  que  un  Sr.  Diputado  pudiera  pedir 
que  se  leyera  todo  un  tomo  del  Diario  de  Sesiones] 

El  Sr.  Conde  de  TORENQ:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
tículo 138  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  terminen  cuestiones  que  son  puramente  per- 
sonales, que  no  ilustran  el  debate  y que  nó  hacen  más 
que  enconar  los  ánimos.  (Muescas  de  aprobación.) 

El  Sr.  Conde  de  TORENQ:  Insisto , Sr.  Presiden- 
te, en  que  se  lea  el  art.  138  del  Reglamento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  derecho  á 
que  se  lea  ese  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Art.  133.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  tam- 
bién, durante  la  discusión  ó antes  de  votar,  la  lectura 
de  las  leyes,  órdenes  y documentos  que  crea  conducen- 
tas  á la  ilustración  del  asunto  de  que  se  t rateo) 

(Un  Sr.  Diputado : Eso  no  es  documento. — Otros  se- 
ñores Diputados:  Sí  lo  es,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra  para 
decir  dos  únicamente. 

Cediendo  á las  excitaciones  deL  Sr.  Presidente,  re- 
nunciamos á que  se  lean  los  cortos  renglones  que  te- 
níamos deseos  de  que  se  hubiesen  leído  para  probar 
una  sola  cosa  que  ya  puede  conocer  la  Cámara;  que  la 
memoria  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Rico  es  un  poco  ñaca, 
porque  en  el  año  de  1879  defendió  que  no  se  tomase 
en  consideración.  En  aquel  mismo  discurso  atribuyó 
también  al  Sr,  Moret  que  no  sabia  aritmética, 

Y por  último,  si  no  temiese  que  la  Cámara  se  pri- 
vara de  oir  los  elocuentes  discursos  de  grandes  orado- 
res que  tienen  que  terciar  en  este  debate,  mi  deseo  se- 
ria que  después  del  discurso  del  Sr,  Rico  se  votase  en 
este  mismo  momento  el  tratado,  porque  ganábamos  la 
votación  de  seguro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  con  motivo  de  lis  alusiones  que  me  han  dirigido 
mis  amigos  los  Sres,  Alonso  Pesquera  y Bosch  y La- 
bras, y después  de  los  discursos  pronunciados  por  los 
elocuentes  Diputados  que  han  combatido  el  tratado, 
vaya  yo  á pronunciar  un  extenso  discurso  sobre  las 
importantísimas  cuestiones  que  entraña  ese  fbatado  de 
comercio  y sóbrelos  incidentes  á que  la  discusión  has- 
ta ahora  há  dado  lugar;  sin  embargo , contando  con  la 
benevolencia  del  Sr.  Presidente,  y siempre  con  la  vues- 
tra, Sres,  Diputados,  tengo  que  recoger  algunas  de  las 
frases  pronunciadas  por  el  Sr.  Rico* 

Yo  que  no  soy  catalan,  que  soy  castellano,  pero  que 
me  honro  en  extremo  representando  un  distrito  de  Ca- 
taluña, cuya  representación  en  Cortes  nunca  agradece- 
ré bastante  á mis  electores,  porque  significa  para  mí 
su  nobleza  de  sentimientos  y que  saben  recompensar 
con  usura  los  servicios,  por  pequeños  que  sean,  pres- 
tados á la  producción  nacional;  yo,  digo,  que  aunque 
no  soy  catalan,  vengo  aquí  á defender  los  lastimados 


intereses  de  Cataluña,  porque  son  los  intereses  de  Es- 
paña, como  defenderé  en  su  caso  los  intereses  de  todas 
Las  manifestaciones  de  la  producción  nacional  en  todas 
las  provincias  españolas;  yo  puedo  venir  á recoger, 
aunque  solo  para  la  debida  protesta,  las  frases  de  S*  3. 
dirigidas  á crear  peligroso  antagonismo  entre  intere- 
ses y clases  de  unas  y otras  provincias  españolas,  cuan- 
do los  que  aquí  defendemos  ciertas  ideas,  cuando  los 
que  aquí  estamos  dispuestos  á sostener  siempre  la  pro- 
tección á la  producción  nacional,  hemos  planteado  el 
actual  debate  en  un  terreno  muy  elevado,  en  el  ter- 
reno patriótico;  y por  esa  razón  la  Cámara  toda  ha  es- 
cuchado con  gran  benevolencia  ó interés  los  discursos 
de  cuantos  han  venido  combatiendo  bajo  distintos  pun- 
tos de  vista  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  Pro- 
testo, pues,  como  Diputado  español,  de  esa  tendencia 
del  discurso  del  Sr.  Rico. 

Respecto  de  la  forma  agresiva  del  mismo  discurso 
no  digo  nada,  porque  la  impresión  manifestada  por  la 
Cámara  es  bastante  para  juzgarla,  y constituye  por  sí 
sola  suficiente  correctivo;  pero  sí  debo  decir  á S.  8. 
una  cosa.  Para  S,  S,,el  ser  industrial  es  lo  mismo  que 
ser  potentado;  para  S*  S.,  una  población  industrial  es 
poco  ménos  que  una  ciudad  de  Jauja;  para  3.  3,,  no 
hay  más  capitales  que  en  la  industria;  y voy  á pre- 
sentarle u a hecho  elocuentísimo. 

Yo  represento,  como  he  dicho  ya,  un  distrito  ma- 
nufacturero de  la  provincia  de  Gerona,  aquel  donde  se 
levantó  la  primera  fábrica  de  Cataluña,  Glot;  y en  esa 
población  prosperó  grandemente  la  industria,  sobre 
todo  la  de  lanas,  merced  á una  protección  justa  y 
equitativa.  Vinieron  las  reformas  arancelarias;  ¿y  sabe 
3.  S*  el  resultado  que  han  producido?  pues  van  á sa- 
berlo los  Sres.  Diputados.  Por  los  años  de  1868  ó 69, 
la  villa  de  Olot  contaba  con  unos  16.000  habitantes; 
♦hoy  dia  no  tiene  más  que  6 ó 7.000,  ¿Es  así  como  el 
libre-cambio  protege  á la  industria  y hace  prosperar 
á las  poblaciones  industríales?  (Un  Srt  Diputado : Es 
efecto  de  la  guerra.)  La  guerra  ha  existido  en  todas 
las  provincias  de  España,  y sin  embargo  en  ningún 
pueblo  de  esas  provincias  ha  pasado  tan  extraño  fenó- 
meno estadístico.  Lo  que  ha  sucedido  es  que  allí  los 
libre-cambistas  han  llevado  lo  que  llaman  el  progreso 
moderno,  ó lo  que  es  lo  mismo,  las  reformas  arancela- 
rias en  el  sentido  del  libre-cambio;  pero  se  olvidaron 
de  llevar  el  verdadero  progreso  de  la  época,  porque  no 
protegieron  esa  industria  haciendo  compensaciones, 
abriendo  carreteras  y vías  férreas,  llevando  el  telégrafo 
y proporcionándole  todos  los  medios  de  facilitar  la  pro- 
ducción* ¿Y  qué  ha  resultado?  Que  hoy  la  villa  manu- 
facturera más  antigua  de  Cataluña  se  ve  concretada 
en  su  fabricación  lanera  nada  más  que  ai  consumo  de 
los  pueblos  que  la  rodean,  y en  lugar  de  los  ricos  pa- 
ños que  antes  fabricaba,  hoy  no  fabrica  más  que  bar- 
retinas y fajas.  Y lo  mismo  sucede  en  Igualada;  lo  mis- 
mo sucede  en  Morella;  lo  mismo  en  Segó  vía,  y lo  mis- 
mo en  muchas  otras  poblaciones  de  España.  Así  prospe- 
ró la  industria,  Sr,  Rico,  con  las  reformas  arancelarias; 
asi  se  arruinaron  grandes  fabricantes,  y España  ha 
visto  desaparecer  importantes  centros  manufactureros, 

Y hechas  estas  ligeras  observaciones,  no  queriendo 
abusar  de  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  ni  mo- 
lestar por  mucho  tiempo  la  atención  de  los  Sres*  Dipu- 
tados, voy  á concretarme  á la  alusión,  ó mejor  dicho, 
á las  alusiones  que  se  me  han  dirigido.  Han  emanado 
éstas,  sin  duda,  de  haber  manifestado  yo  en  alguna  de 
las  conversaciones  particulares  que  en  los  salones  de 
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este  Palacio  suscita  la  discusión  pendiente,  que  si  an- 
tes tenia  el  convencimiento,  por  el  estudio  que  había 
hecho  del  tratado,  de  que  era  perjudicial  á toda  la  pro- 
ducción española,  después  que  ha  venido  aquí  el  expe- 
diente y tuve  ocasión  de  examinarle,  ei  convencimien- 
to se  ha  convertido  en  evidencia,  A consecuencia  de 
esto,  los  Sres*  Alonso  Pesquera  y Bosch  y Labras  han 
deseado  que  yo  diga  algo  á la  Cámara  acerca  de  ese 
expediente,  y voy  á hacerlo,  aunque  probablemente 
defraudaré  las  esperanzas  de  los  Sres*  Diputados,  por- 
que yo  no  he  podido  hacer  un  estudio  completo  de  este 
expediente,  si  bien  he  tomado  algunas  notas  que  con 
Eidero  de  importancia,  y sobre  las  cuales  voy  á hacer 
algunas  observaciones. 

Parecía  natural  que  á poco  de  llegar  á París  los 
comisionados  por  el  Gobierno  español  para  celebrar  un 
tratado  con  el  Gobierno  francés,  se  apresurasen  á ma- 
nifestar á nuestro  Gobierno  cuáles  eran  sus  primeras 
impresiones;  y con  efecto  el  presidente  de  la  Comisión, 
Sr,  Albacete,  cumplió  inmediatamente  con  este  deber, 
manifestando  desde  el  primer  momento  que  el  cum- 
plimiento de  su  cometido  era  sumamente  difícil,  ¿Cómo? 
Van  á verlo  los  Sres*  Diputados, 

Decía  el  Sr.  Albacete  en  31  de  Agosto; 
«Apreciándose  mejor  las  diferencias  más  radicales 
que  hay  entre  nuestro  modo  de  discurrir  amplio  y li- 
beral, y el  por  todo  extremo  minucioso  y pequeño,  bajo 
cuyo  imperio  grandemente  reflejado  en  la  tarifa  gene- 
ral francesa  se  hallan  como  oprimidos  nuestros  colegas 
de  esta  situación,» 

Y en  8 de  Setiembre  decía,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tenga  presente  S*  S,  que 
ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  DIZ  BOMBEO:  Estoy  por  completo  dentro 
d©  la  alusión  personal.  Los  8 res.  Alonso  Pesquera  y 
Bosch  y Labrús  dijeron  que  yo  podía  decir  algo  á los 
Sres*  Diputados  y á la  Cámara  respecto  de  lo  que  apa- 
recía en  el  expediente  del  tratado  que  estaba'sobre  la 
mesa;  y en  este  sentido,  usando  de  mi  derecho,  dentro 
de  la  alusión,  estoy  diciendo  algo  de  lo  que  aparece  en 
ese  expediente. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  expediente  no  es  propio 
tolo  de  S,  S,,  sino  que  es  de  todos  los  Sres,  Diputados, 
y las  alusiones  personales  se  refieren  á actos  de  las 
personas.  Comprenda  el  Sr.  Diz  Romero  que  aun 
cuando  el  Presidente  le  pueda,  bajo  el  pretesto  de  una 
alusión,  conceder  que  haga  algunas* declaraciones,  no 
es  esto  cosa  para  que  8*  S,  comience  á leer  todo  el  ex- 
pediente, que  los  Sres,  Diputados  tienen  ya  por  sabido* 
El  Sr*  DIZ  ROMERO;  Yo  respeto  muchísimo,  se- 
ñor Presidente,  las  indicaciones  de  3*  3*;  pero  para  mi, 
la  alusión  personal  está  en  que  los  Sres*  Alonso  Pes- 
quera y Bosch  y Labras,  y siento  que  estos  señores  no 
se  encuentren  ahora  en  sus  bancos  para  aclarar  toda 
duda,  manifestaron  que  yo  podía  decir  á la  Cámara, 
puesto  que  había  visto  el  expediente,  lo  que  había  en 
©n  él;  y S*  S.  sabe  que  los  Sres.  Diputados  no  pueden 
todos  al  mismo  tiempo  estudiar  los  expedientes  que 
están  sobre  la  mesa;  y por  consiguiente,  no  ha  de  pare- 
cer extraño  que  en  un  asunto  tan  importante  como 
éste,  el  expediente  no  sea  conocido  por  todos*** 

E!  Sr*  PRESIDENTE;  pero  ruego  á 3,  3*  se  con- 
crete lo  más  posible* 

BlSr*  DIZ  ROMERO;  Así  lo  haré.  {Continuando  la  | 
lectura.)  «Habrá  advertido  Y.  E*  en  el  curso  de  las  de- 
liberaciones anteriores,  cuán  grande  es  el  empirismo 
de  todos  los  procedimientos  adoptados  por  la  Francia  1 


en  punto  á la  reota  de  aduanas,  y qué  falta  de  méto- 
do y de  concepto  científico  hay  bu  su  tarifa  general  y 
en  la  manera  de  dar  por  excluidos  de  los  tratados  de 
comercio  ciertos  y determinados  artículos,  que  por  este 
camino  matan  en  rigor  toda  posibilidad  de  discusión 
y de  debate.» 

Como  ven  los  Sres*  Diputados,  el  ilustrado  señor 
presidente  de  la  Comisión  del  tratado  al  llegar  á 
Francia  se  encontró  con  una  nueva  tarifa,  y según  se 
deduce  de  lo  que  acabo  de  leer,  no  comprendió  lo  que 
esa  tarifa  era.  Una  tarifa  redactada  por  ilustraciones 
en  Hacienda,  comercio  y política,  por  las  Cámaras  y 
por  ei  Gobierno,  para  elSr*  Albacete  carecía  de  méto- 
do científico  y estaba  dominada  por  un  grande  empi- 
rísmo.  En  Bélgica,  sin  embargólo  formaron  esa  opi- 
nión de  la  tarifa  francesa,  y me  refiero  á otra  comu- 
nicación que  hay  en  el  expediente.  Allí  causaron  gran 
sensación;  pero  comprendieron  lo  que  esas  tarifas  eran, 
y el  Gobierno  belga  y todos  los  hombres  de  ciencia  de 
Bélgica,  así  como  los  industriales  y comerciantes,  di- 
jeron: «Francia  ha  hecho  una  tarifa  proteccionista, 
una  tarifa  francesa;  luego  nosotros,  sin  abandonar  el 
libre-cainbio,  no  podemos  luchar  con  Francia.»  Y se 
aprestaron  á la  lucha  de  tratados  por  medio  de  otra 
tarifa;  es  decir,  se  aprestaron  á luchar  la  Nación  libre- 
cambista por  excelencia,  como  lo  es  Bélgica,  de  poten- 
cia á potencia  con  Francia,  y se  convirtió  por  interés 
nacional  en  una  Potencia  proteccionista* 

No  sucedió  así  con  nuestra  Gomísion  de  tratado; 
así  es  quo  nuestra  Comisión  de  tratado,  que  llevaba 
sus  ideas  libre-cambistas  á esa  negociación  y no  com- 
prendió que  iba  á luchar  con  una  Nación  proteccionis- 
ta, se  encontró  naturalmente  dentro  de  las  redes  da  la 
tarifa  general  francesa,  y desde  el  primer  momento 
nacieron  grandes  dificultades  que  siguieron  en  toda 
la  negociación  y terminaron  en  una  conferencia,  en  la 
cual  realmente  quedó  sujeta  la  Comisión  española  por 
los  representantes  de  Francia*  Empezaron  las  negocia- 
ciones con  esta  base  falsa,  digámoslo  así,  ó en  esto 
terreno,  tan  resbaladizo  y delicado,  y desde  las  pri- 
meras conferencias  presentó  Francia  sus  exigencias 
diciendo:  «Yo  no  trato  si  España  no  acaba  completa- 
mente con  esa  negativa  que  ha  opuesto  siempre  á todo 
lo  que  sea  escala  alcohólica,  quiero  después  la  reci- 
procidad en  los  vinos  espumosos,  grandes  rebajas  en 
los  tejidos,  confecciones,  calzado  y supresión  de  los  da- 
rechos  de  exportación  de  plomo*» 

La  impresión  que  produjo  en  los  comisionados  de 
España  esta  petición  de  Francia,  van  á oirla  los  seño- 
res Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Se  propone  3*  8*  leer  todo 
el  expediente? 

El  Sr*  DIZ  ROMERO:  No  señor. 

El  Sft  PRESIDENTE:  Seria  mucho  más  fácil  que 
se  mandara  imprimir  en  el  Diario  y lo  tuvieran  á su 
disposición  todos  los  Sres,  Diputados* 

Teng*  presente  además  S*  8.  que  aquí  se  pierde 
casi  todo  Jo  que  lee;  la  Mesa  no  oye  nada* 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Desde  luego,  Sr*  Presidente, 
no  solo  no  tengo  inconveniente  en  que  las  notas  quo 
leo  se  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesionest  y aun  en  el 
Extracto  oficial,  sino  que  lo  pido  desde  luego,  ó mejor 
dicho,  lo  ruego  al  Sr*  Presidente* 

El  3r,  PRESIDENTE:  Yo  ruego  en  cambio  al  se- 
ñor Diz  Romero  que  nos  ahorre  el  trabajo  de  oir  una 
lectura  que  no  entendemos. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Señor  Presidente,  si  3*  S.  me 
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permite,  le  diré  que  acaso,  perdóneme  que  se  lo  diga 
de  esta  manera,  se  ha  asustado  de  que  he  empezado  á 
leer,  y ha  creído  que  voy  á hacerlo  de  todo  el  expe- 
diente; pero  la  lectura  será  muy  corta,  y en  mi  con- 
cepto muy  sustanciosa, 

El  Sr,  PRESIDENTE ; En  ese  caso  continúe  S„  S, 

El  Sr,  DIZ  EOMERO:  Sobre  estas  peticiones  de  la 
Francia,  el  Presidente  de  la  Comisión  española  decía 
lo  siguiente: 

«La  nota  adjunta  es  testimonio  de  ello,  y ni  me 
sorprende  ni  me  arredra  para  el  éxito  de  las  negocia- 
ciones,., Todas  fueron  objeto  de  otras,  á la  sazón 
desechadas,  como  empezaremos  á desechar. 

En  lo  que  sí  hay  novedad,  cuyo  origen  no  desco- 
nozco, porque  hace  tiempo  tuve  noticia  de  lo  que  se 
pretendía  por  desplatadores  de  Marsella,  es  en  la  su- 
presión del  derecho  de  exportación  sobre  Los  plomos 
argentíferos;  pero  ya  podía  imaginar  Y,  E.  que  acerca 
de  esto,  por  el  carácter  especial  del  impuesto  y por  el 
régimen  general  de  cómo  tributan  en  España  las  ma- 
nifestaciones de  la  riqueza  minera,  nuestra  negativa 
ha  de  ser  perentoria,  y lo  seré,  así  como  también  rela- 
tivamente á las  extremadas  bajas  que  para  los  tejidos 
y para  otros  artículos  se  piden.» 

Aqoí  desde  luego  aparece  una  cosa,  y es,  que  para 
el  Sr.  Albacete  las  peticiones  de  Francia  eran  más  exa- 
geradas, muy  superiores  á las  que  fueron  desechadas 
por  el  Gobierno  y la  Cámara  en  1877;  y otras  tan  im- 
posibles de  conceder,  que  no  merecían  más  que  una 
rotunda  negativa;  tal  era  la  supresión  del  derecho  de 
exportación  sobre  los  plomos. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  en  el  tratado  resulta 
que  se  ha  concedido  á Francia  la  supresión  de  esos  de- 
rechos de  exportación  sobre  los  plomos,  y resulta  tam- 
bién que  se  han  concedido  á esa  Nación  todas  aquellas 
extremadas  rebajas  de  derechos  que  el  Sr,  Albacete 
consideraba  imposible  conceder.  Más  adelante,  en  otra 
comunicación  que  no  leo  para  no  molestar  á los  seño- 
res Diputados  y al  Sr.  Presidente,  pero  á la  cual  me 
redero  del  mismo  modo  que  á otras  que  espero  se  in- 
serten en  el  Extracto  y en  el  Diario ; en  otra  comuni- 
cación posterior,  refiriéndose  el  Sr.  Albacete  á la  escala 
alcohólica  y á la  rebaja  de  los  derechos  de  los  vinos 
espumosos,  decía  que  se  introducía  tal  novedad,  que 
se  quería  un  retroceso  tan  grande,  son  sus  palabras, 
que  ól  no  podía  en  manera  alguna  esperar  que  lo  pre- 
sentase con  éxito  el  Gobierno  á las  Cortes,  porque  es- 
taba seguro  de  que  el  Parlamento  español  rechazaría 
todo  tratado  con  esas  condiciones,  porque  no  era  posi- 
ble admitiese  tal  retroceso  en  nuestro  sistema  conven- 
cional arancelario. 

El  presidente  de  nuestra  Comisión  negociadora  ve- 
nia sosteniendo  los  verdaderos  derechos  de  España; 
pero  se  encontraba  con  que  Francia  decía  que  no  po- 
día acceder  á ciertas  concesiones  porque  las  tarifas 
francesas  no  consentían  la  rebaja  y porque  el  parla- 
mentó  francés  tampoco  las  admitiría.  Nada  cedió  Fran- 
cia en  todo  lo  que  España  solicitaba;  en  nada  cedió 
hasta  mediados  de  Octubre,  en  que  aquella  Nación 
daba  por  terminados  los  tratados  con  Bélgica  é Italia, 
tratados  cuyas  negociaciones  se  empezaron  después 
que  la  del  tratado  español.  Entonces  Francia  dijo  á Es- 
paña que  si  quería  tratado  había  de  celebrarse  inme- 
diamente.  En  aquellos  dias  cayó  enfermo  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  española,  y la  enfermedad  que 

aquejaba  fué  causa  de  que  no  pudiera  asistir  á al- 
gunas conferencias  para  que  le  citaba  el  Ministro  de 


Comercio  de  Francia.  Entonces  éste  dirigió  una  comu- 
nicación á nuestro  representante  en  París,  en  que  le 
decía  que  si  no  estaba  dispuesto  á acceder  á lo  que 
Francia  reclamaba,  y si  no  le  prestaba  la  necesaria 
garantía,  se  entendiera  que  quedaban  rotas  las  nego- 
ciaciones. Esto  fué  en  los  primeros  dias  de  Octubre.  El 
representante  de  España  en  París  dirigió  una  comuni- 
cación ¿ nuestro  Gobierno,  en  la  que  decia  que  esa  car- 
ta que  había  recibido,  agria  y dura  bastaba  por  sí  sola 
para  que,  á impulso  de  la  dignidad  herida,  las  nego- 
ciaciones hubiesen  sido  rotas,  pero  que  no  lo  hacia  por 
consideración  al  Gobierno  y por  su  situación  especial. 
Aquella  misma  noche  tuvo  una  conferencia  con  el  Mi- 
nistro francés;  siguieron  las  negociaciones,  y desde  en- 
tonces vinieron  las  mayores  dificultades,  porque  el 
Ministro  francés  creyó  que  ese  acto  de  cortesía  de  nues- 
tro representante  no  significaba  otra  cosa  que  temor  y 
sumisión,  ó hizo  sentir  todo  el  peso  de  ésa  situación, 
acentuando  las  exigencias  de  la  Francia,  Celebráronse 
algunas  conferencias  para  la  próroga  del  tratado  exis- 
tente, y últimamente  se  llegó  á este  convenio,  en  el 
cual  se  han  hecho  á Francia  todas  las  concesiones  que 
desde  el  primer  momento  dijo  el  presidente  de  la  Co- 
misión que  no  podian  otorgarse  de  ninguna  manera  y 
que  el  Congreso  español  no  aprobaría, 

¿Y  qué  dice  en  los  últimos  momentos  de  Las  nego- 
ciaciones y después  de  celebrado  el  tratado,  qué  dice 
el  presidente  de  la  Comisión  para  justificar  de  alguna 
manera  esta  contradicción  tan -grande?  Pues  dice  sim- 
plemente lo  que  sigue.  En  31  de  Enero  dice  lo  que  ya 
á oir  el  Congreso: 

«Sin  perderlo  todo,  lo  que  era  trascendental  y gra- 
vísimo en  las  circunstancias  presentes,  no  podíamos 
negarnos  ni  á la  supresión  del  derecho  sobre  los  plo- 
mos, que  no  llega  á 200.000  pesetas,  ni  á que  el  trata- 
do dure  diez  años.» 

Sin  exponerse  á perderlo  todo.  Luego  existia  la 
amenaza  de  que  todo  lo  perderían,  y bajo  esa  amenaza 
los  representantes  del  Gobierno  español  firmaron  el 
tratado.  Esta  simple  manifestación  basta  para  demos- 
trar bajo  qué  presión  tan  fuerte  se  firmó  eL  tratado. 

Y puesto  que  aquí  se  ha  hablado  del  término  del 
tratado,  yo  que  interrumpí  al  Sr.  Rico  cuando  tocó 
este  asunto,  debo  manifestar  que  efectivamente  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  al  ménos  así  aparece  en  el  expediente, 
deseaba  que  solo  fuera  por  cinco  años,  ó al  ménos  de- 
nunciable  después  de  los  cinco  años.  Francia  tampoco 
exigió  que  fuera  por  diez  años,  puesto  que  desde  el 
primer  momento  manifestó  que  se  conformaría  con 
que  durase  de  seis  á siete  años,  por  más  que  le  con- 
vendría que  fuese  por  los  diez. 

Pero  ¿qué  pasó  después?  Realmente  no  es  compren- 
sible; porque  se  había  celebrado  el  tratado  con  Italia 
por  diez  años,  pero  se  daba  la  facultad  á cualquiera  de 
las  altas  partes  contratantes  de  denunciarlo  desde  el 
quinto  ó sexto  año.  Y si  esto  se  concedió  á Italia,  ¿por 
qué  no  se  concedió  á España?  ¿Por  qué  á última  hora 
se  mostró  exigente  con  España  el  Gobierno  francés, 
cuando  no  se  habia  mostrado  con  Italia?  Indudable- 
mente no  fué  por  otra  cosa  sino  porque  Francia  com- 
prendió que  podia  imponer  esa  condición  á los  repre- 
sentantes de  España,  dada  su  sumisión  y las  demás 
extremas  condiciones  que  la  había  impuesto. 

Y visto  el  estado  de  la  Cámara,  y no  queriendo  abu- 
sar de  la  benevolencia  del  Sr,  Presidente,  doy  por  ter- 
minadas aquí  las  palabras  que  pensaba  pronunciar 
recogiendo  la  alusión  de  los  Sres,  Alonso  Pesquera  y 
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Bosch,  esperando  se  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes y en  el  Extracta  los  párrafos  de  las  comunicaciones 
á que  me  he  referido,  y que  entrego  con  tal  objeto.» 

Los  párrafos  á que  se  refiere  el  Sr.  Diz  Romero 
son  los  siguientes: 

«8  de  Setiembre, — Que  tenia  por  de  todo  punto  im- 
posible concertar  nn  tratado  de  comercio  con  Francia 
con  probabilidades  de  éxito  ante  el  Parlamento  , si  retro** 
gradábamos  de  tal  manera  sobre  las  ventajas  consig- 
nadas en  el  tratado  vigente,  (Esto  se  refiere  á la  peti- 
ción de  la  escala  alcohólica  y á la  reciprocidad  ó baja 
de  derechos  en  los  vinos  espumosos.)  Pero  la  verdad 
era  que  nosotros  ante  el  país  y ante  el  Parlamento  no 
podíamos  dar  muestras  de  retroceso. 

Mantener  lo  que  hoy  tenemos,  no  seria  seguramen- 
te para  darnos  mucho  regocijo;  pero  á ello  podríamos 
resignarnos,  encerrándonos  en  una  pasividad  contra- 
tante completa  respecto  á nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  Francia.  Hacer  un  tratado,  y un  tratado  de 
comercio  con  tarifas  anejas,  y en  el  que  perdiéramos 
de  lo  que  actualmente  poseemos,  dando  en  cambio  mu- 
chas y cuantiosas  rebajas  que  en  1877  no  dimos,  en  los 
tejidos  y en  las  ropas  hechas  y en  las  demás  partidas 
en  que  pueda  influir,  sin  traspasar  de  sus  primeros  lí- 
mites de  aplicación  por  lo  mónos  la  base  5.a  de  la  ley 
de  1869,  eso  he  debido  considerarlo  como  inalienable  y 
exponerlo  como  imposible. 

13  de  Octubre,— Lo  concedido  lo  había  sido  á otras 
Naciones.  Solo  deroga  esta  aseveración  una  baja  de  50 
céntimos  en  los  vinos,  que  está  hecha  también  segura- 
mente á los  italianos,  pero  con  la  extremada  novedad 
en  el  derecho  positivo  convencional  de  mantener  en 
toda  su  integridad  la  escala  alcohólica  de  ia  tarifa  ge- 
neral francesa. 

El  Ministro  francés  dijo  que  no  tenia  inconveniente  ; 
en  que  dejaran  de  formar  parte  de  la  tarifa  aneja  to-  j 
das  las  partidas  que  á mí  me  pareciese  que  podían  1 
coartar  la  libertad  del  Gobierno,  con  tal  de  que  estuvie- 
sen incluidas  las  que  principal  y exclusivamente  les  in - 
teresaban, 

En  lo  que  más  nos  importa,  en  lo  único  casi  en  que 
tenemos  verdadero  interés,  en  la  baja  de  los  derechos 
de  los  vinos,  se  nos  ofrece  tan  poco  m cambio  de  tanto 
como  damos  y se  nos  pide ... 

15  de' Noviembre.— Procedo  á plantear  la  cuestión 
de  las  concesiones,  de  todas  las  concesiones  á Francia, 
las  de  la  base  5.a,  ó sea  nuestra  tarifa  convencional, 
las  de  los  tejidos  de  lana , formando  por  consiguiente  ¡ 
parte  de  la  tarifa  aneja,  la  que  levantará  gran  clamo- 
reo en  Cataluña , las  bajas  de  la  sedería  y la  escala  al- 
cohólica.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Macla  y Bonaplata 
habla  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MAGIA  Y BONAPLATA:  En  vista  de  que 
la  Cámara  está  muy  cansada,  y que  en  tal  caso  tendré 
en  otro  momento  oportunidad  de  usarla,  renuncio  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  se- 
ñor García  Torres,  que  había  pedido  La  palabra  para 
una  alusión  personal,  y no  habiendo  ningún  otro  señor 
Diputado  que  la  tenga  pedida,  se  da  por  terminada  la 
discusión  de  la  totalidad,» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres 
enmiendas  de  los  Sres,  Balaguer,  Cánovas  del  Castillo 
y Sánchez  Bedoya  al  artículo  único  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y na- 
vegación celebrado  entre  España  y Francia,  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  ñúm:  104,  que  es  él  de  esta 
sesión t) 


Se  leyó  el  artículo  único,  que  decía: 

((Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación 
celebrado  entre  España  y Francia,  que  se  firmó  en 
París  el  6 de  Febrero  de  1882.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  enmienda  del  se- 
ñor Balaguer  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  en  que  se  concede  al  Gobierno  la  autorización 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  con 
la  República  francesa: 

«Gon  tal  de  que  se  consigne  la  facultad  de  que 
cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  podrá  de- 
nunciar ó pedir  la  revisión  del  tratado  antes  de  espirar 
su  plazo,  en  cuyo  caso  cesarán  sus  efectos  un  año  des- 
pués de  haberse  presentado  la  denuncia  ó fórmula  de 
la  petición  de  revisión.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1882.=Víctor 
Balaguer —Pedro  Antonio  Torres.= Alberto  de  Quinta- 
na.—Teodoro  Baró.=El  Marqués  de  Viesca  de  la  Sier- 
ra. =Enriq  ti  e de  O rozco.— Manuel  Salamanca.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  la  enmienda  del  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  ALBACETE:  La  Gomision  no  puede  admi- 
tir la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda;  pero  en  atención  á 
ser  avanzada  la  hora  de  Reglamento  y a!  estado  deli- 
cado de  salud  de  S.  S,,  se  suspenderá  esta  discusión 
para  que  apoye  su  enmienda  el  lunes  á primera  hora 

El  Sr,  BALAGUER:  Yo  doy  muchas  gracias  al 
Sr.  Presidente  por  sus  benévolas  palabras,  y estoy  dis- 
puesto á apoyarla  cuando  S.  S.  guste. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  actual 
organización  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás 
dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis. 


DOS  APENDICE, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  104, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  mctámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 

España  y Francia. 


Del  Sr.  B ALAGUER: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  en  que  se  concede  al  Gobierno  la  autorización 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  con 
la  República  francesa: 

ítüon  tal  de  que  se  consigne  la  facultad  de  que 
cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  podrá  de- 
nunciar ó pedir  la  revisión  del  tratado  antes  de  espirar 
su  plazo,  en  cayo  caso  cesarán  sus  efectos  un  año  des- 
pees de  haberse  presentado  la  denuncia  ó fórmula  de 
la  petición  de  revisión.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  1882,=Yíctor 
Balaguei\=Pedro  Antonio  Torres.— Alberto  de  Quinta- 
na*=Teodoro  Baró.=El  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sier- 
ra—Enrique  de  Orozco.=Manuel  Salamanca. 


Del  Sr*  3AHCHEZ  BEDOYA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  autorizar  al  Gobierno 
de  3.  M.  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación ajustado  con  Francia,  siempre  que  entable  in- 
mediatamente negociaciones  con  el  de  la  Nación  veci- 
na para  que  dicho  tratado  rija  solo  por  un  año,  des- 


aparezca la  escala  alcohólica  en  él  establecida  para 
nuestros  vinos,  y se  proceda  sin  pérdida  de  tiempo  á 
la  formación  de  un  arancel  legislativo  nacional. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  i882(=Fe- 
derico  Sánchez  Bedoya.=Manuel  Batan  ero ^=Migu  el 
Alonso  Pesquera,=Josó  de  Oñate,=C,  el  Conde  deTo- 
reno.=Pedro  Bosch  y Labrús.=Francisco  Silvela. 


Del  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  tratado  de  comercio  en  proyecto  con  Francia: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  proyectado  con  Francia,  obteniendo  pré- 
viamente  que  las  pasas  sigan  pagando  el  derecho  de 
O'BO  de  franco  por  100  kilos  que  hasta  el  dia  vienen 
adeudando,  y no  el  de  6 francos  cada  Í00  kilos  que  se 
establece  nuevamente  para  este  artículo  en  el  tratado 
en  proyecto,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  de  i882,=Anto- 
nio  Cánovas  del  Castillo.=FraD  cisco  Romero  y Roble- 
do.=Josó  de  Carvajal,— Ct  el  Conde  de  Toreno.=Al- 
berto  Bosch.— Francisco  Sil vela.^Satu  ruino  Bstéban 
Golfantes. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AXi  NÚM.  104. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Biciámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  actual 

organización  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

En  17  de  Noviembre  último  sometió  el  Gobierno  á 
la  deliberación  de  las  Córtes  un  proyecto  de  ley  por  el 
que  se  proponía  modificar  parte  de  la  estructura  ac- 
tual de  los  cuerpos  del  ejército  y algo  también  de  lo 
fundamental  de  su  organismo. 

La  Comisión  de  esta  Cámara  elegida  para  exami- 
nar y dar  dictamen  sobre  las  reformas  proyectadas  se 
ha  dedicado  desde  el  primer  momento  á su  difícil  co- 
metido con  la  solicitud  y meditación  que  requiere  esta 
ciase  de  asuntos,  y mucho  antes  hubiera  expuesto  su 
opinión  al  Congreso,  si  por  una  parte  la  suspensión  de 
las  tareas  legislativas,  y por  otra  el  necesario  curso  de 
otros  proyectos  de  ley  íntimamente  relacionados  con 
éste,  no  la  hubieran  obligado  á aplazar  su  dictámen. 

Entre  las  reformas  militares  que  el  Gobierno  pro- 
pone y la  Comisión  ha  examinado,  las  hay  evidente- 
mente de  dos  diversos  órdenes;  unas  que  se  pueden  dis- 
tinguir por  su  esencial  carácter  legislativo;  otras  que 
según  la  misma  ley  parecen  más  propias  de  la  exclu- 
siva competencia  del  Poder  responsable,  por  afectar 
solamente  á la  manera  orgánica  y mecanismo  interior 
de  la  fuerza  militar. 

La  Comisión  entendió  desde  el  principio  que  era 
materia  legislativa  cuanto  el  proyecto  pretendía  alte- 
rar en  la  forma  y dn ración  del  servicio;  pero  ya  no  le 
es  dado  detenerse  á examinar  esta  parte  interesante 
del  proyecto  del  Gobierno,  porque  las  Cámaras  han  vo- 
tado recientemente  y la  Corona  ha  sancionado  la  ley  de 
reemplazo  y reclutamiento  del  ejército,  que  ocurre  a 
todas  las  necesidades  y satisface  ya  préviamente  una 
de  las  reformas  más  fundamentales  que  el  Gobierno  se 
prometió  obtener  por  el  proyecto  que  nos  ocupa. 


La  Comisión  estima  también  que  debía  ser  objeto 
de  ley  el  aumento  de  fuerzas  permanentes  que  el  Mi- 
nisterio proponía  para  realizar  su  plan  de  reformas; 
pero  tampoco  cree  ya  oportuno  ni  pertinente  suscitar 
de  nuevo  este  debate,  ni  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de 
esta  importante  cuestión,  quizá  la  que  influye  más  en 
las  soluciones  de  los  problemas  de  organización  mili  - 
tar,  porque  anticipándose  al  curso  de  este  proyecto  y 
a!  dictamen  de  esta  Comisión,  las  Cortes  han  decretado 
ya  la  fuerza  permanente  que  ha  d©  prestar  el  servicio 
activo  en  el  actual  año  económico,  y ©I  presupuesto  de 
gastos  del  año  entrante  prejuzga  asimismo  con  la  in- 
flexibilidad  de  sus  limitaciones  toda  tentativa  de  re- 
forma en  el  sentido  que  la  Comisión  hubiera  deseado. 

Sancionadas  ya  dichas  leyes  y en  ejercicio  la  úni- 
ca parte  de  las  reformas  que  exigía  el  necesario  con- 
curso de  las  Córtes,  la  Comisión,  que  con  mucho  gusto 
hubiera  continuado  el  examen  y apreciación  de  las  de- 
más variaciones  propuestas  por  ei  Gobierno  de  S.  M.,  se 
siente  detenida  en  su  camino  y obligada  á suspender 
su  intervención  ante  el  espíritu  y letra  del  art.  26  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército;  porque  siendo  estas  úl- 
timas reformas  de  un  orden  puramente  orgánico,  de 
carácter  profesional  y circunstanciales  en  su  desarro- 
llo y aplicación,  la  ley  entrega  su  conocimiento  á la 
discreción  del  poder  responsable,  sin  duda  para  hacer- 
las más  flexibles  á los  frecuentes  progresos  de  la  cien- 
cia militar,  para  facilitar  sus  accidentadas  aplicacio- 
nes y hacerlas  amoldables  á las  rápidas  aunque  perió- 
dicas alteraciones  de  los  recursos  destinados  al  depar- 
tamento de  la  Guerra. 

Por  otra  parte,  que  la  fuerza  activa  de  los  regi- 
mientos sea  mayor  ó menor,  y que  se  fraccionen  en 
cierto  número  de  baterías,  escuadrones  ó compañías, 
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con  una  ó más  de  depósito;  que  los  cuerpos  de  reser- 
va y de  reclutas  disponibles  sostengan  tal  ó cual  de- 
pendencia directa  ó indirecta  de  los  activos;  que  unos 
y otros  afecten  una  estructura  determinada  más  ó 
mónos  variable  y una  residencia  conforme  al  plan  de 
localización;  que  todos  cumplan  l&s  funciones  especia- 
les que  se  les  atribuya,  asi  de  ordinario  servicio  como 
en  la  movilización  y en  la  guerra;  que  las  baterías 
consten  de  12  hombres  más  ó ménos  y se  las  dote  del 
ganado  necesario  á su  material,  y que  se  mantengan  ó 
no  organizados  permanentemente  los  cuerpos  de  tras- 
portes militares  á que  se  redera  el  proyecto  en  su  par- 
te orgánica,  son  en  verdad  cuestiones  muy  interesan- 
tes para  ocupar  la  atención  de  los  Gobiernos;  son  im- 
portantísimos asuntos  que  el  reglamento  debe  analizar 
y desenvolver,  sin  someterlos  á la  deliberación  de  las 
Cortes,  si  bien  el  Ministerio  responsable  deberá  llevar  á 
las  Cámaras  en  su  tiempo  y ocasión,  cuantos  datos  y 
explicaciones  reclamen  ios  Representantes  de  la  Nación, 
ya  sea  para  conocer  el  estado  de  adelantamiento  de  la 
institución  militar,  ya  sea  para  investigar  los  propó- 
sitos del  Gobierno  y apreciar  las  responsabilidades  que 
resulten.  Pero  aunque  la  Comisión  reconozca,  como  re- 
conoce, que  esos  y otros  problemas  alcanzan  una  im- 
portancia suma  en  la  vida  de  los  ejércitos,  entiende 
asimismo  que  no  puede  sustraerlos  de  la  jurisdicción 
del  Poder  responsable  para  hacer  de  ellos  nuevas  le- 
yes modiñcables  al  rápido  compás  del  progreso  mi- 
litar. 

El  Gobierno  mismo,  á la  vez  que  somete  á la  deli- 
beración de  las  Cámaras  esta  clase  de  reformas  que 
puede  acometer  de  propia  autoridad,  desea,  no  obstan- 
te, conservar  en  su  mano  la  integridad  de  sus  atribu- 
ciones constitucionales,  y á este  fin  pide  á las  Córtes 
en  el  último  artículo  de  su  proyecto  de  ley,  que  ésta 
no  restrinja  en  lo  más  mínimo  la  facultad  que  le  com- 
pete de  organizar  por  sí  las  fuerzas  militares  de  la  Na- 
ción, según  el  art,  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, con  lo  cual  resultada  que  de  un  lado  las  Cámaras 
deliberaban  sobre  esas  materias  puramente  profasio- 
nales  y legislaban  sobre  minuciosos  detalles  del  or- 
ganismo militar,  mientras  que  al  mismo  tiempo  el 
Gobierno  por  su  parte  ejercita  sus  atribuciones  orga- 
nizadoras, y la  Comisión  entiende  que  es  prudente  y 
preferible  evitar  ó alejar  la  dificultad  de  que  ambos 
Poderes  se  ocupen  de  una  misma  función  del  Estado. 


Ante  esta  y otras  consideraciones  que  se  omiten 
por  no  fatigar  al  Congreso,  la  Comisión  ha  creído  de- 
ber reservarse  el  dictamen  sobre  toda  esta  parte  de 
carácter  más  bien  reglamentario  que  contiene  el  plau- 
sible proyecto  del  Gobierno;  y como  por  otra  parte  las 
Córtes  han  decretado  ya  las  Leyes  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército,  la  que  fija  las  fuerzas  perma- 
nentes, y las  de  presupuestos  que  facilitan  el  sosteni- 
miento de  dichas  fuerzas,  resulta  que  dentro  de  esas 
limitaciones  legales,  el  Congreso  puede  esperar  á que 
el  Gobierno  de  S,  MÉ|  obrando  desembarazadamente,  dé 
á los  cuerpos  del  ejército  la  organización  más  confor- 
me á su  misión  principal  en  la  guerra,  establezca  las 
relaciones  cuantitativas  que  deban  guardar  entre  sí  las 
diversas  armas  é institutos,  fije  la  importancia  de  sus 
unidades  tácticas  y administrativas,  dicté  reglas  pre- 
cisas para  la  rápida  y ordenada  movilización  que  fa- 
cilite concentrar  grandes  fuerzas  y medios  de  acción 
sobre  las  fronteras  y lineas  de  operaciones,  multipli- 
que y popularice  el  ejercicio  de  las  armas  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  llamadas  igualmente  á sostener 
la  integridad  del  territorio  y el  orden  interior,  conserve 
vivo  el  espíritu  de  la  profesión  y la  enseñanza  militar 
en  las  fuerzas  de  reserva,  y que  el  ejército  nacional, 
producto  ya  de  todas  las  actividades,  pueda  responder 
en  todo  caso  á su  glorioso  pasado, 

Y confiando  esta  Comisión  en  que  el  celo  del  Go- 
bierno de  S.  M-  ha  de  mostrarse  tanto  más  solícito  y 
cuidadoso  por  el  progreso  orgánico  de  la  fuerza  pú- 
blica, cuanto  más  libremente  pueda  estudiar,  ensayar 
y perfeccionar  toda  suerte  de  reformas  con  audiencia 
de  los  cuerpos  consultivos  competentes  é informándo- 
se en  sucesivas  experiencias,  se  permite  proponer  ai 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  declara  autorizado  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
que,  dentro  del  crédito  legislativo  correspondiente  y 
de  los  preceptos  y limitaciones  que  establecen  las  le- 
yes de  reemplazo  y fuerzas  permanentes,  organice  los 
cnerpos  del  ejército  activo  y de  reserva. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  Í882.=Má? 
nuel  Cassola,  presidente.=Manuei  Salamanca  ^Fede- 
rico de  Soria  Santa  Gruz.=Joaquin  Becerra  Armes- 
to.=Vicente  Perez,= Agustín  de  la  Serna,  secretario. 
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DIARIO 

. DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


MDESCIA  DEL  BICHO.  SR.  D,  JOSÉ  Di  POSABA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y media.=Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  acuerda  pasar  á 
las  respectivas  Comisiones:  primero,  tres  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Aguüar  de  la  Frontera,  de 
Talavera  de  la  Reina  y de  la  Comisión  provincial  de  Córdoba,  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  facul- 
tando á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  para  contraer  empréstitos;  segundo,  diferentes  exposiciones  fa- 
vorables á la  ratificación  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia;  de  varios  vecinos  de  Tarragona; 
de  los  Ayuntamientos  de  Casar  de  Caceras  y de  Montanchez;  de  la  Junta  de  agricultura  de  Málaga,  pidiendo 
además  alguna  reforma  en  los  derechos  sobre  la  pasa;  de  los  gremios  de  la  industria  y de]  comercio  de  la 
región  valenciana,  solicitando  se  declare  libre  la  introducción  de  la  seda  cruda  é hilada;  de  los  labradores 
y vinicultores  de  Monfa rétenos;  de  los  propietarios  é industriales  y comerciantes  de  la  provincia  d©  Zamora 
y de  los  vecinos  del  pueblo  de  Morales  del  Vino  (Zamora).  =E1  Congreso  queda  enterado  de  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Minas  de  Riotinto,  empleados  y operarios  de  dicho  establecimiento,  protestando  con- 
tra la  conducta  seguida  por  los  de  Barcelona.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  del  Ayun- 
tamiento de  San  Saturnino  (Ferrol)  quejándose  de  la  enorme  contribución  de  consumos  que  se  le  impone. = 
M Sr.  Quintana  presenta  copia  certificada  de  una  exposición  de  la  provincia  de  Gerona,  contraria  á la  apro- 
bación del  tratado  de  comer ci o,  =: Pasa  á la  Comisión  respectiva.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
pidiendo  que  el  farro-car ril  de  Gandía  a Denla,  servido  por  fuerza  animal,  se  trasforme  en  económico,  ex- 
plotado por  vapor. Apoyada  por  el  Sr.  Sales,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. = A la  Co- 
misión que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  exposición  de  varios  agricultores  de  la  cuenca  baja  del  Llobregat 
pidiendo  que  las  Cortes  no  den  su  aprobación  al  tratado  de  comercio.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  el  recuerdo  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey  acerca  de  la  remisión  de  expedientes  re- 
lativos á la  provisión  de  notarías,  == A la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Ronda  pidiendo  la  aprobación  del  proyecto  facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar 
empréstitos,=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta  del  Sr.  Atard  acerca  de  si 
existe  ó no  una  Real  orden  mandando  suspender  las  redenciones  de  censos  del  dominio  directo  en  los  ter- 
renos correspondientes  al  lago  de  la  Albufera.=ORDEK  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del 
dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia. =Dase  lec- 
tura de  la  enmienda  presentada  por  el  Sr,  Balaguer  al  art,  l,°=Diseurso  del  Sr,  Balaguer  en  apoyo —Del 
Sr.  Albacete,  de  la  C o misión  ,=¡Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=Alusion  personal  del  Sr,  Moret.=Recti- 
flcaciones  de  los  Sres,  Balaguer,  Bosch  y Babrús  y Moret.==Beida  de  nuevo  la  enmienda,  no  se  toma  en 
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consideración  ea  votación  nominaL=8e  lee  la  del  Sr.  Batanero,=La  Comisión  no  la  adinite,=Disourso 
del  autor  en  apoyo, =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  ==E1  Congreso  queda  enterado  de  una  comu- 
nicación del  3r.  Ministro  de  Ultramar  participando  haber  admitido  el  Sr.  González  Llana,  Diputado  por 
Dolores,  el  destino  de  director  general  de  administración  civil  de  las  islas  Filipinas,  quedando  por  lo 
tanto  vacante  el  distrito  ,= Orden  del  día  para  mañana:  la  discusión  pendiente,  y demas  asuntos  señalados 
para  la  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á Las  siete  menos  cuarto. 


Seabrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  15  del 
actual,  quedó  aprobada, 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyectó  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  tres  exposiciones  del 
Ayuntamiento  de  Aguilar  de  la  Frontera,  los  vocales 
de  la  Comisión  provincial  de  Córdoba,  y la  Municipali- 
dad de  Talayera  de  la  Reina,  pidiendo  se  apruebe  el 
mencionado  proyecto  de  ley. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Francia,  las  siguientes  exposiciones  pidiendo 
se  apruebe  el  referido  proyecto  de  ley: 

De  un  considerable  numero  de  vecinos  de  Tarra- 
gona, del  Ayuntamiento  de  Casar  de  Oáceres  y del  de 
Montanchez. 

De  la  Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y 
comercio  de  Málaga,  pidiendo,  además  de  la  aproba- 
ción del  tratado,  se  rectifique  previamente  la  cifra  re- 
lativa á los  derechos  con  que  se  gravan  las  pasas,  que 
son  mucho  mayores  que  los  que  adeudan  en  la  actua- 
lidad, lo  que  causa  un  error,  quizá  de  imprenta,  puesto 
que  dicho  artículo  figura  en  la  tarifa  A,  y según  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley,  dicha  tarifa  comprende 
los  que  han  sido  objeto  de  la  rebaja  de  derechos. 

De  la  Comisión  que  representa  á los  1 67  gremios 
de  la  industria  y del  comercio  de  la  región  valencia- 
na, solicitando,  además  de  la  aprobación  del  tratado, 
que  se  declare  libre  la  introducción  de  la  seda  cruda 
ó hilada  y que  se  abra  una  información  arancelaria 
sobre  las  tarifas  y procedimientos  aduaneros. 

Del  Ayuntamiento  de  Zamora,  cuya  solicitud  fu  ó 
presentada  por  el  Sr.  Sagasta  {D.  Práxedes  Mateo), 
en  la  que  dicha  corporación  exponía  ser  de  utilidad, 
de  conveniencia  y de  justicia  á los  intereses  del  país  la 
aprobación  del  tratado. 

De  los  labradores,  propietarios  y vinicultores  del 
pueblo  de  Monfarracinos. 

De  los  propietarios,  industriales,  agricultores  y co- 
merciantes de  la  provincia  de  Zamora. 

De  los  vecinos  del  pueblo  de  Morales  del  Vino 
{Zamora}. 

Estas  tres  últimas  exposiciones  fueron  remitidas 
por  conducto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Minas  de  Riotinto,  juez  municipal, 
jefes,  empleados  y operarios  de  dicho  establecimiento 
y de  sus  dependencias  en  la  capital  de  Huelva,  protes- 
tando de  la  conducta  seguida  por  los  de  Barcelona, 
porque  nunca  la  clase  obrera  ha  alcanzado  beneficios 
por  medio  de  la  fuerza  ni  á la  sombra  de  trastornos 
públicos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  (D,  Da- 
niel) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUES  (D.  Daniel):  Tengo  la  honra 
de  presentar  á la  Cámara  una  exposición  de  los  veci- 
nos  y Ayuntamiento  de  San  Saturnino,  partido  judicial 
del  Ferrol,  en  la  cual  se  quejan  de  la  enorme  contri- 
bución de  consumos  que  se  les  impone,  recargando  en 
800  por  100  las  cuotas  de  dicho  impuesto,  y ruegan  á 
los  Sres.  Diputados  se  sirvan  tener  esto  en  cuenta  para 
no  arruinar  aquella  parroquia  y no  reducir  á la  mise- 
seria  á aquellos  infelices  habitantes. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quintana  (D.  Alber- 
to) tiene  la  palabra. 

El  Sr,  QUINTANA  (D,  Alberto):  La  provincia  de 
Gerona,  en  sesión  del  día  12,  acordó  elevar  una  exposi- 
ción á las  Cortes  contra  el  proyecto  de  tratado  de  co- 
mercio franco-español.  Me  he  informado,  y la  exposi- 
ción no  ha  llegado:  viene  por  el  conducto  regular,  y 
por  temor  de  que  pueda  venir  en  demasiado  pequeña 
velocidad,  ruego  á la  Cámara  que  tenga  la  bondad  do 
aceptar  una  copia  certificada  de  la  misma,  para  que 
pueda  unirse  al  expediente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Amorós,  relativa  á que  el  ferro- 
carril de  Gandía  á Dónia,  servido  por  fuerza  animal,  se 
trasforme  en  económico  explotado  por  vapor  (Véase  el 
Apéndice  decimoquinto  al  Diario  númt  75,  sesión  del  20 
de  Diciembre  de  1881),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  palabra 
para  apoyar  dicha  proposición  de  ley,  como  uno  de  los 
firmantes. 

El  Sr.  SALES:  Existía,  Sres.  Diputados,  la  conce- 
sión de  un  tranvía  desde  el  año  60,  que  iba, de  Carca- 
gente  á Denla,  Construido  el  trozo  que  media  desde  Car- 
cagente  á Gandía  con  una  longitud  de  35*/^  kilómetros, 
solicitó  el  Sr.  Marqués  de  Campo  que  este  ferro-carril, 
servido  por  fuerza  animal,  fuera  sustituido  por  otro  de 
carácter  económico,  movido  por  la  fuerza  de  vapor,  y 
la  ley  de  24  de  Julio  de  1880  autorizó  esta  trasforma- 
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cíon-  Mucho  antes  de  que  terminasen  los  dos  anos  otor- 
gados para  la  ejecución  de  estas  obras,  concluyéronse 
éstas  y hoy  ya  circula  el  ferro-carril  desde  Carearen  te 
i Gandía.  Solicítase  ahora  que  el  trozo  de  Gandía  á Dé- 
Bia  que  con  arreglo  á la  concesión  debe  ser  servido 
por  fuerza  animal,  se  haga  también  con  fuerza  de  trac- 
ción por  medio  de  vapor;  pues  en  otro  caso,  si  el  Con- 
greso negara  su  apoyo  á esta  proposición,  vendría  á 
darse  el  contrasentido  de  que  uno  de  los  trozos  de  la 
línea  de  Oarcagente  á Dénia,  ó sea  el  de  Carcagente  á 
Gandía,  estarla  servido  por  medio  del  vapor  en  virtud 
de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1880,  y otro,  el  de  Gandía 
¿póuia,  lo  estarla  por  fuerza  animal, 

Excusado  .es  decir  la  conveniencia  de  esta  proposi- 
ción, que  tiende  á evitar  la  contradicción  que  resulta- 
rla de  que  en  una  misma  línea  férrea  hubiera  dos  tro- 
zos servidos  por  fuerzas  distintas. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara,  ya  que  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  no  está  presente,  pero  cuya  conformidad 
con  este  proyecto  me  consta,  y estoy  autorizado  para 
consignarlo  así,  y toda  vez  que  todos  los  estudios  están 
hechos,  y que  el  jefe  del  negociado  está  también  de 
acuerdo,  que  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición, y qne  cuanto  antes  se  convierta  en  ley,  á ñu 
de  procurar  medios  de  subsistencia  ¿ infinidad  de  tra- 
bajadores qne  no  encuentran  colocación. » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  La  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Para  tener  la  honra  de  pre- 
sentar á la  Cámara  una  exposición  de  unos  60  agri- 
cultores de  la  cuenca  baja  del  Llobregat,  solicitando 
que  las  Cortes  se  sirvan  negar  su  autorización  para  la 
ratificación  del  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y Francia,  pues  con  él  se  hieren  de  muerte  la 
agricultura  y la  industria  del  país,  base  y sostén  de  la 
riqueza  y bienestar  de  todos  los  pueblos  cultos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rodríguez  Rey  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  RETT:  Habla  pedido  la  pala- 
bra, Sr,  Presidente,  creyendo  ver  en  el  banco,  azul  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  he  esperado  algunos 
dias;  pero  en  Yísta  de  que  las  atenciones  de  la  otra  Cá- 
mara indudablemente  le  impiden  venir,  yo  ruego  á la 
Mesa,  puesto  que  ningún  otro  Sr.  Ministro  está  presen- 
te, tonga  á bien  poner  en  conocimiento  del  de  Gracia 
y Justicia  que  el  expediente  que  le  pedí  respecto  á 
provisión  de  notarías,  no  es,  como  equivocadamente  se 
ha  dicho  en  el  Diario  de  Sesiones  + de  la  provincia  de 
Teruel,  sino  el  relativo  á la  provisión  de  una  notaría 
en  Valencia,  y además  el  expediente  sobre  la  provisión 
de  otra  en  Arganda,  provincia  de  Madrid, 

Para  más  senas,  y á fin  de  que  no  haya  equivoca- 
do^ añadiré  que  en  ambos  expedientes  las  notarías, 
tanto  respecto  del  tumo  de  traslación,  como  del  de 


oposición,  se  han  provisto  en  los  que  ocupaban  los  ter- 
ceros lugares  en  las  ternas* 

También  quisiera,  porque  me  propongo  anunciar 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sobre  este  extremo,  que  S,  S.  tuviese  la  bondad  de  re- 
mitir en  su  dia  todos  los  expedientes  de  provisión  de 
notarías,  ya  sean  del  primera,  del  segundo  ó del  tercer 
turno,  que  hayan  sido  dadas  á los  individuos  que  ocu- 
paban los  terceros  lugares  en  las  ternas,  desde  et  8 de 
Febrero  del  año  anterior  hasta  la  fecha. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los 
deseos  del  Sr,  Rodríguez  Rey. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Para  presen- 
tar una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Ronda  solici- 
tando de  las  Cortes  que  se  sirvan  aprobar  el  proyecto 
de  ley  por  el  que  se  faculta  á ios  Municipios  para  con- 
tratar préstamos  garantizados  con  sus  bienes  ó valores 
públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  de!  día*,. 

El  Sr.  ATARD:  Tenia  pedida  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  dirigir  una  suplica  at  8r.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  asunto  que  es  de  suma  importancia, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  había  oido  á S.  S.  Si  la 
pregunta  no  es  muy  larga,  puede  S,  S,  hacerla,  por- 
que ya  ve  que  no  está  presente  el  Sr,  Ministro, 

El  Sr,  ATARD:  Se  supone  por  las  dependencias  de 
la  Administración  en  Valencia,  que  hay  dictada  una 
Real  orden  mandando  suspender  todas  las  redenciones 
de  censos  del  dominio  directo  en  los  terrenos  corres- 
pondientes al  lago  de  la  Albufera.  Es  de  presumir  que 
semejante  disposición  no  exista,  y no  me  inclino  á 
creer,  hasta  tanto  que  se  me  demuestre  qne  estaba 
equivocado,  que  no  ha  habido  posibilidad  de  que  el  se- 
| ñor  Ministro  de  Hacienda,  ni  nadie  en  su  nombre, acor- 
dara la  suspensión  de  las  redenciones  del  dominio  di  - 
recto en  aquellos  terrenos,  porque  no  conduciría  esa 
medida  á otra  cosa  que  á entorpecer  la  trasmisión  con- 
tinua, el  movimiento  constante  de  aquellas  propieda- 
des por  una  parte,  y por  otra  á amenguar  los  intere- 
ses del  Tesoro  por  la  supresión  del  laudemio  que  de- 
bería cobrar,  y la  de  los  demás  derechos  que  producen 
las  trasmisiones  en  esta  clase  de  asuntos. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  hacer  presente  at 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  necesidad  que  hay  de  que 
tranquilice  todos  los  ánimos  por  medio  de  una  decla- 
ración, ya  desvaneciendo  las  sospechas  que  hay  de  que 
media  esa  Real  orden,  ya  asegurando  su  no  existencia, 
porque  no  ha  podido  encontrarse  en  aquellas  depen- 
dencias, ni  en  los  órganos  del  Gobierno,  como  la  Gace- 
ta y el  Boletín  oficial  de  la  provincia;  ó,  caso  de  exis- 
tir, que  nos  facilite  los  medios  de  encontrarla,  para  co- 
nocer su  texto  y alcance,  y en  su  vista  aplaudirla  ó 
impugnarla, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Lá  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  pregunta 
de  S,  S. 
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ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  dal 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  tratado 
de  comercio  y navegación  entre  España  y Francia,  fir- 
mado el  6 de  Febrero  de  1882*  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  98,  sesión  del  5 del  actual ; Diario 
número  99,  sesión  del  19  de  ídem;  Diano'n&m.  i 00,  se- 
sion  del  11  de  idem\  Diario  númé  IGI,  sesión  del  12  de 
ídem ; Diario  núm , 192,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario 
número  103,  sesión  del  -14=  de  ídem,  y Diario  núm,  104, 
sesión  del  15  de  ídem,) 

El  Sr.  Balaguer  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda* 

El  Sr,  BALAGUER:  Señores  Diputados,  enfermo  y 
doliente  vengo  hoy  á cumplir  con  mí  deber  y á ocupar 
este  que  nunca  ha  sido  para  mí  un  puesto  de  honor 
más  señalado* 

No  os  pido,  al  apoyar  esta  enmienda,  vuestra  bene- 
volencia; os  pido  vuestra  justicia.  Antes,  empero,  de 
apoyar  la  enmienda  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secreta- 
rio desde  esa  tribuna,  creo  que  puedo  permitirme  con- 
testar alas  alusiones  personales  que  se  me  han  dirigi- 
do en  el  curso  de  este  debate.  Comienzo  por  decir  que 
no  só  si  debiera  hacerme  cargo  de  cierta  vulgaridad 
que  ha  sido  comidilla  de  esos  pasillos  y galerías,  y de 
la  cual  se  ha  hecho  eco  algún  periódico,  y periódico 
liberal,  por  cierto,  respecto  á que  no  so  comprende 
cómo  aquellos  que  pertenecemos  á las  filas  más  avan- 
zadas del  partí  do,  constitucional  somos  proteccionistas, 
entendiendo  los  que  gratuitamente  circulan  esa  espe- 
cie, que  los  proteccionistas  no  somos  liberales,  y sí  solo 
somos  reaccionarios*  En  efecto,  Sres,  Diputados,  una 
vulgaridad  es  esta  que  debiera  condenar  á lo  que  se 
condenan  las  vulgaridades,  pero  que,  sin  embargo,  re- 
cojo y me  importa  recoger  en  estos  momentos,  porque 
ello  me  ofrece  ocasión  para  fijar  de  una  manera  clara 
y decidida  mí  actitud  y mis  opiniones  en  cuestiones 
económicas;  como  espero  que  no  ha  de  tardar  muchos 
dias,  cuando  se  presente  el  proyecto  de  ley  sobre  jui- 
cio oral  y sobre  libertad  de  imprenta,  espero,  repito, 
aprovechar  entonces  también  la  ocasión  para  fijar  de  | 
una  manera  clara  y definida  mi  actitud  respecto  á 
cuestiones  políticas* 

Aquellos  que  me  llaman  reaccionario  porque  soy 
proteccionista,  han  olvidado  sin  duda  que  siempre  en- 
tre los  proteccionistas  han  figurado  personas  ilustres 
del  partido  liberal.  ¿No  era,  por  ventura,  proteccionista, 
y proteccionista  de  color  algo  más  subido  que  el  mío, 
ciertamente,  aquel  esclarecido  caudillo  de  la  libertad  y 
de  la  Pátria,  aquel  mártir  de  nuest  ra  gloriosa  revolución 
de  Setiembre,  que  se  llamó  D.  Juan  Prim?  Y aquí  se 
me  ocurre  una  observación,  que  creo  pertinente  en  los 
momentos  que  corremos*  Singular  eJ  Sres.  Diputados, 
singular  es  que  esa  noble  Cataluña,  hoy  tan  maltra- 
tada por  algunos  que  la  llaman  reaccionaria,  fuese, 
sin  embargo,  la  que  diera  á la  gran  revolución  liberal 
de  Setiembre  su  encarnación  política  en  uno  de  sus 
primeros  caudillos,  y,  desgraciadamente  también,  su 
primer  mártir. 

Y continuando  ahora  el  orden  de  mi  discurso,  ¿no 
era,  por  ventora,  liberal  el  hombre  que  desde  estos 
bancos  defendió  sin  descanso  el  proteccionismo,  Don 
Pascual  Madoz?  Y qué,  ¿no  son  asimismo  proteccionis- 
tas, y proteccionistas  á ultranza,  como  diría  un  cas- 
tellano viejo  que  se  sienta  en  estos  bancos  á mi  lado, 


los  republicanos  D.  Estanislao  Figueras  y D.  Francisco 
Pí  y Margall?  ¿Son  éstos,  por  ventura,  reaccionarios? 
Pero  ¿qué  más?  Gomo  demostración  clara,  evidente  y 
palpable,  porque  se  halla  al  alcance  de  todos,  de  que 
esta  cuestión  nada  tiene  que  ver  con  la  política,  ¿no 
estáis  viendo  precisamente  en  estos  momentos,  allí, 
sentado  detrás  del  banco  ministerial,  á la  cabeza  de  la 
Comisión,  capitaneando  la  Comisión  y también  la  ma- 
yoría, y siendo  en  este  asunto  qoncreto  el  árbitro,  y el 
guía,  y el  consejero,  y el  alma  del  Gobierno,  y no  sé  si 
también  el  ángel  bueno,  ó el  ángel  malo  del  £r*  Minis- 
tro de  Hacienda,  al  conservador  D*  Salvador  Albacete? 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  ¿soy  yo  proteccionista? 
Soy  proteccionista,  peroné  sé,  y me  interesa  hacerlo 
constar,  sí  entiendo  la  protección  como  la  entiende  la 
escuela,  ó algunos  hombres  de  esa  escuela  al  ménos. 
Soy  proteccionista  y soy  liberal,  cosas  que  para  algu- 
nos parecen  antitéticas,  pero  que  á mí  me  parecen  per- 
fectamente naturales  y lógicas,  porque  no  soy  protec- 
cionista de  exclusivismo,  como  no  soy  ni  he  de  ser 
nunca  liberal  de  secta* 

Y no  es  por  cierto  el  amor  á Cataluña,  mí  país,  en 
medio  de  ser  este  amor  tan  grande  y tan  intenso  como 
el  mío,  lo  que  me  ha  hecho  proteccionista;  es  el  amor 
á España;  que  yo  deseo  la  protección  para  todos  los  in- 
tereses españoles,  para  todos;  la  protección  posible;  vi- 
niendo á resultar  de  aquí,  que  tal  vez  mejor  que  pro- 
teccionista, debiera  llamarme  oportunista  óposibilista 
en  cuestiones  económicas. 

Cataluña  es  mi  familia,  pero  España  es  mi  pátria,  y 
yo  comienzo  por  amar  mucho  á mi  familia  para  amar 
mucho  á mí  Pátria,  pues  sé  perfectamente  que  quien 
no  ama  á su  familia  no  ama  á su  pueblo;  quien  no  ama 
á su  pueblo  no  ama  á su  provincia;  quien  no  ama  á su 
provincia  no  ama  á sn  Nación.  Al  defender,  pues,  los 
intereses  de  Cataluña,  defiendo,  y defender  quiero,  los 
de  España  entera,  ya  que  precisamente  el  amor  que  por 
mí  Pátria  siento  es  lo  que  me  obliga  á formar  entre  las 
filas  de  aquellos  que  piden  una  protección  justa,  equi- 
tativa, razonable,  prudente,  posible,  para  la  defensa  de 
los  intereses  da  la  industria,  de  la  agricultura,  del  co- 
mercio, y para  el  fomento  de  la  riqueza  nacional. 

Yo  he  dicho  fuera  de  aquí,  y permitidme,  Sres.  Di- 
putados, que  aquí  lo  repita,  porque  es  la  síntesis  de 
todo  lo  que  pienso  y de  todo  lo  que  soy  en  estas  ma- 
terias económicas;  yo  he  dicho  fuera  de  aquí  que,  in- 
glés, seria  libre-cambista,  porque  en  el  libre- cambio 
encuentra  aquel  país  la  protección  de  sus  intereses  le- 
gítimos y sagrados,  y porque  en  esta  forma  económica 
encuentra  su  prosperidad  la  familia  inglesa,  que  es  la 
Pátria  inglesa.  Español,  soy  proteccionista, porque  quie- 
ro la  felicidad  y la  grandeza  de  mi  Patria,  y no  la  quie- 
ro Pátria  de  la  familia  extranjera,  sino  de  la  familia 
española,  ya  que  en  el  orden  genuinamente  económico 
la  protección  es  en  España  lo  qne  en  Inglaterra  el  libre- 
cambio; el  fomento  de  su  riqueza  pública.  (Aprobación 
en  algunos  bancos.) 

La  producción  española  en  todas  sus  formas,  en  to- 
das sus  manifestaciones,  arte,  ciencia,  literatura,  in- 
dustria, agricultura  y comercio,  me  hallará  siempre 
dispuesto  á sostener  sus  justos  y legítimos  intereses;  y 
entiéndase  bien  que  cuando  pido  protección  industrial, 

■ la  pido  también  literaria,  agrícola,  comercial  ó artís- 
tica; la  pido  para  los  libros  lo  mismo  que  para  los  te- 
jidos, para  los  cuadros  lo  mismo  que  para  los  adelantos 
agrícolas,  para  todo  lo  que  es  obra  del  trabajo,  del  ta- 
lento y del  arte. 
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Repito,  pues,  que  me  hallará  siempre  la  produc- 
ción nacional  dispuesto  á sostener  sus  justos  y legíti- 
mos intereses,  dentro  siempre,  se  entiende,  de  mi  idea 
política,  que  tengo  tan  profunda  y tan  conscientemen- 
te arraigada  como  mi  idea  económica;  porque  lejos  de 
estar  ambas  en  mutua  oposición,  viven,  por  el  contra- 
jo, en  mi  ánimo  tranquilas  y resueltas  en  una  sola 
identidad,  como  nacidas  de  un  solo  y único  sentimiem 
to  patriótico.  (Bien,  bien.) 

Por  lo  demás,  no  os  hagais  ilusiones,  Sres.  Diputa- 
dos; esta,  y creo  que  luego  lo  voy  á demostrar,  no  es 
una  cuestión  proteccionista,  ni  es  tampoco  nna  cues- 
tíon  catalana,  ni  mucho  ménos  es  una  cuestión  libre- 
cambista; tiene  otro  carácter,  tiene  otra  importancia, 
tiene  otra  significación;  se  trata  de  nna  comarca  en- 
tera, sin  distinción  de  partidos  oí  de  clases,  que  se  la- 
menta, que  se  agita,  que  se  duele  y que  lanza  exclama- 
ciones de  dolor  al  creer  que  puede  perderse  su  prosperi- 
dad hoy  pujante;  ai  creer  que  pueden  quedar  hundidos 
en  la  miseria  por  lo  ménos  40,000  obreros,  los  cuales 
tendrán  que  ir  á buscar  á tierra  extranjera  el  pan  que 
su  Patria  les  niega;  ai  ver  que  pueden  desaparecer,  bo 
sus  fábricas  todas,  pero  sí  algunas  de  ellas,  orgullo 
hoy  de  la  España  trabajadora;  al  ver,  en  fin,  que  solo 
se  lo  presenta  en  lontananza  un  porvenir  de  tristeza  y 
de  angustia,  de  desesperación  y de  desgracia. 

jo,  Sres.  Diputados,  no  es  esta  una  cuestión  pro- 
teccionista ni  libre-cambista:  ¡ojalá  lo  fuera!  ¡ojalá  se 
debatiese  aquí  tan  solo  la  eterna  cuestión  del  protec- 
cionismo y del  líbre-cambio,  aun  cuando  saliese  triun- 
fante, que  no  saldría,  el  Ubre-cambio!  Nada  tendría 
que  temer  Cataluña  entonces;  y ¿sabéis  por  qué?  Por- 
que Cataluña  tiene  el  amor  y la  virtud  del  trabajo,  y 
sea  cual  fuere  la  escuela  que  predomine,  no  me  lo  ne- 
gareis ninguno  de  vosotros,  el  trabajo  será  siempre, 
siempre,  la  primera  materia.  No  la  hagamos,  pues, 
cuestión  de  proteccionismo  ni  de  libre-cambio;  no  la 
hagamos  cuestión  de  escuela;  hagámosla  lo  que  es, 
cuestión  de  Patria. 

La  mejor  escuela,  la  más  noble,  la  más  pura,  la 
más  santa,  no  vale  el  dolor  de  toda  una  comarca  atri- 
bulada que  se  queje;  la  más  noble  escuela,  la  más  pu- 
ra, la  más  santa,  no  vale  lo  que  vale  un  rincón,  el 
más  insignificante,  de  nuestra  amada  Patria  española, 
{Bien.} 

Y dicho  esto,  y sentadas  en  este  terreno  de  una 
manera  clara  mis  opiniones  y mi  actitud,  y dejando 
también  consignado  y sentado  que  yo,  de  acuerdo 
siempre  con  lo  que  be  defendido  desde  aquellos  ban- 
cos, estoy  lo  primero  con  la  Patria  y con  el  país,  y de 
mi  país  soy,  y al  país  me  pertenezco,  y al  país  me  debo, 
y todo,  todo,  todo  por  el  país  lo  dejo;  consignado  esto, 
repito,  para  que  tome  acta  quien  quiera,  voy  á entrar 
en  breves  consideraciones,  que  no  se  necesitan  muchas 
para  apoyo  de  la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor 
de  presentar. 

Firman  esta  enmienda,  Sim  Diputados,  un  repre- 
sentante de  Castilla,  el  Sr.  Marqués  de  Víesca;  un  re- 
presentante de  Valencia,  el  señor  general  Salamanca; 
un  Diputado  en  representación  de  la  provincia  de  Tar- 
ragona, el  Sr*  Torres;  otro  Diputado  en  representación 
de  la  provincia  de  Gerona,  el  Sr*  Quintana;  un  Dipu- 
tado en  represan tacion  de  la  diputación  de  Barcelona, 
el  Sr,  Baró;  y el  Sr.  Orozco  y el  que  tiene  la  honra  en 
estos  momentos  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
como  secretario  y presidente  respectivos  de  la  dipu- 
tación á Cortes  de  Cataluña. 


Y aquí  permitidme  deciros  una  cosa,  porque  yo 
no  soy  hombre  á quien  gusten  los  efectos  ni  las  sor- 
presas,  y no  quiero  reservar  para  la  rectificación  una 
cosa  que  acaso,  si  otro  Diputado  sostuviera  esta  en- 
mienda, creeria  deber  reservarla.  Debo  deciros,  franca 
y sencillamente,  que  esta  enmienda  está  tomada  al  pié 
de  la  letra,  sin  variar  una  palabra  sola,  de  la  que  pre- 
sentamos el  dia  11  de  Junio  de  1870  á las  Cortes 
Constituyentes,  que  no  serán  ciertamente  para  vos- 
otros sospechosas,  y cuya  enmienda  la  firmaban  en 
unión  mia  D.  Pascual  Madoz,  D.  Estanislao  Figueras, 
D*  Francisco  Pi  y Margal!  y otros  Diputados.  Presen- 
tóse dicha  enmienda  cuando  habla  principiado  la  dis- 
cusión del  tratado  de  comercio  y navegación  con  Bél- 
gica, con  Italia,  con  Austria,  con  Pérsía  y con  la  Re- 
pública Helvética;  y el  Sr*  Sagasta,  hoy  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y entonces  Ministro  de  Estado,  se 
levantó  para  aceptar  la  enmienda  diciendo:  tEl  Gobier- 
no, desando  conciliar  todos  los  intereses,  y al  mismo 
tiempo  dar  vado  á los  tratados  celebrados  con  otras  Po- 
tencias, acepta  con  mucho  gusto  la  enmienda  que  el 
Sr;  Balaguer  y otros  dignos  compañeros  suyos  han 
presentado.  j> 

Esta  enmienda,  copiada,  repito,  al  pié  de  la  letra, 
es  la  que  hemos  tenido  la  honra  de  presentar;  sobre 
ella  recayó  una  votación  nominal,  aceptándola  y votán- 
dola todos  los  Kbmbres  de  ideas  más  avanzadas  que 
habla  en  aquella  Cámara,  y entra  ellos  el  Sr*  Morefc, 
Señores  Diputados,  no  quisiera  molestaros;  el  estado 
de  mi  salud,  de  mi  ánimo  y de  mis  fuerzas  no  me  per- 
miten tampoco  ser  muy  extenso.  Dejaré,  pues,  de  en- 
trar en  ciertas  consideraciones  en  que  podía  y acaso 
debería  entrar;  pero  diré  lo  bastante  para  que  pueda 
consignar  cuáles  son  mis  opiniones  respecto  á los  tra- 
tados de  comercio  en  general,  y al  que  es  objeto  de  este 
debate  en  particular*  Primeramente  debo  decir  aquí  leal 
y honradamente,  discutiendo,  como  discutimos  siempre 
aquí  todos,  de  buena  fé,  que  todo  tratado  de  comer- 
cio es  un  acto  proteccionista.  El  Sr*  Albacete  me  hace 
signos  afirmativos,  y me  alegro  que  en  este  punto  es- 
temos conformes,  ya  que  tan  en  desacuerdo  vamos  en 
otros.  Pues  precisamente  por  esto,  por  ser  todo  tratado 
de  comercio  un  acto  proteccionista,  me  asombro,  y no 
puedo  volver  en  mí  de  mi  asombro,  al  ver  que  los  libre- 
cambistas defienden  con  tanto  empeño  este  tratado, 
contra  el  cual  yo  votare,  precisamente  porque  no  soy 
reaccionario,  porque  soy  liberal*  Esto  demuestra  lo  que 
he  dicho  antes:  que  los  proteccionistas,  como  los  libre- 
cambistas, en  esta  cuestión  no  están  en  su  verdadero 
terreno.  Algo  hay,  pues,  en  este  tratado,  algo  que  no 
es  de  escuela  y que  por  lo  mismo  le  da  gravedad. 

Respecto  á los  tratados  de  comercio  yo  tengo  mi 
opinión , que  podrá  ser  pobre,  como  mia,  pero  que  la 
voy  á exponer  en  pocas  palabras,  todo  lo  más  concre- 
ta y sintéticamente  posible.  Todo  pacto  internacional 
es  un  retroceso,  porque  establece  una  rigidez  de  vida 
extraña,  una  vida  con  condiciones  externas,  cuando 
debiera  ser  una  vida  con  condiciones  propias  y espon- 
táneas* En  el  Estado,  persona  ó cuerpo  jurídico,  la  ■in- 
dependencia es  lo  que  la  libertad  en  el  individuo;  y ia 
independencia  queda  limitada  desde  el  momento  que 
se  la  contrata.  Independencia  contratada  no  es  inde- 
pendencia; como  libertad  contratada  no  es  libertad. 
Holgárame  de  saber  si  en  esto  estoy  de  acuerdo,  por 
ejemplo,  con  mi  querido,  queridísimo  amigo  y elo- 
cuente orador  ei  Sr.  Puigcerver,  que  como  individuo 
de  esta  Comisión,  creo  que  pertenece  por  su  orden  de 
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ideas  á las  más  adelantadas  en  doctrina  liberal*  Estoy 
perfectamente  seguro  que  cuando  vengan  á terciar 
en  este  debate  oradores  ilustres  como  mis  queridos 
amigos  Sres.  Mqret  y Carvajal,  estarán  por  completo  de 
acuerdo  con  mis  ideas,  expresadas  de  una  manera  sin- 
tética, porque  no  podía  ser  de  otro  modo  y porque  ya 
he  dicho  antes  que  no  me  iba  á extender  mucho.  De- 
jando, pues,  biep  sentada  y definida  esta  tésis  rala,  yo 
os  pregunto:  ¿qué  son  los  tratados?  Los  tratados  son 
buenos  ó son  malos;  si  son  buenos  huelgan,  porque  se 
podii  conseguir  lo  mismo  sin  compromisos  de  tiempo 
determinado;  y si  son  malos  arruinan  al  país*  Parece, 
sin  embargo,  que  el  Gobierno  necesitaba  el  tratado, 
por  las  razones  que  han  indicado  los  señores  déla  Co- 
misión, aunque  á mí  no  me  hayan  convencido,  y por 
otras  consideraciones;  sea  lo  que  fuere,  el  Gobierno 
necesitaba  hacer  un  tratado*  Pues  bien;  yo  comprendo 
que  esta  necesidad  exista;  es  decir,  lo  presento  como 
hipótesis  para  el  orden  de  las  consideraciones  qte  voy 
á tener  la  honra  de  exponer.  ¿El  Gobierno  necesitaba 
hacer  un  tratado  de  comercio?  Pues  lo  primero  de  todo, 
lo  más  conveniente,  lo  más  esencial,  lo  primeramente 
indispensable  era  contar  con  una  persona  con  quien 
aquí  no  se  ha  contado;  con  un  Ministro  que  no  yeo  en 
el  banco  en  este  momento,  y lo  siento,  sin  el  cual  no 
podían  llevarse  adelante  esas  negociaciones;  era  pre- 
ciso contar  con  el  Ministro  de  Comercio,  Agricultura 
é Industria,  ó sea,  en  España,  con  el  Ministro  de  Fo- 
mento, 

Este  es  precisamente  el  que  en  Francia  se  ha  en- 
tendido con  el  Sr*  Albacete;  el  Ministro  de  Comercio* 
Aquí  suceden  cosas  singulares,  Sres.  Diputados;  aquí 
en  España  suceden  cosas  muy  extrañas,  y una  de  ellas 
es  esta,  acerca  de  la  cual  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  ta  Cámara.  ¿Cómo  se  comprende  que  el  Minis- 
tro de  Fomento,  el  Ministro  de  Agricultura,  Industria 
y Comercio  no  haya  mediado  en  ese  tratado,  teniendo 
como  él  tiene  todos  los  datos  necesarios  ó indispensa- 
bles para  poderlo  llevar  adelante?  Se  ha  encargado  de 
ese  tratado  el  3r,  Ministro  de  Hacienda,  y luego  para 
la  cuestión  diplomática  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  j El 
Ministro  de  Hacienda,  cuya  única  misión,  todos  lo  sa- 
béis, y yo  no  le  acuso  por  esto,  cuya  tralca  misión  es 
la  de  elevar  las  rentas!  pero,  Sres*  Diputados,  ¿y  el  Mi- 
nistro de  Fomento?  ¿Y  el  que  debe  fomentar  las  indus- 
trias, la  agricultura  y el  comercio?  El  Ministro  de  Fo- 
mento no  ha  tenido  voz  ni  voto  en  esta  cuestión,  como 
no  haya  sido  dando  su  opinión  particular  en  el  Conse- 
jo de  Ministros,  pero  no  entendiendo  real  ni  directa- 
mente en  el  asunto*  No  puede  darse  mayor  irregula- 
ridad. 

Vencida  esta  dificultad,  el  Gobierno,  antes  de  elevar 
á realización  este  tratado,  debía  haber  hecho  otra  cosa: 
apelar  al  patriotismo  de  todos,  llamar  á todos,  reuni  r á 
todos,  á todos  los  industriales  y agricultores  y comer- 
ciantes de  España,  por  medio  de  sus  juntas  ó por  medio 
de  sus  gremios;  consultar  con  ellos  y formar  un  arancel, 
y teniendo  la  base,  se  podía  entonces  contratar  con  to- 
das las  Naciones  del  globo  que  hacerlo  quisieran*  Esto 
es  precisamente  lo  que  han  hecho  Bélgica  y Francia* 
Francia  se  ha  preparado  por  espacio  de  tres  años,  y 
cuando  ya  ha  estado  formado  su  arancel  y ha  reunido 
todos  los  datos  necesarios,  entonces  ha  comenzado  á 
tratar*  Nunca  antes*  Pero  España*.*  ¿qué  ha  hecho  Es- 
paña? Pues  todos  lo  sabéis,  Sres*  Diputados;  España  no 
estaba  preparada;  y no  lo  digo  yo,  lo  dice  el  Sr*  Alba- 
cete* Durante  esta  discusión,  se  ha  dado  aquí  cuenta, 


quizás  á la  ligera,  ó sin  fijar  la  Cámara  toda  su  aten- 
ción en  ello,  de  un  documento,  por  mí  amigo  querido 
y compañero  de  diputación  el  Sr*  D*  Vicente  Romero* 
En  el  expediente  que  está  sobre  la  mesa  aparece  una 
comunicación  con  el  carácter  de  reservada*  Yo  no  sé 
qué  mano  inhábil  ha  introducido  en  el  expediente  esta 
comunicación  que  consta  como  reservada  y como  con- 
fidencial; pero  que  puesto  que  está  en  el  expediente,  y 
el  expediente  sobre  la  mesa,  creo  que  no  hay  indiscre- 
ción en  dar  cuenta  de  ella*  En  esta  comunicación,  fe-* 
chada  el  7 de  Febrero,  al  día  siguiente  de  firmarse  el 
convenio,  el  Sr.  Albacete  dice  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda con  carácter,  repito,  reservado  y confidencial, 
y ad virtiendo  que  se  lo  ha  comunicado  ya  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  «se  han  formado  los  estados  ad- 
juntos (los  que  acompaña),  ya  que  por  desgracia,  dice 
el  Sr*  Albacete,  y notadlo  bien,  Sres*  Diputados,  ya  que, 
por  desgracia ^ m nuestra  Administración  no  existen  la 
preparación  y conocimientos  necesarios  bastantes,  según 
me  tiene  demostrada  una  dolorosa  experiencia  de  cua- 
renta años,  para  emprender , previa  una  amplia  y sufi- 
ciente recopilación  y ordenación  de  datos , trabajos,  dis- 
cusiones y negociaciones  tales  como  los  que  he  tenido 
la  honra  de  llevar  á cabo*— ^irmado>=Sály ador  Al- 
bacete*» 

El  documento  no  puede  ser  más  claro  ni  más  ter- 
minante. Es  más,  y lo  digo,  no  en  obsequio,  sitio  en 
justicia  del  que  no  es  mi  amigo  político,  aunque  sea 
mi  amigo  particular,  el  Sr*  Albacete*  El  Sr.  Albacete, 
como  hombre  honrado,  después  de  haber  puesto  la  fir- 
ma al  pié  de  aquel  tratado  que,  según  él  mismo  dice 
también  en  otra  comunicación,  asegura  el  bienestar  y 
la  felicidad  de  la  industria  francesa ; el  Sr.  Albacete 
i se  apresuró  á decir  honrada  y lealmente  á los  Minis- 
tros de  Estado  y de  Hacienda  que  España  no  estaba 
preparada  para  este  tratado,  y que  se  había  llevado  á 
cabo  sin  la  preparación  necesaria. 

Pues  bien;  ¿qué  es  esto,  Sres*  Diputados,  qué  es 
esto,  más  que  una  denuncia  del  tratado  hecha  por  el 
mismo  representante  de  España?  Este  tratado  ha  sido 
denunciado  ya  por  el  conservador  Sr*  Albacete*  Pero 
yo  no  os  pido  tanto  en  la  enmienda;  no  os  pido  la  de- 
nuncia del  tratado;  os  pido  sencillamente  que  denuQ* 
ciéis  el  tratado  cuando  os  convenzáis  de  que  es  rui- 
noso para  el  país* 

Denunciadlo  al  año,  denunciadlo  á los  dos  años, 
denunciadlo  á los  tres,  denunciadlo  cuando  tengáis 
esta  convicción,  ó no  lo  denunciéis  nunca  sí  realmen- 
te el  tratado  viene  á labrar  la  felicidad  de  mi  Patria, 

Si  Cataluña  se  equivoca,  Cataluña  es  noble  y hon- 
rada y confesará  su  error;  sí  el  Gobierno  se  equivoca, 
el  Gobierno  es  noble  y honrado  y denunciará  el  trata- 
do tan  pronto  como  se  convenza  de  que  no  labra  la  fe- 
licidad del  país.  Os  pido  solo  esto,  ¡Un  tratado  por  diez 
años!  ¿Lo  habéis  pensado  bien?  ¡Un  tratado  que  nos 
compromete  por  diez  años,  cuando  en  los  tiempos  que 
corremos,  diez  años  son  un  siglo! 

Decía  anteayer  el  Sr*  Rico  en  su  malhadado  dis- 
curso, que  eran  poco  todavía  diez  años.  Es  verdad.  Son 
pocos  si  el  tratado  es  bueno;  pero  son  la  ruina,  son  la 
eternidad  de  la  ruina  si  el  tratado  es  malo*  ¡Que  es 
bueno  el  tratado!  Señores  individuos  de  la  Comisión, 
señores  individuos  del  Gobierno,  ¿podéis  decir  noble  y 
honradamente  que  el  tratado  es  bueno?  ¡Ah!  No*  No  po- 
déis decirlo  mientras  no  pase  por  la  piedra  de  toque 
de  la  experiencia.  Es  preciso,  pues,  que  vayamos  to- 
i dos  á la  experiencia,  para  que  sepamos  si  el  tratado 
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puede  continuar,  y el  tratado  continuará,  el  tratado 
seguirá  siendo,  si  en  efecto  labra  la  felicidad  de  Espa- 
ña; pero,  ¿qué  inconveniente  hay  en  que  se  admita  la 
adición  ó enmienda  que  admitieron  las  Cortes  Cons- 
tituyentes y que  admitió  el  mismo  Sr.  Banasta,  Mi- 
nistro de  Estado  en  aquella  época,  puesto  que  esto 
bo  empece  para  que  el  tratado  se  realice?  Os  lo  he  di- 
cho y os  lo  repito,  porque  nunca  lo  repetiré  bastante; 
denunciadlo  si  es  la  ruina  de  la  Patria;  no  le  denun- 
ciéis nunca  si  es  lo  contrario. 

Voy  á prepararme  para  terminar  mi  discurso,  por- 
que confieso  que  las  fuerzas  me  faltan,  y ni  el  estado 
de  mi  ánimo  ni  el  de  mi  salud  me  permiten  ser  más 
extenso.  Oídme,  gres.  Diputados  (Sensación) , señores 
Individuos  del  Gobierno:  vengo  como  mensajero,  corno 
embajador  de  paz,  y os  presento  con  mi  enmienda  el 
ramo  de  oliva.  No  desoigáis  mi  voz,  no  desoigáis  la 
yoz  leal  del  amigo  cariñoso  y consecuente,  que  si  ha 
podido  estar  pocas,  muy  pocas  horas  á vuestro  lado 
en  los  momentos  del  festín  y del  triunfo,  ha  estado  en 
cambio  siempre,  constantemente,  eternamente,  toda 
su  vida  con  vosotros  en  aquellos  momentos  en  que  no 
teníais  tantos  amigos  como  ahora;  en  aquellos  momen- 
tos de  proscripción,  de  duelo,  de  desgracias  y de  que- 
brantos; en  aquellos  momentos  en  que  llamarse  libe- 
ral era  un  crimen  que  muchas  veces  se  expiaba  en  el 
cadalso;  en  aquellos  momentos  en  que  el  ser  amigo 
vuestro  y el  estar  á vuesto  lado  era  un  compromiso  ó 
era  un  peligro.  No  desoigáis  mi  voz,  señores  individuos 
del  Gobierno. 

¡Que  rara  coincidencia!  Hoy,  17  de  Abril  de  1882, 
hoy  hace  precisamente  un  año,  día  por  día,  en  que  pu- 
bliqué en  un  periódico,  y luego  reprodujeron  casi  to- 
dos los  periódicos  de  la  Nación  española,  una  carta  en 
que  moví  precisado  por  mis  convicciones  á dar  cuenta 
de  lo  ocurrido  entre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo,  á 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido  también  con  motivo  del  nom- 
bramiento del  Sr.  Albacete.  En  mi  carta,  que  aquí  ten- 
go con  un  periódico  del  17  de  Abril  de  1881,  y que  no 
leo  ni  leeré,  porque  no,  quiero  que  pueda  interpretarse 
la  menor  de  mis  palabras  en  estos  momentos  para  mí 
y para  todos  supremos;  en  mi  carta  os  anunciaba  ya 
entonces  el  conflicto,  y decía  lo  que  podía  suceder  si 
se  llevaban  adelanta  ciertos  planes  económicos  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y se  realizaban  los  malha- 
dados proyectos  de  tratado.  Mi  profecía  ha  sido  des- 
graciadamente exacta* 

No  desoigáis,  pues,  mi  voz,  señores  de  la  Comisión 
y del  Gobierno.  Os  lo  dice  el  mismo  amigo  leal  y con- 
secuente que  os  lo  advertía  hace  un  año.  No  desenca- 
denéis ios  vientos;  los  vientos  desatados  traen  huraca- 
nes  y tempestades.  (Sensación:) 

Voy  á concluir  diciéndoos  que  aceptéis  esta  en- 
mienda, que  es  la  paz  en  el  país,  la  paz,  en  la  Monar- 
quía, la  paz  en  todas  partes,  pues  que  cierra  la  puerta 
á todo  debate  y á todo  conflicto.  No  he  venido  aquí,  á 
esto  sitio,  á esta  Cámara,  como  vino  anteayer  ei  señor 
Bico,  á levantar  odios  de  provincias  contra  provincias 
y á proclamar  la  guerra  del  pobre  contra  el  rico;  no, 
no  vengo  como  el  Sr.  Bico  á deciros  esto;  vengo,  por 
el  contrario,  á buscar  la  unión,  la  paz,  la  fraternidad 
cutre  todas  las  provincias  de  mi  querida  España,  á ve- 
lar por  los  intereses  de  todas  y á armonizar  ios  de 
todas. 

I para  concluir  de  una  vez,  permitidme  repetiros 
las  palabras  que  pronunció  uu  día,  en  ocasión  para  mí 
solemne,  desde  lo  alto  de  una  tribuna  académica;  pa- 


labras que  son  también  la  síntesis  de  todo  mi  pensa- 
miento, en  una  cuestión  delicada,  pero  que  por  lo  mis- 
mo que  es  delicada  y por  lo  mismo  que  imprudente- 
mente se  inicia  aquí  por  algunos,  hay  que  . ser  claro 
y explícito.  Soy  catalan , quiero  con  toda  el  alma 
á mí  país,  de  ói  soy,  á él  me  consagro;  pero  precisa- 
mente porque  soy  catalan,  y únicamente  por  ser  cata- 
lan, soy  español.  Por  esto  pido  á Dios  que  permita  que 
mis  pobres  huesos  descansen  un  día  en  la  noble  y en 
la  hidalga  tierra  catalana,  al  calor  de  aquella  tierra 
tan  amada,  allí  donde  están  las  tumbas  de  mis  padres 
y la  campana  de  la  parroquia  que  festejó  mi  bautizo  y 
mis  bodas,  allí  donde  pueda  reposar  en  tierra  siempre 
catalana  y española,  flotando  siempre,  eternamente, 
bajo  aquel  cielo  azul  el  pabellón  bendito  de  mi  bendi- 
ta España,  (Bien. — Aplausos.) 

El  Sr.  ALBACETE : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr*  Al* 
bacete  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  ALBACETE:  Señores  Diputados,  proponién- 
dome ser  breve,  voy  á omitir  toda  protesta  acerca  de 
las  causas  por  que  breve  he  de  ser,  y por  la  razón  mis- 
ma de  la  brevedad  también  omitiré  el  ruego  para  ob- 
tener vuestra  benevolencia,  pues  que  me  tenéis  muy 
avezado  á otorgármela  con  largueza  hace  mucho 
tiempo* 

Voy  á empezar,  pues,  por  descartar  todo  lo  que  en 
esta  discusión  hay  de  personal  respecto  del  desventu- 
rado negociador  del  tratado  y de  sus  compañeros  en 
esta  misión. 

Real  y verdaderamente,  yo  supongo  que  el  Congre- 
so  habrá  advertido  ya  que  en  definitiva,  si  el  tratado  se 
hubiese  negociado  por  otras  individualidades  que  no 
hubieran  sido  el  Sr*  Albacete  y sus  compañeros,  no 
hubiera  acaso  tenido  impugnación,  porque  yo  no  he 
alcanzado  á descubrir,  por  las  impugnaciones  que  se 
han  hecho,  nada  que  justifique  el  que  no  deba  apro- 
barse* Aquí  real  y verdaderamente  lo  que  se  tacha  en 
el  tratado  es  la  personalidad  del  Sr.  Albacete,  arran- 
cando desde  la  fecha  en  que  esto  señor  tuvo  que’iuter- 
venir  en  la  Junta  de  aranceles  sobre  cuestiones  rnera- 
mente  consultivas,  en  que  su  opinión  no  se  empeñaba 
en  los  términos  en  que  se  pueden  empeñar  los  actos 
que  arrancan  del  Gobierno* 

Pero  aquí  ni  en  lo  más  mínimo  se  ha  traído  á dis- 
cusión lo  que  principalmente  debía  traerse,  en  mi  sen- 
tir, por  los  individuos  que  han  impugnado  el  tratado, 
que  era  los  actos  del  Gobierno.  ¿Qué  es  esto  de  decir  si 
el  Sr,  Albacete  opina  de  esta  manera  o de  la  otra,  ó si 
tiene  esta  tendencia  ó la  de  más  allá?  Lo  que  deberla 
haberse  demostrado  era  que  el  Sr,  Albacete  en  las  ne- 
gociaciones seguidas  en  París,  ó había  impuesto  su  vo- 
luntad, ó se  habla  separado  de  las  instrucciones  del 
Gobierno,  ó habla  comprometido  á la  Nación  en  térmi- 
nos irregulares  ó indebidos*  Eso  éralo  que  se  debía  ha- 
ber demostrado,  atacando  la  personalidad  del  Sr.  Alba- 
cete y defendiendo  los  actos  del  Gobierno,  ó atacando 
los  actos  del  Gobierno  y defendiendo  la  personalidad 
del  Sr.  Albacete*  Esto  era  lo  perfectamente  lógico.  ¿Ea 
acaso  esto  lo  que  se  ha  hecho?  Yo  no  lo  alcanzo,  yo  no 
lo  he  visto,  y me  parece  que  no  lo  he  visto  porque  no 
existe. 

El  Sr*  Balaguer,  con  la  elocuencia  que  le  distin- 
gue, y en  cuyo  discurso  de  admirable  retórica  yo  no 
le  he  de  seguir,  porque  no  tengo  ni  los  medios  orato- 
rios de  S*  S.,  ni  realmente  la  materia  exige  que  de  tan- 
ta retórica  se  haga  uso;  el  Sr,  Balaguer,  par^  explicar 
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sin  dada  que  no  era  mas  que  la  personalidad  del  señor 
Albacete  la  que  andaba  en  juego  en  esto  del  tratado, 
ha  dicho  que  yo  era  el  ángel  malo  del  3r,  Ministro  de 
Hacienda.  ( Varios  Sres . Diputados;  ¡No,  no! — El  Sr.  Ba-  i 
laguer ; He  dicho  el  ángel  bueno  ó el  ángel  malo,  y su 
señoría  ha  elegido  el  malo.—jRzsas.j  Señores  Diputa- 
dos, en  materias  angélicas  yo  no  acepto  esas  distin- 
ciones que  hace  S.  S,  O soy  ángel  bueno,  en  cuyo  caso 
el  tratado  es  óptimo,  ó dada  mi  naturaleza  angélica  y 
mala,  el  tratado  es  pésimo,  pero  no  es  pésimo  por  ac- 
tos míos,  sino  por  actos  del  Gobierno,  De  consiguiente, 
tenga  el  valor  el  Sr.  Balaguer  de  atacar  al  Gobierno  y 
no  al  Sr,  Albacete.  {Rumores.)  ¿Pero  qué,  es  alguna 
cosa  irergular,  extraña  y nueva,  esto  que  yo  estoy  di- 
ciendo? 

Pues  bien;  yo  debo  decirle  ai  Sr.  Balaguer,  á 
quien  estimo  mucho;  y lo  sabe  3.  S.,  que  no  tengo 
ninguna  parte  en  esto  de  la  función  angélica.  Yo  he 
sido  llamado  para  desempeñar  un  encargo  que  enten- 
día que  se  armonizaba  con  mis  trabajos  anteriores,  no 
con  mis  aptitudes,  porque  no  tengo  ninguna,  pero  con 
ciertas  aficiones;  yo  habla  tenido  la  honra  de  asesorar 
á los  que  intervinieron  en  el  convenio  de  1877;  este 
tratado  de  1881,  firmado  en  1883,  era  como  una  secuela 
de  aquellas  negociaciones,  y en  Las  nuevas,  á mi  juicio, 
no  habla  inconveniente  en  que  interviniera  un  hombre 
que  se  halla  en  las  condiciones  en  que  yo  me  hallo 
bajo  un  punto  de  vista  liberal,  ¿Acaso  es  un  misterio 
para  nadie  que  yo  soy  liberal?  ¿Es  acaso  nuevo  que  yo 
he  profesado  siempre  opiniones  favorables  á la  libertad 
en  las  relaciones  comerciales  de  unos  países  con  otros? 
¿Era  esto  proclamarme  reaccionario,  según  ha  indica- 
do S,  S.?  Porque  ahora  resulta  que  somos  reaccionarios 
los  que  profesamos  ciertas  ideas  favorables  á la  facili- 
dad de  las  relaciones  de  comercio  entre  pueblos  ami 
gos  ó fronterizos;  y para  demostrarlo,  el  Sr,  Balaguer 
nos  citaba  el  ejemplo  de  lo  que  fueron  el  Sr.  Prim  y 
el  Sr,  Madoz, 

Y en  verdad  que  no  tenia  necesidad  S.  3.  de  traer 
á la  memoria  estos  recuerdos,  porque  yo  no  he  olvida- 
do nunca  lo  que  fueron  y significaron  tan  renombra- 
dos partidarios  del  proteccionismo;  pero  siendo  esos 
señores  *muy  liberales,  que  yo  no  se  lo  niego,  no  podrá 
negarme  S.  S,  qne  en  esto  de  las  libertades,  en  esto  de]  ; 
liberalismo  hay  un  conjunto  de  ideas,  hay  uua  série 
de  principios  que  requieren  el  que  no  se  pueda  ser  li- 
beral en  unas  materias  y no  liberal  en  otras:  por  lo  ¡ 
menos,  el  hecho  ó el  fenómeno  yo  no  alcanzo  á com- 
prenderlo, y siempre  creeré  que  el  espíritu  liberal  uo 
puede  disgregarse  como  el  Sr,  Balaguer  supone. 

Ahora  bien;  sabiendo  el  Gobierno  cuáles  eran  mis 
Ideas  eu  materia  de  comercio  internacional,  me  llamó 
para  que  interviniera  en  las  negociaciones  que  hubie- 
sen de  seguirse  en  París  con  el  fin  de  celebrar  un  tra- 
tado de  comercio  y navegación,  teniendo  en  cuenta 
que  este  tratado  de  comercio  respondía  á la  consolida- 
cion  de  lo  que  se  había  obtenido  por  virtud  de  uu  con- 
venio hecho  el  año  1877,  en  el  cual  seguramente  que 
no  predominaron  ideas  reaccionarias  en  materia  de  co- 
mercio con  Francia, 

Pudo  haber  entonces  más  ó mónos  prudencia,  más 
ó mónos  reserva,  más  ó mónos  circunspección  para 
empeñar  las  concesiones  en  punto  á los  derechos  de  ' 
aduanas;  pero,  ¿espíritu  reaccionario?  De  ninguna  ma-  i 
ñera. 

Empezó  aquel  convenio,  el  convenio  de  1877,  por 
ratificar  y establecer  como  principio  una  série  de  re- 


bajas importantes,  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da, y la  promesa  de  otras  concesiones  que  luego  se  rea- 
lizaron; y todo  ello,  absolutamente  todo,  tuvo  en  aque- 
lla ocasión  efecto  y medida  en  el  orden  de  las  tenden- 
cias que  yo  he  profesado  y que  profeso,  y que  no  tengo 
por  qué  ocultar  ni  disimular,  ¿pero  es  esto  decir  que 
armonizándose  con  aquellos  precedentes  yo  iba  á París 
á hacer  un  tratado  en  que  predominase  uu  espíritu  de 
secta?  ¿Quiere  esto  decir  que  yo  iba  á París  á sacrificar 
la  industria  de  mi  país,  la  industria  dé  España;  que  yo 
iba  á París  con  ánimo  preconcebido  de  destruir  por 
completo  todo  lo  que  de  una  manera  más  ó ménos  apa- 
rente, más  ó ménos  real  fortalece  y vale  para  el  des- 
arrollo y para  el  desenvolvimiento  de  todos  los  intere- 
ses materiales  de  España?  Con  esas  condiciones  yo  no 
hubiera  ido:  fui  porque  presumía  que  en  el  órfien  de 
concesiones  que  el  Gobierno  hiciese,  habría  poco  más 
ó ménos  aquella  circunspección  con  que  se  habla  dis- 
tinguido el  Gobierno  del  año  1877, 

¿Podia  yo  ir  á París  bajo  un  concepto  absoluto  re- 
lativamente al  conocimiento  de  ciertas  é inmutables 
cláusulas  del  futuro  pacto,  de  tai  manera  concretas, 
con  determinada  opinión  ó fórmula  circunscrita  ó de- 
finida, que  ya  llevase  como  á manera  de  texto  inalte- 
rable el  de  tal  ó cual  artículo  del  tratado  ó el  de  las 
tarifas?  Pues  eso,  señores,  si  alguien  lo  ha  imaginado, 
permitidme  os  díga  que  desconoce  la  índole  de  estas 
negociaciones,  en  las  cuales  hay  que  abarcar  el  con- 
junto, hay  que  estudiar  la  suma  de  peticiones  por  uu 
lado  y de  peticiones  por  otro,  y verificar  una  verda- 
dera ponderación,  y una  vez  hecha  esta  ponderación, 
estimar  si  el  resultado  es  en  conjunto  también  benefi- 
cioso ó no  para  ambas  partes  contratantes.  Presuponer 
que  se  haya  de  hacer  un  tratado  en  que  todo  sea  en 
provecho  de  una  con  daño  de  otra,  eso  es  sencillamen- 
te un  imposible* 

Iba,  pues,  yo  á iniciar  estas  negociaciones  de  suma 
necesidad,  de  la  mayor  urgencia,  como  lo  demostraba 
dias  pasados  mi  digno  amigo  y compañero  de  Comisión 
el  Sr.  Puigcerver,  porque  no  se  podía  aplazar  el  con- 
cierto de  un  tratado  si  habían  de  proseguir  siendo  fá- 
ciles las  relaciones  comerciales  de  Francia  con  España, 
una  vez  que  tan  favorablemente  fueron  iniciadas  y 
desenvueltas  en  1877,  y de  tanto  provecho  han  resul- 
tado, como  tendré  ocasioo  de  demostrar  en  tiempo  más 
oportuno. 

Dice  el  Sr.  Balaguer:  es  que  el  Sr.  Albacete  ha  re- 
conocido que  no  habla  preparación  para  celebrar  esta 
clase  de  pactos,  que  faltaban  los  preliminares  elemen- 
tos para  venir  á esta  clasa  de  negociaciones.  ¿De  dónde 
ha  sacado  el  Sr.  Balaguer  semejante  afirmación?  í 
perdóneme  que  me  dirija  á 3,  3,  y no  al  Congreso  como 
debo,  ¿De  dónde,  8 res.  Diputados,  puede  sacar  ó dedu- 
cir el  Sr.  Balaguer  que  los  negociadores  que  iban  á 
París  carecían  de  la  preparación  necesaria  para  seguir 
esta  clase  de  estipulaciones?  Yo  ya  conozco  y confiese 
que  en  la  serie  de  las  argumentaciones  que  aquí  se  ha 
seguido  contra  el  tratado,  lo  que  sobresale  es  que  los 
negociadores  éramos  unos  ineptos,  y unos  ineptos  á 
quienes  se  ha  sorprendido  de  la  maneva  más  perfecta 
quc.se  puede  imaginar.  Tales  ó parecidas  cosas  se- nos 
han  dicho. 

Para  dar  fuerza  á la  aseveración,  presentaba  el  se- 
ñor Balaguer  el  ejemplo  de  Bélgica  y el  ejemplo  de 
Francia  misma,  que  decía  han  hecho  una  tarifa,  un 
arancel  general,  prévios  muchos  estudios,  un  maduro 
examen,  detenido  análisis  y reiteradas  audiencias  9* 
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industriales,  comerciantes  y agricultores,  y no  só  con 
cuántas  cosas  más,  No  pareciéndoles  esto  bastante,  los 
señores  que  impugnan  el  tratado  dan  como  cosa  re- 
suelta é indubitable  que  nosotros  no  tenemos,  ¡pás- 
mense los  Sres,  Diputados!  que  no  tenemos  ni  siquiera 
arancel;  y yo  pregunto  á todos  los  señores  que  han 
ocupado  este  banco  como  Ministros  de  Hacienda:  ¿pues 
por  dónde  han  hecho  la  recaudación  de  la  renta  de 
aduanas?  ¿A  qué  tipo,  sobre  qué  basa  ban  realizado  los 
derechos  de  importación?  Porque  si  no  había  arancel, 
hay  que  convenir  en  que  todo  el  sistema,  todo  el  mé- 
todo para  la  recaudación  era  un  sistema,  un  método 
esencialmente  arbitrario. 

No,  Sres,  Diputados;  había  un  arancel  y lo  hay;  y 
no  un  arancel  formado  así  á la  manera  de  improvisa- 
ción, sino  un  arancel  que  se  ha  preparado  detenida- 
mente, sin  que  por  esto  deje  de  reconocer  defectos; 
pues  obra  humana  sin  ellos,  me  parece  difícil  que  na- 
die la  pueda  descubrir,  ni  aun  el  Sr.  Balaguer  mismo. 

Pues  bien,  señores;  si  teníamos  arancel,  ¿por  qué 
se  acusa  al  Gobierno  y no  al  Sr,  Albacete,  que  en  esto 
no  tiene  responsabilidad,  de  que  enviase  á los  negocia- 
dores  sin  los  elementos  necesarios  para  discutir  y ne- 
gociar? ¿Si  ese  arancel  había  sido  precedido,  no  de  una, 
sino  de  muchas  informaciones,  y algunas  muy  deteni- 
das; sí  en  los  artículos  de  más  importancia  se  había 
depurado  todo  lo  que  podía  afectar  á la  determinación 
de  los  derechos;  si  por  la  organización  administrativa 
española  en  lo  relativo  á aduanas,  organización  que 
existe  de  muy  larga  fecha  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, se  puede  ver  que  hay  una  corporación  consultiva, 
la  cual  constantemente  está  haciendo  informaciones 
sobre  todo  lo  que  se  refiere  á los  tipos  de  derecho  que 
han  de  pagar  las  mercancías  á su  importación  en  Es- 
paña, ¿por  qué  se  acusa  al  Gobierno  de  la  falta  de  pre- 
paración indispensable  para  hacer  el  tratado? 

¡Que  en  Francia  para  negociar  los  tratados  prepa- 
raron una  tarifa,  un  arancel  general!  Yo  no  quiero  en- 
trar en  ciertos  detalles  que  son  ajenos  á esta  clase  de 
discusiones;  me  bastará  enunciar  que  es  desemejante 
y muy  distinto  el  método  arancelario  de  Francia  y el 
nuestro;  hoy  no  se  parecen,  y lo  que  en  ia  Nación  ve- 
cina se  ha  podido  creer  necesario,  para  nosotros  ni  lo 
ha  sido  ni  lo  es. 

Los  aranceles  se  podrán  parecer  con  el  tiempo,  no 
lo  negaré;  pero  aun  así  y todo,  le  diré  al  Sr.  Balaguer, 
aunque  S.  S.  de  seguro  lo  sabe,  que  todos  esos  traba- 
jos de  Bélgica  y todos  esos  trabajos  de  Francia,  toda 
esa  gran  preparación  de  que  S.  8.  nos  creia  desprovis- 
tos, les  ha  sido  completamente  inútil. 

Su  señoría  tendrá  ocasión  de  ver,  si  es  que  ya  no 
lo  ha  visto,  cómo  de  esa  tarifa  general,  con  los  trata- 
dos que  están  concertados,  no  ha  quedado  nada,  abso- 
lutamente nada,  y lo  que  ha  quedado,  y este  es  un 
argumento  que  no  quería  emplear,  porque  yo  quería 
evitar  toda  discusión  de  escuela  libre-cambista  y de 
escuela  proteccionista,  porque  esto  no  es  propio  de  la 
Cámara,  sobre  todo  en  estos  momentos,  y en  ello  me 
parece  que  estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Balaguer  y yo, 
afortunadamente  para  mí,  aunque  no  tan  afortunada- 
mente para  S.  S,,  porque  corre  el  riesgo  de  que  me 
tengan  á mí  por  su  ángel  malo,  lo  cual  resultaría  en 
descrédito  de  S.  S,,  y lo  sentiría  mucho;  lo  que  ha  que- 
dado, repito,  de  la  tarifa  general,  de  esa  tarifa  general 
que  yo  no  aplaudo,  porque  me  ha  parecido  siempre  muy 
mala,  es  sin  embargo  la  manifestación  de  un  gran  pro- 
greso sobre  la  antigua  tarifa  que  tenia  Francia,  y es 


un  progreso  en  sentido  libre-cambista;  de  manera  que 
sí  S.  S.  suma  la  tendencia  libre-cambista  de  la  tarifa 
general  y la  tendencia  libre-cambista  de  los  tratados 
celebrados  entre  Francia  y ias  demás  Potencias,  re- 
sulta, no  como  8,  S.  supone  para  echarlo  en  cara  al 
Gobierno,  que  no  estábamos  preparados  para  la  nego- 
ciación, y que  por  eso  la  Nación  vecina  ha  obtenido 
más  ventajas,  sino  que  de  una  manera  ú otra  se  ad- 
vierte que  allí  se  abren  paso  las  doctrinas  libre-cam- 
bistas. 

Ibamos,  pues,  á Francia  con  la  preparación  nece- 
saria, y entramos  á negociar  en  las  únicas  condiciones 
en  que  se  entra  á negociar  siempre,  esto  es,  manifes- 
tando unos  y otros  cuáles  son  las  pretensiones  que 
quieren  que  prevalezcan  en  el  tratado  que  va  á cele- 
brarse, Yo  no  voy  á exponer  aquí  los  pormenores  refe- 
rentes al  tratado  en  que  nos  ocupamos,  pero  sí  voy  á 
hacer  esta  afirmación:  que  relativamente  á lo  que  nos- 
otros pedíamos  y relativamente  á lo  que  de  nosotros  se 
solicitaba,  hemos  alcanzado  casi  todo  lo  que  hemos 
pedido,  y en  cambio  hemos  dado  bastante  méuos  de 
aquello  que  de  nosotros  se  solicitaba.  Cuando  se  trata 
de  negociaciones;  cuando  uno  pide  y otro  reclama,  y 
en  definitiva  no  todo  lo  que  se  pide  se  concede,  en- 
tiendo yo  que  no  han  estado  faltos  de  habilidad  los  ne- 
gociadores, ni  ha  sido  tan  desacertado  el  Gobierno  que 
ha  sancionado  todos  sus  actos,  y que  los  ha  sancionado 
a prior ¿,  porque,  nótenlo  bien  los  Sres.  Diputados,  no 
ha  habido  una  sola  combinación  á que  no  haya  prece- 
dido la  aprobación  que  los  negociadores  cuidaron  de 
pedir,  en  interés  de  su  país,  á los  representantes  de  la 
autoridad  pública,  no  como  hombres  de  partido,  sino 
como  españoles;  pues  al  pasar  la  frontera  los  negocia- 
dores no  eran  más  que  unos  españoles  que  querían 
todo  lo  que  pudiera  ser  beneficioso  á España,  como  lo 
quiere  también  el  Sr.  Balaguer,  aun  cuando  S,  S.  y 
nosotros  vayamos  por  diferente  camino:  S.  S.  cree  que 
es  bueno  el  que  sigue,  y nosotros  creemos  que  es  de 
más  seguro  éxito  el  que  hemos  elegido. 

Se  aprueba  el  tratado  en  la  forma  interina  que  pre- 
cede siempre  á ésta  clase  de  actos,  para  los  que  hay 
que  solicitar  la  autorización  del  Parlamento,  Viene  el 
Gobierno  al  Parlamento,  y dice  el  Sr,  Balaguer:  aquí 
hay  una  enmienda  exactamente  igual  á la  que  se  pre- 
sentó en  1870,  y esta  enmienda,  que  fué  admitida  en- 
tonces por  el  Ministro  de  Estado,  hoy  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  admítase  también  hoy,  y estare- 
mos todos  en  paz,  habrá  concluido  todo  y no  habrá 
temor  de  ninguna  clase. 

Señores  Diputados,  me  parece  que  el  Sr.  Balaguer 
ha  desconocido  completamente  tiempos  y tiempos,  cir- 
cunstancias y circunstancias,  tratados  y tratados,  y no 
ha  comprendido  que,  en  vez  de  llevarnos  á la  consoli- 
dación, nos  lleva  con  el  método  de  su  enmienda  á una 
de  las  más  grandes  perturbaciones  que  pudieran  sufrir 
ias  relaciones  mercantiles  de  España  con  Francia. 

Desde  luego,  como  tengo  completa  libertad  en  esto 
y no  comprometo  al  Gobierno,  ni  á la  mayoría,  ni  á mis 
amigos,  ni  á nadie,  puedo  decir  como  opioíon  personal 
mi  a,  y apoyándome  en  la  respetable  autoridad  de  al- 
guno que  me  escucha  y que  no  puede  hablar  en  este 
sitio,  que  yo  creo  que  no  debió  admitirse  aquella  en- 
mienda, y que  en  materia  de  tratados  no  cabe  más  que 
una  de  estas  dos  cosas:  el  tratado  nos  parece  bueno, 
ó mediano,  ó es  lo  ménos  malo  que  puede  haber,  y 
autorizamos  al  Gobierno  para  que  lo  ratifique;  el  tra- 
! tado  nos  parece  pésimo,  se  puede  hacer  otra  cosa  me- 
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jor,  se  puede  llegar  á ese  resultado  por  este  camino, 
por  el  otro  ó por  el  de  más  allá,  y negamos  la  autori- 
zación para  ratificarlo»  No  cabe  otro  procedimiento. 

El  Sr.  Balaguer  habrá  comprendido  con  su  buen 
juicio  que  sí,  lo  que  yo  no  espero,  porque  seria  des- 
ventajoso para  nuestro  país,  se  admitiese  la  enmienda, 
lo  que  resultarla  serla  que  se  había  roto  el  tratado. 
¿Por  qué?  Porque  siendo  cláusula  importantísima  del 
mismo  tratado  el  periodo  de  duración,  el  periodo  en 
que  no  puede  ser  denunciado;  no  existiendo,  como  no 
existe,  el  previo  acuerdo  de  la  otra  Potencia  contra- 
tante *á  pesar  de  lo  que  dice  el  Sr.  Balaguer,  la  admi- 
sión de  la  enmienda  lo  que  en  definitiva  seria,  y no 
hay  que  andarse  con  máscaras  ni  rebozos,  lo  que  en 
definitiva  significa  es:  creemos  que  el  tratado  no  es 
bueno,  y por  consiguiente  no  autorizamos  al  Gobierno 
para  que  lo  ratifique.  Por  esa  razón  yo  en  el  año  de 
1870  tampoco  hubiera  admitido  aquella  enmienda; 
pero,  sin  embargo,  entonces  las  circunstancias  eran 
muy  otras,  como  van  á ver  los  Sres,  Diputados,  porque 
en  materia  de  analogía  ya  saben  los  que  de  esta  ma- 
teria entienden,  y entienden  todos  los  Sres,  Diputados, 
ya  saben  que  los  de  analogía  son  los  argumentos  de 
peor  especie,  porque  lo  primero  que  hay  que  demos- 
trar es  que  existe  la  analogía,  y á no  poderlo  demos- 
trar, en  buena  lógica  no  deben  emplearse  sino  con  mu- 
chísima cautela,  porque  resulta  lo  que  va  á resultar 
ahora,  como  observarán  los  Sres.  Diputados,  y es,  que 
las  circunstancias  no  son  ni  siquiera  parecidas. 

En  el  ano  de  1870,  en  primer  lugareño  teníamos 
ningún  pacto  celebrado  con  esas  Naciones:  se  inaugu- 
raba una  era  completamente  nueva  con  Italia,  con  Bél- 
gica, con  Austria  y con  otras  potencias,  no  con  Fran- 
cia, porque  con  Francia  le  tocó  la  gloría  de  inaugu- 
rarla al  Ministerio  del  año  de  1877.  Eeal  y verdadera- 
mente, cuando  se  llegara  á una  modificación  en  los 
tratados  respecto  á su  duración,  concediendo  la  facul- 
tad de  denunciarlos  en  cualquier  tiempo,  no  se  iban  á 
perturbar  en  1870,  ó algunos  días  ó años  después  de 
su  ratificación,  relaciones  preexistentes.  ¿Pero  es  esta 
la  situación  en  que  hoy  nos  encontramos?  Señores  Di- 
putados, no  puede  nadie  olvidar  que  tenemos  un  con- 
venio que  viene  á ser  un  verdadero  tratado  de  comer- 
cio; que  tenemos,  repito,  un  tratado  de  comercio  con 
Francia,  ratificado  en  8 de  Abril  de  1878;  que  este 
convenio  ha  desenvuelto  una  série  de  relaciones  mer- 
cantiles, una  combinación  de  negocios  entre  los  dos 
países,  íntimamente  ligada  con  la  fijación  y exacción 
de  ciertos  y determinados  derechos,  *que  no  es  posible 
de  una  manera  violenta  modificar  y alterar;  y de  ello 
dan  claro  testimonio  las  angustias  con  que  todo  el  co- 
mercio y toda  la  producción  en  España  solicitaba  una 
y otra  vez  que  se  dieran  las  prórogas;  prórogas  á las 
cuales  el  Gobierno  francés  en  tanto  se  mostraba  dis- 
puesto, en  cuanto  abrigaba  la  esperanza  de  que  podían 
alcanzarse  negociaciones  definitivas,  pero  que  de  se- 
guro no  hubiera  dado  ni  siquiera  la  primera,  si  hubie- 
ra previsto  que  el  Sr,  Balaguer  en  su  día  se  habla  de 
levantar  para  decir;  «pido  que  ©1  tratado  que  se  cele- 
bre se  pueda  denunciar  en  cualquier  tiempo;»  eso  no 
hay  ningún  Gobierno,  á mi  modo  de  ver,  que  lo  tolere 
ni  que  lo  pueda  consentir. 

Además,  en  1870  había  otra  circunstancia  que 
tampoco  concurre  en  este  tratado.  En  los  tratados  del 
año  de  1870  se  comprometían  las  reformas  arancela- 
rlas futuras,  que  para  todo  Gobierno  eran  hipotéticas, 
y tenían  que  serlo  también  para  el  Gobierno  español, 


porque  real  y verdaderamente,  sin  que  yo  aplauda  ni 
censure  lo  que  entonces  se  hizo,  yo  declaro  que  yo  no 
hubiera  firmado  hoy  un  tratado  en  que  se  hubieran 
empeñado  las  reformas  que  pudiera  hacer  el  Gobierno 
en  su  dia  y con  el  trascurso  del  tiempo.  Creo  que  los 
¡ compromisos  internacionales  deben  contratarse  en  ios 
momentos  actuales,  con  las  condiciones  actuales,  apre- 
ciándolas y estimándolas  en  lo  que  deban  estimarse  y 
apreciarse;  pero  no  comprometer  la  autoridad  del  Go- 
bierno y la  opinión  de  las  Córtes  en  lo  futuro,  puesto 
que  ésta  debe  quedar  completamente  Ubre  é indepen- 
diente; y vea  el  Sr.  Balaguer  por  qué  razón  y concep- 
tos yo  le  hacia  signos  afirmativos  cuando  me  decía  que 
los  tratados  eran  proteccionistas,  pues  es  indudable 
que  son  proteccionistas,  porque  el  espíritu  de  protec- 
ción es  el  que  preside  á los  tratados,  espíritu  de  pro- 
tección recíproca,  como  siempre  que  se  hacen  conve- 
nios entre  partes  para  cosas  que  pueden  ser  de  recípro- 
ca utilidad. 

En  la  pureza  de  las  teorías  de  la  escuela  libre- 
cambista, dejando  á los  Gobiernos  toda  la  amplitud  ne- 
cesaria para  que  sigan  en  las  tarifas  dentro  del  régi- 
men fiscal  lo  que  convenga  á las  necesidades  de  las 
respectivas  Naciones,  los  tratados  no  son  posibles,  no 
son  convenientes  dentro  de  las  teorías.  ¿Pero  es  q m 
nosotros  vamos  á hacer  teorías  libre-cambistas  cuando 
las  demás  Naciones  no  las  hacen?  ¿Es  que  nosotros  íba- 
mos á renunciar  á los  tratados  por  el  carácter  qne  ten- 
gan de  proteccionistas  dentro  de  ciertos  límites  en 
daño  de  nuestros  intereses?  Pues  eso  no  se  hizo  en  e! 
año  de  1877,  eso  no  se  ha  hecho  ahora,  eso  no  se  pue- 
de hacer  nunca;  pero  por  la  misma  razón  de  que  ios 
tratados  de  comercio  son  verdaderos  pactos  de  carácter 
proteccionista,  una  de  las  condiciones  indispensables 
de  ellos  es  que  tengan  cierta  firmeza,  una  no  precaria 
estabilidad. 

¿Cómo  quiere  S.  S.  que  protejan  los  intereses  los 
tratados  de  poco  tiempo,  y los  tratados  que  se  hacen 
con  un  período  indefinido  de  duración,  que  es  todavía 
la  peor  fórmula?  Porque  se  concibe  que  en  1877  los 
franceses  nos  pidieran  un  modus  vivendi  por  un  aña 
con  la  exigencia  de  que  se  hiciera  un  tratado  de  co- 
mercio; y se  comprende  que  el  Gobierno  español  qui- 
siera que  fuera  ese  modus  vivendi  por  más  tiempo,  lle- 
gando á requerirlo  basta  por  tres  años  que  no  pudieron 
lograr  y que  se  redujo  á dos;  porque  repito  que  el  Go- 
bierno francés  no  quería  aceptar  ese  modus  vivendi.m 
la  prevision.de  lo  que  luego  sucedió,  sino  solo  por  un 
año.  Pues  bien;  para  que  resultara  el  tratado  protec- 
cionista, para  que  resultaran  los  intereses  garantiza- 
dos por  ese  tratado,  era  absolutamente  indispensable 
que  tuviera  una  duración,  y esta  duración  es  cabal- 
mente lo  que  ecba  por  tierra  por  completo  la  enmien- 
da del  Sr.  Balaguer;  y esta  es  la  razón  principal  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  decir  que  no  ia  admitía,  con 
mucho  sentimiento,  porque  procediendo  la  enmienda 
de  S.  S»,  hubiera  sido  muy  grato  para  nosotros  que 
nos  fuera  posible  aceptarla» 

No  ignoraba  la  Comisión  el  precedente;  pero  ya 
ven  los  Sres.  Diputados  las  diferencias,  que  son  de 
gran  consideración:  hoy  existe  el  convenio  de  1877;  á 
la  sombra  del  convenio  que  finará  el  16  de  Mayo  próxi- 
mo, se  han  desenvuelto  las  relaciones  de  comercio  en- 
tre España  y Francia,  en  los  términos  que  han  tenido 
ocasión  de  exponer  con  gran  elocuencia  y exactitud 
asombrosa  los  dignos  Individuos  de  la  Comisión  qua 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra-  y yo  en  esta 


HÚMERO  105. 


3787 


discusión  que  a la  enmienda  del  Sr.  Balaguer  se  refie- 
re no  quiero  repetir  ni  ampliar  esos  datos;  los  afirmo 
una  y otra  vez*  y no  traeré  á la  discusión  de  la  Cáma- 
ra cifras  ni  guarismos  de  ninguna  clase,  sino  cuando 
ge  niegue  la  exactitud  de  los  que  hasta  ahora  se  han 
sometido  á su  consideración* 

pues  bien;  por  lo  que  implican  esos  guarismos  se 
comprende  que  la  perturbación,  como  faltara  el  trata- 
do cesando  el  convenio,  sería  inmensa,  seria  perjudl- 
cialísíma,  si  se  dijera  que  no  había  que  pensar  en  la 
próroga  del  convenio  de  1877;  y verdaderamente  en 
la  próroga  no  hay  que  pensar;  y si  por  otra  parte  el 
tratado  en  proyecto  pudiera  estar  pendiente  de  una 
denuncia  en  cualquier  período  de  su  duración,  no  ha- 
bría á la  sombra  de  esos  pactos  celebrados,  á la  sombra 
de  esas  tarifas  establecidas,  no  habría  garantía  alguna 
para  el  desenvolvimiento  de  los  cuantiosos  intereses 
que  amparan  y protegen. 

¿Qué  industria,  qué  serie  de  relaciones  comercia- 
les, qué  movimiento  de  exportación,  qué  cultivo  ni 
qué  nada  quería  S.  S,  que  se  desenvolviera  ¿ la  som- 
bra de  un  tratado  que  mañana  mismo  podía  ser  denun- 
ciado? ¿Por  qué  numero  de  años  se  habian  de  estipular, 
ge  habian  de  efectuar  y formular  las  combinaciones 
industriales  ó agrícolas  ó de  cualquiera  otra  clase? 
pues  qué,  ¿sobre  la  i n certidumbre  se  puede  establecer 
nada?  ¿Sobre  lo  desconocido  puede  nadie  hacer  nada  de 
provecho  en  ninguno  de  los  ramos,  en  ninguno  de  los 
intereses  que  constituyen  la  manifestación  de  la  rique- 
za publica?  Eso,  demasiado  sabe  el  Sr,  Balaguer  que  no 
es  posible;  de  consiguiente,  ó no  hay  tratado,  ó es  ne- 
cesario rechazar  la  enmienda  de  S.  S.  Ya  se  ve;  S*  S. 
es  perfectamente  lógico;  pero  no  extrañará  S,  S.  que 
yo,  que  no  participo  de  sus  opiniones,  no  este  dentro 
de  esa  lógica*  Su  señoría  establece  como  premisa  de 
aquellas  sus  opiniones  que  el  tratada  es  malo,  y real  y 
verdaderamente,  cuando  esa  premisa  se  establece,  su 
enmienda  es  lógica* 

Pero  nosotros  no  podemos  establecer  esa  premisa, 
porque  para  nosotros  los  que  hemos  creído  que  el  tra- 
tado era  aceptable,  para  el  Gobierno  que  cree  que  el 
tratado  es  beneficioso,  no  hay  duda  ninguna  de  que 
real  y verdaderamente  el  tratado  es  bueno*  En  esta  ma- 
teria no  cabe,  no  puede  caber  vacilación  ni  género  al- 
guno de  perplejidad;  por  eso  cuando  en  alguna  ocasión 
se  me  ha  dicho  á mí,  no  en  este  sitió,  pero  sí  dentro  del 
Palacio  del  Congreso,  que  podíamos  habernos  equivo- 
cado, yo  he  contestado  que  no  acepto  tal  suposición;  yo 
he  contestado  que  en  el  hecho  concreto  del  tratado  sos- 
tengo que  no  nos  hemos  equivocado*  Pues  qué,  cuan- 
do los  Gobiernos  han  venido  aquí  á traer  un  tratado  de 
comercio  por  seis,  ocho  ó diez  años,  ¿venían  con  la  idea 
de  que  habian  hecho  un  pacto  en  el  cual,  por  efecto 
de  una  equivocación,  pudieran  resultar  esas  malas  y 
pavorosas  consecuencias  con  que  el  Sr*  Balaguer  me 
ha  entristecido  hoy  el  ánimo?  De  ninguna  manera* 

Guando  los  Gobiernos  venían  aquí  á presentar  esos 
tratados,  venían  con  afirmaciones  claras  y concretas  de 
estimar  que  eran  buenos,  que  tenían  la  convicción  pro- 
funda de  que  en  esos  tratados  no  se  comprometía  en  lo 
más  mínimo  la  industria  y los  intereses  del  país.  Asi, 
pues,  lo  que  yo  hubiera  deseado  y lo  que  yo  pido  á to- 
dos los  que  impugnan  este  tratado,  no  son  esas  consi- 
deraciones generales,  ni  esas  amenazas,  ni  na3a  de  eso 
con  que  se  nos  quiere  espantar  ó arredrar,  sino  consi- 
deraciones claras,  precisas  y exactas,  de  que  real  y 
verdaderamente  el  tratado  entraña  todos  esos  peligros. 


de  que  el  tratado  no  es  beneficioso  para  España,  de  que 
el  tratado  compromete  grandemente  nuestra  industria 
y todos  esos  intereses  que  SS.  SS*  han  supuesto  que  se 
comprometían*  Mientras  esto  no  se  nos  diga,  mientras 
esto  no  se  demuestre,  como  que  el  Gohierpo  entiende 
como  yo  que  el  tratado  es  bueno;  como  tiene  una  con- 
vicción profunda,  íntima,  de  que  cuanto  ha  aceptado 
y tiene  establecido  como  bueno,  bueno  es,  claro  está 
que  no  puede  pasar  por  ninguna  de  las  premisas  en 
que  S*  S.  se  ha  fundado  para  decir  que  la  enmienda  de- 
bía admitirse. 

Su  señoría  y algunos  otros  Sres.  Diputados  lian  im- 
pugnado el  tratado  de  una  manera  general,  de  una 
manera  que  yo  no  quisiera  calificar  para  no  ofender 
á S.  S*,  porque  sabe  que  yo  le  tengo  en  particular  es-  - 
timac'toc;  pero  quiero  apartarme  de  dar  carácter  per- 
sonal á esta  cuestión,  ya  que  desgraciadamente  tene- 
mos bastantes  motivos  de  desear  mayor  unificación  en 
lo  que  á la  armonía  de  los  intereses  de  España  se  re- 
fiere, para  promover  aquí  divergencias,  ó supuestas 
divergencias  de  esos  mismos  intereses.  Pero  á pesar  do 
esa  opinión,  yo  creo  firmemente  que  en  nada  de  lo  que 
se  ha  hecho  está  comprometido  ningún  gran  interés 
de  nuestro  país;  al  contrario,  según  todos  ios  datos  que 
anticipadamente  hemos  consultado  una  y otra  vez  con 
la  mejor  buena  fé  del  mundo,  con  el  deseo  del  acierto, 
eu  nada  puede  peligrar  lo  que  constituye  el  conjunto 
de  la  riqueza  y prosperidad  del  país. 

Yo  podría  entrar  en  una  demostración  cumplida 
de  ios  incontestables  hechos  y datos  numéricos  que 
justifican  esto  que  apunto;  pero  por  las  mismas  razo- 
nes que  tenia  Mr,  Tirard  cuando  en  el  Senado,  hablán- 
dose de  los  6 francos  para  los  vinos,  decía  que  por 
respetos  parlamentarios  se  abstenía  de  dar  mayores 
explicaciones  después  de  las  palabras  que  había  pro- 
nunciado, por  lo  mismo  yo  no  quiero  hacer  esas  indi- 
caciones; me  limitare  á reproducir  mis  afirmaciones, 
sobre  las  cuales  no  volveré  para  hacer  demostraciones 
en  cifras,  sino  cuando  se  me  contradiga  con  alguna 
apariencia  de  argumentación  sólida*  Examinad  dete- 
nidamente el  tratado  y las  tarifas,  y veréis,  y yo  tengo 
la  seguridad  de  que  lo  ve  reís,  cómo  no  existe  ni  en- 
traña el  tratado  nada  absolutamente  que  pueda  com- 
prometer los  verdaderos  y generales  intereses  de  nues- 
tra querida  Patria. 

En  esto  que  á la  Pátría  concierne  mucho,  he  sen- 
tido lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Balaguer  al  ocuparse  en 
discutir  el  tratado,  porque  no  parecía  sino  que  nos- 
otros no  sentimos  el  amor  al  país  que  S.  S*  siente;  no 
parece  sino  que  S*  S*  se  considera  como  dueño  exclu- 
sivo de  cierta  clase  de  afectos  eu  interés  de  la  Patria. 
Pues  qué,  los  que  han  ido  á negociar  el  tratado,  ¿no 
aman  á su  Patria?  Pues  qué,  los  individuos  que  se 
sientan  en  este  banco,  ¿no  tienen,  no  sienten  amor  nin- 
guno por  su  Patria?  Pues  qué,  ei  Gobierno  de  Si  M. 
sea  cual  fuere  su  color  político,  ¿no  hay  que  suponerlo, 
[qué  digo  suponerlo!  no  hay  que  afirmar  que  es  aman* 
te  de  su  Patria?  En  España  no  puede  haber  Gobierno 
que  no  lo  sea*  Pues  entonces,  todas  esas  declamacio- 
nes, y esa  forma  amenazadora  con  que  3.  S*  concluía 
su  discurso,  por  otra  parte  tan  templado  y galante 
para  mí  sin  yo  merecerlo,  no  tienen  fundamento. 

Yo  he  sentido  mucho  que  el  Sr*  Balaguer  haya 
prescindido  de  la  manera  templada  y tranquila  con 
que  venia  discutiendo  la  conducta  de  los  negociado- 
res en  Francia,  para  concluir  tratándolos  de  poco  pa- 
triotas, Comprendo  bien  que  S*  S.  los  tenga  por  iguo- 
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rantes;  comprendo  bien  que  S.  SÉ  haya  creído,  que  haya 
sostenido  que  nosotros  no  hemos  sabido  hacer  un  buen 
tratado;  S.  S*  esta  en  su  derecho.  Pero  de  eso  á des- 
pojarnos de  lo  que  constituye  la  mayor  honra  y prez 
que  puede  tener  nn  individuo  que  se  sienta  en  estos 
bancos,  hay  una  distancia  que  yo  siento  mucho  que  el 
Sr,  Balaguer  haya  recorrido.  Su  señoría  no  habrá  que- 
rido decirlo,  pero  lo  ha  dicho;  esta  es  la  verdad.  Ape- 
lo al  testimonio  de  mis  compañeros  de  Comisión.  No 
tengo  la  elocuencia  ni  la  energía  bastantes  para  con- 
testar una  por  una  todas  las  aseveraciones  de  S.  tí.; 
pero  dentro  de  los  medios  de  que  en  mi  ñaqueza  dis- 
pongo, protesto  en  nombre  de  mis  compañeros  de  que 
nosotros,  cuando  afirmamos  que  el  tratado  no  perjudi- 
ca á España,  no  somos  ménos  patriotas  que  S,  S.  cuan- 
do en  uso  de  su  derecho  lo  combate.  {Bien,  muy  Mm ,) 

Conste,  pues,  que  la  Comisión,  y creo  que  el  Go- 
bierno, no  puede  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Balaguer, 
porque  es  la  negación  de  la  ratificación  del  tratado.  El 
precedente  que  ha  citado  S.  S.  no  le  es  aplicable;  pero 
aunque  lo  fuera,  yo  protesto  del  precedente. 

Y precedente  por  precedente,  me  atengo  á los  más 
numerosos,  en  que  se  ha  rechazado  que  los  tratados 
pudieran  quedar  sometidos  á una  condición  en  la  forma 
y términos  establecidos  para  su  ratificación,  que  no  sea 
la  neta  que  yo  he  tenido  el  honor  de  exponer  al  co- 
menzar mi  discurso:  si  ó no. 

En  cuanto  á las  afirmaciones  que  S.  8.  ha  hecho  de 
que  el  tratado  pudiera  producir  la  ruina  de  no  sé  cuán- 
tas industrias,  y que  ya  no  habrá  remedio  en  lo  futuro, 
yo  me  permito  tranquilizar  á 8.  8. 

El  tratado  puesto  en  ejercicio  no  producirá  ningu- 
no, absolutamente  ninguno  de  esos  males  que  S.  S. 
teme.  Concesiones,  si  no  iguales,  muy  parecidas,  se 
han  hecho  en  otro  tiempo;  se  ha  reclamado  contra  ellas 
de  la  misma  manera  que  hoy  se  reclama;  se  han  au- 
gurado los  mismos  desastres  que  hoy  se  anuncian,  y 
nada  de  esto  ha  sucedido. 

Yo  no  quiero  descender  en  este  momento  á deta- 
lles, porque  siento  mucho  molestar  al  Congreso  y cau- 
sarle enojo  con  mi  palabra;  yo  en  este  momento  no 
quiero  descender  á detalles  en  que  quizás  tendré  que 
ocuparme  en  ocasión  oportuna-  pero  la  verdad  es  que 
el  dia  pasado  oí  aquí  un  discurso  que  me  pareció  re- 
producción exactísima,  estereotipada  de  otro  discurso 
que  oí  contra  el  convenio  delaño  1877;  y ciertamente, 
la  ilusión  era  tan  completa,  que  á no  desmentirme  los 
anos  que  sobre  mí  pesan,  después  de  oir  ese  discurso 
hubiera  creído  que  estábamos  en  el  año  1877, 

También  entonces  se  nos  decia  que  se  iban  á cerrar 
las  fábricas,  que  iban  á caer  sobre  España  toda  clase 
de  calamidades,  y hace  cinco  años  que  el  convenio 
rige,  y no  ha  sucedido  nada,  absolutamente  nada  de  lo 
que  se  temía;  ¡qué  digo  no  ha  sucedido  nada!  ha  suce- 
dido todo  lo  contrario,  como  os  ha  demostrado  el  otro 
dia  un  digno  Individuo  de  la  Comisión,  contestando  á 
los  argumentos  que  se  fundaban  en  la  balanza,  puesto 
que  os  demostró  que  teniendo  en  cuenta  los  estados  de 
importación  y exportación,  resultábamos  acreedores  de 
Francia  en  una  cantidad  considerable.  Por  cierto  que 
ya  que  trato  de  este  asunto,  he  de  faltar  á mí  propósito 
haciendo  una  sola  cita  referente  á guarismos. 

Según  datos  que  no  son  de  segurólos  más  favora- 
bles para  mí  objeto,  porque  todos  los  datos  de  que  me 
he  valido,  y á fin  de  no  equivocarme,  no  han  sido  cier- 
tamente los  más  favorables;  según  esos  datos,  que,  como 
digo,  no  son  los  más  favorables  que  yo  pudiera  citar, 


nosotros  en  el  año  1880  hemos  importado  en  Francia 
por  valor  de  343  millones  de  francos,  y hemos  expor- 
tado de  Francia  tan  solo  por  valor  de  158  millones  de 
francos. 

He  parece  que  estos  son  datos  irrecusables  que  no 
se  pueden  negar,  y mientras  no  se  me  demuestre  que 
son  inexactos,  lo  cual  con  efecto  no  puede  demostrar- 
se, resultará  justificada  mi  conducta  y los  procedi- 
mientos que  yo  he  seguido  en  esta  materia,  no  ahora, 
no  en  esta  cuestión,  sino  constantemente;  porque  yo, 
cualesquiera  que  sean  mis  opiniones  liberales,  y no  me 
escondo  para  decir  que  lo  son,  he  examinado  esta  cues- 
tión sin  prejuicios  ni  preocupaciones  de  ninguna  clase} 
ni  de  escuela,  ni  de  nada;  he  visto  todos  los  datos,  ios 
he  examinado,  los  he  compulsado  diferentes  veces  para 
asegurarme  de  su  certeza,  y después  de  haber  formado 
concepto,  tengo  una  íntima  convicción  do  que  así  como 
no  fu  ó perjudicial  el  convenio  de  1877,  no  lo  será  tam- 
poco el  tratado  que  discutimos. 

Nosotros,  lo  mismo  que  el  Sr.  Balaguer  y lo  mis- 
mo que  todos  los  demás  señores  que  han  impugnado  el 
tratado,  deseamos  la  prosperidad  del  país,  y no  pode- 
mos querer  que  se  produzca  su  ruina. 

Digo  y repito  que  lo  que  aquí  traemos  no  es  un 
prejuicio  de  escuela,  ni  una  preocupación  de  libre- 
cambista; es  una  convicción  personal  arraigada,  naci- 
da de  hechos  conocidos,  y mientras  no  se  me  demues- 
tre que  son  inexactos,  ellos  han  de  ser  mí  sola  guía,  mi 
apoyo  y la  base  y fundamento  de  todo  lo  que  constitu- 
ye el  conjunto  de  mis  opiniones  en  esta  materia.  Con- 
vencedme del  error,  demostradme  que  esos  datos  no 
son  tales  como  yo  los  he  apreciado  y tales  como  los 
aprecia  también  la  opinión  general  del  país,  porque 
estoy  seguro  que  sí  se  pudiera  acudir  al  sufragio  uni- 
versal, él  nos  daría  los  medios  de  que  cesasen  todos 
esos  temores;  convencedme  del  error,  demostrad  qne 
esos  datos  son  inexactos,  y entonces  no  solo  diré  qtis 
se  acepta  la  enmienda,  sino  que  diré  que  no  se  conce- 
da autorización  al  Gobierno  para  ratificar  este  tratado, 

Pero  mientras  eso  no  se  haga;  mientras  no  se  traí- 
gan aquí  pruebas  concluyentes;  mientras  solo  se  recur- 
ra á exposición  de  temores,  á los  cuales  no  acompaña 
ninguna  prueba  evidente  de  la  cual  resulte  que  con 
efecto  se  perjudican  los  intereses  generales  del  país, 
yo,  firme  en  las  convicciones  que  he  sostenido  en  todo 
el  curso  de  estas  negociaciones,  diré  que  dentro  del  ór- 
den  d©  relaciones  en  qne  estábamos  con  Francia,  que 
dentro  de  lo  que  el  país  podia  requerir  y recabar,  que 
dentro  de  las  circunstancias  especiales  en  que  nos  ha- 
llamos y en  que  nos  hallaremos  casi  constantemente 
con  el  país  vecino,  lo  único,  lo  solo  posible  era  el  tra- 
tado firmado  en  6 de  Febrero  de  1882. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Sí  te 
intervención  que  por  razón  del  cargo  que  desempeño 
he  tenido  en  las  negociaciones  del  tratado  con  Francia, 
que  hoy  es  objeto  de  la  discusión  del  Congreso,  no  me 
obligara  á usar  de  la  palabra,  algunas  indicaciones  del 
Sr.  Balaguer  me  decidirían  á ello. 

Debo  decir  ante  todo  que  no  he  de  entrar  á exa- 
minar ajjora  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  los 
tratados  de  comercio. 

Considero,  sin  embargo,  que  los  tratados  de  co- 
mercio son  indispensables  para  dar  estabilidad  á las 
relaciones  comerciales  entre  los  respectivos  países; 
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considero  que  son  necesarios  porque  en  el  tiempo  que  ; 
abarcan  se  da  seguridad  á las  respectivas  industrias 
para  que  puedan  luchar  con  ventaja;  y en  último  re-  ' 
saltado,  señores,  los  tratados  de  comercio,  en  ei  actual 
estado  de  cosas,  son  el  único  medio  que  existe  para 
establecer  las  relaciones  mercantiles  entre  todas  las 
paciones.  Tío  he  de  entrar  á contrariar  las  ideas  que 
sostienen  los  que  no  son  partidarios  de  los  tratados  de 
comercio  por  la  libertad  que  dan  á los  respectivos  paí- 
ses para  alterar  sus  tarifas  y sus  aranceles  en  los  tér- 
minos que  lo  crean  conveniente, 

Pero  después  do  todo,  Sres,  Diputados,  en  el  tra- 
tado de  comercio  actual,  ¿ha  procedido  el  Gobierno  por 
propia  iniciativa,  sin  antecedente  ninguno,  pretendien- 
do ligar  á la  Nación  á compromisos  determinados?  De 
ninguna  manera, 

Lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sido  cum- 
plir los  compromisos  que  con  anterioridad  estaban  es- 
tablecidos, Xa  se  ha  dicho,  señores,  y yo  he  de  repe- 
tirlo, porque  es  importante,  qne  en  el  convenio  espe- 
cial de  comercio  ajustado  entre  España  y Francia  en 
8 de  Diciembre  de  1877,  quedó  establecido  por  su  ar- 
tículo i O lo  siguiente: 

((El  presente  convenio  estará  en  vigor  durante  dos 
años,  á contar  desde  la  fecha  del  día  en  que  se  verifi- 
que el  canje  délas  ratificaciones. 

Las  Altas  Partes  contratantes  se  obligan  á nego- 
ciar dentro  de  este  término  un  tratado  de  comercio  y 
de  navegación;  sin  embargo,  en  el  caso  de  que  dicho 
tratado  no  hubiere  podido  ajustarse  al  espirar  el  plazo 
de  los  dos  años,  el  presente  convenio  podrá  prorogarse 
de  común  acuerdo  .» 

Y con  efecto,  el  precitado  convenio  ha  sido  sucesF  ¡ 
vamente  prorogado  hasta  ia  fecha  presente,  Nosotros, 
pues,  hemos  venido  á celebrar  este  tratado  con  Fran- 
cia por  efecto  del  compromiso  que  con  anterioridad 
existía.  Es  también  evidente  que  si  no  hubiera  existi- 
do compromiso  hubiéramos  tratado  de  poner  en  armo- 
nía nuestras  relaciones  comerciales  con  Francia;  pero 
el  hecho  cierto  es  que  no  hemos  ido  espontáneamente 
á la  celebración  de  ese  tratado  por  un  acto  de  inicia- 
tiva propia. 

Esto  sentado,  estoy  en  el  deber  de  manifestar  al 
Congreso  las  impresiones  que  vengo  recibiendo  en  esta 
discusión,  y el  juicio  que  tengo  formado.  Yo  he  creído 
que  después  del  discurso  del  Sr.  Baró,  enérgico  y tem- 
plado, enérgico  en  el  fondo  y templado  en  la  forma,  no 
había  ya  nada  que  decir  contra  el  tratado,  por  mucha 
que  fuese  la  elocuencia,  por  grandes  que  fueran  las 
condiciones  que  adornasen  á los  respectivos  oradores; 
y he  creído  al  propio  tiempo  que  después  de  una  de- 
claración hecha  por  el  Sr.  Puigcerver  en  sn  discurso, 
no  habría  ya  nada  que  decir  en  prd  del  tratado  de  co- 
mercio. 

La  síntesis  del  discurso  del  Sr.  Baró  fuéla  siguiente; 
necesitamos  protección,  pedimos  protección;  y el  señor 
Puigcerver  á su  vez  dijo:  no  hay  que  plantear  de  esa 
manera  la  cuestión  de  la  protección  y el  libre-cambio; 
pudo  corresponder  que  se  tratara  en  tiempos  que  pa- 
saron; hoy  tenemos  una  situación  clara  y definida,  la 
que  nació  de  la  ley  de  1869,  que  fué  real  y verdadera- 
mente una  transacción  entre  las  dos  escuelas.  Pues 
bien;  yo  participo  de  las  opiniones  del  Sr.  Puigcerver; 
yo  mantengo  las  mismas  opiniones  que  S.  SM  y voy  á 
tener  la  honra  de  exponer  a la  Cámara  las  razones  en 
que  me  fundo  para  mantenerlas, 

K1  Sr,  Puigcerver  ha  dicho,  y yo  repito:  la  ley  de 


1869  fué  una  transacción  entre  los  dos  principios,  el 
proteccionista  y el  libre-cambista.  Con  efecto,  señores 
Diputados,  es  preciso  tener  en  cuenta  los  antecedentes 
de  la  ley  de  Í869,  cuanto  la  precedió,  su  discusión,  y 
la  manera  como  fué  votada. 

Venia  reconociéndose  hacia  mucho  tiempo  la  ne- 
cesidad de  la  reforma  de  nuestros  aranceles,  los  más 
elevados  entonces  de  todas  las  Naciones  de  Europa.  Se 
venia  siu tiendo  la  necesidad  por  todos  reconocida,  has- 
ta por  los  mismos  defensores  del  proteccionismOj  de 
hacer  una  reforma  arancelaria. 

En  el  año  1869  se  preparó  dicha  reforma  por  la 
Dirección  general  de  aduanas,  y con  audiencia  y dis- 
cusión amplia  de  la  Junta  arancelarla  se  llegó  á for- 
malizar un  proyecto;  este  proyecto  fué  acogido  por  el 
Ministro;  le  meditó,  discutió,  y por  último  se  resolvió 
á llevarle  al  Consejo  de  Ministros,  decidido  á defenderlo 
y mantenerlo:  el  proyecto  no  tuvo  la  aquiescencia 
completa  de  todos  los  individuos  del  Gabinete,  algunos 
de  los  cuales  disintieron  de  los  procedimientos  que  se 
adoptaban,  y por  consecuencia  de  la  discusión  que 
hubo  en  el  seno  de  aquel  Gobierno  se  llegó  á la  transac- 
ción, y la  transacción  quedó  establecida. 

El  proyecto  que  habia  formado  la  Junta  de  aran- 
celes, el  proyecto  que  habia  sido  aprobado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y sometido  á la  deliberación  de 
sus  compañeros,  establecía  el  15  por  100  como  límite 
del  derecho  extraordinario,  y el  10  por  100  como  de- 
recho fiscal;  total,  25.  Establecía  una  base  4.\  la  cual 
decía:  «Los  derechos  extraordinarios  irán 'bajándose 
hasta  llegar  á derechos  fiscales  en  el  término  de  doce 
años,  y por  una  graduación  proporcional  que  para  ca- 
da articulo  se  establecerá  en  el  pormenor  del  arancel  .a 
Este  fué  el  proyecto  discutido  en  Gousejo  de  Minis- 
tros y sostenido  por  el  Sr.  Figuerola.  Y por  último  se 
llegó  al  acuerdo,  se  liego  á la  transacción,  transacción 
que  tuvo  lugar  en  los  términos  siguientes : 

El  29  por  190,  límite  del  derecho  extraordinario, 
y el  15  por  109  por  derecho  fiscal,  y la  base  4.a 
adoptada  por  la  Dirección  general  de  aduanas  y Junta 
de  aranceles,  pasó  á ser  5.a,  estableciendo  lo  siguien- 
te: «Durante  el  espacio  de  seis  anos,  á.  contar  desde 
1,°  de  Julio  del  corriente,  serán  inalterables  los  de- 
rechos señalados  como  extraordinarios.  Pasado  aquel 
plazo  comenzarán  estos  derechos  á reducirse  gradual- 
mente desde  el  sétimo  al  duodécimo  año,  hasta  llegar 
al  máximun  del  tipo  de  los  derechos  fiscales.  La  for- 
ma de  la  reducción  para  cada  artículo  se  determinará 
en  el  pormenor  del  arancel.  » 

Es  decir,  sqñores,  que  la  Opinión  que  sustentaba  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Figuerola , á la  sazón  Ministro  de 
Hacienda,  era,  además  de  la  reducción  en  los  derechos 
extraordinario  y fiscal,  el  que  la  reforma  arancelaria, 
que  la  rebaja  del  arancel  debía  verificarse  anualmen- 
te; y por  la  transacción  que  tuvo  lugar  en  el  Consejo 
de  Ministros  se  determinó  que  quedarían  los  derechos 
fijos  de  20  y 15  por  109  por  espacio  de  seis  años,  es- 
pirados los  cuales  se  harían  las  rebajas  en  dos  perío- 
dos determinados.  Y que  ésta  fué  la  transacción,  puedo 
afirmarlo,  pues  tengo  una  autoridad  indiscutible  que 
así  lo  confirma.  El  Sr,  Figuerola  dijo  en  la  discusión 
de  aquel  proyecto  de  ley,  y permitidme,  señores,  que 
os  moleste  leyendo  estos  antecedentes,  porque  son  dig- 
nos de  estima  para  juzgar  exactamente  la  cuestión;  el 
Sr.  Figuerola,  repito,  refiriéndose  al  dictamen  de  la 
Junta  de  aranceles  que  éi  había  patrocinado  en  el  seno 
del  Consejo  de  Ministros,  dijo: 
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ítEste  dictamen  (el  de  la  Junta  de  aranceles)  fuó 
sometido  después  al  Consejo  de  Ministros,  y viendo  el 
de  Hacienda  que  por  la  discordancia  de  sus  ideas  y las 
de  algunos  de  sus  compañeros  podía  nacer  una  crisis 
política;  viendo  que  en  aquellos  momentos  podía  peli- 
grar gravemente  la  situación  por  su  amor  propio,  por 
su  vanagloria  de  caer  en  un  lecho  de  rosas  (que  la  sa- 
lida del  Ministerio  hubiera  sido  en  aquellos  momentos 
para  mi  el  lecho  de  rosas);  viendo  que  otros  compañe- 
ros suyos  de  Gobierno  opinaban  de  la  misma  manera 
y no  querían  dejar  á su  compañero  el  general  Prim 
que  opinaba  de  distinta  suerte,  no  tuvo  inconveniente 
en  prestarse  á lo  que  en  determinados  momentos  de  la 
vida  política  tiene  lugar,  á uná  transacción  (que  la  po- 
lítica vive  de  transacciones),  y eso  es  lo  que  represen- 
ta el  proyecto  sometido  hoy  á la  deliberación  de  las 
Cortes,  y que  éstas  en  su  sabiduría  verán  si  es  digno 
de  ser  aceptado.  No  ha  sido  una  transacción  con  nadie; 
ha  sido  una  fórmula  de  conciliación  honrosa  dentro 
del  Gabinete  y entre  individuos  del  Gabinete*» 

¿Pero  quiénes  eran  estos  individuos  del  Gabinete? 
Don  Juan  Prim,  defensor  acérrimo  de  los  intereses  que 
hoy  sustentan  los  que  combaten  el  tratado,  y el  Sr.  Ei- 
guerola,  que  defendía,  no  los  principios  del  libre-cambio 
en  absoluto,  sino  una  reforma  prudencial  en  los  dere- 
chos de  arancel*  Hubo,  pues,  una  transacción;  lo  que 
el  Sr*  Puigcerver  afirmaba  es  un  hecho  cierto,  positi- 
vo, que  tiene  su  corroboración  ©n  las  palabras  del  se- 
ñor Eiguerola,  que  nadie  podrá  desmentir  ni  negar, 
como  no  lo  ha  negado  hoy  el  Sr.  Balaguer,  La  ley  fue 
aprobada  por  119  votos  contra  31.  ¿Qué  podrá  decirse 
contra  esta  ley,  Sres,  Diputados?  Una  ley  que  fuó  am- 
pliamente discutida;  una  ley  que  fuó  objeto  de  una 
transacción  en  pro  de  ios  intereses  que  entonces  como 
ahora  se  consideraban  lastimados;  una  ley  que  fuó 
aceptada  por  todos  después  de  su  votación,  no  puede 
decirse  nada  en  contra  de  ella*  Y que  fuá  aceptada  por 
los  mismos  que  habían  opuesto  algunos  reparos  á su 
aprobación,  lo  voy  á demostrar  también  con  palabras 
textuales  del  Sr.  Balaguer. 

El  Sr,  Balaguer,  al  apoyar  una  acción  que  pre- 
sentó al  proyecto,  hizo  la  siguiente  aclaración: 

«Hemos  aceptado,  Sres,  Diputados,  con  gusto  y 
por  deber,  la  reforma  arancelaria  tal  como  ha  venido 
propuesta,  sin  embargo  de  qne  nosotros  creemos  que 
esta  reforma  no  debiera  haber  venido  envuelta  en  los 
presupuestos  como  ha  venido.  Nosotros  creemos  que 
debiera  haberse  presentado  de  una  manera  clara  y 
terminante,  no  de  la  manera  soslayada  con  que  se  ha 
presentado.  La  hemos  aceptado,  repito,  y nos  hemos 
apresurado  á decirlo  los  primeros  los  Diputados  cata- 
lanes, precisamente  para  probar  una  vez  más  que  nos- 
otros no  queremos  poner  obstáculo  ninguno , de  nin- 
guna clase,  de  ninguna  especie,  á la  marcha  del 
Gobierno,  y para  probar  al  mismo  tiempo  que  cuando 
nos  hemos  levantado  los  Diputados  catalanes  en  esta 
Cámara,  en  este  augusto  recinto,  á hablar  en  favor  de 
la  protección,  no  hemos  tratado,  y lo  repito  por  centé- 
sima vez,  de  hablar  de  la  protección  de  Cataluña,  sino 
de  la  protección  nacional,  de  la  protección  de  España. 
Hemos  hablado  lo  mismo  de  los  intereses  de  Cataluña 
que  de  los  intereses  de  las  demás  provincias;  que  nos- 
otros, aunque  catalanes,  y aunque  catalanes  ardientes 
y amantes  entusiastas  de  nuestro  país,  sabemos  respe- 
tar, sabemos  querer  á las  demás  provincias  nuestras 
hermanas  que  forman  la  Nación  española.» 

En  mi  lealtad,  en  mi  rectitud  he  debido  leer  todo 


este  párrafo,  aunque  bastaba  á mi  propósito  haberlo 
hecho  solo  de  su  primera  parte:  «Hemos  aprobado,  es- 
tamos conformes  con  la  ley,  la  hemos  aceptado  con 
gusto,  y hemos  sido  los  primeros  en  decirlo.»  De  con- 
siguiente, dada  una  situación  de  tal  naturaleza,  ¿cabe 
poner  en  duda  las  ventajas  de  la  ley  de  i S 6 9 , confir- 
madas por  la  experiencia  de  los  años  sucesivos?  ¿De 
qué  manera  ha  sido  perjudicada  la  industria?  Con  su 
crecimiento.  ¿De  qué  manera  han  sido  perjudicados 
los  intereses  del  Tesoro  qne  se  .controvertían  también? 
Don  el  aumento  de  los  ingresos.  De  suerte  que  se  hizo 
una  reforma  que  concillaba  unos  y otros  intereses.  La 
r eforma  del  año  69  se  hizo  estableciendo  que  á ios  seis 
anos  empezarla  la  rebaja  progresiva  del  arancel  en  dos 
plazos,  y esa  rebaja,  señores,  no  ha  llegado  á verificar- 
se. Hoy  han  pasado  trece  años,  y se  encuentra  el  país 
en  la  misma  situación  en  que  se  encontraba  al  apro- 
barse la  ley  de  1869;  no  ha  tocado  ninguna  de  las  ven- 
tajas que  se  le  ofrecían  por  la  base  5.a  de  la  ley,  en  que 
se  establecían  las  rebajas. 

El  Sr.  Balaguer  en  aquella  declaración,  porque  he 
de  decirlo  todo,  anadia:  «Se  me  dirá,  y esto  ya  lo  só 
yo,  que  ha  habido  informaciones  parlamentarías  y que 
no  han  dado  el  resultado  que  yo  espero  ha  de  obtener 
la  que  en  este  momento  pedimos.  Pero,  Sres,  Diputa- 
dos, las  informaciones  parlamentarias  que  han  tenido 
lugar,  han  sido  para  ciertas  y determinadas  clases, 
han  sido  particularmente  para  las  lanas,  para  los  al- 
godones, para  los  hierros;  no  han  sido  esas  informacio- 
nes parlamentarias  para  oir  á esas  pequeñas  industrias, 
que  son,  puede  decirse,  la  verdadera  vida  del  país,» 

Es  decir,  señores,  que  se  reconocía  perfectamente 
que  la  medida  que  se  habla  adoptado  habia  sido  pre- 
cedida de  las  informaciones  convenientes,  cumplidas, 
ámpiias,  en  los  puntos  más  Importantes,  en  lo  relativo 
á la  industria  lanera,  á la  industria  algodonera  y a 
los  hierros.  La  enmienda  del  Sr.  Balaguer  no  fuó  ad- 
mitida. 

Anduvieron  los  tiempos,  y en  el  año  1875  debía 
tener  lugar  la  primera  aplicación  de  la  rebaja  de  de- 
rechos que  se  habia  establecido  en  la  base  5.a  Tenia  en 
aquellos  momentos  lugar  la  guerra  civil.  En  medio  de 
aquellas  vicisitudes  la  opinión  general  consideraba  que 
las  industrias  no  hablan  sufrido -grandes  perjuicios, 
que  más  bien  estaban  en  prosperidad;  pero  sea  de  ello 
lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  acudió  respetuosamen- 
te una  de  las  sociedades  de  Cataluña,  la  Sociedad  del 
Fomento  de  la  producción  nacional,  pidiendo  que  se 
suspendiese,  solamente  que  se  suspendiese  la  aplica- 
ción de  la  primera  rebaja  de  la  base  5.a,  que  debía  te- 
ner lugar  desde  í.°  de  Julio  de  1875.  Era  yo  Ministro 
cuando  el  expediente  empezó  á tener  su  curso,  y salí 
del  Ministerio,  como  es  publico  y notorio,  el  30  de  Di- 
ciembre de  1874.  En  este  período  se  habia  empezado  á 
instruir  el  expediente,  que  yo  no  he  conocido  en  sus 
pormenores  hasta  después,  y del  cual  me  he  ocupado 
con  alguna  amplitud  en  una  de  las  sesiones  del  otro 
Cuerpo  Colegislador,  celebrada  el  año  anterior,  al  pro- 
nunciar un  discurso  de  oposición  ai  Ministerio  que  nos 
precedió  en  este  banco. 

El  Negociado  estimó  que  no  era  procedente  la  ad- 
misión de  aquella  solicitud;  pero  sin  embargo,  para 
justificar  más  y más  la  improcedencia  de  ella,  debían 
unirse  al  expediente  ciertos  antecedentes  que  deter- 
minaba. La  Sección,  representada  por  un  distinguido 
hombre  de  Hacienda,  lo  estimó  de  igual  manera,  es 
decir,  estimó  también  que  no  procedía  en  modo  aígu- 
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c0  la  suspensión,  y dio  las  razones  que  creyó  conve- 
nientes para  ello,  en  nn  dictamen  de  alguna  amplitud; 
la  Junta  de  jefes  aprobó  este  dicta men,  y el  director, 
ea  uso  de  su  derecho,  pasó  el  expediente  á la  ponen- 
cia de  la  Junta  de  aranceles,  y la  ponencia  se  opuso 
también  terminantemente  á la  suspensión  de  la  ba- 
se 5.*  En  este  estado  las  cosas,  el  Ministro,  á virtud  de 
una  comunicación  del  nuevo  director  general  de  adua- 
nas, creyó  oportuno  oir  la  opinión  del  Consejo  de  Es- 
tado: el  Consejo  de  Estado  realmente  esquivó  la 

cuestión, 

El  Consejo  de  Estado  dijo;  ciertamente  son  graves 
y difíciles  las  circunstancias  actuales,  y podrán  acaso 
perjudicar  algún  tanto  á la  industria  si  se  hace  la 
aplicación  en  estos  momentos  del  levantamiento  de  la 
suspensión;  pero  en  ñu,  esta  es  una  cuestión  de  Gobier- 
no y éste  es  el  que  debe  decidir  sobre  este  punto.  Ma- 
nifestaba además  que  necesitaba  tener  á la  vista  algu- 
nos antecedentes;  no  se  le  pudieron  facilitar,  y el  se- 
gundo dictamen  del  Consejo  de  Estado  (aquilos  tengo 
todos)  dice  sobre  poco  más  ó ménos  lo  mismo,  si  bien 
propendiendo  siempre  á que  las  circunstancias  eran 
realmente  extraordinarias,  que  podían  tenerse  en  cuen- 
ta, paro  que  el  Gobierno  debía  resolver  sobra  el  asunto. 
En  esta  situación,  después  de  los  dictámenes,  se  diri- 
gió el  director  de  aduanas  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
y le  manifestó  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión, 
opinando  que  debia  procederse  á la  suspensión  de  la 
base  5/  y proponiendo  por  lo  tanto  al  Sr*  Ministró  esa 
suspensión. 

Pero  es  digna  de  tenerse  en  cuenta  la  opinión  que 
manifestó  aquel  director  general  de  aduanas,  y con  la 
cual  se  conformó  el  Consejo  do  Ministros.  Decía  en  su 
dictamen  el  director  general  de  aduanas: 

«Es  preciso  también  fijar  un  término  al  aplaza- 
miento. La  reforma  arancelaria  no  puede  llevarse  á 
cabo  por  las  circunstancias  que  el  país  atraviesa,  y 
oítda  más  natural  que  hasta  que  las  circunstancias  va* 
ríen  continúe  la  suspensión*  Después  que  la  guerra  con- 
cluya, un  plazo  prudencial  concedido  á la  industria 
española  para  prepararse  á la  rebaja  de  los  derechos 
de  arancel  seria  justo  y conveniente.  En  este  concepto, 
la  Dirección  opina  que  ai  terminar  la  guerra  'civil 
acuerde  el  Gobierno  un  plazo  que  no  baje  de  un  ano 
ni  exceda  de  dos,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  la  materia 
resuelvan  las  Górtes,  á las  que  habrá  de  darse  cuenta 
do  las  medidas  adoptadas,» 

Eu  12  del  propio  Mayo  decretó  el  Ministro: 

«Como  se  propone,  según  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros.» 

Es,  pues,  evidente  que,  fuera  la  que  fuese  la  línea 
de  conducta  que  creyó  aquel  Gobierno  trazarse  en  ade- 
lante, es  lo  cierto  que  cuando  se  adoptó  el  mencionado 
acuerdo  en  12  de  Mayo  de  1875,  lo  resuelto  era  que  al 
terminarse  la  guerra  civil,  la  suspensión  que  se  acor- 
daba quedaria  levantada  á lo  sumo  á los  dos  anos* 

Terminada  Ja  guerra  en  los  primeros  meses  de 
1876,  es  evidente  que  en  1878,  dado  el  acuerdo,  hu- 
biera debido  ser  levantada  la  suspensión,  y por  lo  tanto, 
hacerse  la  primera  reforma  que  establece  la  base  o** 
del  arancel*  Aquel  decreto  vino  á las  Cortes  con  otros 
71  para  ser  elevados  á ley,  y,  como  sucede  en  todos  los 
proyectos  de  esta  naturaleza,  las  Górtes  se  limitaron  á 
aprobarlos  para  darles  la  fuerza  de  ley,  legitimando 
así  todos  los  actos  emanados  de  dichos  decretos* 

De  todo  esto  resulta,  en  conclusión,  que  debiendo 
estar  desdo  los  primeros  meses  de  1878  levantada  la 


' suspensión  de  la  base  5.%  y por  lo  tanto  hecha  la  pri- 
mera rebaja  de  Las  que  debieran  hacerse  con  arreglo 
á la  ley  de  1869,  nos  encontramos  en  el  año  1882  y 
¡ nada  se  ha  hecho  en  el  particular*  Es  decir  que  la  si- 
tuación es  hoy  la  misma  que  cuando  se  votaba  la  ley 
de  1869* 

En  esta  situación,  Sres*  Diputados,  hemos  llegado 
al  tratado  de  comercio  que  se  ha  celebrado  cou  Fran- 
cia, y el  Ministro  de  Hacienda,  que  aunque  le  parezca 
irregular  al  Sr.  Ba laguer  entienda  en  estos  negocios, 
porque  en  su  opinión  es  el  llamado  á entender  solo  de 
las  cuestiones  de  los  derechos  fiscales;  el  Ministro  de 
Hacienda,  con  arreglo  á los  precedentes  establecidos, 
estuvo  en  el  caso  de  dar  instrucciones  al  digno  presi- 
dente de  la  Comisión  que  ha  llevado  á efecto  este  tra- 
tado con  Francia. 

El  Sr.  Albacete,  de  quien  yo  no  he  de  hacer  los 
encarecimientos  que  real  y verdaderamente  merece 
por  la  inteligencia  y por  el  celo  con  que  ha  procedido, 
y de  los  que  había  dado  pruebas  en  todas  las  comisio- 
nes que  Gobiernos  anteriores  le  hablan  confiado;  el  se* 
ñor  Albacete  se  inspiró  en  las  opiniones  del  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  eran  otras  que  las  opiniones  del 
Gobierno,  porque  el  Ministro  de  Hacienda  ha  sometido 
todos  sus  actos  referentes  al  tratado  al  Consejo  de  Mi- 
nistros; de  donde  se  sigue  que  ha  tenido  el  concurso  y 
la  aprobación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  es  igual 
al  Ministro  de  Agricultura  en  Francia,  como  decia  el 
Sr.  Balaguer;  el  Ministro  de  Hacienda  dió,  pues,  sus 
instrucciones  al  Sr*  Albacete;  ¿y  qué  clase  de  instruc- 
ciones podian  ser  éstas? 

Nosotros  teníamos  que  ver  hasta  qué  punto  llega- 
ríamos á obtener  ventajas  por  parte  de  Francia;  pero 
como  no  habíamos  de  obtenerlas  sin  ofrecer  nada,  era 
necesario  examinar,  aquilatar  qué  clases  de  concesio- 
nes pudieran  hacerse.  Yo  entendí,  y el  Congreso  lo  ha- 
brá visto  claramente,  que  en  lugar  de  proceder  por 
nuestras  exclusivas  inspiraciones,  en  lo  cual  hubiéra- 
mos estado  en  nuestro  derecho,  toda  vez  que  el  tratado 
hubiera  venido  á la  Cámara  para  que  lo  aprobase  ó lo 
desaprobase,  podía  seguirse  ó establecerse  nn  criterio* 
¿Y  cuál  era  este  criterio?  Las  rebajas  que  procedían  por 
la  aplicación  de  la  base  5.a;  y en  ese  terreno  y de  esa 
manera,  sin  necesidad  de  hablar  de  dicha  base  ni  de 
sus  rebajas,  ha  podido  obtenerse  el  resultado  apetecido, 
y este  resultado  es  el  dé  haber  llegado  á hacer  un  tra- 
tado de  comercio  en  el  cual  hemos  obtenido  ventajas 
de  parte  de  la  Francia,  sin  que  nosotros  hayamos  he- 
cho otras  concesiones  que  las  que  podíamos  haber  te- 
nido hechas  hace  tres  años  sin  haber  obtenido  com- 
pensación alguna. 

Yo  no  quise  seguir  el  sistema  que  se  siguió  en 
1869,  sin  embargo  que  le  respeto,  porque  respeto  los 
procedimientos  del  Sr.  Fignerola  en  'materias  de  Ha- 
cienda; yo  no  quise  que  se  practicase  por  nosotros  lo 
que  se  hizo  entonces,  pues  que  por  la  reforma  de  1869 
todas  las  Naciones  disfrutaban  de  sus  ventajas  sin  que 
nosotros  tuviéramos  ninguna* 

Quise,  por  el  contrario,  que  estas  rebajas  que  está** 
hamos  llamados  á hacer  por  el  levantamiento  de  la 
suspensión  de  la  base  aprobándola  las  Górtes  como 
naturalmente  se  debe  esperar  y suponer  que  la  aproba- 
rán, reporta  ventajas  á nuestro  país,  y el  primer  re- 
sultado que  se  ha  tocado  ha  sido  el  convenio  celebrado 
con  Francia. 

No  quiero  molestar  á los  Sres.  Diputados  sino  lo 
puramente  necesario;  pero  no  puedo  prescindir  de  de- 
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cir  que  en  el  proyecto  que  está  sujeto  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  respecto  al  levantamiento  de  la  suspen- 
sión de  la  base  5.a  arancelaria,  se  dice: 

«Artículo  l.°  Se  levanta  la  suspensión  del  cum- 
plimiento de  la  ¡base  5 a de  la  ley  vigente  de  aranceles, 
acordada  por  Eeal  decreto  de  i 7 de  Junio  de  1875* 

Art.  4,°  El  Gobierno  abrirá  negociaciones  para  rea- 
lizar  nuevos  tratados  sobre  la  base  de  otorgar  los  de- 
rechos reducidos  que  resulten  de  la  aplicación  de  esta 
ley  solamente  á las  naciones  que  rebajen  sos  actuales 
aranceles  en  beneficio  de  los  productos  y manufactu- 
ras españolas* 

Art.  5,°  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  las  rectificaciones  del  arancel  de  aduanas  por  con- 
secuencia de  esta  ley,  no  se  aplicarán  á las  mercade- 
rías que  sean  producto  ó procedan  de  las  Naciones  que 
no  tengan  en  vigor  tratados  ó convenios  de  comercio 
con  España*  A dichas  mercaderías  se  les  seguirá  exi- 
giendo los  derechos  que  el  arancel  vigente  señala  para 
las  Naciones  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo  se 
establezcan. 

Art  6.°  Continuará  facultado  el  Gobierno  para  re- 
cargar los  derechos  de  importación  y navegación  en 
los  productos,  buques  ó procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio.» 

Este  es  el  sentido  en  que  está  inspirada  la  ley,  y 
los  adversarios  del  tratado,  y los  adversarios  particu- 
lares míos,  no  pueden  negar  que  este  sentido  es  com- 
pletamente beneficioso  á los  intereses  de  la  industria  1 
en  general  y á los  intereses  de  la  industria  catalana 
en  particular. 

De  manera,  señores,  que  después  de  haber  procedi- 
do con  este  pulso  en  la  redacción  del  proyecto  de  ley, 
y permítaseme  la  inmodestia  con  que  lo  digo  como  in- 
dividuo que  soy  del  Gobierno,  todavía  se  dirige  un  car- 
go á este  Gobierno  por  el  procedimiento  que  ha  segui- 
do en  este  tratado.  No  comprendo  la  justicia  de  seme- 
jante conducta. 

En  esta  situación,  llevadas  ya  á cabo  las  negocia- 
ciones del  tratado  de  comercio,  y sometido  á la  apro- 
bación de  este  Cuerpo  Golegislador,  ss  presenta  una  en- 
mienda por  el  Sr.  Balaguer,  que  tiene  por  objeto  que 
ese  tratado  pueda  denunciarse  cuando  se  estime  opor- 
tuno. Ésto  me  recuerda  un  suceso  análogo,  aunque, 
como  ha  dicho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Albacete,  las 
analogías  no  suelen  ser  perfectas;  pero  en  el  caso  pre- 
sente la  analogía  es  completa.  El  Sr.  Moret,  mi  querido 
amigo,  que  combatió  ia  reforma  arancelaria  de  1869 
bajo  un  punto  de  vista  más  liberal  que  aquel  que  se 
adoptaba  en  aquellos  momentos,  el  Sr.  Moret  quería 
que  se  hiciesen  las  rebajas  anualmente  y que  no  se 
esperase  al  plazo  de  seis  años  para  empezar  á reali- 
zarlas. 

En  aquella  época  yo  no  hubiera  dicho  que  el  señor 
Moret  pedia  esto  con  previsión;  hoy  afirmo  que  partici- 
po de  las  previsiones  del  Sr.  Moret.  El  Sr.  Moret,  que 
combatía  el  procedimiento  de  empezar  las  rebajas  á los 
seis  años,  decía;  haced  lo  que  hay  que  hacer;  estableced 
las  rebajas  por  años,  y que  quede  así  consignado,  en 
lugar  de  abrir  un  paréntesis  y dejar  que  pasen  seis 
años.  Y anadia  después: 

«¿Qué  sucederá  en  esos  seis  años?  ¿Quiénes  serán 
los  encargados  de  hacer  el  nuevo  arancel?  Someto  á la 
consideración  de  las  Cértes  y del  Gobierno  sobre  este 
punto  lo  que  puede  suceder.  Sucederá  que  entonces 
los  intereses  se  despertarán,  se  pondrán  de  nuevo  en 


alarma,  y la  lucha  que  se  establezca  dependerá  de  las 
condiciones  del  Gobierno  qu©  entonces  rija  los  des^ 
tinos  del  país;  ó será  una  lucha  franca,  manifiesta,  ó 
será  una  lucha  encubierta,  sorda,  de  intrigas,  é se 
acudirá  á una  série  de  temores  y alarmas,  ó se  ape- 
lará á esos  medios  que  siempre  ponen  en  juego  los 
intereses  amenazados.  ¿Es  esto  lo  que  desean  los  inte- 
resados? Tal  vez  signifique  otra  cosa;  puede  ser  que 
ese  paréntesis  de  seis  años  y este  nuevo  arancel  que 
dentro  de  seis  años  se  espera,  signifiquen  el  espíritu 
de  vuestra  intención  de  que  llegado  el  plazo  el  libre- 
cambio se  aplace;  signifiquen  una  especie  do  habili- 
dad diplomática,  una  reserva  para  no  aceptar  la  doc- 
trina.» 

No  tratamos  ahora  del  libre-cambio,  pero  si  de  las 
previsiones  del  Sr.  Moret,  el  cnal  previó  que  la  refor- 
ma seria  destruida  por  cualquier  suceso,  y realmente 
se  aprovechó  lo  ocurrido  en  1875,  y después  ha  suce- 
dido lo  que  todo  el  mundo  sabe. 

Habrá  sido  por  efecto  de  circunstancias;  no  habrá 
habido  presión  de  ningún  género;  no  se  habrá  hecho 
más  que  en  provecho  de  los  intereses  generales;  será 
lo  que  se  quiera;  pero  siempre  resultará  que  en  el  año 
1882  se  encuentran  las  cosas  en  el  mismo  ser  y estado 
que  tenían  en  el  año  1869. 

Después  de  haber  dicho  que  hay  similitud  entre  lo 
que  el  Sr.  Moret  combatía  y la  enmienda  del  Sr.  hala- 
guen, yo  pregunto:  ¿qué  pretende  el  Sr,  Balaguer? 

Ya  ha  demostrado  mi  amigo  el  Sr.  Albacete  que  la 
aprobación  de  la  enmienda  seria  la  anulación  del  tra- 
tado, El  Sr.  Balaguer  apoya  su  enmienda  en  ia  posi- 
bilidad de  que  el  tratado  pueda  producir  perjuicios. 
¿Qué  perjuicios  podrían  ser  esos,  después  de  estar  in- 
formado el  tratado  en  la  base  que  he  tenido  ia  honra 
de  manifestar?  Si  el  tratado  se  denunciase  con  arregla 
á los  deseos  del  Sr.  Balaguer,  necesariamente  habría 
de  resultar  otra  vez  la  anulación  de  ia  base  5.a;  no  po- 
dría resultar  otra  cosa. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  si  queremos  te- 
ner la  estabilidad  necesaria  en  cuestiones  arancelarias; 
si  queremos  tener  sistema  y marchar  por  un  camino 
legal,  aparte  de  las  consideraciones  que  ha  expuesto  el 
Sr,  Albacete  y de  las  que  expondrá  mí  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  debo  decir 
que  procede  rechazar  la  enmienda  del  Sr.  Balaguer, 
porque  no  conducirla  más  que  á nular  lo  que  se  viene 
haciendo  en  pró  de  los  intereses  generales  del  país, 

Y dicho  esto,  yo  que  me  propongo  molestar  lo  ménos 
posible  al  Congreso,  y que  sí  he  hablado  ha  sido  por- 
que no  hubiese  creído  cumplir  con  el  deber  que  sobra 
mí  pesa  si  no  hubiera  dicho  á la  Cámara  las  palabras 
que  he  pronunciado,  voy  á terminar,  renunciando  por 
completo,  en  interés  de  elevadas  consideraciones,  á ha- 
cerme cargo  de  algunas  alusiones  que  se  me  han  di- 
rigido en  el  curso  del  debate. 

’ El  Sr.  MORET  Y PRENDEBGA3T:  Pido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERO AST:  Señores  Di- 
putados, después  de  la  alusión  que  me  ha  hecho  mi 
amigo  el  Sr.  Balaguer,  no  puedo  permanecer  indife- 
rente, porque  mi  silencio  parecería  sanción,  y mi  indi- 
ferencia descortesía;  y ni  dé  lo  uno  ni  de  lo  otro  qui- 
siera ser  tachado.  Si  la  alusión  del  Sr.  Balagner  ha 
querido  significar  que  por  actos  de  mi  vida  política 
podía  yo  de  alguna  manera  estar  obligado  á votar  en 
el  sentido  de  la  enmienda  que  ha  presentado  3. 
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deber  mío  es  decir  que  nada  puede  encontrarse  en  el 
acto  á que  se  ha  referido  que  se  relacione  con  la  cues- 
tión que  se  debate  en  los  momentos  presentes.  Aquel 
acto,  Sres.  Diputados,  fuó  de  una  absoluta  insigni- 
ficancia. 

Habíase  presentado  un  dictamen  de  Comisión  pro- 
poniendo se  aprobase  un  proyecto  presentado  por  el 
entonces  Ministro  de  Estado  Sr.  Sagasta,  pidiendo  se 
autorizase  al  Gobierno  á ratificar,  entre  otros,  tres  tra- 
tados firmados  ya  por  Italia,  Holanda  y Austria;  el  se- 
ñor Balaguer  presentó  á ese  dictamen  una  enmienda, 
diciendo  «que  dentro  del  período  de  seis  años,  que 
debían  durar  esos  tratados,  pudiera  el  Gobierno  con 
doce  meses  de  antipacion  denunciarlos , cesando  en- 
tonces sus  efectos  pasado  que  fuera  el  año. 

Leída  la  enmienda,  y sin  necesidad  de  apoyo  del 
Br.  Balaguer,  levantóse  el  8r.  Sagas ta  y manifestó  que 
el  Gobierno,  deferente  con  los  deseos  de  los  Diputa- 
dos, no  tenia  inconveniente  ninguno  en  aceptarla;  y 
la  cuestión  hubiera  allí  concluido  si  dos  Sres.  Diputa- 
dos, los  Sres.  De  Pedro  y Ochoa,  no  hubieran  creído 
que  faltaba  número  suficiente  de  Diputados  para  to^ 
mar  acuerdo.  Pidióse  entonces  la  votación  nominal 
para  tomarla  en  consideración,  y á hacerlo  nos  levan- 
tamos todos  cuantos  en  el  Congreso  estábamos, 

Yo,  que  tenia  entonces  la  honra  de  formar  parte 
del  Gabinete,  me  levanté  después  del  Sr.  Sagasta,  y 
todos  los  Sres,  Diputados  que  asistieron  á aquella  vo- 
tación, entre  ellos  mi  amigo  el  Sr.  Ruiz  Gómez  y mi 
querido  amigo  el  Sr,  D.  Gabriel  Rodríguez;  y por  113 
votos,  número  de  Diputados.,  quedó  tomada  en  consi- 
deración la  enmienda.  El  hecho,  por  consiguiente,  por 
su  insignificancia,  no  me  ligarla  en  manera  alguna,  ni 
á doctrinas,  ni  á principios,  ni  á escuela,  ni  á conse- 
cuencia. 

Pero  si  así  fué,  y así  pasaron  los  hechos,  y queda 
con  esto  reducido  á sus  modestas  y mínimas  propor- 
ciones la  parte  que  mi  nombre  pueda  jugar  en  el  de- 
bate, declaro  que  hubiera  votado  en  esta  ocasión  como 
en  aquella;  y que  repitiéndose  aquellas  circunstancias 
obraría  de  igual  manera,  porque  aparte  de  mi  posición 
como  individuo  del  Gobierno,  yo  tenia  tres  considera- 
ciones que  están  hoy  también  vivas  y presentes  en  mi 
ánimo,  y que  además  el  Br,  Ministro  de  Hacienda,  al 
tener  la  bondad  do  recordar  palabras  mias,  las  ha 
vuelto  á revivir  en  mi  memoria. 

La  primera,  señores,  era  que  la  adición  del  Sr.  Ba- 
laguer, al  hacer  denunciabas  aquellos  tratados,  no  to- 
caba ni  en  poco  ni  en  mucho  á la  cuestión  del  libre- 
cambio y de  la  protección,  porque  con  aquellos  trata- 
dos iba  unido  como  anejo  el  arancel  que  se  habia  pu- 
blicado once  meses  antes,  el  12  de  Julio  de  1869; 
porque  esto  acontecía  en  la  sesión  del  11  de  Junio  de 
1870,  y por  consecuencia,  siendo  aquel  arancel  ley  de 
España,  el  que  se  denunciaran  ó no  los  tratados,  en 
nada  modificaba  el  régimen  arancelario. 

La  segunda  razón,  señores,  era  que  en  esa  ley  aran- 
celaria habia  una  disposición  que  autorizaba  al  Go- 
bierno á ratificar  las  valoraciones,  y yo  entendía  que 
desde  el  momento  en  que  se  daba  esa  ley  como  anejo 
del  tratado,  y así  lo  entendió  también  el  Sr,  Sagasta, 
no  solo  no  habia  inconveniente,  sino  que  había  ventaja 
en  que  el  Gobierno  no  se  encontrase  ligado  por  tratados 
que  pudieran  invocarse  para  evitar  cualquiera  altera- 
ción en  el  arancel. 

Y la  tercera  razón,  señores,  y yo  la  someto  á mi 
digno  amigo  el  Sr.  Balaguer,  era  la  que  resulta  de  lo 


que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  era 
que  acabábamos  de  votar  aquella  ley  arancelaria,  que 
hablamos  reñido  una  gran  batalla,  y que  esta  atmós- 
fera se  habia  mantenido  como  la  atmósfera  del  país,  se 
habia  llenado  de  amenazas  y quejas,  y que  aquella  si- 
tuación se  habia  desenlazado  por  una  grande  y noble 
transacción,  en  la  que  nosotros  habíamos  concedido  seis 
años  de  término  en  cambio  de  la  aceptación  del  aran- 
cel; y yo  no  creía  entonces,  yo  no  podía  pensar  que  ha- 
biendo transigido  tenia  el  derecho  de  negar  á una  de 
las  partes  contratantes  la  que  invocaba  como  leal  apli- 
cación de  la  transacción. 

La  cuestión  había  terminado,  y los  que  de  leales 
nos  preciábamos  queríamos  cumplir  estrictamente. 
Pero  si  yo  hubiera  entonces  creído  que  aquella  tran- 
sacción habia  de  servir  para  que  nuestros  propósitos 
fueran  burlados,  y para  que  fueran  abandonados  los 
intereses  del  país  que  nosotros  defendíamos;  si  yo  hu- 
biera podido  pensar  que  al  cabo  de  seis  anos,  por  no 
sé  qué  medios  y por  una  mano  que  no  quiero  recordar, 
se  habia  de  venir  á rasgar  aquel  convenio,  del  cual 
solo  tuvimos  la  peor  parte,  no  hubiera  jamás  entrado 
en  ella  ni  prestado  mi  concurso  á aqnel  pacto  leonino 
en  el  que  lo  obtuvisteis  todo  y nos  dejasteis  nada,  nada 
más  que  la  lealtad  de  nuestra  conducta,  en  nombre  de 
la  cual  reclamo  hoy. 

No  puedo,  pues*  Sres.  Diputados,  votar  la  enmien- 
da del  Sr.  Balaguer,  ni  la  votarán  tampoco  mis  ami- 
gos; y no  la  podemos  votar  por  una  consideración  que 
someto  igualmente  al  Sr.  Balaguer,  animado  por  el 
mismo  espíritu  de  concordia  y consideración  que  ins- 
pira mi  digno  amigo. 

Esa  enmienda  lo  es  todo  y es  nada;  lo  es  todo,  por- 
que destruye  el  tratado,  porque  ese  derecho  á la  de- 
nuncia ha  sido  ya  discutido  por  el  Gobierno;  lo  ha  de- 
fendido, lo  ha  disputado;  pero  negándose  Francia,  el 
Gobierno  ha  tenido  que  transigir;  el  votar  la  enmienda 
equivale  á no  aceptar  el  tratado;  es  lo  mismo  que  des- 
truirlo. 

Es  todo,  pues,  la  enmienda,  y además  no  es  nada; 
porque  se  inserte  ó no  esa  enmienda,  acéptela  ó no  el 
Gobierno;  pensadlo  bien,  Sres.  Diputados  que  repre- 
sentáis Cataluña,  el  resultado  será  el  mismo;  que  si  eso 
es  una  fórmula,  es  una  fórmula  engañosa,  porque  en- 
tonces lo  que  bascáis  y deseáis  es  el  destruir  el  trata- 
do; y eso  no  os  lo  podemos  conceder;  eso  os  lo  hemos 
de  negar  en  nombre  del  país,  de  su  progreso  y de  su 
industria;  y si  no  es  una  formula,  si  lo  que  buscáis  es 
una  garantía,  esa  existe  siempre,  porque  sí  ocurrieran 
esos  males  que  preveis,  si  vinieran  circunstancias  ex- 
traordinarias, siempre  y en  todo  caso  podrá  el  Gobierno 
pedir  y obtener  la  modificación  del  tratado. 

Y esa  no  es  una  opinión  mia,  es  un  hecho  demos- 
trado. ¿Qué  sucedió  en  1875?  Entonces  faltaba  todavía 
un  ano  para  que  desapareciesen  aquellos  tratados  de 
que  acabo  de  hablar;  pero  los  Ministros  del  Gobierno 
del  Sr.  Cánovas  creyeron  que  los  intereses  del  país  exi- 
gían establecer  otro  sistema  arancelario,  y se  dirigie- 
ron á los  Gobiernos  de  Italia,  de  Austria  y de  los  Paí- 
ses-Bajos, y aquellas  Naciones,  teniendo  en  cuenta  las 
consideraciones  del  Gobierno  español,  renunciaron  al 
tiempo  que  les  faltaba,  y no  presentaron  obstáculo  nin- 
guno; porque  cuando  en  un  país  ocurren  hechos  de 
cierta  naturaleza,  cuando  hay  razones  y antecedentes 
que  dan  á un  Gobierno  fundamento  racional  que  otros 
Gobiernos,  aprócienlos  ó no  de  Igual  manera,  deben 
tomar  en  consideración,  entonces,  si  ese  Gobierno,  co- 
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mo  los  Ministros  de  España  que  entonces  creyeron  hon- 
radamente que  al  bien  de  nuestro  país  no  convenía  la 
continuación  de  aquellos  tratados,  los  denuncian,  su- 
cederá lo  que  entonces  aconteció,  que  ni  siquiera  se 
discutieron  las  reclamaciones  de  España,  y los  Gobier- 
nos extranjeros  lás  concedieron  inmediatamente.  De 
modo  que  si  vuestra  enmienda  no  es  la  destrucción  del  ' 
tratado,  si  vuestra  enmienda  no  es  una  manera  disfra- 
zada de  impedir  el  tratado,  si  no  significa  el  negar  á 
la  Cámara  el  medio  de  dar  al  país  los  beneficios  que 
reclama,  si  no  es  una  hábil  expresión  de  los  intereses 
proteccionistas,  entonces  vuestra  enmienda  no  es  nada; 
porque  lo  que  queréis,  lo  que  decís  temer,  eso  está 
siempre  en  manos  del  Gobierno;  eso  siempre  se  puede 
realizar.  Así,  pues,  Sres,  Diputados,  no  por  mi  palabra, 
ni  por  mi  opinión,  sino  por  nn  hecho  concreto,  por  un 
hecho,  iba  á decir  providencial,  si  la  Providencia  pu- 
diera intervenir  en  estas  cosas  pequeñas,  resulta  que 
por  el  desenvolvimiento  natural  del  precedente  cita- 
do por  el  Sr.  Balaguer  están  contestados  vuestros  te- 
mores y satisfechos  vuestros  deseos. 

Su  señoría  previo  en  1870  lo  que  podría  sobreve- 
nir, y pidió  un  año  de  plazo  para  denunciar,  y su  pre- 
visión misma  fué  inútil,  y por  los  medios  naturales  que 
todo  Gobierno  tiene,  se  hizo  en  unos  pocos  dias  lo  que 
se  creyó  entonces  conveniente. 

Aquí  terminaría,  porque  la  alusión  no  da  más  de 
sí,  y sobre  todo,  porque  me  propongo,  si  la  bondad  de 
ios  Sres,  Diputados  me  lo  permite,  entrar  de  lleno  otro 
día  en  el  fondo  de  la  discusión  del  tratado;  pero  sírva- 
me este  momento  para  decir  algo  que  se  encarna  en 
esta  discusión,  y algo  que  someto  á la  consideración 
de  los  Sres,  Diputados  mis  adversarios,  que  son  Dipu- 
tados de  la  Nación,  no  Diputados  de  provincia  alguna, 
ó representantes  de  un  distrito,  ó mandatarios  de  un 
principado;  á esos  Sres,  Diputados  someto  estas  consi- 
deraciones, (El  Sr,  Alvárez  Marino:  Todos  lo  son,)  Todos 
lo  son,  ¿no  es  cierto?  Hubiera  preferido  no  oírlo  en  boca 
de  los  que  tenían  obligación  de  callar,  (Aprobación,) 

Porque  si  se  censura  á un  Diputado  como  el  Sr.  Ri- 
co, porque  se  dice  que  su  lenguaje,  sin  duda  por  una 
interpretación  equivocada,  tendía  á herir  á ciertas  pro- 
vincias y despertar  odios  y divisiones,  entonces  ¿qué 
censura  no  merece  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  que  le  pro- 
vocó á ello?  (Aprobación, — El  Sr,  Bosch  y Labrús  pide 
la  palabra .)  No  vengo  yo,  Sres.  Diputados,  á concitar 
ios  ánimos,  y además  esto  no  lo  haría  nunca  discu- 
tiendo con  el  Sr.  Balaguer,  con  quien  me  unen  no  so- 
lamente lazos  de  afinidad  política,  sino  también  de  en- 
tusiasmo y de  grandísimo  amor  á la  libertad,  que  yo 
comparto  con  S.  S.;  pero  si  le  tiene,  y si  está  animado 
de  ese  espíritu,  y si  es  la  libertad  quien  le  guía,  en- 
tonces, Sr.  Balaguer,  ¿cómo  puede  S.  S,  oponerse  á la 
libertad  de  comercio?  ¡Ah!  Yo  bien  só  que  hemos  con- 
venido en  que  el  defender  ó atacar  la  libertad  de  co- 
mercio no  tiene  nada  que  ver  con  las  doctrinas  de  cada 
partido  político;  pero  también  sabéis  todos  que  eso  es 
un  gran  sofisma  que  hemos  convenido  en  aceptar  para 
poder  eludir  mejor  los  compromisos  de  los  partidos. 
(Aprobación,) 

La  verdad  es  que  la  libertad  no  es  más  que  una,  y 
si  la  teoría  del  Sr,  Balaguer  pudiese  penetrar  en  la  opb 
nion;  si  en  nombre  de  los  intereses  de  la  industria  y del 
comercio,  ó de  las  preocupaciones  de  Cataluña,  si  por- 
que se  creyeran  perjudicados  esos  intereses  en  algunas 
provincias  fuera  lícito  abandonar  la  libertad,  entonces 
los  que  creen  que  la  libertad  perjudica  á la  religión  po- 


drán también  abandonarla,  y los  que  desconfian  de  la 
libertad  de  enseñanza  estarán  también  autorizados  á 
negarla  cuando  crean  que  perjudica  á la  educación;  y 
así,  de  abandono  en  abandono,  de  excepción  en  excep- 
ción, concluiríamos  por  abandonar  todas  las  libertades, 
y el  pueblo  que  nos  escucha  acabaría  por  pensar  que 
la  libertad  es  mentira  y que  aquí  nadie  creemos  en  ella, 
sirviéndola  solo  cuando  nos  conviene,  y dispuestos  á ne- 
garla cuando  toca  á nuestros  intereses  ó choca  con 
nuestras  preocupaciones.  (Grandes  muestras  de  apro* 
b ación,) 

En  nombre,  pues,  de  la  libertad,  ya  que  los  libera- 
les tenemos  tan  poca  cohesión,  yo  pido  al  Sr.  Balaguer 
que  medite  sobre  el  acto  que  va  á provocar  esta  tarde, 
(El  Sr,  Alvar ez  Marino  y otros  Diputados  interrumpen 
al  orador  con  algunas  palabras  que  no  se  entienden.) 
Sospecho  que  el  que  me  interrumpe  no  sabe  demasia- 
do lo  que  ocurre  en  los  Estados-Unidos,  (El  Sr,  Alva- 
res Marifto:  Pido  la  palabra,)  ¿Pero  es,  señores,  que 
la  cuestión  que  debatimos  no  se  puede  plantear  en 
otros  términos?  ¿Es  que  para  ello  no  hay  más  que 
el  dilema  que  plantea  el  Sr,  Balaguer  y sus  amigos? 
¿Es,  señores,  la  vida  política  tan  infecunda,  tan  dé- 
biles los  resortes  de  nuestro  ingenio,  que  no  ha  de 
haber  humillación  de  una  parte  ó resolución  de  la 
otra?  Yo  he  pensado  algunas  veces  sobre  este  asunto, 
y si  hubiera  tenido  alguna  autoridad  para  dirigirme  á 
mis  compañeros,  yo  les  hubiera  dicho:  no  planteéis  la 
cuestión  en  esos  términos;  haced  otra  cosa:  id  al  país 
donde  están  soliviantados  Los  ánimos  con  motivo  de  las 
reformas  de  Hacienda,  y decid  allí  que  si  en  la  marcha 
del  país,  que  si  en  el  desarrollo  del  progreso,  que  si 
en  el  desenvolvimiento  de  La  legislación,  que  si  en 
estos  cambios  ellós  se  creen  perjudicados,  que  pidan 
todas  las  compensaciones  con  las  coales  puedan  salir 
de  estos  perjuicios;  pero  no  hagais  de  esto  dos  polos 
opuestos,  porque  cuando  las  dos  electricidades  se  en- 
cuentran, brota  el  rayo  que  abrasa  y reduce  á cenizas 
cuanto  toca. 

Asi  pensando  y reflexionando  en  este  asunto,  creta 
yo  que  la  gran  misión  del  Sr.  Balaguer,  como  la  que 
I tuvo  el  general  Prim,  como  la  que  tuvo  D.  Pascual 
Madoz  en  1869,  seria  la  de  traer  aquí  todas  las  quejas, 
todas  las  dudas,  todos  los  temores  y todas  las  ansieda- 
des,  y en  seguida  buscar,  en  interés  de  todos,  el  medio 
de  remediar  todos  esos  males;  el  medio  de  dar  fuerza 
á todos  esos  intereses  que  se  creen  débiles:  y cuando 
yo  pensaba  en  esto  y resolvía  acá  en  mi  espíritu  esta 
que  es  la  aspiración  de  toda  mi  vida,  la  de  hacer  que 
las  luchas  políticas  en  ves  de  tornarse  infecundas  en- 
gendren nuevos  progresos  para  el  país  y lo  eleven  y 
lo  mejoren,  ha  venido,  Sres.  Diputados,  á tomar  forma 
y cuerpo  esa  misma  doctrina  en  una  de  las  ciudades 
más  industriales  de  España,  en  la  bella  y rica  ciudad 
de  Valencia,  la  cual,  señores,  podiendo  quizás  más  que 
otra  alguna  quejarse  de  las  disposiciones  del  tratado, 
pudieudo  tal  vez  temer  para  su  industria  sedera,  rica, 
próspera  y antigua,  la  nueva  situación  que  en  él  se 
crea,  ha  dicho:  «no  me  opongo,  no  lucho  contra  los 
altos  intereses  que  piden  el  tratado,  y entro  en  la  lu- 
cha; pero  al  hacerlo,  pido  como  compensación  la  liber- 
tad en  mi  primera  materia;  la  libre  entrada  de  la  seda 
cruda,  y después  otra  gran  compensación,  La  de  quo 
los  gremios  se  organícen  con  fuerza  propia,  y así  la 
| industria  con  sus  elementos  propios,  y Los  industriales 
j con  la  asociación  inteligente,  marchará  segura,  pode-» 
' rosa,  altiva  por  el  camino  del  progreso. 
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Noble  aspiración,  hija  no  do  una  escuela  ó del  de-  ^ 
seo  de  un  Diputado,  sino  producto  de  una  ciudad  en-  , 
tera,  modelo  de  patriotismo  y de  inteligencia,  que  ofre- 
cer  á toda  España* 

Yo  aludo  á los  Diputados  de  Valencia  para  que  con- 
firmen lo  que  yo  digo  (El  S?\  Sales  pide  la  palabra ),  y 
en  nombre  de  la  Cámara  les  brindo  con  las  simpatías 
fie  todos  y con  el  más  decidido  apoyo  para  ayudarlos 
en  ese  camino  y alentarles  por  él,  dando  asi  el  ejemplo 
viviente  de  que  la  agitación  estéril  á nada  conduce, 
mientras  que  la  iniciativa  inteligente  regenera,  tras- 
forma, engrandece  y realiza  por  ese  medio  la  armonía 
de  los  intereses  nacionales,  que  no  pide  nunca  sacrifi- 
cios, sino  que  quiere  aumentar  las  fuerzas  vitales  de 
la  Nación  española.  He  dicho.  (Bien,  muy  bien *) 

El  Sr.BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  BALAGÜER:  Acabáis  de  oir  la  voz  elo- 
cuente del  Sr*  Moret;  yo  celebro  haber  procurado  la 
ocasión  de  que  la  Cámara  pudiera  oírla;  pero  yo  estoy 
seguro  de  que  el  Sr,  Moret  no  hubiera  hablado,  á estar 
aquí  presente  cuando  pronuncié  mi  pobre  discurso;  no 
ha  contestado  á la  alusión  que  le  he  dirigido;  no  han 
sido  fieles  al  trasmitir  á S*  S*  mis  palabras.  Yo  he  di- 
rigido al  Sr.  Moret  una  alusión  clara,  terminante,  pre- 
cisa, todos  lo  recordareis,  sobre  los  tratados  de  comer- 
cio, y á ésta,  conste,  no  se  me  contesta.  Si  cité  tam- 
bién el  nombre  del  Sr,  Moret  al  hablar  de  la  enmienda 
que  presenté  en  la  sesión  de  las  Cortes  Constituyentes, 
fué  solo  para  decir  pura  y sencillamente  que  una  per- 
sona de  las  ideas  y compromisos  del  Sr,  Moret  no  ha- 
bía tenido  inconveniente  en  votar  aquella  enmienda;  y 
es  de  advertir,  y yo  repito,  que  la  enmienda  que  he- 
mos presentado  está  copiada  al  pié  de  la  letra , y que 
las  circunstancias  son  iguales  y son  las  mismas,  ¿Gur 
tam  varié ? Si  las  circunstancias  son  iguales  y las 
mismas  que  en  aquella  época,  ¿por  qué  entonces  se 
aceptó  y hoy  no  se  acepta? 

Por  lo  demás,  yo  no  be  de  contestar  ¿ las  palabras 
del  Sr.  Moret.  El  Sr.  Moret  ha  aprovechado  la  ocasión, 
huyendo  de  la  alusión  que  yo  le  he  dirigido  , para  ha- 
cer aquí  un  discurso  que  pudiera  levantar  los  ánimos 
en  favor  de  las  ideas  libre-cambistas  , cuando  yo  pre- 
cisamente tuve  especial  cuidado  durante  mi  discurso, 
y no  le  han  repetido  esto  al  Sr.  Moret,  de  hacer  cons- 
tar que  esta  no  era  cuestión  ni  proteccionista  ni  libre- 
cambista, sino  una  cuestión  del  país,  una  cuestión  de 
Pátria* 

Pero,  aun  dejando  esto  aparte,  ¿dónde  vamos  á pa- 
rar si  ios  Diputados  no  defendemos  los  intereses  de 
nuestras  provincias  y de  nuestro  país?  Yo  sé  perfecta- 
mente, no  tenia  que  decírmelo  el  Sr.  Moret,  que  somos 
Diputados  de  la  Nación  española.  Pero  qué,  por  ser 
Diputados  de  la  Nación  española,  ¿hemos  de  abandonar 
los  intereses  de  nuestras  provincias,  que  deseamos  ar- 
monizar con  los  intereses  de  las  otras?  ¿Es  que  nosotros 
hablamos  en  favor  de  los  intereses  de  nuestra  provin- 
cia contra  los  intereses  de  las  demás?  No;  nuestra  ten- 
dencia es  la  de  unir,  la  de  fundir,  la  de  estrechar  cada 
vez  más  y con  más  íntimo  enlace  á unas  provincias 
con  otras,  para  formar  todas  juntas  y todas  hermanas 
la  gran  Nación  española  y bendecir  juntos  la  hora  en 
que  Dios  nos  ha  hecho  españoles.  ¿A  qué,  pues,  diri- 
girse el  Sr,  Moret  á mí  como  se  ha  dirigido,  para 
apostrofarme  como  lo  ha  hecho?  Soy  catalan,  tengo  or- 
gullo en  serlo,  hoy  soy  más  catalan  que  nunca,  pero  j 
por  lo  mismo  soy  español.  Esta  ha  sido  la  tésis  que  he 


, defendido  en  mi  discurso*  He  traído  aquí  la  misma 
. misión  que  trajo  un  día  mi  inolvidable  amigo  y mi 
querido  jefe,  el  hombre  que  á mí  me  hizo  proteccio- 
nista, el  general  Prim,  y la  prueba  de  ello  está  en  las 
palabras  mias  que  ha  recordado  y citado,  y se  lo  agra- 
dezco, el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  Guando  lo  que  com- 
batimos en  las  Constituyentes  fué  ley,  yo,  en  nombre 
de  los  Diputados  catalanes,  me  levanté  á decir  que  la 
respetábamos  y acatábamos,  salvando  solo  la  opinión 
que  teníamos  acerca  del  mejor  éxito  que  hubiera  pro- 
ducido una  ante- información  parlamentaria*  Celebro 
que  se  hayan  leído  estas  palabras  mias  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  no  están  ciertamente  en  con- 
tradicción con  ninguna,  ni  con  una  sola  de  las  que  hoy 
he  pronunciado  aquí.  He  venido  hoy,  como  y ine  enton- 
ces, con  una  idea  de  transacción*  ¿Qué  más  idea  de 
transacción,  Sres,  Diputados,  que  no  haber  entrado, 
como  no  he  entrado  ¿ discutir  el  tratado?  ¿Que  más 
idea  de  transacción  que  haber  dicho,  como  antes  he 
dicho,  mis  opiniones  particulares  respecto  al  trata- 
do, y que  no  lo  votaba  porque  soy  liberal,  y porque 
además  creo  que  los  tratados  de  comercio  no  cor- 
responden á las  doctrinas  de  los  partidos  liberales? 
¿Qué  más  transacción,  Sres.  Diputados,  que  haberos 
dicho:  yo  no  sé  si  el  tratado  es  bueno  ó es  malo; 
yo  creo  que  es  malo  porque  me  lo  han  dicho  los  cen- 
tros agricultores  ó industriales  de  Catalana,  porque 
me  lo  han  dicho  todos  los  periódicos  de  Cataluña  sin 
distinción  de  partidos;  y esto  no  obstante,  probad  á 
llevarlo  á cabo,  que  si  hace  la  felicidad  del  país,  no  he- 
mos de  oponernos  los  catalanes? 

Y aquí  se  me  ocurre  deciros  algo  pertinente,  que 
contesta  con  más  elocuencia  que  pudiera  yo  hacerlo,  á 
lo  dicho  por  el  Sr.  Moret*  Las  doctrinas  de  este  señor 
no  están  de  acuerdo  con  las  de  sus  correligionarios  de 
Cataluña:  ¿sabéis  cuál  es  el  periódico  que  en  Cataluña 
más  empuja  á los  Diputados  catalanes  para  que  voten 
contra  el  tratado?  Pues  es,  y note  bien  el  Congreso 
esta  circunstancia,  es  el  periódico  que  representa  en 
Barcelona  las  ideas  del  Sr.  Moret*  El  periódico  La  Li~ 
hartad  es,  entre  todos  los  periódicos  de  Barcelona,  uno 
de  los  más  fervorosos  partidarios  del  proteccionismo, 
uno  de  los  que  aseguran  que  faltarán  á su  deber  los 
Diputados  si  no  votan  contra  el  tratado  de  comercio. 
Allí,  en  aquel  nuestro  país,  sin  distinción  de  clases  ni 
de  partidos,  allí  todas  las  clases  de  la  sociedad,  cuales- 
quiera que  sean  sus  opiniones,  allí  los  centros  indus- 
triales, los  centros  agrícolas,  los  centros  mercantiles, 
allí  los  cosecheros  del  Priorato  y de  Reus,  y lo  mismo 
el  Instituto  agrícola  de  las  cuatro  provincias  catala- 
nas, todos  á un  mismo  tiempo  han  dado  la  voz  de  aler- 
ta y de  alarma,  y la  han  dado  en  el  nombre  santo  do 
la  libertad*  Y esto  no  es  de  extrañar;  que  doude  hay 
industria  hay  espíritu  liberal,  y á la  causa  de  la  liber- 
tad obedece  todo  impulso*  Un  hombre  ilustre  que  me 
está  oyendo,  muy  cariñoso  y querido  amigo  mió,  que 
se  halla  aquí  en  este  instante,  pero  que  de  seguro  no 
pedirá  la  palabra,  ha  dicho  en  una  ocasión  solemne 
que  siempre  que  llega  á un  pueblo  desconocido  para 
él,  exclama:  ttdime  qué  cantidad  de  hulla  gastas,  y yo 
te  diré  qué  grados  de  libertad  tienes*»  Y esta  frase 
gráfica  es  una  gran  verdad*  Entre  las  espirales  del 
humo  del  carbón  parece  dibujarse  la  figura  de  la  üt 
bertad* 

Señores  Diputados,  poco  tengo  ya  que  añadir  des- 
pués de  lo  que  he  dicho*  En  el  camino  de  la  libertad 
nos  encontraremos  siempre  el  Sr.  Moret  y yo,  si  sígui 
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por  el  camino  que  ha  emprendido.  Recuerden  al  señor 
Moret  lo  que  he  dicho  cuando  S.  S.  no  estaba  en  el  sa- 
lón. Esta  no  es  cuestión  de  libre-cambio  ni  de  protec- 
ción; tuve  buen  cuidado  de  no  hablar  de  esto  ni  una 
sola  palabra;  dije  solo  que  si  la  lucha  se  estableciese 
entre  el  libre-cambio  y la  protección  Cataluña  proba- 
blemente seria  la  que  menos  tendría  que  sufrir.  ¿Por 
qué?  Porque  Cataluña  tiene  la  virtud  del  trabajo,  y el 
trabajo  es  la  primera  condición,  la  primera  materia. 

He  concluido  de  rectificar  lo  qne  se  refiere  al  señor 
Moret,  y voy  á decir  poquísimas  palabras  respecto  al 
Sr.  Albacete  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión se  han  levantado  á hacerme  ei  honor  de  contes- 
tarme, pero  no  me  han  contestado.  Han  aprovechado  la 
ocasión  para  resumir  el  debate  y contestar  á los  orado- 
res que  antes  habían  usado  de  la  palabra,  pero  no  han 
contestado  á mi  discurso.  Conste  asi  El  único  acto  que 
ha  llevado  á cabo  el  Sr.  Albacete,  ha  sido  echar  sobre 
el  Gobierno  la  responsabilidad  toda  de  este  tratado.  Su 
señoría,  como  buen  conservador,  ha  tenido  buen  cui- 
dado de  decir  que  el  Gobierno  era  el  responsable  de 
todo.  Me  limito  a consignar  este  hecho  significativo, 
este  acto  del  Sr.  Albacete...  y no  digo  más. 

Señor  Presidente,  puesto  que  el  Gobierno  por  boca 
del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  y el  Sr.  Albacete  á nom- 
bre de  la  Comisión,  uo  aceptan  la  enmienda  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar;  puesto  que  la  enmienda  era, 
como  tantas  veces  he  dicho,  un  medio  de  transacción; 
puesto  que  no  comprendiéndolo  así,  y hacen  mal,  no  se 
acepta  la  enmienda;  puesto  que  he  llevado  mí  espíritu 
de  transacción  hasta  el  punto  de  decir  que  si  Cataluña 
se  equivocaba,  siendo  como  es  noble  y honrada,  con- 
fesaría su  error,  y que  si  el  Gobierno  se  equivocaba, 
siendo  como  es  noble  y honrado,  procedería  á denun- 
ciar el  tratado,  pido  al  Sr.  Presidente,  á nombre  de  los 
siete  Diputados  firmantes,  que  recaiga  sobre  la  en- 
mienda votación  nominal.  Mantengo  la  enmienda,  que 
había  propuesto  como  un  medio  de  transacción;  cum- 
pla la  Comisión,  cumpla  el  Gobierno  con  su  deber;  los 
26  ó 30  Diputados  catalanes  que  en  esta  cuestión  es- 
tán á mi  lado  cumplirán  con  el  suyo  votando  contra  el 
tratado  que  creemos  que  destruye  la  paz  de  nuestro 
país;  votando  contra  ese  tratado  que  creemos  que  no 
está  hecho,  y así  lo  hemos  probado  con  datos  bastan- 
tes, con  pruebas  suficientes,  para  poder  llevarle  ade- 
lante; haciendo  constar  por  mi  parte  que  voto  contra 
el  tratado  porque  está  en  contra  de  mis  principios  y 
de  mis  sentimientos  liberales,  ya  que,  aun  cuando  se 
hallan  sentados  en  el  banco  ministerial  amigos  queri- 
dísimos míos,  yo,  ni  ahora  ni  nunca,  votaré  nada,  ni 
de  éste  ni  de  ningún  Gobierno,  que  vaya  contra  los 
procedimientos  liberales  que  he  sostenido  en  los  ban- 
cos de  la  oposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Sensible  me  es,  seño- 
res Diputados,  tener  que  usar  de  la  palabra  en  tan  so- 
lemnes momentos.  La  alusión  del  Sr.  Moret  ha  sido 
severa,  ha  sido  durísima,  y no  puedo,  no  debo  dejarla 
pasar  sin  correctivo.  El  Sr.  Moret,  constituyéndose  en 
paladín  del  Sr,  Rico,  cuyas  afirmaciones  recibió  la 
mayoría  de  la  manera  que  todos  recordáis,  el  Sr.  Mo- 
ret ha  significado  que  yo  había  dado  motivo  á aque- 
llas afirmaciones,  á aquellos  ataques.  No  sé  qué  mo- 
tivos tendrá  el  Sr.  Moret  para  haber  hecho  esta  su- 
posición injusta,  injustísima,  como  no  sea  el  haberme 


permitido  referirme  en  mi  discurso  á las  causas  de  la 
emigración,  causas  que  en  cuatro  palabras  definió  un 
campesino,  y que  según  parece  no  ha  encontrado  to- 
davía una  Junta  de  personas  notabilísimas  presidida 
por  el  Sr.  Moret.  El  hecho  es  que  al  combatir  el  trata- 
do de  comercio,  cuya  aprobación  se  nos  pide,  y que 
combatí  con  detenimiento  y en  varios  de  sus  artícu- 
los, porque  lo  creia  malo  y perjudicial,  me  concretó  á 
demostrar  ios  gravísimos  perjuicios  que  de  su  aproba- 
ción se  seguirían  á nuestra  industria,  á nuestra  agri- 
cultura y á nuestras  artes  y oficios;  me  concreté  á de- 
mostrar con  números,  con  cifras  exactas,  exactísimas, 
que  el  tratado  era  altamente  desventajoso  para  nues- 
tros intereses,  aun  considerándolo  prescindiendo  de 
todo  criterio  económico,  prescindiendo  de  todo  crite- 
rio proteccionista  ó libre-cambista.  No  comprendo, 
pues,  los  motivos  que  podía  tener  el  Sr.  Rico  para  di- 
rigirme los  a taqn es  personales  que  me  dirigió,  como 
no  fuera  la  dificultad  ó la  imposibilidad  de  rebatir  con 
razones  los  datos  precisos,  exactísimos,  que  aduje,  y 
las  comparaciones  que  hice  entre  los  derechos  que 
pagan  hoy  nuestros  productos  en  Francia  y los  que 
pagarán  después  de  aprobado  el  tratado,  ai  igual  que 
los  de  los  productos  franceses  respecto  de  España,  para 
demostrar  las  grandísimas  desventajas  que  resultan 
í para  nuestro  país  y las  pérdidas  que  reportaremos  en 
todos  conceptos  si  ei  tratado  se  ratifica.  Esto  aparte 
de  la  ruina  de  varias  industrias;  de  manera  que  el  se- 
ñor Rico.., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á & S.  no  provoque 
otra  cuestión. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Ningún  motivo  podía 
haber  para  atacarme  personalmente,  como  no  fuera  la 
; falta  de  razones  para  contestar  á mis  argumentos,  ar- 
gumentos que  nadie  ha  contestado,  pues  demostré  de 
una  manera  plena  que  el  tratado  era  muy  malo,  que 
el  tratado  era  una  iniquidad  (Grandes  rumores) í y no 
pudlendo  contestárseme  con  argumentos,  se  me  con- 
testó con  insultos. 

El  Srt  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  que  la  palabra  iniquidad  no  debe  pronunciarse. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS  (Mientras  el  8t\  Préste 
dente  agita  la  campanilla ):  La  libertad  del  Sr.  Moret 
que  vosotros  habéis  aplaudido,  es  ia  esclavitud  de  las 
clases  obreras,  la  ruina  de  los  patronos  y la  bancarota 
de  la  Hacienda. 

Eli  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  y Prendergast 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Nada  tengo, 
Sres.  Diputados,  que  decir  al  Sr.  Bosch.  Las  interrup- 
ciones del  Sr,  Presidente,  y las  últimas  palabras  que  ha 
pronunciado,  acaban  de  justificar  por  completo  la  ma- 
nera severa  ó no  severa  con  que  califiqué  su  discurso; 
pero  si  S.  S.  cree  que  al  usar  de  la  palabra  en  una  alu- 
sión me  he  convertido  en  paladín  del  Sr.  Rico,  enton- 
ces, señores,  preparaos  para  volver  á reir,  porque  yo 
acepto  el  calificativo. 

Yo  no  me  asusto  de  vuestras  risas,  por  lo  mismo  que 
os  estimo  en  mucho;  y si  el  Sr.  Bosch  las  necesita  para 
animarse,  á mí  no  me  producen  ningún  efecto.  Si  el  se- 
ñor Rico,  á juicio  del  Sr.  Bosch  y mió,  se  encontraba  en 
cierta  situación  desfavorable  ante  la  Cámara  por  ha- 
berse interpretado  mal  sus  palabras,  mi  obligación  era 
salir  á la  defensa  del  Sr.  Rico.  Y lo  he  hecho  por  la 
misma  razón  que  me  ha  hecho  levantar  á hablar  en 
este  asunto,  y que  me  obligará  todavía  á pediros  que 
tengáis  ia  bondad  de  escucharme  otra  vez:  porque  yo 


NÚMERO  105. 


2797 


creía  que  en  mi  posición,  mala  ó buena,  modesta  siem- 
pre, debía  templar  toda  palabra  dura  que  da  cualquier 
lado  de  la  Cámara  saliera;  traer  al  debate  espíritu  de 
concordia,  é impedir  que  bajo  ningún  pretesto  se  fo- 
mente lo  de  animadversión  entre  las  provincias. 

Por  eso  me  he  levantado  á hablar,  y yo  le  aseguró 
ai  Sr.  Balaguér  de  la  manera  más  terminante,  que 
aparte  las  indicaciones  de  algunos  Sres.  Diputados  que 
han  creído  que  la  alusión  de  S.  S.  me  ponía  en  el  caso 
de  hablar,  no  he  tenido  más  objeto  al  levantarme  que 
el  de  dar  á S.  S.  ocasión  de  rectificar,  como  lo  ha 
hecho. 

Por  eso  mismo,  al  ocuparme  de  su  discurso,  no  le 
citó  las  últimas  palabras  que  habla  pronunciado;  por- 
que si  yo  las  hubiera  citado,  su  rectificación  no  habría 
sido  espontánea,  y cuando  8.  3.  con  su  espíritu  de  li- 
bertad y de  patriotismo  ha  disipado  todo  lo  que  habia 
quedado  en  la  atmósfera,  y al  hablar  de  la  Patria,  úni- 
ca grande  inspiración,  y de  intereses  que  se  armonizan, 
por  el  solo  eco  de  su  palabra  aquella  animosidad  que 
había  en  sus  últimas  frases  ha  desaparecido  de  la  men- 
te de  todos  (El  Srm  Balaguér:  Pido  la  palabra),  no  in- 
sistiré más  en  esto.  Debo,  sí,  decir  á S.  S.  que  yo  no 
rehuyo  en  el  terreno  de  la  discusión  nada  que  se  re- 
fiera á mi  opinión  sobre  los  tratados  de  comercio.  Por- 
que sobre  los  tratados  de  comercio,  como  sobre  cual- 
quier clase  de  leyes  que  aquí  vengan,  yo  no  tengo 
más  que  una  opinión,  una  sola:  cuando  por  ella  se  pue- 
de obtener  algo  que  yo  crea  bueno,  y algo  que  implan- 
te la  libertad  de  comercio  en  mi  Patria,  yo  lo  acepto: 
que  después  de  tantas  decepciones,  ha  llegado  el  caso 
de  que  no  abandonemos  ni  un  átomo,  ni  una  partícula 
de  lo  que  tanto  deseamos  y tan  constantemente  se  nos 
niega. 

No  puedo  concluir  sin  tratar  de  ponerme  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Balaguér.  Me  he  levantado,  como  se  lo 
decia,  para  obtener  una  declaración  que  yo  creía  in- 
dispensable, y obtenerla  sin  pedírsela  á S.  8.;  pero  no 
concluiré  sin  pedirle,  sin  rogarle  que  me  ayude  á 
conseguir  aquello  que  tan  elocuentemente  ha  citado: 
que  yo  también  pienso  que  los  grados  de  libertad  tie- 
nen una  medida,  aunque  no  la  única,  en  las  toneladas 
de  carbón  que  se  consumen;  y puesto  que  del  carbón 
nace  la  libertad,  ayúdenos  el  Sr.  Balaguér  y sus  ami- 
gos á que  podamos  introducir  tanto,  que  consigamos 
que  con  su  negro  humo  se  esparza  la  libertad  por  to- 
das partes.  { Aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguér  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

11  Sr.  BALAG-UER:  Confieso,  Sres.  Diputados,  que 
no  sé  á qué  frase  puede  aludir  el  Sr.  Moret,  que  ha  to- 
mado como  salida  de  mis  labios  y como  habiendo  sido 
mal  comprendida.  Ahí  están  las  cuartillas.  No  lo  sé; 
pero  es  posible,  porque  desgraciadamente  han  sucedi- 
do varios  casos  de  esta  especie,  es  posible  que  al  tras- 
mitirse las  palabras,  olvidándose  á veces  una  partícula 
ó dándolas  un  giro  distinto  del  qne  se  las  haya  queri- 
do dar,  resulten  forzadas  ó torcidas.  Yo  no  necesito 
ver,  y no  he  salido  de  estos  bancos,  no  necesito  ver  las 
cuartillas,  porque  tengo  seguridad  completa  de  mis 
palabras.  No  tengo  que  variar  nada  de  lo  que  he  dicho, 
porque  no  hay  ninguna  frase  en  mi  discurso  de  hoy, 
ni  en  ios  anteriores,  ni  en  mis  pobres  libros,  ní  en  todo 
lo  que  digo  en  los  actos  de  mi  vida  hay  úna  frase  que 
pueda  jamás  interpretarse  en  el  sentido  que  parece  ha 
dicho  el  Sr.  Moret  que  ha  salido  de  mis  labios. 

La  Cámara  lo  ha  oido;  es  verdad  que  no  habia  en- 


tonces tantos  Diputados  como  hay  en  este  momento; 
pero  la  Cámara  toda  ha  oido  mis  palabras,  hijas  como 
lo  son  siempre  de  mi  corazón,  y de  un  corazón  que  late 
por  la  libertad,  y de  un  corazón  que  ama  la  vida,  la 
independencia  y la  integridad  de  su  Patria.  Nunca,  yo 
desafío  al  Sr.  Moret  y á todos  cuantos  puedan  leer  mis 
pobres  escritos,  nunca  se  encontrará  una  sola  palabra 
que  pueda  ofrecer  sobre  esto  la  menor  duda,  la  menor 
tergiversación. 

No  digo  más  sobre  este  punto,  y repito,  dirigiéndo- 
me al  Sr.  Presidente,  que  pedimos  votación  nominal 
sobre  la  enmienda;  advirfciendo  que  cuando  he  hablado 
de  los  Diputados  catalanes,  para  que  no  se  interprete 
tampoco  esto,  he  hablado  como  de  30  Diputados  cata- 
lanes amigos  y compañeros,  que  se  habían  unido  con- 
migo para  sostener  esta  enmienda,  pero  que  esta  en- 
mienda no  la  presentó  yo,  ni  quiero  que  conste  que  se 
presentó  con  espíritu  provincial  ni  regional,  porque  at 
contrario,  hago  todo  lo  posible,  en  bien  de  la  Patria, 
para  acabar  con  los  odios  regionales. 

He  dicho  que  esta  enmienda  estaba  firmada  por 
Diputados  de  Castilla  y de  Valencia,  asi  como  digo  tam- 
bién que  se  me  habían  ofrecido  para  firmarla  Diputa- 
dos de  otras  provincias,  como  el  Sr.  Gómez  Diez,  por 
ejemplo,  y otros,  para  que  se  sepa  que  con  esta  en- 
mienda no  tenemos  más  idea  ni  vamos  á realizar  más 
que  un  acto  de  transacción  que  estamos  dispuestos  á 
sostener  con  la  integridad  de  nuestros  principios,  lo 
mismo  en  cuestiones  económicas  que  políticas.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sr.es.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  202  votos  contra  65,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Rey. 

Moral, 

Sagasta  (D.  Práxedes), 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Alonso  Martínez. 

González  (D,  Venancio). 

Atbáreda. 

León  y Castillo. 

Tutor. 

Navarro  y Och oteco. 

Arredondo. 

Montalvo. 

García  Torres. 

Soria  Santa  Cruz. 

Ulíoa  (D.  Juan). 

Hermida. 

San  Juan. 

Martínez  Bran. 

Pifian* 

Zayas. 

Franco  del  Corral. 

Ruiz  Oapdepon, 

Calderón  y Herce. 

Posada  Aldaz. 

Bas  y Moró. 

Garijo  y Lara. 

Riaño. 

Leygonier. 

Sarga. 

López  de  Lago. 
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Bermejillo. 

Antón  Ramírez. 

Sánchez  Arjona, 

Puerta. 

Somoza. 

Page. 

Sánchez  Campomanes. 
Gavin. 

Zabalza. 

¿randa. 

Mompeon. 

Rodríguez  Leal. 

Perez  (D.  Vicente), 
Albacete. 

López  Puigcerver. 
Rodrigañez  p.  Tirso), 
Acuña. 

Avila  Fernandez. 

Benayas. 

Rioflorido  (Marqués  de). 
Rute, 

León  y Llerena. 

Rodríguez  Correa, 

Barrio  (D.  Ramón). 

Rico. 

Laá. 

Robles  y Arjona. 

Ahumada  (Marqués  de). 
Gomar  (Conde  de). 

Manjon. 

Moreno  Perez. 

González  Fiorí. 

Alcalá  del  Olmo. 

Perez  (D.  Zoilo), 

Huéscar  (Duque  de). 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Gamundi, 

Garijo  (D.  Cipriano). 
González  Blanco. 
Castañeda. 

García  San  Miguel. 

Cassola. 

Gamazo. 

Aparicio. 

Xiquena  (Conde  de). 

Bárgos  y Meneses. 

Silva  y Valle. 

Cruz. 

Arroyo  y Cobo. 

Montilla. 

Ferrar. 

Escrig. 

Muñoz  Vargas. 

García  Martino. 

Olawlor, 

Barrio  (D.  Rafael), 
Monterron  (Conde  de). 

Avila  Ruano, 

Solo  de  Zaldívar, 

Santana. 

Candan. 

Ledesma, 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Serrano  Acebron, 

Valle  y Cárdenas. 

Ortiz  y Casado. 

Rodríguez  de  los  Ríos. 


Qniroga  p,  Vicente). 

Quiroga  Ballesteros. 

Eguilior. 

Gorostegui. 

La  Serna. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Mansi  (D.  Angel), 

Castro  y López. 

Becerra  Armesto. 

Serrano. 

Quiroga  Perez. 

Rivera  y Julián. 

Maura. 

Nieto  Aívarez. 

Ballesteros  y Contin. 

Rubio  (D.  Leandro). 

Nuñez  de  Haro. 

Perez  Caballero. 

Díaz  de  Rivera. 

Aguilar  de  Oampoó  (Marqués  de). 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Mesa  y Flores. 

Rodríguez. 

González  (D.  Alfonso). 

Balparda. 

González  Marrón, 

Nuñez  de  Arce. 

Cañamaque. 

Gosalvez. 

Testor. 

Laussat. 

Sales. 

Mina  (Marqués  da  la). 

Salamanca  (D.  Abdon). 

Rodríguez  Rey. 

García  Lomas. 

Aguirre, 

Pardo  Montenegro. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Becerra  (D.  Manuel). 

Maisonnave, 

Moreno  Rodríguez, 

Orense. 

Grande. 

Rodríguez  Seoane. 

Muruve. 

Martínez  de  Campos. 

Sánchez  Mira. 

Codes. 

García  Solís. 

Fernandez  Blanco. 

Badarán. 

Urzainqni. 

Arroyo  Rodríguez. 

Martínez  Luna. 

Mesa  y Moya. 

Gallón. 

Alcalde, 

Ruiz  Higuero. 

Nido. 

Navarro  Rodrigo. 

Rodríguez  Batista. 

Vivar. 

Caballero. 

Igual  y Gil. 

Nieto. 

Sardoal  (Marqués  de), 
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Moret, 

Mellado. 

Fernandez  de  la  Hoz. 
Torrepando  (Conde  de). 

Reig. 

Ochando. 

Baillo. 

Merelles. 

Lora. 

Pardo  Balmonte. 

Coll  y Moneas!, 

Dávila. 

López  Domínguez. 

Larios. 

García  Trapero. 

Euiz  Villegas. 

Aravaca. 

Perez  García, 

Apezíegnía. 

Labra. 

Euiz  Martínez  (D.  Francisco). 
Valdorrama. 

Perijaá  (Marqués  de). 

Martos, 

Aguilera. 

Baselga. 

Polanco. 

Fernandez  Alsina. 

Anglada. 

Calvo  de  León. 

Merino. 

Maclas. 

Maros  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Perez  Zamora. 

Allende  Salazar. 

García  Ceñal, 

Sr.  Presidente. 

' Total,  203. 


Señores  que  dijeron  ai; 


OrdoBez, 

Alonso  Pesquera. 

Baró. 

Suarez  Vlgil, 

Estéban  Collantos. 
Batanero. 

Cánovas  del  Castillo. 
Mataré. 

Rodríguez  Vagüe. 

Finat. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 
Somero  Eobledo. 

Alvarez  Marino. 

González  Conde. 

Maciá  y Bonaplata. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Marín. 

Eoger  y Vidal. 

Romero  (D.  Vicente). 
Planas. 

Quintana. 

Atard, 


Bosch  y Labrüs. 

Castellano. 

Salcedo. 

Molano. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Rubio  (D,  Francisco). 

Castellet. 

Godo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ferratges. 

González  Longorla, 

Bosch  y Carbonell. 

Isasa. 

Sallent  (Conde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Abarca. 

Alonso  Oastrilío, 

Marcet, 

Carvajal. 

Cos-Gayon, 

Fernandez  Villaverde, 

Bosch  (D.  Alberto). 

Quiroga. 

Silvela. 

Pidal  (Marqués  de). 

Madorell. 

Tremol. 

La  Eiva. 

Diz  Romero. 

Balaguer. 

Orozco. 

Cañellas. 

Mas  y Martínez. 

Henrich. 

Gay. 

Nava. 

Bravo  de  Laguna, 

Sánchez  Bedoya. 

Huelin, 

Pisa  Pajares. 

Salamanca  y Negreta, 

Gómez  Diez, 

Torres. 

Total,  65. 

El  Sr,  SECBETABIO  (Rey):  La  enmienda  del  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  autorizar  al  Gobierno 
de  S.  M.  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación ajustado  con  Francia,  siempre  que  entable  in- 
mediatamente negociaciones  con  el  de  la  Nación  veci- 
na para  que  dicho  tratado  rija  solo  por  un  año,  des- 
aparezca la  escala  alcohólica  en  él  establecida  para 
nuestros  vinos,  y se  proceda  sin  pérdida  de  tiempo  á 
la  formación  de  un  arancel  legislativo  nacional. 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Abril  de  1882.=Fe- 
deríco  Sánchez  Bedoya.=Manuel  Batanero.=Miguel 
Alonso  Pesquera .=J osé  de  Oñate  — O.  el  Conde  de  To- 
rono.=Pedro  Bosch  y Labrús.=Francisco  Silvela.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALBACETE:  La  Comisión  no  acepta  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Ei  Sr.  Batanero  tiene  la 
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palabra  para  apoyar  la  enmienda,  como  uno  de  los  fir- 
mantes» 

El  Sr.  BATANERO:  Señor  Presidente,  tenga  Y.  S* 
la  bondad  de  observar  que  son  las  seis  y veinte  minu- 
tos; me  parece  que  no  faltan  más  que  diez  para  con- 
sumir las  horas  de  Reglamento,  y como  necesito  y me 
propongo  ser  algo  extenso,  no  voy  á tener  tiempo  ni 
siquiera  para  plantear  la  cuestión;  por  lo  Cual  ruego 
á S*  S.  suspenda  esta  debate  y me  permita  empezar  ma- 
ñana el  discurso  para  sostener  mi  enmienda* 

El  Si\  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S*  que  lleva- 
mos tantos  dias  discutiendo  este  asunto,  y todos  por 
consideraciones  análogas  hemos  tenido  que  perder  al- 
gún tiempo,  y ya  es  necesario  que  comencemos  á ga- 
narlo; por  consiguiente,  yo  rogarla  alSr*  Batanero  que, 
puesto  que  S>  8,  no  es  de  aquellas  personas  que  nece- 
sitan precisamente  auditorio  para  desenvolver  su  argu- 
mentación, lo  cual  es  un  mérito,  comience  hoy  á usar 
de  la  palabra,  y si  los  Sres.  Diputados  muestran  deseos 
de  escucharlo,  continuará  la  sesión  el  tiempo  que  sea 
necesario. 

El  Sr.  BATANERO:  Estoy  á las  ordenes  del  señor 
Presidente,  como  todos  los  Sres.  Diputados*  Por  lo  de- 
más, Sr*  Presidente,  me  permito  hacerle  observar  que 
aunque  yo  no  necesitase  auditorio  para  explicar  mis 
pensamientos,  entiendo  que  los  Sres.  Diputados  ne- 
cesitan oir  y reflexionar  las  observaciones  que  se  ha- 
cen al  tratado  de  comercio,  para  votarlo  con  concien- 
cia, y esto  no  es  fácil  después  de  la  viva  discusión  que 
hemos  tenido  esta  tarde,  después  de  una  votación  y á 
una  hora  tan  avanzada. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pues  ya  ve  S.  S,  cómo  están 
poblados  los  bancos  de  Sres.  Diputados  deseando  oir 
su  discurso* 

El  Sr*  BATANERO:  Ante  la  afirmación  del  señor 
Presidente  que  dice  que  están  poblados  los  bancos,  y 
la  mia  que  dice  que  no  lo  están  tanto,  yo  creo  que  tiene 
razón  el  Sr*  Presidente,  y no  insisto  más* 

Señores  Diputados,  á pesar  del  incidente  que  acaba 
de  tener  lugar,  permanezco  en  el  propósito  de  levan- 
tarme á tratar  el  asunto  que  se  debate,  sin  ningún  es- 
píritu de  oposición  de  partido  ni  sistemática  al  pro- 
yecto, pues  á mi  entender,  el  asunto  no  se  presta  á 
ello,  ni  es  aquí  donde  las  oposiciones  debemos  tomar 
motivo  para  combatir  al  Ministerio  como  adversario 
político* 

Soy,  por  otra  parte,  poco  aficionado  á dar  este  tinte 
y este  colorido  á ninguna  de  las  materias  que  escojo 
para  pronunciar  mis  modestos  discursos  en  esta  Cá- 
mara. Solo  uso  de  la  palabra  en  aquellas  ocasiones  so- 
lemnes por  su  interés  público,  aunque  no  llamen  viva- 
mente la  atención  por  otros  conceptos,  pues  las  que 
tienen  ese  privilegio  suelen  ser  exclusivamente  las  po- 
líticas, y más  aún  las  de  carácter  personal* 

Yo  solo  acostumbro  á levantarme  en  aquellos  ne- 
gocios que  afectan  á los  intereses  de  la  Administra- 
ción* No  quiero  recordar  á este  propósito  la  historia 
modesta  parlamentaria  que  tiene  el  Diputado  que  está 
usando  de  la  palabra  en  este  momento;  pero  sí  os  re- 
cordaré, á propósito  de  mi  moderación,  porque  esto 
viene  al  caso,  que  la  única  vez  que  he  hecho  uso  de  la 
palabra  en  este  lugar  desde  que  el  actual  Gobierno 
úb  8.  M*  rige  los  destinos  del  país,  fué  contra  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  el  impuesto  de  consumos,  y 
lo  verifiqué  con  tai  templanza  en  la  forma,  que  hasta 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  tuvo  á bien  con- 
testarme  no  podo  menos  que  reconocerla  y elogiarla; 


con  tal  razón  en  el  fondo,  como  que  la  mayór  parte  de 
las  firmas  que  autorizazou  las  cuatro  enmiendas  que 
presentó  para  mejorar  el  proyecto,  las  estamparon  ca- 
racterizadísimos Diputados  de  la  mayoría;  y se  ha  cum- 
plido de  tal  manera  mi  pronóstico,  y el  tiempo  ha  jus- 
tificado con  tal  evidencia  mis  leales  advertencias,  que 
la  ley  ha  resultado  irrealizable  como  yo  ós  decía,  y 
antes  de  empezarse  á cumplir  habéis  planteado  su  re- 
forma. 

Ya  veis  que  tengo  algunos  títulos  para  que  me 
concedáis  vuestra  benevolencia  y comprendáis  que  al 
levantarme  hoy  á hacer  oposición  templada  ai  proyec- 
to importantísimo  que  se  discute,  no  me  impulsa  el 
encono  de  partido,  que  jamás  me  embarga,  sino  la  ín- 
tima persuasión  que  abrigo  de  que  el  tratado,  si  se 
aprueba  tal  como  se  halla  redactado  y sin  tomar  pre- 
caución ninguna  para  atajar  el  mal  cuando  vosotros 
mismos  con  ánimo  más  severo  lo  reconozcáis,  puede 
traer  perjuicios  enormes  é irremediables,  y señalada- 
mente para  nuestra  creciente  industria,  amenazada  de 
muerte  con  vuestra  obra. 

Tengo  también  otra  ventaja,  Sres.  Diputados,  para 
no  ser  apasionado  en  el  debate  presente  y para  poder 
hacer  mis  observaciones  en  el  sentido  más  templado 
posible*  No  tengo  historia  economista  de  ninguna  cla- 
se; no  soy  libre-cambista,  ni  tampoco  proteccionista; 
no  tengo,  por  consiguiente,  compromiso  ni  en  uno  ni 
en  otro  sentido;  no  tengo  contradicciones  que  temer, 
ni  que  se  levante  un  Sr*  Diputado  á recordarme  que  he 
firmado  una  en  mí  Suda  en  otra  ocasión  en  sentido  en- 
teramente opuesto  á las  doctrinas  que  ahora  sostengo, 
como  se  ha  dicho  aquí  estos  dias  censurando  la  con- 
ducta de  dos  importantes  compañeros  nuestros,  soste- 
nedores del  proyecto  de  ley* 

No,  yo  no  puedo  ser  censurado  en  esta  ocasión  por 
inconsecuente,  pues  no  estaba  ni  estoy  afiliado  á nin- 
guna de  las  dos  escuelas  en  que  se  dividen  los  econo- 
mistas, cuyas  doctrinas,  acaso  por  mi  torpeza,  no  al- 
canzo á penetrar  bien,  y ménos  su  conducta,  pues 
observo  que  aun  entre  los  más  importantes  y caracte- 
rizados por  su  amor  á la  libertad  en  todas  sus  mani- 
festaciones y acérrimos  partidarios  del  libre-cambio, 
en  el  momento  que  son  Gobierno,  ó quieren  ponerse  en 
condiciones  de  volver  á serlo,  ó se  les  estrecha  por  sus 
amigos  que  piensan  de  distinto  modo,  modifican  su  opi- 
nión, hacen  distinción  entre  la  teoría  y la  práctica  de 
la  cosa,  y se  inclinan  del  lado  de  la  protección;  de  lo 
cual  hay  ejemplos  diariamente,  y uno  reciente,  dado  en 
esta  Semana  Santa,  propio  y oportuno  por  ser  adecuada 
para  la  meditación  y el  arrepentimiento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  para 
cumplirse  las  horas  de  Reglamento* 

El  Sr.  BATANERO:  Señor  Presidente,  ¡si  no  he 
acabado  el  exordio! 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Van,  con  efecto,  á pasar 
las  horas  de  Reglamento,  y como  S.  S.  ha  manifestado 
el  deseo  de  continuar  mañana,  y por  otra  parte  el  Pre- 
sidente tiene  mucho  gusto  en  satisfacer  los  deseos  ma- 
nifestados por  la  mayoría,  de  no  ser  opresor  de  ningún 
Sr.  Diputado,  se  suspende  esta  discusión* 

El  Sr*  BATANERO:  No  necesito,  Sr*  Presidente, 
tan  afectuosa  satisfacción.  Sé  la  amistad  con  que  me 
honra,  y por  consiguiente,  comprendo  y agradezco  su 
espontánea  prueba  de  deferencia. 
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Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Ezcmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Eey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  V,  EE.  que  D.  Manuel  González 
Llana,  Diputado  á Córtes,  ha  sido  nombrado  por  Real 
decreto  de  20  de  Febrero  último  director  general  de 
administración  civil  de  las  islas  Filipinas.  Dios  guarde 
á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  3 de  Abril  da  1882,=: 


Fernando  de  León  y Castillo. =3eñores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asun- 
tos que  se  hallan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  mónos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D,  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media  .=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Ei  Congreso  oye 
con  sentimiento  la  lectura  de  una  comunicación  participando  el  fallecimiento  del  Sr,  León  Moncasi.= 
Pasan  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyeeto  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio franco-español,  tres  exposiciones  favorables  al  mismo,  de  la  Sociedad  Económica  de  Córdoba  y de 
los  Ayuntamientos  de  Aldea  del  Cano  y de  Carballino,=A  la  que  entiende  en  el  proyecto  facultando  á 
las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos,  pasan  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
Medina  del  Campo  y de  Olmedo  pidiendo  la  aprobación  de  dicho  proyeeto,=*A  la  Comisión  de  peticiones 
ae  manda  pasar  dos  exposiciones  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Segovia,  solicitando  por  la  primera  que 
no  se  exija  á los  pueblos  de  dicha  provincia  por  contribución  de  inmuebles  más  del  10  por  100  de  su  ri- 
queza imponible,  y por  la  segunda,  que  al  reformarse  el  reglamento  para  la  cobranza  del  subsidio  se  tengan 
an  cuenta  las  quejas  de  las  clases  interesadas  en  el  impuesto. =3©  acuerda  que  consten  en  el  Acta  y en  el 
Mario  de  Sesiones  los  votos  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer,  de  los  3res.  De  Miguel,  Da- 
Eiva,  Gil  Berges,  Badriguez  y Rodrigues,  García  Buis  y TTrzaiz.=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto 
pasan  dos  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  taragoza  y de  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  de  Aragón,  pi- 
diendo la  aprobación  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia,— A la  de  presupuestos  pasan  otras  dos 
exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Grandas  d©  Saiime  y de  Somiedo  solicitando  se  apruebe  el  proyecto 
reformando  los  cupos  de  consumos  para  Asturias  y Galicia,  pero  introduciendo  en  él  alguna  mayor  refor- 
ma*=El  Sr.  Isasa  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el  expediente  que 
debió  instruirse  sobre  la  suspensión  de  la  Diputación  provincial  de  Albacete,  y pregunta  en  qué  estado  se 
encuentra  el  proceso  que  eu  el  año  anterior  se  incoó  contra  la  mayoría  d©  la  citada  Diputación  provin- 
cial .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— Rectifica  él  Sr,  Isasa,— El  Sr,  Candau  ruega  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirva  exigir  de  los  gobernadores  civiles  un  estado  en  el  que  los 
Ayuntamientos  de  cada  pueblo  consignen  el  número  de  comisionados  d©  apremio  que  en  ©1  espacio  de  un 
año  se  hayan  despachado  contra  ellos;  ruega  ademas  la  remisión  á la  Cámara  de  un  expediente  acerca  de 
la  visita  hecha  á un  patronato  particular  que  radica  eu  Osuna,  y llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  respecto 
de  lo  que  está  pasando  en  Marchena,  Moron  y Pruna  en  punto  á dar  trabajo  á las  clases  desvalidas  ♦^Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Bectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Sales  pregunta  si  ha  llega- 
do á la  Mesa  una  exposición  de  167  gremios  de  Valencia  pidiendo  la  aprobación  del  tratado  de  comercio 
Contestación  afirmativa  del  Sr.  Secretario  MoraL=El  Sr.  Balaguer  pregunta  al  Sr,  Ministro  de¡la  Gober- 
nación si  tiene  noticia  de  haber  sido  presa  en  Lérida  una  respetabilísima  persona  de  las  más  conocidas 
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en  Barcelona. =ConÍ0stacion  del  Sr.  Ministro ,=:Reetifican  ambos  señores *=E1  Sr.  Henrich  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  pedir  y traer  á la  Cámara  las  actas  de  la  Diputación  provincial  y 
Ayuntamiento  de  Lóri&as  referentes  al  dia  en  que  se  discutió  acerca  del  tratado  de  come r ció, =Conteata- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.^EL  Sr.  Alcalá  del  Olmo  pregunta  en  qué  estado  se  encuentran 
las  negociaciones  para  celebrar  un  tratado  con  la  República  de  Vhnezuela.—Contestaeion  del  Sr.  Ministro 
de  Estado. =Beetifica  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo*— A la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  organiza- 
ción de  la  administración  local  pasa  una  instancia  de  D.  Víctor  Martines  haciendo  observaciones  sobre 
el  mismo  .=0uden  del  di  A:  continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  tratado  de  comercio  celebrado  oon 
Francia.=Enmienda  del  Sr,  Batan  ero  ,=Reanu  da  este  Sr.  Diputado  su  discurso  comenzado  en  la  sesión 
de  ayer,  y lo  termina.=Diseurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  con  una  ligera  interrupción  del  Sr,  Bata- 
nero,— Bu ctiüca cion  de  éste.— Breve  discurso  del  Sr.  Rodriga  ñez,  como  de  la  Comísion1=No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda, =Sé  lee  la  del  Sr.  Cano  vas. =La  Comisión  no  la  admite.=Discurso  del  señor 
Boscli  y Fustegueras  como  firmante.  =Del  Sr,  Albacete.= Alusiones  personales  de  ios  Sres,  Atard  y Dá- 
vila.=Diseusro  del  Sr,  Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Bosch,  Ministro  de  Estado  y Al- 
bacete,=Indicaciones  del  Sr,  Carvajal,— Be etifica cion  del  Sr,  Divida  o se  toma  en  consideración  la 
enmienda  en  votación  nominal,=Se  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes,  las  sancionadas  por  S,  M, 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Torelló  á Qlot;  considerando  de  segundo  orden  los  puertos  de 
Bivadeo  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La  Luz  (Canarias)  é Ibiza  (Baleares);  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Cariñena  á Zaragoza;  del  de  Olot  4 Gerona;  sobre  prolongado n hasta  Arganda  del  Bey 
del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid,  y agregando  el  lugar  de  Oteiza  al  Municipio  de  Santestóban,=; 
Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.^ Se  le- 
vanta la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  oyó  con  sentimiento 
una  comunicación  del  Sr.  Ooll  y Moneas!,  participando 
que  hoy  habia  fallecido  .el  Sr*  D.  Manuel  León  y Man- 
cas! T Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Benabarre, 
provincia  de  Huesca. 


fie  acordó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
,España  y Francia,  cuatro  exposiciones  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  país  de  Córdoba,  de  los  pro- 
pietarios y vecinos  de  la  ciudad  de  Yillena,  y de  los 
Ayuntamientos  de  Aldea  del  Oaño  (Cáceres)  y de  Car- 
ha  Hiño  (Orense),  pidiendo  se  apruebe  el  referido  pro- 
yecto de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputa- 
ciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  dos  exposi- 
ciones de  los  Ayuntamientos  de  Medina  del  Campo  y 
Olmedo,  pidiendo  se  apruebo  el  mencionado  proyecto 
de  ley. 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticio- 
nes las  siguientes  exposiciones:  primera,  de  la  Liga  de 
contribuyentes  de  Segó  vía,  solicitando  el  cumplimien- 
to de  la  ley  de  3 i de  Diciembre  ultimo,  en  el  sentido 
de  que  no  pueda  exigirse  á Los  pueblos  de  dicha  pro- 


vincia por  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana 
dería  más  que  el  16  por  i 00  de  su  riqueza  imponibles 
en  atención  á que  todos  ellos  han  cumplido  lo  dispues- 
to en  el  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878,  dic- 
tado para  llevar  á efecto  la  reforma  de  los  amillara- 
mientes;  y otra  de  la  misma  corporación,  en  que  soli- 
cita que  al  dictarse  el  reglamento  que  ha  de  regir  en 
definitiva  para  la  cobranza  de  la  contribución  de  sub- 
sidio, se  atiendan  las  quejas  de  las  clases  interesadas 
en  el  pago  de  dicho  impuesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Miguel  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DE  MIGUEL:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  con  ei  de  la  mayoría 
en  la  votación  de  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Ba- 
laguer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones  el  voto  de  S.  S, 


B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gü  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BEBGES:  La  he  pedido,  primero,  para 
adherirme  á la  mayoría  en  la  votación  recaída  en  la 
sesión  de  ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Balaguer  al 
tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia;  y después, 
para  presentar  dos  exposiciones  que  dirigen  á las  Cór- 
tes  el  Ayuntamiento  de  la  siempre  heroica  ciudad  de 
Zaragoza  y la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 
de  Aragón,  solicitando  que  se  sirvan  aprobar  el  refe- 
rido tratado  de  comercio. 

Y he  de  decir,  á propósito  de  estas  exposiciones, 
que  no  están  inspiradas  en  ningún  espíritu  de  escuela 
ni  de  bandería  política,  puesto  que  aquel  Ayuntamien- 
to se  compone  de  individuos  de  diversas  fracciones  po- 
líticas, y en  él  los  partidarios  del  Gobierno  están  en 
minoría,  y que  á la  Saciedad  Económica  de  Amigos 
del  país  de  Aragón  pertenecen  individuos  de  todas  las 
escuelas  económicas  y de  distintos  partidos  políticos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  voto  del  Sr.  G l] 
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ÍÉÍÉ$1  constará  en  el  Acta  y el  Diario  de  Sesiones , y 
las  exposiciones  que  ha  presentado  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Tere  no  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TOREN0:  Tengo  la  honra  de  pre- 
sentar dos  exposiciones,  una  del  Ayuntamiento  de 
^randas  de  Salime  y otra  del  de  Somiedo,  solicitando 
de  las  Cortes  que  aprueben  el  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  reformando  los  cupos  de  con- 
sumos para  las  provincias  de  Asturias  y Galicia,  pero 
introduciendo  en  ellos  alguna  reforma  que  haga  que 
no  sea  imposible  el  pago  de  esos  cupos  y no  causen  la 
ruina  de  aquellos  Ayuntamientos,  como  seguramente 
la  causarían  de  prevalecer  lo  que  hoy  se  halla  esta- 
blecido. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  pasen  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  toda  vez  que  ésta  es  la  que 
entiende  en  ese  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Da-Riva  y Do -Regó 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  DA-BITA  Y DO-REGO:  No  hallándome 
presente  ayer  en  el  acto  de  la  votación  sobre  la  en- 
mienda del  Sr.  Balaguer,  suplico  á la  Mesa  se  sírva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  mayoría  en  di- 
cha votación. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  Ruiz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  GARCIA  RUIE:  He  pedido  la  palabra  con 
el  mismo  objeto  que  el  Sr,  Da-Riva, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y el  Diario  de  Sesiones. 


Se  acordó  constase  el  voto  del  Sr,  Rodríguez  y Ro- 
dríguez (D.  Felipe),  conforme  con  la  mayoría  en  la  vo- 
tación verificada  en  la  sesión  de  ayer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ISAS  A:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernaci  ón, 

Habrá  de  discutirse  en  una  de  las  sesiones  próxi- 
mas el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
pidiendo  la  autorización  para  procesar  al  Diputado  Don 
José  Escrig  y Pont,  gobernador  que  fu  ó de  la  provin- 
cia de  Albacete.  Me  propongo  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  este  debate;  y creyendo,  no  solo  conveniente, 
sino  hasta  necesario,  tener  á la  vista  el  expediente  que 
debió  instruirse  sobre  la  suspensión  de  la  Diputación 


provincial  de  Albacete,  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  si  no  tiene  inconveniente  en  ello,  se 
sirviera  remitirle  á la  posible  brevedad  á esta  Cámara. 
A la  vez  tengo  que  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro. 

Por  resultas  de  ese  expediente,  parece  que  allá  en 
Junio  ó Julio  del  año  pasado  d©  i 88 i se  incoó  un  pro- 
ceso contra  la  mayoría  de  la  Diputación  provincial  de 
Albacete:  no  hay  noticia  de  que  ese  sumario  haya  dado 
un  solo  paso  desde  el  citado  mes;  y como  este  seria 
también  un  dato  para  la  discusión  de  ese  dictamen, 
desearla  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  si  tiene 
alguna  noticia,  nos  la  diera  sobre  las  causas  de  la  pa- 
ralización de  ese  sumario;  y si  no,  por  los  medios  que 
S.  S,  tiene  podría  informarse,  puesto  que  entiendo  que 
habiéndose  dictado  las  Reales  órdenes  por  las  cuales 
se  pasó  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  es  interés 
de  S.  S.,  como  Gobierno,  saber  el  resultado  de  sus  dis- 
posiciones y ver  si  efectivamente  han  sido  ya  senten- 
ciados los  que  fueron  comprendidos  en  aquel  proceso, 
ó si,  como  se  dice,  el  ífroceso  no  ha  dado  un  paso  en 
su  curso.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Tendría  una  verdadera  satisfacción  en  traer  á la  Cá- 
mara el  expediente  qu©  exista  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  respecto  á la  suspensión  de  algunos  dipu- 
tados provinciales  d©  Albacete.  No  sé  si  será  bastante 
para  el  objeto  que  desea  el  Sr.  Isasa,  porque  es  posible 
que  en  el  Ministerio  no  exista  más  que  lo  que  se  llama 
el  extracto,  toda  vez  que  el  expediente  principal  pue- 
de suceder,  no  tengo  de  ello  seguridad,  que  pasara  al 
tribunal  al  tiempo  que  se  le  sometió  esta  cuestión:  no 
recuerdo  bien  si  se  le  sometió  por  certificación  del  ex- 
pediento, ó si  s©  le  mandó  el  expediente  original.  De 
todos  modos,  lo  qu©  exista  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación vendrá  íntegro. 

Bu  cuanto  al  segundo  ruego  del  Sr,  Isasa,  yo  debo 
decirle  que,  respetando  la  independencia  d©  los  tribu- 
nales, no  he  tratado  d©  inquirir  cuál  era  el  estado  de 
esa  causa;  pero  como  creo  qu©  no  se  ataca  á osa  inde- 
pendencia tratando  de  gestionar  el  que  el  proceso  se 
active,  si  con  efecto  está  paralizado,  que  yo  no  lo  sé, 
que  yo  de  ello  no  tengo  noticia,  porque  puede  muy 
bien  suceder  que  siendo  muchos  los  procesados,  los 
trámites  del  sumario  hagan  que  se  haya  dilatado  al- 
guno de  los  procedimientos  para  traer  los  documentos 
relativos  á todos  ellos;  pero  de  todos  modos,  sea  cual, 
fuer©  la  causa,  como  yo  creo  que  el  Gobierno  puede 
lícitamente  tratar  de  saber  qué  es  lo  qu©  ocurre  en 
ella,  yo  procuraré  llamar  la  atención  de  mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  por  su 
parte  y por  medio  del  ministerio  fiscal  se  entere  de  cuál 
es  el  estado  de  esa  causa,  y procure  que  su  curso  sea 
el  que  permitan  las  leyes,  ni  más  rápido  ni  más  lento, 
sino  el  que  las  leyes  , procesales  tengan  establecido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  ISASA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  manera  como  se  ha  servido 
contestar  á mi  ruego,  y decir,  respecto  á la  segunda 
parte  de  mi  pregunta,  que  si  ha  recaído  sentencia, 
nada  más  fácil  que  pedirla  y remitir  uua  copia  de  ella 
á esta  Cámara;  y si  no  ha  recaído,  me  bastará  la  noti- 
cia de  que  continúa  el  sumario. 
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El  Sr.  PRESIDEN  TE : El  Sr.  Gandau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDA TJ:  Por  lo  mismo,  que  a virtud  de 
las  reformas  económicas  hemos  echado  sobre  los  pue- 
blos un  gravamen  tributario  que  les  está  ocasionando 
grandes  perjuicios,  considero  que  tenemos  doble  deber 
hoy  de  procurar  que  las  condiciones  administrativas  y 
gubernamentales  en  que  viven  se  ajusten  perfecta- 
mente á lo  dispuesto  en  las  leyes.  Conceptúo  yo  con- 
veniente el  que  acerca  de  esto  se  provoque  uu  debate; 
pero  como  tienen  carácter  de  urgencia  los  proyectos  de 
que  hoy  se  ocupa  la  Cámara,  me  ha  parecido  conve- 
niente aplazarlo  para  después  que  éstos  sean  leyes. 

Esto  no  obtante,  podemos  ir  reuniendo  datos  que 
nos  sirvan  el  dia  que  se  desarrolle  en  cualquiera  de  las 
formas  reglamentarias  el  debate  á que  antes  me  he  re- 
ferido; y para  ello,  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  se  sírva  exigir  de  los  goberna- 
res de  provincia,  y especialmente  del  que  rige  los  des- 
tinos de  aquella  que  tengo  la  íftn'ra  de  representar,  un 
estado  en  que  cada  Ayuntamiento  consigne  el  número 
de  comisionados  de  apremia  y delegados  del  goberna- 
dor que  en  el  período  de  los  últimos  doce  meses  se 
hayan  despachado  contra  ellos;  especificando  en  ese 
estado  cuáles  son  los  comisionados  de  apremio  que 
contra  los  pueblos  haya  enviado  la  Administración  eco- 
nómica para  estimular  al  pago  de  la  contribución,  y 
cuál  es  el  número  de  los  delegados  enviados  por  el  se- 
ñor gobernador,  ya  también  con  el  carácter  de  planto- 
nes para  apremiar  al  pago  de  obligaciones  atrasadas, 
ya  con  el  carácter  de  delegados  de  su  autoridad  para 
la  práctica  de  algún  acto  administrativo.  Ese  estado, 
que  deberá  facilitar  cada  Ayuntamiento,  expresará  el 
nombre  del  delegado,  el  objeto  de  la  delegación,  los 
honorarios  señalados  por  el  gobernador  y las  cantidades 
que  por  ellos  hayan  satisfecho  los  pueblos,  y todo  esto 
certificado  por  los  secretarios  de  Ayuntamiento,  para 
que  eu  el  caso  de  que  no  se  hallen  ajustados  á la  ver- 
dad, puedan  ser  justiciables. 

Ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  acerca 
de  la  visita  hecha  á un  patronato  particular  que  radi- 
ca en  la  importante  villa  de  Osuna,  que  tengo  la  honra 
de  representar,  y que  se  llevó  á cabo  en  el  verano  úl- 
timo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  que  á con- 
secuencia de  esa  visita  girada  por  el  secretario  parti- 
cular del  gobernador,  que  fué  enviado  con  el  carácter 
de  delegado,  en  la  prensa  de  Sevilla  se  hizo  la  denun- 
cia de  que  el  visitador  había  prevaricado  por  la  can- 
tidad de  4.006  duros.  Tan  luego  como  el  hecho  llegó 
á noticia  del  Sr.  Ministro*  tengo  entendido  que  S.  S.  se 
apresuró  á mandar  que  se  instruyera  un  expediente  en 
averiguación  de  esa  denunciada  prevaricación.  Yo 
deseo,  pues,  que  asi  el  expediente  de  visita  llevada  á 
cabo  por  el  secretario  particular  en  el  concepto  de  de- 
legado, como  el  expediente  decretado  por  elSr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  consecuencia  de  la  denuncia 
hecha  en  la  prensa,  vengan  aquí,  con  el  objeto  de  que 
pudiendo  ser  examinados,  nos  ocupemos  autorizada- 
mente de  esa  gravísima  cuestión, 

Y ya  que  estoy  de  pió,  he  de  hacer  no  una  adver- 
tencia, puesto  que  yo  no  tengo  derecho  á hacérselas  á 
nadie  y mucho  menos  al  Gobierno  de  S,  M.,pero  sí  una 
observación  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Es  sa- 
bido que  por  efecto  de  las  circunstancias  aflictivas  que 
atraviesa  el  país,  producidas  por  este  inclemente  tem- 


poral de  sequía,  que  tiene  en  peligro  las  cosechas,  se 
observa  cierta  inquietud,  hija  de  la  necesidad  terrible 
que  súfranlas  clases  proletarias  en  Andalucía.  El  Go- 
bierno se  ha  apresurado,  cumpliendo  con  su  deber,  y 
por  ello  le  felicito,  á acudirá  esa  necesidad;  pero  ten- 
go en  mi  poder  comprobantes  que  acreditan  que  no 
todos  sus  delegados  han  obedecido  con  igual  esponta- 
neidad y con  igual  urgencia  las  órdenes  del  Ministro 
para  que  se  ocuparan  de  esta  cuestión  gravísima.  Ayun- 
tamiento hay  en  la  provincia  de  Sevilla,  y he  de  decir 
cuál  es,  el  de  Marchena,  que  tan  luego  como  los  pro- 
letarios se  le  presentaron  en  demanda  de  trabajo,  reunió 
i á los  mayores  contribuyentes,  los  cuales  acordaron  de* 

¡ dicar  ai  socorro  de  los  trabajadores  la  partida  que  en 
el  presupuesto  está  consignada  para  gastos  imprevis- 
; tos;  pero  como  el  Ayuntamiento  de  aquel  pueblo  ha 
tenido  ocasión  do  comprobar  oficialmente  la  malque- 
rencia dehgobernádor  hácia  él,  no  quiso,  sin  consul- 
tarlo, llevar  á cabo  el  acuerdo  del  Municipio  con  los 
mayores  contribuyentes.  Lo  consultó,  pues,  con  el 
bernador,  que,  como  repito,  es  su  adversario,  para  en 
todo  caso  no  darle  pretesto  á que  por  desobediencia  lo 
suspendiera.  A pesar  del  carácter  urgente,  urgentísU 
mo,  que  revestía  el  acuerdo,  el  gobernador  en  quince 
días  no  tuvo  por  conveniente  evacuar  la  consulta  ni 
1 afirmativa  ni  negati  vamente,  de  donde  ha  resultado  un 
grave  compromiso  para  el  Municipio. 

Deseo  y le  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  se  informe  igualmente  del  por  qué  en  los  pueblos 
de  Moren  y Pruna,  en  donde  por  el  Gobierno  celosa- 
mente se  ha  mandado  emprender  las  obras  de  una  car- 
retera, el  señor  gobernador  de  la  provincia  no  ha  dado 
á estos  trabajos  la  latitud  que  debiera,  so  protesto  de 
que  los  propietarios  de  las  fincas  por  don  do  habla  de 
cruzar  la  carretera  en  construcción  se  oponían  por  no 
haber  precedido  la  previa  indemnización.  El  hecho  no 
es  exacto.  Pnedo  presentar  al  Sr.  Ministro  los  compro- 
bantes que  acreditan  que  los  propietarios  se  han  alla- 
nado completamente,  en  absoluto,  á que  desde  luego  se 
ocupe  la  parte  de  sus  fincas  necesaria  para  que  mar- 
chen los  trabajos  de  construcción,  convencidos  como 
lo  están  de  que  en  circunstancias  críticas  y sobrada- 
mente peligrosas,  como  son  las  que  atraviesa  el  país, 
todos  los  ciudadanos  tienen  el  deber  imprescindible  de 
.ayudar  á las  autoridades  á que  acudan  al  socorro  de 
las  clases  proletarias,  tan  necesitadas  hoy  de  auxilio  y 
de  trabajo. 

Ruego,  por  último,  al  Sr.  Ministro  que  se  sírva  ex- 
cusarme las  molestias  que  pueda  producirle  la  peti- 
ción dé  documentos  que  le  he  hecho  y las  observacio- 
nes que  á propósito  de  la  cuestión  de  trabajadores  me 
he  permitido,  y que  me  la  dispense  en  gracia  de  la 
gravedad  que  entraña  el  asunto  á que  se  refieren. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Nada  tengo  que  dispensar  al  Sr.  Gandan,  porque  sobre 
que  está  en  su  perfecto  derecho  haciendo  laa  peticio- 
nes de  documentos  y las  observaciones  que  tenga  por 
conveniente  al  Gobierno,  tengo  yo  especial  satisfacción 
siempre  en  acceder  á los  deseos  de  3.  8.;  y voy  á ver 
si  procuro  contestar  por  su  orden  á todos  los  extremos 
que  han  sido  objeto  de  las  palabras  que  S.  S.  acaba  de 
pronunciar. 

Por  de  pronto  ofrezco  á 3.  3.  que  enviaré  inmedia- 
tamente los  estados  do  comisionados  de  apremio  y 
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delegados  que  3*  S,  desea,  en  la  misma  forma  en  que 
S,  B.  los  ha  demandado,  y que  supongo  habrán  anota- 
do los  taquígrafos  para  que  yo  pueda  acertar  en  este 
punto. 

Eu  cuanto  á lo  relativo  al  patronato  de  Osuna,  le 
diré  á S.  3.  que  el  expediente  existente  en  la  Dirección 
vendrá  inmediatamente.  Su  correspondiente  en  la  pro- 
vincia le  reclamaré-  también  para  que  le  tenga  S.  3*  á 
su  disposición,  y solo  habrá  de  dispensar  S.  S.  algún 
día  si  alguna  tramitación  administrativa  estuviere 
pendiente  de  ejecución*  en  cuyo  caso  yo  estoy  seguro 
de  que  S,  S*  no  extrañará  el  retraso. 

Debo  á este  propósito  decirle  al  3r,  Oandau  que  no 
recuerdo  que  la  prensa  de  Sevilla  denunciara  un  acto 
de  prevaricación;  porque  si  hubiera  denunciado  un 
acto  de  prevaricación,  yo,  en  lugar  de  la  disposición 
gubernativa  que  di  para  que  se  instruyera  un  expe- 
diente, hubiera  mandado  los  periódicos  á los  tribuna- 
les competentes,  para  que  hubieran  averiguado  la  cer- 
teza del  hecho  ó la  calumnia* 

Eecuerdo,  sí,  que  por  la  prensa  de  Sevilla  ó por  al- 
gún otro  conducto  se  habló  de  rumores,' que  es  como 
hablan  las  gentes  que  no  quieren  exponerse  á ser  víc- 
timas de  una  acusación  de  calumnia;  y aunque  solo  se 
habló  de  rumores,  yo  cuidó  de  que  se  instruyera  el 
oportuno  expediente,  sintiendo  mucho  que  los  datos 
que  tenia  á la  vista  no  me  permitieran  ir  más  allá,  no 
me  permitieran  mandar  la  cuestión  á los  tribunales; 
pero  uno  y otro  expediente,  el  expediente  de  visita, 
como  el  expediente  instruido  en  virtud  de  la  orden  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  vendrán  aquí  inmediata- 
mente* 

En  cuanto  á la  cuestión  relativa  al  Ayuntamiento 
de  Marchena,  yo  había  comprendido  en  otra  ocasión  en 
que  tuve  el  honor  do  oir  hablar  de  ella,  que  se  trataba 
de  un  presupuesto  especial  para  obras  sometidas  á la 
aprobación  del  gobernador,  y por  consiguiente  de  la 
Comisión  provincial;  pero  de  las  palabras  del  Sr.  Can- 
dan deduzco  que  no  es  eso,  sino  que  se  trata  de  La 
aplicación  de  un  capítulo  del  presupuesto  municipal, 
del  capítulo  de  imprevistos,  y entonces  ya  me  extraña 
menos  que  ei  gobernador  de  Sevilla  no  haya  dado  sa- 
tisfacción á la  consulta  del  Ayuntamiento  por  consi- 
derarla ociosa;  porque  cuando  se  trata  de  aplicar  ca- 
pítulos de  un  presupuesto  municipal  aprobado,  el 
Ayuntamiento  dentro  de  la  ley  tiene  sus  atribuciones 
para  dar  Inversión  á los  fondos  públicos;  mensualmente 
hace  la  distribución  de  los  fondos,  y el  alcalde,  ejecu- 
tor de  esos  acuerdos,  lleva  á cabo  lo  que  el  Ayunta- 
miento, en  uso  de  sus  atribuciones,  acuerda  sobre  el 
particular,  sin  necesidad  de  consultar  á los  goberna- 
dores, y tal  vez  el  gobernador  de  Sevilla  no  se  haya 
considerado  autorizado  para  aprobar  una  cosa  que  no 
está  en  bus  atribuciones* 

Estoy  hablando  en  hipótesis,  y solo  partiendo  de  la 
indicación  hecha  por  el  Sr.  Candau;  porque  claro  está 
que  tratándose  de  un  hecho  que  no  ha  venido  al  Go- 
bierno central,  yo  no  puedo  tener  conocimiento  exacto 
de  las  cosas;  y deseo  que  así  lo  estime  eLSr*  Gandan, 
paraqueno  me  atribuya  opiniones  equivocadas;  de  to- 
das maneras,  yo  averiguaré  lo  que  sobre  esto  haya  habi- 
do. Tengo  entendido,  porque recuerdohaberme  ocupado 
de  este  asunto  y haber  puesto  un  telégrama  al  goberna- 
dor, que  éste  me  dijo  que  no  había  entorpecimiento  de 
ninguna  especie  para  que  se  empezaran  las  obras  de 
Marchena,  para  ocupar  trabajadores,  y yo  he  permane- 
cido tranquilo  desde  ese  dia,  creyendo  que  en  ese  pue- 


blo no  había  entorpecimientos*  De  todas  maneras,  yo 
trataré  de  averiguar  lo  que  haya  de  cierto,  y si  ha 
habido  alguna  falta  por  parte  del  gobernador  ó de 
cualquiera  autoridad  ó corporación,  yo  pondré  el  cor*- 
lectivo  conveniente. 

Queda  el  asunto  relativo  á las  expropiaciones  de 
Moron  y de  Pruna*  Con  efecto,  yo  recuerdo  haber  visto 
un  telégrama  dirigido,  no  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, sino  á la  Dirección  general  de  obras  públicas, 
á quien  corresponde  ejecutar  las  obras  que  en  esos 
pueblos  se  han  abierto,  en  el  que  se  decia  que  se  en- 
contraba dificultad  en  las  expropiaciones  y porque  los 
propietarios  se  resistían  á permitir  trabajar  mientras 
la  expropiación  y el  pago  no  se  llevase  á efecto.  Con 
este  motivo,  y como  quiera  que  el  Gobierno  estaba  de- 
seoso de  abrir  trabajos  para  aquellos  obreros,  yo  me 
dirigí  al  Ministerio  de  Fomento,  y recuerdo  también 
que  puse  un  telégrama  al  gobernador  de  Sevilla  di- 
ciéndole  los  medios  de  que  podía  valerse  dentro  de  la 
ley  de  expropiación  y dentro  también  de  los  medios 
confidenciales  que  tenia  en  su  mano,  para  vencer  esas 
dificultades  lo  antes  posible.  Se  le  previno  que  se  avis- 
tase ó mandase  comisionado  á avistarse  con  los  pro- 
pietarios, y que  resolviera  por  medio  de  convenios  par- 
ticulares, á fin  de  ganar  tiempo,  lo  que  se  había  de 
resolver  por  medio  de  la  ley  de  expropiación  forzosa; 
que  si  á esto  no  habla  lugar,  dentro  de  los  términos  de 
la  ley  de  expropiación  forzosa,  y poniéndose  de  acuer- 
do con  los  jaeces,  procurara  que  sin  faltar  á ella,  los 
trámites  fueran  lo  más  breves  posible. 

Esto  es  lo  que  yo  recuerdo  de  este  asunto;  pero  de 
todas  maneras,  debo  advertir  al  Sr.  Candau,  sin  que 
esto  sea  enseñarle  ó pretender  darle  ninguna  lección 
en  asunto  que  nunca  me  consideraría  capaz  para  ello, 
que  esas  obras  ha  de  ejecutarlas  el  ingeniero  jefe  de 
la  provincia,  el  cual  solo  necesita  acudir  al  goberna- 
dor, quien  recibe  directamente  las  órdenes  de  la  Direc- 
ción general  de  obras  públicas.  De  modo  que  la  inter- 
vención del  gobernador  en  las  obras  se  reduce  mera- 
mente á los  expedientes  de  expropiación.  Partió  la 
indicación  del  primer  telégrama  en  que  se  hablaba  de 
que  los  propietarios  se  resistían,  no  del  gobernador, 
sino  de  los  dependientes  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
nada  tiene  de  particular  que  éstos  dijeran  que  encon- 
traban resistencia  y lo  comunicaran* 

De  todas  maneras,  la  cosano  me  parece  de  mucha 
gravedad,  si  las  obras  no  se  han  detenido  por  culpa  de 
las  autoridades  ó de  los  agentes  del  Gobierno.  Eí  que 
la  resistencia  se  haya  detenido  más  pronto  ó más  tar- 
de, ó el  que  hayan  sido  más  ó ménos  exactas  las  noti- 
cias, me  parece  una  cuestión  pequeña,  si  hemos  logra- 
do todos  el  objeto  que  nos  proponíamos,  y especialmente 
3*  S*  que  tanto  se  interesa  por  aquel  país  y que  las 
clases  obreras  se  ocupen,  y se  conjuren  los  conflictos 
que  pudiera  traer  la  falta  de  trabajo*  De  todos  modos, 
el  Gobierno  está,  no  solo  resuelto  á cooperar  á ese  fin, 
sino  decidido  á seguir  lás  indicaciones  que  3*  S,  y los 
demás  Diputados  de  aquella  comarca  puedan  hacerle, 
en  tanto  cuanto  estas  indicaciones  puedan  conducir  al 
fin  que  todos  apetecemos* 

El  Sr*  CANDAU;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3* 

El  Sr*  CANDAU:  Muy  pocas  palabras  voy  á pro- 
nunciar. El  3r*  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  di- 
cho que  á su  noticia  solo  ha  llegado  como  un  rumor 
de  esos  que  no  dan  lugar  á medidas  concretas,  el  he- 
cho de  la  prevaricación  á que  antes  me  he  referido, 
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Pues  yo  debo  decirle  á 8,  S,  que  la  prensa  de  Sevilla,  y 
también  la  de  Madrid,  se  ocupó  de  una  manera  coacre-, 
ta  y terminante  de  ese  hecho,  y que  la  denuncia  fu  ó 
perfectamente  clara,  tanto  que  acerca  de  ella  se  ins- 
truyeron expedientes  judiciales  y hubo  demanda  de 
calumnia.  No  sé  en  qué  estado  se  hallarán  esos  proce- 
dimientos; lo  que  se  es  que  el  acusado  de  prevarica- 
ción, que  fué  el  secretario  particular  del  gobernador 
de  Sevilla,  ha  dejado  de  ocupar  su  puesto,  así  como  el 
denunciador  de  ese  exceso,  de  esa  prevaricación,  que 
resultó  ser  un  empleado  de  telégrafos  del  pueblo  de 
Osuna,  continúa  en  su  puesto.  La  denuncia  se  hizo  de 
una  manera  concreta;  y precisamente  para  averiguar 
el  estado  en  que  se  encuentra  ese  hecho  que  produjo 
escándalo  en  la  provincia  de  Sevilla,  es  por  lo  que  he 
reclamado  que  se  traigan  aquí  los  expedientes  que  se 
hayan  seguido. 

Con  respecto  á si  el  Ayuntamiento  de  Marchena  te- 
nia facultades  propias  para  invertir  en  auxilio  de  los 
trabajadores  la  partida  consagrada  en  los  presupues- 
tos á gastos  imprevistos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  razón;  pero  S,  S.  sabe  mejor  que  nadie  eu 
qué  situación  se  encuentra  el  Ayuntamiento  de  Mar- 
chena con  ei  gobernador  civil  de  la  provincia,  porque 
3.  S,t  obrando  con  rectitud  y justicia,  no  hace  muchos  j 
dias  que  ha  firmado  un  decreto  alzando  la  suspensión 
que  el  gobernador  habia  dictado  contra  ese  Ayunta- 
miento, y el  Sr.  Ministro  sabe  hasta  qué  punto  ha  te- 
nido que  insistir  para  lograr  que  el  gobernador,  res- 
petando la  orden  soberana  dada  en  virtud  de  dictamen 
del  Consejo  de  Estado,  volviera  a reponer  á aquel 
Ayuntamiento.  En  este  estado  de  hostilidad  en  que  el 
gobernador  se  encuentra  con  el  Ayuntamiento  de  Mar- 
chena, nada  tiene  de  particular  que  éste,  aun  para  eje- 
cutar aquello  que  es  de  su  incumbencia  y que  son 
verdaderamente  prerogativas  suyas,  consultara  con  su 
superior  adversario,  á fin  de  evitar  cuestiones  que  pu- 
dieran traer  ó dar  pretesto  para  una  nueva  suspen- 
sión. Pero  aun  en  el  caso  que  el  gobernador  estimara 
que  no  necesitaba  el  Ayuntamiento  el  permiso  que  se 
solicitaba  para  emplear  en  socorro  de  las  clases  traba- 
jadoras la  partida  de  imprevistos,  no  me  parece  que 
hubiera  perdido  nada  contestando  al  Ayuntamiento  y 
diciendo  las  mismas  palabras  que  ha  dicho  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla .)  He  concluido. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Esos  expedientes,  no  sé  si  lo  dije  antes,  relativos  á 
Osuna,  vendrán  y reclamaré  del  gobernador  de  Sevilla 
ios  datos  necesarios. 

En  cuanto  á la  cuestión  del  Ayuntamiento  de  Mar- 
chena, no  creo  que  sea  éste  el  momento  oportuno  de 
entrar  en  una  discusión  que  supongo  quiere  promover 
ei  Sr.  Gandan  cuando  ha  pedido  estos  datos;  pero  de 
todas  maneras,  me  cumple  decir,  por  el  puesto  que  ocu- 
po, que  la  revocación  de  un  acuerdo  de  un  gobernador 
de  provincia  no  significa  que  el  gobernador  se  en- 
cuentre en  actitud  de  hostilidad  manifiesta  con  nin- 
guna corporación.  Yo  no  puedo  creer  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Sevilla  esté  animado  de  ningún 
espíritu  de  hostilidad  hacía  ninguna  corporación  de-  : 
terminada.  Pueda  haberse  equivocado  en  esa  disposi-  ¡ 
cion  que  yo  he  tenido  que  revocar,  porque  todos  nos 
equivocamos  en  la  vida;  pero  no  creo  que  esa  disposi- 


ción la  dictara  inspirándose  en  ningún  espíritu  de 
malquerencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  que  recayó  ayer  sobre  la  enmienda  del 
Sr.  Balaguer, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SALES:  Para  dirigir  una  pregunta  á la 
Mesa,  que  no  hubiera  dirigido  si  ei  estado  de  la  Cáma- 
ra en  el  dia  de  ayer,  y la  impaciencia  que  habia  por 
votar  la  enmienda  que  se  discutía,  no  hubieran  hecho 
imposible  que  yo  contestara  á la  alusión  que  directa- 
mente me  hizo  el  Sr,  Moret, 

Pregunto  á la  Mesa  si  ha  recibido  una  exposición 
que  los  representantes  de  167  gremios  de  Valencia  di- 
rigen á las  Cortes  solicitando: 

1. °  Que  se  sirvan  aprobar  desde  luego  el  tratado 
de  comercio  con  Francia, 

2. °  Declarar  libre,  desde  la  fecha  en  que  empiece  á 
regir  el  tratado,  la  introducción  de  la  seda  cruda  ó 
hilada  y la  horra  de  seda  hilada.  (Partidas  del  arancel 
números  141  y 148,) 

3. °  Abrir  una  información  general  arancelaria  so- 
bre las  tarifas  y procedimientos  aduaneros;  y 

4. °  Publicar  una  ley  para  la  reorganización  de  los 
gremios  como  asociaciones  libres,  sobre  las  bases  fon- 
dadas por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 
de  Valencia  en  18S0.*> 

Gomo  quiera  que  la  indicación  que  hizo  el  señor 
Moret  respecto  de  este  asunto  es  de  grandísima  impor- 
tancia, y así  lo  debe  comprender  el  Congreso,  ruego  á 
la  Mesa  se  sirva  hacer  esta  declaración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  En  el  Acta  de  hoy 
consta  que  ayer  se  dio  cuenta  de  la  exposición  á que 
se  refiere  el  Sr,  Sales, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BALAQUEE:  Deseaba  hacer  una  pregunta 
al  Sr»  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Tiene  noticia  S,  S.  de  que  anteayer  ha  sido  presa 
en  Lérida  una  respetabilísima  persona  de  las  más  co- 
nocidas en  Barcelona,  que  habla  ido  allí  para  tomar 
parte  en  la  discusión  que  iba  á celebrar  la  Sociedad 
Económica,  relativamente  á si  podia  ser  bueno  ó malo 
el  tratado  de  comercio?  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  noticia  de  esto  y quisiera  dar  explicacio- 
nes á la  Cámara,  yo  se  lo  agradecería  mucho. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González)- 
Puedo  contestar  al  Sr.  Balaguer  que  anteayer  recibió 
el  Gobierno  un  telegrama  del  gobernador  do  Lérida 
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anunciando  que  había  entregado  á los  tribunales  á una 
persona.  No  sé  su  nombre  ni  su  posición  social,  sino  lo 
que  el  gobernador  decia;  que  era  uno  de  los  diferentes 
agentes  qne  hablan  llegado  de  Barcelona  para  incitar 
á que  continuara  la  huelga,  y que  á consecuencia  de 
esto  lo  habla  puesto  á disposición  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia. 

No  he  preguntado  sobre  los  hechos  concretos  que 
hayan  dado  lugar  á la  detención,  porque  habiendo  sido 
puesta  esa  persona  á disposición  del  Juzgado  de  primera 
instancia,  doy  por  supuesto  que  el  Juzgado  la  pondrá 
en  libertad  dentro,  del  plazo  lega!  si  no  encuentra  mé- 
rito para  la  detención.  Pediré  más  detalles  al  gober- 
nador, puesto  que,  según  el  Sr.  Balaguer,  este  hecho 
merece  fijar  la  atención  especial  del  Gobierno,  aunque 
respecto  á él  se  haya  cumplido  la  ley  por  lo  que  se 
refiere  á la  detención  y entrega  á los  tribunales,  y ten- 
dré el  gusto  de  contestar  á S,  S,  y darle  las  explica- 
ciones necesarias  tan  pronto  como  pueda.  Por  hoy  ten- 
go que  limitarme  á decir  á S,  S.  lo  que  se,  que  es  lo 
que  acabo  de  decir. 

El  Sr,  BALAGUER;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S( 

El  Sr.  BALAGUER:  Yo  doy  gracias  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  las  palabras  que  ha  dicho 
en  contestación  á mi  pregunta.  Debo  añadir,  y llamo 
toda  la  atención  de  S#  S.  sobre  este  hecho,  que  á mi 
juicio,  que  es  el  de  la  prensa  de  Barcelona,  y no  de  la 
prensa  conservadora,  sino  de  la  prensa  liberal,  el  he- 
cho es  sumamente  grave.  Este  señor,  el  Sr.  Sonano, 
persona  muy  conocida  en  todos  los  círculos  de  Barce- 
lona, fué  á Lérida  con  el  único  y exclusivo  objeto  de 
temar  parte  en  una  discusión  pública,  como  individuo 
que  es  de  la  Sociedad  Económica.  Estaba  paseándose 
por  los  claustros  del  Instituto  donde  se  debía  celebrar 
la  reunión,  esperando  el  momento  en  que  empezara, 
cuando  fué  detenido  por  los  agentes  de  policía  y lle- 
vado ¿ la  cárcel,  donde,  según  el  periódico  que  tengo 
en  la  mano,  y que  luego  pasaré  á S.  S.  para  que  se  en- 
tere, estuvo  durante  veinticuatro  horas  confundido  con 
1S  facinerosos,  obligado  á llevar  un  saco  y una  manta, 
que  es  lo  único  que  se  les  da  para  acostarse,  y obliga- 
do también,  según  dice  este  periódico,  á barrer  la  cár- 
cel, de  lo  cual,  se  pudo  librar  mediante  una  suma. 

Esto  es  lo  que  dice,  y no  respondo  de  ello,  el  perió- 
dico que  pasaré  á S.  3.;  y por  consiguiente,  dada  la 
noble  explicación  del  Sr.  Ministro,  yo  no  le  ruego  más 
sino  que  se  fije  en  este  hecho,  porque  creo  que  es  dig- 
no de  llamar  su  atención;  dehiendo  advertir  queT  según 
este  periódico,  el  juez  puso  inmediatamente  en  libertad 
al  Sr.  Soriano,  diciendo  que  no  habia  habido  motivo 
para  detenerle. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
lo  que  á todos  nos  interesa,  que  fije  su  atención  en  este 
asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ofrezco  de  nuevo  al  Sr.  Balaguer  enterarme  de  todo  lo 
ocurrido  en  este  incidente,  y le  ofrezco  que  cualquier 
infracción  que  haya  habido  del  Código  fundamental  en 
cuanto  á las  disposiciones  de  policía,  por  lo  que  con- 
cierne al  Ministerio  que  desempeño,  ya  los  reglamen- 
tos de  cárceles,  será  corregida  convenientemente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Henrich  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  HENRICH:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sírva  traer  á la  Cámara  las  actas  de 
las  sesiones  celebradas  por  el  Ayuntamiento  y la  Di- 
putacion  de  Lérida  en  las  que,  según  el  señor  gober- 
nador, acordaron  dirigirse  á las  Cortes  en  solicitud  de 
que  se  aprobase  el  tratado  de  comercio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pediré  certificación  de  esas  actas,  porque  el  Sr,  Hen- 
rich comprenderá  que  las  originales  que  están  en  lo* 
libros  correspondientes  no  pueden  venir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, 

En  nn  periódico  de  esta  corte  y con  fecha  reciente 
se  copia  un  párrafo  del  mensaje  del  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela  á las  Cámaras,  párrafo  que  voy 
á permitirme  leer  por  lo  que  importa  á la  pregunta 
que  voy  á dirigir. 

Dice  así: 

«El  tratado  de  comercio  con  España  está  para  ce- 
lebrarse, y es  probable  que  se  presente  á la  ratificación 
del  Congreso  en  las  presentes  sesiones , pues  se  espera 
por  momentos  la  aceptación  del  arbitramento,  que 
para  Venezuela  es  cosa  imprescindible  en  todo  trata- 
do, conforme  á la  Constitución.  Pero  si  este  punto  no 
se  arregla  antes  de  cerrarse  las  actuales  sesionas,  con- 
viene que  el  Congreso  autorice  al  Poder  ejecutivo 
para  i'ebnjar  los  derechos  délas  producciones  españolas , 
tan  luego  como  España  iguale  los  derechos  de  nues- 
tras producciones  á los  derechos  que  pagan  sus  seme- 
jantes en  la  Península.» 

Pues  bien;  yo  me  permito  rogar  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  qne  se  sirva  manifestar  ¿ lá  Cámara  cómo  se 
encuentran  las  negociaciones  de  este  tratado  con  la 
República  de  Venezuela,  por  ser  un  asunto  que  impor- 
ta mucho  á nuestra  producción  nacional  y á ios  mu- 
tuos intereses  de  los  productores  y consumidores  de 
aquel  país  y del  nuestro;  y porque  lo  considero  de  todo 
punto  necesario,  me  permito  excitar  su  celo  para  que 
cuanto  antes  se  celebre  definitivamente  el  tratado  de 
que  me  ocupo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Al  poco  tiempo  de  tener  la  honra  de  ocu- 
par este  sitio,  se  presentó  en  el  Ministerio  de  Estado  el 
tratado,  al  parecer  hecho  en  París  entre  el  represen- 
tante de  Venezuela  y nuestro  embajador  á la  sazón  en 
Francia.  Ese  tratado  no  pudo  traerse  á la  ratificación, 
porque  en  los  derechos  referentes  al  cacao  se  hahian 
hecho  concesiones  á Venezuela  que  no  estaban  dentro 
de  las  instrucciones  dadas  al  embajador  en  París.  Sus* 
pensa,  por  consiguiente,  la  ratificación  del  tratado 
aquí,  á pesar  de  haberse  presentado  el  representante  de 
Venezuela  en  Madrid,  que  lo  es  también  en  París,  se 
supo  en  el  Ministerio  por  nuestro  encargado  de  negó- 
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oíos  en  Venezuela  que  ese  mismo  tratado  no  habia  po 
di  do  ratificarse  tampoco  por  el  Presidente  de  aquella 
República,  por  considerar  que  no  estaba  en  las  condi- 
ciones que  aquel  Gobierno  habia  querido  imponer  á su 
representante  en  París,  De  resultas  de  esta  doble  im- 
posibilidad de  ratificación,  se  emprendieron  ya  bajo  mi 
dirección  negociaciones  nuevas,  y el  Gobierno  de  Ve- 
nezuela envió  á España  un  proyecto  de  tratado  volu- 
minoso, en  el  cual  se  comprendían  cláusulas  tan  aje- 
nas, á nuestro  juicio,  á la  clase  del  tratado  que  Espa- 
ña había  de  celebrar  con  Venezuela,  que  comprendien- 
do toda  la  importancia  de  terminar  cuanto  antes  estas 
negociaciones  por  lo  que  hacia  al  comercio,  creí  deber 
dar  las  instrucciones  al  representante  de  S.  M,  allí,  á 
fin  de  que  separase  todas  las  cuestiones  que  no  eran 
verdaderamente  relativas  á la  cuestión  comercial,  y 
viniéramos  á un  tratado  que  se  pudiera  fácilmente  ra- 
tificar, y con  el  cual  se  establecieran  definitivamente 
las  relaciones  comerciales  que  debian  existir  entre  los 
dos  países. 

La  distancia  por  una  parte,  que  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  conoce  perfectamente,  y sobre  todo  la  necesidad 
en  que  á su  juicio  se  encontraba  el  Gobierne  de  Ve- 
nezuela de  introducir  en  el  tratado  una  cláusula  para 
el  arbitraje  que  no  pareció  conveniente  á España  acep- 
tar, han  venido  dilatando  la  terminación  del  tratado. 
Sin  embargo,  por  las  últimas  comunicaciones  que 
tengo  de  nuestro  representante  en  Venezuela,  creo 
poder  asegurar  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y al  Congreso 
que  todas  las  dificultades  han  sido  orilladas,  y que  en 
efecto,  lo  que  dice  el  Sr.  Gtizman  Blanco  en  su  comu- 
nicación a la  Cámara  es  enteramente  exacto,  y que 
dentro  do  muy  poco  tiempo  el  tratado  estará  aquí  en 
condiciones  de  ser  ratificado  por  ios  dos  países.  Cuan- 
do ese  caso  llegue,  puede  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  estar 
seguro  que  no  demoraré  uu  instante  el  traerlo  á la 
Cámara,  á fio  de  que  sea  ratificado  y las  relaciones 
comerciales  se  establezcan  en  la  forma  y manera, que 
S.  & desea. 

El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  verá  por  esta  sucinta  rese- 
ña  que  le  he  hecho  de  la  negociación,  que  ni  un  solo 
instante  por  parte  del  Gobierno  español  se  ha  demo- 
rado la  terminación  de  ese  tratado,  y que  para  mí  fué 
muy  doloroso  que  no  pudiera  ratificarse  inmediata- 
mente y que  se  pudieran  seguir  perjuicios  á nuestro 
comercio,  Pero  me  tranquilizó  en  parte,  como  he  di- 
cho antes,  el  saber  que  tampoco  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela estaba  dispuesto  á ratificarlo,  porque  entonces 
ya  no  era  mia  exclusivamente  la  responsabilidad. 

Yo  creo  que  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  se  dará  con 
esto  por  satisfecho,  y puedo  asegurarle  otra  vez  que 
en  el  momento  en  que  el  tratado  este  en  condiciones 
de  traerlo  á la  Cámara,  será  traído  por  mí  con  el  ma- 
yor gusto. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  3.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Agradezco  al  señor 
Ministro  de  Estado  las  amplias  explicaciones  que  ha 
dado  á ia  Cámara  respecto  á las  negociaciones  que  se 
han  seguido  para  celebrar  el  tratado  con  Venezuela;  y 
no  solamente  felicito  á S,  S,Tslno  que  me  felicito  tam- 
bién á mí  mismo  de  haberlas  provocado,  por  el  interés 
del  asunto  y por  el  de  los  productores  y consumidores 
españoles,  esperando  que  muy  pronto  veremos  realiza- 
da la  promesa  que  S.  S,  se  ha  servido  hacer. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  organización  de  la  administra- 
ción local,  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  González 
Marran,  de  D,  Víctor  Martínez,  secretario  del  Ayunta- 
miento de  A randa  de  Duero,  provincia  de  Burgos,  pi- 
diendo que  al  discutirse  el  dictamen  se  tengan  presea 
tes  las  observaciones  que  emite  acerca  de  la  que  ha  de 
ser  ley. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  proyecta  del  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  España  y Francia,  firmado  el  6 da 
Febrero  de  1881,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  98,  sesión  del  5 del  actual ; Diario  núm.  99, 
sesión  del  10  de  idem ; Diario  núm.  100,  sesión  del  11 
de  idem;  Diario  núm , 101,  sesión  del  12  de  idem ; Diario 
número  102,  sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm.  103fl 
sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm.  104,  sesión  del  i 5 
de  ídem , y Diario  núm , 103,  sesión  del  17  del  actual) 
El  Sr,  Batanero  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  en 
apoyo  de  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya, 

El  Sr.  BATANERO:  Señores  Diputados,  os  dije 
ayer,  y repito  hoy,  que  considero  el  tratado  como  dg 
grande,  como  de  inmenso,  como  de  capital  interés  na- 
cional; por  io  tanto,  seria  impropio  de  mí,  y de  cual- 
quiera de  los  Sres,  Diputados,  convertir  su  impugna- 
ción en  arma  pequeña  y envenenada  de  partido. 

Prometí  ayer,  y prometo  hoy,  tratar  el  asunto  con 
templanza  y con  imparcialidad,  como  es  propio  de  mis 
inclinaciones  y de  mi  carácter,  puesto  que  jamás  he 
tomado  parte  en  las  cuestiones  vivísimas  de  la  políti- 
ca, sino  en  asuntos  de  verdadero  interés  para  el  país. 
No  miréis,  pues,  en  mí  al  hombre  político,  ni  ménos 
al  adversario.  Ved  tan  solo  al  amigo  y al  compañero 
verdaderamente  alarmado.  Tratemos  la  cuestión  como 
interesante  y trascendental  para  toda  la  gran  familia 
española,  sin  rivalidades,  sin  provincialismo,  sin  mi- 
ras estrechas  dé  ningún  género,  pero  sin  lastimar  tam- 
poco ninguna  de  las  ricas  comarcas  que  componen  y 
forman  el  Estado. 

Por  mí  parte  así  me  propongo  examinarla,  inspi- 
rándome solo  en  el  patriotismo  que  á todos  vosotros 
os  acompaña  igualmente;  y aconsejado  por  él,  creed- 
me, lo  mismo  os  pediré  hoy  amparo  y justicia  para  la 
amenazada  industria  de  nuestro  país,  como  mañana 
pediré  el  libre* cambio  si  el  adelanto  y los  progresos  da 
nuestros  fabricantes,  agricultores  y comerciantes  fue- 
sen tantos  que  permitieran  un  sistema  de  la  más  am- 
plia libertad. 

T entrando  en  materia,  Sres.  Diputados,  voy  á ocu- 
parme concretamente  del  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, en  todo  aquello  que  hace  referencia  á los  vinos, 
que  es  el  objeto  principal  de  la  enmienda  que  tengo 
necesidad  de  sostener.  Y para  ello,  veamos  la  estructu- 
ra del  tratado,  perfectamente  detallada  en  el  preám- 
bulo del  referido  proyecto,  explicación  de  su  parte 
dispositiva;  dice  así  en  sus  principales  párrafos: 
«Propusiéronse,  ante  todo,  los  negociadores  espa- 
ñoles en  el  desempeño  de  su  cometido,  no  perder  nin- 
guna de  lis  concesiones  otorgadas  á España  en  1811; 
| y en  este  punto,  no  solo  han  conseguido  ver  realiza- 
1 dos  sus  deseos,  sino  que,  merced  á sus  incesantes  íí- 


STÚMEEO  106. 


28  li 


fuer  ¿os,  el  derecho  sobre  nuestros  vinos  tintos  á su 
importación  en  Francia,  que  en  el  citado  convenio  se 
¿jó  en  3 francos  50  céntimos  el  hectolitro,  queda  re- 
ducido á 2 francos  en  el  nuevo  pacto  internacional. 

£n  cambio  de  las  concesiones  obtenidas,  nuestros 
negociadores  han  debido  consentir  á su  vez  en  las  re- 
tajas solicitadas  para  varios  artículos  que  constituyen 
la  principal  exportación  de  Francia  á España.)) 

Fíjaos  bien,  Grandes  ventajas  obtenidas  para  nues- 
tros vinos  por  los  grandes  esfuerzos  de  los  negociado- 
res del  tratado. 

Y en  cambio  de  ellas,  rebajan  los  derechos  para  los 
principales  artículos  que  constípen  la  exportación 
de  Francia  á España. 

Hé  aquí  el  terreno  del  debate  como  el  Gobierno  lo 
establece:  hó  aquí  el  plan  natural  dé  las  observacio- 
nes que  me  propongo  exponer  á la  consideración  da 
la  Cámara*  Al  efecto,  las  agruparé  en  tres  partes. 

En  la  primera  intentaré  probar  que  las  concesio- 
nes hechas  á nuestros  vinos  son  más  ficticias  que 
reales;  que  no  compensan  siquiera  las  que  nosotros 
hemos  otorgado  á los  vinos  franceses  al  ser  introduci- 
dos en  España,  y que  de  todos  modos,  la  rebaja  de  los 
derechos  de  nuestros  vinos  al  introducirse  en  Francia 
no  se  ha  establecido  en  beneficio  nuestro,  ni  en  esto  han 
influido  los  esfuerzos  de  los  negociadores,  sino  en  pro- 
vecho de  la  vinicultura  francesa  y por  imperiosa  y ab- 
soluta necesidad  de  Francia, 

Si  logro  probar  esto,  como  creo  fácil,  resultará 
también  fuera  de  toda  duda  y cou  la  mayor  evidencia, 
que  no  hay  compensación  que  hacer  ni  rebaja  de  de- 
rechos ¿ las  manufacturas  francesas  al  entrar  en  nues- 
tro país,  puesto  que  este  beneficio  que  se  les  concede 
es  bajo  el  equivocado  y falso  concepto  del  que  se  su- 
pone otorgado  á nuestros  vinos  y como  compensación 
del  grande  favor  que  se  nos  hace. 

T por  fin,  en  la  tercera  y última  parte  de  mis  ob- 
servaciones demostraré  que  la  prueba  de  ambas  pro- 
posiciones exige  en  definitiva  el  no  aprobar  el  tratado, 
ó al  menos  hacerlo  con  ciertas  modificaciones  y reser- 
vas, que  es  el  objeto  de  la  enmienda  que  se  discute, 

Veamos,  entrando  en  la  primera  parte,  si  se  nos  han 
concedido  las  ventajas  positivas  que  se  suponen  en  la 
rebaja  de  los  derechos  de  nuestros  vinos  al  ser  impor- 
tados en  Francia,  y al  efecto  compararemos  el  conve- 
nio de  1877  con  el  tratado  actual,  que  es  del  que  par- 
te el  Gobierno  también  para  demostrar  las  ventajas 
obtenidas  con  respecto  al  convenio  de  1877: 

uArt  4.°  Los  vinos  de  Francia  á su  entrada  en  Es- 
paña pagarán  6 pesetas  por  hectólitro  » (seis  arrobas  de 
vino  aproximadamente).  Antes  de  ese  tratado  paga- 
ban 37  francos. 

Vinos  espumosos,  20  pesetas  hectolitro  (antes  pa- 
gaban, ó sea  por  el  convenio  de  1865,  150  francos  á 
su  introducción  ©n  España). 

Art.  5,°  El  derecho  exigibl©  sobre  los  vinos  de 
España  de  todas  clases,  a su  introducción  en  Francia, 
será  ei  de  3 pesetas  50  céntimos,  sin  limitación  al- 
cohólica. » 

Este  era  ei  convenio  de  i 877  con  respecto  á los  vi- 
nos; este  el  estado  de  las  cosas  actualmente,  mientras 
el  tratado  no  sea  aprobado  por  la  Cámara*  Estado  de 
cosas  en  el  que  nuestros  vinos  disfrutan  de  un  bene- 
ficio de  2 K francos  sobre  los  franceses  en  los  dere- 
chos de  introducción  en  Francia,  con  relación  á los 
que  imponíamos  nosotros  á los  de  este  país  al  entrar 
en  el  nuestro,  y sin  que  á pesar  fie  esto  hubiéramos 


nosotros  hecho  concesión  apreciable  á ios  derechos  de 
manufacturas  de  la  Nación  vecina*  Disposición  del  tra- 
tado que  se  discute  con  relación  á los  vinos; 

aYino  de  Burdeos  á su  entrada  en  España  pagará, 
según  elnúm,  250  de  la  tarifa  letra  B,  el  hectolitro, 
2 pesetas* 

Vino  espumoso,  5 pesetas  por  la  misma  cantidad. 

Vino  español  hasta  15°,  2 francos,  según  la  tarifa 
letra  A* 

Los  vinos  que  tengan  más  de  15°  centesimales, 
adeudarán  3 céntimos  más  por  cada  grado.» 

En  suma,  por  este  concierto  ínter  nací  onal,  la  reba- 
ja hecha  en  los  derechos,  de  los  vinos  franceses  al  en- 
trar en  España  es  de  66  por  100,  ó sean  4 pesetas  de  6 
en  ios  de  mesa,  y el  300  por  lí)Q  en  los  espumosos,  ó 
sea  de  20  pesetas  á 5. 

Mientras  que  á los  vinos  españoles  al  entrar  en 
Francia  solo  se  les  rebaja  franco  y medio  cuando  su 
graduación  no  excede  de  15°,  y se  recargan  sus  de- 
rechos en  proporción  que  ésta  aumenta. 

En  suma,  por  el  tratado  actual,  lo  mismo  el  vino 
de  Burdeos  que  el  de  Champagne,  lo  mismo  los  vinos 
franceses  que  los  españoles  ordinarios,  pagarán  2 fran- 
cos por  hectolitro  á sus  respectivas  entradas  en  el  ex- 
tranjero* ¿En  dónde  está  la  ventaja? 

¿En  bajar  los  derechos  de  nuestros  vinos  franco  y me- 
dio á su  entrada  en  Francia,  ó en  bajar  á los  franceses 
4 y i 5 francos,  según  las  clases,  al  entrar  en  España? 

¿Estará  en  equipar  é igualar  los  derechos,  ponién- 
dolos para  todos  en  2 francos*  cuando  el  hectolitro  de 
vino  francés  tiene  en  el  comercio  nn  valor  veinte  ve- 
ces mayor  que  el  nuestro? 

¿O  acaso  en  habernos  añadido  la  escala  alcohólica, 
para  que  la  mayor  parte  de  los  vinos  españoles  no  dis- 
fruten de  la  rebaja,  y muchos  y los  mejores  paguen  más 
de  lo  que  pagaban  por  el  tratado  de  1877? 

Oreo  que  no  es  necesaria  mucha  fuerza  de  razona- 
miento para  demostrar  que  la  ventaja  en  lo  que  llevo 
examinado  no  está  de  parte  de  España,  sino  de  parte 
de  Francia,  de  la  manera  más  evidente* 

Pero  acaso  se  me  dirá:  es  que  entran  más  vinos 
españoles  en  Francia  que  franceses  en  España* 

Es  cierto;  España  ha  exportado  y está  exportando 
en  estos  últimos  años  de  4 á 5 millones  de  hectolitros, 
mientras  que  Francia  exporta  á nuestro  país  incom- 
parablemente menor  cantidad.  Pero,  Sres,  Diputados, 
¿cuáles  tienen  mayor  valor?  Suponiendo  que  los  fran- 
ceses compren  nuestro  vino  en  España,  por  un  término 
medio,  á 25  pesetas  el  hectolitro,  porque  yo,  para  dis- 
cutir  de  modo  que  los  Diputados  do  la  Comisión  no 
crean  que  expongo  cifras  exageradas,  doy  por  su  pues* 
to,  que  es  mucho  suponer,  según  me  dicen  los  viticul- 
tores próximos  á Ja  frontera,  doy  por  supuesto  que  los 
franceses  tomen  nuestros  vinos  unos  con  otros  al  pre- 
cio de  í 6 rs*  arroba,  para  que  todo  el  mundo  lo  en- 
tienda, ó lo  que  es  lo  mismo,  25  pesetas  el  hectolitro; 
suponiendo  esto,  resulta  que  los  5 millones  de  hectoli- 
tros que  según  la  estadística  se  exportan  en  estos  úl- 
timos años,  dejan  en  España  una  cantidad  do  125  mi- 
llones de  pesetas,  ó sean  500  millones  de  reales*  Pues 
¿sabéis,  Sres*  Diputados,  con  cuánta  cantidad  de  vino 
de  Francia  se  compensan  los  5 millones  de  hectolitros 
que  á ella  exportamos?  Pues  con  solo  200*000  hecto- 
litros, en  números  redondos,  queda  hecha  la  compen- 
sación; de  manera  que  el  dinero  que  con  la  mano  de- 
recha nos  dejan  por  este  concepto  los  franceses,  se  lo 
pueden  llevar  con  la  izquierda  si  su  importación  de 
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'vinos  de  Burdeos  se  elevara  solamente  á 200,000  hec- 
tolitros. 

Porque',  es  claro;  nuestros  vinos  no  pasan  del  pre- 
cio que  les  he  supuesto,  que  aun  creen  excesivo  los 
señores  agricultores  y viticultores  que  tengo  á mi  al- 
rededor, y si  no  me  equivoco,  también  el  Sr.  Carvajal; 
mientras  que  los  vinos  franceses  valen  veinte  veces 
más;  y para  demostrar  esto  no  es  necesario  que  yo 
apele  ni  á esos  mismos  señores,  ni  á mis  compañeros 
de  oposición  conservadora,  porque  está  en  la  concien- 
cia de  la  Cámara,  como  creo  que  está  en  la  conciencia 
de  todo  el  mundo,  que  una  botella  de  nuestros  mejo- 
res vinos  de  pasto,  al  pió  de  la  bodega  apenas  si  vale 
un  real,  mientras  que  ptra  de  Burdeos,  y no  ha  de  ser 
de  mucho  mérito,  se  vende  á razón  de  5 pesetas,  ó sean 
600  francos  el  hectolitro.  Por  eso  dije  antes  y repito 
ahora,  que  con  solo  que  se  importen  en  España  200.000 
hectó litros  de  vino  francés,  resulta  hecha  la  compen- 
sación del  valor  que  unos  y otros  vinos  representan, 
quedando  saldada,  por  consiguiente,  la  cuenta  por  este 
concepto; 

Pero  si  es  posible  estar  en  paz  respecto  al  valor  del 
vino,  no  lo  estamos  en  la  cantidad,  pues  de  las  respec- 
tivas importaciones  resulta  que  los  franceses  beben  so^ 
bre  4.800.000  hectolitros  más  que  nosotros.  (Risas.) 
Y sin  embargo  de  haberse  bebido  todo  ese  vino,  y ma- 
reada la  cabeza,  todavía  han  conservado  habilidad  bas- 
tante para  hacer  un  tratado  extraordinariamente  be- 
neficioso para  su  país;  mientras  que  nuestros  repre- 
sentantes, 6 el  Gobierno,  si  place  así  mejor  al  Sr.  Al- 
bacete, á quien  con  razón  atribuye  la  responsabilidad 
ó la  gloria  dei  negocio,  á pesar  de  no  tener  igual  mo- 
tivo para  tener  cargada  la  cabeza f se  han  mareado  de 
tal  suerte,  que  me  temo  han  de  ocasionar  inmensos 
perjuicios  á nuestra  Patria.  (Risas.) 

Pero  hay  más.  Todavía  los  franceses,  sobre  la  ven- 
taja de  beber  4.800.000  hectolitros  de  vino  español 
más  que  nosotros  del  su  yo  ó dei  nuestro  modificado, 
nos  llevan  otra  que  no  es  ménos  considerable,  cual  es 
la  de  que  confeccionados  nuestros  vinos  cual  el  vino 
francés,  y confundidos  por  medio  de  sus  marcas  con  el 
verdadero  vino  de  Burdeos,  adquieren  su  mismo  valor, 
y aunque  supongamos,  y es  mucho  suponer,  que  los 
gastos  do  trasporte,  derechos  y confección  represen- 
tan el  50  por  100,  y que  por  lo  tanto  el  hectolitro  haya 
de  suponerse  en  300  francos  en  lugar  de  los  600  que 
vale  el  natural,  resulta  que  los  4,800.000  hectolitros 
de  nuestros  vinos  toman  nn  valor  de  1.400  millones  de 
francos  en  números  redondos,  en  cuya  cantidad  au- 
menta la  riqueza  de  su  país,  después  de  haber  dejado 
otra  tanta  §n  los  derechos  de  introducción,  trasporte 
y .jornales  de  confección. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  de  qué  lado  están  las 
ventajas  del  tratado  en  cuanto  á los  vinos  se  refiere. 
Pero  si  aun  así  la  compensación  no  fuera  completa  en 
los  vinos  de  pasto,  ténganse  presentes  dos  cosas:  es 
la  primera,  la  rebaja  de  15  pesetas  que  se  hace  á los 
derechos  qne  hasta  aquí  ha  pagado  el  Champagne  á 
su  entrada  en  España,  que  por  el  tratado  quedan  redu- 
cidos de  20  á 5,  matando  la  fabricación  de  los  vinos 
espumosos  en  nuestro  país.  Y asimismo,  que  habiendo 
consentido  nuestro  Gobierno  que  nuestros  alcoholes 
paguen  á su  entrada  en  Francia  30  francos,  mientras 
que  los  franceses  al  entrar  en  España  solo  pagarán  20, 
se  lastima  profundamente  esta  fabricación,  no  solo 
para  exportar  los  nuestros  al  otro  lado  del  Pirineo,  sino 
para  venderlos  en  el  Reino,  pues  ’no  podrán  competir 


con  los  franceses,  hechos  de  patatas,  frutas  y materias 
de  poco  valor  en  relación  con  los  procedentes  de  vinos. 

Véase,  pues,  repito,  si  es  ó no  cierto  que  el  tratado, 
sin  salir  del  artículo  vinos , hace  que  lo  que  Francia 
nos  concede  con  una  mano,  valiéndose  de  su  industria, 
de  su  inteligencia  y de  su  manera  de  hacer  estos  ne- 
gocios, nos  lo  vuelva  á recoger  con  la  otra. 

Esto  por  lo  que  toca  á los  vinos  dé  poca  graduación. 

Pero  el  tratado  ha  establecido,  para  que  nada  nos 
falte,  la  escala  alcohólica,  que  introduce  y establece 
el  Gobierno  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que 
estamos  examinando,  en  esta  forma: 

a Verdad  es  que  esta  concesión  (la  de  la  rebaja 
á 2 francos  de  nuestros  vinos  de  pasto  á su  entrada 
en  Francia)  no  comprende  más  que  aquellos  vinos  cu- 
ya fuerza  alcohólica  no  exceda  de  16°,  medidos  por  el 
hidrómetro  Gay  Lussac  (supongo  que  será  una  equi- 
vocación y que  se  habrá  querido  decir  alcohómetro); 
pero  el  resultado  obtenido  no  por  esa  razou  deja  de  ser 
favorable,  pues  por  una  parte  la  generalidad  de  unes** 
tros  vinos  de  pasto  no  llegan  á aquel  límite  de  alcohol, 
y por  otra,  consta  de  las  declaraciones  de  los  comisa- 
rios franceses,  contenidas  en  las  actas  de  las  sesionés, 
que  la  computación  de  las  graduaciones  alcohólicas  se 
entenderá  de  tal  modo  que  los  16°  ménos  una  fracción, 
por  ínfima  que  sea,  no  gravarán  al  vino  más  que  con  2 
francos  el  hectolitro. 

Esta  aclaración,  en  sentir  del  Gobierno,  da,  aun 
para  los  vinos  excepclonalmente  alcoholizados,  una 
gran  tolerancia  de  graduación  antes  de  llegar  á pagar 
por  un  hectolitro  los  3 francos  50  céntimos  del  dere- 
cho vigente;  no  debiendo  tampoco  dejarse  de  tener  en 
cuenta,  que  siendo  los  vinos  más  alcoholizados,  en  su 
gran  mayoría,  vinos  de  precio,  el  derecho  qne  adeudan 
no  pasa  de  ser  una  muy  mínima  parte  de  su  valor;  que 
en  nada  dificulta  ni  embaraza  la  exportación .» 

Vamos  por  partes.  Si  los  negociadores  del  tratado 
que  nos  ocupa  y el  Gobierno  de  S.  M.  se  propusieron 
no  perder  ninguna  de  las  ventajas  obtenidas  en  el  tra- 
tado de  1817,  se  ve  paladinamente  que  en  el  momento 
de  admitir  la  escala  alcohólica  han  perdido  una  gran 
parte  de  estas  ventajas,  puesto  que  en  ese  tratado  no 
puede  exceder  e]  derecho  de  introducción  de  los  vinos 
españoles  en  Francia  de  3 francos  50  céntimos.  Es 
verdad  que  dice  el  preámbulo  del  decreto  de  que  me 
estoy  ocupando,  para  atenuar  sin  duda  esta  contradic- 
ción, que  la  generalidad  de  nuestros  vinos  no  pasa  do 
los  15°;  pero  esto  es  inexacto,  y lo  prueban  los  datos 
oficiales  mandados  publicar  por  el  Sr.  Donde  de  Toreno 
cuando  era  Ministro  de  Fomento,  con  relación  á la  ex- 
posición de  vinos  últimamente  celebrada  en  España,  y 
de  ese  trabajo  resulta  que  de  las  1,868  clases  de  vinos 
presentadas,  1.328  tenían  más  de  15°,  y el  resto  mé- 
nos. (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Al  revés;  mil  tres- 
cientos y tantos  ménos  de  15°,  y solo  506  más.)  Me  pa- 
rece que  está  equivocado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  N o lo  estoy. — El  Sr.  Con- 
de de  Toreno:  Tiene  S.  S.  razón  en  algo,  pero  no  en 
todo. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  La  tengo  en  que 
1.500  clases  tenían  ménos  de  15o.)  Entiendo  que  no  es 
así,  y que  la  mayoría  de  nuestros  vinos  pasa  de  esa 
1 graduación,  y no  disfrutará  por  lo  mismo  de  la  rebaja; 
pero  como  de  todos  modos,  los  del  priorato  de  calidad 
superior  y los  vinos  andaluces  tienen  una  fuerza  alco- 
hólica superior  á 20°,  resulta  que  todos  los  que  se  ha- 
llan en  este  caso  pagarán  más,  mucho  más  que  lo  que 
pagaban  y pagan  por  el  tratado  de  1877. 
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Cierto  es  que  el  Gobierno  en  el  preámbulo  del  pro- 
meto añade  que  es  tan  grande  la  tolerancia  que  va  á 
haber  en  la  graduación,  que  aunque  los  vinos  comu- 
nes y de  pasto  tengan  más  de  15°  y no  lleguen  á 16, 
se  cobrarán  los  derechos  como  si  tuvieran  15;  pero, 
gres.  Diputados,  esto  parece  una  puerilidad,  y ade- 
más no  puede  ser  exacto,  porque  si  los  15°  hubieran 
de  entenderse  i 6,  no  sé  por  qué  no  se  ha  puesto  y deta- 
llado así  en  la  tarifa.  La  tarifa,  dice  que  de  15°  en  ade- 
lante se  aplicará  la  escala  alcohólica;  luego  es  com- 
pletamente inexacto  lo  que  dice  el  Gobierno  en  este 
preámbulo,  y hasta  arguye  poca  seriedad.  Además,  en 
el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  presentado  á las 
Cámaras  francesas  á propósito  de  este  asunto  (sesión 
¿el  23  de  Febrero)  se  dice  todo  lo  contrario. 

«No  tenemos  necesidad  de  añadir  que  á pesar  de 
toda  la  insistencia  de  los  comisionados  españoles,  re- 
novada en  cada  conferencia,  nosotros,  inspirándonos 
sn  lo  concerniente  á la  escala  alcohólica  en  la  opinión 
¿e  la  Cámara,  no  hemos  admitido  en  la  rebaja  de  dere- 
chos de  los  2 francos  sino  á los  vinos  naturales  que  no 
mecían  de  i5°j> 

No  puede  estar  más  claro  ni  terminante,  ni  por  lo 
tanto  demostrada  con  más  evidencia  la  equivocación 
notoria  en  qne  incurre  nuestro  Gobierno  en  asentar  lo 
contrario;  da  manera  que,  lejos  de  haber  ea  Ja  gra- 
duación ia  tolerancia  que  se  supone,  habrá  excesivo 
rigor;  á nuestros  vinos  ordinarios  que  tengan  ménos 
¿0 15*  se  les  aplicará  el  derecho  de  2 francos;  los  que 
excedan  de  esta  graduación  hasta  llegar  á 20°,  que 
son  casi  en  todos  la  mayoría,  pagarán  en  escala  ascen- 
dente lo  que  les  corresponda;  y los  que  excedan  de 
20 , que  son  también  muchos,  lo  mismo  en  Andalucía 
que  ñn  Cataluña,  pagarán  más  que  lo  que  pagaban 
por  el  tratado  de  1877. 

Es,  pues,  inexacta  la  suposición  del  Gobierno  de 
que  va  á haber  una  gran  tolerancia  de  graduación 
contraria  al  espíritu  y letra  del  tratado  y á las  expli- 
caciones dadas  en  la  Cámara  francesa  sobre  este  punto. 

I si  mayores  pruebas  de  esto  pudieran  darse,  os  ha^ 
ña  algunas  referencias  délos  principales  periódicos 
franceses  sobre  el  particular, que  omito  por  no  moles- 
taros, y entre  ellas  tengo  aquí  Le  Monüeur  Yinicole 
del  12  último  que  ene  acaba  de  dar  el  Sr,  Gil  Berges, 
que  se  congratula  y excita  al  Gobierno  para  que  ten- 
ga el  mayor  rigor  en  la  aplicación  de  la  escala. 

Grande  inocencia  seria  creer  que  se  habia  de  te- 
ner por  letra  muerta  su  vigoroso,  claro  y literal  con- 
texto. 

Pero  para  prevenir  el  desencanto  del  país  sobre 
este  punto,  dice  el  Gobierno  que  aunque  nuestros  vinos 
generosos  paguen  algo  más,  esto  poco  puede  impor- 
tarles á los  viticultores,  puesto  que  como  son  vinos  de 
gran  precio,  resulta  insignificante  el  recargo  que  se 
les  pueda  aplicar.  Este  es  otro  consuelo  tan  infundado 
é inadmisible  como  el  anterior, 

El  aumento  de  2 á 4 y más  francos  á que  pueden 
elevarse  los  derechos  de  nuestros  ricos  vinos  andaluces 
y del  Priorato  según  su  graduación,  representa  canti- 
dades de  millones  para  estos  viticultores.  Pero  además 
es  inexacto  que  estos  preciosos  y azucarados  caldos  de 
nuestras  provincias  meridionales, á pesar  de  su  riqueza 
alcohólica,  tengan  en  el  mercado  mayor  precio  que  los 
poco  graduados  de  Burdeos. 

La  demostración  está  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

Una  arroba  de  buen  Jerez,  que  son  22  botellas,  se 
compra  por  bastante  menos  que  22  duros,  mientras 


que  por  un  duro,  ó sea  por  5 francos,  no  se  adquiere 
una  de  regular  Burdeos  ó Champagne. 

Los  cosecheros  andaluces  me  aseguran,  y yo  tenia 
aprendido  por. mi  propia  experiencia,  que  por  300  pe- 
setas se  tiene  una  excelente  arroba  de  vino  del  mejor 
Jerez.  Pues  bueno;  ¿valen  menos  las  22  botellas  de 
Burdeos?  No  solo  no  valen  menos,  sino  que  un  Burdeos 
de  ios  que  aquí  nos  suelen  vender  por  un  duro  la  bo- 
tella, es  un  Burdeos  detestable.  ¿En  qué  mesa  regular 
y decente  de  las  personas  que  acostumbran  á comer 
bien  en  Madrid,  se  pone  una  botella  de  ese  precio?  De 
seguro  que  ni  el  Sr.  Alba  reda.  Ministro  de  Fomento, 
ni  el  ilustra  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ponen  á 
sus  comensales  vino  de  tan  bajo  precio.  (El  Srm  Minis- 
tro de  Fomento : Yo  de  ninguno,  porque  soy  pobre  y no 
puedo  consumir  vino  de  Burdeos.)  Pues  tampoco  yo, 
porque  todavía  soy  más  modesto  qne  S,  fí.;  pero  mucho 
ménos  lo  consumiré  de  aquí  en  adelante,  puesto  que 
e:-tá  en  mi  conciencia  que  lo  que  pagamos  con  etique- 
tas de  vino  de  Medoc,  es  vino  de  la  Bioja  disfrazado. 

( Risas J 

Y si  sobre  esto  cupiere  duda,  la  desvanecería  un 
importante  artículo  con  multitud  de  datos,  que  publica 
en  estos  días  el  Journal  oficiel  de  París,  insertado  en  el 
Eco  de  la  Producción  que  tengo  en  la  mano,  núm.  47, 
y eu  que  se  dice  literalmente:  «Las  grandes  cantida- 
des de  vinos  comunes  españoles  que  desde  hace  algu- 
nos años  entran  en  Francia,  no  están  destinadas , excep- 
to una  mínima  parte,  á satisfacer  las  necesidades  del 
consumo  francés , La  mayor  parte  no  entran  en  nues- 
tra tierra  sino  para  volver  á salir.  Es  una  primera 
materia  que  ei  comercio  de  Burdeos  trabaja  y tras- 
forma  por  medio  de  mezcla,  destinándola  á la  exporta- 
ción.» Vendemos  á 25  pesetas,  ya  lo  sabéis;  conque  ya 
lo  sabéis  oficialmente,  los  hectolitros  de  vino  que  ven- 
demos en  25  pesetas  en  la  Rio  ja,  se  trasforman  en  dobla 
ó triple  cantidad,  en  vino  de  grandísimo  precio;  se 
llevan  una  arroba  de  vino  en  i 6 rs,,  la  triplican  y nos 
lo  devuelven  á razón  de  22  duros  arroba.  De  manera 
que  afición  se  necesitará  de  aquí  en  adelante  para  pa- 
gar tanto  por  el  vino  dudoso  de  Bárdeos. 

Oreo,  Sres.  Diputados,  que  os  iréis  penetrando  de 
las  grandes  ventajas  que  el  tratado  contiene  para 
nuestros  vinos,  que  es  la  única  razón  que  nuestro  Go- 
bierno y nuestros  negociadores  han  tenido  para  abrir 
en  cambio  (es  la  palabra  del  preámbulo)  las  fronteras  á 
los  pi'incipales  artículos  y manufacturas  de  la  produc- 
ción y de  la  industria  francesa,  que  vendrán  á España 
á perjudicar  ó arruinar  muchas  de  nuestras  industrias 
similares. 

Por  consiguiente,  resulta,  qne  bajo  cualquier  pris- 
ma que  se  tome  la  cuestión,  la  favorecida  es  Francia 
en  la  cuestión  y en  el  artículo  de  que  estamos  tra- 
tando. 

Parece  increíble,  señores,  que  el  Gobierno,  á pesar 
de  todo  esto,  se  empeñe  en  sostener  que  las  ventajas 
principales  están  de  parte  de  España.  No  se  compren- 
de cómo  el  Gobierno  español  se  empeña  en  sostener  que 
hemos  obtenido  beneficios  con  el  tratado,  ni  compren- 
do tampoco  por  qué  se  ha  accedido  á la  escala  alco- 
hólica, faltando  de  esa  suerte  al  propósito  de  no  per- 
der ninguna  de  las  ventajas  del  tratado  de  1877.  Lo 
que  sí  comprendo  es  por  qué  lo  ha  exigido  Francia. 

A Francia  no  le  hacen  falta  vinos  alcoholizados 
por  ningún  concepto;  son  más  á propósito  para  sus 
mezclas  y para  la  confección  de  los  suyos,  los  que  no 
exceden  de  15°,  y por  esto  lo  ha  planteado  así,  con 
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muchísima  razón  desde  el  punto  de  vista  de  su  con-  j 
ven! encía,  y con  gran  resultado  para  los  intereses  d©l 
país  vecino. 

Pero  si  todo  esto  arguye  en  favor  de  la  conveníem  ; 
cía  de  Francia  y de  sus  intereses,  no  así  en  favor  de 
los  intereses  de  nuestro  país  y de  la  discreta  gestión 
de  nuestro  Gobierno,  pues  el  consentimiento  de  la  es- 
cala alcohólica  no  solo  se  neutraliza  en  la  baja  obte- 
nida en  los  derechos  ele  nuestros  vinos  flojos,  perjudt- 
cadísímos  también,  como  hemos  visto,  en  comparación 
de  las  ventajas  dadas  á los  franceses,  sino  que  coloca 
á nuestros  mejores  vinos  en  condiciones  más  desven- 
tajosas que  lo  estaban  por  el  repetido  convenio  de 
1877,  cuyo  punto  de  partida  no  era  dado  olvidar  á los 
negociadores,  y como  que  era  pió  forzado,  según  se 
consigna  en  el  preámbulo  del  proyecto  que  se  discute. 

Así  es  que  no  se  concibe  de  parte  de  nuestro  Go- 
bierno el  haber  consentido  el  establecimiento  de  la 
referida  escala,  apero  es  que  si  no  se  hubiera  consenti- 
do, no  se  hubieran  seguido  las  negociaciones,  dice  el 
preámbulo;»  porque  el  Gobierno  francés  ha  sostenido 
hasta  tal  punto  la  escala  alcohólica,  que  ha  hecho  de- 
pender de  su  aceptación  por  nuestros  negociadores  ia 
celebración  del  tratado. 

Dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  las  reflexio- 
nes que  se  desprenden  de  esta  afirmación  tan  desdicha- 
da. Es  decir  que  el  imponérnos  la  escala  alcohólica  era 
punto  de  partida  obligado  é indiscutible  para  los  fran- 
ceses, hasta  el  extremo  que  sin  su  consentimiento  no 
había  tratado.  ¡Cuánto  mejor  hubiera  sido]  Pues  en- 
tonces ¿para  qué  se  celebraba  éste  por  nuestra  parte? 
¿para  que  la  generalidad  y los  mejores  vinos  de  Es- 
paña quedasen  en  peores  condiciones  de  exportación  á 
Francia  que  por  el  convenio  de  1877? 

Pues  precisamente  esto  es  io  único  que  se  encargó 
ó los  negociadores  evitasen  á todo  trance. 

¡Yaya  un  tratado  y vaya  unos  beneficios  como  el 
Gobierno  supone  haber  obtenido  para  nuestros  vinos, 
aunque  á costa  de  nuestras  industrias] 

Conceder  á los  vinos  de  Francia,  que  son  todos  de 
gran  precio,  á su  introducción  en  España  el  mismo 
derecho  de  2 francos  por  hectolitro  sobre  un  capital 
de  600  francos,  lo  mismo  que  á los  comunes  nuestros, 
que  solo  lo  representan  de  25  al  importarse  á Francia, 
es  por  sí  solo  demasiado  injusto. 

pero  establecer  todavía  en  contra  de  los  españoles 
la  escala  alcohólica,  para  entregar,  digámoslo  así,  á 
los  viticultores  andaluces  y catalanes  especialmente, 
bajo  el  falso  ó irritante  supuesto  de  que  pueden  sopor- 
tarlo bien  por  su  excesivo  valor,  es  de  tal  manera  in- 
justo y depresivo,  que  parece  increíble  lo  haya  podido 
aceptar  el  Gobierno  3*  M. 

Pero  ya  que  se  ha  consentido  en  todo  esto,  y es- 
pecialmente en  aceptar  la  escala  alcohólica  contra 
nuestros  vinos,  no  alcanzo  la  razón  de  por  que  no  se 
ha  establecido  contra  los  franceses  igualmente. 

Ya  que  no  ha  habido  justicia  y reciprocidad  en  los 
derechos  de  los  vinos  franceses  y españoles  por  el  va- 
lor que  cada  uno  de  ellos  representa,  ¿por  qué  no  se  ha 
establecido  la  reciprocidad  de  la  escala  alcohólica? 

No  se  comprende  esto,  y tampoco  se  comprende 
cómo  no; han  caldo  en  ello  los  negociadores  españoles, 
ó mejor  dicho,  el  Gobierno  de  3.  M,  Tengan  la  bondad 
los  3 res.  Diputados  de  reflexionar  sobre  este  punto. 
Nuestros  vinos  pagan  al  entrar  en  Francia  0*80  fran- 
cos por  cada  grado  que  exceda  de  los  i 5.  ¿Pues  por 
qu  ó no  se  ha  hecho  lo  mismo  con  los  vinos  franceses? 


¿Por  qué  no  hemos  concertado  con  Francia  la  misma 
escala,  á fin  de  que  los  vinos  franceses  paguen  á su  im 
troduccton  en  España  Q‘30  por  cada  grado  que  pasa 
de  los  i 5?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Porque  no  hay 
vinos  franceses  qne  pasen  de  esos  grados;  porque  los 
vinos  franceses  son  chicos  de  cuerpo;  ninguno  pasa  de 
la  talla.)  Más  chico  es  3.  S,  para  prever,  aunque  no  j0 
parece.  Yo  pregunto  á 8.  8.,  ya  que  interrumpe  el  cur- 
so de  mi  peroración,  que  no  me  desagrada:  ¿no  se  pue- 
de echar  alcohol  á un  vino,  flojo  francés?  Pues  se  puede, 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Eso  sí  que  seria  descu- 
brimiento.) Pues  no  es  ninguno;  pues  siendo  más  fuer, 
tes  los  españoles,  se  encabezan:  y voy  á d^r  la  razón 
de  por  qué  se  puede  y por  qué  se  hará*  El  alcohol  fran- 
cés paga  al  entrar  en  España  20  pesetas,  mientras  que 
ei  vino  de  la  misma  procedencia  solo  pagará  2.  Por 
consiguiente,  habrá  especuladores  que  mezclen  alcohol 
á sus  vinos,  coloreándolos  para  que  tengan  la  aparien- 
cia de  tales  vinos,  ó introducirán  el  alcohol  francés  en 
España  pagando  2 francos  en  lugar  de  pagar  20.  (El 
Sr * Ministro  de  Fomento:  ¡Pero  si  no  hay  vino  de  Fran- 
cia que  pague  2 francos])  Está  equivocado  3,  S,;  los 
vinos  franceses,  á su  introducción  en  España,  pagan  2 
francos  por  hectolitro,  de  cualquier  graduación  que 
sean,  por  el  nuevo  tratado,  pues  se  les  ha  rebajado  4 
traucos. 

Por  esto  y todo  lo  dicho  importa  que  el  Gobierno, 
los  Sres.  Diputados,  y especialmente  elSr.  Ministro  de 
Fomento,  que  es  andaluz,  y por  lo  tanto  al  que  más 
afecta  este  asunto,  fije  su  atención  en  lo  que  á la  es- 
cala alcohólica  se  refiere,  y ponga  ei  remedio;  porque 
si  no,  además  del  aumento  de  derechos  de  nuestros 
mejores  vinos  sobre  los  establecidos  en  el  convenio  de 
i 87 7,  resultará  un  contrabando  extraordinario  en  los 
alcoholes,  pero  contrabando  protegido  por  la  ley,  y no 
habrá  medio  de  evitar  que  en  los  diez  años  entren  en 
España  los  alcoholes  franceses  pagando  2 pesetas  por 
hectolitro.  Este  es  uno  de  los  mayores  males  que  pue- 
de traer  la  escala,  si  no  se  aplica  á los  vinos  de  la  na- 
ción vecina. 

En  España  ya  no  podíamos  competir  con  Francia 
en  ia  cuestión  de  los  alcoholes,  á pesar  de  la  igualdad 
en  los  derechos,  porque  los  franceses  suelen  ser  de  pa- 
tata, frutas  y otras  materias  de  poco  valor,  mientras 
que  ios  nuestros  son  procedentes  de  la  uva.  Asíes  qu& 
estaba  España  inundada  de  aguardientes  franceses  y 
muy  minorada  entre  nosotros  esta  industria  importan- 
tísima. 

Pero  si  á esto  se  agrega  que  por  el  tratado  á nues- 
tros alcoholes  se  les  impone  un  derecho  de  80  francos 
por  hectolitro  á su  introducción  en  Francia,  y queá 
esta  Nación  le  concedemos  para  los  suyos  una  rebaja, 
imponiéndoles  solo  20  francos,  y además  excluimos  á 
los  vinos  franceses  de  la  escala,  facilitando  así  que  los 
mismos  derechos  de  20  francos  queden  reducidos  á 2, 
damos  el  golpe  mortal  á nuestra  industria  de  aguar- 
diente. 

No  sé  cómo  no  se  les  ha  ocurrido  esto  á los  nego- 
ciadores del  tratado  y al  Gobierno,  que  tanto  tiempo 
han  estado  meditando  sobre  el  asunto,  pues  con  solo 
leer  el  proyecto  me  parece  que  es  fácil  caer  en  la  po- 
sibilidad del  fraude. 

Y por  fin,  otro  perjuicio,  sin  salir  me  del  capítulo  de 
vinos,  que  es  la  verdadera  base  del  tratado  bajo  todos 
sus  aspectos,  producirá,  á mi  entender,  la  escala  alco- 
hólica, y es  el  de  dificultar,  acaso  para  siempre,  las  pre- 
tensiones de  España  para  que  la  suprima  ó modifique 


HUMERO  3,00* 


2815 


Inglaterra;  Croo  que  sabrán  y recordarán  las  gres,  Mi- 
ulstros^  sobre  todo  los  Inteligentes  en  esta  materia,  y 
el  de  Fomento  por  el  cargo  que  ejerce,  que  hace  mu- 
cho tiempo  que  estamos  pidiendo  á Inglaterra  que  su- 
prima la  escala  alcohólica,  que,  si  no  recuerdo  mal,  se 
estableció  por  solicitud  de  Francia  en  beneficio  de  sus 
vinos  y en  contra  de  los  nuestros  en  el  Reino  Unido* 
La  cosa  es  que  por  favorecer  á Francia,  ó porque  el 
^usto  francés,  se  vaya  también  introduciendo  en  los 
bebedores  de  Inglaterra,  senos  ha  ocasionado  un  par- 
juicio  inmenso  que  hace  tiempo  pesa  sobre  los  vinos 
andaluces,  y desde  cuya  época  la  exportación  á Ingla- 
terra ha  disminuido,  Pues  bien;  desde  que  nos  ha  su- 
cedido esto,  la  diplomacia  ha  estado  reclamando  de  In- 
glaterra la  supresión  de  la  escala  alcohólica,  ó que  al 
jnénos  se  modifique  en  beneficio  de  España,  y aquí  no 
se  ha  podido  conseguir:  a fin  tengo  entendido  que  se 
habla  adelantado  mucho,  ya  por  las  gestiones  de  nues- 
tros Gobiernos,  ya  también  porque  el  abuso  en  la 
confección  de  los  vinos  franceses,  y la  evidencia  de 
que  exportan  los  de  España  y de  otros  países  disfra- 
zados, ha  producido  una  favorable  reacción  á nuestro 
fator* 

Pues  bien;  ¿que  grande  desgracia  no  es,  que  cuando 
nosotros  reclamamos  la  desaparición  de  la . escala  al- 
cohólica cerca  de  Inglaterra,  la  vayamos  á reconocer 
en  Francia?  Nuestras  negociaciones  podemos  conside- 
rar que  pueden  fracasar  desde  este  momento*  ¿Con  quó 
autoridad  vamos  á pedir  que  desaparezca  la  escala  al- 
cohólica para  la  exportación  de  nuestros  vinos  de  Ma- 
laga y Jerez  á Inglaterra,  si  se  le  reconoce  á Francia, 
que  no  nos  exporta  nada  en  comparación  de  la  inmensa 
cantidad  de  vinos  de  Jerez  y de  otros  puntos  de  An- 
dalucía que  se  llevan  al  Reino  Unido?  Desde  este  mo- 
mento, Sres*  Diputados,  esas  gestiones  pierden  toda  su 
autoridad  y su  eficacia;  y este  perjuicio  es  tan  grande, 
á mí  entender,  que  ha  de  dejar  honda  huella  á nuestros 
cosecheros  de  Andalucía*  En  suma,  el  decantado  bene- 
ficio de  los  vinos  no  es  ninguno  para  nosotros,  es  ex- 
clusivamente para  los  franceses;  con  ia  adición  de  ma- 
tar al  propio  tiempo  nuestras  indos  tras  alcohólicas,, 
y dificultar  acaso  para  siempre  la  mejora  de  nuestras 
exportaciones  de  vinos  andaluces  á Inglaterra* 

Pero  voy  á suponer  por  un  momento  que  no  he  di- 
cho nada  de  lo  que  acabo  de  manifestar;  voy  á poner- 
me en  el  terreno  más  ministerial;  voy  á suponer  que 
hemos  obtenido  ventajas,  que  obtendremos  más,  que  los 
franceses  no  las  han  obtenido  para  sus  vinos,  que  acaso 
vana  sufrir  perjuicios;  todo  lo  que  se  quiera,  incluso 
que  la  Nación  vecina  deja  aquí  una  cantidad  considera- 
ble de  millones  que  no  recoge  en  más  ó en  ménos  con 
la  introducción  de  sus  propios  vinos  y alcoholes*  Y so- 
bre esto  quiero  hacer  un  paréntesis  sobre  un  particular 
que  os  diré  á su  tiempo.  El  preámbulo  supone  que  los 
franceses  llevan  de  nuestra  Patria  5 millones  de  hectoli- 
tros de  vinos  y que  dejan  en  el  país  800  millones  de  rea- 
les, No  sé  de  dónde  se  ha  podido  sacar  esto  último;  por- 
que los  5 millones  de  hectolitros  no  valen  más  que  lo 
que  he  manifestado,  25  pesetas  por  término  medio  el 
hectolitro,  que  dan  los  50 0 millones  de  pesetas*  Solo  sí, 
y esta  es  la  explicación,  que  en  mi  cifra  no  va  incluido 
el  coste  de  la  exportación  para  introducirlos  en  Fran- 
cia, el  llevarlos  hasta  París,  que  es,  según  dicen  los 
datos  franceses  que  tengo  á la  vista,  á donde  van  la 
mayor  parte  de  nuestros  vinos,  ni  los  gastos  de  comi- 
sión, derecho  de  entrada  y valor  del  alcohol  que  se  les 
echa,  que  aproximadamente  aumentará  la  cifra  hasta 


los  800  millones;  pero  en  España  no  podrán  quedar  más 
que  los  500. 

Pues  bien;  suponiendo  que  estos  500  millones  que- 
den en  beneficio  del  país,  suponiendo  que  no  salen  otra 
vez  á Francia  en  las  compras  que  nosotros  hacemos  de 
todos  los  vinos  franceses  y de  sus  alcoholes  como  de- 
cís, suponiendo  todas  las  ventajas  que  queráis,  pre- 
gunto: estas  ventajas  que  obtienen  los  pobres,  pobrí- 
simos  viticultores  de  Cataluña,  de  Aragón,  de  Navarra 
y de  Castilla  la  Nueva  y la  Vieja;  este  lucro  miserable 
de  vender  una  arroba  de  vino  en  3 ó 4 pesetas,  que 
apenas  cubre  los  gastos  del  cultivo,  ¿representa  algún 
sacrificio  de  la  Nación  francesa,  alguna  concesión  que 
lastime  lo  más  mínimo  á su  agricultura,  á su  indus- 
tria, á su  comercio?  Ninguno,  absolutamente  ninguno; 
ninguno  sobre  todo  que  merezca,  á más  de  las  compen- 
saciones hechas  dentro  del  artículo  míraos  á todos  los 
suyos  y á sus  alcoholes,  el  que  tengamos  que  dar  ade- 
más una  indemnización  en  otros  capítulos* 

Las  concesiones,  pues,  á nuestros  vinos,  ni  son  á 
costa  de  sacrificios  de  ningún  género  para  la  Nación 
francesa,  ni  de  riqueza  para  nuestros  cultivadores, 
dado  el  precio  á que  los  venden,  ni  era  necesario  el 
tratado  para  obtener  tan  decantada  gracia. 

Les  pasa  a los  franceses  lo  que  á nosotros  cuando  fal- 
ta el  trigo  en  Castilla  por  causa  dé  malas  cosechas;  que 
abrimos  nuestros  puertos,  rebajamos  ó suprimimos  su 
derecho,  y vienen  á vendernos  trigo  los  que  saben  que 
tenemos  necesidad  de  este  artículo;  se  lo  compramos,  y 
nos  creemos  en  paz  con  los  vendedores,  sin  que  ade- 
más de  esto  se  nos  haya  ocurrido  nunca  que  aquellas 
Naciones  que  nos  han  vendido  el  trigo  y á quien  se  lo 
hemos  pagado,  nos  deban  abrir  sus  fronteras  y eximir 
de  derechos  á los  productos  nuestros  que  nos  convenga 
importarles*  Y como  la  base  del  tratado  supone  que 
este  favor  de  comprar  nuestros  vinos  que  los  france- 
ses necesitan  es  tan  grande,  que  merece  haber  rebaja- 
do 90  artículos  y los  principales  de  manufactura  fran- 
cesa á su  introducción  en  España,  tengo  que  protestar 
contra  tamaña  injusticia,  la  más  escandalosa  y ex- 
traordinaria que  se  puede  concebir  ní  pensar* 

Entiendo,  repito,  que  España  no  ha  recibido  bene- 
! ficio  ninguno  que  no  haya  sido  triplicado  para  la  Na- 
ción francesa  en  las  recíprocas  concesiones  de  los  vi- 
nos. Pero  entiendo,  además,  salvo  toda  clase  de  respetos 
á nuestra  hermana  y vecina,  que  ni  siquiera  tenemos 
que  agradecer  ei  que  los  franceses  nos  sigan  compran- 
do nuestros  vinos,  porque  esta  compra  no  se  ha  efec- 
tuado por  conveniencia  nuestra,  sino  por  convenien- 
cia de  los  franceses,  y es  la  cosa  más  estupenda  que 
porque  ellos  necesiten  de  nuestros  vinos,  porque  Ies 
convenga  el  adquirirlos  y porque  nuestros  viticultores 
se  lucren  modestamente  del  caldo  que  en  sus  manos  ha 
de  centuplicar  de  valor,  Ies  demos  además  una  indem- 
nización. 

Señores,  la  cosa  es  tan  clara  y tan  absurda,  que  no 
me  parece  posible  que  nadie  la  dude*  ¿Oree  el  Gobier- 
no que  la  exportación  de  nuestros  vinos  se  debe  á 
: otras  causas  que  las  indicadas?  No  es  posible. 

Yo  estoy  seguro  que  si  en  el  tratado  se  hubiese 
puesto  la  condición  de  que  los  franceses  en  esos  diez 
años  nos  habían  de  exportar  en  cada  uno  5 millones 
de  hectólitros  de  vinos,  de  seguro  no  lo  hubieran  con- 
sentido. Ellos  se  llevarán  nuestros  vinos  cuando  Ies 
hagan  falta,  y cuando  no,  no  los  comprarán*  Lo  mismo 
que  nosotros  hacemos  con  los  vinos  franceses;  los  com- 
pramos solo  cuando  tenemos  necesidad:  y al  que  com- 
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pra  una  cosa  y la  paga  por  su  justo  valor,  do  se  le 
debe  mdemMzar.de  otra  manera:  por  consiguiente,  la 
compra  que  de  ellos  nos  hacen  no  exigía  en  justicia 
ningún  otro  sacrificio  de  nuestra  parte  que  el  vendér- 
selo á los  precios  ordinarios  del  país,  pero  para  que 
veáis  que  mi  opinión,  aunque  no  sea  la  vuestra,  como 
parece,  dados  los  signos  negativos  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y de  algún  otro,  está  apoyada  en  autoridad 
irrecusable,  voy  á leer  ai  Congreso  lo  que  á este  pro- 
pósito dice  el  negociador  del  tratado,  el  Ministro  de 
Comercio  de  Francia,  en  el  Senado,  porque  merece  la 
pena  de  que  se  sepa,  puesto  que  resuelve  el  caso  sobre 
los  vinos  y sobre  las  concesiones  hechas  á la  indus- 
tria francesa  en  perjuicio  de  la  nuestra. 

Mr.  Tírard*  Ministro  de  Fomento  y firmante  del 
tratado,  en  su  discurso  pronunciado  en  el  Senado, 
contestando  á la  Comisión,  que  quería  elevar  el  dere- 
cho de  nuestros  vinos  al  ser  introducidos  en  Francia  á 
6 francos,  decía  el  8 de  Marzo  último: 

«Los  motivos  por  los  cuales  el  Gobierno  acepta  el 
derecho  de  6 francos,  son  para  dar  lugar  á cambios 
internacionales;  y os  pido  me  permitáis  que  no  me  ex- 
tienda más  sobre  este  punto.  Se  trata  de  un  arancel 
genera,  y hay  ciertos  artículos  acerca  de  los  cuales  es 
menester  tener  una  base  para  las  negociaciones,  Hé 
aquí  por  qué  acepto  el  derecho  de  0 francos, 

«Para  contestar  á la  observación  que  se  me  ha  he- 
cho, permitidme  que  os  diga  que  el  derecho  de  adua- 
nas propuesto  es  insignificante,  y no  seria  obstáculo 
para  la  entrada  de  los  vinos  cuando  el  país  iuviera 
necesidad  de  ellos:  hoy  mismo  fijáis  en  6 francos  el 
derecho,  y supongo  que  no  se  haga  ninguna  disminu- 
ción sobre  esta  tarifa,  (Se  bajó  á 2.) 

»¿Oreeis  vosotros  que  entrará  ménos?  De  ninguna 
manera:  el  consumo  de  vino  es  tan  necesario  en  Fran- 
cia, que  mientras  tengáis  necesidad  de  éi  para  la  ali- 
mentación, entrará  á cualquier  precio  que  cueste,  ex- 
cepción hecha  de  precios  exagerados* 

»Voy,  8res,  Senadores,  á probarlo.  En  la  época  que 
nosotros  producíamos  mucho  vino,  y cuando  el  dere- 
cho no  era  mayor  de  QpííO  francos  el  hectolitro,  ¿que 
cantidad  entraba?  Ninguna;  no  me  refiero  á los  vinos 
de  Málaga,  de  Oporto,  de  Jerez,  del  Cabo  y análogos, 
que  no  entran  en  el  consumo  ordinario,  y que  el  suelo 
nacional  no  produce:  de  los  vinos  ordinarios,  lo  repito, 
no  entraba  ninguno. 

«Cuando  el  derecho  se  puso  á $-*50  francos,  la  im- 
portación aumentó  mucho:  ¿y  por  que?  Por  las  nece- 
sidades del  consumo,  que  se  hicieron  sentir  cuando  la 
producción  interior  disminuyó, 

»EI  país  tiene  necesidad  del  vino  para  su  alimen- 
tación, Por  esto  me  apresuro  á decir  que  si  el  Gobier- 
no acepta  el  derecho  de  6 francos,  es  únicamente  para 
dar  margen  á las  negociaciones  con  ciertos  países.» 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  cómo  el  Ministro  fran- 
cés nos  hace  más  justicia  que  el  Ministro  español,  y no 
se  ofenda  S,  S.,  puesto  que  hace  pocos  momentos  ne- 
gaba que  los  beneficios  modestos,  que  obtienen  nues- 
tros cultivadores  en  la  venta  de  sus  vio  os,  es  solo  el 
resultado  del  gran  negocio  que  hacen  los  comercian- 
tes franceses  llevándose  por  25  francos  un  hectolitro 
de  vino  para  convertirlo  en  un  hectolitro  que  vale  600 
francos. 

Y si  la  grande  autoridad  de  Mr,  Tirará  no  fuera 
bastante,  lo  confirmaría  el  Journal  ofloiel  de  París, 
que  antes  os  leí,  en  el  particular  que  concierne  á 
nuestros  vinos,  y en  el  que  se  confirma  esto  mismo. 


añadiendo  que  nuestros  vinos  después  de  confecciona- 
dos son  ios  que  se  destinan  casi  en  su  totalidad  á la 
exportación.  Este  sí  que  es  negocio  digno  de  recom- 
pensa* 

Y luego  se  extiende  en  consideraciones  para  de- 
mostrar lo  mismo  que  dice  el  Ministro  de  Comercio 
francés,  á saber:  que  es  una  puerilidad  la  cuestión  de 
fijarse  en  la  mayor  ó menor  cuantía  de  los  derechos 
de  introducción  de  los  vinos  españoles  en  Francia, 
porque  no  siendo  aquellos  muy  excesivos,  como  tienen 
necesidad  de  los  vinos  para  la  alimentación  de  su  pue- 
blo y de  sus  industrias,  entrarán,  cualquiera  que  sea 
el  derecho. 

Ya  ven  los  Sres*  Diputados  comprobado,  á mi  en- 
tender de  una  manera  concluyente,  por  la  confesión  de 
personas  tan  autorizadas  como  la  dei  Ministro  francés 
que  el  pequeño  beneficio  de  nuestros  cultivadores  no  se 
debe  á ninguna  concesión  que  se  nos  hace  por  parte 
del  Gobierno  francés,  sino  á que  ese  pueblo  necesita 
hoy  de  nuestros  vinos.  I seria  una  verdadera  Obceca- 
ción por  nuestra  parte,  que  por  semejante  cosa  hubié- 
ramos nosotros  de  rebajar  todas  las  manufacturas  fran- 
cesas á su  entrada  en  España* 

Probado  lo  principal  que  tenia  que  decir  con  res- 
pecto á la  cuestión  que  se  debate,  ó sea  que  las  conce- 
siones hechas  á nuestros  vinos  no  compensan  siquiera 
las  que  nosotros  hemos  hecho  á los  alcholes  y á los  vi- 
nos de  la  Nación  francesa,  y que  de  todas  suertes  la 
mencionada  rebaja  no  se  ha  establecido  en  beneficio 
nuestro,  sino  en  el  de  Francia,  que  necesita  de  nuestros 
vinos  para  su.  alimentación  é industria,  poco  me  resta 
que  hacer  para  comprobar  el  segundo  punto  de  mi  te- 
sis, pues  queda  en  realidad  con  esto  mismo  demos- 
trado* 

Efectivamente,  si  la  rebaja  concedida  á nuestros 
vinos  es  en  justa  reciprocidad  de  las  que  nosotros  he- 
mos otorgado  á los  suyos;  si  . la  de  éstos  ha  sido  mu- 
cho mayor  bajo  diferentes  conceptos,  y si  todavía  se 
ha  evidenciado  hasta  por  la  explícita  confesión  de 
Mr.  Tirará,  firmante  del  tratado  como  Ministro  de  Fo- 
mento, que  con  rebaja  ó sin  ella  tendrá  Francia  ne- 
cesidad de  comprar  nuestros  vinos  por  los  imperiosos 
motivos  reseñados  y mientras  la  filoxera  exista,  está 
fuera  de  duda  y demostrado  con  ia  mayor  evidencia 
que  no  había  fundamento  ni  razón  alguna  para  hacer 
nuevas  concesiones  de  nuestra  parte. 

No  había  efectivamente  nada  que  compensar,  y sin 
embargo  la  compensación  se  ha  hecho,  y en  tales  térmi- 
nos y tan  gravosos  para  nuestras  industrias,  que  ape- 
nas se  comprende  tanta  sagacidad  por  una  parte  y 
tanta  ceguedad  y tanta  imprecaución  por  la  nuestra. 

Pero  vengamos  á las  concesiones  y examinémoslas, 
aunque  sea  con  mucha  brevedad* 

Estas  concesiones  se  traducen  en  dos  tarifas,  seña- 
ladas con  las  letras  A y JB* 

En  la  primera  se  enumeran  los  artículos  de  nues- 
tro suelo  con  los  derechos  á su  entrada  en  Francia, 
que  pasan  de  ÍQO. 

Entre  ellos  se  encuentran  61  libres  de  derechos, 
entre  los  que  figuran  las  pieles  sin  curtir,  la  lana  en 
rama,  la  seda  en  bruto,  las  frutas,  los  minerales,  y en 
suma,  las  primeras  materias  de  nuestro  suelo  que  no 
produce  el  de  Francia,  ó que  son  necesarias  para  la 
alimentación  de  las  industrias;  pero  es  de  advertir  que 
de  estos  61  artículos,  57,  si  no  recuerdo  mal,  ya  esta- 
ban exentos  de  todo  derecho  en  los  convenios  anterior 
res,  y por  consiguiente,  su  inserción  en  ia  tarifa  á que 
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me  estoy  refiriendo  no  es  debida  á los  esfuerzos  de  núes- 
tros  negociadores  ni  del  Gobierno,  sino  como  en  la  re- 
baja de  los  vinos,  á la  conveniencia  de  Francia,  que 
es  la  única  base  de  este  tratado,  y que  ya  habla  decla- 
rado libres  esos  mismos  artículos  procedentes  de  Italia 
y Portugal. 

Y la  prueba  es  que  en  los  demás  artículos  de  esta 
tarifa  relativos  á nuestra  industria,  como  las  carnes  sa- 
ladas, las  conservas  de  las  carnes,  el  pescado  seco,  sa- 
lado ó ahumado,  el  conservado  al  natural,  de  todo  lo 
que  tetas  fábricas  importantes  hay  en  nuestras  cos- 
tas, y especialmente  en  la  Oomna,  Moros,  Noya  y otros 
puntos  de  Galicia  y del  resto  de  España,  se  las  abruma 
con  excesivos  derechos  de  8 á 10  francos  los  100  ki- 
logramos, para  que  no  puedan  exportarse  ni  competir 
con  los  productos  de  Francia  de  Igual  clase;  y como  si 
esto  no  fuera  bastante,  se  rebaja  á los  productos  fran- 
ceses de  igual  clase  á 92  céntimos  de  franco,  para  ma- 
tarlas totalmente  á ser  posible.  Hé  aquí  el  ejemplo  de 
previsión  que  se  revela  por  parte  de!  Gobierno  francés 
en  amparo  de  sus  menores  industrias,  y el  contraste 
con  el  abandono  del  nuestro,  que  entrega  las  de  toda 
la  Nación  á una  competencia  imposible  y ruinosa. 

Pues  si  Su  la  tarifa  favorable  á España  no  hemos 
encontrado  en  realidad  nada  nuevo,  sino  una  redac- 
ción fantasmagórica  y capciosa,  veamos  el  resultado 
que  ofrece  la  otra  tarifa  letra  Z?. 

En  ésta,  en  cambio,  y acaso  para  que  no  abultasen 
ni  escandalicen  tanto  las  concesiones  como  en  realidad 
merecían,  solo  se  enumeran  los  artículos  nuevamente 
rebaja^  en  este  tratado,  que  ascienden  -nada  ménos 
queá  90. 

Entre  ellos  figuran  los  ladrillos,  el  vidrio,  el  cris- 
tal* la  loza,  la  porcelana,  el  hierro,  el  acero,  ia  hoja  de 
lata,  el  cobre,  el  alambre,  el  zinc,  ia  cera  y esperma, 
ios  tejidos  de  algodón,  los  tules  y las  puntillas,  los  te- 
jidos de  lino  y los  de  cáñamo  y los  encajes,  los  tejidos 
de  seda  llanos  y cruzados,  los  terciopelos, , las  felpas, 
los  encajes,  loa  tejidos  de  seda  y algodón,  el  papel,  los 
libros,  las  estampas,  las  maderas,  los  pianos,  las  man- 
tecas, las  conservas  alimenticias,  los  dulces,  los  boto- 
nes, los  juguetes  y los  juegos,  los  paraguas,  la  pasama- 
nería, los  sombreros,  las  gorras,  etc.,  etc.,  hasta  el  ex- 
presado número  de  90  artículos.  En  suma,  el  mecanis- 
mo de  las  tarifas  y dei  tratado  consiste 

En  enumerar  en  la  de  la  letra  A los  productos  agrí- 
colas y los  frutos  de  nuestra  tierra  que  no  produce  el 
suelo  francés,  y que  precisa  por  lo  tanto,  pero  que  es- 
taban ya  libres  de  derechos  ál  entrar  en  Francia  por 
anteriores  convenios , y de  cuyo  beneficio  disfrutan  igual- 
mente otras*  Naciones,  - 

En  enumerar  en  igual  forma  la  libertad  de  intro- 
ducción de  los  minerales  y otras  primeras  materias 
que  necesita  igualmente  la  Francia  para  el  alimento 
desús  industrias  y de  sus  fábricas;  pero  teniendo  cui- 
dado de  eximir  de  esta  libertad  de  derechos  á nuestra 
industria  de  salazón  y de  conservas,  que  por  el  con- 
trano, se  recarga  para  que  no  puedan  ir  á competir  con 
las  francesas,  mientras  que  á las  conservas  de  este 
país  casi  se  las  exime  de  los  de  introducción  aquí,  pira 
que  tampoco  dentro  de  España  puedan  vender  sus  pro- 
ductos, 

En  hacer  grandes,  numerosas  y positivas  rebajas 
en  la  tarifa  letra  B á 90  artículos  de  los  principa- 
les de  la  industria  francesa  al  introducirse  en  España, 
referentes  á todas  las  industrias  similares  que  empie- 
zan á florecer  en  nuestra  Patria,  con  lo  cual  perturba- 


rá profundamente  la  floreciente  industria  de  Cataluña, 
orgullo  de  la  Nación;  la  no  ménos  adelantada  en  sede- 
ría y otros  artículos  de  Valencia,  como  creo  confirma- 
rá el  Sr.  Atard;  la  magnífica  fábrica  de  porcelana  y 
loza  de  la  Cartuja,  y por  fin,  toda  la  industria  de  la 
Nación, 

Y como  el  supuesto  de  que  se  parte  para  conceder 
á manos  llenas  todo  esto,  es  falso,  como  he  demostra- 
do cumplida  y concluyentemente,  puesto  que  el  trata- 
do con  relación  á los  vinos  no  obedece  más  que  á la 
imperiosa  necesidad  que  tiene  Francia  de  comprárnos- 
los con  ó sin  rebaja  en  los  derechos , según  el  testimonio 
de  Mr.  Tirard7  y á pesar  de  esto  hemos  devuelto  y con 
creces  estos  llamados  beneficios  de  nuestros  vinos,  á los 
de  toda  clase  de  la  Nación  vecina , y aceptado  la  escala 
alcohólica  para  la  generalidad  de  los  nuestros,  resulta 
que  el  tratado  en  cuestión  es  desde  la  cruz  á la  fecha 
puramente  francés,  para  proteger  sus  .necesidades  y 
sus  industrias  á costa  de  la  ruina  de  las  nuestras, 

Y con  esto,  y concluyendo  ya,  creo  resulta  proba- 
do el  tercer  punto  y última  parte  de  las  observaciones 
que  me  proponía  hacer,  y á lo  que  tiende  mi  enmien- 
da, ó sea  la  necesidad  de  reflexionar  lo  que  se  hace 
antes  de  prestar  al  tratado  su  aprobación  definitiva, 
que  no  necesito  molestaros  más  para  que  comprendáis 
debéis  negarla, 

Y si  por  desgracia  no  os  atreviórais  á tanto,  dejad 
medio,  dejad  recurso  dentro  de  la  ley  para  atajar  el 
mal  en  el  momento  que  vosotros  mismos  comprendáis 
que  ewiste;,pu®$  de  lo  contrario,  podrá  suceder,  y yo 
entiendo  que  sucederá,  que  cuando  comprendáis  vues- 
tra fatal  equivocación,  el  mal  sea  tan  enorme  como  ir- 
remediable. 

Efectivamente,  si  la  ventaja  de  importancia  que 
obtenemos  por  ei  tratado,  según  vuestra  opinión  y la 
del  Gobierno,  como  decía  en  su  preámbulo,  es  la  de  los 
vinos,  convenid  que  puede  suceder  que  se  descubra  un 
remedio  eficaz  contra  la  filoxera,  ó que  sin  descubrirse, 
acabe  de  invadir  los  viñedos  de  la  Península,  en  parte 
destruidos  por  el  terrible  insecto. 

Pues  si  esto  ocurre,  como  es  sumamente  fácil,  re- 
flexionad lo  que  vais  á hacer,  tomad  siquiera  alguna 
precaución  , tomando  ejemplo  de  las  muchas  que  han 
adoptado  los  franceses  para  proteger  á su  industria. 

Mirad  que  va  ostras  soñadas  ventajas,  aunque  io  fue- 
sen, son  de  carácter  efímero  y perecedero,  mientras 
que  las  otorgadas  á Francia  son  de  provecho  perma- 
nente ó indiscutible,  ajerias  á toda  clase  de  contingen- 
cias ni  peligros. 

Reflexionad,  por  Dios  y por  la  Patria,  y os  suplico 
por  última  vez  que  no  aprobéis  el  tratado  sin  dejar  al 
ménos  algún  eficaz  remedio  dentro  de  la  ley  contra  tan 
terrible  cumplimiento.  (Aprobación*)  Y no  me  lo  nega- 
reis seguramente,  nos  quedamos  sin  ventaja  alguna 
para  nuestros  vinos,  que,  ó par  no  tenerlos,  ó por  ha- 
ber remediado  sus  viñedos  los  franceses,  no  se  expor- 
tarán, mientras  que  Francia  seguirá  disfrutando  las 
ventajas  de  las  rebajadas  tarifas  hechas  á sus  manu- 
facturas impasiblemente,  aunque  vean  que  nuestras  In- 
dustrias se  aniquilan  durante  diez  mortales  años,  aca- 
so para  no  reponerse  jamás. 

Y no  molesto  más  la  atención  del  Congreso.  La 
cuestión  es  de  suma  gravedad  y trascendencia.  Aun- 
que es  de  sentir  que  se  ocupe  la  atención  de  la  Cámara 

; poj  más  tiempo  de  lo  que  el  Gobierno  deseara,  en  di- 
lucidar tan  grave  asunto,  la  verdad  es  que  debe  haber 
alguna  tolerancia  para  las  oposiciones,  no  del  GoMer- 
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no,  sino  del  tratado , oposiciones  que  lo  mismo  surgen 
de  ia  mayoría  que  de  esta  minoría.  Debe  haber  alguna 
tolerancia;  porque  si  en  esta  ocasión,  y para  un  asunto 
de  esta  naturaleza,  no  se  da  tiempo  y espacio,  no  sé 
para  cuándo  se  deja  el  estudio  y la  detención  en  la  dis- 
cusión, No  se  concibe  nada  más  importante,  nada  más 
trascendental,  nada  más  peligroso.  Si  os  equivocáis 
(ojalá  sea  yo  el  que  me  equivoque),  podéis  consumar  la 
ruina  de  gran  parte  de  la  industria  y de  la  producción 
de  España;  así  como  si  acertáis,  y Dios  quiera  que  acer- 
téis, habréis  hecho  una  cosa  buena;  pero  esto  no  es  po 
sihle,  ó por  lo  menos  no  es  fácil,  y por  eso  reclamo  de 
vosotros  un  poco  de  meditación  y de  detenimiento, 
porque  todavía  estamos  á tiempo,  y no  lo  estaremos  si 
insistís  en  no  modificar  el  tratado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

li  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Señores 
Diputados,  tengo  necesidad  de  explicarme  acerca  de 
las  interrupciones  que  he  tenido  el  mal  gusto  de  diri- 
gir al  Sr. Batanero  cuando  hablaba,  y que  le  suplico  me 
dispense,  teniendo  en  cuenta  que  han  nacido  de  cierta 
simpatía  que  arranca  de  mí  espíritu  al  hablar  su  se- 
ñoría. A mí  me  es  muy  grato  escucharle,  y en  esta  mis- 
ma simpatía  se  funda  el  hecho  de  haberle  interrumpi- 
do una  ó dos  veces,  cosa  que  no  suelo  hacer  sino  con 
las  personas  que  estimo  mucho,  y con  las  cuales  creo 
que  mis  relaciones  de  amistad  me  permiten  tomarme 
esta  que  yo  considero  una  verdadera  licencia. 

Además  de  esta  consideración,  me  veo  obligado  á 
usar  de  la  palabra  en  el  día  de  hoy,  en  primer  lugar, 
porque  alguna  vez  habia  de  usarla  el  Ministro  de  Fo- 
mento al  discutirse  una  cuestión  tan  importante,  y 
además,  porque  la  enmienda  de  S.  3.  se  refiere  prín- 
cipalísimamente  al  ramo  más  importante  sin  duda  de 
la  agricultura  española,  y por  algo  el  Ministro  de  Fo- 
mento es  también  Ministro  de  la  agricultura. 

Por  otra  parte,  tenia  que  contestar  á la  alusión  que 
ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  mí  amigo  el  Sr.  Ba- 
laguer  ai  decir  á la  Cámara  que  el  tratado  se  habla 
confeccionado  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  opi- 
nión del  Ministro  de  Fomento;  aseveración  que  arran- 
caba sin  duda  de  la  idea  que  el  Sr,  Balaguer  pueda  te- 
ner de  que  estén  mejor  ó peor  distribuidas  en  España 
las  materias  acerca  de  las  cuales  dispone  cada  uno  de 
los  departamentos  ministeriales;  opinión  que  yo  respe- 
to sin  duda,  pero  sobre  la  cual  debo  decir  que,  dada  la 
separación  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  de  Estado  y 
de  Fomento,  y organizados  estos  Ministerios  de  la  ma- 
nera que  en  España  lo  están,  el  Ministro  de  Fomento 
ha  tenido  en  la  confección  de  este  proyecto  de  trata- 
do, 6 de  este  tratado,  aquella  participación  que  por  su 
misión  natural  le  correspondía;  ni  más  ni  ménos. 

Antes  de  entrar  á dar  las  razones  que  vienen  en 
apoyo  áñ  ciertas  negativas  que  he  hecho  á las  aseve- 
raciones de  S,  S.,  antes  de  contradecir  directamente  los 
argumentos  más  culminantes  dei  discurso  de  S.  S., 
debo  yo  decir  á la  Cámara,  abusando  quizá  de  la  be- 
nevolencia con  que  me  escucha,  porque  hay  en  io  que 
voy  á decir  algo  de  carácter  personal,  que  en  los  Con- 
sejos de  Ministros,  y á causa  del  organismo  del  Poder 
ejecutivo  en  los  pueblos  regidos  por  el  sistema  parla- 
mentario, cada  Ministro  abdica  alguna  parte  de  su  cri- 
terio en  el  criterio  colectivo  del  Gabinete,  sí  bien  esta 
abdicación  es  necesario  que  no  pase  de  cierto  límite, 
¡porque  cuando  pasa,  el  Ministro  abdica  de  sus  propias 


opiniones,  de  eso  que  constituye  el  punto  general  de 
la  opinión  del  partido  6 comunidad  en  que  milita,  y 
entonces,  lejos  de  hacer  una  transacción  noble  que  le 
honra,  hace  una  abdicación  que  Le  deshonra. 

Pues  bien;  yo  debo  declarar  con  franqueza  que  he 
visto  combatido  siempre  el  proyecto  de  tratado  por 
todos  los  oradores  que  han  usado  de  la  palabra  con  un 
carácter  poco  favorable  á la  protección,  y que  si  yQ 
fuera  á sacar  de  cada  uno  de  los  argumentos  de  los 
señores  oradores  que  han  hablado  los  puntos  más  cul- 
minantes, vendrían  éstos  á ser,  por  decirlo  así,  la  ex- 
plicación y la  síntesis  de  su  doctrina,  resultando  que 
el  criterio  de  cada  uno  de  los  enemigos  del  tratado  as 
un  criterio  mucho  más  proteccionista  que  el  tratado 
mismo  y que  el  propio  espíritu  que  predomina  en  lo 
que  pudiera  llamarse  síntesis  del  tratado.  Pues  bien; 
yo  necesito  decir  con  franqueza,  porque  á ello  me  obli- 
gan mis  antecedentes,  porque  á ello  me  obligan  mis 
convicciones,  porque  á ello  me  obliga  lo  que  constan- 
temente he  dicho  antes  de  venir  al  Ministerio,  y es  de 
hombres  que  se  respetan  confirmar  aquí  los  compro- 
misos contraídos  antes  en  ia  oposición,  que  yo  no  po- 
dría aceptar  ese  tratado  sino  como  una  transacción  con 
los  principios  que  profeso,  los  cuales  son*  más  libre- 
cambistas, mucho  más  libre-cambistas  que  el  tratado 
mismo.  Si  yo  fuera  á aplicar  mis  doctrinas  económi- 
cas, si  yo  fuera  á realizar  mi  bello  ideal,  si  yo  fuera  á 
poner  á la  Nación  española  en  relaciones  con  Francia, 
con  Inglaterra,  con  América  y con  los  demás  pueblos 
del  mundo  civilizado,  buscaría  una  estructura,  esta- 
blecerla unas  relaciones  mucho  menos  proteccionistas 
que  las  que  resultan  de  ese  tratado,  tan  combatido  por 
los  señores  de  enfrente  y por  algunos  otros  señores, 
como  excesivamente  enemigo  de  la  protección,  como 
un  tratado  que  abandona  en  absoluto  y por  completo 
los  intereses  nacionales. 

Esta  digresión  tiene  cierto  carácter  político;  pero 
en  mi  sentir  era  conveniente  y hasta  necesaria  para 
que  ia  Cámara  y los  amigos  políticos  que  en  ella  se 
sientan  comprendan  y se  expliquen,  aunque  ya  deben 
tenerlo  por  entendido  y explicada  después  del  elocuen- 
te discurso  pronunciado  ayer  por  mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  el  tratado  es  una  consecuen- 
cia de  ideas  económicas  proclamadas  en  una  Cámara 
de  la  que  muchos  señores  de  esta  mayoría  formaban 
parte;  de  una  Cámara  de  donde  arranca,  por  decirlo 
así,  la  filiación  del  partido  que,  más  extendido  y más 
engrandecido  después,  vino  á constituir  la  fuerza  po- 
lítica que  apoya  al  Gobierno  actual. 

De  manifiesto  puso  el  8r,  Ministro  de  Hacienda  en 
el  día  de  ayer  que  la  reforma- arancelaria  que  nos 
obliga  hasta  cierto  punto  á hacer  ese  tratado,  de  don- 
de arranca,  por  decirlo  así,  nuestra  acción  en  este  mo- 
mento para  llevarlo  adelante,  fué  combatida  en  la 
Asamblea  Constituyente,  en  esa  Asamblea  Constitu- 
yente cuyos  principios  políticos  y económicos  han  es- 
tado recordando  constantemente  para  vivificar  sus  de- 
terminaciones políticas,  los  hombres  que  se  sientan  en 
este  lado  de  la  Cámara. 

Pues  bien;  esa  reforma,  ese  movimiento,  ese  ade- 
lanto, ese  paso  dado  en  el  sentido  de  la  libertad  de 
comercio,  en  el  sentido  de  la  reforma  que  hoy  dia  nos 
sirve  de  fundamento  para  hacer  el  tratado,  y que  pro* 
cedía  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  ¿quién  los  comba- 
tió? ¿Los  combatieron  los  señores  conservadores  que  á 
la  sazón  se  sentaban  en  la  Asamblea?  No. 

Estos  antecedentes  parece  que  cogen  de  sorpresa 


HÚMERO  100. 


2819 


¿ algunos  de  mis  amigos  de  enfrente,  y yo  debo  de- 
cirles que  aduzco  estos  antecedentes  en  contestación 
á los  argumentos  que  se  han  hecho  en  los  dias  ante- 
riores sobre  las  causas  que  nos  llevaban  á hacer  este 
tratado,  que  unos  consideran  perjudicial  y otros  in- 
necesario. Nos  llevaban  y nos  movían  nuestros  ante- 
cedentes, nuestros  compromisos,  nuestro  criterio,  lo 
que  habíamos  dicho  constantemente  que  creíamos  más 
conveniente  para  los  intereses  públicos. 

Sentados  estos  precedentes  como  contestación  á 
esos  argumentos,  voy  á entrar  ya  en  la  parte  concreta 
del  discurso  de  mi  amigo  el  Sr.  Batanero.  Si  no  re- 
cuerdo mal,  porque  no  he  tomado  notas  y he  confiado 
en  la  memoria,  de  los  puntos  culminantes  de  su  dis- 
curso resultan  tres  argumentos  principales  que  vie- 
nen á apoyar  la  idea  general  de  su  peroración,  de  que 
el  tratado  no  es  conveniente  al  desenvolvimiento  de 
los  intereses  agrícolas  del  país,  sobre  todo  de  los  in- 
tereses vitícolas  del  país  y de  la  producción  vinícola, 
y que  seria  más  conveniente  que  tal  tratado  no  se  lle- 
vase á cabo. 

Primer  argumento.  Al  admitir  en  el  tratado  la  es- 
cala alcohólica  para  los  vinos  españoles  que  entran  en 
Francia,  y al  no  admitir  la  escala  alcohólica  para  los 
vinos  que  entran  en  España,  los  señores  que  han  con- 
feccionado el  tratado,  y el  Gobierno  que  lo  ha  aproba- 
do, han  sido  engañados  por  los  representantes  del  Go- 
bierno francés,  abriendo  desde  luego  la  puerta  á un 
notorio  abuso  en  contra  de  los  intereses  de  España, 
¿Es  así  como  el  Bi\  Batanero  ha  presentado  su  argu- 
mento? (El  Sr , Batanero:  Si  8.  8,  me  lo  permite,  se  lo 
volveré  á repetir.)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr,  BATAHERO:  No  he  dicho,  me  parece,  que 
hayan  sido  engañados;  he  dicho  que  no  habiéndose  es- 
tablecido la  reciprocidad  de  la  escala  alcohólica,  podrá 
acontecer,  y acontecerá  sin  duda,  que  los  especulado- 
res franceses  hagan  un  contrabando  al  amparo  de  la 
ley,  puesto  que  pueden  introducir  mezclado  con  su 
vino  el  alcohol,  y que  como  sus  vinos  pagan  de  entra- 
da 2 francos  y el  alcohol  paga  20,  nos  defraudarán  18, 

El  Sr.  Ministro  de  EOMEHTO  (Albareda):  La  idea 
completamente  la  misma,  Yo  doy  gracias  á 8,  8.  por 
la  explicación,  porque  con  ella  me  ha  proporcionado 
ocasión  de  estar  sentado  un  ratito  y descansar.  Por  lo 
demás,  la  cosa  es  exacta. 

Pues  bien;  me  pareció  quo  3.  S.  se  equivocaba  en 
el  argumento,  y por  eso  le  contradije  cuando  le  es- 
cuchó* 

Primero,  sin  ser  yo  conocedor  de  la  materia,  me 
atrevo  á negar  técnicamente  el  que  se  pueda  echar  á 
los  vinos  franceses  esa  cantidad  de  alcohol,  suficiente 
para  que  su  introducción  produzca  un  negocio.  Lo  creo 
imposible  técnicamente,  y como  esta  afirmación  téc- 
nica está  enfrente  de  la  afirmación  de  S.  S.,  los  que 
entienden  do  esto  nos  juzgarán  á los  dos.  Yo  me  some- 
to á ese  juicio.  Aquí  no  puede  haber  un  jurado  de  per- 
sonas entendidas  en  la  materia:  el  jurado  está  en  la 
Opinión  de  los  conocedores  de  ella,  y yo  someto  la  mia 
á ese  jurado,  seguro  y persuadido  de  que  ha  de  darme 
la  razón. 

Pero  además,  bl  los  vinos  franceses  entrasen  en  Es- 
paña con  esa  cantidad  de  alcohol,  seria  lo  mismo  que 
si  entrasen  el  alcohol  y los  vinos  de  una  manera  sub- 
repticia, Ese  sería  un  asunto  que  resolverían1  los  ages- 
tes de  las  aduanas,  que  resolverla  quien  resuelve  todas 
las  cuestiones  en  que  hay  abuso:  la  ley  y los  encarga- 
dos de  aplicarla.  Por  eso  me  llamó  la  atención' el  que 


S.  8.  dijese  en  su  primer  discurso,  que  ha  rectificado 
ahora  al  explicarnos  el  concepto,  que  consideraba  y 
hasta  le  parecía  una  cosa  natural  que  pudiera  hacerse 
semejante  tráfico,  y casi  lo  miraba  como  acto  posible 
y lícito.  Por  eso  yo  me  asombré  de  que  en  el  calor  de 
la  improvisación,  y por  el  deseo  de  decir  cosas  contra- 
rias al  Gobierno  y al  proyecto  de  tratado,  8.  S.  hiciese 
semejante  afirmación,  porque  yo  sé  que  S.  8,  ha  de 
mirar  con  el  mayor  desden  toda  combinación  de  esa 
clase. 

Ahora  ya  ha  dicho  que  lo  harían  los  franceses,  y la 
primera  vez  io  manifestó  como  un  negocio  posible,  y 
yo  me  asombré  de  ello,  pues  no  seria  un  negocio,  sino 
un  delito  penado  en  las  leyes,  y á cuyos  autores  se 
haría  sufrir  el  castigo  correspondiente.  (El  Sr,  Bata - 
ñero  y algunos  Sres,  Diputados  pronuncian  algunas 
palabras .} 

Cuando  yo  interrumpo,  interrumpo  de  recio.  Malo 
es  interrumpir;  pero  es  mejor  interrumpir  de  recio  que 
i sotto  roce , máxime  cuando  no  me  pasa  lo  que  á los  se- 
ñores qne  se  sientan  en  esos  bancos.  Sus  señorías  tie- 
nen formada  una  opinión  muy  pobre  de  la  inteligen- 
cia de  los  qne  aquí  nos  sentamos,  y yo  tengo  formada 
tal  idea  de  la  suprema  ciencia  de  todos  los  que  se  sien- 
tan allí,  que  cuando  hablan  en  voz  baja  y no  los  puedo 
entender,  me  parece  que  son  ingratos  con  quien  tanto 
desea  conocer  y aprender  lo  mucho  bueno  que  sale  de 
sus  siempre  elocuentes  labios. 

También  dice  S.  S.  que  no  solo  puede  haber  este 
interés,  que  yo  niego,  para  introducir  los  alcoholes 
mezclados  con  vinos,  sino  que  puede  hacerse  eso  para 
colorear  los  vinos  franceses.  ¡Echar  alcohol  para  colo- 
rear los  vinos!  ¿De  cuándo  acá  el  alcohol  contiene  ma- 
terias para  colorear  los  vinos?  (El  Sr.  Batanero  hace 
signos  negativos r)  ¿No  ha  dicho  eso  3,  S.?  Pues  en  las 
cuartillas  está, 

Señores,  cuando  uno  ha  dicho  una  cosa  que  no 
cree,  vale  más  decir  que  lo  ha  dicho,  que  venir  á ne- 
garlo, habiendo  150  ó 200  personas  que  lo  han  oido. 
¿O  es  que  vamos  á persuadirnos  aquí  de  que  los  seño- 
res que  se  sientan  ahí  se  arrepienten  media  hora  des- 
pués de  lo  que  han  dicho? 

Entró  luego  S.  3,  en  otro  orden  de  consideraciones. 
Supuso  el  Sr.  Batanero  que  llegó  á 500  millones  el 
valor  de  la  exportación  de  vinos;  y por  el  pronto,  se- 
gún los  cálculos  admitidos  por  las  personas  que  han 
hecho  los  estudios  necesarios  para  tratar  de  este  asunto, 
esa  suposición  no  es  exacta,  porque  la  exportación  ha 
llegado  á 800  millones  de  reales.  Y digo  800  millones, 
porque  me  refiero  á datos  anteriores;  pues  teniendo 
presente  la  exportación  que  ha  habido  en  el  mes  de 
Enero  último  puede  decirse  que  llegará  á 1.000  mi- 
llones. Ahora  bien;  yo  creo  que  no  se  pueden  hacer 
argumentos  buscando  como  base  de  la  argumentación 
la  friolera  de  500  millones  más  ó ménos. 

Pero  3.  S,  se  levantó  á hablar  con  gran  tranquili- 
dad, diciendo  qne  había  qne  separar  por  completo  toda 
pasión  de  partido,  que  habia  que  mirar  este  asunto 
bajo  el  punto  de  vista  del  interés  genera!;  considera- 
ción que  me  movió  á usar  de  la  palabra,  porque  á mí 
me  gusta  tratar  las  cuestiones  sin  que  el  interés  de 
partido  aparezca  para  nada;  pero  luego  8,  SM  que  em- 
pezó con  esas  frases  tan  dulces,  tan  agradables,  tan 
sinceras...,  no  ha  presentado  un  argumento  que  no 
tenga  por  base  un  error,  y no  quiero  decir  un  error 
voluntario. 

pues  bien;  decía  8.  S.:  suponiendo  que  sean  500 
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millones  los  que  entran  en  España  en  cambio  del  valor 
de  los  vinos  que  exportamos  á Francia,  como  los  vinos 
franceses  valen  mucho  más,  como  los  franceses  nos  en- 
vían en  cambio  vinos  de  Champagne  y Burdeos,  blancos 
y tintos,  que  esto  no  lo  dijo  S.  Sr,  lo  añado  yo,  y como 
estos  vinos  son  muy  caros,  resalta  que  los  500  millo- 
neo es  que  nosotros  enviamos  a Francia  mandando  una 
cantidad  de  hectolitros  de  vino  que  no  baja  de  5 á 6 
millones,  ellos,  con  unas  pocas  botellas,  nos  engañan, 
nos  las  mandan,  y nos  sacan  en  seguida  ios  mismos  500 
millones  que  nos  han  dado  un  minuto  antes,  Este  era 
el  argumento  del  Sr,  Batanero. 

Pues  bien;  España  consume ; según  datos  estadísti- 
cos, 4000  hectolitros  de  vino  de  Burdeos  de  todas  cla- 
ses y 2.000  dé  vinos  espumosos,  y con  esos  6.000  hec- 
tolitros de  vinos  franceses,  que  según  S.  S.  debe  valer 
cada  gota  una  perla,  se  llevan  los  franceses,  no  500  mi- 
llenes,  sino  1.000  millones. 

Pero  fijaos,  Sres.  Diputados,  pero  fíjese  el  país  en 
cuál  es  el  criterio  y el  punto  de  partida  que  domina 
siempre  á los  que  inspiran  las  ideas  y las  opiniones  (y 
esto  lo  digo  con  el  mayor  respeto)  de  las  personas  que 
profesan  los  principios  de  cierta  y determinada  escuela 
económica.  El  Sr.  Batanera  poniá  delante  de  su  enten- 
dimiento, para  hacer  el  análisis  que  acaba  de  hacer,  á 
España  y Francia  como  dos  casas  de  comercio:  los  dos 
Estados  son  dos  razones  sociales  y dos  grandes  empre- 
sas. ¿Qué  dinero  valen  los  vinos  que  importamos  á 
Francia?  Hé  aquí  un  exclusivo  dato.  ¿Qué  dinero  valen 
los  vinos  que  nos  envía  Francia?  Hé  aquí  otro  dato  ex- 
clusivo. Pero  el  caso  es  que  ese  análisis  resulta  absur- 
do en  los  números.  La  cuestión  tiene  otro  carácter,  y 
ese  carácter  es  el  que  precisamente  me  hace  defender, 
alabar,  ensalzar  y estar  satisfecho  de  ese  tratado,  y no 
alcanzo  yo  á comprender  cómo  no  están  también  el  se- 
ñor Batanero  y sus  amigos  satisfechos  de  que  el  trata- 
do se  lleve  adelante. 

Los  vinos  de  Burdeos , de  Champagne , de  Chateau 
Laffite , de  Santerne  y de  Grave , son  vinos  que  solo  con- 
sumen en  España  las  clases  ricas,  y que  jamás  consu- 
mirán las  otras. 

Lo$  5 ó 6 millones  de  hectolitros  que  llevamos  á 
Francia,  ¿de  dónde  arrancan,  de  dónde  nacen,  quién 
los  produce?  Por  punto  general  la  producción  vinícola 
en  España  está  muy  repartida  entre  las  clases  altas, 
las  clases  medias  y las  clases  pobres;  y este  es  el  pun- 
to más  importante  para  un  Ministro  de  Fomento,  y 
desde  el  cual  yo  he  tenido  y he  debido  estudiar  esta 
cuestión,  (Bien,  bien) 

Esta  riqueza  no  es  la  riqueza  que  alcanzan  y que 
gastan  los  potentados;  es  la  riqueza  que  se  extiende 
por  el  país  con  una  influencia  social  que  yo  extraño 
mucho  que  el  Sr.  Batanero  con  su  talento  no  se  haya 
detenido  un  momento  en  analizar,  si  entraba,  como  yo 
creo,  de  buena  fé  en  el  análisis  de  esta  cuestión. 

Ei  desarrollo  de  la  producción  vinícola  y la  exten- 
sión de  la  riqueza  vitícola  en  España,  primero  aumen- 
ta su  riqueza  y la  facilita,  porque,  según  dicen  las 
personas  entendidas,  Francia  está  condenada  por  mu- 
cho tiempo  á no  tener  vino;  pero  en  España,  aunque  la 
filoxera  se  extendiera  desgraciadamente  más  de  lo  que 
hoy  se  extiende,  que  afortunadamente  es  bien  poco,  las 
personas  que  han  hecho  estos  estudios  han  sacado  por 
consecuencia,  quizás  la  única  hasta  ahora  que  está  fuer 
ra  de  duda,  que  las  vides  plantadas  en  terrenos  nuevos 
resisten  mucho  más  tiempo  á la  filoxera  que  las  vides 
antiguas,  que  las  vides  plantadas  sobre  terrenos  dedi-  : 


cados  de  antiguo  al  cultivo  de  la  vid.  ¿Es  cierto?  (El 
Sr.  ¿ lonso  Pesquera  y varios  individuos  de  la  minoría 
hacen  signos  afirmativos)  Pues  bien;  si  esta  afirmación 
es  cierta,  ¿cómo  no  he  de  sentir  yo  júbilo  al  ver  que  se 
engrandece  en  mi  país  el  cultivo  de  la  vid,  cuando  es- 
tudiando luego  los  terrenos  y el  cultivo,  deduzco  que 
aunque  en  España  viniese  la  filoxera  á invadirnos  con 
más  rigor  que  en  otras  partes,  las  condiciones  de  nues- 
tro terreno,  y quizás  nuestra  pobreza  anterior,  serian 
origen  de  nueva  riqueza? 

Tenemos  en  España  una  extensión  de  terrenos  cua- 
tro ó cinco  veces  mayor  que  el  dedicado  hoy  á viñas, 
fácil  de  convertirse  rápida  y prontamente  en  excelen- 
tes viñedos.  De  manera  qne  tenemos  la  riqueza  que  hoy 
existe,  el  porvenir  inmediato  de  mayor  riqueza,  y la 
seguridad  de  que  aun  cuando  fuese  con  nosotros  la 
suerte  tan  tirana  que  nos  lanzase  la  filoxera  como  en 
Francia,  improvisaríamos  una,  otra  y otra  vez  nuevos 
viñedos,  y seríamos  ricos  por  nuestros  productos,  por 
las  condiciones  del  suelo  de  nuestra  Patria,  por  el  es- 
fuerzo de  nuestros  hijos,  y no  por  protecciones  que 
hasta  cierto  punte  serán  muy  convenientes,  pero  que 
sublevan  la  voz  del  corazón  porque  arguyen  inferiori- 
dad. A mí  me  da  pena  cuando  se  habla  del  sistema  pro- 
teccionista, porque  me  duele  confesar  que  los  españo-* 
les  son  inferiores  para  producir  lo  que  otros  hombres 
producen  en  cualquiera  Nación  de  la  tierra.  (A pro- 
dación.) 

Nuestros  vinos  no  piden  protección;  piden  cambio, 
piden  comercio,  piden  lucha.  ¿Qué  les  importa  que 
vengan  los  vinos  franceses?  Permitidme  que  os  diga 
una  cosa  que  se  me  ocurre  en  este  momento;  y discul- 
pádmela, porque  á todas  partes  lleva  uno  las  condicio- 
nes de  su  carácter;  á mí  se  me  figura  que  si  á una  viña 
de  Jerez  se  le  dijera  que  se  la  va  á proteger,  se  le  se- 
carían las  raíces  y moriría  de  vergüenza.  (Risas.) 

No  siempre  estos  argumentos  inspiran  risa;  algu- 
nas veces  pueden  inspirar  dolor,  si  se  tiene  en  el  cora- 
zón alguna  sensibilidad  para  compartir  el  sufrimiento 
y la  pena  de  los  demás!  Yo  me  acuerdo  que  cuando  en 
la  Asamblea  Constituyente  se  hizo  la  transacción,  se 
imponía  un  derecho  de  35  por  100,  si  no  recuerdo  mal, 
á los  algodones,  y además  un  derecho  de  exportación 
de  i O por  100  á los  trapos.  ¿Es  cierto? 

T yo  me  acuerdo  que  se  me  ocurrió  pensar,  lleva- 
do de  mis  ideas,  que  he  declarado  antes  cuáles  son,  lo 
siguiente:  señores,  eu  el  orden  moral,  y abordando  esta 
consideración  de  los  intereses  económicos  de  los  pue- 
blos en  sus  relaciones  entre  unos  y otros,  ¿habrá  dos 
preceptos  más  crueles  que  el  que  ie  dice  al  hombre  po- 
bre del  campo,  que  gana  3 ó 4-  rs,  trabajando  de  sol  á 
sol,  «ese  pedazo  de  lienzo  que  tienes  entre  tu  carne  y 
el  traje  que  te  cubre,  y que  constituye  una  prenda  de 
tu  vestido,  sin  lá  cual  no  puedes  salir  á la  calle,  porque 
la  moral  te  lo  prohíbe;  ese  pedazo  de  lienzo  no  lo  pue- 
des comprar  allí  donde  Dios,  que  ha  hecho  la  humani- 
dad, quiere  que  se  haya  producido  más  barato,  sino 
que  para  llegar  á tus  manos,  en  nombre  de  intereses 
muy  respetables  de  los  fabricantes,  tienes  que  pagarle 
un  poco  más  caro  de  lo  que  podrías  comprarlo,  tú  que 
trabajando  de  sola  sol,  escasamente  ganas  un  franco,)) 
y aquel  otro  precepto  que  le  dice:  «cuando  el  trabajo 
haya  roto  en  pedazos  ese  lienzo,  cuando  ya  no  tengas 
más  que  simples  retazos,  entonces  tampoco  los  puedes 
vender,  porque  te  se  impone  una  contribución  para 
que  los  vendas  más  baratos  de  lo  que  podrías  ven- 
derlos?)) 
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De  manera  que  al  más  pobre  se  le  impone  un  sa- 
crificio al  comprar  su  camisa,  y se  le  impone  una  con- 
tribu  clon  al  vender  sus  pedazos.  (El  Sr.  Alomo  Pesque* 
rd:  ¿T  quién  le  da  el  jornal?)  Le  da  el  jornal  su  traba- 
ja le  da  el  jornal  la  vid  que  cultiva  en  el  campo;  le 
da  el  jornal  el  sol  que  ha  colocado  el  cíelo  encima  de 
la  tierra;  le  da  el  jornal  ia  lluvia  que  cae;  y cuando  no 
cae,  como  ahora,  entonces  le  falta  algo;  entonces  ¿qué 
sucede?  ¿Qué  sucede  entonces?  Los  que  sacan  esas  ven- 
tajas,*.  No  quiero  seguir  en  este  camino;  es  peligroso, 
y lo  dejo  á un  lado;  pero  en  el  orden  moral  de  las  con- 
sideraciones, las  entrego  á todo  el  que  tenga  sentimien- 
to. (Aprobación.) 

Pues  bien,  señores,  detengámonos  un  momento  á 
hacer  una  pequeña  observación  sobre  el  carácter  de  la 
industria  vinícola  y vitícola  especialmente  considera- 
da, El  trabajo  de  la  vid  lleva  al  campo  de  dia,  para 
volver  por  la  noche,  á una  gran  parte  de  la  población; 
lleva  á vivir  en  el  campo  á un  sinnúmero  de  fa- 
milias. 

Recientemente  se  ha  puesto  de  relieve  en  Francia 
que  la  viña  cultivada  por  el  mismo  que  la  explota  pro- 
duce un  40  por  100  más  que  cultivada  por  el  jorna- 
lero asalariado;  de  eso  se  estén  haciendo  experiencias 
extraordinarias,  Lo  que  adelanta  el  desenvolvimiento 
de  la  riqueza  vitícola  en  el  mundo,  es  asombroso,  y el 
deber  imperioso  de  un  Ministro  de  Fomento  es  dedicar 
más  de  una  mitad  de  su  inteligencia  y su  tiempo  al 
estudio  y desenvolvimiento  de  esta  riqueza;  trabajar 
para  trasformar  en  gran  cultivo  el  pequeño  cultivo. 
Vosotros  todos  habréis  visto  las  campiñas  dedicadas  al 
cultivo  de  la  vid;  los  andaluces  habréis  visto  los  cam- 
pos que  rodean  al  Puerto  de  Santa  María,  á Sanlúcar  y 
á Jerez.  Pues  bien;  donde  quiera  que  haya  una  viña,  la 
población  va  al  campo,  vive  en  eleampo,  centuplicando 
con  esto,  por  decirlo  así,  la  vida  del  hogar,  repitién- 
dose este  fenómeno  donde  quiera  que  en  la  agricultura 
predomina  esta  clase  de  Cultivo.  El  hombre  del  campo 
dedicado  á las  labores  de  la  viña  tiene  más  jornal,  ad- 
quiere una  reconocida  superioridad  intelectual,  está 
más  cercano  del  amo,  frecuenta  más  su  sociedad  y su 
trato,  se  eleva,  y luego  encuentra,  por  consiguiente, 
medios  de  adquirir  una  modesta  propiedad. 

Se  dedican  al  cultivo  de  la  vid  terrenos  que  no  se- 
rian capaces  de  ningún  otro  cultivo;  yo  por  mi  parte 
puedo  decir  que  en  Andalucía,  en  las  cercanías  del 
mar,  hay  trozos  de  arenales  en  donde  parece  imposible 
que  la  vid  se  cultive;  y si  yo  hubiera  viajado  por  toda 
España  y pudiera  manifestar  aquí  mis  impresiones  y 
m hablar  de  oidas,  porque  hay  muchas  cosas  que  no 
he  visto,  diría  que  eu  Cataluña  y en  la  Mancha,  ó don- 
de quiera  que  haya  una  región  que  se  dedique  al  cul- 
tivo de  ia  vid,  se  ve  á ésta  en  planicies  donde  no  se 
comprende  su  fertilidad,  y en  escarpadas  rocas  en  que 
casi  no  imagina  la  inteligencia  del  hombre  de  dónde 
arrancan  los  jugos  que  sostienen  aquellas  plantas  que 
repartan  riquezas,  y que  además  comparte  con  el  pan 
su  misión,  impuesta  por  la  naturaleza,  de  alimentar  al 
hombre.  (Bient  bien.) 

Fero,  señores,  fijaos  un  momento  en  lo  que  suce- 
dería en  las  circunstancias  presentes  si  el  Gobierno 
aceptara  alguna  de  las  enmiendas,  deteniendo  por  con- 
siguiente la  realización  del  tratado.  Yo  no  quiero  en- 
trar en  consideraciones  de  carácter  internacional;  yo 
no  quiero  hablar  del  efecto  que  haría  eso  en  la  opinión 
publica,  no  de  Francia,  sino  del  mundo  civilizado, 
puesto  que  la  impresión  que  producen  ciertos  espíritus 


y ciertas  tendencias  al  combatirlo,  bien  se  reflejan  en 
los  periódicos  más  importantes  de  Europa* 

No  quiero  entrar  en  ese  género  de  cuestiones,  por- 
que si  el  tratado  no  fuera  conveniente  á intereses  tan 
respetables  como  éstos  a que  me  vengo  refiriendo,  yo 
pediría  que  el  tratado  no  se  llevara  adelante,  porque _ 
ante  lo  que  creo  conveniente  para  los  intereses  de  mi 
país,  no  me  importa  nada  la  opinión  del  mundo  entero. 

Pero  toda  la  argumentación  del  Sr,  Batanero  arran- 
ca del  punto  de  comparación  de  lo  que  pagarán  los 
vinos  españoles  al  entrar  en  Francia,  por  virtud  del 
tratado,  que  es  otro  error  que  no  quiero  creer  inten- 
cionado en  S.  S,  Siempre  compara  la  escala  del  trata- 
do, por  decirlo  así,  con  la  escala  del  tratado  anterior, 
pero  no  con  la  de  los  aranceles  generales  franceses;  y 
como  eso  es  lo  que  existe,  y como  no  está  ni  en  nues- 
tras manos  ni  en  nuestro  poder  que  exista  otra  cosa, 
es  necesario  hacer  con  lo  que  existe,  y no  con  lo  que 
pasó,  la  comparación. 

No  quiero  citar  de  memoria  cifras  que  pudieran 
resultar  equivocadas;  pero  lo  único  que  puedo  añrmar, 
sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta,  es  que  la  im- 
portación de  Enero  último  ha  sido  la  más  grande  de 
todos  los  meses  anteriores;  creo  que  de  476.000  hec- 
tolitros. 

Y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿habéis  pensa- 
do (aunque  vuestro  voto  espontáneo  de  ayer  me  prue- 
ba que  sí)  qué  sucedería  si  este  tratado  no  se  celebrara 
en  estos  momentos?  El  cielo  inclemente  nos  niega  una 
lluvia  que  en  todas  partes  se  pide,  no  ya  solo  con  la 
necesidad  del  interés,  sino  hasta  con  los  votos  fervo- 
rosos de  la  religión;  en  el  Mediodía  de  España  van  los 
hombres  más  honrados  pidiendo  limosna;  es  necesario 
pensar  en  medidas  extraordinarias  para  salir  adelan- 
te, aunque  llueva  pronto,  porque  el  agua  no  ha  de  en- 
mendar ya  el  mal  hecho:  nuestra  cosecha  de  cebada 
está  perdida;  la  de  trigo  casi  perdida  en  muchas  par- 
tes: las  semillas  se  van  secando  al  nacer;  no  hay  pra- 
dos en  ninguna  parte  de  España;  los  ganados  enfla- 
quecen, sin  que  haya  medio  de  remediar  este  mal;  y 
lo  que  es  peor,  tantos  desastres  podrán  ser  mucho 
mayores  en  el  mes  de  Octubre  próximo. 

Pues  bien;  como  compensación  á estos  males  tene- 
mos una  entrada  que  se  aproximará  á 900  ó 1.000 
millones  y que  representan  el  Importe  de  nuestra  ex- 
portación vinícola.  ¿Negáis  que  esa  exportación  se  de- 
tendría, que  sufriría  y nos  causaría  grandes  perjuicios 
si  el  tratado  no  llegara  á ratificarse?  Tendríamos  en 
contra  nuestra,  por  un  lado  los  sentimientos  que  se 
mueven  siempre  que  dos  pueblos  contratan  y uno  de 
ellos  rompe  el  tratado,  y por  otro  lado  el  mayor  dere- 
cho que  nuestros  vinos  tendrían  que  pagar  á su  en- 
trada en  Francia,  y la  desigualdad  que  estaría  eu  con- 
tra nuestra  respecto  de  los  vinos  de  Italia.  ¿Habéis 
pensado  en  esto,  Sres.  Diputados?  De  seguro  que  ha- 
béis pensado,  y me  lo  prueba  hasta  la  evidencia  vues- 
tro espontáneo  voto  de  ayer;  tan  espontáneo,  que  ja- 
más lo  ha  sido  tanto  ningún  voto  eu  Cámara  alguna. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sa  limitó  á hacer 
un  discurso  de  carácter  técnico,  probando  la  ne- 
cesidad y la  conveniencia  del  tratado  que  nos  ocupa. 
Todos  los  demás  Ministros  permanecimos  silencio- 
sos; la  Comisión  había  examinado  técnicamente  el 
asunto;  no  había  salido  de  ninguna  parte  la  menor  in- 
dicación que  pudiera  dar  carácter  político  á la  cues- 
tión, ó que  pudiera  comprometer  el  voto  de  los  digní- 
simos Sres.  Diputados  que  forman  la  mayoría  del  Con- 
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greso;  el  Gobierno  ignoraba  cuál  seria  el  resultado 
verdadero  de  la  votación;  pero  sin  duda  los  Sres.  Dipu- 
tados, teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  aten- 
diendo á estas  necesidades,  guiados  por  sus  nobles 
sentimientos,  votaron  con  la  espontaneidad  con  que 
.ayer  lo  hicieron,  persuadidos,  por  una  parte,  de  las 
ventajas  del  tratado,  y por  otra,  de  que  con  su  aproba- 
ción se  podrían  evitar  grandes  males  para  el  país, 
(Muestras  de  asentimiento.) 

Pero  voy  á ocuparme  de  otra  de  las  consideracio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Batanero,  Decia  S,  3,:  «habéis 
aceptado  la  escala  alcohólica  para  los  vinos  que  se  lle- 
van á Francia,  ¡Oh  torpeza!  ¿Pues  no  es  vuestra  aspi- 
ración, no  es  vuestro  deseo  quitar  ó modificarla  esca- 
la alcohólica  de  Inglaterra?  ¿Con  qué  autoridad,  en 
virtud  de  qué  derecho  vais  á reclamar  que  Inglaterra 
modifique  su  escala  alcohólica  respecto  de  nuestros  vi- 
nos, cuando  la  habéis  aceptado  en  Francia?))  Voy  á ana- 
lizar estos  puntos  del  discurso  de  S,  S.,  porque  de  ellos 
voy  á sacar  dos  consecuencias:  una  las  grandes  venta- 
jas del  tratado  con  Francia,  y otra,  el  grande  espíritu 
de  transacción  que  ha  dirigido  á los  dignísimos  repre- 
sentantes de  las  provincias  en  que  la  producción  viní- 
cola representa  una  gran  parte,  la  mayor  parte  de  la 
producción. 

Establéce  el  tratado,  y será  una  legalidad  recono- 
cida, que  los  vinos  españoles  á su  entrada  en  Francia 
paguen  2 francos  por  hectolitro  hasta  el  grado  15. 
Aquí  también  mi  amigo  el  Sr.  Batanero  ha  desviado  su 
espíritu  de  la  verdad,  y no  se  ofenda  S.  8,  por  lo  que 
le  voy  á decir:  en  todo  su  elocuente  discurso  su  aten- 
ción no  estaba  fija  en  la  verdad  ni  un  solo  instante.  No 
se  trata  del  grado  15,  sino  del  grado  15  cubierto  , es 
decir,  del  16  ménos  0*01;  y por  consiguiente,  hay  que 
llegar  al  16  para  pagar  nuevo  derecho.  Lo  mismo  pasa 
en  Inglaterra;  no  se  trata  del  grado  25  del  higr ¿me- 
tro de  Sikes,  ha  de  ser  el  25  cubierto  también;  de 
suerte  qne  hay  que  llegar  al  grado  26  para  pagar  el 
segundo  derecho,  Pero  vengamos  al  punto  principal  de 
la  cuestión,  sobre  el  cual  han  de  versar  mis  observa- 
ciones, y Dios  me  per  mita  presentarlas  con  toda  claridad. 

Una  bota  de  vino,  para  hablar  á la  antigua  usanza, 
para  que  me  entienda  todo  el  mundo,  para  que  me  en- 
tiendan las  personas  que  se  dedican  al  cultivo  y están 
en  otras  esferas  menos  altas  que  las  de  la  ciencia;  una 
bota  de  vino  de  30  arrobas,  de  Cádiz,  de  Sevilla,  de 
cualquier  otro  punto  de  España,  al  entrar  en  Francia, 
si  no  pasa  de  16°  del  alcohó metro  de  Gay-Lussac,paga 
2 francos  por  hectolitro.  Un  hectólitro  es  la  quinta 
parte  de  esa  bota  de  30  arrobas;  y sobre  esto  llamo  la 
atención  del  Congreso  y suplico  á los  Sres.  Diputados 
que  me  oigan  un  momento  con  atención.  Resulta,  pues, 
que  2 francos  por  hectolitro  son  2 duros  por  cada  bota 
de  30  arrobas,  Pero  si  la  bota  tiene  más  de  los  16°  del 
alcohómetro  de  Gay-Lussac,  entonces  paga  0*28  de 
peseta  más  por  cada  grado  en  hectólitro. 

Pero  haciendo  la  cuenta  más  cómoda  y tirando 
siempre  de  largo,  supongo  qne  el  hectólitro  paga  30 
céntimos.  Pues  bien;  cinco  hectolitros,  á razón  de  30 
céntimos,  hacen  franco  y medio.  De  manera  que  una 
bota  de  vino  que  éntre  en  Francia  con  17  grados  de 
alcohol  por  el  alcohómetro  de  Gay-Lussac,  paga  46  rs.; 
tiene  un  grado  más,  y paga  52  rs.;  y para  que  llegue 
á pagar  una  bota  de  vino  en  Francia  16  francos  de  de- 
rechos, se  necesita  que  el  vino  tenga  una  fortaleza  tal, 
que  si  el  Sr,  Batanero,  y eso  qne  es  robusto,  se  bebe 
una  copa,  cae  desmayado.  (Risas.) 


Yamos  ahora  á la  escala  alcohólica  de  Inglaterra 
Allí  corresponden  próximamente  á los  1 6o  ménos  cén- 
timos de  la  escala  de  .Gay-Lussac,  25°  poco  más  ó mé- 
nos  de  la  escala  de  Sykes;  es  decir  que  el  punto  de  par- 
tida de  la  variación  es  en  Francia  de  15°  de  Gay- 
Lussac,  cubiertos,  y en  Inglaterra  de  25°  cubiertos, 
de  Sykes, 

En  Inglaterra  pagan  los  vinos  españoles  que  no 
llegan  á ese  grado  un  chelín  por  galón;  pero  como  una 
bota  de  30  arrobas  tiene  110  galones,  y paga  por  con- 
siguiente 110  chelines,  resulta  que  la  misma  cantidad 
de  vino  que  adeuda  en  Francia  40  rs,  paga  en  Ingia*. 
térra  27  duros  y medio,  (El  Sr.  Alonso  Pesquera:  Eso 
es  porque  Inglaterra  es  libre- cambista.)  Cuando  el  se- 
ñor Alonso  Pesquera  quiera,  discutiremos  la  cuestión 
del  libre- cambio  con  relación  á España  é Inglaterra. 
Su  señoría  es  una  eminencia;  pero  á pesar  de  ello,  yo 
estoy  dispuesto  á discutir  ese  asunto  con  S.  8.  en  este 
sitio,  ó en  la  prensa,  ó donde  quiera;  pero  ahora  lo  qn0 
hay  que  hacer  es  seguir  el  raciocinio  que  yo  presento. 
(Muestras  ele  aprobación .) 

En  Francia  por  cada  grado  de  exceso  se  paga 
franco  y medio,  y en  Inglaterra  por  cada  grado  tam- 
bién que  exceda  de  25,  cubiertos,  de  Sykes,  se  adeuda 
chelín  y medio,  viniendo  á pagar  2 chelines  y medio  el 
galón;  de  manera  que  cuando  en  Francia  una  bota  de 
30  arrobas  paga  46  ó 52  rs.  de  derechos,  esa  misma 
bota  de  30  arrobas  adeudará  en  Inglaterra  27  duros  y 
medio  si  no  llega  á 15°  de  Gay-Lussac,  ó á 25  de  Sy- 
kes; y si  pasa  de  esos  grados,  pagará  1.350  rs.(13y 
pico  libras). 

En  Francia,  pues,  el  exceso  asciende  á 6 rsM  y en 
Inglaterra  casi  llega  á 50  duros. 

¿Qué  prueba  esto?  Esto  prueba  la  conveniencia  del 
tratado  con  Francia;  pero  prueba  otra  cosa  más,  y tén- 
ganlo muy  presente  mis  amigos  políticos  que  ayer  vo- 
taron contra  el  tratado,  esos  amigos  á quienes  princi- 
palmente me  dirijo  en  este  momento.  Este  derecho  quo 
viene  pagando  desde  tiempo  inmemorial  la  riqueza  vi- 
nícola de  España  en  Inglaterra,  es  producto  de  una 
transacción  con  los  intereses  dignísimos  y legítimos 
que  esos  señores  representan,  porque  aquí  hemos  hecho 
nosotros  un  gran  sacrificio. 

Pensad,  señores,  lo  que  serian  nuestros  vinos  si  pu- 
dieran entrar  libremente  en  Inglaterra,  ó al  ménos  con 
un  derecho  módico.  Pues  bien;  todos  los  Gobiernos, 
desde  el  general  Espartero  al  que  hoy  rige  los  desti- 
nos del  país,  han  sufrido  en  esto  asunto  á causa  de 
vuestros  intereses.  Yo  no  sé,  perdonadme  que  os  lo 
diga,  si  vuestras  preocupaciones  tienen  la  culpa;  por- 
que cuando  las  reformas  se  han  realizado,  se  ha  en- 
grandecido la  Pátria,  habiendo  ganado  vosotros,  desar- 
rollándose vuestros  intereses,  aumentándose  vuestra 
industria  yfproduciendo  mejor,  y habéis  sido  dignos  de 
vuestros  antecedentes  y de  vuestro  valer,  conservando 
además  el  amor  del  resto  de  España.  ( Sensación | 

Pues  bien;  comparad  los  46  rs.  que  paga  una  bota 
de  vino  de  30  arrobas  á su  entrada  en  Francia,  con  los 
1.350  rs.  que  la  misma  bota  paga  en  Inglaterra,  y de- 
cidme: cuando  pedís  una  transacción,  ¿es  poco  el  sa- 
crificio mudo  que  venimos  haciendo  los  que  represen- 
tamos aquí  provincias  y distritos  ricos  en  vinos,  en  fa- 
vor de  vosotros,  y perdiendo  acaso  ese  mercado  peren- 
ne y constante  donde  se  consumen  9 millones  de  botas 
de  cerveza?  Y debeís  saber  que  si  al  inglés  y al  holandés 
les  ponéis  delante  un  vaso  de  cerveza  y un  vaso  de  vino 
¡ español,  preferirán  el  vino  español.  81  la  Cámara  me 
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permitiera  una  digresión,  yo  le  contaría  algo  Que  á mí 
me  lia  pasado  (3fuehos  Srest  Diputados:  Sí,  sí),  y por  el 
carácter  general  que  tiene  voy  á contarlo* 

Era  yo  ministro  en  Holanda;  por  exigencias  del  ser- 
vicio tuve  que  trasladarme  á París  con  un  ayuda  de 
cámara  holandés,  llamado  John,  y con  el  cual  tuve  que 
transigir  en  El  Haya  permitiéndole,  en  gracia  de  sus 
buenos  servicios  durante  el  dia,  que  al  volver  del  tea- 
tro por  la  noche  me  recibiese  en  un  estado  verdadera- 
mente grave  con  relación  á la  posición  perpendicular 
que  deben  tener  los  mortales  al  dedicarse  á usos  me- 
cánicos* 

Hospedóme  en  París  en  su  magnífico  palacio  el 
Marqués  de  Salamanca,  proporcionándome  con  ello, 
además  de  comodidad,  economía,  porque  la  diplomacia 
española  nunca  estuvo  bien  pagada.  (Risas.)  Hay  que 
advertir  que  jamás  las  irregularidades  domésticas  de 
John  habían  dejado  rastro  en  las  horas  matinales,  ni  se 
habla  conocido  la  tempestad  nocturna  en  sus  diarias 
faenas* 

¡Cuál  no  seria  mi  sorpresa  cuando  al  llamar  á mi 
criado  al  dia  siguiente  al  de  mi  llegada,  advertí  que 
su  estado  era  muy  semejante  al  de  las  noches  anterio- 
res en  Holán daí  Repitióse  el  caso  al  segundo  dia,  y ya 
el  tercero  en  que  sucedió  lo  mismo,  dije  furioso  á John: 
«Te  permitía  en  Holanda  que  de  noche  tuvieras  cier- 
tas distracciones;  pero  en  París,  no  hay  hora  ni  minu- 
to en  que  no  te  halles  ébrio.» 

Y con  esa  voz  suave  propia  de  ios  partidarios  de 
Baco,  respondióme:  ((Señor,  ¡es  verdad!  Pero  en  parís 
do  podré  hacer  otra  cosajj 

Enfurecido  ya,  iba  á despedirle,  cuando  añadió  en 
tono  suplicante:  «Señor,  sea  Y.  E*  testigo  de  lo  que  me 
pasa*  En  Holanda  no  he  bebido  vino  nunca;  pero  aquí, 
cuando  entro  en  la  cocina  del  Sr*  Marqués,  el  cocine- 
ro, que  es  verdadero  reflejo  de  su  amo  en  lo  generoso, 
siempre  que  pido  un  pedazo  de  carne  ó chocolate  ó 
café,  me  pone  al  lado  una  botella  de  Burdeos,  dtcién- 
dome:  «John,  bebe  lo  que  quieras.))  En  París,  señor,  no 
se  bebe  cerveza,  sino  Burdeos*  ¡Máteme  V*  E*;  pero  yo 
no  puedo  dejar  de  estar  borracho  en  París!))  (Grandes 
risas.) 

Esto  lo  cuento  para  decir  que  si  el  vino  entrase  en 
buenas  condiciones  en  Inglaterra  y en  Holanda,  ¡cuán- 
to no  aumentaría  el  consumo! 

Pero  dejando  esto  aparte,  y como  quiero  concluir 
pronunciando  algunas  palabras  que  hagan  perder  este 
carácter  demasiado  festivo  á mi  discurso,  debo  añadir 
á los  señores  de  enfrente  que  combaten  el  pn^ecto  con 
más  abundancia  de  argumentos  nacidos  de  una  im- 
presión preconcebida  de  combatir,  que  con  razones  que 
hagan  eco  en  la  parte  imparcial  de  España,  que  nues- 
tra riqueza  vitícola  necesita  ancho  campo  de  exporta- 
ción: el  tratado  se  lo  da,  tanto  cuanto  ©s  posible  en  las 
circunstancias  presentes,  Yamos  á fomentar  la  riqueza 
más  grande  del  país,  y una  riqueza,  como  he  dicho  an- 
tes, que  influye  además  en  la  organización  social  de  la 
familia,  en  la  manera  de  ser  del  pueblo;  que  facilita  á 
las  clases  pobres  los  medios  de  constituir  por  su  pro- 
pio trabajo  el-  ahorro,  llegando  éste  á trasformar  el 
grande  en  pequeño  cultivo,  extendiendo  la  población 
por  el  campo,  y sus  beneficios  sobre  todas  las  clases 
sociales* 

La  vid  es  alimento  constante  de  la  riqueza  que  pro- 
duce nuestra  tierra,  es  una  esperanza  para  el  porvenir, 
y venimos  resolviendo  esta  cuestión  dentro  de  un  cri- 
terio perenne  de  transacción*  Todos  hemos  hecho  y es- 


tamos dispuestos  á hacer  no  solamente  sacrificios  para 
no  engrandecer  un  ramo  de  la  riqueza  de  España  á 
costa  de  otro,  sino  al  contrario,  estamos  resueltos  á 
ponerlos  ambos  frente  á frente,  á estudiarlos,  á darle 
á cada  uno  aquella  parte  á que  tiene  derecho,  para  que 
todo  ei  país  prospere  y sus  productos  crezcan  en  una 
justa  armonía* 

Yo  además,  para  concluir*  porque  me  siento  feti-* 
gado,  quiero  decir  algunas  palabras  que  tienen  carác- 
ter político,  á mis  amigos,  á aquellos  amigos  que  en 
una  votación,  que  creo  será  una  división  fugaz  y tran- 
sitoria, han  emitido  ayer  su  voto  contrario  al  de  los 
Ministros  que  se  sientan  en  este  banco* 

Yo  respeto  el  voto  por  todos  conceptos;  sois  libres 
é independientes  para  votar  siempre,,  y no  necesitáis 
que  yo  os  lo  díga,  pues  esta  libertad  arranca  de  vues- 
tro propio  ser;  pero  bueno  es  que  yo  la  reconozca  y la 
proclame  en  voz  alta:  sois  libres  de  votar  contra  el 
Gobierno  y contra  todos  sus  proyectos;  pero  pensad, 
vosotros  los  representantes  de  esa  parte  riquísima  de 
España,  de  esa  parte  de  España  que  tanto  os  enorgu- 
llece, como  nos  enorgullecen  á nosotros  las  provincias 
del  Mediodía  que  representamos,  pensad  un  momento 
como  hombres  políticos,  volved  la  vista  atrás,  estudiad 
los  senderos  por  donde  ha  caminado  la  política  de  la 
Nación  española;  acordaos  de  los  estragos  que  las  exa- 
geraciones del  proteccionismo  han  causado  en  las  filas 
de  la  libertad;  recordad  lo  que  sucedería  si  esa  divi- 
sión accidental  y pasajera  pudiera  llevar  nuestros 
ánimos  á separarnos  de  ia  obra  común  á que  estamos 
comprometidos;  pensad  la  inmensa  responsabilidad 
que  tienen  ante  la  historia  los  elementos  políticos  que 
se  divorciaron  en  ciertas  épocas  de  los  partidos  libe- 
rales; tened  en  cuenta  las  consecuencias  funestas  que 
tuvieron  para  la  libertad  aquellos  movimientos,  y que 
por  su  impresión  primera  parecieron  generosos;  y te- 
ned presente  una  cosa  más;  pasaron  aquellos  tiempos 
en  que  las  ideas  liberales,  en  que  el  espíritu  de  la  ci- 
vilización moderna,  en  que  el  contacto  natural  tenia 
ostensible  y ocultamente  diques  y barreras  que  los  se- 
parasen; todas  las  voluntades  pueden  dirigirse  al  mis- 
mo fin  de  enaltecer  este  país  y levantarlo  á la  altura 
de  los  pueblos  más  civilizados  del  mundo;  no  hay  obs- 
táculo de  ninguna  clase;  espíritu  noble  y generoso  pre- 
side los  destinos  de  la  Patria,  y en  el  órden  económi- 
co, en  el  político,  en  el  científico  y en  cuantos  órdenes 
se  desarrolla  la  criatura  humana,  todo  es  aquí  posible 
dentro  de  este  sistema  creado  por  nuestros  mayores  y 
coronado  por  la  Providencia,  que  ha  puesto  al  frente 
del  gobierno  del  Estado  á una  inteligencia  tan  abierta 
á todos  los  progresos,  tan  simpática  á todos  los  movi- 
mientos que  á la  civilización  impulsan;  que  si  la  li- 
bertad se  perdiera,  que  si  nosotros  pudiéramos  divi- 
dirnos, aunque  fuera  por  una  cuestión  en  que  los  vi- 
nos intervinieran  más  que  la  industria,  ó porque  la 
industria  interviniera  más  que  los  vinos;  si  rompiéra- 
mos las  filas  dei  partido  liberal  y se  destruyera  la  obra 
que  estamos  comenzando  á crear,  cuando  la  Europa 
nos  viera  lanzados  del  poder  después  de  haber  sido  lla- 
mados á él  siendo  minoría,  para  cumplir  un  gran  com- 
promiso, sin  obstáculos  de  ninguna  clase,  con  un  Mo- 
narca de  los  más  grandes  que  ha  habido  en  el  mundo, 
¡cuán  inmensa  no  seria  nuestra  responsabilidad!  Inspi- 
rémonos, pues,  en  la  nobleza  de  esta  gran  empresa; 
sacrificad  vosotros  si  es  preciso  algo  de  amor  á vues- 
tras industrias;  sacrifiquen  los  Ubre- cambistas,  como 
lo  han  sacrificado  ahora,  algo  de  sus  principios  abso- 
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lutos  en  los  convenios  que  hagamos  con  otros  pueblos, 
convenios  que  abrirán  nuevos  mercados  á nuestros  pro- 
ductos; y unidos  otra  vez,  levantemos  la  bandera  que 
simboliza  nuestro  credo,  pues  en  esto  no  tendremos 
más  que  una  contrariedad:  que  enfermen  de  desespe- 
ración los  señores  de  enfrente. 

El  Sr.  3?  BE  SI  DEN  TE:  El  Sr,  Batanero  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  S|  BATANERO:  Está  visto  gres.  Diputados, 
que  la  cuestión  de  los  vinos,  en  fuerza  de  hablar  de 
ellos,  á todos  va  embriagando.  (Risas,) 

Y si  no,  observad  el  efecto  ¿echo  en  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  declarando  su  disidencia  con  el  resto  de 
sus  compañeros,  confesando  ser  mucho  más  libre-cam- 
bista que  ellos  y que  el  tratado  que  se  discute,  por  lo 
cual  parecía  natural  que  votara  contra  él  y de  nuestro 
lado.  No  en  vano  se  aseguraba  que  S,  S.  forma  en  el 
lado  izquierdo  y más  liberal  del  Gobierno  de  g.  M. 

Y observad  también  en  el  bello  discurso  del  señor 
ALbareda,  que  todos  aunque  por  diferentes  causas  he- 
mos escuchado  atónitos,  que  el  referido  efecto  se  ha 
extendido  también  á otras  cosas  con  que  hoy  se  ha  en- 
tusiasmado hasta  tal  extremo  de  traerlas  á la  discu- 
sión, y que  nosotros,  más  serenos  y tranquilos,  hemos 
amado  y respetado  siempre,  lo  mismo  en  estos  que  en 
aquellos  bancos.  (Apt'obacion  en  los  conservadores .) 

Por  lo  demás,  entiendo  que  mi  modesta  argumen- 
tación ha  quedado  firme  en  todas  sus  partes,  y en 
su  comprobación  me  permitiréis  brevísimas  observa- 
ciones. 

Es  la  primera  relativa  á la  tolerancia  de  gradúa ^ 
clon,  que  no  sé  de  dónde  la  ha  sacado,  ni  S.  S,,  ni  la 
Comisión,  ni  el  Gobierno,  para  asentar  tamaña  inexac- 
titud en  el  preámbulo  de  este  proyecto  de  ley,  que  re- 
chaza y contradice  abiertamente  el  texto  de  su  parte 
dispositiva  en  la  partida  correspondiente  del  arancel 
letra  A,  y entre  otros  datos  el  dictamen  de  la  Comisión 
del  proyecto  de  ley  de  la  Cámara  francesa,-  relativo  á 
este  punto,  firmado  por  Mr.  Tirará,  que  tengo  necesi- 
dad de  repetir,  contra  tan  grave  equivocación,  y que 
dice  literalmente:  «Que  en  lo  relativo  á la  escala  al- 
cóholica,  los  negociadores  franceses,  rechazando  las 
reclamaciones  de  los  españoles,  é inspirándose  en  la 
opinión  de  la  Cámara,  no  han  admitido  en  la  rebaja 
de  derechos  á 2 francos  más  que  á los  vinos  españoles 
naturales,  que  no  pasen  ele  i 5o. » 

Creo  que  no  se  necesita  añadir  más,  que  no  pasen 
de  15°, 

¿De  dónde  puede  sacarse  ni  que  éstos  han  de  ser 
cubiertos,  ni  que  ha  de  tocar  en  los  16  sin  descuento 
de  derechos  ni  aplicación  de  la  escala  alcohólica  que 
se  supone  por  el  Gobierno  que  ha  de  ser  aplicada  con 
esta  y mayor  benignidad  en  todos  los  grados? 

Tampoco  me  ha  convencido  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento de  que  con  el  tratado,  tal  cual  está,  no  puedan 
introducir  los.  franceses  en  nuestro  país  todo  el  al- 
cohol suyo  que  gusten,  mezclado  con  los  vinos  nues- 
tros, á razón  de  2 francos  el  hectolitro  de  esta  mezcla 
más  ó menos  coloreada  que  creí  haber  dicho,  puesto 
que  la  ley  en  proyecto  no  permite  aplicar  la  escala 
á los  vinos  de  aquella  procedencia.  Así  es  que  tam- 
bién abandono  yo  esta  afirmación  en  contra  de  la  de 
S.  SM  para  que  la  juzgue  el  país  y la  falle  la  expe- 
riencia* 

En  cuanto  á la  equivocación  que  me  atribuye  su 
señoría  de  que  la  extracción  de  nuestros  vinos  deja  en 
el  país  800  millones  de  francos  y no  los  500  que  yo 


dije,  debiendo  esperarse  que  este  año  suban  á cerca  da 
i. 000,  le  diré  que  partiendo  de  datos  fidedignos,  de 
procedencia  francesa  como  más  fidedignos,  entiendo 
que  vendido  el  vino  al  precio  que  manifesté,  y que  ni 
S.  3,  ni  nadie  ha  contradicho  porque  es  el  verdadero, 
no  pueden  producir  los  5.000  millones  de  hectolitros 
más  de  los  500  millones  de  reales,  y que  la  diferencia 
hasta  ios  800  que  señala  el  Gobierno,  representa,  como 
dije  también,  los  gastos  de  CGmision,  trasportes,  dere- 
chos de  introducción  en  Francia,  etc.,  que  no  quedan 
en  nuestro  país. 

Y concluyo  insistiendo  en  que  el  tratado  solo  es 
favorable  para  Francia  y ruinoso  para  nuestra  indas- 
t ría.  (A  prób  ación . ) 

El  Sr.  RO BRIGANES  (D.  Tirso):  Pido  la  palabra, 
como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

Elgr.  RQDRIGANE3  (D.  Tirso):  La  Comisión  di- 
siente de  la  Opinión  del  Sr.  Batanero  de  que  su  discurso 
no  ha  sido  contestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
por  el  contrario,  cree  que  de  todos  los  argumentos,  ex- 
puestos por  3.  SH,  ninguno  ha  quedado  en  pié  después 
del  elocuentísimo  discurso  del  3r.  Albareda.  Por  tanto, 
la  Comisión  se  limita  á rogar  al  Sr.  Batanero  que  la 
dispense  si  no  dice  más  que  estas  palabras  de  pura 
cortesía,  porque  todo  su  discurso  está  correctamente 
contestado.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Enmienda  del  señor 
Cánovas  del  Castillo: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  tratado  de  comercio  en  proyecto  con  Francia: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  proyectado  con  Francia,  obteniendo  pre- 
viamente que  las  pasas  sigan  pagando  el  derecho  de 
0*30  de  franco  por  106  kilos  que  hasta  el  día  vienen 
adeudando,  y no  el  de  6 francos  cada  100  kilos  que  se 
establece  nuevamente  para  este  artículo  en  el  tratado 
en  proyecto.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Abril  da  1382,=Aiito* 
nio  Cánovas  del  C astil  lo. =Fran  cisco  Romero  y Roble- 
do.=Iosó  de  Carvajal.=C,  el  Conde  de  Toreno-=A1- 
berto  Bosch,=Francisco  Silvela —Saturnino  Estébau 
Odiantes.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala* 
bra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  ALBACETE:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

Ei  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  ¡Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  apoyar 
la  enmienda,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, al  levantarme  á apoyar  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse,  debo  empezar  declarando  que  los  dignísimos 
individuos  que  representan  la  provincia  á que  más 
afecta  la  industria  á que  se  refiere  dicha  enmienda, 
esto  es,  los  dignísimos  Diputados  por  la  provincia  de 
Málaga,  no  se  han  encargado  de  la  tarea  de  apoyarla, 
para  que  no  se  díga,  como  se  ha  dicho  en  ocasiones 
parecidas,  que  los  que  defienden  asuntos  de  , esta  na- 
turaleza se  hallan  animados  de  cierto  espíritu  de  pro- 
vincialismo. 

Para  evitar  esta  presunción  de  algunas  personas 
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suspicaces,  no  he  presentado  en  otras  ocasiones  en- 
miendas análogas,  y no  tengo  ahora  reparo  en  defen- 
der ésta,  pues  representando  en  el  Congreso  nn  distrito 
de  una  provincia  catalana,  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona, claro  es  que  nadie  puede  atribuir  á móviles  más 
o menos  interesados  que  en  la  ocasión  presente  defienda 
una  industria  que  afecta  á la  Nación  entera,  pero  más 
inmediatamente  á una  de  las  provincias  andaluzas. 

Y consignado  esto,  Sres,  Diputados,  no  temáis  que 
$ea  muy  extenso,  no  temáis  que  imite  la  conducta  de 
otros  oradores,  que  no  censuro,  pero  que  me  limito  á 
exponer  para  manifestar  que  no  he  de  seguirla  tra- 
yendo aquí  ia  eterna  cuestión,  á todas  luces  imperti- 
nente en  el  Parlamento,  entre  el  libre-cambio  y la 
protección.  No  espereis  tampoco  que  á propósito  del. 
tratado  de  comercio  venga  á presentar  frente  á frente, 
como  se  ha  hecho  por  desgracia  en  este  debate  con 
notorio  peligro,  los  intereses  de  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  clases  productoras,  y los  intereses  de  las  que 
también  se  ha  dado  en  llamar  clases  consumidoras, 
como  si  todos  los  hombres,  por  el  mero  hecho  de  ser- 
lo, no  fuesen  á la  vez  productores  y consumidores*  No; 
yo  me  he  de  concretar  al  asunto  que  ahora  se  ventila, 
ai  examen  del  tratado  de  comercio  y do  la  cuestión 
especialísíma  en  que  ahora  estamos  empeñados.  La 
manera  lógica  de  discutir  estos  asuntos  es  no  salirse 
del  tratado  de  comercio;  es,  señores,  observar  la  situa- 
ción de  la  industria  en  este  momento,  antes  de  que  el 
tratado  de  comercio  se  apruebe,  y compararla  con  la 
situación  ¿ que  queda  reducida  una  vez  aprobado  el 
proyecto*  Ni  más  ni  menos. 

Pero  no  me  voy  á ocupar,  señores,  ni  aun  siquiera 
de  todo  el  tratado  de  comercio;  discutimos  una  en- 
mienda que  se  refiere  á la  industria  pasera,  a una  de 
las  industrias  más  importantes  de  España,  como  se  ha 
demostrado  en  las  exposiciones  de  Londres,  París  y 
Viena;  una  industria  de  la  que  han  dicho  los  jurados 
de  estas  exposiciones  que  es  en  su  género  la  primera 
Industria  del  mundo,  superior  á las  de  Smirna  y Co- 
ria to  y á todas  las  que  pudieran  considerarse  como 
rivales  suyas;  y bien  merece  la  pena  de  un  ligero  exa- 
men, No  es  esta  cuestión,  señores,  para  que  se  analice 
con  ia  vana  palabrería  del  charlatanismo  económico, 
sino  teniendo  los  números  á la  mano,  acudiendo  á la 
estadística,  que  nunca  falta  cuando  se  apela  a su  ar- 
senal con  sano  criterio, 

El  asunto  concreto  es  este:  la  pasa  española,  seño- 
res, venia  pagando  á su  introducción  en  Francia  un 
derecho  que  no  era  más  que  de  30  céntimos  de  peseta 
por  100  hilos;  y venia  pagando  este  derecho  por  una 
disposición  dictada  espontáneamente  por  el  Gobierno 
francés,  no  en  virtud  de  tratado  alguno,  sino  por  uua 
disposición  {repito  é insisto  en  la  palabra)  dictada  es- 
pontáneamente por  el  Gobierno  francés  ea  1 1 de  Julio 
de  1866.  Desde  entonces  hasta  la  fecha,  la  importa- 
ción de  la  pasa  española  en  Francia  tenia  que  abonar 
un  derecho,  fíjense  los  Sres.  Diputados,  de  30  céntimos 
de  peseta  por  los  100  kilos;  pero  con  las  sabias  ins- 
trucciones del  Gobierno  de  S.  M.,  van  los  negociadores 
á Francia,  tienen  sus  conferencias  y hacen  sus  tran- 
sacciones, y despees  de  todo,  Sres*  Diputados,  conciben 
joh  prodigio  de  diplomacia!  conciben  que  lo  que  paga* 
ba  3o  céntimos  de  peseta  por  los  100  kilos,  pague 
desde  que  se  apruebe  el  tratado  6 pesetas  por  los  100 
kilos,  es  decir,  veinte  veces  más  de  lo  que  antes  se  sa- 
tisfacía. 

X aquí,  gres*  Diputados,  sí  que  no  se  dirá  que  nos 


ofuscan  la  protección  ni  el  libre  cambio.  ¿Qué  tiene 
que  ver  esto  con  el  libre-cambio  ni  con  la  protección? 
¿A  que  hablar  de  teorías  para  cosas  tan  elementales? 
Se  trata  sencillamente  de  si  la  misma  unidad,  la  uni^ 
dad  de  los  100  kilos  tiene  que  pagar  al  ser  exportada 
á Francia  30  céntimos  ó 6 pesetas,  es  decir,  sí  tiene 
que  pagar  veinte  veces  ménos  ó más*  ¿Es  claro  el  ar- 
gumento, es  irrebatible? 

Pero  se  me  objetará  tal  vez  por  algún  ingenio  que 
presuma  de  hábil  en  la  cuestión,  que  pagando  esas  6 
pesetas  se  mata  la  industria  pasera  de  otras  Naciones 
y sigue  la  nuestra  floreciente,  gracias  á su  vigor  y á 
su  superioridad. 

Pues  bien;  contra  este  sofisma  tengo  datos  numé- 
ricos especialísímos  y que  presentaré  á la  Cámara  en 
mi  rectificación  si  se  apela  á él:  este  argumento  está 
además  desechado  por  todos  los  hombres  que  se  dedi- 
can con  fundamento  sério  á este  género  de  estudios  en 
Europa*  Hace  ya  mucho  tiempo  que  un  naturalista  es- 
pañol, más  conocido  todavía  en  el  extranjero  que  en 
nuestra  Patria,  D.  Simón  de  Rojas  Clemente,  que  se  ha- 
bla dedicado  con  especialidad  notoria  á la  ampnlogra- 
fía  española,  llamó  la  atención  sobre  este  problema 
económico,  y desde  entonces  en  Alemania,  que  es  don- 
de se  siguen  estas  materias  pasó  á paso,  se  han  for- 
mado estadísticas  agrícolas  que  no  se  han  tenido  en 
cuenta,  de  seguro,  en  la  ocasión  presente  por  la  Comi- 
sión española,  y que  sí  se  habrán  estudiado  por  el  Go- 
bierno francés;  y entre  esas  estadísticas  está  la  del  Ba- 
rón de  Faye,  que  ha  construido  las  curvas  que  repre- 
sentan la  importación  de  la  industria  pasera  año  por 
año  en  todas  las  Naciones,  y ha  demostrado  que  el  in- 
cremento de  la  exportación  es  una  función  decreciente 
del  impuesto,  que  disminuye  con  rapidez  á medida  que 
aquel  aumenta.  La  estadística  que  tengo  en  la  mano, 
que  leeré  si  se  pone  en  duda  este  aserto,  y que  se  re- 
fiere á la  exportación  de  las  pasas  españolas,  es  una  de 
sus  más  elocuentes  confirmaciones. 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¿en  qué  circunstancias  vie- 
ne á herir  ei  tratado  á la  provincia  de  Málaga?  Guando 
en  virtud  de  la  escala  alcohólica,  de  la  que  ya  hemos 
hablado  aquí  hasta  la  saciedad,  saldrán  recargadísimos 
los  vinos  altos  de  Málaga;  cuando  esta  provincia  es  la 
primera  que  ha  sufrido  la  terrible  invasión  filoxérica, 
y tiene  20.000  hectáreas  nada  ménos  invadidas  por 
aquella  plaga:  20.000  hectáreas;  es  decir,  Sres*  Dipu- 
tados, más  de  32.000  fanegas  de  marco  real,  para  que 
Lo  entienda  claramente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  tan 
aficionado  ai  antiguo  sistema  de  pesas  y medidas,  y 
para  que  lo  entienda  también  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  esta  tarde  nos  hablaba  á cada  paso  de  ar- 
robas y de  botas  de  vino,  como  si  no  hubiera  hectoli- 
tros en  el  mundo.  Además  hay  que  tener  en  cuenta, 
Sres*  Diputados,  y esto  es  importantísimo,  que  estába- 
mos negociando  desde  hace  mucho  tiempo  la  rebaja  de 
los  derechos  de  importación  de  nuestras  pasas  en  In- 
glaterra y en  los  Estad  os- Unidos,  y que  sentado  este 
funesto  precedente,  no  habría  posibilidad  racional  de 
seguir  adelante  esa  tarea.  No  se  comprende,  señores 
no  se  comprende  por  qué  razón  han  cedido  en  este 
asunto  Los  señores  de  la  Comisión;  no  se  comprende  por 
qué  han  cedido  en  este  asunto  sobre  todo  los  negocia- 
dores que  fueron  á Francia,  á no  ser  que  á la  exquisi- 
ta amabilidad  del  Sr.  Albacete  le  haya  ocurrido  favo- 
recer á los  representantes  de  la  industria  pasera  en 
Francia,  para  que  esta  industria  florezca  en  Argel  en 
un  plazo  relativamente  breve* 
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Si  no  aprobáis  la  enmienda , quedará  comprometida 
la  fabricación  de  las  pasas;  y con  ella  sus  dos  indus- 
trias auxiliares,  la  de  cajería  fina  y basta  y la  de  los 
cromos,  que  casi  ba  pasado  el  límite  de  las  industrias 
para  alcanzar  el  noble  dictado  de  arte. 

Por  lo  demás,  señores,  la  importación  de  pasas  de 
España  en  Francia  ha  sido  de  1,600.600  kilogramos 
en  1864,  de  1,935.829  en  1863,  y de  2.427.742  en 
1862,  anos  en  los  que  se  pagó  el  derecho  de  8 pesetas, 
y de  4.730,395  en  1878;  de  3.711,775  en  1877,  y de 
3,715,186  en  1876,  anos  en  los  que  el  derecho  fuó 
de  0*30,  ¿Influye  ó no,  señores,  en  la  exportación  ei  de- 
recho de  importación? 

Añádase  á esto  además  que  la  pasa  que  se  lleva  á 
Francia  tiene  muy  distintas  condiciones  que  aquella 
cuyos  mercados  son  Busia,  Inglaterra  y los  Estados- 
Unidos, 

Yoy  á terminar;  pero  antes  de  sentarme  he  de  cum- 
plir un  deber,  que  me  permitiréis  en  gracia  de  ia  bre- 
vedad con  que  acostumbro  á usar  de  mi  derecho:  ya 
que  no  he  de  hablar  otra  vez  en  contra  del  tratado  de 
comercio,  ya  que  represento  una  provincia  que  queda 
hondamente  herida  y lastimada  con  su  aprobación, 
permitidme  que  obedeciendo  á la  voz  de  mi  cou cien- 
cia, y sobre  todo  al  deseo  de  mis  electores,  consigne 
aquí  una  protesta:  que  considero  perturbador  para  los 
intereses  de  la  riqueza  toda  de  mi  Patria  la  aprobación 
del  tratado  de  comercio.  -Nosotros  damos  al  comercio 
de  nuestra  Nación,  sobre  todo  en  el  país  que  represen- 
to, sobre  todo  en  mi  distrito,  nosotros  damos  al  comer- 
cio una  gran  importancia;  desde  que  en  el  siglo  XII 
Benjamín  de  Tudela,  penetrando  por  nuevas  regiones, 
dio  á conocer  el  Asia  y el  Africa,  una  série  de  porten- 
tosos descubrimientos  fuó  derramada  en  la  Península 
ibérica  sobre  la  corriente  de  la  civilización  antigua* 
Las  islas  más  remotas  vieron  tremolar  nuestras  naves 
el  león  de  Castilla,  y explorados  ios  senos  del  Océano, 
el  comercio  multiplicó  las  producciones  europeas.  Es- 
tablecidos el  derrotero  de  los  buques  por  medio  de  la  ! 
brújula  y el  derrotero  del  espíritu  por  medio  de  la  im- 
prenta, hubieron  de  coincidir  eu  los  altos  designios  de 
la  Providencia  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  y 
la  creación  de  la  nacionalidad  española,  con  lo  que  se 
abrían  nuevos  horizontes  á todos  los  pueblos  cultos  de 
la  tierra.  Atended,  por  lo  tanto,  al  comercio,  Sres.  Di- 
putados; atendedle  más  que  lo  hace  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  en  el  tratado  entre  Francia  y España,  aunque 
no  sea  sino  por  la  posición  geográfica  que  ocupamos  y 
por  la  gloriosa,  gloriosísima  tradición  de  nuestra  Pátria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALBACETE:  Yoy  á decir  muy  pocas  pa- 
labras para  contestar  á las  que  ha  empleado  el  señor  i 
Bosch  en  apoyo  de  su  enmienda  relativa  á las  pasas. 
El  asunto,  por  más  que  S.  S.  le  baya  dado  esas  propor- 
ciones, en  mí  concepto  no  las  tiene.  Su  señoría  ha  he- 
cho la  historia  de  él  como  le  ha  parecido  oportuno, 
pero  se  ha  olvidado  bastante  de  los  antecedentes.  Las 
pasas,  en  cuanto  al  derecho  convencional  con  Francia, 
en  cuanto  al  derecho  pactado,  estaban  gravadas  á su 
importación  en  Francia  con  8 francos  por  el  convenio 
del  año  1865.  Cuando  el  modesto  Diputado  que  tiene  , 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  tuvo  eu  unión  de 
otros  compañeros  suyos  ©1  honor  de  ir  á negociar  la 
convención  de  1877,  recibió  instrucciones  de  aquel 
Gobierno  para  obtener  rebaja  en  este  derecho  conven^ 
cional  de  las  pasas;  y los  comisarios  franceses  en  aque- 


lla época  se  negaron,  de  acuerdo  con  su  Gobierno  y con 
la  forzosa  conformidad  del  nuestro,  s©  negaron  en  ab- 
soluto á hacer  la  menor  innovación  en  el  derecho  con- 
vencional. Es  cierto,  cíertísimo,  que  por  ei  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  habiéndole  concedido  á Portu- 
gal en  el  tratado  de  esa  fecha  á qne  se  ha  referido  su 
señoría  los  30  céntimos  en  los  100  kilogramos  de  pasa, 
nosotros  disfrutamos  de  esa  concesión  por  un  acto  del 
que  luego  haré,  aunque  someramente,  mérito,  pero 
conste* que  cuando  nosotros  en  el  año  1877  reclamá- 
bamos que  el  derecho  convencional  de  8 pesetas  fuese 
modificado,  el  Gobierno  francés  nó  lo  quiso  modificar; 
quiso  quedarse  siempre  con  la  facultad  de  que  al  des- 
aparecer la  medida  del  tratado  portugués,  pudiera 
resucitarse  el  derecho  convencional  de  8 pesetas,  que 
éra  lo  único  que  nosotros  habíamos  pactado  el  año 
1865,  y eso  lo  verá  demostrado  S.  S.  en  el  art.  l.°  de 
la  convención  de  1877,  porque  en  esa  convención  se 
ratifican  íntegramente  las  tarifas  contenidas  en  la  con- 
vención del  año  1865.  Era,  pues,  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  relaciones  convencionales  con  Francia,  el  dere- 
cho constituido,  el  que  hubiéramos  de  pagar  8 pesetas 
por  100  kilogramos  de  pasa;  hemos  venido  disfrutando 
del  beneficio  hijo  del  pacto  hecho  con  Portugal,  y ade- 
más por  la  influencia  que  habla  ejercido  para  que  se 
nos  aplicara  este  beneficio  una  excelsa  dama  que  se 
interesó  grandemente  en  la  enunciada  concesión.  Estos 
antecedentes  nos  llevaron  á nosotros  á negociar  con  los 
comisarios  franceses  sin  ningún  espíritu  de  exquisita 
amabilidad,  sino  con  ei  deseo  vehementísimo  de  poder 
obtener  toda  la  mayor  suma  de  ventajas  imaginables; 
y los  comisarios  franceses,  siguiendo  el  ejemplo  de 
aquellos  que  les  habían  precedido  el  año  1877,  se  ne- 
garon á que  se  disminuyera  el  derecho  de  6 francos 
que  habían  fijado  en  su  tarifa  general,  y que  habian 
pactado  cou  Portugal,  que  habian  pactado  con  Italia, 
y con  todos  los  demás  pueblos  cou  quienes  tenían  he- 
cha una  convención. 

Al  ver  nuestra  insistencia,  nos  argüyeron,  á mi 
modo  de  ver  con  razón  muy  fundada,  explicándonos  que 
nosotros,  para  quienes  no  era  de  gran  importancia,  por* 
que  no  perjudicaba  en  lo  más  mínimo  á las  relaciones 
comerciales  en  este  artículo  entre  Francia  y España, 
el  aumento  del  derecho,  nosotros  íbamos  á defender 
una  causa  que  no  era  la  nuestra,  y á beneficiar,  con 
daño  nuestro,  intereses  que  nos  eran  verdad  era  mentó 
antagónicos,  Y la  demostración  yo  no  la  he  de  hacer 
minuciosamente;  la  enunciaré  de  um  manera  general. 

La  demostración  consiste  ©n  que  al  paso  que  el 
movimiento  de  exportación  de  la  pasa  de  Málaga  para 
Francia,  y de  España  en  general,  s©  mantiene  desde  el 
año  1866,  desde  el  año  1875,  desde  el  1877  y desdo 
cualquiera  de  los  años  intermedios,  en  un  grado  que 
no  se  modifica  casi  ©n  lo  más  mínimo  por  efecto  de  la 
disminución  del  derecho,  por  efecto  de  machas  otras 
causas  que  yo  ya  he  indicado  aquí,  y que  antes  de  in- 
dicarlas yo  han  sido  indicadas  por  ios  individuos  de 
la  Comisión;  Turquía,  de  4 millones  de  kilogramos  qne 
exportó  en  1875,  elevó  en  el  año  1881  su  importación 
en  Francia  á más  de  37  millones  de  kilogramos;  y 
Grecia,  qne  no  habla  importado  en  ese  mismo  año  1875 
| sino  poco  más  de  quinientos  y tantos  mil  kilógramos, 

, la  elevó  á bastante  más  de  26  millones  de  kilóg  ramos 
en  1880,  y á muy  cerca  de  25  millones  en  1881,  con- 
tra poco  más  de  4 millones  de  kilógramos,  que  es  la 
total  importación  de  España  ©n  Francia  en  1880,  y de 
4.800.000  en  1881, 


H TIMBEO  106. 


2827 


Pues  bien;  al  favorecer  nosotros  esa  exportación 
de  las  daciones  que  importan  en  cantidad  tan  enorme 
una  pasa  de  inferior  calidad  que  no  hace  competencia 
á nuestra  bajo  cierto  concepto,  pero  que  se  la  hace 
muy  grande. en  la  fabricación  de  los  vinos,  nosotros, 
por  una  insigne  torpeza  en  nuestro  procedimiento,  si 
hubiéramos  insistido  en  alcanzar  la  rebaja  á que  as- 
pirábamos, habríamos  promovido  una  competencia  en 
el  vino  que  nos  era  altamente  perjudicial*  ¿Por  qué? 
porqué  sin  duda  sabe  perfectamente  el  Sr.  Bosch  que 
con  esa  pasa  recientemente  se  ha  llegado  á fabricar  en 
Francia  hasta  2*500.000  hectolitros  de  vino;  es  decir, 
una  cantidad  casi  igual  á lo  que  representa  la  mitad 
de  nuestra  importación  de  vinos,  y á la  cuarta  parte 
de  la  que  hace  Francia  de  otras  Potencias,  juntamente 
con  la  que  de  nosotros  procede. 

Beal  y verdaderamente  no  habíamos  nosotros,  aun- 
que nos  doliera  no  poder  mantener,  no  el  derecho  con- 
vencional, sino  ese  derecho  extraordinario  de  30  cénti- 
mos por  100  kilos  de  pasas,  aunque  no  pudiéramos  re- 
cabar de  los  comisarios  franceses  el  que  nos  concedie- 
ran ese  beneficio,  no  habíamos  de  renunciar  á todas 
las  demás  ventajas  del  tratado  para  beneficiar  con  los 
30  céntimos  á los  exportadores  de  pasa  de  Turquía  y 
de  Grecia,  que  además  habían  de  sernos  concurrentes 
muy  poderosos  en  la  fabricación  de  los  vinos,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  en  la  importación  de  los  vinos. 

En  resumen:  nuestras  instancias  no  obtuvieron  el 
éxito  que  hubiéramos  deseado,  por  las  razones  funda- 
mentales que  acabo  de  indicar  y porque  en  definitiva 
no  nos  era  directamente  provechoso,  porque  yo  le  ase- 
guro al  Sr.  Bosch  que  la  exportación  de  la  pasa  para 
los  fines  á que  se  dedica  la  pasa  que  pudiera  ir  de  Es- 
paña, no  ha  de  sufrir  disminución  por  razón  de  esos  6 
francos  de  derecho,  y porque  por  más  que  S.  3*  crea 
esto  de  mucha  importancia,  en  rigor  no  la  tiene,  y ese 
artículo,  sin  temor  á ninguna  competencia,  seguirá 
figurando  en  las  mesas  de  Francia  á pesar  de  ese  ma- 
yor derecho  de  6 francos  por  cada  10Q  kilogramos*  No 
tienen,  pues,  que  temer  nada  los  productores  de  pasas 
de  Malaga;  Además,  S.  S*  sabe  perfectamente  que  el 
mercado  natural  de  las  pasas  de  Málaga  no  está  en 
Francia,  sino  que  está  en  Inglaterra  y en  América* 

En  cuanto  á que  con  la  aceptación  del  derecho  de 
los  6 francos  podemos  perjudicar  lo  que  en  su  dia  ha- 
bríamos de  obtener  respecto  á la  rebaja  de  los  derechos 
que  imponen  esas  Potencias  y se  cobran  en  esos  mer- 
cados en  donde  importamos  mayor  cantidad  de  pasa  y 
en  donde  los  intereses  de  la  producción  de  Málaga  pu- 
dieran tener  más  beneficio,  S.  S.  sabe  perfectamente 
que  para  nada  se  ha  de  tener  en  cuenta  lo  que  haya- 
mos podido  contratar  con  Francia,  al  llevar  á buen  tér- 
mino los  tratados  que  pudieran  hacerse  con  otras  Na- 
ciones, y que  lo  pactado  ahora  no  puede  perjudicar  á 
to  que  algirn  dia  pudiera  convenirse  con  esas  otras 
Potencias, 

Conste,  pues,  que  despojado  este  asunto  de  la  im- 
portancia con  que  S.  S.  le  Ira  revestido,  no  queda  más 
sino  un  verdadero  beneficio  en  lo  que  se  ha  estipulado 
nuevamente  con  Francia.  El  beneficio  consiste  en  que 
nosotros  hemos  traido  á la  tarifa  aneja  al  tratado  la  ta- 
rifa general,  para  consolidar  ese  derecho,  para  que  no 
se  pueda  aumentar,  y con  ese  derecho  hemos  obtenido 
una  ventaja  sobre  el  derecho  convencional  de  8 fran- 
cos, establecido  el  año  65  y ratificado  por  la  conven- 
ción de  1877;  y por  fin,  con  ese  derecho  establecemos 
los  medios  de  destruir  la  competencia  que  para  la  pro- 


ducción vinícola  nos  hacían  las  pasas  de  Turquía  y 
Grecia* 

El  Sr*  PEESIDEKTE;  El  Sr,  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal* 

ElSr*  ATAED:  Señor  Presidente,  están  frescos  los 
argumentos  hechos  contra  el  discurso  del  Sr*  Bosch,  y 
si  S.  S,  quiere  conceder  la  palabra  á este  Sr.  Diputado 
para  terminar  el  incidente,  yo  hablaré  después. 

El  Sr*  PEESIEENTE:  Como  votada  la  enmienda 
ya  no  podría  Y.  S*  hacer  uso  de  la  palabra,  se  la  he 
concedido  desde  luego* 

El  Sr*  AT  ABE:  Ahora,  como  siempre,  estoy  á las 
órdenes  del  Sr*  Presidente,  y aunque  no  hubiera  queri- 
do intercalar  aquí  mis  observaciones  evacuando  una 
alusión  relativa  á la  seda  cuando  se  está  hablando  de 
las  pasas,  voy  á hacer  uso  de  la  palabra. 

No  he  de  pronunciar  un  discurso;  no  es  el  momen- 
to oportuno  para  ello;  los  Sres.  Diputados  tienen  impa- 
ciencia por  votar  la  enmienda  presentada  por  el  señor 
Bosch;  ni  el  estado  de  la  discusión  me  permitirla  en- 
trar en  una  série  de  consideraciones  en  las  cuales  se- 
guramente habría  de  invertir  uh  tiempo  que  mi  con- 
ciencia me  argüiría  que  no  debía  haber  empleado,  en 
consideración  al  estado  en  que  se  encuentra  también 
el  Congreso* 

Si  fuera  reglamentario,  yo  contestaría  por  escrito 
á las  alusiones  de  que  he  sido  objeto;  resultarla  ruó- 
nos disonancia  evacuándolas  al  tratarse  de  asunto  dis- 
tinto de  aquel  en  que  se  me  han  hecho:  evitaría  al 
Congreso  la  molestia  de  oirme,  y acaso  obtendría  me- 
jor  partido,  bien  que  los  que  sostenemos  aquí  cual- 
quiera opinión  contraría  á la  preconcebida  por  el  Go- 
bierno ó la  mayoría,  con  harta  razón  hemos  perdido 
toda  esperanza  de  persuadiros,  mejor  dicho,  de  ser 
atendidos  cuando  se  os  persuada,  porque  há  mucho 
tiempo  que  leimos  sobre  esas  puertas  la  terrible  ins- 
cripción que  el  Dante  puso  sobre  las  puertas  del  in- 
fierno* 

No  tengo  yo  autoridad,  ni  pretensiones  tampoco  de 
tomarla,  para  venir  á decir  ahora  lo  que  debe  enten- 
derse por  tratado,  y lo  que  significan  en  la  historia  y 
sobre  todo  en  la  filosofía  de  la  historia*  Esto  no  obs- 
tante, el  Congreso  me  permitirá  que  deje  sentado  que 
los  tratados  no  son  lo  que  hemos  oido  délos  labios  au- 
torizados del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y de  los  del  pre- 
sidente de  la  Comisión  del  tratado.  Según  SS.  SS.,  los 
tratados  tienen  siempre  por  objeto  concurrir  al  bien 
común  de  los  pueblos,  y yo  creo  que  los  tratados  son 
siempre  actos  políticos  y mercantiles  ó comerciales,  por 
los  cualhs  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  se 
propone  hacer  valer  sus  pretensiones  y obtener  las 
mayores  ventajas  posibles,  sin  preocuparse  de  los  fu- 
nestos resultados  que  puedan  tener  para  las  otras:  eso 
son  los  tratados  y eso  deben  ser. 

No  entraré  tampoco  á ocuparme  del  libre-cambio 
y del  proteccionismo  al  tratar  de  esta  cuestión,  y no 
lo  haré  porque  entiendo  de  contrario  modo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  según  se  deduce  de  su  dis- 
curso de  esta  tarde,  que  en  las  esferas  del  gobierno  no 
és  lícito  siquiera,  entendedlo  bien,  no  es  lícito  siquie- 
ra abrazarse  estrechamente  á ninguna  escuela  de  par- 
tido, á ninguna  de  las  escuelas  económicas  batallantes, 
para  defender  el  resultado  de  los  actos  por  los  cuales 
va  á fijarse  el  modo  de  ser  de  una  Nación  an  sus  rela- 
ciones y contratos  con  las  demás  Potencias  por  más  ó 
ménos  tiempo,  sino  qua  hay  que  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  del  pueblo  en  que  se  vive,  las  condi*- 
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ciones  y necesidades  nacionales,  las  relaciones  políti- 
cas y mercantiles  de  la  Patria  con  los  demás  países, 
las  que  ligan  á unos  pueblos  con  otros. 

No  negaré  ciertamente  que  he  estudiado  economía 
política  há  pocos  anos,  cuando  se  agitaban  mucho  en 
las  escuelas  determinadas  cuestiones  que  hoy  se  re- 
producen aquí;  pero  afirmaré  que  aunque  desde  1861 
y 68  vengo  tomando  parte  activa  en  las  contiendas  de 
las  escuelas  económicas  que  se  disputan  el  campo, 
para  las  esferas  de  los  Gobiernos  siempre  he  tenido  el 
mismo  criterio;  por  eso,  aunque  no  he  roto  con  mis  afi- 
ciones y mis  estudios,  me  ciño  en  estos  momentos  á la 
línea  de  conducta  que  creo  propia  de  mi  situación, 
como  uno  de  tantos  Legisladores  del  país. 

Voy  á hablar  concretamente,  muy  poco,  con  nú- 
meros muy  claros,  que  son  por  fortuna  indiscutibles, 
porque  son  oficiales,  y contra  los  cuales  no  cabe  la 
diplomacia  que  tergiversa  la  manera  de  ser  de  las  co- 
sas y altera  aquella  inteligencia  recta  que  debe  darse 
á lo  que  no  está  tan  claramente  escrito  como  estas  ci- 
fras que  tengo  que  someter  á la  consideración  del  Con- 
greso, en  demostración  de  lo  perjudicial  que  es  el  pro- 
yecto do  tratado  hispano-francés  á la  industria  se- 
rícola. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  la  industria  sedera  re- 
sulta en  el  tratado  tan  desatendida  y tan  perjudicada 
por  todos  conceptos  y en  tales  términos,  que  si  no  hu- 
biese ningún  otro  punto  vulnerable  ó atacable  en  el 
proyecto,  esto  solo  bastarla  para  poner  en  contra  de  él 
á todo  amante  del  país  que  reflexionase  sobre  lo  que 
voy  á decir.  Espero  demostrar  con  cifras  exactas  Los 
gravísimos  perjuicios  que  se  irrogan  á una  de  las  in- 
dustrias más  importantes  con  que  contamos  todavía,  en 
contra  de  io  que  aquí  se  ha  afirmado  ayer  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  y por  el  Sr.  Albacete,  de  que  ha- 
bíamos obtenido  en  el  tratado  todas  las  ventajas  que 
podían  obtenerse  de  parte  do  Francia,  y en  cambio 
nosotros  apenas  hemos  llegado  á concederle  algo  de  lo 
mucho  que  de  nosotros  ha  solicitado;  podemos  creer 
que  hemos  sido  muy  parcos  ai  pedir,  y que  Francia  por 
su  parte  ha  sido  muy  exagerada;  porque  siendo  tan 
prudentes  al  conceder,  ¿qué  no  se  nos  habrá  solicitado? 
Ello  no  obstante,  con  solo  considerar  las  variantes  que 
respecto  á la  industria  sedera  se  introducen,  y la  situa- 
ción desventajosa  en  que  queda,  será  suficiente  para 
que  afirmemos,  sin  temor  de  réplica,  que  Francia  ha 
llevado  la  mejor  y la  mayor  parte  en  la  negociación  de 
este  tratado. 

No  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  ocuparme  detallada- 
mente de  lo  que  es  hoy  ni  de  lo  que  ha  sido  ésa  cose- 
cha en  España,  especialmente  en  mi  tierra,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  producción  nacional  y de  su  im- 
portancia fabril,  no  sea  que  distraído  en  ello  motive 
alguna  advertencia  cariñosa  del  Sr,  Presidente,  que  me 
teme  hablando  de  mí  tierra;  sobre  todo  si  os  hablara 
d@  agradables  recuerdos  que  lucen  en  Las  gargantas  de 
las  hermosas  labradoras  valencianas  en  forma  de  co- 
llares de  perlas  y esmeraldas,  que  debían  como  premio 
á la  cosecha  anual  de  la  seda,  confiada  al  solícito  cui- 
dado de  sus  manos;  ni  quiero  que  veáis  en  mí  un  mo- 
vimiento hijo  exclusivo  del  amor  que  tengo  á la  tier- 
ra en  que  he  nacido;  interesan  por  igual  á las  provin- 
cias de  Córdoba,  Sevilla,  Málaga,  alguna  parte  de  Za- 
ragoza, Múrela  y otros  puntos  de  España,  la  produc- 
ción sedera  y las  industrias  fabriles  á que  la  seda  da 
lugar. 

Hemos  venido  perdiendo  por  ia  inclemencia  dei 


cielo  ó por  otras  causas  aquella  importante  cosecha 
que  nos  daba  el  primer  lugar  en  el  mercado  del  mun- 
do para  la  seda  como  primera  materia.  Estamos  redu- 
cidos á la  más  mínima  expresión;  tenemos  verdadera 
necesidad  de  fomentar  el  cultivo  y de  mejorarlo;  pero 
á eso  no  podemos  llegar,  ni  se  lo  podemos  pedir  á los 
Gobiernos  ni  á los  tratados.  Tenemos,  sin  embargo,  de- 
recho á pedir  protección  para  la  industria  fabril  á que 
la  seda  da  lugar,  cuya  industria  consumía  antes  nues- 
tros productos,  y en  este  momento  tiene  que  consumir 
cuantiosas  cantidades  de  primera  materia  pedidas  ai 
extranjero. 

Francia  se  encuentra  en  una  situación  por  la  cual 
ios  otros  mercados  de  Europa  han  venido  haciendo 
descender  su  cuantiosa  importación,  y busca  en  Espa- 
ña, como  busca  en  España  siempre  Francia,  y suelen 
buscarlo  otras  Naciones  mercantiles  del  continente,  h 
manera  de  agrandar  su  mercado,  para  obtener,  como 
obtiene  en  muchos  productos,  una  compensación  de  la 
competencia  que  otros  tratados  y otras  situaciones  le 
hacen  experimentar  en  Alemania,  en  Inglaterra  y en 
otras  partes,  en  Suiza  especialmente,  para  esta  indus- 
tria; siendo  do  notar  que  Francia  exportaba  en  1859 
499.810.621  francos;  en  1869  447.374.079,  y en 
1879  226.745.232,  (Rumores.)  En  esta  situación,  se- 
ñor Presidente,  y me  dirijo  á S,  S.  que  me  ayuda  con 
su  atención,  se  viene  á proponer  por  el  proyecto  do 
tratado  que  se  pretende  aprobar  cuanto  antes,  que  lo 
poco  que  nos  queda  de  la  industria  sedera  se  extermi- 
ne por  completo.  ¿Por  qué?  En  el  proyecto  se  rebaja  de 
tal  modo  el  derecho  establecido  por  arancel,  que  varía 
de  33*33  por  100  ¿ 66*66.  {¿Y nevos  rumores)  Entiendo 
el  modo  como  el  Sr.  Presidente  me  mira;  sé  también 
lo  que  significan  esos  impacientes  rumores,  y no 
traeré  todas  las  cifras,  á pesar  de  que  con  ellas  pudie- 
ra demostrar,  aun  al  que  menos  lo  entienda,  la  verdad 
de  lo  que  estoy  diciendo;  y aun  cuando  yo  daré  á los 
taquígrafos  algunas  otras  cifras,  necesito  que  los  seño- 
res Diputados  oigan  las  que  voy  á citar.  (Rumores,) 
Oon  que  uno  solo  de  los  Sres,  Diputados  tenga  interés 
en  oir  estas  cifras,  habré  de  sacrificar  al  interés  de  eso 
solo  Sr.  Diputado  el  beneficio  que  queréis  dispensar- 
me los  demás  al  interrumpirme. 

El  tratado  establece  un  derecho  de  10  pesetas  á 
los  tejidos  llanos  y cruzados,  que  en  el  arancel  vigente 
figuraban  con  un  derecho  de  15;  el  núm.  146  del 
arancel  marca  á terciopelos  y felpas  22  pesetas  50 
céntimos,  y por  el  tratado  pagarán  12;  el  147,  tejidos  de 
filoseda,  borra  y mezcla,  tiene  hoy  derechos  de  arancel 
7 pesetas  50  céntimos,  y por  el  tratado  pagarán  5;  el 
número  148  del  arancel  señala  á los  tules,  encajes  y 
puntillas  2 i pesetas,  que  ei  tratado  reduce  á 7;  el  119 
impone  á los  tejidos  de  punto  de  seda  ó borra  15  pe- 
setas, que  el  proyecto  deja  en  10,  detallando  además 
todos  los  tejidos  en  que  pueda  entrar  por  algo  la  seda, 
aunque  tenga  urdimbre  y trama  de  lana  ó algodón, 
que  fija  en  4,  5 y 8 pesetas;  esto  y las  bajas  producen 
una  diferencia  contra  España  de  33' 33  por  100,  45*77 
y 66*66  por  100,  llevando  más  abajo  del  derecho  de 
i 5 por  100  acl  valorem  qne  como  mínimo  fijaba  la  ley 
de  presupuestos  de  1869,  resultando  más  perjudicada 
hoy  la  industria  sedera  qne  si  se  hubiera  cumplimen- 
j tado  del  todo  la  base  5.a,  providencialmente  declarada 
I en  suspenso  por  un  Gubierno  previsor. 

Más  claro  todavía,  y como  se  dice  á las  Cortes  en 
varias  exposiciones,  se  demuestra  por  el  siguiente 
cuadro  comparativo; 


NÜMEBO  100. 
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Arancel  de  1877. 

Tratado* 

Baja. 

Tejidos  llanos  cruza- 

dos. 

15 

10 

5 p*  % 

Terciopelos  y felpas* . 
Tejidos  de  filoseda,  de 

22‘50 

12 

7 

borra  y seda  cruda* 

7'50 

5 

5 

Tejidos  de  punto* , . * 
Tules,  encajes  y pun- 

15 

10 

6X 

tillas 

21 

7 

10 

Las  manufacturas  gravadas  con 

el  máximun  de 

los  derechos  extraordinarios,  ó sea  con  el  35  por  100, 
tendrán  por  la  aplicación  de  la  primera  rebaja  un  de- 
recho de  28‘1-i  por  100,  sufriendo  una  baja  de  6l66 
por  100  sobre  el  valor  del  artículo,  y los  tejidos  de 
seda  la  sufrirán  de  5,  7 y 10  por  100.  En  consecuen- 
cia, los  derechos  fiscales  de  15  por  100  quedarán  re- 
ducidos para  la  industria  sedera,  si  el  tratado  se  aprue- 
ba, al  5,  8,  10  y 13*/.  por  100  respectivamente. 

Tales  bajas,  puestas  en  relación  con  los  escasos  de- 
rechas que  vienen  pagando  los  tejidos  de  seda,  repre- 
sentan para  tres  partidas  un  SSVa  por  100;  para  los 
terciopelos  y felpas  un  45*77  por  100,  y para  los  tu- 
les, encajes  y puntillas  un  66X  por  100,  como  antes 
dije  y repito,  para  que  os  fijéis  oyéndolo  repetir  cuan- 
tas veces  pueda  repetíroslo. 

Ho  cabe  mejor  suerte  á las  telas  que  se  hacen  con 
mezclas  de  seda  y de  lana  ó algodón,  á las  que  el  nú- 
mero 149  consagra  un  detalle  que  no  deja  lugar  á 
duda,  aunque  lo  haya  al  fraude  por  la  dificultad  de 
apreciar  él  tanto  por  ciento  de  seda  que  se  utiliza  en 
la  trama  y urdimbre  de  lana  ó algodón , los  cuales  si 
llega  á aprobarse  el  tratado  como  yo  temo,  pagarán 
en  la  proporción  que  demuestra  el  estado  siguiente: 


Arancel 
de  1877, 


Tratado. 


Terciopelos  y felpas  de  seda  con 
urdimbre  y trama  de  algo- 

don,* 11  8 

Tejidos  de  lana  con  trama  ó ur- 
dimbre de  seda,  . . * , 5*80  5 

Los  mismos  no  teniendo  más  del 

Í0  por  100  de  seda, . * 5*80  3*50 

Tejidos  de  seda  con  trama  ó ur- 
dimbre de  algodón  * , 4‘80  4 

Los  mismos  no  teniendo  más  del 

10  por  100  de  seda * * 4*80  LVh 

Tejidos  de  lana  y seda  con  tra- 
ma ó urdimbre  de  algodón, , 4‘SO  4 

Los  mismos  no  teniendo  más  del 
10  por  100  de  seda 4*80  247 

Si  después  de  oír  esto  os  cabe  duda  respecto  al 
porvenir  de  la  industria  en  el  ramo  de  las  mezclas, 
para  que  no  dudéis  de  que  está  llamada  á desaparecer, 
os  diré  que  queda,  en  primer  lugar,  á la  discreción  y 
buena  fé  de  los  vistas  de  aduanas  el  apreciar  si  un  te- 
jido contiene  más  ó mónos  del  10  por  100  de  seda;  y 
en  segundo  lugar,  que  el  derecho  estipulado  por  el 
convenio  es  insuficiente  y sobrado  reducido  para  que 
pueda  prosperar  esta  Industria. 

¿Y  sabéis,  señores,  cuándo  se  trata  de  establecer 
estos  derechos  para  la  industria  sedera?  Cuando  Fran- 
cia conserva  para  ella  en  sus  tarifas  el  18  por  100  ad 
valorem;  cuando  precisamente  se  agrava  más  nuestra 
situ  ación  favoreciendo  de  modo  considerable  la  mano 


de  obra  en  tules,  encajes  y puntillas;  en  Francia,  don- 
de en  1878  había  ya  ¿00.000  operarlas  consagradas  á 
los  trabajos  que  la  seda  ocasiona,  y en  España  apenas 
llegan  á 5,000;  cuando  se  ha  visto  la  necesidad  que 
Francia  tiene  de  abrir  nuevos  mercados,  resarciéndose 
aquí  de  la  competencia  que  le  hacen  Suiza  y Alema- 
nia; cuando  es  de  todo  punto  imposible  establecer  una 
lucha  que  no  venga  á dar  por  resultado  la  más  com- 
pleta extinción  de  los  últimos  telares  que  nos  qiredaa 
y dejar  sin  trabajo  á nuestras  encajeras  y puntille  ras* 
Notad  también,  Sres,  Diputados,  que  nuestras  fá- 
bricas necesitan  con  frecuencia-  importar  primeras 
materias  que  Francia  por  su  comercio  y navegación 
recibe  de  China  libres  de  derechos,  y que  al  tomarlas 
allí  nosotros  hemos  de  pagar  el  4 por  100  en  perjuicio 
de  la  industria  nacional,  que  en  otras  condiciones  y 
para  aminorar  la  importación  de  los  tejidos  aun  lu- 
charla con  los  extranjeros. 

Yo  me  atrevo,  sin  entrar  ya  en  más  consideracio- 
nes, y renunciando  ¿ exponer  muchas  de  esas  que  no 
tienen  argumento  ninguno  en  contra,  yo  me  atrevo  á 
proponer  á la  Comisión  y al  Gobierno  de  S.  M,  que  to* 
men  para  llegar  á finalizar  el  tratado  uno  de  dos  ca- 
minos; ó reintegrar  el  proyecto  á los  derechos  que  te- 
nia el  arancel  de  1877,  ó disponer  que  entren  las  se- 
das como  primera  materia,  y en  esto  no  se  ha  hecho 
alteración  ninguna,  ni  hay  que  contar  con  el  Gobierno 
francés,  libres  de  derechos,  como  están  entrando  las  se- 
das de  la  China  y de  otras  partes  en  Francia,  para  que 
venga  á revendérsenos  aquí  (cuando  haya  necesidad, 
porque  el  mercado  mismo  hace  salir  los  productos  de 
Murcia  para  Francia  mejor  pagados  ó introduce  en 
España  por  Francia  los  productos  de  China)  haciénde* 
nos  pagar  4 por  100  de  aquello  por  que  realmente  no 
deberíamos  pagar  ni  un  céntimo,  atendiendo  á la  si- 
tuación del  mercado  en  Francia  que  es  revendedor  de 
esa  primera  materia  para  muchos  telares.  Ahora  os 
invito,  señores,  de  uno  y otro  lado,  á que  me  llaméis 
proteccionista  ó líbre-cambista;  después  de  oir  la  al- 
ternativa que  os  ofrezco* 

El  Sr*  FBESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Da- 
vila  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  DAVID  A;  Señores  Diputados,  el  discurso 
pronunciado  por  el  Sr*  Bosch  en  defensa  de  la  enmien- 
da presentada  por  algunos  individuos  del  partido  con- 
servador y por  el  Sr*  Carvajal  al  artículo  único  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  me  obliga  a explicar 
brevemente,  atendiendo  á lo  avanzado  de  la  hora , la 
actitud  y las  aspiraciones  de  los  que  estando  investi- 
dos en  esta  Cámara  con  el  carácter  de  representantes 
por  la  provincia  de  Málaga,  consideramos  como  un 
deber  rigoroso  el  de  acudir  solícitos  á la  defensa  de 
ciertos  intereses  que  han  sido,  sin  duda  alguna,  per- 
judicados á virtud  del  tratado  de  comercio  convenido 
con  Francia;  á la  vez  que  estimamos  como  una  obliga- 
ción de  ineludible  cumplimiento  en  estos  instantes,  la 
de  no  convertir  en  bandera  de  oposición  contra  el  Go- 
bierno, que  merece  nuestra  confianza,  esta  cuestión 
compleja  y trascendental,  en  cuyo  seno  palpitan  valio- 
sos y respetabilísimos  intereses  de  varia  índole,  de  di- 
verso origen,  que  pueden  depender  y dependen  quizás 
de  condiciones  distintas,  pero  que,  en  mi  sentir,  debe 
procurarse  armonizarlos  con  exquisita  prudencia,  y en 
todo  caso  subordinarlos  alinterés  supremo  de  la  Patria* 
(Muy  muy  Men.) 

Ocurre,  Sres.  Diputados,  en  todos  los  países,  que 
estas  convenciones  dan  con  frecuencia  lugar  á debates 
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animados  y controversias  apasionadas  por  la  lucha  na- 
tural de  opuestos  intereses  que  deben  tener  su  legíti- 
ma expresión  y racional  defensa  en  las  Cámaras,  don- 
de  discuten  las  escuelas  encargadas  de  sostener  aque- 
llos principios  que  respectivamente  consideran  mejo- 
res ó de  más  provechosa  aplicación  al  desarrollo  de  las 
estipulaciones  comerciales  entre  los  pueblos  y el  des- 
envolvimiento de  los  tratados.  No  debe,  pues,  parecer 
cosa  extraña,  ni  puede  tampoco  presentarse  como  un 
fenómeno  insólito,  desprovisto  de  precedentes,  la  dis- 
cusión un  tanto  vehemente  y viva  que  viene  hace 
dias  preocupando  al  Congreso,  y en  la  que  no  solamen- 
te se  agitan  de  un  lado  los  partidarios  decididos  del 
libre-cambio,  luchando  de  otro  con  verdadera  energía 
los  incansables  defensores  del  proteccionismo,  si  no 
que  riñen  á la  vez  dura  batalla,  preciso  es  confesarlo, 
ios  intereses  de  algunas  provincias  con  los  da  otras,  y 
aun  los  de  comarcas  determinadas  con  los  intereses 
generales  de  la  Nación,  en  cuyo  augusto  nombre  apa- 
rece el  convenio  concertado  por  nuestro  Gobierno  con 
el  de  ía  República  francesa. 

Inspirados  en  estas  consideraciones,  apoyados  en 
los  motivos  que  acabo  de  exponer,  los  Diputados  por  la 
provincia  de  Málaga,  en  cuyo  nombre  tengo  la  honra 
de  hacer  esta  manifestación  á la  Cámara,  no  podemos 
asociarnos  á la  enmienda  defendida  por  elSSr  Bosch. 

¿Quiere  esto  decir  que  los  Diputados  que  no  lañe- 
mos firmado  estemos  dispuestos  á abandonar,  siquiera 
sea  por  un  momento,  la  defensa  de  los  intereses  lesio- 
nados con  motivo  del  tratado  de  comercio,  en  el  punto 
concreto  á que  la  enmienda  se  refiere?  El  Congreso 
comprenderá  que  no  debemos  y ciertamente  no  que- 
remos permanecer  indiferentes  ante  el  daño  causado  á 
los  agricultores  de  la  provincia  que  tenemos  la  honra 
de  representar;  pero  Diputados  de  la  Nación  antes  que 
de  una  región  determinada,  aspiramos  á conciliar  el 
cumplimiento  de  aquel  deber,  á que  no  renunciamos 
ni  renunciaremos  en  ningún  caso,  con  la  imperiosa 
Obligación  de  atender  á lo  que  de  consuno  exigen  en 
los  presentes  momentos  el  buen  nombre  de  nuestra  Pa- 
tria, el  necesario  prestigio  de  su  Gobierno  ante  el  ex- 
tranjero, y los  intereses  generales  de  la  Nación  espa- 
ñola. (Muy  bim .) 

Ha  explicado  ya  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
cuáles  han  sido  los  motivos  que  hubo  para  alterar  por 
el  último  convenio  el  derecho  con  que  venia  estando 
gravada  la  pasa  á su  importación  en  Francia;  y aun- 
que puedan  parecer  estimables  bajo  cierto  aspecto  las 
razones  expuestas  por  eL  Sr,  Albacete,  debo  declarar 
con  franqueza  que  sus  argumentos  no  han  logrado  con- 
vencerme. Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  si  bien  es  de 
poca  importancia  el  consumo  en  Francia  de  la  pasa 
procedente  de  Málaga  con  relación  á la  demanda  que 
de  ese  artículo  hacen  los  Estados-Unidos  de  América  é 
Inglaterra,  para  cuyos  mercados  exporta  aquella  pro- 
vincia la  mayor  parte  de  su  producción,  es  igualmente 
cierto  que  este  hecho  no  justifica  ni  disculpa  siquiera 
la  elevación  inconsiderada  del  derecho  desde  30  cénti- 
mos de  peseta  que  venia  pagándose,  hasta  6 pesetas 
con  que  deberá  en  adelante  contribuirse  por  cada  i 00 
kilógramos,  según  la  tarifa  adicionada  al  convenio. 

Mas  no  trato  de  repetir  las  razones  ya  aducidas 
para  demostrar  de  nuevo  los  perjuicios  que  á los  viti- 
cultores de  aquella  comarca  de  la  región  andaluza 
ocasiona  el  tratado  de  comercio  últimamente  conveni- 
do, Comprendo  bien  que  es  ocioso  molestar  á la  Cáma- 
ra con  la  reproducción  en  distinta  forma  de  argumen- 


tos antes  expuestos,  y paróceme  además  por  todo  ex- 
tremo inconveniente  prolongar  este  debate  sin  traer  á 
él  ideas  nuevas  ó puntos  de  vista  diferentes*  Concluyo 
pues,  sobre  este  punto  diciendo  que  estamos  de  acuer- 
do con  el  sentido  de  la  enmienda  todos  los  Diputados 
por  la  provincia  do  Málaga,  y que  aceptamos  las  razo- 
nes expresadas  aquí  para  su  defensa.  Con  lo  que  no  es- 
tamos conformes  ni  podemos  estar  de  acuerdo,  es  con 
la  tendencia  política  de  la  enmienda,  en  cuanto  por 
ella  se  trata  de  dificultar  la  inmediata  ratificación  del 
tratado,  dados  los  términos  precisos  de  ia  negociación 
formalmente  seguida  al  efecto  por  nuestro  Gobierno 
con  el  de  la  República  francesa,  y por  ambos  en  defi- 
nitiva aceptada  con  las  solemnidades  debidas. 

Dicho  esto,  pocas  palabras  expondré  ya  á la  consi- 
deración de  la  Cámara,  pues  no  he  olvidado  que  es 
muy  tarde  y que  ofrecí  ser  breve. 

Los  Diputados  que  no  hemos  firmado  la  enmienda 
nos  proponemos  hacer  uso  de  los  medios  que  nos  con- 
cede el  Reglamento,  luego  que  este  largo  debate  ter- 
mine, á fin  de  llamar  la  atención  del  Gobierno,  y en  su 
caso  la  del  Congreso,  sobre  la  necesidad  que  hay  de 
adoptar  con  urgencia  medidas  extraordinarias  para  el 
alivio  de  la  devastación  de  los  viñedos  de  Málaga  y 
para  reparar  en  una  parte  al  menos  los  perjuicios  cau- 
sados á los  viticultores  por  el  creciente  y dosolador  des- 
arrollo de  la  filoxera,  que  destruye,  Sres.  Diputados, 
con  vertiginosa  celeridad  las  vides  de  aquella  empo- 
brecida comarca  de  Andalucía,  emporio  antes  de  ri- 
quezas, hoy  vasto  campo  de  ruinas.  Bien  merece  este 
asunto  que  fijen  en  él  toda  su  atención  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  y Fomento,  como  es  digno  por  su 
gravedad  ó importancia  de  preocupar  al  Congreso, 

Pero  mientras  llega  la  sazón  oportuna  para  quede 
este  particular  tratemos,  ruego  encarecidamente  al 
Gobierno  que  atienda  á las  razones  expuestas  con 
motivo  de  este  debate,  y que  por  altos  móviles  de  pa- 
triotismo que  siempre  resplandecen  como  causas  de- 
terminantes de  su  conducta,  aprecie  el  daño  que  el 
tratado  de  comercio  causa  á los  agricultores  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  sobre  cuya  riqueza  vitícola  pesa  la 
más  enorme  calamidad;  ofreciendo  en  su  consecuencia 
gestionar  por  los  medios  apropiados  y la  forma  conve- 
niente, cerca  del  Gobierno  francés,  luego  que  resulte 
I aprobado  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  á fin  de 
que  desaparezca  el  derecho  de  6 pesetas  por  cada  100 
kilogramos  fijado  á la  pasa  de  Málaga,  y continúe  ri- 
giendo en  lo  porvenir  el  derecho  con  que  hasta  ahora 
venia  estando  gravada. 

Del  Gobierno  esperamos  este  noble  ofrecimiento,  y 
si  obtenemos  semejante  promesa  del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  descansaremos  en  la  confianza  de  que  se  con- 
vertirá más  tarde  en  una  provechosa  realidad,  conci- 
llándose por  tal  manera  los  intereses  generales  del  país 
con  los  de  aquella  provincia  y quedando  satisfechas 
nuestras  aspiraciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  la  verdad  es  que  la  pregunta  que 
me  ha  hecho  el  Sr.  Dávila  es  de  tal  naturaleza,  que  no 
puede  quedar  sin  contestación.  Yo  no  puedo  entrar,  á 
la  hora  avanzada  en  que  nos  encontramos,  á tratar  de 
la  cuestión  principal;  S.  S.  lo  reconoce  perfectamente. 
: No  creo  como  S.  S.  que  este  tratado  perjudica  los  in- 
tereses de  la  provincia  de  Málaga  hasta  el  punto  que 
I S.  S.  ha  dicho.  La  Comisión  ha  explicado  perfectamente 
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cuáles  son  los  trámites  seguidos  en  este  asunto,  y por  j 
qué  antes  las  pasas  pagaban  0‘3G  y ahora  pagarán  6 
francos  en  logar  de  8 que  antes  pagaban,  y rechazado 
el  tratado  que  antes  estaba  estipulado,  y no  habiéndose 
sostenido  por  el  Sr.  Bosch  los  30  céntimos,,,  (ün  señor 
Diputado  de  la  izquierdas  Están  en  el  arancel  general 
los  6 francos,)  ¿En  qué  arancel  general?  {El  mismo  se- 
ñor Diputado:  En  el  de  Francia.)  Están  en  el  arancel 
general;  pero  á consecuencia  de  las  negociaciones  se 
hallan  en  el  convenido  y no  pueden  aumentarse;  antes 
había  8 francos  y SS.  SS.  lo  consintieron.  Por  consi- 
guiente, esta  es  la  verdad, 

pero  aparte  de  esto,  puedo  decir  al  Sr.  Dávila  que 
lo  que  me  pide  está  siempre  dispuesto  el  Gobierno  á 
hacerlo;  lo  que  no  puedo  ofrecerle  es  lo  que  S.  S.  y yo 
desearíamos.  El  buen  deseo  del  Gobierno  para  gestio- 
nar, yo  se  lo  ofrezco  si  S.  S,  quiere;  se  lo  ofrezco  con 
toda  la  buena  fó  que  me  es  propia;  lo  que  no  puedo 
ofrecerle  es  el  éxito  de  esa  negociación, 

Si  esto  basta  á S.  S.T  puede  tranquilizarse;  que  mi 
ánimo  es  hacerle  comprender  que  no  merece  cierta- 
mente la  pena,  como  decia  muy  bien  S.  S.,  suscitar 
una  dificultad  de  esta  especie  por  una  enmienda  re» 
lativa  á un  producto  que  tan  escasos  resultados  pue- 
de (Jar  ordinariamente  para  ios  intereses  generales  de 
]a  Nación. 

Yo  desde  luego  me  alegraré  de  que  S.  S,  se  asocie 
al  voto  que  creo  dará  la  Cámara  contra  esa  enmien- 
da, porque  creo  también  que  de  continuar  las  dificul- 
tades en  todo  lo  que  se  refiere  al  tratado  actual,  pue- 
den resultar  como  consecuencia  otras  aun  mayores 
para  otros  tratados  que  están  pendientes,  sobre  todo 
para  algunos  que  tenemos  con  Naciones  bien  lejanas, 
respecto  de  las  cuales  todos  los  dias  se  pretende  que 
entremos  en  negociaciones  con  ellas,  y no  se  nos  dan 
los  medios  á fin  de  que  podamos  llegar  á un  acuerdo 
de  importancia  para  los  intereses  del  país. 

Yo  me  alegraré  de  que  el  Sr.  Dávila  se  satisfaga 
con  estas  indicaciones,  sintiendo  no  poder  darle  otras 
más  explícitas,  y concluyo  agradeciéndole  las  que  ha 
hecho  á favor  de  los  intereses  generales  del  país. 

El  Sr.  BOSCH  Y FU8TEGUERAS:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  BOSCH  Y FlTSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, después  de  las  breves  consideraciones  que  he- 
mos oido  á ios  Sres.  Albacete,  Dávila  y Ministro  de  Es- 
tado, quedan  demostradas  tres  cosas.  Es  la  primera, 
que  el  Sr,  Dávila  opina  lo  mismo  que  nosotros,  porque  ¡' 
declara  que  le  han  convencido  mis  rosones,  pero  que 
sin  embargo  votará  con  el  Gobierno;  segunda,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  no  conoce  bien  los  antecedentes 
de  esta  cuestión,  ó al  ménos  aparenta  no  conocerlos, 
quizá  porque  no  le  conviene  exponerlos  tales  y como 
son,  porque  el  Sr,  Ministro  de  Estado  nos  hablaba  de 
los  derechos  de  los  8 francos  que  se  impusieron  en  el 
año  1865  y nos  dirigía  una  especie  de  cargo  porque 
existían  estos  derechos.  Pues  yo  pregunto  á los  seño- 
res Diputados:  ¿quién  mandaba  en  aquella  época?  Man- 
daban los  amigos  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  era  la 
época  de  la  unión  liberal.  Además  de  esto,  pásmense 
los  Sres.  Diputados  del  argumento;  el  señor  presidente 
de  la  Comisión;  el  Sr.  Albacete  llama  derecho  con- 
vencional, á este  de  los  8 francos.  Será  convencio- 
nal, pero  además  de  convencional  es  nominal,  porque 
ahora  no  se  cobra.  Será  un  derecho  convencional,  lo 
que  quiera  S,  S.;  pero  lo  que  nosotros  hemos  de  compa- 


¡ rar,  como  antes  dije,  es  el  estado  en  que  actualmente 
se  encuentra  la  industria,  el  estado  de  hecho  más  que 
el  de  derecho,  y el  estado  de  hecho  y de  derecho  á que 
va  á quedar  sometida  por  efecto  del  tratado.  Este  es 
un  argumento  que  no  admite  réplica;  y á la  verdad, 
sea  ó no  sea  convencional  el  derecho  de  los  8 francos, 
es  un  derecho  nominal,  y ei  derecho  real  es  el  de  los 
0*30  francos  por  100  kilos.  {El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Hoy  no.)  Sí  lo  es  hasta  el  12  de  Mayo 
en  virtud  de  una  disposición  concreta  de,,.  (Interrup- 
ciones.—■ Varios  Sres.  Diputados  pronuncian  algunas 
palabras  relativas  á este  asunto.)  Nada,  señores;  el  de- 
recho que  hoy  se  cobra  es  el  de  G‘30  pesetas  por  Í00 
kilos. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Basta  que  lo  diga  el  señor 
Bosch  (D.  Alberto);  no  se  necesita  que  lo  digan  los  de- 
más gres.  Diputados.  Luego  contestará  la  Comisión  lo 
que  le  parezca  conveniente,  y bastará  también  que  lo 
diga  uno  de  sus  individuos. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pero  además, 
Sres.  Diputados,  lo  que  aquí  resulta  evidente  es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  no  conoce  el  arancel  general  de 
Francia,  puesto  que  nos  ha  presentado  como  una  vic- 
toria el  que  hayamos  conseguido  en  el  tratado  el  dere- 
cho de  los  6 francos.  Pues  ¿qué  es  conseguir,  gres.  Di- 
putados? Conseguir  en  castellano  significa  obtener  una 
cosa  que  no  se  tenia  antes,  y la  de  que  se  trata  la  te- 
níamos; estaba  en  el  arancel  general  de  Francia.  Luego 
queda  demostrado  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  co- 
nocía hace  un  momento  el  arancel  general  de  la  Na- 
ción vecina.  Pero  los  argumentos  teóricos  del  Sr.  Al- 
bacete han  sido  de  los  que  pocas  veces  se  oyen  aquí, 
porque  el  Sr.  Albacete  no  nos  presentaba  ideas  propias, 
sino  que  con  la  hidalguía  que  le  caracteriza  y que  todo 
el  mundo  le  reconoce,  decía:  ¿cuáles  son  las  razones  que 
nos  han  obligado  á admitir  ese  derecho  de  los  6 fran- 
cos? Pues  son  las  razones  que  nos  han  expuesto  los  ne- 
gociadores franceses.  Hay  que  aplaudir  esta  ingenui- 
dad, esta  franqueza. 

Nosotros  no  nos  hemos  de  fiar,  como  es  natural,  de 
las  razones  de  los  negociadores  franceses,  que  argu- 
mentan en  el  sentido  que  les  conviene,  en  el  de  obte- 
ner las  ventajas  de  que  os  hablaba  antes  para  los  pro- 
ductos de  la  Argelia." De  modo  que  lo  que  hacia  el  se- 
ñor Albacete  era  pasarse,  como  vulgarmente  se  dice, 
al  campo  enemigo.  Esta  es  la  verdad,  y todo  cuanto  se 
diga  fuera  de  esto  carece  de  razón  y de  sentido. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  A r mijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Bosch  y los  que  dicen  que  ahora  está 
vigente  el  derecho  de  0*30  se  equivocan,  porque  como 
hay  un  nuevo  tratado  hecho  con  Portugal,  en  el  que  se 
consigna  el  de  6 francos,  resulta  que  el  anterior  no 
está  vigente.  Esto  por  lo  que  hace  á ese  particular. 

Respecto  á lo  que  son  los  tratados,  diré  que  cada 
Nación  procura  sacar  el  partido  que  está  á su  alcance, 
cuando  hace  un  tratado  general  como  el  que  ahora  ha 
hecho  Francia  con  las  demás  Naciones;  y es  evidente 
que  las  razones  que  habia  dado  el  Sr.  Albacete  las  re- 
petirá ahora,  puesto  que  el  Sr,  Bosch  supone  que  no  se 
ha  hecho  más  que  lo  que  S,  S,  dice,  y calculo  que  ex- 
plicará sus  palabras  lo  bastante  para  que  el  Sr.  Bosch 
: comprenda  que  si  el  derecho  actual  es  de  6 francos,  no 
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es  porque  se  haya  obtenido  espontáneamente,  sino  como 
resultado  de  las  conferencias  tenidas  para  Llegar  á eso. 

Varios  Sres.  Diputados : A votar,  á votar, 

Ei  Sr.  CARVAJAL:  A discutir  primero,  que  para 
votar  hay  tiempo.  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Albacete  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  ALBACETE;  Doy  gracias  al  Sr.  Bosch  por 
la  singular  deferencia  con  que  me  ha  distinguido,  y 
bajo  este  punto  de  vista  no  voy  á decir  absolutamente 
nada  más, 

En  cnanto  á lo  que  yo  he  referido  como  expresión 
ñel  de  lo  que  acontecía  en  punto  á los  derechos  de  las 
pasas  procedentes  de  España  importadas  en  Francia, 
no  hay  absolutamente  nada  que  no  sea  perfectamente 
exacto.  La  convención  del  año  1865,  ratificada  en 
1 8 67,  imponía  8 francos,  un  derecho  convencional  que 
S,  S,  llama  nominal.  Llámele  como  quiera,  pero  tenga 
en  cuenta,  puesto  que  tan  entendido  es  en  materias  ju- 
rídicas, y S,  S,  no  tiene  nunca  la  razón  vacía,  sino  muy 
llena,  tenga  en  cuenta  S.  S.  que  ese  derecho  que  cali' 
Sea  de  nominal,  en  la  potestad  del  Gobierno  francés 
estaba,  si  el  Gobierno  francés  lo  hubiera  querido,  ha- 
cerlo efectivo,  una  vez  suprimido  el  de  30  céntimos  del 
tratado  con  Portugal,  como  estará  suprimido  el  i O de 
Mayo  de  este  año,  y nosotros  no  teníamos  ninguno  para 
reclamar  contra  el  acuerdo,  y lo  que  hubiera  revivido, 
á no  mediar  la  novísima  tarifa  general  de  Francia,  ha- 
bría sido  el  derecho  convencional  del  tratado  de  1865, 
que  se  ratificó  en  ei  convenio  del  año  de  1877,  He- 
mos disfrutado  de  lo  que  voluntariamente  el  Gobierno 
francés  nos  ha  querido  dar,  sin  pacto  alguno  con  él, 
pero  existiendo  vírfcualmente  el  derecho  convencional 
que  habla  que  pagar  de  8 francos;  ha  venido  luego  el 
Gobierno  francés  y ha  hecho  una  tarifa  general,,,  (El 
5r,  Bosch  y Fustegueras  interrumpe  al  orador ,)  Per- 
dóneme 8.  S.;  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y tendrá 
la  paciencia  de  oirme  hasta  el  fin. 

Ha  venido  el  Gobierno  francés,  ha  hecho  una  tarifa 
general,  y ha  estimado  conveniente  poner  6 francos, 
rebajando  2 á lo  que  era  el  derecho  convencional;  y 
las  Potencias  todas,  que  tienen  un  interés  en  que  el 
Gobierno  francés,  dentro  de  su  tarifa  general,  no  con- 
servara la  facultad  de  poder  aumentar  ese  derecho, 
lastimándonos  todos  de  que  no  fueran  los  30  céntimos; 
pero  no  accediendo  el  Gobierno  francés  á nuestra  pre- 
tensión en  este  punto  concreto,  y estimando  los  respec- 
tivos Gobiernos  que  á ese  punto  concreto  no  habían  de 
sacrificarse  otros  intereses  generales  de  mayor  cuan- 
tía, han  hecho  lo  único  que  se  hace  en  tales  casos  y en 
materia  de  tratados  de  esta  índole,  que  consiste  en 
traer  á la  tarifa  aneja  lo  que  está  marcado  en  la  tarifa 
general,  para  que  el  Gobierno  con  quien  se  pacta  se 
vea  privado  de  la  libertad  de  hacer  aumentos. 

Por  otra  parte,  nosotros,  por  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  en  relación  con  las  demás  Potencias, 
nos  hemos  reservado  el  derecho  de  que  cualesquiera 
rebajas  que  se  hagan  en  ese  artículo  para  esas  otras 
Potencias  más  ó menos  interesadas  ó tan  interesadas 
como  nosotros,  las  rebajas  que  ellas  obtengan  algún 
dia,  ó inmediatamente,  ó en  un  tiempo  más  ó móuos 
largo,  en  el  derecho  de  las  pasas,  nosotros  ipso  fado 
también,  como  obtuvimos  en  el  ano  de  1866  los  30 
céntimos,  las  obtengamos,  reduciéndose  el  derecho  en 
50,  ó en  i ó 2 ó 3 ó más  francos,  ó en  lo  que  fuere. 

Este  es  el  hecho;  y el  hecho  no  es  que  yo  me  haya 
pasado  al  campo  francés;  estoy  en  el  campo  español;  y 


tan  español,  más  español,,,  (no  quiero  decir  lo  que  se 
me  ocurría),  tan  español,  repito,  como  el  campo  donde 
está  S.  8,  Nosotros,  lo  que  hemos  hecho,  como  lo  dije 
ayer  y lo  repito  ahora,  ha  sido  ponderar  las  ventajas  y 
los  inconvenientes.  Que  no  todo  han  sido  ventajas,  cla- 
ro es;  que  todo  lo  qne  los  franceses  nos  han  pedido  no 
lo  hemos  concedido,  también  es  claro;  y asimismo  que 
tampoco  nos  han  concedido  los  franceses  en  las  pasas 
todo  lo  que  nosotros  hemos  pedido;  pero  que  nuestro 
novísimo  derecho  convencional  es  mejor  que  el  de 
1865  y 1877,  en  este  artículo  demostrado  se  halla;  si 
demostración  alguna  falta,  crea  S,  S.  que  rio  han  ds 
faltarnos  ni  fuerzas,  ni  medios  para  probar  que  si  S.  3, 
es  de  razón  aventajadísima,  no  le  vamos  en  zaga  en 
esto  de  tenerla  muy  cumplida  y muy  llena  para  de- 
fender y sostener  las  bondades  del  tratado  de  1882, 

El  Sr,  CARVAJAL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  CARVAJAL:  Para  consumir  un  turno, 
{< Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  hay  turnos  eu  esto. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Para  una  alusión,  (Nuevos  ru- 
mores) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr,  Carvajal  que 
ya  que  desea  hablar  en  este  asnnto  del  tratado,  como 
lo  mismo  podrá  tomar  la  alusión  en  La  sesión  de  ma- 
ñana y en  la  de  pasado,  no  lo  haga  esta  noche,  aten- 
dida la  hora  que  es. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pues  renuncio  la  palabra, 
aunque  era  tan  corta  y tan  sencilla  la  alusión,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  es  sencilla  y corta,  tiene 
S,  8.  la  palabra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Solamente  unas  palabras  del 
Sr,  Ministro  de  Estado  me  obligan  á hablar:  las  ha  pro- 
nunciado S,  S.  en  contestación  á mi  querido  amigo  el 
Sr.  Dávila,  que  encontraba  escrúpulos  de  conciencia, 
por  el  convencí  miento  que  tenia  de  la  razón  que  asis- 
tía á los  firmantes  de  la  enmienda,  y por  su  deber  de 
hallarse  al  lado  del  Gobierno  en  la  cuestión  general;  y 
ha  contestado  el  Sr,  Ministro  de  Estado  dos  cosas  que, 
como  Diputado  por  Málaga,  me  interesa  mucho  ver  en 
consonancia. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Estado  ahora:  primero, 
que  está  convencido  de  que  los  intereses  de  la  provin- 
cia de  Málaga  no  se  perjudican;  segundo,  que  hará 
gestiones  para  que  se  reformen  los  aranceles  genera- 
les franceses,  ó á lo  menos  para  que  se  concedan  á las 
pasas  del  Mediterráneo  ciertas  exenciones  de  derechos 
y rebajas,  para  que  se  disípen  los  temores  que  aquí  se 
han  expresado,  81  el  Sr,  Ministro  ha  declarado  que  las 
pasas  no  se  perjudican  por  el  tratada,  ¿cómo  va  á ha- 
cer esas  gestiones?  ¿ni  qué  valor  y fuerza  han  de  tener 
en  Francia  las  gestiones  del  Sr,  Ministro  de  Estado?  Su- 
plico, pues,  á S,  S.  que  aclare  este  concepto,  porque  de 
otro  modo,  ni  el  Sr.  Dávila  puede  estar  tranquilo  en  su 
conciencia,  ni  se  pueden  disipar  los  temores, 

Ei  Sr.  DÁVILA:  Pido  la  palabra  para  decir  muy 
pocas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S,  S.  la  palabra. 

Ei  Sr.  DÁVILA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  por  el  ofrecimiento  que  ha  hecho,  y que  yo  re- 
cojo, de  iniciar  las  gestiones  necesarias,  luego  que  el 
tratado  de  comercio  sea  ley,  á fin  de  evitar  los  males 
que  se  causan  á los  agricultores  de  la  provincia  de 
Málaga.  Y debo  decir  al  Sr,  Bosch  que  los  Diputados 
por  la  provincia  de  Málaga  no  votarán  con  el  Gobierno 
en  esta  ocasión,  pero  tampoco  se  asociarán  al  acto  de 
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oposición  realizado  por  3.  S*  y por  sus  amigos  políti- 
COSf  dada  la  tendencia  do  la  enmienda,  á que  de  nin- 
gun  modo  podemos  asentir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  117  votos  contra  47,  en  esta  forma- ■ 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey, 

Mora!* 

Sagasta  (D.  Práxedes}. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la)* 

Alonso  Martínez* 

González  (D.  Venancio). 

Albareda* 

León  y Castillo* 

Da-Ríva  Do-Rego. 

Soria. 

Sales* 

Canamaque. 

Pifian. 

García  Torres* 

Gavin, 

La  Serna. 

Martínez  (D*  Cándido)* 
pardo  Balmonte. 

Eguilior* 

Antón  Ramírez. 

Perez  Zamora. 

Rodríguez  (D*  Felipe)* 

Muníz* 

León  y Llerena. 

Olawlor. 

Zayas* 

La  Riva. 

Alcalá  del  Olmo* 

Lago. 

García  Ceñal. 

Polanco* 

Gamazo. 

Allende  Salazar* 

Surga. 

Yalderrama. 

Navarro  y Ochoteco* 

Somoza* 

Aranda, 

Igual* 

Maura* 

De  Miguel* 

González  (D,  Alfonso), 

Mansi  {D.  Angel). 

Albacete* 

Rodriganez  (D,  Tirso), 

López  Puigcerver. 

Renayas. 

Riofiorido  (Marqués  de)* 

Acuna. 

Barrio  (D.  Ramón)* 

Barrio  (D*  Rafael). 

Nuñez  de  Haro, 

Rodríguez  Correa. 

Bas. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Rico* 
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García  Martiuo. 

Mesa  y Flores* 

Tutor. 

Santana* 

González  Fíori* 

Ahumada  (Marqués  de)* 
Urzaiz* 

Martínez  Luna. 

Arroyo  y Cobo. 

Ortii  y Casado. 

Moreno  perez* 

Arroyo  y Rodríguez* 
Fernandez  Blanco. 

Valle* 

Quiroga  Ballesteros. 

Pardo  Montenegro. 

Hermída* 

Perez  (D.  Vicente). 

Balparda. 

García  Trapero. 

Patilla  {Conde  de  La)* 
Candan* 

Allande  Valiedor. 
Rodriganez  (D.  Hipólito)* 
Espinosa  de  los  Monteros. 
Bermejillo* 

Alcalde. 

Cruz* 

Montilla. 

Díaz  de  Rivera* 

Becerra  Armesto. 

Sánchez  Mira. 

Quiroga  Perez* 

Merino. 

Silva* 

Mesa  y Moya* 

Nuñez  de  Arce* 

Codes. 

Orense* 

Serrano. 

Serrano  Acebron* 

Fernandez  Daza* 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Ferrer. 

Angoloti. 

Merelles* 

Posada  Aldaz* 

Franco  del  Corral* 

Nieto  Alvarez. 

Ruíz  Higuero* 

Nido* 

Valdeterrazo  (Marqués  de)* 
Xíquena  (Conde  de). 

Mellado* 

Martínez  Pacheco, 

Moreno  Rodríguez. 

Aguilera* 

Labra* 

González  Marrón* 

Torrepando  (Marqués  de)* 

Sr.  Presidente. 

Total,  117* 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez, 

Bosch  y Labrús. 

Alvarez  Marino. 
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Salcedo* 

Atard, 

Carvajal, 

Alonso  Pesquera. 

Toreno  (Conde  de). 

Pidal  (D«  Alejandro). 

Üos- Gayón. 

Pidal  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde, 

Bosch  (D.  Alberto). 

Romero  Robledo. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Cánovas  del  Castillo. 

Esteban  C o liantes. 

Quiroga  Vázquez, 

Isasa, 

Sánchez  Bedoya* 

Si  I vel  a ( 

Huello. 

Sallent  (Conde  de). 

Batanero. 

González  Conde, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Nava. 

Finat. 

Ofíate  (D.  José). 

Castellano. 

García  Longoda. 

Molano. 

Matare. 

Henrich* 

Rogcr  y Vidal. 

Fabra. 

Diz  Romero* 

Balaguer. 

Baró. 

Orozco. 

Bosch, 

Gay* 

Mas. 

Maciá  y Bonaplata* 

Madorell. 

Godó. 

Mario. 

Total,  47, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  paso  á manos  de  Y.  EE,,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D,  G,),  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Torelló  á Olot*  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  15  de  Abril  de  1882  —Manuel  Alonso  Marti- 
nez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Se- 
ñores:  De  Real  orden  paso  á manos  de  V,  EE.,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  : 
Rey  (Q*  D.  G.),  declarando  de  segundo  orden  y de  refu-  [ 
gio  varios  puertos*  Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años* 


Madrid  lo  de  Abril  de  1882*=Manuel  Alonso  Marti- 
nez.=:Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos,  Se, 
ñores:  De  Real  orden  paso  á manos  de  Y.  EE.,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  Mi  el 
Rey  (Q.  D*  G.),  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Cariñena  á Zaragoza,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  15  de  Abril  de  1882*— Manuel  Alonso 
Martin ez*=Seuo res  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos*  Se- 
ñores; De  Real  orden  paso  ¿ manos  de  V,  EE.  para  loa 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S*  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  construcción  de  un  ferro- carril 
de  Olot  á Gerona,  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  15  de  Abril  de  1882.=Manuel  Alonso  Martí- 
nez—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  paso  á manos  de  Y*  EE.,  para  loa 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q*  D.  G,),  sobre  prolongación  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Y acia -Madrid  hasta  Arganda  del  Rey*  Dios 
guarde  á Y*  EE*  muchos  años.  Madrid  15  de  Abril  de 
i882*=Manuel  Alonso  Martin ez.=Señor es  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia* — Excmos*  Se- 
ñores: De  Real  orden  paso  á manos  de  V.  EE*,  para  los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D,  G*),  agregando  el  lugar  de  Otciza  al  Moni- 
cipio  de  Santestéban*  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos 
años,  Madrid  15  de  Abril  de  1882— Manuel  Alonso  Mar- 
tínez*—Señores  Diputados  Secretarlos  del  Congreso,» 

Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  Mf)y  son 
las  siguientes: 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Torelló  á 
Olot,  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  númt  1G6j 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Considerando  de  segundo  orden  los  puertos  de  fii- 
vadeo,  Rivadesella  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La 
Luz  (Cao arias)  é Ibiza  (Baleares).  { Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cariñena 
á Zaragoza.  (Véase  el  Apéndice  tercero  ti  este  Diario.) 

Idem  id.  de  Olot  á Gerona.  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario.) 

Sobre  prolongación  hasta  Arganda  del  Rey  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Yacia-Madrid,  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diado.) 

Segregando  el  pueblo  de  Oteiza  del  Municipio  del 
valle  de  Ber tiza  rana  y agregándole  al  de  Santestéban. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diado.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el 
tratado  de  comercio  con  Francia, 

Se  levantada  sesion  j) 

Eran  las  ocho  menos  cuarto* 

SEIS  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  108, 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  xj  publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 

ferro-carril  de  Torelló  á Olot. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEI.  f 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
ala  sociedad  «Ferro-carril  de  San  Felid  de  Torelló  á 
Olot»  la  concesión  del  ferro-carril  económico  del  mis- 
mo nombre,  que  partiendo  de  la  estación  que  la  línea 
de  Granollers  á San  Joan  de  las  Abadesas  tiene  en  To- 
relló, se  dirige  á Olot,  sirviendo  de  bases  las  siguien- 
tes condiciones: 

1/  El  ancho  de  la  vía  deberá  ser  igual  al  que  se 
establezca  para  la  concesión  de  La  línea  de  Gerona  á 
Olot, 

2. a  El  material  móvil  deberá  ser  análogo  al  de  la 
repetida  línea  de  Gerona  á Olot. 

3. a  El  emplazamiento  de  la  estación  de  Olot  de- 
berá ser  común  para  ambas  empresas,  que  deberán  po- 
nerse de  acuerdo  al  efecto,  y en  castfde  no  llegar  á él, 
queda  el  Gobierno  facultado  para  imponérselo. 

4,1  El  proyecto  aprobado  deberá  comprender  hasta 
dos  kilómetros  en  dirección  á Figueras  por  San  Jnan 
las  Fonts  y Bésalo. 

5*  La  tarifa  máxima  para  peaje  y trasporte  que 
servirá  de  base  para  esta  concesión,  será  la  tarifa  ge- 
neral hoy  vigente  en  las  líneas  de  Barcelona,  Tarra- 
gona y Francia. 

Art,  2.°  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  publica,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 


subvención  alguna  del  Estado,  con  sujeción  al  proyec- 
to presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y á las  mo- 
dificaciones que  en  el  mismo  sea  necesario  introducir 
al  aprobarse  definitivamente  por  el  Gobierno,  tomando 
en  cuenta  las  condiciones  establecidas  como  bases  en 
el  artículo  anterior, 

Art,  3.°  La  fianza  del  t por  100  del  presupuesto, 
que  ha  depositado  la  sociedad  peticionaria  como  ga- 
rantía primera  de  su  proposición,  se  ampliará  hasta 
completar  el  total  importe  del  3 por  100  del  mismo 
presupuesto,  dentro  del  impro rogable  término  de  dos 
meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  comuni- 
que la  aprobación  definitiva  del  proyecto.  La  fianza 
total  no  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  cons- 
trucción de  la  línea. 

Art.  4.°  Las  obras  deberán  principiarse  á los  se- 
senta dias  después  de  comunicada  la  aprobación  defi- 
nitiva del  proyecto,  y deberán  quedar  terminadas  y 
abierto  al  servicio  publico  el  ferro-carril  á los  tres  años 
de  dicha  fecha. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Marzo  de  í882.=Señor  — 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publiques®  como  Iey.=Alfonso,=Palacio  15  de 
Abril  de  1882.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  106. 

DIARIO 


DE  LAS  * 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S . M.,  y publicada  en  el  Congreso,  para  que  se  consideren 
de  segundo  orden  los  puertos  de  Rivadeo,  Rivadesella  y Tor revieja,  y de  refugio 
los  de  la  Luz  ( Canarias)  é Ibiza  (Baleares), 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  Se  consideran  adicionados  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  in- 
terés general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Riva- 
deo, Rivadesella  y Torrevieja,  y de  refugio  los  de  La 
Luz  en  Gran  Canaria,  é Ibiza  en  Baleares. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
palacio  del  Senado  11  de  Abril  de  1 882.=Sepor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal, 
Senador  Secretarios  Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publiquen  como  ley — Alfonso,= Palacio  15  de 
Abril  de  1882*=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  106. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 

ferro-carril  de  Cariñena  á Zaragoza . 


Seííür;  Las  üórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.ü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  \\  D*  Juan  Font  ó Iglesias  la  concesión  de  un 
ferro-carril  da  vía  estrecha  que  partiendo  de  Cariñe- 
na termine  en  Zaragoza* 

Art,  2.*  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
Mica,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  refiere 
el  capítulo  4.°,  artículos  30  y 3 i de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877* 

Art*  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  3.  M*  estime  conve- 
nientes. 

Art,  4f°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 


nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  termina- 
ción de  las  obras*  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar 
dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios 
de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto* 

Art*  5**  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  anos. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  1882  —Señor,  = 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, =José  Abascal, 
Senador  Secretario  *=Seb as tian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Gonde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley*=Alfonso,=Palacio  15  de 
Abril  de  1882 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM  106. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CODGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 

ferro-carril  de  Olot  á Gerona. 


SEÉfaa:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  f *°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M*  para 
otorgar  á D*  Domingo  Pnig  Oriol  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Estéban  de  Bas,  San  Fe- 
liú  de  Fallero  ls,  Las  Planas,  Amer,  La  Soliera,  Anglós, 
Bescanó,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en 
la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia* 

Art,  Se  declara  este  ferro  carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  del  con- 
cesionario* 

Art.  3*°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M*  estime  conve- 
nientes* 

Art  4,°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se  le 
concederá  franquicia  del  pago  de  los  derechos  de  adua- 
nas para  la  introducción  del  material  fijo  y móvil* 

Art,  5**  La  concesión  se  hará  por  termino  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  6*°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 


de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario uua  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
publica,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  enai  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras*  Trascurrido  el  plazo  sin  con- 
signar dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  be- 
neficios de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art*  7**  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  a la 
aprobación  del  proyecto,  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años,  bajo  pena  de  caducidad. 

Art*  8.°  El  concesionario  tendrá  la  obligación  de 
conducir  gratuitamente  los  presos  y penados,  á cuyo 
fin  dispondrá  del  material  móvil  adecuado  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  determíne,  oyendo  á los  de  Guer- 
ra y Gobernación* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 

Palacio  del  Senado  4=  de  Abril  de  1882*=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente*=José  ¿basca!, 
Senador  Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario*=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley*=Alfonso.=Palacio  15  de 
Abril  de  1882*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez* 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  106, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  prolongación  hasta 
Arganda  del  Rey,  del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia- Madrid . 


SeSor:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Se  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Vncia-Madrid  para  prolongarlo  hasta 
Arganda  del  Rey,  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento  por  dicho  concesionario, 
salvo  aquellas  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
conveniente  introducir  antes  de  su  aprobación. 

Asimismo  se  le  autoriza  para  construir  los  ramales 
que  sean  necesarios  para  la  explotación  de  los  yaci- 
mientos y canteras  de  materiales  de  construcción,  con 
arreglo  á los  proyectos  facultativos  que  en  cada  caso 
presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento, 

Art.  2.°  Queda  declarada  de  utilidad  pública  esta 
prolongación  y sus  ramales,  y por  tanto  con  derecho  á 
la  expropiación  forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  3 i 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  otorga  á las  empre- 
sas de  Interés  general,  quedando  obligado  el  concesio- 
nario á trasportar,  además  de  los  productos  industria- 
les de  la  zona  que  atravieso,  las  mercancías  diversas  y 
los  viajeros  que  se  presenten  en  las  estaciones  de  todo 
el  trayecto  comprendido  entre  Madrid  y Arganda,  con 
arreglo  á las  tarifas  complementarias  que  préviamente 
someterá  á la  aprobación  del  Gobierno. 

Art,  3,°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 


de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  basta  la 
terminaeion  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  ios  beneficios  de  esta 
ley,  la  cual  quedará  sin  ningún  efecto. 

En  el  plazo  de  tres  meses  siguientes  á la  aproba- 
ción del  proyecto  de  este  ferro-carril  deberá  el  conce- 
sionario dar  principio  á la  ejecución  de  las  obras  del 
mismo,  y á los  tres  años  de  comenzadas  éstas  habrán 
de  hallarse  enteramente  terminadas  y dispuesta  la  lí- 
nea para  empezar  la  explotación,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad. 

Art.  4.°  La  concesión  de  esta  línea  será  por  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Abril  de  1882.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te,=J  osó  Abascal, 
Senador  Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  15  de 
Abril  de  1882 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  108. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  RE  LOS  RIPÜTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  segregando  el  pueblo  de 
Oleiza  del  Municipio  del  valle  de  Beriizarana  y agregándole  al  de  Santesléban . 

Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente  ¡ Palacio  del  Senado  3 de  Abril  de  1882.=SeBor.= 

El  Marqués  de  la  Habana,  Presldente.=José  Abascal, 
Senador  Secretaria, ^Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario. =El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  15  de 
Abril  de  1882,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  lugar  do  Oteiza  dejará  de  per- 
tenecer al  distrito  municipal  del  valle  de  Bertizarana, 
en  la  provincia  de  Navarra,  y quedará  anejo  al  de  la 
villa  de  Santestóban, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


yp*4fS 


•v.  . v . r i 

■é¡  y|  ®¿  - 


/ 


NÚMERO  107. 


2835 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PBiltffl®  DEL  1IC1I0.  S8.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  19  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO*  A brasa  a las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Se  acuerda  que 
consten  en  el  Acta  los  votos  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer*  de  los  Sres*  García  Ruiz, 
Sauz  Riobó,  Eserig,  Baselga,  Marqués  de  Aguilar  de  Oampoo  y Navarro  Rodrigo,=A  las  Comisiones 
respectivas  pasan  dos  exposiciones,  una  del  Ayuntamiento  de  Sacedon  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto 
facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Gerona 
rogando  se  deniegue  la  aprobación  del  tratado  de  comercio  franco-español.— Be  reserva  la  palabra  á los 
Sres,  Conde  de  Monte r ron  y Baselga  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  G-ober  nación* = 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  los  administradores  del  hospital  de  Santa  Cruz  de 
Barcelona  rogando  que  cuando  se  trate  de  la  conversión  de  la  deuda  se  tengan  en  cuenta  los  intereses  de 
aquel  benéfica  estabIecimiento*=:A  las  Comisiones  respectivas  se  acuerda  pasar  cuatro  exposiciones,  dos  del 
Ayuntamiento  de  Rueda  {Valladolid)  y de  los  cosecheros  más  importantes  de  dicha  localidad,  favorables 
á la  aprobación  del  tratado  de  comercio;  otra  de  los  empleados  del  Ayuntamiento  de  Valladolid  rogando 
se  apruebe  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  establece  la  carrera  de  administración  local,  y otra  del  Ayun- 
tamiento de  Bancorbo  manifestando  la  precaria  situación  de  los  pueblos  después  de  las  ultimas  reformas 
para  poder  cubrir  sus  atenciones  *=SS1  Sr.  Sil  vela  anuncia  una  interpelación  para  después  que  termine  la 
discusión  del  tratado  de  comercio  franco-español,  acerca  de  la  infracción  constitucional  cometida  procla- 
mando el  estado  de  guerra  en  Barcelona  sin  haberse  presentado  previamente  la  ley  de  suspensión  de  ga- 
rantías constitueionales.=Manifestacian  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Se  lee  por  dicho  Sr*  Ministro,  y 
pasa  á las  Secciones,  un  proyecto  de  ley  modificando  la  de  6 de  Febrero  de  1830  para  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Binares  á Almería,=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  los  contribuyentes 
por  subsidio  de  la  ciudad  de  Fraga  pidiendo  algunas  reformas  en  este  impuesto,=Al  Tribunal  de  Actas 
graves,  varios  documentos  relativos  á la  elección  del  distrito  de  La  Bisbal.=A  la  de  peticiones,  una  ins- 
tancia de  Doña  María  Alvares  Hueros  pidiendo  se  acuerden  los  medios  conducentes  para  que  se  le  abone 
la  pensión  que  le  fue  concedida  el  año  1870.= A las  Comisiones  que  entienden  en  el  asunto  pasan  tres  ex- 
posiciones, una  de  la  Diputación  provincial  de  Zamora  pidiendo  se  reforme  el  art*  37  del  proyecto  sobre 
administración  local;  otra  del  Ayuntamiento  de  Alcañices  (Zamora)  rogando  se  apruebe  el  proyecto  de  ley 
facultando  á las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos,  y otra  del  Ayuntamiento  y vecinos 
de  Navarrete  pidiendo  la  aprobación  del  tratado  de  comercio *=D1  Sr*  Navarro  y Rodrigo  excita  á la  Co- 
misión que  entiende  en  la  reforma  del  Reglamento  por  lo  que  respecta  á la  cuestión  del  juramento,  á que 
presente  lo  antes  posible  su  dietámen,=Contestaeion  del  Sr,  Nuues  de  Arce  como  presidente  de  dicha 
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10  DE  ABBIL  DE  1882. 


Comision^Fasa  á la  Opmiaion  de  peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  y Junta  de  amillaramiento 
de  la  villa  de  Erla,  provincia  de  Zaragoza,=OnDEN  del  uia:  continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  trata- 
do de  comercio  celebrado  con  Francia;  discusión  del  artículo  único  del  dictámen,=Discurso  del  Sr,  OrG3« 
C0j  primero  en  eontra.^Del  Sr,  Aguilera,  primero  en  pró<=Eeetiñeaeion  del  Sr.  O rose  o, = Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Sánchez  Mira,=Bectificaeion  del  Sr.  Boseh  y Iiabrús.=Alusion  personal  del  Sr,  Salcedo,^ 
Discurso  del  Sr.  Albacete. =Eeetiñcaciones  de  los  Sres*  Salcedo  y Albacete*  =Alusiones  personales  de  loa 
Sres*  Silva  y Maciá  y Bonaplata.=Recfcificaciones  de  los  gres,  Albacete,  Macla  y Bonaplata  y Aguilera,  =- 
Discurso  del  Sr,  Conde  de  T oreno,  segundo  en  contra.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión ,=E1  Con* 
greso  queda  enterado  del  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  en  el  distrito  de  Lérida.:=Orden 
del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  La 
anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  constasen  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  los  votos  de  los  Sres*  García  Ruiz  y Sanz 
Riobó,  conformes  con  la  mayoría  en  la  votación  veri- 
ficada ayer  sobre  la  enmienda  del  Sr*  Cánovas  del  Cas- 
tillo al  proyecto  de  tratado  de  comercio  con  Francia, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  una  exposición  de  la 
Municipalidad  de  Sacedon  pidiendo  se  apruebe  dicho 
proyecto  de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  ó la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 
lebrado entre  España  y Francia,  tres  exposiciones:  una 
del  Ayuntamiento  de  Gerona  pidiendo  se  niegue  la 
aprobación  del  tratado,  y si  esto  no  fuese  posible,  acor- 
dar que  sea  denunciado  cada  dos  años  por  cualquiera 
de  las  altas  partes  contratantes;  otra  del  Ayuntamiento 
de  Luque,  provincia  de  Córdoba,  entregada  por  el  se- 
ñor Sagasta  {D.  Práxedes  Mateo),  pidiendo  la  aproba- 
ción dei  proyecto;  y otra  de  la  Municipalidad  de  Bell- 
puig,  provincia  de  Lérida,  con  igual  petición. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Monterron 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  MO N TERRON:  La  be  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; pero  no  estando  en  su  banco,  suplico  al  Sr*  Pre- 
sidente se  sirva  concedérmela  cuando  el  Sr.  Ministro 
venga,  si  no  se  ha  entrado  ate  en  la  orden  del  dia* 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  le  reservará  á S,  S.  la 
palabra, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Escrig  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr*  ESCRIG:  La  he  pedido  para  unir  mi  voto 
al  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Si\  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Baselga, 

El  Sr.  BASELGA:  Para  hacer  también  constar  mi 
voto  conforme  con  la  mayoría  y contrario  al  de  la  en- 
mienda de  los  vinos  que  se  votó  ayer. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  ruego  al  Sr*  Presidente  me 
reserve  la  palabra  para  cuando  esté  presente  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  tengo  que  dirigir 
una  pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Reservaré  á S,  S*  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  voto  del  Sr.  Basel- 
ga constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones , 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baró  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BARÓ:  Tengo  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  que  le  dirigen  los  administrado- 
res del  hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona,  en  la  que 
ruegan  que  al  examinar  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  la  conversión 
de  la  deuda  pública  de  España,  representada  por  los 
títulos  del  consolidado  interior  y exterior,  subvencio- 
nes, etc*,  tengan  en  cuenta  los  intereses  de  dicho  be- 
néfico establecimiento* 

Deseo  también  dirigir  uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y suplico  al  Sr,  Presidente  me  re- 
serve la  palabra  para  cuando  dicho  señor  esté  presente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr,  Baró  pasará  á la  Comisión  corres- 
pondiente. . 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Mesa  reservará  á S.  S.  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  GAMAZO:  La  he  pedido  para  presentar  ai 
Congreso  varias  exposiciones.  Una  dei  Ayuntamiento 
de  la  importante  villa  de  Rueda,  uno  de  los  pueblos 
más  viticultores  y vinicultores  de  la  provincia  de  Ya- 
lladolld,  y otra  de  los  cosecheros  más  importantes  de 
aquella  localidad,  los  cuales,  secundando  ios  deseos  del 
Ayuntamiento,  se  dirigen  á las  Cortes,  movidos  tam- 
bién por  el  mismo  interés,  pidiendo  se  apruebe  el  tra- 
tado de  comercio  celebrado  con  Frauda, 

Presento  otra  exposición  de  los  empleados  del 
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juntamiento  de  Valladolid  rogando  alas  Córtes  que 
aprueben  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Mi-  , 
uistro  de  la  Gobernación,  á quien  felicitan  por  su  tra-  1 
bajo,  en  el  cual  se  establece  la  carrera  de  administra- 
ción local,  que  tantos  beneficios  entienden  ellos  ha  de 
reportar  á los  intereses  generales  del  país, 

y por  último,  presento  otra  exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Pancorbo,  el  cual  hace  observaciones  ati- 
nadísimas y dignas  de  meditación,  sobre  el  estado  pre- 
cario en  que  quedan  los  pueblos  para  cubrir  los  gas- 
tos de  su  presupuesto  municipal  después  de  las  refor- 
mas hechas  en  la  legislación  de  1877  por  las  leyes  ya 
votadas  de  Hacienda, 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  la  penúlti- 
ma exposición  pase  á la  Comisión  que  entiende  en  las 
leyes  provinciales,  y las  demas  á las  respectivas  Co- 
misiones, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á las  Comi- 
siones respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silvela* 

El  Sr,  SIL  VELA:  El  Congreso  recordará  que  cuan- 
do sa  tuvo  noticia  oficial  de  haberse  declarado  el  es- 
tado de  guerra  en  Barcelona,  la  minoría  conservadora 
hizo  algunas  reservas  que  se  halla  en  el  deber  de  re- 
coger en  este  momento  para  desenvolverlas,  Gomo 
quiera  que  es  público  que  el  orden  se  ha  restablecido 
por  completo  en  aquella  ciudad,  que  los  ánimos  se  han 
tranquilizado,  y que  el  Gobierno  ha  podido  restablecer 
la  integridad  de  las  garantías  constitucionales  en 
aquella  capital,  creemos  llegado  el  momento  de  sin 
ningún  inconveniente  ni  peligro  para  el  orden  públi- 
co y para  su  justa  defensa  por  el  Gobierno  de  S.  M<, 
desenvolver  las  reservas  hechas  entonces,  y tratar  pura 
y sencillamente  de  la  infracción  constitucional  come- 
tida proclamando  el  estado  de  guerra,  que  supone  un 
ataque,  una  disminución  de  los  derechos  individuales 
y de  las  garantías  constitucionales,  sin  haberse  traido 
previamente  la  ley  de  suspensión  de  garantías  consti- 
tucionales, hallándose  abiertas  las  Cortes, 

No  es  nuestro  ánimo  retrasar  en  manera  alguna 
con  esta  discusión  el  debate  pendiente  sobre  el  tratado 
de  comercio;  por  consiguiente,  estamos  dispuestos,  y 
así  lo  deseamos,  á aplazar  este  debate  para  después 
que  el  tratado  de  comercio  esté  discutido,  Y no  tema 
tampoco  el  Congreso  que  aun  entonces  pueda  dilatar 
mucho  otros  debates  la  interpelación,  puesto  que  se 
trata  pura  y sencillamente , este  es  mi  propósito  al 
ménos,  de  fijar  modestamente,  sin  pretensiones  de  un 
debate  extraordinario,  pero  sí  muy  interesante  á nues- 
tro juicio  para  los  derechos  y para  las  garantías  de 
todos  los  ciudadanos  españoles,  de  fijar  pura  y senci- 
llamente la  infracción  constitucional  cometida  y que 
sepamos  también  cuál  es  nuestro  estado  legal  vigente 
en  la  importante  materia  de  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales  y de  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos españoles  cuando  alguna  cuestión  de  orden 
público  amenace,  á juicio  del  Gobierno  de  S,  M. 

No  tratamos  de  dirigir  ataques , ni  mucho  menos, 
á aquellas  autoridades,  puesto  que  la  digna  autoridad 
militar,  con  una  conducta  discreta  y prudentísima 
que  han  alabado  todos  los  partidos,  no  ha  dado  oca- 
sión, á pesar  de  esta  infracción  cometida  por  el  Go- 
bierno, á ningún  género  de  atropellos  ni  de  abusos. 


Vamos,  pues,  á tratar  serenamente  una  cuestión  cons- 
, titucional,  pero  que  entendemos  es  de  la  mayor  im- 
1 portancia,  porque  nosotros  conservamos  todavía  la 
creencia  y la  opinión  de  que  la  defensa  de  la  Consti- 
tución y de  los  derechos  individuales  son  cosas  que 
merecen  toda  la  atención  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda);  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  St 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):De  acuer- 
do con  lo  manifestado  por  el  Sr,  Sil  vela,  el  Gobierno 
contestará  á la  interpelación  anunciada  cuando  pasen 
los  debates,  que  están  para  concluir,  del  tratado  de 
comercio. 

En  virtud  del  mismo  derecho  con  que  el  Sr,  Si  Ivela 
afirma  que  ha  habido  una  infracción  constitucional, 
derecho  que  yo  le  respeto,  en  virtud  del  mismo  dere- 
cho yo  debo  afirmar  que  en  sentir  del  Gobierna,  como 
lo  probará  el  día  que  la  interpelación  se  explane,  no 
se  ha  cometido  semejante  infracción. 

Dejando  estas  dos  afirmaciones  hasta  que  la  Cámara 
y el  país  formen  una  opinión  por  el  debate  á que  la 
interpelación  dé  lugar,  yo  tengo  que  añadir  que  el  Go- 
bierno abunda  en  las  Ideas  del  Sr,  Silvela  de  que  sobre 
esta  cuestión  y cualesquiera  otras  análogas  es  conve- 
niente abrir  en  la  Cámara  siempre  amplio  debate;  por- 
que si  S*  S,  defiende  los  derechos  de  los  ciudadanos  y 
las  prerogativas  constitucionales,  el  Gobierno  perte- 
nece en  esto  á la  misma  escuela  que  S,  S.,  y tiene  un 
interés  vivísimo,  primero,  en  que  se  conozca  la  con- 
ducta dél  Gobierno;  segundo,  en  que  no  quepa  duda  á 
conservadores  y liberales  de  cuáles  son  las  leyes  vi- 
gentes; porque  en  esto  de  cumplir  la  Constitución  y 
de  acostumbrar  á este  país  al  respeto  á las  leyes  y á 
que  los  ciudadanos  vivan  dentro  de  un  organismo  po- 
lítico definido,  acatado  y respetado  por  todos,  si  el  par- 
tido conservador  tiene  en  eso  interés  grande,  el  parti- 
do liberal  y el  actual  Gobierno  tienen  el  mismo  inte- 
rés; y no  digo  más,  porque  la  cuestión,  á juicio  mió, 
es  fundamental,  y de  tal  importancia,  que  ante  ella 
ceden,  en  mi  sentir,  las  represalias  constantes  y los 
ataques  respectivos  de  todos  los  partidos. 


Prévla  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

tí  Conforman  dome  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Fomento 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  mo- 
dificando la  de  6 de  Febrero  de  1880  para  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Abril  de  1882.=Alfonso. 
El  M inistro  de  Fomento,  J osé  Luis  Albareda  — Es  copla. » 

(Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  107,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra* 

El  Sr,  AL  VAREE  MARINO:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  á las  Cortes  los  contribuyentes 


2838 


19  DE  ABRIL  DE  1S$2, 


por  subsidio  i industria  y comercio  de  la  ciudad  de 
Fraga,  provincia  de  Huesca,  pidiendo  algunas  refor- 
mas en  la  contribución  de  subsidio, 

Et  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campeó  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPO  Ó:  Para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  confor- 
me con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  se  verificó 
ayer  tarde,  y por  consiguiente,  contrarío  á la  enmien- 
da sustentada  por  el  Sr,  Bosch  y Fustegueras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Fustegueras 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Para  entregar 
á la  Mesa  unos  documentos,  á fin  de  que  los  pase  al 
Tribunal  de  Actas  graves,  y que  se  refieren  al  distrito 
de  La  BisbaL 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  al  Tribunal 
de  Actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríganez  (D,  Tirso) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BODRIO  ANEES  (D.  Tirso):  Para  tener  la 
honra  de  presentar  una  exposición  que  Dona  María  Al- 
vares Hueros,  viuda  de  D.  Tomás  Patencia,  médico  ti- 
tular que  fué  de  la  villa  de  Est remera,  provincia  de 
Madrid,  que  falleció  en  cumplimiento  de  su  deber,  víc- 
tima del  tifus,  dirige  á las  Cortes  con  el  fin  de  que 
acuerden  los  medios  conducentes  para  que  dicha  se- 
ñora cobre  la  pensión  que  se  le  concedió  el  año  1810. 

Además  presento  también  otra  exposición  del 
Ayuntamiento  y vecinos  de  Navarrete  pidiendo  á las 
Cortes  se  sirvan  aprobar  el  tratado  de  comercio. 

El  Sr,  SEORETARIO  (Rey):  Pasarán  á las  Comi- 
siones respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  y Rodrí- 
guez tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ  (D.  Felipe): 
He  pedido  la  palabra  para  presentar  dos  exposiciones: 
una  de  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de  Za- 
mora, pidiendo  á las  Cortes  que  reformen  el  art,  27  del 
proyecto  sobre  administración  local,  con  el  fin  de  que 
se  rebaje  á ocho  anos  el  de  quince  que  se  marca  en 
aquel  proyecto;  y la  otra  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Aléameos,  provincia  de  Zamora,  suplicando  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  ei  proyecto  presentado  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  concediendo  á las 
Diputaciones  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á las  Comi- 
siones correspondientes. 


El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Después  de  pe- 
dir que  conste  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría 
en  la  votación  de  ayer,  me  atrevo  á dirigir,  no  sé  si 
un  ruego,  no  só  si  una  pregunta,  u o sé  si  una  excita- 
ción, á la  Comisión  que  entiende  en  la  reforma  de 
nuestro  Reglamento  por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión 
del  juramento.  Es  uno  de  los  compromisos  que  tiene 
el  partido  á que  pertenece  esta  mayoría,. compromiso 

que  puede,  satisfacerse,  como  deben  satisfacerse  todos 
y yo  rogaría  á esa  Comisión  que  se  dignara  presentar 
su  dictamen  lo  más  pronto  que  le  fuera  posible. 

,E1  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Constará  el  voto  de 
S,  & en  el  Acta  y en  el  Diario  dé  las  Sesiones, 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  ARCE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  ARCE:  Como  presidente  de  la 
Comisión  que  entiende  en  la  reforma  del  Reglamento, 
tengo  mucho  gusto  en  satisfacer  la  legítima  curiosi- 
dad de  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  La 
Comisión  se  ha  reunido  varias  veces,  ocupándose  del 
punto  concreto  que  se  refiere  á la  cuestión  del  jura- 
mento, y ha  tenido  la  desgracia  de  no  haber  encontra- 
do todavía  una  fórmula  de  avenencia.  Yo  aseguro  al 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  tengo  tanto  interés  como 
S.  3.  en  que  estas  Cortes  cumplan,  no  solo  en  ese  pun- 
to, sino  en  todos,  los  compromisos  que  la  oposición 
constitucional  contrajo  desdo  esos  bancos  (Señalando 
á los  de  la  izquierda ),  y aseguro  también  á S.  3.  que 
la  Comisión  seguirá  ocupándose  de  esteasnnto  sin  le- 
vantar mano,  y que  sean  cuales  fueren  las  dificultades 
con  que  tenga  que  tropezar,  por  lo  ménos  los  que 
piensen  en  este  punto  como  su  presidente,  tendrán  el 
gusto  de  presentar,  á la  mayor  brevedad  posible,  el 
proyecto  de  reforma  del  Reglamento  en  lo  que  se  re- 
fiere al  juramento. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Arredondo,  de  los  vo- 
cales del  Ayuntamiento  y Junta  do  amillaramiento  de 
la  villa  de  Erla,  provincia  de  Zaragoza,  exponiendo  no 
haber  sido  incluida  en  el  beneficio  del  5 por  100  con- 
cedido por  la  ley  de  21  do  Diciembre  último,  siendo 
así  que  en  tiempo  oportuno  había  presentado  las  cédu- 
las de  su  riqueza  imponible. 


ORDEN  DEL  DLA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debato 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  do  comercio  y navegación  entra 
España  y Francia,  firmado  el  6 de  Febrero  de  1882. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  98,  sesión 
del  5 del  actual;  Diario  núm,  99,  sesión  del  10  de  idm\ 
Diario  núm , 100,  sesión  del  11  de  ídem ; Diario  número 
IGi,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  102,  sesión  del 
13  de  ídem;  Diario  núm , 103,  sesión  del  14  de  ideni; 
Diario  num,  104,  sesión  del  i 5 de  idem ; Diario  número 
1G5,  sesión  del  17  de  idem,  y Diario  núm,  106,  sesión 
del  18  de  idem,) 
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Terminada  la  discusión  de  las  enmiendas,  se  entra 
en  la  dei  artícelo  único. » 

keido  dicho  artículo,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Qrozco  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

EISr.  ORGZCQ:  Señores  Diputados,  no  necesitaré 
haceros  conocer  las  difíciles  circunstancias  en  que  me 
encuentro  al  tomar  parte  en  este  debate.  Desventajosas 
son  por  cierto*  y vosotros  las  apreciareis  bien.  Prece- 
dido por  oradores  que  han  sabido  poner  la  cuestión  en 
su  verdadero  punto,  que  han  atacado  el  tratado  de  co- 
mercio en  términos  tales  que  no  han  sido  rebatidos  sus 
argumentos;  presentada  la  cuestión  que  pudiéramos 
llamar  capital,  por  un  esclarecido,  orador  que  hizo  re- 
caer sobro  ella  una  votación  que  bien  puede  decirse 

es  la  crisis  del  asunto  que  se  discuto,  y esperando 
que  después  de  cesar  yo  en  el  uso  de  la  palabra  se 
conceda  á eminentes  oradores  que  han  do  dar  otro  co- 
lorido á la  cuestión,  podéis  comprender,  Sres.  Diputa- 
dos, que  mi  peroración  no  es  más  que  un  paréntesis 
en  este  debate.  Yo  os  prometo  que  este  paréntesis  se- 
rá corto;  pero  aun  con  esta  brevedad,  os  suplico  ia 
benevolencia  que  siempre  me  habéis  dispensado. 

Conviene,  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  ia  cues- 
tión, esclarecer  algunos  puntos.  Ni  la  discusión  del 
tratado  de  comercio  es  cuestión  política,  ni  es  cuestión 
de  región.  No  es  cuestión  política,  porque  si  lo  fuese, 
no  vería  sentados  en  el  banco  de  la  Comisión  á un 
conservador  y á un  demócrata,  que  son  los  que  real- 
mente han  llevado  el  peso  de  la  discusión;  y no  es  que 
éstos  vencieran  en  lid  en  las  Secciones,  porque  todos 
sabemos  que  salieron  sin  contrincante.  Si  fuese  cues- 
tión política,  no  podrían  verse  ciertos  enlaces  que  se 
ven,  no  podría  verse  la  suma  de  ciertos  votos-  y no  es 
cuestión  política,  porque  yo  que  tuve  la  honra  de  com- 
batir en  ese  banco  (Señalando  al  de  las  oposiciones)  al 
lado  de  los  individuos  que  hoy  forman  el  Gobierno  de 
S*  K(|  aunque  á pasar  del  corto  tiempo  trascurrido  se 
hayan  olvidado  de  que  juntos  combatíamos,  yo  puedo 
asegurar,  porque  los  conozco,  que  no  hubiesen  plantea- 
do cuestiones  económicas  sobre  cuestiones  políticas, 
porque  saben  perfectamente  que  en  los  países  bien  re- 
gidos y bien  administrados  no  es  la  economía  la  que 
debe  tenor  carácter  político,  porque  la  economía  es 
una  cuestión  separada  de  la  política. 

Además,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pocos 
dias  después  manifestó  que  era  cuestión  libre,  y esta 
explícita  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación desvia  desde  luego  toda  sospecha  de  que  pu- 
diese considerar  cuestión  política  la  cuestión  del  tra-  j 
tado  de  comercio;  que  también  saben  los  Ministros  de 
S.  M,  que  las  cuestiones  internacionales  no  son  cues- 
tiones de  nn  partido,  que  nosotros  en  esta  Nación  de 
los  Pelayos,  Alfonsos  y Jaimes,  somos  españoles  antes 
que  todo,  y cuando  se  trata  con  extranjeros,  españoles 
somos,  prescindiendo  de  las  ideas  políticas,  ^ 

No  es  cuestión  regional,  como  lo  demuestra  perfec- 
tamente el  hecho  de  que  de  cuatro  provincias  sobre  las 
que  se  ha  querido  hacer  fijar  estos  dias  la  vista,  de 
cuatro  provincias  que  forman  el  antiguo  Principado 
catalan,  tres  están  juntas  y unánimes  para  combatir 
el  tratado  de  comercio,  mientras  que  una,  la  provin- 
cia de  Lérida,  se  nos  ha  separado;  y es  muy  natural 
que  la  provincia  de  Lérida,  sí  así  lo  considera,  se  se- 
pare, puesto  que  en  aquella  provincia  no  hay  indus- 
tria, es  una  provincia  esencialmente  agrícola,  y ni  la 
puede  beneficiar  ni  perjudicar  el  tratado. 


Estas  tres  provincias  de  Barcelona,  Gerona  y Tar- 
ragona, sobre  las  cuales,  vuelvo  á decir,  se  ha  querido 
, hacer  fijar  la  vista  en  estos,  días,  estas  tres  provincias 
no  son  más  que  la  manifestación  de  la  industria  na- 
cional, y es  natural  que  las  provincias  de  Barcelona, 
Gerona  y Tarragona  sean  el  porta-estandarte  de  esa 
industria,  de  esos  deseos,  porque  al  fin  y al  cabo  la  inr 
dustria  española  está  concentrada  en  ellas,  y especial- 
mente en  Barcelona,  más  que  en  otra  cualquiera  pro  - 
vincia de  España. 

Ha  visto  la  Cámara  y verá  el  país  que  los  Diputa- 
dos catalanes,  éstos  que  llaman  Diputados  catalanes  y 
que  son  Diputados  de  la  Nación,  se  han  asociado  con 
sus  votos  á una  enmienda  que  consideraban  beneficio- 
sa ¿ la  provincia  de  Málaga,  como  se  hubiesen  asocia- 
do á cuantas  enmiendas  en  beneficio  de  la  agricultu- 
ra, de  la  industria  y del  comercio  del  país  se  hubiesen 
presentado,  Este  núcleo  de  Diputados  ha  estudiado  la 
cuestión  desde  los  primeros  dias  con  .detenimiento,  la 
¡ ha  discutido,  y después  de  bien  pensada  y mirado  el 
pró  y el  contra,  prescindiendo  de  las  afecciones  que 
con  el  país  que  representan  tienen,  entonces,  y solo 
entonces,  es  cuando  han  decidido  hacer  oposición  al 
tratado  de  comercio,  no  por  espíritu  de  oposición,  que 
no  le  conocen,  sino  porque  consideran  que  el  tratado 
de  comercio  es  perjudicial  á ia  agricultura,  á la  in- 
dustria y al  comercio  de  la  Nación, 

Suponer,  como  se  ha  supuesto,  que  en  Cataluña  solo 
se  encierra  la  industria,  es  suponer  un  error  y que  con 
sentimiento  he  visto  que  se  abriga  en  el  banco  del  Go- 
bierno; y por  ser  desconocida  aquella  industriosa  co- 
marca, creo  que  todo  Ministro  de  Fomento  de  la  Na- 
ción española  deberla  hacer  un  viaje  estudioso  á Ca- 
taluña, para  conocerla,  porque  aquí  en  Castilla  se  co- 
noce á Cataluña  lo  mismo  que  los  franceses  conocen  á 
España,  por  las  descripciones  de  Alejandro  Dumas.  Si 
estuviese  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  me 
atreverla  á preguntar  á S.  S,  si  cree  que  en  Madrid, 
por  ejemplo,  uno  que  no  haya  estado  en  Córdoba,  en  el 
Puerto  ó en  Jerez,  comprende  lo  que  es  una  bodega;  y 
yo  á eso  le  preguntaría,  ya  que  ha  viajado  por  Bélgi- 
ca, si  desde  Madrid  y no  habiendo  pisado  el  suelo  ca- 
talan, comprende  lo  que  son  las  fábricas  de  Cataluña; 
sí  no  se  figura  que  creerán  muchos  que  esas  fábricas 
catalanas  son  como  éstas  que  estamos  acostumbrados 
á ver  aquí,  establecidas  en  un  tercer  piso  de  una  casa 
de  vecindad,  con  tres  ó cuatro  obreros. 

Fuera  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á Cataluña,  y ve- 
ría que  Cataluña  no  pide  privilegios,  que  Cataluña  pide 
para  toda  España;  y aquí  debo  recordar  á los  Sres.  Di- 
putados que  cuando  hace  tres  años  se  anunció  la  libre 
introducción  de  granos  de  los  Estad  os- Unidos,  las  pri- 
meras provincias  que  reclamaron  contra  esa  medida 
fueron  las  catalanas;  y no  porque  á ellas  las  perjudi- 
case ó las  beneficiase,  sino  porque  las  provincias  cata- 
lanas están  al  lado  de  sus  hermanas  las  restantes  pro- 
vincias de  España,  Pero  vería  también  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  en  Cataluña  La  agricultura  ha  llegado 
á tal  altura,  que  hasta  entre  las  rocas  brota  la  vid;  cosa 
que  no  sucede  en  su  país,  porque  en  su  país  el  suelo  es 
fértil  por  sí;  pero  el  suelo  de  Cataluña  es  muy  duro, 
necesita  trabajarse,  y le  ayuda  la  industria,  acercán- 
dose allí  la  agricultura  y la  industria  á la  ciencia;  y 
vería  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  es  más  meritorio 
en  los  naturales  del  país  aquel  cultivo  y el  progreso 
de  su  industria,  cuando  no  tienen  caminos  para  tras- 
1 ladarse  de  un  punto  á otro,  cuando  hay  pueblos  en  la 
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alta  montaña  que  están  en  el  invierno  sitiados  por  la 
nieve  sin  poder  de  ellos  salir*  y reducidos  á alimentar- 
se de  hortalizas.  Y á este  propósito  me  permitiré  re- 
cordar que  en  el  ano  1870  se  trató  de  echar  un  puente 
sobre  el  Llobregat;  legua  y medía  del  rio  habla  mag- 
níficos bosques;  los  ingenieros  consultaron  aquellas 
maderas  para  las  cimbras  del  puente;  se  trató  de  la 
obra,  y se  vio  que  era  imposible  sacar  aquellas  made- 
ras del  sitio  donde  estaban  plantadas,  porque  no  habia 
vías  para  la  conducción;  resultando  que  las  maderas 
para  las  cimbras  del  puente,  compradas  en  el  puerto 
de  Barcelona  y traídas  de  Odessa*  fueron  más  baratas 
que  las  maderas  que  crecen  legua  y media  del  Llob re- 
gata ¿Y  esto  es  protección*  ó libre-cambio?  ¿Pero  que 
habíais  de  protección*  si  el  dignísimo  Sr,  Ministro  de 
Marina  trata  de  proteger  la  industria  nacional,  si  el 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Marina  envía  Comisiones  al 
extranjero  á estudiar  la  construcción  de  jarcias  metá- 
licas* para  que  no  tengamos  que  ir  á buscarlas,  y or- 
dena la  construcción  de  buques  en  los  arsenales?  Pero 
tan  proteccionista  es  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  es 
el  único  Ministro  que  está  constantemente  en  el  banco 
del  Gobierno,  mientras  que  el  banco  de  la  Comisión 
está  en  estos  momentos  vacío.  ¿Pero  qué  falta  les  hace  á 
los  individuos  de  la  Comisión  el  asistir  al  Congreso,  si 
tienen  auxiliares?  ¿Qué  falta  les  hace,  si  por  cada  indi- 
viduo que  no  habla,  resulta  un  voluntario  para  hablar? 

He  dicho  antes,  Sres.  Diputados*  que  la  cuestión 
del  tratado  de  comercio  hizo  crisis  Con  la  enmienda 
del  Sr.  Ralaguer;  pero  no  por  esto  han  decaído  nues- 
tra fó  y nuestro  entusiasmo*  que  convencidos  estamos 
de  la  bondad  de  la  causa  que  defendemos;  pues  si  nos- 
otros no  tuviésemos  fe  y convencimiento  en  ella*  si 
nosotros  no  la  estimásemos  buena,  no  la  defendería- 
mos, aun  á despecho  de  nuestros  distritos;  que  nada 
hay  más  desgraciado  que  el  que  defiende  una  idea  sin 
tener  el  convencimiento  de  ella. 

Concluido  este  largo  exordio,  entrare  en  materia  y 
tratare  de  examinar  el  tratado  de  comercio.  A pesar 
de  lo  que  de  la  Comisión  y del  banco  azul  ha  salido* 
no  sabemos  todavía  para  qué  se  ha  hecho  el  tratado  de 
comercio.  Está  concedido  ya,  y esto  es  preciso  notar- 
lo, que  hay  algunas  provincias  perjudicadas,  pereque 
el  perjuicio  de  esas  provincias  debe  subordinarse  á las 
ventajas  que  las  demás  obtienen.  Yo  pregunto:  ¿el  tra- 
tado de  comercio  ¿se  ha  hecho  en  beneficio  de  la  agri- 
cultura? Responde  por  mí  Málaga  que  no,  ¿Se  ha  hecho 
en  beneficio  de  la  industria?  Responde  toda  España  y 
dice  que  no.  ¿Se  ha  hecho  en  beneficio  del  comercio? 
Tampoco;  porque  el  comercio  no  existe  donde  no  hay 
industria  ni  agricultura.  Entonces,  se  ha  hecho  en  be- 
neficio de  los  comisionistas  extranjeros  que  vengan 
aquí  con  sus  géneros.  Es  decir  que  hemos  hecho  un 
tratado  de  comercio  con  Francia*  para  que  los  comi- 
sionistas extranjeros*  aquellos  que  aquí  no  pagan  tri- 
butos* vengan  con  los  géneros  que  el  extranjero  quiera 
enviarnos.  Se  puede  felicitar  al  Primiemps  y al  Bon 
Marché  y á otros  establecimientos  por  las  ventajas  que 
van  á alcanzar. 

Ko  me  ocupo  de  los  vinos;  ¿por  qué  me  he  de  ocu- 
par de  los  vinos,  Sres.  Diputados,  si  ayer  los  vinos  se 
nos  subieron  á la  cabeza,  y cortos  de  talla  ó pequeños 
de  cuerpo,  rebosaban  aquí? 

Tampoco  creo  que  el  tratado  se  haya  hecho  para  ad- 
quirir recursos  administrativos,  porque  encuentro  que 
seria  un  error  grave  valerse  de  tratados  de  comercio 
para  hacer  aumentar  ios  ingresos.  Error  tan  grave. 


que  no  hay  más  que  recordar  que  Inglaterra  en  los  pif, 
meros  años  de  este  siglo,  después  de  sus  guerras  con 
Francia,  para  pagar  su  enorme  deuda  aumentó  los  de- 
rechos de  consumos  sobre  varías  materias,  hizo  tribu- 
tar á otras  que  no  pagaban*  é impuso  fuertes  derechos 
de  introducción  á los  géneros  en  el  Reino.  ¿Qué  hizo 
Francia  para  la  liberación  de  su  territorio,  para  dar 
aquella  cuantiosa  suma  después  de  su  desastrosa  guer- 
ra con  Alemania?  Francia  rompió  los  tratados  de  co- 
mercio que  tenia  con  otras  Naciones,  sin  mirar  sí  eran 
por  diez  años  ó por  plazo  indefinido,  y después  de 
romper  aquellos  tratados  de  comercio,  sujetó  las  mer- 
cancías á nueva  tributación.  Si  es  Italia,  para  pagar 
su  enorme  deuda  aumentó  también  los  derechos  de 
introducción.  Y si  son  los  Estados-Unidos,  esos  que 
constantemente  se  nos  presentan  como  modelo  de  li- 
bertad* por  medio  de  las  tarifas  y aumentando  los  de- 
rechos de  importación  es  como  han  hecho  ese  inmen- 
so capital  de  que  hoy  disponen, 

Y á propósito  de  los  Estados-Unidos,  que  se  nos 
presentan  para  la  libertad  cuando  conviene,  debo  de- 
cir que  precisamente  hay  en  estos  momentos  un  telé- 
grama  en  que  se  dice  que  la  Cámara  de  Representan- 
tan  tes  de  los  Estados-Unidos*  por  203  votos  contra  $7, 
prohíbe  la  inmigración  de  chinos,  para  proteger  á los 
blancos  que  se  dedican  al  trabajo.  Más  protección  en 
aquel  Estado  liberal  no  se  puede  pedir. 

Hoy  hay  que  entender  que  la  protección  y el  libre- 
cambio no  pertenecen  á escuelas  liberales  ni  reaccio- 
narias; porque  aquí,  á mi  modo  de  ver,  y tal  voz  esté 
equivocado,  partimos  del  supuesto  erróneo  de  que  par- 
tían á últimos  del  siglo  pasado  los  revolucionarios  de 
Francia*  aquellos  que  no  creían  buen  liberal  al  que  no 
era  ateo,  y sin  embargo,  con  el  tiempo  se  han  conven- 
cido de  que  se  puede  ser  liberal  y tener  creencias  re^ 
ligiosas,  Oreo  que  lo  mismo  sucede  en  ei  libre-cambio. 
Las  escuelas  que  hablan  de  libre-cambio  tan  fácil- 
mente, y que  dicen  que  el  libro-cambio  es  por  la  li- 
bertad. no  reparan  en  la  contradicen  grande  en  que 
incurren.  Esas  escuelas*  como  la  escuela  pura  del  de- 
recho y la  escuela  filosófica,  han  rechazado  las  doctri- 
nas racionalistas  para  dar  lugar  á las  doctrinas  orgá- 
nicas, Es  así  que  el  libre-cambio  es  una  doctrina  ra- 
cionalista, puesto  que  ai  hombre  le  permite  por  sí  y 
ante  sí  cambiar  sin  tener  en  cuenta  los  perjuicios  que 
á la  sociedad  pueden  sobrevenir,  luego  esas  escuelas 
que  dicen  que  van  adelante,  van  adelante  cuando  creen 
que  les  conviene  ir,  pero  retrasadas  cuando  bien  les 
parece.' 

Un  tratado  de  comercio  por  diez  años  de  duración* 
es  en  cierto  modo  coartar  las  facultades  de  la  Cá- 
mara, Este  tratado  se  aprueba  cuando  esta  Cámara, 
por  ejemplo*  lleva  un  año  de  vida;  le  quedan  cuatro 
legal  y constítuciooalmente-*  dentro  de  esos  cuatro 
años  viene  una  nueva  Cámara,  y esa  nueva  Cámara 
que  todo  lo  puede*  que,  como  se  dice  en  Inglaterra,  pue- 
de volver  el  sol  y cambiar  la  luna*  esa  Cámara  no 
puede  anular  un  tratado,  y está  sujeta  á la  Nación  ex- 
tranjera por  el  que  su  antecesora  hizo.  Este  no  es  un 
principio  muy  liberal*  no  es  dejar  á la  Cámara  en  la 
plenitud  de  sus  facultades,  á ménos  que  rompa  el  tra- 
tado de  una  manera  diplomática*  en  cuyo  caso  también 
pueden  romperse  las  relaciones  amistosas  de  ambos 
pueblos. 

Decía  el  Sr.  Albacete  que  todos  los  tiros  se  dirigían 
á S.  S.  Es  cierto.  Siento  que  le  moleste  al  Sr.  Albacete 
que  me  ocupe  de  su,  para  mí,  muy  querida  persona. 


WÍMESO  107. 


2841 


(El  Sr.  Albacete:  No  rae  molesta;  puede  S.  S.  decir  todo 
lo  quB  guste.)  Su  señoría  decía  que  todos  103  tiros  se  di- 
ri trían  á SL  (El  Albacete:  Como  militar,  tiene  S.  S. 
afición  á eso.)  ¿A  qué,  á los  tiros?  Ahora  irán.  Nos  ma- 
nifestaba el  Sr.  Albacete  que  desde  el  momento  en 
que  él,  como  negociador,  mereció  la  aprobación  del 
gobierno  de  S.  %9  los  tiros  deben  dirigirse  al  Gobierno 
y no  á él.  Es'  cierto-  Es  una  teoría  que  no  se  puede 
controvertir,  Pero  el  Gobierno  aprueba  las  negociacio- 
nes del  tratado;  viene  éste  á la  Cámara;  nombra  una 
Comisión;  la  Comisión  elige  presidente  al  Sr.  Albacete; 
el  Sr.  Albacete  y la  Comisión  hacen  suyo  el  dictamen 
del  Gobierno;  luego  es  el  Sr.  Albacete  el  responsable, 
y no  debe  extrañarse  que  como  militar,  como  civil  ó 
"como  quiera  que  sea,  lo  dirija  mis  tiros  á S.  S. 

También  nos  decia  el  Sr.  Albacete  que  cuando  ios 
Gobiernos  traen  un  tratado  de  comercio,  vienen  bien 
seguros  y convencidos  de  que  no  hay  errores, 

Un  Gobierno,  aunque  no  representativo,  era  el  que 
aceptó  el  tratado  llamado  Pacto  de  familia , en  el  siglo 
pasado,  y este  Gobierno  no  vio  la  gran  diferencia  que 
había  entre  la  versión  francesa  y la  castellana  del  ar- 
tículo 23* 

Mientras  que  en  el  art,  23  de  la  versión  francesa 
Be  decia  que  el  derecho  de  auhena  quedaba  abolido  en 
todos  los  Estados  de  Europa  que  fueran  del  Rey  de 
España,  la  versión  española  decia  que  el  derecho  de 
aiéena  quedaba  abolido  en  todos  los  Estados  de  España 
y Ultramar  de  la  Corona  de  España,  Pues  sin  embar- 
go, ese  tratado  ha  subsistido  á pesar  del  error  y á pe- 
sar de  la  diferencia, 

¿No  sabe  tampoco  S.  S.  que  el  tratado  de  extradi- 
ción del  siglo  pasado,  hecho  en  1765,  dice  en  su  ar- 
tículo 2.°  que  priva  del  derecho  de  asilo  al  reo  que  den- 
tro de  casa  cometa  robo  con  fractura  y violencia, 
mientras  que  la  Novísima  Recopilación  dice  que  priva 
del  derecho  de  asilo  al  reo  que  cometa  robo  dentro  de 
casa  con  fractura  ó violencia?  Pues  ya  comprende  3.  S, 
que  este  cambio  de  la  conjunción  ó por  la  conjunción  y 
hace  diferir  mucho  la  cuestión,  Tea,  pues,  el  Sr,  Al- 
bacete mmo  los  Gobiernos  aceptan  los  tratados  Gon 
errores  cometidos  en  ellos, 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados  , ¿estamos  seguros  de  I 
que  el  tratado  que  se  discute  no  tiene  errores?  ¿Sabe- 
mos acaso  cuáles  son  esas  frutas  verdes  y secas  de  que 
habla  el  tratado?  ¿No  hay  puestas  2 pesetas  en  esa 
partida?  Pues  aquí  hay  un  error,  (El  Srm  Albacete i Es 
un  error  de  imprenta,}  ¿Es  un  error  de  imprenta?  Pues 
yo  pregunto  al  Sr,  Albacete : ¿es  error  de  imprenta 
también  el  siguiente?:  habla  en  el  arancel  una  parti- 
da 13  que  decía:  «Barro  en  azulejos,  baldosas,  baldo- 
sines, ladrillos,  tejas,  tubos  y objetos  semejantes,)) 
que  adeudaban  iJ50  pesetas:  pues  en  la  tarifa  B del 
tratado  que  discutimos,  hay  otra  partida  sin  número 
que  dice:  «Ladrillo,  baldosa,  tejas,  tubos  y baldosines,)) 
con  un  adeudo  de  0fG6,  es  decir,  lo  mismo  que  las 
tierras  que  para  su  construcción  se  emplean. 

Los  empleados  de  las  aduanas  preguntaran  muy  jus- 
tamente, estos  objetos  sin  número  dónde  se  engloban,  y 
si  lo  que  queda  de  esa  partida  en  la  partida  13  es  com- 
pleto, ó se  segrega  la  parte  que  se  ha  señalado  en  la 
otra.  Y entiendo  yo  que  la  ley  no  permite  hacer  esas 
agregaciones  ni  esas  disgregaciones  de  unas  á otras 
partidas,  porque  esto  seria  un  poco  más  que  desbaratar 
ei  arancel,  esto  seria  introducir  una  grandísima  confu- 
sión en  el  arancel.  Y ahora  que  hablo  de  aranceles,  no 
puedo  ménos  de  decir  que  sin  arancel  hemos  negocia-  1 


do  y sin  arancel  vamos  á seguir  negociando.  Hoy, 
de  resultas  del  tratado  de  comercio  con  Francia , no 
los  podemos  hacer;  más  adelante  será  necesario  que 
nos  atengamos  á los  tratados  que  hayamos  de  hacer 
con  otras  Naciones;  los  aranceles  tendrán  que  estar 
ajustados  á lo  que  esas  otras  Naciones  exijan , y por 
consiguiente  hay  ya  una  variedad  de  aranceles;  y si  la 
base  5.a  se  restablece,  habrá  otra  variación  más,  pues 
que  muchas  de  las  partidas,  según  la  base  5.a',  quedan 
por  encima  de  lo  que  con  el  tratado  de  comercio  se  ha 
hecho. 

Por  virtud  del  art.  14  del  tratado,  no  se  pueden 
calcular  desde  luego  las  consecuencias  que  resalta- 
rán, toda  vez  que  ese  artículo  dice  lo  que  sigue: 

«Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensivos  á la  otra , inmediata- 
mente y sin  compensación  alguna,  el  favor,  privile- 
gios ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de  im- 
portación y de  exportación  sóbrelos  artículos  mencio- 
nados ó no  en  el  presente  tratado,  que  cualquiera  de 
ellas  haya  concedido  ó conceda  á una  tercer  Potencia j> 

De  aquí  resalta  que  ha  de  haber  una  constante  al- 
teración de  las  partidas  del  arancel,  puesto  que  cada 
una  de  las  Potencias  que  firmen  el  tratado  puede  in- 
troducir variaciones  en  sus  aranceles. 

El  art.  28  del  tratado,  que  también  se  presenta 
como  una  gran  concesión  que  se  nos  ha  hecho,  dice: 

«Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  buques- 
correos  y pertenezcan  á compañías  subvencionadas  por 
uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obligados  en  los 
puertos  del  otro  Estado  á cambio  alguno  de  su  desti- 
no y dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro  por  senten- 
cia judicial,  ni  á embargo  ó requisición  por  autoridad 
Real  para  los  fines  de  un  servicio  público.» 

Hay  que  advertir  que  nosotros  no  tenemos  vapores 
ningunos  subvencionados  que  toquen  en  los  puertos 
franceses,  pero  que  Francia  los  tiene  que  tocan  en  los 
puertos  de  España,  y por  lo  tanto,  la  concesión  que  se 
pretende  que  se  nos  ha  hecho  es  en  verdad  un  benefi- 
cio para  Francia.  Por  aquí  vemos  que  después  de  que 
que  los  tratados  se  hayan  acabado  tendremos  unos 
aranceles,  pero  esos  aranceles  serán  los  que  resulten 
de  las  concesiones  que  hayamos  hecho  en  esos  trata- 
dos y de  la  exigencia  que  con  nosotros  hayan  tenido 
las  Naciones  que  los  celebren,  Y yo  pregnnto  á los  se- 
ñores Diputados:  por  más  que  ese  arancel  esté  hecho 
en  España,  ¿se  puede  decir  que  será  este  un  arancel 
español?  ¿Será  arancel  nacional  el  que  resulte  como 
producto  de  los  convenios  hechos  con  todas  las  Nacio- 
nes del  orbe?  Desearía  estar  equivocado  y que  fuera 
realmente  español  el  tal  arancel, 

Y muchos  otros  artículos  y muchas  otras  partidas 
podría  citar  haciendo  el  examen  del  tratado;  y como 
no  quiero  que  se  diga  que  hago  de  este  asunto  cues- 
tión regional,  tratare  de  industrias  establecidas  eu  to- 
dos los  ámbitos  de  la  Península,  que  yo  hago  lo  que 
están  haciendo  el  Fomento  de  la  producción  nacional 
y todas  las  sociedades  análogas  establecidas  en  Barce- 
lona, que  no  hacen  este  asunto  cuestión  catalana,  sino 
cuestión  de  toda  España.  Y para  demostraros  esto,  voy 
á hablar  de  unas  industrias  que  son  de  toda  la  Nación: 
esas  industrias  son  las  del  vidrio,  cristal,  loza  y por- 
celana: no  me  negareis  que  estas  son  unas  industrias 
puramente  españolas,  puesto  que  las  hay  en  las  dos 
Castillas,  en  Santander,  en  Astúrias,  en  Galicia,  en  An- 
dalucía, en  Yalencia  y en  Cataluña.  En  todas  esas  pro- 
vincias hay  fábricas  de  loza,  cristal,  vidrio  y porcela- 
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na.  No  puedo' escoger  mejor  asunto  para  demostrar  que 
me  propongo  defender  los  intereses  nacionales;  y deseo 
que  esto  quede  aquí  bien  sentado,  para  que  ni  aquí  ni 
fu  ora  de  aquí  se  diga  que  Cataluña  lo  qu  e pide  es  el 
privilegio,  cuando  Cataluña,  vuelvo  á decir,  pide  para 
toda  España. 

Las  valoraciones  y clasificaciones  del  vidrio  y el 
cristal  dan  á los  100  kilogramos  30  pesetas,  cuando 
el  valor  real  es  de  60  y 70  pesetas,  pues  nosotros  ha- 
cemos figurar  en  esta  partida  las  botellas  blancas,  los 
frascos  que  sirven  para  las  farmacias  y para  las  per- 
fumerías,  mientras  que  Francia  no  hace  figurar  más 
que  las  botellas  de  vidrio  verde  ó negro,  es  decir,  esos 
objetos  que  se  hacen  con  los  materiales  más  simples, 
y por  esta  razón  la  valoración  allí  de  los  íoo  kilogra- 
mos es  de  25  francos.  Tenemos  las  mismas  tarifas  que 
Francia,  y se  da  un  derecho  protector  de  15  por  ÍOO  á 
nuestra  industria;  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
branda  posee  las  primeras  materias,  como  son  la  arena 
de  Fontainebleau , el  sulfato  de  sosa  y hasta  las  tablas 
para  el  envase  de  los  objetos,  Y ya  que  hablo  de  sulfa- 
to de  sosa5  recuerdo  que  en  la  provincia  de  Burgos  hay 
una  excelente  producción  de  este  mineral,  pero  que 
no  puede  salir  de  allí  porque  no  se  le  protege  en  la 
exportación,  y de  esto  pudiera  hablar  mucho  y bien 
el  Sr.  IX  Gaspar  Salcedo, 

Teniendo,  pues,  Francia  la  primera  materia  para 
la  producción  del  cristal  y del  vidrio,  ese  derecho  pro- 
tector de  15  por  100  queda  reducido  á 8 por  100, 
Esta  es  toda  la  protección  que  esta  industria  tiene  en 
España,  Pero  hay  que  advertir  además  que  el  carbón, 
por  ejemplo,  que  en  Francia  cuesta  una  peseta  el  quin- 
tah  vale  en  España  peseta  y media;  que  la  contribu- 
ción que  se  paga  en  Francia  es  de  í por  100,  al  paso 
que  en  España  llega  ai  4,  y con  las  nuevas  tarifas  se 
pagará  el  8 por  loo,  es  decir,  siete  voces  más  que  en 
b rancia  y que  en  Bélgica;  que  la  arena,  que  en  España 
cuesta  á razón  de  2 pesetas  el  quintal,  cuesta  en  Fran- 
cia 50  céntimos;  que  el  sulfato  de  sosa  cuesta  allí  una 
peseta  y aquí  13  pesetas;  y que  el  minio,  que  aquí 
vale  160  pesetas  el  quintal,  en  Francia  se  encuentra 
por  120.  Vista  la  gran  diferencia  que  en  el  precio  de 
las  primeras jnaterias  existe  entre  España  y Francia, 
decidme,  señores,  á qué  queda  reducido  el  derecho 
protector  de  8 por  100, 

Pues  viniendo  á los  trasportes,  vemos  que  por  el 
ferro-carril  de  la  frontera  de  Francia  por  la  Junquera 
a Madrid  cuesta  el  trasporte  de  una  tonelada  50  pese-  i 
tas,  y de  Barcelona  á Madrid  75,  lo  cual  es  un  contra- 
sentido, puesto  que  la  distancia  de  Barcelona  á Madrid 
es  menor  que  la  de  Francia  á Madrid,  En  Santander, 
punto  de  embarque  de  los  productos  de  Galicia,  de  As- 
turias y del  mismo  Santander,  cuesta  el  arrastre  á Ma- 
drid 62  pesetas  por  tonelada,  mientras  que  los  vidrios 
traídos  de  Penchot  á Madrid  cuestan  60  pesetas.  En  los 
trasportes  marítimos  sucede  lo  mismo.  Desde  Liver- 
pool, ^Ambares  y Marsella  á los  puertos  del  litoral  de 
España  cuesta  la  tonelada  20  pesetas,  y en  bandera 
española  cuesta  56,  lo  qua  se  comprende  porque  núes-» 
tros  barcos  no  encuentran  retorno. 

Los  Gobiernos  de  otros  países  han  estimado  que 
vale  mucho  la  producción  de  cristal  y de  vidrio,  y han 
hecho  á esta  industria  grandes  concesiones;  y algo  debe 
valer  también  en  España,  cuando  Diputados  que  no  pa- 
sarán por  sospechosos,  aí  discutirse  la  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército  en  Diciembre  del  año  pa- 
sado, presentaron  al  Congreso  la  siguiente  enmienda:  I 


aLos  operarios  y aprendices  de  las  fábricas  espa, 
ñolas  de  vidrio  y cristal  pasarán  desde  luego  á la  sel 
gunda  reserva,  cón  objeto  de  que  no  desaparezca  esta 
naciente  industria  de  nuestro  país.» 

Estos  protectores  que  ahora  votan  en  favor  del  tra- 
tado da  comercio,  no  son,  repito,,  sospechosos  por  su 
liberalismo:  son  los  8 res.  D,  Modesto  Martin ez  Pacheco 
D,  Eduardo  Baselga,  D.  Antonio  Vivar,  D,  Fidel  García 
Lomas  y D.  Joaquín  Martin  de  Olías. 

La  importancia  de  las  industrias  de  cristal  y do 
vidrio  en  Alemania,  en  Austria,  en  Francia  y otros 
países,  llega  á tal  punto  por  exceso  de  producción,  que 
inuuda  á España  con  sus  productos,  viéndose  éstos  re- 
ducidos al  más  bajo  precio;  porque  hay  que  advertir 
que  en  el  extranjero,  además  de  tener  baratas  las  pri^ 
meras  materias,  son  más  baratos  también  que  en  Es- 
paña los  operarios,  y esto  sin  que  los  españoles  lo  pue- 
dan remediar,  porque  los  trabajadores  allí  pagan 
nos  tributos  por  consumos*  y las  industrias  ménos  por 
contribuciones  de  todas  especies,  y todas  estas  gabelas 
que  aquí  son  mayores,  hacen  que  el  obrero  necesite 
un  poco  más  dinero  para  vivir. 

Esta  industria,  aforada  en  la  partida  14  del  aran- 
cel, pagaba  antes  40  pesetas  por  cada  100  kilogramos, 
y según  el  tratado  pagará  34  pesetas  67  céntimos;  es 
decir  que  se  hace  una  rebaja  de  pesetas  5*33,  y esta 
rebaja  haca  que  sea  imposible  en  absoluto  ejercer  esa 
industria  en  España. 

Y ahora  pregunto:  con  tantos  bienes  como  va  á 
traer  el  tratado  á la  Nación  española,  con  tanto  dinero 
como  por  sus  vinos  va  á entrar  en  España,  los  pobres 
operarios  de  las  fábricas  de  vidrio,  do  cristal,  de  loza 
y de  porcelana,  y tantos  miles  de  otras  industrias  que 
quedan  sin  trabajo/¿aícauzarán  parte  de  ese  dinero,  ó 
se  morirán  de  hambre  al  ser  cerradas  sus  fábricas? 
Porque  si  se  mueren  de  hambre,  al  espirar  famélicos 
bendecirán  mil  veces  el  tratado  que  tales  ventajas  Ies 
ha  traído.  Y nc  se  crea  que  es  tan  fácil  adquirir  obre- 
ros para  las  industrias  vidrieras,  para  las  que  se  ne- 
cesitan obreros  de  juvenil  edad  y de  especiales  con- 
diciones; y por  esto  en  la  fábrica  de  Santander  se  ha 
establecido  una  escuela  con  objeto  de  poder  sustraer- 
nos á la  necesidad  que  sentíamos  de  tener  que  traer 
obreros  extranjeros.  En  las  antiguas  fábricas  del  Pau- 
lar y en  la  de  la  Granja,  ya  bastante  en  ruina,  trabaja- 
ban obreros  españoles,  como  también  en  Cataluña;  pero 
es  porque  consumo  cuidado  seles  ha  ido  acostum- 
brando á este  trabajo,  y porque  al  amparo  de  las  leyes 
han  venido  ejercitando  tales  industrias.  El  oficial  que 
se  llama  manchonero  en  la  industria  del  vidrio,  no  es 
fácil  obtenerlo;  requiere  un  gran  desarrollo  físico, 
puesto  que  tiene  que  usar  unos  tubos  por  medio  de 
los  cuales  con  la  boca  introduce  aire  en  el  cilindro  de 
vidrio  que  proyecta,  y estos  tubos  son  de  gran  peso, 
porque  llegan  á tener  de  20  á 60  libras. 

En  la  loza  y en  la  porcelana  sucede  lo  misino.  Las 
valoraciones  son  altas:  á los  100  kilogramos  de  loza  se 
han  puesto  145  pesetas,  y á los  de  porcelana  250:  antes 
pagaba  de  derechos  de  entrada  37  pesetas  la  loza,  y 
hoy  paga  26 ‘58,  habiendo  una  rebaja  de  10*42,  que 
hace  el  28  por  100:  y la  porcelana  pagaba  antes  52 
pesetas,  y hoy  paga  37s50,  habiendo  una  rebaja  de 
14£50,  ó sea,  el  27  por  100.  Datos  que  si  se  hubiera 
aprobado  la  base  5.*  no  serian  tales,  y datos  que  prue- 
ban que  le  hemos  dado  al  Gobierno  francés  un  poco 
más  de  lo  que  nos  ha  pedido,  puesto  que  el  Ministro  de 
Comercio  dice  en  su  preámbulo  á las  Cámaras  franco- 


NÚMERO  107* 


2843 


saáqaa  se  contentaba  con  un  20  ó 25  por  IOS),  y de 
aquí,  sin  que  nadie  Lo  pueda  rebatir,  resulta  que  se  le 
ha  concedido  del  27  al  28  por  100.  Eso  prueba  nues- 
tra generosidad  en  todas  partes;  ¿y  á cambio  de  qué 
es  esa  generosidad? 

La  importancia  de  la  cerámica  á nadie  se  le  puede 
ocultan  Nadie  ignora  que  existió  aquella  fábrica  que 
tanto  nombre  dió  á España,  que  estaba  situada  en  Ma- 
drid en  el  Estiro,  y que  durante  nuestra  guerra  de  la 
Independencia,  los  ingleses,  celosos  de  ella,  con  el 
pretesto  de  establecer  allí  unas  fortificaciones,  la  ar- 
ruinaron, Y por  cierto  que  una  cosa  curiosa  ocurre  con 
aquella  fábrica;  recientemente  en  la  escuela  de  la  Mon- 
oica se  han  encontrado  los  moldes  que  servían  para 
hacer  aquellas  figuras  y aquellos  objetos  de  tanto  va- 
lor, y varias  personas  amantes  de  las  artes,  y entre 
ellas  una  elevadísima  persona  muy  protectora  de  ellas, 
fundaron  una  sociedad,  empezando  por  los  ladrillos, 
para  llegar  á la  construcción  de  la  porcelana,  á fin  de 
conseguir  que  asta  industria  resplandeciese  de  nuevo 
como  en  aquellos  tiempos  en  que  esa  fábrica  recibía  el 
nombre  de  Fábrica  de  la  China;  y ahora,  en  virtud  de 
nuestras  concesiones  y generosidades,  ven  defraudados 
sus  propósitos,  y por  consiguiente,  con  los  moldes  de 
la  Fábrica  de  !a  China  recientemente  encontrados  en 
la  Moncha,  debe  hacerse  una  de  dos  cosas:  ó llevarlos 
al  Museo  arqueológico,  ó regalárselos  á Francia, 

Me  toca  ahora,  señores,  vindicar  á Cataluña  de  esa 
suposición  que  se  ha  hecho  de  que  Cataluña  es  egoís- 
ta* La  historia  nos  enseña  que  Cataluña  no  conoce  el 
egoísmo:  allá  en  el  siglo  XIII,  cuando  Jaime  I reunía 
Cortes  en  Barcelona  para  la  conquista  de  Mallorca,  la 
nobleza,  el  clero  y el  pueblo  acudían  al  llamamiento 
del  Rey;  la  nobleza  y el  clero,  al  preguntarles  D.  Jaime 
la  recompensa  que  querían  por  los  refuerzos  que  le 
daban  para  ir  á Mallorca,  ya  en  hombres,  ya  en  dinero, 
presentaron  sus  condiciones,  y al  llegar  al  Diputado 
por  el  pueblo,  contestó:  ((Barcelona  está  muy  gozosa  y 
muy  ufana  y tiene  como  única  recompensa  la  gratitud 
vuestra* » Ved,  pues,  el  egoísmo  de  Cataluña. 

En  el  Eosellon,  los  hijos  de  Cataluña  derramaron 
su  sangre  por  España;  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, Cataluña  no  se  batió  al  grito  de  «viva  Cataluña, » 
sino  al  grito  de  «viva  España;  n ese  pueblo  que  en  el 
siglo  XIII  supo  extender  su  comercio,  ese  pueblo  que 
extendió  sus  relaciones  por  todo  el  orbe,  fuéel  que  dio 
nacimiento  á los  cónsules  y agentes  comerciales,  no 
para  favorecerse  á sí,  sino  para  favorecer  á los  demás; 
ese  pueblo  que  tenia  el  primer  Código  de  comercio,  ese 
pueblo  cuyas  escuadras  surcaban  el  Mediterráneo,  sien- 
do el  terror  de  los  sicilianos  y de  los  turcos;  ese  pue- 
blo que  envió  sus  hijos  á Oriente  para  reconstituir  el 
trono  de  ios  paleólogos;  ese  pueblo  que  fundó  en  Gre- 
cia dinastías  de  raza  catalana,  no  pidió  nada  para  sí, 
lo  dejó  todo  como  estaba;  y bien  dice  la  historia  cómo 
pagaron  sus  servicios,  y bien  dice  la  historia  que  el 
desprendimiento  de  Cataluña  á veces  fuó  en  contra 
suya. 

¡Cataluña!  Cataluña  tiene  ferro-carriles  sin  sub- 
vención; Cataluña  ha  contribuido  á los  ferro-carriles 
de  Valencia,  Galicia  y Castilla;  Cataluña  cubre  em- 
préstitos cuando  se  la  llama  por  causas  nacionales;  en 
Cataluña  se  cotizan  las  acciones  de  ferro-carriles  de 
España  toda,  mientras  que  en  la  Bolsa  de  Madrid  no, 
como  si  no  fueran  valores  españoles.  ¿Dónde  está  el 
egoísmo  de  Cataluña?  ¿Quién  se  atreverá  á decir  que 
Cataluña  es  egoísta?  Es  más:  ¿quién  se  atreverá  á decir 


que  Cataluña  tiene  una  idea  siniestra?  Acordaos  todos 
que  Cataluña  al  detener  los  franceses  tres  veces,  ya 
en  el  Resellen,  ya  en  Gerona  en  el  siglo  XIV,  ya  en  el 
Bruch,  ya  en  Tarragona,  ya  en  Gerona  otra  vez  con  el 
inmortal  Alvares;  acordaos  que  Cataluña  combatía 
bajo  la  bandera  encarnada  y amarilla,  al  grito  de  ¡viva 
España!  y nunca  al  grito  de  ¡viva  Cataluña! 

Pero  para  dar  una  prueba  y una  muestra  más  de 
lo  que  es  ese  pueblo  por  el  amará  España,  os  diré  que 
basta  en  su  rebelión  contra  el  Conde-Duque  de  Oliva- 
res, el  grito  de  Cataluña  era  ¡viva  el  Bey!  ¡viva  Espa- 
ña! ¡abajo  el  mal  Gobierno!  Hasta  cuando  tenia  enca- 
denados en  la  mesa  sus  cuchillos,  gritaba  Cataluña 
¡viva  España!  como  lo  gritarán  siempre  los  hijos  de  los 
bravos  almogávares.  Si  es  en  los  tiempos  modernos, 
¿qué  ha  hecho  Cataluña  en  las  guerras  de  Africa,  San- 
to Domingo  y Cuba?  Enviar  bus  contingentes  de  hom- 
bres voluntarios  y sumas  cuantiosas  de  dinero;  hom- 
bres que  han  combatido  al  grito  de  ¡viva  España!  hom- 
bres que  ven  con  gusto  la  bandera  española,  hombres 
que  no  pueden  olvidar  que  esa  bandera  lleva  los  colo- 
res de  la  antigua  señera  catalana,  y que  no  pueden 
olvidar  que  en  las  armas  de  España  ocupan  un  prin- 
cipal lugar  las  sangrientas  barras  catalanas. 

Yo  deseo,  señores,  que  se  desvanezca  por  completo 
la  idea  de  que  Cataluña  es  egoísta  y que  tiene  sinies- 
tros propósitos.  Esto  lo  dice,  señores,  uno  que  no  es 
catalan  de  nacimiento,  uno  que  si  es  catalan,  es  cata- 
lán de  corazón,  por  gratitud,  y que  cuenta  como  nno 
de  sus  más  honrosos  títulos  el  de  hijo  adoptivo  de  Bar- 
ga, que  á veces  el  adoptar  un  país  vale  más  que  haber 
nacido  en  él* 

Pero  comprendo  el  cansancio  de  la  Cámara,  y co- 
mo he  dicho  al  principio  que  no  quería  molestaros  por 
mucho  tiempo,  cierro  aquí  mi  paréntesis  y os  ruego 
me  dispenséis  por  lo  que  os  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Pulgcerver 
tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGOERTER;  La  Comisión  re- 
nuncia á usar  de  la  palabra,  porque  sabe  que  el  señor 
Aguilera  se  encargará  de  contestar  al  Sr.  Orozco. 

" VA  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra,  primero  en  pro. 

11  Sr,  AGUILERA:  Señores  Diputados,  si  yo  hu- 
biera deseado  y hasta  suplicado  al  Sr*  Orozco  que  me 
proporcionase  la  ocasión  felicísima  de  comenzar  mi 
discurso  dando  una  definición  exacta  de  aquello  en 
que  consiste  la  teoría  proteccionista,  no  hubiera  sido 
más  amable  S*  S,  que  lo  ha  sido  proporcionándome  esa 
definición,  que  si  salida  de  mis  labios  hubiera  podido 
parecer  interesada  ó sospechosa  á los  señores  que  pro- 
fesan los  principios  de  la  escuela  proteccionista,  sali- 
da de  los  muy  autorizados  de  S.  S„  que  ha  venido 
aquí  á defenderlos  con  tanto  brillo  y pujanza,  no  pue- 
de producir  recelos  ni  protestas. 

El  Sr*  Orozco,  al  principio  de  su  discurso,  sacando 
partido  de  una  cualidad  apreciabilísíma,  de  una  cos- 
tumbre plausible  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  ha  dado 
una  definición  de  mano  maestra  de  la  doctrina  pro- 
teccionista, diciendo  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  es 
el  más  proteccionista  de  todos  sus  compañeros,  por- 
que es  el  que  ménos  se  mueve  del  banco  azul,  porque 
es  el  que  está  más  estacionado  en  él  durante  estas  dis- 
cusiones* Tiene  razón  el  Sr,  Orozco:  esa  es  la  escuela 
proteccionista,  que  significa  y representa  la  paraliza- 
ción, el  estacionamiento,  (Enamores  m los  bancos  del 
centro  izquierdo,)  No  comprendo  esos  rumores,  porque 
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lo  que  afirmo  es  consecuencia  lógica  de  haber  deduci- 
do el  3r.  Orozco  el  proteccionismo  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  dei  mayor  estacionamiento  de  éste  en  el  ban~ 
co  azul.  (Nuevos  rumores  en  los  báñeos  del  centro  iz+ 
quierdo.)  Señores,  cuando  tantas  y tan  repetidas  pro- 
testas levanta  esta  definición  en  ciertos  bancos,  es  se- 
ñal indudable  de  su  exactitud,  porque  de  otro  modo 
la  escucharais  con  silencio,  en  vez  de  promover  los 
rumores  y clamoreos  con  que  habéis  acogido  mis  pa- 
labras. 

Decía  después  el  Sr*  Orozco  que  el  tratado  de  co- 
mercio tenia  como  defecto  capitalísimo  y saliente  que 
le  era  imposible  pasar  en  silencio,  el  de  que  coartaba 
la  libertad  del  Parlamento,  porque  esta  Cámara  que 
lleva  de  existencia  un  año,  y que  debe  aún  tener  de 
vida  legal  otros  cuatro,  al  aprobar  la  ratificación  de 
ese  tratado  de  comercio  con  la  República  francesa, 
cuya  duración  ha  de  prorogarse  hasta  diez  años,  an- 
tes de  espirar  los  cuales  vendrá  otro  Parlamento  á sus- 
tituir á éste,  impedía  á la  futura  y subsiguiente  Repre- 
sentación nacional  que  legislase  sobre  este  asunto,  y la 
Obligaba  á respetar  el  actual  tratado  de  comercio  aun- 
que lo  considerase  perjudicial  para  el  país.  De  todo  lo 
cual  deducía  el  Sr,  Orozco  que  si  en  lo  sucesivo,  y 
después  de  ratificado  el  tratado  de  comercio,  el  Parla-  ■ 
mentó  español  no  podía  modificarlo,  ni  mucho  menos 
dejarlo  sin  efecto,  veníamos  ahora  á menoscabar  las  i 
facultades  y atributos  de  la  Represen t ación  nacional,  i 
Pero  esta  argumentación  del  Sr.  Orozco,  que  á prime- 
ra vista  pudiera  parecer  fundada,  adolece  de  un  gra- 
vísimo error  de  concepto  que  voy  á permitirme  seña- 
lar á S,  S.,  y que  consiste  en  haber  olvidado  por  un 
momento,  porque  S.  S.  lo  sabe  perfectamente,  que  no 
es  la  Cámara,  que  no  es  ei  Parlamento,  que  no  son  los 
Diputados  que  han  tenido  la  honra  de  venir  á sentarse 
ahora  en  estos  bancos  quienes  aprueban  y autorizan 
la  ratificación  de  lo  concertado  con  la  Nación  france- 
sa; sino  la  Nación  española,  el  país,  que  es  en  definiti- 
va quien  concierta,  trata  y se  obliga  para  con  la  Na- 
ción francesa.  De  suerte  que,  lo  mismo  que  la  vida  le- 
gal de  este  Parlamento  se  prolongase,  que  si  termina  y 
varían  los  Representantes,  ai  nuevo  Parlamento  no  se  le 
puede  ocurrir  deshacer  ni  modificar  lo  que  la  Nación 
concertó  válida  y eficazmente  por  medio  de  sus  actua- 
les delegados  en  Górtes.  Así,  pues,  no  olvide  el  señor 
Orozco  que  no  son  estos  ó aquellos  Diputados  los  que 
autorizan  la  ratificación  del  tratado,  sino  que  es  Espa- 
ña, y como  España  siempre  es  la  misma ’y  no  cambia 
ni  perece,  lo  que  hace  hoy  libremente  queda  válido  y 
subsistente,  sin  que  pueda  existiría  soñada  coartación 
de  facultades  de  que  S.  S.  nos  hablaba. 

Con  bueu  acuerdo  el  Sr.  Orozco  señalaba  al  prin- 
cipiar su  discurso  la  dificultad  que  para  él  tenia  to- 
mar parte  en  este  debate,  porque,  realmente,  al  levan- 
tarme á intervenir  en  él,  experimento  los  mismos  te- 
mores que  asaltaban  al  Sr.  Orozco,  puesto  que  la  ma- 
teria, si  no  agotada  porque  se  trata  do  asunto  muy 
complejo  y extenso,  sobre  el  cual  pueden  pronunciarse 
muchos  discursos  sin  repetición,  no  deja  de  presentar 
gravísimas  dificultades  y de  ofrecer  peligros  para  los 
que,  como  yo,  son  nuevos  en  estas  lides  parlamen- 
tarias, 

T para  convencerse  de  ello,  para  persuadirse  de 
que  á un  Diputado  novel  ha  de  serle  muy  difícil  pe- 
netrar en  esta  discusión  y han  de  agitarle  encontrados 
sentimientos,  basta  con  que  fijéis  un  instante  la  aten- 
ción en  las  circunstancias  anormales  y especialísimas 


en  que  hoy  se  encuentra  la  Cámara,  en  la  fisonomía 
de  confusión  que  presenta  el  Congreso.  Cuando  se  con- 
trovierten aquí  opiniones  políticas;  cuando  se  trata  de 
definir  los  principios  y los  dogmas  que  cada  partido 
ha  escrito  en  su  bandera;  cuando  se  aspira  á residen- 
ciar á los  Gobiernos  por  la  aplicación  más  ó menos 
acertada  ó leal  que  hubiesen  hecho  de  las  facultades 
que  les  corresponden  y de  los  principios  de  la  ley; 
cuando  el  interés  político  anima  al  orador;  cuando  es- 
tán perfectamente  marcadas  las  líneas  entre  unos  y 
otros  bandos;  cuando  no  se  puede  temer,  sino  hasta  se 
desea  herir  al  adversario,  y nos  aguijonea  la  pasión  po- 
lítica, dando  más  vigor  á la  palabra  y más  lucidez  á 
la  inteligencia,  entonces  es  llana  la  tarea  aun  para  el 
más  modesto  Diputado,  y no  hay  motivo  para  que  el 
temor  nos  embargue. 

Pero  cuando  no  hay  mayorías  ni  minorías  políti- 
cas; cuando  del  seno  de  esa  mayoría  surge  uña  disi- 
dencia profunda  que  yo  tengo  el  sentimiento  de  creer, 
disintiendo  en  esto  del  Sr.  Albareda,  que  no  es  una  di- 
visión pasajera,  sino  muy  honda,  que  ha  de  producir 
dificultades  en  lo  porvenir  al  partido  que  gobierna; 
cuando  vemos  á la  minoría  conservadora  haciendo  ar- 
mas  con  ardor  y coraje  contra  uno  de  sus  más  distin- 
guidos correligionarios,  sosteniendo  en  su  daño  y para 
su  desprestigio  una  gran  batalla,  disparando  grandes 
proyectiles  contra  el  que  fué  delegado  español  para 
ajustar  el  tratada  de  comercio  con  F rancia  y preside 
hoy  la  Comisión  que  ha  dado  dictamen  acerca  de  él,  y 
cuando  hasta  en  el  seno  de  la  minoría  democrática 
existen  individuos  que  no  piensan  de  la  misma  mane- 
ra, habiendo  votado  alguno  á favor  de  las  enmiendas 
que  se  han  discutido  y absteniéndose  otros,  no  sé  sí 
casual  ó deliberadamente;  cuando  existo  ésta  confu- 
sión, y las  líneas  que  separan  á los  partidos  se  confun- 
den, mezclándose  mayorías  y minorías  y produciéndose 
el  laberinto  de  opiniones  contrapuestas  y de  actitudes 
diversas  que  hoy  se  dibujan,  entonces,  Sres.  Diputados, 
es  muy  difícil  la  tarea  del  que  toma  parte  en  estos  de- 
bates, impresionado  todavía  por  aquellos  tristísimos 
acentos  con  que  el  Sr,  Balaguer  casi  daba  el  adiós  á 
sus  amigos  de  siempre  ai  apoyar  su  enmienda  acércala 
duración  del  tratado  de  comercio,  y les  presagiaba  que 
sí  no  la  aceptaban  vendrían  males  sin  cuento  y se  des- 
encadenarían tempestades  que  importaba  mucho  con- 
jurar; difícil  situación  en  que  las  circunstancias  colo- 
caban al  Sr.  Balaguer,  liberal  de  siempre,  obligándo- 
le, al  mismo  tiempo  que  entonaba  sentidos  himnos  á 
la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  á incurrir  m 
la  contradicción  de  solicitar  protección  para  la  indus- 
tria, qqe  es  la  negación  de  la  libertad  en  asuntos  eco- 
nómicos. Así  es,  Sres,  Diputados,  como  se  observa  en 
esta  discusión  el  caso  por  todo  extremo  extraño  de  que 
un  consecuente  y probado  liberal  se  separe  de  sus  ami- 
gos de  siempre  invocando  la  libertad,  precisamente  en 
el  momento  en  que  éstos  la  realizan,  aunque  tímida- 
mente, en  las  cuestiones  económicas  planteadas.  Pero 
como  si  esto  no  fuese  bastante,  presentase  en  este  de- 
bate un  fenómeno  especialísimo  é importante  que  me- 
rece examen  y atención  por  nuestra  parte. 

El  Sr.  Orozco  decia  hace  pocos  momentos,  y yo  es- 
toy conforme  con  S.  S,,  que  estas  cuestiones  económi- 
cas no  son  cuestiones  de  partido;  en  cuya  virtud  es 
posible  y corriente  que  los  individuos  de  una  misma, 
agrupación  política  profesen  diversas  opiniones  en  ma- 
terias económicas,  como  acontece  en  cuanto  se  refiere 
á la  religión  y á las  ciencias.  Pues  bien;  á pesar  de  eso, 
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á pesar  de  que  asi  as  lo  cierto  y así  sucedió  siempre* 
estamos  hiendo*  Sres.  Diputados,  y no  puedo  menos  de 
contemplarlo  con  extrañeza,  que  hay  un  partido  en 
esta  Cámara*  excepción  de  todos  los  demás,  que  no 
piensa  como  el  Sr,  Orozco,  ni  como  la  mayoría  de  esta 
Cámara,  ni  como  los  demócratas  opinamos,  y para  el 
cual  es  forzoso  y obligatorio  que  todos  sus  individuos 
hayan,  de  tener  una  misma  opinión  económica  y deban 
adoptar  la  propia  conducta  en  la  cuestión  del  tratado 
de  comercio  con  Francia.  Y ese  partido  es  el  conser- 
vador, Si  me  equivoco,  Sr*  Romero  Robledo,  al  hablar 
del  partido  á que  S.  S.  pertenece,  ahí  está  S.  S,  para 
advertir  mis  equivocaciones,  y yo  aprovecharé  con 
mucho  gusto  las  lecciones  que  me  dé  S,  S.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo-.  Cada  uno  sabe  lo  que  pasa  en  su  casa.) 
Pues  á pesar  de  que  nadie  sabe  lo  que  pasa  en  casa 
ajena,  los  que  andamos  por  fuera  solemos  en  ocasiones 
enterarnos  bien  de  lo  que  ocurre  en  la  vecindad,  por 
los  rumores  que  hasta  nosotros  llegan  de  las  disensio- 
nes que  en  las  moradas  de  nuestros  vecinos  se  pro- 
ducen. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  aun  á riesgo  de  que 
me  supongan  poco  enterado  de  cuanto  sucede  en  la  fa- 
milia conservadora,  haciendo  cálculos  á mi  manera 
por  aquello  que  de  voz  pública  se  cuenta,  consagraré 
'algunas  palabras  á examinar  la  significación  de  la  ex- 
traña actitud  en  que  se  ha  colocado  el  partido  conser- 
vador en  el  asunto  que  se  discute.  En  la  mayoría,  unos 
piensan  de  una  manera  y otros  opinan  en  contrario: 
en  las  oposiciones  democráticas,  unos  votan  la  enmien- 
da, otros  la  rechazan;  pero  en  el  partido  conservador, 
todos,  absolutamente  todos,  ménos  el  Sr,  Albacete,  que 
por  eso  está  sufriendo  el  martirio  con  que  sus  cariño- 
sos amigos  le  obsequian,  dirigiéndole  frases  tan  agra- 
dables y conceptos  tan  afectuosos  como  aquellos  que 
hace  pocas  tardes  expresaba  el  Sr.  D.  Alberto  Rosch  al 
indicarnos  que  álguieu  se  había  pasado  al  campo  ene- 
migo y tenia  la  razón  vacía,  todos,  absolutamente  to- 
dos piensan  de  la  misma  manera,  como  si  fuese  pun- 
to de  dogma  para  el  partido  conservador  la  defensa  de 
la  doctrina  proteccionista,  Y hasta  tai  punto  esto  acon- 
tece, que  el  Sr,  Albacete,  por  haber  cometido  el  gran 
pecado  de  admitir  el  encargo  que  por  su  inteligencia 
y patriotismo  el  Gobierno  le  confió,  está  sufriendo  toda 
clase  de  ataques  y desdenes  de  sus  antiguos  amigos 
los  conservadores,  que  hoy  no  saben  descubrir  en  el 
negociador  del  tratado  más  que  torpezas  y defectos,  á 
pesar  de  que  el  mismo  fuó  el  que  negoció  el  tratado 
de  1877,  que  tan  magnífico  ó inmejorable  pareció  en- 
tonces á los  conservadores» 

¿Y  por  qué  es  esto,  Sres»  Diputados?  ¿A  qué  obede- 
ce esa  conducta?  ¿Cuál  es  el  secreto  de  que  el  partido 
conservador  se  nos  presente  tan  unido  y compacto  en 
la  discusión  de  un  tema  que  no  ha  sido  nunca,  ni  es,  ni 
puede  considerarse  jamás  como  político?  Cuando  no  se 
trata  de  defender  la  Monarquía  constitucional  ni  otro 
de  los  principios  políticos  que  para  los  conservadores 
sean  esenciales,  ¿ por  qué  se  presentan  tan  uniformes 

contra  del  tratado  de  comercio,  sin  dejar  libertad  á 
los  que  ya  pensaron  antes  de  un  modo  diverso  para 
que  sostengan  su  antiguo  criterio  en  vez  de  contrade- 
cirse consigo  mismos?  ¿Será,  Sres,  Diputados,  que  el 
partido  conservador  considere  esta  cuestión  como  ar- 
ma de  partido  para  combatir  al  Gobierno,  aprovechán- 
dose de  las  disidencias  que  han  surgido  en  la  mayoría? 

Yo  no  lo  creo,  Sres.  Diputados;  porque  en  cuestio- 
nes en  qua  se  interesa  la  prosperidad  de  la  dación  y 


' tienen  carácter  de  generalidad,  en  cuestiones  en  que 
todos  pueden  salir  perjudicados  ó beneficiados,  lo  mis- 
! mo  liberales  que  conservadores,  no  es  posible  que  nin- 
guna agrupación  política  se  aproveche  de  ellas  como 
arma  de  partido,  con  el  único  objeto  de  combatir  al 
Gobierno  y favorecer  sus  intereses  particulares  con  de- 
trimento y perjuicio  de  las  conveniencias  generales 
; del  país. 

En  las  cuestiones  en  que  se  interesan  el  orden  pú- 
blico, la  dignidad  nacional  y la  fortuna  y prosperidad 
de  la  Patria,  los  partidos  políticos  enmudecen,  pospo- 
nen sus  intereses  y plegan  sus  banderas,  porque  to- 
das las  diferencias  se  concluyen , todas  las  pasiones  se 
adormecen  y todos  los  exclusivismos  cesan  cuando  se 
trata  de  la  dignidad  ó de  la  riqueza  y prosperidad  de 
nuestra  Patria,  Por  eso,  Sres.  Diputados,  los  demócra- 
tas apoyamos  el  tratado  de  comercio,  sin  tener  para 
nada  en  cuenta  el  Gobierno  que  lo  hace. 

¿Será,  Sres.  Diputados,  que  los  antecedentes  del 
partido  conservador  le  obligan  á tomar  esta  actitud? 
Tampoco.  El  Sr,  Cánovas. del  Castillo,  su  ilustre  jefe, 
ha  sido  individuo  de  la  Junta  directiva  de  la  Asociación 
para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  á que  yo 
tengo  el  honor  de  pertenecer,  en  la  cual  figuraron 
hombres  tan  eminentes  y tan  conservadores  como  Don 
Luis  María  Pastor,  González  Brabo  y Alcalá  Galiano, 
todos  los  cuales  pretendían  que  se  rebajasen  los  dere- 
chos arancelarios  de  nuestras  aduanas,  Y por  otra  par- 
te, tampoco  es  exacto  que  siempre  los  conservadores 
opinasen  que  en  los  tratados  de  comercio,  aun  á true- 
que de  obtener  rebajas  para  la  exportación  de  nuestros 
Vinos,  no  se  debían  hacer  á los  franceses  concesiones 
en  nuestros  aranceles;  porque  el  Sr,  Jove  y Hévia,  que 
tiene  asiento  en  el  Senado  y que  tengo  el  gusto  de 
que  me  esté  escuchando,  ha  sostenido  en  el  Congreso,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  al  Sr.  Aguilera  que 
no  se  refiera  á ninguna  persona  que  no  sea  Diputado, 
Comprende  8.  S,  la  inconveniencia  de  referirse  á uua 
persona  que  está  en  la  tribuna. 

El  Sr,  AGUILERA : Yo  no  me  dirijo  ahora  al  se- 
ñor Jove  y Hóvía,  aunque  le  nombre:  me  dirijo  á los 
Sres»  Diputados,  á quienes  me  parece  oportuno  recor- 
dar opiniones  de  dicho  señor,  que  veo  con  satisfacción 
asiste  á nuestras  deliberaciones  y escucha  mi  dis- 
curso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  esa  es  la  inconve- 
niencia. 

El  Sr,  AGUILERA:  Atenderé  las  indicaciones  de 
S,  S,;  pero  ya  está  explicado  el  sentido  quetenian  mis 
palabras. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  el  Sr.  Jove  y Hévia  ha 
combatido  en  esta  misma  Cámara,  cuando  se  discutió 
el  tratado  de  comercio  de  1877 , con  el  Sr,  Bosch  y 
Labrús,  exponiendo  los  mismos  argumentos  que  ha- 
béis escuchado  á la  Comisión,  contra  otros  que  adujo 
entonces  el  Sr,  Bosch  y Labrús , exactamente  iguales 
en  el  fondo  y en  la  forma  á los  que  ahora  nos  ha  ex- 
presado, Y no  solo  el  Sr.  Jove  y Hévia,  sino  que  otros 
individuos  del  partido  conservador,  Ministros  ó Dipu- 
tados en  el  año  Í877,  sostuvieron  la  conveniencia  de 
los  tratados  de  comercio,  y defendieron  el  que  enton- 
ces se  celebró,  eo  los  propios  términos  que  ahora  nos- 
otros empleamos.  Así  es,  Sres,  Diputados,  que  los  an- 
tecedentes del  partido  conservador  no  le  obligaban  á 
tomar  la  actitud  de  oposición  sistemática , unánime  y 
resuelta  que  al  tratado  de  comercio  con  Francia  está 
haciendo. 
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Y por  lo  tanto,  sí  no  es  asunto  político,  ni  jamás  j 
lo  fné;  si  los  antecedentes  del  partido  conservador  no  i 
eligen  que  el  tratado  se  combata  como  se  está  verifi*  | 
cando,  ¿cuál  es  la  razón  de  esta  lucha  tenaz  que  como 
obedeciendo  á una  consigna  está  llevando  á cabo  el 
partido  conservador?  ¿Cuál  es  el  secreto,  cuál  es  la 
causa  de  ella?  Porque  es  nn  fenómeno  tan  extraordi- 
nario esa  unanimidad  de  pareceres  en  asuntos  econó- 
micos, que  en  ningún  otro  partido  existe,  que  bien 
merece  llamar  la  atención,  Y después  de  lo  dicho  se 
halla  fuera  de  toda  duda  qne  esa  actitud  obedece  al 
propósito  de  contraer  ante  el  país  el  solemne  compro- 
miso de  sostener  en  el  gobierno  las  soluciones  en  que 
se  inspiran  los  partidarios  de  la  escuela  proteccionis- 
ta, Y si  el  partido  conservador,  tomando  parte  en  este 
debate  con  la  uniformidad  que  he  señalado,  trata  de 
contraer  ante  el  país  el  compromiso  de  practicar  ma- 
ñana en  el  poder  la  doctrina  proteccionista,  deber 
nuestro  es  señalar  esa  actitud  y esa  tendencia,  para 
que  puedan  recogerla  los  agricultores  españoles  y las 
clases  comerciales  del  país,  y sepan  de  hoy  para  siem- 
pre que  sí  algún  dia  llegase  á regir  los  destinos  del 
país  el  partido  conservador,  llevando  á los  aranceles  el 
sistema  y las  tendencias  del  proteccionismo  que  apa- 
drina, dificultada  el  movimiento  mercantil  que  hoy  se 
desarrolla  é impedida  el  engrandecimiento  de  la  agri- 
cultura, trayendo  de  este  modo  desgracias  para  la  Pa- 
tria, (El  Sr t Romero  y Robledo : Ventura  y prosperidad.) 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Ventura  y prosperidad,  dice 
el  Sr,  Romero  Robledo;  ventura  y prosperidad  que  B ¿ S, 
espera  de  llevar  á la  práctica  los  desacreditados  prin- 
cipios que  informan  la  escuela  proteccionista;  como 
si  en  tantos  anos  de  protección  como  en  España  ha 
habido  hubiesen  dejado  de  arrastrar  las  industrias  y la 
agricultura  una  existencia  raquítica  y miserable,  solo 
convertida  en  vigorosa  y pujante  cuando  las  ideas  de  ! 
libertad  de  comercio  comenzaron  á determinar  algu- 
nas reformas, 

Y no  se  crea  que  yo  opino  como  otros  de  los  orado- 
res que  han  terciado  en  estos  debates,  los  cuales  sos- 
tuvieron qne  en  la  discusión  del  tratado  de  comercio 
no  debía  hablarse  de  proteccionismo  y de  libertad  co- 
mercial. Muy  al  contrario;  entiendo  qne  es  imposible 
discurrir  sobre  la  bondad  ó inconveniencia  del  tratado 
sin  caer  de  lleno  en  las  cuestiones  á que  dan  lugar  las 
doctrinas  libre-cambistas,  porque  las  reformas  aran- 
celarias se  han  de  hacer  con  nn  criterio  ó con  el  opues- 
to, tendiendo  á la  libertad  de  comercio  ó encaminán- 
dose á la  protección,  facilitando  el  cambio  ó dificul- 
tándolo, rebajando  los  derechos  en  los  aranceles  ó 
aumentándolos.  Por  consiguiente,  si  se  realizan  de  una 
manera,  la  reforma  se  informará  en  los  principios  de 
la  libertad  de  comercio,  por  más  que  no  llegue  á la 
completa  libertad  de  cambios;  y si  se  hacen  de  otra 
manera,  se  manifestará  tendencia  proteccionista,  por 
más  que  no  se  llegue  á la  prohibición,  Üe  suerte  que 
no  hay  más  remedio  qne  dirigirse  hacia  la  libertad  de 
comercio,  ó retroceder  hacia  la  prohibición;  por  cuyo 
motivo  es  indispensable  ocuparse  de  las  ventajas  ó in- 
convenientes de  uno  y otro  sistema  aplicados  al  des- 
envolvimiento de  la  riqueza  de  nuestro  país.  Lo  que 
puede  suceder  es  que  á la  libertad  de  comercio  se  vaya 
prudente,  mesurada,  lentamente,  ó que  ai  prohibicio- 
nismo se  vuelva  moderada  ó incompletamente,  sin  salir 
de  los  límites  de  una  mediana  protección,  y eso  es  pre- 
cisamente lo  que  se  hace  en  ei  tratado  de  comercio,  y 
lo  que  se  ha  hecho  siempre  por  hombres  que  figuran 


en  la  escuela  que  defiende  como  ideal  la  libertad  de 
comercio, 

Y dicho  esto,  me  ocupará  de  un  cargo  que  dirigía 
el  Sr,  Balaguer  á los  partidarios  de  la  libertad  de  co- 
mercio, del  cual  no  debo  prescindir  porque  fuá  inten- 
cionadamente dirigido  á los  libre-cambistas,  entre  los 
cuales  figuro,  teniendo  la  honra,  no  por  mis  mereci- 
mientos, sino  por  la  bondad  de  mis  amigos,  de  pertene- 
cer á la  Junta  directiva  de  la  asociación  para  la  reforma 
de  aranceles,  lo  que  me  obliga  á recoger  ese  cargo  que 
el  Sr.  Balaguer  formuló,  y á explicar  perfectamente, 
para  que  todas  las  dudas  se  desvanezcan,  cuál  es 
nuestra  actitud,  el  motivo  de  nuestro  apoyo  y el  sen- 
tido de  la  cooperación  que  prestamos  para  que  pueda 
ratificarse  este  tratado  de  comercio* 

Decía  el  Sr.  Balaguer,  haciendo  una  confesión  in- 
génua,  que  los  tratados  de  comercio  son  obra  protec- 
cionista, que,  por  lo  tanto,  el  tratado  actual  es  también 
proteccionista,  lo  que  equivale  á reconocer  y confesar 
que  con  el  no  queda  la  industria  nacional  sin  protec- 
ción, Y á pesar  de  ello  el  Sr.  Balaguer  combatía  enér- 
gicamente ese  tratado  proteccionista  y se  extrañaba 
de  que  nosotros,  siendo  libre  cambistas,  le  apoyásemos 
y estuviésemos  dispuestos  á autorizar  su  ratificación. 
Y según  el  acento  que  empleaba  el  Sr,  Balaguer,  pa- 
recía como  que  pesaba  á S.  S,  este  nuestro  apoyo  á 
una  obra  proteccionista,  lo  que  ciertamente  no  com* 
prendo  y me  causa  verdadero  pesar,  porque  si  S,  S.  dí 
aun  para  las  obras  proteccionistas  estima  ni  acepta 
nuestro  humilde  apoyo  y se  aparta  de  nuestro  lado 
protestando,  en  vez  de  confundir  sus  aplausos  con 
nuestra  cooperación,  es  lo  mismo  que  revelamos  que 
entre  proteccionistas  y libre-cambistas  no  hay  fórmu- 
la posible  de  transacción,  ni  puntos  de  conjunción  y 
de  armonía  para  opuestos  intereses  que  batallan,  sino 
que  estamos  eternamente  condenados,  sin  treguas  ni 
respiro,  á luchar  uno  y otro  dia,  procurando  los  unos 
obtener  á todo  trance  la  libertad  de  comercio,  y los 
otros  esforzándose  para  aumentar  los  derechos  aran- 
celarios, Y digo  que  esta  revelación  que  envuelven  las 
palabras  del  Sr*  Balaguer  me  causa  pesar,  porque  yo 
alimentaba  la  esperanza,  que  hoy  creo  desvanecida, 
de  que  en  este  trabajo  constante,  en  este  continuo  ba- 
tallar entre  los  partidarios  de  uno  y otro  sistema, 
transigiendo  algo  cada  cual  de  los  exclusivismos  de 
escuela  ó de  las  exigencias  que  ia  defensa  de  todo 
ideal  lleva  consigo,  pudiera  haberse  encontrado  una 
fórmula  de  paz  y de  armonía  00  ei  critico  momento 
político  que  atravesamos,  mediante  la  cual,  todos  pu- 
diéramos suspender  la  lucha  por  ahora,  sin  que  nadie 
abandonase  sus  ideales,  cuya  suspensión  fuese  como 
un  momento  de  descanso  para  reanimar  fuerzas  per- 
didas, evitar  antagonismos  perjudiciales  y poder  en 
ocasiones  más  propicias  continuar  ia  tarea  que  cada 
escuela  tiene  emprendida* 

Pero  el  Sr.  Balaguer,  al  extrañarse  de  que  los  lí- 
bre-cambisUs  vengamos  á apoyar  una  obra  que  él  re- 
conoce proteccionista,  y huir  de  nuestro  contacto  ful- 
minando censuras  y presagiando  catástrofes,  en  vez  de 
1 felicitarse  por  nuestra  actitud  y disponerse  ¿ votar  el 
tratado  en  nuestra  compañía,  nos  obliga  á perder  las 
ilusiones  tantas  veces  concebidas  y evaporadasde  que 
los  proteccionistas  y librecambistas  encontremos  una 
fórmnla  de  transacción,  aunque  instable  y transitoria, 
que  nos  consienta  alguna  tregua  en  nuestras  contien- 
j das.  Y en  cuanto  se  refiere  á ía  contradicción  que  en 
nuestra  conducta  creyó  hallar  el  Sr.  Balaguer,  debo 
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decir  á S,  S.  que  nosotros  no  somos  partidarios  en  pria* 
cipio  de  les  tratados  de  comercio,  porque  todos  ellos 
se  fundan  en  la  reciprocidad  y dificultan  por  algunos 
años  entre  los  países  que  contratan  el  libre  cambio  de 
sus  respectivas  producciones,  motivos  por  los  cuales 
no  hemos  sido,  ni  somos,  ni  seremos  jamás  partidarios 
de  ios  tratados  de  comercio.  Mas,  sin  embargo,  en  nues- 
tro camino  hacia  el  ideal  que  acariciamos,  que  no  es 
otro  que  el  establecimiento  de  la  libertad  de  comercio, 
aceptamos,  recogemos  y aplaudimos  todo  aquello  que 
constituya  una  conquista  ó represente  un  adelanto; 
todo  aquello  que  signifique  la  consecución  de  algo  de 
lo  que  pedimos  y de  lo  muebo  que  la  Patria  para  su 
riqueza  y su  prosperidad  necesita. 

Los  libre- cambistas  jamás  hemos  pensado  conse-  ; 
guir  de  una  ves  todo  el  inmenso  bien  que  para  nuestra 
España  deseamos;  antes  por  el  contrarío,  sabemos  que 
no  es  posible  á ninguna  Nación  pasar  rápidamente  de 
la  protección  absoluta  ó relativa  al  Ubre-cambio,  por- 
que esas  bruscas  y radicales  transiciones  no  se  dan  en 
la  naturaleza,  ni  existen  en  la  sociedad,  ni  acontecen 
en  los  pueblos.  Siempre  hemos  pretendido  caminar  re- 
sueltamente y sin  paralización,  pero  paso  á paso,  con 
la  prudencia  necesaria,  porque  nuestras  aspiraciones  se 
hallan  colmadas  con  tal  de  que  ni  retrocedamos  ni  nos 
estanquemos,  sino  que  marchemos  hacia  la  libertad  co- 
mercial, aun  con  lentitud.  Y por  eso,  todo  lo  que  cons- 
tituya un  progreso,  un  adelanto,  una  mejora,  lo  aplau- 
dimos y aceptamos,  porque  nos  aproxima  á nuestro 
ideal  y nos  aleja  del  absurdo  sistema  que  tanto  tiempo 
viene  establecido  en  nuestro  país.  Por  eso  prestamos 
nuestra  desinteresada  cooperación  al  tratado  de  comer- 
cio con  Francia.  Y esta  ha  sido  siempre  la  conducta 
que  han  seguido  los  líbre-cambistas,  por  lo  cual  no  ! 
eiiste  motivo  para  la  estrañeza  que  muestra  el  señor  ¡ 
B&laguer, 

En  1869,  cuando  ocupaba  el  Ministerio  de  Hacien- 
da el  Sr.  Figuerola,  se  biza  una  transacción  con  los 
elementos  proteccionistas,  tanto  más  meritoria  y ge- 
nerosa, cuanto  que  ocupaba  el  Ministerio  persona  tan 
adicta  á los  principios  líbre- cambistas,  y la  mayoría 
do  la  Asamblea  Constituyente  se  hallaba  dispuesta  á 
votar  cuantas  reformas  en  ese  sentido  se  presentasen. 
¿Podrá  alguien  negar  que  lo  que  entonces  se  hizo  fué 
una  verdadera  transacción?  Y en  posteriores  tiempos, 
cuando  en  1875  se  dictó  por  sorpresa  aquel  decreto  á 
que  no  precedió  información  de  ninguna  especie,  de- 
jando en  suspenso  los  efectos  de  una  ley,  ¿cuál  fué  la 
conducta  de  los  libro -cambistas?  No  hicimos  nada  de  lo 
que  los  proteccionistas  están  ejecutando  hoy,  y nos  li- 
mitamos á combatir  con  templanza  aquel  decreto  per- 
turbador que  venia  á sobreponerse  á las  leyes  vigentes, 
colocando  el  arbitrio  ministerial  por  encima  del  respe- 
to que  las  leyes  merecen.  ¿No  fu  ó esto  también  una 
transacción  de  nuestra  parte? 

Y ahora,  cuando  los  librecambistas  pudieran  pe- 
dir que  no  se  aprobase  el  tratado  de  comercio  y se 
planteara  desde  luego  la  base  5.*  para  todas  las  Na- 
ciones, ¿que  es  lo  que  hacemos, dando  una  prueba  más 
de  nuestra  transigencia  en  estas  cuestiones? 

Pues  no  solicitamos  grandes  reformas  liberales  en 
los  aranceles,  sino  que  transigiendo  con  la  realidad  de  : 
las  cosas,  nos  prestamos  á apoyar  el  tratado  de  comer- 
cio, conducta  que  constituye  por  nuestra  parte  un 
sacrificio  y una  transacción  que  debieran  tomar  como  ' 
ejemplo  los  proteccionistas. 

Y yo  digo  á los  Sres,  Diputados  que  sostienen  la 


causa  de  la  protección:  SS.  SS.,  que -son  todos  tan  ilus- 
trados, tan  liberales  y tan  buenos  patricios;  que' ocu- 
pan dignamente  estos  bancos  y los  han  ocupado  mu- 
chas veces  con  honra  suya  y con  gran  provecho  de 
los  distritos  que  representan,  ¿por  que  no  emplean  esa 
influencia  y ese  prestigio  que  tienen  en  su  país,  para 
calmar  las  pasiones  y deshacer  errores  económicos, 
eu  vez  de  atemperarse  á ciertas  preocupaciones  que 
los  Sres.  Diputados  á quienes  me  dirijo  no  dejarán  de 
conocer  existen  entre  sus  paisanos,  y que  solivianta- 
das producen  deplorables  conflictos  que  solo  perjui- 
cios pueden  traer?  ¿Por  qué  los  Diputados  proteccio- 
nistas no  hacen  esfuerzos  para  persuadir  á sus  ami- 
gos de  que  deben  apresurarse  á aceptar  el  tratado 
de  comercio,  qne  no  es  otra  cosa  que  una  obra  pro- 
teccionista que  favorece  algo  a la  agricultura,  siem- 
pre desatendida?  ¿Por  qué  no  se  acepta  este  tratado  de 
comercio,  que  es  una  fórmula  de  transacción,  y que  si 
constituye  un  paso  hacia  la  libertad  comercial,  es  tan 
corto  y tímido,  que  no  puede  producir  fundadas  alar- 
mas ni  ocasionar  perjuicios  á nadie?  Vosotros,  toman- 
do el  ejemplo  que  siempre  os  dimos  los  libre-cambis- 
tas, podríais  prestar  un  inmenso  servicio  al  país  y á 
vuestros  representados,  con  lo  cual  se  evitarían  los 
candiotas  que  el  Sr,  Balaguer  nos  anunciaba  días  pa- 
sados. 

Y dicho  esto,  Sres.  Diputados,  ¿cuáles  son  los  ar- 
gumentos que  contra  el  tratado  de  comercio  se  han 
empleado  por  todos  aquellos  que  le  impugnaron?  Dice- 
se  que  el  tratado  perjudica  á la  industria  nacional  y 
que  no  favorece  á la  agricultura  española.  En  cuanto 
á lo  primero,  os  recordaré  que  eso  mismo  decia  el 
año  1877  el  Sr.  Bosch  y Labras  cuando  se  discutía  un 
tratado  de  comercio  análogo  á éste.  Entonces  el  señor 
Bosch  y Labrús,  llevando  la  voz  de  los  proteccionistas, 
impugnaba  el  tratado  de  comercio,  que  defendían  des- 
de los  bancos  de  la  Comisión  ios  Sres.  Albacete,  Jove 
y Hévia  y otros  conservadores.  Y en  aquella  ocasión, 
los  mismos  argumentos  que  ahora  se  hacen  contra  el 
tratado  qne  disentimos,  se  hicieron  contra  el  de  1877, 
escuchando  de  labios  del  Sr,  Bosch  y Labrús  los  pro- 
pios tristísimos  vaticinios  que  ahora  se  hacen,  los  mis- 
mos fatídicos  augurios  que  ahora  se  formulan.  Enton- 
ces, como  ahora,  decia  el  Sr.  Bosch  y Labrús  que  ia 
industria  so  perjudicaría,  que  las  fábricas  se  cerrarían, 
y á pesar  de  esos  anuncios,  no  solo  no  se  perjudicó  la 
industria,  sino  que  se  ha  desarrollado  en  ios  términos 
que  verá  el  Congreso  de  los  datos  que  he  de  leer  más 
adelante,  para  que  los  Sres.  Diputados  se  persuadan  de 
que  la  industria,  en  vez  de  decaer,  se  ha  fomentado. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  ha  adoptado  el  sistema  de 
combatir  el  tratado  de  comercio  de  un  modo  evidente- 
mente erróneo.  Para  impugnarlo  se  considera  y anali- 
za una  partida  cualquiera  de  las  tarifas  adicionales, 
como  lo  hizo  el  Sr,  Orozco  esta  tarde  hablándonos  del 
vidrio  y de  la  loza,  y ayer  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras 
al  ocuparse  de  la  pasa;  pero  no  se  tiene  en  cuenta  que 
los  tratados  de  comercio,  como  obras  complejas  que 
comprenden  diferentes  objetos  y consultan  intereses 
muy  heterogéneos,  no  pueden  examinarse  de  esa  suerte 
y decidir  si  son  buenos  ó malos,  sino  que  es  necesario 
examinarlos  no  solamente  en  sus  detalles,  sino  tam- 
bién en  su  conjunto,  y de  este  modo  es  como  única- 
mente puede  llegarse  á comprender  si  favorecen  ó per- 
judican los  intereses  generales  del  país.  Los  proteccio- 
nistas fundan  ahora  su  oposición  en  que  se  han  reba- 
jado algo  los  derechos  que  nuestros  aranceles  señalaban 
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para  los  artículos  manufacturados  de  Importación  ex- 
tranjera en  España,  y por  consecuencia  temen  que 
nuestro  país  se  inundará  de  géneros  extranjeros  que 
se  habrán  de  vender  mucho  más  baratos  que  los  na- 
cionales, hasta  el  punto  de  que  va  á ser  imposible  á la 
industria  nacional  competir  con  ellos,  llegando  á un 
estado  de  ruina  y empobrecimiento  completo. 

Mas  por  fortuna,  Sres*  Diputados,  tenemos  historia. 
No  estamos  hoy  en  los  principios  del  siglo,  ni  siquiera 
en  el  año  1859,  cuando  se  constituyó  la  asociación 
para  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas.  Entonces  se 
llamaba  ideólogos  á los  que  defendían  los  principios 
de  la  libertad  de  comercio;  paro  hoy  llevamos  muchos 
anos  de  práctica,  se  han  infiltrado  nuestros  principios 
eu  la  legislación  arancelaria  del  país,  se  ha  adelanta- 
do bastante  en  ese  camino,  y por  lo  tanto,  podemos 
presentar  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados  los 
efectos  que  para  la  prosperidad  y el  engrandecimiento 
de  la  industria  nacional  ha  producido  el  principio  de  la 
libertad  de  comercio,  tan  combatido  por  los  protec- 
cionistas, 

¿Qué  ha  sucedido  aquí?  Que  se  han  rebajado  los  de- 
rechos del  arancel,  que  se  ha  verificado  con  más  faci- 
lidad la  importación  de  los  géneros  y de  las  manufac- 
turas extranjeras,  y sí  fuera  verdad  lo  que  los  protec- 
cionistas presagiaban,  deberian  haberse  producido 
perjuicios  de  consideración  para  la  industria,  y ha  su- 
cedido todo  lo  contrario. 

Una  industria  nacional,  Sres,  Diputados,  que  pro- 
duce anualmente,  según  un  libro  publicado  por  el  pro- 
teccionista Sr.  López  Martínez,  55  millones  de  kilo- 
gramos de  tejidos,  y según  otro  libro  publicado  por  el 
proteccionista  Sr,  Ferrer  y Vidal,  con  referencia  al  ano 
1880,  48  millones  de  kilogramos  de  tejidos,  que  va- 
len 161  millones  de  pesetas;  una  industria  que  tenia  el 
año  1878  661.990  husos  movidos  por  agua  y por  va- 
por, cuando  el  año  1861  solamente  tenia  199,744  hu- 
sos movidos  á mano;  una  industria  que  ha  importado 
de  primeras  materias  en  el  año  Si  sobre  5í  millones 
de  kilogramos  y que  ha  fabricado,  según  ei  Sr.  Ferrer 
y Vidal,  48  millones  de  kilogramos  de  tejidos,  que  tie- 
nen de  valor,  como  ya  he  dicho,  164  millones  de  pese- 
tas; una  industria  que  llega  á tal  grado  de  poderío  y de 
pujanza  precisamente  en  los  años  trascurridos  desde 
la  reforma  arancela  del  69  hasta  ei  presente,  y á pe- 
sar de  la  reforma  que  en  1 m valoraciones  se  verificó 
en  el  ano  77,  de  la  cual  entonces  los  proteccionistas  no 
protestaron  aunque  fue  de  más  entidad  que  cuanto 
contiene  este  tratado  de  comercio;  una  industria,  en 
fin,  que  tiene  esas  condiciones,  no  es  pobre,  ni  es  ra- 
quítica, ni  se  halla  esterillada  como  se  quiere  suponer, 
sino  que  alcanza  un  grado  de  prosperidad  tal,  que  no 
pueden  perjudicarla  las  reformas  del  tratado  de  co- 
mercio, que,  después  de  todo,  solo  repesentan  la  pri- 
mera rebaja  establecida  en  el  año  1869  por  el  Sr,  Fi- 
guerola,  y que  debió  hacerse  en  1875,  viniendo  á rea- 
lizarse seis  años  después. 

Así,  pues,  aunque  los  señores  proteccionistas  creen 
que  la  industria  se  arruina  con  las  reformas  liberales 
arancelarias,  lo  cierto  y evidente  es  que  desde  que  se 
están  realizando  la  industria  ha  prosperado,  Y.  puesto 
que  estos  son  los  hechos,  y esta  la  historia,  no  pueden 
impresionarnos  los  desconsoladores  augurios  de  los 
proteccionistas,  porque  el  pasado,  con  su  elocuencia 
nos  enseña  que  tas  reformas  liberales  en  los  aranceles 
de  aduanas  contribuyen  poderosa  y seguramente  á que 
h industria  mejore  y se  desarrolle*  Si  estuviésemos  en 


¡ ei  ano  1859,  pudiera  decírsenos  que  nos  alimentamos 

1 de  bellas  teorías;  pero  ya  ese  argumento  perdió  su 
fuerza,  puesto  que  aducimos  hechos,  prácticos  y los 
resultados  de  haberse  inspirado  lentamente  los  aran- 
celes aduaneros  españoles  de  los  principios  de  la  liber- 
tad de  comercio,  cuyos  resultados  han  sido  beneficio- 
sos para  el  desarrollo  de  la  industria  nación  al  manu- 
facturera, como  lo  serán  también  para  la  prosperidad 
! de  nuestra  agricultura, 

i Ah  Sres*  Diputados!  Si  durante  estos  anos  de  1869 
á 1882,  merced  á esas  reformas  liberales,  hubiese  acon- 
tecido el  fenómeno  contrario;  si  las  fábricas  en  vez  de 
aumentar  hubiesen  disminuido;  si  el  número  de -obre- 
ros en  vez  de  crecer  hubiese  decrecido;  sí  los  artefac- 
tos y máquinas  en  vez  de  multiplicarse  se  hubiesen 
reducido,  ¿qué  argumentos  no  harian  los  proteccionis- 
tas contra  esas  doctrinas  liberales,  lamentándose  de  la 
ruina  de  todas  las  industrias?  Pues  así  como  ellos  ha- 
rían ese  argumento  en  nuestro  daño  si  hubiera  decaí- 
do la  industria,  y nos  aturdirían  con  sus  increpacio- 
nes y lamentos,  así  también  yo  puedo  y debo  recoger 
como  un  timbre  de  gloria  para  los  principios  libre- 
cambistas el  hecho  del  desarrollo  de  las  industrias,  y 
: presentaros  como  argumento  de  la  bondad  de  nuestras 
doctrinas  esos  magníficos  palacios  del  trabajo  y de  la 
laboriosidad  que  se  llaman  fábricas,  levantadas  bajo  la 
infiuencia  de  las  reformas  liberales  arancelarias,  y que 
es  verdad,  como  decía  el  Sr.  Orozco,  que  no  se  pare- 
cen á las  fábricas  que  se  levantan  en  Madrid  en  los 
terceros  pisos  de  las  casas.  (Un  St\  Diputado  pronun- 
cia algunas  palabras,  que  no  se  entienden.)  Se  equivoca 
el  Sr*  Diputado  que  me  interrumpe,  porque  he  vista 
esas  fábricas,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  estu- 
vo en  Cataluña  y no  visitó  las  fábricas,  yo  sí  he  estado 
y las  he  visto* 

Y tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  es  tanto 
más  de  apreciar  el  desarrollo  y el  incremento  que  ha 
tomado  la  industria  nación  a!  durante  los  últimos  diez 
años,  cuanto  que  han  sido  tiempos  de  verdadera  crisis 
industrial;  no  ciertamente  por  la  influencia  desastrosa 
de  las  reformas  arancelarias,  como  dicen  los  proteccio- 
nistas, sino  por  otra  causa  muy  distinta*  Ha  experi- 
mentado crisis  la  industria  española  en  estos  años, 
porque  se  ha  trasformado,  como  sucedió  á la  industria 
naviera  cuando  se  trasformó,  quedando  inútiles  gran 
! número  de  buques  de  madera  y de  vela  casi  inservibles, 
podridos  muchos  de  ellos  é incapaces  para  la  navega- 
ción de  altura,  y solo  utilizablespara  hacer  difícil,  tar- 
día é incompletamente  el  servicio  de  cabotaje  entre 
unos  y otros  puertos  españoles,  mientras  se  establecie- 
ron grandes  buques  de  hierro  y de  vapor,  propios  para 
la  navegación  de  altura,  como  aconteció  también  á la 
arriería,  que  desapareció  por  completo  cuando  les 
ferro-carriles  se  establecieron. 

Pues  bien;  en  estos  años  ha  pasado  algo  análogo 
con  la  industria  española;  se  ha  tranformada  por  com- 
pleto, y en  vez  de  estar  movidos  los  husos  á mano  y 
muy  pocos  por  agua,  se  mueven  ahora  todos  por  agua 
ó por  vapor;  y en  lugar  de  emplearse  imperfectos  ar- 
tefactos, se  utilizan  ahora  máquinas  de  gran  potencia 
que  han  podido  venir  á España  merced  á la  reforma 
del  Sr,  Figuérola.  De  suerte  que  la  industria  española 
ha  sufrido  en  estos  años  una  crisis  d©  la  cual  salió 
airosa  y próspera  como  jamás  lo  estuvo.  Así,  pues,  se* 
ñores  Diputados,  si  las  reformas  liberales,  á pesar  de 
coincidir  con  la  crisis  que  ha  sufrido  la  industria  en 
España,  no  han  causado  la  ruina  de  ésta,  sino  por  el 
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contrario,  contribuyeron  á su  prosperidad  y engrande- 
cimiento, ¿puede  creerse,  como  sostienen  los  proctec- 
sionistas,  que  las  reformas  liberales  cansaran  la  ruina 
y ja  muerte  de  las  industrias  españolas,  ó por  el  con- 
trario, debe  esperarse,  como  sostenemos  nosotros,  que 
continuando  esas  reformas  liberales,  cada  día  llega- 
rá á más  alto  grado  la  gloria  y el  poderío  de  la  In- 
dustria española?  Y no  penséis,  Sres,  Diputados,  que 
estas  teorías  son  tan  solo  mias  ó de  los  que  nos  llama- 
mos libre-cambistas.  Corresponden  también  á los  nue- 
vos aliados  de  los  proteccionistas,  á los  conservadores, 

En  la  legislatura  de  1878,  tomo  l,°,  pág,  11,  con 
motivo  de  la  discusión  del  tratado  de  comercio  de 
1877,  el  3r.  Bosch  y Labras,  que  hablaba  también  en 
contra  de  aquel  tratado,  decía  á la  Comisión,  de  la 
cual  formaban  parte,  como  antes  dije,  los  gres.  Albace- 
te,  Jove  y Hávia,  Gísbert  y otros,  á propósito  de  la  indus- 
tria pañera:  «Esta  industria  tan  antigua  y tan  españolan 
á desaparecer  en  España  á manos  del  actual  Gobierno^ 
qoe  estaba  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

la  veis,  pues,  que  el  Sr,  Bosch  y Labrñs  presagiaba 
que  ¿ manos  del  Gobierno  conservador  iba  á morir  la 
industria  pañera  y á desaparecer  de  España;  lo  cual 
no  sucedió,  y sin  embargo  el  Sr.  Bosch  y Labrus,  estan- 
do en  el  mismo  sitio  y sosteniendo  iguales  doctrinas, 
anuncia  á este  Gobierno  que  si  ratifica  el  tratado  con 
Francia  desaparecerá  la  industria  española  y morirá  en 
sus  manos  la  riqueza  nacional.  Y en  ese  mismo  discur- 
so decia  más  adelante:  a El  día  en  que  se  apruebe  este 
tratado,  comprenderán  los  gres.  Diputados  lo  que  va  á 
suceder,))  aludiendo  á que  las  fabricas  se  cerrarían,  que 
es  lo  mismo  que  ahora  m dice. 

Siempre,  señores,  el  presagio  de  la  muerte  de  la 
industria  en  labios  proteccionistas;  y sin  embargo,  la 
industria  vive  y se  robustece,  y los  únicos  que  van 
muriendo  son  los  privilegios  y absurdos  de  la  proteo-  ¡ 
clon. 

lías  adelante  decía  el  Bosch  y Labrús:  «Ni  siquie- 
ra hemos  obtenido  lo  que  nosotros  a los  extranjeros 
concedemos;»  cuyo  argumento  también  habéis  o ido 
ahora  de  labios  de  los  que  han  combatido  el  tratado 
de  comercio.  Que  concedíamos  más  de  lo  que  nos  da- 
ban, decía  á propósito  del  tratado  de  1877,  en  plena 
situación  conservadora,  el  Sr.  Bosch  y Labrus,  que 
pertenece  á ese  partido  lo  mismo  ahora  que  antes: 
de  modo  que  los  propios  argumentos  se  reproducen  en 
todas  las  ocasiones,  como  si  estuviesen  dispuestos  para 
todos  los  casos  y circunstancias.  Y si  queréis  una 
nueva  prueba,  os  recordaré  que  en  esta  discusión  se 
ha  censurado  que  la  duración  del  tratado  fuese  de  diez 
años,  arguyendo  que  era  plazo  muy  largo  en  la  vida 
de  las  Naciones;  que  podían  ocurrir  muchas  complica- 
ciones durante  él,  y que  otra  cosa  más  aceptable  se- 
ria que  solo  durase  un  año  ó dos.  Pues  bien,  Sres.  Di- 
putados; para  que  os  persuadáis  de  que  todo  esto  es 
táctica  de  los  proteccionistas,  que  jamás  se  muestran 
satisfechos,  que  hubiesen  también  impugnado  el  tra- 
tado aun  cuando  su  duración  fuese  de  dos  anos  en  vez 
de  diez,  y que  de  ningún  modo  os  hubierais  librado  de 
enmiendas  como  la  presentada,  y sostenida  por  el  se- 
Sr,  Balaguer,  os  presentaré  una  prueba  concluyente 
que  no  podrán  rechazar  los  conservadores  ni  los  pro^- 
teccionístas,  Y es  que  en  el  tratado  de  1877  no  se  fija- 
ban para  su  duración  más  que  dos  años.,  y á pesar  de 
ello  decia  el  Sr.  Bosch  y Labras  lo  siguiente; 

«Efectivamente,  dos  años  en  la  vida  de  las  Nacio- 
nes no  es  un  término  largo;  pero  en  la  situación  ac**  , 


iual  de  España,  en  la  situación  de  nuestra  Hacienda, 
en  la  situación  de  todos  nuestros  elementos  de  traba- 
jo, en  la  situación  del  comercio,  un  año  es  mi  siglos 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  cómo  los  partidarios  de 
la  escuela  proteccionista  no  se  conformaban  ni  aun  coa 
dos  años;  de  lo  que  deduciréis  que  si  esa  hubiera  de 
ser  la  duración  del  tratado  de  comercio  que  se  discute, 
también  so  hubieran  mostrado  quejosos.  Y para  con- 
venceros de  que  es  exactísimo  que  los  conservadores 
han  hecho  un  cambio  de  frente  mudando  de  opinión 
en  estas  cuestiones,  os  recordare  lo  que  contestaba  un 
señor  individuo  de  la  Oo misión- que  no  pertenece  á esta 
Cámara,  al  Sr.  Bosch  y Labrus,  cuando  se  discutía  el 
tratado  de  comercio  de  1877.  Decía  eso  conservador: 

«Guando  la  opinión  pública  ha  prestado  tan  uná- 
nimes aplausos  al  tratado  de  comercio,  creía  yo  que  no 
se  levantaría  ninguna  voz  en  la  Cámara  española  para 
combatirle.  Y era  que  en  aquel  momento  no  record  aba 
al  Sr.  Bosch  y Labrús,  no  recordaba  que  S.  8.  pretende 
traer  aquí  una  representación  única  y quiere  arrogarse 
la  representación  de  la  industria  española.» 

Y más  adelante  decía; 

«Entrando  el  Sr,  Bosch  en  las  ventajas  que  este 
convenio  puede  proporcionar  á la  industria  española, 
quiso  reducirlas  tan  solo  dios  vinos,  lo  cual  ya  seria 
mucho,  porque  forman  la  tercera  parte  de  nuestra  ex- 
portación; y aun  en  lo  relativo  á los  vinos  quiso  dis- 
minuir la  importancia  en  virtud  de  las  concesiones 
que  á su  vez  hace  España.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  ese  individuo  de  la 
Comisión  de  entonces  reconocía  que  aunque  el  tratado 
de  comercio  no  tuviese  más  ventajas  que  las  que  re- 
portase á la  industria  vinícola,  que  representa  la  terce- 
ra parte  de  nuestra  exportación,  ya  era  suficiente  mo- 
tivo para  que  se  aprobase  con  aplauso.  Pues  e3e  argu- 
mento se  puede  hacer  ahora  y no  les  parece  aceptable 
á los  conservadores.  Discurriendo  como  ellos,  pudiéra- 
mos decirles  que  aun  cuando  este  tratado  de  comercio 
no  reportase  más  ventaja  que  la  relativa  a los  intere- 
ses viticultores,  debe  aprobarse  por  el  gran  beneficio 
que  obtendría  nuestra  agricultura;  argumento  que  no 
pueden  rechazar  los  conservadores,  porque  es  suyo, por- 
que su  paternidad  Ies  corresponde,  porque  al  exponer- 
lo nosotros  no  pedimos  á los  conservadores  más  que 
consecuencia,  para  que  no  rechacen  hoy  lo  que  ayer 
aceptaban. 

Se  ha  dicho  también  que  las  Naciones  débiles  no 
deben  contratar  con  las  poderosas;  argumento,  señores 
Diputados,  que  arranca  de  un  profundo  error.  En  Los 
pactes  internacionales,  comerciales  y económicos  no 
existen  Naciones  débiles  al  poderosas;  cuando  un  país 
necesita  de  los  productos  de  otro,  y éste  necesita  á su 
vez  do  la  producción  de  aquel,  no  hay  poder  ni  debi- 
lidad, ni  existe  superioridad  alguna,  sino  que  ambos 
se  hallan  en  iguales  condiciones.  Así,  pues,  si  á Espa- 
ña le  conviene  para  su  consumo  la  importación  de  gé- 
neros ó manufacturas  de  Francia,  y ésta  necesita  de 
los  vinos  que  en  España  se  producen,  ambas  Naciones 
se  encuentran  en  análogas  circunstancias,  y pactan  de 
igual  á igual  por  recíprocas  necesidades,  solicitadas 
con  Idéntico  imperio,  sin  ventajas  para  la  una  de  que 
la  otra  carezca,  sin  que  una  aparezca  débil,  ni  fuerte 
la  otra,  Y corroborando  estas  ideas,  decia  en  1877  el 
mismo  Sr.  Senador  que  formaba  parte  de  la  Comisión: 

« Yo  no  sé  sí  et  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  idea  de 
que  una  Nación  deba  tratar  con  las  demás  exigiendo 
toda  especie  de  beneficios  sin  conceder  ninguno,  con 
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lo  cual  tendrá  pequeña  Idea  del  resto  de  las  Naciones; 
yo  no  sé  sí  S.  S,  se  encuentra  con  fuerzas  para  cele- 
brar esta  clase  de  convenios;  porque  si  S.  S,  nos  de- 
mostrara esto,  que  no  nos  lo  demostrará,  yo  aconseja- 
ría á este  Gobierno  y á los  sucesivos  que  hicieran  á 
S.  S.  negociador  universal,  para  que  nos  consiguiera 
tan  imposibles  beneficios.  Pero  como  esto  no  os  posible, 
la  conducta  de  3.  3»  debe  consistir  en  que  no  cuenta 
para  nada  la  exportación  de  la  riqueza  nacional,  por- 
que quiere  que  la  industria  solo  viva  de  ia  savia  de  la 
riqueza  nacional,  en  cuyo  caso  diré  á S.  S.  que  quiere 
convertir  á España  en  una  especie  de  Paraguay  del 
doctor  Francia.)) 

Tenemos,  pues,  Sres,  Diputados,  que  los  conserva- 
dores que  han  atacado  ahora  el  tratado  de  comercio 
empleaban  para  combatir  al  Sr.  Bosch  y Labrús  eí 
mismo  argumento  que  expongo  á vuestra  conside- 
ración. 

T respecto  á la  importancia  que  tiene  la  industria 
en  nuestro  país,  y á lo  injustas  que  son  las  lamen- 
taciones exageradas  que  se  oyen  en  esta  Cámara,  de- 
cía también  ese  mismo  Sr.  Senador  con  referencia  al 
Sr,  Bosch  y Labrfis: 

«Terminó  S.  S,  haciéndonos  una  pintura  deplora- 
ble del  estado  de  nuestro  comercio  y nuestra  industria; 
y cuando  ciertas  cosas  se  dicen,  necesario  es  recoger- 
las, siquiera  sea  para  dar  valor  moral  á nuestras  fuer- 
zas productoras,  para  decir  á ia  industria  y al  país 
algo  que  es  la  verdad  y que  los  anime,  en  vez  de  esas 
lamentaciones  que  á nada  conducen  más  que  á hacer 
decaer  el  espirita ,» 

Y más  adelante  añadía; 

«Allá  por  los  años  de  1810,  era  mucho  cuando  las 
estadísticas  daban  un  resultado  general  de  1.000  millo- 
nes de  reales,  que  solían  descomponerse  en  400  para  la 
exportación  y 600  para  la  importación.  Esto  acusaba 
un  estado  tristísimo  en  el  comercio  y en  la  industria  del 
país.  Mas  pasaron  los  años,  se  hicieron  algunas  refor- 
mas prudentes...  (pero  liberales,  añado  yo),  como  de- 
bían hacerse,  y siete  años  después  ya  se  había  duplica- 
do este  resultado,  ya  había  más  de  1.000  millones  de 
reales  para  la  exportación  y 1,500  para  la  importa- 
ción, Desde  entonces  acá,  pasáronlos  años,  se  hicieron 
otras  reformas  (también  liberales),  y hoy  la  exporta- 
ción nos  da  un  resultado  muy  halagüeño,  porque  la 
estadística  comercial  de  1873  hace  subir  la  exporta- 
ción á más  de  2.000  millones  de  reales,  y otros  tantos 
la  importación.  Un  país  que  en  poco  más  de  un  cuarto 
de  siglo  cuadruplica  su  movimiento  mercantil,  no  es 
un  país  en  decadencia;  ni  un  sistema  que  tales  resul- 
tados da  (el  de  las  reformas  liberales  y prudentes,  se- 
ñores Diputados),  es  un  sistema  desacreditado  que 
deba  combatirse  de  la  manera  que  lo  hace  el  señor 
Bosch  y Labrfis.)) 

Y^a  veis,  Sres.  Diputados,  qué  á juicio  de  los  se- 
ñores del  partido  conservador,  cuando  eran  poder, 
cuando  formaban  parte  de  la  Comisión,  cuando  propo- 
nían ai  Congreso  que  se  aprobase  el  tratado  de  comer- 
cio de  1877,  ei  sistema  de  las  reformas  liberales  y 
prudentes,  que  desde  el  año  1849  acá  se  han  ido  rea- 
lizando en  todos  los  asuntos  arancelarios,  es  un  siste- 
ma beneficioso  páralos  intereses  de  la  industria  espa- 
ñola; ha  cuadruplicado  la  riqueza  industrial  de  Espa- 
ña, y no  merece  que  se  le  combata  con  las  armas  con 
que  el  Sr.  Bosch  y Labríis  le  ha  combatido;  y como  las 
armasque  entonces  empleaba  el  Sr.  Bosch  y Labrús 
son  las  mismas  que  ahora  esgrime,  y como  los  discur-  1 


sos  de  S.  S.  en  esta  legislatura  no  son  sino  una  nueva 
edición  de  sus  anteriores  discursos,  seguro  es  que  ese 
sistema  que  entonces  se  había  aplicado,  y que  ahora 
informa  también  el  tratado  de  comercio,  no  merece 
que  se  le  combata  como  el  Sr.  Bosch  y Labrus  lo  ve- 
rifica, con  1a  aprobación  inexplicable  de  la  minoría 
conservadora. 

Yo  os  digo,  Sres.  Diputados:  sí  está  justificado  por 
los  hechos,  si  está  justificado  por  la  historia,  si  está 
justificado  por  la  estadística  y por  medio  de  cifras  que 
he  tenido  la  honra  de  exponer  ante  la  Cámara,  toma- 
das éstas  de  libros  proteccionistas,  que  la  industria  en 
vez  de  decaer  aumenta;  si  está  justificado  que  en  Ca- 
taluña alcanza  un  alto  grado  de  prosperidad  y que 
no  está  en  decadencia  ni  en  ruina,  ¿qué  necesidad  tie- 
ne Cataluña,  qué  necesidad  tienen  las  provincias  ma- 
nufactureras, de  la  limosna  de  la  protección?  Los  pue- 
blos que  llegan  á alcanzar  ese  grado  de  poderío  mer- 
ced á su  inteligencia  y á su  trabajo,  que  tanto  les 
honra,  como  honra  á Cataluña  la  inteligencia  y el  tra- 
bajo  que  todos  le  reconocen,  no  necesitan  la  limosna 
de  la  protección,  sino  ei  impulso  y los  beneficios  déla 
libertad,  para  que  aumente  su  grandeza,  en  vez  de 
producirse,  como  los  proteccionistas  sostienen,  su  rui- 
na y su  postración, 

Y cuenta  que  los  hechos  y datos  estadísticos  que  be 
citado  se  conforman  y armonizan  perfectamente  con 
los  principios  de  la  ciencia  económica. 

En  mi  opinión,  Sres.  Diputados,  la  gran  ventaja  del 
tratado  que  se  discute  consiste  en  que  no  solo  se  ha 
procurado  en  él  y se  ha  llevado  á cabo  aumentar  fa- 
cilidades para  la  exportación  agrícola,  sino  que  se  ha 
conseguido  también  favorecer  la  importación  en  Es- 
paña de  géneros  manufacturados,  Y en  cambio,  según 
el  criterio  proteccionista,  el  tratado  hubiera  sido  acep- 
table sí  los  comisionados  españoles  hubiesen  conse- 
guido disminución  en  los  derechos  del  arancel  para 
nuestros  productos  agrícolas  de  importación  en  Fran- 
cia y que  permaneciesen  inalterables  los  derechos  fija- 
dos para  la  introducción  en  España  de  los  productos 
franceses  manufacturados. 

Disiento  de  esta  opinión,  y creo  firmemente  que  el 
tratado  de  comercio,  tal  como  se  encuentra  ajustado,  es 
más  beneficioso  para  ios  intereses  generales  del  país, 
que  si  de  él  hubiese  salido  dificultada  la  importación 
de  tejidos  franceses  en  España;  porque  de  este  modo  se 
hubiera  ganado  por  un  concepto,  pero  no  por  dos  di- 
versos conceptos,  como  sucederá  con  el  tratado  que  sa 
discute. 

Facilitando  la  exportación  de  nuestros  productos 
agrícolas  al  extranjero,  se  facilita  la  venta;  y á medida 
que  ésta  aumenta,  crece  la  demanda,  se  desarrolla  la 
producción  y toma  incremento  la  salida  do  productos 
do  nuestro  suelo, que  van  al  extranjero  y que  se  cam- 
bian por  dinero,  que  viene  al  país  de  donde  salieron 
los  productos  vendidos,  De  suerte,  que  mientras  más 
vino,  más  naranjas,  más  limones,  más  aceites  y más 
anís  saiga  de  España  para  Francia,  más  dinero  en  cam- 
bio de  esos  productos  vendrá  á España,  con  lo  cuni 
aumentará  mucho  la  riqueza  de  nuestra  Patria.  Y hó 
aquí  el  primer  motivo  de  ganancia,  que  consiste  en  la 
exportación,  ó sea  en  el  cambio  del  producto  agrícola 
por  el  dinero  que  su  venta  produce.  Y el  segundo  pun- 
to de  vista  consiste  en  que,  rebajándose  los  derechos 
arancelarios  asignados  á los  productos  manufacturados 
franceses,  se  favorece  su  importación  en  España,  en  lo 
cual  los  proteccionistas  encuentran  un  grave  peligro, 
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porque  los  tejidos  franceses  entrarán  con  más  facilidad 
eu  nuestro  país,  habrá  abundancia  de  ellos  y se  com- 
prarán con  mayor  baratura;  lo  cual,  tejos  de  constituir 
m mal,  representa  grandísimo  beneficio  para  los  inte- 
reses generales  de  nuestra  Pátina;  porque  de  esta  ma- 
nera los  españoles  compraremos  esos  productos  más 
baratos  que  los  compraríamos  si  ios  derechos  arance- 
larios fueran  mayores,  toda  vez  que  el  derecho  aran- 
celario es  un  sobre-precio  artificial  que  el  productor 
acumula  siempre  al  precio  que  había  de  asignar  de 
todos  modos  á su  producto;  pues  es  necesario  no  per- 
der de  vista  que  el  productor  no  es  el  que  paga  el  de- 
recho arancelario,  sino  que  teniendo  siempre  en  cuen- 
ta que  su  producto  le  cuesta  el  importe  de  los  gastos 
de  producción  más  los  derechos  arancelarios  que  se  le 
exigen,  fija  los  precios  en  consonancia  con  esas  gastos, 
y nunca  pierde,  por  lo  cual  todo  refluye  en  perjuicio 
del  consumidor,  á cuyas  manos  llegan  los  productos 
excesivamente  caros.  Así,  pues,  ínterin  los  derechos  de 
arancel  no  se  rebajen,  los  españoles  estaremos  conde- 
nados á comprar  los  productos  extranjeros,  que  de  to- 
dos modos  hemos  de  adquirir  para  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades,  á un  precio  muy  elevado,  lo  que 
lleva  consigo  el  empleo  do  mayor  suma  de  dinero  en 
la  precisa  satisfacción  de  nuestras  necesidades;  fenó- 
meno contrario  al  que  resultarla  si,  abaratando  los^ 
productos,  con  menor  empleo  de  numerario  pudiésemos 
adquirir  todo  aquello  que  nos  fuera  indispensable, 
aumentándose  así  la  riqueza  del  país, 

Héaquí,  Sres,  Diputados,  por  qué  sostengo  que  el 
tratado  de  comercio,  si  solamente  hubiera  rebajado  los 
derechos  da  importación  de  nuestros  productos  agrí- 
colas en  Francia,  no  sería  tau  beneficioso  para  el  país 
como  habiendo  también  disminuido  los  derechos  aran- 
celarios de  importación  eu  España  de  los  productos 
manufacturados  extranjeros;  porque  en  aquel  caso  hu- 
biéramos tenido  una  fuente  de  prosperidad  y acrecen-  ¡ 
tamiento  de  riqueza  en  el  aumento  de  producción  y de  j 
expor faetón;  pero  tal  como  el  tratada  se  concertó,  ob- 
tendremos ventajas,  no  solo  por  la  mayor  exportación, 
sino  también  por  la  baratura  que  se  producirá  en  el 
mercado,  Y el  temor  que  asalta  á los  partidarios  de  la 
escueta  proteccionista,  de  qne  aumentando  en  España 
la  importación  de  géneros  extranjeros,  por  ser  inejo-  ¡ 
res,  como  ellos  aseguran,  aunque  yo  no  lo  creo,  y más 
baratos,  se  desarrolle  la  competencia  en  circunstan- 
cias tales  que  disminuya  considerablemente  la  venta 
de  nuestros  productos  manufacturados,  es  un  temor 
pueril  ó infundado  que  no  llegará  á producir  dificul- 
tad ni  trastorno  alguno,  porque  para  evitarlo  bastará 
el  aumento  que  ha  de  experimentar  el  consumo  dei 
país.  Olvidan  los  proteccionistas  que  á medida  que  los 
productos  abaratan  y se  perfeccionan,  el  consumo 
aumenta  de  un  modo  seguro  y en  proporción  crecien- 
te. Olvidan  también  que  el  consumo  so  desarrolla  al 
compás  del  incremento  que  la  producción  recibe,  pues- 
to que  cuando  ésta  es  escasa  y los  productos  tienen 
subido  precio,  existen  muchas  clases  social  es  que  se 
privan  de  disfrutar  determinados  artículos;  pero  á me- 
dida que  la  abundancia  y baratura  se  determinan, 
esas  mismas  ciases  sociales,  y hasta  las  personas  de 
más  humilde  condición,  compran  aquello  que  antes  no 
podían  obtener,  en  cuya  virtud  el  consumo  se  extien- 
de, la  seguridad  de  la  venta  de  los  productos  es  indu-  j 
dable,  y los  productores  nacionales  pueden  contar  con 
tma  demanda  eiertísíma  y suficiente  y con  una  ganan- 
cia tanto  mayor  cuanto  más  graduada  sea  la  perfec-  ! 


clon  y facilidad  con  que  produzcan,  Y hoy  nuestros 
fabricantes  se  encuentran  en  tales  condiciones,  pueden 
adquirir  máquinas  en  circunstancias  tan  favorables, 
disfrutar  de  libre  entrada  para  las  primeras  materias 
que  consumen  en  cantidad  de  38  millones  de  kilogra- 
mos anuales,  y se  hallan  tan  bien  preparados  para  la 
competencia,  que  pueden  elaborar  sus  productos  tan 
perfeccionados  y tan  baratos  como  los  extranjeros, 
con  la  ventaja  de  ahorrarse  los  gastos  de  conducción, 
que,  aunque  escasos,  siempre  aumentan  algo  el  valor 
de  los  productos. 

En  cuanto  á la  mano  de  obra,  en  cuanto  á la  crisis 
por  que  ha  de  atravesar  el  obrero,  que  es  otro  de  los 
argumentos  que  se  han  presentado  en  esta  discusión 
por  los  mantenedores  de  las  doctrinas  proteccionistas, 
y que  si  fuera  do  temer,  seria  lo  que  más  nos  preocu- 
pase, sostengo  que  os  equivocáis  grandemente,  porque 
no  ba  de  suceder  que  el  obrero  se  encuentre  sin  tra- 
bajo y sin  medios  para  satisfacer  las  necesidades  da 
sus  familias.  Cuando  el  obrero  llega  al  grado  de  cul- 
tura que  alcanza  el  obrero  español;  cuando  so  instruye 
tan  sólidamente  como  esos  apreciables  y honrados  hi- 
jos del  trabajo;  cuando  se  llega  á poseer,  como  ellos 
poseen  perfecta  conciencia  de  su  dignidad,  de  su  fuerza 
moral  y de  su  misión,  no  hay  temor  de  que  el  obrero 
pueda  convertirse  eu  pordiosero,  ni  de  que  se  aficione 
á la  holganza,  ni  de  que  se  muera  de  hambre,  porque 
aunque  hubiera  de  mudar  el  empleo  de  su  actividad, 
siempre  se  consagrará  al  trabajo,  cualquiera  sea  su 
clase,  y podrá  satisfacer  sus  necesidades. 

No  por  esto  creáis  que  yo  entiendo  que  habrá  fá- 
bricas que  se  cerrarán,  ni  industrias  que  dejarán  de 
existir,  pues  creo  y sostengo  todo  lo  contrario;  creen- 
cia que  se  robustece  por  el  recuerdo  de  lo  acontecido 
desde  el  año  1889  hasta  la  fecha,  en  cuyo  largo  pe- 
ríodo no  han  disminuido,  sino  que  han  aumentado  ios 
establecimientos  fabriles,  á pesar  de  las  reformas  que 
en  las  "valoraciones  se  hicieron  en  1877,  reformas  que 
produjeron  mayores  rebajas  arancelarias,  aunque  no 
tan  declamadas,  que  las  que  ocasionar  pueda  este  tra- 
tado de  comercio  tan  combatido  por  los  proteccionis- 
tas* Tranquilícense  estos  señores,  porque  el  obrero  tiene 
asegurada  su  subsistencia  y su  trabajo,  como  el  fabri- 
cante español  tiene  asegurada  la  venta  y la  ganancia 
para  sus  productos,  porque  el  consumo  siempre  cre- 
ciente y en  desarrollo  se  encargará  de  favorecer  el  tra- 
bajo de  los  unos  y la  venta  para  los  otros, 

Mas  no  quiero  dejar  de  recoger  otro  argumento.  Se 
ha  dicho,  Sree.  Diputados,  y se  repite  en  esta  Cámara 
como  cosa  corriente  y natural,  como  un  axioma  indis- 
entibie,  como  una  verdad  que  no  puede  ser  objeto  de 
contradicción,  que  los  proteccionistas  no  quieren  la 
protección  solo  para  las  industrias  fabriles,  sino  que 
sea  extensiva  á todas  las  industrias  é Intereses  nacio- 
nales, sin  excepción  alguna.  ¡La  protección  para  todos! 
[Qué  bella  palabra,  pero  qué  vacía  de  sentido!  La  pro- 
tección para  todos,  ¿sabéis  lo  que  significa?  ¿Sabéis  lo 
que  seria  protegerlas  industrias  manufactureras  difi- 
cultando, porque  este  es  el  resultado  de  la  protección, 
la  entrada  de  los  productos  manufacturados  extranje- 
ros; la  industria  agrícola  poniendo  trabas  á la  impor- 
tación de  cereales  en  el  país;  la  Industria  de  fundición 
de  los  hier  ros  creando  obstáculos  para  que  puedan  venir 
á España  de  otras  Naciones;  y en  una  palabra,  todas 
las  industrias,  lo  que  nos  llevarla  á prohibiré  dificul- 
tar la  introducción  de  primeras  materias,  tan  necesa- 
rias para  que  ciertas  industrias  funcionen  y se  desar- 
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rollen?  Pues  ese  sistema  absurdo  y desacreditado,  esas 
barreras  levantadas  para  todo  lo  extranjero,  equival- 
drían al  aislamiento,  á la  barbarie, á sacar  á España  del 
concierto  de  los  pueblos  civilizados,  condenándola  á ia 
miseria  y á la  ignorancia. 

Comprendo  la  teoría  de  la  prohibición,  por  masque 
sea  errónea  y funesta;  pero  no  comprendo  ia  teoría  de 
la  protección,  que,  después  de  todo,  no  es  más  que  una 
prohibición  relativa.  La  protección  es  el  mismo  princi- 
pio de  la  prohibición,  pero  vergonzantemente  aplicado; 
prohibición  parcial;  es  la  demostración  más  acabada 
de  que  se  tiene  fé  en  la  eficacia  de  la  prohibición  y no 
se  tiene  valor  para  reconocerlo  con  franqueza.  Pero  de 
todos  modos  es  indudable  que  la  protección,  aplicada  á 
todas  las  industrias,  nos  conducirla  al  aislamiento,  cor- 
taríamos nuestras  relaciones  comerciales  con  todo  el 
mundo  civilizado,  y nos  dejaría  reducidos  á consumir 
todo  lo  que  produjésemos,  y nada  más  de  lo  que  produ- 
jésemos; terrible  mal  para  cualquier  país;  porque  de- 
béis tener  en  cuenta  que  la  civilización  y el  adelanto  de 
las  Naciones  se  realiza  hoy  por  medio  de  las  relaciones 
comerciales,  y que  el  pueblo  que  no  comercia  no  se 
civiliza,  ni  se  instruye,  ni  progresa.  ¡AhSres.  Diputa- 
dos! Si  la  protección  se  hubiese  mantenido  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  humana  y para  todas  las  in- 
dustrias, el  pueblo  español  no  hubiera  llegado  cierta- 
mente al  grado  de  cultura  y de  adelanto  que  por  for- 
tuna alcanza.  En  cambio,  la  teoría  de  la  libertad  de 
comercio,  que  nosotros  no  queremos  implantar  de  un 
modo  rápido  é impremeditado,  sino  lenta  y sucesiva- 
mente, como  lo  van  haciendo  con  gran  mesura  todos 
los  Gobiernos,  y por  eso  os  decía  antes,  haciendo  un 
llamamiento  á vuestro  patriotismo,  que  no  desistáis  de 
buscar  una  fórmula  de  transacción  entre  opuestos  in- 
tereses, porque  el  camino  se  ha  de  recorrer  forzosa- 
mente-, ese  principio  que  lenta  y progresivamente  ha 
de  ir  desarrollándose,  á pesar  de  los  obstáculos  que  se 
le  opongan,  es  el  que  ha  de  salvar  la  industria  de  la 
crisis  que  por  su  modificación  atraviesa,  y el  que  ha  de 
realizar  el  progreso  del  país.  Ese  empeño  de  confiar  á 
los  Gobiernos  el  cuidado  de  la  alta  y baja  de  la  pro- 
ducción, de  la  satisfacción  de  estas  ó de  aquellas  ne- 
cesidades, y de  conjurar  las  crisis  por  que  un  país  pue- 
da atravesar  á consecuencia  de  las  pérdidas  de  cose- 
chas ó de  las  guerras;  ese  empeño  de  creer  que  debe 
tener  todo  Gobierno  un  compás  en  la  mano  para  medi  r 
las  necesidades  de  los  pueblos,  constituye  un  sistema 
desacreditado  y añejo  que  ya  nadie  se  atreve  á defen- 
der y que,  sin  embargo,  no  se  abandona. 

El  comercio  libre,  según  las  condiciones  y las  ne- 
cesidades de  cada  país,  es  el  que  averigua  todas  estas 
cosas,  el  encargado  de  conocerlas  y remediarlas,  el 
que  sabe  qué  producciones  tienen  Los  diversos  países, 
qué  suelos  son  más  fértiles  para  determinados  pro- 
ductos, qué  pueblo  necesita  esos  productos,  dónde  so- 
bra producción,  y á qué  sitio  puede  y debe  trasladarse 
ese  sobrante  porque  haga  falta  ó se  desee;  y de  este 
modo  es  como  pueden  vivir  los  pueblos  modernos,  de- 
jando cuidados  tales  al  comercio  libremente  ejercido, 
para  que  pueda  realizar  la  importantísima  misión  que 
lo  está  encomendada.  Odiáis  la  libertad  de  comercio, 
la  combatís  como  un  gravísimo  mal,  y sin  embargo,  á 
ella  os  acogéis  como  único  remedio  y como  supremo 
bien  en  las  grandes  crisis  por  que  pasan  ios  pueblos 
merced  á los  errores  de  la  protección  y en  los  terribles 
conflictos  de  orden  público  que  á veces  por  él  se  pro- 
ducen. Cuando  se  aspira  á colocar  á España  á la  altu- 


ra de  otras  Naciones  facilitando  las  comunicaciones  y 
cruzando  el  patrio  suelo  de  ferro -car  riles  que  favorez- 
can el  desarrollo  comercial  é industrial,  teneis  que 
acudir  á ia  odiada  libertad  de  comercio  y de  par  en 
par  abrís  á los  hierros  extranjeros  las  puertas  de 
Pátria,  porque  si  no  Lo  hubiéseis  hecho  así,  jamás  hu- 
hiéra is  tenido  líneas  férreas.  Cuando  se  trata  de  des- 
arrollar la  industria  fabril,  necesitáis  acudir  á la  mal- 
decida libertad  de  comercio  para  que  los  carbones  y 
las  máquinas  entren  en  grandes  condiciones  de  econo- 
mía, Y cuando  el  país  se  encuentra  afligido  por  el  ham- 
bre, escasos  y caros  los  cereales,  os  acogéis  de  nuevo 
á la  libertad  de  comercio,  decretáis  la  libre  introduc- 
ción de  los  trigos  extranjeros,  que  vais  á buscar  á le- 
janos países,  y con  aquellos  cereales  extranjeros,  im- 
portados sin  derechos,  calmáis  el  hambre  de  nuestros 
conciudadanos,  conjurando  así  un  gravísimo  conflicto, 
[Ah  Sres.  Diputados!  Un  principio  económico  que,  co- 
mo el  de  la  libertad  de  comercio,  sirve  para  reme- 
diar los  desastrosos  efectos  que  la  protección  produce, 
merece  que  se  bendiga  y practique,  proclamando  muy 
alto  sus  excelencias  ó indudables  ventajas  sobre  el 
principio  económico  contrario. 

Se  sostiene  también,  señores,  que  el  tratado  de  co- 
mercio no  favorece  á la  industria  vinícola.  Esto  no  es 
♦exacto.  Han  dicho  los  impugnadores  deí  tratado  de  co- 
mercio, que  si  es  verdad  que  hoy.  exportamos  para 
Francia  6 millones  de  hectolitros  de  vino  que  nos  pro- 
ducen  más  de  102  millones  de  pesetas;  que  si  es  cier- 
to que  el  comercio  de  exportación  de  vinos  de  España 
á Francia  va  siendo  cada  día  más  extenso  y notable, 
esto  será  pasajero  y efímero,  porque  obedece  á que 
Francia  tiene  sus  viñedos  infestados  de  la  filoxera,  y 
el  dia  que  esa  plaga  desaparezca  y que  se  renueven 
las  vides  hoy  enfermas,  dejará  Francia  de  pedir  á Es- 
paña el  contingente  de  hectolitros  de  vino  que  hoy  le 
demanda,  eu  cuyo  caso  nos  encontraremos  con  que  la 
rebaja  que  hoy  se  hace  para  nuestros  vinos,  que  todos 
reconocemos  como  importantísima,  será  inútil  ó inefi- 
caz, toda  vez  que  aunque  exista  la  rebaja  no  habrá  la 
demanda  de  vinos  que  hoy  se  hace.  Pues  á los  que  así 
argumentan  Ies  diré  que  padecen  un  gravísimo  error. 

Francia,  antes  de  invadir  sus  viñedos  la  plaga  filo- 
xérlca,  producía  50  millones  de  hectolitros  de  vino,  y 
ahora  solo  produce  32;  pero  en  los  tiempos  anteriores 
á la  invasión  de  aquella  plaga,  como  ahora,  Francia 
exporta  sus  vinos  á diversos  países  en  cantidad  consi- 
derable. De  suerte  que,  lo  mismo  antes  de  la  filoxera 
que  después,  su  producción  vinícola  es  insuficiente 
para  satisfacer  sus  compromisos  de  exportación  y para 
atender  á su  consumo,  cada  día  más  importante;  y por 
esa  razón  siempre  necesitará  de  nuestros  vinos  en  can- 
tidad considerable,  y tendremos  asegurado  en  la  veci- 
na República  un  mercado  para  nuestra  industria  viní- 
cola, sin  perjuicio  de  otros  que  en  lo  sucesivo  puedan 
abrírsenos. 

De  suerte  que,  aunque  Francia  renueve  sus  viñe- 
dos, como  para  las  necesidades  de  su  exportación  y de 
su  consumo  necesitará  importar  vinos  en  considerable 
cantidad,  la  exportación  española  estará  asegurada,  el 
mercado  francés  estará  siempre  abierto  para  nosotros, 
las  rebajas  que  se  estipularán  al  tratado  do  comercio 
serán  efectivas,  y no  tendremos  que  temer  la  compe- 
tencia de  Italia.  No  acierto  á comprender  por  qué  so 
teme  la  competencia  d3  los  vinos  italianos,  cuando 
Italia  solo  produce  33  millones  de  hectolitros,  tiene 
una  población  de  28  millones  de  habitantes,  y la  ter- 
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cera  parte  de  su  territorio  plantada  de  viñedos  y no 
exporta  ni  ha  exportado  jamás  sino  1 % millones  de 
hectolitros:  figuraos  qué  competencia  nos  puede  hacer, 
cuando  nosotros  que  solo  tenemos  una  octava  parte  de 
nuestro  territorio  plantada  de  viñedos,  exportamos 
solo  para  Francia  6 millones  de  hectolitros,  queso 
elevarán  mucho  el  día  que  tengamos  de  viñas  lo  mis- 
mo que  la  Nación  italiana.  Es,  por  lo  tanto,  infundado 
el  temor  que  algunos  demuestran  respecto  á la  com- 
petencia de  ios  vinos  italianos,  pues  todos  los  datos  nos 
permiten  creer  que  no  faltará  el  mercado  francés  para 
nuestros  vinos,  que  son  la  base  de  nuestra  riqueza, 

Y esto  de  que  la  industria  vinícola  es  la  base  de 
miestra  riqueza,  no  significa,  Sres.  Diputados,  que  yo 
sostenga  que  sea  la  riqueza  única  en  España,  Nosotros 
no  queremos  que  se  sacrifique  la  industria  fabril  á la 
industria  agrícola,  sino  por  el  contrario,  que  se  armo- 
nicen la  una  y la  otra,  que  ambas  prosperen,  que  las 
dos  reciban  cada  vez  mayor  incremento;  generoso 
propósito  que  no  puede  conseguirse  abandonando  la 
agricultura  como  hasta  ahora  se  ha  realizado, 

Y esto  de  que  la  producción  vinícola  es  la  base  de 
nuestra  riqueza  , aunque  no  sea  la  única,  no  soy  yo 
solo  el  que  lo  dice,  sino  que  lo  ha  dicho  también  un 
digno  y autorizado  individuo  del  partido  conservador, 
el  8r.  Marqués  de  Orovio,  siendo  Ministro  de  Hacienda, 
ya  propósito  de  la  discusión  del  trabado  de  1877,  en 
la  cual  se  expresaba  en  estos  términos: 

«Yo  me  maravillaba  de  que  un  Sr.  Diputado  ilus- 
trado, que  conoce  esta  cuestión,  haya  criticado  tan 
acerbamente  la  parte  importante  y esencial  del  trata' 
do,  por  la  cual  el  Gobierno  y la  Comisión  han  recibido 
plácemes  de  las  provincias  interesadas,  de  la  prensa, 
de  la  Opinión  y de  todas  partes.  Pues  qué,  ¿no  hubo 
aquí  una  necesidad  de  dar  svlida  á nuestros  vinos? 
¿No  son  nuestros  vinos  la  base  de  nuestra  riquezáfú 

Pues  si  nuestros  vinos  son  la  base  de  nuestra  rique- 
za, ayer  como  hoy,  y mañana  lo  serán  más  que  hoy, 
porque  las  circunstancias  van  siendo  cada  vez  más  fa- 
vorables; si  debe  desarrollarse  y fomentarse  esta  ri- 
queza; si  debe  procurarse  que  la  exportación  vinícola 
aumente;  si  por  eso  precisamente  mereció  plácemes  el 
tratado  de  1877,  ¿por  qué  este  tratado,  que  obedece  al 
mismo  principio,  que  tiene  por  objeto  fomentar  la  ri- 
queza vinícola,  merece  vuestras  censuras  en  vez  de  las 
alabanzas  que  dispensasteis  al  tratado  dé  1877? 

El  que  la  base  do  uuestra  riqueza  sea  la  produc- 
ción vinícola,  ¿quiere  decir  que  sea  la  exclusiva?  No, 
seguramente;  pero  basta  comparar  la  Importancia  de 
la  agricultura  en  España  con  la  importancia  de  la  in- 
dustria fabril,  para  que  se  adquiera  el  convencimiento 
de  que  la  baso  de  uuestra  riqueza  es  con  efecto  la  rique- 
za vinícola,  ¿Qué  paga  por  contribución  la  agricultura? 
Ciento  sesenta  y seis  millones  de  pesetas,  ¿Qué  pagan 
las  industrias,  incluyendo  el  comercio?  Trece  millo- 
nes de  pesetas,  ¿Qué  paga  la  industria  fabril,  com- 
prendiendo todas  las  clases,  lo  mismo  las  protegi- 
das que  las  que  no  lo  están?  Tres  millones  y medio  de 
pesetas.  ¿Y  qué  paga  la  industria  fabril  de  tejidos, 
tintes  y blanqueos?  Un  millón  cuarenta  y dos  mil 
ochocientos  noventa  y nueve  pesetas.  Es  decir,  un  mi- 
llón que  paga  la  industria  de  tejidos,  tintes  y blan- 
queos, contra  166  millones  que  paga  la  agricultura.  Si  ! 
nos  fijamos  en  la  evaluación  de  la  riqueza  imponible 
agrícola,  encontramos  771  millones,  y para  la  riqueza  ; 
Imponible  industrial,  calculada  al  5 por  100  y no  al 
2í  como  se  hace  en  la  riqueza  agrícola,  72  millones, 


; de  los  cuales  31  son  comunes  á todas  las  industrias 
distintas  de  la  de  tejidos,  tintes  y blanqueos.  De  suerte 
que  quedan  4 i millones  para  la  evaluación  de  la  ri- 
queza líquida  imponible  correspondiente  á las  indus- 
trias de  tejidos,  contra  771  millones  que  representa  la 
riqueza  agrícola. 

Yed,  pues,  Sres,  Diputados,  lo  que  de  estos  datos 
resulta,  y decidme  si  no  es  cerrar  los  ojos  á la  eviden- 
cia, poner  en  duda  la  mayor  importancia  que  tiene  en 
nuestro  país  la  agricultura,  y aun  solo  la  industria  vi- 
nícola, sobre  la  fabril;  por  lo  cual  dech  con  notable 
acierto  el  Sr,  Orovio,  aunque  hoy  no  le  guste  recor- 
darlo, que  la  industria  vinícola  era  la  base  de  núes- 
; tra  riqueza.  Descartando  un  argumento  que  se  ha  he- 
cho respecto  á los  vinos  de  Jerez,  de  Sanlúcar  y de 
otros  puntos  de  la  provincia  de  Sevilla,  del  que  no  he 
de  ocuparme,  estando  aquí  Diputados  de  esa  región, 
como  los  Sres.  Sánchez  Mira  y Silva,  á los  cuales  alu- 
do expresamente  para  que  recojan  ese  argumento,  re- 
sulta que  el  tratado  de  comercio  con  Francia  favo- 
rece el  desarrollo  de  la  industria  vinícola  y establece 
en  Francia  un  mercado  seguro  para  nuestros  vinos, 
sin  que  sea  de  temer  la  competencia  de  la  Nación  ita- 
liana. 

Además  de  esta  consideración  hay  que  tener  pre^ 
sente  que  se  obtiene  una  rebaja  importante,  porque  no 
es  solamente  de  3*50  francos  a 2 francos,  sino  que  es 
de  4*50  á 2;  porque  si  no  se  hiciera  este  tratado,  se 
aplicarla  á nuestros  vinos  la  tarifa  general  francesa, 
que  obligarla  á pagar,  no  3*50  francos  por  hectolitro, 
sino  4*50.  De  manera  que  la  rebaja  es  muy  importante, 
más  aún  que  la  que  se  obtuvo  en  1877;  y por  consi- 
guiente, si  entonces  aquel  tratado  mereció  plácemes 
del  partido  conservador  y del  país,  éste  que  hoy  se  dis- 
cute los  merece  con  mayor  razón. 

Y sobre  todo,  Sres.  Diputados,  para  calcularla  im- 
portancia que  tiene  este  asunto,  hay  que  tener  en 
cuenta  el  gran  número  de  obreros  dedicados  á la 
agricultura  en  nuestria  Patria. 

Los  obreros  destinados  á las  manufacturas,  á quie- 
nes he  consagrado  antes  sentidas  frases  y justísimos 
elogios  por  su  entendimiento  y laboriosidad,  ascienden, 
según  el  censo  de  1860,  que  es  ei  último  que  he  tenido 
¿ la  mano,  á 154.200;  pero  en  cambio,  los  obreros  agrí- 
colas, de  quienes  nadie  se  acuerda  y en  cuyo  favor  no 
se  aboga,  ascienden  á 2.354.000.  Pues  bien;  si  es  nece- 
sario dar  condiciones  de  vida  algo.desahogada,  dar  me- 
dios de  ilustración,  comodidades  y ganancias  legítimas 
á los  obreros  fabriles,  tened  en  cuenta,  Sres.  Diputa- 
dos, lo  que  interesa  al  país  y lo  que  interesa  á la  bu- 
inanidad  que  se  haga  lo  mismo  con  los  dos  millones  y 
pico  de  obreros  dedicados  á los  trabajos  del  campo.  Es- 
tos, lo  sabéis  todos  los  que  en  provincias  vivís,  arras- 
tran una  existencia  miserable,  habitan  en  pobres  cho- 
zas, andan  casi  siempre  descalzos,  apenas  tienen  con 
qué  cubrir  sus  carnes,  comen  verduras  y legumbres, 
no  ganan  más  que  un  mísero  jornal  do  4 y 5 rs.,  no 
tienen  tiempo  ni  ocasión  para  instruirse,  son  los  últi- 
mos individuos  de  la  sociedad,  y es,  por  lo  tanto,  urgen- 
te, urgentísimo  que  volvamos  á ellos  nuestra  mirada  y 
procuremos  sacarlos  de  la  miseria  en  que  yacen.  Los 
obreros  del  campo  no  necesitan  protección  para  salí  r 
de  ese  estado;  lo  que  necesitan  es  que  los  legisladores 
del  país  se  acuerden  de  la  agricultura  y hagan  refor- 
mas liberales  en  los  aranceles,  para  que  la  exportación 
vinícola  crezca,  con  lo  cual  se  desarrollarán  el  comer- 
cio y las  industrias,  y de  ese  modo,  esos  dos  millones  de 
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séres  desgraciados  á los  cuales  so  Ies  niega  toda  clase 
de  comodidades,  parias  en  nuestra  sociedad  y triste- 
mente sumidos  en  la  ignorancia,  bendecirán  la  obra  d© 
los  legisladores,  que  facilitando  por  medio  de  reformas 
liberales  en  los  aranceles  el  cambio  de  productos  entre 
unas  y otras  Naciones,  habrán  contribuido  á la  prospe- 
ridad del  país  y habrán  redimido  déla  esclavitud  de  la 
miseria  á esos  dos  millones  de  hombres  que  riegan  con 
su  sudor  la  tierra  que  produce  el  pan  con  que  todos  nos 
alimentamos. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grozco  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Si\  QROSCO:  Sorpresa  me  ha  causado,  señores 
Diputados,  que  esperando  ser  contestado  por  la  Comi- 
sión, me  encuentro  que  en  su  nombre  lo  hace  el  señor 
Aguilera.  Se  trata  de  un  caso  casi  nuevo  en  las  Cortes, 
del  caso  de  contestar  un  individuo  que  no  es  de  la  Co- 
misión. Al  principio  pensé  que  hablaba  un  ministerial 
acérrimo;  pero  cuando  vi  que  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na le  trataba  un  tanto  despiadadamente,  comprendí  que 
no  lo  era.  Después  el  Sr.  Aguilera  se  declaró  libre- 
cambista, y al  hacer  esta  declaración  observe  yo  que 
sus  palabras  no  estaban  en  consonancia  con  sus  actos, 
puesto  que  se  había  decidido  á proteger  á la  Comisión, 
Es  un  nuevo  sistema  proteccionista  del  libre-cambista 
Sr,  Aguilera. 

Por  lo  demás,  S,  S.  se  ha  entretenido  en  plantear 
una  cuestión  nueva  que  aquí  no  se  habia  suscitado:  la 
cuestión  de  los  partidos  políticos  en  la  discusión  del 
tratado  de  comercio.  Con  gran  entereza  y con  muchos 
bríos  ha  entrado  S.  S.  en  el  campo  conservador,  y yo 
le  dejo  en  ese  campo,  que  los  conservadores  se  las  ha- 
brán con  S.  S, 

Ha  Horado  con  lágrimas  de  sangre,  al  decir  suyo, 
una  disidencia  en  la  mayoría,  disidencia  que  nadie  ha 
visto,  y lo  que  cree  disidencia  ha  sido  antes  por  mí 
explicado;  y para  dar  más  fuerza  á mi  aserto  de  que 
esta  no  es  una  cuestión  política,  el  mismo  Sr,  Aguile- 
ra, que  no  forma  en  las  filas  de  la  mayoría,  viene  á de- 
fender el  tratado  de  comercio.  Por  lo  demás,  S.  S,  no 
ha  rebatido  ninguno  de  los  argumentos  que  yo  he  pre- 
sentado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Entonces  no  tiene  nada  que 
rectificar  S,  S, 

El  Sr.  OROZCO:  He  dicho,  Sr.  Presidente,  que  no 
ha  rebatido  ninguno  de  mis  argumentos;  pero  ahora 
debo  añadir,  para  que  vea  el  Sr.  Presidente  que  me  ha 
tratado  con  un  poco  de  dureza,  que  me  ha  supuesto 
cosas  erróneas.  Esto  es  loque  voy  á rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continué  a S. 

El  Sr.  OROZCO:  El  Sr.  Aguilera,  después  de  ha- 
bérselas con  los  conservadores,  y con  el  Sr.  Bosch  y 
Lab  rus,  y con  el  Sr.  Ba  laguer,  me  ha  dirigido  á mí  sus 
dardos  de  una  manera  fuerte.  Hablando  de  la  indus- 
tria ha  dicho  que  no  ha  muerto  después  de  la  reforma 
del  69.  Ya  he  dicho  yo  antes  que  la  industria  que  no 
ha  muerto,  es  la  que  ha  estado  protegida;  que  la  in- 
dustria que  no  lo  ha  estado,  arruinada  se  encuentra. 

Ha  hablado  el  Sr.  Aguilera  también  contra  lo 
que  yo  dije  de  que  por  el  beneficio  de  la  reforma  del 
69  se  emplean  más  máquinas  en  las  fábricas;  y yo  le 
podría  decir  á S.  S.  que  esas  máquinas  no  han  podido 
emplearse  antes  porque  no  se  habían  inventado  y no 
era  fácil  aplicar  lo  qne  aun  no  existía. 

Y ya  qne  al  Sr,  Aguilera  le  han  de  contestar  los 
señores  conservadores  y aquellos  á quienes  ha  aludido,  j 
yo  voy  á permitirme  terminar  rogando  al  cielo  que  en 


la  posteridad  no  haya  un  poeta  que  plagiando  á QüíB' 
tana  pueda  decir  del  Gobierno  por  la  ratificación  del 
tratado  de  comercio  con  Francia: 

Yo  nací  para  orar:  un  solo  dia 
quise  mostrarme  rey,  y de  sus  lares 
á las  arenas  lábicas  lanzados, 
un  millón  de  mis  subditos  se  vieron; 
los  campos  todos,  huérfanos  gimieron. 

Llora  la  industria  su  viudez;  ¿qué  importa? 

Su  vozno  llega  á mí.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Mira  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal 

El  Sr,  SANCHEZ  MIRA;  Señores  Diputados,  des- 
pués de  los  discursos  notabilísimos  que  sobre  eltm- 
tado  de  comercio  con  Francia  se  han  pronunciado,  muy 
poco,  mejor  dicho,  nada  hay  que  añadir  por  quien 
con  tan  poca  autoridad  como  yo  dirige  la  palabra  á la 
Cámara;  pero  aludido  por  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Aguilera,  teniendo  la  honra  de  ser  uno  de  los  Di- 
putados que  representan  la  circunscripción  de  Jerez,  y 
siendo  además  vecino  de  la  localidad,  creo  de  mi  deber 
añadir  algunas  razones  á las  muchas  que  se  han  ex- 
puesto. 

Aparte  de  que  como  principio  general  considera- 
mos conveniente,  eonvenientísimo  para  todo  el  país  el 
tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia,  en  par- 
ticular lo  estimamos  de  la  mayor  trascendencia  por 
varias  razones.  Primera,  porque  si  bien  es  cierto  que 
Jerez  no  embarca  para  Francia  la  cantidad  de  vinos 
que  manda  ¿ Inglaterra,  no  por  eso  deja  de  ser  una 
exportación  de  alguna  importancia.  Jerez  embarca  á 
Francia  de  9 á 1 0.000  botas  de  vino,  es  decir,  de  45  i 
50  000  hectolitros;  el  asunto  no  es  baladí,  y mucho 
más  con  la  esperanza  que  tenemos  de  que  si  hoy  y con 
las  tarifas  actuales  alcanza  á esta  cifra,  aumentará  ne- 
cesariamente en  adelante. 

Hay  otra  razón  para  nosotros  más  poderosa  todavía 
{hablemos  claro):  consiste  en  que  de  esta  manera  ve- 
mos que  se  acerca  el  dia  de  negociar  el  tratado  coa 
Inglaterra,  cosa  que  nosotros  deseamos,  por  más  & 
algunos  señores  lo  teman.  Tenemos  además  otra  razón, 
y es,  que  nosotros,  no  solo  por  el  bien  del  país  y de  las 
provincias  de  Sevilla  y de  Huelva  que  tanto  conoce- 
mos, por  estar  constantemente  en  negocios  con  ellas, 
sino  hasta  por  egoísmo,  nos  alegramos  de  que  estas  pro* 
vincias  tengan  su  mercado  natural  y manden  sus  vi- 
nos directamente  á Francia,  porque,  con  arreglo  á este 
sistema,  cada  especie  de  vino  conseguirá  en  el  merca- 
do el  precio  correspondiente  á su  verdadera  clase  y 
procedencia,  no  habrá  lugar  á falsificaciones,  ni  caerán 
en  descrédito,  sin  merecerlo,  los  vinos  de  Jerez. 

Y ya  que  me  ocupo  de  estas  provincias,  he  de  ha- 
cer una  consideración  al  Sr.  Batanero  con  motivo  da 
haberse  ocupado  de  la  de  Sevilla  en  el  dia  de  ayer. 
¿Desde  cuándo  data  la  importancia  de  los  vinos  de  Se- 
villa y da  Huelva,  y desde  cuándo  dan  utilidad  las  vi- 
ñas en  aquel  país?  Pues  procede  exclusivamente  de 
una  rebaja  que  se  hizo  á los  derechos  de  los  vinos  en 
Inglaterra  el  año  60,  Hasta  entonces  nadie  se  había 
acordado  de  los  vinos  de  Huelva  y do  Sevilla.  Por  con- 
siguiente, ya  veis  cómo  según  se  rebajan  los  derechos 
en  el  extranjero,  sube  el  valor  de  nuestros  productos. 
Atendiendo  solamente  á esta  consideración,  en  vez  d© 
dirigir  un  cargo  á los  que  de  este  asunto  se  han  ocupa- 
do en  el  sentido  de  la  rebaja  de  los  derechos  en  Fran- 
cia, debíamos  agradecérselo  y alegrarnos,  como 
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alegran  al  fin,  yo  estoy  seguro  de  ello;  porque  aquí  se 
¿leen  mu  chas  cosas  que  no  son  completamente  exac- 
tas, Yo  estoy  seguro  también  de  que  el  que  se  dé  un 
paseo  por  aquellas  tierras  y diga  á los  propietarios  que 
n0  les  debe  Importar  la  rebaja  de  los  derechos  y que 
semejante  estado  de  cosas  les  puede  tener  sin  cuidado, 
no  recibirá  muchos  parabienes. 

Hay  otra  cuestión  de  que  se  ha  hablado  mucho,  que 
eíi  ]a  cuestión  de  los  alcoholes,  en  la  cual,  y en  mi  hu- 
milde concepto,  se  ha  fijado  muy  poco  la  atención.  Se 
dice  que  el  tratado  no  beneficia  á los  vinos  de  Sevilla 
y de  Huelva  porque  su  graduación  alcohólica  es  muy 
alta.  Yo  niego  en  redondo  qne  los  vinos  de  Sevilla  y 
de  Huelva  y los  de  casi  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña, excepción  hecha  de  los  de  Jerez,  puedan  dejar  de 
entrar  en  Francia  por  el  derecho  de  2 francos,  porque 
niego  en  absoluto  que  un  vino  bien  criado,  un  vino 
bien  preparado,  como  decimos  en  Jerez,  llegue  á tener 
más  de  15a  cubiertos;  y lo  mismo  digo  de  los  vinos  ca- 
talanes y de  los  vinos  de  la  Kioja, 

Solamente  los  vinos  de  Jerez,  que  de  por  sí  tienen 
mayor  fuerza  alcohólica,  pasan  de  esa  graduación  y 
llegan  á 19°2ü,  y muy  pocos  y muy  caros  son  los  que 
pasan  de  ella.  Quiero  decir,  vino  jerezano  verdadero,  y 
no  imitado  como  hoy  se  hace  mucho. 

Lo  que  hay  es,  y perdonadme  la  inmodestia  ha- 
blando de  mi  pueblo,  que  en  España  no  se  han  dedi- 
cado más  que  en  Jerez  á estudiar  lo  que  constituye  la 
industria  de  los  vinos;  los  mismos  industriales  catala- , 
nes  qne  tanto  hablan  de  los  suyos,  se  han  dedicado  muy 
poco  á ella.  ¿Qué  diría  uñ  jerezano  si  después  de  ven- 
der un  vino  á Inglaterra  se  lo  trajeran  mejorado?  Se 
avergonzarla  de  ello*  Pues  qué,  si  yo  fuera  un  propie- 
tario catalan,  ¿había  de  vender  mis  vinos  á Francia  á 
bajo  precio,  para  que  luego  vinieran  á dármelo  elabo-  ¡ 
rado  á precio  alto? 

La  industria  jerezana,  y repito  que  esto  es  una  in- 
modestia en  mí,  porque  yo  soy  jerezano,  ha  llegado  á 
un  extremo  que  se  presenta  á competir  con  todo  el 
mundo,  iL^pesar  de  lo  cara  que  es  la  mano  de  obra, 
porque  errJerez  cuesta  labrar  una  araozada  de  viña 
1,500  rs.,  cuando  en  Sevilla  cuesta  400  ó 500,  y en 
Castilla  cuesta  5 ó 6 duros. 

Pues  bien;  como  los  jerezanos  no  queremos  que  se 
pongan  trabas  al  comercio,  he  insistido  en  que  por 
egoísmo  nos  conviene  qne  esos  vinos  de  Huelva  y de 
Sevilla  tengan  salida;  porque  son  de  otras  condiciones, 
son  precoces;  á los  diez  ó á los  doce  anos  no  podrán  po- 
nerse al  lado  de  una  bota  de  vino  de  Jerez.  El  vino  de 
Jerez  no  cae,  no  puede  trabajarse  con  él  hasta  los  cin- 
co ó seis  años,  mientras  los  vinos  jóvenes  de  Sevilla  y 
Huelva  los  han  mandado  los  negociadores  á Inglaterra 
mezclados  con  aguardiente,  y han  hecho  bien,  están  en 
su  derecho;  pero  perjudican  álos  jerezanos  engañando 
á los  consumidores,  y el  dia  que  estos  vinos  tengan  su 
salida  natural,  competirán  con  todos  los  vinos  blancas 
franceses,  y competirán  exhibiéndose  como  vinos  de 
Sevilla  y de  Huelva,  de  Ja  misma  manera  que  los  ca- 
talanes debieran  decir  que  sus  vinos  son  del  priorato 
de  Lérida  ó de  otras  localidades  del  país,  sin  andar  con 
mistificaciones  ni  engaños,  El  dia  que  esto  suceda, 
cada  cual  ocupará  el  lugar  que  le  corresponda.  Los 
vinos  de  Jerez  son  caros,  porque,  como  dejo  Indicado 
antes,  la  mano  de  obra  cuesta  mucho;  y cuando  todos 
conozcan  la  verdad,  cada  cual  marchará  por  su  cami- 
no. sin  perjudicarse  los  unos  á ios  otros. 

Como  acabo  de  manifestar  al  Congreso,  para  ern^ 


pezar  á trabajar  un  vino  se  necesita  que  cuente  cinco 
años,  y lo  menos  otros  cinco  para  embarcarlo  y expor- 
tarlo. Esto  es  allí  lo  corriente;  y si  á ello  se  agrega  el 
tiempo  que  tardan  las  viñas  en  producirlo,  que  desde 
que  se  plantan  hasta  que  producen  un  mosto  de  bue- 
nas condiciones,  porque  el  de  los  primeros  años  no  es 
bueno,  pasan  lo  ménos  doce  años,  no  sorprenderá  á na- 
die que  el  vino  de  Jerez  no  sea  susceptible  de  impro- 
visarlo, Además,  las  viñas  de  esta  clase  son  de  poco 
dar,  y por  lo  mismo  entre  Jerez  y el  Puerto  solo  se 
recogen  40.000  botas  de  vino,  que,  con  las  mermas  y 
demás,  puede  calcularse  que  do  quedan  para  exportar 
arriba  de  25.000  botas,  las  cuales,  y en  todo  tiempo, 
las  tiene  vendidas  Jerez  en  los  mercados  de  Europa. 

Repito  la  misma  idea  con  relación  á los  catalanes: 
si  en  vez  de  venir  esas  Comisiones  á pedir  al  Congreso 
y al  Gobierno  una  cosa  que  no  se  les  puede  conceder, 
es  decir,  el  beneficio  de  unos  pocos  en  perjuicio  de  los 
más;  si  en  vez  de  emprender  este  sistema  fabricasen 
mejor  sus  tejidos  y elaborasen  mejor  sus  vinos,  bus- 
cando mercados  para  su  consumo,  veríais,  señores, 
cómo  todos  vivíamos  perfectamente  y sin  estorbamos 
los  unos  á los  otros.  Yo  no  temo  ni  á esas  tempestades 
ni  á esos  rayos  de  que  habló  el  Si\  Baiaguer;  al  con- 
trario, aprobando  el  tratado  de  comercio,  todos  marcha- 
remos por  nuestro  camino,  y los  catalanes,  excitados  ó 
estimulados,  mejorarán  la  fabricación  de  sus  vinos  y 
de  sus  telas,  y el  resultado  será  que  todos  tendremos 
más  dinero  y podremos  ir  mejor  vestidos  , porque  las 
telas  serán  mejores  y más  baratas.  En  fin,  señores , yo 
creo  qne  cuando  el  sol  sale  debe  salir  para  todos , y 
siguiendo  esta  marcha,  todos  los  productos  españoles 
tendrán  su  mercado  natural  y podremos  vivir  sin  per- 
judicarnos los  unos  á los  otros.  De  esta  manera  las  de- 
más naciones  verán  que  hemos  ganado  en  civilización 
y en  costumbres  comerciales , aumentando  con  ello  la 
riqueza  y la  prosperidad  de  nuestra  Patria,  que  bas- 
tante lo  necesita. 

Voy  á terminar  , y siento  antes  de  hacerlo  tener 
que  ocuparme  de  un  asunto  que  es  personal;  y digo 
que  lo  siento,  porque  no  soy  aficionado  á tratar  de 
cuestiones  personales,  y mónos  en  esto  recinto,  donde 
no  deben  discutirse  sino  teorías  y principios.  Esta 
cuestión  personal  se  refiere  á lo  dicho  por  el  Sr.  Bosch 
y Labrüs  en  uno  de  los  días  anteriores.  El  Sr.  Bosch  y 
Labrás  presentó  el  dia  3 i del  mes  pasarlo,  entre  otras, 
una  exposición  de  varios  labradores  de  Jerez,  y mani- 
festó que  la  exposición  era  contra  la  base  5.*  y contra 
el  tratado  de  comercio.  Yo,  tanto  porque  esta  exposi- 
ción se  habia  presentado  entre  otras,  y bien  podia  ha- 
ber sucedido  que  hubieran  sido  las  otras  las  qne  se 
dirigían  en  contra  del  tratado  de  comercio,  cnanto 
porque  soy  poco  aficionado  á cuestiones  pequeñas , la 
dejó  pasar;  pero  cuando  el  sábado  vi  que  el  Sr.  Bosch 
insistió  en  que  ya  habia  presentado  una  exposición  do 
Jerez  contra  el  tratado  de  comercio;  me  propuse  ave- 
riguar lo  que  habia  de  verdad  en  esto.  Con  decir,  se- 
ñores, que  la  exposición  está  firmada  en  Jerez  el  i.°  de 
Noviembre,  fecha  en  que  todavía  no  se  habia  celebra- 
do el  tratado  de  comercio , comprenderá  el  Congreso 
qué  clase  de  exposición  será  ésta. 

Guando  el  Sr.  Bosch  presentó  este  documento  el  31 
del  mes  pasado,  dijo; 

«La  he  pedido  para  tener  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  varias  exposiciones  suplicando  se  sirva  no 
dar  su  aprobación  al  restablecimiento  de  la  base  5.a  ni 
ai  tratado  de  comercio  últimamente  celebrado  con 
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Francia.  Estas  exposiciones  son:  una  de  los  labradores 
de  Jerez,  que  firman  las  personas  más  importantes  de 
aquella  localidad j> 

No  quise  entonces  pedir  la  palabra,  lo  dejé  pasar; 
pero  algunos  dias  después  dijo  el  Sr*  Bosch: 

ttll adiando  todavía  otra  circunstancia  para  creer- 
me autorizado  á hablar  de  los  intereses  de  los  labra- 
dores, y es  la  de  que  he  tenido  el  honor  do  presentar 
exposiciones  en  contra  del  tratado,  de  sociedades  y cor- 
poraciones exclusivamente  agrícolas,  como  la  Socie- 
dad de  agricultura  industria  y comercio  de  Barcelo- 
na, el  Instituto  agrícola  cataban  de  San  Isidro  de  la 
misma  ciudad,  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  y 
los  labradores  de  Jerez.  » 

Repito,  señores,  que  aquí  está  la  exposición,  fecha 
de  í.°  de  Noviembre,  y por  consiguiente,  mal  podía  ha- 
blarse en  ella  del  tratado  de  comercio,  cuando  aun  no  , 
se  habla  negociado*  Sí  se  habla  en  ella  algo  de  la  ba- 
se 5/\  diciéndose  en  la  última  hoja  que  se  tenga  pre- 
sente la  cuestión  de  los  granos.  Dicha  exposición  está 
firmada  casualmente  por  i o ó 16  labradores  de  Jerez; 
y digo  casualmente,  porque  un  dia  después  de  presen- 
tarla el  Sr.  Bosch  y Labras,  estaba  en  mi  casa  el  la-  ¡ 
brador  y ganadero  de  Jerez  D.  Redro  Guerrero,  y le 
pregunté  si  sabia  quiénes  hablan  firmado  esta  instan- 
cia, á lo  que  me  contestó  que  no.  Vinimos  á.la  Secre- 
taría del  Congreso,  y delante  de  algunos  Sres*  Diputa- 
dos le  dije  al  Sr*  Guerrero  que  viera  de  quiénes  eran 
las  firmas,  y me  contestó:  «Pues  una  de  ellas  es  la 
mia.»  La  sorpresa  fue  grande,  hasta  que  se  apercibió 
de  que  em  de  fecha  de  l.°  de  Noviembre,  y entonces  me 
dijo  que  en  aquella  época  se  le  presentó  un  escribien- 
te de  parte  de  un  amigo,  di  ciándole  que  tuviera  la 
bondad  de  firmar,  no  entregándole  más  que  la  última 
hoja.  Le  preguntó  el  Sr,  Guerrero  que  de  que  se  tra- 
taba, y le  contestó  que  era  para  que  se  tuviera  pre- 
sente al  hacer  el  tratado  la  cuestión  de  los  granos,  y 
entonces  firmó. 

Yo  debo  hacer  constar  que  la  exposición  á.  que  I 
aludió  el  Sr,  Bosch  no  habla  una  palabra,  del  tratado 
de  comercio  con  Francia;  y por  lo  demás,  que  la  haya 
presentado  por  habérsela  entregado  un  amigo  de  S,  S., 
que  haya  sido  una  travesura  parlamentaria  del  señor 
Bosch,  ó cualquier  otra  cosa,  me  tiene  sin  cuidado,  y 1 
tan  solo  para  que  se  hagan  cargo  ios  Sres,  Diputados 
de- la  importancia  de  esa  exposición,  voy  á leer  dos 
renglones: 

«El  vino  que  Francia  é Inglaterra.  reciben  de  to- 
dos los  países  del  globo,  asciende  á 1,370.000  hecto- 
litros*» 

’ Yo  no  intento  averiguar  quién  la  ha  escrito;  lo  que 
digo  es  que  yo  ño  la  hubiera  presentado,  faítándoseen 
ella,  cómo  se  falta,  y es  menester  decirlo  claro,  ¿,1a. 
exactitud,  pues  no  hay  íibre^cambista  ni  proteccionista 
qué  no  haya  demostrado  hasta  la  saciedad  que  sola- 
ménte en  Francia  se  han  recibido  5 millonea  y pico  de 
hectóíitros  de  vino  procedentes  dé  España,  Sin  embai;- 
go;  en  esta  instancia  que  prohíja  el  Sr*  Bos,ch  se  dice 
qiieestá  demostrado  que  la  cantidad  de  vinos  que 
Francia  ¿ Inglaterra  reciben  de  todos  los  países  del  ¡ 
mundo  asciende  á un  millón  de  hectolitros. 

Luego  se  añade:  «Solo  Barcelona,  consume  tanto 
vino  como  importa  Inglaterra  de  todos  los  países,» 

Esto  es  catatan  puro. 

Yo  sentiré  haber  molestado  involuntariamente  al 
Sr,  Bosch.  No  quería  intervenir  en  éste  pequeño  inci- 
dente, y lo  rehuí  el  primer  día  que  el  Sr.  Bosch  pre- 


sentó la  exposición;  pero,  la  segunda  vez,  cuando  afir- 
mó una  cosa  que  no  era  exacta,  me  pareció  que  no 
debia  agradar  á mis  paisanos  el  que  yo  no  pusiera  en 
claro  la  cuestión.  Quede,  pues,  sentado  que  no  me  ha 
guiado  un  espíritu  de  hostilidad  al  Sr,  Bosch  y Labrús, 
sino  el  deseo  de  rectificar  los  hechos. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRIJS:  Rido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  BOSCH  Y IiABRÚS:  Diré  pocas  palabras, 
S.rcs,  Diputados,  Me  había  propuesto  no  contestará  las. 
numerosas  alusiones  que  se  me  han  dirigido  en  el  dia 
de  hoy;  y en  efecto,  lo  haré  otro  dia,  porque  no  he  po- 
dido oir  algunas  de  ellas  por  haber  tenido  que  aban- 
donar ei  salón;  pero  no  puedo  dejar  de  contestar  ahora 
mismo  á la  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Sánchez  Mira, 

En  efecto,  presentó  una  exposición  de  la  asocia- 
ción de  propietarios  y ganaderos  do  Jerez,  exposición 
que  recibí  sin  solicitarla,  de  una  dignísima  persona,  y 
dispensándome  con  ello  grandísima  honra.  Es  un  he- 
cho que  esta  exposición  se  dirige  principalmente  con- 
tra el  planteamiento  de  la  ba$&-5.tt;  pero  se  ha  dicho  y 
repetido  por  la  Comisión  y por,  el  mismo  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  que  el.  tratado  tiene  por  principal  objeto 
asegurar  el  planteamiento  de  dicha  base  5.a;  y como 
quiera  que  la  exposición  es  esencialmente  proteccio- 
nista, no  creí  que  debia  dejar  de  presentarla  al  mismo 
tiempo  que  otras  que  me  habían  remitido  eu  contra 
del  tratado  del  comercio;  pero  tengo  la;  seguridad  de 
que  al  presentarla  leí  por  lo  menos  la  súplica,  que  es 
lo  esencial,  Por  consiguiente,  debe  constar  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  que  la  exposición  de  la  aspciacion 
de  propietarios  y ganaderos  de  Jerez  se  dirige  espe- 
cialmente,, contra  la  base  5.a  dala  reforma  arancelaria. 

Sin  embargo,  y para  que  los  Sres.  Diputados  so. 
convenzan  de  la  similitud  que  hay  entre  una  cosa  y 
otra,  me  permitiré  leer  dos  párrafos  dala  dicha, expo- 
sición, que  yo  no  tenia  á mano  y que  acaba.de  darme 
un  compañero: 

«Por  esta  razón,  los  que.  suscribimos,  labradores  y 
vinicultores,  dando  escasa  importancia,  ¿ vestir,  algo 
más  barato  con  la.  rebaja  de  tarifa?,  lamentamos  ios 
grandes  males  que  ha  de  tra^er  el  establecimiento  déla, 
base  5*A  del  arancel  á los  más  valiosos  ramo?  de  la 
producción  nacional,  interesándonos  tanto  la,  protec- 
ción áx la  industria  como  á la  agricultura,  porque  la 
práctica  nos  enseña  que  las  poblaciones  industriales 
son  las  que  dan  valor  ¿ nuestros  productos,  siendo  á 
ella?,  y no  al  extranjero,  á donde  van  loa  cereales  le- 
gumbres, carnes.y  caldos  que  necesitamos  vender  para 
obtener  et  numerario  preciso  al  pago  de  nuestrq?rcre- 
cifioss.  gas  tos,  .pues  los  mcrcadqs  .extranjeros  están  har- 
tamente.abastecidos  por  otras  papiones  con  quqno  po- 
demos, competir.» 

Para  concluir,  y re?e,rvápdo me  rectificar,  otro  dia. 
las  .cifra?  que  ha  Leído  S*,  S*,  diré  al  Sr.  Sánchez  Mira 
que  estos  días  puedq  haber  leido  en,  los  . periódicos, 
como  pqdrán,  haberla  leído  todps  los  demás  Sres.  Dipu- 
tados, una  protesta,  de  esta  misma  asociación  de  pro- 
pietarios y ganaderos  de  Jerez  án  .contra  de  las  aseve- 
raciones del  Círculo  dq.lft.,Unipn, mercantil  de  Mqdfid, 
arrogándose  la  representación  de  ia  agricultura, para 
reclamar , en. favor  del  trabado  de  comercio;  representa- 
ción que  aquellos  le  niegan,  y cuya  protesta  no  dejará 
á S*  S*  duda  alguna  respecto  el  espíritu  de  la  . referida 
exposición*  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Había  pedido  la. palabra  el 
Sr,  Sanchqz  Mira? 
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El  Sr,  SANCHEZ  MISA:  Sí,  $r.  Presidente;  pero 
]a  renuncio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Siv  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

gr,  SAL  CEBO;  Aludido  por  el  Sr,  O rozno,  apro- 
vecho b ocasión  para  rogar  á la  Comisión  se  sirva  ha- 
cer alguna  aclaración  á la  duda  que  se  me  ocurre  so- 
^0  la  inteligencia!  que  debe  darse  á una. partida  dala 
tarifa  aneja  al  tratado  que  se  está  discutiendo;  y esta 
ocasión  la  aprovecharé  para  hacer  ver  al  Sr.  Aguilera, 
qUe  con  tanta  insistencia  y con  tanto  afan  se  ha  em- 
peñado en  presentar  al  partido  conservador  como  ex- 
clusivamente proteccionista,  que  está  en  un  grandísi- 
mo error,  y que  esta  tarde  he  visto  á S,  S.  más  cerca 
de  la  protección  defendiendo  el  proyecto  que  se  discute 
que  al  partido  conservador,  autor  del  tratado  de  1877. 

En  el  arancel  existe  la  partida  á que  me  redero, 
con  la  denominación  de  «Sulfato  de  sosa  impuro  an- 
hidro con  25  por  100  ó menos  de  sal  común.»  La  ilus- 
tración de  los  señores  de  la  Demisión,  y la  del  Congre- 
so todo,  no  necesitan  que  yo  explique  lo  que  es  el  sul- 
fato de  sosa,  que  aplicaciones  importantes  tiene  en  di- 
versas industrias,  ni  ménos  cuál  es  su  composición  en 
sus;  distintos  estados  y procedencias. 

Por  lo  que  hace  á España,  se  sabe,  aunque  el  tra- 
tado lo  desconoce,  que  se  halla  en  estado  natural,  entre 
otras  provincias.,  y constituyendo  una  verdadera  ri- 
queza* eo  la  de  Burgos,  en  el  pueblo  denominado  Ce- 
rezo del  Rio  Tirón,  perteneciente  al  distrito  que  tengo 
la-.  honra  de  representar: 

En  él  existen  tres  clases:  mineral  bruta,  con  dos 
variedades*  una  la  thenardita,  ó sea  sulfato  de  sosa 
cristalizado  anhidro,  y la  glauberita,  que  es  un  sulfato 
doble  de  cal  y sosa;  El  primero  es.de  excepcional  ri- 
queza; y darla. lugar  á; transacciones  numerosas  si  se 
declarara  libre  su  importación  en  Francia,  El  sulfato 
desasa  cristalizado  se  obtiene  tratando  el  mineral  br  uto 
con  el  agua  caliente,  en  que  se  disuelve,  y después  de 
separar  por  decantación  las  sustancias  extrañas*  pasa 
ájas  eras,  donde  se  cristaliza,  y de  allí  va  á los  depósi- 
tos, ya  para  vender  á las  droguerías  y boticas,  que  lo 
consumen,  aunque  en  cantidades  muy  limitadas,  ya 
pararcalcinado. 

El  sulfato  de  sosa  calcinado  es  el  producto  dél  cris- 
tafeado  sometido  A una:  gran  torrefacción  en  un  horno 
de  reverbero.  Este  tendría  una  gran  salida  si  los  in- 
gles na  nos  lo  importaran  Ubre  de  derechos,  pues  no  , 
pa^a  sino  0‘50  losdOO  kilógramos,  yio trajeran  como 
lastre  4 nuest  ros  puertos*  que  son  los -que  más  ¡conso- 
nan, estos  productos. 

A su  introducción  en  Éfetnciaisa  exige  áicualquiera 

ellas  . r7  5 ; de  peseta  por  cadá>  i O0<  kilogramos,  é 
ig;ual  sustancia  y téngalo  en  cuenta-el.Sr.  Aguilera* 
pasque  vea^que  no  somos  proteccionistaSfen  el  senti- 
do que  ha  querido  significar,  procedente  de  Fran- 
cia é Inglaterra,  pagaá  su  introducción  en  España  50 
céntimos  de  peseta. 

Pues  bien;  ¿comprende  la  demisión,  comprenden 
los  ares.  Diputados;  que  podrá-haber  ninguna í indus- 
trie en  España  ^que  compita  con  su  similar  de  Ingla- 
terra y Francia,  teniendo  éstas  única  y exclusivamente 
un  derecho  reducidísimo  de  balanza,  de  50  céntimos,  ' 
mientras  que  á la  nuestra  se  le  exige  á su  importación  ! 
su  Francia  itWíi 

Pero  hay  más;  noya¡al  producto  elaborado,  no  ya  | 
bisulfato  en  sus  dos  variedades  de  thenardita  y gl&u-  : 
berifca,  que  se  fabrica  en  Cerezo  deiítlo  Tirón,  sino  al  ' 


mineral  de  donde  se  extraen,  y del  cual  se  necesitan 
catorce  unidades  para  obtener  una  de  sulfato  de  sosa, 
se  le  impone  á su  introducción  en  Francia  igual  dere- 
cho, ósea  1‘75  de  peseta.  Multipliqúense  las  catorce 
unidades  que  se  necesitan  para  obtener  una  de  sulfato, 
y comprenderán  los  gres.  Diputados  á qué  cantidad  tan 
exorbitante  asciende  el  derecho  sobre  una  primera 
materia:  que  como  tal  debe  ser  libre  á su  introducción 
en  el  extranjero. 

Los  franceses  saben,  lo  mismo  que  ios  ingleses,  que 
el  sulfato  de  sosa  español  nativo  es  puro,  ó no  contiene 
cantidad  alguna  de  cloruro  de  sodio,  del  cual  unos  y otros 
extraen  cantidades  considerables  de  sulfato  de  sosa,  co- 
mo lo  prueba  el  que  los  ingleses  consumieran  en  el  año 
1867  más  de  400.000  toneladas  de  sal  marina  en  la  dicha 
fabricación  y más  de  100,000  los  franceses  en  el  mis- 
mo año;  asi  que  no  es  admisible  semejante  desigual- 
dad ni  aun  en  el  concepto  de  defensa  para  evitar  el 
contrabando  de  la  sal  común,  que  tiene  en  Francia  un 
derecho  crecido,  puesto  que  nuestros  sulfatos  carecen, 
repito,  de  ella  en  toda  proporción,  por  escasa  que  sea. 
Con  lo  expuesto  queda  evidenciado  el  perjuicio  tan 
grande  que  se  origina  á pueblos  tan  pobres  como  lo  es 
el  de  Cerezo,  que  tiene  la  fortuna  de  poseer  minas  de 
sulfato  de  excepcional  riqueza,  pero  sin  poder  sacar  de 
ellas  las  naturales  ventajas,  porque  no  solo  son  grava- 
dos tan  fuerte  y desigualmente  los  productos  elabora- 
dos, sino  los  minerales. 

Sus  señorías  han  de  saber  que  para  trasportar  el 
sulfato  de  sosa  de  que  me  ocupo  á las  fábricas  de  cris- 
tal y vidrio,  donde  tiene  su  natural  consumo,  sufre  un 
recargo  el  precio  de  venta  de  consideración,  no  solo 
por  la  distancia  ó recorrido,  sino  por  la  falta  de  medios 
económicos  y rápidos  de  comunicación.  De  las  minas  á 
la  estación  de  ferro-carril  de  Pancorbo,  que  es  la  más 
próxima,  hay  algunas  leguas  de  mal  camino;  desde 
Pancorbo  va  la  mercancía  á Bilbao,  y de  este  puerto  á 
Gtjou,  por  ejemplo,  y en  este  punto,  por  muy  barata  que 
se  quiera  expender,  no  baja  el  precio  del  quintal  mé- 
trico de  25  rs,,  mientras  queei  inglés  se  compra  por 
17;  menor  precio  que  se  explica  por  las  ventajas  con 
que  se  fabrica,  por  la  economía  del  trasporte  ó fleté;  y 
á todo  esto  hay  que  añadir  que  sufre  el  recargo  de  50 
céntimos  do  peseta  de  derecho  de  introducción*  mien- 
tras que  nuestros  sulfatos  le  tiene n de  1/75  de  peseta, 
y lo  mismo  el  mineral. 

Lo  único  que  deseo,  en  vista  de  lo  expuesto  á la  li- 
gera, es,  que  la  Comisión  se  sirva  explicar  este  concep- 
to, y decirnos  si  el  sulfató  de  sosa  puro,  lo  mismo  que 
el  mineral,  á su  introducción  en  Francia,  no  pagará 
derecho,  ó cuando  más  50  céntimos  tque  nosotros  exi- 
gimos al  extranjero  á su  introducción  por  nuestras 
aduanas, 

Ei  Sr.  PRESIDENTES  El  Sr,  Albacete  tiehe!  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBACETE:  El  sulfato  de  sosa  á que  se 
refiere  S/S.,  y que  ha  isido  objetó  de  su  pregunta,  se 
hallaba  en  la  tarifa  general  francesa  con  2 francos; 
por  el  tratado  se  ha  reducido  al  derecho  antiguo  con- 
vencional de  d‘75,  pero  teniendo  en  cuenta  que  este 
derecho  es  para  el  sulfato  de  sosa  anhidro  puro,  nati- 
vo, que  puede  contener  25  por  100  ó menos  de  clo- 
ruro de  sodio.  Así  está'  marcado  en  las  tarifas,  si  mi 
memoria  no  esinfied;  (El  Sr.  Salcedo:  Nativo,  no  lo 
dice.)  La  calificación  de  nativo  la  doy  para  robustecer 
más  ed  argumento,  y para  que  vea  SUS;  cómo  discuto 
de ' buena  fé::  Pues  bien;  nosotros  en  las  conferencias- 
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con  los  comisarlos  franceses  solicitamos  la  explica- 
ción de  esta  tarifa;  y el  objeto  que  ese  derecho  tenia  ' 
al  marcarse  en  la  cantidad  de  1*75,  se  encamina  á 
evitar  la  defraudación  en  la  renta  de  la  sal;  por  lo 
tanto,  es  lógico  presuponer  que  donde  quiera  que  no 
haya  en  el  sulfato  de  sosa  cloruro  de  sodio,  oí  aun  en 
la  cantidad  que  indica  la  tarifa,  es  decir,  25  por  100 
ó ménos,  estará  este  artículo  comprendido  entre  todas  I 
las  materias  minerales  que  entran  libres  de  derecho* 
Pero  este  es  punto  acerca  del  cual  no  puedo  desde 
aquí  fijar  una  decisión  clara  y precisa,  porque  esto  ha 
de  ser  consecuencia  de  lo  que  resulte  en  el  exámen  de 
la  sustancia  que  se  importa;  de  modo  que  lo  que  está 
fijado  en  el  tratado  es  lo  siguiente;  el  sulfato  de  sosa 
qne  tenga  25  por  100,  menos  de  cloruro  de  sodio,  pa- 
gará el  i ‘75,  Consecuencia;  cuando  no  contenga  clo- 
ruro de  sodio  no  puede  pagar  nada.  Esta  es  la  inteli- 
gencia en  que  todos  hemos  estado  y estamos  respecto 
á la  explicación  de  la  tarifa. 

En  cuanto  á la  reciprocidad  de  que  nos  habla 
S.  S*,  nosotros  no  hemos  ido  á modificar  el  arancel  en 
aquellos  puntos  en  que  no  se  nos  consultaba  para  ello. 
¿Y  por  qué?  Porque  S,  S,  es  bastante  ilustrado  y en- 
tendido en  estas  materias  para  no  saber  perfectamente 
que  ese  derecho  de  balanza  que  se  puso  al  sulfato  de 
sosa  en  el  arancel  español,  ha  sido  obedeciendo  á 
principios  generales  del  arancel  de  1869  , que  no  es- 
tabiece  sino  un  derecho  de  balanza  para  aquellos  ar- 
tículos que  como  primeras  materias  se  entendía  que 
eran  beneficiosos  para  la  industria,  y hasta  ahora  á 
nadie  se  ha  ocurrido  gravar  ese  artículo  con  más  de 
Y 7 5,  Por  lo  demás,  respecto  á la  industria  francesa, 
cuando  pueda  tener  necesidad  de  utilizar  ese  sulfato 
nativo  en  tal  grado  de  pureza  que  no  contenga  clo- 
ruro de  sodio,  insisto  en  creer  que  toda  reclamación 
que  pueda  hacerse  por  los  interesados  dentro  del 
arancel,  tal  como  se  ha  explicado,  prevalecerá  sin 
duda  alguna  ante  la  ilustración  y buen  criterio  de  las 
aduanas  francesas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  SALCEDO:  Puedo  asegurar  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  á quien  agradezco  las  explica- 
ciones que  acaba  de  dar  al  Congreso  á ruego  mió,  que 
introducidos  en  Francia  unos  wagones  de  mineral  de 
sulfato  de  sosa,  se  ha  exigido  el  mismo  derecho  que  al 
sulfato  de  sosa  anhidro  puro  por  las  aduanas  de  aquel 
país,  y que  reclamando  contra  esta  determinación  los 
dueños  de  las  minas  y los  fabricantes,  la  Dirección  de 
aduanas  no  les  hizo  caso.  De  modo  que  nos  encontra- 
mos con  que  el  mineral  que  produce  el  sulfato  de  sosa 
anhidro  paga  no  solamente  D75  de  peseta  por  cada 
quintal  métrico,  sino  que  necesitándose,  como  he  dicho 
antes,  14  unidades  de  mineral  para  producir  una  de  sul- 
fato, tiene  que  pagar  catorce  veces  1*75.  De  aquí  que 
esto  no  puede  ser  mirado  con  indiferencia  por  ios  due- 
ños de  las  minas  de  Cerezo  del  Rio  Tirón,  que  se  ven 
privados  de  un  recurso  importante  para  todo  aquel  país, 
puesto  que  por  la  bondad  de  sus  sulfate  podrían  com- 
petir con  los  franceses,  que,  como  los  ingleses,  sabe  el 
Congreso  que  desde  fines  del  siglo  pasado  y desde  la 
revolución  francesa,  lo  obtienen  únicamente  del  cloru- 
ro de  sodio,  porque  en  aquella  época  por  un  acuerdo  de 
la  Convención  francesa  se  prohibió  la  importación  de 
España  del  sulfato  de  sosa,  como  deL  carbonato  o sal 
de  sosa,  por  efecto  de  la  guerra  continental,  privándo- 
se el  comercio  español  de  un  rendimiento  de  cerca  de 


20  millones  de  reales  anuales,  y desde  esa  época  todo 
' el  sulfato  que  se  consume  en  Francia  se  extrae  del  clo- 
ruro de  sodio;  y bien  saben  los  franceses  que  el  nati- 
vo, que  es  el  que  tenemos,  no  tiene  cantidad  alguna 
de  cloruro  de  sodio* 

Gonvendrá  conmigo  el  Sr,  Aguilera  que  esto  no  es 
pedir  protección,  es  pedir  justicia,  para  evitarla  ruina 
de  una  riqueza  minero-industrial  que  para  su  desar- 
rollo lucha  con  las  desventajas  de  toda  Nación  atrasa- 
da, y sobre  ellas  con  la  protección  dispensada  á ios  pro- 
ductos similares  de  Naciones  por  todos  conceptos  mu- 
cho más  favorecidas* 

Ya  sé  que  el  Sr,  Albacete  me  contestará  que  no 
puede  resolver  la  cuestión  de  plano;  pero  yo  ruego  á 
S.  SM  y ruego  al  Gobierno,  que  este  asunto,  que  es  de 
vital  interés  para  uno  de  los  pueblos  que  represento, 
sea  objeto  de  una  reclamación  al  francés  por  parte  del 
nuestro;  porque  después  de  todo,  señores,  es  soberana- 
mente injusto  lo  que  os  dejo  denunciado;  é insisto  que 
esto  no  es  protección  á la  industria  española,  es  todo  lo 
contrario,  protección  al  extranjero  en  contra  de  nues- 
tros intereses. 

El  Sr,  ALBACETE:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  U 
tiene  V,  S, 

El  Sr,  ALBACETE:  Solo  para  decir  al  Sr,  Salcedo 
que,  como  el  tratado  no  está  aún  en  vigor,  no  puede 
surgir  ninguna  de  las  dificultades  á que  S,  S*  se  re- 
fiere; y con  relación  al  estado  anterior  podrá  promo- 
ver las  reclamaciones  que  S.  S*  crea  convenientes,  pero 
que  no  pueden  tener  nunca  la  base  de  concepto  de,  la 
definición  que  yo  he  dado,  hasta  tanto  que  el  tratado 
esté  en  vigor  con  las  tarifas  y la  explicación  de  esas 
mismas  tarifa J de  las  cuales  sa  deduce  que  el  cloruro 
de  sódio  no  está  comprendido  en  ei  art,  $2  con  el  pre- 
cio de  T50  francos. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr*  Silva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVA  Y VALLE:  Representante  de  un 
distrito  viticultor  de  la  provincia  de  Sevilla,  y aludido 
personalmente  por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Aguile- 
ra, yo  acepto  deferentemente  esta  alusión,  para  permi- 
tirme manifestar  al  Congreso  algunas  consideraciones 
en  pró  del  tratado  de  comercio  y navegación  que  se 
discute,  referentes  á las  ventajas  que  el  mismo  envuel- 
ve para  la  riqueza  vinícola  española.  Las  condiciones 
en  que  vengo  al  debate  me  excusan  de  hacer  un  dis- 
curso, de  lo  cual  me  felicito,  porque  carezco  de  facul- 
tades para  ello;  pero  no  por  esto  he  de  menester  mónoa 
de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  la  cual  imploro  pava 
mi  inelocuente  palabra  y por  demás  premiosa.  Bajo 
dos  manifestaciones  distintas,  Sres,  Diputados,  voyá 
considerar  la  riqueza  vinícola. 

La  una  que  produce  el  fruto  de  la  vid  y lo  trasfor- 
ma en  mostos,  y es  la  producción  vitícola;  la  otra  que 
arrancando  de  la  base  mostos,  merced  al  tiempo  y á 
los  auxiliares  necesarios  para  su  desarrollo,  y median’ 
te  los  procedimientos  de  crianza  que  están  en  nso  en 
cada  una  de  las  zonas  ó comarcas  productoras,  los  des- 
envuelve por  completo,  y también  tomando  las  distin- 
tas clases  de  yinos  los  combinan  entre  sí,  produciendo 
compuestos  adaptables  al  gusto  de  los  mercados  con- 
sumidores, y es  la  industria  vinícola. 

Bajo  estas  dos  manifestaciones  hemos  de  conside- 
rar esta  fuente  de  la  riqueza  pública,  en  relación  á las 
ventajas  que  el  tratado  que  se  discute  envuelve  para 
la  una  y para  la  otra. 
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La  producción  vitícola,  no  hace  muchos  dias  que 
el  Sr,  López  Puigcerver,  mediante  datos  oficiales,  ha- 
cia fluctuar  entre  80  á 40  millones  de  hectolitros  de 
mostos,  cuyo  término  medio  es  de  85  millones;  y yo 
he  da  deducir  de  los  datos  que  me  sean  conocidos,  y 
éstos  son  los  referentes  á la  producción  de  las  provin- 
cias de  Huelva  y Sevilla,  el  tanto  por  ciento  que  corres* 
pende  al  almacenado  ó industria  vinícola,  al  consumo 
del  paíá  y á la  destilación  de  aguardientes  medíante  la 
quema  de  aquellos*  Pues  bien,  Sres*  Diputados;  150.000 
botas  produce  la  provincia  de  Huelva,  que  á 5 hectó- 
litros  una,  son  750*000  hectolitros;  14*000  botas  es  el 
producto  de  la  provincia  de  Sevilla,  ó sean  70,000 
hectolitros,  que  en  junto  hacen  820,000. 

Por  no  molestar  á la  Cámara  con  la  enumeración 
de  las  cifras  que  corresponden  á cada  una  de  las  indi- 
caciones manifestadas,  solo  diré  que  puedo  asegurar 
que  al  almacenado  se  dedica  un  25  por  í 00,  al  consumo 
15,  y 10  á la  quema  ó destilación  de  alcoholes;  y como 
estas  provincias  no  son  de  las  más  industriales,  ni 
tampoco  de  las  menos  en  el  ramo  vinícola,  pueden  es- 
timarse estás  proporciones  como  generales  para  las 
demás  comarcas  productoras,  y tendremos  que  dedu- 
cir, por  lo  tanto,  un  50  por  100  de  la  total  producción 
española  de  85  millones  de  hectolitros,  quedando  ex- 
cedentes y para  la  exportación  de  17  á 18  millones  de 
hectolitros* 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados;  nuestra  exportación 
á los  países  del  Norte  de  Europa  es  de  escasísima  im- 
portancia, y la  referente  á las  regiones  de  América  es 
casi  nula,  porque  las  condiciones  climatológicas  de 
aquellas  zonas  no  permiten  la  importación  de  nuestros 
mostos  sin  el  auxilio  de  gran  cantidad  de  alcohol,  y 
aun  así  se  corre  el  riesgo  de  que  lleguen  maleados  ó 
descompuestos. 

Tenemos,  pues,  que  los  17  ó 18  millones  de  hecto- 
litros dedicados  a la  exportación  apenas  cuentan  con 
otra  salida  que  el  mercado  francés*  Sin  el  tratado,  se- 
ñoras Diputados,  tendríamos  que  pagar  VA  francos 
por  la  introducción  de  nuestros  vinos  en  Francia,  y 
por  las  tarifas  generales,  en  el  supuesto  de  que  el  con- 
venio del  77  está  denunciado*  ¿Y  cuál  seria  la  suerte 
de  nuestros  vinos  en  competencia  con  los  italianos  y 
portugueses,  con  un  150  por  100  de  recargo,  y eu  el 
supuesto  de  que  éstos  pagan  hoy  solamente  2 francos? 
Nuestra  exportación  á Francia  no  tendría  logar,  por- 
que solamente  tendríamos  demanda  cuando  hubieran 
agotado  los  vinos  de  las  otras  Naciones* 

Con  el  tratado,  y equiparados  á las  demás  Naciones 
favorecidas,  es  natural  y consiguiente  que  la  exporta 
clon  haya  de  aumentar  hasta  asumir  quizá,  y no  en 
lejano  dia,  los  17  ó 18  millones  de  hectolitros  que  he 
asignado  á la  exportación;  y entiéndase  que  nuestros 
mostos  ó vinos  nuevos,  ninguno  llega  á los  16°  de  al  - 
cohol del  centígrado,  y por  lo  tanto,  todos  pueden  ser 
importados  dentro  del  tipo  mínimo;  y por  el  lucro  que 
la  exportación  lógicamente  había  de  producir,  se  au- 
mentarian  indudablemente  las  plantaciones  de  la  vid, 
con  las  consecuencias  de  dar  vida  por  su  cultivo  á la 
clase  jaro  alera,  que  tanto  la  há  de  menester;  porque 
sabida  es  la  relación  del  cultivo  de  la  vid  con  planta- 
ciones do  olivares  y tierras  de  labor,  que  está  en  la  re- 
lación de  5 ¿1. 

La  exportación  del  pasado  año  de  1881,  según  los 
datos  oficiales  que  se  han  aducido  en  esta  Cámara,  es 
d©  5*700  000  hectolitros,  que  á 2‘50  francos  de  dife- 
rencia en  baja  en  su  importación  á Francia,  según  lo 


i manifestado,  componen  14  millones  y pico  de  francos, 

! ó sean  57  millones  de  reales* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  triplicándose  la  expor- 
tación, como  es  natural,  y por  las  razones  expuestas, 
la  cifra  llegaría  á 171  millones  de  reales  en  cada  nn 
año*  con  los  demás  beneficios  de  que  he  hecho  mérito, 

Y es  indudable  que  esto  tendría  lugar,  porque  es 
axiomático  que  cuando  se  rebajan  los  derechos  de  en- 
trada de  un  artículo  ó mercancía,  aumenta  la  importa- 
ción de  este  en  proporción  á la  baja;  y como  prueba 
de  ello,  Sres,  Diputados,  voy  á recordar  á la  Cámara 
lo  acontecido  en  el  ano  í>0  con  relación  á Inglaterra* 
Hasta  esta  fecha  se  pagaban  5 H chelines  por  galón  sin 
escala  alcohólica,  y entonces  se  modificó  él  arancel 
para  los  vinos,  pagándose  por  menos  de  26°  1 chelín 
por  galón,  2 % desde  26  á 42  exclusive,  y 3 peniques 
sobre  cada  grado  adicional  desde  42  en  adelante*  Nues- 
tros vinos,  en  su  inmensa  mayoría  y casi  en  su  totali- 
dad, no  llegan  á los  42°,  y en  este  supuesto  entraban  en 

1 Inglaterra  y entran  en  la  actualidad,  devengando  2 % 
chelines  por  galón,  en  vez  do  5í4  que  antes  pagaban* 
Pues  esto  fué  lo  bastante  para  que  en  el  corto  período 
de  tres  años,  desde  el  60  al  68,  se  triplicaran  con  cre- 
ces los  valores  de  los  vinos  en  España,  vendiéndose  en 
la  provincia  de  Sevilla  la  bota*  ó sean  los  500  litros 
de  mosto,  en  la  primera  fecha  á 400  reales  bota,  y ha- 
biendo alcanzado  el  precio  en  el  año  63  de  1*600  rea- 
les; y por  más  que  desconozco  los  datos  de  la  importa- 
ción en  Inglaterra  en  este  período,  supongo  lógica- 
mente que  en  la  misma  proporción  debió  aumentar 
ésta. 

Fu  lo  que  respecta  al  beneficio  del  tratado  con  re- 
lación á los  vinos,  ó sea  al  producto  de  la  industria 
vinícola,  las  ventajas  son  las  mismas  que  las  que  se 
refieren  á los  mostos,  porque  siempre  la  diferencia  de 
la  base  mínima  de  2 á .4*/*  francos  es  igual  á 27a  de 
éstos,  y sin  el  tratado  tendríamos  la  escala  alcohólica 
á partir  de  los  mismos  16°,  con  la  diferencia  de  que  si 
tenemos  en  cuenta  el  valor  de  la  mercancía  importada, 
los  vinos  por  término  medio  valen  el  duplo  del  valor 
de  los  mostos  y son  majares  las  ventajas* 

Y ya  que  estoy  de  pió  y en  ocasión  oportuna  de 
dirigir  un  ruego  al  Gobierno  de  S*  M*,  y con  especia- 
lidad al  Sr.  Ministro  de  Estado,  me  voy  á permitir  su- 
plicarle gestione  cerca  del  Gobierno  inglés  para  la 
modificación  de  la  escala  alcohólica  referente  al  pago 
de  derechos  en  la  importación  de  los  vinos.  En  ésta  el 
criterio  ha  sido  que  todos  los  vinos  naturales  pueden 
importarse  á menos  de  26ü,  y por  esto  se  ha  fijado  como 
tipo  mínimo  el  derecho  de  un  chelín  por  galón,  ha- 
ciéndose pagar  después  el  aguardiente  adicionado  al 
vino,  estimándolos  como  alcoholizados  á todos  los  que 
pasen  del  indicado  tipo  de  26°;  pero  pagándose  27a 
chelines  por  galón  hasta  los  42°  exclusive*  Se  in- 
curre en  la  anomalía  de  exigirse  por  un  vino  de  26° 
chelín  y medio  más,  ó sea  150  por  100  más  que  por  el 
que  solo  tenga  25°  y 9 décimas  del  hidrómetro  Sikes, 
que  es  el  que  sirve  de  norma  para  el  adeudo,  al  paso 
que  al  vino  que  llegara  á tener  4T  y 9 décimas  no  se 
le  exige  mayor  derecho* 

Convendría,  y es  altamente  equitativo,  que  el  che- 
lín y medio  do  diferencia  sobro  el  tipo  mínimo  exigí- 
ble  de  los  26°  inclusive  hasta  los  42  excluidos,  se  dis- 
tribuyera entre  los  16°  de  recorrido  al  mismo  tipo;  y 
siendo  el  chelín  y medio  1S  peniques,  corresponde  á 
cada  grado  uu  penique  y un  octavó,  y por  lo  tanto 
debiera  pagarse  á los  26°  un  chelín,  un  penique  y un 
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octavo;  á los  27  un  chelín,  2 peniques  y 2 octavos,  y 
así  sucesivamente,  y sí  pretendieran  los  Ingleses  sos- 
tener las  agrupaciones  de  grados,  pudiera  dividirse  la 
que  compréndalos  16,  desde  26  á 42,  en  tres  agrupa- 
ciones, aplicando  en  progresión  ascendente  y á cada 
una  de  ellas  medio  chelín,  que  es  la  tercera  parte  de 
lo  que  corresponde  á la  diferencia.  Por  ejemplo:  de  26 
á 32  el  derecho  de  chelín  y medio;  de  32  á 38  2 che- 
lines, y de  38  á 42,  2Vs , y así  no  seria  de  tanta 
importancia  ei  perjuicio  para  nuestros  vinos,  pagan- 
do cada  cual  dentro  de  la  agrupación  en  que  sus  gra- 
dos alcohólicos  lo  determinaran,  y sin  grave  perjuicio 
del  Tesoro  inglés, 

Concluyo  dando  las  gracias  á la  Cámara  por  la  be- 
nevolencia con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maciá  tiene  ia  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BON APLATA:  No  temáis,  se- 
ñores Diputados,  que  os  moleste  por  mucho  tiempo* 
Yoy  á ser  breve,  brevísimo*  El  Sr.  Orozco  ha  tenido  la 
amabilidad  de  aludirme  al  tratar  de  la  producción  del 
vidrio,  del  cristal  y de  la  porcelana,  y aprovechando 
esta  oportunidad  voy  á dirigir  á la  Comisión  un  rue- 
go aclaratorio  referente  á esta  materia,  así  como  á 
otras  partidas  que  figuran  en  el  arancel  que  habrá  de 
regir  según  el  tratado  de  comercio* 

El  Sr.  Orozco  se  ha  quejado,  y con  razón,  de  la 
poca  protección  que  tendrá  de  hoy  en  adelante  la  fa- 
bricación del  vidrio  y del  cristal;  pero  esta  falta  de 
protección  sube  de  punto,  Sres.  Diputados,  si  se  exa- 
minan con  detenimiento  las  tarifas  que  acusan  los  que 
para  mí  no  pueden  ser  más  que  errores  estampados  en 
ellas.  Según  la  tarifa  letra  A,  que  va  aneja  al  tratado, 
no  será  posible  la  exportación  de  vinos  embotellados, 
como  tampoco  será  posible  la  importación  de  esos  vi- 
nos, excepción  hecha  de  los  espumosos.  Veamos  la  par- 
tida que  á esto  se  refiere.  Dice  la  tarifa  letra  A,  ó sea 
la  que  consigna  los  derechos  de  entrada  de  nuestros 
productos  en  Francia  lo  siguiente: 

Vinos  de  toda  clase,  incluso  las  pipas,  hectolitro 


de  líquido * . 2 

Alcoholes,  aguardientes  en  botellas,  Ídem * 30 


Idem  en  otros  envases,  idem  de  alcohol  puro  . . . 30 

T no  vuelve  á hablarse  de  vinos,  y como  esta  tarifa 
va  aneja  al  tratado,  creo  yo  que  para  ios  vinos  de  Jerez 
y de  Málaga,  que  en  tan  grandes  cantidades  se  expor- 
tan embotellados,  no  tendrá  aplicación  cuando  se  quie- 
ra hacer  la  exportación  envasados  en  botellas.  Es  un 
asunto  que  tal  vez  la  Comisión  nos  aclare,  pero  que  tal 
como  está,  yo  no  entiendo  pueda  interpretarse  de  dis- 
tinto modo,  y me  confirma  en  ello  el  ver  que  cuando 
se  trata  de  la  tarifa  letra  Bt  ó sea  de  los  derechos  de 
entrada  en  España,  dice  la  partida  249;  ít Vinos  espu-  ¡ 
mosos,  incluso  los  envases,  hectolitro,  5.» 

De  suerte  que  de  esto  debemos  deducir  que  tampo- 
co pueden  entrar  en  España  en  debida  reciprocidad 
más  vinos  embotellados  que  los  espumosos.  El  examen 
de  esta  partida  me  ha  dado  lugar  á hacer  un  cálculo 
referente  á la  cuestión  de  lo  que  ei  tratado  perjudica 
á la  fabricación  de  vidrio,  y este  ha  sido  el  objeto  prin- 
cipal que  me  ha  hecho  levantar.  Redímese  á tomar  en 
cuenta  que  los  vinos  espumosos,  incluso  el  envase,  que 
no  puede  ser  otro  que  botellas,  deben  pagar  5 francos 
por  hectolitro.  Ahora  bien;  i 20  botellas  de  las  llama- 
das de  Champagne,  por  contener  justo  un  hectó litro, 
debe11  pagar  6 pesetas;  y como  las  120  botellas  vacías, 


' que  pesan  120  kilogramos,  deberían  pagar  por  la  par- 
tida 9.a  de  la  tarifa  B 7 pesetas  80  céntimos,  la  con- 
secuencia inmediata  del  cálculo  consiste  en  que  en- 
trarán los  vinos  espumosos  de  balde,  ahorrando  2 pe- 
setas 80  céntimos  del  derecho  que  deberían  pagar  las 
botellas  qne  le  contienen,  dejando  completamente  des- 
amparada la  fabricación  de  vidrio* 

Hecha  esta  observación,  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  la  Comisión  sobre  ios  apartados  que  correspon- 
derían á los  números  28,  29,  30,  81,  32  y 33  de  la 
tarifa  letra  A , sí  ésta  estuviese  numerada.  Trátase  de 
las  frutas  frescas  y secas. 

Yo  creo  que  respecto  ai  particular  hay  una  falta 
de  redacción  en  la  tarifa,  ó depende  de  la  traducción, 
que  se  habrá  hecho  pura  y sencillamente  con  alguna 
libertad,  ó hay  defecto  de  impresión;  lo  cierto  es  que 
aparece  una  lamentable  confusión  que  hay  que  aclarar, 
Dice  ei  apartado  correspondiente  al  núm,  28: 

Frutas  de  mesa  frescas*  limones,  naranjas 


y sus  variedades,  100  kilogramos. . , * * 2 francos. 

Algarrobas  ó garrofas,  ídem Libre. 

Otras,  Idem . , . Libre. 


Ahora  bien;  quiero  yo  comprender  que  en  esta  par" 
tida  otras  estén  Incluidas  las  manzanas,  peras,  cere" 
zas,  albaricoques,  uvas  y demás  frntas  frescas;  pero 
como  esto  no  se  consigna  terminantemente,  creo  que 
debería  aclararse,  tanto  más  cuanto  que  inmediata- 
mente se  consigna  en  la  tarifa; 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas,  higos, 


100  kilogramos. Libre. 

Pasas,  manzanas  y peras.  Idem, . * 6 pesetas. 

Almendras,  nueces  y avellanas,  idem,  * * * Libre. 


Esto,  como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  po- 
drá dar  lugar  á interpretaciones  y crear  dificultades 
que  conviene  evitar  y se  evitarían  poniendo  epígrafes 
y dejando  la  tarifa  A,  en  lo  que  concierne  á estas  par- 
tidas, redactada  en  la  siguiente  forma: 

Frutas  de  mesa  frescas * 


Limones,  naranjas  y sus  variedades 2 pesetas. 

Algarrobas  ó garrofas,  manzanas,  peras, 

cerezas,  albaricoques,  fresa,  uva  y otras.  Libre, 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas. 

Higos,  almendras,  nueces  y avellanas Libre, 

Pasas,  manzanas  y peras  en  orejones 6 pesetas 

Yo  suplico  á la  Comisión  que  acepte  esta  redacción 


aclaratoria  en  estos  artículos,  ó les  de  una  forma  qne 
no  pueda  dar  lugar  á dudas  y dificultades. 

Es  todo  cuanto  tenia  que  manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Albacete  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ALBACETE:  No  he  oído  bien  al  Sr.  Mactá, 
y por  lo  tanto,  me  reservo  darle  respuesta  más  cum- 
plida cuando  pueda  consultar  las  cuartillas* 

Pero  por  lo  que  se  refiere  á las  frutas,  diré  á S.  S. 
que  efectivamente  en  el  Diario  de  Sesiones  hay  un 
error  de  composición  de  caja;  de  manera  que  es  posi- 
ble que  ese  error  haya  dado  motivó  á S*  S.  para  que  lo 
interprete  de  una  manera  errónea,  pero  creo  que  con 
la  explicación  que  le  voy  á dar  quedará  satisfecho* 

La  tarifa  francesa,  que  es  la  que  ha  de  regir,  por- 
que son  los  franceses  y no  los  españoles  ios  que  la  han 
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de  aplicar,  está  bien  expresa.  En  esa  tarifa,  bajo  ei  epí- 
grafe ó rubrica,  como  ellos  dicen,  de  frutas  de  mesa , 
están  comprendidas  las  peras  á que  S.  S,  se  refiere, 
p0rque  si  no  recuerdo  mal,  la  tarifa  está  concebida  en 
estos  términos:  « naranjas,  limones  y sus  variedades,  2 
francos;  algarroba,  libre.»  Pues  como  se  trata  de  fru- 
ta fresca,  como  la  fruta  que  no  está  prensada  ni  seca 
oo  está  comprendida  en  ese  epígrafe,  está  libre  de  de- 
rechos, con  excepción  de  las  naranjas,  limones  y sus 
variedades,  que  pagan  2 francos. 

En  cuanto  á las  frutas  secas,  hay  la  misma  razón; 
también  existe,  á mí  modo  de  ver,  un  error  de  caja. 
Ed  la  tarifa  francesa,  que  repito  que  es  la  que  se  ha 
de  aplicar,  tampoco  ofrece  duda.  Bajo  el  epígrafe  de 
frutas  secas  están  comprendidas  las  allí  determinadas, 
y no  cabe  error  en  la  aplicación  de  esta  tarifa. 

Me  parece  que  con  estas  explicaciones  quedará 
satisfecho  S.  S.  y sus  comitentes. 

El  Sr.  MAGIA  Y B O N APLATA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MAGIA  Y BON APLATA:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Albacete  por  la  explicación  que  se  ha  ser- 
vido darme,  y al  mismo  tiempo  para  rogar  á la  Presi- 
dencia que  viera  si  era  posible  se  impriman  de  nuevo 
esas  tarifas,  para  que  cesen  estas  y otras  dificultades 
que  ya  algunos  otros  Sres.  Diputados  han  tenido  oca- 
sión de  exponer. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pide  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  ALBACETE:  Guando  ei  tratado  se  ratifique 
y se  llegue  á poner  en  vigor,  se  cuidará  de  que  las  ta- 
rifas estén  mejor  impresas  que  Lo  han  sido  en  el  Apén- 
dice del  Diario  de  Sesiones,  Creo  que  el  ruego  de  S.  S, 
quedará  perfectamente  satisfecho  con  esta  rectifica- 
ción, que  se  hará  sin  duda  alguna  al  publicarse  defi- 
nitivamente el  tratado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  AGdJILERA  (D.  Luis  Felipe):  A la  hora  que 
as,  he  de  renunciar  á la  rectificación  que  me  proponía 
hacer  al  breve  discurso  que  en  contestación  al  mío  ha 
hecho  el  Sr,  Crezco,  Si  en  el  curso  de  esta  discusión 
se  me  hiciera  alguna  alusión,  me  reservo  recogerla  y 
rectificar  á la  vez  entonces  al  discurso  del  Sr.  Orozco, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreuo 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra, 

ElSr,  Conde  de  TORENO:  E!  Sr.  Aguilera  por  lo 
avanzado  do  la  hora  renuncia  á rectificar;  y yo,  como 
he  ocupado  ese  sitial  de  la  Presidencia  y sé  los  debe- 
res que  lleva  consigo,  ni  renuncio  á la  palabra,  ni  hago 
lo  que  viene  repitiéndose  estos  días,  de  pedir  que  se 
me  reserve  la  palabra  para  mañana.  Pero  no  por  eso  he 
de  dejar  de  condolerme  de  la  triste  situación  en  que 
debo  principiar  á hacer  uso  de  la  palabra. 

Es  hoy  el  noveno  día  en  que  viene  tratándose  de 
este  asunto,  que  tiene  naturalmente  un  poco  fatigados 
á los  Sres.  Diputados  que  lo  han  seguido  con  cierta 
asiduidad,  siquiera  éstos  no  hayan  sido  muchos;  en  el 
noveno  día  de  discusión  probablemente  me  tocará  ha- 
blar como  comienzo  de  mi  discurso  unos  veinte  minu- 
tos; y sin  embargo  empezaré  á tratar  de  la  cuestión  en 
la  forma  mejor  que  me  sea  posible,  sintiendo  ser  quizá 
molesto  á los  pocos  Sres,  Diputados  que  á estas  horas 
permanecen  aquí, 

Este  es  un  debate*  señores , que  tiene  grande  im- 
portancia y que  ciertamente  se  le  ha  dado  por  todos 


los  señores  de  los  distintos  lados  de  la  Cámara  que  sé 
han  ocupado  en  él;  es  un  debate  que  siendo  de  aque- 
llos que  debieran  considerarse  y que  son  generalmen- 
te áridos,  ha  tenido  fases  muy  distintas.  Ha  habido  día 
en  que  la  discusión  ha  sido  tan  viva  y animada  como 
si  se  tratara  de  un  asunto  político  candente , y hasta 
se  ha  llegado  al  extremo  de  que  algunos  señores  de 
las  diversas  fracciones  en  que  se  divide  el  Congreso  se 
hayan  dado  por  más  6 ménos  molestados  por  frases  que 
se  han  pronunciado,  contestándolas  con  cierta  viveza. 

Otros  días  ha  languidecido,  como  suele  decirse,  la 
discusión  , porque  los  oradores , ateniéndose  más  al 
asunto  propio  dei  debate , no  han  tocado  las  fibras  de- 
licadas de  ciertas  personalidades,  y se  han  deslizado 
las  sesiones  tranquilamente  hasta  el  punto  de  merecer 
el  calificativo  de  pesadas.  Pero  de  un  modo  6 de  otro, 
de  cualquier  especie  que  hayan  sido  las  sesiones  y 
■en  cualquier  forma  que  se  haya  tratado  el  asunto , yo 
no  he  visto  que  hayan  salido  mejor  libradas  las  sesio- 
nes en  que  la  discusión  ha  sido  viva  que  aquellas  otras 
en  que  ha  languidecido.  Cuando  ba  habido  sesiones 
vivas,  he  oido  repetir  por  esos  pasillos  y en  el  salón  de 
conferencias,  atribuyendo  por  cierto  la  frase  al  propio 
Sr.  Presidente  del  Consejo  d©  Ministros,  sin  duda  con 
injusticia  ó con  inexactitud,  que  se  habla  perdido  el 
dia;  y cuando  no  ha  sucedido  esto , cuando  se  ha  tra- 
tado propiamente  del  asunto  á que  se  refiere  ei  pro- 
yecto que  nos  ocupa,  no  ha  faltado  quien  ha  dicho  que 
esta  Cámara  se  habia  convertido  en  una  plaza  de  abas- 
tos, donde  se  hablaba  de  las  frutas , de  los  vinos,  de 
otros  artículos  de  comer  y de  vestir,  poniendo  como 
en  ridículo  cuestión  tan  grave,  cuestión  tan  importan- 
te como  ésta,  que  representa  los  intereses  verdaderos 
del  país  y su  riqueza,  lo  que  en  último  término  esta- 
mos aquí  debatiendo  unos  y otros,  cada  cual  desde  su 
punto  de  vísta,  pero  todos  procurando  el  bienestar  del 
país,  porque  lo  mismo  los  que  entendemos  que  el  tra- 
tado puede  ser  funesto  para  la  riqueza  de  la  Patria, 
como  aquellos  otros  que  entienden  que  ha  de  producir 
grandísimos  beneficios,  todos  estamos  animados  do  un 
espíritu  patriótico,  que  consiste  en  creer  y en  de- 
sear que  lo  que  se  resuelva  s©a  beneficioso  á nuestra 
Nación. 

Yo,  señores,  vengo  ya  tarde  al  debate,  y á un  de- 
bate sobre  un  asunto  que  verdaderamente  no  tiene  un 
carácter  político,  que  no  puede  tenerle,  que  ha  tenido 
impugnadores  dentro  de  la  mayoría,  impugnadores 
que  son  personas  muy  importantes  y significadas  de 
antiguo  en  el  partido  constitucional;  que  ha  tenido  por 
otra  parte  defensores  de  representación  contraria  en  la 
Comisión  que  defiende  el  proyecto,  y asunto,  en  fin, 
que  ha  sido  atacado  en  su  propio  y natural  terreno  por 
oradores  que  lo  han  hecho  de  una  manera  tan  enten- 
dida como  los  Sres.  Romero,  Bosch  y Lab  rus  y Alonso 
Pesquera,  y defendido  en  este  mismo  terreno  por  me- 
dio del  examen  detenido  y concienzudo,  sin  acudir  á 
las  declamaciones,  por  algunos  señores  individuos  de 
la  Comisión,  y sobre  todo  por  su  digno  presidente,  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Albacete.  En  cambio  ha  habido 
otros  señores  que  se  han  ocupado  en  el  asunto  con  ver- 
daderas declamaciones,  que  no  han  entrado  en  el  fondo 
de  ó!,  que  no  han  hecho  más  qu©  decir  con  motivo  de 
este  proyeto  de  ley  todo  lo  que  han  creído  oportuno, 
unos  entrando  más  en  el  fondo  de  la  cuestión,  como  el 
Sr.  Baró,  y singularizándose  particularmente  en  esto 
de  las  declamaciones  los  señores  que  han  defendido  el 
proyecto.  Figura  en  primer  término  en  cuanto  á las 
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frente  dé  las  negociaciones  -actuales;  que  han  obtenido 
hoy,  por  desgracia,  más  éxito  que  entonces;  porque  sé 
estrellaron  ante  la  actitud  decidida  y resuelta  del  Go- 
bierno, de  los  negociadores  y del  embajador  de  España 
en  París,  oír  L 

Pero,  Bres j Diputados-  esta  proposición  no  quedó 
abandonada,  ¿o  quedó  á la  ventura  para  que  pudiera 
desaparecer  ó pudiera  ser  interpretada,  sino  que  inme- 
diatamente los  Sres*  Bayo  y Conde  de  la  Nava  de  Tajo 
hicieron  las  declaraciones  convenientes,  que  os  voy  á 
leer,  para  que  quedara  esta  proposición  consignada  de 
una  manera  indeleble;  como  con  efecto  se  hizo  constar 
en  la  conferencia  correspondiente  al  dia  2 de  Noviem- 
bre, que  ya  antes  he  citado,  Y dijeron  estos  dos  repre- 
sentantes de  España  en  Paria  lo  que  va  á oir  el  Con- 
greso, ■ -■  ' ■ 

Decía  el  Sf*  Bayo  en  la  conferencia  del  2 de  No- 
viembre de  1877; 

«España  no  puede  prescindir  de  una  libertad  que 
necesita,»  ' 

El  Sr,  Conde  de  Nava  de  Tajo  declaró: 

«España  no  puede  prescindir  del  estado  de  su  Ha- 
cienda, y para  las  eventualidades  del  porvenir  quiere 
conservar  su  libertad  de  acción,» 

Vea,  pues,  el  Congreso  el  espíritu  que  dominaba  en 
los  negociadores  que  llevaron  á cabo  el  tratado  de 
1877,  y si  hay  nada  allí,  no  ya  convenido,  como  aquí 
lo  está,  sino  ni  siquiera  tratado,  que  se  parezca  á lo 
que  ahora  se  ha  pactado,  y que  no  tiene,  en  mi  concep- 
to, conexión  ninguna  con  los  resultados  favorables  que 
se  obtuvieron  por  el  convenio  de  1877, 

Y esta  observación,  Sres,  Diputados,  que  escucháis 
de  mis  labios,  y que  por  salir  de  ellos  podríais  creer 
que  no  tiene  toda  la  autoridad  que  debiera  tener,  esa 
observación  la  vereis  ratificada  más  adelante,  no  solo 
por  el  presidente  de  esa  Comisión , presidente  de  las 
conferencias  celebradas  últimamente  en  París,  sino 
aplaudida  y celebrada  por  ese  Gobierno,  no  solo  con  re- 
lación al  convenio  de  Í877,  sino  con  relación  á aque- 
llos mismos  propósitos  que  le  movieron  en  Mayo  á 
entablar  las  negociaciones  para  la  realización  de  un 
tratado,  ' - 

En  aquel  convenio  delaño  1877  se  comprendieron 
cuatro  únicas  partidas;  y esto  se  hizo  accediendo  á las 
peticiones,1  casi  á las  súplicas  de  los  comisarios  fran- 
ceses, que  solicitaron  que  se  concediera  algo  efectivo* 
algo  que  constara  en  el  convenio,  en  cambio  de  la  con- 
cesión que  se  nos  hacia  en  los  vinos,  y á la  cual  se  daba 
tanta  impontaneia  por  nuestros  comisarios,  ¿Y  ereeis, 
Sres*  Diputados,  que  se  hizo  úna  concesión  grande,  una 
concesión  que,  como  las  que  ahora  se  han  hecho*  pu- 
diera exigir  ún  estudio  profundo  para  conocer  las  ven- 
tajas ó desvérttájaSf  los*  beneficios  ó los  perjuicios  que 
de  ella  pudieran  resultarnos?  Pues r asombraos,  Señores 
Diputados,  tin&amente  se  hicieron  Tas  siguientes  con- 
cesiones: se  rebajaron  los  vinos  franceses  del  precio 
altísimo  que  antes1  tenían  á su  entrada  en  España,  á 
5 francos  los  vinos  comunes  y 20  francos  los  espumo- 
sos, Y en  seguida  se  hizo  una  concesión  también  en 
otros  tres  artículos,  que  fueron  los  siguientes:  r 


Bisutería  y adorhos  de  plata;  aun  con  per- 

las  y piedras  finas  (héctógramo)*  * . **;  . & pesetas 

Cobre  obrado,  rojo  ó amarillo,  y bronces 
dorados,1  plateados  ó niquelados  (los  i Ó 0 
kilogramos)*  * * * . **./*****.*.*.**;" 

Bisutería  falsa  (el  kilógramo),  4 « . . . , * i(j 

Estas  fueron  las  concesiones  que  se  hicieron  á 
Francia  el  año  í 877' á cambio  de  que  constara  á favor 
de  ambas  Naciones  la  cláusula  de  ser  cotísideradag 
tanto  la  una  como  la  otra  por  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  y de  la  rebaja  de  loé  derechos  para  la 
introducción  de  nuestros  vinos  á 3'50,  y deíadesápá. 
ricion  de  la  escala' alcohólica,  que  fuó  él  gratvtrUmfó 
de  aquel  convenio,  que  produjo  el  grao  movlmicátd  dé 
exportación  de  nuestros  virios  hacia  Francia,  hkcieiidó 
que  de  medio  millón  de  hectólitros  de  vino  que  se  tan 
bían  importado  en  Francia  en  el  mismo  ano  de  1877 
llegara  en  el  año  1881  á o millones  y medio  de  hecto- 
litros. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  cuando 
V,  S.  llegue  á un  punto  en  que  crea  que  puede  sus- 
pender su  discurso,  podrá  hacerlo  desde  luego  papá 
continuarle  mañana. 

El  Sr.  Conde  de  TGRENO:  Estoy  á las  órdenes  del 
Sr;  Presidente,  y puedo  en  este  momento  hacer  puntó 
en  mi  discurso* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  l\  Gobernación.— Excmos*  Seño- 
res: El  Rey  (Q*  D.  G,)  se  ha  servido  expedir  cúíi  está 
fecha  ei  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  i 4 de  Abril,  que  se  proceda  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Lérida,  provincia  del  mismo  nombre;  vistos  los  ar- 
tículos 76,  112  y 1Í3  de  la  ley  electoral  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  único.  El  domingo  14  del  próximo,  mes 
de  Mayo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  ei  distrito  de  Lérida,  provincia  del 
mismo  nombre. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Abril  de  1882*=Alfonsp*= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González.»  . 

De  Real  orden  lo  traslado  á V*  EE.  para  su  coúoglt 
miento  y demás  efectos*  Dios  guarde  á V*  EE*  muchos 
años,  Madrid  18  de  Abril  de  188  2.= Venancio  Gonza- 
lez*=Señores. Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ináñáíia: 
continuación  de  la  disensión  pendiente* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siote  y media. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  modificando  la  de  6 
de  Febrero  de  1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


A LAS  CORTES. 

Almería  es  una  de  las  seis  capitales  de  provincia 
de  las  cuales  no  parte  hoy  ferro- carril  alguno  que  en- 
lace con  la  red  general;  pero  con  circunstancias  mucho 
más  desfavorables  respecto  de  las  cinco  restantes,  por- 
que tres  de  éstas  tienen  ferro-carriles  en  construcción 
muy  adelantados,  en  otra  está  otorgada  la  concesión  y 
en  breve  deben  empezar  las  obras,  y respecto  de  otra, 
por  último,  existe  la  petición  de  concesión  debidamente 
garantida  con  arreglo  á la  legislación  vigente.  Almería 
tiene,  por  tanto,  el  triste  y único  privilegio  de  que  ni 
en  el  rico  territorio  de  su  provincia  se  haya  todavía 
construido  un  solo  kilómetro  de  ferrocarril,  ni  pueda 
contar  con  probabilidad  más  ó ménos  remota  de  verse 
enlazada  con  la  red  general  de  tan  importantes  vías  de 
comunicación.  La  ley  de  6 de  Febrero  de  1880  esta- 
bleció las  condiciones  con  que  habla  de  otorgarse  la 
concesión  de  un  ferro-carril  desde  Linares  á Almería, 
y autorizó  al  Gobierno  para  otorgarlo  bajo  las  condi- 
ciones establecidas  en  dicha  ley  y en  La  general  de 
ferro-carriles  vigente.  En  virtud  de  esta  autorización 
se  anunció  la  subasta,  sin  que  ni  en  ella  se  presen- 
tase Hcitador  alguno,  ni  en  los  dos  años  trascurridos 
desde  entonces  se  haya  formulado  petición  debida- 
mente afianzada  para  obtener  la  concesión.  Tan  persis- 
tente alejamiento  y olvido  del  ferro-carril  de  Linares 
á Almería  no  puede  hoy  atribuirse  á falta  de  capitales 
para  empresas  de  ferro-carriles,  pues  todo  lo  contra- 
Ho  demuestran  las  presentes  peticiones  y entrega  de 
cuantiosas  fianzas  que  para  adquirir  concesiones  pre- 
sentan las  numerosas  sociedades  y particulares  que 
se  dedican  á esta  clase  de  negocios.  Por  esta  razón. 


el  Ministro  que  suscribe  ha  creído  necesario  exami- 
nar con  atención  preferente  la  verdadera  causa  de  este 
alejamiento  y olvido,  preferencia  que  se  halla  justifi- 
cada por  el  legítimo  deseo  deque  cese  la  desventajosa 
desigualdad  en  que  la  provincia  de  Almería  se  halla 
respecto  de  todas  las  demás  de  España  en  materia 
de  ferro-carriles,  La  opinión  de  personas  autorizadas 
y de  competencia  notoria  declara  unánimemente  que 
la  construcción  del  ferro -carril  de  Linares  á Almería 
es  imposible  bajo  el  punto  de  vista  económico  mien- 
tras subsista  la  condición  de  aplicar  como  máximun 
las  reducidas  tarifas  del  proyecto  aprobado,  y ménos 
todavía  disminuidas  en  un  10  por  100  con  arreglo 
al  art.  3.°  de  la  ley  de  6 de  Febrero  de  1880,  y mien- 
tras subsista  también  la  condición  establecida  en  el 
artículo  4/  de  la  misma,  de  distribuir  la  entrega  de 
la  subvención  en  el  largo  plazo  de  diez  y seis  anos:  de 
esta  misma  opinión  participa  el  Ministro  que  suscribe, 
si  bien  no  juzga  prudente  que  se  aumenten  desde  lue- 
go los  tipos  de  tarifas  propuestos  en  el  proyecto  apro- 
bado, por  más  que  sean  inferiores  á los  que  rigen  eu 
las  demás  líneas,  hasta  que  una  nueva  subasta  demues- 
tre de  un  modo  evidente  que  no  basta  disminuir  el  nú- 
mero de  años  para  ia  entrega  de  la  subvención  y su- 
primir la  reducción  del  10  por  100  en  las  tarifas  apro- 
badas, sino  que  es  preciso  equiparar  la  línea  de  Lina- 
res a Almería  en  materia  de  tarifas  á la  extensa  red 
con  la  cual  ha  de  empalmar,  y en  la  que  rigen  unifi- 
cadas las  tarifas  aprobadas  por  Eeal  decreto  fecha  7 
de  Noviembre  de  1864, 

En  estas  ideas  se  ha  inspirado  el  Ministro  que  sus- 
cribe al  redactar  el  adjunto  proyecto  de  ley  que  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes,  y 
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cayo  principal  objeto  es  remover  cuantos  obstáculos 
puedan  oponerse  á que  la  provincia  de  Almería,  que, 
como  todas  las  demás  de  España,  ha  contribuido  á la 
construcción  de  los  ferro-carriles  existentes,  obtenga, 
aun  cuando  sea  ya  la  última  en  obtenerlas,  todas  aque- 
llas ventajas  que  para  el  desarrollo  de  su  industria  y 
riqueza  puede  fundadamente  esperar  do  tan  poderosos 
medios  de  comunicación  y trasporte. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y de- 
bidamente autorizado  por  S,  M.,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Quedan  derogados  los  artículos  í.% 
2.°,  3,°  y 4.°  de  la  ley  fecha  6 de  Febrero  de  1880,  so- 
bre concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 

Art,  2,°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-caril  de  Linares  á 
Almería,  y otorgará  la  concesión  con  arreglo  á la  le- 
gislación vigente. 

Art.  S.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  seis  años. 

Art.  4.°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje 
y trasporte  que  podrán  aplicarse , serán  las  aprobadas 
por  Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  187o;  quedando 
sin  embargo  autorizado  el  Ministro  de  Fomento  para 
que,  si  no  hubiese  licítadores  en  la  primera  subasta, 


anuncie  una  segunda  por  término  de  cuarenta  dias 
sustituyendo  á las  tarifas  aprobadas  por  la  citada  Eeaí 
orden  de  2 de  Agosto  de  1875 ( las  que  rigen  uniSca- 
das  para  las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  Madrid  ¡ 
Almansa  y Alicante,  Castillejo  á Toledo,  Alcázar  da 
San  Juan  á Giudad-Real,  Manzanares  á Córdoba,  y 
baceta  á Cartagena,  aprobadas  por  Real  decreto  de  9 
de  Noviembre  de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga 
y descarga  señalado  en  estas  tarifas, 

Art,  o.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del  men- 
cionado ferro-carril  de  Linares  á Almería,  entregando 
á la  empresa  concesionaria  18,503.100  pesetas  en 
metálico  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis 
anualidades  consecutivas  ó iguales  de  3.083,850  pe- 
setas  cada  una.  El  abono  de  cada  una  de  estas  anua* 
lidades  se  hará  efectivo,  entregando  á la  empresa 
concesionaria  el  importe  de  la  tercera  parte  de  las 
obras  ejecutadas. 

Art.  6.°  El  importe  de  las  entregas  en  cada  año  no 
podrá  exceder  de  3.083,850  pesetas,  que  representa 
el  de  una  de  las  seis  anualidades  en  que  ha  sido  dis- 
tribuida la  subvención  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior. 

Art,  7.c  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  loa 
presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley. 

Madrid  18  de  Abril  de  i382.=El  Ministro  de  Fo- 
mento, José  Luis  Albareda. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y media,— Se  iee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=ORDEN  -del  día;  con- 
tinúa la  discusión  sobre  el  artículo  único  del  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  entre  España  y Francia,  =EI  Sr,  Conde  de  Toreno  reanuda  su  discurso  comenzado  en  la  sesión 
de  ayer j y lo  termina,  habiéndose  para  ello  prorogado  la  sesión,  =Dis curso  del  Sr,  Ministro  de  Estado, = 
Incidente  producido  por  algunas  de  sus  palabras,  entre  el  Sr,  Conde  de  Toreno  y dicho  Sr.  Ministro,  que 
queda  terminado  por  la  intervención  deL  Sr,  Presidente,= Alusión  personal  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,= 
Explicación  del  Sr,  Ministro  de  Estado  ,=E edificaciones  de  estos  dos  señores —Se  suspende  esta  diseu - 
fiion —Se  lee,  y pasa  a la  Comisión  de  peticiones,  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva 
de  los  números  110  4 170,=Pasa  4 la  Comisión  de  cuentas  la  Memoria  referente  4 los  créditos  otorgados 
por  el  Gobierno  en  el  último  interregno  parlamentario  ,=A  la  Comisión  respectiva,  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Almoharm  para  que  so  apruebe  el  tratado  de  comercio  con  Francia. = Al  Tribunal  do 
Actas  graves,  dos  exposiciones  de  los  electores  de  la  sección  de  Tabernes  de  Valldigna,  distrito  de  Gan- 
día, pidiendo  la  nulidad  de  la  eleccion.^Orden  del  día  para  mañanar  continuación  de  la  discusión  pan- 
diéntense  levanta  la  sesión  a las  ocho  y medía* 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Él  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Fran- 
cia, firmado  el  6 de  Febrero  de  1882.  (Véase  el  Apéndi- 
ce primero  al  Diario  núm.  98,  sesión  del  5 del  actual ; 
Diario  núm.  99 lesión  del  10  de  ídem;  Diario  número 
10O,  sesión  del  íí  de  ídem;  Diario  núm , 101,  sesión  del 
12  de  ídem;  Diario  núm , 102,  sesión  del  13  de  idem\ 


Diario  num * 103,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  número 
104,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  num.  1 Oo,  sesión  del 
17  de  ídem ; Diario  núm , 106,  sesión  del  18  de  ídem , y 
Diario  num.  107,  sesión  del  19  de  Ídem.) 

El  Sr,  Conde  de  Toreno  sigue  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, segundo  en  contra  del  artículo  único  del  dic- 
tamen. 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados, 
reanudo  mi  discurso,  interrumpido  ayer  noche,  sin  ha- 
cerle preceder  de  exordio  alguno.  No  voy  tampoco  á 
hacer  un  resumen  de  las  ideas  que  adelantó  en  la  tar- 
de de  ayer,  porque  cuando  me  veo  precisado  á ocupar 
vuestra  benévola  atención  por  un  espacio  de  tiempo 
que  por  desgracia  para  mí,  y particularmente  para 
vosotros,  no  ha  de  ser  breve,  no  he  de  consumir  tierra 
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po  alguno  en  cosas  que  pudieran  calificarse  de  inúti- 
les. Tengo  la  pretensión,  ya  que  no  he  de  ser  breve,  de 
no  consumir  tiempo  en  balde  ni  dedicarlo  á cosas  que 
no  se  dirijan  única  y exclusivamente  á discutir  el  asun- 
to que  está  sometido  á vuestra  deliberación* 

Continuo,  pues,  desde  el  mismo  punto  enhque  in- 
terrumpí anoche  mi  discurso.  Os  decía  al  terminar 
aquella  parte  de  ésto  que  los  beneficios  para  España 
del  convenio  do  í8T7  se  habían  tocado  inmediatamen- 
te' que  desde  medio  millón  de  hectolitros  de  vino  que  se 
habían  introducido  en  Francia  el  propio  año  de  1877, 
se  elevó  esta  importación  sucesiva  y gradualmente 
hasta  llegar  en  el  año  último,  es  decir,  en  1881,  á la 
importante  cantidad  de  S*/*  millones  de  hectolitros. 

Este  convenio  túvola  circunstancia  favorable  para 
que  prosperara  y diese  los  resultados  que  he  tenido 
ocasión  de  manifestar  á la  Cámara,  de  que  el  Gobier- 
no, los  negociadores  que  en  él  intervinieron  y el  em- 
bajador de  España  en  París  á la  sazón,  todos  coopera- 
sen sin  desmayar  un  punto,  sin  que  su  energía  y su 
actitud  resuelta  decayese  un  solo  instante,  robusteci- 
dos como  se  encontraban  entonces,  cosa  que  cierta- 
mente no  ha  ocurrido  en  la  ocasión  presente,  con  la 
actitud  decidida,  bien  definida  de  aquel  Gobierno,  que 
cooperó  de  este  modo  á que  desplegaran  todas  las  con- 
diciones personales  de  inteligencia,  de  celo  y de  ener- 
gía que  les  eran  propias,  las  personas  que  en  París  se 
ocupaban  en  este  asunto. 

Debo,  señores,  dejar  sentado,  para  no  volver  sobre 
ello  y que  queden  contestadas  ciertas  aseveraciones 
que  se  han  hecho  en  sesiones  anteriores,  debo  dejar 
sentado  que  la  resolución  adoptada  por  los  Gobier- 
nos conservadores,  que  dio  como  consecuencia  la  for- 
mación del  arancel  de  1877,  donde  estaban  estableci- 
das dos  clases  de  derechos,  los  unos  incluidos  en  la  co- 
lumna que  se  ha  llamado  pMnera,  y que  lo  es  con 
efecto,  que  hablan  de  aplicarse  á las  Naciones  que  no 
tuvieran  hechos  tratados  ni  convenios  con  España,  de- 
rechos que  eran  más  elevados  que  los  que  se  hallaban 
insertos  en  la  segunda  columna,  que  eran  los  que  ha- 
blan de  aplicarse  ¿ aquellas  Naciones  que  tuvieran  he- 
chos ó hicieran  en  lo  porvenir  tratados  ó convenios  con 
España,  fue  lo  que  resolvió  de  una  manera  positiva,  de 
una  manera  inmediata,  de  una  manera  verdaderamen 
te  urgente,  ¿Francia,  á ir  cuanto  antes  á la  realización 
del  convenio  de  1877.  A esto  se  agregó,  Sres.  Dipu- 
tados, las  Instrucciones  que  el  Gobierno  conservador- 
liberal  que  por  aquel  entonces  se  encontraba  al  frente 
de  los  destinos  del  país  dió  á los  negociadores  de  los 
intereses  de  España  en  París. 

¿Cuáles  fueron  éstas?  Primera,  rechazar  con  ener- 
gía todas  las  pretensiones  iguales  á las  de  ahora,  res- 
pecto á la  inclusión  en  el  convenio  ó en  el  tratado  en 
último  término  de  tarifas  anejas;  rechazarlas  en  abso- 
luto, y hacerlo  constar  siempre  y en  todas  ocasiones, 
como  ayer  tuve  lugar  de  manifestar  á la  Cámara,  ci- 
tando la  proposición  que  por  escrito  se  presentó,  ci- 
tando además  las  declaraciones  terminantes  de  nues- 
tros negociadores  en  las  conferencias,  muy  particu- 
larmente en  la  del  2 de  Noviembre  de  1877. 

La  segunda  base  que  fijó  nuestro  Gobierno  á aque- 
líos  negociadores,  fu é que  prefirieran  un  cambio  sen- 
cillo de  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida  para 
España  y para  Francia. 

La  tercera,  la  fija  ción  del  derecho  de  8' o O francos 
en  la  introducción  de  los  vinos  españoles  en  Francia, 
desapareciendo,  como  desapareció  también  entonces. 


el  pago  del  derecho  por  parte  de  Italia  de  (P30  por 
hectólitro,  y viniendo  por  lo  tanto  á equipararse  en 
cuanto  á derechos  las  dos  Naciones,  obteniendo  en 
beneficio  de  España,  que  en  beneficio  de  España  con 
relación  á Italia,  solo  con  relación  á España  y á ]05 
vinos  portugueses  era  el  beneficio  que  os  voy  á citar 
y que  consistía  en  la  supresión  de  la  escala  alcohólica, 
que  desde  hacia  algún  tiempo  venia  establecida,  uni- 
da á los  altos  derechos  que  pagaban  los  vinos  españo- 
les á su  entrada  en  Francia. 

La  cuarta  base,  el  cuarto  punto,  como  de  retirada 
á que  podían  llegar  los  negociadores  españoles,  era  el 
ofrecer,  si  se  aceptaban  las  das  condiciones  que  ante- 
riormente os  he  citado,  que  en  unplazo  más  breve  ó 
más  largo  podría  llegarse  á hacer  un  tratado,  pero 
siempre  haciendo  constar  de  una  manera  terminante, 
de  una  manera  que  no  diera  lugar  á dudas  de  ningu- 
na  especie,  que  en  él  no  habían  de  incluirse  en  ningún 
caso  ni  en  ningún  momento  tarifas  anejas. 

Finalmente,  señores,  y como  último  punto  de  reti- 
rada, se  decia  á los  negociadores  que  podrían  llegar 
hasta  á hacer  un  tratado,  pero  siempre  sin  perder  de 
vista  que  no  hablan  de  aceptarse  las  tarifas  anejas,  y 
que  habla  de  aplicarse  la  cláusula  de  Nación  más  favo- 
recida, para  que  nuestros  vinos  pudieran  colocarse  en 
la  condición  especial  y ventajosa  que  os  he  indicado, 

¿Qué  fue  lo  que  se  consiguió?  Hubo  que  hacer,  sí, 
grandes  esfuerzos  de  energía  y de  perseverancia;  hubo, 
sí,  que  desplegar  grandísimo  celo  ó inteligencia;  pero 
¿qué  fué  lo  que  se  consiguió?  ¿Hubo  que  apelar  á los 
últimos  extremos?  ¿Hubo  que  batirse  en  retirada  y 
guarecerse  en  las  últimas  trincheras  que  á nuestros 
negociadores  concedió  el  Gobierno  español?  No,  seño- 
res: desde  el  momento  mismo  en  que  el  Gobierno  fran- 
cés se  persuadió  de  que  no  podía  obtener  más  que  lo 
que  buenamente  se  le  podía  dar,  en  el  momento  acep^ 
tó  las  Condiciones  que  se  le  proponían,  é hizo  un  con- 
venio con  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida  y con 
la  aplicación  para  nuestras  vinos  de  la  supresión  de  la 
escala  alcohólica  y de  la  igualación  del  derecho  de 
3‘50  que  concedió  á Italia  y á Portugal. 

Esto,  señores,  os  prueba,  como  os  lo  irán  probando 
cuestiones  distintas  que  os  plantearé  y que  fueron  re- 
sueltas por  la  rectitud  y la  decisión  de  los  individuos 
de  aquella  Comisión  y del  Gobierno  mismo;  esto  os 
prueba  que  había  en  Francia  un  grandísimo  temor,  uu 
temor  fundadísimo  de  que  se  le  aplicaran  los  derechos 
de  la  columna  primera  para  los  artículos  que  á Francia 
conviniera  introducir  en  España,  que  muchos  do  ellos, 
y no  he  de  citarlos  en  este  momento,  pues  de  sobra 
lo  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  y singularmente  los 
que  me  hacen  el  honor  de  escucharme,  necesitan  un 
mercado  nuevo  donde  poder  extenderse  y consumirse, 
ya  que  algunos  otros  mercados,  á pasar  de  estar  sitúa* 
dos  en  Naciones  consideradas  como  muy  liberales,  so 
les  cierran,  se  les  dificulta  el  paso  y se  encuentran  en 
condiciones,  acaso  en  este  instante,  de  no  competir  ya 
con  los  géneros  similares  de* aquellos  países. 

Señores,  ocurre  la  desgraciada  circunstancia,  no 
ya  para  el  país,  sino  también  para  el  propio  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  formando  8*  S. 
parte  del  Gobierno  de  1870,  comprometió  en  tratados 
con  otras  Naciones  las  tarifas  de  nuestros  aranceles,  y 
las  comprometió  de  fonna  y manera  que  fué  necesa- 
rio á los  Gobiernos  liberales-conservadores  hacer  eler- 
i tos  sacrificios,  hacer  ciertas  concesiones  para  poder 
; llegar  á encontrarse  en  situación  de  verse  con  ia  ü- 


HÍJMEKO  108* 


2867 


hartad  necesaria  para  desenvolver  sos  procedimientos, 
sus  doctrinas  y sos  medios  de  gobierno  y económicos,  ■ 
y poder  llevar  á cabo  el  convenio  de  i 877  con  Fran- 
cia, tan  interesante  siempre  y de  una  manera  tan  cla- 
ra y evidentemente  probada,  como  beneficioso*  Fue 
necesario  que  los  Gobiernos  liberales-conservadores 
comprometieran  con  Austria  diez  partidas  de  su  aran- 
cel y comprometieran  ocho  con  Bélgica,  en  condicio- 
nes que  no  he  decir  aquí  porque  no  quiero  divagar: 
tanto  es  Jo  que,  sin  hacerlo,  tengo  necesidad  de  decir* 

Logróse,  sin  embargo,  esa  libertad;  y cuando  se 
estuvo  en  condiciones  de  poder  aprovecharse  de  ella, 
después  de  haberlo  hecho  de  una  manera  tan  venta- 
josa los  Gobiernos  liberales-conservadores,  tócale,  re- 
pito, al  Sr.  Sagasta  venir  á ratificar  un  nuevo  tratado 
en  que  se  compromete  una  gran  parte  de  nuestro 
arancel,  y no  se  compromete,  Sres.  Diputados,  única- 
mente con  Francia,  lo  cual  siempre  seria  grave,  sino 
que  se  ha  de  comprometer  necesariamente  con  todas 
aquellas  Naciones  de  Europa  y de  América  con  las 
cuales  nuestro  comercio  pueda  tener  alguna  impor- 
tancia ó interés;  porque  en  ei  momento  mismo  en  que 
haya  necesidad  de  tratar  con  ellas , como  ya  en  todos 
los  tratados  se  establece,  como  condición  sine  qua  non 
la  cláusula  de  las  Naciones  más  favorecidas,  resultará 
que  todos  los  beneficios  obtenidos  por  Francia  serán 
generales  para  todas  las  Naciones  en  donde  nuestro 
comercio  necesite  extenderse*  El  mal,  pues,  gravísi- 
mo aunque  se  limitara  á Francia,  es  doblemente  gra- 
ve porque  ha  de  alcanzar  á todas  las  Naciones  que  en 
materia  de  comercio  se  relacionen  con  España. 

Me  parece,  Sres,  Diputados,  aunque  bastante  más 
pudiera  decir  acerca  de  todo  esto,  que  con  lo  dicho  os 
he  expuesto  lo  bastante  para  que  podáis  enteraros  de 
cual  era  la  situación  clara,  definida,  perfectamente 
cómoda,  en  que  se  encontraba  la  Nación  española  antes 
de  que  so  firmara  en  París  el  desdichado  proyecto  de 
tratado  que  está  sometido  a nuestra  deliberación. 

Yo  he  de  examinarlo;  pero  antes,  como  os  decía 
ayer,  hay  ciertas  cuestiones  preliminares  que  es  indis- 
pensable  dejar  á un  lado,  ¿ fin  de  que  no  estorben  la 
ciara  explicación  del  asunto  en  sí.  Es  una  de  estas 
cuestiones,  y la  última  por  cierto  que  habré  de  tocar, 
la  que  se  relaciona  con  la  base  5*tt  Respecto  de  esta 
base  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  con  clari- 
dad de  exposición  y con  los  datos  que  8.  S*  tuvo  por 
conveniente  aducir,  y que  tuve  el  mayor  placer  en  es- 
cuchar, que  la  base  5.*  representaba  una  gran  tran-  ! 
saccion  entre  los  partidarios  del  libre-cambio  y los 
partidarios  de  la  protección;  transacción  que  se  reali- 
zó allá  por  los  años  de  1869,  sin  que  ocurrieran  pro- 
testas de  ninguna  especie  y sin  que  nadie  pretendiera 
hacer  alteración  ni  variación  en  ella,  hasta  que  siendo 
S,  3*  Ministro  en  1871,  si  no  recuerdo  mal,  alguien  lo 
hubo  de  intentar  sin  fruto,  y más  tarde,  en  tiempo  de 
los  Gobiernos  liberales-conservadores,  se  hubo  de  sus- 
pender la  aplicación  de  lo  que  prescribía  la  base  5.a 

Yo  no  entiendo  de  la  propia  manera  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  lo  que  supone  que  es  una  transacción, 
porque  yo  no  entiendo  que  sea  una  transacción  lo  que 
se  verifica  dentro  del  seco  de  un  Gabinete  en  el  cual 
hay  distintas  aspiraciones  políticas  ó distintas  aspira-  ; 
clones  económicas,  y que  después  de  debates  más  ó 
ménos  empeñados  se  viene  á una  fórmula  común*  Esto 
Q0  es  una  transacción.  Esto  en  mí  sentir  (quizá  la  di- 
ferencia sea  escasa  á juicio  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda), esto  es  una  conciliación  de  ideas  distintas  que 


estando  en  la  mente  de  las  diversas  personas  que  cons- 
tituyen un  Gabinete  y que  juntas  tienen  que  gober- 
nar, tienen  que  ceder  mucho  ó algo  ó un  poco  de 
sus  opiniones,  y ponerse  de  acuerdo  para  que  no  se 
rompa  la  unidad  del  Gabinete  y para  seguir  funcionan- 
do, es  decir,  concillando  los  intereses  dei  Gabinete  para 
poder  realizar  fines  á los  cuales  se  cree  que  debo  aten- 
derse en  primer  término,  dándoles  más  importancia 
que  á otros  de  que  se  puede  prescindir  en  uu  momento 
dado* 

Pero,  señores,  ni  siquiera  ocurrió  eso  en  1869,  por- 
que no  existió  la  conciliación.  Vino  aquí  la  fórmula 
que  habla  servido  para  por  un  momento  mitigar  la  lu- 
cha que  existia,  y se  produjo  un  caso  raro  que  no 
acostumbra  á suceder  en  las  Cámaras;  el  caso  de  que 
en  este  recinto  discutieran  en  el  banco  azul  de  asiento 
á asiento  los  Sres*  Ministro  de  Hacienda  y Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  el  cual  por  fin  y en  último 
término,  por  no  haber  acudido  á tiempo,  por  no  con- 
sentirlo en  cierto  modo  las  prescripciones  reglamenta- 
rias, tuvo  que  ceder  y avenirse  con  la  opinión  que  es- 
taba más  generalizada  en  aquellas  Cortes,  que  era  fa- 
vorable al  libre-cambio,  y pasó  por  la  fórmula  de  la 
base  5,a,  sin  que  se  admitiese  siquiera  á discusión  una 
enmienda  que  para  mitigarla,  que  para  reducirla  á 
más  cortos  límites  se  próxima  por  el  Sr.  D.  Pascual 
Madoz,  liberal  de  siempre,  pero  proteccionista  también 
de  siempre,  que  se  introdujera  en  esta  base  5*a,  y en- 
mienda que  fue  patrocinada  por  el  señor  general  Prim, 
y que  no  llegó  á obtener  el  éxito  que  sin  duda  alguna 
hubiera  deseado  aquel  general,  y que  desde  luego  con 
gran  empeño  sostenía  el  Sr*  Madoz,  liberal  de  siempre, 
aunque  acaso  ahora,  por  ser  proteccionista,  se  pretenda 
negarle  el  título  de  semejante  liberalismo. 

Pero,  señores,  se  ha  hecho  un  cargo  ai  Gobierno 
liberal-conservador  de  1875  porque  no  hizo  más  que 
suspender  los  efectos  de  la  base  5.a,  afirmándose,  no 
puedo  precisar  bien  por  quién,  que  si  por  tan  mala  la 
tenia  aquel  Gobierno,  ¿por  qué  en  vez  de  suspenderla 
no  la  derogó?  Señores  Diputados,  el  Gobierno  liberal- 
conservador,  que  procedía  siempre  en  todos  sus  actos 
procurando  no  excederse  en  lo  más  mínimo  de  lo  que 
las  leyes  y las  disposiciones  vigentes  le  prescribían , y 
que  cuando  se  encontraba  en  una  situación  como  la 
de  1875,  en  que  el  poder  legislativo  se  hallaba  en  sus 
manos,  tenia,  como  tuvo,  necesidad  en  este  caso,  y en 
algún  otro,  de  usar  de  él,  usaba  con  la  mayor  tem- 
planza, con  la  mayor  parsimonia,  no  llegando  más  allá 
del  límite  de  Lo  necesario;  y eso  fué  lo  que  hizo  preci- 
samente con  la  suspensión  de  la  base  5.a;  no  la  derogó 
porque  no  lo  necesitaba;  la  suspendió,  dejó  la  cuestión 
en  ese  estado  para  que  las  Cortes  cuando  vinieran,  como 
en  efecto  vinieron  después,  pudieran  sobre  ello  dispo- 
ner lo  que  estimaran  conveniente*  Aquí  vino  ese  de- 
creto, formando  parte  de  La  colección  de  decretos  de 
la  misma  especie  procedentes  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, y todos  ellos  fueron  aprobados  sin  discusión  de  nin- 
guna especie.  ¿Dónde  estaban  entonces  los  sostenedores 
de  la  base  5.a?  ¿Dónde  estaban  los  que  creían  que  la 
base  5*a  es  un  progreso  necesario,  y un  progreso  que 
inmediatamente  hay  que  plantear?  ¿No  estaban  los  se- 
ñores que  hoy  ocupan  el  banco  azul  dentro  de  las  Cá- 
maras? Indudablemente,  dada  su  actitud  política,  aun- 
que no  votaron  nominalmente,  puede  suponerse  que 
una  parte  de  estos  señores  que  hoy  forman  el  Gobierno 
votaron  en  contra,  sin  hacerlo  nominalmente;  pero  otra 
parte  de  estos  señores  que  estaban  entonces  en  ei  seno 
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de  la  mayoría  de  aquella  Oámara,  que  no  hicieron  de- 
claración ninguna,  que  ni  asintieron  ni  disintieron, 
¿moralmente  no  estaban  del  lado  de  la  parte  de  la 
Cámara  que  asintió  y que  aprobó  aquellos  decretos- 
leyes?  Hay,  respecto  de  esto,  lo  que  los  Sres.  Diputados 
van  á tener  ocasión  de  ir  advirtiendo. 

Yo  creo  que  la  presentación  del  proyecto  de  ley  el 
24  de  Octubre  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  el 
cual  se  prescribe  que  se  levante  la  suspensión  de  la 
base  5.a,  obedecía  más  bien  á aquel  deseo  que  se  agi- 
taba en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  traer 
proyectos  de  ley  de  su  Ministerio  que  alcanzaran  á to- 
dos los  ramos  y ó todas  las  dependencias  y ¿ todos  los 
extremos  de  él,  que  no  á una  meditación  profunda  y 
detenida.  Tengo  para  ello  una  razón  fundamental,  y 
es,  que  no  habiéndose  preparado  nada,  al  menos  que 
yo  sepa,  en  condiciones  de  que  en  un  plazo  breve  pu- 
diera resolverse  en  una  ó en  otra  forma  la  cuestión  de 
la  base  5.a  por  los  Gobiernos  liberales-conservadores, 
paréceme  á mí,  al  ménos  por  los  datos  que  tengo,  da- 
tos públicos,  no  datos  proporcionados  por  nadie  que 
dependa  del  Ministerio  de  Hacienda,  no  se  alarme  S,  S., 
datos  públicos,  paréceme  á mí,  digo,  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  no  ha  hecho  siquiera  los  trabajos  más 
elementales  para  poder  apreciar  si  la  aplicación  de  la 
base  5*a  puede  ó no  ser  provechosa  para  los  intereses 
generales  del  país*  Y esto  lo  deduzco  de  que  en  alguna 
parte,  un  ilustre  amigo  mió  que  se  encontraba  en  con- 
diciones  de  hacer  la  petición  que  os  voy  á indicar  al 
S'E  Ministro  de  Hacienda,  recibió  una  respuesta  que  es 
la  que  me  da  lugar  á pensar  lo  que  acabo  de  manifestar, 

Este  ilustre  amigo  mió  pidió  un  estado  del  cual  re- 
sultara la  comparación  de  lo  que  habían  de  pagar  los 
distintos  artículos  que  con  arreglo  á la  base  5*a  se  vie- 
ran sometidos  á ella  el  dia  que  se  aplicara,  para  poder 
apreciar  la  diferencia  que  en  los  derechos  resultarían 
en  todos  y cada  uno  do  los  artículos  que  en  estas  con- 
diciones se  encontraran;  y esta  petición  tan  natural, 
tan  sencilla  y tan  elemental,  que  parece  ser  lo  primero 
en  que  habia  de  ocuparse  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  saber  si  era  ó no  útil  la  aplicación  de  la  base  5.a, 
ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestó  que  no  tenia  he- 
cho ese  trabajo.  Señores,  sí  ese  trabajo,  que  es  indispen- 
sable para  principiar  á pensar  en  la  aplicación  de  la 
base  5 a,  no  estaba  hecho,  decidme,  señores,  ¿no  es 
cierto  que  se  ha  traído  aquí  el  proyecto  levantando  la 
suspensión  de  la  base  5.a,  más  bien  para  responderá 
principios  de  escuela,  más  bien  para  dar  cierto  tinte 
de  liberalismo  á la  situación,  que  en  muchos  casos 
buena  falta  le  hace,  que  no  para  aplicar  lealmente  y 
de  una  manera  directa  y formal  la  base  5.a?  ¿No  era 
natural  que  se  hubieran  hecho  antes  estos  trabajos,  tra- 
tándose de  una  cuestión  de  esta  especie,  que  tanta  gra- 
vedad tiene,  pues  ha  provocado  divisiones  hasta  en  un 
Gabinete  antes  de  traer  el  proyecto? 

Es  más,  señores;  lo  despacio  que  marcha  este  asun- 
to en  la  Comisión,  cuando  otros  con  tanta  precipitación 
han  venido  á discutirse  á ía  Cámara,  ¿no  os  prueba  que 
ha  venido  aquí  más  bien  con  la  intención  que  os  he  di- 
cho, que  con  una  de  otra  especie? 

Y bien,  señores;  dicho  esto,  debo  manifestar  á la 
Cámara  cuáles  son  las  razones,  al  ménos  las  que  están 
á mi  alcance,  en  que  el  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
fundado  para  sostener  que  debía  levantarse  la  suspen- 
sión de  la  base  5.a,  y estas  razones  las  encuentro  en  el 
preámbulo  que  precede  al  proyecto  de  ley  de  24  de 
Octubre.  Dicen  así: 


«Van  pasados  seis  años  desde  que  se  llevó  á cabo  la 
suspensión.  Ha  trascurrido  con  exceso  el  período  den- 
tro de  cuyos  límites  el  Gobierno  que  la  acordó  pensaba 
mantenerla:  la  paz  ejerce  su  benéfica  -Influencia  en  todo 
el  ámbito  de  la  Monarquía  española:  los  gérmenes  de 
la  pública  riqueza  se  han  desarrollado  con  potente  fuer- 
za:  la  agricultura  está  próspera,  la  industria  potente 
el  comercio  activo  como  en  ningún  otro  período  histó- 
rico, y lo  que  es  también  oportuno  recordar,  por  el  en- 
cadenamiento de  los  sucesos  ha  venido  i cumplirse  la 
doble  aspiración  de  los  que  en  1869  se  encontraron  re- 
fractarios á la  reforma;  las  bases  del  arancel  han  per- 
manecido inalteradas  durante  doce  años,  y no  el  Go- 
bierno, sino  las  Oórtes,  son  las  llamadas  á fijar  el  plan- 
teamiento de  la  base  5.% 

Señores  Diputados,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
fundaba  la  presentación  de  este  proyecto  en  el  estado 
próspero  de  nuestra  agricultura.  ¿Creen  los  señores 
Diputados  que  eso  es  tan  exacto  como  lo  afirma  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?  ¿Creen  los  Sres.  Diputados 
que  una  agricultura  que  es  un  tanto  refractaria  para 
recibir  y aplicar  los  nuevos  inventos,  ias  nuevas  má- 
quinas, los  nuevos  procedimientos  para  el  cultivo  del 
campo;  creeu  los  Sres.  Diputados  que  una  agricultu- 
ra que  se  ve  sometida  á las  inclemencias  del  tiempo, 
ya  sufriendo  inundaciones  como  las  que  desolaron 
nuestras  ricas  provincias  del  Mediodía,  ya  abrasada  por 
un  sol  sin  piedad  y con  la  falta  absoluta  de  agua,  como 
está  sucediendo  este  año,  es  una  agricultura  que  so 
puede  decir  que  está  próspera,  y por  consiguiente  en 
condiciones  de  soportar  las  consecuencias  que  la  base 
5.a  puede  traer  sobre  el  país?  Señores,  esta  agricultura 
necesita  de  la  construcción  de  canales*  Cuando  sa  dis- 
cutía el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  aquí 
se  anunciaban  un  proyecto  de  ley  sobre  canales  de  rie- 
go y otros  beneficios  para  la  agricultura;  en  tiempo  de 
los  Gobiernos  conservadores-liberales,  bueno  ó malo, 
vino  un  proyecto  sobre  este  punto  para  que  le  exami- 
naran las  Cortes  y resolvieran  acerca  de  él  lo  que  me- 
jor tuvieran  por  conveniente,  y el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento actual,  cuya  iniciativa  es  innegable,  basta  aho- 
ra no  ha  encontrado  la  fórmula  conveniente  para  re- 
dactar ese  proyecto.  La  agricultura,  como  la  industria 
y el  comercio,  necesitan  el  desarrollo  de  obras  públi- 
cas, necesitan  la  realización  del  plan  de  carreteras  que 
alcance  á cubrir  todas  las  necesidades  del  país*  ¿Eife- 
te,  por  ventura,  eso  en  España?  Apenas  tenemos  cons- 
truidos algunos  kilómetros,  unos  19.000;  yen  cuan- 
to se  refiere  á las  carreteras  provinciales,  pocas  son 
las  provincias  que  han  hecho  algo*  Y aun  es  más  triste 
lo  que  sucede  con  los  caminos  vecinales.  Señores,  el 
que  pretenda  recorrerlos,  tendrá  que  ir  exactamente 
por  los  mismos  que  iban  nuestros  antepasados.  La 
cuestión  de  ferro-carriles  importa  también  para  la 
agricultura,  y de  esta  cuestión  he  de  ocuparme,  aun- 
que brevemente,  porque  ha  dado  ya  ocasión  en  este 
debate  á una  alusión  muy  directa  á los  que  hemos  sido 
Ministros  de  Fomento  de  la  situación  conservadora,  y 
yo  que  no  quise  entonces  interrumpir  ei  curso  de  este 
debate,  me  creo,  sin  embargo,  en  el  deber  de  decir 
unas  cuantas  palabras  acerca  de  ello  en  este  instante. 

En  materia  de  ferro-carriles  tenemos  unos -7.000 
kilómetros  construidos;  no  hay  por  ahora  grandes  es- 
peranzas de  que  se  construyan  muchos  más;  no  hay, 
por  consiguiente,  la  esperanza  más  remota  de  que  po- 
damos pensar  en  la  construcción  de  todas  las  líneas 
generales,  ni  de  una  segunda  red  de  ferro-carriles,  que 
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es  La  que  tiene  que  dar  por  resultado  la  baja  do  las  ta- 
rifas tan  elevadas,  y que  solícito  del  Sr.  Ministro  de 
fomento  el  Sr.  Alonso  Pesquera  en  una  da  las  ultimas 
sesiones,  dando  lugar  á la  alusión  en  que  me  voy  á 
ocupar. 

La  cuestión  de  tarifas,  Sres,  Diputados,  es  suma- 
mente compleja,  y no  he  de  exponerla  porque  ocupa- 
ría  mucho  tiempo  vuestra  atención;  lo  que  si  he  de  de- 
ciros es,  que  si  vosotros  que  no  habéis  hecho  hasta 
ahora  gran  insistencia  en  ello,  solicitáis  del  Gobierno 
que  introduzca  rebajas  en  las  tarifas  da  los  ferro-car- 
riles, los  Diputados  que  formaron  las  Cortes  anteriores 
lo  pidieron  con  una  Insistencia  y una  perseverancia  tal, 
que  obligaron  al  Ministro  de  Fomento,  y éste  lo  hizo 
con  gusto,  á nombrar  una  Comisión  de  entre  los  más 
ardientes  partidarios  de  esas  rebajas,  á fin  de  que  pro- 
pusiera los  medios  que  condujesen  al  logro  de  este  re- 
sultado, ¿Qué  se  obtuvo?  En  cnanto  á las  líneas  gene- 
rales, no  llegó  á obtenerse  nada,  porque  de  una  ma  - 
ñera  directa  y con  la  aplicación  de  los  preceptos  de  la 
ley  de  1855,  el  caso  es  dificilísimo,  y sí  se  formase  un 
expediente  general  que  se  tramitara  y ultimara,  quizá 
quizá  los  resultados  que  arrojase  fuesen  en  sentido 
contrario  á aquel  que  se  proponen  los  que  piden  las 
rebajas.  Aquellos  Gobiernos  hicieron  una  cosa  verda- 
deramente práctica  y que  he  de  citar  en  este  momen- 
to. fíe  encontraron  con  que  había  un  camino  de  hierro 
que  tenia  unas  tarifas  provisionales,  el  de  Gijon  á Lan- 
greo,  y las  establecieron  definitivas,  haciendo  en  ellas 
grandes  rebajas,  contra  la  voluntad  y á pesar  de  las 
quejas  de  aquella  compañía.  Tuvo  que  intervenir  uno 
de  aquellos  Ministerios  en  la  alteración  de  las  condi- 
ciones que  se  consignaban  en  la  ley  relativa  á los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  y al  hacerlo  introdujo  también 
una  rebaja  en  las  tarifas.  Aquellos  Gobiernos  no  dispo- 
nían, como  no  dispone  ei  actual,  de  grandes  medios 
para  obras  públicas,  y no  pudieron  pensar  más  que  en 
sacar  á subasta  dos  nuevos  ferro-carriles,  el  uno  desde 
Calatayud  por  Teruel  á Sagunto,  y el  otro  desde  Lina- 
res á Almería,  Pue3  en  los  dos  proyectos  se  puso  como 
condición  la  rebaja  de  las  tarifas,  ¿Pudo  hacerse  más? 
¿Hubo  más  ocasiones  de  aplicar  este  criterio?  SI  no  las 
hubo,  ¿á  qué  se  dice  que  los  Ministerios  liberales-con- 
servadores no  hicieron  nada  en  esta  materia?  El  señor 
Ministro  de  Fomento  actual  decia  que  iba  á hacer 
cuanto  de  él  dependiera  para  que  las  tarifas  se  reba- 
jaran; ¿y  sabéis  lo  que  ha  hecho,  Sres,  Diputados?  Leer 
ayer  desde  esa  tribuna  la  derogación  de  la  ley  apro- 
bada para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Linares 
á Almería.  ¿Y  con  qué  objeto?  Coa  el  de  hacer  desapa- 
recer las  rebajas  de  las  tarifas  y restablecer  las  que 
estaban  antes  acordadas  para  ese  ferro-carril.  Eso  es 
lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  hace  en  el  sentido 
de  rebajar  las  tarifas,  al  mismo  tiempo  que  acusa  á los 
Ministros  conservadores  que  han  desempeñado  la  car- 
tera de  Fomento,  de  no  haber  pensado  en  la  rebaja  de 
ellas.  Ya  ven  los  Sres,  Diputados  lo  que  entonces  hici- 
mos y lo  que  al  parecer,  y en  vista  del  proyecto  de  ley 
que  ayer  se  leyó,  se  propone  hacer  el  Gobierno  actual. 

Pero,  Sres.  Diputados*  dejando  ya  á un  lado  á la 
agricultura,  porque  me  parece  que  todos  estamos  con- 
vencidos de  que  no  es  mucha  su  prosperidad,  hay  que 
ver  sí  el  comercio  va  á obtener  algún  beneficio  y va  á 
salir  de  la  situación  en  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  se  encuentra,  con  el  proyecto  de  ley  de  24 
de  Octubre, 

Pues  bien,  señores;  resulta  que  el  párrafo  primero 


del  art.  2.°  del  proyecto  de- ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  para  levantar  la  suspensión  de  la 
base  5.a,  no  fija  el  plazo  en  que  ha  de  principiar  á 
aplicarse  esa  base,  sino  que  da  una  autorización  al  Go- 
bierno para  aplicarla  en  el  instante  en  que  lo  crea 
oportuno.  ¿No  opináis  como  yo,  Sres,  Diputados,  que  si 
ese  proyecto  de  ley  se  aprobara  en  esa  forma,  la  situa- 
ción del  comercio  seria  mucho  más  dudosa,  mucho 
más  precaria,  mucho  más  incierta  que  lo  ha  sido  hasta 
el  24  de  Octubre,  hasta  cuyo  dia  no  ha  pensado  nadie 
en  que  se  restablezca  esa  base? 

No  he  de  hablar  de  la  industria;  ¿cómo  he  de  hablar 
de  ella,  si  á cada  instante  se  está  quejando  por  boca  de 
los  representantes  de  las  provincias  donde  se  halla  en 
mejor  situación,  ante  la  idea  del  restablecimiento  de 
la  base  5.a?  ¿Quién  puede  calcular  que  está  en  esa  si- 
tuación floreciente,  cuando  no  han  cesado  de  salir  de 
los  labios  de  los  Sres,  Diputados  que  han  defendido  el 
tratado,  aseveraciones  contrarias  á la  industria  españo- 
la, diciendo  que  porque  es  raquítica,  porque  no  respon- 
de á las  necesidades  del  país,  hay  precisión  absoluta 
de  facilitar  la  entrada  de  géneros  extranjeros,  para  que, 
según  afirmaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  pobre 
trabajador  del  campo  no  se  vea  obligado  á pagar  más 
cara  la  camisa  que  viste,  y á vender  en  condiciones  de 
mayor  baratura  los  harapos  de  ella  que  arranca  de  so 
cuerpo  cuando  aquella  se  destruye?  Pues,  señores,  este 
no  es  ya  el  asunto  que  verdaderamente  está  someti- 
do á vuestro  examen;  asunto  que  se  ha  resuelto  ya, 
que  vosotros  vais  á dar  como  bien  resuelto  el  día  que 
aprobéis  el  tratado  de  comercio  que  está  á la  delibe- 
ración de  la  Cámara.  Teneis  ya  aplicada  en  muchas 
de  las  partidas  la  reducción  primera  de  la  base  5.a; 
se  ha  aplicado  la  base  5,*  con  exceso  en  una  porción 
de  extremos,  se  ha  aplicado  ya  en  cuanto  á Francia  se 
relaciona;  y siendo  así,  resuelta  se  halla  para  con  todos 
los  países  con  quienes  pueda  haber  algún  interés  co- 
mercial por  parte  de  España,  porque  con  ellos  habréis 
de  hacer  tratados  y convenios,  y en  todos  esos  trata- 
dos y convenios  necesariamente  existirá,  porque  en 
ellos  existirá  también  la  cláusula  de  ser  considerada 
como  la  Nación  más  favorecida. 

Señores,  voy  á entrar  en  el  examen  del  tratado  de 
comercio,  no  por  medio  de  un  estudio  detenido  y de- 
tallado de  cada  uno  de  los  productos  ó artículos  que 
constituyen  las  tarifas  anejas  al  mismo  tratado;  pero 
antes  permitidme  que  haga  una  comparación  para  que 
resulte  inmediatamente  la  necesidad,  la  fatalidad  que 
tiene  que  acompañar  á este  tratado,  dada  la  situación 
que  ha  creado  el  Gobierno.  Así  como  en  1877  para  ne- 
gociar nosotros  con  Francia  nos  preparábamos  con  el 
arancel  de  1877,  donde  había  dos  clases  de  derechos, 
los  unos  para  las  Naciones  convenidas  y los  otros  para 
las  que  no  lo  estuvieran,  y Francia  é Italia  han  segui- 
do hoy  nuestro  ejemplo,  cosa  que  se  ha  dicho  con  harta 
repetición  por  negociadores  y por  Ministros,  Francia 
se  preparó  haciendo  con  un  ámplio  y detenido  estudio 
un  arancel  general,  el  cual  podía  producir  ciertos  efec- 
tos, efectos  que  no  hablan  de  engañar  á nadie,  y que 
por  lo  tanto,  se  declaró  desde  Luego  que  el  propósito 
suyo  habia  sido  el  que  fuá,  que  en  ciertos  artículos,  que 
habian  de  ser  aquellos  sobre  los  cuales  se  habia  de  tra- 
tar desde  luego,  aumentaron  los  derechos  sin  más  ra- 
zón que  aquella  de  que  por  necesidad  se  habia  de  tra- 
tar acerca  de  ellos,  y los  elevaron  en  un  24  por  100. 

1 Asi  se  preparó  el  Gobierno  francés  en  la  ocasión  pre- 
; gente,  imitando  la  preparación  nuestra  de  1877*  Sí 
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nosotros  en  esta  ocasión  nos  hubiésemos  colocado  en 
una  actitud  resuelta,  en  condiciones  de  que  si  bien  los 
franceses  se  habían  preparado  para  la  lucha  de  nego- 
ciaciones con  España,  por  lo  menos  no  nos  debilitára- 
mos en  medio  de  las  negociaciones,  éstas  hubiesen  pro- 
ducido otro  resultado  muy  distinto,  Pero  por  lo  con- 
trario, cuando  estas  negociaciones  eran  más  difíciles, 
se  le  ocurre  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  traer  á la  Cá- 
mara el  proyecto  de  ley  de  24  de  Octubre,  que  encer- 
raba el  levantamiento  de  la  suspensión  de  la  base  5.fl; 
es  decir,  que  cuando  nuestros  vecinos  Los  franceses  se 
reforzaban  para  la  discusión  del  tratado,  nosotros  nos 
debilitábamos  de  buen  grado,  perdíamos,  sin  que  á ello 
se  nos  excitara,  el  terreno  conquistado  y nos  colocá- 
bamos en  una  situación  de  debilidad  evidente  delante 
de  aquellos  de  quienes  nos  debíamos  haber  presentado 
en  una  situación  enérgica  de  defensa,  de  protección 
decidida  dentro  de  los  límites  convenientes,  de  los  in- 
tereses y de  las  industrias  nacionales, 

T entro,  señores,  en  el  detalle  por  grandes  compa- 
raciones, de  las  concesiones  hechas  en  el  tratado  mu- 
tuamente entre  España  y Francia,  Principio  por  las 
concesiones  ó supuestas  concesiones  que  Francia  ha  ¡ 
hecho  a España, 

Si  no  estoy  en  un  error,  el  arancel  general  francés 
se  halla  constituido  por  579  partidas.  Se  ños  han  con- 
cedido como  partidas  de  favor  para  formar  el  arancel 
anejo  al  tratado,  131;  quedan,  pues,  448  partidas  en  el 
arancel  francés,  acerca  de  las  cuales  aquel  Gobierno  se 
encuentra  en  aptitud  de  hacer  las  alteraciones  que  es- 
time convenientes,  respecto  de  las  cuales  pa róceme  á 
mí  que  no  han  de  ser  para  nosotros  de  una  gran  im- 
portancia, De  las  131  partidas  que  figuran  en  esta  ta- 
rifa aneja  ai  tratado,  hay  62  que  dan  la  libertad  de 
ingreso  de  diversos  artículos  en  Francia;  pero  ocurre, 
Sres.  Diputados,  que  todas  estas  partidas,  excepto  tres, 
eran  ya  libres  á su  introducción  en  Francia,  y las  tres 
que  no  lo  eran  son  las  algarrobas,  los  higos  y el  anís. 
Las  algarrobas  pagaban  0*30;  lo  mismo  habían  de  pa- 
gar por  el  arancel  general.  Los  higos  0*30;  habían  de 
pagar  2 por  el  arancel  general.  El  anís  pagaba  2,  y lo 
mismo  por  el  arancel  general.  De  todos  modos,  son  par- 
tidas verdaderamente  insignificantes.  De  las  62  parti- 
das resulta  también  qne  54  de  ellas  eran  Ubres  por  el 
arancel  general  francés;  y por  lo  tanto,  fuera  de  las 
restantes,  no  se  nos  ha  hecho  ningún  otro  beneficio  que 
el  que  se  llama  ahora  de  consolidación  dentro  de  la  ta- 
rifa aneja,  Pero,  señores,  esto  no  fui  ninguna  gracia 
ni  ninguna  concesión  que  obtuvieran  nuestros  nego- 
ciadores; su  celo  no  fué  necesario  que  se  desplegara 
para  el  logro  de  este  resultado;  porque  la  mayor  parte 
de  las  62  partidas,  excepto  esas  tres  á que  me  he  refe- 
rido antes,  son  de  primeras  materias,  son  de  materias 
alimenticias,  que  nadie  tiene  tanto  interés  en  que  en- 
tren libres  de  derechos  en  Francia,  como  los  franceses 
mismos.  Quedan,  pues,  señores,  de  las  131  partidas  j 
que  se  nos  conceden  como  de  favor,  descartadas  las  62 
que  se  declararon  libres,  77  partidas;  y de  éstas  21  pa- 
gan igual  derecho  con  arreglo  al  tratado  que  con  ar- 
reglo al  arancel  general  francés.  Resulta,  pues,  que 
estas  21  partidas,  lo  mismo  qne  las  54  qne  están  libres 
de  derechos  en  el  arancel  general,  seria  indiferente  que 
figuraran  en  el  tratado  ó que  no  figurasen,  pues  por 
más  que  se  diga  aquí  que  esto  se  hace*  con  el  objeto  de 
consolidarlas,  ha  habido  otra  cosa  que  ha  movido  el  in- 
terés de  los  franceses  para  hacer  esta  aparente  con- 
cesión, y esto  consiste  en  lo  que  ea  el  art.  ti,  párrafo 


tercero  del  tratado,  se  declara  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se 
mantendrán  las  exenciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español,  y,  por  otra  parte,  que  los  derechos 
actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  del 
mismo  arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que 
correspondan  á los  artículo*?  respecto  de  los  cuales  otor- 
ga franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratado jj 

Como  ven  ios  Sres.  Diputados,  esta  es  una  conce- 
sión que  se  hace  á España  á título  oneroso,  con  lo  cual 
pierde  mucho  de  la  gracia,  pierde  mucho  el  favor  que 
se  quería  hacer  qne  apareciera*  que  se  nos  daba,  puesto 
que  resulta  que  si  hay  favor  para  nosotros,  no  lo  hay 
menos  de  nuestra  parte  para  nuestros  vecinos,  puesto 
que  les  hemos  de  dar  una  compensación.  Deducidas, 
pues,  señores,  las  21  partidas  que  pagan  igual  derecho 
en  ei  tratado  que  en  el  arancel  general,  de  las  77  par- 
ti  das  que  quedaban  de  las  131  que  figuran  en  la  tarifa 
aneja  al  tratado,  quedan  56  partidas  en  las  cuales  se 
hacen  ciertas  concesiones.  Provienen  éstas,  no  de  ha- 
berse hecho  por  complacer  precisamente  á los  negocia- 
dores españoles  en  París,  sino  que  provienen  en  parte 
(no  quiero  exagerar,  y por  eso  no  digo  más  que  en  parte) 
de  haberse  hecho  estas  mismas  concesiones  á otras  Na- 
ciones; porque  aun  cuando  ¿.nosotros  no  se  nos  hubie- 
ran hecho,  como  siempre  había  de  constar  en  el  tra- 
tado la  cláusula  de  la  Nación  más  favorecida,  las  ha- 
bíamos de  obtener  de  todas  maneras,  y por  eso  los 
franceses  optaron  por  consignarlas  y aparecer  de  este 
modo  generosos,  Pero  esto  que  yo  asiento,  Sres,  Dipu- 
tados, con  relación  á algunas  de  las  partidas  que  se 
hallan  incluidas  en  este  número,  lo  ha  dicho  ya,  y po- 
dría presentar  documentos  que  lo  probasen,  el  Sr.  Al- 
bacete; ya  discutiendo  con  los  señores  que  formaban 
la  Comisión  que  se  ocupaba  en  el  tratado,  ya  en  sus 
despachos  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  manifestando,  por 
ejemplo,  que  en  cuanto  se  relacionaba  con  los  ágríos, 
las  concesiones  que  se  nos  habían  hecho  eran  porque 
no  podían  humanamente  negarse,  porque  se  hablan 
hecho  á la  Italia,  y que  por  lo  tanto  no  lo  aceptaba 
como  concesión,  y que  así  lo  había  declarado  á los  co- 
misarios franceses. 

En  estos  56  productos  se  encuentran  compren- 
didos los  vinos;  pero  del  beneficio  que  en  la  cuestión 
de  vinos  ha  recibido  España,  habré  de  tratar  más  tar- 
de, haciendo  de  ello  una  especie  de  capítulo  apárte; 
porque  como  parece  que  todo  lo  que  en  la  negociación 
se  ha  tratado,  como  parece  qne  el  único  objetivo  qne 
movía  al  Gobierno  era  el  de  obtener  una  ventaja  real, 
ó cuando  menos  aparente,  en  la  cuestión  de  los  vinos, 
he  de  tratar,  digo,  esta  cuestión  aparte,  para  probar, 
si  á tanto  llega  mi  fortuna,  el  convencimiento  que 
tengo  y la  razón  que  me  asiste  para  creer  que  cuanto 
se  ha  dicho  de  los  vinos  y de  las  grandes  ventajas  que 
se  han  obtenido  en  este  artículo,  es  un  error  crasísimo, 
del  que  en  breve  plazo,  con  mucho  sentimiento  mío, 
habrán  de  convencerse  todos  cuantos  me  estén  escu- 
chando. 

No  hay  más,  Este  no  fué  un  beneficio,  puesto  que 
si  se  rebajaron  á 2 francos  los  derechos,  fué  restable- 
ciendo ia  escala  alcohólica,  que  tanto  trabajo  y tantos 
esfuerzos  nos  habia  costado  que  desapareciera.  Esto  no 
fué,  si  beneficio  hubiese,  que  yo  lo  niego,  un  beneficio 
hecho  á España,  fué  uü  beneficio  que  alcanzará  á to- 
das las  Naciones  que  tengan  hechos  tratados  ó conve- 
nios con  Francia  con  ia  cláusula  de  «la  Nación  más 
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favorecida;»  y por  tanto,  siendo  así  que  nosotros  y los 
portugueses  somos  aquellos  sobre  quienes  de  necesi- 
dad ha  de  pesar  la  escala  alcohólica,  y que  ha  de  ha- 
Per  otras  Naciones  más  favorecidas  que  nosotros  en  este 
punto,  oon  relación  al  tratado,  como  sucede  con  Italia, 
¿ quien  no  alcanzará  la  escala  alcohólica,  por  la  baja 
que  es  la  alcoholizacion  de  sus  vinos,  el  beneficio  ver- 
dadero, los  beneficios  que  nosotros  hemos  reportado  á 
nuestro  país,  se  los  hemos  regalado  con  la  propia  mano 
que  los  recibíamos,  á la  Nación  italiana* 

De  estas  56  partidas  en  que  se  nos  hacen  concesio- 
nes, hay  23  que  se  refieren  á tejidos,  lo  cual  nos  im- 
porta tan  poco,  cuanto  que  en  1878,  según  la  estadís- 
tica española,  solo  llevamos  á Francia  por  valor  de 
75,000  pesetas, 

‘ Voy  a presentar  solo  una  pequeña  síntesis  leyendo, 
no  el  detalle,  que  esto  molestaría  mucho  á los  señores 
Diputados,  y harto  siento  yo  lo  que  les  estoy  molestan- 
do, sino  el  resumen  de  este  estudio  que  he  hecho,  dan- 
do el  detalle  a los  señores  taquígrafos  para  que  pueda 
incluirse  en  el  Diario  y que  lo  examinen  los  que  ten- 
gan curiosidad  de  conocerlo. 

Señores,  en  Í88Q  aparece  en  la  estadística  france- 
sa que  exportamos  38  clases  de  productos  menciona- 
dos nominatim,  y además  otros  que  están  reunidos  bajo 
un  epígrafe  de  diversos,  y que  por  tanto  no  pueden  ser 
desmenuzados  en  este  momento. 

Examinando  yo,  pues,  estos  38  artículos  que  están 
nominalmente  mencionados,  me  encuentro  con  que  2 i 
de  ellos  exceden  en  su  exportación,  según  aparece  en 
la  estadística  francesa  do  1880,  de  un  millón  de  fran- 
cos; ios  otros  14  hasta  los  38  no  llegan  cada  uno  de  ellos 
á nm  importación  en  Francia  de  un  millón  de  francos. 

Pues  bien,  Srcs.  Diputados;  siendo  esto  así,  resulta 
que  las  14  partidas  insignificantes  por  no  llegar  á una 
cifra  de  la  importancia  que  os  he  dicho,  las  dejo  á un 
lado,  y voy  á examinar  el  resultado  que  producen  las 
24  partidas  restantes.  Entre  éstas  las  hay  que  están 
incluidas  en  el  tratado,  y las  hay  también  que  no  es- 
tán en  él  comprendidas. 

Hé  aquí  ahora  el  cuadro  que  os  ofrecía  acerca  de 
la  importancia  y las  circunstancias  que  concurren  en 
estas  24  clases  de  productos: 

Cuadro  de  las  24  clases  de  productos  de  España  que  en 
i 8S0  se  importaron  á Francia  por  valor  de  más  de 
un  millón  de  francos * 

Primero.  De  estas  24  clases  de  productos,  seis  no 
están  comprendidos  nominalmente  en  el  tratado.  Son 
á saber: 

Be  importó  por 
valor  de . 


ñt  Importó  por 
valor  de 


i; 

2,* 

3. * 

4. ° 

5. ° 


Azafrán. . * * * . Francos,  í 5.000.000 

Trapo 1.500,000 

Corcho  en  tablas. * * * . * 2,000.000 

Ganados. , , * í 0.000. 000 

Cereales 2*500,000 

Pieles  preparadas, 2.000.000 


Valor  total  importación, 


33,000.000 


Segunda,  Hay  que  descontar  también  de  las  24 
clases,  otras  1 4,  que  aun  cuando  están  en  el  tratado, 
ñguran  con  iguales  derechos  que  en  el  arancel  gene- 
ral francés,  y son  las  que  siguen: 


Lana  sucia, .Francos* 

14.000.000 

2.°  ) 

[ Hierro. ' 

8.* 

Y Cobre | 

4." 

Minerales.  ^Calamina 

> 22.000.000 

5." 

/plomos  argentíferos,! 

6.® ) 

\ Tierra  manganesa., . 

1.a 

Seda  en  capullos. 

4.000.000 

. 8.° 

Pieles  sin  curtir 

6.000.000 

9." 

Cochinilla 

4.000.000 

10 

Tartratos*  * 

2.000.000 

11 

Pescado  fresco 

3.000.000 

12 

Escabeche  y conservas * . 

1.666.500 

13 

14 

Pasas  * 

3.000.000 

Aguardiente.  . . 

1.333  500 

Valor  total  importación. . , 

61.000.000 

De 

manera  que  de  las  24  clases  de  productos,  de 

las  cuales  se  importó  de  España  á Francia  por  más  da 
un  millón  de  francos,  20  no  han  obtenido  ningún  be- 

neficio  con  el  tratado. 

Restan  cuatro  clases  de  productos,  de  los  que  se  ha 
importado  por  valor  de  más  de  un  millón  de  francos, 
y que  han  recibido  ó parecen  recibir  algún  beneficio; 
son  á saber: 


1. °  Tinos. 

2. °  Naranjas  y sns 

análogos  (1). 

3. °  Aceito,  ..... 

¡Tapones  de  más 

4. °  do  50  mi  lints 

Udem  de  menos  do 
50  milínis. 


Se  importó  por 
valor  do 

Franco* f. 

Tratado. 

Arancel 

actual. 

Arancel  ge- 
neral. 

222.000.000 

2 E.  A, 

3f5G  S,  & A. 

4‘50  E.  A. 

2.500.000 

2 

2 

4*50 

4.500.000 

3 

3 

4f50 

10,000,000 

, 20 

10  por  100 

30 

j 

| 13 

10  por  100 

20 

Hay,  pues,  cuatro  ciases  de  productos  que  tienen 
verdadera  importancia  en  nuestra  exportación  y han 
recibido  más  ó ménos  beneficios. 

Acerca  de  los  vinos,  habremos  de  discutirlos  más 
adelante;  pero  los  pongo  éntrelos  beneficiados,  para  que 
no  aparezca  desde  luego  que  quiero  citar  grandes  ci- 
fras de  eliminación,  Me  basta  con  que  de  24  productos 
importantes  que  se  llevan  á Francia,  solo  de  cuatro  se 
puede  decir,  por  los  más  optimistas,  que  obtienen  be- 
neficios, 

Pero  desde  luego,  los  vinos  habremos  de  discutir- 
los más  tarde. 

Los  tapones  han  sido  muy  discutidos  y este  es  un 
punto  que  tiene  algo  de  gracioso,  porque  en  la  tarifa 
aneja  hay  tres  clases  de  tapones,  y aparece  que  sobra 
una.  La  razón  es  muy  sencilla:  porque  la  tarifa  consig- 
na un  precio  para  los  tapones  que  tengan  más  de  50 
milímetros,  y otro  precio  para  los  que  tengan  ménos, 
y después  dice:  y otros,  con  un  precio  distinto,  ¿Cuáles 
son  esos  otros  que  no  llegan  á 50  milímetros,  ni  tie- 
nen mas  de  50?  Me  llaman  la  atención  para  que  lo 
haga  notar,  que  los  artículos  que  yo  presento  como  be- 
neficiados lo  son  con  relación  á la  tarifa  general,  no 
con  relación  á la  tarifa  convenida.  Conste,  pues,  así. 


CU  Este  dato  es  de  la  estadística  española  de  1078,  porque  la  francesa  de 
fSEO  no  dotada* 


SO  DE  ABRIL  D®  1882. 


No  m0  ocupo,  gres.  Diputados,  en  los  14  produc- 
tos cuya  introducción  en  Francia  en  1880  no  repre- 
senta un  millón  de  francos,  porque  no  quiero  fatigar 
vuestra  atención.  Pasemos,  pues,  porque  no  quiero 
molestaros  con  grandes  detalles,  porque  solo  me  pro- 
pongo presentaros  grandes  cuadros  para  que  podáis 
juzgar  á primera  vista,  sin  hacerme  cargo  de  minu- 
ciosidades que  pudieran  distraer  vuestra  atención;  pa- 
somos,  pues,  á ver  cuáles  son  las  concesiones  que  ha 
hecho  España  á Francia  en  la  introducción  de  sus  gé' 
ñeros*  Desde  luego  figuran  eñ  la  tarifa  aneja  92  par- 
tidas todas  en  baja,  ménos  cinco  que  pagarán  lo  mis- 
mo que  hoy  vienen  pagando.  Son  éstas:  las  alfombras 
de  hilo,  las  de  yute,  libros,  estampas  y papel.  Ade- 
más de  estas  92  partidas,  tarifadas  todas  en  baja,  re- 
sultarán Ubres  otras  17,  entre  las  cuales  se  hallan  las 
aguas  minerales,  los  árboles,  las  plantas,  etc.,  las  cua- 
les, según  me  dice  un  Sr.  Diputado  , y tiene  razón,  en- 
tran hoy  libres.  Quedan  consolidados  además,  como  an- 
tes he  dicho,  todos  los  artículos  que  en  Francia  entran 
libres,  sin  quo  por  eso  se  nos  conceda  reciprocidad  por 
los  17  artículos  que  nosotros  permitiremos  que  se  in- 
troduzcan libres  en  España. 

Además,  Sres.  Diputados,  en  esas  92  partidas  hay 
11  que  no  debían  obtener  rebaja  en  ningún  caso,  al 
ménos  por  ahora,  con  arreglo  á lo  que  prescribe  el 
párrafo  tercero  del  art,  i.*  del  decreto  de  12  de  Julio 
de  1869,  aclaratorio  de  la  base  5.a,  porque  entre  ellos, 
los  unos  solo  pagaban  derechos  fiscales  y los  otros,  por 
lo  elevado  de  su  precio  y por  lo  general  de  su  consu- 
mo, no  estaban  comprendidos  dentro  de  las  condicio- 
nes que  aquella  base  establece  para  la  rebaja* 

De  estas  í 1 partidas  que  se  hallan  en  estas  condi- 
ciones, cuatro  se  pusieron  en  el  arancel  anejo  con  el 
objeto  de  consolidarlas,  y son:  los  libros,  las  estam- 
pas, el  papel  y los  encajes  de  hilo;  las  siete  restantes, 
como  antes  os  dije,  no  debían  haber  sufrido  rebaja  al- 
guna, aun  cuando  se  aplicara  la  base  5.a,  y la  han  su- 
frido sin  embargo,  y son  siete  artículos  que  me  voy  á 
permitir  leer  á los  Sres.  Diputados  para  que  en  ellos 
fijen  su  consideración: 

Ladrillos  y azulejos:  pagan  hoy  1*50,  pagarán  0‘6. 

Alambre  de  latón:  paga  hoy  26,  pagará  2Gl63. 

Tejidos  blancos  y cruzados  de  seda:  pagan  hoy  15, 
pagarán  10. 

Terciopelos  y felpas:  pagan  hoy  22*50,  pagarán  12. 

Los  de  filoseda:  pagan  hoy  7*50,  pagarán  5, 

Tules  y encajes  de  seda:  pagan  hoy  2i,  pagarán  7. 

Paraguas  y sombrillas:  pagan  hoy  2*50,  paga- 
rán 1*25* 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cómo  con  la  mera 
presentación  de  estos  datos  resolta  que  Francia  ha 
obtenido  grandes  ventajas,  no  solo  en  el  numero  de 
los  productos  rebajados,  sino  en  la  cantidad,  en  la  im- 
portancia de  la  rebaja  obtenida  por  la  Nación  vecina; 
siendo  de  notar  además,  que  se  hacen  rebajas  en  cier- 
to numero  de  artículos  que  no  la  hubieran  obtenido 
aun  cuando  la  base  5.*  hubiese  llegado  á plantearse. 

Pasando,  pues,  Sres.  Diputados,  á ocuparme  en 
ciertos  detalles,  os  diré  que  en  las  manufacturas  de 
metal,  de  las  cuales  se  han  importado  en  España,  se- 
gún la  estadística  española  de  1878,  2.581.087  pese- 
tas, se  ha  hecho  una  rebaja  del  15  al  20  por  100,  con  ' 
lo  cual  se  ha  mejorado  naturalmente  la  importación 
en  nuestro  país  de  los  metales  manufacturados  que 
han  salido  en  bruto  de  España  para  ser  trabajados  en 
la  vecina  República  y traídos  de  nuevo  á nuestro  país. 


pero  dejando  en  Francia  el  gran  beneficio  que  produce 
la  elaboración  de  los  minerales,  y perdiendo  de  vista 
el  movimiento  que  se  ha  iniciado  en  ciertas  provin- 
cias de  España,  particularmente  en  aquella  que  tengo 
el  honor  de  representar,  y que  ciertamente  con  una 
prudente  protección  hubiera  alcanzado  gran  desarro- 
llo y hubiera  logrado  el  fin  á que  se  dirigía*  Cierta- 
mente haciendo  esto  no  se  consigue  evitar  que  esos 
minerales  que  con  tanta  profusión  produce  la  tierra 
española  marchen  al  extranjero  para  ser  elaborados 
en  él,  y todos  los  propósitos  y las  medidas  del  Gobier- 
no deberían  tender  á que  salieran  de  España  en  bruto 
en  la  menor  cantidad  posible,  teniendo  en  cuenta  que 
el  trabajo  de  los  hombres  se  había  de  aplicar  á la  ma- 
nufactura de  este  metal,  y si  habla  de  haber  un  bene- 
ficio para  fabricantes  y para  obreros,  que  aquí  siem- 
pre se  olvida  á los  obreros  y solo  se  cita  la  riqueza  y 
el  provecho  do  los  fabricantes,  ese  beneficio  se  que- 
dara en  España,  y no  fuera,  como  ocurre  hoy,á  Nació* 
nes  extranjeras,  con  daño  evidente,  evidentísimo  de 
nuestro  propio  país* 

Se  ha  hecho  también  una  rebaja  á la  entrada  en 
España  de  los  vidrios  y de  los  cristales  extranjeros 
Esta  reducción  representa  un  13  por  100,  y yo  tengo 
la  seguridad  de  que  esa  rebaja  ha  de  lastimar  en  gran 
manera  á la  fabricación  española  del  vidrio  y del  cris, 
tal;  yo  tengo  la  seguridad  de  que  han  de  ser  muchas 
las  fábricas  que  tendrán  que  cerrarse;  y en  cuanto  á 
la  que  en  la  provincia  de  Oviedo  existe  en  la  población 
de  Gijou,  tengo  la  esperanza,  dada  la  altura  á que  se 
encuentra,  dados  los  medios  de  que  dispone,  dada  la 
energía  y la  insistencia  de  mis  paisanos,  que  aun  cuan- 
do mermen  sus  beneficios,  aun  cuando  las  ganancias 
puedan  llegar  á ser  escasas  ó nulas,  hará  un  esfuerzo 
supremo  á fin  de  continuar  en  sus  trabajos,  para  que 
no  se  pierda  esta  industria  en  nuestra  provincia  y en 
nuestro  país,  esperando  tiempos  más  felices  en  que 
poder  obtener  todo  aquello  ó parte  de  aquello  de  que 
ahora  se  le  va  á privar  por  un  acto  de  poca  meditación. 

Sucede,  Sres*  Diputados,  una  cosa  análoga  con  las 
porcelanas  y la  loza.  Mr,  Tirará,  Ministro  de  Comercio 
de  ia  República  vecina,  ha  dicho  en  el  preámbulo  que 
acompaña  á su  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  del 
tratado,  que  se  había  hecho  en  él  una  rebaja  de  20 
por  100  en  este  ramo,  rebaja  que  se  ha  negado  en  este 
sitio  por  un  individuo  de  la  Comisión  que  discutía  este 
punto,  si  no  recuerdo  mal, con  el  Sr.  Romero.  Pues  bien; 
yo  entiendo  que  ambos  señores  tenian  razón;  es  decir, 
que  la  tenia  Mr*  Tirard  y que  la  tenia  el  Sr.  Puigcer- 
ven  tenian  razón  en  cuanto  á la  cifra  que  á cada  uno 
le  resultaba;  pero  la  cuenta  la  hacían  de  una  manera 
distinta,  y como  en  esto  de  los  números  y de  las  ma- 
temáticas hay  que  ver  no  solo  el  resultado,  sino  los 
procedimientos  por  medio  de  los  cuales  este  resultado 
se  ha  obtenido,  para  saber  si  es  ó no  cierto,  hay  que 
ver  cómo  hacían  los  cálculos.  El  Sr*  Pulgcerver,  con 
objeto  sin  duda  de  que  no  apareciese  que  la  rebaja  era 
tan  grande,  hacia  su  cálculo  partiendo  del  arancel  de 
Naciones  convenidas;  y Mr,  Tirard,  con  más  lógica  en 
este  punto,  partía  de  la  columna  primera  de  nuestro 
arancel,  ó sea  de  aquella  que  corresponde  á las  Nacio- 
nes no  convenidas,  que  era  la  situación  en  que  Fran- 
cia se  hubiera  encontrado  si  el  tratado  no  se  hubiera 
llevado  á cabo.  Por  manera  que  quien  tenia  razón  era 
Mr.  Tirard  y ci  Sr,  Romero  que  seguía  su  cálculo,  y 
no  el  Sr.  Puígcerver,  que  como  de  la  Comisión  y obli- 
gado á defender  una  cosa  que  á mi  juicio  tenia  poca  y 
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mala  defensa,  se  agarraba  como  á un  clavo  ardiendo  á 
lo  poco  que  le  quedaba  para  defenderse,  y hacia  un  j 
cálculo  matemático  perfectamente  bien  hecho,  pero  no 
por  eso  menos  equivocado  á mí  juicio, 

Y en  esto  de  las  porcelanas  debo  decir  á ios  seño-  j 
res  Diputados  que  hay  ya  tres  cálculos:  el  del  Sr.  Puíg-  | 
cerver,  el  del  Ministro  de  Comercio  de  Francia  Mr.  Ti- 
rará, y un  tercer  cálculo,  que  es  el  de  los  Sres*  Pick- 
man3  de  Sevilla,  que  por  más  que  yo  entiendo  que  tiene 
cierto  carácter  de  exageración,  me  creo  en  el  deber  de 
citarlo,  dada  la  respetabilidad  de  la  firma  de  esos  se- 
ñores, dada  la  importancia  de  la  fábrica,  que  nos  hon- 
ra, no  solo  por  la  altura  á que  se  encuentra,  sino  por» 
que  tiene  el  especial  privilegio  de  haber  difundido  sus 
productos  por  toda  España,  hasta  el  punto  de  que  ape- 
nas existirá  en  nuestro  país  un  pueblo  de  alguna  im- 
portancia donde  se  venda  un  plato  ó algún  objeto  de  ¡ 
loza  en  que  no  se  encuentre  la  muestra  de  la  Cartuja 
de  Sevilla,  proclamando  que  en  España  ya  todos  los 
españoles  tienen  medios  de  valerse  de  productos  del 
país  para  un  uso  de  tanta  importancia  como  es  el  que 
se  hace  de  objetos  de  porcelana  ó de  loza.  Pues  bien; 
los  Sres.  Pickman,  haciendo  una  apreciación  de  valo- 
ración que  yo  no  he  de  juzgar  en  este  momento  y que 
he  de  abandonar  al  juicio  de  los  Sres,  Diputados,  todos 
y cada  uno  de  ellos  más  entendidos  que  yo  en  esta  ma- 
teria, para  que  vean  el  cálculo  que  me  voy  á permitir 
leer,  porque  es  breve  y porque  creo  que  enfrente  de 
las  apreciaciones  de  la  Comisión  y de  Mr.  Tirard  bue- 
no será  que  aparezca  la  apreciación  de  personas  tan 
entendidas  y respetables  como  los  Sres.  Pickman,  que 
han  prestado  en  esta  materia  á nuestro  país  un  verda- 
dero y señaladísimo  servicio,  dicen  en  un  folleto  que' 
há  circulado  con  cierta  profusión: 

Partida  14. — loza  de  pedernal  y el  barro  fino * 

Pesetea* 

i 00  kilóg ramos  para  Naciones  no  convenidas*  37*50 


Para  las  convenidas *,  * * ..***,  37 

Se  le  fija  en  el  tratado* , * * * * . 26l58 


Es  la  baja  de  29*12  por  í 00  en  relación  con  las 
primeras;  y respecto  á las  segundas  la  baja  represen- 
ta 2B‘S'9  por  100* 

Partida  15h— Porcelana, 


Para  las  Naciones  no  convenidas , ,*.**.**.*  52l50 

Para  las  convenidas ..*.*.,*.*  52 

Se  fijan  en  el  tratado*  * * * * * . 37*50 


Es  la  baja  de  28‘57  por  100  respecto  á las  no  conve- 
nidas, ó 27*88  por  100  con  relación  á las  convenidas* 
Es  decir  que  la  importación  de  la  cerámica  en  Es- 
paña, arreglada  al  tratado,  se  verificará  con  derechos 
específicos  menores  que  si  ya  se  hubiesen  realizado 
las  reducciones  establecidas  por  la  base  5,ft  de  1869 
en  todos  sus  tres  plazas,  eo  consonancia  con  los  valo- 
res oficiales  señalados  en  dicho  año  para  el  arancel, 
porque  la  loza  hubiera  quedado  con  el  15  por  100  de 
187*50  de  peseta,  en  un  derecho  específico  de  28*  12, 
y la  porcelana  con  el  15  por  100  de  325  en  48‘75* 
Bajan  también,  Sres.  Diputados,  los  derechos  á su  i 
introducción  en  España  de  las  ropas  hechas,  eo  un  30  ! 
á un  50  por  100;  pero  de  esto  habré  de  volver  á ocu- 
parme en  nn  punto  que  yo  juzgo  más  pertinente,  y no 
he  de  decir  por  el  pronto  ni  una  palabra  más* 

Se  suprimieron  en  el  tratado  los  derechos  de  ex- 


portación para  las  galenas,  los  plomos  y los  litargirios 
argentíferos;  y esto,  señores,  que  como  habréis  de  ver 
en  lo  que  resta  de  mí  discurso,  se  hizo  á última  hora 
y de  un  modo  que  vosotros  apreciareis  en  lo  que  pueda 
valer,  tiene  una  gravedad  inmensa  desde  cualquier 
punto  de  vista  que  se  considere.  Desde  luego  la  ex- 
portación de  estos  minerales  produjo  para  el  Tesoro 
español  en  el  año  1881,  según  los  datos  que  he  podido 
obtener,  y de  cuya  exactitud  no  puedo  responder  en 
absoluto,  para  Francia  y para  Bélgica  336*000  pesetas; 
para  las  demás  Naciones  lo  exportado  subió  á 326*000 
pesetas;  es  decir,  un  total  de  derechos  que  ingresaron 
en  el  Tesoro  de  662,000  pesetas*  Esto  desde  luego  hay 
que  borrarlo  de  entre  los  ingresos  que  tuviera  que 
percibir  el  Tesoro,  y habrá  que  agregarlo  á esa  suma 
que  va  formándose  poco  á poco,  y que  por  sí  sola  va  á 
cuidarse  de  desmentir  el  aserto  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda de  que  sus  proyectos  conducían,  más  qne  á pro- 
ducir un  déficit,  á obtener  una  nivelación  completa  de 
los  presupuestos,  si  no  nos  hizo  quizá  esperar  que  ha- 
bría un  superabit:  ya  tenemos  aquí  una  partida  para 
el  déficit,  con  la  cual  no  se  contaba,  y que  resulta  de 
entre  los  muchos  beneficios  que  nos  ha  de  proporcio- 
nar el  tratado  que  se  está  discutiendo. 

Pero,  señores,  esta  es  una  de  esas  cuestiones  que 
tienen  varios,  distintos  y muy  importantes  puntos  de 
vista*  Los  plomos  argentíferos,  en  el  momento  en  que 
no  sufran  unos  derechos  de  exportación,  serán  condu- 
cidos para  ser  desplatados  á Marsella  ó á otros  puntos 
de  Francia;  el  flete  es  de  escasísima  importancia,  com- 
parado con  la  circunstancia  de  que*  por  diversas  razo- 
nes que  no  son  del  momento,  las  industrias  que  se  de- 
dican al  desplate  de  estos  minerales  de  plomo  podrán 
hacerlo  con  mayor  baratura  y en  mejores  condiciones 
en  Francia  que  pueden  hacerlo  los  industriales  espa- 
ñoles, por  razón  de  la  mayor  carestía  del  carbón  de 
piedra  en  España,  por  razón  de  los  mayores  impuestos 
y gabelas  que  sufre  nuestra  industria-,  comparada  con 
la  de  Francia,  y por  otra  porción  de  consideraciones; 
pero  el  resultado  será  que  el  desplate  se  haga  en  me- 
jores condiciones  de  economía  en  Francia  que  en  Es- 
paña, aunque  hayan  de  soportar  los  gastos  de  flete  de 
estos  minerales  desde  el  punto  en  que  se  produzcan 
hasta  el  sitio  en  que  se  hayan  de  desplatar*  De  esto 
resulta,  que  así  como  con  la  existencia  de  esta  indus- 
tria  en  España  no  había  necesidad  de  irá  buscar  fuera 
de  nuestra  Nación  la  plata  necesaria  para  acuñar  mo- 
neda y para  los  demás  usos  ¿ que  este  metal  se  aplica, 
nos  veremos  también  en  este  punto  en  la  vergonzosa 
necesidad  de  tener  que  ir  á comprar  ai  extranjero  lo 
que  tenemos  dentro  de  nuestra  propia  casa  en  condi- 
ciones ventajosas  en  todos  conceptos,  y que  destruimos 
de  un  golpe,  solo  por  el  placer  de  llamarnos  libre- 
cambistas y de  suponer  qne  marchamos  á la  cabeza  de 
la  civilización  del  mundo,  nomo  si  no  hubiera  otros 
países  que  marchan  á su  cabeza,  y sin  embargo  son 
prudentes  y racionalmente  proteccionistas  en  todo 
aquello  que  conviene  á los  intereses  de  su  país  defen- 
der y proteger* 

Quedarán,  Sres.  Diputados,  según  los  datos  que  me 
ha  procurado  persona  en  este  asunto  muy  enterada,  900 
familias  sin  trabajo,  sin  pan.  precisamente  en  aquellas 
provincias  donde  la  emigración  es  tan  grande,  donde 
esa  emigración  ha  llegado  al  extremo  de  preocupar  la 
atención  del  Gobierno;  en  aquellas  provincias  que  han 
dado  ocasión  á dificultades  diplomáticas  recientemente, 
por  la  emigración  de  sus  naturales;  en  aquellas  pro- 
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vlncias,  Sres.  Diputados,  que  han  dado  lugar  á que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  aplicando  su  celo  é inteligen- 
cia á este  asunto  como  lo  hace  á otros  muy  diversos, 
haya  nombrado  una  Junta  especial  que  se  dedica  á 
procurar  los  medios  de  evitar  esa  emigración.  ¡Buena 
manera  de  evitarla,  dejar  sin  trabajo  por  lo  menos  á 
900  familias  de  las  más  interesadas  en  el  trabajo  na- 
cionalí  ¿Y  qué  tiene  de  particular,  después  de  lo  que 
acabo  de  deciros,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  República 
francesa,  Mr,  Tirard,  indicando  en  el  preámbulo  de  su 
proyecto  de  ley  relativo  al  tratado  este  triunfo,  rebo- 
sara en  jfrbilo  y dijera  á ios  representantes  de  ia  Na- 
ción vecina  las  frases  que  me  voy  á permitir  leer,  y que 
demuestran  que  así  como  yo  he  hecho  patente  el  daño, 
el  perjuicio  que  á España  va  á causarse  con  la  supre- 
sión de  estos  derechos  de  exportación,  en  Francia  ce- 
lebran el  beneficio  inmenso  que  han  conseguido? 

Dice  así  Mr,  Tirard:  «Este  derecho  de  salida  colo- 
caba á nuestras  fundiciones  inmediatas  al  Mediter- 
ráneo en  un  estado  de  inferioridad  lamentable  con  re- 
lación á las  industrias  análogas  situadas  en  España. 
Nuestras  fundiciones,  con  efecto,  obligadas  á traer  de 
la  península  el  mineral  necesario  para  su  alimenta- 
ción, no  podían  ofrecer  al  consumo  más  que  un  pro- 
ducto ya  gravado  con  un  derecho  de  ÍQ  francos  por  to- 
nelada y además  los  gastos  del  trasporte  de  las  mate- 
rias no  utílizables,  Los  mismos  productos  españoles, 
por  lo  contrario,  fundidos  en  los  puntos  eu  que  el  mi- 
neral se  extrae,  no  tenían  que  soportar  los  gastos  de 
trasporte  más  que  sobre  la  materia  vendible,  y se  ex- 
portaban sin  tener  que  pagar  derecho  alguno  de  salida 
de  España,  viniendo,  gracias  á la  franquicia  de  que  go 
zaban  á su  entrada  en  Francia,  á aplastar  á nuestra 
industria  nacional  en  nuestro  propio  mercado.  Este  es- 


tado de  cosas  desde  hace  mucho  tiempo  había  produ- 
cido vivas  declamaciones,  y en  este  concepto  tenemos 
que  felicitarnos  del  éxito  de  nuestras  negociaciones.» 

Esto  dice  Mr,  Tirard,  corroborando  las  aseveracio- 
nes mías  y denegando  cualquiera  otra  que  enfrente  de 
las  ralas  pueda  sentarse.  Además,  ya  veréis  en  qué 
circunstancias,  deque  modo,  con  qué  precipitación 
en  qué  situación  tan  difícil  y delicada  se  abandonó 
este  venero  de  riqueza  para  España;  ya  lo  veréis,  dig0, 
cuando  éntre  á examinar  la  historia  de  las  negocia- 
ciones de  París,  y os  convencereis  de  que  este  ha  sido 
uno  de  los  muchos,  pero  quizá  uno  de  los  más  gran- 
des triunfos  que  han  obtenido  los  negociadores  fran- 
ceses sobre  los  negociadores  españoles,  mejor  dicho, 
sobre  el  Gobierno  español. 

Tengo  en  la  mano,  señores,  un  cuadro  compara- 
tivo, que  no  leeré  por  no  molestaros,  perú  que  es  cu- 
rioso y que  corrobora  todo  lo  que  he  dicho.  Este  es- 
tado, puesto  en  manos  de  los  Sres,  Diputados  que  lo 
deseen,  puede  servir  para  convencerles  de  la  exacti- 
tud de  las  cifras  que  he  citado.  Este  es  un  cuadro 
comparativo  de  los  aranceles  con  las  cifras  que  se 
consignan  en  el  tratado,  las  que  se  consignan  en 
el  arancel  general  francés  y en  el  arancel  que  venia 
existiendo,  hasta  ahora  en  Francia  aplicado  á España, 
cou  la  exportación  que  hemos  hecho  á Francia  de  núes- 
tros  productos  con  arreglo  á la  estadística  de  1878,  y 
una  cosa  análoga  con  relación  á las  columnas  primera 
y segunda  de  nuestro  arancel  y las  tarifas  anejas  del 
tratado.  Este  trabajo,  interesante  para  el  esclareci- 
miento de  mi  discurso,  lo  entregaré  á los  señores  ta- 
quígrafos para  que  lo  inserten  en  el  Diario  de  las  Sé* 
siones  y para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  exami- 
narlo y ver  la  exactitud  do  mis  aseveraciones. 


ARANCELES  COMPARADOS. 


NÚMERO  108. 


2875 


&J0  8 


O o 

o co  ? .........  )P 

O}  rH  00  ©‘  H rl*  n*  rl  rl  ri  ri  H ® O © P O O © 


gaaaaaaaa 

^2<D0<DO(D(D(I)® 

•"^"©"tí"©"©"©"©"©"© 

1-1  H H H H I P IHHK- 1 (- 1 


aa 

r©  © © 

*tí  "tí  "tí 
p »— i »— < 


o o 

íC  ?D  • • . • • • • • . 

P ^ 1 ! 3 lili  ’/  "° 

s a a a á á a á á ^ 

,P©©©©©©©© 

•pírdrordT)rdrtjrtird 

hhhhhhhhh 


3 


£ a a 

rP  © © 
*tí  "tí  "tí 

H H H 


< 


P=H 

¡ 1 

P¿! 

EH 


O 

¡z; 

*< 

Ph 

Ph 

¡3 

w 

< 

p 

tí 

H 

¡z¡ 

M 

<í 

P 


co 

o 

W 

o 

w 

Ph 

P 


O 

P 

◄ 

E-* 

<< 

Ph 


P o 
§ 8 


P 

-4 

P 

£ 

P 


CO 

O 

P 

P 

O 

I— ( 

Eh 

P 

< 

CO 

O 

p 

W 

P 

£¡ 

O 

h— ( 

0 

SZ¡ 

►— t 

1 
g 

Q 


i 


o 

>0 


‘O  CO  ~H  00 lOOO 


£aaaaaaaa 

r©  ©©©©©©©  © 

’tí"©"©"©"©"©"©"©"© 

H H W h Ht-HHHl— I >— (>— ! 


O 

ú0 

P © lo  o 


£ a a 

pp  © © 
■ *tí  "tí  "tí 
P HH  t— • 


O 

a 

ce 

f-t 

60 

vO 

rH 

3 

o 

o 


o 

a 

ce 

í-, 

60 

-o 


•*••••••  ••••••••  ^ y^  • • • • 

a a a a a:  a a a a a a a a a a a a :a  a a a 

©©©©  ©©©©©©©©©©©©"cj'tí©©©©© 

rOrdTjTÍ7j'u,ti'tíT)rbrdTÍrd'drC)rC¡^Orr)T)rc),Tjrrt 
t— < HH  t— ( H *— < i— I l—l  l— H k—i  fc-H  >— I ►— < t—H  ►— H > — I k— H 


"tí  "tí  "tí  "tí  "tí 


© 

"tí 


OT 

ce 


© 
tí 

a w 

m o 
© m 

p>-  © 

5 & 

^ oo 
^ © 
ce  p 

N tH 

ce  ce 

O O 


oí 


.2  ^ 
3 ü 
© 

o © 

W CO 

D © 

r—<  rH 

S 2 

a ce 
o 

c/T  © 
-§  ^ 
.3  S 

ce  > 

W1  í-t 

a g 

© o 

2 o 


ce 

»tí 

© 

tí 

tr 

© 

P< 

*o 

© 

"tí 

2 «* 
ce  tí 
H c3 
60  — • 

- © 

3 * 

■ © C/3 

© O 

- W © 

"°  "3 

w u 
ce  © 

© Ph 

© © 

£ 'tí 


l?  >> 

■40  ce 

s I 

o g 
.9  tí 

xa  © 
w xa 
© ce 

s i 

Ph 


ce 

"tí 

O 

rP 

® § 
s a 


ce 


o 

Tí 

ce 

o 

XA 

© 

Ph 

© 

-P 


Ph 

© 

O 

M 

© 


p '© 
Ph  ce 
ce  r§ 
° p 

tí  g 

© © 


tí  O 

© rP 

ce 


ce 

ce  _ 
ce  'g  ® 
2 ® -tí 

ití  © *3 
^ -tí  o 


© rrJ 

ai  S 


a a 
© © 
•tí 


tí 
o ce 

m o 


XA 

O 

tí 

O 
rP 

CÍ5  <*í 


ce 

XA 

ce 


ce 

Í-H 

© 
tí 
ce 

o a 
ce  ce 

o o 
ce 

rQ  , 


© 

•tí 


© 'O 

o o 

"o  ^ 
ce 

© .2 
8 

o"  ^ 
■tí  __r. 
ce  ce 

a ^ 

tí  ¿ 

ce 

ce  03  ° 

a^3 

rS  'S  rS 

„ tí  ^ 
o ^ ce 
o ce  í> 


G0 


w 


© 


C+-H 


ce 

"tí 

ce 

u> 

ce 

Ph 

© 

U 

Ph 


5 £ S 

© a a 

G0  © © 

^ H H 


XA 

ce 
© 

XA  XA 

© ce 
* £ 
en  ° 

s a 

H-3  © 

O ^ 

O HH 


XA 

ce 

t3 

ce  3 
2 © 
tí^ 

•c  g 

ce  JÜ 

a § 
a 

© H 


^ ce 

► f-i 
XA  tí 

© 43 
g ce 
45  tí 

© r~H 

ce 


■ o 
, "tí 
, ce 
, tí  g 
, ce  ^ 

, 6o.a 
© 2 


•tí 


O) 

ce  • 
"tí  *-« 
ce  g 

C "5 
© ce 

XA 

tí  rj 
o .2 
o w 

a 3 

© % 
"tí  © 
>— ( O 


¿é  g 

-4->  tí 
00  W 

^ t» 

xa  ce 
ce  o 
ítí  © 
tí  M 

© © 
Ph  tn 
. rP 

§ a 

XA  tí 
© 60 
2 © 
W P 


O 

co 

00 

rH 

o 

rH 

00 

co 

00 

•«H 

co 

CO 

CO 

co 

o 

co 

O 

Oí 

LO 

i ^ 

00 

00* 

oí 

co* 

p 1 

II  P I 

00 

00 

oa 

co 

00 

LO  1 

• 1 1 

1 J> 

co 

00 

LO 

Oí 

00 

co 

co* 

Oí 

co 

00 


o 

ití 

ce  • 

o-  a 

XA  O 

© "g 
© ce 

© 4H» 

tí  u. 

ce  o 
o g< 

*g  s 

8-S 
H >| 

HO  rt 

ÍTÍ 

© 2 

H § 

© M 

© § 

© 2 
H3  g 

O Ctí 
¿3 

*S3 
ce 

s g- 

© «5 

xa  ce 

M P 


ce 

o 

a 

43 


2876 


20  DE  ABRIL  DE  1882. 


tí 

o V 

W>  8 


£ a a 

X>  © © 

Tj  tí 

h!  H M 


O O 
LO  CO 
tH  o 


o 

lO 


(D  O © ?C  00  JQ  u K3  xjl  O O © -¡  (_j 

*-  ^ i*?  io  ^ o y 

X3  X>  _ rQ  © © 

*d  *T  *d-  Tí  TÍ 

P ►— I )— I l— ( KW 


a a 
© © 
Tí  tí 


C0  © 


aaaaaaaa 

rQ©©©©©©©© 

’TTÍTÍTÍTÍTÍTÍTÍTÍ 

►— irHHHI— < (— I HH  r-H  h— f H-t 


Oí 


Oí  C0 


© 

X) 


Oí 


s a a 

-Q  © © 
T3  Tj 
H H H 


co 


o o 
co  co 
o b 


00  Oí 


ÍC  O rH 


O) 


IA 
C* 
Oí  oj 


© 

u 

© 

t-. 

© oa 
í- 

O 

© 

U 

a a 

a á 

© 

z-, 

a a a 

a 

a a 

a 

a 

© 

rQ 

rQ 

X 

rQ 

© © 

© © 

rQ 

© © © 

© 

© © 

© 

© 

x 

*T 

*T 

Tí  Tí 

Tí  Tí 

*~3 

T*  Tí  Tí 

Tí 

Tí  Tí 

Tí 

Tí 

■rl 

P 

P 

M 

H 

l-H  i— ( 

»— t HH 

t— I 

t— < l-H  l-H 

i— < 

►— < »— ( 

HH 

1— 1 

o 

d 

«< 

H 

rt 

H 


£ a a 

rQ  © © 

*d  tí  n3 

►— i »— < y— l 


2 a a 

rQ  © © 

*d  tí  tí 


00 


oo  C0  o 
oo  o 


2 3 

rO  © 

3 3 


• • • • • O 

. • • * • IQ 

^ ! * * co  .........  ""H 

£ á a a a £ a a a a a á a á 

r©  © © Cu  © r©  ©‘O©©©©©  © 

*T  Tí  Tí  TÍ  TÍ  *T  TÍ  Tí  Tí  Tí  Tí  Ti  TÍ  Ti 

' i— I H-f  H H ►— i •— ii— ( >-H  ►— I h-(  >— (>— it— < 


Oí  C0 


£ a 

rQ  © 


P 

-< 

g 

£ 

p 


75 * • . 

o • • • . . 

a :::•;■  • : 

ce . ! 1 ' . . ; ' .....  . . 

6o ; ; \ 

‘O i!!!!!’!!**.’!  ! ! 

o á a a a a a a a a a a á a a a a a a á á a á a a a á a a á a á a a a a 

X © ©©©©©©  © © © © © © © © © © © © ©©©©©©©©©©©©  ©©  ©o 

XTÍTÍTÍTT}T!'0T5TÍTÍT!TÍTÍTÍTÍTTÍT<  fdfdrdTjrtird'r!T)T5TJrtí'dl7j  TÍ  Tí  Tí  Tí 


m 

O 

p 

p 

o 
►— < 
rí 

P3 

◄ 

CQ 

O 

P 

« 

P 

Z 

O 

Sí 

o 

£: 

W 

P 


’ji 

3 

'u 

C3 

XI 

73 

© 

75 


o 

d 

ce 

£-. 

60 

d 

© 


75 

© 

Tí 

ce 

T? 

© 

Í-. 

ce 

p* 


xn 
ñ xn 

M <2 
© O 

* t 

$ & 

© 


a 


xn 

© ce 


QJ 

Tí  rQ 

O 

75  U 

ce  *-• 


05 

O 

60 


73 

ce 

Tí 

ce 

xn 

C 

© 


Cu  _ 
-O  ¿3 

V5  © 

ce  o. 


. ce 

, , 

. • 

. . 

. o~ 

! o*  . 

© 

. ce 

. 05  • 

*3 

• • 

. id 

• 2 • 

d 

« • 

* *d 

. p,  . 

*3. 

* cd 

• t-( 

• o • 
. ^ 

u 

• o 

. cu  . 

tí 

• rtí 

• TJ)  • 

O 

vQ 

. 

. o • 
. . 

N 

. Xfl 

• 05 

. d . 

cá 

tí 

• rS 

. ce 

. rQ 

O 

t-i 

. ^ . 

* hr.  * 

ce  d 
« d 

a h 


ce 

Tí 

ce 

-f-5 

cd 
d 
o 

05  O 
d K° 
¿ % 

l’S 
fe  £ 

►f  £ 

® § 
© 


75  r^> 

Íd  -,g  5e 

3 .53  H 

tí  ce  m •— • r^* 

Q < Of  &|  ^ O 


*2  05 

ADie 


¿e  os 
ce 

d 03 


• © 

o 

S * 

d 2 

03"  3 

ce  © 

t5  ^ 

d w 

¡4S 

•I  ° 

<1 


O 

.2 

*to 

ce 

© 


$ i 

d ^ 

3 a 
3 s 

ce 

S ce 
'O  g o 

05  +2  ^ 

''-t  ^ o 
d ¿ xJ 
<?  P=4  O 


© 


© 

ce 

> 

05 

d 

03 


S T,  '• 

© ce 

p.  Oj  • 
O)  *-> 
© © 


05 


© 


d 

©> 

ce 


o *- 


d • 

S ce  ^ 
x d ? 
d ^ 6o 
o © © 

Tí 

■§  03  © 

^ ce  tí 

© d 

S a 

© © 


O 

. © O a 

■ x w d 

• J 3 M 

S'O 

— < 03 

► ce 

U Tí 

■aíl 

© ,— ( 

S 0 03 

VI  .d  © 

© 03 

cf  2 § 

o ia  tj 

a g = 

O ° o 
u >> » 
ce  oí  ^ 

^ O N 

© © 

^ d u 
3 o 


o 

d 

ce 

u. 

6d 

of 

ce 

>5 

ce 

d 


d 

o 


-í  O 


© 

x 

ce  ‘ 

X2 

>-< 

© 

S ►> 

8 S 

© ® 

vce  ^ 


O) 


ce 

Tí 

ce 

-*-5 

ce 

d 

o 

© 

'© 

oí 

ce 

Tí 

3 

Te 

03 

a 

© 

Tí 


8 cr 

2 rt 
<e  oí 
»-  o 
6c  d 


ce 
X2 
o 
u 

tí  © Te 
6r^  ce 
Te  © £ 

xn  o 

ce  ce 

^ © g 

O «. 

03  ce 
d tí 

| ® § 
.5  <D  - 

^ Tí 


r2 

>> 

Te 

© 

d 


o «e 

S-| 

© 3 

.2  d 

xn 


d 

XI 


© 

Ti 

d 

o 

’© 

ce 


d 

© 

Tí 

© 

© 

o 

*-( 

Pu 


a 


xn 


© 
, 'd 


05  _ 

© O 
•^d  w 
ce  ce  ce 

£ > ■?. 
p tí  O 
^ ’jQ  H 


u 
tí 

2 ° 
cd  Tí 
© ce 
u d 

— . © 
05  ^ 

© © 
t-.  i-t 

d d 

N NS 

<1  < 


■o  fi 
© 
d 


© 

03 

tí 

"© 

ce 

Tí 

O 

© 

Tí 

03 

ce 


Tí 

d 

d 

«4-< 

© 

Tí 

-O 

O 

P 

u 

© 


o: 

ce 

rQ 

O 

© 

Tí 


d © 

«e  x; 

5 § 

d rQ 

c1  ce 

rd  n; 
< < 


Tí 

d 

o © 

© V-I 
© © 

© *±  'O 
o:  ce  _ 

® c.-§ 

^ (C  JS 

K Tí  O 

•S  “ ° 

ce  ce  o 

6*  N!  t~« 

© -r-.  » . 

d a 

•r-4  © 

^ O SS 


© 


© 

’© 

^3 

a 

03 

© 

Tí 

O 

*©* 

‘P 

o d 
© o 

© o 


W 


du 
© 
Tí 

. O O 
. ^ id 
© ce 

: §1, 
:sl 

• -5a  N 
: > g 

* 05  © 

. *-<  o 

. rQ  Tí 

, o «e 
© 

■ © 

< Tí  ^ 

‘ 05  -© 

: .2  © 

, o p 

■3  g. 

© © 

Cu  u 
xn  rQ 
© o 

P O 


© 
1 u 

• Q 

• O 
. © 

’ © 
’ Tí 

i r/5 

c8 


. 05 

. ce 

O ° 

ce  © 

P,T3 
'O  § 
8 8 
S-g 

a & 

ce  w 
w Q 
Ti 

3 ^ 

g § 
•8  5 

» S 
05  a 


^ O (J)  00  h (M 

UÓ 

cO 

iA 

■íó  1^ 

05  OO 

«H  'H  tH  \jO  zo 

O 

05 

o di 

co  o 

O) 

CO  CQ 

o co  os  r-  oo 

05 

05  T-f 

C5  OQ 

oo  r- 

oo  co  oo  b P P 

1 ^ 1 

i CQ 

I b b 

1 CQ  05 

co 

1 b 3 

05  CQ  -H  r-  CQ 

1 oo  1 

1 t- 

1 CQ 

' O -r-l  1 

I ‘ u0  * 

II  1 o o 

rH  00  00  ^ O ^ 

C0 

00 

Oí  co 

OQ  00  -h 

1Q 

00 

CO 


O 

00 

r- 


o 

o 

co 

00* 

00 

)0 


Idem  Idem . 


NUMERO  108. 


2877 


^2  © Q)  © © 

•r¡  T3  nd  Tj  ce 
i— 1 ♦— i w H fao 


O 

Oí 


O iO 

ip  r- 


-H  O)  p ^ WVl  T}1 
rQ  © 

32 


e> 

Oí 

O)  ©' 
l 


o o 

VP  lP 

a a á á ^ § 

© © © © 
nj  T3  T3  Tj 


O 


© 

Ll 

£ 

3 


*p 


o 

o 


u 

o 

p< 


o 

o 


o 

Cu 


vp 

r* 


o o 
o o 


L.  L 

o o 

CL  33 
iQ  ip 


£*  a a a 

rQ  © © © 

a 

© 

á á 
© © 

• *** 

a 

© 

1 S 

©* 

Li 

rQ 

© 

Li 

rQ 

| a 

rQ  © 

P pd  p p 
j— 1 H H H 

pd 

t— i 

pd  pd 
LH  HH 

pd 

HH 

3 2 

3 

3 

3 2 

o 

lP 

CO  Oí  >0  lP 


>P 


LO 


© 

r-t 

rQ 


£ a á a a 

rQ  © © © © 

^ nd  'd  ^ 

M I— I H (— I H 


lP 

í> 

CO 


a a a a a a 
©©©©©© 
tj  ij  ij  "d  Tj  n 


© 

Li 

•rQ 


v P 

r- 


oí  oí  o o 
co  co 


£ 

3 


a a a a 
© © © © 
^ Tj  TJ  TJ 


O 

CO 


o 

«d 

O 

s 

p 


«0 

o 

I X 

p 

o 


Tf) 

o 

p 

txj 

p 

55 

o 

>— t 

o 

< 

55 

3 

o 

55 

K 

P 


o 

a 

ce 

t-4 

60 

vO 


o a a a a 

d?  © © © Q 

® nz)  pd  nd  Pd 

-H  H W H H 


a á a a a a a a 
©©©©©©©© 
PdPdPdPdPdPdPdPd 


a a 
© © 
Ti  Pd 


O 

a 

o 
'o. 

• £ 

co  pd 

§ 2 w 

rS  K e 
•• — » r'i 

a.2« 

•o  ^ P. 

g S-o 

U ,« 

-•§ 


ce 


2 ce 


co 

o 


© 

p 

o 


ce 

^ ^ co 

*r*  * 
© 

0 

§ .2 
B £ ü 

ce  s a 

W S4^ 
a ss  “ 

ce  r^j  * 
co  co 

S » | 

s a 


§ a 

o 'S 

a 18 

o 


I § 

í — t «r-H  .r-i 

Ph  P N 


¡d 

© 

co 

o 

60 

P 


a co 

5 o 

§ I 
g ►» 
§S 

. — i ce 


© o 

60  2 
N ’© 

<1  <3 


co 
ce 
o 

r— * 

© 

Hp  'co 

ll 

g ¿ a 

M g o 

a 

^ o o 
o ü P< 
P3  © 

•CO  C0  rj-j 
60  ° 
CLP  m 
O *P  o 
nrj  P *rd 

•»-h  rr  •«— • 
© M 

O 


o 

Li 

P 

£3 

a 

o 

© 

co  .a 

e § 
o a 

>•.  ce 

o © 
•n  P3 


o 

o 

L< 

O 

>p 

Oí 

o 

Pd 

p 

© 

p 

© 

-L> 

p 

o 

© 


ce 


.a  ’p 

‘co  *P 
© rP 

d S 
60 


o 
co 

ro  £ 
O © 

■g  -2 

2 tf 

co 

kO  ce 


o © . 

■'  ^ 0 


É5g 

^ P 

Pl  CQ 


ce 

P o 

■lis 

5a  S S3 
O O CÍ3 


O 

S a 

<D 

P np 
GG  i-c 


P 

3d 


© 

Pd 

P 

ce 


a a a a i a ' a 2 

© © © © *S  © © H 

T3  P P ’d  ® P P 

H UH  H H W I— I l— I 


w 


_ «L> 
.2  ° 

p ce  - tí  P- 

© <S  P d ® «O  «1 

■S  ° .a  a g w S 

© to  © r_ 

^ ^ "p  o 


2 "ce 
P 

Li  L. 

ce 

H 


© 

60 


cr  © 


© 

pd 

© 

o 

pd 

ce 

> 

© 

Ti 

V) 

o 

© 


p 

cd 


© 

P 

•pí 

o 

Li 

P4 


© 

© 

ce 


ce 

p 

© 

P 

© 

r© 


co 

o 

pd 

ce 

co 

© 

cu 


m 


ce 

.£  ce 

¡o 
-p  © 
rQ  P 
le  Id 

ce  •> 

P Q 
.P  co 
ce 

3 Id 
© 

"0  ce 

pd 

o 


ce  ce 

Qj  VH  wr 

.Pr  l.  ce 
p,  © ^ 

l-g 

'P  rQ 
Pl  O 

pd  © 

co  Pd 

• ° S 

r— i © 


. © s 

ce  -t3  ^ 

« *S  p ^ 

2 .P  ^ co 
Íh  J3  ¡g  o 
© © 2 p 
© O O rp 

<1  O O É> 


o pd  i 

p?  L.  i 

cu  ce 

© p 

-h  a> 

© ^ . 
Zfí 
© 


to 
© 
p o 

60rfl 

ce  o 

*2^ 

< 


I 

P 

© 

pd 

ce 

co 

© 

le 

a 


o ed 

o » X 
2 o Q 

a Pd  'S 

^ 2 d 
rg  60^ 


© 


ío  _ 

w O © 

•g  CO  © ^ 
© Pd  o 

© r— I , -i-® 

o ce  co 

co  n P © 

O 


O 

pd 

ce 

t-, 

60 


© 

o ^-i 

¡*l  © 
® © 


v pd  © *d 

í»  S S.'o 


© P 
Td  o 

CO  ’o 
*03  CO 


a 


Li 

O 

cu 


o 

a 

ce 

Li 

60 

*o 


o 

o 


w 


a 

© 

pd 


£ o 
co 

P o 
i3  P 
*-  *P 

^r^ 

ss 

| > a 2 p 

6o  .2  _ o 

P Pd  -n 
© © ce  g 

pd  pd  a 

© u> 

3 Q rj  o 

§••§  | e* 

co  © c § 

o ^ ce 
•rí  ^ © pd 

> r-<  pd  ^ 

w ® _ 2 

3 2 O u 
>-h  *ce  'P  © 
L ce  Ll 

C8  L,  © 

pd  60  Pd 


o t 
2 £ 
vio 


> 

© 

"© 
o ^ 

'£  p 
ce  o 
P Q 

• rH  ^ 

P3  © 

S'a 

2 S 

L © 

ce  ® 
pp  ó 
t © 
m p 2 
C3  - g 

l|t 

pd 


o 

CTi 

Oi 

(0) 

00 

Oí 

ip 

co 

1 lO 

co* 

3> 

1 ÍO 

)p 

Oí 

co 

id 

o 

vO 

CO 

t- 

o 

Oi 

o 

00 

Cí 

Gi 

i 

00 

1 1 "H 

-r-( 

05 

cds 

1 I vp 

1 1P 

1 Os 

Cí 

2" 

VP 

Tí  43 


2878 


20  DE  ABRIL  DE  1882. 


1 * 


© 

rO 

3 


lO 


1 4 


© 

rQ 


fl  8 > 

5 I 5. 

< p v 
P?  ft. 


© 

?-< 

X5 


(¡»OCQOOOOlr*OOOOOCOOOQ 

-Hlí5r»C000000^05^-H^Hast-0 

^¡H  -r-í  -r-t  C'i  -H  -H  -*r-<  C'í  ^ 


O Í0  O 
^ O 


ft 

g 

s 

t3 


<72 

O 

i-5 

O 

O 

<• 

m 

o 

H 

Q 

25 

O 

H- < 

25 

- — < 

S 

§ 

KJ 

Q 


o 

a 

cá 

u* 

be 

‘O 


M 

a 

a a a 

o 

© 

a)  a)  te 

o 

TÍ 

Tí  'TÍ  TÍ 

1— < H- 1 (— 1 

ce  £ 

. Vi 

. o 

ce  WJ 

. Tá 

• 

© o 

°Ü 

• -4J 

• g 

* 

1 i .* 

o © 

,4  ’SL 

W • TÁ 

Ü TÍ 

• -O 

O 

o • o 
P «í  P 

'O  o 

* M 

p 

*©  -© 

Í a 

r > 

• O 

• Ti 

. i 

ce 

a 

a a a 

aaaaaaaa 

(DO©©©©©© 

r©rtí^r©r©'Tjr^rtí 


O 

a 

te 

be 
' o 


o 

o 


a a 
© © 
Tí  Ti 


P o 
c5  P< 

3 g 

© o 

3 s 

3 - 

tn 

ce  £ 
o P 


CC 


c3 

C^r 


''-tí 
© ce 


-c  -a 


© 


£ g; 

o 

o © 

O %A 


I r*  O C3  .* 

3 ■ tcH5  ° 2 • 

■*  . 'O  a W -^3  . 

? oa  rd  ® ® © . 

j 

n.:iisi 

p 


¿.¿►»¿Lá¿¿¿ 

o « H d *'3^ 
efl  ^ pá  0-3  « g 

* 5 g „®"g  ®-»g  * 


sasá 


co 

'rH 

t- 


(i)  Las  diferencias  establecidas  en  los  tejidos  solo  afectan  á los  derechos  actuales  por  las  nuevas  clasificaciones:  el  derecho  específico  cuando  se  traduce  viene  á 
ser  el  mismo.  En  el  arancel  general  quedan  con  un  recargo  del  25  al  50  por  100. 
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Señores,  después  de  esto,  que  es  todo  lo  que  como 
estudio  del  tratado  he  de  hablar,  porque  no  quiero  mo- 
lestaros mucho  tiempo,  es  decir,  no  quiero  molestaros 
tanto  tiempo  como  seria  necesario  para  desmenuzar  en 
absoluto  punto  por  punto  lo  que  las  tarifas  contienen; 
yo  creo  que  con  lo  que  resultará  de  mi  discurso  habrá 
suficiente  para  que  forméis  un  inicio  cabal  del  tra- 
tado; pero  después  de  lo  que  llevo  dicho,  no  creo  que 
podrá  sorprenderos  en  manera  alguna,  á lo  ménos  á 
aquellos  que  con  frialdad  examinéis  este  asunto,  si- 
quiera esteis  dispuestos  á prestar  vuestro  voto  al  Go- 
bierno en  definitiva;  no  creo  que  podrá  sorprende- 
ros que  haya  causado  verdadera  alarma,  no  en  Cata- 
luña, que  aquí  se  ha  querido  hacer  por  algunos  este 
asunto  catatan,  sino  en  todas  las  provincias  de  España 
donde  hay  industria,  y ¡ojalá  tuvieran  tanta  como  Ca- 
taluña y se  preocuparan  en  esto  tanto  como  ella,  por- 
que en  realidad  en  ese  punto  seria  más  ventajoso  de  lo 
que  es  hoy,  y ciertamente  nos  encontraríamos  en  si- 
tuación de  hacer  mayores  concesiones  de  las  que  en 
mucho  tiempo  seria  posible  hacer,  dada  la  situación 
actual  de  España! 

Tío  ha  de  sorprenderos  tampoco  lo  pobre  de  razo- 
namientos que  es,  al  ménos  yo  lo  he  considerado  así, 
el  preámbulo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  puesto 
al  frente  de  su  proyecto  de  ley,  sobre  todo  si  se  com- 
para con  lo  jactancioso,  lo  soberbio,  por  decirlo  así,  lo 
lleno  de  orgullo  del  preámbulo  que  Mr.  Tirará  ha  he- 
cho preceder  al  proyecto  de  Ley  presentado  por  él  á las 
Cámaras  francesas;  y si  algo  faltara  para  que 'esta  des- 
igualdad resultase  en  todas  partes,  ¿habéis  visto  desde 
hace  mucho  tiempo,  Sres.  Diputados,  que  una  Comi- 
sión de  la  importancia  de  la  que  se  sienta  en  ese  ban- 
co, que  una  Comisión  elegida  por  vosotros  para  dar 
dictámen  sobre  un  asunto  de  la  gravedad  y trascen- 
dencia dei  que  se  discute,  se  haya  limitado  á decir  al 
frente  del  artículo  único  del  dictamen,  que  le  parece 
que  está  en  condiciones  de  ser  aprobado  por  la  Cáma- 
ra? Pues  qué,  al  nombrar  el  Congreso  una  Comisión, 
al  nombrar  cualquier  Gomision  de  su  seno  para  que 
examine  un  asunto,  ¿no  tiene  el  Congreso  derecho,  y 
no  tiene,  ¿su  vez,  la  Comisión  el  deber  de  decir  algo, 
de  explicar  su  juicio,  de  exponer  las  razones  en  que 
funda  la  aprobación  que  propone  á la  Cámara,  del  pro- 
yecto de  ley  sometido  á su  estudio?  ¿Por  qué  no  lo  ha 
hecho  esa  Comisión?  ¿Ha  sido  porque  no  ha  querido 
adelantar  los  argumentos,  ha  sido  porque  ha  querido 
que  viniéramos  los  Diputados  á ciegas,  buscando  por 
nosotros  mismos  los  datos  y antecedentes  allí  donde 
pudiéramos  encontrarlos,  para  cogernos  de  improviso 
sin  que  conociéramos  los  razonamientos  en  que  funda 
la  aprobación  del  proyecto,  y batirnos  así,  uno  á uno, 
con  objeto  de  cambiar  la  opinión  del  país  y de  la  Cá- 
mara? SI  ese  era  su  propósito,  ciertamente  que,  en  lo 
que  se  refiere  á mi  discurso,  desde  luego  tengo  por 
seguro  el  triunfo  de  la  Comisión;  pero  en  lo  que  se  re- 
fiere á los  discursos  de  los  Sres.  Diputados  que  han 
impugnado  el  proyecto,  y á los  que  han  de  pronunciar 
los  que  me  han  de  seguir  en  el  uso  de  la  palabra,  por 
muchos  que  sean  los  datos , y los  antecedentes , y las 
razones  de  que  pueda  disponer  esa  Comisión,  la  der- 
rota moral,  siquiera  la  fuerza  de  los  votos  les  de  la 
vicaria  será  para  esa  Comisión  y para  ese  Gobierno, 
Paso,  Sres.  Diputados,  á una  parte  de  mi  discurso 
que  no  tiene  más  de  bueno,  si  algo  tiene,  que  el  ser 
completamente  nueva.  Voy  á ocuparme  en  ei  estudio 
da  las  negociaciones  que  se  llevaron  á cabo  en  París  ! 


por  nuestros  comisarios  en  unión  de  los  señores  comi- 
sarios de  la  Bepública  vecina. 

En  la  Secretaría  está  el  expediente  remitido  por  el 
Sr,  Ministro  de  Estado,  y otro  que  ha  enviado  el  señor 
j Ministro  de  Hacienda.  He  tenido  que  hacer  un  pequeño 
esfuerzo  de  voluntad  para  examinarlos  con  cierto  de- 
tenimiento y poderme  enterar  de  su  contenido;  y la 
razón  es  muy  sencilla;  ambos  expedientes  de  por  sí 
forman  uno  voluminoso  que  se  encuentra  en  condicio- 
nes poco  favorables  para  que  lo  examinen  losSres.  Di- 
putados, Así  es  que  creo  que  aparte  de  alguno  que  otro 
señor  que  ha  tenido  curiosidad  de  ver  el  principio  y el 
fin  y algún  documento  más,  ninguno  ha  tenido  la  pa- 
ciencia que  yo  (sin  duda  porque  sus  ocupaciones  son 
muchas  y más  importantes  que  las  mías)  para  leer  los 
172  documentos  de  que  se  compone  elexpedlente  re- 
mitido por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y para  compro- 
bar, buscando  en  el  expediente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda los  datos  necesarios,  aquellos  que  he  efeido  que 
hacia  falta  ver  para  completar  el  conocimiento  de  al- 
gunos hechos. 

Pero,  señores,  debo  criticar  la  forma  en  que  el  ex- 
pediente ha  venido  á las  Cortes,  porque  á mi  entender, 
no  ha  venido  en  ninguna  de  las  dos  formas  que  proce- 
día. Yo  creo,  como  hombre  de  gobierno,  que  hubiese 
bastado  que  el  Sr.  Ministro  remitiera  las  conferencias 
impresas  que  se  encuentran  dentro  de  ese  mismo  ex- 
pediente; conferencias  impresas  que  tienen  carácter 
oficial  y dan  una  idea  bastante  exacta  de  cómo  sa llevó 
á efecto  esta  negociación.  La  otra  forma  hubiese  sido 
mandar  todo  el  expediente  sin  que  faltara  nada;  porque 
si  algo  faltara,  en  vez  de  lograrse  el  resultado  que  pu- 
dieran proponerse  ios  que  eliminasen  algún  documen- 
to, podrían  obtener  un  resultado  contrario,  como  quizás 
resulte  del  estudio  que  voy á hacer  de  este  expediente. 

Principia,  señores,  por  faltar  nada  menos  que  el 
extracto,  con  lo  cual  el  estudio  del  mismo  expediente 
se  hace  y se  ha  hecho,  al  ménos  para  mí  qué  no  soy 
muy  corriente  para  el  manejo  de  papeles,  sin  duda  al- 
guna bastante  difícil  y bastante  enojoso.  Yo  no  lo  oreo; 
pero  he  visto  algún  Sr,  Diputado  que  llevaba  el  pen- 
samiento de  estudiar  el  expediente  y que  se  acercó  á 
donde  yo  estaba  haciéndolo,  y que  al  ver  la  forma  en 
que  éste  se  hallaba,  se  asustó,  contentándose  con  leer 
ó con  escuchar  algún  párrafo  que  tuve  el  gusto  de 
leerle,  y no  volvió  á acordarse  de  semejante  expedien- 
te; porque  verdaderamente  era  un  mar  sin  fondo  de 
donde  parecia  Imposible  que  llegara  uno  á salir,  y 
habla  momentos  en  que  ocupándome  yo  en  el  examen 
de  los  papeles  del  expediente,  me  parecía  que  no  iba  á 
acabar  antes  de  que  me  tocara  el  turno  para  usar  de 
la  palabra,  Ealta,  pues,  como  digo,  este  extracto;  y no 
he  dejado  de  oír  á algunos  Sres.  Diputados  suponer, 
sin  duda  con  error,  que  se  habia  mandado  en  esa  for- 
ma el  expediente  porque  no  fuera  tan  fácil  penetrar 
en  el  secreto  que  encerraban  sus  ciento  setenta  y tan- 
tos documentos,  y que  con  su  magnitud,  solo  con  su 
presencia,  alejaba  á todos  los  curiosos  que  quisieran 
penetrarse  de  él.  Yo  no  lo  creo , pero  la  malicia  lo  ha 
hecho  circular;  y yo  para  desmentirlo,  únicamente  para 
esto,  lo  repito. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  faltan  además  en  el 
expediente,  sin  duda  alguna,  varios  doc amentos,  y esto 
es  perfectamente  exacto,  como  irán  viendo  los  señores 
Diputados;  y da  la  casualidad  de  que  los  picaros  docu- 
mentos que  faltan  son  de  aquellos  que  parece  que  pue- 
do haber  habido  una  intención  ó alguna  necesidad  de 
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eliminar,  y que  por  esa  causa  han  sido  sustraídos  de 
él.  Pero  sucede  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Esta-  ; 
do,  que  sin  duda  fuó  S.  S,.  el  que  lo  mandó,  aunque 
yo  lo  ignoro,  encomendaría,  como  es  natural,  este  tra- 
bajo material  ¿ alguna  mano  subalterna;  y por  más 
que  lo  encargara  á persona  a quien  se  supusiera  bas-  ¡ 
tante  inteligente,  resulta  que  no  llegó  su  inteligencia 
á tanto,  que  alcanzara  á borrar,  al  menos  en  algunos 
de  los  puntos  en  que  me  hé  de  ocupar,  todos  los  ras- 
tros que  al  parecer  conven ia  que  desapareciesen;  lo 
cual,  sobre  dar  por  resultado  que  no  se  haya  obtenido 
lo  que  el  Sr*  Ministro  se  proponía,  pudiera  dar  lugar  á 
suponer,  no  á mí,  que  no  quiero  hacer  suposiciones  á 
la  ligera  {[líbreme  Dios  de  semejante  cosa!},  sino  á 
otros  más  aficionados  que  yo  á pensar  mal,  que  cuan- 
do han  quedado  rastros  de  ciertos  documentos  que  han 
desaparecido,  podría  haber  habido  ocasión  en  que  con 
más  habilidad,  en  que  con  más  tino,  en  que  con  ma- 
yor inteligencia  se  hayan  sustraído,  no  solo  algunos 
documentos  importantes  que  hubiera  sido  interesante 
conocer,  sino  todo  lo  que  con  ellos  se  relacionaba,  y 
que  de  ello,  por  desgracia  para  la  mayor  ilustración 
de  estos  debates,  nos  vemos  privados  en  este  raomentp. 

Además,  hay  muy  pocos  despachos  de  importancia 
que  procedan  directamente  del  Sr,  Ministro  de  Estado;  | 
y esto  me  ha  sorprendido,  porque  conociendo  á S,  S,, 
viendo  su  laboriosidad  y su  inteligencia,  y reconocien- 
do bu  él  las  grandes  prendas  de  que  se  halla  dotado, 
me  ha  sorprendido,  repito,  la  poca  iniciativa  que  en  el 
expediente  aparece  nacida  de  S.  S*,  y que  está  conver-  1 
tido  (perdóneme  la  palabra  el  Sr.  Ministró  de  Estado, 
porque  no  encuentro  otra  más  gráfica  para  expresar 
mi  pensamiento,  pero  que  si  pudiera  ser  molesta,  la 
puede  dar  3* 5.  por  retirada  en  el  acto),  parece  como  que 
el  Ministerio  de  Estado  no  ha  sido  más  que  el  buzón 
por  donde  el  Consejo  de  Ministros  ha  enviado  sus  re- 
soluciones al  presidente  de  las  conferencias  de  París,  y 
eso  realmente  me  hace  creer  que  faltan  indudablemen- 
te documentos  de  los  que  debieran  haber  nacido,  y han 
nacido  sin  duda,  de  la  iniciativa,  de  la  inteligente 
iniciativa  del  3r.  Ministro  de  Estado. 

Además  de  suceder  esto,  ocurre  por  lo  que  he  ob- 
servado del  conjunto  del  expediente,  que  muchos,  y 
quizás  los  más  graves  asuntos  de  que  se  haya  tratado 
por  los  negociadores  en  parís,  se  han  dirigido  desde 
Madrid,  no  por  medio  de  comunicaciones  ni  de  tele- 
gramas oficiales,  sino  que  en  repetidos  despachos  del 
Sr(  Albacete,  que  constituyen  en  realidad  el  estudio 
interesante  de  esta  negociación,  veo  citadas  las  cartas 
del  Sr,  Ministro;  lo  cual  me  prueba  que  las  cartas  han 
hecho  en  esta  negociación  un  gran  papel;  y natural- 
mente, como  las  cartas  no  habian  de  venir  aquí,  nos 
vemos  privados  de  esta  gran  instrucción  en  asunto  de 
tanta  importancia. 

Señores  Diputados,  el  8 de  Mayo  fue  denunciado  el 
convenio  de  1877*  Inmediatamente  después,  el  Gobier- 
no de  S,  M*  nombró  á los  Sres.  Albacete,  Romea,  Prie- 
to, y más  tarde,  si  no  me  equivoco,  al  Sr.  Sltges,  para 
que  pasaran  á París  á entenderse  con  los  negociadores 
que  nombrase  el  Gobierno  francés,  y conferenciaran 
para  celebrar  un  tratado  de  comercio.  Indudablemente 
el  Gobierno  debió  dar  á estas  negociadores  las  instruc- 
ciones convenientes  para  iniciar  sus  trabajos  en  París  ; 
y que  las  dio  no  me  cabe  duda  de  ninguna  especie, 
porque  las  veo  citadas  en  distintos-  despachos  del  señor 
Albacete,  cuando  dice  que,  atendiendo  á las  instruc- 
ciones del  Gobierno,  ha  hecho  tal  ó cual  cosa  y ha  ne- 


gado tal  ó cual  otra;  pero  es  lo  cierto  que  una  cosa  de 
tanto  interés,  que  pudiera  ser  tan  útil  para  que  los  se- 
ñores Diputados  apreciaran  la  forma  y manera  con  que 
se  habian  iniciado  las  negociaciones,  no  existe  en  el 
expediente;  falta  lo  mismo  en  el  expedienté  del  Minis- 
terio de  Estado,  que  en  el  expedienta  del  Ministerio  de 
Hacienda,  del  cual,  según  tengo  entendido,  procedie- 
ron directamente  esas  instrucciones. 

Me  veo,  pues,  Sres,  Diputados,  privada  para  comen- 
zar el  estudio  de  este  importantísimo  asunto,  de  una 
base  tan  interesante  como  seria  indudablemente  el  co- 
nocer las  instrucciones  que  se  dieron  para  negociar  el 
tratado  de  comercio 

Llegan  nuestros  comisionados  á París  y celebran 
la  primera  conferencia.  Los  negociadores  franceses,  que 
ya,  se  habian  colocado  en  una  actitud  decidida  y re- 
sucita, decididos  y resueltos  á imitar  nuestra  conducta 
del  ano  1877,  por  lo  menos  para  obtener  algunos  re- 
sultados mayores  de  los  que  entonces  lograron,  en  la 
cuestión  de  forma,  en  la  cuestión  de  satisfacciones  y 
en  la  cuestión  de  finura, estaban  dispuestos  á hacer  todo 
género  de  concesiones  y á dispensarnos  todo  género 
de  halagos  para  prepararnos  de  una  manera  favorable 
á sus  pretensiones,  tuvieron  la  gran  habilidad  de  ofre- 
cer y de  dar  á mi  amigo  el  3r*  Albacete  la  presidencia 
de  las  conferencias,  el  cual  ocupó  este  puesto  con  gran 
satisfacción  dé  todo  el  mundo  y con  gran  satisfacción 
mia;  porque  acaso  acaso  esto  es  lo  más  importante 
que  hemos  logrado  en  nuestras  negociaciones  can  la 
vecina  República*  Pero,  Bros*  Diputados,  en  el  acto, 
cuando  el  Sr.  Albacete,  y perdóneme  3.  S.  que  le  nom- 
bre tanto,  pero  voy  á hacer  una  salvedad  para  que  no 
le  pueda  esto  causar  molestia  alguna,  y es,  que  todo  lo 
que  yo  atribuya  al  Sr.  Albacete,  absolutamente  todo, 
lo  mismo  de  palabras  que  de  opiniones,  que  de  ideas, 
que  de  resoluciones  y acuerdos,  todo,  absolutamente 
todo,  sin  quitar  una  coma,  todo  ello,  bueno  ó malo, 
todo  corresponde  al  Gobierno,  que  es  el  responsable; 
como  con  gran  exactitud  uno  de  estos  últimos  días  ha 
dicho  el  Sr.  Albacete  que  todo,  absolutamente  todo  es 
del  Gobierno,  porque  todo  cuanto  ha  hecho  S*  8,  lo  ha 
hecho  en  viriud  de  instrucciones  que  había  recibido,  y 
ha  sido  aprobado  después  con  gran  aplauso,  con  gran 
satisfacción,  con  gran  júbilo  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Como  iba  diciendo  antes  de  esta  pequeña  digre- 
sión que  me  he  creído  en  el  deber  de  hacer  para  no 
molestar  en  lo  más  mínimo  al  Sr*  Albacete,  á quien  no 
desearía  en  este  instante  hacer  otra  cosa  sino  dar  sa- 
tisfacciones y complacencias,  lo  cual  no  creo  por  des- 
gracia que  va  á suceder,  es  lo  cierto  sin  embargo  que 
el  Sr.  Albacete  cuando  llegó  ¿ París  y empezó  á des- 
plegar su  actividad  en  el  asunto  que  le  estaba  enco- 
mendado, en  cuanto  celebró  la  primera  conferencia  y 
fuó  honrado  con  la  presidencia  de  las  mismas,  se  diri- 
gió al  Gobierno  con  un  despacho  que  lleva  la  fecha  de 
12  de  Agosto,  que  es  el  documento  núm,  3 del  ex- 
pediente, diciendo  lo  que  á la  letra  va  á oír  el  Congreso; 

«Sostuve  en  la  conferencia  que  los  franceses  de- 
bían formular  sus  peticiones,  por  ser  la  Hacíon  que  de- 
nunció el  convenio,  por  haber  redactado  y promulga- 
do las  tarifas  generales,  y par  ser  los  que  tenían  más 
artículos  de  importación  en  España*  Be  convino  en 
que  en  la  inmediata  sesión  presentarían  los  franceses 
la  relación  detallada  de  sus  pretensiones.  En  el  curso 
del  debate  se  comprendió  que  habla  artículos  en  sus 
tarifas  que  no  se  creían  facultados  para  rebajar,  y 
que  tenían  la  Idea  de  que  dichas  tarifas  eran  mucho 
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más  liberales  que  las  antiguas;  lo  cual,  aun  siendo 
cierto  como  en  mucha  parte  lo  es  no  quita  de  modo 
alguno  importancia  á que,  dado  el  régimen  convencio- 
nal ó especial  que  casi  por  completo  se  generalizó  des- 
pués de  los  tratados  de  ÍSfiÜ,  aplicados  sncesr va  mente 
en  sus  capitales  principios  á la  casi  totalidad  délas  rela- 
ciones comerciales  de  Francia  por  la  cláusula  general 
antes  apuntada  (ser  tratados  como  la  Nación  más  favo- 
recida), la  novísima  tarifa  celebrada  por  los  comisarios 
franceses,  que  la  aplaudieron,  es  un  verdadero  y gran 
retroceso  en  el  camino  de  las  franquicias  arancelarias. 

En  este  orden  de  ideas  me  propongo  continuar  los 
debates,  de  acuerdo  con  mis  colegas,  defendiendo  lo 
que  más  nos  pueda  convenir,  y no  augurando  de  con- 
cesión algún  i por  nuestra  parte,  sino  en  tanto  en 
cuanto  pueda  ser  correspondida  por  la  recíproca  que 
más  nos  interese*» 

He  leido  esta  parte  del  primer  despacho  del  señor 
Albacete,  porque  revela  de  una  manera  ciara,  de  una 
manera  concreta,  la  actitud  y las  ideas  que  dominaban 
en  S,  S.  al  comenzar  la  negó  elación  , que  persistieron 
por  algún  tiempo,  y que  después  ya  se  fueron  modifi- 
cando, creo  que  más  que  por  la  voluntad  de  A S*  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias  y de  los  compromisos 
que  nacieron  repentina  y casi  ocultamente.  Gomo  he 
dicho  ya,  la  conducta  del  Sr,  Albacete  fué  aprobada 
inmediata mente  por  ei  Gobierno,  el  cual  se  apresuró, 
por  medio  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  el  18  de  Agosto, 
á aprobar  todo  cuanto  había  dicho  y hecho  en  la  pri- 
mera conferencia. 

Cruzáronse  después  de  éste  algunos  telégramas  en 
que  se  consultaba  sí  el  tratado  que  se  estaba  haciendo 
había  de  ser  también  de  navegación  ó no.  La  contes- 
tación telegráfica  que  se  di  ó fué  que  debía  ser  también 
un  tratado  de  navegación.  El  Si.  Albacete  el  i 8 de 
Agosto  volvió  á dirigir  un  nuevo  despacho  al  Gobierno 
de  S*  M.t  interesante,  porque  en  él  indicaba  el  efecto  ó 
las  consecuencias  que  habla  sacado  en  el  curso  de  la 
discusión  que  habla  mantenido  con  los  comisarios 
franceses.  Este  documento  contiene  algún  párrafo  que 
me  voy  a permitir  leer  á los  Sres.  Diputados;  es  aquel 
en  que  concretamente  el  Sr.  Albacete  fija  sus  impre- 
siones, Este  párrafo  se  encuentra  en  el  documento  nú- 
mero 7 de  los  que  forman  el  expediente: 

Impresiones  del  Sr,  Albacete: 

«l,ff  Que  renunciaban  los  franceses  á toda  compa- 
ración entre  su  tarifa  general  y la  primera  columna  dé 
nuestro  arancel* 

2**  Que  los  hacían  (los  tratados)  suponiendo  en 
ellos  una  tarifa  convencional  que  en  su  día  habría  de 
publicarse,  la  que  por  punto  general  también  tendría 
en  los  artículos  que  resultaban  aumentados  sobre  las 
ya  próximas  á desaparecer,  una  rebaja  do  24  por  ÍÜO 
en  el  derecho  fijado  por  la  nueva  tarifa  general. 

8,°  Que  en  ningún  caso,  ni  por  nada  ni  por  nadie, 
cambiarían  en  adeudo  acl  valoreen  el  derecho  específi- 
co, por  el  que  á nuestro  ejemplo  ($¿c)  se  hallaban  re- 
sueltos y decididos  sin  variación  ni  posibilidad  de  que 
renunciaran  á este  método  de  exacción* 

4.°  Que  aun  cuando  su  Gobierno  se  hallaba  empe- 
ñado ante  la  opinión  y el  Parlamento  en  no  negociar 
alteración  alguna  sobre  los  productos  de  la  agricultu- 
ra, no  se  habían  de  entender  como  tales  ninguno  de  los 
que  más  nos  interesan,  que  son  los  vinos,  los  aceites, 
las  frutas  y algunos  otros  análogos;  por  lo  cual,  acerca 
de  sus  respectivos  gravámenes  deberla  discutirse  hasta 
en  el  supuesto  de  poner  el  derecho  bajo  el  resultado  de 


la  reducción  del  2i  por  100,  y aun  indicaron  algo  sobre 
la  posibilidad  de  reducir  los  derechos  de  ios  ganados* 

5*°  Que  bajo  un  punto  de  vista  de  un  interés  reci- 
proco no  tenían  por  bastante  garantía,  ni  por  sufi- 
ciente en  relación  á la  estabilidad  arancelaria,  la 
cláusula  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  y que 
por  lo  mismo  consideraban  indispensables  las  tarifas 
anejas,  más  ó ménos  extensas,  pero  siempre  anejas, 
por  virtud  de  las  cuales  los  aumentos  dentro  de  cier- 
tos y determinados  períodos  fueran  proscriptos,  y las 
reducciones  beneficiaran  siempre  á la  otra  parte  con- 
tratante por  efecto  de  la  mencionada  cláusula* 

6. a  Que  no  podían  aceptar  como  sistemática  la  mo- 
vilidad del  arancel* 

7, °  Que  consultarían  á su  Gobierno  acerca  de  la  posi- 
ble duración  del  futuro  tratado,  por  más  que  entendían 
que  no  podría  ménos  de  comprender  de  ocho  á diez  años.» 

Es  decir,  Sres*  Diputados,  que  una  cosa  que  aquí 
se  ha  sentado  como  inconcusa  y como  indudable,  que 
los  negociadores  franceses  desde  el  primer  instante 
hablan  establecido  los  diez  años  como  mínimun  para 
el  tratado,  no  resulta  exacta. 

Es  decir,  el  primer  dia  que  se  trató  de  este  punto, 
según  opinión  del  Sr*  Albacete  que  la  comunicaba  al 
Gobierno  de  8*  M.,  no  sabían  los  negociadores  franceses 
qué  se  pensaba  acerca  de  esto,  pero  creían  que  podía 
ser  cuestión  de  ocho  ó diez  años;  es  decir  que  había 
la  posibilidad  de  que  fueran  ménos  años  que  aquellos 
que  se  ha  declarado  en  este  sitio  que  desde  el  princi- 
pio se  presentaron  como  condición  sine  qua  non  para 
realizarse  ei  tratado. 

En  esta  conferencia  el  Sr*  Albacete  se  adelantó  á 
pedir  la  lista  de  las  reducciones  de  derechos  que  de- 
seaban, los  comisarios  franceses,  y naturalmente,  á su 
vez  los  comisarios  franceses  reclamaron  del  Sr*  Alba- 
cete y sus  compañeros  la  lista  de  las  reducciones  que 
por  su  parte  deseaban  obtener  en  la  tarifa  francesa. 

El  Sr,  Albacete  dice  en  el  mismo  despacho  que  se 
preparaba  á realizar  lo  que  se  le  pedia,  es  decir,  á pre- 
sentar la  lista  de  los  productos  que  hablan  de  apare- 
cer mejorados  en  la  tarifa  aneja.  Y decía  también  en 
ese  despacho: 

«Les  pasaremos  la  lista  de  los  artículos  en  que  que- 
remos reducciones,  además  de  ratificar  y consagrar  la 
libertad  de  Introducción  sin  pago  de  derechos,  de  to- 
dos aquellos  artículos  que  la  tienen  declarada  ó por 
la  novísima  tarifa  general  francesa,  ó por  las  antiguas 
tarifas  convencionales;  pero  sin  designar  tanto  de  de- 
recho, ínterin  ellos  no  lo  designen  en  la  suya.» 

Es  decir  que  el  Sr.  Albacete  se  mantenía  en  la 
buena  línea  de  conducta  que  se  habla  trazado,  si  bien 
se  inclinaba  ya  eu  cierta  pendiente,  sin  duda  por  vir- 
tud de  instrucciones  recibidas  de  Madrid,  para  admi- 
tir tarifas  anejas;  el  Sr.  Albacete,  digo,  se  mantenía  en 
cierta  actitud  de  defensa  en  cuanto  á no  dar  ningún 
paso  hacia  adelante  mientras  no  viera  en  qué  forma 
se  daban  por  parte  de  los  franceses  los  primeros  pasos* 

Indicaba  también  en  este  despacho  ei  Sr,  Albacete, 
como  consecuencia  natural  de  Indicaciones  que  le 
habían  hecho  los  comisarios  franceses,  que  acaso  algo 
se  podría  obtener  en  la  cuestión  de  ganados;  que  en  su 
vista  iba  á plantear  lisa  y llanamente  la  cuestión  de 
que  se  concediera  la  franquicia  recíproca  para  la  in- 
troducción de  ganados,  porque  entendía  8,  3.  qné  no  se 
perdía  en  esta  absolutamente  nada;  que  si  la  concedían 
sería  gran  ventaja  para  nosotros,  y por  el  contrario,  si 
la  repugnaban,  como  después  la  repugnaron,  podía  ser 
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este  un  motivo  de  queja  que  facilitara  el  obtener  algu- 
na ventaja  en  algunos  de  los  demás  productos,  no  dan- 
do S.  3.,  en  mi  sentir,  toda  la  importancia  que  debía  ha- 
ber dado  á la  líbre  introducción  de  ganados  en  Fran- 
cia. Si  realmente  este  asunto  no  puede  interesar  en 
general  á todas  las  provincias  de  España,  como  no  pue- 
de interesarles  todo  lo  que  en  el  tratado  se  contiene, 
Interesa  sin  embargo  á ciertas  provincias  rnuy  impor- 
tantes de  España,  interesa  sobre  todo  á la  provincia  que 
tengo  el  honor  de  representar,  y por  lo  tanto  no  puedo 
mónos  de  dolerme  de  la  escasa  importancia  que  á mi 
juicio  le  daba  el  Sr,  Albacete,  sin  tener  en  cuenta  razo- 
nes muy  atendibles  á la  líbre  introducción  de  ganados. 

Sucedió  lo  que  el  Sr.  Albacete  suponía,  y es,  que 
hubo  repugnancia  por  parte  de  los  comisarios  france- 
ses en  lo  relativo  á la  introducción  libre  de  los  gana- 
dos; y con  este  motivo  el  Sr.  Albacete  decía  al  Gobier- 
no lo  siguiente: 

apero  por  lo  mismo  nos  creará  una  situación  ven- 
tajosa para  resistir  y negar  muchas  de  las  reducciones 
que  habrán  de  intentar  en  artículos  y en  conceptos 
sobre  los  cuales  entiendo  que  nos  ha  de  ser  imposible 
toda  transacción.» 

Leo  este  pequeño  párrafo  para  que  el  Sr.  Albacete, 
ó el  Gobierno,  ó quien  quiera  que  sea  á quien  correspon- 
da, me  diga  cuáles  han  sido  esos  artículos  que  se  han 
defendido,  que  se  han  librado  de  las  exigencias  fran- 
cesas merced  á esa  hábil  preparación  de  nuestros  ne- 
gociadores en  París,  que  pidieron  primero  y luego  no 
sostuvieron  la  franquicia  para  la  introducción  de  nues- 
tros gao  ados  en  Francia  Digo  esto,  porque  yo  no  he 
encontrado  esos  artículos  favorecidos,  y como  veo  al 
mismo  tiempo  sacrificados  los  ganador,  que  tanto  intere- 
san á la  provincia  que  represento,  yo  me  lamento  dequ 
esto  no  haya  servido  para  nada,  contra  lo  que  preveía, 
se  proponía  y esperaba  mi  querido  amigo  el  Sr.  Albacete. 

En  19  de  Agosto,  acompañando  al  despacho  del  se- 
ñor Albacete  que  lleva  el  num,  8 en  el  expediente,  re- 
mitió S,  S.  la  lista  de  las  peticiones  entregada  por  los 
comisarios  franceses. 

No  la  leo  en  este  momento;  la  reservo  para  un  poco 
más  adelante,  donde  podrá  convenir  ponerla  á la  par 
y en  comparación  con  las  peticiones  y las  concesiones 
hechas  á España,  de  forma  que  los  3 res  Diputados 
con  la  proximidad  de  los  datos  y de  las  cifras  puedan 
comparar  fácilmente,  por  poco  que  se  fijen  en  lo  que  yo 
les  manifieste,  las  diferencias  inmensas  que  hay  éntrelo 
que  nosotros  pedímos  y obtuvimos  y lo  que  los  fran- 
ceses solicitaron  y consiguieron,  resultando  estos  últi- 
mos muy  favorecidos. 

El  Sr.  Albacete,  al  remitir  esta  relación  de  los  co- 
misarios franceses,  decía  (nótelo  bien  el  Congreso,  por- 
que luego  se  va  á encontrar  con  una  decepción,  y he  de 
fijarme  en  lo  que  decia  S.  3.  y en  lo  que  luego  pactó, 
todo  aprobado  por  el  Gobierno)  que  habia  que  desechar 
mucho  y pedir  mucho  par  a obtener  una  pos  i clon  comer- 
cial más  beneficiosa  en  1881  que  en  1877.  Estos  eran 
los  propósitos  del  3r.  Albacete,  que  fueron  siempre 
buenos;  por  cuya  razón,  como  he  dicho  ya  en  más  de 
una  ocasión  en  el  curso  de  esta  peroración,  no  hay  que 
achacar  á S.  3,  la  culpa  de  lo  ocurrido,  sino  á otras 
circunstancias  que  irán  apareciendo,  como  ya  os  he 
dicho,  del  examen  de  este  tratado. 

En  el  mismo  despacho  en  que  decía  el  Sr.  Albacete 
qne  habia  que  exigir  todo  esto  para  colocarse  en  una 
posición  más  ventajosa  que  en  1877,  declaraba  su 
señoría  como  conocedor  del  convenio  de  1877,  que 


eso  era  muy  difícil,  y que,  por  lo  tanto,  habia  que  ha^ 
cer  un  gran  esfuerzo;  añadiendo  que  a extremaría  has- 
ta pedir  la  franquicia  absoluta,  sí  no  fuera  porque 
dudo  que  renuncie  el  Gobierno  francés  al  cuantioso 
ingreso  que  obtiene  de  sus  derechos,  y porque  no  me 
resuelvo  á brindarles  con  la  reciprocidad  absoluta,  que 
me  comprometerla  á tener  que  aceptarla  aun  cuando 
se  conservaran  por  una  y otra  parte  2 ó 3 francos  por 
hectolitro.  De  todos  modos,  tenemos  forzosa  necesidad 
de  pedirles  mucho,  aunque  solo  demos  en  nuestra  ac- 
tual tarifa  convencional  la  reducción  que  lleva  consigo 
la  baja  primera  que  para  1875  propuso  la  base  5,a  d0 
la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869,  para  que  pueda  justid- 
carse  y defenderse  la  celebración  del  tratado,  si  llega 
á celebrarse,  cuando  se  compare  con  el  resultado  de 
las  negociaciones  de  1877.» 

Ya  observarán  los  Sres.  Diputados  que  una  de  las 
preocupaciones  constantes  que  principian  en  este  des-e 
pacho  y siguen  en  otros  posteriores  del  Sr.  Albacete, 
era,  el  dia  en  que  se  viniera  á este  sitio  á hacer  las 
comparaciones,  que  pudieran  resultar  en  beneficio  de 
los  intereses  del  país  del  cotejo  del  convenio  de  1877 
con  el  tratado  de  1882,  Es  que  la  conciencia  del  señor 
Albacete  le  argüía  ya  en  contra  de  esos  beneficios  que 
se  suponen:  es  que  el  Sr.  Albacete  conocía  que  habría 
de  necesitar  toda  la  fuerza  de  su  ingenio,  todo  el  au- 
xilio de  ios  entendimientos  más  privilegiados  que  pu- 
dieran rodearle,  para  veni  r aquí  á defender  el  tratado 
que  hoy  se  está  discutiendo:  es  que  ya  presentía  que 
había  de  ser  difícil  de  defender  comparándole,  colo- 
cándole frente  á frente  de  los  beneficios  obtenidos  por 
el  convenio  de  1877. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  contestó  el  dia  28  de 
Agosto  á los  despachos  del  Sr.  Albacete,  con  la  Real 
orden  de  3.  S.  que  figura  en  el  expediente  con  el  níi- 
mero  9:  en  ella  se  hace  saber  al  presidente  de  las  con- 
ferencias acerca  del  tratado  de  París,  que  el  Gobierno 
admite  el  que  se  proponga  y so  lleve  á cabo  la  fran- 
quicia de  ganados:  el  Gobierno  señala  al  Sr.  Albacete, 
que  cuando  se  llegue  á tratar  de  la  cuestión  dei  tiem- 
po que  ha  de  durar  el  tratado,  la  opinión  del  Gobier- 
no de  3.  M.  era  que  este  tiempo  no  excediese  de  seis 
años.  Véase  contestado  eiSr.  Rodrigañez,  quien  el  otro 
dia,  desde  el  banco  de  la  Comisión,  queriendo  ser  tan 
ministerial  como  el  propio  Ministerio,  resultaba  mucho 
más  ministerial  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  cual 
solo  deseaba  que  el  tratado  se  concertase  por  seis  años, 
mientras  el  Sr.  Rodrigañez  decía  que  sí  no  lo  hubiesen 
exigido  los  franceses,  los  españoles  debíamos  haber  re- 
clamado los  diez  años. 

¿Y  qué  decía  el  3r.  Ministro  de  Estado  para  ei  caso 
en  que  los  franceses  no  admitiesen  este  limite  de  los 
seis  años?  En  el  mismo  despacho  decía  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  si  pedían  más  tiempo,  habría  que  pen- 
sarlo: no  lo  resolvía  de  plano,  no  se  pasaba  á la  Opinión 
de  los  comisarios  franceses,  ni  siquiera  á la  opinión  del 
Sr.  Rodrigañez,  sino  que  decía  que  la  cosa  valia  la 
pena  de  pensarla  y que  se  pensaría. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  también  en  aquellos  mo- 
mentos todavía  revestido  de  cierta  energía,  de  cierta 
resolución  para  oponerse  á las  pretensiones  de  los  fran- 
ceses, aplaudía  en  aquella  Real  orden  la  resistencia 
que  oponía  el  Sr,  Albacete  á las  pretensiones  de  los  co- 
misarios franceses,  y le  daba  también  el  Sr,  Minis- 
tro de  Estado  en  nombre  del  Gobierno  la  facultad  de 
que  propusiera  la  franquicia  de  ios  vinos,  sin  negar  el 
que  concediera  la  reciprocidad  para  los  vinas  franco- 
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seg.  lo  cual  creía  S.  S.  beneficioso,  y autorizaba  á la  Co- 
misión para  que  se  valiera  de  esta  arma  y la  utilizase  á 
fin  de  obtener  otras  ventajasen  el  resto  de  la  negociación. 
Vean  los  ¡¡res.  Diputados  cuántas  armas  se  iban 
preparando  y poniendo  a un  lado  para  la  campaña,  ar- 
mas que,  por  desgracia  para  nosotros,  resultaron  todas 
instiles  en  el  momento  de  librar  el  combate  definitivo. 
*En  qué  consistió?  ¿Es  que  las  armas  no  eran  buenas? 
¿Es  que  las  armas  no  podían  utilizarse?  ¿Cómo  podían 
declararse  armas  Miles  por  hombres  del  ingenio  del 
3r.  Ministro  de  Estado  y del  Sr,  Albacete,  las  que  nodo 
eran?  Es,  señores,  que  mientras  se  preparaban  estas 
armas  y se  preparaban  las  condiciones  del  combate,  el 
enemigo  se  había  metido  en  la  plaza,  ocupaba  una  po- 
sición Cortísima  que  luego  os  descubriré,  y que  todas 
las  armas  se  encontraban  en  poder  del  enemigo,  en  si- 
tuación de  no  poder  utilizarlas  aquellos  que  se  propo- 
nían valerse  de  ellas  para  defender  los  intereses  espa- 
ñoles que  Ies  estaban  encomendados. 

Vinieron,  con  efecto,  con  el  despacho  del  Sr.  Al- 
bacete del  22  de  Agosto,  que  lleva  el  num,  12  en  el 
expediente,  las  peticiones  que  S.  S,  y los  comisarios 
franceses  habían  presentado  en  las  conferencias. 

Pero  la  lista  de  peticiones  españolas  es  uno  de  los  do- 
cumentos que  ban  desaparecido  del  espediente  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  Cuando  yo  ya  creía  que  me  iba  á ver 
privado  de  este  documento  para  hacer  con  él  las  com- 
paraciones que  necesitaba,  lo  hube  de  encontrar  afor- 
tunadamente donde  menos  lo  pensaba,  á ultima  hora, 
en  el  informe  que  la  Dirección  de  aduanas  da  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  se  halla  en  el  expediente 
que  este  Sr.  Ministro  ha  remitido,  y me  encontré  con 
este  dato,  sin  duda  porque  como  estaba  colocado  en  el 
centro  de  un  documento  que  no  podía  desaparecer  sin 
que  resultara  un  perjuicio  mayor,  no  pudo  eliminarse, 
y aquí  vino  y fué  por  mí  examinado. 

Voy,  pues,  á presentaros  de  una  manera  sucinta 
los  datos  comparativos  indispensables  para  que  podáis 
formar  juicio  acerca  de  lo  que  pedimos  y de  lo  que  se 
nos  dio,  y de  lo  que  pidieron  los  franceses  y de  lo  que 
se  les  otorgó,  aun  cuando  como  veréis  no  se  nos  dio 
á nosotros  en  el  punto  y hora  en  que  las  peticiones  se 
hicieron,  como  consta  en  el  curso  del  expediente  que 
estoy  examinando,  Y como  si  citara  estos  datos  aisla- 
damente y en  su  lugar  oportuno,  no  se  verla  de  una 
manera  tan  palpable  lo  que  ha  sucedido,  voy  á permi- 
tirme hacer  esta  comparación  que  vosotros  compren- 
dereis fácilmente,  y creo  que  lograré  obtener  un  re- 
sultado más  satisfactorio  al  fin  que  me  propongo.  Hé 
aquí  las  peticiones  de  los  comisarios  españoles; 

« l.°  Que  se  habrían  de  establecer  en  el  tratado  con 
franquicia  de  derechos  todos  los  artículos  que  la  ten- 
gan en  la  tarifa  general  francesa  de  1881, 

2*  Que  se  estableciera  exención  recíproca  de  de- 
rechos para  los  siguientes  artículos:  caballos  y gana- 
dos; pescados  frescos  de  mar;  ostras  frescas;  cangrejos 
y langostas  frescas;  frutas  de  mesa,  frescas  y secas; 
anís  verde;  pimiento;  extracto  de  regaliz;  sal  común; 
vinos  de  todas  clases,  sin  distinción  de  grados  alcohó- 
licos; vinagres,  y monedas  de  oro  y plata. 

Que  se  conservaría  el  régimen  actualmente  en 
vigor  para  las  carnes  frescas,  aves  y caza;  conservas 
alimenticias  en  botes;  cereales;  raíces  de  regaliz;  co- 
bre laminado;  jarcia;  aguardiente,  alcoholes  y licores; 
cueros  y pieles  curtidos;  ácido  cítrico,  líquido  y cris- 
talizado; extractos  curtientes;  óxidos  de  plomo;  carbo- 
nato de  plomo;  citrato  de  cal;  loza  y pipería, 


4,°  Que  se  fijaran  los  derechos  siguientes  para  los 
artículos  que  se  expresan:  pescados  secos  y ahumados, 
5 francos  por  100  kilogramos;  pescados  conservados,  5 
francos;  aceite  de  oliva  i ‘50;  esencias  de  naranjas  y 
limones,  0*50;  legumbres  saladas  ó en  dulce,  1 franco; 
fundición  y hierro  viejo,  1 franco;  zinc  laminado,  2 
francos;  giieerina  industrial,  2 francos;  sulfato  de  sosa 
impuro  {como  mineral);  jabón  común,  3 francos;  loza 
de  varios  colores,  1 franco;  papeles,  6 francos;  cartón 
en  hojas,  6 francos;  esteras,  cuerdas  y obras  de  espar- 
to, 0‘50;  corcho  en  tapones,  hilados  de  algodón,  de 
lana  y de  seda  (sin  determinar  el  derecho);  guantes,  1 
franco;  chocolate,  75  francos,  y naipes  sin  determinar 
el  derecho, » 

No  lo  leeré  todo,  pero  haré  que  se  inserte  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  Veamos  lo  que  obtuvimos.  Como  en  el 
artículo  i.ü  se  pedia  lo  que  de  derecho  corresponde  á 
todas  las  Naciones  convenidas  ó no,  según  se  fijaba  en 
el  arancel  general  francés,  se  obtuvo,  como  era  natu- 
ral, todo  lo  que  se  pedia,  pero  exigiendo  que  antes  se 
presentara  una  lista  detallada.  Veamos  ahora  el  cua- 
dro general  de  resultados  obtenidos  por  España. 

Resultado  que  se  obtuvo  de  las  peticiones  de  los  comisa - 
nos  españoles. 

Artículo  l.°  Como  en  él  se  pedia  lo  que  de  dere- 
cho correspondía  á todas  las  Naciones,  convenidas  ó no, 
se  obtuvo,  como  era  natural,  pero  después  de  presen- 
tar una  lista  detallada. 


Art.  2."  Exención  reciproca  de  derechos  para  los 
artículos  siguientes: 


Tratado, 

Aran  cel 
actual. 

Arancel 

general. 

Caballos 

No  se  admitió. 
Nosa  admitió,  j 

)> 

)) 

Ganados 

De  0*30 [ 

De  1*50 

á 3*60  j 

á 18 

Pescados  frescos  de  mar. 

5 

5 

5 

Ostras  frescas  jóvenes, 
millar. 

Libre. , . . 

Libre, . 

Libre. 

Idem  otras, millar.  .... 

Í‘5Q 

1*50 

1*50 

Cangrejos  y langostas 
frescas,  100  kilos. .... 

10 

6 

10 

Frutas  de  mesa  frescas  ó 
secas,  100  kilos 

2 

2 

4*50 

Anís  verde,  100  kilos,,  , 

Libro. . , , 

2 

2 

Pimiento,  100  kilos,  . . . 

Líbre. . . . 

Lib  re. , 

Libre. 

Estracto  de  regaliz,  100 
kilos 

4 

4 

10 

Sal  común 

No  so  admitió. 
2 Escala, 

» 

)} 

Yin  os  de  todas  clases  hec- 
tolitro  

3*50 

4*50  Esc.a 
4‘5Q 

Vinagres,  hectólitro, . . . 

2 

2 

Monedas  de  oro  y plata . 

No  so  admitió- 

» 

» 
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20  DE  ABRIL  DE  1882, 


Solo  se  obtuvo  lo  que  se  pedia  en  3 partidas  de  14 
para  las  cuales  se  reclamaba  la  exención  de  derechos; 
baja  solo  en  4 con  relación  al  arancel  general,  y las 
7 restantes  quedaron  sometidas  á este  arancel  general* 
es  decir*  pagando  más  que  hoy. 

Art.  3.*  Conservación  del  régimen  actual  para  los 
artículos  siguientes: 


Tratado, 

Ataacel 

actual. 

Arancel 

general. 

Carnes  frescas,  100  kilo- 

gramos. , . , 

Aves  y caza,  100  kilógra- 

3 

Libre. . 

3 

mos.  

5 

Idem.  . 

20 

Conservas  alimenticias*  ki~ 

lógrame 

8 

4‘oQ 

8 

Cereales 

No  es 

m en  el 

tratado. 

Raíces  de  regaliz,  100  kilo- 

gramos. * . 

Cobre  laminado,  100  kilo- 

Libre.. 

Libre. . 

Libre. 

gramos 

Idem.  . 

Idem.  . 

Idem. 

Jarcia 

No  esi 

;án  en  el 

tratado. 

Aguardiente,  hectolitro . . . 

30 

15 

30 

Alcoholes  y licores,  hectó 

litro 

30 

15 

30 

Cueros  y pieles  curtidos.  . 

No  esi 

án  en  el 

tratado. 

Acido  cítrico,  líquido  y cris- 

Libre.. 

Libre.  . 

paga  el  de 

talizado,  100  kilogramos.1 

más  de  1 0o 

Extractos  curtientes,  i 00 

kilogramos. , . * 

ídem.  . 

Idem.  , 

Libre. 

Oxidos  de  plomo,  100  kilo- 

gramos  

Idem.  . 

Idem,  . 

2 

Carbonato  de  plomo,  100 

kilogramos. 

Idem.  . 

Idem. 

2 

Citrato  de  cal,  100  kilo- 

gramos  

Idem. , 

Idem,  . 

ToO 

Loza,  100  kilogramos.  , . , 

Idem. , 

Idem. , 

Libre. 

Pipería,  100  kilogramos. . . 

2 

Idem.  . 

Idem. 

Se  obtuvo  lo  que  se  pedia  en  8 partidas  de  las  17 
para  las  que  se  pedia  el  régimen  actual;  en  una  hubo 
baja  con  relación  al  arancel  general,  y las  8 restantes 
quedaron  sometidas  á este  arancel  general,  es  decir, 
pagando  más  que  hoy, 

Art*  4,°  En  que  se  decia  los  derechos  que  se  ha- 
bían de  fijar  á ios  siguientes  artículos: 


Eerecb.03 
ae  fijaban. 

Tratado . 

Arancel 

gomara!. 

Pes  sados  secos  y ahumados, 

1 100  kilos 

5 

10 

10 

Pescadas  conservados,  100 

kilos 

5 

10 

10 

Aceite  de  oliva,  100  kilos. 

ll50 

3 

4*50 

Esencias  de  naranjas  y li- 

mones* 100  kilos,  * . * . . 

0‘50 

100 

150 

Legumbres  saladas  ó en 

dulce,  100  kilos. 

1 

3 

3 

Fundición  y hierro  viejo, 

100  kilos 

1 

2 

2 

Zinc  laminado,  100  kilos. , 

2 

Libre*. 

7 

Glicerina  industrial,  1 0 1> 

kilos 

2 

3‘75 

4<75 

Sulfato  de  sosa  impuro,  Í00 

Gomo  mineral. 

1475 

2‘2Q 

kilos 

es  decir*  libra. 

Jabón  común,  100  kilos.  . 

3 

No  está  en 

el  tratado. 

Loza  de  varios  colores,  100 

kilos 

1 

12 

15 

Papeles,  100  kilos 

6 

8 

11 

Cartón  en  hojas,  100  kilos. 

6 

8 

i i 

Esteras,  cuerdas  y obras  de 

10 

30 

esparto,  100  kilos 

0*50 

3‘50 

20 

1 15 

5 

Corcho  en  tapones,  100  kilos 

Sin 

determi- 

Hilados  de  algodón,  de  lana 
y seda. 

■ 

nar  derecho.. 

0 

)) 

Guantes,  docena. 

l 

1 

2 

Chocolata,  100  kilos 

75 

88 

135 

Naipes 

Sin 

dcterai- 

/ 

nar 

i derecho. 1 

No  está  en 

ei  tratado. 

Se  obtuvo  lo  que  se  pedía  para  dos  partidas  de  las 
19  que  se  incluían  en  este  artículo,  y baja  en  10  cotí 
relación  al  arancel  general,  y las  7 restantes  quedarán 
sometidas  á este  arancel  general. 

Es  decir  que  solo  se  logró  lo  que  se  pedía  en  13 
partidas  de  las  50  que  formaban  la  petición,  y alguna 
baja  con  relación  al  arancel  general  en  15,  quedando 
las  22  restantes  sometidas  al  arancel  general  y pagando 
más  que  en  la  actualidad. 

Este  es  el  triunfo  obtenido,  por  cuanto  se  refiere  i 
las  peticiones  que  se  hicieron  por  los  comisarios  espa- 
ñoles. Vamos  á ver  inmediatamente  lo  obtenido  por  los 
negociadores  franceses,  los  cuales  pidieron  y lograron 
lo  que  sigue; 

í.°  Prendas  de  vestir. — Pidieron  reducción  á 25 
por  100  del  recargo  de  50  por  100,  aplicable  á la  he- 
chura, de  modo  que  los  vestidos  hechos  y la  lencería 
cosida  paguen  el  derecho  del  tejido  con  un  recargo 
de  25  por  100  y no  de  50  por  100.  Concedido  el  30 
por  100. 

2.°  Rebaja  de  los  derechos  de  las  prendas  de  vestir 
hechas  con  tejidos  bordados,  que  pagan  ya  por  el  hút- 
dado  50  por  100,  porque  estos  tejidos  tienen  además 
otro  aumento  de  50  por  100.  Se  concedió  sobre  los  te- 
jidos el  30  por  100  cuando  tienen  bordados,  y otro  30 
por  100  por  las  hechuras, 

\ 3.°  Alteración  de  los  tejidos  de  mezcla,  de  modo 
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qoe  cuando  tengan  50  por  ÍGO  de  lana,  45  por  100  de 
algodón  y 5 por  100  de  seda,  paguen  en  La  misma  pro- 
porción.  No  se  concedió,  como  Lo  pedían,  pero  se  varió 
ja  manera  de  adeudar  en  beneficio  de  Francia. 

4/  Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  lana;  pidieron 
oua  redacción  de  30  por  100.  Se  concedió,  según  M,  Ti- 
rará, 14  por  100  en  lana  pura  y paños,  48  por  100  en 
los  de  mezcla  de  algodón. 

Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  seda:  pedido 
50  por  100.  Se  concedió,  según  las  clases,  de  33  á 45 
por  100. 

6,°  Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  algodón,  se 
pidió  el  25  por  100,  se  concedió  el  26  por  100. 

7/  Tejidos  de  hilo:  pedido  el  25  por  100.  Concedi- 
do 20  por  100,  según  las  clases;  mónos  los  encajes  y 
alfombras  que  se  consolidaron  según  hoy  están. 

8.a  Gristal,  vidrio,  loza  barnizada  y porcelana: 
pedido  25  por  100.  Se  concedió  la  reducción  de  la 
base  5.a 

0.°  Pedían  50  por  100  sobre  hoja  de  lata  labrada, 
30  por  100  sobre  todos  los  objetos  de  cobre  y zinc,  y 
reducciones,  sin  expresar  cuáles,  sobre  una  larga  lista. 
Sobre  todo  ello  se  les  concedió  lo  que  podia  corres- 
ponder á la  báse  5.a,  auná  aquellos  objetos  que,  como  el 
alambre  de  latón,  no  entraban  en  ella.  Los  objetos  que 
formaban  la  lista  además  de  los  expresados  última- 
mente, eran  la  mayor  parte  de  las  manufacturas  de 
hierro,  hoja  de  lata,  cobro  y zinc;  parafina  y esteari- 
na en  masas  y labradas;  perfumerías  y esencias;  papel 
de  todas  clases;  muebles;  guantes;  calzado;  artículos 
del  arte  de  guarnicionero  y talabartero;  los  demás  ob- 
jetos de  piel  ó forrados  de  la  misma  materia;  plumas 
do  adorno  en  su  estado  natural  ó manufacturadas; 
manteca;  conservas  alimenticias  y embutidos;  mostaza 
y salsas;  dulces;  juegos  y juguetes,  excepto  los  de  ca- 
rey, marfil,  nácar,  oro  y plata;  sombreros  y gorras  de 
paja  y de  las  demás  clases,  y finalmente,  los  derechos 
de  exportación  de  los  plomos  argentíferos. 

Todo  esto  se  concedió,  y otras  cosas  pedidas  des- 
pués, como  los  paraguas,  botones,  aderezos,  etc. 

De  modo  que  de  esta  larguísima  lista  solo  se  ex- 
ceptuaron los  pianos,  para  los  que  también  pedían  re- 
ducción, y las  pieles  charoladas  y las  curtidas,  que  solo 
se  rebajaron  al  mismo  tipo  que  se  hallan  para  las  Na- 
ciones más  favorecidas  desde  el  tratado  con  Bélgica, 

En  cambio  España  solo  obtuvo  lo  que  se  pedia  en 
13  partidas  de  las  50  que  formaban  la  petición,  y re- 
bajas en  otras  15. 

Comparad,  sobre  todo,  Sres.  Diputados,  cuando 
podáis  hacerlo  con  sosiego,  teniendo  esta  lista  ante 
vuestros  ojos,  y vereís  la  inmensa  diferencia  que  exis^ 
te  entre  las  concesiones  hechas  á España,  general- 
mente ilusorias  ó do  escasísima  importancia,  y las  muy 
valiosas  quo  obtuvo  la  Nación  vecina. 

Después,  y voy  á ir  aligerando  un  poco  mi  traba- 
jo, en  31  de  Agosto,  el  Sr,  Albacete  hizo  ya  saber  ai 
Gobierno  que  estaba  definitivamente  rechazada  la 
franquicia  de  los  ganados,  que  era  un  asunto  sobre  el 
cual  no  podía  volverse,  porque  á pesar  de  lo  dicho  en 
anteriores  conferencias,  suponían  los  comisarios  fran- 
ceses que  eran  tales  los  compromisos  que  había  ad- 
quiridos ante  las  Oámaras,  que  no  era  posible  pensar 
en  ninguna  reducción  en  los  derechos  de  entrada  de 
les  ganados.  Con  este  motivo,  y sin  duda  un  tanto 
molestado  el  Sr,  Albacete,  dice  en  su  despacho  que 
manifestó  en  la  conferencia  lo  que  signe:  «Que  de- 
seaba saber  sí  á cambio  de  las  concesiones  que  hi- 


ciera, podría  esperar  el  Gobierno  español  un  tra- 
tado más  favorable  quo  el  de  1877;  manifestando  que 
en  caso  contrario  la  negociación  no  tendría  ninguna 
probabilidad  de  éxito,  las  Oórtes  se  negarían  cierta- 
mente á ratificar  un  arreglo  que  no  llevara  consigo 
mayores  ventajas  que  el  régimen  actual  i» 

Mr,  A mían  d contestó:  «que  era  aquella  una  cues- 
tión de  especies.  Que  dependía  de  los  artículos  que 
entraran  en  el  plan  délos  delegados  españoles,». 

Es  decir,  evasivas,  ganar  tiempo  y preparar  el  plan 
de  batalla  que  dió  para  Francia  el  opimo  resultado  del 
tratado  que  se  halla  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  Albacete  iba  de  día  en  día  encontrándose  en 
una  situación,  sin  duda,  más  violenta;  molestábale  la 
actitud  de  resistencia  y de  evasivas  que  no  podia  com- 
prender ni  explicar,  pero  con  que  tropezaba  á cada 
paso,  en  los  negociadores  franceses;  y después  de  decir 
en  su  despacho  de  15  de  Setiembre,  documento  nú- 
mero 20  del  expediente,  que  las  rebajas  que  se  con- 
cedían á España  eran  por  efecto  de  haberse  concedido 
á otras  Naciones,  particularmente,  como  ya  lo  he  dicho 
antes,  en  lo  que  se  relacionaba  con  ios  ágrios,  añadía 
para  terminar  su  despacho,  en  nn  tono  que  revelaba  un 
poco  de  despecho,  en  un  tono  na  poco  agrio  como  el 
¡ fruto  mismo  en  que  se  ocupaba  en  el  despacho,  que  ha- 
bían resuelto  consultar  á Y.  E.  firmes  en  el  propósito 
de  mejorar  en  1881  lo  que  se  consignó  en  1877.» 

Es  decir,  la  pesadilla  constante,  el  torcedor  secre- 
to que  bullía  en  el  ánimo  del  Sr.  Albacete  por  no  po- 
der lograr  lo  que,  dado  su  patriotismo,  lo  que,  dada  su 
inteligencia,  se  proponía  y estaba  en  situación  de  po- 
der esperar. 

El  dia  7 de  Setiembre  envía  el  Sr.  Albacete  un  te- 
légrama  al  Gobierno.  En  él  daba  cuenta  de  la  asisten- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Comercio  á la  conferencia;  en 
ésta,  según  manifestaba  el  Sr.  Albacete,  se  había  ha- 
blado de  los  vinos;  el  Ministro  había  insistido  en  que 
no  podían  bajarse  los  derechos  de  3 francos  50  cénti- 
mos que  estaban  establecidos;  que  no  podia  desapare- 
cer tampoco  la  escala  alcohólica  y que  por  lo  tanta  ha- 
bía que  buscar  el  modo  de  entenderse  sobre  otros  ar- 
tículos, puesto  que  en  esto  no  era  dable  venir  á una 
disminución  de  derechos.  Sostenía  esta  opinión  Mr.  Ti- 
rard,  apoyándola  en  que  la  Cámara  francesa  no  acepta- 
ría redacción  alguna  en  este  artículo,  y que  no  acep- 
taría tampoco  la  desaparición  de  la  escala  alcohólica, 
¿Qué  oponía  el  Sr,  Albacete  á estas  afirmaciones  del 
Ministro  francés?  Unos  razonamientos  análogos  á los 
de  Mr,  Tirard.  Decía  á su  vez  el  Sr,  Albacete  que  si  no 
se  obtenian  esas  mejoras,  tampoco  aprobarían  las  Cá- 
maras españolas  el  tratado  que  se  pactara  en  París; 
que  no  lo  aprobarían  si  se  daba  á la  Francia  más  de 
lo  que  se  concedió  el  año  77  Estas  afirmaciones,  se- 
ñores, son  graves;  y como  no  leo  el  texto,  os  diré  que 
podéis  buscarlo  en  el  documento  núm,  22  del  expe- 
diente, donde  hallareis  lo  que  yo  afirmo  sin  exagera- 
clon  de  ninguna  especie,  sin  prescindir  de  un  punto 
ni  de  una  coma.  Señores,  la  gravedad  del  debate  que 
tuvo  lugar  en  aquella  conferencia  fué  mucha,  y desde 
luego  la  podéis  colegir;  pero  por  si  os  cupiera  alguna 
duda,  aquí  está  el  telegrama  que  dirigió  al  Gobierno  el 
Sr.  Albacete,  y en  que  decía  lo  que  sigue; 

«Concluyendo  yo  por  no  dar  en  absoluto  provisio- 
nalmente rotas  negociaciones,  por  decir  que  expondría 
á Y,  E.  consideraciones  y manifestaría  al  Ministro  re- 
solución Gobierno.» 

Vean  los  Sres,  Diputados  hasta  qué  punto  había 
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llegado  en  su  actitud  de  defensa  nuestro  representan- 
te en  aquellas  conferencias,  Sr.  Albacete*  Estuvo  á 
punto  de  dar  por  rotas  las  negociaciones,  y no  las  dió 
por  ciertas  consideraciones  de  prudencia  que  pueden 
desde  luego  comprender  los  Sres.  Diputados.  Esto  es 
lo  que  resulta  del  telégrama  que  be  citado. 

Vino  después  un  despacho  del  mismo  Sr,  Albacete, 
en  el  cual  ampliaba  las  noticias  de  su  telégrama,  y en 
él  manifiesta  lo  que  dijo  á Mr.  Tirard,  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Que  tenia  por  imposible  concertar  un  tratado  de 
comercio  con  Francia  con  probabilidades  de  éxito  ante 
el  Parlamento,  si  retrogradábamos  de  tal  manera  so- 
bre las  ventajas  consignadas  en  el  convenio  hoy  vi- 
gente..* que  ante  el  país  y ante  las  Cortes  no  podíamos 
dar  muestras  de  retroceder,..  Hacer  un  tratado,  y un 
tratado  de  comercio  con  tarifas  anejas,  y en  el  que  per- 
diéramos de  lo  que  actualmente  poseemos,  dando  en 
cambio  muchas  y cuantiosas  rebajas  que  en  1877  no 
dimos  en  los  tejidos,  ni  en  las  ropas  hechas  y en  las 
demás  partidas  en  que  pueda  influir  sin  traspasar 
do  sus  primeros  límites  do  aplicación  por  lo  menos  la 
base  5.a  de  la  ley  de  aranceles  de  1869,  eso  he  debido 
considerarlo  como  irrealizable  y exponerlo  como  im- 
posible.» 

Insistía  también  el  Sr.  Albacete  en  este  despacho 
en  que  no  era  posible  ceder  en  la  cuestión  de  la  escala 
alcohólica,  resumiendo  su  opinión  acerca  de  otros  ex- 
iremos,  comenzando  por  afirmar  que  no  era  posible 
pensar  en  hacer  un  tratado  si  de  él  no  habían  de  re- 
sultar beneficios  positivos  para  ambos  países. 

Además,  Sres,  Diputados,  ¿no  habéis  oído  en  estos 
últimos  dias  que  había  quien  calificaba,  no  sé  si  desde 
el  banco  de  la  Comisión  ó de  otra  parte,  como  funesta 
para  el  comercio,  para  la  industria  y para  los  intere- 
ses todos  del  país  la  próroga  del  convenio  de  1877? 
(El  Sr.  A lbacete*.  La  Comisión  no  ha  dicho  eso.)  No  he 
dicho  que  haya  partido  del  banco  de  la  Comisión,  sino 
de  algunos  defensores  del  tratado,  (I?í  Sr . Albacete : Per* 
done  S.  S ) Pues  bien,  señores;  el  Sr.  Albacete  era  en- 
tonces partidario  de  la  próroga  del  convenio  de  1877, 
y por  la  interrupción  que  me  ha  hecho,  sin  duda  S.  S. 
sigue  siendo  partidario  de  que  mejor  hubiera  sido  la 
próroga  del  convenio  de  77  que  el  nuevo  tratado  que 
estamos  discutiendo.  (El  Sr,  Albacete:  Ta  hablaremos 
de  eso.)  Creia  que  lo  iba  á negar  S.  S.;  porque  si  no  lo 
niega,  si  tiene  necesidad  de  envolver  sus  razonamien- 
tos en  ciertos  distingos  que  no  le  coloquen  en  una  si- 
tuación tan  clara  y tan  franca  como  yo  quería  supo- 
ner, para  deducir  que  en  su  opinión  era  preferible  el 
convenio  de  77  al  tratado,  que  cuando  prefería  aquel 
convenio  era  porque  le  parecía  mejor  que  el  tratado 
que  se  discute,  y siendo  mejor  que  el  tratado,  resulta- 
ba éste  peor  que  el  convenio,  y siendo  peor  que  el  con- 
venio, era  lo  cierto  que  no  se  había  realizado  el  pro- 
pósito del  Sr.  Albacete,  que  llevaba  la  intención  deci- 
dida de  no  hacer  nada  que  no  fuera  obtener  ventajas 
sobre  lo  que  se  había  logrado  en  1877. 

El  Sr.  Albacete,  señores,  opinaba  que  convendría 
en  segundo  lugar  hacer  lo  posible  por  que  se  pro  rogara 
el  convenio  de  1877,  y dado  que  no  se  lograse,  era 
llegado  el  caso  de  hacer  un  tratado  con  la  cláusula  de 
Nación  más  favorecida. 

Esta  era  la  situación  en  que  se  encontraba  B.  S.  en 
aquel  instante  en  que  estaban  casi  rotas,  y no  rotas  del 
todo  las  negociaciones  por  consideraciones  de  delica- 
deza, y quizá  políticas,  manteniéndose  los  negociada- 


res  retraídos,  sin  celebrarse  conferencias  y sin  que  se 
adelantara  un  paso  por  espacio  de  cerca  de  un 
Alarmó,  sin  duda,  al  Gobierno  de  S.  M.  la  actitud  del 
Sr.  Albacete,  porque  me  encuentro  con  una  Real  orden 
del  Ministerio  de  Hacienda,  trasmitida  por  el  de  Estado 
al  presidente  de  las  conferencias  de  París,  Real  orden 
de  fecha  de  20  de  Setiembre,  y señalada  con  el  número 
25  en  el  expediente,  en  la  cual  se  dice  que  el  Consejo 
de  Ministros  habla  resuelto  prevenir  á los  comisarios 
españoles  que  no  se  rompieran  las  negociaciones  y qUa 
procurasen  obtener  ventajas. 

No  que  so  obtuvieran,  que  se  procurara  obtener 
ventajas.  (Rumo?'e$,)  ¿Es  lo  mismo  próéürar  obtener  que 
obtemr'l  Pues  en  el  caso  de  que  me  dén  á elegir,  á po- 
sar de  los  murmullos,  me  quedo  con  la  palabra  obtener. 

Se  prescribía  también  en  la  Real  orden  que  en  los 
derechos  sobre  los  vinos  se  hiciera  cuanto  fuera  dable 
á fin  de  que  sufriesen  una  reducción,  y que  se  procu- 
rara por  todos  los  medios  que  pudieran  empicarse,  que 
desapareciera  la  escala  alcohólica,  previniendo  el  Go- 
bierno que  de  no  lograrse,  eso,  por  lo  menos  ver  de  al* 
can  zar  que  fuera  lo  más  alta  posible. 

No  desapa  recio,  ni  subió  un  punto  de  aquel  en  que 
se  fijó  desde  el  primer  instante. 

Si  nada  de  esto  se  podía  conseguir,  ordenaba  el  Go- 
bierno que  se  tratara  de  obtener  el  stdtu  quo , pvoro^ 
gando  el  convenio  tal  y como  estaba;  y que  si  ni  aun 
esto  se  podía  conseguir,  tal  era  la  debilidad  con  que 
sin  duda  se  sentía  el  Gobierno  de  S.  M.  al  hacer  estas 
negociaciones , que  se  alargaran  las  conferencias  y m 
esperara  á ver  el  resultado  de  las  que  seguía  el  Go- 
bierno italiano,  y después  de  saber  lo  que  aquel  Go~ 
bleroo  alcanzaba , calcular  lo  que  podíamos  alcanzar 
nosotros. 

Insistió  el  Sr.  Albacete  (y  hay  que  hacerle  justicia, 
conservó  su  energía  basta  donde  pudo),  diciendo  que 
debía  pedirse  la  próroga  del  convenio  de  1877,  porque 
dada  la  tenacidad  délos  negociadores  franceses,  no  era 
posible  obtener  nada  que  fuese  más  beneficioso  que  lo 
que  se  había  logrado  en  aquel  convenio. 

Hasta  aqní  llega  la  situación  de  energía  de  los  ne- 
gociadores; hasta  aquí  el  Sr.  Albacete  se  mantiene 
fuerte  en  sus  trincheras,  creyéndose  dueño  por  medio 
de  su  actitud  y de  su  inteligencia  de  todos  los  resortes 
necesarios  para  poder  maniobrar  á su  antojo,  pero  do 
pronto  todo  cambia:  después  do  tantas  quejas  y de  se- 
ñalar el  Sr.  Albacete  la  resistencia  casi  inexpugnable, 
dura,  tenaz,  irresistible  de  los  negociadores  franceses, 
dice  en  su  despacho  de  27  de  Setiembre,  que  lleva  el 
número  39  en  el  expediente,  quo  ha  visto  á Mr.  Tirard 
y que  nota  en  él  un  cambio  muy  favorable. 

El  Sr.  Albacete  no  lo  explica;  señala  el  hecho,  y, 
francamente,  cuando  yo  llegué  á este  punto  me  llamó 
la  atención;  sin  explicarme  tampoco  en  qué  pedia  con- 
sistir, seguí  adelante,  y los  documentos  Fueron  aclaran- 
do los  sucesos. 

En  vista  de  esta  actitud  más  benévola  de  Mr.  Tí- 
rard,  y después  de  cerca  de  un  mes  de  interrupción  de 
las  conferencias,  se  reanudan  éstas  en  1/  de  Octubre, 
Naturalmente  el  Sr.  Albacete  esperaba  obtener  reduc- 
ciones de  alguna  importancia  en  los  vinos  y en  algu- 
nos otros  artículos,  y deseoso  también  de  presentarse 
un  poco  fácil  y un  poco  cordial  en  esas  negociaciones, 
sostuvo  la  necesidad  de  la  baja  de  los  vinos  basta  2 
francos,  diciendo  que  si  á tanto  se  llegaba,  podría  con- 
sentirse la  escala  alcohólica;  cediendo  ya  el  Sr.  Alba- 
cete más  de  lo  que  Mr.  Tirard  cedía  en  aquella  confe- 
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renciá,  supuesto  que  no  admitió  esta  proposición  del 
$r.  Albacete,  antes  aL  contrario,  se  mantuvo  en  sus  an- 
tiguas opiniones  y en  sus  antiguas  exigencias;  y nada 
práctico  resultó  de  esta  conferencia,  á pesar  de  aque- 
lla actitud  más  benévola  del  Sr*  Ministro  de  Comercio 
francés,  según  la  opinión  del  mismo  Sr*  Albacete.  Las 
cosas  no  podían  seguir  así,  y del  dia  l.°  al  dia  8 de  Oc- 
tubre la  situación  se  cambió. 

Aquí,  Sres*  Diputados,  falta  en  el  espediente  otro 
documento  interesante;  pero  faltando  él,  han  quedado 
sus  consecuencias,  que  dan  á conocer,  ó por  lo  ménos 
hacen  presumir  el  contenido  del  documento  que  falta; 
me  refiero,  Sres  Diputados,  á que  debe  existir,  y en 
alguna  parte  puede  que  exista,  un  telegrama  del  señor 
Albacete,  en  el  cual  decía  no  se  qué,  ni  quiero  aven- 
turar opinión  ninguna  acerca  de  lo  que  el  Sr*  Albace- 
te pudiera  decir  en  su  telegrama  con  relación  al  señor 
embajador  en  París,  del  cual  debía  resultar  que  no  en- 
contraba el  Sr,  Albacete  ó todas  las  facilidades  ó to- 
dos los  medios  que  pudiera  necesitar  para  llevar  ade- 
lante su  negociación;  y que  quizás  quizás  con  buen 
deseo,  lleno  de  buena  fé,  con  la  mejor  voluntad,  nues- 
tro embajador  en  París,  colocándose  en  su  camino,  sin 
duda  para  ¿ayudarle,  resultaba  que  no  lograba  tan 
plausible  objeto.  Así  es  que  sin  duda  por  esto  ó por 
algo  análogo,  pondría  el  Sr.  Albacete  un  telégrama 
que  se  ha  ido  del  expediente,  pero  que  ha  quedado  en 
él  la  respuesta;  y como  muchas  veces,  cuando  las  res- 
puestas están  bien  dadas,  y no  pueden  menos  de  estar- 
lo cuando  proceden  de  una  persona  de  las  condiciones 
del  Sr*  Ministro  de  Estado,  esta  respuesta  revela  clara- 
mente qué  era  lo  que  decía  la  pregunta  que  dio  oca- 
sión á aquella  respuesta* 

Pues  bien;  la  respuesta  dice  lo  siguiente; 

«De  acuerdo  con  Ministro  de  Hacienda,  y á conse- 
cuencia telégrama  de  V*  E.,  acabo  de  dirigir  al  emba- 
jador el  que  sigue:  «Si  alguno  de  esos  Bros.  Ministros 
habla  á V.  E.  del  tratado  de  comercio,  no  acepte  com- 
promiso alguno  sobre  vinos,  ni  sobre  ningún  otro  ar- 
tículo, dejando  intacta  esta  cuestión  al  Sr*  Alba- 
cete*» 

¿No  envuelve  este  telégrama  cierta  desautorización 
de  actos  realizados  ó de  actos  que  se  temía  que  pudie- 
ra realizar,  el  señor  embajador  en  París?  Pues  si  esto 
es  así,  paréceme  á mí  que  el  Sr.  Duque  de  Fernan- 
Nüñez,.y  ya  lo  lamentaba  yo  anoche  y lo  vuelvo  á la- 
mentar hoy,  porque  se  trata  de  un  querido  é íntimo 
amigo  mió,  paréceme  á mí  que  el  Sr.  Duque  de  Fernán- 
Nuüez  no  llegó  á llenar  la  misión  que  le  estaba  con- 
fiada por  el  Gobierno  de  S*  M*t  tan  á satisfacción  del 
mismo,  que  no  se  diera  el  caso  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  le  atajara  en  su  camino,  evitando  sin 
duda  que  hiciese  algo  que  asimismo  no  le  parecía  con- 
veniente, ó que  no  pudiera  dar  grandes  utilidades  en 
favor  del  tratado  que  se  estaba  negociando*  No  quiero 
aventurar  nada,  pero  la  cosa  debía  ser  un  poco  más 
grave  de  lo  que  así  á primera  vísta  resulta,  porque  no 
es  solo  este  despacho  telegráfico  el  que  denota  lo  que 
había  en  este  asunto. 

Cruzáronse  con  estas  mismas  fechas  algunos  des- 
pachos dirigidos  por  el  señor  embajador  de  España  en 
París,  que  obran  en  el  expediente,  en  los  cuales  se  ve 
que  aquel  señor  embajador,  lleno  de  buen  deseo  y que- 
riendo secundar  al  Gobierno  en  el  propósito  que  tenia 
de  realizar  á todo  trance  el  tratado,  se  avenía  sin  duda 
más  fácilmente  de  lo  debido  á las  exigencias  de  los 
comisarios  franceses,  explicaba  las  razones  en  que 


aquellos  las  fundaban,  y cómo  pudiera  ser  cierto  que 
llevaran  más  razón  que  nuestros  propios  negociadores, 
achacando  el  Sr.  Duque  de  Fernan-Nunez  en  el  des- 
pacho núm*  62  del  expediente,  de  19  de  Octubre,  á los 
negociadores  españoles  la  culpa  de  que  no  marcharan 
las  conferencias  y de  que  no  se  llegara  al  fin  apeteci- 
do por  las  dificultades  que  oponían  á cuanto  proponían 
los  negociadores  franceses. 

En  este  punto  y en  otros  análogos,  y en  algo  refe- 
rente á los  vinos,  que  en  sitio  oportuno  citaré,  el  señor 
Duque  de  Fernan-Nuñez  parecía  ponerse,  no  de  parte 
de  los  franceses,  pero  sí  inclinarse  á la  conveniencia  de 
ceder  algo  más,  á fin  de  llegar  más  prouto  al  tratado 
que  se  quería,  y el  Gobierno  insistió  en  la  necesidad  y 
en  la  conveniencia  de  que  no  se  hiciera  eco  de  ciertas 
cosas,  de  ciertas  afirmaciones  y de  ciertas  apreciacio- 
nes, como  más  tarde  tendré  ocasión  de  leer  en  un  pa- 
saje y en  una  comunicación  del  Gobierno,  en  que  con 
cierta  viveza  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  desentendió 
de  una  apreciación  en  este  sentido  que  hizo  nuestro 
embajador.  Pero  continuaba  la  marejada  en  París;  el 
Sr.  Albacete  había  comprendido  que  tenia  el  terreno 
minado  en  una  u otra  forma,  y recogiendo  yo  Lo  poco 
que  ha  quedado  dentro  del  expediente,  me  encuentro 
con  un  despacho  de  S.  S.,  que  me  parece  que  tiene  en 
el  expediente  el  número  64,  en  el  que  se  queja  de  las 
conversaciones  que  se  tenían  á propósito  de  su  perso- 
na, y de  cómo  en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros 
se  le  atribuía,  son  sus  palabras,  «falacias»  en  las  ne- 
gociaciones, y que  á sus  argumentos  en  las  discusiones 
de  las  conferencias  se  les  calificaba,  y lo  digo  en  fran- 
cés porque  si  lo  tradujera  resultarían  las  palabras  más 
duras,  de  mauvaises  plaisanteries* 

En  una  palabra,  el  Sr*  Albacete,  con  una  indigna- 
ción propia  de  un  alma  noble,  se  quejaba  de  la  triste 
situación  en  que  se  le  colocaba* 

Señores  Diputados,  el  despacho  telegráfico  que  an- 
tes he  citado  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  puesto  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mitigó  un 
tanto  la  situación  un  poco  exacerbada,  un  poco  vio- 
lenta en  que  por  exceso  de  celo  de  nuestro  respetable 
embajador  eo  París  se  había  puesto  al  presidente  de 
las  conferencias  en  aquella  capital.  El  Sr.  Albacete, 
bondadoso  por  carácter,  había  puesto  de  su  parte  todo 
lo  que  podía  poner,  y llegó  hasta  el  extremo  de  abo- 
carse con  el  propio  embajador  de  España  para  persua- 
dirle de  cómo  le  estaban  seduciendo,  de  cómo  estaban 
mistificando  ante  sus  ojos  la  situación  de  las  negocia- 
ciones, y que  era  conveniente  que  se  desentendiese  de 
esta  clase  de  cuestiones.  Pero  esta  es  una  cosa  en  que 
yo  no  insisto,  Sres*  Diputados,  porque  aquí  tengo  un 
telégrama  del  Sr.  Albacete,  dirigido  al  Gobierno,  en 
que  lo  dice  textualmente  lo  que  sigue: 

«Acabo  de  tener  una  larga  conferencia  con  el  em- 
bajador para  prevenirle  contra  todas  las  inexactitudes 
del  Ministro  ó del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros, 
comunicadas  á V*  E*  por  aquel  en  telégrama  de  an- 
teayer, y rogarle  que  se  precava*  Por  los  datos  que 
tengo  remitidos  á V*  E.  y explicaciones  delSr*  Prieto, 
verá  probado  lo  falaz  de  la  argumentación,  etc.» 

Este  es,  Sres.  Diputados,  el  fin,  por  decirlo  así,  de 
este  incidente,  y acerca  de  él  voy  á decir  dos  palabras, 
como  para  curarme  en  salud  de  lo  que  se  me  pudiera 
objetar*  Habrá  quizás  quien  suponga  que  yo  no  debie- 
ra haber  hecho  uso  de  estos  documentos  en  este  sitio 
por  razones  de  una  ó de  otra  especie.  No  lo  discutiré; 
pero  sí  opondré  enfrente  de  esta  opinión  y de  cualquíe- 
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SO  DE  ABBIL  DE  1882, 


ra  que  la  sustente,  que  á quien  correspondió  guardar 
este  secreto,  ya  que  le  guardó  con  respecto  á otros  do- 
cumentos del  expediente,  fuó  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
que  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  trajo  ó colo- 
có sobre  esa  mesa  estos  documentos,  por  ese  hecho  de- 
claró que  estaban  todos  los  Sres,  Diputados  en  libertad 
de  examinarlos,  y que  podían  traer  aquí  esos  docu- 
mentos, después  que  los  hubiesen  examinado,  si  los 
creían  necesarios  para  reforzar  su  argumentación,  co- 
mo á mí  me  sucede  en  este  caso,  tratándose  de  una 
conferencia  y de  una  negociación  que  se  iniciara  en 
buenas  condiciones  por  una  persona  tan  inteligente, 
tan  enérgica,  tan  resuelta,  que  ya  había  hecho  ó había 
coadyuvado  á hacer  el  convenio  de  1877,  y que  se  es- 
terilizó en  términos  que  ya  desde  aquel  instante  no 
hubo  que  pensar  en  obtener  ventajas,  sino  tan  solo  en 
defenderse  y ver  cómo  se  concedía  lo  ménos  posible,  y 
así  es  que  ya  hasta  el  último  instante  fuó  necesario  ir 
arrojando  lastre  por  todas  partes , ir  abandonando  los 
intereses  de  la  Kacion,  donde  quiera  que  los  franceses 
suscitaban  una  duda  ó hacían  una  reclamación,  si  ha- 
bía de  obtenerse  un  tratado  que,  como  veréis,  señores 
Diputados,  á todo  trance,  á toda  prisa,  á escape,  en  un 
plazo  perentorio,  llegó  á exigirse  que  fuera  firmado 
por  nuestros  negociadores. 

Pero,  señores,  en  medio  de  esta  situación  en  que 
nuestros  negociadores  se  encontraban  en  París,  el  se- 
ñor Albacete  no  abandonó  hasta  ultima  hora  su  acti- 
tud resuelta  y su  energía  probada.  Hay  un  documen- 
to, que  es  un  despacho  fechado  el  13  de  Octubre  en 
París,  que  lleva  el  núm.  51  del  expediente,  que  es 
muy  extenso,  y por  esa  causa  no  puedo  ni  debo  leerlo  ; 
por  completo  á la  Cámara,  pero  que,  bueno  será  que 
los  Sres*  Diputados  que  se  interesan  mucho  en  este 
asunto  lo  vean,  porque  es  un  cuerpo  de  doctrina  de 
todo  lo  que  con  relación  á las  negociaciones  opinó, 
dijo  y mantuvo  el  Sr.  Albacete,  que  verdaderamente 
ha  de  servir  de  complacencia  á los  señores  que  opi- 
nan de  una  manera  desfavorable  del  tratado,  y ha  de 
producir  en  ellos  cierta  tristeza  el  ver  que  después 
de  haber  defendido  con  tanto  tesón,  con  tanto  razona- 
miento y con  tanta  fuerza  las  opiniones  que  muchos 
de  nosotros  sustentamos  hoy,  después  de  todo,  el  señor 
Albacete  ha  tenido  que  venir,  por  órdenes  del  Gobier- 
no, cediendo  á las  indicaciones  del  Gobierno,  bajo  la 
responsabilidad  del  Gobierno,  a ser  uno  de  los  que  han 
firmado  en  París  el  tratado. 

Yoy  á leer,  sin  embargo,  de  este  documento  algu- 
nos pequeños  párrafos,  y voy  á leer  un  estado  muy 
breve,  pero  que  contiene  aquellos  artículos  que  más 
interesan  á los  representados  por  ciertos  señores  que 
ocupan  estos  escaños,  en  el  cual  se  observa  á primera 
vista  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  estas  negociaciones 
en  París,  y el  verdadero  desastre  que  sufrieron  las  ne- 
gociaciones, gracias  á una  intervención,  sin  duda  he- 
cha con  el  mayor  patriotismo  y ei  mejor  deseo,  pero 
funestísima  y desgraciada  en  sus  resultados. 

Dice  asi,  señores,  el  Sr*  Albacete,  en  algunos  de 
los  más  importantes  párrafos  de  este  documento: 

«Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Agricultura  y Co- 
mercio prometió  el  envío  de  su  nota  á las  pocas  horas 
de  nuestra  entrevista  (concluía  á las  doce),  no  la  he  re- 
cibido hasta  esta  noche,  con  la  carta  de  que  es  copia 
la  adjunta  núm.  4*  Omito  los  comentarios  de  ella  por 
no  distraer  la  atención  de  V,  E*  dei  exámeu  de  la  nota 
que  original  incluyo,  señalada  con  el  núm*  5* 

Mi  opinión  acerca  de  ella  es  que,  tal  como  está, 


bastarla  por  sí  sola  para  hacer  Imposible  la  defensa  del 
tratado  en  proyecto* 

Desde  luego  hace  recaer  una  baja,  hoy  imposible 
cabalmente  sobre  artículos  de  lana  que  produjeron  los 
clamores  origen  de  la  información  arancelaria,  que 
ann  no  ha  recibido  la  sanción  definitiva  de  sus  efec- 
tos. Después  mantiene  el  derecho  de  3 francos  sobre  los 
vinos,  pero  pidiendo  la  reciprocidad,  como  si  esto  no 
fuera  también  imposible;  dado  que  no  cediendo  Bran- 
da en  que  desaparezca  la  escala  alcohólica  para  nues- 
tros vinos  y no  teniéndola  España,  lo  propuesto  y pe- 
dido por  los  comisarios  franceses,  de  que,  según  he  di- 
cho, nada  mencionó  Mr,  Tirará  en  la  entrevista  de  hoy, 
no  es  en  verdad  una  concesión  reciproca,  sino  una  ven- 
taja que  sobre  los  nuestros  Otorgaríamos  á los  vinos  de 
aquí,  puesto  que  siendo  de  mayor  estima  y podiendo 
estar  alcoholizados  sin  limitación  alguna,  en  realidad 
pagarían  ménos,  mucho  menos  que  los  vinos  importa- 
dos en  Francia  de  la  Península,  lo  cual  es  de  todo  pon» 
to  inaceptable,  y mucho  más  cuando  se  reduce  la  mi- 
noración del  derecho  que  hoy  se  paga  en  estas  adua- 
nas solo  á 50  céntimos,  para  mantenerlo  en  3 francos 
con  escala  alcohólica, 

En  cuanto  á los  artículos  ó partidas  que  han  de  for- 
mar parte  del  grupo  3.G  de  la  clase  6.*  de  nuestro  aran- 
cel, me  ha  parecido  que  para  percibir  bien  lo  que  ha 
de  ser  el  conjunto  de  nuestras  concesiones  en  contra- 
posición de  las  peticiones  francesas,  y el  extremo  lími- 
te á que  podemos  llevarlas,  nada  seria  más  claro  que 
el  cuadro  comparativo  adjunto,  que  va  señalado  con  el 
número  6.  En  él  se  expone  lo  que  creimos  que  podría 
pactarse,  insistiendo  definitivamente  en  cualquiera  de 
las  dos  clasificaciones  y determinación  de  derechos 
que  proponemos.  La  primera  es  la  que  desde  luego 
presentamos,  y á la  que  opone  el  Gobierno  francés  su 
petición:  la  segunda  es  la  que  corresponde  con  la  pri- 
mera aplicación  de  la  base  5.a,  á lo  propuesto  co- 
mo clasificación  y derecho  específico  definitivos  ante- 
riores á aquella  aplicación  por  la  Junta  de  información 
arancelaría,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  Junta  de 
aranceles  y valoraciones. 

Lo  mismo  hacemos  respecto  de  la  sedería  y de  ios 
paraguas  y bisutería* 


De  todos  modos  las  concesiones  que  podrían  ha- 
cerse, al  tenor  de  lo  qne  se  indica  en  el  cuadro  compa- 
rativo adjunto  núm.  6,  sométalas  como  merecedoras 
de  la  aprobación  dei  Gobierno  de  S*  M*t  en  tanto  en 
cuanto  el  de  esta  República  consienta  en  reducir  á 2 
francos  el  derecho  de  los  vinos,  otorgándonos  además 
algunas  otras  rebajas  en  las  frutas  y en  algún  otro  ar- 
tículo. De  otra  manera  no;  y aun  así,  de  no  conseguir 
á la  vez  mayor  tolerancia  para  el  encabezamiento  de 
nuestros  vinos,  y tener  que  pasar  por  los  15°  cubier- 
tos de  ia  escala  alcohólica,  fijada  en  la  tarifa  general 
francesa,  comparándolo  todo  en  conjunto  y en  detalle 
con  el  convenio  de  1877,  seria  mucho  más  lo  que  en 
definitiva  diéramos  que  lo  que  habríamos  de  recibir 
por  el  tratado.» 

Esto  lo  decía  el  Sr  Albacete,  relacionando  esta 
aseveración  final  que  he  leído,  no  con  lo  que  en  defi- 
nitiva  se  concedía  de  lo  que  esta  en  el  anejo  núm*  6, 
no;  lo  decía  con  relación  á lo  que  S,  S*  fijaba  en  una 
de  las  columnas  como  límite  de  lo  que  podría  darse,  y 
apreciando  este  límite,  era  lo  que  el  Sr.  Albacete  esti- 
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•majj3  quef  si  se  concedió  era  macho  más  de  Lo  que  se 
uos  concedía  á nosotros  por  el  mismo  tratado, 

Pues  bien,  Sres  Diputados;  aquí  está  ese  documento 
jamado  anejo  núm.  6;  éste  no  se  ha  extraviado;  aquí 
Atacan  las  tres  columnas  que  indicaba  ei  Sr.  Albace- 


te; io  que  se  había  ofrecido,  lo  que  pedía  el  Gobierno 
francés,  y lo  que  se  podía  dar;  es  decir,  lo  que  se  daba 
y que  el  Sr.  Albacete  creía  que  era  un  verdadero  ex- 
ceso que  daría  por  resultado  que  dábamos  más  de  lo 
que  se  nos  concedía. 


(Anejo  núm,  6-) 

Peticiones  suplementarias  del  Gobierno  francés. 


Partidas, 

CONCEPTOS, 

Unidad, 

Se  fes  «a 
ofrecido. 

Piden. 

Se  les 
podría  dar. 

Concede 
el  tratado. 

So  da. 

136 

Panos  y otros  tejidos  del  género  de 

pañería  de  lana  pura , 

Kilogramo.  * 

4*52 

3*50 

4*33 

4*30 

Más  que  se  podría. 

138 

Idem  mezclados  con  algodón.  , . , 

Idem 

3*  12 

3*50 

2*60 

2*60 

Más  que  piden. 

Otros  tejidos  de  lana  pura 

Idem. ..... 

4*52 

3 

3£68 

3*50 

Más  que  se  podría. 

Idem  mezclados  con  algodón 

Idem 

342 

3 

2*17 

2*17 

Lo  que  se  podía  dar. 

‘J 143 

Tejidos  de  seda  llanos  ó cruzados. 

Idem 

14*44 

10 

12 

10 

Lo  que  piden. 

il  H6 

Terciopelos  y felpas 

Idem 

21*94 

12 

18 

12 

Lo  que  piden. 

*1147 

Tejidos  de  filoseda,  borra  de  seda, 

etcétera. 

Idem, ..... 

6*94 

5 

5 

5 

Lo  que  piden, 

§ 1 „ 

Tules  y encajes  de  seda  ó de  borra 

1 1 

de  seda  

ídem  . 

20*44 

7 

15 

7 

Lo  que  piden. 

l\U9 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó de  bor- 

ra de  seda, 

Idem 

13*34 

10 

12 

10 

Lo  que  piden. 

249 

Víaos. 

Hectolitro. . 

3 

» 

» 

277 

Paraguas  y sombrillas  tela  de  seda. 

Una 

2‘29 

1*25 

2 

1*25 

Lo  que  piden. 

278 

Idem  con  tela  de  cualquiera  otra 

clase , . 

Idem 

1*35 

Q£75 

1 

0*75 

Lo  que  piden. 

260 

Aderezos  y adornos  de  todas  clases, 

excepto  los  de  oro  ó plata ..... 

Kilogramo. , 

9*17 

6 

8 

6 

Lo  que  piden. 

265 

Botones  de  todas  clases,  excepto  los 

de  oro  ó plata. 

Idem 

0*92 

0*50 

0*75 

0£50 

Lo  que  piden. 

Es  decir,  de  13  partidas  tan  Importantes  se  conce- 
dieron 10  como  lo  pedían  los  negociadores  franceses. 

Como  se  ve,  en  todo  se  rebasó  el  límite  acerca  del 
cual  reclamaba  el  Sr,  Albacete,  que  si  á él  se  llegaba 
se  concedía  á la  Nación  francesa  mucho  más  de  lo  que 
por  ei  tratado  ha  concedido  Francia  á la  Nación  es- 
pañola. 

Juzgad  ahora,  Sres,  Diputados,  quién  asegura, 
quién  afirma  que  el  tratado  que  estamos  discutien- 
do defiende  mejor  los  intereses  de  la  Francia  que  los 
intereses  que  os  está  encomendado  defender,  ¿Quién 
es  el  que  lo  dice?  El  presidente  de  las  conferencias 
en  París,  el  Sr,  Albacete,  ¿Quién  aprueba  en  despa- 
chos telegráficos  posteriores  esta  afirmación  dei  se- 
ñor Albacete?  El  Gobierno  de  S.  M,  Yo  os,  afirmo  por- 
que  lo  he  visto  en  las  conferencias,  que  todo  cuanto  se 
dice  en  esta  nota,  que  todo  cuanto  ha  dicho  y mante- 
nido el  Sr,  Albacete  está  aprobado  por  el  Gobierno  de 
S.  M,  EL  Gobierno,  pues,  de  una  manera  implícita  ha 
sostenido,  ha  defendido  con  el  Sr.  Albacete  que  el  tra- 
tado sometido  á vuestra  aprobación  es  más  favorable 
para  ios  intereses  de  la  Francia  que  para  los  intereses 
de  nuestra  Patria, 

¿Queréis  algo  más  de  lo  que  contiene  este  despacho? 
Todavía  me  voy  á permitir  leeros  otros,  párrafos,  re- 
servando alguno  muy  sabroso  para  cuando  llegue  á 
tratar  concretamente  la  cuestión  de  los  vinos. 

Decía  más  adelante  el  Sr,  Albacete: 


«Pero  ya  lo  ve  V,  E,,  en  lo  que  más  nos  importa, 
en  lo  único  casi  en  que  tenemos  verdadero  interés, 
en  la  baja  de  los  derechos  de  los  vinos,  se  nos  ofrece 
tan  poco  á cambio  de  tanto  como  damos  (aun  no  se  ha- 
bía dado  lo  de  la  última  columna)  y aun  se  nos  pide; 
de  modo  que  en  los  paños  nada  debemos  conceder  más 
de  lo  indicado  á Y,  E.  en  el  cuadro  adjunto  (el  que  aca- 
bo de  leer);  que  me  parece  lo  mejor  ir  entreteniendo  el 
tiempo  sin  romper  las  negociaciones  definitivamente  y 
esperar  qoe  se  despeje  de  una  vez  el  horizonte  en  la 
marcha  de  este  país  y se  descubra  qué  política  comer- 
cial se  piensa  seguir. 

Como  me  decía  muy  oportunamente  hace  algunos 
dias  el  ministro  belga  en  esta  corte,  menos  favorables 
á nuestras  aspiraciones  no  es  posible  que  sean  los  in- 
dividuos del  futuro  Gobierno;  lo  alcanzado  hasta  abo- 
ra,  que  alcanzado  ha  sido  por  otras  Potencias,  no  por 
nosotros,  y esto  claramente  he  cuidado  de  que  lo  pa- 
tenticen las  actas,  no  lo  hemos  de  perder  ciertamente 
aunque  venga  un  Gabinete  que  siga  las  huellas  de 
Mr,  Tirard.u 

Decidme,  Sres,  Diputados,  ¿á  quién  debemos  las  es- 
casísimas ventajas  que  se  encierran  en  este  tratado?  El 
Sr,  Albacete  os  lo  dice:  á los  negociadores  de  otros  tra- 
tados para  otras  Potencias,  no  á los  nuestros.  Ellos  han 
obtenido  los  beneficios,  y esos  beneficios  no  senos  han 
podido  negar,  entre  otras  razones,  porque  aunque  se 
nos  hubiesen  negado,  con  solo  la  cláusula  de  la  Nación 
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mis  favorecida  los  hubiéramos  obtenido,  sin  aparecer, 
como  aquí  resulta,  un  tanto  generosos  Los  franceses  con 
los  negociadores  y con  la  Nación  española. 

Después  de  esto,  el  8r.  Albacete  reclamaba  can  in- 
sistencia instrnccíones  del  Gobierno  de  S,  H.  Veíase  en 
una  situación  difícil,  luchaba  entre  so  naturaleza  y su 
energía  y la  situación  falsa  que  se  le  habia  creado,  y 
pedia  que  el  Gobierno  le  dijera  qué  camino  habia  de 
seguir,  no  solo  para  salvar  sn  responsabilidad,  sino 
para  cumplir  con  su  deber  de  la  manera  que  8.  S.  sabe 
hacerlo  siempre. 

En  20  de  Noviembre  contestó  el  Ministro  de  Ha- 
cienda diciendo  que  aprobaba  lo  que  proponía  el  señor 
Albacete  en  el  anejo  núm.  6,  que  insistía  en  que  á lo 
sumo  el  tratado  debía  durar  ocho  anos,  y que  era 
completamente  indispensable  negarse  á la  concesión 
de  suprimir  los  derechos  de  exportación  de  los  plomos, 
A esto  contestó  el  Sr*  Albacete  diciendo; 

alo  me  permitiré,  salvo  órdenes  en  contrario, 
plantear  la  cuestión  de  las  concesiones,  de  todas  las 
concesiones  á Francia;  las  de  la  base  5.a,  ó sea  nuestra 
tarifa  convencional;  las  de  los  tejidos  de  lana,  for- 
mando por  consiguiente  parte  de  la  tarifa  aneja,  lo  que 
levantará  gran  clamoreo  entre  los  catalanes;  las  bajas 
en  la  sedería  y demás  del  anejo  num.  6,  y la  escala  ah 
oohólica,  en  el  sentido  de  que  s©  harán  y formarán  la 
base  del  tratado,  en  tanto  en  cuanto  en  cambio  ade- 
más del  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  que  nos- 
otros también  otorgaremos,  se  nos  dé  todo  cuanto  V.  E. 
se  sirve  expresar,  incluso  que  el  derecho  sobre  los  vi- 
nos sea  de  2 francos  por  hectolitro  hasta  los  15°  cu- 
biertos, ó sea  hasta  llegar  á 1 6°,  en  que  ya  se  cobrará 
por  grados  lo  que  tenga  de  alcohol j> 

Decía  además  el  Sr.  Albacete  que  insistiría  resuel- 
tamente en  la  defensa  del  derecho  de  exportación  de 
los  plomos,  pero  que  le  asaltaba  un  gran  temor,  el  te- 
mor de  que  el  Sr.  Ministro  de  Comercio  del  Ministerio 
Gambetta,  Mr.  Bouvier,  que  era  de  Marsella,  habia  de 
tener  particularmente  un  grandísimo  interés  en  favo- 
recer á aquella  localidad  por  que  tanto  se  interesaba, 
con  un  beneficio  á favor  de  su  industria,  de  la  especie 
que  estaba  en  tela  de  juicio.  Y el  Sr.  Albacete,  circuns- 
tancia curiosa,  ¿no  era  el  representante  de  los  intereses 
de  Cartagena?  ¿No  era  el  representante  de  los  intereses 
de  una  localidad  tan  interesada  por  lo  ménos  como  la 
propia  Marsella  en  aquella  industria  que  estaba  expío* 
lando  y beneficiando?  ¿No  parecía  que  ante  la  actitud 
resuelta  de  Mr.  Bouvier  debía  haberse  encontrado  la  no 
ménos  resuelta  del  Sr.  Albacete,  defendiendo  intereses 
generales  de  su  país  y al  propio  tiempo  intereses  par- 
ticulares de  las  localidades  á que  más  afectos  debía  te- 
ner, como  Mr.  Eonvier  lo  tenia  por  Marsella?  ¿Hubiera 
cedido  el  Sr.  Albacete?  Yo  sé  que  no,  á pesar  de  ese 
temor  que  le  asaltaba.  Ya  vereis  cómo  y de  qué  mane- 
ra y en  qué  ocasión  cedió  el  Sr,  Albacete. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  en  23  de  Noviembre,  se 
dirige  de  nuevo  por  conducto  del  de  Estado  al  señor 
Albacete,  y ya  principia  aquel  á perder  la  calma,  ya 
principia  á querer  tener  resuelta  la  cuestión  del  tratado; 
y no  se  diga  que  esto  era  porque  se  acababan  las  pro- 
ragas  del  convenio  del  T7,  y que  cada  vez  que  habia 
que  obtener  una  se  libraba  una  verdadera  batalla  cam- 
pal Claro  OS;  el  Gobierno  francés,  al  ver  que  el  nues- 
tro y su  representante  más  caracterizado,  el  Duque  de 
Fernan-Nuñez,  se  ahogaban  un  poco  al  ver  que  llega- 
ban los  plazos,  y se  esforzaban  por  lograr  las  prórogas, 
comprendió  que  esta  era  un  arma  que  debía  utilizar, 


y así  lo  realizaba,  colocando  en  verdaderos  aprietos  á 
nuestro  Gobierno  y al  embajador,  y obligando  á los  ne- 
gociadores españoles  á que  apresurasen  la  celebración 
del  tratado,  que  verdaderamente  no  estaba  entonces 
en  sazón  para  llegar  á su  término. 

Dijo,  pues,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  23  de 
Noviembre  al  Sr.  Albacete  por  conducto  del  Sr.  Minis^ 
tro  de  Estado,  que  aprobaba  todo  lo  que  el  Sr.  Albaca 
te  proponía;  es  decir,  conceder  la  baja  de  la  base  5,* 
la  tarifa  convencional  ó aneja;  que  se  comprendiera  en 
ella  el  anejo  núm,  6 en  las  condiciones  que  habéis  vis- 
to que  ha  sido  comprendido,  y por  fin,  que  se  adoptaran 
los  derechos  de  2 francos  para  los  vinos,  conservando 
la  escala  alcohólica;  y pareciéndole  poco,  anadia  última- 
mente que  además,  sí  hiciera  falta  añadir  algún  otro 
artículo  para  que  no  se  rompieran  las  negociaciones  y 
el  tratado  se  llevara  á cabo,  que  se  añadiese  el  artículo. 

Desde  aquel  momento,  Sres.  Diputados,  bien  lo  com- 
prendereis, la  causa  de  los  plomos  estaba  perdida,  y 
no  habia  más  remedio  que  entregarse  á discreción  y 
hacer  lo  que  Mr.  Rouvier  reclamara  con  respecto  í 
este  asunto.  Siguiéronse  á esto  una  porción  de  despa- 
chos llenos  de  detalles  sobre  incidentes  relacionados 
con  este  mismo  asunto,  que  no  he  de  detenerme  á exa- 
minar, porque  harto,  Sres.  Diputados,  con  gran  senti- 
miento mío,  os  estoy  molestando;  pero  de  ello  resultó 
nna  cosa  grave,  y íné  un  telegrama  que  al  parecer  se 
dirigió  al  Sr.  Albacete,  que  también  ha  desaparecido; 
pero  el  Sr.  Albacete,  que  era  muy  minucioso,  que  lleva- 
ba bien  estas  negociaciones  y que  no  daba  en  realidad 
ningún  paso  en  falso,  cuidaba  mucho  de  hacerse  cargo 
de  lo  que  se  le  decía  y se  le  mandaba  y copiaba  los 
telégramas  que  recibía  en  los  despachos  que  enviaba 
después,  y en  uno  de  ellos  resulta  que  dice  que  se  ha 
enterado  de  que  el  Consejo  de  Ministros  habia  acorda- 
do adejar  á su  prudencia  (á  la  del  Sr*  Albacete)  el  li- 
mite de  las  concesiones  en  paños  y tejidos  de  lana  pu- 
ra, y á todo  trance  procurar  evitar  el  rompimiento  da 
las  negociaciones  pendientes .w 

Por  manera,  Sres?  Diputados,  que  ya  el  Gobierno, 
pareciéndole  que  era  enojoso  que  fueran  y vinieran  las 
consultas,  abandonaba  en  manos  del  Sr.  Albacete,  en 
quien  tenia  y en  quien  con  razón  podra  tener  completa 
confianza,  por  su  ilustración,  por  su  celo  y por  su  pro- 
pósito de  secundar  las  miras  del  Gobierno,  abandonaba 
en  sus  manos  el  que  con  arreglo  á su  prudencia  y á su 
discreción  resolviera  todas  las  cuestiones  que  fuera 
necesario  resolver.  Es  verdad  que  ya  entonces  estaba 
concedido  el  derecho  de  los  2 francos  para  los  vinos 
españoles  coala  aplicación  de  la  escala  alcohólica,  y que 
el  propio  Sr.  Albacete,  cortado  ya  en  su  camino,  difi- 
cultado en  sus  negociaciones,  dificultado  en  su  acción 
por  la  intervención  que  habían  tenido  personas  al  pa- 
recer extrañas,  ó que  debían  serlo,  á estas  negociacio- 
nes, creia  que  se  estaba  en  el  caso  de  acabar,  y en 
efecto  ya,  y puesto  que  no  habia  otro  remedio  y que  si 
Gobierno  á esto  se  inclinaba,  admitió  lo  que  se  propo- 
nía por  el  Gobierno  francés.  En  esto,  señores,  se  inició 
en  Francia  la  crisis  del  Ministerio  Gambetta,  y el  es- 
panto del  Gobierno  español  ante  la  idea  de  que  el  tra- 
tado estaba  á punto  de  ser  firmado  y do  que  pudiera 
venir  otro  Gobierno  que  pusiera  nuevas  dificultades, 
llegó  á tanto,  que  por  todos  los  medios  apresuró  que 
se  terminaran  las  negociaciones:  asi  es,  señores,  que 
en  el  expediente  me  encontré  con  un  telegrama  M 
Sr.  Ministro  de  Estado,  por  todo  extremo  interesante, 
porque  cuando  ya  estaban  nuestras  negociaciones  tan 
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jj^lpMdas,  cuando  ya  tanto  se  había  concedido,  cnan- 
to parecía  imposible  demostrar  por  parte  del  Gobierno 
de  B,  M.  mayor  debilidad  ni  mayor*afan  de  concesio- 
Qgg  cuando  se  pudiera  creer  que  se  había  llegado  por 
todo  extremo  al  limíte  de  esta  debilidad  y de  su  ma- 
nifestación, el  Sr.  Ministro  de  Estado  ponía  el  siguiente 
telegrama  al  embajador  de  España  en  París,  el  dia  28 
de  Enero  á las  cuatro  y diez  minutos  de  la  tarde: 

«Confío  que  V,  E.  procurará  que  se  firme  tratado 
antes  de  la  formación  del  nuevo  Ministerio,  y que  si 
Wm  no  fuera  posible,  á lo  ménos  se  firme  próroga  para 
negociar,  por  el  Ministerio  saliente  ó el  entrante.» 

El  señor  embajador,  cuando  se  encontró  con  el  te- 
légrama  que  venia  en  las  corrientes  en  que  él  mismo 
estaba  colocado  desde  larga  fecha,  se  apresuró  á cum- 
plir con  la  misión  que  se  le  encomendaba,  hasta  tal 
punto,  que  siendo  el  telegrama  del  Gobierno  de  las 
cuatro  | diez  de  la  tarde  del  dia  28  do  Enero,  siendo 
parís  una  población  de  las  condiciones  que  todos  vos- 
otros conocéis,  el  señor  embajador  de  España  á las 
cinco  y cincuenta  de  la  tarde  ya  telegrafiaba  al  Go- 
bierno diciendo: 

((Reservado.— Siguiendo  las  indicaciones  de  V.  E,, 
acabo  de  ver  á Gambetta  y le  he  instado  de  la  manera 
más  apremiante  para  que  se  concluya  nuestra  tratado. 
Crea  Y.  E.  que  he  puesto  en  ello  toda  mi  influencia  y 
que  no  ceso  en  mis  gestiones;  á pesar  de  las  dificulta- 
des con  que  lucho,  no  desespero  afín  completamente  de 
conseguir  un  resultado  favorable. » 

Paróceme,  Bros,  Diputados,  que  cuando  ya  tan 
triste  era  la  situación,  un  télégrama  de  esta  especie  al 
Gobierno,  una  suplica,  una  petición  tan  encarecida  de 
nuestro  embajador  para  que  terminara  cuanto  antes 
el  tratado,  no  podía  ser  un  paso  favorable  para  el  re- 
soltado del  tratado  mismo.  Y,  señores,  esto  ¿no  tenia 
que  influir,  como  influyó  sin  duda,  para  que  éste  que 
ya  estaba  en  una  mala  pendiente,  acabara  de  escurrirse 
por  ella  y llegara  hasta  la  profundidad  de  la  sima  en 
que  hoy  le  encontramos? 

Señores,  el  dia  30  de  EnSro  el  Sr,  Albacete  dirige 
al  Gobierno  un  télégrama  y un  despacho  dando  cuenta 
del  resultado  de  las  conferencias.  En  él  se  decia  que 
quedaban  terminadas  las  conferencias  y establecidos 
todos  los  puntos  que  habla  de  comprender  el  tratado; 
que  hubo  que  ceder  y suprimir  Los  derechos  de  ex- 
portación sobre  los  plomos;  que  se  cedió  también  en 
que  la  duración  del  tratado  fuera  de  diez  años;  que  en 
los  tejidos  m concedió  casi  todo  cuanto  deseaban  ios 
negociadores;  que  en  los  vinos  se  habla  acordado  para 
los  españoles  el  pago  de  2 francos  á su  introducción 
m Francia  y el  mantenimiento  de  la  escala  alcohólica, 
otorgándose  la  reciprocidad  de  derechos,  pero  sin  es- 
cala alcohólica,  para  los  vinos  franceses  á su  entrada 
en  España,  exceptuándose  solo  los  espumosos,  que  han 
de  pagar  .5  francos;  es  decir,  que  se  cedió  en  todo  mó- 
nos  en  las  rebajas  en  el  papel. 

Y ya  tañéis  aquí  aquel  artículo  que  podía  intro- 
ducirse entre  las  concesiones  que  fué  necesario  hacer 
á trueque  de  que  no  se  rompieran  las  negociaciones. 
Hubo  que  ceder  en  los  plomos,  hubo  que  ceder  en  que 
el  tratado  durara  diez  años,  hubo  que  ceder  en  todo. 
Pero  todo  lo  que  lograron  los  negociadores  franceses, 
lo  consiguieron  entonces  con  facilidad;  y cuando  ya  se 
creia  que  todo  estaba  terminado,  se  suscitó  la  exigen- 
cia relativa  á los  paqueihoetts.  El  Sr.  Albacete  se  vió  en 
la  necesidad  de  dirigirse  al  Gobierno  manifestándole 
lo  que  se  exigía  últimamente,  y decia  en  su  telógrama 


que  se  le  reclamaba  que  constara  lo  siguiente  en  el 
tratado: 

«Los  paqúetboats  subvencionados  por  uno  de  los  dos 
Estados  y encargados  de  un  servicia  postal,  no  podrán 
bajo  ningún  concepto  [a  aucun  Utré)  ser  apartados  de 
su  destino,  ni  estar  sujetos  á secuestro,  confiscación  ó 
embargo,  ni  detención  á mano  real.» 

El  Gobierno  de  S.  M.  contestó  inmediatamente  lo 
que  va  á oir  el  Congreso,  y fuó  que  se  propusiese:  apri- 
mero,  que  ios  consignatarios  de  los  buques,  sean 
aceptados  por  las  Administraciones  de  aduanas  y res- 
pondan de  los  fallos  ejecutivos;  segundo,  que  los  Go- 
biernos acepten  el  compromiso  de  hacér  éstos  efectivos 
sóbrela  subvención  que  reciben  las  mismas  empresas.» 

El  Sr.  Albacete  en  3 de  Febrero  decia  al  Gobierno 
que  no  era  posible  obtener  nada  de  lo  qué  deseaba  el 
Gobierno,  y el  misma  dia  3 el  Gobierno  de  S,  M.,  por 
conducto  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  decia  por  telégra- 
fo al  Sr,  Albacete: 

«Gobierno  entrega  á la  discreción  y celo  de  V.  E, 
la  terminación  de  la  cuestión  vapores,  pero  confiando 
en  que  por  ningún  concepto  dejará  de  firmarse  el  tra- 
tado.» 

De  modo,  señores,  que  si  hubiera  aceptado  el  señor 
Albacete  lo  que  se  pedia  en  ia  cuestión  de  ios  paguet- 
boats , lo  mismo  se  hubiera  firmado  el  tratado.  Aun  así 
el  Sr.  Albacete  insistió,  se  valió  de  su  influencia  y de 
su  autoridad  y consiguió  que  se  pusiera  en  el  tratado 
el  art.  28  que  se  inserta  en  el  mismo,  y qué  no  leo  por- 
que todos  lo  conocéis.  En  éi  se  obtienen  algunas  me- 
joras, y yo  pido  al  Gobierno  que  procure  cumplir  cuan- 
to antes  lo  que  en  el  segundo  párrafo  del  mismo  ar- 
tículo se  estipula,  y que  se  amplía  en  una  de  las  notas 
que  contiene  el  propio  tratado  á fin  de  que  las  conse- 
cuencias que  pudieran  surgir  de  un  abandono  de  este 
asunto  no  redunden,  como  redundarían  ciertamente, 
en  nuestro  daño,  puesto  que  los  paqúetboats  que  han 
de  tocar  en  una  y en  otra  Nación  han  de  ser  general- 
mente los  vapores  franceses  que  tocan  en  nuestras 
costas. 

Señores,  por  fin,  el  dia  6 de  Febrero  quedó  firmado 
el  tratado.  Siguieron  á esta  noticia  los  plácemes  y las 
felicitaciones,  recibiéndolas  los  comisarios  españoles, 
recibiéadolas  el  propio  embajador  de  España,  proce- 
dentes del  Gobierno,  recibiéndolas  el  Gobierno  y los 
demás  funcionarios:  todo  fuó  contento,  todo  fuó  alegría, 
Yosotros,  Sres.  Diputados,  los  que  conmigo  habéis  com- 
batido este  tratado,  sois  ios  qué  no  habéis  manifestado 
satisfacción  ni  contento  respecto  de  este  asunto. 

Estos  plácemes  no  eran  porque  el  Gobierno  y los 
negociadores  creyeran  que  éS  general  se  habían  obte- 
nido grandes  ventajas,  sino  porque  en  ia  cuestión  de 
los  vinos  se  había  llegado  aun  extremo  tal,  el  benefi- 
cio era  tán  grande  y saltaba  á lá  vista  de  una  manera 
tan  evidente,  que  no  podía  negarse  que  había  de  entrar 
el  oro  á raudales  en  la  tierra  de  España  como  resulta- 
do de  la  bagá  de  ios  derechos  de  los  vinos  á 2 francos 
por  hectolitro.  Como  este  era  el  convencimiento  del 
Gobierno,  convencimiento  qué  yo  creo  equivocado,  y 
como  en  realidad  éh  esto  estriba  la  discusión  sobré  si 
el  tratado  es  bueno  ó es  iMIo,  me  vais  á permitir  que 
examine  con  la  mayor  brevedad  posible,  que  harto 
tiéinpo  os  voy  entreteniendo,  si  es  exacto  que  háy  ese 
beneficio  para  España  por  la  introducción  dé  vinos. en 
Francia  en  las  condiciones  dél  tratado,  y por  consi- 
guiente, si  queda  al  ménos  ésa  pequeña  esperanza  de 
qué  no  ha  de  ser  tan  perjudicial  para  los  intereses'  eü- 
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pañoles  lo  que  se  ha  pactado  en  París  y lo  que  yo  temo 
que  vosotros,  los  representantes  de  los  intereses  de  Es- 
paña, vais  sin  duda  á aprobar  de  una  manera  defini- 
tiva, consolidando  la  ruina  de  este  país  por  tanto  tiem- 
po como  aquel  á que  se  extiendan  los  efectos  desastro- 
sos del  tratado. 

Ya  sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  era  la  situación 
de  España  en  la  cuestión  de  los  vinos  antes  del  conve- 
nio de  1877;  era  verdaderamente  desfavorable  con  re- 
lación á aquella  en  que  se  hallaban  Italia  y Portugal. 
Al  entrar  nuestros  vinos  en  Francia  pagaban  5 francos 
y se  hallaban  además  sometidos  á la  pesada  carga  de 
la  escala  alcohólica.  En  cambio  los  vinos  de  Italia  y 
Portugal  solo  pagaban  0&30  francos  y no  sufrían  el 
gravamen  do  la  escala  alcohólica.  Lá  situación  era  por 
todo  extremo  desventajosa,  y bajo  cualquier  punto  de 
vísta  que  se  considerase,  redundaba  en  perjuicio  de 
nuestros  intereses. 

En  í877  fuimos  á negociar  á Francia  con  el  pro- 
pósito que  ya  os  he  dicho,  de  obtener  grandes  benefi- 
cios para  nuestros  vinos,  y para  ello  nos  pusimos  en 
movimiento  todos  los  Ministros  que  de  una  manera  di- 
recta ó indirecta  podíamos  hacer  algo  que  contribuye- 
se á este  fin.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  preparó  los 
aranceles  con  las  dos  columnas  y facilitó  los  fondos 
necesarios  al  Ministro  de  Fomento,  y entonces  tenia  yo 
la  honra  de  serlo,  para  que  se  realizase  en  Madrid  una 
exposición  vinícola,  para  la  cual  citamos  no  solo  á to- 
dos los  productores,  sino  también  á todos  los  hombres 
entendidos  en  la  materia,  fueran  de  la  procedencia  que 
fuesen,  y alli  hubo  hombres  políticos  de  todos  los  par- 
tidos que  trabajaron  de  consuno  con  el  Gobierno 
de  S,  M.,  y todos  juntos  presentaron  á la  faz  del  país 
el  brillante  resultado  de  aquel  certamen,  para  llevar 
después  á la  exposición  de  París  las  muestras  más  se- 
lectas, no  de  los  vinos  ¿ que  se  aludía  aquí  el  otro  día 
llamándolos  los  vmos  del  abuelo,  de  los  cuales  apenas 
habia  alguno  que  otro  ejemplar,  sino  de  aquellos  que 
existen  en  España  en  mayor  abundancia;  vinos  de  con- 
diciones iguales  á los  que  en  la  exposición  universal 
de  París  fueron  examinados  por  el  Jurado,  Hubo  la 
suerte  de  que  formaran  parte  de  él  los  negociantes  de 
vinos  de  más  inteligencia  y de  más  capital  de  Bur- 
deos y de  Bercy,  y se  produjo  una  verdadera  revolu- 
ción por  la  cuestión  de  los  vinos  en  Francia. 

¿Qué  era,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  hacia  coa  los 
vinos  en  Francia?  Con  los  vinos  se  hacia  antes  de 
18.77,  con  más  frecuencia,  lo  que  en  Francia  llaman 
vinage,  que  no  tiene  traducción  á nuestra  lengua,  pero 
que  explicaré  lo  que  es.  Hacíase  con  preferencia  el  vi- 
nage, á lo  que  ellos  llaman  coupage ; y el  interés  de  Es- 
paña estaba  en  que  se  cambiara  el  procedimiento  y 
que  en  vez  del  vinage  se  hiciera  el  coupage , para  lo 
cual  se  prestan  nuestros  vinos,  para  lo  cual  son  preci- 
samente necesarios;  y ese  era  el  resultado  que  los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  y Fomento  de  España,  y 
ios  comisionados  que  enviamos  á la  exposición,  inteli- 
gentísimos y secundados  de  una  manera  directa  y efi- 
caz por  nuestro  embajador  entonces, ei  Srt  Marqués  de 
Mólips,  que  en  todo  lo  que  en  París  ha  tenido  que  reali- 
zarse, así  con  relación  á uno  como  á otro  Ministerio, 
ha  dado  pruebas  de  su  inteligencia,  de  su  aptitud  y 
de  su  celo,  y no  seré  desmentido;  todos  estos  señores 
colocaron  la  cuestión  de  los  vinos  españoles  en  tal  es- 
tado,que  se  realizó  el.  cambio  del  vinage  por  el  coupage , 

¿Qué  es  el  vinage , Sres.  Diputados?  El  vinage  con- 
siste en  añadir  á ios  vinos  que  tienen  poco  alcohol  la 


cantidad  de  éste  que  necesitan  para  colocarse  en  con- 
diciones de  venta  y de  exportación,  en  condiciones 
que  satisfagan  á las  peticiones  que  de  una  ó de  otra 
parte  se  hagan,  . 

Este  vinage  se  puede  hacer  desde  luego  con  vinos 
franceses  que  tienen  baja  alcoholizaron,  y se  puede 
hacer  con  vinos  italianos  que  tienen  las  mismas  con- 
diciones, esto  es,  poco  alcohol,  que  una  vez  introduci- 
dos en  Francia,  mezclados  con  vinos  dei  país,  y hecho 
el  vinage r pueden  venderse  en  buenas  condiciones; 
pero  esto  resultaba  sumamente  caro,  no  solo  por  ios 
derechos  do  introducción  que  pagaba  el  alcohol,  sino 
por  lo  que  es  más  grave,  por  una  contribución  espe- 
cial elevadísima  que  tenia  impuesta  el  Gobierno  fran- 
cés sobre  todos  aquellos  negociantes  en  vinos  que  se 
dedicaban  á esta  Operación  dei  vinage , Y al  ver  los  ne- 
gociantes en  vinos  franceses  la  calidad  de  nuestros  vi- 
nos que,  se  presentaban  en  la  exposición,  habiéndose 
enterado  de  si  habría  la  cantidad  necesaria  para  no  de- 
tenerse en  su  manipulación  y que  la  pudieran  realizar 
hasta  el  fin,  convencidos  de  que  utilizándose  aquellos 
vinos,  mezclándolos  no  solo  con  vinos  poco  alcoholiza- 
dos franceses,  sino  también  con  vinos  franceses  de 
cierta  especio  que  carecen  de  color,  por  medio  del 
coupage,  que  no  m ya  el  aumento  del  alcohol,  sino  la 
combinación  de  los  vinos  españoles  con  vinos  france- 
ses, se  lograba  el  mismo  resultado  que  con  el  vinage, 
librándose  del  impuesto  oneroso  establecido  por  la  Na- 
ción francesa,  obteniendo  una  cantidad  mucho  mayor 
de  vino  á precio  mucho  más  bajo,  y realizándose  un 
negocio  en  Francia  en  beneficio  nuestro  y en  contra  de 
otros  países  que  tienen  vinos  de  ménos  condiciones  ah 
cohólicas  y de  ménos  color.  Esta  es  la  cuestión  de  los 
vinos. 

Así,  señores,  si  para  nosotros  por  nuestra  desgra- 
cia se  restablece,  como  se  va  á restablecer  la  escala 
alcohólica,  coincidiendo  este  restablecimiento,  nótelo 
bien  el  Congreso,  porque  en  esto  el  Gobierno  francés 
no  ha  hecho  una  cosa  sola,  sino  que  ha  completado  su 
propósito  y su  pensamiento  y ha  colocado  todos  los 
jalones  necesarios  para  realizar  su  fin;  si  nosotros 
aceptamos  la  escala  alcohólica  y permitimos  que  nues- 
tros vinos  entren  con  ciertas  gravosas  condiciones 
cuando  tengan  alcoholizacion  alta,  que  es  la  que  sirve 
para  el  coupage,  con  alcohol  suficiente  y con  cubierta 
¡ bastante,  resultará  que  podrán  introducirse  en  mejo- 
res condiciones  de  baratura  los  vinos  italianos  que  tie- 
nen cubierta  y que  no  tienen  mucho  alcohol;  pero 
como  el  Gobierno  francés  al  propio  tiempo  que  esta- 
blecía la  escala  alcohlóica  suprimía  ó rebajaba  ó anu- 
laba el  impuesto  del  vinage , resultará  que  el  mercado 
de  los  vinos  italianos  aumentará,  porque  son  más  ba- 
ratos que  los  nuestros,  y por  la  pequeñísima  cantidad 
de  alcohol  que  es  necesaria  en  los  vinos  cuando  se 
hace  el  vinage , dando  una  combinación  que  acabará 
con  el  coupage  verdadero,  y los  vinos  italianos  susti- 
tuirán en  absoluto  á los  vinos  españoles,  los  relegarán 
al  último  extremo,  no  acudirán  aquí  por  más  vino  los 
negociadores  franceses,  porque  su  negocio  estará  en 
tomar  vinos  más  baratos,  como  lo  son  los  italíanosf 
! vinos  con  cubierta,  vinos  que  entrarán  con  ménos  de- 
I recho,  porque  entrarán  con  2 francos  en  Francia,  y 
mezclarán  con  sus  vinos  pobres,  les  darán  color  con 
| los  vinos  italianos,  y si  bien  tendrán  que  añadir  una 
pequeña  cantidad  de  alcohol,  como  les  ha  abaratado 
con  gran  previsión  su  Gobierno  el  impuesto  que  so- 
bre el  alcohol  pesaba,  mientras  que  el  nuestro  cerraba 
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los  ojos  á la  evidencia,  la  introducción  de- nuestros  vi- 
nos  ge  verá  sustituida  en  Francia  por  la  importación 
délos  vinos  italianos.  ¿Qué  ha  contribuido,  Sres,  Dipu- 
tados, además  de  las  razones  que  acabo  de  manifes- 
tar, para  Ia  erran  exportación  de  vinos  que  ha  habido 
en  Francia  en  estos  últimos  años?  ¿Qué  es  lo  que  ha 
contribuido  para  que  en  1877  se  introdujeran  509,009 
hectolitros  de  vino,  en  1878  1,500.000,  en  1879 
2.200.000 , en  1880  5 millones  de  hectolitros,  y 
en  1881  5*500.000?  Lo  que  antes  acabo  de  decir,  y 
además  la  triste  situación  que  aun  atraviesa  el  viñedo 
en  Francia.  Yo  lo  he  podido  ver,  porque  desde  Fran- 
cia me  suelen  remitir  los  que  en  estos  asuntos  agríco- 
las so  ocupan,  proyectos,  folletos  y publicaciones,  y 
he  recibido  una  invitación  para  el  último  Congreso 
filpxórlco  celebrado  en  Burdeos,  que  tuvo  plagar  en 
Octubre  último,  en  el  cual  las  personas  que  invitan 
exponen  la  situación  en  que  Francia  se  encuentra  por 
causa  de  la  filoxera.  ¿Sabéis  esta,  Sres,  Diputados, 
cuál  es?  Vedla  aquí,  Francia  poseía  antes  de  la  inva- 
sión de  la  filoxera  2.200.000  hectáreas  de  viñedo,  se- 
gún declaran  estos  señores  en  el  prospecto;  de  enton- 
ces acá  han  desaparecido  por  completo  por  la  filoxe- 
ra 500,000  hectáreas,  y se  hallan  atacadas  de  la  filo- 
xera otras  600,009. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Per- 
done S.  S.;  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento,  y se 
va  á preguntar  al  Congreso  si  se  proraga  la  sesión  j> 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Rey,  de 
si  se  pro  rogaba  la  sesión,  el  acuerdo  del  Congreso  fue 
afirmativo. 

ISl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (INÍuñez  de  Arce):  Pue- 
da continuar  S.  8. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Muchas  gracias.  Son, 
pues,  Sres,  Diputados,  i,i09,009  hectáreas  de  terreno 
plantado  de  viña  los  que  han  desaparecido  ó están  á 
punto  de  desaparecer;  es  decir,  la  mitad  de  lo  que  ha- 
bía plantado  antes  de  la  invasión  de  la  filoxera, 

Cierto  es  que  este  dato  no  es  enteramente  exacto, 
y que  disponiendo  como  disponen  nuestros  vecinos  de 
grandes  capitales,  hacen  todo  género  de  esfuerzos,  re- 
plantan las  viñas,  las  cultivan,  ensayan  todo  género 
do  procedimientos,  les  aplican  el  sulfuro  de  carbono, 
con  riesgo  á veces  y con  pérdidas  otras  de  las  mismas 
viñas,  acuden  a la  plantación  de  vides  americanas  por 
medio  de  la  siembra;  en  una  palabra,  no  dejan  de  la 
mano  ei  asunto,  trabajan  sin  cesar,  y si  todavía  por 
desgracia  no  han  encontrado  el  remedio  para  la  filo- 
xera, es  tal  su  insistencia,  que  estoy  seguro  que  más 
pronto  ó más  tarde  han  de  encontrar,  si  no  un  remedio 
absoluto,  algo  que  pueda  paliar  el  mal.  Entro  tanto, 
Bres.  Diputados,  todavía  no  hace  cuatro  años  que  yo 
traje  aquí  un  proyecto  do  ley  de  defensa  contra  la  filo- 
xera, proyecto  que  fué  combatido  y causó  la  risa  de 
algunos  Sres.  Diputados,  y hubo  Diputados  de  las  pro- 
pias provincias  que  hoy  están  sintiendo  la  plaga  de 
una  manera  directa  ó inmediata,  que  se  sublevaron 


ante  la  idea  de  que  se  tomaran  medidas  para  evitar  la 
irrupción  de  ese  funesto  insecto  en  nuestro  país,  ¿t 
qué  es  10  aquí  pasa?  Nosotros  tenemos  en  el  Ampurdan 
perdidas  600  hectáreas,  y atacadas  8.000  que  perece- 
rán. En  Málaga  hay  atacadas,  según  ios  últimos  datos 
que  me  ha  facilitado  el  Sr,  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells, 
que  son  más  modernos  que  los  del  ingeniero  agrícola 
de  la  provincia,  13.000  hectáreas  de  viñedo  perdidas, 
y hasta  30.000  atacadas  por  la  filoxera. 

Señores  Diputados,  ¿no  estáis  conformes  conmigo 
en  que  sí  esta  plaga  llega  á invadir  el  terreno  llano  de 
Castilla,  si  entra  en  la  Mancha,  si  llega  á Castilla  la 
Vieja,  si  recorre  los  campos  de  Aragoo,  si  penetra  en 
las  comarcas  más  llanas,  donde  generalmente  los  vien- 
tos son  fuertes,  no  os  parece  que  va  á ver  España  des- 
truido en  poco  tiempo  su  viñedo,  y sin  condiciones, 
sin  capital,  sin  medios,  sin  brazos  para  repoblar  de  vi- 
des sus  campos,  sin  poder  imitar  á Francia  en  su  cam- 
paña contra  la  filoxera,  porque  le  faltan  recursos,  por 
más  que  tenga,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
la  otra  tardé,  gran  extensión  de  terreno  inculto,  ha  de 
serle  imposible  cultivarlo,  porque  no  tiene  capitales  so- 
brantes con  los  que  pudiera  reemplazar  sos  viñedos? 
Pero  Francia,  señores,  dentro  de  su  territorio  se  pre- 
para á suplir  la  introducción  de  las  vinos  de  otros 
países  fomentando  en  la  Argelia  las  plantaciones  de 
las  vides,  y rodeando  aquella  provincia  francesa  de  una 
cadena  ó círculo  de  hierro  para  que  no  penetren  en  ella 
ni  plantas,  ni  flores,  ni  tierras,  ni  maderas  secas,  ni 
nada  que  pueda  sospecharse  capaz  de  conducir  la 
filoxera  á aquel  territorio.  Así  es,  Sres.  Diputados,  que 
de  19.000  hectáreas  de  terreno  que  se  hallaban  plan- 
tadas de  viñas,  cultivadas  por  europeos  en  1872,  cuyos 
productos  se  calculaban  en  229,000  hectolitros  de 
vino,  ha  crecido  hasta  el  punto  que,  del  último  dato 
que  he  recogido',  que  es  deí  año  1878,  resulta  que  son 
20.000  hectáreas  las  plantadas,  es  decir,  el  doble,  y la 
producción  también  es  casi  el  doble,  puesto  que  ha  lle- 
gado á 100,009  hectolitros  el  vino  que  se  ha  producido. 

Vamos,  señores,  á examinar  las  condiciones  de 
nuestro  tratado  con  relación  á los  vinos.  Se  establecen 
los  2 francos  de  entrada  en  Francia  y la  escala  alco- 
hólica, concediendo  la  reciprocidad  á todos  los  vinos 
comunes  franceses,  exceptuando  únicamente  los  espu- 
mosos, los  cuales  llégan  á pagar  5 francos  de  derechos 
á su  introducción  en  España.  Después  de  esto  viene  in- 
mediatamente el  que  nos  fijemos  en  la  situación  en 
que,  con  respecto  al  alcohol,  se  encuentran  los  vinos 
españoles. 

Pues  bien,  señores;  yo  tengo  aquí  un  dato  que  daré 
á los  señores  taquígrafos,  y que  no  leo  por  no  molestar 
más  á los  Sres.  Diputados,  en  el  cual  se  apreciará  pro- 
vincia por  provincia  cuál  es  su  situación  con  respecto 
á la  alcoholizaron  de  los  vinos,  y solo  voy  á permitirme 
leer  á los  Sres.  Diputados  resúmenes  de  éste  y otros 
estados  que  traigo  y que  entregaré  á los  señores  ta- 
quígrafos. 
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Cuadro  de  la  alcoholizacion  de  los  vinos  españoles  según  los  datos  del  laboratorio  de  la  Ex- 
posición vinícola  celebrada  en  Madrid  el  año  1877. 


PROVINCIAS. 

O 

CJT  H 

o 

* o- 

* o' 

■ &■ 
■ <6 

fcj 

íp 

hi 

o 

Oí 

O 

a 

►A 

Cn 

Cí- 

c 

O 

o 

3-*- 

O 

s¿>- 

u 

i-* 

oo 

0 

£*’ 

Í-* 

SO 

* 

u 

í& 

co 

o 

55. 

0 

0 

0 

10 

0 

c 

ÍÍ3 

1— 

P 

e? 

e& 

i- L 

O 

to 

Kt 

O 

a 

a> 

ro 

íj 

0 

ÍN3 

CO 

O 

tí 

0 

w 

05 

0 

D 

I ü 

<p 

CJt 

O 

ts 

a> 

í>3 

trr 

0 

ps, 

M 

CFí 

0 

íp 

9 

es, 

'SI 

0 

fcr 

a» 

í-v 

-S! 

O 

& 

a 

total 

Alava.  * . . . . , . , 

4 

3> 

*1 

V 

33 

» 

30 

» 

» 

» 

30 

03 

3> 

)} 

4 

Logroño , 

151 

18 

9 

1 

2 

» 

1 

» 

1 

3^ 

30 

33 

30 

03 

183 

Navarra 

31 

7 

7 

1 

30 

4 

3> 

0> 

» 

» 

30 

33 

50 

00 

50 

Zaragoza . 

34 

61 

49 

27 

2 

13 

» 

» 

)3 

» 

» 

35 

00 

173 

Huesca, — . , . . 

40 

28 

13 

10 

3 

1 

1 

1 

» 

» 

33 

03 

>0 

1 

98 

Lérida , . 

10 

» 

1 

1 

» 

3> 

30 

» 

» 

1 

33 

03 

30 

00 

n 

Gerona 

27 

5 

8 

3 

4 

í> 

1 

1 

2 

» 

33 

>3 

30 

00 

5i 

Teruel 

30 

1 

» 

» 

03 

» 

> 3) 

» 

» 

» 

30 

03 

0) 

1 

Castellón. , . , . 

11 

11 

51 

6 

7 

1 

1 

1 

1 

30 

2 

30 

)> 

>0 

46 

Valencia 

28 

16 

27  ¡ 

16 

10 

3 

2 

5 

3 

>3 

» 

35 

3>  : 

>0 

110 

Alicante 

28 

19 

26 

31 

18 

13 

5 

8 

3 

2 

3 

1 

1 

33 

158 

Murcia 

2 

2 

3 

4 

2 

1 

1 

s 

» 

» 

0> 

33 

30 

33 

15 

Albacete 

16 

3 

4 

2 

2 

» 

» 

0> 

)> 

» 

50 

33 

30 

00"  i 

27 

Cuenca,. ., 

9 

2 

30 

1 

» 

» 

30 

» 

í? 

3> 

» 

33 

30 

03 

12  1 

Córdoba...*. 

53 

35 

21 

9 

9 

4 

3 

3 

1 

2 

30 

» 

33 

00 

140 

Jaén 

7 

3 

4 

i 

1 

1 

B 

» 

>0 

30 

30 

00 

17 

Granada 

17 

7 

5 

8 

3 

33 

?> 

1 

» 

0) 

1 

3? 

30 

42 

Cádiz 

46 

12 

30 

19 

15 

12 

8 

5 

f 

>3 

>V 

» 

30 

00 

178 

Sevilla 

24 

10 

9 

7 

5 

2 

7 

! 6 

6 

2 

2 

30 

35 

1 

81 

Guadalajara.  

2 

» 

» 

2 

3> 

» 

» 

» 

03 

30 

33 

00 

4 

Madrid . , 

55 

64 

35 

14 

5 

4 

3 

» 

» 

» 

30 

35 

03 

180 

Toledo,  

45 

17 

12 

5 

5 

00 

» 

» 

03 

0> 

00 

35 

03 

82 

Cáceres 

3 

3 

1 

4 

1 

1 

>3 

3> 

10 

03 

>3 

» 

33 

03 

13 

Badajoz.. 

1 

» 

1 

» 

1 

y> 

03 

» 

1 

1 

33 

33 

30 

33 

5 

Ciudad-Real 

121 

92 

40 

7 

3 

í 

» 

3> 

30 

1 

33 

30 

1 

33 

266 

Huelva., 

43 

20 

20 

7 

2 

3 

3 

» 

30 

1 

» 

03 

03 

JO 

104 

León 

2 

» 

» 

» 

£ 

>0 

30 

30 

33 

50 

33 

2 

Falencia 

15 

3 

» 

1 

ii 

>3 

» 

» 

30 

30 

03 

» 

>3 

19 

Burgos.  (No  se  analizaron), 

30 

» 

i) 

» 

» 

» 

» 

» 

00 

>3 

33 

33 

» 

00 

Barcelona 

72 

23 

29 

22 

12 

15 

8 

4 

3 

1 

2 

3Í 

33 

03  ! 

191 

Tarragona. 

59 

20 

39 

49 

25 

25 

16 

28 

13 

3 

3 

2 

9 

3 

228 

Soria 

3 

1 

i) 

» 

w 

» 

» 

>3 

03 

>0 

30 ' 

33 

4 

Segovia. . , , . 

H 

» 

» 

» 

j) 

» 

» 

j) 

>3 

00 

03 

03 

3> 

11 

Avila. 

25 

11 

6 

3 

» 

1 

1 

» 

03 

» 

03 

» 

33 

47 

Salamanca 

7 

» 

}> 

» 

» 

» 

1 

» 

2 

03 

2 

3) 

JO 

12 

Zamora . , 

33 

1 

» 

N 

JO 

» 

30 

3) 

00 

JO 

34 

Vallado!  id 

59 

1 

5 

5 

4 

1 

2 

3 

1 

03 

33 

35 

SI 

Guipúzcoa 

1 

.» 

>> 

» 

30 

30 

?> 

30 

50 

03 

33 

30 

03 

1 

Vizcaya 

1 

30 

10 

>? 

30 

30 

» 

» 

» 

» 

>3 

03 

30 

1 

Santander, 

3 

00 

33 

2 

» 

00 

>0 

i) 

33 

H 

00 

10 

5 

Lugo 

23 

1 

30 

» 

00 

» 

» 

» 

» 

30 

30 

3) 

30 

33 

24 

Corona 

1 

» 

30 

>? 

53 

>0 

» 

>? 

» 

W 

33 

3> 

30 

33 

1 

Pontevedra L 

3 

JO 

33 

» 

0) 

00 

>3 

J> 

y> 

» 

30 

33 

03 

>0 

3 

Orense 

14 

2 

1 

>? 

1 

1 

» 

b 

03 

JO 

00 

03 

30 

19 

Almería 

4 

2 

7 

2 

2 

2 

2 

>? 

30 

30 

30 

50 

00 

>0 

21  ; 

Málaga.  

6 

7 

14 

5 

13 

11 

7 

6 

2 

1 

30 

3> 

00 

>0 

72 

1 Baleares. . , 

11 

8 

4 

3 

6 

4 

4 

» 

00 

30 

30 

30 

30 

40 

Canarias,, 

3 

4 

3 

1 

1 

30 

1 

3 

1 

2 

30 

1 

00 

00 

20 

Sumas,,  * 

1,169. 

550 

438 

280 

164 

110 

78 

76 

38 

20 

12 

7 

5 

5 

2.939 

RESUMEN. 

CldJM. 


Si  solo  los  vinos  que  no  excedan  de  15°  pagan  2 francos,  su  número  es . . . * . . 1.169 

Pagarán  más  de  2 francos . 1.770 

Están  en  mayor  número  los  recargados  por  la  escala  alcohólica.— Diferencia 601 

Si  el  abono  de  más  por  razón  de  la  escala  alcohólica  comienza  á los  16°,  entonces 

pagan  2 francos.  .. .. . 1.710 

Pagarán  más  de  2 francos,. . . 1,229 

Están  en  menor  número  los  recargados  por  la  escala  alcohólica. — Diferencia. ....  5S1 


HÜMEBO  ios. 
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Esto  es  lo  |us  resulta  de  los  datos  de  la  exposición 
vinícola,  únicas  datos  oficíales  más  ó ménos  exactos* 
pero  al  fin  y cabo  los  únicos  que  están  á nuestra 
disposición,  y que  no  se  han  hecho  para  la  discusión 
presente, 

Pero  como  yo  discuto,  como  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, de  buena  fó,  aunque  aquí  no  se  ha  dicho,  ni  en 
Iss  tarifas  del  tratado  consta  de  una  manera  positiva, 
el  recargo  sobre  los  2 francos  hasta  que  pasen  de 
los  16°  cubiertos*..  (V¿Sl&  Sres.  '¡Diputados de  la  mayo- 
ría: De  los  15°  cubiertos.)  De  los  í 5*  cubiertos,  es  ver- 
dad; me  he  equivocado.  Es  decir*  que  hasta  que  ten- 
gan 1 6°  no  van  á pagar  el  recargo.  En  ese  caso  habrá 
más  vinos  que  paguen  2 francas,  es  decir,  1*710  de 
los  que  se  presentaban  en  la  exposición  vinícola,  y pa- 
garán más  de  2 francos  1.229*  En  este  caso  es  en  el 
que  se  dice  que  estamos,  y que  yo  creo*  por  más  que 
de  una  manera  explícita  no  está  consignado  en  el  tra- 
tado, Son  581  clases  de  vinos  más  las  que  están  den- 
tro de  los  2 francos,  que  las  que  están  fuera  de  ellos, 
es  decir,  que  necesitan  pagar  el  recargo* 

Aun  así  resulta,  Sres.  Diputados,  que  nuestros  vi- 
nos, que  . antes  pagaban  por  igual,  iguales  derechos, 
ahora  están  divididos  en  dos  partes,  y los  hay  benefi- 
ciados y ios  hay  que  resultan  con  verdadero  perjuicio. 

Hay  aquí  otra  tabla  que  daré  á los  señores  taquí- 
grafos por  no  molestar  á los  Sres.  Diputados,  de  la  que 
resultan  los  precios  que  habrán  de  pagar  nuestros  vi- 
nos al  entrar  en  Francia  según  su  alcoholizacion,  y el 
número  de  vinos  que  están  sujetos  á cada  precio  de  ios 
que  por  razón  del  grado  les  corresponden. 

Estado  de  lo  que  corresponderá  pagar  por  hectólitro  á 
cada  una  de  las  2,939  clases  de  vinos  españoles  ana- 
lizadas en  la  exposición  vinícola  de  1877* 


GRADOS. 

CLASES, 

DERECHOS. 

De  ménos  de  16° 

1.719 

2 

De  i 6a 

138 

2‘28 

De  17* 

280 

2£56 

De  18". 

16-1 

2*84 

De  19a - , 

110 

3‘Í2 

De  20* 

78 

3É40 

Do  31a 

70 

3£68 

De  23* 

38 

3'96 

De  23°.  ....  * . 

20 

4‘24 

De  24a 

12 

4*52 

De  25a 

7 

4‘80 

De  26a 

5 

5f08 

De  27a 

5 

5436 

Hay,  pues,  entre  las  1.229  clases  de  vinos  que  pa- 
garán más  de  2 francos,  163  que  adeudarán  más  de 
los  3‘o 0 que  pagaban  hasta  ahora,  y hasta  5 que  abo- 
narán 5‘36s  es  decir*  3*36  de  más  sobre  los  2 francos. 

Pero  todavía  hay  aquí  otro  trabajo  de  comparación, 
hecho  con  relación  á los  vinos  de  las  provincias  que 
por  su  proximidad  á Francia*  por  sus  condiciones  es- 
peciales y por  una  poroion  de  razones  han  de  ser  y son 
las  que  generalmente  introducen  más  vino  en  la  veci- 
na Francia.  En  este  trabajo  está  detallado  lo  que  á 
cada  una  de  ellas  corresponde  en  cuanto  á los  grados 
de  alcoholizacion  de  sos  vinos.  No  ie  leo,  como  ya  he 
dicho,  por  no  molestar  á los  Sres.  Diputados;  pero  po- 
drán verlo  en  el  Mario  de  las  Sesiones  y enterarse  de 
h que  hay  respecto  de  este  particular. 


Estado  de  la  situación  y proporción  alcohólica  en  que 
se  hallan  los  vinos  españoles , según  los  análisis  del 
laboratorio  de  la  exposición  vinícola  de  1877,  en  las 
provincias  que  por  su  situación  más  exportan  para 
Francia , 


provincias* 

Vinos 
íiiwxl  izadas. 

15*  úubíertos. 

De  más  de  159 

Logroño 

Í83 

169 

44 

Navarra * 

50 

38 

12 

Zaragoza . * 

473 

9o 

78 

Huesca.  * * 

98 

68 

29 

Lérida 

i 3 

10 

3 

Gerona 

51 

32 

19 

Teruel 

í 

4 

D 

Castellón 

46 

22 

24 

Valencia..  * 

110 

44 

66 

Alicante 

158 

47 

111 

Guadalajara 

4 

2 

2 

Madrid 

180 

119 

61 

Toledo 

82 

62 

20 

Falencia 

Burgos  (no  se  anali- 

19 

18 

i 

zaron)  

» 

)) 

» 

Barcelona* . . 

19  i 

95 

96 

Tarragona 

2 28 

79 

149 

Soria . * . . 

4 

4 

» 

Segovia 

11 

14 

» 

Avila 

47 

36 

11 

Salamanca.  * . 

12 

7 

5 

Zamora 

34 

34 

» 

Valiadolid 

81 

60 

21 

Santander 

5 

3 

2 

Almería . 

21 

6 

15 

Baleares 

40 

19 

21 

RESUMEN. 

Provincias  cuyo  vino  no  excede  de  16°, * 4 

Provincias  donde  no  llegan  sus  vinos  de  más  de  16° 

á más  del  25  por  100 . . 6 

Provincias  que  tienen  más  de  un  25  por  Í00  de  sus 

vinos  con  más  de  16°. * 2 

Provincias  que  tienen  más  de  un  30  por  100  desús 

vinos  con  más  de  16° . * . * 4 

Provincias  qus  tienen  más  de  un  50  por  100  desús 

vinos  con  más  de  16* 2 

Provincias  donde  están  en  mayor  número  los  vinos 
que  exceden  de  16° . . ...... 7 

Es  decir  que  en  esas  provincias  hay  siete  cuyo 
número  mayor  de  vinos  excede  de  16°,  y solo  hay  cua- 
tro que  no  tienen  ninguna  clase  de  vinos  que  excedan 
délos  16o*  Véase,  pues,  ei  perjuicio  real*  verdadero, 
positivo,  inmediato,  que  sufren  nuestros  vinos  con  el 
tratado. 

El  Sr.  Rico,  en  el  discurso  que  pronunció  hace  al- 
gunos dias*  hubo  de  decir  una  porción  de  cosas  que  no 
fueron  del  agrado  de  la  generalidad,  ni  siquiera*  se- 
gún se  dice,  del  Gobierno*  y entre  otras  cosas*  dijo  de 
una  manera  muy  solemne  que  no  se  comprendía  por- 
qué se  hablaba  de  la  escala  alcohólica,  porque  con  su- 
jeción á ella  se  han  estado  introduciendo  en  Francia 
nuestros  vinos  mientras  ha  estado  vigente  el  tratado 
del  año  1877*  En  primer  lugar*  no  creo  propio  en  los 
labios  de  un  funcionario  de  la  categoría  del  Sr,  Rico 

749 
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20  BE  ABBIIí  DE  1682, 


atribuir  al  Gobierno  francés  una  falta  de  formalidad  do 
esta  especie  cuando  se  discute  un  tratado  celebrado 
con  esa  misma  Nación,  y que  se  pretende  ratificar  aho- 
ra. Porque  ¿qué  fé  podemos  tener  en  las  promesas  que 
se  hacen  en  el  nuevo  tratado,  si  en  una  cosa  de  tanta 
importancia  y que  so  habla  pactado  con  tanta  solem- 
nidad, no  se  había  cumplido  á ciencia  y paciencia  de 
los  funcionarios  españoles  y de  uno  de  sus  jefes  más 
caracterizados,  cuaL  es  el  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Hacienda? 

Pero,  Gres.  Diputados*  por  fortuna  esto  no  pasa  de 
ser  una  vulgaridad  que  ha  circulado,  y no  sé  cómo  el 
Sr,  Rico,  dado  su  clarísimo  talento  y la  prudencia  que 
demostró  on  su  discurso,  recogió  una  especie  de  esta 
naturaleza.  T á propósito  de  este  mismo  asunto,  siento 
que  nuestro  embajador  en  París,  el  Sr.  Duque  de  Fernán - 
Ñuñez,  resulte  colocado  á la  misma  altura  del  Sr*  Rico 
inducido  por  algunas  personas  sin  duda  interesadas, 
puesto  que  un  dia  dijo  al  Gobierno  lo  que  voy  á tener 
el  gusto  de  leer  al  Congreso: 

«Que  el  argumento  relativo  al  establecimiento  de 
la  escala  alcohólica  no  puede  tenerse  en  cuenta,  pues 
en  la  práctica  no  llegó  ésta  á suprimirse  nunca,  por- 
que los  comerciantes  españoles  nunca  la  pidieron,  lo 
cual  prueba  que  muy  rara  vez  deben  pasar  nuestros 
vinos  de  15°,  ó que  no  vieron  lesionados  sus  intereses 
cuando  no  reclamaron  contra  un  impuesto  que  se  Ies 
ha  hecho  pagar  sin  derecho,» 

Naturalmente,  como  e!  Sr*  Ministro  de  Estado  se 
enteró  de  que  el  embajador  de  España  en  París  parti- 
cipaba do  una  idea  tan  equivocada,  se  apresuró  á po- 
ner al  Sr*  Duque  de  Fernan-Nunez  el  siguiente  telé- 
grama: 

«Respecto  del  argumento  empleado  para  sostener 
el  establecimiento  de  la  escala  alcohólica,  deque  V.  E. 
me  da  conocimiento  en  el  despacho  á que  tengo  la 
honra  de  contestar,  me  limitaré  á observar  que  no  en- 
cuentro convincente  para  derogar  una  cláusula  de  de- 
recho positivo  aducir  como  razón  que  ésta  no  se  ha 
cumplido,  por  el  mismo  infractor  de  la  obligación  por 
su  parte  contraida:  ¿pues  qué  garantía  ofrecerá  de  que 
en  adelante  cumplirá  los  que  ahora  contraiga,  si  lle- 
gan á pugnar  algún  dia  con  sus  intereses  particula- 
res? Confieso  que  esta  doctrina  me  parece  de  todo 
punto  inadmisible,  y entiendo  que  Vm  E.  debe  recha- 
zarla siempre  que  para  ello  se  le  presente  ocasión 
oportuna.» 

To  aplaudo  estas  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado,. y las  celebro,  porque  vienen  en  apoyo  de  mi  opi- 
nión de  qne  nunca  se  ha  exigido  la  escala  alcohólica 
en  Francia  desde  í 877* 

Y por  si  alguna  duda  pudiera  caber,  habiendo  oido 
esta  especie  que  circulaba  antes  de  conocer  estas  co- 
municaciones del  Sr*  Ministro  de  Estado,  tuve  ocasión, 
valiéndome  de  ciertas  relaciones,  de  consultar  con  al- 
gún jefe  de  una  aduana  muy  importante  de  Francia 
sobre  lo  que  se  decía  acerca  de  este  punto,  y desmintió 
lo  dicho  por  el  Sr.  Rico,  declarándolo,  como  no  podía 
ménos  de  declararse,  como  una  verdadera  falsedad  ó 
como  una  superchería. 

Señores,  no  hay  necesidad  en  esto  de  la  escala  al- 
cohólica de  hacer  nada  extraordinario  para  que  resulte 
todo  en  nuestro  daño.  La  cuestión  de  la  graduación  de 
los  vinos,  por  lo  que  yo  he  aprendido,  es  una  cosa  di- 
fícil de  apreciar,  es  una  cosa  que-  se  altera  facilísima- 
mente,  por  la  temperatura,  por  ei  momento  en  que  se 
hace  la  operación,  por  las  circunstancias  que  la  acom- 


pañan, por  la  habilidad  del  que  ejecuta  la  operación 
por  la  más  pequeña  circunstancia,  produciéndose  una 
alza  ó una  baja  en  la  graduación  aparenté  de  los  vinos, 
¿Y  no  creeis,  Gres.  Diputados,  que  en  el  interés  natural 
que  hay  siempre  por  parte  de  los  funcionarios  de  las 
aduanas  de  que  éstas  produzcan  io  más  pasible,  no 
creeis  que  si  para  alguien  ha  de  mentir  el  alcohóme- 
tro  de  Gay  Lussac  que  va  á emplearse  en  Francia, 
mentirá  en  daño  nuestro  y favorecerá  los  intereses  de 
las  aduanas  francesas?  ¿No  es  esta  una  cosa  natural? 
Pues  si  lo  es,  tendremos  que  ver  una  baja  considerable 
en  los  vinos  españoles  que  entren  como  apreciados  por 
esos  15°  cubiertos*  Yo  espero  una  baja  en  el  número 
délos  vinos  de  esta  graduación,  porque  aquí  concur- 
rieron á la  exposición  vinícola,  y con  ellos  se  formaron 
los  datos  que  se  han  citado,  vinos  escogidos  que  se 
procuraba  que  reunieran  las  mejores  condiciones  para 
secundar  lo  que  la  moda  pide  hoy  en  materia  de  vinos, 
que  son  vinos  ligeros  llamados  de  pasto,  y si  aquí  se 
presentaron  en  gran  número,  ciertamente  que  en  la 
frontera  francesa  aparecerán  en  número  mucho  menor, 
y todo  esto  ha  de  redundar  en  daño  nuestro,  compara- 
do con  los  cálculos  que  os  he  presentado,  y que  son  los 
más  favorables,  los  más  beneficiosos  que  pueden  resul- 
tar en  esta  materia  en  apoyo  de  la  escala  alcohólica. 

Y,  Gres.  Diputados,  ¡en  qué  momentos  se  viene  á es- 
tablecer en  España  la  escala  alcohólica!  Ge  viene  á es- 
tablecer cuando  hace  veinte  años  que  los  Gobiernos  de 
todas  las  procedencias  políticas  se  están  esforzando 
para  lograr  que  la  escala  alcohólica  desaparezca  da 
las  aduanas  de  Inglaterra;  cuando  un  año  y otro  año 
se  ha  venido  insistiendo  en  esto,  y cuando  á pesar  de 
que  nuestras  importaciones  en  Inglaterra  superan  en 
un  50  por  1Q0  á las  importaciones  inglesas  en  Espa- 
ña, á pesar  de  esto,  cuando  Inglaterra  que  tiene  liber- 
tad para  la  mayor  parte  de  los  géneros  que  en  aquel 
país  se  introducen,  ha  reclamado  la  aplicación  de  la 
segunda  columna,  por  los  beneficios  que  obteníamos 
de  sus  procedimientos  aduaneros,  se  le  ha  negado 
constantemente,  ¿por  qué?  porque  no  desaparecía  la  es- 
cala alcohólica* 

Guando  esta  era  la  situación;  cuando  empezaba  á 
haber  cierto  movimiento  en,  sentido  favorable  á los 
deseos  de  España;  cuando  un  Gr.  Diputado  inglés  ha- 
bía presentado  hace  años  una  proposición  para  que  se 
llegara  á este  objeto;  cuando  Mister  Oartwríght  no 
solo  había  insistido,  sino  que  los  presidentes  de  algu- 
nas Juntas  de  comercio,  y entre  ellos  Mister  Shaw,  le 
habian  secundado  en  esta  tarea,  vino  el  arancel  de 
i 877  con  sus  dos  columnas,  y esto  dio  lugar  á que 
Mister  Oartwríght  insistiera  en  su  proposición  en 
unión  de  varios  miembros  del  Parlamento  inglés,  y se 
nombró  con  efeGto  una  Comisión  que  se  ocupara  en  el 
estudio  de  este  asunto,  obteniéndose  una  ventaja  d ta 
cual  se  habla  opuesto  años  antes  la  Cámara,  porque  el 
Canciller  del  Ecbiquier,  Sír  Stafford  Northcot,  presi- 
dente que  había  sido  del  Board  of  Tradef  se  opuso  re- 
sueltamente, pero  ya  no  pudo  oponerse  en  1877  en- 
frente de  las  represalias  nuestras,  y se  nombró  la  Co- 
misión, y esta  Comisión,  es  cierto  que  cuando  hadado 
su  dictamen  recientemente,  no  ha  llegado  hasta  don- 
de debía  esperarse,  que  era  la  rebaja  ó desaparición  de 
la  escala  alcohólica,  pero  ha  removido  ei  obstáculo 
principal  que  se  oponía  á la  supresión  de  la  escala  y 
ha  declarado  qne  se  estaba  en  Inglaterra  en  un  error 
al  creer  que  los  vinos  que  pasaran  de  26°  Sykes,  que 
equivalen  á los  15  de  Gay  Lussac,  estaban  reforza- 
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¿os  con  tina  alcoholizado  a artificial  mayor  ó menor 
e en  los  unos,  aun  excediendo  de  esa  graduación, 
sa  alcoholizaron  era  natural,  y que  los  que  no  la  lie- 
vahan  natural,  la  llevaban  porque  era  indispensable 
Mra  su  conservación  y para  su  trasporte;  que  cuando 
l0s  vinos  españoles  llevaban  más  de  26°  Sykes  de  al- 
cohol, no  era  que  se  pretendiera  hacer  por  ese  medio 
el  contrabando  del  aguardiente,  sino  que  se  les  había 
puesto  el  alcohol  necesario  para  que  pudiesen  ser  t ras- 
per  lados, 

Aquí,  señores,  debo  decir  en  contraposición  de  lo 
que  han  mantenido  algunos  dignísimos  señores  de  esta 
Cámara,  que  la  mayoría  de  los  vinos  finos  del  Mediodía 
de  España  que  se  conducen  ó se  exportan  para  Ingla- 
terra, la  mayoría  de  esos  vinos,  he  tenido  la  curiosidad 
de  examinarlo  esta  misma  mañana,  la  mayoría  de  esos 
vinos  excede  de  los  26°  Sykes,  y por  lo  tanto  están 
fQera  de  las  condiciones  de  los  15°  Gay  Lussac,  qu© 
pretendían  los.Sres.  Diputados  á quienes  aludo  no  al- 
canzaban los  vinos  andaluces  en  su  generalidad.  Se- 
ñores, al  propio  tiempo  que  los  efectos  que  la  escala 
alcohólica  produce  en  contra  de  nuestros  vinos  en  In- 
glaterra, la  moda  por  los  vinos  de  pasto,  la  moda  por 
los  vinos  de  mesa  franceses  va  produciendo  sus  efec- 
tos, y al  paso  que  pagan  más  baratos  los  derechos  de 
introducción  en  Francia  esos  vinos  á quienes  la  moda 
acompaña  y favorece,  los  pagan  más  caros  los  nues- 
tros, dando  esto  por  resultado  que  vaya  en  descenso  la 
introducción  de  nuestros  vinos  en  Inglaterra,  en  for- 
ma que,  segun  los  datos  que  he  recogido,  en  1873  im- 
portamos en  Inglaterra  309.000  hectolitros  de  vino,  y 
en  1879  225.000,  marcándose  un  descenso  terrible. 
Pero  ¡ah,  señores!  que  ios  que  defienden  la  cuestión  de 
los  vinos  se  reservan  todavía  una  última  trinchera, 
so  reservan  los  mercados  da  América;  suponen  que  en 
Buenos-Aíres  podremos  nosotros  obtener  todos  los  be- 
neficios que  en  Europa  podamos  perder.  ¡Y  cuánto  se 
equivocan,  señores!  Al  par  que  nosotros  aquí  planta- 
mos viñas  creyendo  que  es  el  porvenir  de  la  riqueza 
española,  no  se  descuidan  los  americanos:  no  solo  en 
California  la  producción  de  la  vid  alcanza  ya  propor- 
ciones grandes,  sino  que  en  la  propia  América  del  Sur, 
todas  las  faldas  de  ios  Andes  se  están  cubriendo  de 
viñedo,  y se  está  construyendo  principalmente  para 
la  conducción  do  esos  vinos  un  fe rro- carril  que  los 
ponga  en  comunicación  con  Buenos-Aires,  y por  lo 
tanto,  dentro  de  pocos  años  se  cerrarán  para  nuestra 
producción  vinícola  esos  mercados  en  que  se  fundan 
ciertas  galanas  esperanzas.  Es,  pues,  harto  probable 
que  nos  encontremos  sin  los  mercados  de  Europa  por 
el  establecimiento  de  la  escala  alcohólica  en  todas 
partes,  y sin  exportación  para  Ultramar  porque  no  ha* 
gan  falta  nuestros  vinos  en  los  mercados  de  América. 

Señores,  yo  voy,  antes  de  terminar  esta  punto,  á 
deciros  que  la  reciprocidad  que  hemos  concedido  á 
Francia  es  gravísima,  sobre  todo  sí  la  comparamos, 
como  hay  necesidad  de  hacerlo,  con  lo  que  han  hecho 
los  italianos  y lo  que  han  hecho  nuestros  hermanos  los 
portugueses.  Los  italianos  han  sostenido  para  la  filtro-, 
flucción  en  Italia  de  los  vinos  franceses  el  derecho  de 
4 francos,  y los  portugueses  han  mantenido  el  de  5.090 
reís  por  hectolitro,  6 sea  27  francos.  Comparad  las  con- 
cesiones que  han  hecho  esos  países,  al  lado  de  la  con- 
cesión que  ha  hecho  España,  que  los  ha  puesto  en  las 
mismas  condiciones  de  derechos,  siendo  así  que  su  va- 
lor es  mucho  más  alto  que  el  valor  de  los  vinos  que 
vamos  á introducir  nosotros  en  Francia.  Yo  sostengo, 


señores,  que  con  la  reciprocidad,  que  con  la  escala  al- 
cohólica, todo,  absolutamente  todo  lo  que  de  los  vinos 
resulte,  ha  de  resultar  en  nuestro  daño,  únicamente  en 
nuestro  daño.  No  os  asombréis,  Sres.  Diputados,  de  este 
aserto  mió:  en  aquel  documento  del  cual  hice  alto  elo- 
gio, producto  de  te  pluma  dei  Sr.  Albacete,  leo  un  pár- 
rafo que  os  voy  á presentar,  en  el  cual  se  conviene 
con  mis  opiniones  respecto  á lo  que  hay  que  esperar 
de  los  vinos  en  estas  condiciones,  y que  cuadra  per- 
fectamente con  tes  opiniones  que  en  la  hora  presente 
mantengo  á mi  vez  ante  la  Cámara. 

Dice  el  Sr.  Albacete: 

«De  la  imposibilidad  de  conceder  la  reciprocidad 
en  los  derechos  de  los  vinos,  ya  he  hablado  á Y.  E,  Con 
la  escala  alcohólica  en  Francia  y sin  escala  alcohólica 
en  España,  la  reciprocidad  no  es  posible,  no  existe 
esencialmente,  aunque  el  derecho  sea  igual  en  una  y 
otra  parte.  Lo  que  habría  en  realidad  seria  favor  para 
los  vinos  franceses  y gravísima  novedad  en  nuestro 
daño,  toda  en  nuestro  daño,  respecto  del  convenio 
de  1877.» 

Dudad  ahora,  Sres.  Diputados,  acerca  de  las  ven- 
tajas que  con  el  tratado  obtienen  nuestros  vinos.  Por 
lo  tanto,  y en  realidad,  después  de  esta  opinión  que  el 
Sr.  Albacete  ha  formulado  acerca  de  la  última  áncora 
de  defensa  que  quedaba  para  proteger  al  tratado,  ¿qué 
os  queda,  señores?  Unicamente  tes  concesiones  que  ha- 
béis hecho  á Francia;  las  pérdidas  que  vamos  á origi- 
nar á España, 

Señores,  yo  creo  que  ante  esta  situación  no  proce- 
día haber  hecho  más  que  una  de  estas  dos  cosas  por 
parte  de  ese  Gobierno  y de  los  negociadores  españoles: 
ó haber  pro  rogado  el  convenio  de  77,  ó haber  hecho 
un  tratado  con  las  condiciones  que  nos  proponíamos 
realizar  los  hombres  del  partido  liberal- conservador, 
es  decir,  sin  tarifas  anejas,  ó bien  dejar  que  tes  cosas 
hubiesen  marchado  y hubiese  pesado  sobre  la  Nación 
francesa  con  toda  su  pesadumbre  te  columna  primera 
de  nuestro  arancel,  la  cual,  como  decía  el  Sr,  Albacete 
en  el  despacho  que  lleva  el  nüm.  51  en  el  expediente, 
era  útil  que  hubiera  sentido  aquella  Nación.  Pero  no 
era  ese  el  propósito;  que  si  no,  yo  entiendo  que  hubie- 
ra sido  más  fácil  de  loque  parece  el  haberlo  alcanzado, 

Y voy,  después  de  dejar  á un  lado  una  porción  de 
consideraciones  acerca  de  lo  que  podía  y debía  haber- 
se hecho,  para  no  prolongar  indefinidamente  esta  se- 
sión y para  que  vuestro  cansancio  no  llegue  á su  tér- 
mino, porque  mis  fuerzas  es  difícil  que  lleguen  á ago- 
tarse (Risas}\  para  que  vuestro  cansancio  no  llegue  á 
su  término,  os  diré  la  opinión  que  hay  formada  en  Fran- 
cia con  respecto  á la  importancia  que  tiene  para  aquel 
país  1a  aplicación  ó no  aplicación  de  nuestra  colum- 
na primera.  Mr.  Meline  en  el  año  78,  cuando  se  discu  - 
tía  el  tratado  de  comercio  con  Italia,  dijo  lo  siguiente; 

«Recordad  que  hace  algunos  meses  nos  trajeron 
una  convención  comercial  con  España  y nos  la  hicie- 
ron votar  con  la  amenaza  de  1a  aplicación  inmediata 
de  la  tarifa  general  española,  que  había  de  ser  muy 
perjudicial  á ios  intereses  de  nuestra  industria.  Vota» 
mos  bajo  el  imperio  de  esta  necesidad. 

Pues  si  aquella  necesidad  existía  en  1877,  ¿qué  ra* 
zones  hay  para  que  aquella  necesidad  no  hubiera  pe- 
sado en  1a  ocasión  presente  en  el  ánimo  de  los  legisla- 
dores franceses?  ¿Qué  podíamos  hacer?  ¿Es  que  firmado 
el  tratado  en  París,  estábamos  ya  en  una  situación  en 
j que  seria  vergonzoso  rechazar  el  tratado?  Por  algo  y 
. para  algo  tenemos,  señores,  ese  derecho;  y si  lo  teñe- 
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mos,  nadie  puede  qne jarse  de  que  hagamos  uso  de  él 
Ubérrimamente,  sin  que  ninguna  Nación  pudiera  darse 
por  ofendida.  Y si  faltara  alguna  razón  en  apoyo  de  este 
argumento,  tan  claro  como  la  luz  del  dia,  bastaría  con 
que  os  recordara  lo  que  pasó  en  1878  cuando  se  pre- 
sentó á la  Cámara  francesa  para  que  por  ella  se  con- 
cediera igual  autorización  á un  proyecto  de  tratado 
concertado  con  Italia,  Ya  estaba  aprobado  por  las  Cá- 
maras italianas,  y sin  embargo  la  Cámara  francesa  se 
negó  á autorizar  su  ratificación.  El  propio  Ministro  de 
negocios  extranjeros,  Mr,  Waddington,  indicó  que  con- 
venía introducir  alguna  pequeña  modificación  que  me- 
jorara el  tratado,  lo  cual  fué  apoyado  por  Mr.  Richard 
Waddington,  de  la  Comisión,  Además  se  dió  el  caso  de 
que  Mr,  Peulevey,  libre  cambista,  apoyándose  en  la 
opinión  de  la  Cámara  de  comercio  del  Havre,  sostuvo 
que  antes  de  comprometer  las  tarifas  francesas  era 
preferible  someterse  ¿ la  dureza  del  arancel  general 
italiano,  que  por  cierto  lo  era  más  que  el  español  en 
su  columna  primera.  El  Ministro  de  Agricultura  y de 
Comercio,  que  entonces  era  Mr,  Teísserenc  de  Bort,  dijo 
en  apoyo  de  esta  opinión  lo  siguiente: 

«¿Recordáis  lo  que  hace  poco  ocurrió  con  España, 
y lo  mucho  que  algunos  recargos  en  las  tarifas  (los  de 
la  primera  columna  de  nuestro  arancel  de  1877),  que 
estaban  muy  lejos  de  parecerse  á éstas,  á las  cuales 
con  poca  meditación  se  os  aconseja  que  os  sometáis, 
agitaron  é inquietaron  á las  poblaciones  industriales 
del  Norte  y á todos  nuestros  centros  manufactureros 
productores  de  tejidos?  ¿Habéis  olvidado  las  quejas 
unánimes  de  nuestro  comercio  de  exportación,  que  su- 
ponía hallarse  por  completo  paralizado  por  diferencias 
de  algunos  céntimos  en  las  tarifas?» 

Véase  la  opinión  de  este  Ministro  en  apoyo  de  que 
se  rechazara  un  tratado  que  era  funesto  para  su  país. 
Por  fin,  Sres.  Diputados,  terminó  el  debate  con  la  apro- 
bación de  la  siguiente  enmienda  de  M,  Meline: 

«Artículo  único.  La  Cámara  de  los  Diputados  in- 
vita al  Gobierno  á entablar  con  Italia  nuevas  nego- 
ciaciones con  objeto  de  modificar  el  tratado  firmado 
en  París  el  6 de  Julio  de  1877,  entre  Francia  ó Italia.» 

Esto  es  lo  que  la  Cámara  francesa  aprobó  por  225 
votos  contra  220.  Una  cosa  análoga  era  la  que  os  cor- 
respondía hacer  si  quisierais  salvar  los  intereses  espa- 
ñoles del  fracaso  que  les  aguarda. 

Voy  á terminar,  Sres,  Diputados.  (Un  Sr,  Diputado: 

I Oh!)  Comprendo  la  sorpresa  de  cierto  Sr.  Diputado 
que  ha  exclamado  ¡oh!  y que  por  lo  visto  está  más 
cansado  de  escuchar  que  yo  de  hablar.  Me  lamento  del 
cansancio  que  os  he  producido,  pero  permitidme  que 
antes  de  poner  término  á mi  discurso  os  exprese  cuál 
es  el  sentimiento  que  abrigo  en  mi  corazón  respecto 
de  este  asunto. 

Yo  entiendo  que  vais  á votar,  si  es  que  lo  hacéis 
como  lo  temo,  un  tratado  funesto,  que  ha  de  producir 
grandes  males  á España,  que  ha  de  aprisionar  nuestra 
industria  por  espacio  de  diez  años,  sin  dar  un  átomo  de 
beneficio  ni  á ia  agricultura  ni  al  comercio;  pero  á 
pesar  de  ser  esa  mi  íntima  convicción,  como  no  me 
dejo  llevar  de  un  mal  entendido  amor  propio,  deseada 
que  mi  profecía  no  se  realizara;  no  cabe  tan  mezquino 
sentimiento  en  mí  pecho,  ni  cabe  tampoco  en  el  pecho 
de  ninguno  de  mis  compañeros  de  oposición.  Nosotros 
tenemos  por  funesto  ese  tratado,  pero  todos  unánimes 
hacemos  votos  por  que  no  resulte  lo  que  tememos,  por 
que  acierten  los  defensores  del  tratado,  por  que  haya 
acertado  el  Gobierno  de  S,  M.f  por  que  nosotros  nos 


! equivoquemos  y por  que  de  esta  discusión  solo  resulte 
' el  bien,  la  prosperidad  y la  ventura  para  nuestra  queri- 
da Patria,  la  Nación  española, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Ve^a 
de  A r mí  jo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vegada 
Armijo):  Señores  Diputados,  no  voy  ¿ hacer  un  discurso- 
la  Cámara  comprenderá  perfectamente  que  á esta  ho- 
ra no  es  posible  hacerle,  ni  el  estado  de  mi  ánimo  es  el 
más  á propósito  para  realizarlo.  No  en  balde  elSr,  Con- 
de de  Torerto  hablaba  anoche  de  nuestra  antigua  amis- 
tad, y me  duele  sobremanera  tener  qne  contender  con 
S.  S,,  principalmente  en  este  momento  y en  estas  cir- 
cunstancias, después  de  oir  el  discurso  que  St  s.  ha 
pronunciado. 

Difícilmente  se  puede  hacer  un  acto  como  el  que 
S,  S.  ha  realizado,  sobre  todo  cuando  se  nos  ha  pedido 
que  traigamos  íntegro  á la  Cámara  el  expediente,  co- 
mo sí  al  mandarlo  á las  Cortes  hubiéramos  de  haberlo 
mermado,  y en  situación  tal  que  se  creyera  veníamos 
aquí  á suplantar  la  opinión  del  Gobierno  y de  los  nego- 
ciadores en  el  mismo  momento  en  que  presentábamos 
el  tratado  á la  aprobación  de  las  Córtes, 

Se  nos  pedia  también  que  viniese  original,  y origi- 
nal ha  venido , cosa  nunca  vista  en  ningún  Parlamen- 
to. Aquí  se  ha  t raido  el  original,  para  que  se  vea  y so 
examine  con  la  prudencia  con  que  se  ven  y se  exami- 
nan estos  negocios  á la  faz  de  Naciones  extranjeras 
con  las  cuales  tenemos  denunciados  en  estos  momea- 
tos  los  tratados,  De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  $b 
discute  aquí  una  cuestión  de  alta  importancia  para  la 
Nación  española,  que  está  tratando  en  estos  momentos 
con  el  mundo  entero,  y luego  se  exigirán  responsabi- 
lidades á los  Gobiernos  porque  no  alcancen  las  nego- 
ciaciones el  éxito  que  se  espera  cuando  se  sabe  que 
no  se  va  á engañar  á las  demás  Naciones,  sino  que  ca- 
da parte  sostiene  lo  que  cree  prudente,  digno  y deco- 
roso sostener  y la  contraria  hace  las  concesionns  que 
cree  pueden  hacerse,  ¿Qué  habéis  hecho  vosotros 
cuando  habéis  celebrado  tratados?  ¿Habéis  anona- 
dado á la  otra  Nación  contratante,  ó habéis  hecho 
cuanto  ha  estado  de  vuestra  parte  para  salvar  los  in- 
tereses de  España?  Pues  eso  hemos  hecho  nosotros. 
¿Hay  motivo  ni  razón,  ni  es  posible  discutir  uno  á uno 
los  detalles  de  un  expediente  en  ia  forma  en  que  coa 
gran  pena  mía  lo  ha  hecho  en  el  dia  de  hoy  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno?  ¿Hay  posibilidad  de  negociar,  se  pueden 
dar  instrucciones  á nadie,  y cuando  en  la  buena  fé  de  los 
hombres  de  Estado  se  les  entregan  los  secretos  de  Es- 
tado, ¿son  para  traerlos  á la  Cámara  en  la  forma  que 
hoy  se  ha  hecho?  (En  los  bancos  de  la  mayoría : Muy 
bien. — En  los  bancos  de  la  minoría : Muy  mal.* — Rimo- 
r es, — El  Sr*  Ministro  de  la  Guerra : Oíd  con  el  mismo 
religioso  silencio  que  nosotros  hemos  escuchado.) 

Sé  que  os  parecerá  mal  á vosotros  hoy  lo  queyo  os 
digo,  como  á mí  me  parecía  mal  lo  que  la  otra  noche 
decíais  vosotros  que  era  bueno,  y sin  embargo  no  ha- 
béis tenido  el  valor  de  insertarlo  en  las  cuartillas  del 
Diario  de  Sesiones.  ¡En  qué  momentos  traéis  esta  cues- 
tión aquí  con  los  detalles  más  insignificantes  de  una 
negociación!  Cuando  el  Senado  francés  aun  no  ha  dis- 
cutido el  tratado,  le  entregáis  enteramente  los  secre^ 
tos  de  la  negociación  española.  ¿Es  esto  patriotismo, 
Sres.  Diputados?  ¿Cuándo  se  ha  visto  discutir  así  en 
Parlamento  alguno? 

Recordad  cuando  desde  ese  mismo  sitio  en  que  hoy 
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se  sienta  el  Sr,  Conde  de  Toreno  se  levantaba  en  la  opo- 
sición el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga,  y hablando  solo  dé 
un  documento,  decía  con  aquel  acento  viril  y aquella 
gran  palabra  que  yo  quisiera  en  este  momento  tener  ! 
para  expresar  todo  lo  que  siento  en  mi  alma,  cuando  . 
decía:  «conozco  el  interior  de  esa  negociación,  pero  mi 
patriotismo  me  veda  decirlo  ante  las  Naciones  extran- 
jeras.» (Aprobación,)  ¿Es  posible,  señores,  que  se  trai- 
gan aciuí  documentos  un  día  y otro  día  por  los  que  ca- 
balmente tienen  que  defender,  como  era  natural  y ló- 
gico, la  negociación  que  hablan  hecho  desde  su  punto 
de  vista?  Señores,  es  imposible:  la  Europa  entera  se  ! 
escandalizó  en  un  momento  solemne,  lo  recuerdo  per- 
fectamente, y eso  que,  únicamente  se  trataba  de  haber 
llevado  la  justificación  de  una  criminalidad  á un  tri- 
bunal; un  proceso  célebre  hubo,  en  donde  se  víó  y se 
dijo  qu^  después  de  aquel  proceso  era  imposible  que 
hubiera  negociadores  ni  que  hubiera  diplomacia  en  el 
mundo. 

Vosotros  algún  día  os  arrepentiréis  de  seguir  esa 
conducta;  nosotros  desde  la  oposición  jamás  la  hemos 
seguido,  y desde  ahora  afirmo,  eu  nombre  del  partido 
á que  pertenezco,  que  jamás  la  seguiremos.  (El  Sr.  Sil- 
vela:  Pues  haréis  muy  mah)  Nuestro  patriotismo  nos  lo 
veda,  y al  que  le  parece  mal  el  no  hacerlo  enfrente  de 
la  idea  patriótica,  me  da  pena  que  tenga- sentimientos 
de  esa  especie, 

El  8r.  Conde  de  Toreno,  trayendo  aquí  personas  res- 
petables que  cuesta  negociación  han  tomado  parte,  y 
cuenta  que  al  hacerlo  S.  8.  se  puso  completamente  de 
su  lado;  8.  S,,  aun  cuando  yo  no  creí  nunca  que  toma- 
rla el  camino  que  ha  tomado,  tuvo  muy  buen  cuidado 
de  decir  que  no  diria  nada  que  pudiera  lastimarlas; 
pero  aun  asi  y todo,  Sres,  Diputados,  ¿es  posible  que 
haya  quien  represente  á un  país  con  dignidad,  cuando 
se  leen  aquí  y se  leen,  no  ya  los  documentos  del  espe- 
diente, sino  uno,  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  leído 
S.  3,  en  la  tarde  de  hoy,  que  empieza  diciendo  «reser- 
vado,» y que  demuestra..,  (El  Srm  Conde  de  Toreno: 
¿Por  qué  no  lo  ha  reservado  S,  3.?)  Porque  demuestra 
la  buena  £é  y sinceridad  que  ha  tenido  el  Gobierno,  y 
porque  no  quería  ocultar  nada  para  que  no  se  supu- 
siera que  á la  sombra  de  lo  que  ocultaba  traía  aquí 
una  negociación  que  no  era  la  verdadera;  pero  la  pru- 
dencia os  obligaba  á reservarlo.  ¿No  se  nos  ha  acusado 
esta  tarde  de  que  faltan  algunos  documentos  y que  S.S. 
suponía  que  debían  existir?  ¿Pero  qué  mucho,  señores, 
que  pretenda  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  existían  esos 
documentos,  si  casi  indirectamente  pedía  que  se  hu- 
bieran traído  aquí  las  cartas  particulares,  cuando  ni 
con  cartas  particulares  habrá  ya  quien  negocie  nada, 
siguiéndola  conducta  que  ha  seguido  hoy  S.  S,? 

Me  duele  en  el  alma  que  hombres  que  han  ocupado 
este  sitio,  que  hombres  que  lo  ocuparán,  crean  que  no 
tiene  importancia  lo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  he- 
cho esta  tarde.  ¿Qué  necesidad  habla  de  motejar  perso- 
nalidades que  pueden  algún  día  servir  y que  han  ser- 
vido ya  lealmente  á su  Patria?  ¿Es  así  como  se  respe- 
ta y se  considera  á los  hombres  en  los  partidos?  ¿Es 
así  como  se  quiere  esa  paa  y esa  tranquilidad  que  es 
modelo  en  este  país  especial  en  que  todos  vivimos  en 
■confusión  y unidos,  á pesar  de  que  nuestras  ideas  polí- 
ticas sean  diversas?  ¿Es  así  como  se  respetan?  Créame 
el  Br,  Conde  de  Toreno:  yo  no  hablaría  ciertamente  con  ■ 
este  fuego,  si  no  fuera  porque  me  parece  doloroso  para 
la  Patria  lo  que  8,  8,  ha  hecho  en  el  dia  de  hoy. 

Ta,  señores,  he  dicho  ai  principio,  y lo  repito  aho- 


ra: el  estado  de  mí  ánimo  en  este  momento  no  está  para 
discutir  paso  á paso  con  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y creo 
cíen  veces  preferible  dejar  esta  discusión  para  momen- 
tos más  tranquilos,  y cuando  el  Br.  Conde  de  Toreno 
con  La  mano  en  su  conciencia,  y sus  amigos,  que  tan 
enardecidos  están  en  la  noche  de  hoy,  exclusivamente 
porque  somos  nosotros  los  que  ocupamos  este  banco, 
comprendan  toda  la  importancia  que  tiene  el  acto  que 
ha  hecho  el  8r.  Conde  de  Toreno,  y que  en  una  ocasión, 
si  no  análoga,  porque  no  conozco  ninguna  que  tenga 
analogía  con  ésta  y ya  soy  viejo  en  el  Parlamento,  pro- 
testaba el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  jefe  del  partido  con- 
servador... (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¿Cuándo?)  Ya  se 
lo  diremos  en  el  curso  del  debate.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Pues  cuando  se  me  diga,  contestaré.) 

Ya  se  que  S,  8.  habla  bien  y que  es  capaz  de  con- 
testar todo  lo  qué  se  le  díga;  de  lo  que  no  será  capaz 
es  de  convencernos  que  no  dijo  lo  que  consta,  en  aque- 
lla ocasión.  (El  Sr , Cánovas  del  Castillo:  Pues  traíga 
S.  8.  la  prueba.)  No  es  posible  que  en  este  momento  y 
á estas  horas  traíga  el  Diario  de  las  Sesiones ; lo  úni- 
co que  podía  hacer  es  recordarlo, y yo  creía  de  la  bue- 
na fé  de  3.  S.  que  no  lo  pondría  en  duda  cuando  yo  le 
recordaba  una  cosa  que  afirmaba  ser  exacta. 

Señores , el  entrar  ahora  en  un  debate  minucio- 
so, porque  el  discurso  del  Sr,  Conde  do  Toreno  ha 
durado  no  sé  cuántas  horas,  y ciertamente,  si  no  hu- 
biera sido  porque  se  ha  ocupado  en  su  gran  parte  de 
cosas  que  no  me  parecen  convenientes  para  la  Pa- 
tria, yo  le  aplaudirla  por  su  fuerza  y por  su  vigor,  el 
entrar  ahora  en  ese  debate  serla  imposible. 

No  puedo  contestar  en  este  momento,  porque  no 
tengo  humanamente  fuerzas;  pero  como  en  la  mayor 
parte  de  lo  que  S.  8.  ha  dicho  ha  atacado  punto  por 
punto  todos  los  detalles  de  la  negociación,  ha  comba-* 
tido  ai  Sr.  Albacete,  si  bien  diciendo  que  la  responsa- 
bilidad de  sus  actos  es  del  Gobierno  (y  en  efecto  así  es, 
y el  Gobierno  acepta  esta  responsabilidad,  que  nunca 
la  ha  rehuido),  y como  el  Sr.  Albacete  se  propone  ma- 
ñana entrar  detenidamente  en  la  discusión  y contesta- 
ción al  discurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  yo  no  entro 
en  la  discusión,  reservándome  sin  embargo  el  hacerlo 
si  después  de  las  pocas  palabras  que  he  creído  nece- 
sario decir  esta  noche  como  protesta,  todavía  por  des- 
gracia no  llevase  el  convencimiento  al  ánimo  de  8.  8. 
para  que  haga  en  gran  parte  de  su  discurso  lo  que  hizo 
el  Sr.  Bosoh  y Labrús  el  otro  dia  con  aquello  que  á 
SS,  SS,  les  pareció  tan  bien. 

E!  Sr.  Conde  de  TOBEBTÜ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Toreno 
para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Mi  rectificación  es 
muy  breve,  Sres.  Diputados:  consiste  en  repetir,  y por 
lo  tanto  en  rectificar  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
ha  dicho  con  relación  al  discurso  que  he  tenido  el 
honor  de  pronunciar,  Al  comenzar  el  examen  de  la 
parte  que  se  relacionaba  con  las  negociaciones,  cuidó 
mucho  de  decir,  y lo  recordarán  los  Sres.  Diputados, 
que  parecía  que  el  Gobierno  de  S.  M„  mejor  dicho, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  había  mandado  recoger 
documentos  que  hablan  formado  parte  del  expediente; 
así  lo  digo,  en  eso  Insisto,  y por  eso  repito  que  S.  8, 
es  responsable  de  que  se  hayan  publicado  documen- 
tos, porque  S,  S,  los  ha- traído.  (El  Sr . Ministro  de  Es- 
tado: ¿No  hablan  pedido  sus  amigos  el  expediente  ori- 
ginal ó íntegro?)  Aun  cuando  se  pidiera,  Sr.  Ministro 
de  Estado,  está  en  el  derecho  el  Gobierno,  derecho  que 
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respetan  todos  los  individuos  del  partido  liberal-con-  : 
se  rv  adorado  traer  ó no  traer  los  documentos  que  se  le  ! 
pidan;  y sobre  todo,  está  en  el  deber,  que  no  puede  j 
negarse  y que  no  se  ha  negado  jamás,  de  no  traer 
aquellos  documentos  cuya  publicación  entienda  que 
puede  ser  perjudicial  por  algún  motivo  ó por  alguna 
causa. 

Por  lo  mismo  dije  al  comenzar  mi  discurso  esta 
tarde,  que  creia  que  si  el  Ministro  se  hubiera  reduci- 
do á traer  las  conferencias  oficiales  impresas  que 
constan  en  el  espediente,  hubiera  podido  quizás  algún 
Diputado  haberse  quejado  de  que  escaseaban  los  do- 
cumentos que  deseaba  examinar ; pero  hubiera  estado 
en  su  derecho  el  Ministro,  y lo  que  es  más,  hubiera 
cumplido  con  su  deber,  reservando  todo  aquello  que 
entiende  ahora  S,  3*  que  puede  ser  peligroso  decirlo  ! 
aquí  á la  faz  del  país,  ¿Por  qué , pues,  quiere  S*  3, 
echar  la  responsabilidad  sobre  los  Diputados  que  he~ 
mos  de  combatir  con  3,  3.?  ¿Por  qué  quiere  que  cuando 
S*  3,  mismo  nos  da  las  armas  con  que  le  hemos  de 
combatir,  las  arrojemos,  las  perdamos , las  desprecie- 
mos? Porque  S.  & y el  embajador  de  París,  al  pare- 
cer tuvieron  armas  con  que  combatir  y no  las  supie- 
ron aprovechar,  ¿se  queja  ahora  S*  3*  de  que  nos- 
otros aprovechemos  las  armas  que  S*  3.  mismo  ha 
puesto  en  nuestras  manos?  ¿Qué  más  publicidad  quiere 
dar  3.  3.  á unos  documentos,  que  el  colocarlos  sobre  la 
mesa  del  Congreso  para  que  los  examinen  todos  los 
Diputados  de  la  Nación,  para  que  después  los  exami- 
nen si  quieren  en  el  Senado  los  Sres*  Senadores,  y 
para  que  los  Sres*  Diputados  ó Senadores  pidan  que  se 
impriman,  si  alguno  cree  conveniente  hacer  tal  pe- 
tición? 

Cuando  se  colocan  los  documentos  en  esta  situa- 
ción, cuando  eso  lo  hace  eí  propio  Ministro  de  Estado, 
él  es  quien  tiene  la  responsabilidad,  porque  él  es  quien 
tenia  en  su  poder  los  documentos,  porque  él  es  quien 
podia  reservarlos,  porque  él  ha  reservado  los  que  ha 
tenido  por  conveniente*  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Nin- 
guno,) ¿Por  qué  quiere  echar  la  culpa  sobre  esta  mi- 
noría y sobre  este  modesto  Diputado,  para  disculpar  el 
error  en  que  ha  incurrido  con  cierta  ligereza,  trayendo 
documentos  que  son  reservados  y que  á nadie  como  á 
3.  3,  correspondia  reservar?  (Desaprobación  en  la  ma- 
yoría) Diré  á S(  S.  y á los  Sres,  Diputados  que  por  ha- 
cer coro  al  Sr*  Ministro  de  Estado  dicen  que  es  muy 
malo  lo  que  estoy  diciendo,  que  cien  veces  que  esto 
ocurra,  que  cien  veces  que  cometa  la  imprudencia  que 
ha  cometido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  cien  veces  yo 
como  Diputado,  mis  amigos  como  Diputados,  ó en 
virtud  del  derecho  que  puedan  tener  aquí  ó en  otra 
parte,  harán  el  uso  que  estimen  conveniente,  bajo  la 
responsabilidad  entera,  por  más  que  quiera  evitarlo  el 
Sr,  Ministro  de  Estado,  bajo  la  responsabilidad  de  este 
Sr*  Ministro,  de  aquellos  documentos  que  se  traigan 
para  examinarlos  y que  sean  necesarios  para  el  escla- 
recimiento de  la  cuestión  que  se  debate  en  esta  Cáma- 
ra- (Bien,  bien , en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Tengo  en  favor  mió  que  solo  S*  S*  ha  traí- 
do esos  documentos  aquí,  cuando  ninguno  de  los  mu- 
chos Sres*  Diputados  que  han  tratado  esta  cuestión  lo 
habian  hecho*  Podrá  haber  habido  esa  ligereza  que  S.  S. 
supone  en  el  Ministro  de  Estado;  pero  esa  ligereza  será 


hija  de  mí  sinceridad  y de  creer  que  no  habria  nadie 
que  abusara  ante  la  Patria  de  esos  datos  que  se  han 
traído.  En  quince  dias  que  llevamos  ¿e  discusión,  no  ha 
habido  quien  se  haya  atrevido  á hacer  lo  que  ha  hecho 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  sido  Ministro  de  Esta- 
do y Presidente  de  esta  Cámara.  Jamás  en  los  fastos 
parlamentarios  y en  discusiones  muy  importantes,  tan 
importantes  como  ésta,  he  visto  hacer  lo  que  S*  g.  ha 
hecho  hoy, 

El  país  nos  juzgará  manana,  y veremos  de  quién 
es  la  culpa,  si  del  que  dice  S,  S.  ha  cometido  una  li- 
gereza,'ó  del  que  por  falta  de  patriotismo  ó por  ene- 
mistad al  Gobierno  que  ocupa  este  banco,  se  levanta  á 
hacer  lo  que  3.  3,  ha  hecho. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  El  3 r*  Ministro  de  Es- 
tado, Sr*  Presidente,  no  guardando  como  yo  esperaba, 
y como  estoy,  á mí  juicio,  dándole  el  ejemplo,  toda  la 
moderación  y toda  lá  circunspección  que  es  propia  de 
S.  3.  personalmente,  y del  alto  puesto  que  ocupa;  sin 
tener  en  cuenta  que  yo  he  terminado  íni  pobre  dis- 
curso declarando  que  deseaba  equivocarme  y que  de- 
seaba el  triunfo  moral  y material  en  esta  cuestiou  del 
Gobierno  y de  los  que  con  él  opinan,  si  es  que  ha  do 
hacer  la  felicidad  del  país;  cuando  yo  he  hecho  una 
declaración  tan  patriótica,  y cuando  yo  creo  que  no 
hay  en  una  sola  de  mis  palabras  ninguna  declaración 
que  falte  á este  deber  que  es  propio  de  todos  nosotros, 
ha  calificado  mi  actitud  de  poco  patriótica. 

Yo  someto  al  Sr,  Presidente  este  calificativo  que 
me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  yo  creo 
que  3.  S*  ha  vertido  en  el  calor  de  la  improvisación,  y 
que  yo  espero  que  en  la  forma  decorosa  para  3,  8*, 
pero  que  corresponda  también  al  decoro  de  este  mo- 
desto Diputado,  ha  de  explicar,  no  á excitación  mia, 
Sr.  Presidente,  sino  á excitación  de  S.  S*,  que  es  el 
protector  de  todos  los  Diputados  por  razón  de  su  pues- 
to, y muy  especialmente  de  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos,  de  los  que  no  tenemos  la  fuerza  de  nues- 
tra parte,  y que  si  á veces  tenemos  la  razón,  no  la  ten- 
dremos quizás  siempre,  pero  siempre  conservaremos 
el  derecho  de  merecer  especialísima  protección  por 
parte  de  3*  3*,  áfin  de  que  se  nos  guarde  toda  la  con- 
sideración debida,  asi  como  nosotros  el  deber  de  obe- 
decer á Sv  3.,  que  yo  me  prometo  cumplir  siempre  con 
la  mayor  exactitud. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Presidente  que  en  la  forma  que 
crea  útil  y conveniente  procure  que  desaparezca  este 
peso  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  arrojado  so- 
bre mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  creo  que  las  palabras 
del  3r*  Ministro  de  Estado  no  se  han  dirigido  á la  per- 
sona de  3.  S*,  como  tampoco  la  calificación  que  3.  S. 
ha  hecho  de  ligereza  y de  imprudencia  de  parte  del 
Sr*  Ministro  de  Estado  se  refería  á la  persona,  sino  al 
acto  en  concreto*  De  manera  que  nadie  puede  dudar, 
ni  ha  dudado  la  Cámara,  ni  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  dude  del  patriotismo  del  Sr.  Conde  de  Toreno* 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  referido,  á mi  jui- 
cio, al  hecho  en  el  cual  él  considera  que  hay  poco  pa- 
triotismo; cuestión  de  apreciación  en  que  el  Sr*  Conde 
de  Toreno  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  están  de 
acuerdo,  y en  que  otras  personas  pueden  discordar 
también,  sin  ánimo  ninguno  de  ofender  personalmente 
ni  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  Sr*  Conde  de  Toreno,  ni 
éste  á aquel, 
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jo  desearia  que  el  Sr.  Ministro  do  Estado  confir- 
mase las  declaraciones  que  acaba  de  hacer  el  Presi- 
dente, á fin  de  que  esto  terminase  amistosamente,  pues 
el  calor  que  pueda  haber  en  el  debate  no  debe  afectar 
de  ninguna  manera  ni  al  decoro  de  los  Sres,  Diputa- 
dos, ni  mucho  ménos  al  de  los  Sres,  Ministros,  que  re- 
presentan aquí  un  Poder  independiente. 

El  Sr,  Ministro  de  ESPADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  no  deja  de  ser  extraño  que  des- 
pués de  haber  dicho  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  entre  otras 
cosas  y con  la  mayor  tranquilidad,  esta  tarde,  que  ha- 
bían sido  sustraídos  algunos  documentos  del  expedien- 
te, después  de  haber  llamado  imprudencia  esta  noche 
y repetidas  veces, á la  ligereza  que  dice  se  ha  cometido 
por  el  Ministro  de  Estado,  respondiendo  á las  excita- 
ciones afectuosas  y benévolas  que  hablan  hecho  los 
amigos  de  S,  S.  en  una  y otra  Cámara,  trayendo  el  ex- 
pediente en  toda  su  integridad;  S.  S.,  cuando  yo  caiifi- 
qué  lo  que  ma  parecía  antipatriótico,  y que  antes  he 
explicado,  de  exponer  toda  una  negociación  á los  ojos 
de  aquellos  países  con  los  cuales  tenemos  cabalmente 
en  estos  momentos  denunciados  todos  nuestros  trata- 
dos, crea  S,  S.  que  esta  es  una  de  esas  ofensas  que  exi- 
gen una  explicación  en  la  forma  que,  aunque  templa- 
da, parece  exigirla  S.  S, 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  anteponiéndose  á 
las  poquísimas  palabras  que  estoy  pronuuciando  aho- 
ra, ha  explicado  perfectamente  lo  que  aquí  pasó;  pero 
S.  S.  no  recuerda  lo  que  ha  dicho.  Cuando  S.  S.  vea 
una  á una  las  palabras  que  ha  dicho  esta  tarde,  com- 
prenderá cuán  poco  afectado  estaba  yo  al  contestar 
á g,  S.,  y cuán  afectado  estaba  cuando  me  ocupé  del 
recuerdo  que  había  hecho  S.  S.  de  la  antigua  amistad 
que  nos  unía.  No  puede,  pues,  creer  el  Sr.  Conde  de 
Toread  que  tiene  derecho  á pedir  explicaciones  al  que 
ha  sido  tan  maltratado  por  S.  S.,  y que  por  esa  amis- 
tad que  siempre  entre  los  dos  ha  habido,  no  he  oreido 
nunca  que  hubiera  en  S,  8.  ánimo  de  ofenderme. 

Después  de  las  palabras  dichas  por  el  Sr.  Presi- 
dente, yo  no  estoy  en  el  caso  de  dar  ninguna  explica- 
ción sobre  este  punto.  Si  no  le  satisface  lo  dicho  al 
Sr.  Conde  de  Toreno,  lo  sentiré,  porque  demuestra 
qoe  ya  no  queda  en  su  corazón  ni  un  átomo  siquiera 
de  aquella  amistad  que  existía  entre  S.  S.  y yo. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Conde  de  TOBEN  O:  Señor  Presidente,  yo 
aseguro  que  si  en  él  momento  mismo  en  que  yo  hu- 
biera dicho  alguna  palabra  que  hubiese  podido  mo- 
lestar, no  digo  á tino  de  los  gres.  Ministros,  sino  á 
cualquiera  de  los  gres,  Diputados,  eu  el  momento 
mismo  en  que  eso  se  me  hubiera  hecho  observar,  como 
siempre,  me  hubiera  apresurado  á retirar  esas  pala- 
bras que  hubieran  producido  la  molestia;  porque  yo 
entiendo  que  no  hay  nada  peor  en  este  sitio  que  em- 
peñarse en  sostener  cosas  que  á alguien  puedan  mo- 
lestar. 

El  Sr.  Presidente,  Interpretando  sin  duda  estos 
pensamientos  y estos  deseos  míos,  y creyendo  que 
abundaba  en  los  mismos  sentimientos  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  nos  proponía  á ambos  que  diésemos  por  re- 
tiradas las  palabras  que  pudieran  haber  molestado,  y 
que  este  incidente  quedara  de  esta  suerte  terminado. 


Si  no  hubiera  sido  porque  los  Sres,  Ministros  tienen 
la  preferencia  en  el  uso  de  la  palabra,  y el  Sr.  Presi- 
dente me  la  hubiera  concedido  á mí  antes,  yo  hubiera 
accedido,  como  accedo  siempre,  á los  deseos  de  su  se- 
ñoría; pero  la  circunstancia  de  usar  de. la  palabra  por 
derecho  especial  el  Sr.  Ministro  de  Estado  antes  que 
yo,  ha  hecho  que  S.  S.  se  exprese  en  los  términos  que 
el  Sr.  Presidente  ha  oido  y puede  apreciar,  y que  me 
colocan  ahora  en  situación  de  no  poder  retirar  ningu- 
na do  las  palabras  que  he  dicho,  y que  pensaba  haber 
retirado  antes  al  oír  la  excitación  de  8.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  vez  de  facilitar  la 
alta  misión  del  Presidente  de  la  Cámara,  la  dificulta, 
colocándome  en  una  situación  que  ni  he  buscado,  ni 
he  pretendido,  ni  he  solicitado,  y si  g.  S.  no  se  hubie- 
ra levantado  á hablar  antes  que  yo,  quizá  yo  mismo 
hubiera  facilitado  la  solución. 

Entrego,  pues,  Sr.  Presidente  la  apreciación  de 
este  asunto  en  manos  deS.  S.,  para  que  considere  si  en- 
tre las  cosas  que  yo  he  dicho,  que  quizá  no  hayan  sido 
ni  tan  prudentes  ni  tan  convenientes  como  seria  de 
desear,  porque  esto  ni  lo  discuto  ni  lo  sostengo,  porque 
no  quiero  agriar  la  cuestión;  si  entre  todo  lo  que  yo 
he  dicho  ha  podido  haber  algo  que  pndiera  haber  mo- 
lestado al  Sr,  Ministro  de  Estado  hasta  el  punto  que 
por  virtud  de  esas  palabras  se  atribuya  á un  hombre 
de  honor,  á un  hombre  amante  de  su  Patria,  se  atri- 
buya á un  acto  suyo  falta  de  patriotismo,  y no  ligereza 
ó inconveniencia. 

Ruego,  pues,  á g.  SP,  y lo  espero  de  su  autoridad, 
que  me  ponga  á cubierto  en  esta  difícil  situación  en 
que  ei  Sr.  Ministro  da  Estado  una  y otra  vez  se  ha 
empeñado  en  colocarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  ha  pro- 
puesto como  solución  ni  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
retire  sus  palabras,  ni  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
retíre  las  suyas.  Por  eso  no  extraño  que  el  Sr,  Conde 
de  Toreno  no  las  retire.  El  propósito  del  Presidente  era 
que  lo  mismo  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  dijeran  que  no  habían  tenido  intención  re- 
cíproca de  ofenderse,  que  no  se  habían  referido  á la  per- 
sona, que  se  habían  referido  á los  actos,  y en  este  punto 
el  Sr.  Ministro  do  Estado  no  ha  podido  estar  más  ex- 
plícito recordando  la  antigua  amistad  que  le  unía  con 
S.  S.  y manifestando  que  se  referia  solo  á los  actos  y 
no  á la  intención  del  Sr,  Conde  de  Toreno,  Tenga  en 
cuenta  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  aquí  no  se  trataba 
da  una  persona  que  haya  hablado  como  Diputado,  sino 
de  una  persona  que  ha  hablado  como  Ministro  y en  pro- 
pia defensa,  y cuando  esa  persona  que  habla  como  Mi- 
nistro y habla  en  propia  defensa  dice  solemnemente 
que  no  tiene  propósito  de  ofender  á un  Diputado,  sino 
solo  calificar  un  hecho,  creo  que  no  hayénotivo  para 
que  contunde  más  esta  discusión. 

El  Sr.  Gonde  de  TORENO:  ¿Me  concede  S,  S.  la 
palabra? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  señor. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Me  atempero  en  abso- 
luto á la  opinión  del  Sr,  Presidente,  Su  señoría  creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dado  una  explicación* 
ó una  satisfacción,  ó lo  que  S.  S.  haya  dicho...  (Ru- 
mores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cuestiones  de  esta  espe- 
cie yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  intervengan 
y que  dejen  que  de  ella  se  ocupen  solamente  el  Presi- 
dente y los  interesados.  Solo  así  puede  esto  terminar 
pacíficamente,  quedando  cada  cual  en  ei  lugar  que  le 
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corresponde,  y tan  honrado  después  del  debate  como  lo 
era  antes  de  empezar  éste* 

El  Sr*  Conde  de  TORERO:  Su  señoría  ha  dicho  que 
lo  expresado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  le  parece 
suficientemente  satisfactorio  para  el  decoro  de  mí  per- 
sona. Me  entrego,  pues,  en  brazos  de  S,  S.,  y por  mi 
parte  declaro  que  llego  hasta  el  mismo  punto,  exacta- 
mente hasta  el  mismo  punto  á que  ha  llegado  en  sus 
declaraciones  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  y que  por  con- 
siguiente, si  las  explicaciones  del  Sr,  Ministro  con  res- 
pecto á mí  han  satisfecho  á S.  y por  lo  tanto  estoy 
en  el  deber  de  que  me  satisfagan  á mí,  espero  que  á su 
vez  estas  explicaciones  que  doy  han  de  satisfacer  al 
Sr,  Presidente,  y que  por  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  ha  de  encontrar  en  una  situación  análoga  á 
la  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  manifestaciones  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno  satisfacen  cumplidamente  al  Pre- 
sidente, y da  gracias  á S.  S.  y al  Sr,  Ministro  de  Estado 
porque  han  terminado  este  incidente.  Queda  por  consi- 
guiente terminado- 

El  Sr*  CAR GV AS  DEL  CASTILLO:  Señor  Presi- 
dente, había  pedido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Es  verdad.  La  tieneS,  S. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á decir 
muy  poco:  conozco  el  estado  de  la  Cámara,  y no  voy  á 
referirme  al  incidente  anterior;  pero  me  parece  que 
después  de  lo  acontecido  debo  decir  algunas  palabras, 
muy  pocas  y muy  templadas,  porque  no  deben  temer 
de  mí  el  Sr.  Presidente  ni  la  Cámara  que,  das  pues  de 
estar  concluido  el  incidente  que  acaba  de  tener  lugar, 
yo  vaya  á suscitar  otro  nuevo. 

Me  levanto  únicamente  porqué  en  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  habido  indudablemente  una 
censura  general  á la  actitud  que  en  este  asunto  ha  te- 
nido la  oposición  liberal-conservadora,  y hasta  ha  in- 
dicado que  se  ha  pedido  el  expediente;  y sin  atribuir- 
nos á nosotros  esto  como  un  cargo  precisamente,  ha 
dejado  entender  que  nosotros  ó alguien  que  con  nos- 
otros tiene  afinidades  habia  hecho  dicha  petición. 

Pues  bien;  yo  estoy  en  el  caso  de  afirmar,  porque 
tengo  aquí  el  Diario  de  Sesiones  en  que  consta,  que 
nosotros  no  hemos  pedido  por  órgano  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  sino  el  expediente  de  Hacienda,  el  que  indu- 
dablemente se  ha  formado  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, para  poder  examinar  la  cuestión  del  tratado  de  co- 
mercio con  Francia  bajo  el  punto  de  vísta  puramente 
español,  y un  extracto  oficial,  el  extracto  oficial  pura- 
mente, de  las  negociaciones*  Hasta  ese  ponto  ha  llevado 
su  alta  prudencia  la  minoría  conservadora.  No  hemos 
pedido  los  documentos,  no  hemos  pedido  ni  mucho  me- 
nos el  expediente  íntegro;  hemos  pedido  el  extracto 
oficial,  para  tener  algún  conocimiento  de  la  marcha  de 
las  negociaciones  diplomáticas  en  esta  cuestión. 

No  somos,  pues,  responsables,  ni  poco  ni  mucho,  de 
que  este  expediente  haya  venido  á la  mesa  del  Con- 
greso, y al  venir  á la  mesa  se  haya  dado  deliberada  y 
oficialmente  á la  publicidad. 

En  el  caso  á que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
re ijo  se  ha  referido,  aludiendo  á palabras  elocuentes  del 
nunca  bastantemente  deplorado  Sr*  Olózaga,  me  parece 
recordar  bien  lo  que  aconteció,  que  fué  una  cosa  bien 
diferente  de  lo  que  en  esto  ha  acontecido.  Quiso  el  se- 
ñor Olózaga  conocer  todas  las  interioridades  de  las  ne- 
gociaciones referentes  á la  intervención  en  Méjico;  lo 
puso  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  y el 
Ministro  de  Estado  no  Le  entregó  documentos,  sino  que 


en  presencia  mia,  que  tenia  el  honor  de  pertenecer  á 
la  Comisión  encargada  de  contestar  al  mensaje  de  la 
Corona  en  aquella  legislatura,  dió  explicaciones  suma- 
mente latas  y completas,  reveló  cuanto  habia  aconte- 
cido, pero  empezando  por  decir  al  Sr*  Olózaga  que  todo 
aquello  se  lo  decía  de  una  manera  reservada  y confi- 
dencial y solo  para  que  le  sirviera  de  guía  en  la  discu- 
sión, Allí  estuvieron  las  cosas  en  su  punto,  allí  pasaron 
como  debían  pasar:  el  Ministro  de  Estado,  que  era  Don 
Saturnino  Calderón  Callantes,  haciendo  las  reservas 
que  su  posición  le  imponía,  y el  Sr*  Olózaga,  á quien 
con  reserva  se  le  hablan  dicho  ciertas  cosas,  callándo- 
las. La  situación  presente,  pues,  no  tiene  nada  que  ver 
con  aquella. 

Por  lo  demás,  quiero  que  conste  que  los  Diputados 
de  la  Nación  tienen  el  derecho  cuando  piden  aquí  ex- 
pedientes y se  Ies  traen,  cuando  piden  aquí  despachos 
diplomáticos  y se  les  traen,  de  discutirlos,  así  oomo 
el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  el  derecho  de  no  traer  los 
expedientes  que  no  crea  conveniente  á la  seguridad 
del  Estado  traer,  sin  que  les  quede  á los  Diputados 
otro  recurso  que  presentar  una  preposición  de  censu- 
ra al  Gobierno;  así  como  el  Gobierno  tiene  también  el 
derecho  todavía  más  reconocido  en  todo  el  Universo, 
de  negarse  á dar  conocimiento  de  despachos  diplomá- 
ticos, ó bien  porque  una  negociación  no  esté  conclui- 
da, ó bien  porque  aun  estándolo  pueda  la  publicación 
de  tales  documentos  crear  dificultades  entre  dos  Na- 
ciones* 

Este  es  un  derecho  inconcuso  del  Gobierno*  Lo  que 
no  es  un  derecho  del  Gobierno  ni  de  nadie,  es  poner  lí- 
mites de  ninguna  naturaleza  á la  discusión,  una  vez 
presentados  los  documentos*  Ya  cuando  se  trató  del 
asunto  grave  de  Saida  hube  yo  de  observar,  aunque  li- 
gera y prudentemente,  en  mi  discurso,  que  habia  allí 
algún  documento  que  yo  no  hubiera  traído,  algún  do- 
cumento del  embajador  en  Roma,  que  á mt  juicio  lo 
comprometía  delante  de  la  opinión  pública  en  aquella 
capital  y delante  del  Gobierno  italiano. 

Hubo  un  descuido*  Yo  lo  examinó  de  la  manera 
prudente  con  que  suelo  examinar  estas  cosas.  ¿Ha  ha- 
bido otro  ahora?  Pues  mi  opinión  difiere  de  la  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y por  eso  estamos  frente  a 
frente,  y por  eso  discutimos,  porque  desgraciadamen- 
te no  abundamos  en  las  mismas  opiniones*  No  es,  sin 
embargo,  el  mal  tan  grande  como  el  ardor  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  parece  dar  á entender.  Todo  lo  que 
se  refiere  á las  relaciones  del  Gobierno  con  sus  repre- 
sentantes, todo  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  entre 
esos  mismos  representantes,  todo  eso  ha  podido  y tal 
vez  ha  debido  venir  al  Congreso  y ser  aquí  discutido. 
Lo  único  que  ha  podido  y debido  sustraerse  al  de- 
bate, son  tales  ó chales  alusiones  á los  Ministros,  á los 
representantes  extranjeros,  ó á la  manera  con  que  se 
juzgaba  á los  representantes,  ó ¿ algunos  especial- 
mente de  los  representantes  españoles* 

Esto  es  Lo  único  que  en  realidad  hay  en  este  expe- 
diente que  hubiera  podido  muy  bien  no  venir,  y que  ha 
aprovechado  el  Conde  de  Toreno,  ya  que  venia  bajo  la 
responsabilidad  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  para  esta- 
blecer mejor  sus  tésis.  Pero  en  lo  demás,  en  todo  lo 
que  se  refería  á la  conducta  del  Gobierno  español,  á sus 
instrucciones,  á sus  vacilaciones,  á sus  faltas,  á sus 
aciertos,  en  todo  eso  no  podía  haber  ninguna  reserva, 
y yo  felicito  por  su  sinceridad  en  esta  parte  al  señor 
Ministro  de  Estado*  Al  tener  sinceridad  en  esta  parte, 
no  ha  hecho  más  que  cumplir  un  estricto  deber;  y en 
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lo  demás,  si  3.  3.,  en  vez  de  separar  unos  cuantos  do- 
aumentos  que  probablemente  habrá  hecho  bien  en  se- 
parar, hubiera  separado  algunos  otros,  habría  obrado 
m0jOr,  á mi  juicio;  y en  todo  caso,  esto  no  le  autorizaba 
para  incomodarse  tanto  como  se  ha  incomodado  con  la 
Minoría  conservadora. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Marqués  de  la.  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Air  mijo}:  Dos  partes  ha  tenido  el  discurso  del  señor 
Cánovas  del  Castillo:  la  primera,  rectificar  la  indicación 
hecha  por  mí  de  que  había  sido  pedido  por  el  partido  ! 
conservador,  de  que  3.  3,  es  digno  jefe,  el  expediente, 
no  solamente  íntegro,  sino  original.  Pues  bien,  Sr,  Cá-  ! 
novas;  esa  petición  se  ha  hecho  solemnemente  y en  se- 
sión pública  en  el  otro  Cuerpo  C legislador  por  una 
persona  dignísima  del  partido  de  S,  S.t  y no  creía  yo 
(pie  lo  baria  sin  autorización  de  su  dignísimo  jefe.  Esto 
poruña  parte;  pero  al  mandar  al  Senado  íntegro  el  ex- 
pediente, como  se  me  había  pedido,  y original,  no  sin 
protesta  por  mi  parte  por  esta  última  indicación  que  se  1 
me  biso,  no  podía  dejar  de  mandar  los  mismos  docu- 
mentos y en  la  misma  forma  al  Congreso  de  los  Di- 
putados, 

Yo  no  he  sustraído  ningún  documento,  como  aquí 
se  ha  supuesto.  (El  Sr,  Cánovas  del  Castillo:  Retirado 
con  derecho.} 

Perdone  3,  8.:  ni  siquiera  aunque  hubiera  sido  con 
derecho  como  en  este  momento  reconoce,  ni  siquiera 
loa  he  retirado,  como  más  galantemente  acaba  de  de- 
cir el  Sr.  Cánovas.  Pues  estos  documentos,  sin  embar- 
go de  haber  venido  todos,  aun  Ies  han  parecido  pocos 
i los  señores  que  de  este  asunto  se  han  ocupado,  y me 
han  hecho  un  cargo  esta  tarde  misma  porque  esos  do- 
comentos  no  hablan  venido.  Esos  documentos  no  ha- 
bían sido  puestos  de  lado,  como  el  Sr,  Cánovas  supone; 
aunque  si  se  hubieran  puesto  los  más  importantes,  por 
la  prudencia  que  3.  S,  me  aconsejaba,  quizá  si  hubie- 
ra aplicado  su  consejo  y no  se  hubieran  traído  á la  dis- 
cusión, nos  hubiéramos  evitado  todo  este  debate. 

Conste,  pues,  que  yo  he  traído  lo  que  se  me  ha  pe- 
dido, y que  no  pongo  en  duda  el  derecho  de  los  seño- 
res Diputados,  aunque  sí  creo  que  este  derecho  está 
limitado,  como  todas  las  cosas  humanas,  por  la  pru- 
dencia. 

No  me  propongo  con  esto  dirigir  ningún  ataque  á 
imdíe,  porque  no  quiero  que  se  suponga  que  cuando  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  ha  levantado  con  el  mejor 
espíritu  de  conciliación,  aunque  al  mismo  tiempo  dán- 
dome consejos  con  cierta  autoridad,  consejos  que  yo 
recibo  siempre  de  S.  S.,  porque  sabe  cuánto  le  estimo 
y le  respeto,  fuera  yo  á dar  lugar  á una  discusión  nue- 
va que  pudiera  molestar  ni  á 3.  3.  ni  á ningún  señor 
Diputado  de  la  oposición.  Yo  podré  tener  el  carácter 
vivo,  yo  podré  ser  franco;  pero  yo  no  hago  nunca  lo 
qti0  no  creo  que  debo  hacer,  y en  este  momento  y des-' 
de  este  sitio  guardo  el  respeto  y la  consideración  que 
debo  á mis  adversarios. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Quisiera  rec- 
tificar la  especie  que  una  vez  más  oigo  salir  de  ese 
banco  (y  esta  vez  con  más  sentimiento  por  tratarse  de 
mi  amigo  particular  ei  8r.  Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo)  de  que  pretendo  dar  consejos.  Yo  defiendo  mis 


opiniones,  y es  claro  que  todo  el  que  defiende  sus  opi- 
niones enfrente  de  otro,  cree  que  el  otro  está  en  el  er- 
ror. Si  esto  es  lección  6 consejo,  ¿qué  le  hemos  de  ha- 
cer? A eso  venimos  aquí,  á enseñarnos  todos  en  este 
sentido.  Jamás  me  he  quejado  yo  de  que  hayan  queri- 
do enseñarme  nada;  como  mi  derecho  se  haya  respeta^ 
do,  todo  lo  demás  me  ha  sido  indiferente;  cuando  he 
creído  que  mi  derecho  se  me  negaba,  entonces  he  pro- 
testado; yo  no  he  negado  su  derecho  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  no  he  hecho  más  que  sostener  una  opinión  dis- 
tinta de  la  suya.  Crea,  pues,  que  ni  siquiera  me  ha  pa- 
sado por  la  cabeza  darle  consejos  que  sabia  perfecta- 
mente que  no  le  eran  menester. 

En  cnanto  á que  el  expediente  se  ha  pedido  en  otra 
parte,  y en  los  términos  en  que  se  ha  pedido,  yo  no 
puedo  discutirlo  aquí;  y no  lo  tome  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  ni  como  lección,  ni  como  consejo,  porque  las 
cosas  que  pasan  en  el  otro  Cuerpo  no  pueden  aquí  dis- 
cutirse legalmente.  Lo  que  sí  me  parece  haber  oido 
decir  por  aquí,  donde  debe  haber  algunos  Sres.  Sena- 
dores, es  que  lo  que  SP  S.  ha  dicho  no  es  de  todo  punto 
exacto;  que  S.  S.  está  trascordado,  que  es  únicamente 
la  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  puede  tener 
de  no  ser  exacto  en  esta  materia;  que  allí  lo  que  se  pi- 
dió fué  el  tratado  de  comercio.  Pero  como,  repito,  yo 
no  tengo  derecho  á discutir  esto,  y lo  he  oido  detrás 
de  esta  barandilla,  puede  que  con  las  incidencias  á que 
dé  lugar  este  debate  en  otra  parte  establezcan  delante 
de  3.  S.  los  señores  que  tienen  derecho  á ello,  la  exac- 
titud del  hecho. 

Y concluyo  diciendo  que  en  cuanto  á ios  documen- 
tos que  podían  establecer  la  exactitud  de  las  opiniones 
y de  las  pretensiones  del  Dobierno  español  que  se  han 
echado  aquí  de  menos,  á mi  juicio  se  han  echado  de 
ménos  bien  y debidamente,  porque  todo  lo  que  se  re- 
fiere á las  intenciones,  a la  conducta,  á las  instruccio- 
nes del  Gobierno  español,  todo  ha  debido  venir,  y si 
algo  falta,  en  mi  juicio  falta  mal,  porque  debía  estar 
como  lo  demás  sobre  la  mesa, 

En  cambio  pudieran  en  efecto  haberse  retirado, 
pudiera  no  haberse  dado  motivo  á que  se  discutieran 
aquí,  como  estando  sobre  la  mesa  ha  habido  perfecto 
derecho  de  discutir  abiertamente,  algunas  referencias 
á las  opiniones  del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros 
de  Francia,  y tal  vez  algunas  palabras  del  Ministro 
francés  que  constan  en  los  documentos  presentados  so- 
bre la  mesa;  eso,  á mi  juicio,  debía  haberse  suprimido. 

Yo  creo  que  de  aquí  no  resulta  ningún  cargo  con- 
tra el  Sr,  Ministro  de  Estado;  no  son,’ por  regla  general, 
los  Ministros  los  que  hacen  estos  trabajos,  y mucho  mé- 
nos trabajos  de  esta  naturaleza.  Ese  documento  se  ha 
escapado,  y se  ha  escapado,  créalo  el  Sr,  Ministro  de 
Estado,  «in  tomar  esto  por  consejo,  ni  más  ni  menos 
que  se  escapó  el  despacho  del  embajador  de  S.  M,  en 
Roma,  que  de  tan  mal  humor  puso,  y con  razón  bajo 
el  punto  de  vísta  de  sus  opiniones,  á la  prensa  de  Ro- 
ma y al  Gobierno  italiano.  Estas  cosas,  cuando  ocur- 
ren, no  hay  más  que  conformarse  con  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo):  Yo  siento  molestar  á la  Cámara;  pero  hay 
cosas  que  conviene  que  queden  claras.  El  Sr.  Cánovas 
cree  haber  oído  á algún  Sr.  Senador  que  pudiera  estar 
fuera  de  esa  barandilla,  que  hay  equivocación  en  lo 
que  yo  he  sostenido;  y yo,  que  era  una  de  las  personas 
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que  estaban  en  el  Senado  y tuve  que  tomar  parte  en 
la  disensión  para  contestar  á ese  Sr.  Senador  y á otros 
que  pedían  documentos  ese  día,  afirmo  á g.  S.  que  se 
han  pedido  todos  los  documentos,  absolutamente  to- 
dos, no  solo  del  expedí  ente  de  Estado,  sino  del  expe- 
diente de  Hacienda,  hasta  tal  punto  que  aquel  mismo 
dia,  y en  esto  no  puede  haber  perjuicio  notable  ni 
ataque  al  otro  Cuerpo,  hasta  tal  punto  que  aquel  dia 
fueron  pedidos  por  dos  gres,  Senadores  los  expedientes 
de  Estado  y de  Hacienda,  y yo  tuve  que  manifestar  que 
respecto  al  de  Hacienda  lo  pondría  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  del  ramo. 

Por  lo  demás,  esas  faltas  que  ha  notado  S.  S>,  no 
han  sido  ciertamente  de  descuido,  ni  falta  ningún  do- 
cumento, que  yo  sepa;  porque  si  lo  hubiera  sabido,  hu- 
biese venido.  A pesar  de  que  S*  S*  ha  dicho  perfecta- 
mente que  no  quiere  echar  la  culpa  á los  empleados 
del  Ministerio,  á cuya  cabeza  me  encuentro,  aunque 
esos  trabajos  no  pueden  hacerlos  los  Ministros,  como 
sabe  muy  bien  S.  S.f  yo  no  quiero  descargarme  de  esa 
responsabilidad;  pero  tampoco  hay  empleados  que  ten- 
gan tan  escaso  criterio  que  no  sepan  lo  que  tienen  que 
enviar  á los  Cuerpos  Co  legislado  res, 

Pero  de  todos  modos,  yo  sostengo  que  estaba  en  la 
prudencia  de  los  que  examinaron  este  expediente  el 
guardar  cierta  reserva  que  aquí  no  se  ha  guardado. 
Su  señoría  cree  lo  contrario.  Esto  depende  del  punto 
de  vista  desde  el  cual  cada  uno  lo  mire;  de  suerte  que 
será  una  ligereza  insigue  el  traer  aquí  los  documen- 
tos para  que  los  estudien  los  gres.  Diputados;  pero  el 
que  los  trae  confia  siempre  en  que  eso  tendrá  el  cor- 
rectivo correspondiente  en  los  que  los  examinan,  Esto 
es  lo  que  ha  debido  pasar,  y deploro  que  otra  cosa  haya 
sucedido. 

Mí  buen  deseo  se  ha  manifestado  desde  el  princi- 
pio, y lo  que  me  duele  sobremanera  es  que  de  esta  dis- 
cusión pueda  resultar  alguna  consecuencia  fatal  para 
el  éxito  de  los  demás  tratados  que  tenemos  que  ha- 
cer, y que  los  negociadores  vean  que  no  tienen  abso- 
luta irresponsabilidad  en  las  discusiones  parlamenta- 
rias. 

El  Sr.  Cánovas  me  ha  dado  un  consejo,  y no  es 
cierto  que  yo  no  tome  los  consejos  de  S.  S.;  está  S.  S* 
en  un  error,  porque  cabalmente  he  dicho  antes  lo  con- 
trario, Tomo  el  consejo  al  pié  de  la  letra:  procuraré 
examinar  por  mí  los  documentos,  y cargaré  con  la 
responsabilidad  de  que  se  me  diga  uno  y otro  dia,  no 
que  he  sustraído  documentos,  que  eso  no  se  volverá  á 
repetir,  sino  que  los  he  puesto  de  lado. 

El  gr*  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  examen  de  cuen- 
tas la  siguiente  comunicación  y la  Memoria  á que 
hace  referencia: 

«Excmos.  SresH:  Cumpliendo  con  lo  prescrito  en  el 
artículo  44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  25  de  Junio  de  1870,  en  el  16  de  la  orgánica  de 
este  tribunal  y de  lo  acordado  por  el  mismo  en  pleno, 
con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  la  honra  de  elevar  á 
manos  de  y.  EE,  la  Memoria  referente  á los  créditos 
otorgados  por  el  Gobierno  en  el  último  interregno  par- 
lamentario, á fin  de  que  las  Córtes  en  su  alta  sabidu-  ¡ 
ría  acuerden  lomas  conveniente.  Dios  guarde  á V.  EE.  : 
muchos  años,  Madrid  20  de  Abril  de  i882,=Femando 


Alvarez.=Excmos.  Sres,  Diputados  Secretarios  del 
Congreso  j> 


Se  acordó  pasara  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  28  de 
Marzo,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha: 

Número  110,  Las  corporaciones  científicas,  lite- 
rarias y económicas  de  Barcelona  solicitan  que  las 
asociaciones  de  carácter  científico  queden  exceptuadas 
del  impuesto  del  timbre. 

Núm,  111.  Varios  comerciantes  é industriales  de 
la  Cor  uña  solicitan  que  con  intervención  de  los  gre- 
mios se  formulen  nuevos  reglamentos  y tarifas  de  la 
contribución  de  subsidio,  sobre  la  base  de  la  cantidad 
consignada  por  tal  concepto  en  la  ley  de  presupuestos, 

Núm.  112.  Los  comerciantes  ó industriales  de  Za- 
mora suplican  que  una  Comisión  compuesta  de  fun- 
cionarios de  la  administración  y de  industriales  redac- 
ten un  nuevo  reglamento  y tarifas  de  la  contribución 
de  subsidio,  con  arreglo  á los  datos  que  remitan  los 
Sindicatos  de  las  provincias,  y que  entre  tanto  conti- 
núe en  vigor  el  reglamento  de  20  de  Mayo  de  1873, 

Núm.  118.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Santan- 
der solicita  que  se  derogue  la  Real  orden  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  fecha  6 de  Febrero  último,  y se  per- 
ciba la  contribución  territorial  con  arreglo  á la  ley  de 
31  de  Diciembre  último. 

Núm.  114.  Varios  propietarios  y vecinos  de  Ante- 
quera suplican  que  se  reforme  el  art*  lo  de  la  ley  de 
caza,  fijando  reglas  para  el  acotamiento  de  fincas. 

Núm,  1 í 5.  Los  síndicos  y representantes  de  los  gre- 
míos  de  la  industria  y del  comercio  de  Lérida  piden 
que  se  reforme  ei  reglamento  y tarifas  de  la  contribu- 
ción de  subsidio, 

Núm.  116-  El  Ayuntamiento  de  Albacete  suplica 
que  se  levante  la  retención  impuesta  por  el  delegado 
de  Hacienda  sobre  el  4 y 10  por  100  que  aquella  cor- 
poración percibe  de  las  contribuciones  territorial  y de 
subsidio, 

Núm*  i 17.  Varios  comerciantes  e industriales  da 
Sevilla  suplican  que  se  reforme  el  regiamente  y tari- 
fas de  la  contribución  de  subsidio. 

Núm.  118.  Varios  vecinos  del  concejo  de  Morcín, 
provincia  de  Oviedo,  suplican  que  se  permita  en  aquel 
concejo  la  explotación  por  particulares  de  las  minas 
de  carbón  de  piedra, 

Núm.  1 19.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
suplica  que  al  discutirle  las  nuevas  leyes  sobre  admi- 
nistración local  se  concedan  á las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos recursos  eficaces  y seguros  para  atender  á 
sus  obligaciones, 

Núm.  120,  Don  Antonio  Romero  y Linares,  vecino 
de  Madrid,  suplica  que  se  perdone  á los  herederos  de 
Dh  Juan  Romero  Martínez  el  pago  de  312  fanegas  de 
trigo  que  deben  al  pósito  de  Cazo  ría. 

Núm,  121.  Los  propietarios  de  minas  de  la  provin- 
cia de  Santander  solicitan  que  el  derecho  de  canon  de 
superficie  establecido  en  la  ley  de  Sí  de  Diciembre 
último  se  entienda  solo  para  las  minas  que  están  en 
producto,  y se  restablezca  el  antiguo  derecho  para  las 
que  se  hallan  en  exploración* 

Núm.  122,  Don  Isidro  Viñals,  residente  en  la  Ha- 
bana, suplica  que  por  una  ley  se  autorice  curar  por 
medio  del  magnetismo. 
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ríúm*  123,  Varios  comerciantes  é industriales  de 
Ciudad- Real  solicitan  que  durante  el  actual  año  eco- 
jrámíco  se  cobre  la  contribución  de  subsidio  con  arre- 
glo al  reglamento  del  año  1873,  y que  al  redactarse  ! 
las  nuevas  tarifas  sea  comprendida  dicha  población  en 
la  clase  sexta, 

Números  12-1,  125  y 126,  Los  Ayuntamientos  y 
contribuyentes  de  Reinoso,  Yillahan  de  Palenzuela  y 
Gevíco  de  la  Torre,  provincia  de  Falencia,  suplican  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  en  un  todo  los  proyectos 
financieros  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  127,  Cuatro  confinados  en  el  penal  de  Bur- 
gos, por  sí  y por  otros  cuatro  que  están  en  el  de  Va- 
lladolid,  individuos  todos  de  la  partida  republicana  le- 
vantada en  Pola  de  Lena  en  el  año  1880,  suplican  el 
indulto  de  la  pena  que  están  extinguiendo. 

Núm.  128,  Varios  vecinos  de  Santander,  propieta- 
rios de  minas,  suplican  que  se  reforme  el  impuesto  de 
canon  de  superficie,  haciendo  distinción  entre  las  mi- 
nas que  están  explotándose  y las  que  se  hallan  en  tra- 
bajos de  exploración. 

Núm,  129,  La  Junta  directiva  del  suspenso  Sindi- 
cato madrileño  solícita  que  se  deje  sin  efecto  el  nuevo 
reglamento  y tarifas  de  la  contribución  de  subsidio;  ¡ 
que  una  Comisión  compuesta  de  individuos  del  comer- 
cio y de  la  administración  reforme  dicho  reglamento, 
y que  antes  de  aprobarse  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  se  abra  una  información  para  conocer  el  es- 
tado dala  industria  nacional, 

Núm,  130,  El  Ayuntamiento  de  Haza,  provincia  de 
Burgos,  suplica  que  no  se  lleve  á efecto  el  nuevo  re- 
partimiento de  la  contribución  territorial  en  aquella 
provincia. 

Núm.  181.  La  Junta  directiva  del  Círculo  de  la 
Union  mercantil  ó industrial  de  Madrid  solicita  que  se 
dicte  una  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  uti- 
lidad pública,  para  indemnizar  á los  dueños  ó arren- 
datarios de  establecimientos  públicos,  mercantiles  é 
industriales. 

Núm.  132.  Gran  número  de  industriales  y brace- 
ros de  Barcelona,  Tarragona  y otros  puntos  suplican 
a!  Congreso  se  dicten  leyes  que  protejan  y desarrollen 
el  trabajo  nacional, 

Num.  133,  La  Junta  directiva  del  Círculo  indus- 
trial minero  de  Madrid  suplica  que  se  formule  una  ley 
de  minas,  fijando  de  un  modo  definitivo  los  derechos 
de  cánon  de  superficie  que  se  han  de  pagar,  según  las 
condiciones  en  que  se  encuentren  los  trabajos  de  cada 
mina, 

Núm.  134.  El  Ayuntamiento  y Junta  de  amillara- 
miento  de  Fréscano,  provincia  de  Zaragoza,  suplican 
que  en  el  cobro  de  la  contribución  territorial  se  cumpla 
lo  preceptuado  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Números  135  y 136,  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Segovia  solicita  que  se  reforme  el  reglamento  y tari- 
fas de  la  contribución  de  subsidio,  y que  la  territorial 
se  cobre  de  conformidad  á lo  que  dispone  la  ley  de  31 
de  Diciembre  último, 

Núm.  137.  Los  comerciantes  é industriales  de  Fra- 
ga suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas  de 
la  contribución  de  subsidio, 

Núm.  138,  El  Ayuntamiento  y Junta  de  amillara- 
miento  de  la  villa  de  Erla,  provincia  de  Zaragoza,  su- 
plican que  el  reparto  de  la  contribución  territorial  se  j 
haga  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  último.  ¡ 

Núm,  139.  Doña  María  Alvares  Hueros,  viuda  de 
D.  Tomás  Falencia  y Moreno,  médico  titular  que  fué 


de  la  villa  de  Estremera,  suplica  se  la  conceda  la  pen- 
sión de  750  pesetas  anuales,  á que  tiene  derecho  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 

Núm.  110.  Varios  vecinos  de  Bilbao  suplican  la 
inmediata  y completa  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba. 


Núm. 

141. 

Idem  id.  de  Caseras. 

Núm. 

142. 

Idem  id,  de  Valladolid, 

Núm, 

143. 

Idem  id.  de  Puerto-Príncipe, 

Núm. 

144. 

Idem  id,  de  Nava  del  Rey, 

Núm. 

145, 

Idem  id,  de  Mora  la  Nueva. 

Núm. 

146. 

Idem  id.  de  Monóvar. 

Núm. 

147. 

Idem  id.  de  Pozo  Estrecho  y La  Palma, 

Núm. 

148, 

ídem  Id.  de  Castillo  Locubin, 

Núm, 

149. 

Idem  id.  de  Vivero, 

Núm. 

i 50. 

Idem  id.  de  Oervo, 

Núm. 

151. 

Idem  id.  de  Villajoyosa, 

Núm. 

152. 

Idem  id,  de  Tordesillas, 

Núm, 

153. 

Idem  id,  de  Cervantes, 

Núm, 

154( 

Idem  id,  de  Sieteígl estas . 

Núm. 

155. 

Idem  id.  de  Mat apozuelos, 

Núm. 

156. 

Idem  id.  de  Santiago. 

Núm, 

157. 

Idem  id.  de  Sanlúcar  de  Barrameda, 

Núm. 

158. 

Idem  id.  de  Yalladolid. 

Núm, 

159, 

Idem  id.  de  Chipiona. 

Núm, 

160. 

Idem  id.  de  Corana. 

Ñúm, 

161, 

Idem  id.  de  Perelló. 

NúmÉ 

162. 

Idem  id,  de  Santiago, 

Núm. 

163. 

Idem  id,  de  Idem. 

Núm. 

164, 

Idem  id,  de  Vilaseca. 

Núm. 

165. 

Idem  id,  de  Tarragona, 

Núm. 

166, 

Idem  id.  de  Almendralejo. 

Núm. 

167. 

Idem  id.  de  Alcolea  del  Rio. 

Núm. 

16  8. 

Idem  id,  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna. 

Núm, 

169, 

Idem  id,  de  Comña, 

Núm. 

170. 

Idem  id.  de  Alcudia, 

Núm. 

171. 

Idem  id.  de  Bouzas. 

Núm, 

172. 

Idem  id.  de  León, 

Núm. 

173. 

Idem  id.  de  Elche, 

Núm, 

17  4, 

Idem  id,  de  San  Miguel  de  Abona. 

Núm. 

175. 

Idem  id.  de  Granadilla, 

Núm. 

176. 

Idem  id*  de  Vigo. 

Igualmente  se  acordó  pasar  al  Tribunal  de  Actas 
graves  dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  de  los  electores  de  la  sección  de  Ta- 
bernas de  Yalldigna,  distrito  de  Gandía,  provincia  de 
Valencia,  pidiendo  que,  en  vista  de  las  razones  que  ex- 
ponen acerca  de  la  elección  verificada  en  aquella  para 
Diputado  á Cortes,  se  declare  nula  dicha  elección. 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  proyecto  de  ley  autor  izando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  Espa- 
ña y Francia,  una  instancia  del  Ayuntamiento,  Junta 
de  asociados  y vecinos  contribuyentes  del  pueblo  de 
Almoharin,  provincia  de  Cace  res,  pidiendo  se  ap  ruebe 
dicho  proyecto  de  ley,. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
' na:  continuación  del  debate  pendiente  y demás  asun- 
¡ tos  señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y inedia. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR,  D.  JOSÉ  DE  POSADA  BERRERA. 

* 

SESION  DEL  VIERNES  21  DE  ABRIL  DE  1882. 


ggJMARIO*  Abrese  á las  dos  y media  .=¡30  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Pasa  á la  Comisión 
queentiend©  en  el  tratado  de  comercio  un  telegrama  del  Ayuntamiento  de  Daimiel,  favorable  á la  aproba- 
ción del  mismo del  $u:  continúa  el  debate  pendiente  acerca  del  dictamen  autorizando  al  Gobier- 
no para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Prancia,=^Disourso  del  Sr.  Albacete, 
de  la  Oomi5ian,=s©  suspende  esta  discusión —Pasan  á las  Comisiones  respectivas  dos  exposiciones,  una 
de  D.  Martin  Castells,  médico  director  de  los  baños  de  Caldas  de  Montbuy,  proponiendo  algunas  modifi- 
caciones al  proyecto  de  ley  de  sanidad;  y otra  del  Ayuntamiento  de  Ventosa  de  la  Cuesta  para  que  se 
apruebe  el  proyecto  de  ley  de  empréstitos  municipales .= A la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  pasa  una  exposición  de  D.  Santiago  Rui*  Hermosa,  vecino  de 
Hellin,  solicitando  se  adicione  el  art.  7.°  del  tratado,=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  de- 
bate pendiente  y demás  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


El  Sr.  NIETO  (D*  Emilio)  - Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NIETO  (D.  Emilio):  En  nombre  de  la  im- 
portante villa  de  Daimiel,  tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  el  presente  documento,  en  el  cual  solicita 
que  se  sirva  autorizar  al  Gobierno  para  la  ratificación 
del  tratado  de  comercio  con  Francia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el 
tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Fran- 
cia, firmado  el  6 de  Febrero  de  1832.  (Véase,  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  98,  sesión  del  5 del  actual ; 
Diario  núm,  99,  ^sesión  del  10  de  ídem;  Diario  número 
100,  sesión  del  11  de  ídem ; Diario  númt  101,  sesión  del 
í 2 de  ídem;  Diario  núnim  102,  sesión  del  13  de  ídem; 
Diario  hüm,  103,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  número 
104,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núm.  105,  sesión  del 
17  de  ídem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  18  de  ídem; 
Diario  núm , 107,  sesión  del  19  de  idemf  y Diario  nú - 
mero  103,  sesión  del  20  de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  del  artículo  único. 
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SI  DE  ABBIL  DE  1882, 


El  Sr,  Albacete  tiene  la  palabra. 

B1  Sr.  ALBACETE:  Señores  Diputados,  al  haber 
de  contestar  al  último  discurso  que  se  ha  pronuncia- 
do contra  el  carmino  ó pacto  internacional  para  cuya 
ratificación  se  ha  pedido  la  autorización  del  Parla-  i 
mentó,  yo  me  propongo  ser  todo  lo  más  breve  que  el 
estado  dé  la  disensión  consiente;  porque  en  cuanto  á 
los  detalles  de  este  convenio,  en  cuanto  al  pormenor 
de  este  tratado  y de  todo  lo  que  con  él  se  relaciona, 
casi  se  puede  creer  agotada  la  materia.  Mi  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  ha  tenido  la  bondad  de  formular 
su  discurso  haciéndome  el  insigne  favor  de  tejerle  ó 
de  componerle  con  la  lectura  de  la  mayor  parte  de  las 
comunicaciones  que  han  mediado  entre  el  Gobierno  y 
yo  cuando  le  daba  á éste  cuenta  del  estado  de  las  ne- 
gociaciones y de  lo  que  en  el  decurso  de  ellas  hacía- 
mos los  comisarios  del  mismo  Gobierno  encargados  de 
preparar  ad  referendum  el  concierto  y la  combinación 
del  tratado. 

Me  propongo  tratar  esta  materia  todo  lo  fría,  tran- 
quila y sosegadamente  que  me  sea  posible.  Voy  á ver 
si  logro  llevar  al  ánimo  de  los  Sres,  Diputados  que  no 
existe,  ni  podrá  existir  nunca,  la  menor  contradicción 
de  conducta,  de  pensamiento,  de  plan,  de  idea,  de  pro- 
pósitos, de  soluciones,  éntrelos  modestos  negociadores 
que  en  París  han  celebrado  diferentes  conferencias  con 
sus  colegas  franceses  para  convenir  en  lo  que  es  obje- 
to de  esta  discusión,  y el  presidente  de  aquella  Comi- 
sión y de  la  del  Congreso  que  tiene  hoy  ia  misión  de 
defender  y apoyar  el  tratado,  para  defender  y apoyar 
que  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  ha  de 
autorizar  su  ratificación. 

Comenzaré  por  precisar  bien,  porque  ya  no  puedo 
prescindir  de  dar  al  debate  este  giro  después  del  dis- 
curso del  Sr,  Conde  de  Toreno;  comenzaré  por  precisar 
bien  cuál  era  el  estado  de  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  Francia  antes  del  año  de  1877,  ya  que  en 
definitiva  habremos  de  convenir,  y me  parece  que  en 
eso  se  ha  convenido,  y lo  apunté  el  dia  pasado,  que  ese 
convenio  de  1877  era  la  piedra  angular  sobre  la  que 
se  habla  de  construir  una  y otra  vez,  y mientras  se  ha- 
yan de  celebrar  tratados  con  Francia,  cuantos  pactos 
internacionales  con  esta  República  se  lleven  á cabo. 

Este  convenio  de  1877  modificaba  en  su  esencia 
todas  las  condiciones  que  nos  ligaban  con  Francia  por 
medio  de  tratados  que  habían  caído  en  desuso  porque 
habla  un  interés  común  en  que  desaparecieran,  y al 
mismo  tiempo  viniéramos  á ponemos  en  condi  clones 
de  que  se  desarrollase  el  comercio  con  Francia  en 
todos  aquellos  artículos,  ó mejor  dicho,  en  un  solo  ar- 
tículo que  estaba  preterido,  que  estaba  postergado,  que 
estaba  perjudicado  antes  del  convenio  de  1877.  Sobre 
esto  punto  tengo  que  hacer  algunas  pequeñas  rectifi- 
caciones en  lo  manifestado  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno, 
El  estado  de  nuestro  comercio  con  Francia  en  gene- 
ral,  salvo  alguna  que  otra  excepción  que  no  mencio- 
nare, era  el  de  que  se  aplicara  la  tarifa  general,  con 
toda  aquella  série  de  modificaciones  quehabian  tenido 
lugar  por  resultado  de  las  reformas  de  Mr,  Thiers  y de 
las  tendencias  más  ó menos  proteccionistas  que  en  la 
Tí  ación  vecina  se  habían  mostrado  en  determinados  pe- 
ríodos hasta  los  tratados  con  Inglaterra  de  1869,  y 
en  ocasiones  posteriores  después  de  la  caida  del  Impe- 
rio. Había  varios  artículos  en  que  la  diferencia  de  trato 
con  las  Naciones  que  habían  celebrado  pactos  con 
Francia,  como  Italia  y como  Portugal,  resultaba  gran- 
demente en  daño  nuestro.  Teníamos  entre  éstos  los 


caldos,  los  ¿grios,  y sobre  todo  el  vino,  que  si  bien  eu 
un  tiempo  habla  llegado  á importarse  con  un  derecho 
de  30  céntimos,  luego  resultó  gravado  en  la  forma  que 
va  á oír  el  Congreso,  Se  gravó  con  5 francos  el  hectó- 
litro,  y un  4 por  100  sobre  el  valor  de  ese  derecho,  h 
que  equivale  á 5 francos  y 20  céntimos  por  hectolitro, 
Pero  no  era  este  solo  el  gravamen,  porque  habiéndose 
establecido  un  tributo  de  30  francos  .por  hectolitro 
respecto  á los  alcoholes,  toda  cantidad  de  alcohol  que 
hubiese  de  más  en  los  vinos  de  14°,  y de  14°,  to 
como  ahora  se  dice,  de  14°  y 16°  cubiertos,  sino  á em- 
pezar á contar  desde  14°  y una  fracción,  como  se  hace 
en  la  contribución  de  consumos,  una  cantidad  cual- 
quiera de  exceso  de  alcohol  sobre  los  1 4o  centesimales 
daba  margen  á un  gravámen,  á un  aumento  de  dere- 
cho de  30  francos  por  hectólitra  de  alcohol,  más  el  4 
por  100  de  la  totalidad  del  derecho.  Y en  estas  condi- 
ciones era  en  las  que  nos  encontrábamos  cuando  el 
Gobierno  de  1877  resolvió  llevará  cabo  una  negocia- 
ción comercial. 

Me  parece,  no  quisiera  estar  de  ello  mal  informa- 
do, que  habían  sido  varias  las  gestiones  que  se  hablan 
hecho  para  alcanzar  el  trato  de  la  Nación  más  favore- 
cida; es  decir,  para  que  en  Francia  desapareciera  esa 
diferencia  tan  onerosa  para  la  importación  de  artículos 
de  tanto  valor,  de  tanta  trascendencia  para  nuestra 
agricultura  y para  nuestra  producción  en  general.  El 
Gobierno  francés  se  había  manifestado  siempre  renuen- 
te á todas  las  gestiones  que  en  este  sentido  se  habían 
hecho.  Siguió  el  mismo  procedimiento  que  sigue  el  Go- 
bierno de  Inglaterra;  no  accedió  de  manera  alguna  á 
concedernos  ni  siquiera  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida. Llegó  el  año  1877,  período  en  el  cual  era  ne< 
cesario  hacer  ciertas  reformas  en  el  arancel,  por  con- 
secuencia de  las  clasificaciones  y de  las  valoraciones, 
con  arreglo  á los  principios  establecidos  por  la  ley  del 
año  1869;  y entonces  el  Gobierno,  con  mucho  tino,  con 
gran  prudencia,  teniendo  ya  el  previo  conocimiento, 
como  he  tenido  ocasión  de  decir  en  otra  parte,  de^guál 
podía  ser  el  resultado  de  estas  clasificaciones  y d*s- 
tas  valoraciones,  al  reflejarse  en  los  derechos  específi- 
cos del  arancel,  formuló  en  la  ley  de  presupuestos  del 
año  1877  el  artículo  que  tuvo  la  bondad  de  recordar  y 
aun  de  leer  mi  amigo  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

Efectivamente,  en  virtud  de  estas  clasificaciones  y 
valoraciones  se  presentó  el  arancel  con  dos  columnas 
(tenía  además  la  de  los  recargos  extraordinarios);  la 
primera  determinaba  el  derecho  específico  con  arreglo 
á las  valoraciones  antiguas,  en  las  cuales  oportuna- 
mente me  ocuparé,  y también  se  incluían  en  ella  todos 
aquellos  derechos  específicos  más  altos  que  resultaron 
elevados  por  efecto  de  la  nueva  clasificación  y de  la 
nueva  valoración.  Pero  en  cambio  en  muchos  artículos 
de  gran  interés  para  el  desenvolvimiento  de  nuestras 
relaciones  comerciales  con  el  extranjero,  se  producían, 
por  resultado  de  una  valoración  más  próxima  á la  ver- 
dad, por  efecto  de  una  clasificación  más  ordenada,  y 
hasta  me  atrevería  á llamar  más  justa,  se  producían 
bajas;  y el  Gobierno  estatuyó  por  medio  de  una  ley,  ó 
mejor  dicho,  el  Poder  legislativo,  á propuesta  dei  Go- 
bierno, que  esas  bajas  no  se  aplicaran  sino  á las  Nació* 
nes  que  nos  dieran  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Este  precepto,  asi  concebido,  así  formulado  en  la 
ley  de  presupuestos,  favoreció  y no  podía  mónos  de 
favorecer  á todas  aquellas  Naciones  con  las  cuales  se 
habían  celebrado  tratados  qne  yo  no  diré  si  éstn-vffl- 
ron  bien  ó mal  celebrados,  si  debieron  tener  estas  con- 
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dicíones  ó las  otras;  pero  al  fin  y al  cabo  eran  tratados 
en  los  cuales  se  nos  reconocía  el  trato  de-  la  Nación 
más  favorecida,  y según  el  principio  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, y según  el  principio  de  la  segunda  colum- 
na del  arancel,  a esas  Naciones  no  se  podía  prescindir 
de  concederles  la  aplicación  de  la  segunda  columna 
del  mismo.  Esto  por  una  parte  infligió  á Francia  el 
perjuicio  de  no  disfrutar  de  la  segunda  columna,  y por 
otra  parte  dió  origen  á la  concurrencia  que  le  habían 
de  hacer  en  nuestras  importaciones  de  artículos  de 
gran  interés  para  ella, "ó  por  lo  ménos  de  un  interés  re- 
lativo, los  productos  de  otras  Naciones,  sobre  todo 
las  de  Bélgica , y tratándose  de  Alemania  y aun  de 
Austria,  que  hablan  frecuentado  poco  nuestros  mer- 
cad 03  p 

Aconteció,  pues,  que  Francia,  lo  que  hasta  enton- 
ces había  resistido  ya  no  lo  resistió,  es  decir,  que  se 
entrase  en  negociaciones  con  ella  para  venir  al  con~ 
vento  de  1877,  para  venir  al  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  y para  venir,  en  fin,  á todo  lo  que  consti- 
tuyó el  convenio  del  referido  ano*  Entonces  tuve  yo  la 
horra  de  ir  á Francia  con  otros  compañeros  para  ne- 
gociar el  convenio  de  1877.  Me  decía  el  día  de  ayer 
el  Sr,  Conde  de  Toreno  qne  qué  instrucciones  habíamos 
llevado  nosotros  cuando  habíamos  ido  ahora  á celebrar 
el  convenio  de  1882.  Pues  yo  le  he  de  decir  á 8.  8.  que 
llovamos  en  el  año  1877  como  escritas,  sobre  poco  más 
ornónos  las  mismas  instrucciones  que  en  el  año  1882; 
es  decir,  ninguna. 

Sobre  esto  tengo  qne  rectificar  también  lo  indica- 
do por  el  Sr*  Conde  Toreno. 

Ha  presupuesto  que  nosotros  llevábamos  la  prohi- 
bición absoluta  de  las  tarifas  anejas  como  primer  tér- 
mino de  la  negociación,  y después  la  concesión  del 
trato  de  la  Nación  más  favorecida.  Apelo  á la  buena 
memoria,  y sobre  todo,  á los  medios  de  pesquisición 
que  tiene  siempre  a su  alcance  mi  laborioso  y querido 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  para  que  viendo  las  con- 
ferencias advierta  que  lo  que  nosotros  llevamos  en  pri- 
mer término,  y para  esto  no  había  necesidad  de  ins- 
trucciones escritas,  lo  que  llevamos  en  primer  término 
fué  la  instrucción  ó el  encargo  de  ver  sí  podíamos  ne- 
gociar con  Francia  un  convenio  en  el  que  se  estable- 
ciera sencillamente  que  nos  dieran  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida  cou  el  ñu  cuerdamente  intentado 
por  aquel  Gobierno,  aunque  no  se  pudo  conseguir,  de 
que  sin  necesidad  de  discusión  en  el  Parlamento,  sin 
necesidad  de  traer  nada  al  Parlamento,  con  solo  esta 
declaración  hecha  por  Francia,  se  le  pudiera  desde 
luego  aplicar  la  segunda  columna  del  aranceló  sea  el 
trato  de  la  Nación  más  favorecida* 

El  deseo  era  óptimo;  no  se  puede  negar  que  este 
era  un  bueno  y gran  deseo;  solo  que  á los  franceses  no 
les  pareció  tan  bueno,  y estimaron  que  no  se  podía  proce 
der  de  ese  modo,  y qne  no  nos  darían  el  trato  de  Nación 
más  favorecida  sin  que  hiciésemos  algunas  concesio- 
nes, Sobre  esto  hubo  muchas  negociaciones,  hubo  mu- 
chas conferencias,  hubo  muchas  dificultades,  sobre  las 
cuales  yo  no  he  de  hablar  ahora;  pero  el  resultado  es 
que  no  pudimos  alcanzar  que  se  nos  concediera  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  sino  que  habíamos  de  ce- 
lebrar un  verdadero  tratado  de  comercio  por  dos  años, 
prorogable  mientras  no  se  hiciera  la  denuncia;  y si 
bien  es  cierto  qne  nosotros  una  y otra  vez  nos  nega- 
mos á que  hubiera  tarifas  anejas,  la  verdad  es  qne  el 
convenio  de  1877  tiene  tarifas  anejas.  Aquí  se  trata 
del  principio,  no  se  trata  de  sí  las  tarifas  anejas  tienen 


mayor  ó menor  número  de  artículos;  la  cuestión  es, 
como  digo,  de  principios,  y nos  encontramos  eon  que 
á pesar  de  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  partía  del  su- 
puesto de  que  hubo  la  negación  absoluta  de  que  hu- 
biera tarifas  anejas,  el  convenio  de  1877,  como  puede 
comprobar  S,  S,  y como  puede  comprobarlo  cualquie- 
ra otra  persona,  tiene  tarifas  anejas,  y las  tiene  por  dos 
conceptos:  primero,  porque  hay  un  art.  l.°  que  ratifica 
el  convenio  de  65,  que  tiene  tarifas  anejas;  y segundo, 
porque  el  convenio  rebaja  los  derechos  en  los  vinos, 
cuya  rebaja  equivale  á una  tarifa  aneja,  porque  lo  mis- 
mo es  que  esto  se  haga  en  una  forma  ó en  otra,  y pre- 
cisamente esa  rebaja  venia  á constituir  una  parte  inte- 
grante del  tratado,  como  si  en  una  lista  ó arancel  ad- 
juntos al  mismo  se  hubiera  establecido*  De  manera  que 
el  principió  de  las  tarifas  anejas,  del  cual  se  ha  querido 
deducir  un  cargo  para  este  Gobierno  y para  los  nego- 
ciadores del  tratado,  está  reconocido,  en  aquel  conve- 
nio; no  siendo  exacto  que  este  hecho  careciera  de  prece- 
dentes, pues  que  los  tiene  en  el  de  1865,  en  ese  mismo 
convenio  de  1877,  así  como  los  tiene  igualmente  en 
otros  muchos  convenios  celebrados  por  el  Gobierno  es- 
pañol* 

También  me  parece  que  no  es  del  todo  exacto  que 
los  vinos  italianos  y portugueses  estuvieran  libres  de 
la  escala  alcohólica,  y que  tanto  los  vinos  italianos  co- 
mo los  portugueses  pagaran  solo  30  céntimos  por  hec- 
tolitro sin  escala  alcohólica.  No;  si  mi  memoria  no  me 
es  íufiel,  esos  vinos  pagaban  en  1877  30  céntimos  por 
hectolitro,  y 30  francos  por  hectolitro  de  alcohol  en 
cuanto  este  espíritu  pasara  de  los  14°  centesimales  en 
la  alcoholizaron  del  vino,  y además  sufrían  el  recargo 
del  4 por  100  sobre  todo  el  derecho  de  30  céntimos  que 
el  arancel  convencional  señalaba,  y el  del  alcohol  que 
se  deja  indicado.  De  tal  manera  es  esto  exacto,  que  en 
ese  mismo  año,  y antes  del  tratado,  los  vinos  importa- 
dos de  Portugal  en  Francia,  que  no  debían  haber  pa- 
gado más  que  16.138  francos  por  derechos,  pagaron 
17.827;  los  vinos  importados  de  Italia,  que  no  debían 
haber  pagado  más  que  47.242  francos,  pagaron  54.136 
por  derechos;  y los  vinos  importados  de  España,  que 
eran  los  más  dañados  por  las  razones  que  antes  he  apun- 
tado, pagaron  2.768.000  francos  en  vez  de  2.261.000, 
Resultado:  que  nosotros  estábamos  siempre  en  las  con- 
diciones gravosas  y desventajosas  que  comprueban  las 
cantidades  que  acabo  de  presentar,  con  respecto  á los 
vinos  de  Italia  y de  Portugal,  Los  importadores  de 
estos  vinos,  que  se  veian  amenazados  de  un  derecho 
más  fuerte,  insistieron  grandemente  en  qne  ios  nego- 
ciadores españoles  consiguieran  que  desapareciera  la 
escala  alcohólica.  Conservo  entre  mis  apuntes  unas  in- 
dicaciones del  director  de  aduanas  italiano,  en  que  se 
decía:  accedan  los  negociadores  españoles  á toda  exi- 
gencia respecto  á los  derechos,  pero  insistan  mucho 
en  que  desaparezca  la  escala  alcohólica.  Nosotros,  con 
efecto,  pusimos  grande  empeño  en  esto,  y sin  duda  por 
ello  se  sacrificaron  algo  los  derechos  del  Ylno;  porque 
yo  tengo  la  certeza  de  que  si  no  hubiéramos  tenido 
aquella  insistencia  en  que  desapareciera  la  escala  al- 
cohólica, los  derechos  de  los  vinos  hubieran  sido  más 
bajos.  Tenemos,  pues,  como  rectificación  á las  indica- 
ciones hechas  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno  en  el  ingreso 
de  su  discurso,  en  lo  relativo  al  convenio  con  Francia 
en  1877,  que  las  posiciones  respectivas  de  ambas  par- 
tes contratantes  eran  las  que  yo  dejo  indicadas.  Ahora, 
en  lo  concerniente  á este  punto,  solo  resta  añadir  que 
el  convenio  de  1877  ha  resultado  beneficioso  para  Es- 
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paña,  de  tal  manera  beneficiosa,  que  san  pasmosos  los 
resultados  que  ha  ofrecida  en  el  desenvolvimiento  de 
las  relaciones  comerciales  y el  producto  de  la  agri- 
cultura, sin  haber  causado  perjuicio  ninguno  á otros 
artículos  de  producción  española  que  podían  temer  la 
concurrencia  ó la  rivalidad  de  los  artículos  similares 
de  producción  extranjera. 

Sobre  este  punto  habré  de  hablar  también  con  más 
extensión  después,  y ahora  no  hago  más  que  indicarlo 
someramente.  Mientras  nosotros  tocábamos  los  buenos 
resultados  de  esa  convención  de  1877  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  apoyar  una  y otra  vez  en  las  comunica- 
ciones á que  se  referia  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  Fran- 
cia se  agitaba  la  gran  cuestión  de  que  se  renovaran  los 
tratados  con  todas  las  Potencias  que  los  tenían  ya  de- 
nunciados, A este  fin  se  habían  celebrado  varias  infor- 
maciones que  habian  preparado  la  tarifa  general,  y 
vino  por  fin  la  denuncia  del  convenio  de  1877  al  pro- 
mulgarse la  tarifa  general  de  8 de  Mayo  de  1881. 

En  el  año  77,  Sres.  Diputados,  si  hubiera  fracasado 
la  negociación,  real  y verdaderamente  el  daño  no  hu- 
biera sido  muy  grande  para  el  estado  de  cosas  enton- 
ces existente.  Habríamos  dejado  de  ganar,  pero  no  ha- 
bríamos perdido;  pero  al  llegar  el  año  81  y al  encon- 
trarse el  Gobierno  con  que  le  denunciaban  el  convenio 
del  77  en  los  términos  que  yo  no  necesito  recordar  al 
Congreso,  porque  los  tiene  muy  en  la  memoria,  la  ame- 
naza era  de  suma  gravedad,  porque  entonces,  en  el  año 
77,  si  no  se  conseguía  pacto  alguno  favorable,  no  se 
perturbaban  las  relaciones  mercantiles  establecidas; 
pero  en  los  años  81  y 82,  si  no  llegaba  á celebrarse  el 
convenio  y reciprocamente  se  encontraban  España  con 
la  primera  columna  del  arancel  y Francia  con  su  ta- 
rifa general,  la  perturbación  de  las  relaciones  mercan- 
tiles era  enorme, 

Y ahora,  por  sí  luego  se  me  olvida,  diré  que  era 
mucho  más  perjudicial  para  nosotros  que  para  Fran- 
cia; que  el  interés  de  Francia  no  estaba  en  el  mismo 
grado  de  extensión  y de  vigor  y de  fuerza  que  el  in- 
terés de  España  en  celebrar  el  tratado  con  esta  Repú- 
blica para  sostener  sus  relaciones  comerciales  inicia- 
das en  1877.  ¿Por  qué?  Porque  Francia  no  ha  desen- 
vuelto grandemente  su  comercio  con  España  á conse- 
cuencia del  convenio  de  1877,  mientras  que  España  lo 
ha  elevado  á tales  términos,  que,  como  decía  el  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  de  500  ó 600,000  hectolitros  que  era  la 
exportación  de  vinos  en  1876,  ha  llegado  en  1881  á 
cerca  de  6 millones  de  hectolitros.  Basta  este  guarismo 
para  hacer  comprender  la  importancia  que  esto  tenia 
y no  podía  ménos  de  tener  para  España, 

Pero  ¿qué  digo  en  los  vinos?  En  todos  los  demás 
artículos  cuyo  detalle  no  leo  al  Congreso  para  no  mo- 
lestarle, pero  que  entregaré  á los  taquígrafos  para  que 
conste  en  el  Diaria  de  Sesiones,  el  aumento  ha  seguido 
relativamente  la  misma  proporción.  Era,  pues,  una  si- 
tuación verdaderamente  grave  para  todo  Gobierno  que 
se  hubiera  encontrado  en  este  banco  al  llegar  el  mo- 
mento de  negociar  con  Francia  el  nuevo  tratado  de 
comercio  ó la  nueva  convención,  el  pesar  las  conse- 
cuencias que  podían  tener  para  las  relaciones  comer- 
ciales con  Francia,  las  perturbaciones  ó novedades  que 
llevara  consigo  la  interrupción  de  este  orden  conven- 
cional, ó de  pacto,  ó de  tratado,  bajo  cuyo  régimen  se 
estaba  desde  1865  y 1877. 

Acudió,  pues,  el  Gobierno  diligentemente  á que  se 
celebraran  las  negociaciones  para  un  tratado  de  co- 
mercio* puesto  que  los  franceses  ya  no  se  habian  de 


contentar  con  aquel  modus  vivendi  por  el  cual  habían 
arrancado  á España  tres  concesiones  á cual  más  im- 
portantes: primera,  la  derogación  de  los  tratados  anti- 
guos, causa  de  embarazo  y de  continuas  contiendas  y 
de  mil  perturbaciones  en  las  relaciones  de  las  dos  Po- 
tencias; segunda,  la  segunda  columna  del  arancel; 
y tercera,  la  promesa  de  celebrar  un  tratado  de  co- 
mercio. 

¿Es  que  se  habían  limitado  á esto  solo  las  ventajas 
que  había  conseguido  Francia  cgn  la  convención  del  77? 
No,  Sres.  Diputados.  Con  la  convención  del  77*  Fran- 
cia se  apoderó  de  un  arma  que  supo  esgrimir  muy  bien 
contra  Italia  y Portugal  para  exigir  que  le  aceptaran 
los  derechos  de  3 francos  50  céntimos  sobre  los  vinos 
en  sustitución  de  los  30  céntimos  y de  la  escala  al- 
cohólica. De  manera  que,  si  bien  nosotros  ganábamos 
mucho,  y ya  lo  he  dicho  y no  me  cansaré  dé  repetirlo, 
con  la  convención  del  77,  no  ganó  ménos  Francia,  por- 
que ios  tratados  no  se  pueden  celebrar  sino  dando  de 
una  y otra  parte  determinadas  utilidades,  Pero  por  esta 
misma  cansa,  Francia  que  tenia  adquiridas  todas  estas 
ventajas  y que  al  mismo  tiempo  ya  podía  pesar  y co- 
nocer cuáles  eran  las  que  podia  esperar  que  debía  ob- 
tener de  nosotros  al  celebrar  el  tratado  de  comercio, 
no  habla  de  estar  tan  fácil  en  venir  á hacernos  conce- 
siones al  comenzar  las  conferencias  para  el  nuevo  tra- 
tado. 

Habiendo  yo  tenido  la  honra  por  segunda  vez*  con 
muy  dignísimos  compañeros,  de  ser  designado  para 
asistir  á estas  conferencias  en  Francia,  me  deda  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno:  yo  he  examinado  el  expediente 
y no  he  hallado  instrucciones  de  ninguna  clase  que  se 
hayan  podido  dar  al  Sr,  Albacete.  Ya  he  dicho  que 
tampoco  las  hallarla  S.  S.  si  las  buscara  en  el  conve- 
nio de  1877;  pero  yo  debo  decirle  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno , puesto  que  el  debate  ha  entrado  en  esta  especie 
de  revelaciones,  de  las  cuales  yo  ya  no  puedo  prescin- 
dir, yo  le  diré  á S,  S,  lo  que  le  sucedió  al  Sr,  Albacete 
y á sus  dignos  compañeros  cuando  conferenciaron  con 
el  Gobierno  de  S.  M,  El  Gobierno  de  S.  M.  reconocía, 
como  todos  hemos  de  reconocer,  las  ventajas  del  con- 
venio de  1877,  Fórmula  concreta  del  Gobierno:  pro- 
curen los  negociadores  obtener  todo  lo  que  sea  posi- 
ble, que  no  redunde  en  menoscabo  de  aquello  que  ss 
consiguió  el  año  1877.  Habla  además  otra  condición 
instructiva  que  tampoco  he  de  callar,  porque  yo  dis- 
cuto de  buena  fé  siempre,  y mucho  más  discutiendo 
con  tan  digno  adversario  como  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno. 

El  Gobierno,  es  público,  el  Gobierno  tenia  el  ánimo 
de  llevar  á cabo  la  aplicación  de  la  base  5.a;  tenía,  por 
consideraciones  que  á un  negociador  no  le  está  enco- 
mendado investigar,  tenia  el  propósito  de  alzar  la  sus* 
pensión,  de  realizar  como  primera  rebaja  la  estable- 
cida en  la  ley  de  1869  por  la  aplicación  de  la  base  5.4 
al  cabo  de  los  seis  años  de  haber  estado  en  vigor  aque- 
lla ley.  Pero  voy  á decir  más,  y es,  que  yo  era  y soy 
partidario  de  la  aplicación  de  esa  base  5.a;  en  ninguna 
parte  he  ocultado  estas  mis  aficiones , porque  siempre 
las  he  tenido  y rae  parece  que  he  de  seguir  teniéndo- 
las,  Y si  en  algo,  como  hombre  prudente  y de  gobier- 
no, que  de  prudente  presumo,  y de  hombre  de  gobier- 
no alguna  prueba  he  dado,  aunque  pequeña*  at  sen- 
tarme en  este  banco,  no  quería  yo  llevar  mis  aficiones 
hasta  el  extremo  de  que  solo  por  espíritu  de  escuela  so 
hiciesen  las  reformas,  el  recelo  y los  temores  no  exis- 
ten en  mí,  porque  todas  las  informaciones  y todos  los 
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trabajos,  á los  que  tantas  personas  de  las  que  me  es— 
cuchan  han  contribuido  y con  las  que  he  tomado  par- 
te, han  me  demostrado  que  la  reforma  y el  alzamiento 
de  la  suspensión  de  la  base  5."  no  podía  hacer  perjuí- 
cío  de  ninguna  clase  De  otra  manera,  es  indudable 
que  yo  no  hubiera  secundado  los  fines  del  Gobierno, 
porque  antes  que  hombre  de  partido,  antes  que  hom- 
bre de  escuela,  antes  que  hombre  de  ciertas  y deter- 
minadas opiniones  preconcebidas,  yo  soy  un  hombre 
que  amo  á mi  país  con  un  amor  de  toda  preferencia. 

Cuando  yo  oía  al  Gobierno  que  se  proponía  llevar 
¿ cabo  el  alzamiento  de  la  suspensión  de  la  base  5.a, 
el  Gobierno  respondía  perfectamente  á mis  inclinacio- 
nes, á mis  tendencias,  á lo  que  yo  creía  necesario  y 
conveniente;  era  más,  yo  en  esto  no  me  encontraba 
tampoco  en  diversidad  de  concepto,  en  mi  opinión,  con 
los  hombres  más  importantes  de  la  comunión  política 
á que  yo  pertenezco*  ¿Que  habla  sucedido  con  la  ba- 
so 5.*,  Sres.  Diputados?  La  base  5.a  se  habla  suspendi- 
do en  su  aplicación  por  aquellas  consideraciones  pru- 
dentes á que  se  referia  mi  digno  amigo  el  Sr,  Conde 
de  Toreno,  pero  no  se  había  derogado;  y no  se  había 
derogado  solo  por  lo  que  indicaba  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno, no;  no  se  había  derogado  porque  en  la  concien- 
cia de  la  Administración  publica  asesorando  al  Go- 
bierno, y en  el  Gobierno  mismo,  y por  parte  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  de  cuya  amis- 
tad es  notorio  que  yo  tengo  recibidas  muchísimas 
pruebas,  en  la  conciencia  del  Sr,  Marqués  de  Orovio 
estaba,  y por  él  se  había  reconocido  al  conformarse 
oon  la  opinión  formulada  por  la  Administración,  que  la 
base  o.1  no  debía  derogarse,  que  La  base  5 * podría 
suspenderse  por  consideraciones  de  momento,  pero 
que  una  vez  terminados  los  hechos,  las  circunstancias 
que  aconsejaban  esa  suspensión,  en  un  término  que  no 
podría  ser  menor  de  un  año,  pero  que  no  pasaría  de 
dos  después  de  la  conclusión  de  la  guerra,  la  base  5.a 
deberla  estar  otra  vez  en  todo  su  vigor.  Esto  se  decía 
el  año  75;  las  Cortes  no  dijeron  nada  en  contrario;  las 
opiniones,  pues,  del  Gobierno,  de  acuerdo  conmigo, 
eran  que  debía  restablecerse  en  todo  su  vigor  la  ba- 
se 5.a  Pero  después  de  lo  que  había  ocurrrido  en  1877; 
después  de  lo  que,  como  más  adelante  verá  el  Congre- 
so, ha  ocurrido  con  Inglaterra,  ¿era  de  hombres  pru- 
dentes el  hacer  las  concesiones  dimanadas  de  la  apli- 
cación inmediata  y cumplida  de  la  base  5.a,  sin  inten- 
tar recabar  de  las  Naciones  á quienes  pudiera  benefi- 
ciarse con  esa  aplicación  de  la  baso  5.a,  nuevas  y más 
importantes  concesiones  que  las  que  habíamos  obteni- 
do antes?  ¿Podemos  prescindir  nosotros  de  algún  modo, 
ni  nadie  que  se  sentara  en  estos  bancos,  de  intentar, 
dado  el  propósito,  de  sacar  de  ese  propósito  todas  las 
ventajas  imaginables?  Pues  con  estas  instrucciones 
iban  los  comisarios  españoles  á tratar  con  3 os  comisa- 
rios franceses.  Los  comisarios  españoles  tenían  como 
base  obtener  en  todo  lo  posible  lo  que  se  había  obte- 
nido en  1877;  recabar  en  todo  lo  posible  la  mayor  su- 
ma de  ventajas  para  nuestra  industria,  para  nuestro 
comercio  y para  nuestra  agricultura.  Esta  era  la  mi- 
sión, formulada  de  una  manera  concreta,  sintética  y 
clara,  que  llevaban  á París  los  comisarios  españoles. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  examinado  con 
tanto  cuidado  el  expediente,  habrá  visto  de  qué  modo 
los  comisarios  españoles  se  propusieron  realizar  los 
fines  del  Gobierno;  pero  al  iniciar  las  negociaciones  se 
encontraron  con  que  real  y verdaderamente  se  dificul- 
taba en  sumo  grado  la  integridad  del  convenio  de  1877, 


Yo  ao  he  de  ser  muy  largo  en  la  exposición  do  lo 
que  entonces  aconteció,  porque  el  detalle  consta  en  las 
conferencias  celebradas  en  París,  y porque  con  bastan- 
te minuciosidad  lo  ha  expresado  el  Sr.  Conde  de  Tora-* 
no;  pero  sí  he  de  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
dos  hechos  culminantes,  en  relación  con  el  convenio 
de  1877.  Era  el  primero,  que  ciertos  y determinados 
artículos  que  estaban  en  el  convenio  de  1877,  los  fran- 
ceses habían  resuelto,  ó el  Ministro  de  Gomar  cío  ha- 
bía adquirido  el  compromiso  parlamentario  de  que  no 
formasen  parte  de  la  tarifa  convencional.  El  segundo 
era,  que  habían  adquirido  también  el  compromiso  de 
que  no  desapareciese  la  escala  alcohólica. 

Formulado  esto  de  una  manera  tan  clara  y preci- 
sa, no  había  más  que  seguir  uno  de  dos  caminos:  ó 
romper  las  negociaciones,  ó admitir  estas  dos  bases 
capitales,  sobre  las  cuales  el  Gobierno  francés  quería 
tratar,  y seguir  negociando  para  sacar  dentro  de  esas 
bases  el  mejor  partido  posible.  Y esto  explica,  y le  ex  - 
pilcará  al  Sr.  Coude  de  Toreno,  la  causa,  el  motivo  de 
por  qué  yo  en  tan  extremado  dilema  no  podia  mostrar- 
me tan  enérgico  como  S.  S,  esperaba  que  lo  fuese  en 
lo  relativo  á los  ganados.  ¿Es  que  S.  S.  podia  dudar  de 
que  yo  desconocía  la  gran  importancia  que  tenia  ese 
artículo  para  nuestro  comercio?  Seguramente  que  no; 
pero  cuando  va  uno  á negociar  con  un  tercero,  y éste 
plantea  las  cuestiones  en  los  términos  concretos  que 
dejo  expuestos  al  Congreso,  ¿cómo  insistir  en  lo  que 
los  negociadores  franceses  daban  como  condición  sine 
qua  non  para  negociar?  Lo  que  habia  que  hacer  en 
aquel  momento  era  examinar  qué  tenia  más  cuenta; 
y yo  no  vacilo  en  afirmar  que  si  el  Sr.  Gonde  de  Fora- 
no hubiera  sido  Ministro  de  Estado  y se  hubiera  halla- 
do sentado  en  ese  banco,  al  pesar  las  ventajas  y los 
inconvenientes  de  una  ruptura  de  las  negociaciones 
quedando  vigentes  las  tarifas  generales  de  uno  y otro 
país,  y los  inconvenientes  y ventajas  del  tratado  de 
1883,  hubiera  optado  por  el  tratado  de  1883. 

Además,  los  negociadores  franceses  adoptaron  un 
procedimiento  del  cual  tampoco  se  puede  hacer  caso 
omiso  como  se  ha  hecho  aquí  eu  la  generalidad  de  los 
discursos  que  se  han  pronunciado  contra  el  tratado. 
Los  comisarios  franceses  discutían  en  esta  forma,  la 
misma  que  nosotros  empleábamos:  sobre  tales  y cua- 
les artículos  nosotros  no  podemos,  no  debemos  hacer 
concesiones  que  no  interesan  á España,  porque  nos  des- 
armamos enfrente  de  otras  Naciones  con  las  cuales  es- 
tamos negociando,  y á España  no  le  deba  importar 
para  maldita  de  Dios  la  cosa  el  que  no  podamos  usar 
del  beneficio  que  nos  proporciona  la  tarifa  general  con 
relación  á estas  terceras  Potencias,  siendo  así  que  para 
España  no  tienen  ni  pueden  tener  ningún  interés  las 
rebajas  que  pretenden  sus  comisarios:  en  cambio,  pida 
España  lo  que  le  convenga,  lo  que  le  interese,  y sobre 
esto  discutiremos.  Esto  está  dicho  mejor  que  yo  lo  digo, 
en  las  conferencias. 

Entrábamos,  pues,  á negociar  con  Francia  sobre 
la  base  de  no  poner  en  la  tarifa  general  los  ganados. 
¿Quería  esto  decir  que  mañana  Francia  no  nos  diera 
ventajas  en  los  ganados,  porque  conservábala  libertad 
en  la  tarifa  que  á ellos  se  refiere?  No;  Francia  nos  pus- 
de  hacer  las  concesiones  que  quiera,  pero  no  en  virtud 
de  un  pacto.  Pues  esta  misma  libertad  conservamos 
nosotros  para  los  ganados,  y esta  misma  libertad  con- 
servamos para  los  artículos  que  no  están  comprendi- 
dos en  la  tarifa,  porque  á compromiso  de  un  lado  ha 
correspondido  compromiso  de  otro. 
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' Uno  do  los  defectos  que  encontraban  algunos  im- 
pugnado  res  en  el  tratado,  y aun  me  parece  que  algo 
de  esto  dijo  el  Sr.  Gonde  de  Toreno,  era  suponer  que 
cuando  nosotros  traíamos á la  tarifa  anéjalas  partidlas 
exentas  de  derechos  por  la  tarifa  general,  ninguna 
concesión  obteníamos.  No  creo  que  ningún  individuo 
de  Ja  Comisión  haya  dicho  que  esas  partidas  escritas 
en  la  tarifa  aneja  y que  estaban  comprendidas  en  la 
general  como  exentas  de  derechos,  eran  una  concesión 
de  parte  de  Francia;  pero  en  ultimo  término,  concesión 
es,  porque  siempre  merece  este  nombre  el  ligarse  por 
una  cláusula  del  tratado,  el  obligarse  á no  poder  gra- 
var durante  el  período  de  duración  del  tratado  ningu- 
no de  esos  artículos  en  que  nosotros  podamos  tener  no 
pequeño  interés.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Conde  de  Toreno  qué 
solicitaban  de  nosotros  los  comisarios  franceses  cuando 
nosotros  pedíamos  la  inclusión  en  la  tarifa  aneja  de  las 
partidas  Ubres  de  derechos?  Pues  nos  pedían  la  reci- 
procidad; no  parecía  sino  que  hablan  oido  á alguno  de 
los  impugnadores  del  tratado;  que  at  suponer  que  nos- 
otros  habíamos  hecho  concesiones  de  tal  naturaleza 
que  los  artículos  similares  franceses  entrarían  en  Es- 
paña pagando  ménos  que  nuestros  mismos  artículos  al 
entrar  en  Francia,  acusaban  de  ineptos  á los  negocia- 
dores españoles  por  no  haberles  pedido  la  reciprocidad. 
¡Medrados  hubiéramos  estado  si  hubiéramos  incurrido 
en  la  insigne  torpeza  de  pedirles  la  reciprocidad! 

Lo  mismo  nos  hubiera  sucedido  si  á nuestra  vez 
hubiéramos  aceptado  la  reciprocidad,  la  franquicia  de 
derechos  a cambio  de  la  consignada  en  su  tarifa  ge- 
neral. No;  los  comisarios  españoles,  y no  me  incluyo, 

1 sino  que  hablo  de  mis  dignos  compañeros,  eran  dema- 
siado cautos,  conocían  lo  bastante  la  materia  para  no 
hacer  eso  que  solicitaban  de  nosotros  á cambio  do  esto 
que  se  supone  que  no  es  una  concesión,  á cambio  de 
esta  inclusión  en  la  tarifa  aneja  de  los  artículos  exen- 
tos de  derechos:  que  nosotros  hubiéramos  aplicado  el 
mismo  principio  á los  similares  de  nuestro  país. 

pero  ¿qué  nos  pedían  los  comisarios  franceses,  y 
era  á mi  modo  de  ver  completamente  justo,  ya  que  no 
les  dábamos  la  reciprocidad?  Que  ya  que  no  nos  com- 
prometíamos  á no  gravar  con  derechos  los  artículos 
que  de  derechos  estaban  exentos  en  Francia,  por  lo  mé- 
nos no  hiciéramos  aumento  en  la  segunda  cohimna  del 
arancel  respecto  de  los  artículos  similares.  Esto  es  lo 
que  se  ha  pactado,  en  lo  cual  no  hay  nada  de  oneroso, 
no  hay  nada  de  perjudicial  para  los  intereses  españoles. 
Siento  tener  que  decir  lo  que  voy  á decir,  porque  en  el  j 
estado  en  que  se  hallan  las  negociaciones,  creo  que 
respecto  de  muchas  de  estas  materias  convendría  más 
el  silencio;  pero,  en  ño,  real  y verdaderamente  yo  no 
he  provocado  el  debate,  yo  no  le  he  colocado  en  el  ter- 
reno en  que  está,  y me  ajusto  á lo  que  me  exige  este 
mismo  debate,  colocado  en  el  terreno  en  que  se  halla, 
y allí  á donde  se  me  llama,  allí  acudo.  Pues  bien,  seño- 
res* esa  concesión  que  tantas  censuras  ha  merecido, 
que  tanto  se  ha  motejado,  esa  concesión  en  definitiva, 
dadas  las  instrucciones  que  nosotros  habíamos  recibi- 
do del  Gobierno  de  3,  M,,  no  significa  nada;  porque 
como  la  segunda  columna  del  arancel,  debíamos  su- 
poner y suponemos,  y yo  quiero  que  suceda,  supone- 
nemos,  digo,  que  se  modificará  con  arreglo  á la  ba- 
se 5.*/  lo  que  establecemos  por  esa  cláusula  tan  cen- 
surada, por  esa  condición  tan  injusta,  en  sentir  de 
algunos,  respecto  de  los  intereses  de  España,  es  dejar 
aI°Gobierno  en  completa  libertad  de  mover  la  tarifa  ¡ 
desde  la  segunda  columna  que  haya  de  tener  el  aran- 


j cel  en  ios  tiempos  futuros  hasta  la  cifra  que  está  con- 
tenida en  la  segunda  columna  del  arancel  actual.  Vea 
8,  8.  qué  inhábil  ha  sido  la  negociación  en  esta  ma- 
teria. 

Pero  como  ya  estamos  en  el  curso  de  las  negocia- 
ciones, aquí  real  y verdaderamente  es  en  donde  me 
toca  contestar  derechamente  á las  observaciones  y á la 
impugnación  de  mi  ilustre  y querido  amigo  el  señor 
Gonde  de  Toreno,  que  ha  pronunciado  ayer  un  discur- 
so modelo  bajo  todos  conceptos;  y supongo  que  S.  S,  no 
habrá  de  mortificarse  de  nada  de  lo  que  yo  diga  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno : Absolutamente  de  nada),  en  la 
inteligencia  que  haré  todos  los  esfuerzos  de  mi  pobri- 
smo ingenio  para  no  mortificarle*  (Bl  Sr.  Conde  de  To- 
reno-. No  so  moleste  S.  8.,  porque  no  me  mortificará;  m 
baga  esfuerzos.)  Pues  bien;  á mí  me  ha  parecido  que 
8*  S.  (ya  creo  que  lo  he  indicado  antes)  me  ha  distin- 
guido con  nn  honor  insigne;  se  ha  dignado  de  hacer  una 
gran  parte  de  su  discurso  con  las  comunicaciones  que 
yo  he  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M,:  lo  que  puede  ha- 
ber de  malo  en  el  discurso  son  las  comunicaciones;  los 
comentarios  de  S.  8.,  óptimos.  A mí  me  parecía  S.  8. 
un  fiscal  que  estaba  obligado  á defender  una  mala  cau- 
sa, un  fiscal  que  iba  rebuscando  todo  lo  que  podía  fa- 
vorecerle, dejando  preterido  y á un  lado,  sin  intención, 
sino  solamente  llevado  del  deseo  de  apoyar  bien  su 
causa,  todo  lo  que  á la  causa  suya  podía  serle  nocivo; 
en  una  palabra,  hacia  lo  que  algunos,  y yo  entre  ellos, 
en  ocasiones  difíciles  en  que  tenia  que  defender  cier- 
tos actos  que  na  eran  muy  defendibles,  y sin  embargo 
dejaba  al  adversario  el  que  hiciera  patente  y notable 
lo  que  á la  justicia  de  la  causa  importaba,  reserván- 
dome yo  el  papel  menos  agradable,  pero,  en  fin,  for- 
zoso, de  sostener  por  medio  de  tal  ó cual  acto  y de  tal 
ó cual  manifestación  de  los  autos,  lo  quo  convenia  al 
derecho  que  yo  suponía  que  teuia  la  parte  que  defen- 
día. 81  S,  8.  no  hubiera  procedido  de  esta  manera,  es 
muy  posible  que  no  hubiese  hallado  todas  esas  gran- 
des acusaciones  que  eu  mis  comunicaciones  S>  8.  su- 
pone que  hay  contra  el  tratado  de  1882.  Por  de  pronto, 
yo  hallo  en  el  discurso  de  3.  S.  así  como  á manera  de 
un  apuntamiento,  sobre  el  cual  yo  he  de  pedir  queso 
hagan  ciertas  alteraciones,  que  se  hagan  ciertas  adi- 
ciones, para  que  queden  los  hechos  tales  y como 
ellos  son. 

Su  señoría  no  se  ha  hecho,  á mi  parecer,  bien  car- 
go de  la  posición  en  que  se  encuentran  unos  negocia- 
dores cuando  acometen  esta  clase  de  empresas  tratan- 
do de  cumplir  fielmente  con  su  encargo  y las  instruc- 
ciones que  han  recibido  del  Gobierno.  El  negociador 
tiene  necesidad,  tiene  el  deber  de  exagerar  todo  lo  que 
se  refiere  a ia  defensa  de  la  cansa  para  la  cual  se  le  ha 
nombrado;  el  negociador  no  puede  hacer  la  parte  del 
contrario;  8.  S.  comprenderá  perfectamente  cuál  seria 
la  posición  en  que  se  encontra rían  los  negociadores 
españoles  hoy,  si  en  otro  sentido  de  como  lo  han  hecho 
se  hubiesen  dirigido  al  Gobierno,  apoyando  las  preten- 
siones de  los  negociadores  franceses. 

A los  negociadores  españoles  que  eran  negociado- 
res ad  referendum , les  tocaba  decir  todo  aquello  que 
creyeran  conveniente  para  esforzar  la  causa  que  esta- 
ban llamados  á defender,  para  hacer  prevalecer  en  el 
ánimo  del  Gobierno  que  lo  que  nosotros  ofrecíamos  era 
mucho  y lo  que  se  nos  daba  era  poco;  y si  no,  Sr.  Con- 
de de  Toreno,  si  8.  S,  pudiera  ver  ios  antecedentes  del 
convenio  de  1877,  vería  que  entonces  hicimos  lo  mis- 
mo; y si  hoy  nos  fuera  posible  examinar  lo  que  á sh 
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Gobierno  decían  los  comisarios  franceses,  hallaríamos 
positivamente  un  fiel  trasunto  de  las  comunicaciones 
con  qne  & trataba  de  acusarme  de  inconsecuente. 

casi  seguro  que  los  comisarios  franceses  dirían  á 
sa  Gobierno:  «estos  españoles  piden  lo  imposible,  estos 
españoles  quieren  que  se  les  de  lo  que  no  se  les  puede 
dar,  y nos  conceden  muy  poco;  apenas  nos  conceden 
una  parte  mínima  de  lo  que  Ies  hemos  pedido.  En  los 
vinos,  por  ejemplo,  en  los  vinos,  ¿qué  interés  tienen  los 
productores  españoles  en  los  vinos?  Ninguno;  al  fin  y 
al  cabo,  nosotros  teuemos  la  filoxera,  y mientras  ten- 
gamos la  filoxera  les  habremos  de  pagar  los  vinos,  y 
la  rebaja  de  ese  derecho  de  los  vinos  que  ingresa  en 
el  Tesoro  francés  no  les  aprovecha  en  nada.»  Es  decir, 
el  argumento  que  se  ha  hecho  aquí  en  contra  del  ar- 
tículo y minoración  del  derecho  de  importación  en 
Francia  de  los  vinos,  y en  contra  precisamente  de  lo 
que  se  sostenía  el  año  1877  cuando  se  decía,  con  ra- 
zón, como  lo  ha  sabido  expresar  muy  bien  el  Jdr.  Agui- 
lera, que  aun  cuando  hubiéramos  sacrificado  todas  las 
concesiones  del  ano  1877,  para  solo  alcanzar  la  que 
obtuvimos  en  los  vinos,  estarían  justificadas  todas  ellos. 
Pues  eso  mismo  he  podido  decir  yo,  y no  lo  he  dicho, 
de  las  concesiones  relativas  del  tratado  actual.  No  hay, 
pues,  Sr.  Conde  de  Toreno,  ninguna  contradicción  de 
conducta  éntrelo  que  los  comisarios  españoles  han  di- 
cho y pensado  en  determinados  momentos  de  la  nego- 
ciación y lo  que  hace  ahora  la  Comisión,  de  la  cual  soy, 
eunqae  indigno,  presidente,  sosteniendo  la  bondad  del 
tratado;  no  hay  absolutamente  inconsecuencia  dé  nin- 
guna clase,  no  hay  absolutamente  relajaciones  de  ca- 
rácter, de  energia,  ni  de  nada. 

Ya  veremos  por  qué  caminos  y por  qué  causa  está 
perfectamente  de  acuerdo  lo  que  entonces  se  creyó  con 
lo  qúe  ahora  se  hace,  dada  la  diferencia  de  posición, 
do  tiempo,  de  circunstancias  y de  consideraciones  con 
que  se  deben  pesar  y medir  estos  actos. 

Su  señoría  olvidaba,  me  parece  á mí.  las  cir- 
cunstancias en  las  cuales  se  iban  hallando  los  nego- 
ciadores franceses  y los  negociadores  españoles  para 
proseguir  todos  los  trabajos  preliminares  del  tratado 
de  Í88&, 

Ea  primer  lugar,  nosotros  perseguíamos  un  objeto 
claro  y preciso:  mantenernos  en  todo  lo  posible  en  las 
circunstancias  de  1877,  y alcanzar  más  si  era  posible. 
Los  comisarios  franceses  argüían  de  esta  manera:  si  es 
cierto  que  España  ha  alcanzado  mucho  en  1877,  justo 
es  que  nosotros  alcancemos  ahora  más  que  entonces;  y 
como  ahora  ya  está  demostrado  que  España  ha  alcan- 
zado muchas  ventajas  por  la  convención  de  1877  {esto 
lo  pensarían  ellos  en  su  interior),  debernos  esperar  que 
tto  querrá  romper  las  negociaciones,  porque  le  con- 
viene en  sumo  grado  que  haya  un  convenio  interua- 
cionah 

Pero  no  era  esto  solo;  era  que  nosotros  estábamos 
amenazados  constantemente  de  la  no  concesión  de  la 
próroga.  El  Gobierno  francés  había  promulgado  una  ley 
en  virtud  de  la  cual  solo  se  prorogarian  los  convenios 
anteriores  al  año  60,  y los  que  se  hablan  hecho  poste- 
riormente solo  se  prorogarian  para  las  Naciones  que 
estuviesen  negociando  nuevos  tratados  y se  hubiesen 
ya  estipulado,  ó en  cuyos  trabajos  de  preparación  se 
vieran  muestras  de  que  las  negociaciones  habían  de  i 
3er  conducidas  á buen  fin.  Si  nosotros  por  cosas  de  ' 
poca  entidad,  de  poca  importancia  relativa  ante  la  ' 
magnitud  délos  intereses  que  podíamos  comprometer, 
nos  colocábamos  en  el  caso  de  que  llegara  el  momento 


de  ia  concesión  de  la  próroga,  y la  próroga  no  se  hu- 
biera obtenido,  ¿cuál  no  hubiera  sido  la  responsabili- 
dad inmensa  que  hubiera  caído  sobre  los  negociadores 
y sobre  el  Gobierno?  ¿Qué  no  hubierais  dicho  si  al  lle- 
gar el  l,°  do  Noviembre  no  se  hubiera  podido  obtener 
la  próroga  que  se  obtuvo,  porque  á pesar  de  todas  las 
contrariedades  no  se  desesperaba  de  llegar  aun  buen 
término?  Hubierais  dicho  que  el  Gobierno  habla  com- 
prometido los  intereses  de  España,  que  los  había  pues- 
to al  borde  del  abismo,  y que  habla  ocasionado  una 
perturbación  en  el  comercio,  solo  por  sostener  lo  que 
real  y verdaderamente  no  habla  de  tener  la  importan- 
cia que  tiene  en  el  tratado,  el  artículo  vinos,  al  cual 
miráis  con  tanta  indiferencia. 

Y aquí  el  Sr,  Conde  de  Toreno  creyó  entrever  una 
disidencia  entre  el  embajador  de  S.  M.  en  Francia  y 
los  negociadores  españoles.  No,  Sres,  Diputados,  no  ha- 
bla la  menor  disidencia.  Si  S.  S.  ha  examinado  despa- 
cio las  comunicaciones,  y yo  creó  que  las  habrá  exa- 
minado, vera  que  el  señor  embajador  lo  que  hacia  era 
lo  que  estaba  dentro  de  su  deber.  Nosotros  negociába- 
mos acl  referendum^  con  nuestro  punto  de  vista  y nues- 
tro criterio  personal,  dando  cuenta  al  Gobierno,  por- 
que al  Gobierno  era  á quien  tocaba  medir  y pesar  to- 
dos los  efectos  de  lo  que  nosotros  le  decíamos,  atento 
á consideraciones  de  un  interés  y de  una  importancia 
general  que  solo  á él  incumben,  y que  no  están  enco- 
mendadas ni  pueden  estarlo  á ningún  negociador,  sea 
cual  fuere  su  importancia.  El  embajador  á su  vez,  por 
los  medios  propios  y naturales  inherentes  al  desempe- 
ño de  su  cargo,  estaba  en  el  deber  de  decirle  al  Go- 
bierno de  S,  M.  lo  que  pensaba  el  Gobierno  francés,  lo 
que  se  decía  en  la  esfera  del  Gobierno  francés,  cómo 
opinaba  aquel  Gobierno  respecto  de  la  cuestión  y res- 
pecto dé  los  propósitos  de  los  negociadores.  No  hay, 
pues,  que  considerar  en  las  comunicaciones  del  emba- 
jador de  S,  M.  en  París,  en  todo  aquello  que  parece  que 
hay  diferencia  en  el  punto  de  vísta  de  ios  negociado- 
res, la  manifestación  de  su  opinión  propia.  Lo  que  hay 
en  esas  comunicaciones  es  el  reflejo  de  lo  que  le  decia 
el  Gobierno  francés,  y el  Gobierno  francés  por  su  par- 
te, y esto  era  natural  de  estas  negociaciones,  sin  duda 
alguna  comunicaría  á su  representante  aquí  de  qué 
manera  pensaba  acerca  de  la  conducta  de  los  negocia- 
dores franceses  y españoles,  para  que  éste  al  Gobierno 
de  S.  Mi  le  trasmitiera  sus  impresiones. 

Así  es  como  se  negocian  y como  se  llevan  á cabo 
todas  estas  convenciones,  sean  ó no  comerciales,  sean 
ó no  políticas.  Y debo  declarar  aqní,  á la  faz  del  país, 
en  rectificación  y en  aclaración  de  todo  lo  que  no  he 
podido  manifestar  respecto  á la  conducta  del  embaja- 
dor de  S.  Mv-,  Sr,  Duque  de  Feraan-Nuñez,  que  sus  ser- 
vicios, en  cuanto  al  tratado,  han  sido  tales,  han  sido  tan 
eficaces,  tan  atinados,  que  sin  el  concurso  de  su  in- 
fluencia y de  los  .medios  naturales  y propios  que  por 
razón  de  su  cargo  estaban  á su  alcance,  tengo  la  con- 
vicción de  que  el  tratado  no  se  hubiera  hecho  en  las 
condiciones  en  que  se  ha  hecho,  ni  se  hubiera  firmado 
en  los  términos  en  que  se  firmó,  Y si  no  se  hubiera 
firmado  en  estos  términos,  se  hubieran  ocasionado  gra- 
vísimos perjuicios  á los  intereses  de  España. 

Su  señoría  creyó  entrever  en  las  comunicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  al  embajador,  la  expresión 
de  la  disidencia.  No;  yo  debo  una  explicación  cumplida 
acerca  de  este  particular,  relacionándolo  con  las  .exi- 
gencias referentes  á la  próroga,  punto  del  cual  S.  S. 
ha  hecho  caso  omiso  en  todo  el  curso  de  su  peroración. 
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Llagaban  los  momentos  críticos  en  que  era  necesa- 
sio  que  existiese  una  apariencia  por  lo  ménos  de  nego- 
ciación encaminada  á realizar  el  tratado*  para  obtener 
la  próroga;  sin  duda  alguna,  el  Gobierno  francés*  á mi 
no  me  consta,  pero  debo  suponerlo,  el  Gobierno  fran- 
cés trataba  de  ligar  las  cláusulas  ó concesiones  del 
tratado  con  la  concesión  de  la  próroga;  y el  Gobierno 
de  S*  M.,  para  dejar  á salvo  en  toda  su  integridad  las 
funciones  de  ios  negociadores,  le  decía  al  embajador 
lo  que  S.  S.  leyó,  y esto  era  enteramente  de  acuerdo 
con  lo  que  yo  habla  tenido  la  honra  de  proponerle  al 
Gobierno  de  S.  M.  Yo  habla  propuesto  al  Gobierno 
de  8,  M,  que  en  ningún  caso,  á ser  posible,  se  empeña- 
ran las  condiciones,  las  cláusulas,  los  preceptos  que 
hubieran  de  formar  parte  del  tratado,  con  la  concesión 
de  la  próroga, 

A pesar  de  todo,  si  el  Sr,  Conde  de  Toreno  ha  visto 
el  expediente,  como  lo  ha  fisto,  aun  cuando  de  esto  no 
haya  hecho  mérito,  habrá  observado  lo  que  aconteció 
en  una  conferencia  á que  asistió  el  Sr.  Ministro  de  Co- 
mercio, para  hablarme  de  la  próroga. 

Yo  persistí  siempre,  siempre , en  obtener  las  mayo- 
res ventajas  posibles  para  el  tratado  de  1882;  pero  me 
reservé,  como  no  podía  ménos  de  reservarme,  el  for- 
mular la  cantidad  de  las  concesiones  que  nosotros  nos 
proponíamos  hacer  á los  franceses. 

Los  franceses  nos  habían  ya  formulado  sus  preten- 
siones; nosotros  teníamos  formuladas  las  nuestras.  ¿Y 
cuáles  eran  las  pretensiones  formuladas  por  los  comi- 
sarios españoles? 

¿Su  señoría  cree  que  nosotros  formulábamos  las  pre- 
tensiones conociendo  lo  que  solicitaban  Italia  y Por- 
tugal? Nosotros  podíamos  sospecharlo,  porque  nuestros 
intereses  eran  comunes;  pero  pleno  conocimiento  de 
ellas,  no  lo  temamos.  ¿Y  qué  resultaba?  Que  los  fran- 
ceses hacían  las  concesiones  para  nosotros  con  ánimo 
de  hacérselas  también  á los  italianos  y portugueses,  y 
de  la  misma  manera  se  las  hacían  á los  portugueses, 
con  ánimo  de  hacérnoslas  á nosotros,  por  una  razón 
sencillísima. 

Desde  ei  momento  en  que  la  cuestión  capital  que 
se  ventilaba  era  la  cláusula  general  del  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  la  fórmula  era  completamente  in- 
diferente; no  tan  indiferente  como  aparece  á primera 
vista,  pero  no  tan  importante  como  puede  suponerse, 
aunque  no  me  propongo  descender  á mayores  detalles 
en  este  punto*  De  manera  que,  dirigir  una  acusación  á 
los  negociadores  y al  Gobierno  de  S.  M.  porque  esté 
conforme  ó no  esté  conforme  lo  que  á uoqs  se  les  ha 
dado  con  lo  que  se  ha  dado  á otros,  y que  esto  haya 
precedido  ó seguido  á las  negociaciones  del  Gobierno 
español,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  no  puede 
constituir  nunca  un  sólido  argumento  contra  ios  nego- 
ciadores del  tratado  ó contra  el  tratado  mismo. 

Al  llegar  ala  conferencia  con  Mr.  Tirard  tuye  yo  co- 
nocimiento por  primera  vez  de  las  gestiones  que  nues- 
tro embajador  hacia  para  obtener  la  próroga.  El  Mi- 
nistro de  Comercio  formulaba  sus  pretensiones  en  estos 
términos:  yo  no  puedo  decir  en  Consejo  de  Ministros 
si  se  puede  otorgar  la  próroga,  porque  desconozco  los 
términos  de  las  concesiones  que  me  van  á hacer  los  es- 
pañoles. Es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  y ya  lo  he 
dicho  al  principio,  y lo  repito  ahora,  porque  no  debe 
perderse  de  vista,  que  se  habla  dicho  de  una  manera 
clara  y precisa  que  no  habría  para  los  vinos  un  dere- 
cho menor  de  3450  francos.  En  este  estado  las  nego- 
ciaciones, Mr,  Tirard  nos  pidió  que  le  dijéramos  cuáles 


iban  á ser  las  concesiones  que  les  hacíamos,  para  saber 
si  podían  ó no  conceder  la  próroga.  ¿Y  qué  hago  yo  en 
este  caso,  qué  hacen  los  comisionados  españoles?  R<^ 
sisten,  en  la  forma  en  que  esto  se  puede  hacer,  resisten 
el  que  pueda  establecerse  ningún  género  de  congruen- 
cia entre  la  concesión  de  la  próroga  y las  concesiones 
nuestras. 

Sin  embargo,  como  ya  habíamos  do  llegar  á la  ma- 
nifestación de  lo  que  podían  ser  los  actos  del  Gobierna 
de  España  con  referencia  á las  negociaciones,  para  lle- 
gar á un  resultado  práctico,  puesto  que  no  había  que 
resistir  las  tarifas  anejas,  se  comunicaron  áMr,  Tirard 
las  concesiones  que  estaban  dentro  de  las  instruccio- 
nes formuladas  verbalmente  por  el  Gobierno  de  S.  M, 
¿Y  qué  entendió  Mr.  Tirard?  Pues  entendió,  y bajo  su 
punto  de  vista  tenia  razón,  que  aquellas  concesiones 
no  eran  bastantes,  que  aquellas  concesiones  eran  muy 
inferiores  á las  peticiones  que  hablan  hecho,  mientras 
que  á nosotros  nos  daban  rebajados  muchos  artículos 
de  los  que  nosotros  habíamos  solicitado,  tales  como  los 
agrios,  las  frutas  secas*  la  franquicia  de  los  artículos 
contenidos  en  la  tarifa,  y por  fin,  la  rebaja  de  los  vinos 
á 3 francos.  En  cambio  de  esto,  nosotros  Ies  hacíamos 
una  promesa  de  concesiones  fundadas  en  la  base  5.\ 
sobre  la  cual  no  Ies  dábamos  tampoco  gran  seguridad; 
debiendo  además  tener  en  cuenta  que  la  mayor  parlo 
de  los  artículos  carecían  de  importancia,  como  puede 
haber  visto  el  Sr,  Conde  de  Toreno  en  estados  unidos 
al  expediente,  porque  no  todas  las  concesiones  que 
pueden  resultar  en  la  base  5.a  importan  al  movimiento 
comercial  que  hay  entre  Francia  y España.  Una  gran 
parte  de  esos  artículos  no  interesan  para  nada  al  mo- 
vimiento comercial  entre  España  y Francia,  Es,  pues, 
nula  su  significación  en  este  caso,  y me  parece  que 
así  lo  ha  reconocido  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

En  este  momento  las  negociaciones  entraban  en 
un  período  de  extraordinaria  dificultad.  La  crisis  se 
imponía  de  una  manera  inminente,  y no  podíamos  con- 
fiar  en  la  posibilidad  de  negociar  con  aquel  mismo 
Gobierno  hasta  llegar  al  resultado  definitivo  del  tra- 
tado; y sin  embargo , era  de  toda  necesidad  que  la 
próroga  se  concediera,  porque  si  la  próroga  no  se  hu- 
biera concedido,  nos  hubiéramos  encontrado  colocados 
enfrente  de  todas  las  demás  Naciones  que  habían  ob- 
tenido ya  grandes  ventajas  por  efecto  de  los  tratados 
que  habían  hecho,  y que  tenían  seguridad  de  obtener 
la  próroga  hasta  el  mes  de  Febrero.  Los  negociadores 
españoles  sostuvieron  lo  que  desde  el  principio  hablan 
pretendido:  que  de  ninguna  manera  se  hiciese  depender 
de  la  sucesiva  marcha  de  las  negociaciones  la  conce- 
sión de  la  próroga.  La  próroga  se  concedió,  y una  vez 
concedida*  las  negociaciones  entraron  en  una  nueva 
faz,  ¿En  qué  faz?  En  la  faz  de  las  pretensiones  nueva- 
mente formuladas  por  Mr,  Tirard.  Esas  concesiones  las 
ha  indicado  perfectamente  el  Sr,  Conde  de  Toreno;  yo 
no  tengo  para  qué  especificarlas;  pero  es  evidente,  y 
cualquiera  se  puede  convencer  de  ello  con  solo  exa- 
minar la  nota  presentada  por  S.  S.  y las  cifras  en  ella 
consignadas,  con  solo  estudiar  el  análisis  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  ha  hecho,  que  las  concesiones  que  se 
hacían  al  Gobierno  francés  estaban  muy  por  debajo  de 
lo  que  él  había  solicitado. 

En  este  punto,  cuando  habíamos  llegado  ya  á obte- 
ner la  declaración  de  los  3 francos  para  los  vinos,  y á 
las  nuevas  solicitudes  del  Gobierno  francés  para  los  te- 
jidos de  lana  y para  la  sedería,  yo'me  creí  en  el  deber 
de  manifestar  al  Gobierno  mis  opiniones,  y se  las  ma- 
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cifesté  en  los  términos  que  ha  dado  á conocer  el  señor 
Conde  de  TOreno.  Pero  ¿es  que  estas  opiniones  mías,  que 
estas  opiniones  de  los  negociadores  españoles  hablan 
¿0  ser  una  especie  de  molde,  de  medida,  dentro  de  la 
caal  se  había  de  encerrar  el  Gobierno  para  negociar 
al  tratado  con  Francia?  Su  señoría  comprende  perfec- 
tamente que  esta  clase  de  negociaciones  por  parte  de 
los  negociadores  dd  referendum  no  pueden  nunca  lle- 
varse de  tal  manera,  que  la  opinión  de  los  negociado- 
res atea  los  Gobiernos,  que  son  los  llamados  á apreciar 
las  razones  que  hay  para  tomar  ó no  en  cuenta  lo  que 
los  negociadores  opinan* 

Gobierno  de  S.  teniendo  en  cuenta  todos  los 
antecedentes  que  formaban  el  expediente,  teniendo  en 
cuenta  las  informaciones  que  aquí  se  habían  celebrado 
para  redactar  el  arancel  del  69,  y las  que  tuvieron  lu- 
gar para  llevar  á cabo  la  reforma  del  arancel  en  el 
año  7t7T  lo  que  habla  tenido  lugar  en  el  año  78,  y pe- 
sando todo  esto  en  su  alta  sabiduría,  estimó  que  al 
Gobierno  francés  se  le  podían  hacer  algunas  proposi- 
ciones dentro  de  los  límites  que  yo  había  indicado. 

En  esto  sobrevino  otra  vez  la  crisis,  y la  situación 
en  que  se  había  colocado  á los  negociadores  españoles 
era  tal,  que  otra  vez  se  veían  afligidos  por  la  premura 
dei  tiempo  respecto  de  la  próroga,  pero  la  próroga  ya 
con  condiciones  mucho  más  angustiosas  que  la  vez  pa- 
sada, porque  el  Gobierno  francés  habla  obtenido  una  ley 
en  cuya  virtud  se  le  autorizaba  para  otorgar  próroga 
por  un  mes  á las  Naciones  que  estuvieran  negociando, 
y solo  próroga  para  que  durasen  los  convenios  actúa- 
les  hasta  el  mes  de  Mayo  de  este  año  á las  Naciones 
que  en  l.°  de  Marzo  tuviesen  firmados  los  tratados* 
Esto  le  explica  al  Sr.  Gonde  de  Toreno,  y no  esas  otras 
consideraciones  que  apuntaba  el  dia  pasado,  la  pre- 
mura relativa  con  que  se  siguieron  las  negociaciones 
en  un  momento  dado,  premura  que  no  era  desemejan- 
te de  la  que  hubo  en  el  año  77,  porque  entonces  tam- 
bién la  premura  fué  muy  grande  por  las  mismas  ra- 
zones, por  razón  de  la  crisis  que  hubo  durante  las  ne- 
gociaciones; y eso  que  entonces,  repito,  no  estábamos 
afligidos  por  las  circunstancias  que  en  la  ocasión  pre- 
sente, Entonces  la  falta  del  convenio  no  hubiera  pro- 
ducido los  males  que  hoy  habría  de  producir. 

Pero  se  terminan  las  negociaciones,  se  hace  el 
tratado  (luego  lo  examinaré),  se  oye  al  Consejo  de  Es- 
tado, viene  á este  Cuerpo,  y el  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  bondad  de  increpar  ásperamente  á la  Comi- 
sión, extrañándose  de  que  haya  traído  aquí  el  proyecto 
de  ley  pidiendo  autorización  para  ratificar  el  tratado 
sin  exponer  nada  en  el  dictamen  que  habla  de  prece- 
der al  artículo  del  proyecto,  y S.  S,  ha  llegado  á de- 
cimos que  esto  no  se  habla  hecho  nunca  en  ninguna 
parte.  Yo  siento  decirle  á S.  S,  que  esto  se  ha  visto  en 
muchas  partes,  pero  que  donde  principalmente  se  ha 
visto  ha  sido  en  el  Parlamento  español,  y ha  sido  en  la 
época  en  que  se  traia  aquí  el  convenio  del  año  77.  Yo 
no  he  de  leer  al  Congreso  el  preámbulo  de  aquel  pro- 
yecto para  la  aprobación  del  convenio  del  77,  porque 
con  decir  que  no  alcanza  en  la  parte  que  está  desti- 
nada á la  impresión  ni  siquiera  á la  primera  columna 
del  Apéndice,  me  parece  que  está  demostrado  que  no 
se  hallaba  precedido  de  un  extenso  preámbulo  donde 
se  hubiesen  expuesto  todas  las  ventajas  que  habia  de 
traer  y que  trajo,  y que  ha  traído  en  gran  copia  el 
convenio  del  77.  Su  señoría  dirá  que  un  mal  prece- 
dente no  se  debe  seguir.  Yo  no  digo  que  se  deban  se- 
guir los  malos  precedentes,  pero  esto  yo  no  lo  tengo 


par  mal  precedente:  al  contrario,  me  pareció  muy 
bueno  entonces,  y me  parece  ahora  mejor.  Pues  sí  del 
convenio  del  77  pasamos,  caminando  en  sentido  in- 
verso al  progreso  del  tiempo  sobre  nuestras  cabezas, 
si  pasamos  al  proyecto  de  ley  por  el  que  se  declararon 
leyes  del  Reino,  entre  otros,  el  Real  decreto  de  suspen- 
sión de  la  base  5*,  lo  cual  era  sumamente  grave,  por- 
que todos  aquellos  decretos  tenían  suma  importancia, 
y la  tenia  grandísima  el  de  la  suspensión  de  la  base  5.a, 
podemos  observar  que  este  preámbulo  está  reducido  á 
las  proporciones  que  acredita  el  Apéndice  del  Diario 
de  Sesiones , en  el  que  no  ocupa  ni  siquiera  dos  colum- 
nas completas,  descontando  la  cabeza* 

Ya  ve  el  Sr.  Conde  de  Toreno  como  no  somos  me- 
recedores de  que  Se  nos  haya  increpado  á los  indivi- 
duos de  la  Comisión  por  haber  procedido  en  esto  si- 
guiendo tan  buenos  y distinguidos  ejemplos  como  los 
que  nos  dieron  los  individuos  que  firmaron  estos  dic- 
támenes de  Comisión. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  como  no  hemos 
hecho  ninguna  cosa  inusitada  ni  desconocida  al  entrar 
de  lleno  en  la  cuestión  por  los  medios  ámplios  de  una 
discusión  muy  detenida  como  la  que  aquí  nos  reúne, 
prescindiendo  por  completo  de  empeñar  esta  discu- 
sión bajo  un  punto  dé  vista  determinado  en  un  largo 
preámbulo  que  de  nada  hubiera  servido,  sobre  todo 
cuando  estaban  íntegros  los  antecedentes  del  asunto 
en  la  Secretaría  del  Congreso,  y allí  podía  examinarlos 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  como  perfectamente  los  ha 
examinado,  produciendo  el  resultado  que  todos  hemos 
visto. 

Su  señoría,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  que  ya 
le  hablan  dado  otros  Sres.  Diputados,  ha  hecho  un 
análisis  de  lo  que  eran  las  tarifas  anejas,  el  número  de 
partidas  qué  conteníala;  en  qué  relación  se  hallaban 
con  la  tarifa  general,  en  qué  relación  se  hallaban  con 
el  arancel.  Acerca  dé  esto,  no  al  Sr.  Conde  de  Toreno, 
sino  á algunos  otros  individuos  de  la  Cámara,  debo 
una  contestación:  yo  no  puedo  ménos  de  recopilar,  de 
resumir  en  este  discurso  la  contestación  de  todo  cuan- 
to se  me  ha  dicho  contra  el  tratado;  así,  no  extraña- 
rá S.  S,  que  en  muchos  puntos  no  me  refiera  á todo  lo 
que  ha  dicho  S.  3.,  porque  además  no  tuve  el  gusto 
de  oirle  bien,  porque  fuó  tanto  lo  que  se  volvió  S,  S. 
hácia  los  bancos  de  la  espalda,  que  en  muchas  ocasio* 
nes  no  llegaba  á mi  oido  integro  todo  lo  que  S.  S.  ex- 
presaba. Pero  de  todos  modos,  respecto  de  este  punto 
del  arancel  débo  decir,  que  cuando  se  ha  calificado  de 
poco  meditada  la  negociación  porque  sobre  un  aran- 
cel de  quinientas  ochenta  y tantas  partidas  nosotros 
incluíamos  en  las  tarifas  generales  un  cierto  número  y 
teníamos  un  arancel  tan  defectuoso,  como  que  tenia 
281  partidas  enfrente  de  587  que  determinaban  ma- 
yor ventaja  para  los  negociadores  franceses  en  sus  re- 
laciones con  los  negociadores  españoles,  se  ha  callado 
un  hecho  muy  importante,  y es,  que  el  arancel  espa- 
ñol tiene  muchas  más  de  287  partidas;  tiene  todas  las 
del  repertorio;  y ya  he  dicho  que  no  es  el  Sr,  Conde  de 
Toreno  el  que  ha  hablado  de  esto;  tiene  287,  más  to- 
das las  del  repertorio,  y cuándo  se  hablaba  de  la  tari- 
fa francesa,  se  ha  callado  que  en  el  número  que  con- 
tiene existen  una  porción  de  partidas  exentas  de  de- 
recho y qne  real  y verdaderamente  no  merecen  el 
nombre  de  partidas  arancelarias,  porque  los  aranceles 
pueden  haberse  redactado  en  estos  términos,  que  es 
como  se  redactan  todos  los  aranceles:  todas  las  par- 
tidas que  están  en  el  arancel,  son  las  que  tienen  el 
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derecho  bajo  que  haya  de  pagarse  en  la  importación; 
las  que  no  están  incluidas  en  el  arancel,  es  porque  es- 
tán exentas  de  derecho.  Los  franceses  han  conservado 
su  tarifa  general  actual,  y tuvieron  en  tiempos  anti- 
guos ese  método  por  una  razón  sencilla;  porque  no  han 
querido  destruir  el  cuadro  general  de  su  arancel,  para 
facilidad  de  su  método  administrativo,  de  su  contabi- 
lidad y del  régimen  de  sus  aduanas;  pero  en  realidad, 
lo  que  contiene  el  arancel  francés,  y esto  es  positivo 
y exacto,  como  verdadero  arancel,  es  el  número  de 
partidas  que  tienen  derecho  determinado. 

Otra  de  las  reflexiones,  por  no  decir  impugnacio- 
nes, que  hacia  el  Sr.  Conde  de  Toreno  respecto  á la 
conducta  de  los  negociadores,  ó mejor  dicho,  á la  con- 
ducta del  Gobierno  como  consecuencia  de  la  conducta 
de  los  negociadores,  era  lo  referente  al  plazo  del  tra- 
tado, Decia  S.  S.i  aquí  se  ha  afirmado  que  en  los  pri- 
meros momentos  de  la  negociación  se  ¿jó  el  plazo  del 
tratado.  Yo  á esto  tengo  que  observar  á tí*  S*  una  cosa 
concluyente  y definitiva:  en  ningún  genero  de  nego- 
ciaciones de  esta  clase  se  fija  nada  desde  el  principio; 
todo,  absolutamente  todo  lo  que  se  va  tratando  es  ins- 
table, no  queda  estatuido,  no  queda  determinado,  no 
queda  definido  hasta  el  momento  de  firmar  el  tratado; 
hasta  que  llega  la  firma  del  tratado;  no  es  posible  que 
se  dé  por  fijo  ni  por  determinado  nada*  De  manera  que 
ei  plazo  de  los  ocho  anos,  el  plazo  de  los  seis  anos,  el 
plazo  mismo  de  los  diez  anos,  eran  otros  tantos  puntos 
de  vista  á discutir  y á negociar,  como  el  relativo  á las 
tarifas,  como  el  relativo  á las  concesiones,  como  el  re- 
lativo á los  derechos.  Solo  cuando  llegó  á firmarse  el 
tratado,  solo  cuando  al  fin  de  todas  las  negociaciones 
se  vio  y se  probó  por  el  Gobierno  qne  no  habla  tér- 
minos hábiles  de  hacer  un  tratado  por  ménos  tiempo 
de  diez  años,  quedó  fijo  este  plazo,  plazo  cuya  conve- 
niencia yo  he  defendido  y sostenido,  sean  las  que  ha- 
yan sido  mis  opiniones,  cuando  trataba  de  fortalecer- 
me para  hacer  todo  lo  que  pudiera  convenir  á España 
en  un  determinado  momento  de  las  negociaciones* 

A mí  me  habla  de  ser  muy  difícil  ir  punto  por 
punto  rebatiendo  todos  los  argumentos  y todos  los  co- 
mentarios del  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  una  razón  muy 
sencilla,  que  es  consecuencia  délo  que  he  manifestado 
antes:  porque  tendría  que  ir  rebatiendo  uno  por  uno 
los  períodos  en  que  S*  8.  ha  reproducido  mis  comuni- 
caciones; pero  yo  dejo  rebatido  todo  lo  que  tí*  S.  ha 
dicho,  con  una  sola  Observación,  que  con  repetición  la 
he  expuesto  ya  en  el  curso  de  este  debate:  todo  lo  que 
en  el  período  de  la  negociación  he  dicho  yo  como  abo- 
gado de  los  intereses  españoles*  no  debe  traerse  á co- 
lación, ni  debe  pesar  en  el  ánimo  de  nadie,  porque 
desde  el  momento  en  que  está  sentenciado  el  pleito* 
real  y verdaderamente  lo  que  debemos  examinar  es  si 
la  sentencia  en  definitiva  ofrece  ó do  ventajas  recípro- 
cas para  Las  Potencias  contratantes,  teniendo  en  cuen- 
ta la  importancia  de  los  intereses  que  en  esa  sentencia 
se  ventilan.  Eso  es  lo  que  nosotros  debemos  hacer  aquí; 
aquí  debemos  examinar  la  cuestión  bajo  ese  criterio, 
no  por  el  criterio  de  las  opiniones  que  se  hayan  emi-  : 
tido  antes  en  pro  y en  contra  de  las  negociaciones.  Ya 
ahora  podemos  entrar  de  lleno  en  el  exámen  de  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos  hoy,  y lo  podemos 
hacer  con  relación  á las  partidas  que  más  influjo  tie-  | 
nen  en  el  desenvolvimiento  de  nuestras  relaciones  co- 
merciales con  Francia. 

Empezaremos  por  examinar  Ja  tarifa  en  lo  que  se 
refiere  á los  artículos  de  importación  francesa  en  Es- 


paña; y sobre  esto,  yo  le  diré  al  Sr,  Conde  de  Toreno 
en  contraposición  á la  serie  de  afirmaciones  que  aquí 
se  han  hecho  respecto  á si  hemos  concedido  más  que 
los  franceses  nos  han  concedido,  que  esto  es  sencilla^ 
mente  una  equivocación,  equivocación  que  no  es  mía 
por  más  que  en  algunos  momentos,  en  interés,  del  éxi’ 
to  y en  interés  de  España,  haya  sostenido  yo  esa  tesis 
en  términos  relativos,  porque  en  términos  absolutos 
que  es  como  ahora  nos  toca  examinar  esto,  no  la  podía 
sostener*  ¡Qué  más  quisiera  yo,  después  de  todo!  Si 
nosotros  hubiéramos  tenido  tal  combinación,  tal  enti- 
dad de  relaciones  comerciales,  que  hubiera  podido  es- 
tablecerse una  verdadera  compensación  entre  los  ar- 
tículos de  importación  española  en  Francia  y la  impor- 
tación francesa  en  España,  ¿las  negociaciones  no  hubie- 
ran sido  mucho  más  fáciles?  ¿No  argüiría  esto  un  estado 
de  prosperidad  de  nuestro  país?  ¿No  daría  prueba  do 
que  nos  hallábamos  encondieiones  de  una  superioridad 
de  producción  que  no  tenemos?  Desgraciadamente,  y 10 
sabe  S.  S*,  porque  lo  habrá  visto  en  el  expediente,  las 
grandes  dificultades  con  que  se  ha  tropezado,  con  las 
que  se  ha  tropezado  al  hacerse  el  convenio  de  77,  y con 
las  que  se  tropezará  siempre  que  se  haya  de  negociar 
con  Francia  ó con  cualquier  Nación,  son  las  siguien- 
tes: primera,  que  nosotros  tenemos  las  tarifas  más  ele- 
vadas de  Europa,  aun  con  la  primera  rebaja  de  la 
base  5.a;  segunda,  que  consumimos  muy  pocos  artícu- 
los del  extranjero;  y tercera,  que  tenemos  muy  pocos 
artículos  que  exportar,  y por  consiguiente,  que  tene- 
mos que  acumular  todos  nuestros  esfuerzos,  desgra- 
ciadamente, sobre  un  número  muy  reducido  de  ar- 
tículos, Así  es  que  cuando  se  me  arguye,  y yo  esto  lo 
esperaba,  «¿por  qué  no  ha  solicitado  usted  mayores  re- 
ducciones, mayores  ventajas,  mayores  concesiones?» 
yo  contestarla:  ¿y  sobre  qué  artículos?  Es  necesario 
fijarse  bien  en  estas  cosas  tal  y como  ellas  son,  nomi* 
natim\  es  necesario  fijarse  en  la  relación  de  las  tarifas 
y en  la  relación  do  los  artículos*  (El  S>\  Conde  de  To- 
reno: Artículos  que  S.  S*  propuso  y que  no  obtuvo.) 
Todos  los  artículos  que  yo  propuse,  fuera  de  los  que 
no  podían  venir  á la  tarifa  convencional,  que  son  muy 
pocos,  los  he  obtenido,  y algunos  más  que  no  propuse* 
Lo  que  yo  no  ha  obtenido  aunque  lo  he  pedido,  porque 
en  el  pedir  no  hay  engaño,  es  aquello  en  que  la  nego- 
ciación se  establecía  en  términos  tan  concretos  como 
el  de  sí  ó no,  es  decir,  ó hay  negociación  ó no  la  hay, 
y el  Gobierno  entendió,  por  ejemplo,  que  no  debían 
romperse  las  jiegoc  i aciones  porque  no  pudiéramos  ob- 
tener el  que  formase  parte  de  la  tarifa  convencional 
el  ganado*  ¿Cree  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  debíamos 
haber  roto  las  negociaciones  por  esto?  (El  Sr * Conde  de 
Toreno  hace  signos  afirmativos.)  Pues  yo  digo  á S,  S. 
que  no*  Eso  es  muy  fácil  decirlo  cuando  no  se  es  Go- 
bierno, pero  es  difícil  decirlo  cuando  se  sienta  uno  en 
este  banco  y cuando  hay  que  optar  entre  el  insignifi- 
cante valor  que  representa  el  ganado  y los  800  millo- 
nes ó 1,000  millones  de  reales  que  representan  nues- 
tros vinos.  (El  Srt  Cánovas  hace  signos  negativos.)  ¿Es 
que  no  hay  800  ó í.000  millones  de  reales  en  los  va- 
lores de  los  vinos  exportados  á Francia?  Sí  no  es  ver- 
dad todo  lo  que  aquí  se  puede  leer,  si  no  son  ciertos 
los  números  que  ha  consultado  el  Sr*  Conde  de  Tore- 
no, entonces  es  completamente  inútil  que  discutamos, 
porque  real  y verdaderamente  venimos  á esta  conclu- 
sión definitiva:  estos  80,0  millones  no  representan  los 
vinos  exportados  por  efecto  del  convenio  de  1877;  y si 
de  esta  manera  se  ataca  la  obra  de  1877  en  todas  sus 
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cláusulas,  entonces  hay  que  romper  todos  los  papeles 
quedarnos  completamente  en  el  vacío,  en  el  más 
completo  pirronismo, 

Respecto  de  los  vinos,  ya  tendré  ocasión  de  leer  á 
la  Cámara  todo  lo  que  se  ha  dicho  por  el  Gobierno  de 
mis  amigos,  y verán  los  Sres,  Diputados  que  en  todo 
lo  que  yo  he  dicho  el  otro  día  y en  todo  lo  que  voy  re- 
pitiendo, no  hay  nada  que  con  gran  acierto  no  haya 
defendido  el  Gobierno  de  1877-  (El  Si\  Cánovas  del 
Custilloi  Ya  lo  creo.)  Es  que  siendo  eso  exacto,  resulta 
que  no  está  en  tan  gran  desacuerdo  con  sus  ideas  ol 
Su  Albacete  defendiendo  lo  que  está  defendiendo  hoy. 

Sr.  Cánovas  del  Castillo : Porque  lo  hice  yo.) 

Yo  no  he  negado  nunca  á aquel  Gobierno  la  gloria 
de  aquel  tratado,  como  no  se  la  niego  ai  presente.  Los 
negociadores  no  son  más  que  mandatarios  del  Gobier- 
no, precisamente  yo  he  sostenido  esa  doctrina  desde 
ios  bancos  de  enfrente,  como  la  sostengo  ahora.  Aquí 
no  hay  negociadores;  aquí  no  hay  más  que  el  Gobierno 
de  la  Nación  española:  suya  es  la  gloria,  suya  es  la 
responsabilidad.  Yo  tampoco  rehusó  esa  responsabili- 
dad; pero  en  la  teoría  constitucional  es  del  Gobierno, 
Por  consiguiente,  cuando  se  me  diga  por  alguien  que 
no  fui  yo  quien  hizo  el  convenio  de  1877,  le  contesta- 
ré: ¿pues  quién  lo  duda?  Lo  hizo  el  Gobierno  de  S.  M,  , 
y lo  mismo  que  digo  que  no  he  hecho  el  convenio  de 
1877,  digo  también  que  no  he  hecho  el  convenio  de 
1882.  Siempre  que  se  discuta  desde  aquellos  bancos 
mí  personalidad,  no  ya  de  Diputado  defendiendo  este 
proyecto  de  ley,  sino  la  de  negociador,  diré  que  la  res- 
ponsabilidad no  existe  bajo  el  punto  de  vista  de  nego- 
ciador, pero  que  sí  la  acepto  como  Diputado  defen- 
diendo los  actos  dei  Gobierno  en  este  caso  concreto;  la 
asumo  y no  la  rehusó.  Es  más:  tampoco  la  rehusó 
camo  negociador;  discutiremos  todo  lo  que  se  quiera, 
pero  la  tésis  que  yo  sostengo  es  que  el  convenio  de 
1877  fué  hecho  por  el  Gobierno  de  S,  M,  en  aquella 
época,  y que  el  convenio  de  1882  se  ha  hecho  por  el 
Gobierno  actual.  En  cuanto  á las  conferencias,  en 
cnanto  á los  estudios  que  se  han  hecho  para  Hoyar  á 
buen  término  las  negociaciones  entonces  y ahora,  y en 
lo  referente  á las  personas  que  en  ello  han  intervenido, 
de  los  expedientes  y de  las  actas  resulta:  suum  cuique . 

Y yoy  á continuar  hablando  de  lo  relativo  á las  tarifas 
de  importación  en  España  de  productos  franceses. 

En  las  tarifas  están  comprendidos  varios  artículos 
que  constituyen  los  que  se  supone  que  son  de  mayor 
interés  para  Francia,  aquellos  que  podían  influir  en 
nuestra  conducta  con  relaciona  las  negociaciones  y á 
la  aplicación  de  la  primera  ó la  segunda  columna  del 
arancel;  los  artículos  que  se  ha  supuesto  que  podian  | 
traer  perjuicios  á nuestra  industria.  No  digo  nada  del 
comercio,  porque  en  la  facilidad  de  relaciones  de  esta 
índole  no  puede  perder  ni  pierde  nada  el  comercio: 
por  el  contrario,  gana.  Pues  bien;  entre  los  articules 
comprendidos  en  esta  tarifa,  no  hay  ni  uno  solo  que 
tenga,  ni  de  lejos,  la  importancia  que  para  nosotros 
tienen  los  vinos  desde  1878  acá. 

Pero  hay  otro  hecho  mucho  más  singular,  que  cor- 
robora una  séde  de  observaciones  en  virtud  de  las 
cuales  abrigo  la  íntima  convicción  de  que  el  tratado 
no  puede  inferir  ningún  perjuicio  á nuestra  industria, 
y es  el  de  que  en  ol  decurso  de  tiempo  que  media  des-  ¡ 
de  1864  hasta  1880,  el  movimiento  do  importación  de  j 
géneros  franceses  en  España  es  casi  normal;  y al  ha- 
cer el  estudio  de  esta  materia  he  llevado  mi  escrupu- 
losidad hasta  tal  punto,  que  no  he  tenido  ningún  pre-  , 


judicio,  y he  querido  formar  mi  opinión  con  el  examen 
frío,  desapasionado,  imparcial,  délos  datos  numéricos. 

Si  éstos,  como  ya  he  dicho  antes  al  Sr.  Conde 
de  Toreno,  me  hubieran  demostrado  que  real  y verda- 
deramente ni  las  alteraciones  hechas  en  el  arancel  de 
1849  (que  no  era  por  cierto  un  arancel  hecho  por  los 
libre-cambistas  en  el  sentido  que  se  da  á esa  palabra, 
por  más  que  fuese  hecho  por  los  hombres  del  partido 
conservador,  que  profesaban  ideas  prudentes,  pero 
libre- cambistas),  ni  las  alteraciones  hechas  en  el  aran* 
cel  de  1 863,  ni  en  el  de  1865,  ni  en  el  arancel  del  69,  ni 
la  reforma  beneficiosa  del  77,  que  antes  he  ponderado, 
han  introducido  novedad  ninguna  en  el  movimiento  de 
esos  artículos,  en  las  relaciones  que  hay  entre  Francia 
y España,  con  perjuicio  de  la  industria  española;  el  fe- 
nómeno  que  ha  tenido  lugar  es  precisamente  lo  con- 
trario. En  ei  año  de  1864,  los  valores  que  importaba 
Francia  por  los  tejidos  de  lana,  comprendidos  pasama- 
nería, cintas,  etc.,  era  de  29.181.000  francos.  Des- 
pués de  todo  lo  que  ha  sucedido,  en  ©1  año  de  1876 
importaba  20.3Q6.t279,  y en  el  año  de  1877  16.949.000. 
Renuncio  á la  lectura  de  todas  las  cifras  de  todos  los 
anos;  pero  constarán  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

He  llevado  mi  escrupulosidad  en  este  punto  al  ex- 
tremo que  he  indicado  antes,  y hahia  renunciado  al  ra- 
ciocinio fundado  en  estos  datos  de  los  valores,  por  una 
consideración  que  á todos  los  Sres.  Diputados  se  les 
alcanza,  pues  que  son  tan  sabedores  de  la  materia;  pero 
que  aun  renunciándolo,  revelará  por  lo  ménos  que  yo 
en  esto  procedo  como  en  todo,  de  buena  fé.  Esta  dife- 
rencia en  favor  de  la  resistencia,  digámoslo  así,  do 
nuestra  industria,  contraponiéndola  en  su  producción 
y consumo  á la  concurrencia  de  la  industria  extran- 
jera, podría  decirse  que  eu  lo  que  se  refiere  á los  valo- 
res procede  de  que  los  valores  de  las  lanas  han  dismi- 
nuido considerablemente  desde  el  año  de  1861  acá. 
Pues  bien;  yo  he  dejado  de  hacer  el  estudio  sobre  los 
valores,  y lo  h©  hecho  sobre  las  cantidades;  y las  can- 
tidades me  arrojan  el  mismo  resultado,  las  cantidades 
me  determinan  de  una  manera  indudable  (como  no 
sea  que  se  niegue  todo  esto),  me  determinan  de  una 
manera  indudable  que  ninguna,  absolutamente  nin- 
guna de  esas  reformas  ha  perjudicado  en  lo  más  mi  - 
nimo  á la  industria  de  nuestro  país,  que  ninguna  de 
ellas  ha  contribuido  ai  desenvolvimiento  extremado, 
ruinoso  para  nosotros,  de  la  industria  extranjera  en 
su  importación  en  España.  Esto  yo  lo  tengo  aprendido 
hace  mucho  tiempo;  ya  lo  he  sostenido  en  otra  parte 
y no  se  me  ha  podido  rebatir;  es  más,  los  Sres.  Minis- 
tros de  Hacienda  que  se  han  sentado  en  este  banco 
durante  algunos  años,  y nosotros  como  individuos  do 
la  Comisión  de  presupuestos,  lo  hemos  defendido  de 
una  manera  constante.  ¿Y  sabe  el  señor  Conde  do  To- 
reno cuál  es  la  razón  fundamental  de  esto?  Pues  eS 
muy  sencilla:  lo  que  he  indicado  antes,  lo  elevado  de 
nuestras  tarifas.  Cuando  la  tarifa  es  muy  elevada,  las 
rebajas  que  se  hacen  son  completamente  inútiles  para 
determinar  aumento  de  concurrencia.  Tan  prohibitiva 
es  una  tarifa  que  marca  20  francos  por  kilogramo, 
impidiendo  la  entrada  de  la  mercancía  que  solo  podría 
entrar  con  10  francos,  como  la  tarifa  de  15  francos 
sobre  ese  mismo  género,  porque  ese  mismo  género  no 
i vendrá  ni  con  15  ni  con  20,  ni  con  20  ni  con  15, 

Y esto  se  ba  demostrado  también  por  lo  que  se  re- 
fiere á los  vinos,  con  relación  al  convenio  de  1877.  En 
el  convenio  de  1877  se  rebajaron  los  vinos  espumosos 
, desde  120  francos  á 20.  ¿Oree  S,  S,  que  se  ba  aumen- 
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tado  la  exportación  por  efecto  de  esta  reforma?  Pues  1 
no.se. ha  aumentado  en  lo  más  mínimo.  Ahora  bien; 
con  esta  premisa,  ai  venir  yo  á apoyar  las  tarifas  ane- 
jas al  tratado  franco-español,  lo  hago  con  la  seguridad 
de  que  ningún  perjuicio  se  ha  de  ocasionar  á la  indus- 
tria española.  En  cambio,  si  vamos  á examinar  las  ta- 
rifas por  los  géneros  ó artículos  que  se  importan  en 
Francia,  ¿qué  resalta?  Ya  hemos  visto  que  el  primer 
articulo  en  el  orden  de  su  importancia  para  las  tarifas 
de  géneros  procedentes  de  Francia,  eran  los  tejidos  de 
lana.  Pues  en  este  mismo  orden,  en  la  tarifa  de  la  im- 
portación de  productos  españoles  en  Francia,  el  pri- 
mer puesto  lo  obtienen  los  vinos;  en  el  ano  de  1864 
representaron  3,096.000  francos  de  valor;  en  el  año 
ÍS80  representaron  una  cantidad  mayor,  como  antes  he 
dicho,  y van  en  progrecion  de  tal  naturaleza,  que  desde 
et  ano  1877  al  78,  por  efecto  del  convenio,  se  elevan  á 
48  millones.  A este  artículo,  por  el  orden  de  su  impor- 
tación en  Francia,  siguen  las  frutas,  las  lanas,  el  aza- 
frán, el  plomo,  el  ganado  de  cierta  cLase,  el  mineral, 
las  pieles,  la  seda.  Pues  todo  esto  está  en  continuo 
progreso;  y estaba  en  continuo  progreso  en  beneficio 
de  la  agricultura  de  España,  en  beneficio  del  comer- 
cio y en  beneficio  de  su  industria,  *en  términos  tales, 
que  promover  hoy  una  Interrupción  en  estas  relacio- 
nes, seria  lo  .más  funesto  que  se  pndiera  imaginar,  no 
ya  para  la  agricultura,  no  ya  para  el  comercio,  sino 
principalmente  para  la  industria.  De  manera  que  te- 
nemos dos  términos  muy  importantes  para  la  discu- 
sión y el  juicio:  tenemos  que. por  una  parte  la  rebaja 
de  la  tarifa  de  importación  de  artículos  de  Francia  no 
puede  producir  perturbación  en  ia  industria  de  España; 
y por  otraparte,  que  cualquiera  novedad  ó suspensión  ó 
perturbación  que  se  hiciera  en  el  movimiento  de  im- 
portación en  Francia,  daría  por  resultado  un  gran  que- 
branto en  nuestra  agricultura,  en  nuestro  comercio, 
en  nuestra  industria.  Real  y verdaderamente,  en  apoyo 
de  esa  aseveración,  son  tantos  y tales  los  datos  que  yo 
podría  aducir,  que  donde  hay  para  mí  un  grande  obs- 
táculo, un  gran  embarazo,  es  en  la  elección;  no  hay 
uno  solo  de  los  datos  que  yo  he  estudiado  tan  desapa- 
sionadamente como  vengo  diciendo,  que  no  corrobore 
la  afirmación  que  acabo  de  hacer.  Aquí  se  ha  lamen- 
tado todo  el  mundo  de  los  grandes  perjuicios  que  se 
habían  ocasionado  por  efecto  de  la  reforma  de  £869, 
y de  los  grandes  males  que  habían  sobrevenido  sobre 
la  industria  á consecuencia  de  la  reforma  de  1877. 
En  profecía  se  había  hablado  de  las  desdichas  de  este 
convenio  de  1877;  ya  hoy  no  se  podra  decir  eso;  pero 
respecto  de  las  tarifas  ó de  los  aranceles  de  1869*  y 
respecto  del  arancel  de  1877,  todavía  se  continua  di- 
ciendo. A mí  no  me  gusta  emplear  palabras  duras,  y 
ya  he  dicho  desde  el  principio  que  me  proponía  ha- 
blar con  toda  la  frialdad,  con  toda  la  serenidad  y 
sosiego  de  ánimo  posible;  pero  real  y verdaderamente 
bien  podría  decir  que  hay  algo  de  inicuo  en  concitar 
las  pasiones  aduciendo  en  apoyo  de  supuestos  peligros, 
datos,  números  y hechos  que  son  completamente  in- 
exactos. 

Esto  no  lo  digo  por  el  8r.  Conde  de  Toreno;  pero 
sigo  apoyando  mi  proposición  en  lo  referente  á que 
ningún  perjuicio  han  causado  á las  industrias  esas  re- 
formas; y uno  de  los  datos  sobre  el  que  yo  me  he  fun- 
dado para  decir  esto,  es  el  de  la  importación  de  pri- 
meras materias.  Es  indudable,  es  para  mí  una  cosa 
incuestionable  que  no  se  puede  negar  bajo  ningún  con- 
cepto, que  si  las  industrias  estuviesen  en  camino  de 


perdición,  las  primeras  materias  indispensables  para 
su  desarrollo  no  se  introducirían  en  España;  no  digo 
yo  que  no  aumentarían;  digo  que  no  se  Introducirían 
Pues  bien;  en  hierros  y aceros  me  encuentro  que  habien- 
do sido  en  el  año  76,  en  el  77  y 78  de  54  millones  de 
kilogramos,  termino  medio,  cuando  ya  surte  su  efecto  la 
reforma,  cuando  ya  el  arancel  de  1877  con  el  trato  da 
la  Nación  más  favorecida  para  Francia  y con  la  aplica- 
ción de  la  segunda  columna  á las  Naciones  á quienes  se 
da  este  beneficio,  la  importación  en  1879  es  de  más  de 
79  millones  de  kilogramos,  y en  el  año  1880  es  demás 
de  79.600.000.  Yiene  el  algodón  en  rama,  y me  hallo 
que  en  el  año  1876  la  importación  es  de  39  millones  de 
kilogramos,  y en  £880  se  eleva  á cerca  de  45  millones 
de  kilogramos.  Veo  asimismo  que  en  la  importación  de 
máquinas,  elemento  indispensable  sin  duda  alguna  para 
el  desarrollo  de  la  industria,  el  valor  es  de  13  millones 
de  kilogramos  en  1876,  y es  de  20  millones  en  1880. 
En  los  alambres  encuentro  que  el  año  1876  la  canti- 
dad es  de  4 millones  de  kilogramos,  y el  año  1880  de 
6.300.000*  La  seda,  que  era  de  108.000,  es  después  de 
129,000  en  el  citado  último  año.  En  cambio  los  hila- 
dos de  algodón  permanecen  estacionarios;  lo  cual 
prueba  y confirma  de  una  manera  clara  que  la  indus- 
tria no  ha  sufrido  ningún  perjuicio,  Todavía  habría  al- 
gún artículo  del  que  podría  hacer  mérito  especial; 
pero  como  no  entra  de  Heno  en  lo  que  puede  ser  acep- 
tado en  la  tarifa  aneja  al  tratado,  lo  omito  y no  hago 
mención  de  él. 

En  esta  demostración,  base  capital  para  estimar  y 
apreciar  que  el  tratado  de  1882  no  puede  influir  en  lo 
más  mínimo  para  dañar  á nuestra  industria,  entra  una 
consideración  por  extremo  interesante  sobre  todas  las 
demás  expuestas,  y es  lo  que  se  ha  mirado  aquí  con 
cierto  desden,  lo  que  ha  sido  aquí  objeto  de  una  im- 
pugnación que  real  y verdaderamente  no  se  refería  á 
lo  que  era  objeto  del  debate,  que  partía  de  otros  tiem- 
pos y de  otros  orígenes,  pero  que  al  fin  y al  cabo  se 
hacia  recaer  en  demostración  y prueba  de  que  el  con- 
venio no  era  beneficioso.  Es  lo  relativo  al  fraude;  y me 
conviene  mucho  sobre  esto  dar  algunas  explicaciones, 
porque  hay  un  argumento  de  gran  interés  en  favor  del 
tratado,  fundado  en  esta  consideración  del  fraude. 

Hemos  visto  por  los  cuadros  del  movimiento  co- 
mercial, que  nuestra  importación  en  Francia  sedes- 
arrolla,  que  la  importación  de  artículos  de  Francia  na 
se  desarrolla.  Ocúrreme  por  este  hecho  la  presunción 
de  que  el  fenómeno  ha  de  continuar  después  det  tra- 
tado; pero  hay  una  observación  importante  que  hacer, 
fundándose  en  lo  que  concierne  á ese  mismo  fraude, 

Está  demostrada  por  medios  que  no  ofrecen  género 
alguno  de  duda  y que  han  sido  hasta  ratificados  por 
los  adversarios  de  las  reformas  que  se  han  llevado  á 
cabo,  está  demostrada  la  importancia  que  tiene  el 
fraude  en  varios  de  estos  períodos  qne  comprenden  las 
reformas  de  que  se  trata;  y sin  embargo,  cuando  se 
hace  una  reforma  que  implica  una  rebaja  de  derechos 
que  á lo  sumo  puede  llegar  al  10,  al  16  ó 20  por  100 
de  un  derecho  ya  muy  elevado,  todo  el  mundo  se  al- 
tera, todo  el  mundo  clama,  todo  el  mundo  se  queja; 
pero  cuando  de  una  manera  constante  el  fraude  está 
perjudicando  con  el  comercio  ilícito  á la  producción 
nacional  con  el  25,  con  el  30,  el  40  y aqn  el  50  por 
100,  entonces  nadie  se  queja.  Y ahora  pregunto  yo; 
¿qué  es  lo  que  puede  lastimar  más  á la  producción  na- 
cional? El  tratado  de  1882  es  un  obstáculo  para  él 
fraude  en  muchos  artículos,  en  los  artículos  que  se 
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han  supuesto  de  mayor  importancia  para  la  industria 
nacional  y que  entrañaban  mayor  peligro  por  la  con- 
currencia por  parte  de  la  industria  extranjera;  en  esos 
artículos  en  que  la  rebaja  de  derechos  en  algunos  ca- 
sos no  llega  al  5 por  100,  es  en  los  que  el  fraude  pre- 
cisamente, como  en  los  tejidos  de  lana,  se  ha  llegado  á 
elevar  algún  ano  al  55  por  100. 

En  el  año  1880,  que  es  el  dato  más  reciente  que 
tango  á la  Vista,  en  los  paños  la  defraudación  abso- 
luta representa  un  55*30  por  100,  y la  defraudación 
relativa  en  los  artículos  de  lana  pasó  dél  26  por  100. 
t hago  constar  esta  distinción,  porque  es  muy  intere- 
sante para  rebatir  todas  las  censuras  que  aquí  se  han 
formulado  contra  la  redacción  del  aiancel,  y también 
para  explicar  las  tarifas  anejas  al  tratado  en  lo  que  se 
refiere  al  artículo  de  importación  francesa  en  España, 
Hay  varios  métodos,  pero  hay  dos  de  éxito  seguro  para 
la  defraudación,  no  para  el  contrabando,  como  se  hacia 
por  los  años  del  treinta  y tantos  ó del  cuarenta  y tantos, 
con  faluchos  que  montaban  colisas  de  á 24,  Hemos  su- 
primido todos  esos  medios  guerreros,  violentos,  y tene- 
mos unos  medios  mucho  más  sosegados,  tranquilos  y 
segaros  de  hacer  la  defraudación.  Pues  estos  medios 
consisten  en  que  habiendo  en  una  agrupación  ó sec- 
ción del  arancel  varios  artículos  comprendidos  bajo 
una  ciase  determinada,  y aun  con  referencia  á clases 
distintas,  se  hace  la  defraudación  buscando  el  artículo 
que  paga  menor  derecho. 

Así  es  que  en  el  ano  80,  y podía  citar  el  76,  77, 
73  ó cualquiera,  tenia  las  proporciones  que  acabo  de 
referir.  Y cuidado,  dicho  sea  en  honor  de  la  Adminis- 
tración, que  el  fraude  se  ha  perseguido  desde  el  año 
7o  ó 76  hasta  el  80  de  uu  modo  muy  enérgico,  pero 
dista  mucho  de  que  se  le  haya  puesto  un  gran  coto. 

Mas  eso  consiste,  como  he  indicado,  en  que  se  pasa 
del  articulo  de  mayor  derecho  al  de  menor  derecho, 
salvo  cuando  se  puede  librar  de  no  pagar  derecho  al- 
guno, Así  tenemos  precisamente  en  este  grupo  de  las 
lanas  la  considerable  defraudación  en  la  partida  de  pa- 
ños que  antes  he  dicho. 

Pues  bien;  ¿qué  resultará  ahora  por  ese  tratado  que 
con  tanta  dureza  se  ataca  en  el  parlamento,  y al  que 
se  considera  como  ocasión,  motivo  ó causa  de  muchos 
dasastres  para  la  industria? 

Pues  este  tratado  contiene  un  artículo  por  el  cual 
se  pone  un  gran  coto  á la  defraudación,  y ese  artículo 
es  el  referente  á los  certificados  de  origen,  acerca  del 
cual  nadie  ha  dicho  una  sola  palabra*! urante  la  dis- 
ensión. 

Hay  además  en  el  grupo  correspondiente  á las 
lanas  una  supresión  importantísima,  la  cual  da  por 
resultado  un  procedimiento  importante  también  en  las 
relaciones  comerciales  de  Francia  con  España,  acerca 
de  ia  cual  no  pensaba  decir  nada,  pero  no  puedo  me- 
nos de  decirlo,  ya  que  á ello  se  me  obliga,  ya  que  á 
ello  me  veo  compelido,  Dije  aquí  el  dia  pasado,  que  en 
definitiva,  sí  se  estudiaran  bien  las  tarifas,  se  veria  que 
las  tarifas  en  la  lanería  eran  más  altas  que  las  de  1877; 
y el  hecho  del  fraude  prueba  y acredita  la  exactitud 
de  mi  aseveración.  En  la-partida  de  lanas,  los  paños 
tienen  una  rebaja  insignificante;  pagan  hoy  5 francos, 
y pagarán  4*30,  Las  partidas  de  mezcla  van  á pagar 
2*60  en  el  ramo  de  pañería  y 2*17  en  los  demás  ar- 
tículos de  lana;  los  demás  artículos  de  lana  que  no  son 
de  pañería,  pero  que  son  de  lana  pura,  van  á pagar 
3'5o,  exactamente  lo  mismo  que  pagan  ahora.  Pero 
desaparece  la  partida  139,  por  la  que  se  pagaba  un  de- 


recho de  1*60;  y como  todos  los  artículos  ó la  mayor 
parte  de  los  artículos* de  lana  con  mezcla  podían  pasar 
y pasaban  efectivamente  por  las  aduanas,  y eso  lo  sa- 
ben perfectamente  muchos  de  los  que  me  escuchan, 
pagando  1*60,  y ahora  no  pueden  venir  pagando  ese 
derecho,  ya  se  deja  comprender  cuál  va  á ser  el  resul- 
tado definitivo  de  estas  tarifas  que  tantos  peligros  so 
dice  que  ofrecen  á ia  industria  española.  A mí  me  pa- 
rece claro,  clarísimo,  que  esto  constituye  un  aumento 
de  derechos;  de  manera  que  si  un  derecho  alto,  aun- 
que yo  no  lo  creo,  es  una  protección  para  la  industria 
española,  el  tratado  en  lo  relativo  á lanas  constituirá 
una  verdadera,  una  gran  protección. 

Todavía  quedará  el  argumento  relativo  á la  rebaja 
de  los  paños;  pero  á eso  contestó  el  dia  pasado  el  señor 
Alonso  Pesquera,  De  los  bancos  de  la  mayoría  se  levan- 
tó una  voz  elocuente  que  anatematizando  el  tratado  y 
anatematizándome  de  paso  á mí,  decia:  ¿cómo  se  hace 
un  tratado  y sus  tarifas  anejas  sobre  valoraciones  ar- 
bitrarias, sobré  valoraciones  caprichosas,  sobre  valora* 
clones  que  carecen  de  todo  fundamento?  Yo  me  reser- 
vaba haber  contestado  á esto  demostrando  lo  que  eran 
las  valoraciones  y lo  que  hablan  sido  las  valoraciones; 
pero  el  Sr.  Alonso  Pesquera  lo  hizo  mucho  mejor  de  lo 
que  yo  podía  haberlo  hecho,  porque  demostró  que  efec- 
tivamente las  valoraciones  eran  arbitrarias,  que  habian 
sido  hechas  sin  un  equitativo  y justo  fundamento.  Pero 
¿por  qué  y para  qué?  Para  elevarlas.  Esto  lo  dijo  aquí 
terminantemente  el  Sr.  Alonso  Pesquera;  es  verdad  que 
ya  lo  había  dicho  algunos  años  antes  desde  estos  ban- 
cos el  Sr.  Grisbert.  Precisamente  la  cuestión  de  las  tari- 
fas, ¿saben  los  Eres.  Diputados  dónde  está?  Pues  en  los 
artículos  do  lana,  en  los  panos,  en  los  merinos.  De  ma- 
nera que,  como  nosotros  hemos  fijado  en  las  tarifas  ane- 
jas una  cantidad  que  se  relaciona  con  el  derecho  espe- 
cífico, con  un  factor  en  que  convenimos  ó en  que  con- 
vienen todos  al  parecer,  que  es  un  factor  elevado,  en 
definitiva  lo  que  preexiste  es  también  una  tarifa  arbi- 
traria por  lo  elevada,  y ese  derecho  específico  resulta 
un  derecho  específico  elevado,  y la  consecuencia  indis* 
entibie,  indisputable,  incontrastable,  es  que  ese  dere- 
cho específico  es  efectivamente  un  elemento  de  protec- 
ción, y que  la  producción  española  está  protegida  por 
el  tratado  mucho  más  que  lo  estaba  por  los  aranceles 
de  1877, 

Yo  espero,  Sres,  Diputados,  que  respecto  de  esta 
cuestión  del  fraude,  sobre  la  cual  me  duele  haber  teni- 
do que  hablar,  pero  que  implica  y contiene  un  argu- 
mento de  gran  valer  é influencia  para  formar  un  juicio 
exacto  de  lo  que  son  esas  quejas  contra  las  reformas 
arancelarias  en  el  sentido  do  la  rebaja  de  tarifas,  yo 
espero  que  respecto  de  esta  cuestión,  los  hechos  por 
mí  expuestos  habrán  llevado  al  ánimo  de  los  Sres.  Di- 
putados la  convicción  de  que  no  hay  términos  hábiles, 
en  el  órden  natural  de  las  cosas,  de  que  el  comercio 
lícito  pagando  derechos  haga  á la  industria  mayor 
daño  que  el  comercio  ilícito  no  pagando.  Esta  es  una 
conclusión  de  este  punto  de  mi  discurso,  acerca  de  la 
cual  no  espero  ninguna  impugnación  séria, 

Pero  se  me  dirá:  aun  siendo  todo  esto  cierto,  en  el 
tratado  hay  tres  defectos  capitales,  bastantes  por  sí 
solos  para  justificar  todas  las  censuras  que  de  él  se  han 
hecho.  Es  el  uno  las  tarifas  anejas;  es  el  otro  la  escala 
alcohólica,  y es  el  tercero,  el  que  todo  se  ha  sacrifica- 
do á los  vinos,  á obtener  rebajas  en  el  derecho  de  los 
vinos.  En  cuanto  á las  tarifas  anejas,  ya  me  he  permi- 
tido decir  al  Sr.  Conde  de  Toreo  o que  yo  era  partida-* 
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rio  do  ollas;  es  más,  que  no  comprendía  la  existencia 
de  los  tratados  de  comercio  sin  taifas  anejas,  porque 
un  tratado  de  comercio  por  el  cual  recíprocamente  no 
se  limitan  las  facultades  de  las  dos  daciones  contra- 
tantes, ó tiene  que  ser  un  contrato  leonino,  ó es  nn 
contrato  enteramente  ilusorio;  tiene  que  ser  un  contra- 
to como  el  que  ha  sido  para  Francia  el  tratado  de 
Francfort  por  parte  de  Alemania,  que  le  impuso  la  ley 
del  vencedor.  Franela  tiene  por  necesidad,  lo  mismo 
que  nosotros,  que  contratar  con  otras  Potencias  para 
garantía  de  la  exportación  de  sus  artículos,  y para  ga- 
rantía  en  las  otras  partes  contratantes  de  la  importa- 
ción de  los  suyos  en  Francia.  Guando  estipuló  esto  con 
Alemania,  lo  hizo  sin  que  Alemania  le  diera  nada.  Des- 
graciadamente nosotros  nos  hallamos  en  este  mismo 
caso  en  las  circunstancias  presentes,  por  haher  sido 
bastante  tenaces  y poco  atinados  al  negociar  con  Aus- 
tria. Al  negociar  con  Austria  recientemente,  se  pres- 
cindió de  los  vinos,  y mientras  se  negociaba  con  Aus- 
tria para  hacer  el  tratado  de  comercio  que  está  en  vi- 
gor, Austria  negociaba  con  Italia,  á la  cual  ha  conce- 
dido 8 florines  de  derecho  en  los  vinos  en  barril,  al 
paso  que  por  la  tarifa  que  ha  hecho  recientemente  se 
aplica  á nuestros  vinos  un  derecho  de  12  francos;  por- 
que si  bien  es  cierto  que  tiene  para  con  nosotros  el 
trato  de  la  dación  más  favorecida,  ha  exceptuado  las 
tarifas  que  pudiera  contratar  con  las  Naciones  limítro- 
fes, en  cuyo  caso  se  encuentra  Italia;  y por  la  impre- 
visión de  no  haber  puesto  una  tarifa  aneja  para  nues- 
tros vinos,  hoy  no  los  podremos  importar  á Austria- 
Hungría,  la  que  recibirá  los  vinos  de  Italia  por  2 flo- 
rines, al  paso  que  de  los  nuestros  exigirá  12,  lo  cual 
nos  abre  una  competencia  en  aquel  Imperio  que  nos- 
otros no  podremos  vencer. 

Tenemos,  pues,  que  eso  de  comprender  tarifas  ane- 
jas en  los  tratados  no  es  ni  puede  considerarse  como 
un  inconveniente,  sino  como  una  gran  garantía  para 
impedir  que  el  día  de  mañana  nos  viésemos  con  Fran- 
cia en  iguales  ó parecidas  condiciones  á aquellas  en 
que  nos  encontramos  con  Austria.  - 

El  segundo  defecto  es  la  escala  alcohólica.  Seño- 
res, respecto  de  la  escala  alcohólica,  no  hay  que  dudar 
que  hemos  librado  gran  batalla  en  Francia,  que  hemos 
luchado  con  toda  la  energía  de  que  éramos  capaces, 
para  conseguir  que  la  escala  alcohólica  no  se  restable- 
ciera; pero  los  hechos,  las  exigencias  del  comercio  de 
ios  vinos,  todo  estaba  en  contra  nuestra;  es  más,  aque- 
llas Potencias  que  en  el  año  77,  como  decía  al  prin- 
cipio, nos  hablan  inducido  á que  sostuviéramos  la  su- 
presión de  la  escala  alcohólica,  aquellas  Potencias  re- 
nunciaban á que  continuara.  Se  hablan  convencido,  no 
ya  de  la  resolución  del  Gobierno  francés  de  no  resta- 
blecerla, no  ya  de  los  compromisos  parlamentarios  que 
habia  contraído  para  no  restablecerla,  sino  de  que  ha- 
bía en  el  fondo  razones  de  justicia  para  no  restable- 
cerla. 

Los  italianos,  en  sus  peticiones,  que  ya  conocemos, 
como  podrá  conocerlas  cualquiera  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, porque  son  publicas,  se  limitaron  á pedir  para  ios 
vinos  los  8 francos  por  hectolitro  y que  continuara  la 
supresión  de  la  escala  alcohólica;  el  Gobierno  francés, 
después  de  habérnoslo  concedido  á nosotros,  les  conce- 
dió á los  italianos  los  8 francos  en  los  vinos,  pero  no  la 
supresión  de  la  escala  alcohólica;  con  ellos  no  se  habia 
venido  aun  pacto  definitivo  en  esta  materia. 

Razones  que  tenían  los  franceses  para  no  acceder 
á la  supresión  de  la  escala  alcohólica.  La  escala  alcohó- 


lica, &res.  Diputados,  es  y era  para  los  franceses  un 
fundamento  de  recaudación  en  el  sistema  interior  de 
impuestos  sobre  las  bebidas;  era  también  una  fórmula 
de  percepción  en  el  encabezamiento  de  los  vinos,  que 
daba  este  resultado,  sobre  ei  cual  llamo  toda  la  aten- 
ción del  Congreso.  Un  vinatero  francés  tiene  que  en- 
cabezar sus  vinos  y tiene  que  pagar  Í5Q  francos  por 
hectolitro  de  alcohol;  sime  equivoco  en  las  cantidades, 
desearía  que  se  me  rectificaran,  porque  yo  quiero  decir 
siempre  la  verdad.  Pues  bien,  importando  nosotros 
vino  que  pudiera  tener  ¿u  alcohol;  y no  pagando  sobre  ese 
alcohol  ningún  derecho,  puesto  que  el  que  pagábamos 
era  sobre  los  hectolitros  de  vino,  lo  que  resultaba  con 
relación  al  vinatero  francés  era  una  verdadera  prima 
á la  importación  extranjera;  esto  lo  han  demostrado 
plenamente  los  franceses  en  los  estudios  y en  las  in- 
formaciones que  han  hecho  relativamente  al  régimen 
de  Los  tributos  que  se  refieren  á las  bebidas  para  los 
ingresos  de  carácter  interior. 

Y ahora  pregunto  yo  hona  fíde  á los  Sres.  Diputa- 
dos: ¿creen  ios  Sres.  Diputados  que  cuando  uno  va  á 
negociar  con  una  Nación  extranjera,  puede  tener  otra 
pretensión  más  que  aquella  que  consiste  en  que  los 
productos  nacionales  sean  tratados  en  su  importación 
y ya  nacionalizados,  en  las  mismas  condiciones  quedos 
de  la  producción  nacional  del  país  en  donde  se  impor- 
ten? Seguramente  uo  se  podía  pretender  otra  cosa;  no 
se  podia  pretender  de  ninguna  manera  que  no  tan 
solo  se  nos  rebajaran  los  derechos,  sino  que  además  se 
nos  diera  una  prima  de  importación.  Pues  esto  que  es 
tan  claro,  esto  que  me  parece  tan  decisivo,  esto  que 
claro  y decisivo  ha  sido  para  todas  las  Naciones  que 
han  negociado  con  Francia,  es  lo  que  ha  determinado 
al  Gobierno  de  S.  M.  á no  insistir  en  la  supresión  de  la 
escala  alcohólica.  Y aquí  le  diré  á mi  amigo  el  señor 
Conde  de  Toreno  que  aun  cuando  reaL  y verdadera- 
mente así  de  parte  de  los  Gobiernos,  como  de  parte  de 
los  particulares,  y esto  lo  he  sostenido  yo  con  toda 
energía  en  el  curso  de  las  negociaciones,  no  es  de  bue- 
na ley  invocar  la  falta  de  cumplimiento  de  una  con- 
dición para  decir  ó sostener  que  haya  de  eliminarse 
de  un  contrato  ó un  tratado,  el  hecho,  aun  cuando  á S.  S. 
le  hayan  dicho  que  es  una  vulgaridad,  el  hecho  de  que 
después  del  convenio  de  18 77  la  escala  alcohólica  en 
Francia  ha  regido  para  los  vinos  de  importación  espa- 
ñola, créame  S.  S,  que  as  un  hecho  cierto  y positivo. 
(Él  Sí\  Conde  de  Toreno:  Las  pruebas,  si  es  posible.)  Las 
pruebas  se  las  voy  á dar  á S.  S.  Yo  hablo  siempre  con 
pruebas,  porque  no  hablo  ó procuro  no  hablar  de  me- 
moria. {El  Sí\  Conde  de  Toreno:  Pues  por  eso  las  pido*) 
Ahora  las  verá  S.  las  tengo  de  varias  clases.  (Risas.) 

Yo  no  pongo  en  duda,  ¿cómo  he  de  poner  en  duda 
lo  que  ei  Sr,  Gande  de  Toreno  me  dice,  si  Le  creo  á pié 
juntilias?  Lo  que  es  que  á 3,  S,  le  han  informado  mal, 
como  á mí  me  han  informado  mal.  Pues  qué,  ¿no  me 
han  informado  mal  á mí?  Pero  he  tenido  ocasión  de 
depurar  este  asunto  y de  ver  plenamente  demostrado 
que  los,  vinos  españoles  importados  en  Francia  paga- 
ban por  su  contenido  de  alcohol  después  del  convenio 
de  1877,  a pesar  de  una  famosa,  terminante  y clara 
circular  de  Mr.  Amé,  grande  amigo  nuestro,  director 
general  que  fué  de  aduanas,  en  que  decía  de  una  ma- 
nera terminante  que  los  vinos  españoles  no  habrían  de 
pagar  nada  por  razón  de  su  graduación  alcohólica;  y sin 
embargo,  el  hecho  es  que  lo  han  pagado.  En  primer 
lugar,  yo,  estando  en  París,  y á pesar  de  la  premura  de 
las  negociaciones,  que  me  han  tenido  allí  seis  meses  y 
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medio,  envié  á Bercy  á que  presenciaran  los  ensayos  ¡ 
" sef  hacían  sobre  los  vinos  españoles,  porque  en  el 
entre  pot  de  París  hay  una  cantidad  considerable  de 
vinos  españoles,  y allí  aprendí  dos  cosas  muy  cariosas 
en  punto  á esto  de  la  escala  alcohólica*  Primera,  que 
antes  de  la  promulgación  del  arancel  general  de  1881 
(romo  dije  ni  principio,  la  escala  alcohólica  era  de  14?), 
los  vinos-  que  se  importaban  de  España  todos  tenían 
[iQ  ninguno  pasaba  de  14°,  sino  con  raras  excepcio- 
ne£J  y ei  que  pasaba  de  íé?  pagaba  por  la  escala  al- 
cohólica. Los  importadores  no  hicieron  nunca  cuestión 
de  esto,  y ya  verá  8.  S.  por  qué.  So  promulga  el  aran- 
cel de  1881;  sube  la  escala  alcohólica  desde  i 4?  á Í5°, 
ósealó"  cubiertos,  15°  y x de  fracción*  Pues  como 
por  arte  de  encantamento,  todos  los  vinos  españoles 
tienen  15a  y algo  más  de  alcohol,  pero  ninguno  llega 
i 16°. 

Esto  se  halla  demostrado  en  los  ensayos  hechos  en 
Bercy;  y par  si  prueba  de  tal  evidencia  no  le  bastara 
á S.  s!,  Invocaré  otra  que  puede  compulsar  S*  S,,  por- 
que no  es  de  mi  patrimonio;  esa  prueba  está  en  la  es- 
tadística francesa.  En  la  balanza  francesa  puede  ver 
S,  $*  que  después  del  año  1877,  en  los  años  78, 
79  y siguientes,  ocurre  lo  que  solo  se  explica  por  la 
existencia  de  la  escala  alcohólica.  Los  vinos  proceden- 
tes de  España  importados  en  Francia  en  cantidad  p,  que 
debían  haber  pagado  tal  derecho  al  tipo  de  3*50, 
han  pagado  menos;  la  cantidad  por  ingreso  es  menor, 
ála  ves  que  los  alcoholes  han  pagado  más  que  lo  que 
corresponde  á las  unidades  de  importación,  ¿Y  sabe  su 
señoría  por  qué?  Porque  en  la  estadística  francesa,  lo 
relativo  á la  percepción  del  derecho  que  correspondía 
al  alcohol  se  llevaba  á la  irartida  del  alcohol,  y lo 
correspondiente  al  derecho  de  este  espíritu  contenido 
en  los  vinos  se  llevaba  también  á la  misma  partida 
como  si  no  hubiera  existido  la  supresión  de  la  escala 
alcohólica. 

Ahora  explicaré  á 8,  S.  en  un  orden  práctico  (que 
estas  cosas  son  de  mera  práctica)  por  qué  el  Ministerio 
de  Hacienda  español  no  se  mezclaba  en  tales  procedi- 
mientos y hechos  que  hasta  podía  ignorar  completa- 
mente; S*  S*  echaba  La  culpa  de  que  hubieran  tenido 
logar,  a los  funcionarios  españoles.  ¿Qué  tienen  que 
ver  los  desventurados  funcionarios  españoles  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  en  un  particular  que  es  ajeno 
á su  intervención?  El  Ministerio  de  Hacienda  no  se 
mezcló  en  lo  que  voy  refiriendo,  porque  ni  los  fun- 
ciona ríos  españoles  han  tenido  conocimiento  oficial 
de  ello,  ni  los  exportadores  extranjeros  han  hecho  re- 
clamación ninguna  al  Ministerio  de  Estado;  y no  la 
han  hecho  porque  no  les  traia  cuenta,  porque  siguien- 
do en  esto  la  misma  teoría  que  profesaba  el  Ministro 
de  Estado  en  ana  comunicación  dirigida  al  represen- 
tante dei  Gobierno  inglés,  en  que  luego  me  ocuparé, 
la  Administración  francesa  había  establecido  el  si- 
guiente procedimiento.  Había  dicho:  los  vinos  que 
na  tengan  14°  de  alcohol,  es  indudable  que  son  vinos 
españoles  naturales  sin  adulteración  alcohólica;  pero 
los  que  pasen  de  14°,  no  lo  son. 

ío  prescindo  si  en  el  orden  científico  esto  es  ó no 
posible  de  depurar;  poro  el  hecho  es  que  los  exporta- 
dores españoles  ó los  importadores,  franceses,  que  se- 
guramente tenían  conciencia  de  lo  que'  hadan  en  la 
manipulación  de  los  vinos,  han  preferido  pagar  eL  mó- 
dico derecho  que  esta  representado  por  ei  aumento  de 
tributo  con  relación  al  alcohol  contenido  en  Los.  vinos* 
á exponerse  en  cada*  una.  de  las  exportaciones  que  ha- 


cían á Francia,  á las  consecuencias  de  un  procedi- 
miento que,  como  sabe  S.  S.,  en  Francia  puede  llegar 
basta  á ser  criminal  De  manera  que,  entre  pagar  ü‘28 
céntimos  por  litro  en  la  cantidad  de  alcohol  ó Irá  la 
cárcel,  han  preferido,  y me  parece  que  todos  hubiéra- 
mos hecho  lo  mismo,  pagar  O' 28,  0*56,  ó lo  que  sea* 
{Varios  j Sres.  Diputados ; Muy  bien,  muy  bien.) 

Convencido  yo,  desde  los  primeros  pasos  que  los 
negociadores  dimos  en  Francia,  de  que  esto  de  la  es- 
cala alcohólica  entrañaba  grandes  dificultades,  y que 
al  mismo  tiempo  nos  había  de  empeñar  aquí  en  una 
áspera  y reñida  discusión,  como  efectivamente  va  su- 
cediendo (y  tiene  razón  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  yo  no 
temo  el  verme  atacado  aquí  en  esa  ó en  otra  forma  aná- 
loga, porque  en  general  no  temo  ataques  de  ninguna 
clase,  mucho  menos  cuando  me  parece  que  estoy  en 
terreno  firme  para  defenderme),  quise  sacar  para  mi 
país  la  mayor  suma  de  ventajas,  y lo  que  hice  desde  el 
primer  momento  fué  un  estudio  detenido  para  saber 
en  qué  límites  me  había  de  encerrar  respecto  al  dere- 
cho de  ios  vinos,  con  el  fin  de  no  correr  el  peligro  de 
que  en  la  importación  que  pudiera  haber  después  del 
tratado  de  1882,  los  vinos  españoles  no  adulterados, 
los  vinos  que  tuviesen  la  dosis  de  alcohol  que  deben 
tener  por  el  fenómeno  de  la  fermentación,  y á veces 
por  la  industria  del  hombre,  no  pagaran  mayor  dere- 
cho que  el  que  hoy  pagan,  en  la  hipótesis  de  estar  su- 
primida la  escala  alcohólica. 

Desde  el  momento  en  que  nosotros  hicimos  el  es- 
tudio de  esta  cuestión,  nos  persuadimos  (y  así  se  lo  hi- 
cimos saber  al  Gobierno  de  S.  M,,  porque  yo  me  pro- 
puse, y conmigo  todos  mis  compañeros  de  Comisión, 
que  hasta  nuestras  más  recónditas  ideas,  nuestros  más 
recónditos  pensamientos  é impresiones  se  trasmitieran 
de  una  manera  formal  y completa  al  Gobierno  de  S*  M*, 
para  que  las  apreciara  del  modo  que  juzgase  más  con- 
veniente), nos  persuadimos,  digo,  de  que  no  debíamos 
pasar  de  los  2 francos  por  hectolitro  en  el  derecho  que 
hablan  de  pagar  nuestros  vinos  á su  entrada  en  Francia, 

Teníamos  además  para  esto  una  razón  muy  princi- 
pal* Los  portugueses,  más  interesados  que  nosotros  en 
lo  que  se  refiere  á la  escala  alcohólica,  convencidos, 
como  lo  estaban  también  los  italianos,  de  que  no  podía 
continuar  la  supresión  de  la  escala  alcohólica,  para 
obtener  en  favor  de  sus  vinos  condiciones  más  venta» 
josas  de  las  que  habían  estado  en  posesión  por  el  tra- 
tado de  1866,  pidieron  franco  y medio*  Yo  había  creído 
en  un  principio  que  solo  habían  pedido  un  franco;  pero 
luego  vi  que  habían  pedido  franco  y medio.  Pues  esto 
me  bastó  para  comprender  que  debíamos  pedir  por  lo 
ménos,  ya  que  no  el  mismo  franco  y medio,  que  no  era 
posible  obtener  según  se  presentaban  las  circunstan- 
cias, los  2 francos*  Y de  tal  manera  era  firme  enton- 
ces on  mi  esta  convicción,  y lo  es  hoy,  que  yo  nunca 
hubiera  firmado  el  tratado,  y así  se  lo  indiqué  al  Go- 
bierno de  S,  M.,  con  mayor  derecho  para  la  importación 
de  nuestros  vinos  que  el  de  2 francos*  En  las  repetidas 
conferencias  que  celebré  con  el  embajador  de  S.  M*  en 
Parh  acerca  de  este  punto,  ni  un  solo  momento  vacilé 
en  la  integridad  de  nuestra  pretensión.  En  todo  lo  de- 
más entendí  que  podíamos  transigir,  que  podía  hacerse 
alguna  modificación:  en  esto,  ninguna*  ¿Y por  qué?  Por- 
que yo  sostenía  de  una  manera  formal  y solemne  lo 
que  repetidamente  había  venido  diciendo  al  Gobierno; 
que  quería  una  convención  que  en  su  conjunto,  que  en 
su  apreciación  general  no  fuese  más  perjudicial  que 
la  de  1877;  y como  real  y verdaderamente,  después  de 
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hacer  el  análisis  que  se  quiera  de  aquella  y de  esta  ; 
convección,  no  hay  otro  articulo  de  mayor  importan-  ¡ 
cia  que  el  de  los  vinos,  y esto  lo  decíamos  ya  en  este 
mismo  recinto  en  1877,  todo  lo  que  fuera  conseguir  | 
para  los  vinos  algo  que  fuese  más  ventajoso  que  lo  que 
so  obtuvo  en  1877  era  el  gran  triunfo  del  convenio 
de  1882. 

Como  tendrá  ocasión  de  ver  el  $r.  Conde  da  T ore- 
no, si  no  lo  ha  visto  ya  en  el  expediente,  este  derecho 
de  2 francos  asegura  para  los  vinos  españoles  un  esta- 
do comercial. que  ha  de  ser  constantemente  más  bene- 
ficioso que  el  derecho  de  3*50  del  convenio  celebrado 
en  1877,  aun  sin  la  escala  alcohólica. 

Yo  podría  apelar  al  testimonio  de  varios  Sres.  Di- 
putados mucho  más  conocedores  que  yo  de  esta  mate- 
ria, que  después  de  todo,  no  conozco  nada,  para  que 
ratificasen  lo  que  acabo  de  decir;  pero  como  ha  de  ser 
prueba  muy  cumplida  un  documento  que  en  parte  he 
de  leer,  rogando  á la  vez  á la  Mesa  que  se  publique 
integro  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  verá  en  él,  cómo  efectivamente  el  derecho  de 
2 francos  es  un  derecho  que  nos  coloca  en  circuns- 
tancias altamente  favorables  para  sostener  que  el  con- 
venio del  82  no  desmerece  en  lo  más  mínimo  del  de 
1877. 

Era  el  tercer  punto  que  todo  lo  hubiéramos  sacrifi- 
cado á los  vinos,  que  todas  las  concesiones  que  había- 
mos hecho  á los  franceses  no  hubiéramos  tenido  nece- 
sidad de  hacerlas  si  no  hubiéramos  abrigado  un  propó- 
sito decidido  de  no  procurar  más  que  lo  que  se  refiere 
á los  vinos,  de  no  buscar  más  que  ventajas  para  los 
vinos,  de  subordinarlo  todo  á unos  miserables  50  cén- 
timos para  los  vinos,  á un  franco  ó dos;  porque  des- 
pués de  todo,  ¿esto  qué  importancia  tenia  para  la  Fran- 
cia? De  todas  maneras  les  eran  necesarios  nuestros 
vinos;  á nosotros  nos  habla  de  ser  completamente  indi- 
ferente el  que  se  pagara  por  hectolitro  3,  4,  5 ó 2 
francos.  Señores  Diputados,  en  esto  hay  un  gran  error. 
Toda  la  discusión  que  los  comisarios  españoles  empe- 
ñaron, no  es  la  que  á nosotros  se  nos  ha  atribuido  en 
estos  debates,  suponiéndonos  un  procedimiento  y un 
propósito  que  jamás  hemos  tenido.  Nosotros  hemos  ido 
á negociar  en  conjunto  y con  fórmulas  totales,  claras 
y precisas,  no  á establecer,  como  se  ha  imaginado,  una 
especie  de  paralelismo  de  concesiones  entre  las  que  nos 
hicieran  los  franceses  y las  que  nosotros  hiciéramos  á 
cambio  de  ellas,  no;  ahí  está  el  expediente,  y podría  de- 
cir si  estuviéramos  en  un  tribunal:  conmigo  el  relator, 
conmigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Nosotros  planteamos 
ó iniciamos  las  negociaciones  oyendo  las  peticiones 
francesas,  correspondiendo  á ellas  el  dia  en  que  llegó 
el  caso,  con  las  peticiones  nuestras:  ni  ellos  ni  nosotros 
hemos  escalonado  las  concesiones  para  graduarlas  en 
su  reciprocidad  ó relación.  Lo  que  ha  sucedido,  y es 
completamente  distinto  y opuesto  á lo  que  se  ha  creído 
que  había  sucedido,  ha  sido,  decir  en  un  momento  dado: 
eso  que  vosotros,  comisarios  franceses,  nos  pedís,  lo  dis- 
cutiremos; no  aseguramos  que  se  os  dará,  pero  sí  pode- 
mos desde  ahora  afirmar  que  ninguna  concesión  hare- 
mos, ninguna,  absolutamente  ninguna,  como  sobre  las 
concesiones  que  tenemos  solicitadas  no  senos  otorgue 
la  rebaja  del  derecho  de  los  vinos,  como  no  se  nos  haga 
la  concesión  de  fijar  este  derecho  en  los  2 francos  por 
hectolitro.  ¿Era  esto  sacrificarlo  todo  á los  vinos?  ¿No 
era  esto  hacer  una  suma  de  peticiones  en  las  cuales  ; 
iban  envueltas  las  relativas  á los  vinos,  pero  sin  con- 
ceder á la  Francia  nada  que  pudiera  graduarse,  que 


pudiera  regatearse,  como  se  dice  en  términos  vulga- 
res, haciéndolas  depender  de  la  mayor  ó menor  conce- 
sión para  los  vinos?  Es,  pues,  completamente  gratuita 
la  acusación  que  se  ha  dirigido  á los  negociadores  di- 
ciéndonos;  «si  no  hubiérais  insistido  tanto,  si  no  hm 
biórais  pretendido  tanto  para  obtener  2 francos  en  los 
vinos,  no  habríais  tenido  necesidad  de  conceder  lo  que 
habéis  concedido  en  las  lanas  y en  las  sedas  y en  los 
demás  artículos.»  No;  esto  no  es  exacto.  Nosotros  ha- 
bríamos siempre  tenido  que  luchar  con  la  cantidad 
que  nos  pedían  los  franceses  de  concesiones,  ano  no 
obteniendo  de  ellos  ni  siquiera  los  2*50  francos  que 
por  algunos  se  supuso  que  seria  el  límite  de  lo  que 
nos  ofrecieran. 

Cuando  nos  hacían  las  peticiones  de  que  hablaba 
aquí  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  cuando  formulaban  las 
peticiones  sobre  las  lanas  y sobre  las  sedas,  ¿qué  nos 
ofrecían  en  cambio  respecto  de  los  vinos?  Pues  no  nos 
ofrecían  más  que  3 francos,  ¿Ha  sido,  pues,  digna  de 
censura  la  conducta  de  ios  negociadores  españoles,  la 
conducta  del  Gobierno  español,  la  conducta  del  emba- 
jador de  España  en  Francia,  cuando  tenaz  y pertinen- 
temente se  han  encerrado  en  decir:  «nosotros  no  con- 
cedemos todo  lo  que  pedís;  os  daremos  una  parte  de  io 
que  pedís,  siquiera  pueda  tener  alguna  importancia; 
pero  en  lo  que  no  convendremos  nunca,  es  en  daros 
esa  parte  de  lo  que  pedís,  como  los  vinos  no  entren  en 
Francia  con  2 francos?»  Queda,  pues,  demostrado  este 
tercer  punto,  á mi  modo  de  ver,  completamente;  esto 
es,  que  nosotros  no  hemos  sacrificado  nada  absoluta- 
mente por  obtener  los  2 francos;  que  hemos  dado 
menos  de  lo  que  nos  pedían,  y además  hemos  conse- 
guido, en  lugar  de  3 francos,  tipo  al  parecer  inaltera- 
ble para  el  Gobierno  francés,  los  2 francos,  á los  que 
tantos  desesperaban  de  que  se  llegase. 

Yo  siento  mucho,  yo  siento  en  el  alma  tener  que 
molestar  por  tanto  tiempo  al  Congreso;  yo  bien  conoz- 
co que  soy  extremadamente  pesado  (Aro,  no);  pero,  se- 
ñores, he  sido  objeto  aquí,  y lo  ha  sido  también  el  Go- 
bierno, lo  han  sido  los  negociadores  españoles  y lo  ha 
sido  la  Comisión,  de  tai  suma  y cantidad  de  ataques, 
se  nos  ha  maltratado  por  alguien  de  tal  manera,  no 
por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  más  que  S,  S.  haya 
aprovechado  la  ocasión,  no  para  darnos  una  medicina, 
como  decía  el  poeta,  sino  para  damos  el  veneno,  po- 
niendo en  los  bordes  del  vaso  suave  licor,  que  no  pue- 
do ménos  de  continuar  todavía. 

Su  señoría  tenia  la  bondad  de  hacer  un  examen 
comparativo  de  la  importancia  de  ciertas  concesiones 
que  se  habían  hecho  á los  franceses,  para  venir  á 
deducir  que  representaban  un  considerable  valor,  Yo 
no  le  tengo  suficiente  á la  hora  que  es,  y después  del 
tiempo  que  llevo  de  hablar,  para  leer  todos  los  datos  y 
todas  las  cifras  aquí  reunidos;  pero  me  bastará  decir 
que  sobre  algunos  de  los  artículos,  acerca  de  los  cuales 
S,  S.  extremaba  la  acusación  de  haberse  hecho  muchas 
y muy  importantes  concesiones  á los  franceses,  no  he- 
mos hecho,  sin  embargo,  más  que  la  rebaja  que  hu- 
biera resultado  de  la  primera  baja,  consecuencia  de  la 
aplicación  de  la  base  5.B;  muchos  de  esos  artículos  son 
artículos  que  se  introducen  en  España  por  la  cuantía  de 
11.453  kilogramos,  de  7.000  kilogramos,  de  3.811  ki- 
logramos, de  743  kilogramos,  de  4.000  kilogramos, 
de  2.000  kilogramos,  de  400  kilogramos,  do  180  ki- 
logramos, de  571  küógramos,  de  3.000  kilogramos,  de 
89  kilogramos  y de  cantidades  por  el  estilo.  ¿Oree  su 
señoría  que  por  mucho  que  bajara  el  derecho,  que  no 
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ha  bajado,  en  artículos  de  tan  poca  importancia*  pue- 
de nadie  decir  que  es  una  cantidad  considerable  la  de 
las  concesiones  hechas  á los  franceses*?  ¿Oree  & S,  que 
oor  mucho  que  se  pueda  elevar  aquí  el  consumo  de  j 
ciertos  artículos*  que  ya  he  dicho  antes  que  no  se  ha 
aumentado  al  compás  de  las  rebajas  hechas  á los  fran- 
ceses, cree  S.  8.  que  podrá  tener  una  grao  representa- 
ron una  gran  importancia  para  la  industria  francesa 
un  Artículo  que  figura  en  la  balanza  ó en  la  estadísti- 
ca por  89  kilogramos?  ¡Ojalá,  8r,  Conde  de  Toreno* 
come  decía  antes,  que  en  la  série  de  consideraciones  y 
de  estudios  que  hubiéramos  de  hacer  de  estos  traba- 
jos* del  tratado,  de  las  negociaciones  y de  la  base  5.\ 
resultase  que  las  relaciones  de  nuestro  comercio  con 
Francia  en  las  diversos  artículos  que  están  compren- 
didos en  las  diferentes  tarifas,  ojalá  que  nos  encontrá- 
semos con  cantidades  de  muchos  millones  de  kilogra- 
mos, Entonces  sí  que  valdría  la  pena  de  dar  toda  la  im- 
portancia que  aquí  estamos  dando  á esta  discusión, 
que  desgraciadamente*  lo  digo  con  dolor  por  lo  que  se 
redero  amaestra  industria*  no  la  tiene, 

I esto,  Sres.  Diputados*  adquiere  una  gran  impor- 
tancia b3jo  el  punto  de  vista  de  algunas  indicaciones 
que  aquí  se  hicieron  el  dia  pasado*  en  la  hipótesis  de 
que  no  so  hubiese  celebrado  el  tratado;  porque  cuando 
algún  individuo  de  la  Comisión*  o algún  individuo  que 
hallaba  en  pro  del  tratado,  decia:  «nos  aplicarán  los 
franceses  la  tarifa  general,  y se  causará  un  gran  daño,» 
se  le  contestaba  desde  los  bancos  de  enfrente:  apero 
también  aplicaremos  nosotros  la  primera  columna.» 
¡Valiente  remedio  para  artículos  que  representan  89 
kilogramos  de  importación;  valiente  remedio  para  ar- 
tículos que  no  llegan  á 8.000  kilogramos;  valiente  re- 
medio para  el  artículo  que  tiene  más  importancia  para 
nuestro  consumo*  que  se  mantiene  en  una  normalidad 
tal,  que  casi  es  estacionario  en  su  importación,  sean  los 
que  fueren  los  derechos*  como  acabo  de  demostrar  re- 
petidamente en  mi  discurso!  Su  señoría  no  habrá  de 
enojarse  si  yo  hago  caso  omiso  de  todo  lo  que  dijo  re- 
lativo al  desarrollo  de  la  agricultura,  al  desarrollo  de 
la  industria,  y aun  á lo  mismo  que  concierne  á la 
base  5.fi;  y si  á esto  no  he  de  contestar*  no  es  porque 
no  pudiera  decir  muchas  y muy  pertinentes  cosas*  si- 
do porque  entiendo  que  en  la  discusión  del  tratado,  este 
punto  puede  quedar  aparte.  Yo, real  y verdaderamente, 
aquí  no  vengo  á defender  la  base  5.*  Yo  no  vengo  tampo- 
coá  hacer  la  causa  de  lo  que  pueda  importar  á la  agri- 
cultura; pero  por  lo  que  pudiera  ser  eficaz  para  modi- 
ficar ciertos  conceptos  y apreciaciones*  8.  S.  me  per- 
mitirá decirle  que*  según  ciertos  datos  que  yo  tengo, 
es  cosa  segara*  ¿qué  digo  segura?  positiva,  que  la 
agricultura,  con  la  aplicación  de  la  base  5.a,  no  va  á 
perder  absolutamente  nada;  que  prescindiendo  de  todo 
lo  que  importa  á la  mayor  facilidad  de  la  exportación 
de  nuestros  artículos,  gérmen  * ocasión  y venero  de 
muchísimas  riquezas  para  nuestro  país,  por  el  estudio 
que  yo  tengo  hecho  de  las  valoraciones  y de  los  aran- 
celes* los  derechos  que  pudieran  llamarse  protectores 
de  h agricultura*  aunque  contra  mis  ideas,  van  á re- 
sultar más  elevados*  y yo  creo  firmemente  que  cuan- 
do esto  lo  descubran  ciertos  agricultores  muy  protec- 
cionistas, no  van  á dar  tregaa  á la  mano  para  alcan- 
zar que  se  lleve  á efecto  la  aplicación  de  la  base  o.1 

Pero  S.  S.*  reconociendo  ayer  sin  duda,  en  el  fondo 
de  su  ánimo,  que  todo  lo  referente  á los  vinos  era  ca- 
pital* era  decisivo,  sé  empeñó  grandemente  en  lo  que 
ya  otros  oradores  en  esta  Cámara  se  hablan  empeñado* 


á mi  modo  de  ver  con  ningún  éxito*  en  demostrarnos 
que  nosotros  no  tenemos  ningún  interés  en  la  Impor- 
tación de  los  vinos,  que  ninguna  de  las  concesiones 
que  se  nos  hagan  en  ese  terreno  son  útiles  ni  prove- 
chosas para  nuestra  agricultura  ni  para  nuestro  co- 
mercio. Es  yerdad  que  yo  ahora  podria  contestar  de  la 
manera  que  se  contestaba  el  ano  187  7*  y que  citaba  el 
Sr,  Aguilera;  pero  no  me  quieto  referir  á nada  de  lo 
que  en  aquel  período  se  contestó;  porque*  después  de 
todo,  van  á creerlos  Sres.  Diputados  que  yo  soy  en- 
comiasta, pero  encomiasta  extremado  y resuelto  del 
convenio  de  1877,  que  yo  no  hice. 

Voy*  pues,  á contestar  este  punto  de  los  vinos  con 
los  elementos  qne  tengo  á mi  disposición  en  este  ins- 
tante, y que  se  refieren  á hechos  de  actualidad. 

¿Qué  dice  el  Sr.  Conde  de  Toreno?  ¿Qué  han  dicho 
otros  Sres.  Diputados?  Los  vinos  se  introducen  en  Fran- 
cia porque  Francia  los  necesita;  los  vinos  tienen  una 
gran  acogida  en  Francia  y nos  producen  grandes  uti- 
lidades á nosotros  en  estos  momentos;  pero  no  nos  las 
producirán  mañana,  y si  estas  ventajas  obtenemos  en 
los  tiempos  actuales*  en  los  dias  qne  corren*  esto  es 
debido  á la  filoxera;  el  día  que  no  haya  filoxera*  el  día 
que  se  aumenten  las  cosechas  en  Francia,  se  acabó 
nuestra  exportación  de  vinos. 

Éste  argumento  es  tanto  más  peregrino,  cuanto  que 
5fo  como  arma  de  negociación  y polémica  lo  he  usado. 
Ahora  resulta  que  esos  Sres,  Diputados  dicen  que  nos- 
otros hacemos  concesiones  de  carácter  relativamente 
perpótuo*  mientras  que  las  ventajas-  que  podemos  es- 
perar* las  concesiones  que  se  nos  hacen  en  lo  relativo 
á los  vinos,  son  ventajas  transitorias,  á precario * ven- 
tajas que  podrán  desaparecer  el  día  de  mañana  con 
solo  que  desaparezca  la  filoxera,  ¿qué  digo  con  solo 
que  desaparezca  la  filoxera?  con  solo  que  desaparezcan 
las  malas  cosechas. 

Pues,  señores*  desde  luego*  los  resultados  que  pu- 
dieran obtenerse  en  la  producción  de  los  vinos  en 
Francia,  la  renovación  de  las  vides*  la  extinción  de  la 
filoxera*  los  productos  de  las  viñas  de  Argelia*  ya  com- 
prendereis, como  comprenderá  el  Sr,  Conde  de  Toreno, 
que  no  han  de  ser  una  cosa  así  como  por  ensalmo*  una 
cosa  que  se  produzca  de  una  manera  mágica;  que  todo 
eso  requiere  tiempo,  mucho  tiempo*  de  seguro  mucho 
más  de  lo  que  ha  de  durar  el  tratado.  Pero  eñ  fie*  por 
i los  hechos  que  en  el  tiempo  presente  tienen  lugar,  po- 
demos consolarnos  de  todo  ese  cuadro  de  desdichas  con 
que  aquí  se  nos  amenaza  constantemente*  y de  cuyo 
influjo  no  se  ha  podido  despojar  del  todo  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno.  Yo  tengo  aquí  datos  su- 
mamente curiosos  respecto  del  particular*  y que  de- 
muestran lo  que  S.  S.  en  su  buen  juicio  habrá  com- 
prendido y comprenderá  fácilmente,  y es,  que  una  vez 
establecidas  Ciertas  corrientes  comerciales,  una  vez 
desenvueltos  ciertos  intereses*  una  vez  promovidos 
ciertos  ramos  de  la  producción  y de  la  riqueza  publi- 
ca, no  se  modifican  ni  se  alteran  de  esa  manera  tan 
absoluta  y tan  radical,  para  que  se  camine  de  extremo 
á extremo,  de  un  gran  desenvolvimiento  á una  total  y 
repentina  ruina;  esto  no  se  ha  visto  nunca*  ni  se  verá 
ni  puede  verse  jamás,  por  él  orden  de  las  relaciones 
1 naturales  del  consumidor,  del  productor*  del  comercio* 
| de  la  industria  y de  la  agricultura.  (Muy  bien,  muy 
bien7  en  la  mayoría .) 

La  prueba,  Sres.  Diputados.  El  número  de  hectá- 
reas plantadas  de  viña  en  Francia  ha  sufrido  una  dis- 
I mmucíon  consiguiente  a la  plaga  que  aflige  á aquellos 
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viticultores;  la  producción  ha  sufrido  la  misma  men- 
gua en  debida  proporción,  en  mayor  proporción  en 
muchos  casos,  por  causa  de  las  malas  cosechas.  En 
187  i la  producción  de  vino  en  Francia  fu  ó de  57  mi- 
llones de  hectolitros  próximamente;  en  1872  de  50 
millones;  en  1873  baja  á 35.700,000;  en  1874=  sube  á 
63  millones;  en  1875  á 83;  en  1876  baja  á 41;  en 
1877  queda  en  56;  en  1878  se  reduce  á 48.700,000; 
en  1879  desciende  á 25  millones,  y en  1880  sube  á 
29.600.000.  Pero  ¿qué  resulta  respecto  de  la  impor- 
tación? ¿Sigue  acaso  la  importación  esa  misma  pro- 
gresión? No;  aquí  hay  que  observar,  y esto  es  lo  curio- 
so del  fenómeno  económico  y agrícola  que  antes  he 
indicado.  En  1879,  en  que  la  producción  fué  dé 
25.770.000  hectolitros,  la  importación  subió  á cerca 
de  3 millones  da  hectolitros;  el  año  80,  con  una  pro- 
ducción de  29,677,000  hectó Litros,  la  importación  llega 
á 7.219,000  hectó  litros;  es  decir  que  ha  aumentado  la 
producción,  y en  una  cantidad  enorme  ha  aumentado 
también  la  importación.  Pero  todavía  esto  no  es  bas- 
tante, porque  en  los  diez  meses  del  ano  1881,  que  es 
hasta  donde  llegan  los  datos  que  yo  poseo,  la  produc- 
ción ha  sido  de  34,139,000  hectolitros,  y la  importa- 
ción ha  llegado  á 6.513,000,  De  manera  que,  parale- 
lamente al  aumento  de  producción  en  Francia,  ha  au- 
mentado la  importación  de  los  vinos  extranjeros.  Hay, 
pues,  fundamento  racional  en  cuanto  las  previsiones 
humanas  pueden  anunciar  a priori  determinados  re- 
sultados en  asuntos  de  esta  clase,  en  los  cuales  nece- 
sariamente hay  que  proceder  por  el  método  inductivo; 
hay  fundamento  racional,  digo,  dados  estos  fenómenos, 
para  calcular  que  aun  aumentando  La  producción  del 
vino  en  Francia,  ha  de  aumentar  la  importación  del 
vino  extranjero* 

T cuenta,  Sres,  Diputados,  que  no  incluyo  en  estos 
cálculos,  en  estos  cómputos,  la  fabricación  de  los  vinos 
falsos,  que  en  el  año  de  1880  es  igual  á la  mitad  de  la 
importación  de  ios  vinos  españoles.  Dificúltese  por 
cualquier  medio  la  fabricación  de  esos  vinos,  que  ha- 
cen gran  concnr rancia  en. el  mercado  á los  vinos  na- 
turales, y ya  verá  el  Sr,  Conde  de  Toreno  cómo  por 
virtud  de  este  tratado,  del  cual  se  quiere  hacer  tan 
gran  vilipendio,  nuestra  importación,  que  ha  sido  de 
cerca  de  6 millones  en  el  año  1881,  seguirá  aumen- 
tando y será  mucho  mayor  en  1882,  según  lo  van  in- 
dicando ya,  á pesar  de  la  paralización  inherente  á todo 
este  periodo  de  discusión  del  tratado,  que  se  refleja  en 
las  relaciones  mercantiles;  según  lo  van  indicando, 
digo,  los  datos  relativos  á la  exportación  de  nuestros 
vinos  en  los  meses  de  Enero  y Febrero  de  este  año. 

Para  rebajar  la  importancia  de  la  exportación  de 
nuestros  vinos,  se  mi  ha  negado  por  álguien  que  el  va- 
lor de  nuestra  exportación  á Francia  sea  de  800  mi- 
llones de  reales.  Yo  sostengo  que  es  más;  pero  todavía 
respecto  de  esto  tengo  otra  consideración  que  alegar 
para  una  demostración  cumplida  délas  grandes  per- 
turbaciones que  introduciría  en  la  producción  agrí- 
cola en  general  el  que  desapareciesen  las  convencio- 
nes comerciales  con  Francia,  aun  cuando  fuesen  ménos 
ventajosas  que  el  tratado  de  1877. 

Yo  no  sé  si  los  Sres,  Diputados  habrán  hecho  estu- 
dios en  sus  respectivas  comarcas  acerca  del  promedio 
del  precio  de  los  vinos  antes  y después  del  convenio 
de  1877.  Algún  Sr.  Diputado,  en  el  curso  de  esta  dis- 
cusión, siempre  con  la  tendencia  á contradecir  aquella 
gran  Importancia  que  los  individuos  de  la  mayoría  de 
1877  daban  al  comercio  de  vinos  y al  desarrollo  de  la 


importación  en  Francia,  decia  que  no  se  habían  au- 
mentado grandemente  los  precios  del  vino  en  los  res- 
pectivos mercados.  Yo,  Sres,  Diputados,  no  tengo,  para 
juzgar  de  este  aserto,  más  datos  ni  mejores  que  los  que 
pueden  resultar  de  la  estadística  o Acial  que  ha  sido 
autorizada  durante  bastantes  años  para  gloria  suya  y 
beneficio  del  país,  por  el  Sr,  donde  de  Toreno,  puesto 
que  en  el  Ministerio  de  Fomento  se  tienen  estos  datos, 
y S.  S.  habrá  ejercido  sobre  ellos  la  vigilancia  que  con 
tanto  acierto  ejerce  siempre  en  todo  cuanto  se  halla 
bajo  su  dependencia. 

Pues  bien,  de  esta  estadística  resulta  lo  siguiente; 

a En  el  año  74  el  precio  medio  en  toda  España  del 
vino,  es  de  3 i pesetas  por  hectolitro:  en  Yalladolid  de 
21.  En  1875  el  precio  medio  resulta  ser  de  32  pesetas; 
en  Yalladolid  de  24,  En  1876  sube  á 35;  en  Vallado- 
lid  á 29.  El  año  1877  antes  del  convenio  es  el  precio 
de  36  pesetas  por  heotólitro  promedio  del  de  toda  Es- 
paña; en  Yalladolid  de  31  pesetas.  Llega  el  año  1878, 
periodo  de  espectacion  y en  el  que  después  se  dan  prisa 
para  aprovechar  la  salida  del  artículo,  y el  hectolitro 
de  vino  vale  por  precio  medio  en  toda  España  35  pe- 
setas; en  Yalladolid  27,  En  1879  se  eleva  á 36  pesetas; 
en  Yalladolid  á 32.  En  1880  asciende  á 38;  en  Valla- 
dolid  á 36,  y en  1881  en  toda  España  á 37  pesetas  y 
á 30  en  Yalladolid. » 

Es  difícil  seguramente  que  los  Sres.  Diputados, 
así  por  una  lectura  sencilla  y rápida,  se  dén  cuenta 
de  la  enorme  diferencia  de  precios  que  resulta  entre 
los  precios  medios  anteriores  al  convenio  del  77  y los 
precios  medios  posteriores  á ese  convenio.  Pero  así 
al  pronto  no  habrá  escapado  á su  natural  penetración 
que  la  diferencia  es  de  mucha  cuantía;  y yo  les  pregun- 
to ahora  á los  Sres.  Diputados,  reproduciendo  el  argu- 
mento del  año  de  1877:  ¿les  parece  que  aun  cuando 
todo  lo  que  hemos  sacrificado,  que  no  hemos  sacrifi- 
cado nada,  lo  hubiéramos  hecho  para  favorecer  este 
tan  importante  ramo  de  la  riqueza  pública  de  España, 
no  estaría  arch  i justificado  con  la  demostración*  con  la 
prueba  que  arrojan  estos  documentos?  (FZ  Sr.  Carva- 
jal: No  hay  prueba.)  Dice  un  Sr.  Diputado  que  no  hay 
prueba,  ¿Conque  la  prueba  de  la  elevación  de  los 
precios  en  los  artículos  no  es  prueba?  Pues  bien;  aun 
cuando  no  parezca  prueba,  yo  la  tengo  por  tal,  y ten- 
go la  certeza,  además,  de  que  ninguno  de  estos  pro^ 
ductores  de  vinos,  que  desde  20  pesetas  el  hectolitro 
han  llegado  á venderlo  á 37  ó 38,  dejarán  de  considerar 
como  una  gran  prueba,  como  un  beneficio  para  su  bol- 
sillo y para  el  desarrollo  de  su  bienestar  y de  su  rique- 
za, lo  que  este  documento  que  acabo  de  leer  demues- 
tra tan  cumplidamente.  No  es  posible,  señores,  hacer 
la  prueba  contraria;  pero  si  lo  fuera,  ¡ah  señores,  qué 
de  clamores,  qué  de  quejas,  qué  de  acusaciones  no  ven- 
drían contra  el  Gobierno  que  hubiese  comprometido  el 
éxito  del  desenvolvimiento  de  este  ramo  tan  importan- 
te de  la  riqueza  pública,  dificultando,  aun  cuando  no 
fuera  más  que  dificultando  el  sucesivo  desarrollo  de 
las  relaaciones  comerciales  con  un  mercado  tan  im- 
portante como  el  de  Francia!  Pues  señores,  esto  lo  he 
sentido  yo  de  una  manera  inmediata,  no  por  interés 
propio,  que  en  ello  soy  completamente  desinteresado, 
no  tengo  absolutamente  ningún  interés,  no  hablo  pro 
domo  mea ; y cuenta  que  no  es  eso  acusar  al  que  lo  hi- 
ciera, porque  creo  que  estarla  en  su  derecho  y cumpli- 
ría con  su  deber,  y haría  perfectamente, y yole  aplau- 
diría y le  admiraría,  y me  adheriría  á sus  exigencias  si 
las  consideraba  justas;  pero  en  el  órden  de  la  defensa 


¡NÚMERO  109, 


2931 


qne  se  hace  de  ciertos  procedimientos,  no  se  podrá  ne- 
gar que  es  muy  desembarazada  mi  posición  en  este 
momento,  porque  no  defiendo  nada  que  me  afecte  en  ! 
ningún  sentido,  ni  como  aspirante  ai  poder,  ni  como 
agrupación  política,  ni  como  nada,  más  que  como  hom- 
bre honrado  y como  español,  (Muy  Men.) 

pues  bien,  Sres,  Diputados;  yo  he  sentido  de  una 
manera  muy  inmediata,  y muy  violenta  añadiré,  la 
inquietud,  la  zozobra,  los  recelos  que  se  producían  con 
solo  imaginar  que  pudieran  no  concederse  las  próro- 
gas*  Y sobre  esto  de  ia  próroga,  porque  yo  no  olvido, 
porque  procuro  no  olvidar  nada  de  lo  que  me  ha  dicho 
elSr,  Conde  de  Tareco,  al  cual  he  admirado  y presta- 
do la  más  extremada  atención,  me  decía  S.  S.:  «el  se- 
gar Albacete  ereia  que  lo  mejor  qne  se  podia  hacer  era 
la  próroga  del  convenio  de  1877,»  y yo  le  interrumpí 
¿g,  s,  y le  dije:  «de  eso  hablaremos,»  Pues  bien;  ahora 
yamos  á hablar.  Las  prórogas  del  convenio  de  1877,  yo 
las  he  sostenido,  yo  las  he  defendido,  las  he  apoyado, 
he  hecho  todo  lo  imaginable  para  que  ni  por  un  solo 
día  ningún  interesado  en  el  comercio,  en  la  industria 
y en  la  agricultura  abrigaran  recelos  de  que  se  iba  á 
interrumpir,  á suspender  el  curso  y la  aplicación  del 
régimen  comercial  y aduanero  con  Francia,  con  tanta 
gloria  de  sus  autores  iniciado  en  el  convenio  de  1877: 
ya  he  dicho  qne  esta  gloría  no  es  mia.  Pues  bien,  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  después  de  la  tarifa  general1  con 
Francia,  y después  de  las  tarifas  anejas  á cada  uno  de 
los  tratados  celebrados  con  Bélgica,  Suiza,  Italia,  Por- 
tugal y algunas  otras  Naciones,  sepa  sj  S.  que  la  pró- 
roga  del  convenio  de  1877  no  nos  es  ventajosa;  en  pri- 
mer lugar,  Sr,  Conde  de  Toreno,  porque  no  nos  hemos 
de  empeñar  en  apetecer  los  imposibles,  y en  el  órden 
legal  de  los  tratados  internacionales,  tai  como  se  co- 
locó el  Gobierno  francés  al  inaugurarse  esta  nueva  era 
de  sus  relaciones  comerciales  con  las  demás  Potencias 
de  Eu  ropa,  era  imposible  restablecer  en  toda  su  inte- 
gridad el  convenio  de  1877;  por  consiguiente,  aspirar 
á su  renovación,  á su  próroga,  es  aspirar  á un  imposi- 
ble, y no  es  de  hombres  prácticos  de  gobierno,  ni  de 
hombres  que  aspiran  á que  el  éxito  sea  el  que  corone 
las  empresas,  el  empeñarse  en  la  de  una  próroga  que 
á sabiendas  y a priari  no  se  habla  de  obtener,  Pero  hay 
más:  es  que  el  convenio  de  1877,  con  ser  muy  bueno, 
ya  por  ei  concurso  de  circunstancias  a que  he  hecho 
referencia,  ya  por  otras  causas,  no  resulta  tanto  en  la 
actualidad,  y nos  tenía  mucha  más  cuenta  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida,  del  cual,  como  concesión, 
nada  se  ha  hablado,  creyéndose  sin  duda  que  es  una 
cosa  que  nada  significaba,  que  nada  importaba,  que 
nada  podia  aprovechar  á nuestros  intereses  generales; 
y sin  embargo,  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida 
por  sí  solo  nos  hubiera  sido  más  ventajoso  que  la  pró- 
roga del  convenio  de  1877,  Pero,  ¿es  que  ei  trato  de 
pación  más  favorecida  que  no  nos  querían  dar  en  1877 
b conseguiríamos  en  la  actualidad?  ¡Ahí  vana  espe- 
ranza, Sr,  Conde  de  Toreno;  no  hay  nadie  ya  que  trate 
con  España,  que  se  contente  respecto  de  nuestro  país 
con  que  no  le  otorguemos  más  que  la  cláusula  de  Na- 
ción más  favorecida.  Nosotros,  es  sensible  decirlo,  pero 
es  verdad,  no  inspiramos  gran  confianza;  hemos  he- 
cho*., S.  S,  lo  siente;  más  lo  deploro  yo,  (El  Sr*  Conde 
de  Toreno : No  digo  nada,  pero  en  realidad  lo  siento*) 
Pues  también  lo  siento  yo. 

Es  el  hecho,  y no  lo  apunto  como  un  hecho  que 
debiera  permanecer  en  reserva,  porque  son  del  domi- 
nio público  ya  las  negociaciones  que  se  han  celebrado, 


pero  es  el  hecho  que  nos  decían  los  comisionados  fran- 
ceses: «nosotros  no  podemos  prescindir  de  las  tarifas 
anejas,  porque  no  solo  son  una  garantía  que  de  todos 
hemos  recibido  y que  á todos  hemos  concedido,  sino 
porque  con  respecto  á España  nos  encontramos  con 
que  da  una  ley  que  parece  ha  de  tener  cierta  fijeza, 
cierta  estabilidad,  y sin  embargo,  cuando  ha  de  pro- 
ducir un  determinado  efecto,  entonces  se  suspende  ó 
se  deroga,  w Luego  los  señores  que  negociaban  con  Es- 
paña, los  negociadores  franceses,  que  seguramente  no 
son  ningunas  personas  ignorantes  ni  desconocedoras 
de  la  materia  en  que  se  ocupaban,  han  visto  lo  que  real 
y verdaderamente  para  nosotros  podrá  no  ser  muy  li- 
sonjero, pero  para  negociar  es  muy  desventajoso;  han 
visto  que  nosotros  tenemos,  así  de  una  manera  vergon- 
zosa, pero  al  fin  la  tenemos,  la  tarifa  máxima  y la 
tarifa  mínima.  Creo  que  esto  nadie  me  lo  negará.  Nos- 
otros tenemos  una  tarifa  máxima  y mínima,  y en  cam- 
bio ni  los  franceses,  ni  los  italianos,  ni  los  portugue- 
ses, la  tienen,  porque  ellos  pactan  en  cada  caso  y con 
cada  Nación  en  los  términos  que  Ies  parece  más  con- 
veniente, y aun  cuando  luego  por  el  trato  de  Nación 
más  favorecida  resulte  como  una  especie  de  enlace  ó 
encadenamiento  de  todas  estas  concesiones,  la  verdad 
es  que  hay  lo  que  podríamos  llamar  un  individualismo 
cabal  y completo  en  la  contratación  de  unas  Naciones 
con  otras.  Pues  bien;  al  descubrir  los  franceses  que  nos- 
otros teníamos  una  tarifa  máxima  y mínima,  nos  hi- 
cieran una  observación  que  es  incontestable.  La  se- 
gunda columna  del  arancel  de  España  es  una  tarifa 
general  que  se  mueve  á gusto  y capricho  del  Gobierno, 
y nosotros  no  podemos  pasar  por  eso;  nosotros  no  po- 
demos hacer  un  tratado  por  el  cnal,  en  virtud  de  la 
cláusula  de  Nación  más  favorecida,  teniendo  tarifas 
con  otras  Naciones,  quedemos  ligados  con  España  por 
diez  años,  y España  se  quede  en  libertad  de  mover  su 
tarifa  mínima  en  términos  de  que  lo  qne  hoy  sea  á 
mañana  sea  100*  ¿Cree  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  den- 
tro de  estas  condiciones  podíamos  aspirar  nosotros  á 
que  se  prescindiera  de  las  tarifas  anejas?  ¿Oree  8.  8, 
que  podíamos  prescindir  de  hacer  lo  que  se  ha  hecho? 
Pues  bien;  no  esperaba,  no  podia  esperar  nadie,  no  ya 
la  próroga  del  convenio  de  77,  sino  ni  siquiera  que 
nos  hubieran  dado  el  trato  de  Nación  más  favorecida 
en  cambio  de  hacer  á la  Francia  las  concesiones  que 
se  hubiesen  convenido* 

Por  lo  demás,  los  negociadores  españolas  también 
aspiraron  á eso,  aspiraron  á que  no  se  llegase  al  tra- 
tado de  82,  Esto  no  lo  ha  dicho  el  Sr*  Gonde  de  Toreno, 
pero  lo  digo  yo,  y además  consta  en  el  expediente.  No 
diré  que  la  pretensión  de  los  negociadores  españoles 
fuese  recibida  con  una  carcajada  por  parte  del  Minis- 
tro de  Negocios  extranjeros;  era  demasiado  bien  edu- 
cado para  no  conservar  su  seriedad;  pero  en  rigor  no 
pudo  ménos  de  manifestar  que,  por  sensible  que  le  fue- 
ra, no  podia  creer  que  el  Gobierno  español,  no  ya  loa 
negociadores,  porque  á esto  podia  decirse  aquello  de 
<£ mensajero  sois,  señor**,»  el  Gobierno  español  hiciera 
sériamente  al  Gobierno  francés,  despnes  de  lo  ocurrido 
en  los  años  anteriores,  proposiciones  de  esta  natu- 
raleza* 

Eran,  pues,  excelentes  los  deseos,  pero  deseos  im- 
practicables, los  de  alcanzar  la  próroga  del  convenio 
de  77;  y hé  aquí  de  una  manera  indudable  la  cuestión , 
planteada  en  estos  sencillos  términos:  ó venir  al  régl- 
. men  de  la  tarifa  general,  ó el  convenio  de  1882;  ni 
más  ni  ménos* 
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21  DE  ABEIL  DE  1882. 


Después  de  lo  que  llevo  dicho  y después  de  lo  que 
ilevo  demostrado,  ¿cree  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
hay  ningún  Gobierno  en  España  que  pueda  borrar  lo 
que  se  creó  é inició  en  1877,  y de  lo  cual  no  es  más 
que  consecuencia  legitima,  ajustada  á las  exigencias 
de  los  tiempos,  el  tratado  de  1882?  Pues  yo,  hablando 
con  la  sinceridad  con  que  hablo  siempre,  afirmo  y di- 
go que  no  ya  con  las  condiciones  con  que  se  ha  pacta- 
do el  convenio  de  1882,  sino  con  otras  mucho  ménos 
favorables  para  España,  ante  el  peligro  de  perturbar 
todos  los  intereses  del  país  tal  como  se  están  desenvol- 
viendo y se  han  desarrollado,  no  hay  Gobierno  que  se 
hubiera  atrevido  á volver  al  régimen  de  las  tarifas 
generales,  felizmente  interrumpido,  á mi  modo  de  ver 
para  siempre,  en  virtud  del  convenio  do  77.  (Muy 
bien.) 

Me  parece  que  á nadie  podrá  caber  duda,  exami- 
nado de  buena  fé  el  tratado  de  1882  con  todos  sus  an- 
tecedentes, que  los  vinos  representan  para  España  et 
primero  de  todos  los  artículos  sobre  los  cuales  debe 
versar  un  tratado  de  comercio  con  Francia.  ¿Es  que 
los  demás  artículos  que  en  el  tratado  se  comprenden 
no  tienen  también  mucho  interés?  Por  más  que  no  cor- 
ran parejas  con  el  de  los  vinos,  no  se  puede  negar  que 
la  tienen  muy  grande  los  demás  productos  comprendi- 
dos en  el  tratado.  Pero  decía  el  Sr,  Conde  de  Toreno: 
[qué  sacrificios  tan  inmensos  habéis  hecho!  ¿qué  ha- 
béis dado?  la  he  demostrado  que  respecto  á tejidos  no 
hemos  dado  nada.  He  demostrado  más,  he  demostrado 
lo  que  no  quiero  repetir,  que  harto  me  duele  haberte- 
nido  que  decirlo,  porque  yo  hubiera  deseado  que  eso 
se  hubiese  visto  en  el  desenvolvimiento  y aplicación 
del  tratado, 

Pero  S.  £.  nos  ha  increpado  de  una  manera  muy 
enérgica  respecto  de  los  derechos  de  exportación  de 
los  plomos  argentíferos,  y acerca  de  esto  ha  leído  lo 
que  yo  manifestaba  siempre  en  la  defensa  natural  de 
los  intereses  españoles,  ¿Con  qué  títulos  me  presentaría 
yo  delante  de  los  Sres,  Diputados,  si  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  en  ves  de  leer  lo  que  ha  leido,  hubiese  leido 
una  série  de  alegaciones  de  parte  de  los  comisarios 
españoles  á favor  de  las  pretensiones  de  los  franceses? 
¿Qué  no  hubiera  dicho  S.  S.,  y con  qué  razón? 

Acerca  de  los  plomos  argentíferos  voy  á ser  lo  más 
breve  que  pueda.  Su  señoría  me  habrá  de  permitir,  sin 
que  yo  le  ofenda  en  lo  más  mínimo,  ni  rebaje  la  su- 
ficiencia y los  conocimientos  que  tiene  en  esta  y en 
otras  materias,  que  Le  díga  que  por  circunstancias 
personalísímas  estoy  por  lo  ménos  tan  al  alcance  como 
pueda  estarlo  S.  S.  de  io  que  es  la  industria  de  esta 
clase  en  nuestro  país.  Soy  natural  de  una  región  que 
debe  toda  su  importancia  á la  minería,  y yo  asega ro 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  ni  uno  solo  de  aquellos 
por  cuyos  votos  me  siento  en  estos  escaños  se  ha  que- 
jado ni  se  quejará  de  esa  rebaja  hecha  en  los  dere- 
chos de  exportación;  al  contrarío,  todos  la  han  aplau- 
dido, todos  la  han  celebrado,  y me  bao  dado  repetidas 
muestras  de  considerarla,  como  yo  la  considero,  un 
gran  beneficio  para  la  producción  minera  y hasta  para 
la  producción  metalúrgica. 

Este  derecho  de  exportación,  que  como  todos  los  de 
su  clase  es  muy  desventajoso  para  el  productor  (y  esta 
tósis  la  he  defendido  en  este  recinto  antes  de  ahora,  y 
siempre  por  lo  visto  con  tan  mal  éxito  como  al  pre- 
sente), suprimido  puede  lastimar  á la  desplatad  ion  \ pero 
la  de splat ación  en  la  región  que  yo  represento  tiene 
pauy  poca  importancia,  por  más  que  la  tenga  grande 


para  la  persona  que  está  interesada  en  ella,  para  la  ge. 
neraüdad  de  los  mineros,  parala  generalidad  deaque. 
líos  á quienes  les'conviene  hallar  facilidades  en  la  ven- 
ta de  los  plomos  argentíferos,  el  derecho  de  exporta-' 
clon  no  solo  no  es  beneficioso,  sino  que  es  perjudicial; 
y no  quiero  entrar  en  detalles,  porque  las  razones  que 
habría  de  emplear  tendrían  algo  de  personales,  y como 
en  realidad  yo  estoy  dispuesto  á que  todas  las  indus- 
trias que  puedan  experimentar  algún  perjuicio  con 
relación  á las  tarifas,  siquiera  no  sea  más  que  por  vía 
de  compensación,  obtengan  en  las  primeras  materias 
y en  todo  lo  demás  que  pueda  contribuir  á su  desen- 
volvimiento cuantas  concesiones  sean  posibles,  no  quie^ 
ro  discutir  una  cuestión  de  carácter  meramente  per- 
sonal; pero  sí  digo  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que  todos 
esos  temores  que  S.  S.  manifestaba  los  puede  desechar 
desde  luego,  porque  no  habrá  ni  900  familias  que  pe- 
rezcan, ni  emigración,  ni  absolutamente  ninguno  de 
esos  peligros  y catástrofes  con  que  se  nos  aflige. 

Todos  los  especuladores  en  minas,  todos  los  que  fun- 
den, están  deseando  que  se  lleve  á efecto  lo  que  se  ha 
convenido  en  el  tratado  de  1882,  porque  no  lo  consi- 
deran perjudicial  para  la  industria  minera. 

Hay  más,  Sr,  Conde  de  Toreno:  ese  derecho  de  ex- 
portación que  para  el  Tesoro  es  de  muy  poca  impor- 
tancia, porque  nosotros  exportarnos  muy  poco  plomo  á 
Francia  y mucho  á Inglaterra,  para  la  que  no  vaá  pro- 
ducir efectos  este  tratado,  servía  para  una  de  las  infi- 
nitas defraudaciones  que  se  hacen  en  las  aduanas,  por- 
que siendo  muy  difícil  determinar  cuándo  es  ó no  ar- 
gentífero el  plomo,  difícil  en  la  apariencia  burocrática, 
se  hadan  muchos  fraudes  exportando  como  no  argen- 
tífero plomo  que  en  realidad  lo  era.  De  modo  que  ana 
esos  mismos  industriales  á quienes  podría  perjudicar 
la  medida  de  suprimir  el  derecho  de  exportación,  como 
se  les  den  facilidades  y medios  de  desarrollar  la  explo- 
tación en  sus  fábricas  sin  los  gravámenes  que  hoy  di- 
ficultan el  lucro  de  esa  industria,  sin  las  dificultades 
mismas  y sin  \os  vejámenes  y entorpecimientos  que 
Lleva  consigo  el  derecho  de  exportación,  esos  industria- 
les habrán  de  ganar  en  vez  de  perder  con  i a supresión 
del  derecho  estipulado.  Y hago  caso  omiso  de  toda  la 
manera  encomiástica  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Co- 
mercio francés  ha  expuesto  las  grandes  ventajas  que 
aquella  reportaría  á la  industria  de  su  país,  porque  en 
este  momento  me  recomiendo  al  patriotismo  de  tddos 
los  Sres.  Diputados  para  que  adivinen  las  razones  de 
mí  silencio  y preterición.  Deseo  que  se  hablo  lo  ménos 
posible,  abrigando  todos  la  convicción  de  que  nada  de 
eso  que  se  anuncia  habrá  de  ser  en  el  trascurso  del 
tiempo  una  realidad  que  nos  cause  daño. 

Todavía,  Sres.  Diputados,  podría  yo  entrar  en  un 
muy  detenido  análisis  de  otras  muchas  partidas  del 
tratado  que  han  sido  objeto  de  exámen  y crítica  por 
parte  del  Sr.  Gonde  de  Toreo  0;  pero  en  verdad,  llevo 
tantas  horas  hablando,  he  mortificado  tanto  la  atención 
de  la  Cámara,  la  he  enojado  con  todas  estas  demostra- 
ciones y con  la  exposición  de  todos  estos  hechos  '{Mu- 
chos Sres.  Diputados:  No,  no),  que  me  falta,  repito,  el 
valor  para  continuar.  Pero  todavía,  para  demostrar  que 
yo  no  he  faltado  á la  tradición  de  los  Gobiernos  en 
, cuanto  se  relaciona  con  la  Importancia  de  nuestro  co- 
mercio de  vinos,  voy  á leer  algunos  párrafos  de  un  do- 
cumento, documento  que  se  puede  leer,  porque  es  del 
dominio  público  y se  ha  publicado  repetidamente  por 
* los  ingleses.  En  él  se  contienen  frases,  ideas  y concep- 
tos que  todos  ellos  van  encaminados  á la  más  amplia 
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defensa  de  la  conducta  seguida  par  los  negociadores 
españoles  en  Francia  y por  el  Gobierno  de  S,  M. 

Se  habla  publicado  el  arancel  de  1877;  el  Gobierno 
inglés  tenia  la  pretensión  de  que  se  le  aplicara  la  se- 
gunda columna  del  arancel;  fundábase  en  que  no  tenia 
tarifa  ni  tratado  especial  con  ninguna  Nación,  que  á 
todas  trataba  de  igual  manera,  y por  consiguiente,  que 
no  habla  razan  ninguna  para  que  España  le  hiciese 
aplicación  de  la  tarifa  máxima,  cuando  en  su  sentir 
debía  aplicarle  la  tarifa  mínima. 

El  Gobierno  español  en  un  documento  que  á la 
vez  que  le  honra  mucho  sirve  de  demostración  cum- 
plida de  que  es  hoy  mucho  más  ventajoso  de  !o  que 
entonces  pensaba  lo  que  se  contiene  en  el  tratado 
de  1882,  el  Gobierno  español  decia  al  inglés: 

ato  no  puedo  considerar  á Inglaterra  en  las  con- 
diciones que  doy  á la  Nación  más  favorecida,  porque 
respecto  á los  vinos  tiene  unas  disposiciones  hechas  en 
¿dio  á nosotros  los  españoles , y en  tanto  en  cuánto 
haya  algo  que  sea  gravamen  ó preferencia  y lesión 
para  ios  artículos  de  producción  española,  no  puedo 
aplicarle  la  columna  segunda,  sino  la  primera.» 

Y anadia  el  Gobierno: 

«Gomo  el  vino  es  el  artículo  de  mayor  importancia 
de  la  producción  de  España,  y necesita  nuestro  comer- 
cio exportarlo  como  principal  elemento  de  los  cambios, 
©a  para  nosotros  de  un  interés  vital  conseguir  que 
desaparezca  el  mencionado  sistema  de  derechos  sobre 
los  vinos,  vigente  en  la  Gran  Bretaña,  y lo  es  también 
para  la  Nación  inglesa,  á fin  de  que  tengamos  valores 
con  que  pagar  su  crecida  importación  en  España,» 

Me  parece  que  esto  es  lo  que  aquí  hemos  dicho  to- 
dos los  que  hemos  defendido  el  tratado, 

«El  mismo  comercio  inglés,  que  estudió  imparcial- 
mente  las  exigencias  del  consumo,  reconoció  desde 
Luego  los  inconvenientes  de  la  escala  alcohólica,  ó 
mejor  dicho,  del  tipo  alcohólico,  fijado  definitivamente 
en  3 de  Mayo  de  1866,  y en  el  siguiente  año  de  1867 
los  Sres,  Shan  y Ackroyel,  presidente  este  último  de 
la  asociación  de  las  Juntas  de  comercio,  publicaron  un 
notable  folleto  con  el  fin  de  hacer  ver  las  mutuas  ven- 
tajas que  resultarían  de  la  celebración  de  tratados  con 
España  y Portugal  sobre  la  base  de  la  admisión  de  los 
vinos  de  todas  graduaciones  ¿ un  chelín  por  galón,  en 
cambio  de  las  rebajas  de  derechos  de  aduanas  que  Por- 
tugal ofrecía  y que  España  llegaría  probablemente  á 
conceder,  demostrando  con  datos  concluyentes  que  no 
debía  temerse  que  la  importación  de  vinos  alcoholiza- 
dos diese  lugar  á la  destilación  i licita  ni  á la  baja  de 
la  repta  de  consumos  sobre  las  bebidas  espirituosas.» 

Y con  esto  se  contesta  al  Sr*  Batanero  en  lo  rela- 
tivo al  fraude  en  la  importación  de  los  alcoholes. 

«Impulsado  el  Gobierno  español  á la  vez  por  las 
mpif estaciones  del  comercio  nacional  y británico, 
inició  desde  entonces,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
8.  M,  Fidelísima,  perseverantes  negociaciones  con  el 
de  la  Gran  Bretaña,  que  han  sido  completamente  in- 
fructuosas hasta  el  dia.  En  un  principio  le  expuso  las 
razones  económicas  que  le  aconsejaban  adoptar  un  de- 
recho módico  y uniforme  sobre  los  vinos,  de  un  chelín 
por  galón,  en  provecho  del  consumidor  inglés,  privado 
por  el  actual  derecho  prohibitivo  de  un  artículo  qne  le 
es  conveniente  y hasta  necesario  por  sus  cualidades  hi- 
giénicas, atendido  aquel  clima,  y por  su  baratura,  así 
como  e,u  provecho  del  productor  inglés,  que  podría  px- 
portar  m^yor  entidad  de  paercancías  con  destiqo  á 
España  cuando  este  país  pudfese  darle  en  cambio  sus 


vinos  de  pasto,  y hasta  en  provecho  del  Erario  britá- 
nico, que  reportaría  ventajas  con  el  aumento  del  co- 
mercio y de  las  rentas  públicas. 

Cuando  se  estudió  y proyectó  la  reforma  arancela- 
ría llevada  á cabo  en  España  en  1869,  se  propuso  al 
Gobierno  de  S*  M,  Británica  la  celebración  de  un  tra- 
tado de  comercio  en  que  se  consignase  el  derecho  de 
un  chelín  por  galón  sobre  toda  clase  de  vinos,  la  rebaja 
á la  mitad  del  derecho  sobre  el  azúcar  sin  refinar,  y la 
supresión  de  los  Impuestos  sobre  ios  trigos  y las  pasas, 
en  cambio  de  las  rebajas  proyectadas.» 

Aquí  se  habla,  pues  no  quiero  seguir  molestando 
más  con  la  lectura,  de  lo  infructuoso  de  esta  oferta,  de 
la  ineficacia  de  la  reforma  delaño  1869  pira  alcanzar 
del  Gobierno  inglés  la  rebaja  que  se  había  solicitado* 

Y continúa:  «El  Sr.  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
de  S.  M,  Británica  venia  sosteniendo  que  los  derechos 
sobre  los  vinos  eran  meramente  fiscales  y solo  tenían 
por  objeto  evitar  que  se  disminuyese  el  producto  de  la 
contribución  de  consumos,  procurando  disuadir  al  Go- 
bierno de  3.  M.  de  su  propósito  de  no  aplicar  al  co- 
mercio Inglés  las  rebajas  que  se  proyectaban  para  el 
í.°  de  Julio  de  aquel  año,  aplazadas  después  por  las 
circunstancias  excepcionales  que  pesaban  sobre  el  Te- 
soro español,» 

Esto  era  lo  que  se  refiere  á la  suspensión  de  la 
aplicación  de  la  base  5.a;  y aquí  tienen  los  Sres.  Dipu- 
tados explicado  en  qué  concepto  entendía  el  Gobierno 
español  al  dirigirse  al  inglés,  que  se  suspendía  ia  apli- 
cación de  la  base  5.a: 

«Yíendo  el  Gobierno  de  S.  M.  las  dificultades  que 
encontraba  para  conseguir  la  supresión  de  la  escala 
alcohólica  y la  admisión  de  todos  los  vinos  naturales  no 
encabezados,  cualquiera  que  fuese  su  graduación,  con 
un  derecho  uniforme,  y teniendo  en  cuenta  el  argu- 
mento empleado  por  el  Gobierno  inglés  al  defender  la 
escala  alcohólica,  de  no  querer  que  el  vino  que  con- 
tenga alcohol  sea  de  mejor  condición  que  el  alcohol 
puro,  se  decidió  á proponerle  que  no  fuese  tampoco  de 
peor  condición,  y solicitó  la  modificación  del  sistema 
de  la  escala  gradual,  gubdividiéndola  en  la  misma 
progresión  observada  para  la  imposición  de  derechos 
sobre  el  alcohol,  con  lo  cual,  el  vino  que  no  excediese 
de  26°  seguirla  pagando  un  chelín  por  galón,  y se  au- 
mentarían 6 peniques  por  cada  5o  más  de  alcohol  que 
midiere.» 

Aquí  se  reconocía  que  no  había  vinos  españoles  que 
pasaran  de  17\ 

Hay  en  esta  comunicación  muchos  periodos  en  los 
cuales,  como  á manera  de  profecía  ó dp  adivinanza,  se 
emplean  conceptos  que  todos,  absolutamente  todos  son 
en  defensa  y favorables  al  concepto  del  tratado  de  1882. 
(Bien,  miiif  bien,  en  la  mayoría.)  Pero,  señores,  lo  que 
hay  de  más  notable  en  este  documento  es  el  final*  Aquí 
la  gran  inculpación,  la  grande  y eloenente  apostrófe 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  al  finalizar  su  discurso,  eran 
los  inmensos  males  que  sobrevendrían  á España  por  la 
ratificación  del  tratado,  en  que  tanto  habíamos  dado 
para  no  alcanzar  nada,  y sobre  todo  para  no  alcanzar 
nada  sobre  los  vinos* 

pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  final  de  este  docu- 
mento esté  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Con- 
fío en  que  las  francas  y Amplias  explicaciones  prece- 
dentes harán  conocer  al  Gobierno  (al  Gobierno  inglés) 
que  V.  tan  dignamente  representa,  los  atendibles 
y poderosos  motivos  que  han  guiado  al  de  3.  M.  para 
adoptar  la  medida  de  que  s?  trata,  y de  cuyos  .efecto* 
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pudiera  librarse  el  comercio  inglés  si  el  Gobierno  de  ' 
S.  M.  y el  de  S.  M.  Británica  lograsen  ponerse  de  acuer- 
do acerca  de  la  debatida  cuestión  de  los  derechos  so- 
bre los  vínose)  De  modo  que  con  el  beneficio  de  un  solo 
producto  concederla  España  todos  los  de  los  nuevos 
aranceles.  (Muy  Uen¡  muy  bien  en  la  mayoría . — Un  se - 
ñor  Diputado : La  firma.)  No  me  gusta  citar  nombres- 
el  documento  es  público,  y con  solo  citar  la  fecha  bas- 
ta. Tiene  la  del  17  de  Setiembre  de  Í877;  casi  en  el  mis- 
mo período  en  que  nosotros  negociábamos  con  Francia 
el  convenio  de  aquel  mismo  ano. 

Pero  ahora,  señores,  es  necesario  completar  lo  que 
de  este  documento  resulta,  para  que  aparezca  con 
exactitud  lo  que  era  el  derecho  que  se  esperaba  de  los 
ingleses,  para  darles  á cambio  todos,  absolutamente 
todos  los  artículos,  es  decir,  la  rebaja  en  los  derechos 
de  todos  los  artículos,  tal  como  se  contenia  en  la  tarifa 
mínima  de  los  nuevos  aranceles,  comparándolo  con  lo 
que  en  el  tratado  se  ha  hecho  y obtenido  para  los  vi- 
nos, Mientras  que  los  ingleses  podían  obtener  por  efec- 
to de  esta  solemne  promesa  en  la  forma  en  que  estaba 
hecha,  sin  información  de  ninguna  clase,  sin  nada  que 
hubiese  sustituido  á todo  eso  que  se  decía  que  era  ne- 
cesario para  celebrar  el  tratado  de  1882,  sin  informa- 
ción de  ninguna  clase,  repito,  se  solicitaba  det  Gobier- 
no inglés  que  por  28  francos  por  el  hectolitro  de  vino 
cuando  tuviera  14°,  aceptara  la  segunda  columna  toda 
del  arancel.  Nosotros  hemos  estipulado  con  Francia 
por  2 francos  lo  que  á los  ingleses  de  buen  grado  se 
daba  por  28  francos  el  hectolitro. 

Si  en  vez  de  esos  Í4°  se  tratara  de  los  15°  ó 17  cu- 
biertos, ¿saben  los  Sres.  Diputados  con  qué  derecho  se 
daba  por  satisfecha  España  para  conceder  todo  eso  que 
á nosotros  se  nos  moteja  como  una  concesión  funesta 
para  España?  Pues  iban  á pagar  los  vinos  42  ó 56  fran- 
cos por  hectolitro,  y así  en  todo  lo  demás.  Estas  cifras 
también  las  daré  con  el  documento  íntegro  á los  seño- 
res taquígrafos  para  que  en  todo  tiempo  se  hagan  com- 
paraciones. Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  cen- 
suro al  Gobierno  que  hacia  eso,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  han  pasa- 
do las  horas  de  Reglamento,  Si  S.  S*  piensa  ser  muy 
extenso,  será  necesario  preguntar  á la  Cámara  si  se 
proroga  la  sesión;  y si  no,  puede  concluir,  y quedar  asi 
las  rectificaciones  para  mañana. 

El  Sr.  ALBACETE:  Voy  á terminar  en  seguida,  y 
correspondo  á las  indicaciones  del  Sr,  Presidente,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  á la  fatiga  propia  se  une 
la  mucha  mayor  que  siento  porque  estoy  molestando 
extremadamente  al  Congreso. 

Pues  bien;  yo  no  censuro  á aquel  Gobierno  por 
aquellas  gestiones,  pues  entiendo  que  procedió  con 
gran  patriotismo;  y ciertamente,  como  explicaba  muy 
bien  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  de  tal  monta, 
de  tal  cuantía  y de  tal  trascendencia  el  establecer  un 
mercado  de  vinos  en  Inglaterra,  que  yo  no  por  las 
ideas  más  ó mónos  liberales  que  profeso,  sino  por  el 
concepto  que  tengo  de  lo  que  conviene  en  general  á 
mi  país,  aun  á mayor  sacrificio  hubiera  sucumbido, 
con  tal  de  obtener  que  sea  mercado  para  los  vinos  es-» 
pañoles  el  mercado  inglés,  {Muy  bien , en  la  mayoría .) 

Pero,  Sres.  Diputados,  ya  que  yo  opino  de  este  mo- 
do, ya  que  yo  sostengo  esta  teoría,  ya  que  yo  quiero 
que  esto  se  haga,  no  se  nos  niegue  siquiera  un  pobre 
y reducido  aplauso  para  el  Gobierno  y para  los  que 
han  negociado  el  tratado  con  Francia  en  1882,  que 
después  de  todo,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias 


que  puedan  sobrevenir,  se  ha  contratado  con  Francia 
en  muchos  más  artículos  qne  con  Inglaterra,  con  mu- 
cho mayores  ventajas  en  cuanto  ai  importe  de  los  de- 
rechos, y con  mayores  ventajas  bajo  todos  conceptos 
respecto  de  lo  que  se  prometía  á Inglaterra  en  1877, 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  todavía  respecto  de  la  es- 
cala alcohólica,  á que  se  refiere  también  el  documento 
que  acabo  de  leer,  me  hacia  un  argumento  que  seria 
de  cierta  fuerza  si  la  Francia  no  tuviera  escala  alcohó- 
lica para  su  régimen  interior.  La  importancia  de  la 
escala  alcohólica,  suprimida  en  1877,  habiendo  escala 
alcohólica  en  Francia  para  el  régimen  interior  de  los 
vinos,  no  llega  á donde  se  cree,  y el  argumento  de  m 
señoría  cae  por  su  base,  porque  presuponía  que  esta- 
ban exentos  de  toda  investigación  y de  todo  eximen 
pericial  los  vinos  luego  que  habían  pasado  por  la  adua- 
na. No;  precisamente  toda  la  ineficacia  de  nuestra  pre- 
tensión en  1877  resultó  de  que  con  efecto  había  y hay 
examen  pericial  de  los  vinos,  dado  el  régimen  Interior 
de  aquella  Nación  respecto  de  este  punto.  Precisamente 
en  las  aduanas  francesas  y en  las  dependencias  corres* 
pondientes,  tratándose  de  vinos  se  practican  dos  reco- 
nocimientos en  vez  de  uno;  pero  en  cuanto  este  con- 
venio se  halle  en  vigor,  el  reconocimiento  hecho  para 
ei  pago  de  derechos  de  aduanas  evitará  que  se  haga 
después  otro  reconocimiento  para  el  pago  de  los  dere- 
chos interiores,  y es  indudable  que  los  importadores, 
sin  tener  que  hacer  otra  cosa  más  que  satisfacer  los  2 
francos  de  derechos,  porque  todo  eso  que  se  ha  dicho 
respecto  de  la  escala  alcohólica  está  desmentido  en  una 
comunicación  tan  prudente,  tan  discreta,  tan  bien  re- 
dactada, tau  bien  pensada  como  la  del  mes  de  Noviem- 
bre de  Í877;  es  indudable,  digo,  que  los  importadores 
de  nuestros  vinos  en  Francia  estarán  sujetos  por  virtud 
de  ese  tratado  a ménos  vejámenes  que  por  ©1  tratado 
de  1877. 

Yoy  á resumir,  Sres,  Diputados,  haciendo  constar: 

Primero:  que  los  negociadores  españoles  y el  em- 
bajador de  S,  M.  ©n  París  han  caminado  de  consuno 
para  obtener  en  favor  de  España,  así  en  los  prelimina- 
res como  en  la  realización  del  tratado,  cuantas  venta- 
jas creían  que  podían  ser  posibles  en  beneficio  de  esta 
para  nosotros  tan  querida  Nación, 

Segundo:  que  respecto  á instrucciones  del  Gobier- 
no, en  la  forma  en  que  se  reciben  siempre  estas  ins- 
trucciones, nos  hemos  ajustado  estrictamente  á cum- 
plir lo  qu©  por  el  Gobierno  se  nos  había  ordenado,  sin 
que  en  ningún  caso  le  hayamos  comprometido  en  lo 
más  mínimo  con  nuestras  gestiones  ó nuestras  prome- 
sas, ni  hayamos  embarazado  su  acción  ni  con  nuestra 
intransigencia  ni  con  nuestras  aspiraciones  ú opiniones 
individuales. 

Tercero:  qne  yo  como  español,  como  Diputado,  co- 
mo hombre  público,  como  servidor  qne  he  sido  muchos 
años  del  Estado,  hubiera  querido  para  mi  país  un  tra- 
tado mejor  que  éste,  porque  para  mí,  los  tratados,  por 
buenos  que  sean,  siempre  han  de  ser  inferiores  al  deseo 
que  yo  tengo  de  obtener  ventajas  y beneficios  para^mi 
país;  pero  este  tratado,  tai  como  es,  no  le  podéis  rom- 
per. No  le  podéis  romper,  porque  si  le  rompiórais,  ¡sí  le 
rompierais!  cualesquiera  que  sean  las  ideas  generales 
qu©  vosotros  tengáis  respecto  de  ciertas  escuelas,  res- 
pecto de  ciertos  sistemas,  respecto  de  las  varias  clases 
de  régimen  arancelario,  sí  le  rompiérais,  no  s©  vería 
hoy  nuestra  Nación  en  el  caso  en  que  se  vló  Italia  res- 
pecto de  Francia.  Y además  en  primer  término,  lo  que 
sobrevendría  seria  una  gran  perturbación  en  lo  que 
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importa  grandemente  al  desarrollo  y at  desenvolví* 
miento  y al  progreso  de  la  riqueza  de  nuestro  país,  de 
la  riqueza  de  nuestra  agricultura  principal  mente,  que 
después  de  todo,  la  agricultura  es  la  madre  de  todas 
las  riquezas.  Imaginaos,  señores,  que  hoy  este  tratado 
desapareciera,  que  nosotros  no  pudiésemos  celebrar 
0tro  antes  del  período  del  i 6 de  Mayo;  que  no  se  nos 
concediera  próroga  ninguna,  que  no  se  nos  concederla, 
¿ por  lo  menos  seria  en  condiciones  más  desventajosas 
qoeel  tratado  mismo.  Pues  bien;  ¿sabéis  quién  sufriría 
de  una  manera  más  grave  después  de  la  agricultura? 
Pues  sufriría  la  industria;  porque  esa  riqueza  que  se 
reparte  entre  los  millones  de  obreros  del  campo  que 
aquí  se  os  han  citado,  esa  riqueza  que  refluye  en  todos 
10S  grandes  productores  agrícolas  de  nuestro  país,  esos 
500  ú 800  ó 1.000  millones  que  están  viniendo  todos 
los  anos  á España,  y que  antes  no  venían,  todo  eso,  ¿á 
dónde  va?  Todo  eso  va  á favor  de  la  producción  indus- 
trial, porque  se  compra  más,  porque  se  viste  mejor,  por- 
que se  desarrollan  más  necesidades  y porque  se  atien- 
de mejor  á ellas.  (Muy  bien.)  Y sucede  lo  que  ha  suce- 
dido: que  al  paso  que  no  ha  aumentado  la  importación 
de  productos  industriales  franceses,  se  ha  desenvuelto 
la  producción  industrial  española  en  los  términos  que 
determinan  y revelan  los  estados  de  importación  de  las 
materias  que  he  leído,  y de  la  manera  que  lo  demuestra 
todo  el  desenvolvimiento  que  ha  tenido  nuestra  fabri- 
cación; acerca  de  lo  cual  no  quiero  reproducir  aquí, 
porque  seria  enojoso  para  el  Congreso,  dado  el  estado 
de  la  discusión  en  la  hora  presente,  todo  lo  que  han 
dicho  mis  insignes  compañeros  de  Comisión  los  seño- 
res Puigcerver  y Rodrígañez,  y los  demás  señores  que 
en  pró  del  tratado  han  hecho  uso  de  la  palabra. 

Ruégaos,  pues,  Sres,  Diputados,  á vosotros  que  sa- 
bréis dispensarme,  que  sabréis  perdonarme  lo  muchísi- 
mo que  os  he  molestado,  que  adquiráis  la  seguridad  de 
qne  todas  aquellas  indicaciones  que  en  favor  del  éxito 
del  tratado  hacia  el  Sr.  Conde  de  Toreuo,  por  lo  cual  no 
se  negada  él  en  su  día  á aplaudirlo  si  daba  los  buenos 
resultados  que  nosot  ros  esperábamos,  todo  eso  será  en 
el  discurso  dei  tiempo  una  realidad.  De  ello  abrigo 


una  completa  convicción,  y de  ello  os  he  dado  testimo- 
nio singularmente  en  cuanto  á esa  misma  convicción, 
en  las  palabras  que  os  dirigía  dias  pasados  y que,  re- 
pito al  presente,  reiterándoos  la  súplica  de  que  me 
perdonéis  lo  mucho  que  os  he  molestado.  (Bien,  bien . 
Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 
entre  España  y Francia,  una  exposición  de  D.  Santia- 
go Ruiz  Hermosa,  vecino  de  Hellin,  provincia  de  Al- 
bacete, pidiendo  que  en  ei  art.  7.°  del  mencionado 
tratado  se  adicione  lo  siguiente:  «ios  inventos  que 
sean  déla  especulación  exclusiva  del  Estado.» 


Igualmente  se  acordó  que  pasara  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  concediendo  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y Ayuntamientos  la  facultad  de 
contraer  préstamos  y levantar  empréstitos,  una  instan- 
cia de  la  Municipalidad  de  Ventosa  de  la  Cuesta,  pro- 
vincia de  Vallad  olid  í pidiendo  se  apruebe  dicho  proyec- 
to de  ley. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  día  se 
nombre,  una  instancia  de  D,  Martin  Gastells  y Mellior, 
médico  director  de  los  balnearios  de  Caldas  de  Mont- 
buy,  provincia  de  Barcelona,  proponiendo  algunas  mo- 
dificaciones al  proyecto  de  ley  sobre  sanidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  tdel  debate  pendiente , y demas  asuntos 
señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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DOCUMENTOS  REFERENTES  AL  DISCURSO  DEL 


NOTA  DIPLOMÁTICA. 


He  tenido  la  honra  de  recibir  las  dos  notas  que  se 
ha  servido  V.  E.  dirigirme  en  4 y 12  de  Agosto  últi- 
mo, Por  ellas  tiene  Y*  E,  á bien  prega  atarme,  en  vir- 
tud de  instrucciones  del  Gobierno  que  dignamente  re^ 
presenta,  las  razones  que  han  impulsado  al  de  S.  M*  el 
Eey  a imponer  al  comercio  británico  derechos  diferen- 
ciales de  aduanas,  cuando  asegura  que  el  de  España 
recibe  en  el  Reino  Huido  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, Aunque  la  opinión  publica  los  ha  designado 
ya,  como  uo  podía  ménos,  así  en  España  como  en  el 
Reino  Unido,  voy  á exponer  á Y.  B*,  con  la  sinceridad 
que  el  caso  requiere,  los  motivos  que  han  obligado  al 
Gobierno  de  S*  M.  á obrar  de  la  manera  que  lo  ha  he- 
cho, Es  muy  cierto  que  el  arancel  de  aduanas  inglés 
no  contiene,  expresa  y no  mi  nal  mente,  diferencia  de 
derechos  respecto  de  la  procedencia  de  las  mercancías; 
pero  no  se  ocultará  á la  penetración  del  Gobierno  de 
S*  M.  Británica,  á quien  repetidas  veces  lo  ha  manifes- 
tado así  el  Gobierno  del  Rey,  que  los  derechos  impues- 
tos sobre  los  vinos  con  arreglo  a su  fuerza  alcohólica 
están  calculados  eu  términos  que  establecen  una  dife- 
rencia do  trato  marcadísima  entre  los  vinos  franceses 
y los  españoles;  de  tal  suerte  que,  según  ese  sistema, 
lejos  de  hallarse  equiparada  España  á la  Nación  más 
favorecida,  está  experimentando  de  hecho,  y hace  mu- 
chos años,  perjuicios  en  extremo  considerables,  Gomo 
Y,  E.  sabe,  por  el  art,  6/  del  tratado  de  comercio  ce- 
lebrado entre  la  Gran  Bretaña  y Francia  en  23  de  Ene- 
ro de  1880,  se  comprometió  el  Gobierno  británico  á 
proponer  al  Parlamento  un  nuevo  sistema  para  la  im- 
posición de  derechos  sobre  los  vinos  franceses  en  lugar 
del  que  regia  hasta  entonces,  de  admitir  los  vinos  de 
todas  las  Naciones  sin  distinción  de  clases,  valor  ni 
fuerza  alcohólica,  por  el  derecho  uniforme  de  5 cheli- 
nes 9 6/20  peniques  por  galón,  que  si  bien  crecido, 
permitía  á España,  por  la  igualdad  con  que  está  im- 
puesto, dominar  el  mercado  inglés  hasta  el  punto  de 
haber  colocado  en  él  en  el  año  común  del  quinquenio 
de  1855  á 1859,  anterior  al  tratado  referido,  la  canti- 
dad de  #.725,785  galones  de  vino,  al  paso  que  en  la 
misma  época  apenas  logró  colocar  Francia  735.710 
galones.  En  dicho  tratado  se  obligó  el  Gobierno  britá- 
nico á proponer  al  Parlamento,  en  favor  de  los  vinos 
franceses,  en  vez  del  antiguo  derecho,  los  siguientes: 
uno  que  no  excederá  de  3 chelines  por  galón,  hasta  el 
l.°  de  Abril  de  1881;  y desde  esa  fecha  en  adelante, 
un  derecho  que  no  excederá  de  un  chelín  por  galón 
páralos  vinos  que  contuvieran  menos  de  15°  de  es- 
píritu, tipo  de  Inglaterra,  graduados  por  el  hidróme- 
tro de  Sykes;  1 chelín  6 peniques  por  galón  para  los 
que  contuvieren  de  15°  á 26°,  y 2 chelines  para  los  que 
midieren  de  26°  á 40°. 

Al  calcular  los  derechos  según  la  fuerza  alcohólica, 
ae  analizaron  muestras  de  los  vinos  de  los  principales 
países  productores,  dejando  colocados  á los  de  Francia 
en  el  límite  mínimo  de  la  escala  y del  derecho,  des- 


pués de  varias  modificaciones  calculadas  en  -interdi 
exclusivo  de  Francia  y consignadas  en  las  Actas  del 
Parlamento  de  23  de  Agosto  de  1880,  3 de  Junio  de 
1862  y 9 de  Mayo  de  1866,  la  última  de  las  cuales 
definitivamente  los  derechos  en  la  forma  que  rige  hasta 
el  día,  de  un  chelín  por  galón  hasta  los  26\  2 cheli- 
nes 6 peniques  desde  los  26°  hasta  los  42°,  y 3 peni- 
ques más  por  grado  y galón  que  pase  de  los  42°. 

Aunque  esta  última  reforma  no  estaba  comprendida 
en  el  tratado  ni  en  armonía  con  ios  tipos  eu  él  estable- 
cidos, debe  considerarse  el  complemento  del  propósito 
de  colocar  á los  vinos  franceses,  como  compensación 
de  las  ventajas  alcanzadas,  en  una  situación  más  favo- 
rable que  ia  de  los  demás  vinos,  especialmente  que  la 
de  los  españoles,  que  hablan  obtenido  hasta  entonces 
beneficiosa  colocación  en  los  mercados  ingleses*  EL  Go- 
bierno de  S*  H*  se  complace  en  creer  en  las  segurida- 
des que  le  ha  dado  el  de  S.  M,  Británica,  de  que  no  está 
ligado  con  el  de  Francia  por  pacto  alguno  que  te  obli- 
gue á mantener  en  vigor  los  actuales  derechos.  En 
realidad,  únicamente  se  comprometió  á proponer  al 
Parlamento  una  reforma  basada  sobre  ia  fuerza  alcohó- 
lica, que  el  Parlamento  ha  modificado  varias  veces,  y 
por  lo  tanto,  está  en  libertad  de  modificar  de  nuevo  la 
actual  escala  de  derechos  de  la  manera  que  lo  juzgue 
más  conveniente;  sobre  todo  cuando  al  fijarse  el  dere- 
cho se  dijo  siempre  que  no  excederá  de  un  tanto,  lo 
cual  uo  quiere  decir  que  no  pueda  bajar;  pero  lo  cierto 
es  que  Francia  hizo  el  tratado  para  que  quedasen  en 
situación  privilegiada  los  vinos  franceses* 

Por  otra  parte,  los  demás  derechos  del  arancel  in- 
glés se  hallan  calculados  para  su  conversión  en  dere- 
chos fijos,  según  la  regla  general  arancelaria,  por  el 
valor  de  las  mercancías,  y solo  los  que  pesan  sobre  los 
vinos  están  en  contradicción  con  esta  práctica;  de  este 
modo,  un  galón  de  vino  comuu  francés,  de  mejor  cali- 
dad que  otro  de  vino  común  español,  paga  mucho  me- 
nor derecho,  aunque  tiene  mayor  valor,  con  lo  cual 
resulta  doblemente  favorecido  el  vino  francés  que  el 
español,  porque  paga  menos,  aunque  teniendo  más 
valor. 

Las  consecuencias  de  la  reforma  empezaron  á no- 
tarse desde  un  principio,  pues  ia  importación  de  loa 
vinos  franceses,  que,  como  queda  dicho,  ascendió  en 
la  Gran  Bretaña,  por  término  medio  al  año,  en  el  quin- 
quenio de  1855  á i 859  que  precedió  al  tratado,  tan 
solo  á ia  cantidad  de  735*710  galones,  fué  aumentan- 
do desde  entonces,  en  1860  á 2*445*151  galones; 
en  1866  á 3,663.842,  y en  1868  á 4,745.440.  Según 
los  datos  contenidos  en  una  de  las  últimas  Memorias 
que  los  comisionados  Régios  de  las  aduanas  inglesas 
han  dirigido  á su  Gobierno,  en  el  ano  que  terminó  en 
Marzo  de  1873,  Francia  importó  en  el  Reino-Unido, 
con  el  menor  derecho  correspondiente  á la  graduación 
de  menos  de  26%  la  notable  cantidad  de  4*674.245 
galones,  y España  tan  solo  157,710;  y con  el  mayor 
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brechó  correspondí  ante  á la  graduación  de  26°  á 
i2ú  so  invirtieron  los  términos  en  la  misma  enor- 
me proporción:  pnes  España  introdujo  con  ese  alto  de- 
recho 6,727,904  galones , y Francia  161.304.  Igual 
proporción  se  advierte  en  la  misma  Memoria  respecto 
del  año  siguiente,  que  se  considera  concluido  en  Mar- 
2o  do  1874:  Francia  importé  con  los  derechos  reduci- 
dos 5,575.950  galones  y EvSpaña  191.061;  y con  los 
derechos  altos,  España  6.941.303,  y Francia  191.061; 
y gn  el  año  siguiente!  terminado  en  Marzo  de  1875,  la 
importación  francesa  con  el  menor  derecho  fué  de 
4,806*347,  y la  española  de  433.396;  y con  el  derecho 
más  elevado,  la  de  España  de  6.640.162, y la  de  Fran- 
Cia  de  133.396;  siendo  de  advertir  que  no  se  tienen  en 
cuenta  al  hacer  estos  cálculos,  los  vinos  de  más  de  42°. 
Examinados  los  derechos  pagados  por  los  vinos  de  am- 
bas Naciones,  se  ve  que  los  españoles  han  pagado  por 
calón  150  por  100  más  que  los  franceses,  y que  aque- 
llos se  hubieran  podido  importar  en  mucha  mayor  can- 
tidad si  no  hubieran  estado  tan  recargados  de  derechos* 

Trato  tan  desigual  y perjuicios  de  tanta  trascen- 
dencia han  producido  una  creciente  série  de  quejas  y 
reclamaciones  de  los  vinicultores  españoles  y del  co- 
mercio en  general;  porque  sí  bien  los  vinos  de  Jerez 
de  las  primeras  calidades  han  podido  luchar,  gracias  á 
la  aceptación  que  disfrutaban  en  los  mercados  ingleses, 
los  vinos  comunes  ó de  pasto  no  han  podido  vencer  la 
competencia  que  les  están  haciendo  los  franceses  desde 
que  se  ha  creado  el  derecho  prohibitivo  que  pesa  sobre 
ellos. 

Gomo  el  vino  es  el  artículo  de  mayor  importancia 
de  ia  producción  de  España  y necesita  nuestro  comer- 
cio exportarlo  como  principal  elementó  de  los  cam- 
bios, es  para  nosotros  de  un  interés  vital  conseguir  que 
desaparezca  el  mencionado  sistema  de  derechos  sobre 
los  vinos,  vigente  en  la  Gran  Bretaña,  y lo  es  también 
para  la  Nación  inglesa,  á fin  de  que  tengamos  valores 
con  que  pagar  su  crecida  importación  en  España. 

El  mismo  comercio  inglés,  que  estudió  imparcial- 
mente  las  exigencias  del  consumo,  reconoció  desde 
luego  los  inconvenientes  de  la  escala  alcohólica,  ó me- 
jor dicho,  del  tipo  alcohólico,  fijado  definitivamente  en 
3 de  Mayo  de  i 8 66;  y en  el  siguiente  año  de  Í867  los 
Bres.  Shan  y Ackroyd,  presidente  este  ultimo  de  la 
asociación  de  las  Juntas  de  comercio,  publicaron  un 
notable  folleto  con  el  fin  de  hacer  ver  las  mutuas  ven- 
tajas que  resultarían  de  la  celebración  de  tratados  con 
España  y Portugal  sobre  la  base  de  la  admisión  de  los 
vinos  de  todas  graduaciones  á un  chelín  por  galón,  en 
cambio,  de  las  rebajas  de  derechos  de  aduanas  que  Por- 
tugal ofrecía  y que  España  llegaría  probablemente  á 
conceder,  demostrando  con  datos  concluyentes  que 
no  debía  temerse  que  la  importación  de  vinos  alcoho- 
lizados diese  lugar  á la  destilación  ilícita  ni  á la  baja 
de  la  renta  de  consumos  sobre  las  bebidas  espirituosas. 

Impulsado  el  Gobierno  español  á la  vez  por  las  ma- 
nifestaciones del  comercio  nacional  y del  británico, 
inició  desde  entonces,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
8.  M.  Fidelísima,  perseverantes  negociaciones  con  el  de 
la  Gran  Bretaña,  que  han  sido  completamente  infruc- 
tuosas hasta  el  dia.  En  un  principio  le  expuso  las  ra- 
zones económicas  que  le  aconsejaban  adoptar  un  de- 
recho módico  y uniforme  sobre  los  vinos,  de  un  chelín 
POL'  galón,  bu  provecho  del  consumidor  inglés,  privado 
por  el  actual  derecho  prohibitivo  de  un  artículo  que  le 
es  conveniente  y hasta  necesario  por  sus  cualidades 
higiénicas,  atendido  aquel  clima,  y por  su  baratura,  así 


como  en  provecho  del  productor  inglés,  que  podría 
exportar  mayor  cantidad  de  mercancías  con  destino  á 
España  cuando  este  país  pudiese  darle  en  cambio  sus 
vinos  de  pasto,  y hasta  en  provecho  del  Erario  britá- 
nico, que  reportaría  ventajas  con  el  aumento  del  co- 
mercio y de  las  rentas  publicas. 

Cuando  se  estudió  y proyectó  la  reforma  arancela* 
ria  llevada  á cabo  en  España  en  Í869,  se  propuso  al 
Gobierno  de  S.  M,  Británica  la  celebración  de  un  tra- 
tado de  comercio  en  que  se  consignase  el  derecho  de 
un  chelín  por  galón  sobre  toda  clase  de  vinos,  la  re- 
baja á la  mitad  del  derecho  sobre  el  azúcar  sin  refinar, 
y la  supresión  de  los  impuestos  sobre  los  trigos  y las 
pasas,  en  cambio  de  las  rebajas  proyectadas. 

En  l.°  de  Julio  de  1869  se  planteó,  no  obstante,  la 
nueva  ley  de  aranceles  sin  aguardar  la  conclusión  de 
las  negociaciones  entabladas,  confiando  el  Gobierno  es* 
pañol  en  que  influiría  favorablemente  en  su  resultado. 
El  Gobierno  de  3.  M.  Británica  redujo  después  espon- 
táneamente el  derecho  sobre  el  azúcar,  pero  se  negó  á 
reformar  el  de  los  vinos  y á suprimir  el  de  los  higos  y 
las  pasas,  por  temor  á la  destilación  ilícita  y á la  baja 
que  ésta  produciría  en  su  renta  excise.  En  vano  ha 
procurado  el  Gobierno  español  desde  entonces  repeti- 
das veces  demostrarle  que  la  destilación  alcohólica  no 
podría  hacerse  de  una  manera  re  numerador  a para  el 
defraudador,  ni  en  tales  proporciones  que  pudiera  lle- 
varse á cabo  sin  que  la  descubriese  la  policía  inglesa, 
y que  por  tanto  no  se  disminuirían  los  ingresos  de  su 
Erario, 

También  se  ha  hecho  observar  que  la  cerveza  y las 
demás  bebidas  preparadas  en  Inglaterra  no  debían  te- 
mer una  gran  competencia  del  vino,  y que  ei  Gobierno 
inglés  no  podía  considerar  esta  cuestión  con  un  crite- 
rio proteccionista  que  combate  en  el  extranjero. 

Considerando  que  las  reflexiones  indicadas  no  in- 
fluían  en  el  ánimo  del  Gobierno  de  S*  M.  Británica,  le 
propuso  el  de  España  en  6 de  Abril  de  1872  que  fijase 
un  derecho  módico  ad  valorem  sobre  toda  clase  do  vi- 
nos, en  vez  de  la  escala  alcohólica  basada  en  una  sola 
de  las  cualidades  que  influyan  en  el  precio  de  ese  ar- 
tículo, y que  después  de  tres  ó cuatro  años,  cuando  se 
conociese  qué  clase  de  vinos  tenían  mayor  aceptación 
en  los  mercados  ingleses,  se  podría  convertir  ese  dere- 
cho ad  valorem  en  un  derecho  específico  más  equita- 
tivo, lógico  y conveniente  que  los  actuales. 

Tampoco  fu  ó admitida  esta  proposición,  por  alegar 
el  Gobierno  inglés  que  los  derechos  por  avalúo  daban 
lugar  á dificultades  y abusos  en  su  aplicación* 

En  187  4 se  celebró,  como  V.  S.  sabe,  una  exposi- 
ción especial  vinícola  en  Londres,  en  la  cual,  á pesar 
del  poco  tiempo  que  tuvo  España  para  prepararse,  y 
de  las  dificultades  que  ofrecia  el  envío  de  muestras,  de 
resultas  de  la  guerra  civil,  se  hizo  representar  digna- 
mente enviando  en  mayor  cantidad  que  las  demás  Na- 
ciones una  gran  variedad  de  vinos  de  buenas  calida- 
des, Del  análisis  que  de  ellos  hicieron  los  empleados 
competentes  de  las  aduanas  inglesas  resultó  que  se 
presentaron  vinos  naturales,  desprovistos  de  todo  alco- 
hol adicional,  que  contenían  81*  de  fuerza  alcohólica 
según  el  hidrómetro  de  Sykes, 

El  24  de  Setiembre  de  aquel  año  se  habla  escrito 
; un  memorándum  que  algunos  dias  después  entregó  á 
1 Lord  Dervy  el  representante  de  España,  en  que  se  re- 
1 sumían  los  argumentos  empleados  durante  las  negó- 
, elaciones  y se  insinuaba  que  si  el  Gobierno  de  8,  M. 
Británica  no  renunciaba  á la  actual  escala  alcohólica, 
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el  de  S.  M,  se  veria  forzado  á tomar  en  cuenta  su  pro- 
ceder poco  favorable  al  efectuar  la  revisión  arancelaria 
que  debía  verificarse  el  l.fl  de  Julio  del  siguiente  año 
de  1875;  indicación  que  ha  debido  hacer  prever  desde 
entonces  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  la  conducta 
que  obligado  por  la  fuerza  de  la  justicia,  de  la  opinión 
y de  las  circunstancias,  se  ha  visto  en  el  caso  de  adop- 
tar ahora  el  de  S,  M.  En  30  de  Enero  de  1875  contestó 
el  Sr.  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  Britá- 
nica sosteniendo  que  los  derechos  sobre  los  vinos  eran 
meramente  fiscales  y solo  tenían  por  objeto  evitar  que 
se  disminuyese  el  producto  de  la  contribución  de  con- 
sumos, procurando  disuadir  al  Gobierno  de  S.  M.  de  su 
propósito  de  no  aplicar  al  comercio  inglés  las  rebajas 
que  se  proyectaban  para  el  i * de  Julio  da  aquel  año, 
aplazadas  después  por  las  circunstancias  excepciona- 
les que  pesaban  sobre  el  Tesoro  español. 

Viendo  el  Gobierno  de  S.  M.  las  dificultades  que 
encontraba  para  conseguir  la  supresión  de  la  escala 
alcohólica  y la  admisión  de  todos  los  vinos  naturales 
no  encabezados,  cualqniera  que  fuese  su  graduación, 
con  un  derecho  uniforme,  y teniendo  en  cuenta  el  ar- 
gumento empLeado  por  el  Gobierno  inglés  al  defender 
la  escala  alcohólica,  de  no  querer  que  el  vino  que  con* 
tenga  alcohol  sea  de  mejor  condición  que  el  alcohol 
puro,  se  decidió  á proponerle  que  no  fuese  tampoco  de 
peor  condición,  y solicitó  la  modificación  del  sistema  de 
la  escala  gradual  gubdividiéndola  en  la  misma  progre- 
sión observada  para  la  imposición  de  derechos  sobre  el 
alcohol,  con  lo  cual,  el  vino  que  no  excediese  de  26° 
seguiría  pagando  un  chelín  por  galón,  y se  aumenta- 
rían 6 peniques  por  cada  5*  más  de  alcohol  que  mi- 
diese. 

Por  este  nuevo  método  se  lisonjeaba  el  Gobierno 
español  de  que  se  podría  llegar  á un  acuerdo  mútua- 
mente  conveniente  con  el  de  S,  M,  Británica;  porque  sí 
bien  los  vinos  españoles  hubieran  continuado  tratados 
de  hecho  de  una  manera  ménos  favorable  que  los  fran- 
ceses, habrían  encontrado  en  el  arancel  inglés  un  obs- 
táculo menos  difícil  de  superar  para  competir  con  elios, 
y habría  cesado  en  parte  la  injusticia  evidente  que 
ahora  se  observa,  de  hacer  pagar  al  vino  desde  el  de 
27a  hasta  el  de  31ñ,  que  son  generalmente  vino^  natu- 
rales, uu  150  por  100  más  de  derechos  que  al  de  20*; 
estableciéndose  por  el  sistema  propuesto  una  escala  de 
derechos,  si  no  completamente  equitativa,  al  menos 
preferible  á la  vigente.  La  Gran  Bretaña  por  su  parte 
no  se  habría  apartado  por  completo  del  sistema  adopta- 
do después  de  la  celebración  del  tratado  de  comercio 
angio-francés  de  23  de  Enero  de  1860,  y haciendo  jus- 
ticia á España  la  baria  también  á las  exigencias  del 
consumo  del  pueblo  ingles  y á las  de  los  exportadores  de 
nuestros  vinos,  sin  que  experimentase  perjuicios  res- 
pecto de  sus  rentas,  porque  lo  que  pudiese  perder  con 
la  baja  ©n  la  de  consumos,  se  resarcirla  con  el  au- 
mento que  indudablemente  obtendría  la  de  aduanas. 
Después  de  hacer  la  última  proposición  el  Ministro  de 
S(  M,  en  Londres  en  26  de  Marzo  de  1876,  recibió,  sin 
embargo,  el  5 de  Junio  de  aquel  mismo  año,  una  nota 
del  Sr,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  Britá- 
nica en  que  le  manifestaba  que  aunque  reconocía  que  ha- 
bía algo  que  decir  en  favor  de  la  nueva  escala  de  dere- 
chos que  le  habla  propuesto  el  Gobierno  español,  no  po- 
día adoptarla  en  razón  á que  la  subdivisión  de  los  dife- 
rentes tipos  de  derechos  causaría  molestias  al  comercio, 
porque  entorpecería  y haría  más  costoso  el  despacho 
en  las  aduanas  á causa  de  la  necesidad  de  analizar  los 


vinos  para  aplicarles  el  derecho  correspondiente  á su 
respectiva  graduación,  y disminuiría  los  ingresos  de  la 
renta  de  consumos.  En  la  previsión  de  estas  objeciones 
había  ya  hecho  observar  el  Gobierno  de  S.  M,  en  lach 
tada  nota,  que  el  aumento  de  trabajo  que  ocasionase 
en  las  aduanas  el  nuevo  sistema  que  tenia  la  honra  de 
proponer  no  podría  ser  mucho,  puesto  que  ahora  se 
necesitaba  también  graduar  los  vinos  para  saber  si  ex- 
cedían  de  26a  ó de  412°,  y que  ese  pequeño  inconvenien- 
te quedarla  superabundan  tómente  compensado  con  las 
mayores  ventajas  que  reportaría  al  comercio  inglés 
de  resultas  del  desarrollo  que  era  de  esperar  en  las 
transacciones  entre  los  dos  países, 

Rechazada  también  esta  solución  conciliadora,  re- 
solvió el  Gobierno  de  S.  Mt  procurar,  cuando  se  presen- 
tase una  ocasión  propicia,  que  se  admitiesen  al  ménos 
con  el  derecho  de  un  chelín  por  galón  aquellos  vinos 
que,  según  se  habla  visto  por  el  resultado  de  la  expo- 
sición verificada  en  Albert-Hall  en  1874,  sin  estar  en- 
cabezados con  aguardiente,  midieran  más  de  los  2Q\ 
Tal  es,  en  resumen,  la  historia  de  los  ineficaces  es- 
fuerzos hechos  hasta  el  día  por  el  Gobierno  español 
para  convencer  al  de  S,  M,  Británica  de  que  al  pedir- 
le que  saque  al  comercio  de  vinos  de  España  de  la 
situación  desventajosa  en  que  se  encuentra  en  los  mer- 
cados ingleses,  nada  le  pi  le  que  no  esté  basado  en  b 
más  estricta  equidad,  ni  que  pueda  disminuir  en  últi- 
mo resultado,  sino  antes  bien  aumentar  los  ingresos  de 
su  pingüe  Tesoro;  y es  tal  la  fuerza  de  las  razones  eco- 
nómicas aducidas,  y tanta  la  competencia  de  los  hom- 
bres de  Estado  ingleses  en  esas  materias,  que  su  obs- 
tinada resistencia  á reconocer  su  fundamento  ha  dado 
lugar  á pensar  que  si  no  tenían  compromiso  pactado 
con  Francia  para  conceder  un  derecho  de  privilegio  ó 
sus  vinos,  compromiso  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica ha  negado  solemnemente  que  exista,  tienen 
por  lo  ménos  el  ánimo  resuelto  y deliberado  de  admi- 
tirlos, tal  vez  por  otro  linaje  de  consideraciones,  con 
derechos  más  módicos  que  los  que  alejan  actualmente 
á los  vinos  comunes  españoles  de  los  puertos  de  la 
Gran  Bretaña,  que  es  su  mercado  natural. 

En  vista  del  estado  á que  han  llegado  las  cosas,  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  considerado  que  se  hallaba  en  el 
sensible  caso  de  realizar  el  propósito  que  anunció  al 
de  S.  M.  Británica  en  1874,  de  no  aplicar  al  comercio 
inglés  las  rebajas  de  derechos  qne  produjese  la  revi- 
sión del  arancel  de  aduanas,  que  se  hizo  aplicable  en 
1869  á todas  las  Naciones,  confiando  á la  sazón  equi- 
vocadamente en  que  esas  amplias  concesiones  hechas 
sin  reciprocidad  pactada  allanarían  los  obstáculos  que 
se  opusieren  á la  marcha  de  las  negociaciones  inicia- 
das en  aquella  época  y con  tan  adversa  fortuna  prose- 
guidas después  de  dar  un  paso  tan  estéril,  cuando  pu- 
do haberse  aplazado  la  reforma  hasta  alcanzar  simul- 
táneamente compensaciones  equivalentes, 

Aleccionados  por  esta  dolorosa  experiencia  el  Go- 
bierno de  S*  M.  y las  Cortes  de  la  Nación,  consignaron 
eo  la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  último  que 
las  rebajas  que  resultasen  de  la  rectificación  de  valo- 
res y de  las  nuevas  clasificaciones  del  arancel  no  so 
aplicasen  sino  á los  productos  y procedencias  de  las 
Potencias  que  otorguen  á España  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida,  quedando  además  facultado  el  Go- 
bierno para  imponer  un  recargo  en  los  derechos  de 
importación  y en  los  de  navegación,  para  los  produc- 
tos, buques  y procedencias  de  los  países  que  de  algún 
modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros  productos 
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venientes  de  la  situación  en  que  se  encuentre  el  co- 
mercio de  los  dos  países,  y completará  los  estudios 
acerca  de  la  posibilidad  de  modificar  sus  derechos  so- 
bre los  vinos,  que  ya  debe  tener  adelantados,  á juzgar 
por  el  mucho  tiempo  que  lleva  esta  cuestión  de  agi- 
tarse por  la  administración  y por  el  público,  y de  las 
proposiciones  qne  han  sido  objeto  de  disensión  res- 
pecto de  ese  artículo  en  las  negociaciones  seguidas  últi- 
mamente y aun  pendientes  entre  los  Gobiernos  inglés  y 
francés,  para  celebrar  un  nuevo  tratado  de  comercio. 
El  Gobierno  de  S,  M.  no  podría,  aunque  lo  desease, 
desistir  de  las  condiciones  hoy  establecidas,  sin  po- 
nerse en  desacuerdo  con  las  manifestaciones  terminan- 
tes de  las  Cortes,  que  le  han  dado  una  facultad  ya 
cumplida;  las  de  la  opinión  pública,  expresada  por 
todas  las  corporaciones  competentes  del  país  y por  la 
prensa  española  de  todos  los  matices  políticos,  y lo  que 
es  más  por  los  órganos  más  respetables  de  la  prensa 
inglesa,  que  hacen  depender  la  asimilación  del  comer- 
cio británico  en  España  ai  de  la  Nación  más  favorecida, 
de  la  reforma  de  los  actuales  derechos  impuestos  so- 
bre nuestros  vinos  en  la  Gran  Bretaña;  y contestan 
como  nosotros  y añaden  nueva  fuerza  á nuestros  razo- 
namientos. 

Confío  que  las  francas  y amplias  explicaciones 
precedentes  harán  conocer  al  Gobierno  que  Y*  E,  tan 
dignamente  representa,  los  atendibles  y poderosos 
móviles  que  han  guiado  al  de  S.  M,  para  adoptar  la 
medida  de  que  se  trata,  y de  cuyos  efectos  pudiera  li- 
brarse ei  comercio  inglés  si  el  Gobierno  de  S.  M.  y el 
de  S.  M.  Británica  lograsen  ponerse  dé  acuerdo  acerca 
de  la  debatida  cuestión  de  los  derechos  sobre  los  vinos; 
de  modo  que  con  el  beneficio  de  un  solo  producto 
concederla  España  todos  los  de  los  nuevos  aranceles. 

Aprovecho,  etc.= Firmado.  — M.  SilvelaÉ====Señor 
Encargado  de  negocios  de  Inglaterra.=Madrid  17  de 
Setiembre  de  1877,=Bs  copia  conforme.=Está  ru- 
bricado. 

■ ANEJOS. 

(Anejo  núm.  L°) 

COMERCIO  ESPECIAL. 


Valores  del  comercio  entre  España  y Francia , según  las  estadísticas  de  ambos  países. 


AÑOS. 

Importación 
de  Francia  y Ar  gelia 

Estadística  española. 

Pea  cías. 

Exportación 
de  Francia  y Argelia 

Estadística  francés  a. 
J Francos. 

DIFERENCIA* 

Exportación 
a Francia  y Argelia 

Estadística  española. 

Importación 
en  Francia  y Argelia: 

Estadística  francesa. 
Franco» , 

DIFERENCIA* 

1875 

156.762.578 

231.819.975 

75.057.397 

7-9.745.142 

105,090.489 

25.345.347 

1876 

173.907.063 

257.126.403 

83.219.340 

99.051.124 

106*354.404 

■ 7.303.280 

1877 

H9.766.il  7 

216.002,375 

66.235.958 

96.982.905 

i 17.889.223 

20.906.318 

Suma,  *. . 

480.i36.058 

704.948.753 

224.512.695 

275 ¡779.171 

329.334.116 

53.554.945 

Término  medio.  ■ . 

160.145.352 

234.982.917 

74.837.565 

91.926,390 

109.778.038 

17.851.648 

1878 

177.391.067 

219,776.373 

42,385.306 

125,534.600 

155.773.201 

30.238.601' 

1879 

176.856.034 

247.873.762 

71.017.728 

169.841.487 

190.870,864 

21.029.377 

1880 

271,902,229 

254.386.311 

17.515.918 

239.887.216 

353.016.548 

113.129.332 

Suma.. . . 

626.149.330 

722.036.446 

95.887.116 

535.263.303 

699,660,613 

164.397,310 

¡,  Término  medio 

208.716,443 

240.678.815 

31.962.372 

178.421.101 

233.220,204 

54.799.103 

Y á nuestro  comercio;  facultad  esta  última  de  que  no 
ha  hecho  uso  todavía,  si  bien  se  ha  visto  en  la  sensible 
necesidad  de  no  conceder  al  comercio  inglés  aquellas 
rebajas  por  las  razones  mencionadas. 

El  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  llegado  á esta  resolu- 
ción, explicada  claramente  desde  que  se  leyó  en  las 
Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  en  Abril 
último,  sino  después  de  haber  agotado  todos  los  me- 
dios de  persuasión  que  han  estado  á su  alcance  para 
librar  al  comercio  de  vinos  de  España  del  trato  des- 
favorable que  implícitamente  recibe  en  la  Gran  Breta- 
ña, y de  haberse  visto  inducido  á adoptar  esa  sensible 
medida  por  las  quejas  cada  vez  más  apremiantes  de 
las  clases  interesadas,  y por  la  necesidad  de  allegar 
recursos  con  que  poder  satisfacer  la  deuda  pública  y 
las  demás  cargas  que  pesan  sobre  su  Erario. 

Si  del  estado  de  cosas  que  se  ha  creado  á conse- 
cuencia de  no  aplicar  al  comercio  inglés  las  últimas 
rebajas  introducidas  en  nuestro  arancel  le  resultan 
perjuicios  por  la  mayor  dificultad  para  colocar  sus 
producciones  en  nuestros  mercados  y por  la  compe- 
tencia que  le  harán  las  similares  de  otras  Naciones, 
nadie,  al  examinar  la  cuestión  desapasionadamente,  in- 
culpará por  ello  al  Gobierno  español,  que  es  el  prime- 
ro en  deplorar  los  mutuos  perjuicios  que  provienen  de 
las  trabas  fiscales,  que  embarazan  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  dos  pueblos  llamados  á mantenerlas 
muy  estrechas  y recíprocamente  ventajosas. 

La  conducta  del  Gobierno  español  en  esta  ocasión 
es  la  misma  que  ha  observado  el  Gobierno  de  Portu- 
gal, el  cual,  á pesar  de  las  estrechas  relaciones  que 
también  le  unen  con  el  de  S.  Ah  Británica,  ha  tenido 
privado  al  comercio  inglés  de  las  rebajas  de  derechos 
contenidos  en  eltratado  decomerc  o franco  portugués, 
desde  1866  hasta  el  26  de  Enero  de  1876. 

El  Gobierno  de  S.  MÉ  Británica  pesará  con  su  ele- 
vado criterio  y con  el  gran  conocimiento  teórico  y 
práctico  que  tiene  en  materias  económicas,  los  incon- 
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Estado  comparativo  de  las  exportaciones  de  Francia  á España  (comer ció  especial)  en  1864,  | 


(Anejo  núm. 


1 Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  lana. * * 

2 Caballos,  asnos  y muías 

3 Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  seda  y do  borra  de  seda. . 

4 Azúcares  retinados, . , 

5 Maderas  comunes. * , . , , i 

0 Mercería  y botones. 

7 Madera  labrada. ■ 

8 Herramientas  y metales  manufacturados. 

9 Seda  y borra  de  seda. . * 

10  Legumbres  secas  y sus  harinas..  

11  Animales  tí  vos 

12  Papel,  cartón,  libros  y grabados. 

13  Bisutería  y metales,  excepto  el  oro,  el  platino  6 la  plata.. 

1 4 Pieles  y peletería  sin  curtir. 

15  Pieles  preparadas 

16  Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  algodón 

17  Lana  y desperdicios  de  lana 

18  Gaza,  aves  de  corral  y tortugas, 

19  Máquinas  y aparatos 

20  Grasas  y desperdicios  de  píeles 

21  Barro  obrado,  vidrios  y cristales 

22  Oro  y plata  manufacturados  y alhajas 

23  Relojes,  * 

24  Madera  maqueada  é incrustada.. 

25  Muebles , , , * 

26  Abonos. . . 

27  Tinos 

28  Instrumentos  músicos,  de  óptica,  de  química  y de  cimpa, 

29  Colores  procedentes  de  la-  hulla, : 

30  Algodón  en  rama, 

31  Vestidos  y ropa  blanca  cosida * 

32  Añil,  

33  Extractos  tintóreos.,  

34  Sulfato  de  quinina 

35  Artículos  de  moda  y ñores  artificiales,  , 

36  Colores  de  todas  clases,.  . . . 

37  Medicamentos  compuestos 

38  Aguardientes  y licores.. . 

39  Cereales  (granos  y harinas).  

40  Sosa  y potasa * * 

41  Fieltro  manufacturado, ¿ * 

42  Goma  pura 

43  Patatas 

44  Sombreros  de  paja,  de  esparto,  de  viruta  y de  palma,  . . . 

4o  Cuchillería. , 

46  Píeles  y cueros  manufacturados.  

47  Pescados,  , . 

48  Coches . . * 

49  Hilos, 

50  Cobre , . * • . 

51  Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  lino  y cánamo 

52  Carnes  frescas  y saladas. ; 

53  Goma  elástica  y guta-percha  manufacturadas, 

54  Hulla . . , 

55  Hierro,  hierro  fundido  y acero.. 

56  Aceites  fijos  puros 

57  Cera  sin  manufacturar. 

58  Quesos , . 

59  Cáñamo . , 

60  Cacao 

6 1 Otros  artículos, , 


1864 


Total 168.57 1.0621 123.657.959 


.181.934 

.495.030 

.192.233 

.457.540 

;346.385 

.563.206 

.647.517 

..946,482 

.057.189 

B 

,546.708 

,627.128 

b 

.188.813 
.512.837 
:. 516. 537 
.394.899 
872.754 
.926.462 

B 

,588.832 
,540.225 
644,181 
.076.545 
.515,115 
» 

.237,180 
» 
b 

¡.519,968 

,415.337 

610.966 

B 


1866 

13.152,413 

11.174.400 

8.626.743 

313.861 

5.541.947 

9,273.856 

B 

2.593.067 

4.987.668 

» 

4.892.344 

2.778.620 

» 

1.961.691 
2.010.048 
2.497.399 
716,830 
1.117.880 
810.635 
492.268 
1.714.306 
2.532.221 
390.493 
739.942 
812.004 
» 

718.468 

B 

» 

12.643,219 
1.297,299 
251.982 
» 


587.259 

485.574 

404,652 

169.362 

754.548 

623.174 

906.154 

B 


187!  | 

1O.055.Í 
1 1 -820.il 
12.8&SS 
2.C 
0-839.i| 
6.941.(1 
33  (J 
3.047.71 
l'lOl.sl 

1.851,  s] 

2,30m| 

1,51611 
1 .561,6] 
2.6 
2.125,6 
851, i 
i.  029, al 

» I 

2.273,01 
1.281, í| 
428,72 
801.)| 
57U| 
)) 

978.53 

ti 

p 

2.43  i,l 

i.oi&f 

130,(1 

30771 

375,11 

401.(1 

f¡U| 

545.(1 

577,51 

2ó5,íl| 


316.81 


1873 

[^51.711 
8,590.930 
7,635.53  i 

2,680,252 

3,530,002 

7,439,462 

1,064,836 

3,052.987 

4,153,183 

365,690 

996.082 

2.937.390 

» 

2.370,423 
| 2,160.312 
3.188.457 
2.335.619 
740,761 

1.794.097 
» 

I 2,941.093 
1,772.404 
884.955 
868.316 
745,507 
» 

913,265 

744,709 

» 

4,319.788 
771.064 
634,338 
!)  ' 
753.600 
490.022 

415.113 
759,331 

1.454,586 

1.041.097 
346,385 
510.951 
642.264 

» 

8. 

475.113 
918,209 

w 

589,950 
i.  174.743 


1873 

12.539.682 

7.691.580 

6.327.241 

2.896.799 
7.219.610 
5.100.314 
3.564.297 
4,885.744 
3.435.973 

B 

1.216.366 

2.382.800 
» 

i. 944.634 
2,015.311 
3.082.079 
3.631.347 
1.112.125 
1,755,031 
» 

1.959.530 
2.913.753 
559.037 
8.881,370 
454,883 
8 

560.141 

498.872 

B 

2.686.258 

1.521.798 

486.702 

B 

690.400 

» 

» 


1874 


1875 


343,890 

i) 

190.174 

» 

1.082.700 

185.121 

» 

56.304 

141.309 

461 

Í408 


712.711 

1,663,502 

321.614 

559.961 

293.550 

539.164 

B 

308.790 
655.401 
1.389.901 
273.055 
918.45o 
903.590 
» 

812.382 

B 

340,018 

165.046 

1.638.450 

164.962 

B 

48.340 

78,069 

143 


19.511.737 
7,020.170 
7.755.559 
2.693.710 
3.899.427 
7.868.956 
3.017,220 
5.263.991 
2,896.718 

B 

3.635.141 

4.104,670 

B 

2.227.144 

3.112.665 

4.453.094 

6.123.780 

1.591.473 

1,429.617 

1.193.060 

2.042.149 

4.659.649 

494.607 

1.340.424 

536.767 

B 

669.465 

599.216 

» 

8.008.379 
3.582.505 
240.730 

B 

695.800 
» 

891,671 
714,290 
1,591.761 
785.172 
,596.429 
415.568 
419.384 
» 

B 

762.498 
2.904.854 
314.838 

B 

1,073.311 
848.516 
807.522 


16.524.749 

10.765.140 

7,416,898 

3.147.945 

3.994.894 

9.549,054 

1,136,531 

4.862.001 

2.271.033 

445.769 

5.214.075 

4.632.137 

2.525.000 

3.596.437 

3,183.542 

5.357,558 

3.783.481 

1.716.495 

2.102.594 
895,983 

2.402.964 
1.722.413 
520.437 
,901.825 
685.340 
625.886 
121.993 
714.371 
249.272 
3.081.298 

1.11 5.595 
318.056 

» 

» 


110. 


441.846 

B 

1.144.064 

220.063 

360.182 

52,286 

288.702 

2,813 

B 


1, 


1. 


648.644 

725.798 

1.295.396 

1,494,972 

590.443 

350.456 

B 

573,167 

B 

477.123 

1.591.765 

» 

840.232 

975.229 

884.694 

626.221 

133.200 

330.825 

B 

2.118,075 

380.737 

» 

69.933 

185.926 

1,421 

B 


1876 

20.306,279 

9.748.480 

5.352.094 

3.900.231 

7.739.440 

10.782.980 

1.529.432 

5.741.099 

3.492.107 
2.483.893 
4.965.396 
4.322,30o 
1,939.800 
2.537.980 

3.484.107 
3,294.410 
6.748.409 
2.342,128 

2.970.224 
1.659,699 
3.075.770 
3.080.284 

960.258 

2.223.673 

1.073.224 
» 

955.670 
937.768 
474.633 
2.898.710 
2.013.760 
458.168 
539.068 

B 
» 

789.509 
809.826 
817.560 
1.194.962 
593.223 
514.119 
554,003 


1877 


408.595 
584.662 
979.398 
» 

» 

654.361 

345.426 

604.014 

» 

270,442 

i> 

624.213 

846.540 

355,154 

53.662 

129.394 

156 

» 


16,949,981 
8.060.690 
6.390.879 
4.389.498 
7. 133. 187 
8,184,331 
2.071.179 
4.804.546 
3.392.350 
2.156.479 
2.506.694 
3,533.742 
1,351.000 
2,495.987 
2.649.203 
2.230.032 
5.273.443 
1,940.779 
1.954.348 
2.114.174 
2.186.441 
3.266.713 
1.298,211 
1.852.814 
1.175.899 
» 

764.370 

917.038 

443.625 

2.961.130 

1.468.737 

536.992 

470.740 

» 

» 

841.694 
782.237 
536.616 
631.778 
519.864 
464.629 
378.480 
» 

332.328 
636.920 
662.250 
b 
» 

587.410 

B 

830.770 
» 

353.011 

• » 

330.491 
325.276 
295.138 
51.319 
55.256 
414 

B 


1878 

21.772.148 

6,114,150 

7.236.137 

3.624.201 

5.394.653 


¡sr. 


B 

662.551 

B 


137.622. 


1879 

18SO 

21. 850. 809 

23.754.809 

9.277.430 

12.937.530 

5.706.975 

8.398.901 

3.827.140 

8.376.811 

6.456.685 

7.862.001 

6,807.402 

7.311.748 

, 7.340.463 

7.133.681 

: 5.194.745 

6.260.358 

i 4,025.099 

4.578.735 

1 4,260.978 

4.523.146 

i 3.522.042 

4,463.308 

t 3.022.832 

3.878.306 

)!  2.672.600 

3,116.800 

1 3.704.995 

2,978.513 

5 3.778.665 

2.715.793 

L 2.743.666 

2.806.887 

3 3.872.658 

2.629.627 

2 2.473. 4001 

2.561.845 

J 2.477.691 

2.429.695 

S 2.652.404 

2.107.606 

1 1.833.912 

2.007.767 

6 2.697.009 

1.953.680 

0¡  1,958.904 

1.645.026 

1 2.062.632 

1.573.414  : 

3 1.221.410 

1,539,832 

695.857 

■1.466.164 

1 1.097.998, 

1.378.308 

8 1.547.459 

1.290.121 

8 336.864 

1.241.426 

6 2.182.332 

1.063,947 

6 1.035.065 

1.060.832 

8 574.005 

960.513 

9 590.983 

933.880  i 

0 609,300 

825.075 

721.055 

802.736 

14  781.082 

751.015 

15  571.712 

714.115 

J5  038.856 

713.870 

17  2.642.463 

687.386 

í 424.419 

662.512 

Í4  478.690 

656.608 

54  589.112 

646.248 

942.205 

6 í 8.333 

16  448.509 

530.075 

B 

493.543 

51  500.825 

, 487.314 

B 

475.753 

17  853.946 

, 469.769 

21  441,017 

417.033 

38  b 

387.429 

49  366.46S 

[ 364.086 

B 

339.365 

51  2U.82Í 

5 2o0.8  i 3 

B 

243.248 

43  196.72S 

3 220.420 

48  160.34! 

2 219.246 

52  284.56' 

T 124.704 

66  75.28. 

4 71.578 

t90  56.33 

1 44,615 

;80  88 

5 94 

B 

77.752.753 

¡20  149.590.07 

8 158.730.399 

759 


2942 


21  DE  ABRID  DE  ISS2. 
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(Apéndice  1*°  al  anejo  nnm*  2.) 

Cantidades  de  las  mercancías  que  se  expresan,  exportadas  de  Francia  Juo  á España,  según  las  estadísticas  francesas  en  su  comercio  especial. 


MERCANCIAS. 

1864. 

KilOgramos. 

1865. 

Kilogramos, 

1866. 

Kilogramos. 

1867. 

Kilogramos. 

1868. 

Kilogramos. 

1860.1. 

0. 

1871. 

Kilogramos. 

1872. 

KilOgramos. 

1873. 

KilOgramoa. 

1874, 

Kilogramos, 

1875, 

Kilogramos. 

1876. 

Kilogramos. 

1877, 

Bal  Ogramos. 

1878. 

Kilogramos. 

1879. 

Kilogramos. 

1830. 

Kilogramos. 

Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  lana 

1.082.918 

746.094' 

u 

704.943 

6S6.Jí1 

.253 

)) 

8 40. 238 

846.605 

1.446.016 

1.275.914' 

1.544.258 

1.322.799 

1,623.033 

1.491.999 

1.579.971 

Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  seda  y borra  de  seda. . . 

145.908 

82.271 

» 

57.311 

se,  ),I 

)) 

tí 

55,831 

75.587 

75.017 

55.498 

66.878 

85.425 

72.419 

122,148 

Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  algodón 

308.556 

285,846 

» 

)} 

168,049 

» 

>3 

» 

)) 

» 

» 

!> 

)) 

» 

)> 

Tejidos,  pasamanería  y cintas  de  lino  6 cañamo, ....... 

140.890 

73.030 

» 

ü 

215,907 

UG.fil 

í) 

i> 

» 

97.987 

116.703 

162.729 

86.828 

65.183 

88.500 

ÜStota,  Las  casillas  que  aparecen  con  comillas  indican  que  en  las  estadísticas  francesas  no  se  consignan  las  cantidadel 
Otra,  No  se  han  encontrado  los  tomos  de  estadística  de  Francia  correspondientes  á los  anos  1866,  1867  y 1811 


(Apéndice  2/  al  anejo  núm,  2.) 

Cantidades  de  las  mercancías  que  se  expresan,  exportadas  de  Francia  comno  A España,  según  las  estadísticas  francesas  en  su  comercio  general. 


MERCANCIAS. 

1864. 

Kilogramos. 

1865. 

Kilogramos. 

1866. 

Kilogramos. 

1867. 

KilOgramos, 

1868. 

Kilogramos. 

1869. 

Kilígrr.rivi 

70. 

fitUOÉ, 

1871. 

Kítégfamos, 

1872. 

Kilogramos. 

1873. 

Kilogramos. 

1874. 

KilOgramos. 

1875. 

Kilo  gramos. 

1876. 

Kilogramos. 

1877. 

Kilogramos, 

1878. 

KilOgramos. 

1879. 

KiííSgramoB, 

1880. 

Kilogramos, 

Tejidas,  pasamanería  y cintas  de  lana.  , . , 

1.460.515 

1.024,556 

M 

* 

)> 

916.262 

979.8} 

1. 105 

» 

i;S52,055 

1.434.707 

2.121.188 

1,783.932 

2.160.622 

1.755.401 

2.148.436 

2,030.765 

2.218.667 

Tejidos,  pasamaneríay  cintas  de  seda  y de  borra  de  seda.. 

182,085 

135,361 

)) 

» 

70.379 

69.80 

)} 

81.177 

113.421 

‘103,029 

84.267 

88.856 

114.521 

93.098 

148,517 

Tejidos,  pasamaneríay  cintas  de  algodón 

584.624 

522.825 

U 

338.139 

460.03 

)> 

» 

» 

» 

)> 

» 

» 

» 

» 

Tejidas,  pasamanería  y cintas  de  Uno  ó cáñamo / 

233.836 

124.891 

» 

275.230 

189,13; 

» 

i) 

» 

» 

151,632 

161.768 

214.601 

239.204 

145.290 

217.875 

Nota.  Los  huecos  donde  aparecen  comillas  indican  que  en  las  estadísticas  francesas  no  se  consignan  las  captidfldas* 

* 

Otra,  no  se  han  encontrado  las  estadísticas  de  los  años  de  1868,  1887  y i 871. 
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Estado  comparativo  de  las  importaciones  en  Francia  de  España  ( comercio  espedí 

d tó  i 


1864 

1866 

id 

1 Tinos . . , , , , , 

3.096.579 

2 366 

2 Frotas  do  masa, . , , , 

7.355,205 

10.001 

3,28)1 

3 Lana  y desperdicios  de  lana , , 

4.765.294 

5.428,891 

9,8}j| 

1 1 ¡r¡  [|Ji! 

4 Asafra n 

3,501.264 

2.43 1 6Q  fi 

5 Plomo  y mineral  do  plomo . . . , . . 

5,218.208 

10.160,981 

i&áQ] 
lí  finí 

6 Animales  vivos, , . 

283.123 

641.912 

-t-  í.  i u-U  íJ 

7 Mineral  de  hierro 

759.139 

1.045.788 

9+399J 

S Pieles  y peletería  sin  curtir. . * . 

1.962.677 

2.972.873 

i. 8211 
0,8^1 

9 Seda  y borra  de  seda 

■i.  682. 488 

3.475,154 

9,  Oí  i] 

10  Cochinilla, . . , 

í .239.355 

1.737.388 

1 1 Zinc  y mineral  de  zinc , . . , , , . 

1.035.177 

1.192,075 

4/1971 

933J 

12  Aceite  de  oliva* , , 

5.093,826 

4.856,973 

13  Pescados  de  mar  y de  rio 

93.292 

103.032 

99*1 

, i 4 Manganeso* 

790,606 

1.330.208 

i ií  ti 

15  Cereales  (granos  y harinas) 

» 

2.889.214 

1.410] 

7,024 

16  Bagazo  y orujo . , , , , . 

110,317 

1 7 Píeles  preparadas . * 

» 

Mí 

i 8 Tartratos  {ácido  de  potasa). 

i> 

ti 

m 

¡ 19  Aguardientes  y licores, 

i> 

113.740 

33 

20  Corcho  manufacturado. . . 

1.069,285 

1,154.754 

i m 

21  Cohre  y mineral  de  cobre.  

1.199.298 

1.186,632 

ya 

22  Trapos  viejos 

428.895 

825.515 

23  Maderas  comunes 

559.249 

659,669 

p|y 

24  Huesos,  pezuñas  y astas 

152,000 

271.636 

l,68í| 

. 25  Legumbres  verdes 

i) 

» 

ti  1 

26  Caballos 

a 

104.020 

i,m 

U i 

27  Raíz  de  regaliz 

555.274 

726.310 

28  Extracto  de  regaliz 

» 

n 

m 

29  Plumas  de  todas  clases. 

» 

)> 

í| 

1 30  Legumbres  secas  y sus  harinas 

» 

105.646 

341 

31  Esteras  ó pleitas  de  paja}  de  corteza  y de  esparto. 

755,460 

871.533 

i.m 

32  Carnes  frescas  y saladas 

» 

» 

y 

33  Sal  marina  y ge  ñama 

» 

t\ 

34  Frutas  para  destilar  (anís  verde) 

)> 

» 

id 

35  Abonos. . 

» 

» 

n 1 

36  Papel,  cartón,  libros  y grabados, . . 

148.920 

173,926 

é 

37  Colecciones  científicas  y artísticas. 

)> 

ii 

» 

38  Semillas,  , , | í ..............  . 

i> 

149.414 

4ft| 

39  Cortezas  curtientes, 

» 

ii 

133 

40  Azufre.. . , „ , . * 

i> 

ii 

Ü 

41  Pescados  escabechados  y en  aceite 

i> 

» 

n 

42  Mimbres  manufacturados , . , , 

i> 

» 

i¡ 

43  Café . ... . . 

270.963 

197.344 

Itt 

44  Oro  y plata  manufacturados  y alhajas 

3.023 

i> 

í 

45  Pieles  y cueros  manufacturados 

» 

» 

4 

Total * 

56.844,490 

63.018.931 

106.5M 

2TÚMEEO  109. 
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(Anejo  mim.  3.°) 

1 866  i/  durante  el  período  decenal  de  1871  á 1880,  según  los  dalos  presentados 


1873 


293.000 
351.387 

40.155 

1,830.033 

590.352 

7 14.1  í 3 
1,507.185 
1,087.778 


102.714 


4876 

1877 

1878 

1879 

1880 

1 11.132.463 

17.692.728 

48.290.310 

92.521.064 

221.005.555 

15.811,839 

15.565.758 

15.519,621 

17.033.519 

21.940.371 

2,696.446 

6.493,509 

6.019.657 

4.949.976 

14.449.526 

1,149,880 

2,065.124 

2.349.000 

4.517. 030 

11.666.640 

15.962,750 

15.275.910 

11.981. 036 

11,613,899 

11.550.001 

3,390.677 

6.505.351 

14,899.656 

7.670,085 

10.190.547 

3.179.538 

4.992.256 

3.662.351 

4.543.858 

6.644.147 

4,254.748 

3.956.683 

4.174,720 

4.016.339 

5.651.687 

6.672.81 1 

3.150.466 

4.591.893 

4.808.824 

3.697.957 

■ 3.612.772 

3.408.860 

3.900,072 

2.578.098 

3.395.182 

3.974,399 

3.832.709 

1.726.655 

2.543.454 

3.015.337 

443.592 

2.201.015 

4.234.226 

2.762,449 

2.900.984 

694.033, 

733.645 

1.323,101 

2.021.625 

2.750.599 

802,811 

468.448 

527.746 

1.481.585 

2.476.471 

2.663.131 

7.025.620 

4.509.685 

695,319 

2.248.607 

» 

161.033 

4.394.533 

2. 1 58.0o4 

2.009,176 

345.225 

337.737 

260.786 

675.319 

í. 892.252 

362.173 

739.217 

936.524 

1,064.029 

' 1.445,697 

92.159 

115,648 

73.628 

210.743 

1.266.843 

1.352.948 

1.404.923 

1.108.162 

1. 099.216 

í. 171. 488 

2.208.725 

1,378,054 

1.665.003 

1.367.910 

1.158.683 

1,525.760, 

1.460.13o 

1.609,183 

848.781 

1.121.402 

1.564.014 

658,889 

1.226.726, 

690.453 

699.498 

908.096 

655.517 

708.186 

840.20o 

691.051 

)} 

» 

148.768 

409.082 

609.513 

1.347.000 

592.650 

1.907.500 

1.006.050 

595,150 

» 

339  342, 

331.850 

320.532 

430.347 

Io3.0o2 

159.255 

250.294 

221,312 

390,695 

>i 

180.570 

» 

» 

346.540 

ii 

» 

» 

n 

345.828 

1.821.528 

595.553 

437.002 

303.610 

331.825 

ii 

» 

190.663 

301.068 

326.794 

» 

)) 

90.125 

241.517 

98.588 

)> 

n 

140.604 

240.683 

i> 

)> 

» 

193.836 

211.450 

152.845 

118.859 

167.637 

127.252 

204.518 

» 

179,803 

235.635 

168.882 

193.906 

182.923 

127.092 

.)) 

» 

188.1 19 

556.602 

324,833 

213.874 

198.930 

186.986 

ii 

» 

335.823 

» 

168.839 

5.028 

3.516 

3.226 

4.529 

86.376 

63,691 

53.575 

39.115 

54.437 

85.846 

» 

» 

» 

25.582 

60,455 

10.915 

61.330 

85.790 

2.959 

43.862 

4,954 

6.301 

16.637 

10.875 

96,106.406 

109.198.944 

148,906.782 

182.780.824 

343.207*507 

1874 

1875 

23.452.501 

7.125.007 

•id. 784,007 

14.420.430 

4.300.766 

9:272.184 

1.555.540 

2.278.720 

15.994.501 

15.169.373 

2.754,629 

2.702.802 

4.281.871 

3.349,451 

3.788,229 

4.815.134 

4.494,109 

3.960.437 

4.291.750 

4.931,363 

2.381.597 

3.239.698, 

6.030.199 

2.371,756 

423,168 

454.562 

3.282,916 

1.565.804 

15.333.484 

2.571.563 

231.761 

» 

399.996 

295.992 

474.259 

471.125 

110.583 

86.453 

1.553,137 

1.421.102 

494.147 

666,430 

■1,219.996 

1.853.528 

1,504,083 

1.461.606 

599.273 

659/120 

n 

ii 

462.500 

725.300 

» 

i) 

» 

79.780 

» 

» 

» 

1.402.942 

962.457 

» 

» 

» 

i> 

69.691 

158,908 

132.749 

i> 

' ’ 153.751 

166,897 

107.425 

108.664 

ii 

247.682 

472.804 

» 

i> 

2.285 

2,092 

65.517 

67.995 

36,865 

9.487 

1.794 

1.283 

4.552 

i) 

129.922,604 

94.141.703 

MOVIMIENTO  DE  METALES  PRECIOSOS 
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Importación  de  Francia  en  España,  valor  total 69.490.828 

Exportación  de  España  á Francia 19.330.947 

Diferencia 50.159.881 


CANTIDADES  Y VALORES 

DE  LAS  PRIMERAS  MATERIAS 


detalladamente  se  expresan,  importadas  por  las  Aduanas  de  la  Península  é islas 
Baleares  durante  los  años  naturales  de  1873  á 1880  inclusive,  , 


39  i8 


SI  DE  ABRIL  DE  1883. 


NÚMERO  109. 


3949 


DIRECCION  GENERÍ  ADUANAS. 


(Anejo  núm,  5*°) 


NEGOCIADO  DE  ESTAS) 

Cantidades  y valores  de  las  primeras  materias  que  á continuación  se  expresan importadas pÁ 


ARTICULOS,  ■ 

UNIDAD. 

1S75 

1874, 

18 

Cantidades* 

Valor* 

Pesetas. 

Cantidades, 

Valor. 

Pesetas. 

Cantidades, 

Carbones  minerales  y el  cok  . , . 

Tonel/  de  LOGO  ks. 

428.243 

18,200.328 

409.036 

16.338.851 

472.873 

Hierros  y acero. . , * . . 

Kilógramos. . . 

35.947.805 

8.860.228 

56.709.538 

12,681.514 

d0, 600.173 

Alambres . . , 

Idem 

2.467.918 

1.373.621 

3.128, 018 

1.645.086 

3.445.668 

Aceite  de  algodón,  coco,  palma, 

granos  y semillas,  el  ¿0  imaza 

; y los  secantes .......  A * . . . 

Idem  t ...... . 

2.293.231 

1.949.246 

2.623.261 

2.229.772 

5.101.639 

Las  demás  drogas  simples,  colo- 

res, tintas  y barnices  y pro- 

ductos químicos 

Idem ........ 

23.419.350 

7.750.793 

22.596.870 

7.840.288 

21,799.795 

Almidón 

Idem 

668.790 

334,395 

750.549 

375.275 

824.029 

Féculas  de  uso  industrial,  des- 

trina  y glucosa. 

Idem . 

2.644.371 

1.189.967 

2.458.527 

1.106,337 

3.826,573 

Parafina,  estearina,  ceras  y esper- 

ma de  ballena  en  masas. 

Idem 

110.181 

181,799 

348.156 

574.457 

500.498 

Algodón  en -rama 

Idem 

27.220.802 

63.968.884 

37.830.457 

88.901.574 

33.801.768 

Abacá,  pita  y yute , 

Idem 

762.165 

396,326 

1.077.339 

560.216 

1,211,892 

Cánamo  en  rama  y el  rastrillado. 

Idem 

1.185.876 

1.174,017 

1.271.130 

1,258.419 

1.322,625 

Lino  en  rama  y el  rastrillado.  * . 

Idem 

54,454 

73.512 

29,319 

39.581 

10.465 

Hilaza  de  abacá,  pita  y yute.  . * 

Idem 

4.302.479 

3,355,933 

5.240.909 

4.087.909 

4,055,625 

Idem  de  cánamo  ó lino 

Idem,  

4,864.861 

22.219,409 

6.168.837 

28.191.585 

5.768.346 

Lana  en  rama * 

Idem . 

1.162,865 

5.047.347 

2.115.653 

8.852.147 

1,751.409 

Seda  en  rama 

Idem 

106.439 

5.157.530 

127.433 

6.158.650 

109.606 

Maquinaria  (1) 

Idem, 

9.535,460 

8.590.811 

7.801.390 

6,836,642 

10.722,709 

[ICA  COMERCIAL. 

lituanas  de  la  Península  é islas  Baleares  durante  los  años  naturales  de  1873  d 1880  inclusive. 


-1870 


65LTÍí> 

m$.m 


20.953.80  0 
10.866.212 
2.086,220 


4.081,5 


1.530.8 


: .309.1 


(i)  En  este  dato  no  se  comprende  ninguna  importación  hecha  con  libertad  de  derechos  ni  con  rebaja  de 


,837.989  il, 070.391 

.640.532 
,049.797 

1,185,826 

463.480 
.177.508 

1,566,330  814,487 

1,273,449 
54,409 
1633.078 
p8,80¿: 

1554.346 
líQS.518 
1523.363 
AÑO  DE  1881. 
toa  en  rama 


f is  leyes  especiales,  sino  las  que  han  tenido  lugar  con  sujeción  á los  derechos  que  marca  el  arancel  general, 
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1877 

1878 

1879 

1880 

Valor. 

Valor. 

Valor. 

Valor, 

Cantidades* 

Cantidades* 

Cantidades. 

Cantidades, 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

765,785 

19.144.625 

759,013 

18.975.325 

771.140 

19.278.500 

882.607 

19,417.354 

54.633.535 

10.183.628 

55,960.147 

9.980.070 

79.038.586 

12.515.084 

79.636.807 

14,790.379 

4.416.339 

2.094.207 

4.829.332 

2.107.369 

5.347,088 

2.429.223, 

6.340.874 

3.067.642 

8,435.533 

6.748.427 

5.026.354 

4.021.083 

2.693,241 

2.154.592 

3,219.002 

2.575.202 

28.660.588 

7.107.044 

28,942.213 

7.116.066 

40.994.398 

14.627.371 

49.216.950 

17.868,909 

964.595 

482.297 

979,546 

489,773 

1.183.361 

591.681 

1.395.667 

697.834 

3.752.338 

1,500,935 

4 355.347 

1.742.139 

4.750.629 

1,900,251 

4.867.351 

1,946.940 

526.250 

789.376 

1.025.203 

1.537,805 

1,188,165 

1.782.248 

988.132 

1,482.199 

33.962.864 

61,133.156 

35.951.244 

59.319.553 

36.786.313. 

66.215.360 

44.777.774 

80.599.993 

i. 639. 636 

852.611 

3,219.299 

1.609,650, 

2.660.320 

1.383.371 

4,533.972 

2.357.665 

: 1.266.393 

1.253,729 

1,314.074 

1.248.370 

1.708.782 

1.691.694 

2.030.808 

2.010.500 

; 104.065 

140.488 

111,895 

145,464 

84.360 

113.886 

141,942 

191.622 

í 3.874.154 

3.021.840 

3.305.979 

2.479.484 

3.668.712 

2,86 1 .59o 

4.079.098 

3.181.696 

: 5.868.292 

26.818.094 

5.012.707 

22.055.911 

3,715.012 

16.977.605 

4.067.887 

18.590.244 

I 1,832.806 

5.081.904 

1.761.564 

7.381.554 

1,182.965 

3,492.363 

1.194,865 

5,397.277 

l 112,749 

5,520.170 

1 18.793 

5.163.669 

103.237 

4.464.243 

129.528 

5.631.840 

S1 14,595,206 

14.961.126 

10,314.205 

13.082.700 

13.554.957 

17.210.512 

20.730.392 

26.325.868 

. 2,107.346 

i|  8,986,988 
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(Anejo  núm.  6.°) 

ESTADÍSTICA  FRANCESA- 

Importación  de  vino  en  Francia. 


1874- 

1875 

1876- 

1877. 

1878. 

1879. 

1880. 

1881. 

VINO  COMUN- 

HecfcSlitrcH, 

Heetdlikoa. 

Heotó  litros. 

Hectolitros, 

Hectolitros. 

Hectolitros. 

Hootílitros. 

Hectolitros, 

Total  importación, , , , 

774.122 

303.782 

697.317 

736.421 

1.620.313 

2.935.567. 

7.211.538 

7.901.061 

De  España . . , . 

660.377 

166.766 

317.025 

479.846 

1.381.948 

2.277.548 

5.049.373 

5.746.125 

Do  Italia  * 

59.360 

72.243: 

279.675 

149.322 

191.878 

570.048 

1.671.278 

1,605.103 

De  Portugal 

VINO  GENEROSO, 

24.559 

9.620 

67.465 

53,404 

13.579 

5.080 

32.188 

Total  importación. . . * 

58,230 

63.548 

75.928 

77.837 

95.517 

122.830 

139.362 

155,494 

De  España 

34.984 

37.288 

43.989 

43.783 

58.178 

75.097 

81.111 

94.057 

De  Italia, , , , , . 

16.860 

17.483 

18.769 

21.873 

19.976 

23.319 

29.029 

» 

De  Portugal , 

988 

1.150 

3.799 

1.885 

1.718 

3.055 

2,830 

>1 

(Anejo  núm,  7.°) 


Valor  oficial  del  vino,  antes  del  convenio  de  1877,  según  el  Ministerio  de  Fomento. 


1874 

P RECIO  MEDIO. 

1875 

PRECIO  MEDIO. 

1876 

PRECIO  MEDIO. 

1877' 

PRECIO  MEDIO. 

MESES, 

En  boda  España 

En  YaUadolid. 

En  toda  España 

En  Yulladolid. 

En  toda  España 

En  ValladcJia. 

En  toda  España 

En  Valladoüd. 

Litro. 

Litro, 

litro. 

Litro. 

Litro , 

Litro , 

-Erí/m 

Litro, 

Enero 

0*31 

0*20 

0*29 

0*22 

0*34 

0‘27 

0*35 

0*30 

Febrero.  - , ■ 

0*31 

0*19 

0*30 

0*23 

0*35 

0‘27 

0*37 

0*30 

Marzo, 

0*31 

0*21 

0*31 

0*24 

0*33 

0‘29 

0*32 

0*37 

Abril, . , , , . 

0*30 

049 

0*31 

0*24 

0*35 

0‘32 

0*37 

0*30 

Mayo 

0*31 

0*19 

0*33 

0*24 

0*34 

0‘28 

0*35 

0*30 

Junio, , . . , , 

0*30 

0*20 

G‘33 

0*24 

0*34 

0*26 

0*37 

0*39 

Julio 

0*33 

0*23 

0*33 

0*25 

0*85 

0‘28 

0*37 

0‘32 

Agosto 

0*31 

0*23 

0*33 

0*24 

0*35 

0*29 

0*38 

0*31 

Setiembre, , 

0*31 

042í 

0*33 

0*24 

0*37 

0*30 

0*37 

0*30 

Octubre, . . . 

0*30 

0*23 

0*34 

0*25 

0*36 

0*32 

0*35 

0*30 

Noviembre  , 

0*30 

0*23 

0*33 

0*26 

0*37 

0*31 

0*36 

0*31 

Diciembre, , 

0*31 

0*23 

0*33 

0*26 

0*35 

0*32 

0*36 

0*31 

3‘70 

2‘54 

3' 86 

2‘91 

4*20 

3*51 

4'32 

3*71 

Promedio 

0‘31 

0‘21 

0‘32 

0*24 

0*35 

0*29 

0l  36 

0*31 

(¿nejo  núm.  8.°) 


Valor  oficial  del  vino,  desjpues  de  1877  (convenio),  según  el  Ministerio  de  Fomento. 


MESES,  - 

1878 

1879 

18805 

1881 

EN 

im  nnu. 

j EN 
VALUD4LID. 

en 

TODA  tmM. 

EN 

mUBOLID.. 

EN 

TODA  ESPAÍU. 

EN 

YAlUDQLlD, 

EN 

TODA  ESPAÑA, 

EN 

YALUDOLID. 

Enero , , , . 

0*35 

0*31 

0*35 

0*30 

0*36 

0*31 

1*38 

0*30 

Febrero 

0*36 

0*30 

0*36 

0*30 

0*37 

0*32 

0*39 

0*32 

Marzo 

0*35 

0*29 

0*36 

0*28 

0*38 

0*32 

0*37 

0*27 

i Abril * 

0*35 

0*22 

0*36 

0*28 

0*39 

0*82 

0*40 

Q’28 

Mayo É 

0*35 

0*28 

0*36 

0*31 

0‘39 

ü"34 

0*39 

0*27 

; Junio * , 

0*35 

1 0*28 

0*36 

0*30 

0*38 

0*35 

0*36 

0*25 

Julio . , 

0*35 

| 0*28 

0*36 

0*31 

0*38 

0*32 

0*40 

0*24 

Agosto, 

0*35 

0*25 

0*36 

0*31 

0*39 

0*33 

0*36 

0*24 

Setiembre 

0*37 

0*26 

0*36 

0*31 

0*40 

0*33 

0*37 

0*23 

Octubre 

0*35 

0*29 

0*36 

0*30 

0*39 

0*32 

0*40 

0*74 

Noviembre 

0*35 

0*29 

0*36 

0*32 

0*38 

i ‘32 

0É37 

0*26 

Diciembre 

0*35  | 

0*30 

0*38 

0*32 

0*38 

0*30  ¡ 

0*86 

0*25 

Totales 

4*23 

3*35 

4*33 

3*94 

4*59 

5*36 

5*35 

3*65 

Promedio, 

0*35 

0*27 

0*36 

0*32 

0*38 

0*44 

0*44 

0*30 

STÚMEBO  109, 


3851 


(Anejo  ndm.  9.°) 

Datos  que  en  relación  con  los  entregados  por  una  Comisión  de  obreros  catalanes  se  someten  á 
¡a  Comisión  del  Congreso  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  del  tratado  franco-español. 


DATOS  INCOMPLETOS  PRESENTADOS  POR  LOS  OBREROS  CATALANES, 

DERECHOS  QUE  PAGAN  EN  FRANCIA  VARIOS  ARTÍCULOS  DE  LANA,  Y LOS  QUE  PAGARÁN  EN  ESPAÑA  ¡ 

DASE  5.a  EN  TODA  SU  EXTENSION, 

SI  SE  APLICA  LA 

EN  FRANCIA, 

EN  ESPAÑA, 

UNIDAD, 

12,40  por  100  cM  valor. 

i $ por  100  del  valor. 

[ Moqueta  rizada 

100  kgs. 

74 

71*25 

[Idem  aterciopelada 

» 

m 

71*25 

Alfombras. \ 

1 ídem  persas 

186 

71*25 

\ A la  Jacquard,  chmilla  y otras 

» 

124 

71*25 

Tapicerías.  * ■ ........ 

» 

620 

(1)  242*25  y 345 

Chales  brochados  ó labrados,  no  siendo  de  la  India — 

» 

397 

242*25 

lÜnr.fliAft.  » , . 

» 

372 

240 

í Vestidos  sin  ajustar. 

» 

650 

240 

Tejidos  de  punto/  Cortados  sin  coser 

150 

240 

1 Proporcionados  ó con  pié  proporcionado 

» 

300 

240 

Tejidos  de  lana  pura,  pesando  hasta  400  gramos  el  metro  cuadrado 

)> 

(8)  211 

242*25 

Tejidos  de  lana  con  trama  ó urdimbre  de  algodón,  pesando  hasta 

200  gramos  el  metro  cuadrado 

u 

*211 

150 

Chales  de  cachemira  fabricados  á la  mano  fuera  de  Europa  (3). . . 

» 

» largos . 

Uno. 

30 

Kg.°  2*42 

» cuadrados . * 

» 

20 

2*42 

» » al  telar  fuera  de  Europa 

100  kgs. 

1.000 

242*25 

» » » en  Europa. 

397 

242*25 

Bandas,  franjas  y guarniciones., . 

1.000 

242*25 

Tejidos  de  crin, . . — 

» 

496 

200 

Pasamanería , * . . . 

» 

248 

150 

Cintas , . . 

» 

243 

242*25 

íl)  Siendo  lana  pura  ó con  mezcla  de  seda,  si  no  excediese  de  10,*/*  pagarán  242*25;  mas  sí  hubiera  más 
del  10  % de  seda,  345. 

(i)  El  derecho  francés  de  211  francos  equivaldría  á 255*25  pesetas,  sí  se  aplicare  el  15  %;  de  modo  que  el 
derecho  español  de  242*25  es  relativamente  más  bajo  que  el  francés. 

(3)  Un  chal  de  cachemira  pesa,  á lo  sumo,  un  kilogramo  siendo  cuadrado,  ó dos  Idlógramos  si  es  largo; 
de  modo  que  el  chal  en  España  pagará  2*42  á 4*80  pesetas;  en  Francia  pagará  20  y 30  francos. 

Observación  final.  Este  cuadro  demuestra  que  hay  en  el  arancel  español  grandes  vicios  de  clasificación 
y defectos  de  valoración,  donde  tienen  su  origen  las  notables  diferencias  de  derechos  que  se  observan.  Las 
consecuencias  de  semejantes  errores  son,  por  un  lado,  una  merma  considerable  en  la  "renta  de  aduanas,  y 
por  otro  la  imposibilidad  de  que  la  fabricación  española  pueda  competir  con  la  francesa  en  la  Península.  Así 
protege  Francia  sus  manufacturas  de  lana,  á pesar  de  ser  el  emporio  de  la  industria  lanera. 
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da 

COMPARACION  ENTRE  LOS  DERECHOS  SEÑALADOS  EN  FRANCIA  Á LOS  TEJIDOS  DE  LANA  SEGUN  LO  CONVENIDO  CON  ESPVx.v 

ESPAÑOL  vigente  Y 


Alfombra  moqueta  rizada  de  lana  pura. 

>>  aterciopelada,  ídem 

Tapices  persas  procedentes  de  países  de  fuera  de  Europa,  idem  (3). 
a la  Jacquard,  chinilla  y otros,  idem. 

l£V  mnnno+ci  A Cí  n ^ 


Alfombra  moqueta  rizada  con  pió  de  cáñamo  (4) 

» aterciopelada,  idem 

Tapices  persas,  procedentes  de  países  de  fuera  de  Europa,  idem 

» a la  Jacquard,  chinilla  y otros,  idem 

Tapicería,  ó sean  tejidos  de  lana  bordados 

Chales  espolinados  ó labrados,  sin  mezcla  de  seda 

» » con  mezcla  de  seda  hasta  10 

_ . » » másdel0°/o-- 

Encajes. ..... , 


í Guantes  y ropas  hilvanadas 

Tejidos  de  punto.  J Los  demás  tejidos  cortados  sin  coser 

_ [ Proporcionados  ó con  pié  proporcionado 

Panos  y l°s  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  pura,  pesando  por  metro  cuadrado  40C  gramos  á io 

sumo 

» » de  400  á 550  gramos , . 

» . » de  más  de  550  idem 

Los  demas  tejidos  de  lana  pura,  pesando  por  metro  cuadrado  400  gramos  á lo  sumo 

» de  400  á 550  gramos 

_ . » » de  más  de  550  idem. 

1 erciopelos  de  lana  pura  para  muebles ’ 

Otras  telas  para  muebles,  pesando  más  de  400  gramos  por  metro  cuadrado ! 

Panos  y los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  con  urdimbre  de  algodón,  pesando  hasta  200  gramos  el  metro 

cuadrado 


de  200  á 
de  300  á 
de  400  á 
de  550  á 
de  más  de 


300 

400 

550 

700 

700 


idem. 
idem . 
idem. 
idem. 
idem . 


Los  demás  tejidos  de  lana  con  urdimbre  de  algodón,  pesando  hasta  200  gramos  el  metro  cuadrado. 

» » de  200  á 300  idem 

)}  » de  300  á 400  idem # 

w » de  400  á 550  idem 

» » de  550  á 700  idem ] .. ! . . !_ ! _* . ] ; 


. })  » de  más  de  700  idem 

Terciopelos  de  lana  con  urdimbre  de  algodón  para  muebles 

Otras  telas  para  muebles  con  idem 

Chales  ele  pelo  de  cachemira  fabricados  á mano  fuera  cié  Europa  (3)*.  ’ 
» largos. 


cuadrados 

Tejidos  de  pelo  de  cabra  fabricados  aí  telar  fuera  de  Éuropá  (3) ! 

.p  .. , , 5>  . » » en  Europa. . . 

Tejidos  de  crin 1 

Pasamanería  de  lana 

Cintas  de  lana  pura 

» » con  mezcla  de  algodón . 

Mantas 


1001 


100 


il\  partidas  señaladas  con  un  asterisco  están  comprendidas  en  la  tarifa  A del  tratado  franco-español;  las  d 
Vr’  y * lf'1f5in'}2af’aci]OIí  fe  ?!C!es0  0,1  V’0  el  arancel  general  francés  y la  primera  columna  del  arancel  español  vigente, 
^eií^lc\os  del  tratado  no  alcanzan  á estos  tejidos;  por  consiguiente,  tanto  España  como  Francia  quedai 
instas  anombras  son  las  que  se  introducen  en  España  en  mayores  cantidades;  siguen  las  aterciopeladas  con  ,pi 

F1«NA-*  Este  cuadro  demuestra  que  las  grandes  agrupaciones  favorecen  la  imposición  de  derecho 
®xtían°s  por  las  pingües  ganancias  que  le  procura  el  arancel.  Así  fomenta  España  su  riqueza  haces 
meiman  la  renta  de  Aduanas,  porque  la  defraudación  se  encarga  de  dar  entrada  á los  tejidos  que  no  pueden  sopor 
Ademas,  queda  probado  con  esa  misma  demostración  el  fundamental  y trascendental  error  que  ha  habido  en  lo¡ 


NUMERO  109. 
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ipletos. 

OSES,  DERECHOS  API 

FA  B del  tratado. 


DERECHOS  BIST  ESPAÑA  IDE  LA 


OÍS. 


Arancel 
convencional 
francés  (1). 


Primera  columna 
del  arancel  vigente. 


175 
175 
175 
175 
115 
115 
115 
115 

Tejidos  de  lana. 
500 
750 
750 
400 
400 
400 
400 

800 
800 
800 
500 
500 
500 
500 
500 

800 
800 
800 
800 
800 
800 
500 
500 
500 
500 
500 
500 
500 

erechos  de  los  demás  tejidos  de  lana  con  urc 

» 

30 


397 

397 

372 

650 

150 

300 

211 

186 

161 

211 

186 

161 

223 

124 


80 

500 

320 

320 

320 

300 

524 

120 

242 

140 

123 

106 

140 

123 

106 

180 

100 


Segunda  columna 
del  arancel  vigente. 


125 
125 

125 
85 
85 

85 

según  sus  clases,  más 
350 
580 
580 
400 
400 
400 
400 

500 
500 
500 
350 
350 
350 
350 
350 


Tarifa  B del  tratado 
franco-español. 


1.0 


20 


rechosdelos  tejidos  de 


496 

248 

248 

248 

87 


400 

200 

200 

200 

55 


100  kgs.  500 
500 
500 

ana  según  su  clase. 

» 

250 
450 
500 
500 
225 


500 

500 

500 

500 

500 

500 

350 

350 

350 

350 

350 

350 

350 

imbre  de  algodón. 


» 

200 

300 

350 

350 

200 


102' 03 
102' 03 

102' 03 
102' 03 
102' 03 

102' 03 
ú derecl 
350 
350 
500 
347 
347 
347 
347 

430 

430 

430 

350 

350 

350 

350 

350 

260 

260 

260 

260 

260 

260 

217 

217 

217 

217 

217 

217 

217 


250 

350 

217 

179 


Y LOS  FIJADOS  EN  EL  ARANCEL 

DIFERENCIAS 

ENTRE  EL  DESECHO  CONVENCIONAL 

FRANCÉS  Y EL  ESPAÑOL  (2). 

En  100  kilógramos. 

Por  iOO  más. 

57' 03 

126' 73 

47' 03 

85' 51 

— 

» 

22' 03 

27' 53 

57' 03 

126' 73 

47' 03 

85' 51 

— 

» 

22' 03 

27‘  53 

r el  bordado. 

30 

9' 37 

30 

9'37 

180 

56' 25 

47 

15' 66 

» 

» 

227 

189' 16 

105 

43' 39 

290 

. 207' 14 

307 

249' 59 

324 

305' 66 

210 

150 

227 

184' 55 

244 

230' 18 

170 

94' 44 

250 

250 

120 

85' 71 

145 

126' 08 

170 

188' 88 

195 

300 

210 

420 

225 

642' 85 

77 

55 

102 

88' 69 

127 

141' 11 

152 

233' 84 

167 

334 

172 

491'42 

37 

20' 55 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

50 

25 

150 

75 

17 

8' 50 

124 

225' 45 

an  tomadas  del  tratado  franco-belga. 

erencias,  sobre  todo  para  la  pañería,  resultarían  mucho  más  considerables, 
¡rtadde  aumentarlos  ó disminuirlos  según  les  convenga, 
ñamo,  y constituyen  una  ligerisima  parte  de  la  importación  las  de  lana  pura. 


va(tos,  y las  consecuencias  de  este  método  solo  sirven  para  que  la  industria  española  no  vaya  á competir  con  la  extrañ- 
os, lor  otra  parte,  los  derechos  altos,  cuando  son  tales  como  los  que  resultan  en  España  de  la  anterior  demostración, 
hos  tan  elevados. 

re  que  han  discurrido  en  sus  observaciones  los  obreros  catalanes. 
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{Anejo  núm,  10.) 


Comparación  entre  los  derechos  señalados  en  Francia  d los  ¿ejidos  de  seda , según  lo  convenido 
con  España  y otras  Naciones,  derechos  aplicables  d ésta  por  el  trato  de  la  Nación  mas  fa- 
vorecida, y ¿os  Jijados  en  el  arancel  español  vigente  y en  la  tarifa  B del  tratado , 


CLASE  DE  LOS  TEJIDOS. 

UNIDAD, 

Derechos  del 

Derechos  en  .España  de  la 

Tarifa  B 

del  tratado 
franco-espa- 
ñol. 

Diferencia 

entre  el  derecho  con- 
vencional francés 
j el  español. 

Arañes! 

general 

francés. 

Arancel 

COllYQDCÍO- 
nal  francés 

Primera  co* 
lumna  Sel 
arancel  vi- 
gente. 

Segunda  co- 
lumna del 
arancel  vi- 
gente. 

En  100 

kilogramos 

Por  t00 

más. 

Tejidos  de  seda  llanos  ó cruzados. 

ÍOOkilóg. 

Libres . 

Libres, 

1.750 

1.500 

LOGO 

)> 

)) 

Dichos  con  toda  la  trama  ó la  ur^ 

• 

dimbre  de  lana,  dominando  la 

seda . 

Idem . , , . 

372 

300 

750  u 

580  Wi 

500 

200 

66‘6@ 

Idem  id.,  dominando  la  lana  (í).„ 

Idem 

297 

.240 

750  ja 

580  |(a) 

500 

260 

1Q8‘33 ! 

Tejidos  de  seda  con  toda  la  urdim- 

bre  ó la  trama  de  algodón,  do- 

minando la  seda 

Idem. . . , 

372 

300 

670  líbl 

363 j 

400 

íoo 

33‘33 

Idem  id,,  dominando  el  algodón.» 

Idem.  . , , 

372 

300 

670  y®' 

363™ 

40  G 

ÍÜÜ 

33' 33 

Cintas  de  terciopelo  puro 

Idem .... 

620 

500 

2.625 

2.250 

i. 200 

700 

140‘0Q 

Terciopelo  en  otras  formas  y las 

felpas 

Idem*  * * . 

Libres. 

Libres  * 

2.625 

2.250 

1.200 

» 

» 

Cintas  de  terciopelo  con  pié  de  al- 

godón   

Idem 

620 

500 

1.260 ) 

1.098  j 

800 

300 

60 

Terciopelos  y felpas  con  urdim- 

(o) 

(o) 

bre  de  algodón 

Idem, . . . 

Libres . 

Libres, 

1.260  ) 

1,098  ) 

800 

>i 

» 

Tejidos  de  seda  cruda  (fulares), . . 

Idem* . . . 

Idem. . 

Idem  * . 

900 

750 

500 

» 

» 

Otros  tejidos  de  borrado  seda  pu- 

ra, y ios  de  borra  con  mezcla  de 

seda 

ídem.  . . . 

248 

200 

900 

750 

500 

300 

150‘00 

Tejidos  de  filoseda  (bourrette)  para 

muebles,  pesando  más  de  250 

gramos  el  metro  cuadrado, .... 

Idem  , , . , 

186 

Í50 

900 

750 

500 

350 

233‘33¡ 

Tules  y encajes  de  seda... 

Idem,  . . . 

Libres. 

Libres , 

2.250 

2.100 

700 

» 

» 

Tejidos  de  punto  de  seda  pura. , . 

Idem. , . . 

Idem . . 

Idem.  , 

1.500 

1.500 

i,  000 

» 

Tej  idos  de  punto  de  borra  de  seda. 

Idem 

248 

200 

1.500 

1.500 

í,  000 

800 

400‘GO 

Pasamanería  de  seda  pura 

Idem. , * . 

Libre. . 

Libre. . 

1.250 

800 

750 

» 

Dicha  de  borra  de  seda 

Idem.  . . . 

248 

200 

1,250 

800 

750 

550 

275‘00 

1 

(1)  El  derecho  convencional  de  240  solo  se  aplica  cuando  la  seda  es  borra  de  seda:  en  los  demás  casos  este 
tejidos  satisfacen  los  derechos  de  los  de  lana  pura,  que  varían  desde  50  á 140;  por  consiguiente,  las  diferencias 
con  el  arancel  convencional  español  son  mucho  más  considerables. 

(a)  Calculados  con  arreglo  á la  disposición  3t,  V*  teca  y 4/s  seda.- 

(b)  Calculados  con  arreglo  á la  misma  disposición,  */s  algodón,  4/s  seda,  tomando  !a  partida  que  más  usual- 
mente  se  mezcla  con  algodón. 

(c)  Calculados  también  con  arreglo  á la  disposición  3.a, 1 *  3/s  por  la  partida  106  y 3/s  por  la  146, 
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AÑO  DE  1880. 

(Anejo  núm.  11.) 

estadística  francesa,  kilogramos . 604,913 

paños  importados  de  Francia  á España,  según  la  ( 

estadística  española 270.363) 

920.137 


Los  demás  tejidos  exportados  de  Francia  á Espa- 
ña, según  la  estadística  francesa 

Los  demás  tejidos  importados  de  Francia  en  Es- 
paña, según  la  estadística,  española 


860.348 


Esta  cantidad  representa  el  41*70  por  100  de  la 
importación  según  la  estadística  francesa,  y 
acasa  uña  defraudación  de  55*30  por  100* 


Esta  cantidad  representa  el  93*50  por  100  de 
la  importación,  según  la  estadística  francesa, 
y acusa  una  defraudación  de  6*50  por  100. 


ESTADISTICA  FRANCESA. 


(Anejo  mam.  12.) 


Exportación  de  tejidos  de  seda  de  Francia  á España * 


ARTICULOS. 

1875. 

Kilogramos, 

1870, 

Kilogramos. 

1877. 

Kilogramos. 

1878, 

Kilogramos. 

1879. 

Kilogramos. 

18SO, 

Kü4g  ramos , 

Tejidos  y cintas  de  seda  pura. 

Idem  con  mezcla * 

Gasa  y crespón  de  seda 

Cintas  de  terciopelo ; . 

Tejidos  de  borra  de  seda 

Tul  de  seda.  

Tejidos  de  punto 

Totales 

61.722 
8,  ASÍ 
5.352 
2.502 
22.325 
1,449 
» 

43,592 

6.373 

3.274 

3.082 

23.464 

1.606 

377 

56.637 

5.322 

7.840 

1.185 

8.195 

1.072 

108 

56.908  ! 
22.935 
9.075 
1.049 
3.254 
894 
286 

51.952 

7.767 

2.072 

1.297 

3.867 

925 

» 

64.490 

42,291 

3,598 

8*916 

2,025 

906 

101.811 

81.768 

80.359 

94.398 

67.580 

117.226 

Observación,  fío  están  comprendidos  en  este  resámen  los  tejidos  de  seda  y algodón  en  que  domine  el  al- 
godón, ni  la  parte,  en  peso,  de  seda  que  tengan  los  tejidos  de  lana,  ni  las  blondas,  cuyo  peso  la  estadística  fran- 
cesa no  detalla. 


Aportación  ¿a  Francia ■ , 

61.722 

5.352 

43.592 

3.374 

56.637 

7.840 

56.908 

9.075 

51.952 

2.072 

64.490 

3,598 

67.074 

17.269 

46.866 

29.940 

64.477 

33.992 

65.983 

60,789 

54.024 

48.144 

68.088 

49.290 

Importación  en  España.  . . : 

Diferencias  qiie  acusan  la  defraudación 

25*75  % 

63‘88 

52 ‘72  •/» 

92*13  % 

8942 

72*39  % 

(Anejo  núm,  13*) 


Estado  demostrativo  de  los  derechos  que  pagarán  los  ninas  españoles  á su  entrada  en  Francia , con 
expresión  de  la  riqueza  alcohólica  de  los  mismos , según  el  cuadro  de  ensayos  presentado  en  el 
Estudio  sóbre  la  Exposición  vinícola  nacional  de  1877. 


PAGARÁN  2 FRANCOS. 

PAGARÁN  MÁS  DE  1 FRANCOS  - 

PAGARÁN  MÁS  DE  3'40  FRANCOS* 

Orados, 

Huestes, 

Grados. 

Muestras. 

Grados. 

Muestras. 

De  4 á 

5 . * * * 

2 

i. 

Be  21  á 

22... 

76 

5 á 

0 

5 

De  16 

á 17. . . 

138  ' 

f 2*28 

6 á 

7.  , * . 

5 

22  á 

23*.  . 

39 

7 á 

8 á 

8.  .*  * 
9.*,* 

7 

9 

17 

á 18... 

282 

2*56 

23  a 

24*  . . 

19 

9 á 

10 

18 

9 

10  á 

11 

37 

18 

á 19. . . 

163 

^Pagaran, . 

2*84 

24  á 

2o . . . 

12 

11  á 

12. ... 

69 

) 

12  á 

13.,*  , 

182 

19 

á 20. . . 

106 

\ i 

3*12 

2 a á 

26. . . 

7 

13  á 

14 ... . 

317 

14  á 

15*... 

524 

26  á 

27. . . 

5 

15  á 

16.. 

550 

20 

á 21. . . 

78  / 

i 3*40 

27  á 

28. . . 

5 

1,725 

1.067 

163 

2956 
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Ninguno  de  los  artículos  comprendidos  en  la  tarifa  A tienen  señalados  á su  entrada  en  Francia,  por  virtud  de  tratados  con  otras  Naciones,  más  bajos  derechos 
de  los  que  se  fijan  en  aquella.  Con  Inglaterra  se  jhallaban  combinadas  mayores  reducciones  en  los  hilados  y tejidos  de  algodón  y de  lana,  que  cuando  se  concierten 
las  respectivas  tarifas,  aprovecharán  también  á España. 


Comparación  entre  los  derechos  Jijados  para  los  artículos  franceses  en  la  tarifa  B aneja  al  tratado  de  6 de  Febrero  de  1882,  á su  importación 
en  España;  los  qiie  los  mismos  artículos  pagarían  por  el  arancel  español  para  las  Naciones  no  convenidas , y los  que  señala  la  tarifa  gene- 
ral francesa,  y los  que  son  aplicables  en  Francia  por  la  cláusula  de  trato  más  favorecido. 
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DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO,  SR.  D.  JOSÉ  DE  FOSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  22  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante  rio  r*:=P  asa  á la  Comisión 
de  gracias  ó pensiones  el  proyecto  de  ley,  remitido  y aprobado  por  el  Senado,  sobre  pensión  á la  viuda  de 
D,  Luis  Barinaga.=Dáse  primera  lectura,  y pasa  á la  Comisión  respectiva,  una  adición  á los  artículos  l.° 
y 2,*  del  dictamen  declarando  compatibles  con  la  diputación  á Cortes  los  destinos  de  los  ingenieros  y 
catedráticos  .== A la  Comisión  que  entiendo  en  el  proyecto  de  ley  facultando  á las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos para  contratar  empréstitos,  dos  exposiciones  favorables  al  mismo,  de  las  Municipalidades  de  Can- 
jayar  y Camarillas.— A la  Comisión  qu©  entiende  en  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y 
Francia  se  acuerda  pasar  los  telegramas  y exposiciones  que  á continuación  se  expresan,  pidiendo  la  apro- 
bación del  referido  tratado:  del  Ayuntamiento  de  Córdoba;  de  la  Junta  de  agricultura  de  la  Coruña;  del 
Ayuntamiento  de  Monto ro;  de  la  Sociedad  Económica  de  Córdoba;  del  Ayuntamiento  y Junta  de  asocia- 
dos do  Arroyomolinos  de  Montanchez,  y de  los  Ayuntamientos  de  Torrequemada,  Játiva,  Bailen,  Cas- 
tellar, ISA  vas  de  San  Juan,  Santistéban  del  Puerto  y Vilches.=En  sentido  contrario  á las  anteriores,  pasan 
á la  misma  Comisión  dos  exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de  Tarragona  y de  la  Sociedad  Econó- 
mica Ceruu dense ,^=Ohdeíí  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  e^ dictamen  autorizando  al  Go- 
bierno para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Francia. =Bectificacion  del  señor 
Conde  de  T oreno.  = A propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  celebrar  dos  sesiones  en  este  dia,  una 
basta  las  siete  de  la  tarde  y otra  desde  las  nueve  de  la  noche  en  adelante,  á fin  de  terminar  la  discusión 
penáiente,=Rectificacion  del  Sr,  Albaeete.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  motivo  de  unas 
frases  pronunciadas  en  una  de  las  sesiones  anteriores  por  el  Sr.  Conde  de  T oreno  .^Rectificación  de  este 
Sr.  Diputado  ^Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  tercero  en  contra  del  artículo  único  del  dictamen  sobre 
el  tratado.=Del  Sr.  López  Puigcerver  como  de  la  C o mi  sion.=Hectific  aciones  de  los  dos  señorearse  sus- 
pende la  sesión  hasta  las  nueve.  =Eran  las  siete —Continúa  la  sesión  á las  nueve  de  la  noche .= Alusión 
personal  del  Sr.  López  Puigcerver,=El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  reserva  para  contestar  más  tarde  á 
todas  las  alusiones  de  que  ha  sido  objeto.^iteetificaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y López  Puig- 
eerver.=Alusion  personal  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo,— Rectificación  del  Sr.  P uig ce r ver. = Alusiones 
personales  de  los  Sres,  Carvajal,  Balaguer,  Boseh  y Labrús  y Moret.^Rectifieae iones  de  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo  y Moret,=Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. —Rectificaciones  de  los  Sres.  Ro- 
mero Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación  y Balaguer, = Alusión  personal  del  Sr.  Torres  Jordí.=Se  de- 
clara el  punto  suficientemente  discutido,  y puesto  á votación  el  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del 
tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Francia,  es  aprobado  en  votación  nominal  por  237  votos 
contra  50.=Revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  queda  aprobado  definitivamente  por  el  Con- 
greso. =Dáse  cuenta  del  Real  decreto  mandando  proceder  á elección  parcial  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Dolores  (Alicante),— Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  están  sobre  la  meaa*=:Se 
levanta  la  sesion,===Era  la  una  y media* 
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ge  atirió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
siones el  proyecto  de  ley,  remitido  y aprobado  por  el 
Senado,  sobre  pensión  á Dona  Julia  Loma,  viuda  de 
D.  Luis  Barínaga  y Gorradi.  (Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  i 10,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Gomísion,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Rodríguez  de  los  Ríos  á los  artículos  ¿/  y 2,°  del 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando 
compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Ma- 
drid desempeñen  los  Ingenieros  civiles  y los  catedrá- 
ticos. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Sé  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer 
préstamos  y levantar  empréstitos,  dos  instancias  de  las 
Municipalidades  de  Caojayar  y el  de  Camarillas  pi- 
diendo se  apruebe  el  referido  proyecto  de  ley. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  rarifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  en- 
tre España  y Francia,  ios  siguientes  documentos: 

Un  telégrama  dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso por  el  alcalde  interino  del  Ayuntamianto  de  Cór- 
doba, expresando  que  la  mayoría  deseaba  la  aprobación 
del  tratado  por  ser  beneficioso  á la  localidad. 

Otro  dirigido  al  mismo  Sr*  Presidente  por  la  Junta 
de  agricultura  de  la  Goruña,  pidiendo  la  aprobación 
del  tratado* 

Una  exposición,  presentada  por  el  Si\  Garijo  Lara, 
del  Ayuntamiento  de  Montero,  provincia  de  Córdoba, 

Otra  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 
de  Córdoba* 

Otra  del  Ayuntamiento,  Junta  de  asociados  y con- 
tribuyentes de  Arroyo  molinos  de  Montanchez. 

Otra  de  la  Municipalidad  de  Tor requemada,  pro- 
vincia de  Oáceres, 

Una  certificación  del  secretario  del  Ayuntamiento 
de  la  dudad  de  Játiva,  expresando  que  la  mayoría  ha- 
bia  acordado  pedir  la  aprobación  dei  tratado  y el  pro- 
yecto de  ley  concediendo  á las  corporaciones  popula- 
res la  facultad  de  contraer  préstamos  y levantar  em- 
préstitos* 

Otra  presentada  por  el  Sr.  Torres  (D.  Pedro  Anto- 
nio), pidiendo  se  desestime  el  tratado,  y,  caso  de  apro- 
barse, sea  con  La  cláusula  de  poder  ser  denunciado  to- 
dos los  años,  y mientras  rija,  continúe  suspendido  el 
planteamiento  de  la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria 
de  1869. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  M Sr.  San  Juan  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  SAN  JUAN:  La  be  pedido  para  presentar  i 
la  Cámara  cinco  exposiciones  que  varios  pueblos  del 
distrito  que  tengo  la  bonra  de  representar  dirigen  al 
Congreso  con  objeto  de  que  se  sirva  aprobar  el  tratado 
de  comercio  celebrado  con  Francia,  por  considerarlo 
altamente  beneficioso  á los  intereses  generales  dei  país, 
y principalmente  á los  de  la  abatida  agricultura  espa- 
ñola. 

Los  pueblos  á que  me  refiero  son  los  de  la  impor- 
tantísima provincia  de  Jaén,  á saber:  Bailéo,  Castellar 
Navas  de  San  Juan,  Santistóban  del  Puerto  y Vil  ches! 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Pasarán  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto  las  exposiciones  pre- 
sentadas por  el  Sr,  San  Juan. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mario  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  MARIN:  Tengo  la  bonra  de  presentar  á las 
Cortes  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Ge- 
rundenss  de  Amigos  del  país,  suplicándolas  se  sima 
denegar  su  aprobación  al  tratado  de  comercio  ajusta- 
do con  Francia, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral);  Pasará  á la  Comisión 
respectiva. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  la  ratifi- 
cación del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  Es- 
paña y Francia,  firmado  el  6 de  Febrero  de  1882.  (Vetare 
el  Apéndice  primero  al  Diario  número  98,  del  5 

del  actual;  Diario  núm , 99,  sesión  del  ÍG  de  idem ; Diario 
numero  10G,  sesión  del  11  de  idem ; Diario  núm . 10 i, 
sesión  del  12  de  idem ; Diario  núm.  102,  sesión  del  10  de 
idem ; Diario  núm * 103,  sesión  del  1 1 de  idem;  Diario  nú- 
mero 104,  sesío?i  del  15  de  idem;  Diario  núm . 105,  sesión 
del  17  de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  18  de  idetn; 
Diario  núm,  10 1,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  número 
i 08,  sesión  del  20  de  idem , y Diario  núm.  109,  sesión 
del  21  de  idem.) 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  Conde  de  TORENO;  Reconozco,  gres.  Dipu- 
tados, que  después  del  larguísimo  espacio  de  tiempo 
durante  el  cual  os  molestó  en  la  tarde  de  anteayer,  aun 
cuando  el  Reglamento  me  concediera,  que  no  me  lo 
concede,  el  derecho  de  contestar  al  discurso  de  mi 
amigo  el  Sr.  Albacete,  no  lo  habría  de  hacer,  porque 
comprendo  que  aunque  tuviera  verdadero  derecho  con 
arreglo  al  Reglamento,  que  no  le  tengo,  me  vedarían 
el  hacerlo  razones  de  prudencia  y de  consideración  ha- 
cia todos  vosotros,  en  justa  correspondencia  á la  bene- 
volencia con  que  me  oísteis  anteayer.  Voy  á ser,  pues, 
extremadamente  breve,  quizá  más  breve  que  si  hubie- 
ra rectificado  en  la  tarde  de  ayer. 

Comienzo  celebrando  que  mi  amigo  el  Sr.  Albace- 
te, al  contestar  á mi  discurso,  lo  baya  hecho  en  la  for- 
ma y en  el  tono  en  que  lo  hizo,  correspondiendo,  como 
no  podía  menos  de  corresponder  S.  S,,  al  buen  deseo 
que  animó  todo  mi  discurso  respecto  á su  persona,  i 
quien  considero  y estimo  muy  de  veras. 


HÚrnimc  no. 
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Dicho  esto,  paso  á ocuparme  en  las  brevísimas  rec- 
tífica  Piones  que  voy  á hacer  al  discurso  da  3.  S. 

yo  ponderó  la  bondad  y las  consecuencias  benefi- 
ciosas que  produjo  el  convenio  de  1877,  en  lo  cual 
convino,  como  no  podía  ménos  de  convenir  el  Sr.  Al- 
baceto;  yo  insistí  en  que  estos  resultados  se  hablan  ob- 
tenido por  la  intervención  del  propio  Sr.  Albacete  y 
demás  señores  que  con  su  actitud  enérgica  y decidi- 
da resolvieron  de  una  manera  favorable  lo  que  allá  en 
¿gen  de  una  manera  directa  había  preparado  en  con- 
diciones muy  favorables  el  entonces  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  una 
conferencia  que  tuvo  en  aquel  punto  con  et  Duque  de 
pecases  y con  el  entonces  embajador  de  Francia  en 
Madrid,  Sr.  Conde  de  Chaudordy, 

Ta  dije  también  con  relación  á este  punto,  ó sea 
con  relación  al  convenio  de  1877,  lo  propio  que  afir- 
maba el  señor  presidente  de  la  Comisión  én  la  tarde 
de  ayer,  y es:  que  se  concedió  una  tarifa  aneja  al  con- 
venio de  1877,  poro  que  se  hizo,  no  como  condición 
sin  la  cual  el  convenio  no  se  hubiese  realizado,  sino 
porque  á ultima  hora  suplicaban  los  comisarios  fran- 
ceses que  se  hiciera  algo  de  lo  que  pedían,  para  que 
quedaran  en  una  situación  ménos  deslucida,  y enton- 
ces se  concedió,  á más  del  arreglo  con  relación  á los 
víaos,  una  tarifa,  que  puede  llamarse  aneja,  que  al- 
canzaba únicamente  á tres  artículos  de  escasísima  im- 
portancia, á más  de  los  que  ya  venían  comprendidos 
desde  el  tratado  de  1865,  Esto  ya  lo  había  yo  afirma- 
do, como  S,  S.  me  queria  hacer  notar  en  el  día  de 
ayer;  pero  comparen  los  Sres,  Diputados  la  diferencia 
que  hay  entre  comprometer  tres  nuevos  artículos,  más 
i o que  ya  venían  comprometidos,  y no  se  comprome- 
tieron entonces,  por  el  tratado  de  186o,  con  haber 
comprometido  nada  ménos  que  92  artículos  importan- 
tísimos, á los  cuales  hay  que  agregar  17  que  entraban 
y entran  libres,  y haber  comprometido  los  similares  de 
algunos  otros  artículos  que  nosotros  hemos  de  entrar 
libres  en  Francia;  entre  lo  uno  y lo  otro  hay  una  gran 
diferencia  que  salta  á primera  vista,  y que  ni  el  señor 
Albacete  podía  negar,  ni  puede  negar  nadie  que  con 
cierto  desapasionamiento  considere  este  asunto. 

El  Sr.  Albacete  confeso,  como  no  podía  ménos  de 
confesar,  dada  la  buena  fé  con  que  3.  3.  discute  siem- 
pre, que  habíamos  ganado  mucho  con  ei  convenio  de 
1877,  pero  que  no  habían  ganado  ménos  ios  franceses, 
porque  si  bien  no  habían  obtenido  de  España  unos  re- 
sultados tan  lisonjeros  como  los  que  nosotros  obtenía- 
mos de  Francia,  Les  había  servido,  si  no  entendí  mal  ¿ 
S.  S,,les  había  servido  el  convenio  hecho  con  España 
para,  por  decirlo  así,  forzar  algún  tanto  á Italia  y á 
Portugal  sobre  ios  derechos  de  los  vinos  de  estas  Na- 
ciones á su  entrada  en  Francia,  y elevar  los  derechos 
que  pagaban  desde  Q‘30  ¿3*50,  como  se  estipulaban 
para  España. 

Señores  Diputados,  si  el  tratado  que  ahora  vamos 
i hacer  con  Francia  tuviera  en  favor  de  España  tantas 
ventajas  como  fuera  de  desear,  ó por  io  menos  éstas 
estuvieran  en  la  misma  proporción  de  las  que  obtenía- 
mos en  1877  con  relación  alas  que  obtuvo  Francia, 
que  según  confesión  del  propio  Sr.  Albacete,  son  mu- 
chas menos,  ¿qué  nos  importada  que  este  tratado  pu- 
diera servir  á la  Nación  vecina  para  forzar  á otras  Na- 
ciones y obtener  á costa  de  ellas,  siquiera  fuésemos 
nosotros  quienes  le  diéramos  los  medios,  grandes  ren- 
dimientos y grandes  beneficios?  To  lo  celebraría  mu- 
cho; pero  lo  que  lamento  y he  lamentado  en  mi  ante- 


rior discurso,  es  que  fuera  directamente  á costa  nuestra 
como  esos  beneficios  se  obtuvieran  por  la  República 
francesa. 

El  Sr.  Albacete,  haciéndose  cargo  de  lo  que  yo  ha- 
bía dicho  con  relación  á la  cuestión  de  ganados,  decía 
que  no  pedia  por  ménos  de  convenir  conmigo  en  que 
hubiera  sido  útil  y beneficioso,  por  io  ménos  para  al- 
gunas provincias  de  España,  el  que  se  hubiese  obtenido 
alguna  rebaja,  siquiera  no  se  hubiera  llegado  á la  fran- 
quicia en  la  introducción  de  ganados  en  Francia;  pero 
que  tropezaron  los  negociadores  españoles  con  la  reso- 
lución firmísima  del  Gobierno  francés  de  no  hacer  al- 
teración en  ciertos  géneros  ó productos  relacionados 
con  la  agricultura,  porque  tenia  adquirido  un  com* 
promiso  anterior  con  las  Cámaras  de  su  país. 

Señores,  es  verdad  que  esta  declaración  aparece 
con  cierta  repetición  en  las  conferencias ; lo  he  obser- 
vado precisamente  porque  el  asunto  me  interesaba  de 
una  manera  directa  como  Diputado  asturiano;  pero 
viendo  y observando  yo  si  con  efecto  aquel  compro- 
miso era  de  tal  naturaleza,  que  habla  impedido  al  Go- 
bierno francés  ceder  en  nada  de  lo  que  en  este  punto 
pudiera  interesarnos,  me  fijé  en  primer  lugar  en  que 
en  una  de  las  primeras  conferencias,  si  no  la  primera, 
la  segunda,  no  lo  recuerdo  bíeq,,  se  declaró  que  podían 
hacerse  en  este  punto  algunas  concesiones  en  aquello 
que  más  nos  interesara.  Y con  sentimiento  debo  decir- 
lo: no  he  visto  que  se  haya  hecho  concesión  alguna  en 
productos  agrícolas,  más  que  en  las  algarrobas,  en  los 
higos,  en  el  anís:  en  cambio  las  pasas  y otros  artícu- 
los se  han  mantenido  con  un  gran  recargo ; es  decir 
que  precisamente  aquellos  que  más  nos  interesaban 
no  ha«i  entrado  dentro  de  las  concesiones,  siendo  así 
que  se  fijaba  como  condición  para  estas  rebajas  el  que 
fueran  artículos  de  los  que  más  nos  interesasen:  solo 
se  obtuvo  la  rebaja,  á pesar  de  estar  comprgpdida 
dentro  de  esta  consideración  general,  de  los  vinos  en 
cuanto  á los  derechos  que  habian  de  pagar  á su  intro- 
ducciou  en  Francia;  pero  no  en  cuanto  á la  escala  al- 
cohólica, que  ya  he  probado  anteayer  que  tenia  más 
importancia  que  la  propia  rebaja  de  los  derechos.  El 
caso  es  que  fuera  de  esta  cuestión  de  los  vinos , en  los 
productos  agrícolas,  en  los  cuales  se  nos  había  ofreci- 
do, como  dije  anteayer,  rebaja  para  aquello  que  más 
pudiera  interesarnos,  resulta  que  lo  que  más  puede 
interesarnos,  en  vista  de  los  efectos  obtenidos , son  los 
higos,  la  algarroba  y el  anís. 

El  Sr.  Albacete,  después  de  haber  opinado  respecto 
de  las  negociaciones  y soluciones  que  pudieran  lle- 
varse al  tratado  en  la  forma  que  tuve  el  gusto  de  ma- 
nifestar al  Congreso  antes  de  ayer,  se  vió  en  la  nece- 
sidad más  tarde  de  seguir  otra  marcha  por  considera- 
ciones que  yo  respeto  y que  quizá,  quizá  creo  yo  que 
cualquier  hombre  político  de  ia  talla  de  S.  S.  si,  se  hu- 
biera llegado  á ver  en  la  situación  en  que  S.  S,  se  vio 
á mediados  de  la  negociación,  le  hubiera  sido  muy  di- 
fícil seguir  un  camino  distinto  del  que  siguió  S.  S.,  no 
por  razón  de  beneficio  ó de  pérdida  para  los  intereses 
nacionales,  sino  por  circunstancias  especiales  que  na- 
cían de  la  dignidad  propia,  de  las  consideraciones  que 
como  tal  debía  tener  en  cuenta  y de  la  propia  posición 
política  de  g.  S.,  que  le  vedaba  quizá  el  obrar  con 
tanta  energía  al  servicio  de  un  Gobierno  que  na  era  de 
su  partido,  como  sin  duda  alguna  hubiera  obrado  si  se 
hubiera  encontrado  al  lado  de  un  Gobierno  que  proce- 
diese de  las  mismas  filas  de  donde  S.  S.  procedía,  y le 
colocara  en  una  situación  que  en  ningún  caso  pudiera 
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caber  sospecha  de  que  móviles  políticos  y no  móviles 
más  levantados,  como  son  siempre  los  que  guían  á S.  S,, 
le  hubieran  hecho  no  conseguir  nada  en  las  nego- 
ciaciones, hasta  llegar  al  caso  de  romperlas.  Pues  qué, 
¿3.  S,  no  indicó  con  repetición  en  los  despachos  que 
tuve  el  gusto  de  leer  en  parte  en  la  sesión  en  que  me 
ocupé  en  este  asunto,  que  acaso  seria  necesario  ir  á 
un  rompimiento,  y en  cierto  despacho  llegó  á decir 
que  ya  las  hubiese  roto  si  no  hubiera  tenido  en  cnenta 
la  necesidad  de  consultar  antes  al  Gobierno  y por  no 
proceder  en  este  punto  de  una  manera  ligera?  Corres- 
pondiendo á estas  consideraciones,  decía  $¡  3.  ayer  que 
si  yo  hubiese  sido  Ministro  de  Estado,  que  si  hubiese 
sido  Gobierno  en  el  momento  de  la  negociación,  al  ver 
en  qué  condiciones  se  colocaba  la  cuestión,  hubiera 
optado  por  aceptar  el  tratado  tal  como  está,  antes  que 
ir  á un  rompimiento. 

Permítame  S,  S.  que  le  diga  que  yo  me  hubiese 
atemperado  á las  opiniones  8.  S.?  que  me  hubiese 
acogido  á lo  que  en  el  despacho  de  13  de  Octubre,  do- 
cumento num,  51  dél  expediente,  decía  S.  8„  y es,  que 
acaso  seria  bueno  hacer  sentir  á los  franceses  los  efec- 
tos que  en  sus  productos,  en  su  comercio  y en  su  in- 
dustria podía  producir  la  aplicación  por  parte  de  España 
de  la  columna  primera-  Probablemente,  no  quiero  de- 
cir fijamente,  hubiera  seguido  el  saludable  consejo  de 
3.  8,,  y le  hubiera  seguido  por  proceder  de  una  per- 
sona tan  entendida  como  es  8,  3.;  lo  hubiera  seguido 
por  el  convencimiento  que  inspira  todo  aquel  despa- 
cho notable  de  3.  3.;  por  el  convencimiento  profundo 
que  se  revela  por  todas  partes,  de  que  lo  que  se  estaba 
haciendo,  tal  como  se  iba  haciendo,  no  podía  menos 
de  ser  cosa  funesta  para  nuestro  país.  Yo  me  hubiera 
acogido  al  consejo  de  3.  S.,  y probablemente  hubiera 
terminado  las  negociaciones  si  no  las  hubiera  podido 
llevará  mejor  puerto;  yo  hubiera  sometido  a los  pro- 
ductos franceses,  ó lo  hubiera  procurado,  á los  efectos 
de  nuestra  columna  primera,  cuya  columna  primera 
S.  S.  aconsejaba  que  debia  haberse  impuesto,  no  antes 
que  Erancia  hubiese  hecho  su  arancel  general,  sino 
cuando  estaba  aprobado. 

Y paso  á otra  cosa,  porque  muy  brevemente  voy  á 
tocar  los  puntos  que  he  de  rectificar  del  discurso  del 
Sr,  Albacete. 

Hubo  un  momento  en  que  sentí  cierto  temor  al  oir 
decir  al  señor  presidente  de  la  Comisión  que  se  iba  á 
fijar  en  los  textos  que  yo  habla  aducido,  y sí  no  re- 
cuerdo mal  las  palabras,  S.  S,  dijo  que  tenia  que  aña 
dir  algo  á mi  apuntamiento;  temor,  repito,  de  que  á 
pesar  de  mi  buen  deseo,  y de  la  buena  fé  con  que  habla 
hecho  el  estudio  del  expediente,  y del  mucho  tiempo 
que  había  dedicado  á hacerle  con  cierta  prolijidad,  se 
me  hubiera  escapado  algo  que  contrariara  la  impre- 
sión que  yo  había  formado  del  conjunto  de  las  opinio- 
nes del  Sr.  Albacete.  Yo  creí  que  acaso  habría  citado 
en  este  sitio  algún  texto  truncado,  con  lo  cual  pare- 
ciera que  había  habido  en  mí  la  intención  de  hacer 
decir  á S,  8.  algo  contrario  á sus  propósitos;  pero  des- 
pués tuve  ocasión  de  observar  que  S,  S,  no  negó  nada 
de  cuanto  yo  aduje,  declarando  que  era  exacto  y que 
procedía  de  los  trabajos  de  8.  8. 

Al  principiar  esta  rectificación  he  visto  que  el  señor 
Albacete  afirmó  con  un  signo  de  cabeza  lo  que  yo  ve- 
nia indicando,  es  decir,  que  no  había  truncado  nada 
de  lo  que  S.  8.  estampó  en  sus  despachos;  y aunque  ai 
ver  ayer  que  no  ocurría  nada  de  eso  me  tranquilicé, 
me  tranquilizo  ahora  mucho  más,  y lo  celebro,  porque 


| sí  3.  S.  ha  discutido,  como  discute  siempre,  de  buena 
fó,  esa  es  siempre  la  base  de  mis  discursos  y eS0  0S  6j 
; propósito  que  me  guia  siempre  en  los  debates,  aun  á 
\ trueque  de  verme,  como  me  veo,  arrollado  constante- 
1 mente  por  mis  adversarios. 

Resulta,  pues,  de  todo  esto,  que  nada  de  lo  qua  y0 
afirmé  con  los  textos  en  la  mano  como  opiniones  del 
Sr,  Albacete,  que  tuve  ©1  gusto  de  hacer  mias,  es  in* 
exacto , y resulta  también  que  han  quedado  en  pié 
como  no  podían  menos  de  quedar,  las  afirmaciones 
mías. 

Lo  único  que  el  Sr  Albacete  intentó,  no  negar 
porque  eso  no  lo  puede  hacer  S,  S.,  sino  mitigar  en 
cuanto  estuviese  en  su  mano,  fué  el  efecto  que  pudie- 
ra producir  cierto  telegrama  que  yo  tuve  ocasión  de 
leer  en  este  sitio,  cumpliendo,  aunque  con  sentimien- 
to, con  el  deber  que  me  impone  mi  puesto  en  esta  Cá- 
mara. El  Sr.  Albacete  declaró,  con  una  nobleza  de  es- 
píritu que  le  es  caracteristíca  y con  una  elevación  de 
alma  y de  pensamiento  que  yo  aplaudo,  que  no  había 
habido  por  parte  del  embajador  de  España  en  París 
entorpecimiento  de  ninguna  clase  en  las  negociacio- 
nes que  8,  3.  y los  demás  comisarios  practicaban,  sino 
que,  por  el  contrario,  el  señor  embajador  de  España  en 
París  les  sirvió  de  gran  auxilio  en  todos  estos  traba- 
jos. No  lo  disputo;  lo  que  Greo  es  que  si  el  Sr,  Albace- 
te pretendía  probar  eso,  la  mejor  prueba  hubiese  sido 
traer  aquí  el  texto  original  del  telégrama  que  8.  '3, 
dirigió  al  Gobierno  y que  dio  ocasión  á aquel  otro  del 
Ministro  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  do  Hacienda,  por 
el  cual  se  prescribió  á nuestro  embajador  que  no  ad- 
quiriera compromiso  alguno  y que  dejase  íntegra  la 
cuestión  á 3,  S.,  á fin  do  que  no  resultara  ningún  in- 
conveniente. Como  no  ha  venido  ese  telégrama,  yo 
aplaudo  lo  que  el  Sr,  Albacete  hizo  ayer,  pero  mi  ar- 
gumentación queda  en  pié,  sobre  todo  porque  sé  muy 
bien  que  dentro  del  expediente  existen  telégramas 
posteriores  á la  fecha  en  que  ocurrió  el  suceso  des- 
agradable á que  me  refiero,  en  los  cuales  eiSr,  Alba- 
cete, olvidando  lo  pasado  y deseoso  de  colocar  las  co- 
sas en  el  mejor  terreno  posible,  decía  al  Ministro  do 
Estado  que  el  embajador  de  España  en  París  y el  se- 
cretario de  la  embajada,  Sr.  Arellano,  le  hablan  pres- 
tado grandes  servicios  en  la  cuestión  de  la  próroga, 
que  habían  contribuido  á este  con  un  celo  incompara- 
ble; en  fin,  8.  S,  hacia,  como  procedía,  el  elogio  de  es- 
¡ tos  funcionarios,  y lo  hacia  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  sin  duda  alguna  aquel  otro  telégrama  ne- 
cesario de  S.  SL  pudo  causar  alguna  molestia,  y moles* 
tia  muy  fundada,  al  embajador. 

El  Sr.  Albacete  decía  ayer  una  cosa  que  á prime- 
ra vista  quizá  debiera  convencer  á los  Sres*  Diputa- 
das que  1©  escuchaban... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Totano 
comprenderá  que  en  este  momento  no  puede  hacer  más 
que  rectificar,.. 

El  Sr,  Conde  de  TOBEN  O:  Estoy  conforme  con  lo 
que  dice  el  Sr.  Presidente,  y si  S.  8,  quiere  que  termí- 
ne, terminaré  en  ed  acto. 

Estoy  á las  órdenes  de  8.  8. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  No  le  pedia  yo  tanto. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO ; Decía  el  Sr.  Albacete 
| que  cuando  se  había  dirigido  al  Gobierno  había  exa- 
gerado los  argumentos  en  contra  de  lo  que  proponían 
los  negociadores  franceses. 

Yo  debo  decir  á 3,  3,  que  no  he  tomado  de  las  ac- 
tas de  las  conferencias  ningún  argumento  de  S,  8,,  ni 
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desús  compañeros  de  negociación,  es  decir,  del  punto  ! 
donde  cabían  las  exageraciones;  que  los  he  tomado  de 
los  despachos  de  S.  S*  al  Gobierno,  en  los  que  enten- 
día yo  que  no  estaba  en  el  caso  de  exagerar,  sino  de 
decir  lisa  y llanamente,  y con  la  mayor  exactitud,  lo 
que  creía  que  debía  proponerse. 

Para  concluir,  iba  á decir  con  cierto  detenimiento 
algo  acerca  de  los  vinos;  pero  tan  solo  diré  que  yo  no 
comprendo  cómo  el  8r*  Albacete  ha  patrocinado  la 
idea  de  que  se  mantenía  la  escala  alcohólica  en  Fran- 
cia á pesar  de  las  disposiciones  vigentes,  porque  esa 
es  una  acusación  gravísima  á la  Administración  fran- 
cesa,  y una  acusación  de  tal  naturaleza,  que  llega  á 
desvirtuar  toda  la  confianza  que  pueda  existir  en  la 
buena  fé,  en  la  exactitud,  en  la  religiosidad  con  que 
se  cumplirá  el  tratado  que  estamos  discutiendo*  Si  ha 
podido  suponer  el  Sr*  Albacete  que  se  faltó  en  una 
cuestión  importante , en  la  única  importante  del  con- 
venio de  1877,  ¿no  podemos  creer  que  se  faltará  tam- 
bién en  la  aplicación  del  tratado  de  1882? 

pero  por  fortuna  el  Sr*  Albacete  dijo  que  iba  á 
probarlo,  y las  pruebas  que  adujo  S.  S*  las  abandono 
al  juicio  de  la  Cámara.  ¿Son  pruebas  verdaderas?  En 
cambio  yo  tengo  aquí  pruebas  que  son  mucho  más 
fehacientes  que  las  de  3.  S.,  en  sentido  contrario.  Es 
la  primera,  que  el  reglamento  de  aduanas  vigente  hoy 
on  Francia,  ai  mencionar  la  ley  de  1869  que  creó  la 
escala  alcohólica,  dice: 

«La  disposición  de  la  ley  de  que  se  trata  no  es 
aplicable  á los  vinos  importados  con  las  condiciones  de 
la  tarifa  convencional, » 

En  el  preámbulo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  trata- 
do  con  Italia,  presentado  á las  Cámaras  francesas  en  5 ¡ 
de  Noviembre  de  1881,  se  dice: 

«La  Cámara  conoce  los  motivos  que  han  hecho  es-  i 
tallecer  en  Francia  la  escala  alcohólica.  Es  una  modi- 
ficación. importante  del  régimen  bajo  el  cual  venían  ¡ 
siendo  admitidos  los  vinos  extranjeros.» 

Además,  en  el  cuadro  comparativo  presentado  á la 
Cámara  francesa  en  29  de  Noviembre  se  decía: 

«Con  arreglo  a los  antiguos  tratados,  el  adeudo 
del  vino  era  aplicable  sin  límite  alguno  de  alcoholi- 
zados*» 

Obra  también  en  mi  poder,  y á disposición  del  se- 
ñor Albacete,  la  contestación  casi  oficial  del  director 
de  la  aduana  de  Burdeos  á una  pregunta  que  sobre 
esto  se  le  hizo,  en  los  términos  siguientes: 

«Los  vinos  españoles,  ¿resultan  gravados  á su  entra- 
da eo  Francia  con  algunos  derechos  que  excedan  á lo 
establecido  en  el  convenio  de  1877?» 

Su  respuesta  fué: 

«No;  el  derecho  de  aduana  sigue  siendo  de  S'oO 
por  hectolitro,  » 

Además,  yo  le  recordarla  á S.  S.,  para  terminar,  sus 
propias  palabras  consignadas  en  su  despacho  de  13  de 
Octubre,  que  vienen  en  corroboración  de  estas  pala- 
bras mias: 

«Con  escala  alcohólica  en  Francia  y sin  escala 
alcohólica  en  España,  la  reciprocidad  no  es  posi- 
ble, no  existe  esencialmente,  aunque  el  derecho  sea 
igual  en  una  y en  otra  parte.  Lo  que  habría  en  reali- 
dad seria  favor  para  los  vinos  franceses  y gravísima 
novedad  en  nuestro  daño,  toda  en  nuestro  daño,  res- 
pecto del  convenio  de  1877.» 

¿Se  quejaría  3.  3.  de  la  imposición  de  la  escala  al- 
cohólica en  los  términos  que  lo  hacia  en  este  despacho, 
que  es  el  que  lleva  el  núm*  51  en  el  expediente,  sí  la 


escala  alcohólica  viniera  ya  planteada  en  Francia  y 
no  fuese  una  novedad  que  se  iba  á introducir  inmedia- 
tamente? 

Yo  me  extendería  en  algunas  otras  consideracio- 
nes, pero  no  quiero;  estoy  bajo  la  presión  del  deseo  del 
Sr.  Presidente  de  que  sea  breve,  deseo  de  que  yo  par- 
ticipo en  absoluto,  y voy  á. concluir  diciendo  á la  Cá- 
mara que  yo  me  be  preguntado:  ¿qué  tendrá  este  tra- 
tado, cuando  no  somos  solo  los  conservadores  los  que 
lo  combatimos?  Lo  combate  también  una  parte  im- 
portante, sobre  todo  por  los  conocimientos  que  en  esta 
materia  tiene,  de  la  Cámara,  que  pertenece  á la  mayo- 
ría; y lo  que  es  más  notable,  si  no  me  equívoco,  tengo 
entendido  que  el  Sr*  Carvajal,  que  es  libre-cambis- 
ta, va  á votar  en  contra,  ¿Que  tiene,  Sres*  Diputados, 
este  tratado,  que  si  no  lo  aceptan  los  proteccionistas, 
tampoco  lo  aceptan  los  libre-cambistas  ? Este  punto 
conviene  que  lo  esclarezca , con  la  lucidez  que  sabe 
hacerlo,  el  Sr*  Carvajal;  y termino,  Sres*  Diputa- 
dos, pidiéndoos  perdón  por  el  tiempo  que  os  he  mo- 
lestado* 

Ei  Sr,  ALBACETE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Antes  me  permitiré  hacer 
una  manifestación  al  Congreso* 

Todos  los  Sres,  Diputados  de  ambos  lados  de  la  Cá- 
mara desean  que  se  termine  esta  discusión;  pero  todos 
desean  naturalmente  hacer  la  exposición  de  sns  opi- 
niones y defender  sus  doctrinas*  El  único  medio  de  con- 
ciliación que  encuentra  el  Presidente  es,  que  en  el  dia 
de  hoy  tengamos  dos  sesiones,  una  hasta  las  siete  de  la 
tarde  y otra  desde  las  nueve  de  la  noche  en  adelante* 

El  Sr*  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta  al 
Congreso* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral);  ¿Acuerda  el  Congre- 
so que  en  el  dia  de  hoy  se  celebren  dos  sesiones  con 
arreglo  á lo  manifestado  por  el  Sr*  Presidente?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Una  advertencia  solamente 
tengo  que  hacer;  siguiendo  la  práctica  establecida,  las 
dos  sesiones  serán  una* 

El  Sr*  Albacete  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

11  Sr.  ALBACETE:  Poco  tengo  que  decir  al  Con- 
greso después  de  lo  mucho  que  ya  le  dije  ayer,  por- 
que el  Sr*  Conde  de  Toreno  en  algunos  puntos  me  pa- 
rece que  por  mala  explicación  mia  no  me  ha  com- 
prendido bien.  En  lo  demás,  en  cuanto  8.  S*  persiste 
en  sus  opiniones  y yo  he  de  persistir  en  las  mías,  claro 
es  que  esto  no  da  motivo  para  rectificación  de  ningu- 
na clase* 

En  el  orden  de  las  que  así  se  llaman  puede  entrar 
la  de  decir  que  el  convenio  del  año  1877  no  se  hizo 
con  el  Duque  Deeazes;  que  yo  no  he  negado  de  nin- 
guna manera  que  pudiera  ser  provechoso  para  España, 
sin  perjuicio  de  que  Francia  esgrimiera  las  armas  que 
tuviera  por  conveniente  y que  España  le  proporciona- 
ra, para  que  la  Nación  vecina  mejorara  sus  relaciones 
con  otras  Potencias;  pero  aquella  observación  mía  se 
encaminaba  principalmente  á demostrar  que  con  la 
suma  de  ventajas  que  nosotros  habíamos  obtenido  y 
los  beneficios  que  habíamos  concedido  á Francia,  le 
habíamos  suministrado  aqnel  recurso  que  antes  no 
existía,  sobre  haberle  dado  la  aplicación  de  la  segunda 
columna  del  arancel,  y además  darle  después  la  su- 
presión de  la  tercera,  sin  compensación  de  ninguna 
clase  por  parte  de  Francia;  y esto  último  resultó  y 
resulta  de  las  conferencias,  si  no  como  comprometido, 
como  promesa. 


768 


2976 


22  DE  ABEIL  DE  1882. 


Francia  tuvo  la  gran  ventaja  de  poder  negociar 
sobre  la  base  de  lo  que  nos  había  concedido,  las  pro- 
rogas  parciales  de  los  tratados  en  lo  referente  á Italia 
y á Portugal,  para  que  desapareciera  el  derecho  de  ¿10 
céntimos  y se  sustituyera  el  de  3*50. 

Respecto  de  las  tarifas  anejas,  8,  8,  no  ha  contra- 
dicho  nada  de  lo  que  yo  he  afirmado;  solamente  que 
8.  3.  tiene  una  opinión  demasiado  absoluta  respecto  de 
la  latitud  que  en  alguna  época  tenían  las  tarifas  ane- 
jas; yo  sostengo,  y la  experiencia  lo  tiene  acreditado, 
y el  Gobierno  lo  ha  visto  confirmado,  que  ponemos 
como  tarifas  anejas  en  el  tratado  todo  aquello  que 
conviene  que  esté  garantido  por  ese  medio;  y real  y 
verdaderamente,  cualquiera  que  fuera  la  importancia 
de  las  tarifas  anejas  del  convenio  de  1877,  es  lo  cierto 
que  el  principio  délas  tarifas  anejas  estaba  reconoci- 
do, y esto  es  lo  que  yo  me  propuse  demostrar,  y lo  que 
no  me  ha  podido  negar  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

En  cuanto  ¿ lo  que  se  refiere  á los  ganados,  aquí  sí 
que  se  me  ha  atribuido  un  concepto  equivocado.  Su 
señoría  ha  supuesto  que  yo  hablé  en  la  hipótesis  de 
que  resultaba  confirmado  en  las  conferencias  que  se 
nos  habla  prometido  hacer  rebaja  en  el  curso  de  las 
negociaciones,  y que  nosotros  no  nos  fijamos  más  que 
en  un  punto,  y que  no  acudimos  á sostener  más  que 
un  artículo,  el  que  creimos  demás  interés.  Permítame 
el  Sr.  Gonde  de  Toreno;  yo  me  he  explicado  mal  sin 
duda  alguna;  lo  que  yo  he  querido  decir  es,  que  desde 
la  primera  conferencia  se  nos  dijo  que  todo  lo  que  se 
referia  á la  agricultura,  de  cierta  manera  definida,  no 
como  la  comprendemos  nosotros,  porque  cabalmen- 
te sobre  esto  pedimos  explicaciones  concretas  á los 
comisionados  franceses,  repito,  todo  lo  que  se  referia 
á la  agricultura  y á los  ganados,  quedarla  fuera  de  la 
tarifa  aneja;  es  decir,  que  no  habían  de  ser  parte  de  la 
que  ellos  llaman  tarifa  convencional,  que  no  habían  de 
entrar  en  la  convención,  como  no  habían  entrado 
nunca,  la  sal  y otros  artículos,  por  más  que  nosotros 
los  hubiéramos  pactado  (no  la  sal)  en  el  año  1865; 
porque  los  franceses  en  el  año  presente  no  los  tienen 
por  razones  especiales,  y porque,  después  de  todo, 
nuestros  ganados  para  Francia,  con  relación  á la  tarifa 
convencional,  no  tenían  importancia;  donde  tenían 
importancia  para  Francia  era  en  otras  Naciones;  nues- 
tro comercio  de  importación  de  ganados  en  Francia 
no  tenia  una  representación  tan  grande  que  Ies  con- 
viniera ¿ los  franceses  ligarse  con  un  pactó  interna- 
cional con  nosotros,  quedando  ellos  desarmados  en- 
frente de  otras  Naciones.  En  una  palabra,  Sr.  Conde 
de  Toreno,  no  querían  que  fuesen  objeto  de  la  tarifa 
internacional  los  ganados. 

No  niego  que  S.  8.  hubiera  procedido  como  ha  di- 
cho en  punto  á una  de  mis  comunicaciones;  pero  lo 
que  me  permito  indicarle  es,  que  si  S.  8.,  atribuyén- 
dome á mí  una  capacidad  que  no  tengo  y un  buen 
consejo  de  que  carezco,  me  hubiera  hecho  la  pregun- 
ta en  concreto,  siendo  8.  S,  Ministro  de  Estado,  yo  ha- 
bría hecho  algo  de  lo  que  en  cierto  tiempo  tuve  el 
gusto  de  oir  ai  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  refirién- 
dose á Felipe  II,  A Felipe  II  se  le  propuso  por  alguno 
un  caso  árduo;  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  dijo  que 
no  contaba  la  historíalo  que  había  respondido  Felipe  II; 
pero  decía  que  si  á él  se  le  hubiera  hecho  la  pregun- 
ta ó propuesto  el  caso,  hubiera  contestado:  veremos. 
Pues  eso  mismo  digo  yo;  si  S.  8,  me  hubiera  hecho  la 
pregunta,  habría  respondido:  veremos.  En  el  conjunto 
de  aquellas  circunstancias,  repito  que  es  posible  que 


mi  contestación  hubiese  sido  análoga  á la  que  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  manifestó,  refiriéndose  á Fe- 
lipe II;  porque  es  muy  difícil,  en  el  concierto  y combi- 
nación de  unas  negociaciones  tan  complejas,  tratándose 
de  intereses  cuantiosos  y de  sucesos  que  se  han  verifi^ 
cado  de  la  manera  que  han  tenido  lugar  en  Francia  y 
en  España  en  las  diferentes  épocas  en  que  se  han  inD 
ciado  esta  clase  de  convenciones,  es  muy  difícil  decir 
de  uña  manera  absoluta  en  un  momento  dado;  (teso 
es  lo  que  yo  hubiera  hecho.» 

Y con  esto  que  digo  ahora  no  hay  ninguna  contra- 
dicción en  el  despacho  a que  S,  8,  se  refiere;  porque  sí 
yo,  con  tanta  energía  como  S.  8.  me  atribuye,  daba  al 
Gobierno  los  consejos  que  suponía,  y mo  inclinaba  á 
que  se  aplicara  á los  franceses  la  primera  columna  del 
arancel,  era  porque  estaba  bajo  la  pesadumbre  de  que 
no  nos  querían  conceder  rebaja  en  los  vinos;  de  que  por 
toda  rebaja  en  los  vinos  se  referían  á la  tarifa  conven- 
cional (3  francos  50  céntimos  por  hectolitro),  y además 
se  nos  imponía  la  escala  alcohólica;  y ciertamente,  en 
esas  condiciones,  cuando  el  artículo  sobre  que  nosotros 
ahora,  y como  lo  demostraba  ayer  con  la  lectura  de  un 
despacho  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  ahora  y en  mucho 
tiempo,  el  articulo  en  el  que  estriba  el  mayor  interés 
y ha  de  ser  objeto  de  nuestras  contrataciones,  es  el 
vino;  sí  en  ese  artículo  no  se  nos  hacían  concesiones 
ni  rebajas,  ¿qué  íbamos  ganando  comparativamente  con 
las  demás  Naciones?  ¿Y  qué  podían  ellos  darnos,  aun- 
que  nos  dieran  la  franquicia  en  los  demás  artículos? 
Aun  dándonos  la  franquicia  en  los  demás  artículos,  no 
nos  daban  cosa  que  pudiera  compararse  con  la  Impor- 
tancia qne  tenia  para  nosotros  la  facilidad  en  la  im- 
portación de  los  vinos. 

Cuando  yo  dije  que  8.  S.  había  hecho  un  apunta- 
miento en  el  cual  había  algo  que  suplir,  no  fué  mi 
ánimo,  S.  S.  no  me  ha  comprendido  bien,  decir  que  el 
apuntamiento  fuera  inexacto,  sino  que  en  el  apunta- 
miento había  cierta  deficiencia.  Y la  deficiencia  se  re- 
fería principalmente,  solo  que  yo  no  quise  explicarlo 
de  una  manera  clara,  4 esos  particulares  relativos  á 
nuestro  embajador;  porque  8.  3,  que  tan  fielmente  re- 
producía el  párrafo  de  mi  despacho,  sin  embargo  no 
hizo  notar,  al  ménos  yo  no  lo  advertí,  que  esos  despa- 
chos correspondían  á los  períodos  en  que  se  trataba  de 
la  próroga,  en  que  se  trataba  de  la  gravedad  y de  las 
complicaciones  que  la  cuestión  de  la  próroga  llevaba 
consigo. 

Dice  8.  8.,  atribuyéndome  cualidades  que  real  y 
verdaderamente  no  puedo  rechazar,  y por  cuyo  recono- 
cimiento debo  dar  gracias  á 8.  S,,  pero  manteniendo 
que  las  tengo,  dice  que  yo  formulé  aquella  aclaración 
con  respecto  al  Sr.  Duque  de  Fcman-Nuñez,  como  con- 
secuencia. como  efecto  de  esas  mismas  cualidades.  No, 
Sr.  Conde  de  Toreno;  yo  he  dicho  lo  que  dije  ayer,  por- 
que era  verdad  absoluta.  A eso  anadia  S.  S,  que  la 
prueba  habría  sido  mejor  trayendo  aquí  el  telégrama: 
declaro  que  no  lo  tengo;  pero  aunque  lo  tuviese,  ya 
comprenderá  el  Sr.  Gonde  de  Toreno  que  no  soy  dueño 
de  la  publicidad  de  este  documento,  y que  yo,  desem- 
peñando la  misión  que  desempeñaba,  faltaría  á los  de- 
beres más  elementales  de  todo  hombre  honrado,  de 
todo  servidor  del  Estado,  si  entregara  á la  publicidad 
lo  que  por  razón  del  cargo  debiera  quedar  oculto.  De 
modo  que,  aun  teniendo  el  telégrama,  no  lo  podría 
traer;  pero  me  atrevo  á asegurar  á St  S,  que  no  dice  lo 
que  S.  8.  presupone. 

En  cuanto  á la  escala  alcohólica,  eu  verdad  se  ha 
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hablado  aquí  tanto  de  ello,  que  casi  habrá  de  temerse 
que  estemos  todos  alcoholizados.  Yo  ya  he  repetido  una 
y otra  vez  cuál  es  el  verdadero  concepto  que  tiene  la 
^cala  alcohólica  en  el  procedimiento  francés.  Su  seño- 
ría me  citó  las  disposiciones  reglamentarias  que  yo 
conozco  y que  yo  invoqué.  Su  señoría  me  cita  los  he- 
chos que  supone  han  tenido  lugar;  partiendo  de  la  hi- 
pótesis de  que  yo  había  hecho  una  ofensa  á la  Admi- 
nistración y al  Gobierno  francés*  Yo  he  expuesto  lisa 
y llanamente  lo  que  sucedió  respecto  á la  escala  alco- 
hólica de  los  vinos  españoles  en  Francia.  He  añadido 
con  una  sinceridad,  con  una  verdad  que  no  me  parece 
que  nadie  podrá  poner  en  duda,  por  qué  razón,  por  qué 
causa  eso  se  ha  verificado.  Yo  no  creo  que  la  Adminis- 
tración francesa  ha  vulnerado  sus  disposiciones;  yo  no 
creo  que  la  Administración  francesa  ha  violado  el  cum- 
plimiento del  tratado;  lo  que  yo  creo  es  que  la  Admi- 
nistración francesa  ha  tenido  razones  especiales  para 
proceder  á cierto  análisis,  á cierta  apreciación  respecto 
de  |f  alcoholizaron  de  los  vinos,  y en  su  virtud  ha  exi- 
gido lo  que  ha  tenido  por  conveniente,  sin  que  haya 
habido  reclamación  de  ninguna  clase,  Y como  demos- 
tración y ejemplo  de  que  efectivamente  se  habían  co- 
brado derechos  sobre  los  alcoholes,  he  presentado  una 
prueba  tan  evidente  como  la  que  resulta  de  los  mismos 
trabajos  estadísticos  publicados  por  la  Administración 
francesa. 

En  cuanto  á que  esto  aduzca  falta  de  fidelidad  en 
el  cumplimiento  de  pactos  Internacionales,  no  ha  sido 
mi  propósito  aseverarlo,  ni  yo  lo  he  dicho,  ni  tengo 
razón  para  decirlo.  Tanto  los  franceses  como  nosotros, 
tenemos  derecho  de  analizar  los  vinos  para  ver  si  se 
cometen  fraudes  con  ellos,  y al  hacerlo,  han  podido 
lomarse  todas  aquellas  medidas  de  precaución  que  se 
hayan  juzgado  necesarias,  unas  higiénicas,  y fiscales 
ote,  para  determinar  y hacer  efectivo  cuanto  á su 
interés  fiscal  corresponde;  y si  los  interesados  no  han 
acudido  al  Gobierno  español  para  que  reclamara  la  in- 
tegridad del  tratado,  se  entiende,  si  es  que  no  se  cum- 
plía, y no  han  acudido  á la  Administración  francesa  para 
que  se  observaran  los  reglamentos,  si  creían  que  con 
esto  se  amparaban  sus  derechos,  sobre  ello  no  puedo 
decir  nada.  Lo  único  que  digo  es,  que  la  cuestión  de  la 
escala  alcohólica,  como  la  he  presentado,  resulta  del 
expediente  mismo,  porque  en  una  comunicación  del 
embajador  hay  una  declaración  terminante,  que  no  se 
habla  hecho  sino  en  la  conferencia,  de  que  la  escala 
alcohólica  había  producido  sus  efectos  en  la  importa- 
don  de  los  vinos. 

Üon  esto,  que  creo  lo  más  importante  de  lo  que  yo 
podría  explicar  respecto  al  asunto,  y con  remitirme  en 
un  todo  á lo  que  han  manifestado  mis  dignos  compa- 
ñeros de  Comisión, y aloque  yo  dije  ayer,  por  no  moles- 
tar al  Congreso  ni  al  Sr.  Conde  de  Toree  o,  omito  hacer 
todo  linaje  de  rectificaciones,  y me  siento  con  el  propó- 
sito casi  de  no  volver  á hablar  más  sobre  este  asunto. 

El  Sfj  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Señores 
Diputados,  los  que  escucharon  en  la  primera  tarde  que 
usó  en  este  debate  de  la  palabra  el  Sr.  Gonde  de  Tore- 
eo,  las  frases  que  después  he  leído  yo  en  el  Extracto 
oficial,  comprenderán  que  el  Ministro  de  Fomento  se 
encuentra  en  la  imprescindible  aunque  dolarosa  nece- 
sidad de  interrumpir  un  poco  por  segunda  vez  este  de* 
bate  y de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de 


las  frases  que  he  de  refutar  y que  empleó  S.  S.,  en  lo 
que  no  sé  si  de  parte  del  Sr*  Conde  de  Toreno  fuá  una 
censura,  fué  un  cargo,  ó tenia  además  algo  de  las  con- 
diciones de  un  dardo. 

Digo  que  no  lo  sé,  porque  yo  no  tuve  el  gusto  de 
oir  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  y en  las  frases  que  se  pro- 
nuncian en  las  Asambleas  para  dirigir  censuras,  car- 
gos ó dardos  á los  Ministros,  la  entonación,  la  forma, 
la  manera  con  que  se  dicen,  dan  facilidad  al  que  las 
escucha  para  apreciar  toda  la  extensión  del  cargo,  de 
la  censura  ó de  lo  que  constituya  el  ataque. 

Yo  declaro  que  no  asistí  en  aquellos  momentos  al 
debate  porque  estaba  ocupado  en  el  Ministerio  y porque 
creía  que  no  era  ocasión  ni  tenia  para  qué  esperar  que 
en  este  debate  se  dirigiese  una  censura  al  acto  de  ha- 
ber traído  yo  el  proyecto  de  ley  del  camino  de  hierro 
de  Linares  á Almería  en  las  condiciones  y en  la  forma 
en  que  lo  he  t raido;  entendía  yo  que  esta  era  una  cues- 
tión que  debía  discutirse  cuando  la  Comisión  diese 
dictamen  acerca  de  esto  proyecto  de  ley;  pero  debo 
decirlo  con  franqueza,  no  podía  caber  en  mi  pensa- 
miento que  el  ataque  se  dirigiera  en  el  día  y en  la  hora 
que  se  dirigió  por  el  Sr.  Gonde  de  Toreno. 

Usaba  S.  S,  de  un  derecho  perfecto,  ejercitaba  una 
acción  que  estaba  dentro  de  sus  facultades  como  Di- 
putado de  la  Nación  española  y como  individuo  de  un 
partido  que  está  en  la  oposición,  frente  á frente  de  los 
Diputados  que  se  sientan  en  estos  escaños  y de  los  in- 
dividuos que  ocupan  el  banco  azul.  Dentro  de  las  con- 
diciones meramente  políticas,  el  ataque  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  era  perfecto;  pero  yo  que  le  habia  hecho 
presente  mi  opíníon  sobre  este  asunto;  yo  que  espon- 
táneamente, naturalmente,  me  acerqué  al  Sr.  Gonde 
de  Toreno  á hablarle  en  el  salón  de  conferencias  acer- 
ca de  este  asunto,  no  podía  creer  que  S,  S.  se  levantaría 
aquí  á hacerme  el  cargo  que  me  ha  dirigido. 

Yo,  al  acercarme  á S.  S.,  y dentro  de  los  términos 
de  la  consideración  y de  las  relaciones  personáis  que 
siempre  nos  han  unido,  oí  de  labios  de  S.  S.  que  yo  me 
estrellaría,  que  encontraria  grandísimas  dificultades 
para  poder  influir  de  alguna  manera  en  la  rebaja  de 
las  tarifas  de  los  caminos  de  hierro,  porque  la  cosa  era 
muy  difícil,  casi  superior  á la  voluntad  de  un  Minis- 
tro de  Fomento,  por  decidido  que  estuviera  en  su  pro- 
pósito. Al  oir  esto,  á S,  S.,  con  esa  misma  amistad,  con 
esa  misma  expansión,  con  esa  confianza  con  que  nos 
hemos  tratado  siempre  8,  S.  y yo,  hube  de  contestar; 
es  tan  cierto  lo  que  usted  dice,  que  mañana  traeré  al 
Congreso  un  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro- carril  de 
Linares  á Almería,  en  el  cual  me  veo  en  la  imprescin- 
dible necesidad  de  anular  la  rebaja  del  10  por  100  que 
usted  impuso  en  las  tarifas.  De  manera  que  yo,  que 
habia  tenido  el  gusto  de  decir  esto  á S.  S,;  yo  que  no 
habla  visto  en  S.  S.  demostración  ninguna  de  que  esta 
indicación  explícita  mia  le  llamase  la  atención;  yo  que 
no  habia  visto  en  S,  8.  ni  una  modificación  siquiera  en 
su  rostro  que  diese  á entender  que  le  habia  causado 
desfavorable  impresión  lo  que  le  había  dicho,  no  espe- 
raba ciertamente  merecer  de  parte  de  S,  S.  la  censura 
que  me  ha  dirigido,  en  forma,  según  me  han  dicho  los 
que  la  escucharon,  verdaderamente  grave  y acentuada. 

Sorprendióme,  pues,  esa  censura,  dadas  las  rela- 
ciones de  amistad  que  nos  unen,  y sorprendióme  más 
porque  luego  he  leído  despacio  sus  palabras  y he  vis- 
' to  que  fundaba  la  razón  del  acto  que  ha  ejercido  en 
' una  especie  de  represalias  de  una  acusación  que  sos- 
tenia  que  yo  le  he  lanzado  desde  este  sitio;  aprecia- 
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cion  inexacta,  equivocado  concepto  que  nace  exclusi- 
vamente de  la  preocupación  á que  constantemente 
obedecen  los  señores  conservadores  con  relación  á los 
hombres  que  ocupamos  este  banco;  equivocado  con- 
cepto, repito.  Observación  inexacta  que  arranca  del 
estado  de  la  voluntad  y del  pensamiento  de  los  seño- 
res conservadores.  Yo  no  he  pronunciado  desde  aquí 
censura  ninguna  contra  el  Sr*  Conde  de  Toreno;  yo  he 
hecho  desde  este  sitio,  respecto  de  los  Ministros  de  Fo- 
mento mis  antecesores,  tales  alabanzas,  que  jamás  he 
visto  que  Ministro  de  partido  alguno  haya  hecho  de 
Ministros  de  otros  partidos  que  le  hayan  precedido  en 
el  desempeño  de  este  cargo, 

Y esto  nace  de  una  manera  de  ser  especial  tnia,  que 
me  impulsa,  en  vez  de  censurar  á mis  antecesores,  á 
dirigirles  toda  clase  de  alabanzas;  conducta  que  segu- 
ramente no  es  costumbre  que  se  siga  respecto  á sus 
predecesores  por  los  que  pertenecen  á otro  partido. 
Esto  nace  del  ambiente  moral  en  que  yo  vivo,  y en  ese 
ambiente  moral  tengo  como  una  especie  de  máxima, 
que  es  de  mal  gusto  en  los  hombres  que  desempeñan  un 
Ministerio  censurar  por  su  conducta  pasada  á los  hom- 
bres que  les  han  precedido  en  el  desempeño  del  mismo 
Ministerio..,  [Un  Sr,  Diputado  de  la  minoría  conservadora 
pronuncia  algunas  palabras.)  Dígase  todo  de  recio,  que 
hoy  vengo  decidido  á contestar  á todo*  Háblese  alto,  y 
yo  aludiré  á quien  quiera  para  que  pueda  pedir  la  pa- 
labra, {Él  Sr . Quiroga : Lo  que  aquí  se  ha  dicho  no  tiene 
nada  que  ver  con  S.  S.)  Me  alegro  que  así  sea,  Sr*  Qui- 
roga; pero  si  de  alusión  se  trata,  ya  está  aludido  S.  S* 

Yo,  Sres*  Diputados,  que  he  pasado  muchas  veces 
largas  horas  sobre  las  cuartillas,  aplicando  la  poca  in 
t eligen  cia  que  tengo  para  estudiar  la  manera  de  llevar 
adelante  las  reformas  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  con 
arreglo  á mis  principios,  lo  mismo  en  lo  que  á ins- 
trucción pública  se  refiere,  que  en  lo  que  toca  á la 
agricultura,  que  en  lo  que  se  relaciona  con  las  obras 
públi^is;  yo  que  en  muchas  ocasiones  he  estado  estu- 
diando la  manera  de  consignar  en  las  cuartillas  las 
medidas  que  me  proponía  llevar  á cabo,  buscando 
siempre  las  frases  más  adecuadas  á fin  de  que  no  hu- 
biera ni  la  más  leve  censura  para  ninguno  de  mis  an- 
tecesores, ni  para  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  ni  para  el 
Sr*  Lasala,  ni  para  ningún  otro  Ministro  de  Fomento, 
no  podía  creer  que  se  me  hubiera  dirigido  la  censura 
que  anteayer  se  me  dirigid. 

Yo,  Sres.  Diputados,  tenia  además  de  esto  aquella 
especie  de  tranquilidad  que  debía  arrancar  de  la  per- 
fecta impasibilidad  con  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
habia  oido  de  mis  propios  labios  la  indicación  relativa 
á la  rebaja  del  impuesto  sobre  las  tarifas,  y á la  nece- 
sidad en  que  me  hallaba  de  hacerla. 

¿Y  por  qué?  ¿Es  que  S.  8.  permanecía  silencioso 
porque  veía  abierta  delante  de  mí  una  sima  en  que  ha- 
bla de  precipitarme,  y deseaba  que  me  precipitara, 
para  lanzar  las  censuras  que  lanzó  al  Ministro  de  Fo- 
mento, diciendo  que  habia  subido  á esa  tribuna  á leer 
poco  ménos  que  el  escandaloso  proyecto  de  la  conce- 
sión de  la  línea  de  Linares  á Almería?  [El  Sr,  Conde  de 
Toreno:  Yo  no  he  dicho  eso*)  Yo  sé,  y por  más  de  un 
conducto  ha  llegado  á mi  noticia,  que  S.  S,  había  pro- 
ferido unas  palabras  en  forma  y tono  que  indicaban 
una  acusación  contra  el  Ministro  de  Fomento;  y el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  que  ha  sido  Ministro  de  Fomento 
y ha  tenido  que  resolver  las  cuestiones  que  á caminos 
de  hierro  se  refieren,  sabe  de  qué  manera  la  enemis- 
tad que  tienen  los  hombres  públicos  por  razón  del  des- 


empeño de  sus  cargos  busca  en  todas  estas  cuestiones 
de  tamaño  interés  razones,  antecedentes  ó explicacio- 
nes que  obligan  á los  Ministros  que  tienen  á su  cargo 
la  resolución  de  cuantiosos  intereses,  á no  dar 
ninguno,  á no  proferir  una  palabra,  á no  presentar  una 
cifra  sino  de  modo  que  al  referirse  á ella  aparezca 
completamente  claro  todo  lo  que  á su  alrededor  y á 
gran  distancia  sucede  ó puede  suceder. 

De  manera  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tenía  noti- 
cia de  las  razones  por  que  yo  habia  quitado  de  los 
aranceles  del  camino  de  hierro  de  Linares  á Almería 
la  rebaja  del  f 0 por  ÍOO.  No  quiso  decirme  su  opinión. 
Yo  no  tenia  derecho  á exigir  que  me  la  dijera;  pero 
era  natural  que  me  sorprendiera  el  ataque  pocas  ho- 
ras después  de  haberle  dicho,  en  las  relaciones  que  en, 
tre  nosotros  han  mediado  siempre,  la  opinión  que  tenia 
sobre  aquella  rebaja, 

Pero  tengo  yo  la  necesidad  y el  deber  de  poner 
delante  de  los  Sres.  Diputados  el  desenvolvimiento, 
por  decirlo  así,  el  punto  de  partida  de  donde  arranca 
el  pensamiento  del  Gobierno  de  traer  al  Congreso  el 
proyecto  de  la  línea  férrea  de  Linares  á Almería,  hasta 
la  hora  y momento  en  que  se  ha  leído  en  esa  tribuna 

Los  Sres*  Diputados  de  la  provincia  de  Almería,  al- 
gunos de  la  de  Jaén  y otros  de  la  de  Granada  se  ha- 
bían acercado  al  Ministro  de  Fomento  á pedirle  que  se 
sacase  á subasta  el  camino  de  Linares  á Almería  en 
forma  y condiciones  posibles  de  construcción.  El  Mi- 
nistro de  Fomento  les  habia  contestado  que  ese  camino 
no  tenia  hoy  una  subvención  consignada  en  el  presu- 
puesto del  Estado;  que  era  necesario  consignarla  para 
poder  sacar  á subasta  el  camino,  y que  el  Ministro  de 
Hacienda  y el  Consejo  de  Ministros  eran  los  llamados  ¿ 
decidir  si  habia  llegado  la  hora  y el  momento  de  que 
el  Estado  hiciera  un  sacrificio  para  que  esa  línea  se 
llevase  á ejecución. 

La  provincia  de  Almería  es  una  de  las  pocas,  quizá 
la  única  en  España  en  que  no  ha  sonado  todavía  el 
silbato  civilizador  de  la  locomotora,  y yo  no  tengo  para 
qué  extenderme  en  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Di- 
putados sobre  sucesos  recientes  y pasados  que  prueban 
de  qué  manera  cierta  clase  social  ha  vivido  allí  con 
trabajo;  pero  sí  puedo  llamar  su  atención  sobre  las 
bases  de  riqueza  que  encierra  para  el  dia  en  que  haya 
un  verdadero  movimiento  de  circulación*  Como  á eso 
tiende  la  política  del  Gobierno  en  todas  sus  ramifica- 
ciones, el  Gobierno  se  persuadió  de  que  habia  llegado 
el  momento  de  hacer  un  sacrificio  para  que  se  cons- 
truyera el  camino  de  Linares  á Almería,  y entonces  el 
Ministro  de  Fomento  llamó  al  jefe  del  negociado  del 
Ministerio,  que  es  el  mismo  que  tuvieron  allí  los  seño- 
res conservadores,  persona  eminente,  ingeniero  civil 
que  sabe  y conoce  toda  la  graduación  del  desenvolvi- 
miento de  los  Yerro- carriles  españoles;  porque  yo,  di- 
cho sea  de  paso,  no  recuerdo  haber  quitado  á un  solo 
empleado,  y ménos  por  mi  iniciativa  y mí  voluntad, 
de  cuantos  constituyen  el  personal  de  la  Dirección  en- 
cargada de  fomentar  las  fuerzas  vivas  del  país. 

Pues  bien;  ese  funcionario  del  tiempo  de  los  seño- 
res conservadores,  esa  persona  inteligente  y dignísima 
al  presentarse  delante  de  mí  para  recibir  el  encargo  de 
hacer  un  proyecto  de  ley. que  diese  por  resultado  la 
ejecución  verdadera  del  camino  de  Linares  a Almería, 
y no  un  simulacro  de  subasta  que  sumiera  de  nuevo 
en  la  desesperación  á los  habitantes  de  aquella  pro- 
vincia, me  dijo:  en  vano  modificará  Yd.  reduciéndola 
á poco  espacio  de  tiempo  la  subvención;  que  la  suh* 
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vención  se  distribuya  en  ocha  años  ó en  seis  es  cues- 
tkm  de  poca  monta  para  una  empresa  cualquiera  que 
sea  capaz  de  ejecutar  una  obra  tan  cuantiosa  como  ese 
camino;  esa  cuestión  queda  reducida  á ios  intereses 
que  puedan  devengar  2 ó 3 ,millones  de  reales*  cosa 
baladí,  comparada  con  el  capital  que  necesita  la  em- 
presa que  haya  de  hacer  el  camino  de  Linares  á Al- 
mería; la  verdadera  cuestión  está  en  las  tarifas,  y esto 
hará  imposible  ese  camino  ínterin  no  se  pongan  tari- 
fas similares  á las  de  los  demás  caminos  de  hierro. 

To  le  contestó  á ese  empleado  que  la  cuestión  era 
difícil,  y más  difícil  para  mí  que  quería  á todo  trance 
y que  venía  haciendo  esfuerzos,  como  al  mismo  emplea- 
do le  constaba,  para  modificar  las  tarifas  de  los  cami- 
nos de  hierro,  pero  de  una  manera  seria  y formal,  es 
decir,  no  empezando  por  un  camino  que  tenia  grandes 
dificultades  para  su  construcción,  sino  procurando  re- 
cabar algo  de  todos  los  caminos  de  hierro  de  España; 
porque  rebajar  las  tarifas  para  un  camino  dado  que  no 
está  hecho  todavía  pudiera  alguna  yaz  hacerse  con  la 
idea  de  proteger  otro  camino  ya  construido  que  tuvie- 
ra interés  en  que  el  nuevo  camino  no  se  hiciera. 

To,  partidario  y sostenedor  de  que  es  necesario 
hacer  algo  en  la  cuestión  de  las  tarifas  de  los  caminos 
de  hierro,  intento  hacerlo;  no  sé  si  lo  realizaré,  quizá 
no;  pero  intento  hacerlo,  y estaré  siempre  trabajando 
para  hacerlo  de  una  manera  general  y que  afecte  á 
iodos  los  caminos,  no  dejando  dos  ó tres  caminos,  qui- 
zá de  amigos  míos,  quizá  dirigidos  por  hombres  polí- 
ticos de  mis  simpatías,  quizá  por  personas  con  quienes 
me  unan  vínculos  sociales,  con  tarifas  altas,  y exi- 
giendo rebajas  á caminos  que  no  sé  quién  los  va  á ha- 
cer, o que  tal  vez  el  que  los  vaya  á hacer  no  tenga 
conmigo  vínculos  de  ninguna  especie. 

El  oficial  del  negociado,  del  tiempo  de  los  conser- 
vadores, me  hizo  todo  género  de  reflexiones  para  pro- 
barme que  si  no  estaba  persuadido  de  que  el  camino 
de  hierro  de  Linares  á Almería  era  una  cosa  excepcio- 
nal, si  no  tenia  el  convencimiento  de  que  habla  que 
hacer  un  verdadero  sacrificio  de  mis  ideas  para  que 
ese  camino  se  construyera,  no  podía  abrigar  ninguna 
esperanza  de  que  hubiera  empresa  que  quisiera  cons- 
truirlo, y ios  Sres,  Diputados  por  Granada,  por  Jaén  y 
por  Almería  recibirían  trn  nuevo  desengaño,  y yo  no 
seria  leal  con  ellos  cuando  les  habla  dicho  que  baria 
todo  lo  que  había  que  hacer  por  parte  mía  para  que 
el  camino  se  llevara  adelante. 

To  soy  demasiado  formal  para  no  haber  hecho  lo 
que  la  parte  técnica  me  indicaba  que  habia  necesidad 
de  hácer  para  complacer  los  deseos  de  los  Diputados 
de  Granada,  de  Jaén  y de  Almería.  El  acto  era  nece- 
sario, el  acto  era  conveniente,  el  acto  era  exigido  por 
una  provincia  verdaderamente  abandonada,  y este  es 
el  criterio  que  domina  al  actual  Ministro  de  Fomento, 
como  probaré  luego,  para  repartir  los  caminos  de 
hierro,  sin  otro  norte,  sin  otra  dirección  más  que  ar- 
monizar los  intereses  generales  del  país,  más  que  ha- 
cer más  pronto  aquellos  caminos  que  respondan  á ne- 
cesidades publicas,  apartando  por  completo  de  mi  con- 
sideración toda  idea,  toda  relación,  todo  pensamiento 
que  no  arranque  de  esta  necesidad  puesta  claramente 
en  evidencia.  Yo  declaro  que  no  hubiera  sido  formal 
si  no  hubiera  traído  et  camino  de  Linares  en  las  con- 
diciones que  lo  he  traído:  he  quitado  el  10  por  100 
que  habia  puesto  el  Sr,  Conde  de  Toruno;  pero  así  y 
todo,  las  tarifas  quedan  muy  inferiores  á las  tarifas 
generales  de  los  demás  ferrocarriles  españoles,  y ade- 


más queda  suprimido  ei  impuesto  de  carga  y descar- 
ga, incómodo  para  la  mercancía  y beneficioso  para  las 
empresas. 

Pero  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me  dirigió  una  censu- 
ra verdaderamente  inmerecida  en  aquella  ocasión  por 
parte  mia;  y digo  inmerecida,  porque  cuando  yo  con- 
testó al  Sr.  Alonso  Pesquera,  hice  todo  género  de  sal- 
vedades, y si  no  fuera  porque  no  tengo  el  corazón  des- 
piadado que  se  necesitarla  para  que  la  Cámara  tuviera 
la  amargura  y el  disgusto  de  oir  dos  veces  un  discurso 
mío,  haría  yo  que  se  leyeran  las  palabras  con  que  con- 
testé al  Sr.  Alonso  Pesquera,  y se  vería,  porque  las  he 
vuelto  á leer,  que  no  hay  frase,  que  no  hay  idea,  que 
no  hay  concepto  ni  pensamiento  que  pueda  conside- 
rarse como  cargo  dirigido  á los  conservadores.  Hay 
una  série  de  exculpaciones  constantes,  y hay  hasta  la 
afirmación  final  de  qna  yo  no  ataco  nunca  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  sino  cuando  me  veo  obligado  á hacerlo 
en  mí  propia  defensa.  Explicaba  yo  la  dificultad  de  se- 
guir en  la  realización  de  su  patriótico  deseo  al  señor 
Alonso  Pesquera  para  conseguir  la  rebaja  de  ías  tari- 
fas de  los  caminos  de  hierro  inmediatamente;  pero  no 
censuraba,  pero  no  criticaba,  pero  no  decía  una  frase 
que  pudiera  herir  á nadie,  y ménos  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno, á quien  respeto  y á quien  he  tributado  todo  gé- 
nero de  alabanzas  en  las  asambleas  de  corporaciones 
científicas,  en  los  congresos  internacionales;  en  donde 
quiera  que  S.  S.  se  ha  presentado  delante  de  mí,  he  re- 
conocido todo  su  mérito  y lo  he  alabado  en  todas  las 
formas. 

Pero  me  he  persuadido  ya  de  que  esos  señores  tie- 
nen una  idea  tan  contraria  á nosotros,  censuran  de  tal 
manera  todos  nuestros  actos,  que  todos  los  esfuerzos 
que  nosotros  podamos  hacer,  y yo  los  vengo  haciendo 
ex  abundantia  coráis,  de  buena  voluntad,  por  estable- 
cer en  esta  Nación,  devorada  por  las  pasiones  de  los 
partidos,  todos  ios  respetos  y toda  la  estimación  que 
se  merecen  ios  hombres  públicos,  se  estrellan  uno  y 
otro  día  ante  el  afan  de  criticarnos  que  arranca  perenne 
y constantemente  de  esos  bancos.  (F£  Sr . Romero  íío- 
bledo  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden,) 

Recio,  Sr.  Romero  Robledo;  porque  S,  S.,  que  es 
muy  elegante  hablando,  nos  dirá  todas  las  cosas  más 
desagradables  que  nosotros  podamos  oir  y muchas 
más;  y si  quiere  empezar  un  poco  antes,  venimos  dis- 
puestos á oir  á S.  S. 

Pero  es  necesario  que  yo  ponga  de  relieve  que  nos- 
otros no  atacamos  ni  censuramos  nunca;  que  nosotros 
seguimos  el  camino  que  creemos  más  conveniente  á 
los  intereses  de  nuestro  país. 

Decía  ei  Sr.  Conde  de  Toreno:  el  Ministro  de  Fo- 
mento, que  ha  venido  á decir  aquí  que  no  aspira  á otra 
cosa  que  á rebajar  las  tarifas  de  los  caminos  de  hierro, 
en  la  primera  ocasión  que  se  le  ha  presentado  ha  ve- 
nido á aumentar  una  tarifa  que  yo  habla  rebajado;  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  atacó  el  otro  dia  al  par- 
tido conservador  (hecho  equivocado,  pues  yo  no  he  ata* 
cado  el  otro  dia  al  partido  conservador,  y si  no,  que  se 
lean  mis  palabras,  y si  S.  S.  quería  atacarme,  estaba  en 
su  derecho  y no  necesitaba  buscar  antecedentes);  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  acabó  su  obra  subiendo  á la 
tribuna  el  otro  dia  y leyendo  un  proyecto  que  no  tiene 
otro  objeto  que  subir  una  tarifa  de  camino  de  hierro. 
Todas  las  razones  que  están  en  la  conciencia  de  los  se- 
ñores Diputados  de  esas  provincias  no  existían;  no  ha- 
bia más  que  la  voluntad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
;y  quién  sabe  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  pensaba  que 
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había  afean  interés,  algún  deseo  por  mi  parte  en  ha- 
cer esa  subida  en  las  tarifas,  para  colocar  en  situación 
de  obtener  la  concesión  quizás  á alguna  empresa  ami- 
ga, porque  las  palabras  de  8.  8.  daban  lugar  á que  así 
se  interpretaran!  {El  Sr.  Conde  de  Toreno\  Nunca  ha 
cruzado  por  mi  mente  eso,  porque  si  hubiera  cruzado, 
hubiera  tenido  el  valor  de  decirlo.) 

Pues  yo  me  hubiera  alegrado  que  lo  hubiese  dicho, 
porque  S*  S,  pertenece  á la  categoría  de  los  oradores 
intencionados,  cualidad  que  será  digna  do  aplauso 
para  algunos,  pero  que  yo  por  mi  parte  es  lo  único  que 
no  envidio  á 8,  8*;  y cuando  se  tiene  esa  fama  de  ora- 
dor intencionado,  es  necesario  hablar  con  claridad.  Te 
no  soy  orador  intencionado,  yo  peco  de  excesivamente 
franco,  y por  eso  digo  á veces  cosas  que  no  debiera 
decir;  pero  si  algún  dia  me  levantase  y me  encontrase 
con  que  la  Providencia  me  había  regalado  esa  cuali- 
dad, con  mano  vigorosa  me  la  arrancada  si  pudiera; 
porque  los  oradores  intencionados  están  cerca  de  de- 
cir muchas  cosas  que  no  quieren  decir,  y el  hombre 
que  dice  lo  que  no  quiere  decir  comete  un  acto  de  los 
ménos  dignos  de  respeto  en  las  sociedades  modernas 
como  en  las  antiguas. 

Pero  decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  poniendo  en  pa- 
rangón la  conducta  del  actual  Ministro  de  Fomento 
con  la  conducta  de  los  Ministros  de  Fomento  de  su 
partido,  es  decir,  con  la  de  3.  S*,  que  en  su  sentir  era 
vituperable  el  acto  de  haber  traído  aquí  un  proyecto 
de  ley  para  el  camino  de  hierro  de  Linares  á Almería 
sin  la  rebaja  del  10  por  100,  contra  las  determina- 
ciones de  S.  8.  de  haber  rebajado  las  tarifas  provi- 
sionales del  camino  de  hierro  de  Langreo  y de  haber 
rebajado  Las  tarifas  del  Noroeste  por  lo  que  se  refiere 
á los  productos  que  van  á los  puertos  de  Gijon,  la  Co- 
rana y Vigo* 

Señores,  jamás  hubiera  yo  discutido  ni  un  solo  acto 
que  pudiéramos  llamar  politico-administrativo  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  durante  el  tiempo  que  ha  gober- 
nado el  partido  conservador,  porque,  lo  he  dicho  y lo 
repetiré  cien  veces,  me  hubiera  parecido,,.,  no  quiero 
usar  la  frase  que  cruza  por  mi  mente;  me  hubiera  pa- 
recido poco  á propósito,  tarea  ajena  al  pensamiento  de 
interés  público  que  debe  dominar  en  todos  los  Minis- 
terios, pero  sobre  todo  en  el  de  Fomento. 

Yo,  señores,  no  he  hablado  de  política  en  la  legis- 
latura anterior  ni  en  ésta,  más  que  un  dia  contestando 
á algunas  frases  del  Sr.Silvela,  y lo  hice  porque  es- 
taba ausente  de  este  banco  mi  digno  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ¿Es  que  yo  he  perdido 
la  afición  á la  vida  política?  No.  ¿Es  que  yo  no  me  creo 
como  Ministro  llamado  á tomar  parte  en  las  cuestiones 
políticas?  Tampoco.  ¿Es  que  he  perdido  la  féen  las  ideas, 
en  los  principios  políticos  que  he  sostenido  en  la  oposi- 
ción? Menos.  Es  que  tengo  el  convencimiento,  desda  el 
primer  dia  que  entró  á desempeñar  la  cartera  de  Fo- 
mento, de  que  este  Ministerio  debe  ser  neutral  entre  los 
partidos;  es  que  he  querido  probar,  y lo  he  probado, 
que  este  Ministerio  nada  tiene  que  ver  con  la  política; 
que  los  intereses  que  administra  y los  bienes  que  tiene 
que  repartir  sobre  la  superficie  de  la  Nación  española 
deben  recaer  sobre  todos  los  distritos  por  igual,  lo 
mismo  sobre  los  representados  por  los  dignos  indivi- 
duos del  partido  liberal-conservador,  que  sobre  los 
que  representan  los  dignos  individuos  de  la  mayoría. 
¿Es  que  en  carreteras,  en  puentes,  en  caminos,  en  obras 
públicas  de  todas  clases,  el  Ministro  de  Fomento  uo 
atiende  á sus  adversarios  políticos? 


Yo  desafío  á todos  los  señores  conservadores  á 
me  dígan  si  alguna  vez,  cuando  en  uso  de  su  derecho 
legítimo  de  representación  han  puesto  en  conocimiento 
del  Ministro  de  Fomento  una  necesidad  real,  por  pe„ 
quena  que  haya  sido,  de  los  distritos  que  representan, 
no  he  acudido  con  toda  la  rapidez  posible  y dentro  ®¡ 
mis  facultades  á satisfacerla;  porque  yo  ereia  y cr0o 
que  es  necesario  fundar  aquí  costumbres  públicas  y 
enseñar  uno  y otro  dia  que  el  Ministro  de  Fomento, 
por  la  naturaleza  de  las  funciones  que  le  están  éneo- 
mendadas,  debe  aparecer  separado  de  estas  luchas 
candentes  que  nos  rodean,  Pero  una  vez  establecido  el 
parangón,  una  vez  dirigido  el  cargo  por  quien  ménos 
podía  yo  esperarlo,  legítima  y natural  es  la  defensa, 
legítimo  y natural  es  que  yo  use  de  todos  los  medios 
que  me  sugiera  mi  mente  para  probar  ante  la  Asam- 
blea y ante  el  país  que  jamás  se  ha  hecho  un  cargo 
más  injusto  y jamás  se  ha  tenido  una  vanagloria  más 
infundada. 

Ha  hablado  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de  las  rebajas 
que  él  hizo  en  las  tarifas  del  camino  de  hierro  de  Gi- 
jon á Langreo,  camino  que  tiene  38  kilómetros*  Pues 
bien;  que  sé  busque  la  fecha  de  ia  rebaja  y que  se 
compare  con  los  sucesos  políticos  que  pasaban  en- 
tonces* A los  que  de  buena  fé  examinen  esto,  yo  les 
ruego  que  vean  si  pasaba  algo  en  Astúrias,  si  con  ra- 
zón ó sin  razón  podia  considerarse  que  había  alguna 
relación  (y  yo  sé  de  eso  todo,  pero  no  debo  decir  más 
que  las  palabras  que  digo)  entre  la  rebaja  de  las  tari- 
fas de  aquel  camino  de  hierro  de  38  kilómetros  de 
longitud  y los  sucesos  políticos  que  á la  sazón  se  verh 
ficaban. 

Además  de  esto,  yo  pregunto  al  Sr,  Conde  de  To- 
reno: ¿se  propoma  S,  S.  modificar  en  aqnella  ocasión 
las  tarifas  provisionales  para  llegar  á las  tarifas  fijas? 
¿Era  ese  sn  pensamiento?  Pues  entonces,  ¿por  qué  no 
modificó  las  tarifas  provisionales  del  ferro-carril  de 
Zaragoza  á Barcelona,  que  provisionales  eran?  ¿Por 
que  no  modificó  las  del  ferro-carril  de  Alar  á Santan- 
der, que  provisionales  eran?  ¿Y  por  qué  no  modificó  las 
del  ferro-carril  de  Córdoba  á Sevilla,  que  provisiona- 
les eran  también?  Si  entraba  en  el  pensamiento  del 
Sr,  Conde  de  Toreno  aprovecharse  de  aquella  ocasión 
para  rebajar  las  tarifas,  justo  y natural  hubiera  sido 
hacerlo  con  esas  empresas,  importantes  por  sus  rela- 
ciones políticas,  por  sus  relaciones  sociales,  por  tener 
grandes  líneas,  que  eran  propietarias  de  las  que  he  ci- 
tado; no  con  la  empresa  de  un  ferro-carril  de  38  kiló- 
metros que  atraviesa  por  Astúrias,  pues  alguien  podía 
sospechar  que  hacia  falta  obrar  así  para  adquirir  una 
popularidad  electoral  que  por  entonces  se  habla  perdido. 

Pero  hubo  más:  el  Gobierno  era  propietario,  por  ha- 
ber caducado  la  concesión,  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  y habia  dado  á esos  caminos  una  adminis- 
tración dirigida  por  personas  dignísimas,  presididas 
por  uno  de  los  hombres  más  eminentes  del  partido 
conservador*  La  ocasión  no  podia  ser  más  bella  para 
que,  antes  de  entregar  ese  camino  á la  explotación  de 
una  compañía  cualquiera  que  viniese  á presentar  en 
el  concurso  las  mejores  condiciones,  el  Gobierno  pro- 
base por  medio  de  una  buena  administración,  que  era 
compatible  rebajar  las  tarifas  con  el  buen  servicio  y 
con  los  productos  del  camino. 

Si  yo  hubiera  tenido  en  mí  mano  el  poder  admi- 
nistrar un  camino  de  hierro  concluido  ó casi  conclui- 
do, y con  medios  para  concluirlo,  no  hubiese  dejado 
pasarla  ocasión  de  rebajar  las  tarifas,  de  hacer  una 
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administración  modelo,  de  poner  e!  servicio  de  tai  ma- 
nera que,  al  publicar  el  resultado  de  los  gastos  y de 
los  ingresos,  hubiera  podido  decir  á las  demás  com-  ¡ 
pamas;  cuando  este  camino,  que  no  es  sin  duda  el  me-  ; 
ior  situado  do  España,  administrado  en  esta  forma  ! 
produce  lo  suficiente  para  que  se  rebajen  las  tarifas,  j 
¿con  qué  derecho  podéis  ya  continuar  sin  rebajar  las 
vuestras? 

¡Qué  ocasión  más  propicia!  repito.  Pues  bien;  lo  1 
que  se  hizo  fué  rebajar  en  un  10  ó un  20  por  ÍQO  las 
tarifas  para  las  mercancías  y los  pasajeros  que  fuesen 
desde  cualquier  punto  de  la  vía  á (Jijón,  la  Cor  uña  ó 
yigo,  Y yo  pregunto:  ¿por  qué  esta  ventaja  reservada 
¿los  individuos  que  hacían  tos  viajes  ó llevaban  sus 
productos  por  las  provincias  que  cruza  esa  vía  de  co- 
municación? ¿Era  esa  la  ocasión  de  hacer  un  gran  es™ 
fuerzo  y poner  de  relieve  que  los  ferro  carriles  españo- 
les no  tienen  las  tarifas,  ni  el  servicio,  ni  los  productos 
que  deben  tener?  Un  camino  de  hierro  administrado 
por  el  Gobierno,  con  un  buen  servicio,  con  tarifas  ba- 
ratas y con  ingresos  superiores  á los  gastos,  era  el 
mejor  ejemplo  que  había  que  presentar  á las  compa- 
ñías potentes  para  que  rebajasen  sus  tarifas  y no  pa- 
sasen del  límite  que  marcaban  las  que  se  presentaban 
como  modelo  por  el  Gobierno;  nada  de  eso  se  hizo,  y 
en  cambio  se  rebajó  el  10  por  100  en  las  tarifas  del 
ferro-carril  de  la  pobre  provincia  de  Almería,  no  sé  si 
con  ei  pensamiento  de  que  quedase  desierta  la  subas- 
ta, poro  sí  con  la  seguridad  de  que  había  de  suceder 
esto,  porque  el  dictamen  de  todos  los  centros  que  de- 
pendían del  Ministerio  de  .fomento  era  que  con  aque- 
llas condiciones  no  seria  posible  la  su b asta, 

lo,  señores,  por  no  alargar  este  debate  no  entro  á 
analizar  una  por  una  todas  las  concesiones  de  caminos 
de  hierro  que  se  han  hecho  durante  el  tiempo  que  yo 
desempeño  el  Ministerio  de  Fomento;  pero  desearé 
mucho  que  haya  otro  debate,  para  que  se  vea  con  qué 
imparcialidad  los  bienes  que  puede  reportar  el  país 
con  estas  concesiones  se  han  repartido  por  este  Gobier- 
no con  igualdad* 

Pues  bien;  como  decía,  se  han  perdido  esas  ocasio^ 
nes.  Una  Junta  de  personas  dignísimas  que  se  nombró 
para  estudiar  el  problema  de  la  rebaja  de  las  tarifas 
de  caminos  de  hierro,  desde  el  año  de  1877  ni  siquiera 
volvió  á reunirse;  y cuando  yo,  cediendo  á la  invita- 
ción de  mis  queridos  compañeros  los  Diputados  de 
Jaén,  Almería  y Granada,  y después  de  haberme  dicho 
las  personas  técnicas,  los  hombres  más  entendidos  en 
el  Ministerio,  empleados  del  tiempo  de  S,  3*,  que  sin  esa 
rebaja  no  había  esperanza  de  que  pudiera  venir  nadie 
á hacer  ese  camino  cuya  necesidad  es  evidente  y la 
justicia  lo  pedia  á gritos  por  la  abandonada,  pobre  y 
desgraciada  provincia  de  Almería;  cuando  todas  estas 
razones  vienen  en  apoyo  de  lo  que  yo  he  hecho;  cuan- 
do lo  que  yo  he  hecho,  y lo  declaro  porque  tal  es  la 
convicción  que  tengo,  es  una  cosa  digna  de  mérito  y 
digna  de  aplauso;  cuando  el  Sr*  Conde  de  Toreuo  per- 
maneció silencioso,  no  hizo  un  gesto  de  asombro  al  po- 
nerlo yo  en  su  noticia,  ¿no  estaba  yo  eo  mi  derecho 
asombrándome  á mi  vez  de  que  me  dirigiese  las  cen- 
suras que  me  ha  dirigido,  y de  que  quisiese  poner  en 
parangón  su  conducta,  por  mí  siempre  alabada,  con 
la  mía,  para  que  quedase,  como  una  especie  de  tro- 
feo de;  su  victoria,  hecho  añicos  el  humilde  pero  mo- 
desto y honrado  nombre  del  actual  Ministro  de  Fo- 
mento? 

\kh  Sr,  Conde  de  Toreuo!  Siento  decirlo,  pero  mi 


franqueza  me  lleva  á decir  todo  lo  que  cruza  por  mi 
mente,  aunque  sea  doloroso.  Ese  diase  me  ha  ocurrido 
á mí  también  presumir  que  3.  S*  se  había  olvidado,  y 
yo  no  sé  á qué  intento  me  habia  dirigido  aquel  ataque 
que  me  causó  dolor  el  saberlo,  porque  pocas  cosas,  en- 
tre los  que  tenemos  verdadero  amor  al  sistema  repre- 
sentativo y á las  instituciones  parlamentarias,  nos  cau- 
san más  daño  que  adquirir  el  convencimiento  de  que 
los  hombres  más  importantes  de  los  bandos  en  que  se 
divide  la  Nación  en  esta  forma  de  instituciones,  no  de- 
mos á todos  los  que  sin  motivo  ó con  motivo  (y  sin  mo- 
tivo he  llegado  yo)  han  llegado  á los  más  altos  puestos 
en  que  depositan  su  confianza  los  partidos,  el  ejemplo 
de  que  el  interés  publicóla  rectitud,  el  convencimien- 
to de  que  las  cosas,  cuando  se  hacen  para  el  bien,  no 
sean  nunca,  ni  antes  ni  después,  combatidas  por  siste- 
mática oposición  de  los  partidos  políticos*  Sí  no  quere- 
mos contribuir  á esta  obra,  y es  necesario  contribuir  en 
todo,  en  lo  grande  y en  lo  pequeño,  en  I'o  económico  y 
en  lo  político,  ¿sabeS.  3*  el  ejemplo  que  damos  y lo  que 
hacemos?  Nosotros  todos,  hombres  políticos  y al  fin  de 
partidos  conservadores,  ¿qué  hacemos  con  esta  clase  de 
injusticias?  Que  la  pasión  política  pone  de  relieve  ante 
el  país  y ante  las  masas  que  no  hay  justicia,  que  no  hay 
nada  fundamental  que  nos  detenga  en  nuestros  odios 
políticos,  y así  las  enseñamos  á seguir  la  misma  con- 
ducta, y todos  contribuiréis , vosotros  conservadores 
con  la  responsabilidad,  nosotros  sin  ninguna,  porque 
solo  venimos  arrastrados  á este  terreno  por  las  incul- 
paciones que  sin  razón  se  nos  hacen;  pero  vuestra  pa- 
sión política  os  lleva  de  algún  tiempo  á esta  parte  á 
seguir  uua  línea  de  conducta  que,  si  alguna  vez  vi- 
nieran cataclismos  para  la  Patria,  en  esa  hora  de  la 
justicia,  cuando  se  escribe  con  verdadera  imparciali- 
dad la  filosofía  de  la  historia,  sereis  considerados  por 
pequeños  y grandes  como  los  agentes  más  revolucio- 
narios que  han  existido  en  la  época  presente. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  3*  para  rec-* 
tificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO;  Señores  Diputados, 
acaba  is  de  escuchar  uno  de  los  discursos  más  apasio- 
nados, pronunciado  con  ménos  motivo  desde  el  banco 
azul.  No  he  oido  nunca  con  ménos  causa , con  ménos 
pretesto  un  discurso  más  apasionado  que  el  pronun- 
ciado desde  ese  banco,  que  el  que  acaba  da  pronunciar 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  da  Fomento. 

A ese  discurso  de  pasión  corresponde  el  que  yo 
conteste  con  grandísima  calma,  con  toda  la  calma  de 
que  soy  capaz  y con  toda  la  brevedad  qua  debo,  por- 
que á mí  no  me  corresponde  contestar  con  la  latitud 
que  ei  Sr.  Ministró  tiene  derecho  á usar,  y que  cierta- 
mente ha  empleado  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Si  hubiese  de  tratar  con  la  extensión  con  que  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  distintas 
cuestiones  relacionadas  con  los  ferro-carriles , en  qua 
se  ha  ocupado  S,  S.,  me  vería  en  la  necesidad  de  cau- 
sar vuestra  atención  por  largo  espacio  de  tiempo; 
porque  se  encierran  dentro  de  las  cuestiones  plantea- 
das por  elSr.  Ministro  tantas  y tan  vastas,  que  serian 
causa  suficiente  y motivó  sobrado  para  un  extensísi- 
mo discurso.  Pero  no  voy  á ocuparme  en  ellas ; voy 
únicamente  á corroborar  con  las  palabras  que  he  de 
pronunciar  puesto  en  pió,  las  que  antes  dije  interrum- 
piendo al  3r.  Ministro,  con  el  objeto  de  que  no  se  ex- 
traviara por  efecto  de  la  pasión  que  le  dominaba. 

¿Qué  ha  pasado?  Uua  cosa  muy  sencilla*  El  señor 
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Ministro  de  Fomento,  contestando,  como  ha  indicado 
hace  poco*  á una  petición  de  un  correligionario  mió, 
el  Sr,  Alonso  Pesquera,  y diciendo  que  se  proponía  ha- 
cer reformas  en  las  tarifas  de  los  caminos  de  hierro, 
dijo  qne  á pesar  de  haber  estado  en  el  poder  el  par- 
tido conservador  seis  años,  6 no  hahia  hecho  nada,  ó 
habla  hecho  muy  poco.  No  preciso  las  palabras,  por- 
que no  quiero  exagerar  el  argumento,  ni  tengo  inte- 
rés en  acalorar  esta  discusión.  Si  lo  tuviera,  lo  haría; 
pero  no  le  tengo,  Y yo  tuve  el  gusto,  como  me  sucede 
frecuentemente,  después  de  terminar  aquel  incidente, 
de  encontrar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  S.  S.  ha 
indicado,  en  esos  pasillos,  y me  acerqué  á él,  ó nos 
acercamos  mutuamente  el  uno  al  otro  con  la  cordiali- 
dadque  es  propia  en  nuestras  relaciones,  y con  efecto 
S.  S.  me  interpeló  acerca  de  la  cuestión  de  las  tarifas. 
Yole  indiqué  que  pensaba  recoger  su  alusión,  y que 
no  lo  hahia  hecho  en  la  propia  tarde  por  no  interrum- 
pir el  curso  del  debate  que  nos  ocupa,  (El  Srr  Minis - 
tro  de  Fomento:  No  he  oido  tal  cosa,  Sr.  Conde.)  Pues  si 
no  lo  ha  oido  S.  S.,  yo  no  quiero  decir  nada  á lo  cual 
S,  S.  no  asiente.  Yo  creí  habérselo  dicho;  pero  si  no  se 
lo  dije,  podia  calcular  3*  3.  que  cuando  ano  es  aludido 
del  modo  que  lo  hizo  S.  S.,  debía  recoger  la  alusión.  Si, 
pues,no  se  lo  dije,  hice  mal;  dehí  decírselo. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  hablando 
conmigo  sobre  la  cuestión  de  las  tarifas,  me  expuso  la 
dificultad  que  el  asunto  ofrecía,  y yo  Te  dije  que  la  di- 
ficultad era  grandísima,  que  la  tenia  por  punto  menos 
que  ínsoluble,  ¿No  os  exacto?  (El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento  hace  signos  afirmativos.)  Su  señoría  me  anunció 
que  si  llegaba  el  caso  de  traer  algunos  proyectos,  que 
si  llegaba  el  caso  de  tratar  de  que  se  realizara  un  ca- 
mino de  esos,  como  ei  de  Linares  á Almería,  seria  ne- 
cesario hacer  desaparecer  las  rebajas  que  yo  había  pro- 
puesto. Así  como  3.  3.  no  me  oyó  la  indicación  de  que 
yo  iba  á recoger  la  alusión,  yo  no  le  oí  á S,  S,  qne  pen- 
saba traer  ese  proyecto  al  dia  siguiente;  pero  la  cosa 
es  completamente  indiferente.  Su  señoría  lo  trajo;  y por 
consiguiente,  al  hacerme  cargo  en  mi  discurso  de  ese 
asunto,  no  revelé  nada  que  fuera  oculto,  sino  algo  que 
S,  S,  hahia  expuesto  á la  Cámara  con  la  publicidad 
que  da  la  lectura  de  un  proyecto  de  ley  desde  esa 
tribuna. 

¿Qué  sucedió  después?  Que  yo  recogí  la  alusión; 
que  la  alusión  no  me  habia  mortificado,  porque  cuando 
las  alusiones  no  afectan  á la  honra,  no  pueden  morti- 
ficar, y la  alusión  de  S.  S.  no  afectaba  á la  honra  de 
los  Ministros  conservadores:  no  me  había  afectado, 
pues,  la  alusión  de  S,  S.,  pero  sí  me  habia  impuesto  el 
deber  de  contestarla.  ¿Cómo  la  contestó?  Rechazando 
el  cargo  que  S,  S.  habia  dirigido  al  partido  conserva- 
dor y comparándole  con  un  acto  pfiblico  de  S.  8,  ¿Es 
que  al  hacerlo  quise  dirigir  á S,  3,  un  cargo,  ó un 
dardo,  como  S.  S.  le  califica?  Si  por  dardo  entiende  su 
señoría  algo  que  lleva  consigo  veneno  y segunda  in- 
tención, y el  propósito  de  colocarle  en  situación  sos- 
pechosa en  cuanto  á su  honor  atañe  ante  la  Cámara  y 
el  país,  yo  le  digo  á 3.  3.  que  no  fué  esa  mi  intención 
ni  pudo  serlo;  pero  que  si  alguna  vez  la  tuviera  con 
relación  á S.  S.,  que  no  lo  creo  ni  remotamente,  ó con 
relación  á cualquiera  Ministro  de  España,  cualesquiera 
que  fuesen  las  opiniones  políticas  del  Ministro  de  Fo- 
mento, yo  me  levantaría  aquí  y tendría  el  valor  de 
cumplir  con  mi  deber,  y diría  á la  Cámara  todo  lo  que 
debiera  decirle,  con  todas  sus  palabras.  Pero  no  había 
nada  de  eso:  yo  dirigí  á S.  S,  el  cargo  que  resultaba 


de  una  comparación  de  actos  lícitos,  de  actos  honra- 
dos, de  actos  que  considerados  desde  uno  ú otro  punto 
de  vista  podían  ser  más  ó menos  plausibles,  y nada 
más.  Y la  prueba,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  la  si- 
guiente: que  ese  proyecto  de  ley  irá  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  y no  pienso  ocupan 
me  en  ser  nombrado  para  ella  ni  en  combatir  á nin- 
guna persona  que  pueda  ser  más  del  agrado  de  3,  1 . 
que  esa  Comisión  dará  dictamen  y que  yo  no  pensaba 
ocuparme  en  discutir  el  proyecto  de  ley.  Es  más:  casi 
casi,  y solo  porque  en  ello  ha  intervenido  la  esclare^ 
cida  inteligencia  de  S.  8.,  estoy  por  convenir  que  aca- 
so fuera,  que  sin  duda  fuera  indispensable  la  eleva- 
ción de  las  tarifas  para  la  subasta  del  camino  de  hier- 
ro. Comprenda  S.  S*  cuánto  tiempo  ha  hecho  perder 
si  es  que  sus  palabras  hacen  perder  tiempo  á la  Cá- 
mara, que  yo  creo  que  no;  pero  de  todos  modos,  S.  S. 
la  ha  ocupado  agrada b i lísi mámente  hasta  para  mí 
que  me  sentía  molesto  por  la  pasión  que  hahia  desper  * 
tado  en  el  ánimo  de  S.  3.,  y resultará  que  si  se  ha  de 
votar  el  proyecto  de  ley  que  nos  ocupa  esta  noche,  si 
habia  de  haber  sido  á las  doce,  tenga  que  ser  á la  tma; 
pero  por  el  gusto  de  haber  oido  á 8.  S.,  puede  darse 
todo  por  muy  bien  empleado,  y yo  desde  luego  lo  doy 
por  mi  parte, 

Pero  he  tenido,  Sres.  Diputados,  porque  acerca  de 
esto  creo  que  casi  he  satisfecho  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, he  tenido,  Sres.  Diputados,  una  desgracia  en 
pos  de  una  fortuna  que  había  logrado  estos  dias  por  ei 
discurso  pronunciado  anteayer,  y es,  que  ayer,  un  pe- 
riódico que  generalmente  no  me  habia  querido  bien  y 
me  venia  tratando  con  la  severidad  que  yo  merezco, 
de  pronto,  sin  saber  por  qué,  para  mí  sin  explicación 
satisfactoria  de  ninguna  especie,  se  ha  deshecho  m 
elogios  inmerecidos,  y uno  de  ellos  ha  sido  lo  que  por 
primera  vez  he  visto  con  relación  á mí  estampado  en 
un  periódico,  de  atribuir  á mi  discurso  el  ser  intencio- 
nado, y eso  indudablemente  ha  sido  lo  que  ha  movido 
al  Sr.  Albareda  á suponer  que  eu  mí  discurso  habia 
intenciones  hostiles  hacia  S,  3.,  cuando  si  8.  S.  me  ha 
dirigido  muchos  y repetidos  elogios  en  distintos  pun- 
tos, S.  3,  ha  venido  administrando  en  la  forma  que  ha 
juzgado  más  conveniente  el  Ministerio  de  Fomento, 
conviniendo  en  algunos  puntos,  pocos,  con  la  conducta 
mía  en  aquel  centro,  disintiendo  en  muchos,  y yo  no 
me  he  levantado  todavía  ni  una  sola  vez  á discutir  un 
acto  de  S.  S.,  á pesar  de  que  hay  tantos  y tan  gravea 
verificados  por  el  Sr.  Albareda  desde  que  es  Ministro 
de  Fomento,  pero  no  lo  he  hecho,  ni  pensaba  hacerlo. 
He  discutido  solamente  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  3.  S.,  y creo  que  si  allí  ha  habido  algo  de  mi  parte, 
más  bien  han  sido  elogios  para  8.  3.  y censuras  pan 
otras  personas  que  habían  mistificado  y habían  altera- 
do lo  propio  que  S.  3,  habia  traído  como  efecto  de  ¡m 
trabajo  y de  su  entendimiento. 

Paréceme,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  debo  abu- 
sar más  de  la  atención  de  la  Cámara  ni  de  la  benevo- 
lencia del  Sr.  Prssi  dente,  á la  cual  tan  agradecido  es- 
toy, como  debo  estarlo,  y me  siento,  esperando  que  ha- 
bré vencido  esa  pequeña  nube  de  exceso  de  celo  y de 
susceptibilidad  de  mi  jefe  y querido  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  {Muy  bien,  muy  bien,  en  la  minoría 
conservadora .} 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Dos  pa- 
labras para  rectificar,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  3,  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda);  Pido 
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perdón  á la  Cámara  por  haber  detenido  sn  atención 
este  tiempo;  pero  no  me  negará  mi  amigo  particular 
el  gr.  Conde  de  Toreno  que,  con  que  se  hubiera  toma-  . 
do  el  trabajo  S»  S.  al  hablar  el  otro  dia  del  camino  de  ; 
hierro  de  Linares  á Almería,  de  haber  puesto  la  décí- 
nía  parte  de  las  palabras  dulces,  agradables,  simpáti- 
cas y justas  que  ha  puesto  esta  tarde,  la  Cámara  no 
hubiera  tenido  el  disgusto  de  escucharme,  ni  el  señor 
Conde  de  Toreno  el  trabajo  de  ser  tan  excesivamente 
amable  conmigo  hoy,  cuando  con  haber  sido  un  po- 
quito más  justo  antes  de  ayer,  todo  se  hubiera  evitado. 

El  8r.  Conde  de  TOBELO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Unicamente  para  decir 
al$rH  Ministro  de  Fomento  que,  aquilatada  ya  la  sus- 
ceptibilidad de  S.  S.,  procuraré  siempre  que  me  vea 
en  el  deber  de  ocuparme  en  algún  acto  suyo,  de  en- 
dulzar mis  palabras  hasta  el  extremo  que  se  le  hagan 
á g¡  g.  empalagosas,  {Risas.— Muy  bien , muy  bien,  en 
la  minoría  conservadora .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  necesitareis,  se- 
ñores Diputados,  hacer  un  gran  esfuerzo  para  conven- 
ceros de  que  mi  mayor  satisfacción  consistiría  en  po- 
der renunciar  á la  misión  que  me  he  impuesto  al  pe- 
dir la  palabra  en  esta  discusión. 

Ya  que  esto  me  sea  imposible,  y no  podiendo  tam- 
poco determinar  el  tiempo  que  necesito  para  exponer 
mis  observaciones,  os  ofrezco  que,  en  cuanto  yo  pueda, 
procuraré  no  ser  muy  extenso.  Hay  dos  razones  que 
así  me  lo  aconsejan. 

Consiste  la  una  en  el  acuerdo  que  se  ha  tomado  en  . 
los  primeros  momentos  de  esta  sesión,  de  celebrar  otra 
en  la  noche  de  hoy;  acuerdo  que  revela  la  precipita- 
ción con  que  se  desea  llegar  al  ñu  de  estos  debates; 
acuerdo  que,  en  mi  juicio,  no  está  eu  armonía  con  la 
importancia  del  asunto  que  se  discute , ni  justificado 
par  el  excesivo  trabajo  que  en  las  deliberaciones  hayan 
tomado  el  Gobierno  da  S.  M.  y la  mayoría,  porque  el 
Gobierno  ha  guardado  por  lo  general  un  silencio  muy 
elocuente,  y la  mayoría  no  ha  sufrido  la  mortificación 
de  escuchar,  supuesto  que  ha  prestado  muy  poca  aten-  ¡ 
cien  á este  debate. 

«Es  la  segunda  consideración  la  de  que  el  trabajo 
de  examen  está  hecho  por  todos  los  oradores  que  han 
tomado  parte  en  la  discusión,  y principalmente  por 
mi  elocuentísimo  amigo  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  cuyo  ¡ 
discurso,  verdadero  monumento  parlamentario,  que- 
dará aquí  acusando  eternamente  la  impericia  del  Go- 
bierno al  ajustar  el  tratado  que  combatimos,  y la  falta 
de  razón  con  que  se  os  pide  la  autorización  para  rati- 
ficarlo. 

Bien  es  verdad  que  teniendo  en  cuenta  la  obser- 
vación que  antes  hice,  no  debiera  asaltarme  el  temor 
de  repetir  argumentos  hechos,  porque,  al  fin,  para  mu- 
chos tendrán  aquellos  novedad,  y en  último  resultado, 
si  se  me  permite  un  símil  mecánico,  la  persuasión  no 
penetra  de  un  solo  golpe  de  martillo,  como  no  pene- 
tra un  clavo,  y bueno  será  ver  si  hay  manera  de  llevar 
¿vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  lo  funesto  que 
en  opinión  de  esta  minoría  liberal-conservadora  y en 
la  de  algunos  hombres  políticos,  como  el  Sr.  Carvajal, 
perteneciente  á la  democracia,  y como  otros  impor- 
tantes y distinguidos  oradores  que  se  han  desprendido 
de  la  mayoría,  ha  de  ser  el  tratado  con  Francia,  si 
llega  á su  ratificación. 


¿Es,  Sres.  Diputados,  por  ventura,  que  cuando  vol- 
véis la  vísta  al  pasado  y consideráis  el  desarrollo  que 
ha  alcanzado  la  industria  nacional,  vuestro  corazón  no 
se  agita  y no  se  conmueve  lleno  de  legítimo  orgullo? 
¿Es  que  cuando  miráis  á esas  provincias  florecientes 
en  la  industria,  que  sin  embargo  no  les  pertenece  ex- 
clusivamente, no  os  sentís  orgullosos  de  aquellos  hon- 
rados habitantes  que  son  vuestros  conciudadanos,  que 
son  vuestros  hermanos,  que  prestan  su  sangre  á vues- 
tro ejército  y su  dinero  para  levantar  las  cargas  del 
Estado;  y no  teneis  que  ahogar  los  sentimientos  de 
vuestra  alma  cuando  se  os  obliga  á evocar  el  espíritu 
de  la  suspicacia  y de  la  hostilidad  contra  determina- 
das provincias,  á fin  de  halagar  insensatas  ideas  de  so- 
cialismo que  os  presentan  como  dignos  de  censura  á 
aquellos  que  con  su  trabajo  y su  honradez  han  sabido 
labrar  una  fortuna  que  puede  tener  algo  de  importante 
ó de  extraordinario? 

No  es  posible  que  sentimientos  tan  nobles,  de  los 
que  estoy  seguro  nadie  absolutamente  se  atreve  á re- 
negar, estén  en  contradicción  con  la  ciencia  económi- 
ca,  esa  ciencia  que  algunos  invocan  con  demasiada  fa- 
cilidad, porque  yo  he  de  distinguir  á aquellos  que  la 
poseen  de  aquellos  otros  que  la  toman  audazmente  en 
lengua.  Porque  en  esta  cuestión  del  tratado  de  comer- 
cio es  á muchos  muy  fácil  conciliar  los  deberes  de 
partido  con  los  intereses  públicos  dándose  cierto  aire 
científico  y de  suficiencia  que  consiste  solo  en  decir 
cuando  se  les  habla  del  tratado;  «yo  no  le  puedo  yetar 
porque  soy  libre-cambista,))  Esta  afirmación  ligera, 
sostenida  con  más  ó menos  elocuencia,  según  las  con- 
diciones de  aquel  que  la  hace,  las  palabras  «baratura, 
consumidores,  obreros,))  la  cita  de  unos  cuantos  núme- 
ros quo,  barajados  sin  concierto,  siempre  confunden  y 
distraen  la  atención,  y por  último,  la  de  las  balanzas  de 
comercio  forman  un  vestido  científico  bastante  regular 
para  presentarse  en  público,  pero  no  una  preparación 
suficiente  para  que  los  Representantes  del  país  puedan 
discernir  y dar  sn  voto  sobre  esta  materia.  No  quiero 
yo  confundir  con  el  vulgo  de  los  que  á tan  poca  costa 
se  amparan  de  la  bandera  del  libre- cambio,  á aquellos 
de  sus  apóstoles  más  autorizados. 

Es  el  libre-cambio  ó un  ideal  6 un  absurdo,  porque 
líbre-cambio  en  la  historia  no  se  puede  encontrar  sino 
allá  en  los  periodos  anteriores  á la  civilización.  Si  exis- 
tió en  los  pueblos  bárbaros,  ya  comprendereis  lo  que 
tal  sistema  puede  significar  para  aplicado  á las  leyes 
que  deben  regir  á las  sociedades  civilizadas;  y sí  en  el 
tránsito  de  la  barbarie  á la  civilización,  nunca  pudo 
ser  otra  cosa  que  la  explotación  del  débil  y del  igno- 
rante, realizada  por  el  fuerte,  y él  ilustrado. 

Esta  cuestión  dellibre-cambio  se  perpetúa  cons- 
tantemente en  la  historia.  Las  Naciones  más  adelanta- 
das, las  que  han  llegado  al  mayor  engrandecimiento 
de  su  industria  y de  su  riqueza,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
las  que  han  llegado  al  más  alto  grado  de  su  poder, 
predican  el  libre- cambio  como  mercancía  de  exporta- 
ción, y lo  llevan  bajo  sus  pabellones,  presentándole  co- 
mo seductora  teoría  á la  imaginación  enfermiza  de  los 
pueblos  débiles,  de  esos  pueblos  que  se  encuentran  en 
el  mismo  caso  que  ciertos  enfermos  graves,  cuya  ima- 
ginación les  pinta  risueños  horizontes  de  porvenir  y 
de  progreso,  y que  cuando  tienden  la  mano  para  co- 
gerlos, han  perdido  la  existencia  y las  fuerzas  vitales. 

El  libre-cambio  no  tiene  para  qué  ser  invocado  en 
los  países  de  Europa  que  tratan  de  arreglar  sus  rela- 
ciones mercantiles  con  los  demás  países  del  mismo 
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continente,  donde  ninguno,  absolutamente  ninguno 
existe  que  lo  realice  y lo  practique.  Las  leyes  que  de- 
berían regir  el  libre-cambio  son  hermosas,  pero  el  rea- 
lizarlas debe  ser  un  sueño,  porque  para  llegar  a po- 
seerlas es  necesario  que  los  países  alcancen  un  grado 
de  desenvolvimiento  y de  riqueza,  en  eso  que  es  lucha 
de  intereses  ó que  es  asociación  y combinación  de  es- 
fuerzos humanos  tal,  que  permita  á todos  entrar  con 
dignidad  y con  igualdad,  Marchad  despacio,  tened  pre- 
sente aquel  precepto  latino  festina  lente ; levan táos,  pro- 
curad cubrir  vuestro  país  de  todas  las  industrias  y da 
todas  las  manufacturas  que  sean  compatibles  con  sus 
condiciones,  y haciendo  esto,  no  solamente  lograreis  et 
engrandecimiento  propio,  sino  que  os  acercareis  á ese 
hermoso  ideal. 

Pues  qué,  sin  ir  fuera  de  nosotros,  aun  entre  nos- 
otros mismos,  en  estos  mismos  dias,  cuando  la  sequía 
y la  calamidad  preocupan  con  razón  al  pueblo  espa- 
ñol, ¿podemos  decir  que  aquellas  calamidades  son  igua- 
les en  todas  las  provincias  de  España?  ¿Es  igual  la  ca- 
lamidad allí  donde  no  hay  más  riqueza  que  la  agríco- 
la, que  en  aquellas  provincias  en  donde  al  lado  de  la 
huerta  ó de  la  viña  se  levantan  el  telar  y la  fábrica? 
¿Qué  pueblo  posee  más  riqueza?  ¿Aquel  que  no  tiene 
más  que  la  agricultura,  ó aquel  que  tiene  desarrollada 
su  industria  y que  ha  conseguido  repartir  el  esfuerzo 
humano  en  distintas  esferas,  para  que,  produciendo 
más,  valga  más  el  trabajo,  y no  se  vean,  por  conse- 
cuencia, los  pobres  obreros  en  aquella  situación  que 
aquí  se  nos  ha  pintado,  de  tener  que  pagar  caro  el  pa- 
ñuelo con  que  secan  el  sudor  de  su  frente  y el  lienzo 
con  que  cubren  sus  desnudos  hombros? 

Antes  de  decir  esto,  que  sq  puede  tomar  por  adu- 
lación á ciertos  sentimientos,  por  otra  parte  dignos  de 
respeto,  estudiad  las  condiciones  de  la  producción,  y 
antes  de  pedir  que  el  género  sea  barato  para  el  consu- 
midor, procurad  que  éste  tenga  recursos  para  comprar 
el  género,  aunque  sea  algo  más  caro. 

Señores,  no  se  resuelven  semejantes  cuestiones  de 
manera  tan  liviana,  tan  balad!  y tan  ligera.  Es  cosa 
sabida,  y algunos  de  los  oradores  que  me  han  prece- 
dido, el  Sr,  Baró  lo  ha  dicho  ya,  es  cosa  sabida  que  lle- 
gan á gran  decaimiento  los  pueblos  exclusivamente 
agrícolas;  y eso  que  no  quiero  ni  aun  poner  en  tela  de 
juicio  la  pretensión  de  que  pueda  existir  un  pueblo 
esencialmente  agrícola.  Cuando  el  capital  crece,  cuan- 
do el  capital  se  desarrolla,  cuando  el  capital  puede 
atender  y atiende  á distintas  industrias,  cuando  obe- 
dece á leyes  económicas  cuyo  examen  no  es  de  este 
sitio,  pero  que  pueden  ser  recordadas  como  objeto  de 
meditación  acerca  del  consumo  y de  la  producción, 
entonces  el  precio  del  capital  baja,  y así  se  consigue 
que  sean  Naciones  más  prósperas  y florecientes,  preci- 
samente aquellas  en  donde  más  florecen  las  industrias, 
las  manufacturas,  las  artes,  ios  oficios. 

¿Es,  por  ventura,  que  el  pueblo  español  no  sirve  más 
que  para  arañar  el  suelo,  y que  las  artes,  y las  indus- 
trias, y todo  lo  que  exige  fuerzas  intelectuales  y fuer- 
zas de  imaginación,  está  vedado  en  esta  tierra?  Así, 
pues,  son  otros  y más  graves  los  problemas  que  hay 
que  estudiar  para  resolver  este  asunto. 

Afortunadamente  el  que  se  discute  no  envuelve 
una  cuestión  de  libre-cambio  ó de  protección.  Estamos 
discutiendo,  ¿qué?  lo  dice  su  nombre.  Un  tratado,  un  ¡ 
pacto:  estamos  discutiendo  acerca  de  si  hemos  dado  ¡ 
más  de  lo  que  hemos  recibido,  ó si  hemos  recibido  más  ■ 
de  lo  que  hemos  dado,  La  cuestión  está  reducida  á pe- 


queños términos,  tanto  más  cuanto  que  por  lo  demás 
á pesar  de  existir  distintas  escuelas  con  los  nombres 
de  libre-cambistas  y de  proteccionistas,  aun  entre 
nosotros,  la  que  lleva  la  bandera  del  libre-cambio  ha 
transigido  con  la  realidad  siempre,  transigirá  eterna- 
mente, transige  ahora  aun  dentro  de  este  Congreso  con 
los  principios  fundamentales  de  otra’  escuela,  porque 
al  interés  político  conviene  poder  dar  un  voto  favora- 
ble á ese  tratado.  ¿Qué  es  la  escuela  libre-cambista,  no 
ya  en  la  doctrina,  sino  en  la  práctica?  ¿Cuáles  son 
modelos  y sus  principios  fundamentales?  El  principio 
fundamental  de  la  escuela  libre- cambista  es,  que  toda 
cuestión  referente  á las  aduanas  es  una  cuestión  de 
orden  y de  gobierno  interior.  No  admite  los  tratados 
porque,  creyendo  que  las  industrias  se  desarrollan 
abandonándolas  a sus  fuerzas  naturales  sin  imprimir- 
les dirección  ninguna,  ponen  en  la  adnana  un  derecho 
que  llaman  fiscal,  como  contribución  y como  renta,  no 
un  derecho  para  proteger  en  poco  ó en  mucho  la  pro- 
ducción del  país.  ¿Cómo  ha  de  admitir  esa  escuela  los 
tratados,  si  no  puede  dar  nada  como  cambio,  si  no 
puede  ceder  la  contribución,  el  nervio,  la  sangre  y la 
vida  del  Estado? 

En  la  práctica,  esta  escuela  toma  por  modelo  á la 
poderosa  Inglaterra,  la  cual  no  tiene  más  que  un  aran- 
cel  para  todas  las  Naciones;  é imitando  al  modelo,  el 
año  1869,  en  que  se  enseñoreó  del  poder , rectificó  los 
aranceles,  y transigiendo,  después  con  la  realidad,  dio 
á una  primera  rebaja,  que  era  la  satisfacción  inmedia- 
ta del  triunfo,  nn  aplazamiento  de  seis  años  para  dis- 
minuir en  tres  plazos  los  derechos  que  llamaba  extra- 
ordinarios, Esperaba  esa  escuela  entonces  que  con 
aquella  reforma,  á favor  de  la  paz,  á favor  del  alivio  de 
los  impuestos,  á favor  del  orden  con  que  soñaba,  la  in- 
dustria se  desarrollara  en  aquellos  seis  años  en  térmi- 
nos suficientes  para  poder  competir  con  las  industrias 
extranjeras.  Desgraciadamente,  ninguno  de  los  benefi- 
cios prometidos  se  realizó,  y en  vez  de  paz  hubo 
guerras  civiles  en  la  Península  y en  Ultramar,  y en 
vez  de  alivio  de  impuestos  subió  la  contribución  ter- 
ritorial de  í2  á 21  por  100;  y*  en  estas  condiciones,  el 
partido  liberal-conservador,  ai  advenimiento  glorioso 
de  la  restauración,  resolviendo  un  expediente  iniciado 
en  1874*  por  el  actual  partido  dominante,  suspendió  la 
base  o,B  de  la  reforma  de  1869. 

Me  conviene,  antes  de  seguir  adelante,  desvanecer 
un  error  cometido  muchas  veces  en  este  debate,  sobre 
lo  que  significaba  aquella  reforma,  que,  enfrente  de 
los  representantes  de  ciertas  provincias,  ha  sido  califi- 
cada de  transacción  con  la  industria.  No,  y mil  veces 
no:  aquella  reforma  fué  una  transacción  entre  Minis- 
tros que  andaban  discordes  en  esa  cuestión  económica; 
fué  un  convenio  para  evitar  una  crisis,  pero  no  fué  de 
manera  ninguna  pacto,  ni  nada  que  se  le  pareciera, 
con  los  representantes  de  la  industria,  ¿Dónde  pactaron? 
¿Quiénes  eran  los  representantes  de  la  industria?  ¿En 
qué  forma  se  elevó  á convenio  aquella  transacción? 
No,  por  vuestro  honor  y por  el  de  aquellas  Cortes: 
como  nosotros  legislamos,  legislaron  nuestros  antece- 
sores, atendiendo  á los  intereses  del  país,  procurando 
conciliarios;  pero  su  mandato,  su  voluntad  fue  la  ley, 
y nuestro  mandato  no  necesita  la  conformidad  de  na- 
die más  que  de  los  Representantes  del  país  y de  otro 
Poder  que  debe  sancionar  las  leyes  cuando  están  legal- 
mente discutidas.  Dejemos,  pues,  á un  lado  la  idea  de 
la  transacción;  esa  es  una  cuestión  de  familia , esa  es 
una  cuestión  allá  para  los  que  compusieron  en  aque- 
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nación. 

Conocéis,  pues,  cuál  es  el  sistema  llamado  del  libre- 
cambio de  los  hombres  del  69,  de  quienes  tan  entu- 
siasta se  ha  mostrado  en  dias  anteriores  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  entusiasmo,  en  mi  juicio,  tanto  más  ex- 
cesivo cuanto  más  tardío;  necesario,  sin  duda,  para 
compensar  el  mucho  tiempo  en  que  no  ha  sentido  S,  S. 
tan  poderoso  estímulo  en  su  alma:  un  arancel  hecho 
en  1869,  un  arancel  para  todas  las  Naciones  conveni- 
das 6 oo  convenidas,  porque  el  convenio  nada  significa 
yes  anterior  á los  principios  del  librecambio;  una  re- 
forma aplazada  por  seis  años,  para  que  luego  que  ri- 
giese viniera  á alterar  las  columnas  del  arancel  deján- 
dole reducido  á una  sola  aplicable  á todo  el  mundo, 
sin  distinción  de  tarifas,  convenidas  ó no  convenidas. 
¿No  es  esto?  Apóstoles  tiene  aquí  esa  iglesia:  yo  les 
desafio  á que  contradigan  la  exactitud  de  esta  demos- 
tración. 

Frente  á este  sistema  está  el  sistema  clara  y perfec- 
tamente definido  del  partido  HberaLconservador:  el  par- 
tido liberal-conservador  admite  los  tratados,  los  pro- 
cura, los  cree  beneficiosos  en  ciertos  casos. 

Cuando  vino  la  Restauración,  hablan  pasado  por  el 
poder,  poco  después  de  los  reformadores  del  69ralgu~  ; 
nos  políticos  que  no  debían  ser  tan  ortodoxos  en  la 
doctrina  libre-cambista,  ó siéndolo,  no  daban  tanta 
importancia  á ©sto  dei  arancel  con  relación  al  exte- 
rior, y en  unos  tratados  de  comercio  celebrados  en 
1870  habían  comprometido  íntegro  el  de  1869,  con  la 
esperanza  que  ese  arancel  llevaba  de  la  rebaja  de  todas 
sus  partidas  en  tres  plazos,  pasados  seis  anos.  El  parti- 
do liberal* conservador  entendió  que  á más  de  suspen- 
der los  efectos  de  la  base  5.*,  tenia  necesidad  de  reco- 
brar su  libertad  de  acción,  y celebró  varios  tratados 
para  deshacer  los  de  1870,  que  tenían  encadenado  el 
arancel  por  entero;  no  se  logró  esto  fácilmente,  como 
el  Sr.  Moret  suponía  la  otra  tarde,  sino  con  grandes 
dificultades  y con  algunos  sacrificios,  porque,  para 
obtener  lo  más,  fue  menester  sacrificar  lo  ménos,  y la 
celebración  de  los  tratados  con  Austria-Hungría,  Ita- 
lia y Bélgica  dejó  ligado  un  número  de  partidas  de 
nuestro  arancel,  si  bien  desligada  para  lo  futuro  la 
mayoría  de  las  del  mismo.  ¿Qué  hizo  el  partido  liberal- 
conservador?  Enfrente  de  esa  política  del  arancel  único, 
pidió  alas  Cortes  en  1877  autorización  para  rectificar 
las  valoraciones,  y tuvo  un  arancel  doble  con  dos  tari* 
fas,  ó dos  columnas,  que  eso  es  lo  que  significan  las 
distinciones  de  ‘primera  y segunda  columnas,  que  aun- 
que verdad  trivial,  conviene  repetirla,  porque  no  todo 
el  mundo  tiene  afición  á ocuparse  de  estos  asuntos,  y 
cuando  se  Ies  hablad©  columnas  se  quedan,  como  yo  me 
be  quedado  en  cierto  tiempo,  completamente  á oscuras. 

Pidió,  pues,  el  partido  liberal-conservador  autori- 
zación para  reformar  la  tarifa,  la  reformó,  y dejó  la 
tarifa  antigua  al  lado  de  la  reformada;  los  partidarios 
dal  librecambio,  al  hacer  alteraciones  en  la  tarifa  en 
el  año  de  1869,  si  no  hubiesen  escalonado  la  reforma, 
Habrían  pasado  la  esponja  por  la  columna  primera, 
porque  ellos  no  admiten  más  que  una  columna.  Cele- 
bróse el  convenio  de  1877,  que  es  el  mayor  éxito  ob- 
tenido por  Gobierno  alguno  en  estas  materias;  tan  pro- 
vechoso, tan  importante,  que  ese  convenio  de  1877  ha 
sido  la  pesadilla  del  representante  del  Gobierno  en  las 
últimas  negociaciones  y el  canchemar  tte!  Gobierno 
mismo:  durante  toda  la  negociación,  cuyos  detalles  ha 
podido  ver  el  Congreso,  se  ha  estado  pidiendo,  casi  por  ' 


el  amor  de  Dios,  para  la  mejor  defensa  del  tratado,  que 
no  fuese  inferior  al  de  1877:  ya  se  ha  querido  pintar- 
■ nosle  como  superior;  pero  la  verdad,  como  la  luz,  no 
puede  ser  comprimida  ó encerrada  entre  las  manos,  y 
la  verdad  se  ha  escapado  con  una  gran  elocuencia  en 
el  día  de  ayer  de  los  labios  del  Sr.  Albacete;  voy  á ci~ 
tarso  declaración,  porque  conviene á mi  propósito  de- 
jar bien  sentado  lo  que  era  el  tratado  de  1877,  que  al 
fin  forma  ya  parte  de  la  historia  de  una  Administra- 
ción, y si  el  hecho  tiene  la  importancia  que  todos  le 
reconocéis,  será  uno  de  los  mejores  timbres  d©  su  glo- 
ria. Decia,  pues,  el  Sr.  Albacete,  que  no  os  debe  ins- 
pirar la  menor  desconfianza,  que  es  digno  de  toda  au- 
toridad, que  se  la  reconocemos  todos;  vosotros,  porque 
momentáneamente  os  favorece,  nosotros,  porque  sien- 
do nuestro  correligionario,  sabemos  estimarle  en  lo 
que  val©,  por  lo  cual,  lo  dicho  por  S.  S.  tendrá  más 
fuerza  que  si  lo  dijera  yo  solo,  Decia,  repito,  el  Sr,  Al- 
bacete: íc  el  negociador  tiene  el  deber  de  exagerar  la 
defensa  de  su  causa;  no  puede  hacer  la  causa  de  la 
otra  parte,  como  embajador;  tampoco  ha  tenido  muy 
en  cuenta  el  Sr.  Conde  de  Toreno  las  distintas  circuns- 
tancias en  que  estábamos  los  franceses  y los  españoles; 
nosotros  procurábamos  conservar  las  ventajas  obteni- 
das en  1877.»  Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados,  ese  era  el  ideal, 
<ty  conseguir  mayores  ventajas.»  (El  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros}  Ese,  ©se  segundo  era  el  ideal.) 

Tengo  la  seguridad  de  que  las  ocupaciones  del  se* 
ñor  Sagasta  no  le  han  permitido  leer  el  Emir  acto  7 por- 
que si  le  hubiera  leído,  á ese  ese  yo  contestarla:  aguar- 
de S.  S,  Los  franceses  en  cambio  decian:  «sí  España 
alcanzó  ventajas  en  1877,  justo  es  que  nosotros  alcan- 
cemos ahora  algo.»  ¿Y  ahora?  {El  Sr,  Presidente  del 
Consejó  de  Ministros-,  Ese  era  el  ideal  de  los  franceses.) 
Es  decir  que  los  franceses  reconocen  las  ventajas  gran- 
des del  convenio  de  1877;  que  las  reconocen  hasta  tal 
punto,  que  el  tratado  de  1882  debía  sor  y ha  sido  para 
©líos  la  revancha  de  las  ventajas  que  habíamos  conse- 
guido en  Í877;  que  si  las  ventajas  de  1877  eran  para 
los  franceses  el  motivo  que  les  obligaba  á procurar 
una  revancha  en  Í882,  para  el  negociador  del  Gobier- 
no de  La  Nación  española  y para  el  mismo  Gobierno 
español,  el  bello  ideal,  la  satisfacción  completa  de  sus 
aspiraciones  era  llegar,  no  á obtener,  sino  á conservar 
las  ventajas  da  aquel  convenio;  esta  es  la  verdad. 

De  manera  que  ya  tenemos,  Sres.  Diputados,  dos 
sistemas,  uno  enfrente  de  otro:  el  sistema  del  partido 
librecambista;  el  sistema  del  partido  liberal- conser- 
vador, ¿Y  cuál  es  el  sistema  d©l  Gobierno?  Echarlos  á 
perderlos  dos:  no  tener  sistema  alguno;  y la  conse- 
cuencia de  no  tener  el  Gobierno  sistema  en  la  cuestión 
arancelaria,  ha  sido  haberse  colocado,  para  tratar,  en 
condiciones  tales,  que  el  resultado  d©  su  gestión  debía 
ser  un  fracaso;  y para  llegar  á tal  fracaso,  como  yo 
tendré  la  honra  d©  demostrar  evidentemente  en  esta 
tarde,  se  ha  desatendido,  como  es©  Gobierno  desatiende 
siempre  y por  hábito,  yo  creo  qué  inconscientemente, 
obcecado  por  el  deseo  de  alcanzar  ciertos  resultados, 
para  llegar  á es©  fracaso,  á esa  desdicha  que  se  llama 
tratado  de  1882,  una  vez  más  ha  puesto  el  Gobierno 
de  manifiesto  ante  el  país,  ante  la  Europa,  que  cuenta 
cou  vuestro  asentimiento  de  tal  manera  que  no  tiene 
que  cuidarse  de  dar  apariencias  de  respeto  á la  inde- 
pendencia de  vuestras  deliberaciones.  (Rumores.)  Espe- 
raba á ver  si  se  acentuaban  más  los  rumores,  pero  no 
se  acentuarán.  (Mayores  remores.} 

En  efecto,  tenemos  que  buscar  en  algún  doc amen- 


2986 


22  DE  ABBIIí  DE  1882, 


to  la  traducción  del  pensamiento  del  Gobierno,  y yo 
la  encuentro  en  uno  que  le  ha  dado  mucha  populari- 
dad y me  refiero  á la  popularidad  adquirida  dentro  de 
ciertos  circuios  y en  ciertos  límites,  popularidad  que 
buscaba  en  esos  límites  y en  esos  círculos,  y que  tiene 
tan  medrado  al  Gobierno  de  S.M.,  que  es  á estas  horas 
uno  de  los  Gobiernos  más  impopulares  que  han  regido 
los  destinos  de  esta  Nación.  Por  eso  cree  dar  satisfac- 
ción al  convencimiento  general  de  la  mala  situación 
en  que  se  encuentra,  con  acusar  al  partido  conservador- 
liberal  de  todo  mal  propósito  y con  suponer  que  agita 
la  Opinión  y que  promueve,  mo  raimen  te  al  ménos,  el 
quebrantamiento  del  orden  público. 

El  sentido  que  el  partido  conservador,  y conviene 
que  yo  afirme  esto,  llevó  primero  á la  suspensión  de  la 
base  5.a,  fué  como  provisional,  y por  esta  razón  usó  de 
una  frase  modesta  en  el  decreto,  porque  era  aquel  un 
momento  de  dictadura  en  que  todos  los  poderes  se  en-* 
contraban  reunidos  en  el  Ministerio,  de  igual  manera 
que  durante  la  existencia  del  Gobierno  que  le  había 
antecedido,  y del  que  era  jefe  el  actual  Presidente  del 
Consejo;  pero  después  que  el  partido  liberal- conserva- 
dor entró  en  el  período  normal,  sometiendo  todos  sus 
actos  á la  deliberación  de  las  Cortes,  llevó  el  decreto 
de  suspensión  y señaló  un  acto  tan  definitivo  en  esta 
materia,  que  resultó  manifiesto  su  propósito  de  uo  vol- 
ver á ocuparse  jamas  de  la  base  5.a 

Por  esto  celebró  el.tratado  de  1877;  por  esto  esta- 
bleció la  segunda  columna  del  arancel,  incompatible 
con  el  de  1869,  que  no  admite  más  que  una  columna; 
por  esto,  cuando  abandonó  el  Poder,  no  tenia  absolu- 
tamente sobre  estos  asuntos  más  que  una  cosa  pen- 
diente, que  era  la  cuestión  lanera,  sobre  la  cual  estaba 
abierta  una  información  para  ver  hasta  qué  punto  se 
podía  atender  á las  reclamaciones  de  los  industriales 
contra  la  revisión  de  las  valoraciones  de  1877,  que,  se- 
gún ellos,  les  perjudicaba,  arruinando  su  industria;  el 
Gobierno  conservador  estaba  examinando  si  teman 
razón  estas  quejas,  y hasta  qué  punto,  cuando  salió  del 
poder,  ¿Es  que  el  Ministro  de  Hacienda  actual,  que  el 
otro  dia  cantó  un  himno  de  alabanza  al  Sr.  Figuerola 
y se  mostró  adherido  por  la  convicción  más  profunda 
al  Sr.  Puigcerver,  su  defensor  {y  de  paso  diré  que  es 
cosa  rara  que  defienda  á este  Gobierno  todo  el  mundo 
menos  los  suyos),  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
efecto  se  ha  convertido  y ha  venido  á ser  el  continua- 
dor de  los  autores  de  la  reforma  de  69?  Generalmente 
se  habla  mucho  de  la  basa  6,at  y no  todo  el  mundo 
sabe  bien  lo  que  es  la  base  5.*  y quizá  tampoco  el  sis- 
tema á que  obedece;  pero  yo,  llevado  de  la  desconfian- 
za que  en  este  partido  es  natural  y muy  provechosa, 
porque  nos  obliga  á enterarnos  bien  de  los  asuntos,  y 
además,  para  ver  si  los  hechos  del  Ministro  estaban  en 
armonía  con  aquel  entusiasmo  que  se  desbordaba  de 
sus  labios,  inspirado  por  los  autores  de  la  reforma  de 
4869,  acudí  al  proyecto,  que  tengo  aquí,  de  levanta- 
miento de  la  suspensión  de  la  base  5.a 

Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  es  natural 
que  yo  tenga  que  dirigirle  mis  ataques,  y acaso  herir 
su  susceptibilidad,  porque  los  Ministros  actuales  son 
muy  susceptibles;  pero  si  pudiera  servir  para  no  dar 
ocasión  á apasionamientos,  yo  enviaría  ahora  una  gran 
provisión  de  palabras  lisonjeras  para  que  se  pusieran 
en  los  párrafos  de  mí  discurso  donde  se  encontrase  un 
cargo  acerbo,  pues  nú  quiero  molestar  en  lo  más  mí- 
nimo a las  personas  dedos  Ministros,  sino  defender  los 
intereses  de  mi  país. 


Quiero  demostrar  que  nosotros  conocemos  vuestro 
sistema;  que  cuando  traéis  los  proyectos  de  ley,  loa  es- 
tudiamos, para  que  algunos  que  no  los  estudian  tanto 
sepan  que  el  Gobierno  actual  (y  bajo  este  punto  do 
vista  lo  reclamo  para  mi  partido  y entablo  si  es  pre- 
ciso demanda  formal)  tiene  el  mismo  sistema  que  el 
Gobierno  anterior;  con  esta  sola  diferencia:  que  lo  echa 
á perder. 

¿Levantaba  el  Gobierno  la  suspensión  de  la  base  5 * 
para  tener  una  sola  columna  en  el  arancel?  ¿Seguía  el 
sistema  de  los  . autores  de  la  reforma  de  1809?  ¿No  pro- 
sentaba  el  proyecto  relativo  á la  base  6.a  para  tener 
una  segunda  columna  en  el  arancel,  que  es  lo  que 
nosotros  hablamos  obtenido  por  una  autorización  en 
1877,  sin  hablar  para  nada  de  la  base  5.a?  Pero  asta 
base  era  el  colorido  liberal  que  el  Gobierno  necesitaba 
extender  sobre  el  mismo  procedimiento.  La  prueba  es 
muy  sencilla  y está  en  el  proyecto  de  ley  sometido  á 
vuestra  deliberación.  Dice  así  el  art.  4.°: 

«El  Gobierno  abrirá  negociaciones,.,  (¡heregía  li- 
bre-cambista!) para  realizar  nuevos  tratados  sobre  la 
base  de  otorgar  los  derechos  reducidos  qne  resulten  de 
la  aplicación  de  esta  ley,  solamente  á las  Naciones  que 
rebajen  sus  actuales  aranceles  en  beneficio  de  los  pro- 
ductos y mann facturas  españoles. » 

Yo  os  aplaudo;  el  sentimiento  de  la  Patria  arde 
ciertamente  en  vuestros  pechos;  vosotros  no  pertene- 
céis á la  escuela  libre-cambista, 

Pero  no  bastaba  al  Gobierno  esta  condición,  sino 
que  por  si  era  poco  todavía,  en  el  art.  6.°  pedia  facul- 
tades para  recargar  los  productos  de  aquellas  Nacio- 
nes que  perjudicaran  á nuestra  industria.  Esto  es  m 
más  protector  que  lo  que  determina  el  art.  4.°  La  re- 
forma de  la  base  5.a  se  ha  presentado  como  una  espe- 
ranza que  se  debe  mostrar  á las  demás^  Naciones  para 
que  vengan  á tratar  con  nosotros,  teniendo  por  nues- 
tra parte  la  gran  libertad  de  acción  de  poder  hacernos 
los  desconteotadizos  si  esas  Naciones  no  ofrecen  lo  su- 
ficiente para  que,  por  nuestra  parteóles  ofrézcanlos 
también  esta  segunda  columna  del  arancel;  y por  sí 
esto  es  pocOj  se  pide  una  autorización  para  aumentar 
los  derechos  sobre  los  productos  de  las  Naciones  no 
convenidas.  Señores,  ¿uo  es  esta  la  expresión  más  clara 
del  sistema  protector?  Yo  no  sé  si  álgnien  querrá  re- 
coger la  alusión;  porque  si  alguien  la  recoge,  tiene 
que  declarar  que,  en  efecto,  ese  Gobierno  ensalza  las 
excelencias  de  la  base  5.a  sin  saber  ó sin  querer  sa- 
ber lo  que  significaba  para  los  autores  de  la  reforma 
de  1869. 

Pero  hay  más,  señores,  y aquí  entra  el  alarde  que 
el  Ministerio  ha  hecho  de  la  sumisión  de  vuestras  vo- 
luntades y de  vuestros  juicios.  El  Gobierno  ofrece  en 
este  proyecto  de  ley  que  traduce  su  pensamiento  aran- 
celario, no  restablecer  la  base  5.a  sino  en  un  período 
cuyo  término  se  reserva;  y en  prueba  de  ello,  consig- 
na en  el  segundo  párrafo  del  art,  l.°  lo  siguiente'  «El 
Gobierno  fijará  la  fecha  en  que  habrá  de  ponerse  en 
vigor  el  cumplimiento  de  esta  disposición.» 

Vosotros  habréis  creído  que  ba  llegado  ya  el  mo- 
mento, supuesto  que  se  ha  hecho  el  tratado  sin  esperar 
al  voto  de  las  Cortes, 

Pues  aun  hay  más : ocupándose,  en  el  art.  3.°,  de 
la  primera  rebaja  y de  las  sucesivas  que  debiera  su- 
frir el  arancel  con  arreglo  á la  base  5.a,  pone  como 
condición  indispensable  que  se  han  de  rectificar  las 
valoraciones  oyendo  prévi ámente  á la  Junta  consulti- 
va de  aranceles  y valoraciones,  Es  decir  que  siendo 
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esotros  todo  lo  ministeriales  que  prudentemente  se 
puede  ser,  al  aprobar  este  proyecto  ordeñaríais  que, 
para  rectificar  las  valoraciones  , fuese  oida  próvia* 
mente  la  Junta  consultiva  de  aranceles;  y,  á pesar  de 
esto,  el  Gobierno  celebra  un  tratado,  y,  sin  oir  á nadie, 
baja  los  derechos  y levanta  por  sí  la  suspensión  de  la 
base  5.a  ¿No  es  verdad , Sres.  Diputados , que  esto  es, 
cuando  menos  una  falta  de  respeto  á la  independencia 
de  vuestras  deliberaciones  y de  vuestros  votos?  ¿Es 
buena  situación  la  de  un  Gobierno  que  presenta  un 
proyecto  de  ley  á las  Cortes,  y le  pone  en  vigor  antes 
que  las  Cortes  deliberen  y resuelvan?  En  cambio, 
mientras  el  Gobierno  español  procede  de  esta  manera, 
es  bien  distinto , y conviene  que  os  filj  sis  en  esto,  el  pro- 
ceder del  Gobierno  y de  los  representantes  de  Francia. 

Aquel  Gobierno  había  celebrado  con  nosotros  un 
convenio  en  1877.  {Rumores  en  la  mayoría.)  Está  visto 
que  la  mayoría  presenta  una  resistencia  fuerte,  y que 
el  clavo  de  la  persuasión  no  va  á conseguir  lo  que  de-  ; 
seo;  representa  á una  situación  fugitiva,  y para  el  caso 
es  mejor  una  conciencia  sometida  que  una  conciencia 
convencida. 

¿Cuál  es  la  conducta  del  Gobierno  francés?  El  Go- 
bierno francés  prepara  y hace  un  aranéeí  pata  tratar, 
bs  decir,  un  arancel  en  el  que,  después  de  grandes  in- 
formaciones y de  estudios  necesarios  al  objeto  para  que 
se  forma,  quedase  bastante  amplitud  para  que  pudiera 
ser  el  punto  de  partida  de  las  negociaciones,  y en  el 
cual  hubiese  facilidad  de  abandonar  aquellos  derechos 
que  pudieran  servir  para  conseguir  las  ventajas  que 
se  propusiera  el  Gobierno.  Eu  este  punto  son  notables 
las  palabras  de  los  Diputados  que  dieron  en  la  Cámara 
francés*  dictámen  sobre  las  tarifas  de  aduanas,  y que, 
por  referirse  á cuanto  llevo  expuesto , me  voy  á per- 
mitir leer,  para  quo  comprendáis  por  qué  yo  tengo  to- 
davía la  esperanza  de  que  podamos  emular  á aquellos 
dignos  representantes  de  su  país. 

«Los  miembros  de  la  Comisión  que  por  su  atrevi- 
miento 6 por  otras  circunstancias  se  inclinaban  con 
más  empeño  del  lado  de  la  libertad  comercia!,  y que 
para  distinguirlos  da  ms  colegas  más  reservados  ó más 
tímidos  podríamos  llamar  libre-cambistas,  se  encuen- 
tran muy  lejos  de  pedir  la  abolición  de  los  derechos 
de  aduana.  Creían,  por  el  contrario,  que  era  preciso 
tomar  como  base  el  examen  de  las  tarifas,  el  estado 
comparativo  en  Francia  y el  extranjero  de  los  medios 
generales  de  producción,  de  las  condiciones  del  tra- 
bajo, de  la  situación  particular  de  cada  industria.  La 
mayoría  afirmaba,  por  otra  parte , que  no  éra  preciso 
abrir  nuestras  puertas  á lós  que  nos  cierran  las  suyas,  )> 

Siguen  dando  cuentá  del  dictámen,  y vienen  á for- 
mular su  pensamiento  en  éstas  frases , que  contrastan 
ciertamente  con  el  vacío  en  que  estamos  con  relación 
a las  medidas  tomadas  por  nuestro  Gobierno  para  co* 
locarse  en  condiciones  de  tratar: 

opero  para  que  un  Gobierno  pueda*  negociar  tra- 
tados de  comercio  en  buenas  condiciones,  es  preciso 
que  haya  un  punto  de  partida  y una  base  bien  sólida; 
un  apoyo  y una  defensa  en  una  tarifa  general  sabia- 
mente combinada.  Por  lo  tanto , es  preciso  de  toda  ne- 
cesidad que  las  tarifas  precedan  á los  tratados,  y no 
que  los  tratados  precedan  á las  tarifas. » 

Nosotros  tenemos  indudablemente  por  más  patrió- 
tico el  haber  hecho  lo  contrarío;  es  decir,  que  entra- 
mos á tratar:  Francia  sabiendo  lo  que  iba  á hacer,  ar- 
mada de  todas  armas;  España  sin  preparación  de  nin- 
guna clase.  España  fué  á tratar  en  las  condiciones  que 


han  revelado  aquí  los  discursos  del  señor  presidente  de 
la  Comisión  y de  alguno  de  los  Ministros ; condiciones 
que,  si  hubiéran  sido  conocidas  previamente,  lo  tengo 
por  seguro,  habrian  sido  bastantes  para  que  las  Cá- 
maras y el  país  hubiesen  dado  un  voto  de  incapacidad 
para  negociar  y tratar  á los  que  así  procedían.  Pues 
¿no  se  nos  dice  todavía  que  era  necesario  el  tratado  á 
todo  trance,  para  que  no  sufriera  perturbación  el  co- 
mercio dé  los  vinos,  porque  no  habla  otro  remedio  sino 
terminarle  para  que  no  se  perjudicara  el  crédito  de  este 
Gobierno?  ¿En  qué  quedamos?  ¿Podemos  discutir  esta 
cuestión  ,■  podemos  votar  en  ella  libremente,  ó nos  en- 
contramos bajo  la  presión  mal  entendida,  y por  mal 
entendida  no  patriótica,  de  uno  que  se  ha  visto  obli- 
gado ¿ celebrar  un  tratado  para  ei  cual  no  ha  ido  á 
tratar,  sino  que  ha  ido  á someterse? 

Esto  es  indudable;  con  pena,  con  lágrimas  del  co- 
razón lo  décláro;  yo  envidio  la  habilidad  de  los  repre- 
sentantes del  Gobierno  francés,  que  supieron  leer  en 
los  representantes  del  Gobierno  español  que  éste  no 
iba  allí  á defenderse,  sino  que  iba  maniatado,  sino  qué 
iba  á entregarse,  sino  que  iba  á que  le  dieran  una  li- 
mosna, cualquier  cosa,  con  tal  de  salvar  la  cuestión 
de  los  vinos,  que  después  de  todo  no  ha  salvado. 

Señores  Diputados,  voy  á examinar  el  tratado  lige- 
ramente; después  del  examen  minucioso  é incontesta- 
do de  mi  amigó  el  Sr.  Conde  ds  Toreno,  parecé  inútil 
cualquier  argumentación  encaminada  á este  ñn.  Lo 
primero  que  sucede  cuando  se  pretende  estudiar  el 
proyecto  de  ley,  es  que  se  tropieza  con  las  consecuen- 
cias del  sistema  que  sigue  este  Gobierno;  por  lo  cual 
es  preciso  que  aclaremos  bien  un  punto  importante, 
para  evitar  á los  productores  españoles  los  desenga- 
ños tristísimos  que  tendrían  si  dieran  fé  ¿ las  pala- 
bras que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  puesto  en  el 
preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  se  discute;  porque 
si  los  productores  nacionales  creyeran  lo  qne  les  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  este  preámbulo,  si  créyer 
ran  que  han  obtenido  ventajas  para  las  naranjas,  ade- 
más de  los  vinos,  y para  otras  producciones,  se  en- 
contrarían en  las  aduánas  francesas  con  que  en  unos 
artículos  tendrían  que  pagár  lo  mismo  que  antes,  y 
que  para  otros  los  derechos  serian  más  onerosos,  con 
lo  que  se  les  habría  creado  una  situación  difícil.  ¿Por 
qué?  Porque  aquí  se  sigue,  como  he  dicho,  el  sistema 
general  de  este  Gobierno;  un  proyecto  dé  ley  protec- 
cionista viene  cubierto  con  el  traga  liberal  de  la  ba- 
se 5.a,  cuando  la  base  5.a  es  un  accesorio,  uña  cosa  que 
para  el  caso  nada  significa. 

En  este  trátado  de  comercio,  á fin  dé  compararle 
con  el  convenio  hecho  por  otro  partido,  se  habla  de 
supuestas  ventajas  no  obtenidas,  y no  se  sigue  el  pro- 
cedimiento que  el  Ministro  de  Comercio  de  Francia  ha 
adoptado  para  presentarle  ¿ las  Cámaras,  en  debido 
respeto  á la  Kepresentadon  nadoñal.  Allí  el  Ministro 
dice  á las  Cámaras:  «vivíamos  con  España  bajo  éste 
régimen,  bajó  el  régimen  del  convenio  de  1877,  y he- 
mos obtenido  tales  ó cuales  ventajas.))  ¿Qué  hace  nues- 
tro Ministro?  No  habla  del  régimen  en  qué  vivimos,  y 
dice  al  país;  «hemos  obtenido  ventajas  para  esto  y para 
lo  otro  y para  los  vinos;  hemos  hecho  nna  convención 
beneficiosa.»  Aquí  falta  algo  para  no  inducir  á enga- 
ño al  país;  y este  algo  que  falta,  que  no  explica  el 
preámbulo  del  Sr.  Ministro,  y respecto  de  lo  cual  la  Co- 
misión no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  escribir  cuatro 
líneas,  es  la  relación  de  los  perjuicios  y las  ventajas 
j con  un  estado  determinadlo.  Es  menester  establecer  el 
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punto  de  comparación.  Yo  creo  que  con  relación  al 
arancel  general  francés,  en  el  tratado  que  discutimos 
hay  algunas  ventajas;  pero  con  relación  al  estado  pre- 
sente, á lo  que  ha  regido,  á lo  que  rige  hasta  el  16  de 
Mayo,  no  hay  ventaja  alguna. 

Es  decir,  para  que  las  gentes  no  padezcan  engaño, 
porque  ai  engaño  por  esta  omisión  son  inducidos;  es 
decir,  Sres.  Diputados,  que  sobre  lo  que  poseemos  hoy, 
sobre  los  derechos  que  pagan  hoy  los  productos  de 
nuestra  industria,  ó de  nuestra  tierra,  á su  ingreso  en 
Francia,  no  hemos  obtenido  ninguna  ventaja,  más  que 
en  el  anís,  en  las  algarrobas  y en  los  higos,  que  no  pa- 
gaban nada,  porque  tenían  30  céntimos,  y eso  ni  era 
derecho  protector,  ni  derecho  de  balanza,  ni  de  nada; 
y los  vinos  se  han  perjudicado,  como  luego  expondré. 
De  manera,  Sres.  Diputados,  que  para  que  el  país  lo 
sepa,  es  menester  repetir  que  las  ventajas  que  venia 
disfrutando  la  Nación  española  desde  1877,  se  han 
mermado  considerablemente,  que  no  queda  en  pié 
casi  ninguna  de  ellas,  ¿Es  que  el  Gobierno  no  ha  podi- 
do obtener  más  porque  el  Gobierno  francés  se  ha  ne- 
gado á conceder  más?  Por  esto  no  merecería  ciertamen- 
te el  nuestro  un  voto  de  censura;  se  hace  lo  que  se 
puede,  y después  se  dice  al  país  patrióticamente  la 
verdad.  Pero  sí  es  digno  de  censura  pretender  misti- 
ficar una  cuestión  de  esta  naturaleza,  y decir  al  país 
que  se  han  conseguido  ventajas,  cuando  después  va  a 
tocar  el  desengaño  y á sufrir  los  perjuicios.  De  esta 
manera,  esa  política  que  en  todas  partes  aparece  lo 
mismo,  ofreciendo  halagadoras  y risueñas  esperanzas 
y cumpliendo  con  crueles  y amargos  desengaños,  per- 
turba el  orden  del  país  y va  aumentando  también  el 
peligro  de  que  después  me  he  de  ocupar.  No;  sabedlo 
y que  lo  sepa  todo  el  mundo.  El  Gobierno  francés  ha 
estudiado  lo  que  el  Gobierno  español  no  ha  querido  es- 
tudiar; el  Gobierno  francés  ha  sacado  del  régimen 
convencional  una  porción  dé  artículos,  los  más  impor- 
tantes precisamente  de  nuestra  agricultura, 

Es  conveniente  que  se  fijen  en  esto  los  que  dicen  que 
este  tratado  favorece  á la  agricultura,  solo  porque  be- 
neficia á un  producto  determinado;  por  este  solo  triun- 
fo del  Gobierno  francés  sobre  aquellos  artículos  respec- 
to de  los  cuales  ha  dicho  que  no  tratarla,  nuestra  si- 
tuación se  ha  perjudicado,  y estará  perjudicada  desde 
el  12  de  Mayo  en  adelante;  porque  según  el  convenio 
de  1877,  estábamos  en  posesión  de  una  tarifa  conve- 
nida, y esa  posesión  está  interrumpida  en  todas  las  ma- 
terias que  han  sido  excluidas  del  tratado. 

Pero  además,  y esta  ya  es  culpa  del  Gobierno,  pero 
además  el  daño  se  manifiesta  en  aquello  que  ha  sido 
materia  de  la  negociación,  y por  este  daño,  por  esta  al- 
teración de  las  partidas  del  arancel  anejas  al  tratado, 
es  por  lo  que  el  Gobierno  merece  las  más  fuertes  y las 
más  incesantes  censuras.  Dentro  de  esas  tarifas,  lo  re- 
pito, lo  han  repetido  ya  todos  los  oradores,  no  ha  ha- 
bido más  ventajas  que  las  obtenidas  por  los  higos,  el 
anís  y los  vinos;  un  postre  y una  copa.  (Misas,) 

Se  han  incluido  en  el  tratado,  como  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  ha  demostrado,  artículos  que  en  el  arancel 
general  francés  no  tenian  derechos,  y de  esos  se  han 
incluido  62,  según  me  parece.  A esto  ha  contestado  el 
señor  presidente  de  la  Gomision  que  no  lo  teníamos  por 
título  oneroso,  porque  habla  tenido  la  rara  previsión  (y 
llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  esta  previsión) 
de  incluir  en  la  tarifa  aneja  ios  artículos  declarados 
libres  en  el  arancel  general  francés,  para  consolidar 
esas  frañqvícias  por  los  diez  años  del  tratado, 


Señores  Diputados,  ¡que  previsión  tan  extraña  la 
del  Gobierno  y la  de  sus  representantes!  Han  querido 
consolidar  por  diez  anos  las  franquicias  que  venían  dis- 
frutando esos  artículos  desde  el  año  1815,  y que  aca- 
ban de  ser  confirmadas  en  la  revisión  del  arancel 
francés! 

¡Ah!  ¡qué  lección  hemos  dado  á los  franceses  en 
este  caso!  Aquí  sí  que  hemos  cazado  largo.  ¿Qué  im- 
portaba que  Frauda  nos  diese  lo  que  todo  el  mundo 
tiene,  lo  que  ya  tentemos  nosotros?  Ese  era  interés  de 
Francia  y no  nuestro;  ese  es  el  interés  de  Francia,  de- 
mostrado en  el  trascurso  de  todo  este  siglo,  y ahora  en 
el  examen  detenido  y minucioso  hecho  recientemente 
en  su  arancel  para  disponerse  eltratado.  ¿Qué  necesi- 
dad tentemos  de  semejante  revisión?  Es  decir  que  este 
tratado  nuestro  contiene  en  la  tarifa  B todo  lo  que  in- 
teresa á Francia,  y en  la  tarifa  A todo  io  que  á Fran- 
cia conviene,  porque  nos  haa  regalado,  con  objeto  de 
consolidarlo  por  diez  años,  lo  que  en  Francia  tienen 
todos  los  países.  Pudiera,  que  también  los  tengo  aquí, 
presentar  algunos  estados;  pero  yo  creo  que  de  núme- 
ros  está  el  Congreso  satisfecho  y le  bastan  las  afirma- 
ciones; en  caso  preciso,  si  la  rectificación  lo  exigiera, 
yo  daría  los  datos  6 los  estados  para  que  sa  insertaran 
en  el  Diario  de  Sesiones, 

Quedan,  pues,  reducidas  todas  las  ventajas  obteni- 
das á los  vinos. 

Ante  todo,  yo,  Sres.  Diputados,  no  sé  qué  ley  moral 
puede  ser  invocada  para  sacrificar  los  intereses  meno- 
res, 6 los  Intereses  en  menor  desarrollo,  á un  artículo 
y á un  interés  solo,  porque  goza  y disfruta  de  la  pre- 
ponderancia en  el  comercio  exterior.  Comprendo  que 
se  busquen  compensaciones  y ventajas,  pero  sin  llegar 
á matar  oí  llegar  á la  destrucción  de  esos  otros  inte- 
reses, suponiendo  que  la  ventaja  fuera  tan  evidente  é 
indudable.  (Bien,  muy  Uen3  en  la  minoría  conserva- 
dora.) 

La  seda,  que  en  otro  tiempo  ha  constituido  la  glo- 
ria de  nuestra  industria;  la  cerámica,  la  Industria  ma- 
nufacturera de  lanas  y de  tejidos,  todo,  todos  esos  in- 
tereses lastimados  solo  para  procurar  que  continúe  te 
exportación  de  los  vinos. 

Y á propósito  de  la  seda  debo  decir  que,  en  día  no 
lejano,  se  levantó  en  este  sitio  un  orador  muy  elocuen' 
te,  que  no  es  de  la  mayoría,  aunque  es  el  único  á quien 
la  mayoría  aplaude,  que  no  os  de  la  mayoría,  pero  que 
se  ha  levantado  á cantar  algunos  alearos  en  las  tris- 
tezas de  estas  sesiones  y que  generalmente  no  concurre 
á ellas.  Hablaba  S.  S,  de  la  valentía,  de  la  generosidad 
con  que  los  industriales  sederos  de  Valencia  pedían  el 
libre  cambio.  ¡Qué  argumento!  Pero  es  el  caso,  Sres.  Di' 
putados,  que  después  de  oido  ese  discurso  habréis  reci- 
bido como  yo  una  exposición  de  aquellos  industriales 
cuyo  ejemplo  presentaba  ese  hombre  ilustre  como  dig^ 
no  de  ser  imitado,  y habréis  visto  que  contiene  un 
lamento  continuado,  y que  aquellos  industriales  piden 
el  librecambio  por  pesimismo,  por  desesperación,  No 
leo  ese  documento  porque  todos  le  teneis  como  yo;  sí 
fuese  necesario  le  leerla.  «Tristemente,  empieza  esa 
exposición,  impresionada  por  el  tratado  franco-espa- 
ñol;» sigue  con  análogas  quejas,  y en  otro  párrafo, 
añade;  «Despees  de  tantas  desdichas  no  nos  faltaba  más 
que  la  seguridad  de  que  el  tratado  ha  de  ser  votado.» 
Ese  es  el  entusiasmo,  esa  es  la  valentía  de  aquellos  in- 
dustriales, que  según  ese  ilustre  orador,  piden  el  libre- 
cambio; ese  es  el  ejemplo  que  ofrecía  como  digno  de 
ser  imitado  por  todos  los  demás  productores. 
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to  tengo  por  seguro  que  en  esta  ocasión,  como 
siempre,  mis  palabras  están  en  armonía  con  mis  senti- 
cientos  y que  no  sale  de  mis  labios  una  alusión  que 
no  sea  lisonjera  para  S.  S.;  lo  único  que  me  entristece 
es  que  S.  S.  incline  á ese  Gobierno  al  mal,  cuando  ten- 
go la  seguridad  de  que  sabría  conducirle  al  bien;  así 
como  siento  que  aplaudiéndole  tanto  la  mayoría,  no  la 
dé  estos  desahogos  más  á menudo. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  ventajas  tan  decantadas 
de  los  vinos,  no  voy  á entrar  en  grandes  argumenta- 
ciones, porque  tendría  que  repetir  lo  que  ya  se  ha  di- 
ciio  hasta  la  saciedad  sin  que  haya  merecido  una  con- 
cluyente contestación* 

En  efecto,  Sres*  Diputados,  en  la  cuestión  de  los  vi- 
nos, como  en  todo,  el  tratado  de  comercio  encierra  un 
perjuicio  notorio  y evidente.  ¿Qué  sucedía  con  los  vinos 
antes  de  1877?  Esos  2 francos,  por  los  cuales,  según 
decía  el  Sr.  Albacete,  lo  hubiera  dado  todo,  son  una  pe- 
quenez, son  una  miseria,  son  un  factor  insignificante 
para  la  exportación*  ¿Greels,  por  ventura,  que  el  mayor 
0 menor  consumo  ó el  pedido  mayor  ó menor  de  nues- 
tros vinos  por  los  franceses  obedece  á la  importancia 
de  sus  derechos  de  introducción?  Nosotros  nos  hallába- 
mos en  Francia  en  una  situación  de  desigualdad,  res- 
pecto á los  vinos,  con  Italia  y con  Portugal,  Estas  Na- 
ciones estaban  sujetas  á un  régimen  convencional,  que 
era  de  0‘30,  y que  después  por  la  revisión  de  los 
aranceles  se  elevo  á 3*50.  Nosotros  obtuvimos  por 
medio  del  tratado  de  i 87  7 los  3450  sin  escala  alcohó- 
lica. ¿Qué  sra  |o  importante?  ¿Eran  los  4,  los  3 ó los  2 
francos?  ¿Qué  era  lo  que  habíamos  obtenido?  Porque 
nadie  me  dirá  que  si  el  derecho  hubiera  sido  menor, 
hubiera  habido  su  Francia  mayor  importación  de  nues- 
tros vinos. 

Lo  que  obtuvimos  en  1877  fuá  la  igualdad  con 
Italia  y con  Portugal,  y dada  esa  igualdad,  nada  nos 
importaba  un  franco  más  que  un  franco  ménos;  porque 
el  consumo  se  determina  por  la  necesidad,  ó por  la 
falta  de  las  cosechas,  ó por  la  mayor  exportación  de 
los  vinos  elaborados,  ó por  lo  que  quiera  que  sea.  De 
manera  que  lo  único  que  había  que  obtener,  y se  ob- 
tuvo, era  la  igualdad  con  Italia  y con  Portugal,  ¿T  qué 
ha  sucedido  con  el  actual  tratado?  Que  hemos  perdido 
esa  igualdad  por  esa  ventaja  de  los  2 francos,  puesto 
que  la  escala  alcohólica  es  un  sistema  que  por  su 
misma  índole  favorece  á aquella  Nación  cuyos  vinos 
por  la  naturaleza  tienen  ménos  alcohol.  Es  así  que  los 
vinos  italianos  tienen  ménos  alcohol  que  los  vinos  es- 
pañoles; luego  la  igualdad  que  existia  se  ha  roto,  por- 
que Descaía  alcohólica  favorece  hoya  la  producción  de 
Italia,  Nada  importa  que  el  derecho  sea  de  2 francos, 
ni  de  3,  ni  de  20:  lo  que  importa  es  la  cuestión  de 
igualdad  ó de  desigualdad.  Teníamos  la  igualdad  y la 
hemos  perdido,  ¿Es  que  por  ventura  toda  la  cuestión 
queso  agita,  todos  los  clamores  que  se  elevan  sobre  esa 
cuestión,  ya  trivial  y de  todo  el  mundo  conocida,  ó á 
lo  ménos  por  todo  el  mundo  invocada,  de  la  escala  al- 
cohólica de  Inglaterra,  tiene  otra  significación  ni  pro- 
duce otro  daño?  ¿Es  que  Inglaterra  ha  establecido  para 
nosotros  en  sus  aranceles  una  desigualdad  irritante, 
imponiéndonos  distintos  derechos  que  á las  demás  Na- 
ciones? No:  Inglaterra  no  tiene  más  que  un  arancel,  y 
ese  arancel  sirve  para  todas  las  Naciones*  Guando 
en  1860  celebró  su  tratado  con  Francia,  Francia  ob- 
tuvo que  en  el  arancel  inglés  se  estableciera  la  escala 
alcohólica,  escala  que  es  igual  para  todo  el  mundo, 
pero  que  constituye  un  perjuicio  para  España  y un  , 


beneficio  para  Francia,  porque  los  vinos  franceses  no 
tienen  el  alcohol  que  tienen  los  nuestros. 

La  escala  alcohólica  que  hemos  ido  á reconocer  en 
1882  á Francia,  es  la  ruptura  de  la  igualdad  en  que 
vi  víamos,  merced  ¿ las  grandes  Ventajas  obtenidas  por 
el  convenio  del  77;  es  la  desigualdad  bajo  apariencias 
de  igualdad,  introducida  en  nuestras  relaciones  con 
esa  Potencia;  es  el  favor  para  Italia  y el  daño  para  Es- 
paña, Hé  ahí  la  decantada  ventaja  que  determina  este 
tratado;  hé  ahí  la  verdadera  significación  de  aquellos 
2 francos,  por  los  cuales  el  Sr,  Albacete  hubiera  he- 
cho no  sé  qué  sacrificios,  ¿Qué  importaba  la  barrera  ni 
la  cantidad  de  francos  que  habíamos  de  pagar?  Lo  que 
importaba  era  la  igualdad  de  derechos  con  las  Naciones 
productoras  de  vinos;  porque  en  último  resultado,  si 
hay  que  llevar  á Francia  nuestros  vinos  por  la  escasez 
de  cosechas  de  aquella  Nación,  lo  mismo  habremos  de 
llevarlos,  sea  cual  fuere  el  derecho* 

Después  de  esta  concesión,  que  no  sé  cómo  califi- 
car, porque  eu  todas  partes  se  ve  la  desproporción,  la 
desigualdad,  lo  irritante  de  vuestra  debilidad  y de 
vuestras  concesiones,  ¿para  qué  he  de  ocuparme  en 
examinar  si  hemos  conseguido  lo  que  en  1877  rehu- 
samos, esto  es,  la  reciprocidad  con  los  vinos  franceses? 
Esta  reciprocidad  no  ha  sido  concedida  por  Italia  ni 
por  Portugal  en  sus  respectivos  tratados,  como  mani- 
festó el  Sr.  O onde  de  Toreno,  Para  los  vinos  franceses 
conservan  derechos  desiguales.  Nosotros,  más  genero- 
sos, verdaderos  desfacedores  de  entuertos,  llenos  de 
ridicula  hidalguía  y de  abandono  de  nuestros  intere- 
ses, lo  hemos  tirado  todo  por  la  ventana,  para  que  pu- 
diera llegar  un  día  de  plácemes  mútuos  y de  mu- 
tuas felicitaciones  entre  los  negociadores  del  tratado. 
Hemos  perdido  la  igualdad  en  el  derecho  con  Italia  y 
con  Portugal,  al  introducir  la  escala  alcohólica,  que 
es  una  base  de  desigualdad,  y hemos  perdido  la  igual- 
dad dando  á los  vinos  franceses  la  reciprocidad  que 
Italia  y Portugal  no  les  conceden;  es  decir,  hemos  he- 
cho cuanto  era  posible  hacer  en  pró  de  Francia;  le 
hemos  abierto  un  camino  fácil  para  que  sus  vinos  pue- 
dan desterrar  del  mercado  interior  á los  nuestros,  los 
cuales  tomará  Francia  cuando  no  le  baste  su  cosecha 
y cuando  no  le  baste  la  cosecha  de  Italia,  que  resulta 
más  favorecida  que  nosotros  por  la  escala  alcohólica. 

Por  este  camino,  de  esa  manera,  con  propósitos  de 
esa  naturaleza,  llegaremos  á hacer  de  nuestra  Nación 
un  país  de  mendigos,  porque  aquí  no  se  trata  más  que 
de  procurar  que  el  consumidor  compre  barato* 

No,  señores;  es  preciso  procurar  que  haya  muchos 
productores,  que  la  tierra  valga  mucho,  que  el  trabajo 
valga  mucho;  porque  c calido  la  tierra  y el  trabajo 
valgan  mucho,  ¿qué  nos  importa  el  precio  del  consu- 
mo? Parece  que  asienten  á lo  que  digo,  el  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  Sr.  Puigcerver,,.  ]Ya  lo  decía  yo! 
Me  habia  equivocado,  y experimento  ahora  gran  Sor- 
presa. ¡Cuidado  que  este  principio  tiene  filiación  pro- 
teccionista! 

Señores  Diputados , yo  no  sé , aunque  tampoco  lo 
discuto,  cómo  entienden  SS.  SS.  y el  Gobierno  de  S.  M* 
el  respeto  que  se  debe  ¿ ios  intereses  públicos.  Me  pa- 
rece que  el  mayor  enemigo  de  los  Gobiernos  y de  los 
partidos  es  el  orgullo , que  no  quiere  reconocer  jamás 
el  error  y que  se  erige  en  infalible.  Digo  esto  á pro- 
pósito de  la  actitud  que  el  Gobierno  ha  tomado  y de 
los  medios  de  que  se  vale  para  hacer  prosperar  este 
tratado*  En  este  punto  se  presenta  esta  primera  cues- 
! tion:  ¿son  las  Cortes  libres,  verdaderamente  libres,  sin 
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admitir  más  estímalos  sobre  su  convicción  que  los  es- 
tímulos del  amor  al  bien  publico»  para  resolver  esta 
cuestión?  ¿Seria  posible,  sin  infracción  de  toda  ley  mo- 
ral, sin  olvido  del  más  vulgar  patriotismo,  que  en  nin- 
guna forma,  ni  pública  ni  privada,  el  Gobierno  dejara 
conocer  en  asuntos  de  esta  naturaleza  cuál  es  su  em- 
peño por  hacerla  triunfar?  ¡Ah!  ¿Tan  seguros  estáis  de 
vuestra  infalibilidad?  Mucho  parecía  estarlo  ciertamen-  1 
te  mi  amigo  el  señor  presidente  de  la  Comisión , que 
ayer  acababa  su  discurso  elocuentísimo  afirmando 
bajo  su  palabra  que  el  tratado  seria  beneficioso,  ¿Tan 
seguros  estáis?  Si  bajo  su  palabra  lo  asegura  el  señor 
Albacete,,,  (El  Srt  Albacete  hace  signos  afirmativos.) 
Esperaba  la  señal  de  asentimiento.  Pues  bien,  yo  admi-  | 
ro  la  convicción  de  S.  S,  (El  Sr,  Albacete:  Como  yo  la 
contraria  que  tiene  S,  S.;  vamos  de  convicción  á con- 
vicción,) Pero  aunque  de  convicción  á convicción  vaya- 
mos, nuestras  convicciones  no  se  afirman  bajo  palabra 
de  honor.  (El  S?\  Albacete : Yo  no  he  hablado  de  palabra 
de  honor,}  No  presento  yo  mis  convicciones  en  esa  for- 
ma: las  discuto. 

Pues  qué;  cuando  hay  intereses  lastimados  de  tanta 
cuantía,  que  debieran  llamar  la  atención  y preocupar 
el  ánimo  del  Gobierno,  como  hoy  preocupan  á la  opi- 
nión pública,  ¿no  tenaeis  que  podéis  equivocaros,  que 
el  tratado  traiga  irreparables  daños  y que  el  remordi- 
miento amargue  el  resto  de  vuestra  vida?  ¿No  valia  la 
pena,  después  de  exponer  vuestra  convicción,  de  que 
dejaseis  que  cada  cual  formara  la  suya  sin  espíritu  de 
partido?  ¿No  era  mejor  no  haber  procurado  ejercer  pre- 
sión en  el  ánimo  del  Diputado  por  todos  los  medios  de 
discusión  que  el  Gobierno  y la  Comisión  han  puesto  en 
práctica?  ¿Qué  digo,  por  todos  los  medios  de  discusión? 
Llegará  más  adelante,  pero  pronto,  á ocuparme  en  la 
presión  ejercida  por  ei  Gobierno  en  esta  materia.  Por  ' 
ahora,  de  mí  sé  decir  que  teniendo  las  ideas  qne  he 
tenido  la  honra  de  exponer,  hubiera  preferido  el  resta- 
blecimiento puro  y simple  de  la  base  5.a,  dejando  el 
camino  libre  y expedito  para  reparar  ei  error  cuando 
sus  consecuencias  se  tocaran,  pero  no  ligándose  jamás 
con  pactos  externos  tan  funestos  como  indisolubles 
dentro  de  un  plazo  prudente. 

He  oido,  como  una  heregía,  á un  individuo  de  la 
Go  misión,  después  de  contradecir  el  deseo  patriótico 
del  Gobierno,  revelado  en  el  expediente  de  la  negocia- 
ción, luz  tímida  en  verdad,  pero  luz  al  cabo,  aunque 
no  tardará  en  extinguirse;  he  oido,  como  una  heregía 
nacional,  á un  individuo  de  la  Comisión  decir  que  sí 
el  Gobierno  francés  no  hubiera  pedido  los  diez  años 
para  el  tratado,  debíamos  haberlos  pedido  nosotros, 
para  que  si  venían  otros  partidos  se  encontraran  ma- 
matados,  ¿fe  este  vuestra  patriotismo?  ¿Son  razones  de 
patriotismo  las  que  aconsejan  como  petrificar  la  opi- 
nión propia  en;  medio  da  los,  ayas  y de-  los  lamentos  de 
tantos  intereses  lastimadlos?  ¿Qué  han  podido  decir  los 
dignos  y honradísimos  representantes  de  esas  provin- 
cias, que  han  ocupado  por  algunas  tardes  nuestra  aten- 
ción; qué  han  podido,  decir  más  patriótico  y más  noble 
que  aquello  que  expresaba  la  proposición  apoyada  elo- 
cuentemente' por  el  Sr,  Balaguero  El  Sr,  Balaguer  de- 
cía: «Sois  los  más;  ho  queréis:  atender  nuestras  recla- 
maciones y nuestras  quejas;  vais  por  un  camino  de  per- 
dición para  la  Patria;  la  Patria  es  el  lazo  común;  dis- 
puestos estamos  á sacrificarnos  por  ella,  á aplicarnos 
los  rigores  del  tratado;  pero  dejad  abierta  la  puerta 
para  que  si  nuestras  quejas  son  justas,  si  os  conven- 
céis de  los  daños  que  vais  á ocasionar,  podáis  retroce- 


der, y no  tengáis  que  retroceder  con  el  alma  partida 
de  dolor,  y no  tengáis  que  dejar  hundirse  á la  Patria 
en  la  ruina  y en  la  desolación  por  no  haber  querido 
acceder  á una  concesión  patriótica,)) 

¡Ah!  ¿Es  que  de  acceder  á esa  concesión,  el  tratado 
no  seria  tratado?  ¿Es  que  los  franceses  lo  han  exigido 
ó es  que  hay  una  forma  más  perfecta  para  hablar  dé 
los  intereses  españoles?  ¿Es  acaso  que  hemos  llegado  ¿ 
la  vergüenza  de  no  poder  dar  oidos  á las  quejas  de  esos 
sagrados  intereses,  de  no  sernos  lícito  escuchar  su  la- 
mento dolorido,  porque  los  intereses  franceses  no  dejan 
hablar  sobre  este  punto?  Entonces,  ¿para  que  traéis  ese 
tratado?  Si  aconteciera  que  por  defender  la  honra  nacio- 
nal, por  no  pasar  por  las  horcas  cau dinas  que  nos  im- 
ponen los  intereses  de  Francia,  tuvieran  que  sufrir  per- 
juicios nuestro  comercio  ó nuestra  exportación  de  vi- 
nos, yo  sé  que  nuestros  productores  harian  los  mayores 
sacrificios  por  sostener  el  honor  de  la  bandera  de  Es- 
paña y la  dignidad  del  nombre  de  la  Patria,  y sopor- 
tarían valientemente  los  daños  que  pudieran  venir  por- 
que el  tratado  no  se  ratificara,  couvirtiendo  eu  tran- 
quilidad la  inquietud  de  sus  compatriotas,  y de 
suerte  y en  tal  actitud  esperarían  á qne  de  la  misma 
manera  que  ocurrió  en  1877  (no  por  arte  extraordi- 
nario y que  no  esté  en  manos  de  cualquier  Gobierno 
ejercer,  que  lo  üuico  que  hay  que  saber  es  ejercerlo 
hábilmente)  Francia»  por  su  propio  interés,  solo  por 
obtener  la  segunda  columna  combinada  dei  arancel, 
aquella  que  disfrutaban  Italia  y Bélgica,  Francia,  re- 
pito, temerosa  de  que  nuestro  mercada  pudiera  ser 
para  otras  Naciones,  nos  concediera,  como  entonces, 
grandes  ventajas;  nos  diera,  como  entonces  nos  dio, 
toda  la  tarifa  combinada  y mejores  condiciones  para 
nuestros  vinos. 

Esperemos  abroquelados  en  nuestros  aranceles,  es- 
peremos que  el  interés  rinda  á Francia,  y no  nos  apre- 
su  remos  á rendirnos  nosotr  os  por  favorecer  una  sola 
producción,  levantando  un  trono  á la  exportación  de 
nuestros  vinos  sobre  los  cadáveres  de  todas  las  indus- 
trias y de  todas  las  manufacturas.  Si  esto  no  se  hace, 
es  imposible  determinar  si  ese  tratado  nos  conviene  ó 
nos  perjudica;  porque  si  las  quejas  se  pierden  en  ei  vacío 
y si  se  estrellan  contra  la  obstinación  en  el  error,  ¿no 
temeis  que  el  país  pueda  maldecir  el  régimen  consti- 
tucional y la  organización  de  estos  partidos»  converti- 
dos en  verdaderas  máquinas  de  guerra,  al  ver  que  sa- 
crificáis el  interés  más  eminente  á la  conservación  del 
poder,  cuyas  concupiscencias  inspiraron  á un  Ministro 
pocos  dias  hace,  para  decir,  atribuyéndonos  intencio- 
nes que  no  caben  en  pechos  levantados»  que  de  vues- 
tra unión  puede  nacer  la  desesperación  del  partido 
conservador?  ¿Qué  sucedería,  se  dice  con  misterio,  si 
no  se  ratificara  ese:  tratado?  Pues  no  sucedería  nada. 
Se  volverla  á tratar.  Púas  qué,  ¿no  ha  roto  Francia  un 
tratado  concertado  con  Italia,  después  de  haber  sido 
aprobado  por  las  Cámaras  de  este  país?  Pues  qué,  los 
1 Países  Bajos  ¿no  han  negado  la  ratificación:  á un  tra- 
tado hecho  con  esa  misma  poderosa  Francia?  ¿Y  se  ha 
perturbado'  algún  interés,  ha  ocurrido  alguna  cosa  gra- 
ve? Nada:  se  vuelve  á tratar;  y en  último  resaltado,  sí 
sobreviene  algún  daño  á la  Nación  que  no  ratifica  un 
tratado  convenido,  lo  soporta  con  enérgico  decoro»  por- 
que para  eso  lleva  el  nombre  de  Nación;  y sí  se  ve  obli- 
gada á defender  y conservar  su  dignidad,  para  eso  se 
acude  & los-  sentimientos  de  la  Patria. 

A los  catalanes,  de  quienes  se  ha  querido  suponer 
que  hacen  su  juego,  el  juego  de  las  industrias  iasti- 
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piadas,  sin  quda  porque  aquellas  provincias  están  más 
adelantadas  en  ellas,  no  porque  sea  él  único  suelo  don- 
¿0  la  industria  y la  manufactura  existen;  á los  cata- 
lanes los  habéis  dejado  combatir  esté  tratado  y habéis 
tonido  que  combatirlo  en  la  forma  y manera  que  ha- 
tais  vislti  pues  ya  habéis  visto  qué  declaraciones  ha 
sido  necesario  que  opongan  nuestros  amigos  al  temú- 
nar  sus  discursos»  ¿O  es  que  los  catalanes,  nuestros 
conciudadanos,  nuestros  hermanos,  los  que  con  nos- 
otros pagan  y con  nosotros  contribuyen,  los  que  tienen 
participación  igual  en  nuestras  glorias  y en  nuestras 
desventuras,  no  tienen  intereses  que  deben  ser  prefe- 
ridos y antepuestos  á los  Intereses  de  Francia,  cuando 
los  intereses  españoles  que  suponéis  opuestos  no  se 
han  manifestado  de  ningqna  manera  en  parte  alguna? 
Durante  ios  seis  anos  de  piando  del  partido  conserva- 
dor, en  que  estuvo  suspensa  la  base  h.a,  ¿quién  de  vos- 
otros pidió  su  restablecimiento?  Nadie:  la  base  5.a  está 
en  suspenso  cqn  el  asentimiento  y con  el  aplauso  del 
país,  y no  hay  seguramente  intereses  lastimados  con  su 
suspensión,  cuando  esos  Intereses  no  se  quejaron  en- 
toncas  ni  hoy  sq  quejan* 

Pero  ahora  mismo,  ¿nada  os  enseña  esa  demanda 
oficial  de  exposiciones  para  que  se  apruebe  el  tratado, 
y nada  os  dicen  los  ejemplos  que  qs  dan  los  ciudada- 
nos, á pesar  de  haber  llegado  un  gobernador  hasta 
atentar  á la  seguridad  individual  de  una  persona  res- 
petable y disolver  una  Sociedad  Económica  porque  no 
se  ha  prestado  á exponer  ante  la  Representación  na- 
cional á favor  del  tratado?  ¿No  os  dice  nada  que  en 
aquellas  otras  juntas  de  agricultores  que  fueron  con- 
vocadas oficialmente  para  pedir  que  se  votara  el  trata- 
do como  favorable  á los  intereses  de  la  agricultura,  se 
obtuviera  en  pró  de  ese  tratado  el  mayor  número  de 
votos,  en  efecto,  pero  votos  de  los  empleados,  los  votos 
de  un  registrador  y de  un  veterinario,  en  contra  de 
aquellos  que  representaban  á la  propiedad  y á la  in- 
dustria? Decidme:  ¿no  significa  cosa  alguna  que  Los 
representantes  úe  las  provincias  de  Cataluña,  no  todas 
por  igual  manufactureras,  de  esas  provincias  que  tie- 
nen también  en  la  agricultura  una  gran  parte  de  su 
riqueza  y de  su  poder,  sabiendo  que  la  mayor  protec- 
ción que  la  agricultura  puede  recibir  es  la  que  le  da 
el  desarrollo  de  la  industria  y de  las  manufacturas,  se 
asocien  también  á los  industriales  para  pediros  de  to- 
das las  maneras  posibles  que  no  votéis  ese  tratado? 
Pero  todas  las  pretensiones  os  encuentran  sordos* 
lo  no  se,  yo  no  he  podido  adivinar  qué  ha  movido 
al  Gobierno  para  que  un  di  a antes  de  caer  un  Ministe- 
rio en  la  vecina  República  haya  dicho  al  negociador: 
<tá  toda  costa  el  tratado,»  para  que  venga  aquí  después 
y no  discuta,  pero  sí  le  mortifique  el  que  los  Repre- 
sentantes del  paí$  discutan,  hasta  tal  punto  que  llega 
ai  fin  un  momento  en  que  también  nos  dice:  «hoy  á 
toda  costa  el  tratado.»  ¿Qué  interés  tan  poderoso  te- 
néis? i Ah!  Habéis  hablado  un  dia  con  energía  para  re- 
primir la  manifestación  de  un  pueblo  contristado,  y 
habéis  encontrado  ocasión,  que  es  cosa  que  vosotros 
encontráis  con  facilidad,  para  acusar  al  partido  con- 
servador de  demagogo  y de  agitador  del  órden  públl- 
blico.  ¡Ah!  Es  verdad  que  ha  habido  quienes  os  han 
auxiliado,  y ¡cosa  nunca  vista  en  la  Cámara  española! 
quienes  se  han  convertido  en  voluntarios  acusadores 
de  un  partido  porque  este  partido  defiende  ios  intere- 
ses de  su  Patria,  tal  como  él  cree  que  los  debe  defen- 
der. Si  vosotros  dejaseis  de  ver  por  todas  partes  á la 
agrupación  liberal-conservadora;  si  os  ocuparais  de  lo 


que  más  os  interesa,  no  habría  lugar  á semejantes 
errores*  ¿No  sabéis  que  contrastando  nuestra  conducta 
con  la  vuestra,  jamás  hablamos  de  cataclismos  y de 
revoluciones?  ¿No  sabéis  que  si  alguna  vez  hay  que 
prever  males,  tenemos  el  patriotismo  de  hablar  siem- 
pre sin  embozo,  sin  ambigüedades  y sin  dudas?  ¿No 
decimos  que  nos  liga  á vosotros  lo  que  no  podemos 
romper,  ni  romperemos  jamás,  que  es  el  amor  y la 
adhesión  á las  instituciones? 

Las  palabras  dichas  aquí  son  advertencias;  pero 
vamos  embarcados  en  el  mismo  buque  y vais  á es- 
trellarlo; ¿queréis  impedirnos  que  digamos  que  variéis 
el  rumbo,  cuando  sabemos  y cuando  declaramos  que 
con  vosotros  moriremos,  no  por  amor  á vuestros  erro- 
res, sino  porque  hay  algo  que  nos  liga  indisoluble- 
mente? ¿No  nos  permitís  que  hablemos  el  lenguaje 
franco  de  la  verdad  y que  expongamos  ante  vuestros 
ojos  los  males  de  la  Patria?  Si  tuvíérais  el  espíritu  de 
moderación  que  os  falta,  pondríais  empeño  en  conocer  el 
movimiento  de  la  opinión  pública;  no  os  ensoberbece- 
ríais queriendo  atarla  á vuestro  carro,  y quizá,  si  os 
híciérais  superiores  á los  aplausos  de  vuestros  amigos, 
nos  tendríais  gratitud  y reconocimiento  por  la  oposi- 
ción patriótica  que  os  hacemos  y porque  os  adverti- 
mos los  peligros  que  corréis.  ¿Creeis  que  nos  mueve  el 
deseo  del  poder?  Esa  ambición  no  ha  existido  en  estos 
bancos.  Nosotros  recibimos  el  poder  como  se  recibe 
una  carga  pesada;  lo  hemos  ejercido  demasiado  tiem- 
po; hemos  sufrido  demasiado  tiempo  las  amarguras  y 
las  responsabilidades  del  poder,  para  que  deseemos 
volver  á soportarlas* 

Pero  ¿quién  puede  ahora  desear  el  poder?  ¿Sabéis 
el  cuadro  que  nos  ofrece  el  porvenir?  Por  medio  del 
tratado  dejais  sujetas  las  tarifas  arancelarías,  para  que 
el  Gobierno  que  os  suceda  no  las  pueda  alterar;  por  la 
conversión  de  la  deuda  dejais  hipotecados  los  produc- 
tos de  la  contribución,  y ya  no  habrá  deuda  pública, 
como  no  habrá  crédito,  porque  la  habréis  convertido 
toda  en  deuda  privilegiada;  habéis  elevado  el  impues- 
to  á los  límites  de  la  confiscación;  ahí  están  los  con- 
tribuyentes que  claman,  que  muestran  su  dolor  por 
manera  inusitada;  los  industriales  cierran  sus  talleres, 
y los  comerciantes  sus  tiendas,  para  abrirlas  después 
como  en  protesta  muda  y silenciosa.  ¿Qué  han  de  ha- 
cer para  abriros  los  ojos  y para  que  meditéis  en  su 
situación?  En  la  contribución  territorial  anunciáis  un 
beneficio  y dais  un  desengaño;  en  el  enredo  de  vuestra 
administración,  repartís  el  impuesto  en  una  provincia 
q en  otra,  como  se  os  antoja,  y cuando  se  levanta  el 
clamor  público  y se  manifiesta  la  imposibilidad  de 
mantener  el  absurdo,  deshacéis  lo  hecho,  como  en  Búr- 
gos  y en  Murcia.  ¿Que  interés  representáis?  Ni  la  in- 
dustria ni  la  propiedad* 

Con  los  consumos,  no  sabéis  si  marchar  adelante 
6 retroceder,  y ya  estamos  en  el  segundo  trimestre 
de  este  medio  año  económico.  ¿Qué  porvenir  ofrecéis 
para  que  algún  partido  desee  vuestra  herencia?  Habéis 
vivido  holgadamente,  tranquilos  y satisfechos,  atribu- 
yendo á vuestro  propio  mérito  los  ahorros  de  la  Admi- 
nistración liberal-conservadora;  ella  os  dejó  crédito, 
órden  asegurado,  bienestar  en  el  país*  Guando  habéis 
gastado  los  ahorros  y cuando  empezáis  á querer  soste- 
neros con  vuestras  propias  fuerzas,  por  todas  partes 
cunden  los  clamores,  las  quéjaselos  lamentos.  Os  habéis 
quedado  sin  representación  alguna.  ¿Qué  interés  teneis 
á vuestro  lado?  El  de  las  clases  pasivas.  Y un  Gobierno 
representativo  que  únicamente  ha  podido  ganar  este 
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apoyo  en  el  país,  ¿entendéis,  liberales  de  todas  las  es- 
cuelas, que  puede  vivir,  que  puede  sostenerse  en  pug- 
na con  todo  el  país  contribuyente? 

Yo  lamento  las  desdichas  de  mi  Patria,  pero  yo 
digo  que  cuando  se  pide  al  contribuyente  lo  que  no 
puede  pagar,  es  inútil  que  so  decida  á entregar  su 
propiedad,  porque  no  es  posible  que  se  establezca  la  es- 
clavitud en  nuestro  suelo  para  que  el  Gobierno  triunfe 
y viva. 

Guando  lleguen  esas  situaciones  inverosímiles,  y 
ellas  serán  el  resultado  cierto  de  vuestra  política,  ¿qué 
vais  á ofrecer  al  país?  ¡Ah!  ya  lo  sé:  ofreceréis  la  ad- 
hesión de  las  clases  pasivas,  ofreceréis  los  servicios 
hechos  á las  instituciones  por  el  Sr.  Castelar,  que  vos- 
otros entendéis  que  los  hace  porque  calla;  ofreceréis 
otras  benevolencias;  poro  ¿qué  importa  todo  esto?  Es- 
tais  separados  de  la  opinión  pública;  por  encima  de 
vosotros  el  país  nos  aclama  y nos  aplaude,  porque  ejer- 
cemos aquí  un  ministerio  más  alto,  más  codiciado, 
que  abandonaremos  con  sentimiento  y con  pena  el  dia 
en  que  debamos  abandonarlo;  nosotros  somos  aquí  los 
ministros  de  la  opinión  pública  que  piden  sin  cesar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y la  protección  de  los  inte*  - 
reses  nacionales.  (Aplausos  prolongados.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr,  López  Puigcerver  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  8r.  LÜPE25  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, hay  deberes  penosos  de  cumplir,  y el  que  cumplo 
en  este  momento  es  deesa  clase.  Tengo  que  contestar, 
yo  el  último  de  los  individuos  de  la  Comisión  y del 
Congreso,  á uno  de  los  hombres  más  avezados  á las 
luchas  parlamentarias  y de  más  grande  elocuencia. 
Sirva  esta  circunstancia  para  recomendarme  á la  be- 
nevolencia que  no  me  ha  negado  otras  veces  la  Cá- 
mara. 

El  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  dos 
partes  principales:  una  de  ellas,  quizás  la  menor,  se  ha 
reducido  á examinar  el  tratado  y hacer  contra  él  gra- 
ves impugnaciones;  la  otra  se  reduce  á consideracio- 
nes políticas,  á ataques  al  Gobierno  que  yo  entiendo 
que  la  Comisión  no  debe  contestar,  y que  nunca  seria 
el  encargado  de  la  respuesta  el  individuo  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  aun- 
qne  solo  fuese  por  evitar  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
afirme  que  las  defensas  políticas  nacen  de  ciertas  y de- 
terminadas personas,  lo  cual,  después  de  todo,  única- 
mente demostrarla  que  al  actual  Gobierno  le  defien- 
den hasta  los  que  no  están  con  él,  diferenciándose  en 
esto  de  otros  Gobiernos  que  no  han  encontrado  á veces 
defensa  ni  aun  en  los  que  estaban  sentados  á su  lado. 

Respecto  á nuestra  posición  política,  yo  no  la  he  de 
aclarar;  aquí  suenan  aún  las  elocuentes  palabras  del 
jefe  de  nuestra  fracción,  que  explico  claramente  cuáles 
eran  los  móviles  y motivos  que  nos  obligaban  á dar  toda 
nuestra  benevolencia  al  actual  Gobierno.  Nosotros  la 
damos  enfrente  de  una  política  que  representaba  ten- 
dencias funestísimas  y que  practicabais  vosotros  los 
que  xios  criticáis;  y la  damos  con  el  convencimiento 
profundo  de  que  este  Gobierno  ha  de  cumplir  las  pro- 
mesas que  ha  contraido  en  la  oposición,  y que  por  lo 
tanto  hemos  de  avanzar  en  el  camino  de  la  libertad, 
que  es  nuestro  ideal  y nuestro  deseo, 

Y dichas  estas  palabras  por  vía  de  introducción, 
voy  á examinar  la  critica  que  al  tratado  ha  hecho  el 
Sr.  Romero  Robledo,  y voy  á examinarla  sin  grandes 
retóricas,  que  yo  no  puedo  usarlas  porque  no  soy  elo- 
cuente, y que  si  pudiera  trataría  de  evitar,  porque 


busco  vuestro  conocimiento  y no  vuestro  entusiasmo 
y porque  quiero  llevar  á vuestro  ánimo  la  idea  de  que 
el  tratado  es  útil  y que  lo  votéis,  no  movidos  por  U 
elocuencia,  sino  llevados  por  la  fuerza  de  la  argumen- 
tación. Yo  entiendo  que  en  estos  asuntos  debe  tratarse 
con  lisura  y llaneza  el  objeto  del  debate,  esto  es,  si  el 
tratado  es  conveniente  ó perjudicial.  Si  creáis  que  es 
perjudicial,  no  lo  votéis;  pero  yo,  después  de  los  dis- 
cursos del  Sr.  Gonde  de  Toreno,  del  Sr,  Romero  Ro- 
bledo y de  todos  los  demás  que  hau  hablado  en  con- 
tra, y al  ver  que  nada  importante  han  dicho,  creo  que 
todos  estaréis  convencidos  de  que  es  convenentísimo 
á los  intereses  dei  país. 

La  cuestión  que  debatimos  no  es  cuestión  de  par- 
tido, no  es  cuestión  de  líbre-cambio,  no  es  cuestión  de 
escuela;  es  cuestión  de  Pátría,  y el  Gobierno  desde  el 
primer  momento  lo  entendió  así,  y por  eso,  si  os  fijáis 
en  quién  ha  hecho  el  tratado,  veréis  que  no  ha  habido 
para  la  elección  de  los  individuos  ningún  exclusivis- 
mo de  partido.  ¿Quién  era  embajador  en  París?  El  Du- 
que de  Fernan-Nuñez,  fusionista,  ¿Quién  era  el  presi- 
dente de  la  Comisión?  El  Sr.  Albacete,  conservador. 
¿Quién  era  el  que  compartía  con  el  Sr.  Albacete  la  di- 
fícil tarea  de  discutir  con  ios  comisarios  franceses?  Un 
hombre  de  inteligencia  nada  vulgar  y de  gran  com- 
petencia, el  Sr.  Prieto  y Caules,  radical.  Es  decir  que 
hombres  del  partido  fusionista,  del  conservador  y del 
radical  estaban  unidos  para  hacer  este  tratado,  sin  dis- 
tinción entre  ellos  por  cuestiones  políticas;  que  todos 
al  pasar  la  frontera  y encontrarse  ante  otra  nacionali- 
dad se  olvidaban  de  sus  diferencias  de  partido  y no 
tenían  más  que  un  nombre,  el  nombre  de  españoles,  y 
una  idea,  la  idea  de  la  Patria,  { Bien ,) 

Antes  de  entrar  en  el  exámen  del  tratado  voy  á 
permitirme  contestar  dos  argumentos  de  carácter  ge- 
neral que  ha  hecho  el  Sr,  Romero  Robledo.  El  primero 
de  ellos  consiste  en  afirmar  que  nosotros,  los  que  cree- 
mos que  el  tratado  es  conveniente  para  España,  que- 
remos fundar  el  desarrollo  y el  bienestar  de  la  agri- 
cultura sobre  las  ruinas  de  la  industria  catalana.  No, 
Sr.  Romero  Robledo;  este  argumento  que  S.  S,  habrá 
hecho  con  la  mejor  buena  fé,  pero  que  tiene  una  ten- 
dencia, un  carácter  y una  índole  que  no  quiero  califi- 
car ante  el  Congreso,  este  argumento  no  es  exacto; 
nosotros,  los  que  hemos  defendido  el  tratado,  los  que 
hemos  dicho  que  es  beneficioso  para  los  intereses  agrí- 
colas, lo  hemos  hecho  protestando,  ahora  y siempre, 
que  entendemos  que  con  él  no  se  viene  á fundar  el  be* 
neficio  de  los  intereses  agrícolas  sóbrelas  ruinas  déla 
industria;  que  creemos  que  las  industrias  no  van  á pe- 
recer, no  van  á desaparecer  de  nuestra  Patria,  sino 
que,  por  el  contrario,  van  á adquirir  nuevo  desarrollo, 
van  á adquirir  nueva  vitalidad,  como  ha  demostrado 
ya  la  experiencia  por  lo  sucedido  desde  1869.  Y si  m 
esto  pudiéramos  estar  equivocados,  esto  no  autorizaría 
á nadie  para  decir  que  nosotros  hemos  pretendido  fon  - 
dar  nada  sobre  la  ruina  de  la  industria;  lo  más  que  se 
pudiera  decir  era  que  nosotros  habíamos  padecido  mi 
error.  Perodespúes  de  todo,  ¿habéis  demostrado  vos- 
otros que  va  á arruinarse  esa  industria?  ¿habéis  traído 
los  datos  que  demuestren  esa  aseveración?  Pues  mien- 
tras no  ios  traigáis,  nosotros  podemos  afirmar  y afir- 
mamos, por  el  resultado  que  ha  dado  ya  otra  reforma, 
que  por  este  tratado  la  industria  no  morirá,  sino  que, 
como  decía  el  Sr,  Albacete,  al  desarrollo  de  los  intere- 
ses agrícolas  ha  de  seguir  el  desarrollo  y el  aumento 
de  los  intereses  fabriles*  ¿Qué  diría  el  Sr.  Romero  Ro- 
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í}ledo,  cómo  calificaría  nuestra  conducta,  si  yo  presen- 
tasa  á S.  8.  como  enemigo  de  la  industria  agrícola? 
-Qué  diría  sí  yo  afirmase  que  S*  S,  quiere  beneficiar  los 
intereses  fabriles  sobre  la  ruina  de  la  agricultura  de  la 
Hacion?  ¿Qué  diria  si  yo  afirmase  que  por  beneficiar 
los  intereses  fabriles  quieres.  S.  cerrar  la  importación 
de  nuestros  productos  agrícolas  en  Francia?  ¿Qué  di- 
ría si  yo  hiciera  tales  argumentos?  Pero  no  los  hago, 
porque  yo  creo  que  S,  S.t  al  atacar  el  tratado,  lo  hace 
porque  no  lo  cree  conveniente  y útil  á su  Patria  bajo 
su  punto  de  vista.  Pues  bien;  nosotros,  ai  defender  el 
tratado,  le  defendemos  porque  le  creemos  útil  á los  in- 
tereses agrícolas  y á los  intereses  fabriles.  Si  le  hu- 
yéramos creído  perjudicial  á los  intereses  fabriles, 
quizás  no  le  hubiéramos  aprobado. 

Otro  argumento  de  8.  8.  era  ei  de  la  censura  que 
tozaba  á los  individuos  que  tienen  ciertas  aficiones 
libre-cambistas,  y yo  me  declaro  reo  de  este  pecado;  á 
los  individuos  que  tienen  ciertas  ideas  libre -cambistas, 
porque  aceptan  este  tratado.  Su  señoría  me  ha  de  per- 
mitir que  yo  no  lo  considere  muy  ortodoxo  en  cuestio- 
nes de  libre-cambio,  porque  creo  que  no  comulga  en 
esa  escuela,  y que  entienda  que  hay  otros  individuos 
que  representan  mejor  la  escuela  libre-cambista  en  Es- 
paña, por  ejemplo,  la -sociedad  de  reformas  de  los  aran- 
celes, y sin  embargo  esa  sociedad  en  sus  exposiciones 
ba  solicitado  que  se  celebren  tratados.  No  es,  por  tanto, 
exacto  quo  los  libre-cambistas  no  reconozcan  en  de- 
terminadas circunstancias  como  buenos  los  tratados, 
por  más  que  en  principio  no  acepten  la  idea  de  recipro- 
cidad. Si  los  tratados  tienden  á fomentar  el  comercio 
entre  dos  Naciones  y á suprimir  obstáculos  y barreras, 
no  pueden  ménos  de  estimarlos  convenientes  los  libre- 
cambistas, ¿Por  qué?  Porque  al  aceptar  estos  tratados 
no  vienen  á decir  que  la  rebaja  de  los  derechos  en  ab- 
soluto es  inconveniente  para  la  Nación,  sino  que  de- 
cimos, ó por  lo  ménos  digo  yo,  porque  en  este  momen- 
to no  tengo  la  pretensión  de  hablar  en  nombre  y en 
representación  de  la  escuela  libre-cambista,  digo  yo: 
si  es  una  ventaja  para  la  Nación  española  en  absoluto 
ia  rebaja  de  los  derechos,  no  se  puede  negar  también 
que  es  una  ventaja  ei  que  las  demás  Naciones  no  pon- 
gan obstáculos  á nuestro  comercio.  Así,  pues  T si  la  re- 
baja de  los  aranceles  por  sí  sola  es  nn  bien,  el  aumen- 
to de  comercio  con  otra  Nación  es  otra  ventaja.  De 
modo  que  no  es  que  la  escuela  libre-cambista  diga 
que  como  principio  absoluto  los  tratados  son  un  bien, 
sino  que  creemos  que  estos  tratados  pueden  ser  con- 
venientes si  por  ellos  se  nos  abren  mercados,  se  nos 
facilita  el  comercio  y á la  vez  se  rebajan  las  tarifas  de 
nuestro  arancel. 

I por  último,  voy  á ocuparme  de  la  idea  de  impo- 
sición, Su  señoría,  con  esa  elocuencia  que  le  distingue, 
con  esa  facilidad  de  palabra  que  todos  le  envidiamos, 
dscia  dirigiéndose  ¿ ia  Cámara:  el  Gobierno  coloca  la 
cuestión  de  tal  modo,  que  se  impone  forzosamente  á 
la  aprobación  del  Congreso.  Ahora  verán  los  seño- 
res Diputados  todo  el  argumento  que  hacia  el  Su,  Ro- 
mero Robledo  para  demostrar  esta  imposición  que  el 
Gobierno  quería  hacer  sobre  la  mayoría:  el  argumento 
es  este:  «si  el  tratado,  no  se  aprueba,  nos  quedamos  sin 
tratado, n Pues  yo,  francamente  no  envidio  el  descubri- 
miento que  ha  hecho  S,  S.  ¿Este  es  el  argumento  que 
se  hace  para  demostrar  la  Imposición  á ia  Cámara? 
Pues  no  es  más  que  la  verdad,  porque  no  negará  8,  S. 
que  si  no  se  ratifica  el  tratado,  nos  quedaremos  sin 
él;  esto  es  indudable,  ¿Y  qué  hace  el  Gobierno?  ¿qué 


hace  la  Comisión?  Decir  á los  8res,  Diputados:  calcu- 
lad las  ventajas  que  se  proporcionan  al  país  teniendo 
tratado  y no  teniéndole,  y después  haced  lo  que  esti- 
méis más  conveniente.  Esto  no  es  imposición,  y si  lo 
es,  siempre  se  ha  hecho  de  la  misma  manera  cuando 
se  quieren  celebrar  convenios  con  las  Naciones  extran- 
jeras: primero  se  encarga  de  esa  misión  la  diplomacia, 
que  necesita  ciertos  procedimientos,  ciertos  tratos  pre- 
liminares, que  necesita  ocultar  las  armas,  preparar,  dis- 
cutir, transigir,  conceder  más  ó ménos,  y de  ahí  todos 
esos  antecedentes  qne  se  han  leído;  y cuando  él  trata- 
do está  hecho,  viene  á la  Cámara  el  tratado  y se  dis- 
cuten sus  ventajas  y sus  inconvenientes,  y no  hay  im* 
posición  ni  para  la  Cámara  ni  para  el  país,  así  como 
no  la  hay  tampoco  porque  se  acepte  la  rebaja  de  los 
aranceles  con  respecto  á Francia,;  porque  ¿cómo  habéis 
de  decir  que  el  Gobierno  se  impone  á las  Cámaras,  si 
vosotros  mismos  habéis  de  hacer  esa  reforma?  Si  la 
Cámara  examina  y niega  ó concede  su  aprobación, 
¿dónde  está  la  imposición?  ¿En  qué  otra  forma  podía 
haberse  concertado? 

Yo  estoy  seguro  de  que  el  8r.  Romero  Robledo 
cuando  sea  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  segui- 
rá tratando,  ó mejor  dicho,  las  personas  en  quienes  su 
señoría  delegue  sus  facultades  seguirán  tratando  lo 
mismo  que  ha  tratado  el  actual  Gobierno  con  las  Na  - 
cienes  extranjeras,  si  quieren  obtener  buen  éxito;  y qué, 
¿habrá  entonces  imposición  en  que  S.  S.  presente  á las 
Cámaras  el  tratado  para  que  éstas  lo  aprueben  ó lo  des- 
echen, que  es  lo  que  el  Gobierno  actual  ha  hecho?  ¿Es 
este  el  desconocimiento  de  vuestro  prestigio?  ¿Es  esta 
la  imposición  que  el  Gobierno  quiere  haceros? 

Los  antecedentes  del  tratado,  todos  los  sabéis:  se 
han  repetido  hasta  la  saciedad,  y yo  ciertamente  cuan- 
do hablo  de  esto  siento  gran  temor,  porque  creo  que 
estaréis  cansados  de  oir  discutir  este  punto;  pero  ten- 
go que  decir  algunas  palabras  sobre  él. 

Los  antecedentes  del  tratado,  todos  los  sabéis*  De- 
nuncia por  Francia  de  todos  sus  tratados;  préviamen- 
te  á esta  denuncia,  formación  en  Francia  de  una  tari- 
fa general  de  resultados  perjudiciales  para  España,  y 
hecha  con  el  propósito  de  contratar  con  las  demás 
Naciones,  y uniéndose  á estos  dos  extremos  el  pensa- 
miento en  España  de  restablecer  la  base  5.a,  que  que- 
dó en  suspenso  en  un  decreto  dictado  par  el  partido 
conservador.  Pues  bien;  dados  estos  antecedentes,  ¿qué 
era  lo  que  procedía?  Los  qne  impugnan  el  tratado  di- 
cen que  lo  procedente  era,  en  primer  lugar,  hacer  un 
arancel,  y después  de  hecho  venir  á contratar,  porque 
teniendo  el  arancel  podíamos  habernos  hecho  más 
fuertes.  Voy  á examinar  este  argumento:  el  arancel, 
en  primer  término,  lo  teníamos,  puesto  que  estaba  vi- 
gente el  del  año  1869,  y teníamos  no  solo  tarifa  ge- 
neral, sino  tarifa  convencional,  lo  mismo  que  Francia; 
pero  prescindamos  de  esto.  Si  el  Gobierno  hubiera  te- 
nido tiempo,  que  yo  creo  que  do  lo  tenia,  porque  esta- 
ba denunciado  el  tratado,  se  había  concedido  una  pré* 
roga  de  seis  meses,  y después  otra  concedida  por  la 
Cámara  francesa  por.  otros  seis  meses,  y no  era  posible 
esperar  más  prórogas;  pero  suponiendo  que  hubiese 
tiempo  para  reformar  el  arancel,  yo  pregunto  al  señor 
Homero  Robledo:  ¿cree  S.  S.  que  el  arancel  se  hubiera 
reformado  en  el  sentido  de  recargar  los  derechos  que 
en  él  existían?  Yo  creo  imposible  que  se  afirme  que  se 
podía  hacer  la  reforma  de  nuestro  arancel  en  el  senti- 
do de  recargar  los  derechos;  creo  que  ningún  Gobier- 
no, ni  el  mismo  Gobierno  conservador  hubiera  traído 


29  94 


22  DE  ABRIL  DE  1882, 


nuevos  aranceles  recargando  los  derechos  que  existían 
en  el  vigente.  Pues  si  la  reforma  tenia  que  hacerse  en 
sentido  de  rebajar  los  derechos,  bien  fuese  aplicando 
la  base  5.a,  bien  fuese  aplicando  algo  menos  que  la 
base  5.a,  cuanto  menores  fueran  los  derechos  de  los 
aranceles,  en  peor  situación  estábamos  para  contratar 
con  las  Naciones  extranjeras.  Porque  esto  es  innega- 
ble: si  se  dice  que  Francia  estaba  en  buenas  condicio- 
nes porque  habla  reforzado  los  aranceles  generales,  lo 
cual  no  es  cierto,  porque  si  bien  habla  hecho  un  aran- 
cel superior  á las  tarifas  convencionales,  es  inferior,  es 
decir,  más  liberal  que  su  antigua  tarifa  general,  no 
puede  decirse  que  nosotros  tuviésemos  mejor  situación 
para  tratar  rebajando  los  nuestros,  y por  mi  parte  in- 
sisto en  que  en  España  no  era  posible  una  reforma  de 
los  aranceles  en  sentido  conservador,  es  decir,  en  sen- 
tido proteccionista,  después  de  todo  lo  ocurrido  desde 
1809,  después  de  haberse  suspendido  la  reforma,  des- 
pués de  haber  estado  doce  años  eu  el  mismo  punto  en 
que  estábamos  el  año  1869,  después  de  haberse  faltado 
por  los  proteccionistas  á la  transacción  consignada  en 
1, a base  5.a  Pues  si  esto  no  podiaser,  si  la  reforma  tenia 
que  ser  rebajando  los  derechos  de  aduanas,  esto  nos 
colocaba  en  peores  condiciones  para  celebrar  después 
el  tratado  con  Francia,  porque  ménos  podíamos  ceder. 
De  modo  que  no  solo  no  teníamos  tiempo  para  refor- 
mar los  áran  celes  que  teníamos  hechos,  sino  que  seria 
perjudicial  que  se  hubiera  hecho  la  reforma  arancela- 
ria, porque  esta  reforma  tenia  que  ser  en  sentido  libe-  | 
ral  y nos  hubiera  colocado  en  peores  condiciones  para 
negociar.  La  cuestión  se  planteaba  para  los  negociado-  ¡ 
res  españoles  del  modo  siguiente:  Francia  estaba  tra- 
tando con  Italia  y con  Portugal;  los  productos  de  estas 
dos  Naciones,  según  los  proyectos  de  tratado,  conse- 
guían rebajas,  y se  establecían  unos  tipos  convencio- 
nales para  los  vinos  de  Italia  y Portugal  á su  intro- 
ducción en  Francia,  y España  tenia  que  optar  por  uno 
de  estos  dos  medios:  ó tratar  con  Francia  para  obtener 
rebajas  que  colocasen  á nuestra  Nación  en  iguales  con- 
diciones que  los  demás  países,  ó no  tratar  y pagar  por 
el  arancel  general  de  la  Nación  francesa, 

Y ahora  voy  yo  á decir  al  Sr,  Romero  Robledo  que 
el  principal  argumento  que  puede  alegarse  en  favor 
del  tratado,  es  precisamente  uno  de  los  que  hacia  su 
señoría.  El  Sr,  Romero  Robledo  aseguraba  que  en  Í877 
se  hizo  una  cosa  que  ha  dado  resultados  magníficos. 
¿Cuál  fué  ésta  según  S.  S.?  El  que  se  consiguió  la 
igualdad  de  los  derechos  de  Importación  de  los  vinos 
españoles  eo  Francia  con  respecto  á les  vinos  de  Ita- 
lia y Portugal,  Pues  yo  le  voy  á decir  á S.  S.  que  des-  í 
de  el  momento  en  que  el  Gobierno  español  no  hubiera 
tratado,  ó desde  el  momento  en  que  la  Cámara  no  die- 
ra su  aprobación  á ese  tratado,  esa  igualdad  que  S,  S, 
considera  como  una  gran  ventaja  obtenida  por  el  tra- 
tado de  1877,  esa  igualdad  que  según  S,  S,  era  la  que 
ha  dado  esos  magníficos  resultados,  esa  igualdad  des- 
aparecería. ¿Por  qué?  Porque  Italia  y Portugal  paga- 
rian  por  sus  vinos  3 francos  y nosotros  pagaríamos 
4*50,  De  modo  que  esa  ventaja  del  tratado  de  1877, 
que  según  3,  3.  es  tan  importante,  se  Iba  á perder 
desde  el  momento  en  que  nosotros  no  hiciéramos  tra- 
tado con  Francia  y dejáramos  que  le  hicieran  sin  ges- 
tión alguna  de  nuestra  parte,  Italia  y Portugal. 

Yo  no  voy  á leer  cifras,  porque  considero  que  la 
Cámara  está  completamente  hastiada  de  la  cuestión 
de  números;  pero  no  puedo  ménos  de  indicar  que  la 
importación  de  vinos  de  Italia  en  Francia  ha  ido  dis- 


minuyendo á medida  que  ha  ido  aumentando  la  im- 
portación de  vinos  de  España,  y que  si  nosotros  podía- 
mos.competir  con  ventaja  con  los  vinos  italianos  cqq 
tarifas  iguales,  no  podríamos  sostener  la  competencia^ 
ó por  lo  ménos  la  sostendríamos  en  peores  condiciones' 
si  la  igualdad  desaparece,  ^rebajándose  á 3 francos  lo^ 
derechos  délos  vinos  italianos  y portugueses  y aumen- 
tándose á 4‘5Q  para  los  españoles.  Porque  es  preciso 
no  olvidar  que  el  resultado  de  no  tener  tratado  no  es  que 
siga  rigiendo  el  tratado  anterior,  sino  el  que  regirá 
para  nosotros  la  tarifa  general  francesa;  do  modo  que 
si  la  Cámara  no  aprueba  el  tratado,  Italia  y Portugal 
mandarán  sus  vinos  á Francia  pagando  los  derechos 
según  tarifas  convencionales,  y España,  tendrá  que 
mandarlos  pagando  por  la  tarifa  general.  De  suerte 
que  con  el  tratado  no  sucederá,  como  dice  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  nosotros  llevemos  á Francia  lo  que 
no  puedan  llevar  Italia  y Portugal,  sino  que  llevare- 
mos lo  que  debamos  llevar,  mientras  que  haciéndose 
lo  que  S.  S.  quiere,  llevaríamos  con  efecto  á Francia 
lo  que  Italia  y Portugal  no  quisieran  o no,  pudieran 
llevar,  puesto  que  tendríamos  tarifas  más  desfavora- 
bles para  nuestros  vinos  que  las  que  tendrían  para  los 
suyos  los  italianos  y los  portugueses. 

La  idea  del  Gobierno  al  celebrar  el  tratado  con 
Francia  ha  sido  favorecer  lo  que  en  realidad  tenia  im- 
portancia en  nuestra  exportación.  En  ésta,  como  todos 
lo  sabéis,  nuestro  primer  artículo  son  los  vinos,  por- 
que de  343  millones  que  exportamos  á Francia,  221 
pertenecen  á los  vinos.  ¿Es  extraño  que  el  Gobierno  se 
haya  preocupado  al  hacer  un  tratado  de  comercio,  de 
favorecer,  de  proteger  aquello  que  constituye  el  ver- 
dadero é importante  objeto  de  mercado  en  nuestro  co- 
mercio con  Francia?  Pero  se  dice  por  el  Sr,  Romero 
Robledo:  es  que  no  se  ha  favorecido  la  exportación  de 
los  vinos;  precisamente  se  la  ha  perjudicado,  porque 
se  ha  establecido  la  escala  alcohólica,  que  no  regia, 
según  se  nos  dice,  por  el  tratado  de  1877.  Yo  podría 
dar  una  respuesta  muy  sencilla  al  Sr.  Romero  Robledo 
en  esta  cuestión  de  vinos,  y seria  la  siguiente. 

Aquí  hay  representantes  de  la  industria  vitícola  en 
las  2onas  en  que  esa  producción  es  mayor,  y todos  ellos 
han  aceptado,  y declarado  aquí  algunos,  que  el  tratado 
es  beneficioso  para  el  comercio  de  los  vinos;  y con  esto 
creo  yo  que  estaría  contestada  la  observación  del  se- 
ñor Romero  Robledo.  Pero  no  puedo  limitarme  á esto, 
y voy  á demostrarle  que  el  tratado  de  1882  es  mucho 
más  beneficioso  que  el  de  1877  para  los  vinos  espa- 
ñoles. 

La  escala  alcohólica. 

La  mayor  parte  de  nuestros  vinos , por  lo  general, 
despnes  del  tratado  con  Francia  pagarán  2 francos. 
Esto  es  indiscutible.  Habrá  algunos  vinos  generosos 
que  paguen  más;  pero  yo  creo  que  la  generalidad  de 
nuestros  vinos  entrarán  pagando  únicamente  2 fran- 
cos, porque  casi  todos  están  dentro  de  los  16d;  y sobro 
este  punto  se  ha  discutido  tanto,  que  uo  quiero  repro- 
ducir los  argumentos  que  se  han  hecho.  Voy  á limlr 
tarme  á citar  dos  autoridades: 

Primera:  las  cotizaciones  del  mercado  de  París,  en 
las  cuales  puede  ver  S,  S.  que  ios  vinos  españoles  que 
allí  hay  no  suelen  pasar  de  los  15°, 

Segunda:  la  Junta  sindical  de  los  comerciantes  por 
mayor  de  vinos  de  París, 

En  el  informe  que  ha  dado  en  Diciembre  de  1 8.8  i 
(y  ya  veis  que  la  fecha  es  reciente),  al  tratar  de  los  vi' 
nos  españoles  y al  ocuparse  en  el  examen  de  los  argu- 
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rentos  que  se  le  hacían  sobre  la  mayor  ó menor  gra- 
duación de  esos  Vinos,  dice;  «Nosotros  hemos  afirmado 
que  los  'vinos  de  España  que  forman  la  mayor  parte  de 
nuestras  importaciones  tienen  naturalmente  áe  14  a 
en  Navarra,  Aragón,  Cataluña,  Alicante*  Valen- 
cia’ Castellón,  Tarragona,  Barcelona,  etc.  No  conoce- 
mos más  que  los  delicados  de  la  Rioja,  los  comunes  de 
patencia  y algunos  otros  crudos  que  tengan  metros  dé 
13a.»  Y por  cierto  que  en  este  informe  que  cito  se 
afirma  de  un  modo  terminante  que  si  bien  la  ley  fran- 
cesa exige  el  pago  de  i *56  por  litro  de  alcohol  por  en- 
cabezar los  vinos,  este  impuesto  no  se  paga,  y que  los 
cosecheros  encabezan  pagando  solo  para  conseguir  la 
defraudación  una  prima  insignificante.  Esta  afirma- 
ción destruye  el  argumento  que  se  hace  contra  el  tra- 
tado, deducido  de  haberse  presentado  en  Francia  un 
proyecto  de  ley  rebajando  los  derechos  del  vinage . 
pero  dejemos  esto  y volvamos  á la  escala  alcohólica, 
Los  vinos  españoles  tienen  menos  de  16a,  y por  tanto 
vana  entrar  pagando  2 pesetas  por  hectolitro,  en  vez 
(16  3*50  que  pagaban  por  el  tratado  de  1877. 

Es  cierto  que  habrá  algunos  vinos  generosos  que 
tengan  más;  pero  aun  éstos  obtienen  ventajas,  porque 
los  que  no  pasen  de  los  2ía  pagarán  ménos  de  los  3 
francos  50  céntimos  que  antes  pagaban. 

Los  vinos  de  gran  valor,  que  pasan  de  2i°,  paga- 
rán 28  céntimos  por  hectolitro,  es  cierto,  pero  ni  esto 
puede  perjudicar  á la  importación,  ni  puede  comparar- 
se el  gran  beneficio  que  se  hace  á la  generalidad  de 
nuestros  vinos  con  el  insignificante  quebranto  para  los 
pocos,  poquísimos  vinos  que  pasen  de  21°. 

Pero  se  dice:  y en  la  igualdad  de  tarifas  con  Italia 
¿no  se  pierde  aceptando  la  escala  alcohólica?  No.  La 
igualdad  subsiste  con  respecto  á todos  los  vinos  de  ge- 
neral consumo,  á todos  los  que  no  pisen  de  1G9;  para 
tes  que  pasen,  Italia  como  España  pagará  la  escala  al- 
cohólica; y después  de  todo,  aunque  Italia  no  la  pagase 
para  ios  vinos  generosos  de  gran  precio,  cuyo  consumo 
es  de  lujo  y por  la  especialidad,  no  puede  haber  com- 
petencia, ni  importar  nada  los  0L28  por  grado. 

Después  de  todo,  en  la  cuestión  de  los  vinos  hay 
un  argumento  que  demuestra  la  bondad  del  tratado, 
yes  el  siguiente.  Todos  conocéis  la  tendencia  que  hay 
en  Francia  á aumentar  los  gravámenes  sobré  los  alco- 
holes. No  sé  si  esto  es  debido  al  desarrollo  que  ha  to- 
mado en  Alemania  la  producción  del  alcohol;  creo  que 
no,  creo  que  obedece  á una  tendencia  que  hay  en 
Francia,  como  en  Bélgica,  como  en  Suiza  y como  en 
otros  puntos,  de  anmentar  el  gravamen  de  los  alcoho- 
les y disminuir  el  de  los  vinos,  á fin  de  que  el  vino 
círculo  mas  libremente;  es  decir  que  es  una  tenden- 
cia que  se  funda  en  consideraciones  higiénicas  y mo- 
rales, que  tiene  por  objeto  facilitar  el  vino  al  trabaja- 
dor y dificultar  á la  vez  la  adquisición  del  alcohol, 
dejándolo  como  un  artículo  de  lujo,  á fin  de  evitar  los 
desastrosos  efectos  que  un  novelista  francés  nos  ha 
descrito  en  una  obra  conocida  de  todos.  Pues  si  hay 
esta  tendencia  en  Francia,  ¿no  comprendéis  que  se  po- 
dría llevar  á las  aduanas  el  gravamen  que  tienen  ó 
puedan  tener  los  espíritus  en  el  interior  del  país?  ¿No 
comprendéis  que  esto  seria  un  peligro  para  la  impor- 
tación de  nuestros  vinos  de  alta  graduación?  Pues  des- 
de el  momento  que  por  este  tratado  tenemos  la  segu- 
ridad de  que  durante  diez  años  no  se  podrá  variar  para 
los  vinos  de  alta  graduación  el  tipo  de  30  céntimos 
por  hectolitro,  ¿creáis  que  esto  no  constituye  una  ven- 
taja para  nuestros  vinos  y para  nuestro  comercio?  Si 


hubieran  puesto  los  franceses  la  cláusula  que  han  pues- 
to en  otros  tratados,  en  el  tratado  con  Bélgica,  por 
ejemplo,  de  que  Francia  se  reserva  el  derecho  de  im- 
poner en  las  aduanas  el  gravamen  sobre  los  alcoholas 
que  imponga  en  el  interior,  ¿no  seria  eso  en  alto  grado 
perjudicial  para  la  importación  de  nuestros  vinos?  Pues 
el  haber  hecho  desaparecer  ese  peligro,  es  otra  de  las 
grandes  ventajas  que  por  el  tratado  se  conceden.  Y no 
insisto  más,  aunque  pensaba  exponeros  otros  argumen- 
tos sobre  la  cuestión  do  los  vinos,  porque  me  parece 
que  debeis  estar  cansados  de  esta  discusión. 

Los  ganadas,  los  granos  y algunos  otros  artículos, 
ha  dicho  e!  Sr.  Romero  Robledo  que  se  han  omitido  en 
la  la  rifa  convencional  y que  con  esto  se  hace  una  gran 
ofensa  á nuestra  agricultura.  Y hasta  recuerdo,  y me 
pareció  imposible  cuando  lo  oí,  hasta  recuerdo  que  de 
esos  bancos,  ayer,  cuando  hablaba  el  Sr.  Albacete,  sé 
dijo  que  se  debía  haber  roto  el  tratado  por  no  haberse 
traído  el  ganado  á la  tarifa  convencional.  Sobre  esto 
os  voy  á decir  muy  pocas  palabras.  Cuando  se  trata 
con  una  Nación  para  obtener  de  ella  rebajas,  me  pa- 
rece que  es  tomar  un  mal  punto  de  vista  tratar  de  con  - 
seguirla  para  otras  Naciones,  porque  entonces  resulta 
que  la  Nación  que  pide  tiene  que  hacer  concesiones 
que  no  le  sirven  para  nada.  Voy  á explicarme  con  más 
claridad.  El  ganado  que  se  importa  en  Francia  de  Es- 
paña representa  el  3 por  i 00,  y el  que  se  importa  de 
Italia  representa  la  casi  totalidad. 

Pues  bien;  figuraos  que  España  se  presenta  ante 
Francia  y le  dice:  «quiero  á todo  trance  que  me  conce- 
das una  tarifa  convencional  para  los  ganados;»  na  tu  “ 
raímente,  Francia  tiene  que  decir:  «dame  una  com- 
pensación,» y como  resulta  que  Francia  va  á perder 
100,  porque  al  otorgarnos  á nosotros  3 va  á otorgar 
97  á Italia  y otras  Naciones  por  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida,  España  se  coloca  en  muy  mala  situa- 
ción para  transigir,  puesto  que  tiene  que  dar  una  com- 
pensación que  equivale  á mucho  más  de  lo  que  va  á 
recibir;  de  aquí  resultarla  que  las  ventajas  que  obtu- 
viese Italia  las  pagaríamos  nosotros,  y este  creo  que  es 
un  mal  sistema.  Yo  no  sé  sí  hubiera  sido  completa- 
mente imposible,  dada  una  creencia  que  hay  en  Fran- 
cia por  parte  de  algunos  proteccionistas  que  llegan  á 
decir  que  es  más  temible  para  Francia  una  irrupción  de 
bueyes  húngaros  que  de  cosacos;  creencia  que  motivó 
la  recomendación  del  Senado  al  Gobierno  francés  de 
que  no  tratase  acerca  de  los  granos  y los  ganados,  y 
que  motivó  el  que  el  obrero  francés  consuma  muy  cara 
la  carne;  yo  no  sé,  repito,  si  hubiera  sido  posible  traer 
a la  tarifa  convencional  los  ganados,  cuando  Italia, 
principal  interesada,  no  lo  ha  conseguido;  pero  loque 
sí  sé  es  que  los  ganados  no  hubieran-  venido  en  la  tarifa 
convencional  sin  haber  dado  nosotros  algo  en  cambio, 
porque  en  estos  casos  siempre  hay  necesidad  de  hacer 
concesiones  mútuas,  y como  á Francia  el  concedernos 
3 le  había  de  costar  LOO,  resultaría  que  la  reciproci- 
dad por  nuestra  parte  nos  habla  de  costar  muy  cara. 
Díganme,  pues,  los  señores  proteccionistas  eñ  qué  con- 
diciones favorables  entrábamos  á discutir  nosotros. 

Además,  la  cuestión  de  ganados  para  nosotros  es 
insignificante,  porque  si  importamos  en  Francia,  tam- 
bién los  franceses  importan  én  España,  y si  ellos  tie- 
nen la  libertad  de  sus  tarifas,  nosotros  tenemos  la  li- 
bertad de  nuestro  arancel.  ¿Sabéis  lo  que  han  impor- 
tado los  franceses  en  España  de  ganado,  y lo  que 
nosotros  hemos  importado  en  Francia?  Pues  nosotros 
hemos  importado  de  Francia  en  1880  (advierto  que 
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tomo  las  cifras  de  las  balanzas  francesas),  caballos, 
12,937.308  francos;  ganados  en  general,  4,463.530, 
En  el  mismo  año  Francia  ha  importado  de  España:  ca- 
ballos, mulos  y asnos,  595,150,  y otros  ganados, 
10.190,547. 

Ya  veis  que,  según  estas  cifras,  ellos  nos  han  traí- 
do por  valor  de  17  millones,  y nosotros  solo  por  valor 
de  10;  de  modo  que  vamos  ganando,  consideradas  las 
qpsas  como  las  considera  cierta  escuela  y tomando 
ciertos  argumentos  para  discutir.  Es  muy  tarde  y voy 
á concluir. 

Respecto  á las  industrias,  tuve  la  honra  de  deciros 
hace  algunos  días  que  las  rebajas  en  la  industria  al- 
godonera no  han  pasado  de  la  primera  reducción  que 
debe  hacerse  al  aplicar  ia  base  5.a;  que  en  la  industria 
lanera  no  han  pasado  de  este  límite  más  que  en  dos 
artículos  insignificantes,  y en  cambio  se  ha  suprimido 
la  partida  139,  á la  que  tanta  importancia,  y con  justi- 
cia, daba  el  Si\  Albacete;  que  la  industria  de  porcela- 
na no  ha  bajado  de  la  primera  reducción,  y tínicamen- 
te las  rebajas  son  superiores  con  respecto  á la  sedería, 
industria  cuyos  perjuicios  hubiera  yo  mirado  con 
gran  cuidado,  por  ser  la  industria  de  mi  querido  país, 
do  Valencia,  pero  que  creo,  y ya  lo  demostró,  que  no 
se  ha  de  perjudicar  con  las  rebajas, 

Pero,  señores,  ¿es  así  como  se  puede  examinar  y 
juzgar  un  tratado?  ¿Es  argumento  para  examinar  uo 
tratado  decir:  no  se  han' traído  los  ganados,  no  se  han 
traído  los  cereales,  á las  pasas  no  se  les  ha  hecho  una 
tarifa  especial,  no  se  han  quitado  las  dos  pesetas  sobre 
los  limones?  ¿Se  puede  examinar  así  un  tratado?  No;  en 
un  tratado  hay  que  considerar  dos  cosas:  lo  que  da  una 
Nación,  y lo  que  recibe,  y de  esta  comparación  resul- 
tará si  el  tratado  es  bueno  ó malo,  porque  para  mí  hu- 
biera sido  mejor,  por  ejemplo,  que  en  la  sal  se  hubiera 
obtenido  una  rebaja  mayor  que  la  que  se  ha  consegui- 
do en  las  frutas  y en  otras  cosas;  pero  ¿creeis  que  esto 
podíamos  haberlo  obtenido  sin  dar  otra  cosa  en  cam  - 
bio?  Pues  si  cediendo  en  la  industria  lo  que  se  ha  ce- 
dido, se  ha  dado  lugar  á que  ciertos  individuos  protec- 
cionistas nos  auguren  la  ruina  de  la  industria,  ¿qué 
hubiera  sucedido  si  hubiéramos  ido  más  allá?  Nosotros 
no  hemos  conseguido  todo  lo  que  se  pedía,  pero  en 
cambio  tampoco  hemos  dado  todo  lo  que  se  podía  dar, 
y si  hubiéramos  conseguido  más  rebajas  que  las  que 
hemos  obtenido,  hubiera  sido  á cambio  de  más  conce- 
siones que  Francia  hubiera  pedido.  Hagamos,  pues,  la 
comparación  de  lo  que  damos  y de  lo  que  recibimos, 
porque  esta  es  la  manera  de  juzgar  un  tratado. 

Pues  bien;  comparemos  lo  que  nosotros  hemos  reci- 
bido y lo  que  damos.  Para  ello  hasta  tomar  la  cifra  de 
lo  que  hemos  importado  nosotros  de  Francia  ei  año 
1881  y lo  que  representa  lo  que  ha  importado  Francia 
de  España  en  el  mismo  año,  y aplicar  á cada  artículo 
respectivamente  los  derechos  de  la  tarifa  convenida 
en  1877,  de  la  tarifa  general  y de  la  tarifa  del  tratado, 
y á la  vez  con  respecto  á España  los  derechos  de  la 
primera  y segunda  columna  del  arancel  y los  del  tra- 
tado, y así  veremos  los  beneficios  que  obtiene  España 
y los  que  obtiene  Francia, 

Tengo  que  hacer  una  advertencia  á la  Cámara, 
para  que  no  se  diga  que  mis  datos  no  son  exactos. 
Como  es  difícil  hacer  la  comparación  en  los  tejidos  de 
lana,  por  la  alteración  en  las  clases,  se  ha  tenido  que 
tomar  el  término  medio  para  hacer  la  comparación. 
Esta  está  hecha  artículo  por  artículo;  aquí  está,  pero 
solo  os  diré  el  resultado  general;  es  ei  siguiente:  Es- 


paña por  su  importación  en  Francia  pagarla  ménos 
con  respecto  á la  tarifa  general  francesa,  14.551,244 
francos;  con  respecto  á la  tarifa  convencional  de  1877 
8.219.586  francos;  Francia  por  su  importación  en 
paña  pagaría  de  menos  con  respecto  á la  primera  co- 
lumna de  nuestro  arancel,  9,295.737  pesetas;  con  res- 
pecto á la  segunda  columna,  4.056,523  pesetas.  Es  de- 
cir, que  si  comparamos  el  resultado  del  tratado  con 
respecto  á la  tarifa  general  francesa  y primera  colum- 
na de  nuestro  arancel,  el  beneficio  que  España  obtiene 
excede  al  de  Francia  en  5.255.507  pesetas;  y si  la 
comparación  se  hace  conla  segunda  columna  de  nuestro 
arancel  y tarifa  convencional  francesa  de  1877 , el  bene- 
ficio de  España  excede  en  4.163.068  pesetas.  Es  decir 
que  Francia  nos  rebaja  en  lo  que  importamos  8 millo- 
nes  de  pesetas,  y nosotros  rebajamos  á Francia  en  i0 
que  ella  importa  4 millones  de  pesetas:  se  nos  conce- 
den ios  por  uno.  Podrá  ser  que  hayamos  hecho  un  mal 
trato,  ciertamente;  pero  las  cifras,  que  suelea  mentir 
poco,  dicen  lo  contrarío. 

Vamos  además  á examinar  la  clase  de  beneficios 
que  de  uno  y de  otro  lado  se  obtienen.  Nosotros  ¿qué 
damos  á Francia?  Pues  damos  la  primera  rebaja  de  la 
base  5.\  lo  que  vamos  á dar  á todas  las  Naciones.  ¿Qué 
nos  da  Francia?  Pues  nos  da  algo  que  si  la  base  5.a 
se  hubiera  aprobado  antes,  quizá  no  nos  hubiera 
dado.  Se  dice:  es  que  Francia  nos  da  rebaja  en  ios  vi- 
nos, es  decir,  en  un  producto  para  el  cual  Francia  es 
solo  un  mercado  circunstancial,  y nosotros  se  los  da- 
mos para  productos  que  tienen  en  España  un  mercado 
permanente,  en  los  tejidos,  ¡Damos  nosotros  una  rebaja 
permanente,  cuando  se  va  á votar  un  proyecto  (yo  es- 
pero que  se  vote)  en  el  que  se  va  á hacer  una  reduc- 
ción mayor  en  el  plazo  de  seis  años!  Cuando  vamos  á 
conceder  la  segunda  y la  tercera  reducción,  ¿damas 
algo  permanente? 

¡El  mercado  de  vinos  circunstancial!  Podrá  ser,  no 
lo  niego  en  absoluto;  pero  yo  creo  que  en  Francia,  du- 
rante los  diez  años,  tendremos  el  mismo  mercado  de 
ahora  ó poco  menos.  Esto  no  quita  para  que  yo  crea 
que  el  Gobierno  debe  preocuparse  de  esta  cuestión, 
precisamente  por  ese  carácter  circunstancial  que  pue- 
de tener  el  mercado  francés,  y por  eso  oí  con  mucho 
gusto  el  otro  dia  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  se  es- 
taba negociando  con  Venezuela,  en  donde  empezaremos 
á tener  un  mercado  para  nuestros  vinos  que  perdimos, 
gracias  á las  represalias  por  una  medida  dictada  en 
sentido  proteccionista,  relativa  al  cacao.  Yo  creo  que 
no  será  esto  lo  único  de  que  el  Gobierno  debe  preocu- 
parse respecto  á la  agricultura;  yo  creo  que  procurará 
abrir  nuevos  mercados  por  si  algún  dia  el  mercado 
francés  empieza  á decrecer.  Pero  esto  no  impide  el  que 
ahora,  y es  de  creer  que  en  los  diez  años,  el  tratado  sea 
beneficioso.  Lo  es,  porque  de  el  resultará  mayor  im- 
portación en  España,  mayor  importación  en  Francia, 
mayor  producción  agrícola  en  España,  mayor  riqueza, 
y con  ella  mayor  cultura,  mayor  civilización.  ¿Que  me 
importa  que  tenga  ventajas  Francia,  si  las  va  á tener 
también  España?  ¿Qué  importa,  si  esas  ventajas  para 
Francia  redundan  también  en  beneficio  dol  desarrollo 
de  la  producción  en  España? 

ElSr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Sí 
S,  S,  piensa  ser  breve,  tiene  S.  S.  la  palabra;  pero  si  no, 
se  la  reservaré  para  las  nueve. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pienso  ser  muy  breve. 

Ante  todo,  yo  me  felicito  mucho  de  La  opinión  del 
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Sr.  Pmgcsrver;  S*  S*  es  un  libre-cambista  que  puede 
pasar  por  proteccionista,  y con  hombres  tan  radicales 
no  tengo  inconveniente  en  en  tender  me:  es  decir  que 
por  las  necesidades  de  la  discusión  S*  Si  ha  sostenido 
uua  doctrina  en  la  cual  indudablemente  tiene  poca  fó, 
y por  eso  puede  haber  incurrido  en  error.  Su  señoría 
desaa  como  yo  el  fiorecimiedto  de  todas  las.  industrias. 
Estamos  de  acuerdo;  pero  es  posible  que  se  equivoque 
S.  en  lo  que  sostiene,  y yo  creo  que  se  equivoca,  y 
¿ & lo  teme* 

Eu  realidad,  los  argumentos  que  S,  S*  ha  hecho  no 
responden  á los  míos,  porque  ha  vuelto  S,  S.  á echar 
cuentas  sobre  los  2 y los  3 francos  del  vino;  ¿y  sabe 
3 g.  qué  siguí ñca  todo  esto,  prescindiendo  de  los  fran- 
cos para  no  fatigar  la  atención  de  la  Cámara?  pues  sig- 
nifica nada,  no  habiéndose  obtenido  ahora  lo  que  se 
obtuvo  en  1877  y se  ha  perdido  en  i 8 82,  esto  es,  la 
igualdad  de  derechos  de  nuestros  vinos  con  los  de  Ita- 
lia y de  Portugal.  Sean  2,  8,  á,  20  los  francos,  este  de- 
talle nada  supone;  esto  afectará  más  ó ménos  á la  renta 
de  aduanas  de  Francia,  pero  para  nuestros  mercados 
no  significa  nada.  Si  necesita  Francia  vinos  extranjeros 
por  la  escasez  de  su  cosecha,  nos  los  comprará,  siem- 
pre que  nosotros  tengamos  un  impuesto  igual  al  que 
pagan  los  vinos  italianos  y portugueses,  y no  exista 
una  razón  en  interés  de  los  compradores  que  les  haga 
preferibles  aquellos  á los  nuestros.  El  derecho  nada  im- 
porta* La  igualdad  es  lo  que  se  ha  perdido.  ¿Por  qué? 
porque  con  la  escala  alcohólica  están  en  desigualdad, 
aunque  no  lo  parezca,  los  vinos  de  Italia  con  los  espa- 
ñoles, porque  los  primeros  están  ménos  alcoholizadas 
que  los  segundos. 

Ms  parece  que  esto  es  bastante  claro. 

Su  señoría  insiste  en  predecir  las  venturas  que  pro- 
porcionará el  tratado.  Sobre  esto  poco  tengo  que  aña- 
dir. Creo  en  las  grandes  desdichas  que  ese  tratado  ha 
de  traer,  y voy  á ofrecer  una  prueba  de  lo  fundado  de 
mis  temores.  El  Sr.  Puígcerver  nos  anuncia  grandes 
ventoras  y felicidades  sí  se  ratifica  el  tratado*  La  Co- 
misión está  conforme  con  S.  S.,  y estoy  seguro  de  que 
por  disciplina  y por  espíritu  de  partido  la  mayoría  lo 
votará.  Para  que  se  vea  que  el  interés  político  no  en- 
tra para  nada  en  esto,  yo  pregunto  al  Sr.  Puígcerver: 
¿cree  S.  S.  que  nosotros  hemos  seducido  al  Sr.  Ba la- 
guer y á los  Diputados  catalanes  que  formaban  en  la 
mayoría  ai  empezar  estas  Cortes?  (Varios  5res.  Diputa- 
dos: Que  forman*)  Que  formaban,  digo,  aunque  se  me 
rectifique;  en  esto  habrá  diversidad  de  pareceres,  y de 
ello  me  ocuparé  después,  ¿Conoce  S.  S.  de  antiguo  cuál 
es  la  adhesión  firmísima  del  Sr,  Balagtier  al  partido 
que  está  en  el  poder,  y la  adhesión  personalísíma  é idó- 
latra del  mismo  ai  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? Pues  ¿cómo  se  explica  S,  S.  que  el  Sr.  Bala- 
guer  y los  demás  Diputados  por  Cataluña  que  forma- 
ban en  la  mayoría,  en  la  cual,  á mi  juicio,  ya  no  for- 
man, hayan  roto  toda  disciplina  y todo  vínculo  cou  ese 
Gobierno  por  la  cuestión  del  tratado?  ¿Se  explicaría 
esto  sin  una  convicción  profundísima  de  cuán  malas 
han  de  ser  las  consecuencias  de  ese  tratado? 

To  digo  que  los  Diputados  catalanes  no  forman  en 
la  mayoría  por  una  razón  muy  sencilla.  To  no  sé  lo 
que  harán  en  lo  sucesivo,  y no  se  ofendan  por  lo  que 
voy  á decir:  como  hombre  político,  no  me  importa  lo 
que  hagan;  peroné  muy  bien  que  siendo  tan  fundadas 
las  quejas  que  justifican  en  este  instante  supremo  el 
rompimiento  de  la  disciplina  del  partido  y la  separa- 
ción del  Gobierno,  si  se  realizan  las  funestas  conse- 


cuencias que  me  obligan  á pediros  que  no  ratifiquéis 
el  tratado,  habrá  una  cosa  más  que  aumentar  al  catá- 
logo de  las  inconcebibles:  ser  catalan  y ser  fu  sionista, 
constitucional  ó progresista,  como  os  queráis  llamar; 
progresista  me  parece  que  fué  el  último  nombre  que 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dló  al  partido.  La  ra- 
zón es  muy  sencilla.  Los  daños  para  aquel  país  han  de 
ser  manifiestos  y más  ó menos  inmediatos.  ¿Compren- 
déis que  haya  alguien  que  amando  á su  cuna,  adoran- 
do á su  país,  pueda  formar  en  lo  sucesivo  en  las  filas 
de  un  partido  que  ha  tenido  ia  desgracia  de  clavar  el 
puñal  en  la  prosperidad  material,  en  la  industria,  en 
lo  que  es  más  estimado  y más  querido  por  sus  com- 
patriotas, tanto  más  cuanto  que  éstos  han  sufrido  de 
ese  mismo  partido  graves,  gravísimos  insultos,  porque 
ha  habido  sitio  en  donde  se  ha  dicho  de  Cataluña  que 
es  tierra  de  ingratos?  Por  lo  tanto,  ¿qué  harán  esos 
Diputados  catalanes?  ¿Seguir  dentro  de  esta  situación? 
Por  un  lado  sus  antecedentes  políticos  los  llevan  hacia 
vosotros;  por  otro  lado... 

SÍ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Fue- 
go á S*  S.  que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  EOMEEO  ROBLEDO:  Rectificando  estaba; 
como  que  estaba  demostrando  al  Sr.  Puígcerver  los 
daños  que  el  tratado  ha  de  acarrear  á la  Nación* 

Por  otro  lado  se  encuentran  atraídos  por  su  país* 
Fortuna  grande  para  nosotros  que  nadie  quiera  qui- 
tarnos la  honra  de  constituirnos  en  defensores  de  todo 
interés  lastimado.  Cataluña  ha  visto  que,  por  regla 
general,  los  partidos  políticos  han  gastado  en  la  bene- 
volencia el  fervor  que  debían  tener  para  defender  cier- 
tos intereses;  percha  habido  un  partido  no  benévolo, 
el  conservador,  que  no  ha  hecho  eso.  Dentro  del  régi- 
men constitucional  solo  pueden  formar  Gobierno  los 
partidos  políticos.  Pues  ya  lo  sabe  Cataluña;  sus  Dipu- 
tados harán  lo  que  quieran,  ¿Quiénes  son  los  defenso- 
res de  la  industria  y de  las  manufacturas,  los  que  en- 
tienden que  pueden  hacerlas  prosperar  y engrande- 
cerse? Los  liberales-conservadores,  (fí&s¿z¿.)  Ya  verán 
SB,  SS.  lo  inútiles  que  son  las  risas.  Los  Diputados 
catalanes  ¿siguen  la  corriente  de  la  opinión  de  Cata- 
luña, aquella  opinión  enérgica,  admirable  que  puede 
llegar  hasta  el  punto  de  causar  alarma  al  Gobierno,  y 
que  sin  embargo  retrocede  respetando  el  orden  y las 
leyes,  una  vez  que  ha  hecho  público  y manifiesto  su 
disgusto?  Pues  en  tai  caso,  yo  no  tengo  que  dirigirles 
los  cantos  de  sirena  que  ha  entonado  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  sin  cantarles  nada,  vendrán  á sentarse 
¿ nuestro  lado*  ¿Es  que  no  nos  seguirán?  Pues  segui- 
rán con  vosotros;  pero,  en  concepto  de  sus  paisanos, 
dejarán  de  ser  catalanes,  porque  Cataluña  y el  partido 
conservador  están  unidos  en  este  momento  por  un 
amor  profundísimo  á la  Patria  y á los  intereses  en 
cuyo  desarrollo  puede  fundarse  la  grandeza  de  la  Na- 
ción. (Rumores.) 

Mis  palabras  tienen  más  eco  que  las  interrupcio- 
nes de  algunos  que  creen  poder  hacer  compatible  lo 
que  desgraciadamente  no  lo  es. 

El  Sr*  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPE 2 PUIGCERVER:  Creía  haberme  he- 
cho cargo  del  argumento  expuesto  por  el  Sr.  Romero 
Robledo,  relativo  á la  igualdad  de  tarifas  obtenida  en 
el  tratado  de  1877,  y creía  haber  dicho  á la  Cámara 
que  si  esta  era  una  gran  ventaja,  esta  ventaja  que  tanto 
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pregonaba  el  Sr.  Romero  Robledo  exigíala  aprobación 
del  tratado,  porque  desde  el  momento  en  que  no  se 
aprobara  el  tratado,  las  tarifas  españolas  perderían  la 
igualdad  con  las  tarifas  italianas.  Da  modo  que  me 
habla  hecho  cargo  de  este  argumento  y le  había  con- 
testado demostrando  que  el  argumento  de  S,  S.  era  un 
argumento  á favor  de  la  necesidad  de  ratificar  el  tra- 
tado, precisamente  para  que  España  tuviera  iguales  ta- 
rifas que  las  demás  Naciones  que  pueden  importar  sus 
vinos  en  Francia* 

Dice  S*  S.  que  la  escala  alcohólica  establece  una 
desigualdad  entre  los  vinos  españoles  y los  italianos. 
Ya  he  procurado  demostrar  á la  Gámara  que  todos  los 
vinos  españoles  que  tengan  mónos  de  2i*  entrarán  hoy 
pagando  menos  que  lo  que  pagaban  por  el  tratado  del 
77;  y respecto  de  la  desigualdad  que  se  establece  con 
Italia,  ya  he  dicho  á S*  S.  que  no  la  hay* 

La  generalidad  de  los  vinos  españoles  que  tienen 
mayor  grado  alcohólico  que  ios  italianos  entrarán,  sin 
embargo,  pagando  las  % pesetas,  y nuestros  vinos  no 
podrán  de  ninguna  manera  sufrir  la  competencia  de  los 
italianos,  porque  teniendo  más  graduación  alcohólica 
que  los  otros  pagarán  lo  mismo;  de  modo  que  man- 
tenemos la  igualdad  de  las  tarifas,  sin  que  la  escala 
alcohólica  perjudique  de  ninguna  manera* 

Yo  preguntaría  á S.  S.:  ¿es  que  el  partido  conser- 
vador es  proteccionista?  (El  Srt  Cánovas  del  Castillo 
hace  signos  afirmativos.)  Ha  habido  en  ese  partido  Mi- 


Abierta de  nuevo  á las  nueve  y cuarto,  dijo 

El  Sr*  PRESI DENTE;  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  López  Puigcerver  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal* 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER;  Señor  Presidente, 
al  terminar  la  sesión  de  esta  tarde,  ó mejor  dicho,  al 
suspenderse  esta  misma  sesión,  estaba  yo  en  el  uso  de 
la  palabra,  é hice  una  afirmación  que  voy  á reproducir 
en  este  momento* 

Parece  que  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente 
declaraba  que  se  suspendía  la  discusión,  algún  Sr.  Di- 
putado hubo  de  proferir  palabras  negando  la  exactitud 
de  Las  que  yo  había  tenido  la  honra  de  dirigir  al  Con- 
greso, No  pude  hacerme  cargo  en  aquel  momento  de 
aquellas  palabras,  porque  de  un  lado  la  sesión  estaba 
levantada,  y de  otro  yo  no  las  oí,  ó ñolas  entendí;  pero 
después  me  han  afirmado  algunos  Sres.  Diputados  que 
en  efecto  se  pronunciaron  esas  frases,  dichas  por  una 
persona  de  gran  altura,  por  un  gran  estadista,  por  un 
Diputado  que  merece  desde  luego  la  admiración  de 
todos  los  señores  de  la  Cámara,  pero  que  no  por  eso 
parece  que  respondían  ¿ la  cultura,  á la  cortesía  y al 
tono  que  debe  emplearse  siempre  en  las  discusiones 
parlamentarias.  Yo  no  sé  si  la  frase  fué  la  que  se  me 
ha  referido;  pero  parece  que  esa  frase  tendía  á negar 
en  absoluto  la  exactitud  de  lo  que  yo  afirmaba*  Si  la 
frase  fué  con  efecto  la  que  á mí  se  me  ha  dicho,  yo  la 
devuelvo  con  el  tono  y con  la  intención  que  hubiera 
habido  al  dirigirla;  y en  cuanto  á la  exactitud  de  lo 
que  yo  afirmaba,  yo  dije  á la  Cámara,  y ratifico  en  este 
momento,  que  eí  partido  liberal-conservador  había  in- 
tentado en  el  año  de  1877  celebrar  con  Inglaterra  un 


nistros  que  han  sido  libre-cambistas,  y siempre  se  ha- 
bía entendido  que  esto  era  una  cuestión  de  escuela 
pero  ya  sabemos  que  el  partido  conservador  es  protec- 
cionista, porque  vemos  que  lo  afirma  el  jefe  de  ese  par- 
tido, y ya  sabemos,  pues , que  el  partido  conservador 
no  ha  de  procurar  e!  desarrollo  de  los  intereses  agríco- 
las*  .*  (El  Srm  Cánovas  del  Castillo:  Al  contrario.} 

Pero  ahora  no  iba  á ocuparme  de  este  argumento* 
si  yo  preguntaba  si  los  conservadores  eran  proteccio* 
nistas,  era  porque  el  argumento  de  que  nosotros  que- 
ríamos arruinar  la  industria  de  los  catalanes  tiene  tal 
trama  (puesto  que  hablamos  de  tejidos),  tiene  tal  tra- 
ma de  proteccionismo,  que  no  podía  ménos  de  hacer 
esa  pregunta*  Pero  en  fin,  dice  S,  S*  que  es  proteccio- 
nista, y nada  más  tengo  que  decir.  El  argumento  qua 
yo  iba  á hacer  era  el  siguiente:  si  los  catalanes  no  po- 
drían ser  fus!  Quistas  porque  los  fusionistas  han  hecho 
un  tratado  con  Francia,  yo  le  digo  á S,  S*  que  los  ca- 
talanes tampoco  podrían  ser  conservadores,  porque  los 
conservadores  han  querido  celebrar  un  tratado  con  In- 
glaterra dando  rebajas  en  todo  el  arancel  á cambio  solo 
de  rebajas  para  los  vinos.  (Grande  aprobación  en  la  ma* 
yoría.—El  Srt  Cánovas  del  Castillo : No  es  verdad;  es 
inexacto.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce);  Se 
suspende  este  debate,  y continuará  la  sesión  á \m 
nueve.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


¡ tratado  cediendo  en  toda  la  escala  del  arancel  á cam- 
bio únicamente  de  concesiones  en  ios  vinos.  Y esta 
afirmación  que,  yo  hice,  puedo  asegurar  que  es  exac- 
ta; y si  la  Cámara  quiere,  reproduciré  un  documento 
que  mi  digno  amigo  el  Sr,  Albacete  leyó  en  la  sesión 
de  ayer,  y respecto  del  cual  nada  se  dijo,  ni  hubo  prch 
testas  ni  negativas  de  ningún  género. 

He  querido  dar  esta  explicación,  y sobre  todo,  he 
querido  recoger  aquella  frase,  que  dicha  después  de 
suspendida  la  sesión  de  esta  tarde  ó en  el  momento  de 
suspenderse,  no  pudo  ser  contestada  por  mí* 

El  Sr,  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
lio  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  No  tengo  In- 
conveniente en  entrar  desde  luego  en  esta  alusión  per- 
sonal; pero  á tiempo  en  que  el  Sr*  Presidente  no  esta- 
ba en  su  sitio  esta  tarde,  tenia  ya  pedida  la  palabra 
para  hacerme  cargo  de  algunas  otras  alusiones  perso- 
nales de  mayor  importancia*  Puedo  hacer  cualquiera 
de  las  dos  cosas,  á gusto  del  Sr,  Presidente:  ó bien  res- 
ponder ahora  á esta  alusión  inmediata,  si  S*  S.  me  re- 
serva la  palabra  para  contestar  después  á otras,  ó bien 
dejar  incontestada  ésta  por  abora  y contestarlas  des- 
pués todas  á un  tiempo.  En  este  punto  me  remito  por 
completo  á lo  que  el  Sr,  Presidente  disponga. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  S,  S*  recogerlas  to- 
das ahora,  porque  el  Sr*  Carvajal,  que -había  pedido  la 
palabra  antes  que  S*  S,  para  una  alusión  personal,  uo 
está  en  el  salón. 

El  Sr*  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO;  Pues  enton- 
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ces,  debo  hacer  una  observación  ai  Sr.  Presidente,  y 
es  que  este  debate  tiene  algo  de  irregular  en  este  mo- 
meato,  porque  cuando  sucedió  lo  que  dice  el  Sr.  López 
puigcerver,  á propósito  de  las  frases  á que  sa  ha  refe- 
rido, estaba  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo, y quería  concluir  una  rectificación  que  estaba 
haciendo.  Tan  pronto  como  el  Sr,  Romero  Robledo 
termine  su  rectificación,  yo  no  tendré  inconveniente 
en  hacer  uso  de  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Para  rectificar  estaba  en  el 
eso  de  la  palabra  el  Sr,  López  Puigcerver.  (Rumores) 

El  gr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
ccm  nosotros  nunca  hay  cuestión T porque  somos  muy 
fáciles  de  contentar;  de  manera  que  aquí  sucede  lo  que 
al  Sr.  Presidente  y á la  mayoría  les  complace,  y nos- 
otros no  reclamamos;  pero  yo  debo  advertir  que  el  que 
estaba  esta  tarde  en  el  uso  de  ia  palabra  es  quien  la 
tísne  en  este  momento.  El  Sr,  López  Puigcerver.,* 
grandes  rumores.)  Esas  cosas  las  sabe  más  la  Mesa  que 
los  señores  que  me  interrumpen;  el  Sr,  López  Puig- 
cerver  habla  concluido,  por  cierto  entre  las  ruidosas 
demostraciones  de  algunos  Sres,  Diputados  que  creían 
que  nos  habla  hecho  un  cargo  muy  grande,  que  es 
aquel  mismo  que  nuestro  amigo  y correligionario  el 
gr.  Albacete  puso  ayer  como  punto  final  á su  discurso. 
Presidia  entonces  el  Sr*  Nuuez  de  Arce,  y dijo:  aRl  se- 
lar  Homero  y Robledo  tiene  la  palabra;»  pero  suspen- 
dió la  sesión;  de  manera  que  el  que  estaba  en  el  uso 
de  la  palabra  era  yo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y no  tiene 
necesidad  de  esforzarse  en  demostrarlo. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLERO:  Pero  me  conviene  ir 
haciendo  constar  hasta  dónde  es  paciente  y moderada 
esta  minoría,  que  después  de  todo  produce  esas  injus- 
tas irritaciones  en  algunos  lados. 

Había  yo  pedido  la  palabra  para  hacer  tres  ligeras 
rectificaciones  ai  Sr,  López  Puigcerver,  El  Sr,  López 
Puigcerver  insistió  en  su  última  rectificación  en  la 
cuestión  de  los  vinos  de  Italia,  y vino  á hacer  esta  ar- 
gumentación : los  vinos  de  Italia  tiene  menos  alcohol 
que  los  vinos  españoles;  pero  la  mayoría  da  los  vinos 
españoles  no  llegan  á los  i 5o,  Esto  no  es  rectificar;  es- 
to es  que  el  Sr,  López  Puigcerver  está  completamente 
de  acuerdo  conmigo.  Demostración  evidente  de  ello, 
¿Hay  vinos  españoles  superiores  á los  lñ°?  ¿No  hay  nin- 
gún vino  italiano  superior  á los  i5?Pues  la  desigua- 
dad  es  manifiesta;  hemos  perdido  la  igualdad,  qu©  te- 
níamos por  el  convenio  de  1877,  {El  Sr.  Alhamte  pro* 
mmcia  algunas  palabras.)  No  es  menester  enfadarse;  pi- 
da ia  palabra  el  Sr,  Albacete;  ¿por  qué  se  ha  de  moles- 
tar por  lo  que  yo  diga?  A nosotros  tampoco  nos  moles- 
tar lo  que  olmos, 

Segunda  rectificación,  EISr.  López  Puigcerver,  no 
sé  por  qué  orden  de  razonamientos,  Interpeló  á la  mino- 
ría y quiso  suponer  que  éramos  enemigos  de  las  clases 
agrícolas  ó de  la  agricultura.  Esta  es  una  rectificación 
de  las  pocas  quo  en  el  Congreso  se  hacen  dentro  de  lo 
que  la  palabra  significa,  porque  se  trata  de  un  concepto 
que  el  Sr.  López  Puigcerver  no  ha  comprendido.  Todo 
mi  discurso  en  este  panto  iba  encaminado  á demos- 
trar que  la  agricultura  está  tan  solidariamente  uni- 
da al  desarrollo  de  las  industrias  y de  las  manufactu- 
ras, que  no  hay  agricultura  próspera  allí  donde  falten 
loa  otros  elementos  de  riqueza;  porque  la  tierra  no  da, 
la  tierra  presta  á condición  de  que  se  le  devuelvan  las 


materias  con  que  ha  producido  estos  frutos  que  entre- 
ga al  servicio  del  hombre;  y como  donde  no  hay  in- 
dustria, por  esa  teoría  errada  del  libre-cambio  los  pro- 
ductos de  ia  tierra  tienen  que  ir  á morir  y á ser  cam- 
biados por  manufacturas,  se  pierde  la  condición  do  la 
devolución  que  ese  préstamo  exigía  para  continuar 
la  prosperidad  de  la  industria  en  general.  Vea,  pues,  el 
Sr,  López  Puigcerver  como  nos  atribuía  un  concepto 
falso, 

Pero  hacia  más  S,  S.:  preguntaba  S.  8,  á esta  mi- 
noría si  es  proteccionista.  ¿Qué  quiere  S,  S.  que  yo 
conteste?  He  dicho  en  mi  discurso,  y no  explano  más 
la  idea  porque  otros  han  de  hablar  después  que  yo,  he 
dicho  en  mi  discurso  que  yo  considero  el  libre-cambio 
un  ideal  ó un  absurdo;  el  hombre  que  ha  definido  de 
esta  manera  el  libre- cambio,  me  parece  que  ha  con- 
testado préviamente  á aquella  pregunta, 

Y vamos  á la  bomba  fina!,  á la  de  gran  efecto.  So- 
bre esto  tengo  que  decir  una  cosa,  y es,  que  S,  S,,  ra- 
zonando y defendiendo  el  tratado,  me  ha  parecido  un 
libre-cambista  que  difiere  sustancialmente  de  las  opi- 
niones de  los  proteccionistas  á quienes  S.  S,  combate; 
esto  es,  un  librecambista  do  buen  acomodamiento,  con 
el  cual  se  puede  ir  bien  á la  protección,  Y voy  á la  úl- 
tima cuestión. 

El  Sr,  Albacete  en  el  día  de  ayer  leyó  una  nota  de 
un  Gobierno  conservador:  fué  ésta,  como  he  dicho,  el 
bouquet  final  de  su  magnífica  pero  ración,  *y  el  Sr.  López 
Puigcerver  la  tenia  preparada  esta  tarde  para  el  mis- 
mo objeto,  y algunos  debían  estar  en  el  secreto  para 
saber  que,  cuando  apareciese  el  fuego,  era  menester 
hacer  el  movimiento  de  admiración,  que  aquí  adquiri- 
ría mucha  intensidad  para  que  pudiera  ser  considera- 
do como  una  manifestación  contra  el  partido  liberal- 
conservador,  ¿Cuál  era  la  bomba?  Pues  era  ésta:  que  la 
nota  del  Gobierno  liberal  conservador  al  Gobierno  in- 
glés manifestaba  que  por  el  cambio  de  la  escala  al- 
cohólica lo  darla  todo;  ¿es  esto?  (El  Srt  López  Puigoer- 
ver:  No:  rebajas  en  todo  el  arancel,)  Bien;  rebajas  en 
todo  el  arancel;  pero  esto  de  iodo  es  lo  grande;  esto  de 
iodo  es  3o  que  producía  el  entusiasmo  de  algunos  Di- 
putados; no  por  el  tratado,  que  el  tratado  no  entusias- 
ma á nadie,  sino  e!  que  sienten  cuando  creen  que  ha 
recibido  una  estocada  la  minoría  conservadora.  Pues 
ese  todo  tiene  un  antecedente,  y es,  que  en  esa  misma 
nota  se  declara  que  no  se  pensaba  en  conceder  al  Go- 
bierno inglés  la  segunda  columna  del  arancel,  es  de- 
cir, el  arancel  de  las  Naciones  convenidas,  esa  segun- 
da columna  más  alta  todavía  que  la  tarifa  del  tratado 
franco-español  cuya  ratificación  pedís,  porque  en  éste 
ya  se  hace  la  rebaja  de  la  base  5.a,  ó se  ha  hecho  pré- 
viamente para  tratar.  ¿Y  qué  significaba  esta  promesa? 
Nada  más  que  la  segunda  columna  del  arancel,  en  las 
mismas  condiciones  otorgadas  á todas  las  Naciones 
convenidas;  es  decir,  en  las  condiciones  de  poderla  va- 
riar por  la  dáusula  de  Nación  convenida;  es  decir,  con- 
signábamos que  nuestro  arancel  no  habla  de  quedar 
encadenado  integramente  como  en  i87G,  y como  que- 
da por  diez  años  en  este  tratado  respecto  de  muchos  é 
importantes  artículos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr. -LOPEZ  PUIGCERVER:  Para  rectificar, 
dos  palabras  únicamente. 

En  efecto  habla  yo  afirmado  que  el  partido  liberal- 
conservador,  á juzgar  por  las  ideas  expuestas  en  esta 
Cámara,  no  era  muy  afecto  á la  agricultura;  y dedu- 
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cía  esto  de  que  habiéndose  en  el  tratado  franco-espa-  ; 
nol  hecho  concesiones  á la  agricultura,.*  (El  Sr.  Ro- 
mero Robleda:  Ninguna*)  Es  cuestión  de  apreciación*  El 
partido  liberal-conservador,  si  pudiera,  dejaría  hoy  los 
vinos  españoles  con  un  derecho  de  introducción  eu 
Francia  de  3‘5G  francos  á cambio  de  que  no  se  hicie- 
ran las  rebajas  que  se  hacen  en  el  arancel  de  los  te- 
jidos; y de  aquí  deducía  yo  que  no  era  muy  favorable 
á la  agricultura  la  opinión  del  partido  liberal-conser- 
vador* Esta  era  la  afirmación  que  yo  lógicamente  de-' 
duela  de  las  ideas  expuestas  en  la  Cámara  por  varios 
oradores  de  la  minoría  conservadora* 

Respecto  á si  era  ó no  proteccionista  el  partido 
ÜberaL-conservador,  que  es  otra  de  las  rectificaciones 
de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Romero  Robledo,  otra  per- 
sona muy  competente  en  materias  conservadoras  hubo 
de  manifestar  primeramente  con  signos  de  cabeza,  y 
después  creo  que  hasta  con  palabras,  que  el  partido 
conservador  era  proteccionista,  y yo  tomó  nota  de  esta 
afirmación  que  hacia  el  Sr*  Cánovas*  No  sé,  pues,  si 
el  partido  liberal- conservador  es  6 no  proteccionista, 
por  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Romero  Robledo;  pero  si  lo 
sé  por  las  afirmaciones  rotundas  que  ha  hecho  el  jefe 
del  partido  liberal-conservador.  Yo  quise  decir  esto, 
que  ha  quedado  consignado  de  una  manera  indiscuti- 
ble por  el  Sr*  Cánovas* 

En  cuanto  á la  bomba  final,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  yo  la  traje  aquí  á propósito  de 
un  argumento  hecho  por  S.  S.  para  demostrar  que  to- 
dos los  Diputados  catalanes  no  podían  estar  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  fuslonista,  porque  el  Gobierno  fu- 
sionista  había  hecho  determinadas  rebajas  en  el  aran- 
cel para  obtener  rebajas  ó franquicias  en  los  frutos  de 
la  agricultura:  y yo  decía;  pues  si  por  esa  razón  no 
pueden  esos  Diputados  ser  fusiomstas,  tampoco  pueden 
ser  conservadores,  porque  el  Gobierno  conservador  en 
1877  trataba  con  Inglaterra*  ó al  ménos  pasaba  una 
nota  á aquel  Gobierno,  en  la  cual  afirmaba  que  á cam- 
bio no  de  todas  las  rebajas  en  los  productos  agrícolas, 
sino  únicamente  de  la  franquicia  en  nuestros  vinos,  de 
modificación  en  los  derechos  de  los  vinos  españoles  á 
su  introducción  en  Inglaterra,  concedería  rebajas  en 
todo  el  arancel;  es  decir,  que  haría  rebajas  en  los  de- 
rechos de  todas  las  partidas  arancelarias;  y eso  ha  ve- 
nido á declarar  el  Sr*  Romero  Robledo  al  decir  que  se 
concedería  á Inglaterra  (cosa  por  cierto  que  no  apa- 
rece bien  clara  en  ese  documento,  pero  yo  acepto  esta 
interpretación  de  3*  3,},  que  se  concedería  la  columna 
segunda;  es  decir,  que  se  haría  rebaja  á la  industria, 
que  se  vendrían  á disminuir  ciertos  derechos;  y yo 
llamo  la  atención  de  los  catalanes,  se  trataba  de  la  in- 
dustria inglesa,  no  de  la  francesa,  y hay  mucha  dife- 
rencia entre  una  y otra;  pues  por  una  rebaja  solamente 
sobre  los  vinos,  se  ofrecía  hacer  rebajas  en  todo  el 
arancel  y aplicar  los  derechos  de  la  segunda  columna 
convencional  á Inglaterra;  y yo  añadiré  más,  qne  en 
esa  comunicación,  que  no  tengo  en  este  momento  por-  ; 
que  se  la  he  proporcionado  al  Sr.  Cánovas,  en  esa  co- 
municación parece  deducirse  que  las  negociaciones 
que  habían  empezado  sobre  la  base  de  la  primera  re- 
ducción de  la  base  5*fl  de  la  lev  de  1869,  se  continua- 
ron por  el  partido  conservador  sobre  esa  misma  base; 
digo  que  no  hay  bastante  claridad,  pero  .por  el  con- 
junto parece  deducirse  que  no  era  ya  solamente  la  re- 
baja de  la  escala  convencional  de  la  que  se  trataba, 
sino  que  en  un  principio  el  partido  liberal-conservador 
traté  de  que  continuaran,  ó mejor  dicho,  continuó  los 


tratos  que  había  pendientes  con  Inglaterra  para  obte- 
ner la  franquicia  de  los  vinos  á cambio  de  la  primera 
rebaja  exigida  por  la  ley  de  1869*  He  dicho* 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO;  Pido  la  pa- 
labra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Las  palabras 
que  el  8r*  Puígcerver  pronunció  esta  tarde  al  terminar 
su  discurso,  constan  textualmente  en  las  cuartillas  que 
tengo  en  la  mano,  y son  las  siguientes;  «El,  partido 
conservador,  ha  querido  celebrar  un  tratado  con  Ingla- 
terra, en  el  que  le  daba  la  rebaja  de  todo  el  arancel  por 
los  vinos.»  (El  S7\  Puígcerver  i En  todo  el  arancel.)  Aquí 
dice  de  todo  el  arancel , y esta  ©s  la  cuartilla  que  he 
tomado  de  los  señores  taquígrafos.  Naturalmente,  he 
d©  discutir  sobre  el  documento  oficial;  pero,  en  fia, 
no  regateo  las  palabras,  y las  palabras  serán  las  que 
©1  3r*  Puígcerver  diga  que  son, 

Al  oir  esta  afirmación,  que  fué  efectivamente  co- 
reada de  un  modo  extraordinario  por  los  señores  de  la 
mayoría,  naturalmente  anhelosa  de  tener  alguna  oca- 
sión de  manifestarse  entusiasmada  con  el  tratado  de 
comercio  y con  sus  defensores;  como  esta  afirmación 
carecía  de  todo  punto  de  exactitud,  como  no  había  eu 
ella  nada  que  fuera  verdadero,  como  todo  lo  en  ella 
contenido  carecía  de  realidad,  no  pude  ménos  de  ne- 
garla* 

Si  hubiera  de  habérselo  negado  á 3*  3.  en  el  silen- 
cio de  la  Cámara,  es  posible  y aun  probable  que  se  lo 
hubiera  negado  de  otra  suerte;  pero  habiendo  de  ne- 
garlo á la  multitud  de  los  que  aplaudían  y parecían 
contentos  por  las  palabras  del  Sr.  puígcerver,  no  tuve 
más  remedio  que  usar  la  frase  más  terminante  y más 
cast-ellanamente  posible  en  el  caso,  porque  de  otra 
suerte  no  hubiera  estado,  ni  con  mucho,  la  negativa,  á 
la  altura  de  la  ruidosa,  de  la  colectiva  afirmación  que 
estaba  oyendo  y presenciando.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver 
con  la  cortesía?  Si  el  Sr*  Puígcerver,  no  contagiado  de 
cierta  manía  que  ha  observado  en  el  banco  próximo, 
me  permite  que  le  diga  mi  opinión  sobre  esto,  sin  to- 
marlo á lección  ni  a consejo,  diréis  á título  de  antiguo 
Diputado,  que  aquí  es  preciso  ser  tolerante  con  esas 
cosas,  y acostumbrarse  á oir  las  palabras  que  exacta- 
mente responden  al  concepto  de  las  cosas,  sin  tan  ni- 
mios escrúpulos  como  he  observado  esta  tarde  que 
está  de  moda* 

Lo  que  no  es  cieno  no  es  exacto;  lo  que  no  es  ver- 
dad no  es  verdad.  Claro  está  que  aquí  se  saben  las  in- 
tenciones de  todos;  que  cuando  se  dice  que  una  cosa 
no  es  verdad  en  sí  misma,  se  dice  por  error  de  enten- 
dimiento, de  concepto,  excusable,  no  imputable  á nin- 
guna cosa  qne  ataña  ni  al  decoro  ni  á la  dignidad  de 
nadie;  pero  lo  que  no  es  verdad  no  es  verdad,  y no  hay 
otra  modo  de  decirlo*  ¿A  dónde  iríamos  á parar,  seño* 
res,  con  estos  escrúpulos  que  no  han  existido  nunca, 
que  no  se  han  tenido  nunca  en  cuenta  por  fortuna  en 
la  tribuna  parlamentaria? 

Pero,  en  fin,  lo  único  que  hay  aquí  de  real,  lo  único 
que  hay  que  merezca  la  pena  de  fijarse  en  eüo  con  al- 
guna extensión,  lo  único  que  me  parece  digno  de  le- 
vantarme á llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
es  que  encuentro  que  no  es  exacto  lo  que  dijo  3.  S.-; 
en  todo  lo  demás,  en  la  forma,  la  manera,  la  ocasión  y 
el  momento,  nada  de  eso  me  parece  que  importa  ¿ la 
Cámara,  Así,  pues,  voy  á referirme  á esto,  que,  como 
acabo  de  decir,  es  lo  importante,  es  lo  que  merece  dis- 
cusión. 
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Taráceme , por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Puigcerver, 
y por  lo  que  ha  dicho  antes  de  esto,  y esto  me  ha  sor- 
prendida más,  mi  amigo  el  Sr,  Albacete,  que  SS.  SS. 
üo  tienen  idea  completa  y exacta  de  cuál  fué  la  posi- 
ción que  el  Gobierno  español  tomó  en  1877  respecto 
de  estas  cuestiones  arancelarias,  asi  enfrente  del  Go-  ¡ 
tierno  francés,  como  enfrente  de  todos  los  Gobiernos 
de  Europa. 

Y á esto  que  era  fundamental  y capital  es  á lo  úni- 
co que.se  puede  atribuir  la  serie  de  errores  que  se  vie- 
nen cometiendo  en  esta  discusión,  y de  que  acaba  de 
ser  víctima,  verdadera  víctima,  ei  mismo  Sr,  Puigcer- 
yer.  En  1877,  el  Gobierno,  por  iniciativa  propia,  de- 
biendo cumplir  una  prescripción  de  la  ley  que  hasta 
entonces  no  habia  sido  posible  cumplir,  acordó,  previos 
los  trámites  legales,  la  modificación  de  las  valoraciones 
de  1809.  Hízose  esta  modificación,  repito,  por  medio 
det  procedimiento  legal,  del  cual  naturalmente  forma-  ! 
ba  parto  el  trámite  de  que  fueran  oídos  debidamente 
los  interesados;  y entonces  aquel  Gobierno  hizo  ni  más 
ni  ménos  que  lo  que  el  actual  se  propone  con  el  pro-  ; 
yecto  de  ley  que  ha  presentado  á esta  Cámara  para  ¡ 
alzar  la  suspensión  de  la  base  o*  de  la  ley  arancelaria 
de  1869;  es  decir,  hizo,  por  decirlo  así,  dos  aranceles, 
dos  tarifas,  formó  dos  columnas,  como  habrá  que  ha-  i 
serlo  sí  el  proyecto  de  ley  á que  me  he  referido  se 
aprueba  por  esta  Cámara;  aplicando  una  de  estas  tari- 
fas á las  Naciones  convenidas,  ó que  nos  trataran  como 
la  Nación  más  favorecida,  y continuando  ia  aplicación 
de  la  otra  tarifa  á las  Naciones  no  convenidas,  ó que 
no  nos  concediesen  aquella  cláusula. 

En  realidad,  lo  que  directa  y expresamente  podía 
haber  propuesto  el  Gobierno  en  primer  término,  era 
aplicar  ia  tarifa  favorable  que  resultaba  de  la  modifi- 
caoíou  de  las  valoraciones,  á las  Naciones  convenidas; 
pero  no  se  contentó  con  eso,  sino  que  creyó,  y pienso 
yo  que  creyó  con  razón,  que  no  debían  aplicarse  aque- 
llas tarifas,  es  decir,  las  favorables,  á ninguna  Nación 
que  no  nos  tratara  como  la  más  favorecida.  No  habla 
dificultad  para  aplicar  la  tarifa  favorable  á Alemania, 
por  ejemplo,  á Bélgica  y á alguna  otra  Nación  que  nos 
aplicase  aquella  cláusula;  pero  la  Francia  acababa  de 
hacer  un  tratado  con  Italia,  tratado  en  el  cual,  según 
se  dijo  por  entonces,  habían  influido  en  alguna  mane- 
ra consideraciones  políticas.  En  ese  tratado  se  habia 
concedido  á Italia  una  rebaja  importante  en  la  intro- 
ducción de  los  vinos,  y el  Gobierno  que  entonces  tenía 
yo  el  honor  de  presidir,  entendió,  y á mi  juicio  enten- 
dió bien,  que  si  Francia  habla  concedido  á Italia  esas 
ventajas  que  creaban  una  desigualdad  en  la  manera  de 
tratar  á los  vinos  italianos  que  entraran  en  Francia  y 
i los  vinos  españoles  que  se  importaran  en  esa  misma 
Nación,  se  estaba  en  el  caso  de  no  conceder  á Francia 
la  parte  favorable  de  las  valoraciones. 

Como  á la  vez  hacia  ya  mucho  tiempo  que  España 
luchaba  sin  cesar  por  obtener  de  Inglaterra  la  modifi- 
cación de  la  escala  alcohólica  sin  poder  obtenerla;  co- 
mo esta  escala  alcohólica,  por  más  que  el  Gobierno  in- 
glés lo  negara,  y aunque  esta  no  fuese  su  intención, 
constituía  en  realidad  una  situación  desfavorable  para 
los  vinos  españoles  respecto  de  los  vinos  franceses,  el 
Gobierno  español  de  aquel  tiempo  entendió  que  Ingla- 
terra uo  nos  trataba  como  Nación  favorecida,  y que  no 
debía  aplicar  á aquella  Nación  la  tarifa  favorable  para 
la  disminución  en  las  valoraciones. 

Tomada  esta  actitud  por  el  Gobierno  español  es- 
pontáneamente, resueltamente,  abiertamente,  sin  indi- 


cación, sin  reclamación  de  nadie,  en  uso  de  su  dere- 
cho soberano,  aguardó,  sin  hacer  tratados,  sin  intentar 
hacerlos,  como  ha  afirmado  entre  otras  cosas  en  sus  úl- 
timas palabras  el  Sr.  Puigcerver,  No  hizo  más  que 
decir:  en  uso  de  mí  derecho  soberano  he  modificado 
las  valoraciones.  De  ollas  han  resultado  nuevas  tarifas 
que  he  resuelto  aplicar  á aquellas  Naciones  que  nos 
hayan  concedido  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida, 
y he  resuelto  también  no  aplicarla  á las  Naciones  que 
no  nos  hayan  concedido  esa  cláusula. 

En  esa  situación  ventajosa  se  colocó  el  Gobierno 
de  1877,  no  sin  alguna  energía,  frente  á frente  de  las 
pretensiones  de  las  grandes  Potencias,  diciendo:  aquí 
aguardo  las  resoluciones  de  Francia  y de  Inglaterra, 
á fin  de  que  cuando  lo  crean  conveniente  puedan  co- 
locarse en  la  misma  situación  de  Alemania  y Bélgica 
respecto  de  las  tarifas  favorables,  Y con  efecto;  sin 
hacer  nada,  el  Gobierno  de  aquel  tiempo  se  halló  bien 
pronto  con  las  gestiones  ardientes  del  Gobierno  fran- 
cés, que  tenia  algún  recelo  de  que  sus  relaciones  co- 
merciales pudieran  sufrir  algún  perjuicio  por  razón 
de  las  ventajas  que  resultaban  á favor  dei  comercio 
aleman  y del  comercio  belga,  y que  quería  evitar  esos 
perjuicios.  Por  eso,  desde  el  primer  instante,  en  las 
conferencias  del  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia,  que  lo  era  entonces  el  Duque  de  Decazes,  con 
el  embajador  de  & M,  el  Eey  en  París,  los  franceses 
estuvieron  dispuestos  á hacer  grandes  concesiones,  ¿ 
acercarse  á nuestro  terreno,  á entrar  en  nuestras  ideas, 
con  tal  que  desapareciera  esa  desigualdad  que  la 
Francia  entendía  que  era  extraordinariamente  perju- 
dicial para  sus  intereses. 

No  se  contentó  con  estas  gestiones  espontáneas  la 
Francia,  y no  se  contentó  con  ser  ella  ia  que  tomó  la 
iniciativa  simplemente  para  que  se  la  admitiera  en 
nuestra  tarifa  favorable,  sino  que  después  de  estas  ges- 
tiones con  eí  embajador  de  S,  M.,  aprovechando  la  oca- 
sión de  mi  momentánea  residencia  en  Francia,  el  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  solicitó  una  entrevista, 
que  tuvimos,  y en  la  cual  quedó  ya  arreglado  todo  lo 
que  allí  habia  de  principios,  es  á saber:  que  nosotros 
la  trataríamos  como  la  Nación  más  favorecida,  como  á 
Alemania  y á Bélgica,  con  tal  que  ella  nos  tratara  como 
á Italia  en  la  cuestión  de  vinos,  única  cosa  que  que- 
ríamos, única  cosa  que  necesitábamos. 

Por  lo  que  hace  al  Gobierno  inglés,  no  tardó  tam- 
poco en  hacer  sus  gestiones,  idénticas  á las  gestiones 
francesas,  y á las  cuales  contestamos  siempre  que  si 
no  abandonaba  el  principio  de  la  escala  alcohólica, 
principio  de  desigualdad  que  existia  entre  ios  vinos  es- 
pañoles y franceses,  jamás  le  aplicaríamos  la  tarifa  fa- 
vorable. 

En  cuanto  á Francia,  despnes  de  estar  convenidos 
en  principio  con  su  Gobierno,  se  llegó  al  convenio  de 
1877,  mediante  las  conferencias  de  los  comisarios  nom- 
brados por  una  y otra  parte,  que  fueron  á arreglar  y 
arreglaron  con  grande  acierto,  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Albacete,  todos  los  detalles  y todos  los  pormenores. 

Pero  el  convenio  en  su  principio  se  debió  ála  acti- 
tud favorable  del  Gobierno  español,  tan  favorable  que, 
como  he  dicho  antes  y no  me  cansaré  de  repetir,  obli- 
gó al  Gobierno  francés  á solicitar  ardientemente  aquel 
convenio  que  eo  principio  quedó  también  reconocido 
en  conferencias  diplomáticas  con  el  embajador  de  S.  H. 
en  París,  y después  definitivamente  en  la  conferencia 
que  conmigo  tuvo  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
! de  la  República  francesa. 
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Mas  por  io  que  hace  á Inglaterra,  la  situación  no  ; 
ha  variado  desde  entonces,  y cada  vez  que  la  Ingla- 
terra ha  acudido  á nosotros,  no  en  demanda  de  un  tra- 
tado, sino  simplemente  pidiendo  que  se  le  aplicara  la 
misma  tarifa  que  á Francia,  Alemania  y demás  Nacio- 
nes convenidas,  le  hemos  contestado^  «con  que  rebaje 
usted  ios  derechos  sobre  nuestros  vinos,  modificando 
la  escala  alcohólica,  nosotros  le  daremos  las  ventajas 
que  á las  demás  Nación  es  j>  ¿Es  esto  lo  que  quería  de- 
cir ó lo  que  decía  el  Sr,  Puigcerver  esta  tarde,  y lo 
que  creo  ha  dicho  antes  el  digno  señor  presidente  de 
la  Comisión?  No;  en  manera  ninguna.  Nosotros  no  le 
dábamos  á Inglaterra  todo  el  arancel;  le  dábamos  el 
derecho  de  venir  á competir  á nuestro  mercado  con 
los  franceses,  con  los  alemanes  y con  los  belgas;  le  dá- 
bamos el  derecho  de  que  una  tarifa  aplicada  á todas 
estas  Naciones  se  aplicara  también  á Inglaterra,  (Ew- 
mores.) 

por  consiguiente,  no  le  dábamos  cosa  ninguna. 
Nosotros  podíamos  bien  entender  que  era  necesaria  la 
modificación  de  la  escala  alcohólica  para  darle  á In- 
glaterra el  mismo  trato  que  le  dábamos  á Bélgica  y 
á Francia  después  del  convenio  de  1877;  nosotros  po- 
díamos muy  bien  entender  eso  en  beneficio  de  nues- 
tro país,  porque  en  estas  materias  de  comercio,  como 
en  cualquiera  clase  de  trato  ó de  contratos  entre  par- 
ticulares, no  hay  más  modo  de  tratar  con  eficacia  y de 
procurarse  ventajas,  que  tener  algo  que  ofrecer,  qne 
tener  algo  con  que  contentar,  y precisamente  nosotros 
habíamos  hecho  aquella  modificación  de  las  valoracio- 
nes por  razones  y por  intereses  puramente  interiores, 
y podíamos  aprovecharnos  de  ella  como  nos  aprovecha- 
mos para  aplicarla  á unas  Naciones  y no  á otras,  pero 
tratando  de  obtener  de  esta  aplicación  ó no  aplicación 
resultados  tan  ventajosos  como  el  convenio  con  Fran- 
cia de  1877;  y si  no  obtuvimos  iguales  ventajas  con 
Inglaterra,  al  ménos  adquirimos  una  posición  que  ha 
hecho  que  desde  entonces  la  Inglaterra  se  haya  mos- 
trado deseosa  de  negociar  con  nosotros,  y hasta  de  lle- 
gar á un  tratado  formal  conveniente  para  nosotros. 

En  resúman,  pues,  nosotros  no  ofrecimos  á Ingla- 
terra más  que  lo  que  ofrecimos  á toda  Europa,  á todo 
el  mundo.  ¿Qué  tiene  esto  de  tan  notable,  que  pueda 
excitar  ni  censuras  ni  aplausos?  ¿De  dónde  se  puede 
deducir  directa  ni  indirectamente  nada  que  parezca  ¡ 
un  cargo  ó una  contradicción  con  nuestras  ideas  fa- 
vorables á la  protección  del  trabajo  nacional?  Pues 
aunque  hubiéramos  concedido  á Inglaterra  lo  que  ya 
habíamos  concedido  á otras  Naciones,  ¿por  eso  seriamos 
más  ó ménos  favorables  al  trabajo  y á la  producción 
nacional?  ¿Qué  relación  tiene  esto  con  nuestras  ideas 
respecto  de  la  intervención  que  debe  tener  el  Estado 
en  las  cuestiones  agrícolas,  industriales  y comerciales 
para  proteger  el  trabajo  y la  riqueza  del  país?  No  habla, 
pues,  repito,  absolutamente  nada  de  exacto  en  la  afir- 
mación que  el  Sr.  Puigcerver  habla  hecho:  los  térmi- 
nos generales  de  la  afirmación  de  S.  S,  daban  á enten- 
der por  sí  solos  que  íbamos  á hacer  á Inglaterra  el 
beneficióle  una  rebaja  sobre  todo  el  arancel,  y no 
íbamos  á hacer  semejante  rebaja.  Ibamos  á aplicarle 
nuestro  arancel,  del  cual  está  excluida  (es  la  úniGa  ex- 
cepción en  Europa)  por  un  acto  de  rigor  del  Gobierno 
español,  rigor  que  ha  llegado  á los  últimos  límites  á ! 
que  puede  llegar  el  rigor  de  un  Gobierno  cerca  de  otro 
gran  Gobierno  extranjero. 

Entonces  nosotros  estábamos  muy  lejos  de  tener 
prisa;  entonces  estábamos  muy  lejos  de  creer  necesa-  ! 


rio  entendernos  más  ó ménos  con  Francia;  entonces  es- 
tábamos muy  lejos  de  pensar  que  debíamos  darle  á 
entender  al  Gobierno  francés  que  teníamos  una  impa- 
ciencia que  pagaríamos  cruelmente  después,  como  se 
han  pagado  ahora  las  concesiones  extraordinarias;  en- 
tonces esperamos,  entonces  dimos  cuanto  se  nos  ofre^ 
ció  con  ventaja;  entonces  no  hicimos  más,  digo  y re_ 
pito,  que  aplicar  á una  Nación  lo  que  por  lo  demás  es- 
tábamos aplicando  á todas  las  demás  Naciones, 

Pero  ya  que  estoy  de  pió,  y ya  que  la  justa  defensa 
de  los  actos  de  un  Gobierno  que  tuve  el  honor  de  pre . 
sidir,  actos  que  han  sido  aquí  discutidos  con  inexacti- 
tud, me  ha  dado  derecho  á hacer  esta  defensa,  ligera 
siempre  pero  más  extensa  de  lo  que  yo  hubiera  desea- 
do, no  puedo  ménos,  á título  de  alusión  personal,  de 
hacerme  cargo  de  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  puigcerver  refiriéndose  a cierta  especie  de  diá- 
logo; aunque  de  señas  y monosílabos,  que  tuvimos  de 
banco  á banco  esta  tarde. 

Gon  efecto,  al  preguntar  el  Sr,  Puigcerver  concre 
tamente  á la  minoría  conservadora  si  era  ó no  protec- 
cionista, díjele,  primero  con  la  cabeza,  y después  con 
un  monosílabo,  que  sí;  que  éramos  con  efecto  protec- 
cionistas. ¿Se  admiraba  de  esto  por  ventura  el  señor 
Puigcerver?  Pues  qué,  á pesar  de  ciertas  veleidades  de 
doctrina,  harto  ineficaces  en  muchos  casos,  que  suelo 
advertir  en  esos  bancos,  ¿no  es  el  Gobierno  actual  en 
sus  actos  proteccionista?  Pues  qué,  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  ¿no  dijo  el  otro  dia  con  su  ordinaria  luci- 
dez, que  proteccionistas  eran  en  estos  momentos  tolas 
las  Naciones  de  Europa;  que  no  se  venia  á tratar  de  las 
cuestiones  del  libre-cambio  ni  de  la  protección  teó ri- 
camente, sino  que  aquí  se  venian  á comparar  las  ven- 
tajas ó las  desventajas  de  un  pacto  internacional,  y que 
por  lo  demás,  siempre  que  se  pactaba,  siempre  que  se 
trataba,  se  trataba  bajo  principios  proteccionistas? 
Esto,  poco  más  ó ménos,  si  no  recuerdo  mal,  dijo  una 
de  las  veces  que  dirigió  su  palabra  á la  Cámara  el  se- 
ñor Albacete;  palabras  con  las  cuales  yo  estoy  de 
acuerdo.  Pero  lo  que  hay  es  que  aquí,  para  mayor  con- 
fusión de  todo,  ba  habido  en  los  bancos  que  tenemos 
enfrente  dos  principios  distintos:  de  una  parte  se  ha 
considerado  el  tratado  del  modo  que  el  Sr.  Albacete  lo 
considera,  como  una  cuestión  de  todo  punte  ajena  á la 
cuestión  doctrinal  de  libre-cambio  ó de  protección; 
como  cuestión  de  examinar  meramente  un  contrato 
entre  partes;  de  examinar,  de  investigar,  de  calcular 
y saber  al  fin  y al  cabo  cuál  de  las  dos  partes  contra- 
tantes ha  salido  más  aventajada.  Real  y verdadera- 
mente este  es  el  único  terreno  propio  y verdadero  de 
la  discusión  del  tratado. 

Pero  con  esto  y todo  no  nos  hemos  podido  liber- 
tar de  que  algunos  de  ios  oradores  que  han  tomado 
parte  en  el  debate  defendiendo  la  obra  del  Gobierno, 
hayan  pretendido  sacar  partido  del  tratado  para  sus 
doctrinas  libre-cambistas,  y lo  que  es  peor  y másgra* 
ve  para  nosotros,  hayan  querido  impugnar  nuestras  ob- 
servaciones á nombre  de  los  principios  libre- cambistas. 
Pues  bien;  sobre  este  punto,  lo  primero  que  tengo  que 
observar  es  que  nosotros  en  verdad  colectivamente  so- 
mos proteccionistas,  pero  que  el  Gobierno  actual  no  ha 
dejado  de  serlo;  que  todo  tratado,  aun  cuando  lo  pue- 
dan celebrar  Los  librecambistas,  por  ia  sencilla  moa 
de  que  buscan  el  lado  práctico  de  las  cosas  y procu- 
ran aproximarse  lentamente  á su  ideal,  envuelve  su- 
misión á los  principios  proteccionistas,  á lo  ménos  en 
el  acto  del  tratado;  que  no  es  más  un  tratada  que  un 
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cambio  de  protección,  y que  desde  el  momento  que  se 
contrata  sobre  protecciones  recíprocas,  todo  el  mundo 
que  toma  parte  en  un  contrato  es,  para  aquel  acto  por 
lo  menos,  proteccionista,  porque  sí  no,  la  libertad  de  co- 
mercio, la  verdadera,  la  germina  libertad  de  comercio, 
tiene  su  fórmula  clara,  abierta,  que  es  comerciar  libre* 
mente,  quo  es  la  libertad  total  sin  cambio  de  produc- 
ciones mutuas* 

Guando  yo  he  dicho,  respondiendo  á una  interroga- 
ción directa  que  se  nos  hacia,  que  el  partido  conserva- 
dor era  proteccionista,  ¿he  querido  negar  que  podia 
haber  personas  que  conformes  en  todo  lo  demás  con  el 
partido  conservador,  difiriesen  en  la  doctrina  del  libre- 
cambio? Pues  qué,  ¿hay  algún  partido  en  España,  ni  lo 
ha  habido  nunca,  que  teniendo  tales  ó cuales  opiniones 
en  la  materia,  no  haya  encontrado  diferencias  de  apre- 
ciación de  esta  naturaleza  en  sn  seno?  Pues  qué,  el  ac- 
tual Presidente  del  Consejo  y otros  hombres  importan- 
tes, ¿no  han  hecho  pública  confesión  de  pertenecer  desde 
antes  de  ocupar  el  banco  del  Gobierno  ¿ la  escuela 
libra- cambista,  y sin  embargo  ha  habido  personas  que 
se  han  separado  en  cierto  momento  de  ese  Ministerio, 
que  públicamente  y durante  toda  su  vida  han  hecho 
profesión  de  opuestas  ideas? 

Pero,  en  fin,  aun  cuando  haya  personas  que  estén 
conformes  con  un  partido  en  todo  ménos  en  la  cuestión 
económica,  ó en  cualquier  otra  cuestión,  todos  los  par- 
tidos, como  las  grandes  personalidades  políticas,  deben 
tener  su  credo  propio;  y el  credo  del  partido  conser- 
vador es  la  protección  á los  productos  nacionales,  en 
lo  cual  está,  después  de  todo,  conforme,  como  he  dicho, 
no  ya  solamente  con  aquellos  Gobiernos  como  ei  de  ios 
Estados-Unidos,  cuya  prosperidad  depende  en  este  ins- 
tante de  la  doctrina  proteccionista,  sino  más  ó ménos 
con  todos  los  Gobiernos  de  Europa  y del  mundo  civili- 
zado, ninguno  de  los  cuales  ha  renunciado  totalmente 
á la  protección,  ni  Inglaterra  misma,  cualesquiera  que 
sean  los  pretextos  que  s@  aleguen,  así  en  la  cuestión  de 
las  cervezas  como  en  la  de  las  carnes  vivas  de  Améri- 
ca, y en  algunas  otras  cuestiones* 

Puede  ser  propio  de  un  partido  por  naturaleza  con- 
servador, prudente  y reservado,  inclinarse  en  todas  las 
cuestiones  á las  doctrinas  tradicionales,  á las  doctri- 
aas  antiguas,  á las  doctrinas  de  protección  y de  efica- 
cia del  Estado;  lo  que  es  extraño  y singular  es  que  se 
sostenga  que  se  ha  de  ser  libre-cambista  necesariamen- 
te so  pena  de  no  ser  liberal.  ¿Por  ventura  los  que  eso 
dicen  no  saben  como  yo  que  en  la  última  elección  pre- 
sidencial de  los  Estados-Unidos  la  derrota  inmensa  del 
partido  democrático,  la  victoria  del  partido  republi- 
cano, y lo  que  mantiene  á este  partido  republicano,  se 
debieron  d la  comente  casi  unánime  de  la  opinión  pro- 
teccionista? ¿Es  que  queréis  ser  más  liberales  que  los 
Estados-Unidos?  Fácil  es  ser  de  esta  manera  muy  li- 
berales, Sres.  Diputados  y Sres.  Ministros;  pero  en  otras 
cosas  más  difíciles  se  puede  medir  nuestro  liberalis- 
mo: decir  que  sois  más  liberales  que  los  ciudadanos  de 
los  Estados-Unidos,  es  muy  fácil;  lo  que  es  muy  difícil  j 
es  probarlo* 

No;  la  doctrina  del  libre-cambio  nada  tiene  que 
ver  con  lo  que  se  ha  llamado  liberalismo,  y lo  que  hoy 
se  fiama  libre-cambio  en  el  mundo  culto  es  una  cues- 
tión local,  es  una  cuestión  especial,  no  una  cuestión 
de  sistema,  ao  una  cuestión  de  doctrina*  lül  Ubre -cam- 
bio ó la  protección  depende  de  la  situación  en  que  cada 
[*aís  se  encuentra;  y entrego  á vuestra  meditación  es- 
tas palabras  del  general  Grant,  dirigidas  á los  ingle- 


ses á propósito  de  la  opinión  casi  unánime  de  los  ciu- 
dadanos norte-americanos  en  favor  de  la  protección; 
«Tranquilizaos:  dentro  de  cien  años  seremos  más  libre- 
cambistas que  vosotros*»  En  efecto,  cuando  tenga- 
mos producción  suficiente;  cuando  tengamos  merca- 
dos propios;  cuando  tengamos  una  educación  nacio- 
nal más  perfecta;  cuando  hayamos  constituido  un  ca- 
pital nacional  que  nos  permita  luchar  con  el  capital 
extranjero;  cuando  esto  se  haya  realizado,  y hayamos 
vencido  en  la  lucha  del  cambio  á casi  todas  las  Nacio- 
nes, entonces,  después  de  cien  años,  nosotros  seremos 
tan  líbre-cambistas  como  los  ingleses. 

Después  de  todo,  el  sistema  proteccionista  acaba  de 
presentar  á vuestros  ojos  y á los  ojos  de  todos  los  que 
vivimos  en  esta  época,  un  gran  fenómeno  en  la  indus- 
tria* ¿Conocéis  alguna  Nación  atrasada  que  en  el  curso 
de  la  historia,  en  el  curso  de  sus  acontecimientos  y de 
sus  desgracias,  haya  dejado  atrás  el  movimiento  de  la 
humanidad  y por  medio  del  libre  cambióse  haya  puesto 
á la  altura  de  los  Estados-Unidos?  ¿Conocéis  alguna  que 
haya  creado  una  industria  en  estas  condiciones?  No  se 
verá  jamás  en  la  historia  una  Nación  pobre  que  llegue 
por  medio  del  libre-cambio  á la  prosperidad*  La  vic- 
toria de  la  protección  la  tenemos  á la  vista  en  los  Es- 
tados-Unidos; la  victoria  del  libre-cambio  no  la  vemos 
en  ninguna  parte. 

Todo  el  mundo  sabe  cómo  ha  venido  el  libre-cam- 
bio en  Inglaterra*  En  esa  Nación,  donde  tiene  sus  ma- 
yores partidarios,  todo  el  mundo  sabe  que  quizá  no 
hubiera  venido  sino  como  vino,  por  medio  de  una 
cuestión  de  subsistencias;  teniendo  un  capital  inmen- 
so; teniendo  su  educación  hecha;  teniendo  los  merca- 
dos abiertos;  teniendo  inmensos  medios  de  superioridad 
sobre  las  demás  Naciones,  medios  que  han  hecho  im- 
posible toda  lucha  entro  éstas  é Inglaterra,  Siendo, 
pues,  esta  una  cuestión  especial  y local,  el  Diputado 
que  en  este  instante  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  pa- 
labra seria  indudablemente  libre- cambista  en  Ingla- 
terra; en  España  no  lo  será  jamás* 

La  economía  política  está  sufriendo  en  estos  últi- 
mos años  una  trasformacion  que  hace  ya  decir  á algu- 
nos de  los  más  insignes  maestros  que  es  preciso  vol- 
verla á reconstruir  desde  sus  cimientos*  No  es  porque 
las  más  principales  de  sos  leyes,  matemáticamente 
observadas,  sean  inexactas,  sino  porque  la  economía 
política  se  ha  mostrado  de  una  manera  incompleta 
dentro  de  la  humanidad  y de  la  historia,  no  enlazán- 
dose, no  sometiéndose,  que  hasta  someterse  necesita, 
á Los  conceptos  superiores  de  la  ciencia,  á los  razona- 
mientos más  elevados  del  sér  humano. 

La  economía  política  marcha  hoy  rápidamente  á 
apropiarse  y á fundir  dentro  de  sí  misma  ei  concepto 
de  la  moral  y el  concepto  del  derecho;  y yo  os  digo 
una  cosa  más,  que  no  sé  si  os  extrañará  y os  parecerá 
paradójica,  aunque  ya  se  haya  dicho  muchas  veces; 
mas  para  mi  razón  es  clara,  y debo  decirlo  en  el  día  de 
hoy*  Enlazándose  con  el  concepto  del  derecho  y de  la 
! moral  la  economía  política,  tiene  que  aceptar  el  con- 
cepto de  Patria  y someterse  ¿ él*  La  Pátria  es  una  aso- 
ciación de  productores  y de  consumidores  con  objeto 
de  producir  para  ella,  de  consumir  en  estas  condicio- 
nes dentro  de  ella,  para  ayudarse  en  el  consumo  y en  la 
producción,  para  crearse  una  vida  propia,  como  se  la 
crea  una  familia  independíente  de  las  otras  familias, 
como  se  la  crea  un  individuo  independiente  de  otros 
individuos,  con  aquel  egoísmo  que  en  el  individuo  y 
ea  ocasiones  podrá  no  ser  muy  digno  de  alabanza,  pero 
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que  es  sublime  en  la  Nación,  que  es  lo  mismo  que  el 
amor  á la  Patria. 

Con  estas  ideas,  con  estas  convicciones,  nacidas  no 
del  acaso,  expuestas  mucho  tiempo  antes  en  lugares 
"bien  públicos,  sostenidas  por  mí  en  tiempo  en  que  no 
era  Ministro,  sostenidas  en  esa  misma  Barcelona  cuan- 
do ciertamente  estaba  muy  lejos  de  creer  que  podía 
encontrar  me  en  situación  como  esta,  sin  querer  adular 
entonces  á aquel  auditorio,  como  ahora  ni  nunca  adu- 
lo á auditorio  ninguno;  con  estas  ideas,  nacidas  al  ca- 
lor de  mis  meditaciones  y de  mis  estudios,  que  podrán 
ser  equivocadas,  pero  que  nadie  tiene  el  derecho  de 
decir  que  no  sean  sinceras,  que  no  sean  consecuencia 
de  un  convencimiento  profundamente  adquirido,  sos- 
tengo la  teoría  que  habéis  oído,  y sigo  la  línea  de  con- 
ducta que  os  he  expuesto. 

Somos,  pues,  proteccionistas  en  el  sentido  de  que- 
rer ante  todo  tener  Nación,  en  el  sentido  de  querer 
ante  todo  que  los  consumidores  protejan  á los  produc- 
tores y los  productores  á los  consumidores;  somos  pro- 
teccionistas en  el  sentido  de  rehusar  á la  economía  po- 
lítica lo  que  por  tanto  tiempo  ha  pretendido,  esto  es, 
convertir  la  historia  y el  estado  de  la  sociedad  humana 
en  la  lucha  por  la  vida,  como  ha  querido  hasta  aquí 
de  una  manera  deliberada  6 indeliberada  la  antigua 
teoría  económica.  La  libre  concurrencia  está  modifi- 
cándose, y se  modificará  más  todavía  por  la  moral  y 
por  el  derecho,  y el  Estado  interviene  con  justo  título 
para  impedir  todo  acto  inmoral,  aunque  sea  favorable 
á la  producción;  y el  Estado  interviene  para  impedir 
todo  acto  anti-jurídíco,  aunque  pueda  enriquecer  á las 
Naciones;  para  eso  interviene  todos  los  días,  conside- 
rando que  en  la  libre  concu rr encía  lo  que  lucha  no  es 
solo  la  materia,  no  son  únicamente  las  máquinas;  es  la 
vida,  y la  vida  con  la  razón  y el  sentimiento  que  la 
informan  no  puede  quedar  expuesta  á la  materialidad 
de  la  lucha  por  la  vida  como  entre  los  sóres  que  care- 
cen de  razón. 

No  deseo  prolongar  este  debate,  y he  dicho  io  que 
he  dicho  para  just idear  mi  consecuencia  y la  conse- 
cuencia de  mis  dignos  compañeros,  pues  que  todos, 
con  una  excepción  bien  conocida,  tenemos  estas  ideas, 
y las  tenemos,  como  he  dicho,  de  una  manera  estudia- 
da, calculada.  Defendemos  esto,  que  es  el  resultado  de 
nuestras  meditaciones  y de  nuestras  comunicaciones 
recíprocas,  sin  que  esto  quiera  decir  que  tengan  razón 
los  que  fuera  de  aquí  nos  acusan  de  querer  añadir  per- 
turbación y alarma  á las  alarmas  y perturbaciones  ya 
bien  grandes  que  agitan  el  país.  Por  el  contrario,  que- 
remos enviar  el  consuelo,  el  alivio  á las  grandes  ó in- 
dustriosas provincias  catalanas,  de  que  no  es  verdad, 
de  que  no  es  exacto,  como  falsamente  se  ha  supuesto 
contra  nosotros,  que  haya  aqui  cuestión  alguna  de  pro- 
vincialismo ni  de  castellanos  ni  de  catalanes. 

No;  mi  ejemplo  y el  ejemplo  de  todos  mis  compa- 
ñeros, y en  esto  ayudo  á ía  causa  del  Gobierno,  ¿ ia 
causa  del  orden  moral,  demuestran  que  puede  haber 
diferencia  de  opiniones,  diferencia  de  sistemas,  pero 
que  nosotros  sin  ser  catalanes  combatimos,  hemos  com- 
batido y combatiremos  á su  lado  como  españoles  que 
son  tan  dignos  como  nosotros,  y de  los  más  dignos  por 
cierto. 

B1  Sr.  EEESIDENTTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  XiOPEE  BU IG CEB  VER : Señores  Diputa- 
dos, voy  á limitar  mi  rectificación  á dos  incidentes  que 
han  mediado  entre  el  humilde  Diputado  que  tiene  la 


honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  y el  jefe 
partido  conservador. 

El  primero  de  ellos  se  referia  á la  negativa  algo 
viva  que  había  puesto  el  Sr.  Cánovas  á las  palabras 
con  que  yo  concluí  las  pocas  que  tuve  la  honra  de  de- 
ciros al  acabar  la  primera  parte  de  esta  sesión. 

Yo  acepto,  Sres.  Diputados,  los  consejos  y las  lec- 
ciones, sobre  todo  si  vienen  de  labios  tan  autorizados 
y de  personas  tan  altas  como  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo; y las  acepto  mucho  más  cuando  estas  lecciones  y 
estos  consejos  van  acompañados  de  la  explicación,  qUQ 
por  muy  susceptible  que  yo  hubiera  sido  me  hubiera 
bastado,  que  el  Sr.  Cánovas  ha  dado  ai  manifestar  que 
tanto  por  la  vivacidad  cou  que  se  hacían  por  la  mayo- 
ría algunos  signos  de  aprobación,  y por  la  necesidad 
de  hacerse  oir,  tuvo  que  dar  ásu  palabra,  cuanto  íam* 
bien  por  la  explicación  de  referirse  al  concepto  más  6 
ménos  exacto  que  yo  pudiera  tener  de  los  hechos á que 
me  refiero,  Yo,  sin  embargo,  debo  decir  al  Sr.  Cánovas 
que  creo  que  donde  falta  la  realidad  y donde  no  hay 
exactitud,  es  precisamente  en  la  negativa  de  S.  S, 

La  comunicación  á que  yo  me  referia,  y que  diri- 
gió un  Ministro  del  partido  conservador  á nuestro  re- 
presentante en  Inglaterra,  creo  que  se  va  á publicar 
íntegra  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y allí  podrán  los 
Sres.  Diputados  examinar  si  en  realidad  estuve  ó no  en 
lo  exacto  al  decir  lo  que  dije,  ó si  es  el  Sr.  Cano  vas  el 
que  llevado  de  la  ligereza  en  aquellos  momentos  decía 
algo  que  no  respondía  á la  realidad  de  los  hechos.  Verá 
el  Congreso  que  se  había  empezado  á tratar  con  Ingla- 
terra sobre  la  base  de  hacer  la  primera  reducción.  [El 
Sr . Cánovas  del  Castillo : No  es  exacto.)  Si  S.  S.  quiere 
que  lo  lea,  lo  leeré.  Antes  de  1871,  antes,  pues,  de  qua 
S.  S.  fuera  poden  empezaba  á hacer  la  historia  que  so 
hace  en  la  comunicación.  Xa  ve  S.  S.  cómo  al  lanzar 
ciertas  palabras  procedía  algo  de  ligero,  porque  des-* 
pues  tiene  que  confesar  que  la  exactitud  no  está  de 
parte  de  S.  S.  (El  Ir*  Cánovas  del  Castillo:  ¿Se  referia  ¿ 
nosotros?}  Me  refería  á todos.  Empezaron  los  tratos 
con  el  Gobierno  inglés  para  obtener,  á cambio  de  la 
primera  reducción  que  exigía  la  base  5.a  de  la  ley  de 
1869,  algunas  ventajas  para  nuestros  vinos.  Cuando 
estaba  esta  negociación  pendiente,  según  se  deduce  de 
este  documento,  que  repito  se  publicará  íntegro,  ocur- 
rió un  cambio  en  la  política  que  hizo  que  el  partido 
que  entonces  gobernaba  dejase  el  poder  y que  viniese 
el  que  presidió  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  cual  con- 
tinuó la  negociación,  sin  que  en  ella  se  negase  de  una 
manera  rotunda  ni  se  contradijese  la  afirmación  ante- 
riormente hecha,  sobre  la  base  que  se  discute,  y más 
diré,  algunas  frases,  aunque  embozadamente,  parecen 
referirse  á las  negociaciones  anteriores,  Yino  en  esto  el 
decreto  que  suspendió  la  aplicación  de  la  base  5.a,  y 
entonces  es  claro  que  el  Gobierno  de  £.  M.  no  tomó  ya 
como  base  para  discutir  con  el  Gobierno  inglés  ia  pri- 
mera rebaja  de  la  ley  de  1869,  sino  que  tomó  como  tipo 
para  discutir  con  aquel  Gobierno  las  dos  tarifas  que 
existían  del  arancel  entonces  vigente.  De  modo  que  el 
Sr,  Cánovas  tenia  razón,  pero  no  hacía  más  que  ratifi- 
car lo  que  aquí  habla  afirmado  el  Sr.  Albacete  y lo  que 
yo  habia  dicho,  y que  no  se  podía  calificar  de  inexacto 
de  ninguna  manera,  porque  yo  afirmó  aquí  que  se  ha- 
bla tratado  con  Inglaterra  de  conceder  solamente  á 
cambio  de  las  rebajas  en  los  vinos,  rebajas  en  todo  el 
arancel,  y se  le  concedían  rebajas  al  aplicar  la  .columna 
segunda  en  lugar  de  la  primera. 

Y en  cuanto  á si  esto  era  ó no  importante  para  la 
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industria,  yo,  que  discuto  siempre  de  buena  fe,  me  re- 
mito  á los  que  representan  la  industria  en  esta  Cáma- 
ra, á los  catalanes,  que  afirmen  y que  digan  si  es  para 
ellos  lo  mismo  un  tratado  con  Francia  6 con  Inglaterra, 
aun  cuando  en  la  cuestión  de  tejidos  existan  los  mis- 
mos derechos  para  una  y otra  Nación, 

fíl  segundo  incidente,  y no  quiero  molestar  más  á 
la  Cámara,  era  el  del  proteccionismo*  Yo  le  preguntaba 
i la  minoría,  no  al  Sr.  Cánovas,  sino  á la  minoría  con- 
servadora, si  era  proteccionista,  y quiero  se  recuerde 
cfiándo  hacia  esta  pregunta.  El  Sr*  Eomero  Robledo 
habla  dicho  á los  catalanes  que  no  podían  seguir  con 
el  partido  fusioulsta  porque  no  era  proteccionista,  por- 
que  na  era  amante  de  la  industria  catalana;  y yo  le 
preguntaba  entonces  al  Sr.  Eomero  Robledo  si  el  par- 
tido conservador  como  partido  era  proteccionista,  y el 
SrH  Cánovas  entonces  afirmó  que  sí,  y después  ha  ve- 
nido á rectificar  lo  que  afirmaba,  ó á explicarlo,  dando 
i entender  que  dentro  del  partido  conservador  podía 
haber  personas  que  podrían  ser  amantes  del  libre- 
cambio* Pero  si  esto  es  verdad,  ¿por  qué  so  decia  que 
los  catalanes  no  podían  pertenecer  al  partido  fusíonis- 
tí,  que  los  catalanes  no  podían  estar  al  lado  de  la  li- 
bertad? (Bien,  bien.) 

Y ha  de  concluir.  Yo  quisiera  que  en  vez  de  estar 
discutiendo  el  tratado  de  comercio  ante  la  Cámara 
española,  estuviéramos  en  un  Ateneo  ó en  una  Acade- 
mia, donde  seria  más  oportuna  una  discusión  de  es- 
cuela  y de  principios,  y donde  debatiría  los  expuestos 
m d brillantísimo  discurso  que  ha  hecho  S.  S.  Yo  no 
debo  seguirle  en  ese  terreno,  y crea  S*  S.  que  lo  sien- 
to, Solamente  diré  como  contestación  á sus  ideas,  que 
la  idea  de  la  Patria,  tanto  la  tenemos  los  libre-cam- 
bistas como  pueden  tenerla  ios  proteccionistas*  Que 
nosotros  entendemos  que  para  que  nuestra  Patria 
se  desarrolle,  que  para  que  nuestra  Pátria  viva,  que 
para  que  nuestra  riqueza  sea  mayor,  que  para  que 
nuestra  producción  sea  mayor,  que  para  que  el  cam- 
bio sea  mayor,  conviene  el  libre-cambio;  ¿qué  tiene 
que  ver  esto  con  la  idea  de  Patria  ante  el  proteccio- 
nismo y el  libre- cambio?  Nosotros  creemos  que  la  fe- 
licidad de  la  Pátria  se  consigue  coa  el  libre-cambio; 
y si  se  nos  invoca  hoy  el  ejemplo  de  los  Estados-Uni- 
dos, respecto  de  cuyo  proteccionismo  ya  dije  algo  en 
otra  sesión,  le  diré  al  Sr*  Cánovas  que  los  que  profe- 
samos la  idea  del  libre-cambio  queremos  la  Patria; 
p&ro  no  una  Pátria  como  en  los  siglos  anteriores;  no 
tina  Pátria  como  la  querían  las  escuelas  anti-econó- 
micas,  no  una  Pátria  como  la  que  hemos  tenido  en 
otros  siglos,  sino  que  queremos  una  Patria  civilizada, 
un»  Pátria  libre,  y que  abrigamos  el  convencimiento 
de  que  entre  unas  y otras  Naciones  los  intereses  no  son 
antagónicos  y pueden  armonizarse;  que  no  es  cierto 
que  entre  las  Naciones  solo  haya  intereses  distintos  y 
encontrados,  sino  que  cabe  su  armonía,  y que  de  este 
modo  se  hacen  grandes  los  pueblos,  pues  no  siempre 
ha  de  existir  la  guerra  entre  los  hombres,  (Bien,  bien.) 

El  Sr*  CÁNOVAS  ¡DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  a a 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Simplemen- 
te para  decir  que  puesto  que  se  va  á publicar  íntegro 
el  documento  que  dice  el  Sr.  Puigcerver,  como  en  ese  ! 
documento  se  demostrará  la  completa  inexactitud  de 
lo  que  ha  afirmado,  nada  tengo  que  oponer* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones*  (Muestras  de  impaciencia.)  \ 


El  Sr*  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  a pesar  de 
las  diferentes  alusiones  que  se  me  han  dirigido  en  el 
curso  del  presente  debate,  alusiones  en  verdad  justifi- 
cadas, porque  para  no  perder  La  costumbre,  me  en- 
cuentro solo  6 casi  solo  dentro  de  las  minorías  repu- 
blicanas y de  la  escuela  libre-cambista,  que  no  es  decir 
lo  mismo,  sino  muy  distinta  cosa,  frente  á frente  del 
tratado  de  comercio;  siendo  por  otra  parte  públicas, 
no  obstante  mi  insignificancia,  las  ideas  liberales  que 
he  profesado  toda  mí  vida,  tanto  en  política  como  en 
economía,  á las  cuales  sigo  abrazado  y en  cuya  comu- 
nión estoy  seguro  de  vivir  y de  morir...  (Movimiento  y 
risas  en  la  mayoría *)  ¿Parece  que  esta  manifestación 
de  consecuencia  os  causa  sorpresa?  No  lo  extraño:  jla 
consecuencia  escusa  tan  rara  en  los  tiempos  que  al- 
canzamos! 

A pesar,  repito,  de  que  esas  alusiones  están  justifi- 
cadas por  lá  integridad  de  mis  principios  y la  tenaci- 
. dad  de  mis  convicciones,  que  hay  empeño  de  poner  en 
contradicción  con  mi  conducta  presente  votando  al 
lado  de  los  proteccionistas  la  facultad  de  denunciar  en 
más  corto  plazo  el  tratado,  con  otros  Diputados  mala- 
gueños y conservadores  la  enmienda  para  recomendar 
al  Gobierno  que  entable  nuevas  negociacisnes  en  ami- 
noración del  elevado  derecho  de  entrada  que  Francia 
impone  á la  importación  de  la  pasa,  y proponiéndome 
además  votar  en  contra  del  tratado  mismo;  á pesar  de 
que  en  medio  de  la  confusión  que  reina  en  esta  mate- 
ria por  falta  de  un  estudio  imparcial  y reflexivo , he 
sido  objeto  de  acres  censuras,  algunas  de  las  cuales, 
inspiradas  por  las  diferencias  políticas,  ó por  meras  . 
animadversiones  personales,  se  han  recrecido  hasta  el 
agravio,  tapando  la  flaqueza  su  fealdad  con  el  barniz 
de  la  consecuencia  ó de  la  transacción  y destilando  la 
baba  que  rebosa  en  su  seno,  y que  yo  no  me  he  de 
detener  ni  para  neutralizarla,  ni  para  recogerla,  ni 
para  mirarla  siquiera,  porque  me  inspiran  estos  ata- 
ques tanta  indiferencia,  como  respeto  me  merece  la 
crítica,  aunque  pueda  considerarla  acerba  ó injusta, 
que  á ella  le  debo  todo  lo  que  soy  y cuanto  pueda  ser 
en  adelante,  supuesto  que  en  su  fondo  he  encontrado 
siempre  algo  para  corregir  mis  errores  ó para  confir- 
mar mis  opiniones;  á pesar  de  la  unanimidad  y del  fa- 
vor casi  universal  con  que  los  elementos  liberales  han 
acogido  el  tratado  y han  desatendido  mi  solitario  dic- 
tamen, merced  por  una  parte  á la  influencia  de  cier- 
tos nombres  que  vienen  asociados  de  larga  fecha  con 
las  reformas  económicas,  y por  otra  y principalmen- 
te á ese  liberalismo  de  puro  sentimiento  que  agi- 
ta y enardece  á la  mayoría  de  nuestros  correligiona- 
rios cada  vez  que  se  le  entona  un  himno  patriótico,  y le 
hace  retozar  la  afición  dentro  del  cuerpo  y le  impele  á 
seguir  irreflexivamente,  jaleando  detrás  de  la  música; 
á pesar  de  todos  estos  motivos,  yo  no  hubiera  recogido 
las  alusiones,  contentándome  con  el  testimonio  de  mi 
conciencia  y con  la  esperanza  de  que  el  porvenir  jus- 
tificase mí  conducta,  si  una  circunstancia  especialísi- 
ma  no  me  hubiera  de  antemano  obligado  á empeñar 
mi  palabra,  á propósito  de  haber  venido  á Madrid  una 
comisión  de  obreros  catalanes,  todos  ellos  republica- 
nos, que  tuvieron  una  reunión  con  las  minorías  de 
nuestro  partido,  expusieron  ante  ellas  sus  quejas  ó sus 
razonamientos  respecto  de  la  nueva  situación  en  que 
coloca  á la  industria  nacional  el  tratado  de  comercio, 
y lograron  ciertas  promesas  espontáneas,  entre  las 
cuales  estuvo  la  mia  de  meditar  sobre  sus  indicaciones 
y de  exponerlas  en  el  Parlamento* 
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Gomo  trabajador  que  soy,  he  profesada  siempre  un 
gran  respeto  al  trabajo,  y cuando  tuve  delante  de  mí 
aquellos  hombres  educados  en  las  rudas  faenas  de  la 
vida,  y cuando  discurrí  con  ellos  y los  vi  iluminados 
por  los  destellos  de  una  clarísima  inteligencia,  tratan- 
do y discutiendo  sobre  materias  económicas  con  entera 
lucidez,  y cuando  los  oí  habiar  de  sus  derechos  y de 
sos  deberes,  y cuando  los  sentí  alentados  por  el  de- 
seo  de  regenerar  la  misión  del  trabajador,  elevándolo 
de  simple  jornalero  á artesano  y de  artesano  á artista, 
y cuando  escuchó  sus  temores  de  retroceder  en  esta 
escala  ds  progreso  y volverse  á convertir  en  mecanis- 
mo inconsciente  de  la  producción,  sin  poner  en  ejerci- 
cio más  que  las  facultades  físicas,  yo,  lo  declaro,  tuve 
un  momento  de  vacilación  y de  duda,  hube  para  for- 
talecerme de  traer  á la  memoria  el  conjunto  de  nues- 
tros consumidores,  empobrecidos  por  las  falsas  ideas 
de  la  protección  nacional,  y poniendo  cara  á cara  unas 
y otras  aspiraciones,  busqué  su  concordia,  como  pa- 
triota, en  vez  de  empeñarme,  como  partidario,  en  sos- 
tener su  antagonismo. 

Yo  les  dije  que  no  eaeria  su  alegato  en  el  olvido  y 
el  silencio;  quo  aunque  disintiéramos  en  doctrinas  eco- 
nómicas, yo  no  podía  ménos  en  virtud  de  nuestras  afi- 
nidades políticas,  y aun  cuando  éstas  no  existieran,  por 
natural  cortesía,  de  responder  á su  afable  y fraternal 
excitación.  Les  empeñó  mi  palabra  y vengo  á cumpir- 
la,  aprovechando  legítimamente,  supuesto  que  la  es- 
tructura de  este  debate  no  ha  consentido  que  tome 
parte  en  su  fondo,  las  alusiones  con  que  me  han  favo- 
recido distintos  oradores  de  la  mayoría  y de  la  mino- 
ría, y que  han  sido  bastantes  y tan  latas,  que  dentro 
de  los  límites  reglamentarios  podré  expresar  todo  mi 
pensamiento,  si  la  Cámara  y el  Sr.  Presidente,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  en  que  me  hallo,  solo  dentro 
de  la  minoría  republicana,  y solo  dentro  de  la  escuela 
libre-cambista,  enfrente  del  tratado,  me  conceden  su 
atención  y benevolencia. 

Yo  he  sido  aludido  por  los  Sres,  Balagu  er.  Bar  ó, 
Batanero,  Forano  y Hornero  Robledo,  en  mis  conviccio- 
nes y en  mi  conducta;  he  recibido  de  bancos  más  cer- 
canos otras  alusiones  ménos  directas,  pero  tan  traspa- 
rentes, que  la  Cámara  las  ha  advertido  sin  esfuerzo 
y yo  las  he  escuchado  con  pena;  pero  no  temáis,  sono- 
ros Diputadas,  después  de  esta  enumeración,  que  em- 
bargue largo  rato  vuestro  precioso  tiempo  en  las  altas 
horas  de  la  noche;  ni  he  de  seguir  el  ejemplo  de  me- 
ritisimos  oradores  que  con  razón  prolija  han  recogido 
todos  los  detalles  de  esta  cuestión  y han  establecido 
entre  sí  una  especie  de  championship  de  la  resistencia 
bronquial  (Risas);  ni  he  de  traer  á colación  los  docu- 
mentos diplomáticos  que  he  leido  en  ese  expediente, 
del  cual,  según  el  consejo  del  Sr,  Ministro  de  Estado, 
no  se  debe  hacer  caso,  y que  ha  venido  al  Congreso 
para  que  ios  Sres.  Diputados  nos  repudramos  leyéndolo 
y no  nos  desahoguemos  hablando.  (Grandes  risas,) 

Yoy  á entrar  desde  luego  en  la  alusión  del  Sr.  Ba- 
laguer,  quien  encarándose  cortésmente  con  el  Sr.  Mo- 
ret  y conmigo,  preguntaba  si  los  tratados  eran  proce- 
dimientos propios  de  la  escuela  á que  ambos  pertene- 
cemos. 

Para  contestar  á esta  pregunta  hay  que  decir  an- 
tes que  el  cambio  es  un  acto  de  dominio,  una  manera 
de  manifestarse  la  propiedad,  y que,  por  consiguiente, 
la  libertad  del  cambio  es  idéntica  á la  libertad  de  la 
propiedad.  Esta  última,  en  su  concepto  y en  su  reali- 
dad, es  absoluta,  como  que  se  funda  en  la  naturaleza 


y no  es  moramente  un  fenómeno  económico,  sino  que 
resulta  de  la  concordancia  entre  la  moral  y la  econo- 
mía que  informa  el  principio  y el  hecho,  y que  en  ge- 
neral, como  ha  observado  elocuentemente  el  Sr,  Gano, 
vas,  principia  á dibujarse  en  las  nuevas  esferas  de  la 
ciencia,  Pero  en  la  vida  social,  ia  propiedad,  que  es  in- 
dividual, se  pone  en  contacto  con  el  principio  de  la 
utilidad  pública,  de  cuyo  encuentro  sale  íntegra  en  an 
esencia,  pero  limitada  en  sus  resultados,  principal- 
mente por  la  percepción  de  los  impuestos,  y secunda- 
riamente por  otras  causas  de  universal  conveniencia. 

El  cambio,  por  ser  de  carácter  idéntico  á la  pro- 
piedad, uno  de  sus  modos  de  ser,  se  halla  en  el  mismo 
caso;  contribuye  al  presupuesto  por  medio  de  los  de- 
rechos de  aduanas;  y yo  no  niego  que  haya  momentos 
en  que  pueda  con  justicia  aplicársele  bajo  otro  aspec- 
to el  principio  de  la  utilidad  general;  pero  sí  sostengo 
como  tésis  que  la  protección  no  se  halla  dentro  del 
cuadro  de  estas  aplicaciones. 

El  cambio  es  individual,  como  la  propiedad;  luego 
no  se  le  puede  lógicamente  aplicar  por  la  ley  el  prin- 
cipio de  reciprocidad  de  Nación  á Nación,  de  colecti- 
vidad á colectividad;  de  donde  se  deduce  que  los  tra- 
tados no  forman  parte  de  los  procedimientos  libre- 
cambistas. 

Es  además  absoluto,  y su  libertad  no  puede  limi- 
tarse sino  por  la  eficacia  del  principio  social  de  utili- 
dad pública,  templado  por  la  moral  y justificado  por 
el  derecho.  Luego  los  tratados,  que  son  simples  rela- 
ciones de  producto  á producto,  de  nacionalidad  a na- 
cionalidad, no  se  pueden  defender  partiendo  deHa  li- 
bertad del  tráfico,  sino  del  bien  general  de  los  ciuda- 
danos. 

Por  el  contrario,  el  sistema  proteccionista  es  reía* 
tivo  á la  industria  y al  tiempo,  y resulta  de  aquí  una 
afinidad  estrecha  entre  este  sistema  y los  tratados  de 
comercio. 

Perdónenme  los  Sres.  Diputados  si  no  hago  más 
que  apuntar  ideas;  pero  la  índole  de  este  discurso,  la 
ocasión  en  que  hablo  y la  hora  en  que  nos  hallamos, 
me  impide  darles  el  necesario  desarrollo. 

Aquella  analogía  é intimidad  de  naturaleza  que 
existe  entre  el  sistema  proteccionista  y los  tratados 
mercantiles,  obliga  á sus  defensores,  aun  siendo  libe- 
rales, á usar  Los  argumentos  contrarios  de  su  escuela; 
así  es  que  el  Sr.  Albacete  ha  dicho  sin  escrúpulos  que 
el  convenio  de  París  más  tiene  el  carácter  de  protec- 
ción que  el  del  libre-cambio,  y el  Sr.  Puígcerver,  os- 
tentando el  título  de  paladín  de  la  libertad,  ha  olvida- 
do que  esta  atiende  á los  intereses  generales  de  los 
consumidores,  y ha  asegurado,  con  infracción  de  núes* 
tra  común  teoría,  que  la  diferencia  entre  el  derecho  de 
arancel  francés  y la  tarifa  convencional  de  los  vínoSj 
evaluada  aquella  con  fantasía  en  56  millones  de  rea- 
les,  era  beneficio  para  los  viticultores  españoles,  y ra- 
tificándose en  este  error,  ha  dicho  hace  pepos  momen- 
tos que  por  la  baja  de  los  derechos  en  Francia  gana- 
mos los  españoles  mucho  más  que  io  que  ganan  los 
franceses  con  la  reducción  de  los  de  España. 

Los  tratados  de  Nación  á Nación  participan  de  la 
índole  general  de  los  contratos;  según  sus  cláusu- 
las y estipulaciones,  pueden  ser  beneficiosos  ó gravo- 
sos para  ambas  partes,  beneficiosos  ó gravosos  para 
una  de  ellas,  y cabe  considerarlos  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  ganancia  que  tienen  para  el  productor  y 
del  ahorro  ó del  bienestar  que  ai  consumidor  repor- 
tan; pero  ni  el  beneficio  ni  el  perjuicio  dependen  de 
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que  favorezcan  a la  industria  ó al  consumo;  porque 
siempre  que  lo  convencional,  lo  indiscutible  y lo  arbb 
trario  reemplazan  los  movimientos  francos  de  ia  liber- 
tad en  materias  económicas,  dependen  de  la  gestión 
humana  el  éxito  y el  acierto  que  deben  estar  enco- 
mendados á la  naturaleza  en  su  origen,  á la  libertad  en 
su  desarrollo,  á la  moral  en  su  sanción  y & la  ley  en 
su  garantía, 

puede  un*  tratado  favorecer  transitoriamente  el 
consumo,  excitar  el  apetito  del  goce,  suprimir  el 
ahorro,  matar  la  riqueza;  puede  también,  y es  todavía 
más  fácil,  llegar  á este  último  término  protegiendo  la 
industria.  La  gestión  humana,  cuando  maneja  estas 
fuerzas  gigantes  é interviene  en  esta  mecánica  natu- 
ral, necesitarla  ser  sabía  y prudente  para  ser  útil,  ó 
mejor  dicho,  para  no  ser  dañosa;  sabia  y prudente  has- 
ta un  extremo  que  conociera  todos  los  datos,  estima- 
ra todo  su  alcance  y gozara  el  privilegio  de  una  pre- 
visión inverosímil. 

Del  régimen  de  la  libertad  no  pueden  resultar  pe- 
ligros, porque  la  libertad  raras  veces  se  equivoca,  y 
nanea  en  materias  económicas.  En  tésís  general  tiene 
razón  el  Sr.  Balaguer:  enajenar  la  independencia  del 
Estado,  hipotecarla  durante  diez  años,  es  cosa  muy  gra- 
ve y á la  cual  no  se  puede  llegar  sin  la  preparación 
necesaria;  pero  este  principio,  una  vez  admitido,  trae 
ana  consecuencia  ineludible:  el  régimen  de  la  libertad. 

Dentro  hoy  del  régimen  del  monopolio,  sin  aspira- 
ciones ni  esperanzas  de  abolición,  seria  difícil  precisar 
si  el  tratado  de  comercio  que  el  Gobierno  presenta  á 
las  Cámaras  para  que  sea  ratificado  daña  ó aprovecha 
la  riqueza  nacional,  punto  de  comparación  que  lo  ba- 
hía de  condenar  ó absolver.  Dentro  de  esta  hipótesis, 
que  es  la  realidad  presente,  pero  que  no  puede  ser  la 
futura,  los  partidarios  del  libre-cambio  lo  aplauden, 
sin  duda  porque  están  convencidos,  mientras  que  yo 
no  lo  estoy,  de  que  proporcionará  al  país  mayores  sa- 
iisfhccionüs  con  igual  ahorro,  ó mayor  ahorro  con 
iguales  satisfacciones,  ó mayores  satisfacciones  con 
mayor  ahorro,  es  decir,  de  que  aumentará  el  bienestar 
ó la  riqueza  sin  deterioro  mutuo,  ó que  les  dará  desar- 
rollo al  mismo  tiempo. 

Este  es  el  único  aspecto  bajo  el  cual  los  libra-cam- 
bistas pueden  aceptar  un  tratado  de  comercio  á ma- 
nera de  transacción;  pero  no  es  ni  puede  ser  un  punto 
de  vista  que  yo  admitiera  en  las  circunstancias  pre- 
sentes, El  Gobierno  tiene  el  compromiso  de  entrar  de 
lleno  en  los  procedimientos  liberales,  en  el  sistema  de 
1809,  en  la  base  5.a  del  arancel,  aceptada  por  la  es- 
cuela liberal.  Ningún  inconveniente  hay  para  ello,  y 
el  inmoderado  ufan  que  se  le  nota  de  acumular  difi- 
cultades-en  su  camino,  ni  lo  justifica,  ni  siquiera  lo 
explica.  No  es  hora  de  transigir  para  los  libre-cambis- 
tas, sino  de  exigir;  pero  el  Gobierno,  que  tiene  á su 
disposición  el  régimen  de  la  libertad,  de  acierto  seguro, 
profiere  el  sistema  de  los  tratados  de  dudoso  éxito.  Por 
eso  censuro  al  Gobierno  y por  eso  combato  el  tratado. 

Habiendo  cumplido  ya  con  el  Sr,  Balaguer,  entro 
á ocuparme  en  las  alusiones  de  los  Sres,  Somero  Ro- 
bledo y Batanero,  con  cuya  ocasión  me  haré  también 
cargo  de  otras  que  tienen  con  ellas  íntima  concer- 
nencia. 

Ésas  alusiones  me  llevan  precisamente  á exami- 
nar el  tratado,  el  cual  se  divide  en  dos  grandes  agru- 
paciones: una,  de  los  artículos  que  importamos  á Fran- 
cia, y otra,  de  los  que  Francia  importa  ¿ nuestro  mer- 
cado. Son  los  primeros  135,  y como  ya  se  ha  dicho 


bastante  acerca  de  la  ingenua  malicia  con  que  se  enu- 
meran 73  dejándoles  con  los  mismos  derechos  del 
arancel  normal,  yo  respecto  de  éstos  nada  tendría  que 
decir,  si  no  estuviera  entre  ellos  el  de  la  pasa  de  Má- 
laga, que  anterior  mente  satisfacía  veinte  veces  ménos 
de  lo  que  pagará  en  adelante,  y si  á este  propósito  no 
se  me  hubiera  embozadamente  acusado  de  provincia- 
lismo y de  sostener  mis  compromisos  de  localidad  con 
detrimento  del  interés  público. 

Esta  cuestión  es  donosa,  y ella  prueba,  mejor  que 
ningún  otro  argumento,  lo  irreflexivo  de  la  actitud  en 
que  se  colocan  ciertos  elementos  liberales;  porque  á 
España  no  interesa  y mucho  ménos  beneficia,  que  los 
frutos  malagueños  se  graven  ahora  en  Francia  con  tm 
derecho  mayor.  El  perjuicio  es  evidente  para  Málaga, 
y no  se  necesita  tener  la  vista  muy  perspicaz  para 
comprender  que  si  aquí  hay  disminución  de  demanda, 
se  extiende  ai  conjunto  de  la  riqueza  nacional. 

Guando  se  me  tacha  de  haber  tomado  una  parte 
tan  activa  en  defensa  de  los  intereses  agrícolas  de  mi 
país,  yo  confieso,  Sres.  Diputados,  que  en  realidad  soy 
muy  malagueño,  pero  que  aun  asi,  entiendo  que  soy 
tan  español  como  el  que  más  de  entre  vosotros;  sin  ne- 
cesidad de  recordar  las  tumbas  sagradas  de  mis 
abuelos,  ni  la  cuna  de  mis  hijos,  ni  las  ondas  sonoras 
que  agitó  el  sonido  de  la  campana  en  el  dia  de  mi 
bautizo  y de  mis  bodas,  sin  elevar  este  asunto  á las 
esferas  sublimes  de  ia  poesía  sentimental,  declaro  que 
me  duele  esto  de  que  se  pongan  en  contradicción,  por 
apariencia  y por  afan  de  liberalismo,  los  intereses  de 
mi  provincia  con  los  de  la  Nación  española.  Este  seria 
un  argumento  bueno  en  labios  de  los  Diputados  volan- 
tes que  no  tienen  en  sus  distritos  tradiciones  ni  arrai- 
go, y que  podrían  explotar  el  sentimiento  de  la  unidad 
pátria,  como  otros  explotan  el  de  libertad  para  censu- 
rar á los  que  no  se  dan  en  unidad,  lo  mismo  en  eco- 
nomía que  eu  religión  y que  en  política.  Es  muy  difí- 
cil que  esa  unidad  so  dé  en  todo  el  mundo,  aunque  yo 
quisiera  que  de  la  misma  manera  que  yo  me  doy  en 
unidad  como  malagueño  y como  español  y como  libe- 
ral y como  demócrata  y como  republicano,  así  esos 
críticos  que  solo  se  dan  en  unidad  como  liberales  y 
como  demócratas,  llegaran  hasta  las  últimas  conse- 
cuencias de  sus  principios. 

Exento  ya  de  la  tacha,  debo  disculparla,  no  en  ra- 
zón de  la  flaqueza  humana,  sino  de  la  actual  confu- 
sión de  las  ideas  y de  los  procedimientos;  como  que 
si  censurable  fuera  dejarse  llevar  por  un  sentimiento 
de  amor  bácia  el  suelo  natal  ó por  la  alucinación  é in- 
fluencia de  los  resultados,  que  suelen  en  ocasiones 
aparecer  discordes  con  las  principios,  más  censurable 
es  que  en  U aplicación  lógica  y rigorosa  de  éstos  in- 
fluyan los  intereses  de  la  conveniencia,  no  solamente 
de  partido,  sino  de  simples  afinidades  políticas  ó cau- 
sas de  benevolencia,  lo  cual  estamos  viendo  en  el  caso 
presente,  sin  que  motive  ni  rubor  ni  escándalo. 

Hecha  esta  digresión,  debo  decir  que  quedan  C2 
artículos,  de  los  cuales  hay  4=1  que  están  apuntados 
por  lujo  de  clasificación,  supuesto  que  ni  los  hornos 
introducido  ni  llevamos  camino  de  Introducirlos  en 
Francia,  hallándose  entre  ellos  los  tejidos  de  la  indus- 
tria catalana;  y de  los  21  que  introducimos,  son  los 
más  importantes  el  vino  y las  frutas  frescas;  por  ma- 
nera que  sin  necesidad  de  que  lo  declarara  como  lo  ha 
declarado  el  Sr.  Albacete,  todo  lo  demás  es  insignifi- 
cante. 

La  rebaja  en  las  frutas  frescas,  no  con  relación  al 
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convenio  de  1877,  que  en  efecto,  una  vez  denunciado  : 
no  puede  servir  de  punto  de  comparación  para  este 
objeto,  sino  del  arancel  general,  es  de  pesetas  ,2C50 
sobre  100  kilogramos,  ó sea  un  céntimo  por  cada  libra 
de  fruta;  y como  de  la  importancia  que  en  nuestra  ri- 
queza nacional  pueda  tener  la  baja  de  los  derechos  de 
los  vinos  he  de  ocuparme,  apliqúense  mis  argumentos 
también  á la  fruta,  y se  verá  la  escasa  influencia  que 
esto  puede  tener  en  el  desarrollo  de  la  arboricultora 
de  nuestras  huertas. 

En  cuanto  á.Ia  importación  en  España,  son  objeto 
del  tratado  92  artículos,  de  los  cuales  solo  dos  quedan 
iguales  á los  derechos  del  arancel,  y 90  han  sufrido 
baja,  siendo  todos  ellos  materia  de  frecuente  comercio. 

Principio  por  aplaudir  el  tratado  en  cuanto  á que 
el  vino  entrará  más  barato  en  Francia;  pero  hay  que 
reducir  á sus  justos  límites  esta  apreciación,  y con  tal 
motivo  recojo  las  alusiones  del  3r.  Batanero. 

Ocioso  es  probar  que  nuestra  exportación  de  vino 
á Francia  se  debe  á la  baja  de  su  producción  origi- 
nada por  la  filoxera;  y aunque  sea  verdad  que  durante 
los  primeros  años  de  esta  plaga  no  hubo  gran  desar- 
rollo en  el  comercio,  la  causa  de  esto  es  muy  sencilla: 
que  las  corrientes  del  tráfico  internacional  no  se  abren 
y establecen  repentinamente,  sino  merced  á la  acción 
del  tiempo  y de  la  experiencia;  asi  es  que  cuando  el 
vino  español  pagaba  30  céntimos  en  Francia  y no  ha- 
bía filoxera,  iba  muy  poco,  y se  sostenía  el  comercio 
con  los  vinos  altos  de  Jerez,  de  Alicante  ó de  Málaga; 
pero  después  de  la  invasión  de  la  filoxera,  cuando  las 
existencias  se  agotaron,  cuando  la  industria  vinícola 
careció  de  primera  materia,  cuando  hubo  estudiado 
dónde  podría  encontrarla  más  análoga  al  gusto  de  sus 
consumidores,  cuando  vino  la  exposición  de  París  y 
cuando  ayudó  la  convención  de  1877,  entonces,  y des- 
pués de  los  primeros  ensayos  favorables,  penetró  en 
Francia  el  rico  raudal  de  vinos  que  teníamos  sobran- 
tes en  España,  porque  nuestra  industria  no  se  habla 
puesto  en  condiciones  de  explotarlo.  Hicimos  un  tra- 
tado en  1877,  hacemos  otro  en  1882  que  durará  diez 
años,  dentro  de  los  cuales  Francia  habrá  repuesto 
sus  viñas,  ó se  habrán  librado  déla  filoxera,  ó estarán 
en  plena  producción  sus  plantaciones  de  la  Argelia; 
tampoco  creo  que  desaparecerá  entonces  nuestra  ex- 
portación á Francia,  ni  que  se  reducirá  á sus  anterio- 
res limites;  en  esto  estoy  conforme  con  el  principio  de 
que  así  como  es  difícil  abrir  nuevos  cauces  al  comer- 
cio, así  es  también  imposible  cegarlos  de  una  vez  y de 
pronto;  seguro  es,  sin  embargo,  que  disminuirá  algo  ! 
este  tráfico,  y yo  por  mi  parte  me  alegraré  mucho, 
porque  supongo  que  para  entonces  nuestros  viticulto- 
res habrán  aprendido  á criar  los  vinos,  tanto  porque  se 
haya  despertado  en  ellos  el  incentivo  de  la  ganancia 
que  realizan  los  franceces,  como  porque  de  su  ejemplo 
hayan  llegado  á conocer  los  procedimientos  necesarios 
para  hacerlos  gratos  al  paladar  de  los  consumidores. 

Teamos  ahora  en  qué  beneficia  el  tratado  á nues- 
tra vinería,  tomando  como  punto  de  partida  la  situa- 
ción actual. 

En  mi  Opinión,  el  beneficio  no  es  tan  considerable 
como  lo  exageran  los  partidarios  del  tratado,  porque 
este  líquido  va  á Francia  para  los  objetos  de  la  indus- 
tria, cubriendo  la  deficiencia  que  ha  dejado  la  produc- 
ción nacional,  y la  baja  del  derecho  recae  en  favor  del 
consumidor,  que,  hablando  con  el  tecnicismo  económi- 
co, es  para  nosotros  el  comprador  del  producto.  El 
productor  no  recoge  definitivamente  la  ganancia  que 


procede  de  una  rebaja  en  el  costo  de  la  producción* 
pero  su  beneficio  consiste  en  una  mayor  demanda,  y 
lo  que  hemos  de  apreciar  son  los  elementos  que  en  este 
concepto  trae  el  tratado  consigo. 

El  Sr,  Baró,  impugnando  el  tratado,  se  equivocaba 

haciendo  la  cuenta  de  la  baja,  no  con  relación  al  aran- 
cel francés,  que  es  el  que  se  nos  aplicaría  sin  el  trata- 
do, sino  con  el  convenio  de  1877,  y el  3rP  Puigcerver 
equivocaba  á su  vez  deduciendo  el  beneficio  de  los 
productores  en  metálico  de  la  baja  del  derecho  entre 
el  arancel  y el  tratado,  porque,  como  he  dicho  antes 
la  mayor  demanda  es  la  utilidad  definitiva  del  producá 
tor  y ella  puede  traer  consigo  mayor  precio. 

Para  defender  el  tratado  hay  que  partir  délo  exis. 
tente  y determinar  qué  mayor  demanda  ha  de  resultar 
de  su  planteamiento;  esto  no  lo  hace  el  Sr.  Puigcerver 
De  igual  manera,  para  impugnar  el  tratado  hay  tam- 
bien  que  partir  de  lo  existente  y deducir  que  la  apli- 
cación del  arancel  general  no  perjudicaría  á la  actual 
demanda  .de  una  manera  sensible. 

Pues  bien;  el  año  pasado  han  ido  á Francia,  hec- 
tolitros 5.700,000,  de  los  cuales  un  millón  representa 
la  introducción  normal  de  vinos  altos  y especiales, 
Jerez,  Mantilla,  Málaga  y Alicante;  por  manera  que  la 
escasez  de  producción  en  Francia  ha  llamado  de  Es- 
paña 4 Va  millones  de  hectólitros  próximamente.  Es- 
tos son  los  vinos  á que  se  refiere  el  tratado,  supuesto 
que  los  otros  han  ido  poco  más  ó ménos  en  la  misma 
cantidad  dentro  de  los  aranceles  generales. 

Tomo,  pues,  como  importación  normal  los  27  mi- 
llones de  arrobas,  que  equivalen  á los  4*/*  millones  de 
hectólitros;  el  precio  medio  de  la  venta  ha  sido  de  l o 
reales,  que  sube  en  conjunto  á 405  millones  de  reales 
de  remuneración  para  la  agricultura.  A esto  quedan 
reducidos  aquellos  800  ó 1.000  millonea  de  que  nos 
hablaban  los  Sres,  Albareda  y Albacete;  porque  yo  he 
sacado  aquel  tipo  medio  de  multitud  de  estados  y 
notas  de  precios  de  todas  las  provincias  exportadoras, 
y si  bien  es  verdad  que  hay  algunas  localidades  que 
por  estar  más  cerca  de  la  frontera  han  obtenido  pre- 
cios más  altos,  también  las  hay  en  que  han  sido  ménos 
favorables. 

En  estos  momentos  está  el  vino  en  Castilla  á 8 rea- 
les la  cántara,  que  corresponde  á unos  10  reales  la  ar- 
roba: ¿cuál  no  seria  la  sorpresa  de  los  agricultores,  si 
todos  ellos  en  general  supieran  lo  que  es  un  hectolitro, 
a-1  oir  al  Sr.  Albacete  decir  que  el  precio  medio  era  44 
pesetas  el  hectolitro,  lo  cual  equivale  á 30  reales  la 
arroba? 

Estos  405  millones  han  entrado  en  España  habien- 
do pagado  el  vino  á su  ingreso  en  Francia  3' 50  pese- 
tas sin  escala  alcohólica;  ¿qué  diferencia  establecerá 
hoy  la  .tarifa  general?  Un  franco  de  aumento  por  hec- 
tólitro,  ó sea  un  céntimo  por  botella  de  á litro,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  ménos  de  i 7 céntimos  por  arroba. 

Basta  esto  para  dejar  demostrado  que  no  hubiera 
sido  nuestra  ruina  el  entrar  en  el  arancel  general, mu* 
cho  más  cuando  la  escala  alcohólica  es  factor  de  ésta 
y del  tratado. 

¿Qué  beneficio  habrá  ahora  por  virtud  do  la  negó- 
elación  respecto  del  arancel?  Una  y media  pesetas  de 
baja;  pero  tendremos  el  sobrecargo  de  la  escala  alco- 
hólica, cuya  importancia  en  esta  baja  no  hay  medio 
alguno  de  apreciar,  porque  de  una  parte  considera- 
mos que  muchos  de  los  vinos  que  van  á Francia  tienen 
más  de  los  15°  cubiertos,  y otros  dicen,  sin  mayor 
fundamento,  que  casi  inmean  entran  con  esta  gradúa- 
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cion*  Sin  embargo,  hay  que  contar  que  influye  algo  la 
escala  alcohólica,  y que  en  muchos  casos  equilibrará 
ja  baja  del  derecho. 

Tenemos,  pues,  que  i por  100  de  aumento  seria 
muy  poco  para  entorpecer  la  demanda,  y que  i % de 
baja  es  también  poco  para  favorecerla. 

En  realidad,  sin  grao  utilidad  para  los  viticultores 
españoles,  utilidad  que  ya  se  contrapesa  por  la  nueva 
ley  del  encabezamiento  de  los  vinos,  contraria  á las 
faenas  de  reparto,  que  son  las  que  4 nosotros  nos  aco- 
moda fomentar,  favorecen  á la  industria  de  los  vinos 
francesa,  de  la  misma  manera  que  hemos  favorecido  á 
su  industria  metalúrgica  con  la  supresión  de  los  de- 
rechos de  exportación  de  minerales. 

No  niego  que  beneficiamos  algo  la  exportación  de 
nuestras  primeras  materias;  pero  esta  es  precisamente 
una  cuestión  muy  grave  que  debiera  mirarse  con  gran 
detenimiento,  y para  lo  cual  no  cuento  con  el  espacio 
suficiente,  No  cabe  duda  de  que  por  todos  conceptos 
protegemos  la  industria  nacional  francesa  llevándole 
primeras  materias  para  su  elaboración  y garantizán- 
dole nuestro  mercado  nacional  por  medio  de  la  baja 
ea  el  arancel,  que  es  4 su  vez  un  beneficio  para  nues- 
tros consumidores*  pero  que  conviene  ver  á qué  costa 
lo  adquirimos. 

En  el  fondo  del  pensamiento  de  todos  los  oradores 
que  me  han  aludido,  pero  notablemente  en  el  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  se  revelaba  esta  pregunta  que  no 
habrán  dejado  de  hacer  mentalmente  otros  Sres,  Dipu- 
tados: ¿cómo  es  que  siendo  el  Sr.  Carvajal  libre-cam- 
bista, no  acepta  el  tratado  con  Francia?  Replico  al  se- 
ñor Somero  Robledo,  no  solo  con  las  observaciones 
generales  que  antes  he  hecho,  sino  con  las  considera- 
cienes  de  detalle  que  acabo  de  exponer  y que  no  juzgo 
licito  desarrollar;  pero  añadiré  que  el  tratado  de  co- 
mercio tiene  una  nota  fundamental  y característica 
que  ofende  hasta  mi  susceptible  dignidad  de  español. 
Lleva  á Francia  con  mejores  condiciones  que  antes 
nuestras  primeras  materias,  respecto  de  las  cuales  to- 
dos los  países  industriales  son  libre-cambistas,  y trae 
á España  con  ventaja  sobre  las  Naciones  no  convenidas 
y sobre  la  única  Nación  que  pudiera  hacerle  compe- 
tencia, los  productos  elaborados  con  las  mismas  ma- 
terias que  le  facilitamos,  alguna  de  las  cuales,  como 
los  minerales,  cuyo  derecho  de  exportación  suprimi- 
mos en  su  obsequio,  origina  no  solo  la  industria  de 
fundición,  sino  otras  innúmeras  de  condiciones  artísti- 
cas; de  modo  que  aquellas  cosas  que  se  Umita  á reco- 
ger en  el  seno  de  la  tierra  nuestro  simple  esfuerzo 
muscular,  se  las  entregamos  para  que  aumente  por 
msdio  de  la  depuración  primero,  que  es  la  más  ele- 
mental de  las  faenas  industriales,  y de  la  trasformacion 
luego  en  objetos  de  arte  y de  uso,  el  valor  de  las  mis- 
mas, en  tanta  desproporción  como  existe  desde  el  pe- 
dazo de  mineral  bruto  embarcado  en  nuestros  puer- 
tos, á la  obra  artística  en  que  pueda  volver  convertido, 
merced  sin  duda  á su  capital  y 4 su  ingenio,  pero 
merced  también  4 la  mala  dirección  impresa  al  des- 
arrollo de  nuestras  fuerzas  industriales,  que  se  han 
gastado  y perdido  por  caminos  extraviados. 

La  verdad  se  revela  de  una  manera  elocuente,  pero 
abrumadora.  El  Estado  viene  equivocándose  hace  si- 
glos. Siendo  esta  Nación  rica  por  su  suelo,  es  decir, 
por  su  agricultura  y por  su  minería,  no  tiene  fuerzas 
industriales  para  competir  con  otras,  aun  en  la  sim- 
ple crianza  de  vinos,  aun  en  la  faena  elemental  y pri- 
mitiva de  la  fundición.  Nuestros  vinos  van  á criarse  4 


Francia;  nuestros  minerales  4 fundirse  allí:  famosos 
los  unos  y los  otros  desde  los  tiempos  más  remotos, 
llegamos  hoy  á declarar  que  no  sabemos  hacer  con 
ellos  otra  cosa  que  tomarlos  de  manos  de  la  naturale- 
za y entregarlos  en  manos  de  la  Francia,  dándole  pa- 
tente y privilegio  exclusivo  de  fabricante  de  los  pro- 
ductos con  que  Dios  nos  ha  favorecido  por  pura  mag- 
nanimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  yo  dejo  á 
S.  S.  toda  la  latitud  necesaria  para  la  alusión  personal; 
pero  el  Reglamento  le  prohíbe  á S:  S.  y me  prohíbe  á 
mí  también,  á S,  S.  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
y 4 mí  como  Presidente  consentirlo.  Ruego , pues , á 
S.  S.  que  en  lo  posible  se  encierre  dentro  de  la  alusión 
personal. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Me  entrego  á la  consideración 
de  S,  S.  En  mejores  manos  no  podría  estar. 

Deseaban  saber  los  señores  que  me  han  aludido, 
por  qué  opinaba  y votaba  en  contra  del  tratado,  y voy 
con  suma  brevedad  á terminar  mi  explicación. 

Entre  las  rebajas  que  ha  hecho  la  tarifa  conven- 
cional á los  90  artículos  de  importación  de  Francia, 
hay  algunas,  como  en  la  porcelana,  por  ejemplo  3 que 
reducen  el  derecho  al  15  por  í 00 , ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, al  derecho  fiscal  de  los  aranceles  de  1869,  los 
cuales  no  habíau  de  llegar  a este  mínimun  sino  al 
cabo  de  un  período  de  seis  años  de  rebajas  graduales; 
hay  otras  que  son  todavía  inferiores  al  15  por  100, 
como  en  la  hoja  de  lata  labrada,  los  paños  con  mezcla 
de  algodón  y los  tejidos  de  seda;  y finalmente , mu- 
chas que  si  se  hubiera  restablecido  la  base  o.*  aran- 
celaria y so  hubiera  aplicado  la  primera  disminución 
de  tasa,  no  serian  tan  considerables,  en  cuyo  caso  se 
encuentran  precisamente  casi  todos  los  productos  de 
la  industria  catalana. 

Tiene,  por  consiguiente,  Cataluña  un  motivo  racio- 
nal de  queja.  Suspendida  la  base  5.a  hace  siete  años 
por  una  medida  que  es  demasiado  añeja  para  que  hoy 
sea  pertinente  el  detenerse  á censurarla,  llegó  la  hora 
de  restablecer  su  acción  y sus  efectos  al  advenimiento 
de  un  partido  liberal  al  poder;  pero  en  vez  de  esto,  por 
medio  del  tratado  que  discutimos  se  plantea  la  refor- 
ma, anticipando  sus  resultados  contra  la  previsión  de 
los  mismos  librecambistas,  ó rebajando  los  derechos 
del  tipo  en  que  aquellos  los  consideraban  como  fis- 
cales. 

Tenia  indudable  razón  el  Sr.  Cánovas  cuando  afir- 
maba con  maravillosa  palabra  hace  pocos  momentos 
que  la  economía  no  puede  divorciarse  de  la  moral. 
Pues  bien;  este  tratado  tiene  una  tendencia  nociva  para 
las  costumbres  españolas.  Favorece  el  consumo  de  los 
artículos  de  lujo,  rebajando  más  sus  derechos  que  el  de 
los  artículos  de  necesario  consumo,  y esto  me  parece 
grave  tratándose  de  un  país  donde  no  existe  el  equili- 
brio entre  el  goce  y el  ahorro,  que  satisface  al  mismo 
tiempo  las  aspiraciones  crecientes  del  bienestar  y del 
desarrollo  de  la  riqueza.  En  España  se  gasta  general- 
mente más  de  lo  que  permite  una  acertada  relación 
con  el  ahorro,  y multiplicados  incentivos  arrastran  4 
ciertas  clases  con  temeridad  manifiesta  y responsabi- 
lidad efectiva,  hacia  los  desórdenes  del  lujo.  El  tratado 
hace  considerables  bajas  en  la  perfumería,  en  las  se- 
dasen los  terciopelos,  en  los  vinos  espumosos,  esos 
vinillos  de  las  Aspasias  modernas... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  han  pasado 
esos  pocos  minutos  que  decía  S.  S.,  y sin  embargo  le 
he  dejado  toda  amplitud,  hasta  que  comprendiera  las 
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Aspasias  modernas  dentro  de  la  alusión  personal. 
(Risas.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Seria  tm  Ingrato  si  me  que- 
jara, Sr.  Presidente,  y he  de  corresponder  á la  bondad 
de  S.  S,  terminando  ya  sobre  la  alusión  del  Sr.  Romero 
Robledo,  con  recordar  que  la  pretensión  de  aquellos 
dignísimos  obreros  catalanes  de  que  hablaba  al  co- 
mienzo de  mí  discurso,  me  conmovía,  sobre  todo  por- 
que no  se  quejaban  de  que  perjudicaran  su  bienestar 
material  facilidades  dadas  á la  introducción  de  los 
artículos  bastos  de  consumo,  sino  de  que  precisamente 
cuando  principiaban  a levantarse  en  la  escala  del  pro- 
greso y á la  concepción  de  la  belleza  en  sus  aplicacio- 
nes industriales,  el  tratado  les  cortara  los  vuelos  y los 
obligara  á retroceder  á faenas  menos  nobles  de  la  pro- 
ducción. 

Me  propongo  concluir  en  breve,  condensando  las 
consecuencias  que  se  deducen  de  lo  que  llevo  dicho, 
con  motivo  ahora  de  las  alusiones  de  los  Sres.  Conde 
de  Toreno  y Baró. 

Lo  mismo  el  sistema  protector  que  el  líbre-cambio 
han  modificado  sus  exageraciones  en  la  lucha  de  las 
ideas  y de  la  práctica,  y la  primera  de  ellas  era  la  ín-  ¡ 
ñu  encía  excesiva  que  se  atribulan  en  la  riqueza  nacio- 
nal, sin  mirar  el  espectáculo  que  nos  presentan  pueblos 
que  se  empobrecen  ó se  enriquecen  á pesar  de  la  pro- 
tección; de  donde  es  evidente  deducir  que  aquellas 
escuelas  influyen,  pero  no  resuelven  por  sí  y con  inde- 
pendencia de  otras  causas  las  cuestiones  referentes  al 
bienestar  de  la  generalidad. 

Por  otra  parte,  el  proteccionismo  ha  dejado  de  exis- 
tir como  escuela;  es  hoy  una  contemporización,  mate- 
ria de  tiempo  y de  circunstancias,  que  en  España,  por 
lo  méuos,  se  contenta  ya  con  pedir  holgura  para  llegar 
á un  desarrollo  de  la  industria  que  consienta  su  com- 
petencia con  la  extranjera.  Aquí  es  donde  yo  veo  la 
conciliación  de  estas  pretensiones  con  la  integridad  de 
la  base  5.a 

No  se  trata,  pues,  de  aquel  proteccionismo  que  allá 
en  nuestras  mocedades  vimos  con  brío  y pujanza  ser 
defendido  y ser  atacado  en  los  meelings  de  la  Bolsa.  El 
Sr.  Baró  lo  ha  expuesto  muy  acertadamente  bajo  este 
nuevo  aspecto;  consiste  en  dar  algo  de  lo  que  sobra  de 
la  vida  nacional,  como  un  ahorro  para  mejorarla  en  lo 
sucesivo.  De  modo  que  el  Sr.  Baró  parte  de!  principio 
de  que  la  protección  es  una  ley  universal  que  se  rea- 
liza como  en  la  madre  laclando  á su  hijo  en  los  pri- 
meros días  de  la  vida,  y en  el  padre  educándole  y 
ayudándole  cuando  joven  con  sus  propios  consejos  y 
experiencias. 

Es  verdad  que  si  la  protección  no  fuera  más  que 
esto,  no  necesitarla  defensa  tan  acalorada  como  la  de 
los  Diputados  catalanes,  y sus  palabras  encontrarían 
un  eco  más  sonoro  en  la  inteligencia  y en  la  concien- 
cia de  todos  nosotros;  pero  al  amparo  de  esa  transac- 
ción quiere  prolongar  su  existencia  indefinidamente, 
usando  de  todos  los  recursos  políticos  para  ello  y ol- 
vidando que  la  industria  española  lleva  tres  siglos  de 
ser  protegida,  desde  los  Reyes  Católicos  y D.  Carlos  el 
Emperador,  unas  veces  con  la  prohibición  y siempre 
por  otros  procedimientos,  y la  protección  no  ha  impe- 
dido que  se  paralicen  y se  pierdan  las  industrias  para 
las  cuales  tenia  más  aptitud  la  producción  española, 
alguna  de  las  cuales,  vivientes  y enérgicas  en  tiempos 
pasados,  ha  desaparecido  durante  el  trascurso  de  esos 
tres  siglos  eternos, 

La  protección,  tal  como  se  explicaba  antes  y tal 


como  con  mejores  formas  se  sigue  pretendiendo,  este- 
riliza á los  pueblos  en  la  holganza,  porque  la  vida  es 
la  lucha;  sin  ella  los  capitales  libres  hubieran  ido  á 
fecundar  las  industrias  del  suelo,  no  hubiéramos  oído 
al  Sr.  Albacete  decir  que  no  tenemos  que  cambiar  con 
los  extranjeros  más  que  primeras  materias,  y nuestros 
vinos  se  criarían  y nuestros  minerales  se  fundirían  en 
España,  y hubiéramos  progresado  al  compás  de  otras 
Naciones  en  las  industrias  de  arte  que  son  anejas;  pero 
ayer  nuestra  prohibición  y hoy  nuestros  aranceles  han 
torcido  los  capitales,  han  desnaturalizado  la  industria; 
artificialmente  y con  grandes  dolores,  trayendo  de 
fuera  las  primeras  materias,  hemos  creado  manufac- 
turas que  se  han  estancado  y adormecido;  pero  al  cabo 
debemos  paladinamente  confesar,  que  merced  á estos 
sacrificios  hemos  llegado  á aclimatar  algunas,  y esas 
nos  han  costado  ya  tanto,  que  no  podemos  abandonar- 
las. Sin  duda  hay  otras  que  perecerán,  como  todas 
aquellas  que  han  nacido  recientemente  á favor  de  di- 
ferencias arancelarias  acogidas  con  Imprevisión  por  el 
interés  personal.  Yo  lo  digo  sin  escrúpulo;  la  industria 
que  no  puede  vivir  sin  una  protección  continuares  un 
pólipo  que  se  alimenta  con  la  sangre  nacional  y está 
llamada  á morir;  que  muera  pronto. 

No  se  hallan,  por  fortuna,  en  esta  caso  la  mayoría 
de  las  industrias;  Jos  sacrificios  que  hemos  hecho  por 
ellas  son  indudablemente  superiores  á los  beneficios 
que  reportan  al  país;  pero  han  progresado  en  la  calidad 
y en  la  baratura,  principalmente  ante  la  perspectiva  de 
las  rebajas  graduales  previstas  por  la  base  5.a,  y han 
llegado  á estar  fuera  de  los  temores  de  la  competen- 
cia en  cuanto  á los  géneros  del  consumo  usual  y cor- 
riente. 

La  suspensión  de  aquella  sabia  medida  arancelaria 
ha  vuelto  tal  vez  á paralizar  este  movimiento;  pero 
ellas  no  son  responsables  del  daño  que  la  suspensión 
ha  producido,  y entregarlas  hoy  sin  próvio  aviso  á La 
competencia,  no  me  parece  ni  legal,  ni  prudente,  ni 
patriótico.  Anticipar  el  resultado,  establecer  el  dere- 
cho fiscal  ó rebajarlo,  eso  tiene  todo  el  carácter  do  una 
arbitrariedad;  porque  los  liberales  tenemos  el  deber  de 
restablecer  la  base  5.a,  pero  los  industriales  tienen  el 
derecho  de  exigirnos  sus  garantías. 

Cataluña  tiene  más  que  temer  de  la  simple  apli- 
cación del  .tratado  con  Francia  que  del  restableci- 
miento de  la  base  5.*,  de  la  cual  se  ha  hablado  ya  tanto 
en  esta  discusión,  que  no  necesito  comentarla  ni  ade- 
lantar juicio  acerca  del  proyecto  de  ley  para  su  plan- 
teamiento, que  ha  t raido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
limitando  su  aplicación  á las  Naciones  convenidas;  li- 
mitación que  tampoco  acepto,  por  ser  contraría  al 
programa  práctico  de  la  escuela  libre-cambista,  cuya 
pureza  defiendo  delante  del  Congreso. 

Nuestra  industria  tiene  en  el  mercado  nacional  dos 
competencias  posibles:  la  de  Francia  y la  de  Inglater- 
ra; si  Inglaterra,  que  por  motivos  fiscales  y de  carác- 
ter moral  tiene  gravados  los  vinos  españoles  con  oli- 
vadísimos derechos,  no  renuncia  á ellos  ó no  los  mo- 
difica en  términos  que  satisfagan  la  aspiración  perma- 
nente de  nuestros  cosecheros  de  vinos,  siendo  de  adver- 
tir que  ella  no  consume  sino  vinos  criados  en  España, 
puestos  por  nuestra  industria  directamente  al  alcance 
de  los  consumidores,  es  muy  posible  que  no  lleguemos 
á realizar  el  tratado  con  Ingraterra,  y Francia  tendrá 
el  monopolio  del  mercado  nacional;  pero  en  el  caso  de 
I que  lo  realizásemos,  no  podria  menos  de  otorgarse  á lo3 
ingleses  la  misma  tarifa  que  á la  Nación  vecina  se  con- 
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cede*  ¡Gaánto  mejor  no  es  para  la  indas  tría  española 
el  simple  planteamiento  de  la  base  5,*,  la  cual  no  fue 
Yertamente  una  transacción  entre  las  dos  escuelas, 
sioo  que  representó  la  pureza  del  régimen  liberal,  es- 
tableciendo los  derechos  fiscales  de  una  manera  defi- 
nitiva y permanente,  pero  admitiendo,  por  medio  de  la 
gradación  fijada  de  antemano,  la  aplicación  del  méto- 
do oportunista  á los  principios  del  líbre-cambio!  (El  se- 
ñor presidente  agita  la  campanilla.) 

Estoy  concluyendo,  y me  veo  sin  embargo,  preci- 
sado, no  á desenvolver,  sino  á delinear  siquiera  este 
concepto*  ¿En  qué  consiste  el  oportunismo?  En  la  con- 
junción de  lo  ideal  y de  lo  real,  de  lo  absoluto  y de  lo 
circunstancial;  en  el  arte  mismo  del  gobierno;  porque 
la  experiencia  de  la  vida  y la  contemplación  reflexiva 
dalo  presente  templa  el  rigor  de  las  ideas,  las  cuales 
viven  Integras  en  la  conciencia,  y trabándose  con  las 
circunstancias,  se  abren  camino  progresivo  para  su 
realidad* 

En  1869,  la  escuela  del  libre-cambio  se  hizo  opor- 
tunista; desoyó  las  ilusiones  de  io  absoluto  y de  lo 
ideal;  consideró  que  pidiéndose  en  nombre  del  trabajo 
y de  la  industria  una  espera  comedida,  debía  conce- 
derse; fue  prudente  respecto  de  si  propia;  recelosa, 
pero  considerada,  respecto  de  la  escuela  contraria;  ad- 
mitió una  tregua,  y las  fronteras  de  la  una  y de  la  otra 
llegaron  de  tal  manera  á desaparecer,  que  casi  se  con- 
fundieron en  el  sistema  de  la  armonía.  Lo  que  hizo  el 
Sí.  Eiguerola  con  aplauso  universal  en  1869,  el  apla- 
zamiento de  la  reforma  arancelaria  durante  seis  años 
y la  gradación  de  otros  seis  antes  de  llegar  al  derecho 
fiscal  del  15  por  100,  esto  es  el  oportunismo  aplicado 
á la  economía,  como  los  partidos  políticos  lo  han  apli- 
cado á la  espora  del  gobierno* 

T o no  puedo  ménos  de  extrañar  que  esos  partidos 
no  sean  consecuentes  con  esta  norma  que  han  acepta- 
do para  la  vida  práctica,  y que  lo  que  hacen  en  políti- 
ca no  io  hagan  también  en  economía;  porque  con  apli- 
cación á la  una  como  á la  otra,  existe  el  oportunismo, 
y Por  esto,  dándome  yo  en  unidad,  soy  oportunista  en 
economía  como  en  política. 

Yo  temo  que  fracasa  el  tratado  con  Inglaterra,  y 
temo  que  la  industria  catalana  acepte,  á manera  de 
divisoria  transacción,  un  procedimiento  que  princi- 
pia á indicarse  y que  consiste  en  dejar  todavía  en  sus- 
penso la  aplicación  de  la  base  5.*  Si  cayeran  en  este 
error  los  catalanes,  la  obra  del  tratado  seria  una  obra 
fondada  en  el  error  universal;  error  del  Gobierno,  er- 
ror da  los  partidos  liberales,  error  de  los  interesados, 
lo  mismo  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  producción  que 
del  consumo*  Francia  se  llevarla  nuestras  primeras 
materias;  Francia  las  elaborarla  en  su  ter  rito  rió;  Fran- 
cia tendría  el  monopolio  del  mercado  nacional,  y mo- 
nopolio por  monopolio,  yo  declaro,  señores,  que  pre- 
fiero el  de  Cataluña  aunque  cueste  más  caro,  porque 
al  fin  es  tierra  española  y en  ella  ondea  esa  bandera 
de  que  nos  hablaba  con  tanto  entusiasmo  el  Sr*  Baja- 
guer,  y en  ella  ondeará  siempre,  merced  al  patriotis- 
mo de  los  catalanes  y al  esfuerzo  de  todos  ios  españo- 
les; que  las  históricas  barras  que  veo  en  esos  escudos 
fronte  á frente  de  mí  no  están  grabadas  con  los  colo- 
res del  oro  mercenario,  sino  con  el  de  la  sangre  que 
corre  común  por  nuestras  venas. 

La  gradación  durante  seis  anos  es  una  gran  ga- 
rantía, (Un  Sf\  Diputado  dirige  algunas  palabras  al 
orador *)  Me  dice  un  Sl\  Diputado  que  ya  han  pasado 
los  seis  años;  es  verdad  en  la  realidad  del  tiempo,  pero 


no  lo  es  en  el  concepto  legal,  supuesto  que  la  base  se 
halla  en  suspenso.  Si  la  ley  lo  ha  hecho  y suya  es  la 
culpa,  no  tendría  hoy  razón  para  entregar  la  industria 
á los  azares  de  una  competencia  que  la  arruinara, 
(Un  Sr . Diputado:  Eso  no  es  libre-cambio.)  También 
es  verdad  en  absoluto;  pero  ese  libre-cambio  no  lo  sos- 
tienen sino  los  que  como  S.  £*,  á pesar  de  la  nieve  de 
los  anos,  conservan  los  ardores  de  mozo  de  las  discu- 
siones juveniles* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  han  pasado 
todos  los  minutos  que  S.  S,  quería  y muchos  más,  y 
ruego  á S.  S.  que  no  se  extienda  tanto* 

El  Sr*  CARVAJAL:  Tiene  S.  S.  razón;  pero  ya  he 
contestado  á todas  las  alusiones,  y me  distraía  sola- 
mente con  motivo  de  otras  que  necesitaba  desvirtuar. 
Me  siento,  Sres.  Diputados,  con  el  conven  cimiento 
de  que  ai  votar  en  pró  del  proyecto  de  convenio  cuya 
ratificación  pende  de  vosotros,  no  podéis  saber  si  vo- 
táis en  favor  ó en  contra  de  la  libertad,  ni  si  aumen- 
tarán el  bienestar  y la  riqueza  públicas,  ó si  los  sacri- 
ficios dolorosos  que  el  tratado  nos  impone  serán  con- 
traproducentes y estériles. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  benevo- 
lencia* He  dicho. 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr,  RALAGrlJER : Trataré  de  ser  muy  corto 
aun  cuando  pensaba  extenderme  algo  ; pero  el  estado 
djp  la  Cámara  y la  hora  avanzada  no  me  permiten  dar 
al  pobre  discurso  que  voy  á hacer  la  extensión  que  en 
los  primeros  momentos  de  la  sesión  de  esta  noche  creí 
que  le  daría. 

Tengo  que  hablar  primeramente  por  mi  propia 
cuenta;  tengo  que  decir  luego  algunas  palabras  en 
nombre  de  los  28  Diputados  catalanes  de  la  mayoría 
que  están  dispuestos  á votar  contra  el  tratado* 

Yoy  á hablar,  lo  primero  de  todo,  por  mi  propia 
cuenta,  haciéndome  cargo  de  las  alusiones  que  se  me 
han  dirigido,  de  la  manera  más  sintética  y breve  que 
me  sea  posible* 

No  puedo  dejar  pasar  sin  correctivo  una  alusión 
que  se  me  dirigió  desde  los  bancos  de  la  minoría  de- 
mocrática, alusión  que  no  esperaba  después  del  deba- 
te que  tuvimos  aquí  con  mi  digno  amigo  el  Sr,  Moret 
contestando  á sus  elocuentes  frases*  Teogo,  pues,  que 
volver  sobre  ese  particular.  No;  no,  señores;  no  puede 
lanzarse  contra  mí,  ni  contra  ninguno  de  los  liberales 
que  forman  en  el  campo  proteccionista,  la  acusación 
injusta  que  desde  allí  se  nos  dirigió  suponiendo  que  no 
éramos  liberales  y que  constituíamos  una  perturbación 
en  la  mayoría  desde  el  momento  en  que  nos  llamába- 
mos proteccionistas,  ya  que  el  proteccionismo  y el  li- 
beralismo no  andan  acordes*  Protesto  de  ello  con  toda 
la  energía  de  mi  alma,  Al  contrario,  yo  me  atrevería  á 
dar  un  consejo,  aun  cuando  realmente  no  lo  necesitan, 
á los  señores  de  la  minoría  democrática,  y también  á 
mis  amigos  de  la  mayoría , mis  constantes  amigos  de 
otro  tiempo,  que  hoy  están  en  contra  mia  en  estos  mo- 
momentos  por  esta  cuestión;  pero  á unos  y á otros  les 
digo:  no  os  apartéis  de  la  industria,  porque  al  aparta- 
ros de  la  industria  os  alejáis  de  la  libertad* 

Señores  Diputados,  cuando  me  encuentro  en  mi 
país,  cuando  me  hallo  ante  aquella  magnífica  exten- 
sión de  mar  Mediterráneo,  viendo  cruzar  constante- 
mente por  aquellas  aguas  ios  vapores  y los  buques  de 
vela,  viendo  al  mismo  tiempo  aquella  ciudad  de  chi- 
meneas sobre  las  cuales  de  dia  y de  noche  flotan  las 
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espirales  de  humo,  demostrando  que  allí  viven  la  labo- 
riosidad y la  honradez,  es  decir,  las  grandes  virtudes 
de  la  vida,  mi  corazón  se  ensancha  y mi  alma  se  ele- 
va; y entre  aquellos  industriales,  entre  aquellos  hom- 
bres hijos  del  trabajo,  es  donde  mejor  que  en  ninguna 
parte  pienso  y comprendo  lo  que  es  la  gloria  y lo  que 
es  la  Patria,  es  donde  mejor  que  en  parte  alguna  se 
piensa  y se  comprende  lo  que  es  la  libertad,  de  una 
manera  como  quizá,  como  de  seguro,  no  se  concibe 
aquí.  Por  el  camino  que  voy,  voy  en  buena  compañía: 
aunque  no  tuviera  en  esta  cuestión  la  compañía  délos 
liberales  españoles,  tendría  la  de  aquellos  republica- 
nos de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  que  luchaban  al 
grito  de  protección  j libertad  contra  aquellos  otros  del 
Sur  que  combatían  al  grito  de  libre  cambio  y esclavitud f 

Creo  dejar  ya  contestada  esta  alusión,  y ruego  á 
mi  amigo  el  Sr*  Moret,  porque  quizá  no  estuviera  aquí 
cuando  se  me  dirigió,  que  no  crea  que  contesto  directa 
ni  indirectamente  á palabras  suyas.  Voy  ahora  á la  que 
me  ha  dirigido  esta  tarde  eLSr.  Hornero  Robledo,  mi 
amigo  particular,  aunque  mi  adversario  político. 

Cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  se  dirigía  á mí  esta 
tarde  y también  al  grupo  de  los  Diputados  catalanes, 
yo  recordaba  una  frase  que  leí  allá  en  mis  mocedades 
en  la  obra  inmortal  del  gran  Virgilio:  Timeo  Bañaos 
et  dona  ferentes.  Repito  que  recordaba  esta  frase,  y 
basta  con  esto.  Grandes  relaciones  de  afecto  y de  a mis- 
tad  me  unen  con  los  hombres  que  se  sientan  en  aque- 
llos bancos  (Señalando  á los  de  la  izquierda),  ningún 
lazo  político,  absolutamente  ninguno.  Entre  los  con- 
servadores y la  libertad,  yo  me  quedo  con  la  libertad. 

Aquí  debo  decir  también  en  nombre  de  los  Dipu- 
tados catalanes  que  están  á mi  lado,  que  agradecemos 
con  toda  nuestra  alma  el  apoyo,  el  auxilio,  la  coopera- 
ción qne  en  este  asunto,  vital  para  nosotros  como  para 
toda  España,  nos  prestan  nuestros  amigos  particula- 
res los  conservadores,  con  los  cuales  repito  que  no 
nos  une  ningún  lazo  político.  En  buena  hora  sea.  Le- 
vante el  partido  conservador  la  bandera  de  la  protec- 
ción; en  su  derecho  está;  pero  antes  queel  partido  con- 
servador la  hemos  levantado  nosotros  en  nuestro  país, 
aliada  á la  bandera  de  la  libertad.  No  es  de  ahora  el 
ser  proteccionistas  y liberales;  toda  nuestra  vida  res- 
ponde de  nuestros  grandes  servicios  y de  nuestros  sa- 
crificios á favor  de  la  causa  de  la  libertad  y del  pro- 
greso, y así  como  no  queremos  que  se  nos  crea  reac- 
cionarios porque  militamos  bajo  la  bandera  del  trabajo 
nacional,  así  no  queremos  tampoco  que  se  crea  que 
podemos  hacer  causa  común  política  con  el  partido 
conservador,  al  cual  respetamos  por  lo  digno  y por  lo 
ilustre  de  sus  individuos,  pero  con  el  cual,  repito  en 
nombre  de  los  Diputados  catalanes,  no  nos  hemos  de 
unir  jamás.  Para  ser  proteccionistas  y liberales  en  Ca- 
taluña nos  bastamos  nosotros. 

Por  lo  demás,  yo  siento  en  el  alma,  gres.  Diputa- 
dos, y estoy  verdaderamente  conmovido  al  decirlo,  que 
mis  antiguos  amigos  que  se  sientan  hoy  en  el  banco 
azul  no  hayan  aceptado  la  enmienda  que  he  sostenido 
la  otra  tarde.  Las  circunstancias  en  que  he  presentado 
esa  enmienda  son  idénticas  á aquellas  en  que  la  pre- 
sentó otra  vez,  y exactamente  igual,  en  las  Cortes  Oons-  ' 
tituyentes.  Como  no  se  ha  aceptado,  no  tengo  por  qué  I 
volver  sobre  ello;  está  desechada  por  la  Cámara,  y aca-  ; 
to  la  resolución  de  ésta;  pero  debo  decir  que  lo  depilo-  ¡ 
ro  amargamente;  hubiera  terminado  todo  con  la  acep- 
tación de  la  enmienda. 

No  quiero  tampoco  que  se  crea,  no  quiero  que  se 


hagan  comentarios  sobre  t%\  ó cual  actitud  que  se  sin 
pone  he  de  tomar  á consecuencia  de  haber  sido  des- 
echada mi  enmienda  por  los  señores  que  componen  el 
Gobierno  y por  los  señores  de  la  mayoría,  no;  mi  acti- 
tud es  clara  y está  definida  desde  mi  discurso  de  la 
otra  tarde.  To  he  definido  de  una  manera  clara  mi  ac- 
titud en  cuestiones  económicas,  como  la  he  definido 
también,  con  todo  el  ejemplo  de  mi  vida,  en  cuestio- 
nes políticas;  yo  estoy  aquí,  en  mi  puesto,  donde  he 
estado  siempre,  con  la  integridad  y la  pureza  toda  de 
mis  principios  políticos,  pensando  lo  que  he  pensado 
siempre,  luchando  por  lo  que  he  luchado  siempre,  man- 
teniendo las  doctrinas  que  siempre  he  mantenido.  Lo 
que  he  sostenido  desde  ios  bancos  de  la  Oposición,  es  lo 
que  estoy  dispuesto  á sostener  aquí  siempre  que  de 
cuestiones  políticas  se  trate,  To  no  daré  jamás,  jamás 
en  mi  vida,  ni  un  voto  contra  mi  conciencia,  ni  un 
voto  contra  mí  país;  en  adelante  he  de  votar  siempre 
con  mi  conciencia  y con  mis  ideas;  y si  el  caso  llega- 
ra, que  no  espero  que  llegue,  en  que  así  un  Gobierno 
compuesto  de  buenos  y nobles  amigos  míos,  como  otro 
cualquier  Gobierno,  me  colocara  en  la  triste  situación 
de  optar  entre  el  Gobierno  y el  país,  optaría  siempre 
por  el  país.  Creo  que  los  demás  Diputados  catalanes 
harían  lo  mismo.  Estoy,  pues,  con  la  integridad  de  mis 
principios,  allí  donde  siempre  estuve,  agrupado  á aque- 
llos amigos  que  como  yo  piensan,  dispuesto  á sostener 
siempre  los  principios  de  libertad  y de  progreso,  y á 
sostener  con  mi  voz  y con  mi  voto  todo  lo  que  en  la 
oposición  sostuve. 

Y como  quiero  hablar  muy  poco,  porque  el  Regla* 
meuto  y el  Sr.  Presidente  cumplidor  de  él,  no  me  lo 
permitirla  tampoco,  voy  á decir  ahora  en  breves  pala- 
bras, en  nombre  de  los  Diputados  catalanes  que  se  agru- 
pan á mi* alrededor  en  este  momento  para  esta  cues- 
tión concreta,  lo  siguiente.  Nosotros  vamos  á votar 
contra  el  tratado  porque  lo  creemos  fatal  para  los  in- 
tereses de  España;  no  hemos  de  volver  aquí  á dilucidar 
esta  cuestión,  no  hemos  de  volver  á entrar  en  ella;  la 
hemos  defendido  como  hemos  podido  y como  hemos 
sabido;  no  hemos  hecho  esta  cuestión  causa  catalana, 
causa  regional,  cuestión  de  provincias,  la  hemos  hecho 
cuestión  española.  Vamos,  pues,  á votar  contra  el  tra- 
tado. El  Gobierno  no  ha  hecho,  según  yo  creo,  cues- 
tion  de  gabinete  ésta;  la  ha  dejado  libre  á los  Sres.  Di- 
putados; pero  por  la  misma  razón  que  ha  dejado  libre 
esta  cuestión  y que  no  la  ha  hecho  cuestión  de  Gabine- 
te, á nosotros  nos  interesa  hacer  constar  que  de  acuerdo 
con  nuestra  conciencia  y con  nuestros  principios  nos 
hubiéramos  visto  en  el  caso  de  votar  contra  el  tratado 
aun  cuando  la  hubiese  hecho  el  Gobierno  cuestión  de 
Gabinete. 

Y he  concluido,  Sr.  Presidente;  quería  recoger  otras 
alusiones  que  se  me  han  dirigido;  pero  no  me  parees 
oportuno  recogerlas  en  este  momento  y concluyo  dan- 
do gracias  á la  Cámara  por  la  benevolencia  con  que 
me  ha  escuchado. 

'El  Sr.  PRESIDEN-TE:  El  Sr,  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Varias  son,  Sres,  Di- 
putados, las  alusiones  que  se  me  han  dirigido  en  el 
curso  del  debate;  varios  son  también  los  errores  de 
concepto  que  se  me  han  atribuido  y yo  no  hablaría,  sin 
embargo,  en  este  solemne  momento,  si  no  fuera  con  el 
ánimo  de  que  mis  palabras  sean  una  íiltima  protesta 
en  contra  de  este  tratado  do  comercio  que  va  á ser  vo- 
tado esta  noche,  en  contra  de  este  tratado  que  creo  fa- 
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tal,  q m creo  fatalísimo,  con  coya  aprobación  conside^ 
ro  ^ne  labraremos  nuestra  ruina. 

Podría  y debería  contestar  á un  gran  número  de 
alusiones  del  Sr,  Albacete;  podía  significarle  que  en  lo 
que  dijo  respecto  á hierros  y á herramientas  estuvo 
equivocado,  porque  lo  que  representa  esta  partida  son 
productos  elaborados  y no  primeras  materias;  que  tam- 
poco estuvo  exacto  al  hablar  de  las  industrias  que  ha- 
bían aumentado,  pues  muchas  de  las  que  citó  han  dis- 
minuido; que  si  ha  crecido  desde  ©l  76  un  2ó  por  100  j 
la  importación  de  seda  extranjera,  ha  aumentado  un  ¡ 
60  por  100  la  de  tejidos  de  seda,  habiendo  disminuido 
notablemente  la  producción  de  seda  en  rama  en  el  país, 
y también  la  de  dichos  tejidos;  que  respecto  á lanas  en 
rama  ha  disminuido  la  importación  de  las  extranjeras 
y aumentado  la  exportación  de  las  nacionales,  sin  que 
baya  crecido  la  ganadería,  y que  por  lo  tanto  el  con- 
sumo de  lana  en  rama  es  menor,  habiendo  aumentado 
la  importación  de  tejidos;  y que  lo  propio  podría  decir 
¿a  otros  muchos  artículos  ó industrias,  excepto  la  al- 
godonera, por  las  cansas  tantas  veces  indicadas;  no 
haré  nada  de  esto,  sin  embargo;  me  concretaré  á las 
alusiones  que  no  puedo  dejar  de  contestar,  (Rumores.) 
Suplico  á la  mayoría  que  tenga  alguna  calma;  la  te- 
nemos nosotros  á pesar  de  nuestras  convicciones;  me- 
jor puede,  pues,  tenerla  la  mayoría,  que  cuenta  con  la 
seguridad  del  triunfo. 

Dijo  antes  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  afec- 
tado sin  duda  por  el  notabilísimo  discurso  que  pronun- 
ció el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  yo  había  suprimido  ó 
borrado  no  sé  qué  palabras  en  el  Retracto  ó Mario  de 
las  Sesiones,  Yo  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  está  en  un  completo  error;  yo  no  he  borrado 
palabra  ni  frase  alguna,  ni  he  alterado  concepto  alga 
no;  acostumbro  á meditar  lo  que  digo,  y gracias  á esta 
circunstancia  no  tengo  nunca  precisión  de  retirar  nin- 
guna palabra  ni  de  alterar  ningún  concepto.  Por  lo  | 
demás,  si  dije  alguna  palabra  malsonante,  8.  S.  debió 
pedir  que  se  escribiera,  cumpliendo  con  el  Reglamento.  ! 

La  otra  alusión  que  no  puedo  dejar  sin  contestar  ¡ 
es  la  del  Sr.  Aguilera,  cuyo  discurso  fué  dirigido  casi 
en  su  mayor  parte  á mi  humilde  persona.  Se  referia  el 
,$r+  Aguilera  á mí  conducta  el  año  1877  cuando  se 
discutió  el  convenio  que  hoy  rige  con  Francia.  Es 
cierto  que  yo  combatí  aquel  convenio,  porque  creía 
entonces,  como  creo  hoy,  deficientes  nuestros  arance- 
les para  basar  sobre  ellos  tratados  internacionales;  los 
creo  deficientes  para  facilitar  el  desarrollo  de  las  ar- 
tes y oficios;  los  creo  deficientes  para  facilitar  el  des- 
arrollo de  las  industrias;  los  creo  deficientes  para  au- 
mentar la  recaudación  por  aduanas,  aumento  que  po- 
dríamos y deberíamos  obtener  para  mejorar  el  presu- 
puesto de  ingresos  y rebajar  los  enormes  tributos  que 
afligen  á los  pueblos,  en  especial  á la  agricultura. 
Pero  esto  aparte,  entre  aquel  tratado  y éste  hay  dife- 
rencias esenciales:  aquel  era  por  dos  años,  éste  por 
diez;  en  aquel  habla  compensaciones,  en  éste  no  hay 
ninguna;  en  aquel  habla  ventajas  y desventajas,  y en 
éste  todo  son  desventajas. 

Por  lo  demás,  yo  creo  deficientes  los  aranceles  que 
boy  rigen,  confeccionados  el  ano  1869  por  los  libre- 
cambistas, no  solo  por  las  razones  dichas,  sino  tam- 
bién por  falta  de  armonía  en  su  conjunto  y por  la  de- 
masiada aglomeración  de  productos,  ó sea  por  la  esca- 
sa división  de  partidas.  Nuestros  aranceles  tienen  287 
partidas,  los  aranceles  franceses  seiscientas  cuarenta  y ' 
tantas  partidas,  y muchas  de  ellas  subdivididas  en  tór-  ; 


minos  que  el  arancel  francés  contiene  cuando  menos 
1.20 O adeudos.  ¿Consiste  en  que  el  arancel  francés  es 
obra  del  empirismo,  como  consta  en  el  expediente  que 
ha  venido  al  Congreso?  De  manera  que  nuestros  negocia- 
dores llaman  empíricos  á los  Freycinet,  Tirard  y León 
Say,  Bien  contento  ó bien  satisfecho  estaría  yo,  y po- 
dríamos estarlo  todos,  de  que  nuestros  Ministros  sus- 
tituyeran su  profunda  ciencia  por  aquel  empirismo,  y 
que  fueran  empíricos  al  estilo  de  aquellos  que  de  ta- 
les han  sido  calificados  por  los  que  han  negociado  el 
tratado  de  comercio. 

Aquí  se  ha  hablado  de  millones  y de  más  millones 
que  vienen  á España.  Yo  no  sé  dónde  están  esos  millo- 
nes. (irófls.)  Yo  no  sé  sino  que  tenemos  el  cambio  con 
Francia  a 4*90,  y que  hace  tres  meses  estamos  man- 
dando oro  al  extranjero.  Yo  no  sé  sino  que  anualmen- 
te, con  muy  contadas  excepciones,  perdemos  en  nues- 
tros negocios  con  Francia  más  de  50  millones  de  pe- 
setas; 54  millones  de  pesetas  hemos  perdido  el  año 
1878,  según  consta  de  la  ultima  balanza  que  ha  pu- 
blicado el  Gobierno.  Y aprobado  este  tratado,  ¿segui- 
remos perdiendo  50  millones  de  pesetas?  Perderemos 
algo  más,  Sres.  Diputados;  y por  esto  digo  que  apar- 
te del  perjuicio  que  se  seguirá  á los  industriales  y á 
las  clases  obreras,  sin  beneficio  alguno,  entendedlo 
bien,  sin  beneficio  alguno  de  la  agricultura,  se  segui- 
rán también,  porque  ese  tratado  lo  ataca  todo,  se  se- 
guirán también  á un  gran  número  de  artes  y oficios, 
á las  tan  castigadas  clases  artosanas,  que  en  gran  par- 
te y en  1869  fueron  arrojadas  ó poco  ménos  de  sus 
talleres  por  los  que  se  decían  y se  dicen  liberales. 

Lo  cierto  es  que  el  tratado  no  se  ha  defendido;  nos- 
otros lo  hemos  atacado  prescindiendo  de  todo  criterio 
económico,  y se  nos  ha  contestado  defendiendo  al  líbre 
cambio,  cantando  las  excelencias  de  esta  doctrina, 
pero  sin  refutar  nuestros  argumentos.  Pues  bien;  si  sois 
libre-cambistas,  ya  que  sois  dueños  del  poder,  aplicad 
vuestras  doctrinas;  pero  no  esclavicéis  al  país,  no  le 
liguéis  á la  cola  de  una  gran  Nación,  no  comprometáis 
los  destinos  de  la  Patria,  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, si  no  hubiera  de  ocupar  vuestra  atención  por 
brevísimos  minutos,  no  me  habría  atrevido  á pedir  la 
palabra  ni  aun  después  de  la  alusión  de  mi  digno  ami- 
go el  Sr,  Balaguer.  Pero  en  esos  cortos  instantes  por 
los  cuales  solicito  vuestra  atención,  tengo  que  decir 
algo  que  me  parece  oportuno  ©n  estos  momentos  de  la 
discusión,  ó al  ménos  necesario  para  que  las  ideas  fun- 
damentales que  han  presidido  á este  debate  queden 
perfectamente  claras,  y determinada  la  posición  d©  los 
que  en  él  hemos  tomado  parte,  y sobre  todo  ante  aque- 
llas provincias  en  las  cuales  se.  sigue  esta  discusión 
con  creciente  interés  y se  espera  con  no  ménos  ansie-* 
dad  el  resultado  d©  este  debate. 

Ni  por  un  momento  he  pensado,  ni  lo  pensó  tam- 
poco mi  digno  amigo  el  Sr,  Aguilera,  lanzar  sobre  el 
Sr.  Balaguer  ni  sus  dignos  amigos  los  Diputados  de  la 
mayoría,  y que  votarán  en  contra  det  tratado,  un  ana- 
tema ó una  exclusión  del  partido  liberal.  Bien  se  están 
en  élt  en  mi  sentir,  como  bien  se  están  también  aque- 
llos amigos  míos  que  allí  en  Cataluña,  en  la  prensa  y 
en  las  reuniones  públicas  defienden  la  protección,  aun- 
que defienden  también  con  el  mismo  calor  la  demo- 
cracia monárquica,  Y no  hay  en  esto  contradicción  con 
lo  qué  yo  senté  el  otro  dia;  porque  soy  el  primero  en 
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reconocer  y me  levanto  ahora  para  decir  lo que  hay 
en  i a manera  de  ser  de  los  partidos  políticos  y de  los 
hombres  de  todas  las  agrupaciones,  condiciones  y ne- 
cesidades que  son  dignas  de  respeto  y que  exigen  de 
nosotros,  en  vea  de  abandono  y censura,  simpatía  y 
apoyo  para  ayudarles  á resolver  su  situación. 

Los  Diputados  de  la  mayoría,  que  profesan  como  el 
Sr.  Balaguer  el  sentido  de  la  libertad,  y que  por  ella 
están  dispuestos  á combatir,  pueden  encontrarse,  como 
se  encuentran  mis  amigos,  dentro  del  torbellino,  de  la 
atmósfera  de  fuego  que  caldean  en  estos  momentos 
las  preocupaciones  mezcladas  con  los  intereses,  y en 
esta  crítica  situación  son  como  aquel  que  corrien- 
do un  temporal  dentro  de  un  buque,  debe  seguir  el 
ímpetu  del  huracán  hasta  que  empuñando  el  timón  y 
recogiendo  las  velas  sortea  la  tormenta  y consigue  que 
el  buque  arribe  al  fin  á puerto  de  salvación  y segu- 
ridad. 

Con  esta  conducta  se  puede  estar  ó no  de  acuerdo; 
pero  todo  el  mundo  deberá  tener  por  ella  profundo 
respeto,  y en  ningún  caso  habrá  de  confundírsela  con 
el  proteccionismo,  tan  elocuentemente  defendido  aquí 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Su  manera  de  entender  la  cuestión  está  en  su  lu- 
gar, porque  corresponde  á su  manera  general  de  pen- 
sar, y por  eso  mismo  me  parece  que  en  vez  de  estre- 
char lazos  y acortar  distancias,  abre  un  abismo  entre 
los  que  piensan  como  S.  S,  y los  que  discurren  como 
el  Sr.  Balaguer,  y por  eso  tenia  yo  interés  en  decir  es- 
tas palabras.  Porque  si  algún  movimiento  de  atracción 
llegara  á verificarse,  y el  Sr.  Cánovas  lograra  separar 
de  la  mayoría  á aquellos  Diputados,  al  separarse  de  aque’ 
líos  bancos  para  venir  hacia  esos  (Señalando  á los  de 
los  conservadores)  se  encontrarían  en  la  mitad  del  ca- 
mino a los  demócratas,  y al  oir  hablar  el  lenguaje  de 
la  libertad  que  tanto  conocen,  preferirían  quedarse  con 
nosotros,  á ir  con  los  que  profesan  las  ideas  contrarias. 

Esto  no  es  solo  una  cuestión  geográfica,  es  en  últi- 
mo término  una  cuestión  de  doctrina,  povqne  el  señor 
Cánovas  ha  sostenido  aquí  esta  noche,  con  la  lógica 
conque  discurre  siempre,  una  doctrina  que  encuentro 
perfectamente  ajustada  á los  principios,  al  carácter  y 
á la  manera  de  ser  de  S.  S.  El  Sr,  Cánovas  dice  que  es 
proteccionista,  que  defiende  la  protección  á la  indus- 
tria. Sobre  el  sentido  económico  de  la  protección  no 
quiero  ahora  contender  con  S.  S.;  pero  me  importa 
traer  al  debate  una  observación  necesaria  para  la  de- 
mostración de  mi  tésls,  es  á saber:  que  su  concepto  de 
las  relaciones  del  Estado  con  la  industria,  ó sea  su  teo- 
ría de  la  protección,  es  una  consecuencia  de  la  idea 
qne  S.  8.  tiene  del  gobierno  y de  la  manera  como  en- 
tiende la  política.  Al  hablar  de  la  economía  política  y 
del  juego  ordenado  de  las  fuerzas  sociales,  afirmas.  8, 
que  por  encima  de  todo  está  la  teoría  del  poder,  la  no- 
ción del  gobierno*  ; 

Esto  conviene  con  las  teorías  de  S.  S.  Esto  convie- 
ne con  la  manera  de  ver  que  le  lleva  á creer  que  el  Es- 
tado debe  intervenir  y encauzar  y guiar,  lo  mismo  lo 
que  se  refiere  al  pensamiento  escrito,  á la  palabra  ha- 
blada, á la  imprenta,  á las  creencias  religiosas,  á to- 
das las  manifestaciones  de  la  libertad;  y lo  mismo  que 
el  pensamiento  escrito,  qne  la  palabra  hablada,  que  el 
sentimiento  creído  entra  y cae  en  el  círculo  de  acción 
del  Gobierno,  así  también  entran  la  industria  y el  co- 
mercio; por  lo  cual  las  ideas  proteccionistas  están  muy 
bien  en  esos  bancos,  pero  no  se  encuentran  tan  bien 
en  aquellos  en  que  se  sientan  mis  amigos, 


Y sobretodo,  entiendo,  gres.  Diputados,  que  las  pro. 
viñetas  catalanas  no  encontrarán  estas  teorías  acepta- 
bles, no  las  suscribirán  jamás,  porque  tanto  el  Sr. 
doz  como  mi  amigo  el  Sr.  Balaguer,  como  todos  los 
representantes  de  Cataluña  que  han  asistido  á las  in- 
formaciones industriales,  han  dicho  siempre  que  ]0 
no  podían  tolerar  ni  admitir,  contra  lo  que  protestaron 
el  año  1863  cuando  el  Sr.  Salaverría  dio  su  decreto  mo- 
dificando las  valoraciones  de  los  hierros,  contra  lo  que 
protestaron  cuando  se  hizo  la  información  sobre  la  in- 
dustria del  papel,  contra  lo  que  protestaron  el  año 
1869,  ha  sido  siempre  esa  idea  de  la  supremacía  del 
Gobierno,  ese  derecho  dictatorial  que  pone  su  indus- 
tria, su  trabajo,  su  capital,  sus  fábricas,  á la  merced 
de  un  Real  decreto  ó de  la  voluntad  de  un  Ministro. 
Que  en  último  término,  señores,  todo  ese  gran  tesón 
del  poder  del  Estado  se  traduce  en  la  voluntad  de  un 
Presidente  de  un  Ministerio  y en  la  debilidad  de  una 
mayoría. 

Nosotros  lo  hemos  dicho  y pensado  siempre  eso.  Yo 
sé,  señores,  como  vosotros  lo  sabéis  muy  bien,  que  no 
es  posible  ninguna  trasformacion  en  la  vida,  ni  nin- 
guna modificación  en  la  legislación,  sin  que  haya  al- 
guien que  sufra,  álguien  que  padezca  y se  lastime; 
porque  la  vida  no  es  igual  para  todos,  ni  tampoco  las 
fuerzas  son  iguales  en  el  mundo  económico.  Dentro  de 
una  misma  industria,  unos  tienen  Las  fábricas  mejor 
montadlas,  mayor  inteligencia,  más  experiencia,  dis- 
ponen de  mayores  capitales;  y otros,  ménos  afortuna- 
dos y peor  organizados,  con  ménos  fuerza,  están  desti- 
nados á debilitarse  y extinguirse. 

Esta  es  la  ley  común  de  la  vida.  Abrid  en  un  mo- 
mento en  que  el  calor  nos  sofoca,  una  puerta  ó un  cris- 
tal por  el  cual  penetre  una  corriente  de  aire.  La  ma- 
yoría de  los  pechos  robustos  sienten  aumentar  sus 
fuerzas  con  la  nueva  cantidad  de  oxígeno;  pero  on  cam* 
bío  los  débiles  y enfermizos  experimentan  un  momento 
de  dolor,  y tras  ese  dolor  una  enfermedad  qne  les  hace 
sucumbir;  y yo  digo  á los  representantes  de  las  pro- 
vincias catalanas  que  ahora  como  en  otras  ocasiones 
hemos  planteado  esta  cuestión,  y se  ha  resuelto  de  una 
manera  modesta.  Guando  se  apague  el  eco  de  estos  dís- 
cursos,  se  tranquilice  la  atmósfera  y el  tratado  se  apli- 
que, se  verá  que  aquí  no  ha  habido  cuestión  de  libre- 
cambio ó de  protección,  sino  tan  solo  un  modesto  y 
pequeñísimo  ensayo.  Yo  estoy  seguro  de  que  la  indus- 
tria, pasado  este  primer  momento  de  alarma,  lo  que 
quiere  es  poder  arrostrar  la  competencia,  y para  esto 
lo  que  necesita  es  la  libertad  en  la  introducción  de  pri- 
meras materias.  Así  lo  han  dicho  esos  obreros  de  Va- 
lencia, que  si  bien  consideran  el  tratado  como  perjudh 
cial  para  sus  intereses,  piden  su  aprobación  para  Es- 
paña, y en  la  exposición  que  todos  vosotros  habréis 
recibido,  lo  único  que  piden  para  poder  competir  con 
los  productos  de  las  Naciones  extranjeras,  es  La  intro- 
ducción libre  de  la  seda  en  crudo  ó en  rama  y de  la 
borra  de  seda. 

Pues  bien;  ¿qué  más  necesitan  las  industrias  cata- 
lanas? Lo  que  ellos  han  de  pedir  es  el  carbón,  la  laca, 
el  algodón,  las  materias  tintóreas  y los  productos  quí- 
micos libres  de  derechos  á su  entrada  en  España.  Y 
eso  es  lo  que  han  pedido  siempre.  Recordad  vuestros 
antecedentes,  recordad  aquellos  escritos  qne  se  publi- 
caron cuando  la  primera  exposición  de  Barcelona,  y 
traed  á vuestra  memoria  lo  que  decían  vuestros  escri- 
tores. Ellos  decían  ya  entonces  que  lo  que  faltaba  á 
aquellas  industrias  era  la  primera  materia,  y verete 
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como  no  hay  hoy  razón  para  temer  que  desaparezcan 
la  grandeza  de  aquellas  fábricas,  la  altura  de  aquellas 
chimeneas  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Balaguer,  y que 
p0r  el  contrario,  si  aceptáis  estas  ideas,  lejos  de  des- 
aparecer esas  fábricas,  irá  levantándose  el  terreno  en 
que  están  edificadas,  y rápidamente  llegará  ála  altura 
que  corresponda  al  poder  y á la  fuerza  generadora 
de  vuestra  enérgica  raza* 

I ya,  Sres*  Diputados,  que  me  he  permitido,  y os 
pido  perdón  por  la  molestia  que  os  he  causado,  ya  que 
me  he  permitido  hacer  esta  comparación  entre  las 
ideas  que  aquí  se  han  debatido,  he  de  añadir  algunas 
palabras  relativas  á lo  que  respecto  de  la  Pátria  ha  di- 
cho tan  elocuentemente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
ha  Pátria,  esa  palabra  que  tan  dulce  suena  en  todos 
los  oídos,  no  puede  invocarse  en  estos  momentos. 

Ella  es  nuestra  esperanza  más  alta  y nuestro  ideal 
más  puro.  Y lo  es,  porque  su  nombre  responde  á la 
abnegación,  al  sacrificio,  á la  fraternidad;  por  la  Pa- 
tria se  abandona  cuanto  uno  tiene;  en  nombre  de  la 
Patria  se  arranca  al  hijo  de  los  brazos  de  su  madre 
para  llevarle,  primero  á ser  soldado  y después  al  com- 
bate; por  la  Patria  sonríe  el  que  muere  defendiendo 
su  bandera  y su  derqcho;  y si  esta  idea  de  la  Pátria 
se  aplica  á la  industria,  significa  también  abnegación 
y fraternidad;  que  cuando  202  representantes  de  la 
dación  opinan  de  distinta  manera  que  65  de  sus  co- 
legas, es  deber  de  estos  últimos  sentir  en  nombre  de 
la  madre  Pátria  la  abnegación  y el  sacrificio  al  mé-* 
dos  de  sus  preocupaciones,  como  es  deber  de  los  202 
buscar  compensaciones  para  sus  hermanos.  Aquí  todos 
somos  españoles,  aquí  no  hay  vencedores  ni  vencidos, 
porque  ios  intereses  son  pasajeros  y la  Patria  eterna, 
y en  la  eternidad  y en  la  gloria  de  la  Patria  no  debe 
morir  ninguno  de  sus  hijos.  ( Bien , bien.) 

El  Sr,  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  CÁNOVAS  BEL  CASTILLO:  He  pedido  la 
palabra  para  procurar  restablecer  la  exactitud  de  algu- 
nos conceptos  que  no  ha  interpretado  de  una  manera 
exacta,  ¿ mi  juicio,  el  Sr,  Moret;  y al  hacerlo,  siento 
muchísimo  tener  únicamente  la  palabra  para  rectificar 
y usarla  á una  hora  tan  avanzada  y tan  desusada  para 
discutir,  porque  nada  seria  para  mí  más  agradable  que 
discutir  largamente  sobre  esta  cuestión  y con  una 
persona  tan  ilustrada,  tan  elocuente,  tan  cortés  y tan 
digna  bajo  todos  conceptos  como  el  Sr,  Moret,  Pero  ya 
que  no  puedo  hacerlo  en  este  momento,  no  es  imposi- 
ble que  en  alguna  otra  ocasión  ó en  otro  lugar  más 
apropiado  para  esta  clase  de  debates  discuta  yo  este 
asunto  con  8.  8.  Por  ahora,  pues,  habré  do  limitar- 
me, como  antes  he  dicho,  ¿ deshacer  algunas  equivo- 
caciones. 

Según  ha  dado  á entender  el  Sr.  Moret,  la  diferen- 
cia que  existe  entre  las  opiniones  que  yo  sostengo  y 
las  que  S,  S.  ha  expuesto  consisto  en  quo  8,  S-,  al 
contrario  que  yo,  quiere  que  para  nada  intervenga 
el  Gobierno  en  la  industria  y el  comercio,  como  con 
efecto  el  Gobierno  no  se  impone  para  que  sea  apro- 
bado el  tratado  que  se  discute,  y que  yo  defiendo  las 
doctrinas  predominantes  en  los  Estado-Unidos;  quiero 
la  omnipotencia  del  Estado  y del  Gobierno;  quiero  el 
guberuamentalismo  exagerado  y excesivo,  como  por 
ejemplo  el  que  hay  en  la  República  de  los  Estados- 
Unido,  De  esta  manera  tan  particular  ha  expuesto  el 
Sr,  Moret  mis  opiniones  acerca  de  esta  materia.  No; 


mis  opiniones  no  tienen  nada  que  ver  con  el  exceso  del 
gubemamentalismo;  y tanto  es  así,  que  son  compati- 
bles, y tau  compatibles  como  el  Sr,  Moret  sabe,  con  el 
federalismo  y el  autonomismo  de  los  Estados*  Uní  dos* 

Si  aquí  ha  habido  alguno  qne  ha  confundido  la 
cuestión  de  protección  con  la  cuestión  de  liberalismo, 
me  parece  que  ha  sido  mi  digno  y elocuente  amigo  se- 
ñor Moret  la  primera  vez  que  ha  usado  de  la  palabra 
en  este  debate, invitando  con  su  acostumbrada  elocuen- 
cia al  Sr*  Balaguer  á que  no  prescindiera  de  ninguna 
de  las  fórmulas  déla  libertad,  y con  este  motivo  dijo 
que  tenia  ésta  del  libre- cambio  por  una  de  las  fórmu- 
las de  la  libertad  de  que  no  es  lícito  desertar  á nadie. 

Pero  en  este  momento  el  Sr,  Moret  se  ha  levantado 
con  el  fin  plausible  de  cicatrizar  heridas,  y ha  em- 
prendido la  tarea  difícil  de  hacer  creer  que  aun  en  esta 
cuestión  del  proteccionismo  está  más  cerca  de  los  Di- 
putados de  Cataluña  que  nosotros.  Empresa  tan  difícil 
naturalmente  exigía  que  S.  S,  no  aplicara  á la  discu- 
sión aquel  rigor  de  lógica  que  le  es  usual  y que  ordi- 
nariamente emplea  en  ocasiones  ménos  comprometi- 
das. Lo  cierto  es  que  los  partidos  conservadores  son 
más  inclinados  que  otros  partidos  á respetar  los  hechos 
históricos,  á tener  en  cuenta  la  realidad  de  la  vida  de 
las  Naciones,  ano  apresurarse  á tomar  por  leyes  eter- 
nas de  la  realidad  y de  la  historia  las  que  solo  son  teo- 
rías y doctrinas  ligeramente  deducidas  de  los  hechos. 

Todo  esto  es  indudable,  por  lo  cual  ningún  hom- 
bre verdaderamente  conservador,  sean  cualesquiera 
sus  estudios  y sus  doctrinas,  se  apresura  á aplicar  á 
un  país  para  hacer  en  él  la  experiencia  aquellas  teo- 
rías y aquellas  convicciones  que  racionalmente  tiene, 
sin  haberlas  hecho  antes  pasar  por  el  tamiz  de  los 
acontecimientos,  de  las  circunstancias,  de  las  revolu- 
ciones, de  las  victorias  y de  las  catástrofes,  á diferen- 
cia de  otros  partidos  y otras  doctrinas  que  por  eso  tie- 
nen otros  nombres  y por  eso  se  llaman  radicales. 

Los  partidos  conservadores  aplican  sus  principios 
cuando  creen  que  ha  llegado  la  hora;  y bajo  este  pun- 
to de  vista  lo  que  yo  sostengo  está  en  consonancia  con 
los  principios  de  toda  mi  vida  y con  toda  mi  conducta. 
Yo  debo  decir  que  hay  muchas  cosas  que  yo  quiero  y 
deseo  y en  las  cuales  creo,  en  la  historia,  pero  que  ja- 
más como  hombre  político  he  de  aplicar  á mi  país  sin 
una  experiencia  grandísima;  que  uo  porque  en  mi  ra- 
zón estén  claras  y vivas,  podrían  dejar  de  hacer  de  la 
Patria  un  cadáver  miserable  en  la  realidad  y en  los 
hechos. 

Esto  es  lo  que  realmente  hace  diferir  de  una  ma- 
nera esencial  á los  partidos  conservadores  de  los  radi- 
cales, y en  esto  tiene  completísima  razón  el  Sr.  Moret* 
En  lo  que  no  la  tiene  es  en  suponer  que  un  exceso  de 
gubemamentalismo  era  el  que  me  llevaba  á mí  á de- 
fender estas  ideas*  No;  yo  entiendo  que  este  es  el  con- 
cepto de  la  Pátria  tal  como  yo  lo  aprecio,  y no  es  cier- 
tamente que  yo  dude  aquí  del  patriotismo  de  nadie. 
En  esto  espero  que  el  Sr.  Moret  y la  Cámara  toda  me 
harán  justicia.  Yo  no  disputo  á nadie  ninguna  virtud 
ni  nada  que  pueda  ensalzarle  á los  ojos  del  país.  Dis- 
cuto en  la  región  de  las  ideas,  y tengo  el  derecho  de 
sostener,  como  otros  pueden  sostener  otra  cosa  cual- 
quiera, que  mi  concepto  de  la  Pátria  es  el  más  exacto. 
Esta  es  una  mera  cuestión  de  doctrina. 

Entiendo  yo  que  mientras  existan  estas  grandes 
colectividades  y personalidades  racionales  históricas 
que  se  llaman  Naciones,  el  libré,  el  absoluto  cambio 
m ellas  es  imposible. 
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Entiendo  yo  que  cuando  se  habla  del  derecho  ab- 
soluto del  hombre  á cambiar  sus  productos,  se  confun- 
da la  cuestión  del  hombre  anta  la  humanidad  con  la 
cuestión  del  hombre  ante  su  Patria,  que  es  un  concep- 
to más  estrecho.  Si  esto  fuera  cierto,  si  tuviera  el  de- 
recho de  cambiarlos  productos  de  su  trabajo  con  todo 
el  mundo,  ¿por  que  no  habla  de  tener  el  derecho  de 
someterse  á un  Gobierno  extranjero,  cualquiera  que 
fuera,  y el  de  escoger  en  la  hora  de  la  lucha  la  causa 
de  cuya  parte  estuvieran  la  razón  y la  justicia,  y no 
abrazarse  justa  ó injustamente,  como  debe  hacerlo 
todo  patriota,  á la  bandera  sagrada  de  la  Patria?  No 
hay  que  hablar  aquí  de  la  humanidad  ni  de  esos  con- 
ceptos absolutos*  El  concepto  do  la  Pátria  es  más  es- 
trecho* Con  la  Patria  se  está  con  razón  y sin  razón  en 
todas  ocasiones  y en  todos  los  momentos  de  la  vida, 
como  se  está  con  el  padre,  con  la  madre,  con  la  fami- 
lia, con  todo  aquello  que  es  el  complemento  de  nues- 
tra personalidad,  y sin  la  cual  desaparece  la  verdade- 
ra  y grande  atmósfera  en  que  vive  y se  desenvuelve  el 
sór  racional 

Yo  digo,  pues,  y este  es  el  concepto  equivocado  del 
Sr.  Moret,  y voy  á concluir,  porque  no  quiero  molestar 
más  á la  Cámara;  yo  digo  que  no  es  et  gubernamental 
lismo  lo  que  nos  sopara;  que  es  este  concepto  del  hom- 
bre, que  es  el  optimismo  de  la  antigua  escuela  eco- 
nómica, que  suponía  una  armonía  de  los  intereses 
humanos  que  no  está  confirmada  por  la  realidad.  En 
la  realidad  de  la  vida  y de  la  historia  hay  la  contra- 
posición de  los  intereses,  la  contraposición  de  los  de- 
seos, la  contraposición  de  las  pasiones;  todo  es  con- 
traposiciones. Esta  luz,  esta  armonía  parcialmente  y 
totalmente  en  el  seno  de  una  Nación,  no  la  puede  crear 
sino  el  Estado,  tan  liberalmente  organizado  como  se 
quiera,  pero  al  cabo  el  Estado,  y en  la  humanidad  á es- 
tas horas  no  se  ha  inventado  ni  existe  tribunal  ni  fuer- 
za que  la  cree;  que  la  humanidad  entera  es  la  univer- 
salidad de  las  Naciones. 

Cada  Nación  con  su  historia,  cada  Nación  con  sus 
antecedentes,  cada  Nación  con  sus  presupuestos,  cada 
Nación  con  su  deuda  pública  especial,  cada  Nación 
con  sus  cargas  particulares,  cada  Nación  con  sus  de- 
ficiencias traídas  por  la  historia  ó con  el  progreso  que 
la  historia  misma  la  ha  traído;  cada  Nación  con  su 
propio  capital,  con  su  capital  en  puertos,  con  su  ca- 
pital en  carreteras,  con  su  capital  en  canales,  con  su 
capital  moviliano,  con  su  capital  de  toda  especie,  cons- 
tituye una  personalidad  diferente,  sobre  la  cual,  como 
antes  he  dicho,  no  hay  por  desgracia  hasta  ahora  un 
Estado  supremo,  un  juez  supremo;  y la  situación  na- 
tural de  esas  Naciones,  piénsese  lo  que  se  piense,  de- 
séese para  remoto  porvenir  lo  que  se  desee,  es  un  es- 
tado de  lucha,  lucha  por  medio  de  la  diplomacia,  lucha 
por  medio  de  las  armas,  con  bastante  frecuencia  por 
cierto  en  nuestro  tiempo,  y lucha  en  el  mercado  y en 
la  producción,  porque  no  puede  ser  otra  cosa. 

Y cuando  esta  situación  de  lucha  en  la  diplomacia, 
en  la  guerra,  en  el  mar,  en  la  tierra  y en  todas  partes 
se  verifica  entre  las  Naciones,  yo  deseo  que  cada  Na- 
ción se  encierre  dentro  de  si  misma  lo  necesario  para 
vivir;  que  cambie  lo  que  la  sobre  con  las  otras  Nacio- 
nes y que  tes  pida  lo  que  le  falte;  pero  que  no  renun- 
cie á aquella  asociación  íatlraa  de  sus  consumidores  y 
de  sus  productores,  única  que  puede  continuar  la  vida; 
que  no  es  lícito  en  las  Naciones  creer  ni  pensar  lo  que 
ha  podido  ser  una  verdad  en  la  historia  y en  la  filoso- 
fía respecto  de  loa  individuos;  que  los  individuos  infe- 


riores sucumban  delante  de  los  superiores;  que  las  es- 
pecies mismas  sucumban,  sean  exterminadas  por  otras 
más  aventajadas.  Todo  eso  puede  ser  cierto,  pero  en  las 
Naciones  jamás.  Si  hay  Naciones  más  aventajadas  que 
nosotros  porque  tienen  mejores  circunstancias  de  sue- 
lo, de  fortuna;  si  hay  Naciones  que  tienen  más  poder 
que  nosotros;  si  hay  Naciones  más  aventajadas,  más 
grandes,  más  felices,  con  eso  y todo  nosotros  hemos 
de  vivir,  y necesitamos  vivir,  y no  podemos  negarnos 
á la  lucha  inexorable  de  la  vida. 

Pues  para  vivir,  y no  soy  en  este  sentido  egoísta 
soy  español  ante  todo,  y con  tener  esos  sentimientos 
universales  y respetando  al  hombre  en  todas  partes,  yo 
quiero  y deseo  que  sean  tales  nuestras  fuerzas  y nues- 
tra constitución  interna,  y tal  la  fuerza  de  esta  cons- 
titución misma,  que  ella  nos  permita  ser  para  todos 
los  extranjeros  y para  todo  el  mundo  más  amplios, 
más  abiertos,  más  generosos,  sin  el  peligro  que  hoy  á 
mis  ojos  tenemos  enfrente  con  el  tratado  de  comercio 
que  se  discuto. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERE  AST:  Pido  la  pa^ 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDER  GAST:  Hay  díscro- 
paucia  en  las  ideas  entre  el  concepto  tan  elocuente- 
mente expresado  por  el  Sr.  Cánovas  y lo  que  yo  sos- 
tengo, Hay,  señores,  no  oposición,  pero  sí  diferencia  da 
apreciación;  que  cuando  la  Pátria  es  una  cinta  que 
qierra  un  espacio  geográfico,  cuando  del  uno  al  otro 
lado  de  esa  cinta  se  levantan  el  odio,  la  lucha  y el  en- 
cono, yo  me  explico  el  pasado  y comprendo  el  porve- 
nir. El  pasado,  porque  en  esta  Pátria  española  ha  ha- 
bido también  diferentes  Patrias,  y no  hace  todavía  mu- 
chos siglos  que  los  navarros  luchaban  con  los  catala- 
nes, los  castellanos  con  los  aragoneses,  y los  valencianos 
y los  andaluces  con  otras  provincias  de  España;  y cuan- 
do se  rompió  aquella  diferencia  histórica,  quedaron 
unidos  y hermanos  aquellos  que  antes  eran  distintos; 
y si  un  dia  pudieron  agrandarse  las  nacionalidades, 
como  en  nuestros  días  y ante  nuestros  ojos  se  han 
agrandado  las  nacionalidades  italianas,  aquello  que  pa- 
recía grandeza  y elevación  de  ideas  se  convertida 
en  cosas  que  deben  olvidarse.  Yo  he  aprendido  esta 
idea,  cuando  visitando  algunas  veces  los  campos  de 
! batalla  he  visto  en  aquella  ondulación  del  terreno,  que 
marca  la  tumba  de  aquellos  que  lucharon  y murieron 
por  una  idea,  y sobre  la  cual  la  humanidad  tiene  un 
recuerdo  de  compensación,  y la  religión  una  cruz,  en 
cada  uno  de  cuyos  brazos  están  escritos  los  nombres 
de  los  soldados  de  cada  ejército,  como  si  una  vez  pa- 
sado el  día  de  la  victoria,  Dios  en  su  bondad  no  hicie- 
ra do  una  vez  con  su  justicia  tabla  rasa  de  esas  dife- 
rencias de  odios  y de  luchas. 

Y eso,  señores,  existe  en  todosdos  grados  de  la  vida. 
¡Qué!  ¿no  es  nuestra  familia  algo  que  nos  aísla  á todos, 
y sin  embargo  la  familia  es  una  para  formar  el  pue- 
blo, como  el  pueblo  es  uno  para  formar  la  provincia? 
¿No  tiene  el  pueblo  intereses  rivales,  y después  se  unen 
para  formar  la  provincia?  ¿No  tiene  la  provincia  y no 
podrían  aplicarse,  si  quisiera  esforzarse  el  argumento, 
las  mismas  elocuentes  palabras  que  acabo  de  oír,  á los 
intereses  provinciales  que  dentro  de  esta  sociedad  exis- 
ten, no  tiene  la  provincia,  repito,  la  idea  de  la  Pátria, 
que  es  una  gran  gradación  y un  gran  progreso,  porque 
afirma  los  derechos  contra  otros  derechos  que  pudie- 
ran hollarse?  Por  eso  es  tan  santa  la  guerra  cuando 
j unos  se  abrazan  á la  bandera  de  Ha  independencia, 
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como  en  1808,  para  defender  la  Patria  contra  una 
agresión;  por  eso  deja  de  ser  Lícita  cuando  va  á ata- 
car al  vecino  á través  de  las  fronteras  y quiere  arran- 
carle lo  que  posee. 

Así,  pues,  señores,  esta  Idea  no  puede  ser  una  de 
aquellas  que  nos  detengan  en  el  camino  de  la  frater- 
nidad; hora  es  ya  de  que  considerando  la  Pátria  como 
^rmacion  de  nuestros  derechos,  veamos  que  es  igual 
para  todos,  y por  consecuencia,  que  se  fonda  en  la 
idea  superior  de  la  humanidad,  de  la  libertad,  que  hace 
ya  muchos  siglos  que  ante  los  aplausos  de  auditorios 
rnás  inteligentes  que  ha  conocido  el  mundo,  se  levantó 
Terencio  á decir:  homo  mm7  hwnani  nihil  a me  alienum 
puto . 

Pero  ¿qué  he  de  decir  yo  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tilla como  materia  de  rectificación  á lo  que  me  ha  in- 
dicado? Su  señoría  cree  como  nosotros  en  la  libertad, 
pero  cree  en  la  libertad  como  en  esos  amores  fantás- 
ticos á los  que  no  se  puede  llegar;  cree  en  ella  como 
su  esperanza,  como  su  deseo.  Por  eso  los  que  la  creen 
como  8,  8.,  ni  la  practicarán  jamás,  ni  la  dejarán  rea- 
lizar á los  otros. 

Es  preciso  tener  las  ilusiones  y la  osadía  que  ani- 
man á los  que  intentan  realizarlo*  Eso  que  S.  S.  llamaba 
desdicha,  guerras,  tribulaciones  que  yan  siempre  acom- 
pañando las  revoluciones,  yo  lo  reconozco;  pero  son  do- 
lores necesarios  para  engendrar,  para  crear,  y ¡ay  de 
nosotros  si  no  los  pasáramos!  El  Sr*  Cánovas  recuerda 
bien  aquel  dieho  de  un  famoso  historiador  que  cuando 
pensaba  como  S,  S,  piensa  en  política,  decía  que  había 
jurado  no  bañarse  nunca  hasta  que  supiese  nadar,  y el 
Sr*  Cánovas  quiere  que  el  pueblo  español  llegue  hasta 
la  orilla  del  Océano,  que  vea  las  olas  y que  no  pase  de 
la  orilla,  para  que  sea  un  pueblo  estacionario. 

No  hay  nada  do  contradicción  en  lo  que  he  dicho. 
Yo  afirmo  que  la  libertad  es  una,  y aquel  que  crea  en 
ella  ha  de  aplicarla  en  todas  sus  manifestaciones;  y he 
añadido,  por  vía  de  explicación,  que  si  puede  haber 
personas  que  en  momentos  dados  no  defienden  ciertas 
soluciones  liberales,  es  por  los  motivos  que  nacen  de 
esos  mismos  sentimientos  de  que  nos  hablaba  el  señor 
Cánovas, 

Yo  termino,  pues,  esta  rectificación  asegurando  al 
Sr.  Cánovas  que  por  mi  parte,  al  terminar  este  debate 
y al  considerar  las  doctrinas  que  se  deducen  de  él,  no 
tengo  más  que  hacer  sino  aconsejar  á los  partidos  libe- 
rales que  do  Las  acepten  nunca,  porque  podría  suceder 
que  se  realizase  por  segunda  vea  aquella  desgracia  ó 
castigo  providencial  de  aquel  patriarca  que  después  de 
haber  guiado  á su  pueblo  á través  del  desierto,  no  pudo 
conseguir  más  que  ver  de  lejos  la  tierra  de  promisión; 
el  partido  liberal  ha  sufrido  tanto  en  España,  que  real- 
mente podría  suceder  que  concluyéramos  nuestra  exis- 
tencia marchando  hacia  la  tierra  de  promisión  sin  pe- 
netrar en  ella,  Si  allí  hemos  de  llegar,  es  preciso  que 
nos  decidamos  á luchar  con  esas  dificultades;  que  de 
esta  lucha  ha  de  nacer  una  tras  formación  que,  acaban- 
do con  todas  las  diferencias  entre  nosotros,  nos  permita 
resolver  esta  cuestión  como  podemos  resolver  la  cues- 
tión de  organización  de  los  tribunales,  la  cuestión  de 
imprenta  y otras  muchas* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ei  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Supongo,  Sres.  Diputados,  que  todos  me  haréis  la  jus- 
ticia de  creer  que  cuando  me  levanto  en  este  momen- 
to, después  de  esta  brillante  lucha  de  la  elocuencia 


parlamentaria,  mantenida  como  digno  coronamiento  de 
un  debate  tan  solemne  por  dos  oradores  de  los  más  dis- 
tinguidos de  esta  Cámara,  me  levanto  solo  á cumplir 
un  deber,  el  deber  que  me  impone  este  puesto,  más 
bien  que  por  terciar  en  un  debate  en  el  cual  ya  no  tie- 
ne objeto  el  que  intervenga,  ni  tampoco  por  responder 
á los  estímulos  frecuentes  de  que  el  Gobierno  ha  sido 
objeto,  de  parte  especialmente  de  los  oradores  de  la 
minoría  conservadora*  El  Gobierno  ha  tomado  en  este 
debate  toda  la  parte  que  era  necesaria;  el  Gobierno  se 
ha  visto  ayudado,  no  como  decía  ei  Sr.  Romero  Roble- 
do, por  todos  ménos  por  sus  amigos,  sino  por  sus  ami- 
gos y todos  los  demás,  excepto  S*  S*  y la  minoría  con- 
servadora* El  Gobierno,  pues,  ha  cumplido  en  el  curso 
del  debate  con  sus  deberes,  y yo  voy  á terminar  en  este 
instante  del  mejor  modo  que  me  sea  posible,  sin  fati- 
gar mucho  tiempo  vuestra  atención,  que  si  en  ningún 
caso  me  estaría  permitido,  á estas  horas  y á la  altura 
á que  hemos  llegado  seria  completamente  imperdona- 
ble. ¿Qué  objeto  tendría  el  que  yo  tratara  de  contestar 
al  Sr*  Romero  Robledo,  después  de  lo  manifestado  á su 
señoría  por  el  Sr*  Puigcerver?  ¿Habría  yo  de  proponer- 
me contestar  al  Sr,  Conde  de  Toreno  después  de  la  bri- 
llante defensa  del  tratado  que  el  señor  presidente  déla 
Comisión  ha  hecho?  ¿Habría  yo  de  contestar  al  Sr*  Cá- 
novas, si  á tanto  me  atreviera  y si  S.  S*  me  permitiera 
esta  Ucencia,  después  de  la  magnífica  oracíou  pronun- 
ciada por  el  Sr*  Moret?  No  hay,  pues,  más  que  una  sola 
razón  para  que  el  Gobierno  intervenga  ya  en  este  de- 
bate: está  agotado  en  su  fondo,  hemos  llegado  á uno 
de  esos  momentos  ea  que  cada  uno  de  los  contendien- 
tes se  queda  con  su  opinión,  sin  lograr  convencer  á su 
contrario,  y es  preciso  que  los  votos  decidan  de  parte 
de  quién  está  la  mayoría*  Ha  llegado  ese  momento,  y 
yo  no  tengo  para  qué  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión; 
pero  no  puedo  dispensarme  de  ir  al  terreno  á que  nos 
conduce  ia  minoría  conservadora  en  todas  las  discu- 
siones habidas  en  las  dos  sesiones  que  hoy  han  tenido 
lugar,  y muy  principalmente  en  las  últimas  horas  de 
esta  tarde* 

Todos  lo  habréis  observado,  Sres*  Diputados,  en  el 
discurso  del  Sr*  Romero  Robledo.  Su  señoría  trató  casi 
exclusivamente  de  la  cuestión  de  fondo*  Con  gran  sor- 
presa mia,  aparte  de  ciertos  apostrofes  que  nos  diri- 
gió como  de  costumbre  indicándonos  lo  negro  del  por- 
venir que  estábamos  labrando  para  esta  pobre  Pátria, 
casi  no  trató  en  su  discurso  sino  de  las  cuestiones  que 
han  sido  objeto  de  la  discusión  que  podíamos  llamar 
técnica  en  este  debate,  Pero  vino  la  rectificación,  y el 
Sr.  Romero  Robledo  cedió  á sus  instintos  y demostró 
cuál  ha  sido  el  móvil  político,  digámoslo  así,  que  la 
minoría  conservadora  ha  creído  deber  desenvolver  en 
esta  discusión, y puso  de  manifiesto  que  lo  que  el  par- 
tido conservador  trataba  de  conseguir  ahora,  como  lo 
que  trató  de  conseguir  en  el  debate  anterior,  era  pura 
y simplemente  reclutar  nuevas  huestes  entre  los  .que 
él  podía  considerar  descontentos.  El  Sr*  Romero  Ro- 
bledo increpó  á los  dignísimos  representantes  de  Cata- 
luña, haciéndoles  entender  que  de  hoy  más  no  pue- 
den ser  amigos  del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  trae 
á la  aprobación  del  Congreso  un  tratado  como  éste, 
porque  el  Gobierno  es,  según  S*  S.,  libre-cambista,  y 
los  Di  pu lados  catalanes  habían  de  ser  forzosamente 
proteccionistas*  El  Sr*  Balaguer  ha  contestado  como 
esperábamos  todos  los  que  conocemos  de  muy  antiguo 
el  arraigo  do  sus  convicciones  liberales*  (El  Sr . Monte- 
ro Robledo:  Yo  lo  esperaba  también*)  Su  señoría  podría 
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esperarlo,  pero  3.  S.  quena  utilizar  tana  separación 
momentánea,  pasajera,  de  un  grupo  de  representantes 
de  determinadas  provincias  que  pertenecen  á la  ma- 
yoría, á ñu  de  utilizarla  en  su  provecho,  como  en  oca- 
sión no  lejana  quiso  reclutar  sus  huestes  entre  el  co- 
mercio de  Madrid.  A este  propósito  tengo  que  decir  al 
8r.  Romero  Robledo,  que  si  por  desgracia  hubiera  con- 
seguido algo  en  su  segunda  campaña,  hubiera  sido 
ciertamente  muy  embarazosa  la  situación  del  partido 
conservador  ante  este  triunfo.  Si,  lo  que  nadie  espera- 
ba, ni  aun  S.  3.  mismo,  S.  8.  hubiera  podido  sostener 
por  algún  tiempo  más,  el  poquísimo  que  podría  mante- 
nerse esa  separación  momentánea  de  elementos  impor- 
tantes de  la  mayoría,  yo  preguntaría  al  3r.  Romero 
Robledo;  ¿cómo  se  pueden  conciliar  las  aspiraciones 
del  comercio  do  Madrid,  cuya  representación  quiso 
arrogarse  en  un  debate  reciente,  del  comercio  de  Ma- 
drid libre -cambista,  cuyas  simpatías  pretendió  con- 
quistar aquí  por  los  mismos  medios  con  que  boy  ha 
querido  atraerse  á la  diputación  de  Catalana;  cómo 
podría  armonizar  esos  intereses  y esas  aspiraciones 
con  las  de  los  fabricantes  del  Principado?  Es  que  S.  S, 
exagera  el  espíritu  de  proselitismo  y lo  lleva  á todas 
partes,  y lo  que  es  más  grave,  lo  infiltra  en  el  ánimo 
sereno  y tranquilo  de  su  partido  y aun  del  jefe  de  ese 
partido.  Sin  ese  espíritu  de  proselitismo  exagerado,  no 
se  comprende  lo  que  ha  venido  á suceder  en  la  discu- 
sión de  hoy;  no  se  comprende  que  el  partido  conserva- 
dor haya  venido  sosteniendo  con  gran  energía  que  el 
convenio  de  1877  salvó  la  producción  agrícola  de  Es- 
paña y aseguró  la  exportación  de  vinos;  que  el  convenio 
de  1877,  que  establecía  el  derecho  de  B % francos  para 
los  vinos  era  el  mejor  de  los  tratados,  tanto  que  inter- 
rumpiendo ayer  el  Sr.  Cánovas  no  sé  á cuál  de  los  ora- 
dores de  la  mayoría,  decía:  eso  lo  hice  yo;  y que  el  tra- 
tado de  1882,  que  establece  un  derecho  de  2 francos,  es 
ruinoso,  funesto  y va  á acarrear  la  desgracia  y la  ruina 
de  la  agricultura, No  se  concibe  tampoco,  sin  ese  espí- 
ritu de  proselitismo,  que  S3,  33.  entendieran  cuando 
trataban  con  Inglaterra  que  la  exportación  de  vinos 
era  una  cuestión  de  las  más  graves  ó importantes  que 
habla  que  ventilar  en  este  país,  y hoy  entiendan  que 
la  cuestión  de  vinos  es  como  otra  cualquiera  y que  la 
exportación  de  estos  caldos  no  puede  ser  la  salvación 
del  agricultor. 

A pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora,  tengo  que  decir 
dos  palabras  sobre  el  concepto  que  el  Gobierno  tiene 
de  esta  cuestión.  El  Gobierno,  que  ha  cuidado  pruden- 
temente de  no  hacer  bandera  suya  ninguna  bandera 
económica,  porque  cree  que  esa  cuestión  de  escuela 
puede  sostenerse  libremente  por  los  individuos,  pero 
que  los  partidos  y los  Gobiernos  no  pueden  incluir  en 
su  credo  las  doctrinas  de  ninguna  de  las  dos  escuelas; 
el  Gobierno,  que  ha  huido  de  pronunciarse  en  ninguno 
de  estos  dos  sentidos,  y al  hacer  esto  cree  que  cumple 
estrictamente  con  su  deber,  entiende  que  esta  es  una 
cuestión,  como  aquí  se  ha  repetido  muchas  veces,  no 
de  escuela,  no  de  libre-cambio,  no  de  protección, 
sino  de  intereses  generales  del  país.  Pero  al  apreciarla 
de  esta  manera,  el  Gobierno  no  puede  encerrarla  en 
el  límite  mezquino  en  que  la  trataba  de  encerrar  la 
minoría  conservadora  por  órgano  de  su  digno  jefe, 
cuando  nos  hablaba  hace  pocos  momentos  de  la  per- 
sonalidad de  las  Naciones  y de  la  necesidad  de  que 
éstas,  considerándolas  como  una  personalidad,  procu- 
ren satisfacer  dentro  de  sí  mismas  sus  necesidades  y 
procuren  ei  auxilio  mátuo  de  la  producción  y del  con- 


sumo. En  el  auxilio  mutuo  de  la  producción  y 
consumo  puede  estar  la  salvación  de  uua  parte  de  los 
intereses  generales  del  país;  pero  no  está  toda,  porque 
por  desgracia  ó por  fortuna  no  están  tan  nivelados  que 
nos  bastemos  nosotros  mismos  y que  no  necesitemos 
hacer  uso  de  ese  mercado  universal  que  han  estable- 
cido las  líneas  férreas,  que  han  establecido  los  adelas 
tos,  que  ha  establecido  la  marina,  que  han  establecido 
todos  los  progresos  modernos.  Vivimos  en  un  país  en 
que  la  agricultura  constituye  la  mayor  parte  de  las 
fuerzas  vitales  de  la  Nación,  y no  podemos-  olvidarnos 
do  que  las  fuerzas  vitales  de  la  Nación,  de  que  el  ca„ 
pital  nacional  de  que  nos  hablaba  el  8r.  Cánovas  no  se 
trasforman  en  un  día;  vivimos  en  un  país  en  que  la 
propiedad  tiene  cierta  organización,  organización  que 
tiene  graves  inconvenientes  en  algunas  provincias,  y 
no  debemos  olvidar  que  es  preciso  tender  á su  re, 
forma  y á su  trasformacion  por  los  medios  naturales 
y legítimos  con  que  todo  Gobierno  debe  ayudar  á su 
país.  No  tenemos  de  tal  modo  nivelada  la  producción 
con  el  consumo,  que  no  necesitemos  el  auxilio  dé  la 
exportación  para  aumentar  nuestro  capital,  y la  agri- 
cultura, que  necesita,  como  aquí  se  ha  dicho,  otra  clase 
de  producción,  lo  primero  que  la  es  necesario,  los  prime- 
ros medios  que  necesita,  aparte  de  los  canales  y délos 
caminos  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Condo  de  Te  reno, 
son  el  capital  de  exportación.  La  agricultura  española 
es  pobre,  no  tiene  el  capital  suficiente  para  desarro- 
llarse. ¿Qué  medios  tenemos  de  ayudaría  para  conse- 
guirlo? La  exportación,  y como  el  principal  elemento 
es  la  producción  de  los  vinos,  la  más  fácil  salida  de  ellos. 

¿Resuelve  además  esta  cuestión  de  los  vinos  de  al- 
guna manera  la  fabril?  Yo  no  puedo  olvidar,  Sras,  Di- 
putados, que  visitando  nn  dia  uno  de  los  estableci- 
mientos más  importantes  de  ia  provincia  de  Barcelo- 
na, «La  España  industrial, » que  á la  sazón  dirigía  un 
querido  y malogrado  amigo  mío,  atravesamos  aqué- 
llas tierras  en  ocasión  en  que  una  copiosa  lluvia  fe- 
cundizaba los  campos  de  Cataluña  y de  toda  España,  y 
recuerdo  bien  que  mí  amigo  me  decía:  «Cuando  llue- 
ve aquí,  se  alegran  nuestros  agricultores;  pero  cuando 
llueve  en  la  provincia  de  Yd.,  cuando  Hueve  en  la  Man- 
cha y Castilla,  también  se  alegran  nuestros  fabrican- 
tes, porque  Hueve  para  todos.»  Y es  tan  verdad  esto, 
señores,  que  yo  entiendo  que  la  verdadera  protección 
consiste  en  aumentar  los  mercados  y las  facilidades  del 
consumo;  y como  lo  entiendo  así,  por  eso,  sin  volver 
á las  teorías  de  escuela,  creo  que  el  tratado  es  benefi- 
cioso y que  la  cuestión  de  vinos  merecía  por  sí  sola, 
no  ya  los  sacrificios  que  ha  habido  necesidad  de  hacer, 
sino  otros  mayores. 

Yo  tengo  el  convencimiento  de  que  de  esto  se  ha 
de  persuadir  al  cabo  de  poco  tiempo  la  misma  Catalu- 
ña, y de  que  los  mismos  Sres.  Diputados  que  aquí  han 
mantenido  con  tanta  elocuencia  y con  tanto  calor  la 
necesidad  de  no  aprobar  el  tratado,  han  de  ser  al  cabo 
de  algún  tiempo,  auxiliados  por  ia  experiencia,  los 
primeros  apóstoles  de  ia  causa  del  Gobierno  que  bate- 
nido  la  fortuna  de  plantearlo.  Pero  sea  esto  6 no  sea, 
yo  tengo  la  tranquilidad  completa  de  que  una  vez  ter- 
minados estos  debates,  de  que  una  vez  aprobado  el  tra- 
tado en  las  dos  Cámaras,  esos  dignísimos  Diputados, 
lo  mismo  que  los  dignísimos  Senadores  que  lo  discu- 
tirán en  la  otra  Cámara,  han  de  continuar  cada  cual 
en  el  grupo  político  en  que  se  encontraban,  porquo 
estén  persuadidos  de  que  todos,  absolutamente  todos, 
i luchamos  aquí  por  el  mejoramiento  del  país  y por  sus 
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intereses  generales,  teniendo  cada  uno  la  convicción  j 
sincera  de  que  hacemos  el  bien. 

Cuando  yo  esta  tarde  oia  al  Sr.  Romero  Robledo 
parodiar  al  Beltran  del  Roberto , felicitándose  anticipa- 
damente de  la  conquista  de  los  Diputados  catalanes, 
me  pareció  que  S,  S.,  como  en  otras  ocasiones,  se  ha- 
bía precipitado  un  poco,  y esperaba  lo  que  ha  sucedi- 
do: que  esta  noche  habría  de  persuadirse  3.,  no  solo 
por  las  manifestaciones  de  esos  dignísimos  represen- 
tantos  de  aquellas  importantes  y laboriosas  provincias, 
sluo  también  por  las  manifestaciones  de  su  propio  jefe, 
(¡ue  se  ha  batido  en  retirada  coa  todo  el  talento,  con 
toda  la  elocuencia  y con  toda  la  habilidad  que  acos- 
tumbra, en  esa  declaración  terminante  de  proteccio- 
nismo que  3,  3.  y sus  amigos  hicieron  esta  tarde  con- 
testando al  Sr,  Puigcerver.  Ya  sabia  yo  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  en  su  afan  de  proselitismo  (Sonrisas), 
bábia  ido  un  poco  de  prisa;  ya  sabia  yo  que  habla  de 
verse  atajado  en  ese  camino.  Me  felicito  de  ello,  y solo 
me  resta  decir  á mis  amigos  los  que  militan  en  las 
filas  de  la  mayoría  y momentáneamente  van  á verse 
separados  en  esta  votación,  como  se  vieron  en  la  del 
¿tro  dia  por  una  cuestión  concreta  de  carácter  pura- 
mente económico,  que  no  pierdan  de  vista,  una  vea 
terminada  esta  cuestión,  que  urge  cuanto  antes  cortar 
todo  género  de  relaciones  con  aquellos  que  han  com- 
batido á su  iado  en  la  cuestión  del  tratado;  porque  las 
luchas  en  la  guerra  engendran  vincules  insensibles,  y 
porque  se  acrecienta  la  importancia  del  servicio  pres- 
tado á medida  que  está  cerca  el  peligro;  porque  los 
conservadores  han  de  pretender  hacer  valer  grande- 
mente lo  que  no  ha  sido  sino  un  ardid  para  combatir 
al  Gobierno,  y porque  han  de  pretender  que  queden 
huellas  más  profundas  de  las  que  con  satisfacción  mía 
he  visto  que  va  á dejar  esa  momentánea  unión  entre 
conservadores  y Diputados  de  la  mayoría  por  una  cues- 
tión de  esta  naturaleza.  Han  de  venir  debates  políticos 
de  importancia;  tenemos  sobre  la  mesa,  á pesar  de  to- 
das las  acusaciones  que  se  nos  han  dirigido  de  falta  de 
actividad  y de  no  cumplimiento  de  las  promesas  he- 
chas en  la  oposición,  la  mayor  parte  de  las  reformas 
políticas,  después  de  haber  traído  solo  las  económicas: 
eu  la  discusión  de  esas  reformas  políticas  kan  de  venir 
dias  en  que  hayamos  de,  mantener  cada  cual  sus  doc-  ! 
trinas  y sus  principios  y llevarlos  á la  práctica.  EL  Go 
Memo  está  perfectamente  tranquilo  de  que  todos  los 
medios  empleados  por  la  oposición  conservadora  en 
este  debate,  en  que  tan  claro  se  ha  visto  el  juego  que 
planteaba,  han  de  resultar  completamente  ilusorios. 
Estiman  demasiado  su  conciencia  los  dignísimos  libe- 
rales de  Cataluña,  estiman  demasiado  su  consecuencia 
para  que  pretendieran  ser  la  Alice  de  ese  Roberto  á que 
me  refería  antes,  y que  esta  tarde  cantaba  ya  la  vic- 
toria como  si  hubiera  arrebatado  su  cariño.  ElGobier* 
m no  cree  que  es  este  el  momento  de  entrar  en  nue- 
vas apreciaciones  sobre  la  cuestión  del  tratado;  desea 
únicamente  poner  término  á esta  disensión,  para  que 
entremos  en  otra  importantísima  que  nos  espera,  la 
relativa  al  arreglo  de  la  deuda.  Tras  ésta  han  de  venir 
otras  que  son  ya  verdaderas  reformas  políticas;  ei  Go- 
bierno desea  una  brillante  campaña  parlamentaria,  y 
está  decidido,  dentro  del  Reglamento,  á sostener  esa 
■ campaña  y á que  sea  ló  más  provechosa  posible,  con- 
tra ese  sistema  de  entorpecimientos  que  estudiada- 
mente se  viene  poniendo  en  práctica;  porque,  señores, 
es  doloroso,  no  he  de  negarlo,  que  llevamos  treinta  y 
tantos  dias  de  Parlamento  abierto,  y esta  va  á ser  ia 


primera  cuestión  que  vamos  á resolver;  que  aquí  no 
hemos  tenido  más  que  dos  discusiones  en  esos  treinta 
y tantos  días,  sobre  asuntos  que  han  debido  ventilarse 
en  mucho  mónos  tiempo.  Yo  apelo  al  patriotismo  de 
todos  los  Sres,  Diputados  para  que  ayuden  al  Gobierno 
en  la  campaña  de  reformas  políticas  que  tiene  proyec- 
tadas, y para  que  llevemos  á cabo  todo  lo  que  el  par- 
tido liberal  está  comprometido  á desenvolver,  todo  lo 
que  ha  ofrecido  en  la  oposición,  que  es  lo  que  se  pro- 
pone hacer,  ni  más  ni  ménos,  desde  el  poder,  (Aproba- 
ción,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Rectificaré  muy  bre- 
vemente, Empezaré  por  protestar  del  cargo  que  á esta 
minoría  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro,  por  la  lentitud  con 
que  marchan  las  discusiones.  Esta  minoría,  así  puede 
decirlo,  ha  discutido  en  dos  dias  ei  tratado.  Hasta  hace 
poco,  quienes  lo  han  discutido  han  sido  ios  amigos  del 
Gobierno,  Pero  ¿qué  Gobierno  es  este,  que  tiene  las 
Cortes  cerradas  sin  necesidad  tanto  tiempo,  que  des- 
pués las  abre,  y se  molesta  porque  se  discute?  ¿Hace 
alguien  cargos  á un  Ministro?  El  Ministro  se  enfada  y 
dice  que  se  le  trata  con  poc^  consideración.  ¿Se  pre- 
senta un  expediente  para  que  todo  el  mundo  lo  exa- 
mine? Los  Ministros  se  enfadan  porque  se  examina  el 
expediente.  En  fin,  estos  Ministros  se  enfadan  por  todo, 
porque  lo  que  más  les  molesta  es  el  Parlamento;  les 
gusta  mucho,  y la  vida  es  más  cómoda,  vivir  con  las 
Cortes  cerradas.  Sus  señorías  harán  bien  en  aprovechar 
todos  los  medios  posibles  para  realizar  sus  deseos:  nos- 
otros, sin  exagerar  los  que  nos  concede  el  Reglamen- 
to, no  hemos  de  abandonar  la  batalla  ni  hemos  de  ce- 
jar un  instante  en  la  defensa  de  los  intereses  y de  las 
libertades  publicas,  que  están  tan  mal  tratadas.  (Risas.) 
Ya  sé  yo  que  como  vosotros  disfrutáis  de  ella,  enten- 
déis que  la  libertad  es  la  propia,  la  que  se  posee,  no  la 
que  falta  á los  demás,  y por  eso  mis  palabras  os  pro- 
ducen risa  y satisfacción.  Pero  dejemos  esto  á un  lado: 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  querido,  y entre 
paréntesis,  me  alegro  que  á S.  8.  hagan  la  justicia  de- 
bida, y le  encarguen  del  resumen  de  una  disensión 
sobre  tarifas  y aranceles,  en  que  casi  no  ha  sido  oida 
' la  voz  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  querido  ponerme  en  un  grave  aprie- 
to atribuyéndome  un  gran  espíritu  de  proselitismo, 
porque  ha  dicho:  ¿cómo  va  á conciliar  el  Sr,  Romero 
Robledo  el  proselitismo  cerca  de  los  catalanes  y el 
proselitismo  cerca  de  los  representantes  del  comercio 
de  Madrid?  Podre  darle  una  contestación  categórica; 
ruegue  S.  S,  á un  Sr,  Secretario  que  le  entregue  la 
exposición  dirigida  por  los  síndicos  del  comercio  de 
1 Madrid  á laS'Córtes,  en  la  cual  piden  que  no  sea  apro- 
bado el  tratado  de  comercio,  (Rumores,)  Me  parece  que 
esto  es  claro,  ¿Que  no  existe?  Ahora  seria  preciso  que 
me  demostrarais  á mí  que  los  re  pros  ritan  tes  del  co- 
mercio que  piden  lo  mismo  que  los  representantes  de 
r Cataluña,  no  se  entienden  unos  á otros  y piden  cosas 

■ incompatibles.  Espero  la  demostración  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación, 

r Y vamos  al  maquiavelismo  que  me  ha  atribuido  el 
t Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  sus  últimas  palabras, 

■ El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  supone  que  yo  he 
- querido  atraerme  á los  descontentos,  á los  Diputados 
, | catalanes.  Tengo  alguna  esperanza  de  haberlo  conse- 
j guido  (Risas),  porque  el  8r,  Baiaguer  ha  dicho  esta 
v noche  que  entre  ios  conservadores  y la  libertad,  se  va 
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can  La  libertad,  y corno  la  libertad  está  con  los  conser- 
vadores (Risas),  se  viene  con  nosotros.  Ha  dicho  luego 
que  entre  el  país  y el  partido  fusionista,  está  con  el 
país,  {El  Sr , Ministró  de  la  Gobernación:  No  ha  dicho 
eso;  ha  dicho  entre  el  Gobierno  y el  país,)  Me  es  igual; 
Sres,  Ministros,  esta  distinción  á vosotros  es  á quienes 
debe  alarmar.  (Ri&ttsi)  Ya  he  conseguido  más  que  me 
proponía:  yo  sabia  que  babia  algunos  tratos  y concier- 
tos; que  en  ei  fondo  de  esa  mayoría  se  agitaba  algo 
contra  el  Gobierno;  yaba  salido  á la  superficie:  el  señor 
Balaguer,  entre  el  Gobierno  y el  país,  está  con  su  país, 
y como  su  país  está  conmigo,  también  por  este  lado  he 
conseguido  lo  que  quería,  (Risas.) Si  está  conmigo  y 
contra  el  Gobierno,  ya  ve  el  -Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  cuántos  caminos  el  Sr,  Balagueu  y los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  catalana  pueden  llegar  á esta  mi- 
noría, (Un  Sr.  Diputado:  No  llegarán,)  Sí,  ya  só  yo  que 
no  llegarán;  ya  sé  que  desde  hoy,  y una  vez  concluida 
esta  campaña,  tendremos  que  separarnos  y vernos  poco; 
poco  trato,  poco  saludo,  poca  conversación,  que  eso  no 
gusta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  {Risas.)  Es  de- 
cir, los  Diputados  de  Cataluña  momentáneamente  se 
han  separado  del  Gobierno,  6 lo  que  es  lo  mismo,  han 
cumplido  la  fórmula  con  el  país  suyo,  han  acompañado 
al  cadáver,  esto  es,  á la  industria,  le  han  echado  su  pu- 
ñado de  tierra;  ya  está  la  industria  en  el  hoyo,  y vuel- 
ven á reconciliarse  y á regocijarse  en  ei  seno  de  su 
partido,  (Los  Srest  Bálaguerr  Torres  y Baró  piden  la 
palabra .) 

Pues  esa  es  una  cuestión  que  á mí  no  me  interesa, 
que  á lo  más  interesará  á los  electores  dé  esos  Sr  es,  Di- 
potados.  Yo  he  dicho  esta  tarde  de  una  manera  clara 
y terminante,  que  no  me  dirigía  á ellos,  que  me  diri- 
gía, seguro  de  obtener  aplauso  para  mis  palabras,  al 
pueblo  de  Cataluña;  y ahora  voy  á demostrar  esto  de 
una  manera  evidente.  Ganar  yo,  ganar  el  partido  con- 
servador la  opinión  de  Cataluña,  como  la  opinión  de 
todo  el  país,  es  cosa  que  nos  halaga,  y á la  cual  aspi- 
ramos defendiendo  honradamente  nuestras  conviccio- 
nes y abogando  con  ardor  por  los  intereses  públicos; 
pero  ]ganar  á los  Diputados!  ¿Para  qué?  ¿Qué  interés 
tengo  yo  en  que  los  Diputados  se  vengan  conmigo? 
¿Cree  8,  S,  que  yo  aspiro  á obtener  el  poder  derrotando 
ai  Gobierno  con  una  votación  en  esta  Cámara?  No;  eso 
podrá  suceder,  pero  serán  otros  los  que  originen  la 
derrota.  Para  obtener  el  poder  el  partido  conservador, 
lo  que  t:ene  que  hacer,  lo  que  hace,  es  ganar  la  opi- 
nión pública;  porque,  después  de  todo,  así  como  nos- 
otros hemos  caldo  teniendo  mayoría  en  las  Cortes,  te- 
niéndola vosotros  os  haremos  también  los  funerales, 

E!  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  * 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Declaro,  Sres.  Diputados,  que  me  he  llevado  un  solem- 
ne chasco.  Yo  creía  que  el  8r,  Romero  Robledo  había 
puesto  término  á su  papel  de  jotran' & I terminar  el 
drama  lírico,  y me  encuentro  con  que  lo  mantiene 
también  en  el  sainete,  propio  de  la  hora  á que  ha  lle- 
gado el  debate.  Con  efecto,  el  Sr.  Homero  Robledo, 
después  de  haber  entonado  elocuentes  cantos  en  honor 
de  los  Diputados  catalanes,  en  esta  rectificación  acaba 
de  amenazarles  con  una  reticencia  que  estoy  seguro 
que  han  de  devolver  á S«  S.  con  la  dignidad  propia  de 
una  agrupación  de  personas  importantísimas.  Su  se- 
ñoría ha  recordado  que  eso  á quienes  interesa  es  á los 
actores  de  esos  Sres,  Diputados,  como  amenazándoles 


con  que  no  han  de  encontrar  siempre  los  sufragios  que 
les  han  traído  á este  sitio, 

¡Ah  SrT  Romero  Robledo!  ¡Qué  equivocado  está  su 
señoría!  Asi  como  dentro  de  esa  minoría  que  momentá- 
neamente se  ha  separado  de  la  mayoría  en  estos  ins- 
tantes, hay  liberales  á toda  prueba,  sepa  S,  S,  que  ia 
inmensa  mayoría  del  pueblo  catalan  es  también  li- 
beral, y tanto  el  Sr.  Baró  como  el  Sr,  Balaguer,  como 
el  Sr.  Torres,  como  otros  Diputados  catalanes  que  han 
combatido  el  tratado,  hallarán  en  sus  correligionarios 
de  Cataluña  la  consideración  á que  son  acreedores. 
Pero  aquí  sucede  una  cosa  muy  rara.  El  Sr,  Romero 
Robledo  cuenta  con  todo  el  mundo,  considera  á todo  el 
mundo  á su  lado;  lo  que  hay  es  que  nadie  puede  con- 
siderar ai  Sr,  Romero  Robledo  al  lado  suyo;  lo  que  hay 
es  que  S.  S,  se  contradice  con  tanta  facilidad,  y con 
tanta  facilidad  cambia  de  actitudes,  que  no  hay  medio 
de  saber  á quó  atenerse.  Yo  creo  que  esto  obedece  alas 
necesidades  del  debate  más  que  á otra  cosa;  pero  S,  s. 
cambia  con  tanta  facilidad  de  postura,  ó incurre  con 
tanta  frecuencia  en  contradicciones,  que  no  hay  nadie 
que  pueda  decir  de  él  lo  que  S.  S.  dice  de  los  de- 
más, Por  lo  tanto,  no  es  extraño  que  S.  S.  diga  que 
tiene  á todos  á su  lado,  ¿Pues  no  ha  sostenido  S.  3.  que 
tiene  á su  lado  la  opinión  pública  y al  país?  (El  Sr.  fia* 
mero  Robledo:  Ya  lo  creo.)  Yo  no  digo  que  no  lo  crea 
S.  8.;  pero  á ese  ya  lo  creo  no  puedo  contestar  sino  que 
el  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere.  Que  no  he- 
mos tenido  las  Cortes  abiertas  porque  nos  molestan  las 
discusiones  del  ParlamentOj  Señor  Romero  Robledo, 
¿puede  S.  S.  hacer  esta  acusación  después  de  no  haber 
pensado  en  otra  cosa  durante  seis  años  que  en  inter- 
pretar los  artículos  de  la  Constitución  y los  de  la  ley 
de  contabilidad,  para  tener  el  menor  tiempo  posible  las 
Cortes  abiertas?  ¿Por  ventura  ha  llegado  el  caso  de  que 
nosotros  esperemos  al  31  de  Diciembre  para  abrir  él 
Parlamento,  corriendo  el  peligro  de  que  no  quede 
tiempo  para  discutir  l03  presupuestos?  (El  Srw  Cüj- 
Gayón:  ¿Y  los  de  Duba?)  Los  de  Cuba  están  preparadas 
y se  discutirán  tan  pronto  como  queráis  discutir  sin 
estas  dilaciones,  (Rumores.)  ¿Es  acaso  culpa  del  Go- 
bierno que  se  hayan  perdido  diez  y seis  dias  en  una  in- 
terpelación? Al  Gobierno  no  le  molesta  tener  abiertas  las 
Cortes;  loque  le  molesta  es  que  se  pierda  el  tiempo  de  la 
manera  que  se  vieno  haciendo  en  lo  que  Va  del  presen- 
te período  legislativo,  (Nuevos  rumores.)  Por  lo  demás, 
sin  acudir  á todos  esos  medios  que  hacen  durar  las  se- 
siones tres  ó cuatro  horas  cuando  podían  durar  seis,  el 
Gobierno  está  dispuesto  á que  se  discuta,  y á que  se 
discuta  con  provecho.  Si  queréis  ayudarle  en  su  tarea, 
ayudad  á la  Presidencia  y al  Gobierno  y aprovechare- 
mos mejor  el  tiempo  que  hasta  aquí,  y os  convence- 
reis de  que  el  Gobierno  no  se  molesta  por  tener  abierto 
el  parlamento,'' ni  teme  para  nada  las  discusiones  par- 
lamentarias. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Dos  palabras , señor 
Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  S.  3,  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Cada  vez  que  yo  oigo 
salir  de  ese  banco  una  máxima  liberal  y parlamenta- 
ria, quisiera  hacerla  constar.  Conste  que  para  ese  par- 
tido tan  liberal  y parlamentario,  discutir  la  conducta 
de  los  Gobiernos  es  perder  el  tiempo. 

SI  Sr.  Ministro  da  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González) : 
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?jo  es  perder  tiempo  discutir  la  conducta  del  Gobier- 
no' pero  la  conducta  del  Gobierno  ha  podido  discutirse 
en  cuatro  dias;  lo  que  es  perder  tiempo  es  discutir  la 
conducta  dei  Gobierno  cerca  de  ios  Jugadores  y cerca 
¿e  otras  colectividades  por  el  estilo , ó invertir  en  esto 
quince  dias. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO;  Pido  la  palabra. 

¡Rumorea) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Un  consejo.  (No  lo 
queremos ,)  Pues  lo  vais  á oir  aunque  no  lo  queráis, 

Cuando  se  exagera  un  derecho,  hay  la  exposición 
de  que  so  exageren  los  contrarios;  por  lo  tanto,  no  hay 
nada  que  recordar.  Lo  que  ha  de  constar  es  que  esa 
alusión  malévola.,,  (El  Sr,  Ministró  de  la  j Gobernación: 
¿Qué  alusión  malévola?)  Esa  que  ha  hecho  S,  S.  de  los 
jugadores,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Es  ma- 
lévolo decir  que  se  ha  perdido  el  tiempo  discutiendo 
lEt  conducta  de  los  jugadores?)  Eso  no  tiene  importan- 
cia, porque  lo  que  yo  he  discutido  es  vuestra  falta  de 
cumplimiento  de  las  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Halague  r tiene  la 
palabra  para  una  alusión. 

El  Sl\  BAIiAGüER:  Hubiera  debido  contestar, 
aunque  no  fuese  más  que  por  cortesía,  á las  manifes- 
taciones del  Sr.  Moret;  pero  como  lo  avanzado  de  la 
hora  no  me  permite  hacerlo,  solamente  diré  una  cosa. 

Por  la  misma  razón  que  los  catalanes  tenemos 
grande  cariño  y gran  amor  á nuestras  provincias  her- 
manas, por  lo  mismo  que  no  queremos  nada  que  pueda 
perjudicar  á las  demás  provincias,  no  hemos  hablado 
nunca  de  primeras  materias,  precisamente  por  esto. 
Esta  es  la  única  contestación  que  me  permito  dar  por 
el  momento  al  Sr.  Moret,  con  el  cual  hemos  de  discutir 
largamente  otro  día  acerca  de  otras  observaciones  que 
ha  hecho. 

Al  Sr,  Romero  Robledo  le  digo  solamente  que  3.  3. 
tiene  un  gran  ingenio,  yo  no  lo  niego,  pero  no  es 
justo.  Yo  no  voy  nunca  donde  me  quieran  llevar  si  yo 
no  quiero  ir.  He  dicho  terminantemente,  escritas  están 
mis  palabras,  he  dicho  todo  lo  que  tenia  que  decir;  yo 
creo,  puede  que  sea  una  inmodestia  en  mí,  pero  creo 
que  soy  dueño  de  mi  palabra.  He  dicho  todo  cuanto 
quería  y debía  decir,  y Lo  que  está  en  mi  conciencia  y 
en  mis  Ideas;  repito  que  he  de  votar  siempre  con  mi 
conciencia  y mis  ideas.  Siempre  que  se  presente  una 
ocasión  como  esta,  estaré  siempre,  siempre,  al  lado  del 
país,  como  estoy  siempre,  siempre,  al  lado  de  la  li- 
bertad. 

I después  de  esto,  solamente  os  digo,  Sres.  Diputa- 
dos: ved  lo  que  vais  á hacer;  vais  á votar,  según  io  dis- 
puestos que  os  veo,  el  tratado  de  comercio.  Pues  bien; 
yo  os  lo  digo  con  todo  el  sentimiento  y con  todo  el  do- 
lor de  mi  alma;  vais  á herir  da  muerte  la  industria  es* 
pañola  y vais  á votar  contra  la  libertad. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

E!  Sr.  TORRES:  Dos  palabras  únicamente,  dos  tan 
solo,  para  protestar  de  las  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
Robledo  respecto  de  la  conducta  de  los  Diputados  ca- 
talanes. 

Nosotros  no  estamos  en  contra  del  tratado  por  pura 
fórmula;  todavía  no  hemos  encontrado  fórmula  ningu- 
na los  Diputados  catalanes  para  transigir  con  nuestra 
conciencia:  estamos  contra  el  tratado  de  comercio  por- 

le  creemos  perjudicial  para  nuestro  país,  como  un 


dia  estuvimos  en  contra  de  la  invasión  de  investiga- 
dores que  mandó  el  partido  conservador  á Cataluña, 
que  perjudicó  notablemente  á todos  los  industríales 
catalanes. 

Consignada  esta  protesta,  y después  de  decir  termi- 
nantemente a S.  S.  que  entre  los  Diputados  de  Cataluña 
no  se  buscan  ñores  para  echar  sobre  tumba  ninguna, 
sino  que  se  cumplen  los  deberes  con  consecuencia  y 
con  dignidad,  termino,  porque  aun  cuando  pudiera 
exponer  otras  consideraciones,  no  quiero  hacerlo  por 
no  fatigar  á la  Cámara,  que  ya  lo  está  bastante.» 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  artículo  único 
del  dictámen,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y ve- 
rificada ésta,  lo  quedó  aquel  por  237  votos  contra  59, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Moral. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Yega  de  Armijo  {Marqués  de  la). 

Alonso  Martínez, 

González  (D.  Venancio), 

Aibareda, 

León  y Castillo. 

Soria  Santa  Cruz. 

Surga, 

García  Torres. 

Becerra  Armesto. 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de). 

Zayas, 

Glawlor. 

Mompeon, 

Rivera. 

Castro  y López. 

Led  esma, 

González  Fiori, 

Fernandez  Blanco* 

Rodríguez  (D,  Daniel). 

Martínez  Luna. 

Martínez  Brau. 

Somoza. 

López  de  Lago. 

De  Miguel. 

Cassola, 

García  San  Miguel. 

Gavín. 

Robles. 

León  y Llerena, 

Rodríguez  Correa. 

García  Ruiz  (D,  Eugenio), 

Rutz  Villegas. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Navarro  Rodrigo. 

Torrepando  (Conde  de), 

Aravaca. 

Lacadena. 

Arredondo. 

Aranda. 

Navarro  y Ochoteco. 

González  Marrón. 

Antón  Ramírez, 

Perez  Caballero, 

Díaz  da  Rivera, 
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Posada  Aldaz. 

Pinau. 

Gamazo, 

Rodríguez  Leal. 

Orense. 

Castañeda. 

Perez  (D,  Vicente), 

Pardo  Montenegro. 

Martínez  (D.  Cándido), 

He  r mida. 

Ruiz  Capdepon, 

Albacete. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

López  Puigcerver, 

Avila  Fernandez. 

B en  ayas. 

Acuna. 

Rloflorido  (Marqués  de). 

Rute. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Rico. 

Laá. 

Gomar  (Conde  de), 

Xiquena  (Conde  de). 

Riaño. 

Patilla  (Conde  de), 

Bas. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Goll  y Moncasi. 

Zabalza, 

Reig. 

Santaua. 

Urzainqui. 

TrelL 
La  Serna, 

Balparda, 

González  Blanco. 

Bayona, 

Gasea. 

García  Trapero. 

Perez  (D.  Zoilo), 

Alcalá  del  Olmo, 

Puerta. 

BnshelL 

Gamnndi. 

Garifo  (D,  Cipriano). 

Espinosa. 

Bermejilb. 

Avila  Ruano, 

Calderón  y Herce, 

Sarfchou. 

Paga. 

Muro  ve, 

López  Domínguez, 

Chinchilla, 

Rubio  (D,  Leandro). 

Silva. 

Cruz, 

Gasset  y Artime 
Goealvez, 

De  Antonio. 

Quiroga  Perez. 

Escrig, 

Muñiz. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco), 
Barrio  (D.  Rafael). 

Barrio  (D.  Ramón). 


Linares  Rivas, 

Ferrer. 

Gallón. 

Serrano. 

Redondo. 

Quiroga  Ballesteros, 

Solo  de  Zaldívar. 

Mansi  (D.  Rufino). 
Oañamaque, 

Ñoñez  de  Arce. 

Daban, 

Mansi  (D.  Angel). 

San  Juan, 

I barra. 

Ortíz  y Casado. 

Moreno  Perez. 

Sánchez  Campo  manes. 

Ortiz. 

Egullior. 

Alian  de  Valledor. 

Valle. 

Vaideterrazo  (Marqués  de), 
González  (Ib  Alfonso). 

García  Lomas. 

Manjon. 

Valdorrama. 

Gil  Berges. 

Sinués, 

Perez  (D,  Sebastian), 

Maclas, 

Baillo, 

Franco  del  Corral. 

Grande. 

García  SoIK 
Donavo  Villar  novo. 

García  Mar  ti  no. 

Codes. 

Montulvo. 

Ahumada  (Marqués  de). 
Maura. 

Merino, 

Nunez  de  Haro. 

Honrilla. 

Rodríguez  y Rodríguez, 
Mesa  y Moya, 

Garijo  y Lara* 

Tutor. 

Mesa  y Flores. 

Rodríguez  Batista, 

Iranzo. 

Testor. 

Leygonier. 

Flores  Dávíla  {Marqués  de), 
Sánchez  A r joña. 

Salamanca  (D.  Abdon). 
Huáscar  (Duque  de). 

Sales, 

Rodríguez  de  los  Ríos. 
Ulloa, 

Rodríguez  Rey, 

Monterxon  (Conde  de), 
Gorostegui. 

Narros  (Marqués  de), 
Anglada. 

Aparicio, 

Recio. 

Nieto  Alvares. 
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, Badarán, 

Batanero. 

Burgos. 

Alonso  Pesquera. 

Martínez  de  Campos. 

González  Longorla. 

Eodrigañez  (D.  Hipólito). 

Isasa. 

Osorio. 

Oüate  y Valcarce. 

Angoloti. 

Rubio  (D,  Francisco), 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Pidal  (Marqués  de). 

Bscavias  de  Carvajal. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 

perez  del  Pulgar, 

Madorell. 

Ochando. 

Castellet, 

Sánchez  Mira. 

Raro. 

ganz  Rioboó, 

Bosch  y Labrús. 

Da-Riva  Do-Rego, 

Diz  Romero, 

Serrano  Acebron. 

Rodríguez  Yagtie, 

Ballesteros. 

Quintana. 

Quiroga  (D.  Vicente), 

Salcedo. 

Ruiz  Higuero, 

Fernandez  Villaverde. 

Nido. 

González  Conde. 

Urzatz. 

Gastellano. 

La  Bíva, 

Silvela, 

Pinedo, 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel). 

Candan. 

Cánovas  del  Castillo. 

Aguirre, 

Godo. 

García  Martínez. 

Esteban  Collantes* 

Perijaá  (Marqués  de). 

Huelin, 

Nieto  Perez. 

Sallent  (Conde  de). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Baselga. 

Atard, 

Betancourt. 

Fabra  (D,  Camilo), 

Mellado. 

Maciá  y Bonaplata. 

Moreno  Rodríguez, 

Roger  y Vidal. 

Salinas. 

Henrich. 

Arroyo  y Cobo, 

Abarca. 

Alcalde, 

Mas, 

D'Estoup. 

Planas. 

Msrelles, 

Marcet, 

Pardo  Balmonte, 

Ferratges. 

Blanco  Rajoy, 

Cos-Gayon. 

Allende  Salazar, 

Bosch  (D.  Alberto), 

Dávila. 

Heredia-Splnoía  (Conde  de). 

Igual  y Gil. 

Carvajal, 

Apezteguia, 

Sánchez  Bedoya. 

Labra, 

Romero  (D,  Vicente), 

Perez  Zamora, 

Bosch  y Carbonell, 

Pülanco. 

Orozco. 

Canalejas, 

Marín, 

Fernandez  Alsina, 

Canallas, 

barios. 

Torres  Jordí, 

Aguilera. 

Gay. 

González  Serrano, 

Alvarez  Bugalla!* 

Portuondo. 

Molano, 

Millet, 

Nava, 

Muros  (Marqués  de). 

Total,  59, 

Calvo  de  León, 

Moret. 

ElSr,  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 

Sr,  Presidente, 

pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 

Total,  237. 

i 

Señores  que  dijeron  no\ 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 

Ordeñes. 

y aprobó  definitivamente,  acordando  pasara  al  Senado, 

Mataré. 

1 el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  rati- 

Alvarez Marino, 

ficar  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado 

Romero  Robledo. 

entre  España  y Francia  el  6 de  Febrero  de  1882,  (Véa* 

Halague  r. 

se  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

| ¿ : 

Finat. 

Bravo  de  Laguna. 

ISO 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Gobernación. — Exemos*  Seno- 
res:  El  Rey  (Q.  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  i 7 de  Abril,  que  se  proceda  ala  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Dolores,  provincia  de  Alicante:  vistos  los  artículos  76, 
í 12  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  i 4 del  próximo  mes  de 
Mayo  so  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cor- 


tes en  el  distrito  de  Dolores,  provincia  de  A\km 
Dado  en  Palacio  á 18  de  Abril  de  1882,==^  ' 

so.=El Ministro  déla  Gobernación,  Venancio  Gonzale^ 
De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE*  para  su  C0D? 
cimiento  y demás  efectos*  Dios  guarde  á y*  ' 
chos  anos*  Madrid  18  de  Abril  de  1882,=^y^anc? 
González*^  Seño  res  Diputados  Secretarios  del  cía 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el 
nes:  los  dictámenes  que  están  sobre  la  me£a. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Era  la  una  y inedia* 


TRES  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  110. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y aprobado  por  el  Senado,  sobre  pensión  á Doña  Julia 
Loma,  viuda  de  D.  Luis  Barinaga  y Corradi. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Sanado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  concede  una  pensión  de  2.000  pe- 
setas anuales  á Doña  Julia  Loma,  viuda  de  D.  Luis  Ba- 
rinaga y Corradi,  ingeniero  profesor  de  la  escuela  de 
minas,  que  falleció  desgraciadamente  dentro  de  una 
del  distrito  do  Linares,  en  el  momento  de  enseñar  á sus 
alumnos  las  prácticas  de  su  carrera. 


Art.  2.“  La  pensión  concedida  por  el  artículo  ante- 
rior será  trasmisible  á sus  hijos  varones  hasta  la  edad 
de  20  años,  y á las  hembras  mientras  permanezcan 
solteras. 

Art.  3,°  La  expresada  pensión  empezará  á contar- 
se desde  el  dia  13  de  Setiembre  de  1881,  en  que  falle- 
ció el  Sr,  Barinaga  y Corradi. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  21  de  Abril  de  1882,=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Sebastian  de  la  Fuente 
■Alcázar,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Somera 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM,  110. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos  á los  artículos  i.  y 2.  del  dictámen 
relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  compatible  con  la  diputación  los 


destinos  que  desempeñen  en  Madrid 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de . 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  ai  final  de 
los  artículos  1.a  y 2°  del  proyecto  de  ley  declarando 
compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  desem- 
peñan en  Madrid  los  ingenieros  civiles  y los  catedrá- 
ticos; 

«Asi  como  los  funcionarios  del  cuerpo  de  telégra- 


fos ingenieros  civiles  y catedráticos. 

ios  desde  la  clase  de  subdirector  á la  de  inspector  ge- 
neral.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Abril  de  1382,=Grís- 
fcóbal  Rodríguez  deles  Ríos  —Angel MansL=Aurelia- 
no  Linares  Rivas — Pedro  Calderón  y Hsrce,= Angel 
Tutor,  = Francisco  Ruiz  Martínez, = Enrique  García 
CeñaL 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  »ÚM.  110, 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  ratifi- 
car el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y Francia. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  3.  MtJ  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ¿mico.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  & M* 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ce- 


lebrado entre  España  y Francia,  que  se  firmó  en  París 
el  6 de  Febrero  de  1882* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1882*=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  =Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secreta  rio. =Ecequí  el  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario* 
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TRATADO  DE  COMERCIO  Y DE  NAVEGACION 

CELEBRADO  EL  6 DE  FEBRERO  DE  1882  ENTRE  ESPAÑA  Y Bfl 


Su  Majestad  el  Rey  de  España  y el  presidente  de 
la  República  francesa,  igualmente  animados  del  deseo 
de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  unen  á los 
dos  países,  y queriendo  mejorar  y dar  mayor  extensión 
á las  relaciones  comerciales  y marítimas  que  existen 
entre  ambos  Estados,  con  tal  objeto*  han  resuelto  cele- 
brar un  tratado,  y para  ello  han  nombrado  sus  pleni- 
potenciarios, á saben 

Su  Majestad  el  Rey  de  España,  á D,  Manuel  Falcó 
jTAdda,  Duque  de  Fernan-Nunez,  de  Montellano  y del 
Arco, Conde  de  Cervellon,  Marqués  de  Almonacíd, Gran- 
de de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la  insigne 
Orden  del  Toison  de  Oro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Gar- 
los HL  caballero  de  Calatrava,  Senador  del  Reino,  su 
embajador  extraordinario  y plenipotenciario  cerca  de 
la  República  francesa;  yá  D,  Salvador  de  Albacete  y Al- 
bert,  Ministro  que  ha  sido  de  Ultramar,  Diputado  á Cor- 
tes, gran  cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  comen- 
dador de  número  de  la  de  Carlos  III,  comendador  de  la 
Legión  de  Honor  y gentil-hombre  de  cámara  de  S,  M., 
con  ejercicio;  y ei  Presidente  de  la  República  francesa, 
á M.  C,  de  Freycmet,  Senador,  Presidente  del  Consejo, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros;  M,  P,  Tirard,  Dipu- 
tado, Ministro  de  Comercio;  M,  Maurice  Rouvler,  Dipu- 
tado, Ministro  que  ha  sido  de  Comercio  y de  las  Co- 
lonias; 

Loa  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  i.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
República  francesa. 

Los  naturales  y nacionalizados  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados  no  pagarán  por  razón  de  su  comercio  y de 
un  industria  en  cualesquiera  de  los  puertos,  ciudades  ó 
lugares  de  los  países  respectivos  del  otro  Estado,  ya 
*8  establezcan,  ya  residan  temporalmente  en  ellos,  de- 
rechos, cargas,  impuestos  ó contribuciones,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  ni  diferentes , ni  mayores  de 
los  que  se  exijan  ó puedan  exigirse  á los  propios  na- 
cionales; y los  privilegios,  inmunidades  y cualesquiera 
otros  favores  de  que  gozaren  en  materia  de  comercio. 
Industria  y navegación  los  ciudadanos  de  uno  de  los 
dos  Estados,  serán  comunes  á los  del  otro,  á reserva 
de  las  excepciones  especificadas  en  el  presente  tratado, 
Art.  2*"  Los  naturales  y nacionalizados  de  cada 
una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  tendrán  recí- 
procamente, bajo  los  mismos  conceptos  que  los  nacio- 
nales, la  facultad  de  entrar  con  sus  buques  y carga- 
mentos en  todos  los  puertos  y ríos  de  los  Estados,  pro- 
vincias y posesiones  de  la  otra;  la  de  viajar,  residir  y 
establecerse  donde  lo  juzguen  conveniente  para  sus  in- 
tereses; la  de  adquirir  y poseer  toda  clase  de  bienes 


muebles  ó inmuebles,  ejercer  toda  ciase  de  industria  ú 
oficio,  hacer  el  comercio,  tanto  al  por  mayor  como  al 
por  menor;  alquilar  las  casas,  almacenes  y tiendas  que 
les  fueren  necesarios;  expedir  y recibir  mercaderías  ó 
valores  por  tierra  ó por  mar;  recibir  consignaciones, 
tanto  del  interior  como  del  extranjero;  todo  sin  pagar 
otros  derechos  que  aquellos  que  se  cobren  ó se  lleguen 
á cobrar  de  ios  nacionales  de  cada  Estado, 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  fijar  para  todas 
sus  compras  y ventas  el  precio  de  las  mercancías  y de 
los  objetos,  sean  los  que  fueren,  tanto  importados  como 
nacionales,  ya  sea  que  los  enajenen  en  el  interior  ó que 
los  destinen  á ia  exportación;  pero  quedando  siempre 
sujetos  á las  leyes  y reglamentos  del  país. 

Tendrán  la  facultad  de  hacer  y administrar  ellos 
mismos  sus  negocios,  ó de  hacerse  representar  por  per- 
sonas debidamente  autorizadas,  sea  en  la  compra  ó en 
la  venta  de  sus  bienes,  efectos  ó mercaderías,  sea  para 
ia  carga  y descarga  y la  expedición  de  sus  buques* 
Art,  3.°  Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  gozarán  recíprocamente  de  constante  y 
completa  protección  para  sus  personas  y para  sus  pro- 
piedades, y tendrán  los  mismos  derechos  (excepto  los 
derechos  políticos)  y los  mismos  privilegios  de  que 
gocen  ó puedan  gozar  los  naturales  ó nacionalizados, 
con  la  condición,  no  obstante,  de  estar  sometidos  para 
ello  á las  leyes  del  país  de  su  residencia* 

Tendrán,  por  lo  tanto,  libre  y fácil  acceso  cerca  de 
los  tribunales  de  justicia,  tanto  para  demandar  como 
para  defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  ju- 
risdicción establecidos  por  las  leyes.  Podrán  asimismo 
emplear  en  todas  las  instancias  los  abogados,  procu- 
radores y agentes  de  todas  clases  que  juzguen  á pro- 
pósito, y gozarán,  por  último,  bajo  este  concepto,  d« 
los  mismos  derechos  y ventajas  que  estén  ya  concedi- 
dos ó que  se  concedan  á los  nacionales, 

Art*  C Los  españoles  en  Francia  y los  franceses 
en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribucio- 
nes, tanto  ordinarias  como  extraordinarias,  inherentes 
á los  bienes  inmuebles  que  posean  en  el  país  de  su  re- 
sidencia, y á la  profesión  ó industria  que  ejerzan  en 
él,  siempre  que  aquellas  fueren  ajustadas  á las  leyes  y 
reglamentos  generales  de  los  Estados  respectivos.  Es- 
tarán también  sujetos,  lo  mismo  que  los  naturales  del 
Estado  en  que  se  hallen,  á las  cargas  y prestaciones 
en  especie,  como  asimismo  á los  impuestos  munici- 
pales, urbanos,  provinciales  y departamentales  á que 
pueda  obligárseles  por  sus  bienes  muebles,  su  profe- 
sión ó su  industria. 

Por  lo  demás,  los  españoles  eu  Francia  y los  fran- 
ceses en  España  estarán  exentos  de, toda  contribución 
de  guerra,  de  todo  adelanto  de  las  contribuciones  or- 
dinarias, y de  los  préstamos  y empréstitos  y de  cual- 


á * 
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quiera  otra  contribución  extraordinaria,  sea  de  la  clase 
que  fuere,  que  se  estableciese  en  uno  de  los  dos  países 
á consecuencia  de  circunstancias  excepcionales,  siem- 
pre que  dichas  contribuciones  no  se  impongan  sobre 
la  propiedad  territorial. 

Estarán  exentos  también  de  todo  cargo  ó empleo 
municipal,  y de  todo  servicio  personal,  tanto  en  el 
Ejército  como  en  la  Armada  ó en  la  Milicia,  ó Guardia 
Nacional,  y del  mismo  modo  de  todo  requerimiento 
para  prestar  servicios  militares. 

Art.  5.°  Los  naturales  ó nacionalizados  de  ambos 
Estados  podrán  disponer,  según  su  voluntad,  por  do- 
nación, venta,  permuta,  testamento , ó de  cualquier 
otro  modo,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  ter- 
ritorios respectivos,  y podrán  asimismo  retirar  de  ellos 
íntegramente  sus  capitales.  Asimismo  los  naturales  ó 
nacionalizados  de  uno  de  los  dos  países  que  fueren  há- 
biles para  heredar  los  bienes  situados  en  el  otro,  po- 
drán entrar  en  posesión,  sin  impedimento  alguno,  de 
aquellos  de  dichos  bienes  que  les  correspondan  de  de- 
recho, aun  en  áb-intestato^  y dichos  herederos  ó legata- 
rios no  tendrán  que  pagar  diferentes  ni  mayores  im- 
puestos por  la  sucesión,  de  los  que  pesen,  para  casos 
semejantes,  sobre  los  nacionales  del  país  en  que  ios 
bienes  radiquen. 

Art  6.°  Los  naturales  y nacionalizados  de  las  dos 
Altas  Partes  contratantes  no  estarán  respectivamente 
sujetos  á ningún  embargo,  ni  á que  se  les  pueda  rete- 
ner con  sus  buques,  tripulaciones,  carruajes  y objetos 
de  comercio,  de  cualquier  clase  que  sean,  para  ninguna 
expedición  militar,  ni  para  ningún  servicio  público, 
como  no  se  haya  otorgado  á los  interesados  una  in- 
demnización préviamente  convenida.  Se  hallarán,  no 
obstante , sometidos  al  servicio  de  bagajes , pero  en 
este  caso  tendrán  derecho  á la  remuneración  oficial- 
mente determinada  para  los  naturales  del  país  por  la 
autoridad  competente  de  cada  provincia,  departamen- 
to ó localidad. 

Art.  7,°  Los  españoles  en  Francia,  y recíprocamen- 
te los  franceses  en  España,  gozarán  de  la  misma  pro- 
tección que  los  nacionales,  en  todo  lo  concerniente  á 
la  propiedad  de  las  marcas  de  fábrica  ó de  comercio, 
así  como  á la  de  los  dibujos  ó modelos  industriales  y 
de  fábrica  de  toda  especie. 

El  derecho  exclusivo  de  utilizar  un  dibujo  ó mo- 
delo industrial  de  fabricación  no  podrá  tener  en  pro- 
vecho de  los  españoles  en  Francia,  y recíprocamente 
en  provecho  de  los  franceses  en  España,  mayor  dura- 
ción que  la  señalada  por  la  ley  del  país  respecto  de 
los  nacionales. 

Si  el  dibujo,  ó modelo  industrial,  ó de  fábrica,  per- 
teneciere al  dominio  público  en  el  país  de  origen,  no 
podrá  ser  objeto  de  un  uso  exclusivo  en  el  otro  país. 

Las  disposiciones  de  los  dos  párrafos  anteriores 
serán  aplicables  á las  marcas  de  fábrica  ó de  co- 
mercio. 

Los  derechos  délos  españoles  en  Francia,  y recí- 
procamente los  derechos  de  los  franceses  en  España, 
no  estarán  subordinados  á la  obligación  de  utilizar  for- 
zosamente en  Francia,  ó en  España,  los  modelos  ó di- 
bujos industriales,  ó de  fabricación, 

Art.  8,&  Los  naturales,  ó nacionalizados  de  uno  de 
los  dos  países,  que  quieran  afianzar  en  el  otro  la  pro- 
piedad de  una  marca,  de  un  modelo,  ó de  un  dibujo, 
deberán  llenar  las  formalidades  prescritas  al  efecto 
por  la  legislación  respectiva  de  los  dos  Estados. 

Las  marcas  de  fábrica,  á las  cuales  se  aplicarán 


este  artículo  y el  anterior,  serán  las  que  en  ambos 
J países  estén  legítimamente  reconocidas  como  de  dere- 
• cho  adquirido  por  los  industriales  ó negociantes  que 
de  ellas  usen;  es  decir,  que  el  carácter  ó tipo  de  una 
; marca  de  fábrica  francesa,  para  ser  tenida  como  tal 
deberá  apreciarse  con  arregdo  á la  ley  francesa,  lo 
mismo  que  el  de  una  marca  española  deberá  juzgarse 
con  arreglo  á la  ley  española, 

Art.  9.*  Los  fabricantes  y comerciantes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercio  españoles  que  recorran 
la  Francia  por  cuenta  de  una  casa  española,  y recí- 
procamente los  fabricantes  y mercaderes,  lo  mismo 
que  los  viajantes  de  comercios  franceses  que  recorran 
España  por  cuenta  de  una  casa  francesa,  podrán  hacer, 
sin  estar  sujetos  ni  en  Francia,  ni  en  España,  á ningún 
derecho,  las  compras  que  necesite  su  industria,  y re- 
coger órdenes  de  compra  con,  ó sin  muestras,  pero  sin 
trasportar  mercaderías, 

Art,  10.  Los  objetos  por  los  que  se  pague  un  de- 
recho de  importación,  que  sirvan  de  muestras,  y se 
introduzcan  en  España  por  fabricantes,  comerciantes 
ó viajantes  de  comercio  franceses,  y en  Francia  por 
fabricantes,  comerciantes  ó viajantes  de  comercio  es- 
pañoles, se  admitirán  de  una  y otra  parte,  bajo  fran- 
quicia temporal,  mediante  las  formalidades  de  adua- 
na necesarias  para  garantizar  la  reexportación  de  los 
mismos  objetos  ó su  reingreso  en  los  depósitos.  Estas 
formalidades  se  establecerán  de  común  acuerdo  por 
los  dos  Gobiernos, 

Art.  11,  Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  es- 
pañoles enumerados  en  la  tarifa  A , unida  al  presente 
tratado,  é importados  directamente  por  tierra  ó por 
mar,  se  admitirán  en  Francia  con  los  derechos  fijados 
en  dicha  tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma; 
entendiéndose  comprendidos  en  ellos  todos  los  dere- 
chos adicionales. 

Los  objetos  de  origen  ó de  fabricación  franceses 
enumerados  en  la  tarifa  Bt  unida  al  presente  tratado,  é 
importados  directamente  por  tierra  ó por  mar,  se  ad- 
mitirán en  España  con  los  derechos  fijados  en  dicha 
tarifa  y en  las  notas  insertas  en  la  misma;  entendién- 
dose también  comprendidos  en  ellos  todos  los  derechos 
adicionales. 

Se  entenderá  asimismo,  por  una  parte,  que  se 
mantendrán  las  exenciones  declaradas  por  el  arancel 
general  español,  y,  por  otra  parte,  que  los  derecho* 
i actualmente  señalados  en  la  segunda  columna  del  mis- 
mo arancel  no  podrán  aumentarse  para  los  que  cor- 
respondan á los  artículos  respecto  de  los  cuales  otorga 
franquicia  la  tarifa  A unida  al  presente  tratado. 

Art.  12.  Los  derechos  para  la  exportación  de  uno 
de  los  dos  Estados  al  otro,  se  exigirán  con  arreglo  i 
las  tarifas  C y D,  anejas  al  presente  tratado. 

Los  productos  que  no  mencionan  estas  dos  tarifas, 
no  podrán  ser  gravados  con  derechos  ó prohibiciones 
de  salida  más  que  en  caso  de  guerra,  y únicamente  para 
las  mercaderías  consideradas  como  artículos  de  guerra, 

Con  el  fin  de  facilitar  la  circulación  de  los  produc- 
tos agrícolas  en  la  frontera  de  ambos  países,  los  cerea- 
les en  gavillas  ó en  espigas,  el  heno,  la  paja  y los  for- 
rajes verdes,  se  importarán  y exportarán  recíprocamen- 
te, libres  de  derechos, 

Art,  13,  Las  mercaderías  de  toda  especie  que  atra- 
viesen por  uno  ú otro  país  quedan  exentas  de  todo  da- 
¡ recho  de  tráusíto. 

Se  prohíbe  el  tránsito  de  lo  que  constituya  faUifi^ 
1 cacion  ó reproducción  fraudulenta. 
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El  de  la  pólvora  de  tiro,  armas  y municiones  de 
guerra,  podrá  también  prohibirse,  ó hacerse  depender 
¿a  una  autorización  especial, 

Art.  14.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes se  compromete  á hacer  extensivos  á la  otra, 
inmediatamente  y sin  compensación  alguna,  el  favor, 
privilegios  ó reducciones  en  las  tarifas  de  derechos  de 
importación  y de  exportación  sobre  los  artículos  men- 
cionados, ó no,  en  el  presente  tratado,  que  cualquiera 
de  ellas  haya  concedido  ó conceda  á una  tercer  Po- 
tencia, 

Se  comprometen,  además,  ¿ no  establecer  la  una 
respecto  de  la  otra  ningún  derecho  ó prohibición  de 
importación  ó de  exportación  que,  al  mismo  tiempo, 
eo  sean  extensivos  á las  demás  Naciones, 

Se  garantiza  reciprocamente  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  para  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes, para  todo  lo  concerniente  al  consumo,  depó- 
sito, reexportación,  tránsito,  trasbordo  de  mercaderías, 
y ai  comercio  y á la  navegación  en  general. 

Art,  15,  El  principio  establecido  por  el  artículo 
anterior  no  se  aplicará: 

A la  importación,  á la  exportación  ni  al  trán- 
sito de  las  mercaderías  que  son  ó puedan  ser  objeto 
de  los  monopolios  del  Estado. 

2.a  A las  mercaderías,  hállense  ó no  mencionadas 
en  el  presente  tratado,  para  las  cuales  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  juzgare  necesario  establecer  pro- 
hibiciones, ó restricciones  temporales  de  entrada  y de 
tránsito  por  motivos  sanitarios,  para  evitar  la  propa- 
gación de  epizootias,  ó la  destrucción  de  cosechas,  y 
también  por  causa  y en  la  previsión  de  acontecimien- 
tos de  guerra. 

Art.  16.  La  devolución  de  derechos  (dravibacks) 
que  exista  ó pudiera  establecerse  en  la  exportación  de 
los  productos  españoles;  y recíprocamente,  la  devolu- 
ción de  derechos  (drawbacks)  en  la  exportación  de  los 
productos  franceses  equivaldrá  exactamente  á los  im- 
puestos de  accise  ó de  consumo  con  los  que  estuviesen 
gravados  dichos  productos  ó las  materias  empleadas 
en  su  elaboración. 

Art,  17.  Las  mercaderías  de  cualquier  clase  que 
fueren,  que  tengan  su  origen  en  uno  de  los  dos  países 
y faeren  importadas  en  el  otro,  no  podrán  gravarse  con 
derechos  de  accise  ó de  consumos,  superiores  á los  que 
graven  ó puedan  gravar  las  mercaderías  similares  de 
producción  nacional. 

Sin  embargo,  los  derechos  de  importación  podrán 
sementarse  con  la  equivalencia  de  las  cantidades  que 
por  gastos  causados  á los  productores  nacionales,  á 
consecuencia  del  impuesto  sobre  la  fabricación  (accise), 
sa  perciban  de  ellos  bajo  tal  concepto. 

Art,  18,  El  Gobierno  español  garantiza  qne  en 
ningún  caso,  ni  por  las  provincias,  ni  por  los  Munici- 
pios, ni  establecimientos  ó corporaciones  de  cualquier 
clase  que  sean,  se  impondrán  sobre  los  productos  fran- 
ceses otros  derechos  de  consumo,  ni  otros  gravámenes 
de  cualquier  otra  índole,  sea  la  que  fuere  su  denomina- 
ción, diferentes  ó mayores  de  aquellos  que  pesen  so- 
bre los  productos  del  país;  y por  su  parte  el  Gobierno 
francés  garantiza  que  en  ningún  caso,  ni  por  los  depar- 
tamentos, ni  por  los  municipios,  ni  por  los  estableci- 
mientos ó corporaciones,  sean  cuales  fueren,  se  impon- 
drán sobre  los  productos  españoles,  otros  derechos  de 
consumo,  ni  otros  gravámenes  de  cualquier  otra  índole, 
sea  la  que  fuere  su  denominación,  diferentes  ó mayo- 
res que  aquellos  que  pesen  sobre  los  productos  del  país, 


Art,  19,  Los  artículos  de  platería^  de  joyería  de 
oro  ó de  plata,  importados  de  uno  de  los  dos  países, 
estarán  sujetos  en  el  otro  al  régimen  del  contraste  es- 
tablecido para  los  artículos  similares  de  fabricación  na- 
cional, y pagarán  sobre  las  mismas  bases  que  éstos,  si 
hay  lugar  á ello,  los  derechos  exigidos  para  contrastar. 

Art,  20.  Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contra- 
tantes podrá  exigir  que  el  importador,  para  acreditar 
que  los  productos  son  de  origen  ó de  fabricación  del 
país  respectivo,  presente  á la  aduana  de  aquel  en  que 
se  importe,  una  declaración  oficial  en  que  consten 
aquellas  circunstancias,  hecha  ante  las  autoridades 
locales  del  punto  de  producción  ó de  depósito,  por  el 
productor  ó el  fabricante  de  la  mercadería,  ó por  cual- 
quier otra  persona  debidamente  autorizada  por  él.  Los 
cónsules  ó agentes  consulares  respectivos  legalizarán, 
sin  gastos  de  ningún  género,  las  firmas  de  las  autori- 
dades locales, 

Art.  21,  Los  buques  españoles,  con  carga  ó sin 
ella,  lo  mismo  que  sus  cargamentos  en  Francia  ó en 
Argelia,  y los  buques  franceses,  con  carga  ó sin  ella, 
como  asimismo  sus  cargamentos  en  España  , á su  lle- 
gada de  un  puerto  cualquiera,  sea  cual  fuere  el  punto 
de  origen,  ó el  destino  de  su  cargamento,  disfrutarán, 
bajo  todos  conceptos,  á su  entrada,  durante  su  estan- 
cia y á su  salida,  del  mismo  trato  que  los  buques  na- 
cionales y sus  cargamentos. 

Art.  22.  Los  baques  españoles  que  entren  en  un 
puerto  de  Francia,  y recíprocamente  los  buques  fran- 
ceses que  entren  en  un  puerto  de  España,  y que  no 
quisieren  alijar  en  ellos  más  qne  una  parte  de  su  car- 
ga, podrán,  conformándose  con  las  leyes  y reglamen- 
tos de  los  Estados  respectivos,  conservar  á su  bordo  la 
parte  de  cargamento  que  estuviese  destinada  á otro 
puerto,  ya  sea  del  mismo  país,  ya  de  un  país  distinto, 
y reexportarla,  sin  hallarse  obligados  ¿ pagar  por  esta 
última  parte  de  su  cargamento  ningún  derecho  de 
aduana,  salvo  el  de  vigilancia,  que  tampoco  podrá 
percibirse  más  que  con  arreglo  á la  tarifa  establecida 
para  la  navegación  nacional. 

Art.  23.  Se  hallarán  completamente  exentos  de 
derechos  de  navegación,  de  puerto,  de  tonelaje  y de 
expedición  en  los  puertos  respectivos: 

í(°  Los  buques  que  habiendo  entrado  en  lastre,  de 
cualquier  parte  que  fuere,  vuelvan  á salir  en  lastre. 

2. °  Los  buques  que,  pasando  de  un  puerto  de  uno 
de  los  dos  Estados,  á uno  ó varios  puertos  del  mismo 
Estado,  ya  sea  para  dejar  el  todo  ó parte  de  su  carga, 
ya  sea  para  tomarla  ó completarla  en  ellos,  justifiquen 
haber  pagado  ya  dichos  derechos, 

3. °  Los  buques  que  habiendo  entrado  con  carga  en 
un  puerto,  ya  sea  voluntariamente,  ya  por  arribada 
forzosa,  salgan  de  él  sin  haber  hecho  ninguna  opera- 
ción de  comercio. 

En  el  caso  de  arribada  forzosa,  no  se  reputarán 
como  operaciones  de  comercio  la  descarga  y carga  de 
las  mercaderías  por  causa  de  la  reparación  del  buque; 
el  trasbordo  á otro  buque  en  el  caso  de  que  el  prime- 
ro no  pueda  navegar;  los  gastos  necesarios  para  el 
aprovisionamiento  de  las  tripulaciones,  y la  venta  de 
las  mercaderías  averiadas,  cuando  la  Administración 
de  aduanas  la  haya  autorizado. 

Art.  24.  Los  despojos  y las  mercaderías  averiadas, 
procedentes  de  un  buque  de  una  de  las  dos  Altas  Par- 
tes contratantes,  que  no  fueren  admitidos  para  el  con- 
sumo interior,  no  estarán  sujetos  al  pago  de  derechos 
de  ninguna  clase, 

2 


6 


22  DE  ABBIL  BE  1882. 


Art.  25,  Seián  respectivamente  reputados  buques 
españoles  ó franceses,  los  que,  navegando  con  pabellón 
de  uno  de  los  dos  Estados,  fueren  poseídos  y estuviesen 
registrados  con  arreglo  á las  leyes  del  respectivo  país* 
y se  hallaren  provistos  de  los  títulos  y patentes  expe- 
didos en  debida  forma  por  las  autoridades  compe- 
tentes. 

Las  Altas  Partes  contratantes  convienen  en  ar- 
reglar, por  mútuo  acuerdo,  las  condiciones  bajo  las 
cuales  los  certificados  de  arqueo  respectivos  se  admi- 
tirán recíprocamente  en  uno  y otro  país. 

Art.  20.  Las  dos  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  imponer  sobre  cualquier  artícu- 
lo de  los  mencionados  en  el  presente  tratado,  ó sobre 
otro  cualquier  artículo,  en  tanto  en  cuanto  graven 
igualmente  á los  buques  nacionales,  los  derechos  de 
carga  6 descarga  destinados  á cubrir  los  gastos  de  los 
establecimientos  que  fueren  necesarios  para  el  puerto 
respectivo  de  importación  ó de  exportación. 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  buques, 
su  carga  y descarga  m los  puertos,  radas,  havres, 
bahías,  diques  ó fondeaderos,  y en  general  para  todas 
las  formalidades  ó disposiciones,  sean  las  que  fueren,  á 
las  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes, 
sus  tripulaciones  y cargamentos,  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  en  ninguno  de  los  dos  Estados,  ni 
privilegio,  ni  favor  alguno  que  no  se  conceda  asimis- 
mo á los  buques  de  la  otra  Potencia,  por  ser  la  voluntad 
de  las  Altas  Partes  contratantes  que  también  bajo  este 
concepto  los  buques  españoles  y los  buques  franceses 
sean  tratados  bajo  el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Art.  27.  Las  mercaderías  que  no  sean  originarias 
de  España,  importadas  de  España  en  Francia  por  tier- 
ra ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos  supe- 
riores á aquellos  con  que  io  estén  las  mercaderías  de 
igual  naturaleza  importadas  en  Francia  de  cualquier 
otro  país  de  Europa  por  medios  que  no  sean  el  de  tras- 
porte directo  en  buque  francés. 

Y recíprocamente  las  mercaderías  que  no  sean  ori- 
ginarias do  Francia,  exportadas  de  Francia  á España 
por  tierra  ó por  mar,  no  podrán  gravarse  con  recargos 
superiores  ¿ aquellos  con  que  lo  estén  las  mercaderías 
de  igual  naturaleza  impórtalas  en  España  de  cual- 
quier otro  país  de  Europa,  por  medios  que  no  sean  el 
de  trasporte  directo  en  buque  español. 

Art.  28.  Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  bu- 
ques-correos y pertenezcan  á compañías  subvencio- 
nadas por  uno  de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obli- 
gados en  los  puertos  del  otro  Estado,  á cambio  alguno 
de  su  destino  y dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro 
por  sentencia  judicial,  ni  á embargo  ó requisición  por 
autoridad  Real  para  los  fines  de  un  servicio  público. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratan^ 
tes  convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  disposi- 
ciones necesarias*  á fin  de  conseguir  parala  AdminiS' 


tracíon  la  garantía  de  las  compañías  subvencionadas 
respecto  de  las  responsabilidades  en  que  incurran 
tanto  los  capitanes  de  sus  buques*  como  las  compañías 
ellas  mismas. 

Arfc,  29.  Las  disposiciones  de  este  tratado  no  son 
aplicables  ni  al  cabotaje  ni  al  ejercicio  de  la  pesca. 

Cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  contratantes  re- 
serva para  los  individuos  de  su  nacionalidad  exclusi- 
vamente el  ejercicio  de  la  pesca  en  sus  aguas  territo- 
riales. 

Arfc*  30,  Las  disposiciones  de  este  tratado  de  co- 
mercio y navegación  serán  aplicables  por  una  parte  á 
sus  islas  adyacentes  y. Ganarías  y á las  posesiones  es- 
pañolas de  la  costa  de  Marruecos,  y por  la  otra  parte 
á la  Argelia. 

Arfc.  31,  Las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos 2,°,  3.*,  4-.°,  5.°  y 6.ü  de  este  tratado  se  obser- 
varán en  las  provincias  de  Ultramar  de  uno  y de  otro 
Estado,  con  las  reservas  que  exija  el  régimen  especial 
á que  las  mismas  posesiones  están  sujetas. 

En  lo  relativo  á las  mismas  posesiones  las  Altas 
Partes  contratantes  se  garantizan  recíprocamente  en 
materia  de  comercio,  de  industria  y de  navegación,  el 
trato  que  el  régimen  especial  de  aquellas  posesiones 
consienta  para  la  Nación  más  favorecida. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  que  cada  una  de  las 
dos  Altas  Partes  contratantes  garantiza  asimismo  á Los 
naturales  y nacionalizados  de  la  otra,  el  goce  en  dichas 
posesiones  de  los  privilegios,  inmunidades  y cuales- 
quiera otros  favores  otorgados  ó que  se  otorguen  á los 
naturales  de  una  tercera  Potencia. 

Art.  32,  El  presente  tratado  empezará  á regir  el  IB 
de  Mayo  de  1882  y continuará  vigente  hasta  el  1,°  de 
Febrero  de  1892, 

En  el  caso  de  que  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  haya  notificado  con  doce  meses  de  antici- 
pación al  término  de  dicho  período,  su  intención  de 
que  cesen  los  efectos  del  mismo  tratado,  será  éste  obli- 
gatorio hasta  que  espire  un  año,  contado  desde  el  dia 
en  que  una  ú otra  de  las  Altas  Partes  contratantes  lo 
hubiese  denunciado. 

Art.  33,  El  presente  tratado  se  someterá  á la  apro- 
bación de  los  Cuerpos  Golegisladores  da  cada  uno  de 
los  dos  Estados,  y las  ratificaciones  se  cambiarán  en 
París  lo  más  tarde  el  dia  12  de  Mayo  de  1882, 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos  lo 
han  firmado  y sellado  con  sus  sellos* 

Hecho  en  París  por  duplicado  el  seis  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  ochenta  y dos. 

(L.  8.)  Duque  de  Fernan-Nuñez.=(L.  S<)  O.  de 
Freycmet.=(L.S.)  Salvador  de  Albacete.=(L,  8.)  P ,T1^ 
rard.— (L.  S.)  M.  Rouvier. 

Es  el  texto  en  español  que  han  tenido  presente  los 
plenipotenciarios. 

París  6 de  Febrero  de  1832í=Salvador  de  Al- 
bacete* 
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TARIFA  A. 

* 

DERECHOS  Á.  LA  ENTRADA  EN  FRANGIA. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS,  unidad. 

DERECHOS. 

Fr&n&Ofl, 

Caza,  y aves  muertas  ó vivas 

Clines  frescas . ? - * . . * , , , , , 

Idem  saladas,  incluso  el  impuesto  interior  de  la  sal.*  * . # 

Conservas  de  carnes  en  cajas . 

pieles  sin  curtir,  frescas  ó secas,  grandes  ó pequeñas 

Lanas  en  rama  y desperdicios  de  lana . . , . , 

Seda  en  capullo . , . ....  * . . ■ . • >.*.; . . ..... . . ..... . * . * ...... 

Idem  cruda  é hilada ......  , , ...... . 

Idem,  teñida  para  cosei\  bordar,  ú otros  usos*  * * * 

Borra  de  seda  en  rama.,  . . , 

Cabello  sin  elaboran , É1 . * 

Grasas  animales,  excepto  la  de  pescado ........ 

Abonos ...... 

Pescado  fresco  de  mar . . , , . 

Idem  seco,  salado  ó ahumado,  excepto  el  bacalao  y el  kllpfish.  ........ 

Idem  conservado  al  natural,  marinado  ó de  otra  manera.  

Ostras  frescas.  Naissain  {ostras  jóvenes).  

Idem  otras.  . . . 

Idem  marinadas..  , . . . , , 

Langostas  de  todas  clases,  frescas 

Idem  conservadas  al  natural  ó preparadas 

Gml  sin  labrar 

Huesos,  pezuñas  y astas  de  ganado,  sin  labran 

Legumbres  socas  y sus  harinas 

Castañas  y sus  harinas 

Alpiste  y mijo  en  grano  y harinas 

Patatas. 

Frutas  de  mesa  frescas,  limones,  naranjas  y sus  variedades . 

Algarrobas  ó garrofas. , 

Otras. Ij... . * * , 

Frutas  de  mesa  secas  ó prensadas,  higos . , 

Pasas,  manzanas  y peras . . _ 

Almendras,  nueces  y avellanas 

Frutas  de  mesa  conservadas  ó confitadas,  sin  azúcar  ni  mieL. ......... 

Anís  ó matala n va ........ 

Frutos  y semillas  oleaginosos . . , , . ...... 

Chocolate * . , 

Aceite  do  oliva 

Esencias  de  naranja,  de  limón  y sus  variedades, .... 

Zumo  de  regaliz* 

Madera  común,  excepto  la  en  tabletas,  perchas  y horquillas, 

Juncos  y cañas  sin  labrar,  incluso  el  esparto 

Cortezas  curtientes,  molidas  ó sin  moler,  ¿ 

Raíces,  hierbas,  hojas,  llores,  bayas,  granos  y frutos  propios  para  teñir  y 

curtir . 

Hortalizas , 

Idem  saladas  ó confitadas  

Forrajes,  incluso  la  algarroba, 

Salvado  de  toda  clase  de  granos 

Tortas  de  semillas  oleaginosas 

Azufre  sin  refinar,  incluso  el  mineral  y las  piritas . . 

Azufre  refinado  ó sublimado. , , * * 


1.0.0  kilogramos. . . 5 

Idem 3 

Idem 4'5G 

Idem. 8 

Idem. . . í ....... . Libre. 

Idem Idem . 

Idem. Idem. 

Idem, Idem. 

Idem. ...........  Idem. 

Idem . Idem. 

Idem , Idem, 

Idem,  Idem. 

Idem. Idem. 

Idem  5 

Idem ............  í 0 

Idem. 10 

Idem, ...........  Libre. 

Miliar. . . 1*60 

100  kí lograrnos . , . 10 

Idem. , . , 5 

Idem. . 10 

Idem, Libre, 

Idem Idem . 

Idem , Idem . 

Idem.  Idem, 

Idem Idem. 

Idem Idem . 

Idem. 2 

Idem Líbre. 

Idem.  Idem. 

Idem . Idem, 

Idem.  ...........  6 

Idem Libre, 

Idem 8 

Idem Libre , 

Idem . Idem. 

Idem, 88 

Idem 3 

Idem,, 100 

Idem  . , , , . . 4 

Idem, Libre. 

Idem Idem. 

Idem.  , , . Idem. 

Idem . . . . . Idem . 

Idem., Idem. 

Idem . , , . 3 

Idem. Libre. 

Idem. Idem, 

Idem Idem, 

Idem, Idem, 

Idem Idem, 
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. DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAD. 

DERECHOS, 

Francos, 

Alquitrán  mineral,  procedente  de  la  destilación  de  las  hullas. 

Azabache . * . * .****.**,♦ 

Minerales  y escorias  de  toda  clase, . . 

Cedizas  de  platero ...... . 

Hierro  colado  ó fundición  de  hierro* . * * * 

Hierro  viejo  y desperdicios  de  obras  viejas  de  hierro  6 de  fundición 

Desperdicios  de  obras  viejas  de  acero,  * . 

Cobre  puro  ó aleado  con  zinc  ó estaño  de  primera  fusión,  en  masas,  bar- 
ras, salmones  ó placas . ....... 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  cobre 

Plomo  en  masas,  salmones,  barras  6 placas. , . 

Limaduras  y desperdicios  de  obras  viejas  de  piorno*. 

Zinc  en  masas,  salmones*  barras  ó placas.,  . . . . * ¿ 

Azogue i 

Acido  cítrico  liquido  (zumo  de  limón  natural  ó concentrado) 

Idem  gálico  (extraído  del  castaño  y otros  jugos  curtientes,  líquidos  ó con- 
centrados)  i * * ...... 

Oxidos  de  plomo,  minio ^ , 

Litargirio  y otros. ¡ 

Sulfato  de  amoniaco  impuro ¿ ¿ : 

Carbonato  de  plomo ............ 

Cítrato  de  cal •.  

Glícerina  industrial 

Sulfato  de  magnesia . 

Idem  desosa,  anhidro  impuro,  conteniendo  25  por  100  de  cloruro  de  sódio 

ó ménos 

Tartratos  de  potasa,  incluso  las  heces  del  vino.. 

Productos  químicos  derivados  del  alquitrán  de  la  hulla. 

Esencia  de  hulla,  bencina  y otros  aceites  ligeros ....... 

Aceites  pesados.  * . . . . 

Cochinilla ^ 

Cola  fuerte,  gelatina  y albúmina 

Vinos  de  toda  clase,  incluso  las  pipas 

Vinagres,  excepto  los  de  perfumería,  ¿ . 

Alcoholes,  aguardientes  en  botellas,  

Idem  en  otros  envases 

Los  vinos  que  tengan  más  de  15  grados  centesimales  adeudarán  el 
derecho  de  importación  del  alcohol  (30  céntimos  por  grado)  de  la  canti- 
dad de  espíritu  que  exceda  de  15  grados,  y el  derecho  de  importación  del 
vino  sobre  el  resto  del  líquido. 

Licores, 

Obra  de  barro  común,  cocido,  barnizado,  sin  decorado  ni  pinturas  (barro 

ordinario).  i*.  ¿ . 

Idem  id,  decorado,  con  relieves  unicolores  ó multicolores  (plano  y hueco). 
Loza  estañífera  de  pasta  coloreada,  cubierta  blanca  ó coloreada  con  relie- 
ves ó adornos  unicolores  obtenidos  por  moldeado  sin  retocar 

Idem  de  vidriado  multicolor,  con  dibujos  estampados  ó pintados  á mano, 
ó con  molduras  ó relieves  retocados  á mano..  


í 00  kilogramos.  . , Libre, 


Idem. ...........  Idem. 

Idem Idem, 

Idem * Idem. 

Idem.  . 1*50 

Idem 2 

Idem . . 3 

Idem * Libre . 

Idem . . . Idem. 

Idem  ............  Idem . 

ídem Idem, 

Idem ídem. 

Idem. , . Idem . 

Idem  * . * Idem . 

Idem Idem. 

Idem,  ...........  Idem. 

ídem Idem . 

Idem * Idem. 

Idem Idem. 

Idem.. Idem, 

Idem 3‘75 

Idem.  ...........  Libre. 

Idem,., ....  VI 

Idem  Libre . 

Idem*  * ......  Idem* 

Idem *.***..*  Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem . 

Hectolitro  de  liquido 2 

ídem * 2 

Idem. ...........  30 

Hectolitro  de  alcohol  puro.  30 


Hectolitro  dé  líquido. ....  $0 

100  kilogramos.  . . Libre. 
Idem. § 

Idem  * * Líbre . 

ídem . . 12 


Tejidos  de  algodón 
puro  tupidos,  cru-i 
¡jados  y cutíes,  pro* 
sentando  en  la  ur-^ 
dimbre  y en  la  tra- . 
ma  en  el  espacio  del 
6 milímetros  cua^’ 
irados 


Crudos,  pesan- 
do 


(íl  kilogramos  y más los ; 
100  metros  cuadrados, . , 

[be  7 kilogramos  inclusive  \ 
á 11  kilogramos  exclusive  < 
los  100  metros  cuadrados,  j 

De  5 kilogramos  inclusive  I 
á 7 kilogramos  exclusive  < 
los  100  metros  cuadrados. 


I De  3 kilógramos  inclusive 
á 5 kilógramos  exclusivo 
los  100  metros  cuadrados. 


30  hilos 
3 i hilos 

35  hilos 

36  á 43 
44  hilos 

27  hilos 
23  á 35 
36  á 43 
44  hilos 

20  hilos 

21  á 27 

28  a 3 o 
36  á 43 
44  hilos 


ó ménos. 

ó más 

ó ménos 

hilos  inclusiva. 

ó más 

ó ménos.  .... 

hilos  inclusiva, 
hilos  inclusive* 
ó más ....... 

ó ménos.  .... 

hilos  inclusive, 
hilos  inclusive, 
hilos  inclusive, 
ó más 


Idem . 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
Idem. 
Idem . 


50 

72 

60 

100 

180 

80 

117 

190 

242 

110 

148 

193 

270 

403 
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DENOMINACION  DE  LOS  ARTICULOS. 

UNIDAD. 

DERECHOS. 

Frascos. 

¡Blanqueados  (derecho  del  tejido  crudo  con  el  aumento  de 
lo  por  100). 

Teñidos  (derecha  del  tejido  crudo  con  el  aumento  de  25 
francos  los  i 00  kilogramos). 

/ De  uno  *á  dos  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
l con  el  aumento  de  2 francos  por  100  me- 
] tros  cuadrados). 

Estampados,.  / De  tres  á seis  colores  (derecho  del  tejido  crudo 
1 con  el  aumento  de  4 francos  por  100  me- 
I tros  cuadrados). 

[ De  siete  colores  y más  (derecho  del  tejido  cru- 
do con  el  aumento  de  7 francos  50  céntimos 
por  100  metros  cuadrados). 


/Patos,  casimires  y oíros  tejidos  abatanados  í granaos  á lo  más , . 
Tejidos  d& lana  pura ] y los  tejidos  em  abatanar,  pesando  eU  De  400  á 550  gramos  , 

( metro  cuadrado ^ Más  de  550  gramos . , . 

200  gramos  á lo  más. . 
200  á 300  gramos.  . . , 

300  á 400  gramos  in- 

¡Panos,  casimires  y otros  tejidos  abatanado  si  ^ n p|  yñ 

con  urdimbre  de  algodón,  tejidos  no  aba-)  . , ^ ■ ' * 

tinados  en  qus  la  lana  domina,  pesando<  400  a 5o0  gramos  m- 

por  metro  cuadrado. , * * j clusive 

550  á 700  gramos  in- 
clusive  .*.,** 

\Más  de  700  gramos.  t * 


100  kilogramos 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem, , 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem, 


140 

123 

106 

140 

115 


00 

65 

50 

35 


papel  de  toda  clase,  excepto  el  de  fantasía Idem 

Cartón  en  hojas*  , , * * * **,**,-.. Idem. ....  * 

Libros,  grabados,  estampas,  litografías,  fotografías  y dibujos  de  toda  clase 

sobre  papel,  cartas  geográficas  ó marinas,  m física  grabada  ó impresa.  Idem, 

Guantes  de  cordero  ó de  becerro  simplemente  cosidos , , * Docena.  

Idem  con  pespuntes Idem ; . . 

Idem  de  cabrito  simplemente  cosidos* * Idem 

Idem  con  pespuntes* Idem 

Pipas  vacias,  nuevas,  armadas  ó sin  armar  con  aros  de  madera* 100  kilogramos 

Idem  con  aros  de  hierro * Idem 

Trenzas  y pleita  de  esparto  de  tres  cabos,  exclusivamente  destinados  á la 

fabricación  de  cuerdas.  * . , , , ...» * Idem 

Otros, * * , * * * * , , Idem 

Esterilla  de  esparto Idem* * . * * * 

Cuerdas  do  esparto, * Idem 

Idem  otras  midiendo  por  kilógramo  de  hilo  sencillo  2,000  metros  al  ménos*  Idem  

Coral  labrado  sin  montar, * Idem 

Corcho  labrado:  tapones  de  50  milímetros  ó más  de  largo.* Idem. * . . , * 

Idem  de  ménos  de  50  milímetros,  , , * * * , * , Idem 

Idem  otros ,',,,*: Idem  

Cabello  labrado Idem* 


8 

8 

Libre. 

0‘50 

0*75 

1 

125 

Libre. 

1 

0‘50 

1 

10 

3*75 

15 

Libre. 

20 

13 

5 

Libre* 
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TARIFA  B. 

DERECHOS  A LA  ENTRADA  EN  ESPAÑA. 

NÚMERO 
do  la 
partida. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS.  ' umibad. 

DERECHOS. 

Feaefcnfl, 

9 

10 

11 

12 

14 

15 
21 
22 

29 


30 


33 

41 

42 

43 

45 

46 

50 

92 

93 

94 


100 

101 


102 

103 

104 

105 

106 
107 
IOS 

109 

110 
ili 

119 

120 
121 
122 
123 
124, 
125 

133 


Ladrillos,  baldosas  y tejas  ordinarias  para  construcción,  * * 

Vidrio  hueco  ordinario 

Cristal  y vidrio  cristalizado . . . 

Vidrio  y cristal  plano 

Vidrio  y cristal  azogado  y vidrios  para  anteojos  y relojes 

Loza  y tierra  fina  barnizada , . , 

Porcelana,  

Hierro  colado  en  manufacturas  ordinarias  ¿ ; . 

Idem  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  con  esmalte 

y con  adornos  de  otros  metales , . . , . 

Hierro  y acero  en  manufacturas  ordinarias,  aunque  tengan  baño  de 
plomo,  estaño  ó zinc,  ó estén  pintadas  ó barnizadas  y en  tubos 

cubiertos  de  chapa  de  latón, 

Idem  id.  en  manufacturas  finas,  ó sean  las  pulimentadas,  esmal- 
tadas y con  adornos  de  otros  metales,  y las  de  acero  no  especi- 
ficadas en  el  Arancel. . .. . 

Hojadelata  labrada.  . 

Cobre  y latón  en  planchas  y clavos,  y el  alambre  de  cobre. ..... 

Idem  id.  en  tubos,  piezas  grandes  á medio  concluir,  como  fondos 

de  calderas,  cascos  de  braseros,  etc 

Alambre  de  latón 

Oobre  y latón  labrados  y todas  las  aleaciones  de  metales  comunes 

en  que  éntre  el  cobre  en  piezas  de  quincalla. 

Los  mismos  metales,  aleaciones  en  objetos  dorados,  plateados,  ni- 
quelados ó barnizados. 

Zinc  labrado 

Parafina,  estearina,  ceras  y grasas  de  ballena  en  masas.  . ....... 

Las  mismas  materias  labradas, . 

Perfumería  y esencias 

Tejidos  de  algodón  tupidos,  llanos,  crudos,  blancos  ó teñidos,  en 
piezas  y pañuelos,  presentando  en  la  urdimbre  y en  la  trama 
en  el  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó ménos 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante., 

Estampados  y los  cruzados  y labrados,  presentando  en  la  urdimbre 
y en  la  trama  en  ei  espacio  de  6 milímetros  cuadrados: 

Veinticinco  hilos  ó ménos 

Dichos  de  26  hilos  en  adelante 

Tejidos  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  linones,  organdíes  y 

gasas  de  cualquier  clase 

Alcolchados  y piqués. 

Panas,  veludillos  y demás  tejidos  dobles  para  prendas  de  vestir. , 

Tules . . . . 

Crochet  en  cualquier  forma 

Puntillas  de  cualquier  clase,  excepto  las  de  crochet 

Tejidos  de  punto  en  pieza,  camisetas  y pantalones 

Dichos  en  medias,  calcetines,  guantes  y otros  objetos.  ......... 

Tejidos  de  lino  ó de  cáñamo  tupidos,  hasta  10  hilos  inclusive. . . . 

De  1 1 a 24  hilos  inclusive. 

De  25  hilos  en  adelante 

Tejidos  cruzados  y labrados. 

Encajes. 

Tejidos  de  punto.  

Alfombras. 

Tejidos  de  lana: 

Alfombras  de  lana,  . . , , , 


100  kilógs.. . . ü'06 

Idem 6‘50 

Idem 34*67 

Idem 16‘04 

Idem  - .......  69‘3l 

Idem.  •. 26*58 

Idem,  37‘50 

Idem 6*14 

Idem.... H‘82 

Idem , . 19*84 

Idem — .....  21*09 

Idem.  .......  50*97 

Idem 33*19 

Idem. .......  46*28 

Idem.  , . . . . . , 20*63 

Idem. 86  68 

Idem ....  216# 

Idem 23*69 

Idem 21 

Idem.... 33*91 

Kilogramo, . , . 1*74 


Idem 1*54 

Idem 1*74 

Idem 2*40 

Idem. 2*49 

Idem, 2‘24 

Idem 2*12 

Idem 2*49 

Idem. , * 4*18 

Idem.  2(3G 

Idem ........  5*41 

Idem.  .......  1*97 

Idem 2‘54 

Idem.  , 0*87 

Idem 2*17 

Idem 3*85 

Idem.  .......  i‘83 

Idem. .......  12*50 

Idem, .......  4*58 

Idem 0*25 


100  kilógs 


102*93 
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184 
18o 

185 

137 

138 
189 
140 

145 

146 

147 

148 

149 


151 

152 
154 

J55 

156 

157 

158 
160 
168 


169 


170 

184 

18o 

188 

189 

190 

191 

192 
198 
221 

249 

250 
253 
255 
260 
265 
270 

277 

278 

279 

280 
281 

283 

284 

285 

286 


Fieltros Kilogramo. . É . 

Mantas  | , t . . , » . t . ^ Idem ........ 

Paños  y todos  los  demás  tejidos  dei  ramo  de  pañería  de  lana  pura.  Idem 

Paños  y los  demás  tejidos  del  ramo  de  pañería  de  lana  con  mezcla 

de  algodón . . . , , . . . , , , , , , . Idem. 

Los  demás  tejidos  de  lana  pura. ! Idem 

Con  mezcla  de  algodón ■ Idem. ... 

Tejidos  de  punto  de  lana  pura  ó con  mezcla  de  algodón ........  Idem ........ 

Tejidos  de  seda- 

Llanos  y cruzados . Idem 

Terciopelos  y felpas. . Idem 

Tejidos  de  filoseda*  borra  de  seda*  seda  cruda  y borra  de  seda  con 

mezcla  de  seda Idem, ....... 

Tules  y encajes  de  seda  ó de  borra  de  seda. Idem. ....  . . , 

Tejidos  de  punto  de  seda  ó de  borra  de  seda Idem.  . , , 

Terciopelos  y felpas  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de 

algodón . . . j Idem. ...  ( * # . 

Los  demás  tejidos  de  seda  con  toda  la  urdimbre  ó la  trama  de  al- 
godón  . , , Idem 

Tejidos  de  seda  con  la  urdimbre  ó la  trama  de  lana. Idem, 

Papel  para  escribir,  litografiar  y estampar 100  kilógs, , . , 

Papel  recortado,  el  Lecho  á mano,  el  rayado  y la  cartulina Idem. 

Libros,  estén  ó no  encuadernados,  y otros  impresos  en  idioma  ex- 
tranjero  Idem, ....... 

Grabados,  mapas  y dibujos. . , . ; . , , Kilogramo, . . * 

Papel  estampado  sobre  fondo  natural 100  kilógs 

Idem  id.  sobre  fondo  mate  ó lustroso., . , Idem. 

Idem  id.  con  oro,  plata*  lana  ó cristal Idem 

Los  demás  no  tarifados. , , Idem 

Madera  ordinaria  labrada,  en  todo  género  de  objetos,  estén  ó no 
torneados,  pintados  ó barnizados,  y los  listones  moldurados  y 

barnizados  ó preparados  para  dorar, . , Idem, , * 

Madera  fina  en  muebles  ü otros  objetos  torneados,  tallados,  puli- 
mentados y barnizados;  los  de  madera  ordinaria  chapeados  de 
otras  finas;  los  tapizados,  excepto  con  tejidos  de  seda,  y los  lis- 
tones dorados,  Idem. ....... 

En  los  mismos  objetos  dorados*  los  que  tengan  embutidos  de  metal 

ó chapeados  da  nácar  y los  tapizados  con  tejidos  de  seda.. , , , . Idem 

Pieles  charoladas  y pieles  de  becerro  curtidas Kilogramo. . . . 

Pieles  curtidas  de  otras  clases Idem 

Guantes  de  piel Idem. 

Calzado > Idem, 

Artículos  del  arte  del  guarnicionero  y del  talabartero Idem. 

Los  demás  objetos  de  piel  ó forrados  de  la  misma  materia. .....  Idem. 

Plumas  de  adorno  en  su  estado  natural  ó manufacturadas., Idem 

Pianos , Uno, 

Manteca.  . , . „ 100  kilógs. . . . 

Vinos  espumosos,  incluso  los  envases.  Hectolitro. . , . 

Otros,  incluso  las  pipas Idem. 

Conservas  alimenticias  y embutidos,  mostaza  y salsas.  Kilogramo- , . . 

Dulces Idem 

Aderezos  y adornos  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata. . , Idem. ....... 

Botones  de  todas  clases,  excepto  los  de  oro  ó plata Idem 

Juegos  y juguetes,  excepto  los  de  carey,  marfil,  nácar,  oro  y plata.  Idem 

Paraguas  y sombrillas  cubiertos  de  tejidos  de  seda, Uno, 

Dichos,  forrados  de  las  demás  telas Idem.  

Pasamanería  de  seda . Kilogramo. , . , 

Dicha  de  lana, Idem 

De  todas  las  demás  clases, Idem 

Sombreros  y gorras  de  paja Idem,  . 

De  las  demás  clases  - . , Uno 

Gorras  de  las  demás  clases , Idem ... 

Sombreros  y gorras  con  obra  de  modista. ......  , Idem,  . * 


derechos. 


0*60 
i ‘79 
4*30 


2‘60 

3*50 

24i7 

8*47 

10 

12 

5 

7 
10 

8 

4 

5 

27*50 

49*76 

10 

1*25 

23*84 

43*34 

13Q‘Ü2 

35 


18*75 


33*75 

102*65 
2‘50 
1*25 
18*83 
5*67 
2*17 
4‘58 
9*17 
174£14 
52‘  50 
5 
2 

0*92 

0*87 

C 

0*50 

1*30 

1*25 

0*75 

7*50 

2*50 

2 

12*50 

i'83 

0*92 

6*87 
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NOTAS. 

NOTA  PRIMERA. 

Tejidos  compuestos  de  hilos  de  tres  materias  distintas. 


URDIMBRE  Ó TRAMA. 

TRAMA  Ó URDIMBRE* 

SERÁN  CONSIDERADOS  COMO 

Hilos  de  algodón 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana. . . * 

Tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón. 

Idem* . ,.**,* 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y de  seda* 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  algodón 

Idem.  ****** 

Hilos  de  lana  y de  seda 

Idem* 

Hilos  de  lino  ó de  cáñamo . . . 

, * Hilos  de  algodón  y de  lana 

Tejidos  de  lana  con  mezcla  de  lino  ó da 

cáñamo* 

Idem. * * , 

Hilos  de  algodón  y de  seda* 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  lino  ó de 

cánamo* 

Idem 

. . Hilos  de  lana  y de  seda 

Idem, 

Hilos  de  lana  * 

. . Hilos  de  lino  o cáñamo  y algodón. 

Tejidos  de  lana  con  inezcla  de  algodón* 

Idem , * , , 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y seda* , . * 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  lana. 

Idem * , 

. . Hilos  de  seda  y algodón 

Idem, 

Hilos  de  seda 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y algodón. 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  algodón* 

Idem. 

Hilos  de  lino  ó cáñamo  y lana* . . , 

Tejidos  de  seda  con  mezcla  de  lana. 

Idem 

. . Hilos  de  algodón  y de  lana 

Idem, 

Esto  no  obstante,  cuando  en  la  parte  en  que  haya  mezcla  {urdimbre  ó trama)  los  hilos  de  la  materia  que 
debiera  adeudar  mayores  derechos  no  excedan  del  10  por  100  del  peso  total  del  tejido,  dichos  hilos  no  se  to- 
marán en  cuenta  para  el  pago  de  los  derechos  y adeudarán  como  si  ínese  tejido  con  mezcla  de  las  otras  dos 
materias. 

NOTA  SEGUNDA. 

Los  tejidos  de  lana  con  mezcla  de  algodón  serán  aquellos  que  tengan  toda  la  urdimbre  compuesta  de  hilos 
de  algodón,  y toda  la  trama  compuesta  de  hilos  de  lana,  ó de  hilos  de  lana  con  mezcla  de  hilos  de  algodón, 
cualquiera  que  sea  la  proporción  de  la  mezcla  en  la  trama. 

NOTA  TERCERA. 

Los  tejidos  bordados  á mano  ó á máquina  y los  bordados  con  mezcla  de  metales  finos  ó falsos  adeudarán 
el  derecho  de  los  tejidos  no  bordados,  según  la  clase,  con  un  recargo  de  SO  por  100  sobre  el  mencionado  de- 
recho, 

Las  prendas  de  vestir  ya  hechas  adeudarán  el  derecho  del  tejido  de  que  se  componga  la  parte  exterior  do 
la  prenda,  con  un  recargo  de  30  por  100  del  mencionado  derecho;  si  el  tejido  es  bordado,  dicho  recargo  sa 
computará  sobre  el  derecho  del  tejido  bordado. 

La  lencería  cosida  adeudará  los  mismos  derechos  que  las  prendas  de  vestir  ya  hechas. 


TARIFA 

G. 

DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  FRANCIA. 

DENOMINACION  DE  LOS  ARTÍCULOS. 

DERECHO* 

Perros  de  raza  fuerte  exportados  por  la  frontera  de  tierra . 

Falsificaciones  ó reproducciones  fraudulentas 

Armas  y municiones  de  guerra*  .v.V.v.v* * * 

Todas  las  demás  mercaderías 

Prohibidos. 

Idem. 

Régimen  especial. 
Libres. 

TARIFA  D. 


DERECHOS  A LA  SALIDA  DE  ESPAÑA. 


Húmeros 

de 

úrden, 

1 

2 


DENOMINACION  DE  LOS  ABTÍCÜLGS,  vnwad. 

Corcho  en  panes  de  la  provincia  de  Gerona 100  kilogramos* 

Trapos  de  lino,  cánamo  ó algodón  y artículos  usados  de  las  mismas 

materias ^ ........... * t , „ Idem  . 

Todas  las  demás  mercaderías * , » 


derechos. 

Pesetas. 


4 

Libres. 
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DECLARACION, 

Kl  Gobierno  de  S.  M,  el  Eey  de  España  y el  Gobierno  de  la  Eepúbtica  francesa,  de  conformidad  con  lo  que 
se  estipula  por  el  atril  28  del  tratado’de  comercio  y navegación  entre  España  y Francia,  firmado  en  el  día  de 


la  fecha; 

Convienen  en  que  dicho  artículo  no  se  aplicará  respecto  de  los  buques  que  hagan  el  servicio  de  buques- 
correos  y pertenezcan  á Compañías  subvencionadas  por  uno  n otro  Estado,  sino  cuando  dichas  Compañías  se 
hayan  obligado  á hacer  efectivas,  después  de  habérseles  oido  debidamente  y de  haberse  dictado  resolución 
deS®y?i  B consecuencias  en  interés  de  la  Hacienda,  de  las  responsabilidades  en  que  relativamente  á ésta 
^ haya  incurrido  por  los  capitanes  de  los  buques  de  aquellas  Compamas  y por  ellas  mismas. 

Ilativamente  á las  Compañías  españolas,  la  mencionada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de 
comercio  ó de  banca  establecida  en  Francia  y aceptada  por  el  Gobierno  francés;  y recíprocamente  para  las 
Compañías  francesas,  la  precitada  obligación  deberá  afianzarse  por  una  casa  de  comercio  ó de  banca  estable- 
ra en  España  y aceptada  por  el  Gobierno  español,  debiendo  la  caución  prestarse  hasta  concurrencia  en  uno 
yen  otro  país  de  la  cantidad  de  cincuenta  mil  francos. 

Hecho  en  París  el  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  ochenta  y dos—  (L,  S*)=Duque  de  Fernan-bmñez.= 
(L-  S.)^^6  Freycinet=Salvador  de  Albacete* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  ESCMO.  SR.  I).  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  24  DE  ABRIL  DE  1 882. 

SUMA  El  O.  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  después  de  una  recti- 
ficación dai  Sr*  Baiaguer  respecto  del  extracto  que  publican  algunos  periódicos  * y de  una  pregunta  de  los 
Brea.  Abarca  y Busutíl  acerca  del  voto  que  emitieron  en  la  sesión  del  sábado  .=Se  acuerda  unir  al  expe- 
diente una  instancia  de  la  Diga  de  contribuyentes  de  Málaga  acerca  de  uno  de  los  artículos  del  tratado  de 
comercio  celebrado  con  Francia*  =Se  leen  los  artículos  155  y 156  del  Reglamento,  y por  consecuencia  de 
lo  que  disponen  estos  artículos,  dáse  lectura  de  una  proposición  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  recomen- 
dar al  Gobierno  que  para  los  pueblos  en  que,  por  el  aumento  supuesto  de  riqueza  imponible,  en  vez  de  la 
disminución  prometida  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  resulte  acrecentamiento  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  no  se  haga  la  rebaja  desde  el  21.  al  10  por  100  hasta  que  se  compruebe 
la  justicia  de  las  alteraciones  en  los  amiliaramientos.— Discurso  del  Sr.  Cos-  Gayón  en  upo  y o,  “Del  señor 
Ministro  de  Hacienda. = Alusiones  personales  de  los  Sres,  Gómez  Diez,  Castellano  y Gil  Berges.^Contes- 
íacion  á estos  señores,  del  Sr*  Ministro  de  Haciend  a.  =Bec  tiñe  ación  del  Sr.  Cos-Gayon.=Discurso  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda. =Eectiñcaciones  de  los  gres.  Gil  Berges  y Gos^  Gayón,— Beida  nuevamente  la 
proposición  del  Sr.  Cos-Gayon,  queda  desechada  en  votación  nominal.=íll  Sr.  Esteban  Collantes  recuer- 
da la  petición  que  tiene  hecha  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pidiendo  remita  al  Congreso  una  rela- 
ción de  los  percances  que  ha  sufrido  la  prensa  por  los  tribunales  ordinarios:  la  Mesa  manifiesta  se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justieia.=\El  Sr,  Atard  presenta  una  exposición  de  la  mi- 
noría del  Ayuntamiento  de  Valencia  contra  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  y el  Sr.  Sales  otra  de  la 
mayoría  del  mismo  Ayuntamiento  solicitando  la  aprobación  del  trata  do.  ^Breves  indicaciones  sobre  esto, 
de  ambos  señores,  y se  acuerda  unir  ambas  exposiciones  al  expediente  para  su  remisión  al  Senado.=Asi- 
mismo  otra  exposición  del  Ayuntamiento  de  Socuéllamos  pidiendo  la  aprobación  ¡del  mismo  tratado  *= 
5asa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  del  mismo  Ayuntamiento  de  Valencia  pidiendo  se  apruebe 
el  proyecto  de  ley  que  faculta  á los  Ayuntamientos  para  contraer  empréstitos.^A  propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente, el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.=A  cuerda,  también  á propuesta  del  mismo, 
que  duren  l^s  sesiones  cinco  horas,  empezando  á las  dos,  y que  se  destine  la  primera  á preguntas,  inter- 
pelaciones y apoyo  de  proposieiones*=Los  Sres.  García  CeüaL,  Lora*  Dausat  y Ferez  Villanueva,  se  ad- 
hieren 4 la  mayoría  en  la  votación  ratificando  el  tratado  de  comercio  con  Francía.^El  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  el  expediente  pedido  por  el  señor 
Atard  sobre  arrendamiento  del  lago  de  la  Albufera,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados 
y reuniop  de  Seccipnes,=^e  levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 
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24  DE  ABRIL  DE  18 82. 


Se  abrió  á las  dos  y media  y leida,  el  Acia  del  22 
del  actual,  pidieron  la  palabra  los  Sres,  Balaguer,  Abar- 
ca y Busutil, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALAGUER:  He  pedido  la  palabra  sobre  el 
Acta,  Sr,  Presidente,  porque  he  observado  que  en  un 
Extracto  que  publican  como  oficial  la  m ^yor  parte  de  los 
periódicos  de  Madrid  se  ha  dicho  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  jo  había  tenido  la  honra  de  manifestar 
en  las  palabras  que  pronuncié  anteayer  por  la  noche. 
Es  verdad  que  el  Extracto  oficial  que  publica  la  Gaceta 
está  bastante  ajustado  y bastante  exacto  con  lo  que 
dije;  nada,  pues,  tengo  que  decir  sobre  él,  aunque  no 
es  todo  lo  explícito  que  yo  hubiera  deseado;  pero  sí  me 
importa  decir  que  la  relación  dada  como  oficial  por  los 
periódicos  no  traduce  fielmente  mi  pensamiento. 

Yo  dije,  y deseo  que  conste  en  el  Extracto  oficial 
que  publique  la  Gaceta  do  la  sesión  de  hoy,  yo  dije  en 
nombre  de  los  Diputados  catalanes,  que  aunque  el  Go- 
bierno hubiera  hecho  la  cuestión  del  tratado  de  comer- 
cío  cuestión  de  Gabinete,  hubiéramos  votado  en  contra. 
Añadí,  y esto  ya  por  mi  cuenta  y de  una  manera  clara, 
que  si  el  Gobierno,  siquier  fuese  el  de  mis  amigos, 
me  ponía  en  el  caso  de  optar  entre  el  Gobierno  y el 
país,  yo  optarla  siempre,  siempre,  por  el  país.  Declaré 
luego  que  si  con  respecto  al  Gobierno,  entre  el  Go- 
bierno y el  país  estaba  con  mi  país,  entre  los  conser- 
vadores y la  libertad,  estaba  por  la  libertad 

Y dije,  por  fin,  que  desde  est©  sitio  me  hallaba  dis- 
puesto á sostener  todo  lo  que  había  dicho  y ofrecido, 
y prometido  desde  los  bancos  de  la  oposición,  resuelto 
á no  dar  mí  voto  más  que  con  arreglo  á mi  conciencia 
y á mis  principios. 

Ruego,  pues  á la  Mesa,  que  haga  constar  esta  de- 
claración mia  en  el  Acta  y en  el  Extracto  oficial  de  la 
sesión  de  hoy, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y en  el 
Extracto  oficial. 

El  Sr,  Abarca  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ABARCA:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva 
decirme  si  en  el  Acta  de  la  sesión  ultima  aparezco  vo- 
tando en  pró  ó en  contra  del  tratado  de  comercio. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Su  señoría  apare- 
ce votando  en  contra  del  tratado, 

ElSr.  ABARCA:  He  deseado  esta  aclaración,  por-  i 
que  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta  aparezco  votan- 
do en  pró  y en  contra;  y si  bien  considero  que  á las 
altas  horas  de  la  noche  en  que  se  hizo  esa  votación,  y 
por  efecto  de  las  circunstancias  de  la  misma  votación, 
hubiera  sido  posible  un  error  en  el  Acta,  me  complaz- 
co en  creer  que  el  error  es  de  pura  redacción  al  tiem  ■ 
po  de  insertarse  la  votación  en  el  Extracto  oficial  de  la 
Gaceta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Busutil  tiene  la  pa-  ¡ 
labra. 

El  Sr,  BUStTTIL:  Habiendo  asistido  á la  sesión  del 
sábado  por  la  noche  y votado  en  pró  del  tratado,  he 
visto  con  exfcraueza  que  en  la  lista  de  los  señores  vo- 
tantes que  publica  la  Gaceta  no  figura  mi  nombre, 
Suplico,  pues,  á la  Mesa  que  añada  mi  nombre  á 
los  de  los  señores  que  votaron  en  pro  del  tratado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  la  reclamación  de  S,  S,» 
Acto  continuo  quedó  aprobada  el  Acta  de  la  sesión  ¡ 
anterior. 


Se  acordó  unir  al  expediente  una  instancia,  presen- 
tada por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  la  Junta  di- 
rectiva de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  pu 
diendo  que  se  abra  una  amplia  información  parlamen- 
taría acerca  del  tratado  de  comercio  y navegación 
celebrado  entre  España  y Francia,  aduciendo  á su  pre- 
tensión el  que  la  pasa,  artículo  principal  de  su  rique- 
za agrícola,  solo  paga  de  exportación  80  céntimos  cada 
100  kilos,  y ahora  se  le  exigen  6 francos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  los  artículos  155  y 156  del  Reglamento, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dicen  así: 

«Art,  155,  Las  proposiciones  que  no  tengan  por 
objeto  mía  ley,  se  han  de  presentar  firmadas  por  siete 
Diputados,  Si  estuvieren  firmadas  por  un  número  me- 
nor, ha  de  completarse  éste  por  Diputados  que  al  me- 
nos apoyen  la  lectura  bajo  su  firma  al  pié  de  la  mis- 
ma proposición. 

Exceptúanse  de  esta  formalidad  las  proposiciones 
de  que  tratan  los  dos  artículos  anteriores, 

Art,  156,  Las  proposiciones  así  firmadas  deberán 
leerse  en  la  sesión  en  que  se  presenten,  si  se  entregan 
antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  señala- 
dos, y si  no,  en  la  inmediata,  y el  Congreso  decidirá  al 
las  toma  ó no  en  consideración,  oyendo  para  esto  á uno 
de  sus  autores.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  presentado  á ia 
Mesa  una  proposición  de  las  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos del  Reglamento  que  acaban  de  leerse,  después 
de  haber  entrado  en  la  orden  del  día  el  sábado  ultimo, 
conforme  al  Reglamento,  se  va  á dar  cuenta  de  ella 
antes  de  entrar  en  los  demás  asuntos. 

El  gr.  Secretario  se  servirá  leerla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 
«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  recomendar  al  Go- 
bierno que  para  los  pueblos  en  que  por  el  aumento 
supuesto  de  riqueza  imponible,  en  vez  de  la  disminu- 
ción prometida  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  último, 
resulte  acrecentamiento  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  no  se  haga  la  rebaja  desde 
el  21  de  lo  antiguo  al  16  de  lo  nuevo,  hasta  que  por 
los  debidos  trámites  reglamentarios  se  compruebo  ia 
justicia  de  las  alteraciones  en  los  amíllaramíentog,  de 
las  clasificaciones  y de  las  evaluaciones. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1882 —Auto * 
nio  Cánovas  del  Cas  ti  I lo  ,=Fe  ruando  Cos-Gayou,=Ral- 
mundo  Fernandez  ViIIaverde=Saturmno  Estéban  Co- 
llantes,=Francisco  Sil  vela  — José  de  Carvajal —José 
Canalejas  y Mendez,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición,  como  uno  de  los 
firmantes. 

El  Sr,  COS -GAYON:  Señores  Diputados,  difícil  se 
ha  ahecho  para  todos,  así  para  los  de  un  lado  como 
para  los  de  otro  de  la  Cámara,  tratar  las  cuestiones  de 
Hacienda  después  de  las  novedades  dé  los  últimos  me- 
ses, A los  que  especialmente  nos  dedicamos  á este  gé- 
nero de  estudios,  lo  que  naturalmente  nos  preocupa 
más  en  este  momento  es  la  consideración  de  los  gran- 
des elementos  de  déficit  que  se  han  acumulado  desdo 
el  mes  de  Octubre  hasta  la  fecha,  que  amenazan  con 
grandes  dificultades  para  el  porveo  ir.  Por  esta  razón, 
con  mi  propósito  de  ahora  y de  tiempos  anteriores  de 
procurar  por  mi  parte  que  las  cuestiones  de  Hacienda 


KÚMERO  ni. 


no  se  conviertan  jamás  en  cuestiones  de  partido,  al  ver 
al  3r,  Ministro  de  Hacienda  luchando  principalmente 
con  las  grandes  dificultades  qué  le  ofrece  la  recauda- 
clon,  me  complacerla  mucho  poderme  poner  con  deci- 
sión al  lado  de  S.  S.  para  fomentar  la  recaudación  - 

Ciertamente  no  tiene  este  objeto  la  proposición  que 
0t3  este  momento  voy  á tener  la  honra  de  sostener;  pero 
para  que  nadie  encuentre  contradicción  alguna  entre 
este  discurso  mió  y mis  actos  anteriores  y los  actos  de 
mi  partido,  debo  recordar  que  si  bien  nosotros,  no 
apremiados  seguramente  por  la  necesidad,  proclama- 
os en  los  últimos  tiempos  de  la  gobernación  del  par- 
tido conservador  la  precisión  absoluta  de  reforzar  el 
presupuesto  de  ingresos,  jamás  hicimos  semejante  de- 
claración sin  que  inmediatamente  la  acompañáramos 
de  la  de  que  la  contribución  territorial  no  podía  en 
ninguna  forma  ser  aumentada.  Ni  una  sola  vez,  cuan- 
do tuve  la  honra  de  ocupar  el  banco  azul,  ni  en  esta 
ni  en  la  otra  Cámara,  me  levanté  á tratar  de  asuntos 
de  Hacienda  ni  de  programas  de  mi  partido  sin  hacer 
estas  dos  declaraciones;  primera,  que  era  preciso  pen- 
sar en  robustecer  el  presupuesto  de  ingresos;  segunda, 
que  no  era  posible,  que  era  absolutamente  imposible 
pensar  en  aumentar  la  contribución  territorial;  que  se 
debían  buscar  los  aumentos  en  la  contribución  indi- 
reata,  y que  respecto  de  la  contribución  do  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  no  solamente  entendía  yo  y con-  ; 
migo  entendía  mi  partido  que  era  alto  el  tipo  de  la  1 
coota  que  se  eligía  á los  contribuyentes,  sino  que  era  1 
también  alto  el  producto  de  la  contribución.  Nos  la- 
mentábamos no  solamente  de  tener  que  sacarle  al  con- 
tribuyente el  2 i por  100  de  su  renta  como  cuota  para 
el  Tesoro,  que  subía  al  25  con  los  recargos  provincia- 
les y municipales,  sino  también  de  que  la  propiedad 
territorial  en  España  tuviera  que  pagar  166  millones 
de  pesetas.  Contra  aseveraciones  de  Diputados  que  hoy 
son  ministeriales  y antes  eran  de  oposición,  entró  al- 
guna vez  en  el  cotejo  de  lo  que  es  y puede  pagar  la 
propiedad  territorial  en  España  y de  lo  que  es  y puede 
pagar  en  otros  países,  y principalmente,  porque  es  el 
ejemplo  más  indicado  para  nosotros,  la  propiedad  ter- 
ritorial en  la  vecina  Bepúblíca  francesa. 

Pero  no  hay  para  qué  tratar  de  estas  cosas  ni  para 
qué  entrar  en  estas  comparaciones  estadísticas.  Basta 
consignar  una  vez  más  que  nosotros,  al  lado  de  la  ne- 
cesidad de  reforazr  el  presupuesto  de  ingresos,  hemos 
puesto  constantemente  la  declaración  de  que  no  era 
posible  aumentar  la  contribución  territorial,  ni  en 
cuanto  al  tipo  de  imposición  ni  ©n  cuanto  al  producto 
total  de  la  contribución.  Estos  son  los  antecedentes  que 
expusimos  para  examinar  los  planes  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  en  la  parte  que  á esta  contribución  se  refiere, 
y fundándonos  en  ellos  los  combatimos,  y los  combatí» 
inos  contrariando  la  impresión  general  que  había  pro- 
ducido en  ei  país  la  presentación  del  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  todo  el  mundo  había  en» 
tendido  como  una  rebaja  en  la  contribución.  Después 
probaré  que  todo  el  mundo  tenia  razón  y fundamento 
muy  solido  para  equivocarse  en  esto,  si  en  efecto  se 
equivocaba;  y cuando  nosotros  decíamos  que  no  podía 
haber  semejante  rebaja,  el  Gobierno  y la  Comisión  de 
presupuestos  nos  sostenían  que  sí,  que  se  iba  á hacer 
un  gran  beneficio  á los  contribuyentes  rebajándoles  la 
contribución.  Además,  yo  sometí  al  Congreso,  y más  es- 
pecialmente ai  Gobierno  de  S.  M.,  la  consideración  de  j 
que  esta  rebaja  dei  21  al  16  por  160  no  era  una  cosa 
enteramente  nueva  en  los  documentos  oficiales,  porque  ! 


ya  de  ello  se  habla  hablado  antes  de  qne  este  Gobierno 
subiera  al  poder,  si  bien  había  sido  con  otro  sentido, 
no  dándole  una  interpretación  como  la  que  le  daba  el 
proyecto  del  Gobierno  actual,  interpretación,  en  mi 
concepto,  completamente  insostenible. 

La  Administración  anterior,  en  efecto,  había  ade- 
lantado ya  la  esperanza  de  que  por  resultas  de  los  tra- 
bajos hechos  en  ia  rectificación  de  los  amillaramientos 
se  podia  bajar  el  21  por  100  de  la  riqueza  imponible 
al  16;  pero  en  el  supuesto  de  que  se  le  rebajaría  al 
contribuyente  de  buena  fe,  en  virtud  de  lo  que  entra- 
ran á pagar  los  ocultadores  á quienes  se  demostrara 
su  ocultación;  y por  el  proyecto  del  Gobierno  actual 
la  cosa  estaba  arreglada  de  manera  que  la  rebaja  no 
podia  ser  sino  para  los  ocultadores,  y los  contribuyen- 
tes de  buena  fé  tenían  que  quedarse  lo  mismo  que  es- 
taban. 

No  se  oyeron  estas  observaciones;  la  ley  se  promul- 
gó el  31  de  Diciembre,  diciendo  lo  que  todos  sabéis,  y 
los  resultados  han  sido  los  que  nosotros  habíamos  pre- 
visto, y han  sido  además  tales,  que  en  mi. concepto,  el 
Gobierno  de  S.  M.  y la  mayoría,  lo  mismo  que  las  mi- 
norías del  Congreso,  y todo  el  que  se  interesa  por  la 
Hacienda  pública  y por  el  bienestar  de  los  contribu- 
yentes, no  pueden  ménos  de  creer  que  es  preciso  re- 
formar ó modificar  lo  recientemente  hecho. 

No  voy  á molestar  al  Congreso  leyéndole  muchos 
datos  y guarismos;  creo  que  eo  la  conciencia  de  todo 
el  mundo  está  lo  que  en  este  asunto  sucede;  y para 
fijar  los  hechos  á fin  de  deducir  la  debida  consecuencia, 
bastará  únicamente  con  recordar  algunas  de  las  cosas 
qne  todos  vosotros  sabéis,  ó porque  las  habéis  oido  ya 
aquí,  ó porque  las  habéis  visto. 

En  la  provincia  de  Búrgos  la  Diputación  provincial 
ba  acudido  al  Gobierno  de  B.  M.  con  una  exposición 
en  la  cual  demuestra  que  de  los  512  distritos  munici- 
pales que  tiene  aquella  provincia,  246  han  sufrido  un 
aumento  en  la  contribución  de  101  á 200  por  i 00,  y 
que  los  hay  que  han  sufrido  un  aumento  hasta  de  400, 
500,  600,  800,  600,  1.000,  1.200  y hasta  1.000  por 
100.  La  Diputación  provincial  atribuye  principalmen- 
te la  enormidad  de  este  resultado  á que  la  Adminis- 
tración económica  de  la  provincia  ha  hecho  una  cla- 
sificación arbitraria  de  las  propiedades  declaradas  por 
Los  contribuyentes  y Ayuntamientos,  como  los  montes 
y fincas  de  propios,  haciendo  figurar  como  terrenos  de 
primera  y segunda  calidad  los  que  lo  son  de  tercera. 
Contestando  á mi  amigo  el  Sr.  Salcedo,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dijo  que  en  efecto  le  había  llamado  la 
atención  esto  que  sucedía  en  Búrgos,  y habia  enviado 
allí  un  Inspector  general  de  Hacienda,  el  cual  se  habia 
encontrado  con  que  los  contribuyentes  hablan  come- 
tido errores  incomprensibles,  y qne  después  habia  co- 
metido también  errores  la  Junta  municipal,  y por  úl- 
timo la  Administración  económica.  Que  en  virtud  del 
conocimiento  de  estos  incomprensibles  errores,  se  ha- 
bía anulado  ya  el  nuevo  trabajo  hecho  en  la  provincia 
de  Búrgos,  y que  el  Sr,  Ministro  estaba  dispuesto  á 
cobrar  el  21  por  100  del  antiguo  amUlaramiento  como 
si  absolutamente  no  se  hubiera  hecho  nada;  pero  con 
la  condición  de  que  el  pueblo  que  quiera  seguir  pa- 
gando el  21  por  100  del  antiguo,  y no  el  16  del  nuevo, 
lo  ha  de  solicitar. 

Esta  contestación  del  Sr,  Ministro  me  sugiere  va- 
rías  observaciones.  La  primera  se  refiere  á los  errores 
! incomprensibles  cometidos  por  los  contribuyentes  mis- 
! mos;  para  mí,  el  más  incomprensible  de  los  errores,  y 
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el  primero  de  los  errores  cometidos  por  la  Administra- 
ción pública , ha  sido  el  de  creer  que  no  necesitaban 
comprobación  las  declaraciones  de  los  contribuyentes; 
el  primero  de  los  errores  ha  sido  prescindir  de  las  re- 
glas que  se  encontraban  establecidas  en  todos  los  pre- 
cedentes* en  todas  las  instrucciones  y en  todos  los 
reglamentos,  y según  las  que  las  manifestaciones  de 
los  contribuyentes  tenían  que  ser  sujetas  ¿ nna  com- 
probación. Yo  no  me  he  entretenido*  porque  no  quería 
molestaros  de  ningún  modo,  en  sacar  de  los  Anuarios 
estadísticos  la  nota  de  cuántos  son  los  contribuyentes 
de  la  provincia  de  Búrgos  qne  no  saben  leer  ni  escri- 
bir, y cuántos  son  los  concejales  de  ios  500  Ayunta- 
mientos de  esa  provincia  á los  cuales  Ies  falta  también 
por  completo  toda  instrucción;  pero  de  todas  maneras, 
jamás  la  Administración  pública  ha  exigido  por  la 
mera  confesión  de  los  contribuyentes  una  responsabi- 
lidad que  en  los  términos  absolutos  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  querido  exigirles  á los  contri- 
buyentes españoles,  no  se  exige  ya  ni  en  el  derecho 
penal. 

Después  de  esto  ha  cometido,  en  mi  concepto,  otro 
grave  error  el-  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  que  ha  sido 
el  de  prescindir  del  instrumento  que  se  habla  encon- 
trado perfectamente  arreglado,  para  hacer  esas  opera- 
ciones de  rectificaciones  de  amillaramientos.  Sabido  es 
que  para  tareas  de  esta  clase  es  preciso  un  organismo 
especial,  es  necesario  preparar  los  elementos.  Nosotros 
habíamos  preparado  durante  muchos  años  un  organis- 
mo especial  para  hacer  estas  rectificaciones;  habíamos 
creado  Comisiones  especiales  en  provincias  y en  Ma- 
drid, y cnando  ya  tenían  el  personal  especial  perfecta- 
mente educado  para  esto,  cuando  hablan  de  dar  Los 
grandes  y deseados  resultados,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  quería  andar  más  á prisa*  que  quería  pre- 
cipitar los  procedimientos  para  obtener  cuanto  antes 
resultados,  lo  primero  que  hizo  fué  suprimir  y disolver 
„ esas  Comisiones  dedicadas  especialmente  á estos  tra- 
bajos. 

Supongo  que  no  será  cierta  la  noticia  que  he  leído 
en  los  periódicos  ministeriales  y en  periódicos  de  no- 
ticias hace  pocos  dias,  de  que  en  la  segunda  quincena 
de  Abril  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  dictado  una 
Real  órden  diciendo  que  esos  y otros  funcionarios  que 
se  quedaron  fuera  de  la  planta  de  las  Administraciones 
económicas  el  1,°  de  Enero,  pueden  cobrar  los  haberes 
de  dicho  mes  y considerarse  todavía  empleados.  Su- 
pongo que  esto  no  es  verdad,  aunque  lo  haya  publica- 
do la  prensa  ministerial;  yo  no  pnedo  creer  que  cuan- 
do tantas  y tan  importantes  reformas  ha  acometido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  haya  llegado  el  desconcierto, 
la  (desorganización  y el  abandono  de  la  administración 
hasta  el  punto  que,  en  la  primera  quincena  de  Abril, 
los  empleados  que  debían  haber  cesado  en  l.°  de  Enero 
ignorasen  en  las  provincias  si  eran  empleados  ó no  lo 
eran,  y no  hubiesen  cobrado  el  mes  de  Enero.  Digo 
esto  únicamente  para  dar  ocasión  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  desmentir  á la  prensa  ministerial. 

Y por  último,  decía  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á 
mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Salcedo:  «Los  pueblos  de 
la  provincia  de  Burgos  que  quieran  seguir  pagando  el 
21  por  10Ó  del  antiguo  a mi  libramiento , lo  seguirán 
pagando,  siempre  que  ellos  lo  soliciten, » 

Pregunto  yo:  entonces,  ¿que  es  lo  que  hay  en  estos 
momentos  en  la  provincia  de  Búrgos?  Porque  si  los  tra- 
bajos nuevos,  en  vista  de  incomprensibles  errores,  han 
sido  anulados  por  el  Sr.  Ministro,  y si  para  pagar  con 


arreglo  á lo  antiguo  es  preciso  que  cada  pueblo  lo  so- 
licite por  sí,  uno  á uno,  sí  no  lo  solicitan,  ¿qué  es  lo  que 
puede  suceder  á la  provincia  de  Búrgos?  ¿Han  de  pa- 
gar con  arreglo  á la  antigua  ley,  ó con  arreglo  á la 
moderna?  ¿O  acaso  lo  que  prometió  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  es  que  los  pueblos  que  se  adelanten  á pagar 
con  arreglo  al  21  por  100  de  lo  antiguo,  se  les  com- 
pensará en  el  caso  en  que  las  nuevas  rectificación^ 
que  ha  mandado  hacer  demuestren  que  deben  pagar 
mayor  cantidad?  Habréis  notado  que,  ya  con  repeti- 
ción, al  hacer  la  comparación  entre  el  amillar  amiento 
anterior  y el  que  actualmente  existe,  digo  «lo  antiguo 
y lo  nuevo,»  y que  en  la  proposición  que  hemos  tenido 
la  honra  de  someter  á vuestra  consideración,  se  usa 
de  las  mismas  frases,  Al  hacer  la  proposición  encontré 
dificultades  para  expresar  mi  pensamiento;  porque  esto 
de  que  rebajando  el  21  al  16  haya  aumento,  ofrece 
cierta  dificultad,  aun  para  el  lenguaje  mismo;  y como 
yo  no  podía  comparar  tampoco  el  21  por  100  del  ami- 
llaramiento  antiguo  con  el  16  por  100  del  amillara- 
mi  en  to  nuevo,  ó el  21  por  i 00  de  la  riqueza  imponible 
antigua  con  el  21  por  100  de  la  moderna,  pues  no  pe- 
dia absolutamente,  sin  destruir  todas  las  bases  de  mi 
razonamiento,  admitir  como  amiilaramiento  lo  que  se 
ha  hecho,  ni  como  riqueza  imponible  liquida  lo  que 
como  tal  se  ha  fijado*  no  he  tenido  más  remedio  para 
poder  expresarme,  que  decir  lo  «antiguo  y lo  nuevo. » 

Lo  mismo  qoe  en  Burgos  sucede  en  otras  muchas 
provincias.  En  la  de  Zamora , la  riqueza  imponible  de 
los  cien  pueblos  cuyas  cartillas  declaratorias  han  sido 
reputadas  como  buenas  para  el  nuevo  amiilaramiento, 
era  antes  de  ahora  de  2.500.000  pesetas,  según  las 
evaluaciones  del  antiguo  amiilaramiento,  y ahora  es 
de  5.900.000  pesetas.  Lo  nuevo  está  con  lo  anterior  en 
la  proporción  de  236  por  100. 

En  la  provincia  de  Segovia,  la  Liga  de  los  contri- 
buyentes hace  constar  que  á pesar  de  ser  aquella  una 
de  las  provincias  que  constantemente  han  pagado  con 
más  exactitud  y más  sumisión  los  impuestos,  á pesar 
de  ser  una  de  las  que  primero  presentaron  las  cédulas 
declaratorias  de  la  riqueza,  y á pesar  de  que  en  ella  to- 
dos los  pueblos,  ó casi  todos*  confesaron  espontáneamerh 
te  una  mayor  extensión  de  terrenos  de  los  que  estaban 
amillarados,  se  han  encontrado  ahora  can  la  grandísi- 
ma sorpresa  de  que  la  Administración  económica  ha 
hecho  una  sencilla  separación  de  los  pueblos  en  los 
cuales  el  aumento  de  riqueza  confesado  es  bastante 
para  que  el  16  por  100  nuevo  importe  más  que  el  2i 
por  100  antiguo,  y á esos  les  ha  concedido  el  beneficio 
de  cobrarles  más,  pero  á razón  del  16  por  i 00;  y en 
cambio,  á todos  aquellos  pueblos  que  á pesar  de  haber 
confesado  mayor  riqueza  de  la  que  tenían,  sin  ninguna 
clase  de  comprobación,  de  rectificación,  ni  ninguna  in- 
tervención de  la  Administración,  les  ha  faltado  algo, 
aunque  haya  sido  poco*  para  que  el  16  por  100  del 
nuevo  importe  más  (y  digo  más,  porque  claro  está  que 
como  no  sea  un  caso  excepcional*  muy  raro,  nunca 
sale  al  céntimo  la  igualdad,  no  hay  más  que  más  ó m A 
nos),  á los  que  les  ha  faltado  algo,  por  poco  que  haya 
sido*  les  sigue  cobrando  lo  mismo  que  antes,  como  si 
no  hubiera  habido  reforma,  como  si  no  se  hubiera  he- 
cho la  ley  y como  si  las  Cortes  no  hubiesen  prometido 
lo  que  han  prometido.  Solo  á '12  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Segovia  se  les  ha  aplicado  el  nuevo  tipo;  los  203 
restantes  pueden  disfrutar  e!  beneficio  de  que  con  la 
, rebaja  paguen  más. 

La  Diputación  provincial  de  Zaragoza  se  ha  din- 
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gido  igualmente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  diclón- 
dola  lo  que  allí  ha  acaecido.  Trescientos  doce  distritos 
municipales  tiene  la  provincia,  y casi  todos  ellos,  en 
mayor  ó menor  grado,  han  confesado  una  mayor  ri- 
queza imponible.  Se  han  ajustado  allí  las  cuentas  como 
en  todas  partes,  y se  ha  encontrado  que  203  no  han 
confosado  bastante  riqueza  para  seguir  pagando  lo 
mismo  con  la  rebaja,  y solamente  109  han  obtenido  el 
beneficio  de  que  se  les  aplique  lo  nuevo:  y ahora  ve- 
réis ea  qu ó consiste  ese  beneficio.  Estos  109  pueblos 
que  van  á disfrutar  el  gran  beneficio  do  la  rebaja,  te- 
nían una  riqueza  imponible  de  6.923,004  pesetas,  y 
se  encuentran  ahora  con  una  riqueza  imponible  de 
i 1*320.63 3;  pagaban  de  contribución  1.438.499  pese- 
tas, yhoy  pagarán  L8L1;3G1,  Estos  son  los  beneficia- 
dos. A los  demás  Municipios  de  la  provincia  se  les  ha 
pasado  un  oficio  que  dice  así: 

«Examinadas  por  esta  Administración  las  cédulas 
declaraciones  de  riqueza  territorial  de  ese  distrito  mu- 
nicipal, y resultando  que  de  ellas  no  aparece  la  rique- 
za que  había  derecho  á esperar,  y observando  las  ins- 
trucciones al  efecto  recibidas  de  la  Dirección  general 
de  contribuciones,  se  declara  á ese  distrito  municipal 
no  comprendido  en  el  beneficio  que  concede  la  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  y en  su  consecuencia  sa- 
tisfará en  el  segundo  semestre  de  1881  á 1882  el  21 
por  100  de  la  misma  riqueza  imponible  que  tenia  con- 
signada y repartida  para  el  primer  semestre.»  " 

Es  decir  que  á todos  aquellos  pueblos  que  por 
virtud  del  aumento  de  la  riqueza  declarada,  por  una 
diferencia  de  20  ó de  5 pesetas  van  á pagar  al  16  por 
100  más  de  lo  que  pagaban  antes  al  21,  se  les  conce- 
derá el  beneficio  de  hacerles  pagar  más;  y á aquellos 
otros  pueblos  en  los  cuates  por  una  diferencia  de  5 pe- 
setas ó ele  una  peseta  les  falte  algo  para  pagar  al  16 
por  100  lo  que  antes  pagaban  al  21,  se  les  aplica  el  ar- 
tículo de  la  ley  que  dice  que  la  Administración  se  re- 
serva por  excepción  el  derecho  de  no  aprobar  las  cé- 
dulas declaratorias  de  la  riqueza  cuando  haya  oculta- 
ción notoria. 

Esto  en  cuanto  á los  resultados.  En  cuanto  á los 
procedimientos,  va  á ver  el  Congreso  lo  que  dice  la 
Diputación  provincial  de  Zaragoza: 

«Cuando  tuvo  noticia  esta  corporación  del  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos,  concediendo  rebaja  en  la 
tributación  á los  que  conforme  al  art.  24  del  regla- 
mento de  10  de  Diciembre  de  1878  hubiesen  presen- 
tado sus  declaraciones  ó cédulas  de  amillaramíento 
antes  del  15  de  Noviembre  de  1881,  nombró  una  Go-  l 
misión  de  tres  señores  diputados  para  que  se  acercasen 
á la  Administración  económica  y averiguasen  si  ha- 
bía algún  pueblo  de  la  provincia  que  no  estuviera  in- 
cluido en  el  beneficio;  y después  de  asegurarse  por  los 
mismos  funcionarios  de  la  Hacienda  de  que  se  habían 
presentado  todas  las  cédulas  declaratorias,  se  facilitó 
á los  diputados  nota  de  los  pueblos  que  no  podrían  ob- 
tener el  beneficio  por  creer  que  las  manifestaciones 
que  habían  hecho  no  eran  completamente  veraces*  De 
acuerdo  con  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
evaluación,  se  invitó  a los  pueblos  que  se  encontraban 
ea  este  caso  ¿que  rectificasen  sus  cédulas,  lo  que  sin 
tardanza  practicaron  todos,  á satisfacción  de  las  ofici- 
nas de  Hacienda,  que  consideraron  se  habia  cumplido 
exactamente  con  lo  necesario  para  obtener  la  rebaja 
legal.» 

Habiéndose  suscitado  algunas  dudas,  una  Comisión 

te  Diputación  provincial  de  Zaragoza,  en  unión  de 


algunos  individuos  de  aquel  Ayuntamiento,  vino  á Ma- 
drid. 

«La  Dirección  general  de  contribuciones  (sigue 
diciendo  en  su  escrito  la  Diputación  provincial)  aten- 
dió la  justa  suplica  de  los  comisionados,  hasta  el  punto 
de  que  el  jefe  de  aquel  centro  directivo  ofreció,  en  vis- 
ta de  las  razones  que  se  alegaban,  fundadas  é incoo- 
tradecibles,  que  á toda  la  provincia  de  Zazagoza  se  le 
asignarla  el  impuesto  en  la  cantidad  mínima,  pues 
que  á ello  tenia  incuestionable  derecho,  si  el  proyecto 
recibía  la  aprobación  de  las  Cámaras.» 

Promulgada  la  ley  en  31  de  Diciembre  Ultimo,  los 
contribuyentes  de  la  provincia  se  persuadieron  desde 
luego  de  que  les  comprendía  la  rebaja,  mucho  más  es- 
tando de  su  parte  aquellas  deliberadas  y superiores 
promesas,  cuando  recientemente,  en  27  de  Marzo  fina- 
¡ do  (Boletín  oficial  que  se  acompaña,  núm.  75,  del  día 
29,  pág.  514),  el  administrador  de  propiedades  publi- 
ca una  circular  relativa  al  impuesto  en  sustitución 
de  los  de  consumo  y fabricación  de  sal,  consignando, 
entre  otras,  la  regia  8.a,  que  modifica  trascendental- 
mente los  preceptos  legales  y termina  con  las  siguien- 
tes palabras,  en  las  que  se  hace  preciso  fijar  principal- 
mente la  atención:  «debiendo  advertir  que  aunque  los 
Municipios  hayan  presentado  las  cédulas  declaratorias 
de  la  riqueza,  sí  éstas  no  han  sido  aprobadas,  tienen 
que  contribuir  para  este  impuesto  con  el  2' 40  por  100 
anual,  ó sea  el  1(20  al  semestre.» 

«Y  últimamente  (continúa  diciendo  la  Diputación 
provincial  de  Zaragoza),  en  L°  de  este  mes  se  ha  pu- 
blicado una  circular,  inserta  en  el  Boletín  oficial  que 
se  acompaña,  del  dia  4 de  Abril,  núm,  80,  pág.  554, 
enumerando  los  pueblos  a quienes  comprende  la  reba- 
ja, que  ascienden  á 109,  y excluyendo  á los  restan- 
tes. No  es  preciso  estar  asistido  de  grande  penetración 
ni  de  particular  perspicacia,  para  encontrar  inexplica- 
bles el  oficio  referido  y las  circulares  de  que  se  hace 
mérito,  después  de  empeñada  la  valiosa  palabra  de  los 
funcionarios  déla  Dirección  de  contribuciones,  con  los 
que,  por  indicación  de  V.  E,,  se  entendieron  las  comi- 
siones susodichas;  después  de  haberse  cumplido  por  los 
pueblos  de  ia  provincia  con  la  presentación  y aun  rec- 
tificación satisfactoria  de  las  cédulas  de  amillaramien- 
to;  después  de  haberse  insertado  en  el  Boletín  oficial 
que  se  presenta,  del  día  i i de  Enero,  núm.  9,  pág.  55, 
una  circular  del  señor  delegado  de  Hacienda,  en  la  que 
se  dice  sin  rodeos  que  casi  todos  los  pueblos  se  hallan 
comprendidos  en  las  condiciones  del  art.  1,°  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre,  excepción  hecha  de  algunos,  muy 
pocos,  cuyo  número  no  excederá  de  diez.» 

De  manera  que  no  solamente  la  Diputación  provin- 
cial se  ha  encontrado  sorprendida  con  que  no  se  le  ha 
cumplido  la  promesa  hecha  á los  comisionados  del  Ayun- 
tamiento y de  la  Diputación  por  la  Dirección  general  de 
contribuciones,  ni  la  hecha  á los  comisionados  de  la  Di- 
putación provincial  por  la  Delegación  de  Hacienda  de  la 
provincia,  sino  que  además  prueba  con  la  presentación 
de  los  Boletines  oficiales,  que  en  el  mes  de  Enero  de 
este  año  se  publicó  nna  circular  haciendo  constar  la 
Delegación  de  Hacienda  que  el  llamado  beneficio  de  la 
rebaja  comprendía  á todos  los  pueblos  de  la  provincia, 
excepto  á algunos,  que  no  llegarían  á 10,  y ahora  en 
el  mes  de  Abril  publica  la  misma  Delegación  de  Ha- 
cienda otra  circular  en  el  Boletín  oficial,  en  la  cual 
hace  poner  [alista  de  109  pueblos,  la  tercera  parte  de 
los  déla  provincia,  á los  cuales  únicamente  aplica  el 
beneficio,  quedándose,  no  ménos  de  10,  como  decía  en, 
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Enero  la  misma  Delegación,  sino  más  de  200  pueblos 
con  el  21  por  100  actual* 

T llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  no  tan- 
to sobre  la  importancia  que  puedan  tener  estas  pro- 
mesas hechas  á una  Diputación  provincial  debidamen- 
te representada,  ya  por  la  Administración  económica, 
ya  por  la  Dirección  general  de  contribuciones,  como 
sobre  el  procedimiento  seguido;  porque  en  cnanto  á 
ios  ofrecimientos  no  cumplidos,  mientras  no  se  haya 
oido  á la  otra  parte  no  se  debe  formar  juicio  comple- 
to; y en  último  resultado,  la  falta  de  formalidad  de  la 
Delegación  de  Hacienda  lanzándose  á publicar  acuer- 
dos que  después  revoca,  si  nunca  seria  motivo  justo  de 
aplauso,  tampoco  tendría  tan  grande  importancia  como 
la  que,  en  mi  juicio,  reviste  este  asunto;  y además,  si 
la  Diputación  de  Zaragoza  ó las  Comisiones  de  la  mis- 
ma ó del  Ayuntamiento  tienen  algo  de  que  quejarse, 
no  estarla  bien  que  yo  insistiera,  no  teniendo  la  honra 
de  representar  á la  provincia  de  Zaragoza,  que  tiene 
aquí  Diputados  que  si  lo  creen  necesario  sabrán  tomar 
su  defensa.  Veo  á mi  lado  á los  Sres,  Castellano  y Gil 
Berges,  y si  en  esto  tienen  algo  que  decir  en  defensa 
de  la  provincia  de  Zaragoza,  ellos  lo  dirán. 

Decía  que  llamo  la  atención  del  Congreso,  no  tan- 
to sobre  estas  cuestiones  entre  la  Diputación  y los  cen- 
tros oficiales  y las  Delegaciones  de  Hacienda  de  las 
provincias,  como  sóbrela  índole  del  procedimiento*  Ya 
veis  á lo  que  ha  estado  reducida  en  Zaragoza  la  com- 
probación de  las  cédulas  y la  clasificación  y valora- 
ción, y de  qué  manera  se  han  hecho  estas  cosas.  Todo 
ha  consistido  en  meras  conferencias,  de  las  cuales  ha 
resultado,  según  unos  Boletines  oficiales , que  de  309 
pueblos  quedaban  exceptuados  más  de  300,  y según 
otros  Boletines  publicados  poco  después,  se  exceptua- 
ban las  dos  terceras  partes  de  la  provincia.  Aquí  no  ha 
habido  comprobación  ni  regla  ninguna  para  las  clasi- 
ficaciones, aquí  no  ha  habido  método  ninguno  seguro 
que  dé  garantías  de  acierto  para  los  contribuyentes. 
La  última  de  las  provincias  de  que  voy  á hablar, 
para  no  molestar  mucho  vuestra  atención,  es  la  de 
Murcia,  Tenia  ésta  amillarada  una  riqueza  imponible 
de  15  millones  de  pesetas,  y se  encuentra  ahora  con  la 
sorpresa  de  que  se  la  han  amillarado  33  millones  de 
pesetas,  aumentándosela,  por  tanto,  hasta  el  220  por 
100  de  lo  que  era. 

Albania  resulta  con  un  recargo  de  riqueza  Impo- 
nible de  92  por  100;  Caravaca  con  el  de  155;  Totana 
con  el  de  1*78;  Cartagena  con  el  de  161;  Lorca  con  el 
de  296;  Ye  cía  con  el  de  210;  Jumilla  con  el  de  332. 

La  Diputación  provincial  de  Murcia  se  ha  dirigido 
también,  como  tantas  otras,  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, exponiéndole  lo  siguiente: 

«En  sesión  que  la  misma  celebró  en  30  de  Mayo  de 
1885 , le  fuó  presentado  para  su  examen  y aprobación  el 
repartimiento  que  la  Administración  económica  de  la 
provincia  había  girado  para  todo  el  año  económico  de 
1881  á 1882,  que  fuó  publicado  en  el  Boletín  oficial  do 
7 de  Junio  del  mismo  año.  Según  él,  debía  repartirse  y 
se  repartió,  en  efecto,  un  total  líquido  de  pesetas 
3,209.747  sobre  una  riqueza  de  15,470.942,  al  respecto 
de  20" 7 43  por  100  de  gravamen. 

nPues  bien;  en  el  Boletín  oficial  de  19  de  Marzo  del 
corriente  ano,  cuando  ya  se  han  cobrado  los  tres  tri- 
mestres vencidos  del  referido  año  económico,  la  Admi- 
nistración de  contribuciones  y rentas  de  la  provincia 
ha  publicado,  sin  prévio  conocimiento  de  la  Diputa- 
sien,  otro  reparto  que  ha  de  tener  efecto  retroactivo 


para  el  segundo  semestre  del  referido  ano  económico 
Por  este  reparto  se  imponen  á los  pueblos  2.683h4gs 
pesetas  al  respecto  de  15  por  100  para  él  Tesoro  y i 
por  premio  de  cobranza,  ó sea  16  por  loo  sobre  nm 
riqueza  de  33.542.599,  capital  líquido  imponible  que 
dice  arrojan  las  cédulas-declaraciones  últimamente 
presentadas,» 

La  Diputación  provincial  extraña  mucho  este  re- 
sultado, y hasta  casi  llega  á negar  el  hecho  de  que  exi^ 
tan,  por  lo  ménos  en  cantidad  suficiente  para  tal  re- 
sultado, las  cédulas  declaratorias  de  la  riqueza.  pero 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  la  ciu- 
dad de  Murcia  explica  un  poco  este  hecho  que  la  Di- 
putación provincial  encuentra  inexplicable,  y dice  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «La  provincia  de  Murcia,  por 
su  desgracia,  Exorno,  Sr.,  se  halla  en  este  segundo 
caso,  y por  tanto,  ninguno  de  sus  pueblos,  y princtpaL 
mente  la  capital,  pueden  disfrutar  el  beneficio  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre,  de  contribuir  con  el  16  por 
100,  viéndose  todos  obligados  á continuar  satisfaciendo 
el  2 i.  Esta  era  la  creencia  general,  Sr,  Exorno.;  pero 
con  verdadera  sorpresa,  la  Junta  de  evaluación  y re- 
partimiento de  esta  capital  primero,  y todos  los  con- 
tribuyentes después,  han  considerado  absortos  su  ge- 
neral error,  puesto  que  solo  la  Dirección  general  de 
contribuciones  ha  sabido  hacerse  cargo  y entender  el 
claro  y terminante  lenguaje  de  la  ley;  pues  convo- 
cada aquella  Junta  para  enterarla  de  lo  dispuesto  por 
el  mencionado  centro  directivo  para  la  confección  del 
reparto  correspondiente  al  segundo  semestre  del  ac- 
tual año  económico,  se  le  hizo  saber  que  no  estando 
admitidas  las  cédulas  presentadas  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1 878, 
se  hacia  necesario  elevar  á una  cantidad  fabulosa  la 
masa  imponible,  para  distribuir  el  cupo  señalado  á ra- 
zón del  16  por  100.»  (££  Sr.  Gómez  Diez  pide  la  pa- 
labra.) 

Lo  mismo  que  en  todas  partes:  donde  el  aumento 
confesado  de  riqueza  imponible  no  bastaba  para  conti- 
nuar cobrando  lo  mismo,  ó mejor  dicho,  para  cobrar 
más  al  16  por  i 00  de  lo  nuevo,  que  lo  que  se  cobraba 
por  el  21  por  100  de  lo  antiguo,  se  ha  hecho  la  inti- 
mación explícita,  categórica,  terminante,  de  que  ae 
aumente  hasta  una  cantidad  fabulosa,  dice  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  país  de  Murcia.  Además 
tengo  en  la  mano  una  copía  de  la  protesta  hecha  por 
la  Comisión  de  evaluación  de  la  provincia  contra  esta 
intimación  de  elevar  á una  cantidad  fabulosa  el  au- 
mento confesado  en  la  riqueza  imponible  de  que  se 
queja  la  Sociedad  Económica. 

Todos  estos  hechos,  y otros  muchos  que  fácilmente 
podría  enumerar  y de  los  que  sin  duda  ninguna  tenela 
suficiente  noticia,  prueban  de  una  manera  evidente 
tres  cosas:  primera,  que  no  se  ha  procedido  ai  hacer 
el  aumento  de  la  contribución  territorial,  observando 
las  reglas  ordinarias  y propias  de  este  procedimiento; 
que  no  se  ha  observado  ninguno  de  los  trámites,  nin- 
guna de  las  prescripciones  ordinarias  ni  extraordina- 
rias que  en  España  ó fuera  de  España  hayan  podido 
| servir  para  una  rectificación  de  amlllaramfento.  Re- 
j sulta,  en  segundo  lugar,  que  habiendo  ofrecido  la  ley 
á instancia  del  Gobierno  de  S.  M,  una  rebaja  en  la 
contribución  territorial,  ha  habido  un  aumento,  puesto 
que  los  pueblos  quedan  clasificados  de  esta  manera: 
aquellos  en  que  el  16  por  100  de  lo  nuevo  no  produ- 
ce mayor  contribución  que  el  2Í  por  100  de  lo  anti- 
guo, siguen  pagando  lo  mismo;  aquellos  en  que  s# 
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baeo  aplicación  del  arfc.  i .*  da  la  ley,  pagan  más,  sin 
que  haya  un  salo  caso  de  ningtm  pueblo  que  pague 
ménos.  Tercer  hecho  que  resulta  también  demostra- 
do de  una  manera  evidente:  ios  beneficios  de  la  refor-  j 
ma  sirven  exclusivamente  para  los  reincidentes  en 
la  ocultación,  que  son  los  que  siguen  pagando  lo 
mismo  que  pagaban  antes,  porque  los  que  ia  han  con- 
fesado pagan  más.  ¿Está  autorizado  por  la  ley  el  au- 
mento de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería? La  ley  dice: 

«Art.  l.°  Desde  C de  Enero  de  1882  se  fija  en  15 
por  100  como  cuota  para  el  Tesoro,  y en  1 por  100 
como  premio  de  cobranza  y gastos  de  comprobación, 
el  gravamen  sobre  la  riqueza  líquida  imponible,  base 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
respecto  á las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido 
lo  dispuesto  en  el  art.  24=  del  reglamento  fecha  10  de 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  llevar  á efecto  la  re- 
forma de  los  actuales  a mi  liara  mientas.» 

El  art.  4.°  dice:  «Los  pueblos  que  sucesivamente 
vayan  presentando  y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  en- 
trarán á disfrutar  del  beneficio  de  está  ley  en  el  ejercí  - 
ciclo  inmediato.» 

Y el  5.°:  «También  continuarán  tributando  con  el 
%{  por  100  aquellos  pueblos  cuyas  declaraciones,  á 
posar  de  estar  ajustadas  al  art,  21  del  reglamento  de 
1378,  sean  rechazadas  por  la  Administración  por  ocul- 
tación notoria.» 

Aquí  hay  un  error  de  hecho  que  nosotros  notamos 
á su  debido  tiempo,  aunque  inútilmente.  No  es  exacto 
que  estuviera  establecida  la  contribución  al  tipo  de  21 
por  100.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en  su  pro- 
yecto decía  eso  y que  lo  hizo  votar  á las  Cortes,  acaba- 
ba de  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería  á un  tipo  que  no  llegaba  al  21;  el  21  no  era 
más  que  un  tipo  de  defensa  para  el  contribuyente,  del 
cual  no  se  le  podía  obligar  á pasar;  y esto  tiene  su  im- 
portancia, porque  desde  ei  momento  que  la  ley  consig- 
na ese  error  de  hecho,  la  verdad  es  que  no  se  puede 
decir  con  fundamento  si  la  ley  ha  establecido  nueva- 
mente la  contribución  como  contribución  de  cuota,  ó 
la  ha  conservado  como  contribución  de  repartimiento. 
En  este  momento  nos  tenemos  que  atener  á io  dispuesto 
por  una  circular  de  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, porque  en  este  asunto,  como  en  otros  muchos, 
pareoe  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  querido  com- 
pensar á las  Direcciones  con  facultades  legislativas  que 
no  son  propias  de  ellas,  la  privación  de  facultades  ad- 
ministrativas que  naturalmente  les  corresponden. 

Y,  por  último  dice  el  art.  6.°:  «Si  antes  de  i,°  de 
Mayo  de  1882  se  hubieren  ultimado  los  trabajos  del 
amillaramiento,  y la  riqueza  imponible  hiciera  posible 
otra  rebaja  en  ei  tipo  de  la  contribución,  queda  auto- 
rizado el  Gobierno  para  llevarla  á cabo,  si  á ello  no  se 
opusieren  nuevas  necesidades  del  Tesoro.» 

De  modo  que  no  solamente  la  ley  promete  una  dis- 
minución á los  contribuyentes  rebajando  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  del  2 i al  16, 
sino  que  además  dice  que  en  el  caso  de  que  el  aumento 
de  la  riqueza  declarada  lo  permíta,  queda  autorizado 
ri  Gobierno  para  hacer  nueva  rebaja  en  la  contribu- 
ción, El  Gobierno  ha  ejecutado  estos  dos  artículos  no 
rebajando  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, Sres.  Diputados,  ni  en  un  solo  pueblo  de  la 
Península,  dejando  tal  como  estaba  á los  ocultadores  y 
aumentando  á los  que  han  confesado  mayores  rique- 
zas, ¡Habla  anunciado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  este 


resultado?  En  el  preámbulo  con  que  trajo  el  proyecto  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  explicaba  de  esta  manera: 

«La  suposición,  por  desgracia  muy  fundada,  de 
que  existían  grandes  ocultaciones  de  riqueza  que  pre- 
terida en  ios  a mi  liara  mí  e otos  y sus  apéndices,  escapa- 
ba á la  acción  fiscalizadora  de  la  Ad mi nist ración,  ha 
disculpado  que  el  tipo  del  reparto  llegase  al  límite  que 
hoy  alcanza;  porque  suponiéndose  que  la  ocultación  era 
general  y uniforme,  la  Administración  buscaba  en  la 
elevación  del  tipo  el  medio  de  hacer  que  la  riqueza 
oculta  tributara.  Sin  embargo,  como  la  uniformidad 
de  la  ocultación  no  era  cierta,  la  suposición  era  erró- 
nea; y por  lo  tanto,  como  la  desigualdad  del  reparto 
arrancaba  desde  el  origen  de  este  tributo,  cada  aumen- 
to en  el  tipo  agrandaba  las  desigualdades  y hacia 
que  mientras  los  defraudadores,  ni  aun  con  el  elevado 
tipo  hoy  vigente  satisfacían  lo  debido,  los  contribuyen- 
tes de  buena  fér  aquellos  que  llenos  de  patriotismo  de- 
clararon la  verdad,  sufren  tan  pesada  carga,  que  sos- 
tenerla fuera  á todas  luces  injusto;  que  nunca  los  tri- 
butes deben  pasar  el  límite  de  la  posibilidad,  ni  aun 
llegar  á él,  sino  cuando  necesidades  excepcionales  del 
país  imperiosamente  lo  demanden,» 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  lamentaba  de  que  los 
contribuyentes  de  buena  fé,  los  qne  tienen  el  patriotis- 
mo de  declarar  su  riqueza  imponible,  sufrieran  la  pe- 
sada carga  de  la  contribución  al  tipo  de  21  por  100, 
y asentaba  arrogantemente  la  afirmación  de  que  el 
tributo  no  debía  pasar  del  límite  de  lo  posible,  en  vir- 
tud de  lo  cual  presentaba  una  ley  que  en  sus  manos 
ha  dado  el  resultado  de  aumentar  la  contribución  á 
los  contribuyentes  de  buena  fé,  á los  que  han  tenido 
el  patriotismo  de  declarar  su  riqueza  impon  íble,  y de 
dejar  sin  aumento  á aquellos  que  no  han  manifestado 
patriotismo  ni  buena  fé. 

Anadia  el  Sr,  Ministro: 

«Salvo  algunas  excepciones , tan  sensibles  como 
contadas,  los  contribuyentes  han  obrado  contal  espon- 
taneidad, que  no  afirmará  el  Ministro  que  suscribe  que 
hayan  dicho  la  verdad  toda , pero  puede  si  asegurar 
que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  quizás  no 
ofrezca  muchos  descubrimientos  la  confrontación  par- 
cial. De  las  declaraciones  de  los  contribuyentes  resulta 
un  aumento  de  gran  consideración  en  la  riqueza  im- 
ponible, ya  por  la  mayor  extensión  del  terreno  dedi- 
cado al  cultivo,  ya  por  la  naturaleza  de  éste,  en  tér- 
minos que  puede  afirmarse  que*  el  tipo  de  21  por  100 
porque  hoy  se  reparte  la  contribución,  ni  es  sosten!- 
ble  ni  es  necesario,  y que  puede,  debe  y.  es  preciso 
rebajarles  al  16  por  100, 15  como  cuota  del  Tesoro  y 
i para  gastos  de  cobranza,  comprobación,  etc.,  sin  peli- 
gro alguno  para  los  intereses  del  Tesoro  y con  ventaja 
de  los  contribuyentes,  sobre  todo  de  los  que  lo  son 
de  buena  fé.» 

¿Para  qué  no  era  necesario  sostener  el  tipo  de  21 
por  100?  Evidentemente  para  que  la  contribución  pro- 
dujera los  mismos  166  millones  de  pesetas  y no  más; 
pues  si  habla  de  tener  aumento,  la  frase  del  Sr.  Minis- 
tro resulta  sin  sentido.  No  era  necesario  sostener  ese 
tipo,  porque  no  se  quería  aumento.  Pues  bien ; según 
lo  hecho  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  la  contribu- 
ción debe  producir  en  estos  momentos  más  de  166 
millones,  ya  que  á ningún  pueblo  se  le  rebaja  y á los 
contribuyentes  de  buena  fé  se  Ies  aumenta. 

«Y  sí  de  las  declaraciones  resulta  {añadía  el  señor 
Ministro  en  el  preámbulo  de  su  proyecto  de  ley)  un 
aumento  tal  en  la  riqueza  imponible,  que  hace  innece* 
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gario  el  sostenimiento  del  tipo  hoy  rigente  de  2 i por 
100,  que  debe  desaparecer  por  el  buen  nombre  de  la 
Administración  y la  justicia  con  que  se  quejan  los  con- 
tribuyentes de  buena  fé;  y si  es  tal  el  descubrimiento 
de  la  riqueza,  que  permite,  que  aconseja,  que  demán- 
dala rebaja  del  tipo  de  repartimiento  ai  límite  antes 
dicho,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  cumpliría  su  deber  si 
no  se  apresurase  á proponerlo  al  Poder  Iegislati%ro  , en 
justo  desagravio  de  los  derechos  hasta  ahora  lastb 
mados.» 

¿Puede  estar  más  claro  que  se  ofrecía  una  rebaja? 
Pues  ha  quedado  reducida  á que  unos  pagan  lo  mismo 
y otros  pagan  más. 

Después  de  examinar  la  ley  y el  preámbulo  del 
proyecto,  yo  he  buscado  en  los  debates  que  hubo  an- 
tes de  aprobar  ese  proyecto,  nuevas  luces  para  ver  si  se 
prometió  ó no  una  rebaja  en  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería.  De  los  discursos  del  se - 
Sor  Ministro  de  Hacienda  he  sacado  poco,  porque  S.  8, 
nos  favoreció  también  poco  con  su  presencia  y con  su 
palabra,  de  la  misma  manera  que  algún  tiempo  des- 
pués de  ahora,  aí  que  quiera  ilustrar  la  ley  sobre  el 
tratado  de  comercio,  le  será  muy  difícil  encontrar  de- 
claraciones muy  extensas  respecto  de  ella,  en  la  parte 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tomado  en  el  de- 
bate que  ha  concluido  anteayer;  pero,  en  cambio,  las 
individuos  de  ia  Comisión  fueron  muy  explícitos*  Uno 
de  ellos,  D.  Alfonso  González,  dijo  en  la  sesión  del  día 
.7  de  Diciembre  último: 

«S.i  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  mereciera  aplau- 
so en  otro  concepto,  lo  merecería  por  haber  demostra- 
do álos  contribuyentes  con  esta  rebaja  que  no  se  per- 
sigue el  descubrimiento  de  la  riqueza  para  realizar  co- 
mo contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 
un  mayor  ingreso  para  el  Tesoro;  que  se  mantiene 
siempre  el  mismo  cupo,  salvo  el  caso  en  que  pueda  re- 
bajarse; que  el  aumento  en  la  confesión  de  riqueza 
imponible  no  ha  de  traducirse  sino  en  una  disminu- 
ción del  tipo  que  nos  aproxime  á la  distribución  equi- 
tativa de  este  impuesto...  Si  el  Srt  Ministro  de  Ha- 
cienda no  hubiera  prestado  otro  servicio  con  esa  reba- 
ja, que  el  de  convencer  á los  contribuyentes  de  que  el 
descubrimiento  de  la  riqueza  no  ha  de  redundar  en  re- 
cargo de  la  contribución  directa,  por  este  solo  hecho 
merecería  un  aplauso  muy  sincero  de  todo  el  mundo.» 

lr  por  este  estilo,  los  señores  individuos  de  la  Comi- 
sión, una,  dos  y varias  veces  afirmaron^ que  de  la  ley 
no  resultaría  en  ningún  caso  un  aumento  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  El  señor 
presidente  de  la  Comisión  decia  el  mismo  día  7 de 
Diciembre:  ((En  nada  varían  los  elementos;  el  cupo 
para  el  Tesoro,  el  mismo;  las  cuotas  serán  las  estable- 
cidas.» 

Creo  haber  demostrado,  Sres.  Diputados,  lo  queme 
había  propuesto;  creo  que  no  pueden  ponerse  en  duda 
los  hechos,  de  los  cuales  se  deducen  las  afirmaciones 
hechas  por  mí,  es  á saber:  que  se  ha  aumentado  la 
contribución  territorial,  y se  ha  aumentado  después 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el  preámbulo  del  proyecto 
de  ley,  y más  tarde  la  Comisión,  repetidas  veces  de- 
clararon que  la  contribución  se  disminuirla;  después 
que  en  el  banco  de  la  Comisión,  alguno  de  sus  indivi- 
duos, en  nombre  de  ios  agricultores  agradecidos,  dió 
gracias  al  Sr.  Ministro  por  el  beneficio  que  así  iba  á 
conceder.  Queda  también  demostrado  de  una  manera 
evidente,  contra  los  rectos  propósitos  dei  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  ha  habido  beneficio  sino  para  los 


reincidentes  en  la  defraudación,  pues  aquellos  contri- 
buyentes que  S.  8.  llamaba  de  buena  fé  y llenos  de  pa*. 
triotísmo,  que  han  hecho  mayores  declaraciones  de 
queza,  salen  perjudicados  y se  encuentran  en  el  caso 
verdaderamente  anómalo  y verdaderamente  nuevo  de 
pedir  que  no  se  les  haga  el  beneficio  de  la  rebaja,  por- 
que  prefieren  seguir  pagando  más  sin  la  llamada  re- 
baja, que  pagar  con  ese  pretendido  beneficio.  Ha  qu^ 
dado  igualmente  demostrado  que  se  ha  prescindido 
por  completo  en  todo  este  asunto  de  los  trámites,  de 
los  procedimientos,  de  las  garantías  de  acierto  que 
son  propias  y que  universalmente  se  han  seguido  para 
operaciones  tales  como  la  rectificación  de  los  amilia*. 
ramíentos. 

En  realidad,  los  autores  de  la  proposición  debía- 
mos haber  pedido  en  favor  de  los  pueblos  algo  más  de 
lo  que  la  proposición  pide;  en  realidad,  con  arreglo  á 
la  ley  de  3 i de  Diciembre,  procedería  no  solamente 
lo  que  nosotros  solicitamos  del  Congreso,  sino  también 
que  aquellos  pueblos  á quienes  en  virtud  de  esa  ley  se 
les  debía  hacer  una  rebaja,  disfruten  de  ella.  Los  pue* 
blos  están  en  estos  momentos  reducidos  á tan  triste 
situación,  que  casi  no  lo  piden,  que  en  los  clamores  que 
por  todas  partes  se  oyen,  apenas  se  escuchan  las  su- 
plicas de  que  aquel  que  tiene  derecho  á que  se  le  re- 
baje la  contribución  con  arreglo  á la  ley,  obtenga  este 
beneficio;  en  todas  partes  se  contentan  ya  con  no  pa- 
gar más;  y nosotros,  siguiendo  este  movimiento  uni- 
versal de  la  opinión,  no  pedimos  el  cumplimiento  es- 
tricto de  la  ley;  pedimos  únicamente  que  no  se  aumente 
á nadie  en  virtud  de  una  ley  que  le  ha  concedido  una 
rebaja.  De  esta  manera  conozco  que  resultaría  un  gra- 
ve inconveniente  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
es,  que  como  S.  S<  deja  á un  lado  por  completo  la  ley 
en  aquellos  casos  en  que  con  arreglo  á las  declaracio- 
nes nuevas  la  contribución  habla  de  bajarse,  y si  ad- 
mitiera esta  proposición,  tampoco  aumentaría  á aque- 
llos á quienes  debe  aumentar,  la  ley  quedaría  siendo 
completamente  letra  muerta.  Por  acceder  á nuestra 
justísima  solicitud,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
alimentaria;  pero  por  las  reglas  que  se  han  establecido 
no  disminuiría  en  ningún  caso;  de  manera  que  si 
ahora  unos  pagan  lo  mismo  y otros  pagan  más,  sí  se 
admitiera  esta  proposición,  continuarían  todos  pagan- 
do lo  mismo.  Pero  nosotros,  sin  embargo,  después  de 
pensarlo,  aceptando  ya  la  dificultad  del  sistema  que 
se  ha  establecido,  no  queriendo  por  otra  parte  contri- 
buir á nada  que  desmorone  más  de  lo  que  está  ya  el 
presupuesto  de  ingresos,  nosotros  nos  limitamos  á ha- 
cer esta  sencillísima  suplica:  la  de  que  á los  pueblos 
á los  cuales  en  virtud  de  una  rebaja  prometida  y con- 
cedida por  la  ley  se  Ies  haya  de  cobrar  mayor  contri  * 
bucion,  no  se  les  cobre  por  lo  ménos  hasta  que  se  ha- 
gan las  comprobaciones  de  las  declaraciones  y de  las 
evaluaciones  por  los  debidos  trámites  reglaméntanos. 
Quedaría  la  ley  como  si  no  existiera,  pero  la  culpa  no 
seria  nuestra. 

Podía  habernos  detenido  la  consideración  de  un 
cierto  escrúpulo  de  legalidad  que  pudiera  tener  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  después  que  S.  S.  ha  enten- 
dido como  habéis  visto  los  proyectos  de  ley,  para  no 
haber  presentado  la  enmienda;  pero  como  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  ha  levantado  á ofrecerle  al  Sr;  Sal- 
cedo para  la  provincia  de  Rúrgos  lo  que  nosotros  pe- 
dímos para  todas  las  provincias  del  Reino,  y como  las 
facultades  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  son  exacta-* 
mente  iguales  para  Búrgos  que  para  cualquiera  otra 
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provincia  no  hay  posibilidad  ya  de  tener  esos  ol- 
crápula  de  legalidad,  Claro  es  que  para  nosotros  lo 
más  sencillo,  lo  más  lógico,  lo  más  procedente,  lo  que 
pondríamos  como  consecuencia  natural  de  nuestras 
doctrinas,  seria  la  derogación  lisa  y llana  de  la  ley;  1 
pero  partiendo  déla  realidad  de  las  cosas,  puesto  que 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  entendido,  por  los  re- 
sultados que  le  ha  dado  la  revista  de  la  Inspección  en 
la  única  provincia  á donde  sabemos  que  la  ha  envía* 
do,  que  en  la  provincia  de  Burgos  convenía  anular 
todo  lo  hecho  y continuar  cobrando  lo  mismo  que  an- 
tes á los  pueblos  que  lo  soliciten,  haga  lo  mismo  ea 
todas  las  provincias  del  Eeino,  en  cuyo  nombre  se  lo 
suplicamos,  evitando  de  este  modo  la  molestia  de  que 
lo  soliciten,  en  gracia  siquiera  de  que  nosotros  se  lo 
aolicitamos  á S*  S.  en  nombre  de  todos,  y en  gracia 
también  un  poco  á la  lógica  y al  sentido  común,  que 
ha  sido  lastimado  por  esta  rebaja  y por  este  beneficio 
hecho  al  contribuyente  de  buena  fé,  y que  consiste  en 
aumentarles  la  contribución  á los  que  han  tenido  la 
buena  fé  y han  declarado, 

Y estas  cosas,  Sres*  Diputados,  yo  quisiera  haceros 
entender  que  son  urgentes  para  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, urgentes  para  el  país  y urgentes  para  vosotros. 
No  aplacéis  el  remedio  de  las  dificultades  que  se  han 
acumulado*  Si  puesta  la  mano  sobre  vnestra  concien- 
cia crasis  que  en  efecto  hay  algo  que  reformar  de  lo 
hecho,  algo  que  enmendar  de  lo  practicado;  si  creeis 
allá  en  vuestro  interior  que  la  experiencia  demuestra 
ya  que  no  todo  ha  sido  acierto , que  no  todo  ha  sido 
fortuna,  tened  además  entendido  que  conviene  no  apla- 
céis el  remedio.  El  presupuesto  de  ingresos  necesita  ser 
robustecido;  lo  necesitaba  antes,  cuando  nosotros  pro  - 
clamábamos esta  necesidad,  teniendo  al  lado  de  un  dé- 
ficit, entiéndalo  bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  no  vuelva  á incurrir  en  equivocaciones  que  ha  re- 
petido aquí  varias  veces,  teniendo  nosotros  al  lado  de 
un  déficit,  por  nosotros  más  que  por  nadie  y antes  que 
nadie  proclamado,  en  los  presupuestos  de  los  años  pa- 
sados, una  nivelación,  ó más  bien  un  sobrante  entre  los 
gastos  ordinarios  y los  ingresos  ordinarios  del  país* 
Déficit  no  quiere  decir  más  que  diferencia;  el  déficit 
que  principalmente  importa  que  no  exista,  no  es  la  di- 
ferencia que  por  razones  transitorias  pueda  haber  entre 
los  gastos  y los  ingresos  de  un  ano;  el  déficit  que  prin- 
cipalmente interesa  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  dé- 
ficit que  principalmente  interesa  al  país  que  no  exista, 
es  la  diferencia  permanente  y constante  entre  los  gas- 
tos ordinarios  y los  recursos  ordinarios  del  país*  Nos- 
otros, al  lado  do  un  déficit  que  nunca  lamentará  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda  tanto  como  nosotros,  sin 
ninguna  necesidad  y sin  ningún  apremio  para  el  Te- 
soro, en  ocasiones  solemnes  proclamárnosla  necesidad 
de  que  el  Congreso  y el  país  fijaran  su  atención  en  el 
desnivel  que  podría  Llegar  á establecerse  entre  sus 
gastos  ordinarios  y sus  ingresos  ordinarios,  si  el  gran* 
dísimo  ahorro  traído  al  presupuesto  por  la  favora- 
bilísima operación  de  la  conversión  de  las  amortiza  - 
bles,  era  ligeramente  invertido,  como  lo  ha  invertido 
el  actual  Gobierno,  en  aumentos  espléndidos  de  gas- 
tos de  personal  y en  otros  gastos  igualmente  innece- 
sarios. El  mal  está  en  eso*  Los  7 0 millones  de  pese- 
tas de  disminución  para  el  déficit  que  hubiera  produ- 
cido nuestra  operación  de  conversión  de  las  amorti- 
zóles, se  han  invertido  malamente  en  esplendideces 
completamente  inoportunas;  y esto  se  ha  hecho  en  el  ( 
momento  mismo  en  que  además  de  ir  lanzando  sobro  el 


presupuesto  de  1883-84  todas  las  dificultades  que  el 
Ministro  de  Hacienda  encuentra  al  paso,  ha  resuelto 
también  espléndida  y generosamente  la  cuestión  del 
convenio  con  los  acreedores,  que  por  desgracia  suya  y 
nuestra,  ni  siquiera  ha  llegado  hasta  ahora  á ser  con- 
venio. 

El  año  1883  á 1884  se  acerca  apresuradamente; 
para  entonces  se  han  acumulado  elementos  de  déficit  , 
ya  os  lo  dije  otra  vez,  mayores  y con  mucha  ménos 
excusa  que  ios  que  acumulo  la  revolución  de  Setiem- 
bre en  los  últimos  dias  del  año  1868  y principios  de 
186&*  La  supresión  de  la  contribución  de  consumos 
decretada  entonces;  la  de  los  portazgos;  la  del  impuesto 
sobre  herencias  directas;  el  desestanco  de  la  sal;  el 
regalo  hecho  á las  compañías  de  ferro-carriles  de  la 
contribución  que  cobraba  oí  Tesoro,  importaban  mé- 
nos, bastante  ménos  que  los  30  millones  de  pesetas 
invertidas  en  aumentar  sueldos,  añadidos  al  acrecen- 
tamiento de  gastos  traído  primeramente  por  el  cuar- 
tillo y después  por  el  arreglo  de  la  deuda,  si  se  aprue- 
ba el  proyecto  que  está  sometido  á vuestra  delibera- 
ción. Todavía  respecto  de  la  revolución  de  Setiembre 
pudieran  haberse  encontrado  y se  pueden  encontrar, 
si  no  grandes  y completas  justificaciones,  por  lo  ménos 
explicación  en  la  sacudida  terrible  de  un  movimiento 
político  que,  después  de  todo,  no  les  dejó  tampoco  tiem- 
po á los  legisladores  de  hacer  algunas  de  aquellas  co- 
sas, porque  se  las  encontraron  hechas,  Pero  ahora, 
cuando  estaba  acercándose  el  aumento  del  cuartillo, 
cuando  estaba  aproximándose  á toda  prisa  el  aumento 
que  había  de  ser  natural  consecuencia  del  arreglo  con 
los  acreedores,  estos  despiltarros  y esta  esplendidez 
con  que  se  ha  buscado  durante  pocos  meses  una  popu- 
laridad que  se  ha  convertido  tan  pronto,  como  habéis 
visto,  en  la  mayor  de  las  impopularidades  que  han 
caído  sobre  Gobierno  alguno,  ahora  no  hay  excusa  para 
lo  que  se  ha  hecho. 

Urge  el  remedio,  y no  así  como  se  quiera,  señores 
Diputados;  urge  por  demás;  no  dejéis  llegar  el  mes  de 
Mayo  sin  poner  remedio  con  mano  fuerte  á la  situa- 
ción económica*  En  los  últimos  dias  de  Diciembre  me 
aventuré  á haceros  profecías  de  lo  que  se  iba  á reali- 
zar en  Enero,  y no  ¿ay  ya  ninguno  de  entre  vosotros 
que,  puesta  la  mano  sobre  su  conciencia,  no  diga  que 
entonces  acerté*  Os  repito  lo  que  dije  entonces;  cuando 
yo,  por  excepción,  me  pongo  á profetizar,  profetizo 
para  plazos  cortos;  la  situación  déla  Hacienda  pública 
es  imposible  para  el  mes  de  Mayo  de  este  año*  Para  él 
están  acumuladas  las  dificultades  sobre  la  contribu- 
ción territorial,  sobre  la  industrial,  sobre  el  nuevo  im- 
puesto (porque  ya  sé  cómo  se  llama;  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  después  de  tantos  meses  como  he  estado  yo 
deseando  qne  me  dé  el  nombre  de  esa  cosa,  en  otro  si- 
tio lo  ha  llamado  el  impuesto  nuevo;  ya  sé  cómo  lo  voy 
á llamar;  le  llamare  impuesto  nuevo,  á pesar  de  que 
si  la  vejez  consiste  en  la  caducidad  y en  la  falta  de 
vida  y en  la  proximidad  á la  muerte,  estoy  seguro,  se- 
ñores Diputados,  de  que  entre  todos  los  impuestos  de 
la  Nación  española,  no  hay  ninguno  más  viejo  que  el 
impuesto  nuevo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda).  Sal- 
drán además  á la.superficie  Las  dificultades  de  la  apli- 
cación estricta  de  las  reformas  hechas  sobre  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y sobre  el  papel  sellado;  la 
contribución  territorial  no  se  ha  cobrado  m el  primer 
trimestre,  y no  se  ha  cobrado  porque  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  supo  resolver  las  dificultades  de  su 
propio  proyecto  y lanzó  á la  cobranza  todas  las  difb- 
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culta  des  para  eL  segundo  trimestre.  En  el  segundo  tri- 
mestre se  encuentran  las  mismas  que  antes;  pero  ahora 
salen  otras,  y aquí  ya  no  hay  tercer  trimestre  á contar 
del  cual  cobrar  por  adelantado.  Respecto  de  la  contri- 
bución industrial,  lleváis  no  se  cuánto  tiempo  de  can- 
tar victorias,  Unos  días  las  puertas  de  las  tiendas  que 
estaban  cerradas  se  han  abierto,  y aun  algún  dia  se 
nos  ha  dicho  como  un  gran  triunfo  que  estaban  ya  un 
poco  entornadas,  (Risas  en  la  minoría  conservadora .) 
Otro  dia,  que  hay  cola  en  la  Delegación  del  Raneo  para 
ir  á pagar;  porque  esto  de  la  cola  está  visto  que  bajo 
la  actual  situación  va  á aparecer  por  todas  partes;  ya 
antes  la  habéis  visto  en  el  Rauco,  después  de  muchos 
anos  que  no  se  tenia  noticia  de  ella,  y ahora  nos  encon- 
tramos con  la  novedad  de  que  hay  cola  hasta  para  pa- 
gar la  contribución  en  Madrid.  Pero  después  de  todos 
estos  triunfos  y después  de  estas  victorias,  lo  cierto  es 
que  la  recaudación  de  la  contribución  industrial  está 
más  atrasada  que  io  ha  estado  jamás  en  España  desde 
el  año  45;  más  atrasada  que  lo  ha  estado  en  las  pro- 
vincias invadidas  por  la  guerra  civil  cuando  las  ocu- 
paban los  carlistas;  lo  cierto  es  que  hasta  ahora  no  hay 
noticia  de  que  ni  en  Madrid,  ni  en  Barcelona,  ni  en 
ninguna  otra  parte  importante,  y basta  con  decir  Ma- 
drid y Barcelona  para  decir  más  de  la  tercera  parte  de 
la  contribución  industrial,  se  haya  cobrado  ni  una  pe- 
seta de  recargo  á ningún  contribuyente  por  el  primer 
trimestre,  y en  cambio  se  han  estado  inventando  pro- 
cedimientos contra  la  seguridad  individual,  tales  como 
los  de  haber  violentado  completamente  el  significado 
del  Código  penal  para  encarcelar  á los  contribuyentes. 

En  la  contribución  territorial,  ya  veis  lo  queiha  pa- 
sado. Sin  forma  alguna  de  procedimiento,  por  los  me- 
dios más  arbitrarios  que  se  hayan  visto  jamás,  se  pu- 
blica boy  un  Boletín  oficial  fijando  una  contribución, 
y se  publica  mañana  otro  fijando  otra,  Y así  se  llega 
al  mes  de  Febrero  y se  cobra  á buena  cuenta  y se  vie- 
ne después  á las  Cortes  á decir  que  ya  se  devolverá  lo 
cobrado,  lo  cual,  con  otras  muchas  cosas  que  si  es  ne- 
cesario discutiremos  aquí,  les  quita  una  gran  impor- 
tancia á esos  estados  de  recaudación,  de  los  cuales  se 
ufana  todavía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  cuanto  al  impuesto  nuevo,  sucede  lo  mismo. 
En  el  primer  trimestre  la  Administración  no  ha  sabi- 
do cómo  empezar,  pues  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tenia  en  Diciembre  la  completa  seguridad 
de  que  todo  funcionarla  perfectamente  desde  l.°  de 
Enero,  no  solo  ha  pasado  Febrero  y Marzo,  sino  que 
ahora  mismo,  á pesar  de  haber  trascurrido  casi  tri- 
mestre y medio,  todavía  no  se  ha  cobrado  ni  la  prime- 
ra peseta, 

Y ahora  ya  se  encuentra  el  Gobierno  con  otra  difi- 
cultad, como  si  fueran  pocas  las  que  ya  tenia;  con  la 
dificultad  de  que  la  Ie,y  del  impuesto  nuevo  contiene 
dos  preceptos  ‘contradictorios.  Dice  su  art..  3,°  que  el 
que  pague  contribución  en  más  de  una  provincia,  pa- 
gará el  impuesto  de  la  sal  en  todas  aquellas  provin- 
cias en  que  tenga  propiedad;  y manda  su  art.  5.°  ter- 
minantemente que  nadie  pague  el  impuesto  nuevo 
sino  en  el  distrito  municipal  en  donde  esté  registrado 
como  vecino.  Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ahora 
que  esto  uo  se  puso  sino  para  los  militares;  pero  el  he- 
cho es  que  la  ley  dice  terminantemente  en  su  art.  3° 
que  todo  el  que  tenga  propiedad  territorial  en  más  de 
una  provincia,  pague  el  impuesto  en  cada  una  de 
aquellas  en  donde  tenga  propiedad,  y el  art.  i,*  dice 
terminantemente  que  nadie  pague  siendo  transeúnte, 


con  arreglo  al  art,  12  de  la  ley  municipal,  cuyo  ar- 
tículo 12  dice  también  clara  y terminantemente  que 
nadie  es  vecino  más  que  de  un  distristo  municipal  de 
donde  resulta  que  todo  el  mundo  es  transeúnte  engo- 
dos ménos  en  uno.  Y esto  no  solo  trae  consigo  una  d^ 
ficultad  de  derecho,  sino  que  trae  también  una  dismi- 
nución de  gran  importancia  para  el  impuesto  nuevo, 
El  importe  de  esta  contribución  tiene  que  consistir 
precisamente  en  la  cuota  que  paguen  los  grandes  coa- 
tribuyentes  que  tengan  propiedades  en  más  de  un  dis- 
trito municipal,  y desde  el  momento  en  que  no  se  cobre 
sino  eu  el  distrito  en  donde  cada  cual  sea  vecino 
la  mayor  parte  de  esa  contribución  viene  á quedar 
anulada. 

A este  error  cometido  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  dice  que  fue  para  excluir  á los  militares 
para  mí  es  evidente  que  contribuyó  otra  causa  que  voy 
á recordar,  y es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenia 
empeño  en  negar  la  verdad  de  que  su  impuesto  es  un 
recargo  sobre  la  contribución  territorial.  Todos  ios 
contribuyentes  por  contribución  territorial  por  más 
de  5 pesetas  anuales  tienen  que  satisfacer  un  recar- 
go de  2*40  ó de  1*80,  según  los  casos,  sobre  su  cuota, 
á no  ser  que  con  arreglo  á la  misma  ley  tenga  el  con- 
tribuyente que  pagar  una  cantidad  mayor  por  otro 
concepto;  de  manera  que  de  pagar  el  2*40  ó el  i *60 
no  se  libran  jamás. 

El  Sr.  Ministro  que  consignó  en  uno  de  los  artícu- 
los de  la  ley  que  ese  impuesto  nuevo  se  cobrará  por 
trimestres,  lo  mismo  que  las  contribuciones  di  rectas t 
lo  cual  parece  dar  á entender  que  no  es  tal  contribu- 
ción directa;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  su 
proyecto  de  ley  llamaba  explícitamente  á este  impues- 
to nuevo,  impuesto  sobre  el  consumo,  cuando  se  en- 
contró con  que  militares  ó civiles  le  exigían  que  no  se 
pudiera  cobrar  el  impuesto  sino  en  los  puntos  donde 
el  contribuyente  tiene  su  residencia,  no  tuvo  más  re- 
medio que  aceptar  la  enmienda,  para  que  la  realidad 
del  recargo  sobre  la  territorial  no  apareciera  más  evi- 
dente. 

Resulta,  pues,  que  el  impuesto  nuevo  se  viene  ai 
suelo  y que  de  los  2Í  millones  de  pesetas  no  va  á co- 
brar el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sino  la  menor  parte, 
porque  ha  declarado  en  otro  sitio  que  aun  cuando  para 
él  no  hay  la  contradicción  que  es  evidente  en  la  ley, 
sin  embargo,  en  vista  de  que  alguien  parece  que  en- 
cuentra dificultades,  va  á consultarlo,  y por  de  pron- 
to hará  la  aplicación  de  la  ley  en  los  términos  más  be- 
névolos, es  decir,  que  no  cobrará  más  que  en  un  solo 
punto  á los  que  tengan  propiedades  en  varios. 

Para  terminar  manifestaré  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  espero  que  reducida  á los  sencillos  térmi- 
nos en  que  está  formulada  nuestra  proposición,  no  so- 
lamente no  ponga  graves  inconvenientes  para  su  ad- 
misión, sino  que  además  y sobre  todo  no  vea  en  ella 
una  prueba  más  de  ios  entorpecimientos  que  el  partido 
liberal-conservador,  según  S.  3.,  quiere  poner  á la  re- 
caudación. Yo,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dijera 
aquí  esto  que  ha  dicho  en  otra  parte,  haría  uua  enu- 
meración de  las  dificultades  que  para  la  recaudación 
se  están  encontrando,  é irla  preguntando  una  por  una 
cuál  de  ellas  es  debida  á nuestra  gestión.  ¿Tenemos 
nosotros  la  culpa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
eu  el  primer  trimestre  de  este  año  no  haya  sabido  de 
qué  manera  había  de  aplicar  la  rebaja  á la  contribu- 
ción de  inmuebles  y lo  haya  dejado  para  el  segundo 
.trimestre?  ¿Tenemos  nosotros  la  culpa  de  que  el  señor 
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Ministro  de  Hacienda  haya  omitido  todos  los  procedí - 
mientos  eficaces  para  la  cobranza  de  la  contribución 
industrial,  que,  según  dice  S,  S.  en  la  Gaceta  de  un  día 
reciente,  le  ha  producido  en  el  primer  semestre  de 
este  año  económico  con  arreglo  á las  cuotas  antiguas 
16,700.000  pesetas,  es  decir,  más  de  337*  millones  de 
pesetas  con  relación  al  año,  solamente  de  valores  del 
ano  económico  cobrados  dentro  de  siete  meses,  lo  que 
supone  que  añadiendo  á eso  lo  que  se  haya  cobrado  por 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  ó lo  que  se  haya  dejado 
¿e  cobrar  de  valores  de  este  año,  esa  contribución  con 
las  cuotas  que  nosotros  teníamos  producía  suavísima- 
niente  35  ó 36  millones  de  pesetas?  ¿Tenemos  nosotros 
la  culpa  de  que  cuando  le  hemos  dejado  una  contribu- 
ción y unos  procedimientos  que  suavemente,  sin  recla- 
mación ni  queja  de  nadie,  producían  35  6 36  millones 
de  pesetas,  S.  S.  abandone  esos  procedimientos,  consi- 
guiendo en  cambio  con  providencias  tales  como  la  de 
encausar  á los  contribuyentes  por  cuestión  de  contri- 
buciones, detener  la  recaudación?  ¿Tenemos  nosotros 
la  culpa  de  que  para  el  impuesto  nuevo,  que  S.  S.  pro- 
metió tener  planteado  en  l*  de  Enero,  no  haya  encon- 
trado S.  S.  manera  hábil  de  dictar  órdenes  para  que  se 
cobre  en  el  mes  de  Abril?  ¿Tenemos  nosotros  la  culpa 
de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya  venido  aquí  á 
reconocer  el  error  que  se  había  cometido  en  el  cálcu- 
lo y en  las  disposiciones  de  la  ley  de  reforma  de  la 
contribución  de  consumos,  y venga  pidiéndoos  que 
aceptéis  alteraciones  que  la  dejarán  en  86  millones  de 
pesetas;  cantidad  inferior  á la  de  86,800,000  pesetas 
que  cobrábamos  nosotros?  ¿Tenemos  nosotros  la  colpa 
de  que  cuando  se  pagaba  una  cantidad  mayor  sin  di- 
ficultad de  ninguna"  clase,  S.  S,  se  las  haya  arreglado 
de  modo  que  os  viene  á proponer  que  con  los  encabe- 
zamientos, que  están  todos  en  cuestión,  porque  toda 
la  Hacienda  española  la  ha  puesto  en  litigio  8,  SM  que- 
de, no  ya  la  contribución,  sino  el  proyecto  de  contribu- 
ción, en  una  cantidad  nominal  inferior  á la  efectiva 
que  nosotros  recaudábamos?  ¿Tenemos  nosotros  la  cul- 
pa de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  violentando  la 
operación  da  conversión  de  las  amortiaables,  haya  in- 
cluido en  ella,  con  beneficio  evidente  de  los  tenedores 
del  2 por  iOQ,  cantidades  que  han  comprometido  la 
cartera  del  Banco  de  España  y creado  dificultades  en 
la  Bolsa  de  Madrid?  ¿Tenemos  nosotros  la  culpa  de  que 
ehSr,  Ministro  de  Hacienda,  trayendo  aquí  un  proyec- 
to de  ley  que  da  la  garantía  de  todas  las  contribucio- 
nes administradas  por  el  Banco  de  España  á la  nueva 
deuda  perpótua,  haya  hecho  que  los  títulos  de  la  deu- 
da amortizable,  que  debían  ser  el  signo  del  crédito  de 
esta  situación,  y que  el  Banco  de  España  ha  tomado  á 
85  cuando  se  cotizaban  ¿ 87,  hayan  bajado  á 80  y le 
hayan  obligado  á lanzar  sobre  la  plaza  de  Madrid  una 
cantidad  de  billetes  de  Banco  que  la  plaza  no  ha  podi- 
do soportar  jamás? 

Pero  yo  le  digo  sinceramente  á 8.  S,  quo  prefiero 
esta  nueva  explicación,  por  ia  que  echa  ia  culpa  de 
las  dificultades  que  encuentra  en  la  gestión  económica 
á los  conservadores,  á pesar  de  la  evidencia  de  la  in- 
justicia que  con  ella  comete,  á aquella  imperturbabi- 
lidad con  que  hace  todavía  poco  tiempo  negaba  la 
existencia  de  las  dificultades.  Mala  es  la  injusticia,  y 
nosotros  en  nuestro  deber  y en  nuestro  derecho  esta- 
mos rechazándola;  pero  peor  es  que  continuara  ne- 
gando la  evidencia  y llevando  el  carro  de  la  Hacienda 
pública  por  el  camino  por  donde  se  le  lleva  desde  hace 
seis  meses. 


Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  con- 
clusión, que  se  sirva  aceptar  la  proposición  que  nos- 
otros hemos  presentado,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
aplicación  á todas  las  provincias  del  Reino  de  lo  que 
S.  S,  ha  prometido  aquí  ya  el  otro  día  al  Sr.  Salcedo 
hacer  para  la  provincia  de  B largos;  y ruego  al  Con- 
greso que  en  el  caso  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da no  acepte  nuestra  proposición,  le  dé  su  aprobación, 
á la  cual  la  someteremos  pidiendo  la  votación  nomi- 
nal. Y de  todos  modos,  cualquiera  que  sea  la  suerte 
que  esta  proposición  tenga,  yo  exhorto  en  nombre  del 
patriotismo  á todos  ios  Sres,  Diputados  á que  piensen 
bien  cuál  es  la  situación  de  la  Hacienda  española,  y 
cjue  si,  como  creo,  es  ya  opinión  universal  no  contra- 
dicha por  nadie,  fuera  de  los  debates  públicos  en  que 
hay  que  hacer  ciertas  reservas  y disimular  ciertas 
verdades,  es  ya  un  sentimiento  universal  que  hay  que 
poner  remedio  á lo  hecho,  no  demoren  el  remedio,  y 
harán  con  ello  un  servicio  á la  Patria  y de  paso  se  lo 
harán  á esta  situación.  Porque  asi  como  yo  estoy  muy 
próximo  á creer  en  la  exactitud  de  aquella  obser- 
vación que  nos  hacia  dias  pasados  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  que  en  el  caso  de  que  nosotros 
nos  calláramos  aparecerían  disgustos  entre  la  familia 
ministerial,  pero  que  desde  el  momento  en  que  nos- 
otros hablamos  los  disgustos  desaparecen,  sin  perjui- 
cio de  lo  cual  nosotros  seguimos  cumpliendo  lo  que 
creemos  nuestro  deber,  de  la  misma  manera  entiendo 
que  yo  haría  por  mi  parte  el  mayor  perjuicio  que 
dentro  de  la  esfera  de  mi  acción  podría  hacer  á esta 
situación,  dejando  que  pase  todo  el  mes  de  Mayo  sin 
llamarla  la  atención  sobre  los  peligros  que  está  cor- 
riendo la  Hacienda  española.  A pesar  de  eso,  yo  cum- 
plo con  mi  deber  llamando  la  atención  de  todos,  de  la 
mayoría  y de  las  minorías,  y proclamando  desde  ahora 
para  ese  plazo  tan  corto,  que  el  remedio  no  solamente 
es  necesario,  sino  que  es  urgente, 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {O  amacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HAGIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  la  proposición  que  ha  presentado  la  mi- 
noría conservadora,  y que  ha  apoyado  el  Sr,  Cos-Gayon, 
es  un  voto  de  censura  contra  el  Ministro  de  Hacienda, 
aunque  aparezca  con  la  fórmula  de  una  recomendación 
al  Gobierno,  Aquí  lo  aparente  es  la  recomendación,  lo 
real  y verdadero  es  la  censura;  y como  quiera  que 
ésta  va  directamente  contra  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra,  y como  no  puedo  consentir  que 
se  dirija  contra  el  Gobierno,  y algunos  pudieran  creer 
que  á él  se  dirige,  mí  lealtad  me  obliga  á decir  al  Con- 
greso que  lo  que  tiene  que  examinar  y fallar  es  mi 
conducta,  no  la  del  Gobierno.  La  responsabilidad  de 
todo  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon  es  exclusiva- 
mente mia,  en  manera  alguna  del  Gobierno,  y por  lo 
tanto  la  mayoría  tiene  aun,  si  cabe,  mayor  libertad 
para  emitir  su  juicio;  puede  resolver  oon  un  criterio 
más  imparcial;  porque  no  compromete  la  suerte  del 
Gobierno,  pues  que  el  resultado  de  esta  proposición  no 
ha  de  alcanzarle,  sino  á mí,  que  asumo  toda  la  res- 
ponsabilidad de  mis  actos. 

En  apoyo  de  la  proposición  el  Sr.  Cos- Gayón  ha 
pronunciado  un  discurso  que  puede  dividirse  en  dos 
partes. 

La  primera  ha  sido  de  forma  mesurada  y guardán- 
dome consideraciones  que  de  veras  le  agradezco;  hasta 
he  creído  que  habla  desaparecido  aquella  acritud  de 
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su  palabra  que  siempre  he  visto  en  las  discusiones  que 
hemos  sostenido,  pues  a excepción  de  alguna  que  otra 
frase  más  ó ménos  dura  y de  alguna  apreciación  hija 
de  sus  puntos  especiales  de  vista,  no  he  encontrado  en 
S*  S.  sino  frases  de  consideración  para  conmigo. 

La  segunda  parte  ha  sido  ya  otra  cosa,  y vosotros 
que  la  habéis  oido  opinareis  de  seguro  lo  mismo  que 
yo.  En  ésta  desaparece  la  suavidad  de  la  forma,  se 
amontonan  los  cargos,  las  censuras,  los  vaticinios  y 
todo  cuanto  se  puede  decir,  ¿Ouál  ha  sido  la  causa  de 
esta  diferencia  tan  notoria?  ¿Por  qué  ha  sido  S.  S.  tan 
templado  en  una  parte  y tan  apasionado  en  la  otra?  Esto 
ha  debido  nacer  de  alguna  causa  accidental  que  me 
parece  haher  comprendido,  pero  que  no  estoy  en  el  caso 
de  manifestar  por  no  considerarlo  necesario. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  voy  ante  todo  a exa- 
minar la  proposición. 

Empieza  ocupándose  del  aumento  supuesto  de  ri- 
queza, como  queriendo  atribuir  la  suposición  á la  Ad- 
ministración, y necesito  combatir  la  intención  de  esa 
frase. 

La  Administración  no  ha  supuesto  aumento  algu- 
no de  riqueza;  la  Administración  ha  recibido  las  cédu- 
las declaratorias  de  los  contribuyentes  resumidas  por 
las  Juntas  municipales.  En  vista  de  tales  documentos, 
y aplicando  taxativamente  los  preceptos  de  ta  ley,  ha 
fijado  la  riqueza  de  cada  pueblo;  por  io  tanto,  no  ha 
hecho  suposición  alguna,  sino  que  se  ha  limitado  á 
cumplir  la  ley  sobre  la  base  que  los  mismos  pueblos 
han  dado  para  la  designación  del  importe  de  la  rique- 
za imponible, 

De  la  proposición  del  Sr,  Oos- Gayón  se  deduce,  y 
más  aun  de  su  discurso,  que  entiende  que  resulta  acre- 
centamiento de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  en  vez  de  la  disminución  prometida  en  la 
ley  de  31  de  Diciembre  ultimo, 

La  ley  no  ha  prometido  disminución  en  el  importe 
de  la  contribución;  lo  que  ha  prometido  ha  sido  la  re- 
baja en  el  tipo  del  gravamen  para  los  pueblos  que  hu- 
biesen cumplido  las  prescripciones  de  la  misma  ley, 
que  es  una  cosa  muy  diferente;  tanto,  que  puede  exis- 
tir y existe  el  casó  de  que  siendo  menor  el  tipo  tribu- 
tario, el  importe  de  la  contribución  aumente  porque 
sea  mayor  la  riqueza  líquida  imponible;  mientras  que 
existen  otros  en  que  siendo  mayor  la  riqueza  líquida 
imponible  que  la  que  servia  de  base  para  el  anterior 
repartimiento,  la  contribución  importe  ménos  en  su 
conjunto.  Siempre  que  el  aumento  de  riqueza  sea  en 
proporción  mayor  que  la  que  representa  la  baja  del 
tipo  del  21  al  16,  el  importe  de  la  contribución  será 
mayor.  Pero  si  aquel  aumento  es  en  proporción  menor 
que  la  reducción  del  tipo,  la  contribución  importará 
ménos. 

Esto  es  evidente;  pero  ya  aumente,  ya  disminuya 
la  contribución,  el  tipo  del  gravamen  será  en  los  dos 
casos  el  16,  que  es  lo  que  la  ley  determina,  lo  que  la 
ley  ha  prometido  y lo  que  la  Administración  ejecuta, 
salvando  algunas  dificultades,  nacidas  en  parte  de  he- 
chos que  me  conviene  dejar  bien  sentados  y no  impu- 
tables á la  Administración  actual. 

Ta  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  para  determinar  la 
riqueza  líquida  imponible  la  ley  dispone  que  sirvan  de 
base  las  cédulas  do  amillara  miento,  valoradas  por  los 
tipos  © valúa  torios  vigentes.  Esto  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  ha  sido  fácil,  en  otros  ha  ofrecido  resultados 
que  no  era  fácil  esperar, 

No  de  ahora,  sino  de  hace  bastante  tiempo,  se  ob- 


servaba  que  sin  aumentar  el  tipo  del  gravamen  y 
j que  la  Administración  investigara  mayor  riqueza,  1$ 
contribución  aumentaba,  y esto  solia  hacerse  obligan- 
do á los  pueblos  á que  aumentasen  la  riqueza  liquida 
imponible,  y asi  con  el  mismo  tipo  se  sacaba  mayor 
cupo.  Naturalmente,  los  pueblos  se  resistían  á ese  au- 
mento; pero  los  jefes  económicos  ó los  administradores 
de  Hacienda  en  las  conferencias  y discusiones  con  foa 
pueblos  les  convencían,  y aunque  resistiéndose,  acca- 
dian  á satisfacer  mayor  cupo  eu  varios  casos,  porque 
estaban  persuadidos  de  la  ocultación;  Lo  qué  hacían  era 
defenderse,  regatear,  y si  tenían  una  ocultación  de  loo, 
convenían  en  aumentar  50;  el  pueblo  quedaba  ménos 
mal  y el  jefe  económico  cumplía  las  órdenes  superiores 

Si  los  unos  y los  otros  hubiesen  cumplido  su  deber, 
hubieran  aumentado  la  extensión  contributiva  oculta 
en  la  proporción  necesaria;  pero  en  vez  de  hacer  esto, 
y por  no  confesar  la  ocultación,  ó aumentaban  el  li- 
quido imponible  sin  apendizar  nuevas  unidades  de 
terreno,  ó aumentaban  los  tipos  evalu  atorios,  y así  da- 
ban el  aumento  del  líquido  imponible,  y por  lo  tanto  el 
cupo,  sin  exceder  el  tanto  por  ciento  por  la  ley  fijado, 
¿y  qué  ha  sucedido  con  estos  pueblos?  La  ley  ha  dicho 
que  los  tipos  de  valoración  vigentes  serian  los  que  se 
tomasen  en  cuenta;  y como  quiera  que  en  las  cédulas 
se  ha  declarado  la  mayor  extensión  de  terrenos  con- 
tributivos, al  valorarlos  por  los  tipos  de  evaluación 
por  los  mismos  pueblos,  elevados  en  algunos  casos 
con  exageración,  esos  pueblos,  repito,  han  salido  per- 
judicados. 

Si  en  aquellas  ocasiones  á que  antes  me  he  referi- 
do hubieran  aumentado  el  terreno  amillarado,  el  re- 
sultado hubiera  sido  otro  sin  duda  alguna.  ¿Pero  es 
culpa  del  Ministro  de  Hacienda  actual  ni  de  los  dele- 
gados actuales  el  que  esto  haya  acontecido?  No;  de  eso 
son  responsables  otras  situaciones  y otros  funcionarios, 
y si  á esto  se  agrega  que  otros  defectos  cometidos  en 
las  cédulas  por  sus  autores  y por  las  Juntas  municipa- 
les han  elevado  la  extensión  del  terreno  contributivo 
en  bastantes  casos,  quedará  demostrado  que  la  Admi- 
nistración no  ha  supuesto  él  aumento  da  la  riqueza, 
sino  que  en  todo  caso  la  falta  será  de  anteriores  Admi- 
nistraciones, y sobre  todo  de  los  pueblos,  y por  lo  tan- 
to, que  carece  de  fuerza  la  primera  razón  de  la  propo- 
sición, que  por  otro  lado  no  veo  que  tenga  sentido 
práctico*  Pero  dejando  aparte  esto,  seguiré  haciendo  la 
historia  de  lo  acontecido  en  la  cuestión  de  amlllara- 
mientos.  Antes  he  de  declarar  que  no  he  de  seguir  al 
Sr.  Cos-Gayon  en  todas  las  cuestiones  que  ha  plantea- 
do, pues  me  he  de  limitar,  y esto  todo  lo  brevemente 
posible,  al  punto  concreto  á que  la  proposición  se  re- 
fiere; todas  las  demás  cuestiones  que  tienen  cierta  re- 
lación con  los  tributos  se  tratarán  en  otra  ocasión;  por 
el  momento  lo  que  estoy  llamado  á discutir  es  la  pro- 
posición que  ha  presentado  y apoyado  S.  S. 

Venia  reconociéndose  hace  ya  mucho  tiempo  la 
grande  ocultación  que  existia  respecto  de  la  contribu- 
ción territorial,  y se  dictaron  ciertas  reglas,  ciertas 
disposiciones  para  descubrirla,  regularizándose  este 
servicio  en  1878  al  reformar  el  reglamento  para  llevar 
á cabo  el  amillaramionto. 

Debo  hacer  presente  que  en  ninguna  de  esas  dis- 
posiciones existe  determinación  alguna  por  la  que  pu®- 
j da  deducirse  que  cuando  la  Administración  se  confor- 
ma coa  las  declaraciones  tenga  que  proceder  necesa- 
riamente á la  comprobación,  porque  seria  tanto  como 
. tener  que  peritar  toda  la  riqueza  de  todos  los  puebla 
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¿el  Reino,  operación  costosa  y en  la  que  se  emplearla  , 
macho  tiempo.  No;  las  declaraciones  reconocidas  como 
buenas  por  1&  Administración,  no  conociendo  los  erro- 
res m que  hubiesen  incurrido  los  contribuyentes  y las 
juntas  municipales  en  estas  cuestiones  á que  me  he 
referido^  no  necesitan  comprobación  de  ninguna  clase, 

que  pudieran  y pueden  exigir  comprobación,  son 
todas  aquellas  que  la  Administración  haya  desestimado 
por  creer  que  hay  razones  ó motivos  para  creer  que 
es  notoria  la  ocultación. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  al  tomar  yo  posesión 
¿el  Ministerio  de  Hacienda,  conociendo  que  existia  un 
número  considerable  de  estas  cédulas  que  acusaban 
grandes  descubrimientos  de  riqueza,  comprendí  que 
era  conveniente  que  se  hiciera  la  reforma  y que  alean-  ; 
Pp  á los  pueblos  que  hubiesen  cumplido  con  el  deber 
da  hacer  sus  resúmenes  de  cédulas. 

Es  evidente  que  los  pueblos  que  hubiesen  declara- 
do la  misma  riqueza  que  con  anterioridad  tenían,  pa- 
garán ménos  de  contribución,  sin  género  alguno  de 
duda,  Los  que  hubiesen  declarado  mucha  mayor  rique- 
za, tendrán  que  pagar  mayor  cantidad,  pero  nunca  más 
del  16  por  100,  que  es  el  tipo  de  la  ley.  Si  habia  rb 
queza  oculta,  si  había  terrenos  ocultos  y los  han  decla- 
rado, justo  es  que  vengan  á tributar;  y como  esos  ter- 
renos no  figuraban  en  los  antiguos  amillar  amiantos, 
natural  es  que  en  muchos  casos  la  contribución  au- 
mente, causa  general  de  la  mayoría  de  los  aumentos, 
siquiera  en  algunos  casos  el  aumento  se  deba  en  gran 
parte  á ciertos  errores  cometidos  al  redactar  y resumir 
las  cédulas. 

Pues  bien;  el  Ministro  de  Hacienda,  al  ver  confesa- 
das esas  ocultaciones,  al  tener  conocimiento  de  esos 
terrenos  que  no  contribuían,  secundó  el  pensamiento 
de  sus  predecesores,  que  habían  venido  señalando  di- 
versos plazos,  y plazos  fatales,  para  la  presentación  de 
las  cédulas,  con  objeto  de  someter  desde  luego  al  tri- 
buto el  aumento  de  riqueza;  porque  si  no  habia  de  ha- 
cerse nada  con  ellas,  ¿para  qué  se  exigía  su  presenta- 
ción? La  verdad  del  caso  es  que  si  el  Sr.  Gos-Gayon 
creia  que  debía  precederse  previamente  á la  compro- 
bación, es  evidente  que  debía  ya  haberse  practicado 
respecto  de  las  cédulas  que  estaban  presentadas  dos 
años  y medio  antes  de  que  yo  tuviera  el  honor  de  en- 
cargarme del  Ministerio  de  Hacienda.  Lo  que  sucedió 
fué  que  las  Comisiones  de  estadística  se  limitaron  á 
recibir  las  cédulas  sin  aceptarlas,  es  verdad,  pero  tam- 
poco las  rechazaron,  Pero  desde  el  momento  en  que  se 
dijo  en  la  ley  sometida  al  examen  de  las  Cortes  que 
loa  pueblos  cuyas  cédulas  estuviesen  presentadas  antes 
del  lo  de  Noviembre  pagarían  á razón  de  16  por  100, 
las  cosas  se  precipitaron;  mas  no  hubieran  resultado 
tantos  errores,  tantas  dificultades,  si  desde  luego  se 
hubiese  votado  la  ley;  pero  ya  recordarán  los  Sres.  Di- 
putados lo  que  aconteció;  la  tardanza  en  constituirse 
el  Congreso,  lo  detenida  que  fué  la  discusión  del  men- 
saje, y la  extensa  discusión  que  también  hubo  sobre  la 
ley  de  que  se  trata  y sobre  los  demás  proyectos  de  Ha- 
cienda, fueron  motivos  bastantes  para  que  no  pudiera 
promulgarse  esa  ley  hasta  31  de  Diciembre. 

Por  consiguiente,  todos  los  pueblos  que  no  hablan 
presentado  sus  cédulas,  que  eran  muchos,  se  apre- 
suraron inmediatamente  á presentarlas  y hacerlas  con 
precipitación,  y bien  por  la  falta  de  conocimiento,  bien 
por  otras  causas,  esos  pueblos  incurrieron  en  muchísi- 
mos errores  que  han  ocasionado  la  detención  que  ha 
habido  §n  sste  asunto. 


Se  levanta  el  Sr.  Cos-Gayon  y dice:  ya  lo  tenia 
anunciado;  no  podían  estar  hechas  en  el  primer  tri- 
mestre todas  las  cosas  que  se  habían  ofrecido.  En  pri- 
mer lugar,  yo  no  creia  que  pudiera  ofrecerse,  ni  ofrecí 
que  la  reforma  de  la  contribución  territorial  estuvie- 
ra hecha  en  el  mes  de  Enero,  porque  si  eran  admisi- 
bles las  cédulas  que  se  presentaran  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre, naturalmente  lo  ménos  habia  que  emplear 
mes  y medio  ó dos  meses  en  el  examen  de  ellas. 

Es  ciertamente  original  este  argumento.  Ha  habi- 
do quien  me  ha  manifestado  que  el  trabajo  de  las  cé- 
dulas podía  haberse  hecho  en  quince  dias,  y que  no 
debía  haber  habido  dilaciones  para  cobrar  la  contribu- 
ción al  16  por  100,  sino  que  podía  haberse  hecho  esto 
desde  el  primer  trimestre;  y después  de  lo  que  la  Cá- 
mara ha  oído  habrá  comprendido  que  si  la  generali- 
dad de  los  trabajos  están  ultimados,  hay  parte  de  ellos 
que  no  lo  están,  aunque  han  pasado  tres  meses  y está 
para  terminar  el  cuarto  del  año  1882,  y no  ha  sido 
por  descuido  de  la  Administración,  sino  por  la  necesi- 
dad que  habia  de  examinar  las  cédulas  y hacer  las  de- 
signaciones de  riqueza. 

He  dicho,  señores,  que  voy  á prescindir  de  todo  lo 
que  no  se  refiera  á la  proposición,  y por  eso  dejo  aparte 
algunas  cuestiones  de  que  habia  tomado  nota  y de  las 
que  se  ha  ocupado,  aunque  ligeramente,  el  Sr.  Gos- 
Gayon,  haciendo  las  apreciaciones  que  ha  tenido  por 
conveniente, 

Su  señoría  ha  formado  grandísimo  empeño  en  de- 
mostrar que  se  declaró  aquí  que  la  contribución  in- 
dustrial no  podía  ser  aumentada.  Pues  yo  declaro  que 
si  S.  S.  piensa  de  esta  manera,  está  equivocado.  La 
contribución  territorial  no  es  al  presente  una  contri- 
bución de  cupo,  es  una  contribución  de  cuota,  y si  por 
efecto  de  las  declaraciones  dadas  por  los  respectivos 
pueblos  resultase  mayor  cantidad  para  el  señalamien- 
to de  las  cuotas,  es  evidente  que  el  conjunto  de  ellas 
puede  ser  mayor  que  el  que  venia  figurando  en  la  can- 
tidad del  cupo  de  los  166  millones  de  pesetas;  es  de- 
cir, que  no  habría  ilegalidad  de  ningún  género,  sino 
que  seria  resultado  de  la  reforma,  de  sus  procedimien- 
tos y de  las  prescripciones  de  la  ley. 

Que  la  reforma  ha  sido  para  favorecer  á los  ocul- 
tadores y no  á los  contribuyentes  de  buena  fé.  Seño- 
res, tampoco  estoy  conforme  con  esta  apreciación,  A 
los  pueblos  cuyas  cédulas  no  han  sido  admitidas  por 
la  Administración,  con  arreglo  á la  ley  no  se  les  podía 
imponer  mayor  cupo  hasta  que  hecha  la  comproba- 
ción apareciese  la  ocultación;  pero  es  evidente  que  al 
pagar  por  el  21  no  se  les  favorece,  á no  ser  que  su 
ocultación  sea  grandísima,  y ya  se  descubrirá  y paga- 
rán lo  debido.  En  cambio  es  inconcuso  que  á todos 
aquellos  pueblos  que  tenían  declarada  la  verdad,  ó te- 
nían solamente  una  pequeña  ocultación,  se  les  favore- 
ce, puesto  que  los  primeros  pagarán  casi  una  cuarta 
parte  ménos  de  contribución,  y los  segundos  pagarán 
ménos  que  antes,  y si  no  salen  tan  beneficiados  como 
los  otros,  es  porque  la  ocultación,  aunque  pequeña, 
viene  á la  tributación. 

Su  señoría  ha  presentado  varios  ejemplos  acerca  de 
lo  que  acontece  en  la  contribución  territorial,  y ha 
sido  el  primero  el  de  la  provincia  de  Burgos.  Señores 
Diputados,  sin  embargo  de  que  de  las  declaraciones 
hechas  por  el  mismo  Sr.  Gos-Gayon  se  ha  podido  com- 
prender que  no  era  lo  más  procedente  el  haber  presen- 
tado como  ejemplo  lo  acontecido  en  ia  provincia  de 
Burgos,  recordareis  que  yo  fui  el  primero,  cuando  sí 
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levantó  el  Sr.  Salcedo,  en  reconocer  los  errores  come- 
tidos,  y dije  que  había  mandado  una  persona  que  los 
examínase,  y que  por  consecuencia  de  lo  que  se  habla 
manifestado  se  había  anulado  el  repartimiento  de  Bur- 
gos. Pues  si  estaba  anulado  el  repartimiento  hecho  en 
Burgos;  si  todas  las  censuras  que  se  hagan  sobre  ese 
repartimiento  anulado  no  tienen  báse,  me  parece  que 
al  desaparecer  el  repartimiento  tienen  que  desaparecer 
las  censuras  que  ss  hagan  sobre  él.  Es  muy  sencillo:  ó 
existe  el  repartimiento,  en  cuyo  caso  las  censuras  es- 
tán en  su  lugar,  ó no  existe  el  repartimiento,  y enton- 
ces las  censuras  están  demás. 

Que  suprimí  las  Comisiones  de  estadística  en  los 
momentos  en  que  eran  más  necesarias.  Yo,  Sr.  Cos- 
Gayon,  no  he  suprimido  las  Comisiones  de  estadística; 
las  he  refundido  en  las  Administraciones  de  contribu- 
ciones y rentas  de  las  provincias;  y a este  propósito 
diré  á á.  S,  que  no  ha  estado  bien  enterado;  aunque  yo 
le  supongo  bien  enterado  siempre  de  las  cosas  que  pa- 
san en  aquella  casa,  no  ha  estado  bien  enterado  de  la 
Real  orden  á que  se  ha  referido,  que  no  ha  sido  cierta- 
mente  del  mes  de  Marzo,  sino  del  de  Febrero,  y que  ha 
venido  á regularizar  aquella  situación,  porque  decla- 
rados cesantes  en  el  primer  momento  los  jefes  de  las 
Comisiones  de  estadística,  en  la  necesidad  de  utilizar 
los  servicios  de  algunos  de  ellos,  y no  podiendo  darse 
á todos  colocación,  tenían  ai  mismo  tiempo  la  cesan- 
tía y la  continuación  de  sus  servicios,  y de  ahí  ha  na- 
cido una  pequeña  diferencia,  la  cual,  respecto  de  los 
que  puedan  encontrarse  en  ese  caso,  está  dentro  del 
crédito  consignado  en  el  presupuesto. 

Nos  ha  hablado  S.  3.  de  Zamora,  de  que  paga  mu- 
cho; pero  la  cuestión  no  es  si  paga  mucho  ó poco,  sino 
si  paga  lo  debido.  Si  las  cédulas  que  ha  presentado  son 
exactas  6 no;  sí  se  han  cometido  errores,  en  cuyo  caso 
se  subsanarán  después  de  demostrada  su  comisión:  esta 
es  la  cuestión,  pero  no  el  que  paga  más  ó menos;  por- 
que podria  suceder  muy  bien  que  después  de  subsana- 
dos los  errores  pagara  más  que  antes,  porque  en  virtud 
de  las  declaraciones  que  haga  de  su  riqueza  le  corres- 
pendiera  pagar  más. 

Nos  ha  hablado  también  S.  S.  de  Segovia  y de  la 
exposición  hecha  por  aquella  Diputación  provincial, 
que  conozco  creo  que  antes  de  que  la  hubiese  remitido 
al  Ministerio  de  Hacienda,  porque  la  imprimió,  sin  que 
nada  pidiera  contra  ella  á pesar  de  sus  errores,  porque, 
aunque  sin  hacer  grandes  alardes,  soy  muy  liberal  con 
todo  lo  que  se  refiere  á la  imprenta.  Pues  bien;  en  ella 
he  visto  una  aseveración  que  es  completamente  in- 
exacta y de  la  cual  ha  sacado  deducciones  el  Sr.  Oos- 
Gayon. 

Su  señoría  ha  venido  á decir:  «Asegura  la  Diputa- 
ción de  Segovia  que  las  órdenes  que  se  hablan  comu- 
nicado eran  las  de  no  aplicar  el  16  por  100  á todos 
aquellos  pueblos  que  al  contribuir  con  el  1 6 lo  hiciesen 
por  una  cantidad  que  produjese  ménos  que  el  21;  que 
era  menester  que  se  cubriese  la  cantidad  que  pagaban 
al  respecto  de!  21  ó algo  más.»  Pues  no  existen  seme- 
jantes órdenes;  porque  en  el  momento  en  que  recibí 
:por  el  correo  la  exposición  expresada,  llamé  al  director, 
en  cumplimiento  de  mí  deber,  y no  solamente  le  llamé 
y hablé  sobre  el  particular,  sino  que  le  dije  me  trajera 
todas  las  órdenes  que  hubiera  dado  respecto  á este 
asunto,  y de  ninguna  de  eltas  resultaba  semejante  ase- 
veración. 

Tengo  tomadas  varías  notas,  de  las  cuales  prescin- 
£ do  porque  creo  haber  dicho  todo  lo  que  á ellas  se  re- 


fiere, El  Sr.  Gos-Gayon  ha  repetido  diferentes  veces 
con  distintas  palabras  la  idea  de  que  habiéndose  ofre- 
cido una  rebaja  en  la  contribución  territorial,  se  hace 
un  aumento,  y ya  he  explicado  todo  lo  relativo  á este 
i particular. 

Preguntaba  el  Sr,  Cos-Gayon:  ¿está  autorizado  por 
la  ley  el  aumento  de  la  contribución  territorial?  Pues 
yo  le  repito  á S.  S.  lo  que  antes  he  dicho,  y se  lo  repe- 
tiré siempre:  si  del  resultado  de  las  declaraciones  da 
riqueza  aparece  que  ha  de  imponerse  una  cantidad  que 
represente  una  suma  mayor  que  la  que  antes  existía 
en  el  cupo,  ese  aumento  está  autorizado  por  la  ley,  por. 
que  es  consecuencia  de  la  reforma  que  ha  hecho  la  ley. 
Si  todos  anteriormente  hubieran  cumplido  con  su  obli- 
1 gacion;  si  todos  hubiesen  dicho  la  verdad,  resultaría  in- 
dudablemente una  baja  al  aplicarse  la  ley;  pero  como 
no  ha  sido  así,  como  todavía  en  las  mismas  declaracio- 
nes presentadas  y admitidas  como  buenas,  hay  en  algu- 
nos puntos  indicios,  motivos  para  creer  que  no  se  ha 
dicho  toda  la  verdad;  como  hay  provincias  donde  se 
considera  que  existe  una  ocultación  extraordinaria, 
Sres.  Diputados,  extraordinaria  de  terrenos,  de  ahí  que 
la  Administración  haya  procedido  en  este  asunto  como 
debía  proceder,  de  ahí  que  haya  admitido  lo  que  era 
1 realmente  admisible  en  beneficio  de  los  pueblos;  solo 
; donde  la  ocultación  es  notoria  ha  rechazado  las  decla- 
raciones, habiéndose  determinado  por  medio  de  una 
circular  á todos  los  delegados  qué  es  lo  que  deben  en~ 
tender  por  ocultación  notoria,  y en  este  punto  todos  tos 
delegados  tienen  una  pauta  á que  sujetarse  para  que 
se  proceda  en  todas  partes  de  la  misma  manera. 

¿Es  que  alguno  de  los  delegados  falta  á lo  mandado 
u obra  de  un  modo  contrario  á sus  deberes?  Pues  venga 
la  denuncia  correspondiente,  y el  Ministro  de  Hacienda 
pondrá  el  oportuno  correctivo. 

Su  señoría  decía  que  no  se  puede  decir  si  la  con- 
tribución territorial  es  de  cuota  fija  ó de  cupo  repar- 
tible. Ya  he  demostrado  á S.  S.  que  no  es  de  reparti- 
miento, porque  si  lo  fuera,  la  cantidad  que  figura  eu 
el  presupuesto  como  cupo  sería  repartible  entre  todos 
los  pueblos,  y boy  el  procedimiento  es  el  contrario. 

Su  señoría  en  la  proposición  y al  final  de  su  dis- 
curso hace  al  Gobierno  una  recomendación  que,  repi- 
to, debe  entenderse  exclusivamente  para  mí,  que  soy 
! el  responsable  único  de  todo. 

Pues  yo  digo  y repito  que  esa  recomendación  es 
innecesaria,  porque  á cuantos  han  acudido  á mí  y ma 
han  manifestado  sus  fundados  motivos  de  quejas  y 
dudas,  he  dado  la  seguridad  deque  todo  aquello  que 
sea  realmente  subsanable  se  subsanará  hasta  donde  sea 
posible  subsanarlo. 

Es  evidente  que  donde  los  errores  sean  tales  que 
deban  anularse  los  señalamientos  hechos,  se  tendrán 
como  rechazadas  las  cédulas,  ó como  no  presen tadss, 
que  tanto  vale;  y como  la  ley  dice  que  cuando  las  cé- 
dulas sean  rechazadas  siga  la  contribución  al  21  por 
100,  así  se  hará,  y la  recaudación  seguirá  adelante. 
No  tengo  yo  ciertamente  Interés  en  perjudicar  á los 
pueblos;  tengo  el  interés  de  que  la  ley  sea  cumplida, 
salvando  todos  los  inconvenientes  que  nacen  en  ios 
primeros  momentos  de  una  reforma,  por  que  la  integri- 
dad de  la  ley,  las  prescripciones  de  ella  puedan  ser 
planteadas,  y lo  serán,  con  completa  exactitud  en  el 
año  económico  siguiente,  desde  1,°  de  Julio.  I no  se 
diga,  señores,  que  esta  era  la  pretensión  qne  tenia  la 
minoría  conservadora  de  que  ss  aplazasen  todas  estas 
; cuestiones  para  i,°  de  Julio.  No:  en  primer  lugar,  que 
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¿ muchos  pueblos  se  Ies  aplica  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre, y en  segundo  lugar,  si  la  reforma  se  hubiera 
aplazado  para  dicha  época,  entonces  tendríamos  las 
mismas  dificultades,  y por  lo  ménos,  conocidos  los  de- 
fectos, patentizados  los  errores,  se  subsanarán  y se  ha- 
ftrá  ganado  tiempo,  que  no  es  poco. 

Sí  lo  que  se  desea  es  que  haya  la  regularizaron 
debida  y conveniente,  quien  desea  eso  debe  prestar 
ayuda  al  Ministro  de  Hacienda  en  lugar  de  comba- 
tirle, 

Ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon  que  pudiera  pedir  la 
derogación  de  la  ley,  pero  sus  sentimientos  conserva- 
dores se  le  Impedían.  (El  Sr4  Cos- Gayón:  No  he  dicho 
eso.)  Pues  lo  he  entendido  mal  sin  duda;  pero  yo  le 
habla  entendido  á S,  S.  que  pudiera  pedir  la  deroga- 
ción de  la  ley  porque  no  ha  sido  cumplida  en  ninguna 
parte,  y que  por  lo  tanto  la  ley  no  existe,  y por  esto 
pudiera  pedir  su  derogación. 

Pues  yo  le  digo  á S.  8,  que  existe  y se  cumple , si 
bien  con  los  inconvenientes  que  trae  consigo  el  plan- 
teamiento de  una  nueva  ley,  pero  con  la  buena  y de- 
cidida voluntad  de  ir  corrigiendo  todas  las  faltas  y 
errores  que  se  puedan  cometer. 

No  entro  á discutir  nada  de  la  sal,  que  nada  tiene 
que  ver  con  la  cuestión  que  se  discute;  no  quiero  ocu- 
parme de  la  recaudación  de  los  tributos,  ni  quiero  de- 
cir de  dónde  han  nacido  ó no  las  dificultades,  El  Con- 
greso sabe  lo  que  yo  dije  sobre  ese  particular,  y no  es 
esta  la  ocasión  de  traer  un  debate  de  esa  naturaleza; 
ese  debate  vendrá,  y yo  entonces  diré  todo  lo  que  ten- 
go  que  decir  sobre  el  asunto, 

Creo  haber  dicho  lo  necesario,  lo  fundamental,  lo 
preciso  para  demostrar  que  los  argumentos  que  en 
apoyo  de  su  proposición  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon 
carecen  de  fundamento.  Porque  ¿qué  es  lo  que  dice  el 
Sr.  Cos-Gayon?  «Que  se  recomiende  ai  Gobierno  (al  Mi- 
nistra de  Hacienda)  que  para  los  pueblos  en  que  por 
el  aumento  supuesto  de  riqueza  imponible,  en  vez  de 
la  disminución  prometida  por  la  ley  do  31  de  Diciem- 
bre ultimo  resulto  acrecentamiento  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.» 

Aquí  está  el  error  que  he  demostrado  que  pudiera 
resultar  en  ios  aumentos  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  que  creo  que  no  sean  gran 
cosa;  pero  de  todas  maneras,  tengo  que  repetir  lo  que 
antes  he  dicho:  que  no  está  prometida  disminución  al- 
guna por  la  ley  de  3 i de  Diciembre;  no  hay  semejante 
compromiso;  lo  que  está  únicamente  prometido  es  la 
rebaja  del  tipo  de  grava  man,  y eso  se  cumple  por  la 
Administración. 

Pues,  Sres.  Diputados,  para  no  fatigaros  por  más 
tiempo,  estoy  en  el  caso  de  declarar  que  yo  no  puedo 
admitir  la  proposición  del  Sr,  Cos-Gayon,  porque  si 
significa  una  recomendación,  es  de  todo  punto  innece- 
saria, porque  ya  os  he  declarado  lo  que  vengo  practi- 
cando y lo  que  me  propongo  practicar,  y la  Gacela  lo 
ha  dicho;  por  consiguiente,  la  recomendación  es  hasta 
inoportuna,  ¿Es  que  la  proposición  significa  otra  cosa, 
como  he  tenido  el  honor  de  manifestar  antes?  ¿Es  un 
voto  de  censura?  Pues  vosotros,  Sres.  Diputados,  que 
habéis  oído  al  Sr.  Cos-Gayon  y á mí,  votad  con  com- 
pleta independencia  lo  que  en  vuestra  conciencia  esti- 
méis más  justo  y más  conveniente.  No  he  de  pedir 
amparo,  bajo  el  punto  de  vista  de  partido,  á mis  amigos 
políticos  en  cuestiones  de  esta  naturaleza;  yo  quiero 
vivir  de  cierta  manera;  yo  quiero  vivir  no  imponién- 
dome,  sino  por  el  convencimiento  que  tenga  la  mayo- 


ría de  que  no  hay  razón  para  el  ataque  que  se  me  dirige. 

Repito  y repetiré  cien  Yeces  lo  que  ya  he  manifes- 
tado, á saber:  que  yo  estoy  dispuesto  á la  corrección 
de  los  errores;  que  he  dado  instrucciones  sobre  el  modo 
de  proceder;  que  he  dicho  en  cada  caso  particular  có- 
mo dehe  resolverse,  y que  se  procede  en  esta  cuestión 
con  pulso  y con  detenimiento.  Esta  contribución  ter- 
ritorial, tengo  la  seguridad  que  de  la  misma  manera 
que  ha  sido  cobrada  en  su  primer  trimestre  completa- 
mente, del  mismo  modo  se  cobrará  el  segundo  trimes- 
tre, si  no  se  ponen  más  dificultades  graves  y de  otra 
índole  que  los  errores. 

Yo  diré,  por  último,  á los  Sres.  Diputados,  que  uo 
puedo  aceptar  el  principio  que  entraña  la  proposición, 
la  cual  dice  que  á todos  los  pueblos  que  aparezcan  so- 
brecargados con  la  presentación  de  las  cédulas  se  les 
rebaje,  y no  dice  nada  de  aquellos  pueblos  que  hayan 
obtenido  beneficios,  quedando  sentado  que  está  bien 
que  reciban  beneficio  algunos  pueblos,  pero  que  aque- 
llos que  tengan  un  gravamen,  sea  por  efecto  de  equi- 
vocaciones, ó sea  por  lo  que  fuere,  á esos  pueblos  se 
les  debe  rebajar. 

¿Qué  se  pide,  si  no,  entonces?  Si  las  cédulas  se  esti- 
ma que  todas  han  sido  buenas,  todas  se  encontrarán 
en  el  mismo  caso;  y si  se  acepta  el  principio,  que  es  el 
verdadero,  de  que  haya  cédulas  que  son  admisibles  y 
otras  que  no  lo  son,  hay  el  principio  de  que  unos  pue- 
blos contribuyan  por  un  tipo  y otros  por  otro;  y cuan- 
do son  subsanables  los  errores,  como  ya  he  dicho  antes, 
se  subsanarán. 

Concluyo,  Sres,  Diputados,  rogándoos,  y bien  cono* 
ceís  las  condiciones  de  mi  carácter,  rogándoos  que 
con  completa  imparcialidad  juzguéis  y estiméis  si  los 
procedimientos  que  la  Administración  sigue  son  los 
debidos,  Si  son  los  debidos,  evidentemente  rechazareis 
la  proposición;  pero  si  entendéis  que  las  acusaciones 
delSr,  Cos-Gayon  son  procedentes,  en  ese  caso  votad 
como  os  lo  exige  vuestra  conciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gómez  Diez  tiene  la 
palabra. 

El  3i\  GOMEZ  DIEZ:  Simplemente  para  dar  gra- 
cias ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  declaración  que 
acaba  de  hacer  en  su  discurso,  estimando  que  aquellos 
pueblos  cuyas  declaraciones  no  han  sido  admitidas  y 
meditadas,  seguirán  pagando  el  2 i de  lo  antiguo,  ¿Es 
esto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Más 
claro:  los  que  han  presentado  sus  cédulas  y les  han 
sido  devueltas  por  la  Administración,  y por  consiguien- 
te no  tienen  la  culpa  de  que  la  Administración  se  las 
haya  devuelto,  como  sucede  en  la  provincia  de  Múrela, 
¿creo  el  3r.  Ministro  que  tienen  derecho  para  seguir 
pagando  el  21?  Si  es  así,  nada  tengo  que  decir  y me 
sentaré,  puesto  que  lo  que  yo  deseo  es  pura  y simple- 
mente que  así  lo  declare  el  8r.  Ministro. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  {Oamacho):  He  di- 
cho y vuelvo  á repetir  que  los  pueblos  que  hayan  pre- 
sentado sus  cédulas,  y cuyos  errores  conocidamente 
sean  graves  y de  trascendencia  y no  sean  fáciles  de 
subsanar,  se  debía  entender  que  seguirían  pagando 
como  si  no  hubiesen  presentado  las  cédulas. 

El  Sr.  GOMEZ  DIEZ;  En  ese  caso  no  se  encuentra 
la  provincia  de  Múrcia,  que  ha  hecho  la  declaración 
correspondiente,  y yo  garantizo  que  la  mayor  parte  do 
los  pueblos  de  aquella  provincia  han  declarado  la  ver- 
dad; pero  la  Administración  no  se  ha  conformado  con 
aquellas  declaraciones  y se  las  ha  devuelto  á los  pue- 
blos, Y yo  pregunto:  ¿tienen  esos  pueblos  la  culpa  do 
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que  la  Administración  Ies  haya  devuelto  las  cédulas? 
Pues  sí  no  tienen  la  culpa,  no  deben  pagar  más  que 
el  21. 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  En  el 
caso  concreto  que  indica  el  Sr,  Diputado,  pagarán  el 
21  los  pueblbs  cuando  la  Administración  reconozca  qne 
hay  errores  insubsanables,  porque  se  considerará  que 
no  han  sido  presentadas  las  cédulas  ó que  han  sido  re- 
chazadas, como  ha  sucedido  en  Burgos. 

El  Sr.  PEES  IDEETE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CASTELLANO;  Aludido  directamente  por 
mí  amigo  particular  y político  el  Sr.  Gos-Gayon,  y 
como  representante  que  soy  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, no  puedo  excusarme  de  usar  de  la  palabra  en 
esta  interesante  cuestión*  tanto  más  cuanto  que  por 
una  sé  ríe  de  circunstancias  fortuitas  me  ha  cabido  la 
honra  de  ser  el  primero  en  provocarla  en  esta  Cámara, 
cuando  hice  pocos  dias  dirigí  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y me  vi  precisado  á anunciarle  una 
interpelación.  Por  este  motivo,  no  temáis  que  entreten- 
ga largo  rato  vuestra  atención,  pues  he  de  ocuparme 
detenidamente  del  asunto  al  explanar  aquella,  y por 
consigu lento,  no  he  de  entrar  en  pormenores  y detalles, 
ni  he  de  desenvolver  todas  las  consideraciones  á que 
da  lugar  esta  importante  materia. 

La  primera  vez  que  en  esta  Cámara  se  trató  de  la 
contribución  territorial  tal  como  la  establece  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  fué  por  el  Sr,  Silvela,  en  un  elo- 
cuente discurso  como  todos  los  que  salen  de  sus  labios, 
bu  ei  cual  decía  con  la  claridad  de  criterio  que  le  dis- 
tingue y con  la  precisión  de  lenguaje  que  le  caracte- 
riza, que  lo  que  se  contenía  en  La  ley  del  Sr,  Oamacho 
respecto  á La  contribución  territorial  no  era  una  reba- 
ja, sino  una  noticia. 

Señores  Diputados,  os  decía  que  al  tratar  por  pri- 
mera vez  en  esta  Cámara  la  ley  sobre  contribución 
territorial  se  dijo  por  un  ilustre  amigo  mió  que  no  era 
rebaja  lo  que  contenia,  sino  una  noticia;  y creo  que 
por  ei  tiempo  trascurrido  desde  el  dta  que  se  dijeron 
esas  palabras,  os  habréis  convencido  de  que  no  ya  una 
noticia,  sino  un  disgusto  es  lo  que  se  ha  proporciona- 
do al  contribuyente;  porque  sí  consideráis  las  esperan- 
zas que  ha. hecho  brotar  en  el  seno  del  hogar  domés- 
tico La  pretendida  rebaja  ofrecida  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  en  lo  que  ya  es  ley  desde  el  31  de  Di- 
ciembre, y qué  de  cálculos  no  habrán  hecho  los  pobres 
labradores  de  nuestras  aldeas,  que  se  ven  forzados  á 
fluctuar  entre  el  impuesto  y la  usura,  para  ver  qué 
aplicación  habían  de  dar  á la  pretendida  bonificación 
concedida  por  esta  ley,  comprendereis  su  amargo  des- 
engaño cuando  se  hayan  convencido  dé  que  rebaja 
aquí  es  sinónimo  dé  aumento,  y qne  rebaja  en  la  con- 
tribución territorial  equivale  á pagar  dos  ó tres  veces 
más  de  lo  que  antes  satisfacían. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  yo  no  tengo  más  que 
ratificar  por  completo  y corroborar  cuanto  el  Sr.  Cos- 
Gayón  ha  afirmado  respecto  de  Zaragoza  en  su  brillan- 
te discurso;  yo  tengo  que  decir  que  es  evidentemen- 
te cierto  ese  procedimiento  que  ha  relatado  minu- 
ciosamente, pero  en  el  cual  ha  omitido  algunos  detalles 
que,  naturalmente,  por  no  vivir  dentro  de  ia  provincia 
no  podía  apreciar  con  exactitud. 

Efectivamente,  la  Diputación  de  Zaragoza,  mien- 
tras se  estaba  discutiendo  el  proyecto  de  íey  sobre  la 
contribución  territorial,  se  acercó á la  Administración 
económica  á hacer  cuantas  gestiones  ha  indicado  el 


Sr,  Oos- Gayón,  La  Administración  económica  dió  una 
relación  de  pueblos  que  no  llegaban  á 70,  para  que 
rectificasen  sus  cédulas,  y las  cédulas  fueron  en  efec- 
to rectificadas  á satisfacción  de  la  Administración,  y 
recibieron  su  sanción  oficial,  á la  vez  que  casi  todas 
las  demás  de  la  provincia,  en  esa  circular  que  ha  leído 
el  Sr.  Oos-Gasmn,  que  es  de  9 de  Enero  de  este  año, 
(Murmullos  en  la  mayoría .) 

Señor  Presidente,  yo  ruego  á S.  S,  que  haga  algo 
para  que  se  me  oiga.  Hay  mucho  ruido,  y si  los  seño- 
res Diputados  no  guardan  un  poco  de  silencio,  es  im- 
posible que  pueda  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Comprenda S.  S.  que  el  Pre- 
sidente tiene  siempre  poca  autoridad  para  conseguir  lo 
que  pide,  porque  hace  más  el  orador  y La  ocasión  que 
la  autoridad  del  Presidente. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Estoy  dispuesto  á ser  bre- 
vísimo, y así  lo  he  anunciado;  yo  no  pretendo  que  mo 
escuche  el  que  no  tenga  voluntad  de  hacerlo,  pero  sí 
que  guarde  silencio;  y como  de  seguir  estos  murmu- 
llos me  va  á ser  imposible  decir  una  palabra,  con  ño 
en  que  el  Sr.  Presidente  me  mantendrá  en  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  le  mantendré  á S.  g,  cu 
su  derecho,  pero  haga  S.  S.  un  poco  para  ayudar  al 
Presidente, 

El  Sr,  RODRIGUEN  CORREA:  Tenemos  voltm* 
tad  de  oirle,  pero  no  le  oímos. 

El  Sr,  CGS’G-AYON:  Pues  que  haya  orden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  que  comience  el  órden 
por  todas  partes. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  decía 
yo  que  en  la  provincia  de  Zaragoza  es  efectivamente 
exacto  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon,  pero  que 
había  algunas  cosas  que  S.  S,  había  omitido  , y que  é 
mi  juicio  me  era  necesario  manifestar.  Un  periódico 
local,  que  es  órgano  de  un  partido  benévolo  para  con 
el  actual  Gobierno,  y que,  por  consiguiente,  su  aserto 
no  es  sospechoso,  decia  el  31  de  Enero,  pocos  dias 
después  de  esa  circular  del  delegado  en  que  aprobaba 
ó daba  por  aprobadas  casi  todas  las  cédulas  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza  referentes  ¿ la  contribución  ter* 
ritorial,  que  había  sido  devuelto  el  reparto  por  el  Mi* 
nlsterio  de  Hacienda,  porque  no  arrojaba  el  aumento 
de  riqueza  que  el  Sr.  Ministro  había  supuesto,  Poste- 
riormente se  volvió  á remitir  á Madrid  con  ligeras 
modificaciones,  y nuevamente  fué  rechazado  en  con- 
diciones semejantes,  según  el  citado  periódico,  al  que 
dejo  toda  la  responsabilidad  de  la  afirmación. 

Ahora  bien;  en  la  provincia  de  Zaragoza  será  cier- 
to que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  mandado  que 
á los  pueblos  que  con  el  16  por  100  no  rindan  más  que 
con  el  21,  se  les  aplique  el  21;  pero  la  verdad  es  que 
allí  el  criterio  general  que  ha  dominado  es  exceptuar 
de  la  rebaja  que  la  ley  concede  á todos  aquellos  pue- 
blos qne  aun  declarando  mayor  riqueza  no  dan  un  au- 
mento suficiente  para  compensar  esta  diferencia.  Su 
señoría  no  lo  habrá  mandado,  pero  sus  delegados  lo 
han  hecho,  exactamente  igual  que  en  la  provincia  de 
Segovia. 

Señores  Diputados,  yo  que  no  quiero  molestar  más 
vuestra  atención,  y que  únicamente  me  he  levantado 
á corroborar  cuanto  ha  dicho  elSr.  Cos-Gayon,  reser- 
vándome explanar  la  interpelación  cuando  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  tenga  por  conveniente,  antes  de 
sentarme,  y para  quitar  del  ánimo  de  S.  S.  toda  pre- 
ocupación respecto  á que  pueda  moverme  el  más  míni- 
mo interés  contra  su  persona,  oí  ningún  otro  interés 
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¿a  partido,  excito  amistosamente  á todos  mis  campa- 
dos los  Diputados  ministeriales  de  la  provincia  de 
Zaragoza  para  que  emitan  su  opinión  sóbre  las  mani- 
festaciones que  be  hecho,  y digan  si  son  ó no  exac- 
tas, Yo  estoy  seguro  de  que  mis  compañeros,  imitando 
la  patriótica  actitud  del  Sr,  Baiaguer,  que  entre  el  Go- 
bierno y su  país  está  por  su  país,  entre  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  y sus  electores  estarán  por  sus  electores, 
y do  negarán  su  apoyo  a la  proposición  que  en  este  mo- 
mento se  discute, 

pero  me  complacería  en  extremo  que  levantasen 
aquí  su  voz  á la  faz  del  país,  que  es  donde  deben  de- 
jarse oír  todos  los  intereses  lastimados,  todas  las  aspi- 
raciones legítimas,  en  vez  de  hacer  esas  gestiones  pri- 
vadas y sin  ruido  que  diariamente  y fuera  de  aquí  se 
practican,  para  que  pudiera  convencerse  el  3r,  Minis- 
tro de  Hacienda  de  que  no  es  el  Diputado  de  oposición 
el  que  pide  solo  para  Zaragoza,  sino  que  es  unánime- 
mente toda  su  representación,  y que  si  de  alguna  cosa 
me  hago  eco  en  estos  momentos,  no  es  de  la  pasión 
política,  sino  del  interés  del  contribuyente,  de  ese  po- 
bre contribuyente  que  con  la  ruda  franqueza  que  ca- 
racteriza al  aragonés,  desde  el  fondo  de  su  alma  dice 
que  si  S.  S.  no  abandona  pronto  ese  banco  (Señalando 
al  ministerial)  habrá  que  hacer  rogativas, 

Yo  que  ni  siquiera  de  pensamiento  quiero  atentar 
á la  vida  ministerial  de  S.  8,j  no  me  atrevo  á conside- 
rarle como  una  calamidad  publica  contra  la  cual  haya 
que  Implorar  la  clemencia  del  cíelo,  y ¡por  el  contra- 
rio, hago  fervientes  votos  por  que  abra  sus  ojos  á lv  luz 
y sus  oídos  á los  clamores  de  la  opinión,  y por  medio 
de  medidas  reparadoras  logre  enjugar  tantas  lágrimas 
como  involuntariamente  sin  duda,  yo  me  complazco 
en  reconocerlo,  ha  hecho  derramar  desde  que  ocupa 
ese  alto  puesto.  He  dicho. 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Me  im- 
porta dejar  consignado,  para  contestar  á lo  que  ha  di- 
cho el  Sr,  Castellano,  que  no  es  exacto  que  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  entendiéndose  por  el  Ministerio 
en  este  caso  la  Dirección,  se  haya  dado  orden  alguna 
para  que  los  pueblos  cuya  contribución  al  16  por  100 
no  responda  á lo  que  antes  rendía  el  2í,  paguen  por 
el  21.  Me  importa  dejar  consignado  este  hecho,  y afir 
mele  quien  le  afirme,  por  más  que  yo  respeta  las  afir- 
maciones que  ahora  hace  el  Sr.  Castellano,  es  la  ver- 
dad, como  antes  he  dicho,  que  no  se  han  dado  órde- 
nes en  el  sentido  que  aquí  se  ha  indicado. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Yo  no  digo  que  se  haya 
mandado,  sino  que  se  ha  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  Sergas  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  no  pen- 
saba hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  tarde,  y menos 
con  ocasión  de  la  proposición  que  se  discute,  porque 
había  prometido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tratar 
esté  asunto  más  extensamente  en  otra  ocasión,  cuando 
hubiera  terminado  el  debate  sobre  la  conversión  de  lá 
deuda;  pero  una  alusión  del  Sr.  Oos -Gayón  me  obliga 
á molestar,  aunque  sea  por  breve  rato,  la  atención  de 
la  Cámara. 

Yo  agradezco  al  SnGos -Gayón  que  me  haya  alu- 
dido, no  por  la  alusión  en  sí,  sino  por  las  atinadas  con- 
sideraciones que  ha  hecho  respecto  á la  exposición  que 
la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  ha  dirigido  al 


Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  lo  que  allí  aconte- 
ce sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería, y es  bueno  que  yo  recuerde  alguno  de  los  ante- 
cedentes  de  este“  asunto. 

Sabido  es  que  los  amillár amient  os  han  de  com- 
prender dos  partes:  una,  la  declaración  de  la  cantidad, 
y otra,  la  determinación  de  la  calidad;  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  uua  manera  que  no  me  atrevo  á 
calificar  como  merece,  sin  estar  hecha  más  que  una  de 
estas  dos  operaciones,  se  ha  empeñado  en  proceder 
como  si  estuvieran  hechas  las  dos,  y de  ahí  viene  todo 
el  embrollo  de  que  se  ha  hablado,  que  yo  creía  que 
era  peculiar  de  Zaragoza,  pero  que,  según  se  ha  oido 
aquí,  es  común  á todas  las  provincias  de  España. 

Guando  se  presentó  el  proyecto  de  ley  por  el  cual 
se  rebajaba  al  16  por  100  el  tipo  antiguo  del  21  por 
la  contribución  territorial,  la  provincia  de  Zaragoza  se 
apresuró  á ponerse  en  condiciones  de  que  le  fuera 
aplicable  ese  beneficio;  pero  en  tal  situación  pone  las 
cosas  el  delegado  de  Hacienda,  que  los  pueblos  que 
creían  que  tenían  derecho  á la  bonificación,  renun- 
cian generosamente  á ella;  generosidad  de  que  hay 
pocos  ejemplos. 

De  tal  manera  es  esto  cierto,  que  se  han  presenta- 
do 16  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos,  en  que 
concretamente  piden  que  se  les  exija  la  contribución 
á razón  del  21  y no  á razón  del  16,  como  la  ley  man- 
da. ¿Y  á qué  se  debe  esto?  Pues  se  debe  pura  y senci- 
llamente á lo  que  sigue.  Én  el  mes  de  Enero,  el  que  hoy 
es  administrador  de  contribuciones  y propiedades,  y 
que  antes  era  jefe  de  estadística,  ^en  una  reunión  en 
que  estuvieron  representadas  varias  corporaciones  y á 
la  que  asistió  el  registrador  de  la  propiedad,  dijo  de 
una  manera  explícita  que  todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, excepción  hecha  de  10,  podían  aprovecharse 
del  beneficio  de  la  ley  de  Diciembre;  y ahora  reciente- 
mente acaba  de  publicarse  en  el  Boletín  oficial  una 
relación  de  la  cual  resultan,  con  efecto,  excluidos  de 
ese  beneficio,  dos  terceras  partes  de  los  pueblos  de  la 
provincia.  Yo  creo,  como  dice  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  con  efecto,  no  ha  dado  órdenes  para  que 
el  delegado  de  Hacienda  no  aplique  el  beneficio  del  16 
por  100  á los  pueblos  cuya  riqueza  declarada  no  dé 
por  resultado  lo  que  antes  pagaban  á razón  del  21 
por  100;  pero  si  no  ha  dado  esas  órdenes,  es  lo  cierto 
que  los  hechos  demuestran,  y así  se  hace  en  la  Admi- 
nistración económica  de  Zaragoza,  que  sin  razón  nin- 
guna se  ha  excluido  á las  dos  terceras  partes  de  los’ 
pueblos  de  esa  provincia  del  beneficio  que  les  conce- 
de la  ley  de  3í  de  Diciembre  último. 

De  todos  modos,  ¿por  qué  han  sido  devueltas  esas 
cédulas?  ¿Acaso  se  ha  hecho  constar  si  ei  resultado  de 
esas  cédulas  obedece  % la  verdad  ó está  divorciado  de 
la  verdad*  Digo  esto,  porque  esas  cédulas  se  hallan  en- 
tre ©l  polvo  de  los  archivos,  y para  buscar  un  dato  hay 
necesidad  de  pasar  por  encima  de  montones  de  pape- 
les y legajos,  sin  que  sea  fácil  hallarlas. 

Y la  verdad  es  que  las  cosas  no  pueden  continuar 
así.  Yo  sé  de  pueblo  que  figurando  en  la  antigua  es- 
tadística con  38.000  pesetas  de  líquido  imponible,  ha 
aparecido  ahora  en  el  Boletín  oficial  con  812,000  pe- 
setas; y sépase  que  es  pueblo  en  el  cual  no  ha  podido 
aumentar  la  riqueza,  porque  no  se  han  hecho  canales 
ni  nada  que  acuse  ese  aumento.  ¿Sabéis  en  qué  consis- 
te? Pues  consiste  en  que  en  ese  pueblo  hay  mucho 
monte  que  se  ha  declarado  ahora,  resultando  un  líqui 
¡ do  imponible  arbitrario  y caprichoso,  como  si  en  la 
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Administración  no  hubiera  datos  para  saberlo  que  pro- 
ducen los  montes.  La  Administración  tiene  la  obliga- 
ción de  examinar  el  conjunto  de  los  diversos  ramos  de 
riqueza,  y en  el  Ministerio  de  Fomento  se  forma  todos 
los  años  un  plan  de  aprovechamientos  forestales,  en 
donde  se  dice  lo  que  producen  los  montes,  y este  es  el 
dato  que  debía  aplicar  el  Ministerio  de  Hacienda  para 
hacer  tributar  á los  montes  públicos.  Pues  sin  embar- 
go, no  sabemos  por  qué  regla  ni  por  qué  título  dis- 
tribuye esa  cantidad  de  montes  que  resulta  ahora  ma- 
yor de  primera,  segunda  y tercera  clase. 

Respecto  de  la  capital  ha  sucedido  otra  cosa  más 
grave,.. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Para  la  alusión  personal, 
comprenda  S.  S,  que  basta  con  lo  dicho. 

El  3r,  G-IIi  BERGES:  Lo  comprendo  perfectamen- 
te; pero  ha  sido  tan  directa  la  alusión  que  me  ha  hecho 
el  Sr.  Cos-Gayon,  que  no  pnedo  menos  de  ocuparme  de 
todos  los  detalles  de  que  se  ha  ocupado  3,  S, 

Respecto  de  la  capital  ha  sucedido  una  cosa  ménos 
explicable.  Es  el  único  pueblo  de  España  que  viene 
tributando  desde  el  presupuesto  de  1880-81  con  ar- 
reglo á las  cédulas  nuevas,  y sin  embargo,  porque 
ahora  no  aparece  con  mayor  riqueza  de  la  que  apare- 
cía con  arreglo  á esas  mismas  cédulas,  se  le  ha  que- 
rido privar  del  beneficio  de  tributar  con  el  id  por  100, 
Xa  sé  yo  que  hay  buenas  disposiciones  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  para  que  se  haga  justicia  á Zaragoza, 
que  si  de  algo  puede  quejarse  es  de  haber  pagado  más 
de  lo  que  ie  correspondía,  y hasta  podía  pedir  la  devo- 
lución de  aquel  exceso  de  tributación. 

Yo,  en  el  caso  presente,  estoy  dispuesto  á votar 
por  que  se  tome  en  consideración  esta  proposición,  lo 
cual  no  obsta  para  que  ruegue  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda que  si  no  ha  remitido  ya  á informe  la  exposi^ 
clon  que  con  el  Sr,  Castellano  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar, elevada  por  la  Diputación  provincial,  la  remita 
cuanto  antes,  porque  del  informe  no  podrá  méuos  de 
resultar  la  exactitud  de  todos  los  datos  que  he  expues- 
to en  estas  breves  palabras.  Todos  en  una  y en  otra 
forma  queremos  contribuir  y estamos  contribuyendo  á 
que  este  resultado  se  obtenga;  los  Diputados  de  oposi- 
ción, benévolos  ó no,  presentando  esas  exposiciones;  ios 
Diputados  adictos  acercándose  al  Gobierno  para  que 
esas  exposiciones  sean  atendidas.  La  provincia  de  Za- 
ragoza y su  capital  esperan  justicia  de  3,  8* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CÍO  S-G  AITON:  Voy,  señores,  á ser  muy  bre- 
ve, Ante  todo  debo  rectificarlas  primeras  palabras  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda*  en  las  c nales  S,  S,  ha  atri- 
buido exclusivamente  á la  minoría  conservadora  la 
proposición  que  estamos  discutiendo.  Esta  proposición 
está  firmada  por  los  Sres.  Carvafal  y Canalejas  y Men- 
daz, y en  vista  de  la  facilidad  con  que  estos  dos  seño- 
res la  firmaron  en  el  momento  en  que  se  enteraron  de 
que  se  estaba  extendiendo,  me  parece  que  no  habría 
sido  difícil  encontrar  muchas  más  firmas  no  proceden- 
tes  de  la  minoría  conservadora.  Conste  que  está  auto- 
rizada por  personas  en  cuya  representación  política  no 
puedo  yo  hablar. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene.,,  iba  á decir 
el  privilegio  de  la  susceptibilidad,  pero  después  de  las 
últimas  sesiones  ya  no  es  posible  decir  esto,  porque  al- 
gunos de  sus  compañeros  van  siendo  ya  tan  suscepti- 
bles como  S*  S,;  el  Sr,  Ministro  do  Hacienda  se  ofende 
de  todo,  hasta  de  que  al  redactar  la  proposición  haya- 


¡ mos  dicho  «el  supuesto  aumento  de  la  riqueza  impo- 
' nible,»  Pues  si  nosotros  lo  que  estamos  combatiendo 
es  la  existencia  de  ese  aumento  de  riqueza  imponible 
¿como  bajo  nuestra  firma  habíamos  de  empezar  por  ma- 
nifestar que  existe  ese  aumento?  Esto  es  precisamente 
lo  que  estamos  discutiendo.  Su  señoría  cree  que  hay 
verdadero  aumento  en  la  riqueza  imponible;  nosotros 
mantenemos  la  necesidad  de  que  las  comprobaciones 
clasificaciones  y evaluaciones  debidas  precedan  á la 
proclamación  de  la  existencia  del  aumento,  y por  con- 
siguiente, cuando  hablamos  le  llamamos  el  supuesto 
aumento. 

Me  alegro  de  que  el  Sr,  Ministro  haya  estado  muy 
explícito  al  afirmar  que  la  ley  de  31  de  Diciembre  no 
ha  prometido  rebaja  en  La  contribución.  Lo  peor  que 
puede  haber  en  toda  clase  de  debates  es  que  no  nos  en- 
tendamos respecto  de  la  existencia  de  los  hechos  dis- 
cutibles. Yo  he  probado  á los  Sres.  Diputados,  con  la 
lectura,  hasta  pesada  por  demasiado  minuciosa,  del 
preámbulo  del  proyecto  de  ley,  y con  la  lectura  de  las 
declaraciones  de  los  individuos  de  la  Comisión,  que  no 
solo  no  se  pronunció  una  palabra  por  eL  Gobierno  y por 
sus  defensores,  que  indicara  que  habla  de  haber  aumento 
en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
sino  que  además  se  hicieron  declaraciones  explícitas 
de  que  tal  aumento  no  exitiria*  Pero  en  fin,  más  vale 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  confiese  ya:  en  su 
entender,  la  ley  ha  prometido  una  rebaja  en  el  tipo  de 
la  contribución,  pero  no  ha  prometido  una  rebaja  en 
la  contribución  misma*-  Aquellos  contribuyentes  á los 
cuales  se  les  decía  con  tanto  énfasis  y con  tanta  insis- 
tencia en  el  preámbulo  del  proyecto  de  S,  8.,  queso 
les  iba  á conceder  con  la  rebaja  de  la  contribución,  un 
premio  á su  buena  fé  y á su  patriotismo,  tengan  en- 
tendido que  no  se  les  ha  prometido  que  pagarán  me- 
nos; io  que  se  les  ha  prometido  es,  que  pagando  más 
se  les  pondrá  un  nombre  al  tipo  de  contribución  repra* 
sentado  por  un  número  inferior. 

No  he  dicho  yo,  ni  ha  pasado  por  mi  intención,  ni 
además  está  en  nuestro  interés  el  decir  ni  el  hacer 
creer  á nadie  que  ha  habido  descuido,  ni  abandono,  ni 
falta  de  buena  voluntad  por  parte  del  Sr,  Ministro  da 
Hacienda  y de  la  Administración,  Nosotros  creemos 
todo  lo  contrario,  y además  nuestro  interés  está  en  que 
conste  todo  lo  contrario:  nosotros  no  hacemos  la  opo- 
sición al  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  reconocemos  todas 
las  buenas  cualidades  que  en  él  concurren,  y queremos 
que  las  reconozca  todo  el  mundo,  para  que  se  entienda 
bien  que  el  fracaso  de  sus  planes  no  consiste  on  faltas 
de  S*  S.,  sino  en  defectos  de  los  planes  mismos,  que 
son  los  únicos  contra  ios  cuales  nosotros  oponemos  los 
nuestros.  Para  mí  seria  una  calamidad,  una  verdadera 
calamidad,  que  esas  exhortaciones  que  constantemente 
está  dirigiendo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á los  ban- 
cos de  la  mayoría,  se  fundaran  en  el  error  cometido 
por  alguien  de  creer  que  la  falta  no  está  en  los  pro- 
yectos mismos,  sino  que  está  en  S*  3.:  yo  entiendo,  por 
el  contrario,  que  he  reconocido  que  las  cualidades  de 
S,  S*  son  una  garantía  segura  de  que  todos  los  defectos 
que  se  han  ¡notado,  que  se  van  notando  o que  se  noten 
en  lo  sucesivo,  están  en  la  esencia  de  los  proyectos  y 
no  en  la  persona  de  S*  S*,  para  que  cuando  se  busque 
el  remedio  se  busque  debidamente. 

No  me  ha  probado  S.  3.  á mí  que  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sea  en  estos  momen- 
tos una  contribución  de  cuota  y no  de  cupo.  Lejos  de 
eso,  lo  que  8*  S*  ha  hecho  ha  sido  reconocer  explícita- 
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mente  que  yo  decía  verdad  al  notar  el  error  de  hecho 
comeado  en  la  ley,  que  suponía  que  la  contribución 
era  una  contribución  de  cuota,  La  ley  dice  que  se  ve- 
nia pagando  el  2 i por  i 00,  lo  cual  no  es  exacto,  por* 
qüe  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acababa  de  re- 
partir la  contribución  y no  la  había  repartido  al  21,  y 
al  hacer  yo  notar  esto,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
asintió  á mi  afirmación*  Lo  que  yo  lamento  es  que  pira 
saber  esto,  para  saber  cuál  es  el  carácter  esencial  de 
la  contribución  más  importante  que  hay  en  el  país* 
tengamos  que  acudir  á una  circular  de  la  Dirección 
general  de  contribuciones;  que  sea  la  circular  de  un 
centro  dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda  la  que 
nos  explique  á ios  legisladores  del  país  cuál  es  el  ca- 
rácter de  la  primera  de  las  contribuciones  españolas. 
Como  atenuación  á las  observaciones  que  yo  he  he» 
cho,  y á la  exposición  que  he  tenido  la  honra  do  some 
ter  á la  Cámara  respecto  de  lo  que  está  sucediendo  en 
las  provincias,  o o he  oído  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cosa  que  me  haya  parecido  importante,  sino  la  Consi- 
deración de  que  el  descubrimiento  de  las  ocultaciones 
puede  producir  el  resultado  de  que  pagando  los  con- 
tribuyentes que  tenían  su  propiedad  oculta,  paguen 
algo  menos  los  otros  contribuyentes,  En  esto,  como  en 
todo,  es  preciso  que  nos  entendamos  de  una  vez.  La 
ley*  incorrecta  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas*  lo 
mismo  que  todas  las  otras  leyes  sobre  Hacienda  que 
hamos  hecho,  dice:  «Se  hará  esta  rebaja  á las  provin- 
cias ó á los  pueblos;»  frase  que  no  tiene  significado 
posible,  y se  suscitó  la  cuestión  de  sí  la  cuenta  se  ha- 
bla de  arreglar  por  provincias,  por  pueblos  ó por  con- 
tribuyentes; y elSr  Ministro  de  Hacienda  en  otro  sitio 
ha  declarado  en  términos  muy  explícitos,  que  la  enti- 
dad á quien  hay  que  formar  la  cuenta  es  el  pueblo; 
que  no  se  puede  formar  la  cuenta  á las  provincias; 
que  esa  frase  las  provincias  que  está  puesta  en  la  ley, 
es  tomismo  que  si  no  estuviera  puesta,  y que  no  hay 
que  formar  tampoco  la  cuenta  al  contribuyente*  Se  le 
hacia  al  Sr,  Ministro  la  observación  de  que  los  contri- 
buyentes de  la  capital  de  la  Monarquía  se  encuentran 
abra  con  la  sorpresa  de  que  habiendo  presentado  sus 
cédulas  declaratorias,  no  se  les  hace  la  rebaja  y se  les 
va  á cobrar  según  el  amíllaramiento  antiguo,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  contestó  que  por  las  decla- 
raciones hechas  para  el  padrón  de  cédulas  personales, 
se  averiguó  que  algunos  inquilinos  declaran  pagar 
mayor  inquilinato  que  la  renta  que  por  razón  de  esos 
mismos  inquilinatos  confiesan  los  propietarios*  Se  le 
replicó  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  exponiendo  que  no 
tienen  culpa  los  millares  de  propietarios  de  Madrid 
de  la  falta  cometida  por  20,  30  ó 100  propietarios, 
y el  Sr,  Ministro  contestó  que  la  ley  manda  hacer 
las  cuentas  por  pueblos  y no  por  contribuyentes.  Yo 
he  acudido  ai  terreno  señalado  por  S.  S.>  y he  ajustado 
la  cuenta  por  pueblos;  pero  S*  3;  ahora  parece  que 
quiere  hacer  las  cuentas  contribuyente  por  contribu- 
yente* ¿No  está  oyendo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  lo 
que  han  declarado  todas  esas  Diputaciones  provincia» 
les  cuyas  solicitudes  he  leído?  ¿No  se  ha  enterado  3*  S* 
de  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ese  excesivo 
aumento  de  ia  riqueza  imponible  consiste  en  haber  in- 
cluido dentro  de  los  nuevos  amlllarami  en  tos  los  bienes 
de  propios,  que  naturalmente  figuran  por  una  exten- 
sión muy  grande,  pero  que  están  exentos  de  contribu- 
ción y que  no  pagarán  contribución,  cualquiera  que 
m la  riqueza  que  se  suponga  á un  pueblo,  y cual- 
quiera que  sea  el  reparto  que  se  haga  por  la  Admíais» 


tracion,  y qne  por  consiguiente  esa  mayor  manifesta- 
ción de  riqueza  no  puede  favorecer  á ningún  contribu- 
yente de  ningún  pueblo? 

Dice  el  8r*  Ministro  de  Hacienda  que  no  existe 
ninguna  orden  de  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones mandando  á las  Delegaciones  de  Hacienda  en 
las  provincias  qne  hagan  los  cálculos  con.  el  fin  de  no 
aprobar  las  cédulas  declaratorias  más  que  en  el  caso 
que  con  la  nueva  riqueza  confesada  resulte  al  16  ma- 
yor cantidad  que  la  que  antes  resultaba  al  21.  Claro 
es  que  esa  orden  no  se  ha  publicado;  pero  ya  ha  oído 
S*  S.  la  rectificación  del  Sr,  Gil  Berges;  ya  ha  oído  que 
los  hechos  demuestran, que  esto  se  hace;  no  está  man- 
dado en  ninguna  circular  publicada  en  la  Gaceta , ni 
en  el  Boletín  del  Ministerio  de  Hacienda,  ni  en  ningu- 
na parte;  pero  eso  se  está  haciendo,  y la  prueba  está 
bien  clara;  está  en  la  demostración  hecha  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Zaragoza;  está  en  que  de  312 
pueblos  de  la  provincia*  la  Administración  económica 
ha  separado  209  después  de  haber  prometido  no  sepa- 
rar sino  un  número  inferior  á 10*  porque  esos  pueblos, 
á pesar  de  confesar  una  riqueza  mayor  que  la  que  te- 
nían amillarada,  no  han  confesado  lo  bastante  para 
pagar  con  arreglo  ai  i 6 más  de  lo  que  antes  pagaban 
al  21.  ¿Qué  mayor  demostración  qne  ésta?  Hay  312 
Ayuntamientos  en  la  misma  provincia;  todos  observan 
la  misma  conducta,  todos  confiesan  mayor  riqueza 
que  la  que  tenían  amillarada,  y de  estos  312  Ayunta- 
mientos, 209  cuyo  aumento  de  riqueza  por  las  nue- 
vas contribuciones  no  llega  á producir  al  16  más  de 
io  que  antes  producía  al  21,  esos  se  encuentran  con 
que  la  Administración  hace  contra  ellos  uso  de  las  fa- 
cultades que  la  ley  le  concede  para  el  caso  de  que 
haya  una  ocultación.  ¿No  está  aquí  bien  notorio  lo  que 
la  Administración  hace?  ¿No  está  evidentemente  más 
notorio  que  la  ocultación,  el  propósito  de  no  querer 
cobrar  la  Administración  menor  cantidad  que  la  que 
antes  cobraba? 

Para  terminar,  voy  á pasar  muy  ligeramente  sobre 
la  suposición  maliciosa  de  S*  S.  respecto  de  las  causas 
que  haya  podido  haber  para  creer  que  la  segunda 
parte  de  mi  pobre  discurso  haya  tenido,  en  concepto 
de  S,  8,*  más  acritud  que  la  primera.  Me  parece  que 
esta  malicia,  más  propia  que  de  S*  S y de  este  sitio, 
seria*  por  ejemplo*  de  esos  periodistas  que  insisten  un 
dia  y otro  en  encontrar  significativo  el  silencio  del 
Diputado  que  en  este  momento  está  dirigiendo  la  pa- 
labra al  Congreso*  respecto  del  tratado  de  comercio* 
Si  no  tienen  los  periodistas  ministeriales  otras  razones 
que  alegar  en  favor  de  la  obra  ministerial  que  los 
inconvenientes  que  yo  pueda  tener  para  decir  que  me 
me  parece  malo  el  tratado  de  comercio,  en  todo*  en  la 
forma  y en  el  fondo,  están  bien  escasos  de  buenos  ar- 
gumentos* 

Por  lo  demás,  si  yo  estuviera  en  el  sitio  de  S*  S*s 
habría  encontrado  bastante  más  fuerte  la  primera  parte 
de  mi  discurso  que  la  segunda;  porque  en  la  segunda 
no  he  hecho  otra  cosa  que  exhortaciones  para  que  se 
ponga  pronto  el  remedio  debido  á los  males  que  nadie 
desconoce;  y en  la  primera,  si  bien  con  aquella  frial- 
dad de  palabra  que  la  rebusca  de  papeles  y la  cita  de 
guarismos  no  puede  méaos  de  dar*  he  demostrado  de 
una  manera  evidente,  que  habiéndose  prometido  una 
rebaja  en  ia  contribución  territorial  á los  contribu- 
yentes, se  ha  aumentado  la  contribución;  que  los  be- 
neficios concedidos  se  otorgan  exclusivamente  á los 
que  reinciden  en  la  defraudación,  siendo,  por  el  con- 
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trario,  perjudicados  aquellos  que  llenos  de  buena  fe  y 
patriotismo  han  confesado  espontáneamente  y sin  in- 
tervención de  la  Administración,  mayor  riqueza  que 
por  la  que  venían  contribuyendo. 

Paréceme  esto  bastante  más  fuerte  que  lo  otro,  y 
de  todas  maneras,  esto  es  lo  que  importa  hacer  constar. 
Ta  me  parece  innecesario  todo  lo  que  con  este  objeto 
pudiera  decir;  porque  ha  sido  tan  significativo  el  len- 
guaje usado  por  elSr.  Diputado  de  la  mayoría  que  ha 
hablado,  y por  el  3r.  Ministro  de  Hacienda  al  contes- 
tarle, que  en  realidad,  después  de  eso  no  hay  nada  que 
añadir  para  acentuar  bien  la  verdad  de  lo  que  estoy 
diciendo.  El  Sr.  Diputado  de  la  mayoría  ha  pedido  en 
nombre  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Murcia  que 
éstos  no  paguen  mas  que  el  2 i por  100,  y el  Sr.  Minis- 
tro le  ha  contestado  que,  en  efecto,  le  promete  que 
solamente  pagarán  el  21.  De  suerte  que  ya  parece  que 
nos  vamos  entendiendo;  que  todos  vamos  entendiendo 
que  pagar  á razan  del  21  significa  pagar  ménos  que  á 
razón  del  16,  y ya  unos  solicitamos  y otros  promete- 
mos que  no  se  pagará  más  que  el  21. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  voy  á empezar  por  donde  ha  concluido 
el  Sr.  Cos-Gayon.  El  Sr,  Cos-Gayon  ha  dado  intención 
maliciosa  á la  división  que  yo  hice  de  su  discurso. 
Crea  S.  S.  que  no  puede  haber  malicia  en  lo  que  es  ex- 
plícito, porque  aludí  á un  hecho  que  no  pasó  desaper- 
cibido para  muchos  gres.  Diputados,  como  no  pasó  des- 
apercibido para  mí.  Su  señoría  había  tenido  gran  tem- 
planza en  la  forma  durante  la  primera  parte  de  su  dis- 
curso, sin  que  dejara  de  haber  fortaleza  en  el  fondo;  pero 
en  la  segunda  parte  se  expresó  con  un  calor  muy  su- 
perior al  que  había  tenido  antes.  A este  propósito  ha 
hablado  después  de  otras  malicias  que  ha  podido  haber 
en  personas  que  al  parecer  se  han  ocupado  de  S.  S.,  lo 
cual  ignoro.  Se  ha  referido  S.  S.  á periodistas  que  in- 
dudablemente deben  ser  correligionarios  mios,  y bajo 
ese  punto  de  vista  no  me  puedo  quejar  de  S.  ¡ü,  puesto 
que  voy  en  buena  compañía. 

Su  señoría  ha  vuelto  á Insistir  en  que  ha  demostra- 
do que  habiéndose  prometido  una  rebaja  en  la  contri- 
bución territorial,  ne  se  hace  así;  y yo,  señores,  res- 
pecto de  este  punto  y de  otros  que  el  Sr.  Cos-Gayon 
ha  tocado  en  su  rectificación,  insistiendo  en  lo  que  an- 
tes ha  dicho,  no  tengo  que  manifestar  más  que  una 
cosa.  Es  muy  posible,  y será  una  gran  desgracia  para 
mí,  que  yo  no  haya  sabido  explicarme,  puesto  que  el 
3r.  Oos-Gayoo  insiste  en  asegurar  que  no  he  dicho  ab- 
solutamente nada  respecto  de  los  cargos  que  me  ha 
dirigido.  Yo  debo  esperar  que  la  mayoría  haya  que- 
dado convencida,  y creo  que  ya  he  demostrado  antes 
que  los  cargos  hechos  por  el  Sr,  Cos-Gayon  carecen  de 
base.  Su  señoría  ha  formulado  un  argumento  cierta- 
mente original,  que  yo  no  diré  que  sea  malicioso;  pero 
que  cualquiera  pudiera  creerlo  con  mucho  más  funda- 
mento que  respecto  del  que  S.  S.  ha  supuesto  que  yo 
había  hecho  con  esa  malicia. 

Su  señoría  ha  dicho  que  puesto  que  yo  lo  he  ase- 
gurado, será  cierto  que  no  habrá  existido  ninguna  or- 
den escrita  determinando  que  los  pueblos  á quienes 
correspondiese  pagar  el  16  por  100  y no  cubriesen  con 
aquella  cantidad  el  cupo  á razón  del  2 i,  no  se  Ies  admi- 
tiese á disfrutar  de  esa  ventaja  que  la  ley  les  otorga, 
y ha  dado  á entender  que  pudiera  haber  alguna  otra 


orden  reservada.  Si  no  es  esto  lo  que  se  desprende  de 
sus  palabras,  no  se  desprende  nada. 

Tenga  S.  S.  entendido  que  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  conciencia  de  todos  sus  actos,  y si  hubia- 
ra  dado  una  orden  reservada,  no  hubiera  dicho  aquí 
que  no  existía  semejante  orden.  Inmediatamente  que 
llegó  á su  noticia  por  medio  de  la  exposición  de  la  Di* 
putacion  provincial  de  Segovia  que  se  aseguraba  un 
hecho  de  esta  especie,  llamó  al  director  de  contribu- 
ciones, y no  se  contentó  con  su  explicación,  sino  que 
por  si  había  habido  error  de  apreciación,  hizo  que  tra- 
jese las  órdenes  para  examinarlas  y poder  afirmar  que 
esa  aseveración  es  de  todo  punto  inexacta, 

Pero  hay  una  prueba  evidente  de  que  no  ha  podido 
existir  semejante  orden.  ¿No  hay  pueblos  que  aun  coi 
el  aumento  en  la  riqueza  amillarada  han  de  pagar  al 
tipo  de  16  por  100  ménos  contribución  que  la  que  pa- 
gaban antes  al  Upo  de  21?  Pues  hay  muchos,  y si  la 
orden  existiese,  seria  aplicable  á todos  los  pueblos;  lue- 
go es  evidente  que  ni  privada  ni  públicamente  puede 
existir  semejante  orden.  (Bien,  bien.) 

No  me  he  de  detener  en  dar  nueva  contestación  al 
Sr.  Cos-Gayon,  que  ha  repetido  los  mismos  argumen- 
tos que  antes  expuso:  como  ya  han  sido  contestados, 
no  tengo  por  qué  insistir  en  este  particular. 

El  Sr.  Gil  Berges  ha  manifestado  que  en  una  re- 
unión que  se  celebró  en  Zaragoza  en  el  mes  de  Enero, 
el  delegado  del  Gobierno  dijo  que  solo  10  pueblos  de- 
jarían de  obtener  el  beneficio  de  la  ley.  Ignoraba  el 
hecho,  aunque  supongo  que  será  cierto,  puesto  que  lo 
afirma  una  persona  tan  respetable  corno  el  SrH  Gil  Ber- 
ges; pero  debo  decir  que  no  sé  por  qué  hacia  el  dele- 
gado semejante  afirmación  cuando  no  estaba  en  con- 
diciones de  poderla  hacer.  (El  Sr , Gil  Berges  pide  la 
palabra.) 

Que  los  montes  se. han  valorado  de  una  manera  ex- 
traordinaria. Pues  yo  debo  decir  á S.  S,  que,  salvo  al- 
gún error  en  que  se  haya  incurrido,  los  montes  han 
sido  valorados  por  los  tipos  de  las  cartillas  evaluado* 
rías  vigentes,  únicos  tipos  que  podían  tomarse  en 
cuenta,  sin  que  para  nada  so  haya  tomado  ni  podía  to- 
mar en  consideración  los  aprovechamientos  forestales 
que  concede  el  Ministerio  de  Fomento,  que  por  otra 
parte  no  representan  las  únicas  utilidades  de  los 
montes. 

He  reservado  para  terminar,  Sres,  Diputados,  ocu- 
parme de  una  consideración  expuesta  por  el  Sr,  Cos- 
Gayon,  y le  doy  las  gracias  á S.  S.  por  el  favor  personal 
que  á mi  me  hace;  pero  debo  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  sobre  la  importancia  del  hecho,  porque  real- 
mente la  tiene. 

Entiende  S.  S.  que  lo  que  pasa  es  debido  á la  esen- 
cia de  los  proyectos  y no  á errores  mies  en  su  aplica- 
ción. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  tengo  la  respon- 
sabilidad de  esos  proyectos;  pero  como  vosotros  los  ha- 
béis votado*  el  cargo  también  es  á vosotros,  porque 
todo  lo  que  pasa  es  culpa  del  error  en  que  supone  es- 
tuvisteis vosotros  al  aprobarlos,  (Muestras  de  aproba- 
ción en  la  mayoría.)  Yo  pude  incurrir  en  errores;  pero 
el  Sr,  Cos-Gayon  supone  que  vosotros  incurristeis  en 
los  mismos  al  disentir  y aprobar  los  proyectos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  con  la  franqueza  que  es  pro- 
pia de  mi  carácter,  con  toda  la  energía  de  que  soy 
susceptible,  digo  que  eso  no  es  exacto;  pero  aunque  lo 
fuera,  yo  os  relevo  de  esa  responsabilidad  y la  recojo 
exclusivamente  para  mí,  no  solamente  por  los  proyec- 
tos que  yo  presenté  á las  Cortes,  sino  porque  considero 


HÚMEBO  111. 


304o 


que  todo  lo  que  pasa  es  consecuencia  de  actos  propios 
mios*  Mí  voluntad  es  siempre  decidida  é imparcial  en 
beneficio  de  los  intereses  públicos  y del  Tesoro,  que 
estoy  llamado  á armonizar,  porque  no  miro  solo  por  el 
interés  de  unos,  sino  por  los  intereses  que  la  voluntad 
del  Bey  y de  las  Cámaras  me  tienen  encomendados. 

(Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDIENTE:  El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Voy  á hacer  una  Hgerísima 
rectificación. 

El  Sn  Ministro  de  Hacienda  ha  manifestado  que 
creía  en  la  exactitud  del  hecho  alegado  por  mi,  de  ha- 
ber  ol  delegado  de  la  provincia  de  Zaragoza  hecho  pú* 
blica  manifestación  de  que  todos  los  pueblos,  excep- 
ción hecha  de  un  escaso  numero  que  no  pasarla  de  10, 
habían  cumplido  con  las  prescripciones  necesarias  para 
optar  al  beneficio  de  tributar  á razón  de  16  por  100. 
y ahora  he  de  decir,  porque  no  me  gusta  que  se  crea 
solo  por  mi  palabra,  que  esta  no  ha  sido  una  manifes- 
tación hecha  en  una  junta,  sino  hecha  en  una  circular 
de  9 de  Enero  de  1882,  publicada  en  el  Boletín  oficial 
número  9,  de  il  del  mismo  mes,  en  la  cual,  al  reco- 
mendar ciertos  trabajos  preparatorios  para  el  reparto, 
dice:  «En  su  virtud,  y considerando  que  casi  todos  los 
pueblos  de  esta  provincia  se  bailan  comprendidos  en 
estas  condiciones,  excepción  hecha  de  unos  pocos  que 
no  pasarán  de  10,  etc.» 

Conste,  por  consiguiente,  que  yo  no  aspiro  solo  á 
ser  creído  por  mi  palabra,  he  traído  el  justificante  de 
mi  afirmación. 

El  Sr.  COS-GAYGN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  CQS-GAYON:  Voy  á hacer  dos  sencillísi- 
mas rectificaciones,  que  se  refieren  á la  cuestión  de  la 
Inclusión  de  los  terrenos  forestales  en  los  nuevos  ami- 
llaramientos. 

Es  cierto  que  por  el  nuevo  reglamento  deben  in- 
cluirse estos  terrenos,  y están  incluidos  en  las  cédulas 
declaratorias;  es.  cierto  además  que  en  su  día,  por  los 
procedimientos  debidos,  hablan  de  evaluarse;  pero  es 
también  cierto  que  se  ha  cometido  un  error  grandísi- 
mo por  la  Administración  en  tomar  en  cuenta  con  ma- 
las evaluaciones  terrenos  inmensos  que  no  contribuyen, 
para  ajustar  la  cuenta  de  lo  que  tienen  que  pagar  los 
contribuyentes;  porque  al  tomar  eu  cuenta  estos  datos 
como  elementos  de  las  nuevas  cantidades  que  hay  que 
repartir  á los  pueblos,  como  esos  terrenos  no  pagarán, 
la  rebaja  aparente  hecha  á los  distritos  municipales 
se  tiene  que  convertir  en  un  gravamen  mayor  para  los 
verdaderos  contribuyentes. 

Vuelve  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á querer  hacer 
constar  que  no  hay  ninguna  orden  oficial,  ni  publica, 
ni  reservada,  de  la  Dirección  general  de  contribu  ció  - 
nes,  ni  mucho  ménos  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  para 
desechar  las  cédulas  declaratorias  de  los  pueblos,  en 
todos  aquellos  casos  en  que  con  el  16  de  lo  nuevo  no 
pagan  más  que  con  el  21  de  lo  antiguo:  y yo  tengo  que 
decirlo  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  poner  en  duda 
su  veracidad  ni  poner  en  duda  la  veracidad  de  nadie, 
y sin  decir  absolutamente  nada  que  á S.  S.  pueda  mo- 
lestar, que  lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  presentar  una 
demostración  aritmética,'  que  no  se  refuta  con  denega- 
ciones de  esa  naturaleza.  Guando  en  una  provincia  hay 
312  pueblos  colocados  en  las  mismas  condiciones,  que 
presentan  de  la  misma  manera  sus  cédulas  declarato- 


rias, que  todos  están  conformes  en  confesar  mayor  ri- 
queza, y da  la  casualidad  (el  Sr.  Ministro  quiere  que  la 
llamemos  así,  puesto  que  no  obedece  á ninguna  orden 
pública  ni  privada  de  nadie}  de  que  en  esos  312  pue- 
blos, á todos  aquellos  á los  que  falta  una  peseta  ó una 
fracción  de  peseta,  para  que  hecha  la  cuenta  les  re- 
sulte mayor  contribución  al  16  que  al  21  de  lo  anti- 
guo, se  les  hace  pagar  el  21  de  lo  antiguo,  y los  res- 
tantes pueblos,  que  son  109,  que  pasan  también  á veces 
por  cantidades  muy  pequeñas  de  la  cantidad  necesaria 
para  que  al  16  dé  lo  nuevo  Ies  resulte  mayor  contri- 
bución que  por  ei  21  de  lo  antiguo,  son  obligados  á 
pagar  por  el  nuevo  sistema,  resulta  un  hecho  demos- 
trado con  una  demostración  aritmética;  eso  podrá  no 
haber  sido  mandado  por  nadie,  pero  eso  es  lo  que  está 
haciendo  la  Administración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Ga macho):  Me  le- 
vanto por  cortesía  á decir  que  poco  puedo  añadir  al 
Sr,  Cos-Gayon  después  de  lo  que  ya  he  manifestado. 
Su  señoría  habla  de  repartimientos  hechos  en  algunas 
provincias,  en  las  cuales  á los  pueblos  que  no  cubrían 
con  el  16  de  lo  nuevo  el  21  de  lo  antiguo  uo  se  les 
podía  aplicar  el  beneficio  de  la  rebaja  al  16.  Supongo 
que  S,  S.  habrá  visto  publicados  esos  datos,  cuando  los 
ha  hecho  públicos  aquí;  sin  desautorizarlos,  no  los  con- 
firmo, porque  para  mí  son  desconocidos,  pues  por  mu- 
cho que  sea  mi  deseo  de  enterarme  de  todo,  me  es  im- 
posible conocer  por  completo  todos  los  detalles;  para 
eso  están  las  Direcciones  generales.  Yo  creo  que  mis 
recomendaciones  han  sido  vivas  y eficaces;  yo  he  di- 
cho constantemente,  y lo  vuelvo  á decir  aquí  para  que 
me  oigan  todos,  que  cuantos  pueblos  hubiesen  cum- 
plido con  los  preceptos  de  la  ley  y estuviesen  en  dis- 
posición de  gozar  del  beneficio  del  16,  á todos  esos 
pueblos,  sin  temor  alguno,  sin  vacilación  alguna,  ha- 
bla que  otorgarles  el  beneficio. 

Desde  el  momento  mismo  que  surgió  esta  cuestión, 
que  nació  de  lo  que  yo  vi  en  la  exposición  de  Segó  vi  a, 
desde  ese  momento,  ocupándome  de  ese  particular, 
dije  que  otra  cosa  seria  improcedente  de  todo  punto, 
porque  los  pueblos  que  han  cumplido  con  los  precep- 
tos de  la  ley  y que  han  declarado  su  riqueza  están  en 
el  caso  de  disfrutar  del  beneficio  de  la  ley.  Y después 
que  yo  he  manifestado  esto  al  Congreso,  ¿puede  caber 
á nadie  duda,  por  más  que  haya  pasado  lo  que  indica 
el  Sr.  Cos-Gayon,  y que  puede  tener  además  una  ex- 
plicación diferente?  Después  dé  lo  que  he  dicho  esta 
tarde  á la  Cámara,  ¿por  qué  se  ha  de  pretender  que  yo 
quiero  perjudicar  á los  pueblos?  Yo  he  pretendido  que 
fueran  favorecidos  cuantos  pueblos  pudieran  ser  favo- 
recidos, y son  muchos  ciertamente  los  que  pagan  mé- 
nos que  pagaban  antes. 

La  verdad  es  que  hay  muchos  pueblos  que  sé^irá 
que  están  sobrecargados,  y realmente  no  lo  están;  es 
más:  habrá  pueblos  en-  que  unos  contribuyentes  pa- 
guen más  que  antes  y otros  ménos,  porque  aquel  que 
tenía  declarada'su  riqueza  sin  ocultar  nada,  ese  viene 
á disfrutar  un  beneficio  por  medio  de  la  rebaja  al  16; 
y si  á su  lado  otro  contribuyente  no  viene  á disfrutar 
de  Igual  beneficio,  será  porque  tenia  riqueza  oculta  y 
ahora  la  ha  tenido  que  declarar,  {Aprobación,). 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vo- 
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tacíon  fuera  nominal!  verificada  ésta,  fué  desechada 
aquella  por  153  votos  contra  46,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey, 

Moral. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Alonso  Martínez, 

All>areda, 

León  y Castillo* 

García  Torres, 

Martínez  Luna, 

Ortíz  y Casado. 

Merino, 

Torres  Jordí. 

Perez  Villanueva. 

Eguilior. 

Gavin. 

González  FiorL 
Somoza, 

Ahumada  (Marqués  de), 

León  y Llerena. 

Montilla. 

Blanco  Rajoy. 

Sauz  Rioboo. 

Pardo  Balmonte, 

Antón  Ramírez. 

Piñan, 

Escrig, 

Ledesma. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Arredondo, 

Gamundi, 

Navarro  y Ochoteco. 

Rodríguez  Leal, 

Fernandez  Blanco. 

Rodríguez  Correa, 

Mansi  (D,  Angel), 

Fabié, 

Becerra  Armesto. 

Barrio  (D,  Ramón), 

Laá, 

Rico, 

Acuña. 

Gomar  (Conde  de), 

Riaño* 

Xíquena  (Conde  de), 

Merelleg, 

Ferrer. 

Olawlor. 

Arroyo  y Cobo. 

Soria  Santa  Cruz. 
jífb  ó:  Da-Riva  Do-Rego. 

Rodrigañez  (D.  Tirso), 

Arroyo  y Rodríguez.  * 

Ruiz  Capdepon. 

La  Serna* 

Diez  Ulzurrun. 

Boixader, 

Sales, 

Garda  Martínez. 

Vivar. 

Sarga, 

Garíjo  (D,  Cipriano), 


Yalle, 

Mompeon. 

Castañeda, 

Aranda, 

Rute. 

Page, 

Benayas* 

Valderrama  y Martínez, 
Martínez  de  Campos. 
Castro  y López, 

López  de  Lago. 

Rubio  (D,  Leandro), 
Rodrigañez  (D.  Hipólito), 
Cruz, 

Robles. 

Muñiz, 

Nufíez  de  Haro, 

Pagan. 

Aparicio. 

Barrio  (D,  Rafael). 

Pisa. 

Calvo  de  León. 

Moreno  Perez, 

Quintana. 

Serrano  Acebron, 

Soler. 

Alcalá  del  Olmo. 

Díaz  de  Rivera, 

Pardo  Montenegro, 
Crespo  Quintana. 
Bermejillo, 

Aguirre. 

Garda  Lomas. 

Oñate. 

Rodríguez  Seoane, 
Cassola. 

Mesa  y Moya. 

Quiroga  Perez. 

D'Estoup, 

Alcalde, 

Codes. 

García  Marti  no, 

León  y Cataumbert, 
Tutor. 

Santana, 

Planas. 

Alonso  Castrlllo. 

Garijo  Lara, 

Nañez  de  Arce. 

Caña  maque. 

González  (D.  Alfonso). 
Tremol. 

García  Trapero, 

Laussat, 

Mlllet, 

Betancourt. 

Orense, 

Badarán, 

De  Miguel, 

Zabaiza. 

Espinosa  de  los  Monteros, 
López  Puigcerver. 
Leygonier. 

Nido, 

La  Riva, 

Viesca  (Marqués  de  la). 
CañelLas, 
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Gosalvez* 

Navarro  y Rodrigo. 

Sardoal  (Marqués  de). 

More! 

García  San  Miguel* 

Serrano. 

San  Juan, 

Trltó, 

Feroz  (D.  Vicente), 

Tuno  tu 
Armiñan. 

Villanueva. 

Dávila. 

Larios. 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Feroz  García, 

Apezteguía. 

Raselga* 

CasteUet. 

Muros  (Marqués  de). 

Feroz  Zamora, 

Ferratges, 

Mansi  (D.  Bu  fino). 

García  Ruiz, 

Sr,  Presidente. 

Total,  153. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordouez. 

Finat, 

González  de  la  Vega, 
Fernandez  Villaverde, 

Alvarez  Bugalla!, 

Sallent  (Conde  de). 

Salcedo, 

Bravo  de  Laguna, 

Silvela* 

Bosch  y Carbonell, 

Huelin, 

Alvarez  Marino, 

Batanero. 

Sánchez  Bedoya. 

González  Conde, 

Cánovas  del  Castillo. 

Pidal  (Marqués  de). 

Romero  Robledo. 

Pidal  y Mon. 

Marín, 

Atard. 

Bosch  y LahrÍLS. 

¿moros. 

Alonso  Pesquera, 

Isasa, 

Rubio  (D.  Francisco), 

Qñate  y Valcarce. 

Castellano. 

Nava, 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel), 
Molano. 

Toreno  (Conde  de). 

Maoiá  y Bonaplata. 

Moreno  Rodríguez. 
Cos-Gayon. 

Bosch  {D.  Alberto). 

González  Longoria, 

Mataré, 


Martínez  Pacheco. 

Gil  Berges. 

Estéban  Callantes. 
Heredia-Spíuola  (Conde  de), 
Portuondo. 

Canalejas* 

González  Serrano, 

Carvajal* 

Total , 46* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Esteban  Coltantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLIGANTES;  He  pedido  la 
palabra  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  con  objeto 
de  reproducir  un  ruego  que  he  dirigido  ya  hace  algún 
tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Hace  más  de  un  mes  rogué  á S.  S.  tuviera  la  bon- 
dad de  remitir  una  relación  de  los  percances  que  ha 
sufrido  la  prensa  en  provincias  por  los  tribunales  or- 
dinarios. Le  rogué  también  que  remitiese  los  de  Ma- 
drid por  de  pronto,  toda  vez  que  ya  había  hecho  uso 
de  esos  datos  en  discusiones  anteriores. 

Todavía  no  han  venido  ni  los  unos  ni  los  otros;  y 
como  ya  se  ha  dado  el  caso  en  otro  Gobierno  presidido 
por  el  Sr*  Sagasta,  de  que  habiéndole  pedido  datos  so- 
bre este  particular  hayan  pasado  los  meses  y los  me- 
ses, y haya  terminado  la  legislatura  sin  que  los  datos 
vinieran;  y como  por  otra  parte  estoy  dispuesto,  cuan- 
do terminen  las  discusiones  sobre  materias  económi- 
cas, á tratar  esta  cuestión,  ya  por  medio  de  una  inter- 
pelación, ya  por  medio  de  una  proposición,  según  me 
concede  el  Reglamento,  ruego  á la  Mesa,  toda  vez  que 
el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  no  se  halla  aquí 
presente,  que  ponga  en  su  conocimiento  mi  ruego,  de 
que  á la  mayor  brevedad  posible  vengan  esos  docu- 
mentos* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey);  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
petición  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ATARD:  He  tenido  la  honra  de  pedir  la  pa- 
labra para  tener  la  de  presentar  á las  Cortes  una  ex- 
posición que  á las  mismas  dirige  la  minoría  del  Ayun- 
tamiento constitucional  de  Valencia,  en  súplica  de  que 
no  fuera  aprobado  el  tratado  de  comercio  entre  Espa- 
ña y Francia;  y como  aquí  ha  sido  votado  el  día  ulti- 
mo, me  permito  rogar  á la  Mesa  se  sirva  remitir  al 
Senado  esta  exposición,  para  que  se  tenga  en  cuenta, 
á fin  de  que  no  pueda  decirse  que  el  Ayuntamiento  de 
Valencia  ha  pedido  por  completa  unanimidad  la  apro- 
bación del  tratado*  En  esa  exposición  constan  las  fir- 
mas de  los  que  forman  la  minoría  del  Ayuntamiento 
de  Valencia,  y bueno  es  esto  para  que  allí  se  sepa 
quiénes  son  los  que  aprueban  y quiénes  los  que  des- 
aprueban ese  tratado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Atard  se  remitirá  con  el  expediente 
al  Senado. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SALES;  La  he  pedido  para  tener  la  honra 
de  presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Va- 
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lencia  solicitando  la  aprobación  del  tratado  de  comer- 
cio; y debo  advertir  que  esta  mayoría  inmensa  del 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  no  la  componen  solo 
los  amigos  del  Gobierno  t sino  que  la  forman  también 
las  minorías  democráticas  de  distintas  procedencias,  y 
todas  estas  minorías,  unidas  a la  mayoría  de  amigos 
del  Gobierno,  solicitan  la  aprobación  del  tratado  de 
comercio,  oponiéndose  tan  solo  la  minoría  conserva- 
dora, coya  oposición,  como  estamos  en  el  secreto,  no 
hace  efecto  ninguno , como  comprenderá  el  Congreso, 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  honra  de  presentar  otra 
exposición  del  mismo  Ayuntamiento  de  Valencia  pi- 
diendo á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  el  proyecto  de 
ley  sobre  empréstitos  municipales,  por  la  necesidad  que 
siente  aquel  Municipio  de  atender  á obras  de  grande 
interés  para  la  ciudad  de  Valencia;  y he  deseado  que 
constara  esto,  puesto  que  mi  objeto  era  no  presentar  ya 
esta  exposición,  que  venía  á caer  fuera  de  tiempo  desde 
el  instante  en  que  se  halla  aprobado  el  tratado  de  co- 
mercio; mas  para  que  no  se  crea  que  el  Ayuntamiento 
de  Valencia  todo  tiene  el  mal  gusto  de  hacer  la  misma 
campaña  que  los  conservadores  en  la  cuestión  del  tra- 
tado de  comercio,  y con  motivo  de  la  presentación  de 
la  solicitud  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Atard,  he  que- 
rido hacer  constar  estos  hechos* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  De  las  exposiciones 
presentadas  por  S,  S.,  una  se  unirá  al  expediente  y se 
remitirá  al  Senado;  la  otra  pasará  á la  Comisión  res- 
pectiva. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  ATARD:  Dos  palabras  solamente,  porque  no 
se  necesitan  más.  En  las  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr,  Sales  hay  una  calificación  de  mal  gusto,  de  la  cual 
no  he  de  ocuparme.  Lo  dice  mi  amigo  el  Sr.  Sales,  y está 
bien.  No  sé  que  haya  secreto  alguno  de  parte  del  par- 
tido conservador  en  la  impugnación  del  tratado  de  co- 
mercio: ha  dicho  lo  que  honradamente  ha  creído  que 
debía  decir  para  llevar  la  persuasión  al  ánimo  de  todos. 
No  lo  ha  logrado,  lo  siente;  y no  hablará  de  eso  sino 
para  dolerse  de  no  haber  conseguido  su  objeto. 

En  cuanto  á la  minoría  conservadora  del  Ayunta- 
miento de  Valencia,  no  tiene  otro  interés  que  el  mis- 
mo que  ha  tenido  la  del  Congreso:  hacer  presente  el 
punto  de  vista  bajo  el  cual  examinaba  el  tratado,  y los 
perjuicios  que  en  su  sentir  han  de  irrogarse  al  país 
con  su  aprobación. 

El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra  para  decir  dos  nada 
más,  Sr,  Presidente. 

. El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  no  in- 
sista, porque  si  provoca  un  debate,  naturalmente  han 
de  contestar;  no  lo  extrañe  3.  S. 

El  Sr,  SALES:  Bs  para  hacer  constar,  en  primer 
término,  Sr,  Presidente,,  que  la  minoría  del  Ayunta- 
miento no  tiene  personalidad  de  ninguna  especie,  por- 
que en  los  Ayuntamientos  se  toman  los  acuerdos  por 
mayoría,  y lo  que  la  mayoría  hace  es  lo  que  acuerda 
el  Ayuntamiento;  de  modo  que  esta  exposición  es  de 
cuatro  caballeros  á quienes  les  ha  parecido  convenien- 
te pedir  eso,  como  pudieran  haber  pedido  otra  cosa. 

Y en  cuanto  á ia  opinión  del  Sr,  Atard  de  que  el 
partido  conservador  ha  pedido  lo  que  honradamente 
ha  creído  conveniente,  ¿quién  lo  duda?  Pero  honrada- 
mente se  puede  tener  intención  excesivamente  políti- 
ca, como  yo  entiendo  que  la  han  tenido  SS,  S&;  todo 
lo  honradamente  que  SS,  SS-  quieran. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  varios  asuntos  de 
que  dar  cuenta  a las  Secciones,  el  Sr.  Secretario  se 
servirá  preguntar  al  Congreso  si  se  reunirán  mañana 
las  mismas. h 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Segunda  pregunta  que 
seo  dirigir  al  Congreso.] 

Hay  una  porción  de  asuntos  graves  sobre  ia  mesa 
pendientes  de  discusión;  no  es  posible  despacharlos  en 
el  corto  espacio  de  las  sesiones  ordinarias,  sobre  todo 
habiendo  que  gastar  algún  tiempo  en  preguntas,  in- 
terpelaciones, apoyo  de  proposiciones  de  léy,  etc.,  etc,;  y 
propongo  en  su  vista  al  Congreso  que  las  sesiones  du- 
ren cinco  horas , comenzando  por  supuesto  á las  dos, 
y que  la  primera  hora  se  dedique  exclusivamente  i 
preguntas,  interpelaciones  y apoyo  de  proposiciones. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Rey,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 


Se  acordó  pasar  al  expediente  una  instancia  del 
Ayuntamiento  de  Socuéllamos  en  solicitud  de  que  se 
aprobase  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebra- 
do entre  España  y Francia,  por  ser  beneficioso  y de 
gran  importancia  para  la  producción  vinícola. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  ia. 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Ex  emos.  Sres.:  La  Di- 
rección general  de  propiedades  y derechos  del  Estado, 
á la  que  se  trasladó  la  comunicación  de  V.  EB.  de  13 
del  actual,  relativa  al  deseo  expresado  en  sesión  del 
día  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Atard,  de 
conocer  si  existe  una  Real  orden  suspendiendo  la  re- 
dención del  dominio  directo  del  Estado  sobre  los  ter- 
renos de  la  Albufera,  ha  expuesto  á este  Ministerio  con 
fecha  de  ayer  lo  siguiente: 

«limo,  Sr.:  Evacuado  el  informe  prevenido  por  Real 
orden  fecha  de  ayer,  con  motivo  de  la  pregunta  hecha 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Atard  en  la  sesión  cele- 
brada el  17  del  corriente,  acerca  de  la  existencia  do 
una  Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1881,  mandando 
suspender  la  redención  del  dominio  directo  del  Estado 
sobre  los  terrenos  de  la  Albufera,  por  reclamación  del 
arrendatario  de  la  caza  de  dicho  lago,  esta  Dirección 
general  debe  manifestar  á Y,  3.  I.,  que  en  vísta  de  con- 
sulta  hecha  por  la  suprimida  Administración  económi- 
ca de  Valencia,  sobre  reformas  en  el  pliego  de  condi- 
ciones para  subastar  el  arrendamiento  de  la  caza  vo- 
látil de  la  Albufera,  y de  nueve  expedientes  unidos  á 
la  misma,  de  redenciones  hechas  en  terrenos  lindantes 
con  ei  lago,  en  los  cuales,  sobre  otras  infracciones  da 
ley,  se  advirtió  la  falta  de  justificación  respecto  a la 
constitución  del  censo,  constando  el  antecedente  de  no 
figurar  en  las  relaciones  dadas  por  la  Administración 
del  Patrimonio,  ordenó  este  Centro  directivo  á aquella 
Administración  provincial,  con  fecha  14  de  Marzo  de 
1881,  la  suspensión  de  las  redenciones  solicitadas  ó 
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nue  se  solicitaren  en  los  terrenos  fronterizos  á la  Al- 
bufera, hasta  qoe  se  uniesen  los  antecedentes  poseso- 
rlos  sobre  la  concesión  del  dominio  útil. 

Tal  resolución  tuvo  por  objeto  evitar  nuevas  re- 
mociones viciosas  y nulas  por  serlo  en  favor  de  quien 
no  acreditaba  la  cualidad  de  dueño  del  dominio  útil 
en  terrenos  fronterizos,  é impedir  queá  título  de  tales 
pusieran  obstáculos  al  ejercicio  de  la  caza  por  los  ar- 
rendatarios da  este  producto;  pero  nunca  interrumpir 
jas  redenciones  perfectamente  legales  de  otros  terre- 
nos que  rio  fueran  los  fronterizos.  Como  se  ve,  no  exis- 
te Real  orden  alguna,  y la  dictada  por  este  Oentro  di- 
rectivo no  tiene  el  alcance  que  se  la  supone.» 

Da  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE,  para  los 
efectos  consiguientes  y por  contestación  á su  citada 
comunicación  de  18  del  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE, 


muchos  años.  Madrid  22  de  Abril  de  188 2.=  Juan 
Francisco  Camacho,=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  acordó  constasen  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones  los  votos  da  los  Sres.  Lora,  Laussat,  Perez 
Villanneva  y García  Geñal,  conformes  con  la  mayoría 
en  la  votación  verificada  el  22  del  actual  sobre  apro- 
bación del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  cele- 
brado entre  España  y Francia  el  6 de  Febrero  de  1882. 


El  Sr.EBESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  GE  LOS  DIPUTALOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  25  DE  ABRIL  DE  1882. 

8UMABI0,  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, Acuerdase  unir  al 
espediente  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Catral  (Alicante),  favorable  á la  aprobaeion  del  tratado  de 
comercio,=:M  Sr,  Presidente  anuncia  que  mañana  miércoles,  á las  nueve  de  la  noche,  celebrará  junta  el 
Tribunal  de  Actas  graves.^El  Sr.  Martines  (D,  Cándido)  se  adhiere  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación 
de  ayer É=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Becerra  Armesto  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Pomento.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  de  D.  Nemesio  Píñango,  juez  municipal  de 
Cuenca,  solicitando  s©  le  admita  la  renuncia  de  este  cargo,  ó que  la  Hacienda  se  incaute  de  los  productos 
de  aquel  Juzgado,— Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Xa  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  para  que  del  fondo  de  calamidades  públicas  se  destine  alguna  cantidad  para  la  extinción  de  la 
langosta,  que  se  ha  desarrollado  en  muchos  pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad -Beal,=El  Sr,  Babán  pre- 
gunta al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  si  está  dispuesto  á revocar  las  órdenes  emanadas  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  1879,  en  virtud  de  las  cuales  no  se  abonan  en  la  provincia  de 
Navarra  las  indemnizaciones  á que  tienen  derecho  así  ios  pueblos  como  los  particu lares,  =:Contestac ion 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mimstros.=BeGtific  ación  del  Sr.  Dabán.=El  Sr,  Cañamaque  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  se  propone  traer  al  Congreso  los  presupuestos  de  Filipinas;  si  está  en  áni- 
mo de  establecer  mayor  numero  de  aduanas  en  aquel  Archipiélago  con  el  fin  de  facilitar  el  comercio,  y 
por  ñn,  si  piensa  reformar  el  reglamento  que  allí  existe  respecto  de  la  previa  censura.=Contestacion  del 
Sr,  Ministro  de  Ulíramar,=Rectifican  ambos  señores.^Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición 
de  los  profesores  de  la  Escuela  malagueña  de  bellas  artes,  solicitando  que  los  gastos  de  la  misma  corran  á 
cargo  del  Ministerio  de  Fomento. =3 e acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  señor 
Canalejas  para  que  se  sirva  traer  a la  Cámara  las  hojas  de  servicio  del  comandante  8r.  Beeref  y del  capi- 
tán Sr,  Brabas,  y además  los  datos  que  obren  en  el  Ministerio  acerca  del  estado  de  nuestras  fortificacio- 
nes; alguna  estadística  en  que  aparezcan  los  elementos  de  vestuario  y armamento  de  que  disponemos;  el 
proyecto  de  reglamento  para  trasportes  militares,  y por  último,  el  expediente  que  se  instruye  para  Xa  apli- 
cación inmediata  de  la  reforma  que  se  proyecta  en  el  ejército.=Tambien  se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  García  Lomas  para  que  tenga  á bien  mandar  al  Congreso  los  expedien- 
tes  sobre  provisión  de  las  cátedras  de  patología  quirúrgica  de  Zaragoza,  para  la  que  fue  nombrado  Don 
Gonzalo  Quintero,  y de  clínica  médica  de  Granada,  conferida  al  Sr,  Magraner;  las  actas  de  ios  tribunales 
de  exámenes  y los  informes  del  Consejo  de  instrucción  pública. =Ordem  ded  día;  discusión  sobre  la  tota- 
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lidad  del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y ex- 
terior y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles.— Discurso  del  Sr.  Bosch  y Pustegueras,  primero  en 
contra.=Dei  Sr,  Eguüior,  de  la  Comisión. ==Rectifican  ambos  señores,=Diseurso  del  Sr,  Cos-Gayon,  se* 
gundo  en  contra. =Del  Sr,  Rico  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró,=Reetifieaciones  de  ambos  seño- 
rearse suspende  esta  di scusion,= Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y 
demás  asuntos  señalados —El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  unir  al  expediente  una  instancia  del 
Ayuntamiento  de  Oatral,  provincia  de  Alicante,  en  so- 
licitud de  la  aprobación  del  tratado  de  comercio  cele- 
brado entre  España  y Francia, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  miércoles  próximo,  á 
las  nueve  de  la  noche,  celebrará  junta  el  Tribunal  de 
Actas  graves. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martines  {D,  Cándido) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Para  adherirme 
á la  votación  de  la  mayoría  en  ia  sesión  de  ayer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y el  Diario  de  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EX  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento;  mas 
como  no  se  halla  presente  en  este  momento,  ruego  á 
S,  S,  me  reserve  la  palabra  para  cuando  venga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  si  viene  antes  de  en- 
trar en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  En  ese  caso,  si  S.  S. 
tiene  la  bondad  de  reservarme  la  palabra  para  luego, 
esperaremos  un  momento. 


El  Sn  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Serrano 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  SERRANO:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  presentar  una  exposición 
que  D.  Nemesio  Piñango  y Arcas,  vecino  y juez  muni- 
cipal de  Cuenca,  dirige  al  Congreso,  haciendo  presente 
que  por  consecuencia  de  las  reformas  que  se  han  he- 
cho en  la  contribución  de  subsidio,  se  ha  incluido  el 
cargo  de  juez  municipal  en  la  tarifa  4,*,  de  lo  cual 
resulta  que  tiene  qae  satisfacer  una  cantidad  que  re- 
presenta un  80  por  100  más  de  lo  que  en  realidad  le 
produce  el  referido  cargo.  Ha  renunciado  el  de  juez 
municipal,  y no  se  le  admite  la  renuncia  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial; 
pero  en  cambio  está  ya  apremiado  en  segundo  grado 


por  no  haber  pagado  la  contribución.  Como  el  intere- 
sado resulta  ser  un  industrial  a fórtiori,  solicita  res  ■ 
petuosamente  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  ó se 
le  admita  la  renuncia  del  cargo  de  juez  municipal,  ó 
en  otro  caso  que  la  Hacienda  se  incaute  de  todos  \os 
productos  de  aquel  Juzgado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y no  ha- 
llándose presente,  ruego  á la  Mesa  lo  ponga  en  su  co- 
nocimiento. 

No  bastando  la  calamidad  que  la  sequía  lleva  con- 
sigo en  la  provincia  de  Ciudad- Real,  para  acabar  de 
mortificar  á aquellos  pobres  labradores,  se  ha  desar- 
rollado  en  considerable  cantidad  la  plaga  de  la  lan- 
gosta en  muchos  pueblos  de  aquella  provincia;  y yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  usando 
de  los  medios  que  le  facilita  el  fondo  de  calamidades 
públicas,  y puesto  de  acuerdo  con  el  dignísimo  señor 
gobernador  de  aquella  provincia,  se  sirva  procurar  ios 
auxilios  posibles  á aquellos  pueblos  para  la  extinción 
de  tan  desastrosa  plaga. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  trasmitirá  el  ruego  de 
3,  3.;  y al  mismo  tiempo  debo  indicar  al  Sr.  Gutierres 
de  la  Vega  y á los  demás  Sres.  Diputados  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  encuentra  levemen- 
te enfermo,  por  cuya  razón  no  puede  asistir  á la  sesión 
de  hoy. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  Heno  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra,  aprovechan- 
do la  ocasión  de  ver  en  su  sitio  al  Sr.  presidente  del 
Consejo,  para  dirigir  á S.  S.  algunas  preguntas  que 
tenia  anunciadas  hace  algún  tiempo. 

Las  preguntas  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  se  refieren  á hechos  y disposiciones  que  no 
son  de  la  época  de  S,  3.;  pero  como  quiera  que  las  con- 
secuencias de  esas  disposiciones  subsisten  todavía  y 
están  perjudicando  mucho  á la  provincia  de  Navarra, 
yo  voy  á dirigir  estas  preguntas  á S.  3,  por  si  tiene  á 
bien  modificar  tales  disposiciones. 

La  primera  es  si  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  tie- 
ne noticia  de  algunas  Reales  órdenes  emanadas  de  la 
Presidencia  en  el  ano  en  las  cuales  se  prevenía  que 
no  se  hiciera  ningún  abono  ni  pago  por  deudas  del  Es- 
; tado  y obligaciones  de  cualquier  otro  género  á la  pro- 
vincia de  Navarra;  y como  quiera  que  en  el  presupues- 
to de  1880-81  se  consignan  en  su  capítulo  11,  mate- 
rial, 200  ó 300.000  pesetas  para  indemnizaciones  que 
han  sido  ya  sancionadas  por  los  tribunales  correspon- 
dientes, y no  se  consignan  en  este  presupuesto,  yo  pre- 
j gunto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  si  cree  que  é|  le- 
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gal  y válido  que  un  acuerdo  de  las  Cámaras,  ó sea  una 
l8y  aprobada  por  el  Poder  legislativo  y sancionada  por 
la  Corona,  vaya  á quedar  sin  efecto  por  una  Real  orden 

ia  presidencia  de  un  año  anterior  en  fecha.  Como 
quiera  que  esos  individuos  no  solo  no  han  percibido  lo 
que  les  correspondía  y está  decretado  por  las  Cortes, 
sino  que  en  el  presupuesto  actual,  como  he  dicho,  no 
fi  nirá  ninguna  cantidad  para  las  indemnizaciones  que 
están  acordadas,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo  que  enterándose  de  esto,  y toda  vez  que  las  cantida- 
des á que  me  reñero  han  quedado  en  depósito,  ó son 
un  saldo  á favor  del  Tesoro,  revoque  esas  Reales  órde- 
nes y se  abonen  á los  interesados  las  sumas  que  recla- 
man en  uso  de  su  derecho. 

23  da  advertir  que  no  obstante  estas  disposiciones, 
ciertas  y determinadas  personas  pertenecientes  á algún 
partido  político  han  percibido  lo  que  en  aquel  presu- 
puesto se  consignaba,  y otras  se  han  quedado  sin  per- 
cibirlo, lo  cual  facilitará  mucho  á S.  S.  la  resolución 
que  crea  conveniente  adoptar  en  el  asunto. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  también  á intere- 
ses de  la  misma  provincia,  pero  de  otro  genero,  si  bien 
en  mi  concepto  tan  justos  como  los  anteriores. 

Durante  la  ultima  guerra  se  establecieron  hospita- 
les en  algunos  pueblos  .de  la  provincia  de  Navarra,  en 
los  cuales  se  prestó  asistencia  á individuos  del  ejérci- 
to. Esos  pueblos,  con  arreglo  á la  legislación  vigente, 
estuvieron  satisfaciendo  todas  las  necesidades  que  se 
fueron  presentando  en  esos  hospitales.  Prevenido  está 
que  se  abonen  esas  cantidades  que  los  pueblos  sumi- 
nistran en  favor  del  ejército,  cuando  se  liquide  á los 
cuerpos.  Pues  no  obstante  estas  disposiciones  y haber 
trascurrido  siete  anos  desde  entonces,  los  pueblos  con» 
tintan  en  descubierto  de  esas  cantidades  que  han  an- 
ticipado y de  las  que  están  en  descubierto,  no  habiendo 
podido  conseguir  que  se  les  abonen,  y la  única  contes- 
tación que  se  les  da  cuando  reclaman,  es,  que  si  bien 
tienen  un  perfecto  derecho,  y así  se  ha  reconocido,  se 
les  abonará  en  su  día,  pero  que  hay  una  disposición  de 
la  Presidencia  suspendiendo  todo  lo  que  á Navarra  se 
refiere.  Como  quiera  que  esas  cantidades  ya  se  han  co- 
brado ¿ ios  soldados,  los  cuales  ni  existen  siquiera  en 
el  ejército,  y esas  cantidades  deben  estar  en  el  ramo 
de  Guerra,  material  de  hospitales,  y descontadas  ya  á 
los  cuerpos,  yo  rogaría  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
qm  se  enterase  de  esta  reclamación  tan  justa  que  ha- 
cen los  pueblos,  y disponga  se  les  abóne  lo  antes  posi- 
ble lo  que  se  les  adeude,  toda  vez  que  la  situación  de 
los  pueblos  es  bastante  aflictiva. 

La  tercera  y última  pregunta,  ó ruego,  que  he  de 
dirigir  al  Sr,  Presidente  del  Consejo,  tiene  más  bien  un 
carácter  político,  si  bien  en  el  fondo  encierra,  á mi  jui- 
cio, tanta  legalidad  ó más  que  las  anteriores^ 

To  no  sé  si  el  Sr,  Sagasta  tendrá  conocimiento,  yo 
creo  que  lo  debe  tener,  como  lo  tenemos  todos,  que  du- 
rante la  campaña  pasada,  por  autorización  ó atribucio- 
nes concedidas  á ios  genéralos  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  les  fueron  impuestas  á varios  pueblos  en  colec- 
tividad, y á algunas  personas  en  determinados  casos, 
multas  en  el  concepto  de  auxilios  para  la  guerra,  ó 
como  castigo  por  las  ideas  que  se  Ies  atribuían.  Yo  no  he 
de  entrar  á discutir  en  este  momento  el  grado  de  lega- 
lidad que  pudieran  tener  esas  exacciones  cometidas 
con  autorización  del  Gobierno  ó impuestas  con  arreglo 
al  criterio  que  ellos  tuvieran  y á sus  facultades;  pero 
como  quiera  que  esas  atribuciones  extraordinarias  no 
solo  se  concedieron  á los  generales  en  jefe,  sino  que 


éstos  fueron  delegándolas  á su  vez  á todo  jefe  ü oficial 
qne  tuvieron  por  conveniente,  sin  restricciones  ni  cor- 
tapisas de  ninguna  clase,  llegando  basta  los  oficiales 
subalternos  de  fuerzas  móviles,  que  fueron  una  plaga 
para  aquel  país,  se  ba  dado  el  caso  anómalo  y extraor- 
dinario de  que  un  capitán  de  cualquiera  de  aquellas 
guerrillas  (y  no  he  de  citar  el  nombre,  porque  cual- 
quiera seria  lo  mismo)  llegaba  á los  pueblos  y me- 
diante un  simple  recibo  sacaba  las  cantidades  que  tenia 
por  conveniente  y á las  personas  que  á él  le  parecía. 
Los  lesionados  en  sus  intereses  por  la  exacción  de  estas 
multas  han  reclamado  un  dia  y otro  pidiendo  una  in- 
demnización, ó por  lo  méuos  que  se  autorizaran  aque- 
llas exacciones  con  una  firma  algo  más  respetable  que 
la  de  un  capitán  de  partida.  Desgraciadamente  no  han 
conseguido  nada,  y hoy  se  da  el  caso  de  que  mientras 
á los  jefes  y oficiales  que  han  estado  en  las  filas  carlis- 
tas se  Ies  ha  abonado  el  sueldo  de  todo  el  tiempo  que 
estuvieron  en  la  facción,  á esos  hombres  de  quienes  no 
puede  decirse  que  hubieran  estado  con  los  carlistas, 
puesto  que  en  sus  casas  han  permanecido  todo  aquel 
tiempo,  y algunos  han  prestado  grandes  servicios  á las 
columnas,  solo  porque  á un  capitán  de  una  partida  se 
le  antojaba  calificarlos  de  carlistas,  les  imponía  una 
multa  de  1.000  ó 2.000  duros;  y yo  podría  traer  á la 
Cámara  recibos  de  una  misma  persona  á quien  por  la 
mañana  se  le  habían  exigido  LOCO  duros  como  car- 
lista, y por  la  noche  una  partida  carlista  le  había  saca- 
do otros  1.000  por  considerarlo  liberal. 

to  ruego,  pues,  al  ir.  Presidente  del  Gonsejo  que 
estudiando  esta  cuestión  con  detenimiento  y criterio 
imparcial,  y examinando  los  antecedentes  que  deben 
obrar  en  la  Presidencia,  y si  no  existen,  reclamándolos 
de  los  delegados  de  la  autoridad  en  un  plazo  breve, 
revise  esos  recibos  y vea  con  qué  autoridad  fueron  im- 
puestas esas  multas.  Si,  como  yo  creo  hay  razón  para 
suponedlas  personas  que  percibieron  dichas  multas 
no  han  rendido  cuenta  de  ellas,  debe  obligárselas,  con 
arreglo  á la  contabilidad  misma  del  ejército,  á que 
dén  una  cuenta  justificada  de  la  inversión  de  esas  can- 
tidades, y,  caso  de  que  no  pudieran  hacerlo,  seles  exi- 
ja la  responsabilidad  pecuniaria  correspondiente  por 
los  abusos  que  hubieren  podido  cometer.  Si  hubieran 
rendido  dichas  cuentas  y el  Estado  hubiese  percibido 
el  importe  de  las  multas,  como  quiera  que  el  Erario 
había  recibido  el  beneficio,  á él  correspondía  abonar 
estas  cantidades,  así  como  se  está  haciendo  los  demás 
abonos  á la  provincia  de  Navarra:  yo  ruego,  pues,  que 
también  á esas  corporaciones  6 individuos  se  íes  de- 
vuelvan las  sumas  á que  tengan  derecho. 

No  tengo  má>s  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yoy  á contestar  muy  brevemente  al  señor 
Daban. 

Todos  esos  asuntos  estaban,  con  efecto,  antes  en  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  es  decir,  todo  lo 
que  se  referia  á las  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra; pero  yo  he  creído  que  debían  pasar  á los  respecti- 
vos Ministerios,  y hoy  están  unos  expedientes  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  y otros  en  el  de  Hacienda:  unos 
y otros  están  en  estudio,  porque  la  cuestión  es  com- 
plicada, puede  dar  lugar  á muchos  abusos,  y es  nece- 
sario examinar  muy  despacio  esos  expedientes  y esas 
cuentas  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Daban,  para  proce- 
der en  justicia,  porque  de  otra  manera  nos  expondría- 
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mos  á hacer  lo  que  se  ha  hecho  realmente,  y es,  que  se 
ha  pagado  á unos  y á otros  no,  siendo  los  que  han  co- 
brado los  que  lo  necesitaban  ménos. 

Por  consiguiente,  para  no  caer  en  el  mismo  error, 
lo  mismo  el  Ministerio  de  Hacienda  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  están  haciendo  un  estudio  muy  deteni- 
do de  esos  expedientes,  y en  vista  de  los  datos  y ante* 
cedentes  que  la  Administración  militar  comunique  á 
ios  Ministerios  de  Hacienda  y de  Guerra,  se  resolverá 
en  justicia  como  corresponde. 

Por  lo  demás,  no  es  extraño  que  tengan  impaeien* 
cía;  han  de  tenerla,  y es  natural  que  la  tengan  todos 
aquellos  individuos  á los  que  el  Estado  les  debe  real- 
mente una  cantidad  por  indemnización-  pero  como  á 
la  sombra  de  eso  se  ha  abusado  tanto,  y se  puede  se- 
guir abusando  en  lo  sucesivo,  el  Gobierno  tiene  que 
marchar  en  eso  con  mucho  detenimiento.  Por  lo  tanto, 
esté  seguro  el  Sr,  Daban  de  que  todo  lo  justo  se  hará, 
y para  eso  se  están  estudiando  los  expedientes  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  en  la  parte  que  corresponde 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  y en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  la  parte  que  á este  Ministerio  corresponde,  y 
cuando  todos  estos  estudios  se  terminen,  se  harán  los 
pagos  como  fuese  de  justicia. 

Yo  no  digo  que  no  pueda  haber  algún  inconve- 
niente, porque  es  difícil  en  tiempo  de  guerra  el  que 
las  cosas  vayan  tan  en  regia  y tan  dentro  de  los  for- 
mularios, que  no  pueda  haber  algunos  abusos;  pero  el 
Gobierno  se  propone  que  ya  que  haya  abusos,  los  haya 
en  el  menor  número  posible,  porque  tampoco  es  cosa 
de  que  por  temor  á los  abusos  dejen  de  pagarse  las  in- 
demnizaciones que  sean  justas,  y que  el  Gobierno  está 
dispuesto  á pagar. 

EL  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  DABAN : Para  felicitar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  por  el  buen  deseo  que  le  anima,  y 
para  rogarle,  concretando  un  poco  la  cuestión,  el  que 
las  cantidades  que  constaban  en  el  presupuesto  de 
1880-81,  que  han  sido  aprobabas  por  las  Górtes  y san- 
cionadas por  S.  M.,  se  abonen  desde  luego,  respetando 
la  ley,  toda  vez  que  no  es  posible  consentir  el  que  por 
una  Real  orden  se  anulen  las  leyes , y mucho  ménos 
cuando  la  ley  es  posterior.  Además,  para  que  vea  el 
Sr.  Presidente  lo  justo  de  estas  reclamaciones,  me  bas- 
tará decir  que  muchas  de  esas  partidas  lo  son  por  ex- 
propiación de  fincas  enclavadas  dentro  de  los  mismos 
pueblos,  y no  por  perjuicios  supuestos  por  la  guerra. 
Yo  le  citaré  el  caso  á S.  S.  de  una  indemnización  acor- 
dada á un  propietario  cuya  casa  fuó  ocupada  durante 
la  guerra  para  establecer  un  fuerte;  esa  casa  continúa 
hoy  todavía  en  poder  del  Ministerio  de  la  Guerra,  se  está 
utilizando  de  ella,  y ese  propietario  desposeído  de  esa 
finca  ni  cobra  alquiler,  ni  le  abonan  la  indemnización 
á que  desde  el  año  1873  tiene  derecho,  Yea  S.  S,  como 
esto  no  necesita  de  más  estudio  que  el  que  tiene,  puesto 
que  ha  venido  estudiado  á la  Cámara  y la  Cámara  ha 
resuelto. 

Esto  es  lo  único  que  tenia  qne  decir. 


El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  & S. 

El  Sr.  CAÑ AMAQUE:  Voy  á tener  el  gusto  de  di- 
rigir una  pregunta  y varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 


La  pregunta  se  refiere  á cuál  es  el  propósito  con- 
creto  que  tiene  S.  S.  respecto  á la  presentación  á las 
Cortes  de  los  presupuestos  generales  de  Filipinas,  que 
á mi  juicio,  debemos  discutir  y aprobar  en  lás  Cá- 
maras. 

Los  ruegos  son  los  siguientes.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  está  autorizado  por  una  ley  para  aumentar 
el  adeudo  arancelario  á la  importación  extranjera  en 
Filipinas,  que  hoy  paga  el  10  por  100  de  su  valor.  Esto, 
como  es  consiguiente,  dada  la  manera  de  ser  del  Ar- 
chipiélago Filipino,  trae  para  nosotros,  entre  otras,  la 
desventaja  de  que  los  productos  extranjeros  se  dén  allí 
un  20  por  i 00  más  baratos  que  sus  similares  de  la  Pe- 
nínsula. 

Yo  ruego  á B.  Bm  que  haciendo  un  prudente  uso 
de  esta  autorización  que  la  ley  le  concede,  aumente 
los  adeudos  de  las  importaciones  extranjeras,  pues  es- 
timo de  tal  suerte  importante  esta  medida,  que  la  con- 
sidero necesaria  para  disminuir  el  déficit  que  ha  de  re- 
sultar sobre  el  que  ya  existe  con  motivo  del  deses- 
tanco del  tabaco. 

Relacionado  también  con  la  riqueza  de  Filipinas, 
hay  otro  punto  acerca  del  cual  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  En  un  país  como  aquel,  de 
más  de  un  millar  de  islas  y positivamente  de  10  millo- 
nes de  habitantes,  no  hay,  Sres.  Diputados,  para  el  co- 
mercio general  de  importación  y exportación  más  que 
siete  aduanas.  Yo  espero  de  S,  S.  que  estudie  deteni- 
damente este  asunto,  y que  al  traer  á las  Cortes  el  pre- 
supuesto de  Filipinas,  vea  la  manera  de  establecer 
nuevas  aduanas  que  favorezcan,  desenvolviéndolos  y 
aumentándolos,  los  intereses  del  comercio  de  las  islas 
Filipinas. 

Mi  último  ruego  es  el  siguiente,  y bien  sabe  Dios 
(lo  declaro  antes  de  pasar  adelante)  que  no  quiero  que 
se  lleve  á Filipinas  la  política,  sobre  todo  la  política 
que  se  hace  en  la  Península.  Tanto  la  prensa  periódica 
como  el  libro  están  allí  bajo  una  censura  tan  rara  y 
arbitraria,  que  no  tiene  nombre  ni  calificación  posible. 
Gon  decir  á los  Sres.  Diputados  que  por  la  censura  de 
Filipinas  no  pueden  pasar  (traducidas  al  castellano)  las 
obras  de  Spenzer,  de  Stuart  Mili,  de  Bluntschli,  ni  si- 
quiera alguna  novela  de  nuestro  novelista  Alarcon; 
con  decir  que  el  capitán  general  ejerce  la  censura  has- 
ta sobre  el  estampado  de  los  tejidos  que  van  del  ex- 
tranjero, creo  que  lo  he  dicho  todo.  Hay  otro  detalle 
más  curioso  aún:  para  que  la  censura  llegue  á todo, 
llega  hasta  las  esquelas  de  defunción,  las  que  no  pue- 
den repartirse  ni  publicar  los  periódicos  si  no  pasan 
antes  por  la  censura,  como  si  fuera  posible  que  ésta 
tuviera  la  eficacia,  en  verdad  milagrosa  y extraordi- 
naria, de  protestar  de  los  fallecimientos  volviendo  á la 
vida  á los  que  mueren. 

Llamo,  pues,  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar sobre  la  reforma  del  reglamento  de  1857,  que  es 
el  que  fija  y autoriza  la  censura,  pu  di  endo  dictarse 
otro  reglamento  que  permita  en  aquel  país  más  tole- 
rancia, y por  consiguiente  más  facilidades  á la  cultura 
y civilización  de  esta  provincia  española. 

No  tengo  más  que  decir,  esperando  la  respuesta 
del  Gobierno  de  $,  M. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras  en  contestación 
á las  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Oañamaque;  y no  debe 
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extrañar  8.  S.  que  no  sean  machas,  ni  siquiera  que  no 
dé  á esta  contestación  todos  los  desenvolvimientos, 
toda  la  latitud  que  S.  S.  ha  dado  á sus  preguntas. 
Su  señoría  se  ha  referido  en  las  palabras  que  ha  pro- 
nunciado, á asuntos  que  indudablemente  tienen  gran 
interés,  gran  importancia  por  lo  que  hace  relación  al 
gobierno,  á la  administración  y á la  vida  del  Archi- 
piélago Filipino.  Aceptando  las  indicaciones  que  el  se- 
ñor Cañamaque  ha  tenido  á bien  hacerme,  8.  8.  com- 
prenderá que  un  deber  de  prudencia  me  aconseja  ser 
muy  reservado  en  los  diversos  asuntos  á que  se  ha  re- 
ferido. Yo  me  he  dirigido  al  gobernador  general  de 
Filipinas  pidiéndole  antecedentes  a propósito  de  algu- 
nos de  esos  asuntos,  y para  llegar  á formar  un  juicio 
acabado  sobre  ellos  necesito  que  el  gobernador  gene- 
ral de  Filipinas  me  conteste. 

En  Filipinas  indudablemente  hay  que  hacer  mu- 
cho; bastante  se  ha  hecho  ya,  y tenga  el  Sr.  Gañanía- 
que  la  más  completa  seguridad  de  que  Lo  que  falta  que 
hacer  se  hará;  pero  se  hará  con  gran  prudencia,  con 
gran  circunspección,  con  muchísima  calma.  (El  señor 
Cañamaque  pide  la  palabra.) 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  manera  como  se  ejerce  en 
Filipinas  la  prévia  censura,  y ha  denunciado  abusos 
cometidos  allí.  Yo  no  tengo  noticia  de  esos  abusos  á 
que  Sj,  8.  se  ha  referido,  y me  ha  sorprendido  grande- 
mente que  una  autoridad  que  ha  mostrado  tanta  pru- 
dencia y discreción  como  el  gobernador  de  Filipinas, 
haya  llegado  á los  extremos  que  8.  3.  ha  expuesto  en 
el  dia  de  hoy.  Por  eso  ruego  á la  Cámara  que  suspenda 
su  juicio  sobre  el  particular  y que  espere  á que  el 
gobernador  general  de  Filipinas  me  dó  los  informes 
que  sean  necesarios  para  llegar  á formar  ese  juicio. 

Me  interesa  además  rectificar  una  aseveración  del 
Sr.  Cañamaque.  Su  señoría  ha  dicho  que  el  desestan- 
co del  tabaco  en  Filipinas  ha  de  producir  un  enorme 
déficit  en  aquel  presupuesto.  Pues  bien;  yo  tengo  el 
gosto  de  anunciar  al  Sr,  Cañamaque  y á todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  ese  déficit  no  podrá  pasar  en  nin- 
gún caso  de  45  millones  de  reales,  y que  en  estos  mo- 
mentos, según  me  dice  el  general  Primo  de  Rivera, 
tiene  depositados  en  caja  50  millones  de  reales  para 
hacer  frente  al  déficit  que  en  el  presupuesto  pueda  oca* 
sionar  el  desestanco  del  tabaco.  Así,  pues,  el  desestan- 
co está  completamente  aseguradora  renta  en  gran  au- 
mento, y no  hace  muchas  horas  que  acabo  de  recibir 
un  telegrama  de  aquella  dignísima  autoridad,  en  que 
me  asegura  que  tiene  absoluta  confianza  respecto  de 
este  asunto.  ¡ 

Además,  el  Sr.  Cañamaque  me  ha  dirigido  una 
pregunta  á propósito  de  los  presupuestos  de  Filipinas. 
Yo  tendré  el  gusto  de  presentar  á las  Cortes  esos  pre- 
supuestos; las  Cortes  podrán  examinarlos.  ¿Tendrán 
tiempo  para  discutirlos?  Yo  me  alegraré  de  que  lo  ten- 
gan- pero  8.  3.  comprenderá  que  estando  aquí  los  Di-  ¡ 
putados  de  Cuba  y Puerto-Rico,  es  preciso  que  antes  | 
de  presentar  ios  presupuestos  de"  Filipinas  se  presenten 
á la  Cámara,  para  que  los  discuta,  primero  los  de  Cuba 
y luego  los  de  Puerto-Rico,  y después  tendré  el  gusto 
de  presentar  los  de  Filipinas, 

Creo  que  he  contestado  á las  preguntas  y á los  rue- 
gos que  el  Sr.  Cañamaque  ha  tenido  á bien  dirigirme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Empiezo  por  felicitarme  y : 
felicitar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  gratas  no-  ' 
Ucias  que  ha  recibido  del  capitán  general  de  Filipinas  ! 


sobre  los  presupuestos  de  aquellas  provincias.  Su  se- 
, noria  comprenderá  que  al  hablar  yo  del  déficit,  hacía- 
lo teniendo  en  cuenta  la  relación  inevitable  que  hay 
entre  el  déficit  y el  total  del  presupuesto  mismo.  En 
un  presupuesto  de  14  ó'  15  millones  de  pesos,  natural* 
mente  debe  apreciarse  como  considerable  un  déficit  de 
45  millones  de  reales  que  3.  8,  ha  anunciado.  La  in- 
dicación d e este  déficit,  relacionado  con  el  desestanco, 
no  significa  ni  mucho  menos  que  yo  censure  el  deses-* 
tanco,  que  considero  beneficioso  en  su  pensamiento 
total,  en  su  síntesis  general:  no  he  hecho  más  que  ha- 
blar de  él  por  esa  relación  que  he  expuesto,  y añadir 
que,  á mi  juicio,  puedo  enjugarse  una  gran  parte  del 
mismo  aumentando  prudentemente  los  adeudos  aran- 
celarios de  las  importaciones  extranjeras,  de  cuya  me- 
dida, además  de  traernos  este  provecho,  reportaríamos 
el  siguiente,  que  es  de  mucha  cuantía:  facilitar  la  en- 
trada en  el  Archipiélago  Filipino  de  los  productos  pe- 
ninsulares, los  cuales,  por  razou  del  módico  adeudo 
de  los  extranjeros,  salen  un  20  por  100  más  caros  que 
éstos. 

Hasta  aquí  lo  que  se  refiere  al  desestanco  y al  dé- 
ficit 

Debo  redimirme  ahora  de  una  censura,  en  cierto 
modo  suave,  que  8.  S.  me  ha  dirigido  suponiendo  que 
yo  he  denunciado  abusos  cometidos  por  el  capitán  ge- 
neral de  Filipinas.  No,  por  cierto:  ¡ojalá  fueran  todos 
los  abusos  como  el  que  8.  S.  supone!  No  ba  habido 
por  parte  del  capitán  general  sino  el  cumplimiento 
del  reglamento  de  censura,  que  contiene  un  artículo 
que  dice  ai  poco  más  ó menos:  «todos  los  tejidos,  li- 
bros, papeles  é impresos  que  estime  conveniente  su- 
primir;» así,  pues,  el  abuso  existiría  si  no  se  cumplie- 
se dicho  artículo.  Lo  que  yo  entiendo  es  que  ese  re- 
glamento debe  calificarse  de  malo,  de  arbitrario,  de 
perjudicial  á la  civilización,  al  progreso  que  debemos 
llevar  á Filipinas.  Repito  que  no  quiero  que  se  haga 
allí  política  de  ninguna  especie;  pero  la  política  no 
tiene  nada  que  ver  con  una  culta  y buena  administra- 
ción, que  es  lo  que  yo  pido  al  Gobierno. 

Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  acerca  de  que 
del  capitán  general  nunca  puedo  decir  en  este  respecto 
sino  que  cumple  la  ley;  lo  que  yo  quiero  es  que  se  re- 
forme el  reglamento  de  1857  por  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  es  á mi  entender,  la  persona  competente 
para  hacerlo,  y que  lo  traiga  á las  Górtes  para  su  dis- 
cusión, y aquí  proveeremos  lo  que  más  convenga  á la 
civilización  de  Filipinas;  porque,  repito,  es  verdadera- 
mente singular  que  no  éntre  allí  la  novela  El  Capitán 
Veneno  de  Alarcon,  ni  el  Derecho  público  de  Bluntschií, 
ni  las  obras  de  Spenzer.  Comprendo  el  recela  contra 
las  de  Renán,  dado  el  espíritu  religioso  de  aquel  país 
y sus  circunstancias  especiales;  poro  no  comprendo  ni 
me  explico  la  guerra  que  se  hace  á las  que  dejo  indi- 
cadas  y otras  análogas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castilla): 
Su  señoría  comprenderá  en  lo  que  se  ha  referido  á la 
reforma  arancelarla,  que  á propósito  de  ciertas  cosas  no 
se  hacen  declaraciones  prévias,  (El  Srm  Cañamaque : Na 
las  quiero  tampoco.)  Pues  si  no  Las  quiere  S.  3.,  ¿para 
qué  me  Lo  pregunta?  (El  Sr,  Cañamaque:  Es  un  ruega,) 
Pues  no  ha  de  extrañar  8.  S.  que  yo  no  pueda  contes- 
tarle de  nna  manera  categórica. 

Ha  dicho  S,  S.  que  no  ha  denunciado  abusos  por 
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parce  del  capitán  general  en  lo  que  se  refiere  á la  pre- 
via censura;  y yo  no  estoy  conforme  con  3.  S.  en  este 
punto.  Ya  sé  yo  que  en  las  atribuciones  del  capitán 
general  está  el  prohibir  en  Filipinas  la  introducción 
de  todos  los  libros  que  estime  conveniente,  ¿Pero  es 
conveniente  que  prohíba  la  introducción  de  las  nove- 
las de  Alarcon  á que  3.  S.  se  ha  referido?  Tiene  dere- 
cho para  hacerlo,  pero  si  lo  hiciera  abusaria  induda- 
blemente de  su  derecho;  por  consiguiente,  3,  S.  ha 
denunciado,  en  mi  concepto,  un  ah  uso  de  laprévia  cem 
sura  en  Filipinas. 

No  recuerdo  que  S,  3,  me  haya  preguntado  otra 
cosa. 

El  Si\  CAN  AMAQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  CAÑAMAQUE:  Conste,  Sres.  Diputados, 
que  el  que  censura  al  capitán  general  de  Filipinas  no 
es  el  modesto  Diputado  que  tiene  el  gusto  de  conten- 
der  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Yo  creo  sincera- 
mente qne  el  capitán  general  llena  estrictamente  su 
deber;  yen  aquellas  regiones  donde  todo  se  exagera, 
singularmente  y muy  á gusto  de  todos  los  españoles, 
el  sentimiento  patrio,  tiene  cierta  disculpa  que  el 
cumplimiento  de  ese  reglamento  se  exagere  también 
bajo  otros  puntos  de  vista.  El  capitán  general  cumple 
con  su  deber  creyendo  que  una  novela  de  Alarcon,  en 
que  hay  un  personaje  que  da  ciertos  gritos  y vivas, 
debe  suprimirse;  y cumple  asimismo  con  su  deber,  por- 
que hay,  como  expuse  antes,  un  artículo  qne  dice  casi 
textualmente:  «Prohibirá  la  entrada  de  todos  los  estam- 
pados, tejidos  y vajillas  que  puedan  exportar  de  Ingla- 
terra, China  ú otras  Naciones,  asi  como  los  impresos  que 
en  su  conciencia  estime  conveniente  prohibir,»  La  cen- 
sura estima  inconveniente  la  lectura  de  una  novela  de 
Alarcon  y de  otros  libros,  y la  suprime.  El  reglamen- 
to, pnes,  es  el  abusivo  y el  que  debe  modificarse  en 
sentido  á la  par  amplio  y prudente. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Los  señores  profesores  de  la 
Escuela  malagueña  de  bellas  artes  han  acudido  a mí 
para  que  tenga  la  honra  de  presentar  en  su  nombre  á 
las  Cortes  una  exposición  que  le  dirigen  manifestando 
una  querella  per  la  triste  situación  en  que  se  hallan. 
La  querella  es  tanto  más  fundada,  cuanto  que  los  ex- 
ponentes  se  están  materialmente  muriendo  de  hambre. 

Quisieran  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  tomara 
alguna  medida  en  este  asunto,  y que  se  encargue  del 
pago  de  los  atrasos  en  personal  y material,  descon- 
tando á su  vez  el  Estado  á las  corporaciones  que  tie- 
nen esta  obligación,  el  4 y 10  por  100  que  se  re- 
servan. 

Yo  suplicaría  á la  Mesa  que  tuviese  la  bondad  de 
trascribir  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  que  uno 
á la  presente  solicitud,  á fin  de  que  á él  acceda,  porque 
la  Escuela  de  bellas  artes  de  Málaga  presta  incalcula- 
bles servicios,  no  solamente  en  el  orden  de  la  belleza, 
sino  en  el  orden  de  la  industria,  contándose  por  mi- 
llares sus  alumnos,  que  ha  llegado  el  caso  de  que  no 
tengan  ni  siquiera  lápices  para  dibujar.  Los  profeso- 
res sufren  hace  muchos  años  el  atraso  en  el  pago  de 
sus  haberes;  pero  para  dibujar  necesitan  material  los 
alumnos,  y ni  siquiera  se  da  dinero  para  esto. 


Repitiendo  mi  súplica  á la  Mesa,  me  queda  todavía 
rogar  á la  Comisión  de  peticiones  qne  no  deje  esta  ex- 
posición en  olvido,  sino  que  tenga  la  bondad  de  ha- 
cerlo con  recomendación  también  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  La  Mesa  trasmiti- 
rá ei  ruego  de  8.  3.  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ia 
exposición  pasará  á la  Comisión  de  peticiones  con  la 
recomendación  que  S.  S.  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Canalejas  tiene  h 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Teniendo  anun- 
ciada una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra^ 
fin  de  poder  examinarla,  y asimismo  debatir  con  laCo- 
misión  que  entiende  en  el  proyecto  de  reforma  de  la  or* 
ganizacion  del  ejército,  suplico  á la  Presidencia  y ala 
Mesa  se  sirvan  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  mí  deseo  de  que  traiga  los  siguientes  datos: 
en  primer  lugar,  la  hoja  de  servicios  y la  hoja  de  he- 
chos del  comandante  Decref  y capitán  Brañas;  en  se- 
gando lugar,  los  datos  que  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  obren  acerca  del  estado  de  nuestras  fortifica- 
ciones; después,  alguna  estadística  que  permita  apre- 
ciar los  elementos  de  vestuario  y armamento  de  que 
disponemos;  el  proyecto  de  reglamento  para  traspor- 
tes militares,  si  está  terminado,  y en  caso  contrario  el 
expediente  relativo  á este  proyecto;  por  último,  el  ex- 
pediente que  se  instruye  para  la  aplicación  inmediata 
de  las  reformas  que  se  proyectan  en  el  ejército,  y que 
á espaldas  de  la  Cámara  y por  un  procedimiento  in- 
usitado se  tratan  de  realizar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  3r.  Ministro  de  la  Guerra  el  rue^o 
del  Sr.  Canalejas. 


El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  & 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Es  para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que,  si  no  tiene  dificultad,  traiga  ¿ 
la  Cámara  los  expedientes  de  provisión  de  las  siguien- 
tes cátedras:  de  patología  quirúrgica  de  Zaragoza,  para 
la  que  fué  nombrado  catedrático  D,  Gonzalo  Quintero; 
y de  clínica  médica  de  Granada,  conferida  al  Sr.  Ma- 
grane r.  Actas  de  1877-1878  de  los  tribunales  de  exá- 
menes, y los  informes  del  Consejo  de  instrucción  públi- 
ca, y demás  documentos  que  al  particular  hagan  refe- 
rencia. 

Ruego  á la  Mesa  trasmita  mí  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  consolidada 
al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Es- 
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tadü  V0T  ferro-car  riles*  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  91,  sesión  del  28  de  Marzo;  Diario  núm,  96, 
sesión  del  3 de  Abril ■ Diario  núm.  97,  sesión  del  1 de 
ídem,  y Diario  núm . 98,  sesión  del  5 de  ídem. 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 

El  |r.  PRESIDENTE:  El  estado  de  la  discusión  es 
el  siguiente.  El  Sr.  Atard  presentó  un  voto  particular, 
que  después  de  haberse  discutido,  fue  desechado  por  la 
Cámara;  por  consiguiente,  se  entra  ahora  en  la  discu- 
sión de  la  totalidad  del  dictamen.  El  Sr.  Bosch  {D.  Al— 
tarto)  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEOTJERAS:  Señores  Di- 
putados, como  ha  recordado  perfectamente  la  Presi- 
dencia, venia  ocupándonos  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
llamada  impropiamente  conversión  de  la  deuda  per- 
petua, cuando  tuvimos  que  abrir  en  este  asunto  un 
largo  paréntesis,  para  examinar  con  toda  atención  el 
tratado  de  comercio  entre  Francia  y España;  y como 
desde  entonces  ha  trascurrido  mucho  tiempo,  bueno 
será  que  traiga  á la  memoria  de  los  Sres.  Diputados, 
que  acerca  de  esta  materia  se  presentó  un  voto  parti- 
cular, que  este  voto  particular  se  desechó,  y se  des- 
echó, señores,  sin  que  oyéramos  por  parte  de  los  indi- 
viduos que  componen  la  Comisión  argumentos  de  ver- 
dadera importancia  á favor  del  proyecto  que  estamos 
discutiendo;  únicamente  expuso  el  Sr.  Puigcerver  al- 
gunas consideraciones  de  índole  general,  sacadas  de 
alguno  que  otro  libro  de  economía  política;  y el  señor 
Rico  por  su  parte  acudió,  no  á verdaderos  razonamien- 
tos financieros  ni  económicos,  ni  mucho  menos  refe- 
rentes á la  cuestión  concreta  de  que  se  trata,  sino  á 
exclusivas  declamaciones  que  recordaban  aquel  célebre 
y famoso  pareado:  carezco  de  argumentos,  mas  tengo 
en  los  pulmones  todo  el  vigor  que  falta  á mis  razones. 

Antes  de  que  yo  entre  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
antes  de  que  analice  el  proyecto  artículo  por  artículo, 
habéis  de  tolerarme  que  imitando  á aquellos  escrito- 
res que  al  principio  de  su  discurso  colocan  el  lema  de 
un  distinguido  literato,  de  un  sabio  eminente,  ó que 
siguiendo  la  costumbre  de  los  oradores  sagrados,  que 
suelen  empezar  sus  tareas  recordando  algún  texto  bí- 
blico, cite  unas  palabras  del  ilustre  Jovellanos,  que  él 
dedicaba  á las  damas,  y que  yo  creo  que  no  se  resen- 
tirá el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  yo  las  aplique 
á S.  S.,  y son  á saben  que  uo  permitiéndolas  su  fla- 
queza ser  orgullosas  y obligándolas  su  condición  á ser 
vanas,  hacen  del  deseo  de  innovarlo  y variarlo  todo,  la 
primera  ley  de  su  naturaleza.  Cediendo  á esta  ley  de  su 
naturaleza,  Sres.  Diputados,  trajo  aquí  en  los  prime- 
ros dias  de  esta  legislatura  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
aquella  multitud  de  proyectos  de  ley  que  observasteis 
sobre  la  mesa,  y que  juzgados  por  el  público  y juzgados 
por  la  opinión,  más  por  su  volumen  que  por  su  conte- 
nido, granjearon  al  Sr.  Ministro  una  inconsciente  popu- 
laridad, inconsciente  popularidad  que  se  ha  ido  desva- 
neciendo por  fortuna,  inconsciente  popularidad  que  se 
ha  trasformado,  para  desgracia  de  S.  S.,  en  la  más  cons- 
ciente y en  la  más  justa  de  las  impopularidades.  Pero 
antes  de  continuar  habréis  de  consentirme  también  que 
me  desembarace  de  un  argumento,  el  único  de  aparien- 
cia científica  que  ha  salido  del  banco  de  la  Comisión, 
y que  consiste  en  suponer  que  el  proyecto  de  que  se 
trata  tiene  entre  otras  ventajas  la  de  unificar  la  deuda 
del  país.  Podría  desde  luego  oponer  lamas  terminante 
negativa  á esta  afirmación;  podría  decir  que  aunque 
no  fuese  más  que  porque  no  se  han  convenido  los 
acreedores  del  exterior,  claro  es  que  esa  unificación 


no  existe,  prescindiendo,  para  no  divagar,  de  otras  con- 
sideraciones. Pero,  señores,  ¿en  qué  Hacían  se  ha  in- 
tentado semejante  unidad?  No  ha  unificado  Francia  su 
deuda;  no  la  ha  un  ideado  Inglaterra;  no  la  han  unifi- 
cado Alemania,  Austria  ni  Italia;  no  ha  unificado  su 
deuda  tampoco  ese  país  de  que  nos  habíais  á cada  paso, 
y de  quien  nos  decís  que  marcha  al  frente  do  los  co- 
nocimientos económicos  y administrativos  de  los  pue- 
blos cultos:  los  Estados-Unidos,  Allí,  por  el  contrario, 
señores,  cada  cantón  tiene  una  multitud  de  deudas, 
porque  ha  comprendido  aquel  pueblo  que  cada  deuda 
debe  corresponder  á cada  necesidad  imperiosa,  y que 
emitida  según  las  circunstancias,  ha  de  tener  una  na- 
turaleza diferente  y gozar  de  condiciones  distintas. 

Por  otra  parte,  Sres,  Diputados,  la  verdad  es  que, 
conseguir  la  unificación  de  las  deudas  es  cosa  por 
extremo  sencilla;  no  merece  esto  ni  aun  el  nombre 
de  problema  financiero;  es  tan  solo  una  sencillísima 
operación  aritmética,  fácil  de  realizar  á toda  hora,  en- 
teramente igual  á la  de  reducir  quebrados  á un  co- 
mún denominador,  ó la  de  expresar  números  que  se 
refieren  á distintas  unidades  en  números  referidos  á la 
misma  unidad. 

Pero  desembarazado  de  este  famoso  argumento  de 
la  unificación,  Sres.  Diputados,  vengamos  á lo  que 
aquí  se  ha  llamado  conversión  de  la  deuda.  Estos  pro- 
blemas económicos  tienen  entre  muchísimos  inconve- 
nientes, entre  los  que  se  cuenta  el  de  la  aridez,  una 
ventaja  innegable,  y es,  que  son  muy  concretos,  muy 
definidos,  y que  casi  nunca  hay  en  ellos  término  me- 
dio entre  conocerlos  ó ignorarlos.  No  caben  aquí  las- 
opiniones  como  en  otro  género  de  asuntos,  ó al  menos 
se  descubre  con  más  facilidad  la  opinión  que  es  erró- 
nea y la  opinión  que  es  acertada;  y lo  que  desde  luego 
aparece  en  cuanto  á las  conversiones,  ya  reales,  ya  fic- 
ticias como  esta  que  se  trata  de  llevar  á cabo,  es  que 
la  conversión  se  ha  de  verificar  en  malísimas  condicio- 
nes, que  realmente,  en  vez  de  una  conversión,  es  un 
verdadero  despojo,  cuando  el  valor  real  de  los  efectos 
públicos  que  se  trata  de  convertir  no  es  superior  á su 
valor  nominal.  Hó  aquí  la  primera  condición  teórica  ó 
de  principios  que  se  necesita  para  poder  llevar  á cabo 
una  conversión;  que  el  valor  real  de  los  efectos  públi- 
cos sea  superior  á su  valor  nominal.  Pero  por  otra  par- 
te, Sres.  Diputados,  ¿habría  que  examinar  este  asunto 
ahora  bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios  en  el  or- 
den del  derecho  constituyente?  Hada  de  eso;  debemos 
partir  de  la  legislación  positiva;  debemos  partir  de  la 
ley  de  21  do  Julio  de  1876.  Esa  ley  que,  según  aquí 
se  ha  dicho  donosamente,  creaba  una  situación  inte- 
rina en  el  crédito,  lo  que  hizo  realmente,  señores,  fué 
venir  á terminar  una  situación,  definitiva  o interina, 
llamadla  como  queráis,  pero  una  situación  que  al  fin 
y al  cabo  consistía  en  no  pagar;  una  situación  que 
acusaba  la  total  insolvencia  de  la  patria. 

La  ley  de  21  de  Julio  de  1876  establece  por  de 
pronto  que  se  pague  el  1 por  100  de  los  intereses,  que 
era  lo  único  que  hasta  entonces  se  podía  hacer,  y así 
lo  reconocía  todo  el  mundo;  y además,  en  [esa  ley  se 
consigna  que  cinco  años  más  tarde,  en  el  año  de  1882, 
se  aseguraría  el  interés  mínimo  de  l42o. 

Otra  cosa  importantísima  dijo  aquella  ley,  impor- 
tantísima bajo  el  punto  de  vista  de  la  discusión  pre- 
sente, y es,  que  en  ese  mismo  año  tratarían  los  acree- 
dores con  el  Estado  acerca  del  incremento  que  se  ha- 
bría de  dar  al  interés  mínimo  del  D25  por  100,  hasta 
llegar  en  un  plazo  más  ó menos  lejano  al  interés  inte- 
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gro  á que  tenían  completo  derecho  los  acreedores  del 
Estado, 

La  prudencia  aconsejaba,  por  tanto,  haber  seguido 
paso  á paso  el  camino  que  marcaba  la  ley  de  2 L de 
Julio  de  1876,  haber  desde  luego  cumplido  estricta- 
mente el  compromiso  del  pago  de  1*25,  haber  pactado 
después  el  Estado  con  los  acreedores  acerca  de  los  in- 
crementos de  ese  interés  mínimo  y de  los  plazos  en  los 
que  se  debía  satisfacer  dicho  incremento,  y después, 
solo  después  de  todo  esto,  se  podría  haber  intentado  la 
conversión,  partiendo  la;  iniciativa  de  los  acreedores,  y 
jamás  del  Estado,  cuya  única  misión  era  el  cumpli- 
miento estricto  de  las  leyes, 

Había  otra  razón  además  para  obrar  así,  y es,  que 
entonces  la  situación  hubiera  sido  perfectamente  cla- 
ra y definida,  pudiéndose  comparar  lo  que  ya  estaba 
convenido  entre  el  Gobierno  y los  acreedores  con  lo 
que  éstos  solicitaban  con  el  nombre  de  conversión  ó 
con  otro  semejante.  Así,  por  ejemplo,  si  el  plazo  de 
cinco  anos  que  se  consigna  en  la  ley  de  1876  para  su- 
bir el  interés  de  t á l1 25  se  hubiera  adoptado  como 
tipo  constante  para  los  aumentos  sucesivos  hasta  llegar 
al  interés  íntegro  y total  del  3 por  100,  se  hubiera  te- 
nido por  una  parte  una  serie  definida  cuyos  términos 
serian  los  intereses,  una  progresión  aritmética  ó por  di- 
ferencia que  tendría  por  primer  término  la  unidad,  por 
razón  1*25  y por  último  término  3,  que  correspondería 
á un  período  de  cuarenta  anos,  y por  otra  parte  y como 
incógnita  se  presentaría  el  interés  de  la  llamada  con- 
versión. Entonces,  Sres.  Diputados,  se  sabría  si  el  in- 
terés que  ahora  se  ofrece,  ese  interés  de  1*75,  es  dema- 
siado grande  ó demasiado  pequeño  bajo  el  punto  de 
vista  riguroso,  exclusivamente  riguroso  del  cálculo,  sin 
tener  en  cuenta  por  una  parte  más  que  la  teoría  de  las 
séries  y por  otra  la  ley  de  los  descuentos;  problemas 
frecuentes  en  esta  clase  de  operaciones,  como  sabe  per- 
fectamente la  Comisión;  problemas  planteados  hace 
más  de  un  siglo  por  una  de  las  escuelas  económicas 
más  acreditadas:  la  que  fundó  el  célebre  Garnot. 

Pero  no  haciendo  eso,  no  teniendo  la  base  de  lo  que 
yo  he  llamado  las  serles  ó progresiones  á que  se  refe- 
ria implícitamente  la  ley  de  1876,  resulta  que  el  pro- 
yecto que  estamos  discutiendo  obedece  á la  más  com- 
pleta arbitrariedad.  Puede  ocurrir,  señores,  que  una 
conversión  sea  un  verdadero  despojo  y que  se  resignen 
á él  los  acreedores  para  evitar  mayores  males,  prefi- 
riendo percibir  de  presente  aquello  que  no  ven  seguro 
en  el  porvenir  á causa  del  descrédito  del  Estado.  Tal 
vez  nos  hallemos  en  este  caso.  Pero  hay  otra  razón  para 
explicar  la  conformidad  de  los  acreedores  del  interior, 
y es,  que  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  ha  ido  más  allá 
de  lo  que  han  pedido  en  todos  tiempos  los  acreedores. 

Entre  los  muchísimos  proyectos  que  han  existido 
de  algunos  años  á esta  parte  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ya  presentados  por  los  mismos  interesados  en 
el  asunto,  ya  por  arbitristas  correspondientes  á dife- 
rentes escuelas,  que  han  propuesto  un  interés  constante, 
en  vez  del  interés  variable  que  se  proponía  en  la  ley  de 
1876,  nunca  se  ha  imaginado  un  ínteres  que  excedie- 
ra al  1*60,  y por  consiguiente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda da  á los  acreedores  mucho  más  de  lo  que  éstos 
han  pedido  en  ningún  caso,  en  ninguna  ocasión,  ni  en 
los  proyectos  y en  las  solicitudes  que  pudieran  califi- 
carse de  más  atrevidos. 

Esto,  señores,  respecto  del  tipo  á todas  luces  ca- 
prichoso y excesivo  que  se  fija  en  el  proyecto  de  ley 
que  estamos  discutiendo.  Pero  la  parte  más  grave  del 


proyecto  de  ley  de  conversión  se  refiere  á la  garantía 
Se  trata  de  una  deuda  perpétua  ó consolidada,  y tra-! 
tándose  de  deuda  consolidada  ó perpetua  es  imposible 
idear  una  garantía  en  el  sentido  jurídico  de  la  pala*, 
bra.  Las  deudas  perpétuas  no  pueden  garantizarse  da 
modo  alguno:  garantizarlas  equivaldría  á levantar  nti 
censo  irredimible  sobre  la  Nación.  No,  la  deuda  perpe- 
tua ó consolidada  no  puede  tener  más  garantía  que  h 
honra  nacional.  La  verdad  es  que  no  quieren  esa  ga- 
rantía, ni  la  han  pedido  los  acreedores  del  interior  ni 
los  acreedores  del  exterior,  ni  nadie  absolutamente 
Conste,  pues,  en  primer  término,  que  la  idea  de  la  ga- 
rantía del  Estado  es  del  exclusivo  privilegio  de  inven^ 
oion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Basta  para  conven- 
cerse de  que  los  acreedores  del  interior  no  han  pedido 
esa  garantía,  leer  el  art.  4.*  del  convenio,  ó cosa  así, 
celebrado  entre  los  acreedores  del  interior  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Dice  ese  artículo: 

uLos  acreedores  del  Estado  por  deuda  interior  re- 
nuncían  solemnemente  á toda  otra  reclamación  y se 
dan  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos  con  las  con- 
cesiones que  se  les  hace  en  el  presente  conven  lo.  ¡> 

Y en  el  convenio  al  cual  este  artículo  se  refiere  no 
se  habla  en  parte  alguna  de  garantía.  De  manera,  se- 
ñores Diputados,  que,  como  antes  he  dicho,  los  acreedo- 
res del  interior  no  han  *re  clama  do  esa  garantía.  Claro 
es,  pues,  que  es  una  consecuencia  del  convenio  el  que 
no  se  ha  pedido  la  garantía  de  que  habla  el  proyecto 
de  ley,  y que  mucho  ménos  puede  sostenerse  q m la 
idea  de  la  garantía  para  la  deuda  perpétua  haya  sali- 
do de  los  acreedores  del  Estado  por  deuda  interior. 

Pero  ¿por  ventura  sera  cierto  que  la  idea  de  garan- 
tizar la  deuda  perpétua  haya  brotado  en  la  mente  de 
los  acreedores  del  exterior,  como  sostiene  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  con  error  no- 
torio, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  No;  tampoco  estoos 
exacto.  He  tenido  la  honra  de  examinar  todo  el  pro- 
tocolo que  está  sobre  la  mesa  del  Congreso;  he  regis^ 
trado  una  por  una  las  cartas  que  han  mediado  entro 
Míster  Bou  ver  le  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  he  visto 
también  el  extracto  de  las  sesiones  celebradas  por  el 
comité  de  tenedores  de  Londres;  he  examinado  con  el 
cuidado  con  que  estas  cosas  deben  estudiarse,  el  ex- 
tracto de  las  sesiones  de  la  Comisión  inglesa;  he  se- 
guido también  con  especial  cuidado  lo  que  la  prensa 
ha  dicho  respecto  de  los  acuerdos  de  los  Bondholdem 
ingleses,  y en  ninguna  parte  he  visto  la  más  pequeña 
indicación  que  pueda  referirse  á la  garantía  ofrecida  á 
la  deuda  perpétua  ó consolidada;  porque  repito  que 
este  es  un  pensamiento  enteramente  nuevo  en  España 
y en  el  extranjero,  por  lo  que  hace,  endiéndase  bien,  á 
la  deuda  perpétua . 

Pues  bien;  consignado  ya  que  solo  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  se  le  ha  ocurrido  el  pensamiento  de  ga- 
rantizar la  deuda  perpétua,  veamos  de  qué  manera  su 
señoría  ha  querido  ó ha  intentado  resolver  este  proble- 
ma, Se  trata  de  una  garantía,  es  decir,  Sros.  Diputa- 
dos, se  trata  de  un  derecho,  porque  las  garantías  no 
pueden  ser,  ni  en  el  orden  económico  ni  en  el  orden 
jurídico,  más  que  derechos;  se  trata  de  un  derecho  que 
ha  de  ser  precisamente  ó un  derecho  personal  ó tm  de- 
recho real,  ó como  decían  los  antiguos,  un  derecho  in 
re  ó un  derecho  ad  rem.  Aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  optado  por  una  garantía  que  pudiéramos 
llamar  personal,  siquiera  se  trate  de  una  personalidad 
jurídica  como  el  Banco  de  España,  que  responde  en 
cierta  manera  del  pago  de  los  intereses  de  la  deuda 
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perpetua  convertida,  con  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones directas. 

pero,  señores,  si  el  Banco  da  España  como  persona 
jurídica  es  ia  garantía  de  la  deuda  perpétua,  ¿cuál  ha- 
bía de  ser  la  primera  condición  para  que  esta  garantía 
fuese  eficaz?  Pues  había  de  ser  que  durase  la  vida  le- 
gal  de  esa  persona  tanto  como  la  deuda  perpetua,  es 
decir,  que  la  vida  del  Banco  de  España  fuese  eterna,  y 
el  Banco  de  España,  bien  saben  los  señores  que  me  es- 
cuchan, y sobretodo  los  señores  individuos  de  la  Co- 
misión, que  se  creó  en  virtud  del  decreto-ley  de  19  de 
Marzo  de  1874,  y que  en  él  se  establecía  que  durase 
treinta  años;  es  decir  que  ese  establecimiento  solo  tie- 
ne á la  hora  presente  de  vida  legal  veintidós  años;  de 
suerte  que  un  establecimiento  que  solo  ha  de  vivir  vein- 
tidós años,  es  la  garantía  personal,  permitidme  este  nom- 
bre, quizá  demasiado  técnico,  pero  que  expresa  con 
exactitud  mi  idea,  es  la  garantía  personal  del  pago  de 
los  intereses  de  una  deuda  perpétua  ó consolidada. 

Pero  hay  más,  Síes.  Diputados:  garantiza  el  pago 
de  sus  intereses  el  Banco  de  España,  no  con  los  habe- 
res que  tiene  á su  disposición,  no  con  bienes  de  que 
sea  propietario  y poseedor,  sino  Gon  la  recaudación  de 
las  contribuciones  directas.  Pues  claro  es  que  ade- 
más el  Banco  de  España  no  tiene  por  su  constitución 
por  objeto  la  recaudación  de  contribuciones  directas, 
sitio  que  desempeña  esa  función  en  virtud  de  un  con- 
trato celebrado  entre  el  Banco  y la  Hacienda,  contrato 
cuyas  cláusulas  se  establecieron  en  la  Real  orden  de  4 
de  Agosto  de  1876,  en  la  que  se  dispuso  que  dicho 
contrato  durase  doce  años  que  debían  empezarse  á con- 
tar desde  1,°  de  Julio  de  1876;  es  decir,  que  ya  han 
trascurrido  seis  de  esos  doce  años;  ó en  otros  térmi- 
nos, que  únicamente  por  el  encargo  de  recaudar  las 
contribuciones  que  tiene  el  Banco  nada  más  que  du- 
rante seis  años,  va  á quedar  garantida  una  deuda  per- 
pétua ó consolidada, 

T aun  prescindiendo  de  todas  estas  consideracio- 
nes, y aun  suponiendo  que  el  Estado  mismo,  cuya  vida 
os  eterna,  y no  el  Banco  de  España,  hubiese  de  respon- 
der de  este  compromiso  con  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones directas,  ana  suponiendo  eso,  resultarla  de 
todo  punto  ineficaz  ó insuficiente  la  garantía.  En  efec- 
to, las  contribuciones  directas  á que  aquí  nos  referi- 
mos se  pueden  descomponer  en  tres  grupos:  la  terri- 
torial, la  industrial  y la  que  llamaremos  innominada  ó 
nueva,  ia  que  el  Sr.  Ministro  denominó  de  la  sal.  La 
territorial  asciende,  bien  lo  sabéis,  á 166  millones  de 
pesetas  nominales;  y digo  nominales,  porque  se  cobrará 
ó no  se  cobrará  todo  el  presupuesto  que  á estas  con- 
tribuciones directas  corresponde:  la  industrial  ascien- 
de á 83  millones  de  pesetas,  y la  innominada  á 2 i mi- 
llones: total  220  millones  de  pesetas;  mientras  que  el 
servicio  de  la  deuda  del  4 por  100  amortizable,  más  los 
intereses  de  la  renta  perpetua  ascienden  á 250  millo - 
oes  de  pesetas  efectivos,  no  nominales,  porque  esto  hay 
que  pagarlo,  como  se  dice  comunmente,  aunque  la  frase 
sea  demasiado  vulgar,  á toca  teja. 

Es  decir  que  la  garantía,  examinada  así  á luz  de  la 
aritmética,  oponiendo  números  á números,  ofrece  ya 
un  déficit  de  30  millones  de  pesetas.  ¿Es  esto  sério,  se- 
ñores Diputados?  ¿Puede  darse  el  nombre  de  garantía 
á una  cosa  constituida  de  esta  manera?  Claro  que  no. 
Por  otra  parte,  lo  primero  que  se  necesita  para  que 
%o,  ya  un  derecho,  ya  una  obligación,  sea  realmente 
una  garantía,  es  que  se  pueda  tener  la  propiedad  y aun 
ja  posesión  de  esa  cosa,  y el  Banco  de  España  no  tiene 


ni  puede  tener  la  propiedad  ni  la  posesión  de  las  con- 
tribuciones directas:  las  recauda  en  virtud  del  contra- 
to de  que  antes  os  hablé,  y nada  más  que  en  virtud  de 
este  contrato.  Ni  aun  el  Estado  en  términos  rigorosos 
puede  tener  esa  propiedad  ni  esa  posesión. 

He  hecho  el  análisis  que  me  proponía,  Sres,  Dipu- 
tados, dei  proyecto  que  está  sometido  á vuestra  deli- 
beración. Os  he  demostrado  que  realmente  no  merece 
esa  operación  el  nombre  de  conversión;  os  he  demos- 
trado que  aun  en  caso  de  que  lo  mereciera  por  las  con- 
diciones especiales  en  que  se  encuentran  los  efectos 
que  van  á la  conversión,  las  circunstancias  no  pueden 
ser  más  inoportunas;  os  he  dicho  que  lo  primero  que 
se  necesita  para  poder  partir  d©  una  sólida  base,  es 
cumplir  lo  que  dispone  la  ley  de  1876;  he  expuesto 
también  á vuestra  consideración  que  nadie  ha  pedido 
eso  que  llamáis  garantía,  que  no  merece  este  nombre 
ni  nombre  alguno;  y por  último,  os  he  demostrado  tam- 
bién hasta  qué  punto  es  por  completo  ineficaz  la  ga- 
rantía. 

Meditad  un  poco  acerca  del  triste  papel  que  hace- 
mos en  el  extranjero  cuando  se  leen  estos  proyectos 
de  ley  que  acusan  tanta  impericia,  y negad  vuestro 
voto  á proyectos  de  ley  semejantes.  He  dicho. 

El  Sr.  EGITILIOR : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  fíguilior,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pró. 

El  Sr,  EatTILIOR:  Señores  Diputados,  poco,  po- 
quísimo ó nada  puedo  yo  decir  de  nuevo  en  esta  im- 
portantísima cuestión,  después  de  los  discursos  pro- 
nunciados durante  tres  dias  dedicados  casi  exclusiva- 
mente á este  asunto,  y habiendo  tomado  parte  en  esta 
discusión  oradores  tan  elocuentes  por  parte  de  la  opo- 
sición como  los  Sres.  Atard,  Fernandez  Villa  verde  y 
Alonso  Pesquera,  y después  también  de  los  discursos 
que  se  pronunciaron  en  defensa  del  dictamen  de  la 
Comisión  por  mis  queridos  amigos  los  individuos  de 
la  misma,  Sres.  López  puigcerver.  Rico  y Laá,  habien- 
do yo  tenido  la  honra  de  contender  con  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Atard.  Si  alguna  prueba  necesitara  yo 
presentar  para  decir  que  no  puedo  expresar  nada  nue- 
vo respecto  de  este  proyecto,  está  en  el  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  que 
á pesar  de  su  notorio  talento  y de  su  grande  ilustra- 
ción, me  ha  de  permitir  S.  S.  que  le  diga  que  no  ha 
traído  ningún  concepto  nuevo  al  debate,  por  más  que 
se  haya  expresado  S.  S.  en  la  forma  galana  que  siem- 
pre lo  hace.  Sin  embargo,  siguiendo  la  costumbre, 
obedeciendo  á las  necesidades  del  debate,  de  contestar 
á los  discursos  de  los  oradores  que  hablan  en  contra, 
he  de  pronunciar  también  algunas  palabras,  que  por 
otra  parte  debería  por  cortesía  al  Sr,  Bosch  y Fuste- 
gueras. 

Dos  consideraciones  generales  ha  hecho  S.  S.  an- 
tes de  entrar  en  el  exámen  del  proyecto:  una  relativa 
á la  afición  demostrada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da de  traer  á la  discusión  del  Parlamento  muchos  pro- 
yectos de  ley,  y la  otra  referente  á la  ventaja  ó des- 
ventaja de  la  unificación  de  las  deudas.  Respecto  al 
primer  punto,  como  se  ha  contestado  varias  veces,  y 
en  todo  caso  lo  hará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no 
he  de  decir  una  palabra;  pero  en  cuanto  al  segundo,  ha 
de  manifestar  al  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  por  más  que 
á este  punto  ño  le  haya  dado  mucha  extensión,  que  so 
ha  discutido  mucho,  aquí  y fuera  de  aquí,  el  proble- 
ma de  si  es  conveniente  ó no  la  unificación  de  las  deu- 
das, siendo  este  tema  ocasión  de  largas  discusiones  en- 
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tre  los  publicistas  que  á estas  materias  han  dedicado 
sus  estudios. 

Sabe  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  puesto  que  tan 
ilustrado  es  en  todos  los  asuntos,  y principalmente  en 
éstos,  que  este  problema  de  la  unificación  tiene  sus 
defensores  y sus  adversarios;  los  adversarios  de  la  uni- 
ficación entienden  que  es  necesario  que  haya  distintos 
signos  de  crédito  para  satisfacer  todas  las  aspiracio- 
nes, para  llenar  todos  los  gustos,  y con  eso  facilitar 
muchas  veces  la  mayor  elevación  de  los  signos  de  cré- 
dito; y hay  otros  que,  por  él  contrario,  entienden  que 
el  haber  varias  deudas  produce  confusión,  acarrea  tras- 
tornos y á veces  hasta  verdaderos  conflictos  por  con- 
secuencia del  agio.  Yo  entiendo  que  la  verdadera  teo- 
ría en  este  punto  consiste  en  huir  de  los  dos  extremos, 
es  decir,  que  haya  un  signo  común  de  crédito,  pero 
que  dentro  de  él  existan  dos  clases  de  deuda,  la  con- 
solidada ó de  carácter  perpótuo  y la  de  índole  amorti- 
zable;  yo  creo  que  el  pensamiento  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  responde  á este  término  medio,  y por  consi- 
guiente entiendo  yo,  como  él,  que  es  una  ventaja  la 
unificación  de  las  deudas  cuando  so  huye  de  los  dos 
extremos,  cuando  hay  deuda  de  carácter  permanente 
y deuda  de  carácter  amortizable. 

Después  de  estas  consideraciones  de  índole  gene- 
ral que  hizo  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  entraba  en  el 
examen  del  proyecto  y empleaba  para  ello  una  pala- 
bra que  yo  considero  demasiado  fuerte  y por  demás 
inexacta,  que  era,  decir  que  la  conversión  es  un  ver- 
dadero despojo,  Señores,  la  palabra  despojo  parece 
que  tiene  su  aplicación  verdadera  á nn  acto,  á un 
asunto  que  se  hace  contra  la  voluntad  de  la  persona 
sobre  quien  se  ejerce;  pero  la  base  de  este  proyecto  de 
ley  consiste  en  el  convenio  con  los  acreedores,  conve- 
nio llevado  á cabo  con  los  del  interior  y en  vías  de  lle- 
varse á efecto  con  los  del  exterior,  estableciéndose  en 
el  proyecto  que  si  no  se  convienen,  se  queda  en  las 
condiciones  de  la  ley  de  1876  y se  podrá  volver  ¿tra- 
tar con  los  acreedores  con  arreglo  á esa  misma  ley; 
por  consiguiente,  lejos  de  haber  un  despojo,  hay  un 
acto  completamente  voluntario  de  cada  una  de  las  dos 
partes,  ó sea  del  Estado  y de  los  acreedores, 

A propósito  de  esto  de  la  conversión,  indicaba  el 
Sr,  Bosch  y Fustegueras  algo  relativo  á la  manera  con 
que  deben  hacerse  las  conversiones,  y partía  S.  S,  del 
supuesto  de  que  aquí  se  trataba  de  una  conversión  de 
esas  que  se  hacen  cuando  el  valor  del  signo  de  crédi- 
to excede  de  la  par,  y por  consiguiente,  se  trata  solo 
de  la  rebaja  de  intereses;  conversiones  que  se  conocen 
entre  los  publicistas  con  el  nombre  de  no  faculta- 
tivas, al  paso  que  se  distinguen  con  la  denominación 
do  facultativas  aquelias,en  que  es  potestativo  aceptar 
la  conversión  ó quedarse  los  acreedores  en  las  condi- 
ciones que  disfrutaban  antes;  pero  á ninguna  de  esta 
clase  de  conversiones  corresponde  la  de  que  se  trata: 
aquí  no  se  proyecta  una  conversión  para  rebajar  solo 
los  intereses,  por  consecuencia  de  estar  el  signo  de 


crédito  por  cima  de  la  par,  como  sucedió  en  Inglaterra 
con  las  llevadas  á cabo  en  los  años  de  1826,  iS3o 
1834,  1844  y 1854,  ni  como  la  decretada  en  Francia 
durante  el  Ministerio  de  Mr.  Bineau  en  1852:  aquí  se 
trata  de  una  conversión  hecha  con  el  consentimiento 
de  ios  acreedores  y partiendo  de  la  base  de  que  éstos 
y el  Estado  se  convengan.  Por  consiguiente,  las  indi- 
caciones que  respecto  de  este  punto  hacia  el  Sr.  Bosch 
y Fustegueras,  me  parece  que  no  eran  enteramente 
pertinentes,  porque  aquí  no  se  trata  de  una  conversión 
de  esa  naturaleza,  sino  que  se  desea  llegar  á una  con- 
versión por  convenio  y acuerdo  entre  los  acreedores  y 
el  Estado. 

Después  de  esto  entraba  S,  3.  en  el  exámen  de  la  * 
ley  de  2í  de  Julio  de  1876,  repitiendo  con  cabal  exac- 
titud lo  que  en  esta  ley  se  dice  sobre  que  el  aumento 
de  un  cuartillo  de  interés  había  de  hacerse  en  el  año 
económico  de  1881  á 82,  debiendo  en  este  último  tra- 
tarse con  los  acreedores  de  los  aumentos  sucesivos  has~ 
ta  llegar  al  3. 

Lo  que  á propósito  de  este  punto  decia  S.  SM  lo  ha- 
bía ya  indicado  mi  ilustradísimo  amigo  particular  el 
Sr.  Cos-Hayon,  y es,  que  la  idea  que  domina  en  esta 
ley  dei  76  es  que  los  aumentos  fueran  de  tal  manera 
en  lo  sucesivo,  que  cada  Va  tardara  en  abonarse  cinco 
anos,  llegando,  por  consiguiente,  al  abono  del  3 por 
100  á los  cuarenta,  ó sea  en  el  ano  de  1917.  Yo  com- 
prendo, señores,  que  este  es  un  sistema,  la  ley  ele  76 
así  interpretada;  pero  al  lado  de  este  sistema  puede 
haber  el  de  la  ley  de  9 de  Diciembre,  que  han  votado 
todos  los  Sres.  Diputados;  es  decir,  no  aguardar  al  ano 
82,  87,  92  y así  sucesivamente  hasta  llegar  á pagar 
el  3 por  100,  sino  venir  á un  acuerdo  que  dé  por  re- 
sultado una  conversión  definitiva  en  el  año  actual.  A 
este  objeto  responde  el  proyecto  sometido  á vuestra 
deliberación. 

Con  este  motivo  hemos  expuesto  aquí  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  las  ventajas  que  reporta  al  Tesoro 
el  hacer  desde  luego  esta  operación,  porque  de  un  lado 
se  disminuye  el  capital  de  la  deuda  de  un  modo  con- 
siderable, y de  otro  se  obtiene  la  renuncia  por  parte  de 
los  acreedores  de  IV*  para  siempre-  y aun  cuando  es- 
tas ventajas  se  han  demostrado  de  una  manera  evi- 
dente, me  voy  á permitir  hacerlas  más  y más  palpa- 
bles por  medio  de  unas  cuantas  cifras,  entregando  al 
efecto  á los  señores  taquígrafos  un  estado  demostrati- 
vo para  que  se  sirvan  insertarlo  en  el  Diario  de  Se - 
siones. 

Para  ello  parto  de  la  ley  de  1876,  explicada  como 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  esto  es,  ha- 
ciendo un  aumento  sucesivo  hasta  llegar  al  pago  del 
3 por  100;  tomando  por  base  para  estos  datos  que  voy 
á leer,  las  cantidades  consignadas  en  el  semestre  ac- 
tual para  pago  de  la  deuda,  duplicando  las  sumas  para 
que  resulte  el  importe  de  un  ano  y haciendo  la  compa- 
ración con  el  importe  de  lo  que  se  pagará  por  intere- 
ses según  el  proyecto  que  se  discute. 
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Comparación  entre  los  intereses  que  por  la  deuda  consolidada  y de  ferro-carriles  se  pagarán 
con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  el  Sr * Ministro  de  Hacienda f y lo  que  se  satisfaría 
con  sujeción  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  en  el  supuesto  de  que  cada  quinquenio  aume?i - 
tase  la  primera  25  céntimos  y la  segunda  50. 


AKOS. 

Intereses 

según,  el  proyecto. 

Intereses 

según  i&  ley  de  1876. 

Diferencia  de  más. 

Diferencia  de  mános. 

1882 

113.463.222 

113.463.222 

Nada, 

Nada. 

1883 

158.848,51 0 

113.463.222 

45.385,288 

)> 

188? 

136. i 15.866 

22.692.644 

)} 

1802 

» 

158*848,510 

Nada, 

Nada. 

189? 

» 

181.541,154 

j> 

22,693,644 

1992 

204,233,798 

45.385.288 

190? 

» 

226.926.442 

68.077.932 

1912 

» 

249.619.086 

» 

90.770.576 

191? 

í> 

272.311,730 

)> 

113.463.220 

Se  ve,  pues,  por  este  estado,  que  croo  exacto,  que 
en  el  año  de  1883  á 84,  puesto  que  el  pago  del  1*75 
y 2‘5Q  por  deuda  consolidada  y de  ferro-carriles  no 
se  verificará  hasta  el  referido  año,  se  pagará  definiti- 
vamente por  intereses  de  dichas  deudas  158*848,510 
pesetas;  y que  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  de 
1316,  interpretada  de  la  manera  que  lo  han  hecho  los 
Sres.  Cos  Gayón  y Bosch  y Fus tegu eras,  hasta  1887 
solo  se  pagará  113,463.222  pesetas;  desde  1887  á 1892 
22692,644  pesetas;  que  en  1892  se  satisfará  la  misma 
soma  que  la  que  resulta  del  proyecto  de  ley  que  dis- 
entimos; de  manera  que  los  perjuicios  materiales  que 
este  proyecto  pueda  traer  comparándolo  con  la  ley 
Je  1876,  habrán  desaparecido  completamente  el  año 
Jo  1892;  que  en  el  de  1897  satisfaríamos,  según  la 
ley  da  1876,  en  cifras  redondas,  22  millones  más  que 
por  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 45  y pico  de  millones  más  en  1902,  y así  su- 
cesivamente, hasta  1917,  en  que  para  siempre  satisfa- 
ríamos de  más  por  la  ley  del  76  la  enorme  suma  de 
1 13.463,220  pesetas,  á que  los  acreedores  renuncian 
de  una  manera  perpétua. 

De  manera  que,  aparte  de  estos  beneficios  parcia- 
les contados  desde  1892,  y que  son  de  verdadera  im- 
portancia, como  constante,  como  permanente  tendre- 
mos el  cuantioso  beneficio  de  113  millones  y pico  de 
pesetas. 

¿No  os  parece  que  queda  demostrada  hasta  la  evi- 
dencia la  utilidad  del  proyecto  que  discutimos?  (El  $e~ 
ñor  Cos»  Gayón  pronuncia  algunas  palabras)  Su  seño- 
ría podrá  objetar  luego  lo  que  quiera,  pero  me  parece 
que  estos  datos  son  exactos. 

El  Sr.  Rosoli,  después  de  haber  dicho  que  el  pro- 
yecto era  un  despojo,  á renglón  seguido  añadió  que  los 
acreedores  se  contentaban  con  1*60  y se  les  ha  da- 
do 1 "75*  Pues  si  Los  acreedores  se  contentaban  con  1*69 
y por  el  proyecto  se  les  da  1*75,  ¿dónde  está  ese  des- 


pojo? ¿Dónde  está  escrito  que  se  contentaran  con  el  i'GOi 
Yo  no  tengo  noticia  de  eso;  lo  único  que  sé  es  que  hace 
año  y medio,  antes  del  advenimiento  al  poder  del  actual 
Gobierno,  se  hacían  cálculos  en  el  supuesto  de  que  iba 
á llegar  la  deuda  consolidada  á 35,  lo  cual  suponía  que 
se  había  de  pagar  un  interés  de  1*75  para  recibir  un 
interés  definitivo  de  5 por  100.  De  manera  que,  lejos 
de  contentarse  los  acreedores  con  1*60,  los  hechos,  la 
opinión  y lo  que  se  venia  diciendo  por  todas  partes  in- 
dicaba que  no  se  contentaban  más  que  con  el  1*75, 
Pero  hay  otra  prueba,  y es,  lo  que  dicen  los  perió- 
dicos del  extranjero  sobre  las  dificultades  que  ha  ha- 
bido para  el  arreglo  de  la  deuda,  asegurando  que  los 
acreedores  se  contentarían  en  todo  caso  con  el  2 por 
100;  y como  el  arreglo  tiene  que  ser  el  mismo  para  los 
acreedores  del  exterior  que  para  los  del  interior,  de 
aquí  el  que  fuera  impasible  ofrecerles  ménos  del  1*75; 
eso  prescindiendo  de  que  yo  soy  de  los  que  creen  que 
en  esta  clase  de  materias  no  hay  que  olvidar  el  estricto 
derecho,  porque  no  1*75,  sino  3 por  100  es  lo  que  debe 
pagarse,  y no  estando  los  acreedores  en  el  pleno  uso  de 
su  derecho,  es  necesario  hacer  las  cosas  consultando 
los  intereses  del  Estado  y los  intereses  de  los  particu- 
lares, para  llegar  á un  acuerdo  que  sea  honroso  para 
todos  y que  sea  también  lo  ménos  perjudicial  posible. 
La  parte  más  grave  del  proyecto,  dice  el  Sr.  Bosch 
que  consiste  en  lo  que  S.  S.  llama  garantías.  Yo  creo 
que  garantías  de  la  índole  de  las  que  se  dan  aquí  no 
pueden  llamarse  así,  y han  existido  siempre.  El  señor 
Bosch,  que  conoce  tan  perfectamente  estas  cuestiones 
sabrá  que,  por  ejemplo,  en  Inglaterra,  durante  mucho 
tiempo  se  ha  destinado  para  responder  del  pago  de 
cada  empréstito  una  renta  especial  (El  8rt  YíUaverde 
pronuncia  algunas  palabras),  y aun  cuando  esta  idea 
presumo  que  el  Sr.  YiUaverde,  que  parece  que  me  in- 
terrumpe, dirá  que  es  bastante  anticuada..,  {El  Sr. 
Uaverdei  De  hace  dos  siglos.)  Sin  embargo,  el  hecho  que 
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yo  he  aducido  es  rigorosamente  exacto.  En  Francia  el 
Banco  estuvo  encargado  durante  una  porción  de  tiem- 
po del  pago  de  las  rentas  públicas,  y todavía  en  Ingla^ 
térra  es  también  un  hecho  que  al  Banco  se  le  entre- 
gan las  rentas  para  que  pague;  y tampoco  es  esto  nue- 
vo en  España,  porque  en  1876,  en  1877  y en  1878  se 
ha  hecho  asi.  Cierto  que  se  contestará  que  entonces  se 
trataba  de  deudas  amortizables;  pero  en  Inglaterra  no 
se  trata  de  deudas  amortizabas,  y el  Banco  está  encar- 
gado de  pagar  por  completo  los  intereses  de  la  deuda. 
Además,  aquí  no  se  habla  de  una  garantía  de  esas  que 
lastiman  la  dignidad  de  una  dación;  aquí  se  ofrece 
únicamente,  como  dijo  el  otro  día  el  Sr,  Bico,  que  el 
pago  de  la  deuda  estará  domiciliado  en  el  Banco.  No 
hay  ninguna  renta  empeñada  en  España  ni  fuera  de 
España;  solamente  se  consigna  una  cosa  que  agrada 
más  ó ménos  ¿ los  acreedores  y que  puede  hacerse  sin 
perjuicio  de  la  Nación  española. 

Pero  dice  S.  S.:  ¿cómo  ha  hecho  esto  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  cuando  no  se  lo  han  pedido  los  acree- 
dores de  la  deuda  exterior  ni  los  acreedores  de  la  deu~ 
da  interior?  Y ¿ este  propósito  S,  S.  ha  recordado  lo 
que  se  dice  en  el  expediente  que  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  en 
el  preámbulo  de  este  proyecto  de  ley  que  no  se  exigió 
esto  por  parte  de  los  acreedores  de  la  deuda  interior, 
y por  eso  no  se  consignó  en  el  convenio;  pero  también 
ha  declarado  el  mismo  Sr,  Ministro,  que  desde  el  mo- 
mento que  hay  cierta  necesidad  de  consignarlo  res- 
pecto de  la  deuda  exterior,  no  serla  justo  el  que  no  se 
aplicara  también  para  la  interior.  Asimismo  añadía  el 
Sr.  Ministro  en  el  preámbulo,  que  se  ha  pedido  esa  su- 
puesta garantía,  esa  intervención  del  Banco  de  España, 
por  los  acreedores  extranjeros;  pero  aun  cuando  no  se 
hubiera  pedido,  yo  creo  que  á esta  idea  se  da  mucha 
más  importancia  que  la  que  en  realidad  tiene. 

¿Qué  es  lo  que  importa,  qué  es  lo  que  conviene 
consignar?  Lo  que  importa  consignar  es  la  voluntad 
del  Gobierno  español,  de  la  Nación  española,  de  pagar 
todas  sus  deudas,  y de  pagarlas  en  ocasión  oportuna, 
pues  si  esta  es  una  Obligación  que  no  se  puede  eludir 
hoy;  si  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  se  consi- 
dera de  distinto  modo  de  como  se  consideraba  antes, 
no  solo  en  Europa,  sino  también  en  América,  puesto 
que  no  se  creía  que  era  una  obligación  tan  apremian- 
te como  otras,  ¿qué  razón  hay  para  no  dar  las  garan- 
ntías  que  no  resulten  en  perjuicio  de  la  dignidad  na- 
cional  y que  demuestren  que  se  puede,  que  se  quiere 
y que  se  debe  pagar? 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  se  da  á este  argu- 
mento una  importancia  mayor  que  la  que  en  realidad 
tiene.  Si  la  Nación  española  está  decidida,  como  lo 
está,  á cumplir  todos  sus  compromisos,  debe  asegurar 
en  lo  posible  el  pago,  siempre  que,  como  dije  antes 
y he  repetido  varias  veces,  porque  en  realidad  pudie- 
ra ser  el  punto  ñaco  en  este  asunto,  no  se  lastime  la 
dignidad  de  la  Nación. 

Pero  dice  S.  S.:  después  de  todo,  esta  garantía  es 
completamente  ineficaz,  porque  la  vida  legal  del  Ban- 
co no  es  más  que  de  treinta  años,  á contar  desde  1874, 
y porque  tiene  la  recaudación  de  contribuciones  tan 
solo  por  doce  años,  partiendo  desde  1876;  es  decir 
que  tan  solo  faltan  seis.  Yo  creo  que  no  hay  que  tomar 
esta  cuestión  tan  al  pié  de  la  letra  como  la  ha  tomado 
el  Sr.  Bosch  y Fus tegu eras;  se  parte  del  supuesto  de 
que  exista  el  Banco.  Pero  ¿es  probable  que  deje  de 
existir?  La  naturaleza  de  estos  establecimientos  de  eró-  ¡ 


dito  consiste  en  que  tengan  vida  muy  larga.  ¿Cuánto 
van  durando  en  todos  los  países,  á pesar  de  que  en  al- 
gunos han  pasado  por  terribles  vicisitudes,  manifes- 
tándose ahora  más  florecientes  que  nunca?  Aun  tratan* 
dose  de  los  mayores  privilegios  que  pueden  tener,  ¿no 
ha  tenido  el  Banco  de  Inglaterra  el  de  la  emisión  des* 
de  1708  hasta  1833?  ¿No  le  tiene  también  el  de  Fran- 
cia hasta  1897?  A estas  prórogas  se  ha  llegado  por  las 
buenas  relaciones  que  en  aquellos  países  ha  habido 
siempre  entre  el  Estado  y los  Bancos.  Por  consiguien- 
te, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  partido  del  hecho  le- 
gal: la  existencia  del  Banco  y la  probabilidad  de  que 
exista;  pero  si  mañana  el  Banco  no  existiera,  se  entra- 
rla en  negociaciones  y se  buscaría  otra  forma, 

Respecto  del  segundo  punto,  que  es  el  de  la  recau- 
dación de  contribuciones,  ya  prevé  este  caso  el  mis- 
mo proyecto  de  ley,  porque  dice  que  si  el  Banco  cesa 
en  la  recaudación,  el  que  las  recaude  entregará  estos 
fondos  en  el  Banco  de  España, 

Oreo  haber  contestado  punto  por  punto  á los  argu- 
mentos del  Sr.  Bosch,  y por  tanto  concluyo  rogando  á 
la  Cámara  que  me  dispense  por  el  tiempo  que  la  be 
molestado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y EUSTEGTTERAS:  Señores,  muy 
brevemente  voy  á rectificar,  porque  no  necesito  hacer- 
lo  con  extensión.  Sin  embargo,  el  Sr.  Egmlior  no  ha 
comprendido  mis  argumentos;  así  es  quo  en  el  verda- 
dero y estricto  sentido  reglamentario  de  la  palabra 
rectificación^  necesito  deciros  algunas  palabras. 

Él  Sr.  Eguílior  se  ha  entretenido  en  hacer  una  ope- 
ración aritmética  verdaderamente  sencilla,  pero  al 
mismo  tiempo  inoportuna,  porque  á nada  conducía  que 
S.  S,  se  permitiese  calcular  uno  de  los  términos  de  lo 
que  yo  antes  llamó  la  progresión  aritmética  ó por  di- 
ferencias qne  empezando  por  la  unidad  tenia  por  ra- 
zón 0*25,  y comparase  cada  uno  de  esos  términos  coa 
el  término  constante  1*75  de  que  nos  habla  el  proyec- 
to de  ley.  Ya  sabemos  que  un  término  de  la  progre- 
sión, que  es  el  4,  corresponde  al  interés  constante,  y 
que  antes  do  llegar  á ese  término  los  demás  hablan  de 
ser  menores,  y de  ese  término  en  adelante  hablan  de 
ser  mayores.  Eso  es  evidente,  pero  no  conduce  ánarla. 
Lo  que  aquí  hay  de  concreto  es  lo  siguiente,  y por  eso 
he  citado  antes  la  ley  de  2 i de  Julio  de  1876:  que 
aquella  ley  creaba  todo  lo  contrario  de  lo  qne  aquí  so 
ha  dicho,  una  situación  definitiva,  y qne  era  preciso 
en  el  año  de  1882  haber  tratado  entre  el  Estado  y los 
acreedores  para  fijar  los  incrementos  del  interés  y las 
épocas  en  que  esos  incrementos  se  debían  satisfacer,  á 
fin  de  tener  ya  una  sólida  base  para  calcular  el  inte- 
rés fijo  y constante,  que  es  lo  que  ahora  so  llama  im- 
propiamente, porque  no  se  ha  denominado  así  en  nin- 
guna parte,  conversión  de  la  deuda.  Y lo  que  hay  tam- 
bién es  que  ios  acreedores  se  contentaban,  aun  los  más 
exigentes,  con  el  1*60  y que  ahora  se  les  da  demás, 
puesto  que  se  les  da  el  H7o,  Esto,  señores,  es  lo  que 
aparece  concretamente  en  la  cuestión  que  se  discute, 

Pero,  por  otra  parte,  el  punto  de  vista  que  se  debía 
aquí  examinar  era  el  de  saber  si  lo  que  se  ha  llamado 
conversión  debía  haber  partido  de  la  iniciativa  del  Es- 
tado ó de  la  iniciativa  de  los  acreedores;  y yo  sostengo 
que  la  iniciativa  debía  haber  partido  de  ios  acreedo- 
res, y una  vez  entabladas  las  negociaciones,  debian  ha- 
ber empezado  éstas  por  los  acreedores  del  exterior  y 
! no  por  los  acreedores  del  interior.  Se  debía  haber  em- 
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rezado  por  los  acreedores  del  exterior,  por  la  razón 
sencillísima  de  que  los  del  interior  reúnen  á la  condi- 
ción de  acreedores  la  de  deudores  en  el  concepto  de 
contribuyentes  y de  ciudadanos. 

Respecto  de  la  garantía,  ¿qué  le  he  de  decir  yo  al 
fligno  individuo  de  la  Gomision  que  rae  ha  contestado? 
Ho  ha  podido  negar  que  la  vida  legal  del  Banco  ter- 
mina  dentro  de  veintidós  anos,  y dice  S.  S.  que  podrá 
prorogársela;  pero  también  podrá  no  prorogársela.  El 
hecho  es  también  que  el  Banco  no  cobra  las  contribu- 
ciones sino  en  virtud  del  contrato  de  que  antes  os  ha- 
blé, y que  este  contrato  termina  dentro  de  seis  anos;  y 
también  es  lo  cierto,  y de  esto  no  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Eguilior,  que  sumando  todas  las  contribuciones,  la 
territorial,  la  industrial  y la  innominada,  resultan  30 
millones  de  pesetas  ménos  que  la  cantidad  á que  as- 
cienden los  intereses  de  la  deuda  perpetua  más  los  in- 
tereses del  4 por  100  amortizable.  Á este  argumento 
no  ha  podido  contestar  S*  S*,  ó no  ha  tenido  por  con- 
veniente contestarle;  y quedando  en  pié  mis  afirma- 
ciones, no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  EGXJIIiIOR:  Rectificaré  brevemente. 

Dice  S.  S.  que  la  demostración  que  yo  presenté 
de  la  ventaja  del  proyecto  era  evidente,  pero  que  no 
conducía  á nada.  Yo  creo  que  conducía  á demostrar 
que  en  definitiva,  y dentro  de  poco  tiempo,  los  benefi- 
cios de  la  conversión  iban  á tocarse.  De  manera  que 
sise  demostraba  que  iba  á haber  un  beneficio,  me  pa- 
rece que  mi  argumento  conducía  á mi  propósito  y al 
deseo  de  todos  los  Sres,  Diputados. 

Ha  vuelto  S.  S.  á insistir  en  la  idea  de  que  los 
acreedores  se  contentaban  con  D6G.  Pero  si  los  acree- 
dores no  querían  más  que  el  1‘ 60  y en  las  conferencias 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pedian  í‘60,  ¿cree  su 
señoría  que  ni  el  actual  Sr.  Ministro,  nh  ningún  otro 
que  se  hubiese  encontrado  en  su  lugar,  habla  de  dar- 
les el  P75?  Creo  que  á 3.  S.  no  se  le  puede  ocultar  que 
el  mismo  buen  deseo  y el  mismo  propósito  había  de 
animar  al  Sr,  Ministro  para  conseguir  en  favor  del  Es- 
tado el  mayor  beneficio;  y no  me  extiendo  en  más  con- 
sideraciones sóbre  oste  punto/ porque  entiendo  que  el 
Sr.  Ministro  dará  algunas  explicaciones  sobre  las  ne- 
gociaciones que  se  siguieron,  y creo  que  llevará  al  áni- 
mo de  3.  S.  el  convencimiento  más  completo  de  que 
no  era  posible  que  los  acreedores  se  hubiesen  conten- 
tado con  el  TGG. 

Voy  á ocuparme  de  un  argumento  respecto  del 
cual  tiene  razón  S.  S.  al  decir  que  no  le  he  contesta- 
do, porque  en  efecto,  se  me  olvidó.  Dice  S.  S.  que  su- 
madas las  contribuciones  que  recauda  el  Banco,  no  lle- 
gan más  que  á 220  millones.  En  primer  lugar,  hay  en 
esto  un  pequeño  error,  porque  son  228  millones,  su- 
mada esa  contribución  que  S.  8.  llama  innominada;  la 
contribución  territorial,  la  industrial  y el  impuesto  de 
cédulas  personales.  (El  Sr,  Bosch : Son  cantidades  no- 
minales.) ¿Nominales?  Pues  en  la  contribución  indus- 
trial. por  ejemplo,  se  presuponen  33  millones,  y en  el 
ano  último  se  ha  cobrado  más,  y el  Sr.  Romero  Robledo 
decía  dias  pasados  que  con  el  reglamento  y tarifas  que 
se  han  publicado  recientemente  deberían  cobrarse  60 
millones.  Pues  si  se  llegan  á cobrar  60  millones,  en- 
tonces no  hay  que  pensar  en  el  año  1883;  está  resuel- 
to el  problema  casi  por  completo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Oos-Gayon  tiene  la  , 
palabra,  segundo  en  contra. 


EL  Sr,  COS-G-AYON:  Siento  mucho,  Sres,  Diputa" 
dos,  que  la  discusión  del  importantísimo  proyecto  de 
ley  que  está  en  este  momento  sometido  á la  delibera- 
ción deí  Congreso  llegue  en  un  momento  en  que  la  vida 
política  del  salón  de  las  sesiones  esté  en  una  despro- 
porción tan  notoria  como  estamos  viendo,  con  la  vida 
política  del  salón  de  conferencias*  Entiendo  que  entre 
todos  los  proyectos  de  ley  que  pueden  ser  objeto  de  la 
atención  de  los  Diputados  del  país,  no  hay  ninguno 
que  sea  más  funesto  y peligroso  y que  merezca  tanto, 
tanto  la  concurrencia  y la  atención  profunda  de  los 
Representantes  del  país,  como  éste  de  conversión  de 
la  deuda  pérpetua  del  Estado,  No  me  atrevo  á decir 
que  es  el  que  me  parece  peor  de  todos  los  proyectos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  han  venido  en  esta 
legislatura  á la  Cámara;  pero  considerándolos  en  abso- 
luto y evitando  comparaciones  siempre  odiosas,  no  pue- 
do ménos  de  manifestaros  que  me  parece  sumamente 
grave  y sumamente  malo. 

El  punto  de  partida  que  naturalmente  se  ocurre 
para  entrar  á examinar  el  proyecto  ministerial,  es  el 
estado  de  cosas  creado  para  la  deuda  pública  por  la 
ley  de  i*  de  Junio  de  1876;  este  punto  es  el  que  han 
escogido,  en  efecto,  los  señores  de  la  Comisión  que  han 
tratad q este  asunto,  si  bien  desconociendo  con  mucha 
frecuencia  la  grandísima  diferencia  que  hay  entre  las 
condiciones  con  que  el  Gobierno  de  1876  tuvo  que 
pactar  con  los  acreedores,  y las  condiciones  con  que 
el  Gobierno  actual  ha  tenido  que  tratar  á su  vez;  di- 
ferencia esencialísima  que  es  necesario  marcar.  De 
no  haberlo  notado  á tiempo  procede  principalmente 
toda  la  desventaja  en  que  el  Gobierno  se  ha  colocado 
para  tratar  con  los  acreedores  del  Estado,  La  situación 
del  Gobierno  de  1876  era  una  situación  llena  de  difi- 
cultades; la  situación  del  Gobierno  de  1882  era  una 
situación  tortísima.  Todas  las  ventajas  estaban  en  la 
primera  fecha  de  parte  de  los  acreedores;  toda  clase 
de  ventajas  estaban  en  la  segunda  fecha  de  parte  del 
Gobierno  de  S.  M.  El  Gobierno  en  1876  tenía  que  pe- 
dir; el  Gobierno  en  1882  tenia  que  dar.  En  1876  esta- 
ba apremiado  por  la  necesidad  urgentísima  de  procu- 
rar á toda  costa  que  dejaran  de  devengarse  200  millo- 
nes de  pesetas  en  cada  ano  económico;  esto  cuando  al 
mismo  tiempo  tenia  que  luchar  con  el  déficit  mayor 
en  que  se  ha  encontrado  jamás  el  presupuesto  de  la 
Nación  española.  En  1882  el  Gobierno  tenia  largo 
tiempo  para  negociar,  y mucho  más  largo  tiempo 
para  concluir  las  negociaciones.  El  apresuramiento 
con  que  se  ha  procedido,  ha  hecho  que  se  pierdan  to  - 
das  las  ventajas  adquiridas;  ha  hecho  que  los  acreedo- 
res hayan  podido  pedir  y obtener  del  Gobierno  mu- 
cho más  de  lo  que  sin  ese  apresuramiento  del  Poder 
ejecutivo  habrían  podido  esperar. 

Habla  convenido  el  Estado  con  los  acreedores  en 
1876,  en  que  les  pagarían  el  1 por  100,  en  vez  del  3, 
durante  cinco  años;  que  durante  el  año  1882  se  abri- 
rían unas  negociaciones;  que  esas  negociaciones  ten- 
drían por  objeto  fijar  los  plazos  y las  cuotas  de  aumen- 
to, por  medio  de  los  cuales  se  volverla  á pagar  en  su 
integridad  el  3 por  100.  ¿Por  qué  en  1876  no  se  hizo 
desde  luego  un  arreglo  definitivo?  ¿Por  qué  se  dejó 
esta  negociación  para  1882?  Lo  he  dicho  aquí  más  de 
una  vez.  No  pudo  tener  por  objeto  aquel  aplazamiento 
de  una  solución  completamente  definitiva,  sino  una  de 
estas  dos  cosas:  ó la  esperanza  de  que  en  1882  se  po- 
dría dar  á los  acreedores  más  de  un  cuartillo  por  ciento 
cada  cinco  años,  ó el  temor  de  que  no  se  podria  dar 
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tanto.  Yo  he  invitado  varias  veces  á los  defensores  del 
provecto  ministerial  á que  me  indiquen  un  solo  docu- 
mento, un  solo  texto,  una  sola  frase  de  la  discusión  de 
1876,  de  la  cual  se  pueda  deducir  que  fuese  la  espe- 
ranza de  poder  dar  más,  y no  el  temor  de  no  poder  dar 
tanto, lo  que  había  señalado  un  período  de  nuevas  ne- 
gociaciones para  1882;  yo  les  prometí  desde  luego,  si 
lo  necesitaban,  presentarles  varios  textos  que  prueban 
que  por  lo  que  entonces  no  se  estipuló  definitivamente 
que  cada  cinco  años  se  aumentaría  un  cuartillo  mas 
por  ciento,  fué  por  el  temor  de  que  luego  en  1882  no 
podría  hacerse  de  una  manera  formal  y eficaz  seme- 
jante promesa.  Sin  necesidad  de  recurrir  á textos,  el 
propio  de  la  ley  está  bien  claro  y explícito,  puesto  que 
dice  después  de  disponer  que  desde  1882  se  pagaría 
uno  y cuartillo,  que  el  cuartillo  sería  un  mínimun  que 
desde  esta  fecha  pagará  el  Estado;  es  decir,  que  se 
adelantaba  en  1876  la  promesa  de  que  á contar  de 
1882  no  se  bajarla  de  uno  y cuartillo.  Esta  es  la  única 
indicación  que  para  las  negociaciones  llevaba  nuestra 
ley  de  1876.  La  situación,  pues,  estaba  claramente  de- 
finida; lo  que  tenia  que  arreglar  el  Estado  con  los 
acreedores  en  la  época  actual  eran  los  plazos,  bien  de 
cinco  años  ó de  otro  periodo  de  tiempo,  en  los  cuales 
se  había  de  ir,  por  medio  de  aumentos  que  también  se 
determinasen  ahora-,  hasta  volver  á pagar  el  3 por  100. 
La  indicación  de  la  ley  era,  por  tanto,  como  punto  de 
partida  para  las  nuevas  negociaciones,  volver  á pagar 
el  3 por  100  en  cuarenta  años,  contados  desde  1876; 
lo  que  había  que  negociar  era  si  esos  plazos  se  habían 
de  alargar  ó de  acortar,  Pero  antes  de  llegar  el  año 
1882,  los  acreedores  del  Estado,  creo  que  puede  decir- 
se unánimemente,  porque  la  petición  era  universal, 
y contra  ella  no  salió  jamás  ninguna  voz  disidente,  los 
acreedores  del  Estado  comenzaron  á solicitar  que  en 
vez  de  señalar  plazos  y aumentos  para  que  la  deuda 
que  habla  venido  á ser  diferida  se  convirtiera  en  lo 
que  por  su  propia  naturaleza  debía  ser,  volviera  á re- 
cobrar su  carácter  de  perpótua  al  cumplirse  los  cua- 
renta años  ó los  que  se  estipularan,  empezaron  á soli- 
citar que  en  cambio  de  esto  se  les  diera  desde  luego  un 
papel  que  definitivamente  resolviera  la  cuestión.  Ellos 
eran  los  que  lo  solicitaban;  el  Gobierno  no  tenia  otra 
cosa  más  que  aguardar  tranquilamente  esas  solicitu- 
des, proponerles  el  cumplimiento  estricto  y leal  de  la 
ley  de  1876  y acceder  á las  peticiones  de  aquellos  que 
en  vez  de  aguardar  á un  largo  período  de  tiempo  para 
volver  á cobrar  la  totalidad  de  los  intereses,  prefirie- 
ran cobrar  un  papel  con  otro  interés,  el  cual  les  fuera 
emitido,  naturalmente,  con  nuevas  condiciones. 

En  esta  posición  fortísima  se  encontraba  el  Gobier- 
no actual;  lá  abandonó  por  completo;  dejó  aquella  tran- 
quilidad en  que  consistía  toda  su  fortaleza;  la  dejó  in- 
necesariamente por  un  apresuramiento  que  á él  no  le 
hacia  ninguna  falta;  abandonó  y tiene  abandonado,  con 
gravísimos  inconvenientes,  el  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa de  volver  á dar  la  totalidad  de  los  intereses;  ofre- 
ció desde  luego  hacer  aquello  que  vienen  solí  citando 
los  acreedores;  hizo  que  se  convirtiera  esto  por  una 
parte  en  interés  político,  y por  otra  parte  en  interés  de 
las  manifestaciones  del  crédito;  se  vio  apremiado  por 
el  mismo  apresuramiento  que  él  habla  creado;  accedió 
á exigencias  excesivas  con  ei  objeto  de  que  el  crédito 
no  se  resintiera.  Y no  solamente  ha  tenido  la  poca  for- 
tuna de  que  la  fecha  del  convenio  hecho  con  los  acree- 
dores españoles  marque  la  fecha  del  principio  de  la 
baja  del  crédito,  baja  persistente,  sino  que  además  se 


halla  con  que,  aun  dando  lo  que  no  le  habia  pedido  na^ 
díe,  no  ha  podido  traer  aquí  un  convenio  con  los  acree- 
dores todos,  sino  únicamente  con  los  acreedores  espa- 
ñoles, á pesar  de  que  no  se  le  puede  ocultar  sin  duda 
al  Gobierno  que  era  de  mayor  interés  y más  urgente 
el  haber  obtenido  el  convenio  con  los  acreedores  ex- 
tranjeros; porque  nadie  puede  negar  que  estas  cu  estío 
nes  de  crédito,  ó por  mejor  decir,  de  falta  de  crédito, 
tienen  siempre  una  mayor  delicadeza  al  otro  lado  de  la 
frontera  que  dentro  del  país. 

Antes  de  llegar  al  convenio,  interesaba  mucho,  era 
indispensable  otra  cosa;  haber  preparado  el  presupon, 
to  de  ingresos  y haber  hecho  algo  por  disminuir  ese 
déficit,  contra  el  cual  el  Gobierno  actual  habia  anun- 
ciado una  vigorosa  campaña.  El  déficit  se  disminuye 
rebajando  los  gastos  ó aumentando  los  ingresos,  ^ 
cuanto  á rebaja  de  gastos,  el  Gobierno  actual,  suma- 
mente espléndido,  no  ha  hecho  sino  aumentar  de  una 
manera  considerable  y extraordinaria  los  gastos  del 
personal,  y no  ha  hecho  otra  economía  en  el  presu- 
puesto de  gastos  que  la  que  se  encontró  preparada, 
completamente  preparada,  la  de  la  conversión  de  las 
amortizables,  Y en  vez  de  haber  utilizado  la  disminu- 
ción del  déficit  que  resultaba  por  la  conversión  de  las 
amortizables  con  el  fin  de  haber  preparado  el  presu- 
puesto para  los  nuevos  gastos  que  habia  de  traer  la 
conversión  del  3 por  100,  ha  agotado  por  completo, 
antes  de  llegar  al  resultado  de  esta  nueva  conversión, 
toda  la  economía  que  la  de  las  amortizables  le  habia 
producido, 

Gracias  á la  conversión  de  las  amortizables,  pudo 
presentar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  los  primeros 
instantes  un  presupuesto  con  sobrante,  aunque  escaso; 
ya  del  Congreso  salió  el  presupuesto  de  1882-83  con 
un  déficit  de  8 millones  de  pesetas,  al  cual  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  propone  un  aumento  de  1 1 J4  millones 
de  pesetas  dq  más  déficit  por  virtud  del  proyecto  que 
ha  presentado  para  la  reforma  del  impuesto  de  consu- 
mos, El  aumento  de  los  ingresos  debía  haber  compen- 
sado todo  el  déficit;  pero  la  fortuna  hasta  ahora  no  ha 
favorecido  al  Gobierno,  porque  á la  vista  de  todo  el 
mundo  está  lo  que  en  este  punto  ha  sucedido.  La  des- 
gracia del  Gobierno  ha  sido  tan  grande,  que  habiendo 
encontrado  sólidamente  establecido  un  sistema  en 
virtud  del  cual  venían  todas  las  rentas  del  Estado  te- 
niendo grandes  aumentos  sin  producir  perturbación 
de  ninguna  especie,  el  Gobierno  de  S*  M,  se  ha  arre- 
glado de  modo  que  llevando  la  perturbación  á todas 
partes  y ei  descontento  ¿ todas  las  clases  de  los  con- 
tribuyentes, ha  hecho  que  todas  las  rentas  del  Estado 
disminuyan  en  vez  de  subir. 

En  cuanto  á la  contribución  territorial,  después  do 
ias  últimas  palabras  que  en  el  debate  do  ayer  dijo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  mí  es  evidente  que  ha 
de  haber  una  gran  rebaja  en  la  recaudación.  Pues  para 
obtener  esa  baja  es  para  lo  que  S,  S,  ha  llevado  el  dis- 
gusto á todos  los  centros  de  contribuyentes  de  España* 

En  la  contribución  industrial  resulta  que  seguu 
los  estados  de  recaudación  correspondientes  ai  año 
económico  de  Í88L82,  con  los  cupos  anteriormente 
establecidos  se  habían  recaudado  35  ó 36  millones  de 
pesetas,  y ahora,  para  obtener  33  millones  de  pesetas 
que  se  consignan  en  ei  nuevo  presupuesto,  habéis  vis- 
to, por  decirlo  así,  la  sublevación  moral  que  han  pro- 
movido todos  los  contribuyentes  por  industrial  en 
España, 

Para  el  nuevo  impuesto  que  debía  producir  21  mí- 
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llones  de  pesetas  según  la  Ley,  después  de  haber  acep- 
tado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  La  interpretación  más 
benévola,  ínterin  consulta  sobre  La  contradicción  evi- 
dente que  existe  entre  los  artículos  3.°  y 5.°  de  la  Ley 
misma,  la  recanda cion  tendrá  que  sufrir  una  merma 
nue  bien  se  puede  calcular  desde  luego  que  consistirá 
eü  ja  mitad  de  la  contribución;  porque,  naturalmente, 
los  grandes  contribuyentes  son  los  que  tienen  propie- 
dades en  distintos  distritos  municipales,  y por  un  gran 
contribuyente  que  tiene  propiedades  en  muchas  pro- 
vincias, es  necesario  poner  para  que  las  cuotas  com-  ¡ 
pensen  lo  que  él  deje  de  pagar,  multitud  de  contribu- 
yentes por  cantidades  pequeñas.  Sí  no  han  de  pagar  los 
contribuyentes  que  tienen  propiedades  en  más  de  un 
distrito  municipal  sino  por  el  punto  de  donde  sean 
vecinos  y estén  registrados  como  tales,  es  de  toda  evi- 
dencia que  la  inmensa  mayoría  de  las  cuotas  de  con- 
tribución territorial  se  sustraen  al  pago  del  impuesto 
nuevo. 

Y en  cuanto  á los  consumos  ha  sucedido  exacta- 
mente lo  propio.  Los  consumos  y la  sal,  que  eran  una 
misma  cosa,  que  se  cobraban  en  donde  se  cobraban  por 
reparto,  y en  donde  se  cobraban  de  cualquiera  otra  ma- 
nera, juntos,  por  los  mismos  procedimientos  y en  la 
misma  forma,  producían  86.800.000  pesetas.  Pues  con 
el  proyecto  de  reforma  de  la  nueva  ley  que  ha  traido 
aquí  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  calcula  que  ya  no 
producirán  los  encabezamientos  que  hoy  están  dispu- 
tados, más  que  la  cantidad  nominal  de  86  millones  de 
pesetas.  Aquí,  pues,  sucede  lo  mismo  que  en  todo  lo 
demás:  ha  bajado  la  recaudación,  al  mismo  tiempo  que 
se  ha  disgustado  á todo  el  mundo.  En  vez  del  sistema 
que  estaba  sólidamente  establecido,  y que  nosotros  se- 
guíamos, de  aumentar  sin  perturbaciones,  se  ha  esta- 
blecido el  sistema  de  disminuir  perturbando. 

Todavía  sobre  la  recaudación  podría  haceros  otras 
consideraciones,  si  no  temiera  alejarme  un  tanto  del 
verdadero  asunto  del  debate;  porque  los  últimos  esta- 
dos de  recaudación  son  verdaderamente  instructivos. 
Do  todo  esto  hay  que  deducir  que  no  nos  presentamos 
ai  convenio  con  aquel  preliminar  que  habría  sido  in- 
dispensable, de  reforzar  debidamente  el  presupuesto 
de  ingresos;  á pesar  de  lo  que,  todavía  reincidimos  en 
la  promesa,  que  para  mí  jamás  seria  plausible,  de  ofre- 
cer á los  acreedores  del  Estado  sobrantes  en  nuestro 
presupuesto.  Puede  pasar  que  el  Gobierno  de  1876,  des- 
pués de  resistirlo  mucho,  accediera  á este  deseo  de  los 
acreedores;  puede  pasar  que  en  aquel  momento  de  ver- 
dadero apuro,  sin  reconocer  jamás  que  hubiera  tales 
sobrantes,  sin  manifestar  nunca  la  esperanza  de  que 
ios  hubiera  de  haber,  sin  renunciar  á ninguno  de  los 
derechos  del  Estado,  cuya  renuncia  supondría  una  ver- 
dadera promesa  de  los  sobrantes,  sucumbiera  á la  pe- 
tición persistente  de  los  acreedores  en  el  momento  que 
éstos  perdonaban  las  dos  terceras  partes  de  los  intere- 
ses, ó sea  200  millones  de  pesetas  anuales.  Pero  ahora, 
¿á  qué  conduce  ofrecer  los  sobrantes  de  nuestro  presu- 
puesto? 

Y para  que  no  perdamos  el  tiempo  discutiendo 
otra  vez  más  si  la  Ley  de  1876  prometió  ó no  sobran- 
tes; para  que  el  individuo  de  la  Comisión  que  me  haya 
de  contestar,  si  alguno  se  toma  esa  molestia,  no  me  ten- 
ga citando  el  texto  de  la  ley  de  1876,  que  conozco,  y 
que  en  su  arfr,  i.°  fijaba  los  ingresos  en  una  cantidad 
superior  en  19  millones  á los  gastos,  vuelvo  á decir 
una  vez  más  que  eso  no  es  tal  sobrante,  ni  la  ley  ha 
entendido  eso  por  sobrante,  porque  al  lado  de  esa  ley 


estaba,  y nadie  lo  ignoraba,  la  ley  de  contabilidad,  que 
autorizaba  la  expedición  de  decretos  concediendo  fc ré- 
ditos extraordinarios,  y dentro  de  aqnella  misma  ley 
había  créditos  que  estaban  ampliados,  y en  las  costum- 
bres y en  los  precedentes  legales  estaba  que  vinieran 
á formar  en  la  cuenta  del  año  económico  las  resultas 
de  los  ejercicios  cerrados,  que  son  los  elementos  del 
déficit,  en  los  cuales  tiene  que  convertirse  el  sobrante. 

Y la  prueba  de  que  el  legislador  de  1876  no  entendió 
que  hubiera  tales  sobrantes  para  aquel  ano,  es  que  in- 
mediatamente después  de  prometer  los  que  en  lo  su- 
cesivo hubiera,  en  el  mismo  artículo  decía:  «este  año. 
se  darán  9 millones.))  Si  el  legislador  hubiera  entendi- 
do que  había  un  sobrante  de  19  millones  de  pesetas  y 
hubiera  prometido  ese  sobrante,  no  habría  añadido: 
«y  este  año  se  darán  9 millones.» 

I de  esta  insuficiencia  de  ios  ingresos  con  que  va- 
mos al  convenio,  y de  esta  inestabilidad  á que  hemos 
reducido  los  elementos  estables  y firmes  y sólidos  que 
tenía  el  presupuesto  de  ingresos,  no  me  puedo  yo  con- 
solar con  esas  consideraciones  optimistas  del  Sr.  Eguh 
lior  sobre  la  rebaja  del  capital.  ¡Bonita  ocasión  de  ha- 
blar de  la  rebaja  del  capital,  la  ofrecida  por  una  deuda 
que  se  ha  emitido  dando  tres  ó cuatro  capitales  en  el 
momento  de  la  emisión,  y se  ha  entregado  en  pigno- 
raciones á los  acreedores,  que  la  han  podido  vender  por 
bajo  de  la  quinta  parte  del  capital  nominal!  ¡Bonito 
capital  nominal  es  el  de  esa  deuda,  para  que  nos  poda- 
mos ufanar  con  rebajas  hechas  en  la  misma  á cambio 
de  deudas  que  llevan  capitales  de  otra  naturaleza  más 
eficaz  y más  sólida!  La  importancia  de  los  capitales  de 
la  deuda  perpetua,  de  la  cual  no  se  debe  el  capital, 
está  en  los  tipos  de  la  emisión  ó en  los  tipos  de  la  co- 
tización; y cuando  se  trata  de  una  deuda  emitida  por 
la  tercera  ó por  la  cuarta  parte  de  su  capital  nominal 
en  la  mayoría  de  los  casos,  de  una  deuda  que  se  ha 
permitido  á los  acreedores  del  Estado  vender  por  la 
sexta  parte  de  su  capital  nominal,  ¿qué  importa  una 
reducción  completamente  nominal  en  la  cifra  que  re- 
presenta la  totalidad  de  la  deuda? 

Con  estas  malas  condiciones,  con  esta  falta  de  pre- 
paración, abandonando  por  una  parte  la  posición  tor- 
tísima que  el  Gobierno  había  encontrado,  y no  prepa- 
rándose, por  otra  parte,  con  verdaderos  refuerzos  en  el 
presupuesto  de  ingresos,  hemos  llegado  á pactar  con 
los  acreedores.  Claro  está  que  si  hemos  de  tratar  esta 
cuestión  con  grandeza  y con  generosidad,  todos  ten- 
dremos que  aproximarnos  á las  ideas  manifestadas  por 
el  Sr.  Eguilíor,  que  nos  excitaba  á que  no  regateemos. 
Lo  más  bonito  y lo  más  decoroso  seria  dar  el  3 por 
1 0 0 y además  los  atrasos  y los  intereses  de  los  atrasos 
si  queréis;  pero  ¿era  este  el  punto  en  que  debía  colo- 
carse el  Gobierno?  ¿Está  el  país  para  estas  esplendide- 
ces y para  estas  grandezas,  ó por  el  contrarío,  no  ne- 
cesita por  una  parte  el  interés  del  país  y por  otra  el 
interés  de  los  acreedores,  á los  cuales,  lo  que  princi- 
palmente les  conviene  es  que,  obrando  con  formalidad, 
no  les  prometamos  sino  lo  que  haya  seguridad  com- 
pleta de  poderles  cumplir,  que  nos  colocáramos  en  el 
terreno  de  la  ley  de  1876,  hasta  ahora  leal  y estricta- 
mente cumplida?  Si  hemos  de  borrar  aquella  fecha,  si 
no  hemos  de  tomar  como  punto  de  partida  el  conve- 
nio de  1 87  6,  entonces  quien  tiene  razón  es  el  Sr.  Laá, 
que  se  queja  ahora  todavía  del  convenio  de  1876; 
el  Sr.  Laá,  que  está  en  su  puesto  diciendo  ahora  lo 
que  decía  aquel  año,  repitiendo  que  no  quedaron 
contentos  los  acreedores  ó una  parte  de  los  aeree- 
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dores*  de  los  cuales  S.  S.  tenia  dignísimamente  la 
representación.  Si  de  lo  que  se  trata  es  de  conceder 
la  revancha  á los  acreedores  del  convenio  de  1876* 
como  en  el  tratado  de  comercio  con  Francia  hemos 
concedido  á los  franceses  la  revancha  del  convenio 
de  1877,  entonces  quien  tiene  razón  es  el  Sr.  Laá;  pero 
á mí  me  parece  que  así  como  el  Sr.  Laá  está  perfec- 
tamente en  sil  puesto,  no  le  corresponde  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  venir  aquí  ¿ decir  que  le  parece  que 
en  1876  se  dio  poco  á los  acreedores*  como  dando  á 
entender  con  esto  que  en  efecto  viene  á darles  ahora 
una  compensación  por  lo  que  entonces  no  se  les  dio.  No; 
para  ei  Gobierno  no  habia  más  que  una  base  sólida  de 
negociación  y un  ponto  de  partida  justificado,  que  era 
el  cumplimiento  estricto,  el  cumplimiento  leal  y com- 
pleto de  la  ley  de  1876;  y desde  este  punto  de  partida 
entiendo  yo  que  el  Gobierno,  ó debía  haber  hecho  un 
convenio  para  todos  los  acreedores  al  mismo  tiempo,  ó 
debía  haber  comenzado  por  hacerlo  con  los  acreedores 
extranjeros.  Yo  no  quiero  recordar  episodios  dolorosos 
y verdaderamente  lamentables  de  la  historia  financie- 
ra de  España,  que  han  tenido  por  causa  y por  origen 
disidencias  del  Gobierno  español  con  los  acreedores 
extranjeros  en  esta  cuestión  de  arreglos  de  la  deuda; 
yo  no  quiero  recordar  por  qué  trances  tan  amargos 
han  tenido  que  pasar  todos  los  Gobiernos  españoles, 
por  no  haber  atendido  á su  tiempo  lo  que  los  acreedo- 
res extranjeros  exigían ; no  hay  para  qué  recordar  cuá- 
les fueron  las  soluciones  nada  agradables  que  hubo 
que  dar  á esta  cuestión;  pero  si  no  los  recordamos 
aquí  para  insistir  sobre  ellos  en  los  debates,  todos  de- 
bemos tener  presentes  aquellos  sucesos,  para  evitar  pe- 
ligros semejantes. 

Es  cierto  que  la  ley  habia  autorizado  al  Gobierno 
para  hacer  convenios  con  los  acreedores,  juntos  ó se- 
parados; pero  el  espíritu  claro  de  aquella  ley,  al  auto- 
rizar á hacer  un  convenio  ó dos  convenios,  era  el  de  que 
el  Gobierno  pudiese  convenir  con  los  acreedores  sobre 
la  base  del  convenio  de  1876,  de  fijar  plazos  y aumento 
de  cuotas  para  volver  á pagar  la  totalidad  de  los  inte- 
reses, ó bien  para  convertir  el  papel  en  un  nuevo  papel 
con  otras  condiciones;  pero  no  pudo  ser  el  espíritu  de 
la  ley  el  que  se  tratara  con  unos  y con  otros  no,  y qne 
en  el  caso  de  llegarse  á este  extremo  desagradable, 
fuera  precisamente  el  convenio  que  se  hubiera  de  traer 
el  que  debiera  haberse  hecho  con  los  acreedores  extran- 
jeros. En  el  que  se  ha  hecho  no  resulta  nada  definitivo: 
nos  encontramos,  como  nos  encontrábamos  antes,  en  lo 
aplazado  y en  lo  interino*  Nadie  ignora  que  la  preten- 
sión constante,  de  la  que  no  fué  posible  separar  á los 
acreedores  extranjeros  en  las  negociaciones  de  1876, 
fué  la  de  que  en  ningún  caso  se  habla  de  mermar  la 
totalidad  del  capital,  hasta  tal  punto  qne  el  triunfo  más 
grande  por  parte  del  Gobierno  español  en  aquellas  ne- 
gociaciones fue  el  que  consintieran  los  ingleses  en  que 
se  pudiese  amortizar  alguna  parte  del  capital  de  la 
deuda,  porque  aquellos  acreedores  entendían  que  nu 
Estado  que  no  pagaba  la  totalidad  de  los  intereses  de 
uu  papel  alegando  que  no  tenía  recursos  suficientes 
para  ese  pago,  carecía  por  completo  de  derecho  para 
amortizar  ni  una  sola  peseta  de  ese  papel  al  precio  que 
á esa  situación  de  falta  de  pago  total  era  debido*  Con- 
sintieron, por  último,  en  que  en  España  el  Estado  pu- 
diera amortizar  una  parte  de  su  3 por  100,  y lo  con- 
sintieron solamente  ante  la  consideración  de  que  si  no 
se  amortizaba  deuda  perpétua,  acaso  este  país  no  pu- 
diera  nunca  llegar  á pagar  la  totalidad  de  los  intere- 


ses. Es  de  temer,  pues,  que  persistan  algunos  en  esa 
pretensión;  que  exijan  que  de  una  manera  ó de  otra, 
España  reconozca  la  obligación  de  llegar  á pagar  más 
ó ménos  pronto,  porque  sobre  el  plazo  disputaron  poco 
ó no  disputaron,  en  su  totalidad  el  3 por  100;  y como 
esto  les  está  explícitamente  ofrecido,  resulta  que  por 
esta  parte  se  les  da  en  el  proyecto  de  la  Comisión  y del 
Gobierno  ménos  de  lo  que  tienen  derecho  á exigir. 

Es  incuestionable  el  derecho  de  los  acreedores  á 
pedir  que  se  les  vuelva  á pagar  en  un  plazo  de  más 
ó ménos  años  el  3 por  100  íntegro;  y esto  se  les  nie- 
ga. Era  la  tarea  del  Gobierno  español  en  este  asunto, 
por  una  parte  velar  por  ios  intereses  del  Estado,  por 
otra  parte  respetar  los  derechos  de  los  acreedores, 
Pues  con  el  proyecto  que  está  sometido  á nuestra  de- 
liberación,  se  falta  á ambas  partes  de  la  tarea:  no  es- 
tán defendidos  los  intereses  del  Estado,  porque  se  les 
da  á los  acreedores  mucho  más  de  lo  que  habia  nece- 
sidad de  darles;  y no  están  respetados  los  derechos  da 
los  acreedores,  porque  se  les  niega  á los  que  fueran, 
pocos  ó muchos,  partidarios  de  que  se  vuelva  á pagar 
la  totalidad  de  los  intereses,  esto  que  Ies  está  explíci- 
tamente prometido  en  la  ley  del  año  de  1876. 

¿En  qué  situación  van  á quedar  los  que  no  se  con- 
vengan? El  proyecto  de  ley  no  lo  dice.  Uno  de  sus  ar- 
tículos dispone  que  se  concederá  un  plazo  de  cuatro 
meses  á los  acreedores  extranjeros  para  que  acepten, 
si  quieren,  la  conversión  con  las  condiciones,  que  el 
mismo  proyecto  establece;  pero  no  se  dice  qué  va  á 
suceder  despees  de  estos  cuatro  meses.  En  el  preám- 
bulo del  proyecto  del  Sr.  Ministro  se  dice  que  la  si- 
tuación respecto  de  los  que  no  acepten  el  convenio 
será  la  misma  que  antes.  ¿Y  cuál  es  la  situación  de 
antes?  ¿La  de  que  hay  obligación  en  1882  de  negociar 
con  ellos?  Pues  entonces,  ¿á  qué  queda  reducido  el 
proyecto  de  ley?  Ei  proyecto  de  ley  es  deficiente,  por- 
que por  una  parte  parece  que  no  tiene  más  objeto  que 
cerrar  estas  negociaciones  que  se  habían  abierto  por 
consecuencia  dei  convenio  de  1876,  y por  otra  se  da  á 
entender  que  la  situación  de  los  que  no  admitan  la  con- 
versión será  la  misma  que  antes;  es  decir,  que  vuelvan 
á abrirse  nuevas  negociaciones  con  ellos.  ¡Nuevas  ne- 
gociaciones! ¿Y  para  qué?  Pues  después  que  se  haya 
hecho  el  convenio  y la  conversión  con  los  acreedores 
españoles,  después  que  se  haya  hecho  el  convenio  y la 
conversión  con  los  acreedores  extranjeros  que  lo  quie- 
ran aceptar,  ¿qué  es  lo  que  se  va  á negociar  con  los  que 
no  quieran  convenirse?  ¿Será  posible  darles  más  de  lo 
que  se  dé  á los  que  ahora  se  convengan?  ¿Será  posi- 
ble darles  ni  ofrecerles  ménos?  ¿No  resultará  de  aquí 
con  toda  evidencia,  que  quedarán  siempre  con  ei  de- 
recho de  exigir  tanto  como  se  haya  dado  á los  otros, 
sin  que  sea  posible  pedirles  que  tomen  ménos,  y al 
mismo  tiempo  será  moralmente  imposible  que  el  Go- 
bierno conceda  á los  descontentos  de  hoy  lo  que  no  se 
ha  concedido  á los  que  se  han  convenido?  ¿Guál  será, 
pues,  el  resultado?  Porque  el  resultado  no  puede  ser 
más  que  uno  de  estos  tres:  ó dar  lo  mismo,  ó dar  más, 
ó dar  ménos.  ¿Se  cierran  los  caminos  para  dar  más  y 
para  dar  ménos,  y no  se  puede  dar  más  que  lo  mismo? 
Pues  entonces  sobra  el  plazo  de  cuatro  meses:  no  hay 
más  que  decir  que  el  que  no  se  haya  convenido  se 
convenga,  antes  de  los  cuatro  meses  ó después,  ¿Será 
posible  darles  ménos,  ui  siquiera  ofrecerles  ménos  de 
lo  que  se  haya  dado  á todos  los  demás?  ¿Se  les  va  á 
ofrecer  más?  Todo  esto  sin  tomar  base  para  mi  argu- 
mentación sino  en  una  frase  dei  preámbulo  del  pro- 
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yeoto  delSL  Ministro,  porque  la  ley  no  dice  nada.  La 
ley  no  dice  qué  es  lo  que  ha  de  suceder  con  los 
aeradores  después  de  pasados  los  cuatro  meses.  ¿Cuá- 
les van  á ser  los  derechos  de  estos  acreedores?  ¿ISÍO 
tienen  ninguno?  ¿No  tienen  siquiera  derecho  á cobrar 
el  udo  y cuartillo?  Y cutre  tanto,  al  mismo  tiempo  que 

Ies  niega  lo  que  tienen  derecho  a exigir,  se  da  á 
las  acreedores  mas  que  lo  que  ninguno  de  ellos  habla 
pedido. 

Un  poco  tardíamente  hoy  viene  aquí  la  Comisión 
afirmando  que  los  acreedores  pedían  un  papel  que  vi- 
niera á equivaler  al  1*75  de  los  intereses;  un  poco  tar- 
díamente viene  á decir  eso;  porque  yos  desde  los  pri- 
mos dias  de  Vida  de  estas  Cortes,  en  los  debates  so  ■ 
bre  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  he  hecho 
constar  repetidamente,  sin  que  nadie  absolutamente 
haya  tenido  nada  que  oponer  á mis  afirmaciones  ro- 
tundas, que  jamás  ninguno  de  los  muchos  acreedores 
queen  los  últimos  años  habían  propuesto  esta  con- 
versión, se  hablan  atrevido  á pedir  el  1*75,  Nadie  ha 
opuesto  la  más  pequeña  negativa  á estas  afirmaciones 
repetidas  mías;  y yo,  si  hubiera  creidoquehoy  habían 
de  negarse,  es  posible  que  hubiera  venido  provisto  de 
muchas  citas  de  todos  los  proyectos  hechos  por  dife- 
rentes personas,  para  hacer  constar  que  ninguno  en 
1 os  últimos  años,  porque  naturalmente  me  refiero  á las 
peticiones  formuladas  después  de  1876,  nadie  en  los 
últimos  años,  desde  que  habia  tomado  cuerpo  la  idea 
de  conversión,  se  habia  atrevido  á pedir  el  1*75.  Des- 
pués de  todo,  lo  mismo  me  da  que  lo  hubieran  pedido 
o no;  tengo  la  segundad  que  si  hoy  vosotros  negáis 
vuestra  aprobación  á este  proyecto,  y si  el  Gobierno 
no  ofreciese  más  que  el  1*50,  los  acreedores  españoles 
lo  aceptarían  en  vez  de  aquello  á que  tienen  derecho  á 
cobrar,  y que  es  el  3 por  100  en  cuarenta  anos.  Yo  no 
he  encontrado  un  hombre  de  negocios  que  discutien- 
do conmigo  se  haya  atrevido  á negarme  que  todos  los 
acreedores  accederían  á ese  plan. 

Por  lo  tanto,  cuando  espléndidamente  le  habéis  dado 
el  1*75,  habéis  dado  mucho  más  de  lo  que  el  Estado 
tenía  necesidad  de  dar, 

Y para  terminar,  porque  me  he  propuesto  ser  bre- 
ve,  voy  á decir  algo  sobre  la  garantía  ofrecida,  que  es, 
á mi  juicio,  el  defecto  más  grave  del  proyecto  que  es- 
tamos discutiendo;  garantía  insuficiente,  ineficaz,  im- 
procedente bajo  todos  conceptos:  insuficiente,  porque 
se  ofrece  una  cantidad  menor  para  garantir  una  obli- 
gación mayor;  insuficiente  por  la  índole  de  la  garan- 
tía misma;  insuficiente  por  las  condiciones  de  vida  del 
Banco  y del  contrato,  al  cual  unimos  esa  garantía.  Los 
intereses  de  la  deuda  que  se  ha  de  garantir  importan 
250  millones  de  pesetas;  como  garantía  de  qoe  va- 
mos á pagar  esos  250  millones  de  pesetas  efectivas, 
ofrecemos  220  millones  de  pesetas  nominales,  que  es 
lo  que  importan  sumados  los  166  millones  de  contri- 
bución territorial,  los  33  de  la  industrial  y ios  21  del 
impuesto  nuevo.  Es  decir  que  ofrecemos  30  millones 
de  pesetas  méuos  que  la  cantidad  de  pesetas  efectivas 
que  tenemos  que  pagar,  Gomo  condición  de  esta  mis- 
ma garantía  damos  la  recaudación  hecha  por  el  Banco 
de  esas  mismas  contribuciones  directas.  La  deuda  que 
se  ha  de  garantir  es  una  deuda  perpétua;  el  Banco  tiene 
treinta  años  de  yida,  á contar  desde  1874,  (El  Sr.  Ro- 
driguen Correa : Y la  contribución,  ¿cuántos  años  tiene?) 
La  garantía  que  se  ofrece  es  la  recaudación  hecha  por 
el  Banco;  la  importancia  de  la  garantía  consiste  en  que 
sea  el  Banco  el  que  recaude  la  contribución;  el  Banco, 


que  tiene  una  vida  de  treinta  años, á contar  desde  1874, 
va  á servir  de  garantía  para  una  deuda  perpetua, p por 
medio  del  contrato  que  tiene  hecho  para  la  recaudación 
de  contribuciones,  contrato  que  ha  de  durar  doce  anos, 
contados  desde  1876,  Damos  por  garantía  da  una  deu- 
da perpétua  un  contrató  de  recaudación  que  ha  de  du- 
rar seis  años,  Y hay  que  advertir,  además,  que  las  tres 
contribuciones  que  recauda  el  Banco  están  en  la  situa- 
ción que  todos  sabéis. 

La  contribución  territorial  está  pasando  por  una 
crisis,  y ayer  mismo  habéis  dado  pruebas  de  compren- 
der perfectamente  cuánta  importancia  tiene;  la  con- 
tribución industrial  está  en  otra  crisis  que  ha  de  pro- 
ducir una  gran  bajá  y un  gran  entorpecimiento  en  la 
recaudación,  y luego  hay  otra  contribución  que  debía 
haberse  ensayado  en  et  trimestre  último,  que  no  se  ha 
ensayado  todavía,  y que  me  parece  que  no  puede  to- 
marse como  una  cosa  sólidamente  establecida  en  las 
costumbres  de  nuestro  país.  De  modo  que  aquí  vamos 
negando  á todos  los  que  vengan  detrás  todos  los  dere- 
chos que  naturalmente  les  corresponderían.  Hemos  he- 
cho un  tratado  de  comercio  con  el  exclusivo  objeto, 
manifestado  paladinamente  por  la  Comisión  y por  el 
Gobierno,  de  dar  estabilidad,  para  usar  la  fórmula  suave 
que  usó  el  Se,  Ministro  “de  Hacienda,  á nuestras  refor- 
mas arancelarías;  para  traer,  según  dijo  con  mayor 
franqueza  un  individuo  de  la  Comisión,  la  acción  del 
extranjero  á fin  de  impedir  que  los  Poderes  públicos 
puedan  deshacer  durante  un  período  de  diez  años  lo 
que  ei  Gobierno  está  haciendo;  es  decir  que  hemos  he- 
cho un  pacto  con  el  extranjero  contra  la  industria  na- 
cí onal;  que  hemos  pedido  la  intervención  extranjera 
para  las  luchas  que  lo?  españoles  traemos  entre  nos- 
otros. No  soy  yo  quien  lo  digo;  lo  han  dicho  el  Gobier- 
no y la  Comisión,  Los  partidarios  de  la  libertad  de 
Bancos  van  á votar  una  ley  que  haga  necesaria  la  con- 
servación del  Banco  de  España  después  que  se  con- 
cluya el  privilegio  que  temporalmente  le  está  conce- 
dido; ahora  vamos  también  á votar,  puesto  que  le  da- 
mos como  garantía  de  una  deuda  perpétua,  la  perpe- 
tuidad de  ese  impuesto  nuevo  que  el  Gobierno  de  3.  M, 
debia  haber  ensayado  en  el  trimestre  último  y que  no 
ha  ensayado  todavía.  ¿Qué  ha  de  resultar  de  aquí?  Los 
legisladores  que  vengan  después  de  nosotros,  ¿no  han 
de  tener  facultades  para  suprimir  ese  impuesto  nuevo 
que  empezamos  por  llamar  de  contribución  sobre  la 
sal?  Y sí  ios  legisladores  han  de  tener  la  facultad  de 
cambiar  eso,  entonces  ¿con  qué  seriedad  ofrecemos  á 
los  acreedores  como  garantía  de  la  deuda  perpétua  un 
impuesto  que,  según  todas  las  probabilidades,  no  ha 
de  vivir  perpetuamente? 

Además,  esa  garantía  es  completamente  ineficaz 
por  la  misma  cuantía  de  la  cosa  garantida.  Garantías 
de  esta  naturaleza  no  se  pueden  ofrecer  formalmente 
sino  dentro  de  términos  muy  moderados;  garantías  de 
esta  naturaleza,  ó son  un  privilegio  ó no  son  nada.  No 
es  posible  que  sean  un  privilegio  cuando  toman  esta 
extensión,  porque  una  deuda  pequeña  puede  muy  bien 
ser  garantida  en  esta  ó en  otra  forma,  pero  la  garantía 
de  toda  la  deuda  está  ya  eu  la  Constitución  del  Estado, 
de  la  única  manera  que  el  Estado  la  puede  ofrecer  sé- 
riamente.  La  Constitución  dice  que  la  deuda  pública 
está  bajo  la  salvaguardia  especial  de  la  Nación,  Si  dais 
como  garantía  de  la  deuda  perpétua  todas  las  contri- 
buciones, entonces  está  demás  aquel  precepto  de  la 
Constitución.  Mientras  haya  posibilidad  de  pagar  la 
deuda,  se  pagará;  cuando  no  haya  posibilidad  de  pa- 
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garla,  esa  garantía  ofrecida  en  la  ley  será  una  letra 
completamente  muerta. 

Hipotecamos  para  el  pago  de  los  intereses  de  la 
den  da  las  contribuciones  más  importantes.  Mientras 
las  condiciones  de  vida  del  país  lo  permitan,  se  paga- 
rán los  intereses  de  la  deuda,  no  por  la  garantía,  sino 
porque  se  podrán  pagar.  El  día  en  que  no  lo  permitan 
las  condiciones  del  país,  dejarán  de  pagarse  los  inte- 
reses, y esa  garantía  no  habrá  servido  para  otra  cosa 
sino  para  que  nos  hayamos  presentado  á tratar  con  los 
acreedores  extranjeros  con  falta  de  formalidad,  con 
falta  de  seriedad.  Si,  lo  que  Dios  no  quiera,  volvieran 
épocas  de  disturbios  que  tan  frecuentes  han  sido  en 
nuestra  Pátria;  si  fuera  preciso  pensar  en  aumentar  el 
número  de  los  batallones  armados  y acudir  á otras 
necesidades  apremiantes  de  la  misma  índole,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  dispondría,  y haría  perfectamente, 
que  se  pagase  á los  soldados  antes  que  á los  acreedo- 
res, y una  Real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  ó una 
orden  de  la  Dirección  de  contribuciones  bastaría  y so- 
braria  para  que  los  productos  de  las  contribuciones  se 
destinaran  á satisfacer  esas  necesidades  urgentes  con 
preferencia  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  por- 
que los  Estados,  como  los  individuos,  necesitan  vivir 
antes  que  pagar  sus  deudas,  - 

Nosotros  habíamos  dado  esas  mismas  garantías,  la 
garantía  del  Banco  y la  garantía  de  la  recaudación  de 
las  contribuciones  en  ocasiones  diversas;  pero  las  ha- 
bíamos dado  con  estas  tres  condiciones,  que  ahora  fal- 
tan por  completo.  Las  habíamos  dado:  primero,  por 
cantidades  moderadas;  segundo,  por  deudas  de  breve 
duración;  y tercero,  con  la  esperanza  de  llegar  antes 
de  los  períodos  de  completa  amortización  de  esas  mis- 
mas deudas  á una  conversión,  á la  cual  en  efecto  ha- 
bíamos llegado  ya.  Gon  estas  tres  condiciones,  no  ha- 
bía para  qué  regatear,  valiera  poco  ó valiera  mucho, 
esa  garantía  á los  acreedores  dei  Estado;  pero  ahora  las 
condiciones  son  totalmente  distintas;  ahora  no  se  trata 
de  cantidades  moderadas;  ahora  no  se  trata  de  deudas 
amortizables;  ahora  no  se  trata  de  la  esperanza  de  con- 
vertir pronto  la  deuda  que  vamos  á emitir;  ahora  lo  que 
hacemos  es  hipotecar  cantidades  insuficientes  por  me- 
dio de  un  establecimiento  que  no  tiene  tampoco  vida 
suficiente,  por  medio  de  un  contrato  que  ha  de  durar  ya 
muy  poco;  cantidades  superiores  al  importe  de  la  cosa 
que  pudiéramos  garantir.  Comprometemos  nuestra  se- 
riedad y nuestra  formalidad,  porque  ni  es  formal  ni 
sério  ofrecer  garantías  con  tales  circunstancias;  nos 
exponemos  á sérias  dificultades;  y en  último  resultado, 
hacemos  todo  esto  sin  necesidad  de  ninguna  clase;  por- 
que hay  en  esto  de  curioso,  que  esta  garantía  no  está 
en  ei  convenio  con  los  acreedores  españoles,  los  cuales 
en  cambio  se  han  comprometido  á no  pedir  esto  ni  nin- 
guna otra  cosa  más  que  lo  que  ya  está  expresamente 
estipulado  con  ellos,  y con  los  acreedores  extranjeros 
no  tenemos  convenio  ninguno;  de  modo  que  esta  ga- 
rantía, además  de  insuficiente,  ineficaz,  poco  séria  é 
improcedente,  no  satisface  absolutamente  necesidad  de 
ninguna  ciase. 

Los  acreedores  españoles  nó  lo  han  querido,  ó si  lo  ' 
han  querido,  se  han  contentado  con  no  pedirlo-,  en  cam-  | 
bío  hoy  se  encuentran  grandemente  perjudicados  con 
este  proyecto  de  garantías  traídas  en  la  ley  que  esta- 
mos discutiendo,  porque  el  primer  efecto  de  la  presen-  ' 
fcacion  de  este  proyecto  ha  sido  que  en  la  Bolsa  el  4 por 
100  amortizable,  que  habia  tomado  como  séria  la  ga- 
rantía del  Banco  y de  las  contribuciones,  al  encontrar- 


se con  que  pierde  la  garantía  toda  la  seriedad,  prome- 
tiéndola á la  deuda  perpétua  en  virtud  de  un  convenio 
frustrado  con  los  acreedores  extranjeros,  ha  tomado  el 
camino  que  todos  sabemos:  en  el  momento  déla  emj^ 
sien,  hace  poco,  se  cotizaba  á 87,  y ahora  se  cotiza  i 
80,  lo  cual  á sn  vez  ha  producido  el  compromiso  en  qU6 
hemos  colocado  al  Banco  de  España,  lo  cual  á su  y%z 
ha  producido  un  principio  de  crisis  monetaria  m \¿ 
plaza  de  Madrid.  Pues  todo  esto,  la  crisis  monetaria  de 
la  plaza  de  Madrid,  el  compromiso  del  Banco  de  Espa, 
ña,  que  se  encuentra  ahora  con  la  cartera  imposible 
tada  y paralizada  para  muchísimo  tiempo,  porque  de 
seguro  no  consentirá  jamás  en  ceder  á menos  de  8o  ¿ 
que  tomó  ios  títulos  que  en  virtud  del  anuncio  de  este 
proyecto  se  han  puesto  á 80;  todas  estas  dificultades  y 
muchas  más  que  se  pueden  prever  para  lo  sucesivo 
todas  son  resultado  de  este  proyecto  completamonts 
innecesario,  de  dar  una  garantía  que  con  los  unos  no 
está  estipulada  y con  ios  otros  no  ha  servido  para  lle- 
varlos á un  convenio,  caso  que  la  hayan  pedido.  ¿A.  qué 
pues,  se  ha  de  dar  esta  garantía,  y qué  inconveniente 
tiene  el  Gobierno  de  S.  M.  en  retirar  esta  parte  de  gu 
proyecto? 

Por  mi  parte  debo  decir  que  á pesar  de  lo  que  me 
duele  que  se  dé  á los  acreedores  mucho  más  de  lo  que 
es  necesario  darles,  me  parece  mucho  peor  darles  esta 
garantía  tan  gratuitamente,  tan  innecesaria,  produ- 
ciendo ya  tan  grandes  dificultades  y exponiéndonos  i 
tan  sérios  peligros;  es  para  mí  la  peor  parte  de  este 
proyecto.  *No  comprendo  qué  empeño  hay  en  poner  esta 
garantía,  como  no  comprendo  tampoco  la  prisa  que  hay 
para  llevar  adelante  este  proyecto.  Pase  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tuviera  mucha  prisa  por  que  antes 
del  día  i.®  de  Enero  le  aprobáramos  todo  su  plan  de 
Hacienda;  pase  que  también  haya  creído  urgente  el 
hacernos  votar  el  tratado  do  comercio,  si  lo  creíais  be- 
neficioso por  unas  ó por  otras  razones;  pero  en  este 
asunto,  ¿qué  interés  so  sirve  con  el  apresuramiento? 
Si  siquiera  hubiérais  traído  un  convenio,  si  temierais 
que  ese  convenio  se  pudiera  deshacer  en  el  caso  de  que 
el  proyecto  no  se  convirtiera  pronto  en  ley,  yo  lo  com- 
prendería; pero  cuando  en  realidad  lo  que  traéis  es  una 
declaración  de  guerra  á los  acreedores  que  no  se  han 
convenido,  á reserva  de  que  si  no  se  adhieren  todavía, 
se  han  de  abrir  de  nuevo  negociaciones  con  ellos,  cuan- 
do lo  que  traéis  es  la  declaración  de  que  han  fracasa- 
do los  trabajos  que  habíais  hecho  para  lograr  el  con- 
venio, ¿qué  prisa  teneis  de  que  esto  se  convierta  en  ley? 
¿Qué  interés  nacional  queda  servido  con  este  apresu- 
ramiento? ¿Qué  utilidad  va  á reportar  el  país  con  que 
este  proyecto  sea  pronto  ley? 

Yo  os  ruego,  pues,  Sres.  Diputados,  que  antes  de 
votar  meditéis  bien  lo  que  vais  á hacer;  que  peseís  las 
razones  que  os  hemos  expuesto,  y que  nos  ayudéis,  si 
no  á desaprobar  el  proyecto,  ó el  dictamen  de  la  Co- 
mioion,  al  ménos  á conseguir  dos  cosas:  que  se  supri- 
ma esa  garantía  que  nadie  necesita  y que  nadie  quie- 
re, y que  se  continúen  sin  necesidad  de  esta  provoca- 
ción contenida  nada  ménos  que  ©n  una  ley,  esas  nego- 
ciaciones con  los  acreedores  extranjeros,  que  después 
de  todo,  según  la  declaración  explícita  del  preám- 
bulo ministerial,  tendrán  que  continuarse  después  de 
esta  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pala- 
bra como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  RICO:  ¿Quién  seria  capaz  de  seguir  al  señor 
Oos-Gayon  en  todo  su  discurso?  ¿Quién  seria  capaz  de 
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poder  ir  dando  la  contestación  debida  á todas  y a cada 
una  de  las  afirmaciones  que  ha  hecho?  Yo  considero 
esta  tarea  materialmente  imposible  para  cualquiera,  y 
mucho  más  para  mí  que  tengo  que  verme  en  la  pre- 
cisión de  improvisar,  siguiendo  el  camino  que  me  ha 
trazado  S.  S,,  y que  aunque  no  sea  más  que  por  evitaros 
la  molestia  de  escucharme,  en  cuanto  sea  posible,  ten- 
go que  concretar  las  pocas  palabras  que  he  de  pronun- 
ciar esta  tarde,  procurando  ante  todo  no  ocuparme 
sino  de  las  cuestiones  que  más  conciernen  a la  cues- 
tión que  debatimos;  no  haciendo  escarceos  al  tratado 
de  comercio  y á otras  cosas  sobre  Jas  que  y a la  Cáma- 
ra, ha  resuelto,  porque  yo  debo  tratar  siempre  con  res- 
peto todos  sus  acuerdos,  sino  ocupándome  solo  de 
aquello  que  sea  verdaderamente  atinente  á la  cuestión 
que  se  debate.  Cuestión  de  importancia  suma,  es  cier- 
to; en  esto  estoy  conformo  con  el  3r,  Cos-Gayon;  pero 
no  lo  estoy  respecto  á la  gravedad  que  entraña,  si  á la 
palabra  gravedad  le  damos  la  interpretación  que  el  se- 
ñor Cos-Gayon;  porque  tal  como  3.  3,  la  empleaba, 
parece  que  quena  decir  que  este  proyecto  puede  ser 
más  perjudicial  á los  intereses  del  Tesoro  y de  la  Na- 
ción que  cualquiera  otro  proyecto;  cosa  que  por  cierto 
nosotros  no  pensamos  respecto  de  este  proyecto  de 
conversión  de  la  deuda,  que  creemos  ha  de  reportar 
tantos  beneficios  al  país.  Lo  que  hay  de  gravedad  en 
esta  cuestión  desde  que  se  ha  puesto  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  entiendo  yo  que  son  ciertas  afirmacio- 
nes de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon,  Es  ver- 
dad que  8.  3,  prometió  su  ayuda  cuando  empezaran 
estas  discusiones,  porque  S,  3H  las  anticipó,  pues  suele 
tratarlas  siempre  fuera  del  momento  oportuno,  para 
que  nadie  pueda  estar  preparado  para  la  contestación; 
y así  es  que  cuando  S.  S.  en  la  primera  ocasión  que 
pudo  en  esta  segunda  parte  de  la  legislatura  nos  habló 
de  las  cuestiones  de  Hacienda,  recuerdo  que  ya  empe- 
zó á hacer  tales  vaticinios  y á decir  tales  cosas,  que  á 
no  dudar,  cualquiera  diría  que  aquella  ayuda  que  pro- 
metió entonces  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  las 
cuestiones  de  crédito,  era  una  ayuda  solamente  de  pa- 
labra; porque  los  hechos  han  venido  á demostrar  que 
nada  hay  que  pueda  compararse,  ni  con  mucho,  á la 
enemiga  que  S.  8,  tiene  al  proyecto  que  se  está  discu- 
tiendo; enemiga  que  ha  demostrado  en  su  discurso, 
porque  ha  hecho  tales  afirmaciones,  ha  dicho  tales  co- 
sas, cuando  las  negociaciones  están  todavía  pendien- 
tes, como  manifestó  la  última  vez  que  hablé  en  esta 
Cámara,  y se  bailan  en  tan  buen  estado,  que  no  se 
han  de  dificultar,  no  se  han  de  imposibilitar  con  las 
palabras  del  Sr,  Cos-Gayon;  y*no  porque  las  palabras 
del  Sr.  Cos-Gayon  no  tengan  mérito,  sino  porque 
cuando  las  palabras  carecen  tan  en  absoluto  de  funda- 
mento y se  hallan  tan  desprovistas  de  razón  y de  jus- 
ticia, por  mucho  que  sea  el  mérito  de  la  persona  que 
las  pronuncia,  ningún  resultado  producen,  porque  el 
público,  y sobre  todo  el  público  interesado,  sabe  dar  á 
esas  palabras  el  valor  que  deben  tener,  y prescinde  de 
ellas  en  absoluto. 

Si  así  ho  fuese,  ¿en  qué  compromiso  no  nos  hubie- 
ran puesto  las  palabras  de  S.  3,?  ¿No  habéis  oido  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon,  tratándose  de  cuestiones 
tan  delicadas  como  son  las  cuestiones  de  crédito,  y 
cuando  este  crédito  se  relaciona  no  solo  con  el  inte- 
rior, sino  también  con  el  exterior?  ¡Guando  se  trata  de 
estas  cuestiones,  que  son  siempre  vidriosas  y delica- 
dísimas, venir  á hacer  la  afirmación  de  que  las  Na- 
ciones, antes  que  pagar  como  los  individuos,  tienen 
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que  vivir!  {Venir  á hacer  la  afirmación  de  que  nues- 
tras rentas  van  por  el  suelo,  que  vamos  á tener  un 
déficit  espantoso,  déficit,  Sr.  Cos-Gayon,  que  á mí 
no  me  extraña  que  S.  S,  vea  por  todas  partes;  debe 
asustarle  tanto  el  déficit  que  dejó,  debe  asustarle  tan> 
to  la  historia  de  los  déficits,  que  es  bastante  larga, 
continuada  y creciente  en  el  partido  conservador,  que 
no  me  extraña  que  esté  constantemente  pensando  en 
ellos,  por  lo  aferradora  que  debo  ser  para  S,  3,  hasta 
la  sola  idea  de  esa  palabra! 

Pero  ciñendo  me  ya  á la  cuestión,  y siguiendo  en 
cuanto  me  sea  posible,  en  lo  absolutamente  esencial, 
al  Sr.  Cos-Gayon,  empezaré  por  uno  de  los  primeros 
argumentos  que  3.  S.  ha  hecho.  Ocupábase  S,  3.  de  la 
diferente  situación  en  que  se  encontraban  los  Gobier- 
nos que  reglan  los  destinos  de  España  en  1876  y en 
1882,‘y  quería  sacar  una  consecuencia  que,  aunque 
al  pronto  no  se  comprendía  cuál  era,  meditando  sobre 
lo  que  he  manifestado  se  comprendía  perfectamente 
cuáles  eran  sus  propósitos;  propósitos  que  ciertamente 
no  estaban  en  armonía  con  las  afirmaciones  qne  aquí 
se  habían  hecho  por  otras  personas  distinguidas  da  su 
partido,  y muy  competentes  por  cierto  en  las  cuestio- 
nes financieras,  como  el  Sr.  Villaverde;  afirmaciones 
que,  digo,  estaban  en  perfecta  contradicción  con  las 
ideas  emitidas,  la  última  vez  que  de  esto  nos  ocupa- 
mos, por  el  3r.  Villaverde.  Recordarán  los  Sres,  Dipu- 
tados que  este  señor  se  lamentaba  y criticaba  al  Go- 
bierno, considerando  que  había  sido  una  torpeza  por 
su  parte  buscar  la  conversión  en  los  momentos  en  que 
iba  tomando  incremento  el  crédito,  en  que  se  iba  des- 
arrollando é iban  levantándose  las  cotizaciones,  por- 
que 3.  3,  consideraba  que  esta  situación  ponía  en  me- 
jores condiciones  á los  acreedores  y en  peor  condición 
ai  Estado. 

Esto  es  lo  que  3.  3.  afirmaba;  supongo  que  no  io 
negará,  porque  lo  dice  el  Diario  de  las  Sesiones ; y sin 
embargo,  hoy  decía  el  Sr,  Cos-Gayon;  «¡qué  situacio- 
nes tan  distintas  la  del  año  1876  y la  de  1882;  qué 
diferencia  de  situación;  la  una  apurada,  la  una  á raíz 
de  la  guerra,  la  una  en  la  necesidad;  la  otra  en  la  abun- 
dancia! Vosotros  estáis  mejor,»  ¿En  qué  quedamos? 
¿Es  más  ventajosa  para  tratar,  según  el  Sr.  Oos-Gayonf 
ó más  desventajosa,  según  el  Sr,  Villaverde?  {El  señor 
Cos  Gayón:  ¡Si  no  he  dicho  nada  de  eso!)  Ya  en  otra 
ocasión  os  dije,  Sres,  Diputados,  que  en  lo  sucesivo 
era  difícil  discutir  con  el  Sr.  Cos-Gayon  si  no  trajéra- 
mos notario  que  diera  fé  de  cada  una  de  las  palabras 
qne  pronuncia,  porque  inmediatamente  después  de 
asegurar  una  cosa,  dice  cor  la  imperturbabilidad  que 
yo  le  admiro,  que  en  efecto  no  lo  ha  dicho.  ¿No  afirmó 
3.  S.  al  comenzar  su  discurso,  que  en  1876  habla  mu- 
chas dificultades,  que  se  estaba  en  el  caso  de  pedir,  y 
ahora  estaban  los  acreedores  en  el  caso  de  dar?  {El  se- 
ñor Cos-Gayon:  He  dicho  precisamente  lo  contrario.) 
¿No  dice  S.  3,  que  en  1882  la  situación  es  fortlsima, 
porque  está  en  un  gran  desarrollo  nuestro  crédito?  {El 
Sr*  Cos-Gayon:  En  cuanto  á las  condiciones  de  derecho 
del  pacto,  de  la  negociación,}  Yo  he  escuchado  á 3.  3. 
con  la  calma  que  me  ha  sido  posible,  y he  procurado 
no  interrumpirle;  por  tanto,  yo  rogarla  á 3.  S.  que  tu- 
viese un  poco  de  paciencia  escuchándome,  y después, 
dentro  de  los  medios  reglamentarios,  puede  usar  déla 
palabra  como  lo  tenga  por  conveniente.  (El  St\  Cos- 
Gayon : Pues  entonces,  ¿para  qué  pregunta  3-  S.?)  No 
he  preguntado  á 3.  S.  para  que  me  conteste;  hago  las 
preguntas  como  muchas  veces  se  hacen  en  el  Parla- 
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mentó,  y en  seguida  ya  mismo  doy  la  contestación  que 
oreo  que  S.  S,  me  hubiera  dado. 

Efectivamente,  si  la  situación  era  más  ventajosa, 
Sr.  Gos-Gayon,  es  decir,  si  por  lo  que  afirmaba  S.  S, 
cree  que  en  aquel  entonces  podía  hacerse  en  condi- 
ciones más  baratas  el  arreglo  definitivo  de  la  deuda, 
¿por  qué  no  lo  intentasteis?  Si  entonces,  como  todo  era 
duda,  como  ni  esperanza  podia  haber,  si  estaba  en  tan 
mala  situación  la  Hacienda  española,  ¿cómo  es  que 
88,  S8.  no  lo  arreglaron  entonces?  ¿Cómo  es  qne  no 
hicieron  lo  definitivo?  ¿Por  qué  hicieron  lo  interino,  de- 
jando á sus  sucesores  que  hicieran  lo  definitivo?  Pero 
¡quiáí  Gomo  os  decía  el  otro  día,  S3.  SSí  no  hicieron 
lo  que  quisieron ; hicieron  lo  que  pudieron,  porque  en 
esto  fueron  objeto  de  una  imposición.  Y ahora  que  se 
nos  habla  de  imposiciones,  y ahora  que  se  nos  ha- 
bla de  presumes,  pudiéramos  decir  con  razón  que  no 
han  existido  en  estos  momentos,  mientras  qne  existie- 
ron entonces;  y que  existieron  y produjeron  su  efecto, 
es  evidentísimo,  como  dias  atrás  os  demostré.  ¿Quién 
puede  dudar  que  ei  Srv  Salaverria  y el  partido  conser- 
vador-liberal querían  en  1876  hacer  un  arreglo  defini- 
tivo? ¿Quién  puede  dudar  que  en  1876  definíais  ya 
cuando  el  proyecto  lo  presentasteis  á las  Cortes,  á qué 
limites,  á qué  extremos  podíais  llegar  en  cuanto  ai 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda?  ¿Quién  puede  du- 
dar, que  haya  leído  los  Diarios  de  las  Sesiones , que  el 
Sr.  Salaverria,  y con  él  todo  el  Gabinete  conservador- 
liberal,  y con  éí  todos  las  que  le  apoyaban,  pensaban 
hacer  un  arreglo  definitivo  y así  lo  propusieron  á la 
Cámara?  A la  Cámara  se  propuso  así;  pero  como  quie- 
ra que  lo  habéis  hecho  con  mucha  más  impremedita- 
ción, con  mucha  más  ligereza,  y perdonadme  estas  pa- 
labras, que  no  hago  sino  devolverlas,  con  mucha  ció- 
nos prudencia  (y  repito  lo  mismo),  porque  veníais  ofre- 
ciendo lo  que  sabíais  positivamente  que  no  podíais 
cumplir;  y si  alguna  duda  nos  quedara  de  esa  concien- 
cia que  teníais  de  no  poder  realizarlo,  hoy  nos  la  ha 
desvanecido  el  Sr.  Gos-Gayon  afirmando  que  nadie 
podía  presumir  qne  jamás  hubiera  sobrante  en  el  pre- 
supuesto español,  cuando  lo  prometisteis,  no  en  una 
sino  en  varias  partes,  no  en  el  preámbulo  sino  en  los 
mismos  artículos  de  las  leyes,  y lo  habéis  estado  dicien- 
do, si  mal  no  recuerdo,  hasta  pocos  días  antes  de  caer 
del  poder,  en  que  3.  8.  lo  afirmaba  en  la  otra  Cámara. 

Pues  bien;  si  sabíais  positivamente  que  no  había  de 
haber  esos  sobrantes,  si  sabíais  positivamente  que  no 
podíais  cumplir  eso,  ¿por  qué  lo  prometisteis?  Pero 
repito  que  hubo  uua  verdadera  imposición,  y la  prue- 
ba de  ello  es,  que  no  se  tuvo  inconveniente  en  olvidar 
en  absoluto  lo  que  contenía  el  proyecto  de  ley  qne  ha- 
bíais presentado,  y aceptasteis  aquello  qne  se  os  impu- 
so y que  luego  á vuestra  vez  impusisteis  á todos.  Vos- 
otros tragísteis  aquí  únicamente  lo  que  había  acorda- 
do el  Councü  of  foreign dondholders  de  Londres;  eso  fué 
lo  único  que  aquí  tragísteis;  porque  en  cnanto  á los 
demás  tenedores,  en  cuanto  á los  tenedores  españoles, 
todo  el  mundo  sabe  lo  que  pasó,  todo  el  mundo  sabe 
cómo  los  tratasteis,  y parece  que  persistís  en  vuestras 
ideas,  si  hemos  de  juzgaros  por  lo  que  ahora  decís 
acerca  de  ellos. 

Vosotros,  después  que  prescindisteis  del  pensamien- 
to de  hacer  un  arreglo  definitivo  en  la  cuestión  de  la 
deuda,  hicisteis  lo  interino,  y haciendo  lo  interino  hn- 
pusisteis  la  necesidad  de  hacer  lo  definitivo  en  1882, 
cualquiera  que  fuese  la  situación  en  que  se  encontra- 
ran vuestros  sucesores.  A mí  me  admira,  como  de  se- 


guro os  admirará  á vosotros,  y como  admirará  á la  Na- 
ción entera  que  se  ocupa  y se  preocupa  de  esta  cues^ 
tion,  la  tranquilidad  con  que  el  Sr.  Cos-Gayon  sostiene 
que  retiremos  este  proyecto  de  ley,  que  no  nos  acor- 
demos siquiera  de  él,  que  dejemos  marchar  las  cosas 
y que  ellas  por  Sí  solas  se  desarrollarán  y se  resolve- 
rán. A mí  me  admira  que  el  Sr.  Cos-Gayon  siga  afir-, 
mando  que  lo  conveniente  en  1882  era,  cumpliéndolo 
que  dispone  la  ley  de  1876,  comenzar  las  negociacio- 
nes; y yo  supongo  que  S,  S.,  que  sabe  que  ia  ley  dice 
negociará,  no  querrá  entender  por  esto  empezará  á ne- 
gociar. Sin  embargo,  bien  podría  suceder  que  esto  fue- 
ra lo  que  piensa  8.  8.,  porque  esta  idea  la  ha  emitido 
antes  de  ahora  el  jefe  del  partido  conservador,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  el  cual  decía  qne  él  hubiera  em- 
pezado las  negociaciones  y no  las  habría  cerrado  hasta 
que  los  acreedores  vinieran  á lo  qne  fu  era  conveniente  á 
los  intereses  del  país;  idea  que  á la  verdad  no  hace  mu- 
cho favor  á los  que  siempre  quieren  presentarse  como 
acérrimos  defensores  del  crédito  de  la  Nación.  Quería  sin 
duda  S,  É.  que  ahora  empezáramos  á negociar  con  los 
tenedores  dei  interior  y del  exterior  acerca  de  los  pla- 
zos en  que  esta  deuda  diferida  habia  de  pasar  á ser  con- 
solidada; pero  no  ha  tenido  en  cuenta  una  cosa  muy  im- 
portante: ¿quería  Sí  S.  que  hiciéramos  esto  relativamente 
á los  plazos  en  que  habían  de  aumentarse  los  intereses, 
y que  dentro  de  cinco  ó de  diez  años,  por  virtud  de  haber 
mejorado  nuestra  situación  más  de  lo  que  hasta  hoy  ha 
mejorado,  so  hiciera  la  conversión?  ¿Es  que  8.  8.  cree 
que  no  debemos  ocuparnos  hoy  del  arreglo  definitivo 
de  la  deuda?  ¿Es  que  cree  8.  S.  que  debemos  ahora 
fijar  únicamente  cuándo  se  ha  do  llegar  á dar  ala  deuda 
consolidada  el  3 por  100,  y el  6 por  100  á los  ferros? 
¿Será  cierto  que  S.  8.  ha  creído  alguna  vez  que  esto 
era  posible?  Pues  para  destruir  esta  creencia,  si  S.  S. 
pudiera  tenerla,  me  bastarla  traer  á la  memoria  do 
8.  S.  los  documentos  que  trajo  á las  Cortes  el  mismo 
Sr.  Salaverria,  porque  dice  precisamente  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda  que, 
dada  la  importancia  de  la  cantidad  nominal  de  nues- 
tra deuda,  era  materialmente  imposible  que  se  pudiera 
pagar  la  integridad  de  los  intereses.  Por  eso  iba  bus- 
cando  la  disminución  del  capital  por  medio  de  una 
gran  amortización,  á fin  de  que  reducido,  por  ejemplo, 
el  capital  á la  mitad,  pudiera  entonces  ser  posible  la- 
gar el  3 por  1G0;  es  decir,  que  si  se  reduela  el  capi- 
tal á la  mitad,  era  posible  pagar  ese  3 por  100,  toda 
vez  que  equivaldría  al  i Va  por  100  de  todo  el  capital. 
Precisamente  nosotros  proponemos  un  medio  que  nos 
da  el  mismo  resultado,  puesto  que  aparece  disminuido 
el  capital  nominal  de  nuestra  deuda,  proponemos, 
pues,  este  medio,  pero  os  necesario  llevarle  á cabo 
este  mismo  año,  porque  no  seria  sério,  no  seria  formal, 
no  seria  propio  de  nuestra  Nación  hacer  este  ano  un 
tratado  sobre  ei  aumento  de  los  intereses,  y porque 
creyeran  los  acreedores  que  era  mejor  la  situación  que 
teníamos  entonces  que  la  que  tenemos  ahora,  tuviéra- 
mos que  hacer  otro  tratado  para  la  conversión,  ha- 
ciendo de  nuestro  crédito  una  "especie  de  tela  de  Pe- 
nólo pe,  tejida  hoy  y destejida  mañana,  y perjudicando 
i de  este  modo  el  crédito  como  ninguna  otra  cosa  puede 
' perjudicarle.  Esta  es  la  verdad;  nosotros  no  tenemos 
i más  remedio  que  tratar  con  los  acreedores,  y el  cou- 
• venio  que  con  ellos  hagamos  no  debe  versar  sobre  el 
j aumento  de  los  intereses,  sino  sobre  la  conversión  de- 
j finitiva  de  la  deuda, 

Pero  hay  otra  razón  muy  digna  de  tenerse  en  cuen- 


ITCTMEBO  112* 


3071 


ta(  Una  vez  hecho  el  convenio  relativo  á los  plazos  den- 
tro de  los  cuales  hubiera  de  aumentarse  ei  interés  de 
la  deuda,  ¿cree  el  Sr*  Cos-Gayon  que  seria  fácil  conse- 
guir que  los  acreedores  se  contentaran  con  lo  que  se 
les  concede  ahora?  ¿No  le  parece  á S*  S,  que  entonces 
seria  más  difícil  dar  soluciona  este  asunto?  Porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  esta  solución  no  la  impone  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  como  se  ha  supuesto;  la  im- 
pone la  opinión  publica,  que  se  ha  manifestado  favora- 
ble toda  ella  á la  conversión;  y cuando  todos  han  ve- 
nido pidiéndola,  y oficialmente  le  consta  á S*  S,,  porque 
ha  consultado  los  antecedentes  que  están  sobre  la  mesa, 
que  los  tenedores  extranjeros,  mucho  antes  de  que  se 
presentase  el  proyecto  de  ley  pidiendo  la  autorización 
para  hacer  este  convenio,  habían  solicitado  tratar,  ya 
bajo  el  punto  de  vista  del  aumento  sucesivo  de  interés, 
ya  bajo  otra  forma,  habla  la  prueba  de  que  la  opinión 
pftblica  buscaba  esta  solución;  y cuando  la  opinión  es 
unánime,  es  inútil  ir  en  contra  de  ella. 

El  Sr.  Gos-Gayon,no  solamente,  por  las  razones  que 
ligeramente  he  apuntado,  consideraba  perjudicial  el 
proyecto  que  discutimos,  y se  oponía  á la  conversión 
por  suponer  que  se  hacia  en  malas  condiciones,  sino 
que  además  aseguraba  que  se  prometía  lo  que  en  ma- 
nera alguna  podía  cumplirse,  y para  ello  partía  del  su- 
puesto de  que  se  produciría  tal  déficit  en  los  ingresos, 
por  consecuencia  del  fracaso  que  ha  anunciado  de  to- 
dos los  planes  del  Sr*  Camacho,  que  esta  conversión, 
al  día  siguiente  de  hacerse,  no  tendria  valor  ninguno, 
toda  vez  que  se  partía  de  la  base  de  un  presupuesto 
Divelado,  cuando  realmente  había  de  producir  un  gran 
déficit.  Y anadia  S.  S.:  si  la  mejor  garantía  es  la  segu- 
ridad de  la  realización  de  las  rentas  dei  presupuesto,  y 
estas  rentas  no  han  de  existir,  yo  no  sé  por  qué  el  Go- 
bierno de  S.  M*  propone  la  conversión  y se  atreve  á 
prometer  lo  que  no  ha  de  poder  cumplir* 

Yo  no  sé  cómo  me  he  de  arreglar  para  persuadir 
al  Sr.  Gos-Gayon  del  error  en  que  se  encuentra  acerca 
del  déficit  que  supone*  Será  verdad  que  todos  los  ele- 
mentos del  presupuesto  estén  por  el  suelo;  será  cierto, 
como  afirma  S*  S.,  que  todas  las  rentas  estén  en  baja; 
serán  exactos  todos  esos  vaticinios  de  S*  S.  Yo  no  le 
voy  á decir  más  que  una  cosa*  Estando  perturbada  la 
contribución  territorial,  estando  olvidada  la  industrial, 
no  habiendo  empezado  á cobrarse  el  impuesto  que  sus- 
tituye al  de  la  sal,  no  habiéndose  cobrado  en  el  semes- 
tre nada  por  cédulas,  y hallándose  todo  en  el  mayor 
abandono,  aun  está  por  salir  de  esos  bancos  la  prime- 
ra reclamación  en  queja  de  que  haya  dejado  de  pagar 
el  Tesoro  nada  do  lo  que  debe;  aun  no  se  han  hecho 
desde  esos  bancos  aquellas  reclamaciones  que  estos 
afios  atrás  se  hacían  pidiendo  para  las  clases  pasi- 
vas de  esta  ó de  la  otra  provincia,  para  el  clero  de 
tal  ó cual  diócesis,  para  los  contratistas  de  carrete- 
ras, etc*  Pero  aun  hay  más:  aun  os  diré  que  muchas 
de  las  obligaciones  sacratísimas  que  dejasteis  vosotros 
por  pagar  se  han  satisfecho*  Y después  de  esto,  yo  lo 
que  veo,  Sr*  Cos-Gayon , es  que  existen  respetables 
cantidades  de  metálico  en  las  arcas  del  Tesoro  en  dis- 
ponibilidad para  gastos  extraordinarios  que  sabe  S.  S, 
que  vienen  en  determinados  momentos  del  presupues- 
to, Yo  lo  que  puedo  decir  á S*  S,  es,  que  hace  tres  me- 
ses que  no  se  publican  los  estados  de  la  deuda  dotan- 
te; y no  me  arguya  S,  S,  con  que  es  fácil  matar  la 
deuda  dotante  cuando  se  hace  una  emisión  con  el  ob- 
jeto de  enjugar  la  que  existe;  porque  yo  os  he  visto 
hacer  tres  emisiones,  la  de  obligaciones  de  Banco  y 


Tesoro,  la  de  obligaciones  de  aduanas  y la  de  los  bo- 
no^ y al  dia  siguiente  de  recibir  todo  el  importe  de 
I las  negociaciones  quedaba  existente  la  misma  deuda 
¡ flotante,  no  obstante  que  las  emisiones  se  hacían  para 
matar  esa  deuda*  Podrá  ser  cierto,  repito,  que  el  pre- 
supuesto está  mal  planteado  y que  dará  los  resultados 
que  S*  S*  supone;  pero  al  presente  puedo  asegurar  á 
S*  S*  que  desde  que  el  Srl  Camacho  ocupa  la  cartera 
de  Hacienda,  ni  un  solo  mes  ha  pedido  dinero  presta- 
do para  dar  la  paga;  que  cada  vez  se  pide  ménos  para 
el  pago  del  cupón,  y que  tengo  la  esperanza  fundada, 
que  muy  luego  ha  de  ver  S*  S.  realizada,  á pesar  de 
su  pesimismo,  de  que  quizá  no  tardemos  mucho  tiem- 
po en  pagar  algún  cupón  sin  pedir  un  solo  céntimo 
prestado,  no  obstante  el  desnivel  que  según  S.  S.  hay 
en  el  presupuesto  y no  obstante  la  perturbación  espan- 
tosa que  hemos  introducido  en  él*  Yo  puedo  asegurar 
al  Sr.  Cos-Gayon  que  no  hay  ninguna  Obligación  pen- 
diente de  importancia,  ninguna  que  apremie  al  Tesoro, 
y puedo  asegurarle  que  25  millones  de  pesetas  queda- 
ban en  el  arqueo  del  sábado,  cosa  que  no  han  tenido 
SS*  S3*  jamás*  Esto  es  porque  el  presupuesto  no  se 
realiza:  pues  si  antes  de  realizarse  y antes  de  cobrarse 
los  nuevos  impuestos,  antes  de  que  surtan  sus  efectos 
las  reformas  estamos  en  esa  situación,  tranquilícese  su 
señoría  por  esos  temores  que  le  asaltaban  acerca  del 
déficit. 

Cuando  eso  se  cobre,  y se  cobrará  muy  luego,  en- 
tonces la  situación  será  muchísimo  mejor,  y entonces 
se  verá  que  así  como  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  tenido  la  prudencia  de  calcular  como  debía  los 
ingresos,  quedándose  más  corto  que  largo,  y ios  gas- 
tos quedándose  más  bien  largo  que  corto;  así  como  se 
ha  visto  que  no  han  de  fallar  mucho  sus  previsiones, 
así  se  verá  que  aquello  que  prometió  á los  acreedores 
del  Estado  lo  cumplirá:  no  como  hicieron  otros  que  no 
tenían  inconveniente  en  prometer  mucho,  porque,  co- 
mo os  he  dicho  en  muchas  ocasiones,  no  en  esta  Cáma- 
ra, sino  en  Cámaras  anteriores,  os  importaba  muy  poco 
prometer,  porque  sin  duda  teníais  el  perfecto  conven- 
cimiento de  que  cuando  se  llegara  á dar  no  estaríais 
en  el  poder* 

El  Sr.  Cos-Gayon,  en  su  propósito  de  desacreditar 
la  operación  yen  su  afan  de  dirigir  constantes  censu- 
ras al  Gobierno,  decía  que  en  1876  se  habla  dado  poco 
á los  acreedores,  y ahora  querían  los  acreedores  to- 
marse la  revancha;  y es  más,  S*  S*  quería  también  de- 
cir que  había  cierta  revancha  en  la  cuestión  dei  tra- 
tado de  comercio,  y que  los  franceses  ahora  se  que- 
rían tomar  la  revancha  de  lo  poco  que  les  dieron  en 
1877*  Yo  no  quiero  tratar  la  cuestión  del  tratado  de 
comercio;  pero  lo  que  puedo  asegurar  al  Sr,  Cos- 
Gayon  es,  que  si  £.  3*  cree  que  el  único  interés  del  Es- 
tado consiste,  no  solo  en  regatear,  no  solo  en  escati- 
mar, sino  en  privar  de  lo  que  es  suyo  á los  acreedores, 
no  es  esta  la  doctrina  que  sustentaba  antes  S.  S*,  y no 
es  esto  lo  que  deben  afirmar  los  hombres  que  han  ocu- 
pado este  banco,  los  hombres  que  han  estado  al  frente 
de  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  y que  tienen  legí- 
timas aspiraciones  de  volver  á dirigirla.  Es  verdad  que 
el  3r.  Cos-Gayon  se  hace  ahora  una  cuenta  que  de  se- 
guro ha  de  salí  de  bien:  como  tiene  la  seguridad  de 
que  esta  ley  ha  de  ser  votada,  como  tiene  asimismo  la 
seguridad  de  que  la  conversión  se  hará,  y como  tiene 
la  confianza  de  que  una  vez  hecha  puede  ser  ya  con 
completa  tranquilidad,  con  comodidad  grandísima,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  le  importa  hacer  ciertas  afii> 
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macíones,  porque  no  teme  encontrarse  en  situación  de 
tener  que  negociar  con  nadie:  se  encuentra  con  la  deu- 
da del  Tesoro  convenida,  se  encuentra  próximo  el  con- 
venio con  la  deuda  del  Estado;  le  importa  poco  hacer 
ciertas  afirmaciones,  porque  estas  afirmaciones  no  le 
han  de  ofrecer  dificultades  para  el  porvenir,  y es  muy  i 
simpático  á los  ojos  de  los  descontentos  estar  constan- 
temente censurando  ai  Gobierno, 

El  Sr.  Cos-Gayon,  en  esa  caminata  que  hacia  en 
contra  del  proyecto,  decia  que  qué  es  lo  que  se  va  á 
hacer,  y que  no  concebía  S.  S,  este  proyecto;  y sin  em- 
bargo, este  proyecto  tiene  la  explicación  más  sencilla. 
Había  una  ley,  que  era  la  de  1878;  esta  ley  imponía  la 
necesidad  de  tratar  este  ano;  ha  habido  una  ley  poste- 
rior, que  sin  modificar  esencialmente  la  de  1876,  ha 
concedido  una  autorización  especial  que  el  Gobierno 
de  $.  M.  ha  utilizado.  A virtud  de  esta  autorización 
ha  negociado  con  los  acreedores  del  interior,  respecto 
á los  cuales  nada  tenemos  que  hablar,  porque  todos 
están  conformes  con  ello,  pues  que  hasta  el  presente 
yo  no  he  visto  la  más  ligera  protesta,  como  no  sea  las 
que  se  han  pronunciado  aquí  por  los  señores  de  enfren- 
te; pero  por  lo  demás  no  ha  habido  una  sola  reclama** 
clon,  y ya  sabemos  lo  aficionados  qne  somos  los  espa- 
ñoles á hacer  protestas  y reclamaciones  cuando  nos 
conviene,  en  el  Parlamento  y fuera  de  él:  no  hablemos, 
pues,  del  interior.  En  cuanto  al  exterior,  la  cosa  es 
sencillísima,  y esta  es  una  de  las  razones  de  la  prisa 
que  el  Sr.  Cos-Gayon  no  se  explicaba  y que  ahora  le  ex- 
plicaré yo;  mejor  dicho,  se  la  explicaba  muy  bien,  pero 
no  le  convenía  hacer  esta  afirmación.  Los  acreedores 
por  exterior  tienen  la  facultad  de  poder  venir  á la  con- 
versión, y vendrá  la  inmensa  mayoría,  si'no  vienen  to- 
dos, y sí  vienen  voluntariamente,  nadie  puede  repro- 
char la  conducta  del  Gobierno.  ¿Es  que  no  vienen? 
Pues  ahí  queda  la  ley  de  1878;  se  negocia  con  ellos  en 
las  mismas  condiciones  que  vosotros  pensabais  nego- 
ciar. ¿En  qué  términos?  ¡Quién  lo  sabe!  Guando  la  ne- 
gociación venga,  si  llega  ese  caso,  entonces  se  decidi- 
rá. Pero  de  lo  que  puede  estar  seguro  el  Sr.  Gos-Gayon 
es  de  que  no  se  concederá  á esos  que  queden  rezaga- 
dos más  de  lo  que  se  conceda  á los  otros;  que  no  se  les 
darán  mayores  ventajas,  que  no  se  les  hará  de  mejor 
condición,  porque  eso  ni  el  actual  Sr.  Ministro,  ni  na- 
die que  le  suceda,  e3  materialmente  imposible  que  lo 
haga.  ¡Pues  no  faltaba  más  que  se  fuera  á hacer  de 
peor  condición  á aquel  que  viniera  á hacer  una  renun- 
cia en  favor  de  la  Nación  de  parte  de  su  capital,  que 
podrá  ser  de  poca  importancia,  Sr.  Oos  Gayón,  pero 
que  yo  no  lo  considero  así;  porque  si  grande  era  el 
triunfo  á que  3.  S,  aludia  cuando  en  1878  decia  que 
había  conseguido  que  los  tenedores  del  exterior  ac- 
cedieran á que  se  sentara  el  principio  de  la  amor- 
tización, ¡cuán  grande  no  es  el  triunfo  de  los  que 
ya  han  conseguido  que  accedan  á la  renuncia  de  parte 
del  capital! 

Pues  bien;  una  de  las  razones  por  lasque  hay  prisa 
para  que  esto  se  discuta,  es  porque  es  necesario  que 
ésos  cuatro  meses  de  plazo  que  se  daña  los  acreedores 
de  deuda  exterior  dejen  todavía  margen  para  conti- 
nuar las  negociaciones  á que  se  refiere  la  ley  de  1876, 
para  los  que  no  quieran  aceptar  lo  que  propone  este 
proyecto.  ¿O  es  que  quiere  S.  3,  que  vi-ya  pasando 
el  tiempo,  como  parece  indicar  las  enmiendas  presen- 
tadas por  sus  correligionarios,  para  que  eL  Gobierno 
español  pudiera  verse  en  la  precisión  de  faltar  á los  1 
compromisos  contraídos  en  la  ley  de  1876?  Eso  no  lo 


quiere  el  Gobierno,  y por  eso  pide  que  se  discuta  esto 
inmediatamente,  porque  de  esta  manera  estará  en  con- 
diciones de  cumplir  por  completo  la  ley  de  1876.  Ade- 
más el  Sr.  Gos-Gayon  sabe  que  estas  cuestiones  de  cré- 
dito son  muy  delicadas,  y siendo  delicadas,  desde  el 
i momento  en  que  se  inician  cuanto  antes  se  resuelvan 
mejor;  que  la  intranquilidad  lleva  las  dudas  á todas 
partes,  de  la  duda  nace  la  inseguridad,  y la  inseguri-, 
dad  suele  traer  fatales  consecuencias  para  los  intere- 
ses públicos  y privados. 

Por  último,  diré  dos  palabras  nada  más  sobre  la 
cuestión  de  garantía,  porque  como  quiera  que  esta 
cuestión  se  ba  de  tratar  detenidamente  por  medio  do 
una  enmienda,  que  si  no  son  equivocadas  mis  noticias, 
la  enmienda  está  presentada  por  una  persona  muy 
competente  en  estas  materias,  no  voy  á decir  más  qm 
dos  palabras. 

El  Sr.  Cos-Gayon  asegura  que  nadie  ha  pedido  esa 
garantía.  En  primer  lugar,  hace  mal  S,  8.  en  aplicarle 
un  nombre  que  no  le  da  el  proyecto;  no  se  trata  de 
una  garantía;  se  trata,  como  dije  el  otro  día,  de  enco- 
mendar el  pago  áuna  sociedad  que  está  encargada  de 
la  recaudación  de  contribuciones,  y que  si  quizá  ma- 
ñana, y ya  sabe  8.  8.  que  no  soy  ajeno  á este  pensa- 
miento, y si  quizá  llegara  un  dia  en  que  pudiera  con* 
vertirse  esa  sociedad  ó cualquiera  otra  de  su  misma 
potencia  que  llegara  á desarrollarse  y á convertirse  en 
cajero  del  Tesoro  publico,  como  está  convertido  el 
Banco  en  otra  Nación,  entonces  no  tendría  nada  de 
particular  que  se  dijese  que  estaba  allí  domiciliado  el 
pago,  no  solo  de  la  deuda,  sino  de  todo.  Cree  S,  S.  que 
la  garantía  no  significa  nada.  Pues  entonces,  ¿por  qué 
la  escatima?  Si  no  significa  nada,  ¿por  qué  pone  difi- 
cultades para  ella?  Y si  cree  S,  S.  que  cuando  ménos 
ha  de  servir  algo  para  beneficiar  la  operación,  como 
decía  el  Sr.  Echegaray  el  primer  dia  que  lanzó  esta 
idea  á la  Cámara  de  Diputados,  ¿le  parece  á 8.  8 mala 
conducta  la  de  un  Gobierno  que  procura  ofrecer  algu- 
na ventaja  cuando  á él  no  le  cuesta  nada?  Pues  todas 
las  ventajas  que  no  cuesten  mucho  al  Tesoro  deben 
darse,  como  83.  SS.  han  dado  infinitas  ventajas  para 
colocar  ciertos  valores  y hacer  ciertas  negociaciones 
que  no  tenían,  ni  con  mucho,  la  importancia  de  ésta. 

Por  lo  tanto,  y como  os  dije  que  no  quería  moles- 
taros por  mucho  tiempo,  y habiendo  contestado  á lo 
más  esencial  que  ha  dicho  el  Sr.  Gos-Gayon,  me  sien- 
to, rogándoos  me  dispenséis  por  lo  que  os  pueda  haber 
molestado. 

El  Sr.  COS-GAYOU:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  S,  S, 

El  Sr,  COS- GAYON:  Me  llamó  la  atención  en  el 
primer  momento,  como  no  podia  por  ménos  de  llamár- 
mela, que  un  orador  como  el  Sr,  Rico,  que  tiene  tantos 
medios  de  discutir,  y á quien  ciertamente  las  interrup- 
ciones, lejos  de  molestarle,  le  dan  ocasión  para  mostrar 
su  gran  ingenio,  comenzara  exigiéndome  el  cum- 
plimiento del  Reglamento  para  que  no  le  interrum- 
piera mientras  hablara;  pero  después  he  comprendido 
perfectamente  que  ha  sido  hábil  en  S.  S.  proceder  asi; 
porque  para  decir  las  cosas  que  S.  S,  ha  dicho  y para 
asentar  afirmaciones  tan  notoriamente  inexactas  como 
las  que  ha  sentado,  era  una  regla  de  prudencia  y 
casi  imprescindible  para  S.  8.  comenzar  por  reclamar 
que  se  le  oyera  en  silencio.  No  de  otra  suerte  habría 
podido  afirmar  que  el  Gobierno  do  1878  trajo  á las  Cá 
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niaras  un  arreglo  definitivo,  cediendo  á ciertas  íntima- 
citmes  que  S.  S.  no  fia  tenido  por  conveniente  expli- 
car, olvidando  el  precepto  de  que  no  deben  hacerse 
ciertas  afirmaciones  sino  cuando  se  acompañan  las 
pruebas-  No  de  otra  suerte  que  pidiendo  S.  S.  silencio, 
podia  afirmar  que  el  Sr,  Salaverría  habla  traído  un  ar- 
reglo definitivo,  y que  después  el  Presidente  del  Con- 
sejo, desempeñando  interinamente  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda y cediendo  á ciertas  intimaciones,  trajo  un  ar- 
reglo interino, 

¿Es  posible  que  el  Sr.  Rico  olvide  ni  por  un  solo 
instante  que  fue  el  mismo  Sr.  Salaverría  quien  trajo  las 
condiciones  pactadas  con  los  ingleses,  según  las  cuales, 
Sa  había  de  pagar  el  1 por  100  durante  cinco  años, 
se  había  de  aumentar  después  de  los  cinco  anos  un 
cuartillo,  y se  hablan  de  reanudar  las  negociaciones 
en  1883?  ¿Podía  el  Sr.  Rico,  de  otra  manera  que  pidien- 
do que  no  se  ie  interrumpiera,  marcar  contradicciones 
entre  io  que  explícitamente  habia  dicho  mi  amigo  y 
compañero  el  Si\  Viilaverde  y lo  que  yo  he  dicho,  para 
presentar  mis  argumentos  tan  desfigurados  como  los 
ha  presentado  respecto  de  la  diferencia  evidente  que 
yo  hice  notar  entre  las  condiciones  en  que  relativa- 
mente á los  acreedores  estaba  el  Gobierno  de  1876,  y 
lasen  que  fia  estado  el  Gobierno  actual?  ¿Qué  tenia  que 
ver  que  el  crédito  estuviera  mejor  ó peor  en  el  otoño 
último,  conei  hecho  evidente,  evidentísimo,  de  que  en 
1870  era  el  Estado  el  que  pedia  á sus  acreedores  quita 
y espera,  y en  1882  son  los  acreedores  los  que  piden 
al  Estado  mejores  condiciones  délas  que  se  Ies  hablan 
ofrecido  en  la  ley  de  1876?  ¿Cuál  de  los  dos  hechos  es 
el  que  el  Sr.  Rico  se  atreve  á negar?  ¿Se  atreve  á negar 
que  en  1876  el  Estado  tenia  que  pedir  á sus  acreedo- 
res quita  y espera?  ¿Se  atreve  á negar  que  ahora  se  da 
á los  acreedores  más  que  lo  que  se  les  ofreció  en  1876? 
Si  los  dos  hechos  son  evidentes,  sí  los  dos  hechos  son 
innegables,  ¿cómo  es  posible  que  el  Sr.  Rico  niegue 
que  en  1876  el  Gobierno  que  pedia  estaba  en  peores 
condiciones  para  negociar  que  lo  está  el  Gobierno  que 
en  1882  tiene  que  acceder  ó no  á lo  que  solicitan  los 
acreedores? 

Siguiendo  un  ejemplo  que  no  me  parece  digno  de 
ser  imitado,  el  Sr.  Rico  me  fia  echado  también  en 
cara  que  yo  vengo  á traer  aquí  cuestiones  delicadas 
en  momentos  poco  oportunos,  porque  hay  negociacio- 
nes pendientes.  Aquí,  Sres,  Diputados,  no  podemos  ya 
hablar  de  nada.  Se  trata  de  la  contribución  industrial, 
y se  nos  echa  en  cara  el  que  queremos  fomentar  la  re- 
sistencia de  los  contribuyentes;  nos  ocupamos  del  tra- 
tado de  comercio,  y se  nos  dice  que  faltamos  al  patrio- 
tismo, que  podemos  favorecer  no  sé  qué  exigencias  de 
los  extranjeros,  y que  el  Congreso  español  debe  omitir 
las  consideraciones  que  se  le  ocurran  acerca  de  ese 
proyecto,  porque  está  todavía  pendiente  de  discusión 
en  el  Senado  francés;  y ahora,  cuando  nos  ocupamos 
del  arreglo  de  la  deuda,  se  nos  quiere  imponer  silencio 
alegando  negociaciones  de  que  nadie  nos  ha  dado  no- 
ticia. Yo  no  he  puesto  en  la  orden  del  dia  este  proyec- 
to; yo  acudo  á la  discusión  cuando  se  me  llama  á ella, 
y digo  leaimente  lo  que  me  parece  sobre  el  proyecto 
que  se  discute.  Si  el  Gobierno  entendía  que  por  haber 
negociaciones  pendientes  no  debíamos  emitir  aquí 
nuestras  opiniones,  no  hubiera  traído  el  proyecto,  ó 
hubiera  hecho  que  no  se  discutiese,  ó que,  por  lo  mé- 
bos.  se  hubiera  levantado  antes  que  nosotros  habláse- 
mos, á decir  que  hay  esas  negociaciones  pendientes; 
pero  alegar  el  que  se  está  negociando  con  el  extranje- 


ro para  imponer  silencio  á los  legisladores  del  país,  es 
un  procedimiento  inaudito  ó inadmisible. 

Tampoco  he  anunciado  nada  que  pueda  ignorar 
ningún  acreedor  nacional  ni  extranjero,  cuando  he  di- 
cho que  para  el  Estado,  como  para  el  individuo,  vivir 
es  antes  que  pagar  las  deudas.  No  hay  ningún  acreedor 
que  pueda  ignorar  esto;  por  eso  ni  los  acreedores  espa- 
ñoles ni  los  extranjeros  han  dado  nunca  una  gran  im- 
portancia á esas  garantías  que  vosotros  insistís  en  ofre- 
cerles, Por  eso  en  más  de  una  ocasión  ha  sido  posible 
tocar  á esas  garantías  sin  que  los  acreedores  hayan  re- 
clamado. Lo  que  interesa  á ios  acreedores  españoles  y 
extranjeros,  es  saber  que  el  Tesoro  está  solvente,  que 
el  país  puede  cumplir  sus  compromisos  y que  va  á 
pagar  su  deuda.  Por  lo  demás,  nadie  puede  ignorar, 
ni  en  el  extranjero,  ni  en  España,  que  el  país  pagará  á 
los  soldados  antes  que  á ios  acreedores.  No  hay  absolu- 
tamente ninguna  imprudencia  en  proclamar  esta  ver- 
dad; no  hay  absolutamente  ninguna  imprudencia  en 
decir  que  una  garantía  deja  de  ser  eficaz  cuando  deja 
de  ser  un  privilegio,  cuando  se  va  acercando  á ser  tan 
solo  la  repetición  del  precepto  constitucional  que  dice 
que  la  deuda  del  estado  está  bajo  la  salvaguardia  es- 
pecial de  la  Nación. 

Con  disgusto,  pero  muy  brevemente,  voy  á reco- 
ger las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Rico  respecto 
de  lo  que  me  debe  aterrar  el  déficit  que  yo  dejé.  Lo  que 
nosotros  dejamos  fuá  las  rentas  aumentadas  sin  per- 
turbación, en  vez  de  estar,  como  ahora,  disminuidas  y 
con  perturbación  en  todas  partes;  lo  que  nosotros  de- 
jamos fné  una  Hacienda  en  la  cual,  durante  seis  años, 
el  desarrollo  de  los  gastos  públicos  habia  estado  con- 
tenido dentro  de  límites  más  estrechos  que  el  desarro- 
llo de  los  ingresos;  período  de  seis  años  durante  el  cual 
recogimos  más  deuda  que  emitimos;  eso  es  lo  que  nos- 
otros dejamos;  los  gastos  contenidos,  los  ingresos  fuer- 
temente desarrollados.  Vosotros  habéis  tomado  otro  ca- 
mino; estáis  desarrollando  espléndidamente  los  gastos; 
y por  cierto  que  no  empleáis  vuestra  esplendidez  pre- 
cisamente en  los  gastos  reproductivos,  sino  únicamen- 
te en  aumentar  sueldos  del  personal.  Nosotros  aumen- 
tamos los  ingresos  que  vosotros  estáis  disminuyendo; 
nosotros  disminuimos  la  deuda,  y no  con  esa  reduc- 
ción nominal  que  convierte  en  una  deuda  efectiva 
que  ha  de  devengar  y cobrar  el  4 por  100  desde  el 
primer  dia,  una  deuda  que  no  cobra  más  que  el  1 */*í 
nosotros  hemos  disminuido  en  el  importe  efectivo  de 
las  deudas  amortizóles  todos  los  años,  más  deuda 
que  la  que  hemos  emitido;  nosotros  no  calculábamos 
mal  los  presupuestos  porque  los  presupuestos  luego 
tuvieran  en  la  cuenta  mayor  déficit  que  el  que  pre- 
sentaban en  la  ley;  porque,  como  he  dicho  antes,  y no 
necesitaba  repetir  porque  el  Sr.  Rico  lo  sabe  mejor  que 
yo,  la  ley  supone  además  de  esos  preceptos  otros  ele- 
mentos y otros  gastos  que  naturalmente  tienen  que 
ocurrir  en  la  cuenta.  Nosotros  no  hicimos  nunca  la 
promesa  que  vosotros  habéis  hecho  de  no  conceder  cré- 
ditos extraordinarios  supletorios,  promesa á la  enalba 
empezado  ya  á faltar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
vaya  esto  en  contestación  á la  afirmación  completa- 
mente inoportuna,  tan  inoportuna  como  injusta,  del 
Sr.  Rico,  de  que  nosotros  ofrecíamos  y no  cumplíamos, 
y el  Gobierno  actual  ofrece  para  cumplir, 

¿T  qué  he  de  decir,  Sres,  Diputados,  de  la  ver- 
daderamente increíble  aseveración  del  Sr.  Rico,  de  que 
en  nuestro  tiempo  pululaban  las  reclamaciones  por 
los  atrasos  en  que  teníamos  á las  clases  pasivas,  al 
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clero  y las  obligaciones  del  material  del  Tesoro?  ¿Pues 
hay  nadie  que  ignore  en  esta  Cámara  ni  fuera  de  esta 
Cámara,  que  nosotros  nos  encontramos  las  obliga- 
ciones del  clero  fuera  del  presupuesto  y que  las  pusi- 
mos al  corriente  y que  las  hemos  pagado  despnes  con 
puntualidad?  ¿Ignora  nadie  dentro  de  esta  Cámara 
ni  fuera  de  ella,  que  se  debían  á las  clases  pasivas 
en  1874,  en  unas  provincias  diez  y odio  meses,  en 
otras  veinte,  en  otras  veinticuatro  de  atrasos,  y nos- 
otros las  pusimos  á todas  al  corriente,  y al  corrien- 
te están  desde  1877?  ¿Ignora  nadie  en  esta  Cáma- 
ra ni  fuera  de  esta  Cámara,  que  nosotros  nos  encon- 
tramos en  un  atraso  lamentable  las  obligaciones  todas 
del  material  de!  Tesoro  y las  pusimos  al  corriente?  Por 
lo  demás,  supongo  que  no  será  para  mí  la  observación 
hecha  por  el  Sr.  Rico,  de  que  las  obligaciones  están 
todavía  pagadas  al  corriente  á pesar  de  las  bajas  de  la 
recaudación,  porque  yo  supongo  que  comprenderá  el 
Sr  * Rico  que  no  me  he  olvidado  de  que  habéis  hecho 
lo  que  no  se  ha  hecho  en  ningún  país  ni  en  ninguna 
época,  que  ha  sido  una  emisión  por  cantidad  superior 
ai  importe  de  la  cosa  qne  se  habla  de  convertir;  que 
habéis  hecho  una  emisión  en  donde  habéis  calculado 
no  solamente  la  deuda  flotante  que  teníais,  sino  tam- 
bién la  denda  flotante  que  teníais  que  contraer;  así, 
¿qué  significa  que  no  tres  meses,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Subsecretario  de  Hacienda,  que  en  estas  cosas  debía 
ser  rigurosamente  exacto,  sino  dos  meses,  no  se  haya 
publicado  el  estado  de  la  deuda  flotante,  pues  la  de 
Enero  se  publicó,  y la  de  Abril  no  ha  llegado  el  tiem- 
po de  publicarse?  ¿Qué  importa  si  en  esos  meses,  que 
despnes  de  todo  no  eran  de  los  meses  en  los  cuales  tenia 
aumento  la  deuda  flotante,  qué  importa  que  en  esos 
meses  no  se  haya  publicado  el  estado,  si  no  hay  térmi- 
nos hábiles  de  publicarlo?  Porque  en  este  asunto  os 
convenía  el  silencio;  porque  el  estado  de  la  deuda  flo- 
tante tendría  que  referirse  á la  cuenta  de  la  emisión  en 
el  de  Marzo,  y no  hay  términos  hábiles  para  que  ha- 
gáis en  los  términos  acostumbrados  el  estado  de  la 
deuda  flotante.  No  lo  habéis  publicado,  á pesar  de  que 
lo  debíais  haber  publicado,  porque  debíais  haber  publi- 
cado la  cuenta  de  las  alteraciones  que  en  la  cuenta  de 
la  emisión  ha  producido  la  recaudación  y pagos  he- 
chos por  el  Tesoro  en  Eebrero  y en  el  mes  de  Marzo. 
Na  razón  de  no  haberlo  publicado  es,  que  no  hay  ma- 
nera de  hacerlo,  y no  el  que  en  esos  meses  no  hayan 
sucedido  las  cosas  que  vienen  sucediendo  y que  tie- 
nen que  suceder  todos  los  anos. 

¿Qué  imposición  es  la  que  nosotros  aceptamos  en 
1876?  Yo  le  ruego  al  Sr.  Rico  que  sobre  este  punto 
sea  explícito,  porque  estas  cosas  se  deben  decir  cla- 
ras, ó se  deben  omitir.  Si  el  Sr.  Rico  solo  hubiera 
dicho  que  primero  el  Sr.  Salaverría  trajo  un  proyecto 
de  ley,  y que  después,  llegadas  á su  término  las  nego- 
ciaciones con  los  acreedores  ingleses,  trajo  otro,  habría 
afirmado  un  hecho  rigurosamente  exacto.  Pero  ¿quiere 
decir  el  Sr.  Rico  con  esa  observación  de  que  el  Sr,  Sa- 
la verría  trajo  el  convenio  con  los  acreedores  después 
de  haber  traído  el  proyecto  de  ley  y de  haber  abierto 
la  información  parlamentaria  publica,  de  la  cual  fuó 
resultado  la  negociación  con  los  acreedores  ingleses, 
quiere  decir  que  obedecía  á una  imposición?  ¡Buena 
imposición  estuvo  la  de  los  acreedores  extranjeros! 
¿Pues  no  estábais  diciendo  que  por  haber  dado  á los 
extranjeros  lo  que  ellos  pedían,  que  era  ménos  de  lo 
que  pedían  los  acreedores  españoles,  inferimos  un  per- 
juicio, un  agravio  á los  acreedores  españoles?  ¿En  qué 


quedamos?  ¿Les  dimos  poco,  ó les  dimos  mucho?  ¿No 
está  ahí,  al  lado  del  Sr.  Rico,  el  Sr.  Laá,  que  todavía 
está  repitiendo  las  protestas  de  los  acreedores  españo- 
les porque  Ies  dábamos  poco,  dándoles  lo  mismo  que 
hablan  pedido  los  acreedores  extranjeros?  ¿En  qué  que, 
damos?  Porque  el  Sr,  Rico  dice  las  dos  cosas  á un  tiem- 
po; el  Sr,  Rico  dice  que  nosotros  impusimos  á loa 
acreedores  españoles  lo  que  habíamos  convenido  con 
los  acreedores  ingleses,  que  era  ménos  de  lo  que  unos 
y otros  tenían  derecho  á obtener,  y al  mismo  tiempo 
dice  que  nosotros  hemos  cedido  á la  imposición  de  loa 
acreedores  ingleses,  imposición  que  consistía,  por  lo 
visto,  en  darles  ménos  de  lo  que  les  debíamos  dar;  ím, 
posición  que  ha  consistido  en  cobrar  el  í en  vez  del  3 
á que  tenían  derecho,  y aplazar  para  otra  época  el  tra- 
tar de  cobrar  más.  Pregunta  el  Sr.  Rico:  «¿Pues  qué  es 
lo  que  pretende  el  Sr.  Gos-Gayon,  y con  él  los  conser- 
vadores? ¿Acaso  quiera  entender  la  letra  de  1876  en 
el  sentido  de  que  en  1882  se  ha  de  comenzar  una  ne- 
gociación con  el  propósito,  ó por  lo  ménos  con  el  re- 
sultado posible  de  no  concluirla  nunca?»  Pues  todo  mé- 
nos eso.  Lo  que  yo  creo  es,  por  el  contrario,  que  el 
arreglo  con  ios  acreedores  habría  estado  hecho  antes 
de  l.°  de  Enero  de  1882,  si  no  hubiérais  venido  vos- 
otros; ó si  habiendo  venido  cuando  vinisteis,  hubiérais 
cumplido  gob  el  precepto  constitucional  y hubiérais 
abierto  las  Górtes  antes  del  l.°  de  Junio,  ¡3i  io  que  para 
mí  es  evidente,  y tiene  que  serlo  para  todo  el  que  co- 
nozca de  estos  asuntos,  es  que  eso  que  se  va  á conceder 
á los  acreedores  en  virtud  de  esta  ley  se  les  ha  podido 
ofrecer  antes  sin  negociación  ninguna,  y ellos  habrían 
venido  á aceptarlo  desde  luego!  Pues  qué,  ¿puede  du- 
dar nadie  de  que  si  esa  combinación  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  concertó  con  los  representantes  de  los 
acreedores  en  su  despacho,  concluyendo  la  negocia- 
ción en  pocos  dias,  les  hubiera  sido  ofrecida  oportuna- 
mente antes  de  llegar  la  fecha  señalada  desde  1876 
para  negociar,  con  las  mismas  facilidades  con  que  se 
ha  llegado  á un  acuerdo  se  habría  llegado  sin  necesi- 
dad de  entrar  en  otras  cuestiones? 

Entiendo,  pues,  que  no  solamente  no  era  preciso  ni 
lícito  empezar  en  1882  una  negociación  con  el  propó- 
sito de  no  concluirla  nunca,  sino  que  para  ofrecer  á los 
acreedores  que  lo  quisieran  y lo  solicitaran,  un  4 por 
100  ¿ un  tipo  que  les  produjera  el  de  1*75,  no  habría 
que  hacer  más  que  ofrecérselo;  y que  antes  que  hubie- 
ra llegado  el  1 de  Enero  de  1882  y la  necesidad  de 
abrir  una  negociación,  según  la  propia  opinión  del  se- 
ñor  Rico,  no  habría  habido  acreedor  que  no  hubiera 
solicitado  ese  papel;  la  negociación  hubiera  sido  abso- 
lutamente inútil.  Para  hacer  lo  que  vosotros  habéis  he- 
cho, no  se  necesitaba  nada  absolutamente , no  se  necesi- 
taba abrir  ni  cerrar  negociaciones  en  1882;  para  dar  á 
los  acreedores  un  4 por  1G0  que  les  produjera  el  Vio 
de  su  papel  anterior,  no  habla  más  que  hacer  que  ofre- 
cérselo; ellos  hubieran  admitido,  y hubieran  entregado 
el  3 por  100  y hubieran  recogido  el  4 nuevo;  por  ma- 
nera que  en  1882  no  hubiera  habido  con  quien  ne- 
gociar. 

Y para  terminar  esta  rectificación,  insistiré  en  de- 
cir ai  Sr.  Rico  qne  cuando  un  proyecto  de  ley  dispone 
un  plazo  de  cuatro  meses  para  que  los  acreedores  ex- 
tranjeros accedan  á convenir,  y no  dice  qué  ha  de  pasar 
después  de  esos  cuatro  meses,  establece  una  situación 
para  la  cual  no  hay  explicación  satisfactoria.  Dice  S,  & 
que  en  ningún  caso,  ni  este  Gobierno,  ni  ninguno  que 
venga  después,  concederá  á los  que  ahora  no  se  con- 
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vengan* más  délo  que  se  concede  á los  convenidos*  Pues 
uiéuos  de  lo  que  se  concede  hoy  á los  convenidos,  no 
habrá  derecho  en  nadie  á ofrecérselo  á los  acreedores; 
porque  para  decirles,  sean  nacionales  ó extranjeros,  que 
B0  se  les  da  el  3 por  100,  no  hay  más  que  una  razón; 
la  de  que  no  se  les  puede  dar*  Pero  des  pues  que  nos- 
otros por  medio  de  una  ley  establezcamos  que  podemos 
dar  á los  acreedores,  se  convengan  ó no,  lo  que  á todos 
ofreciésemos,  no  habrá  derecho  en  ningún  Gobierno 
para  ofrecerles  un  céntimo  ménos*  No  tiene,  pues,  el 
Gobierno  derecho  de  ofrecerles  ménos;  y no  podiendo, 
según  cree  el  Sr*  Rico,  y también  yo,  ningún  Gobierno 
darles  más,  entonces,  ¿qué  resultado  van  á tener  esas 
negociaciones  que  dice  ei  Sr*  Rico  que  se  podrán  abrir 
d&spues  de  los  cuatro  meses?  Esos  cuatro  meses  no  son 
otra  cosa  que  una  terrible  amenaza  de  la  reproducción 
da  conflictos  que  es  el  deber  de  todos  nosotros  procu- 
rar que  no  se  repitan* 

El  Sr*  RICO;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  9* 

El  Sr.  RICO;  Sin  dúda  me  he  expresado  mal,  se- 
ñores Diputados,  cuando  el  Sr.  Cos-Gayon  supone  que 
de  mis  palabras  pudiera  presumirse  que  yo  intentaba 
Imponer  silencio  á S,  S*,  y que  ni  el  Gobierno,  ni  la 
Comisión,  ni  la  mayoría,  ni  nadie,  trataron  de  impedir 
el  libérrimo  uso  que  tienen  los  diputados  de  enfrente, 
de  decir  cuanto  tengan  por  conveniente.  En  primer 
lugar,  no  habría  más  que  decir  una  cosa;  habéis  oído 
al  3r,  Cos-Gayon:  pues  ahora  decidme  si  aquí  se  pue- 
do decir  todo,  y si  tenemos  el  perfecto  convencimiento 
de  que  no  hay  nada  que  no  pueda  decirse  aquí*  Pero 
debo  decirle  también  á S*  9*  que  no  es  que  tratáramos 
de  imponerle  silencio,  no  es  que  nos  quejemos,  sino 
que  tenemos  un  derecho  perfecto  de  decir  á S.  S*  que 
no  consideramos  conveniente,  que  no  consideramos 
muy  del  caso  el  hacer  ciertas  afirmaciones  en  contra 
del  crédito  de  las  rentas  públicas,  cuando  se  trata  de 
negociaciones  que  están  pendientes;  y esta  es  una  opi- 
nión mia*  Su  señoría  cree  que  debe  seguir  el  camino 
contrario;  es  muy  dueño  de  seguirlo,  y lo  está  siguien- 
do en  efecto;  pero  yo  también  soy  muy  dueño  de  censu- 
rar esa  conducta.  En  otras  ocasiones  me  ha  criticado 
S,  J3,  porque  yo  obraba  como  él  lo  está  haciendo  aho- 
ra, y por  tanto,  es  el  ménos  autorizado  para  impedirme 
que  yo  le  critique  en  la  ocasión  presente. 

No  sé  si  me  expresé  bien  cuando  hablé  del  déficit, 
que  es  lo  que  me  parece  que  más  molesta  á S*  S.,  y 
tengo  necesidad  de  fijar  claramente  y do  reproducir 
alguna  de  las  afirmaciones  que  hice  antes. 

Sus  señorías  son  impenitentes  en  esta  cuestión  del 
déficit*  Aun  nos  están  diciendo  que  abandonaron  el  po- 
der sin  dejar  ni  un  céntimo  de  défictí,  que  aun  tenian 
superávit* ¿Por  qué?  Porque  decían:  entre  los  gastos  or- 
dinarios y los  ingresos  ordinarios  no  había  desnivel;  la 
diferencia  era  por  las  amortizaciones  que  había,  y como 
amortizábamos  tanto  como  dejábamos  de  déficit,  es 
evidente  que  no  teníamos  déficit*  Esta  es  la  contesta- 
ción del  Sr*  Cos-Gayon. 

No  hay  más  que  una  cosa*  Los  ingresos  ordinarios 
estaban  nivelados  con  los  gastos  ordinarios,  y estos  con- 
sistían en  los  de  lós  departamentos  ministeriales;  para 
ellos  no  era  gasto  ordinario  pagar  la  deuda;  para 
ellos  no  era  gasto  ordinario  cumplir  los  compromisos 
que  habian  contraído  y pagar  los  intereses  de  las  emi- 
siones, que  habla  muchas,  y de  la  amortización  de  esas 
emisiones. 

Pues  bien,  señores  conservadores;  si  esos  no  eran 


gastos  ordinarios,  presumo  que  dentro  de  poco,  si  hu- 
bierais continuado  más  tiempo  al  frente  de  los  destinos 
del  país,  con  seguridad  la  deuda  del  Tesoro  hubiera 
importado  mucho  más  que  la  deuda  del  Estado*  Enton- 
ces hubiórais  dicho  que  como  eso  era  extraordinario, 
aunque  hubiera  déficit  de  200  millones  de  pesetas, 
como  amortizabais  cantidad  igual,  no  dejabais  déficit. 

No,  Sr.  Cos-Gayon,  Lo  cierto  es  que  SS*  93,  tenian 
en  descubierto  muchas  de  las  atenciones*  Lo  cierto  es 
que  tenían  una  deuda  dotante  de  200  millones  de  pe- 
setas* ¿No  es  exacto?  Lo  cierto  es  que  no  podíais  pagar 
sino  por  medio  de  una  emisión,  Lo  cierto  es,  Sr*  Oos- 
Gayón,  que  teníais  que  hacer  esa  nueva  emisión  con  la 
que  podíais  matar  esos  200  millones  de  deuda*  Lo 
cierto  es  que  habéis  enseñado  al  mercado  publico  á ha- 
cer emisiones  en  condiciones  siempre  ventajosas*  Lo 
cierto  es  que  no  amortizasteis  ni  podíais  amortizar 
tanto  como  ibais  aumentando  el  déficit,  y que.de  seguir 
así,  á los  dos  ó tres  años  hubiéraís  venido  á tener  una 
situación  Igual  á la  anterior,  á nuevas  emisiones. 

Hablabais  mucho  del  aumento  de  ingresos,  es  ver- 
dad; pero  jamás  os  habéis  atrevido  á proponerlos;  ha- 
blabais mucho  de  reducir  los  gastos,  es  verdad;  pero 
solo  habéis  hecho  pequeñas  economías,  que  más  valie- 
ra que  no  os  hubiéraís  acordado  de  hacerlas,  porque 
después  teníais  que  venir  á pedir  créditos  supletorios* 
Verdad  es  que  no  habíais  prometido  no  venir  á pedir- 
los; pero  es  lo  cierto  que  á los  cinco  dias  de  votar  un 
presupuesto  los  habéis  acordado  y pedido.  Es  verdad 
que  vosotros  no  prometíais  ciertas  cosas;  pero  en  cam- 
bio prometisteis  que  los  70  millones  de  pesetas  que 
destinabais  á la  amortización  de  las  obligaciones  del 
Banco  y Tesoro  quedarían  como  sobrante  cuando  esa 
amortización  concluyera,  y hoy  nos  ha  dicho  S*  S,  que 
nadie  habia  soñado  nunca  en  semejante  sobrante,  no 
obstante  que  se  habia  prometido  que  lo  seria*  ¿No  ha- 
bíais prometido  también,  no  estabais  obligados  por  la 
ley  á aumentar  los  intereses  de  la  deuda  del  Estado? 
Pues  por  el  camino  que  SS,  SS*  han  seguido,  real  y 
verdaderamente  no  hubieran  podido  pagar  el  cuartillo 
de  aumento;  porque  cuando  se  tienen  112  millones  de 
pesetas  de  déficit,  cuando  no  se  traen  recursos  nuevos 
al  presupuesto,  no  se  puede  con  efecto  atender  al  pago 
del  aumento  del  cuartillo  sino  aumentando  el  déficit* 
Esto  es  evidente,  y esto  es  lo  que  habéis  hecho  vos- 
otros, aumentando  este  elemento  de  déficit  á los  que 
ya  habíais  amontonado* 

Que  no  estaban  descubiertas  ciertas  atenciones, 
que  SS*  SS*  pagaban  á las  clases  pasivas,  que  pagaban 
al  clero*  Efectivamente;  pero  ¿con  qué  pagaban  esas 
atenciones?  Con  emisiones  que  nosotros  tenemos  que 
amortizar  ahora;  contrayendo  deudas  que  han  de  ser 
una  carga  para  el  porvenir  y haciéndolas  pesar  sobre 
los  Gobiernos  que  vengan  después;  prorogando  esas 
cargas  y pagando  por  ellas  el  interés  correspondiente* 
De  esa  manera  cualquiera  puede  pagar*  Lo  que  hay 
que  tener  en  cuenta  cuando  sé  trata  de  ver  hasta  qué 
punto  son  exactas  las  previsiones  de  un  presupuesto, 
es,  si  como  ahora  sucede,  sin  acudir  á préstamos  se 
tienen  atendidos  todos  los  servicios  y hay  todavía  al- 
gún sobrante  en  las  arcas  del  Tesoro  para  los  prime- 
ros gastos  que  puedan  ocurrir:  y que  esto  ocurre  aho- 
ra con  la  administración  del  Sr,  Ga macho,  no  lo  puede 
negar  9,  S*  ni  puede  negarlo  nadie* 

Y por  último,  porque  me  conviene  dejar  contesta- 
do en  este  punto  al  Sr,  Cos-Gayon,  qne  los  estados  de 
la  deuda  dotante  no  se  publican»  Esos  estados  repre^ 
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sentan  el  movimiento  de  la  deuda,  y como  esta  deuda 
no  se  mueve  porque  no  existe,  no  tienen  que  publicar- 
se, y por  eso  no  se  han  publicado.  SI  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  deja  de  publicar  esos  estados  por- 
que huya  de  que  haya  luz  en  todos  sus  actos;  antes  al 
contrario,  el  Sr,  Oamacho,  no  solo  en  esta  materia, 
sino  en  todas  las  en  que  Intervenga,  quiere  que  haya 
tanta  diafanidad  en  todos  sus  hechos,  que  cualquiera 
pueda  examinarlos.  Las  cuentas  de  la  emisión  del  4 
por  100  se  publicarán  muy  pronto,  más  pronto  que 
otras  que  no  hemos  visto  todavía.  Yo  no  digo  que  en 
ellas  haya  nada  de  particular;  pero  el  hecho  es  que 
todavía  no  se  han  publicado.  No  se  han  publicado, 
pues,  los  estados  de  deuda  dotante  referentes  á Fe- 
brero y Marzo,  porque  como  no  haydeuda  flotante,  no 
hay  movimiento  de  ella;  pero  en  el  estado  relativo  al 
mes  de  Enero,  y en  los  que  ha  publicado  el  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ha  podido  ver  su  señoría  especifi- 
cados todos  los  datos  referentes  á esta  deuda,  de  ma- 
nera que  pudiera  comprenderlos  la  persona  ménos 
enterada  en  cuestiones  de  crédito.  En  esos  estados  han 
podido  ver  todos  indicadas  las  operaciones  hechas, 
señalando  de  dónde  procedía  el  dinero,  el  tiempo  por 
que  se  tomaba,  cuánto  costaba,  y todas  las  demás  con- 
diciones que  pudiera  necesitar  el  más  exigente.  Cons- 
te, pues,  que  si  no  se  han  publicado  los  estados  de  la 
deuda  flotante,  es  porque  no  ha  sido  necesario,  es  por- 
que no  existiendo  un  solo  céntimo  de  ella,  no  habién- 
dose tomado  un  solo  céntimo  para  las  operaciones  del 
Tesoro,  no  tiene  objeto  la  publicación,  Y puede  con- 
vencerse S,  S.  de  ello  recorriendo  los  estados  que  se 
han  publicado,  relativos  á los  ingresos  y á los  gastos, 
y viendo  que  en  los  gastos  de  entretenimiento  de  la 
deuda  flotante  no  se  consigna  cantidad  alguna. 

En  cuanto  á las  cuentas  de  la  emisión,  y esto  me 
conviene  dejarlo  bien  sentado,  yo  aseguro  á S.  S.  que 
se  publicarán  muy  pronto,  más  pronto  de  lo  que  ha 
sido  costumbre  en  este  país  tratándose  de  operaciones 
análogas.  Lo  que  desde  luego  aseguro  á B , S.  es,  que 
la  emisión  se  ha  aplicado  á los  objetos  que  la  ley  de- 
termina, que  no  se  está  disponiendo  de  los  recursos 
de  la  negociación  para  los  gastos  del  presupuesto,  por- 
que para  los  del  presupuesto  corriente,  para  los  de 
ejercicios  cerrados,  para  todos  los  gastos  que  B.  B.  lla- 
ma ordinarios,  en  los  cuales  yo  también  incluyo  los 
de  la  deuda  y todos  los  del  Tesoro,  se  saca  de  ia  recau- 
dación que,  gracias  á la  eficacia,  al  celo  y á la  energía 
del  Sr.  Oamacho,  está  dando  bastante  para  cubrir  to- 
das esas  atenciones,  y presumo  que  seguirá  dándolo 
en  adelante  de  una  manera  tal  que  no  se  haya  visto 
hasta  ahora. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  COS-GAYQN:  Respecto  á si  en  los  estados 
de  la  deuda  flotante  referentes  á Febrero  y Marzo  hay 
toda  esa  profusión  de  detalles  de  que  nos  ha  hablado  el 
Sr.  Subsecretario  de  Hacienda,  no  es  posible  discu- 
tir, porque  como  no  se  han  publicado,  no  se  puede  sa- 
ber si  están  claros  ú oscuros.  (El  Sr . Rico-.  He  dicho  el 
mes  de  Enero.) 

Por  lo  demás,  el  hecho  oficial,  el  hecho  legislativo 
es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  mismo  tiempo 
que  publicaba  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  estados  de 
la  deuda  flotante,  en  los  cuales  constaba  que  ésta  im- 
portaba 189  millones  de  pesetas,  nos  pidió  que  compu- 
táramos la  deuda  flotante  por  315  millones  de  pesetas 


' para  calcular  el  importe  de  la  emisión  del  4 por  loo 
y que  en  el  estado  correspondiente  al  mes  de  Enero,  de 
la  deuda  flotante,  no  se  ha  dado  cuenta  sino  de  i @9 
! millones  de  pesetas,  (El  ¡ Sr.  Rico:  Pido  la  palabra.)  La 
; ley,  según  los  datos  oficiales  traídos  aquí  por  el  Go- 
bierno, consideró  qne  había  más  de  300  millones  de 
pesetas  de  deuda  flotante,  y con  arreglo  á este  supues- 
to se  calculó  la  emisión  y se  decretó  la  autorización 
para  hacerla,  y en  el  estado  publicado  en  el  mes  de 
Enero  ultimo  no  se  habla  de  más  deuda  flotante  que  de 
los  189  millones  de  pesetas.  Por  consiguiente,  la  dife- 
rencia es  una  deuda  flotante  de  la  cual  se  debía  hablar 
y de  la  cual  no  se  habla. 

Sobre  si  yo  he  debido  ó no  he  debido  hablar  da 
modo  que  desacredite  las  rentas  del  Estado  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Gobierno  está  en  negociaciones  coa 
los  acreedores,  debo  decirle-  al  Sr,  Rico  dos  cosas:  es 
la  primera,  que  las  negociaciones  deben  mejorar  si 
alguno  hace  caso  de  estas  apreciaciones  mías  sobre  que 
el  presupuesto  de  ingresos  no  va  bien,  porque  el  señor 
Ministro  en  el  preámbulo  de  su  proyecto  de  ley  dice 
así:  «La  opinión  favorable  y extraordinariamente  ha* 
lagüeña  respecto  al  porvenir  de  España,  sostenida  por 
muchos  extranjeros,  y fundada  en  el  rápido  progreso 
obtenido  en  pocos  años  de  paz  y tranquilidad  pública; 
y su  esperanza,  nacida  al  calor  de  aquella  creencia,  da 
llegar  á percibir  el  importe  íntegro  de  todos  sus  de- 
rechos, contribuyeron  en  gran  manera  á que  fuesen 
más  detenidas  y laboriosas  las  negociaciones.)) 

Si  lo  qne  le  está  estorbando  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda es  que  los  acreedores  extranjeros  creen  que  el 
presupuesto  de  ingresos  está  mejor  de  lo  que  8.  9.  su- 
pone, ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  que  entre 
todos  ayudemos  á restablecer  la  verdad  de  los  hechos? 
Ahora  no  serán  laboriosas  las  negociaciones  si  me  ha- 
cen á mí  caso  y entienden  que  el  presupuesto  de  in- 
gresos no  justifica  tantas  esperanzas,  pues  los  tenedo- 
res exigirán  condiciones  razonables.  Tengo  también 
que  decir  al  Sr.  Rico  que  de  la  baja  de  las  rentas  he 
hablado  con  dos  objetos:  con  el  de  hacer  notar  que  en 
mi  concepto  debíamos  habernos  preparado  mejor  para 
disminuir  el  déficit  antes  de  llegar  á negociaciones 
con  los  acreedores,  y lejos  de  esto  hemos  desmoronado 
el  presupuesto  de  ingresos*  y con  el  de  observar  que 
las  rentas  que  damos  como  promesa  de  garantía  á los 
acreedores,  son  precisamente  tres  rentas  de  las  cuales 
la  una,  que  es  la  territorial,  está  en  cuestión;  ia  otra, 
que  es  la  industrial,  está  en  cuestión  y en  baja,  y la 
tercera  no  pasa  hasta  este  momento  de  ser  un  conato 
de  ensayo  que,  según  todas  las  probabilidades,  no  podrá 
llegar  á obtener  mayor  categoría  que  la  de  ensayo 
frustrado. 

Con  respecto  á obligaciones  desatendidas,  yo  le 
puedo  asegurar  al  Sr.  Rico  que  mientras  he  sido  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  he  oido  ni  una  sola  reclama- 
ción, ni  una  sola  queja,  ni  expuesta  oficialmente,  ni  si- 
quiera en  la  prensa  periódica,  de  que  una  sola  obliga- 
ción del  Estado  estuviera  desatendida.  Yo  no  tengo 
que  alabarme  de  haber  hecho  absolutamente  nada  en 
este  sentido,  porque  mientras  he  sido  Ministro  no  ha 
llegado  á mí  por  ningún  conducto,  ni  por  conducto  de 
la  exposición  particular,  ni  por  conducto  de  la  noticia 
oficial  de  los  centros  directivos,  ni  por  conducto  de  la 
prensa,  la  noticia  de  una  sola  obligación  del  Estado 
. que  estuviera  desatendida, 

A nosotros,  dice  el  Sr,  Rico  que  no  se  nos  ofrecía 
el  dinero  sin  garantía.  Nosotros  nos  encontramos  da- 
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dos  en  prenda  3.0 00  millones  de  pesetas  en  títulos  del 
3 por  100,  una  cantidad  también  respetable  en  bonos 
del  Tesoro,  otras  pignoraciones  de  no  menor  impor- 
tancia, rentas  que  estaban  igualmente  pignoradas, 
Qegociaciones  del  Tesoro  con  particulares  que  no  es- 
taban puestas  eu  condiciones  que  revelaran  una  situa- 
ción halagüeña  del  crédito:  nosotros  hemos  rescatado 
esas  prendas,  nosotros  hemos  libertado  de  hipoteca  las 
rentas,  nosotros  hemos  cerrado  el  Tesoro  á operacio- 
nes con  los  particulares,  porque  no  necesitábamos  que 
nadie  nos  ofreciera  dinero  ni  con  garantía  ni  sin  ella, 
ni  se  lo  aceptábamos  al  que  nos  lo  ofrecia;  nosotros 
íbamos  mejorando  de  una  en  otra  las  operaciones  de 
crédito  que  hacíamos,  hasta  el  punto  de  que  en  la  úl- 
tima,  habiéndose  ofrecido  el  Banco  de  España  á tomar 
la  mitad  de  la  total  emisión,  se  quedó  sin  un  solo  tí- 
tulo de  los  emitidos,  porque  tuvo  que  cedérselos  al 
dinero  de  los  particulares;  y en  cambio  vosotros,  ó no 
habéis  recibido  la  oferta,  ó no  la  habéis  querido  acep- 
tar^' habéis  comprometido  al  Banco  de  España  á tomar 
en  su  totalidad  una  emisión  que  habría  sido,  me  parece 
que  no  dudará  de  esto  el  Sr.  Rico,  mucho  mejor  colo- 
cada en  manos  de  los  particulares. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Cos-Gayon,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr,  COS-GAYQN:  Una  sola  palabra  para  termi- 
nar, Sr,  Presidente. 

Hada  tiene  que  ver  con  el  sobrante  la  cantidad  de 
70  millones  de  pesetas  ofrecida  á la  amortización  de 
la  deuda  perpétua  para  cuando  esa  misma  cantidad 
que  estaba  señalada  en  los  presupuestos  para  las  obli- 
gaciones del  Banco  y del  Tesoro  dejara  de  tener  esta 
aplicación  por  la  total  amortización  de  este  papel;  y 
esta  es  una  de  aquellas  cosas  que  el  Sr,  Rico  debiera 
haber  omitido,  porque  esos  7 0 millones  de  pesetas,  que 
no  eran  sobrante,  sino  una  cantidad  con  una  aplica- 
ción especial,  á la  cual  en  la  ley  se  le  preveia  otra  apli- 
cación igualmente  especial,  han  desaparecido  del  pre- 
supuesto en  virtud  de  la  conversión  de  las  amortiza- 


bles,  después  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le 
negó  al  Gobierno  anterior  la  facultad  en  el  Estado  de 
disponer  de  esos  millones  de  pesetas,  viniendo  á ser 
enseguida  S.  S.  quien  ha  dispuesto  de  ellos. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Rico  que  sea 
breve,  porque  los  Sres.  Diputados  están  ansiosos  de  ir 
á las  Secciones. 

El  Sr.  RICO:  Comprendo  que  tiene  razón  el  señor 
Presidente;  pero  para  dejar  esto  ultimado,  quiero  de- 
cir solamente  al  Sr.  Cos-Gayon  que  si  la  ley  de  las 
amortizabas  habla  de  una  deuda  Sotante  de  315  mi- 
llones, sabe  perfectamente  S.  S.  que  ahí  estaba  com- 
prendida la  deuda  ñútante  que  figuraba  en  el  estado 
que  se  publicó  en  la  Gaceta ; y de  la  deuda  de  Tesore- 
ría, que  era  un  descubierto  del  Tesoro,  de  eso  se  dieron 
multitud  de  explicaciones  tan  terminantes  que  más  no 
pudieron  ser;  y por  lo  tanto,  no  sé  por  qué  el  Sr.  Cos- 
Gayon  habla  ahora  de  que  no  se  haya  publicado  en  el 
estado  de  la  deuda  dotante  esa  cantidad.  Jamás  se  han 
comprendido;  muchas  veces  pedí  yo  desde  esos  bancos 
que  se  comprendieran  otras  que  tenían  más  necesidad 
de  figurar  en  el  estado,  y sin  embargo,  S.  S,  jamás  ac-  * 
cedió  á ello.  La  claridad  á que  yo  me  referia,  era  al 
estado  del  mes  de  Enero,  en  que  se  dijo  que  al  desapa- 
recer de  la  deuda  dotante  los  ciento  ochenta  y tantos 
millones  que  importaba,  era  por  conceptos  que  debie- 
ron excluirse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
los  asuntos  señalados  para  la  de  boy,  y dictámen  sobre 
organización  del  ejército. 

Ei  Congreso  va  á reunirse  en  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  26  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMAHIO.  Abrese  á las  dos  y inedia ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Dáse  cuenta,  y el 
Congreso  queda  enterado,  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer,=Quedan 
sobre  la  mesa  los  espedientes  relativos  á la  provisión  de  notarías  desde  el  8 de  Febrero  de  X88I  basta  la 
foeba.^Dáse  cuenta  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de  la  concesión  de 
un  ferro- carril  de  San  Martin  de  Provengáis  á Llerona.=Se  manda  unir  al  expediente  una  instancia  del 
Ayuntamiento  de  Ara  vaca  (Murcia),  favorable  al  tratado  de  comercio  #=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones 
una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  referente  al  impuesto  de  minas a la  que  entien- 
de en  el  proyecto  de  reforma  de  bases  del  impuesto  de  consumos,  pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento 
de  Aranga  (Coruña)  haciendo  observaciones  sobre  dicho  impuesto,===El  Sr*  Garijo  protesta,  en  nombre  de 
los  Diputados  de  las  islas  Baleares,  contra  la  indicación  hecha  en  otro  lugar,  de  recuperar  Gibraltar  a 
cambio  de  la  isla  de  Ífoiza*=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Estado,=El  Sr,  Garijo  da  las  gracias 
Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  el  material  de  hierro 
que  se  importe  para  la  construcción  del  puente  sobre  el  Oria, = Apoyada  por  el  Sr.  Marqués  de  Narros  y 
aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones  ,=A  la  Comi- 
sión de  presupuestos  pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Ibias  solicitando  la  rebaja  del  cupo  de  con- 
sumos.=El  Sr.  Daban  manifiesta  que  hace  un  ano  pasó  al  Ministerio  de  Hacienda  el  expediente  relativo  á 
las  indemnizaciones  á Navarra  por  razón  de  suministros,  y ruega  al  Sr,  Ministro  que  procure  que  la  reso- 
lución de  este  expediente  sea  en  armonía  con  lo  que  previene  la  ley  de  indemnizaciones  de  184;9,=Gon- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, ^Rectifican  ambos  sefiores.=El  Sr.  Conde  de  Sallent  ruega  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  resolver  lo  antes  posible  una  exposición  del  comercio  de  Mallorca  sobre 
rebaja  do  las  tarifas  de  subsidio,  y á la  vez  se  adhiere  á la  protesta  hecha  por  el  Sr.  Garijo,  relativa  á la 
cesión  de  la  isla  de  Ibiza,=Contest  ación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda. =EL  Sr.  Mompeon  ruega  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  se  sirva  resolver  ©1  expediente  de  agravios  que  há  más  de  cinco  años  promovió  la 
ciudad  de  Caspe  y su  comarca  por  la  pérdida  total  de  su  cosecha  de  ace ite*=Gontest ación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda*=Bl  Sr*  Alvares  Marifio  se  ocupa  de  la  alarma  que  van  produciendo  las  reformas  finan- 
cieras y lo  poco  atendidas  que  son  las  reclamaciones  de  los  pueblos.— Manifiesta  además  que  la  recauda- 
ción de  las  rentas  estancadas  está  en  baja  por  no  hallarse  surtidos  los  estancos  y expendedurías  de  sellos  de 
correos,  papel  sellado  y tabacos;  ruega  al  Sr,  Ministro  que  ponga  remedio  á este  mal,  sirviéndose  además 
mandar  extender  la  Heal  orden  que  pone  término  á la  importante  cuestión  de  la  calderilla,  catalana;  así- 
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mismo  lo  ruega  so  sirva  resolver  el  expediente  promovido  sobre  exceptuar  del  papel  sellado  á los  Montea 
de  piedad  y Cajas  de  aho r r os. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=Eectiñcati  ambos  señores^ 
Dése  lectura  de  una  proposición  de  ley  concediendo  pensión  á Doña  María  de  la  Concepción  Vi  se  arrendó 
y apoyada  por  el  Sr.  Vivar,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de  gracias  6 pensiones. 
misma  Comisión  pasa  otra  proposición  de  trasmisión  de  pensión,  después  de  apoyada  por  el  Sr.  Vivar,  en 
favor  de  Doña  María  de  las  Mercedes  MendíviL=El  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
en  la  medida  que  sea  posible,  se  continúe  pagando  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz  los  intereses 
del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda .=Rectiflea  el  seño? 
Baselga, =0iímn  del  oía:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  totalidad  del  dictamen  de  conversión  de  la 
deuda  pública.=Discurso  del  Sr.  Carvajal,  tercero  en  contra. =DeI  Sr,  Laé,  de  la  Comisión.— Be etifica- 
can  los  Eres.  Carvajal  y Daá,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, =Rectific aciones  de  loa  Sres,  Coa- 
Gayón  y Ministro  de  Hacienda,— Se  procede  á la  discusión  por  artículos,— Se  lee  el  1,*— El  Sr.  Amorós 
pide  la  palabra,  primero  en  contra,  y siendo  pasadas  las  horas  de  Reglamento,  queda  con  ella  para  maña- 
narse suspende  esta  discusión,— Basa  é la  Comisión  respectiva  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, concediendo  una  pensión  á la  viuda  de  D,  José  Moreno  Hieto.=El  Gongreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  reforma  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Binares  á Almería;  sobre  el  ferro-carril  de  Igualada  á Martoreli;  sobre  próroga  al  de  Arañjuez  ¿ Cuenca, 
y sobre  el  de  Guillarey  al  Miño,=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dicté** 
inenes  sobre  concesión  de  una  próroga  para  terminar  sus  obras  á la  compañía  concesionaria  del  ferro- 
carril de  Arañjuez  á Cuenca,  y sobre  próroga  también  á la  compañía  concesionaria  del  de  Guillarey  al 
Miño.=Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictámenes  que  se  hanleiáo, 
y demás  asuntos  señala  dos, = Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos. 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  juez  de  Bmnamsta 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  José  Arroyo , 

Sres.  Tutor, 

González  (D.  Alfonso). 

Fernandez  Daza. 

Perez  (D,  Vicente). 

Mantilla. 

Qrtiz  y Casado, 

Cañellas, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril de  Igualada  d Martoreli. 

Sres.  Azcárraga. 

Bosch  y Carbonell. 

Torres, 

Gay. 

Diz  Romero. 

Bosch  (D.  Alberto), 

Ferratges, 

Idem  id,  concediendo  seis  meses  de  próroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Guillarey  al  Miño . 

Sres,  Canalejas, 

Batanero, 

Maciá  y Bonaplata, 

Ordoñez, 

Moral. 

Rey, 

Baselga. 


Comisión  para  la  p?roposicion  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona, 

Sres.  Boixader. 

Romero  (D.  Vicente), 

Maciá  y Bonaplata. 

Muruve, 

Planas. 

Bosch  (D,  Alberto), 

Ferratges, 

Idem  id , sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Estella 
á Durango  por  Arroniz  y Lerin , 

Sres,  Arredondo. 

Pardo  Balmonte. 

Badarán. 

Mansi  (D.  Rufino). 

De  Miguel. 

Linares  Rivas. 

Ballesteros. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado, 
concediendo  próroga  para  la  construcción  del  ferro - 
carHl  de  Arañjuez  á Cuenca , 

Sres,  Rubio  (D.  Leandro). 

González  (D.  Alfonso). 

Becerra  (D.  Manuel). 

Nuñez  de  Haro* 

Benayas. 

Moreno  Perez. 

Recio. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  todos  los  ar- 
chivos y bibliotecas  del  Estado  sean  servidos  por  indivi- 
duos del  cuerpo  de  archiveros  y bibliotecarios , 

Sres.  Goróstegui, 

Ríaño, 

Alcalá  del  Olmo. 

Morales  de  Setien, 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Allende  Salazar, 

Acuña. 
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Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la 
irasformacion  en  ferro-carril  de  vapor  del  de  Gandía 
á Dénia  servido  por  fuerza  animal 

gres.  Salamanca  y Negreta 
Laussat, 

Sales, 

Mesa  y Moya. 

Atard, 

Arruman. 

Ruiz  Capdepon, 

jdm  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando  la  de  6 de 
Febrero  de  1880  para  la  concesión  de  un  ferro-carrü 
de  Linares  á Almería ; 

Srcs.  Ara  vaca, 

Zayas. 

Navarro  Rodrigo, 

La  Sema, 

Pérez  García, 

Serrano  y Aizpurua. 

Acuna, 


Las  Secciones  autorizaron  lalectura  do  las  siguien- 
tes proposiciones  da  ley: 

Del  Sr.  Marqués  de  Narros,  eximiendo  del  pago  da 
derechos  de  arancel  el  material  de  hierro  que  se  im- 
porte para  la  construcción  del  puente  sobre  el  Oria, 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  113,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr,  Rey,  concediendo  la  pensión  de  "750  pese- 
tas anuales  á D.  Manuel  Fernandez  y Almagro,  ( Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Madrid  y pa- 
sando por  los  términos  de  Morata  y Chinchón,  termine 
en  Colmenar  de  Oreja,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Avila  Ruano,  para  otorgar  á D.  Manuel  Gon- 
zález y García  Franco  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca,  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

DelSr,  Zayas,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Vitoria  y pasando  por  Yergara, 
termíne  en  San  Sebastian,  con  un  ramal  que  partiendo 
de  Eibar,  empalme  en  Bu  rango  con  el  ferro-carril  de 
Bilbao,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Arroyo  y Cobo,  autorizando  ia  concesión  de 
un  ferro- carril  que  partiendo  de  Granada  termine  en 
Motril,  (Y&xse  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Martínez  Pacheco  para  agregar  al  Ayun- 
tamiento de  Santa  Cruz  de  Besana  los  pueblos  de  Lien- 
eres,  Hortera,  Bóo  y Arce,  que  pertenecen  al  de  Piéla- 
gos, (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Bel  Sr,  Marqués  de  Valdeterrazo,  concediendo  pró- 
rogapara  la  terminación  del  ferro-carril  de  Herida  á 
Sevilla,  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marin  y Carbón ell,  autorizando  la  conce- 
sión de  nn  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Manresa  y pasando  por  Sampedor,  Sallent,  Balsareny  y 
Gironella,  termíne  en  Berga,  (Véase  el  Apéndice  nove- 
no á este  Diario.) 

Del  Sr,  Martos,  declarando  libre  da  derechos  la  en- 
trada en  el  Reino  de  la  seda  cruda  é hilada  y de  la 
horra  de  seda*  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres,  Diputados,  los  expedientes  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

a Ministerio  be  Gracia,  y Justicia.,— Excmps,  Seño- 
res: De  Real  orden,  y parados  efectos  á que  se  refiere 
la  comunicación  de  V,  EE,  de  18  del  corriente,  remh- 
to  adjuntos  los  expedientes  de  las  notarlas  de  Argan- 
da, Bogaría  y Montan,  que  son  las  únicas,  entre  las  29 
provistas  por  oposición  desde  8 de  Febrero  de  1881 
hasta  la  fecha,  en  que  recayó  el  nombramiento  en  Los 
aspirantes  que  ocupaban  los  terceros  lugares  de  las 
respectivas  ternas;  debiendo  significar  á Y.  EE.,  por 
lo  que  hace  á la  notaría  de  Falencia,  citada  en  dicha 
comunicación,  que  no  ha  ocurrido  vacante  desde  hace 
muchos  años  en  aquella  localidad,  en  donde  todavía 
existen  cuatro  notarías  exce  d entes.  Dios  guarde  á V,  EE, 
muchos  años*=Madrid  20  de  Abril  de  1882.— Manuel 
Alonso  Martínez.=Senores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados, )) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  San  Martin  de  Provengáis  á -Llorona  habia 
elegido  presidente  al  Sr,  Ferratges  y secretario  al  se- 
ñor Planas. 


Se  mandó  unir  al  expediente  una  instancia  del 
Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de  la  ciudad 
de  Aravaca,  provincia  de  Murcia,  en  que  solicitaban 
se  aprobase  el  tratado  de  comercio  gou  Francia, 


Se  acordó  pasar  á la  Gomisíon  de  peticiones  una 
instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo  pidien- 
do se  derogue  la  ley  de  3 i de  Diciembre  último  re- 
formando el  impuesto  de  minas. 


A la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
reformando  algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  im- 
puesto de  consumos,  se  acordó  pasar  una  instancia, 
presentada  por  el  Sr,  Alvarez  Bugallal,  del  Ayunta- 
miento de  Aranga,  provincia  de  la  Coruña,  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  razones  que  exponen 
acerca  de  la  imposibilidad  de  pagar  el  impuesto  que 
se  le  pide  por  consumas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garíjo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARUO:  He  pedido  la  palabra,  Sr,-  Presi- 
dente, para  dirigir  un  ruego  aiSr,  Ministro  de  Estado 
sobre  ciertas  palabras  pronunciadas  en  otro  sitio,  refe- 
rentes á la  isla  de  Ibiza,  que  tengo  ia  honra  de  repre- 
sentar en  estos  escaños. 

Señores  Diputados,  al  tratarse  en  otra  parto  de 
: cierto  lamentable  suceso  ocurrido  recientemente  en  la 
línea  de  Gibraltar,  una  indicación  se  ha  hecho  sobre  la 
conveniencia  y hasta  sobre  la  necesidad  de  recuperar 
i lo  más  inmediatamente  posible  la  plaza  de  Gibraltar* 


3082 


S8  BE  ABRIL  DE  1882, 


que  nanea  debió  desprenderse  de  nuestros  dominios, 
aunque  para  esto  fuera  preciso  ceder  al  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  otra  parte  del  territorio 
nacional.  Ai  formularse  este  pensamiento,  la  isla  de 
Ibiza  ha  sido  mencionada;  y desde  el  momento  que 
esto  ha  sucedido,  yo  no  puedo  permanecer  en  silencio 
un  instante,  pues  mi  carácter  de  representante  de  di- 
cha isla  me  impone  el  sagrado  deber  de  levantar  la 
más  alta  protesta.  Ni  Ibiza,  ni  ninguna  de  las  otras  que 
forman  la  provincia  de  las  islas  Baleares,  consentirán 
nunca  ni  se  prestarán  jamás  á ser  ‘objeto  de  ninguna 
clase  de  compensaciones  territoriales,  sean  cuales  fue- 
ren las  exigencias  de  la  política  ó las  combinaciones 
de  la  diplomacia. 

Los  nobles  y leales  habitantes  de  aquella  isla  de- 
sean y quieren  ser  siempre  españoles,  y antes  morirán 
en  denodada  y enérgica  lucha  que  consentir  que  so- 
bre su  suelo  ondee  otro  pabellón  que  la  bandera  ilustre 
de  Castilla,  Por  eso  nosotros,  los  Diputados  de  las  Ba- 
leares, en  cuyo  nombre  hablo,  y todos  los  habitantes 
de  aquellas  islas,  deseamos  vehementemente  que  la 
plaza  de  Gibraltar  vuelva  al  poder  de  la  Patria,  á 
quien  pertenece  por  su  situación  y por  la  historia  con 
un  derecho  evidente;  pero  si  bien  ambicionamos  esto, 
si  con  ahinco  verdadero  lo  pretendemos,  ai  mismo 
tiempo  no  podemos  consentir  ni  tolerar  que  el  agravio 
hecho  un  dia  á nuestra  bandera  se  intente  reparar  in- 
firiéndola otra  injuria  que  no  seria  ni  menos  grande  ni 
ménos  inicua. 

Así,  Sres*  Diputados,  en  nombre  de  la  representa- 
ción de  las  islas  Baleares,  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  que  declare,  en  nombre  del  Gobierno  de  S.  M., 
que  jamás  consentirá  que  un  solo  palmo  de  terreno  de 
aquellas  islas  se  desmembre  del  territorio  español*  Este 
mego  seria  innecesario,  dadas  las  nobles  palabras  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  pronunció  en  otro  sitio,  y 
que  fueron  acogidas  con  el  mayor  entusismo;  pero  el 
Sr*  Ministro  no  dejará  de  comprender  lo  delicadas  que 
son  estas  cuestiones,  y los  deberes  que  impone  el  pa- 
triotismo en  asuntos  que  afectan  al  territorio*  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Señores  Diputados,  yo  hago  justicia  á las  in- 
dicaciones que  acabais  de  oir,  y que  han  movido  á mi 
amigo  el  Sr.  Garijo  á hacer  la  protesta  que  en  nombre 
de  los  Diputados  por  las  islas  Balear rs  ha  creído  nece- 
sario consignar  en  este  sitio  contra  palabras  pronun- 
ciadas en  otro* 

Se  me  figura,  sin  embargo,  que  S.  $*  les  ha  dado 
una  importancia  mayor  que  la  que  en  el  fondo  tenian; 
pnesto  que  hecha  allí  por  mí  la  protesta,  y mejor  di- 
cho, antes  que  yo  hablara  hecha  la  protesta  por  el  Se- 
nado entero,  cuando  se  deslizó,  sin  duda,  en  el  calor  de 
la  improvisación,  á un  Sr.  Senador  esa  frase,  después 
ha  sido  retirada,  por  lo  ménos  del  Exímete  oficial,  com- 
prendiendo acaso  su  autor  lo  inconveniente  que  era 
y la  profunda  pena  que  necesariamente  tendría  que 
llevar  al  ánimo  del  Sr.  Garijo  y de  los  demás  represen* 
tantos  de  La  provincia  de  las  Baleares.  Nadie  ha  pensa- 
do jamás  en  cambiar  esa  ni  ninguna  otra  porción 
del  territorio  español  por  nada  de  lo  que  aquel  señor 
suponía;  ni  podía  hacerse  eso  aunque  se  quisiera,  por- 
que uno  de  los  atributos  especiales  de  losGuerpos  Co- 
legisladores  es  enteuder  en  todo  lo  que  se  refiere  al 
territorio  nacional.  EL  mismo  deseo  tai  vez,  y el  pa- 
triotismo mal  interpretado  de  aquel  Sr*  Senador  le 


hizo  llevar  su  peroración  por  un  camino,  contra  ei 
cual  el  Senado  protestó,  y yo  me  apresuré  á hacerla 
también;  y teniendo  en  cuenta  que  hasta  podía  haber- 
se escapado  el  nombre  de  aquella  localidad  sin 
tención  alguna  de  su  parte,  no  quise  siquiera  pronun- 
ciarle, 

A mí  me  parece,  pues,  que  los  escrúpulos  patrióti- 
cos de  mi  amigo  el  Sr.  Garijo  deben  quedar  comple- 
tamente satisfechos  y no  dar  importancia  á palabras 
qlie  en  el  fondo  tampoco  creo  les  dio,  por  lo  mónoa 
tanto  como  S*  S.,  el  mismo  que  las  pronunció. 

Yo  ruego,  por  tanto,  al  Sr,  Garijo  que  esté  tran- 
quilo y persuadido  de  que,  no  el  partido  actual,  sino 
ningún  otro,  será  capaz  de  proponer  el  cambio  de  nin- 
guna parte  del  territorio  español,  por  doloroso  quesea 
el  ver  que  no  pertenece  á la  Patria*  por  desgracia,  un 
punto  que  formó  parte  de  ella,  y donde  ondea  hoy  la 
bandera  inglesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Garijo  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  GARIJQ:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  en  nombre  de  mis  compañeros  los  Di- 
putados por  las  Baleares  y en  el  mió  por  las  declara- 
ciones que  se  ha  servido  hacer,  y que  desvanecen  toda 
inquietud  y temor  que  pudieran  haber  producido  la$ 
palabras  dichas  en  otro  sitio,  y que  han  debido  Indu- 
dablemente pronunciarse  sin  darse  cuenta  do  su  gra- 
vedad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr.  Marqués  de  Narros,  eximiendo  del 
pago  de  derechos  de  arancel  el  material  de  hierro  que 
se  importe  para  la  construcción  del  puente  sobre  el 
Oria  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  113, 
que  es  el  de  esta  sesión ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Narros 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  Marqués  de  NARROS:  Señores  Diputados, 
empezaré  por  llamar  vuestra  atención  sobre  un  asunto 
que  es  de  vital  importancia  para  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, 

La  proposición  que  acabais  de  oír,  tiene  por  objeto 
obtener  libre  de  derechos  arancelarios  el  material  para 
el  restablecimiento  del  puente  de  Oria,  que  fu é destrui- 
do en  la  última  guerra  civil,  primero  por  nuestras  tro- 
pas y más  tarde  por  ios  carlistas  que  le  quemaron  to- 
talmente. El  puente  de  Oria,  situado  sobre  el  rio  Oria, 
que  es  por  aquella  parte  un  brazo  de  mar,  ha  de  faci- 
litar el  paso  interrumpido  para  el  servicio  de  la  carre- 
tera de  la  costa  desde  San  Sebastian  á Bilbao.  La  Di- 
putación provincial  de  Guipúzcoa,  movida  por  ei  celo 
que  tanto  la  distingue,  ha  sabido  allegar,  á costa  da 
gran  trabajo,  recursos  para  llevar  á efecto  una  obra  da 
tanta  importancia  y que  es  de  interés  general;  pera 
agotados  éstos,  no  puede  realizarse  el  ñn  que  se  ha 
propuesto,  si  no  se  la  concede  el  auxilio  que  yo  en  su 
nombre  y en  cumplimiento  de  mi  deber  vengo  á pe- 
diros, siquiera  sea  para  Indemnizarla  en  una  pequeña 
parte  de  los  grandísimos  perjuicios  quo  aquella  pro* 
víncia  sufrió  durante  la  última  guerra;  invocando  en 
apoyo  de  mi  pretensión  otras  concesiones  análogas 
otorgadas,  tanto  para  el  puente  de  Burccña  en  Vizca- 
ya, como  para  la  traída  de  aguas  á Santander,  y otras 
que  pudiera  citar, 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  y para  no  molestar 
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ulás  vuestra  atención,  os  añadiré  únicamente  que  el 
puente  cuya  reconstrucción  está  llevando  á cabo  por  sí 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  es  de  reconocida  utilidad 
páblíca;  que  el  puente  de  Oriafué  destruido  violenta- 
mente por  accidentes  de  la  guerra,  y que  por  lo  tanto 
la  exención  de  derechos  para  ei  material  que  viene  de 
Bélgica  es  una  justa  pero  pequeña  y módica  compensa- 
ción por  parte  del  Estado,  que  de  este  modo  se  liberta 
de  hacer,  mas  ó ménos  pronto,  gastos  de  mayor  im- 
portancia. 

Ruego,  pues,  á los  Sres*  Diputados,  ruego  al  Go- 
bierno, y muy  particularmente  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  se  sirvan  acoger  con  benevolencia  mi  sú- 
plica, tomándola  en  consideración* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Tengo 
la  honra  de  manifestar  al  Sr*  Marqués  de  Narros  que 
por  mi  parte  no  hay  inconveniente  en  que  el  Congreso 
so  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  S*  S.  con  otros  Sres,  Diputados  se  ha  servido 
presentar* 

En  la  Comisión  se  estudiará  detenidamente  esa 
cuestión,  y yo  por  mi  parte,  no  queriendo  ser  refrac- 
tario á los  deseos  de  S*  S*,  haré  euanto  sea  dable  y 
compatible  con  la  justicia* 

RI3r,  Marqués  de  NARROS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  para  recti- 
ficar* 

Ei  Sr*  Marqués  de  NARROS:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  ia  benévola  acogida 
que  ba  dispensado  á mi  proposición*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha ia  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Toreno  tie 
ne  la  palabra* 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  la  honra  de  presentar  una  exposición  que 
el  Ayuntamiento  de  Ibias  dirige  al  Congreso,  solicitan- 
do la  rebaja  del  cupo  de  consumos*  Al  mismo  tiempo 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  que  pase  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
algunas  preguntas  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

SI  mis  noticias  son  fidedignas , hace  un  ano  próxi- 
mamente que  pasó  al  Ministerio  de  Hacienda  el  expe- 
diente relativo  á las  indemnizaciones  de  Navarra  por 
cuestiones  de  suministros;  y yo  pregunto  á S.  S*  si 
efectivamente  hace  ese  tiempo  que  está  ese  expediente 
en  el  Ministerio  de  su  cargo,  si  ha  podido  estudiarle,  y 
cuál  es  el  criterio  que  piensa  adoptar  en  su  resolución;, 
y por  último,  si  S.  S.  está  dispuesto  á hacer  caso  omiso 
de  ciertas  indicaciones  que  se  desprenden  de  las  co- 
municaciones que  han  mediado  entre  la  Presidencia 


del  Consejo  y el  gobernador  civil  de  aquella  provincia, 
en  las  cuales  parece  indicarse  que  el  Gobierno  se  re- 
serva el  resolver  esa  cuestión  de  suministros  como  una 
prenda  que  tiene  en  su  poder  para  obligar  á la  Diputa- 
ción de  Navarra  á entrar  en  el  concierto  económico  del 
resto  de  las  demás  provincias  de  España* 

Después  de  hechas  estas  preguntas,  me  permito  ro- 
gar ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  cuando  resuelva 
este  expediente  procure,  en  cuanto  le  sea  posible,  que 
sea  en  armonía  y con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley 
de  indemnizaciones  del  año  Í849;  porque  tongo  enten- 
dido que  se  hacen  vivas  gestiones  para  que  esos  sumi- 
nistros se  abonen  en  metálico,  y esto  puede  dar  lugar  á 
un  negocio;  y yo,  dada  la  rectitud  de  S,  S*,  le  rogaría 
que  despachara  ese  expediente  lo  más  pronto  que  le 
sea  posible,  para  satisfacción  de  aquellas  provincias,  y 
al  mismo  tiempo  para  evitar  esas  habladurías  que  cor- 
ren en  el  país  de  boca  en  boca,  de  que  se  trata  de  ha- 
cer negocio* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  dé  HACIENDA  (Camacho):  No  pue- 
do decir  ai  Sr*  Dabán  de  una  manera  categórica  el 
tiempo  que  hace  que  está  ese  expediente  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda;  lo  único  que  puedo  decirle  es,  que 
en  la  actualidad  está  en  estudio  y que  me  propongo 
resolverlo  á la  mayor  brevedad  posible*  Su  señoría 
comprenderá  que  el  asunto  es  árduo  y que  han  pesado 
sobre  mí,  y aun  están  pesando,  una  multitud  de  obli- 
gaciones que  no  me  han  permitido  atender  todo  lo  que 
quisiera  á otros  asuntos;  pero  del  expediente  á que  se 
ha  referido  S.  S„  me  vengo  cabalmente  ocupando  es- 
tos días,  y puedo  asegurarle  que  no  se  si  habrá  ó no 
proyectas  de  negocios,  pero  que  por  mi  parte,  enemi- 
go de  que  se  compliquen  las  cuestiones  administrati- 
vas con  esos  incidentes,  he  de  poner  de  mi  parte  todos 
ios  medios  imaginables  para  que  no  resulte  lo  que  S*  S* 
teme. 

El  Sr*  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  dar  una  explicación  al  señor 
Ministro  de  Hacienda* 

Al  indicar  á 3.  S*  que  pudieran  mediar  negocios 
en  ese  expediente,  no  ha  sido  mi  ánimo  formar  una 
atmósfera  exagerada  y que  pudiera  atribuirse  que  era 
un  pensamiento  propio  mió*  Si  S,  S*  estudia  ios  expe- 
dientes de  la  provincia  de  Navarra,  verá  que  una  parte 
de  esa  provincia  ha  cobrado  esos  suministros  por  ha- 
berse prestado  á un  negocio;  y eso  precisamente  es  lo 
que  me  ha  movido  á hacer  la  excitación  a S*  S.  de  que 
se  despache  el  expediente  con  arreglo  á la  ley  y no  con 
arreglo  ai  favoritismo* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Reitero 
al  Sr*  Dabán  que  ese  expediente  será  examinado  y re- 
suelto en  justicia,  con  verdadera  imparcialidad  y pro- 
curando que  no  resplandezca  en  la  resolución  más  que 
lo  que  corresponda  á esos  principios  de  justicia. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Donde  de  Sallent  tie- 
ne la  palabra* 
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El  Sr.  Cande  de  SALLEN  T;  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
éste  consiste  en  expresarle  mi  deseo  de  qne  resuelva, 
en  el  plazo  más  breve  posible,  una  exposición  que  ha 
remitido  á las  Cortes  el  comercio  de  Mallorca  sobre  la 
rebaja  de  tarifas  en  el  reglamento  de  subsidio. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  decir  que  no  puedo 
ménos  de  asociarme  á las  manifestaciones  hechas  por 
el  Sr.  Garijo,  relativas  a la  pregunta  que  se  sirvió  ha- 
cer el  Sr.  Giiell  y Renté  sobre  la  cesión  de  la  isla  de 
Xbiza  en  compensación  de  Gíbmltar,  Al  mismo  tiempo 
aprovecho  también  esta  ocasión  para  manifestar  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  he  oido  con  mucho  gusto 
la  explicación  que  S.  S.  ha  dado. 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  La  ex- 
posición á que  se  ha  referido  S.  S.  forma  parte  de  un 
expediente  general,  y será  resuelta  cuando  se  resuel- 
van todas  las  demás  solicitudes  y pretensiones  que  es- 
tán formuladas  contra  el  reglamento  y tarifas  de  ia 
contribución  de  subsidio.  Este  asunto  no  puede  prolon- 
garse, pero  no  puede  darse  el  caso  de  resolución  espe- 
cial, porque,  como  he  dicho,  pertenece  á un  expediente 
general  que  ha  de  ser  resuelto  con  presencia  de  todas 
las  reclamaciones  que  se  han  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Mompeon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MOMPEON : Para  dirigir  una  pregunta  al 
&Té  Miristro  de  Hacienda. 

Hace  cinco  años  próximamente,  que  la  ciudad  de 
Caspe  y los  pueblos  de  aquella  comarca,  que  tengo  la 
honra  de  representar,  sufrieron  una  pérdida  irrepara- 
ble con  motivo  de  la  helada  de  los  olivos;  tres  anos 
consecutivos  han  estado  privados  totalmente  de  sus 
cosechas,  y han  quedado,  además,  perpétuamente  sin 
el  30  y aun  el  40  por  100  de  sus  riquezas. 

Por  este  acontecimiento  se  formó  expediente  de 
reclamación  de  agravios,  y á pesar  del  tiempo  que  ha 
pasado,  dicho  expediente  no  se  ha  resuelto  todavía,  y 
por  consiguiente,  los  pueblos  de  aquella  comarca  vie- 
nen pagando  una  contribución  con  notoria  injusticia; 
y yo  pregunto  á 8.  S.  si  está  dispuesto  á que  se  resuel- 
va pronto  ese  expediente  con  la  justicia  y equidad  que 
reclama  el  estado  verdaderamente  aflictivo  de  aquel 
país;  de  aquel  país  que  si  no  se  pone  pronto  remedio 
tendrá  que  pasar  por  la  vergüenza,  por  la  amargura  de 
ver  que  se  venden  los  pocos  bienes  que  le  quedan  para 
satisfacer  la  contribución  de  una  imaginarla  riqueza 
que  desapareció  con  motivo  de  esa  calamidad. 

Por  estas  mismas  consideraciones,  que  debe  cono- 
cer la  Administración  de  Hacienda  de  Zaragoza,  ruego 
también  al  Sr.  Ministro  que  sea  aplicable  á estos  pue- 
blos el  beneficio  que  concede  la  ley  de  34  de  Diciem- 
bre último. 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Camacho}:  Mi  amigo 
el  Sr.  Mompeon  se  ha  referido  á nn  expediente  que  exis- 
te hace  ya  mucho  tiempo  en  el  Ministerio  de  Hacienda; 
por  consiguiente,  comprenderá  S,  S.  que  no  es  culpa 
exclusiva  de  la  Administración  actual  el  que  se  baya 
detenido  la  resolución  de  ese  expediente. 


Yo  puedo  decir  á S.  S,  que  por  circunstancias  es- 
peciales conozco  la  existencia  del  citado  expediente  y 
reconozco  el  fondo  de  justicia  que  hay  en  las  reclama- 
ciones de  los  contribuyentes  de  Gas  pe,  y estoy  dí^ 
puesto  á que  este  asunto  se  resuelva  en  los  términos 
que  S.  S.  desea,  que  es,  en  principios  de  justicia,  por- 
que ese  es  el  sentimiento  en  que  procuro  inspirarme  al 
resolver  todos  los  asuntos  que  me  están  encomendados. 

Tranquilícese  S.  S.,  porque  yo  le  aseguro  que  he  dé 
poner  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  el  expediente 
se  resuelva  con  brevedad  en  los  términos  que  he  indi- 
cado; pues  repito  que,  á mi  juicio,  hay  justicia  en  la 
reclamación  de  los  contribuyentes  de  Caspe, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mompeon  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MOMPEON;  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  las  palabras  de  consuelo  quo 
acaba  de  pronunciar  á favor  de  aquellos  pueblos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda, 

El  planteamiento  de  las  nuevas  reformas  financie- 
ras va  ¿ producir  tal  número  de  dificultades  en  todas 
las  provincias,  que  sonde  temer  conflictos  como  los  que 
ya  han  ocurrido  con  motivo  del  reglamento  de  subsi- 
dio industrial  y de  comercio.  Hay  muchísimos  pueblos 
que  tienen  aprobadas  por  los  respectivos  delegados  de 
Hacienda  ó por  las  antiguas  Administraciones  econó- 
micas las  cédulas  de  amUlaramiento,  Al  pedirles  los 
nuevos  delegados  que  hagan  el  reparto  de  ia  contribu- 
ción sobre  la  sal  al  2£4G  ó al  4l80  según  los  casos,  cre- 
yeron los  pueblos  que  bastaba  la  aprobación  de  los  ami- 
llara mi  en  tos  que  ya  tenían  concedida  por  la  superio- 
ridad, é hicieron  ese  reparto  al  1*80,  y sin  embargo, 
los  delegados  de  Haciendahan  devuelto  á los  pueblos  esos 
repartos  diciendo  que  se  debían  rectificar  y hacerse  al 
tipo  de  2‘40.  Esto,  sin  contar  con  la  injusticia  de  que 
se  les  siga  cobrando  el  21  por  100,  como  sucede  en 
Madrid,  cuando  hace  tres  años  que  tiene  ya  presenta- 
das las  cédulas  de  amUlaramiento;  pero,  repito,  quo 
me  refiero  en  primer  lugar  á aquellos  pueblos  que  no 
solo  tienen  presentadas  esas  cédulas,  sino  que  también 
están  aprobadas  por  las  Delegaciones  de  Hacienda. 

Respecto  délos  consumos,  sabe  el  Sr.  Ministro  que 
precipitadamente  se  ha  hecho  un  nuevo  reparto  con  los 
aumentos  exigidos  por  la  Administración.  A los  pueblos 
á quienes  se  ha  concedido  rebaja,  que  vienen  á ser  la 
mitad  de  los  de  cada  provincia,  se  ha  cobrado  esa  con- 
tribución con  la  rebaja,  lo  cual  es  ya  un  déficit  para 
el  Tesoro;  pero  aquellos  á quienes  debían  aplicárseles 
los  aumentos  , no  se  les  ha  cobrado  en  los  primeros 
momentos,  y ahora  precipitadamente,  cuando  va  á ven- 
cer el  segundo  semestre,  se  les  exige  que  paguen  el 
primero  con  los  aumentos,  cuando  antes  se  les  habla 
dicho  que  no  se  les  cobraban  éstos  porque  había  pen- 
diente de  resolución  un  proyecto  de  ley  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  había  traído  á las  Córtes.  Este 
es  nn  nuevo  conflicto,  y los  pueblos  no  saben  cómo  sa- 
lir de  él. 

Además,  respecto  de  esta  misma  contribución  hay 
otra  circunstancia,  y es,  que  se  dijo  á los  pueblos  que 
podían  reclamar  por  medio  de  los  delegados,  y los  de* 
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legados,  con  un  pretasto  ó con  otro,  no  admiten  un 
grao  número  de  esas  reclamaciones,  unas  veces  por- 
que cada  una  de  las  exposiciones  dirigidas  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  va  acompañada  de  un  pliego 
sellado  en  el  cual  se  suplique  al  delegado  que  eleve 
estas  instancias  con  su  informe  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, y otras  veces  porque  los  encabezamientos  de 
estas  instancias  van ' dirigidos  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
rienda,  y no  sirve  que  al  final  de  ellas  se  diga  que 
pasea  al  Ministerio-  Por  lo  tanto,  urge  también  poner 
remedio  á esto* 

He  visto  también  en  muchos  Boletines  oficiales  de 
las  provincias  que  la  recaudación  de  rentas  estancadas 
m todos  los  conceptos  que  abraza  este  ramo  está  en 
baja,  por  lo  cual  se  conmina  á los  pueblos  y á los  ad- 
ministradores de  Hacienda  con  las  penas  más  severas 
$\  no  consiguen  que  la  recaudación  tenga  un  aumento 
progresivo,  como  sucedía  antes*  Yo  debo  decir  ai  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  en  un  viaje  que  he  hecho 
recientemente  por  varias  provincias,  al  oir  quejarse  de 
esto  he  tratado  de  averiguar  en  qué  consiste  la  baja,  y 
resulta  que  es  porque  no  se  surten  los  estancos  del 
papel  sellado,  sellos  de  comunicaciones  y tabaco  que 
en  cada  localidad  se  necesita* 

Así,  pues,  llamo  también  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  procure  que  las  expendedu- 
rías estén  debidamente  surtidas,  con  objeto  de  que  no 
haya  baja  en  la  renta* 

Respecto  de  la  contribución  de  subsidio  resulta 
que  todos  los  Diputados  hemos  trabajado  por  que  se 
abandonen  ciertos  caminos  vedados  que  se  habían  em- 
prendido en  algunos  puntos,  y hemos  procurado  que  se 
hagan  las  reclamaciones  á S,  S*  Sin  embargo,  todavía 
no  hemos  tenido  el  gusto  de  saber  la  resolución  que  se 
ha  adoptado  respecto  de  todas  estas  reclamaciones. 

Después  de  estas  preguntas  de  carie ter  general,  me 
atrevo  á suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  mandar  extender  la  Real  orden  que  pone  término 
i la  cuestión  de  la  calderilla  catalana,  que  está  resuel- 
ta hace  ya  muchos  meses  en  el  departamento  de  S.  SM 
y solo  depende  de  la  publicación  de  esa  Real  orden 
el  que  las  cuatro  Diputaciones  de  Cataluña  empiecen  á 
disfrutar  de  los  beneficios  que  por  esa  Real  orden  se 
hacían.  He  acudido,  y conmigo  varios  Diputados  de  Ca- 
taluña, y las  Comisiones  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, varias  veces  al  Ministerio  de  Hacienda  con  objeto 
deque  se  copiara  esta  Reai  orden,  y no  lo  he  podido 
conseguir j y por  esto,  con  harto  sentimiento  mío,  ven- 
go aqui  a llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda* 

Y por  último,  voy  á concluir  suplicando  también 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  resuelva  otro  expedien- 
te que  está  también  al  acuerdo  de  S*  S*  hace  cerca  de 
cuatro  meses*  referente  á la  manera  como  se  ha  de  in- 
terpretar la  ley  del  papel  sellado  respecto  á ios  Montes 
de  piedad  y Oajas  de  ahorros* 

Ha  entendido  la  Administración  que  á pesar  de  ha- 
ber una  ley  en  la  cual  tuvo  una  gran  intervención  y 
fué  el  iniciador  de  ella  el  actual  Sr*  Ministro  de  Estado, 
como  presidente  del  Monte  de  piedad  y Caja  de  ahorros 
da  Madrid;  ha  entendido  la  Administración  que  la  dis- 
posición que  va  al  final  de  la  ley  dé  papel  sellado,  que 
dispone  que  queden  derogadas  todas  las  leyes  referen- 
tes al  timbre  del  Estado,  comprende  también  á aquella 
% especia!  que  se  habla  hecho  por  las  Cortes  para  los 
Montes  de  piedad*  Nos  hemos  visto  con  grandísimas 
facultades  para  aplicar  esa  ley  en  el  Monte  de  piedad ¡ 


y sobre  todo  en  la  parte  que  se  refiere  á los  préstamos 
sobre  papel;  hemos  presentado  dos  exposiciones,  las 
han  informado  todos  los  cuerpos  consultivos  de  Ha- 
cienda, y se  han  pasado  cuatro  meses,  y las  operacio- 
nes de  este  establecimiento  en  Madrid  y de  otros  en 
provincias  se  están  resintieudo  en  gran  manera,  y no 
hemos  tenido  todavía  el  gusto  de  ver  la  resolución. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho);  El  se- 
ñor Alvarez  Marino  ha  empezado  su  discurso  manifes- 
tando la  alarma  que  han  producido  los  proyectos  eco- 
nómicos presentados  por  el  Ministro  de  Hacienda,  que 
están  en  vías  de  realización;  y esa  alarma  que  á S.  3. 
alarma,  es  la  consecuencia  natural  que  han  tenido 
siempre  las  reformas  económicas  de  la  naturaleza  de 
las  que  ahora  se  practican*  No  pasa  ni  más  ni  ménos 
qnelo  que  ha  pasado  siempre,  excepción  hecha  de  lo 
que  respecto  á la  contribución  territorial  ha  manifes- 
tado 3*  S*,  y cuyas  causas  no  quiero  exponer  en  este 
momento,  pero  que  real  y verdaderamente  han  nacido 
de  influencias  que  han  ido  provocando  la  resistencia  al 
pago  de  las  cuotas  señaladas.  Pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  yo  diré  al  3r.  Alvarez  Marino  que  respecto  á los 
expedientes  á que  8.  S*  se  ha  referido,  yo  procuraré,  una 
vez  conocida  la  petición  de  3*  S,,  que  se  resuelvan  bre- 
vemente, porque  por  mi  parte  deseo  siempre  que  los 
expedientes,  cuando  están  en  estado  da  resolución,  se 
resuelvan* 

Respecto  á la  resolución  de  exposiciones  que  se 
han  dirigido  con  relación  á la  contribución  industrial, 
acabo  de  decir  que  esas  y todas  las  demás  forman  parte 
de  un  expediente  general  que  ha  de  ser  resuelto  para 
que  rijan  el  nuevo  reglamento  y tarifas  desde  1/  de 
Julio,  y no  pueden  resolverse  por  casos  individuales* 

Yo  tomo  en  cuenta  las  otras  indicaciones  que  3.  S* 
ha  hecho  respecto  de  los  repartos  de  consumo,  de  las 
disposiciones  adoptadas  por  los  delegados,  y que  no  tie- 
ne nada  de  particular  que  yo  ignore,  porque  no  puedo 
saber  lo  que  pasa,  si  de  ello  no  se  me  da  conocimiento 
por  los  respectivos  delegados;  pero  en  vista  de  las  in- 
dicaciones que  Sf  3*  ha  hecho,  yo  me  propongo  averi* 
guar  lo  que  haya  en  realidad  sobre  ese  asunto  y resol- 
ver lo  que  proceda  en  justicia* 

El  Sr*  AL  VAREE  MARINO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S*  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AIiVAREZ  MARINO:  Al  ocuparme  de  la 
alarma  que  había  producido  el  planteamiento  de  las 
nuevas  reformas,  no  lo  decía  en  el  sentido  que  indica- 
ba e!  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  lo  decía  por  la  confu- 
sión que  han  traído  los  delegados  de  la  autoridad  de 
3*  3*  al  plantear  estas  mismas  reformas,  y está  ya  visto 
por  lo  que  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
por  lo  que  nos  ha  dicho  en  diferentes  discusiones,  que 
estos  delegados  no  informan  á 8*  S*  con  exactitud  de 
lo  qne  “ocurre.  Por  ejemplo:  constantemente  se  nos  está 
diciendo  que  las  rentas  vienen  en  aumento,  y yo  he  visto 
©n  los  Boletines  oficiales  anuncios  de  los  delegados,  en 
los  cuales  dicen  qne  la  renta  del  timbre  va  en  dismi- 
nución* Esto  ya  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo,  y 
he  visto  que  consiste  en  una  falta  de  la  Administración, 
por  no  estar  surtidos  los  estancos  de  papel,  solios  y 
tabaco. 

Por  lo  demás,  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  la  bondad  con  que  ha  acogido  mis  indica-* 
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clones  y por  la  promesa  que  ha  tenido  la  bondad  de 
hacerme  de  que  atenderá  á todo  lo  que  sea  en  justicia. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No  quie- 
ro dejar  de  decir  ai  Sr,  Alvarez  Marino  que,  con  efec- 
to, será  cierto  lo  que  S.  S,  asegura,  de  que  ha  visto  en 
]os  Boletines  oficiales  algo  de  baja  en  el  producto  del 
timbre  y de  las  rentas  estancadas,  A mí  también  había 
llegado  el  conoci  miento  de  algunas  faltas  que  hay  en  los 
estancos  sobre  esos  artículos,  y he  hecho  las  recomen- 
daciones más  eficaces  á la  Dirección  de  rentas  estan- 
cadas para  que  esas  faltas  no  se  repitan;  pero  puedo 
asegurar  á S.  S,,  para  satisfacción  suya  y del  Congre- 
so, que  esas  dos  rentas  en  las  que  ha  observado  esas 
faltas  podrán  haber  bajado  en  alguna  localidad,  pero 
que  son  dos  rentas  que  se  encuentran  en  alza. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Vivar  concediendo  una  pensión  á 
Doña  María  de  la  Concepción  Vizcarrondo,  viuda  del 
capitán  de  navio  D.  Carlos  Chacón,  gobernador  que  fuó 
de  Fernando  Póo  (Véase  el  Apéndice  dócimosétimo  al 
Diario  núm,  63,  sesión  del  5 de  Diciembre  de 1881),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

' El  Sr.  VIVAR:  Señor  Presidente,  como  son  dos  las 
proposiciones  que  tengo  presentadas  de  esa  naturale- 
za, me  parece  mejor  apoyarlas  juntas  y de  una  vez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  leerá  la  otra  proposición 
de  ley.» 

Leída  la  referente  á la  trasmisión  á Doña  María  de 
las  Mercedes  Mendlvil  de  la  pensión  que  en  1839  se  le 
concedió  á Doña  María  de  los  Dolores  San  Juan,  viuda 
del  teniente  coronel  D.  Atanasio  Mendívil  ( Véase  el 
Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  69,  sesión  del  13  de 
Diciembre  de  1881),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  defender  ambas  proposiciones  de  ley. 

Ei  Sr.  VIVAR;  Señores  Diputados,  las  dos  propo- 
siciones cuya  lectura  acabais  de  oir,  pertenecen  á dos 
leales  servidores  del  Estado  que  han  muerto,  el  uno 
gloriosamente  en  los  campas  de  batalla,  y el  otro  por 
enfermedades  adquiridas  siendo  gobernador  general  de 
Fernando  Póo.  No  voy  á exponeros  todas  las  conside- 
raciones que  abonan  el  que  ambas  proposiciones  se  to- 
men en  consideración,  puesto  que  ya  se  han  expuesto 
repetidamente  en  otras  legislaturas;  me  limito  solo  á 
esperar  que  vosotros  las  tomareis  en  consideración, 
para  que  pasen  á la  Comisión,  la  cual  examinará  los 
antecedentes  y los  motivos  que  han  existido  para  sn 
presentación,  é informará  después  á la  Cámara,  para 
que  ésta  en  su  día  resuelva  lo  que  corresponda.  Por  lo 
tanto,  me  limito  á rogaros  las  toméis  en  consideración.» 

Leídas  las  proposiciones  de  ley,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaban  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comisión 
de  gracias  ó pensiones. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  BASELGA:  Voy  á dirigir  un  mego  al  s0gor 
Ministro  de  Hacienda.  En  la  provincia  de  Badajoz  SQ 
han  hecho  algunas  liquidaciones  y se  han  pagado  bag, 
tantes  intereses  vencidos  del  80  por  i 00  que  corres- 
ponde á los  pueblos. 

Sobre  las  circunstancias  especiales  do  la  sequía  y 
de  las  calamidades  que  afiigen  hoy  á aquella  provincia 
se  encuentra  además  que  se  han  suspendido  estos  pa- 
gos, porque  dice  el  delegado  de  Hacienda  que  no  pus* 
de  disponer  de  los  fondos  de  la  caja  de  reserva,  en  Um 
zon  á qne  tiene  que  atender  á otras  necesidades  im- 
portantes; y mi  ruego  se  dirige  á suplicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  qne  en  lo  que  sea  posible,  si  no 
puede  pagar  el  todo  de  lo  que  se  debe  á estos  pueblos 
por  ios  intereses  vencidos,  les  dé  una  cantidad  que  m 
suficiente  para  remediar  sus  necesidades,  toda  vez  que 
las  inscripciones  están  liquidadas  y se  sabe  los  intere^ 
ses  que  tienen  que  percibir.  Tengo  tanta  seguridad  m 
la  justificación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  es- 
pero que  ha  de  atender  mi  ruego. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Puedo 
tener  la  seguridad  el  Sr,  Baselga  de  que,  no  la  parte 
á que  S.  S,  se  refiere,  sino  el  todo  de  lo  qne  se  debe 
por  efecto  de  liquidaciones  practicadas,  habiendo  obli- 
gación de  satisfacerlas,  ha  de  disponer  el  Ministro  de 
Hacienda  que  sean  satisfechas, 

Pero  es  preciso  que  exista  ya  la  liquidación  y sean 
con  efecto  un  crédito  reconocido  por  parte  de  los  res- 
pectivos Ayuntamientos;  pues  hay  que  tener  en  cuenta 
que  algunas  provincias,  y no  señalo  en  este  momento 
á ninguna,  tienen  recibidas  sobre  esos  intereses  antici- 
paciones de  cuantía,  y es  preciso  liquidar  esas  antici- 
paciones, y solamente  el  sobrante  serla  lo  que  podría 
entregarse.  De  modo  que  se  verificarán  los  pagos  si  con 
efecto  están  liquidadas  las  obligaciones;  pero  lo  pri- 
mero que  hay  que  hacer  es  reintegrarse  ei  Ministerio 
de  las  anticipaciones  que  se  han  hecho.  Es  cuanto  ten- 
go que  decir;  asegurando  al  Sr,  Baselga  que  por  mi 
parte  he  de  procurar  que  se  cumpla  rigurosamente  h 
que  de  justicia  procede,  y que  se  pague  lo  que  se  deba. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BASELGA:  Tengo  que  declarar  que  en 
aquella  provincia  se  ha  cobrado  mucho  por  esas  anti- 
cipaciones después  de  hechas  las  liquidaciones  por  la 
Administración,  y á lo  que  yo  me  refiero  es  al  sobran- 
te, Como  ya  han  cobrado  mucho  de  lo  liquidado,  yo 
quisiera  que  del  sobrante  pudieran  cobrar  más  de  Iq 
que  se  les  adeuda.  Por  lo  demás,  tengo  completa  con- 
vicción de  que  aquella  es  una  de  las  provincias  donda 
se  ha  pagado  más,  y que  se  están  haciendo  las  liqui- 
daciones del  80  por  100  de  sus  pueblos  con  la  celeri- 
dad posible,  dadas  las  dificultades  con  que  se  tropieza 
por  descuidos  y abusos  anteriores. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuesto,  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obliga- 
ciones del  Estado  por  ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice 
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al  Oían0  sesión  del  28  de  Marzo ; Diario  nú- 

¡ñero  9®  sesión  del  3 de  Ábrü\:  Diario  núm.  97,  sesión 
fál  4 de  ídem ; Diario  núm,  98,  sesión  del  5 de  ídem , y 
Diario  núm.  112,  .sesión^  del  25  de  ídem <) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen* 

El  Sr*  Carvajal  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra* 
El  Sr*  C ABVA  JAL  i Machas  cosas  acaecen  aquí 
dignas  do  que  se  anoten,  y entre  ellas  bueno  es  contar 
lo  que  sucede  cuando  al  tratar  estas  cues t iones  finan- 
cieras no  se  mezcla  ningún  interés  personal  é polí- 
tico; entonces  reinan  la  serenidad  y aun  la  indiferen- 
cia más  completas;  el  que  habla,  lo  hace  ante  un  círculo 
reducidísimo,  y puede  decirse  que  está  como  en  familia, 
siU  el  temor  de  que  se  acaloren  los  debates  con  senti- 
mientos acerbos  y duros  para  el  Gobierno  ó para  las 
oposiciones*  Es  un  gusto  hablar  así;  pero  causa  tristeza, 
causa  verdadera  tristeza  que  materia  tan  trascenden- 
tal como  la  presente  á los  intereses  actuales  y futuros 
del  país,  que  una  cuestión  tan  ardua,  como  que  sin 
ponderarla  ni  hacer  extraordinarios  esfuerzos,  por  más 
que  ella  tenga  su  esfera  natural  y propia  en  las  con- 
diciones económicas  y financieras  de  España,  pudiera 
levantarse  á la  altura  de  una  cuestión  eminentemente 
política,  y de  mayor  trascendencia  todavía  en  el  orden 
moral,  pase  casi  inadvertida.  Aquí  sí  que  puede  decir- 
se aquello  de  sicut  vita t finis  Ua * Cuando  se  anunció  y 
leyó  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  á pesar  de 
venir  precedido  de  una  excitación  patriótica  verbal 
de  nuestro  respetabilísimo  Sr*  Presidente  para  que  el 
Congreso  atendiera  la  lectura,  apenas  advirtieron  los 
Sres*  Diputados  que  se  trataba  de  la  cuestión  del 
arreglo  de  la  deuda,  salieron  del  salón  á todo  correr, 
como  si  huyeran  de  un  enemigo  ó se  libraran  de  un 
cautiverio:  aquello  fué  un  éxodo  como  el  bíblico;  nos 
quedamos  tres  ó cuatro,  deseosos  de  conocer  cuál  era 
ese  pensamiento  nuevo  con  que  el  génio  déla  Hacien- 
da había  iluminado  la  inteligencia  del  Sr.  Ministro. 

Delante  de  los  bancos  vacíos  se  leyó  el  proyecto  de 
arreglo  y conversión  de  la  deuda  española;  es  á saber: 
todo  aquello  que  más  interesa  á nuestro  honor,  á nues- 
tra dignidad,  á nuestros  intereses,  á nuestro  bolsillo 
bajo  el  punto  de  vista  contributivo,  á nuestra  palabra 
bajo  el  de  los  compromisos  que  teníamos  contraídos 
con  los  acreedores;  y ahora  que  se  está  discutiendo,  se 
encuentra  aquí  la  representación  de  la  minoría  cum- 
pliendo con  su  deber  de  hacer  la  oposición  al  Gobier- 
no, y por  parte  de  la  mayoría  hay  un  corto  número  de 
Sres.  Diputados,  demostrando  con  su  presencia  sor  una 
excepción  que,  por  lo  extraña,  merece  todavía  mayor 
agradecimiento  del  país  y mayor  número  de  plácemes 
de  la  oposición*  Los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  que 
asisten  á este  debate,  manifiestan  una  afición  muy  de- 
cidida á las  materias  económicas  y un  interés  muy 
grande  por  los  distritos  que  representan* 

Después  de  rendido  este  homenaje  de  agradeci- 
miento, que  es  lo  que  realmente  se  debe  á la  justicia, 
vamos  á ver  si  ©n  calma  podemos  hacer  algunas  obser 
vaciónos  al  proyecto  de  arreglo  do  la  deuda,  que  ha  ve- 
nido á ser  una  dificultad  más  con  que  mí  venerable 
amigo  el  Sr*  Camacho  ha  tropezado*  Podrá  decirse  todo 
lo  que  se  quiera  de  los  demás  Ministros;  serán  más  ó 
ménos  liberales,  más  ó ménos  activos;  pero  la  palma, 
el  laurel  de  la  acometividad  es  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; y sin  embargo,  tiene  la  desgracia  de  que  á 
medida  que  da  un  paso  en  el  camino  de  los  procedi- 
mientos que  él  entiende  convenientes  para  la  mejora 
de  la  situación  financiera  de  este  país,  surge  de  pron- 
to ima  dificultad  para  la  misma. 
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Toca  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á la  contribución 
industrial;  ya  saben  los  Sres.  Diputados  todo  lo  que 
ocurrió*  Toca  á las  relaciones  exteriores  por  medio  de 
un  tratado  de  comercio;  ya  saben  los  Sres,  Diputados 
el  trastorno  profundo  que  este  acto,  pudiendo  haber 
sido  laudable  en  el  concepto  económico,  ha  traido  por 
falta  de  previsión  política,  sobre  las  injusticias  come- 
tidas con  algunas  industrias. 

Verdad  es  que  el  tratado  de  comercie  ha  favoreci- 
do la  viticultura;  pero  en  términos  tan  exiguos,  que  yo 
supongo  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  tendrá  la 
pretensión  de  compartir  con  el  patriarca  Noé  el  agra- 
decimiento de  nuestros  viñeros* 

Ahora  viene  una  nueva  dificultad,  la  del  arreglo 
de  la  deuda;  dificultad  superior  á todas  las  demás  di- 
ficultades; y luego  vendrán  nuevos  tropiezos,  nuevos 
percances,  que  si  alcanzaran  solo  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  y sirvieran  para  despertarle  de  las  profundas 
meditaciones  y lecturas  á que  se  entrega,  si  no  alcan- 
zarán más  que  á S.  S*,  yo  como  amigo  y admirador 
suyo  lo  sentirla  mucho;  pero  al  cabo  llegan  á lo  más 
hondo  de  la  vida  económica  de  este  país,  tocan  á las 
cuestiones  más  interesantes  para  nuestra  producción  y 
nuestro  consumo,  influyen  de  una  manera,  en  mi  con- 
cepto perniciosa,  en  la  materia  contributiva,  y bajo  to- 
dos estos  conceptos,  por  interés  que  yo  tenga  hacia  la 
personalidad  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y aunque 
yo  quisiera  mover  su  espíritu  para  sacarlo  de  ese  ca- 
mino, es  Indudable  que  como  representante  del  país  y 
como  ciudadano  me  afectan  en  más  alto  grado. 

Ha  presentado  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  un  pro- 
yecto de  arreglo  y conversión  de  la  deuda  perpetua 
española,  y antes  había  traído  otro  que  se  ha  elevado  á 
la  categoría  de  ley,  mediante  el  cual  también  convir- 
tió las  deudas  amortizables* 

Pero,  en  fin,  el  proyecto  se  encuentra  aquí,  y en 
breves  palabras  voy  á hacer  algunas  indicaciones  res- 
pecto de  él,  y claro  es  que  las  hago  también  á la  Co- 
misión que  le  ha  patrocinado,  y que  cuenta  en  su  seno 
personas  inteligentísimas  en  todas  estas  cuestiones,  pe- 
ritas en  las  diferentes  partes  de  que  la  Hacienda  cons- 
ta, lo  mismo  en  el  orden  contributivo  que  en  cuales- 
quiera otros;  y como  yo  he  explicado  mi  pensamiento 
respecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entiendan  estas 
personas  que  van  también  comprendidas  en  mis  censu- 
ras. El  proyecto  me  parece  malo  y por  eso  le  combato* 

Y cuenta,  Sres*  Diputados,  que  no  hay  pensamien- 
to que  pueda  ser  más  simpático  que  éste  de  la  conver- 
sión de  la  deuda;  pero  yo  no  sé  lo  que  le  pasa  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  todo  aquello  que  toca  se 
agosta,  se  seca,  pierde  el  perfume  de  la  popularidad; 
y si  no  fuera  porque  pudiera  ofenderse  si  yo  le  hiciera 
cierto  símil  legendario,  tomándolo  fuera  del  sentido  en 
que  yo  deseara  aplicárselo,  se  lo  haría,  porque  lo  con- 
sidero exactísimo. 

En  resümen,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  da  tal 
maña,  que  desnaturaliza  la  libertad  de  comercio  con 
el  tratado;  que  aumenta  las  contribuciones  y ponen  el 
grito  , en  el  cielo  los  contribuyentes  cuando  les  dice 
que  baja  el  tipo  de  la  territorial;  que  propone  un  arre- 
glo de  la  deuda,  y los  acreedores  no  le  aceptan,  á pe- 
sar de  que  Ies  es  tan  favorable  cuanto  perjudicial  para 
el  país;  porque  si  bien  es  cierto  que  los  acreedores  de 
deuda  interior  le  han  aceptado,  si  bien  es  cierto,  como 
se  dice  de  público  y se  afirma  de  oficio,  que  ha  habido 
convenio  entre  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y los  acree- 
dores de  deuda  Interior,  yo  tengo  acerca  de  esta  dis- 
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tinción  entre  los  tenedores  de  deuda  interior  y los  te- 
nedores de  deuda  exterior,  ideas  que  por  ser  mías  pue- 
de creerse  que  no  tienen  importancia,  pero  que  se  ar- 
raigan mucho  en  el  fondo  de  mi  españolismo.  Yo  no 
considero,  á pesar  de  la  identidad  del  origen,  á pesar 
de  que  participan  de  las  mismas  condiciones  intrínse- 
cas una  y otra  deoda,  que  la  dignidad  nacional,  que 
el  honor  de  España  se  halla  comprometido  sino  fren- 
te á frente  de  los  acreedores  españoles  como  de  los  ex- 
tranjeros, y por  esto  es  por  lo  que  me  parece  que  lo 
primero  que  debía  hacerse  en  este  asunto  era  ponerse 
de  acuerdo  con  estos  últimos.  Había  de  ser  tarea  llana 
y fácil  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dotado  de 
tanta  elevación  de  espíritu  y auxiliado  de  personas  tan 
liberales  y desinteresadas  como  las  que  le  llevan  de  la 
mano,  hallar  en  el  patriotismo  de  los  acreedores  de 
nuestra  Nación  los  medios  de  que  vinieran  á un  arre- 
glo en  concordancia  con  las  necesidades  del  presu- 
puesto, Yo  estoy  seguro  de  que  no  habría  apelado  en 
vano  á estos  sentimientos  de  patriotismo,  y que  los 
acreedores  españoles  se  habrian  prestado  á la  voluntad 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  eso  no  es  suprimir 
la  dificultad,  esto  es  eludirla. 

Aquí  no  hay  más  dificultad  que  los  acreedores  ex- 
tranjeros. Nuestro  débito  es  idéntico  respecto  de  los 
unos  que  de  los  otros;  de  unos  y otros  somos  deudores 
de  los  intereses  correspondientes  á nuestra  deuda  pu- 
blica perpetua;  pero  una  cosa  es  tratar  con  la  familia 
y otra  cosa  es  tratar  con  los  extraños.  To,  por  ejem- 
plo, estaría  más  satisfecho  de  ser  contestado  por  el  se- 
ñor Laá,  individuo  de  la  Comisión  con  quien  me  unen 
estrechos  lazos  de  amistad  y parentesco,  que  de  serlo, 
aunque  me  satisfaría  siempre,  por  cualquiera  de  los 
demás  individuos  de  la  Comisión;  más  fácilmente  me 
entenderé  yo  con  el  Sr.  Laá,  que  pudiera  entenderme, 
por  ejemplo,  con  cualquiera  de  los  demás  dignísimos 
individuos;  y aunque  cualquiera  de  ellos  me  honrarla 
notablemente,  no  hay  sin  embargo  tantos  elementos  de 
afinidad  entre  SS,  SS.  y yo  como  los  que  hay  entre  el 
Sr.  Laá  y el  Diputado  que  os  habla.  Pues  bien;  esto 
hace  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  S.  S.  se  ha  entendido 
con  los  tenedores  del  3 por  100  interior,  que  es  como 
decir  que  se  ha  entendido  casi  consigo  mismo.  Con 
quienes  tiene  que  entenderse  para  hacer  el  arreglo,  es 
con  los  acreedores  extranjeros,  con  aquellos  que  no  se 
sienten  ni  pueden  sentirse  inflamados  por  la  llama  del 
patriotismo  para  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y que  cuando  más  podrán  tener  un  sen- 
timiento siempre  tenue  de  simpatía  por  las  desgracias 
que  hasta  ahora  nos  han  impedido  cumplir  nuestros 
sagrados  compromisos. 

La  conversión,  Sres,  Diputados,  era  un  pensamien- 
to que  venia  elaborándose  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
y en  la  opinión  publica,  pero  que  traia  consigo  como 
la  condición  más  precisa,  como  su  requisito  y circuns- 
tancias más  bellos,  la  unificación  de  la  deuda.  Yo  he 
oido  decir  aquí,  y me  parece  que  ha  sido  á un  indivi- 
duo de  la  Comisión,  que  esto  era  muy  secundario  y ac- 
cidental; que  lo  que  se  necesitaba  era  llegar  á una  in- 
teligencia, á una  concordia  con  los  acreedores  median- 
te esto  que  por  cierto  eufemismo  que  hemos  admitido 
todos  en  gracia  de  un  sentimiento  que  reservamos  y 
que  no  queremos  traer  á plaza,  llamamos  conversión 
de  la  deuda,  y que  en  realidad  tiene  otro  nombre;  por- 
que cuando  todos  estamos  de  acuerdo  con  estos  eufe- 
mismos y á su  sombra  nos  entendemos,  ¿qué  necesidad 
hay  de  descorrer  el  velo  y de  demostrar  la  realidad  y 


¡ la  verdad  en  toda  su  desnudez?  Pues  lo  que  aquí  prín* 
| cipiaba  á interesar  más,  lo  que  había  llegado  realmem 
te  á interesar,  era  la  unificación  de  la  deuda,  es  de- 
cir, la  conversión  de  toda  la  deuda  española  á un  solo 
signo,  facilitándose  de  esta  manera  el  curso  de  los  va- 
lores públicos  y las  transacciones  que  con  ellos  se  ve- 
rifican; y esto  no  se  Logra  con  el  proyecto  de  conver- 
sión, porque  han  quedado  fuera  de  ella  los  acreedores 
extranjeros,  y yo  creo  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da  es  capaz  de  convertir  á estos  acreedores,  será  el  pre- 
dicador más  sublime  y uno  de  los  sanaos  más  milagre- 
ros de  nuestro  santoral.  Esta  conversión  es  la  principal- 
porqué  en  cuanto  á la  de  los  acreedores  españoles,  podía 
contar  3.  S.  con  ella  desde  el  primer  momento. 

Pues  bien;  aquí  se  trataba  de  dar  al  país  un  solo 
signo  de  crédito,  facilitando  la  negociación  de  los  va- 
lores mediante  la  garantía  y la  seguridad  de  cobrarla 
renta,  y de  este  modo  se  ponía  á ese  signo,  á ese  pa- 
pel, en  condiciones  análogas  á las  que  tienen  los  valo- 
res públicos  en  todas  las  demás  plazas  de  Europa;  y á 
esto  falta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  no  han 
venido  á convertir  los  acreedores  extranjeros,  y hay 
ciertas  dificultades  para  que  vengan.  Sentirla,  al  decir 
esto,  incurrir  en  el  desagrado  del  Sr.  Rico,  que  ha  ma- 
nifestado que  de  estas  cosas  no  se  debe  hablar,  porque 
es  poco  patriótico  tratar  de  ciertas  materias  en  los  mo- 
mentos en  que  las  controvierte  el  Gobierno  con  ios 
acreedores.  Pero  en  fin,  me  parece  que  hay  ciertas  di- 
ficultades para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  en- 
tienda con  los  acreedores  extranjeros.  ¿Dice  eí  señor 
Rico  que  no  las  hay?  (El  Sr.  Rico : No  digo  nada.)  Ya 
sé  yo  que  no  dice  8.  S.  nada,  si  por  decir  se  entiende 
hablar;  pero  hay  una  forma  de  expresar  el  pensamiento 
que  no  necesita  de  la  emisión  del  sonido,  y me  parecía 
á mí  que  el  Sr.  Rico  hacia  señales  negativas  cuando  yo 
preguntaba  si  existían  dificultades  para  entenderse  con 
los  acreedores  extranjeros.  Yo  sé  que  existen  esas  diñ- 
en itades,  y si  existen,  tiene  que  permanecer  en  el  mer- 
cado el  antiguo  papel  del  3 por  i 00  con  La  baja  délos 
intereses  que  se  hizo  por  el  convenio  de  i 87 6-,  y con 
la  perspectiva  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pue- 
1 da  entenderse  con  dichos  acreedores  sobre  otras  bases 
: que  no  sean  éstas,  supuesto  que  éstas  no  pueden  ser 
aceptadas  por  ellos  sino  en  el  término  de  cuatro  me- 
ses, Pero  sea  lo  que  quiera,  quedará  un  papel  en  el 
S mercado  que  no  disfrutará  del  interés  de  4 por  100; 

luego  la  unificación  no  se  ha  obtenido,  luego  este  ob- 
; jeto  esencialísimo  de  la  conversión  para  que  no  se  ha- 
gan la  guerra  en  el  mercado  diferentes  signos  de  cré- 
dito, no  se  logra  con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

He  dicho  que  voy  á ser  muy  breve,  me  lo  he  pro- 
puesto, y quiero  cumplirlo,  y la  primera  observación 
fundamental  que  yo  considero  necesario  hacer  ai  pro- 
yecto,  es  acerca  del  tipo.  No  sé  qué  tendrá  ese  núme- 
ro 4 que  ha  fascinado  y atraído  y absorbido  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  No  sé  por  qué  no  es  el  5 ó porqué 
no  sigue  siendo  ei  3;  y como  en  esto  no  puede  haber 
nada  de  arbitrario,  deseo  que  se  explique  de  algún 
modo,  porque  yo  no  le  encuentro  explicación  plausible. 

La  cosa  es  muy  seria,  el  asunto  es  muy  grave,  Se 
; trata  de  subir  un  25  por  100  al  tipo  del  interés  de  la 
; deuda  perpétua,  y no  basta  decir  que  esto  esta  en  co- 
nexión con  la  baja  que  se  hace  en  el  capital,  porque 
una  baja  equivalente  ha  podido  hacerse  sosteniéndose 
el  tipo  de  3 por  100.  Lo  que  se  necesita  averiguar,  lo 
que  me  parece  algo  misterioso  y cabalístico,  es  esta 
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¿jactan  del  4 por  100  que  ya  se  ha  aceptado  para  la  i 
deuda  amortizable  y que  ahora  se  presenta  también 
para  la  deuda  perpetua. 

Hay,  Sres.  Diputados,  un  principio  que  sirve  de 
lüs&M  las  conversiones  en  todas  partes,  y es,  que  las 
conversiones  se  hacen  con  baja  del  interés,  porque  han 
tenido  siempre  por  objeto  traer  ménos  intereses  totales 
de  ta  deuda  al  presupuesto;  y cuando  han  llegado  los 
tipos  á aproximarse  á la  par  ó por  cima  déla  par,  en- 
tonces con  buen  acuerdo  han  decidido  los  Gobiernos 
convertir,  pero  siempre  rebajando  el  tipo  del  interés; 
y aquí  sucede  precisamente  todo  lo  contrario:  se  con- 
vierte  cuando  el  papel  está  muy  lejos  de  la  par,  y al 
convertir,  el  interés  en  vez  de  hacerse  menor  se  hace 
mayor.  Y además  de  este  principio  de  procedimiento, 
hay  en  materia  de  conversiones,  ¿qué  digo  en  materia 
de  conversiones?  en  materia  de  emisiones,  un  princi- 
pio que  debe  sobre  todo  dirigir  y guiar  los  actos 
finan cieros  de  un  país  en  el  cual  el  interés  del  dinero 
se  encuentra  á nn  tipo  alto,  y este  principio  es  el  de 
que  exista  un  desnivel  entre  el  tipo  del  papel  y el  tipo 
¿el  interés  corriente  en  el  mercado,  porque  el  tipo  del 
interés  viene  en  un  descenso  perpetuo.  La  historia  del 
tipo  del  interés  es  la  historia  de  su  baja  constante,  La 
remuneración  del  capital  prestado,  que  el  interés  no  es 
otra  cosa  más  que  ésta,  salvo  una  observación  que  lue- 
go haré,  la  baja  del  interés  es  perpétua,  permanente, 
constante,  desde  la  usura  de  los  tiempos  feudales  al 
tipo  de  las  plazas  de  Holanda  y de  Londres  en  la  ac- 
tualidad, El  movimiento,  salvo  ciertas  alternativas,  ha 
ido  en  descenso.  Hacer  una  deuda  perpétua  poniéndole 
un  interés  alto,  es  una  verdadera  anomalía,  una  ver- 
dadera contradicción:  las  deudas  perpéfcuas,  en  alguna 
ocasión,  en  ciertos  tiempos,  pueden  llegar  á no  serlo 
y a convertirse  en  amortízables,  y de  ello  habéis  teni- 
do un  ejemplo  muy  reciente  durante  la  época  del  Go- 
bierno liberal  conservador,  que  ha  amortizado  deuda 
publica.  Por  consiguiente,  ésta  debe  tener  nn  interés 
que  permita  que  la  circulación  del  papel  en  la  plaza 
esté  siempre  por  bajo  de  la  par;  la  conveniencia  pre- 
cisamente está  ahí,  y el  ascenso  perpétuo  del  precio 
del  papel  no  significa  otra  cosa  más  que  el  descenso 
perpétno  de  la  ley  del  interés:  apartando  esta  cuestión 
de  todo  lo  que  tiene  concernencia  con  la  especulación 
de  la  Bolsa,  no  podemos  contemplarla  sino  bajo  este 
punto  de  vista:  baja  constante  del  interés  en  lo  por- 
venir, 

¡Ah!  ¡Baja  constante  del  interés  en  lo  porvenir!  Pues 
esto  quiere  decir  que  el  papel  que  so  emita,  por  ejem- 
plo, al  tipo  de  50  y al  tipo  de  3,  se  encontrará  cons- 
tantemente en  ascenso  como  capital,  y puede  llegar  un 
dia  á realizarse  á la  par.  Al  fijar  (y  ahora  hablo  del  4 
como  un  ejemplo,  porque  ya  digo  que  ese  4 no  le  ha 
explicado  nadie,  y creo  yo  que  no  vendrá  nunca  su  ex- 
plicación), al  fijar,  un  tipo  alto  para  el  interés,  se  preci- 
pua la  marcha  hacia  la  par,  y puéde  venir,  en  la  per- 
petuidad en  que  se  encuentra  la  deuda  respecto  del 
presupuesto,  puede  venir  la  hora  en  la  cual  ese  tipo 
del  4 se  halle  en  desnivel  con  el  interés  normal  del 
mercado;  y yo  pregunto:  ¿es  que  acaso  en  esa  previ- 
sión el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entiende  que  allá,  le- 
jos, puede  volverse  á hacer  otra  conversión  de  la  deu- 
da? ¿Es  este  el  punto  de  vista  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda,, anticipándose  al  tiempo,  y con  medida  previ- 
sora fijando  el  tipo  del  4 para  poder  hacer  dentro  di 
algunos  años,  muchos  años,  quién  sabe  cuántos,  una 
nueva  conversión,  bajando  este  4 ai  3?  ¿No  seria  en- 


i tonces  mucho  más  fácil  haberlo  hecho  ahora  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  todos  los  elementas  ne- 
cesarios, ó por  lo  ménos  aquellos  que  él  consideraba 
necesarios  para  realizar  la  conversión?  Decididamente, 
Sres.  Diputados,  el  tipo  de  4 y de  -41/*  y de  5 por  100 
ha  estado  admitido,  y aun  lo  está,  en  el  extranjero; 
pero  en  razón  á otro  orden  de  consideraciones  que  no 
existen  en  el  caso  presente,  Bn  éste,  la  ley  de  baja 
constante  del  interés  exigía  que  se  hubiera  seguido 
tomando  el  tipo  del  3,  como  con  gran  acuerdo  se  hizo 
la  conversión  de  nuestro  5 en  su  tiempo. 

Me  parece  que  estas  cosas  son  muy  claras  y muy 
sencillas;  no  sé  si  participarán  de  esta  opinión  los  se- 
ñores qne  apadrinan  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  considero  indubitable  que  la  emisión 
de  una  deuda,  que  no  otra  cosa  viene  á ser  la  amorti- 
zación de  la  antigua  mediante  una  nueva  creación, 
está  sujeta,  á pesar  de  esta  circunstancia,  á las  leyes  ge- 
nerales de  las  emisiones,  y que  por  lo  tanto  el  tipo  del 
interés  no  debe  ser  tan  alto  que  resulte  superior,  no  ya 
al  tipo  normal  del  mercado  nacional,  sino  al  tipo  nor- 
mal del  mercado  europeo. 

Por  efecto  de  su  combinación,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  reducido  el  capital  de  la  deuda  y ha  recar- 
gado el  interés;  de  cuya  comparación  resulta  una  baja 
en  la  partida  délos  intereses  totales  que  debíamos  pa- 
gar á nuestros  acreedores.  Tal  vez  ha  sido  este  el  ob- 
jeto deiSr,  Ministro,  á saber:  mezclar  aquí  unas  cosas 
con  otras  y confundirlas  para  crear  ciertas  ilusiones 
momentáneas  y pasajeras  y atenuar  la  impresión  hon- 
da y definitiva  de  la  baja  del  capital;  pero  la  baja  dei 
capital  es  lo  que  ahuyenta  á los  acreedores  extranje- 
ros. Si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hubiera  inventado 
nn  papel  al  6 por  100  y hubiera  rebajado  el  papel  á 
50,  no  hubiera  habido  en  realidad  baja  del  capital;  pe- 
ro en  los  procedimientos  de  La  conversión,  cuyas  ex- 
plicaciones no  se  hallan  bastante  claras,  pero  cuya  rea- 
lidad  resulta  harto  evidente,  en  esos  procedimientos 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  procurado  conciliar  en 
vano,  porque  contra  la  realidad  no  valen  subterfugios, 
una  subida  aparente  del  interés  con  una  baja  real  del 
capital;  ha  hecho  lo  contrario  de  lo  que  ha  hecho  con 
la  contribución  territorial*  En  ésta  ha  ideado  una  haja 
aparente  del  tipo,  y ha  resultado  una  subida  real  de  la 
contribución.  A mí  me  gustan  más  los  procederes  cla- 
ros y sinceros  que  estos  eludiónos  llamados  hábiles,  y 
en  definitiva  hábiles  solo  para  que  admiremos  el  in- 
genio y sutileza  de  un  Ministro  de  la  Corona,  pero  de 
ninguna  manera  bastante  para  que  no  comprendamos 
el  secreto  y no  nos  llame  la  atención  el  resultado  de 
este  mismo  procedimiento. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  la  primera  ob- 
servación que  acabo  de  hacer,  que  es  meramente  técni- 
ca, ha  de  encontrarse  en  la  realidad  con  un  obstáculo 
superior  á todas  las  ingeniosidades.  Es  cierto  que  te- 
nemos una  gran  deuda;  es  cierto  que  no  podemos  pa- 
gar sus  intereses  íntegros;  es  cierto  que  durante  algún 
tiempo  no  se  ha  pagado  ninguno;  es  cierto  que  hemos 
hecho  un  arreglo  para  una  rebaja;  es  cierto  que  hoy  es- 
tamos obtígados  á realizar  una  transacción  con  los  ex- 
tranjeros para  procurar  una  especie  de  convenio  á fin 
de  que  termine  esta  situación  tan  anómala;  pero  ¿es 
este  el  convenio  que  interesa  á los  acreedores  y que  al 
mismo  tiempo  se  acomoda  con  las  necesidades  de  la 
Nación  española?  Aquí  está  toda  la  cuestión.  Los  aeree- 
dores  extranjeros  lo  rechazan,  hasta  ahora  por  lo  mé- 
nos lo  han  rechazado;  y á la  Nación  española  ia  perju- 
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dica,  y la  perjudica  de  tal  manera,  que  la  cuenta  más 
sencilla  y elemental  demuestra  que  no  es  posible  que 
nuestro  presupuesto  se  halle  recargado  por  los  intere- 
ses que  ha  de  producir  esta  deuda,  más  con  los  ínter e* 
ses  de  la  deuda  amoptizable.  Fío  era  yo  gran  partidario 
del  sistema  del  Sr.  S alave r ría,  ni  entendía  yo  que  se 
había  llegado  por  aquel  modus  viven&i  al  término  de- 
finitivo de  esta  cuestión  magna,  y esperaba  que  hu- 
biera venido  otra  solución  que  la  solución  que  ha  ve* 
nido,  que  es  por  todo  extremo  desconsoladora,  Nuestro 
presupuesto,  tíres.  Diputados,  se  halla  en  la  infancia,  es 
un  bosquejo  de  presupuesto;  nada  hay  en  él  absoluto 
y permanente;  y en  estas  condiciones  de  infancia  finan- 
ciera y económica,  lo  que  acomoda  á un  presupuesto 
es  no  sobrecargarle  con  aquello  que  es  perpetuo  y per- 
manente, y el  arreglo  del  S r.  Salaverría,  terminadas 
nuestras  guerras  civiles,  nuestras  discordias  intesti- 
nas, y preparándonos  á poder  realizar  un  presupuesto 
verdad  en  concordancia  con  los  intereses  públicos, 
traía  una  ventaja,  y era,  que  íbamos  llegando  gradual- 
mente hasta  el  completo  pago  del  3 por  100;  mientras 
en  el  presupuesto  que  ahora  se  plantea,  y en  el  cual 
interviene  de  una  manera  tan  enérgica  el  proyecto  del 
Br.  Ministro  de  Hacienda,  se  consigna  para  las  deudas 
publicas  mucho  más  de  lo  que  se  hubiera  consignado 
con  la  aplicación  simple  délos  principios  establecidos 
en  el  convenio  de  1876, 

To  quisiera  hacer  más  perceptible  mi  pensamien- 
to; no  sé  si  lo  he  hecho;  yo  entiendo  que  cuando  una 
casa,  que  cuando  una  familia  se  encuentra  apurada  y 
tiene  deudas,  y está  en  el  desarrollo  de  su  vida  eco- 
nómica, industrial  ó mercantil,  le  conviene  aplazar 
cnanto  le  sea  posible  el  cumplimiento  definitivo,  la 
liquidación,  digámoslo  así,  de  sus  deudas,  y aplazarla 
para  el  dia  en  que  pueda  cumplir  con  más  facilidad 
con  sus  acreedores  por  haber  desarrollado  su  vida  eco- 
nómica; pero  el  sobrecargar  el  presupuesto  de  sus 
gastos  cuando  lo  necesita  todo  íntegro  para  irse  des- 
envolviendo y progresando,  y aplicar  una  gran  parte 
de  ese  presupuesto  al  pago  de  sus  compromisos  y de 
sus  deudas,  es  un  mal  arreglo. 

Aquí  viene  como  de  molde  y encaja,  en  mi  concep- 
to muy  bien,  una  contienda  de  principios,  que  de  nn 
lado  tocaba  al  orden  moral  y de  otro  tocaba  al  orden 
financiero,  que  hubo  ayer  entre  mi  amigo  el  Br*  Gos- 
Gayón  y el  que  no  lo  es  mános  Sr,  Bico.  Dijo  el  señor 
GoS’Gayon  algo  que  me  sorprendió  por  la  identidad  en 
que  mi  pensamiento  se  encontraba  con  el  suyo,  y que 
me  halagó  por  consiguiente,  supuesto  que  hace  tiem- 
po venia  yo  moviendo  y removiendo  este  mismo  pen- 
samiento, y hallábame  apenado  por  el  temor  de  que 
fuese  demasiado  revolucionario;  profesada  la  idea  por 
el  Sr.  Gos-Gayon,  encuéntrome  indemne;  y desembara- 
zado de  esta  pesadumbre,  el  temor  se  desvanece  y voy 
á exponer  mi  pensamiento  con  claridad, 

No  son  las  Naciones  como  los  individuos;  son  algo 
más,  son  mucho  más,  son  otros  sus  derechos,  son  dis- 
tintos sus  deberes;  que  el  individuo  vive  y muere  y 
no  se  perpetúa  sino  por  la  familia,  mientras  que  el 
Estado  vive  y permanece  y es  entidad  perpétua  en  la 
vida  social,  y no  puede  hallarse  sujeto  estrictamente, 
en  lo  que  se  relaciona  con  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, á todas  aquellas  condiciones  morales  á que  se 
halla  sujeto  el  individuo.  En  el  gran  Senado  de  las 
Naciones  del  universo,  cada  una  tiene  un  asiento,  y ese 
asiento  debe  conservarle,  manteniéndose  siempre,  en 
cuanto  pueda,  al  nivel  de  las  más  adelantadas,  eu  las 


contiendas  que  entre  ellas  se  levantan  por  sus  aspira-* 
clones  particulares  en  el  orden  general  y universal 
del  progreso. 

Por  esto  la  primera  necesidad  de  una  Nación  es  la 
vida,  y no  la  vida  en  el  mapa,  no  la  vida  meramente 
histórica,  geográfica  ni  política,  sino  la  vida  en  las  es. 
fe'ras  más  altas  en  las  cuales  puede  concebirse,  es  á 
saber,  en  las  de  una  civilización  que  si  no  es  comple^ 
ta,  debe  procurarse  que  por  esfuerzos  constantes 
gue  á ser  tal,  que  la  Nación  pueda  realizar  fines  tan 
eternos  como  la  existencia  de  la  Nación  misma  sobre 
la  superficie  del  globo.  Por  esto,  quedar  sin  ejército 
sin  marina,  sin  puentes  ó sin  ierro-carriles,  y digo 
más,  ó sin  industria,  sin  artes  y sin  agricultura,  seria 
una  insensatez. 

Pues  bien;  todo  lo  que  es  íntegro  cu  lo  absoluto 
de  su  razonamiento,  es  también  aplicable  en  lo  relati- 
vo- Si  seria  suicida  y culpable  ante  la  historia  y auto 
las  generaciones  una  Nación  que  procediese  con  tal 
generosidad,  que  secara  las  fuentes  de  su  riqueza  por 
pagar  sus  deudas,  no  lo  es  mónos  en  este  mismo  orden 
relativo  una  Nación  que  se  ata,  que  se  imposibilita  para 
moverse  ai  compás  de  las  demás  Naciones,  por  realizar 
el  pago  de  sus  deudas.  Y aquí,  á pesar  de  esta  aparente 
contradicción  entre  lo  moral  y lo  económico,  como 
siempre  que  se  levanta  una  antítesis  delante  de  una  té- 
sis  viene  una  síntesis,  se  prosenta  también  una  armo- 
nía, que  consiste  en  que  los  acreedores  del  Estado  tie- 
nen ante  todo  interés  en  que  este  Estado  se  desarrollo, 
porque  del  tal  desarrollo  han  de  resultar  todas  sus 
conveniencias,  todas  sus  utilidades;  que  no  son  los 
acreedores  del  Estado  como  aquel  tosco  labrador  de  la 
gallina  de  los  huevos  de  oro,  no;  ellos  esperan  siem- 
pre prudentemente,  y esperan  sobre  todo  cuando  tie- 
nen la  seguridad  de  que  todos  los  recursos  del  presu- 
puesto de  ingresos  se  dedican  en  cuanto  es  posible  á 
gastos  reproductivos,  porque  estos  gastos  reproducti- 
vos traen  consigo  una  riqueza  que  acumulándose  en 
un  año  y en  otro  ano,  viene  á ser  la  verdadera  garan- 
tía del  cumplimiento  de  los  deberes  contraídos  con  los 
acreedores. 

Y dejando  estas  indicaciones  á vuestra  considera- 
ción, no  ampliándolas,  porque  no  es  mi  propósito  ocu- 
par demasiado  tiempo  vuestra  atención  ni  tentar 
vuestra  paciencia  y abusar  de  la  bondad  con  que  me 
escucháis;  entregando  estas  indicaciones  á vuestra 
consideración,  yo  voy  á aplicarlas  someramente  al 
presupuesto  de  nuestros  gastos. 

No  hay  ninguna  Nacíou  en  Europa,  absolutamente 
ninguna,  que  paguo  por  su  deuda  lo  que  pagará  Espa- 
ña después  de  aprobado  este  proyecto,  y eso  durante 
el  largo  período  que  ha  de  tardar  la  amortización 
de  la  deuda  anteriormente  garantida  del  4 por  100. 
Señores  Diputados,  ¡si  me  parece  un  sueño!  Nosotros 
necesitamos  cuarenta  años  para  desarrollar  nuestros 
recursos  de  presupuestos,  y durante  esos  primeros 
cuarenta  años  acumulamos  la  amortización  de  la  den- 
da  del  4 por  100  con  sus  intereses,  y el  interés  perma- 
nente de  la  deuda  del  4 por  100  sin  amortizar.  AI 
cabo  de  cuarenta  años  seremos  felices;  pero  de  aquíá 
que  pasen  cuarenta  años,  [cuántos  tropiezos,  cuántos 
percances,  cuántos  nuevos  arreglos,  cuántas  nuevas 
conversiones,  cuántos  presupuestos  con  déficits,  cuán- 
ta ruina! 

% Pagaremos  más  por  deuda  de  lo  que  paga  ninguna 
Nación  de  Europa  si  este  proyecto  se  aprueba;  pagare- 
mos el  32  por  100  de  nuestro  presupuesto,  cuando  Ita- 
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lia  paga  27  con  un  presupuesto  doble  que  el  nuestro; 
porque  es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  dado  el 
principio  que  sentaba  antena  medida  que  él  presupues- 
to de  un  a dación  es  menor,  la  proporción  debe  ser  me- 
nor entre  su  total  y el  servicio  de  la  deuda,  porque  no  le 
queda  entonces  á la  Nación  todo  aquello  que  necesita 
para  su  desenvolvimiento  económico;  y si  España  con 
un  presupuesto  de  800  millones,  escasos  de  pesetas 
paga  un  32  por  100,  una  Nación  que  tuviera  un  presu- 
puesto de  la  mitad,  de  400  millones,  no  podría  vivir, 
desarrollarse,  realizar  sus  ñnes  en  la  vida,  si  también 
pagara  el  32  por  100  de  su  presupuesto,  Italia  paga  el 
21,  Bélgica  el  28,  Francia  el  27,  Austria* Hungría  el  23, 
y todas  estas  Naciones  tienen  presupuestos  muy  supe- 
riores al  nuestro;  de  donde  se  deduciría  que  nosotros  no 
podríamos,  mientras  sostuviéramos  esta  cifra  del  presu- 
puesto, exceder  para  el  pago  de  nuestra  deuda  del  20 
por  100;  que  á todo  hay  que  buscar  un  principio  racio- 
nal y científico  cuyo  rigor  se  templa  al  contacto  de  las 
circunstancias.  Lo  que  se  ha  debido  investigar  en  pri- 
mer término  aquí,  es,  cuáles  eran  los  medios  que  cabían 
dentro  de  nuestro  presupuesto  para  el  pago  de  los  in- 
tereses, y esto  lo  hubieran  aceptado  los  acreedores,  por- 
que no  hubieran  podido  rnénos  de  aceptarlo,  ¿Qué  inte- 
rés tienen  ellos  en  impedir  el  desarrollo  económico  de 
la  Nación  española,  cuando  de  este  desarrollo  ha  de  re- 
sultar la  garantía  de  sus  propios  créditos?  Así  es,  seño- 
res Diputados,  que  pagados  los  intereses  de  la  deuda, 
para  satisfacer  todas  las  grandísimas  aspiraciones  de 
la  vida  nacional,  de  esta  vida  nacional  que  es  nuestro 
orgullo  y que  es  nuestra  esperanza,  no  nos  quedan 
más  que  531  millones  de  pesetas.  Quinientos  treinta  y 
un  millones  nos  quedan  para  todas  las  necesidades  de 
la  vida  nacional;  á Francia  2,330,  á Austria- Hungría 
1,524,  á la  Gran  Bretaña  1.450,  y á Italia  1,043.  ¿Qué 
va  á ser  de  nosotros  en  el  porvenir  con  531  millones? 
¿Cómo  vamos  á recorrer  rápidamente  la  distancia  qne 
en  el  camino  de  la  civilización  nos  separa  de  esos 
pueblos  que  nos  preceden  y que  llevan  paso  ligero  y 
avanzado?  ¿Es  esto  posible? 

Señores  Diputados,  paráosme  que  vuestro  patrio- 
tismo debe  aconsejaros  que  no  votéis  en  favor  del  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  uno  de  los  síntomas  que  yo 
tengo  para  deducir  que  el  proyecto  se  votara  por  una 
gran  mayoría,  es  precisamente  que  esa  mayoría  no 
concurre  al  salón,  porque  ni  oyó  el  proyecto  cuando  se 
leyó,  ni  asiste  á las  sesiones;  su  lema,  su  misión  disci- 
plinaría es  venir  á votar  el  día  que  se  anuncia;  de  modo 
que  podría  decir  de  mi  modesto  discurso  aquello  de 
«predicar  eu  desierto,  sermón  perdido. » Poro  creo  que 
al  cabo  hacen  bien  los  Sres,  Diputados  en  no  venir, 
porque  solamente  ignorando  pueden  conservar  inte- 
gras  sus  simpatías  políticas,  sus  aficiones  ministeria- 
les, su  fé  en  el  porvenir  que  nos  prepara  el  manejo  de 
los  negocios  públicos  encomendados  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda, 

Y después  de  esto  voy  á hablar  también  de  un  cu- 
rioso articulo  que  hay  en  el  proyecto  y qne  dice  que  la 
quinta  parte  de  los  sobrantes,  á partir  del  presupuesto 
correspondiente  á 1883  á 84,  y los  sucesivos,  se  inver- 
tirá necesariamente  en  amortizar  deuda  perpétua.  Yo 
no  he  mirado  esta  cuestión  tan  ¿ la  ligera  como  otros 
oradores,  porque  he  creído  que  esto  no  se  ha  puesto 
aquí  inútilmente,  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Pues  no  quiere 
decir  más  que  lo  siguiente,  EL  presupuesto  de  1882  á 
83  es  el  presupuesto  normal  de  la  Nación  española;  de 
todo  presupuesto  que  exceda  de  su  cifra  se  aplicará  el 


sobrante  en  parte  á la  amortización  de  deuda  perpé- 
toa.  Decir  que  se  amortizará  deuda  perpetua,  es  una 
cosa  rara,  extraña,  contraproducente,  en  el  orden  de 
las  ideas,  en  el  orden  del  discurso  y en  el  orden  de  la 
palabra,  ¿Pero  es  esto  lo  que  se  quiere  decir?  ¿Es  que 
estamos  condenados  ai  presupuesto  de  1882  á 83  para 
las  necesidades  de  la  Nación  española?  Pues  entonces, 
¿qué  se  han  hecho  aquellas  profecías  del  Sr.  Sagasfa, 
cuando  nos  anunciaba  qne  este  país  seria  feliz  y ven- 
turoso y que  bajarían  sobre  él  las  bendiciones  del  ciclo 
el  dia  que  tuviese  un  presnpuesto  de  4,009  millones? 
Encuerdo  que  esta  cifra  la  había  yo  indicado  en  otra 
ocasión,  si  no  me  equivoco,  cuando  se  discutieron  los 
presupuestos  é intervine  en  el  debate:  lo  dije  entonces; 
pero  entonces  al  Sr.  Rico  le  pareció  esto  un  argumento 
bajado  del  otro  mundo,  y no  sé  cuánto  se  le  ocurrió 
decir  á este  propósito,  que  calificaba  de  fantasías  eco- 
nómicas. Y ¡cosa  rara!  cuando  lo  dijo  en  parecidos,  por 
no  decir  en  idénticos  términos,  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Rico  entreabrió  las  manos 
en  ministerial  arrobamiento  y las  golpeó  con  frecuen- 
cia en  señal  de  entusiasmo.  Pues  bien;  ¿esto  significa 
que  cuando  venga  el  presupuesto  de  4.000  millones 
hemos  de  dedicar  la  quinta  parte  de  la  diferencia  con 
el  actual  al  pago  de  la  amortización  de  la  deuda  per- 
pétua?  ¿Significa  esto?  ¿Sí,  ó no?  Porque  si  significa 
esto,  es  imposible  que  lo  vote  nadie;  y si  no  significa 
esto,  no  significa  nada.  Porque  cuando  nuestro  presu- 
puesto actual  de  809  millones  llegue  á 850,  si  estos  50 
millones  no  se  han  de  invertir  en  fortalezas,  no  se  han 
de  invertir  en  mejorar  nuestros  caminos  y carreteras, 
no  se  han  de  invertir  en  favorecer  el  crédito  agrícola  y 
en  todo  aquello  que  necesitamos  para  ponernos  ai  nivel 
de  las  demás  Naciones,  entonces  somos  nosotros  propios- 
verdaderamente  enemigos  del  bien  del  Estado.  Si  nues- 
tro presupuesto  tuviera  capacidad  para  aumentar  á 50, 
á 109  ó 200  millones  más,  todos  esos  los  hemos  de  ne- 
cesitar para  ganar  el  terreno  que  hemos  perdido  du- 
rante largos  siglos  de  absolutismo  y durante  el  siglo 
actual,  en  qne  hemos  estado  enredados  nnos  con  otros 
en  discordias  y luchas  civiles  que  han  impedido  el 
desarrollo  armónico  de  nuestros  intereses  al  compás  de 
este  mismo  desarrollo  en  otros  países, 

Y después  de  esta  observación  que  casi  puede  de- 
cirse que  va  contenida  eo  una  pregunta,  voy  á hacer 
la  última,  que  tiene  más  trascendencia  que  ninguna; 
me  la  han  sugerido  unas  palabras  que  oí  ayer  al  señor 
Cos- Gayón  contestando  al  Sr.  Rico,  Decía  el  Sr,  Gos,  y 
antes  lo  habla  dicho  el  Sr.  Bosch,  que  era  una  cosa 
nueva  y extraordinaria  lo  de  dar  garantía  á la  renta 
per  pétua,  Y el  Sr,  Rico  exclamó:  ¿garantía  decís?  no 
hay  tal  garantía;  lo  que  hay  es,  que  de  las  contribu- 
ciones que  cobrará  el  Banco,  se  retendrá  la  parte  ne- 
cesaria para  el  pago  de  los  intereses  de  esta  deuda;  y 
si  alguna  vez  el  Banco  de  España  no  es  recaudador,  el 
recaudador  que  venga,  ya  sea  procedente  del  Estado  y 
bajo  la  inspección  y autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ya  sea  cualquiera  otra  sociedad,  también  re- 
tendrá el  importe  de  los  intereses  de  la  deuda,  y en  vez 
de  llevárselos  á la  Tesorería  central,  se  los  llevará  al 
Banco  de  España  y allí  los  depositará  para  qué  vayan 
á cobrar  los  acreedores,  ¡Garantías  decís!  Esto  no  es 
garantía,  Y tenia  razón  el  Sr,  Rico;  esto  es  algo  más 
que  garantía,  esto  es  el  empeño , 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿se  ha  fijado  bien  la  atención 
de  los  individuos  que  componen  la  Comisión  de  arreglo 
de  la  deuda,  se  ha  fijado  bien  en  lo  que  esto  vale  y 
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en  lo  que  esto  significa,?  Tenemos  aquí  una  deuda  per- 
péfcua;  el  deudor  es  el  Estado,  es  decir,  una  entidad  y 
una  personalidad  jurídica  de  índole  y de  carácter  per- 
petuos; se  da  una  prenda  perpétuamente,  que  si  no  se 
diera  perpétuamente,  ya  se  diría  y se  limitarla  el  tiem- 
po, señalando  el  numero  de  años.  Con  una  personali- 
dad perpetua  y con  una  obligación  perpetua,  tenemos 
que  dar  necesariamente  una  garantía  perpétuá,  ó dejar, 
como  debía  haberse  dejado  siempre,  la  salvaguardia  de 
los  intereses  de  los  acreedores  bajo  el  artículo  de  la 
Constitución  que  obliga  á todos  los  ciudadanos  de  un 
país  á la  satisfacción  de  sus  deudas.  Esto  es  una  ga- 
rantía; no  puede  dar  un  Estado  mayor  garantía  que 
ésta;  la  garantía  trabada  sobre  la  dignidad  pública, 
trabada  sobre  el  artículo  de  la  Constitución,  trabada 
sobre  los  altísimos  deberes  de  los  individuos  del  Estado 
á satisfacer  á los  acreedores.  Cualquiera  otra  garantía 
que  se  quiera  dar,  lejos  de  ser  garantía,  va  á conver- 
tirse en  prenda  de  empeño.  Tenemos  un  Estado  perpe- 
tuo, una  deuda  perpetua,  un  empeño  perpétuo;  ¿en  po- 
der'de  quién  se  va  á dejar  este  empeño?  Es  preciso  que 
creeis  una  personalidad  perpetua,  para  que  ella  pueda 
tener  ese  depósito  y esa  garantía  y esa  personalidad. 
No  es  el  Banco  de  España,  porque  no  puede  serlo  por 
su  naturaleza;  y como  no  puede  ser  el  Banco  de  Espa-  I 
ña,  esta  cuestión  del  tenedor  de  la  prenda  queda  vaga, 
indefinida,  Indecisa,  pero  preñada  de  inquietudes  y pe- 
ligros. Guando  hay  un  acreedor  perpetuo,  una  deuda 
perpétuá  y un  empeño  perpétuo,  es  preciso  que  haya 
un  tenedor  de  este  empeño  perpetuo:  ¿no  le  hay?  Pues 
en  eso  está  la  dificultad* 

Asociad  esta  observación  con  la  existencia  de  un 
empeño  perpetuo;  asociadla,  y os  horrorizará  el  porve- 
nir. A mí  el  patriotismo  me  veda  decir  más;  pero  lo 
que  digo  es  bastante  para  que  comprendáis  cómo  se 
ría  imposible  que  yo  diera  mi  asentimiento  y mi  voto 
á un  proyecto  de  conversión  en  el  cual  hay  una  raíz 
de  males  y de  peligros  de  todo  género  para  mi  país, 
como  en  el  que  hoy  se  discute.  El  empeño  que  ponéis 
á disposición  de  los  acreedores  hoy,  está  en  el  Banco  de 
España,  pero  mañana  no  existirá.  Vosotros  ofrecéis  la 
prenda,  se  la  entregáis  á un  establecimiento  español; 
bien  estaría  en  la  forma,  si  bien  pudiera  estar  en  el 
fondo;  pero  el  Banco  no  es  eterno,  y mañana  ese  esta- 
blecimiento ¿no  puedo  desaparecer,  trasformarse,  con- 
vertirse? ¿No  dais  una  prenda  páralos  acreedores?  ¿Dón- 
de irá  mañana  á parar  esa  prenda?  Yo  no  sé  cómo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  piensa  en  estas  cosas;  pero 
al  cabo  no  piensa,  y esto  hay  que  declararlo  y decir- 
lo; ahí  está  la  Comisión,  que  va  á compartir  esta  res- 
ponsabilidad con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y aquí 
está  el  partido  constitucional,  que,  por  lo  visto,  está 
dispuesto  también  á votar  el  arreglo  de  la  deuda  y á 
echar  sobre  sí  todo  el  peso  de  esa  responsabilidad.  Me- 
ditadlo, Sres.  Diputados, 

El  Sr,  IiAÁ  IT  SUTE  (de  la  Comisión) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S,  como  de  la 
Comisión,  tercero  en  pro. 

El  Sr,  LAÁ  Y RUTE:  Señores  Diputados,  nada 
tan  agradable  y tan  honroso  para  mí  como  tener  que 
contestar  á mi  querido  y cariñoso  amigo  particular  el 
Sr.  Carvajal;  pero  nada  tan  difícil  como  poderlo  hacer 
tan  cumplidamente  como  se  merece  la  ilustración 
de  S.  S* 

Yo  empiezo  por  pedir  al  Congreso  se  sirva  oirme 
con  la  benevolencia  á que  me  tiene  acostumbrado  y 


que  tanto  le  agradezco,  y que  hoy  necesito  más  que 
nunca,  para  discutir  con  una  persona  tan  ilustrada 
y tan  acostumbrada  á estos  debates  como  el  Sr,  Car- 
vajal. 

Ha  empezado  S.  S*  lamentándose  de  lo  poco  concur- 
ridos que  estaban  los  bancos  de  la  mayoría  y dicien- 
do que  la  minoría  tenia  su  representación.  También  la 
tiene  la  mayoría;  lo  que  sucede  es  que  ésta,  después  de 
los  largos  debates  que  ya  ha  habido  en  esta  Cámara 
sobre  el  proyecto  puesto  á discusión,  en  los  cuales  han 
tomado  parte  oradores  ilustrados  de  la  minoría  que 
han  sido  contestados  por  la  Comisión,  tiene  ya  forma- 
do su  criterio,  á mi  entender  con  justicia,  favorable  al 
proyecto,  y es  extraño  que  los  que  tienen  una  idea 
contraria  no  estén  todos  en  esos  bancos,  á ver  si  podía- 
mos convencerlos,  ó por  lo  menos,  si  esto  oo  era  posi- 
ble, para  escuchar  á un  orador  tan  elocuente  como  el 
Sr*  Carvajal.  (Bien,  bien,) 

Por  lo  demás,  yo,  el  único  sentimiento  que  tengo  ai 
contestar  á-S.  S.t  me  lo  han  producido  las  últimas  pa- 
labras que  ha  dicho  8.  S.,  porque  yo  me  había  hecho 
la  ilusión  al  oir  el  principio  de  su  discurso,  do  poder 
convencerle  de  la  conveniencia  y de  la  bondad  del 
arreglo  de  la  deoda.  Pero  en  fin,  ya  veo  que  esto  m 
algo  difícil  después  de  las  palabras  con  que  S.  S,  ha 
terminado  su  discurso. 

El  Sr.  Carvajal,  como  algunos  otros  señores  que 
han  tomado  parte  en  esta  discusión,  ha  dicho  que  el 
arreglo  de  la  deuda  era  otra  nueva  dificultad;  que  el 
proyecto  es  malo,  que  ha  de  causar  perjuicios  al  Esta- 
do, y han  augurado  desgracias  para  el  porvenir,  y esto 
no  lo  digo  por  el  Sr.  Garvajal,  A mí  me  parece  que  en 
esta  cuestión  hay  algo  de  amor  propio.  ¿Es  posible,  se- 
ñores, que  no  haya  entre  todos  los  proyectos  que  se 
han  defendido  desde  estos  bancos,  ninguno  que  sea  si- 
quiera regular  y que  á lo  rnénos  merezca  vuestra  be- 
nevolencia? ¿Por  qué  todo  lo  que  de  aquí  sale  ha  de  ser 
completamente  malo,  y todo  lo  que  se  ha  hecho  por 
nuestros  adversarios  políticos  ha  de  ser  completamen- 
te bueno  y ha  de  haber  contribuido  á la  felicidad  del 
país?  Algo  bueno  se  ha  defendido  desde  estos  bancos, 
algo  habrá  que  no  os  autorice  para  decir  en  absoluto 
que  todo  es  malo;  precisamente  el  proyecto  que  esta- 
mos discutiendo  tiene  por  objeto  facilitar  el  pago  do 
los  intereses  de  la  deuda  y asegurar  nuestro  crédito, 
para  que  no  suceda  lo  que  ayer  se  indicó,  y hoy  con 
asombro  mió  ha  repetido  ei  Sr.  Carvajal,  extrañándo- 
me que  estuviera  completamente  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  Sr.  Cos- Gayón*  ¿Creen  los  Sres.  Carvajal  y 
Gos-Gayon  que  si  se  levanta  nuestro  crédito  á la  altu- 
ra á que  puede  llegar  aprobado  este  proyecto,  y que  si 
este  4 por  i 00  que  va  á emitirse  alcanza  en  España, 
como  en  otras  Naciones  de  Europa,  el  tipo  de  0*90  ó de 
109  por  100,  aunque  vinieran  después  desgracias  para 
nuestro  país,  aunque  sobreviniera  una  guerra,  ¿no  ten- 
dríamos crédito  para  poder  pagar?  Pues  la  Nación  que 
tiene  crédito,  que  es  la  gran  palanca  con  que  en  este 
siglo  se  vencen  todas  las  dificultades,  puede  siempre, 
aun  en  casos  extraordinarios,  pagar  su  ejército  y pa- 
gar su  deuda;  porque  satisfaciendo  los  intereses  do  las 
deudas  es  como  se  desarrolla  el  crédito  y la  riqueza 
de  una  Nación,  pudiendo  hacerse  oportunamente  usa 
de  él.  {El  Sr,  Cos-Gayon:  Pero  no  con  garantía;  en  eso 
se  conoce  el  crédito  de  las  Naciones.)  Ya  hablaremos 
de  las  garantías,  Sr.  Gos-Gayon;  porque  ni  hay  tal  ga- 
rantía, ni  se  da  para  el  pago  de  los  intereses  ie  ningu- 
na deuda*  Después  de  todo,  no  se  ha  hecho  más  que 
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gegüir  la  marcha  que  ya  habíais  establecido  trata  ndo- 
s0  ríe  otros  valores  cuyos  intereses  paga  el  Banco  de  ¡ 
España,  aunque  en  rigor  tampoco  era  garantía  enton-  ! 
¿es  como  no  lo  es  ahora. 

También  se  ha  dicho  que  se  proponía  la  aprobación  1 
de  un  arreglo  y que  solo  se  ha  hecho  con  los  acreedo-  ■ 
res  del  interior.  Yo  debo  decir  que  el  arreglo  está 
pendiente  para  el  exterior*  pero  que  lo  han  aceptado 
muchos  importantes  tenedores  del  extranjero  y que 
tengo  la  esperanza  de  que  lo  acepten  todos.  Porque 
cuando  una  Nación  hace  un  arreglo  en  la  forma  en 
que  lo  propone  la  Nación  española;  cuando  dice  que  lo 
que  ofrece  satisfacer  es  el  limite  á que  honradamente 
puede  llegar,  por  más  que  reconozca  que  habría  dere- 
cho para  pedir  más;  cuando  ese  límite  ha  sido  acepta- 
do por  todos  los  tenedores  de  la  deuda  interior,  nata- 
raimen  te  los  acreedores  del  exterior,  teniendo  en  cuen- 
ta nuestra  situación  y que  nos  proponemos  cumplir 
honrada  y fielmente  nuestros  compromisos,  se  acogerán 
al  convenio,  y así  como  en  1876  los  acreedores  del  in- 
terior respetaron  el  convenio  después  de  aceptado  por 
los  del  exterior,  asi  ahora  es  de  esperar  se  convengan 
también  éstos,  teniendo  presente  las  justas  razones 
que  han  tenido  los  acreedores  españoles  para  llegar  á 
un  convenio  por  medio  de  justas  y equitativas  com- 
pensaciones. 

Tratándose  de  esta  clase  de  cuestiones  no  hay  que 
discutir  el  más  ó el  méuos;  lo  que  hay  que  calcular  es 
los  recursos  con  que  cuenta  el  Estado,  y las  esperanzas 
fundadas  en  el  porvenir  para  satisfacer  el  aumento 
que  ha  de  empezar  á comprenderse  en  el  presupuesto 
de  1883  á 84,  No  me  he  de  extender  sobre  este  par- 
ticular, puesto  que  el  Sr.  Carvajal  ha  manifestado  que 
el  país  puede  soportar  un  presupuesto  de  4.000  millo  , 
nesde  reales,  idea  que  tienen  también  entendidos  po- 
líticos de  todos  los  partidos.  De  modo  que  realmente 
no  es  cuestión  esta  que  puede  discutirse,  y mucho  ruó- 
nos entro  8,  S.  y yo,  puesto  que  asegura,  como  antes 
he  dicho,  que  España  puede  tener  un  presupuesto  de 
4,000  millones,  (El  Sr.  Carvajah  Ahí  se  ha  dicho.)  Es 
verdad;  pero  S.  S.  no  me  negará  que  ha  reclamado  la 
gloría,  si  en  esto  la  hay,  de  haber  sido  el  primero  que 
ha  manifestado  que  el  país  puede  tener  un  presupuesto 
do  1000  millones  de  reales;  no  siendo  extraño  que 
S,  S,  lo  haya  dicho  porque  sabe  anunciar  y prever 
con  oportunidad  las  medidas  económicas  convenientes. 

Dice  el  Sr,  Carvajal  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacieix  . 
da  no  se  ha  entendido  con  los  tenedores  del  exterior  y 
que  eso  puede  tener  gravísimas  consecuencias.  Este  ar- 
gumento se  ha  usado  con  demasiada  frecuencia,  anun- 
ciándose catástrofes  y males  sin  cuento  si  no  se  con- 
vienen, pues  aun  suponiendo  que  los  del  exterior  no 
vinieran  al  convenio  que  se  propone,  lo  cual  no  es  de 
esperar,  si  pasaran  los  cuatro  meses  que  con  gran  pre- 
visión ha  puesto  como  plazo  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da para  dar  por  terminadas  las  negociaciones,  ¿qué  su- 
ceda? Que  quedarían  con  los  mismos  derechos  y en  la 
misma  situación  que  les  creó  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  que  tendrían  que  venir  á pactar  entonces  los 
aumentos  sucesivos  de  interés,  y resultaría  qué  ten- 
dríamos la  deuda  interior  convertida  y la  deuda  exte- 
rior aplazada.  No  podría  resultar  otra  cosa;  y al  hablar 
do  esto  me  parece  que  es  conveniente  dejar  consignado 
que  en  la  ley  del  76  no  se  establecía  que  cada  cinco 
años  hubiera  de  aumentarse  V*  por  100  en  el  interés; 
puede  aumentarse  cada  cinco  años  ó cada  diez,  y podráf 
sl  el  caso,  aumentarse  V*  ?ó'V¿.  Ahora,  en  la  recta 


interpretación  de  esa  ley  y,  teniendo  en  cuenta  el  esta- 
do del  país  y los  sacrificios  hechos  por  los  tenedores  de 
las  deudas,  claro  es  que  no  es  justo  ejercer  sobre  ellos 
presión  de  ninguna  clase, 

Y como  parece  que  defiendo  los  intereses  de  ios  te- 
nedores de  deuda,  voy  á hacerme  cargo  de  una  alusión 
que  ayer  me  dirigió  el  Si\  Cos- Gayón,  Debo  maní  fes-' 
tar  á S,  8,  que  en  el  ano  76  tuve  la  honra  de  ser  de- 
signado por  los  tenedores  de  deuda  de  Madrid  para  re- 
presentarles en  la  Comisión  de  información  parlamen- 
taria, Entonces  tenia  aquella  representación  y cumplí 
hasta  donde  pude  con  mis  deberes,  reclamando  para 
mis  representados  las  ventajas  á que  yo  creía  que  te- 
nían perfecto  derecho;  pero  hoy,  con  la  inmerecida  y 
alta  honra  que  tango  de  ocupar  un  sitio  en  estos  han— 
eos,  mi  deber  es  defender  la  justicia  y no  los  intereses 
de  ninguna  clase.  Así  es  que  al  defender  este  proyecto 
de  ley,  lo  hago  porque  creo  que  defiendo  lo  justo,  lo 
recto,  aquello  á que  tienen  derecho  los  tenedores  de 
deuda,  y que  el  Estado  en  estos  momentos  puede  y tie- 
ne obligación  de  satisfacerles,  (Bien,  bien ,) 

El  Sr.  Carvajal  decía  quo  no  se  explicaba  por  qué 
se  había  fijado  él  tipo  de  4 por  100,  Pues  después  de 
todo,  es  el  tipo  más  corriente  en  todos  los  mercados  de 
Europa  y el  más  cómodo.  (El  Sr,  Cos-Gayon  se  sonríe  ) 
Yoy  á explicarme,  Sr.  Cos-Gayon.  Es  más  fácil  y có- 
modo ese  tipo  para  la  Administración,  puesto  que  los 
intereses  se  han  de  pagar,  como  marca  el  proyecto,  por 
trimestres,  y podrá  hacerse  con  gran  facilidad;  y so- 
bre todof  yo  le  pregunto  al  Sr.  Carvajal:  cuando  se  va 
á hacer  una  conversión  de  deuda,  en  la  cual  el  capital 
se  rebaja  en  2.500  millones  nominales,  ¿cree  S.  S.  que 
puede  hacerse  esa  rebaja  en  el  capital  sin  que  venga 
algún  aumento  en  los  intereses,  á lo  cual  por  otra  par- 
te venia  obligado  el  Estado?  Necesariamente.  ¿O  es  que 
se  pretende  que  se  rebaje  el  capital  y no  se  aumente  el 
interés?  Esto  es  no  solo  imposible,  sino  injusto,  y no  lo 
hubiera  aceptado  ningún  tenedor  de  fondos  españoles, 
ni  el  país  podía  propornerlo.  Por  lo  demás,  hay  4 por 
100  en  Prusia,  en  Alemania,  en  Hungría,  en  Bélgica, 
en  los  Estados -Unidos;  y por  cierto  que  en  todas  par- 
tes, excepto  en  Hungría,  está  por  cima  de  la  par,  ó sea 
á 104,  105  y 106  por  100.  ¡Qué  felicidad,  Srgs.  Dipu- 
tados, si  llegara  un  día  en  que  el  4 por  100  que  ha  da 
emitirse,  y que  hoy  tanto  se  combate,  se  cotizara  á la 
parí  Y no  es  difícil  que  esto  suceda;  yo  lo  creo  muy 
lógico  y muy  natural,  por  las  razones  fundadísimas  y 
ciertas  que  daba  el  Sr.  Carvajah  ¿Qué  duda  tiene  que 
el  interés  del  dinero  va  bajando  y que  ha  de  continuar 
por  ese  camino?  Pues  si  el  interés  va  bajando,  cierta- 
mente tiene  que  subir  el  capital  nominal  de  la  deuda; 
y eso  que  el  Sr,  Carvajal  creía  que  era  una  desgracia, 
yo  lo  considero  una  gran  felicidad  para  mi  país,  y en 
esto  hay  un  ejemplo  al  cual  podemos  volver  la  vista, 
Francia  emitió  5 por  100  consolidado,  no  recuerdo 
á qué  tipo,  pero  calculo  seria  próximamente  á 90  por 
100;  y á pesar  de  todas  sus  desgracias,  á pesar  de  todo 
lo  que  ha  ocurrido  en  aquel  país,  pagando  religiosa- 
mente su  renta,  hoy  está  á 1 18*20.  Pues  bien;  yo  le 
preguntaría  al  Sr,  Carvajal:  ¿qué  ha  ido  perdiendo 
Francia  con  esto?  Y hay  que  advertir  que  si  estos  va- 
lores no  se  cotizan  por  cima  de  120,  es  porque  teme 
el  tenedor  que  pueda  venir  la  conversión  á la  par,  á lo 
cual,  á mi  entender,  tiene  derecho  el  Estado. 

Pero  dice  el  Sr.  Carvajal:  ¿y  el  aumento  de  los  in- 
tereses? El  aumento  de  los  intereses  no  vendrá  ¿ afec- 
tar sino  al  presupuesto  de  1883-84,  para  cuya  época 
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puede  que  se  hayan  realizado  los  vaticinios  de  S.  S.  de 
poder  llegar  á un  presupuesto  de  4*000  millones,  de 
modo  que  podrá  haber  sobrante  en  el  presupuesto  des- 
pués de  pagar  el  aumento  de  los  intereses  de  la  deuda* 

Considerarla  una  gran  desgracia  que  no  se  llegara 
á un  convenio  en  el  arreglo  de  la  deuda*  ¿Que  podría 
pasar  en  este  país  si  se  fueran  desarrollando  paulati- 
namente los  ingresos  presupuestados,  y los  tenedores 
de  la  deuda  usando  de  su  derecho  empezaran  á pedir 
mayor  aumento  de  intereses?  Entonces,  en  vez  de  poder 
dedicar,  y en  esto  estoy  completamente  de  acuerdo  con 
mi  ilustrado  amigo  el  Sr*  Carvajal,  en  vez  de  poder  de- 
di  car  algunos  sobrantes  que  pudiera  haber  en  el  pre- 
supuesto, al  material  de  guerra  y marina  y al  desar- 
rollo de  canales,  caminos  y ferro-carriles,  tendríamos 
que  destinarlos  exclusivamente  al  pago  de  los  intere- 
ses de  la  deuda*  No  tema  S*  S.  que  eso  venga  á dismi- 
nuir el  desarrollo  de  los  ferro-carriles  y carreteras, 
porque  S*  S*  sabe  mejor  que  yo  que  aquí  se  han  hecho 
las  carreteras  y .los  ferro-carriles  y casi  todas  las  obras 
por  medio  de  emisiones  de  deuda*  Pues  mientras  más 
alto  tengamos  nuestro  crédito,  más  fácil  nos  ha  de  ser 
dar  ese  desarrollo  á las  obras  publicas  de  que  tanta  ne- 
cesidad tiene  el  país,  y sobre  todo,  y esto  puede  que 
llame  algo  la  atención,  á la  cuestión  del  material  de 
guerra,  que  es  preciso  aumentarlo,  porque  hoy  las  Na- 
ciones que  son  ricas  y tienen  un  buen  material  de 
guerra  y una  buena  marina  no  necesitan  pedir  que  se 
las  declare  Potencias  de  primer  orden;  son  solicitadas, 
y lo  son  por  su  propia  fuerza* 

Yea  el  Sr.  Carvajal  como  no  hay  necesidad  de  que- 
darnos sin  ferro-carriles,  de  quedarnos  sin  caminos,  con 
tal  de  que  paguemos  los  intereses  de  las  deudas;  siem- 
pre que  podamos  satisfacerlos,  y que  la  miremos  como 
una  obligación  preferente,  tengan  la  seguridad  los  se- 
ñores Diputados  de  que  podremos  tener  todos  los  be- 
neficios que  tienen  y disfrutan  las  Naciones  que  saben 
sostener  su  crédito* 

Respecto  á la  cantidad  de  que  nos  ha  hablado  el 
Bv.  Carvajal  que  importaban  los  intereses  de  la  deu- 
da, yo  entiendo  que  S.  S*  ha  englobado  las  cantidades 
destinadas  á la  amortización  y al  pago  de  intereses, 
porque  deducida  la  cantidad  destinada  á la  amortiza- 
ción, ya  disminuye  mucho  el  tanto  por  ciento  de  la  ci- 
fra de  los  presupuestos  que  importan  los  intereses:  de 
modo  que  el  pago  de  las  amortizaciones  se  puede  de- 
ducir, y ya  no  será  seguramente  el  32  por  ÍOO  del 
presupuesto  lo  que  importe  esta  obligación,  que  podrá 
quedar  reducida  á un  28  ó 29  por  100;  próximamente 
lo  que  pagan  las  demás  Naciones:  asi  es  que  si  so  lle- 
va á cabo  el  arreglo  que  discutimos,  vendremos  á 
quedar  con  menos  deuda  y pagando  próximamente  lo 
que  las  demás  Naciones  de  Europa  satisfacen  por  inte- 
reses de  sus  deudas*  Pero  además,  si  teníamos  esos  dé- 
bitos, si  era  necesario  que  el  país  los  pagara,  ¿qué  ha- 
bíamos de  hacer  más  que  satisfacerlos,  y cumplir  esta 
obligación  de  la  manera  que  se  creyera  más  conve- 
niente para  el  Estado,  y que  estuviera  dentro  de  sus 
facultades  y dentro  de  los  medios  de  recaudación  con 
que  cuenta? 

Le  llamaba  también  la  atención  al  ér*  Carvajal 
que  se  destinara  la  quinta  parte  del  sobrante  que  pue- 
da resultar  en  el  presupuesto  de  1883-84,  y en  los 
sucesivos,  para  amortización  de  la  deuda.  Yo  creo  que 
esta  es  una  promesa  en  la  que  el  Estado  no  se  com- 
promete á nada,  y que  puede  ser  altamente  convenien- 
te, porque  la  quinta  parte  de  los  sobrantes  no  es  una 


suma  que  puede  venir  á afectar,  si  los  ingresos  fueran 
mayores,  al  desarrollo  de  todas  esas  cuestionen  dequg 
ya  hemos  hablado.  Además  debo  llamar  la  atención  del 
Congreso  sobre  este  particular:  se  trata,  no  de  sobran- 
tes calculados,  ni  de  los  que  puedan  calcularse  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto,  y sí  solo  de  los  sobrantes 
que  resulten  después  que  esté  liquidado  el  presupues, 
to;  es  decir,  que  el  dia  que  eso  suceda,  será  porque 
realmente  exista  ese  sobrante,  no  porque  aparezca  solo 
en  números  y promesas*  Y ahora  que  hablo  de  sobran* 
tes,  voy  á hacerme  cargo  de  otra  alusión  que  me  diri- 
gió el  Sr,  Cos-Gayou  en  la  tarde  de  ayer. 

Yo  hice  aquí  un  argumento  sobre  lo  que  podia  de- 
cirse de  un  Ministro  que  calcula  en  33  millones  una 
contribución  y recauda  40,  y lo  que  podía  decirse  del 
que  ofrece  un  sobrante  de  19  millones  y resulta  un 
déficit;  y se  aseguró  que  jamás  se  habla  ofrecido  esa 
sobrante.  Gomo  lo  aseguró  repetidas  veces,  porque  se 
consigna  eu  una  ley,  voy  á leer  ahora  el  artículo  en 
que  se  habla  del  particular.  Artículo  2.°  de  la  ley  de  2 i 
de  Julio  de  1876:  «Los  sobrantes  del  presupuesto  de 
ingresos,  después  de  satisfechas  las  obligaciones  con- 
traídas con  los  acreedores  por  esta  ley,  se  destinarán 
precisamente  á la  amortización  de  capital  de  la  deuda 
perpétua  del  Estado*  El  minimuu  que  del  sobrante  de 
19*381,729  pesetas,  calculado  en  los  presupuestos  de 
1876  á 77,  habrá  de  destinarse  á tal  objeto,  será  la  su- 
ma de  9 millones  de  pesetas,  distribuidas  en  doce  men- 
sualidades.» 

Es  decir,  los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos. 
Ya  aquí  se  hablaba  de  sobrantes,  io  cual  demuestra 
que  en  aquel  presupuesto  se  calculaba  que  debían  m 
de  19  millones  y pico  de  pesetas,  y resultó  que  aquel 
presupuesto  se  liquidó  con  un  enorme  déficit,  que  era 
lo  único  que  yo  me  proponía  demostrar*  Pues  bien;  en 
el  proyecto  que  hoy  discutimos  no  se  calculan  sobran- 
tes, no  se  habla  de  ellos  más  que  después  de  estar  ter- 
minado el  ajuste  del  presupuesto:  terminado  el  ajuste 
del  presupuesto,  si  hay  sobrante,  la  quinta  parte  se 
destinará  precisamente  á amortizar  deuda,  y las  otras 
cuatro  quintas  partes  a la  mejora  del  material  de  guer- 
ra y marina,  á carreteras,  ¿ ferro-carriles  y á otros 
servicios  que  yo  creo  son  de  absoluta  necesidad.  Dios 
haga,  como  yo  espero,  que  pueda  haber  sobrantes  en 
los  presupuestos;  porque  á mi  entender,  una  de  las  co- 
sas más  necesarias  será  rebajar  algunos  impuestos  que 
gravan  extraordinariamente  al  contribuyente. 

Hablaba  luego  el  Sr*  Carvajal  de  la  garantía.  Ta 
he  dicho  antes  que  aquí  no  se  ofrece  garantía  ninguna 
para  el  pago  de  intereses*  Pero  es  más,  y yo  celebro 
que  llegue  el  momento  de  decirlo:  es  que  esa  garantía 
no  está  dada  para  ninguna  clase  de  deuda;  aquí  no  hay 
más  sino  que  los  ingresos  de  la  recaudación  de  una 
renta  se  dedican  al  pago  de  una  obligación;  no  hay 
más  ni  ménos*  Esto  ni  es  dar  garantía,  ni  á mi  enten- 
der empeñar  ninguna  renta;  no  es  más  sino  que  los  in- 
gresos que  recibe  elTesoro  por  un  concepto,  los  dedi- 
ca al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda.  NI  aquí  hay 
garantía,  oí  se  compromete  el  Banco  de  España  á 
nada,  ni  puede  haber  perjuicio  para  el  Tesoro:  porque 
una  de  dos:  ¿la  Nación  no  ha  de  pagar  honradamen- 
te los  intereses  de  la  deuda  del  Estado?  Pues  si  los  ha 
de  pagar,  ¿que  le  importa  domiciliar  el  pago  en  una 
caja  ó en  otra?  ¿Hay  en  esto  perjuicio  alguno  para  el 
^esoro?  No;  no  le  hay  de  ninguna  ciase*  ¿Contribuye,  en 
cambio,  á mejorar  el  crédito  del  Estado?  Pues  si  estas 
ventajas  se  pueden  conceder  sin  perjuicios  de  ninguna 
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clasa,  ¿qué  inconveniente  hay  en  concederlas,  cuando 
redundan  en  beneficio  del  crédito  público? 

pero  decía  el  Sr.  Carvajal:  (tes  que  el  Banco  no  es 
perpétuo,»  lío  hay  necesidad  de  que  lo  sea:  la  perpe- 
tuidad en  lo  que  debe  estar  es  en  la  contribución,  y 
como  la  contribución  es  perpétua,  porque,  sea  en  una 
forma,  sea  en  otra,  ha  de  cobrarse,  de  ahí  que  los  Ingre- 
sos destinados  al  pago  de  la  deuda  sean  perpetuos;  diré 
más,  son  más  perpétuos  que  esa  mal  llamada  deuda  per- 
petua, porque  creo  que  es  una  mala  inteligencia  que 
se  tiene,  tanto  en  este  país  como  en  otros,  el  llamar  per- 
petuas á las  deudas,  que  la  práctica  ha  demostrado 
que  los  Estados  han  convertido  y han  amortizado  en 
muchas  ocasiones.  Lo  que  tiene  es,  que  hay  que  dife- 
renciarlas de  esas  otras  que  se  llaman  amortizables,  y. 
de  ahí  que  no  haya  podido  hacerse  por  completo  la 
unificación  de  la  deuda,  que  todos  deseábamos  y á que 
todos  aspiramos,  porque  no  había  posibilidad  de  reali- 
zarla entre  dos  deudas,  una  privilegiada  y amortizable 
en  su  capital  total  en  cierto  número  de  anos,  y otra 
que  yo  no  llamo  perpétua,  pero  cuyo  capital  no  tiene 
el  Estado  necesidad  de  devolver,  sino  solo  pagar  los 
intereses;  era  muy  difícil  llegar  á la  unificación  con 
esas  dos  clases  de  deuda;  pero  no  dude  el  Sr,  Carvajal 
que  por  medio  de  este  arreglo,  por  medio  de  este  con- 
venio vamos  á la  unificación,  que  resultará  hecha  en 
treinta  ó cuarenta  años.  Y,  Sres,  Diputados,  ¿es  poca 
unificación  en  un  país  que  tiene  seis  ó siete  clases  de 
deudas,  con  derechos  distintos,  con  intereses  diversos, 
venirlas  á traer  á un  solo  signo  de  crédito?  Pues  esta 
es  una  unificación  que  puede  traer  grandes  beneficios 
al  país, 

Yoy  á terminar,  porque  creo  haber  contestado,  no 
como  se  merece,  pero  sí  como  me  ha  sido  posible,  ¿ 
mi  amigo  el  Sr,  Carvajal;  voy  á terminar  rogando  á 
los  Sres,  Diputados  dén  su  voto  á este  proyecto,  por- 
que ea  él  no  se  impone  nada  á los  acreedores;  ellos 
vienen  al  convenio  y á la  conversión  por  libérrima 
voluntad;  no  hay  imposición  de  ninguna  clase:  yo  es- 
pero que  han  de  venir  los  acreedores  del  exterior;  pero 
si  no  sucediera  así,  tampoco  hay  perjuicio  para  ellos, 
pues  quedarán  en  la  misma  situación  en  que  les  colocó 
la  ley  del  año  76,  No  hay  perjuicio  para  el  Banco  de 
España,  y mónos  le  hay  para  el  Tesoro;  el  crédito  del 
Estado  llegará  á una  gran  altura,  y entonces  no  habrá 
temores  de  ninguna  clase,  cualesquiera  que  sean  las 
eventualidades  que  sobrevengan,  porque  creo  que  el  ac- 
tual Gobierno  ante  cualquier  eventualidad  ha  de  con- 
siderar siempre  que  el  pago  de  los  intereses  de  la  deu- 
da es  una  Obligación  privilegiada  que  está  antes  que 
toda  otra.  He  dicho,  (Bien,  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJAL;  He  tenido  mucho  gusto  en  es- 
cuchar la  contestación  que  mi  amigo  el  Sr.  Laá  ha  dado 
á mis  pobres  y modestas  observaciones;  y mi  satisfac- 
ción es  tanto  mayor,  cuanto  que  la  buena  inteligencia 
de  S,  S.  y el  profundo  conocimiento  que  tiene  en  ma- 
terias financieras,  que  no  necesitaban  revelarse,  porque 
eran  públicos  y notorios,  se  van  cada  dia  puliendo  con 
fácil  palabra  en  esta  clase  de  discusiones,  y sirven,  si 
no  para  llevar  precisamente  el  convencimiento  al  áni- 
mo de  sus  oyentes,  que  eso  en  esta  ocasión  no  ha  po- 
dido conseguirlo,  por  lo  mónos  para  probar  su  habili- 
dad y consignar  sus  ideas  y opiniones  de  una  manera 
metódica  y ordenada. 

Yo  tengo  también  muy  poco  que  rectificar,  porque 


el  Sr.  Laá  no  ha  hecho  más  que  dirigirme  algunas  ob- 
servaciones, dejando  en  pió  los  fundamentos  principa- 
les de  las  mias;  pero,  en  fin,  se  reducen  á cuatro  las 
rectificaciones  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Laá. 

La  primera  rectificación  es,  que  el  4 por  100  se  ha 
aceptado  por  el  Sr.  Ministro  porque  es  muy  fácil  para 
las  operaciones  aritméticas  y porque  en  otras  partes 
se  conoce  esa  clase  de  papel,  listamos  conformes. 

La  segunda  rectificación  es,  que  dice  el  Sr.  Laá 
qne  no  importa  el  32  por  100  de  la  totalidad  del  pre- 
supuesto el  servicio  de  la  deuda  durante  cuarenta  años, 
porque  cada  año  habrá  que  ir  rebajando  los  intereses 
correspondientes  á la  parte  del  capital  que  se  haya 
amortizado.  No  estamos  conformes.  La  anualidad  de 
amortización  es  la  misma  durante  los  cuarenta  años,  y 
sumada  con  los  intereses  de  la  renta  perpetua  impor- 
ta el  32  por  100  del  presupuesto,  (Signos  del  Brt  Laá,) 
¿No  ha  querido  decir  eso  el  Sr,  Laá?  Pues  estamos  tam- 
bién conformes.  Por  confesión  dei  Sr,  Laá,  ya  sabe  Es- 
paña que  está  condenada  á pagar  el  32  por  100  de  su 
presupuesto  durante  cuarenta  años,  y que  después  pa- 
gará el  26  ó el  28,  destinándose  el  sobrante  a la  cons- 
trucción de  carreteras  y caminos  de  hierro.  Largo  va 
por  cierto. 

Que  no  hay  sobrantes  en  el  presupuesto,  tambi en- 
es verdad,  y que  los  sobrantes  de  que  habla  el  artícu- 
lo que  yo  he  mencionado  y que  ha  tenido  la  bondad  de 
leer  el  Sr.  Láá,  son  los  sobrantes  de  los  presupuestos 
que  se  liquiden.  Me  parece  bien:  no  sé  si  les  parecerá 
lo  mismo  á los  acreedores  del  Estado, 

Y por  último,  y esta  es  la  rectificación  que  más 
me  importa:  que  yo  me  equivoco  al  decir  que  se  da  á 
los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  por  el  convenio 
una  garantía  y un  empeño:  que  no  se  les  da  nada.  Pues 
así  no  lo  entienden  ellos,  porque  todos  los  periódicos 
financieros  que  tratan  de  esta  materia  dicen  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  un  acto  extraordi- 
nario en  favor  de  los  acreedores  dándoles  garantía.  En 
efecto,  el  Banco  de  España  no  garantiza  el  pago  de  la 
deuda:  cierto;  tampoco  era  esta  la  garantía  de  que  yo 
hablaba:  la  garantía  de  que  hablo  consiste  en  que  ei 
Banco  de  España,  ó los  qne  le  sucedan  en  la  tarea  de 
la  recaudación,  han  de  retener  el  importe  de  los  inte- 
reses de  la  deuda  para  pagar  á los  acreedores,  y esto, 
según  dice  el  art,  4.°,  directamente,  es  decir,  sin  in- 
tervención ni  conocimiento  dé!  Gobierno.  A mí  me  pa- 
rece esto  una  garantía;  me  parece  todavía  más,  me 
parece  una  prenda,  y á los  acreedores  también  les  pa- 
rece una  prenda,  y ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  pa- 
rece una  prenda,  que  es  quien  pudiera  decir  en  defi- 
nitiva si  simplemente  se  ha  tratado  de  domiciliar  el 
pago  de  los  intereses  en  el  Banco  de  España  y si  con- 
serva la  Hacienda  la  facultad  de  suspender  ese  domi- 
cilio. Después  de  todo,  no  se  puede  aceptar  este  siste- 
ma del  silencio,  comprometiendo  la  responsabilidad 
personal  de  los  amigos  políticos  en  cuestiones  de  esta 
índole:  ese  sistema  será  muy  cómodo,  pero  es  intole- 
rable. 

El  Sr.  Laá  dice  que  no  se  trata  más  que  de  domi- 
ciliar ei  pago  de  los  intereses  de  la  deuda;  luego  tiene 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de  haberse  apro- 
bado y sancionado  este  proyecto,  el  derecho  de  sus- 
pender ese  domicilio,  como  lo  tiene  todo  el  que  domi- 
cilia en  otra  parte  el  pago  de  sus  deudas.  ¿Gonserva, 
después  que  este  proyecto  sea  ley,  ese  derecho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda?  ¿Sí  ó no?  (El  Sr,  Laá  hace  signos 
afirmativos .)  Dice  el  Srf  Laá  que  sí:  respeto  mucho  la 
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opinión  de  S,  S,;  pero  yo  me  atrevo  á indicar,  no  para 
mí,  sino  para  los  intereses  públicos,  cuánto  importa 
que  esta  cuestión  se  resuelva;  porque  si  en  definitiva 
no  se  ha  dado  una  garantía,  sino  una  prenda,  comete- 
mos un  acto  de  imprevisión  que  por  el  momento  nos 
pone  en  ridículo  y para  mañana  nos  pone  en  peligro. 
He  dicho. 

El  Sr,  LA  A Y SUTE;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Yoy  á ser  muy  breve  al 
rectificar  al  Sr.  Carvajal,  y voy  á fijarme  exclusiva- 
mente en  dos  puntos  de  su  discurso. 

Dice  S,  S,  que  bq  les  parecerá  muy  bien  á Los 
acreedores  extranjeros  los  sobrantes  de  que  hablan  los 
presupuestos.  Pues  yo  creo  que  sí  les  parecerá  bien, 
porque  los  acreedores  extranjeros  deben  conformarse 
más  con  la  verdad,  aunque  no  sea  muy  satisfactoria, 
que  no  con  promesas  muy  buenas  que  no  se  realicen; 
y en  la  cuestión  de  crédito,  sabe  S.  3.  que  es  preferi- 
ble la  exactitud,  que  el  hacer  promesas  irrealizables 
que  a veces  perjudican  notablemente  á los  rentistas 
del  Estado. 

El  Sr,  Carvajal  en  lo  que  se  ha  fijado  más  ha  sido 
en  lo  que  él  llama  garantía  del  Banco  de  España.  Yo 
Insisto  en  lo  que  dije  antes;  no  hay  tal  garantía;  y para 
demostrárselo,  me  va  á permitir  que  le  lea  el  ar- 
tículo 4,°  de  la  ley,  en  ei  que  se  dice  lo  siguiente: 

<íEI  servicio  de  pagos  (fíjese  bien  el  Sr.  Carvajal}, 
el  servicio  de  pagos  de  los  intereses  de  la  deuda  per- 
pótua  al  4 por  100  estará  á cargo  del  Banco  de  Espa- 
ña, cuyo  establecimiento  retendrá  oportunamente  de 
la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  la  canti- 
dad necesaria  para  esta  obligación. 

Si  el  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recauda- 
dor ó recaudadores  que  hubiera  retendrán  á su  vez 
los  fondos  necesarios,  para  entregarlos  directamente 
al  referido  establecimiento,  designándose  de  común 
acuerdo  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco  la 
cantidad  que  deba  retener  cada  recaudador,  en  el  caso 
de  ser  varios  los  encargados  de  ia  cobranza.»  (El  señor 
Carvajal ; Todo  eso  sobra,)  pues  no  sé  por  qué  sobra; 
porque,  como  he  dicho,  lo  que  realmente  se  acepta 
aquí  es  que  sean  los  ingresos  de  una  contribución  los 
que  se  destinen  al  pago  de  una  obligación,  ni  más  ni 
menos.  Después  de  todo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
(y  cuidado  que  no  me  gusta  aquí  entrar  en  ciertas  de* 
fensas,  aunque  las  merezca  elSr.  Ministro,  sino  por- 
que no  tengo  autoridad  bastante  para  ello)  no  ha  he- 
cho más  que  un  acto  de  justicia,  de  estricta  justicia, 
cual  era  el  de  domiciliar  el  pago  de  la  deuda  perpé- 
tua  en  las  mismas  cajas  donde  está  domiciliado  el  de 
las  demás  deudas  del  Estado.  ¿Qué  hará  el  Banco?  pre- 
gunta el  3r,  Carvajal,  Lo  que  venía  haciendo  con  to- 
das las  emisiones  que  están  en  circulación;  y esto,  des- 
pués de  todo,  diré  á S,  S,  que  es  un  acto  de  reparación, 
que  al  fin  y al  cabo  bien  se  merecían  después  de  lo 
que  han  sufrido  en  cinco  años  los  tenedores  de  la  deu- 
da pública.  Y,  para  terminar,  diré  á S|  S.,  como  antes 
he  manifestado,  que  lo  pactado  por  este  Gobierno  res- 
pecto al  pago  de  los  intereses  es  nn  acto  de  equidad  y 
justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Señores 
Diputados,  se  han  hecho  en  el  curso  de  esta  discusión 
afirmaciones  cuya  inexactitud  es  tan  notoria,  y se  han 


hecho  por  personas  tan  autorizadas  y respetables,  que 
me  obligan,  bien  á mi  pesar,  á restablecer  la  verdad 
de  los  hechos,  haciendo  la  historia  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  y recordando  algunos  antecedentes  pre- 
cisos para  el  mayor  esclarecimiento  de  la  verdad.  Este 
será  ei  principal  objeto  de  mis  palabras,  así  como  tam- 
bién rebatir  algunos  cargos  que  en  la  discusión  me 
han  sido  dirigidos;  no  considerando  preciso  descender 
al  detalle  riel  proyecto,  porque  la  Comisión  ha  contes- 
tado satisfactoriamente  á cuantas  observaciones  se  han 
hecho  por  la  oposición  conservadora  y otros  Sres.  Di- 
putados que  han  tomado  parte  en  estos  debates.  Peno* 
sa  es  para  mí  la  tarea  de  esta  tarde;  tanto  más  cuanto 
que  no  es  bueno  el  estado  de  mi  salud,  circunstancia 
que  me  obligará  á ser  muy  breve  y que  me  dispen- 
sada de  usar  de  la  palabra;  pero  el  cargo  que  ejerzo 
me  impone  el  deber  de  terciar  en  esta  importante  dis- 
cusión, y los  deberes  se  cumplen,  por  penosos  quesean. 
Ruego,  pues,  ai  Congreso  me  dispense  su  proverbial 
benevolencia,  que  nunca  la  he  demandado  con  más  ra- 
zón que  en  esta  tarde. 

Lo  primero  que  hay  que  examinar  es  la  ley  de  Ju- 
lio de  1876,  todavía  en  vigor,  A esa  ley  precedió  nn 
proyecto  presentado  por  aquel  Gobierno,  cuyo  proyecto 
daba,  contra  lo  que  aquí  se  ha  afirmado  en  la  tarde  de 
ayer,  una  solución  definitiva  á la  cuestión  de  la  deiu 
da.  (El  Sr , Cos-Gayon  pide  la  palabra.)  Para  probar  mi 
aserto  bastará  que  lea  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de 
ia  deuda  del  Estado,  presentado  por  el  Sr.  Salaverría  en 
22  de  Abril  de  1876: 

«Artículo  l.°  Previo  acuerdo  que  se  celebrará  con 
los  acreedores. del  Estado,  la  deuda  consolidada  al  3 por 
i 00  exterior  ó interior,  asi  como  las  amortizables  ai 
6 por  100  procedentes  de  obras  públicas  y subvencio- 
nes de  ferro-carriles,  devengarán  ai  año  desde  l(°  de 
Enero  de  1877  la  tercera  parte  de  su  respectivo  y ac- 
tual interés.  Con  el  mismo  acuerdo,  el  importe  efectivo 
de  los  cinco  cupones  de  aquellas  deudas  de  los  semes- 
tres desde  l.°  de  Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de 
1876,  considerados  como  deuda  con  interés  al  6 por 
100,  devengará  igualmente  desde  l*  de  Enero  de  1877 
la  tercera  parte,  ó sea  2 por  100  de  interés  anual. 

Los  haberes  del  clero  correspondientes  á la  época 
anterior  al  i.°  de  Enero  de  1875  se  liquidarán  y con- 
siderarán en  el  mismo  caso  que  los  cupones  de  los  cirn 
co  semestres  mencionados, 

Art,  2."  Desde  1.*  de  Julio  de  1879  se  destinarán 
en  cada  año  25  millones  de  pesetas  para  la  amortiza- 
ción de  capitales  de  las  deudas  expresadas  en  el  ar- 
ticulo anterior,  y se  aumentará  sucesivamente  aquella 
cantidad: 

1/  Oon  el  importe  de  los  intereses  de  los  capitales 
que  se  amorticen  desde  aquella  fecha, 

2 * Con  una  parte  de  las  anualidades  de  las  deudas 
del  Tesoro  á medida  que  éstas  sean  extinguidas, 

3, °  Con  los  bienes  de  propiedad  del  Estado  que  en 
adelante  se  enajenen,  los  cuales  se  pagarán  en  metá- 
lico; y 

4. °  Con  los  demás  recursos  que  ulteriormente  pu- 
dieran consagrarse  á este  efecto. 

El  fondo  de  amortización  se  aplicará  á las  deudas 
citadas  en  el  art,  1,°  en  proporción  á sus  respectivos 
' capitales  y al  interés  que  cada  una  devengue, 

Art.  3.°  Sin  perjuicio  del  aumento  que  antes  pu- 
diera darse  ¿ la  tercera  parte  de  interés  que  por  aho- 
ra se  señala  á la  deuda  del  Estado  según  el  art.  l.°f 
¡ desde  de  Julio  de  1889  se  abonará  una  mitad  de 
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a^uel  interés,  ó sea  i */*  por  100  anual  á la  consoli- 
dada al  3 por  100,  y 3 por  100  á las  demás* 

Se  pagará  por  completo  el  interés  fijado  al  ser 
emitidas,  cuando  por  efecto  de  la  amortización  el  capi- 
tal se  haya  aducido  en  términos  que  solo  sea  necesa- 
ria para  satisfacer  íntegros  los  intereses  la  suma  de 
i 80  millones  de  pesetas  anuales*  En  aquel  caso  se  de- 
terminará la  parte  da  fondo  de  amortización  que  habrá 
de  subsistir  para  continuar  extinguiendo  el  capital  de 
la  deuda*» 

Como  acabais  de  ver,  Sres.  Diputados,  en  este  pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Gobierno,  sedaba  solu- 
ción completa  á la  cuestión  de  la  deuda,  puesto  que  se 
ájába  el  interés  que  desde  entonces  había  do  ganar, 
la  fecha  en  que  el  Estado  se  obligaba  al  primer  au- 
mento de  interés,  cuándo  había  de  abonarse  el  interés 
en  toda  su  integridad,  contando  con  la  disminución 
del  capital,  á cuyo  efecto  se  preceptuaba  una  grande 
y progresiva  amortización,  con  la  sola  limitación  de 
que  fuera  todo  prévio  acuerdo  de  los  acreedores. 

Si  como  debían  quisieron  contar  con  los  acreedo- 
res, parecía  lo  lógico  contar  con  ellos  antes  de  pro- 
poner á las  Cortes  la  solución ; sin  embargo,  se  hizo 
todo  lo  contrario;  pues  si  bien  es  cierto  que  en  1874 
una  Comisión  se  había  presentado  al  Gobierno  para  tra-  j 
tar  el  asunto,  el  Ministerio  que  sucedió  ai  de  que  tuve 
la  honra  de  forma  parte  prescindió  de  los  acreedores, 
proyectóla  solución  que  consideraba  justa  y conve- 
niente á los  intereses  de  todos;  es  decir,  entregó  la 
cuestión  á las  Cortes  antes  de  conocer  las  aspiraciones, 
ios  deseos  de  los  tenedores  de  la  deuda  del  Estado,  de- 
jando ¿ las  Cortes  que  determinasen  la  manera  de  pro- 
curar el  convenio  con  los  acreedores,  puesto  que  en 
el  proyecto  nada  se  decía  acerca  de  la  manera  de  tra- 
tar con  ellos* 

Mejor  dicho;  el  Gobierno,  en  vez  de  tomar  la  inicia- 
tiva para  el  arreglo  con  los  acreedores,  dejó  íntegra  la 
cuestión  al  Congreso,  sin  dada  para  que  él  se  enten- 
diera con  ellos* 

El  proyecto  pasó  á la  Comisión  de  presupuestos, 
y la  Comisión  acordó  abrir  una  información,  llamando 
á los  acreedores  del  interior,  que  eran  los  fínicos  que  ¡ 
podían  presentarse* 

La  negociación  con  los  acreedores  del  exterior  no 
se  realizó  tampoco  por  iniciativa  del  Gobierno,  sino 
por  efecto  de  una  carta  particular  que  el  Ministro  de 
Inglaterra  en  Madrid,  Mr.  Layard,  dirigió  alSr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  la  que  le  trasladaba  lo  que  decía  el 
presidente  del  Comité  de  tenedores  de  Londres  acerca 
de  la  conveniencia  de  que  fuera  a dicha  capital  un 
agente  especial  del  Gobierno  español*  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  accedió  á las  indicaciones  del  embajador 
inglés;  nombró  el  agente  especial,  y entonces  fu  ó cuan- 
do empezó  á negociar  con  los  acreedores  extranjeros; 
hecho  evidentísimo,  del  cual  tengo  aquí  la  prueba. 

De  manera,  y me  importa  que  conste  esto,  que 
aquel  proyecto  de  ley  vino  aquí  sin  que  el  Gobierno  tu- 
viera ninguna  inteligencia  previa  con  los  acreedores. 
Después  demostraré  la  diferencia  que  hay  entre  mis 
procedimientos  y los  que  se  siguieron  entonces.  De  to-  j 
dos  modos,  importa  también  consignar  que  el  pensa- 
miento que  el  Gobierno  tuvo  respecto  del  arreglo  de  la 
deuda,  fué  el  que  trajo  en  el  proyecto  de  ley  que  pre- 
sentó á las  Cortes,  cuyo  pensamiento  quedó  desautori- 
zado por  efecto  de  las  negociaciones  y del  dictamen 
que  dió  la  Comisión  del  Congreso,  en  conformidad  con 
resultado  de  aquellas* 


Debo  llamar  la  atención  de  los  Sres*  Diputados  res- 
pecto de  lo  que  hubiera  acontecido  si  en  efecto  se  hu- 
biera realizado  el  pensamiento  de  arreglo  de  la  deuda 
que  tenia  aquel  Gobierno* 

Si  los  acreedores  todos  hubiesen  aceptado  la  solu- 
ción que  se  les  proponía,  sí  las  Cortes  hubiesen  apro- 
bado aquel  proyecto  tal  como  lo  presentó  el  Gobierno, 
desde  1879  so  hubieran  tenido  que  dedicar  á la  amor- 
tización 25  millones  de  pesetas  anuales  cuando  menos; 
es  decir,  se  hubieran  aumentado  los  gastos  en  una 
misma  cantidad;  y si  los  hechos  han  demostrado  que 
para  pagar  los  intereses  tuvisteis  siempre  que  acudir 
á la  deuda  dotante,  á ésta  hubiérais  acudido  para  amor- 
tizar, aumentando  el  déficit,  empeorando  la  situación 
del  Tesoro, 

El  proyecto  fué  poco  afortunado;  los  acreedores  del 
exterior  se  opusieron  á él,  y esto  bastó  para  que  de  él 
se  prescindiera. 

La  Comisión  del  Congreso  de  los  Diputados  díó  su 
dictamen,  como  be  dicho,  de  conformidad  á lo  conve- 
nido con  los  acreedores  de  la  plaza  de  Londres;  porque 
después  de  todo  se  hizo  caso  omiso  de  otros  tenedores 
de  deuda  exterior,  y asimismo  para  nada  se  tuvieron 
en  cuenta  los  deseos  de  los  acreedores  por  deuda  inte- 
rior; bien  es  verdad  que  de  éstos  tenia  formada  aquel 
Gobierno  una  opinión  que  yo  estoy  muy  lejos  de  tener; 
la  opinión  que  el  Gobierno  de  aquella  época  tenia,  con- 
signada está  en  el  expediente* 

La  Comisión,  repito,  dió  su  dictamen,  y el  Congre-  . 
so  me  dispensará  si  no  hago  la  comparación  del  dicta- 
men con  ei  proyecto,  pues  que  de  seguro  recuerdo  que 
fué  tal  la  diferencia,  que  apenas  si  quedó  ni  el  recuerdo 
del  proyecto* 

Desde  luego,  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner se  sigue,  que  cuando  á consecuencia  de  la  carta 
particular  del  ministro  de  Inglaterra  se  nombró  el 
agente  especial  para  negociar  con  los  extranjeros,  el 
Gobierno  de  S,  se  entendió  solamente  con  los  ingle- 
ses; y puedo  asegurar  que  en  el  desarrollo  de  esta  ne- 
gociación no  aparece  que  á la  vez  se  siguiera  ninguna 
otra  con  los  demás  acreedores,  y ménos  con  los  del  in- 
terior, á los  cuales  se  dio  como  ley  el  convenio  cele- 
brado en  Londres,  pues  que  esta  fué  la  base  de  la  ne- 
gociación con  ellos,  base  que  no  era  fácil  alterar,  por- 
que los  ingleses  se  habían  reservado  la  condición  de 
que  si  el  Gobierno  concedía  alguna  cosa  más  á los  otros 
acreedores,  ellos  serian  igualmente  partícipes  de  aque- 
llos beneficios. 

A mí  me  importa  consignar  (y  voy  haciendo  histo- 
ria) otro  antecedente,  y es  el  de  que  establecido  en  el 
dictamen  de  la  Comisión  del  Congreso,  que  llegó  á ser 
ley,  que  en  el  ano  de  1882  se  tratarla  con  los  acreedo- 
res de  la  deuda  exterior,  por  efecto  de  aquellas  nego- 
ciaciones, por  la  forma  en  que  fueron  llevadas,  enten- 
diéndose exclusivamente  con  el  Councü  of  Foreing  han 
holdeFs  de  Londres*  que  era  la  representación  de  los 
acreedores,  desde  aquel  momento  venia  el  Gobierno 
comprometido  á tratar  con  ese  mismo  Consejo  para  lle- 
gar aun  acuerdo  con  él* 

De  modo  que  al  llegar  el  ano  actual,  tratándose  de 
un  arreglo,  ni  tenia  que  discutir  con  quién  debía  yo 
tratar;  venia  ya  preestablecido  y no  era  dable  salirse 
del  camino  ya  trazado;  es  decir,  debía  negociar  con 
los  acreedores  del  exterior  por  medio  del  Consejo  de 
tenedores  de  Londres;  y en  prueba  de  ello  y de  que  así 
lo  comprendía  el  Consejo,  antes  que  llegara  el  año  82, 
más  aún,  antea  de  que  yo  tuviese  ia  honra  de  presen- 
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taros  el  proyecta  de  ley  pidiendo  autorización  para 
adelantar  las  negociaciones  si  los  acreedores  lo  solici- 
taban; antes,  digo,  el  presidente  del  Consejo  se  había 
dirigido  á mí  recordándome  los  compromisos  para  que 
yo  negociase  con  él,  y estos  antecedentes  están  sobre  ! 
la  mesa,  porque  obran  en  el  expediente  que  se  ha  re- 
mitido á petición  de  un  Sr*  Diputado,* 

Pero  entrando  más  de  lleno  en  la  cuestión,  ¿cómo 
hemos  venido,  señores,  al  proyecto  de  conversión?  Pues 
el  Sr,  Cos  Gayón  lo  decia  ayer:  se  habia  empezado,  se 
había  formado  la  opinión  de  una  manera  favorable  á 
una  conversión  de  la  deuda,  que  por  medio  de  compen- 
saciones recíprocas  entre  los  acreedores  y el  Estado  pu- 
diera llegarse  á un  avenimiento  para  todos  ventajoso. 
El  Sr.  Cos-Gayon  parece,  porque  quiero  ser  esclavo 
de  la  exactitud,  parece  que  dijo  que  había  empezado  á 
formarse  la  opinión:  yo  digo  que  cuando  llegó  el  mo- 
mento, y mucho  tiempo  antes  de  presentar  el  proyecto 
de  ley,  la  opinión  era  general  en  ese  punto,  tanto  en  el 
exterior  comeen  el  interior.  Pues  si  esto  es  cierto,  ¿cuál 
era  el  deber  del  Ministro  de  Hacienda?  Él  Ministro  de 
Hacienda  venia  obligado  por  la  ley  del  año  1876  á 
tratar  con  los  acreedores  de  la  deuda  exterior  sobre 
los  aumentos  sucesivos  de  interés  hasta  llegar  al  pago 
del  3 por  100,  Pues  si  por  una  parte  sobre  el  Ministro 
de  Hacienda  pesaba  esta  obligación,  que  era  la  de  la 
ley,  y por  otra  parte  pesaba  la  opinión  general,  que  era 
partidaria  de  la  conversión,  lo  que  debía  pedir  era  la 
autorización  para  poder  proceder  de  una  ó de  otra  ma- 
nera, Las  Cortes  se  sirvieron  otorgarla,  y con  esa  auto- 
rización empezaron  las  negociaciones, 

¿Recordáis,  señores,  la  autorización  que  me  fué  con- 
ferida por  las  Cortes?  Pues  fué,  dejando  aparte  la  cues- 
tión del  plazo  de  tratar,  la  siguiente: 

aLas  negociaciones  podrán  reducirse  á fijar  los 
aumentos  sucesivos  de  interés,  según  dispone  ia  ley 
citada  en  el  artículo  anterior,  ó ampliarse  á compensa- 
ciones convenientes,  cuyo  resultado  sea  la  conversión 
de  las  deudas  actuales  en  otra  al  i por  i 00,» 

«El  Ministro  de  Hacienda  podrá  tratar  con  los  te- 
nedores ó sus  representantes  de  las  deudas  exterior  é 
interior,  reunidos  ó por  separado,» 

«Él  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  en  su  dia  á 
las  Cortes  del  uso  que  haga  de  la  autorización  que  le 
concede  esta  ley,  y propondrá  á las  mismas  las  resolu- 
ciones que  en  su  consecuencia  deban  acordarse,» 

Esto  dice  la  ley,  y ya  veis,  8 res,  Diputados,  que  me 
he  sujetado  estrictamente  á sus  prescripciones.  Deter- 
minaba que  en  el  caso  de  llegarse  á una  conversión, 
fuese  por  una  deuda  del  4 por  100;  no  hay  ya  para 
qué  discutir  por  qué  ha  sido  el  4 por  100  y no  el  3 ó 
el  5;  porque  así  lo  habia  dispuesto  la  ley,  A mi  se  me 
autorizaba  para  tratar  con  los  acreedores  de  la  deuda 
exterior  ó interior,  juntos  ó separados,  y he  procedido 
en  la  forma  que  el  Congreso  sabe,  negociando  con  los 
del  interior  primero  por  la  razón  que  he  de  exponer 
después,  y negociando  al  propio  tiempo,  aunque  sin 
llegar  al  mismo  resultado,  con  los  del  exterior,  pero 
separadamente. 

He  negociado  primero  con  los  tenedores  déla  deu- 
da interior,  porque  estaban  naturalmente  más  cerca 
para  practicar  sus  gestiones,  para  que  fueran  acogidas 
y para  que  empezasen  las  negociaciones;  y he  nego- 
ciado con  gusto  y con  satisfacción  primero  con  los 
acreedores  de  la  deuda  interior,  porque  creía  que  en 
justicia  se  les  debía  esta  consideración,  en  vista  del  poco 
aprecio,  por  no  expresarme  en  el  sentido  que  pudiera 


y debiera,  con  que  fueron  mirados  en  el  año  de  187^ 
por  la  poca  consideración  que  se  tuvo  á su  respetabi- 
lidad y á sus  cuantiosos  intereses.  He  negociado  pri- 
mero con  los  acreedores  de  la  deuda  interior,  porque 
para  mi  plan  se  ofrecía  una  ventaja;  pues  por  las  dis- 
cusiones que  hubiese,  cuando  se  llegase  al  resultado  de 
las  negociaciones  quedarla  probado  que  los  sacrificios 
á que  la  Nación  llegase  para  obtener  por  medio  de  mu- 
tuas compensaciones  la  renuncia  de  parte  del  capital 
los  extranjeros  se  persuadirían  de  que  se  habla  llegado 
al  límite  de  concesiones  que  la  Nación  española  podía 
hacer, 

T esto  que  no  podía  ocultarse  á los  extranjeros,  era 
importante,  porque  no  podían  desconocer  que  los  que 
tenían  mayor  conocimiento  déla  situación  de  la  Hacien- 
da en  España  eran  los  tenedores  de  la  deuda  interior; 
y eso  de  suponer  que  obrarían  solo  por  el  patriotismo 
y mirarían  las  cosas  como  amigos,  es  mucho  suponer, 
porque  en  las  cuestiones  de  intereses  cada  uno  defien- 
de lo  suyo,  y los  tenedores  de  la  deuda  interior  han 
defendido  los  suyos  tan  enérgicamente  como  podían 
haberlo  hecho  los  extranjeros, 

Pero  se  ha  dicho  aquí  de  una  manera  que  me  sor- 
prende, estando  consignado  en  el  convenio  con  los 
acreedores  de  la  deuda  interior  el  tipo  de  1*75;  se  ha 
dicho  con  seriedad  que  esos  acreedores  no  pretendía 
más  que  el  1*60;  y ya  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿po« 
deis  concebir  que  el  Ministro  de  Hacienda,  defendiendo 
intereses  que  no  son  suyos,  que  representando  intere- 
ses de  la  Nación,  fuera  á tirar  por  la  ventana  la  dife- 
rencia que  hay  de  1*60  á 1*75?  Los  acreedores  de  deu- 
da interior  han  defendido  palmo  á palmo  el  terreno. 

No  negaré  que  si  la  situación  anterior  hubiera  bo- 
cho lo  que  debiera  en  las  cuestiones  de  deuda,  sí  hu- 
biese intentado  un  arreglo  definitivo,  acaso  hubiera 
podido  conseguirse,  no  el  1*60,  sino  todavía  ménos,  el 
1450;  pero  los  tiempos  no  pasan  en  balde,  los  aumentos 
de  la  recaudación  son  notorios,  el  mayor  desahogo  en 
el  país  lo  es  igualmente,  y por  lo  tanto  las  aspiracio- 
nes son  mayores, 

To  puedo  asegurar  al  Congreso  como  hombre  hon- 
rado, y puedo  asegurar  al  país,  que  he  mirado  esta 
cuestión  con  el  interés  más  decidido,  y que  he  defen- 
dido á mi  vez  palmo  á palmo  los  intereses  del  Tesoro. 
Yo  me  encerré  en  el  tipo  de  1*60;  pero  no  me  fué  po- 
sible conseguir  nada  sino  concediendo  el  L75,  y com- 
prendí que  no  habia  medio  de  dar  término  á esta  cues- 
tión sino  cediendo  por  último  á la  exigencia,  sino  ce- 
diendo á la  petición,  que  yo  consideré  justa,  délos 
acreedores,  y convinimos  en  el  1£75. 

Pero  en  esas  negociaciones,  que  constan  en  el  ex- 
pediente que  ha  venido  á petición  de  un  Sr,  Diputado, 
á quien  no  le  bastó  la  aseveración  del  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  lo  que  se  convino  para  conocer  esas  ne- 
gociaciones, hay  que  añadir  dos  cosas* 

Los  tenedores  de  la  deuda  interior  me  exigieron 
que  de  la  misma  manera  que  se  satisfacen  los  intere- 
ses de  la  deuda  amortizable  por  el  Banco,  se  satisficie- 
sen también  por  el  Banco  los  de  la  deuda  llamada  per* 
pétua.  Yo  me  negué,  lo  declaro,  Sres*  Diputados,  me 
negué  rotundamente  y dije  que  no  lo  aceptaba*  Aho- 
ra os  explicaré  la  razón  de  por  qué  me  negué,  aunque 
la  pretensión  me  parecía  racional  y justa*  Exigieron 
además  de  mi  que  si  al  pactar  cou  los  extranjeros  se 
les  hacia  alguna  concesión  superior  á las  hechas  á 
ellos,  les  fuese  igualmente  aplicable;  y accedí,  porque 
: tenia  el  propósito  de  no  conceder  ninguna  otra  cosa 
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más  á los  extranjeros,  ¿Por  qué  me  negué  á que  se 
conviniese  que  los  intereses  de  la  deuda  consolidada 
serian  satisfechos  por  el  Banco  de  España  de  la  misma 
forma  y manera  que  se  satisfacen  los  intereses  de  la 
deuda  amortizadle?  Por  una  razón  de  previsión, 

Sabía  que  se  me  tenia  que  formular  esa  pretensión 
por  1 os  acreedores  de  deuda  exterior,  y como  no  podía 
ni  debia  hacer  concesión  alguna  sobre  lo  que  aquí  se 
habla  pactado  acerca  del  capital  é intereses,  que  pu- 
diera perjudicar  los  intereses  del  Tesoro,  esperaba 
para  hacer  la  concesión,  que  me  fuera  pedida  por  los 
acreedores  del  exterior;  y como  tenia  el  propósito  de 
que  fuera  aplicable  á los'  acreedores  del  interior,  no 
vela  ningún  inconveniente  eu  que  el  Banco  satisficiera 
los  intereses  de  la  deuda  perpétua,  ¿Por  qué?  En  pri- 
mer lugar,  porque  nadie  tiene  el  propósito  preconce- 
bido de  que  llegue  un  dia  en  que  no  se  paguen.  Pues 
si  el  Estado  ha  de  pagarlos,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Laá,  ¿qué  importa  que  estén  consignados  ó do- 
miciliados en  el  Banco?  Absolutamente  nada. 

Además,  cuando  se  habla  de  esta  garantía,  cuando 
se  la  da  el  nombre  de  garantía,  suponiendo  quesea 
tal  garantía,  pues  yo  no  la  he  aceptado  ni  la  he  con- 
cedido con  el  nombre  de  garantía,  aunque  sea  una  se- 
guridad para  los  propios  interesados;  pero  aun  supo- 
niendo todo  lo  que  se  quiera  snponer  en  esta  materia, 
¿quiénes  son  los  que  hoy  hablan  de  garantía?  ¿quiénes 
son  los  que  han  creado  esa  garantía  para  los  valores 
públicos?  Los  que  en  el  año  1876,  cuando  emitieron  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  les  adjudicaron  esa 
garantía.  Y yo  pregunto:  ¿qué  privilegio  y qué  dere- 
cho tenían  aquellos  acreedores  para  gozar  de  ese  be- 
neficio, si  beneficio  es,  que  no  tupieran  los  demás 
acreedores  por  intereses  de  la  deuda?  La  verdad  es 
que  entonces  se  ofreció  aquello,  que  es  lo  que  nos  ha 
llevado  al  camino  en  que  hoy  nos  encontramos,  y que 
aquello  se  estableció  por  la  desconfianza  que  había 
para  con  la  misma  administración,  no  personalmente 
hacía  sus  individuos,  porque  cuando  se  habla  de  la 
administración  en  Hacienda,  se  entiende  que  se  habla 
de  Ja  situación,  no  de  las  personas, 

¿T  qué  resultado  ofreció  aquella  negociación?  (El 
£i\  Cos-Gayon  pronuncia  unas  palabras  que  no  se  pue- 
den entender  t)  El  resultado  quo  ofreció  (y  yo  contestaré 
á todo  lo  quo  se  me  quiera  decir)  fué  que  se  hizo  ne- 
cesario para  poder  realizarla  que  se  admitiesen  los 
500  millones  del  Banco  que  habla  anticipado  por  la 
adquisición  del  privilegio  de  Banco  único,  porque  si 
no,  las  suscriciones  eran  insuficientes.  Aquí  tengo  el 
dictamen  dado  por  las  dependencias;  dictamen  del 
que  no  se  ha  dado  cuenta  oficial,  pero  que  por  una  ca- 
sualidad ha  llegado  á mis  manos.  Pues,  Sres.  Diputa- 
dos, entonces  se  concedió  esa  llamada  garantía,  y hubo 
necesidad  de  hacer  una  série  exterior  y bonificar  con 
m 3 por  i 00  á los  individuos  qu©  se  suscribiesen. 

Esa  garantía  se  díó,  como  consta  en  la  ley,  por  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  do  firmaba, 
por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  que  era  además  á 
la  sazón  Ministro  de  Hacienda;  y esa  garantía  siguió 
dándose  en  la  emisión  de  aduanas  y de  bonos;  y yo 
pregunto  qué  razón  había  para  esto.  Si  hoy  se  censura 
que  se  dé  esa  garantía  á los  tenedores  de  la  deuda  pú- 
blica, ¿qué  razón  habia  para  darla  á los  bonos?  Yo  de- 
seo que  se  me  diga.  Lo  que  se  ha  tratado  de  hacer 
siempre,  es  asegurar  el  éxito  de  las  operaciones;  y con 
más  ó ménos  dificultades,  esa  operación  se  ha  verifica- 
do con  esa  condición  que  ya  es  conocida  en  el  exterior, 


que  está  apreciada  y estimada,  y que  habiéndola  exi- 
gido los  tenedores  de  deuda  exterior,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  se  Ies  haya  concedido.  Ultimé,  pues,  la  ne- 
gociación con  los  tenedores  de  la  deuda  interior  en  los 
términos  que  constan  en  el  proyecto  de  ley  y en  el  ex- 
pedí ente  que  está  sobre  la  mesa. 

Al  mismo  tiempo, seguí  yo  las  negociaciones  con 
el  representante  que  tenia  aquí  el  Consejo  de  tenedores 
de  Londres,  el  cual,  creo  haberlo  dicho  antes,  y si  no, 
lo  digo  ahora,  habia  enviado  un  comisionado  aun  antes 
de  presentar  yo  el  proyecto  de  ley.  Había  yo  diferido 
entrar  en  negociaciones  con  este  individuo  hasta  que 
las  Cortes  m©  autorizasen  por  medio  de  la  aprobación 
del  proyecto  de  ley  que  un  poco  después  tuve  la  hon- 
ra de  presentar.  ¿Cómo  empezaron  estas  negociaciones 
con  los  acreedores  exteriores?  Pues  empezaron  senci- 
llamente, manifestándoles  ei  Ministro:  «aquí  hay  dos 
extremos  y es  preciso  optar  por  uno  ó por  otro:  ó us- 
tedes pretenden  seguir  la  negociación  con  arreglo  á la 
ley  de  1876,  en  cuyo  caso  trataremos  en  lo  sucesiva 
del  aumento  del  interés  hasta  llegar  al  3 por  100,  ó us- 
tedes aceptan  el  principio  de  la  conversión,  viniendo  á 
un  arreglo  por  medio  de  mutuas  compensaciones.)) 

Fué  aceptado  este  segundo  extremo  y quedó  apar- 
tado completamente  el  otro,  y se  ha  negociado  en  ese 
sentido;  con  lo  cual  queda  también  contestada  la  per- 
sona que  decía,  respecto  á los  acreedores  ingleses,  que 
no  accederían  jamás  á la  baja  del  capital.  Pues  en  las 
negociaciones  seguidas  conmigo  aceptaron  la  baja  del 
capital,  y no  solamente  está  probado  por  la  seguridad 
que  yo  ofrezco  de  ello,  sino  también  porque  pública  y 
repetidamente  tengo  dicho,  y repito  ahora,  que  exigie- 
ron el  % por  100  en  lugar  del  V 75,  lo  cual  entrañaba 
ya  la  rebaja  del  capital. 

Es  evidente,  señores,  que  en  una  negociación  lle- 
vada verbalmente,  no  quiera  decir  mercantilmente,  no 
habia  que  formar  expediente;  porque  llevada  con  un 
comisionado,  no  se  habia  de  levantar  acta  de  las  pala- 
bras y acuerdos  sucesivos  que  se  fueran  tomando,  por- 
que no  eran  más  que  objetos  de  discusión,  y un  dia  se 
hablaba  sobre  un  ¡mnto  y al  otro  dia  sobre  otro.  Pero 
basta  y sobra  que  yo  asegure  á la  faz  del  país,  sin  te- 
mor de  que  nadie  me  desmienta,  que  lo  que  sucedió  en 
esta  negociación  fué  lo  siguiente:  que  las  pretensiones, 
uo  poco  más  elevadas  al 'principio,  quedaron  fijadas  en 
el  2 por  100  de  interés  y V*  por  100  de  amortización 
anual,  y que  los  servicios  del  pago  del  interés  de  la 
deuda  se  hiciesen  por  el  Banco  de  España.  Estas  fueron 
las  exigencias  formuladas  en  el  curso  de  las  negocia- 
ciones. 

Al  propio  tiempo,  Sres.  Diputados,  el  Consejo  de 
tenedores  de  Londres  se  habia  puesto  de  acuerdo,  ó se 
habia  acercado  casual  ó deliberadamente  á una  distin- 
guida persona  con  cuya  amistadme  honro  de  antiguo 
y es  uno  de  mis  más  queridos  amigos,  el  representante 
actual  y desde  hace  mucho  tiempo  de  S.  M,  en  Londres. 
El  presidente  del  Consejo  de  tenedores,  en  virtud  de 
autorización  que  le  fué  concedida  por  el  Consejo,  enta- 
bló alguna  negociación  confidencial  con  el  ministro 
plenipotenciario;  pero  como  yo  llevaba  aquí  la  nego- 
ciación, allí  no  hacia  más  qne  reflejarse  el  resultado  de 
la  de  aquí,  llevando  á la  inteligencia  y al  celo  del  dis- 
tinguido funcionario  á que  me  he  referido  el  conven- 
cimiento de  lo  que  á mí  me  importaba  hacer  compren- 
der, y era,  que  no  podia  darse  más,  absolutamente  más 
que  lo  que  se  concedía  á los  tenedores  de  la  deuda  in- 
terior, salva  la  petición,  á que  yo  todavía  me  resistí, 
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de  concederles  que  el  servicio  del  pago  do  los  intereses 
de  ¡a  deuda  se  hiciera  por  el  Banco  de  España. 

Ultimamente,  formulada  ya  la  proposición  para  so- 
meterla al  Consejo  de  tenedores  y éste  al  meeting  (por- 
que los  Bros,  Diputados  saben  perfectamente  bien  el 
procedimiento  que  en  Inglaterra  se  sigue),  en  aquellos 
últimos  momentos  se  insistió  en  ver  de  sacar  más,  en 
ver  si  podria  ser  siquiera  un  lT/s*  Yo  me  resistí,  por- 
que no  podía  ni  debía  acceder* 

Pero  debo  declarar  que  el  presidente  de  aquel  Co- 
mité, Mr*  Bouverie,  persona  dignísima,  persona  de  la 
mayor  lealtad,  con  quien  discutió  el  ministro  de  3*  M* 
en  Londres,  tenia  el  convencimiento  de  que  real  y ver- 
daderamente la  negociación  era  conveniente  y oportu- 
na* Naturalmente,  era  eco  de  las  exigencias  que  se  le 
formulaban  por  otros  individuos;  pero  yo  no  menosca- 
baré en  lo  más  mínimo  el  elogio  que  debo  á la  con- 
ducta leal  y digna  con  que  procedió  el  presidente  del 
Comité  de  tenedores. 

Con  arregla  á la  práctica,  hay  allí  establecido  un 
Consejo  de  tenedores  que  tiene  sus  secciones*  La  sec- 
ción de  los  tenedores  españoles  dijo  que  no  admitía  la 
proposición;  es  decir,  no  dijo  que  no  la  admitía,  dijo 
que  no  estaba  en  el  caso  de  recomendarla  al  meeting \ 
y lo  que  yo  puedo  decir  al  Congreso  es,  que  en  opinión 
de  todos  ios  hombres  importantes  de  negocios,  los  te- 
nedores de  deuda  española  en  Londres  eran  partidarios 
de  la  proposición  y nunca  creyeron  que  la  proposición 
pudiera  ser  desestimada*  Con  estos  auspicios  fué  la 
proposición  al  meeting , y si  bien  yo,  que  soy  algo  te- 
meroso en  esta  clase  de  asuntos,  había  indicado  que 
acaso  seria  conveniente  adquirir  mayores  seguridades, 
después  lo  pensó  mejor,  comprendiendo  que  tenía  que 
llegar  á una  solución,  y que  si  de  pié  forzado  habia  yo 
negociado  con  el  Comité,  era  necesario  hacer  ver  á los 
ojos  del  país  y de  Europa  la  imposibilidad  en  que  yo 
me  hallaba  de  entenderme  ya  con  él* 

Y por  eso  sostuve  que  la  proposición  fuese  admiti- 
da, ciertamente  con  una  esperanza,  con  la  esperanza 
que  me  hablan  hecho  concebir  los  más  importantes  te- 
nedores de  la  plaza  de  Londres*  La  proposición  fue  al 
meeting , y desestimada,  como  mi  conveniencia  estaba 
en  llegar  á una  solución,  estaba  yo  en  el  caso  de  dar 
cuenta  á las  Cortes,  presentándoles  la  solución  que  es- 
timase conveniente  y que  en  mi  concepto  debía  darse 
á este  particular* 

Y como  quiera  que  durante  las  negociaciones  yo 
he  tenido  motivos  para  creer  que  vendrían  á la  con- 
versión los  tenedores  de  otras  plazas  extranjeras;  como 
por  otra  parte  tengo  comunicaciones  oficiales  del  Co- 
mité de  tenedores  de  Francia  que  me  han  asegurado 
que  apoyaría  la  proposición  cuando  fuera  convocada  la 
asamblea  general  de  tenedores;  como  esa  asamblea  ge- 
neral de  tenedores  se  ha  reunido  en  Bruselas,  donde  es 
muy  importante  el  numero  de  títulos  y la  cantidad  de 
deuda  española  que  allí  circula;  como  esa  asamblea 
ha  acordado  adherirse  á este  pensamiento  que  tengo 
formulado  en  el  proyecto  de  ley;  como  por  otra  parte, 
la  opinión  de  muchos  tenedores  Importantes  de  Ingla- 
terra es  favorable  á este  proyecto;  y como,  por  fin,  yo 
tengo  motivos  para  confiaren  la  opinión  de  otras  pla- 
zas, tengo  la  seguridad  moral  de  que  la  conversión  ha 
de  hacerse,  aun  luchando  con  todas  las  dificultades  que 
han  de  resultar,  haciendo  creer  á los  acreedores  del 
exterior  que  se  les  da  demasiado,  que  no  se  podrá  pa- 
gar el  interés  que  se  ofrece,  y otra  porción  de  objecio- 
nes que  pueden  dificultar  el  que  se  logre  el  objeto  que 


el  Gobierno  y yo  especialmente  deseamos  alcanzar* 
No  crea  el  Sr.  Gos- Gayón  que  con  esto  quiero  yo 
decir  que  seria  conveniente  que  no  se  discutiera.  T)0 
ninguna  manera,  Sr*  Cos-Gayon*  En  su  discurso  de 
ayer  decía  este  Sr,  Diputado:  pues  qué,  ¿se  quiere  que 
no  se  discuta?  No  señor;  yo  deseo  que  3*  S.  discuta  este 
asunto  en  la  forma  que  lo  estime  conveniente,  porque 
después  de  todo,  queda  probado  que  si  esos  señores  fue- 
ran poder  no  barian  la  conversión  jamás,  siendo,  por 
lo  tanto,  muy  lisonjero  para  el  partido  á que  pertenez- 
co el  que  él  sea  el  que  dé  solución  á esta  importante 
sima  cuestión;  porque  esos  señores  han  dicho  que  no 
se  puede  llegar  hasta  este  punto;  que  si  hoy  votaseis 
en  contra  y se  ofreciese  á esos  señores  tenedores  del 
extranjero  el  1*50,10  aceptarían,  teniendo  que  obrar,  yo 
no  lo  dudo,  en  consonancia  con  lo  que  aquí  han  dicha 
si  fueran  poder.  Y como  además  se  negaría  el  servicio 
de  intereses  hecho  por  el  Banco,  etc.,  etc*,  todo  esto  im- 
posibilitarla que  pudiérais  hacer  la  conversión,  lo  cual, 
lejos  de  desfavorecerme,  vendría  á favorecer  mi  pro- 
yecto, porque  yo  he  sostenido  y tendré  que  sostener 
una  gran  lucha  para  hacer  salir  adelante  lo  que  estaba 
convenido* 

Habiendo,  pues,  llegado,  como  hemos  llegado  ai 
límite  de  lo  posible,  es  de  esperar  que  los  tenedores 
extranjeros  se  convencerán  de  la  lealtad,  de  la  rectitud 
y de  la  verdad  con  que  yo  les  he  hablado,  y á esto  han 
de  contribuir  poderosamente  las  armas  de  la  aposición 
misma*  Y una  vez  convencidos,  es  de  esperar  que  ven- 
gan al  convenio.  Yo  cuento  con  que  vendrán  los  tenedo- 
res franceses,  los  belgas  y muchos  más,  porque  opino 
como  opina  el  Sr*  Laá;  y los  que  no  acepten  el  convenio 
vendrán  á constituir  la  deuda  diferida  de I 3 por  100, 
habiendo  de  convenir  con  esos  tenedores  respecto  de 
los  plazos  sucesivos  en  que  debe  amu  mentarse  el  inte- 
rés hasta  llegar  al  3 por  i 00,  en  lo  cual  me  ha  presta- 
do S,  3*  también  un  servicio  que  le  agradezco,  porque 
ha  demostrado  que  ©sos  plazos  debían  durar  cuando 
menos  cuarenta  años,  y el  servicio  consiste  en  que  en 
el  exterior  se  vea  que  no  soy  yo  quien  lo  digo,  sino  que 
lo  dicen  las  oposiciones,  los  autores  de  la  ley  de  1876* 
Expuesto  esto,  señores,  paso  á examinar  los  proce- 
dimientos.  Yo  sostengo  que  mi  procedimiento  ha  sido 
mejor  que  ei  que  se  siguió  en  1876.  Entonces  se  trajo 
un  proyecto  de  ley  ai  Congreso,  como  antes  he  ex- 
puesto detenidamente,  sin  acuerdo  ninguno  con  los 
acreedores.  Hubo  unas  negociaciones  penosas  y labo- 
riosas en  el  exterior  hasta  llegar  á un  acuerdo  con  loa 
ingleses,  cuyo  acuerdos©  impuso  después,  y se  fueron 
consiguiendo  adhesiones  sucesivas*  Pues  yo  he  empe- 
zado por  traer  á las  Cortes  el  proyecto  de  arreglo  con 
los  tenedores  déla  deuda  interior,  y la  seguridad  mo- 
ral y perfecta  de  que  vendrán  á la  con  versión,  no  ya 
los  acreedores  de  deuda  exterior  que  han  ofrecido  apo- 
yar las  proposiciones  del  Ministro  de  Hacienda,  sino  la 
inmensa  mayoría  de  los  que  hasta  abara  no  se  han  ad- 
herido* Me  parece  que  el  procedimiento  es  completa- 
mente distinto,  pero  en  ventaja  mia* 

Se  ha  asegurado  aquí,  aunque  con  alguna  exagera- 
ción, que  por  efecto  de  la  conversión  hemos  reconoci- 
do cuatro  capitales;  y ni  el  Gobierno  actual  reconoce 
cuatro  capitales,  ni  hace  otra  cosa  más  que  reconocer 
el  capital  que  venia  reconocido, 

Pero  si  todas  las  observaciones  que  á este  propósito 
se  hicieron  acerca  de  la  manera  de  negociar  los  títu- 
los dados  en  garantía,  etc*,  etc,,  se  hubieran  tomado 
en  cuenta  el  año  76,  como  yo  las  hubiera  tomado,  evi^ 
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¿entórnente  el  arreglo  se  hubiera  hecho  en  otras  con- 
diciones más  beneficiosas  para  los  intereses  del  país* 
gsmás:  yo  en  aquella  ocasión  hubiera  tenido  el  valor 
de  realizar  lo  que  se  proponía  hacer  el  Ministro  de  Ha- 
cienda de  aquella  época  en  otra  forma  para  llegar  á 
una  solución  definitiva,  empleando  los  argumentos  que 
era  necesario  emplear,  y que  hoy  so  emplean  aquí  des- 
pués de  no  haberlos  utilizado  en  la  época  en  que  hu- 
biera sido  conveniente. 

Be  ha  hecho  una  alusión  (y  permitidme  que  des- 
pués de  haber  hecho  la  historia  de  todo  esto  tenga  que 
entrar  en  ciertos  incidentes  de  que  no  puedo  prescin- 
dir), se  ha  hecho  una  alusión  y un  recuerdo  á lo  que 
pasó  con  los  certificad  os  ingleses  por  efecto  del  arre- 
glo de  ÍS5L  Pues ' esta  es  una  cosa  que  cuidadosa- 
mente he  previsto,  y para  que  no  suceda  otra  vez  y no 
suceda  en  esta  conversión,  se  determina  la  forma  en 
que  ha  do  procederse.  Todo  ei  que  venga  á convertir 
entregará  sustituios  y declarará  que  renuncia  com- 
pletamente y en  absoluto  á toda  otra  reclamación. 
Si  se  hubiera  procedido  con  esta  previsión  en  el  ano 
5i,  evidentemente  no  hubiera  pasado  lo  que  pasó.  Yo 
no  he  de  decir  que  esta  sea  previsión  mia,  porque  no 
me  atribuyo  esos  méritos.  Lo  que  hay  es  que  aprendo 
on  los  acontecimientos  pasados  y trato  de  evitar  que 
puedan  reproducirse. 

He  hablado  antes  de  la  garantía  como  cuestión  ge- 
neral; pero  me  encuentro  con  notas  que  tome  ayer  de 
las  palabras  del  Sr.  Oos-Gayon,  y he  de  añadir  algo. 
Deola  el  Sr,  Gos-Gayon  que  la  garantía  es  insuficiente, 
ineficaz  é improcedente,  y que  nadie  la  quiere.  Yo 
oreo,  Sres,  Diputados,  que  me  haréis  la  justicia  de  creer 
que  ha  habido  la  petición,  así  en  el  interior  como  en  el 
exterior;  y si  la  han  pedido,  es  porque  la  quieren,  y de 
consiguiente,  huelga  la  frase  de  que  nadie  la  quiere, 
y solo  puede  tomarse  como  un  recurso  oratorio.  En 
cuanto  á que  la  garantía  sea  insuficiente,  ineficaz  é 
improcedente,  como  yo  creo  que  este  punto  se  ha  da 
debatir  en  las  enmiendas,  permitidme  que  asegurando 
que  es  bastante,  lo  aplace  hasta  entonces  si  tomo  par- 
te en  ei  debate,  aunque  creo  que  ha  de  ser  cumplida- 
mente contestado  ei  que  mantenga  esa  enmienda  por 
otra  dignísima  persona. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  quo  os  he  probado 
que  el  Sr.  Salaverría  trajo  aquí  el  proyecto  de  arreglo 
de  La  deuda  en  el  año  76,  sin  ponerse  de  acuerdo  ab- 
solutamente para  nada  con  los  acreedores  interiores  ni 
exteriores;  y con  este  antecedente  comprendereis  que 
no  estaba  en  lo  cierto  ayer  el  Sr.  Cos-Gayon  cuando 
decía  que  el  Sr.  Salaverría  trajo  su  proyecto  de  acuer- 
do con  los  acreedores.  Yo  sostengo,  con  presencia  del 
expediente,  que  no  hubo  semejante  acuerdo.  Y anadia 
el  Sr.  Gos-Gayon:  ¿qué  imposición  aceptó  el  Sr.  Sala- 
verría  de  los  acreedores?  Ninguna,  ciertamente.  En  pri- 
mer lugar,  desgraciadamente  para  ól  y para  el  servi- 
cio público,  porque  yo  haré  siempre  justicia  á sus  me- 
recimientos y á su  talento,  no  pudo  aceptar  ninguna 
imposición  de  los  extranjeros  ni  de  los  nacionales,  por- 
que desapareció  de  la  escena  al  poco  tiempo.  El  estado 
de  su  salud  le  impidió  continuar  al  frente  de  los  nego- 
cios, y quien  siguió  aquella  negociación  fuó  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  como  Ministro  de  Hacienda,  Pero 
se  me  preguntará:  si  no  el  Sr,  Salaverría,  ¿qué  imposi- 
ción aceptó  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo?  Pues  también 
digo  que  no  aceptó  ninguna.  Lo  que  hizo  fué  que  el 
convenio  con  ios  tenedores  de  Londres  se  impusiese  ó 
todo  el  mundo. 


Ha  dicho  el  Sr.  Cos-  Gayón  una  cosa  que  tiene  im- 
portancia, sobre  la  cual  no  puedo  guardar  silencio,  y 
lo  que  es %nás,  sobre  la  cual  me  conviene  dar  explica- 
ciones claras  y precisas.  Ha  dicho  el  Sr.  Gos-Gayon 
que  una  vez  llamados  á la  conversión  los  acreedores 
por  deuda  exterior,  los  que  no  acudan  á ella  no  po- 
drán llegar  á recibir  despees  menos  de  lo  que  reciban 
los  quo  vengan  á la  conversión  antes.  Está  equivocado 
el  Sr,  Cos-Gayon  bajo  el  punto  de  vista  de  los  princi- 
pios y de  la  conducta  que  el  Gobierno  actual  se  pro- 
pone seguir  en  este  punto;  y como  yo  por  ahora  he  de 
seguirla,  quiero  que  se  sepa  y que  la  oigan  propios  y 
extraños.  La  concesión  que  viene  á constituir  este  pro- 
yecto de  ley,  la  que  se  hace  á los  acreedores  del  Esta- 
do que  vengan  á la  conversión,  ó sea  el  anticipar  el  au- 
mento del  interés,  la  hace  el  Estado,  renunciando  el 
acreedor  á su  vez  el  mayor  capital  que  ellos  represen- 
tan ó que  tienen  sus  valores,  y este  es  el  resultado  de 
una  mutua  compensación;  es  decir,  beneficio  por  be- 
neficio, servicio  por  servicio. 

Pues  bien;  los  que  no  vengan  á la  conversión,  los 
que  no  presten  ese  servicio  al  Estado,  los  que  manten- 
gan sus  valores  para  llegar  á cobrar  el  3 por  Í00  en 
su  dia,  esos  tienen  que  ser  tratados  con  arreglo  á la 
ley  de  1876.  ¿Seria  justo,  señores,  que  los  que  han 
opuesto  resistencia  á una  operación  de  esta  naturaleza, 
que  los  que  no  prestan  ningún  servicio  al  Estado  y que 
están  llamados  á cobrar  el  3 por  100  más  tarde  ó más 
temprano,  gozasen  de  los  mismos  beneficios  que  ios 
que  renuncian  á una  parte  importantísima  de  su  ca- 
pital? De  ninguna  manera.  Es  preciso  que  esto  se  sepa; 
y lo  hago  público  aquí  y en  todas  partes,  y así  lo  he 
escrito,  para  que  se  sepa  por  lo  ménos  mi  modo  de  pen- 
sar en  este  asunto;  y este  modo  de  pensar  mío  es  el 
pensamiento  del  Gobierno,  y creo  que  seria  el  pensa- 
. miento  de  cualquier  Gobierno  que  se  sentase  en  este 
banco,  porque  tendría  la  responsabilidad  de  los  hechos, 
y desde  los  bancos  de  la  oposición  pueden  decirse  cier- 
tas cosas,  pero  desde  este  sitio  no  puede  aceptarse  la 
responsabilidad  sino  de  aquello,  que  sea  justo,  conve- 
niente y útil  para  el  país. 

Señores  Diputados,  creo  haber  cumplido  la  misión 
que  me  impuse;  creo  haber  demostrado  que  he  cum- 
plido la  ley  que  me  autorizaba  para  tratar  con  los 
acreedores  de  deuda  publica,  así  por  interior  como  por 
exterior,  sujetándome  en  todo  á la  autorización  que 
me  fué  concedida;  creo  haber  demostrado  que  no  hago 
con  este  proyecto  de  ley  más  que  cumplir  el  precepto 
de  dar  cuenta  de  lo  que  ha  acontecido  en  la  negocia- 
ción y proponer  lo  que  juzgase  conveniente.  Propongo 
lo  que  juzgo  conveniente,  lo  que  creo  que  es  útilísimo 
ai  Estado,  lo  que  creo  ha  de  contribuir  á su  prestigio, 
al  prestigio  de  la  Hacienda  y á la  honra  del  país.  Por- 
que aquí  se  desconocen,  y permitidme  esta  digresión, 
muchas  cosas:  cuando  se  trata  de  pagar  obligaciones 
sagradas  por  un  Estado  que  está  en  un  regular  des- 
ahogo, se  mira  con  indiferencia;  pero  cuando  se  trata 
de  otra  cosa,  no  se  mira  con  la  misma  indiferencia. 

La  verdad  dei  caso  es  que  la  Nación  española,  es 
preciso  decirlo  con  franqueza,  debe  volver  por  su  hon- 
ra que  está  menoscabada,  porque  algunos  pudiesen 
decir  que  se  encuentra  como  los  deudores  que  están 
en  concurso:  nuestros  acreedores  tienen  formada  de 
nosotros  cierta  idea,  y es  preciso  borrarla,  y es  preci- 
so quitarla,  porque  es  preciso  que  nos  presentemos  en 
los  mercados  de  Europa  como  una  Nación  solvente,  y 
á eso  conduce  este  proyecto  de  ley.  Así  hubiera  sido 
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de  desear  que  los  tenedores  de  deuda  exterior  ingle- 
ses, que  no  sé  si  hoy  pensarían  como  pensaron  el  dia 
del  meeting , bueno  seria,  repito,  que  hubiera!  acepta- 
do la  proposición  dei  Gobierno  ó del  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  yo,  Sres,  Di pu todos,  siempre  me  atri- 
buyo la  responsabilidad  de  estas  cosas,  y tuve  buen 
cuidado  de  pedir  la  autorización,  no  para  el  Gobierno, 
sino  para  el  Ministro  de  Hacienda,  para  echar  sobre 
mí  la  responsabilidad. 

Satisfactorio  hubiera  sido  y conveniente  para  el 
Ministro  que  se  hubiera  ultimado  ya  la  negociación 
con  ios  acreedores  ingleses:  esto  no  ha  sido  posible; 
pero  comprendiendo  la  actual  situación  de  ios  tenedo- 
res del  exterior,  he  podido  formar  ese  proyecto  de  ley 
con  la  conciencia  de  que  han  de  venir  á la  conversión 
la  mayor  parte  de  los  acreedores,  si  no  todos;  pero  en 
el  caso  de  que  eso  no  aconteciera,  repito  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr,  Laá:  para  esos  señores  habrá  ona  deuda  di- 
ferida al  3 por  100,  que  otros  Estados  también  la  tie- 
nen, Será  lamentable  para  mí  que  no  pueda  llegar  á 
colocar  á mi  país  en  una  situación  mejor;  pero  será 
una  cosa  forzada  y precisa,  y no  habrá  más  remedio 
que  sufrirla. 

Y dando  las  gracias  al  Congreso  por  la  benevolen- 
cia con  que  me  ha  escuchado,  concluyo  pidiéndole  me 
dispense  la  molestia  que  le  haya  causado. 

El  Sr.  VICEPEESIDEKTE  (Balaguer):  El  señor 
Oos-Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GOS-GAYQN:  Todos  estaríamos  dispuestos 
á asociarnos  á las  últimas  palabras  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  dirigidas  á encarecer  la  conveniencia  de 
que  el  Estado  llegue  á tener  una  posición  tan  desaho- 
gada que  impida  la  repetición  de  sucesos  de  cierta 
naturaleza,  aun  cuando  el  empleo  de  palabras  tales 
como  las  de  que  estamos  en  concurso,  me  parece  á mí 
que  debe  ser  evitado,  y más  especialmente  cuando  se 
habla  desde  el  banco  azul. 

Comenzó  S,  S,  su  discurso  esta  tarde  ponderando 
de  tal  manera  la  necesidad  de  rectificar  inexactitudes 
en  que  yo  habia  incurrido,  que  temí  haber  incurrido, 
en  efecto,  en  grandes  inexactitudes;  pero  la  verdad  es 
que  ia  demostración  de  S,  S.  no  ha  correspondido  á 
este  anuncio,  y que  S.  S,,  en  mi  entender,  no  se  ha 
acercado  á demostrar  la  más  pequeña  inexactitud  co- 
metida por  mí  en  el  dia  de  ayer. 

N o comprendo  el  empeño  qne  tiene  S,  S.  hoy  en 
probar  que  el  Sr.  Salaverría  en  1876  comenzó  por 
traer  aquí  un  arreglo  definitivo.  Declaro  que  no  en- 
tiendo la  importancia  que  pueda  tener  esta  cuestión. 
Todavía  entre  el  señor  individuo  de  la  Comisión  que 
habló  ayer  y yo  fuá  esta  una  cuestión  de  apreciación 
de  un  hecho  que  se  habla  traído  al  debate;  pero  la  in- 
tervención del  Sr.  Ministro  en  este  pequeño  incidente 
verdaderamente  no  me  la  explico.  ¿Qué  se  propone  su 
señoría  con  querer  demostramos  si  fue  definitivo  ó 
provisional  el  proyecto  que  trajo  en  primer  lugar  el 
Sr,  Sala  ver  ría?  En  cuanto  á los  hechos  estamos  confor- 
mes: el  proyecto  del  Sr.  Salaverría  es  tal  como  S.  S.  lo 
ha  leido.  Su  art.  í.°  empieza  diciendo:  se  hará  tal  cosa 
prévio  acuerdo  con  los  acreedores,  lo  cual  hasta  para 
que  aquello  no  sea  definitivo,  puesto  que  lo  resuelto 
se  habla  de  ejecutar  después  de  buscar  y obtener  un 
acuerdo. 

Y depues  hay  un  art.  B.°  que  dice  que  sin  per- 
juicio de  los  aumentos  del  interés  que  se  hagan  desde 
1*°  de  Enero  de  í 889,  en  aquella  fecha  se  empezará  á 
pagar  el  Va-  Este  artículo  declaraba  interino  el  es- 


tado de  cosas  anterior  á l.#  do  Enero  de  1889,  é inte* 
riño  el  estado  de  cosas  posterior  á esa  fecha,  puesto 
que  determinaba  claramente  que  antes  de  l.°  de  Ene„ 
ro  de  1889  se  podrían  hacer  ó se  harían  probablemen- 
te aumentos  en  los  intereses,  y además  dejaba  para  des, 
pues  de  esa  fecha  la  cuestión  de  los  aumentos  sucesi- 
vos, Tres  interinidades  resultan  nada  ménos  de  esos 
artículos:  interinidad  entre  la  presentación  delproyec- 
to  y la  promulgación  de  la  ley,  en  cuyo  período  de 
tiempo  hahia  de  establecerse  un  acuerdo  con  los  acree- 
dores; interinidad  antes  de  1889,  período  de  tiempo  en 
el  cual  se  creía  que  habla  de  haber  aumento  de  inte- 
rés; y otra  interinidad  para  después  de  esa  fecha,  des- 
de la  cual  se  habia  de  llegar  por  medio  de  reglas  que 
quedaban  por  establecer,  hasta  la  totalidad  de  los  inte- 
reses. Pero,  repito,  ¿que  importancia  tiene  esto?  ¿a 
cuento  de  qué  viene  esta  cuestión  de  si  era  aquello  ó 
no  definitivo?  ¿A  qué  estamos  perdiendo  el  tiempo  en 
discutir  esto?  Por  lo  demás,  S . S.  no  recuerda  bien  lo 
que  pasó  en  aquella  fecha. 

El  Sr.  Salaverría  no  se  puso  enfermo  antes  de  que 
llegara  la  ocasión  de  aceptar  las  proposiciones  de  los 
tenedores  ingleses,  y no  fué  el  Sr.  Cánovas*  Ministro  in- 
terino de  Hacienda  después  que  empezó  la  enfermedad 
del  Sr.  Salaverría,  quien  trajo  el  convenio  á las  Górtes; 
fué  el  Sr.  Salaverría  quien  lo  presentó, 

Y en  cuanto  á los  procedimientos,  ¿qué  tiene  que 
censurar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  una  censura 
que  en  todo  caso  seria  tardía,  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estaba^en  este  sitio  en  que  estoy  yo  ahora, 
cuando  se  discutía  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Estado,  y no  pidió  la  palabra  en  contra,  co- 
mo la  habia  pedido  y la  habla  usado  contra  el  proyecto 
de  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro?  (El  Sr.  Ministro  ele 
Hacienda : Y en  la  Comisión  de  presupuestos,  donde 
declaró  que  no  hacia  oposición  de  ningún  género,™ i?? 
St\  Yillaverde:  No  hacerla  ahora  .—El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*.  Sus  señorías  son  los  qne  la  hacen.) 

Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque 
aparentando  contradecirme  confirma  mis  palabras.  Ya 
que  dice  que  no  hizo  oposición  al  proyecto  en  tiempo 
oportuno,  si  viene  á hacerla  ahora  demuestra  la  exac- 
titud de  la  calificación  que  yo  la  he  dado  de  tardía. 

De  todas  maneras,  repito  mi  pregunta:  ¿en  qué  es 
censurable  aquel  proyecto?  El  Ministro  de  Hacienda 
vino  á las  Cortes,  leyó  el  proyecto  de  ley,  inmediata- 
mente se  reunió  la  Comisión  general  de  presupuestos 
con  asistencia  del  Ministro  del  ramo,  ¿inmediatamen- 
te también,  ó sea  en  la  Gaceta  del  siguiente  dia,  se  pu- 
blicó el  anuncio  abriendo  una  amplia  información  y 
llamando  al  seno  de  la  Representación  Nacional  á todos 
los  acreedores  nacionales  y extranjeros  que  quisieran 
tomar  parte  en  aquella  información.  En  buen  hora  que 
otros  sigan  procedimientos  distintos;  pero  ¿qué  tiene  de 
censurable  abrir  una  información  en  el  salón  de  pre- 
supuestos del  Congreso  por  medio  de  un  anuncio  pu- 
blicado en  la  Gaceta ? Al  salón  de  presupuestos  de  esta 
Cámara  vinieron  todos  los  representantes  posibles  de 
los  acreedores;  vino  la  Junta  sindical  de  agentes  de 
Bolsa,  vino  la  Junta  de  agentes  de  negocios,  vino  una 
comisión  del  Banco  de  España,  vinieron  comisiones  de 
acreedores  españoles,  convocados  con  más  seriedad,  con 
más  formalidad,  con  procedimientos  más  solemnesque 
los  que  ha  habido  para  conceder  poderes  á los  señores 
que  hau  pactado  con  el  Sr.  Ministro  en  el  despacho  de 
su  señoría. 

Respecto  de  la  manera  como  se  abrieron  las  negó- 
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elaciones  con  los  acreedores  extranjeros,  ¿qué  encuen- 
tra de  censurable  elSr,  Ministro  de  Hacienda  en  que  se 
Iniciaran  aquellas  negociaciones  nada  ménos  que  por 
la  intervención  del  embajador  de  España  en  Londres? 
^ en  efecto,  cierto  que  el  Ministro  de  España  en  la 
capital  de  la  Gran  Bretaña,  en  vista  da  los  anuncios 
hechos  para  abrir  una  información  y para  oír  á los 
acreedores,  se  dirigió  al  Gobierno  de  SÉ  M,  proponién- 
dole que  enviara  una  persona  autorizada  que  tratase 
de  este  asunto  en  la  capital  del  Reino-Unido,  El  Minis- 
tro de  Hacienda  envió  una  persona  competentísima,  en 
quien  concurrían  circunstancias  especíales  para  encar’ 
garse  de  esta  comisión;  una  persona  que  además  de  su 
gran  inteligencia  y de  sus  grandes  servicios  prestados 
alistado,  con  especialidad  en  asuntos  financieros,  re* 
unia  las  dos  circunstancias  de  poseer  el  idioma  inglés 
y de  ser  secretario  general  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos del  Congreso,  que  era  la  que  estaba  dirigiendo 
la  información, 

I?ué  á Londres,  y todos  entendimos  que  los  acree- 
dores extranjeros  estaban  representados  por  la  corpo- 
ración en  quien  todo  el  mundo,  sin  excepción  de  nadie, 
ve  esa  representación.  Nosotros  no  se  la  hemos  conce- 
dido, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiere  echar  sobre 
nosotros-*,  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No.) 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  á entender 
que  estaba  obligado  hoy  á tratar  con  el  Consejo  de  te- 
nedores extranjeros  en  Lóndres  por  el  precedente  de 
i87£,  olvidando,  entre  otras  cosas,  que  el  Gobierno  de 
1876  trató  con  el  Consejo  de  tenedores  ingleses  des- 
pués que  el  Sr,  Camacho  habia  sido  Ministro  de  Ha- 
cienda y habia  tratado  también  con  ese  Consejo.  (El  se - 
ñor  Ministro  de  Hacienda : Seguí  una  negociación  co- 
menzada por  otro.) 

Perfectamente;  para  la  existencia  del  precedente 
me  basta  con  eso;  pero  además  la  cuestión  está  resuel- 
ta desde  el  momento  en  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da se  ha  dignado  asentir  á mi  afirmación  de  que,  en 
efecto,  por  la  Opinión  de  todo  el  mundo,  los  acreedo- 
res están  representados  por  ese  Consejo, 

Se  principió  la  negociación  con  el  presidente  de  ese 
Consejo,  que  tiene  el  reconocimiento  explícito  de  todo 
el  mundo  financiero,  inglés  y no  inglés,  para  conside- 
rarle como  representante  de  los  acreedores  extranjeros, 
sin  que  haya  habido  un  solo  acreedor  extranjero  que 
no  se  haya  creído  representado  por  ese  Consejo,  Era  su 
presidente  una  persona  respetabilísima,  tan  respetable, 
como  que  no  solamente  era  Lord  de  la  Gran  Bretaña, 
sino  uno  de  los  jueces  del  Reino  Unido,  y todos  los  se- 
ñores Diputados  saben  lo  que  quiere  decir  un  juez  del 
Reino  Unido;  que  había  sido  Lord  Canciller,  y como  tal, 
Presidente  de  la  Cámara  de  los  Lores,  Con  esta  persona 
respetabilísima  que  presidia  el  Consejo,  y con  el  Con- 
sejo mismo,  negociamos  nosotros*  Del-  resultado  de  la 
negociación  no  hay  para  qué  hablar.  La  negociación  no 
podía  ser  impugnada  sino  con  una  sola  objeción,  con 
una  sola  censura:  con  la  de  que  les  hablamos  dado  á 
los  ingleses  más  de  lo  que  debíamos;  pero  desde  el 
momento  en  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  con- 
vierte aquí  en  defensor  de  los  acreedores,  no  siguien- 
do siquiera  el  ejemplo  que  le  ha  dado  esta  tarde  el  se- 
ñor Laá,  á quien  parecía  que  le  molestaba  un  tanto  el 
ser  presentado  aquí  con  la  representación  de  ios  acree- 
dores, diciendo  que  aquí  no  es  otra  cosa  sino  Diputado, 
ejemplo  que  podía  haber  inducido  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  á considerar,  que  en  él  está  muy  bien  el  no 
olvidar  nunca,  que  aquí  es  principalmente  el  represen- 


tante del  Estado,  que  es  la  parte  contraria  de  los  acree- 
dores; desde  el  momento  en  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, haciendo  la  causa  de  los  acreedores  contra  la 
del  Estado,  dice  que  les  dió  el  Estado  poco  á los  acree- 
dores, no  hay  por  su  parte  censura  ninguna  contra  la 
negociación  que  se  llevó  á cabo. 

A nosotros  nos  podría  molestar  si  nos  dijeran  que 
habíamos  dado  demás;  que  ios  acreedores  crean  que  se 
les  dio  de  ménos,  es  natural;  pero  esa  no  es  una  cen- 
sura para  mí,  porque  dándoles  menos  les  trajimos  á 
un  acuerdo,  á diferencia  de  los  que  dándoles  más  de 
lo  que  deben  dar  no  logran  un  convenio  con  ellos. 

En  cuanto  á los  acreedores  españoles,  á mí  me 
asombra  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  olvide  una 
cosa  que  en  su  puesto  no  debería  olvidar  jamás*  Es 
muy  difícil  traer  á negociaciones  de  esta  clase  la  re- 
presentación completa  de  los  acreedores  españoles;  es 
muy  difícil  hacer  citaciones,  compulsar  poderes  y ave- 
riguar quiénes  son  y quiénes  no  son  tenedores,  y em- 
pezar por  hacer  constar  que  todo  el  que  pide  algo  tie- 
ne títulos  de  la  deuda  del  Estado  ó representa  debida- 
mente al  que  los  tiene;  pero  aun  en  esto  hay  que  ad- 
vertir que  las  proposiciones  que  fueron  oídas  en  1876 
por  la  Comisión  de  presupuestos  del  Congreso  se  for- 
maron previos  anuncios,  y previas  solemnidades,  y 
previa  presentación  y exigencia  de  títulos  de  la  deu- 
da, que  en  este  año  se  han  omitido  por  completo.  En 
eso  hay  una  cosa  que  no  deben  jamás  olvidar  los  Mi- 
nistros ds  Hacienda,  y es,  que  en  cierta  manera,  y esto 
lo  entiende  así  todo  el  mundo,  en  cierta  manera  los 
acreedores  españoles  por  quien  principalmente  están 
representados  es  por  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; que  el  Gobierno  español  y las  Cortes  españolas  son 
en  resumidas  cuentas  la  más  germina  representación 
de  los  derechos  y obligaciones  de  los  acreedores  espa- 
ñoles. Ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  pueden  dejar,  des- 
pués de  todo,  que  nadie  ponga  en  duda  que  ellos  se 
interesan  por  los  acreedores  españoles  tanto  como  se 
pueden  interesar  los  que  estén  provistos  de  poder  ex- 
tendido ante  un  notario,  y que  por  consiguiente,  cuan- 
do se  tocan  las  dificultades  de  una  representación  com- 
pleta y total  para  las  negociaciones,  se  puede,  respecto 
de  los  acreedores  españoles,  prescindir  de  ciertas  for- 
malidades que  son  completamente  inevitables  é im- 
prescindibles tratándose  de  acreedores  extranjeros. 

Convengo  con  el  Sr,  Ministro  en  que  él  se  ha  en- 
contrado formada  la  opinión  completamente  favorable 
para  hacer  una  conversión  del  papel  del  3 por  í 00  por 
otro  de  deuda  no  diferida,  en  vez  de  alargar  aquellos 
plazos  que  se  habían  indicado  en  la  ley  do  1876;  lo 
que  oo  comprendo  es  que  eso  pueda  ser  una  censura 
contra  nosotros.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  en- 
contrado formada  una  opinión  unánime  y sólida  que  le 
pedía  una  cosa  que  al  mismo  tiempo  que  era  venta- 
josa para  los  acreedores,  era  también  en  alto  grado 
ventajosa  para  el  Estado.  Una  ventaja  ha  sido  para  S,  S* 
y una  fortuna  encontrarse  con  una  opinión  unánime  y 
sólida,  como  una  ventaja  y fortuna  ha  sido  para  S*  S* 
encontrarse  otras  cosas  que  ciertamente  no  habia  co- 
nocido eu  los  períodos  anteriores  en  que  habia  sido  Mi- 
nistro de  Hacienda* 

Era,  en  efecto,  esa  una  situación  muy  fuerte  para 
el  Sr*  Ministro.  Muy  fuerte,  porque  se  encontraba  á la 
parte  contraría,  á los  acreedores  del  Estado,  solicitan- 
do lo  que  al  Estado  grandemente  le  convenia  á su  vez; 
había  una  ventaja  en  hacer,  aunque  con  ménos  esplen- 
didez que  lo  ha  hecho  S*  S*,  lo  que  vamos  á hacer  eo 
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la  ley  que  estamos  discutiendo;  habla  una  ventaja  in- 
dudable para  los  acreedores  en  recibir  un  papel  de- 
finitivo en  vez  de  continuar  con  un  papel  de  deuda 
diferida.  El  Estado  no  solamente  tenia  también  en  esto 
una  ventaja  pecuniaria,  sino  que  además  se  libertaba 
del  estigma  de  la  bañe ar ota,  consistente  en  estar  pa- 
gando por  una  deuda  con  un  interés  nominal  del  3 por 
100  un  interés  menor.  Pues  por  lo  mismo  que  la  opi- 
nión estaba  formada  y era  unánime  y era  sólida,  el 
Si\  Ministro  de  Hacienda,  en  vez  de  apresurarse  á ha- 
cer proposiciones,  ha  debido  esperar  á que  se  las  hi- 
cieran, y no  ha  debido  perder  por  completo  las  venta- 
jas de  su  posición  con  unos  apresuramientos  para  los 
cuales  no  encuentro  excusa  ni  he  oído  explicación 
ninguna.  Sin  este  apresuramiento,  yo  tengo  la  com- 
pleta seguridad  de  que  los  acreedores  hubieran  acep- 
tado el  papel  nuevo  por  un  tipo  inferior  al  que  3.  S. 
les  ha  concedido.  Por  lo  mismo  que  la  opinión  era  uná- 
nime y que  la  opinión  era  sólida,  y que  pedia  y recia- 
maba  un  papel  definitivo;  por  lo  mismo  que  esta  opi- 
nión de  los  jugadores  de  Bolsa,  entre  los  cuales,  natu- 
ralmente habla  nacido  y prevalecía  y arrastraba  evi- 
dentemente la  opinión  de  los  rentistas;  por  lo  mismo 
toda  la  tarea  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  re- 
ducida sencillamente  á parapetarse  detrás  de  las  pro- 
mesas hechas  por  la  ley  de  1876,  y ofrecer  (porque  con 
esto  cumplia  el  Estado)  el  estricto  cumplimiento  de 
los  ofrecimientos  hechos  por  aquella  ley,  y única- 
mente a los  que  solicitaran  que  en  vez  de  cumplirse 
las  promesas  se  les  diera  una  nueva  combinación, 
concederles  lo  que  solicitaban,  si  era  conveniente. 
Después  de  todo,  el  Ministro  de  Hacienda  concluye  por 
ahí;  el  Ministro  de  Hacienda  ha  anunciado  que  la  si- 
tuación de  los  acreedores  que  no  se  avengan  se  redu- 
cirá a cumplirles  las  promesas  de  la  ley.  Pues  hien; 
por  esto  ha  debido  comenzar  S.  S.;  por  reducir  á todos 
los  acreedores  del  extranjero.,,  (El  Sr . Ministro  de 
Hacienda \ No  sigo  yo  ese  sistema;  ese  sistema  le  han 
seguido  otros.)  Porque  en  esto  consiste  la  diferencia 
de  sistema,  dirijo  mi  razonamiento  á demostrar  que  el 
sistema  de  3.  S,  es  malo,  El  sistema  del  Ministro  tiene 
los  dos  defectos  posibles  en  este  asunto,  como  he 
demostrado  ya.  El  sistema  de  S.  S.  tiene  los  dos  de- 
fectos de  no  defender  los  intereses  del  Estado  y de  no 
respetar  los  derechos  de  los  acreedores;  porque  basta 
que  haya  un  solo  acreedor,  uno  solo,  nacional  ó ex- 
tranjero, aunque  no  sea  más  que  por  extravagan- 
cia de  carácter,  ya  que  no  por  cálculo,  que  exija  que 
se  le  pague  el  3 por  100  íntegro  en  un  plazo  más  ó 
ménos  largo,  en  veinte  ó treinta  años,  para  que  ese 
acreedor  tenga  derecho  á decir  que  atropelláis  su  de- 
recho si  no  establecéis  los  plazos  con  arreglo  á la  ley 
de  1876, 

T al  mismo  tiempo  que  atropelláis  el  derecho  de 
los  acreedores  que  quieran  sostener  la  totalidad  de  los 
intereses,  al  mismo  tiempo  les  dais  más  de  lo  que  ellos 
podían  pedir;  y vuestro  deber  era,  por  el  contrario, 
respetando  su  derecho,  defender  los  intereses  del  Es- 
tado. ¿A  qué  ha  abandonado  esta  posición  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  si  se  la  reserva  luego  como  un  re- 
curso extremo?  ¿No  era  más  sencillo  y más  leal,  haber 
comenzado  por  acceder  á lo  que  solicitaran  los  acree- 
dores? Sí  el  Gobierno,  pues,  en  vez  de  olvidar  el  pre- 
cepto constitucional  teniendo  cerradas  las  Oórtes 
precisamente  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
desarrollase  sus  planes,  se  hubiera  apresurado  á abrir 
las  Oórtes  en  Abril  6 Mayo  del  año  pasado;  si  el  señor 


Ministro  de  Hacienda  en  vez  de  pedir  un  largo  inter- 
regno parlamentario  hubiera  pedida  á sus  compañeros 
que  se  abriesen  las  Cortes  inmediatamente,  en  Mayo  ó 
eu  Junio  del  ano  pasado,  habría  podido  traer  un  pro- 
yecto autorizándole  á conceder  á los  extranjeros  ó á i03 
españoles  que  lo  solicitasen  la  conversión  de  su  papel 
por  el  otro  papel  del  4 por  100  que  S.  S.  ha  creado,  y 
podía  tener  3.  S.  la  seguridad  de  que  no  hubiera  habido 
acreedor  nacional  ni  extranjero  á quien  eso  se  hubiera 
ofrecido,  que  no  lo  hubiera  aceptado,  y que  al  llegar 
el  dia  1,°  de  Enero  de  1882  no  hubiera  habido  necesL 
dad  de  abrir  negociaciones,  porque  no  hubiera  habido 
ningún  tenedor  de  la  deuda  con  quien  negociar. 
era  el  procedimiento  sencillo  y Llano  que  S,  8,  se 
contraba  indicado;  esta  era  la  posición  inexpugnable 
que  8,  S,  se  encontró,  y que  después  ha  abandonado 
por  completo. 

Parece  que  ha  extrañado  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  cuando  en  el  proyecto  de  ley  se  concede  p-75 
afirme  yo  que  los  acreedores  le  pedían  ménos. 

No  digo  que  después  de  hecho  el  convenio  ó en  p 
momentos  de  hacerlo,  haya  ninguno  de  ellos  que  pida 
el  60,  después  que  les  concedéis  el  1*75.  Lo  que  digo 
y sostengo  es,  que  los  más  atrevidos  proyectistas  no  se 
hablan  atrevido  á pedir  más  del  D60,  que  yo  no  les 
habría  dado  jamás,  que  yo  no  les  daria  si  esta  ley  no 
llegase  á ser  ley,  y tuviera  que  tratar  este  punto  des- 
de  otro  puesto  dentro  de  dos  ó tres  años.  Tengo  lase, 
guridad  de  que  ellos  se  contentarían  con  ménos,  si 
este  proyecto  de  ley  no  llega  á ser  ley*  Les  habéis  con- 
cedido incuestionablemente  ese  D75,  atentos  única- 
mente á la  situación  del  crédito,  y temerosos  de  que 
anuncio  del  convenio  hiciera  vacilar  los  precios  délas 
cotizaciones,  que.  sufren  sin  embargo  una  baja  per- 
sistente desde  el  día  que  el  anuncio  del  proyecto  fué 
conocido,  porque  habéis  tenido  este  fracaso  más  que 
añadir  á la  larga  enumeración  de  los  fracasos  que  en 
materia  de  Hacienda  ha  sufrido  ya  el  actual  Gobierno, 
Su  señoría  ha  sacrificado  en  esta  parte  los  intereses 
del  Estado  por  el  deseo  de  procurar  que  no  padeciera 
merma  el  crédito  del  Estado,  y comenzó  su  error  on 
conceder  excesiva  importancia, como  manifestación  de 
ese  crédito,  á lo  que  en  momentos  determinados  ba 
sucedido  en  las  cotizaciones  de  la  Bolsa.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  concedió  cou  apresuramiento,  y con- 
cedió tanto  cuando  estuvo  encerrado  con  los  apodera- 
dos de  la  reunión  de  acreedores  celebrada  en  un  sitio 
más  ó ménos  público  de  Madrid,  porque  tuvo  miedo  de 
que  el  fracaso  de  aquella  negociación  ó el  aplazamien- 
to del  arreglo  en  aquel  día  pudiera  perjudicar  los  pre- 
cios de  los  valores  públicos.  Por  eso  concedió  tanto  y 
tan  de  prisa,  pero  con  tal  desgracia,  que  no  solo  aquel 
dia  no  subieron  los  valores  , sino  que  desde  entonces 
están  bajando. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  estas  apre- 
ciaciones mias  sobre  que  los  acreedores  se  contentarían 
con  i '60,  acaso  en  1876  pudieran  tener  más  valor  y 
mayor  importancia,  pero  que  desde  entonces  ha  mejo- 
rado el  crédito,  las  rentas  han  subido,  el  Tesoro  está 
más  desahogado  y España  es  más  solvente.  La  verdad 
ya  se  escapa  aun  de  los  labios  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  es  el  mayor  triunfo  que  ha  conseguido  ja- 
más la  verdad;  escaparse  de  los  labios  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  cuando  es  favorable  á los  antecesores  da 
S.  8.  en  el  Ministerio,  Yo  de  todas  maneras  agradezco 
á S.  S.  que  en  un  momento  de  justicia  ó de  descuido 
haya  reconocido  que  en  efecto  desde  1876  la  situación 
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¿0  la  Hacienda  ha  mejorado  grandemente,  que  lian  ere-  ' 
cido  las  rentas,  que  el  Tesoro  está  más  desahogado, 
qUe  tenemos  más  crédito,  que  somos  más  solventes  y 
las  hemos  dado  á los  aeradores  derecho  para  pedir- 
nos más. 

j{o  necesitaba  ciertamente  el  énfasis  ni  la  energía 
con  que  S.  S.  la  ha  tratado,  aquella  modesta  observa- 
do mía  relativa  á que  en  las  negociaciones  que  según 
la  Comisión  y el  Gobierno  podrán  ser  posteriores  á este 
provecto  de  ley,  ¿ pesar  de  que  en  éste  no  se  hace  la 
más  pequeña  indicación  de  posibilidad  de  su  existen- 
cia, no  se  podrá  dar  á ios  acreedores  que  ahora  no  se 
convengan,  más,  ni  se  les  podrá  dar  menos;  por  lo  que 
es  defectuoso  el  proyecto,  que  deja,  aunque  ni  siquiera 
lo  dice,  el  inconveniente  de  esas  negociaciones  innece- 
sarias. 

Mi  argumento  es  este*  Los  acreedores  del  3 por  i 00 
tienen  derecho  á que  se  les  pague  más  ó ménos  tarde 
la  totalidad  del  3 por  100.  Para  darles  un.  céntimo 
menos,  no  se  les  puede  decir  sino  una  cosa,  y es,  que 
no  hay  posibilidad  de  dárselo.  Pero  desde  el  momento 
en  que  la  ley  ofrezca  una  cantidad,  el  Estado  ha  de- 
clarado que  la  puede  dar;  desde  ese  instante  no  puede 
ya  ofrecer  á ninguno  de  sus  acreedores  un  céntimo 
menos;  y como  yo,  abundando  en  las  mismas  ideas  del 
gr*  Ministro  de  Hacienda,  comprendo  que  es  absoluta- 
mente imposible  dar  ¿ los  que  no  se  convengan  ni  un 
céntimo  más  de  lo  que  se  da  á los  que  se  convengan, 
resulta  que  no  pudiéndoles  dar  más,  ni  pudiéndoles 
tampoco  dar  ménos,  la  negociación  ulterior  es  com- 
pletamente inútil,  y el  plazo  señalado  en  la  ley  es  ab- 
solutamente innecesario,  y además  está  estorbando  en 
la  ley. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  molesta  que  hable- 
mos de  garantías  nosotros,  porque  dice  S,  S*  que  nos- 
otros somos  los  que  las  hemos  creado  y los  que  esta- 
blecimos el  privilegio,  añadiendo  3,  8,  que  lo  tuvimos 
que  hacer  porque  inspirábamos  desconfianza. 

En  primer  lugar,  me  bastaría  á mí  para  combatir 
el  proyecto  del  Gobierno,  la  calificación  de  privile- 
gio que  á la  garantía  dada  por  nosotros  ha  aplicado 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  porque,  en  efecto,  no  pue- 
de darse  sino  como  privilegio  una  garantía  de  esta  na  - 
turaleza,  y en  dejando  de  ser  privilegio,  ni  es  garan- 
tía ni  es  cosa  séria  y formal.  Se  puede,  como  privile- 
gio, estipular  con  los  acreedores  que  se  aplicará  una 
renta  del  Estado  al  pago  de  una  deuda;  pero  ¿á  todos 
los  acreedores  en  general?  ¿por  toda  la  deuda?  ¿por  la 
tercera  parte  del  presupuesto?  Hipotecar  las  contribu- 
ciones en  tan  vasta  escala,  es,  en  efecto,  suprimir  el 
privilegio,  poro  es  también  suprimir  la  garantía,  la  se-  , 
ríedad  del  procedimiento. 

Por  lo  demás,  nosotros  no  hemos  creado  ningún 
privilegio;  nosotros  lo  que  hemos  hecho  ha  sido  con 
mucho  acierto,  porque  podemos  decirlo  en  voz  muy 
alta,  y con  mucha  fortuna,  ha  sido  disminuir  poco  á 
poco  los  privilegios  que  habíamos  encontrado.  Lo  que 
nosotros  hicimos  fuó  suprimir  las  pignoraciones,  que 
estaban  concedidas  on  tal  cantidad,  que  durante  aquel 
terrible  año  de  1870  la  deuda  perpétua  estuvo  al  bor- 
de del  abismo;  porque  si  desgraciadamente  la  baja 
iniciada  en  la  Bolsa  en  el  primer  semestre  de  1876 
hubiera  dado  un  paso  más,  habría  sido  poco  ménos  que 
imposible  impedir  que  los  3*  millones  de  t reses,  y la 
gran  cantidad  de  bonos  qne  nosotros  no  habíamos  pig- 
norado, hubieran  salido  al  mercado,  viniendo  entonces 
á figurar  nuestro  3 por  100  y los  bonos  en  la  historia 


. del  crédito  español  á la  misma  altura  que  los  vales 
reales,  6 á la  que  tienen  en  ía  historia  francesa  los 
asignados. 

Nosotros  pudimos  salvamos  con  fortuna  del  peligro 
de  aquellas  pignoraciones,  y por  virtud  de  cada  emi- 
sión de  deuda  fuimos  mermando  los  privilegios  que 
antes  existían.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  vuelve 
ahora  con  cierta  complacencia  al  recuerdo  de  que  en 
1870  tuvimos  que  aplicar  en  parte  ei  importe  de  la 
emisión  que  hicimos  á pagar  los  500  millones  de  rea- 
les que  habia  prestado  el  Banco  al  Tesoro  por  su  pri- 
vilegio, contando  en  esto  S.  S*  por  reales,  sin  duda  para 
que  abulte  más  la  cantidad,  pues  supongo  que  no  lo  ha- 
brá hecho  obedeciendo  á cierto  género  de  aficiones  que 
le  han  llevado  otro  dia  á mandar  que  se  prefiera  la  cuen- 
ta por  fanegas  á la  legal  por  hectáreas.  Es  cierto  qne 
nosotros  tuvimos  que  incluir  en  la  conversión  esos  125 
millones  de  pesetas;  pero  también  es  cierto  que  aque- 
lia  conversión  qne  con  tanta  complacencia  ha  recor- 
dado S*  3.,  marcó  ya  un  paso  gigantesco  en  la  mejora 
de  las  operaciones  que  el  Tesoro  español  venia  reali- 
zando, Hacia  ya  muchos  años  que  no  se  había  hecho  en 
España  una  operación  de  crédito  que  fuese  más  favo- 
rable para  el  Estado  que  lo  fué  aquella.  Y cuando  un 
año  después  emitimos  las  obligaciones  sobre  la  renta 
de  aduanas,  ya  no  hubo  que  hacer  una  série  para  el 
exterior,  como  también  se  ha  complacido  8.  8,  en  re- 
cordar que  se  hizo  en  1876.  Después,  cuando  comple- 
tamos la  emisión  que  S.  S.  nos  dio  comenzada  de  los 
bonos  del  Tesoro,  no  fue  preciso  que  el  Banco  de  Es- 
paña hiciera  un  esfuerzo  patriótico,  no  superior  á sus 
fuerzas  como  ei  de  ahora,  porque  nosotros  tuvimos 
bastante  crédito  para  colocar  en  el  mercado  entre  par- 
ticulares por  suscricíon  publica  ei  importe  total  de  la 
emisión,  Y esta  es  precisamente  una  de  las  cosas  en 
que  8,  S,  ha  hecho  retroceder  ei  crédito;  porque  S-  S., 
tan  atrevido  para  exagerar  la  conversión  de  las  amor- 
tizables  incluyendo  en  ella  el  2 por  100,  no  se  ha 
atrevido  á pedir  á la  suscricion  pública  que  se  intere- 
sase en  una  cantidad  cualquiera  en  ia  negociación  del 
papel  cedido  al  Banco,  á qnien  habíais  obligado  ¿ to- 
mar en  este  asunto  una  participación  superior  á sus 
fuerzas,  produciendo  una  crisis  monetaria  en  la  plaza 
de  Madrid.  Esta  es,  pues,  la  historia,  la  verdadera  his- 
toria. Nosotros  conseguimos  una  ventaja  importante  en 
cada  una  de  las  emisiones  que  hicimos.  Vosotros  ha- 
béis empezado,  no  solamente  por  no  obtener  ninguna 
ventaja  nueva  en  la  emisión  vuestra,  sino  por  no  con- 
servar siquiera  las  ventajas  que  nosotros  teníamos  con- 
seguidas ya.  La  ventaja  nueva  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tenia  que  haber  conseguido  ahora,  además 
de  conservar  ia  de  que  su  emisión  fuera  suscrita  por 
todo  el  mundo,  lo  cual  se  encontraba  ya  sólidamente 
establecido;  la  ventaja  nueva  que  tenia  que  conseguir, 
era  ciertamente  mucho  más  fácil  de  obtener  que  to- 
das las  que  nosotros  obtuvimos  antes,  y consistía  en 
haber  hecho  su  emisión  sin  dar  ninguna  garantía;  ven- 
taja fácil,  ventaja  sencillísima,  tan  sencilla  como  que 
es  de  toda  evidencia  que  ni  los  acreedores  españoles 
le  han  pedido  ésa  garantía,  ni  los  acreedores  extranje- 
ros con  ella  ni  sin  ella  hasta  ahora  han  querido  venir 
á un  acuerdo  con  8.  8. 

Y tengo  que  notar,  gres.  Diputados,  un  hecho  gra- 
ve. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  sé  por  qué  no 
ha  dado  todavía  publicidad  al  convenio  hecho  con  los 
acreedores  españoles,  para  el  cual,  sin  embargo,  os  pide 
vuestra  aprobación  nada  ménos  que  por  medio  de  una 
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ley;  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  ni  en  la  Gaceta , 
ni  en  el  Diario  de  Sesiones,  ni  de  ningún  modo  ha  he- 
cho que  se  publique  eí  convenio  firmado  por S.  8,  en 
nombre  del  Estado  y comprometiendo  los  intereses  y 
los  derechos  del  Estado,  con  unos  señores  muy  respe- 
tables sin  duda  alguna,  pero  de  los  cuales  no  sabemos 
qué  clase  de  obligaciones  han  contraído  en  este  conve- 
nio; el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  venido  á deciros  hoy 
una  cosa  que  no  solamente  no  consta  en  el  convenio, 
sino  que  está  en  absoluta  contradicción  con  lo  que  en 
el  convenio  ha  firmado  S,  S,:  os  ha  dicho  qne  tenia 
dada  su  promesa  á los  representantes  de  los  acreedo- 
res españoles  de  que  toda  nueva  ventaja  que  se  conce- 
diera á los  extranjeros  se  haría  extensiva  á los  españo- 
les, y que  por  esta  razón,  cuando  los  extranjeros  le  han 
pedido  la  garantía,  él  la  ha  hecho  extensiva  á los  aeree’ 
dores  españoles. 

Pues,  Sres,  Diputados,  en  el  convenio  firmado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  representantes  de  los 
acreedores  españoles,  lo  que  consta  es  exactamente  lo 
contrario.  En  ese  convenio  no  se  habla  una  sola  pala- 
bra de  garantías,  y su  cláusula  ó su  art.  dice  así: 

«Los  acreedores  del  Estado  por  deuda  interior 
renuncian  solemnemente  á toda  otra  reclamación  y 
se  dan  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos  con  las 
concesiones  que  se  les  hacen  en  el  presente  con- 
venio .)> 

Como  en  ei  presente  convenio  no  se  habla  una  pa- 
labra de  garantías,  los  acreedores  han  renunciado  so- 
lemnemente por  medio  de  los  representantes  cuyos 
poderes  ha  bast  anteado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á 
toda  garantía,  y sin  embargo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda viene  aquí  á decir  que  hace  extensiva  á los 
acreedores  españoles  esa  garantía  en  virtud  de  pro- 
mesas que  les  tenia  hechas,  ¿Que  quiere  decir  esto? 
¿Quiere  decir  que  vamos  á aprobar,  por  medio  de  esta 
ley,  un  convenio  al  cual  no  se  le  da  ninguna  pu- 
blicidad, y además  tiene  cláusulas  secretas  como  las 
han  tenido  á veces  los  convenios  diplomáticos?  ¿Está 
aquí  todo  el  convenio  con  los  acreedores,  sí  ó no?  ¿Hay 
además  de  este  convenio  cláusulas  secretas?  Porque 
entonces  no  solamente  se  os  pide  la  aprobación  por 
medio  de  una  ley  de  un  convenio  al  cual  no  se  le 
ha  dado  publicidad,  sino  que  además  se  os  pide  que 
aprobéis  un  convenio  que  ni  siquiera  en  el  expediente 
de  la  Secretaria  del  Congreso  está  completo;  se  os  pide 
que  aprobéis  cláusulas  de  las  cuales  ni  aun  confiden- 
cialmente, por  decirlo  así,  se  os  da  noticia. 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  sobre 
esto  dó  explicaciones  categóricas.  Todo  puede  pasar 
aquí,  ménos  que  hagamos  una  ley  sin  saber  cuáles  son 
las  obligaciones  que  por  la  misma  contrae  el  Estado. 
Yo  he  oido  con  mochísima  complacencia  la  seguridad 
que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  ó tiene 
ya  hecho  ó va  á hacer  muy  pronto  un  convenio  con 
los  acreedores  extranjeros;  pero  por  la  misma  razón 
de  respeto  á estas  negociaciones,  acerca  de  las  cuales 
tampoco  me  seria  posible  decir  nada  no  teniendo  de 
ellas  noticia,  yo  tengo  que  limitarme  á hacer  constar 
que  hasta  ahora,  ei  único  hecho  oficial  y constante  es 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  según  nos  ha  mani- 
festado, tenia  muy  fundadas  esperanzas  de  obtener  el 
asentimiento  de  los  acreedores  extranjeros  en  el  mee- 
íing  celebrado  en  Londres,  y estas  esperanzas  no  se 
confirmaron:  que  en  efecto,  aquí  no  ha  habido  sino  un 
fracasa  más  que  hay  que  añadir  á ia  larga  série  de  los 
fracasos  que  han  ocurrido  en  los  asuntos  de  Hacienda 


en  el  semestre  trascurrido  desde  el  veintitantos  de  Oc- 
tubre acá. 

He  contestado  ya  á la  atrevida  afirmación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  de  que  nosotros  no  habría- 
mos podido  hacer  la  conversión  jamás.  Creo  haberos 
explicado  suficientemente  que  en  efecto  la  negocia- 
ción es  posible  que  no  la  hubiéramos  llegado  á hacer- 
antes  del  dia  l.°  de  Enero  de  1882,  no  hubiera  habido 
ningún  tenedor  de  S por  100  ni  interior,  ni  exterior 
ni  por  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  que 
no  hubiera  solicitado  y obtenido  la  conversión  de  su 
papel  por  un  papel  nuevo;  y por  lo  tanto,  toda  negó* 
elación  habría  sido  completamente  inútil,  y aun  im- 
posible por  no  haber  con  quien  negociar.  Pero  respec- 
to de  la  imposibilidad  de  que  nosotros  hiciéramos  la 
conversión,  ¿en  qué  se  podía  fundar  S.  S.  para  decirlo? 
La  habríamos  hecho  con  la  misma  fortuna  con  que  te- 
níamos planteada  la  de  las  amortizabas,  que  es,  aun 
después  de  echada  á perder  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, la  operación  más  beneficiosa  y más  favorable  á 
los  intereses  del  Estado,  que  se  ha  hecho  en  España  en 
lo  que  va  de  siglo  ni  en  siglos  anteriores. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Balaguer);  Señor  Di- 
puado, dejo  á la  consideración  de  S,  S.  si  ha  tenido  ya 
tiempo  bastante  para  rectificar. 

El  Sr.  GOS- GAYON:  Señor  Presidente,  yo  de  nin- 
guna manera  voy  á discutir  con  S.  S,  sí  yo,  además  do 
rectificar,  tendría  derecho  á usar  de  Ja  palabra  para 
alusiones  personales  en  contestación  á nn  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuyos  párrafos  y hasta  cuyas 
frases  han  comenzado  todas  con  el  apellido  del  modes- 
to Diputado  que  está  hablando;  pero  accediendo  á los 
deseos  de  S.  S-,  voy  á terminar. 

Después  de  todo,  para  mí  lo  importante  es  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  entreteniéndose  en  cuestiones 
tales  como  la  de  si  merece  el  calificativo  de  definitivo 
ó no  otro  proyecto  de  ley  traído  en  primer  término  en 
1876  ^por  ei  Sr.  Salaverría,  y en  otras  en  mí  concepto 
igualmente  innecesarias,  ha  dejado  meontestadas  las 
tres  cuartas  partes  por  lo  ménos  de  mi  discurso. 

Contra  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo, 
yo  en  resumidas  cuentas  he  expuesto  tres  censuras.  La 
primera  consiste  en  que  se  ha  dado  á los  acreedores 
más  de  aquello  que  ellos  pedían  y más  de  aquello  que 
podían  esperar;  es  la  segunda  la  de  que  se  les  da  una 
garantía  que  es  completamente  innecesaria,  que  es  in* 
suficiente  y que  es  á todas  luces  improcedente;  y es  la 
tercera,  que  no  se  trae  un  convenio  con  ios  acreedores 
para  someterlo  á vuestra  aprobación.  Las  tres  obje- 
ciones quedan  en  pió;  apenas  muy  ligeramente  ha  alu- 
dido á ellas  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  no  ha  inten- 
tado demostrarnos  que  los  acreedores  exigían  lo  que  se 
les  ha  darlo.  Solamente  con  frases  breves  é insuficien- 
tes para  una  demostración  ha  aludido  á esa  garantía 
que  se  promete  en  esta  ley,  que  además  de  ser  una  ley, 
por  tratarse  de  un  arreglo  con  los  acreedores  en  que 
se  determinan  sus  derechos  y sus  intereses,  si  no  es  un 
pacto,  es  por  lo  ménos  una  promesa  hecha  en  nombre 
del  Estado.  Y respecto  del  convenio  se  ha  limitado  á 
manifestarnos  que  ahora  tiene  esperanzas  de  llegar 
pronto  á un  convenio  con  los  acreedores,  esperanzas 
que  no  nos  ha  dicho  si  son  mayores  ó iguales  ó meno- 
res que  aquellas  que  también  tuvo  de  que  había  de  al- 
canzar un  éxito  favorable  y satisfactorio  el  meeting 
que  concluyó  por  un  fracaso. 

Y antes  de  sentarme,  para  que  el  Sr,  Laá  no  diga 
que  omito  por  completo  las  alusiones  que  S,  S,  me  ha 
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hecho,  deba  decir  que  al  hablar  yo  de  la  mayor  ó de 
la  menor  eficacia  de  la  garantía  de  las  contribuciones 
ofrecida  á loa  acreedores  del  Estado,  de  ninguna  ma- 
nera he  entendido  ni  he  querido  decir  cosa  alguna 
que  pueda  ceder  en  perjuicio  del  altísimo  respeto  que 
al  Estado  debe  tener  á ios  derechos  de  sus  acreedores* 
precisamente  la  base  de  mi  argumentación  es  todo  lo 
contrario;  precisamente  io  que  yo  he  querido  dar  á 
entender,  y creo  haber  explicado  con  bastante  clari- 
dad, es  que  la  garantía,  cuando  deja  de  ser  por  una 
cantidad  moderada,  cuando  deja  de  ser  un  privilegio, 
no  es  garantía,  no  tiene  importancia,  no  tiene  eficacia. 
Mientras  el  Estado  puede  pagar  todas  sus  obligaciones, 
la  de  la  deuda  como  todas  las  demás,  y mientras  los 
acreedores  lo  tengan  así  entendido,  sobra  toda  prome- 
sa de  garantía,  Olaro  esta  que  estas  promesas  no  pue- 
den referirse  sino  á peligros  más  ó ménos  remotos,  pe- 
ligros que  quiera  Dios  que  no  lleguen  jamás,  de  un 
condicto  eo  el  cual  hay  que  escoger  para  hacer  una 
preferencia  entre  los  créditos  pasivos  del  Estado,  Para 
esos  dias  terribles,  de  los  cuales  ya  se  han  visto  casos 
repetidos  en  España;  para  esos  dias  terribles  es  para  lo 
que  digo  yo;  en  el  momento  del  conflicto,  por  lo  mis- 
mo que  esta  garantía  se  concede  á la  deuda  en  su  to- 
tal importe  y se  extiende  de  una  manera  tan  for- 
midable por  la  superficie  del  presupuesto,  los  acreedo- 
res no  deben  tener  ninguna  confianza  en  ella,  porque 
el  Estado  en  aquellos  dias,  irremediablemente,  cuales- 
quiera que  sean  las  doctrinas  y las  opiniones  que  aho- 
ra se  profesen,  cualesquiera  que  sean  los  ofrecimientos 
que  ahora  se  hagan,  el  Estado,  como  los  individuos  en 
su  caso,  antes  que  á pagar  sus  deudas  tienen  que  aten- 
der á vivir.  Así  como  á los  pensionistas  dé  las  clases 
civiles  y militares  no  tanto  les  conviene  que  se  les  re- 
duzca grandemente  el  descuento,  como  que  se  trate  de 
fortificar  el  presupuesto  de  ingresos  para  que  el  Es- 
tado sea  solvente;  así  como  á los  contribuyentes  no  tan- 
to les  importa  que  se  les  hagan  promesas  irrealiza- 
bles, sino  que  se  les  libre  para  el  porvenir  de  déficits 
y descubiertos  que  les  exijan  mayores  obligaciones; 
de  La  misma  manera  á los  acreedores  dei  Estado  lo  que 
Ies  conviene  no  son  promesas  de  garantías  ilusorias, 
no  son  promesas  ineficaces,  y por  ser  insuficientes, 
poco  serías,  contenidas  en  las  leyes:  io  que  les  convie- 
ne es  que  el  Estado  sea  solvente;  que  el  signo  de  que 
hay  crédito,  la  manifestación  de  que  hay  crédito  en  un 
país  no  está  de  ninguna  manera  en  prometer  garantías 
insuficientes  y en  cierto  modo  irrisorias,  sino  en  no 
prometer  garantías  de  ninguna  clase.  Los  Estados  que 
tienen  crédito  son  los  que  no  ofrecen  garantías,  y por 
esa  razón  las  garantías  no  deben  ser  ofrecidas  por  el 
Gobierno  y por  el  legislador,  cuando  se  ha  llegado  al 
caso,  como  se  había  llegado  en  España,  de  que  se  da 
más  importancia  al  crédito  del  Estado  que  á esas  pro- 
mesas. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha) : Com- 
prendereis, Sres*  Diputados,  que  es  muy  difícil,  si  no 
absolutamente  imposible,  contestar  al  nuevo  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Oos-Gayon,  porque  su 
señoría  no  ha  hecho  más  que  repetir  los  mismos  argu- 
mentos que  con  anterioridad  tenia  expuestos;  y como 
yo  creo  haber  contestado  á S.  S*,  resulta  que  tendría 
que  molestaros  haciendo  uu  discurso  exactamente 
igual  al  que  antes  pronunció.  No  debo  proporcionar 
esta  molestia  al  Congreso;  pero  sí  debo  llamar  su  aten- 


ción sobre  una  cosa,  para  que  pueda  juzgarse  en  esta 
discusión  y en  las  que  sigan,  de  la  actitud  del  repre- 
sentante de  la  minoría  conservadora  en  las  cuestiones 
económicas* 

El  Sr.  Oos  Gayón  tiene  por  bueno,  por  excelente  y 
por  inmejorable  todo  lo  que  han  practicado  él  y sus 
amigos,  y tiene  por  malo,  por  pésimo,  por  funesto,  por 
detestable  y por  perjudicial  todo  cuanto  yo  practico. 
Su  señoría  lleva  su  imparcialidad  basta  el  punto  do 
que  toda  medida  adoptada  por  mí  ha  nacido  de  sus  tra- 
bajos, de  sus  pensamientos  y de  cuantas  ideas  ha  de- 
jado en  las  discusiones  y en  antecedentes  en  las  depen- 
dencias del  Ministerio  de  Hacienda,  pero  que  al  apli- 
carlo yo  lo  he  hecho  maüsimamente,  de  una  manera 
detestable* 

Os  hago  esta  exposición,  gres.  Diputados,  porque 
es  bueno  que  podáis  juzgar  de  la  imparcialidad  con 
que  el  Sr.  Cos-Gayon  aprecia  todos  mis  actos,  y que 
esa  imparcialidad  no  cesará  mientras  yo  permanezca 
en  este  banco.  A este  propósito  debo  manifestar  al  se- 
ñor Cos-Gayon  que  yo  no  he  solicitado  ni  ahoTa  ni 
nunca  el  ocupar  este  puesto,  y que  si  lo  he  aceptado 
ha  sido  porque  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  y otros 
individuos  del  Gabinete  creyeron  que  era  necesario 
para  ellos  que  yo  entrase  en  el  Gobierno,  y cedí  des- 
pués de  grandes  negativas;  y sepa  el  Sr.  Gos-Gayon 
que  aunque  yo  no  tuviera  más  disgustos  que  los  que 
S.  S.  me  proporciona,  serian  suficientes  para  que  yo 
estuviese  hasta  aburrido.  Oréame  S*  S*:  yo  deseo  des- 
aparecer de  este  sitio,  adonde  si  alguna  cosa  me  liga- 
ba era  el  honor,  y más  todavía  el  cumplir  el  compro- 
miso que  contraje  con  S*  S.  de  que  nos  encontrásemos 
aquí  el  año  84. 

Ahora  parece  que  á S.  S.  no  le  acomoda,  porque  ve 
grandes  dificultades  y peligros  para  el  porvenir,  y yo 
creo  que  la  gran  dificultad  de  S.  S*  es  que  si  yo  con- 
tinuo aquí  se  va  á poner  muy  malo*  (Risas.) 

La  imparcialidad  del  Sr*  Cos-Gayon  llega  hasta  el 
punto  siguiente*  El  Sr,  Cos-Gayon  dice:  el  Ministro  de 
Hacienda  ha  pronunciado  una  frase  haciendo  justicia, 
si  no  ha  sido  descuido,.*  Comprendereis,  señores,  la 
pasión  de  ánimo  que  tiene  el  Sr.  Gos-Gayon  respecto  á 
mi  persona,  y de  esta  manera  no  hay  posibilidad  de 
discutir. 

Pero  tengo  que  rectificar  algunos  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Gos-Gayon.  En  primer  lugar  me  ha  rec- 
tificado diciendo  qué  fué  el  Sr.  Bala  ver  ría  el  que  pre- 
sentó á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  los 
tenedores  extranjeros.  To  me  he  fundado  en  documem 
tos  que  tengo  aquí;  entre  otros,  me  encuentro  qne  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  telógrama 
fecha  4f  dice  lo  siguiente..,  (El  Sr * Gos-Gayoni  Esa  fe- 
cha es  de  4 de  Julio;  el  convenio  fué  leído  por  el  señor 
Salaverría  el  20  de  Jnuio  en  el  Senado,  y después  en 
el  Congreso,  y eso  que  va  á leer  S.  S*  es  del  4 de  Ju- 
lio*) Lo  que  yo  sé  es  una  cosa,  y es,  que  el  dictámen 
de  la  Comisión  se  presentó,  me  parece  que  el  i O de 
Julio  y fué  aprobado  el  lí  de  Julio*  ( ElSr . Cos-Gayon : 
Perfectamente.) 

Pues  el  dictámen  ’de  la  Comisión  fue  nacido  del 
arreglo,  y en  4 de  Julio  decía  el  Presidente  de  aquel 
Consejo  de  Ministros  al  embajador  de  España  en  París: 

apara  el  Sr,  Gisbert, — Envíeme  Vd.  con  urgencia, 
por  telégrafo,  un  proyecto  de  artículo  ó artículos  para 
la  ley  de  la  deuda,  que  partiendo  del  convenio  inglés 
y aprobándolo,  sea,  en  concepto  de  Vd*,  aceptable  por 
los  tenedores  franceses,  belgas  y holandeses*  Quiero 
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tener  presente  ese  dato  al  redactar  definitivamente  la 
ley  de  la  deuda.» 

Yo  afirmaba  que  el  Presidente  del  Conseja  fue  el 
que  aprobó  ese  proyecto  de  la  deuda.  Esto  es  lo  que 
me  conviene  rectificar,  y diga  3.  3.  todo  lo  que  quiera, 
sobre  este  punto  no  rectifico  más.  Este  es  el  hecho; 
documento  núm.  105  del  expediente. 

Refiriéndose  S.  S.  al  arreglo  que  yo  he  convenido 
con  los  acreedores  de  la  den  da  interior,  ha  insistido 
en  que  no  se  me  ha  pedido  el  1*75,  y ya  esto  podría 
tener  cierto  carácter,  porque  yo  lo  consignó  en  el 
preámbulo  y Lo  he  asegurado  al  Congreso  de  que  for- 
ma parte  el  3r,  Cos-Gayon,  que  yo  había  mantenido 
el  146G  y la  exigencia  fue  de  más  de  D75,  y paróce- 
me,  Bros.  Diputados,  que  la  mayoría  debe  prestar  íó  á 
la  palabra  de  un  hombre  honrado. 

Por  consiguiente,  hasta  y sobra  que  yo  haya  dicho 
que  no  se  me  ha  pedido  1*60,  sino  que  se  pidió  más  de 
i‘75  y llegamos  á 1*75,  para  que  se  crea.  ¿Y  de  qué 
forma  llegamos  al  1*75?  Como  se  llegó  á un  acuerdo 
en  otra  cuestión  de  que  no  he  querido  ocuparme,  por- 
que no  quiero  molestar  al  Congreso  con  estos  inciden- 
tes que  no  conducen  á nada;  porque  la  pretensión  que 
había  era  de  que  empezaran  á devengar  los  intereses 
desde  í,°  de  Enero  de  este  año. 

Y aquí  tiene  la  razón  el  Sr.  Oos-Gayon  de  por  qué 
bajaron  los  fondos  en  Bolsa  cuando  se  supo  el  resulta- 
do del  arreglo;  porque  todos  creían  que,  si  no  desde 
l.°  de  Enero,  desde  l.°  de  Julio  comenzarían  á deven- 
gar el  interés  de  1£75,  Esa  fuá  la  razón;  solamente 
que  S.  S.  ve  siempre  malo,  ve  siempre  negro  todo  lo 
que  yo  hago. 

Otro  particular  que  debo  rectificar.  El  3r.  Cos- 
Gayon  insiste  en  que  en  el  proyecto  de  ley  donde  se  hace 
referencia  al  convenio,  y en  la  copia  del  convenio  mis- 
mo, no  consta  la  cláusula  de  haberse  pedido  lo  que  su 
señoría  llama  la  garantía  del  Banco,  lo  que  yo  Hamo 
el  servicio  de  pago  de  intereses  hecho  por  el  Banco,  y 
que  no  consta  tampoco  que  el  Ministro  viniese  obliga- 
do á hacer  alguna  que  otra  concesión  á los  acreedores 
de  la  deuda  interior  en  el  caso  de  que  debieran  otor- 
garse otras  á los  de  la  deuda  exterior  en  virtud  de  las 
pretensiones  de  éstos.  Pues  sencillamente  no  constan 
ninguna  de  esas  dos  cosas  porque  no  se  llegó  á pactar, 
y porque  estábamos  en  una  reunión  de  caballeros,  y 
aquellos  señores  me  tenian  por  un  hombre  honrado  y 
les  bastaba  más  mi  palabra  que  lo  escrito.  Yo  no  de- 
seaba que  constase  la  exigencia  de  la  garantía,  por 
una  razón  muy  sencilla  que  ya  he  explicado  y que  creo 
que  estoy  en  el  caso  de  explicarla  nuevamente:  la  re- 
servaba como  arma  para  hacer  alguna  concesión  en  el 
exterior. 

Los  comisionados  de  los  acreedores  por  deuda  in- 
terior me  dijeron  que  si  se  hacia  alguna  concesión  á 
los  de  la  exterior  se  Ies  hiciera  á ellos,  y yo  dije:  eso 
es  innecesario  cuando  se  trata  entre  personas  honra- 
das, Ahora  el  Sr,  Cos-Gayon  podrá  no  creer  en  mi  ve- 
raeidad  respecto  de  este  punto,  (fil  Sr.  Cos-Gayon:  No.) 
Pero  yo  estoy  seguro  de  que  mis  amigos  de  la  mayo- 
ría creerán  por  lo  ménos  que  yo  soy  un  hombre  de  ve-  ; 
raridad  y que  lo  que  aseguro  es  cierto. 

El  Sr.  Cos-Gayon  supone  que  podia  y debía  haber 
habido  más  formalidad  en  la  negociación  con  los  aeree-  , 
dores  de  la  deuda  interior  y exterior,  y dice  que  yo  he 
bastardeado  los  poderes.  Los  poderes  eran  bastantes 
por  sí  solos;  las  personas  que  eran  portadores  de  ellos 
eran  ya  suficiente  garantía  de  ia  legitimidad  de  esos 


poderes.  Además,  hubo  hechos  públicos:  el  de  las  re* 
uniones  que  se  celebraron,  en  las  que  fueron  nombra- 
das esas  personas,  y el  de  que  la  prensa  se  ocupó  de 
esa  misma  elección. 

Por  consiguiente,  después  de  todo,  estas  cuestio- 
nes son  pequeñas,  son  secundarias  y solo  sirven  para 
amontonar  cargos  y más  cargos  contra  el  Ministro, 
para  ver  si  se  consigue  que  se  anonade;  pero  estoy 
dispuesto  á decir  siempre  la  verdad  y á rechazar  el 
ataque  con  la  misma  energía  con  que  se  dirigen,  E! 
Sr.  CosGayon  tiene  la  pretensión  de  que  habla  tan  dul- 
cemente que  no  excita  á nadie,  y supone  que  yo  por 
el  contrario,  estoy  excitando  los  ánimos.  ¿Que  he  de 
decir  yo  á esto? 

No  molesto  más  al  Congreso,  porque  me  parece  que 
las  explicaciones  que  he  dado  son  suficientes. 

El  Sr*  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

El  3i\  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V,  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras  nada  más;  en 
primer  lugar,  porque  es  muy  tarde  y no  quiero  abu- 
sar de  ningún  modo  de  la  atención  del  Congreso;  y en 
segundo  lugar,  porque  realmente  no  tengo  mucho  que 
rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
aunque  al  mismo  tiempo  debo  pronunciar  dos  pala* 
bras,  siquiera  para  dar  una  satisfacción  al  Sr,  Mi- 
nistro, 

De  aquí  en  adelante  voy  á tener  muchas  más  difi- 
cultades que  las  que  suelo  tener  de  ordinario,  ai  ha- 
blar de  asuntos  de  Hacienda,  porque  3.  3,  me  ha  dicho 
que  le  disgusta  oírme. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  Si  me 
permite  8,  8.,  explicare  mis  palabras.  Su  señoría 
dice  otras  cosas  que  no  son  tan  fuertes  como  esa  á que 
me  he  referido,  pero  dice  también  otras  de  que  no  me 
ocupo  ahora,  y me  he  referido  al  disgusto,  á la  morti- 
ficación de  amor  propio  que  experimenta  una  persona 
cnando  se  la  quiere  dar  á entender  que  es  un  igno- 
rante y que  no  sabe  lo  que  tiene  entre  manos. 

El  8r.  COS-GAYON:  De  todos  modos,  doy  gracias 
al  3r.  Ministro  de  Hacienda  por  el  temor  que  ha  ma- 
nifestado de  que  yo  llegue  á enfermar;  si  bien  debo 
hacer  notar  á S.  S.  que  hay  cierta  falta  de  lógica  en 
lo  que  8,  8,  dice,  pues  siendo  yo  quien  le  da  los  dis- 
gustos y S.  S,  quien  los  sufre,  no  seria  á mí  á quien 
correspondería  enfermar  á consecuencia  de  ellos.  Por 
mi  parte  tengo  muchísimo  gusto  en  oir  á S,  8,,  aun 
cuando  sea  injusto  conmigo. 

Para  demostrar  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
insiste  en  esta  cuestión,  cuya  importancia  desconozco 
por  completo,  que  iué  el  Sr.  Salaverría  y no  su  su- 
cesor interino  quien  trajo  á las  Córtes  el  proyecto 
de  convenio  con  los  acreedores  extranjeros,  he  pedido 
al  Archivo,  y está  aquí,  la  sesión  deL  Senado  del  día  17 
de  Julio  de  1876,  en  la  cual  elSr.  Sala verria  leyó  ín- 
tegro el  convenio  celebrado  el  dia  anterior  con  los 
acreedores  y solicitó  de  aquel  Cuerpo  la  aprobación 
de  ese  convenio.  Después  vino  al  Congreso  é hizo  lo 
mismo.  Por  tanto,  con  Ja  lectura  de  esa  fecha  de  Julio 
siguiente  no  queda  demostrado  de  ninguna  manera 
que  yo  haya  incurrido  en  error  insistiendo  en  que  íné 
el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría  el  que  trajo  el  convenio  á 
las  Córtes. 

Oigo  ahora  decir  que  este  no  fuá  sino  el  anuncio 
dei  convenio,  pero  que  el  proyecto  de  ley  formado  por 
la  Comisión,  en  que  se  incluyó,  fu  ó posterior;  y si  an- 
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no  comprendíala  importancia  del  asunto,  por  nece* 
si  dad  la  tengo  que  comprender  mucho  ménos  en  este 
moni  auto. 

Yo  siento  que  se  haya  establecido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  á quien  yo  jamás  he  dejado  de  res- 
putar ni  de  estimar,  creo  que  en  todo  lo  que  vale,  con 
lo  cual  entiendo  ponderar  y llevar  hasta  el  extremo  los 
límites  de  mi  respeto  y de  mí  consideración,  que  se 
haya  establecido  la  costumbre  de  que  todas  las  veces 
que  hablo  tenga  que  darle  testimonios  que  creo  com- 
pletamente innecesarios  en  favor  de  sus  cualidades  de 
inteligencia,  de  laboriosidad  y hasta  de  rectitud,  por- 
que me  obliga  hasta  á esto  innecesariamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Yo,  ¿á  titulo  de  qué  ni  por  qué  me 
había  de  permitir  poner  en  duda  la  veracidad  de  3,  8. 
cuando  ha  hablado  aquí  de  lo  que  ha  convenido  con  los 
queS.  S.  ha  llamado  representantes  de  los  acreedores 
españoles?  Yo  he  dicho  que  no  se  procede  como  es  de- 
bído  traiéndonos  una  ley  para  aprobar  un  convenio 
que  no  solo  no  se  ha  publicado  en  ia  Gaceta  ni  en  el 
diario  de  las  Sesiones , sino  que  además  contiene,  como 
S.  S.  ha  venido  á declarar  aquí  ahora  explícitamente, 
cláusulas  secretas,  cláusulas  secretas  convenidas  entre 
caballeros,  ¿quién  lo  duda?  Pregunta  el  8r.  Ministro:  ¿y 
no  basta  qne  lo  conviniéramos?  De  ninguna  manera. 
¿Pues  cómo  ha  de  bastar  que  queden  convenidas  entre 
caballeros  particulares  y el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
obligaciones  del  Estado  que  los  acreedores  pueden  exi- 
gir después  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  falte,  por- 
que naturalmente  el  Estado  ha  de  durar  más  que  to- 
dos nosotros?  Completamente  insuficiente  es  esa  ga- 
rantía que  nos  da  ahora  S.  S.,  puesto  que  en  efecto 
reconoce  que  ha  convenido  cosas  que  no  solamente  no 
están  en  el  convenio,  sino  que  en  el  convenio  no  están 
indicadas. 

Porque  hay  además  esto:  que  la  cláusula  dice  ter- 
minal) lómente  que  los  acreedores  de  deuda  interior 
renuncian  con  toda  solemnidad  á pedir  nada  que  no 
esté  contenido  en  las  estipulaciones  del  convenio  mis- 
mo; y como  esto  no  está  contenido,  no  tendrán  jamás 
derecho  en  ninguna  parte  los  acreedores  á pedir  eso; 
y,  por  el  contrario,  habrá  siempre  derecho  á decir  que 
á eso,  como  á cualquiera  otra  cosa  que  no  esté  explí- 
citamente contenida  en  el  convenio,  han  renunciado 
formalmente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Dos 
palabras.  El  Sr.  Dos-Gay on  insiste  mucho  en  que  el 
convenio  celebrado  con  los  acreedores  del  interior  no 
ha  tenido  la  publicidad  debida  porque  no  ha  apareci- 
do en  la  Gaceta . Yo  á lo  que  he  venido  obligado  por 
la  ley  era  á dar  cuenta  á las  Cortes,  y á las  Cortes  he 
dado  cuenta  en  la  forma  que  debía,  por  medio  del  pro- 
yecto de  ley  y de  mis  explicaciones. 

No  deroga  una  cláusula  del  convenio  la  que  pu- 
diera estar  en  mí  ánimo,  porque  no  estaba  concedida, 
respecto  á las  exigencias  de  la  llamada  garantía;  por- 
que yo  he  declarado  honradamente  que  lo  negué;  pero 
siempre  creí  que  hubiera  sido  lo  más  injusto  el  ofrecer 
la  garantía  á los  extranjeros  y no  darla  á los  acreedo- 
res del  interior,  por  la  sola  razón  de  que  no  está  bien 
en  el  convenio;  porque  cuando  se  habló  de  consignarla 
en  el  convenio  para  el  caso  de  que  se  concediera  á los  j 
extranjeros,  yo  no  lo  consideré  necesario  y dije : eso  ; 
no  se  consigna;  basta  y sobra  con  que  seamos  nosotros 
los  que  pactemos. 


Por  consiguiente,  dicho  esto  del  convenio  hecho 
con  los  acreedores,  yo  doy  cuenta  de  ello  á las  Cortes, 
y tengo  la  honra  de  exponerlo  en  los  términos  que  apa- 
recen del  proyecto  de  ley;  y la  mayoría  del  Congreso, 
que  siu  duda  cree  en  la  veracidad  de  mis  palabras,  es- 
tará conforme  conmigo;  y al  rogarla,  como  la  ruego, 
que  preste  su  aprobación  á este  proyecto  de  ley,  estoy 
seguro  que  siente  eu  su  ánimo  la  necesidad  y la  con- 
veniencia de  ofrecer  ese  testimonio  á la  rectitud  con 
que  he  procedido  en  mis  explicaciones.»  (Muestras  de 
aprobación.) 

Habiéndose  declarado  suficientemente  discutida  la 
totalidad  del  dictamen,  se  procedió  á la  discusión  por 
artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía: 

((Artículo  1,°  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en- 
tre el  Ministro  de  Hacienda  y los  tenedores  de  la  deu- 
da consolidada  al  3 por  100  interior  y de  obligaciones 
del  Estado  por  ferro-carriles;  y en  su  consecuencia,  las 
expresadas  deudas  se  convertirán  desde  luego  en  otra 
perpetua  con  4 por  100  de  interés  anual,  pagadero 
por  trimestres  vencidos  en  i.5  de  Enero,  l.°  de  Abril, 
1,°  de  Julio  y i.°  de  Octubre  de  cada  ano* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Amoros  tiene  la  palabra,  primero  en  contra;  pero  como 
la  hora  es  avanzada,  se  le  reservará  á S.  S.  para 
mañana. 

Se  suspende  esta  discusión* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  una  próroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de 
Aranjuez  á Cuenca,  al  Sr.  Becerra  (D,  Manuel)  y al  se- 
ñor  Benayas  Portocarrero. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  á la  compañía  concesionaria  del 
ferro  carril  de  Guilla  rey  al  Mino  una  próroga  para  la 
terminación  de  las  obras,  al  Sr.  Batanero  y ai  Sr.  Or- 
doñez. 

La  qne  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Igualada  ¿ 
Martorell,  al  Sr,  Azcárraga  y al  Sr*  Gay, 

La  que  ha  fie  dar  dictamen  sobre  ei  proyecto  de 
ley  reformando  la  de  concesión  del  ferro-carril  de  Li- 
nares á Almería,  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo  y al  Sr.  Pé- 
rez (D,  Sebastian), 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
siones el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  con- 
cediendo una  pensión  á Doña  Josefa  Moreno  Nieto,  viu- 
da de  D,  José  Moreno  Nieto,  (Véase  el  Apéndice  undé- 
cimo d este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley,  remitido  por  ei  Senado,  con- 
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cediendo  nueva  próroga  para  terminar  sus  obras  á la 
compañía  concesionaria  del  ferro  carril  de  Aranjues  á 
Cuenca,  (Yéase  el  Apéndice  duodécimo  á éste  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  seis 
meses  de  próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 


-de  Guillarey  al  Mino.  {Véase  él  Apéndice  decimotercero 
á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Continuación  de  la  discusión  pen- 
diente; dictámenes  que  se  kan  leído,  y demás  asuntos 
señalados. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


TRECE  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SES10N1  ES, 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Narros,  eximiendo  del  pago  de  derechos 
el  material  de  hierro  que  se  importe  para  la  construcción  del  puente  sobre  el  Oria. 


AL  CONGRESO. 

Entre  las  innumerables  desastres  cansados  por  ia 
última  guerra  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  cuéntase 
la  destrucción  del  puente  de  madera  sobre  pitas  de 
piedra  que  existia  sobre  el  rio  Oria,  término  de  ia  villa 
de  Orlo,  en  la  carretera  provincial  de  San  Sebastian  al 
limíte  de  la  provincia  de  Vizcaya*  En  La  mañana  del  30 
de  Enero  de  1873,  la  partida  carlista  capitaneada  por 
el  cura  Santa  Cruz  lo  destruyó  completamente  por 
medio  del  fuego,  favorecido  y propagado  rápidamente 
por  las  materias  inflamables  empleadas  al  efecto,  sin 
que  los  esfuerzos  del  vecindario  de  Orio,  que  acudió  á 
extinguir  el  incendio  luego  que  se  retiraron  los  incen- 
diarios, pudieran  evitarlo  ni  conseguir  otro  objeto  que 
el  salvar  sus  moradas  de  las  llamas. 

Obtenida  la  paz  pública,  la  Diputación  de  Guipúz- 
coa fijó  su  atención  en  la  necesidad  de  restablecer  la 
comunicación  entre  las  dos  márgenes  del  Oria;  pero  la 
carencia  de  recursos  del  Tesoro  de  la  provincia,  exhaus- 
to y sobrecargado  de  obligaciones  impuestas  por  las 
necesidades  de  la  guerra  y por  los  enormes  sacrificios 
que  en  pró  de  la  causa  legítima  habían  hecho  las  Di- 
putaciones legales,  impedía  la  realización  de  este  pen- 
samiento, 

En  cuanto  su  situación  financiera  lo  permitió,  ia 
Diputación  provincial,  previos  los  estudios  correspon- 
dentes, acordó  la  construcción  de  un  puente  de  hier- 
ro que,  con  mas  garantías  de  solidez  que  el  destruido, 
llenara  cumplidamente  su  objeto;  y en  la  necesidad  de 
ejecutar  la  obra  en  las  condiciones  más  económicas  que 
fuera  dable,  contrató  en  Bélgica  ia  adquisición  del  ma- 
terial de  hierro  indispensable;  pero  el  pensamiento  en 


que  selia  inspirado  aquella  celosa  corporación  no  seria 
todo  lo  fecundo  que  fuera  de  desear,  si  tuviera  que  sa- 
tisfacer á sn  entrada  en  el  Reino  los  crecidos  derechos 
de  arancel  qne  la  legislación  del  ramo  exige* 

La  carretera  de  San  Sebastian  al  límite  de  Vizcaya 
es  de  nn  tránsito  constante  y pone  en  comunicación  á 
las  dos  provincias  de  Guipúzcoa  y Vizcaya,  El  interés 
en  conservar  expedita  esta  comunicación  es  general; 
el  medio  de  darla  facilidades  es  ei  puente  expresado,  y 
las  ventajas  que  con  su  construcción  reportan  ei.  co- 
mercio y la  industria  redundan  en  beneficio  del  Estado, 
Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  declara  exento  del  pago  de  los  de- 
rechos de  arancel  á su  introducción  en  el  Reino  por  el 
puerto  de  Pasajes,  el  material  de  hierro  construido  en 
Bélgica,  que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
importe  con  destino  á la  construcción  del  puente  que 
se  está  montando  en  Orío  sobre  el  rio  Oda,  en  la  carre- 
tera de  San  Sebastian  al  limite  de  Vizcaya* 

Ari  2,°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley  y autorizado  para  adoptar 
los  medios  que  considere  necesarios  á fin  de  que  pueda 
comprobarse  é identificarse  debidamente  el  material 
expresado  en  el  precedente  artículo* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882,=E1  Mar- 
qués de  Narros— Joaquín  GorósteguL=Ei  Conde  de 
Monterront=Cárlos  Navarro  y Rodrigo,— El  Marqués 
de  Sardoab  “Eduardo  de  Aguirre  “Angel  Allende  Sa- 
ladar. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  113. 

DIARIO 


SSSIOIES 


DE  LAS 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rey,  concediendo  una  pensión  á D.  Manuel  Fernan- 
dez y Almagro. 


AL  CONGRESO. 

Al  verificarse  en  el  pueblo  de  Miguelturra  el  6 de 
Agosto  de  1874  el  sorteo  para  la  reserva  extraordina- 
ria decretada  en  18  de  Julio  anterior,  se  amotinó  el  ve- 
cindario con  el  propósito  de  impedirla  celebración  del 
acto;  pero  el  Ayuntamiento,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  continuó  las  operaciones  preliminares  que  esta- 
ba verificando  al  estallar  el  alboroto,  sin  que  por  un 
solo  momento  se  suspendiesen , á pesar  de  las  amena- 
zas que  se  le  dirigían  por  los  amotinados,  que  provis- 
tos de  armas  de  fuego,  iban  en  tropel  al  local  en  que 
se  hallaban  los  concejales,  pidiendo  á grandes  voces 
sus  vidas,  para  evitar  así  la  celebración  del  sorteo. 

Iban  ya  á penetrar  en  el  local  los  sublevados, 
cuando  el  regidor  D.  Manuel  Fernandez  y Almagro, 
despreciando  el  peligro  que  corría  su  vida,  salió  al 
encuentro  de  los  amotinados  para  contenerlos  con  sus 
amonestaciones  y consejos,  evitando  así  que  llevasen  á 
cabo  sus  crimínales  propósitos:  no  bien  hubo  empeza- 
do á exhortarlos,  cuando  haciéndole  una  descarga,  le 
hirieron  de  un  balazo  en  el  antebrazo  derecho,  qu© 
bien  pronto  fue  necesario  amputarle,  quedando,  por 


consiguiente,  inútil  para  todo  trabajo  ó imposibilitado 
de  proporcionarse  el  propio  sustento  y el  de  sus  cuatro 
hijos,  que  se  halian  reducidos  á bien  lastimosa  situa- 
ción. Todos  estos  hechos  fueron  comunicados  por  aquel 
Ayuntamiento  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  de  Real  orden, 
fecha  6 de  Julio  de  1875,  dio  las  gracias  al  herido  por 
sus  esfuerzos  en  defensa  de  la  causa  del  orden* 

El  Diputado  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta  la 
benevolencia  de  la  Camara  para  las  víctimas  de  nues- 
tras discordias  civiles  y de  los  honrados  ciudadanos 
que  sacrifican  .sus  vidas  y el  porvenir  de  sus  hijos  en 
defensa  del  orden  público  y de  las  leyes,  tiene  la  honra 
■de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á D.  Manuel  Fernandez 
Almagro,  vecino  de  Míguelturra,  herido  é inutilizado 
en  dicha  villa  defendiendo  el  orden  y las  leyes,  el  6 de 
Agosto  de  1874,  la  pensión  vitalicia  de  750  pesetas 
anuales. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Abril  de  i882.=Luis 
del  Rey. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESI 


S 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de 

carril  de  Madrid  á 

Los  Diputados  que  suscriban  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i,ü  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D,  Eduardo  Carretero  y Recio  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha, 
sin  subvención  alguna  del  Estado,  que  partiendo  de 
Madrid  y pasando  por  los  términos  municipales  de  Mo- 
rata  y Chinchón,  termine  en  Colmenar  de  Oreja. 

Arfe.  2.a  El  concesionario  presentará  el  correspon- 
diente proyecto  al  Ministerio  de  Fomento  dentro  de 


Sardoal,  sobre  concesioi\  de  un  ferro - 
Colmenar  de  Oreja. 

los  seis  meses  siguientes,  á contar  desde  la  fecha  de  la 
publicación  de  esta  ley, 

Art.  3.°  Dicho  ferro  carril  se  declarará  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  tanto,  á lo  que  concede  la 
ley  general  de  ferro- carriles. 

Art.  4.°  A los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  en 
que  se  otorgue  definitivamente  la  concesión,  deberá 
darse  principio  á la  ejecución  de  las  obras,  y á los  tres 
años  de  comenzadas  deberá  quedar  el  camino  abierto 
á la  explotación. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Abril  de  18S2,=E1 
Marqués  de  Sardoal.=Ecequiel  Ordoñez.=Segis  mundo 
More! 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  ÑÍM.  113. 


DIABIO 

DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Avila  Ruano,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que 

partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Con  arreglo  á los  artículos  64  y si- 
guientes de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre do  1877  y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878*  se 
otorga  á D.  Manuel  González  y García  Franco  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  uso  particular  que  par- 
tiendo de  Avila  termine  en  Salamanca. 

Art.  2°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pu- 
blica y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á la 
ocupación  de  terrenos  del  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3,°  Dentro  de  ocho  meses,  á contar  desde  la 


promulgación  de  lá  presente  ley,  deberá  el  concesiona- 
rio presentar  en  el  Ministerio  de  Fomento  para  su  apro- 
bacion  el  correspondiente  proyecto,  redactado  con  arre- 
glo á los  formularios  y disposiciones  vigentes. 

Art.  4,°  La  ejecución  de  las  obras  comenzará  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  aprobación  del 
proyecto,  y éstas  habrán  de  terminarse  á los  tres  años 
de  empezadas. 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorga  sin  subvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado  y por  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  al  art.  68  de  la  ley  de  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Abril  de  18S2,=Ma- 
nuel  Avila  Ruanos  Jorge  Monta!  vo.—Zóilo  Perez.= 
Luis  Apar[cio.==Jerónimo  Rodríguez  Yagiie,=Marqués 
de  Flores  Dávila  — Nicolás  Aravaca. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  118. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zayas,  sobre 
á San  Sebastian,  con  un  n 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV. 

Artículo  l.°  Se  otorga  á la  sociedad  en  participa- 
ción A.  Etienne,  de  París,  la  concesión  para  construir 
y explotar  sin  subvención  del  Estado  un  camino  de 
hierro  que  partiendo  de  Vitoria  y pasando  lo  más  pró- 
ximo que  sea  posible  por  Ulibarri,  Salinas,  Escoriaza, 
Arechavaleta,  Santa  Agueda,  Mondragon,  Oñate,  Ver- 
gara,  Placencía,  Azcoitia,  Azpeitia,  Elgoibar,  Alzóla, 
Deva,  Iciar,  Zumaya,  Gustaría,  Zarauz,  Cestona,  Aya, 
Orio,  Uzúrbii  y Lasarte,  termine  en  San  Sebastian,  con 
un  ramal  que  pasando  por  Eibar  empalme  enDurango 
con  el  ferro- corril  de  Bilbao. 

Art.  3,°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  co- 
mo al  aprovechamiento  y ocupación  de  terrenos  de  do- 
mino público  y del  Estado. 

Art.  3.“  Este  ferro-carril  será  de  una  sola  vía  y 
del  ancho  reglamentario  para  los  de  servicio  general, 
siendo  declarado  como  tal  ó incluido  en  la  red  general 
de  los  ferro-carriles  españoles,  y gozando  en  su  conse- 
cuencia de  todos  los  beneficios  que  la  ley  concede  á los 
que  á ella  pertenecen. 


! concesión  de  un  ferro-carril  de  Vitoria 
amal  de  Eibar  á Durango. 

Art*  En  el  plazo  de  diez  y ocho  meses,  conta- 
dos desde  la  promulgación  de  esta  ley,  la  sociedad 
concesionaria  deberá  someter  á la  aprobación  del  Go- 
bierno el  proyecto  completo  y definitivo  de  este  ferro- 
carril, en  la  forma  que  establecen  los  formularios  y 
disposiciones  vigentes;  debiendo  dar  principio  á las 
obras  dentro  de  los  sais  meses  siguientes  á la  aproba- 
ción oficial  del  proyecto,  y terminarlas  en  el  plazo  de 
tres  años, 

Art,  5.°  Aprobado  el  proyecto  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  la  sociedad  concesionaria,  antes  de  dar  prin- 
cipio á las  obras,  deberá  hacer  el  depósito  del  3 por 
í 00  de  la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de 
las  mismas,  cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su 
ejecución  hasta  que  pueda  sustituirla  por  valor  igual 
en  obras  ejecutadas  ó materiales  acoplados, 

Art,  6.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años;  pero  quedará  caducada  si  dentro  de  los  tér- 
minos fijados  en  los  artículos  4.°  y 5,8  no  tuviera  cum- 
plimiento cualquiera  de  las  condiciones  que  en  los 
mismos  se  indican. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1882,=EmU 
lio  de  Zayas.=Angel  Allende  Salazar.=Joaquin  Go- 
róstegui— Eduardo  de  Aguirre,=El  Conde  deMonter- 
ront=José  María  de  Ampuero,=Segtsmundo  Morei 
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APÉNDICE  sexto  AL  NÚM.  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIMES  JE  «TES. 


CONGRESO  ]>B  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arroyo  y Cobo,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que 

partiendo  de  Granada  termine  en  Motril. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 * Se  otorga  á D,  José  María  Harona,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Granada  termine  en  un  punto  de  la  costa  próximo  ¿ la 
ciudad  de  Motril, 

Art,  2,°  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
64  y 75  de  la  ley  y reglamento  de  ferro-carriles,  se 
declara  este  ferro- carril  de  utilidad  pública,  con  de- 
recho a la  expropiación  forzosa  y á la  ocupación  y 
aprovechamiento  de  los  terrenos  del  dominio  público  y 
de!  Estado. 


Art  3.°  El  proyecto,  redactado  con  sujeción  á los 
formularios  y disposiciones  rigentes,  deberá  presentar- 
se por  el  concesionario  en  ei  Ministerio  de  Fomento 
para  su  aprobación  dentro  del  plazo  de  un  año,  á con- 
tar desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 

Art  4.°  Las  obras  comenzarán  á los  ocho  meses  de 
aprobado  el  proyecto  y habrán  de  quedar  terminadas 
dentro  del  plazo  de  tres  años  después  de  empezadas, 
Art  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  anos,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  24  de 
Mayo  de  1878. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Abril  de  í882f=Josó 
María  Arroyo  y Cobo —Francisco  Javier  Gosalvez  — 
Nicolás  Aravaca,= Francisco  Ruiz  Villegas, “Juan 
Montilla,=EmíIio  Zayas,=Fernando  Perez  del  Pulgar, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COMETO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  para  que  se  agreguen  al  Ayunta- 
miento de  Sania  Cruz  de  Bezana  los  pueblos  de  Liencres,  Moriera,  Boó  y Arce, 

que  pertenecen  al  de  Piélagos. 


AL  CONGRESO. 

El  Ayuntamiento  de  Piélagos,  de  la  provincia  de 
Santander,  36  compone  de  13  pueblos  que  reúnen  un 
total  de  5,560  habitantes,  muy  distantes  aquellos  entre 
sí  y sin  fáciles  medios  de  comunicación,  empleando  los 
de  los  extremos  más  de  dos  horas  en  llegar  por  camb 
nos  accidentados  á la  capitalidad  del  Municipio,  Be  es- 
tos i 3 pueblos  existen  cuatro  denominados  Liencres, 
Moriera,  Boó  y Arce,  que  se  hallan  limítrofes  y muy 
inmediatos  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana, 
que  solamente  consta  de  1.731  habitantes,  y están  se- 
parados del  resto  de  Piélagos  por  el  rio  Pas,  comuni- 
cándose por  un  solo  puente  llamado  de  Arce,  Si  se 
unieran  los  referidos  cuatro  pueblos  del  Ayuntamiento 
de  Piélagos,  Liencres,  Hortera,  Boó  y Arce  al  Ayunta- 
miento de  Santa  Cruz  de  Bezana,  llegada  éste  á contar 
3.600  habitantes,  quedándose  Piélagos  con  el  resto,  que 
es  poco  más  de  otros  3,600.  Ambos  Ayuntamientos 
pertenecen  al  mismo  distrito  judicial  y á un  mismo 
Registro  de  la  propiedad,  y bien  estudiada  la  situación 
de  los  cuatro  pueblos  de  Liencres,  Hortera,  Boó  y Arce, 
inmediatos  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Bezana, 
seria  muy  conveniente  y de  gran  interés,  no  solo  para 
estos  pueblos,  sino  para  ios  demás  de  los  dos  Ayunta- 
mientos, la  agregación  de  dichos  cuatro  pueblos  al 
Ayuntamiento  d©  Santa  Oruz  de  Bezana,  aumentando 


de  este  modo  el  ndmero  de  habitantes  hasta  llegar 
casi  á equipararse  con  el  de  Piélagos,  y quedando  los 
dos  Ayuntamientos  limítrofes  con  más  de  3.000  habi- 
tantes. 

Be  los  nueve  pueblos  que  llegarían  á componer  el 
Ayuntamiento  de  Piélagos,  el  de  Renedo  reúne  las  me- 
jores condiciones  para  fijar  en  él  la  capitalidad,  por 
ser  el  que  tiene  mayor  numero  de  habitantes,  punto  de 
etapa,  cárcel  de  tránsito,  administración  de  correos  y 
estación  de  ferro-carril. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  y toda  vez  que 
la  ley  municipal  exige  el  concurso  de  las  Cortes  para 
la  modificación  de  los  términos  municipales,  el  Dipu- 
tado que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY. 

Artículo  1/  Los  cuatro  pueblos  del  Ayuntamiento 
de  Piélagos,  denominados  Liencres,  Moriera,  Boó  y 
Arce,  dejarán  de  pertenecer  á este  Ayuntamiento  y se 
agregarán  al  de  Santa  Cruz  de  Bezana. 

Art.  2,°  La  capitalidad  de  los  nueve  pueblos  res- 
tantes que  han  de  constituir  el  Ayuntamiento  de  Pié- 
lagos se  fijará  en  Renedo. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1882,raMo« 
desto  Martínez  Pacheco, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proposición  de  leu,  dd  Sr . Marqués  de  Valdeterrazo,  concediendo  próroga  para 
la  terminación  del  ferro -carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i."  Se  otorga  á la  compañía  de  Madrid  á 
Zaragoza  y Alicante,  como  concesionaria  dei  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  Real  órden  de 
i*  de  Julio  de  1881,  la  próroga  de  quince  meses  para 
la  terminación  de  las  obras  y apertura  de  la  línea  á la 
explotación. 

Art,  2.*  Se  revalida  á favor  de  la  misma  compañía 


de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  en  igual  concepto  de 
concesionaria  de  la  linea  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor 
de  la  citada  Real  órden  de  i.0  de  Julio  de  1881,  la 
concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Valse- 
quillo  termine  en  Fuente  del  Arco,  con  sujeción  á la 
ley  de  3 de  Agosto  de  1879,  cayos  preceptos  regirán 
desde  la  promulgación  de  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Abril  de  1882.= El 
Marqués  de  Valdeterrazo.=  El  Duque  de  Huéscar.=: 
Abdon  de  Salamanca —José  de  Castro.=Mariano  Fer- 
nandez Daza,=Ricardo  Fernandez  Blancot=Leopoldo 
Molano, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  113. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  BE  CORTES. 

C0KGKE30  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marín  y Carbonell,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  que  pariieíido  de  Manresa  termine  en  Berga. 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  alta- 
msnto  necesaria  para  el  desarrollo  de  los  importantes 
intereses  agrícolas  é industriales  de  los  distritos  de 
Manresa  y Berga  la  construcción  de  una  vía  férrea 
económica,  para  facilitar  los  medios  de  baratura  y rá- 
pida conducción  de  productos  al  centro  consumidor, 
tienen  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á la  sociedad  anónima  domiciliada  en  Barce- 
lona y titulada  Tranvía  ó ferro-carril  económico  de 
Manma  á Berga , la  concesión  de  una  vía-férrea  eco- 
nómica entre  las  citadas  ciudades  de  Manresa  y Berga, 
pasando  por  Sampedor,  Sallent,  Balsareuy  y GironeHa. 

Art.  2,°  Esta  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  anos,  sin  subvención  alguna  directa  ni  indirec- 
ta del  Estado,  con  las  condiciones  expresadas  en  el  ca- 
pítulo i i da  la  vigente  ley  de  ferro- carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y artículos  correspondientes  del 
reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878,  entendiéndose  la 
obra  declarada  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de 
la  expropiación  de  los  terrenos  necesarios  para  su  eje- 
cución, 

Art,  Kn  el  pliego  de  condiciones  particulares 


que  dicte  el  Gobierno  para  la  ejecución  de  la  línea  se 
consignará  la  fianza  que  la  compañía  concesionaria 
habrá  de  prestar  tan  luego  sea  aprobado  el  proyecto 
de  las  obras  de  que  trata  el  siguiente  artículo,. 

Art.  4,*  La  construcción  de  la  obra  se  llevará  á 
cabo  con  arreglo  al  proyecto  facultativo  de  la  misma 
que  la  sociedad  concesionaria  ha  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  fecha  21  de  Abril  del  corrien- 
te ano,  mediante  la  aprobación  de  dicho  proyecto  y 
sujetándose  á las  condiciones  técnicas  que  el  Gobierno 
considere  deber  imponer, 

Art.  5,°  Las  obras  se  emprenderán  inmediatamente 
que  sea  aprobado  el  proyecto  de  las  mismas,  y termi- 
narán al  cabo  de  tres  años  de  haber  sido  empezadas, 

Art.  6,°  En  la  ejecución  y explotación  de  esta  lí- 
nea se  sujetará  la  compañía  concesionaria  á las  pres- 
cripciones de  la  ley  y reglamento  antes  citados,  y á 
las  de  la  ley  de  presupuestos  que  se  encuentre  vigente, 
para  el  adeudo  del  material  que  baya  de  introducirse 
del  extranjero  en  la  época  en  que  dicha  introducción  se 
verifique. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1882,=Joa- 
quin  Marin,=Manuel  Henrlch.^Alberto  de  Quinta- 
na,=Pedro  Nolasco  Gay,=Féiix  Maciá  Bonaplata,= 
Juan  Gañellas(=Pedro  Diz  Romero, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  HÚM,  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Marios , declarando  libre  de  derechos  la  entrada  de  la 
seda  cruda  é hilada  y de  la  borra  de  seda. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
snplicar  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Articulo  1.*  Se  declara  libre  de  todo  pago  de  de- 
rechos, salvo  al  de  balanza,  la  Introducción  en  España 


de  la  seda  cruda,  hilada,  sin  torcer,  y de  la  borra  da 
seda  hilada,  torcida  ó sin  torcer. 

Art.  2.°  Quedan  suprimidas  las  partidas  números 
14 i,  143  y 144  del  arancel  vigente. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Abril  de  1882—  Cris  - 
tino  Martos.=Rafael  Atard,=Jacobo  Sales.  =Cárlos 
Testar  — Rafael  Sarthou.=Segismundo  Moret.=José 
Busutil. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  U3. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  concediendo  una  pensión  á Doña  Josefa 
Moreno  Hielo,  viuda  de  D.  José  Moreno  Nieto . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senada,  tomando  en  consideración  la  propuesta 
hecha  por  su  Presidente  en  nombre  de  la  Mesa,  en  la 
sesión  pública  del  dia  20  de  Marzo  último,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  conceded  Doña  Josefa  Moreno  Nieto, 
viuda  de  D.  José  Moreno  Nieto,  la  pensión  del  Tesoro 
de  3.750  pesetas  anuales,  trasmisible  á sus  hijos  hasta 


la  edad  de  21  años  en  caso  de  fallecimiento  de  dicha 
señora  antes  de  cumplir  aquellos  la  referida  edad. 

Art.  2.°  Dicha  pensión  se  entenderá  desde  el  25 
de  Febrero,  dia  siguiente  al  de  su  fallecimiento. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Gongreso  de  los  Diputados 
conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19 
de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  26  de  Abril  de  1882 —El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
salud,  Senador  Secretario, =E1  Gonde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  118. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo  nueva 
próroga  para  terminar  sus  obras  á la  Compañía  concesionaria  del  ferro-carril 

de  Aranjuez  á Cuenca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  concediendo 
nueva  próroga  para  terminar  sus  obras  á la  compañía 
concesonaria  del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca, 
ha  examinado  este  asunto  con  la  debida  atención,  y 
bailándose  conforme  con  lo  aprobado  por  aquel  Cuer- 
po Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  ¿ la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca  et  pla- 
zo de  diez  meses  de  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras. 

Palacio  del  Congreso  26  de  AbriL  de  i882.=Ma- 
noel  Becerra,  presidente, =Manuel  Tíuñez  de  Haro.= 
Luis  Moreno  Perez,=Isidoro  Sánchez  de  Ipola.=Lean- 
dro  Rubio.— Alfonso  GonzaIez.=Manuel  Benayas  Por- 
tocarrero,  secretario. 


APENDICE  DECIMOTERCERO  AL  NTJM.  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CdBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  seis  meses  de  próroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Guillarey  al  Miño. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  á la  empresa  construc- 
tora del  ferro-carril  de  Guillarey  al  Mino  una  próroga 
para  terminar  las  obras,  después  de  haber  meditado 
este  asunto,  tiene  la  honra  de  someter  ó la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  otorga  á la  compañía  conce- 


sionaria del  ferro-carril  de  Guillarey,  estación  del  de 
Orense  á Yigo,  á la  entrada  del  puente  internacional 
sobre  el  rio  Miño,  próroga  hasta  el  31  de  Octubre  de 
este  ano  para  terminar  la  construcción  de  dicha 
Línea, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  Í882,=Manuel 
Batanero,  presidente,=Luis  del  fíey,=Josó  Canalejas 
y Mendez,=Félix  Maciá  y B o uaQjata,= Antonio  del  Mo- 
ral y Lopezt=EcequieI  Ordoñez,  Secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  JUEVES  27  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á la 3 dos  y media.=3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Fasan  á la  Comisión 
de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres,  Sánchez  Pastor  y Rermudez  Boina,  electos  Diputados 
respectivamente  por  los  distritos  de  Lucana  y Carmona.=Se  acuerda  unir  al  expediente  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Herencia,  favorable  al  tratado  de  comercio  franco -español,=Discurso  del  Sr,  G-ar- 
cia  Torres  contestando  a lo  manifestado  ©n  la  sesión  do  ayer  por  el  Sr,  Alvares  Marino  acerca  de  la  baja 
en  la  recaudación  do  rentas  estancadas  ,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  pidiendo  se  declare  libre 
de  todo  pago  de  derechos  la  introducción  en  España  de  la  seda  cruda  ó hilada  y de  la  borra  de  seda,= 
Discurso  del  Sr.  Martes  en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Se  toma  ©n  consideración,  y pasa  á 
las  Secciones. =3e  da  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  pidiendo  se  declare  comprendida  en  la  de  ferro-» 
carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Ponferrada.=Díseurso  del  Sr.  Becerra 
Ármesto  en  apoyo.^Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.= 
Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  do  ley,  apoyada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y aceptada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  la  de  Fonferrada  vaya  á enlazar  con  la  do  Cabraies  á Eelmonte.rTambien  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á las  Secciones,  otra  proposición  de  ley  que  apoya  el  Sr.  Avila  Ruano  y acepta  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca.= 
El  Sr.  Moret  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  si  tiene  el  pensamiento  de  presentar  un 
proyecto  de  reforma  del  Reglamento  del  Congreso  .=Maniíest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Recti- 
fica  el  Sr,  Moret, ^E1  Sr,  Esteban  Collantes  pregunta  si  es  cierto  que  se  han  cerrado  las  tiendas  y talleres 
en  Burgos,  y qué  importancia  tiene  ese  sucesor  Contesta  cien  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  .^Rectifican 
ambos  señores. =E1  Sr,  Rodríguez  Seoane  pregunta  si  con  efecto  se  trata  de  construir  un  mausoleo  en 
Cádiz  para  trasladar  á él  las  cenizas  deL  insigne  almirante  Mendez  líuñez,  y si  en  compensación  a Galicia 
se  activaran  los  trabajos  que  se  están  haciendo  en  el  arsenal  del  Ferrol  para  erigir  una  estatua  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  á taa  insigne  marino. —Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,=Pasan  á la  Comisión 
que  en  su  dia  se  nombre,  dos  exposiciones  del  Colegio  mayor  del  arte  de  la  seda  y Ayuntamiento  de  Va- 
lencia para  que  se  declare  libre  de  arancel  dicho  género,=OaDEíT  bel  día:  continúa  el  debate  pendiente 
sobre  conversión  de- la  deuda  publicarse  lee  el  arfe.  lÉ°  del  dictámen,= Discurso  del  Sr,  Amoros,  prime- 
ro en  contra. =Bel  Sr,  López  Puigcerver,  de  la  Comisión.  =Rec  tifie  aciones  de  ambos  señores, =Díseurso 
del  Sr.  Ministro  de  Hacíenda.rReetificaeiones  de  I03  Sres,  Amores  y Ministro  de  Haeiendar  Se  aprueba 
el  art,  I,*  en  votación  nonunalrSe  lee  el  2,c=Discurso  del  Sr,  Bosch  y Labrús  en  contra,“Del  Sr,  Laá, 
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de  la  Comision*=Rectificacion03  de  los  dos  señores^So  aprueba  el  artículo  .=Se  le§  el  3*°  y dos  enmien- 
das de  los  Srea*  Boseh  y Labrús  y Atará  dan  retiradas  por  sus  autorns.^Discursa  del  Sr.  Coa- 

Gayón  en  contra  del  artículo  *=Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Bectiñcac iones  de  estos  dos  señores*^ 
Discurso  del  Sr*  Atard,  segundo  en  centrarse  suspende  esta  discusión P=3e  leen1  y quedan  sobre  la 
mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  Carmona  y Ducena^El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  concesión  de  ferro -carriles  de  Es- 
talla á Durango  y de  Gandía  á Dénia.=Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  sobre  construcción  de  loa 
ferro-carriles  de  los  Alfaques  á Benasque,  de  Gandía  á Denla  y de  Dinares  á Almería,— Idem  el  relativo 
al  de  las  peticiones,  que  comprende  desde  la  110  á la  178,— Pasa  á las  Secciones  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  creando  un  cuerpo  de  empleados  de  correos  y telégrafos,^  A la  Comisión  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  una  enmienda  del  Sr*  MontilIaP=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación 
del  debate  pendiente;  lectura  de  la  sentencia  del  Tribual  de  Actas  graves  relativa  á la  de  Toro;  los  asun- 
tos señalados  para  hoy,  y los  dictámenes  que  están  sobro  la  mesa(=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y 
inedia. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  425,  presentada  en  Secretaría  por  D*  Emilio 
Sánchez  Pastor,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  La- 
cena, provincia  de  Castellón. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  antedicha  Comi- 
sión la  credencial  núm.  427,  presentada  en  Secretaría 
por  D,  Eduardo  Bermudez  Reina,  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Carmona,  provincia  de  Sevilla/ 


Se  acordó  unir  á su  expediente  una  instancia  del 
Ayuntamiento,  Junta  de  asociados  y mayores  contri- 
buyentes del  pueblo  de  Herencia,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  en  la  que  pedían  se  aprobase  el  tratado  de  co- 
mercio entre  España  y Francia, 


El  3r.  GARCIA  TOREES:  Señor  Presidente,  en  la 
sesión  de  ayer,  en  momentos  en  que  yo  no  estaba  en 
el  salón,  el  Sr*  Alvares  Marino  tuvo  por  conveniente 
ocuparse  de  actos  que  directamente  me  incumben  y 
corresponden:  y con  arreglo  alart.  141  del  Reglamen- 
to, suplico  á la  Mesa  me  conceda  la  palabra  para  una 
alusión  personal* 

El  Sr,  BEESIDRHTE:  La  tiene  3.  3. 

El  Sr,  GARCIA  TORRES:  Fortuna  es , y no  pe- 
queña, Sres.  Diputados,  que  cuando  en  las  Naciones 
más  adelantadas  se  lamenta  la  escasez  de  especialida- 
des en  materias  de  Hacienda,  en  España,  sea  por  la 
añcion  que  se  ha  desarrollado  hasta  con  intemperan- 
cia, sea  por  nuestro  carácter  peculiar,  el  hecho  es  que 
se  encuentran  raras  excepciones  en  los  hombres  me- 
dianamente instruidos,  que  no  se  crean  aptos  y capa- 
ces de  tratar  la  más  difícil  y compleja  de  todas  las 
cuestiones,  que  es  la  de  Hacienda.  Si  esto  es  una  for- 
tuna general,  lo  es  mucho  mayor  para  el  partido  con- 
servador, puesto  que,  si  lo  que  Dios  no  quiera,  se  des- 
graciasen sus  hombres  más  importantes,  como  los  se- 
ñores Cos-Gayon  y Fernandez  Yillaverde,  cuyos  talen- 
tos y capacidad  yo  envidio,  es  de  suponer  que  tendrían 
un  natural  reemplazo  en  el  Sr.  Alvarez  Marino. 

Al  ocuparse  dicho  señor,  en  uso  de  su  legitimo  de* 


recho,  de  varios  asuntos,  y con  el  nombre  de  pregun- 
tas, dirigió  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  una  miscelánea 
de  observaciones  económico- administrativas;  advir- 
tiendo que  por  lo  que  se  relaciona  con  las  rentas  es- 
tancadas, qne  es  de  lo  que  voy  á hablar,  no  he  visto 
una  interrogación  que  demuestre  pregunta,  ¿Formula* 
ba  3,  3.  una  excitación  al  celo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y al  mió?  Pues  era  completamente  innecesaria, 
¿Contentan  sus  palabras  intención  marcada  de  censura? 
También  en  este  caso  era  completamente  infundada. 
Me  encuentro,  pues,  en  la  necesidad  de  manifestar  que 
en  mi  opinión  de  humilde  hacendista,  ei  Sr*  Alvaros 
Marino  no  dijo  lo  que  sabia,  expresó  lo  que  no  sabia  é 
incurrió  en  repetidas  inexactitudes. 

Dijo  el  Sr.  Alvarez  Marino: 

«He  visto  en  muchos  Boletines  oficiales  délas  pro- 
vincias, que  la  recaudación  de  rentas  estancadas  en 
todos  los  conceptos  que  abraza  este  ramo  está  en  baja, 
por  lo  cual  se  conmina  á los  pueblos  y á los  admi- 
nistradores de  Hacienda  con  las  penas  más  severas  si 
no  consiguen  que  la  recaudación  tenga  un  aumento 
progresivo  como  sucedia  antes.  Yo  debo  decir  al  se- 
ñor Ministro  que  en  un  viaje  que  he  hecho  reciente- 
mente por  varias  provincias,  al  oir  quejarse  de  esto  be 
tratado  de  averiguar  en  qué  consiste  la  baja,  y resul- 
ta que  es  porque  no  se  surten  los  estancos  del  papel  se- 
llado, sellos  de  comunicaciones  y tabaco  que  en  cacto 
localidad  se  necesita. » 

Continuó  hablando  de  diversos  asuntos  y añadió: 

«Y  por  último,  voy  á concluir  suplicando  también 
al  Sr.  Ministro  que  resuelva  otro  expediente  que  está 
también  al  acuerdo  de  3.  S.  hace  cerca  de  cuatro  me- 
ses, referente  á la  manera  como  se  ba  de  interpretar 
la  ley  del  papel  sellado  respecto  á los  Montes  de  pie- 
dad y Cajas  de  ahorros.  Ha  entendido  la  Administra" 
cíon  que  á pesar  de  haber  una  ley  eu  la  cual  tuvo 
una  gran  intervención  y fuó  ei  iniciador  de  ella  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Estado,  como  presidente  del  Mon- 
te de  piedad  de  Madrid,  ha  entendido  la  Administra- 
ción que  ia  disposición  que  va  al  final  de  la  ley  del  pa- 
pel sellado,  que  dispone  que  queden  derogadas  todas 
las  leyes  referentes  al  timbre,  comprende  también  á 
aquella  ley  especial  que  se  habia  hecho  por  las  Cortes 
para  dos  Montes  de  piedad.  Nos  hemos  visto  con  gran- 
dísimas dificultades  para  aplicar  esa  ley  en  el  Monte 
de  piedad,  y sobre  todo  en  la  parte  que  se  refiere  á los 
préstamos  sobre  papel  hemos  presentado  dos  exposi- 
ciones, y las  han  informado  todos  los  Cuerpos  consul- 
tivos de  Hacienda,  y se  han  pasado  cuatro  meses  y las 
operaciones  de  este  establecimiento  en  Madrid  y dfl 
otros  puntos  se  están  mintiendo  en  gran  manera,  y 
no  hemos  tenido  todavía  el  gusto  de  ver  la  resolución. 
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Por  ejemplo:  constantemente  se  nos  viene  diciendo 
pe  las  rentas  vienen  en  aumento,  y yo  he  visto  en 
jos  Boletines  oficiales  anuncios  de  los  delegados,  en  los 
pales  dicen  que  la  renta  del  timbre  va  en  disminu- 
cion.  Esto  ya  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo,  y he 
risto  que  consiste  en  una  falta  de  la  Administración, 
por  no  estar  surtidos  los  estancos  de  papel,  sello  y ta- 
bacos*» 

Dice  $,  S.  que  ha  visto  en  muchos  Boletines  ofi- 
ciales conminaciones  á los  administrador  es  y á los  pue- 
blos* bajo  las  penas  más  severas,  si  no  se  conseguía 
aumentar  los  ingresos.  Yo  no  he  tenido  la  suerte  de 
ver  esos  Boletines  oficiales;  pero  me  permito  creer  que 
d Sr.  Alvarez  Marino  ha  leído  con  ojos  apasionados  las 
^citaciones  naturales  que  los  respectivos  delegados 
de  Hacienda  tienen  el  deber  de  dirigir,  para  aumentar 
la  recaudación. 

De  incurrir  en  falta  por  ello,  me  declaro  también 
merecedor  de  las  censuras  do  S,  S,,  puesto  que  sosten- 
go continua  correspondencia  a fin  de  aumentar  los 
valores  de  las  rentas,  dando  Impulso  á las  gestiones, 
excitando  el  celo  de  los  funcionarios,  estimulándoles 
por  todos  los  medios  que  me  parecen  conducentes  á 
lograr  que  el  Tesoro  perciba  por  aquellas  todo  lo  que 
legítimamente  le  corresponde. 

Forzoso  es,  y habré  de  repetirlo,  que  á su  vez  los 
encargados  de  la  Hacienda  en  las  provincias  activen 
por  todos  los  medios  posibles  la  recaudación;  que  pro- 
curen  no  haya  ocultaciones  ni  defraudaciones,  y que 
para  conseguirlo  han  de  excitar  el  celo  de  todos  los 
agentes  de  la  Administración;  pero  de  esto  á conmi- 
nar con  penas  noverísimas  y á amenazar,  hay  la  gran 
diferencia  de  un  acto  legal  á un  abuso.  El  Sr.  Alva- 
rez Marino,  para  que  pudiera  darse  crédito  á sus  ase- 
veraciones, ha  debido  presentar  esos  Boletines  donde 
se  hayan  cometido  esos  actos  de  coacción,  que  yo  ca- 
lifico de  delitos;  pero  mientras  no  los  presente  ante  el 
Congreso  y por  ellos  se  demuestre  que  ha  habido  ese 
abuso  por  parte  de  la  autoridad  administrativa,  yo 
tengo  el  derecho  de  decir  que  el  Sr.  Alvarez  Marino 
no  ha  estado  exacto,  ni  mucho  ménos,  en  la  aprecia- 
ción de  estos  hechos. 

Ha  seguido  ayer  insistiendo  en  que,  á pesar  de 
tanto  como  aquí  se  habla  del  aumento  de  las  rentas, 
las  estancadas  estaban  en  baja,  lo  cual  me  obliga,  en 
cumplimiento  de  un  deber,  á rectificar  el  error  que 
padece  S.  S.,  error  que  da  lugar  á suponer,  y en  mi 
pobre  opinión  así  lo  supongo  con  verdadero  sentimien- 
to, que  el  Sr.  Alvarez  Marino  no  sabe  lo  que  ha  dicho; 
y no  sabe  lo  que  ha  dicho,  porque  yo  no  puedo  presu- 
mir, y no  lo  supondrá  nadie,  dado  el  valer  de  S.  S.,  que 
una  persona  tan  ilustrada,  y que  al  parecer  se  dedica 
á estos  estudios  con  tanto  interés,  haya  dejado  de  ver 
los  estados  que  publica  la  Gaceta , en  los  cuales,  por  for- 
tuna mia,  no  ha  habido  un  solo  mes  en  que  la  recau- 
dación de  las  reatas  festoneadas  luya  estado  en  baja. 
¿Dónde  está  la  baja?  ¿Dónde  la  ha  encontrado  el  señor 
Alvarez  Marino?  Yo  no  dudo  que  en  alguna  provincia 
y en  determinado  período  puede  experimentarse  re- 
ducción, descensos,  porque  éstos  son  frecuentes,  pero 
que  se  compensan  con  el  aumento  en  los  meses  suce- 
sivos, ó por  aumentos  en  otras  provincias  donde  no 
hay  esas  circunstancias  excepcionales.  Pero  en  con- 
junto, que  es  como  debe  examinarse  U cuestión,  el 
hecho  positivo,  real  y verdadero,  es  que  las  rentas  es- 
tancadas están  todas  en  progresivo  aumento.  No  es 
este  un  mérito  que  yo  atribuyo  exclusivamente  al  se- 


ñor Ministro  de  Hacienda,  á pesar  de  todo  su  celo  y 
de  todos  sus  esfuerzos,  ni  mucho  ménos  al  insignifi- 
cante mío;  se  debe  al  progreso,  al  desarrollo,  al  bien- 
estar y aumento  de  la  riqueza  pública  que  se  viene 
observando  hace  tiempo;  á la  represión  vigorosa  de  in- 
dustrias criminales,  á los  esfuerzos  de  todos  y al  tra- 
bajo mancomunado  de  las  situaciones  pasadas  y de  la 
presente.  Y como  á mí  no  me  gusta  hablar  al  aire  sin 
que  mis  palabras  se  justifiquen  con  datos,  y procuro 
molestar  lo  ménos  posible  al  Cougreso,  sin  perjuicio 
de  rogar,  puesto  que  se  ha  consignado  en  el  Estirado 
la  afirmación  de  que  las  rentas  estancadas  están  en 
baja,  que  se  inserte  también  en  el  Extracto  una  pe- 
queña nota  de  los  aumentos  obtenidos  desde  el  8 de 
Febrero  del  ano  pasado  (es  muy  pequeña  y no  ocupa- 
rá mucho  espacio),  me  limitaré á decir  que  en  el  tim- 
bre del  Estado,  por  fin  de  Marzo  último,  hay  un  au- 
mento de  2,193.000  pesetas;  en  la  renta  de  tabacos 
hay  un  aumento  de  8.011.000  pesetas;  en  la  renta  de 
sales,  concepto  que  puede  decirse  ha  desaparecido, 
hay  un  aumento  de  262.000  pesetas;  y finalmente,  que 
si  bien  en  loterías  en  el  año  pasado,  por  causas  y cir- 
cunstancias de  todos  los  Bros.  Diputados  conocidas  y 
perfectamente  apreciadas,  puesto  que  dieron  lugar  á 
una  ley,  hubo  una  baja  que  se  aproximaba  á 12  millo- 
nes, es  do  tai  manera  notable  el  resultado  que  estamos 
obteniendo  en  el  trimestre  trascurrido,  que  no  solamen- 
te se  ha  contenido  el  descenso  expresado, sino  que  en  el 
mes  actual,  tengo  la  completa  seguridad,  y así  lo  afir- 
mo, quedará  compensada  toda  la  baja  que  hubiera  ha- 
bido en  el  ano  pasado  en  su  comparación  con  el  ante- 
rior, puesto  que  hoy  esa  diferencia  de  12  millones  que 
advertíamos  está  reducida  á 610.000  pesetas,  y en 
breve  toda  comparación  será  satisfactoria. 


Diferencias  que  resultan  de  la  comparación  de  los  in- 
gresos realizados  desde  Febrero  de  1881  con  tos  veri- 
ficados en  los  años  anteriores  respectivos , 


LOTERÍAS. 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

1881 

Febrero.. 

)) 

21.513 

Marzo 

)> 

97.826 

Abril 

» 

458.645 

Mayo 

» 

22.484 

Junio 

» 

579.758 

Julio 

» 

262.799 

Agosto 

» 

492.876 

Setiembre 

)) 

146.918 

Octubre.. 

)) 

303,766 

Noviembre. 

)) 

301.495 

Diciembre. 

18.246 

>í 

1383 

Enero . . . 

839.172 

Febrero.. , , 

828.139 

» 

Marzo 

891.665 

i) 

2.07“. 222 

2,688.080 

Bajas  líquidas. .....  610.858 
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Diferencias  que  resultan  de  la  comparación  de  los  in- 
gresos realizados  desde  Febrero  de  1881  con  los  veri- 
ficados en  los  años  anteriores  respectivos. 


Diferencias  que  resultan  de  la  comparación  de  los  in - 
gresos  realizados  desde  Febrei'o  de  188  L con  lo$  verU 
ficados  en  los  años  anteriores  respectivos , 


TIMBRE  DEL  ESTADO. 

AUMENTOS. 

BAJAS* 

1881 

Febrero * * . * 

8,418 

'■> 

Marzo  .,.*.. 

2,153 

)} 

Abril 

» 

31.820 

Mayo 

50.978 

)) 

Junio 

» 

91.161 

Julio 

125.310 

n 

Agosto * . 

' 385.543 

» 

Setiembre 

183.862 

» 

Octubre 

58.879 

» 

Noviembre , . 

86,481 

)> 

Diciembre 

959.345 

1882 

Enero  

376.452 

» 

Febrero, 

27,071 

» 

Marzo * * * * . * 

41,503 

» 

2.305,995 

112.981 

Aumento  líquido,  . . . 2,198*0 14= 


Diferencias  que  resultan  de  la  comparación  de  los  in- 
gresos realizados  desde  Febrero  de  1881  con  los  veri* 
ficados  en  los  años  anterior^  respectivos . 


TABACOS. 

AUMENTOS. 

BAJAS. 

1881 

Febrero **..**«. 

578.829 

íí 

Marzo * * 

564.280 

)> 

Abril 

480.249 

)} 

Mayo ...  * * * 

727.758 

Junio. 

810,265 

» 

Julio. * 

491,995 

» 

Agosto * * * 

421.496 

í) 

Setiembre 

597.143 

V 

Octubre.  * .•* 

614.122 

)) 

Noviembre, . . . * 

890,966 

)) 

Diciembre 

132.926 

II 

1382 

Enero 

557.330 

» 

Febrero..  * 

705.382 

Marzo * , * , , * . 

439.141 

Total  aumento 

8.011.882 

» 

A 


SALES. 

AUMENTOS* 

BAJAS. 

1881 

Febrero 

47.434 

Marzo 

30,847 

» 

Abril * * * 

22.732 

» 

Mayo . * * , * * 

57.291 

ij 

Junio 

36:252 

)) 

Julio 

9.336 

» 

Agosto * * , . . 

4,530 

)) 

Setiembre,  .,.,**, 

» 

21.458 

Octubre  . * . * * * . 

31.898 

)) 

Noviembre * 

55.103 

» 

Diciembre * 

» 

2.657 

1882 

Enero 

22,470 

Febrero * 

1.075 

» 

Marzo * . . * . 

12.517 

309*015 

46.585 

Aumento  líquido, . , * . 262,430 


Doy  con  mucho  gusto  estas  explicaciones  al  Con- 
greso, para  que  conste  la  inexactitud  de  las  afirmacio- 
nes hechas  por  el  Sr,  Alvarez  Marino,  que  sin  duda  ha 
partido  de  noticias  equivocadas;  por  lo  demás,  siempre 
estoy  dispuesto  á satisfacer  cuantas  preguntas  y ob- 
servaciones se  quieran  hacer  sobre  ios  ramos  á mí 
cargo,  puesto  que  yo  entiendo  que  los  directores, 
aparte  de  la  responsabilidad  de  los  Ministros,  son  los 
que  la  tienen  por  sus  actos,  y de  los  míos  yo  res- 
pondo. 

Finalmente,  el  Sr,  Alvarez  Marino  censuró  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  porque  hacia  cuatro  meses  qua 
tenia  pendiente  de  resolución  un  expediente  del  Monto 
de  piedad  de  esta  corte.  También  está  mal  informado 
ei  Sr,  Alvarez  Marino,  y esta  equivocación  es  tanto 
más  notable,  cuanto  hacia  pocos  dias  que  el  Sr*  Alva- 
res Marino  tuvo  la  bondad  de  presentarse  en  la  Direc- 
ción de  rentas  estancadas  cuando  yo  rae  encontraba 
en  el  Congreso,  y le  Informaron  perfectamente  de  la 
situación  y estado  del  asunto  á que  so  refería. 

El  expediente  del  Monto  de  piedad  de  Madrid  no 
consta  de  dos  solicitudes,  como  dijo  el  Sr*  Al  varea 
Marino,  porque  tuvo  la  desgracia  de  no  estar  exacta 
ni  aun  en  eso:  en  efecto,  se  escribieron  dos,  pero  ha- 
biéndose formulado  la  primera  en  papel  blanco,  se  la 
devolví  yo  al  gerente  del  establecimiento,  el  cual  me 
la  remitió  eo  debida  forma  en  20  de  Enero  de  esta 
ano.  En  ella  se  exponía  que  con  arreglo  á la  ley  espe-, 
cial  de  Montes  de  piedad,  no  de  dos  Montes,  como  de- 
cía el  Sr*  Alvarez  Marino,  que  también  en  esto  so 
equivocó,  sino  de  todos  los  Montes  de  piedad  y Cajas 
de  ahorros;  con  arreglo,  repito,  á la  ley  de  20  de  Julio 
de  1880,  no  debía  serles  aplicable  la  del  timbre,  y 
anadia  la  imposibilidad  de  cumplir  el  art.  1 59  de  la 
! nueva  ley  en  los  préstamos  que  hacia  sobre  valores 
' del  Estado,  porque  las  condiciones  estipuladas  no  po* 
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diítn  consignarse  en  los  documentos  impresos  por  la 
Administración  á que  se  referia  el  citado  arfe*  159  de 
la  ley  del  timbre*  Me  pareció  muy  atendible  y muy 
justificada  esta  última  parte  de  lo  esencial  de  la  pre- 
tensión: la  pasó  á informe  del  señor  director  general  de 
lo  contencioso,  el  cual  opinó  en  30  del  mismo  mes  de 
Enero  que  procedía  cumplirse  la  ley  y debían  utili- 
zarse únicamente  los  impresos  que  extiende  la  Ha- 
cienda, sin  perjurio  de  consultar  al  Gobierno  este  caso 
especial  para  que  se  dictase  una  disposición  general* 
El  señor  director  general  de  lo  contencioso,  con  suje- 
ción estricta  á la  ley,  estaba  en  lo  exacto;  pero  como 
en  su  indicación  procedía,  á mí  ver,  muchísimo  acier- 
to, en  este  sentido,  ayer  precisamente,  26,  he  formulado 
la  consulta  al  Sr*  Miuistro  de  Hacienda,  que  el  señor 
Alvarez  Marino  decía  hacia  cuatro  meses  que  tenia 
pendiente  el  Sr.  Ministro  de  resolución.  Y esto  no  lo 
podía  Ignorar  el  Sr.  Alvares  Marino,  porque  hace 
cuatro  dias,  como  he  dicho,  estuvo  en  la  Dirección  y 
sabia  que  el  expediente  ann  no  había  sido  despachado 
por  mí*  Sí  esto  no  es  faltar  á la  exactitud,  si  esto  no 
es  equivocarse,  no  sé  cómo  se  puedo  calificar* 

Y no  quiero  molestar  más  al  Congreso,  pues  mi 
objeto  únicamente  era  dejar  consignado  de  la  manera 
más  explícita  y terminante  que  las  rentas  estancadas 
vienen  en  progresivo  y constante  aumento,  y que  esto 
tiene  el  mérito  de  que  á pesar  de  la  gran  reducción 
que  ha  tenido  la  del  timbre  por  efecto  de  la  rebaja  de 
los  sellos  do  correos,  de  recibos  y del  impuesto  de 
guerra  de  15  por  100,  reducción  que  se  estimaba  en 
un  20  por  100  del  total  de  la  recaudación,  no  solamem 
te  esta  reducción  está  compensada,  y la  comparación 
con  los  tiempos  pasados  es,  por  suerte  mia,  ventajosa, 
puesto  que  ha  continuado  el  aumento,  sino  que  espero 
que  muy  en  breve  la  renta  dél  timbre  será  una  de  las 
más  pingues  de  las  que  constituyen  el  patrimonio  del 
Estado*  Y nada  digo  de  la  del  tabaco,  porque  á pesar 
de  los  obstáculos  con  que  lucho,  de  las  consecuencias 
de  anteriores  desabastecí  míen  tos  y de  otras  causas  que 
ocasión  tendré  de  manifestar,  su  desarrollo  es  verda- 
deramente digno  de  todo  elogio;  y si  ei  Sr.  Alvarez 
Marino,  con  todos  sus  estudios  y conocimientos  econó- 
micos, sabe  hacer  algo  mejor,  tenga  la  bondad  de  de- 
cirlo, que  en  cuanto  sean  aceptables,  yo  aprovecharé 
sus  consejos  y sus  advertencias. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr*  Martes  declarando  libre  de  dere- 
chos de  arancel  la  entrada  de  la  seda  cruda  ó hilada  y 
de  la  borra  de  seda  (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Dia- 
rio  núm . i 18,  sesión  del  26  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martes  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  HARTOS:  Señores  Diputados,  el  deber  en 
que  estoy  de  apoyar  la  proposición  de  ley  que  acaba 
da  leerse,  no  reclama  de  vosotros  una  larga  atención, 
ni  exige  de  mí  que  la  ocupe  con  un  verdadero  discur- 
so, que  antes  bien  me  basta  y sobra  deciros  brevísimas 
palabras  por  donde  se  demuestre  la  justicia  de  la  pre- 
tensión contenida  en  la  proposición  que  he  de  apoyar 
ahora  mismo,  para  lo  cual  me  basta  y me  sobra,  seño- 
res Diputados,  con  apelar  á vuestros  sentimientos  de 
rectitud,  y tanto  como  á ellos,  á vuestros  sentimientos 
de  amor  á ia  libertad,  de  los  cuales  no  he  dudado  un 


momento,  bien  que  quisiera  yo  en  interés  de  todos,  en 
interés  de  vuestra  vida  desde  luego,  y primeramente 
también  en  interés  de  ios  grandes  ideales  comunes 
que  hasta  cierto  punto  y dentro  de  ciertos  horizon- 
tes todos  representamos  y defendemos,  siguieran  aun 
dentro  de  ese  peligroso  estado  de  inmanencia  en  que 
viven  las  Naciones* 

Señores  Diputados,  en  Valencia  hay  una  industria 
digna  de  la  atención  del  Estado,  digna  de  la  atención 
de  ios  legisladores  del  país:  la  industria  de  la  fabrica- 
ción de  la  seda,  industria  poderosa  y floreciente  en 
tiempos  pasados,  puesto  que  llegó  en  el  primer  tercio 
de  este  siglo  á sostener  más  de  15,000  telares  y á dar 
vida  y sustento  á multitud  de  inteligentes  y honrados 
trabajadores,  y que  luego,  por  causas  que  no  son  de 
este  momento  analizar,  por  no  faltar  al  anuncio  ofre- 
cido de  no  ocupar  la  atención  del  Congreso  mucho 
tiempo  en  demostraciones  detalladas  y técnicas,  en  el 
caso  supuesto  de  que  yo  tuviese  competencia  para  ha- 
cerlas; pero  por  causas  que  no  son  de  este  momento, 
ha  venido  en  grande  decadencia  esa  industria,  y se  ha 
aumentado  ahora  por  virtud  del  tratado  de  comercio 
quq  ha  votado  esta  Cámara. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  pude  por  motivos  de  salud 
asistir  aquella  noche  á la  sesión  celebrada  en  esta  Cá- 
mara, y no  pude  votar  ese  tratado;  pero  moralmente 
ie  voto  ahora,  y yo  agrego  á éi  mi  humilde  voto,  al 
voto  pronunciado  por  la  mayoría;  no,  Sras*  Diputados, 
porque  yo  pertenezca  á escuela  exclusiva;  yo  no  tengo 
compromiso  ninguno  con  la  escuela  libre- cambista; 
no  he  tenido  la  satisfacción,  ni  la  honra,  de  asistir  á 
ninguna  do  sus  publicas  reuniones,  ni  de  contraer  ante 
sus  dignos  individuos  y ante  la  opinión  del  país  nin- 
guna especie  de  compromiso;  yo  soy  de  los  que  creen 
que  en  estos  ideales  de  la  ciencia  es  preciso  que  los 
legisladores,  que  los  Gobiernos,  y cuantos  se  ocupan 
de  la  ciencia  y del  arte  difícil  de  la  política,  conside- 
ren de  un  lado  la  íuflexibilidad  de  los  principios  que 
en  definitiva  y con  el  tiempo  han  de  aplicarse  comple- 
tamente á la  administración  y al  gobierno  de  las  so- 
ciedades humanas,  y de  otro  lado  atender  también  á 
las  circunstancias  y á las  necesidades  de  los  tiempos, 
sin  las  cuales  muchas  veces  en  el  orden  político  no 
puede  verse  más  que  un  peligro,  y jamás  puede  darse 
un  paso  en  ri  órden  económico* 

Asi  es,  Sres*  Diputados,  que  yo  hubiera  votado  el 
tratado,  y lo  voto  ahora  moralmente  en  los  términos 
que  acabo  de  expresar,  no  por  razón  ninguna  de  escue- 
la, no  tampoco  pronunciando  mí  opinión-  humilde  en 
esta  grande  y antigua  lucha  entre  el  proteccionismo 
y el  libre-cambio;  pero  tampoco  entendiendo,  como 
algún  orador  ilustre  y elocuentísimo  lo  entendía,  que 
los  tratados  sean  una  negación  del  principio  de  la  li- 
bertad de  comercio,  y que  los  tratados  se  fundan  prin- 
cipal y exclusivamente  en  el  solo  interés  de  las  Nacio- 
nes contratantes;  porque  hay  en  estos  grandes  contra- 
tos entre  las  naciones,  la  primera  ley  que  preside  á 
todos  los  contratos,  aquella  primera  ley  que  preside  ¿ 
los  contratos  entre  los  hombres,  la  ley  de  la  moral,  sin 
la  cual  ni  son  válidos  ni  son  eficaces  esos  contratos* 

Entiendo,  por  el  contrario,  señores,  de  un  lado,  que 
la  dirección  de  las  ideas  modernas  lleva  á la  supre- 
sión en  el  tiempo,  á la  supresión  en  un  largo  trascur- 
so de  tiempo  del  ideal  relativamente  estrecho  de  la  Pa- 
tria, y á la  realización  del  ideal  extenso,  amplio,  infi- 
nito de  la  humanidad,  para  que  de  esta  manera, 

■ siendo  iguales  ante  la  moral,  ante  la  justicia  y ante  su 
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propia  interés  ios  intereses  de  todos  los  pueblos  regi- 
das por  estas  supremas  y permanentes  leyes,  vengan 
a resolverse  todos  en  definitiva  en  el  interés  común 
de  la  especie  humana* 

Pero  esto,  Sres.  Diputados,  es  largo,  y entre  tanto 
hay  que  contar  con  la  existencia  de  las  Naciones,  y 
hay  que  apreciar  el  contenido  sustancial  por  donde 
existen  y prosperan  y se  engrandecen,  ó decaen  y mue- 
ren; y es  deber  de  todo  el  que  pertenezca  á una  Nación 
mirar  aparte  de  la  moral,  de  la  cual  no  deben  nunca 
sé  parar  la  vista  los  legisladores  ni  tampoco  los  Go- 
biernos, mirar  ai  lado  de  todo  eso  el  interés  legítimo 
de  los  pueblos,  sus  medios  de  vida  y de  prosperidad, 
sus  fuerzas  económicas  y todo  aquello  que  pueda  con- 
tribuir ai  progreso,  al  bien,  á la  prosperidad,  al  au- 
mento de  fuerzas  y de  riqueza  y al  bienestar  de  la  Na- 
ción en  qué  se  vive  y se  gobierna;  por  eso,  Sres.  Di- 
putados, yo  hubiera  votado  el  tratado  de  comercio, 
porque  entiendo  que  tomado  así  en  conjunto,  viendo 
los  intereses  que  se  lastiman,  que  intereses  hay  lasti- 
mados por  desgracia,  viendo  por  otra  parte  los  intere- 
ses que  se  fomentan,  ese  tratado  es,  en  mi  humilde 
opinión,  un  gran  beneficio  para  la  Nación  española* 

Yo  creo  que  los  tratados  comerciales,  lejos  de  ser 
una  negación  del  principio  de  la  libertad  comercial, 
lejos  de  tender  á la  protección  y a la  prohibición,  tie ’ 
nen  una  tendencia  necesariamente  liberal  y reforma- 
dora; porqne  para  vivir  cada  Nación  dentro  de  sus  pro- 
píos  medios,  con  el  solo  impulso  de  sus  fuerzas,  para 
vivir  coa  ese  egoísmo  y en  ese  aislamiento,  no  se  ne- 
cesita tratar  con  nadie;  y si  por  ventura  quisiera  tra- 
tar, no  encontraría  quien  quisiese  entrar  en  relacio- 
nes. En  esta  asociación  de  intereses,  en  esta  pondera- 
ción de  las  fuerzas  económicas,  en  este  considerar  lo 
que  conviene  á cada  Nación,  está  precisamente  la  raíz 
y el  origen  de  los  tratados  de  comercio,  en  los  cuales 
ha  de  jugar  el  interés  mutuo  y recíproco  de  las  par- 
tes contratantes,  y ha  de  luchar  por  otro  lado  aquello 
que  es  favorable  para  el  consumo,  como  la  rebaja  de 
los  derechos  de  importación,  y aquello  que  mantenga 
las  condiciones  necesarias  de  la  vida  de  la  industria', 
como  la  rebaja  de  los  derechos  de  exportación;  pero 
todo  esto  siempre  en  dirección  de  la  libertad*  siempre 
en  dirección  de  la  reforma,  para  que  cuando  lleguen  á 
mejorar  estas  ideas  saludables  de  la  libertad  del  tráfi- 
co, no  sean  necesarios  los  tratados  porque  ya  el  trá- 
fico se  realice  sin  ellos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  á la  industria  sedera 
de  Valencia  le  ha  traído  males  indudables  el  tratado 
de  comercio.  Tengo  aquí  cifras  que  lo  demostrarían; 
pero  soy  tan  poco  aficionado  á manejarlas,  que  renun- 
cio á tan  penosa  tareá;  tan  penosa  para  mí  de  desempe-  i 
ñár,  como  penosa  para  vosotros  que  teneis  la  bondad 
de  prestarme  vuestra  atención.  Pero  os  digo  que  en 
definitiva  y según  resulta  del  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  francés  á la  Cámara  para  el  tratado  de 
comercio,  la  seda  fabricada  en  Lyon  y los  tejidos  de 
seda,  terciopelos  de  seda,  mezclas  y tejidos  de  seda  y 
lana  han  venido  á sufrir  una  reducción  con  relación  á 
su  estado  anterior,  es  decir,  ai  convenio  de  1877  y aun 
antes  de  ese  convenio,  de  un  33  á un  45  por  100.  I 
Grande  ventaja  obtenida  en  este  punto  por  la  industria  1 
francesa,  que  la  necesitaba  verdaderamente,  porque 
resulta  que  desde  1859  acá  la  exportación  de  los  pro- 
ductos de  sedería  francesa  habla  disminuido  en  un  50 
por  100,  Convenía,  pues,  á la  Nación  francesa  abrirse 
nuevos  mercados;  era  su  deber,  era  su  interés  legíti- 


mo; se  los  ha  buscado  y lo  ha  obtenido  con  el  tratado- 
¡ hecho  bien;  con  tal  que  nosotros  hayamos  obtenido 
otras  compensaciones,  como  en  efecto  las  hemos  obte- 
nido, y las  hemos  obtenido,  sin  detenerme  en  los  inte- 
reses generales  del  país;  las  hemos  obtenido  perfecta- 
mente, prescindiendo  un  poco  de  los  horizontes  de  mí 
espíritu  y considerándome  como  Diputado  de  Valen- 
cia, en  Valencia  mismo;  porque  allí,  á pesar  de  los  per" 
juicios  consiguientes  á la  rebaja  de  los  derechos  d» 
importación  en  España  de  la  sedería  francesa,  hemos 
dado  en  cambio  un  gran  desarrollo  á la  exportación 
del  vino,  de  las  naranjas  y de  las  frutas,  rebajándose 
los  derechos  de  importación  en  Francia  de  estos  ar- 
tículos importantísimos  para  la  región  valenciana. 

Pero  la  industria  de  la  seda  está  en  considerable 
estado  de  decadencia,  principalmente,  gres.  Diputa- 
dos, por  una  razón.  Yo  creo  que  hay  grandes  fuerzas 
que  son  necesarias  para  la  industria  fabril,  que  son:  el 
capital,  el  trabajo,  los  medios  industriales;  y nosotros 
no  tenemos  ni  podemos  tener,  por  nuestra  situación  en 
el  mundo,  por  la  condición  de  nuestro  mercado,  no  po* 
demos  tener,  con  aplicación  á la  industria  sedera,  los 
grandes  capitales  que  á esta  ramo  se  dedican  en  Fran- 
cia; pero  nosotros  tenemos  en  cambio  importados  aquí 
| todos  los  procedimientos  modernos  en  esta  fabricación 
de  la  seda,  tenemos  aquí  los  medios  industriales  que 
tienen  las  fábricas  de  Lyoo;  nosotros  tenemos  los  tra- 
bajadores más  laboriosos,  más  inteligentes  y más  cul- 
tos que  hay  en  Europa,  Porque  yo  sostengo  que  e!  tra- 
bajo es  uno  de  los  grandes  elementos  de  la  producción 
y una  de  las  grandes  causas  de  su  prosperidad  y desar* 
rollo,  y el  trabajo  depende  realmente  de  la  aptitud  do 
los  trabajadores  y del  estado  de  su  cultura*  General- 
mente todos  los  trabajadores  tienen  una  gran  aptitud 
para  toda  clase  de  trabajos,  pero  la  generalidad  tam- 
bién carecen  del  suficiente  grado  de  cultura  que  tie- 
nen catalanes  y valencianos. 

Hay  en  Valencia  escuelas  de  artesanos,  á donde  van 
por  la  noche  á descansar  de  sus  tareas  y de  sus  traba- 
jos cuotidianos  aquellos  hombres,  á aprender  aritmé- 
tica, geometría,  álgebra,  trigonometría,  física  y quí- 
mica, dibujo  y mecánica,  y á hacerse,  en  suma,  hom- 
bres cultos  ó inteligentes,  dignos  y capaces  de  rivalizar 
con  ventaja  con  todos  los  trabajadores  del  mundo, 
porque  á igual  suma  de  conocimientos  reúnen  mayor 
suma  de  aptitud. 

Pero  hay  otro  elemento  capital,  sin  el  cual  es  di- 
fícil, no  digo  la  prosperidad,  pero  la  vida  misma  de  la 
industria,  que  son  las  primeras  materias.  Aquellas  in- 
dustrias que  pueden  considerarse  propiamente  indíge- 
nas, aquellas  industrias  que  pueden  vivir  y prosperar 
fácilmente,  porque  tienen  dentro  del  suelo  propio  las 
primeras  materias  y no  necesitan  ser  tributarias  dol 
extranjero  para  nada,  Valencia  las  ha  tenido,  pero  por 
una  ley  económica  natural  las  ha  perdido,  y las  ha 
perdido  casi  por  completo. 

Aun  quedan  algunos  restos  en  nuestro  país,  pero 
seria  vana  esperanza  la  de  pensar  que  pueda  restable- 
cerse, como  en  tiempos  lo  estuvo,  aquel  cultivo  de  los 
árboles  que  dan  el  fruto  de  la  morera.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  cultivador  encuentra  én  otros  frutos,  en  otras 
aplicaciones  de  su  trabajo  á la  tierra,  encuentra  ma- 
yores y más  fáciles  rendimientos.  Y no  hay  que  can- 
sarse; el  trabajo  no  se  cultiva  como  el  arte  por  el  arte 
mismo,  no  se  trabaja  por  trabajar;  yo  conozco  pocas 
gentes  que  tengan  la  pasión  abstracta,  ideal  y artística 
del  trabajo.  Trabajan  los  hombres  para  vivir,  trabajan 
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los  hombres  para  tener,  trabajan  los  hombres  para  en- 
grandecerse ellos  y sus  familias'  trabajan,  si  acaso  les 
inspira  algún  sentimiento  patriótico,  trabajan  por  en- 
grandecer y levantar  la  tierra  en  que  han  nacido  y en 
qU0  tienen  que  morir,  la  tierra  de  sus  padres  y de  sus 
hijos;  peno  por  amor  al  trabajo,  por  amor  estético  al 
trabajo,  no  conozco  á nadie  que  trabaje, 

pe  consiguiente,  el  arroz,  los  limones,  las  naranjas, 
el  vino,  estos  son  frutos  que  da  allí  generosa,  fácil  y 
abundantemente  la  tierra,  respondiendo  al  trabajo  de 
los  hombres  que  la  cultivan,  y mientras  obtengan  los 
trabajadores  de  la  tierra  estos  frutos  mayores  de  su 
trabajo,  dándoles  esa  especie  de  aplicación,  esa  especie 
de  cultivo,  no  cultivarán  la  morera.  Podemos,  pues, 
contar  con  que  le  falta  á la  industria  de  la  seda  el  pri- 
mer elemento  de  vida  y prosperidad;  las  primeras  ma- 
terias. ¿Y  dónde  las  busca?  Las  busca,  Sres.  Diputados, 
porque  ya  he  .dicho  que  los  horizontes  del  mercado  de 
la  seda  en  Valencia  son  desgraciadamente  muy  estre- 
chos, las  busca  en  los  mercados  de  Inglaterra  y de 
Francia;  principalmente  en  estos  dos  mercados,  y tie- 
ne que  pagar  allí  las  ganancias  que  naturalmente  re- 
presenta la  reventa,  y tiene  luego  que  pagar  aquí  los 
derechos  de  importación;  porque  es  completamente 
cierto  que  el  beneficio  del  derecho  diferencial  que  hay 
en  nuestros  aranceles  entre  las  procedencias  de  Nacio- 
nes convenidas  y no  convenidas,  es  con  relación  á estos 
artículos  completamente  impracticable,  porque  para 
m exigen  con  razón  las  aduanas  un  certificado  de  ori- 
gen, y los  importadores  de  las  primeras  materias  para 
la  fabricación  de  la  seda  no  pueden  traer  este  certifi- 
cado de  origen,  porque  seria  preciso  que  se  lo  diesen 
los  negociantes  extranjeros  que  les  venden  estos  artícu- 
los, y los  negociantes  franceses  no  se  lo  dan  porque  no 
lo  tienen,  y no  lo  tienen  porque  no  les  importa  tenerlo, 
y no  les  importa  tenerlo  porque  tienen  libres  las  pri- 
meras materias. 

Allí  han  buscado  en  la  libertad  el  principio  da  pro- 
tección para  esa  gran  industria;  allí,  viendo  que  la 
tierra  no  producía  las  primeras  materias,  dejan  que 
vayan  los  fabricantes  á buscarlas  a climas  lejanos,  ya 
que  no  está  en  mano  del  Estado  y en  poder  de  los  Go- 
biernos hacer  que  la  tierra  produzca  lo  que  no  puede 
producir.  Está  en  la  mano  del  Estado  y en  poder  délos 
Gobiernos  dar  facilidad  para  reemplazar  lo  que  no  da  la 
tierra  trayéudolo  de  regiones  extrañas;  pero,  Sres,  Di- 
putados, la  facilidad  que  puede  dar  el  Estado,  la  faci- 
lidad que  puede  dar  el  Poder,  es  la  libre  importación 
de  esas  primeras  materias.  Francia  que  tiene  sobre 
nosotros  la  superioridad  inmensa  de  los  capitales  que 
dedica  á esta  industria;  que  tiene  sobre  nosotros  la  su- 
perioridad de  la  extensión  del  mercado,  nacida  de  mu- 
chas causas,  pero  entre  otras  dé  su  posición  geográfica 
en  Europa;  Francia  que  tiene  sobre  nosotros  la  venta- 
ja de  la  perfección  da  sus  procedimientos  fabriles,  por- 
que el  que  más  fabrica  y vende  tiene  que  fabricar  me- 
jor; Francia  tiene  además  sobre  nosotros  la  ventaja  de 
la  libre  importación  de  las  primeras  materias. 

Nosotros,  estas  Cortes,  esto  Gobierno  no  p : oden  ha- 
cer que  la  tierra  de  España  produzca  seda,  porque  los 
trabajadores  valencianos  no  quieren  dedicar  su  trabajo 
á este  cultivo;  nosotros,  estas  Cortes,  este  Gobierno  no 
pueden  hacer  de  golpe  y por  medios  indirectos  que  se 
ensanchen  nuestros  mercados;  nosotros  no  podemos  ha- 
cer por  la  acción  de  nuestras  leyes  que  se  engrandez-  ' 
cau  de  improviso  las  fuerzas  económicas  aplicadas  á la  1 
producción  de  la  seda;  pero  nosotros  podemos  hacer  ¡ 


una  cosa,  que  es,  suprimir  las  partidas  del  arancel  que 
crean  un  nuevo  obstáculo,  un  nuevo  vejamen,  una 
nueva  desventaja  para  los  industriales,  decretando  la 
Ubre  introducción  de  las  primeras  materias,  que  es 
una  gran  manera  de  proteger  los  intereses  nacionales, 
y esto  es,  Sres.  Diputados,  esto  es,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, lo  que  vengo  á solicitar  de  esta  mayoría  y de 
este  Gobierno;  que  se  lleve  la  protección  de  la  libertad 
á esa  industria  lastimada  por  la  libertad,  y así  conse- 
guiremos, aparte  de  grandes  ventajas  industríales  pa- 
ra nuestra  producción  nacional,  una  gran  ventaja  po- 
lítica. 

Son  muy  asustadizos  los  intereses,  y es  necesario 
que  vean  que  si  la  libertad  puede  producir  menosca- 
bos y hasta  una  mina  que  parece  cierta,  también  la 
salvación,  la  protección,  el  auxilio  y la  vida  vienen 
del  lado  de  la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Señores 
Diputados,  para  el  Ministro  de  Hacienda  no  es  una 
cuestión  aislada  U que  provoca  la  proposición  que  tan 
elocuentemente  ha  apoyado  el  Sr.  Hartos.  El  Ministro 
de  Hacienda  ha  comprendido  que  se  aproxima  el  mo- 
mento en  que  es  menester  adoptar  alguna  resolución 
sobre  las  primeras  materias  que  sirven  de  base  y de 
elemento  á nuestra  industria.  El  Ministro  de  Hacienda 
se  ocupa  de  este  particular,  y tiene  una  verdadera  sa- 
tisfacción en  poder  decir  al  Sr.  Mar  tos  que  acepta  su 
proposición  en  principio,  porque  no  puede  hacer  otra 
cosa,  y en  rogar  á ia  Cámara  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración. Así  como  también  celebraré  que  á la  Co- 
misión que  haya  de  dar  dictamen  sobre  esta  proposi- 
ción puedan  someterse  algunas  medidas  relativas  á 
primeras  materias,  que  es  muy  fácil  pueda  yo  tener  la 
honra  de  presentar. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  M ARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  HARTOS:  Debo,  Sres.  Diputados,  dar  las 
gracias  más  encarecidas  y sinceras  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  ha  prestado  el  concurso  de  su  autO' 
rídad  á un  pensamiento  que  me  parece  grandemente 
beneficioso  para  los  intereses  de  la  industria,  en  cuyo 
nombre  he  solicitado  que  el  Congraso  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  La  proposición  da 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Torrado  para  que  se  declare  com- 
prendida en  la  de  ferro-carriles  do  1877  la  línea  de 
Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Ponf errada  en  el 
punto  más  conveniente  {Véase  el  Apéndice  duodécimo 
al  Diario  núm.  75,  sesión  del  20  de  Diciembre  1881), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Por  ausencia  de 
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uno  de  mis  dignos  compañeros,  tengo  el  satisfactorio 
encargo  do  defender  la  proposición  que  acaba  de  leer- 
se. Su  objeto  es  poner  en  comunicación  con  las  demás 
una  de  las  ciudades  más  importantes  de  Galicia.  No 
necesito  encarecer  la  importancia  de  esta  proposición 
de  ley,  pues  todos  los  que  conozcan  la  red  de  nuestros 
ferro-carriles  comprenderán  que  la  parte  Noroeste  de 
España  es  la  única  que  no  tiene  completa  la  relativa  á 
aquella  región.  Las  provincias  del  Noroeste  de  España 
han  contribuido  á la  construcción  de  todos  los  ferro- 
carriles  de  ia  Pen  ínsula ; pero,  por  desgracia,  han  de 
ser  las  últimas  en  ver  sus  líneas  construidas.  Teniendo 
en  cuenta  esta  razón,  que  para  mí  es  de  mucha  im- 
portancia, ruego  ála  Cámara,  y especialmente  al  dig- 
nísimo 'Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tengan  la  bondad 
de  tomar  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse.  Su  objeto  es,  como  antes  he  dicho,  unir  la  ciu- 
dad de  Santiago  con  el  ramal  de  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Lngo  termina  en  la  Coruna;  y teniendo  en 
cuenta  los  intereses  generales  del  Estado  y los  de  las 
provincias  gallegas,  yo  ruego  á la  Garuara  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  hemos  tenido 
el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Señores 
Diputados,  repetidas  veces  he  puesto  de  manifiesto 
ante  la  Cámara  el  respeto  que  me  merece  la  iniciativa 
de  los  Sres.  Diputados,  no  solo  en  las  cuestiones  polí- 
ticas, que  esto  es  incuestionable,  sino  en  la^  cuestiones 
económicas,  hasta  el  extremo  de  haber  tenido  que  sos- 
tener controversias  para  defender  esta  libre  iniciativa 
contra  los  que  profesan  la  opinión  de  que  debe  cir- 
cunscribirse á ciertos  límites  establecidos  por  las  leyes 
esa  prerogativa,  en  lo  que  se  refiere  á cierta  clase  de 
obras  públicas,  ó mejor  dicho,  en  cada  una  de  las  es- 
pecies de  obras  públicas  que  se  verifican  en  España. 

Desdé  este  punto  de  vista,  pues,  yo  no  me  he  de 
oponer  á que  la  Cámara  tome  en  consideración  la  pro- 
posición que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Becerra  Armesto. 

Pero  yo  no  seria  franco  si  no  hiciera  algunas  acla- 
raciones acerca  de  esta  proposición.  To  tengo  que 
poner  de  manifiesto  ante  la  Cámara,  sin  que  sea  mi 
ánimo  en  lo  más  mínimo  oponerme  á que  sa  tome  en 
consideración,  que  en  esta  ocasión  más  que  en  otra 
alguna  reservo  mi  derecho  de  influir  en  el  ánimo  de 
la  Comisión  que  se  nombre;  porque  ese  ferro-carril  en- 
vuelve, á juicio  mió,  una  cuestión  que  requiere  madoro 
examen,  no  solo  porque  no  están  terminados  los  estu- 
dios técnicos,  sino  porque  no  se  puede  decidir  de  pron- 
to y desde  luego  cuál  es  el  sitio  y punto  más  conve- 
niente por  donde  deba  llevarse  ese  trazado. 

Además,  y esto  lo  digo  por  mi  carácter  franco  y 
para  que  se  sepa  desde  que  se  habla  sobre  un  asunto, 
cuál  ha  de  ser  la  regla  de  conducta  que  siga  el  Minis- 
tro de  Fomento,  además  no  solo  no  es  fácil  decidir  to- 
davía el  trazado  de  esta  línea,  sino  que  siendo  una  de 
las  que  necesitan  subvención  de  alguna  importancia, 
tiene  el  Ministro  de  Fomento  que  ponerse  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda  y con  el  Consejo  de  Ministros,  para 
saber  si  ha  llegado  el  caso  de  que  el  país  haga  el  sa- 
crificio de  esta  subvención.  Por  otra  parte,  este  camino 
representa  un  interés  muy  legítimo  sí,  pero  con  rela- 
ción al  trazado  tal  como  se  propone  desde  luego  á la 
consideración  de  la  Cámara,  y tal  como  se  propondrá 
á la  Comisión,  hay  opiniones  encontradas  de  dignísi- 


mas personas.  (El  Srt  Becerra  Armenio:  La  proposición 
no  marca  puntos.)  Su  señoría  sabe  que,  marque  ó no 
puntos,  existe  esa  divergencia,  y yo  deseo,  cuando  s0 
inicie  aquí  un  asunto,  poner  las  cosas  en  claro  de  ma- 
nera que  no  haya  nunca  ocasión  á que  se  diga  que  al 
aceptar  yo  la  toma  en  consideración  de  una  proposi- 
ción me  comprometo  en  uno  ó en  otro  sentido. 

Esta  es  la  razón  por  que  quiero  poner  de  manifies- 
to cuáles  son  las  circunstancias  de  este  proyecto,  coi 
el  objeto  de  que  lo  sepan  los  señores  que  defienden  no^ 
tona  y públicamente  cierta  solución  por  más  que  uo 
se  marquen  puntos.  No  hay  que  ocultar  esto,  señores- 
porque  las  cosas  que  se  refieren  á un  interés  respeta- 
ble,  á un  interés  sostenido  por  personas  que  me  mere- 
cen un  gran  respeto,  y cuyo  interés  se  contradice  por 
otras  opiniones  igualmente  respetables,  es  bueno  qy0 
salgan  á la  superficie,  para  que  se  vea  cuáles  son  iag 
circunstancias  en  que  se  encuentra  el  Ministro  de  Fo- 
mento, y para  que  de  antemano  se  sepa  cuál  es  la  lí- 
nea de  conducta  que  con  una  gran  sinceridad  se  pro- 
pone seguir  en  esta  cuestión. 

To  deploro  que  la  necesidad  que  viene  á satisfacer 
este  camino  sea  apreciada  de  distinta  manera  por  dig- 
nísimos representantes  de  unas  y de  otras  provincias 
de  Galicia,  y yo  quiero  que  desde  luego  sepan  unos  y 
otros  representantes  que  el  Ministro  de  Fomento  estu- 
diará con  el  mayor  detenimiento  esta  cuestión,  oyen- 
do el  parecer  de  las  personas  competentes  y técnicas, 
antes  de  decidir  cuál  sea  el  punto  por  donde  esta  línea 
haya  de  empalmar,  bien  sea  con  la  línea  general,  bien 
sea  uniendo  directamente  á Santiago  con  la  Cor  una. 

Por  consiguiente,  conste  que  el  Ministro  do  Fo- 
mento no  prejuzga  esta  cuestión,  que  no  tiene  date 
suficientes  en  este  instante  para  estudiarla,  que  es  di- 
fícil su  estudio,  y que  la  Comisión  que  se  nombre,  en 
su  deseo  sin  duda  de  buscar  el  mayor  acierto  y ia  re- 
solución más  conveniente  para  los  intereses  generales 
del  país,  la  examinará  con  madurez  y detenimiento. 
Esta  obligación,  que  siempre  tiene  el  Ministro  de  Fo- 
mento, es  mayor  cuando  se  trata  de  una  línea  subven- 
cionada. 

Sepan,  pues,  los  autores  de  la  proposición  que  pi- 
den que  se  tome  en  consideración,  á lo  cual  yo  no  me 
opongo,  que  yo  he  de  hacer  toda  clase  de  esfuerzos 
para  que  los  dignísimos  representantes  de  unas  y otras 
provincias  de  Galicia,  que  sustentan  tan  distintas  opi- 
niones, vengan  á un  acuerdo;  y que  si  la  Patria  común 
ha  de  hacer  el  sacrificio  da  una  subvención  para  esta 
línea,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Consejo  de 
Ministros  han  de  determinar  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  esa  subvención  se  conceda,  yo  por  mi 
parte  trabajaré  para  que  antes  que  esto  suceda  se  pon- 
gan de  acuerdo  los  intereses  de  todas  las  provincias  de 
Galicia,  con  el  objeto  de  que  esta  subvención,  que  será 
de  una  cantidad  respetable  de  millones,  se  aplique  á 
los  intereses  generales  de  esas  provincias. 

He  dicho  esto,  repito,  para  que  se  conozca  cuál  es 
la  línea  de  conducta  que  ha  de  seguir  dentro  de  la  Co- 
misión, si  se  toma  en  consideración  esta  proposición, 
el  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  palabras  que 
ha  pronunciado,  y para  desear  que  tenga  efecto  el  lau- 
dable propósito  de  concordia  de  que  está  animado  su 
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señoría.  Yo  crea  que  la  Comisión  de  la  Cámara  que  ha  j 
entender  en  este  asunto  ha  de  examinarlo  deteni- 
damente y ha  de  acordar  aquello  que  más  convenga  á . 
los  intereses  generales  del  país  y á los  particulares  de 
Galleé.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  propnsicion  de 
\éy  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Conde  de  Toreno  para  que  se  in- 
cluya en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Ponferrada  á 
La  Espina  en  Puente  de  las  M estas,  vaya  á enlazar  con 
la  de  Caboalles  á Relmonte  (Yéase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  nüm.  89,  sesión  del  24  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Tengo  aprendido,  se- 
ñores Diputados,  que  el  mejor  medio  de  hacer  simpá- 
tica al  Congreso  una  proposición  de  ley  que  se  apoya, 
es  hacerlo  con  la  mayor  brevedad  posible,  y de  este 
modo  voy  á hacer  yo  el  apoyo  de  esta  proposición. 

Se  trata,  señores,  de  una  pequeña  carretera,  cuya 
extensión  será  de  pocos  kilómetros  el  dia  que  se  haga 
el  estudio,  que  ha  de  unir  la  que  viene  de  Galicia  por 
Ibias  á Cangas  de  Tíneo  y pueda  continuar  á la  pro- 
vincia de  León,  pasando  por  el  valle  de  Oí  vea  y enla- 
jando con  otra  que  va  de  Caboalles  á Belmente,  en  la 
Pola  de  Somiedo.  Yo  no  me  atreverla  á proponer  á la 
Cámara  que  adoptara  una  resolución  sobre  esto  tomán- 
dola en  consideración,  y á rogar  al  Sr. Ministro  de  Fo- 
mento que  apoyara  mis  deseos,  si  no  fuera  porque,  co- 
mo saben  muy  bien  los  Sres.  Diputados,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  todavía  mejor  por  razón  de  su  cargo, 
la  toma  en  consideración  y aun  la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una,  cualquiera  que  ella  sea, 
no  implica  sino  colocarla  en  una  situación  legal,  para 
qua  más  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  ocupe 
ese  puesto,  el  día  y en  el  momento  que  lo  estime  opor- 
tuno, y yo  creo  que  ese  dia  no  ha  llegado  por  ahora, 
la  saque  á subasta,  después  de  hacer  que  precedan  á 
esta  subasta  los  estudios  convenientes  y las  informa- 
ciones que  procedan,  para  saber  hasta  qué  punto  es  ó 
no  conveniente  la  realización  de  la  obra.  Por  manera 
que  yo  únicamente  pido  que  se  coloque  en  una  situa- 
ción legal  este  proyecto  de  carretera,  para  que  andan- 
do el  tiempo  y prévios  los  estudios  convenientes,  cuan- 
do lo  juzgue  oportuno  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ac- 
tual ú otro  que  pudiera  su  cederle,  pueda  hacerse  el 
estudio  facultativo  del  asunto,  y sí  procede,  en  su  dia 
poder  sacarse  á subasta  la  carretera. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  en  apoyo  de  mi  propo- 
sición, rogando  al  Sr,  Ministra  de  Fomento  que  me  au- 
xilie en  la  tarea  de  que  sea  tomada  en  consideración, 
anticipándole  las  gracias  por  sí  S,  3.  accede  á mi  rue- 
go, para  no  tener  de  nuevo  que  molestar  á la  Cámara, 
EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  El  señor 
Conde  de  Toreno,  como  persona  muy  entendida  y pe- 


rita en  la  manera  como  puede  entenderse  ia  tama  en 
consideración  de  la  proposición,  ha  explicado  suficien- 
temente á la  Cámara  su  alcance,  para  que  yo  no  tenga 
necesidad  de  entrar  en  nuevas  explicaciones.  Funda- 
do, pues,  en  los  mismos  argumentos  presentados  por  el 
Sr,  Conde  4e  Toreno,  yo  pido  á la  Cámara,  uniéndome 
á la  proposición  de  S.  S,,  que  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu  ó afirmativo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  leyj> 

Leida  la  del  Sr,  Avila  Ruana  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Sala- 
manca (Yéase el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm , i 13, 
sesión  del  26  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  Ruano  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  AVILA  RUANO:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición de  ley  que  acabais  de  oir  leer,  está  firmada 
por  representantes  de  las  provincias  de  Avila  y Sala- 
manca, que  sou  los  que  más  directamente  están  inte- 
resados en  la  construcción  de  este  ferro-carril,  que  ha 
de  unir  á las  dos  capitales,  recorriendo  un  trayecto 
aproximado  de  85  kilómetros.  Yo  he  unido  mi  firma  á 
las  do  mis  compañeros,  y por  su  encargo,  cumpliendo 
además  la  costumbre  establecida  en  estos  casos,  me 
levanto  á apoyar  esta  proposición  de  ley  en  breves  pa- 
labras, con  la  casi  completa  seguridad  de  que  la  to- 
mareis en  consideración,  teniendo  presente  que  en  ella 
no  se  sigue  perjuicio  para  nadie  y hay  beneficios  in- 
mensos para  muchos  ciudadanos,  para  muchos  pue- 
blos y para  una  comarca  extensa  y rica  que  os  deberá 
mañana  con  este  ferro-carril  su  felicidad  y su  pros- 
peridad. 

La  proposición  de  ley  presentada  á vuestra  aproba- 
ción en  este  momento  tiene  por  objeto  la  construcción 
de  un  ferro-carril  sin  subvención,  que  partiendo  de 
Avila  vaya  á terminar  en  Salamanca,  pasando  por  la 
importante  é industrial  villa  de  Peñaranda  de  Braca- 
monte,  cuyo  distrito  me  ha  hecho  el  señalado  honor  de 
nombrarme  cinco  veces  su  representante,  Y aquí  teneis 
explicado  por  qué  yo  en  este  momento  estoy  apoyando 
esta  proposición.  Porque  creerla  no  haber  cumplido 
con  mi  deber  si  no  procurara  por  todos  los  medios  le- 
gales que  se  hallen  á mi  alcance  el  fomento  de  sus  in- 
tereses materiales. 

Que  la  construcción  do  un  ferro-carril  más  en  una 
Nación  es  siempre  necesaria  y conveniente,  no  creo  yo 
que  tenga  necesidad  de  demostrarlo;  todos  los  señores 
Diputados  lo  comprenden  perfectamente,  y además 
eso  está  en  la  conciencia  y al  alcance  de  todo  el 
mundo;  pero  cuando  este  ferro-carril  ha  de  recorrer 
una  zona  extensa  y rica  y dedicada  exclusivamente  á 
la  agricultura,  esta  necesidad  y esta  conveniencia  son 
todavía  mucho  mayores,  porque  ya  saben  los  señores 
Diputados  que  los  frutos  que  la  agricultura  produzca, 
alcanzan  generalmente  un  gran  volumen  y tienen  un 
considerable  peso  que  exige,  por  consiguiente,  gran- 
des y poderosos  medios  de  arrastre  para  su  extracción. 
1 Este  es  el  principal  objeto  del  ferro-carril  de  que  nos 
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estamos  ocupando,  procurar  la  salida  de  los  cereales 
y frutos  de  toda  clase  de  aquella  comarca,  que  hoy  se 
encuentra  casi  imposibilitada  de  hacerlo  por  la  difi- 
cultad de  ios  caminos,  pues  en  muchas  parles  no 
existen,  y donde  los  hay  son  muy  malos.  Además,  con 
este  ferro-carril,  el  productor  tendría  más  mercados 
donde  llevar  sus  productos  con  el  aumento  de  precio 
de  que  se  ve  privado,  y este  aumento  de  precio  y esta 
facilidad  en  la  conducción  solamente  puede  dársela 
el  ferro-carril,  porque  de  otra  manera  es  imposible,  no 
solamente  porque,  como  he  dicho  antes,  Los  caminos 
donde  los  hay  son  malos,  sino  porque  además  la  ex- 
tracción de  los  cereales  y granos  por  medio  de  la  fuer 
2a  animal  es  sumamente  costosa  y no  compensa  los 
sacrificios  que  se  hacen  para  ponerla  en  práctica,  y 
que  al  fin  y al  cabo  suele  ser  un  medio  ruinoso  de  ex- 
tracción para  los  labradores,  cuya  situación  es  poco 
envidiable. 

Yo  creo  que  lo  mismo  los  Gobiernos  que  los  Con- 
gresos, deben  procurar  en  lo  que  puedan  fomentar  los 
intereses  agrícolas;  y no  se  fomentan  los  intereses 
agrícolas  solamente  rebajando  La  contribución,  que 
esto  ya  es  algo,  sino  que  además  se  fomentan  facili- 
tando la  exportación  de  todos  sus  productos.  ¿Y  qué 
ménos  hemos  de  hacer  para  esto,  Sres.  Diputados,  que 
conceder  los  ferro-carriles  que  se  nos  piden,  debidos  á 
la  iniciativa  y al  capital  de  los  particulares,  cuando 
se  nos  piden  sin  subvención  del  Estado  y cuando  su 
construcción  no  ha  de  costar  un  céntimo  al  Erario? 

No  queriendo  molestar  por  más  tiempo  á la  Cáma- 
ra, concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al 
Congreso  que  tomen  en  consideración  mi  proposición, 
que  pase  cuanto  antes  á las  Secciones  para  que  en  su 
dia  sea  ley,  lo  que  hoy  no  es  más  que  un  proyecto. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

‘El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Si  du- 
rante cinco  legislaturas  ha  tenido  con  justo  motivo  el 
Sr,  Avila  Ruano  la  representación  del  distrito  de  Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  yo  considero  que  debe  tener 
muchos  amigos  y mucho  prestigio  en  aquel  distrito,  y 
no  quiero  yo  que  se  menoscabe  en  lo  más  mínimo  opo- 
niéndome á que  se  tome  en  consideración  la  proposi- 
ción que  S.  S,  acaba  de  apoyar,  Pero  como  8,  S.  ha  he- 
cho casi  un  discurso  poniendo  de  relieve  los  intereses 
á que  responde  este  camino,  me  voy  á permitir  decir 
algunas  palabras,  no  precisamente  con  relación  ¿ él,  si- 
no con  relación  á todas  las  líneas  férreas  cuya  cons- 
trucción pueda  solicitarse. 

El  Congreso  sabe  que  ha  habido  dos  jurispruden- 
cias distintas  en  la  manera  de  realizarse  los  caminos 
de  hierro  por  la  iniciativa  parlamentaria:  una  que  en 
absoluto  concedía  al  Parlamento  el  derecho  de  presen- 
tar una  proposición  pidiendo  la  concesión  de  una  línea 
férrea,  y que  estas  concesiones  se  hicieran  directamen- 
te por  la  Cámara,  aun  sin  tener  en  cuenta  los  estudios; 
es  decir,  que  la  Cámara  concedía  ó autorizaba  á una 
Individualidad  6 á una  compañía  para  hacer  una  línea 
férrea.  Tuvo  esta  libertad  de  acción  graves  inconve- 
nientes, y posteriormente  amigos  políticos  de  S.  B.  de- 
fendieron los  temperamentos  diametral  mente  opuestos, 
y exigieron  y aun  exigen  que  las  líneas  férreas  se  ha- 
gan con  arreglo  á principios  y estudios  previamente 
establecidos. 

El  Gobierno  actual,  á propuesta  del  Ministro  de  Fo- 
mento, ha  adoptado  un  término  medio,  y ha  aceptado, 
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respetando  desde  luego  la  iniciativa  de  los  Sres,  Diputa, 
dos,  este  sistema  de  que  los  Diputados  pidan  á la  Cáma- 
ra las  concesiones  directas  de  líneas  férreas  determina- 
das; pero  estableciendo  cierto  principio,  mejor  dicho 
pidiendo  el  cumplimiento  de  la  ley,  salvo  el  caso  de 
que  sea  necesaria  una  información.  El  Ministro  de  Fo- 
mento entiende  que  la  Cámara  tiene  suficiente  ilustra- 
ción para  saber  si  una  línea  es  conveniente  ó no  á los 
intereses  públicos;  pero  en  todo  caso  podría  abrir  una 
información  prévia  sobre  el  asunto,  é autorizar  al  Mi-. 

; nistro  de  Fomento  para  que  la  abriese.  De  esta  manera 
se  ha  establecido  un  sistema  misto,  por  decirlo  así,  en 
el  cual  so  respetan  las  prescripciones  fundamentales  de 
la  ley  y además  la  iniciativa  parlamentaria.  Pero  yo  es* 
pongo  esto  con  el  deseo  de  evitar  Comisiones  mistas  y 
ver  si  puedo  contribuir  á que  se  siente  una  jurispru- 
dencia que  sea  igualmente  aceptada  y respetada  por 
las  dos  Cámaras. 

Los  que  sostienen  que  siempre  que  haya  un  bene- 
ficio, por  leve  que  sea,  debe  haber  subasta,  entienden 
| que  debe  considerarse  como  una  especie  de  subvención 
indirecta  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  por  causa 
de  utilidad  pública.  El  Ministro  de  Fomento  ha  creído 
que  las  leyes  establecen  medios  de  adquirir  el  derecho 
de  expropiación  forzosa  cuando  la  obra  pública  no  sale 
de  la  provincia,  y le  ha  parecido  que  un  derecho  que 
puede  conceder  un  gobernador  en  su  provincia  lo  pue- 
de conceder  la  Cámara  cuando  ía  obra  pública  se  rea- 
lice en  dos  ó tres  provincias,  Pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  el  hecho  es  que  discusiones  recientes  han  puesto 
de  manifiesto  que  uno  de  los  dos  Poderes  que  constitu- 
yen el  Parlamento,  y cuyo  concurso  se  necesita  para 
que  estas  proposiciones  lleguen  á ser  leyes,  entiende 
(por  lo  ménos  una  respetable  parte  de  esa  mitad  de  Po- 
der) que  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
constituye  una  subvención  indirecta  y que  debe  llevar 
consigo  la  exigencia  de  la  subasta, 

Y digo  esto  con,  objeto  de  ver  si  sentamos  una  ju- 
risprudencia, á fin  de  que,  puesto  do  acuerdo  el  Con- 
greso con  el  Senado,  las  leyes  que  se  refieran  á cami- 
nos de  hierro  se  aprueben  sin  enmiendas  - para  que  se 
realicen  por  subasta,  como  viene  sucediendo  constan- 
temente en  cada  uno  de  estos  proyectos  de  ley.  Si  el 
interés  de  una  empresa,  sí  el  interés  de  los  Diputados, 
si  el  interés  de  una  Comisión  que  cree  conveniente  que 
una  obra  pública  se  lleve  adelante,  no  contradice,  como 
yo  creo  que  no  debe  contradecir,  la  idea  de  que  haya 
subasta  por  considerarse  la  obra  de  expropiación  for- 
zosa atendiendo  á la  utilidad  pública  que  ha  de  resul- 
tar, se  evitará  todo  temor  de  que  haya  Comisión  mis- 
ta; pero  por  el  contrario,  si  la  Cámara  entiende,  como 
el  Ministro  de  Fomento  ha  entendido  al  principio,  que 
la  declaración  de  que  la  obra  es  de  utilidad  pública,  y 
por  consiguiente  de  que  debe  concederse  la  expropia- 
ción forzosa,  no  constituye  una  subvención  indirecta, 
la  Cámara  estará  en  su  derecho  adoptando  el  criterio 
que  tenga  por  conveniente;  pero  el  Ministro  declara 
que  no  podrá  hacer  de  esto  una  cuestión  si  tal  princi- 
pio se  contradice  en  la  otra  Cámara,  porque  repite 
que  desea  encontrar  una  opinión  que  ponga  de  acuer- 
do al  Senado  y al  Congreso, 

Ya  sé  yo  que  es  una  especie  de  convenio  entre  ios 
hombres  públicos  el  no  discutir  nanea  en  el  Congreso 
las  materias  que  se  tratan  en  ei  Senado,  y de  no  disentir 
en  el  Senado  las  que  se  tratan  en  el  Congreso.  Esto  no  es 
expresión  de  un  precepto  legislativo;  es  una  costum- 
bre que  se  ha  guardado  mucho  tiempo  en  España,  dan* 
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¿o  los  r osaltados  más  convenientes  al  interés  público; 
P^ro  como  aquí  oo  hay  ana  cuestión  de  principios,  de 
prerogativas,  de  nada  que  pueda  poner  en  movimiento 
jas  pasiones  políticas  de  los  partidos,  sino  el  propósito 
de  fundar  una  jurisprudencia  sobre  las  obras  publicas, 
para  que  se  sepa  de  una  manera  clara  cómo  se  han  de 
verificar  esas  obras  cuando  arranquen  de  la  iniciativa 
¿el  Parlamento,  yo  deseo  que  tengan  esto  presente  los 
señores  que  vengan  á formar  parte  de  la  Comisión  en- 
cargada de  emitir  dictamen  sobre  esta  proposición 
de  ley. 

SL  sostienen  la  teoría,  que  en  mi  sentir  es  la  más 
conveniente  para  evitar  cuestiones  de  esta  clase,  de 
que  habiendo  derecho  de  expropiación  forzosa  por  cau- 
sa de  utilidad  publica  debe  haber  subasta,  ó sí  sostie- 
nen la  otra  teoría  que  también  he  expuesto,  no  me 
opongo  á unan!  á otra,  acepto  ambas  opiniones,  por- 
que creo  que  ambas  pueden  sostenerse*  La  posición  del 
Ministro  de  fomento  desde  que  se  levantan  uno  ó va- 
rios individuos  de  una  Cámara  á pedir  una  subasta 
para  una  obra  pública,  es  embarazosa  si  contradice  esa 
aspiración  de  los  Diputados  ó de  los  Senadores,  y sien- 
do distintas  sus  opiniones  del  Congreso  y dei  Senado, 
unos  ú otros  individuos  de  ambas  Cámaras  podrían 
quejarse  si  el  Ministro  no  declarara  antes  la  línea  de  con- 
ducta que  debe  seguir.  Siempre  que  sobre  una  obra 
pública  se  me  exija  la  subasta,  yo  no  puedo  contrade- 
cirla* Habrá  obras  públicas  que  no  la  exijan  porque  no 
la  exija  la  ley;  pero  repito  que  si  la  Cámara  pide  que 
se  celebre  subasta,  yo  no  puedo  contradecir  esta  opi- 
nión* Esto  es  lo  que  yo  deseo  pouer  de  relieve,  para  que 
lo  tengan  en  cuenta  mi  amigo  el  S r,  Ávila  Enano  y 
los  individuos  que  formen  la  Comisión  encargada  de 
dar  dictamen  sobre  esta  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AVILA  EUA3JÍO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  |r.  AVILA  RUANO:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  en  primer  lugar 
por  las  palabras  lisonjeras  qpe  me  ha  dirigido  al  prin- 
cipiar su  discurso,  y en  segundo  lugar  por  las  buenas 
intenciones  que  S.  S.  demuestra  al  recomendar  á la 
Cámara  que  tome  en  consideración  la  proposición  pre- 
sentada. 

Claro  está  que  si  se  aprueba  este  proyecto  con  la 
condición  de  que  haya  subastadla  culpa  no  será  de  S*  S., 
ni  mía;  el  Senado,  en  uso  de  su  derecho  perfecto,  po- 
drá acordar  lo  que  estime  conveniente;  pero  el  Con- 
greso, como  S.  S*  y el  que  en  este  momento  os  dirige 
k palabra,  hemos  expuesto  con  igual  derecho  nuestra 
Opinión,  trabajando  en  favor  de  los  intereses  generales 
del  país,  en  armonía  con  los  especiales  del  distrito  que 
represento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

Ei  Br.  SECRETARIO  (Grdonez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST;  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
y no  exijo  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  la  conteste 
en  nombre  del  jefe  del  Gobierno,  porque  el  asunto  de 
que  voy  á hablar  no  está  comprendido  en  la  esfera  de 


sus  atribuciones*  Así,  pues,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  mi  pregunta  á la  persona  á quien  la  dirijo* 

¿Tiene  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el 
propósito  de  presentar  nn  proyecto  de  reforma  del  Re- 
glamento del  Congreso?  Por  su  carácter  de  jefe  de  la 
mayoría,  ¿lo  piensa  así? 

En  el  caso  de  que  su  respuesta  fuera  negativa  y 
creyera  que  debía  dejar  esta  materia  á la  iniciativa  de 
los  Sres,  Diputados,  yo  deseo  saberlo,,  para  que  puedan 
ponerse  de  acuerdo  los  Representantes  del  país  que 
piensan  en  la  necesidad  de  una  reforma  en  la  que  res- 
petando la  libertad  parlamentaria  se  procure  que  re- 
sulten más  eficientes  los  trabajos  parlamentarios. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pondré 
en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros la  pregunta  que  acaba  de  hacer  mi  íntimo 
amigo  el  Sr.  Moret.  Yo  no  puedo  dar  contestación  en 
nombre  del  Presidente  del  Consejo,  que  no  está  presen- 
te; pero  como  formo  parte  del  Gobierno,  siquiera  mi 
representación  sea  insignificante  y de  escaso  valor, 
puedo  decir  algo  al  Sr*  Moret, 

El  Sr*  Moret  con  el  talento  que  le  distingue,  con  la 
práctica  parlamentaria  que  tiene,  ha  reconocido  en  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  dos  individua- 
lidades: la  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y la 
de  jefe  de  la  mayoría.  Yo  por  mí  parte  me  atrevo  á 
adelantar  á S*  S.  que  estoy  seguro  que  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  como  el  Gobierno  todo, 
entiende  que  sin  que  en  los  Gobiernos  parlamentarios 
los  Ministerios  deban  tener  una  participación  cons- 
tante é inmediata  en  los  debates  de  las  Asambleas, 
estas  cuestiones  de  Reglamento  se  refieren  y dependen 
más  de  la  Asamblea  misma  que  de  los  Gobiernos,  sin 
qne  por  esto  los  Gobiernos  dejen  de  tener  el  derecho 
de  manifestar  sn  Opinión  y de  dar  aquella  solución  que 
en  las  cuestiones  reglamentarias  crean  más  convenien- 
te á ia  integridad  del  sistema  representativo*  Pero  en 
último  resultado,  la  verdad  es  que  la  cuestión  arranca 
de  la  Cámara  misma , pertenece  á la  Cámara  misma, 
es  la  Cámara  misma  la  que  en  último  resultado  la  re- 
suelve de  una  manera  amplia  y libre,  mucho  más  qne 
como  se  resuelven  las  cuestiones  que  afectan  á pro- 
yectos de  ley,  á disposiciones  gubernativas  que  arran- 
can de  la  iniciativa  del  Gobierno  mismo. 

Por  consiguiente,  desde  el  punto  de  vista  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Sagasta,  es- 
toy seguro  de  ello,  por  más  que  no  he  hablado  con  él 
ni  una  sola  palabra,  pero  naturalmente  conozco  sus 
principios  políticos,  formo  parte  de  su  Ministerio  por- 
que estamos  de  acuerdo  en  principios  políticos,  y estoy 
seguro  de  no  decir  nada  que  pueda  ser  contradicho  por 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  poniendo  de 
relieve,  primero,  que  como  Gobierno,  sin  ceder  nues- 
tro derecho  de  tomar  una  participación  el  dia  que  este 
debate  pudiera  venir,  la  cuestión  es  de  la  Asamblea, 
arranca  de  la  Asamblea,  pertenece  á la  Asamblea;  y 
segundo,  que  como  individuo  de  la  mayoría  el  Sr*  Sa- 
gasta como  jefe,  y yo  como  el  más  mo  leste  de  los  in- 
dividuos que  la  forman,  creo  también  interpretar  el 
sentimiento  de  la  mayoría  diciendo  que  el  deseo  de  la 
mayoría  ,es  qne  el  Reglamento  de  la  Cámara  esté  en 
perfecta  armonía  con  el  organismo # con  el  espíritu  y 
con  la  naturaleza  de  las  instituciones  del  país. 

Y dicho  esto,  me  parece  que  ai  Sr*  Moret,  que  etw 
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tiende  macho  de  estas  materias,  le  he  dado  una  con- 
testación  bastante  amplia. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGA3T:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S.  para  recti- 
ficar, 

EL  Sr.  MORET  Y PBENDERGAST:  En  efecto, 
á mí  me  satisface  la  respuesta  dei  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  participo  de  su  manera  de  ver;  pero  he 
creido  deber  traer  de  esta  manera  una  cuestión  impor- 
tante, porque  he  oido  decir  con  tanta  frecuencia  á los 
jefes  de  las  mayorías  que  no  creían  oportuno,  cuando 
eran  tales  jefes,  iniciar  reformas  de  Reglamento,  que 
me  ha  parecido'  que  era  momento  de  reivindicar,  co- 
mo ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  su  teo- 
ría, la  iniciativa  de  los  Diputados  para  una  cuestión 
que  en  último  término  afecta  a los  Representantes  del 
país. 

No  tengo  más  que  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  por  la  oportunidad  con  que  ha  traído  unas 
ideas  que  han  dado  importancia  á una  sencilla  pre- 
gunta que  le  he  dirigido. 


El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Estóhan  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,;  y aunque  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  no  se  encuentra  presente,  sin 
embargo,  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  debe 
tener  noticia  del  hecho  de  que  voy  ¿ hablar,  si  el  he- 
cho es  exacto. 

Según  cartas  que  he  recibido,  y según  he  leído  en 
los  periódicos  de  esta  mañana,  parece  ser  que  en  Bur- 
gos se  han  cerrado  todos  los  talleres*  las  tiendas,  los 
cafés,  todos  los  establecimientos,  en  fin.  Yo,  con  este 
motivo,  desearla  que  el  Gobierno  dijese  si  el  hecho  es 
cierto;  si  sabe  que  allí  haya  ocurrido  algo  que  pueda 
poner  en  peligro  la  tranquilidad  de  aquel  vecindario; 
en  una  palabra,  que  manifieste  todo  lo  que  acerca  de 
esto  sepa. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda);  Real- 
mente no  puedo  darle  á S.  S,  todos  los  detalles  que 
quizás  deseara,  porque  3.  S,  sabe  que  yo  me  ocupo  ex- 
clusivamente con  mucha  afición  de  los  negocios  de  mí 
departamento,  y á los  negocios  generales  de  la  políti- 
ca presto  mi  asentimiento  en  todo,  porque  me  inspiran 
confianza  los  Ministros  que  llevan  la  política  activa  del 
país/pero  no  estoy  bien  enterado  de  ellos. 

Tengo  entendido  que  en  Burgos,  al  querer  hacer 
efectivo  el  pago  de  una  contribución,,.  (El  Srt  Estéban 
Collantes:  El  embargo,)  Al  embargar  al  dueño  de  una 
tienda,  dijo  que  la  cerrarla  antes  que  pagar,  y otras 
tiendas,  no  sé  si  muchas  ó pocas,  hicieron  lo  mismo  en 
aquel  momento;  pero  no  se  ha  turbado  el  órden  públi- 
co, y no  sé  si  después  las  tiendas  se  han  abierto  ó cer- 
rado, porque  esto  creo  que  pasó  ayer  tarde.  Realmente 
no  tengo  más  que  decir  á S.  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Yo  de  todas  ma- 
nirás doy  las  gracias  al  3r.  Ministro  de  Fomento  por 


las  noticias  que  nos  ha  dado.  Es  cierto  que  á él  bq  i0 
dirigía  la  pregunta,  porque  sé  que  se  ocupa  de  su  mu 
1 nisterio  y quiere  llevar  á él  únicamente  la  administra- 
| cion  y apartar  la  política,  como  ya  nos  lo  ha  demostrar 
! do;  pero  yo  por  eso  decía  que  hubiera  deseado  que  eg. 
tuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  qUQ 
esquíen  debe  tener  ios  pormenores,  y que  en  su  ausen* 
cía,  podía  S.  S.  decirnos  algo,  porque  como  individua 
del  Gabinete,  algo  sabría.  De  todas  maneras,  me  doy 
por  satisfecho  con  lo  que  ha  manifestado  3.  s„  rogaa- 
do  que  si  los  sucesos,  contra  lo  que  es  de  esperar,  to- 
masen otras  proporciones,  tenga  al  corriente  á la  Cá- 
mara de  todo  lo  que  allí  ocurra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomente 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  También 
ignoro  si  el  Ministro  de  la  Gobernación  está  en  el  Se- 
nado ó no.  Ha  asistido  esta  mañana  al  Consejo,  pero 
se  retiró  enfermo  y dijo  que  no  sabia  si  podría  asistir 
á la  Cámara,  porque  se  encontraba  peor  que  en  el  mo- 
mento de  levantarse,  llevado  de  su  celo,  para  asistir  al 
Consejo  presidido  por  3.  M,  Pero  lo  que  sí  puedo  decir 
es*  que  hasta  el  momento  da  separarme  de  mis  com- 
pañeros* las  noticias  no  tenían  importancia  de  ningu- 
na clase,  y yo  les  oí  hablar  del  asunto  como  de  cosa 
de  poca  trascendencia,  y acaso  á estas  horas  estén 
abiertas  las  tiendas. 

EL  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra/ 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  noticias  tranquili- 
zadoras que  nos  da  sobre  el  particular;  y debo  hacer  h 
manifestación  de  que  no  ha  sido  mi  ánimo  de  ningún 
modo  censurar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por- 
que no  se  encontrara  en  el  Congreso;  y quiero  que  esto 
conste,  porque  yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  ha  estado  en- 
fermo y que  solo  ha  asistido  al  Gonsejo  presidido  por 
S.  M.,  llevado  de  su  excesivo  celo.  Repito  que  quiero 
que  conste  que  en  manera  alguna  he  tratado  de  diri- 
girle un  cargo  por  su  ausencia. 


El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Voy  á hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y sintiendo  que 
este  8r.  Ministro  no  se  encuentre  en  el  banco  azul,  me 
permito  dirigirla  para  que  la  Mesa  se  la  trasmita,  ó 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  á bien  con- 
testarme, por  más  que  esta  pregunta  no  sea  de  su  de- 
partamento. 

Por  la  Secretaría  de  la  Capitanía  general  de  Cádiz 
se  han  sacado  á subasta  las  obras  para  construir  un 
mausoleo  destinado  á guardar  las  cenizas  del  insigue 
almirante  Mendez  Nuñez;  y si  esto  es  así/y  si  están 
destinadas  á desaparecer  de  su  tierra  natal,  de  Galicia, 
en  donde  esos  preciosos  restos  se  conservan  como  un 
depósito  sagrado,  yo  desearía  que  por  parte  del  señor 
Ministro  de  Marina,  y como  una  compensación  ¿ esta 
d olorosa  pérdida,  tratase  de  activar  el  celo  de  los  em- 
pleados del  arsenal  del  Ferrol,  para  que  se  lleve  á cabo 
la  está  tu  a que  por  suscriciou  nacional  se  ha  acordado 
erigir  á la  memoria  de  aquel  insigne  almirante,  y que 
debe  ser  colocada  en  la  ciudad  de  Santiago  para  em- 
bellecer la  magnífica  plaza  de  Alfonso  XII  de  aquella 
población. 
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Bajo  este  panto  de  vista  se  dirige  mi  pregunta  á 
saber  á qué  altura  se  encuentra  la  ejecución  de  esta 
obra,  y á que  se  ac^YQ  el  pelo  de  los  trabajadores  de 

arsenal  para  que  la  estatua  que  en  Roma  modeló 
J escultor  Sr*  Sanmartín  sea  fundida  cuanto  antes; 
porque  de  este  modo  se  realizan  las  esperanzas  de  los 
«ue  han  contribuido  á la  suscricion  nacional,  y sobre 
todo,  se  p&ga  la  deuda  que  el  país  tiene  contraída  con 
tan  insigue  héroe,  que  dentro  de  pocos  dias  se  cum- 
plirán diez  y seis  años  que  tan  alto  levantó  en  el  Pací- 
ico  el  pabellón  honroso  de  nuestras  glorias  nacio- 
nales, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pondré 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  la  excita- 
ción del  Sr,  Rodríguez  Seoane,  y estoy  seguro  que  el 
Sr,  Ministro  no  dejará  de  contestar  áS,  S,  Las  cenizas 
de  hombres  como  el  almirante  Mendez  Nunez,  pertene- 
cen á la  Patria;  y sea  en  Cádiz  ó en  otra  parte  donde 
ge  levante  el  mausoleo,  allí  estará  el  tributo  y el 
aplauso  que  sus  conciudadanos  le  tributan  hoy  y que 
las  generaciones  venideras  le  tributarán  mañana.  Y si 
U construcción  del  mausoleo  se  va  á inaugurar  den- 
tro de  pocos  dias,  no  por  eso  dejaremos  de  contribuir 
con  el  mejor  deseo  á que  se  levante  también  la  esta- 
tua, para  que  de  ese  modo  todos  contribuyamos  á ren- 
dir nuestro  tributo  de  consideración  al  héroe  cuyas 
hazañas  hemos  presenciado  y que  mañana  se  leerán  en 
la  historia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

K\  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y no  dudo  que  en  esta  oca 
sien  ha  de  contribuir,  como  contribuirá  seguramente 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  á que  cuanto  antes  se  reali- 
cen ios  trabajos  de  la  fundición  de  la  estatua  que  Ga- 
licia muy  especialmente  en  este  caso  tiene  interés  en 
que  llegue  á erigirse,  para  que  de  algún  modo  se  com- 
pense la  pérdida  que  indudablemente  sufrirá  el  dia 
que  se  saquen  de  allí  sus  cenizas. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en  sn  dia  se 
nombre,  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Martos, 
del  Colegio  del  arte  mayor  de  la  seda  de  Valencia,  pi- 
diendo se  apruebe  la  proposición  de  ley  declarando  li- 
bre de  derechos  la  entrada  de  la  seda  cruda  ó hilada 
y de  la  borra  de  seda* 


También  presentó  el  Sr.  Martos  otra  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Valencia  felicitando  al  Gobierno  por 
el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  con 
Francia,  pidiendo  al  propio  tiempo  celebre,  con  igua- 
les beneficios,  otros  con  Inglaterra,  Estados-Unidos  y 
demás  países  extranjeros;  que  figuren  en  los  arance- 
les de  aduanas  como  abonos,  no  como  productos  quí- 
micos, las  sales  de  potasa  y amoniaco;  que  se  obtenga 
de  las  empresas  de  ferro-carriles  las  rebajas  convenien- 
tes para  el  trasporte  de  los  abonos  y productos  agríco- 
las, y por  último,  que  se  permita  la  introducción  libre 
de  derechos  á las  sedas  crudas. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  consolidada 
al  3 por  Í00  interior  y exterior  y obligaciones  del  Es- 
tado por  ferro  carriles.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  91,  sesión  del  28  de  Marzo;  Diario  númt  96,  se- 
sión del  3 de  Abril;  Diario  núm.  97,  sesión  del  4.  de  ídem; 
Diario  núm.  98,  sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm*  1 Í2, 
sesión  del  25  de  ídem , y Diario  númt  113,  sesión  del  2£> 
de  idem) 

Sigue  la  discusión  del  artículo  l.° 

El  Sr*  Amorós  tiene  la  palabra,  primero  en  contra* 

El  Sr.  AMÓ  ROS:  Señores  Diputados,  nunca  es  para 
mí  tarea  fácil  la  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara; 
pero  esta  dificultad,  natural  en  mí,  crece  en  el  día  de 
hoy  por  el  incidente  que  á última  hora  en  la  sesión  de 
ayer  surgió  entre  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y el  se- 
ñor Cos-Gayon* 

Aumenta  cada  dia  y va  tomando  mayores  propor- 
ciones ia  susceptibilidad  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda; 
cree  el  Sr.  Ministro  encontrar  casi  siempre  una  ofensa 
en  cualquiera  argumento  que  se  dirige  contra  sus  pro- 
yectos de  ley,  y cree  ver  un  ataque  personal  en  las  ob- 
servaciones que  se  le  dirigen*  Asi  lo  dió  á entender  su 
señoría  en  el  incidente  de  ayer  tarde;  y yo  que  no  ten- 
go absolutamente  ningún  motivo  para  dirigir  ataques 
personales  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  al  con- 
trario me  inclino  siempre  ante  su  respetabilidad,  me 
veo  ahora  en  el  trance  de  atacar  su  proyecto  de  ley,  y 
de  atacarle  en  tales  términos,  que  si  S.  S.  ocupase  su 
sitio  esta  tarde,  es  posible  que  en  mis  palabras,  nunca 
en  mi  intención,  pudiera  encontrar  algo  que  le  des- 
agradase. Pero  no  sería  justo  S*  S.;  porque  yo  entiendo 
perfectamente,  Sres.  Diputados,  que  los  tiros  que  se 
dirigen  á los  proyectos  de  ley,  á esos  proyectos  que 
pueden  considerarse  como  los  hijos  del  ingenio  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  produzcan  cierto  malestar 
en  S*  S.;  pero  cuando  los  argumentos  y las  observacio- 
nes no  tienden  más  que  á mejorar  esos  proyectos,  á 
evitar  sus  defectos  y á perfeccionar  la  obra  del  Gobier- 
no, deben  oirse  sin  molestia,  y ya  que  no  se  agradez- 
can, por  lo  ménos  deben  mirarse  con  cierta  tolerancia. 
Yo  creo  que  conmigo  la  tendrá  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda mayormente  y con  más  razón  cuando  se  entere 
de  mis  argumentos* 

He  de  decir,  Sres*  Diputados,  que  no  vengo  con 
propósito  de  pronunciar  un  discurso;  yo  no  he  de  en- 
trar en  el  fondo  complicado  de  las  cuestiones  que  en- 
traña el  proyecto  de  ley  puesto  á disensión;  he  de  li- 
mitarme á tratarlo,  por  decirlo  así,  en  la  superficie;  he 
de  limitarme  al  análisis  de  la  forma,  y he  de  reducir- 
me á afirmaciones  sencillas,  pero  que  no  por  ser  sen- 
cillas han  de  carecer  de  trascendencia.  Y en  mi  opi- 
nión, que  es  firme  en  este  punto,  esta  trascendencia 
ha  de  ser  tanta,  que  destruya  completamente  por  su 
base  el  proyecto  de  ley  puesto  á discusión.  Digo  esto 
sin  ningún  género  de  arrogancia  y dispuesto  á soste- 
nerlo tranquilamente,  pero  con  seguridad  completa. 

El  Sr.  Cos-Gayon  al  discutir  la  totalidad  del  pro- 
yecto dijo  que  estaba  tentado  por  considerarle  como 
el  peor  de  los  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
! cienda. 

Yo  que  participo  de  esas  opiniones,  no  acentúo  ni 
llevo  tan  lejos  el  sentido  de  la  frase;  pero  creo  que  el 
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proyecto  es  sencillamente  malo,  y lo  considero  aun 
más  malo  bajo  el  panto  de  vista  de  ios  principios  ge- 
nerales de  derecho  qae  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, que  es  como  lo  trató  el  Sr.  Cos-Gayon, 

En  ese  proyecto  se  ha  faltado  á todos  los  princi- 
pios generales  de  contratación,  se  ha  faltado  á todas 
las  reglas  y á todas  las  disposiciones  del  derecho;  en 
una  palabra,  Sres.  Diputados,  ese  proyecto  se  ha  traí- 
do aquí  en  tales  términos,  que  no'debia  haberse  per- 
mitido el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  el  Gobierno 
traerlo  y ponerlo  á la  discusión  de  las  Cámaras,  Y es 
que  pesa  una  fatalidad  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pesa  la  fatalidad  constante  del  desacierto.  Lo 
digo  sin  querer  ofender  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
porque  no  es  este  mi  propósito...  (Entra  el  Sr.  Minis^ 
tro  de  Hacienda ,}  Celebro  que  llegue  tan  á tiempo  S.  S. 
y que  se  siente  en  su  sitio  para  oir  esta  manifestación. 
Decía  que  pesa  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
fatalidad  del  desacierto,  ha  entrado  por  fortuna  el  se- 
ñor Ministro  en  el  momento  en  que  yo  estaba  protes- 
tando que  no  debía  tomar  S.  8,  á ofensa  esta  afirma- 
ción; y no  ha  de  tomarla  á ofensa,  porque  yo,  como 
todos,  y quisiera  ocupar  el  primer  lagar  entre  todos 
en  esté  asunto,  reconozco  toda  la  rectitud  de  inten- 
ción de  3.  S,,  reconozco  todo  lo  honrado  de  sus  pro- 
pósitos, reconozco  que  está  animado  por  una  concien- 
cia sana,  por  un  deseo  laudable  de  acierto;  todo  lo  re- 
conozco,  y como  no  lo  reconozco  yo  solo,  sino  que  lo 
reconocemos  todos,  no  ya  solo  en  el  mundo  social,  si- 
no en  el  mundo  de  la  política,  es  esto  una  grandísima 
suerte  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en  este 
tiempo  maldiciente  en  que  vivimos,  no  es  poca  fortu- 
na para  el  hombre  público,  y más  si  el  hombre  públi- 
co es  Ministro,  y más  aún  si  el  Ministro  lo  es  de  la 
Hacienda,  sacar  á salvo  su  honra,  como  puede  tener  la 
seguridad  el  Sr.  Oamacho,  por  sus  antecedentes  y su 
conducta  actual,  de  que  ha  de  sacarla  á salvo.  Pero 
contra  esta  fortuna  se  presenta  una  grandísima  com- 
pensación: esta  compensación  consiste  en  los  constan- 
tes desaciertos  de  3.  S* 

Después  de  haber  meditado  sobre  la  multitud  de 
los  trabajos  presentados  por  e!  departamento  de  Ha- 
cienda, observo  que  se  distinguen  siempre  en  ellos  tres 
períodos  distintos,  Es  el  primer  período  aquel  en  que 
domina  la  intención,  el  propósito,  en  el  que  domina  la 
idea  del  Ministro,  y siempre  el  pensamiento  es  bueno, 
siempre  el  pensamiento  es  plausible,  siempre  el  pro- 
pósito es  laudable:  primer  período. 

Pero  llega  un  segundo  período,  el  período  del  des- 
arrollo de  ese  pensamiento,  de  esa  idea,  de  ese  prin- 
cipio, de  esa  aspiración  deí  Ministro,  y yo  no  sé  sí  por- 
que el  Sr.  Ministro,  embargado  eu  otras  tareas,  no 
puedel  descender  .á  todo  el  detalle,  ó porque  S.  3.  no 
responde  en  el  planteamiento  de  la  forma  á la  idea 
que  en  el  primer  momento  se  inspiró,  es  lo  cierto, 
Sres.  Diputados,  que  entonces  por  desgracia  le  arras- 
tra el  desacierto,  entonces  es  siempre  S.  3.  víctima  de 
la  fatalidad. 

Llega  todavía  un  tercer  período  peor  aún  que  el 
segundo:  es  el  período  de  la  ejecución;  y este  período 
de  la  ejecución  casi  siempre  se  confunde  con  el  con- 
fiieto,  y muchas  veces  amenaza  con  el  peligro  de  la  ca- 
tástrofe. 

De  esto,  señores,  tenemos  repetidos  ejemplos. 

Mo  limito  á exponer  con  sencillez  lo  que  he  apren- 
dido en  la  experiencia,  experiencia  corta  por  el  tiem- 
po trascurrido,  pero  rica  en  lecciones  por  el  número 


de  proyectos  que  ha  presentado  la  laboriosidad  del  Mi- 
nistro á la  discusión  de  la  Cámara. 

Estudíese  bien;  pensamiento  laudable  fue  en  el 
ñor  Ministro  de  Hacienda  el  de  la  reforma  del  regla- 
mento y tarifa  de  la  contribución  industrial;  pero  liega 
su  desarrollo  y llega  la  ejecución  de  ese  pensamiento' 
¿qué  ha  sucedido?  Todos  lo  sabéis;  el  país  lo  siente' 
Burgos  está  cerrando  en  estos  momentos  las  puertas 
de  sus  establecimientos  industriales;  el  conflicto  no  ha 
hecho  más  que  iniciarse  hasta  hoy;  sus  causas  subsis- 
ten como  en  el  primer  momento,  y ese  conflicto  ame- 
naza tomar  todavía  mayores  proporciones. 

Se  trata  de  la  contribución  territorial.  Primera  idea 
del  Sr.  Ministro,  primer  pensamiento,  primer  período 
período  de  fortuna  y de  aplauso  para  S,  S.:  rebaja 
la  contribución  territorial,  ó sea  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  Pero  se  ha  entrado  en  el  desarrollo  de  esa 
idea;  ¿qué  ha  sucedido?  Confusión  completa;  ni  se  en- 
tiende el  Gobierno,  ni  se  entienden  sus  delegados,  ni 
se  entienden  los  coutribuyentes,  ni  se  entiende  absolu- 
tamente nadie.  Fuerza  será  que  procuremos  ponerlo  en 
claro  entre  todos,  antes  que  el  conflicto  se  agrave  y se 
convierta  en  una  ruina. 

Se  trata  de  la  contribución  de  consumos.  Primor 
periodo:  la  reforma  y reorganización  de  esa  contribu- 
ción, es  el  período  del  aplauso,  Pero  entramos  en  el 
desarrollo  de  ese  pensamiento,  y en  este  caso  el  señor 
Ministro  do  Hacienda,  en  sn  buena  fé,  en  la  lealtad  de 
su  conducta,  no  ha  esperado  á que  los  defectos  de  su 
plan,  tan  empeñadamente  defendido  en  el  debate,  se 
dejen  sentir  en  la  práctica,  I-Ia  retrocedido  asustarlo 
de  su  propia  obra,  y se  ha  resignado  á presentar  una 
reforma, 

Y así,  señores,  podíamos  continuar  examinando  to- 
dos los  proyectos  traidos,  y en  todos  ellos  aparecería 
la  bondad  del  pensamiento,  la  bondad  de  la  intención; 
pero  la  fatalidad  del  desacierto  en  el  desarrollo  del 
pensamiento,  y el  conflicto  en  último  término,  que  es 
la  consecuencia  siempre  lamentable  de  los  desaciertos 
gubernamentales. 

El  proyecto  actual,  Sres.  Diputados,  no  se  librado 
esas  reglas  generales.  Para  el  pensamiento  de  la  con- 
versión, aplauso  general,  justo  y merecido;  su  desar- 
rollo tristísimo;  sus  consecuencias  amenazan  ser  mis 
tristes  todavía.  Sabe  el  Sr,  Ministro  que  yo  no  vengo 
aquí  inspirado  por  la  pasión  de  partido;  sabe  3,  S.  que 
trato  de  buena  fé  estas  cuestiones,  y sabe  3.  S.  cuán  da 
buen  grado  me  colocarla  yo  á su  lado  para  animarle 
y aplaudirle  en  esta  y otras  importantes  cuestiones, 
como  ya  lo  he  hecho  constar  desde  este  sitio  en  un  mo- 
mento solemne,  y lamento  no  poderlo  hacer  al  discu- 
tirse el  proyecto  actual,  en  que  se  trata  de  la  conver- 
sión, en  que  se  tiende  á facilitar  los  medios  para  esta- 
blecer una  buena  administración. 

Interesa , señores , ante  todo  examinar  algunos 
precedentes  que  voy  ¿ exponer  y que  conviene  tener 
én  cuenta  para  evitar  las  desastrosas  consecuencias 
que  en  mí  concepto  pneden  producirse  y de  que  habré 
de  ocuparme  aunque  sea  muy  brevemente* 

Pesa  una  deuda  sobre  el  Estado,  La  idea  de  la  deu- 
da envuelve  la  idea  de  un  contrato,  y la  idea  del  con- 
trato supone  partes  contratantes  comprometidas  por 
: obligaciones  recíprocas.  Aparece  aquí  un  verdadero 
contrato  de  préstamo:  el  Estado  recibe  y contrae  la 
obligación  inmediata  de  reconocer  un  crédito  y de 
abonar  intereses  en  ciertos  plazos  y por  cantidades  de- 
terminadas. Liega  un  momento  en  que  la  situación  del 
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Estado  no  permite  pagar  los  Intereses  pactados,  y en-  j 
tonces  se  presenta  uno  de  dos  medios:  ó presentarse  en 
baücarota  declarando  que  no  se  puede  pagar,  ó cele- 
^rar  un  convenio  con  los  acreedores.  El  Gobierno  ¡ 
acepta  este  segundo  medio  que  situaciones  anteriores  ¡ 
habían  aplicado,  y llega  el  momento  en  que  el  Mínis-  . 
Ixü  de  Hacienda  pide  autorización  á las  Cámaras  para 
celebrar  el  contrato  con  ios  acreedores.  La  autoriza- 
don  se  concede  tan  amplia,  tan  completa  y tan  per- 
fecta comoB»  S.  la  deseaba;  y vuelve  después  de  ha- 
ber practicado  las  gestiones  para  que  creyó  necesario 
obtener  la  autorización,  y propone  la  aprobación  del 
con  ve  ció  que  dice  ba  celebrado  con  ios  tenedores  de  lá 
deuda  interior. 

Y dice  el  art.  i.*  del  proyecto  puesto  á discusión: 

í(Se  aprueba  ei  convenio  celebrado  entre  el  Minis- 
tro de  Hacienda  y los  tenedores  de  la  deuda  consolida- 
da  al  3 por  100  interior  y de  obligaciones  del  Estado 
por  ferro-carriles,  y en  su  consecuencia,  las  expresa- 
das deudas  se  convertirán  desde  luego  en  otra  perpe- 
tua con  í por  100  de  interés  anual,  pagadero  por  tri- 
mestres vencidos  en  i*  de  Enero,  1.°  de  Abril,  l.°  de 
Julio  y 1.°  de  Octubre  d©  cada  año.» 

Se  aprueba  el  convenio  celebrado.  De  manera,  se- 
ñores Diputados,  que  aquí  se  afirma  de  una  manera 
absoluta  que  existe  un  convenio  celebrado,  y ese  con- 
venio se  presenta  como  cosa  acabada  y perfecta.  Aho- 
ra bien;  un  convenio  no  puede  considerarse  tal  sin  la 
expresa  voluntad  de  las  partes  interesadas  en  él;  se 
entiende  que  las  partes  se  convienen  cuando  soste- 
niendo diferentes  pretensiones,  diferentes  aspiraciones  y 
encontrados  derechos,  vienen  á coincidir  en  una  solu- 
ción común.  Este  es  un  convenio.  ¿Existe  aquí  ese  ver- 
dadero convenio?  ¡Hay  que  admirarse!  No  hay  real- 
mente convenio,  no  se  ha  celebrado  semejante  conve- 
nio, y sin  embargo  se  viene  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda á solicitar  del  Congreso  la  aprobación  de  una 
cosa  que  no  existe.  Esta  es  una  rotunda  y terminante 
afirmación  que  bago,  y repito  que  la  hago  sin  arro- 
gancia, aunque  como,  he  dicho  al  principio,  no  temo  la 
impugnación,  porque  cualquiera  que  ella  sea,  he  de 
dominarla. 

To  he  buscado  es©  convenio  entre  los  antecedentes 
traídos  al  Congreso  á petición  del  3r.  Villaverde,  mi 
amigo,  y he  de  decir,  Sres.  Diputados,  que  me  ha  can- 
sado verdadero  asombro  lo  que  he  visto  y lo  que  he 
examinado  entre  esos  antecedentes  con  relación  á este 
convenio.  Todo  lo  que  resulta  se  reduce  á un  simple 
pliego  de  papel  del  sello  de  la  clase  12.a,  cuya  copia 
viene  en  papel  blanco,  señalado  con  el  núm.  5 de  los 
documentos  remitidos  al  Congreso,  en  el  cual  se  lee  lo 
siguiente: 

({Convenio  con  los  acreedores  de  la  deuda  inte- 
rior.— Hay  un  sello  ti.*  habilitado  para  la  clase  12.a» 
(Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  se  fijen  en  esto,  por- 
que después  he  de  ocuparme  de  esta  clase  12.a)  «El 
Exorno.  Si\  Ministro  de  Hacienda  en  representación  del 
Estado,  y ios  Excmos,  Sres.  Marqués  de  Urquijn,  Don 
Jaime  Girona  y D Bernardo  Rengifo  en  representación 
de  los  tenedores  en  Madrid  de  deuda  consolidada  al  8 
por  100  interior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles, y el  Exorno.  Sr.  Marqués  d©  Urquijo  además 
non  poderes  de  ios  acreedores  por  las  mismas  clases  de 
deuda  en  la  plaza  de  Bilbao,  y los  Sres»  D.  Manuel  Giro- 
na,  D.  CamiloFabra,  D.  Antonio  Ferrer,  D,  Ramón  Gomas 
y Cañas  y D.  Antonio  José  Tórrellá,  representantes  de 
los  tenedores  d©  las  repetidas  deudas  en  Barcelona.» 


Hay  aquí,  pues,  dos  representaciones:  la  represen- 
cion  del  Estado  por  una  parte,  y la  representación  de 
los  tenedores  de  la  deuda  interior  por  otra.  Represen- 
tación del  Estado:  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda.  Está 
perfecta  y dignamente  representado  el  Estado  por  3,  3. 
En  cnanto  á la  representación  d©  los  tenedores,  ¿con 
quién  cree  haber  tratado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
¿Gón  quién  cree  que  há  convenido?  Absolutamente  con 
nadie.  Hay  qué  fijar  la  atención  en  los  términos.  De  una 
parte  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  otra  en  repre- 
sentación de  los  tenedores  de  Madrid  los  Sres,  Marqués 
de  Urqaijo,  D.  Jaime  Girona  y D.  Bernardo  Rengifo.  De 
manera,  Sres.  Diputados  (y  no  hay  que  decir  que  suti- 
lizo demasiado,  porque  el  contrato  es  de  gravedad  y 
de  importancia  y bien  merece  toda  nuestra  atención), 
de  manera  que  los  Sres,  Marqués  de  Urquijo,  D.  Jaime 
Girona  y D,  Bernando  Rengifo  no  comparecen  por  sí,  sino 
que  comparecen  en  representación  de  los  tenedores  de 
Madrid.  Vaya,  pues,  recibiendo  desengaños  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Sn  señoría  no  ha  tratado  ni  con  el 
Marqués  de  Urquijo,  ni  con  D,  Jaime  Girona,  ni  con 
D.  Bernardo  Rengifo  personalmente;  se  habrá  hecho  la 
ilusión,  habrá  pensado  sin  fundamento  que  trataba 
con  esos  señores,  pero  no  trataba  sino  con  represen- 
tantes de  los  tenedores  de  Madrid, 

Y digo  qu©  vaya  recibiendo  desengaños  el  señor 


que  se  hablan  ofrecido  sobre  si  habla  ó no  cláusulas 
secretas  en  el  convenio,  decía  S.  S,:  eso  no  se  ba  escri- 
to, eso  no  consta  en  el  convenio;  era  una  conferencia 
entre  caballeros,  y esas  conferencias  entre  cabalIe ros, 
donde  se  respetan  todos,  producen  su  resultado  sin 
necesidad  de  que  se  escriba  ni  se  firme  lo  que  se  con- 
viene. Pues  hé  aquí  basta  qué  punto  partía  de  una 
equivocación  3.  S.  Greia  tratar  con  aquellos  señores, 
y aquellos  señores  no  trataban  con  S.  S.  El  Sr  Ministro 
de  Hacienda  imaginaba  contratar  con  unos  caballe- 
ros que  no  contrataban  con  él;  personas  dignas,  per- 
sonas respetables,  personas  á quienes  yo  considero 
mucho;  pero  tratándose  dé  un  contrato,  lo  primero 
que  habia  que  hacer  era  tener  personalidad,  y esos 
señores  tuvieron  buen  cuidado  de  no  comprometer 
la  suya,  y no  la  comprometieron,  porque  por  si  di- 
rectamente nada  trataron  con  el  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

Es  preciso,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  dé  importancia  á aquellos  compromisos  ni  á aque- 
llas cláusulas  reservadas,  y si  no  reservadas,  verbales, 
puesto  que  esos  señores,  sin  faltar  á la  caballerosidad 
ni  á ninguno  de  los  respetos  sociales,  pueden  decirle 
á 3.  3,  que  por  sí  no  se  obligaron  ni  contrataron 
nada. 

Por  consiguiente,  queda  sentada  esta  primera  con- 
clusión, y váyanse  tomando  notas  para  contestarme, 
qne  por  muchas  notas  que  se  tomen,  no  es  posible  des- 
figurar este  hecho  material  y tangible.  Continúa  el 
documento  diciendo:  «en  representación  de  los  tenedo- 
res en  Madrid  de  deuda  consolidada  ai  3 por  */0  inte- 
rior y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles.»  ¡En 
representación  de  los  tenedores  de  Madrid!  ¿Quienes 
son  esos  señores  representados  por  ©1  Sr.  Marqués  de 
¡ Urquijo  y demás  señores  en  esa  conferencia?  ¿Dónde 
, constan  los  nombres  de  esos  representados?  ¿Dónde 
están  siquiera  los  poderes?  Se  me  contestará  que  hu- 
bo una  reunión  en  la  Bolsa  ó en  otro  punto,  que  allí 
se  adoptaron  acuerdos  y que  en  virtud  de  esos  acuer- 
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dos  se  celebraron  las  conferencias  entre  los  repre- 
sentantes de  los  tenedores  y el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Pero  ¿dónde  se  han  consignado  los  nom- 
bres de  esas  personas?  ¿Cuál  es  la  extensión  de  ios 
poderes  que  dieron  los  que  se  reunieron  en  la  Bol- 
sa? ¿Cuáles  son  las  facultades  que  se  han  conferido  ¿ 
los  representantes?  Esto  no  consta  en  ninguna  parto, 
porque  seguramente  se  cree  que  se  trata  de  una  cosa 
tan  baladí,  que  no  hay  por  qué  consignar  ni  siquiera 
los  nombres  de  las  personas  representadas  para  este 
contrato  de  tan  inmensa  trascendencia.  Pero  en  el  su- 
puesto de  que  constaran  los  nombres  de  esas  personas 
(y  voy  entrando  en  el  mejor  terreno  que  podía  elegir 
para  la  discusión  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda),  en  el 
supuesto  de  que  constaran  esos  nombres,  ¿con  que  de- 
recho constaban?  ¿Se  ha  justificado  que  eran  poseedo- 
res de  títulos  de  la  deuda?  De  ninguna  manera;  y ve- 
nimos á concluir,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  S*  S. 
celebraba  conferencias  con  unos  comisionados  que 
por  sí  nada  trataban,  que  por  sí  á nada  se  obligaban  y 
que  venian  en  representación  de  personas  completa- 
mente desconocidas  y de  entidades  que  no  podían  jus- 
tificarse de  modo  alguno. 

¿Es  en  esto  en  lo  que  consiste  un  convenio,  y nn 
convenio  en  que  se  trata  nada  ménos  que  de  la  impor- 
tantísima cuestión  de  la  deuda?  ¿Es  así  como  viene  á 
contraer  obligaciones  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no 
solo  para  el  presente,  sino  para  el  porvenir?  De  mane- 
ra, Sres,  Diputados,  que  viene  á resultar  de  la  redac- 
ción de  este  contrato,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  comprometido  intereses  públicos,  ¿á  favor  de  quién? 
A favor  de  nadie.  Por  fortuna,  cuando  no  hay  dos  par- 
tes contratantes  no  puede  existir  el  contrato,  y no  exis- 
tiendo el  contrato  no  hay  aquí  convenio,  y no  habien- 
do convenio  no  queda  nada,  y por  consiguiente,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  lo  que  ha  traído  á la  discu- 
sión ha  sido  nada. 

¿Es  que  habla  en  este  caso  otras  representaciones 
con  las  que  fuera  más  legal  y más  eficaz  la  inteligen- 
cia? Absolutamente,  El  Excmo,  Sr.  Marques  de  Urqui- 
jo  comparece  también  con  poderes  de  los  acreedores 
por  las  mismas  clases  de  deuda  en  la  plaza  de  Bilbao; 
y he  de  repetir  en  cuanto  á los  tenedores  de  la  deuda 
residentes  en  Bilbao,  exactamente  lo  mismo  que  he  di- 
cho de  los  de  Madrid,  ¿Dónde  están  ios  poderes  de  esos 
señores?  Yo  he  visto  entre  los  antecedentes  una  carta; 
pero  ¿es  una  carta  bastante  documento  oficial?  ¿Y  qué 
viene  á decirse  en  esa  carta?  «Hemos  nombrado  delega- 
do ¿ Don  Fulano  de  Tal,  y nos  adherimos  á lo  acorda- 
do por  la  Junta  de  Madrid,))  Pero  ¿constan  verdade- 
ros poderes,  consta  aquí  una  verdadera  personalidad 
legal? 

Y en  último  término  viene  Barcelona  sin  poderes, 
no  tan  precavida  como  Bilbao.  Yo  entiendo  que  los 
poderes  de  Bilbao  están  limitados  á esa  carta;  que  aquí, 
entre  mil  inexactitudes  que  se  cometen,  se  comete  la 
de  llamar  poderes  á los  simples  avisos  de  esa  carta; 
pero  en  Barcelona  ni  siquiera  se  ha  llenado  esa  for- 
malidad. Repito,  pues,  el  argumento.  ¿Con  quién  ha 
contratado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  No  con  las 
personas  que  directamente  se  han  entendido  con  su 
señoría,  porque  por  sí  no  han  contraído  absolutamen- 
te ninguna  obligación,  y han  hecho  perfectamente 
bien,  y han  estado  cantos,  y han  estado  más  precavi- 
dos que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Y si  han  venido 
en  representación, no  habiéndola  justificado,  no  han 
podido  atribuirse  esa  representación  de  que  se  creían 


asistidos;  y por  consiguiente,  no  han  podido  contratar 
y á nada  han  podido  obligarse. 

Se  ha  tratado  además  á los  representantes  d9  ios 
tenedores  con  una  consideración  verdaderamente  ex- 
cesiva, con  la  consideración  que  no  se  trata  el  Sr.  Mi- 
nistro á sí  mismo,  puesto  que  en  el  art.  5.°  de  ese  su- 
puesto convenio  se  dice: 

«El  presente  convenio  para  ser  ejecutivo  necesita 
la  conformidad  del  Consejo  de  Sres.  Ministros  y des- 
pués la  aprobación  del  Poder  legislativo.)) 

De  manera  que  se  necesitan  estas  dos  confirmacio- 
nes. ¿Y  qué  confirmación  ha  pedido  el  Sr.  Ministro  á 
la  representación  de  los  que  se  llaman  tenedores  de  la 
deuda?  ¿Qué  confirmación  ha  pedido  sobre  la  persona- 
lidad que  se  atribulan?  Absolutamente  ninguna.  De 
manera  que  allí  la  persona  mónos  autorizada  era  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda;  la  persona  de  quien  se  debía 
desconfiar  era  delSr.  Ministro  de  Hacienda;  me  duele 
decirlo,  pero  es  lo  que  resulta  de  estos  antecedentes. 
A todos  los  demás  les  bastaba  decir:  nosotros  repre- 
sentamos á otros  señores  cuyos  nombres  no  damos,  y 
que  se  suponen  tenedores  de  deuda  interior,  y en  este 
concepto  y con  esta  personalidad  tan  completa  y tan 
acabada  venimos  á hacerle  perder  el  tiempo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  No  quiero  entrar  en  otro  género 
de  consideraciones.  De  seguro  que  el  Sr.  Marqués  de 
ürquijo,  D.  Jaime  Girona,  D.  Bernardo  fíengifo  y 1qs 
demás  comisionados  han  pensado  perfectamente  en  lo 
que  hacían,  porque  al  comparecer  por  sí  hubieran 
contraído  gravísima  responsabilidad,  y de  esa  respon- 
sabilidad han  procurado  salvarse  esos  señores. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que  las  cosas  están  hoy 
exactamente  en  el  mismo  estado  legal  que  estaban  an- 
tes de  tomarse  el  Sr,  Ministro  el  trabajo  de  celebrar 
esas  conferencias.  Por  consiguiente,  gres.  Diputados, 
esta  parte  esencial  del  artículo  no  responde  á la  exac- 
titud: aquí  se  dice:  se  aprueba  el  convento  celebrado  en * 
tre  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda , etc.;  y como  no  existe 
el  convenio,  como  no  se  ha  celebrado  tal  convenio,  mal 
puede  aprobarse  lo  que  ni  siquiera  ha  llegado  á existir. 

Quiero  colocar  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vis- 
ta; quiero  hacer  la  concesión  de  que  se  haya  celebrado 
nn  verdadero  convenio;  doy  vida  á lo  que  no  la  tiene,  y 
se  la  doy  en  gracia  de  la  discusión.  Si  verdaderamente 
existiera  ese  convenio,  ese  convenio  seria  completa- 
mente ineficaz;  ya  podrían  venir  sobre  él  todas  las  vo- 
taciones de  la  mayoría,  ese  convenio  carecería  siempre 
de  fuerza  legal.  Se  trata  en  ese  convenio  de  mutuas 
concesiones;  se  trata  de  tenedores  que  tienen  nn  dere- 
cho perfecto  ¿ hacer  efectivo  ese  derecho  que  les  asiste 
con  arreglo  á la  legislación  actual;  se  trata  de  una  al- 
teración de  la  situación  de  esos  acreedores.  ¿Qué  se  ne- 
cesita para  ello?  El  Gobierno  ha  sido  el  primero  que  lo 
ha  reconocido:  combinarse,  arreglarse,  venir  á una  so- 
lución, pero  á una  solución  voluntaría,  puramente  vo- 
luntaria, pues  en  el  supuesto  de  que  existiera  el  con- 
venio, en  el  supuesto  de  que  hubieran  tenido  persona- 
lidad los  individuos  que  han  compuesto  esas  Comisio- 
nes que  han  tratado  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
aun  entonces  aquí  no  habría  nadie  obligado,  absoluta- 
mente nadie  obligado,  y no  habiendo  nadie  obligado  no 
era  posible  sostener  la  fuerza  legal  del  convenio, 

¿Es  que  se  puede  obligar  á los  acreedores  por  una 
especie  de  consentimiento  tácito?  ¿Es  que  no  se  necesi- 
ta que  vengan  á decir  «estamos  conformes  con  esa  con- 
versión»  para  considerarles  obligados?  Nada  ménos  qua 
eso*  Preciso  es  que  vengan  y lo  digan,  y así  lo  entien- 
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¿0  el  mismo  Sr.  Ministro,  puesto  que  la  cuestión  vie- 
ne resuelta  en  el  art.  5,°  de  este  mismo  proyecto  de  ley, 

«Art.  6.*  Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  á con- 
tar desde  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley,  para 
que  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100 
estertor,  que  lo  deseen,  puedan  solicitar  la  conversión 
de  sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpétua  al 
i por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condiciones  deter- 
minadas en  esta  ley  para  la  deuda  interior,  y además 
tas  siguientes,» 

De  manera  que  aquí  se  consigna  el  principio  de 
que  solo  por  la  voluntad  expresa  y manifiesta  de  los 
tenedores  de  deuda  serán  eficaces  para  ellos  las  dispo- 
siciones que  contiene  este  proyecto;  y se  mantiene  ex- 
presamente, puesto  que  se  dice  á los  tenedores  de  deu- 
da exterior:  si  queréis  adheriros  á este  convenio,  se  os 
concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  y por  el  hecho  de 
guardar  silencio,  de  no  protestar,  no  se  les  considera 
obligados.  Por  consiguiente,  estando  en  la  misma  si- 
tuación ios  tenedores  de  deuda  interior  que  los  tene- 
dores de  deuda  exterior,  el  silencio  de  esos  tenedores 
no  significa,  no  revela  consentimiento.  No  puede  im- 
ponérseles una  obligación  que  voluntariamente  no  con* 
traen;  y como  decía  ayer  con  gran  acierto  el  Sr,  Cos- 
Gayón,  ei  tenedor  de  esa  deuda  que  no  venga  á convenir 
porque  lo  considere  así  conveniente  á sus  intereses  ó 
á su  capricho,  queda  en  plena  posesión  de  sus  derechos 
actuales  y el  conveDÍo  no  puede  ser  eficaz  para  ese  te~ 
nedor.  Por  consiguiente,  no  puede  contarse  con  ei  con- 
sentimiento tácito  de  aquellos  que  no  vengan  á traer 
sus  títulos  y á obligarlos, 

¿Es  que  residen,  acaso,  en  la  mayoría  de  los  tene- 
dores de  la  deuda  exterior,  facultades  para  someter  á 
su  voluntad  á los  de  la  minoría  que  no  quieran  adhe- 
rirse al  convenio?  Tampoco  pueda  admitirse  este  prin- 
cipio. En  las  mayorías,  cuando  se  trata  de  derechos  de 
carácter  civil  y exclusivamente  privados,  no  reside 
absolutamente  ningún  poder  por  el  cual  puedan  mer- 
mar los  derechos  de  la  minoría.  Esto  podrá  suceder 
cuando  haya  una  ley  preexistente  que  lo  establezca 
así;  esto  podrá  sostenerse  en  la  legislación  especial  de 
ferro  carriles,  por  ejemplo,  en  que  la  ley  previene  que 
en  el  caso  de  convenir  las  tres  quintas  partes  forman 
la  mayoría;  esto  podrá  sostenerse  en  el  derecho  común, 
en  los  concursos;  esto  en  el  derecho  mercantil  podrá 
aplicarse  en  los  convenios  en  caso  de  quiebra;  pero  en 
este  caso,  que  no  es  un  caso  de  quiebra,  en  que  no  hay 
una  ley  prévia,  por  más  que  la  mayoría  de  los  tenedo- 
res de  esa  deuda  se  adhieran  al  convenio,  esto  no  in- 
fluye para  cercenar  el  derecho  de  aquel  que  no  quiera 
adherirse. 

¿Es  que  acaso  reside  la  facultad  en  la  mayoría  de 
la  Cámara,  que  votando  este  proyecto  venga  á hacer 
pasar  por  él  á todos  los  tenedores  de  la  deuda  exterior 
que  no  se  hayan  adherido  ai  convenio? 

Tampoco  existe  este  derecho,  ni  tampoco  creo  que 
haya  Diputado  alguno  en  la  Comisión  que  se  levante  á 
sostenerlo,  (El  Sr , Rico  hace  signos  afirmativos.)  ¿Dice  el 
Br.  Rico  que  se  levantará  á sostenerlo?  Pues  yo  amplío  el 
argumento,  ¿Cree  S,  3,. que  el  voto  de  la  mayoría  pue- 
de cercenar  ios  derechos  de  los  tenedores  de  deuda  que 
no  se  hayan  adherido  al  convenio?  Pues  entonces  yo 
digo  que  la  mayoría  podrá  maltratar  á la  industria 
votando  ciertas  leyes,  podrá  perturbar  la  propiedad  vo- 
tando otros  proyectos;  á todo  eso  alcanza  la  omnipo- 
tencia del  voto  de  la  mayoría,  y podrá  hasta  acabar  con 
los  contribuyentes  votando  la  ley  de  consumos  aun 
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después  de  reformada;  pero  venir  aquí  á matar  un  de* 
recho  privado,  venir  aquí  con  el  voto  de  esa  mayoría  á 
decir  que  el  acreedor  del  Estado  que  no  acepte  el  con- 
venio pierde  el  derecho  que  el  Estado  le  tiene  recono- 
i cido,  á eso  no  alcanzan  los  poderes  de  la  mayoría,  ni  es 
posible  que  alcance  ningún  otro  poder.  La  mayoría  po- 
drá votar  expropiaciones,  rescisiones  de  contratos,  pero 
votará  con  ellas  las  indemnizaciones;  pero  en  el  pre- 
sente caso  ese  voto  carece  de  valor  porque  representa- 
rla un  verdadero  despojo,  porque  se  trata  de  derechos 
privados  que  no  recibiendo  una  justa  indemnización 
nunca  pueden  ser  perjudicados. 

Repito,  pues,  anticipándome  á Los  argumentos  que 
$8  me  puedan  hacer  de  que  el  voto  de  la  mayoría 
podrá  privar  de  sus  derechos  á los  acreedoras  del  Es- 
tado, que  el  voto  de  la  mayoría  no  tiene  ese  alcance  y 
que  no  creo  que  se  ponga  ¿ la  mayoría  en  la  situación 
de  hacerla  votar  lo  que  constituiría  un  despojo  de  los 
derechos  que  asisten  á personas  que  los  tienen  adqui- 
ridos en  virtud  de  contratos  solemnes  celebrados  con 
el  Estado, 

Por  consiguiente,  señores,  resulta  que  no  hay  con- 
venio celebrado,  que  no  hay  ningún  convenio,  porque 
una  de  las  partes  no  ha  acreditado  su  personalidad, 
iquó  digo  su  personalidad!  no  ha  comparecido  siquie- 
ra, porque  no  es  una  comparecencia  formal  y seria 
aquella  que  no  se  justifica,  mayormente  cuando  se 
trata  de  limitar  ciertos  derechos  y de  variar  la  forma 
de  esos  derechos  de  una  manera  esencial.  Si,  pues, 
el  art.  l.°  dice:  «se  aprueba  el  convenio  celebrado»  y 
ese  convenio  no  se  ha  celebrado,  no  puede  aprobarse 
ese  art.  y mayormente  cuando  continúa  diciendo: 
«en  su  consecuencia,  las  expresadas  deudas  se  coovér- 
tirán  luego  en  otra  perpétua  con  4 por  100  de  interés.» 
Esto  no  puede  votarse,  porque  no  cabe  la  conversión 
más  que  para  aquellos  títulos  (no  ya  para  las  personas, 
porque  el  obligado  aquí  debe  ser  el  título),  más  que 
para  aquellos  títulos  que  vengan  á la  conversión  y se 
conviertan  por  la  voluntad  de  sus  tenedores,  adhirién- 
dose á este  proyecto  de  convenio. 

Y es,  Sres.  Diputados,  que,  como  decía  al  princi- 
pio, estamos  en  el  segundo  período  de  un  proyecto  de 
ley  del  Ministro  de  Hacienda.  El  pensamiento  es  lau- 
dable, pero  ha  venido  su  desarrollo,  y con  él  el  des- 
acierto. Á mí  se  me  resiste  creer  que  el  mismo  Minis- 
tro que  ha  tenido  esta  buena  idea  haya  venido  á equi- 
vocarse, y á equivocarse  de  tan  lamentable  modo,  al 
tiempo  de  desarrollar  su  pensamiento.  ¿Es  que  3.  3,  ha 
dejado  á otras  manos  el  desarrollarle?  Pues  esas  manos 
lo  han  hecho  pésimamente,  y puede  decirse  muy  bien 
al  Sr  .Ministro  de  Hacienda  que  en  este  caso  está  acon- 
sejado por  sus  enemigos. 

Es  raro,  Sres.  Diputados,  lo  que  sucede  en  este  pro- 
yecto de  ley.  Ya  comprendo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  descendido  al  detalle  de  la  redacción  de 
este  papel  que  se  llama  convenio,  ¿Lo  ha  redactado  su 
señoría?  De  seguro  que  no;  S.  S.  no  sabe  hacerlo  tan  mal. 
Pero  es  más  admirable  todavía  que  haya  pasado  por  las 
manos  del  Sr.  Ministro  y por  las  de  los  demás  indivi- 
duos del  Gabinete,  incluso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  debe  entender  mucho  de  esto  de  persona- 
lidad y de  esto  de  representaciones,  y se  nos  presente 
hoy  este  convenio  como  un  contrato  celebrado,  cuando 
en  último  término  aquí  no  hay  nada,  absolutamente  na- 
da sobre  que  pueda  recaer,  no  digo  una  votación,  pero 
ni  siquiera  una  discusión.  El  remedio  hubiera  sido  su- 
mamente fácil:  con  que  se  hubiera  autorizado  al  Br.  MI- 
SO? 
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nístro  para  que  admitiera  las  adhesiones  de  los  tene- 
dores de  esas  deudas,  que  expresamente  manifiesten 
que  aceptan  el  convenio.  Así  estaríamos  completa- 
mente á salvo;  entonces  hubieran  venido  las  adhesio- 
nes y se  hubieran  consignado  en  los  títulos  todas  esas 
declaraciones  que,  con  gran  previsión,  exige  el  Minis- 
tro  en  la  ley  y entonces  se  hubiera  sabido  con  quién  ! 
se  contrataba,  y el  contrato  hubiera  sido  eficaz;  pero 
hoy  recae  la  aprobación  sobre  los  mismos  que  hubie- 
ra podido  recaer  antes  de  celebrarse  esas  conferencias, 
puesto  que  esas  conferencias  no  tienen  ninguna  efica- 
cia legal,  y en  ellas  no  puede  fundar  ningún  derecho 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  no  lo  pueden  fun- 
dar tampoco  los  acreedores. 

Hé  aquí  las  consideraciones  en  que  yo  me  fundo 
para  negar  mi  voto  á este  art.  1.°,  en  que  se  dice  que 
se  aprueba  el  convenio  celebrado,  cuando  no  existe  se- 
mejante convenio. 

Y para  que  se  vea  hasta  qué  punto  no  existe,  y que 
no  bastan  para  acertar  ni  las  buenas  intenciones  ni 
los  propósitos  más  laudables,  voy  á hacerme  cargo  de 
uu  hecho  notable  que  ha  ocurrido  en  el  caso  presente. 

Ese  convenio  en  que  se  compromete  el  crédito  del 
país  y la  situación  financiera  no  solo  del  presente,  sino 
del  porvenir,  se  ha  encerrado  en  un  pliego  de  papel. 
¿Y  sabéis  en  qué  clase  de  papel?  En  el  do  la  clase  12.a 
Es  decir  que  ese  contrato  que  importa  tantos  millones 
de  pesetas  se  ha  extendido  en  uu  pliego  de  papel  de 
75  céntimos. 

Así  se  falta  á la  ley,  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  así 
se  dan  malos  ejemplos  desde  ese  sitio.  ¿Debia  exten- 
derse en  un  pliego  de  0‘75  pesetas  este  convenio?  Ahí 
está  la  ley  del  timbre,  hija  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, perfectamente  estudiada  por  los  individuos  de  la 
Comisión.  ¿Se  trata  de  uu  contrato  que  importa  más 
de  50.000  pesetas?  Pues  debia  haberse  consignado  ese 
contrato  en  un  pliego  de  i 00  pesetas,  y además  se  de- 
bia haber  satisfecho  0L75  por  cada  fracción  de  i. 000 
pesetas  que  excediese  de  esa  cantidad.  ¿Lo  habéis  cum- 
plido así?  No,  De  haberlo  cumplido  así,  los  derechos  de 
timbre,  y consigno  este  ejemplo  práctico  ya  que  en 
este  asunto  interviene  personalmente  el  Sr.  Ministro, 
importarían  20,000  y pico  de  pesetas.  Entonces  sí  que 
hubiera  podido  decirse  que  aumentaba  la  recaudación, 
como  se  decía  pocos  momentos  antes  de  entrar  en  la  or- 
den del  día;  pero,  Sr,  Ministro,  cuando  se  da  esta  inter- 
pretación auténtica  á la  ley  del  timbre;  cuando  se  da 
esta  interpretación  que  es  la  más  respetable  de  las  in- 
terpretaciones; cuando  los  notarios,  los  registradores  de 
la  propiedad  y todos  los  funcionarios  públicos  vean  que 
ese  convenio,  según  le  llama  el  Sr*  Ministro,  en  que  se 
comprometen  tantos  millones  de  reales,  está  extendido 
en  papel  de  ü‘75  pesetas,  yo  creo  que  la  Nación  entera 
va  á felicitarse,  porque  el  Sr.  Ministro  no  podrá  exigir 
á los  demás  responsabilidades  en  que  3,  3,  ha  incurri- 
do el  primero,  y de  que  yo  por  mi  parte  le  perdono. 
He  dicho. 

El  8r.  LOPEZ  PXTiaCEKVEB:  Pido  la  palabra 
como  individuo  de  la  Oomision. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.,  primero 
en  pró. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, el  pleito  que  vienen  sosteniendo  los  impugnadores 
de  la  ley  de  conversión  es  tan  malo,  que  han  tenido 
que  buscar  el  patrocinio  de  uno  de  los  letrados  más 
distinguidos  y hábiles  que  existen  en  España*  Este  há- 
bil letrado  ha  cogido  el  pleito,  ha  examinado  las  hojas 


del  proceso  y ha  venido  aquí  á hacer  un  informe  como 
lo  hubiera  podido  hacer  si  se  hubiera  tratatado  allá  en 
su  país  de  la  inscripción  de  alguna  finca  en  el  Registro 
de  la  propiedad , ó del  convenio  celebrado  entre  uu 
comprador  y un  vendedor. 

Yo,  el  último  de  los  abogados,  porque  también  pQP. 
tenezco  á esa  clase,  y el  último  de  los  Diputados,  ten- 
go que  verme  en  la  precisión  de  contestar  en  este  ]\iu 
gio  ai  informe  delSr.  Amorós,  y por  muy  escasas  qu6 
sean  mis  fuerzas,  confio  sin  embargo  en  la  victoria. 
Yo  entiendo  que  esta  es  una  cuestión  que  no  debe  con- 
siderarse con  arreglo  al  estricto  derecho  y con  las  pe- 
queñas miras  con  que  ha  discutido  el  asunto  el  soñar 
A moros,  sino  que  debe  juzgarse  de  otro  modo  esta 
clase  de  convenios.  ¿Gomo,  Sres,  Diputados,  cuando  se 
trata  de  un  convenio  celebrado  entre  los  acreedores 
del  Estado  y el  Estado,  cuando  se  trata  de  uu  conve- 
nio que  han  de  verificar  personas  que  tienen  títulos 
que  representan  250  millones  de  pesetas  de  renta,  tí- 
tulos que  están  repartidos  entre  una  infinidad  de  per- 
sonas en  Madrid,  en  otros  puntos  de  España  y en  el 
extranjero,  en  todas  partes;  títulos  que  son  al  portador; 
cómo,  Sres.  Diputados,  es  posible  que  tratándose  de 
estos  títulos,  que  las  personas  que  los  poseen  los  tie- 
nen un  dia  y al  siguiente  los  pierden,  se  quiera  exigir 
que  acrediten  los  tenedores  ante  un  notario  su  perso- 
nalidad, y que  vengan  á debatir  y á convenir  con  el 
Gobierno  en  ia  misma  forma  que  lo  hacen  dos  parti- 
culares? ¿Se  ha  hecho  esto  nunca?  ¿Se  ha  hecho  algu- 
na vez  en  España?  ¿Se  ha  hecho  en  el  extranjero?  ¿Es 
posible  que  suceda,  cuando  se  trata  de  convenir  con 
los  acreedores  del  Estado?  Pues  desde  este  punto  de 
vista,  Sres,  Diputados,  es  como  yo  creo  que  hay  que 
considerar  esta  cuestión.  Guando  toda  la  deuda  de  un 
país  se  va  á convertir,  cuando  esa  deuda  está  represen- 
tada por  títulos  al  portador,  no  es  posible  que  se  exijan 
las  formalidades  que  el  derecho  tiene  establecidas  para 
los  contratos  entre  particulares,  ni  que  se  preténdala 
intervención  de  un  notario  para  dar  validez  ¿ ese  acto. 
En  estos  casos  hay  un  modo  de  contratar,  y este  modo 
es  consultar  la  opinión  como  gran  Jurado  sobre  estos 
asuntos,  y entender  que  hechas  las  convocatorias,  loa 
que  no  reclaman  se  someten  á las  condiciones  del 
convenio.  Siempre  que  se  ha  tratado  de  convenios  en- 
tre el  Estado  y los  tenedores  de  deuda,  la  mayor  ga- 
rantía que  se  ha  pedido  ha  sido  la  publicidad  del  con- 
trato, y todos  los  acreedores,  cuando  no  han  protesta- 
do, cuando  desde  el  primer  momento  han  podido 
reclamar  y no  lo  han  hecho,  han  quedado  sometidos  á 
él;  si  no,  seria  imposible  la  contratación. 

Hay  dos  modos  ó formas  de  verificar  convenios  con 
los  acreedores.  Yo  declaro  que  el  que  me  parece  más 
arreglado  á derecho,  el  que  me  parece  más  proceden- 
te, el  que  yo  quisiera  que  siempre  se  emplease,  es  el 
que  se  ha  empleado  en  la  conversión  de  las  amortiza- 
bles,  el  que  se  ha  empleado  en  otros  países.  El  Estado, 
que  no  puede  reunir  á todos  los  acreedores  en  un  pun- 
to, que  no  sabe  quiénes  son,  porque  los  títulos  son  al 
portador,  el  Estado  da  la  nueva  ley,  el  Estado  propone 
las  condiciones  del  nuevo  papel  y dice  al  acreedor:  asi 
quieres,  lo  aceptas;  si  no,  lo  rechazas  y te  devuelvo 
tu  dinero,  ó te  quedas  en  la  condición  que  tenias  ante- 
riormente.» Este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se 
ha  mirado  esta  cuestión  en  otras  Naciones,  y es  indu- 
dablemente el  mejor;  este  sistema  se  empleó  para  la 
conversión  de  las  amortizables,  porque  entonces  cada 
uno  de  ios  acreedores,  al  llevar  su  papel  al  Tesoro  y al 
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convertirle  per  el  nuevo  papel,  6 al  recibir  el  importe 
^sa  capital,  celebra  un  contrato  con  el  Estado  y es- 
tablece las  relaciones  de  derecho  entre  el  Estado  y él. 
Pero  no  siempre  esto  es  posible,  porque  es  posible  ha- 
cer una  conversión  en  la  cual  se  devuelva  su  dinero  al 
acreedor,  que  no  la  acepte;  mas  cuando  una  Nación  ha 
llegado,  como  España  ha  llegado  por  desgracia,  á no 
pagar;  cuando  los  tenedores  ven  que  se  suspende  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  y cuando  á conse- 
cuencia de  esta  suspensión  el  Tesoro  viene  á hacer  un 
arregla  con  ios  acreedores  del  Estado,  ¿ quienes  no 
puede  pagarles  íntegro  su  crédito #no  es  posible  dejar 
¿cada  tino  el  derecho  de  aceptar  ó desechar  el  nuevo 
pacto. 

En  tales  casos,  el  acreedor  ha  de  ceder  una  parte 
y el  Estado  otra;  se  han  de  hacer  mútuas  concesiones, 
y se  ha  de  llegar  ai  límite  posible  para  seguir  pagan- 
do el  cupón.  Y en  este  caso,  ¿qué  se  hace?  Se  hace  lo 
que  se  hizo  en  1876,  porque  no  es  posible  contratar 
de  otra  manera.  Y yo  digo:  ¿de  qué  se  trata?  Pues  se 
trata  de  llevar  á efecto  lo  que  en  el  año  76  se  convino 
coa  los  acreedores.  ¿Y  cómo  se  convino  el  año  76?  ¿Por 
ventura  los  acreedores  del  Estado  firmaron  todos  ellos 
escrituras  ante  notario  á favor  de  persona  alguna?  ¿Se 
legitimó  la  personalidad  de  los  que  intervinieran  en  el 
contrato?  ¿Por  ventura  se  reunieron  en  algún  punto 
para  dar  sus  poderes?  ¿Por  ventura  hubo  alguna  de 
esas  fórmulas  estrechas  y pequeñas  del  derecho  positi- 
vo, que  se  emplean  cuando  se  trata  entre  particulares? 
Nada  de  esto.  ¿Pues  qué  hubo?  Que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  do  aquella  época  contrató  con  los  acreedores 
del  Estado.  ¿Y  cómo  contrató?  Contrató  con  los  repre- 
sentantes de  los  acreedores  del  Estado  en  el  extranje- 
ro, contrató  con  los  que  en  Londres  están  tenidos  por 
representantes  de  esos  acreedores,  y eso  se  entendía 
que  era  bastante;  y conste  que  yo  no  trato  de  lanzar 
ninguna  censura  ¿ la  dignísima  persona  que  celebró 
el  contrato,  porque  este  era  el  único  modo  posible  de 
contratar;  y en  seguida,  después  de  celebrado  el  con- 
venio con  ios  acreedores  extranjeros  y después  de  acor- 
dar la  forma  y modo  de  hacer  el  pago,  vino  á España, 
y sin  que  precediera,  como  hoy  ha  precedido,  la  re- 
unión en  las  Bolsas  y la  delegación  de  los  acreedores 
á favor  de  otras  personas,  obligó  á los  tenedores  de  la 
deuda  interior  á pasar  por  ese  convenio  que  habla  ce- 
lebrado. Y claro  es  que  no  era  posible  hacer  otra  cosa 
ni  celebrarse  el  contrato  en  otra  forma  que  la  que  se 
acordó  entonces  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Pues  bieu;  si  aquel  contrato  se  ha  tenido  por  váli- 
do, si  no  ha  sido  rechazado  por  nadie,  si  no  ha  habido 
ningún  acreedor  que  se  oponga  á un  contrato  celebrado 
con  ménos  formalidades  que  el  de  que  se  trata  ¿cómo 
hoy  se  supone  que  no  son  bastantes,  formalidades  muy 
sa parieres  á las  que  hubo  entonces?  Porque  notad  cómo 
sa  ha  hecho  este  contrato.  Se  hace  pública  la  idea  de  lle- 
gar á celebrar  un  convenio  entre  los  acreedores  y el  Es- 
tado, conven  loque  hacia  preciso  la  ley  de  1876  y esto  se 
sabe  no  solo  por  los  hombres  de  negocios  y por  los  te- 
jedores de  papel,  sino  por  todo  el  mundo,  porque  todos 
se  ocupan  de  ello  y conocen  el  pensamiento  del  Sr.  Mi- 
nistro, y ae  forma  un  proyecto  para  contratar  sobre 
determinadas  bases  con  los  acreedores,  y se  hacen  con- 
vocatorias para  que  concurran  los  acreedores  en  de- 
terminado día  y á determinada  hora  en  Barcelona,  en 
Madrid  y en  Bilbao,  para  que  concurran  todos  ios  que 
estén  interesados  en  la  renta  dei  3 por  100  interior  y 
las  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles,  y asis- 


ten ¿quienes?  todos  los  que  tienen  interés  y quieren 
asistir;  los  demás  no  concurrieron,  porque  ó entendie- 
ron que  estaban  bien  representados  sus  intereses,  ó 
por  cualquiera  otra  razón  que  no  es  del  caso.  Pero  ¿era 
posible  ir  á buscar  á todos?  No:  habiéndose  hecho  la 
convocatoria,  habiéndose  dado  toda  la  posible  publici- 
dad al  proyecto,  que  es  lo  que  se  hace  en  los  países  que 
están  más  acostumbaados  que  el  nuestro  á estas  cosas, 
para  que  los  meetings  se  celebrasen  y en  ellos  protes- 
tara el  que  no  estuviese  conforme,  el  derecho  del  acree- 
dor estaba  suficientemente  garantizado, 

En  las  reuniones  así  convocadas  se  nombró  á las 
cuatro  ó seis  personas  que  tenían  más  carácter  ó más 
representación  para  tratar  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y en  quienes  los  demás  acreedores  delegaron  su 
derecho;  pero  ia  verdad  es  que  todos  los  que  quisieron 
concurrieron  á esos  meetings  y que  nadie  protestó  con- 
tra ei  proyecto.  No  hubo,  pues,  la  menor  dificultad  so- 
bre este  punto:  vinieron  esos  representantes  á discutir 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  por  cierto,  se- 
gún mis  noticias,  redactó  por  si  mismo  las  bases,  por- 
que también  él  sabe  desarrollar  sus  pensamientos  sin 
necesidad  de  encomendarlos  á segundas  manos;  ¿ha 
habido  alguien  que  haya  protestado  contra  esto?  ¿se  ha 
levantado  alguna  censura?  ¿ha  venido  algún  tenedor 
de  papel  del  3 por  Í00  diciendo;  «no  estoy  conforme?)) 

Pues  esto,  Sres.  Diputados,  es  lo  que  hay  que  ave- 
riguar; no  esa  fórmula  pequeña  de  derecho  de  saber  si 
han  otorgado  ante  notarlo  ó en  un  meeting  sus  pode- 
res, sino  saber  si  todos  los  interesados  están  conformes, 
y todos  lo  están  cuando  ninguno  ha  acndido  al  Gobier- 
no ni  á las  Cortes  contra  este  proyecto  de  ley. 

Porque  aquí  sucede  una  cosa  muy  especial:  un  día 
unos  Diputados  impugnan  al  Gobierno  porque  dicen  que 
el  Gobierno  da  á los  acreedores  más  de  lo  que  piden, 
y al  otro  dia  se  levanta  otro  Sr.  Diputado  á impugnar 
al  Gobierno  á nombre  de  los  acreedores  que  creen  que 
no  están  conformes  con  lo  que  se  les  da.  ¿En  qué  que- 
damos, Sres.  Diputados?  ¿Se  les  ha  dado  más  de  lo  que 
pedían?  Yo  creo  que  no.  Pero  en  fin,  el  argumento  mió 
consiste  en  hacer  comprender  esta  oposición  que  hay 
entre  los  argumentos  de  los  dos  indivídnos  que  han 
impugnado  este  proyecto  de  ley.  Para  mí,  y creo  que 
esto  es  lo  que  en  todas  las  Naciones  se  acepta,  lo  que 
determina  la  legalidad  de  estos  contratos  es  la  sanción 
de  la  opinión  pública,  la  sanción  de  ios  acreedores  al 
no  protestar  y reclamar,  al  no  venir  nadie  ac&uí  dicien- 
do; estoy  en  contra  de  ese  contrato,  no  acepto  la  forma 
del  hecho  que  se  me  quiere  representar.  Negad  que  es 
posible  contratar  de  esta  manera  con  los  acreedores 
como  se  ha  hecho  el  año  de  1876,  y no  es  posible  de 
ninguna  manera  venir  á celebrar  tratos  con  los  acree- 
dores del  Estado,  porqne  es  materialmente  imposible 
reunirlos,  y no  es  posible  tratar  sino  en  la  forma  de 
devolverles  su  dinero  cuando  no  acepten;  y como 
esto,  cuando  se  trata  de  la  renta  del  3 por  100  Inte- 
rior, de  una  situación  creada  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas, de  una  situación  creada  por  el  no  pago  de  los  in- 
tereses anteriores,  en  la  cual  no  se  puede  dar  la  inte- 
gridad de  su  capital  é intereses  á los  acreedores,  es 
materialmente  imposible,  resultará  que  no  habla  más 
que  dos  fórmulas:  ó imponerse  haciendo  nna  ley  di- 
ciendo «voy  á pagar  de  esta  manera,»  ó llamar  á los 
acreedores  citándolos,  convocándolos  y haciéndoles  te- 
ner dispuesta  su  representación  para  tratar  con  ellos. 

Tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  que  en  esto 
! el  derecho  ha  tenido  que  admitir  excepciones  cuando 
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se  trata  da  las  sociedades  de  ferro-carriles  y obras  pú- 
blicas, y ha  tenido  que  crear  excepciones  coa  respecto 
ál  derecho  común,  al  derecho  civil,  porque  ha  com- 
prendido que  cuando  se  trata  de  esas  grandes  empre- 
sas no  es  posible  buscar  la  unanimidad  ni  el  consenti- 
miento de  los  tenedores  de  todas  las  obligaciones.  Pnes 
si  esto  sucede,  si  esto  ha  sido  preciso  cuando  se  trata 
de  las  empresas  de  ferro-carriles  y de  otras  obras  pú- 
blicas que  tienen  limitado  sn  capital,  ¿qué  no  será  ne- 
cesario cuando  se  trata  de  toda  la  deuda  de  un  Estado, 
que  es  muy  superior  á lo  que  puedan  representar  las 
obligaciones  de  ciertas  empresas,  por  poderosos  que 
sean? 

Tenga,  pues,  en  cuenta  el  Congreso  que  va  á resol- 
ver esta  cuestión  como  una  cuestión  de  derecho;  ten- 
ga en  cuenta  lo  que  se  ha  hecho  en  otros  países,  lo  que 
es  posible  hacer,  y no  se  fije  en  si  el  timbre  que  exis- 
tia  en  los  documentos  y se  ha  puesto  era  de  7o  cén- 
timos de  peseta  en  lugar  de  ser  de  algo  más,  y en  si 
el  Estado  ha  incurrido  en  una  multa  por  no  haber  con- 
tribuido á sus  mismos  gastos  poniendo  en  un  docu- 
mento un  timbre  mayor  ó menor.  No  se  fije  en  estas 
cuestiones;  fíjese  en  la  índole  del  contrato,  en  las  uti- 
lidades que  al  Estado  produce,  en  que  no  ha  habido 
ningún  acreedor  que  reclame;  y vote  con  completa 
conciencia  este  proyecto,  que  después  de  todo  ha  de 
ser  un  gran  beneficio  para  la  Hacienda  española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Amor ós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  AMO  EOS:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Puig- 
cerver,  que  me  ha  hecho  la  honra  de  contestarme,  ha 
calificado  mis  observaciones,  no  quiero  llamarlas  dis- 
curso, de  informe.  Ha  estado  justo  en  la  calificación  el 
Sr,  Puigcerver,  porque  yo  he  tratado  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  único  que  debía  tratarse,  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho  estricto.  Se  trata  aquí  de  intereses 
creados,  se  trata  de  intereses  garantizados  por  el  Es- 
tado, se  trata  de  derecho  perfecto,  de  derechos  esencial- 
mente civiles,  y cuando  se  trata  de  derechos  civiles,  de 
derechos  privados,  únicamente  con  arreglo  á estricto 
derecho  es  como  pueden  discutirse  y resolverse, 

¿Qué  dice  el  proyecto  de  ley?  «Se  aprueba  el  con- 
venio celebrado.»  ¿Y  qué  significa  el  convenio?  Signi- 
fica que  dos  partes  vienen  á coincidir  en  una  solución 
sobre  intereses  encontrados. 

La  idea  del  convenio  sin  la  idea  de  voluntad  y de 
expreso  consentimiento,  es  verdaderamente  inconce- 
bible; por  consiguiente,  ó habéis  hecho  muy  mal  lia-  , 
mandóle  á esto  convenio,  ó no  puede  considerarse  obli- 
gado más  que  á lo  que.  esté  convenido  y manifieste 
explícitamente  su  voluntad.  Si  esto  tiene  sabor  de  in- 
forme, es  porque  toma  ese  sabor  de  derechos  muy  res- 
petables, de  derechos  de  propiedad  que  asisten  á los 
tenedores  de  títulos  de  la  deuda  del  Estado, 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Puigcerver  ha  hecho  la  mayor 
concesión  que  yo  podía  exigir;  ha  reconocido  que  no 
existe  convenio,  que  no  existe  consentimiento,  porque 
no  existia  representación,  porque  no  existia  personali- 
dad con  arreglo  á derecho,  ¿Se  trata  de  convenio?  Pues 
se  contrata.  ¿Se  contrata?  Hay  necesidad  de  que  cons- 
te la  voluntad,  hay  necesidad  de  consentimiento,  de 
personalidad,  y hay  necesidad  de  todos  los  requisitos 
legales;  y por  más  que  esto  sea  un  proyecto  de  ley,  no 
por  ello  puede  prescindirse  del  respeto  que  merece  el  ; 
derecho  privado,  que  es  el  derecho  de  los  acreedores 
qne  se  está  discutiendo  ahora. 

Bien  hacía  yo  en  afirmar  que  no  saldrían  argumen~ 


tos  en  contestación  á los  míos,  de  los  individuos  de  ese 
banco;  y en  efecto,  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Puigcerver 
no  ha  sido  más  que,  como  vulgarmente  se  dice,  huir 
el  cuerpo  á las  dificultades.  Decía  S.  S.  que  no  se  pU0. 
do  exigir  la  personalidad  de  tantos  interesados,  cuando 
entre  tantas  personas  están  repartidos  esos  títulos 
Pues  esa  dificultad  se  ha  salvado  perfectamente  eú 
otras  ocasiones.  ¿Es  que  se  trata  de  hacer  una  ley  por 
la  que  se  impongan  ciertas  obligaciones  á los  acreedo- 
res? ¿Se  trata  de  imponer  estas  obligaciones  á la  fuer- 
za? Pues  entonces  no  llaméis  á esto  convenio  y haced 
la  ley  en  otros  términos,  ya  que  no  queráis  hacer  un 
convenio,  como  en  otras  ocasiones  se  ha  hecho,  de 
acuerdo  con  los  tenedores.  Porque  la  cuestión  viene  á 
contraerse  á un  punto  sobre  el  que  yo  llamo  la  ate^ 
cion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y del  Sr,  Puigcer- 
ver, Es  preciso  que  de  esta  discusión  salga  una  afir- 
mación concreta  y determinada.  Los  acreedores  que  uo 
concurran  al  convenio,  los  acreedores  que  no  vengan 
al  canje,  los  acreedores  que  no  admitan  expresamente 
la  conversión,  ¿quedan  obligados  por  este  proyecto  de 
ley?  ¿Sí  ó no?  Yo  reclamo  sobre  este  punto  una  mani- 
festación explícita  y terminante  que  sirva  de  funda- 
mento de  derecho;  es  decir,  que  sepamos  si  los  que  no 
se  adhieren  á esta  ley  quedan  despojados  de  su  dere- 
cho, ó si  se  mantiene  íntegro  su  derecho,  como  yo  es- 
toy sosteniendo  en  este  momento  y sostendré  siempre 
Se  defiende  la  legitimidad  de  eso  que  se  dice 
que  se  ha  convenido,  porque  se  han  publicado  anun- 
cios en  Madrid,  en  Barcelona  y en  Bilbao,  y porque  se 
han  reunido  en  esos  puntos  cierto  número  de  personas 
que  no  sabemos  siquiera  quiénes  son,  cuyos  nombres 
no  constan  en  parte  alguna,  y sobre  todo,  que  no  se 
sabe  si  son  ó no  poseedores  de  títulos,  ni  en  qué  canti- 
dad, Pero  aun  en  el  supuesto  de  que  hubieran  com- 
parecido todos  los  tenedores  de  títulos  de  Madrid,  de 
Barcelona  y Bilbao  y hubieran  justificado  perfecta- 
mente su  personalidad,  ¿qué  hubiéramos  adelantado? 
Absolutamente  nada.  Pues  qué,  en  Cádiz,  en  Zarago- 
za, en  Valencia,  en  Múrela,  en  toda  España,  ¿no  exis- 
ten también  tenedores?  ¿Acaso  solo  porque  hayan  que- 
rido reunirse  y se  hayan  reunido  los  de  Madrid,  Bar- 
celona y Bilbao,  esos  han  de  imponer  su  opinión  á log 
demás?  El  dilema,  señores,  es  incontestable;  ó se  nece- 
sita de  la  concurrencia  de  todos  los  acreedores  para 
que  se  convengan,  ó no  se  necesita;  si  se  necesita,  ¿por 
qué  no  se  busca  la  totalidad,  ó cuando  menos  el  mayor 
número?  Y si  no  se  necesita,  entonces  la  convocatoria, 
la  reunión  y los  acuerdos  están  demás. 

El  Sr.  Puigcerver  me  atribula  cierta  disidencia 
entre  lo  que  yo  he  venido  sosteniendo  esta  tarde  y b 
que  sostuvo  ayer  el  Sr.  Cos-Gayon.  Supone  S.  S.  que 
el  Sr.  Cos-Gayon  afirmaba  que  se  había  perjudicado  á 
los  tenedores,  y decía  que  no  se  les  habia  dado  bas- 
tante. Yo  no  he  entrado  en  el  fondo  de  esta  cuestión; 
no  ma  he  permitido  sobre  este  punto  manifestación 
alguna;  que  por  lo  demás,  no  tendría  nada  de  particu- 
lar que  yo  no  participase  del  criterio  del  Sr,  Cos-Ga- 
yon,  como  realmente  participo  en  esta  cuestión  deter- 
minada. Por  consiguiente,  no  existe  esa  disidencia,  y 
si  existiera,  ninguna  deducción  concreta  y útil  podría 
sacarse  de  ella.  Yo  he  sostenido  únicamente  que  el  de- 
recho de  los  no  convenidos,  el  derecho  de  ios  no  adhe- 
ridos, el  derecho  de  los  acreedores  que  no  vayan  á la 
conversión,  queda  íntegro,  y sobre  este  punto  es  sobre 
el  que  reclamo  una  declaración  terminante. 

Por  lo  demás,  no  tiene  ninguna  analogía  lo  que 
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pasa  en  los  convenios  de  las  empresas  de  ferro-carriles 
y en  ios  concursos  y quiebras,  con  el  caso  actual,  por- 
¿no  allí  está  previsto  este  género  de  convenios,  y por 
lo  mismo  que  está  previsto,  procede  la  aplicación  de 
las  reglas  preestablecidas,  Pero  en  este  caso  de  la  con- 
versión de  la  deuda  pública  no  existe  más  que  un  de- 
recho civil,  un  derecho  privado  que  no  puede  modi- 
flcarse  sin  consentimiento  del  poseedor  del  derecho, 
No  basta  que  la  ley  vengad  decir  una  cosa,  sino  que 
0g  preciso  respetar  ese  derecho,  y si  no  se  respeta,  ese 
derecho  se  mantiene  íntegro, 

por  consiguiente,  quede  consignado,  en  primer  la- 
gar, que  el  individuo  de  ia  Comisión  que  se  ha  servi- 
do contestarme  no  ha  demostrado  que  aquí  exista  un 
convenio;  por  tanto,  queda  en  pié  la  afirmación  de  que 
aquí  no  se  ha  traído  nada;  y por  consiguiente,  que  no 
se  puede  votar  sobre  nada,  porque  no  es  posible  que  la 
mayoría  con  su  voto  dé  vida  á lo  que  no  la  tiene,  y por 
más  que  La  mayoría  vote  la  aprobación  de  este  artículo 
no  por  eso  existirá  un  convenio  que  no  se  ha  celebra- 
do, ni  dejará  de  faltarse  á la  exactitud  en  este  artículo 
al  pedir  la  aprobación  de  un  convenio  que  no  existe. 

Termino,  pues,  sentando  esta  afirmación:  el  conve- 
nio no  existe,  ni  se  ha  justificado,  por  faltarle  la  per* 
sonalidad  de  una  do  las  partes. 

Después  de  esto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  diga  cuál  va  á ser,  en  su  opinión,  la  suerte  de  los 
tenedores  de  la  deuda  interior  que  no  vengan  á adhe- 
rirse expresamente  á ese  llamado  convenio. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Puigcerver  tiene  la 
palabra» 

El  Sr,  LOPEZ  PIXIGGERVER:  No  decía  yo  en 
son  de  censura  que  fuera  un  informe  en  derecho  el 
discurso  que  hemos  tenido  el  gusto  de  oir  al  señor 
Amor  os:  muy  lejos  de  eso;  lo  que  yo  quería  indi  car  es 
que  el  Sr,  Amorós  venia  á considerar  la  cuestión  des- 
de el  punto  de  vista  jurídico,  y por  esto  calificaba  de 
informe  en  derecho  el  discurso  de  B.  S*;  pero  repito 
que  estaba  muy  lejos  de  mí  lanzar  por  ese  motivo  cen- 
sura alguna  al  Sr.  Amorós. 

Insiste  S,  S,  en  preguntar  si  en  realidad  hay  aquí 
un  contrato,  y dice  que  no  le  hay  porque  no  está  ex- 
presa la  voluntad  de  todos  los  contratantes*  Contestan- 
do yo  á este  argumento  (y  de  esto  no  se  ha  hecho  car- 
go el  Sr.  Amorós),  dije  que  aquí  hay  contrato  en  la 
forma  y en  el  modo  único  posible  de  contratar  el  Es- 
tado con  los  tenedores  de  títulos  al  portador,  tenedo- 
res anónimos  que  se  ignora  quiénes  son,  y cuya  perso- 
nalidad solo  podría  acreditarse  depositando  los  títulos 
que  representan  la  renta  del  3 por  100. 

Por  eso  decía  yo  al  Sr.  Amorós;  no  es  que  falte  con- 
trato; es  que  ese  contrato  no  puede  realizarse  y cele- 
brarse del  modo  y en  la  forma  quo  se  celebra  uu  con- 
trato entre  dos  particulares;  que  no  puede  acreditarse 
la  personalidad  de  todos  los  acreedores  en  la  forma  y 
manera  que  el  derecho  civil  establece  para  que  se  acre- 
dite la  personalidad  de  un  ciudadano  cualquiera. 

Esta  era  la  teoría  que  yo  presentaba  enfrente  de  los 
argumentos  del  Sr.  Amorós, 

Pero  dice  S.  ¿quedarán  obligados  todos  aque- 
llos acreedores  que  no  han  concurrido  á los  meetings 
en  los  cuales  se  nombraron  las  Comisiones  para  tratar 
con  el  Sr,  Ministro  d©  Hacienda;  quedarán  obligados 
todos  los  acreedores  que  tengan  títulos  al  portador,  y 
que  no  hayan  dé  alguna  manera  dado  su  opinión  sobre 
este  panto?  En  mi  opinión,  si,  es  indudable  que  quedan 
obligados;  porque  como  no  hay  otro  medio  de  celebrar 


estos  contratos;  como  no  se  sabe  si  estos  acreedores  que 
hoy  presentan  los  títulos  lo  eran  el  dia  en  que  se  cele- 
bró el  contrato  y se  dieron  ios  poderes;  como  no  hay 
más  medio  de  llamarlos  ó convocarlos  á esos  dueños 
anónimos  de  títulos  que  una  convocatoria;  como  no 
hay  más  medio  que  hacer  esa  convocatoria  en  los  pun- 
tos en  que  es  más  frecuente  y más  constante  la  contra- 
tación de  estos  valores  públicos,  en  las  plazas  de  Bil- 
bao, Barcelona  y Madrid,  que  es  donde  verdaderamente 
existe  la  representación  de  estos  acreedores,  porque  es 
donde  hay  mercados  donde  se  cotizan  estos  valorea, 
creta  yo  que  están  verdaderamente  convocados  todos , y 
que  el  que  no  ha  concurrido  ha  renunciado  en  reali- 
dad al  derecho  de  poderse  oponer  á estos  convenios,  Y 
yo  pregunto  al  Sr.  Amorós:  ¿es  que  cree  S,  S.  que  po- 
drán reclamar  contra  este  tratado  después  de  aproba- 
do por  las  Cortes?  (El  Sr . Amorós:  Sí.)  Pues  entonces, 
¿cree  qne  pueden  reclamar  contra  el  de  1876,  que  se 
dice  que  fué  también  un  contrato  con  los  acreedores? 
¿Cree  S,  S,  que  pueden  reclamar  contra  aquel  contra- 
to los  acreedores,  y que  pueden  hoy  pedir  que  se  les 
paguen  los  intereses  qne  han  devengado  desde  enton- 
ces? ¿Cree  esto  8.  S,?  Pues  contra  esto  está  la  opinión  ge- 
neral del  país,  y contra  esto  está  la  opinión  de  todos 
aquellos  que  consideramos  que  no  se  pueden  buscar 
fórmulas  estrechas  del  derecho  común  para  hacer  con- 
venios entre  los  acreedores  que  tienen  papel  al  porta- 
dor que  representa  250  millones  de  pesetas  de  Intere- 
ses, y el  Estado. 

Citaba  yo  la  legislación  especial  de  ferro-carriles, 
y la  legislación,  también  especial,  de  sociedades  de 
crédito,  para  denotar  la  precisión  que  habia  habido  de 
sacar  de  las  prescripciones  del  derecho  común  todo  lo 
que  se  refiere  á la  determinación  de  la  mayoría  en  esta 
ciase  de  empresas,  y decía,  y este  era  mi  argumento, 
que  la  ley  ha  tenido  que  hacer  una  excepción  en  los 
principios  generales  de  derecho  común,  que  la  ley  ha 
tenido  que  venir  á someter  á reglas  especiales  las  so- 
ciedades de  ferro-carriles  y el  modo  de  computar  la 
mayoría  y determinar  la  fuerza  y eficacia  de  la  opinión 
de  la  mayoría  sobre  el  derecho  de  la  minoría;  y si  tra- 
tándose de  estas  empresas  es  precisa  la  excepción,  ¿có- 
mo no  lo  ha  de  ser  tratándose  del  Estado?  Es  preciso 
considerar  las  cuestiones  de  crédito  y las  transaccio- 
nes con  los  acreedores  del  Estado  desde  un  punto  de 
vista  más  ámplio  que  el  punto  de  vista,  en  mi  opinión 
estrecho  y pequeño,  del  Sr,  Amorós.  Estos  eran  los  ar- 
gumentos que  creia  S.  S„  en  la  arrogante  afirmación 
suya,  que  no  serian  contestados;  y sin  embargo,  creo 
que  contestados  están,  y que  los  no  contestados  son 
ios  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara, 

El  Sr,  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AMORÓS:  El  Sr.  Puigcerver  afirma,  y la 
afirmación  es  muy  grave  y muy  trascendental,  que 
con  arreglo  al  proyecto  de  ley  que  se  discute,  van  á 
quedar  obligados  todos  los  tenedores  de  la  deuda  inte- 
rior, aun  cuando  no  hayan  venido  al  convenio.»,  {El 
Sr.  Puigcerver:  En  mi  opinión.)  Yo  quisiera  oir  sobre 
este  punto  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
partiendo  ahora  de  la  Opinión  particular  del  Sr,  Puig- 
cerver, de  esta  pregunta  arrancaba  otra  á que  voy  á 
tener  el  honor  de  contestar.  Me  preguntaba  S.  S,  si  en 
mi  opinión  los  tenedores  de  la  deuda  tendrían  derecho 
á reclamar  hoy  contra  la  ley  de  1876,  Contesto  senci- 
llamente que  no:  voy  á explicar  por  qué  razón;  preci- 
samente ese  ha  sido  el  fundamento  de  mi  oposición  al 
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articulo  1*°  H0  dicho  ai  comenzar  que  iba  á limitarme 
á la  forma;  pero  como  la  forma  es  lo  esencial  en  la 
cuestión  de  convenios,  yo  puedo  contestar  con  una  ro- 
tunda negativa  á la  pregunta  del  Sr*  Puigcerver,  y 
puedo  afirmar  que,  en  mi  opinión,  no  están  obligados 
á este  convenio  Los  que  no  han  intervenido  en  él*  Por- 
que los  términos  dei  actual  convenio  no  son  los  del 
de  1876,  Este  convenio  decía  en  su  art.  l.°: 

aLa  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y ex- 
terior, así  como  las  amortizables  al  6 por  100  proce- 
dentes de  carreteras,  obras  públicas  y obligaciones  por 
subvenciones  de  ferro-carriles,  devengarán  al  año  des- 
de l.°  de  Enero  de  1877  la  tercera  parte  de  su  actual 
interés.» 

Esto  es  una;  ley,  esto  es  un  precepto,  más  ó ménos 
arreglado  á equidad,  más  ó ménos  arreglado  á justicia, 
más  ó menos  sujeto  á las  necesidades  dei  momento; 
pero  aquí  hay  una  disposición  preceptiva,  y existien- 
do esta  disposición  preceptiva,  obliga  á todos*  ¿Que 
habéis  hecho  vosotros?  En  el  proyecto  actual  se  dice: 
ase  aprueba  el  convenio  celebrado.»  ¿Existe  ó no  exis- 
te ei  convenio?  Yo  he  sostenido  que  no  existe;  pero  en 
el  supuesto  de  que  existiera,  aquí  no  dejábamos  el 
convenio  más  que  para  aquellos  para  quienes  era  efi- 
caz, y aquí  es  donde  sostengo  yo  que  ese  convenio  no 
tiene  eficacia,  que  no  se  ha  convenido  para  los  que  no 
se  han  adherido,  y de  aquí  ía  diferencia  que  hay  en- 
tre la  ley  de  1876  y el  proyecto  que  actualmente  se 
discute,  y esto  viene  á confirmar  la  tesis  general  de 
mis  observaciones. 

Hay  en  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  buen  pensa- 
miento, buen  propósito,  mal  desarrollo;  porque  si  ese 
buen  pensamiento  hubiera  venido  á desarrollarse  en 
la  forma  que  se  empleó  en  1876,  nos  hallaríamos  ahora 
con  una  ley  mejor  ó peor,  con  una  ley  más  ó ménos 
aceptable,  con  una  ley  más  ó ménos  discutible,  pero 
no  nos  hallaríamos  con  que  se  nos  pide  la  aprobación 
de  un  convenio  que  no  existe,  de  un  convenio  que  no 
se  ha  celebrado.  Ei  Sr . Puígcerver,  por  medio  de  esa 
teoría  de  que  no  es  posible  reunir  á todos  los  acreedo- 
res, ha  dicho  lo  que  ha  oido  el  Congreso;  de  suerte 
que  si  no  es  posible  que  los  tenedores  se  reúnan,  no  es 
posible  entenderse  con  ellos;  si  no  es  posible  entender- 
se con  ellos,  no  es  posible  contratar;  si  no  es  posible 
contratar,  no  solo  no  [existe  el  convenio,  sino  que  no 
es  posible  que  se  pueda  celebrar.  Y siendo  esto  así, 
viene  aquí  á faltarse  no  solo  á la  exactitud  del  len- 
guaje y al  tecnicismo  legal,  sino  también  á los  prin- 
cipios de  contratación.  Teniendo  el  ejemplo  de  la  ley 
de  1876,  no  habéis  querido  seguirle,  os  habéis  encer- 
rado en  una  red  de  la  cual  saldrán  íntegros,  á Dios 
gracias,  todos  los  derechos  de  los  que  quieren  con- 
servarlos, y habiendo  aquí  un  convenio,  los  que  quie- 
ran podrán  adherirse  á él,  pero  los  que  no  le  hayan 
prestado  su  asentimiento  no  estarán  obligados  á acep- 
tarle. 

Por  fin,  y concluyo,  yo  he  demostrado  antes,  y no 
se  ha  destruido  mi  demostración,  que  aquí  hay  dos  in- 
fracciones; una  de  la  ley  del  timbre,  y otra  de  las  re- 
glas generales  y principios  sobre  la  contratación.  He 
dicho. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Ya  ve  la  Cámara 
que  lo  que  el  Sr,  Amorós  siente,  ó por  lo  ménos  cen- 
sura, es  que  en  el  caso  presente  se  haya  oido  á los 


acreedores,  se  haya  explorado  su  voluntad  para  que 
prestaran  su  conformidad  a la  conversión,  porque  cree 
S.  S.  que  hubiera  sido  mejor  establecer  un  precepto 
legislativo  del  cual  los  acreedores  no  hubieran  podido 
apartarse.  Porque  el  Sr.  Amorós  dice  que  lo  más  fácil 
hubiera  sido  establecer  un  precepto  legal  y 00  tratar 
con  los  acreedores;  que  lo  más  fácil  hubiera  sido  re- 
petir lo  que  se  hizo  en  1876;  establecer  un  mandato  y 
que  todo  el  mundo  le  cumpliera.  De  suerte  que  loque 
aquí  se  hace  es  criticar  al  Ministro  porque  ha  llamado 
á ios  acreedores,  porque  los  ha  reunido,  porque  ha  ex- 
plorado su  voluntad,  porque  ha  oido  á los  comisiona- 
dos, porque  ha  tratado  de  buscar,  de  conformidad  con 
los  tenedores,  lo  más  conveniente  a las  dos  partes  con- 
tratantes* Pero  aun  aceptando  esta  opinión  del  señor 
Amorós,  yo  creo  que  no  hubiera  sido  posible  seguirla 
porque  el  Gobierno  se  hallaba  en  la  precisión  ineludi- 
ble, según  disponía  la  ley  de  1876,  de  negociar  con 
los  acreedores.  No  podía  traer  aqui  un  precepto  legal; 
tenia  que  hacer  un  convenio.  ¿Por  qué?  Porque  la  ley 
de  1876,  que  no  fué  hecha  por  el  partido  á que  per- 
tenece la  mayoría,  impuso  al  Gobierno  la  necesidad 
imprescindible,  ineludible,  de  tratar  con  los  acreedo- 
res, Por  consiguiente,  el  haber  seguido  la  opinión  de 
S.  S.  hubiera  sido  faltar  á la  ley.  Hubiera  sido  más  ó 
ménos  cómodo  seguir  la  opinión  del  Sr.  Amorós;  pero 
de  seguro,  el  traer  un  precepto  en  la  forma  que  s.  S. 
cree  conveniente,  habría  sido,  como  he  dicho  antes,  fal- 
tar á la  ley,  porque  la  de  1876  imponía  la  obligación 
de  hacer  este  convenio  con  los  acreedores,  y para  ha- 
cer este  convenio  no  habla  más  medio  que  el  emplea- 
do por  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  AMORÓS:  La  tenia  yo  también  pedida, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Que- 
riendo evitar  al  Sr,  Amorós  la  molestia  de  rectificar 
das  veces,  me  he  levantado  á usar  de  la  palabra;  sin 
embargo,  si  S.  S*  quiere  usarla  antes  que  yo,  no  tengo 
inconveniente  en  sentarme. 

El  Sr.  AMORÓS:  Ante  todo  está  mi  respeto  hácia 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  consideración  perso- 
nal que  me  merece;  por  eso  no  tengo  inconveniente 
en  rectificar  después  que  use  de  la  palabra  S*  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Como 
el  Sr,  Amorós  ha  deseado  una  declaración  explícita 
por  mi  parte,  y como  me  propongo  darla,  podía  pre- 
sumir que  el  Sr,  Amorós,  que  había  pedido  la  palabra 
para  rectificar  lo  dicho  por  el  Sr,  López  Puigcerver, 
querría  después  rectificar  á la  vez  á lo  que  yo  hubiese 
tenido  el  honor  de  manifestar. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  en  un  todo  conforme  con  lo 
que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  ha  expresado 
sobre  este  asunto  con  la  claridad  y elocuencia  que  le 
son  propias.  Yo  sostengo  que  he  tratado  con  los  acree- 
dores de  deuda  interior  de  España;  esto  lo  sostengo; 
así  como  también  que  los  acreedores  de  deuda  inte- 
rior de  España  han  tratado  y convenido  conmigo.  Esto 
es  lo  que  sostengo;  y siendo  esto  así,  es  evidente  que 
no  hay  quien  se  encuentre  en  el  caso  de  quedar  fuera 
de  la  conversión,  sino  que  todos  quedan  dentro  de  ella. 

Aquí  se  ha  evocado  el  recuerdo  de  lo  que  aconte- 
ció en  1876,  y hay  sin  embargo  una  diferencia  que 
yo  quiero  consignar.  El  año  1876  no  se  pactó  ni  se 
conviuo  absolutamente  nada  con  los  acreedores  de 
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cjeuda  interior,  y yo  he  pactado  y convenido  con  los 
acreedores  de  deuda  interior;  entonces  se  impuso  á 
l03  acreedores  españoles  el  convenio  hecho  con  los 
acreedores  extranjeros,  sin  que  se  contase  para  nada 
coa  los  acreedores  de  deuda  interior.  Yo  he  creído 
que  debía  seguir  un  procedimiento  diferente;  yo  he 
creído  que  debia  tratar  y pactar,  y con  efecto  he  tra- 
tado y pactado  con  los  acreedores  españoles,  y tengo 
la  inmensa  satisfacción  de  poder  decir  que  no  hay 
descontento  ninguno  entre  los  tenedores  de  deuda  in- 
terior, porque  nadie  ha  protestado  ni  reclamado. 

El  3r,  FRE  SIDENTE : Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  S r.  Amores. 

El  Sf,  AMOROS:  Muy  pocas  palabras.  Yo  veo  con 
sentimiento  que  el  3r.  Ministro  de  Hacienda  persiste 
en  su  error,  y desde  que  persiste,  ya  el  error  se  hace 
imperdonable.  Yo  entendía  perfectamente  que  el  señor 
Ministro  se  hubiera  equivocado  al  considerar  que  con- 
trataba con  quien  no  contrataba,  qne  celebraba  un  con- 
venio que  no  tenia  condiciones  legales,  que  venían  á 
obligarse  en  ese  convenio  personas  y derechos  que  no 
han  concurrido  á él;  pero  cuando  después  de  esta  dis- 
cusión el  3r.  Ministro  de  Hacienda  se  levanta  y dice: 
«yo  he  celebrado  un  convenio  con  los  tenedores,»  en- 
tiendo que  el  error  es  indiscutible,  y no  soy  yo  el  encar* 
gado  ni  me  encuentro  con  fuerzas  para  llevar  á S.  S.  á 
la  claridad  a que  yo  desearia  llevarle.  Yo  continuo  sos- 
teniendo, después  de  oir  á 3.  S.,  y á pesar  del  respeto 
que  me  inspiran  sus  opiniones,  que  aquí  no  ha  existi- 
do convenio,  que  S.  3.  no  ha  tratado  con  los  tenedores, 
que  esos  tenedores  no  han  tenido  verdadera  represen- 
tación ni  verdadera  personalidad,  y que  los  comisio- 
nados á nada  se  han  obligado  por  si  ni  tampoco  en  re- 
presentación de  nadie,  porque  esa  representación  no 
se  ha  justificado;  y entiéndalo  como  bien  le  parezca  el 
SrPuigcerver,  cuyas  indicaciones,  lejos  de  ofenderme, 
me  han  honrado  mucho,  siempre  resultará  que  bajo  el 
punto  de  vista  del  derecho  estricto,  único  punto  en 
que  pueden  tratarse  las  cuestiones  que  se  refieren  á los 
derechos  civiles  y privados,  bajo  este  punto  de  vísta 
el  convenio  aquí  no  existe,  y por  más  que  sea  respeta- 
ble la  opinión  del  3r.  Ministro  de  Hacienda,  no  quedan 
obligados  los  que  no  quieran  venir  á este  convenio. 

Se  ha  hablado  de  comparaciones  entre  la  ley  del  7 6 
y el  proyecto  actual,  y se  ha  dicho  que  entonces  se 
impuso  la  solución  á los  acreedores  y que  hoy  se  les 
llama  á un  convenio,  No  me  ha  entendido  bien  el  señor 
Puigcerver  al  suponer  que  yo  aceptaba  aquella  impo- 
sición. He  leído  las  diferencias  de  las  fórmulas,  y he 
dicho:  como  que  aquí  había  una  ley,  uu  precepto,  con- 
sidero yo  que  los  tenedores  no  podrían  suponer  que 
mantenían  íntegros  sus  derechos;  pero  no  he  dicho  que 
aquello  fuera  bueno  ni  malo,  ni  que  aquella  fórmula 
fuera  más  ó ménos  aceptable  que  ésta.  Lo  que  sosten- 
go es,  que  aceptada  esta  fórmula  y tratándose  de  un 
convenio,  no  queda  obligado  más  que  el  convenido, 
crea  lo  que  quiera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y por 
mucho  respeto  que  me  inspiren  sus  opiniones;  y los 
que  no  quedan  obligados  al  convenio  conservan  ínte- 
gro su  derecho,  que  es  lo  que  me  había  propuesto  de- 
mostrar. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Yo  no 
puedo  seguir  en  cierta  clase  de  argumentos  al  señor 
Amores,  porque  realmente  S.  3,  aguza  el  ingenio  mu- 


cho más  de  lo  que  yo  puedo  aguzarle  para  seguir  esta 
discusión. 

Pero  es  lo  cierto  que  S.  S.  es  el  único  que  ha  sus- 
tentado la  opinión  que  ha  informado  todo  su  discurso, 
y aun  cuando  para  mí  son  respetabilísimas  las  opinio- 
nes de  S.  S.,  como  lo  es  su  persona,  y sabe  3,  S,  que 
esto  no  se  lo  digo  por  mera  fórmula  de  cortesía,  por- 
que de  antiguo  me  ha  unido  á mi  muy  buena  amistad 
con  el  3r,  Amores  (El  Sr.  Amarás : Que  yo  estimo  en 
mucho),  es  lo  cierto  que  está  muy  solo  eu  esta  opinión, 
como  que  creo  es  exclusiva  de  S.  S,  Enfrente  de  su 
opinión  podría  yo  presentar  otra,  no  mia  por  cierto, 
pero  tan  respetable  para  mí  como  la  del  Sr.  Amorós,  y 
que  debe  serlo  también  para  S.  3. 

Recordareis  que  se  ha  dicho  por  la  oposición  en  es- 
tos debates  que  el  Ministro  de  Hacienda  es  el  verdade- 
ro representante  do  ios  acreedores  del  Estado;  y si  esto 
es  cierto,  lleva  las  dos  representaciones  al  convenio,  te- 
niendo la  satisfacción  de  que  los  acreedores  manifes- 
tasen sn  asentimiento  (El  Sr , Amorós  pide  la  palabra) 
y de  que  los  representantes  del  país  lo  manifiesten  por 
lo  que  hace  á los  intereses  públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AMORÓS:  Para  decir  dos  no  más.  Que  no 
se  ha  levantado  contra  el  proyecto  más  voz  que  la  mia. 
(Varios  Sres.  Diputados:  No  ha  dicho  eso.)  Pues  yo  pue- 
do asegurarle  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  ma- 
yoría, la  inmensa  mayoría,  la  casi  totalidad  de  los  te- 
nedores de  la  deuda  han  guardado  silencio  ; y por 
consiguiente,  así  tiene  S.  3,  derecho  á creer  que  ese 
silencio  es  aprobatorio,  como  yo  á creer  que  al  callar 
esos  acreedores  so  reservan  su  derecho.  (El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.) 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  no  me  lo  permi- 
te el  Sr.  Presidente.» 

No  habiendo  ningún  otro  3r.  Diputado  qne  pidiera 
la  palabra  contra  el  artículo,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  y ve- 
rificada ésta,  lo  quedó  aquel  por  149  votos  contra  33, 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Moral. 

Da-Elva. 

Ortíz  y Casado, 

Soria  Santa  Oru», 

García  Gómez. 

Garijo  Lara. 

Laussat. 

Tor repando  (Conde  de). 

García  San  Miguel. 

Navarro  y Ochoteco, 

Sales. 

Alonso  Castrillo. 

Leigonier. 

García  Trapero. 

Rodríguez  Correa, 

García  Torres. 

Escrig. 

Mansl  (D.  Angel). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Codes. 

Bermejillo. 
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Olawlor. 

López  de  Lago* 

García  Martínez, 
íranzo* 

Moreno  Perez, 

Diez  de  Ulzurrun, 

Díaz  de  Rivera, 

Perez  Zamora, 

Rodríguez  y Rodríguez. 
Somoza, 

Perez  (D,  Vicente), 

Navarro  y Rodrigo* 

Sinués. 

Martínez  (D*  Cándido)* 
Gamundl, 

La  Serna, 

Calderón  y Herce, 

Moret* 

Eguilior, 

López  Puigcerver, 

Rico, 

Laá  y Rote, 

Barrio  (D.  Rafael), 
Valderrama. 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 
Benayas, 

Ochando, 

Mesa  y Moya* 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Fernandez  Blanco, 

Planas, 

Villanueva, 

Nieto  Perez, 

Testo  r* 

La  Ríva, 

Rodríguez  Seoane, 

Perez  (D>  Zoilo), 

Arredondo, 

Serrano  Acebron, 

Gavín, 

Becerra  (D,  Manuel), 

Pardo  Palmante, 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 
Avila  Ruano, 

González  Blanco, 

Torres* 

Robles, 

Cassola, 

Oñate  y Ruiz* 

García  Lomas, 

Garifo  (D,  Cipriano). 

Maura, 

Cruz, 

De  Antonio, 

Rodríguez  (D.  Felipe). 
Tremol, 

Posada  Aldaz, 

Nido. 

Redondo, 

Busutil, 

Santana, 

Tutor, 

Mesa  y Flores, 

Boixader, 

Mas, 

Gómez  Diez, 

Candau, 
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Caballero. 

Huesear  (Duque  de). 

Salamanca  (D.  Manuel). 
Fernandez  Daza, 

Baselga, 

MontUla, 

Maísonnave* 

Madorell, 

De  Miguel, 

Mompeon, 

Avila  Fernandez. 

Macías. 

Gutiérrez  Agüera, 

Castellet, 

Castro  y López, 

Gosalvez. 

Rodríguez  Yagüe, 

Alcalde, 

D'Estoup, 

Sauz  Rioboó, 

Blanco  Rajoy, 

Zabalza, 

Patilla  (Conde  de). 

Villarroya, 

Aguirre, 

Godo, 

Gañellas, 

Ferratges* 

Crespo  Quintana. 

Monte rron  (Conde  de), 
Betancourt, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 
Rodríguez  Rey. 

Moreno  Rodríguez. 

Arruinan. 

Balparda, 

Piñau. 

Azcárraga, 

Fiol. 

Perez  Víllanueva, 

Merino. 

Muros  {Marqués  de). 

González  Flor  i, 

Badaran* 

Zayas* 

Allende  Salazar. 

Grande* 

Martínez  Pacheco. 

Polanco. 

Ruiz  Higuero. 

Hermida, 

Donato  Vilarnovo. 

Calvo  de  León, 

Ferrer, 

Sánchez  Arjona. 

Nuñez  de  Haro, 

Castelar. 

Nuñez  de  Arce, 

Arroyo  (D,  Enrique). 

Sr.  Presidente. 

Total,  149. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñcz, 

Sánchez  Bedoya, 

Romero  Robledo, 

Atard, 
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Isasa. 

Bosch  y Labrús* 

Amorós. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Alonso  Pesquera, 

Heredía-Spínola  {Conde  de). 

Bosch  (D.  Alberto), 

Sallent  (Conde  de). 

Salcedo. 

Silvela. 

Cánovas  dei  Castillo, 

Huelin, 

Castellano. 

Toreno  (Conde  de). 

C os -Gayón. 

Fernandez  Yillaverde. 

Nava, 

Batanero, 

Alvarez  Marino. 

Alvarez  Bugalla!. 

González  Conde. 

Finat 

Onate  y Valcarce, 

Estéban  Oollantes. 

Quiroga  (D.  Manuel), 

González  Longoria, 

Molano, 

Pida!  (Marqués  de). 

Carvajal. 

Total,  33. 

Se  leyó  el  art.  2.°,  que  decía; 

«Art.  2.°  La  conversión  ó canje  se  hará  en  la  pro- 
porción necesaria  para  que  el  interés  al  4 por  100 
anual  de  la  nueva  deuda  que  ha  de  emitirse  represente 
el  D75  por  Í00  y 3‘50  por  Í00  respectivamente  del 
capital  de  la  consolidada  al  3 por  100  interior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles,  que  los  acreedo- 
res entregarán  en  su  equivalencia,  ó sea  dándoles  un 
capital  de  43‘75  dei  4 por  100  de  la  consolidada  al  3 
por  100,  y de  87l50  dei  4 por  100  de  obligaciones  por 
ferro-carriles.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  2° 

El  Sr.  BOSCH  Y XiABRITS:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrfis  tiene 
ia  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y DABRÚS:  Señores  Diputados,  el 
artículo  puesto  á discusión  es  indudablemente  el  más 
importante  del  proyecto;  entraña,  por  decirlo  asi,  la 
esencia  de  la  conversión  que  se  discute. 

En  1876  realizóse  un  arreglo,  arreglo  forzado,  ar- 
reglo obligado  por  los  errores  y desaciertos  cometidos 
por  las  personas  á cuyo  cargo  estuvo  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  pfiblica  desde  1868  hasta  aquella 
fecha,  que  por  cierto  elevaron  la  deuda  del  Estado  á 
una  cantidad  fabulosa,  habiendo  llegado  el  caso  de  no 
abonarse  á los  tenedores  interés  alguno.  Mediante  aquel 
arreglo  empezó  á abonarse  á los  tenedores  el  i por  100 
de  interés,  estipulándose  que  desde  l.°  de  Enero  de 
1382  percibirían  1 */*,  y además  lo  que  yoy  á tener  la 
honra  de  leer  al  Congreso. 

«Este  interés,  dice  aquel  proyecto  de  ley,  será  des- 
de entonces  un  mmímun  que  garantiza  el  Estado,  y 
durante  el  referido  año  de  1882  el  Gobierno  negociará 


con  los  tenedores  de  ambas  clases  de  deuda  respecto  á 
los  aumentos  del  interés  en  los  plazos  que  se  establez- 
can, hasta  volver  al  interés  íntegro  de  3 y 6 por  100 
respectivamente.» 

De  modo  que  por  aquella  ley  se  disponía  que  en 
1882  se  negociaría  de  nuevo  con  los  acreedores  del 
Estado,  con  el  objeto  de  ver  cómo  se  podría  en  plazos 
sucesivos  ir  aumentando  el  interés  hasta  llegar  al  3 y 
6 por  100  respectivamente.  Resulta  de  esto  que  en  el 
mencionado  arreglo  de  1 876  hubo,  digámoslo  así,  quita 
y espera  del  interés;  se  defirió  el  pago  de  los  intereses, 
pero  se  respetó  el  capital.  Con  el  proyecto  puesto  á dis- 
cusión se  rebajan  los  intereses  y además  se  rebaja  el 
capital;  y por  cierto  que  se  ha  hecho  esto  con  una  pre- 
cipitación de  que  se  ha  tratado  suficientemente  du- 
rante la  discusión  de  la  totalidad,  precipitación  que  en 
concepto  de  distinguidos  oradores  de  esta  Cámara  nada 
absolutamente  justifica.  Pero  como  quiera  que  yo  he 
de  ceñirme  estrictamente  al  artículo,  voy  á ocuparme 
de  éi  eu  lo  que  hace  referencia  al  mayor  gravámen 
que  impone  al  Tesoro,  y que  no  sabemos  si  el  Tesoro 
podrá  soportar. 

He  dicho  que  por  el  proyecto  de  ley  puesto  á dis- 
cusión, en  realidad  de  verdad  no  se  respeta  la  ley  del  76; 
pero  el  caso  es  que  no  solo  no  se  respeta  aquella  ley, 
sino  que  además  se  impone  un  gravámen  al  Tesoro  que 
nadie  sabe  de  qué  manera  ni  con  qué  rentas  podrá 
cubrirse.  Los  Diputados  todos,  así  de  la  mayoría  como 
de  las  minorías,  están  conformes  en  un  punto:  en  el 
desbarajuste  en  la  administración  de  la  Hacienda;  y 
esto  lo  demuestran  suficientemente  las  exposiciones 
que  presentan  todos  los  dias,  referentes  á las  contribu- 
ciones territorial,  de  subsidio,  consumos  y demás,  ex- 
posiciones y quejas  que  revelan  de  una  manera  clara 
y evidente  que  el  actual  presupuesto  se  saldará  con  un 
déficit  enorme.  Pues  si  saldamos  el  presupuesto  con 
un  déficit  enorme,  ¿cómo  vamos  á aumentar  el  año  . que 
viene  45  millones  de  pesetas  que  necesitamos  para  ei 
aumento  del  V*  por  100  de  interés  á los  tenedores  de 
la  deuda  consolidada? 

Solo  el  presupuesto  que  han  votado  las  Cortes,  si 
no  recuerdo  mal,  presenta  ya  un  déficit  de  8 millones 
de  pesetas.  Tenemos  un  nuevo  proyecto  de  ley  referente 
á la  contribución  de  consumos,  que  rebaja  este  impues- 
to, si  no  estoy  equivocado,  en  12  ó en  12  7*  millones  de 
pesetas;  esto  no  obstante,  creo,  y es  la  opinión  general, 
que  no  se  cobrarán  por  consumos  los  88  millones  que 
en  tal  caso  deberían  cobrarse,  teniendo  en  cuenta  que 
la  suma  que  votamos  fueron  i 00  millones,  y la  rebaja 
que  hoy  se  hace  es  de  12.  Pero  aun  suponiendo  que  se 
cobrase  esto,  tendríamos  ya  12  millones  por  un  lado 
y 8 por  otro,  20  millones  de  déficit  en  los  presupues- 
tos, La  contribución  territorial  ofrece  grandes  dificul- 
tades; la  de  subsidio  las  ofrece  también  á causa  de  las 
modificaciones  introducidas,  que  en  definitiva  han  de 
dar  por  resultado  una  baja  en  la  recaudación;  y nada 
quiero  decir  respecto  al  impuesto  en  sustitución  del 
de  lasa!,  y del  cual,  por  más  esfuerzos  que  haga  el 
Sr.  Ministro,  no  cobrarán!  la  mitad.  Por  consiguiente, 
si  el  actual  presupuesto  ha  de  dar  á su  conclusión  un 
enorme  déficit,  y de  esto  están  convencidos  todos  los 
Sres.  Diputados,  ¿cómo  vamos  á votar  un  gasto  tan 
crecido  como  el  de  45  millones  de  pesetas,  sin  saber 
de  qué  manera  vamos  á cubrirle,  sin  saber  de  dónde 
han  de  salir  los  recursos  para  hacer  frente  á él?  Yo  vo- 
taría con  mucho  gusto,  no  el  1‘75,  sino  la  totalidad 
dei  interés;  yo  quisiera  que  pudiéramos  dar  a los  aeree- 
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dores  el  3 por  100  á que  tienen  derecho;  pero  la  cues- 
tión es  de  posibilidad;  es  de  poder  6 no  poder. 

Que  por  el  convenio  de  1876  se  siguieron  perjui- 
cios á los  acreedores.  ¿Quién  lo  duda?  Pero  como  he 
dicho  antes,  aquel  convenio  fué  un  convenio  forzado, 
obligado,  porque  entonces  los  tenedores  de  la  deuda 
del  Estado  no  cobraban  absolutamente  nada.  Pero  si 
aquel  foó  un  perjuicio,  no  es  este  un  beneficio,  porque 
al  fin  y al  cabo,  como  ya  he  indicado  antes,  aquí  no 
solo  hay  quita  de  intereses,  sino  que  hay  también  quita 
del  capital. 

Que  son  muchos  los  que  aprueban  el  convenio,  que 
son  muchos  los  que  le  apoyan,  No  tengo  duda  alguna 
de  ello;  comprendo  perfectamente  que  los  bolsistas 
apoyen  este  convenio,  porque  los  bolsistas  lo  mismo 
lucran  con  el  crédito  que  con  el  descrédito;  lo  mismo 
lucran  con  las  alzas  que  con  las  bajas;  pero  si  aten- 
demos á la  opinión  y á la  conveniencia  de  los  verda- 
deros tenedores,  la  cuestión  es  muy  distinta.  Los  tene- 
dores no  tienen  tanto  en  cuenta  el  mayor  6 menor  in- 
terés como  la  seguridad  absoluta  en  el  cobro.  Todas 
las  deudas  de  los  Estados  tienen  como  condición  pre- 
ferente la  puntualidad  en  el  pago  de  sus  intereses,  y 
según  es  más  ó ménos  seguro  ese  pago  el  valor  de  los 
títulos  es  mayor  ó menor.  De  modo  que  yo  no  com- 
prendo que  este  proyecto  tenga  por  objeto  levantar  el 
crédito  del  Estado;  no  puede  llenar  ese  objeto,  porque 
le  falta  lo  principal,  á saber,  cómo  y con  qué  recursos 
vamos  á hacer  frente  a este  compromiso,  Ei  crédito  de 
las  distintas  Naciones  se  levanta  más  ó ménos,  sus  va* 
lores  suben  ó bajan  según  la  mayor  ó menor  seguridad 
que  hay  en  el  cumplimiento  de  los  compromisos  con- 
traídos por  el  Estado,  según  la  mayor  ó menor  estabi- 
lidad de  los  presupuestos,  según  que  el  presupuesto  de 
ingresos  está  más  ó menos  bien  dotado  con  recursos 
estables  y permanentes.  ¿Nos  encontramos,  Sres.  Dipu- 
tados, en  ese  caso?  Nuestro  presupuesto  de  ingresos, 
repito  una  vez  más,  ¿permite  votar  este  nuevo  gasto, 
cuyos  recursos  no  sabemos  de  dónde  han  de  salir?  De 
manera  que,  en  mi  concepto,  procedería  al  votar  ese 
arreglo  ó al  votar  esta  conversión,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  nos  dijera  cómo  va  á hacer  frente  en  el 
año  venidero,  no  solo  al  déficit  que  resultará  del  actual 
presupuesto,  sino  también  á ese  aumento  de  45  millo- 
nes de  pesetas  que  va  ¿importar  el*/*  por  100  de  ma- 
yor interés  sobre  el  consolidado  interior,  exterior  y sub- 
venciones á ferro- carriles. 

Pero  ahora  voy  á considerar  la  cuestión  bajo  otro 
punto  de  vista;  voy  á suponer,  Sres.  Diputados,  y á fé 
que  es  mucho  suponer,  que  tenemos  recursos  para  su- 
fragar esos  gastos;  y colocado  en  ese  terreno,  aceptaré 
la  interpretación  que  dio  al  arreglo  del  76  y en  el  día 
de  ayer  mi  amigo  el  Sr,  Eguilior, 

Suponía  el  Sr.  Eguilior  que  la  ley  de  1876  podía 
ó debía  interpretarse  en  el  sentido  de  que  cada  cinco 
años  debiera  aumentarse  en  un  cuartillo  el  interés  que  j 
perciben  los  acreedores  del  Estado.  Yo  acepto  esta  su- 
posición, por  más  que  no  esté  consignada  en  la  ley, 
puesto  que  la  ley  dice  pura  y simplemente  que  al  lle- 
gar el  ano  de  1882  se  negociará  respecto  al  aumento 
del  interés  hasta  volver  al  interés  integro  del  3 y 6 
por  ÍGG;  pero  como  ya  he  dicho,  acepto  la  interpreta- 
ción del  Sr.  Eguilior  suponiendo  (que  es  mucho  supo- 
ner) que  tenemos  recursos  para  sufragar  ese  nuevo 
gasto.  Aprobándose  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, desde  i / de  Julio  de  1883  deberemos  satisfa- 
cer todos  los  años  por  intereses  45  millones  de  pese- 


tas más  de  lo  que  hoy  abonamos.  Pues  yo  voy  á hacer 
otra  cuenta;  yo  voy  á suponer  que  esos  45  millones  de 
pesetas  que  hemos  de  abonar  todos  los  años  de  más 
por  intereses  los  destinamos  á amortización  de  deuda. 
He  dicho  ya  que  parto  del  supuesto  de  que  tenemos 
estos  45  millones  de  pesetas,  de  que  podemos  sufragar 
ese  gasto,  y que  en  lugar  de  darlos  como  aumento  de 
interés  á los  acreedores,  los  destinamos  á amortización 
de  deuda,  aumentando,  según  la  interpretación  del  se- 
ñor Eguilior,  un  cuartillo  cada  cinco  años  que  hoy 
se  abona;  entonces  resultaría  que  el  primer  año  los 
45  millones  ai  29  por  100  producirían  la  amortización 
de  155  millones  nomínales.  El  segundo  año  tendríamos 
para  invertir  en  la  amortización  47  millones , puesto 
que  ahorraríamos  ya  el  interés  correspondiente  á la 
suma  amortizada  en  el  primer  año,  y nos  darían  por 
resultado  162  millones  nominales;  el  tercer  año  49  mi- 
llones, produciendo  una  amortización  de  169  nomina- 
les; el  cuarto  51  millones,  que  darían  176,  y el  quinto 
53  millones,  que  producirían  al  dicho  precio  de  29  por 
100,  183  millones  nominales.  Debo  advertir  que  he 
prescindido  de  los  cientos  y miles  y no  digo  más  que 
cantidades  redondas,  agregando  un  millón  cuando  ex- 
cede del  medio,  y rebajándolo  cuando  no  alcanza. 

En  estos  cinco  años  en  que  naturalmente  no  habría 
aumento  de  interés,  porque  seguiríamos  pagando  el 
i Vi  (todo  esto  aceptando,  como  he  dicho,  la  interpreta- 
ción del  Sr.  Eguilior),  concluidos,  digo,  estos  cinco 
años,  habríamos  amortizado  845  millones  de  pesetas; 
lo  cual  quiere  decir  que  tendríamos  845  millones  mé- 
uos  de  deuda. 

Yiene  ei  sexto  año,  y entonces,  según  la  misma  in- 
terpretación, deberíamos  abonar  un  cuartillo  más;  de 
modo  que  los  tenedores  cobrarían  i1/*.  El  aumento  del 
cuartillo  representaría,  no  calculando  la  disminución 
de  la  deuda  amortizada,  227s  millones,  que  deducidos 
de  la  suma  que  hoy  vamos  á destinar  para  aumento  de 
intereses,  nos  quedarían  todavía  para  destinar  á amor- 
tización otros  tantos,  esto  es,  227*  millones;  y agre- 
gando á éstos,  127a  millones  que  importaría  el  l1/*  de 
intereses  de  los  845  millones  amortizados,  nos  resulta- 
ría que  el  primer  año  del  segundo  quinquenio,  ó sea  el 
sexto  año,  tendríamos  para  destinar  á amortización  35 
millones  de  pesetas.  Suponiendo  que  se  emplearan  to- 
mando papel  á razón  de  30  por  £00,  porque  es  de  creer 
que  á medida  que  fuera  creciendo  el  interés  había  de 
aumentar  también  el  valor  del  papel,  35  millones, 
digo,  al  30  por  100,  nos  darían  i 16  millones  nomina- 
les. Ai  año  inmediato  tendríamos  ya  367*  millones  que 
nos  darían  4227*;  al  octavo  387*  que  nos  producirían 
128;  al  noveno  407*  que  nos  darían  135,  y al  décimo 
427a  millones,  cuya  suma  nos  produciría,  siempre  al 
cambio  de  30  por  100,  la  de  142  millones  nominales. 
Total  de  estos  cinco  años,  643  millones,  que  unidos  á 
los  845  anteriores,  resultarían  amortizados  1.488  mi- 
llones de  pesetas. 

Estamos  en  el  undécimo  año,  ó sea  en  i.°  de  Julio 
de  1896.  Para  aquella  fecha  tendríamos  que  abonar  el 
i3/*;  de  consiguiente*  no  habría  ganancia  ni  pérdi- 
da; estaríamos  en  la  misma  situación  en  que  estare- 
mos hoy  si  se  aprueba  el  proyecto;  pero  como  tendría- 
mos de  ménos  deuda  i. 488  millones,  esta  cantidad  al 
I9/*  nos  daría  un  resultado  de  26  millones  de  ménos 
interés,  que  podemos  también  destinar  á la  amortiza- 
ción. 

No  seguiré  citando  las  cantidades,  porque  seria 
muy  pesado;  solamente  diré  que  hasta  el  año  1898,  en 
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¡os  cinco  años  vendríamos  á amortizar  490  millones , 
qüe  juntos  con  los  amortizados  anteriormente,  nos  da- 
rían tm  resultado  total  de  1,978  millones;  y como  para 
aquella  fecha  deberíamos  abonar  el  2 por  100,  impor- 
tando el  interés  de  estas  sumas  amortizadas  próxima- 
mente  40  millones,  después  de  rebajar  el  importe  del 
cuartillo  de  aumento,  nos  quedarla  todavía  un  rema- 
nente de  importancia  para  destinar  á la  amortización 
durante  aquellos  años,  un  remanente  de  18  á 22  mi- 
llones anuales* 

lo  suplico  á la  Comisión  que  se  fije  bien  en  estos 
cálculos,  y creo  deducirá  de  una  manera  clara  y evi- 
dente que  en  el  caso  de  tener  recursos  para  pagar  esc 
aumento  de  interés,  que,  como  he  dicho  antes,  viene  á 
importar  45  millones  de  pesetas  todos  los  años,  saldría 
mucho  más  beneficiado  el  Tesoro  destinando  á la 
amortización  el  sobrante,  despees  de  aumentar  un 
cuartillo  cada  cinco  años*  Y si  mis  cálculos  son  exac- 
tos, como  creo  no  llegarla  el  caso  de  que  debiéramos 
pagar  mayor  cantidad  por  intereses  de  la  que  tendre- 
mos que  abonar  boy  sí  se  aprueba  el  proyecto,  obten- 
dríamos una  grandísima  disminución  en  la  deuda  pú-  ¡ 
Mica,  y resultarla  también  otra  cosa  muy  importante, 
yes,  que  cumpliríamos  el  convenio  ó arreglo  tal  cual 
fue  establecido  en  1876,  porque  entonces  habría  solo 
quita  y espera  de  intereses,  pero  no  habría  quita  de 
capital  como  con  el  proyecto  que  se  discute*  Y con 
eso,  á bien  seguro  que  nada  perdería  el  crédito  del 
Estado,  sino  que  se  afirmarla  más  y más;  porque  si 
alguna  cosa  perjudica  ai  crédito,  son  las  frecuentes 
innovaciones,  los  continuos  arreglos,  las  conversiones 
repetidas,  que  tienen  en  constante  sobresalto  á los  te- 
nedores. 

Por  cierto  que  me  ocurre  una  idea.  Estamos  tra- 
tando de  una  nueva  conversión,  sin  haber  liquidado  la 
que  se  votó  en  el  mes  de  Diciembre:  aquella  conver- 
sión no  está  todavía  ultimada;  esta  es  la  hora  que  no 
saben  ni  las  Cortes  ni  el  país  si  todos  los  valores  que 
debían  ser  convertidos  han  ido  á la  conversión;  como 
tampoco  sabemos  los  gastos  que  aquella  conversión  ha 
ocasionado* 

Hace  pocos  dias,  tuve  el  gusto  de  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  si  habían  intervenido  corre- 
dores ó agentes  de  cambio  en  las  operaciones  de  la 
conversión,  y que  en  caso  afirmativo  tuviera  la  bondad 
de  decirme  en  que  suma  se  había  gravado  al  Tesoro 
por  este  concepto.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  contes- 
tó que  lo  ignoraba,  porque  no  estaban  todavía  ultima- 
das las  cuentas  con  el  Banco  de  España,  Pues  bien;  yo 
creo  que  antes  de  aprobar  una  nueva  conversión,  hu- 
biera sido  muy  conveniente  tener  aquella  ultimada  y 
que  las  Cortes  y el  país  supieran,  no  solo  su  resultado, 
sino  también  los  gastos  que  se  hayan  ocasionado  por 
comisiones,  corretajes  y demás,  para  calcular  á cuán- 
to pueden  ascender  estas  pequeneces  en  la  conversión 
actual,  y para  cuyos  gastos  se  autoriza  ai  Sr,  Ministro 
en  el  art.  8.fl,  sin  fijar  su  cuantía* 

Yoy  á concluir.  He  dicho  que  creía  que  antes  de 
votar  este  proyecto  de  ley  debia  decírsenos  con  qué  re- 
cursos se  contaba  para  pagar  lo  que  por  él  se  ofrece  á 
los  acreedores.  Esta  es,  en  mi  concepto,  la  primera  di- 
ficultad* Y si  sobre  este  punto  me  he  extendido  bastan- 
te, es  porque  no  es  solo  Opinión  de  la  minoría,  sino 
que  lo  es  casi  unánime  de  todos  los  Sres,  Diputados, 
qae  el  actual  presupuesto  ha  de  saldarse  cou  un  défi- 
cit de  consideración,  y que  de  consiguiente  ha  de  ser 
muy  difícil  el  año  próximo  procurar  ingresos  para  cu- 


brir el  déficit  y además  los  45  millones  que  va  á im- 
portar el  aumento  de  los  intereses  de  la  deuda* 

Si,  pues,  no  hay  recursos  suficientes,  si  no  conta- 
mos con  ingresos  seguros,  el  proyecto  en  cuestión,  le- 
jos de  levantar  el  crédito,  puede  contribuir  á empeo- 
rarlo; y como,  por  otra  parte,  si  contásemos  con  esos 
recursos,  en  mi  concepto  seria  más  ajustado  á la  ley 
del  76,  y mucho  más  beneficioso  á los  intereses  de  los 
tenedores  y á los  de  la  Hacienda,  el  destinarlos  á amor* 
tizaciou  de  la  propia  deuda,  aumentando  el  interés  en 
un  cuartillo  cada  cinco  años,  suplico  á los  Sres,  DIpu 
tados  que  nieguen  su  aprobación  al  artículo  que  se 
discute. 

El  Sr*  LAÁ  Y BU  TE:  Pido  La  palabra. 

El  Sr*  FKESIDE1TTE:  La  tiene  V,  S*  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro* 

El  Sr,  IiAÁ  Y RUTE:  Yo  siento,  Sres,  Diputados, 
tener  que  molestar  vuestra  ilustrada  atención  repi- 
tiendo siempre  lo  mismo;  pero  el  honroso  puesto  que 
me  habéis  confiado  nombrándome  individuo  de  esta 
Comisión  me  obliga  á hacerme  cargo  de  muchas  de 
las  consideraciones  que  aquí  se  [exponen  en  contra  del 
proyecto  de  conversión  de  la  deuda;  y en  honor  de  la 
verdad,  poco  tengo  que  decir,  porque  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús,  más  que  impugnar  el  proyecto  de  conversión, 
lo  que  ha  hecho  ha  sido  hablarnos  de  otro  proyecto  que 
él  cree  más  beneficioso,  por  medio  de  la  amortización, 
Pero  S,  S,j  con  esa  afición  que  tiene  á tratar  siempre 
mal  á los  partidos  liberales,  decía  que  la  culpa  del  ar- 
reglo de  1876  era  exclusivamente  de  los  que  habían 
administrado  la  Hacienda  desde  1868  á 1875,  por  las 
grandísimas  emisiones  de  deuda  que  hablan  hecho,  i Ah, 
Sr.  Bosch  y Labrüsl  Si  se  fuera  á ajustar  la  cuenta  de 
las  emisiones  de  deuda  que  se  hicieron  en  aquella 
época  y de  las  que  han  hecho  los  amigos  de  S,  S.,  no 
sé  de  parte  de  quién  estaría  el  haber  emitido  más. 

Después  se  ha  fijado  S,  S,  en  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y lo  ha  co- 
mentado como  ha  tenido  por  conveniente,  criticando 
al  mismo  tiempo  la  precipitación  con  que  asegura  se 
quiere  llevar  á cabo  este  proyecto  de  convenio,  y real- 
mente ni  ba  habido  urgencia  ni  precipitación;  pero  te- 
nemos obligación  de  tratar  en  el  corriente  año,  con  ar- 
reglo á la  citada  ley  del  76,  con  los  acreedores,  y co- 
mo éstos,  por  cuantos  medios  es  posible,  habían  hecho 
entender  á los  Gobiernos  sus  deseos  de  venir  á una 
conversión  y lo  favorablemente  que  estaban  decididos 
á llevarla  á cabo,  de  aquí  que  el  Sr,  Ministro,  interpre- 
tando la  voluntad  de  los  acreedores,  pidiera  la  autori- 
zación que  le  concedisteis  en  Diciembre  último,  para 
si  los  acreedores  lo  solicitaban,  tratar  del  particular.  De 
modo  que  no  ha  habido  urgencia;  la  urgencia  real- 
mente debia  tenerla  la  Cámara  por  la  importancia  de 
este  proyecto,  porque  hay  un  plazo  de  cuatro  meses,  y 
sí  dentro  de  él  no  vinieran  á la  conversión  los  tenedores 
del  exterior,  habría  necesidad  de  tratar  nuevamente 
con  ellos,  dentro  de  este  ano.  Los  aumentos  sucesivos 
que  hubieran  de  hacerse.  Y si,  por  el  contrario,  acep- 
taran el  convenio,  entonces,  dentro  del  plazo  de  cua- 
tro meses  quedaría  terminada  por  completo  la  con- 
versión. De  modo  que  no  hay  ahora  que  hablar  de  que 
no  se  respeta  la  ley  de  1876;  eso  podría  decirse  muy 
bien  antes  de  aprobarse  la  autorización  de  que  ya  me 
he  ocupado,  en  virtud  de  la  cual  podía  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tratar  desde  luego  con  los  acreedores, 
quedando  desde  aquel  momento  modificado  todo  lo  que 
se  disponía  en  la  citada  ley  de  1876, 
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El  Sr.  Bosch  asegura,  y esto  no  me  extraña,  que 
el  presupuesto  actual  se  saldará  con  déficit;  augura 
que  las  recaudaciones  serán  insuficientes  para  cubrir 
las  atenciones  del  Estado:  esto  lo  estamos  oyendo  to- 
dos los  dias  desde  los  bancos  de  enfrente  al  hablar  de 
la  contribución  territorial,  de  consumos,  de  la  sal,  en 
fin,  de  todos  los  recursos  con  que  cuenta  el  Gobierno: 
todos  creels  que  no  se  cobrarán  y que  va  á resultar,  á 
consecuencia  de  esto,  un  gran  déficit,  y yo  franca- 
mente declaro  que  la  vida  del  3r.  Bosch  debe  ser  muy 
desgraciada,  y lo  siento,  porque  S.  S.  nunca  ve  mas 
que  augurios  tristes  para  el  porvenir  de  la  Patria,  y 
como  S.  S.  es  buen  patriota,  debe  tener  triteza  cons- 
tante. 

Ya  el  año  76,  precisamente  recuerdo  que  S.  S.  se 
apuraba  mucho  por  las  consecuencias  fatales  que  ha- 
bía de  traer  para  el  país  la  emisión  de  obligaciones  de 
aduanas  si  se  afectaban  al  pago  y amortización  de  sus 
intereses  los  recursos  del  mismo  ramo;  y efectivamen- 
te, aunque  así  lo  dispuso  la  ley,  no  ocurrió  ningún 
acontecimiento  triste  de  los  anunciados  por  S.  S*  En- 
tonces aquella  emisión  se  realizó  sin  que  ocurrieran 
las  desgracias  y perjuicios  que  esperaba  S+  S.,  y de  la 
misma  manera  se  realizarán  ahora,  para  el  bien  del 
país  y de  seguro  para  satisfacción  de  S,  S. 

Pero  debo  manifestar  al  Srj  Bosch  que  el  aumento 
que  habrá  que  hacer  en  el  presupuesto  de  1883  34  no 
es  de  45  millones  de  pesetas  como  dice  3.  S.,  y sí  solo 
de  36;  porque  hay  que  rebajar  de  esa  suma  de  45  mi- 
llones el  importe  de  los  créditos  destinados  á la  amor- 
tización de  la  deuda* 

También  se  ha  equivocado  3.  S.  cuando  ha  dicho 
que  antes  de  1876  no  cobraban  nada  los  acreedores; 
porque  precisamente  antes  de  1876  cobraban  más  que 
después  del  arreglo,  y esto  es  muy  conveniente  que 
quede  consignado.  No  había  consignado  en  los  presu- 
puestos crédito  para  el  pago  de  los  intereses  pero 
se  destinaba  una  cantidad  respetable  para  amortizar 
los  cupones  por  medio  de  subastas,  y se  daba  tal  im- 
portancia á esa  amortización,  que  los  cupones  se  des- 
contaban solo  con  el  50  por  100  de  pérdida;  de  donde 
resultaba  que  un  millón  de  treses  cobraba  15.000  rea- 
les, mientras  que  después  del  arreglo  de  1876  cobra- 
ba solamente  10.000  rs.;  calcule  S.  S.  si  este  era  ó no 
perjuicio  para  los  tenedores  de  la  deuda. 

Ha  dicho  3.  8.  también  que  este  es  un  convenio 
de  quita  y espera . Podrá  ser  de  quita,  pero  no  de  espe- 
ra, porque  la  deuda  queda  definitivamente  arreglada. 

Hablaba  S.  S.  de  si  puede  haber  bolsistas  á quienes 
este  contrato  convenga.  Supongo  que  ál  hablar  de  bol- 
sistas se  referirá  3.  S.  á los  especuladores;  pues  yo  pue 
do  decir  al  Sr.  Bosch  que  no  hay  ningún  especulador 
á quien  convenga  el  arreglo:  vea  3.  8.  lo  que  son  estas 
cuestiones  de  especuladores  y rentistas;  á ningún  es- 
peculador le  conviene  este  arreglo,  por  una  razón  sen- 
cillísima: porque  la  especulación  después  de  hecha  la 
conversión  ha  de  quedar  reducida  á límites  más  estre- 
chos, puesto  que  se  reduce  el  capital  nominal  circu- 
lante á una  cifra  relativamente  pequeña  desde  el  mo- 
mento en  que  se  haga  la  conversión  de  la  deuda. 

Su  señoría  para  esa  cuenta  que  ha  hecho  respecto 
de  la  amortización  tomaba  como  base  el  aumento  que 
había  de  resultar  por  razón  del  cuartillo  que  debía  au- 
mentarse cada  cinco  años  según  la  ley  de  1876,  y su- 
ponía que  nosotros  habíamos  expuesto  esos  datos.  No 
hemos  sido  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  los 
que  hemos  supuesto  esos  aumentos  cada  cinco  años; 


ha  sido  de  ahí  de  donde  han  partido  esas  cuentas  y 
esos  datos,  y nosotros  hemos  tenido  que  ocuparnos  ds 
ellos  para  demostrar  que  esos  aumentos  eran  perjudi- 
ciales para  los  intereses  del  Estado.  Por  lo  demás,  y0 
no  entro  á combatir  la  amortización  que  ha  propuesto 
aquí  el  Sr.  Bosch,  pero  me  voy  á permitir  preguntar  á 
S,  3.;  ¿cree  8,  3.  que  cuando  la  deuda  está  á un  precio 
ínfimo  porque  no  se  puede  abonar  el  interés  á que  tie- 
ne derecho,  es  justo  que  se  haga  la  amortización  da  la 
misma?  ¿Oree  S.  S.  que  es  justo  amortizar  la  deuda 
cuando  está  más  desprestigiada?  Yo  creo  que  no  sola- 
mente  no  es  justo,  sino  que  no  puede  ni  debe  hacerse 
y que  lo  racional,  lo  equitativo  y lo  justo  es  aumen- 
tar  el  interés  ó venir  á un  convenio  en  el  cual  los  acree- 
dores y el  Estado  puedan  hacerse  mútuas  concesiones 
para  venir  aun  arreglo  definitivo. 

Dice  S.  S,  que  todavía  no  se  ha  traído  la  cuenta  de 
la  conversión,  tan  felizmente  realizada,  de  las  deudas 
amortizables.  Yo  creo  que  no  tardará  en  venir,  que  esté 
ó debe  estar  completamente  terminada,  porque  me  pa- 
rece fácil  y sencillo  formarla,  toda  vez  que  tratándose 
de  acreedores  que  debían  recibir  voluntariamente  el 
papel  emitido,  ó el  dinero  si  no  aceptaban  la  conver- 
sión, está  sin  duda  ó debe  estar  completamente  termi- 
nada. Y ya  que  S.  8.  ha  hablado  de  cuentas,  no  sé  por 
qué  3.  8.  no  ha  pedido  las  que  se  refieren  á otras  épo- 
cas, como,  por  ejemplo,  las  relativas  á las  emisiones  do 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  á las  de  aduanas  y á 
la  de  bonos  del  Tesoro,  que  no  tengo  noticia  de  q m 
hayan  venido  todavía,  á pesar  de  los  muchos  años  que 
han  trascurrido  desde  la  emisión  de  estos  valores. 

Dice  el  Sr.  Bosch  yLabrás  que  sería  bueno  que  sa 
dijera  con  qué  recursos  se  van  á pagar  ios  aumentos 
que  tendrá  el  presupuesto  desde  1883-84,  Ya  de  esto  sa 
ha  tratado  repetidísimas  veces,  y el  Sr.  Bosch  y Labrus 
lo  ha  indicado  nuevamente  para  anunciar  que  van  á 
venir  grandes  déficits  y grandes  catástrofes,  Los  que 
defendemos  el  proyecto  esperamos  podrá  cubrirse  esta 
obligación  con  el  aumento  progresivo  que  tienen  to- 
das las  rentas  del  Estado,  y en  que  este  presupuesto  no 
es  mayor  que  los  anteriores,  y en  que  las  reformas  apro- 
badas por  las  Cortes  han  de  dar  un  resultado  satisfac- 
torio para  los  ingresos  del  Estado:  fundados  en  todas 
estas  razones,  creemos  que  para  aquella  fecha  habrá 
lo  suficiente  con  el  presupuesto  ordinario  de  ingre- 
sos para  pagar  en  totalidad  el  presupuesto  ordinario  de 
gastos;  pero  sí  no  lo  hubiera,  el  Gobierno  de  S.  M.  está 
en  el  deber  de  allegar  los  recursos  necesarios,  porque 
ante  todo  y sobre  todo  es  cumplir  non  religiosidad  lo 
que  honradamente  hemos  prometido  en  el  contrato  que 
hemos  celebrado  con  los  tenedores  de  la  deuda. 

El  Sr.  BOSCH  Y EABRHS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  BOSCH  Y LAERTÍS:  En  realidad  no  es  mu- 
cho lo  que  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Laá.  Debo,  sí, 
explicar  dos  ó tres  puntos.  Es  cierto  que  aprobado  este 
proyecto  se  suprimen  los  8 ó 9 millones  que  destina- 
mos para  amortización  de  deuda  perpétua.  Como  habla 
tomado  yo  la  cuenta  del  Sr.  Eguillor,  se  me  había  pa- 
sado esta  circunstancia;  pero  repito  que  es  exacto  lo 
que  respecto  del  particular  ha  dicho  S.  3. 

También  es  exacto  que  una  vez  aprobado  el  proyec- 
to no  hay  espera,  no  hay  más  que  quita,  Sres.  Diputa- 
dos, pero  hay  quita  de  intereses  y quita  de  capital, 
! cuando  llevando  á cabo  el  arreglo  en  los  términos  que 
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dijo  ayer  mí  amigo  al  Sr,  Eguilior,  entonces  habría  es- 
pera, pero  no  habría  quita  de  capital, 

lo  he  colocado  la  cuestión  en  dos  terrenos.  He  em- 
pezado diciendo  que  creía  que  no  podíamos  sufragar 
este  nuevo  gasto,  que  no  teníamos  recursos  para  pagar 
e3e  aumento  de  intereses.  Es  cierto  que  lo  debemos;  es 
cierto  que  lo  hemos  de  pagar;  pero  ¿cree  el  Sr,  Laá 
que  no  será  muchísimo  peor  que  dentro  de  tres  ó cua- 
tro años  vengamos  á hacer  un  nuevo  arreglo.? 

En  el  año  76  yo  no  me  ocupé  para  nada  de  deuda. 
Hablé  de  presupuestos,  pero  no  de  deuda.  De  modo 
que  el  Sr,  Laá  sa  equivoca  respecto  del  particular. 

Posible  es  que  en  alguna  otra  ocasión  haya  comba- 
tido el  que  se  dieran  hipotecas  especiales  para  garan- 
tía de  emisiones  de  deuda;  es  muy  posible,  porque  lo 
creo  por  lo  general  inconveniente. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  presentado  un  nuevo  pro^ 
yecto.  He  dicho  que  en  el  caso  de  que  hubiera  recur- 
sos para  pagar  ese  aumento  de  intereses,  creía  más 
conveniente  al  país,  a la  Hacienda  y á los  tenedores,  y 
creta  también  más  razonable  y más  ajustado  al  arre- 
glo del  año  76,  el  aumentar  un  cuartillo  cada  cinco 
años,  y que  el  sobrante  se  destinara  á amortización  de 
deuda,  con  lo  cual  habría  espera  y no  habría  quita,  y pa- 
garíamos de  uua  manera  completa  lo  que  debemos,  por 
más  que  los  intereses  no  se  cobraran  desde  luego  en 
toda  su  integridad,  pues  llegaría  el  día  en  que  los  te- 
nedores los  cobrasen  íntegros  sin  recargo  alguno  para 
la  Hacienda  ni  perjuicio  para  el  país. 

El  año  76  no  se  pagaban  cupones.  Lo  que  se  bacía, 
si  mal  no  recuerdo,  era  pagar  por  medio  de  subastas, 
y no  en  su  totalidad,  los  copones  vencidos  antes  del 
año  74.  Be  modo  que  es  un  hecho  que  el  año  76  no  se 
pagaba  interés  alguno  ¿ los  acreedores  del  Estado. 

Y respecto  á si  trato  mejor  ó peor  á los  partidos 
liberales,  creo  que  el  Sr.  Ijaá  opinará  exactamente  lo 
mismo  que  yo,  esto  es,  que  durante  aquellos  años  la 
Hacienda  española  fué  muy  mal  administrada;  y para 
esto  no  se  necesitan  pruebas,  pues  todo  el  mundo  sabe 
que  en  seis  ó siete  años  la  deuda  pública  aumentó  en 
m doble.  Y no  tengo  mas  que  decir, 

El  Sr,  LáÁY  BU  TE-  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE;  Dos  palabras.  No  tema  el 
Sr.  Bosch  que  dentro  de  dos  ó tres  años  haya  que  hacer 
un  nuevo  arreglo  de  deuda*  Yo  espero  que  el  país  podrá 
cumplir  religiosamente  aquello  á que  se  ha  obligado, 
y que  el  arreglo  que  hoy  se  está  intentando,  y segura* 
mente  aprobará  la  Cámara,  será  un  arreglo  definitivo 
que  podrá  venir  á enaltecer  nuestro  crédito  y á darle 
la  fuerza  que  siempre  tiene  en  cuestiones  de  crédito 
todo  lo  definitivo. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  dice  que  el 
ano  í 876  no  se  ocupó  absolutamente  nada  de  la  deu- 
da, Sin  duda  á S,  8.  se  le  ha  olvidado  que  en  la  sesión 
del  17  de  Mayo,  aunque  habló  muy  poco,  porque  re- 
nuncio la  palabra  respecto  á la  emisión  de  obligacio- 
nes de  aduanas,  S.  siguiendo  ai  renunciar  la  pala- 
bra una  costumbre  seguramente  ya  inveterada  en  su 
señoría,  auguró  grandes  perjuicios  si  la  renta  de  adua- 
nas se  venia  á afectar  á la  emisión  de  aquellas  obliga- 
ciones; y efectivamente  la  renta  de  aduanas  se  afectó 
á aquella  emisión,  y afortunadamente  para  el  país  na- 
da ¿a  ocurrido,  ni  nada  ocurrirá  tampoco  con  el  nuevo 
convenio, 


Por  lo  demás,  nada  tengo  que  rectificar  al  señor 
Bosch  y Labrús,  porque  la  cuenta  que  hacia  el  Sr.  Egui- 
lior,  y que  le  extrañaba  á S.  S,,  de  45  millones,  era  por- 
que el  Sr.  Eguilior  calculaba  muy  bien  que  siguiendo 
el  aumento  sucesivo  de  intereses,  había  de  seguir  la 
amortización,  y por  eso  no  bajaba  la  cantidad  destina- 
da á este  servicio,  para  calcular  el  aumento  que  ten- 
drá el  pago  de  intereses  desde  el  ano  1883  á 84. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Yo  creía  y sigo  cre- 
yendo que  en  1876  no  hablé  poco  ni  mucho  sobre  deu- 
da; y no  comprendo,  por  lo  tanto,  cómo  pude  afirmar- 
lo que  dice  el  Sr.  Laá,  habiendo  renunciado  la  palabra; 
pero  desde  luego  tenga  S,  S*  la  seguridad  de  que  he 
opinado  siempre,  he  creído  siempre  perjudicial  que  se 
dieran  hipotecas  especiales  para  contratar  empréstitos. 
(El  Sr.  Laá:  Eso  decía  S.  S,  en  la  fecha  que  he  citado.) 
Lo  diría  si  acaso  por  signos,  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en.  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
Se  leyó  el  art.  3.°,  que  decía: 
ííLa  nueva  deuda  devengará  el  interes  anual  de  4 
por  100,  á partir  del  t.°  de  Julio  de  1883;  y con  el  fin 
de  que  la  emisión  y canje  puedan  hacerse  desde  luego, 
los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones  semes- 
trales, vencederos  en  i,°  de  Julio  de  1882  y í,°  de 
Enero  y i .°  de  Julio  de  1883,  arreglados  ál  interés  ac- 
tual de  1*25  por  100  por  la  consolidada  al  3 por  100, 
y 2*50  por  las  obligaciones  por  ferro-carriles,  y los 
sucesivos  trimestrales  representativos  del  interés  de- 
terminado en  el  art.  i,*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Bosch  y Labrús  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  art.  3.°  del  proyecto  de  con- 
versión, en  lugar  de  fijar  el  i.°  de  Julio  de  1883  para 
devengar  los  nuevos  intereses,  se  fije  el  1.  de  Julio 
de  1884, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882,=Pedro 
Bosch  y Labrús.=Rafael  Atard  ,=E1  Conde  de  Sa- 
llent  —Miguel  Alón so,= Alberto  Bosch  —Francisco  Ro- 
mero y Robledo,— Ecequ  i el  Ordoñez.» 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y.  S.  , , , , 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Retiro  la  enmienda. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada. 

La  del  Sr.  Atard  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  con  versión  de  deuda  pública: 

Se  suprimirá  el  art.  3,°  del  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882.=Rafael 
Atard.=Miguel  Alonso. =Alherto  Bosch —Francisco 
Rubio  — Pedro  Bosch  y Labrús,=El  Conde  de  Heredía- 
Spínola.=Saturnino  Estéban  Collantes.» 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer) : La  tie- 
ne V.  S.  ^ T 

El  Sr.  ATARD:  Retiro  la  enmienda  y pido  la  pa- 
labra contra  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo. 
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El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  Era  el  se- 
ñor Atard  el  que  tenia  pedida  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ATARD:  Si  ai  Sr.  Presidente  le  parece  bien* 
yO  esperaré  á que  haya  hablado  elSr.  Gos-Gayon, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Oos- Gayón. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  es  para  hablar  precisa- 
mente en  contra  de!  artículo,  sino  para  dirigir  una  sú- 
plica y una  pequeña  observación  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

Dice  este  artículo  que  para  facilitar  la  realización 
en  el  más  breve  plazo  posible  de  la  emisión  y del  can- 
je, los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones  para 
los  tres  semestres  que  han  de  vencer  en  1,°  de  Julio 
de  i 882  y en  l.°  de  Enero  y l.°  de  Julio  de  1883,  Es 
de  suponer  que  á los  nuevos  títulos  del  4 por  100  per- 
petuo les  suceda  lo  mismo  que  á los  títulos  del  4 por 
100  amortizable,  los  cuales  todavía  están  en  la  forma 
de  títulos  provisionales  sin  cupones-  en  Abril  se  han 
pagado  los  intereses  por  cajetín;  en  l.°  de  Julio  con 
toda  seguridad  se  pagarán  también  por  cajetín,  y se- 
gún todas  las  noticias,  en  i.°  de  Octubre  tampoco  se 
podrá  hacer  el  pago  por  medio  del  corte  del  cupón  de 
los  títulos  definitivos,  que  no  estarán  aún  en  poder  de 
los  acreedores.  En  los  títulos  nuevos  ha  de  suceder 
algo  parecido;  con  toda  seguridad  en  1,°  de  Julio  no 
podrá  recogerse  el  cupón  de  los  nuevos  títulos;  si  son 
títulos  provisionales  los  que  se  van  á dar  á los  acreedo- 
res  en  el  mes  de  Mayo  y en  el  mes  de  Junio,  en  la  for- 
ma que  los  del  4 por  100  amortizable,  habrá  que  pa- 
gar en  l.°  de  Julio  por  cajetín,  y entonces  resultará 
por  la  redacción  de  este  artículo  una  dificultad  legal; 
el  artículo  habrá  mandado  que  los  títulos  tengau  tres 
cupones  y que  en  1.*  de  Julio  se  pague  un  cupón,  y 
habrá  sin  embargo  que  pagar  por  cajetín. 

Como  en  este  momento  la  dificultad  es  muy  fácil 
de  vencer,  porque  se  refiere  únicamente  á la  redacción 
de!  artículo,  yo  someto  esta  observación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y si  la  cree  atendible,  con  que  la  Co- 
misión redacte  este  artículo  de  modo  que  esta  peque- 
ña dificultad  quede  zanjada,  se  habrá  conseguido  el 
objeto  que  me  he  propuesto  al  hacer  esta  observación. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha):  Si  yo 
no  he  entendido  mal,  la  observación  que  ha  hecho  el 
Sr,  Cos-Gayon  se  reduce  á que  debiendo  retardarse 
algo  la  entrega  de  los  títulos  definitivos,  no  habla  ne- 
cesidad de  que  llevasen  los  tres  cupones  semestrales, 
pues  el  primero  á vencer  podrá  estar  ya  satisfecha 
cuando  se  verifique  dicha  entrega.  Los  cupones  del  l1/*; 
¿no  ha  sido  eso?  (El  Sr . Cos-  Gayón:  Si  me  permite  S.  8., 
lo  volveré  á explicar.)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Digo  que  es  muy  posible  qne 
suceda  con  el  4 por  100  perpetuo  lo  que  sucede  con 
el  4 por  í 00  amortizable,  que  al  recoger  el  papel  á los 
acreedores  haya  que  darles  títulos  provisionales  que 
no  tengan  cupones,  y que  haya  que  pagar,  por  lo  mé- 
nos  el  que  ha  de  vencer  en  de  Julio,  en  la  forma 
que  se  paga  ya  el  primer  plazo  trimestral  del  4 por 
100  amortizable,  es  decir,  por  cajetin,  y entonces  en 
la  redacción  actual  del  artículo  podría  parecer  que 
había  una  dificultad  legal.  Si  el  artículo  se  redacta  de 
otra  manera,  lo  cual  seria  muy  sencillo  para  los  se- 


ñores de  la  Comisión,  la  dificultad  legal  quedaría  com- 
pletamente zanjada. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Diré  á 
8.  S.  que  yo  no  creo  que  los  cupones  sucesivos  del  4 
por  100  amortizable  se  paguen  por  cajetín,  al  menos 
en  la  época  que  3.  8.  ha  indicado.  Sabido  es  que  la 
confección  de  títulos  definitivos  lleva  mucho  tiempo 
y es  fácil  comprender  que  no  se  puede  proceder  á la 
confección  de  títulos  hasta  que  la  ley  no  esté  votada. 
Yo  he  recomendado  mucho  ese  servicio,  y por  lo 
tengo  entendido,  para  el  cupón  de  l.°  de  Julio  deben 
estar  ya  entregados  los  títulos  del  4 por  100  amortiza- 
ble.  Podrá  suceder  lo  que  S.  3.  dice,  pero  ignoro  los 
fundamentos  en  que  la  opinión  de  S.  8.  se  funda:  la 
mía  se  apoya  en  los  datos  y noticias  que  de  los  cen- 
tros respectivos  adquiero,  de  que  no  debo  dudar. 

En  cuanto  á que  la  redacción  del  artículo  ofreciera 
inconveientes  legales,  no  lo  comprendo,  pues  todo  se 
reduciría  á que  si  la  entrega  de  títulos  nuevos  no  ha 
de  verificarse  hasta  después  de  i.fl  de  Julio,  los  títulos 
actuales  se  entregarían  sin  el  cupón  ya  vencido , y en 
canje  se  les  daría  los  nuevos  sin  el  primer  cupón  se- 
mestral, y todo  se  reduciría  á qne  se  tuviera  que  ha- 
cer una  formalizacion  de  esos  cupones  que  se  amorti- 
zaban antes  de  salir  á plaza  por  estar  ya  satisfechos. 

De  todas  maneras,  créame  el  Sr.  Gos-Gayom  si  la 
Comisión  entiende  que  puede  darse  otra  redacción  á 
ese  artículo  que  no  destruya  el  pensamiento,  aun 
cuando  no  lo  creo  necesario,  yo  por  mi  parte  no  me 
opondría  á aceptar  todo  lo  que  conduzca  á la  mayor 
claridad. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  COS-GAYON:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
cree  que  el  trimestre  que  ha  de  vencer  el  1,°  de  Julio 
del  4 por  100  amortizable  podrá  pagarse  cortando  olcii’ 
pon  de  los  títulos  definitivos  que  antes  de  aquella  fecha 
se  entreguen  á los  que  hoy  los  tienen  provisionales. 
Las  noticias  que  corren  por  el  público,  ciertamente  no 
anuncian  que  tan  pronto  haya  de  hacerse  el  canje  de 
títulos  provisionales  por  títulos  definitivos;  pero  de 
todas  maneras,  el  hecho  conocido  es  que  el  trimestre 
que  ha  vencido  en  i.°  de  Abril  se  ha  pagado  por  me- 
dio de  cajetin  en  los  títulos  provisionales  que  no 
tienen  cupones.  Por  lo  tanto,  el  precedente  es  que  ha- 
biéndose recogido  los  valores  anteriores  y habiéndose 
dado  otros  en  sustitución  en  los  últimos  días  de  Di- 
ciembre, tres  meses  después  no  se  ha  podido  pagar 
por  cupón,  sino  por  cajetín;  y como  ahora  no  queda  el 
plazo  de  tres  meses  desde  la  promulgación  de  esa  ley 
al  i.°  de  Julio,  es  de  suponer  que  el  1,*  de  Julio  será 
preciso  pagar  por  cajetin  en  vez  del  corte  del  cupón. 

Para  este  caso,  ruego  al  Gobierno  y á la  Comisión 
que  varíen  la  redacción  del  artículo;  porque  ¿qué  ne- 
cesidad hay  de  decir  que  se  pagará  en  esa  fecha  por 
medio  de  cupón?  Adopte  la  Comisión  otra  redacción, 
Para  sus  individuos,  aun  no  tomando  en  cuenta  sino 
los  que  en  este  momento  se  hallan  en  el  banco,  es  co- 
sa fácil  enmendar  la  redacción  del  artículo  evitando 
esta  dificultad,  y la  cuestión  quedará  completamente 
resuelta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  se- 
ñor Atard  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  ATARD:  Preparaos,  Sres.  Diputados,  á te- 
ner algo  que  agradecerme  por  la  primera  vez  desde 
que  tengo  la  honra  de  estar  entre  vosotros.  Yo  voy  á 
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haceros  gracia  de  un  discurso,  de  una  oración,  ó me- 
jor dicho,  de  una  serie  de  observaciones,  porque  creo 
que  no  merecerían  el  nombre  de  discurso  las  palabras 
que  yo  debia  pronunciar  primero  defendiendo  una 
enmienda  que  presenté  contra  el  art,  3.*,  y que  he  re- 
tirado hace  muy  pocos  instantes,  y si,  como  yo  espe- 
raba, hubiera  sido  desechada  esa  enmienda  por  vos- 
otros, hubiera  tenido  que  impugnar  después  ei  art.  3/ 
como  voy  á intentar  hacerlo  ahora*  Con  esto,  señores 
Diputados,  si  yo  fuera  más  extenso  que  lo  que  real- 
mente me  permitirían  mis  fuerzas  al  impugnar  el  ar- 
tículo 3.°  del  proyecto,  podríais  convertir  el  agradeci- 
miento que  me  debáis  por  no  levantarme  á impugnar 
dos  veces  el  artículo,  en  tolerancia  ó eu  benevolencia. 
Verdad  es,  señores,  que  se.  necesita  cierto  valor  de 
nuestra  parte  para  venir  aquí  á impugnar,  bajo  cual- 
quier forma  que  sea,  cualquier  pensamiento  con  el  que 
se  haya  encariñado  el  Gabinete,  y por  ende  esta  ma- 
yoría que  tan  benévola  se  muestra  con  los  planes  del 
gr.  Ministro  de  Hacienda.  Digo  esto  porque  yo  recuer- 
do, y lo  recuerdo  con  pena,  que  cada  vez  que  se  le- 
vanta alguien  en  esta  parte  del  Congreso  á impugnar 
algún  pensamiento  que  se  origina  en  las  esferas  del 
Gobierno,  sin  intención  quizá,  quizá  con  alguna  con- 
miseración hacia  vosotros,  se  oyen  siempre  estas  ó pa- 
recidas frases:  a es  una  imprudencia  traer  aquí  esto; 
no  es  este  el  momento  oportuno  para  traer  estas  ob- 
servaciones; antes  que  se  haya  votado  lo  que  se  pro- 
pone, ya  lanzáis  censuras  y lo  atacais  duramente.» 
Otras  veces  toman  más  cuerpo  y más  color  estas  cali- 
ficaciones, y hasta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  con  completo  asentimiento 
de  la  mayoría,  dicen:  «eso  es  una  verdadera  impru- 
dencia; eso  es  anti-patriótico;  eso  compromete  todos 
los  planes  que  traemos  entre  manos,»  A este  tenor  se 
pronuncian  frases  dirigidas  contra  nosotros;  y llamo 
en  este  instante  la  atención  del  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  8.  S.,  que  es  de  natural  franco  y gene- 
roso, no  querrá  dejarme  bajo  el  peso  de  ciertas  expre- 
siones suyas  que  motivaron  mis  quejas  cuando  defendí 
mi  voto  particular, 

Recordará  S,  S.  la  sálica  que  yo  le  dirigí  en  la 
sesión  del  3 de  Abril  respecto  á ciertas  calificaciones 
que  S,  S.  tuvo  por  conveniente  hacer  del  Sr.  Cos- 
Gayon  y de  mí  por  nuestra  actitud  contra  el  proyecto 
de  convenio.  Entonces  S,  S.  creyó  que  podía  decir  que 
nosotros  representábamos  aquí  ciertos  intereses,  que 
alentábamos  á los  disidentes,  Y para  que  haya  más 
exactitud,  leeré  las  mismas  palabras  de  S.  S. 

«Es  evidente  que  cuanto  tiende  á dificultar  de  cual- 
quier modo  el  arreglo,  es  inconveniente  tratarlo,  y la 
más  vulgar  prudencia  aconseja  no  emitir  ciertos  jui- 
cios que  puedan  retardar  la  terminación  del  arreglo, 
ni  hacer  ciertas  afirmaciones,  que  pueden  tratarse  en 
cualquiera  ocasión,  mónos  en  la  presente,  en  que  las 
negociaciones  están  pendientes.» 

Dijimos  nosotros  entonces,  y hablo  en  plural  por- 
que no  fui  yo  solo,  y lo  repetimos  ahora,  y hablo  tam- 
bién en  plural  porque  las  circunstancias  me  permiten 
no  hablar  solo  por  mi  cuenta  propia,  que  no  habría  sa- 
crificio alguno  que  no  hiciéramos  para  impedir  que  se 
aprobara  el  proyecto  de  arreglo. 

Explicábamos  además  la  oportunidad  de  las  cir- 
cunstancias; porque  si  ahora  es  cuando  se  debate  ol 
proyecto,  si  ahora  es  cuando  se  solicita  la  aprobación 
del  Congreso,  ¿cuándo  es  la  ocasión  oportuna  de  que 
nos  opongamos  á que  llegue  á aprobarse  este  proyec- 


to? ¿cuándo  es  la  ocasión  oportuna  de  hacer  observa- 
ciones acerca  de  ese  proyecto  y de  obtener  quizá  algún 
fruto?  En  aquel  momento  suplicaba  yo  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  (porque  aun  cuando  el  Sr.  presidente  del 
Consejo  habia  repetido  sus  conceptos,  el  jefe  de  la  mi  - 
noria  liberal-conservadora  había  saldado  la  cuenta  con 
el  Presidente  del  Consejo  y yo  no  habia  saldado  la  mi  a 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda)  que  me  diera  la  com- 
placencia de  significar  que  sus  palabras  no  podían  te- 
ner aquel  alcance  que  cupiera  dárseles  por  cualquiera 
que  las  leyese  sin  tener  un  conocimiento  exacto  de  lo 
que  8,  S.  es  cuando  discute,  O no  fue  ocasión  oportuna, 
ó no  tuvo  momento  ó medio  agradable  para  hacerlo; 
ello  es  que  no  lo  hizo,  y yo  le  suplico  que  tome  en 
cuenta  mi  ruego,  y cuando  tenga  ocasión,  hoy  ó maña- 
na, se  sirva  hacer  lo  que  le  pido,  porque  me  conviene 
mucho  que  S.  8.  lo  haga. 

Imagino  yo  que  eu  esta  cuestión,  que  en  esta  par- 
te, de  los  planes  del  Sr.  Camacho  ha  habido  un  verda- 
dero deseo  de  llegar  á un  ideal  que  enamora  á S.  S.,  y 
no  á S.  S.  solo,  sino  á personas  importantes  de  las  que 
forman  parte  de  la  Comisión  general  de  presupuestos. 
Entiendo  yo  que  3.  S.  aspira  á lograr  lo  que  conside- 
rará una  gloria  personal  financiera  y rentística,  esto  es, 
á obtener  un  solo  signo  de  crédito;  y por  el  camino 
que  para  este  objeto  ha  emprendido  S,  S.,  creo  yo  que 
3.  S.  lo  que  va  á obtener,  lo  que  va  á donar  al  país,  es 
un  verdadero  signo  de  mina. 

Ya  en  otra  ocasión  yo  lo  he  demostrado,  y mejor, 
que  yo  lo  han  demostrado  otras  muchas  personas,  que 
la  conversión  de  las  deudas  amortizables  en  el  4 por 
100  amortizable  ha  dado  ocasión  á S.  8.  de  malversar, 
de  malversar  inmensas  ventajas  que  8,  S.  tuvo  para 
llegar  á esa  solución  del  deseado  signo  único  de  cré- 
dito, en  que  imagina  S,  S.  que  logra  realizar  la  armo- 
nía. Lo  que  realizará  3,  8,  seguramente,  si  llega  á rea- 
lizar esa  única  representación  de  la  deuda  por  un 
signo  solo,  será  la  unidad  del  número  1,  pero  no  la 
armonía,  como  después  demostraré  con  más  ó méaos 
detalles,  que  puedo  prometeros  que  serán  muy  exten- 
sos, si  el  Sr,  Rico  insistiera  en  dudar  de  mis  asertos; 
porque  á quien  tengo  (perdonad,  Sres.  Diputados,  que 
no  tenga  por  vosotros  la  misma  predilección  que  ten- 
go por  el  Sr.  Rico);  pero  por  quien  yo  tengo  aquí  más 
predilección,  y á quien  con  más  ahinco  se  dirigen  mis 
observaciones  para  lograr  su  convencimiento,  no  es 
tanto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  al  Sr.  Rico;  y 
se  ha  esterilizado,  se  ha  malversado,  como  antes  decía, 
ese  caudal  inmenso  de  ventajas  de  que*  dispuso  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  según  aquí  se  ha  dicho  en 
todos  tonos,  en  todas  formas,  con  la  mayor  claridad, 
porque  es  imposible  que  eu  discusión  alguna  se  haya 
hablado  un  castellano  tan  claro  y tan  fácil  de  com- 
prender hasta  por  los  que  ménos  entienden  de  estas 
cuestiones.  (El  Sr,  Garcléí  Tenemos  malas  entendede- 
ras.) Pues  es  una  verdadera  desgracia  para  S.  S,;  por- 
que S.  S.,  cuya  rectitud  y buena  intención  yo  me  com- 
plazco en  reconocer,  ¿jorque  me  honra  con  su  amistad 
desde  niño,  no  puede  echar  sobre  su  conciencia  con  se- 
renidad y con  tranquilidad,  con  la  serenidad  y con  la 
tranquilidad  que  se  necesita  para  interrumpir  al  que 
está  en  este  acto  cumpliendo  con  su  deber,  la  respon- 
sabilidad de  especies  como  las  que  emplea  S.  S.  {El 
Sr,  Garda  pide  la  palabra  para  una  alimón  personal.) 
Y es  muy  duro,  es  muy  duro  que  3.  S.  me  ponga  á mi, 
que  le  quiero  tanto,  en  el  caso  de  decirle  esto  y de  de- 
| oírselo  desde  donde  se  lo  digo.  Entienda  S.  3.  y entien- 
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dan  todos  los  Sres,  Diputados  que  me  hayan  de  hacer 
cualquier  género  de  interrupción,  que  estoy  dispuesto 
á sufrirlas  todas,  pero  que  no  estoy  dispuesto  á sufrir 
que  se  piense  en  estos  momentos  que  cabe  tener  ma- 
las entendederas  en  un  asunto  por  el  cual,  Sr.  García, 
ya  el  país  á perder  inmensos  caudales  que  hubiera  po- 
dido consagrar  con  fruto  á otro  orden  de  gastos,  pre- 
cisamente cuando  menos  estamos  en  posición  de  au- 
mentarlos del  modo  que  se  aumentan  por  el  proyecto 
que  el  Sr.  Ministro  ha  traido  á la  discusión. 

El  Sr.  V ICE FBE  SIDEH T E (Balaguer):  Señor  Di- 
pntado,  están  próximas  á pasar  las  horas  de  Regla- 
mento; si  S.  S.  tiene  que  extenderse  mucho ... 

El  Sr.  ATARD:  En  gracia  del  Congreso,  Sr.  Presi- 
dente, quisiera  yo  terminar;  yo  desearía  ser  muy  bre- 
ve; pero  lo  que  estime  S.  S.  que  es  más  cómodo  para 
el  Congreso,  eso  quiero  yo.  (Varios  Sresm  Diputados: 
Que  continúe,} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer};  Siga  S,  S, 

El  Sr.  ATÁRD:  Y voy  á cortar  ei  hilo  que  yo  pu- 
diera llevar  en  la  exposición  de  mis  observaciones 
para  demostrar  que  es  muy  cierta  la  deferencia  que 
yo  tengo  al  Congreso. 

Se  ha  esterilizado  por  completo,  á pesar  de  toda  la 
margen  que  tenia  la  conversión  de  la  deuda  del  4 por 
100,  acaso  para  servicio  de  la  dotante  que  senos  pro- 
metía no  volver  á crear,  y es  una  verdadera  desgracia 
de  que  yo  por  la  intención  no  culpo  á nadie,  pero  es 
completamente  exacto  que  si  se  nos  hubiera  atendido,  el 
resultado  de  aquella  operación,  sin  englobarla  ni  con- 
fundirla con  ésta,  pero  relacionándola,  combinándola, 
hubiera  podido  aprovecharse  para  hacer  menos  incon- 
veniente el  proyecto  cuya  aprobación  viene  ahora  á 
solicitarse  del  Congreso,  para  un  pretendido  arreglo 
de  la  deuda;  tened  en  cuenta  que  tío  le  llamo  más  que 
pretendido,  porque  creo  que  lejos  de  ser  un  arreglo  ha 
de  traer  nuevas  ó irremediables  perturbaciones. 

Ornándome  del  modo  más  concreto  posible  al  exá- 
men  del  arh  3.°,  aparte  de  lo  que  he  expuesto,  encuen- 
tro en  él  tres  verdaderos  motivos  de  censura:  creí  y 
sostuve  en  otra  ocasión  que  convenia  conservar  los  ac- 
tuales títulos  de  la  deuda,  que  con  esto  no  se  reducía 
el  capital  sino  tan  solo  el  interés,  que  se  evitaban  los 
gastos  de  emisión,  y que  la  aparición  del  nuevo  4 por 
i 00  consolidado  había  de  perjudicar  el  emitido  provi- 
sionalmente por  conversión  de  las  amortizables;  ahora 
ante  el  art.  3.°  sostengo:  que  el  procedimiento  de  lle- 
var unidos  tres  cupones  semestrales  arreglados  á dis- 
tinto interés  del  definitivo  es  irregular  y nocivo  cuan- 
do no  innecesario;  que  la  apreciación  inmediata  de 
esta  nueva  representación  de  valores  es  perjudicial, 
perturbadora,  ocasionada  al  agio;  que  los  gastos  de 
confección  pueden  reducirse  considerablemente  no  su- 
jetándonos al  art.  3.° 

Respecto  al  primer  motivo  de  mis  observaciones, 
los  Sres,  Diputados  han  oído  la  pregunta  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  y por  lo  que  yo  entiendo  después  de  oir  al  se- 
ñor Ministro,  se  va  á dar  nueva  redacción  al  artículo; 
no  me  ocuparé,  pues,  de  ella  sino  muy  someramente; 
el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  habían  pensado  que  era 
oportuno  traer  al  artículo  la  inclusión  de  tres  cupo- 
nes semestrales  á í‘25  para  cada  título  representativo 
de  la  deuda  del  4 por  100,  con  los  que,  y sobre  todo 
con  los  dos  primeros,  no  cabía  hacer  nada. 

Segundo  punto:  inoportunidad  de  la  precipitación 
en  emitir  el  nuevo  4 por  100  perpétuo.  Se  va  á procu- 
rar que  salga  este  papel  en  condiciones  en  las  cuales, 


, notadlo  bien,  porque  yo  sé  que  no  habéis  tenido  ín*. 
tención  ninguna  de  ello;  pero  esto  es  lo  que  vais  á lo- 
grar si  el  proyecto  se  aprobara  en  los  términos  en  que 
lo  solicitáis  y en  la  fecha  en  que  queréis:  realmente  lo 
que  vais  á hacer  es  favorecer  á los  especuladores  y 
dar  lugar  al  agio.  ¿Quieren  decirme  los  señores  de  la 
O o misión  para  qué  sirve  á los  rentistas  esa  masa  de 
cupones  adicionales  en  el  momento  en  que  no  han  de 
hacer  uso  del  papel?  Hasta  1 de  Octubre  del  año  1883 
no  tienen  que  cobrar  nada  del  4 por  100;  cobrarán  por 
los  títulos  del  3 lo  que  corresponda;  el  4 comienza 
á devengar  en  L°  de  Julio  de  1883.  Pues  hasta  oí 
momento  del  cobro,  ¿para  qué  sirve  ese  papel  al  rentis- 
ta? Absolutamente  para  nada.  Sin  embargo,  sirve  en 
la  Bolsa  y en  el  bolsin,  donde  puede  dar  lugar  á 
ágíosque  redundarán  evidentemente  en  perjuicio  del 
4 por  100  amortiza  ble,  ¿A  qué  conduce  que  venga  en 
los  términos  en  que  viene  el  cupón,  tal  como  se  sena- 
la?  Como  antes  dije,  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  dirigido  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  ello,  y yo 
creo  que  en  este  instante  se  ocupa  la  Comisión  de  es* 
cogitar  la  forma  que  ha  de  darse  al  art.  3.°,  para  no 
hablar  de  los  cupones  adicionales,  tan  nuevos  como 
irregulares  y contra  todo  procedimiento  de  Bolsa,  Yo 
presumo  que  después  de  lo  que  antes  expresó,  des- 
pués de  las  protestas  hechas  el  otro  dia*  y con  esta 
ocasión  hoy,  no  me  tomará  aquí  nadie  por  defensor 
de  intereses  particulares,  y ménos  aún  del  Banco  de 
España  ni  de  los  tenedores  de  la  deuda  amortizóle. 
Imagino  yo  que  no  es  ei  Banco  de  España  un  estable- 
cimiento de  beneficencia,  ni  una  de  esas  personalida- 
des desamparadas  cuya  defensa  pueda  tomar  cual- 
quiera á quien  no  se  haya  encomendado;  pero  comoá 
él  afecta  mayormente  el  perjuicio  que  originará  el  lla- 
mado arreglo,  así  como  á los  demás  tenedores  del  4 por 
100  amortizable,  hago  estas  salvedades:  desde  el  mo- 
mento en  que  se  facilite  la  salida  de  este  nuevo  signo 
de  crédito  sin  tener  en  cuenta  lo  que  son  los  títulos 
del  4 por  ÍGü  amortizable,  habéis  causado  el  mayor  y 
más  injusto  de  los  perjuicios  á los  tenedores  de  este 
papel.  ¿Por  qué?  Porque  supuesto  el  tipo  de  emisión  y 
la  baja  que  ha  experimentado,  no  puede  ménos  de  ser 
así.  Hé  aquí  los  inconvenientes  do  descartar  por  com- 
pleto unas  operaciones  de  otras,  de  desoír  nuestras  ad- 
vertencias por  ser  nuestras;  en  otra  ocasión,  cuando 
combatíamos  el  proyecto  de  conversión,  desoísteis  núes* 
tros  consejos  por  unas  pretensiones  que  tenia  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  de  ser  en  todos  sus  actos,  en  to- 
das las  manifestaciones  de  su  gestión,  ó de  su  volun- 
tad, tan  diáfano  y tan  trasparente  como  sin  duda  al- 
guna lo  es,  pero  rindiendo  ai  cabo  tan  extremado  cul- 
to á las  apariencias,  de  contrario  modo  que  Arístides 
el  Justo,  aquel  filósofo  de  la  antigüedad  que  aspiró 
siempre  á ser  justo  más  bien  que  á parecería,  que  8.  S* 
sacrificó  á su  afan  de  diafanidad  y trasparencia  el  fon* 
do  de  la  cuestión  en  servicio  de  la  forma;  verdad  es 
que  la  forma  era  el  deseo  culminante  de  S.  y el 
fondo  una  leal  advertencia  de  nuestra  parte;  nosotros 
le  avisábamos  del  riesgo  que  corria  sujetándose  á ese 
prurito  que  entonces  le  dominó  de  aparecer  diáfano  y 
trasparente,  y S.  S.,  no  obstante,  perseveró,  y como  to- 
dos los  que  aman  las  dificultades  y el  peligro  y perse- 
veran en  aquel  en  que  se  encuentran,  cayó  en  él.  Es 
verdad  que  eso  unos  lo  tienen  por  virtud  y constancia, 
y otros  por  otras  condiciones  que  yo  no  quiero  atri- 
buir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Su  señoría  no  quiso  oir  un  consejo  cuando  le  pedía- 
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¡nos  qne  reservara  el  tipo  ds  la  negociación,  y se  lo  pe- 
díamos,  porque  aunque  no  tengamos  motivos  para  esa 
presunción  de  saber  que  se  nos  atribuye  con  suma  fre- 
cuencia por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  francamente, 
teníamos  algún  conocimiento  de  lo  que  son  esos  asun- 
tos financieros  y bursátiles,  y por  esto  le  decíamos: 
(tSeñor  Ministro,  no  se  comprometa  S,  8.;  no  venga  aquí 
¿ publicar  el  tipo;  espere  á ver  lo  que  dan  de  sí  las  cir- 
cunstancias, espere  á ver  en  qué  condiciones  encuen- 
tra S.  & el  mercado  interior  y exterior  de  valores 
cuando  la  operación  llegue  á realizarse;  no  comprometa 
¿los  acreedores  con  términos  claros  y precisos,  porque 
quizás  el  día  que  llegue  á hacer  la  operación,  ésta  sea 
verdaderamente  grave .»  Su  señoría  desoyó  el  consejo 
y tomó  el  tipo  de  85  para  hacer  la  conversión  al  4 
por  100  amortízable;  y aquel  gran  tenedor  á que  an- 
tes me  he  referido,  qne  en  la  cartera  tenia  inmensa 
cantidad  de  títulos  para  hacer  la  conversión,  como  to- 
dos los  otros  que  por  cualquier  circunstancia  tenían 
títulos  que  convertir  en  deuda  amortízable  al  tipo 
de  85,  so  encuentran  hoy  verdaderamente  comprome- 
tidos. Lo  demostraré  brevemente:  no  mortificaré  al 
Congreso  leyendo  algunos  apuntes  que  me  ha  facilitar 
do  un  Sr,  Diputado  de  la  mayoría  qne  opina  contra  el 
proyecto,  como  le  sucede  con  todos  los  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y que  no  sé  si  en  el  momento  de  vo- 
tar perseverará  en  su  opinión,  é si  hará  lo  que  han 
hecho  otros  el  día  que  se  discutió  aquí  aquella  propo- 
sición incidental  dél  Sr,  Cos-Gayon,  por  la  que  pedía- 
mos para  todas  las  provincias  de  España  el  mismo 
trato  que  fia  do  darse  á Búrgos  y á Múrela  según  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  entonces  nos  abandona- 
ron para  no  incurrir  en  la  nota  de  malos  ministeria- 
les, [El  S7\  Mantilla : No  fia  debido  S.  S.  tomar  esa  nota, 
porque  es  de  un  mal  amigo.)  Espere  S.  S.  y verá  como 
aun  viniendo  del  adversario,  amigo  mió  personal,  esos 
apuntes  son  buenos;  porque  serán  tales  que  S.  S.t  con 
ser  de  lengua  tan  expedita  y para  mí  tan  agradable.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Sírvase  su 
señoría  dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr,  ATARD:  Verá  el  Congreso  cómo  ni  el  Di- 
putado que  tenga  mayor  facilidad  en  la  palabra  y más 
costumbre  de  terciar  en  estas  lides  puede  devolver 
esos  argumentos  que  vienen  en  números,  (El  Sr\  Sa- 
les: ¡Pues  buenas  ausencias  hace  3.  8,  á ese  amigo!)  De 
ninguna  manera;  y si  por  acaso  no  está  ausente,  como 
me  oye  y no  protesta,  yo  debo  creer  que  se  da  por  sa- 
tisfecho de  lo  que  hablo.  (Rumores.)  Señores  Diputados, 
yo  no  fie  de  decir  jamás  lo  que  entiendo  que  debo 
callar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  Ruego  ó 
S.  8.  que  se  dirija  al  Congreso/ 

El  Sr.  ATARD:  Me  dirigiré  al  Congreso,  Tenemos 
hoy  á 8ü  en  Bolsa  los  títulos  del  -JL  por  100  amortiza- 
sables, que  fueron  emitidos  ai  85  por  IDO;  aquellos  te- 
nedores que  tomaron  el  papel  á 85,  van  á cobrar  por 
intereses,  ya  que  la  Operación  daba  la  diferencia  de  85 
á 100,  4‘65,  y por  el  aumento  anual  qué  supone  en 
amortización  0*70,  lo  cual  daba  un  total  de  rentas 
de  5*455.  Pues  bien;  ©1  que  hoy  los  toma  á 80,  ten- 
drá el  interés  de  5,  que  con  el  uno  por  amortización 
se  eleva  al  6 por  100, 

Hoy  tenemos  en  este  proyectado  arreglo  de  la 
deuda  aquellas  diferencias  irritantes  que  yo  censura- 
ba en  otras  circunstancias,  que  hubiese  entre  las  mis- 
mas deudas  del  interior  entre  sí,  y entre  las  deudas 
del  interior  y las  del  exterior.  Estando  en  Bolsa  el  3 


porlOOá  28  ó á 20,  porque  estas  oscilaciones  son 
frecuentes  hace  más  de  quince  dias,  supondrá  un  valor 
al  4 por  100  interior  que  se  emita,  de  04  por  100  de 
desembolso,  obteniendo  una  renta  de  6*25.  Notad  la 
diferencia  que  hay  hasta  el  85  y el  80,  en  que  hoy  se 
encuentra  el  amortízable. 

En  estas  circunstancias  el  nuevo  papel  viene  á ha- 
cer la  más  cruda  y horrorosa  competencia  al  4 por  100 
amortízable.  Y si  se  nota  esto  en  el  4 por  100  inte- 
rior en  los  términos  en  que  ha  de  emitirse,  tened  en 
cuenta  que  el  cambio  de  5*40  para  el  exterior  ha  de 
hacer  más  irritante  aún  la  diferencia,  porque  el  29  ó 
30  á que  se  cotiza  fija  un  tipo  de  61  á 63  y céntimos 
con  un  interés  de  6*30  á 6‘5G, 

Noto  el  deseo  que  teneis  de  terminar  pronto,  y he 
de  adelantarme  á alguna  otra  manifestación  de  este 
deseo  que  pueda  sobrevenir,  porque  es  un  deseo  muy 
justo  y que  no  puedo  raéeos  de  atender  en  este  mo- 
mento: dejo,  pues,  pendiente  para  tomar  el  camino  que 
pueda  darme  la  discusión,  si  no  se  llegara  á una  nue- 
va redacción  del  art.  3,°,  las  observaciones  que  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  tres  cupones  he  debido  exponer 
al  Congreso;  porque  el  Sr,  Cos-Gayon  se  ha  limitado  á 
haceros  una  pregunta  sin  detallar  todos  los  conceptos, 
porque  ha  creído  que  no  era  necesario  decirlos  en  este 
momento,  porque  contaba  sin  duda  con  que  redacta- 
ríais de  nuevo  el  artículo;  pero  si  no  lo  redactáis  de 
nuevo  y el  Sr,  Cos-Gayon  no  tuviera  por  conveniente 
hacer  uso  de  la  palabra,  yo  buscaré  el  medio  regla- 
mentario qne  tenga  para  hacerlo  en  el  dia  de  mañana. 

Pido  que  tengáis  en  cuenta  cuáles  son  las  circuns- 
tancias en  qne  os  encontráis  para  la  aprobación  del 
proyecto  y miréis  nuestras  observaciones  como  son; 
no  tienen  ningún  objeto  de  oposición;  son  observacio- 
nes para  que,  si  llega  á aprobarse  este  proyecto,  sea 
ley  con  el  menor  daño  posible;  y renunciando  por  com- 
pleto á seguir  exponiendo  mi  punto  de  vista  contra  el 
artículo  3ifi,  os  pido  me  dispenséis  por  el  tiempo  que 
he  ocupado  vuestra  ilustrada  atención,  y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro  'Carril  de  Estella 
por  Vitoria  á Du rango  habia  elegido  presidente  al 
Sr.  Linares  Rivas  y secretario  al  Sr.  Arredondo. 


Igualmente  qnedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  fia  de  dar  dictamen  acerca  de  ,1a  propo- 
sición de  ley  autorizando  la  trasformacion  del  tram- 
via  de  Gandía  á Dénia  en  ferro-carril  con  motor  de 
vapor  habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Ruiz  Capde- 
pon  y secretario  al  Sr.  Sales. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

cLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Carmena,  provincia  de  Se  vi* 
lia;  y hallándola  arreglada  ¿ las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
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27  DE  ABRIL  DE  1882, 


propan er  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  aquel  distrito  á D.  Eduar- 
do Ber mudez  y Reina,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  i882.=Aure- 
liano  Linares  Rivas,  presidente,— Nicolás  Aravaca,= 
Tirso  Rodrigañez.=J  uan  MonUlIa,=Pedro  Diz  Ro- 
mero,=Fr ancisco  García  Martino.—Teodoro  Baró.^= 
Cipriano  Garijo.=Modesfeo  Martínez  Pacheco, =Luis 
Felipe  AguÜera.=ÁlfonsQ  González,  secretario;» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Gas- 
teüon;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Emilio  Sánchez  Pastor,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882.=Aure- 
llano  Linares  Rivas,  presidente,=NícoIás  Aravaca.= 
Teodoro  Baró,=FrancÍsco  García  Martino,=Pedro  Diz 
Romero,=Juan  Mon tilla. =Cipríano  Garijo.^Tirso  Ro- 
drigañez  — Modesto  Martínez  Pacheco —Luís  Felipe 
Aguilera.=Alfonso  González,  secretario,» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los 
dictámenes  que  á continuación  se  expresan: 

Sobre  construcción  de  un  ferro  carril  que  partien- 
do del  puerto  de  los  Alfaques  termine  en  Benasque* 
(Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  i 14,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 

Sobre  trasformacion  del  tramvía  de  Gandía  á De- 
nla en  ferro-carril  con  motor  de  vapor,  (Yéase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario,) 

Modificando  la  ley  de  6 de  Febrero  de  1880  para 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 
( Yéase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  de  peticiones,  referentes  á las  de- 
signadas con  los  números  desde  el  110  al  176,  (Yéase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Be  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Mob tilla  al  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
modificando  la  de  6 de  Febrero  de  1880  sobre  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Linares  á Almería*  (Yéase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y aprobado 


por  el  Senado,  creando  un  cuerpo  de  empleados  de  co- 
municaciones para  el  servicio  de  correos  y telégrafos 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  seis  enmien- 
das del  Sr,  Salcedo  á los  artículos  5.°,  6.°,  7.a,  0 y 
19  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  organización  del  ejército,  ( Yéase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Orden  del 
día  para  mañana:  Continuación  del  debate  pendienta, 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  conversión 
de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y este- 
ñor  y obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles. 

Lectora  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, relativa  á la  del  distrito  de  Toro,  provincia  de 
Zamora. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  los 
distritos  de  Lucena  {Castellón)  y Carmena  (Sevilla.) 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  or- 
ganización del  ejército. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Srp  Diputado  D.  José  Escrig  y Font, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  debí? 
tribunales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  dol 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  Conde  de  Xiquena, 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  nueva 
próroga  á la  compañía  del  ferro-carril  de  Aran  juez  á 
Cuenca  para  terminar  sus  obras. 

Idem  sobra  la  preposición  de  ley  concediendo  una 
próroga  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de 
Guíllarey  al  Miño. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro- carril  de  los 
Alfaques  á Benasque, 

Idem  sobre  trasformacion  del  tramvía  de  Gandía  á 
Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  en  ferro-carril  eco- 
nómico. 

Idem  sobre  el  ferro-carril  de  Oviedo  á Santander. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando  la  de  6 
de  Febrero  de  1880  para  la  concesión  del  ferrocarril 
de  Linares  á Almería, 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y media. 


SIETE  APENDICES, 


APÉNDICE  PEIMEEO  AL  NTÍM,  114. 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques  termine  en  Benasque. 


AL  CONGRESO. 

Examinada  por  la  Comisión  la  proposición  de  ley 
sobre  concesión  del  ierro-carril  de  los  Alfaques  á Be- 
nasque, los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  dígne  prestarla  so  apro- 
bación. 

Pocos  son  los  ferro-carriles  en  España  que  puedan 
considerarse  de  tanta  utilidad.  Partiendo  del  litoral  de 
la  provincia  de  Tarragona,  una  de  las  más  fértiles  de 
nuestro  suelo,  atraviesa  comarcas,  tanto  de  Aragón 
como  de  Cataluña,  que  faltas  de  toda  clase  de  vías  de 
comunicación,  no  pueden  concurrir  con  sus  productos 
ni  aun  á los  mercados  más  próximos,  sin  imponerse 
costosos  sacrificios;  buena  prueba  do  ello  son  los  pue- 
blos del  partido  judicial  de  Gandesa,  otro  de  los  que 
han  de  reportar  grandes  ventajas  de  la  construcción 
de  la  línea  que  nos  ocupa. 

Sí  siempre  un  ferro-carril  es  uno  de  los  elementos 
principales  de  riqueza  en  un  país,  pues  nada  contri- 
buye tanto  á su  desenvolvimiento, 'el  de  los  Alfaques 
á Benasque,  por  su  extensión  y por  las  comarcas  agrí- 
colas y mineras  que  atraviesa,  ha  de  ser  indudable- 
mente una  verdadera  fuente  de  prosperidad. 

Añádase  á esto  que  el  Estado  no  se  impone  sacrifi- 
cio alguno  para  la  construcción  de  esta  vía,  pues  ha 
de  llevarse  á cabo  dentro  de  un  breve  período  de  tiem- 
po, sin  subvención  directa  ni  indirecta  de  ninguna  cla- 
se, y el  Congreso  podrá  apreciar,  aunque  someramen- 
te, las  razones  en  que  la  Comisión  funda  el  siguiente 
dictamen; 

PROTEGIO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  otorga  a D.  José  Motiñó  y Dalmau, 
vecino  de  Barcelona,  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  servicio  general,  sin  subvención  directa  ni  indirec- 


ta del  Estado,  que  partiendo  del  puerto  de  los  Alfaques 
y pasando  por  Monzon,  termine  en  Benasque. 

Art,  2.*  Esta  concesión  lleva  consigo  la  declara- 
ción de  utilidad  publica  y las  demás  exenciones  y be- 
neficios consignados  en  el  capítulo  4.°  de  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877, 

Art,  3."  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado,  sin  perjuicio  de  las  modifica- 
ciones que  se  acuerden  hasta  su  aprobación  definitiva, 
debiendo  quedar  terminadas  las  obras  para  la  explo- 
tación á los  cinco  años,  á contar  desde  la  fecha  del 
pliego  de  condiciones  particulares  de  la  concesión. 

Art.  4^  Como  garantía  del  cumplimiento  de  la 
concesión,  deberá  el  concesionario  proceder  al  depósito 
del  3 por  i 00  del  presupuesto  que  se  apruebe,  devol- 
viéndosele cuando  acredite  tener  obras  ejecutadas  por 
un  valor  equivalente  á la  cuarta  parte  dei  referido  pre- 
supuesto. 

Art.  5,°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  las  tarifas 
especiales  de  determinados  servicios  á favor  del  Estado 
y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  conducción 
del  correo,  con  arreglo  al  art.  47  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877. 

Art.  6.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art,  7.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  demás 
condiciones  con  que  ha  de  llevarse  á efecto,  debiendo 
quedar  caducada  la  concesión  si  se  faltare  á lo  dis- 
puesto en  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882.=Pedro 
Antonio  Torres,  presidente.=Juan  Mompeon —Anto- 
nio Ferratges.=Manuel  Ballesteros.=Josó  María  Arro- 
yo.—Manuel  Alcalá  del  Olmo,  secretario* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  114. 

DIARIO 


DB  LAS 

SESIONES  1E  CUETES. 


OOHDEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Díctame)*  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  tras  formación  del  ferro-carril 
de  Gandía  á Dénia  servido  por  fuerza  animal , en  ferro-carril  económico,  de 

vapor. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  sobre  trasformacíon  del 
ferro-carril  de  Gandía  a Dénia,  servido  por  fuerza  ani- 
mal, en  ferro-carril  económico  de  vapor,  ha  examina- 
do detenidamente  los  antecedentes  y ia  legislación  que 
al  mejor  conocimiento  del  asunto  conducen;  y después 
de  un  provechoso  debate,  atendiendo  á la  mejor  cohe- 
sión para  los  intereses  generales  del  país  y los  espe- 
cíales de  la  zona  que  el  trayecto  comprende,  así  como 
también  buscando  con  escrupuloso  cuidado  favorecer 
los  derechos  y prerogativas  del  Estado,  por  unanimi- 
dad tiene  la  honra  de  proponer  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  de  los  Sres,  Diputados  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M*  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro  carril  de  Gan- 
día á Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  trasformario 
en  ferro-carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor* 
Las  obras  necesarias  para  esta  conversión  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  que  previamente  se  apruebe. 

Art,  2,*  Seguirá  considerándose  este  ferro-carril 
como  obra  de  utilidad  publica  y línea  de  servicio  ge- 
neral, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 


forzosa  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  ensanchar 
ó modificar  su  trazado  y llenar  el  servicio,  y se  enten- 
derá subsistente  ia  exención  de  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introducirse  con 
destino  á la  nueva  reforma  del  camino,  conforme  á la 
ley  de  su  concesión. 

Art,  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  trasformacion,  y terminarán  dentro  de 
ios  dos  siguientes  años. 

Art,  4.®  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  reforma,  se  otorga  al  concesiona- 
rio del  camino  la  ampliación  del  plazo  de  la  conce-  ' 
sion  hasta  el  fijado  en  el  art,  22  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877  y art.  2.1  del  re- 
glamento para  su  ejecución. 

Art,  5,°  Gomo  garantía  del  cumplimiento  do  las 
nuevas  obligaciones  del  concesionario,  quedará  en 
fianza  el  depósito  en  metálico  y todas  las  obras  ya 
construidas  ó que  se  vayan  construyendo  en  la  actual 
línea,  servida  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Denla, 
Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882  —Trini- 
tario Ruiz  Capdepon,  presldente,=Mamiel  Salaman- 
ca,=Rafael  Átard.=Leopoldo  Laussat.=Jacobo  Sales, 
secretarlo. 


: %¿p  M 


- ■ - 


í i,  ■-  í:lú‘l£#W  ,M¿.  rvj--'.  i:  ib  • ■■-,•:  " . ::  7 , ■ ■'  , 

, . . - ■ * . ■ ■ iK<  Mi  •-:.  ¿sí 

ii:..  -í:-v  -v.  • . -:¿;c  ■ ':  ¿ 

: ■ 


" • ■ - í . ■ ^ 

<7  ¡sh  : / í 7 V ■ ; ; > ; . / : -,  : ;é_<  _ . ? ; ■ 


m 


mm  *m{  £■  - -juMI  a 

- 


bb  - h V :/ " *i.jy  V-;  3*.  {?ob  ¿wrtf'ig'  & ^ &*. 

.r  - cwñ  Cl*? 7-  í [*«&<,*  ¿-tórmfe 
♦ 7 7-  ¿XV;.- í?  f.-í'  O-?:  JW;4$&fiÓ3 

wf  ••:-■-  &:  ,;  ^yb^frjfeíi íí?»1  ••*-  • • *:  ? 

•■>Í-  ' < 7 bjb  -i  }?i  >•:-  Í *h  ‘*‘-7  z rj  -A*  ® ;■?' . 

-fi.::  t iXf  T;y  tfWÍiflftf  ±U0-'.  i ■ Ó- ;*£$  tt->/ 

- :•  / í::tr<I.  lili:  7 7;  70  V Vi  :■  > : ' ’ ,ifi  &üi  ;&■  #»*■  tU'  7 . 

i?  i-?'  * , ' 

'■  ..*■ ’K.  ■'  ‘ ÍSPir-j  :?V’  b, v::y  rv;  ;^£wiií  ': 

' •.'  • • ' 

. 

• • ■ 

. .*  . ' - 

. : • .:  ib&ñ"¡  &i-*,  ¿W# Kte  iu  : 

Jr:  ^ jí^iT  M 


í - 


■ ■ ■ 

■ 

■ . ■ : s - . . . \¿t: 


f ' 


:iV?  % r-y^  >.?:.  7; , 
'{i  b ■ > ^ 


¿¿7' 


' ' jf 


J:'ní 


.:••  • 


-4;£¡pij>;%<<.  M'-  ••"W¡  rí/W*-  ■ '•:  •■  -"'■  > ■ 7-, 

...  , . - ■ : ■- : . ■ .’  . . •-•■  '.“A,  ;s  . .-.  ......i 

.;•.  - : •.  ;'  í-j-1  ■/:  ;.  /i:  . >Vr”.^'.  7 :-‘  -7'V  .. 

ÜO>¿B,^g7^Í 

’ 

....  • ¿ \ ..  ..  . . .J.  XVWV-'  ■;•!: 

y»  7 . :..  ¡iS  iü  ;;  ^ ' -• 


fetó 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM.  114. 


' DIARIO 

• BE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
modificando  la  de  6 de  Febrero  de  4880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de 

Linares  á Almería. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  da  ley  modificando  la  de  <3  de  Febrero  de 
1880  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  lia  examinado  este  asunto,  y conforme  en  un 
todo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  AL,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Quedan  derogados  los  artículos  í.% 
2.a,  3.°  y V de  la  ley  fecha  6 de  Febrero  de  1880,  so- 
bre concesión  det  ferro- carril  de  Linares  á Almería. 

Art.  2*  El  Ministro  de  Fomentó  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  y otorgará  la  concesión  con  arreglo  á la  le- 
gislación vigente. 

Art.  3.a  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  seis  anos. 

Art.  i*  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje 
y trasporte  que  podrán  aplicarse , serán  las  aprobadas 
por  Real  órden  fecha  2 de  Agosto  de  1875;  quedando 
sin  embargo  autorizado  el  Ministro  de  Fomento  para 
que,  si  no  hubiese  licitadores  en  la  primera  subasta, 
anuncie  una  segunda  por  término  de  cuarenta  dias, 
sustituyendo  á las  tarifas  aprobadas  por  la  citada  Real 
órden  de  2 de  Agosto  de  Í875,  las  que  rigen  unifica- 


das para  las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  Madrid  á 
Almansa  y Alicante,  Castillejo  á Toledo,  Alcázar  de 
San  Juan  á Ciudad-Real,  Manzanares  á Córdoba,  y Al- 
bacete á Cartagena,  aprobadas  por  Real  decreto  de  9 
de  Noviembre  de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga 
y descarga  señalado  en  estas  tarifas. 

Art.  5.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del  men- 
cionado ferro-carril  de  Linares  á Almería,  entregando 
á ia  empresa  concesionaria  18.503*100  pesetas  en 
metálico  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis 
anualidades  consecutivas  ó iguales  de  3.0  83.850  pe- 
setas cada  una.  El  abono  de  cada  una  de  estas  anua- 
lidades se*  hará  efectivo  entregando  á la  empresa 
concesionaria  el  importe  de  la  tercera  parte  de  las 
obras  ejecutadas. 

Art.  6.*  EL  importe  de  las  entregas  en  cada  ano  no 
podrá  exceder  de  3.033,850  pesetas  que  representa 
el  de  una  de  las  seis  anualidades  en  que  ha  sido  dis- 
tribuida la  subvención  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior. 

Art.  7.*  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley. 

Palacio  dei  Congreso  27  de  Abril  de  i882.=Cár- 
los  Navarro  y Rodrigo,  presidente —Pedro  Manuel  de 
Acuña,=Emilio  de  Zayas.=Agustin  de  la  Serna,  =; 
José  Serrano  de  Aizpurfia.=NicoIás  A ranaca, —Sebas- 
tian perez,  secretario. 
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APÉNDICE  CtTABÍTO  AL  NÜM.  114, 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  110,  Las  corporaciones  científicas,  lite- 
rarias y económicas  de  Barcelona  solicitan  que  las 
asociaciones  de  carácter  científico  queden  exceptuadas 
del  impuesto  del  timbre. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  111,  Varios  comerciantes  é industriales  de 
la  Coruña  solicitan  que  con  intervención  de  los  gre- 
mios se  formulen  nuevos  reglamentos  y tarifas  de  la 
contribución  de  subsidio,  sobre  la  base  de  la  cantidad 
consignada  por  tal  concepto  en  la  ley  de  presupuestos. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm*  i i 2.  Loa  comerciantes  é industriales  de  Za- 
mora suplican  que  una  Comisión  compuesta  de  fun- 
cionarios de  la  administración  y de  industriales  redac- 
ten un  nuevo  reglamento  y tarifas  de  la  contribución 
de  subsidio,  con  arreglo  á los  datos  que  remítan  los 
Sindicatos  de  las  provincias,  y que  entre  tanto  conti- 
núe en  vigor  el  reglamento  de  2Q  de  Mayo  de  1873. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  i 13.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Santan- 
der solicita  que  se  derogue  la  Real  orden  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  fecha  3 de  Febrero  último,  y se  per- 
ciba la  contribución  territorial  con  arregdo  á la  ley  de 
31  de  Diciembre  último. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  114,  Varios  propietarios  y vecinos  de  Ante- 
quera suplican  que  se  reforme  el  art,  15  de  la  ley  de 
caza,  fijando  reglas  para  el  acotamiento  de  fincas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  115,  Los  síndicos  y representantes  de  los  gre- 
mios de  la  industria  y del  comercio  de  Lérida  piden 


que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas  de  la  contribu- 
ción de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  116.  El  Ayuntamiento  de  Albacete  suplica 
que  se  levante  la  retención  impuesta  por  el  delegado 
de  Hacienda  sobre  el  4 y 10  por  100  que  aquella  cor- 
poración percibe  de  las  contribuciones  territorial  y de 
subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  117,  Varios  comerciantes  é industriales  de 
Sevilla  suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tari- 
fas de  la  contribución  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  118,  Varios  vecinos  del  concejo  de  Morcin, 
provincia  de  Oviedo,  suplican  que  se  permita  en  aquel 
concejo  la  explotación  por  particulares  de  las  minas 
de  carbón  de  piedra. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  119.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
suplica  que  al  discutirse  las  nuevas  leyes  sobre  admi- 
nistración local  se  concedan  á las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos recursos  eficaces  y seguros  para  atender  á 
sus  obligaciones. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno, 

Núm.  120.  Don  Antonio  Romero  y Linares,  vecino 
de  Madrid,  suplica  que  se  perdone  á los  herederos  de 
D.  Juan  Romero  Martínez  el  pago  de  312  fanegas  de 
trigo  que  deben  al  pósito  de  üazórla. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


z 


27  DE  ABBIIj  BE  1882* 


Núm*  121*  Los  propietarios  de  minas  de  la  provín-  j 
cia  de  Santander  solicitan  que  el  derecho  de  canon  de 
superficie  establecido  en  la  ley  de  31  de  Diciembre 
último  se  entienda  solo  para  !¿s  minas  que  están  en 
producto,  y se  restablezca  el  antiguo  derecho  para  las 
que  se  hallan  en  exploración. 

La  Comisión  es  de  dicta  meo  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Núm,  122.  Don  Isidro  Vlñals,  residente  en  la  Ha- 
bana, suplica  que  por  una  ley  se  autorice  curar  por 
medio  del  magnetismo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  a!  Sr*  Ministro  de  Fomento* 

Núm.  123.  Varios  comerciantes  é industriales  de 
Cindad-Beal  solicitan  que  durante  el  actual  año  eco- 
ñómicü  se  cobre  la  contribución  dé  subsidio  con  arre- 
glo al  reglamento  del  ano  1873,  y que  al  redactarse 
las  nuevas  tarifas  sea  comprendida  dicha  población  en 
la  clase  sexta-* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Números  i 24,  125  y 126.  Los  Ayuntamientos  y 
contribuyentes  de  Beinoso,  Villahan  de  Palenzuela  y 
Ce  vico  de  la  Torre,  provincia  de  Falencia,  suplican  al 
Congreso  se  sírva  aprobar  en  un  todo  los  proyectos 
financieros  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  peticiones 
se  remitan  al  Sr  Ministro  de  Hacienda, 

Núm*  127.  Cuatro  confinados  en  el  penal  do  Bur- 
gos, por  sí  y por  otros  cuatro  que  están  en  ei  de  Va- 
lladolid, individuos  todos  de  la  partida  republicao a le- 
vantada en  Pola  de  Lena  en  el  año  1880,  suplican  el 
indulto  de  la  pena  que  están  extinguiendo. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

Núm,  128*  Varios  vecinos  de  Santander,  propieta- 
rios de  minas,  suplican  que  se  reforme  el  impuesto  de 
canon  de  superficie,  haciendo  distinción  entre  las  mi- 
nas que  están  explotándose  y las  que  se  hallan  en  tra- 
bajos de  exploración* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm*  129*  La  Junta  directiva  del  suspenso  Sindi- 
cato madrileño  solicita  que  se  deje  sin  efecto  el  nuevo 
reglamento  y tarifas  da  la  contribución  de  subsidio; 
que  una  Comisión  compuesta  de  individuos  del  comer- 
cio y de  la  administración  reforme  dicho  reglamento, 
y que  antes  de  aprobarse  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  se  abra  una  información  para  conocer  el  es- 
tado de  la  industria  nacional. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Núm*  130*  El  Ayuntamiento  de  Haza,  provincia  de 
Burgos,  suplica  que  no  se  lleve  á efecto  el  nuevo  re- 
partimiento de  la  contribución  territorial  en  aquella 
provincia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Núm*  131*  La  Junta  directiva  del  Círculo  de  la 
Union  mercantil  ó industrial  de  Madrid  solicita  que  se 
dicte  una  ley  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  uti- 
lidad pública,  para  indemnizar  á los  dueños  ó arren- 
datarios de  establecimientos  públicos,  mercantiles  é 
industriales. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm*  132,  Gran  número  de  industriales  y brace- 


ros de  Barcelona,  Tarragona  y otros  puntos  suplican 
al  Congreso  se  dicten  leyes  que  protejan  y desarrollen 
el  trabajo  nacional. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  sn 
remita  al  S Ú Ministro  de  Fomento* 

Núm*  133*  La  Junta  directiva  del  Círculo  indus- 
trial minero  de  Madrid  suplica  que  se  formule  una  ley 
de  minas,  fijando  de  un  modo  definitivo  los  derechos 
de  canon  de  superficie  que  se  han  do  pagar,  según  las 
condiciones  en  que  se  encuentren  los  trabajos  do  cada 
mina. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  i 3 4.  El  Ayuntamiento  y Junta  de  amillara- 
miento  de  Fréscano,  provincia  de  Zaragoza,  suplican 
que  en  el  cobro  de  ia  contribución  territorial  se  cumpla 
lo  preceptuado  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  i 881, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Números  135  y 136.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Segovia  solicita  que  se  reforme  el  reglamento  y tari- 
fas de  la  contribución  de  subsidio,  y que  la  territorial 
se  cobre  de  conformidad  á io  que  dispone  la  ley  de  31 
de  Diciembre  último* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Núm*  137,  Los  comerciantes  é industriales  de  Fra- 
ga suplican  que  se  reforme  el  reglamento  y tarifas  de 
la  contribución  de  subsidio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  a-1  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm*  138.  El  Ayuntamiento  y Junta  de  amillara- 
miento  de  la  villa  de  Erla,  provincia  de  Zaragoza,  su- 
plican que  el  reparto  de  la  contribución  territorial  se 
haga  con  arreglo  á la  ley  de  31  ds  Diciembre  último. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  sa 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda* 

Núm.  139*  Doña  María  Alvares  Hueros,  viuda  de 
D.  Tomás  Falencia  y Moreno,  médico  titular  que  fuá 
de  la  villa  de  Es  tremerá,  suplica  sa  la  conceda  la  pen- 
sión de  750  pesetas  anuales,  á que  tiene  derecho  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


Núm.  140*  Varios  vecinos  de  Bilbao  suplican  la 
inmediata  y completa  abolición  da  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba. 


Núm* 

141, 

Idem  id,  de  Caseras. 

Núm. 

142, 

Idem  id.  de  Valladolid. 

Núm, 

143. 

Idem  id.  de  Puerto-Príncipe. 

Núm* 

144. 

Idem  id.  de  Nava  del  Rey, 

Núm* 

145. 

Idem  id.  de  Mora  la  Nueva, 

Núm. 

146. 

Idem  id.  de  Monóvar. 

Núm. 

147. 

Idem  id.  de  Pozo  Estrecho  y La  Palma, 

Núm. 

148. 

Idem  id.  de  Castillo  Locubin. 

Núm* 

■149. 

Idem  id.  de  Vivero. 

Núm* 

150. 

Idem  id.  de  Oervo, 

Núm* 

151. 

Idem  id.  de  ViUajoyosa, 

Núm. 

152. 

Idem  id,  de  Tordesillas. 

Núm. 

153. 

Idem  id.  de  Cervantes, 

Núm, 

154. 

Idem  id.  de  Sieteiglesias, 

Núm, 

155. 

Idem  id.  de  Matapozuelos, 

Núm. 

156. 

Idem  id.  de  Santiago. 

Núm, 

157. 

Idem  id,  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Núm* 

158. 

Idem  id.  de  Valladolid, 

Núm. 

159. 

Idem  id.  de  ChipLona. 

Núm* 

160. 

Idem  id.  de  Ooruña. 
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Núm.  161. 
Kúoa*  162> 
ftum*  163. 
Nüm.  164. 
Ufrni.  165. 
$fun.  166, 
Nüm..  167. 
Nítm.  168, 
TSudi.  169. 
|úm.  170. 
tfum*  171* 


Idem  id,  de  Perelló. 

Idem  id.  de  Santiago. 

Idem  id.  de  idem. 

Idem  id.  de  Yilaseca. 

Idem  id,  de  Tarragona. 

Idem  id.  de  Almendralejo. 

Idem  id.  de  Alcolea  del  Eio, 

Idem  id.  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna. 
Idem  id.  de  Ooruña. 

Idem  id.  de  Alcudia. 

Idem  id.  de  Bouzas, 


Núm.  172.  Idem  id,  de  León. 

Num.  173.  Idem  id.  de  Elcbe. 

Nüm.  171.  Idem  id,  de  San  Miguel  de  Abona, 
Num.  175.  Idem  id.  de  Granadilla. 

Num.  176,  Idem  id,  de  Vigo, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 
se  remitan  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1882  —Juan 
del  Nido,  presidente —Luis  Moreno  Perez.=Vicente  Pé- 
rez ,=Fólix  Maciá  — Juan  Montilla,=Cárlos  Testor.= 
Rafael  Sarthou, 


-¿•i¿  Mi 


M'jIZ  U f tn  ks  - .sí  i 


.Km 


m n 


■ i J,íp;y:u'<'-í,ij  Jfcj- 
; in'.W’.-T  ,--*.<*•  ' -V.  S 

al  ■.''¿¡sbí 
' "vSÍ'-i  . 
i 

Jf|  ^ ! i "J 

-Wít'É-'  nj  - -i.  y-í:!--,'.  . $ ;t  -y.  , 

.r,é0í§sa[f  líitófrígií; . . irM.itb  W •>>* 

I I ■■  WM  u rn  M.  ..  I 

-,':0 :;?rV>'i  frti'ig'Jtt.r-UíSar:!*  ’.Uijl -~,¿!í>í'«  ' ...ft/í  r> * >.>  ,J:?  K.-fr*  -P 

Bv;¿.Pé{  Itó •tóí’ír^vj  I 


¡m±¿ 


■’Pk 

Ifjp' 


ír$tir)  * 

*®&;¡ 


.wLvwiJ- ,nb  M :Mahi; 


i 

.m 


4a  ■•■■.  »->  v,  Frt  "■■  Sf 

!?'  i ;ry 
T ‘i  r r • 

. 


r - - y-'*'  #-'=•- ■■■■ '^i¿& 

■ 

■ • ....  \-±.  . va.  .’..  • y 


■ - r-  í ¿ : 


■ . y, -i 


Vj.  ; 


i ■ ■ 

• , - 


' 


| , * “I 


«h>  : — 


.m  ' r;-IF  n 


. 


. t '. 


' 

..ifr  \¿r  i .:;  - ': :: ' £$& I-  v :•  ’■ . 1 • A * ■.;>  >"i., , 

. 


>•  i i;  . . S£ 


. 


:i'rC":  * . -A 


, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NUM.  114. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Montilla  al  art.  6."  del  dicldmen  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
59  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Linares  termine  en  Al- 
mería: 

Al  art.  6.°  se  adicionará: 

«La  compañía  concesionaria  podrá,  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno,  introducir  en  el  proyecto  aprobado 
las  modificaciones  que  tengan  por  objeto  mejorar  el 


trazado,  acortar  su  longitud  ó acercarlo  á las  pobla- 
ciones importantes,  dentro  siempre  de  los  límites  de 
las  pendientes  máximas  de  dicho  proyecto  y del  radio 
mínimo  de  200  metros  para  las  curvas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882.=Juan 
Montilla,=Para  autorizar  la  lectura,  Bernabé  Dávila.= 
Luis  Felipe  Aguilera.=Para  autorizar  la  lectura,  Tir- 
so Rodrigañez.=Eoman  Laá,=Para  autorizar  la  lec- 
tura, José  María  Arroyo,=Juan  Larios  y Enriquez. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  KtiM,  114, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado , creando  un  cuerpo  de  empleados  de 
comunicaciones  de  escala  cerrada  para  el  servicio  de  correos  y telégrafos. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ei  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  crea  nn  cuerpo  de  empleados  de 
comunicaciones,  de  escala  cerrada,  para  el  servicio  de 
correos  y telégrafos. 

Art.  2*°  Por  ahora,  y hasta  tanto  que  todos  los  em- 
pleados del  cuerpo  de  comunicaciones  reúnan  las  con- 
diciones necesarias  de  aptitud  para  ambos  servicios, 
se  dividirá  en  dos  secciones:  de  correos  y de  telégra- 
fos, sin  que  los  empleados  de  la  primera  puedan  pres- 
tar servicio  en  la  segunda,  ni  los  de  ésta  en  aquella,  ín- 
terin no  sean  admitidos  mediante  los  ejercicios  de  opo- 
sición ó examen  correspondientes. 

Continuarán,  sin  embargo,  reunidos  provisional- 
mente ambos  servicios  en  las  estaciones-estafetas  á que 
se  refiere  el  Real  decreto  de  14  de  Octubre  de  1879. 

Art.  Los  empleados  activos  ó cesantes  que 
cuenten  más  de  quince  años  de  servicios  efectivos  en 
los  ramos  de  correos  y telégrafos,  sin  que  hayan  sido 
nunca  separados  ni  corregidos  por  faltas,  formarán 
desde  luego  parte  del  cuerpo  de  comunicaciones  en  su 
sección  de  correos, 

Art,  4.a  Los  actuales  empleados  de  correos,  desde 
la  clase  de  oficiales  quintos  hasta  la  de  primeros  de 
administración  inclusive,  y los  cesantes  de  las  mismas 
categorías ; que  cuenten  cinco  años  por  lo  ménos  de 
servicio  en  el  ramo , podrán  aspirar  al  ingreso  en  el 
cuerpo  de  comunicaciones  y su  sección  de  correos, 


siempre  que  acredíten  en  el  plazo  de  dos  años,  ante  el 
tribunal  que  se  nombrará  al  efecto  , los  conocimientos 
necesarios  de  aritmética,  geografía  é itinerarios  pos- 
tales de  España,  legislación  especial  de  correos  y del 
sello  y timbre  del  Estado,  tarifas  nacional  y extranje- 
ras y contabilidad  especial  del  ramo. 

Art.  5.  Los  actuales  empleados  de  correos  desde 
jefe  de  negociado  arriba,  y los  cesantes  de  las  mismas 
categorías,  que  cuenten  cinco  años  de  servicio  en  el 
ramo,  podrán  igualmente  ingresar  en  ;el  cuerpo  de 
comunicaciones,  sección  de  correos,  siempre  que  se 
sométan  en  el  plazo  de  dos  añqs  á exánien  y sean  apro- 
bados en  las  materias  comprendidas  en  el  artículo  an- 
terior para  las  clases  de  oficiales,  y además  de  geogra- 
fía postal  universal,  lectura  y traducción  de  "lengua 
francesa,  tratados  postales  vigentes,  con  los  reglamen- 
tos para  la  trasmisión  de  la  correspondencia  y su  con- 
tabilidad especial,  practicando  además  un  ejercicio  de 
copia  y reducción  de  escala  de  planos.' 

A rt.  6,..°  Los  acta  ales  empleados  del  cuerpo ! de  te- 
légrafos que  quieran  habilitarse  para  poder  optara  lqs 
destinos  de  la  sección  de  correos,  se  someterán  a exa- 
men de  las  materias  expresadas  para  los  de  este,  ramo 
en  los  artículos  4,°  y o,0,  según  que  pertenezcan  á una 
ü otra  categoría  de  las  comprendidas  en  los  xnfsmos, 
con  excepción  de  las  que  hubieren  sido  objeto  de  los 
ejercicios  que  hicieron  para  su  ingreso  ó ascensos  en 
el  cuerpo  actual  de  telégrafos. 

Art.  7.°  Los  tribunales  de  exámenes  á qqe  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  se  compondrán: 

Para  las  clases  de  oficiales  de  administración  áp 
quinto  á primero  inclusive,  de  cinco  vocales  de  Real 
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nombramiento,  uno  á propuesta  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica Española  y cuatro  de  la  Dirección  general  del 
ramo,  de  la  clase  de  jefes  de  administración,  á sa- 
ber; dos  de  la  activa  y dos  de  la  de  jubilados  de  cor- 
reos, siendo  presidente  el  de  mayor  categoría  de  los 
cinco. 

Y para  las  de  iefe  de  negociado  en  adelante,  de  mi 
consejero  de  Estado  déla  sección  de  Gobernación,  pre- 
sidente; del  director  det  Instituto  Geográfico,  del  jefe 
de  la  sección  de  correos  de  la  Dirección  general  del 
ramo,  y de  dos  vocales  más  elegidos  libremente  por  el 
Gobierno,  el  uno  entre  los  catedráticos  de  idiomas  de 
los  Institutos  de  Madrid,  y el  otro  entre  personas  de  I 
especial  competencia  y de  categorías  análogas  á la  de 
jefe  superior  de  administración. 

Los  expresados  tribunales  formarán  y someterán 
á la  aprobación  del  Gobierno,  por  conducto  de  la  Di- 
rección general,  que  informará  sobre  ellos,  los  pro- 
gramas de  los  exámenes  respectivos,  que  se  publica- 
rán en  la  Gaceta , 

Art.  8.°  La  Dirección  general  formará  un  escala- 
fón especial  de  la  sección  de  correos,  en  el  cual  serán 
comprendidos  los  empleados  que  hayan  sufrido  los 
exámenes  á que  se  refieren  los  artículos  4.*  y 5,°,  cuyo 
escalafón  se  publicará  en  la  Gaceta  y en  los  Bolettiies 
oficiales  de  las  provincias,  admitiendo  reclamaciones 
sobre  el  mismo  á los  interesados  por  el  término  de  dos 
meses,  y en  el  cual  se  colocará  á cada  individuo  en  la 
categoría  del  más  alto  destino  servido,  por  orden  de 
antigüedad,  contada  desde  la  fecha  de  la  toma  de  po- 
sesión. A los  que  dejaren  pasar  el  plazo  señalado  en 
los  artículos  4;.°  y o.fl  sin  solicitar  el  examen  estable- 
cido en  los  mismos,  no  se  les  contará  la  antigüedad 
para  los  efectos  del  escalafón  sino  desde  la  fecha  en 
que  sean  aprobados  en  el  examen, 

Art,  9,*  Las  vacantes  que  ocurran  desde  la  clase 
de  oficiales  cuartos  de  administración  arriba,  se  pro- 
veerán necesariamente  por  ascenso  y órden  riguroso 
de  antigüedad,  entre  los  empleados  que  cuenten  tres 
años  de  servicio  efectivo  dentro  del  mismo  escalafón 
en  la  categoría  inmediata  inferior. 

Si  no  los  hubiere  con  esta  circunstancia,  se  recur- 
rirá á los  más  antiguos,  sin  bajar  de  los  que  cuenten 
dos  anos, 

Art  10.  Los  empleados  de  la  sección  de  telégra- 
fos, que  por  virtud  de  ios  artículos  3.°  y 6.°  pasen  á 
figurar  en  el  escalafón  de  la  sección  de  correos,  conser- 
varán su  puesto  y denominación  en  el  escalafón  de  telé- 
grafos, en  cuya  sección  obtendrán  sus  ascensos  como 
hasta  el  día,  mientras  no  desaparezca  por  completo  la 
división  de  secciones  y se  verifique  la  constitución 
definitiva  del  cuerpo  de  comunicaciones. 

Todos  los  empleados  de  la  sección  de  correos,  y los 
habilitados  de  telégrafos  que  presten  servicio  en  aquel 
ramo,  serán  designados  por  Real  orden,  á propuesta  de 
la  Dirección  general,  para  prestar  el  de  las  ambulan- 
cias: ei  director  nombrará  los  ayudantes  y conducto- 
res, y en  ambos  casos  precederá  un  concurso. 

Art,  11.  El  ingreso  en  ei  cuerpo  de  comunicacio- 
nes se  verificará  en  adelante  por  la  clase  de  oficiales 
quintos  de  administración  y en  virtud  de  convocato- 
rias que  se  llevarán  á efecto  en  la  misma  forma  y con 
las  mismas  condiciones  que  hoy  se  verifican  para  los 
oficiales  segundos  de  telégrafos;  pero  añadiendo  á los 
ejercidos  queá  éstos  se  exigen,  los  correspondientes  á 
las  asignaturas  de  geografía  é itinerarios  postales  de 
España , legislación  especial  de  correas  y del  sello  y 


timbre  del  Estado,  tratados  postales,  contabilidad  es- 
pecial del  ramo  y tarifas  nacional  y extranjeras. 

Los  individuos  que  ingresen  en  el  cuerpo  de  co- 
municaciones conforme  á lo  dispuesto  en  este  artícu- 
lo, figurarán  á la  vez  en  los  dos  escalafones  corres- 
pondientes á las  secciones  de  correos  y telégrafos,  ¿ 
continuación  de  los  últimos  admitidos  en  las  mismas 
eo  conformidad  con  lo  dispuesto  ea  los  artículos  9,°  y 
10  para  la  sección  da  correos,  y en  el  reglamento  or- 
gánico de  telégrafos  para  su  sección  correspondiente, 

Art,  12.  El  tribunal  de  oposiciones  para  el  ingreso 
en  el  cuerpo  de  comunicaciones  por  la  clase  de  oficia- 
les quintos  será  presidido  por  el  director  general,  con 
voto,  y se  compondrá  de  cuatro  vocales  más  y cuatro 
suplentes  designados  de  Real  órden  entre  las  clases  de 
jefes  de  administración  del  cuerpo  ó de  las  secciones 
separadas  de  correos  y telégrafos;  pero  en  este  caso 
se  nombrarán  dos  vocales  al  minos  de  cada  sección, 

Art.  13,  para  todos  los  efectos  de  la  escala  se  con* 
siderarán  en  lo  sucesivo  asimiladas  las  categorías  y 
denominaciones  de  la  sección  de  telégrafos  á Las  déla 
administración  civil:  de  forma  que  los  inspectores  se 
considerarán  como  jefes  de  administración  en  sus  cua- 
tro grados;  los  directores  como  jefes  de  negociado  de 
primera,  segunda  y tercera  clase;  los  subdirectores 
primeros  y segundos  como  oficiales  de  primera  y se- 
gunda clase  de  administración;  los  jefes  de  estación 
como  oficiales  de  tercera  clase,  y los  oficíales  prime- 
ros y segundos  como  oficiales  de  cuarta  y quinta  clase 
respectivamente, 

Art,  14.  Los  aspirantes  de  correos  y los  de  telé- 
grafos formarán  un  solo  cuerpo,  que  se  denominará  de 
aspirantes  de  comunicaciones,  divididos  en  dos  clases, 
asignándose  á la  primera  el  sueldo  de  1.250  pesetas  y 
el  de  i. 000  á la  segunda. 

Art,  15,  Los  actuales  aspirantes  del  ramo  de  cor- 
reos podrán  ingresar  en  el  cuerpo  de  aspirantes  de 
comunicaciones  si  en  un  plazo  de  dos  años  son  apro- 
bados en  los  ejercicios  y reúnen  las  condiciones  de 
edad  y sanidad  que  se  exigen  á los  aspirantes  de  te- 
légrafos, y además  en  ei  de  nociones  de  geografía  ó Iti- 
nerarios postales  de  España  y tarifas  de  correos  y te- 
légrafos. 

Art,  Í0,  Los  actuales  aspirantes  de  telégrafos  po- 
drán ingresar  ©n  el  cuerpo  general  d©  aspirantes  de 
comunicaciones  en  el  momento  en  que  acrediten  me- 
diante examen,  y en  un  plazo  de  dos  años,  su  compe- 
tencia eu  las  asignaturas  de  nociones  de  geografía  é 
itinerarios  postales  de  España  y tarifas  de  correos  y 
telégrafos. 

Art.  17,  En  las  convocatorias  que  se  hagan  para 
proveer  las  plazas  de  oficiales  quintos  del  cuerpo  de 
comunicaciones  serán  admitidos  con  preferencia  para 
la  colocación  los  individuos  del  cuerpo  de  aspirantes 
de  comunicaciones. 

Art.  18.  No  so  proveerán  en  lo  sucesivo  plazas  de 
aspirantes  de  comunicaciones  sino  en  virtud  de  con- 
vocatoria para  el  ingreso  por  la  clase  de  aspirantes 
segundos,  á cuyo  fin  sufrirán  los  interesados  un  exa- 
men de  lectura  y escritu  ra  al  dictado,  gramática  cas- 
tellana, lectura  y traducción  del  francés,  aritmética, 
nociones  de  geografía  ó itinerarios  postales  y tarifas 
de  correos  y telégrafos,  ante  un  tribunal  compuesta 
de  dos  jefes  de  negociado  de  la  sección  de  telégrafos 
y uno  de  la  de  correos,  designados  por  ia  Dirección 
general  para  cada  convocatoria,  y presidido  por  el  más 
antiguo  de  los  vocales, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  H4. 


3 


L os  aprobadas  pasarán  á la  escuela  de  telegrafía 
práctica. 

Art.  19-  Los  funcionarios  activos  y cesantes  de 
ambos  ramos  quedan  exentos  del  examen  de  las  ma- 
terias qu©  tengan  aprobadas  con  anterioridad  á la  pre- 
sente ley, 

Art.  20.  Dentro  de  cada  una  de  las  categorías,  el 
personal  de  correos  y telégrafos  prestará  sus  servicios 
eo  1 os  puntos  á que  sea  destinado  cada  empleado  por 
la  Dirección  general. 

Art¿  21,  Las  plazas  de  administradores  de  esta- 
fetas que  tienen  asignado  sueldo  de  750  pesetas  se- 
rán provistas  por  concurso,  á que  podrán  optar  los 
sargentos  y cabos  del  ejército  y armada  que  hubiesen 
estado  por  lo  mónos  ocho  anos  en  servicio  activo. 

Se  exceptúan  por  ahora  aquellos  puntos  en  que 
haya  estaciones  telegráficas,  de  conformidad  con  la 
segunda  parte  del  art.  %* 

Art,  22,  Los  funcionarios  subalternos  de  la  Direc- 
ción general,  los  conductores,  peatones,  ordenanzas  y 
carteros  rurales  de  poblaciones  mayores  de  2.000  ve- 
cinos, serán  nombrados  por  la  Dirección  general  en 
virtud  He  solicitudes  documentadas  y escritas  de  su 
puño  y letra,  que  presentarán  cuando  las  vacantes  se 
anuncien  en  el  Boletín  oficial,  podriéndose  siempre  á 
loa  licenciados  del  ejército  y armada,  y entre  ellos  á 
los  que  hayan  servido  más  tiempo  que  el  ordinario  en 
virtud  de  reenganches. 

Los  empleados  de  estas  clases  que  sirven  en  la  ac- 
tualidad y lleven  cinco  años  sin  defecto,  por  lo  ménost 


en  su  destino,  serán  considerados  de  igual  moda  que 
los  que  se  nombren  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  pár- 
rafo anterior,  aunque  no  reúnan  la  condición  de-  haber 
servido  en  el  ejército, 

Art.  23,  Los  empleados  nombrados  ó respetados 
con  arreglo  á los  dos  artículos  anteriores  no  podrán  ser 
separados  sin  justa  causa,  prévio  el  oportuno  expe- 
diente. 

Art.  2±.  Por  la  Dirección  general  de  correos  y te- 
légrafos se  formará  y someterá  á la  aprobación  del  Go- 
bierno un  reglamento  de  servicio  interior  del  cuerpo 
de  comunicaciones. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

1. °  Las  vacantes  que  ocurran  en  las  diferentes  ca- 
tegorías de  la  sección  de  correos,  hasta  tanto  que  haya 
dentro  de  la  misma  empleados  hábiles  para  ocuparlas 
con  arreglo  á la  presente  ley,  se  cubrirán  conforme  á 
las  disposiciones  vigentes  hasta  el  día. 

2. °  Se  procederá  desde  luego  á una  convocatoria 
para  ingreso  en  el  cuerpo  de  comunicaciones  por  las 
clases  de  oficiales  quintos  y aspirantes  segundos, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados, 
acompañando  el  expediente  cumpliendo  con  lo  pres- 
crito en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  26  de  Abril  de  1882.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,=3ebastian  de  la  Fuen* 
te  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario. 
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CONGRESO  SE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  det  Sr.  Salcedo  al  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 

ley  sobre  organización  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejército  activo  y de  reserva,  con  la  supresión  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  5*°  de  la  ley  de  reemplazo, 
de  las  palabras  «si  bien  dependiendo  de  sus  respecti- 
vos cuerpos  hasta  extinguir  el  plazo  de  seis  anos  des- 
de su  ingreso  en  caja,»  Y él  párrafo  cuarto  del  mismo 
artículo,  que  empieza  con  las  palabras:  «Aquellos  in- 
dividuos*» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1382*=Gas- 
par  Salcedo  ."Francisco  Romero  y Robledo —Miguel 
Alonso  Pesquera*==Ei  Conde  de  Sallen  t — Santos  de 
Isasa.=RafaeI  Atard —José  Canalejas  y Mendaz. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando  la  ley 
de  reemplazo  en  términos  que  el  párrafo  sétimo  del 
articulo  6*°  diga  así:  «Los  reclutas  disponibles,  libres 
en  cada  reemplazo  de  ingresar  en  las  filas,  y los  redi- 
laidos  á metálico,  estarán  inscritos  en  los  batallones  de 


depósito  por  el  total  tiempo  obligatorio  de  los  doce 
anos,  y cuando  el  Tesoro  lo  permita,  recibirán  tres  me- 
ses cuando  ménos  de  instrucción  en  el  primer  año  de 
servicio,  y ai  mismo  tiempo  que  los  reclutas  de  su 
clase  que  deban  continuar  en  él  por  el  número  que  al- 
canzaron en  el  sorteo.» 

Se  suprimirán  los  párrafos  segundo  y tercero  de 
dicho  artículo,  y el  cuarto  dirá  así:  «Los  reclutas  dis- 
ponibles de  las  clases  ó contingentes  correspondientes 
á los  seis  del  ejército  activo,  concurrirán  á los  llama* 
mientes  que  se  hagan,  totales  ó parciales,  de  dichas 
clases,  para  completar  el  ejército  activo  en  pió  de 
guerra  y las  bajas,  ó para  formar  solos  unidades  or- 
gánicas. Estos  llamamientos  empezarán  por  la  clase 
más  moderna  y dentro  de  cada  una  de  menor  á ma- 
yor edad*» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882.— Gas- 
par SalcedQ.=Erancisco  Romero  y Robledo.=El  Con- 
de de  Sallent  — Rafael  Atard*— Miguel  Alonso  Pesque- 
ra*=Santos  de  Isasa*=Francisco  Silvela. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército:  * 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  ios 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando 
el  párrafo  primero  del  art.  7*c  de  la  ley  de  reemplazo 
con  la  supresión  de  las  palabras  «su  reserva»  hasta  el 
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final  del  párrafo.  El  secundo  del  mismo  artículo  se  re- 
dactará así: 

«Los  individuos  de  ambas  reservas  no  podrán  ex- 
cusar su  asistencia  á los  ejercicios  ó maniobras  que 
disponga  el  Gobierno,,  que  no  excederán  de  una  vez  al 
año  en  la  reserva  activa,  y de  tres  en  el  total  de  la  du- 
ración de  la  segunda  reserva.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882.=Gas- 
par  Salcedo,=3antos  de  Isasa.— Francisco  Romero  y 
Robledo*=Rafael  Atard —El  Conde  de  Sallent,=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera,=José  Canalejas  y Mendaz, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejercito  activo  y de  reserva,  modificando  la  ley 
de  reemplazo  en  términos  que  los  párrafos  primero,  se- 
gundo y tercero  del  art.  9/  digan  así: 

«Los  individuos  de  las  dos  reservas  podrán  hacer 
los  viajes  y cambios  de  domicilio  que  convengan  á sus 
intereses,  dentro  y fuera  del  Reino,  con  solo  ponerlo  en 
conocimiento  de  los  jefes  á cuyos  batallones  pertenez- 
can, bien  de  palabra  ó por  escrito. 

No  excediendo  de  dos  meses  la  separación  del  pun- 
to de  su  habitual  residencia,  no  hay  obligación  de  dar 
este  conocimiento. 

Para  los  cambios  de  domicilio  bastará  con  que  se 
hagan  saber  al  jefe  de  la  zona  militar  á que  el  nuevo 
pertenezca.  En  el  extranjero,  cualquier  cambio  de  resi- 
dencia se  notificará  á los  agentes  consulares,  para  que 
éstos  lo  avisen  á los  jefes  respectivos. 

Los  reclutas  disponibles,  durante  su  primer  año  de 
servicio  en  esta  situación,  no  podrán  viajar  ni  cambiar 
de  domicilio;  pero  en  los  años  sucesivos  gozarán  de 
igual  libertad  que  los  individuos  de  las  dos  reservas. 
Los  individuos  de  ambas  reservas  podrán  contraer 
matrimonio  sin  necesidad  de  licencia,  é igual  derecho 
tendrán  ios  reclutas  disponibles  pasado  el  primer  año 
de  su  servicio.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  l882,=Gas- 
par  Salcedo, ^Francisco  Romero  y Robledo,=Ei  Conde 


de  Sallent,=Rafael  Atard.=Miguel  Alonso  Pesquera 
Santos  de  Isasa,=Josó  Canalejas  y Mendez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  a]  pro, 
yecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército; 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los  cuer- 
pos del  ejército,  modificando  la  ley  del  reemplazo  de 
manera  que  el  párrafo  tercero  del  art,  19  diga  así: 

«Si  llamada  á las  armas  toda  la  reserva  activa  y 
cubiertas  las  bajas  del  ejército  en  pié  de  guerra,  fueSiJ 
necesario  aumentar  sus  fuerzas,  se  movilizarán  parte 
ó todos  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva  por  medio  do 
una  ley,  ó bien  por  decreto  acordado  en  Consejo  delup 
nistros  si  estuvieran  cerradas  las  Cortes,  Y los  reclutas 
disponibles  de  las  clases  ó cupos  correspondientes  á ios 
de  la  segunda  reserva  completarán  el  pié  de  guerra  de 
sus  cuerpos  y cubrirán  las  bajas,  podiendo  alecto 
ser  llamado  el  total  ó parte  de  cada  clase,  empezándo- 
se por  la  más  moderna  y dé  menor  á mayor  edad  en 
cada  clase,» 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Abril  de  i882,^Gas- 
par  Salcedo —Francisco  Romero  y Robledo —El  Conde 
de  3alleni=Rafael  Atard— Miguel  Alonso  Pesque* 
ra,=José  Canalejas  y Mendez,=Santos  de  Isasa, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  organización  del 
ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  con  sujeción  á los 
preceptos  vigentes  de  las  leyes  de  reemplazo  y fuerzas 
permanentes,  organice  los  cuerpos  del  ejército  activo 
y de  reserva,  sin  suprimir  los  depósitos  de  instrucción 
y doma  de  Córdoba  y Granada,  introduciendo  en  ellos 
las  modificaciones  y reformas  necesarias  para  su  in- 
dispensable mejoramiento  y posible  perfección. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  1882 —(jas- 
par  Salcedo —Francisco Romero  y Robledo.=El  Conde 
de  Sallent,=RafaeI  Atard.=Miguel  Alonso  Pesque- 
ra-Santos de  Isasa,=Francísco  Sílvela. 
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HAMO 


DE  LAS 


SESIONES  II  GOME 


CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  28  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  y media,=Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =J?as  a 4 la  Comisión 
de  presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  O ateniente  pidiendo  que  para  el  reparto  del  cupo  de 
consumos  se  iguale  dicha  villa  eon  los  pueblos  de  Asturias  y Galicia, =Se  acuerda  que  conste  en  el  Diario 
de  Sesiones  la  aclaración  que  hace  el  Sr.  Arroyo  de  la  forma  en  que  debe  entenderse  el  suplicatorio  del 
jaez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buena  vista,  referente  á su  persona.  =E1  Sr,  Alvares  Marido  con- 
testa á lo  manifestado  en  la  sesión  do  ayer  por  el  Sr.  García  Torres  refiriéndose  4 otras  palabras  suyas.  = 
Aclaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectiñcacion  del  Sr.  García  Torres.—Pasan  á las  Comisiones 
respectivas  dos  exposiciones  de  la  Asociación  de  profesores  mercantiles  de  esta  corte  haciendo  observacio- 
nes sobre  el  proyecto  de  Código  de  comercio  y de  reforma  de  la  administración  pro  vine  ial,=Dáse  lectura 
de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Vitoria  4 San  8ebastian.=Apoyada  por  el 
Sr,  Zayas*  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones.=A  la  Comisión  de  peticiones  pasan  dos  instan- 
cias, la  primera  de  los  comerciantes  é industriales  de  Alcalá  de  Henares*  pidiendo  la  reforma  del  reglamento 
de  subsidio  industrial,  y la  segunda  de  la  Asociación  de  licenciados  del  ejército  del  distrito  de  Castilla  la 
Vieja,  suplicando  que  se  respeten  los  derechos  concedidos  4 dichos  licenciados  por  el  art.  5.a  de  la  ley  de  5 
de  Julio  de  187 8.= El  Sr,  Allende  Salazar  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  resolver  eL  ex- 
pediente relativo  a la  causa  seguida  en  Estella  contra  Marcos  Lujan  y consortes;  pregunta  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  qué  es  lo  que  ha  ocurrido  en  la  República  del  Uruguay,  donde  parece  que  algunos  españoles  han 
sido  maltratados;  ruega  4 los  Sres.  Ministros  do  la  Guerra  y de  la  Gobernación  que  sigan  dando  cuenta  de  las 
alteraciones  del  orden  público  que  hayan  podido  ocurrir  en  Barcelona  ó en  otras  poblaciones;  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  se  sirva  presentar  en  un  término  breve  los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto | Rico.= 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia.= Rectifican  ambos  señores,=El  Sr,  Silvela  manifiesta 
que  dilatándose  por  el  Gobierno  señalar  dia  para  explanar  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  la 
infracción  constitucional  cometida  declarando  en  estado  de  guerra  el  distrito  de  Barcelona,  está  dispuesto 
á presentar  en  la  sesión  de  mañana  una  proposición  incidental  acerca  de  este  as u nt o. = Contestación  dai 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores,— El  Sr.  Esteban  Hollan- 
tes recuerda  los  documentos  que  tiene  pedidos  sobre  los  percances  sufridos  por  la  prensa. =El  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  contesta  que  en  el  dia  de  hoy  quedarán  sobre  la  mesa  del  Congreso. =Se  da  lec- 
tura, y pasa  á la  Comisión  un  artículo  adicional  del  Sr,  Martínez  Pacheco  al  dictamen  sobre  organización 
del  ejército.=QRDEJtf  del  pía,:  se  da  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando  válida 
la  elección  del  distrito  de  Toro,  provincia  de  Zamora<=En  virtud  de  esta  sentencia,  es  admitido  y pro- 
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clamada  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Villafuerte.^Sin  discusión  se  aprueban,  y pasan  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  los  tres  siguientes  dictámenes:  primero,  el  de  concesión  de  un  ferro -carril  económico 
de  Oviedo  á Santander;  segundo,  concediendo  nueva  próroga  para  terminar  las  obras  del  ferro -carril  de 
Aranjuez  4 Cuenea;  y tercero,  de  igual  concesión  de  proroga  para  concluir  las  obras  del  ferro  carril  de 
Guiilarey  al  Mmo.==Díetámenes  de  la  Comisión  dé  aotas,=Sin  debate  se  aprueban  los  relativos  alas  elee* 
clones  de  los  distritos  de  Garmona  y de  Lucena,  y respectivamente  son  admitidos , Diputados  los  señores 
Bermudez  Reina  y Sánchez  Pastor,^  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  conversión  de  la  deuda  publi- 
ca,—Discurso  del  Sr.  Eguilior,  de  la  C o misi o n.= Rectificación  del  Sr.  Atard.=EL  Sr.  Moret  propone,  i 
nombre  de  la  Comisión,  un  segando  párrafo  al  art,  3.*=Se  da  lectura  del  mismo,  y queda  con  él  aprobado 
el  citado  art.  3.°  del  dictamen.— Se  lee  el  4,°  y varias  enmiendas  al  mismo.— Loa  Sres.  Atará  y Boseh  y 
Fustegueras  retiran  las  suyas  respectivas.=Se  lee  la  del  Sr,  Boseh  y Labrús  y no  so  toma  en  considera- 
ción, ^Enmienda  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  apoyo,  como  uno 
de  los  firmantes,— Del  Sr.  Moret,  de  la  Comisión. — Alusión  personal  del  Sr,  C os- Gayón,— Rectificacio- 
nes délos  Sres.  Moret,  Oos-Gayon  y Fernandez  Villaverde,=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.^ 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Fernandez  Villaverde  y Ministro  de  Haden  da,  =Iío  se  toma  en  consideración 
la  enmienda  en  votación  no  mi  nal, .== Sin  más  debate  se  aprueba  el  art,  4.0=Igualmente  se  aprueba  el  5.°= 
Be  lee  el  6.Q,  at  cual  había  dos  enmiendas,  que  son  retiradas  por  sus  autores. ^Observación  del  Sr.  Allende 
Salazar,  proponiendo  que  en  vez  del  plazo  de  cuatro  meses  se  conceda  el  de  seis,=La  Comisión  la  acepta, 
y en  estos  términos  queda  aprobado  el  artículo, =Se  aprueba  igualmente  el  7.°=Se  lee  el  8.°  y una  en*- 
mienda  retirada  también  por  su  autor.  =Observacion  del  Sr.  Hieto  pidiendo  se  suprima  la  palabra  inte* 
rior  —L a Comisión  lo  acepta,  y aprueba  el  artículo  suprimiendo  ese  adjetivo.=rSin  debate  queda  aprobado 
el  art.  9.°=Pasa  el  proyecto  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo,— Discusión  del  dictamen  deL  ferro- 
carril de  Linares  a Almería. —Sin  debate  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos,  pasando  igualmente  a la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,— Se  declara  conformes  con  lo  acordado  y aprueban  definitivamente, 
pasando  á la  sanción,  los  proyectos  de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  y al  Senado  ©1  da 
conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  forro- 
carriles.— ^ Queda  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  remitiendo  varios  datos  reclamados  por  el  Sr.  Esteban  0 o liante  s,=F  asa  á la  Comi- 
sión respectiva  una  solicitud  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander,  pidiendo  que  los  pueblos  que 
han  presentado  las  declaraciones  de  su  riqueza  solo  contribuyan  con  el  10  por  100  de  la  líquida  imponible, 
aunque  no  hayan  sido  aprobadas  por  la  Administracion,=  Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión 
correspondiente,  una  adición  del  ¡Sr.  Canalejas  y Mendez  al  artículo  único  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  ejército, =Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  la  organización  del  ejército;  Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supre- 
mo pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  José  Escrig  y Font;  ídem  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  a las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar 
empréstitos;  Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Ma- 
drid desempeñen  los  ingenieros  civiles  y los  catedráticos;  Ídem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  re- 
forma de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los  tribunales;  idem  sobre  el  suplicatorio  de  la 
Sala  tercera  dei  Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  Conde  de  Xique- 
na;  idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  los  Alfaques  4 Benasque;  idem  sobre  trasformacion  del 
tramvía  de  Gandía  4 Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  en  ferro-carril  económico,  y dictámenes  de  la  Co- 
misión de  peticiones,=Be  levanta  la  sesión  4 las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Ont  en  lente  pidiendo  qns 
para  el  reparto  de  la  contribución  de  consumos  se  le 
Iguale  con  las  provincias  de  Asthnas  y Galicia. 


El  Sr.  FBESIDEHTE:  El  Sr.  Arroyo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARROYO;  Siento  mucho,  Sres.  Diputados, 
no  ver  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, á quien  tengo  que  dirigir  algunas  preguntas;  pero 
en  su  ausencia,  lo  haré  al  Congreso. 

Hace  pocos  días  se  ha  leído  por  un  Sr.  Secretario, 


dando  cuenta  á las  Cortes  de  un  suplicatorio  del  juez 
de  primera  instancia  del  distrito  de  Buen  avista  de  esta 
corte  para  proseguir  una  querella  entablada  contra  el 
director  del  periódico  El  Co?istitucional  ^ á instancia 
del  Sr,  D,  José  Ramón  de  Oya,  interventor  general  de 
la  administración  del  Estado.  En  el  año  de  1877  fus 
llamado  por  el  juez  de  Buenavista  para  prestar  decla- 
ración; la  presté  en  debida  forma,  y no  habla  vuelto  á 
tener  conocimiento  del  hecho  hasta  el  mes  de  Abril 
del  año  anterior,  en  que  el  abogado  defensor  del  señor 
Oya,  el  Sr.  Rico,  Subsecretario  actualmente  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  me  pidió  muy  cortésmonte  y en  tér- 
minos que  yo  le  agradecí,  la  terminación  del  proceso  en- 
tablado á instancia  de  dicho  señor  interventor  general 
Entonces  contestó  al  Sr,  Rico,  que  estaba  pronto  á ello, 
puesto  que  yo  no  había  tenido  intención  de  ofender  ea 
manera  alguna  en  su  buena  reputación  y fama  al  se- 
ñor Oya,  siempre  que  fuera  compatible  con  el  decoro 
del  periódico  que  tenia  el  honor  de  dirigir.  Así  se  hizo, 
publicando  una  rectificación  que  aceptaron  como  bue- 
na el  Sr.  Rico  y el  Sr.  Oya:  presentaron  un  escrito  ante 
el  juez  desistiendo  de  la  querella,  y el  juez  de  Bueña- 
vista,  procediendo  con  arreglo  á derecho,  decretó  cíco- 
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mo  se  pide,  con  las  costas.»  Mas  la  parte  interesada 
s0  vtó  mortificada  en  esta  cuestión  de  costas  y apeló 
del  auto  ante  la  Audiencia.  La  Audiencia  le  ha  revo- 
cado, según  se  me  ha  dicho,  porque  como  á mí  no  se 
me  ha  oído  en  los  autos,  ignoro  la  razón;  y quisiera 
saber  qué  fundamentos  de  derecha  ó de  hecho  son  los 
que  asienta  en.esa  sentencia  la  Sala  para  revocar  el 
acto  del  juez  de  primera  instancia,  tan  estrictamente 
ajustado  á derecho  y á justicia. 

Ko  me  ocuparla  de  esta  cuestión  si  no  fuera  porque 
muchísimas  personas,  amigas  mias,  que  se  interesan 
ec  cuanto  me  atañe,  vienen  preguntándome  todos  los 
dias  por  medio  de  cartas:  «¿por  qué  está  VdÉ  procesa- 
do? ¿qué  es  eso?»  Y consiste  en  que  no  se  ha  dicho  una 
palabra  sobre  el  asunto,  sino  que  se  ha  presentado  un 
suplicatorio  para  procesarme,  en  vez  de  de  decir:  «pa- 
ra proseguir  una  querella  á instancia  de  parte,»  como 
creo  yo  que  debía  haberse  dicho  en  el  Diario  y en  el 
Extracto he  las  sesiones. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  porque  me  importa  que 
quede  así  consignado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constarán  en  el 
Diario  de  Sesiones  los  deseos  del  Sr.  Arroyo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra* 

El  Sr*  ALVAREZ  MARINO;  Señores  Diputados, 
tengo  que  empezar  por  hacer  la  misma  declaración 
que  ha  hecho  el  Sr*  Arroyo:  siento  molestar  ai  Congre- 
so con  una  cuestión  personal. 

Es  el  caso  que  hace  dos  días,  en  uso  de  mi  indis- 
cutible derecho,  dirigí  algunas  preguntas  á mi  respe- 
table y querido  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á 
las  cuales  contesté  S.  S*  con  la  cortesía  que  lo  es  propia, 
Hallábamo  yo  ausente  de  este  salón  en  el  día  de  ayer, 
cuando  el  Sr.  García  Torres  se  levantó,  y en  un  tono 
que  yo  no  quiero  calificar  por  respeto  al  Congreso, 
me  negó,  no  solo  la  exactitud  de  mis  palabras,  sino  el 
derecho  de  ocuparme  de  los  asuntos  de  Hacienda,  por- 
que no  he  sido  Ministro  ni  Subsecretario,  ni  tengo  la 
patente,  como  S*  S*,  de  director  con  50*000  rs*  de  suel- 
do. Precisamente  elSr*  Ministro  de  Hacienda,  si  reco- 
noció algún  fundamento  en  las  reclamaciones  que  yo 
tuve  el  honor  de  exponer  á su  consideración,  fué  en  las 
que  se  referían  al  departamento  que  dirige  el  Sr,  Gar- 
cía Torres* 

Decía  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  «no  quiero  dejar 
de  decir  al  Sr*  Alvarez  Marino  que  con  efecto  será 
cierto  lo  que  S*  S*  asegura,  de  que  ha  visto  en  los  Bo- 
letines oficiales  algo  de  baja  en  el  producto  del  timbre 
y dalas  rentas  estancadas.  A mí  también  había  llega- 
do el  conocimiento  de  algunas  faltas  que  hay  en  los 
estancos  sobre  esos  artículos,  y he  hecho  las  recomen- 
daciones más  eficaces  á la  Dirección  de  rentas  estan- 
cadas para  que  esas  faltas  no  se  repitan,»  De  suerte 
que,  todo  lo  que  manifesté  el  Sr.  García  Torres  en  el 
día  de  ayer  sobre  falta  de  exactitud  en  mis  palabras, 
puede  referirse  á lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  estuvo  completamente  de  acuerdo  conmigo  so- 
bre las  faltas  que  existian  en  algunos  puntos,  puesto 
que  asi  lo  reconoció. 

Y volviendo  á la  cuestión  personal,  si  el  temor  de 
8*S,  es  que  yo  le  dispute  su  puesto  por  haberme  ocupa- 
do de  esos  asuntos,  puede  estar  tranquilo,  porque,  co- 
me saben  los  gres.  Diputados  y sabe  todo  el  mundo,  yo 


tengo  dadas  suficientes  pruebas  de  abnegación  y de 
modestia,  y hace  mucho  tiempo  be  desempeñado  y 
vengo  desempeñando  cargos  tan  importantes  como  el 
que  desempeña  S.  S*  y prestando  gratuitamente  ser- 
vicios al  país. 

Y ahora,  dichas  estas  palabras  en  contestación  á 
otras  que  he  debido  tomar  en  cuenta  al  leer  el  extrac- 
to que  han  publicado  los  periódicos,  agravando  algu- 
nos de  ellos  las  palabras  del  Sr*  García  Torres,  paso  á 
hacer  algunas  rectificaciones,  porque  también  aseguró 
el  Sr.  García  Torres  que  eu  todo  lo  que  yo  había  ex- 
puesto había  la  más  completa  inexactitud,  y voy  á 
probar  que  no  es  cierto  lo  que  S.  S.  aseguró* 

¿Qué  dije  yo  respecto  de  la  contribución  territorial? 
Pues  manifesté  que  yo  tenía  cartas  de  algunos  pueblos 
de  la  provincia  de  Gerona  y de  otras,  en  las  cuales  se 
aseguraba  que  teniendo  aprobados  les  amillaramien- 
tos  hace  seis  meses,  se  había  encargado  por  las  Dele- 
gaciones de  Hacienda  hacer  el  reparto  del  2*40  por 
100  déla  nueva  contribución  de  la  sal,  en  vez  del  148011# 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Suplico  al  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino tenga  en  cuenta  que  mientras  se  ha  ocupado  de 
la  alusión  personal,  he  dejado  á S*  S*  toda  la  latitud 
que  podía  desear;  mas  en  cuanto  á las  rectificaciones, 
si  el  Sr*  García  Torres  ha  atribuido  á S*  S.  alguna  cosa 
que  no  haya  dicho,  S*  S*  puede  rectificar;  pero  si  el 
Sr,  García  Torres  se  ha  equivocado  en  algo,  eso  es 
cuenta  suya  y no  tiene  S*  S*  derecho  para  rectificar 
los  errores  que  el  Sr*  Torres  haya  podido  cometer. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Permítame  el  señor 
Presidente  que  le  diga  que  soy  bastante  antiguo  en 
esta  casa  para  saber  el  verdadero  sentido  de  la  pala- 
bra rectificación-,  de  suerte  que  yo  solo  me  propongo 
rectificar  aquellos  conceptos  equivocados  que  me  haya 
atribuido  el  Sr.  García  Torres,  suponiendo  que  los  he- 
chos que  yo  sentaba  no,  son  exactos;  y el  primero  es 
que  decía  el  Sr  García  Torres,  sin  aducir  prueba  nin- 
guna, que  lo  que  yo  habla  expuesto  sobre  la  contri- 
bución territorial,  lo  habla  hecho  de  una  manera  equi- 
vocada* Pues  bien;  yo  aseguré  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda al  ocuparme  de  las  varias  preguntas  que  diri- 
gí á S*  S.,  y repito  ahora,  que  tengo  eu  mi  poder  cartas 
de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona  y de 
otras,  en  las  cuales  se  denuncia  el  hecho  de  que  des- 
pués de  tener  aprobados  hace  seis  meses  ios  amillara- 
tos,  ahora  se  les  exige  por  la  nueva  contribución  de  la 
sal  el  2*40  por  100  en  vez  del  1*80. 

Respecto  á consumos,  dije  yo  con  la  mayor  exac- 
titud que  se  habia  rebajado  á unos  pueblos,  y á otros 
se  había  aumentado  el  cupo;  que  á los  pueblos  á quie- 
nes habia  alcanzado  la  rebaja,  se  les  ha  cobrado  desde 
el  primer  momento,  y que  á aquellos  á quienes  se  ha- 
bía aumentado  el  cupo  se  les  prometió  esperar  hasta 
que  el  Congreso  resolviese  sobre  el  proyecto  de  ley 
que  tiene  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
ahora,  como  el  tiempo  pasa,  causando  un  conflicto  á 
esos  mismos  pueblos,  se  les  exige  que  paguen  el  cu- 
po con  el  recargo* 

Respecto  al  departamento  que  dirige  el  Sr*  Gar- 
cía Torres,  lo  único  que  yo  manifesté  á la  Cámara  es 
que  había  leído  algunos  Boletines  oficiales , y le  voy  á 
citar  uno,  el  de  la  provincia  de  Gerona,  en  los  cuales 
se  consigna  que  en  los  meses  de  Enero  y Febrero  últi- 
mos ha  observado  el  delegado  que  venían  en  baja  las 
rentas  estancadas,  y que  hace  responsables  á los  admi' 
lustradores  subalternos  y á los  estanqueros  ó los  pue- 
blos, porque  no  ío  recuerdo  bien  ahora,  y que  va  á to: 
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mar  las  más  severas  medidas  para  corregir  estas  fal- 
tas. Por  eso  me  condolía  de  la  triste  situación  de  los 
pueblos,  que  no  só  cómo  van  á satisfacer  las  exigen- 
cias de  la  Administración.  Esto  dije,  ni  más  ni  ménos; 
añadiendo  que  en  un  viaje  reciente  que  habla  hecho 
por  las  provincias  catalanas  traté  de  inquirir  en  qué 
consistían  estas  quejas  de  I03  delegados  de  Hacienda,  y 
se  me  ha  contestado  que  dependían  de  no  tener  bas- 
tante surtido  de  sellos  y tabaco  para  proveer  á los  es- 
tancos y expendedurías. 

De  otro  asunto  del  departamento  á cargo  del  señor 
García  Torres  me  ocupó,  que  es  el  referente  á la  recla- 
maciónf no  á las  dos  reclamaciones  que  se  habían  he- 
cho en  una  exposición  por  el  Monte  de  piedad  y Caja 
de  ahorros  da  Madrid.  Tampoco  dije  que  la  ley  era 
para  dos  Montes  de  piedad,  ni  podía  decir  tal  cosa,  ha- 
biendo sido  uno  de  los  autores  y promovedores  prin- 
cipales de  ella,  y me  limité  á suplicar  encarecidamen- 
te al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  ese  asunto,  que 
radicaba  en  su  departamento  hacia  ya  cuatro  meses, 
tuviese  la  bondad  de  resolverlo,  puesto  que  estaba  á 
su  acuerdo:  ni  más  ni  ménos. 

T por  último,  yo  había  suplicado  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  que  un  importantísimo  expediente  que 
hace  muchos  anos  está  pendiente  en  el  departamento 
de  su  digno  cargo,  y que  se  refiere  á la  liquidación  ge- 
neral de  la  antigua  calderilla  catalana,  tuviera  la  bon- 
dad de  ultimarlo  disponiendo  que  se  pusiera  en  lim- 
pio la  Eeal  orden  que  se  habla  redactado  en  virtud  del 
convenio  que  se  llevó  á cabo  hace  dos  anos  entre  las 
cuatro  Diputaciones  catalanas  y el  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Oamacho);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res Diputados,  no  he  de  ocuparme  de  los  particulares 
á que  se  ha  referido  S,  S.,  y que  ya  tuve  la  honra  de 
contestar  anteayer.  Pero  S.  S.,  en  la  cuestión  suscita- 
da can  el  dignísimo  director  de  rentas  Sr.  García 
Torres,  se  ha  apoyado  on  algunas  palabras  que  yo  tuve 
la  honra  de  pronunciar  aquí,  y debo  decir  á S.  B . que 
no  pretendí  desautorizar  en  manera  alguna  la  gestión 
del  Sr.  García  Torres,  y al  asegurar  el  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino que  en  algunos  puntos  los  delegados  hablan  ma- 
nifestado que  estaban  en  baja  los  valores  de  rentas 
estancadas,  yo  le  contesté  á S.  S.  lo  que  la  cortesía 
exigía:  que  serla  cierto  lo  que  S.  S.  decia,  aunque  no 
me  constaba;  pero  añadí  que  tenía  algún  conocimiento 
de  que  pudiera  haber  faltas  en  algún  estanco,  y que 
habla  recibido  cartas  manifestándome  que  en  algún 
estanco  no  habia  sellos  de  correos. 

Amante  de  la  verdad,  expuse  lo  que  yo  conocía, 
pero  tuve  buen  cuidado  de  decir  al  Sr.  Alvarez  Marino 
que  á pesar  de  todo  esto  la  renta  estaba  en  aumento. 
Yo  debía  decir  estas  palabras,  y los  Sres.  Diputados 
comprenderán  su  oportunidad,  porque  yo  no  pedia  des- 
autorizar en  manera  alguna  al  dignísimo  director  de 
rentas. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCÍA  TORRES:  Por  más  que  no  sea 
necesario,  Sres,  Diputados,  declaro  de  la  manera  más 
explícita  que  no  entró  en  mi  pensamiento  el  molestar 
en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Alvarez  Marino.  Tampoco  me 
propuse  ocuparme  absolutamente  para  nada  de  lo  que 


S.  3.  tuvo  á bien  decir  respecto  de  los  demás  ramos  á 
que  se  refirieron  sus  diferentes  preguntas.  Me  limité 
única  y exclusivamente  á lo  que  á mí  se  refería  y con, 
sideraba  como  un  asunto  personal,  esto  esT  á la  cues^ 
tion  de  rentas  estancadas. 

Antes  de  hacer  ninguna  otra  manifestación,  diré 
á S.  3.  que  no  tengo  la  pretensión  de  poner  en  dcda  e[ 
legítimo  derecho  de  S.  S.,  como  Representante  de  ia 
Nación,  para  dirigir  cuantas  preguntas  considere  con, 
venientes,  y yo  tengo  mucha  honra  en  contestar  a los 
Sres.  Diputados,  porque  aunque  moralmente  el  Minis* 
tro  de  Hacienda  sea  el  responsable  de  la  gestión  de  su 
departamento,  yo  sostengo  la  teoría  de  que  los  direc- 
tores generales,  y para  eso  lo  son,  tienen  la  responsa- 
bilidad directa  de  todos  sus  actos;  y esto  es  claro,  se- 
ñores, porque  el  Ministro  de  Hacienda,  por  grande  que 
sea  su  laboriosidad  y su  celo,  es  imposible  que  des- 
cienda á todos  los  detalles  de  las  Direcciones,  en  mu* 
chas  de  cuyas  resoluciones  no  interviene,  y como  yo 
estoy  dispuesto  siempre  á responder  de  cuanto  á los 
ramos  puestos  ¿ mi  cargo  se  quiera  esclarecer,  porque 
como  todo  lo  que  hago  sé  cómo  lo  hago,  por  qué  lo 
hago  y para  qué  lo  hago,  me  creí  en  la  imprescindible 
necesidad  de  levantarme  á contestar  á S.  3,,  no  porque 
yo  suponga  ni  remotamente,  porque  conozco  al  Sr.  Al- 
var ez  Marino  hace  muchos  años  y he  tenido  la  honra 
de  ser  su  amigo,  y lo  soy,  no  porque  yo  suponga  que 
3.  S.  pretende  reemplazarme  en  mi  puesto.  Nada  mé< 
nos  que  eso:  el  puesto  no  es  envidiable,  y otras  deben 
ser  sus  aspiraciones,  si  es  que  las  tiene. 

Después  de  todo,  créame  3.  8.,  ningún  perjuicio  ni 
ningún  disgusto  me  ocasionaría,  pues  si  yo  estoy  en 
el  de  director,  no  es  ciertamente  por  mi  conveniencia, 
y ménos  por  mi  deseo. 

Nueve  veces  lo  he  sido,  y estoy  muy  dispuesto  á 
dejar  de  ser  y á volver  á dimitir  la  décima,  como  la 
estaré  hasta  la  duodécima  vez,  porque,  según  he  de- 
mostrado, cuando  yo  creo  que  no  estoy  conveniente- 
mente en  dicho  puesto,  lo  abandono  á la  menor  difi- 
cultad, ó en  todos  los  casos  en  que  considero  que  la 
delicadeza  me  lo  aconseja,  no  vacilo  un  momento  en 
hacerlo.  Por  consecuencia,  no  crea  S.  3.  que  yo  trate 
de  poner  en  duda  sus  conocimientos  económico-admi- 
nistrativos, sus  merecimientos  y su  aptitud:  ai  contra- 
rio, me  parecía  que  3.  S.  debia  estarme  agradecido, 
porque  el  mérito  generalmente  está  oscurecido,  nadlo 
lo  aprecia  bastante,  y es  necesario  darle  á conocer,  y 
hasta  se  me  ocurría  el  formar  una  de  esas  especies  da 
sociedades  de  elogios  mútuos  que  se  van  generalizan- 
do para  que  se  empiece  á conocer  lo  que  valen  las  per- 
sonas, y yo  pensaba,  repito,  unirme  á S.  3.  para  esto 
con  ei  objeto  de  ver  si  le  apreciaban  debidamente  y 
algo  me  apreciasen  á mí. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  tenido  la  menor  idea  do 
causar  disgustos  á S.  S.;  mi  objeto  era  distinto.  Ha  di- 
cho 3.  afirmándolo  categóricamente,  que  las  rentas 
estancadas  estaban  en  baja,  y ha  citado  para  ello  la 
recaudación  obtenida  en  la  provincia  de  Gerona  en  los 
meses  de  Enero  y Febrero,  Yo  no  puedo  afirmarlo  ni 
negarlo  en  este  momento,  porque  he  mirado  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  general,  comparando  la  recau- 
dación que  sé  hacia  antes  con  la  de  ahora.  La  cuestión 
es  esta:  ¿ba  desaparecido  ó ha  continuado  el  progresi- 
vo aumento  que  hubo  en  tiempo  de  los  amigos  de  3.  S 
A esto  he  contestado  categóricamente  que  el  alza  que 
venia  mostrándose  en  tiempo  de  sus  amigos  ha  conti- 
nuado de  una  manera  resuelta,  habiendo  tenido  yo  la 
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suerte  que  demostraron  los  datos  ayer  presentados. 
Creía  yo  que  esta  suerte  tenida  por  mí  y satisfactoria 
para  la  situación  actual  no  ofrecía  motivos  para  cen- 
suras, Que  en  una  provincia  haya  en  un  mes  mayor  6 
menor  recaudación,  y que  los  representantes  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  exciten  el  celo  de  los  administra- 
dores subalternos,  es  una  cosa  muy  natural  y muy 
iónica.  ¿Quiere  esto  decir  que  las  rentas  están  en  baja? 
pe  ninguna  manera. 

Se  ha  referido  el  Sr,  Alvarez  Marino  á lo  que  dijo 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y que  ha  rectificado  con 
el  acierto  que  acostumbra  á hacerlo,  y ciertamente  el 
gfi  Ministro  de  Hacienda  y yo  hemos  recibido  algunas, 
do  muchas,  indicaciones  de  haber  falta  de  surtido  en 
aMin  estanco  situado  en  puntos  de  poca  importancia; 
pero  también  es  cierto  que  inmediatamente  se  han 
dado  las  órdenes  para  corregir  las  faltas,  que  proceden 
muchas  veces  de  causas  ajenas  á la  voluntad  adminis- 
trativa por  negligencia  en  los  estanqueros,  retraso 
en  las  conducciones,  ó dificultades  que  ofrecía  el  ser- 
vicio de  correos,  que  imposibilitan  el  trasportar  los 
efectos  estancados,  y por  otras  mil  causas;  pero  estas 
faltas,  que  las  hay  y que  las  habrá  siempre,  como  las 
ha  habido  anteriormente,  no  me  parece  que  daban  mo- 
tivo para  fundar  en  ellas  una  baja  que  en  realidad 
no  existe. 

Y no  he  de  entrar  en  ningún  otro  género  de  con- 
sideraciones para  no  cansar  al  Congreso. 

Por  lo  tanto,  yo  quisiera  que  el  Sr,  Alvarez  Marino 
se  diera  por  satisfecho  con  estas  explicaciones.  Reco- 
nozco su  derecho,  reconozco  sus  méritos  y sus  estu- 
dios en  materias  económicas.  Si  S.  S,  se  da  por  satis 
fecho,  habremos  evitado  perder  el  tiempo  con  una 
cuestión  pequeña,  y yo,  habiendo  logrado  poner  el 
oportuno  correctivo  á una  afirmación  y una  censura 
infundada,  lo  estaré  también  y no  añadiré  una  pa- 
labra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  HABRA  Y FLGRETA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  dos  exposiciones  de  la  Asociación 
de  profesores  mercantiles  de  esta  corte,  que  son,  á mi 
juicio,  dignas  de  toda  la  atención  de  la  Cámara. 

La  primera  suplica  una  ligera  modificación  en  el 
proyecto  de  Código  de  comercio,  para  que  se  declare 
su  preferente  intervención  en  los  asuntos  mercantiles. 
Y la  segunda  es  con  igual  objeto,  con  relación  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  administración  provincial. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  pasarlas  á las  Co- 
misiones respectivas, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasarán  á las  Co- 
misiones que  entienden  en  ambos  asuntos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  delSr.  Zayas  sobre  concesión  do  un  ferro- 
carril de  Vitoria  á San  Sebastian,  con  un  ramal  de 
libar  á Durango  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  113,  sesión  del  26  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zayas  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

EL  Sr.  ZAYAS:  Señores  Diputados,  me  he  impuesto 
la  tarea  de  apoyar  esta  proposición,  adelantándome  á 


mis  dignos  compañeros  ios  Diputados  vascongados,  fir- 
mantes también  de  ella*  tanto  para  rendir  un  home- 
naje de  cariñosa  simpatía  á la  bellísima  comarca  don- 
de he  recibido  mi  primera  educación,  cuanto  para  de- 
mostrar de  esta  manera  que  el  ferro-carril  que  se 
proyecta  no  solo  es  conveniente  á los  naturales  de 
aquel  país,  llamado  directamente  á recibir  sus  benefi- 
cios, sino  también  para  los  habitantes  del  resto  de  Es- 
paña, que  anualmente,  en  la  estación  estival,  frecuen- 
tan sus  pintorescos  valles  y sus  deliciosas  playas. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  entre  las  zonas  más 
importantes  de  España,  ocupa  un  puesto  de  preferen- 
cia la  que  partiendo  de  Vitoria  y siguiendo  aguas 
arriba  el  río  Zadorra,  recorre  todo  el  curso  del  Deva,  y 
dirigiéndose  por  el  Oriente  de  la  costa,  termina  en  el 
puerto  de  San  Sebastian,  La  densidad  general  de  la 
población  de  España,  no  excede  desgraciadamente  de 
33  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  mientras  que  en 
la  indicada  zona  pasa  de  86,  lo  que  prueba  que  es  su- 
perior en  densidad  á todos  los  países  dé  Europa,  á ex- 
cepción de  Bélgica,  Holanda  é Inglaterra.  Esta  zona, 
que  próximamente  tiene  de  longitud  ItO  kilómetros, 
se  considera  que  tiene  10  kilómetros  de  latitud  á cada 
lado,  suponiendo  que  la  vía  en  proyecto  contiene  i. 664 
habitantes  y dos  establecimientos  industríales  de  im- 
portancia por  cada  kilómetro  de  longitud,  no  siendo 
fácil  hallar  en  España  ni  fuera  de  ella  una  comarca 
de  tanta  densidad.  También  comprende  79  poblacio- 
nes, muchas  de  ellas  de  verdadera  importancia,  entre 
las  que  se  cuentan,  y voy  á fijar  vuestra  atención  le- 
yéndolas, Ulibarn,  Salinas,  Escoriaza,  Arechavaleta, 
Santa  Agueda,  Mondragon,  Oñate,  Yergara,  nacencia, 
Azcoitia,  Azpeitia,  Elgoibar,  Alzóla,  Deva,  Iciar,  Zu- 
maya, Gustarla,  Zarauz,  Cestona,  Aya,  Orlo,  Usúrbil, 
Lasarte  y otras-  pero  basta  con  haber  mencionado  es- 
tas localidades  para  fijar  la  atención  de  la  Cámara,  y 
advertir  que  esta  zona  posee  siete  puertos  marítimos, 
residencia  en  el  verano  de  multitud  de  familias  que 
afluyen  del  interior  á bañarse  y á disfrutar  de  las  fres- 
cas brisas  del  Cantábrico,  y nueve  establecimientos  bal- 
nearios de  aguas  medicinales,  de  los  de  más  fama  y 
más  frecuentados.  Es,  pues,  indudable  que  esta  comar- 
ca tiene  necesidad  de  una  vía  férrea  que  la  ponga  en 
comunicación  fácil,  cómoda  y económica  con  las  capi- 
tales y con  el  resto  de  la  Nación,  tanto  para  el  tras- 
porte de  mercancías,  como  de  los  muchos  enfermos 
que  frecuentan  los  establecimientos  balnearios,  y los 
millares  de  familias  que  de  Madrid  y de  otros  puntos 
del  interior  van  á pasar  allí  el  verano. 

La  construcción  de  este  ferro-carril  es  de  tan  ur- 
gente necesidad  pública,  como  que  para  poder  hacer 
frente  á sus  necesidades  en  la  zona  que  recorre  serán 
necesarias  26  estaciones,  es  decir,  una  por  cada  4 ki- 
lómetros. 

Además,  los  estudios  hechos  de  esta  vía  férrea  por 
la  sociedad  en  participación  de  A.  Etienne,  de  París, 
han  demostrado  que  puede  hacerse  esta  obra  en  con- 
diciones técnicas  y económicas  sumamente  satisfacto- 
rias, puesto  que  aun  en  los  puntos  en  que  su  pendien- 
te sea  mayor,  ésta  no  excederá  de  18  milímetros  por 
metro,  es  decir,  que  no  pasa  del  2 por  100,  y no  ha- 
brá curva  cuyo  radio  sea  menor  de  300  metros. 

Por  ultimo,  la  sociedad  que  solicita  la  concesión 
para  construir  esta  obra  no  pide  subvención  ninguna 
! del  Estado,  directa  ni  indirecta;  y esta  sola  considera- 
ción, aparte  de  las  poderosísimas  que  dejo  expuestas  y 
de  otras  muchas  que  podría  aducir  el  Sr.  Oonde  de 
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Monte rron,  persona  muy  conocedora  del  país,  hacen 
tan  recomendable  la  preposición,  que  yo  no  dado  que 
la  Cámara  se  servirá  tomarla  en  consideración,  lo  cual 
redundará  en  beneficio  del  país  en  general  y de  las 
Provincias  Vascongadas  en  particular,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  f 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  {D.  Alberto) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  He  pedido  la 
palabra  para  cumplir  el  encargo  qne  me  dan  los  seno- 
res  comerciantes  é industriales  de  Alcalá  de  Henares, 
de  presentar  á las  Cortes  nna  exposición  lamentando 
los  errores  que  contiene  el  reglamento  que  se  refiere  á 
la  contribución  industrial. 

Ruego  á la  Mesa  que  la  baga  pasar  á la  Comisión 
de  peticiones,  para  que  llegue  pronto  á conocimiento 
del  8r,  Ministro  de  Hacienda  y pueda  ilustrarse  en  esta 
cuestión  que  tanto  interesa  al  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


11  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido 
la  palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  la  Asociación  de  licenciados 
del  ejército  del  distrito  de  Castilla  la  Vieja,  residente 
en  Valladolid,  en  la  que  suplica  al  Congreso  se  sírva 
excitar  el  celo  de  los  Sres,  Ministros  á fin  de  que  se 
cumpla  la  ley  de  3 de  Julio  de  1876  para  la  adjudi- 
cación de  destinos  civiles  á los  licenciados  del  ejército; 
y que  con  objeto  de  que  no  suceda  lo  que  hoy  acon- 
tece, que  esta  prescripción  legal  no  sufra  algunas  in- 
termitencias por  atribuirse  á que  no  hay  licenciados 
que  soliciten  los  destinos  y darse  por  esto  á paisanos, 
suplica  también  que  se  publiquen  en  la  Gaceta  las  va- 
cantes que  ocurran  de  las  que  tienen  derecho  los  li- 
cenciados, con  objeto  de  que  puedan  aspirar  á ellas  los 
que  tengan  y hayan  prestado  mejores  servicios  en  el 
ejército. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  ¿ la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pala- 
bra con  objeto  de  dirigir  diferentes  preguntas  á varios 
de  los  Sres,  Ministros;  pero  como  algunos  de  ellos  no 
se  hallan  presentes,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselas. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  tengo  que 
dirigir  una,  y es  la  siguiente:  qne  habiéndose  ocupado 
la  prensa,  y la  opinión  preocupado  en  alguna  provin- 
cia de  España,  respecto  de  un  expediente  que  se  en- 
cuentra desde  el  14  de  Agosto  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  sin  resolución,  cual  es  el  relativo  á la 


causa  política  seguida  contra  Marcos  Bujanda  y otros 
consortes  en  el  Juzgado  de  Estalla,  yo  pregunto  á S,  S, 
si  ha  resuelto  ya  ese  expediente;  si  no  lo  ha  resuelto, 
si  piensa  resolverlo  pronto;  y que  si  no  piensa  resol- 
verlo pronto,  que  haga  el  favor  de  remitir  á la  Cámara 
los  antecedentes  qne  haya  acerca  de  este  asunto,  cuya 
demora  está  perjudicando  á diferentes  personas  com- 
plicadas en  la  guerra  civil,  por  más  que  estas  perso- 
nas sean  carlistas. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado  deseaba  preguntarle  qué 
es  lo  que  ha  ocurrido  en  la  República  del  Uruguay  res- 
pecto de  ciertos  españoles  que  parece  han  sido  veja- 
dos, produciendo  quizá  la  muerte  de  algunos,  rogán- 
dole al  mismo  tiempo  que  se  sirviera  traer  á la  Cáma- 
ra los  antecedentes  relativos  á este  hecho  que  la  Cá- 
mara pueda  conocer:  yo  tengo  la  seguridad  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  no  necesita  excitación  ninguna 
para  velar  por  los  intereses  de  España;  así  como  tengo 
la  seguridad  también  de  que  si  el  Gobierno  necesitara 
algún  apoyo  para  que  el  pabellón  español  quede  á la 
altura  que  debe  estar  en  todos  los  lugares,  la  Cámara 
se  lo  dispensaría,  y mucho  más  tratándose  de  un  país 
en  el  que  tenemos  derecho  á que  sea  más  respetado 
que  ningún  otro, 

A los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra  deseaba  rogarles  qne,  siguiendo  el  precedente 
que  se  ha  sentado  en  estas  Cortes,  comunicaran  las  no- 
ticias  que  acerca  de  alteración  del  órden  ó conflictos 
hayan  podido  tener  de  Barcelona  ó de  otras  provincias, 

Y por  último,  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  deseaba 
excitarle  á que  presenta  en  un  término  breve  los  pre- 
supuestos de  Cuba  y Puerto -Rico,  pues  estando  bas- 
tante adelantada  la  legislatura,  quisieran  los  represen- 
tantes de  aquellas  provincias  y los  de  la  Península  que 
se  discutieran  pronto.  Al  mismo  tiempo  me  permito  ro- 
garle que  se  consigne  la  mayor  cantidad  posible  para 
pagar  los  alcances  y descubiertos  que  haya  respecto 
á los  licenciados,  oficiales  y jefes  que  por  cortes  de 
cuentas  y otras  disposiciones  no  han  sido  reintegrados 
en  lo  que  verdaderamente  la  Patria  tiene  obligación  de 
satisfacerles. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  No  teniendo  más  que  una  noticia  general  y 
vaga  acerca  del  expediente  por  que  ha  preguntado  su 
señoría,  no  me  atrevo  á dar  ahora  una  respuesta  por 
temor  de  incurrir  en  alguna  inexactitud,  lo  cual  no 
seria  digno  del  Gobierno  cuando  habla  delante  de  la 
Representación  nacional.  Yo  prometo,  pues,  enterarme 
concretamente  del  asunto  y dar  satisfacción  á las  da- 
das de  S.  S.  ó á sus  peticiones. 

Respecto  de  las  demás  preguntas  que  ha  dirigido 
á algunos  de  mis  colegas,  yo  se  las  trasmitiré,  Pero 
hay  una  respecto  de  la  cual  debo  hacer  una  declara- 
ción, que  es  la  que  se  refiere  á noticias  de  orden  pú- 
blico; y esa  declaración  consiste  en  que  por  lo  ménos  ni 
á mí,  ni  tampoco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  llega- 
do ningún  rumor  relativo  á graves  desórdenes  en  nin- 
guna parto. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  En  primer  lugar, 
para  dar  las  gracias  alSr,  Ministro  de  Gracia  y J ustícia 
por  la  oferta  que  ha  hecho  da  enterarse  del  asunto 
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sobre  que  ha  Tersado  mi  pregunta  y do  traer  los  ante- 
cedentes necesarios.  En  segundo  lugar,  para  manifes- 
tarle que  respecto  á alteración  del  orden  público,  yo  no 
te  dicho  que  se  tratara  de  graves  conflictos , sino  que 
ijebian  darse  á conocer  los  telégramas  que  los  gober- 
nadores ó los  capitanes  generales  dirigieran  acerca 

conflictos,  alteraciones  ó perturbación  del  orden 
público.  Be  todas  maneras,  me  doy  por  satisfecho  con 
lo  que  ha  dicho  S.  S.,  de  que  no  sabe  haya  ocurrido 
nada  anormal  en  provincia  alguna. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martines):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE'  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alon- 
gó Martínez):  Solo  me  levanto  para  decir  al  Sr,  Allende 
Salasar  que  S,  S.,  como  todos  los  demás  3 res.  Diputados, 
aabe  que  precisamente  el  sistema  de  este  Gobierno  es 
leer  los  telegramas  originales  siempre  que  hay  algu- 
na alteración  un  poco  considerable  del  orden  público 
en  cualquier  punto  del  Reino.  Porque  no  existe  esa 
grave  perturbación  del  orden  público,  y acaso  también 
porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  ligera- 
mente indispuesto,  no  se  habrá  hecho  hoy  esto.  Repito 
que  no  ha  habido  alteración  grave,  porque  no  creo  que 
lo  ocurrido  en  la  capital  de  mi  provincia,  en  Burgos, 
tenga  graves  proporciones,  sino  que,  por  el  contrario, 
creo  que  es  una  cosa  que  apenas  merece  llamar  la  aten- 
ción del  Parlamento. 

A mi  parecer,  no  hay  motivo  para  dar  lectura  de 
telegramas  de  ninguna  especie,  y digo  esto  por  las 
noticias  que  he  adquirido  cuando  he  hablado  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Estando  uno  y otro  ausentes, 
no  sé  si  á última  hora  habrán  podido  recibir  alguna  no- 
ticia, aunque  lo  dudo.  Tampoco  tiene  ninguna  noti- 
cia de  esto  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  se  halla  presente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SIL  VED  A:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  Marzo  ó primeros 
de  Abril,  cuando  tuvieron  lugar  los  sucesos  de  Barce- 
lona, la  minoría  conservadora  dijo  que  no  creía  opor- 
tuno tratar  en  aquellos  momentos  acerca  de  la  medida 
que  el  Gobierno  habla  adoptado  suspendiendo  deter- 
minadas garantías  en  la  capital  del  Principado,  pero 
que  se  reservaba  hacerlo  en  ocasión  oportuna.  Guando 
quedó  completamente  restablecido  el  órden,  y las  ga- 
rantías individuales  se  restablecieron  asimismo  en  toda 
su  integridad,  yo,  en  nombre  de  la  minoría  conserva- 
dora, recogí  aquella  reserva  y tuve  el  honor  de  mani- 
festar que  deseaba  tratar  el  punto  concreto  de  la  in- 
fracción constitucional  cometida,  á mi  juicio,  por  el 
Gobierno.  Entonces  me  manifestó  el  Sr,  Ministro  de 
]?o  mentó  lo  que  literalmente  voy  á leer  á los  Sres,  Di- 
putados, Que  ccel  Gobierno  contestará  á la  interpela- 
ción anunciada  cuando  pasen  los  debates,  que  están 
para  concluir,  del  tratado  de  comercio. 

En  virtud  del  mismo  derecho  con  que  el  Sr.  Sil  vela 
afirma  que  ha  habido  una  infracción  constitucional, 
derecho  que  yo  le  respeto,  en  virtud  del  mismo  dere- 
cho yo  debo  afirmar  que  en  sentir  del  Gobierno,  como 
b probará  el  día  que  la  interpelación  se  explane,  no  se 
ha  cometido  semejante  infracción. 


Dejando  estas  dos  afirmaciones  hasta  que  la  Cámara 
y el  país  formen  una  opinión  por  el  debate  á que  la  in- 
terpelación dé  lugar,  yo  tengo  que  añadir  que  el  Go- 
bierno abunda  en  las  ideas  del  Sr.  Si  Ivela  de  que  sobre 
esta  cuestión  y cualesquiera  otras  análogas  es  conve- 
niente abrir  en  la  Cámara  siempre  amplio  debate;  por- 
que si  S.  S,  defiende  los  derechos  de  los  ciudadanos  y 
las  prerogativas  constitucionales,  el  Gobierno  pertene- 
ce en  esto  ála  misma  escuela  que  S,  S.,  y tiene  un  in- 
terés vivísimo:  primero,  en  que  se  conozca  la  conducta 
del  Gobierno;  segundo,  en  que  no  quepa  duda  á con- 
servadores y liberales  de  cuáles  son  las  leyes  vigentes,» 

Seguían  luego  diferentes  razonamientos. 

Guando  hubo  terminado  la  discusión  del  tratado  de 
comercio,  cuando  hubo  terminado  aquel  plazo  que  la 
minoría  conservadora  aceptó  desde  luego  sin  inconve- 
niente, tuve  el  honor  de  acercarme  á mi  particular 
amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  manifes- 
tarle que  insistía  en  el  mismo  deseo  de  discutir  acerca 
de  este  asunto,  y el  Sr.  Ministro  me  manifestó  que  ha- 
bia  gran  interés  en  que  terminaran  los  debates  sobre 
el  proyecto  de  ley  relativo  al  arreglo  de  la  deuda  y que 
deseaba  que  no  se  pusiera  entorpecimiento  á este  de- 
bate de  interés  publico.  Accedí  también  gustoso  á este 
ruego  dél  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  deseando 
igualmente  no  entorpecer  un  debate  que  en  realidad 
importa  á los  íu  te  reses  públicos;  pero  cuando  se  acerca 
ya  su  término,  tengo  entendido  que  el  Gobierno  desea 
que  no  se  trate  tampoco  del  asunto  á que  me  he  refe- 
rido, y yo  desearía  saber  si  en  efecto  hay  alguna  cir- 
cunstancia extraordinaria,  algún  suceso  desconocido 
para  nosotros,  algo,  en  fin,  grave  que  impida  discutir 
este  asunto;  porque  si  no  existen  esas  circunstancias, 
me  propongo,  y lo  anuncio  al  Gobierno  de  S.  M.  con 
la  anticipación  que  la  lealtad  exige,  discutir  el  punto 
á que  me  refiero,  en  el  día  de  mañana  por  medio  de  una 
proposición  incidental. 

Desde  luego  me  anticipo  á manifestar,  como  ya 
tuve  la  honra  de  hacerlo  cuando  dirigí  mi  primer  rue- 
go al  Gobierno,  que  no  deseo  en  manera  alguna  pro- 
vocar una  cuestión  que  pudiera  alterar  directa  ni  in- 
directamente los  ánimos;  que  me  propongo  tan  solo 
tratar  de  una  cuestión  constitucional,  de  una  cuestión 
de  derecho,  de  inteligencia  y de  aplicación  de  las 
leyes,  respetando  los  actos  de  las  autoridades  de  Bar- 
celona, que  me  complazco  en  afirmar  que  han  sido 
completamente  discretos,  prudentes  y patrióticos.  Por 
consiguiente,  he  de  tratar  de  una  cuestión  constitucio- 
nal, de  aplicación  de  la  ley,  que  importa  á todos  por 
igual,  y en  este  sentido  no  puedo  menos  de  insietir  en 
ocuparme  de  ella,  sin  que  baste  para  ponerme  dificul- 
tad en  ello  la  circunstancia  de  que  exista  en  Barcelona 
mayor  ó menor  disgusto  con  el  Gobierno  de  S,  M.,  más 
ó ménos  descontento  por  la  política  que  este  Gobierno 
sigue  en  esta  ó la  otra  cuestión;  porque  los  que  con- 
servamos fe  en  las  instituciones  parlamentarias,  los  que 
no  hemos  perdido  la  confianza  en  la  eficacia  de  los 
procedimientos  liberales,  entendemos  que  el  Parla- 
mento se  debe  ocupar  de  las  cuestiones  en  que  se  ocu- 
pa el  país,  siguiendo  atentamente  el  curso  de  la  opi- 
nión pública;  que  no  se  adelanta  absolutamente  nada 
con  cerrar  los  ojos  á la  evidencia  y con  querer  apartar 
de  los  debates  parlamentarios  aquello  que  el  país  de- 
bate y de  que  el  país  se  ocupa;  que  no  sou  estas  insti- 
tuciones tan  funestas  que  tengan  la  tristísima  eficacia 
que  sin  duda  les  atribuye  el  Gobierno,  de  levantar  tem- 
pestades en  todas  aquellas  cuestiones  de  que  el  Parla- 
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mentó  se  ocupa,  de  suscitar  dificultades  en  todo  aque- 
llo de  que  hablan  los  Sres.  Diputados  y de  que  el 
Gobierno  debiera  desear  que  hablaran  y se  ocuparan, 
porque  repito  que  el  Parlamento  debe  discutir  las  cues- 
tiones de  que  se  ocupa  el  país,  mucho  más  cuando  el 
Gobierno  puede  tener  la  seguridad  de  que  no  se  trata 
de  excitar  pasiones  ni  de  debilitar  la  acción  de  autori- 
dades que  anticipada mente*  y para  evitar  todo  temor  al 
Gobierno  de  S.  M„  han  sido  objeto  por  mi  parte  de  de- 
claraciones bien  terminantes  y satisfactorias* 

Concluyo,  por  lo  tanto,  esperando,  si  tiene  la  bondad 
de  contestarme,  saber  cuál  es  su  deseo  y cuál  es  su 
propósito  en  este  punto,  pero  manifestando  resuelta- 
mente que  si  no  hay  ninguna  de  esas  circunstancias 
ignoradas,  desconocidas  para  todos,  si  solo  se  trata  de 
meras  preocupaciones  de  la  opinión  pública  en  Barce- 
lona, me  propongo  hacer  uso  de  los  medios  reglamen 
tarios,  y creo  que  no  vamos  á ocasionar  con  esto  más 
perturbaciones,  al  contrario,  podemos  evitar  muy  ma- 
los resultados  y funestas  consecuencias. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  el  Gobierno  no  tiene  mé- 
nos  fé  en  la  eficacia  de  las  instituciones  parlamentarias 
que  el  Sr.  Silvela;  perosieodo,  como  es,  muy  amante  de 
la  discusión,  y teniendo  fé  en  el  Parlamento,  cree  que 
hay  ocasiones  y momentos  en  ios  que  puede  no  ser  con- 
veniente al  interés  público  plantear  ciertas  discusiones, 
discusiones  que  no  siempre  se  llevan  con  la  debida 
templanza,  y que  de  todas  maneras  suelen  sobreexcitar 
los  ánimos.  No  se  comprendería,  sino,  cómo  el  Regla- 
mento de  la  Cámara,  al  cual  no  se  acusará  de  ser  in- 
compatible con  el  sistema  parlamentario,  puesto  que  es 
la  ley  á que  se  sujetan  los  actos  del  Parlamento;  no  se 
comprenderla,  digo,  cómo  dá  al  Gobierno  la  facultad 
de  aplazar  las  interpelaciones  que  se  anuncian  cuando 
el  interés  del  Estado  puede  aconsejar  su  aplazamiento; 
de  manera  que  el  aplazar  por  algún  tiempo  el  que  se 
explane  la  interpelación  por  un  Sr.  Diputado,  no  auto- 
riza en  manera  alguna  para  acusar  á un  Ministerio, 
dentro  de  un  régimen  constitucional,  de  poco  parla- 
mentario. 

El  orden  material  se  ha  restablecido  por  completo 
en  Barcelona,  pero  no  así  el  moral.  No  negará  el  señor 
Silvela  que  hay  aún  cierta  sobreexcitación;  y por  con- 
siguiente, el  Gobierno,  que  tiene  altos  deberes  de  pru- 
dencia que  cumplir,  no  tiene  la  menor  dificultad  en 
expresar  que  á su  juicio  convendría  aplazar  esa  inter- 
pelación, y en  añadir  que  en  uso  del  derecho  que  le 
concede  el  Reglamento,  señalará  dia  para  explanarla, 
teniendo  sin  embargo  como  tiene  vivísimos  deseos  de 
que  la  interpelación  se  discuta,  porque  se  siente  con 
la  conciencia  de  su  derecho,  porque  está  seguro  da  ha- 
ber obrado  dentro  de  sus  facultades  y sin  extralimi- 
tarse en  lo  más  mínimo,  atendidos  los  términos  de  la 
legislación  vigente,  y por  consiguiente  ansia  el  mo- 
mento de  hacer  esa  demostración,  confiado  en  salir  vic- 
torioso en  el  combate. 

Después  de  hecha  esta  manifestación,  por  virtud  de 
la  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  declina  toda  responsabili- 
dad, el  Sr*  Silvela  y la  minoría  conservadora -están  en 
su  derecho  si  á pesar  de  ella,  usando  de  un  medio  que 
es  perfectamente  reglamentario,  traen  el  debate  por  una 
proposición  incidental;  pero  si  por  ventura  ese  debate 
contribuyera  á excitar  más  y más  los  ánimos  en  Bar- 


celona, y produjera  im  mal,  ya  de  ese  mal  no  seria  res- 
ponsable  el  Gobierno  de  S.  M+,  lo  seria  la  minoría  con- 
servadora, que  á pesar  de  la  manifestación  del  Go- 
bierno, se  empeña  en  plantear  esa  discusión  prematu- 
ramente, No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SILVELA:  Unicamente,  después  de  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ha  te* 
nido  la  bondad  de  contestarme,  para  manifestar  que  y0 
no  he  acusado  al  Gobierno  de  ninguna  falta  de  las  prác- 
ticas parlamentarias,  ni  de  que  está,  y lo  reconozco 
completamente,  en  el  uso  de  su  derecho  negándose,  á 
pesar  de  ios  vivísimos  deseos  que  tiene  de  que  la  cues- 
tión se  trate,  á plantear  la  interpelación;  que  lo  que  ha 
dicho  es  que  esto  representa  poca  fé  en  los  procedi- 
mientos parlamentarios;  que  si  tuviera  más  fó  en  estos 
procedimientos  parlamentarios,  acudiría  á elLos,  Su  de- 
recho para  no  acudir  es  perfecto;  es  más,  en  sus  atri- 
buciones está  el  cerrar  el  Parlamento  siempre  quo  10 
estime  oportuno,  dentro  de  la  Constitución  vigente, 
(Muestras  de  desaprobación  en  la  mayoría .)  Puede  ha- 
cerlo, puede  suspender  las  sesiones  sin  limitación  de 
ninguna  especie,  y cuantas  veces  quiera,  en  el  curso 
de  una  legislatura.  Por  consiguiente,  su  derecho  es 
¿mplio,  yo  se  lo  he  reconocido  así,  sin  infracción  de 
ninguna  práctica  parlamentaria,  en  negarse  á que  la 
interpelación  se  explane,  simplemente  demostrando  en 
este  uso  de  su  derecho  poca  fé,  poca  convicción  en  la 
eficacia  de  las  discusiones  parlamentarias, 

Y en  cuanto  al  motivo  que  tiene  para  no  desear 
que  esta  cuestión  se  trate,  yo  no  puedo  menos  de  dife- 
rir del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y por  consi- 
guiente, de  insistir  en  tratar  por  el  procedimiento  re- 
glamentario la  cuestión;  porque  si  S.  8.  afirma  que  el 
orden  material  está  completamente  restablecido  en 
Barcelona,  y si  lo  que  desea  para  que  esta  cuestión  se 
trate  es  que  el  orden  moral  se  restablezca,  como  quie- 
ra que  abrigamos  la  convicción  de  que  quizás  el  orden 
moral  no  se  restablezca  en  muchos  puntos  mientras  se 
encuentre  en  ese  banco  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  mónos 
tal  como  existe  hoy,  esto  aplazarla  por  un  término  que 
quizás  no  fuera  muy  largo,  pero  que  pudiera  también 
serlo  más  de  lo  que  conviene  al  esclarecimiento  de  una 
cuestión  constitucional  tan  importante  como  la  de  sa- 
ber cuáles  son  las  Leyes  que  rigen  en  materia  de  sus- 
pensión de  garantías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez}:  Yo  he  reconocido  y vuelvo  á reconocer  que 
el  Sr.  Silvela  está  en  su  perfecto  derecho  provocando 
esta  cuestión  por  medio  de  una  proposición  incidental. 
El  Gobierno  está  en  ese  punto  tan  dispuesto  á someter- 
se al  Reglamento,  que  si  8.  S.  quiere  plantear  la  propo- 
sición en  este  instante,  no  ha  de  ser  el  Gobierno  cier- 
tamente el  que  falte  de  su  puesto  de  honor;  ahora  mis- 
mo está  dispuesto  á contestar.  Espero  la  proposición 
incidental,  dejando  consignado,  como  ya  lo  está,  que  el 
Gobierno  no  cree  prudente  provocar  el  debate. 

Alega  8,  S.  que  esto,  siendo  como  es  perfectamente 
legal,  arguye  escasa  fé  en  el  sistema  parlamentario,  y 
yo  digo:  ¿pues  cómo  ha  de  argüir  falta  do  fó  en  el  sis- 
tema parlamentario  el  empleo  de  uno  do  los  resortes 
ordinarios  de  gobierno  establecidos  en  el  Reglamento 
do  esta  Cámara,  que  es  la  ley  por  que  se  rige  el  Parla- 


3SÚMBB0  US, 


3153 


mentó?  Esto,  como  el  Sr.  Silvela  comprende,  es  una 
contradicción  evidente,  que  demuestra  que  S.  B,  se  ha 
equivocado  cuando  nos  acusa  de  tibieza  y falta  de  fó  en 
la  eficacia  dei  sistema  parlamentario. 

Por  lo  demás,  repito  que  S,  S.  está  en  su  perfecto 
derecho  haciendo  la  proposición  cuando  le  parezca  con- 
veniente, y que  si  la  hace  hoy,  en  el  mismo  acto  estoy 
dispuesto  á contestar  en  nombre  del  Gobierno* 

El  Sr.  PRE  BIDENTE:  El  Sr,  Silvela  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  SIRVELA:  Éó  procedería  con  la  seriedad  con 
que  procuro  proceder  en  todos  mis  actos,  sí  habiendo 
manifestado  desde  el  principio,  y habiéndolo  prometido 
así  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  opondría 
ningún  obstáculo  á la  pronta  discusión  del  proyecto  de 
ley  de  conversión  de  las  deudas,  entorpeciera  este  de- 
bate tratando  en  este  momento  la  cuestión;  por  lo  cual, 
como  indiqué  al  principio  y lo  mantengo,  tendré  la 
honra  de  presentar  la  proposición  en  el  día  de  ma- 
ñana. 

Una  sola  rectificación,  á la  que  el  Sr,  Ministro  me 
ha  impulsado,  sobre  una  contradicción  por  mí  cometi- 
da, Dice  S.  S.  que  no  acusa  falta  de  fó  en  el  sistema 
parlamentario  el  acudir  á uno  de  los  procedimientos 
enteramente  autorizados  por  el  Reglamento  de  la  Cá- 
mara, como  es  el  de  las  proposiciones  incidentales.  Si 
el  Gobierno  no  acudiera  á este  medio,  no  seria  falta  de 
félo  que  en  él  se  notaría,  sino  que  serla  un  pecado 
muchísimo  más  grave;  porque  esto  de  las  proposicio- 
nes incidentales  es  cosa  que  no  está  en  la  voluntad  del 
Gobierno  el  evitarlo,  porque,  como  dice  nuestro  anti- 
guo refrán,  «á  la  fuerza  ahorcan,»  De  suerte  que,  sin 
fé  ninguna,  tiene  uno  que  someterse  á determinados 
procedimientos,  No  quiero  decir  con  esto  que  el  señor 
Alonso  Martínez  lo  rehúse,  ni  ninguno  de  los  indivi- 
duos que  componen  el  Gabinete;  pero  aunque  su  fé 
fuese  más  escasa  en  los  precedí  míen  tos  parlamentarios, 
ante  una  proposición  incidental,  como  S,  S.  no  suspen- 
da las  Córtes  ó de  un  golpe  de  Estado,  no  tendrá  me- 
dio alguno  de  rehuir  el  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Martínez):  El  Sr.  Silvela,  usando  de  una  frase  qne  más 
do  una  vez  ha  empleado  S.  S.  y sus  amigos,  es  un  abo- 
gado muy  hábil,  y cuando  se  encuentra  coa  una  mala 
causa,  lo  que  hace  es  desnaturalizar  los  argumentos 
de  su  adversario  y combatir  puros  fantasmas.  Lo  que 
yo  be  dicho  es  lo  sígnente:  que  no  puede  argüir  falta  de 
fé  en  el  sistema  parlamentario  el  empleo  de  uno  de  los 
resortes  ordinarios  de  esemismífesístema.  El  Reglamento 
establece  que  los  Sres,  Diputados  pueden  en  uso  de  su 
derecho  anunciar  una  interpelación,  pero  da  al  Gobier- 
no la  facultad  de  señalar  día  para  contestar,  aplazan- 
do asi  la  discusión,  ¿Por  qué?  Porque  el  Gobierno  tiene 
la  obligación  de  conocer  el  estado  del  país  cuando  de 
asuntos  interiores  se  trata,  así  como  el  estado  de  nues- 
tras relaciones  exteriores  cuando  la  cuestión  versa  so- 
bre asuntos  diplomáticos;  el  Gobierno  es  y debe  ser  el 
mejor  apreciador  ó juez  de  las  circunstancias  del  in- 
terior, para  poder  determinar  con  acierto  cuándo  con- 
viene ó no  un  debate  determinado. 

Y usando  de  este  derecho,  que  es  perfectamente 
parlamentario,  puesto  que  está  expresa  y conveniente- 
mente sancionado  en  este  Reglamento  y en  el  Regla- 
mento de  todas  las  Cámaras  de  los  pueblos  donde  exis- 
te 0]  sistema  parlamentado;  usando  de  este  derecho,  al 


anunciar  S,  S*  stx  interpelación,  el  Gobierno  contesta 
que  la  aplaza  y que  señalará  el  momento  oportuno 
para  explanarla,  luego  que  esté  terminado  el  debate 
sobre  el  tratado  de  comercio,  lo  cual  es  perfectamente 
parlamentario  y constitucional.  Después  de  hecha  esta 
manifestación  por  el  Gobierno,  el  Sr.  Silvela  dice:  yo 
quiero  extremar  mí  derecho;  mi  derecho  me  permite 
plantear,  á pesar  de  la  manifestación  del  Gobierno,  esa 
discusión  en  la  Cámara,  y así  lo  haré  formulando  una 
proposición;  y ante  esa  contestación,  el  Ministro  ha  di- 
cho que  sí  S.  S.  quiere  extremar  su  derecho,  puede 
hacerlo,  y que  el  Gobierno,  después  de  haber  declina- 
do su  responsabilidad  moral  ante  su  conciencia  y ante 
el  país,  está  aquí  dispuesto  á contestarle,  no  mañana, 
sino  ahora  mismo  si  S.  S*  presenta  la  proposición  en 
este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  SILVELA:  Ho  puedo  pasar  en  silencio  esto 
de  que  yo  he  extremado  mi  derecho;  porque  la  rela- 
ción que  minuciosamente  hice  al  principio,  de  cómo 
hace  un  mes  que  planteamos  la  cuestión,  de  cómo  se 
fué  aplazando  por  los  motivos  que  estimamos  muy 
oportunos  entonces,  de  cómo  después  se  ha  ido  apla- 
zando por  la  cuestión  del  tratado  de  comercio,  y des- 
pués por  la  discusión  del  proyecto  de  conversión  de 
las  deudas,  demuestra  que  no  hay  nada  más  injusto 
que  el  acusar  á la  minoría  conservadora  y al  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  de  extremar  su  derecho.  El  que  realmente 
ha  extremado  su  derecho,  si  alguien  lo  ha  extremado, 
es  el  Gobierno  de  S.  M.  negándose  á contestar  á la  in- 
terpelación. Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
me  atribuye  una  confusión  de  conceptos  que  tengo  ne- 
cesidad de  restablecer  en  su  integridad.  Yo  vuelvo  á 
repetir  que  no  he  negado  el  derecho  del  Gobierno;  pero 
en  la  manera  como  las  gentes  usan  de  su  derecho,  es 
donde  se  juzga  de  sus  aficiones,  de  sus  inclinaciones, 
de  sus  opiniones,  de  una  porción  de  cosas;  y cuando  no 
se  salen  del  derecho,  porque  son  perfectamente  lícitas 
y honestas,  pero  que  demuestran  la  opinión  que  una 
persona  tiene  sobre  las  cosas;  y á esta  opinión  es  á la 
que  yo  sometí  al  Gobierno  de  Bt  M.,  opinión  de  que, 
dentro  de  su  derecho,  las  discusiones  parlamentarías 
le  parecen  siempre  ocasionadas  á conflictos;  y la  opi- 
nión es  injustificada  en  este  caso,  porque  habiendo  de 
tratar  aquí  exclusivamente  las  cuestiones  de  derecho, 
y habiéndose  anticipado  la  minoría  conservadora  á de- 
cir que  no  atacaba  ni  á la  autoridad  ni  á sus  actos  en 
la  ciudad  de  Barcelona  en  ol  tiempo  que  las  garan- 
tías habían  estado  suspendidas,  creemos  que  nada  de 
esto  puede  influir  lo  más  mínimo  para  constituir  un 
peligro  para  el  orden  y la  tranquilidad  de  los  espíritus 
en  la  ciudad  de  Barcelona,  al  ménos  en  lo  que  se  re- 
fiere á esta  interpelación;  sin  que  esto  sea  decir  que, 
por  motivos  ó razones  independientes  de  ella,  no  pue- 
da en  lo  sucesivo  venir  esta  complicación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Aunque  yo  no  soy  de  los  que  croen  que 
tiene  razón  el  que  habla  el  último,  necesito  decir  dos 
palabras,  para  que  no  se  crea  que  es  que  el  Gobierno 
aplaza  el  debate  por  temor  de  ser  vencido  en  él;  y estas 
dos  palabras  están  reducidas  á decir  que  si  no  fuera 
por  los  deberes  de  prudencia  que  imponen  este  puesto , 
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la  confianza  da  S.  M,  y de  la  mayoría  de  la  Cámara,  yo 
habría  deseado  que  no  hoy,  sino  mucho  antes,  se  hu- 
biera entablado  el  debate  que  provoca  el  Sr*  Silvela; 
porque  oponiendo  doctrina  á doctrina  y procedimiento 
á procedimiento,  ya  veríamos  si  el  voto  de  la  Cámara 
y la  opinión  del  país  está  al  lado  del  Gobierno, 


El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES;  Señor  Presiden 
te,  si  no  ha  pasado  la  hora  de  las  preguntas,  ruego  á 
S*  S,  que  me  conceda  la  palabra  para  repetir  una  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  He  pedido  la  pa- 
labra para  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  tengo  pedidos  unos  datos  relativos  á la  pren- 
sa de  Madrid  y de  provincias. 

El  Sr*  Ministro  de  G-RACXA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3, 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Hoy  mismo  vendrán  esos  datos;  no  han 
venido  antes  porque  los  últimos  datos  de  cierta  Au- 
diencia se  han  recibido  anoche  á última  hora;  por  lau- 
to, hoy  quedarán  sobre  la  mesa  del  Congreso,  porque 
supongo  que  habrá  habido  tiempo  de  hacer  un  estado 
completo  de  todos  los  datos  remitidos  por  las  Au- 
diencias, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo  adicio- 
nal del  Sr,  Martínez  Pacheco  al  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  organización  del  ejército.  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  115,  que  es  el  de  esta 
sesión) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  3r,  PRESIDENTE:  Lectura  déla  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leída  la  relativa  al  número  1,°,  perteneciente  al  ac- 
ta del  distrito  electoral  de  Toro,  provincia  de  Zamora, 
en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elec- 
ción y que  el  candidato  elegido  D,  José  León  y Moli- 
na, Marqués  de  Villafuerte  y de  Valparaíso,  acreditaba 
su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D.  José  León  y Medina,  Marqués  de  Villa- 
fuerte  y de  Valparaíso,  que  según  esta  sentencia  re- 
sulta legalmente  elegido  y acredita  su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Marqués  de  Villafuerte  y de  Valparaíso. 

( Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Oviedo  termine  en  Santander.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm,  82,  sesión  del  28  de  Diciembre  de  188  í), 
dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  signiente: 

« Articulo  1,°  3e  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D*  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Conde 
de  Mendoza  Cortina,  sin  subvención  del  Estado,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Oviedo  y pasando  por  Pola  de  Sí  ero,  In- 
fiesto.  Arriendas,  Rivadesella,  Llanas,  Cabezón  de  la 
Sal  y Torrelavega,  termine  en  Santander. 

Art.  2,°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á La  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las 
demás  exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley 
vigente  de  ferro -car riles. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be por  el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  cuyos 
estudios  se  están  practicando  con  su  autorización;  que- 
dando  á cargo  del  Ministro  de  Fomento  fijar  los  plazos 
para  dar  principio  y terminación  a las  obras  y deter- 
minar la  fianza  que  ha  de  prestar  el  concesionario,  y 
las  demás  condiciones  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia, 

Art.  4*°  La  concesión  durará  noventa  y nueye  años, 
á tenor  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  ferro-carriles  » 
El  3r,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo seis  meses  de  próroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Guiliarey  al  Miño.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  decimo- 
tercero al  Diario  núm,  113,  sesión  del  26  del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  y fuó  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único,  Se  otorga  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Guiliarey,  estación  del  de 
Orense  á Vigo,  á la  entrada  del  puente  internacional  so- 
bre el  rio  Miño,  próroga  hasta  el  31  de  Octubre  de  este 
ano  para  terminar  la  cdfcstruccion  de  dicha  línea.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y 
aprobado  por  el  Senado,  concediendo  nueva  próroga 
para  terminar  sus  obras  á la  compañía  concesionaria 
del  ferro -carril  de  Aran  juez  á Cuenca.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo al  Diario  núm,  113,  sesión  del  26  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 


NÚMERO  115. 


3155 


puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  en  la  siguiente  forma: 

({Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca  el  pía-* 
z0  de  diez  meses  de  proroga  para  la  terminación  de 
las  obras.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qrdoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes do  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Garmona, 
provincia  de  Sevilla,  en  ei  que  se  proponia  la  admi- 
sión de  Diputado  al  Sr.  D.  Eduardo  Bermudez  Reina 
(Véase  el  Diario  núm . 114;  sesión  del  27  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  P BE  SI  DEN  TE : Abrese  discusión  sobre,  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Bermudez  Reina, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Bermudez  Reina. 


Leído  el  díctámen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Lacena,  provincia  de  Castellón,  en  el  que  se  proponia 
so  admitiese  Diputado  al  Sr,  D.  Emilio  Sánchez  Pastor 
[Véase  el  Diario  núm,  114,  sesión  del  27  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Sánchez  Pastor, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Sánchez  Pastor. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  í 00  interior  y exterior  y obliga- 
ciones del  Estado  por  ferro-carriles.  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  num,  91,  sesión  del  28  de  Marzo;  Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  3 de  Abril;  Diario  núm.  97,  sesión 
del  4 de  ídem;  Diario  núm,  98,  sesión  del  5 de  idem; 
Diario  núm.  112,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  número 
113,  sesión  del  26  de  ídem , y Diario  núm.  114,  sesión 
íld  27  de  ídem,) 

Sigue  la  discusión  del  art.  3.* 

El  Sr.  Eguilíor,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  pró. 

Ei  Br,  EGUILIOR:  Señores  Diputados,  si  á pesar 
de  la  elocuencia  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Atard  y 
de  ia  natural  inílu encía  que  tiene  sobre  ia  Cámara, 
crejé  que  en  el  día  de  ayer  por  el  estado  del  debate 
debía  ser  sumamente  corto,  haciendo  un  pequeño  dis- 
curso, yo  que  no  tengo  aquellas  distinguidas  cualida- 
des prometo  solemnemente  al  Congreso  ser  sumamen- 
te breve. 

Pero  antes  de  contestar  aj  discurso  del  Sr.  Atard 
he  de  rectificar  dos  conceptos  que  me  atribula  el  señor 


Bosch  y Labrús.  Decía  S,  S.  en  el  día  de  ayer  que  yo 
habla  supuesto  que  según  la  ley  de  1876,  los  aumen- 
tos sucesivos  que  correspondieran  á los  intereses  de  la 
deuda  del  Estado  iban  á ser  de  */*  por  cada  cinco  anos. 
Yo  no  dije  precisamente  eso  con  arreglo  á mi  opinión; 
dije  solo  que  la  ley  de  1876  establecía  el  aumento 
de  V*  en  1882,  y que  en  este  año  se  tratada  con  los 
acreedores  respecto á los  aumentos  sucesivos  hasta  lle- 
gar al  3 por  106.  Mi  querido  amigo  y antiguo  jefe  el 
Sr.  Gos- Gayón  fué  el  que  dias  pasados  interpretó  de 
esta  manera  la  ley,  diciendo  que  desde  1882  se  harían 
esos  aumentos  sucesivos  y periódicos  cada  cinco  años. 
Yo  partí,  pues,  de  este  supuesto. 

Dijo  el  Sr.  Bochs  y Labrús  que  yo  habia  manifes- 
tado qne  el  aumento  de  los  intereses  de  la  deuda  des- 
de 1883  seria  de  45  millones  de  pesetas.  Es  cierto 
que  yo  dije  esto,  comparando  esta  cifra  con  lo  que  se- 
rian los  aumentos  sucesivos  de  la  deuda  con  arreglo  á 
la  ley  de  1876;  y al  decir  yo  esto,  comparé  cifra  con 
cifra,  año  con  año,  lo  relativo  á la  deuda,  pero  no  com- 
paré la  cifra  de  1883  con  el  presupuesto  de  1881-82, 
porque  si  esto  hubiera  hecho,  habría  dicho  lo  que  in- 
dicó el  Sr.  Laá  y Rute,  es  á saber:  que  realmente  el 
aumento  sería  de  cerca  de  37  millones  de  pesetas,  pues 
délos  45  había  que  rebajar  los  8.500.000  pesetas  des- 
tinadas á la  amortización  de  la  deuda.  Rectificados  es- 
tos dos  puntos,  voy  á entrar  á contestar  al  discurso 
pronunciado  por  mi  amigo  el  Sr.  Atard. 

Dividióle  S.  S,  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  una 
iba  dirigida  exclusivamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, pidiéndole  explicaciones  acerca  de  ciertas  palabras 
aquí  pronunciadas  en  días  anteriores,  a las  cuales  con- 
testará el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  según  yo  entien- 
do, porque  á él  iban  directamente  dirigidas.  De  todas 
maneras,  como  esto  no  se  refiere  al  examen  del  pro- 
yecto que  discutimos,  no  tengo  para  qué  hacerme  car- 
go de  las  palabras  que  S,  S.  dijo  con  este  motivo.  En- 
trando ya  en  lo  que  es  propio  del  debate,  dijo  S.  S.  que 
en  el  presente  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, así  como  en  otros  anteriormente  presentados,  se 
trataba  de  llegar  á un  signo  único  de  crédito  que  iba 
á ser  signo  único  de  ruina.  Respecto  á lo  que  S,  S.  dijo 
en  cuanto  al  signo  único  de  crédito,  S.  S,  no  tuvo  por 
conveniente  explicar  lo  que  entendía  por  este  concep- 
to; yoT  por  el  contrario,  dije  días  pasados,  al  contestar 
al  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  que  eran  distintas  las  opi- 
niones que  había  acerca  dé  este  punto,  pero  que  en  mi 
concepto  era  altamente  conveniente  que  hubiera  un 
solo  y único  signo  de  crédito,  por  más  que  hubiera  de 
él  de  dos  clases,  uno  de  deuda  consolidada  y otro  de 
deuda  amortizable. 

Que  se  iba  á obtener  un  signo  único  de  ruina. 
¿Qué  queria  decir  con  esto  el  Sr*  Atard?  ¿Ruina  para 
quién?  ¿Para  el  Estado?  Pues  con  la  emisión  del  4 por 
100  amortízahle  sabe  S.  S.  perfectamente  que  obtie- 
ne el  Tesoro  una  economía  de  más  de  100  millones  de 
pesetas;  y con  la  conversión  de  la  deuda  consolidada, 
según  yo  demostró  el  otro  día,  desde  1892  habrá  una 
diferencia  de  intereses  de  consideración  y que  produ- 
cirá como  economía  definitiva  y constante  una  suma 
de  113  millones  de  pesetas.  ¿Pero  para  quién  es  la 
ruina?  ¿Es  para  los  particulares  ó acreedores?  Pues  los 
acreedores  de  la  amortizable,  á pesar  de  los  augurios 
del  Sr.  Atard  y de  sus  amigos,  se  contentaron  con  la 
conversión,  renunciaron  al  derecho  que  tenían  de  per- 
cibir íntegros  los  valores  que  iban  á la  conversión,  y 
esto  demuestra  que  quedaron  satisfechos. 
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Y respecta  de  los  tenedores  de  deuda  consolidada 
y de  ferro-carriles,  el  hecho  positivo  es  que  todos  ellos 
han  venido  al  convenio  en  ]a  deuda  interior,  que  seles 
aumentan  50  céntimos  desde  Julio  de  1883,  y que  no  s 
debe  ser  tan  mala  su  situación  por  este  proyecto, 
cuando  el  Sr*  Atard  cree  que  se  hubieran  contentado  ; 
con  1*60, 

Decía  después  el  Sr.  Atard  que  no  había  consegui- 
do el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su  propósito  de  llegar  á 
la  armonía  entre  los  diferentes  signos  de  crédito.  Ya 
sabe  S.  S.  perfectamente  que  á esta  armonía  no  se  lie- 
ga nunca  en  un  solo  día,  y que  á esta  armonía  se  opo- 
ne en  el  momento  actual  ia  circunstancia  de  que  estos 
valores  de  índole  amortizable  tienen  que  ir  á parar  á 
manos  del  verdadero  rentista,  y antes  de  que  se  siente, 
permitidme  la  palabra,  una  operación  de  esta  especie, 
pasa  tiempo  y trascurren  bastantes  meses.  De  ello  tie- 
ne S*  S*  una  prueba  en  Las  obligaciones  de  Banco  y 
Tesoro,  emitidas  en  1876  al  85,  las  cuales,  ó sus  res- 
guardos provisionales,  se  cotizaban  á los  pocos  dias  de 
la  emisión  á 80,  y en  fines  de  Mayo  de  1877  todavía 
estaban  á 82.  Esto  acredita  que  esta  clase  de  operacio- 
nes no  se  ultiman  en  la  práctica  de  una  manera  defi- 
nitiva sino  después  de  trascurrido  algún  tiempo,  y por 
consiguiente,  no  es  de  extrañar  esta  baja  que  el  4 por 
í00  amortizable  ha  tenido  en  el  mercado. 

Otra  de  las  causas  para  que  no  exista  esta  armo- 
nía, consiste  en  que  el  i '75  de  la  deuda  consolidada 
y el  3*50  de  los  ferro-carriles  no  se  devengará  hasta 
Julio  de  1883;  y así,  no  extrañe  S*  S«  que  el  valor  de 
este  papel  no  sea  tan  alto  como  lo  será  en  esa  fecha; 
porque  estando  hoy  el  3 por  100  á 29*50,  no  produce 
más  que  4*25,  De  consiguiente,  mientras  no  se  vaya 
acercando  ese  plazo,  no  se  irán  armonizando  esas  deu- 
das hasta  llegar  á un  cambio  próximamente  igual.  Yo 
confío,  Sr.  Atard,  en  que  esta  armonía  llegará  á esta- 
blecerse, y en  que  partiendo  del  interés  de  5 por  100, 
que  no  le  ha  de  parecer  á S*  S.  ni  muy  alto  ni  muy 
bajo,  el  nuevo  4 por  100  consolidado  llegará  con  el 
tiempo  á 80,  y el  4 por  Í00  amortizable  estará  por 
cima  del  85,  que  es  la  verdadera  relación  que  exista 
entra  uno  y otro  papel. 

Después  el  Sr,  Atard  decia  una  cosa  que  no  he 
acabado  de  entender;  decía  que  el  ir  unidos  al  nuevo 
papel  del  4 por  100,  que  .se  ha  de  emitir  desde  luego, 
los  tres  cupones  correspondientes  á los  tres  semestres 
que  faltan  hasta  Julio  del  83,  es  un  perjuicio  para  los 
rentistas  y producirá  agios.  Yo  no  entiendo  qué  agios 
ni  qué  perjuicios  ya  á producir  esto-  El  tenedor  actual 
de  t reses  y de  ferro-carriles  podrá  convertir  los  títulos 
que  hoy  tiene  en  los  nuevos,  y al  convertirlos  cobra- 
rá los  cupones  de  los  tres  semestres  de  la  misma  ma- 
nera que  los  cobra  ahora  con  los  títulos  antiguos.  No 
comprendo,  pues,  por  que  cree  S.  S*  que  esto  va  á dar 
lugar  al  agio  y á la  especulación* 

En  realidad,  Sres.  Diputados,  me  parece  que  he 
contestado  á los  argumentos  aducidos  por  el  señor 
Atard,  y pido  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  el  ar- 
tículo 3.° 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BRESIDEHTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ATARD:  Yoy  á ser  muy  breve.  En  realidad 
de  verdad,  el  Sr,  Eguilior  no  me  ha  atribuido  muchos 
conceptos  equivocados,  sin  embargo  de  que  hay  algu- 
no de  estos  que  yo  tengo  necesidad  de  aclarar;  pero 
necesito  decir  algo,  que  no  es  precisamente  una  rectl-  , 
ficacion,  para  tranquilizar  á S*  S*  respecto  á las  breves 


consideraciones  que  ayer  tuve  la  honra  de  oponer  al 
artículo  3,° 

Decia  el  Sr.  Eguilior:  se  amenaza  con  que  este  jig*. 
no  de  crédito  único  se  va  á convertir  en  un  verdadero 
signo  de  miseria;  ¿y  qué  razón  hay  para  suponer  esto 
si  en  realidad  hemos  obtenido  con  la  primera  conver- 
sión una  ventaja  para  el  Tesoro  de  más  de  loo  millo- 
nes de  pesetas,  y con  este  arreglo  vamos  á obtener  tanu 
bien  otra?  El  Sr,  Eguilior  no  querrá,  ni  ei  Congreso  ni 
el  Sr.  Presidente  me  lo  consentirían,  que  yo  reproduz- 
ca en  este  instante  todo  aquello  que  tuve  la  honra  de 
decir  cuando  me  ocupé  de  la  conversión,  y lo  que  fie 
dicho  dias  atrás  al  defender  mi  voto  particular.  Lejos 
de  encontrar  esas  bellezas  que  nadie  como  yo  celebra- 
ría poder  reconocer  y aplaudir,  he  encontrado  que  ha- 
biendo un  verdadero  olvido  del  derecho  de  los  acree- 
dores á quienes  se  atropella,  habla  tal  largueza  (no 
quiero  llamarle  abandono)  en  lo  que  constituye  los 
intereses  del  Tesoro  con  los  réditos  que  han  de  pagar- 
se al  papel,  que  resulta  una  diferencia  en  cada  ejerci- 
cio de  los  venideros  de  más  de  37  millones  de  pesetas, 
que  con  los  100  millones  que  ve  ei  Sr,  Eguilior  como 
economía  ó ganancia,  hacen  más  de  137  millones  de 
pesetas.  Esto  es  tan  claro  y tan  evidente,  que  yo  ofen- 
derla la  ilustrada  atención  del  Congreso  deteniéndome 
á demostrar  lo  que  está  tan  claro  como  la  luz  del  me- 
dio día. 

Decia  el  Sr.  Eguilior:  hay  una  observación  del  se- 
ñor Atard  que  yo  no  he  llegado  á entender;  nos  decía 
que  con  estos  cupones  de  los  tres  semestres  al  1*25,  que 
dehen  ir  incluidos  en  los  nuevos  títulos  del  4 por  100 
perpetuo,  se  facilita  el  agio  y hay  un  verdadero  per- 
juicio para  los  rentistas.  O yo  me  expresé  muy  mal,  ó 
el  Sr.  Eguilior  no  tomó  con  la  fijeza  que  suele  hacerlo 
siempre  sus  notas,  puesto  que  mi  concepto  resulta  des- 
figurado por  completo.  Decía  yo  que  hay  tres  órdenes, 
de  observaciones  que  oponer  al  art.  3.a  del  proyecto  de 
ley,  los  iba  examinando  y decía  que  es  un  procedimien- 
to irregular  el  de  la  inclusión  de  estos  cupones,  porque 
hasta  l-°  de  Julio  de  1883  los  nuevos  títulos  no  co- 
mienzan á dar  el  interés  de  1‘75  que  se  supone  pactado, 
que  se  establece*  De  aquí  á entonces  hay  que  ir  pagan- 
do por  unos  ó por  otros  títulos,  y SS,  8S.  recordarán 
perfectamente  cómo  antes  de  que  yo  entrara  á hacer 
la  impugnación  del  art,  3.a  se  preguntaba  respecto  á 
estos  cupones  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  daba  la  noti- 
cia al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y digo  que  le  daba  la 
noticia,  porque  notó  que  al  oirlo,  S,  S.  se  volvió  á pre- 
guntar sobre  ello;  que  le  daba  la  noticia,  repito,  de 
que  se  habla  pagado  por  cajetín  en  los  títulos  provi- 
sionales de  los  cuatros  amortí sables;  y SS,  SS,  recor- 
darán cómo  se  ocupaba  ya  la  Comisión,  quizá  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro,  en  si  había  ó no  había  de  redac- 
tarse de  nueva  manera  el  art.  3.a,  y de  las  prevencio- 
nes que  yo  hice  á este  tenor  al  terminar  las  observa- 
ciones que  dirigí  al  Congreso* 

Y respecto  á los  agios  á que  yo  creo  da  lugar  la 
emisión  de  este  papel  fuera  de  tiempo,  yo  lo  examina- 
ba bajo  el  punto  de  vísta  de  la  premura  con  que  quie- 
re lanzarse  á la  plaza  ese  papel,  que  no  ha  de  surtir 
sus  efectos  legales,  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista 
que  se  toma  para  la  emisión,  hasta  i.°  de  Octubre 
de  1883,  porque  mientras  al  rentista  no  le  produce 
ninguna  ventaja  que  hayan  venido  esos  papeles  ala 
plaza,  sirve  á los  agiotistas  y da  lugar  á esas  múltiples 
operaciones  que  las  personas  competentísimas  en  estos 
asuntos  de  Bolsa,  como  lo  son  los  más  de  los  individuos 
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¿[g  la  Comisión  general  de  presupuestos,  saben  mucho 
mejor  que  yo. 

Realmente  esto  era  lo  sustancial  de  lo  que  yo  te- 
ma que  rectificar  al  Sr.  Eguilior,  Suplicóle  me  dis- 
pense si  no  entro  á detallar  otra  parte  de  sus  observa- 
ciones contra  lo  que  tuve  la  honra  de  oponer  ayer  al 
artículo  3 porque  ni  en  ellas  tengo  que  rectificarle, 
m son  conceptos  mies  los  que  yo  encuentro  equivoca- 
dos ó mal  entendidos,  ni  es  esta  la  ocasión  oportuna 
de  que  yo  fuera  desentrañando  uno  á uno  todos  los 
particulares  de  esas  afirmaciones  de  S*  S.,  que  real- 
mente nos  darían  lugar  á una  larga  y extensa  discu- 
sión, quizá  impropia  en  este  momento  y en  este  sitio, 
El  Sr.  MORET  Y PRENBERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  JYLOKET  Y PRENDER  GAST:  La  Comi- 
sión, teniendo  en  cuenta  las  observaciones  que  ayer 
se  sirvió  hacer  el  Sr.  Cos-Gayon,  cree  que  há  lugar 
en  efecto  á hacer  ©n  el  proyecto  de  ley  alguna  indica- 
ción en  el  sentido  expuesto  por  S.  S„  y propone  á la 
Cámara,  para  no  modificar  ei  artículo,  lo  cual  traerla 
confusión,  añadir  al  art.  3.°  este  segundo  párrafo: 

«En  ©1  caso  de  que  esta  disposición  no  pueda  tener 
lugar  en  los  plazos  señalados,  el  cupón  de  1/  de  Ju- 
lio de  1882,  se  pagará  sobre  los  títulos  actuales,  ó 
sobre  ios  provisionales  que  se  dén  en  su  sustitución, 
llevando  entonces  los  nuevos  títulos  tan  solo  los  dos 
cupones  correspondientes  a 1883.» 

propongo,  Sr.  Presidente,  que  se  sírva  Y.  S.  some- 
ter á la  aprobación  d©  la  Cámara  ©1  artículo  con  esta 
adición,  si,  como  espero,  el  Sr.  Cos-Gayon  encuentra 
que  satisface  las  indicaciones  que  se  sirvió  hacer 
ayer. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  COS- GAYON:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro y á la  Comisión  porque  han  tenido  la  bondad 
de  encontrar  atendibles  mis  indicaciones.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y puesto  á votación  el  artículo 
con  lo  propuesto  por  la  Comisión,  quedó  aprobado  en 
esta  forma: 

«Art.  3.°  La  nueva  deuda  devengará  el  interés  anual 
de  4 por  100,  á partir  del  í.°  de  Julio  de  1883;  y con 
el  fin  de  que  la  emisión  y canje  puedan  hacerse  desde 
luego,  los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones 
semestrales,  vencederos  en  l.°  de  Julio  de  1882  y 
de  Enero  y i,5  do  Julio  de  1883,  arreglados  al  interés 
actual  de  1*25  por  100  por»  la  consolidada  ai  3 por 
100,  y 2*50  por  las  obligaciones  por  ferro-carriles,  y 
los  sucesivos  trimestrales  representativos  del  interés 
determinado  en  el  art  l.° 

En  el  caso  de  que  esta  disposición  no  pueda  tener 
lugar  en  ios  plazos  señalados,  el  cupón  de  l.°  de  Julio 
de  1882  se  pagará  sobre  los  títulos  actuales  ó sobre 
los  provisionales  que  se  dén  en  su  sustitución,  llevan- 
do entonces  los  nuevos  títulos  tan  solo  los  dos  cupones 
correspondientes  á 1883,» 

Se  leyó  el  art.  4,°t  que  decía: 

«Art*  4,*  El  servicio  de  pago  de  intereses  de  la  deuda 
perpétua  al  4 por  100  estará  á cargo  del  Banco  de 
España,  cuyo  establecimiento  retendrá  oportunamente 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  la 
cantidad  necesaria  para  esta  obligación. 

Si  el  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recauda- 
dor ó recaudadores  que  hubiera  retendrán  á su  vez 


los  fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al 
referido  establecimiento,  designándose  de  común  acuer- 
do entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco  la  canti- 
dad que  deba  retener  cada  recaudador  en  el  caso  de 
ser  varios  los  encargados  de  la  cobranza.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
cuatro  enmiendas. 

La  del  Sr.  Atard  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  d©  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  sobre  conversión 
de  la  deuda: 

«Art*  4*°  La  Dirección  general  de  la  deuda  será  la 
encargada  del  pago  de  intereses  de  la  deuda  perpetua.» 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Abril  de  lS82.=RafaeI 
Atard.=Federico  Sánchez  Bedoya.— El  Conde  de  Sa- 
llent,=Pedro  Bosch  y Labríis —Alberto  Bosch  — Fran- 
cisco Romero  y Robledo.— Ecequiei  Grdoñez,» 

El  Sr*  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ATARD:  Para  retirar  mí  enmienda* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr.  Atard, 

La  del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda: 

El  art,  4,°  se  modificará  suprimiendo  por  completo 
su  párrafo  segundo. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  i 882.— Alberto 
Boscb  .^Rafael  Atard.=El  Conde  de  Sallen t ^Federi- 
co Sánchez  Bedoya.=Pedro  Bosch  y Labrús.=Míguei 
Alonso  pesquera.=El  Conde  de  Heredía-Spínola.» 

El  Sr.  BOSCH  Y FÜSTEGUERAS:  Pido  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  BOSCH  Y EÜ 3 PEGUERAS:  Retiro  tam- 
bién la  que  lleva  mí  firma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada. 

La  del  Sr.  Bosch  y Labras  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  la  siguiente  adición  al  art.  4.°  del 
proyecto  sobre  conversión: 

«El  Banco  de  España  no  percibirá  por  este  servicio 
comisión  alguna.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882 —Pedro 
Bosch  y Labrús— Francisco  Romero  y Robledo —Ra- 
fael Atard.=El  Conde  de  Sallent— Miguel  Alonso,=< 
Alberto  Bosch, =JTrancisco  Rubio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bosch  y Labrús  ó 
cualquiera  de  los  firmantes  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  la  pidiera,  dióse  segunda  lectu- 
ra de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  dél  Congreso  fuó 
negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  del  Sr,  Cánovas 
del  Castillo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la 
garantía  de  la  retención  délas  contribuciones,  of reciada 
á los  acreedores  del  Estado  por  el  art.  4.°  del  proyecto 
de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  consolidada  al  3 por 
100,  ni  está  en  el  convenio  hecho  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  con  los  representantes  de  los  tenedores  d© 
la  interior,  ni  ha  sido  solicitada  por  los  tenedores  de  la 
exterior,  ni  es  suficiente  para  el  objeto  á que  so  dedica* 
ni  debe  ser  dada  para  una  deuda  perpétua,  proponen 
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al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  al  citado  ar- 
tículo 4,° 

Madrid  5 de  Abril  de  1882.“Antonio  Cánovas  del 
Castillo.— Francisco  Romero  y Robledo.= Raimundo 
Fernandez  YilIaverdeJ=Santos  de  Isasa.—  Fernando 
Cos-Gayon.=  Saturnino  Estéban  Callantes.  = Rafael 
Atard.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  La  en- 
mienda que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto,  Sres.  Di- 
putados, separar  ó suprimir  del  proyecto  que  se  dis- 
cute el  artículo  en  cuyo  cumplimiento  deberá  encar- 
garse el  Banco  de  España  del  pago  de  los  intereses  de 
la  deuda  consolidada,  reteniendo  con  este  objeto  el 
impuesto  de  las  contribuciones  directas  en  la  forma 
determinada,  para  atender  á igual  servicio  y al  de 
amortización  de  la  deuda  amortízable,  que  no  es  otra 
que  la  que  se  estableció  en  1876  para  las  obligaciones 
del  Tesoro  creadas  en  aquella  fecha. 

He  de  empezar,  Sres.  Diputados,  consignando  que 
no  oi  sin  sorpresa  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  leer  en 
esa  tribuna  el  artículo  que  voy  á impugnar:  me  sor- 
prendió profundamente,  porque  el  error  que  envuelve 
esa  medida  excede  en  peligrosa  trascendencia  á tan- 
tos otros  errores  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
conseguido  que  prevalezcan  en  el  Parlamento  y for- 
man ya  parte  de  la  legislación  del  país;  pero  me  sor- 
prendió también  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al 
proponer  a este  Congreso  novedad  tan  grave,  descono- 
ce ó desdeña  los  antecedentes,  los  compromisos,  la 
doctrina,  el  programa  del  partido  constitucional  Per- 
mitidme, señores,  que  antes  de  dirigirme  á vuestra 
convicción  con  razonamientos  propios,  me  dirija  á 
vuestra  consecuencia  con  un  argumento  de  autoridad; 
permitidme  que  os  recuerde,  no  las  frases,  no  las  creen- 
cias, no  la  opinión  de  un  orador  distinguido  de  la  an- 
tigua minoría  constitucional,  Ministro  hoy  de  la  Coro- 
na; no;  sino  algo  más  importante  que  eso,  algo  que 
debe  tener  para  vosotros  autoridad  decisiva;  un  com- 
promiso solemnemente  proclamado  aquí  por  el  partido 
constitucional  en  materia  de  crédito.  ¿Quién  no  recuer- 
da aquella  campaña  constante  de  la  oposición  consti- 
tucional contra  este  sistema,  contra  esta  combinación 
de  crédito,  de  las  deudas  garantidas,  que  se  llamaron 
entonces  deudas  privilegiadas?  Son  muchos  los  textos 
que  de  aquella  época  podría  citaros  en  este  momento; 
pero  os  molestaré  lo  menos  posible,  y voy  á presentar 
una  declaración  que  tiene  toda  la  trascendencia  y todo 
el  interés  de  una  verdadera  cláusula  del  programa  del 
partido  constitucional.  Oid,  señores,  estos  textos  con 
atención,  porque  indudablemente  la  merecen. 

Decía  mi  amigo  particular  el  actual  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  la  sesión  del  Congreso  del  4 de 
Diciembre  de  1878,  lo  siguiente,  y lo  decía  en  nombre 
del  partido  constitucional,  en  estos  bancos,  delante  de 
su  jefe,  proclamando  doctrinas,  aceptando  compromi- 
sos para  los  dias  en  que  aquel  partido  rigiera  los  des- 
tinos del  país : 

{(Tenernos  bien  sentadas  nuestras  doctrinas,  y es- 
tamos dispuestos  además  á no  faltar  á ellas,  á no  com- 
prometernos á nada  que  no  podamos  practicar. 


He  dicho  antes  que  desde  la  creación  de  las  obli- 
gaciones del  Banco  y Tesoro  se  emprendió  aquí  en  ma- 


terias económicas  un  sistema  funesto,  del  cual  es  pura 
y simplemente  una  ratificación,  y una  ratificación 
agravada,  la  ley  que  teneis  sometida  á discusión;  y 
este  sistema  consiste  en  declarar  de  un  modo  termí- 
nauta  que  consideráis  muerto  y sepultado  el  crédito 
del  Estado,  que  para  vosotros  no  existe,  que  no  teneis 
ya  más  fuente  adonde  acudir  para  buscar  recursos 

que  las  contribuciones  del  porvenir.  . . 

y el  dia  que  siguiendo  ese  funesto  camino  hayais  lle- 
vado al  Banco  de  España  el  pago  de  toda  nuestra  deu- 
da pública,  ¿qué  será  del  desdichado  Ministro  que  os 
suceda  y se  encuentre  con  una  guerra  civil  fi  otra  ca- 
lamidad? ¿Con  qué  se  van  á atender  las  obligaciones 
ordinarias  del  Estado?  ¿Con  qué  se  van  á atender  las 
necesidades  urgentes  que  puedan  traer  circunstancias 
extraordinarias?  ¿Solamente  con  los  recursos  even- 
tuales? 

Ya  que  la  abdicación  que  envuelve  el  reconocer 
que  el  Tesoro  público  no  ofrece  garantías  para  el  pago 
de  la  deuda  no  os  haya  detenido  en  vuestro  cambo, 
pensad  siquiera  en  que  puede  llegar  un  dia  en  que  os 
encontréis  en  ese  caso,  en  que  el  Banco  de  España  ago- 
te, para  hacer  los  pagos  que  le  encomendáis,  todo  cuan^ 
to  recaude  por  las  contribuciones  que  hoy  tiene  á su 
cargo  ó que  en  lo  sucesivo  le  entreguéis,  y que  os 
queden  solo  cuatro  miserables  recursos  eventuales  pa- 
ra las  obligaciones  del  presupuesto  de  la  Guerra,  tan 
cuantioso  en  este  país,  y para  las  demás  obligaciones. 


Lo  único  que  necesita  decir,  y lo  único  que  yo  he 
dicho,  porque  esto  era  lo  que  cumplía  á mi  discurso, 
es  que  no  haremos  eso,  que  no  adoptaremos  ese  siste- 
ma, que  somos  opuestos  radicalmente  a él,  que  no  po- 
demos perseverar  en  el  error  de  seguir  renunciando 
al  crédito  en  su  verdadera  acepción  y consumiendo  por 
adelantado  las  contribuciones  del  porvenir.» 

Hé  aquí,  señores,  la  doctrina  del  partido  constitu- 
cional en  esta  grave  cuestión  de  las  garantías  especia- 
les de  la  deuda. 

Antes  de  exponer  mí  propia  doctrina  he  querido 
recordar  la  vuestra.  Mis  principios  en  esta  materia 
no  son  tan  severos;  creo  que  puede  haber  circunstan- 
cias, necesidades,  antecedentes  que  disculpen  ó expli- 
quen la  garantía  de  alguna  parte  de  la  deuda  pública. 
Oreo  más:  creo,  contra  aquellas  porfiadas  impugna- 
ciones, que  hay  una  deuda,  por  su  esencia,  si  no  pri- 
vilegiada, pues  este  calificativo  fué  entonces  un  nom- 
bre de  combate,  preferente;  una  deuda  que  tiene,  en 
atención  á su  naturaleza  y á sus  condiciones  propias, 
por  las  leyes  del  país,  preferencia,  no  ya  solo  sobre  las 
demás  deudas,  sino  sobre  todas  las  obligaciones  del 
Estado:  esa  deuda  es  la  del  Tesoro,  denominada  do- 
tante. 

No  voy  á demostrar  esta  parte  de  mi  tésis  con  nin- 
guna disquisición  científica,  ni  tampoco  invocando 
textos  de  tratadistas  extranjeros  ni  de  hombres  de  Es- 
tado de  otros  países;  voy  á demostrarla,  ya  que  he  re- 
cordado vuestra  teoría  en  contrarío,  con  el  texto  de 
disposiciones  que  nos  hacen  honor  por  sor  propias,  y 
que  además  tienen  inmensa  autoridad  porque  pertene- 
cen á aquella  legislación  de  los  años  1850  á 1852,  que 
creó  las  bases  de  nuestra  administración,  de  nuestra 
contabilidad  y de  nuestro  crédito. 

La  ley  de  5 de  Agosto  de  1851  dice  lo  siguiente: 
((Artículo  l.°  Constituirán  la  deuda  del  Tesoro,  lla- 
mada fletante,  el  déficit  que  en  el  mismo  resulto  de  no 
haber  bastado  los  ingresos  á cubrir  las  obligaciones  re 
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conocidas  en  el  presupuesto,  y el  que  puedan  ocasío*- 
nar  las  anticipaciones  de  que  el  Tesoro  tenga  necesi- 
dad para  llenar  atenciones  del  servicio  antes  de  que  se 
realicen  los  ingresos  á ellas  destinados. 

Todos  los  anos,  en  vísta  del  déficit  existente  y de 
los  auxilios  que  podrá  necesitar  el  Gobierno  para  lle- 
var con  regularidad  el  servicio,  se  fijará  en  uno  de  los 
artículos  de  la  ley  de  presupuestos  el  máximnn  á que 
pueda  ascender  la  deuda  flotante  durante  el  ano. 

Art.  £.*  Para  aplazar  su  definitivo  pago  ó irla  ex- 
tinguiendo según  lo  permitan  las  rentas  del  Estado, 
el  Gobierno  podrá  valerse  de  los  medios  ordinarios  del 
crédito,  emitiendo  billetes,  descontando  pagarés  y ne- 
gociando giros  d ios  plazos  que  juzgue  oportuno. 

En  el  presupuesto  anual  de  gastos  se  concederán 
al  Gobierno  los  créditos,  necesarios  para  subvenir  á los 
quebrantos  que  estas  operaciones  ocasionen  al  Tesoro, 

Att.  3p°  Los  billetes,  pagarés  y giros  del  Tesoro, 
serán  deuda  preferente  á cualquiera  otra  en  los  dias 
de  los  vencimientos;  á su  pago  se  considerarán  afectas 
como  especialmente  hipotecadas  todas  las  rentas  pu- 
blicas; serán  protestables  como  las  letras  de  cambio,  y 
cuando  se  haya  dado  lugar  al  protesto  por  causas  que 
no  sean  suficientes  y justificables,  serán  responsables 
ante  el  Gobierno  el  funcionario  ó funcionarios  públicos 
encargados  de  los  pagos  respectivos. 

Será  cargo  especial  del  Ministerio  de  Hacienda  y 
del  director  del  Tesoro  público  proveer  inmediatamen- 
te al  completo  reintegro  de  los  tenedores  de  estos  do- 
cumentos protestados,  cuyos  tenedores  disfrutarán  ade- 
más del  derecho  á la  indemnización  de  todos  los  per- 
juicios que  la  falta  de  pago  haya  podido  ocasionarles,» 

Hé  aquí  la  base  legal  y orgánica  de  la  deuda  flo- 
tante, y el  único  origen  de  que  pueden  arrancar  y de 
que  han  arrancado  desgraciadamente  en  la  accidenta- 
da historia  de  nuestro  crédito,  las  garantías  concedi- 
das á determinadas  deudas  y negadas  á otras;  hé  aquí, 
á mi  juicio,  una  contestación  perentoria  y terminante  1 
á las  dudas  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  del 
origen  que  pudiera  tener  el  privilegio  reconocido  en 
todo  tiempo  á aquellas  deudas  representadas  por  ope- 
raciones del  Tesoro  ó nacidas  de  ellas  por  el  resultado 
de  conversiones  de  la  deuda  flotante.  Partiendo  de  este 
origen,  voy  á hacer  rápidamente  la  historia  de  las  deu- 
das garantidas. 

A consecuencia  de  ese  privilegio  reconocido  á la 
deuda  flotante,  6 para  hablar  con  más  propiedad,  de 
esa  preferencia  que  la  ley  de  5 de  Agosto  reconoció  á 
U deuda  flotante  en  épocas  que  en  este  momento  no 
importa  fijar  porque  no  interesa  para  el  debate,  sur- 
gió la  necesidad  de  que  el  Estado  diera  á sus  acreedo- 
res garantías  en  las  contrataciones  del  Tesoro.  La  ga- 
rantía hizo  su  aparición  en  la  historia  de  nuestro  cré- 
dito en  los  efectos  de  la  deuda  flotante,  giros,  letras, 
delegaciones.  Posteriormente  hubo  necesidad  para  el 
Tesoro  de  dar  también  garantía,  no  solo  á la  deuda 
flotante,  sino  á todos  aquellos  valores,  á todas  aquellas 
deudas  amortizables  nacidas  de  la  conversión  de  esos 
efectos  de  la  deuda  flotante.  Hé  aquí  los  dos  órdenes 
de  deudas  que  han  recibido  garantía,  los  únicos  dos 
órdenes  de  deuda  que,  en  mi  sentir,  podrían  recibirla 
legalmente,  mejor  dicho  que  podrían  recibirla  sin  des- 
atender las  conveniencias  dei  Tesoro  y del  crédito,  que 
legalmente,  si  por  desgracia  se  vota  esta  ley,  la  reci- 
birá en  adelante  la  deuda  pérpetua. 

¿En  qué  consistieron  las  garantías  que  en  diversas 
épocas  tuyo  necesidad  de  dar  á sus  acreedores  el  Te- 


soro? Consistieron  primero  en  determinados  efectos 
que  constituían  su  cartera,  señaladamente  en  obliga- 
ciones de  compradores  de  bienes  desamortizados.  Des- 
pués se  dieron  en  garantía  de  otras  emisiones  los  bie- 
nes  mismos  destinados  á la  desamortización  aun  pen- 
dientes de  venta.  Agotada  también  esta  clase  de  ga- 
rantías, dio  el  Tesoro  otros  bienes  que  constituían 
valiosas  propiedades  del  Estado,  no  destinadas  á la  ven- 
ta, sino  reservadas  á su  administración.  Con  posterio- 
ridad, acrecentándose  las  dificultades,  llegó  el  Tesoro 
á hacer  emisiones  de  deuda  consolidada  con  el  solo 
objeto  de  destinarlas  á garantía  de  la  deuda  flotante  y 
de  las  deudas  amortizables  nacidas  de  la  conversión 
de  aquella.  Los  términos  de  apremio  en  qne  esas  ga- 
rantías fueron  concedidas,  tuvieron  también  una  pro- 
gresión dolor  osa,  pero  una  progresión  explicada  por  la 
penuria  y por  la  guerra,  por  los  apuros  de  aquellos 
dias  difíciles.  Llegaron  los  títulos  de  la  deuda  conso- 
lidada del  Estado,  que  no  han  tenido  nunca  entre  nos- 
otros garantías,  á servir  ellos  de  garantía  á otras  deu- 
das, pignorados  á tipos  ínfimos  que  representaban  la 
sexta  parte  de  su.  valor  nominal;  y llegó,  por  último,  el 
caso  de  entregar  estas  garantías  á los  acreedores  para 
que  las  consignaran  en  Bancos  extranjeros,  pactándo- 
se con  ellos  la  cláusula  de  reposición  en  el  caso  de 
que  la  cotización  pública  descendiese  aún  de  los  tipos 
de  las  pignoraciones. 

Estas  diferentes  fases  recorrió  la  garantía,  pero 
siempre  se  aplicó  por  el  Tesoro  á los  dos  grupos  de 
deuda  que  he  enunciado.  Y bien,  Sres.  Diputados;  en 
estas  condiciones,  con  ese  procedimiento,  bajo  tales 
apremios  llegó  el  año  de  1876;  y en  el  año  1876  se 
había  formado  y se  cernía  sobre  nuestro  crédito  y 
nuestro  Tesoro  aquella  negra  nube  de  la  amenaza  de 
la  reposición  y el  riesgo  de  la  venta  de  3.000  millo- 
nes de  pesetas  de  títulos  pignorados,  que  fue  necesario 
deshacer  al  presentar  aquí  los  proyectos  que  llevan  al 
pié  La  firma  del  inolvidable  y eminente  hombre  de  Es- 
tado el  Sr.  D.  Pedro  Salaverría.  ¿Cuál  era  entonces  la 
situación  financiera?  Importa  mucho  analizarla  en  este 
momento,  porque  en  ella  se  inició  la  combinación  de 
crédito  que  ahora  para  la  deuda  perpétua  combato, 
¿Cuál  era  la  situación?  Era,  Sres.  Diputados,  la  si- 
guiente: el  déficit  del  presupuesto  no  se  parecía  á es- 
tos déficits  que  ahora  espantan,  á estos  déficits  que 
ahora  parecen  crecidos,  y lo  parecen  con  razón,  por- 
que todo  déficit  es  crecido  y lamentable;  pero  los  dé- 
ficits de  aquellos  presupuestos  eran  por  término  me- 
dio de  300  millones  de  pesetas,  y pertenecían  á presu- 
puestos en  que  estaban  omitidos  servicios  cuantiosos, 
en  que  las  rentas  públicas  se  hallaban  en  lastimosa  de- 
cadencia, porque  las  rentas  públicas,  á través  de  aque- 
llos anos  en  que  se  desarrollaban  extraordinariamente 
en  todos  los  países  de  Europa,  habían  perdido  en  nues- 
tra Patria  toda  fuerza  ascensional.  Los  descubiertos  del 
Tesoro  ascendían  á 1.500  millones.  De  estos  descubier- 
tos, la  tercera  parte  estaba  representada  por  venci- 
mientos angustiosos  de  deuda  flotante,  todos  ellos  ga- 
rantidos, en  la  forma  que  antes  recordaba,  con  títulos 
de  la  deuda  consolidada  que  vinieron  á emitirse  para 
este  fin  por  la  suma  de  3.000  millones,  pignorados  á 
tipos  ínfimos  y depositados  los  unos  en  el  Banco  de  Es- 
paña, los  más  en  el  de  Francia,  y unos  y otros  con 
cláusula  de  reposición  en  el  caso  de  que  la  cotizaeion 
descendiera  de  los  tipos  á que  estaban  pignorados. 

Ante  esta  situación,  ante  aquel  apuro,  en  la  nece- 
sidad de  reformar,  de  mejorar  (¡qué  digo  de  reformar 
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ni  de  mejorar!),  en  la  necesidad  de  rescatar  aquellas 
pignoraciones,  apareció  esta  combinación  de  crédito 
que  hoy  se  copia  y se  extiende.  Se  crearon  entonces 
las  dos  seríes  de  obligaciones  vulgarmente  denomi- 
nadas de  Banco  y Tesoro,  con  objeto  de  recoger  aque- 
llas garantías,  de  convertir  aquella  deuda  dotante  que 
pesaba  por  cifra  tan  enorme,  con  condiciones  tan  opre- 
sivas sobre  el  Tesoro  público.  Posteriormente,  y para 
convertir  ios  restos  de  otros  déficits  y de  esa  misma 
suma  de  deuda  dotante,  que  hubiera  sido  imprudente 
saldar  con  una  sola  operación,  se  crearon  otros  valo- 
res que  tenían  garantías  análogas,  que  obedecían  á la 
misma  combinación  de  crédito  en  la  forma;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  Sres,  Diputados,  hasta  ahora  la  Adminis- 
tración del  país  no  ha  concedido  esta  garantía  de  la 
retención  de  las  rentas  publicas,  que  dista  tanto  segu- 
ramente en  su  forma  y en  sus  condiciones  de  aquella 
otra  á que  reemplazó,  no  ha  concedido  la  garantía  de 
las  rentas  públicas  aplicadas  por  el  Banco  de  España  al 
pago  de  los  intereses  y amortización,  sino  á grupos 
determinados  de  su  deuda,  y ni  en  esa  ni  en  otra  for- 
ma ha  otorgado  garantías  especiales  sino  á los  efectos 
de  deuda  dotante  ó á esas  deudas  amortizables  naci- 
das de  conversiones  de  la  deuda  dotante  y del  déficit 
de  los  presupuestos. 

En  aquel  momento  supremo,  en  el  ano  1876,  pudo 
seguramente  el  Ministro  de  Hacienda  que  á la  sazón 
ocupaba  el  departamento  que  hoy  ocupa  dignamente 
el  Sr.  Camacho,  pudo  sentirse  solicitado  por  igual  es- 
tímulo, pudo  entonces  creerse  en  la  necesidad  de  am- 
pliar la  garantía  á otras  deudas;  cuando  se  vio  el  Mi- 
nistro en  la  dura  necesidad  de  proponer  ó de  concer- 
tar con  los  acreedores  del  Estado  un  convenio  en  vir- 
tud del  cual  la  renta  perpetua  se  reducía  á su  tercera 
parte,  pudo  seguramente  sentir  ese  estímulo,  el  estí- 
mulo de  ofrecer  á la  deuda  consolidada  esta  garantía. 
¿Qué  se  hizo  entonces?  ¿Se  hizo  algo  semejante  á lo  que 
ahora  se  os  propone1?  Se  hizo,  Sres.  Diputados,  todo  lo 
contrario;  se  limitó,  se  redujo  cuidadosamente  la  ga- 
rantía á aquella  deuda  que  tenia  el  origen  á que  an- 
tes me  he  referido;  más  claro,  de  garantías  á la  deuda 
perpétua  no  se  habló  siquiera;  de  garantías  al  2 por 
100  amortizable  que  iba  á emitirse  en  representación 
de  cupones  vencidos  no  se  habló  tampoco;  no  se  apli- 
có siquiera  la  garantía  de  la  retención  de  las  rentas 
públicas  á todos  los  descubiertos  del  Tesoro,  que,  como 
os  he  recordado,  ascendían  á 1.500  millones;  de  esa 
suma  fue  únicamente  garantida  una  tercera  parte,  la 
parte  que  tenia  garantía  en  lo  antiguo,  aquella  parte 
de  los  descubiertos  del  Tesoro  que  procedía  de  la  deu- 
da flotante* 

Hé  aquí,  Sres*  Diputados,  para  terminar  ya  este 
primer  punto  de  mi  exposición,  hé  aquí  mis  princi- 
pios, mis  doctrinas  y los  actos  de  mi  partido*  Yo  creo 
que  circunstancias  históricas,  que  dificultades  como 
las  que  he  recordado  pueden  disculpar,  pueden  expli- 
car que  una  parte  de  la  deuda  del  país  llegue  á con- 
vertirse en  deuda  garantida,  y ya  he  dicho  clara- 
mente cuál  es,  á mi  juicio,  y por  qné  razón,  la  clase 
de  deuda  susceptible  de  garantía.  Creo  que  el  ideal 
(¿qué  digo  el  ideal?),  creo  que  el  principio  fundamental 
en  la  materia  es  que  no  haya  deudas  garantidas,  es 
que  el  Tesoro  contrate  siempre  sin  otra  garantía  que 
su  firma,  como  dehe  siempre  contratar  el  Estado;  pero 
admito  que  por  circunstancias  extraordinarias,  que 
por  circunstancias  como  las  que  he  expuesto,  sea  ne- 
cesario, sea  indispensable  constituir,  organizar  una 


deuda  que  recoja,  que  mejore,  y por  esta  razón  con- 
serve una  garantía  preexistente. 

Los  actos  de  la  Administración  liberal-conservado- 
ra los  he  expuesto  con  brevedad,  pero  entiendo  que 
claramente* 

Recogió  por  una  medida  salvadora  las  pignoracio- 
nes antiguas,  las  reemplazó  con  la  garantía  de  las  ren- 
tas públicas,  pero  limitando  esta  garantía  al  extremo 
de  no  aplicarla  sino  á la  tercera  parte  del  descubier- 
to del  Tesoro,  á aquella  parte  que  representaba  deuda 
flotante  garantida.  ¿Cuáles  son  vuestros  principios,  se- 
ñores Diputados  déla  mayoría,  y cuáles  son  los  actos 
que  quiere  que  autoricéis  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda? 
Y u es  tros  principios  antes  los  expuse;  vuestros  princi- 
pios son  opuestos  en  todo  caso,  en  toda  ocasión,  á la  ga- 
rantía; no  han  reconocido  nunca  como  procedimiento 
regular  ni  extraordinario,  ni  siquiera  la  garantía  do 
esta  deuda  del  Tesoro,  de  esta  deuda  amortizable  que 
la  debían  á su  triste  abolengo. 

El  programa  del  partido  constitucional  llegaba 
hasta  prometer  terminantemente  que  el  día  en  que  ese 
partido  ocupase  el  poder  no  contrataría  sino  usando  del 
crédito  general  del  Estado,  jamás  valiéndose  do  ningu- 
na garantía  especial,  y ménos  que  de  ninguna  otra,  da 
esta  garantía  de  la  retención  de  las  rentas  públicas 
aplicada  at  servicio  de  una  deuda  por  el  Banco  de  Es- 
paña. 

¿Cuáles  son  los  hechos  que  importa,  que  es  nece- 
sario contraponer  á esas  ideas?  Los  hechos  que  lascon- 
tradicen  empezaron  á realizarse  con  la  conversión  de 
Diciembre,  y trata  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  da  que 
se  consumen  con  la  aprobación  del  artículo  quo  en  esta 
momento  se  discute.  En  1881,  cuando  el  partido  libe- 
ral llegó  al  poder,  á punto  de  trasformar  por  medio  de 
la  conversión  toda  la  deuda  del  Tesoro,  ¿se  ocupó  de 
suprimir  ó de  trasformar  esa  garantía?  Nada  de  eso;  el 
partido  constitucional  no  supo  prescindir  de  nuestros 
moldes;  y si  no  hubiera  salido  de  ellos,  si  no  hu- 
biera hecho  otra  cosa  que  seguir  nuestro  ejemplo, 
claro  está  que  le  hubiéramos  dado  nuestros  aplausos  y 
nuestros  votos.  Pero  lejos  de  eso,  lo  que  hizo  con  la 
conversión  de  Diciembre  fué  extender,  fué  ampliar 
esos  odiosos  privilegios  á las  deudas  que  no  la  tenían, 
como  la  del  2 por  100*  Eso  hizo  entonces;  y ahora  os 
propone,  Sres*  Diputados,  nada  ménos  que  aplicar  esa 
garantía  en  esa  misma  forma,  esa  combinación  de  cré- 
dito tan  combatida,  á la  deuda  perpetua;  ya  he  dicho 
á qué  grado  de  mesura  llegó  con  su  conducta  la  Ad- 
ministración liberal-  conservad  ora.  Habiéndose  discuti- 
do tantas  veces  estos  asuntos  por  la  oposición  consti- 
tucional, no  se  limitó  la  conducta  del  partido  conser- 
vador á reducir  en  la  práctica  cuanto  pudo  la  garan- 
tía de  la  deuda  del  Tesoro;  hizo  más  que  eso;  sin  re- 
chazar jamás,  porque  hubiera  sido  pueril,  el  carácter 
de  garantía  que  tiene  esta  cláusula  de  aquellas  emi- 
siones, proclamó  aquí  constantemente  que  iba  con  paso 
firme,  con  propósito  eficaz  á la  contratación  sin  ga- 
rantías. 

Si  no  se  hubiera  propuesto  constantemente  aquella 
Administración  desechar  las  ofertas  de  los  particulares, 
indudablemente  hubiera  llegado  á obtener  ese  conside- 
rable progreso;  si  no  hubiera  sido  por  el  propósito  fir- 
me que  tenia  de  no  abrir  á los  particulares  el  Tesoro 
y de  mantener  su  organización  del  servicio  de  Tesore- 
ría limitado  exclusivamente  á contratar  con  el  Banco, 
ya  se  hubiera  realizado  este  progreso*  No  se  realizó  por 
una  sola  razón:  porque  los  estatutos  del  Banco  de  Es- 
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paña,  trascribiendo  nn  artículo  de  su  decreto  orgáni- 
co,  prohíben  á ese  establecimiento  de  crédito  hacer 
préstamos  al  Tesoro  sin  garantías  sólidas  y de  fácil 
realización*  Hé  aquí  nn  motivo  que  bastarla  á explicar 
las  limitaciones  prudentes  con  que  yo  siempre  he  profe- 
sado los  principios  absolutos  y severos  del  partido  cons- 
titucional en  materia  de  garantías  especiales  de  la  deu- 
da, porque  he  juzgado  siempre  explicable  que  por  la 
cláusula  de  los  estatutos  de  un  Banco,  ó por  razones 
históricas,  como  antes  he  dicho,  fuese  necesario  dar 
garantías  á los  efectos  de  la  deuda  dotante  ó á las  deu- 
das amortizables  del  Tesoro  nacidas  de  su  conversión; 
pero  también  creo  que  se  debe  tender  á contratar,  co- 
mo antes  dije,  en  todo  caso,  sin  garantías;  y la  Admi- 
nistración conservadora  eso  anhelaba,  y estuvo  bien 
cerca  de  conseguirlo  en  las  contrataciones  del  Tesoro, 
así  como  lo  hubiera  logrado  en.  ia  deuda  amortizable 
por  medio  de  una  conversión*  Y como  no  trato  de  apar- 
tarme de  la  realidad  cuando  discuto,  desde  luego  reco- 
nozco que  en  la  conversión  de  1881  no  se  hubiera  con- 
seguido ese  propósito;  pero  una  conversión  al  tipo  no* 
minal  de  interés  del  o por  i 00  permitía  abrigar  la  es- 
peranza  de  otra  conversión  cercana  en  deuda  sin  ga- 
rantía, omitida  por  esto  en  aquel  proyecto,  ya  conocido 
del  Congreso,  la  cláusula  que  generalmente  tienen  las 
leyes  de  esta  clase,  ofreciendo  no  realizar  otra  conver- 
sión en  algunos  años* 

De  hoy  más  habrá  que  renunciar  á toda  esperanza 
en  ese  sentido  si  votáis  este  artículo,  si  rechazáis  la 
enmienda*  Concedida  la  garantía  de  las  rentas  públi- 
cas á ia  deuda  perpétua,  hay  que  perder  la  esperanza 
de  que  este  país  contrate  jamás  sin  garantía,  mientras 
no  llegue  el  día  venturoso  cu  que  se  redima  la  que 
ahora  se  va  á dar  á la  deuda  consolidada.  Dándose  ga- 
rantía á la  renta  perpétua,  ¿cómo  es  posible  que  haya 
deuda  flotante  sin  garantía?  ¿Cómo  cabe  abrigar  la 
ilusión  de  convertir  las  deudas  amortizables  en  deuda 
sin  otra  garantía  que  la  general  de  la  dación? 

Creo,  Sres*  Diputados,  que  ni  en  punto  á mis  doctri- 
nas, que  procuro  contraponer  cuando  discuto  á las 
doctrinas  de  mis  adversarios,  ni  en  punto  á los  actos 
del  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  ni  en 
ponto  á vuestras  propias  doctrinas,  que  os  he  recorda- 
do invocando  un  texto  que  no  podéis  recusar,  ni  en 
punto  tampoco  á los  actos  que  se  os  proponen,  tan 
graves  como  contrarios  á aquellos  compromisos,  que- 
da la  menor  duda  en  esta  primera  parta  de  mi  dis- 
curso* Paso,  por  tanto,  porque  deseo  no  molestaros 
mucho,  á la  segunda  parte,  en  que  me  propongo  ana- 
lizar aisladamente  la  cuestión  de  la  garantía  del  signo 
consolidado,  de  la  garantía  do  la  deuda  perpétua, 
¿Cabe,  gres.  Diputados,  dar  en  esta  ni  en  otra  forma 
garantía  especial  á la  deuda  perpétua?  Hay  que  retro- 
ceder en  las  Naciones  cultas  hasta  la  infancia  del  cré- 
dito, ó es  necesario  mirar  en  nuestros  dias  á los  países 
orientales,  para  encontrar  algo  semejante  á lo  que  se 
propone  en  el  artículo  que  combato* 

La  deuda  perpétua  no  puede  recibir  garantía  nin- 
guna especial;  la  única  que  puede  dársele  legalmente, 
es  la  salvaguardia  de  la  Nación;  la  única  que  puede 
ofrecerle  eficacia,  es  la  nivelación  del  presupuesto;  no 
hay  principio  contra  este  principio*  ¿Qué  significa  la 
garantía  de  la  deuda  perpetua?  Seremos  en  ella  una 
triste,  una  solitaria  excepción  de  Europa;  y no  suce- 
derá esto  solo,  no  será  el  único  inconveniente,  el  único 
resultado  de  determinación  tan  inesperada  y tan 
grave. 


¿No  recordáis,  señores,  que  existen  otras  deudas 
garantidas,  que  tienen  su  garantía  á justo  titulo  por 
una  historia  que  breve  pero  claramente  he  referido? 
Pues  pensad  en  el  perjuicio  que  á esas  deudas  infiere 
el  ampliar  su  garantía  á la  deuda  perpetua*  Existe  el 
4 por  100  amortizable,  cuyo  servicio  de  intereses  y 
amortización  se  eleva  á la  cifra  de  90*500.000  pese- 
tas; el  pago  de  esos  90.500.000  pesetas  tiene  por  ga- 
rantía la  parte  necesaria  del  importe  de  las  contribu- 
ciones directas  retenidas  por  el  Banco  de  España  y 
aplicado  á esas  obligaciones.  ¿Cuál  es  el  Importe  de  las 
contribuciones  directas?  Asciende  á 166  millones  de 
pesetas  la  territorial  en  el  presupuesto,  y en  el  presu- 
puesto también  á 33  millones  de  pesetas  la  industrial. 
Existe,  por  consiguiente,  una  garantía  fundada  en  la 
suma  considerable  de  199  millones  de  pesetas  para 
asegurar  el  pago  de  una  obligación  de  90*500.000*  Tal 
ha  venido  á ser  después  de  la  conversión  de  Diciembre 
la  garantía  cuya  historia  os  he  hecho,  y que  no  es  sino 
la  representación  de  otras  garantías  anteriores.  Mas  es- 
tos tenedores  del  4 por  100  amortizable,  ¿en  qué  si- 
tuación van  ¿ queda?  ahora?  Importa  en  este  punto, 
Sres.  Diputados,  recordar  que  las  deudas  amortizables 
hablan  llegado  á ser  el  refugio  de  todo  el  ahorro  na- 
cional,  y que  en  la  cartera  de  nuestro  primer  estable- 
cimiento de  crédito,  único  de  emisión,  figura  por  una 
suma  nominal  de  560  millones  de  pesetas*  En  esta  si- 
tuación, cuando  esa  deuda  se  habla  emitido  hace  al- 
gunos meses  ai  tipo  de  85  por  100,  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  emite  por  esta  ley  otra  deuda  que  no  se  di- 
ferencia sino  en  una  amortización  lenta,  lentísima,  de 
cuarenta  años,  y la  emite  al  tipo  de  60*29  por  100*  La 
demostración  es  sencilla:  ha  rebasado  afortunadamente 
en  estos  días  ese  tipo  de  cotización  la  renta  perpétua, 
pero  ha  estado  cotizándose  bastante  tiempo  á 29  por 
100  y aun  á ménos  de  29.  Todo  ciudadano  español  ha 
sido  dueño  de  adquirir  á 29  estos  títulos  deL3  por  100 
con  todas  estas  promesas  consignadas  en  una  ley  que 
había  empezado  á votarse  y se  concluirá  de  votar  hoy 
á pesar  de  nuestros  esfuerzos.  Es  evidente  que  á la  coti- 
zación de  29  de  la  deuda  actual  con  su  renta  de  lf25 
y con  todas  sus  esperanzas,  equivale  exactamente  una 
cotización  de  66*29  de  la  nueva  deuda  deJ  4 por  100* 
Es  evidente,  j}or  tanto,  que  habiéndose  podido  adqui- 
rir libremente  esta  deuda  á aquel  tipo,  resulta  el  4 
por  100  de  la  deuda  perpétua  emitida  á 66*29, 

Señores  Diputados, ¿tiene  esto,  no  digo  explicación, 
tiene  disculpa  alguna,  tiene  ejemplo  en  algún  país? 
¿Ha  habido  algún  Ministro  que  baya  concebido  una 
medida  semejante  jamás?  ¿Hay  Ministro  alguno  que 
habiendo  emitido  al  85  por  100  una  deuda  como  la 
del  4 por  100  amortizable,  cree  en  seguida  una  deuda 
en  concurrencia  con  aquella  á un  tipo  ruinoso?  pues 
ese  Ministro  os  propone  que  amengüéis  todavía  las 
ventajas  á que  tenían  derecho  los  tenedores  del  4 por 
100  amortizable,  otorgando  á los  del  4 por  100  perpé- 
tuo  una  garantía  que  nadie  ha  pedido,  como  demos- 
traré después. 

Ha  tratado  aquí  de  desvirtuarse  esta  garantía  con 
eufemismos  estériles  que  pugnan  con  aquellas  califica- 
ciones acerbas  que  de  esa  misma  garantía  cuando  es- 
taba reducida  á las  deudas  del  Tesoro  se  hicieron  des- 
de estos  bancos  por  los  Ministros  actuales*  No  es  ga- 
rantía, es  domicilio  de  pago,  se  ha  dicho  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  es  garantía  moral. 

Señores  Diputados,  yo  me  atengo  al  texto  de  la  ley; 
no  voy  á recordar,  no  quiero  recordar  aquellas  califi^ 
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cacíones,  á pesar  de  que  el  recuerdo  seria  oportuno, 
me  atengo  al  texto  de  la  ley.  La  ley  la  llama,  y es  su 
verdadero  nombre,  retención.  Esto  es,  gres.  Diputados; 
una  retención  de  las  rentas  publicas  aplicada  al  servi- 
cio d©  la  deuda  perpétua,  ¿Que  efectos  puede  producir 
esta  garantía?  ¿Quien  la  ha  pedido?  Es  verdad  que 
como  el  dia  en  que  ese  proyecto  se  leyó  en  la  tribuna 
del  Congreso,  nna  llamarada  de  alza,  pronto  desvane- 
cida, causó  una  llamarada  de  alza  en  favor  de  la  deu- 
da perpótua  á expensas  de  la  deuda  amortizable,  Pero 
en  este  momento,  ante  el  Parlamento,  importa  justifi- 
car cómo  un  privilegio  de  esta  especie,  tan  lleno  de 
peligros  y tan  injusto,  ha  sido  pedido.  El  3r.  Ministro 
de  Hacienda  cediendo  á esta  necesidad,  os  decía  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  que  había  concedido  la  ga- 
rantía á vivas  instancias  de  los  acreedores;  y yo,  aun- 
que de  esto  os  he  hablado  en  otra  ocasión,  ya  en  estos 
últimos  momentos  del  debate  he  de  repetir  que  S.  & 
se  equivocaba. 

¿Qué  acreedores  han  pedido  la  garantía?  ¿La  han 
pedido  acaso  los  tenedores  de  de^da  interior?  De  nin- 
guna manera.  Tengo  aquí  el  convenio  que  con  ellos 
se  ha  celebrado,  y no  se  habla  para  nada  en  tal  docu- 
mento, ni  de  garantía,  ni  de  aplicación  de  cualquiera 
otra  concesión,  cualquier  otro  beneficio  que  se  conce- 
diera á los  tenedores  de  deuda  exterior.  El  8r.  Minis- 
tro de  Hacienda  nos  dijo  dias  pasados  que  lo  había 
ofrecido  bajo  su  palabra  de  honor  y que  no  podíamos 
ni  debíamos  dudar  de  ella,  ¿Quién  duda  de  la  palabra 
de  honor  de  S.  S.?  Yo  no  dudo  de  la  honorabilidad  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  su  palabra  de  honor, 
que  es  garantía  cumplida  de  sus  obligaciones  perso- 
nales, no  tiene  por  que  amparar  ni  puede  comprome- 
ter obligaciones  del  Estado.  Las  obligaciones  del  Esta- 
do resultarán  de  esta  ley,  y como  esta  ley  aprueba  un 
convenio,  y en  el  convenio  ni  está  consignada  la  ga- 
rantía, ni  concedido  el  derecho  á los  acreedores  del 
interior  de  gozar  de  cualquier  beneficio  que  se  otor- 
gara á los  del  exterior,  de  aquí  que  yo  pueda  decir 
que  nadie  en  el  interior  ha  pedido  la  garantía. 

Pero  además  hay  una  última  cláusula  en  este  con' 
venio  que  dice  así: 

«Los  acreedores  del  Estado  por  deuda  interior  re- 
nuncian solemnemente  á toda  otra  reclamación  y se 
dan  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos  con  las  con- 
cesiones que  se  les  hacen  en  el  presente  convenio.» 

Decía  á este  propósito,  con  la  elocuencia  y la  auto- 
ridad de  siempre,  el  Sr.  Gos-Gayon,  que  al  parecer  ha- 
bía aquí,  como  en  algunos  pactos  internacionales, 
cláusulas  secretas.  Con  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda vino  ¿ reconocerlo;  pero  S.  S,  olvidaba  que  no 
solo  por  los  principios  del  derecho  público  sino  por 
un  precepto  expreso  de  la  Constitución,  aun  para  los 
tratados  se  halla  establecido  que  las  cláusulas  secre- 
tas no  pueden  derogar  las  públicas.  Es  así  que  en  la 
cláusula  pública  de  este  convenio  con  los  acreedores 
por  deuda  interior  ni  se  habla  de  garantía,  ni  nadie  la 
ha  pedido,  y aun  está  expresamente  renunciada;  luego 
esa  garantía  concedida  por  una  cláusula  secreta  no 
puede  tenerse  en  cuenta. 

Ha  dicho  después  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
son  los  extranjeros  los  que  lo  han  pedido  la  garantía; 
pero  yo  he  registrado  el  expediente  y he  visto  en  él 
que  la  garantía  ha  sido  ofrecida  y propuesta  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  á los  acreedores  por  deuda 
exterior,  y lo  demuestra  hasta  la  evidencia  un  docu- 
mento oficial,  la  proposición  que  el  Sr.  Camacho,  Mi-  ¡ 


nístro  de  Hacienda  de  España,  hizo  al  Consejo  de  tene- 
dores de  fondos  públicos  extranjeros  de  Londres,  pre- 
posición que  fué  el  tema  de  los  debates  del  meetingi 
Una  de  las  cláusulas  de  esa  proposición  es  la  siguiente^ 

«El  servicio  del  pago  de  los  intereses  de  la  nueva 
deuda  estará,  como  en  el  caso  de  La  renta  del  4 por  loo 
amortizable,  á cargo  del  Banco  de  España,  el  cual  re . 
tendrá  trimestralmente  ó semestralmente,  según  se 
convenga,  de  las  contribuciones  directas,  la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  puntual  de  dichos  intereses,» 

Es,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quien  ha  ofre- 
cido la  garantía  á los  acreedores  del  exterior.  ¿Pero  la 
han  aceptado?  De  ninguna  manera.  Los  tenedores  de 
renta  exterior  la  han  rechazado,  y aunque  demostré 
esto  con  un  hecho  irrecusable,  no  creo  inútil  repetir 
la  demostración,  pues  se  trata  de  un  asunto  de  grande 
importancia.  El  Times  en  18  de  Marzo,  fecha  poste- 
rior al  meeting , dijo  en  su  artículo  Money-MarheP. 
«Los  tenedores  no  han  pedido  ninguna  nueva  garan- 
tía. Verdaderamente  no  han  pedido  ninguna  en  la  oca* 
sion  presente.  La  ofrecida  gratuitamente  {gratuitoushj) 
es  una  pobre  compensación  de  la  pérdida  de  561/*  en 
la  suma  debida,  aun  con  aumento  de  */a  por  100  en 
el  interés.» 

De  suerte  que  los  acreedores  del  exterior  han  re- 
chazado la  garantía;  y se  comprende  que  la  rechacen, 
porque  los  acreedores  del  exterior  jamás  han  dado  im- 
portancia á esas  garantías  interiores.  Ei  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  lo  sabe  perfectamente,  puesto  que  deha 
recordar  aquellos  dias  difíciles  en  que  los  acreedores 
extranjeros,  y no  solo  los  acreedores  extranjeros  por 
desgracia,  no  se  satisfacían  con  que  ios  títulos  que  for- 
maban entonces  la  garantía  de  nuestra  deuda  estuvie- 
sen constituidos  en  depósito  en  el  Banco  de  España, 
sino  que  los  llevaban  al  Banco  de  Francia.  En  días 
tranquilos,  de  orden  y confianza,  en  dias  como  los  que 
han  corrido  desde  1876  á 1881,  los  extranjeros  no  ne- 
cesitan esas  garantías;  en  dias  difíciles,  en  dias  de 
penuria  y de  guerra,  esas  garantías  no  les  bastan.  No 
hay,  pues,  razón  ninguna  para  que  adoptéis  medida  tan 
grave;  no  la  hay  para  conceder  una  garantía  que  na- 
die ha  pedido,  como  dije  en  otra  ocasión  y repito  en 
este  momento,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ha  manifestado  estrañeza  de  que  yo  hubiera  pro- 
nunciado esta  frase. 

Señores  Diputados,  el  cuadro  que  en  este  momen- 
to ofrece  la  Hacienda  pública,  desalienta  y aflige;  vos- 
otros lo  sabéis  por  vosotros  mismos,  Sres,  Diputados- de 
la  mayoría:  la  inseguridad  reina  en  tolas  partes;  las 
rentas  públicas  más  importantes,  las  que  forman  el 
nérvio  de  nuestro  presupuesto  de  ingresos,  están  per- 
turbadas en  sus  fundamentos  legislativos  y en  sus 
fundamentos  reglamentarios.  La  administración  eco- 
nómica, á la  cual,  solo  por  antífrasis  se  puede  llamar 
reorganizada,  está  en  estos  momentos  atravesando  un 
periodo  de  desorden  del  que  no  hay  precedente  en 
nuestra  historia  financiera;  ios  empleados  públicos 
desconocen  en  provincias  cuál  es  su  situación  en  la 
nómina  y en  la  planta,  no  saben  cuáles  son  sus  fun- 
ciones, porque  alteradas  las  plantas  de  las  dependen- 
cias provinciales  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
su  afan  inmoderado  ó inexplicable  de  alterarlo  todo, 
y no  acordados  después  sino  en  parte  los  nombra- 
mientos, continúan  ios  antiguos  titulares  de  otros  des- 
tinos y otras  secciones,  adscritos  provisionalmente  á 
los  nuevos  negociados,  sin  seguridad  ninguna  de  su  si- 
tuación, envueltos  en  esa  atmósfera  de  perturbación  y 
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(jo  desorden  que  hoy  rodea  á todos  los  servicios,  y que 
QB  fatal  para  la  Hacienda  pública  como  para  toda  ha 
cienda.  Los  contribuyentes,  lo  sabéis  bien,  están  en  alar- 
ma, y aquellos  que  pasaron  de  la  alarma  á la  protes- 
ta fueron  objeto,  aquí  se  demostró  con  cuánta  injusti- 
cia, de  toda  suerte  de  rigores,  sin  que  hasta  ahora  lo 
hayan  sido  de  los  rigores  fiscales,  únicos  que  hablan 
merecido.  Además  de  esto  las  obligaciones  públicas  en 
los  departamentos  ministeriales  se  han  acrecentado, 
como  ya  hemos  demostrado  también  aquí,  y no  he  de 
repetir  ahora,  la  recaudación  languidece  y decae,  y 
porque  la  recaudación  languidece  y porque  las  obli- 
gaciones aumentan,  la  deuda  flotante,  de  la  que  se 
ha  dicho  sin  seriedad  que  ha  desaparecido,  no  solo 
existe,  sino  que  cuesta  en  su  entretenimiento  un  inte- 
rés mayor  que  el  que  antes  hacia  pesar  sobre  el  Teso- 
ro, EL  crédito  [cómo  negarlo!  está  abatido;  el  4 por  100 
amortizable,  emitido  á 85,  apenas  rebasa  del  80;  la 
nueva  deuda  perpétua  al  4,  como  antes  dije,  si  cotizáis 
á 29  la  antigua,  está  al  tipo  de  66‘29;  si  la  cotizáis 
ti  30,  está  7 céntimos  más  de  687a.  Los  cambios  sa 
hallan  en  una  situación  verdaderamente  imponente: 
sobre  París,  á ocho  días,  están  á 4490;  sobre  Londres, 
á noventa,  á 46‘95.  La  circulación  excesiva  de  billetes 
del  Banco  de  España  amenaza  con  una  crisis  en  Ma- 
drid, mientras  el  desnivel  de  los  cambios,  acusando  la 
fuga  ruidosa  y tenaz  del  numerario  de  oro,  nos  avisa 
el  riesgo  de  la  crisis  monetaria  que,  alejada  ya  de  otros 
marcados,  se  cierne,  por  vuestra  imprevisión  y por 
vuestros  errores,  sobre  el  nuestro.  Son  estos  males  in- 
tensos y copiosos;  pero  en  sus  causas  ó en  su  forma 
aun  todos  de  irn  orden  interior,  y tarde  ó temprano, 
más  o ménos  fácil,  tendrán  remedio;  pero  este  error  de 
la  garantía  concedida  á la  deuda  perpetua,  es  un  mal 
do  otra  especie,  es  un  mal  que  no  pide  remedio,  sino 
rescate  y redención,  redención  y rescate  difíciles  y 
costosos.  La  garantía  concedida  al  signo  consolidado, 
á la  deuda  perpetua,  es  un  ultraje  hecho  al  nombre 
sagrado  de  la  Nación  española,  es  un  borron  sobre  la 
firma  de  la  Patria,  puesta  al  pié  de  los  títulos  de  su 
deuda,  Yo  os  pido,  Sres.  Diputados,  que  penetrándoos 
da  la  solemnidad  de  este  momento,  nó  deis  en  él  un 
voto  que  si  ya  hoy  no  os  pesa  como  una  inconsecuen- 
cia, pueda  pesaros  como  un  remordimiento  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Moret,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  MORET  Y FRENDERGA3T:  Señores  Di- 
putados, mis  compañeros  de  Comisión  han  creído  qne, 
llegado  el  momento  en  el  cual  este  debate  va  á ter- 
minar, debería  en  nombre  suyo  someter  al  Congreso 
algunas  consideraciones  que  nos  parecen  de  impor- 
tancia; y ningún  momento  más  á propósito  que  éste, 
en  el  cual  mi  amigo  el  Sl\  Fernandez  Vi  lia  verde  aca- 
ba de  apoyar  elocuentemente  una  enmienda  que,  por 
ia  firma  de  su  autor  y por  la  importancia  que  ha  re- 
cibido en  el  debate,  requiere  seguramente,  y es  oca- 
sión propicia,  para  que  se  expongan  esta  clase  de  con- 
sideraciones. 

No  voy  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  y lo  com- 
prendéis bien,  no  voy  á entrar  en  el  análisis  y la  re- 
petición de  argumentos  acerca  de  los  diferentes  pun- 
tos de  detalle  que  sobre  el  proyecto  de  conversión  de 
la  deuda  se  han  tocado:  ni  en  aquello  que  los  señores 
de  la  oposición  han  tenido  por  conveniente  criticar  y 
censurar,  ni  en  lo  que  los  individuos  de  1a  Comisión  y 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  han  contestado,  hay,  tal  es 

Opinión,  nada  que  pueda  interesar  la  atención  ya 


un  tanto  fatigada  de  la  Cámara,  ni  que  pueda  volver  á 
| modificar  su  opinión,  que  está  seguramente  formada 
acerca  de  cada  uno  de  estos  puntos, 

Pero  si  esto  es  así,  no  es  ménos  cierto  que  en  el 
debate  dotan  una  porción  de  ideas,  que  quedan  algu- 
nos puntos  de  vista  de  genera!  interés,  repetidos  en  su 
mayor  parte  por  el  Sr.  Yillaverde  esta  tarde,  y que  exi- 
gen de  vuestra  atención,  como  de  la  nuestra,  algunas 
consideraciones  generales  que  permitan  dejar  en  la 
atmósfera  de  este  recinto,  como  en  la  memoria  jde  los 
que  asisten  con  no  excesiva  asiduidad  á estas  discu- 
siones, un  juicio  definitivo  sobre  el  proyecto  de  con- 
versión. Al  fin  y al  cabo,  después  que  las  oposiciones 
critican  todo  lo  que  tienen  por  conveniente,  después 
que  se  analiza,  se  examina,  se  pulveriza  y se  pasa  por 
el  tamiz  de  la  discusión  cuanto  en  el  proyecto  hay, 
casi  todo  se  olvida,  casi  todo  pasa,  y quedan  solo  como 
dos  ó tres  puntos  luminosos,  recuerdos  fugaces  con 
los  cuales  se  decide  de  La  importancia  y del  valor  de 
estos  proyectos;  y se  decide  no  solo  para  la  Cámara, 
no  solo  para  los  Sres  Diputados,  sino  también  en  último 
término  para  el  país,  que  guarda  acerca  de  nuestras 
discusiones  y acerca  de  las  leyes  que  aquí  se  votan, 
más  que  otra  cosa,  una  impresión  vaga,  general,  pero 
fundada  en  puntos  determinados,  que  es  lo  que  nos  im- 
porta conocer. 

Para  hacer  este  trabajo  modesto  y de  corta  dura- 
ción, puesto  que  deseo  molestar  lo  ménos  posible 
vuestra  atención,  necesito,  Sres.  Diputados,  recor- 
dar, tanto  á los  qne  á estos  debates  han  asistido,  como 
á los  individuos  de  la  Comisión,  la  base  de  toda  esta 
discusión. 

Yo  dije  cuando  por  primera  vez  se  discutía  este 
proyecto,  debatiendo  también,  me  parece,  con  el  se- 
ñor Viilaverde,  que  para  mí  la  cuestión  de  las  conver- 
siones de  deuda  no  era  una  de  esas  cuestiones  en  las 
que  podía  entrarse  en  detalles.  Recordando  ejemplos 
repetldísímos  de  Inglaterra  respecto  de  lo  que  allí  ha 
sucedido  cuando  se  ha  tratado  de  conversiones  de  la 
deuda,  decía  yo,  y esto  se  ha  repetido  también  no  há 
mucho  al  discutirse  el  tratado  de  comercio,  que  en 
estas  cuestiones  solo  debe  examinarse  el  sistema  gene- 
ral, del  cual  el  mérito,  como  la  crítica,  corresponden 
al  Ministro  que  las  ejecuta,  del  cual  una  Asamblea 
acepta  ó rechaza  la  totalidad,  pero  que  no  es  posible, 
en  mi  sentir,  alterar  ni  cambiar  cualquiera  da  los  de- 
talles. 

Que  los  que  critican  y censuran  expongan  su  sis- 
tema contrario  al  sistema  del  Gobierno;  que  los  indi- 
viduos de  las  oposiciones  con  los  antecedentes  y de 
las  condiciones  de  los  Sres,  Cos-Gayon  y Viilaverde 
traigan  hasta  el  último  detalle  de  sus  opiniones  con- 
trarias, es  un  derecho  perfecto,  que  yo  reconozco,  pe- 
ro que  pongo,  digámoslo  así,  bajo  el  tono  general  y el 
colorido  de  la  observación  que  acabo  de  hacer,  á sa- 
ber, como  sistema  contra  sistema,  como  juicio  contra 
juicio,  no  con  aspiraciones  á reformar  y trasformar  el 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno.  Y si  este  es,  por 
decirlo  así,  el  punto  de  vista  que  nos  guia  á nosotros, 
claro  es  que  no  podemos  aceptar  la  enmienda  de!  se- 
ñor Viilaverde;  y el  no  aceptar  la  enmienda  del  se- 
ñor Viilaverde,  no  podría  la  Comisión  hacerlo  por  una 
série  de  consideraciones  generales  relativas  á la  bon- 
dad del  proyecto  en  sus  detalles;  no  precisamente  por 
la.  garantía  que  se  concede  á los  acreedores,  ni  por  la 
manera  como  esa  garantía  debe  entenderse;  no  preci- 
samente por  los  bienes  ó los  males  que  resultarían  de 
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aceptarla  ó rechazarla,  sino  por  el  punto  de  'vista,  di-  1 
gámoslo  así,  sistemático,  con  el  cual  ha  examinado 
S.  8*  este  asunto, 

* Su  señoría  en  el  dia  4 de  Abril  pronunció  un  elo- 
cuentísimo discurso  que  en  mi  sentir  resume  todo  cuan- 
to se  ha  dicho  en  esta  materia;  discurso  que  si  hubie- 
ra quedado  reducido  solo  á la  última  parte,  es  decir,  á 
tratar  de  la  cuestión  de  conversión  en  si  misma,  hu- 
biera sido  uno  de  los  que  más  hubiesen  llamado  la 
atención  del  Congreso;  pero  que  habiendo  involucrado 
en  éi  todo  lo  referente  á los  impuestos  y á las  refor- 
mas presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  re- 
sultó tan  excesivamente  largo,  que  era  difícil  retener 
en  la  memoria  todos  y cada  uno  de  sus  detalles,  Y co- 
mo hoy  S.  S,  ha  yuelto  sobre  los  mismos  argumentos 
que  S.  S.  expuso  en  aquella  ocasión,  y como  aquel  dis- 
curso, por  las  condiciones  en  que  le  pronunció,  pues 
fuá  el  último  en  pro  deí  yoto  particular,  quedó  sin  con- 
testación, hago  de  ambos  un  conjunto,  recojo  los  ar- 
gumentos allí  generalmente  presentados,  y voy  á ver 
si  en  muy  breves  palabras  os  puedo  dar  una  idea  de 
lo  que  la  Comisión  piensa  acerca  de  este  proyecto,  de 
por  qué  lo  defiende,  de  por  qué  lo  sostiene  y de  por 
qué  lo  cree  extraordinariamente  beneficioso  á los  in- 
tereses públicos. 

Hay,  señores,  un  punto  primero  de  vista,  acerca 
del  cual  cabe  teorizar;  y digo  esta  palabra  para  no  : 
contradecir  aquello  que  hace  un  momento  os  indica- 
ba, y para  que  no  creáis  que  pretendo,  siquiera  por 
breves  minutos,  analizar  una  cuestión  que  para  mí 
está  inmediatamente  fuera  del  juicio  que  podría  for- 
marse en  este  sitio,  pero  que  entra  en  el  cuadro  de  la 
discusión  bajo  este  punto  de  vista. 

Ei  tipo  adoptado  por  el  Gobierno,  y que  la  Comi- 
sión recomienda,  ó sea  el  tipo  de  4 por  100,  ¿era  un 
tipo  aceptable?  ¿Hubiera  sido  mejor  algún  otro?  ¿Hay 
algo  que  responda  mejor  eu  nuestro  país  al  tipo  de  4 
por  100? 

Una  observación  ha  hecho  el  Sr.  Villaverde,  que  en 
mi  sentir  es  de  importancia.  Esta  es  la  observación  más 
fundamental  de  cuantas  he  oido  hacer:  que  si  se  hubie- 
ra elegido  un  tipo  superior,  ei  5 por  100  por  ejemplo, 
se  hubiera  reducido  considerablemente  el  capital  no- 
minal de  nuestra  deuda,  y esa  reducción,  viniendo  á 
ser  beneficiosa  en  el  porvenir  para  la  deuda  de  Espa- 
ña, daría  el  resultado  de  que  más  adelante  tuviéramos 
que  hacer  un  sacrificio  menor  para  extinguir  esa  deu- 
da. Al  mismo  tiempo  criticaba  el  Sr.  Villaverde  el  tipo 
de  4 por  100,  señalando  las  dificultades  que  tiene  en 
Europa  y los  pocos  países  que  le  han  adoptado.  De 
modo  que  por  un  lado  el  5 por  100  parecía  superior 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  conversión,  y por  otro  el  3 
ofrecía  una  aceptación  más  general  en  todos  los  mer- 
cados y que  lo  hubiera  hecho  preferible.  Yo,  señores, 
tengo  una  opinión  completamente  distinta.  Al  hacer 
una  conversión  de  la  deuda,  es  absolutamente  indispen- 
sable ofrecer  á aquellos  que  han  de  acudir  á la  conver- 
sión una  ventaja;  y además  de  la  ventaja  que  consiste 
en  darles  de  presente  alguna  mayor  renta  y cerrar  de 
este  modo  el  período,  digámoslo  así,  de  liquidación  de 
esa  deuda,  como  lo  ha  hecho  el  SrÉ  Ministro  de  Hacien- 
da, además  de  esto,  yo  he  visto  que  toda  conversión 
presenta  para  los  acreedores  una  margen  sobre  la  cual 
ha  de  girar  el  capital,  de  tal  suerte  que  cuando  á los 
acreedores  se  Ies  ha  ofrecido  un  tipo  muy  alto,  por 
ejemplo  el  5 por  100,  que  hubiera  hecho  colocar  la 
deuda  á 98  o 99,  todos  han  reclamado  inmediatamente 


la  garantía  de  que  en  un  numero  dado  de  años  no  so 
reduciría  el  capital;  y la  razón  es  bien  sencilla. 

Como  el  interés  del  dinero  baja  en  Europa  todos 
los  dias,  como  ese  mismo  interés  va  bajando  en  Espa- 
ña rápidamente,  porque  nuestro  país  hace  grandes 
progresos  en  el  camino  de  la  riqueza  y de  la  reorga- 
nización de  su  Hacienda,  es  evidente  que  el  5 de  inte- 
rés es  más  que  el  tipo  ordinario  á que  se  presta.  Ya 
no  seria  109  el  valor  de  la  deuda;  seria  105,  10&  6 
i 10  quizá,  y eu  seguida  vendría  el  Ministro  de  Ha- 
cienda á decir  á los  tenedores;  puesto  que  en  realidad 
no  cobráis  ese  tipo,  puesto  que  vuestro  o es  nominal 
voy  á hacer,  como  ahora  se  trata  de  hacer  en  Francia' 
una  nueva  conversión  de  la  deuda,  y yoy  á disminui- 
ros el  capital;  y entonces,  delante  de  este  peligro  que 
es  tan  conocido  para  ios  hombres  de  negocios,  viene 
una  reclamación  por  parte  de  los  tenedores  que  van  á 
convertir  la  deuda,  con  el  objeto  de  obtener  la  prome- 
sa de  que  en  un  número  determinado  de  años  no  m 
haga  ninguna  conversión  y de  que  se  les  respete  la 
integridad  de  su  capital  aunque  la  deuda  pase  de  la 
par.  Y que  en  España  el  5 por  100  es  un  tipo  que  va 
á exceder  de  la  par,  es  una  cosa  evidente.  Las  cédulas 
del  Banco  hipotecario,  que  tienen  5 por  iOG  de  inte* 
rés,  están  por  cima  de  la  par;  luego  si  tenemos  un  va- 
lor español  garantizado,  por  decirlo  así,  cou  nuestra 
propia  vida,  porque  el  valor  de  una  finca  en  España, 
como  en  todas  partes,  no  es  el  valor  material  que 
produce  en  venta  en  un  dia  dado,  sino  eL  valor  político* 
social  del  país,  la  seguridad  que  en  el  se  disfruta,  la 
consolidación  de  las  instituciones,  la  paz  pública,  etc.; 
si  tenemos,  digo,  un  valor  español  de  esa  naturaleza 
cou  5 por  100  de  interés,  es  claro  que  si  se  hubiera 
puesto  ese  interés  á la  deuda  perpétua,  los  acreedores 
nos  hubieran  exigido  una  garantía,  la  garantía  de  im- 
pedir toda  conversión  de  deuda  dentro  de  un  gran  nú- 
mero ds  años.  Al  mismo  tiempo,  el  4 por  i 00  repre- 
senta un  valor  que  deja  esa  margen  del  15,  del  16  ó 
del  18,  que  mi  amigo  el  Sr.  Villaverde  criticaba,  no 
censuraba,  porque  creía  que  podia  haberse  hecho  me- 
jor, Pero,  señores,  esa  márgen  es  precisamente  lo  quo 
queda  á los  tenedores  de  la  deuda;  es  la  esperanza  del 
crédito,  la  cuesta  que  hay  que  subir  para  poner  nues- 
tros valores  á una  gran  altura;  y cuando  esto  se  rea- 
lice, que  no  sabemos  en  qué  tiempo  será,  aunque  yo 
espero  que  ha  de  ser  eu  un  tiempo  corto,  entonces  su- 
cederá que  los  esfuerzos  de  todos  los  Ministros  de  Ha- 
cienda estarán  coronados  por  el  éxito,  toda  vez  que 
acercándose  los  valores  á la  par,  podrán  los  que  ven- 
gan á regir  la  Hacienda  dentro  de  pocos  anos  operar 
nuevas  conversiones  que  vengan  á disminuir  eso  capi- 
tal, Si,  pues,  el  defecto,  la  censura  del  Sr.  Villaverde 
consistía  eu  que  quedaba  un  capital  nominal  de  la  deu- 
da superior  al  que  debía  quedar,  yo  le  presento  esta 
consideración,  en  virtud  de  la  cual  podríamos  hacer 
esas  reducciones  de  capital  en  un  período  do  tiempo 
relativamente  breve,  y aunque  en  el  momento  el  valor 
nominal  sea  mayor,  el  resultado  final  es  más  favorable 
para  las  generaciones  sucesivas. 

He  pronunciado  las  palabras  anuevas  conversiones,» 
y recuerdo  que  también  discutimos  esto  en  otra  oca- 
sión, El  Sr.  Villaverde  creía  que  la  manera  como  se  ha 
hecho  la  conversión  impedia  para  el  porvenir  hacer 
estas  operaciones;  creía  que  esto  era  algo  que  se  petri- 
ficaba, algo  que  se  inmovilizaba,  algo  que  cerraba  las 
puertas  del  porvenir  á estas  operaciones  beneficio- 
sas. Yo  como  de  pasada  y para  que  esta  idea  no  quede 
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ento  nosotros,  añadiré  que  cualquiera  que  sea  el  tipo 
¿le  una  deuda,  cualquiera  que  sea  la  forma  ea  que  se 
pague  y el  valor  del  capital,  la  conversión  es  la  forma 
mis  aaturai  de  ir  extinguiendo  esa  deuda;  y para  no 
detenerme  en  este  punto  presentaré  un  solo  ejemplo: 
el  discurso  pronunciado  el  lunes  ultimo  por  el  gran 
Canciller  de  Inglaterra,  Gladstone,  que  hablando  de  su 
3 por  100  que  ha  pasado  por  cima  de  la  par,  ha  pre- 
sentado, no  para  este  año,  sino  para  el  próximo  presu- 
puesto, la  conversión  de  la  deuda  por  medio  de  anua- 
lidades, sistema  que  consiste  en  ofrecer  al  que  tiene 
una  renta  en  títulos,  ó sea  una  deuda  no  amortizable, 
un  interés  mayor  por  un  numero  pequeño  de  años,  en 
cuya  virtud,  capitalizándose  este  interés,  permite  al 
Tesoro  libertarse  de  una  carga  cuando  con  los  sobran- 
tes del  presupuesto  se  han  hecho  efectivas  estas  anua- 
lidades* 

La  puerta  de  la  conversión  está,  pues,  eternamente 
abierta,  es  una  cuestión  del  movimiento  del  crédito;  es, 
por  decirlo  así,  la  manera  con  que  responde  la  Adminis- 
tración á esa  ley  constante  del  progreso  económico,  que 
consiste  en  ir  rebajando  cada  dia  el  interés  del  dinero 
para  obtener  ese  gran  benefició  en  favor  del  Tesoro 
público. 

Pero  volviendo  al  4 por  100,  me  ha  de  permitir  el 
Sr.  Villa  verde  que  trate  de  fortificar  mi  opinión  con 
algún  ejemplo.  En  estas  cuestiones  de  Hacienda  con- 
viene escudarse  siempre  con  algunas  autoridades*  Lan- 
zar las  afirmacienes  sobre  su  propia  palabra,  es  aven- 
turado, y lo  es  más  hacer  profecías,  porque  en  estas 
materias  suele  el  tiempo  encargarse  de  desmentir  las 
buenas  como  las  malas,  y gracias  que  la  experiencia 
de  todos,  ó por  lo  mónos  la  de  los  más,  sirva  para 
guiarnos  en  el  momento  presente*  Pues  yo  diré  al  se- 
ñor Yillaverde  que  el  tipo  de  i por  100  es  el  tipo  ge  - 
neral  con  que  se  contratan  los  empréstitos  y los  ar- 
reglos de  deuda  eu  todos  los  países;  porque  el  gran 
mercado,  la  gran  cotización  no  está  en  uno,  ni  en  dos, 
ni  en  tres  países  de  Europa;  está  en  el  gran  mercado 
Inglés,  en  la  .Bolsa  de  Londres,  en  la  cual  se  hacen 
casi  todos  los  empréstitos  del  universo,  y sobre  todo 
los  de  sus  grandes  cotonías,  de  esas  colonias , cada 
una  de  las  cuales  es  tan  grande  como  un  país  de  Eu- 
ropa, y algunas  ocupan  en  territorio  tanta  extensión 
como  la  Enropa  entera.  Pues  bien;  ia  colonia  de  Victo- 
ria en  la  Australia  del  (3ur,  la  del  Canadá  y otras  han 
contratado  sus  empréstitos  ai  4 por  100,  y lo  mismo 
ha  sucedido  en  los  Estados-Unidos,  en  Bélgica,  en 
Holanda,  en  Francia  con  una  de  sus  deudas,  en  Fru- 
sta, en  Suecia,  en  Noruega,  ea  Egipto  y en  Austria- 
Hungría*  Ya  veis,  señores,  que  la  masa  general  de  los 
empréstitos  se  ha  contratado  en  Londres  al  tipo  de  4 
por  100.  Y no  leo  esto  por  autorizarme  con  tantos 
ejemplos  para  la  opinión  que  sostengo,  sino  para  daros 
idea  de  uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  este  de- 
bate, del  valor  que  tendrá  ese  4 por  100,  porque  en 
esta  escala  que  yo  haré  insertar,  el  4 por  Í00  empieza 
cotizándose: 

Cotización  actual  de  los  4 por  100. 


Estados-Unidos,* 123  3/a 

Bélgica. * . * 106 

Holanda . , . * , 105 

Francia* * . , 102 

Prusia* * . . . * , . * . 100  3/* 

Suecia.* , , * . 100  s/s 


Noruega 

Austria*  * * 

Egipto 

Hungría  ******* 
Hungría  (Oro).* 
Victoria*  ..***.. 
Sonth  Australian 
Nueva  Zelanda . * 

Canadá  * * 

Ceylan  *.,,,*., 


99  !/i 
79 


70  v. 
76  Vi, 
89  V, 
104 
102 

99 

100  7i 

104 


Y solo  en  Egipto,  del  cual  hablare  después,  y en 
Austria-Hungría»  cuya  situación  me  va  á ocupar  algu- 
nos instantes,  está  por  bajo  del  tipo  de  85,  marcado  por 
nosotros.  De  modo  que  algo  significará,  no  en  el  cri- 
terio de  nn  financiero  ni  en  la  manera  de  ver  un  país, 
algo  significará  el  tipo  del  4 por  100,  cuando  á medi- 
da que  se  trata  de  pueblos  cuya  riqueza  está  en  des- 
arrollo, excede  siempre  de  100,  y solo  en  aquellos  que 
se  encuentran  perturbados  y en  situación  difícil  es 
inferior  al  tipo  da  85  que  nosotros  hemos  fijado. 

He  oido  fuera  de  aquí  hacer  una  comparación,  y 
no  sé  si  aquí  también  se  ha  hecho,  y es,  que  el  tipo  de 
la  renta  en  Austria-Hungría,  país  parecido  al  nuestro, 
ese  tipo  pagadero  en  oro  oscilaba  en  deredor  de  80 
por  i 00,  y que  nosotros  no  podemos  aspirar  á una  co- 
tización mayor.  Seria  preciso  analizar  aquí,  y esto  es 
delicado  hacerlo,  las  condiciones  de  ambos  países;  pero 
sin  entrar  en  esta  materia  en  este  sitio,  desde  el  cual 
se  oye  demasiado  lo  que  se  dice  para  hablar  con  ente- 
ra libertad  al  comparar  dos  pueblos,  yo  me  permitiría 
someter  á la  consideración  de  los  que  conocen  la  si- 
tuación de  estos  dos  países,  y la  conocen  todos,  si  las 
condiciones  de  estabilidad  y de  desarrollo  de  la  rique- 
za, con  un  papel  moneda  que  apenas  se  puede  dominar, 
son  condiciones  que  se  puedan  equiparar  con  las  nues- 
tras. Por  lo  ménos,  yo  he  de  decir  que  cuando  en  la 
conferencia  monetaria  de  París  se  trató  de  dar  una  opi- 
nión, los  representantes  de  Austria-Hungría  se  conten- 
taron con  decir  que  ellos  se  adherían  á lo  que  la  Eu- 
ropa acordase v porque  un  país  que  tiene  el  papel  mo- 
neda, no  podia  mostrarse  á ia  altura  que  Inglaterra, 
Francia  y otros  países* 

No  comparo  con  Egipto*  Yo  recuerdo  que  aquí  se 
ha  hecho  una  comparación,  yo  recuerdo  que  aquí  se 
han  traído  las  malhadadas  frases  de  un  papel  que  las 
ha  escrito;  pero  cualquiera  que  fuera  el  calor  á que 
me  llevara  á mí  una  improvisación,  jamás  las  baria 
mias,  no  sea  que  al  hacerlo  pudiera  dar  la  autoridad 
de  ser  oidas  á esas  palabras  escritas  en  esos  papeles 
que  no  con  tinta  se  imprimen,  sino  con  oro,  y que  ex- 
citando  las  pasiones,  hacen  creer  á un  pueblo  que  ha 
llegado  al  último  grado  de  degradación,  (El  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde  ¿Se  refiere  S*  S*  á frases  mias?)  No 
señor. 

Pero  el  Sr*  Yillaverde  recordará  á propósito  de  es- 
tas palabras,  cómo  cuando  las  oí  yo  me  dirigí  á S,  S* 
desde  aquellos  bancos,  y cómo  me  hicieron  en  aquella 
época  el  mismo  efecto  que  ahora  recordándolas  me 
producen. 

Con  esta  cuestión,  señores,  del  4 por  100  se  mez- 
cla otra  interesantísima,  otra  de  primer  orden,  idea  de 
aquellas  que  creo  de  mi  deber,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión, analizar  aquí:  el  Sr*  Yillaverde  ha  tenido  la  opor- 
tunidad de  traerla  al  debate,  y á él  me  refiero  princi- 
palmente para  someterle  estas  consideraciones*  El 
4 por  100  emitido  á 85  por  elSr,  Ministro  de  Haden- 
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da  forma  ana  masa  considerable,  la  mayor  parto  do  la 
cartera  del  Banco  de  España:  en  ese  sentido  esa  car- 
tera está  perjudicada,  puesto  que  tiene  una  masa  de 
calores  á 8o,  y estando  ahora  á 80  ó á 81,  representa 
para  realizarse  una  pérdida  considerable;  por  consi- 
guiente, el  Gobierno  con  su  conducta  ha  comprome- 
tido el  primor  establecimiento  de  crédito,  rebaja  la 
garantía  do  los  billetes,  nos. amenaza  con  una  situación 
difícil  y crea  algo  que  por  su  importancia  es  una  ame- 
naza sérla  para  el  crédito  del  país.  Creo  que  expongo 
bien  en  crudo  el  argumento. 

Prescindamos  de  la  manera  con  la  cual  se  fija  el 
tipo  de  8o;  prescindamos,  y es  mucho  prescindir,  de 
que  esa  cifra  fuéla  opinión  de  los  hombres  más  inte- 
ligentes en  materias  mercantiles,  de  aquellos  que  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  convinieron.  Pero  me 
importa  recordar  esto,  porque  en  materias  financieras 
es  hora  de  que  pensemos  en  que  las  responsabilidades 
sean  comnnes  y que  debemos  ayudar,  en  vez  de  debi- 
litar, á que  aquellos  actos  se  consoliden.  No  fué  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  sí,  ni  tenia  facultades 
para  fijar  el  85;  no  lo  fijó,  porque  hacia  un  contrato  y 
la  parte  contraria  tenia  el  derecho  á discutirlo,  y esa 
parte  contraría  era  fuerte,  era  poderosa  y nó  había  ar- 
gumentos contra  ella,  porque  no  hay  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tenga  argumentos  contra  un  Banco  cuando 
dice:  mí  cartera  va  á quedar  comprometida.  (El  señor 
Cos-Gayon  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

Dejaremos,  si  al  Sr,  Cos-  Gayón  le  parece,  la  cues- 
tión de  autoridades  históricas,  para  entrar  en  la  cues- 
tión de  razonamientos  que  voy  á hacer.  Llamaba  la 
atención  sobre  que  ese  tipo  está  en  la  ley  y es  contra- 
rio al  convenio  que  S.  S,  suponía  que  era  posterior,  y 
lo  supongo  con  entera  exactitud,  y el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  es  en  esta  sentido  el  único  que  puede 
hacerlo,  vendrá  en  mi  auxilio,  porque  ai  fijar  el  85,  no 
era  el  tipo  que  traia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
que el  Sr.  Cos-Gayon,  que  lo  ha  sido,  no  hará  á nadie 
la  injusticia  de  suponer  que  se  puede  traer  una  ley  con 
un  tipo  fijado,  para  que  al  hacer  el  convenio,  ni  el 
Banco  de  España  ni  los  acreedores  lo  aceptasen.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  traerlo,  traia  la  firma  del 
Banco  de  España;  esto  era  implícito  para  todos,  para 
el  Sr.  Cos-Gayon  como  para  mí(  (El  Srm  Cos-Gayon:  La 
noticia  es  enteramente  nueva.)  Pues  me  alegro  decir 
algo  nuevo  á S.  S,,  que  alguna  satisfacción  me  hahia 
de  producir  con  sn  interrupción. 

Pero  es  indudable  que  ese  valor,  como  otro  valor, 
como  cualquier  valor  que  forme  la  cartera  del  Banco, 
está  sujeto  á una  oscilación  que  le  puede  colocar  en 
baja;  y es  indudable  que  mientras  el  papel  se  coloca  eu 
el  mercado,  mientras  está  en  competencia  con  el  3 por 
100,  mientras  hay  algo  de  lo  que  después  diré  relati- 
vamente al  estado  de  la  deuda,  puede  ese  valor  bajar 
del  tipo  de  85,  puede  bajar  por  las  perturbaciones  de 
la  paz  pública,  puede  bajar  por  el  resultado  de  malas 
cosechas,  puede  bajar  por  una  crisis  monetaria,  por  1 
un  sinnúmero  de  concausas,  porque  cualquiera  está 
sujeto  á esas  oscilaciones;  pero  esto,  señores,  no  es  una 
dificultad  real  y séria;  es  tan  momentánea,  es  tan  pasa- 
jera, que  yo  que  no  tengo  sino  muy  pequeña  experien- 
cia de  las  cosas  mercantiles,  y que  aun  después  de  esa 
pequeña  experiencia  puedo  hablar  no  de  lo  que  be 
hecho  sino  de  lo  que  he  visto,  no  vacilarla  en  responder 
ante  ei  público  dei  movimiento  y de  las  operaciones  j 
del  Banco;  porque,  señores,  lo  que  para  un  establecí-  ! 
miento  de  crédito  importa  es  que  sea  eficaz,  real  y efec-  ! 


tiva  la  garantía.  Guando  ese  establecimiento  tiene  esa 
cartera  cubierta  por  ia  recaudación  de  las  contribucio- 
nes que  ha  de  hacer  por  el  interés  y amortización  quo 
está  encargado  de  pagar;  si  ese  papel  se  desprestigia 
entonces  se  cambia  esa  forma  por  el  mismo  Banco  con 
otras  obligaciones  y emisiones  cuyo  interés  y amorti- 
zacion  se  paga  con  la  misma  renta.  Esto  es  lo  que  ha- 
cen todas  las  sociedades  de  crédito  de  todas  las  Nacio- 
nes, y la  cartera  del  Banco  sostenida  por  si  misma  ilo- 
ta y resiste  á cualquiera  desgracia  que  pueda  haber 
en  la  vida  de  un  país.  Podrá  no  vender  4QQ  millones 
á 85;  pero  podrá  hacer  400  millones  de  obligaciones 
al  6 y lanzar  al  mercado  todo  aquello  que  sea  necesa- 
rio para  hacer  frente  á cualquier  crisis  monetaria.  Si 
en  esto  se  pudiese  ahogar  el  Banco,  es  mentira  la  his- 
toria financiera  de  todos  los  países  del  globo. 

Después  de  estas  dos  consideraciones  viene  una 
tercera,  acerca  de  la  cual  voy  á permitirme  algunas 
¡ palabras. 

En  estos  proyectos,  en  su  mecanismo  y ejecución, 
i se  hace  un  argumento  que  yo  respeto,  contra  el  cual 
no  me  sublevo,  argumento  sencillo  que  voy  á expli- 
car, porque,  señores,  le  be  oido  repetir  tantas  veces 
cuantas  he  estado  en  esta  Gámara  y asistido  á discu- 
siones financieras,  pero  acerca  del  cual  es  indispensa- 
ble volver  siempre,  para  ver  si  las  ideas  se  fijan  algu- 
na vez. 

Estas  operaciones  de  conversiones  de  deudas  dan 
lugar  á alzas  y baj^s  de  los  valores,  á oscilaciones  que 
favorecen  á unos  y perjudican  á otros,  y naturalmen- 
te la  especulación  se  mezcla,  corre  y lleva  noticias, 
hace  un  acto  más  ó ménos  plausible,  pero  perfecta- 
mente lícito,  y resulta  algo  en  virtud  de  lo  cual  y con 
razón  se  pueden  quejar  los  representantes  del  país  en 
la  oposición,  acusando  al  Gobierno  de  producir  inme- 
diatamente, aunque  sin  intención,  esas  oscitaciones 
marcadas.  Hasta  aquí,  repito,  no  hay  nada  que  no  sea 
frecuente;  pero  se  mezcla  con  este  argumento  uno 
usado  eu  esta  discusión  y que  consiste  en  decir  que 
los  Ministros  de  Hacienda  pasados,  presentes  y futuros 
hacen  esas  operaciones  con  ei  deseo  de  hacer  subir  la 
Bolsa  y elevar  los  valores,  con  lo  cual  la  mayor  parte 
de  los  Diputados  que  lo  oyen,  aunque  no  están  muy 
familiarizados  con  estas  cuestiones,  encuentran  algo 
que  los  enfria  y los  sorprende.  Y puedo  hablar  con  tan- 
ta más  libertad,  cuanto  que  estoy  repitiendo  lo  que  de- 
cía cuando  ocupaba  el  sitio  que  ahora  ocupa  el  señor 
Camafeo,  y en  aquella  ocasión  sostenía  contra  los  ami- 
gos del  Sr.  Villaverde  esta  misma  teoría,  y lo  mismo 
que  dije  hace  once  años,  bien  lo  puedo  sostener  ahora 
sin  pecar  de  inconsecuente. 

Yo  decía  que  no  admitía  el  argumento  de  quo  un 
Ministro  de  Hacienda  sea  indiferente  con  la  Bolsa.  Un 
Ministro  de  Hacienda  no  puede  cruzarse  de  brazos  y 
mirar  cómo  se  verifican  las  bajas  eu  la  fortuna  públi- 
ca, que  son  la  ruina  de  un  sinnúmero  de  particulares; 
la  obligación  de  todo  Gobierno  es  mirar  por  esa  parte 
de  la  fortuna  privada,  como  tiene  la  obligación  de  ve- 
nir en  ayuda  del  pebre  labriego  para  que  aumente  ei 
valor  de  sus  granos,  del  productor,  del  comerciante,  del 
mercader,  para  que  sus  utilidades  seau  mayores,  de  lo 
que  tiene  eu  su  gaveta  el  rentista.  Decir  que  porque 
las  operaciones  decretadas  por  un  Ministro  pueden  In- 
fluir en  que  valgan  más  ó ménos  dinero  los  títulos  de 
! la  deuda,  debe  ser  esta  cuestión  extraña  á los  hombres 
! de  gobierno,  es  un  verdadero  sofisma.  Entonces,  cuan- 
! do  queremos  poner  de  relieve  la  grandeza  de  una  Na- 
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ciouT  ¿p ot  que  decimos  que  su  3 par  100  está  por  en- 
Cima  de  la  par?  ¿Por  qué  cuando  se  habla  de  nuestras 
desdichas  pasadas  se  dice  que  en  España  llegó  á valer 
0[  3 por  100  á 12?  ¿Por  qué  cuando  lanzamos  una  ri- 
sa sardónica  á Méjico,  decimos  que  su  deuda  no  se  co- 
tiza á ningún  precio?  Pues  si  ese  pedazo  de  papel  lleva 
en  último  término  escrita  entre  sus  letras  la  fama  y la 
honra  de  un  Gobierno,  fuerza  es  que  el  Gobierno  cui- 
de do  que  los  valores  de  su  país  se  coticen  lo  más  alto 
posible. 

Este  argumento  se  enlaza  con  otros  propiamente 
políticos;  y repito  con  absoluta  sinceridad  que  no  quie- 
ro que  mis  argumentos  signifiquen  mortificación  polL 
tica  para  mi  amigo  el  Sr.  Villaverde;  pero  cuando  dis- 
cutía esto,  y cou  las  personas  que  discutía,  tenia  que 
añadir  forzosamente  una  cosa.  Yo  comprendo  y entien- 
do que  se  hable  de,  esto  como  cosa  balad!  y casi  des- 
preciable; pero  es  preciso  buscar  una  explicación,  y 
esta  explicación  es  la  siguiente:  que  aquellos  que  usan 
este  argumento-,  lo  hacen  porque  en  su  tiempo  estaba 
el  crédito  más  bajo  que  en  el  presente,  y para  que  no 
so  les  hagan  cargos  necesitan  declarar  que  el  signo 
de  crédito  no  tiene  valor,  que  es  una  cosa  insignifi- 
cante y que  carece  de  importancia,  Y aquello  que  yo 
sostenía  cuando  presentaba  el  valor  de  los  títulos  de 
la  deuda  en  la  época  del  Gobierno  á que  tuve  el  honor 
de  pertenecer,  lo  sostengo  ahora,  y estoy  seguro  de 
que  mi  amigo  el  Sr.  Villaverde  y el  digno  Sr.  Cos-Ga- 
yon,  cuando  vuelvan  á ocupar  el  poder,  como  sin  duda 
lo  ocuparán,  cuando  puedan  tener,  como  lo  podrán  te- 
ner, el  consolidado  y el  i por  100  á tipos  que  excedan 
á los  que  hoy  tienen,  lo  dirán  como  una  gloria,  como 
el  Ministro  actual,  como  la  situación  entera,  como 
aquellos  que  la  apoyamos  podemos  presentar  como  un 
titulo  de  gloria  el  que  no  habiendo  pasado  el  tipo  del 
consolidado  de  21  á 22*50  en  los  últimos  meses  de 
1881,  haya  pasado  después  7 ü 8 unidades  por  encima 
de  ese  tipo.  {El  St\  Cos- Gayón:  En  mi  tiempo  subía,  y 
ahora  baja,} 

Por  eso  no  me  ha  sido  posible  dar  el  valor  de  32  ó 
33;  ho  tomado  el  de  29,  que  es  el  de  ahora,  porque 
desde  hace  dos  meses  ha  bajado;  pues  de  tal  suerte  ata- 
can esos  señores,  que  reconociéndolos  muy  poderosos, 
no  es  extraño  que  sus  argumentos  produzcan  algún 
miedo  y alguna  presión  en  los  tenedores  de  la  deuda. 
(El  Sr.  Cos  Gayón  pide  la  palabra.) 

Llego  con  esto,  señores,  al  punto  especial  de  la  ga- 
rantía que  discutimos  en  este  momento,  punto  concre- 
to de  la  enmienda,  y uno  de  los  que  se  han  discutido 
más  durante  este  debate*  El  Sr,  YiUaverde  ha  hecho  de 
esta  cuestión  un  estudio  completo  y acabado,  como  lo 
hace  siempre;  ha  hecho  la  historia  de  las  garantías; 
nos  ha  recordado,  empezando  por  la  ley  de  Bravo  Mu- 
rillo,  cómo  y por  qué  se  daban  garantías  á la  deuda 
flotante;  ha  traído  ligeramente,  pero  con  exactitud,  las 
razones  por  las  cuales  el  Tesoro  se  encontró  obligado 
en  ciertos  momentos  á pignorar,  y ha  recordado  aque- 
llos días  tristísimos  en  que  las  pignoraciones  tomaban 
proporciones  ve  rd  era  mente  dolorosas  para  España:  so- 
lamente que  al  hacer  esta  historia  de  las  tribulaciones 
de  la  deuda  publica  en  España,  el  Sr.  YiUaverde  susci- 
taba eu  mi  mente,  como  e¿  la  mente  de  los  demás  se- 
ñores que  le  escuchaban,  una  ligera  consideración,  y 
que  si  la  garantía  es  un  hecho  normal  cuando  de  la 
deuda  flotante  se  trata,  si  lo  ha  sido  en  la  historia  finan- 
ciera de  España,  no  habrá  seguramente  en  la  garantía 
ningún  pecado  original  ni  posterior  en  virtud  del  cual  j 


pueda  ser  ésta  un  mal  aplicado  á toda  clase  de  deudas* 

Pero  es  el  caso,  señores,  que  la  garantía  ofrecida 
en  el  proyecto  necesita  algún  análisis,  porque  ya  nos 
ha  dicho  el  Sr.  Villaverde  que  no  es  garantía,  sino  re- 
tención, y analizando  un  poco  más  las  palabras,  y so- 
bre todo  las  palabras  presentadas  ¿ los  tenedores  ex- 
tranjeros, se  ve  que  no  hay  aquí  verdadera  garantía 
ni  tal  retención,  sino  que  lo  que  hay  es  una  organiza- 
ción en  el  sistema  de  pagar  la  deuda  que,  ofrece  en 
sus  formas  externas  condiciones  de  confianza  para  los 
tenedores  de  la  deuda,  así  interior  como  exterior.  Este 
hecho  normal  no  merece  ciertamente  las  censuras  que 
se  le  han  dirigido,  porque  hay  una  razón  muy  senci- 
lla, y vuelvo  al  argumento  de  autoridad  que  antes 
indicaba;  porque  este  mecanismo,  esta  manera  de  pa- 
gar no  es  más  que  una  imitación,  é imitación  atenua- 
da, del  sistema  seguido  por  la  gran  Inglaterra  para 
levantar  su  crédito  y para  pagar  sus  deudas;  porque 
desde  1829,  reorganizando  el  sistema  creado  á fines 
del  siglo  último  y que  había  resaltado  deficiente,  des- 
de esa  fecha  la  grande  Inglaterra  empezó  á levantar 
su  crédito;  fecha  no  tan  lejana  puesto,  que  se  trata  de 
un  período  de  cincuenta  anos,  Inglaterra  llevó  esta 
manera  de  pagar  su  deuda  á extremos  y á limites 
que  aunque  mis  compañeros  los  han  citado,  yo  los  voy 
á presentar  de  nuevo  á vuestra  consideración,  para 
que  se  vea  que  no  puede  compararse  con  lo  que  nos- 
otros hacemos. 

En  Inglaterra  no  solo  se  entregó  al  Banco  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  y se  le  entregó  el  pago  de 
los  intereses  de  la  deuda,  sino  que  se  hizo  otra  cosa 
superior  á esto*  Por  el  Acta  del  Eey  Jorge,  dada  en 
1829,  se  crearon  cinco  comisionados  encargados  de 
pagar  la  deuda,  y esos  cinco  comisionados  no  eran 
unos  empleados  del  Gobierno  eran  el  Canciller  del  Te- 
soro; un  magistrado  independiente,  como  sabéis  que  lo 
son  todos  en  Inglaterra  y que  no  tienen  aquí  igual,  el 
que  se  llama  Master  ot  de  rolls  y además  el  gobernador 
y subgobernador  del  Banco,  que  no  son  nombrados  allí 
por  el  Gobierno,  sino  elegidos  por  la  corporación,  los 
cuales  habían  de  dar  las  órdenes  prra  pagar  la  deuda, 
para  consignar  las  anualidades  y para  Invertir  los  fon- 
dos de  las  Cajas  de  ahorros*  Es  decir  que  no  se  en- 
cargó, como  aquí,  del  pago  de  la  deuda  á un  recauda- 
dor  de  contribuciones,  sino  qae  se  nombraron  cinco 
autoridades,  cuatro  de  ellas  Independientes  del  Gobier- 
no, las  cuales  tenian  que  dar  las  órdenes  respecto  á 
este  asunto;  con  lo  cual  esos  comisionados  eran  más 
que  tutores,  más  que  interventores;  eran  los  verdade- 
ros amos  de  la  deuda  pública.  Este  procedimiento  si- 
gue; porque  mi  amigo  el  Sr.  YiUaverde  sabe  cuál  es  el 
sistema  para  pagar  el  fondo  consolidado  que  compren- 
de la  lista  civil,  las  pensiones  y la  deuda,  que  es  un 
fondo  sobre  el  cual  el  Parlamento  no  tiene  hoy  atri- 
buciones, pues  solo  discute  los  presupuestos,  ó sea  los 
fondos  no  consolidados*  Su  origen  viene  de  que  antes 
se  aplicaba  cada  renta  á un  pago,  que  es  mucho  más 
que  lo  que  venimos  haciendo  aquí,  y cuando  se  llegó 
á esa  época  de  perfección  de  la  Hacienda  de  que  me 
voy  ocupando,  se  reunieron  todas  esas  obligaciones  con 
el  nombre  de  fondo  consolidado.  ¿Y  sabéis  cómo  se  pa- 
gan? Este  es  el  punto  concreto. 

Una  vez  aprobados  los  presupuestos  por  la  Cámara, 
los  Lores  comisionados  del  Tesoro  envian  una  órden  al 
contador  de  Hacienda  pública  para  que  ponga  á dispo- 
sición de  los  pagadores  tal  suma  de  las  que  hay  en  el 
Banco  de  Inglaterra  para  pagar  la  deuda;  es  decir,  que 
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en  cnanto  se  da  el  voto  por  el  parlamento,  estas  cun- 
tida des f sin  pasar  por  el  Poder  ejecutivo,  van  á manos 
de  los  tenedores  de  la  deuda.  Y hay  esto  que  es  todavía 
más  grave:  que  para  los  demás  pagos  se  usa  el  nombre 
de  la  Reina,  se  da  un  warrant  y esa  orden  que  envía  el 
Poder  ejecutivo  es  lo  que  nosotros  llamamos  Real  orden; 
pero  para  la  deuda  no  se  necesita  esa  Real  orden,  no 
se  necesita  la  autorización  del  Ministro;  no  hay  más 
que  un  movimiento,  un  mecanismo  en  virtud  del  cual 
quedan  ¿ disposición  de  los  tenedores  las  cantidades 
destinadas  ai  pago  de  la  deuda.  Y así  sigue  ese  gran 
país  con  una  deuda  de  78.000  millones,  que  soporta 
con  más  facilidad  que  pueden  soportar  un  grano  de 
arena  los  hombros  de  un  gigante. 

Guando  es  esa  la  historia,  cuando  se  ha  obrado  de 
ese  modo  tratándose  de  una  Nación  que  ha  cumplido 
sus  compromisos,  si  nosotros  con  una  historia  de  ban- 
carota,  con  una  historia  de  promesas  no  cumplidas, 
con  una  historia  de  desgracias  nacionales,  el  día  que 
nos  levantamos  por  nuestra  honra,  el  dia  que  quere- 
mos pagar,  decimos  como  palabra  de  seguridad,  como 
garantía,  no  como  ia  garantía  en  el  lenguaje  vulgar 
se  dice,  sino  para  que  veáis  que  el  Ministro  no  se  quie- 
re reservar  ninguna  facultad  y quiere  cumplir  leal- 
mente,  decimos  el  Banco  garantiza  el  pago;  y cuando 
decimos  esto,  entonces  se  nos  dice  somos  una  Nación 
que  no  entiende  nada  de  los  procedimientos  finan- 
cieros. 

Un  argumento  muy  ingenioso  iba  unido  con  éste 
en  labios  de  mi  amigo  el  Sr.  Villa  verde:  al  crear  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  deuda  al  4 por  100  per- 
petua, perjudica  á una  deuda  de  4 por  100  amortiza- 
ble.  Eso  dice  el  Sr.  Villaverde:  valiese  lo  que  valiera, 
no  lo  discuto;  fuera  lo  que  fuese,  estaba  ya  obligado, 
era  una  especie  de  seguridad  de  la  renta  del  4 por 
100  amortizable;  pero  creáis  ahora  una  renta  del  4 
por  100  perpétuo,  le  dais  las  mismas  garantías,  y en 
realidad  lo  que  habéis  hecho  es  perjudicará  la  prime* 
ra4  Este  argumento,  Sres.  Diputados,  á fuerza  de  pro- 
bar mucho  no  prueba  nada;  y la  razón  es  óbvia.  Ese 
argumento  supone  esta  premisa:  no  hay  dinero  para 
pagar  á todos;  habéis  dado  una  cantidad  para  pagar  á 
unos  y á otros,  y esa  cantidad  no  alcanza  para  todos.  ¡ 

Yo,  señores,  en  nombre  del  país  niego  la  premisa: 
desde  el  momento  en  el  cual  nosotros  organizamos 
nuestra  deuda,  hay  dinero  para  pagar  á todos  y es  ver- 
dad esa  garantía  que  se  ha  estipulado  por  el  convenio 
para  que  haya  la  seguridad  moral  de  que  no  se  ha  de 
disponer  para  otra  cosa  de  esos  fondos.  Podrán  faltar 
en  el  presupuesto  actual,  sumando  todas  las  contribu- 
ciones, uno,  dos,  tres,  cuatro  ó cinco  millones;  pero  no 
habrá  ningún  Parlamento  que  no  vote  esa  cantidad 
necesaria  para  pagar  la  deuda,  y no  lo  habrá  á mé- 
nos  que  no  ocurran  grandes  desgracias. 

Pero  el  Sr.  QosGayon  decía  muy  oportunamente:  el 
dia  que  tengamos  una  desgracia,  se  pagará  primero  á 
los  soldados  que  á la  deuda.  Es  cierto,  ¿por  qué  disimu- 
larlo? El  día  que  esté  en  esa  desgracia  la  Inglaterra  pa- 
gará sus  naves  antes  que  la  deuda;  el  dia  que  venga 
ese  conflicto,  ia  Alemania  pagará  un  millón  de  solda- 
dos antes  que  la  deuda;  el  Austria  lo  haría  de  igual  ma- 
nera; todos  los  países,  en  fin,  porque  lo  primero  es  salvar 
la  Pátria,  Asi  lo  hicieron  nuestros  padres  en  1868;  y 
honrados  eran  cuando  cercados  en  Cádiz,  oyendo  tronar 
el  cañón  francés  sobre  sus  cabezas,  apenas  tenían  tier- 
ra que  pisar,  ni  un  céntimo  para  cubrir  sus  necesida- 
des más  apremiantes.  Entonces  se  escribió  aquella  ley; 


«cuando  se  eche  al  enemigo  del  suelo  patrio,  entonces 
se  pagará  toda  la  deuda  vendiendo  los  bienes  naciona- 
les y cuanta  propiedad  pueda  disponer  la  Nación,))  gj 
llega  esa  catástrofe,  no  pagaríamos  la  deuda,  como  nin- 
gún país  la  ha  pagado;  pero  mientras  no  llegue,  los  es- 
fuerzos de  treinta  años  que  viene  haciendo  este  pue, 
blo  español,  la  manera  como  quiere  llegar  al  pago 
todas  sus  deudas,  es  el  sentimiento  del  honor,  al  cnal 
cooperareis  vosotros  los  de  todos  los  lados  de  la  Cáma- 
ra, porque  la  verdadera  garantía  es  la  buena  fé  de  una 
Nación. 

Así,  pues,  la  creación  de  esta  renta  del  4 por  loo 
Bres.  Diputados,  no  perjudica  al  otro  4 por  100  amor- 
tiza ble;  al  contrario, lo  beneficia.  ¿Por  qué,  señores?  Por- 
que una  renta  cualquiera  del  Estado  es  como  un  miembro 
de  nuestro  cuerpo.  Dadme  la  fiebre  en  cualquiera  de 
ellos,  y todos  sufren:  dadme  una  renta  del  Estado  que  no 
esté  bien  atendida,  bien  satisfecha,  bastante  garantida,  y 
vereis  bajar  todos  ios  valores  que  no  ha  sido  posible  to- 
davía, á pesar  de  los  últimos  amaños  de  aquellos  finan- 
cieros desdichados  dei  siglo  XVII;  que  no  se  ha  en- 
contrado un  medio  de  hacer  subir  un  valor  del  Estado 
cuando  los  otros  están  perdidos.  La  garantía  aplicada  á 
la  deuda  perpetua  del  4 por  i 00  la  regenera,  porque 
entonces  goza  de  la  misma  ventaja  que  la  deuda  amor- 
tizable, la  una  asciende  con  la  otra  deuda  consolidada 
y garantida,  y unos  valores  á un  mismo  tiempo  ss  au- 
xilian los  unos  á los  otros,  y así  sucede  con  el  4 y 5 
por  100  francés,  que  auxilian  ai  3 por  100  como  todos 
saben. 

Así,  pues,  sí  partimos  de  la  base  de  que  se  pague á 
todos,  si  no  aceptamos  ia  hipótesis  de  que  se  pague  á 
unos  y no  á otros,  entonces  la  garantía  del  Banco  apli- 
cada á la  creación  del  4 por  100  perpétuo  no  es  más 
que  una  garantía  de  la  misma  renta  del  4 por  100 
amortizable. 

Pero  si  del  análisis,  señores,  de  lo  que  es  la  garan- 
tía y de  lo  que  la  garantía  significa,  este  valor  es  la 
consecuencia  de  este  juego,  las  dos  rentas  del  4por  100 
se  pueden  examinar  bajo  esto  punto  de  vista;  pero  hay, 
señores,  otra  que  ha  sido  la  nota  constante  de  los  dis- 
cursos de  los  señores  de  la  minoría  conservadora,  y 
que  ha  sido  y no  puede  dejar  de  serlo  hoy  del  Sr.  Vi- 
llaverde. Él  ocupó  el  otro  dia  gran  parte  de  su  discur- 
so, y hoy  no  podía  dejar  de  recordar  siquiera  en  resu- 
men lo  que  entonces  dijo,  y el  argumento  es  este:  «¿Qué 
prometéis  á los  acreedores?  ¿A  qué  habíais  de  pagar 
la  deuda?  ¿A  que  venís  con  todas  esas  cqsas,  si  vosotros 
noteneis  ni  rentas  ni  presupuestos?  El  subsidio  indus- 
trial no  se  recauda;  la  contribución  territorial  no  se 
sabe  siquiera  lo  que  va  á ser;  el  impuesto  de  consumos 
en  un  estado  de  crisis;  el  impuesto  de  la  sal  no  llega- 
rá jamás  á madurar;  todas  vuestras  rentas  de  presu- 
puestos están  completamente  destruidas.»  Y el  Sr.  Vi- 
llaverde, avanzando  en  este  camino,  nos  hablaba  de  to- 
das las  plagas  de  Egipto  diciendo:  «las  obligaciones 
de  los  departamentos  ministeriales  aumentadas;  la  re- 
caudación languideciendo;  la  deuda  flotante  que  se 
dijo  aquí  que  había  desaparecido,  no  solo  existe,  sino 
que  cuesta  en  su  entretenimiento  un  interés  más  cre- 
cido que  antes;  el  crédito  abatido;  el  4 por  100  apenas 
rebasa  del  80;  la  nueva  deuda,  al  tipo  de  29  á que  hoy 
está  el  3 por  100,  resulta  á 66l29;  los  cambios  en  una 
situación  imponente;  ia  amenaza  de  la  crisis  moneta- 
ria cerniéndose  sobre  nuestro  mercado,)) 

Si  fuera  lícito  traer  á la  discusión  de  la  Cámara 
alguna  frase  de  cierto  género,  yo  recordaría  aquello  de 
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Los  muertos  que  vos  matais 
gozan  de  buena  salud. 

Pero  no  quiero  recordarlo,  y no  recordándolo  pre- 
fiera ir  derecho  á cada  uno  de  estos  puntos  y á abor- 
dar cada  una  de  estas  dificultades,  porque,  señores,  es- 
tas cuestiones  están  aquí  pendientes  sobre  todos  nos- 
otros, y crean  malestar,  y desazonan  á las  gentes,  y se 
aumentan  y se  agigantan,  y como  todas  las  cosas  des- 
agradables, no  suelen  llevarnos  por  el  camino  necesa- 
rio para  remediarlas.  Es  que  las  cuestiones  de  Hacienda 
deben  traer  lo  que  hoy  tenemos,  es  que  era  Imposible 
hacer  un  presupuesto  nivelado  sin  que  viniera  este 
mal  sobre  otros  intereses.  No  es  posible  cambiar  el  sis- 
tema viejo  y podrido  do  las  antiguas  rentas;  es  que  no 
es  posible  virilizarlas  sin  que  traiga  esos  disgustos  y 
esas  quejas;  no  es  posible  hacer  la  equidad  en  la  tribu* 
tacto n,  sin  que  callen  los  que  no  se  sientan  perjudica- 
dos, y sín  que  pongan  el  grito  en  el  cielo  los  que  ex- 
perimentan algún  gravamen;  no  es  posible  hacer  es- 
tas reformas  sin  que  un  grito  más  suene  en  medio  del 
silencio  de  la  noche,  y se  haga  oir  en  medio  del  ruido 
incesante  y continuo  del  día.  ¿Qué  ha  sucedido,  seño- 
res? Vino  primero  la  elocuente  frase  de  mi  digno  ami- 
go el  Sr,  Homero  Robledo  al  empezar  esta  legislatura, 
y nos  habló  de  una  recaudación  de  subsidio  monstruo- 
sa, lo  cual  explicaba  la  alarma  de  Madrid  y ei  senti- 
miento de  disgusto  y de  malestar  que  se  desarrollaba 
por  todas  partes.  Y cuando  más  tarde  se  nos  habló  de 
una  recaudación  doble,  nosotros  nos  quedamos  estupe- 
factos, ¿Qué  error  más  grande  que  aquel  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  quería  llevar  á efecto,  puesto  que 
estando  calculada  la  contribución  esa  en  el  presupues- 
to por  33  millones,  iba  á cobrar  nada  mónos  que  52? 
Nosotros  nos  alarmamos;  un  estremecimiento  general 
recorrió  la  Cámara,  y todos  encontramos  justificadas 
las  escenas  de  Madrid  y otros  puntos;  porque  con  efecto 
vinieron  los  estados  de  recaudación  del  trimestre,  y 
nos  encontramos  con  que  esa  recaudación  representa- 
ba 700.000  pesetas  más  que  en  los  trimestres  ante- 
riores; 700.000  pesetas  que  repartidas  en  toda  España 
no  explican  ninguna  de  esas  protestas;  no  explican,  no 
ya  los  actos  que  han  tenido  lugar  en  las  calles,  pero 
ni  aun  los  discursos  que  se  han  pronunciado  aquí  den- 
tro. Y ahora  mismo,  Barcelona  inquieta,  agitada,  cer- 
rando las  tiendas,  alterando  la  tranquilidad,  resulta 
que  en  punto  al  subsidio  industrial  no  se  ha  hecho  otra 
cosa  sino  darle  un  cupo  menor  en  75.000  pesetas  que 
el  cupo  del  trimestre  anterior,  Y yo  pregunto:  cuan- 
do estos  son  los  hechos,  cuando  esta  es  la  verdad,  ¿po- 
demos, señores,  admitir  lisa  y llanamente  que  haya  una 
perturbación  general  en  el  país?  Lo  que  hay  es  la  igno- 
ran cia  de  esta  cuestión,  el  temor  de  abordarla  franca- 
mente, y la  falta  de  virilidad  para  poner  mano  fuerte 
en  esta  materia. 

Vamos  á la  contribución  territorial,  y en  todos  la- 
dos olmos  esas  quejas,  es  cierto,  señores,  pero  quejas 
que  en  tanto  son  tales  en  cuanto  están  fundadas  en  un 
dato  ó en  una  cifra.  Y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es 
el  primero  que  lo  ha  reconocido.  ¿Por  qué?  Porque  al 
hacer  la  trasformacion  de  este  sistema,  so  tropieza  con 
multitud  de  errores,  con  dificultades  enormes,  con  una 
administración  que  funciona  mal,  con  un  eje  á través 
del  cual  se  trasmite  el  movimiento  con  la  misma  len- 
titud que  la  rueda  del  antiguo  arcabuz  lo  trasmitía 
á la  pólvora,  no  permitiendo  llegar  la  bala  al  blanco 
de  su  destino;  con  una  máquina  administrativa,  como 


la  nuestra,  que  funciona  de  esa  manera  (y  en  esto  no 
acuso  á nadie,  porque  esa  máquina  es  obra  de  todos 
nosotros,  es  obra  de  todos  nuestros  momentos,  es  la 
historia  de  España),  y todo  eso  nos  crea  grandísimas 
dificultados.  Pero  si  la  coutri  bu  clon  territorial  al  cam- 
biar y al  repartirse,  á pesar  de  que  debe  allegar  un 
beneficio  á todo  aquel  que  haya  declarado  la  verdad  al 
hacer  los  nuevos  ami  11  ara  mi  en  tos,  en.su  cifra  total  ha 
de  exceder  muy  poco  de  lo  que  las  Córtes  han  votado, 
¿cómo  es  posible  que  se  verifiquen  esas  grandes  injus- 
ticias de  aumentos  de  100,  200,  40 0,  500  por  100  de 
que  se  nos  viene  hablando?  Lo  que  hay  es  la  necesidad 
de  la  aplicación,  lo  que  hay  es  la  exigencia  de  la  cal- 
ma, lo  que  hay  es  la  tarea  de  todos  los  dias;  y si  en 
un  año,  en  dos  ó en  tres,  porque  estas  reformas  exigen 
todo  este  tiempo  ó más,  hemos  conseguido  que  una 
parte  de  España  llegue  á tributar  el  15  ó el  10  por 
100  y que  haya  disminuido  su  gravámen,  si  no  he- 
mos conseguido  más  que  ese  átomo  de  equidad,  ha- 
bremos hecho  una  gran  cosa,  porque  de  todas  las  in- 
justicias, la  más  irritante  es  aquella  que  castiga  al 
hombre-  honrado  porque  dice  la  verdad,  y que  premia 
al  ocultador  porque  ha  sabido  cítáfor,  (Aprobación.) 

Así  pues,  señores,  en  la  cuestión  de  Hacienda  no 
hay  esa  perturbación,  no  hay  ese  cuadro  sombrío  que 
nos  presentaba  el  Sr.  Viltaverde;  lo  que  hay  es  la  con- 
secuencia de  una  reforma  financiera;  lo  que  hay  es  el 
resultado  de  tocar  las  cosas  delicadas  y difíciles;  lo  que 
hay  es  un  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  tenido  el 
valor,  eu  mal  hora  para  él,  de  abordar  con  patriotismo 
este  asunto;  lo  que  hay  es  un  deber  nuestro,  un  deber 
vuestro,  un  deber  de  todos,  de  ayudar  á ese  Ministro; 
porque  la  cuestión  de  Hacienda  no  es  una  cuestión  de 
partido;  porque  la  cuestión  de  Hacienda  es  la  cuestión 
de  todo  el  país;  porque  la  cuestión  de  Hacienda  no  es 
cuestión  de  mantener  unos  empleados  y de  pagar  unos 
soldados,  sino  que  es  la  atmósfera  general  que  vivifi- 
ca ia  riqueza  de  todos;  porque  cuando  los  presupuestos 
se  saldan  con  déficit,  porque  cuando  hay  necesidad 
de  crear  con  exceso  deuda  dotante,  baja  la  fortuna  de 
todos,  y cuando  los  presupuestos  se  saldan  sin  déficit, 
cuando  no  se  abusa  de  la  deuda  flotante,  entonces  se 
abarata  el  dinero  y vale  más  la  propiedad,  el  comercio, 
la  industria  y el  trabajo.  Y así,  cada  vez  que  en  este 
sitio,  en  nuestra  esfera  de  acción,  dentro  de  nuestro  sis- 
tema, levantamos  cou  nuestra  palabra  siquiera  un  cen- 
tímetro más  alto  de  la  tierra  la  máquina  del  Tesoro,  lo 
que  hacemos  es  contribuirá  una  obra  común,  porque 
no  se  mueve  un  solo  eje  sin  que  toda  la  máquina  se 
ponga  en  movimiento.  Y vosotros  lo  sabéis  muy  bien, 
porque  se  lo  habéis  dicho  al  país  y á la  Corona.  ¿Por 
qué  está  en  este  sitio  el  Gobierno  actual?  Porque  vos- 
otros tuvisteis  la  franqueza  de  decirlo  á la  Corona.  ¿Cuál 
fue  la  causa  de  la  crisis  del  Gabinete  que  presidió  el 
Sr.  Cánovas?  Pues  fué  el  que  vosotros  dijisteis  que  era 
necesario  abordar  las  cuestiones  de  Hacienda;  vosotros 
dijisteis  ai  Monarca  que  era  necesario  abordar  esas 
cuestiones,  que  ya  había  llegado  el  momento  de  tra- 
tarlas; y tanto  lo  comprendisteis  así,  que  pedísteis  un 
período  de  tres  ó cuatro  años,  durante  el  cual  se  sus- 
pendiera la  vida  política  del  país,  para  tener  tiempo  de 
acometer  las  reformas  financieras,  y lo  pedíais  vosotros 
cuando  teníais  una  seguridad  de  que  nosotros  carece- 
mos, cuando  teníais  la  seguridad  de  que  todos  os  ayu- 
darían, como  nosotros,  como  ei  Sr.  Echegaray  y yo 
ayudamos  al  Sr,  Camacho;  y nosotros  no  tersemos  la  se- 
í gurídad  de  que  vosotros  nos  ayudareis;  antes  al  con- 
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trario,  tenemos  la  seguridad  de  que  sereis  una  de  las 
más  grandes  dificultades  conque  tropezaremos  en  nues- 
tro camino.  ( Aprobación .) 

En  cuanto,  señores,  á la  manera  de  salir  de  estas 
dificultades,  creedme,  no  hay  más  que  una,  La  teoría 
que  yo  escucho  muy  frecuentemente  y que  veo  prac- 
ticar mucho  más  frecuentemente" aún,  de  arrojar  las 
responsabilidades  sobre  el  Gobierno,  es  una  teoría  que 
lucha  abiertamente  con  el  sistema  parlamentario.  Lo 
primero  es  traer  aquí  un  proyecto  de  todas  estas  cues- 
tiones, discutirlo  y comprenderlo,  y una  vez  hecho 
esto,  entonces,  señores,  buscar  la  manera  de  resolver 
las  dificultades  si  las  presenta,  ¿Podíamos  dudar  que  el 
tratado  de  comercio  había  de  traer  dificultades  como 
las  que  trae?  Y sin  embargo,  señores,  ¿con  qué  satis- 
facción  profunda,  con  qué  verdadero  jubilo  no  verá  el 
país  que  la  Cámara,  al  tratar  estas  cuestiones,  ha  lu- 
chado ardorosamente,  es  verdad,  pero  con  fruto, sobre 
ellas,  como  decia  elocuentemente  el  Sr,  Hartos;  porque 
si  al  país  se  le  priva  de  la  libertad,  con  los  medios  que 
el  Parlamento  puede  votar  van  mejorando  las  condi- 
ciones generales  del  país  y de  la  Hacienda?  Pues  qué, 
señores,  ¿no  sucede  aquí  lo  mismo;  no  somos  todos  le- 
gisladores; no  recordáis,  señores,  y lo  debeis  recordar 
porque  es  vuestra  obligación,  la  clase  de  aplausos  y el 
jfibilo  con  que  fué  recibido  el  presupuesto  del  Sr,  Ca- 
macho?  ¿No  fué  entonces  una  obra  grandiosa?  ¿No  hizo 
su  elogio  todo  el  mundo?  ¿No  vimos  en  aquella  refor- 
ma, entendiéndola  ó no,  un  principio  de  equidad  y de 
justicia?  (El  Sr,  Yülaverde  pronuncia  algunas  pala- 
bras.) No,  vosotros;  esto  no  lo  diria  yo  jamás;  pero  me 
he  referido  á la  opinión  general.  (El  Sr.  Yülaverde ; No 
la  hemos  entendido.)  Entendiéndola  ó no,  yo  no  he  di- 
cho otra  cosa,  que  á tanto  no  me  hubiera  atrevido  ja- 
más, tratándose  del  Sr,  Villaverde,  porque  sé  que  es 
muy  entendido  en  cuestiones  de  Hacienda.  (El  Sr.  Y¿~ 
llaverde:  Su  señoría  hablaba  de  la  opinión.)  Entendién- 
dolo ó no  entendiéndolo;  y yo  anadia  esto  porque  hay 
muchas  cosas  de  las  cuales  puede  entenderse  su  senti- 
do general,  pero  no  su  mecanismo:  yo,  por  ejemplo, 
no  sé  el  mecanismo  de  una  máquina  de  vapor,  pero  sé 
perfectamente  cómo  la  máquina  de  vapor  funciona;  yo 
no  entiendo  una  tabla  de  logaritmos,  y sé  lo  que  es 
un  logaritmo;  yo  no  sé  el  binomio  de  New  too,  pero  sé 
lo  que  viene  á resolverse  con  ese  binomio;  de  modo 
que  para  mí  en  esto  no  hay  contradicción. 

En  España  hay  muy  pocas  personas  que  entiendan 
las  cuestiones  de  Hacienda;  y me  basta  con  este  axio- 
ma en  general,  aunque  después  de  no  entenderlas  pue- 
den saber  que  hay  en  la  territorial,  en  la  sustitución 
de  una  contribución  de  reparto  por  otra  de  cuota  fija, 
un  principio  de  equidad,  que  pueden  saber  que  en  la 
estimación  del  capital  industrial  puede  haber  un  prin- 
cipio de  justicia,  que  pueden  saber  que  en  la  estima- 
ción de  la  población  puede  haber  un  principio  de 
equidad  para  el  repartimiento  de  la  contribución  de 
consumos,  y sabiendo  todo  esto  pueden  aplaudirlo  las 
personas  que  se  ocupen  del  sentido  general,  mientras 
que  las  personas  inteligentes  pueden  criticarlo,  como 
lo  han  criticado  los  señores  de  enfrente;  pero  lo  que 
yo  quería  decir,  y el  punto  á doiflie  me  dirijo,  es  que 
si  nosotros  habíamos  hecho  todo  eso,  que  sí  lo  sabía- 
mos, que  si  lo  hemos  discutido  y votado,  si  bien  no  ha 
llegado  á este  período,  podíamos  decir  al  Sr.  Ministro: 
tfi  te  estás  equivocando  en  la  ejecución  de  lo  que  he- 
mos hecho;  y podía  llamársele  la  atención;  lo  que  no 
puede  hacerse  delante  del  peligro  es  volver  la  cara  á ¡ 


estas  cuestiones  y decirse  que  no  se  pueden  ocupar  de 
ellas.  Es  lícito  rechazarlas;  pero  lo  que  no  es  posible 
lo  que  no  es  lícito,  lo  que  yo  no  haré  jamás,  es,  una  vez 
adoptados  esos  principios  encerrados  dentro  de  los  pro- 
yectos, no  venir  aquí  con  mis  fuerzas  á ayudar  á salir 
de  esas  dificultades  y á realizar  aquello  que  considero 
bueno  para  mi  Patria  y mi  país. 

El  sistema  parlamentario,  Sres.  Diputados,  es  este* 
si  alguna  ventaja  tiene,  si  podemos  contestar  con  algo 
á las  censuras  y críticas  de  Las  personas  que  todos  los 
dias  se  burlan  de  nuestro  sistema,  si  esto  es  algo  más 
que  hablar  eternamente,  si  esto  es  más  que  una  cáte- 
dra de  elocuencia  y escabel  de  ambiciones,  es  que  aquí 
venimos  á escuchar  las  quejas  que  llegan  á estos  ban- 
cos, de  aquellos  á quienes  representamos,  para  con  ar- 
reglo á esas  quejas  hacer  las  reformas  que  solicita  el 
país.  Lo  que  no  es  posible,  lo  que  no  es  sistema  parla- 
mentario, lo  que  hace  que  se  olvide  completamente 
este  sistema,  es  venir  simplemente  á apoyar  los  pro- 
yectos  en  masa,  y luego,  cuando  se  ven  sus  consecuen- 
cias, abandonar  lo  mismo  que  hemos  hecho*  Veo  que 
me  voy  extendiendo  más  de  lo  que  quería,  y voy  á ter- 
minar. 

De  la  manera  quo  me  ha  sido  posible,  Sres*  Diputa- 
dos, he  marcado  los  puntos  salientes  que  en  mi  sentir 
quedan  después  de  la  discusión,  sobre  todo  aquellos 
que  han  sido  tocados  por  el  excelente  razonamiento  de 
mi  amigo  el  Sr.  Villa  verde.  Después  de  haberme  ocu- 
pado de  estas  cuestiones  que  me  parecen  indispensa- 
bles, voy  á añadir  ahora  una  consideración  que  es  el 
corolario  de  lo  que  acabo  de  decir,  y que  consista  en 
el  verdadero  servicio  patriótico,  en  el  gran  auxilio  que 
yo  creo  que  la  discusión  de  esta  ley  y las  ultimas  dis- 
cusiones han  prestado  al  proyecto  de  la  conversiou.  No 
hay,  señores,  ninguna  ironía  en  lo  que  digo,  porque 
la  cuestión  de  la  conversión  no  se  discute  solo  aquí, 
sino  que  se  discute  en  el  mundo  entero;  los  tenedores 
de  la  deuda  española  están  do  quiera  que  hay  un  títu- 
lo de  esta  deuda;  nosotros  somos  aquí  ecos  de  diferen- 
tes opiniones;  pero  al  fin  y al  cabo,  los  que  han  de  fir- 
marla se  encuentran  esparcidos  en  todo  el  Universo, 
Ellos  se  han  negado  á aceptar  la  primera  proposición 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  creen  que  Espa- 
ña puede  pagar  mucho  más;  ellos  han  dicho  que  un 
país  cuyo  comercio  crece  como  en  el  nuestro,  que  se 
desarrolla  como  la  España  moderna,  que  ha  entrado  en 
vías  de  seguridad,  de  democracia  y de  libertad,  ese 
país  da  garantías  suficientes  de  seguridad  á todo  el 
mundo  de  que  será  pagado  por  completo,  sin  más  que 
esperar  unos  cuantos  años. 

Es  muy  oportuno  y necesario  que  la  opinión  da 
aquel  ilustre  hombre  de  Estado,  presidente  de  la  re- 
unión y comité  de  los  tenedores  de  la  deuda  extranje- 
ra, sea  sancionada  y garantida  por  el  voto  de  la  Cáma- 
ra, para  que  se  encuentre  afirmada  la  opinión  de  aque* 
líos  que  aceptan  esta  conversión,  y que  aquellos  otros 
hombres  que  se  oponen  á la  conversión  porque  creen 
que  España  puede  pagar  más,  esos  tengan  la  opinión 
autorizadísima  de  los  señores  de  la  minoría  conserva- 
dora, que  creen  que  no  se  puede  pagar,  que  no  tene- 
mos recursos  bastantes  para  cumplir  lo  que  ofrece- 
mos. Así,  pues,  los  conservadores  nos  hacen  un  gran 
servicio  y se  lo  hacen  ai  país,  y esta  es  otra  de  las  ex- 
celencias del  sistema  parlamentario,  que  con  la  oposi- 
ción tenaz  y el  debate  continuado  se  acaba  por  dejar 
que  se  encuentre  el  equilibrio  más  estable  entre  opues- 
¡ tas  pretensiones. 
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¡Que  los  acreedores  y tenedores  déla  deuda  de  Es- 
paña en  el  extranjero  no  han  aceptado  el  convenio! 
jQue  no  fíe  sabe  si  lo  aceptarán  í 

Señores,  nnas  cuantas  palabras,  porque  el  punto 
es  tan  delicado,  que  no  tengo  facilidad  ni  autoridad 
suficiente  para  hablar  de  él;  la  Comisión  no  la  tiene 
tampoco,  porque  la  Comisión  da  su  dictámen  sobre  el 
proyecto  que  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
el  Gobierno  es  el  que  sabe  á qué  punto  puede  llegar 
y hasta  dónde  tiene  la  seguridad  de  cumplir  lo  que 
prometió.  Nosotros  no  podemos  discutirlo,  porque  nues- 
tra afirmación  estarla  desprovista  de  aquel  fundamen- 
to que  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  da- 
rían, y no  podemos  hacer  más  que  confiarnos  en  la 
buena  intención,  en  la  profunda  capacidad  y en  la  hon- 
rados del  Sr.  Ministro  y prestarle  nuestro  auxilio  para 
que  Heve  á cabo  su  pensamiento.  Pero  esta  cuestión, 
Sres.  Diputados,  me^ parece  que  no  debe  preocupar  á 
la  Cámara;  el  Congreso  ha  oído  en  la  discusión  las  afir- 
maciones que  se  han  hecho  por  aquellos  que  han  com- 
batido el  tratado,  y la  manera  conque  los  Sres,  Oos- 
Gayón  y Yillaverde  han  recordado  el  modo  de  obrar 
de  un  Ministro  cuyo  nombre  es  seguramente  aceptable 
y querido  para  todo  el  país¿  el  Sr.  Salaverrla,  el  cual 
presentó  el  proyecto  de  ley  diciendo  lo  que  habían  de 
ser  las  deudas  en  el  porvenir,  y sin  ocuparse  de  nin- 
guna otra  cosa  ni  decir  otra  cosa  respecto  á ellas  que 
dar  su  criterio  y su  principio  respecto  á la  forma  de 
cómo  debe  en  adelante  legislarse  sobre  esa  materia. 

Pues  bien,  señores,  ese  argumento,  esa  manera  de 
presentar  la  cuestión  en  contra  de  lo  que  se  ha  hecho 
aquí,  es  perfectamente  aplicable  en  el  caso  actual.  Si 
no  hay  convenio,  si  los  acreedores  no  lo  aceptan,  con- 
tinuarán como  han  estado  hasta  ahora,  atenidos  á las 
leyes  anteriores  que  regían  en  la  materia;  y si  lo  acep- 
tan, de  la  misma  manera  que  entonces  los  tenedores 
de  la  deuda  siguieron,  seguirán  en  adelante.  Yo  afir- 
mo al  Congreso,  y es  mi  creencia  íntima,  que  cual- 
quier Ministro  de  Hacienda  que  suceda  al  Sr.  Gama- 
abo,  que  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren esas  negociaciones,  si  los  tenedores  de  la  deu- 
da extranjera  no  hubieran  aceptado  el  plazo  que  se  les 
concede  con  esta  manera  de  convertir  la  deuda,  que 
nosotros  juzgamos  justa  y equitativa,  no  tendrá  difi- 
cultad ningún  Ministro,  con  los  mismos  datos  y con  los 
mismos  antecedentes,  en  ejecutar  otra  série  de  actos 
que  no  tengo  yo  para  qué  explicar,  porque  los  explica 
la  ley  general  dei  Sr.  Salaverría  respectó  á la  conver- 
sión. Lo  que  importaba  era  salir  del  círculo  vicioso  en 
que  estábamos  y dejar  de  tener  una  deuda  del  3 por 
100  nominal,  por  la  cual  se  pagaba  el  í ó el  l1/*  en  el 
extranjero;  lo  que  importaba  era  quitar  ese  padrón  de 
ignominia  y colocar  el  crédito  de  España  eu  una  si- 
tuación para  siempre  fácil,  sólida  y solvente:  se  puede 
tardar  más  ó mónos  tiempo  en  esto;  pero  al  fin  y al 
cabo,  con  los  medios  que  el  Tesoro  tiene  á su  alcance, 
eso  se  realizará,  de  la  misma  manera  que  cuando  en 
la  superficie  de  la  tierra  hay  un  sitio  más  bajo  que  los 
otros,  la  corriente  del  agua,  por  más  que  tarde,  afluye 
á él,  y el  equilibrio  se  restablece,  lo  mismo  en  la  vida 
moral  que  en  la  vida  física. 

Termino,  pues,  señores;  pero  no  lo  haré  sin  deciros 
cuáles  son  las  razones  fundamentales  y decisivas  por 
las  cuales  yo  hubiera  votado  este  proyecto  de  conver- 
sión y le  hubiera  celebrado,  aun  cuando  en  algún  de- 
talle, en  alguna  manera  particular  de  llevarle  á cabo, 
no  hubiera  estado  conforme  coa  él;  pero,  señores,  hay 


en  este  proyecto  de  ley  una  cosa  que  es  esencial  para 
el  crédito  del  país:  con  este  proyecto  de  ley  (y  en  esto 
me  separo  radicalmente  de  la  opinión  del  Sr.  Villaver- 
de),  con  este  proyecto  de  ley  de  conversión  total,  lo  que 
vamos  á hacer  ahora  es,  á borrar  las  diferentes  clases 
de  deuda  española. 

Sí  este  proyecto  se  aprueba,  y se  hace  la  conversión 
de  las  distintas  deudas  dotantes,  habremos  salido  de  los 
apuros  del  Tesoro,  y lo  habremos  dejado  en  situación 
de  volver  á empezar;  porque  ved  lo  que  demuestra  la 
historia  de  España,  no  desmentida  por  largos  años,  y 
la  encontrareis  con  su  presupuesto  siempre  en  déficit, 
aumentando  sus  deudas  dotantes  durante  cuatro  ó seis 
años;  esta  deuda  dotante  se  consolidaba  al  cabo  de 
todo  este  tiempo,  y era  preciso  comenzar  á hacer  una 
nueva  conversión,  reunir  todas  esas  ciases  de  deudas 
y hacer  de  todas  una  sola,  para  acabar  con  los  ágios  á 
que  dan  lugar  las  diferentes  formas  de  papel.  Estofe- 
ñores,  á quien  interesa  más  directamente  es  al  país; 
muchas  veces  habéis  dicho,  distintos  Sres.  Diputados 
de  los  que  aquí  os  sentáis,  que  la  causa  que  produce 
la  ruina  del  país,  lo  que  impide  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura y de  la  industria,  era  el  altísimo  precio  á que 
estaba  el  dinero  del  Tesoro.  En  efecto,  cuando  sin  mo- 
lestia ninguna,  con  títulos  de  la  deuda  guardados  bajo 
una  factura,  ios  prestamistas  pueden  obtener  un  12,  14 
ó 16  por  100,  ó renovando  esos  pagarés  se  hacen  en  un 
ano  con  el  100  por  100  del  mismo  capital,  ¿quién  ha- 
bía de  querer  mancharse  las  manos  con  el  carbón  de 
las  máquinas,  exponer  su  vida  en  el  hundimiento  de 
una  mina,  ó ver  arruinada  su  fábrica  por  falta  de  ven- 
ta, y emplear,  por  consiguiente,  su  capital  en  todo 
aquello  que  constituye  la  única  y verdadera  fuente  de 
riqueza  de  un  país?  Es,  pues.  La  primera  necesidad,  y yo 
lo  he  repetido  cuantas  veces  he  podido  hablar  de  este 
asunto,  que  eso  acabe,  que  el  dinero  reciba  el  4 ó el  4 f/2 
por  100,  que  baje  el  interés,  que  suba  el  crédito  del 
Estado  á este  tipo,  y entonces  los  que  tengan  actividad, 
capacidad,  inteligencia  y dinero,  trabajarán,  harán  va- 
ler su  trabajo,  fomentarán  la  producción,  y la  deuda 
pública  vendrá  á quedar  para  el  verdadero  rentista, 
para  el  que  esté  cansado  de  trabajar,  porque  la  deuda 
pública  es  el  verdadero  cuartel  de  inválidos  de  los  que 
á fuerza  de  trabajar  han  reunido  un  capital.  Así,  el 
que  tiene  inteligencia,  pensamiento  y actividad,  traba- 
ja, fomenta  la  producción,  trasforma  las  primeras  ma- 
terias, corre  por  el  mundo  en  alas  del  comercio,  em- 
plea su  vida  en  obtener  un  5,  ó un  6,  ó un  20  por  1 0 Q 
de  su  capital,  y cuando  ya  está  cansado  lleva  el  capi- 
tal á la  deuda  pública,  yendo  á sentarse  de  este  modo, 
como  dicen  los  ingleses,  en  el  banco  del  ahorro. 

La  gran  reforma  consiste  en  bajar  el  interés  del 
dinero,  en  hacer  desaparecer  la  deuda  flotante  y en 
unificar  las  demás  deudas:  á esto  tiende  este  proyec- 
to; ] bendito  sea  si  es  como  el  albor  de  la  ventura  de 
mi  país  y le  sirve  como  elemento  para  alcanzar  las 
ventajas  que  yo  acabo  de  enumerad 

Pero,  señores,  y perdonadme,  porque  voy  á con- 
cluir ya;  hay  otra  cosa  que  si  no  es  la  más  importan- 
te que  me  queda,  es  quizá  la  segunda  en  importancia, 
Yo  deploro  haber  oído  al  Sr.  Villa  ver  de  en  los  dos  dias 
una  teoría  que  para  mí  es  completamente  inaceptable: 
la  teoría  de  esperar  á que  vaya  subiendo  el  valor  de 
la  deuda  sobre  el  tipo  que  hoy  tiene,  sin  hacer  la  con- 
versión. Señores,  ¿cuál  es  la  historia  de  la  deuda  espa- 
ñola? Hoy  por  la  conversión  se  queda  reducida  á 
diez  y seis  mil  y tantos  millones  de  reales,  poco  más  d© 
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4:000  millones  de  pesetas;  y como  por  esta  conversión 
es  rebaja  más  del  50  por  iüO,  claro  es  que  tenemos 
nna  deuda  doble;  ¿y  sabéis  lo  que  significa  esto?  Pues 
oidme  algunos  minutos,  y veréis  cuán  triste  era  este 
estado  de  la  deuda  para  nuestra  Nación,  y cuán  tristes 
podrían  ser  también  sus  consecuencias. 

Una  deuda  nominal  es  una  deuda  en  la  cual  el 
deudor,  que  es  la  Nación  española,  recibió  solo  10, 15 
ó 20  por  100  del  dinero,  y reconoció  haber  recibido 
100,  Tiene  en  su  lista  de  créditos,  tiene  en  su  debe 
una  suma  de  38,000  millones  de  reales,  y tiene  en  su 
haber  escasamente  el  presupuesto  para  pagarla,  y esa 
deuda  pesa  como  un  bagaje  que  el  pais  no  puede  lle- 
var, y entonces  principia  como  ahora  á salir  de  la  re- 
volución; trabaja,  comercia,  hace  sacrificios,  lucha,  se 
ilustra  y empieza  á elevar  su  crédito,  y ya,  como  Lleva 
atada  la  cadena,  cuanto  más  sube  su  crédito  más 
sube  sn  deuda.  Debía  4,000  millones;  su  crédito  au- 
menta, debe  6.000  millones;  su  crédito  aumenta,  debe 
10.000  millones;  su  crédito  aumenta,  debe  38,000  mi- 
llones, A mayor  honradez  mayores  cargas;  á mayor 
afan  por  satisfacerlas,  mayor  imposibilidad  de  reali- 
zarlas. Era  preciso  que  llegase  un  momento  en  que 
esto  se  cortara;  y sí  el  Gobierno,  si  el  Sr*  Cos-Gayon, 
si  cuaiqniera  otro  siendo  Ministro,  al  llegar  el  plazo  de 
la  ley  Salaverríano  hubiera  hecho  una  conversión  de 
3a  deuda  qqe  disminuye  ese  nominal  que  no  hemos 
recibido  nunca,  se  hubiera  hecho  acreedor  á la  más 
grande  de  las  censuras.  El  primer  deber  de  este  Go- 
bierno era  tratar  de  ver  si  podíamos  hacer  ese  arre- 
glo, y adelantarse  como  se  ha  adelantado  el  Sr*  Ga~ 
macho  á hacerlo  con  grande  anhelo;  porque  ¿qué 
anhelo  mayor  puede  tener  un  hombre  que  decir  á las 
generaciones  venideras;  esa  Pátriaque  recibí  con  gra- 
vámenes, yo  os  la  entrego  ©n  condiciones  de  que 
pueda  vivir? 

Así,  pues,  la  conversión  total  de  la  deuda,  la  dis- 
minución de  más  de  la  mitad  de  su  valor  nominal,  es 
un  progreso  legítimo.  Guando  España  tenga  su  crédi- 
to de  84  á 86  y el  valor  nominal  de  su  deuda  no  sea 
más  que  de  i 6.000  millones,  aquel  dia  la  Nación  es- 
pañola se  encontrará  en  un  estado  de  prosperidad  que 
no  podréis  desconocer.  De  prosperidad  he  dicho,  y yo 


que  soy  siempre  optimista  porque  amo  á mi  país,  y 
todo  el  mundo  ve  grandes  cualidades  en  aquello  que 
ama,  no  quiero  avanzar  estas  cosas  en  cuestiones  de 
Hacienda  sin  poderlas  probar;  que  muchas  veces,  co- 
mo tengo  la  suerte  de  que  me  oigáis  con  benevolen- 
cia, ya  que  no  se  pueden  destruir  mis  argumentos,  se 
les  tacha  de  fantásticos.  Pero  al  decir  estas  palabras 
me  he  propuesto  traer  datos  y números  que  comprua- 
ben  este  aserto. 

Yo  digo  que  mi  Patria  con  el  4 por  d 00  de  inte- 
rés, con  la  deuda  á los  tipos  á que  ya  oscila  en  el  mer- 
cado, según  hemos  visto,  con  un  capital  nominal  re- 
ducido á 16.000  millones,  con  240  ó 250  millones  pa- 
ra el  pago  de  intereses,  se  encuentra,  relativamente  á 
los  demás  países  de  Europa,  en  una  situación  bastan- 
te aceptable;  porque  no  tenemos  otra  manera  de  ju^ 
gar  las  cosas,  no  podemos  decir  que  una  Nación  está 
descargada  en  sus  contribuciones^  en  su  deuda,  sino 
haciendo  comparaciones  con  otros  pueblos;  y si  llama- 
mos prósperas  á Francia,  Inglaterra  y Bélgica  y ve- 
mos que  su  situación  es  análoga  á la  nuestra,  cobra- 
mos confianza,  porque  decimos:  aquellas  dudas  que 
abrigábamos  de  lo  presente,  son  demostraciones  de  la 
experiencia  en  otros  países. 

Pues  bien;  la  gran  Inglaterra,  con  32  millones  de 
población,  tiene  78.500  millones  de  capital  nominal  do 
la  deuda,  casi  real,  puesto  que  el  3 por  100  se  cotiza 
á la  par,  ó sean  10.500  millones  de  pesetas*  Esto  sig- 
nifica que  cada  inglés  debe  un  capital  de  2.400  rs.,  y 
que  ios  intereses,  que  hoy  son  2.600  millones,  equiva- 
len á 84  rs,  al  ano  por  cabeza.  Para  ver  si  esto  es  poco 
ó mucho,  se  haca  por  los  estadistas  una  comparación 
y se  dice:  ¿cuánta  es  la  riqueza  d©  cada  individuo, 
de  cada  inglés?  Y en  la  imposibilidad  de  medirla  en 
absoluto,  esa  riqueza  se  estima  y se  aprecia  por  la 
cantidad  de  su  comercio,  y la  gran  Inglaterra  tiene 
67.000  millones  de  comercio,  y por  consiguiente  le 
corresponden  por  cabeza  2,100  rs.  á cada  inglés*  La 
regla  está  en  esta  proporción:  debe  84  rs,  y represen- 
ta una  riqueza  de  2.100,  lo  cual  viene  á ser  entre  la 
quinta  y la  sexta  parte  de  su  comercio  total*  Otros 
países  se  encuentran  en  la  proporción  que  demuestra 
el  siguiente  estado: 


NACIONES. 

POBLACION. 
Habita  ntt  í. 

DEUDA* 
Futía* . 

TármitiO 
medio 
por  cabeza 

Fetita*. 

INTERESES, 

roseta*. 

Término 
medio 
por  cabeza 

PfrfiftOÍ* 

COMERCIO  TOTAL* 
Fintas, 

Termino 
medí  o 
por  caben 

jFoíífaí, 

Francia 

36.i02.92i 

Í9.862.035.000 

550 

748.404.952 

20‘66 

8.308.186,000 

239*60 

Austria-Hungría 

37.252.455 

8.605.594.000 

231 

286.245,850 

7*67 

3,364.636.000 

90'2G 

Italia 

27.769.475, 

9.757.613.000 

35T60 

490.525.000 

17*60 

2.355.471,000 

91*11 

Estados-Unidos,  , * * . * 

48,141,000 

8.891.425.000 

ispeo 

533.850,000 

11*09 

7.517.930.000 

162*15 

Inglaterra , * . 

32.100. 000 

19.500.000.000 

600 

650.000.000 

21 

16.750.000.000 

525 

Pues  bien,  señores;  en  España  las  proporciones  son 
las  siguientes:  tomando  los  16  millones  de  habitantes, 
sin  contar  el  aumento  del  ültimo  censo,  tendremos: 
Deuda,  4*100  millones. 

Término  medio  por  cabeza,  256‘25. 


Intereses,  249.348.509* 

Término  medio  por  cabeza,  15*58* 

Comercio  total,  1*021.061.981. 

Término  medio  por  cabeza,  63*82. 

La  proporción, pues,  de  ladeada  con  ©1  comercio, to- 
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Los  muertos  que  vos  matais 
gozan  de  buena  salud* 

pero  no  quiero  recordarlo,  y no  recordándolo  pre- 
fiero ir  derecho  á cada  uno  de  estos  puntos  y á abor- 
dar cada  una  de  estas  dificultades,  porque,  señores,  es- 
tas cuestiones  están  aquí  pendientes  sobro  todos  nos- 
otros, y crean  malestar,  y desazonan  á lás  gentes,  y se 
aumentan  y se  agigantan,  y como  todas  las  cosas  des- 
agradables, no  suelen  llevarnos  por  el  camino  necesa- 
ria para  remediarlas*  Es  que  las  cuestiones  de  Hacienda 
deben  traer  lo  que  hoy  tenemos,  es  que  era  imposible 
hacer  un  presupuesto  nivelado  sin  que  viniera  este 
mal  sobre  otros  intereses*  No  es  posible  cambiar  el  sis- 
tema viejo  y podrido  de  las  antiguas  rentas;  es  que  no 
eg  posible  virilizarlas  sin  que  traiga  esos  disgustos  y 
esas  quejas;  no  es  posible  hacer  la  equidad  en  la  tribu- 
tación, sin  que  callen  los  que  no  se  sientan  perjudica- 
dos, y sin  que  pongan  el  grito  en  el  cielo  los  que  ex- 
perimentan algún  gravamen;  no  es  posible  hacer  es- 
tas reformas  sin  que  un  grito  más  suene  en  medio  del 
silencio  de  la  noche,  y se  haga  oir  en  medio  del  ruido 
incesante  y continuo  del  día*  ¿Qué  ha  sucedido,  seño- 
res? Vino  primero  la  elocuente  frase  de  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Hornero  Hobledo  al  empezar  esta  legislatura, 
y nos  habló  de  una  recaudación  de  subsidio  monstruo- 
sas lo  cual  explicaba  la  alarma  de  Madrid  y el  senti- 
miento de  disgusto  y de  malestar  que  se  desarrollaba 
por  todas  partes*  Y cuando  más  tarde  se  nos  habló  de 
una  recaudación  doble,  nosotros  nos  quedamos  estupe- 
factos* ¿Qué  error  más  grande  que  aquel  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  quería  llevar  á efecto,  puesto  que 
estando  calculada  la  contribución  esa  en  el  presupues- 
to por  33  millones,  iba  á cobrar  nada  mónos  que  52? 
Nosotros  nos  alarmamos;  un  estremecimiento  general 
recorrió  la  Cámara,  y todos  encontramos  justificadas 
las  escenas  de  Madrid  y otros  puntos;  porque  con  efecto 
vinieron  los  estados  de  recaudación  del  trimestre,  y 
nos  encontramos  con  que  esa  recaudación  representa- 
ba 700*000  pesetas  más  que  en  los  trimestres  ante- 
riores; 700*000  pesetas  que  repartidas  en  toda  España 
no  explican  ninguna  de  esas  protestas;  no  explican,  no 
ya  los  actos  que  han  tenido  lugar  en  las  calles,  pero 
ni  aun  los  discursos  que  se  han  pronunciado  aquí  den- 
tro* k ahora  mismo,  Barcelona  inquieta,  agitada,  cer- 
rando las  tiendas,  alterando  la  tranquilidad,  resulta 
que  en  punto  al  subsidio  industrial  no  se  ha  hecho  otra 
cosa  sino  darle  un  cupo  menor  en  75.000  pesetas  que 
el  cupo  del  trimestre  anterior*  T yo  pregunto:  cuan- 
do estos  son  los  hechos,  cuando  esta  es  la  verdad,  ¿po- 
demos, señores,  admitir  lisa  y llanamente  que  haya  una 
perturbación  general  en  el  país?  Lo  que  hay  es  la  igno- 
rancia de  esta  cuestión,  el  temor  de  abordarla  franca- 
mente, y la  falta  de  virilidad  para  poner  mano  fuerte 
en  esta  materia. 

Vamos  á la  contribución  territorial,  y en  todos  la- 
dos oímos  esas  quejas,  es  cierto,  señores,  pero  quejas 
que  en  tanto  son  tales  en  cuanto  están  fundadas  en  un 
dato  ó en  una  cifra.  T el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  es 
el  primero  que  lo  ha  reconocido.  ¿Por  qué?  Porque  al 
hacer  la  trasformacion  de  este  sistema,  se  tropieza  con 
multitud  de  errores,  cou  dificultades  enormes,  con  una 
administración  que  funciona  mal,  con  un  eje  á través 
del  cual  se  trasmite  el  movimiento  con  la  misma  leu** 
titud  que  la  rueda  del  antiguo  arcabuz  lo  trasmitía 
á la  pólvora,  no  permitiendo  llegar  la  bala  al  blanco 
de  su  destino;  con  una  máquina  administrativa,  como 


la  nuestra,  que  funciona  de  esa  manera  (y  en  esto  no 
acuso  á nadie,  porque  esa  máquina  es  obra  de  todos 
nosotros,  es  obra  de  todos  nuestros  momentos,  es  la 
historia  de  España),  y todo  eso  nos  crea  grandísimas 
dificultados*  Pero  si  la  contribución  territorial  al  cam- 
biar y al  repartirse,  á pesar  de  que  debe  allegar  tm 
beneficio  á todo  aquel  que  haya  declarado  la  verdad  al 
hacer  los  nuevos  amillar  amiantos,  en  su  cifra  total  ha 
de  exceder  muy  poco  de  lo  que  las  Górtes  han  votado, 
¿cómo  es  pasible  que  se  verifiquen  esas  grandes  injus- 
ticias de  aumentos  de  100,  200,  400,  500  por  100  de 
que  se  nos  viene  hablando?  Lo  que  hay  es  la  necesidad 
de  la  aplicación,  lo  que  hay  es  la  exigencia  de  la  cal- 
ma, lo  que  hay  es  la  tarea  de  todos  los  dias;  y si  en 
un  año,  en  dos  ó en  tres,  porque  estas  reformas  exigen 
todo  este  tiempo  ó más,  hemos  conseguido  que  una 
parte  de  España  llegue  á tributar  el  15  ó el  16  por 
100  y que  haya  disminuido  su  gravamen,  si  no  he- 
mos conseguido  más  que  ese  átomo  de  equidad,  ha- 
bremos hecho  una  gran  cosa,  porqoe  de  todas  las  in- 
justicias, la  más  irritante  es  aquella  que  castiga  ai 
hombre  honrado  porque  dice  la  verdad,  y que  premia 
al  ocultador  porque  ha  sabido  dtüsir;  (Aprobación.) 

Así  pues,  señores,  en  la  cuestión  de  Hacienda  no 
hay  esa  perturbación,  no  hay  ese  cuadro  sombrío  que 
nos  presentaba  el  Sr.  Villaverde;  lo  que  hay  es  la  con- 
secuencia de  una  reforma  financiera;  lo  que  hay  es  el 
resultado  de  tocar  las  cosas  delicadas  y difíciles;  lo  que 
hay  es  un  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  tenido  el 
valor,  en  mal  hora  para  él,  de  abordar  con  patriotismo 
este  asunto;  lo  que  hay  es  un  deber  nuestro,  un  deber 
vuestro,  un  deber  de  todos,  do  ayudar  á ese  Ministro; 
porque  la  cuestión  de  Hacienda  no  es  una  cuestión  de 
partido;  porque  la  cuestión  de  Hacienda  es  la  cuestión 
de  todo  el  país;  porque  la  cuestión  de  Hacienda  no  es 
cuestión  de  mantener  unos  empleados  y de  pagar  unos 
soldados,  sino  que  es  la  atmósfera  general  que  vivifi- 
ca la  riqueza  de  todos;  porque  cuando  los  presupuestos 
se  saldan  con  déficit,  porque  cuando  hay  necesidad 
de  crear  con  exceso  deuda  flotante,  baja  la  fortuna  de 
todos,  y cuando  los  presupuestos  se  saldan  sin  déficit, 
cuando  no  se  abusa  de  la  deuda  flotante,  entonces  se 
abarata  el  dinero  y vale  más  la  propiedad,  el  comercio, 
la  industria  y el  trabajo.  Y así,  cada  vez  que  en  este 
sitio,  en  nuestra  esfera  de  acción,  dentro  de  nuestro  sis- 
tema, levantamos  con  nuestra  palabra  siquiera  un  cen- 
tímetro más  alto  de  la  tierra  la  máquina  del  Tesoro,  lo 
que  hacemos  es  contribuirá  una  obra  común,  porque 
no  se  mueve  un  solo  eje  sin  que  toda  la  máquina  se 
ponga  en  movimiento*  Y vosotros  lo  sabéis  muy  bien, 
porque  se  lo  habéis  dicho  al  país  y á la  Corona*  ¿Por 
qué  está  en  este  sitio  el  Gobierno  actual?  Porque  vos- 
otros tuvisteis  la  franqueza  de  decirlo  á la  Corona.  ¿Cuál 
fué  la  causa  de  la  crisis  del  Gabinete  que  presidió  el 
Sr*  Cánovas?  Pues  fué  el  que  vosotros  dijisteis  que  era 
necesario  abordar  las  cuestiones  de  Hacienda;  vosotros 
dijisteis  al  Monarca  que  era  necesario  abordar  esas 
cuestiones,  que  ya  habla  llegado  el  momento  de  tra- 
tarlas; y tanto  lo  comprendisteis  así,  que  pedísteis  un 
período  de  tres  ó cuatro  años,  durante  el  cual  se  sus- 
pendiera la  vida  política  del  país,  para  tener  tiempo  de 
acometer  las  reformas  financieras,  y lo  pedíais  vosotros 
cuando  teníais  una  seguridad  de  que  nosotros  carece- 
mos, cuando  teníais  la  seguridad  de  que  todos  os  ayu- 
darían, como  nosotros,  como  el  Sr.  Echegaray  y yo 
ayudamos  al  Sr*  Camacho;  y nosotros  no  tenemos  la  se- 
I guridad  de  que  vosotros  nos  ayudareis;  antes  al  con- 
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trarlo,  tenemos  la  seguridad  de  que  sereis  una  de  las 
más  grandes  dificultades  conque  tropezaremos  en  nues- 
tro camino.  {Aprobación.) 

En  cuanto,  señores,  á la  manera  de  salir  de  estas 
dificultades,  creedme,  no  hay  más  que  una.  La  teoría 
que  yo  escucho  muy  frecuentemente  y que  veo  prac- 
ticar mucho  más  frecuentemente  "aún,  de  arrojar  las 
responsabilidades  sobre  el  Gobierno,  es  una  teoría  que 
lucha  abiertamente  con  el  sistema  parlamentario.  Lo 
primero  es  traer  aquí  un  proyecto  de  todas  estas  cues- 
tiones, discutirlo  y comprenderlo,  y una  vez  hecho 
esto,  entonces,  señores,  buscar  la  manera  de  resolver 
las  dificultades  si  las  presenta.  ¿Podíamos  dudar  que  el 
tratado  de  comercio  había  de  traer  dificultades  como 
las  que  trae?  Y sin  embargo,  señores,  ¿con  qué  satis- 
facción profunda,  con  qué  verdadero  júbilo  no  verá  el 
país  que  la  Cámara,  al  tratar  estas  cuestiones,  ha  lu- 
chado ardorosamente,  es  verdad,  pero  con  fruto, sobre 
ellas,  como  decia  elocuentemente  el  Sr.  Martos;  porque 
si  al  país  se  le  priva  de  la  libertad,  con  los  medios  que 
el  Parlamento  puede  votar  van  mejorando  las  condi- 
ciones generales  del  país  y de  la  Hacienda?  Pues  que, 
señores,  ¿no  sucede  aquí  lo  mismo;  no  somos  todos  le- 
gisladores; no  recordáis,  señores,  y lo  debeis  recordar 
porque  es  vuestra  obligación,  la  clase  de  aplausos  y el 
júbilo  con  que  fuó  recibido  el  presupuesto  dei  Sr.  Ca- 
macho?  ¿No  fue  entonces  una  obra  grandiosa?  ¿No  hizo 
su  elogio  todo  el  mundo?  ¿No  vimos  en  aquella  refor- 
ma, entendiéndola  ó no,  un  principio  de  equidad  y de 
justicia?  (El  Sr . Yillaverde  pronuncia  algunas  pala- 
bras.) No,  vosotros;  esto  no  lo  diría  yo  jamás;  pero  me 
he  referido  á la  opinión  general.  (El  Srm  Yillaverde:  No 
la  hemos  entendido.)  Entendiéndola  ó no,  yo  no  he  di- 
cho otra  cosa,  que  á tanto  no  me  hubiera  atrevido  ja- 
más, tratándose  del  Sr,  Yillaverde,  porque  só  que  es 
muy  entendido  en  cuestiones  de  Hacienda,  (El  Sr . Y£- 
llaverde : Su  señoría  hablaba  de  la  opinión.)  Entendién- 
dolo ó no  entendiéndolo;  y yo  anadia  esto  porque  hay 
muchas  cosas  de  las  cuales  puede  entenderse  su  senti- 
do general,  pero  no  su  mecanismo:  yo,  por  ejemplo, 
no  só  el  mecanismo  de  una  máquina  de  vapor*  pero  só 
perfectamente  cómo  la  máquina  de  vapor  funciona;  yo 
no  entiendo  una  tabla  de  logaritmos,  y sé  lo  que  es 
un  logaritmo;  yo  no  só  el  binomio  de  Newton,  pero  só 
lo  que  viene  á resolverse  con  ese  binomio;  de  modo 
que  para  mí  en  esto  no  hay  contradicción. 

En  España  hay  muy  pocas  personas  que  entiendan 
las  cuestiones  de  Hacienda;  y me  basta  con  este  axio- 
ma en  general,  aunque  después  de  no  entenderlas  pue- 
den saber  que  hay  en  la  territorial,  en  la  sustitución 
de  una  contribución  de  reparto  por  otra  de  cuota  fija, 
un  principio  de  equidad,  que  pueden  saber  que  en  la 
estimación  del  capital  industrial  puede  haber  un  prin- 
cipio de  justicia,  que  pueden  saber  que  en  la  estima- 
ción de  la  población  puede  haber  un  principio  de 
equidad  para  el  repartimiento  de  la  contribución  de 
consumos,  y sabiendo  todo  esto  pueden  aplaudirlo  las 
personas  que  se  ocupen  del  sentido  general,  mientras 
que  las  personas  inteligentes  pueden  criticarlo,  como 
lo  han  criticado  los  señores  de  enfrente;  pero  lo  que 
yo  quería  decir,  y el  punto  á donde  me  dirijo,  es  que 
si  nosotros  habíamos  hecho  todo  eso,  que  si  lo  sabía- 
mos, que  si  lo  hemos  discutido  y votado,  sí  bien  no  ha 
llegado  á este  período,  podíamos  decir  al  Sr.  Ministro: 
tú  te  estás  equivocando  en  la  ejecución  de  lo  que  he- 
mos hecho;  y podía  llamársele  la  atención;  lo  que  no 
puede  hacerse  delante  del  peligro  es  volver  la  cara  á 


estas  cuestiones  y decirse  que  no  se  pueden  ocupar  de 
ellas.  Es  lícito  rechazarlas-  pero  lo  que  no  es  posible 
lo  que  no  es  lícito,  lo  que  yo  no  haré  jamás,  es,  una  ves 
adoptados  esos  principios  encerrados  dentro  de  los  pro- 
yectos, no  venir  aquí  con  mis  fuerzas  á ayudar  á salir 
de  esas  dificultades  y á realizar  aquello  que  considero 
bueno  para  mi  Patria  y mi  país. 

El  sistema  parlamentario,  gres.  Diputados,  es  este; 
si  alguna  ventaja  tiene,  si  podemos  contestar  con  algo 
á las  censuras  y críticas  de  las  personas  que  todos  Los 
dias  se  burlan  de  nuestro  sistema,  si  esto  es  algo  más 
que  hablar  eternamente,  si  esto  es  más  que  una  cáte- 
dra de  elocuencia  y escabel  de  ambiciones,  es  que  aquí 
venimos  á escuchar  las  quejas  que  llegan  á estos  ban- 
cos, de  aquellos  á quienes  representamos,  para  con  ar- 
reglo á esas  quejas  hacer  las  reformas  que  solicita  el 
país.  Lo  que  no  es  posible,  lo  que  no  es  sistema  parla- 
mentario, lo  que  hace  que  se  olvide  completamente 
este  sistema,  es  venir  simplemente  á apoyar  los  pro- 
yectos en  masa,  y luego,  cuando  se  ven  sus  consecuen- 
cias, abandonar  lo  mismo  que  hemos  hecho.  Yeo  que 
me  voy  extendiendo  más  de  lo  que  quería,  y voy  á ter- 
minar. 

De  la  manera  que  me  ha  sido  posible,  Sres.  Diputa- 
dos, he  marcado  los  puntos  salientes  que  en  mi  sentir 
quedan  después  de  la  discusión,  sobre  todo  aquellos 
que  han  sido  tocados  por  el  excelente  razonamiento  de 
mi  amigo  el  Sr.  Yillaverde,  Después  de  haberme  ocu- 
pado de  estas  cuestiones  que  me  parecen  indispensa- 
bles, voy  á añadir  ahora  una  consideración  que  es  el 
corolario  de  lo  que  acabo  de  decir,  y que  consiste  en 
el  verdadero  servicio  patriótico,  en  el  gran  auxilio  que 
yo  creo  que  la  discusión  de  esta  ley  y las  últimas  dis- 
cusiones han  prestado  al  proyecto  de  la  conversión.  No 
hay,  señores , ninguna  ironía  en  lo  que  digo,  porque 
la  cuestión  de  la  conversión  no  se  discute  solo  aquí, 
sino  que  se  discute  en  el  mundo  entero;  los  tenedores 
de  la  deuda  española  están  do  quiera  que  hay  un  títu- 
lo de  esta  deuda;  nosotros  somos  aquí  ecos  de  diferen- 
tes opiniones;  pero  al  fin  y al  cabo,  ios  que  han  de  fir- 
marla se  encuentran  esparcidos  en  todo  el  Universo. 
Ellos  se  han  negado  á aceptar  la  primera  proposición 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  creen  que  Espa- 
ña puede  pagar  mucho  más;  ellos  han  dicho  que  un 
país  cuyo  comercio  crece  como  en  el  nuestro,  que  se 
desarrolla  como  la  España  moderna,  que  ha  entrado  en 
vías  de  seguridad,  de  democracia  y de  libertad,  ese 
país  da  garantías  suficientes  de  seguridad  á todo  el 
mundo  de  que  será  pagado  por  completo,  sin  más  que 
esperar  unos  cuantos  años. 

Es  muy  oportuno  y necesario  que  la  opinión  de 
aquel  ilustre  hombre  de  Estado,  presidente  de  la  re- 
unión y comité  de  los  tenedores  de  la  deuda  extranje- 
ra, sea  sancionada  y garantida  por  el  voto  de  la  Cáma- 
ra, para  que  se  encuentre  afirmada  la  opinión  de  aque* 
líos  que  aceptan  esta  conversión,  y que  aquellos  otros 
hombres  que  se  oponen  á la  conversión  porque  creen 
que  España  puede  pagar  más,  esos  tengan  la  opinión 
autorizadísima  de  los  señores  de  la  minoría  conserva- 
dora, que  creen  que  no  se  puede  pagar,  que  no  tene- 
mos recursos  bastantes  para  cumplir  lo  que  ofrece- 
mos. Así,  pues,  los  conservadores  uos  hacen  un  gran 
servicio  y se  lo  hacen  al  país,  y esta  es  otra  de  las  ex- 
celencias del  sistema  parlamentario,  que  con  la  oposi- 
ción tenaz  y el  debate  continuado  se  acaba  por  dejar 
que  se  encuentre  el  equilibrio  más  estable  entre  opues- 
tas pretensiones. 


NÚMERO  115. 


31  TÍ 


¡Que  los  acreedores  y tenedores  de  la  deuda  de  Es- 
paña  en  el  extranjero  no  han  aceptado  el  convenio! 
Que  no  se  sabe  si  lo  aceptarán! 

1 señores,  unas  cuantas  palabras,  porque  el  punto 
eg  tan  delicado,  que  no  tengo  facilidad  nt  autoridad 
suficiente  para  hablar  de  él;  la  Comisión  no  la  tiene 
tampoco,  porque  la  Comisión  da  su  dictamen  sobre  el 
proyecto  que  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
el  Gobierno  es  el  que  sabe  á qué  punto  puede  llegar 
Y hasta  dónde  tiene  la  seguridad  de  cumplir  lo  que 
prometió,  Nosotros  no  podemos  discutirlo,  porque  nues- 
tra afirmación  estaría  desprovista  de  aquel  fundamen- 
to que  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  da- 
ñan, y no  podemos  hacer  más  que  confiarnos  en  la 
buena  intención,  en  la  profunda  capacidad  y en  la  hon- 
radez del  Sr*  Ministro  y prestarle  nuestro  auxilio  para 
que  Heve  á cabo  su  pensamiento.  Pero  esta  cuestión, 
gres.  Diputados,  me  parece  que  no  debe  preocupar  á 
la  Cámara;  el  Congreso  ha  oido  en  la  discusión  las  afir- 
maciones que  se  han  hecho  por  aquellos  que  han  com- 
batido el  tratado,  y la  manera  con  que  los  Sres.  Cos- 
Gayón  y Villaverde  han  recordado  el  modo  de  obrar 
de  un  Ministro  cuyo  nombre  es  seguramente  aceptable 
y querido  para  todo  el  país,  el  Sr,  Salaverría,  el  cual 
presentó  el  proyecto  de  ley  diciendo  lo  que  hablan  de 
ser  las  deudas  en  el  porvenir,  y sin  ocuparse  de  nin  * 
guna  otra  cosa  ni  decir  otra  cosa  respecto  a ellas  que 
dar  su  criterio  y su  principio  respecto  á la  forma  de 
cómo  debe  en  adelante  legislarse  sobre  esa  materia. 

Pues  bien,  señores,  ese  argumento,  esa  manera  de 
presentar  la  cuestión  en  contra  de  lo  que  se  ha  hecho 
aquí,  es  perfectamente  aplicable  en  el  caso  actual.  Si 
no  hay  convenio,  sí  los  acreedores  no  lo  aceptan,  con- 
tinuarán como  han  estado  hasta  ahora,  atenidos  á las 
leyes  anteriores  que  reglan  en  la  materia;  y silo  acep- 
tan, de  la  misma  manera  que  entonces  los  tenedores 
de  la  deuda  siguieron,  seguirán  en  adelante.  Yo  afir- 
mo al  Congreso,  y es  mi  creencia  íntima,  que  cual- 
quier Ministro  de  Hacienda  que  suceda  al  Sr*  Cama- 
cho,  que  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren esas  negociaciones,  si  los  tenedores  de  la  deu- 
da extranjera  no  hubieran  aceptado  el  plazo  que  se  les 
concede  con  esta  manera  de  convertir  la  deuda,  que 
nosotros  juzgamos  justa  y equitativa,  no  tendrá  difi- 
cultad ningún  Ministro,  con  los  mismos  datos  y con  los 
mismos  antecedentes,  en  ejecutar  otra  sé  rio  de  actos 
que  no  tengo  yo  para  qué  explicar,  porque  los  explica 
la  ley  general  del  Sr,  Salaverría  respecto  á la  conver- 
sión. Lo  que' importaba  era  salir  del  circulo  vicioso  en 
que  estábamos  y dejar  de  tener  una  deuda  del  3 por 
100  nominal,  por  la  cual  se  pagaba  el  1 ó el  í1/*  0n  el 
extranjero;  lo  que  importaba  era  quitar  ese  padrón  de 
ignominia  y colocar  et  crédito  de  España  en  una  si- 
tuación para  siempre  fácil,  sólida  y solvente;  se  puede 
tardar  más  ó ménos  tiempo  en  esto;  pero  al  fin  y a! 
cabo,  con  los  medios  que  el  Tesoro  tiene  á su  alcance, 
eso  se  realizará,  de  la  misma  manera  que  cuando  en 
la  superficie  de  la  tierra  hay  un  sitio  más  bajo  que  los 
otros,  la  corriente  del  agua*  por  más  que  tarde,  afluye 
á él,  y el  equilibrio  se  restablece,  lo  mismo  en  la  vida 
moral  que  en  la  vida  física, 

Termino,  pues,  señores;  pero  no  lo  haré  sin  deciros 
cuáles  son  las  razones  fundamentales  y decisivas  por 
las  cuales  yo  hubiera  votado  este  proyecto  de  conver- 
sión y le  hubiera  celebrado,  aun  cuando  en  algún  de- 
talle, en  alguna  manera  particular  de  llevarle  á cabo* 
no  hubiera  estado  conforme  con  él;  pero,  señores,  hay 


en  este  proyecto  de  ley  una  cosa  que  es  esencial  para 
el  crédito  del  país:  con  este  proyecto  de  ley  (y  en  esto 
me  separo  radicalmente  de  la  opinión  del  Sr*  Yillaver- 
de),  con  este  proyecto  de  ley  da  conversión  total,  lo  que 
vamos  á hacer  ahora  es,  á borrar  las  diferentes  clases 
de  deuda  española. 

Sí  este  proyecto  se  aprueba,  y se  hace  la  conversión 
de  las  distintas  deudas  flotantes,  habremos  salido  de  los 
apuros  del  Tesoro,  y lo  habremos  dejado  en  situación 
de  volver  á empezar;  porque  ved  lo  que  demuestra  la 
historia  de  España,  no  desmentida  por  largos  años,  y 
la  encontrareis  con  su  presupuesto  siempre  en  déficit, 
aumentando  sus  deudas  flotantes  durante  cuatro  ó seis 
años;  esta  deuda  flotante  se  consolidaba  al  cabo  de 
todo  este  tiempo,  y era  preciso  comenzar  á hacer  una 
nueva  conversión,  reunir  todas  esas  clases  de  deudas 
y hacer  de  todas  una  sola,  para  acabar  con  los  ágios  á 
que  dan  lugar  las  diferentes  formas  de  papel.  Esto,  se- 
ñores, á quien  interesa  más  directamente  es  al  país; 
muchas  veces  habéis  dicho,  distintos  Sres.  Diputados 
de  los  que  aquí  os  sentáis,  que  la  causa  que  produce 
la  ruina  del  país,  lo  que  impide  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura y de  la  industria,  era  el  altísimo  precio  á que 
estaba  el  dinero  del  Tesoro,  En  efecto*  cuando  sin  mo- 
lestia ninguna,  con  títulos  de  la  deuda  guardados  bajo 
una  factura,  los  prestamistas  pueden  obtener  un  12,  Id 
ó 16  por  100,  ó renovando  esos  pagarés  se  hacen  en  un 
año  con  el  Í00  por  100  del  mismo  capital,  ¿quién  ha- 
bía de  querer  mancharse  las  manos  con  el  carbón  de 
las  máquinas,  exponer  su  vida  en  el  hundimiento  de 
una  mina,  ó ver  arruinada  su  fábrica  por  falta  de  ven- 
ta, y emplear,  por  consiguiente,  su  capital  en  todo 
aquello  que  constituye  la  única  y verdadera  fuente  de 
riqueza  de  un  país?  Es,  pues,  La  primera  necesidad,  y yo 
lo  he  repetido  cuantas  veces  he  podido  hablar  de  este 
asunto,  que  eso  acabe,  que  el  dinero  reciba  el  d ó el  4 i¡2 
por  100,  que  baje  el  interés,  que  suba  el  crédito  deí 
Estado  á este  tipo,  y entonces  los  que  tengan  actividad, 
capacidad,  inteligencia  y dinero,  trabajarán,  harán  va- 
ler su  trabajo,  fomentarán  la  producción,  y la  deuda 
pública  vendrá  á quedar  para  el  verdadero  rentista, 
para  el  que  esté  cansado  de  trabajar,  porque  la  deuda 
pública  es  el  verdadero  cuartel  de  iu válidos  de  los  que 
á fuerza  de  trabajar  han  reunido  un  capital.  Así,  el 
que  tiene  inteligencia,  pensamiento  y actividad,  traba- 
ja, fomenta  la  producción,  trasforma  las  primeras  ma- 
terias, corre  por  el  mundo  en  alas  del  comercio,  em- 
plea su  vida  en  obtener  un  6,  ó un  6,  ó un  20  por  100 
de  su  capital,  y cuando  ya  está  causado  lleva  el  capi- 
tal á la  deuda  pública,  yendo  á sentarse  de  este  modo, 
como  dicen  ios  ingleses,  en  el  banco  del  ahorro. 

La  gran  reforma  consiste  en  bajar  el  interés  del 
dinero,  en  hacer  desaparecer  la  deuda  flotante  y en 
unificar  las  demás  deudas:  á esto  tiende  este  proyec- 
to; ¡bendito  sea  si  es  como  el  albor  de  la  ventura  de 
mi  país  y le  sirve  como  elemento  para  alcanzar  las 
ventajas  que  yo  acabo  de  enumerar! 

Pero,  señores,  y perdonadme,  porque  voy  á con- 
cluir ya;  hay  otra  cosa  que  si  no  es  la  más  importan- 
te que  me  queda,  es  quizá  la  segunda  en  importancia. 
Yo  deploro  haber  oido  al  Sr.  Villaverde  en  los  dos  dias 
una  teoría  que  para  mí  es  completamente  inaceptable: 
la  teoría  de  esperar  á que  vaya  subiendo  el  valor  de 
la  deuda  sobre  el  tipo  que  hoy  tiene,  sin  hacer  la  con- 
versión. Señores,  ¿cuál  es  la  historia  de  la  deuda  espa- 
ñola? Hoy  por  la  conversión  se  queda  reducida  á 
diez  y seis  mil  y tantos  millones  de  reales,  poco  más  de 
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4.000  millones  de  pesetas;  y como  por  esta  conversión 
es  rebaja  más  del  50  por  100,  claro  es  que  tenemos 
una  deoda  doble;  ¿y  sabéis  lo  que  significa  esto?  Pues 
oídme  algunos  minutos,  y vereis  cuán  triste  era  este 
estado  de  la  deuda  para  nuestra  Nación,  y cuán  tristes 
podrian  ser  también  sus  consecuencias. 

Una  deuda  nominal  es  una  deuda  en  la  cual  el 
deudor,  que  es  La  Nación  española,  recibió  solo  10,  15 
ó 20  por  100  del  dinero,  y reconoció  haber  recibido 
Í0G.  Tiene  en  su  lista  de  créditos,  tiene  en  m debe 
una  suma  de  38.000  millones  de  reales,  y tiene  en  su 
haber  escasamente  el  presupuesto  para  pagarla,  y esa 
deuda  pesa  como  un  bagaje  que  el  país  no  puede  lle- 
var, y entonces  principia  como  ahora  á salir  de  la  re- 
volución; trabaja,  comercia,  hace  sacrificios,  lucha,  se 
ilustra  y empieza  á elevar  su  crédito,  y ya,  como  lleva 
atada  la  cadena,  cuanto  más  sube  su  crédito  más 
sube  su  deuda.  Debía  4.000  millones;  su  crédito  au- 
menta, debe  6.000  millones;  su  crédito  aumenta,  debe 
iO.OOQ  millones;  su  crédito  aumenta,  debe  38.000  mi- 
llones. A mayor  honradez  mayores  cargas;  á mayor 
afan  por  satisfacerlas,  mayor  imposibilidad  de  reali- 
za rías,  Era  preciso  que  llegase  un  momento  en  que 
esto  se  cortara;  y si  el  Gobierno,  si  ei  Sr.  Cos-Gayon, 
si  cualquiera  otro  siendo  Ministro,  al  llegar  el  plazo  de 
la  ley  Salaverría  no  hubiera  hecho  una  conversión  de 
la  deuda  que  disminuye  ese  nominal  que  no  hemos 
recibido  nunca,  se  hubiera  hecho  acreedor  á la  más 
grande  de  las  censuras.  El  primer  deber  de  este  Go- 
bierno era  tratar  de  ver  si  podíamos  hacer  ese  arre- 
glo, y adelantarse  como  se  ha  adelantado  el  Sr.  Ga- 
rnacha á hacerlo  con  grande  anhelo;  porque  ¿qué 
anhelo  mayor  puede  tener  un  hombre  que  decir  á las 
generaciones  venideras:  esa  Pátriaque  recibí  con  gra- 
vámenes, yo  os  la  entrego  en  condiciones  de  que 
pueda  vivir? 

Así,  pues,  la  conversión  total  de  la  deuda,  la  dis- 
minución de  más  de  la  mitad  de  su  valor  nominal,  es 
un  progreso  legítimo.  Cuando  España  tenga  su  crédi- 
to de  84  ¿ 86  y el  valor  nominal  de  su  deuda  no  sea 
más  que  de  16,000  millones,  aquel  dia  la  Nación  es- 
pañola se  encontrará  en  un  estado  de  prosperidad  que 
no  podréis  desconocer.  De  prosperidad  he  dicho,  y yo 


que  soy  siempre  optimista  porque  amo  á mi  país  v 
todo  el  mundo  ve  grandes  cualidades  en  aquello  qus 
ama,  no  quiero  avanzar  estas  cosas  en  cuestiones  ds 
Hacienda  sin  poderlas  probar;  que  muchas  veces,  co- 
mo tengo  la  suerte  de  que  me  oigáis  con  benevolen- 
cia, ya  que  no  se  pueden  destruir  mis  argumentos,  sa 
les  tacha  de  fantásticos,  Pero  al  decir  estas  palabras 
me  he  propuesto  traer  datos  y números  que  compra 
ben  este  aserto. 

Yo  digo  que  mi  Patria  con  el  4 por  100  de  inte- 
rés, con  la  deuda  á ios  tipos  á que  ya  oscila  en  el  mar- 
cado, según  hemos  visto,  con  un  capital  nominal  re- 
ducido á 16,000  millones,  con  240  ó 250  millones  pa- 
ra el  pago  de  intereses,  se  encuentra,  relativamente  á 
los  demás  países  de  Europa,  en  una  situación  bastan- 
te aceptable;  porque  no  tenemos  otra  manera  de  jn^ 
gar  las  cosas,  no  podemos  decir  que  una  Nación  está 
descargada  en  sus  contribuciones  y en  su  deuda,  sino 
haciendo  comparaciones  con  otros  pueblos;  y si  llama- 
mos prósperas  á Francia,  Inglaterra  y Bélgica  y va„ 
mos  que  su  situación  es  análoga  á la  nuestra,  cobra- 
mos confianza,  porque  decimos:  aquellas  dudas  qm 
abrigábamos  de  lo  presente,  son  demostraciones  de  la 
experiencia  en  otros  países. 

Pues  bien;  la  gran  Inglaterra,  con  32  millones  de 
población,  tiene  78.500  millones  de  capital  nominal  do 
la  deuda,  casi  real,  puesto  que  el  3 por  100  se  cotiza 
á la  par,  ó sean  19,500  millones  de  pesetas.  Esto  sig, 
nifica  que  cada  inglés  debe  un  capital  de  2.400  rs.s  y 
que  los  intereses,  que  hoy  son  2.600  millones,  equiva- 
len á 84  rs.  al  año  por  cabeza.  Para  ver  si  esto  es  poco 
ó mucho,  se  hace  por  los  estadistas  una  comparación 
y se  dice:  ¿cuánta  es  la  riqueza  de  cada  individuo, 
de  cada  inglés?  Y en  la  imposibilidad  de  medirla  en 
absoluto,  esa  riqueza  se  estima  y se  aprecia  por  la 
cantidad  de  su  comercio,  y la  gran  Inglaterra  tiene 
67.000  millones  de  comercio,  y por  consiguiente  le 
corresponden  por  cabeza  2.100  rs.  á cada  inglés.  La 
regla  está  en  esta  proporción:  debe  84  rsH  y represen- 
ta una  riqueza  de  2,100,  lo  cual  viene  á ser  entre  la 
quinta  y la  sexta  parte  de  su  comercio  total.  Otros 
paisas  se  encuentran  en  la  proporción  que  demuestra 
el  siguiente  estado: 


NACIONES. 

POBLACION, 

JSabitanU!, 

DETOA, 
retuta* . 

Término 
medio 
por  cabeza 

Peseta** 

INTERESES. 

Término 
madio 
por  cabozá 

COMERCIO  TOTAL. 
Peutas*  * 

Término 
madio 
por  oaboi* 

Fe&át&t* 

Francia 

36,103,921 

19.862.035.000 

550 

748,404.952 

20‘66 

8.308,186,000 

229‘0O 

Austria-Hungría.  .... 

37.252.455 

8.605.594.000 

231 

286.245.850 

7‘67 

3.364.636.000 

90‘26 

Italia 

27.769.475 

9.757.613.000 

351‘60 

490.525,000 

17‘66 

2.355.471.000 

91*11 

Estados-Unidos 

48.141,000 

8.891.425.000 

184‘60 

533.850,000 

11‘09 

7.517.930.000 

16245 

Inglaterra 

32,100.000 

19.500.000.000 

600 

650.000.000 

21 

16,750.000,000 

525 

Pues  bien,  señoras;  en  España  las  proporciones  son 
las  siguientes:  tomando  los  16  millones  de  habitantes, 
sin  contar  el  aumento  del  último  censo,  tendremos: 
Deuda,  4.Í00  millones. 

Término  medio  por  cabeza,  256*25, 


Intereses,  249.348.509, 

Término  medio  por  cabeza,  15*  58. 

Comercio  total,  1.021 .061.981. 

Término  medio  por  cabeza,  63*82. 

Da  proporción,  pues,  de  la  deuda  con  el  comerciólo- 
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mada  como  en  Inglaterra  y como  en  Francia,  está  entre 
la  quinta  y la  sexta  parte*  De  manera  que,  reducido  á 
estas  condiciones,  siquiera  seamos  más  pobres,  siquie- 
ra no  sea  el  desarrollo  de  nuestra  producción  análogo 
al  de  aquellos  países,  podemos,  sin  temor  de  decir  una 
cosa  inexacta,  afirmar  á nuestros  conciudadanos  que 
la  proporción  de  nuestra  deuda  queda  reducida  á la 
que  un  país  pueda  soportar  asegurando  á los  acreedo- 
res extranjeros  que  cumpliremos  nuestros  compromisos* 

Como  última  consideración,  mi  amigo  el  Sr.  Egui- 
lior  decia  ayer,  y el  Sr,  Tilla  verde  ha  convenido,  como 
no  podía  mónos  de  convenir  en  ello  hoy,  que  es  una 
gran  ventaja  tener  un  signo  único  de  crédito.  La  gran 
ventaja,  señores,  no  es  solo  por  las  consideraciones  que 
antes  he  expuesto;  es  porque  un  signo  único  de  crédi- 
to que  sea  aceptado  por  todo  el  mundo,  es  la  razón  de 
la  existencia  y de  la  fuerza  de  una  Nación;  porque  im- 
porta poco  tener  soldados;  importa  poco  tener  una  po* 
blacion  viril  y decidida  á ir  al  combate  cuando  llegue 
el  momento  de  la  guerra;  importa  poco  tener  grandes 
fortificaciones  de  defensa,  si  cuando  es  preciso  levan- 
tar una  Nación  para  ir  á la  lucha,  porque  esté  su  cré- 
dito en  el  suelo,  le  falta  la  manera  de  elevar  su  firma  y 
de  hacer  frente  á todas  sus  necesidades. 

Una  Nación  sin  crédito  es  como  una  Nación  sin 
ejército,  puede  mover  un  brazo,  pero  le  falta  el  otro, 
y la  minoría  conservadora,  esa  minoría  que  se  inspira 
y con  razón  en  las  ideas  de  su  ilustre  jefe,  que  recibe 
la  expresión  de  su  palabra  cuando  habla  de  las  fuerzas 
del  Gobierno  y délas  energías  sociales  con  que  repre- 
senta un  país;  esa  minoría  que  siguiendo  sus  estudios 
histéricos  había  soñado  en  los  grandes  dias  de  gloria 
de  los  siglos  XV  y XVI,  cuando  podíamos  dictar  la  ley 
¿ Europa  y cuando  los  tercios  de  Castilla  no  encontra- 
ban obstáculo  á su  paso;  esa  minoría  tendrá  el  deseo 
de  que  su  Patria  pueda  salir  de  su  postración.  Segu- 
ramente que  elSr.  Cánovas  del  Castillo  desea  para  ella 
algo  más  que  reunir  á los  extranjeros,  y es  uu  hecho 
glorioso,  para  discutir  sobre  ei  porvenir  de  Marruecos;  . 
el  Sr.  Cánovas, como  todos  vosotros  y como  la  minoría 
conservadora,  deseará  que  su  Patria  pueda  ser  oída  en 
un  momento  dado  en  los  consejos  de  la  Europa,  y des- 
pués hacer  efectiva  su  palabra  y eficaz  su  YOluntad, 
Pues  bien;  eso  no  sucederá  nunca  mientras  un  país  ten- 
ga su  crédito  pagando  iV+por  100,  y preguntando  todo 
el  mundo  en  las  Bolsas  de  Europa  cuando  deja  de  cum- 
plir sus  compromisos,  y arrojándonos  al  rostro  nues- 
tras desdichas  pasadas , como  un  título  de  ignominia, 
como  una  razón  de  desconfianza.  Es  indispensable  salir 
de  esa  situación,  y si  queremos  ser  algo  y si  queremos 
tener  una  Monarquía  capaz  de  figurar  entre  las  demás 
Monarquías  del  mundo,  y si  queremos  tener  un  crédi- 
to para  acometer  grandes  empresas  y una  voz  que  sea 
respetada,  es  necesario  tener  Hacienda  y tener  crédi- 
to. El  proyecto  de  unificación  que  nos  da  un  valor  y 
un  signo  aceptable  en  Europa,  es  condición  indispen- 
sable para  esto,  y por  eso  yo  lo  acepto,  y por  eso  os 
pido  que  le  deis  vuestro  voto  con  la  seguridad  de  que 
cuando  se  lo  expliquéis  á vuestros  constituyentes, 
esos  constituyentes,  entiéndanlo  o no,  oirán  una  cosa 
y la  guardarán  siempre  en  su  memoria:  «de  hoy  más, 
con  este  proyecto  España  tiene  una  firma  y un  cródi-  \ 
to  que  se  hará  respetar  en  todas  partes.  (É^y  bien.)  i 
El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  1 
palabra.  j i 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Oos-Gayon  tiene  la  i 
palabra  para  una  alusión  personal*  ! ¡ 


' El  Sr,  GOS-GAYON:  Señores  Diputados*aun  cuan* 
' do  P°r  encargado  el  Sr.  Villa  verde  de  rectificar 
lo  que  merezca  rectificación  en  el  discurso  del  señor 
i Moret,  era  completamente  innecesario  que  yo  en  este 
, momento  usara  de  la  palabra,  la  pedí  con  ocasión  de 
haberme  dirigido  el  Sr,  Moret,  citando  mi  nombre,  al- 
gunas observaciones  que  parecía  que  se  dirigían  á mi 
propia  persona.  Y después  de  haberla  pedido,  el  señor 
Moret  ha  hecho  otra  alusión  que  me  es  Imposible  dejar 
de  recoger. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, trayendo  muy  á destiempo  á este  debate,  sin  que 
yo  comprenda  la  razón  que  á ello  le  ha  movido,  el  re- 
cuerdo de  la  crisis  de  Febrero,  ha  cometido  ei  grandí- 
simo error  de  suponer  que  el  Gobierno  liberal-conser- 
vador en  aquella  ocasión  pidió  nada  ménos  que  la  sus- 
pensión de  la  vida  política  del  país  durante  un  período 
de  cinco,  de  ocho  ó de  más  años,  para  realizar  refor- 
mas en  la  Hacienda.  Siento  mucho  que  esta  alusión 
haya  venido  ahora  de  parte  del  Sr*  Moret,  Para  mí  era 
sumamente  agradable  la  reserva  con  que  al  tratar  de 
la  crisis  de  Febrero  habíamos  procedido,  lo  mismo  el 
Gobierno  actual  que  el  Gobierno  que  entonces  cesó,  no 
dirigiéndonos  sino  muy  moderadas  alusiones  y encer- 
rándonos dentro  de  los  límites  de  un  mutuo  respeto  y 
consideración,  así  respecto  del  origen  como  de  la  for- 
ma y desarrollo  de  aquella  crisis.  Sin  perjuicio  de  acu- 
dir á un  debate  si  á ello  se  nos  provoca,  y cualquiera 
que  sea  la  inoportunidad  del  momento  escogido  para 
él,  yo  me  limito  en  este  instante  á negar  de  la  mane- 
ra más  rotunda  al  Sr.  Moret  que  el  Gobierno  de  enton- 
ces pidiera  la  suspensión,  no  ya  por  ocho  años  ni  por 
cinco,  pero  ni  siquiera  por  cinco  semanas,  ni  por  cinco 
dias,  de  la  vida  política  del  país  con  motivo  de  las  re- 
formas de  Hacienda.  (El  Sr.  Moret  pide  la  palabra).  El 
Gobierno  liberal-conservador  aprovechó  la  ocasión  que 
oportunamente  se  le  venia  á la  mano  para  plantear 
una  cuestión  de  confianza,  y respecto  de  la  cuestión 
de  Hacienda  no  hizo  más  que  someter  á la  sabiduría 
de  la  Corona  una  sola  consideración:  la  de  que  el  pro- 
yecto de  conversión  de  las  deudas  amortizabas  tenia 
bastante  importancia,  no  solo  por  su  propio  contenido, 
sino  por  las  reformas  financieras  de  que  aquel  Gobier- 
no entendía  que  debía  ser  acompañado  ó seguido  in- 
mediatamente, para  fijar  la  atención  del  Soberano,  á 
fin  de  que  si  la  sabiduría  de  la  Gorona  creía  que  había 
llegado  el  momento  oportuno  de  un  cambio  en  la  po- 
lítica, decidiera  sí  había  de  dejar  la  ejecución  de  un 
punto  tan  interesante  al  Gobierno  que  había  de  cesar, 
ó más  bien  había  de  encomendársela  al  Gobierno  que 
había  de  sucedería 

Opuesta  esta  rotunda  negativa  a la  afirmación  deL 
Sr.  Moret,  voy  á las  alusiones  que  me  obligaron  á pe- 
dir la  palabra,  las  cuales  consisten  en  haber  dicho  su 
señoría  que  los  individuos  de  la  oposición  conservado- 
ra llamamos  la  atención  sobre  la  baja  de  las  cotiza- 
ciones de  la  Bolsa  porque  nosotros  no  logramos  el 
gusto  ó la  fortuna  de  tener  tan  altas  en  nuestro  tiem- 
po las  cotizaciones;  y en  haber  asegurado  S.  S*  que  la 
causa  determinante  de  las  manifestaciones  de  pérdida 
de  crédito  que  se  están  viendo  en  ia  Bolsa,  es  la  opo- 
sición que  esta  minoría  hace  al  proyecto  del  actual 
Gobierno.  (E£  Sr.  Moret:  No  es  eso  enteramente  lo  que 
he  querido  decir.)  He  creído  oír  ambas  afirmaciones  en 
términos  muy  explícitos*  (El  Sr.  Moret:  Lo  explicaré 
cuando  me  toque  el  turno.)  Si  por  castigo  de  mis  pe- 
cados me  está  reservado  volver  á ser  Ministro  de  Ha- 
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cienda,  como  anunciaba  el  Br.  Moret  antes,  no  tengo 
de  ninguna  manera  la  ambición  excesiva  de  que  en 
ese  segundo  Ministerio  mío  suba  el  crédito  tanto  como 
subió  en  el  primero.  Para  mí  y para  cualquiera  seria 
demasiada  ambición  esa,  Eí  3 por  1G0,  que  se  cotizaba 
á 16,  en  el  momento  de  jurar  yo  el  cargo  de  Ministro 
subió  á 23  con  una  subida  constante,  incesante,  sin 
vacilación  y sin  perturbación  de  ninguna  clase,  sin 
haber  tenido  más  que  un  momento  de  reacción  pro- 
ducida exclusivamente  por  el  hecho  de  que  en  media 
semana  subió  el  signo  del  crédito  del  país  desde  18 
hasta  por  encima  de  23,  Fuera  de  la  reacción  momen- 
tánea producida  por  la  precipitación  del  alza,  durante 
mi  Ministerio  los  valores  públicos  no  hicieron  más  que 
subir,  obteniendo  una  ventaja  de  mejora  de  más  de  40 
por  100  sobre  el  capital  efectivo. 

En  cuanto  á si  los  ataques,  que  el  Sr,  Moret  ha  ca- 
libeado de  poderosos,  de  esta  minoría  contra  los  pro- 
yectos del  Gobierno,  son  la  causa  de  la  baja  que  persis- 
tentemente se  nota  en  el  crédito  desde  algunos  meses 
á esta  parte,  yo  tengo  muy  pocas  observaciones  que 
hacer,  porque  quiero  limitarme  á fijar  bien  ciertos 
hechos. 

En  primer  lugar,  la  censura  que  esta  minoría,  y 
principalmente  el  individuo  que  en  este  momento  ha- 
bla al  Congreso,  ha  dirigido  ai  actual  Gobierno  con 
motivo  de  la  baja  de  la  Bolsa,  ha  estado  reducida  á que 
por  actos  directos  del  Gobierno  actual,  lo  méoos  en 
tres  ocasiones  distintas  se  ha  perturbado  la  Bolsa  de 
Madrid,  haciendo  subir  en  ella  unos  valores  y bajar  al 
mismo  tiempo  otros.  Yo  estoy  conforme  con  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  respecto  de 
que  el  Gobierno  no  debe  permanecer  indiferente  ante 
las  manifestaciones  del  crédito;  que  debe  por  su  parte 
coadyuvar  á que  el  crédito  mejore;  pero  esto  debe  ha- 
cerlo nivelando  el  presupuesto,  robusteciendo  el  de  in- 
gresos, satisfaciendo  al  corriente  todas  las  obligacio- 
nes, dando  cada  día  mayores  pruebas  de  que  el  Estado 
es  solvente,  teniendo  contentos  á las  acreedores  por 
medio  de  la  formalidad  y seriedad  de  sus  procedi- 
mientos. 

Estoy  también  conforme  con  el  Sr.  Moret  en  que 
cuando  so  trata  de  estas  cuestiones  de  crédito  en  las 
regiones  del  Gobierno  y en  el  seno  de  las  Cortes,  son 
naturales  los  movimientos  de  alza  y baja,  por  conse- 
cuencia de  las  inevitables  noticias  que  circulan,  ver- 
daderas ó falsas,  prematuras  ó tardías,  sobre  lo  que 
piensa,  lo  que  dice  ó lo  que  calla  el  Ministro,  por  muy 
cáuto  que  éste  sea;  ¿pero  qué  tiene  que  ver  esto  con  la 
afirmación  hecha  por  mí,  y no  contestada  hasta  ahora 
por  nadie,  de  que  una  ve2  en  la  solemne  inauguración 
de  las  Córtes  actuales,  otra  vez  con  la  publicación  del 
convenio  hecho  con  el  Banco  de  España  para  la  con- 
versión de  las  deudas  amortiza  bles,  en  eL  cual  se  va- 
riaron las  condiciones  fijadas  en  la  ley,  y otra  vez  con 
la  presentación  de  este  proyecto,  cón  el  que  los  tene- 
dores de  la  deuda  amortizable  han  entendido  que  se 
han  variado  las  condiciones  de  la  emisión  de  ese  pa- 
pel, el  Gobierno  actual  ha  llevado  directamente  la  per- 
turbación á la  Bolsa,  haciendo  que  unos  valores  suban 
y que  otros  valores  bajón? 

A la  afirmación  del  Sr.  Moret  de  que  la  baja  de  la 
Bolsa  depende  de  los  ataques  do  la  minoría  liberal 
conservadora,  yo  podría  oponer  en  primer  término  unas 
palabras  pronunciadas  por  el  Br,  Ministro  de  Hacienda 
en  la  sesión  de  anteayer.  Discutiendo  conmigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  me  dijo:  aquí  tiene  el  señor 


Oos-Gayon  la  explicación  de  la  baja  de  la  Bolsa,  ¿y 
cuál  ora  la  explicación  que  daba  'eL  Sr,  Ministra?  Pues 
sencillamente,  que  por  haber  aplazado  S.  S;  hasta  l,od0 
Julio  de  1883  el  pago  del  primer  trimestre  de  la  nue- 
va deuda,  los  acreedores,  que  esperaban  una  con  versión 
más  próxima,  se  vieron  desilusionados,  y á consecuen- 
cia de  eso  bajaron  los  valores,.  Me  parece  que  este  eg 
un  acto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y no  nuestro' 
acto  explicado  por  el  mismo  Sr.  Ministro  como  causa 
de  la  baja  de  la  Bolsa.  No  es  que  me  convenciera  esta 
explicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  con- 
testando á lo  que  yo  habla  dicho  respecto  de  la  baja 
del  4 por  i 00,  me  daba  la  explicación  de  por  qué  ha 
bajado  el  3 por  i 00;  pero  de  todas  maneras,  tenemos 
ahí  la  confesión  explícita  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
de  que  un  acto  suyo  directo  fué  el  que  hizo  bajar  la 
Bolsa, 

Debo  añadir  que  el  Sr,  Oamacho  me  hizo  también 
la  justicia  de  declarar  que  mi  discurso  le  favorecía 
grandemente  para  las  negociaciones  con  los  acreedo- 
res extranjeros.  Bu  señoría  tuvo  la  lealtad  de  recono- 
cer que  la  manera  como  yo  formulaba  y planteaba  la 
cuestión  era  altamente  beneficiosa  para  las  negocia- 
ciones ulteriores,  y declaró  que  creía  que  encontraría 
fuerza  en  las  manifestaciones  que  yo  habia  hecho,  para 
hacer  entender  á los  acreedores  extranjeros  que  no  se 
convinieran,  que  en  ningún  caso  podían  aspirar  ámág 
que  á aquello  que  alcanzarían  conviniéndose  ahora.  En 
este  asunto,  como  en  todos  los  que  continuamente  he- 
mos tratado  los  individuos  de  la  minoría  liberal-con- 
servadora, lo  que  hemos  hecho  ha.sido  tomar  para  nos- 
otros el  papel  más  impopular  y dejar  al  Gobierno  en 
libertad  de  buscar  para  sí  toda  la  popularidad  que  ha 
querido.  Guando  el  Gobierno  actual  aumentaba  es- 
pléndidamente de  tantas  maneras  las  dotaciones  del 
personal,  nosotros  le  dejamos  íntegra  la  popularidad 
que  aquello  le  podia  dar,  y en  efecto  se  la  dió  grandí- 
sima entre  todas  las  clases  que  cobran  del  Tesoro; 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tratado  de  con- 
tentar á los  acreedores,  nosotros  no  le  hemos  disputado 
tampoco  la  popularidad  que  pueda  adquirir  dándoles 
más  de  lo  que  les  corresponde;  lejos  de  eso,  hemos  ve- 
nido sosteniendo  que  les  da  más  que  aquello  á que  po- 
dían aspirar.  La  minoría  liberal-conservadora  no  ha 
seguido  el  mal  ejemplo  que  le  han  dado  otras  oposicio- 
nes; no  ha  anunciado  protestas,  no  ha  hecho  amenazas 
respecto  del  cumplimiento  futuro  de  las  leyes  que  vos- 
otros hagaís;  so  ha  limitado  á hacer  las  observaciones 
que  su  patriotismo  le  ha  sugerido  sobre  la  mejor  ó peor 
manera  de  resolver  las  cuestiones  que  habéis  tenido 
por  conveniente  plantear. 

Nosotros  hemos  puesto  enfrente  de  los  intereses  de 
las  clases  activas  y pasivas  por  vosotros  favorecidos,  y 
enfrente  de  los  intereses  de  los  acreedores,  los  intere- 
ses del  Estado;  y aun  respecto  de  los  impuestos,  en  loa 
cuales  hemos  tenido  que  tomar  una  y otra  vez  la  de* 
fensa  de  los  contribuyentes,  que  son  los  que  pagan  y 
los  que  han  de  pagar  todos  vuestros  errores,  nosotros 
no  hemos  disimulado  ni  un  solo  instante  nuestra  inten- 
ción decidida  de  favorecer  todo  lo  que  debidamente 
conduzca  á robustecer  el  presupuesto  de  ingresos.  Le- 
jos de  esto,  lo  que  nosotros  censáramos  en  vosotros  es 
que  debilitáis  el  presupuesto  de  ingresos,  es  que  can 
las  perturbaciones  que  habéis  llevado  á todos  los  con- 
tribuyentes, no  solamente  no  aumentáis  los  recursos 
del  Estado,  sino  que  los  disminuís.  Mi  censura  se  ha 
formulado  el  otro  día,  y la  vuelvo  á formular  en  estos 
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térmicos:  nosotros  aumentábamos  los  recursos  del  pre- 
supuesto sin  llevar  la  perturbación  á ninguna  parte; 
vosotros  disminuís  los  recursos  del  Estado  perturbán- 
dolo todo. 

fía  la  contribución  industrial  hemos  levantado 
aquí  la  voz,  no  tanto  por  cuestiones  de  Hacienda,  como 
en  defensa  de  la  libertad  iudividuaL  atropellada,  EL 
otro  dia  os  dije  que  en  vez  de  encarcelar  tanto,  debeis 
recaudar  más;  y esta  tarde  os  ha  dicho  mi  compañero 
el  Sr.  Villa  ver  de  que  echamos  de  mónos  .el  uso  de  los 
recursos  fiscales  para  aumentar  la  recaudación  de  la 
contribución  industrial. 

Voy  á dirigir  una  sencilla  pregunta  al  3r.  Moret, 
para  concluir  lo  que  á mí  me  es  lícito  decir  dentro  de 
los  estrechos  límites  de  la  alusión  que  me  ha  dado  de- 
recho para  hablar.  El  Br-  Moret  dice  que  las  dificulta- 
des en  las  cuestiones  de  Hacienda  proceden  de  los  ata- 
ques poderosos  de  esta  minoría  liberal-conservadora. 
En  términos  más  concretos:  dice  que  la  agitación,  la 
perturbación  ó el  disgusto  de  ios  acreedores  del  Esta- 
do procede  de  los  ataques  de  esta  oposición,  ¿Oree  el 
Sr* Moret,  quede  poderosos  califica  nuestros  ataques, 
que  al  partido  libe  ral- conservador  le  faltarían  medios, 
si  los  quisiera  utilizar,  para  que  á estas  horas  se  hu- 
biera presentado  contra  el  arreglo  de  la  deuda,  conte- 
nido en  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo,  al- 
guna reclamación  ó alguna  protesta  que  en  la  forma 
y en  el  fondo  tuviera  tanta  importancia  como  aquella 
que  hicieron  los  acreedores  españoles  en  1876,  y que, 
desde  hace  tantos  días,  todas  las  tardes  nos  estáis 
echando  en  cara?  Pues  á pesar  de  la  insistencia  con 
que  repetís  aquel  recuerdo,  el  partido  liberal-conser- 
vador ni  siquiera  os  ha  querido  dar  el  disgusto  de  que 
se  presentara  con  firmas  respetables  una  exposición  de 
unos  cuantos  españoles  que  se  dijeran  acreedores  del 
Estado  y manifestaran  io  que  contra  nosotros  mani- 
festaron otros  con  el  mismo  derecho  en  1876, 

EISr.  3MQRET  Y FRENBERGATS;  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S*  para  recti- 
ficar, 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO  AST:  Debo  al  se- 
ñor Cos-  Gayón  la  contestación  á una  pregunta  que 
me  ha  dirigido. 

Decía  3.  S.:  ¿cree  el  Sr,  Moret  que  si  hubiéramos 
querido  emplear  medios  que  yá  se  han  empleado,  no 
hubiéramos  podido  hacerlo?  Yo  Contesto:  sí,  pero  ten- 
go la  seguridad  que  S.  8,  no  los  hubiera  empleado 
jamás;  y como  tengo  esa  seguridad,  no  me  referia  á 
eso;  mal  podía,  por  consecuencia,  hablar  de  ello  cuan- 
do me  ocupaba  de  otra  cuestión.  Mi  argumento  es  este: 
yo  creo  buenos  los  proyectos,  mucha  gente  lo  cree 
así;  desde  el  momento  en  que  enfrente,  de  una  mane- 
ra,.. no  la  califico,  suponga  3.  S*  que  digo  pertinaz, 
enérgica,  quiero  usar  un  adjetivo  que  no  se  preste  á 
interpretación;  pero  de  una  manera  valiosa,  ponéis 
tantas  dificultades,  que  hacéis  dudar  á las  gentes  que 
se  pueda  llevar  á cabo,  es  inny  natural  que  haya 
esta  inquietud  y esta  InCertidumbre.  Yo  no  he  dicho 
que  censuraba;  lo  que  hó  dicho  contestando  ai  argu- 
mento de  la  baja,  que  ésta  tenía  que  hacerse  sin  re- 
medio cuando  en  cosas  tan  asustadizas  y tan  vidriosas 
se  hacían  impugnaciones  de  esta  especie.  Creo  que 
esta  alusión  ésta  tan  en  las  condiciones  de  las  discu- 
siones parlamentarías,  que  el  Sr,  Oos-Gayon  aceptará 
esta  explicación,  porque  no  he  querido  dar  más  al- 
cance á lo  que  dije. 


La  misma  explicación  le  doy  respecto  á la  cuestión 
en  que  yo  he  entrado  aludiendo  á los  hechos  de  la  Bolsa* 
No  es  posible,  no  hay  medio  en  lo  humano  de  evitar  que 
las  disposiciones  de  un  Ministro  produzcan  en  diferentes 
valores  un  desequilibrio  en  momentos  dados;  podía  ci- 
tar muchos  hechos;  por  consecuencia,  en  esta  cuestión 
el  Sr.  Cos-Gayon,  como  el  Sr,  Camacho  y como  el  señor 
Sala  venda  y todos,  están  á cubierto  de  toda  observación. 
Lo  que  yo  he  querido  hacer  notar  es  la  idea  en  que 
coincidimos  el  Sr,  Gos-Gayon  y yo,  á saben  que  debe 
ser  la  mira  principal  y especialísima  de  un  Ministro 
de  Hacienda  el  fomento  por  todos  los  medios  legales 
y buenos  del  alza  de  los  valores  públicos.  Y aquí  tomo 
nota  de  las  palabras  del  Sr.  Cos-Gayon,  las  hago  miás 
en  este  instante,  y sobre  todo¿  hago  mío  lo  que  S.,  S, 
no  puede  hacer;  el  elogio  suyo. 

El  Sr.  O os -Gayón  afirma  como  un  título  glorioso 
de  su  vida,  haber  hecho  subir  un  6 por  100  ios  valo- 
res y al  mismo  tiempo  haber  hecho  subir  el  capital* 
Pues  yo  repito  eso  y lo  hago  extensivo  á este  Gobierno, 
que  ha  hecho  subir  los  valores  un  7 por  100,  y ha  hecho 
también  subir  el  capital.  ¡Ojalá  todos  Los  Ministros  de 
Hacienda  tengan  La  misma  fortuna! 

Mi  alusión  á la  crisis  de  Febrero  es  una  alusión 
parlamentaria*  Yo  bien  sé  que  los  Ministros  de  aquella 
época  hicieron  un  acto  perfectamente  constitucional, 
facilitando  la  solución  de  una  crisis  en  una  gran  cues- 
tión. Y no  tengo  en  este  punto  reserva  alguna  que  ha- 
cer. Pero  hombres  serios  como  lo  óraís,  no  podíais  ha- 
ber fundado  la  crisis  constitucional  en  aquel  punto 
sino  dando  una  razón  sólida,  y como  razón  sólida  da- 
bais la  de  que  no  podíais  acometer  esta  reforma,  la  de 
que  no  podíais  embarcaros  en  los  hechos  financieros 
sin  tener  una  seguridad,  y poníais  ai  Monarca  este  di- 
lema: el  dilema  de  suspender  la  vida  política,  este  de- 
recho constante  del  Monarca  de  poder  cambiar  de  Mi- 
nisterio; puesto  que  si  el  Monarca  creía  cierto  aquel 
argumento,  se  comprometía  á título  de  Monarca,  y con 
la  palabra  de  Rey,  á mantener  al  Gobierno  hasta  que 
realizase  sus  evoluciones  financieras,  ó de  cambiar  el 
Ministerio.  Si,  pues,  este  era  un  argumento  sério,  yo 
sacaba  esta  consecuencia:  luego  no  es  posible,  según 
vosotros,  que  sois  autoridad  de  primer  orden  en  la  ma- 
teria, abordar  las  reformas  financieras  sin  provocar  un 
sintí limero  de  dificultades,  un  sinnúmero  de  cuestiones 
que  vosotros  temíais  entonces  y que  nosotros  tocamos 
ahora,  Si,  pues,  nosotros  estamos  de  acuerdo  en  que  hay 
dificultades,  ayudémonos  mutuamente;  que  los  resul- 
tados acaso  sean  para  vosotros;  porque  las  cosechas  no 
las  recogea  siempre  los  que  siembran;  y nosotros  que 
estamos  ahora  sembrando,  no  arriesgamos  mucho  si 
decimos  que  acaso  el  producto  lo  recojáis  algún  día 
vosotros*  He  dicho  estas  palabras  con  el  deseo  de  que 
sirvan  de  satisfacción  á la  reclamación  dei  Sr.  Cos- 
Gayón,  y no  se  entienda  que  les  he  dado  una  Intención 
que  no  tienen,  sino  que  han  venido  al  debate  por  el 
curso  natural  de  la  discusión. 

El  Br*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  COS-GAYüN:  Oreemos  todos,  en  efecto*  que 
puede  suceder  que  unos  siembren  y otros  recojan  la 
cosecha;  pero  como  vemos  que  estáis  sembrando1  vien- 
tos, tenemos  la  seguridad  completa  de  que,  seáis1  vos- 
otros ó sean  otros  los  que  recojan  la  cosecha,  no  reco- 
gerán más  que  tempestades. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Víltaver- 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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EISr.  EEHHAKDE^  VlLLAVEBDE:Ka  sido,  sin 
duda,  hábil  en  el  Sr.  Moret  el  empeño,  feliz  como  siem- 
pre, de  cubrir  con  las  ñores  de  su  retórica  el  triste  lema 
de  este  debate,  no  olvidando  que  era  eso  más  necesario 
á los  fines  del  Gobierno  de  S,  M.,  en  estos  momentos 
precursores  de  la  votación;  y no  ha  sido  menos  hábil 
esta  vez  al  ménos  en  la  mayoría,  hacer,  como  tantas 
otras,  del  Sr.  Moret  su  órgano  y defensor  elocuente; 
porque  mi  ilustre  amigo  particular  no  tenia  por  qué 
recoger  aquellos  argumentos  de  inconsecuencia  que 
formaron  la  primera  parte  de  mi  discurso,  En  vosotros, 
Sres*  Diputados  de  la  mayoría,  es  una  inconsecuencia, 
sobre  ser  un  error,  la  concesión  de  una  garantía  al 
signo  de  nuestro  crédito;  mas  la  opinión  y el  voto  del 
Sr,  Moret,  aunque  equivocados  y funestos,  no  pueden 
censurarse  como  inconsecuentes.  El  Sr.  Moret  ha  re- 
cordado con  alguna  vaguedad  que  hace  once  años,  en 
dias  difíciles  para  la  Hacienda  y para  el  Tesoro,  leyó 
también  en  esa  tribuna  un  proyecto  semejante  á éste 
m el  punto  que  ahora  discutimos;  un  proyecto  idénti- 
co, en  que  pedia  á la  Representación  nacional  la  ga- 
rantía de  las  rentas  públicas  aplicadas  por  el  Banco  de 
España  al  servicio  de  la  deuda  consolidada;  pero  no  ha 
añadido  que  ni  aun  bajo  el  apremio  de  la  penuria  y de 
las  diñen lt ades  del  Tesoro  y del  crédito  aquellas  Cor- 
tas votaron  esta  garantía.  No  se  voté  en  1870,  no  se 
votó  en  1871;  será,  Sres,  Diputados,  tristísimo  que  se 
vote  en  1882* 

El  Sr.  Moret  ha  hablado  de  muchas  cosas,  y seria 
difícil  seguirle  en  todas  ellas,  no  por  otra  razón  sino 
por  la  de  que  son  muchas;  pero  al  hablar  de  tantas  co 
sas,  al  traer  al  debate  tantos  puntos  de  vista,  se  ha 
apartado  por  completo  del  examen  de  la  garantía  de  la 
deuda  publica;  se  ha  apartado  de  este  asunto,  no  lo  ha 
tratado  apenas.  Mis  razonamientos  constarán  en  el 
Diario,  y yo  no  los  he  de  repetir. 

Lo  que  en  rigor  ha  hecho  el  Sr.  Moret  en  el  día  de 
hoy,  ha  sido  constituirse  en  un  ardiente  defensor  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y más  bien  que  una  réplica  á 
mi  modesto  discurso,  ha  dirigido  una  ardiente  arenga 
á la  mayoría,  como  si  entendiese  el  Sr*  Moret  que  el 
apoyo  de  la  mayoría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es 
más  vacilante  é inseguro  que  el  que  le  ha  prestado  su 
señoría  con  su  brillante  palabra* 

Pero  hay  frases  y conceptos  en  el  discurso  del  se- 
ñor Moret,  que  me  seria  imposible  dejar  de  recoger, 
sin  faltar  á mis  deberes,  Al  número  de  esos  conceptos 
pertenece  aquel  recuerdo  no  del  todo  oportuno,  y se- 
guramente inexacto  y tardío,  que  hizo  el  Sr.  Moret,  de 
frases  pronunciadas  aquí  en  una  sesión  pasada,  á las 
que  se  supone  un  sentido  que  ciertamente  no  tuvieron. 
¿Para  qué  hablar  de  esos  periódicos  escritos  no  sé  có- 
mo, y cuyo  título  no  recuerdo,  á propósito  de  esas  fra- 
ses? ¿Por  qué  no  ha  recordado  el  Sr.  Moret,  y á esto  le 
obligaba  la  lealtad  del  debate,  que  cuando  se  pronun- 
ciaron aquellas  frases  se  las  condenó  calificándolas  no 
ménos  que  de  iniquidad?  ¡Triste  es  que  iniquidades  ta- 
les, que  no  se  veían  eu  los  periódicos  extranjeros  des- 
de 1875,  vuelvan  á leerse  en  ellos! 

¿Qué  he  de  decir  de  la  série  de  contradicciones  en 
que  ha  incurrido  el  Srt  Moret  eu  su  apasionada  defen- 
sa del  proyecto  de  ley?  No  me  parece  posible  ni  aun 
lícito  discutirlas  hoy;  no  es  posible,  á mi  juicio,  porque 
parte  de  los  argumentos  que  el  Sr*  Moret  ha  recogido 
no  pertenecen  á este  debate,  sino  que  los  hice  eu  la 
primera  parte  de  la  legislatura. 

El  Sr*  Moret  recordaba  mi  defensa  ©n  aquella*  no 


en  esta  ocasión,  del  tipo  nominal  de  interés  del  5 por 
100  para  la  conversión  de  las  amortizables;  ha  com- 
batido largamente  este  tipo;  y sin  embargo,  con  es- 
trañeza sin  duda  de  todos,  después  os  hablaba  de  lo 
que  significan  las  deudas  nominales,  y os  decía  que 
deudas  nominales  son  esas  deudas  en  las  que  el  Estado 
firma,  y después  reembolsa  un  capital  superior  al  que 
tiene  recibido;  esas  deudas  que  abruman  al  Tesoro  por 
ei  capital  que  tiene  que  reintegrar,  siendo  as!  que  no 
lo  ha  recibido.  Y sin  embargo,  este  fue  el  fondo  de  mi 
argumento*  El  Sr.  Moret  al  defender  el  tipo  del  i por 
IDO  para  impugnar  el  5,  lo  que  defendía  era  la  con- 
versión en  deuda  con  aumento  considerable  de  capital, 
y en  esto  hay  una  contradicción  de  doctrina  que  no 
sé  cómo  ha  podido  deslizarse  en  labios  tan  autorizados, 
Ha  hablado  también,  con  la  elocuencia  de  siempre, 
con  esa  brillante  palabra  que  justamente  impresiona 
á la  mayoría,  ha  hablado  del  auxilio  que  en  Francia 
se  prestan  unas  rentas  á otras;  ha  sostenido  que  allí  el 
' auxilia  al  5,  y el  5 al  3,  y es  necesario,  es  indis- 
pensable este  concurso  mutuo  que  se  prestan  los  va- 
lores públicos.  Recordaba  entonces  S*  S*  el  calor  con 
que  el  ilustre  Conde  de  Vilelle  y otros  partidarios  de 
los  tipos  varios  de  la  deuda  hau  sostenido  y sostienen 
que  la  elasticidad  necesaria  al  crédito  publico  es  in- 
compatible con  la  unidad  del  signo;  y sin  embargo, 
terminaba  el  Sr*  Moret  con  un  verdadero  himno  á la 
unificación  de  la  deuda.  Nos  decía:  «El  Sr*  Garnacha 
realiza  una  obra  meritoria;  el  Sr.  Gamacho,  con  el  ma- 
yor aplauso  de  la  opinión,  trajo  aquí  una  reforma  com- 
pleta del  sistema  tributario;»  y sin  embargo,  lo  que  ha 
traído  el  Sr*  Gamacho,  está  bien  claro  hoy  para  la  opi- 
nión, que,  reaccionando  sobre  sí  misma,  ha  estudiado 
las  pretendidas  reformas;  lo  que  ha  traido  es  una  glosa 
empírica  de  nuestro  sistema  tributario  de  1845,  que 
con  apariencias  de  reforma  ha  perturbado,  como  antes 
dije,  en  su  fundamento  legislativo  y reglamentario 
todas  las  rentas,  y ha  rreado  esta  atmósfera  de  inse- 
guridad y desorden  que  pesa  lo  mismo  sobre  los  con- 
tribuyentes que  sobre  los  servicios* 

Yo  no  puedo  seguir  al  Sr.  Moret  en  el  análisis  que 
ha  hecho  de  esa  reforma.  Yoy  á tomar  una  reata,  la 
contribuicon  territorial.  Decía  el  Sr*  Moret:  ¡qué  con- 
siderable progreso,  qué  gran  ventaja  esta  de  haber 
trasformado  una  contribución  de  repartimiento  en  una 
contribución  de  cuota!»  EISr*  Moret,  maestro  en  estas 
materias,  sabe  bien  lo  que  eso  significa,  lo  que  pedi- 
rla esa  reforma;  todo  lo  que  es  preciso  para  crear  el 
organismo  de  una  contribución  de  cuota,  totalmente 
distinta  de  una  contribución  de  repartimiento.  ¿Ha  he- 
cho algo  de  esto  el  Sr.  Gamacho?  ¿Esto  se  hace  con  esa 
ley  de  cuatro  artículos,  publicada  en  la  Gaceta?  No.  La 
supuesta  reforma  se  proclama  manteniendo  para  esta 
contribución  en  su  nueva  aventurada  fase  la  antigua 
organización  que  tenia  como  contribución  de  reparti- 
miento, y de  aquí  la  confusión  en  que  hoy  se  encuen- 
tra. No  hay  tal  reforma.  Eso  se  ha  dicho'  con  efecto,  y 
se  ha  dicho  con  asombro  de  cuantos  estudian  estas 
i materias,  en  una  circular  de  la  Dirección  de  contribu- 
ciones: ha  bastado  un  renglón  de  una  órden  de  un 
centro  directivo  para  cambiar  el  carácter  de  una  con- 
tribución fundamental  eu  nuestro  sistema  tributario; 

: ¿y  qué  resulta?  Que  el  carácter  de  esa  contribución  no 
■ ha  cambiado;  que  esa  contribución  es  lo  mismo  que 
1 era,  y que  en  la  hora  de  la  recaudación  se  sentirán  los 
frutos  de  esta  premura  y de  estas  alteraciones  hechas 
sin  conciencia  de  lo  que  son*  De  aquí  que  estemos,  se- 
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ñores  Diputados,  respecto  á la  contribución  territorial, 
m ijn  espantoso  desorden,  en  una  perturbación  que 
empieza  á notarse  hoy  por  los  contribuyentes,  que 
sentirá  mañana  el  Tesoro,  que  viene  á todos  vosotros 
expresada  en  las  reclamaciones  que  de  todas  partes 
surgen,  pero  que  se  manifestarán  más  adelante  en  tér- 
ros más  claros,  y ya  de  hecho  se  condensarán  más 
amargamente  en  el  próximo  mes  de  Mayo,  mes  críti- 
co para  las  reformas  del  Sr,  Camacho,  que  empieza  á 
juzgar  la  opinión  pública  con  conocimiento  de  cansa. 
Añadía  el  Sr,  Moret:  cuando  baja  el  interés  déla 
deuda  flotante,  cuando  baja  el  precio  del  dinero,  en- 
tonces la  prosperidad  crece,  se  desarrollan  las  indus- 
trias, la  riqueza  toma  incremento T [quién  lo  duda! 
¿Pero  estamos  en  ese  momento?  ¿Acaso  es  que  ha  ba- 
jado el  interés  de  la  deuda  dotante?  ¡Pues  si  hoy  es  su- 
perior á lo  que  era  en  1881!  Esto,  señores,  es  eviden- 
te, ó importa  poner  la  realidad  enfrente  de  esas  pers- 
pectivas risueñas  y fantásticas  que  tanto  abundan  en 
los  discursos  admirables  del  Sr.  Moret!  La  deuda  do- 
tante, Sres.  Diputados,  en  1881  se  atendia  con  un 
interés  de  41/*  por  100:  esa  deuda  flotante  se  ha 
convertido  en  otra  que  impone  un  sacrificio  al  Teso- 
ro de  5' 46  por  100;  la  deuda  flotante  costaba  44/i* 
cuesta  actualmente  5' 4 6,  ¿Ha  bajado,  Ó ha  subido  el 
interés  de  la  deuda  flotante?  Y no  se  me  diga  que  esto 
ha  sido  efecto  natural  de  la  conversión;  porque  no 
hablo  de  la  parte  convertida,  hablo  de  ia  parte  no  con- 
vertida de  la  deuda  flotante  de  este  semestre,  que  está 
atendida  en  una  forma  extraña  que  yo  recomiendo  á 
las  censuras  del  Sr*  Mor  el,  maestro,  repito,  en  esta 
materia.  Se  ha  permitido  que  quede  en  el  Banco  de 
España  una  cantidad  crecida  de  títulos  del  4 por  100 
amortizable;  el  Banco  de  España  los  posee  como  pro- 
pietario, los  tiene  en  su  cartera,  percibe  su  renta  y 
cobra  su  amortización,  y esos  títulos  constituyen  un 
crédito  abierto  al  Tesoro  para  que  el  Tesoro  atienda  á 
las  necesidades  de  la  deuda  flotante.  Es  verdad  que  en 
el  convenio  de  10  de  Diciembre  se  ha  pactado  en  fa- 
vor del  Tesoro  un  interés  que  se  llama,  no  sé  con  qué 
razón,  recíproco;  porque  advertid,  juzgad,  Sres.  Dipu- 
tados, la  reciprocidad  de  ese  interés.  Por  esa  cantidad 
que  en  títulos  del  4 por  100  ainortizable  ha  adquirido 
el  Banco  del  Tesoro,  y que  excederá  de  129  millones 
de  pesetas,  es  verdad  que  elBanco  abona  4‘7  i por  100 
como  interés  del  crédito  por  ella  abierto  al  Tesoro;  pero 
merced  á la  amortización  percibe  del  Tesoro  un  interés 
de  5' 46.  Ved,  Sres.  Diputados,  demostrado,  no  con  fra- 
ses brillantes,  sino  con  cifras  que  tienen  también  su  elo- 
cuencia, que  cuanto  decía  el  Sr.  Moret  á propósito  de 
las  ventajas  del  descenso  de  ios  intereses  de  la  deuda 
flotante,  puede  sin  duda  aplicarse  á otra  época,  á otros 
países,  pero  que  atendida  esta  situación  y estos  erro- 
res, no  tiene  en  el  momento  presente  aplicación  nin- 
guna. Es  que  el  Sr.  Moret,  con  la  facilidad  de  su  pa- 
labra brillante,  que  sabe  3.  S.  cuánto  admiro  y res* 
peto,  es  que  el  Sr,  Moret  tiene  una  expedición  inmensa 
para  presentar  ideales  y perspectivas  que  no  tienen 
vida,  absolutamente  ninguna,  que  uo  tienen  aplicación 
á la  realidad  actual,  y de  los  cuales  por  el  contrario 
nos  alejan  cada  día  más  las  medidas  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Otro  ejemplo,  y éste  por  pura  excepción  puede 
aplicarse  al  objeto  del  debate,  de  que  tanto  se  ha  apar- 
tado el  Sr.  Moret  en  su  brillante  discurso;  otro  ejemplo 
de  lo  poco  que  tienen  de  reales,  de  oportunos  y de 
prácticos  los  razonamientos  expuestos  aquí  por  el  se- 
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ñor  Moret,  hallaré  fácilmente  en  lo  que  os  ha  dicho 
acerca  de  las  garantías  de  la  deuda  y del  sistema  y las 
prácticas  del  Tesoro  en  Inglaterra,  Es  verdad  que  en 
Inglaterra  existe  esa  Go misión  que  os  ha  descrito  el 
Sr,  Moret,  ni  más  ni  menos  que  aquí  tenemos  la  Comi- 
sión inspectora  de  la  deuda,  que  no  ordena  pagos,  pero 
preside  y rige  las  operaciones,  que  todas  se  realizan 
por  mandato  de  la  ley  de  contabilidad,  bajo  sus  órdenes 
é inspección.  ¿Tiene  algo  que  ver  esa  alta  garantía,  ni 
tampoco  el  régimen  del  Tesoro  en  Inglaterra,  con  la 
pignoración  ó la  retención  de  las  rentas  públicas  para 
el  pago  de  la  deuda  perpétua?  ¿Oabe  sostener  esto,  se- 
ñores? Es  verdad  que  en  Inglaterra  el  servicio  de  Te- 
sorería consiste  en  una  cuenta  corriente  abierta  al  Te- 
soro por  el  Banco;  es  verdad  que  el  Banco  está  encar- 
gado de  todos  los  pagos;  pero  en  suma,  el  Banco  está 
encargado  de  recibir  la  recaudación  como  un  cajero,  y 
atiende  en  esta  forma  á la  totalidad  de  los  pagos  con 
la  totalidad  de  los  ingresos.  Por  lo  demás,  esa  aplica- 
ción de  un  ramo  de  ingresos  á un  empréstito  con 
contabilidad  separada  ha  existido  en  Inglaterra,  pero 
hace  dos  siglos,  (El  Sr.  Móitet:  Hace  treinta  años.)  Ten- 
go aquí  un  documento...  (El  Srm  Moret:  Yo  también 
tengo  cuantos  hacen  falta  para  el  estudio  de  estas  ma- 
terias.) Tengo  aquí,  y se  lo  pasare  al  Sr.  Moret,  un 
documento  curioso,  que  es  una  edición  oficial  del  acta 
de  Guillermo  IV  del  año  34,  no  de  Jorge  IV  ni  del 
año  26  ó 29,  como  S.  S,  ha  dicho.  (El  Srm  Moret:  Hay 
otra  del  29  y otra  del  30.)  Voy  á remitirle  este  docu- 
mento al  Sr.  Moret,  para  que  se  sirva  decirme  en  qué 
capítulo  de  esa  acta  orgánica  del  Eecchequer  hay  algo 
que  se  parezca  á una  retención  de  contribuciones  para 
el  pago  de  la  deuda  de  Inglaterra,  Con  indignación 
rechazaría  un  Ministro  inglés,  como  debiera  recha- 
zarla uu  Ministro  español,  toda  petición  de  una  garan- 
tía semejante,  (Rumores.)  No  hay  tal  cosa;  no  tiene  ab- 
solutamente nada  que  ver  el  sistema  de  tesorería  de 
Inglaterra,  que  parte  de  la  nivelación  del  presupuesto, 
que  parte  de  que  la  totalidad  de  las  rentas  públicas 
responden  á la  totalidad  de  las  obligaciones,  con  esta 
garantía  de  la  deuda  perpétua,  que  hoy  podréis  lla- 
marla como  queráis,  pero  que  el  Sr.  Üamacho  calificó 
de  embargo  en  1876. 

El  fondo  consolidado  á que  se  referia  el  Sr.  Moret, 
esta  relacionado,  es  verdad,  por  algunos  tratadistas  de 
Hacienda  de  Inglaterra  con  esos  antiguos  fondos;  pero 
importa  mucho  fijar  la  doctrina.  En  los  orígenes  de  la 
deuda  inglesa  habia  fondos  especíales;  es  decir,  rentas 
públicas,  ó ramos  de  estas  rentas,  especialmente  des- 
tinados al  servicio  de  cada  empréstito,  con  su  conta- 
bilidad independiente  y propia:  esto  era  lo  que  sin 
duda  se  asemejaba  ¿ lo  que  ahora  se  os  propone;  pero 
estos  fondos  diversos,  estas  contabilidades  separadas, 
pertenecen  á la  época  anterior  al  tratado  de  Utrech, 
Ya  ve  S.  S,  si  cito  una  fecha  distante;  á principios  dei 
siglo  XVIII  desapareció  ese  sistema,  porque  en  aque- 
lla época  se  reunieron  en  un  fondo  todos  los  especia- 
les. Y si  ya  este  adelanto  se  realizó  de  1715  á 1716, 
posteriormente  todo  eso  ha  desaparecido  sin  que  que- 
den vestigios  de  tales  procedimientos  en  la  legislación 
financiera  de  Inglaterra,  No  lo  es  el  fondo  consolidado, 

: ¿Es  acaso  hoy  el  fondo  consolidado  algo  más  que  una 
¡ formalidad,  un  principio  de  aquella  formalidad  legisla- 
| ti  va?  El  fondo  consolidado  significa  que  hay  en  el  pre- 
supuesto inglés,  como  en  todos  los  presupuestos,  algu- 
nas obligaciones  que  no  dependen  del  voto  anual  de 
las  Oórtes,  que  tienen  un  origen  fijo  y permanente  en 
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leyes  determinadas,  tales  son  la  lista  civil  y la  deuda 
pública,  que  tienen  sus  créditos  abiertos  per  efecto  de 
leyes  fundamentales  ó de  leyes  de  creación  de  esos 
mismos  servicios,  Y como  esto  de  la  deuda  pública  es 
un  crédito  qne  nace,  como  digo,  de4  las  leyes  de  su 
creación,  no  está  sujeto  ai  voto  anual  de  las  Cortes,  no 
se  discute  cada  ano,  constituyendo  por  esto,  con  las 
demás  obligaciones  análogas,  como  cargas  de  justicia 
y dotaciones,  el  fondo  consolidado. 

Asi  sucede  entre  nosotros  con  la  dotación  dé  la  Casa 
Real;  no  sucede  con  la  deuda  publica;  pero  decidme: 
¿quién  de  vosotros  combate  aquí  los  créditos  referentes 
á la  deuda  publica?  ¿quién  puede  desconocer  que  se 
trata  de  un  crédito  abierto  por  la  eficacia  de  las  leyes 
de  la  creación  de  la  deuda  misma?  Esto  no  se  combate 
aquí.  Es  verdad  que  podría  no  votarse,  y á esto  que- 
darla reducida  la  introducción  del  fondo  consolidado 
en  España.  ¡Ojalá^  pudiéramos  introducir  tan  fácilmen- 
te la  solidez  de  aquellas  rentas  y el  equilibrio  de  aque- 
llos presupuestos,  bien  distantes  de  estas  artificiosas 
garantías]  Pero  suponiendo  que  el  fondo  consolidado 
fuese  una  afección,  un  empeño,  una  garantía  dada  por 
el  Reino  Unido  para  el  pago  de  la  deuda,  es  la  verdad  ¡ 
que  su  pretendida  traducción  no  se  comprende  en  In- 
glaterra, y el  Sr,  Moret  ha  oido  las  frases  de  desden 
con  qne  los  acreedores  ingleses  han  acogido  la  oferta 
de  la  garantía  que  el  actual  Gobierno  de  España  tra- 
taba de  darles,  y como  en  efecto  no  han  querido  acep- 
tarla.., (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  tiene  razón  S.  S.  La  verdad  es  qne 
yo  más  que  rectificando,  estoy  recogiéndolos  argumen- 
tos empleados  por  el  Sr,  Moret,  con  el  desorden  propio 
de  quien  reconoce  que  excede  su  derecho;  pero  han  si- 
do tales  las  inculpaciones  que  el  Sr.  Moret  ha  dirigido 
á esta  minoría,  han  sido  tales  sus  afirmaciones  de  doc- 
trina, se  ha  ocupado  de  tantos  asuntos  que  no  son  ob- 
jeto del  debate,  que  yo  he  creído  que  no  podía  dejar 
de  contestar  á los  más  salientes;  sin  embargo,  estoy 
dispuesto  á encerrarme  dentro  del  derecho  que  el  Re- 
glamento me  concede. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Yo  iba  a dirigirme  ¿ S.  S,, 
fundado  en  la  hora  que  es  y en  el  deseo  de  que  termi- 
ne esta  discusión. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Voy  á ter- 
minar realmente,  porque  debiendo  tener  lugar  dentro 
de  poco  otros  debates  financieros,  en  los  que  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  ha  de  terciar  nuevamen- 
te, entonces  será  fácil  que  la  minoría  conservadora  ten- 
ga oportunidad  de  intervenir  en  ellos,  y podremos  con- 
tinuar, Realmente  hay  un  interés  general  en  que  esta 
discusión  concluya:  esta  votación,  que  de  todas  suertes 
ba  de  ser  tristísima,  lo  mismo  se  realizará  hoy  que 
mañana.  No  quiero  entorpecer  el  debate,  y me  reservo 
entrar  en  el  que  el  Sr.  Moret  ha  iniciado  sobre  tactos 
y tan  inconexos  puntos  de  la  Hacienda  publica. 

Termino,  Sres,  Diputados,  recordándoos  que  lo  que 
vais  á votar  es  la  garantía  del  signo  consolidado,  ga- 
rantía que  hará  pesar  una  nota  triste  y desfavorable 
sobre  el  nombre  de  nuestra  Patria,  garantía  depresiva, 
innecesaria  é injusta. 

El  Sr*  MORET  Y FRENDERGAST:  Solamente 
dos  palabras. 

Estas  tienen  por  objeto  decir  al  Sr,  Viliaverde  qne 
en  efecto  yo  acepto  con  muchísimo  gusto,  como  siem- 
pre, el  tratar  de  esta  y de  otras  materias  de  Hacienda 
con  S.  S,:  y lo  acepto  con  muchísimo  gusto,  aunqne  su 
señoría  crea  que  yo  me  aparto  de  las  bases  del  debate, 


porque  me  dirijo  por  senderos  desconocidos  y me  en- 
tretengo en  sembrar  por  mi  camino  ñores  y en  deseo* 
nooer  hechos.  Tal  vez  yo  podria  ofrecer  á S.  S.  algo  de 
mi  jardinería  particular,  en  respuesta  que  no  fuera 
tan  agradable  á S.  s.;  pero  yo  creo  que  al  decir  esas 
palabras,  ha  querido  el  Sr.  Viliaverde  emplear  un  ar- 
gumento retórico  más  bien  que  expresar  una  convio. 
cion  de  S.  S.,  y abandono  este  propósito. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VER  DE:  Solas  dos 
palabras.  Para  eso  hay  tiempo. 

La  necesidad  de  aplazar  este  debate  no  comprende 
de  ningún  modo  el  aplazamiento  que  el  Sr.  Moret  indi- 
caba, Si  el  Sr.  Moret  tiene  en  su  jardin  ñores  que  i mí 
podrían  serme  desagradables,  yo  le  invito  á que  me  las 
presente,  pues  no  tengo  por  qué  quedar  bajo  el  peso  de 
una  reticencia.  Suplico,  pues,  á S.  S.  que  se  explique^ 
y que  si  tiene  esas  ñores,  las  presente  para  que  aspire* 
mos  su  perfume. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERIAS T:  Voy  á com- 
placer al  Sr.  Viliaverde,  deciéndole  que  lo  que  tendría 
que  presentarle  en  primer  término  es  la  injusticia  con 
quo  ha  respondido  á la  galantería  con  que  yo  le  he 
tratado,  y la  falta  de  equidad  con  que  me  ha  juzgado 
al  contestar  á mi  discurso. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Si  el  señor 
Moret  entiende  que  yo  le  he  tratado  con  injusticia,  io 
deploro;  no  ha  sido  esa  mi  intención.  He  discutido  con 
más  ó menos  viveza,  con  menos  sin  duda  que  S,  S.,  y 
enfrente  de  sus  doctrinas  he  expuesto  mis  conviccio- 
nes ; sus  doctrinas  las  discutiré  siempre  del  mismo  mo- 
do; pero  no  dude  un  momento,  que  tales  diferencias  en 
nuestra  manera  de  apreciar  estas  cuestiones  no  pue- 
den entibiar  el  respeto  y el  cariño  que  le  he  tenido 
siempre,  ni  la  amistad  que  le  profeso. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Seño- 
res Diputados,  después  del  brillantísimo  discurso  del 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  Sr,  Moret,  pare- 
cería excusado  que  yo  hiciese  uso  dé  la  palabra,  porque 
S.  S,  ha  defendido  el  proyecto  de  ley  sometido  á vues- 
tra deliberación,  de  una  manera  á mi  juicio  inmejora- 
ble, y ha  expuesto  á vuestra  consideración  todas  las 
razones  que  existen  en  su  favor;  pero  como  en  esta 
discusión  y en  el  debate  dei  día  da  hoy  se  han  hecho 
cierta  clase  de  declaraciones  que  á mí,  como  Ministro 
y como  particular,  me  obligan  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra, voy,  aunque  brevemente,  á dar  contestación  á 
esas  indicaciones,  pidiendo  indulgencia  á la  Cámara,  y 
que  me  dispense  si  la  molesto  á pesar  de  lo  avanzado 
de  la  hora. 

Permitidme  que  empiece  recordando  lo  que  tuve  la 
honra  de  manifestaros  el  último  dia  que  usó  de  la  pa- 
labra, presentando  á vuestra  consideración  la  forma 
apasionada  con  qne  discute  conmigo  la  minoría  con- 
servadora, Así  es  que  yo  no  extraño  que  el  Sr.  Villa- 
verde  haya  principiado  su  discurso  diciendo  que  entro 
los  malos  proyectos  presentados  por  mí,  que  todos  lo 
son,  el  peor  es  éste:  si  se  hubiera  discutido  otro,  habría 
dicho  exactamente  lo  mismo. 

Yo  comprendo,  Sres,  Diputados,  que  tratándose  de 
la  cuestión  de  Hacienda,  que  es  de  todos,  que  no  es 
cuestión  de  partido,  la  minoría  conservadora  y sus 
hombres  más  importantes  no  me  presten  apoyo.  Yo  me 
explico  igualmente  que  no  tengan  benevolencia  conmi- 
go; pero  no  me  explico  que  hagan  esa  oposición  sisle- 
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mátíca,  que  después  de  todo,  no  me  molesta,  antes  por 
el  contrario,  me  lisonjea. 

Se  ha  recordado  mi  conducta,  se  han  recordado 
palabras  mías  en  el  año  70,  y no  se  han  recordado 
solo  en  el  día  de  hoy-  ya  en  el  otro  dia  se  me  hizo  una 
Interrupción  á que  yo  no  contesté  como  debía  en  el 
acto,  y voy  ahora  á ocuparme  de  ella. 

En  el  año  7 0 presentó  á las  Cortes  el  Sr.  Salaver- 
ría,  Ministro  de  Hacienda  que  era  á la  sazón,  un  pro- 
yecto de  ley  para  el  arreglo  de  la  deuda.  Yo  no  sola- 
mente era  Diputado  en  aquellas  Górtes,  sino  que  era 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos* 

Yo  no  hice  oposición  á aquel  proyecto  de  ley,  y 
como  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  me 
abstuve  de  Intervenir  en  el  dictámen  y su  discusión; 
pero  se  me  decía  el  otro  dia:  «Pues  si  Vd.  no  hizo  la 
e posición  á aquel  proyecto,  ¿por  que  le  combate  aho- 
ra?» Pues  lo  hago  porque  he  tenido  necesidad  de  acu- 
dir á mi  defensa  y de  decir  lo  que  hice  en  aquella 
ocasión,  y las  opiniones  que  entonces  tenia  son  las 
mismas  que  ahora  sustento. 

Be  ha  hablado  de  los  compromisos  que  contrajo  el 
partido  constitucional  en  la  oposición  á propósito  de 
la  cuestión  de  garantías  que  al  presente  se  debate.  Yo 
respeto  las  opiniones  que  entonces  manifestaron  dig- 
nísimos individuos  del  partido  constitucional  que  hoy 
tienen  asiento  en  el  banco  azul;  pero  S.  S.  sabe  perfec- 
tamente bien  que  yo  no  estaba  de  acuerdo  con  algunas 
de  ellas,  y ya  lo  he  explicado  en  este  mismo  sitio,  lo 
cual  no  imposibilita  en  manera  alguna  que  estemos 
juntos  en  este  momento.  Pero  SS*  SS.  ¿no  han  tenido 
u na  satisfacción  al  ver  que  yo  no  estaba  conforme  con 
las  opiniones  de  algún  dignísimo  individuo?  (El  señor 
Fernandez  Villaver&e : Pido  la  palabra  para  rectificar.) 
La  verdad  es  que  se  acoge  perfectamente  lo  que  es  fa- 
vorable y se  censura  aquello  que  puede  ser  adverso. 

Por  mi  parte,  señores,  puedo  decir  que  la  oposi- 
ción que  yo  hice  á los  Ministros  de  Hacienda  conser- 
vadores fue  una  oposición  templada,  que,  comparada 
con  la  que  á mí  se  me  hace,  no  era  ni  oposición.  Lo 
dejoá  la  conciencia  pública,  que  tiene  conocimiento  de 
los  antecedentes  y sabe  perfectamente  la  manera  tem- 
plada con  que  yo  combatí  aquellos  procedimientos  que 
consideraba  funestos.  Quiero  hacer  constar  esta  dife- 
rencia de  conducta,  así  como  también  que  en  todas 
ocasiones  traté  á mis  adversarios  con  toda  la  conside- 
ración debida. 

Ciertos  señares  olvidan  sin  dnda  que  yo  tendría 
hoy  derecho  para  decir  muchas  casas  ai  rechazar  los 
cargos  que  se  me  hacen,  porque  adquirí  el  derecha  de 
decirlo  en  vista  de  la  conducta  que  se  siguió  conmigo 
en  Enera  de  1881;  entonces  me  autorizaron  esos  mis- 
mos señores  para  prescindir  de  toda  consideración  para 
con  ellos,  pues  que  ningún  motivo  personal  les  he  dado; 
antes  por  el  contrario,  cuando  han  creído  útiles  mis 
pobres  y gratuitos  servicios  en  los  asuntos  de  Haden* 
da,  en  el  acto  los  he  puesto  á su  disposición. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  se  está  hablando  de 
garantías  y de  lo  que  pasó  en  1876.  Pues  á propósito 
de  garantías,  no  solo  se  dio  entonces  la  qne  nada  del 
pago  de  intereses  por  el  Banco,  sino  qne  se  daba  la 
doble  garantía,  dé  la  cual  hice  una  indicación  en  se- 
sión pública,  de  que  quedasen  pignorados  los  títulos 
qne  lo  estaban  á los  préstamos  que  iban  á convertirse. 
Pero,  señores,  ¿olvidáis,  por  ventura,  que  yo  he  expli- 
cado, y á mi  juicio  satisfactoriamente,  io  que  ha  pa- 
sado respecto  á esta  cuestión? 


He  dicho  que  ios  tenedores  de  deuda  pública  me 
pidieron  que  les  otorgase  esa  concesión,  y que  yo 
me  negué  á ello  por  la  creencia  que  abrigaba  de  que 
habría  de  ser  solicitada  por  los  tenedores  de  deuda 
pública  del  exterior,  y así  sucedió  con  efecto;  y por 
más  que  digan  los  señores  de  enfrente  que  no  se  con- 
signó en  el  convenio,  ni  siquiera  se  indicó,  yo  afirmo 
de  nuevo  ante  ios  Sres,  Diputados  y á la  faz  del  país, 
sin  temor  de  ser  desmentido,  qne  la  garantía  me  fue 
pedida. 

Después  de  hecha  esta  afirmación,  no  cabe  más  que 
ó dudar  de  mi  palabra,  ó creerla  como  verdad  innega- 
ble; pero  yo  tengo  en  mi  poder  un  testimonio  de  que 
esa  garantía  me  fué  solicitada,  y habiendo  yo  accedido 
á esa  petición,  habiéndose  consignado  en  la  proposición 
sometida  al  meeting  de  Londres,  aun  cuando  en  él  no 
fuera  aceptada  la  proposición,  y siendo  esta  la  base  del 
proyecto  de  ley,  ¿habla  de  omitir  alguna  de  las  con- 
cesiones que  estaban  hechas?  ¿y  habla  de  omitirla  para 
los  españoles?  De  ninguna  manera;  era  preciso  mante- 
ner todas  las  que  estaban  hachas;  porque  la  proposi- 
ción no  fue  rechazada  en  Londres  ni  por  cuestión  de 
garantía,  ni  por  ninguna  otra,  como  se  está  diciendo 
aquí;  se  desechó  porque  se  quería  que  se  abonara  el 
interés  del  2 por  100,  y la  proposición  fué  allá  con  la 
conformidad,  hasta  cierto  punto,  del  presidente  del 
Gonsejo  y con  la  opinión  favorable  de  tenedores  impor- 
tantísimos en  la  plaza  de  Londres, 

Pero  después  de  todo,  señores,  esta  cuestión  del 
servicio  del  pago  de  intereses  hecho  por  el  Banco,  ¿en 
qné  perjudica  al  Tesoro?  Si  no  hay  el  propósito  de  de- 
jar de  pagar  los  intereses  de  la  deuda  pública,  ¿qué  in- 
conveniente se  ve  en  que  los  pague  quien  recauda? 
¿Por  qué  no  había  de  acceder  á esa  petición? 

Pues  bien;  si  llegase  á realizarse  una  cosa  que  es 
posible  que  se  realice,  y es,  que  el  Banco  de  España  es- 
tuviese  encargado  de  todos  los  fondos  del  Estado,  como 
lo  está  en  otras  partes,  y estuviese  encargado  de  hacer 
todos  los  pagos  qne  el  presupuesto  contuviese,  estaría 
resuelta  la  cuestión  sin  necesidad  de  hablar  de  la  pa- 
labra garantía  ó pago  de  intereses  por  parte  del  Banco 
de  España,  porque  de  hecho  los  pagarla.  Pues  ese  caso 
puede  llegar;  pero  como  no  ha  llegado,  resulta  que  ha 
habido  la  conveniencia  de  hacerlo  así,  puesto  que  lo  es- 
timaban conveniente  los  tenedores'  de  deuda  española 
y en  nada  perjudicaba  al  Tesoro  público. 

Que  la  garantía  es  insuficiente,  y que  en  qué  si- 
tuación van  á quedar  los  tenedores  de  deuda  amorti- 
zahle.  Pues  van  á quedar  en  la  misma  situación  que 
quedarán  los  tenedores  de  deuda  perpétua  eu  el  caso 
de  que  las  Cortes  apruebeu  el  proyecto;  esto  es,  tenien- 
do completamente  asegurado  el  pago  de  la  deuda  pú- 
blica, porque  el  Banco  de  España  se  reservará  ios  fon- 
dos para  pagar  intereses  y amortización* 

Se  dice  que  las  contribuciones  que  hoy  se  determi- 
nan no  son  suficientes,  ¿Groe  S,  S.  que  no  lo  serán  el 
año  que  viene?  Y sobre  todo,  ¿cree  que  no  lo  serán  en 
el  83-84,  que  será  cuando  surta  todos  sos  efectos  de 
pago  el  proyecto  que  se  discute?  Pues  abandonen  esa 
creencia,  así  como  la  duda  de  sí  el  Banco  estará' con- 
forme en  hacer  ese  servicio:  yo  puedo  asegurar  á S.  S. 
que  tengo  la  conformidad  del  Banco  de  España,  lo  cual 
es  suficiente  para  encargarse  del  abono  de  los  intere- 
1 ses;  lo  demás  es  cuestión  de  detalle  que  el  Gobierno  y 
el  Banco  ultimarán  de  perfecto  acuerdo* 

Se  ha  hablado  de  la  deuda  flotante.  Yo  declaro  á 
los  señores  de  la  minoría  conservadora,  al  Sr.  Cos-Ga- 
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yon,  como  á los  demás  señores  que  han  hablado  de  la 
deuda  Sotante,  que  no  existe  hoy;  que  la  deuda  flo- 
tante á que  debía  atenderse  con  la  operación  de  las 
amortízables  era  el  descubierto  del  Tesoro  hasta  3Tde 
Diciembre  último. 

Pero  en  lo  relativo  á los  meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo  del  corriente  ano,  ios  ingresos  han  sido  superio- 
res á los  gastos,  y por  consiguiente  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  crear  deuda  flotante  ninguna. 

El  Sr,  Cos-Gayon  ha  hecho  indicaciones  el  otro  día 
sobre  la  baja  que  en  la  Bolsa  hablan  tenido  los  títulos 
de  la  deuda;  pero  S.  S.  ha  dicho  hoy,  y yo  no  lo  he  com- 
prendido, que  se  refería  á la  baja  que  han  tenido  los  tí- 
tulos del  4 por  1 00  amortizable.  Pues  bien;  el  Sr,  Eguí- 
lior  ha  explicado  perfectamente  lo  que  sucedió  el  ano 
1876,  que  se  emitieron  á 85,  y sin  embargo  bajaron  á 
80;  de  consiguiente,  no  ha  pasado  más  que  lo  que  pasó 
entonces;  y en  ultimo  resultado,  como  también  se  ha 
demostrado  por  elSr.  Rico,  los  valores  buscan  siempre 
su  nivel,  y por  lo  tanto,  nada  de  particular  tiene  que  se 
hayan  resentido  algo;  pero  luego  que  esté  concluida 
la  conversión  de  la  deuda,  los  valores  irán  á la  par 
unos  con  otros.  (Rumores.) 

T voy  ¿ concluir,  porque  á nadie,  señores,  le  im- 
porta concluir  más  pronto  que  á mí. 

Ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon  que  se  ha  creado  una  po* 
sícion  impopular  respecto  á esta  cuestión.  No  diré  yo 
que  sea  impopular  unánimemente;  para  sus  amigos  no 
lo  será,  pues  que,  aunque  pocos,  algunos  combaten  la 
conversión,  que  la  inmensa  mayoría  la  aplaude,  porque 
todo  el  mundo  reconoce  la  conveniencia  de  la  conver- 
sión y la  utilidad  que  de  ella  ha  de  reportar  la  Nación 
y el  crédito  público.  Pero  no  crea  el  Sr.  Cos- Gayón  que 
no  le  agradezco  su  oposición  en  este  proyecto,  antes 
por  el  contrarío,  pues  favorece  á los  interesas  del  Go- 
bierno. Pero  ya  que  habla  S.  S.  de  impopularidad,  ¿la 
buscábais  también  exagerando  vuestra  oposición  ai 
hablar  de  los  tributos,  que  nos  debía  importar  á todos 
que  fueran  realizados,  y sobre  cuya  cuestión  se  ha 
levantado  aquí  en  alguna  ocasión  la  bandera  de  de- 
fensa de  los  que  resisten  el  pago?  ¿No  habéis  dicho 
que  es  un  derecho  la  resistencia  á pagar,  y no  habéis 
defendido  á los  que  alentaban  á la  resistencia?  ¿No  es- 
tais  denunciando  todos  los  dias  supuestos  abusos,  equi- 
vocaciones, los  errores  que  se  cometen,  con  los  cuales 
parece  que  se  alienta,  siquiera  sea  involuntariamente, 
yo  no  lo  niego,  pero  se  alienta  á los  contribuyentes  á 
no  satisfacer  lo  que  están  obligados  á pagar?  Pues  por 
este  lado  me  creo  que  buscáis  la  impopularidad. 

Y en  gracia  de  la  brevedad  renuncio  á otras  cosas 
que  pudiera  decir  sobre  este  punto,  y doy  por  termi- 
nado el  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Fernandez  Yillaver- 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Empezare 
por  donde  ha  concluido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
¿Gomo  hemos  de  oponernos  á que  los  tributos  crezcan 
y las  rentas  se  desarrollen?  Lo  que  hay  es  que  nos 
falta  la  ocasión,  y solo  la  tenemos  para  lamentar  que 
suceda  lo  contrario.  Gomo  en  este  punto  S.  S,  ha  pre- 
tendido apoyarse  en  hechos,  yo  debo  manifestar  á 
S.  S.,  rectificando,  que  desgraciadamente  la  recauda- 
ción languidece  y decae,  porque  no  basta  que  las  ren- 
tas públicas  excedan  en  este  año  de  los  rendimientos 
del  ano  anterior;  hay  que  comparar  ese  aumento  con 
los  de  años  precedentes,  hay  que  ver  si  la  razón,  ó el 
tanto  por  ciento  de  esos  aumentos  se  fortalece  ó se  de- 


bilita; y yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  invitán- 
dole cortésmente  á un  debate  que  acaso  provoque  en 
sesiones  sucesivas,  que  han  decaído  considerablemente 
las  rentas  públicas  en  el  sentido  de  que  los  aumentos 
actuales  son  muy  inferiores  á los  aumento!  en  qu0 
esas  rentas  venían  con  excepciones.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  es  muy  dueño  de  no  estar  de  acuerdo  en 
opiniones  financieras  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  yo  he  traído  al  debate,  uo  son  com- 
promisos personales  del  Sr.  D.  Venancio  González,  son 
compromisos  contraídos  en  el  Parlamento,  á nombre 
del  partido  constitucional.  Yo  no  he  de  volver  á leer 
esas  declaraciones:  de  su  sentido  se  desprende  que  ia 
de  no  dar  jamás  garantía  á la  deuda  perpétua,  que  ia 
de  contratar  con  el  crédito  general  del  Estado,  pura- 
mente con  la  firma  de  la  Patria  y sin  garantía,  esa  no 
es  una  opinión,  esa  no  es  una  creencia  del  Sr,  B,  Ve- 
nancio González,  esa  es  una  cláusula  del  programa  del 
partido  constitucional. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿uo  hizo  oposición  en 
1876?  Su  señoría  hizo  oposición  entonces  y siempre; 
S,  S,,  como  prueban  textos  que  aquí  tengo  y de  cuya 
lectura  os  hago  gracia,  pronunció  larguísimos  discur- 
sos, levantó  aquí  delicadas  cuestiones,  encendió  deba- 
tes mucho  más  largos,  más  ardientes,  verdaderamente 
apasionados  y amargos,  entre  S.  S.  y el  Sr.  Echegaray, 
su  antecesor.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Por  provo- 
caciones insensatas  que  me  habían  hecho.)  Pero  nos- 
otros no  fuimos  los  provocadores.  (El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda:  ¿No?)  No.  ¿A  qué  provocación  alude  8.  8,? 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : A la  Real  orden  de  tan- 
tos de  Enero  que  provocó  aquel  debate,  y que  me  exhi- 
bisteis vosotros  en  el  mes  de  Enero  de  1881  en  vues- 
tros periódicos.)  Esa  Real  orden,  que  debe  ser  familiar 
á todos  los  Sres.  Diputados  por  el  sinnúmero  da  veces 
á que  á ella  ha  aludido  en  sus  discursos  el  Sr.  Cama- 
cho,  es  una  Real  órden  en  la  que  no  había  ataque  para 
su  señoría.  Se  presentaba  en  ella  por  persona  tan  co- 
medida, respetable  y prudente  como  el  Sr,  Salaverría, 
la  historia  sencilla,  sin  apreciaciones  agresivas,  de  las 
contrataciones  del  Tesoro  en  1874;  pero  en  ella  no  ha- 
bía ataque  para  S.  & Sí  lo  había,  él  se  levantaba  por  sí 
solo  de  los  hechos.  Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda discutió  en  aquellas  Cortes  é hizo  apreciaciones 
tan  graves  como  la  de  llamar  embargo  á esa  garantía 
que  hoy  le  parece  que  es  mero  domicilio  de  pago.  Esto 
aparte,  es  de  interés  para  et  sentido  de  la  votación  del 
proyecto,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acLara  algu- 
nos conceptos  de  su  discurso  de  esta  tarde.  ¿En  qué 
situación  vana  quedar  los  tenedores  del  4 por  100  amor- 
tizable?  ¿Hay  preferencia,  hay  prelacion  en  la  garan- 
tía constituida  á favor  de  los  tenedores  del  4 por  100 
amortizable,  cuya  historia  expuse  en  mi  discurso,  so- 
bre la  garantía  que  ahora  se  concede  á los  tenedores 
del  4 por  100  perpétuo?  ¿Es  una  garantía  común,  ó son 
dos,  una  con  prelacion  sobre  la  otra?  Importa  que  S.  S. 
fije  esto  con  toda  claridad, 

¿Qué  ha  querido  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
al  anunciarnos  que  el  4 por  100  amortizahle  y el  per- 
petuo irán  a la  par?  ¿Que  se  van  á poner  á la  par?  Me 
parece  una  ilusión  distante,  ¿Que  irán  á la  par  en  la 
cotización,  con  la  escasa  diferencia  que  ha  de  resultar 
del  beneficio  de  la  amortización  en  cuarenta  anos?  ¿A 
qué  tipo  estarán  cuando  se  encuentren  en  ese  común 
nivel? 

Este  problema  triste,  Sres.  Diputados,  recibirá  una 
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Sores  Diputados,  respecto  á la  contribución  territorial, 
en  un  espantoso  desórden,  en  una  perturbación  que 
empieza  á notarse  boy  por  los  contribuyentes,  que 
sentirá  mañana  el  Tesoro,  que  viene  á todos  vosotros 
expresada  en  las  reclamaciones  que  de  todas  partes 
surgen,  pero  que  se  manifestarán  más  adelante  en  tér- 
minos más  claros,  y ya  de  hecho  se  condensarán  más 
amargamente  en  el  próximo  mes  de  Mayo,  mes  críti- 
co para  las  reformas  del  Su  Camacho,  que  empieza  á 
juzgar  la  opinión  pública  con  conocimiento  de  causa. 
Anadia  eiSr,  Moret:  cuando  baja  ei  interés  de  la 
deuda  flotante,  cuando  baja  el  precio  del  dinero,  en^ 
toncos  la  prosperidad  crece,  se  desarrollan  las  indus- 
trias, la  riqueza  toma  incremento,  - quién  lo  duda! 
¿Pero  estamos  en  ese  momento?  ¿Acaso  es  que  ha  ba- 
jado el  interés  de  la  deuda  flotante?  [Pues  si  hoy  es  su- 
perior á lo  que  era  en  1881!  Esto,  señores,  es  eviden- 
te, ó importa  poner  la  realidad  enfrente  de  esas  pers- 
pectivas risueñas  y fantásticas  que  tanto  abundan  en 
los  discursos  admirables  del  Sr.  Moret.  La  deuda  flo- 
tante, Sres.  Diputados,  en  1881  se  atendía  con  un 
interés  de  47*  por  100 : esa  deuda  flotante  se  ha 
convertido  en  otra  que  impone  un  sacrificio  al  Teso- 
ro de  5*46  por  100;  la  deuda  flotante  costaba  47a, 
cuesta  actualmente  5*46,  ¿Ha  bajado,  ó ha  subido  el 
interés  de  la  deuda  flotante?  Y no  se  me  diga  que  esto 
ha  sido  efecto  natural  de  La  conversión;  porque  no 
hablo  de  la  parte  convertida,  hablo  de  la  parte  no  con- 
vertida de  la  deuda  flotante  de  este  semestre,  que  está 
atendida  en  una  forma  extraña  que  yo  recomiendo  á 
las  censuras  del  Sr,  Moret,  maestro,  repito,  en  esta 
materia.  Se  ha  permitido  que  quede  en  el  Banco  de 
España  una  cantidad  crecida  de  títulos  del  4 por  100 
amortizabie;  el  Banco  de  España  los  posee  como  pro- 
pietario, los  tiene  en  su  cartera,  percibe  su  renta  y 
cobra  su  amortización,  y esos  títulos  constituyen  un 
crédito  abierto  al  Tesoro  para  que  el  Tesoro  atienda  á 
las  necesidades  de  la  deuda  flotante.  Es  verdad  que  en 
el  convenio  de  10  de  Diciembre  se  ha  pactado  en  fa- 
vor del  Tesoro  un  interés  que  se  llama,  no  sé  con  qué 
razón,  recíproco;  porque  advertid,  juzgad,  Sres,  Dipu- 
tados, la  reciprocidad  de  ese  interés.  Por  esa  cantidad 
que  en  títulos  del  4 por  100  amortizabie  ha  adquirido 
el  Banco  del  Tesoro,  y que  excederá  de  129  millones 
de  pesetas,  es  verdad  que  el  Banco  abona  4*71  por  100 
como  interés  del  crédito  por  ella  abierto  al  Tesoro;  pero 
merced  á la  amortización  percibe  del  Tesoro  un  interés 
de  5146,  Yed,  Sres,  Diputados,  demostrado,  no  con  fra- 
ses brillantes,  sino  con  cifras  que  tienen  también  su  elo^ 
cuencia,  que  cuanto  decía  el  SjP  Moret  á propósito  de 
las  ventajas  del  descenso  de  los  intereses  de  la  deuda 
flotante,  puede  sin  duda  aplicarse  á otra  época,  á otros 
países,  pero  que  atendida  esta  situación  y estos  erro- 
res, no  tiene  en  el  momento  presente  aplicación  nin- 
guna, Es  que  el  Sr.  Moret,  con  la  facilidad  de  su  pa- 
labra brillante,  que  sabe  S.  S.  cuánto  admiro  y res- 
peto, es  que  el  Sr,  Moret  tiene  una  expedición  inmensa 
para  presentar  ideales  y perspectivas  que  no  tienen 
vida,  absolutamente  ninguna,  que  no  tienen  aplicación 
á la  realidad  actual,  y de  los  cuales  por  el  contrario 
nos  alejan  cada  dia  más  las  medidas  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda, 

Otro  ejemplo,  y éste  por  pura  excepción  puede 
aplicarse  al  objeto  del  debate,  de  que  tanto  se  ha  apar- 
tado el  Sr.  Moret  en  su  brillante  discurso;  otro  ejemplo 
de  io  poco  que  tienen  de  reales,  de  oportunos  y de 
prácticos  los  razonamientos  expuestos  aquí  por  el  se- 


ñor Moret,  hallaré  fácilmente  en  lo  que  os  ha  dicho 
acerca  de  las  garantías  de  la  deuda  y del  sistema  y las 
prácticas  del  Tesoro  en  Inglaterra,  Es  verdad  que  en 
Inglaterra  existe  esa  Comisión  que  os  ha  descrito  el 
Su  Moret,  ni  más  ni  ménos  que  aquí  tenemos  la  Comi- 
sión inspectora  de  la  deuda,  que  no  ordena  pagos,  pero 
preside  y rige  las  operaciones,  que  todas  se  realizan 
por  mandato  de  la  ley  de  contabilidad,  bajo  sus  órdenes 
é inspección,  ¿Tiene  algo  que  ver  esa  alta  garantía,  ni 
tampoco  el  régimen  del  Tesoro  en  Inglaterra,  con  la 
pignoración  o la  retención  de  las  rentas  públicas  para 
el  pago  de  la  deuda  perpetua?  ¿Oabe  sostener  esto,  se- 
ñores? Es  verdad  que  en  Inglaterra  el  servicio  de  Te- 
sorería consiste  en  una  cuenta  corriente  abierta  al  Te- 
soro por  el  Banco;  es  verdad  que  el  Banco  está  encar- 
gado de  todos  los  pagos;  pero  en  suma,  el  Banco  está 
encargado  de  recibir  la  recaudación  como  un  cajero,  y 
atiende  en  esta  forma  á la  totalidad  de  los  pagos  con 
la  totalidad  de  los  ingresos.  Por  lo  demás,  esa  aplica- 
ción de  un  ramo  de  ingresos  á un  empréstito  con 
contabilidad  separada  ha  existido  en  Inglaterra,  pero 
hace  dos  siglos,  (El  Sr.  Moret : Hace  treinta  años,)  Ten- 
go aquí  un  documento*..  (El  Sr.  Moret : Yo  también 
tengo  cuantos  hacen  falta  para  el  estudio  de  estas  ma- 
terias.) Tengo  aquí,  y se  lo  pasaré  al  Sr.  Moret,  un 
documento  curioso,  que  es  una  edición  oficial  del  acta 
de  Guillermo  IY  del  año  34,  no  de  Jorge  IV  ni  del 
año  26  ó 29,  como  S.  S.  ha  dicho.  (El  Sr . Moret  Hay 
otra  del  29  y otra  del  30,)  Voy  á remitirle  este  docu- 
mento al  Sr.  Moret,  para  que  se  sirva  decirme  en  qué 
capítulo  de  esa  acta  orgánica  del  Emchequer  hay  algo 
que  se  parezca  á una  retención  de  contribuciones  para 
el  pago  déla  deuda  de  Inglaterra.  Con  indignación 
rechazaría  un  Ministro  inglés,  como  debiera  recha- 
zarla un  Ministro  español,  toda  petición  de  una  garan- 
tía semejante.  (Rumores.)  No  hay  tal  cosa;  no  tiene  ab- 
solutamente nada  que  ver  el  sistema  de  tesorería  de 
Inglaterra,  que  parte  de  la  nivelación  del  presupuesto, 
que  parte  de  que  la  totalidad  de  las  rentas  públicas 
responden  á la  totalidad  de  las  obligaciones,  con  esta 
garantía  de  la  deuda  perpétua,  que  hoy  podréis  lla- 
marla como  queráis,  pero  que  el  Sr,  Camacho  calificó 
de  embargo  en  1876. 

El  fondo  consolidado  á que  se  refería  el  Sr.  Moret, 
está  relacionado,  es  verdad,  por  algunos  tratadistas  de 
Hacienda  de  Inglaterra  con  esos  antiguos  fondos;  pero 
importa  mucho  fijar  la  doctrina.  En  los  orígenes  de  la 
deoda  inglesa  bahía  fondos  especiales;  es  decir,  rentas 
públicas,  ó ramos  de  estas  rentas,  especialmente  des- 
tinados al  servicio  de  cada  empréstito,  can  su  conta- 
bilidad independiente  y propia:  esto  era  lo  que  sin 
duda  se  asemejaba  á lo  que  ahora  se  os  propone;  pero 
estos  fondos  diversos,  estas  contabilidades  separadas, 
pertenecen  á la  época  anterior  al  tratado  de  Utrech. 
Ya  ve  S.  S.  si  cito  una  fecha  distante;  á principios  del 
siglo  XVIII  desapareció  ese  sistema,  porque  en  aque- 
lla época  se  reunieron  en  uñ  fondo  todos  los  especia- 
les. Y si  ya  este  adelanto  se  realizó  de  1715  á 1716, 
posteriormente  todo  eso  ha  desaparecido  sin  que  que- 
den vestigios  de  tales  procedimientos  en  la  legislación 
financiera  de  Inglaterra.  No  lo  es  el  fondo  consolidado. 
¿Es  acaso  hoy  el  fondo  consolidado  algo  más  que  una 
formalidad,  un  principio  de  aquella  formalidad  legisla- 
i tiva?  El  fondo  consolidado  significa  que  hay  en  ei  pre- 
supuesto inglés,  como  en  todos  los  presupuestos,  algu- 
nas obligaciones  que  no  dependen  del  voto  anual  de 
las  Cortes,  que  tienen  un  origen  fijo  y permanente  en 
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leyes  determinadas,  tales  son  la  lista  civil  y la  deuda 
pública,  que  tienen  sus  créditos  abiertos  por  efecto  de  j 
leyes  fundamentales  ó de  leyes  de  creación  de  esos 
mismos  servicios,  Y como  esto  de  la  deuda  pública  es 
un  crédito  que  nace,  como  digo,  de  las  leyes  de  su 
creación,  no  está  sujeto  al  voto  anual  de  las  Córtes,  no 
se  discute  cada  ano,  constituyendo  por  esto,  con  las 
demás  obligaciones  análogas,  como  cargas  de  justicia 
y dotaciones,  el  fondo  consolidado. 

Así  sucede  entre  nosotros  con  la  dotación  de  la  Gasa 
Real;  no  sucede  con  la  deuda  publica;  pero  decidme: 
¿quién  de  vosotros  combate  aquí  los  créditos  referentes 
á la  deuda  pública?  ¿quién  puede  desconocer  que  se 
trata  de  un  crédito  abierto  por  la  eficacia  de  las  leyes 
de  la  creación  de  la  deuda  misma?  Esto  no  se  combate 
aquí,  Es  verdad  que  podría  no  votarse,  y á esto  que- 
daría reducida  la  introducción  del  fondo  consolidado 
en  España,  ¡Ojalá  pudiéramos  introducir  tan  fácilmen- 
te la  solidez  de  aquellas  rentas  y el  equilibrio  de  aque- 
llos presupuestos,  bien  distantes  de  estas  artificiosas 
garantías!  Pero  suponiendo  que  el  fondo  consolidado 
fuese  una  afección,  un  empeño,  una  garantía  dada  por 
el  Reino  Unido  para  el  pago  de  la  deuda,  es  la  verdad 
que  su  pretendida  traducción  no  se  comprende  en  In- 
glaterra, y el  Sr.  Mprefc  ha  oido  las  frases  de  desden 
con  que  los  acreedores  ingleses  han  acogido  la  oferta 
de  la  garantía  que  el  actual  Gobierno  de  España  tra- 
taba de  darles,  y como  en  efecto  no  han  querido  acep- 
tarla. ..  (El  Sr , Pi'esidente  agita  la  campanilla,} 

Señor  Presidente,  tiene  razón  S,  3.  La  verdad  es  que 
yo  más  que  rectificando,  estoy  recogiendo  los  argumen- 
tos empleados  por  el  Sr.  Moret,  con  el  desorden  propio 
de  quien  reconoce  que  excede  su  derecho;  pero  han  si-  ■ 
do  tales  las  inculpaciones  que  el  Sr*  Horet  ha  dirigido 
á esta  minoría,  han  sido  tales  sus  afirmaciones  de  doc- 
trina, se  ha  ocupado  de  tantos  asuntos  que  no  son  ob  - 
jeto  del  debate,  que  yo  he  c reido  que  no  podia  dejar 
de  contestar  á los  más  salientes;  sin  embargo,  estoy 
dispuesto  á encerrarme  dentro  del  derecho  que  el  Re- 
glamento me  concede. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  iba  á dirigirme  á S.  S„ 
fundado  en  la  hora  que  es  y en  el  deseo  de  que  termi- 
ne esta  discusión. 

Ei  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Voy  á ter- 
minar realmente,  porque  debiendo  tener  lugar  dentro 
de  poco  otros  debates  financieros,  en  los  que  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  ha  de  terciar  nuevamen- 
te, entonces  será  fácil  que  la  minoría  conservadora  ten- 
ga oportunidad  de  intervenir  en  ellos,  y podremos  con- 
tinuar. Realmente  hay  un  interés  general  en  que  esta 
discusión  concluya:  esta  votación,  que  de  todas  suertes 
ha  de  ser  tristísima,  lo  mismo  se  realizará  hoy  que 
mañana.  No  quiero  entorpecer  el  debate,  y me  reservo 
entrar  en  ei  que  el  Sr.  Moret  ha  iniciado  sobre  tantos 
y tan  inconexos  puntos  de  la  Hacienda  publica. 

Termino,  Sres.  Diputados,  recordándoos  que  lo  que 
vais  á votar  es  la  garantía  del  signo  consolidado,  ga- 
rantía qne  hará  pesar  una  nota  triste  y desfavorable 
sobre  el  nombre  de  nuestra  Patria,  garantía  depresiva, 
innecesaria  é injusta. 

El  8r,  MORET  Y FRENDERGA8T:  Solamente 
dos  palabras. 

Estas  tienen  por  objeto  decir  al  Sr.  Yilla verde  qne 
en  efecto  yo  acepto  con  muchísimo  gusto,  como  siem- 
pre, el  tratar  de  esta  y de  otras  materias  de  Hacienda 
con  S.  S*;  y lo  acepto  con  muchísimo  gusto,  aunque  su 
señoría  crea  que  yo  me  aparto  de  las  bases  del  debate. 


porque  me  dirijo  por  senderos  desconocidos  y me  en- 
tretengo en  sembrar  por  mi  camino  flores  y en  desco- 
nocer hechos.  Tal  vez  yo  podría  ofrecer  á 8.  S.  algo  de 
mi  jardinería  particular,  en  respuesta  qué  no  fuera 
tan  agradable  á S.  S.;  pero  yo  creo  que  al  decir  esas 
palabras  ha  querido  el  Sr.  Yillaverde  emplear  un  ar- 
gumento retórico  más  bien  que  expresar  una  convic- 
ción de  S.  8;,  y abandono  este  propósito, 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VER  DE:  Solas  dos 
palabras,  Para  eso  hay'  tiempo. 

La  necesidad  de  aplazar  este  debate  no  comprende 
de  ningún  modo  el  aplazamiento  que  el  Sr.  Moret  indi- 
caba. Si  el  Sr.  Moret  tiene  en  su  jardín  ñores  que  á mí 
podrían  serme  desagradables,  yo  le  invito  á que  me  las 
presente,  pues  no  tengo  por  qué  quedar  bajo  el  peso  de 
una  reticencia.  Suplico,  pues,  á S.  8,  que  se  explique 
y que  si  tiene  esas  flores,  las  presente  para  que  aspire- 
mos su  perfume. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDEEGAST:  Voy  á com- 
placer al  Sr,  Villaverde,  dicíéndole.que  lo  que  tendría 
que  presentarle  en  primer  término  es  la  injusticia  con 
que  ha  respondido  á la  galantería  con  que  yo  le  ho 
tratado,  y la  falta  de  equidad  con  que  me  ha  juzgado 
ai  contestar  á mi  discurso. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  SI  el  señor 
Moret  entiende  que  yo  le  he  tratado  con  injusticia,  lo 
deploro;  no  ha  sido  esa  mi  intención.  He  discutido  con 
más  ó ménos  viveza,  con  ménos  sin  duda  que  S,  S.f  y 
enfrente  de  sus  doctrinas  he  expuesto  mis  conviccio- 
nes; sus  doctrinas  las  discutiré  siempre  del  mismo  mo*- 
do;  pero  no  dude  un  momento,  que  tales  diferencias  en 
nuestra  manera  de  apreciar  estas  cuestiones  no  pue- 
den entibiar  el  respeto  y el  carino  que  le  he  tenido 
siempre,  ni  la  amistad  que  le  profeso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  8r,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Seño- 
res Diputados,  después  del  brillantísimo  discurso  del 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  Sr.  Moret,  pare- 
cería excusado  que  yo  hiciese  uso  dé  la  palabra,  porque 
S.  8.  ha  defendido  el  proyecto  de  ley  sometido  á vues- 
tra deliberación,  de  una  manera  á mi  juicio  inmejora- 
ble, y ha  expuesto  á vuestra  consideración  todas  las 
razones  que  existen  en  su  favor;  poro  como  en  esta 
discusión  y en  el  debate  del  día  de  hoy  se  han  hecho 
cierta  ciase  de  declaraciones  que  a mí,  como  Ministro 
y como  particular,  me  obligan  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra, voy,  aunque  brevemente,  á dar  contestación  á 
esas  indicaciones,  pidiendo  indulgencia  á la  Cámara,  y 
que  me  dispense  si  la  molesto  á pesar  do  lo  avanzado 
de  la  hora. 

Permitidme  que  empiece  recordando  lo  que  tuve  la 
honra  de  manifestaros  el  último  día  que  usó  de  la  pa- 
labra, presentando  á vuestra  consideración  la  forma 
apasionada  con  que  discute  conmigo  la  minoría  con- 
servadora. Así  es  que  yo  no  extraño  que  el  Sr.  Villa- 
verde  haya  principiado  su  discurso  diciendo  que  entre 
los  malos  proyectos  presentados  por  mí,  que  todos  lo 
son,  el  peor  es  éste:  sí  se  hubiera  discutido  otro,  habría 
dicho  exactamente  lo  mismo. 

Yo  comprendo,  Sres.  Diputados,  que  tratándose  de 
la  cuestión  de  Hacienda,  que  es  de  todos,  que  no  es 
cuestión  de  partido,  la  minoría  conservadora  y sus 
hombres  más  importantes  no  me  presten  apoyo.  Yo  me 
explico  igualmente  que  no  tengan  benevolencia  conmi- 
go; pero  no  me  explico  que  hagan  esa  oposición  siste- 
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mática,  que  después  de  todo,  no  me  molesta,  antes  por 
el  contrario,  me  lisonjea. 

Se  ha  recordado  mí  conducta,  se  lian  recordado 
palabras  mias  en  el  año  76,  y no  se  han  recordado 
solo  en  el  día  de  hoy;  ya  en  el  otro  día  se  me  hizo  tina 
interrupción  á que  yo  no  contesté  como  debía  en  el 
acto,  y voy  ahora  á ocuparme  de  ella. 

En  el  año  76  presentó  á las  Cortes  el  Sr.  Salaver- 
ría,  Ministro  de  Hacienda  que  era  á la  sazón,  un  pro- 
yecto de  ley  para  el  arreglo  de  la  deuda.  Yo  no  sola- 
mente era  Diputado  en  aquellas  Cortes,  sino  que  era 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Yo  no  hice  oposición  á aquel  proyecto  de  ley,  y 
como  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  me 
abstuve  de  intervenir  en  el  dictamen  y su  discusión; 
pero  se  me  decía  el  otro  dia:  «Pues  si  Vd.  no  hizo  la 
oposición  á aquel  proyecto,  ¿por  qué  le  combate  aho- 
ra?» Pues  lo  hago  porque  he  tenido  necesidad  de  acu- 
dir á mi  defensa  y de  decir  lo  que  hice  en  aquella 
ocasión,  y las  o pin  feries  que  entonces  tenia  son  las 
mismas  que  ahora  sustento. 

Se  ha  hablado  de  los  compromisos  que  contrajo  el 
partido  constitucional  en  la  oposición  á propósito  de 
la  cuestión  de  garantías  que  al  presente  se  debate.  Yo 
respeto  las  opiniones  que  entonces  manifestaron  dig- 
nísimos individuos  del  partido  constitucional  que  hoy 
tienen  asiento  en  el  banco  azul;  pero  3.  S.  sabe  perfec- 
tamente bien,  que  yo  no  estaba  de  acnerdo  con  algunas 
de  ellas,  y ya  lo  he  explicado  en  este  mismo  sitio,  lo 
cual  no  imposibilita  en  manera  alguna  que  estemos 
juntos  en  este  momento.  Pero  SS,  SS.  ¿no  han  tenido 
una  satisfacción  al  ver  que  yo  no  estaba  conforme  con 
las  opiniones  de  algún  dignísimo  individuo?  (El  señor 
Fernandez  Yülaverde : Pido  la  palabra  para  rectificar,) 
La  verdad  es  que  se  acoge  perfectamente  lo  que  es  fa- 
vorable y se  censura  aquello  que  puede  ser  adverso. 

Por  mi  parte,  señores,  puedo  decir  que  la  oposi- 
ción que  yo  hice  á los  Ministros  de  Hacienda  conser- 
vadores fue  una  oposición  templada,  que,  comparada 
con  la  que  á mí  se  me  hace,  no  era  ni  oposición.  Lo 
dejoá  la  conciencia  pública,  que  tiene  conocimiento  de 
los  antecedentes  y sabe  perfectamente  la  manera  tem- 
plada  con  que  yo  combatí  aquellos  procedimientos  que 
consideraba  funestos.  Quiero  hacer  constar  esta  dife- 
rencia de  conducta,  así  como  también  que  en  todas 
ocasiones  traté  á mis  adversarios  con  toda  la  conside- 
ración debida. 

Ciertos  señores  olvidan  sin  duda  que  yo  tendría 
hoy  derecho  para  decir  muchas  cosas  al  rechazar  los 
cargos  que  se  me  hacen,  porque  adquirí  el  derecho  de 
decirlo  en  vista  de  la  conducta  que  se  siguió  conmigo 
en  Enero  de  1881;  entonces  me  autorizaron  esos  mis- 
mos señores  para  prescindir  de  toda  consideración  para 
con  ellos,  pues  que  ningún  motivo  personal  les  he  dado; 
antes  por  el  contrario,  cuando  han  creído  útiles  mis 
pobres  y gratuitos  servicios  en  los  asuntos  de  Hacien- 
da, en  el  acto  los  he  puesto  á su  disposición, 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  se  está  hablando  de 
garantías  y de  lo  que  pasó  en  Í876.  Pues  á propósito 
de  garantías,  no  solo  se  dio  entonces  la  que  nacía  del 
pago  do  intereses  por  el  Banco,  sino  qne  se  daba  la 
doble  garantía,  de  la  cual  hice  una  indicación  en  se- 
sión pública,  de  que  quedasen  pignorados  los  títulos 
qué  lo  estaban  á los  préstamos  que  iban  á convertirse, 
Pero,  señores,  ¿olvidáis,  por  ventura,  que  yo  he  expli- 
cado,  y á mi  juicio  satisfactoriamente,  lo  que  ha  pa- 
sado respecto  á esta  cuestión? 


He  dicho  que  los  tenedores  de  deuda  pública  me 
pidieron  que  les  otorgase  esa  concesión,  y que  yo 
me  negué  á ello  por  la  creencia  que  abrigaba  de  que 
habría  de  ser  solicitada  por  los  tenedores  de  deuda 
pública  del  exterior,  y así  sucedió  con  efecto;  y por 
más  que  digan  los  señores  d¿  enfrente  que  no  se  con- 
signó en  el  convenio,  ni  siquiera  se  indicó,  yo  afirmo 
de  nuevo  ante  los  8 res*  Diputados  y á la  faz  del  país, 
sin  temor  de  ser  desmentido,  que  la  garantía  me  fuá 
pedida. 

Después  de  hecha  esta  afirmación,  no  cabe  más  que 
ó dudar  de  mi  palabra,  ó creerla  como  verdad  innega- 
ble; pero  yo  tengo  en  mi  poder  un  testimonio  de  que 
esa  garantía  me  fue  solicitada,  y habiendo  yo  accedido 
á esa  petición,  habiéndose  consignado  en  ia  preposición 
sometida  al  nieetmg  de  Londres,  aun  cuando  en  éi  no 
fuera  aceptada  la  proposición,  y siendo  esta  ia  base  del 
proyecto  de  ley,  ¿habia  de  omitir  alguna  de  las  con- 
cesiones que  estaban  hechas?  ¿y  habla  de  omitirla  para 
los  españoles?  De  ninguna  manera;  era  preciso  mante- 
ner todas  las  que  estaban  hechas;  porque  la  proposi- 
ción no  fue  rechazada  en  Londres  ni  por  cuestión  de 
garantía,  ni  por  ninguna  otra,  como  se  está  diciendo 
aquí;  se  desechó  porque  se  quería  que  se  abonara  el 
interés  del  2 por  100,  y la  proposición  fué  allá  con  la 
conformidad,  hasta  cierto  punto,  del  presidente  del 
Consejo  y con  la  Opinión  favorable  de  tenedores  impor- 
tantísimos en  la  plaza  de  Londres. 

Pero  despnes  de  todo,  señores,  esta  cuestión  del 
servicio  del  pago  de  intereses  hecho  por  el  Banco,  ¿en 
qué  perjudica  al  Tesoro?  Si  no  hay  el  propósito  de  de- 
jar de  pagar  los  intereses  de  la  deuda  pública,  ¿qué  in- 
conveniente se  ve  en  que  los  pague  quien  recauda? 
¿Por  qué  no  habla  de  acceder  á esa  petición? 

Pues  bien;  si  llegase  á realizarse  una  cosa  que  es 
posible  que  se  realice,  y es,  qne  el  Banco  de  España  es- 
tuviese encargado  de  todos  ios  fondos  del  Estado,  como 
lo  está  en  otras  partes,  y estuviese  encargado  de  hacer 
todos  los  pagos  que  el  presupuesto  contuviese,  estaría 
resuelta  la  cuestión  sin  necesidad  de  hablar  de  la  pa- 
labra garantían  pago  de  intereses  por  parte  del  Banco 
de  España,  porque  de  hecho  los  pagaría*  Pues  ese  caso 
puede  llegar;  pero  como  no  ha  llegado,  resulta  que  ha 
habido  la  conveniencia  de  hacerlo  así,  puesto  que  lo  es- 
timaban conveniente  los  tenedores  de  deuda  española 
y en  nada  perjudicaba  al  Tesoro  público. 

Que  la  garantía  es  insuficiente,  y que  en  qué  si- 
tuación van  á quedar  los  tenedores  de  deuda  amorti- 
za ble,  Pues  van  á quedar  en  la  misma  situación  que 
quedarán  los  tenedores  de  deuda  perpétua  en  el  caso 
de  que  las  Cortes  aprueben  el  proyecto;  esto  es,  tenien- 
do completamente  asegurado  el  pago  de  la  deuda  pú~ 
Mica,  porque  el  Banco  de  España  se  reservará  los  fon- 
dos para  pagar  intereses  y amortización* 

Se  dice  que  las  contribuciones  que  hoy  se  determi- 
nan no  son  suficientes*  ¿Cree  S,  S.  que  no  lo  serán  el 
ano  que  viene?  Y sobre  todo,  ¿Cree  que  no  lo  serán  en 
el  83-84,  que  será  cuando  surta  todos  sus  efectos  de 
pago  el  proyecto  que  se  discute?  Pues  abandonen  esa 
creencia,  así  como  la  duda  de  si  el  Banco  estará  con- 
forme en  hacer  ese  servicio:  yo  pnedo  asegurar  á S*  S* 
que  tengo  la  conformidad  del  Banco  de  España,  lo  cual 
es  suficiente  para  encargarse  del  abono  de  los  intere- 
ses; lo  demás  es  cuestión  de  detalle  que  el  Gobierno  y 
el  Banco  ultimarán  de  perfecto  acuerdo* 

Se  ha  hablado  de  la  deuda  flotante.  Yo  declaro  á 
los  señores  de  la  minoría  conservadora,  al  Sr,  Cos-Ga- 
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yon,  corno  á ios  demás  señores  que  han  hablado  de  la 
deuda  flotante,  que  no  existe  hoy;  que  la  deuda  flo- 
tante á que  debía  atenderse  con  la  operación  de  las 
amortizables  era  el  descubierto  del  Tesoro  hasta  31  de 
Diciembre  último. 

Pero  en  lo  relativo  á los  meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo  del  corriente  año,  los  ingresos  han  sido  superio- 
res á los  gastos,  y por  consiguiente  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  crear  deuda  flotante  ninguna. 

El  8r.  Cos-Gayon  ha  hecho  indicaciones  el  otro  dia 
sobre  la  baja  que  en  la  Bolsa  hablan  tenido  los  títulos 
de  la  deuda;  pero  3.  8,  ha  dicho  hoy,  y yo  no  lo  he  com- 
prendido, que  se  refería  á la  baja  que  han  tenido  los  tí- 
tulos del  4 por  100  amortízable.  Pues  bien;  el  8r.  Kgui- 
llor  ba  explicado  perfectamente  lo  que  sucedió  el  año 
1876,  que  se  emitieron  á 85,  y sin  embargo  bajaron  á 
80;  de  consiguiente,  no  ba  pasado  más  que  lo  que  pasó 
entonces;  y en  ultimo  resultado,  como  también  se  ha 
demostrado  por  el  Sr.  Rico,  los  valores  buscan  siempre 
su  nivel,  y por  lo  tanto,  nada  de  particular  tiene  que  se 
hayan  resentido  algo;  pero  luego  que  esté  concluida 
la  conversión  de  la  deuda,  los  valores  irán  á la  par 
unos  con  otros.  (Rumores,) 

Y voy  á concluir,  porque  á nadie,  señores,  le  im- 
porta concluir  más  pronto  que  á mí. 

Ha  dicho  el  Sr,  Cos- Gayón  que  se  ha  creado  una  po- 
sición impopular  respecto  á esta  cuestión.  No  diré  yo 
que  sea  impopular  unánimemente;  para  sus  amigos  no 
lo  será,  pues  que,  aunque  pocos,  algunos  combaten  la 
conversión,  que  la  inmensa  mayoría  la  aplaude,  porque 
todo  el  mundo  reconoce  la  conveniencia  de  la  conver- 
sión y ia  utilidad  que  de  ella  ba  de  reportar  la  Nación 
y el  crédito  publico.  Pero  no  crea  el  Sr.  Cos-Gayon  que 
no  le  agradezco  su  oposición  en  este  proyecto,  antes 
por  el  contrario,  pues  favorece  á los  intereses  del  Go- 
bierno. Pero  ya  que  habla  3,  3.  de  impopularidad,  ¿la 
buscabais  también  exagerando  vuestra  oposición  al 
hablar  de  los  tributos,  que  nos  debia  importar  á todos 
que  fueran  realizados,  y sobre  cuya  cuestión  se  ha 
levantado  aquí  en  alguna  ocasión  la  bandera  de  de- 
fensa de  los  que  resisten  el  pago?  ¿No  habéis  dicho 
que  es  un  derecho  la  resistencia  á pagar,  y no  habéis 
defendido  á los  que  alentaban  ¿ la  resistencia?  ¿No  es- 
tais  denunciando  todos  los  días  supuestos  abusos,  equi- 
vocaciones, los  errores  qu©  se  cometen,  con  los  cuales 
parece  que  se  alienta,  siquiera  sea  involuntariamente, 
yo  no  lo  niego,  pero  se  alienta  á los  contribuyentes  á 
no  satisfacer  lo  que  están  obligados  á pagar?  Pues  por 
este  lado  me  creo  que  buscáis  la  impopularidad. 

Y en  gracia  de  la  brevedad  renuncio  á otras  cosas 
que  pudiera  decir  sobre  este  punto,  y doy  por  termi- 
nado ei  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fernandez  Yíllaver- 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  FERNANDEZ  VILLATERDE;  Empezaré 
por  donde  ba  concluido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Gomo  hemos  de  oponernos  á que  los  tributos  crezcan 
y las  rentas  se  desarrollen?  Lo  que  hay  es  que  nos 
falta  la  ocasión,  y solo  la  tenemos  para  lamentar  que 
suceda  lo  contrario.  Como  en  este  punto  3.  8,  ha  pre- 
tendido apoyarse  en  hechos,  yo  debo  manifestar  á 
S.  S*,  rectificando,  que  desgraciadamente  la  recauda- 
ción languidece  y decae,  porque  no  basta  que  las  ren- 
tas públicas  excedan  en  este  año  de  los  rendimientos 
del  ano  anterior;  hay  que  comparar  ese  aumento  con 
los  de  años  precedentes,  hay  que  ver  si  la  razón,  ó el 
tanto  por  ciento  de  esos  aumentos  se  fortalece  ó se  de- 


bilita; y yo  digo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  invitán- 
dole cortés  mente  á un  debate  que  acaso  provoque  m 
sesiones  sucesivas,  que  han  decaído  considerablemente 
las  rentas  públicas  en  ei  sentido  de  que  los  aumentos 
actuales  son  muy  inferiores  á los  aumentos  en  qn* 
esas  rentas  venían  con  excepciones.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  es  muy  dueño  de  no  estar  de  acuerdo  en 
opiniones. financieras  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  La 
Gobernación  que  yo  he  traído  al  debate,  no  son  com- 
promisos personales  del  8r.  D.  Venancio  González,  son 
compromisos  contraidos  en  ei  Parlamento,  á nombra 
del  partido  constitucional.  Yo  no  he  de  volver  á leer 
esas  declaraciones:  de  su  sentido  se  desprende  que  la 
de  no  dar  jamás  garantía  á la  deuda  perpétua,  qpe  ¡a 
de  contratar  con  el  crédito  general  del  Estado,  pura- 
mente con  la  firma  de  la  Patria  y sin  garantía,  esa  no 
es  una  opinión,  esa  no  es  una  creencia  del  8r.  D,  Ve- 
nancio González,  esa  es  una  cláusula  del  programa  del 
partido  constitucional,  * 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿no  hizo  oposición  en 
1876?  Su  señoría  hizo  oposición  entonces  y siempre; 
3.  S.,  como  prueban  textos  que  aquí  tengo  y de  cuya 
lectura  os  hago  gracia,  pronunció  larguísimos  discur- 
sos, levantó  aquí  delicadas  cuestiones,  encendió  deba- 
tes mucho  más  largos,  más  ardientes,  verdaderamente 
apasionados  y amargos,  entre  3,  S.  y el  Sr.  Echegaray, 
su  antecesor.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Por  provo- 
caciones insensatas  que  me  hablan  hecho.)  Pero  nos- 
otros no  fuimos  los  provocadores.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  ¿No?)  No.  ¿A  qué  provocación  alude  S.  SJ 
{El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  A la  Real  orden  de  tan- 
tos de  Enero  que  provocó  aquel  debate,  y que  me  exhi- 
bisteis vosotros  en  el  mes  de  Enero  de  1 88 £ en  vues- 
tros periódicos,}  Esa  Real  orden,  que  debe  ser  familiar 
á todos  los  Sres.  Diputados  por  el  sinnúmero  de  veces 
á que  á ella  ha  aludido  en  sus  discursos  el  Sr,  Cama- 
cho,  es  una  Real  orden  en  la  que  no  habla  alaque  para 
su  señoría.  Se  presentaba  en  ella  por  persona  tan  co- 
medida, respetable  y prudente  como  el  Sr,  Salaverría, 
la  historia  sencilla,  sin  apreciaciones  agresivas,  de  las 
contrataciones  del  Tesoro  en  1874;  pero  en  ella  no  ha- 
bla ataque  para  S.  3.  Si  lo  había,  él  se  levantaba  por  sí 
solo  de  los  hechos.  Por  lo  demás,  el  gr,  Ministro  de  Ha- 
cienda discutió  en  aquellas  Cortes  ó hizo  apreciaciones 
tan  graves  como  la  de  llamar  embargo  á asa  garantía 
que  hoy  le  parece  que  es  mero  domicilio  de  pago.  Esto 
aparte,  es  de  interés  para  el  sentido  de  la  votación  del 
proyecto,  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  aclare  algu- 
nos conceptos  de  su  discurso  de  esta  tarde,  ¿En  qué 
situación  van á quedar  los  tenedores  del  4 por  106  amor- 
tizare? ¿Hay  preferencia,  hay  predación  en  la  garan- 
tía constituida  á favor  de  los  tenedores  del  4 por  í 00 
amortízable,  cuya  historia  expuse  en  mi  discurso,  so- 
bre la  garantía  que  ahora  se  concede  á los  tenedores 
del  4 por  100  perpétuo?  ¿Es  una  garantía  común,  ó son 
dos,  una  con  predación  sobre  la  otra?  Importa  queS.S, 
fije  esto  con  toda  claridad. 

¿Qué  ha  querido  decir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
al  anunciarnos  que  el  4 por  100  amortizable  y el  per- 
petuo irán  á la  par?  ¿Que  se  van  á poner  á la  par?  Me 
parece  una  ilusión  distante.  ¿Que  irán  á la  par  en  la 
cotización,  con  la  escasa  diferencia  que  ha  de  resultar 
del  beneficio  de  la  amortización  en  cuarenta  años?  ¿A 
qué  tipo  estarán  cuando  so  encuentren  en  ese  común 
nivel? 

Este  problema  triste,  3 res.  Diputados,  recibirá  una 
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agravación  considerable  con  el  voto  que  vais  á dar;  al 
emitirlo  perjudicáis  al  4 por  100  amortizable,  am- 
pliando su  garantía  al  perpétuo  de  esta  manera  irre- 
gular, garantía  qne  al  propio  tiempo  que  lastima  in- 
tereses y derechos  legítimos,  menoscaba  el  decoro  de 
la  Patria. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  A la 
especie  de  interpelación  qne  acaba  de  hacérseme  res- 
pecto á cómo  entiendo  qne  queda  el  4 por  100  amor- 
tizare, digo  que  queda  como  está  boy,  con  las  garan- 
tías que  tiene  hoy,  porque  como  se  pagará  á todos, 
claro  está  que  se  pagará  á los  tenedores  de  deuda 
amortizable  al  4 por  100,  que  cobrarán  sus  intereses  y 
la  amortización  del  Banco  de  España  como  los  cobran 
hoy.  Declarado  esto  asi,  no  hay  motivo  de  duda  al- 
guna. 

En  cuanto  á marchar  á la  par  ambos  valores,  me 
he  referido  á ese  primer  movimiento  que  ha  de  tener 
lugar  en  cuanto  se  despeje  la  situación  que  pesa  sobre 
los  valores  públicos.  Ante  la  conversión,  ante  el  inte- 
rés que  tienen  algunos  en  deshacerse  de  los  valores 
del  i por  100  amortizable  para  tomar  títulos  del  3,  se 
produce  este  estado,  que  ha  de  terminar  tomando  la 
deuda  amartizable  el  valor  que  debe  tomar. 

Ya  he  dicho  que  en  el  año  1876  valores  emitidos 
á 85  bajaron  á 80,  y luego  subieron  por  encima  de  la 
par.  Pues  eso  sucederá  al  4 por  100  amortizable  y al 
4 por  100  de  la  deuda  perpetua;  tomarán  el  incremen- 
to que  deben  tomar,  elevándose  su  valor  como  se  elevó 
el  de  los  valores  á qne  me  he  referido. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa< 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  producido  por  actos  directos  de 
su  administración  la  baja  del  4 por  i 00  amortizable; 
la  ha  agravado  al  emitir  á 60,20  un  valor  concurrente 
en  el  4 por  100  perpetuo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
proclama  ahora  de  nuevo  esa  baja.  Es  cierto  qne  existe 
el  arbitraje  de  que  S.  S,  hablaba,  que  consiste  en  ven* 
der  4 por  100  amortizable  para  comprar  4 por  100 
perpetuo  en  su  representación  actual  de  los  antiguos 
t reses.  Los  t reses  á 29  son  cuatros  á 66;  el  arbitraje 
existe;  pero  existe  creado  directamente  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
guuta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  señores  que  la  votación  fuera 
nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada  por 
176  votos  contra  33,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Moral, 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Alonso  Martínez. 

Albareda. 

León  y Castillo. 

La  Serna. 

Ruiz  Villegas. 

Ara  vaca. 

González  Roncero 

Robles. 

Baró, 


Arroyo  (D,  Enrique). 
Rioflürido  {Marqués  de). 
Rodrigues  Yagüe. 
Gavin, 

Zayas* 

Da-Riva  Do-Rego. 
Santana. 

Arredondo* 

Gatnazo. 

García  San  Miguel. 
Ballesteros, 

Navarro  y Ochoteco. 
Sinués. 

Martínez  Luna, 
Fernandez  Daza. 

Ferrer. 

San  Juan. 

Gosalvez. 

Perez  del  Pulgar. 
Escavías  de  Carvajal. 
Somoza* 

López  de  Lago. 

La  Riva, 

Soria  Santa  Cruz. 
Becerra  Armesto. 
Escrig. 

Ledesma, 

Aranda. 

González  Fiori, 

Perez  (D.  Vicente). 

Riano. 

pávila. 

Viese  a (Marqués  de  la). 
Ruiz  Capdepon. 

Sales, 

Testor* 

Torrepando  (Conde  de). 
Bermcjillo. 

Alcalde. 

Rodríguez  Leal. 
Grande, 

Fernandez  Blanco. 
Salamanca  (D.  Abdon). 
García  Trapero. 

Nieto  Perez, 

Moret, 

Fiol, 

Eguilior, 

Nuaez  de  Arce, 

Becerra  (D.  Manuel), 
Bas. 

Alcalá  del  Olmo. 
Martínez  Pacheco. 

De  Miguel. 

Planas. 

García  Lomas. 
Gutiérrez  Agüera. 

Laá, 

Rico. 

García  Torres, 

León  y Llerena, 
Mantilla. 

Barrio  (D.  Rafael). 
Fabra  y Floreta, 

Perez  (D,  Zoilo). 

Ñoñez  de  Haro, 
Olawlor, 
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Leigonier, 

Man  si  (D,  Angel), 

Mansi  (D.  Rufino), 
Rodriguez  Correa, 
Gamundi, 

Martínez  (D,  Cándido). 
Muros  (Marqués  de). 
Huesear  (Duque  de). 
García  Martino. 

León  (D.  Luis), 

Solo  de  Zaldívar. 

Arroyo  y Cobo, 

Puerta. 

Pinan, 

Ortiz  y Casado. 

García  Martínez. 

Pardo  Montenegro, 

Diaz  de  Rivera, 

Godo, 

Gay. 

Sarga, 

Goróstegui. 

Espinosa, 

Alonso  Castrillo, 
Castañeda. 

Gañamaque. 

Pardo  Balmonte. 
Rodríguez  Batista. 
Sarthou. 

Page, 

Balparda, 

Aparicio, 

Sánchez  Arjooa. 

Ochando, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 
Cruz. 

Rute. 

Muñiz, 

Mesa  y Flores. 

Serrano  Acebron. 

Zabalza. 

Madorell, 

Benayas, 

Tutor, 

Igual. 

Soler, 

Avila  Fernandez, 

García  Gómez, 

TrelL 

Garijo  Lara, 

Yalle, 

Allende  Salazar. 

Moreno  Perez, 

Iranzo. 

Tremol, 

Maura, 

Garijo  (D.  Cipriano). 
Valdcrrama. 

Feroz  García, 

Betancourt, 

Maclas. 

Redondo. 

Baillo, 

González  Marrón. 
D'Estoup. 

Boixader. 

Blanco  Rajoy, 


Rodríguez  (D.  Felipe). 
Rodrigañez  (D,  Tirso). 
Alonso. 

Codes, 

Bardo  (D.  Ramón). 

Sánchez  Mira. 

Angoloti. 

Montalvo. 

Xiquena  (Conde  de). 

Perez  Zamora. 

Merelles, 

Larios. 

Azcárraga, 

Nido. 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Yillarroya, 

Rodriguez  de  los  Ríos. 
Busutil, 

Candau, 

Rodriguez  Rey, 

Baselga. 

Caballero, 

Moreno  Rodríguez. 

Sanz  Riolbüó. 

Navarro  y Rodrigo, 

Gastelar. 

Mellado, 

Allande  Yalledor, 

Torres  (D,  Pedro  Antonio), 
Sr.  Presidente, 

Total,  176. 

Señores  que  dijeron  sí: 
Ordoñez, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Carvajal. 

Finat, 

Bosch  (D,  Alberto). 

Alonso  Pesquera, 

Batanero. 

Isasa. 

Salcedo. 

Sallent  {Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Bosch  y Labrús, 

Amores. 

Alvarez  Bugalla!, 

Castellano. 

Romero  Robledo, 

Nava. 

SUYela. 

Atard. 

Rubio  (D.  Francisco). 
Sánchez  Bedoya, 

Toreno  (Conde  de). 

Pidal  (D,  Alejandro). 

Bravo  de  Laguna, 

Alvarez  Marino. 

Huelin, 

González  Conde- 
Oñate  y Valcarce. 

Estéban  Collantes. 

Quiroga  (D.  Manuel), 

Pidal  (Marqués  de), 

González  Longoria, 

Molano. 

¡ Total,  33. 
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El  Sr.  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  4.°» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  discusión  lo  fué  el  5,9,  que  decia; 

«Art,  5,a  La,  quinta  parte  al  ménos  de  los  sobrantes 
que  puedan  ofrecer  los  presupuestos  sucesivos,  á partir 
del  correspondiente  á 1883-84,  se  invertirá  necesaria- 
mente en  amortizar  deuda  perpétua  del  4 por  100  des- 
pués que  sean  aquellos  liquidados,» 

Se  leyó  el  6,°,  que  decía: 

«Art.  6.°  Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
para  que  los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por 
100  exterior,  que  lo  deseen, puedan  solicitar  la  conver- 
sión de  sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpó* 
tna  al  4 por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condicio- 
nas determinadas  en  esta  ley  para  la  deuda  interior,  y 
además  las  siguientes: 

1. a  La  nueva  deuda  al  4 por  100  que  se  emita 
conservará  el  carácter  de  exterior,  y sus  intereses  se- 
rán pagaderos  en  Londres  y París  por  semestres  ó tri- 
mestres vencidos,  según  se  convenga  con  los  intere- 
sados* 

2. a  Se  admitirá  por  el  Estado  el  capital  expresado 
en  los  títulos  actuales  á los  tenedores  ingleses  en  li- 
bras y á los  demás  en  francos,  con  lo  cual  se  les  con- 
cede el  beneficio  representado  por  los  cambios  de  51 
dineros  esterlines  y 5E40  francos  por  peso  fuerte.  Este 
capital  se  convertirá  en  el  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
100  al  tipo  de  43‘75  por  100  en  las  mismas  monedas 
extranjeras,  y se  establecerá  su  equivalencia  en  pese- 
tas al  cambio  par,  ó sea  pesetas  25*20  por  libra  ester- 
lina, y peseta  por  franco  respectivamente. 

3. a  Los  títulos  y sus  cupones  de  la  nueva  deuda  al 
4 por  100  exterior  llevarán  expresada  su  valor  en  pe- 
setas, libras  y francos  al  cambio  par  antes  dicho,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
había  dos  enmiendas  que  han  sido  retiradas  por  sus 
autores,  y decian  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  6,/: 

«Se, concede  un  plazo  de  ocho  meses**.» 

El  resto  del  artículo  igual  al  del  proyecto  de  ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  I882,=Fran- 
cisco  Romero  y Robledo.^Federico  Sánchez  Bedoya.= 
Pedro  Bosch  y Labrás.  = Alberto  Bosch. . = Rafael 
Alard.=Miguel  Alonso  Pesquera,=El  Conde  de  Sa- 
Uent.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  proyecto  de  ley  de  conver- 
sión el  art.  6.°  sea  enmendado  en  la  forma  siguiente: 

«Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  á contar,  etc.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882.=Pedro 
Bosch  y Lab  rús,=Al  berta  Bosch —Rafael  Atard  — El 
Conde  de  Heredia-Spínola.=Saturnino  Estéban  Callan- 
tes^Francisco  Rubio. =El  Conde  de  Sallent.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. 

El  Sr*  ALLENDE  S ALAZAR:  Pido  la  palabra  en  ¡ 

contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  ALLENDE  SAL  AZAR:  No  os  alarméis,  se- 
ñores Diputados;  voy  á pronunciar  dos  palabras  na- 
da más* 

El  art,  dice*  ¡ 


«Se  concede  un  plazo  de  cuatro  meses,  á contar 
desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley,  para  que 
los  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100  ex- 
terior, que  lo  deseen,  puedan  solicitar  la  conversión  de 
sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpetua  al  4 
por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condiciones  deter- 
minadas en  esta  ley  para  la  deuda  interior,  y además 
las  siguientes.» 

Como  comprenderá  fácilmente  la  Cámara,  y creo 
que  no  tendrá  en  ello  ningún  inconveniente  el  Sr.  Mi- 
nistro ni  la  Comisión,  las  circunstancias  en  que  hoy  se 
discute  este  artículo  son  distintas  de  cuando  se  pre- 
sentó el  proyecto,  y yo  suplicaría  á la  Cámara,  si  no 
tiene  inconveniente,  que  en  lugar  de  conceder  un  pla- 
zo de  cuatro  meses  se  conceda  uno  de  seis* 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  Pi  lo  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  La  Comisión 
no  tiene  inconveniente  en  admitir  la  indicación  del  se- 
ñor Allende  Salazar,  y pido  á la  Cámara  que  aprue- 
be la  modificación  de  que  sean  seis  meses  en  vez  de 
cuatro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta  y aceptada  por 
la  Comisión*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo,  y fu  ó aprobado  sustitu- 
yendo la  palabra  cuatro  por  la  de  seis . 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  art,  7.a,  que  decía: 

«Art,  7.a  Todos  los  tenedores  de  las  deudas  que  han 
de  convertirse  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 
ley,  suscribirán  en  la  factura  ó documento  de  presen- 
tación de  sus  actuales  títulos  una  declaración  en  la 
cual  renuncien  solemnemente  á toda  otra  reclamación 
ulterior  y se  den  por  satisfechos  de  todos  sus  derechos 
con  los  títulos  de  la  nueva  deuda  al  4 por  100  que  se 
les  entreguen  en  equivalencia  de  aquellos  en  la  cuan- 
tía determinada  por  esta  ley*» 

Se  leyó  el  8*°,  que  decía: 

«Art.  S.°  Se  autorízala  ampliación  de  la  emisión  de 
la  deuda  al  4 por  100  interior  en  la  cantidad  necesaria 
para  producir  el  valor  efectivo  que  representen  el  cos- 
to de  la  confección  de  los  nuevos  títulos,  comisiones  y 
demás  gastos  de  la  emisión.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
habia  una  enmienda  del  Sr.  Bosch  (D*  Alberto),  que 
ha  retirado,  y decía  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  art.  8.°  del  proyecto  de  con- 
versión sean  suprimidas  las  palabras  «comisiones  y 
demás  gastos  de  la  emisión*» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Abril  de  1882.— Alberto 
Bosch.  = Pedro  Bosch  y Labrhs*  = El  Conde  do  3a- 
llent.=Francisco  Romero  y Robledo.=Federico  Sán- 
chez Bedoya —Francisco  Rubio*=fícequieI  Ordoñez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra*  se  puso  á votación  y fuó  aprobado. 

Se  leyó  el  9,*,  filtimo  del  dictamen  que  decía: 

«Art.  9*°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  con- 
veniente  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  la  pre- 
sente ley.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. 

El  Sr*  NIETO  (D*  Emilio);  Pido  la  palabra  en  contra. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  NIETO  (D.  Emilio):  lío  voy  á hacer  más  que 
una  indicación.  Por  este  artículo  se  dice  que  se  auto- 
riza la  ampliación  de  la  emisión  de  la  deuda  al  4 por 
100  interio r en  la  cantidad  necesaria  para  producir 
el  valor  efectivo  que  representen  el  costo  de  la  confec- 
ción de  los  nuevos  títulos,  comisiones  y demás  gastos 
de  la  emisión* 

Entiendo  que  donde  se  dice  adeuda  del  4 por  100 
interior,»  huelga  la  palabra  interior , porque  no  se  me 
alcanza  la  razón  de  que  precisamente  la  ampliación 
esa  debe  hacerse  en  deuda  interior*  Por  consiguiente, 
yo  suplicaría  se  suprimiese  ese  adjetivo,  y quedase  el 
Gobierno  autorizado  para  hacer  la  ampliación  en  una 
y otra  deuda,  interior  y exterior* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOBET  Y PRENDE  R GAS  T : La  indica- 
ción del  Sr*  Nieto  no  ofrece  dificultad  alguna  para  que 
sea  admitida.  El  Gobierno  podra  hacer  la  ampliación 
como  indica  S.  8.,  y no  hay  inconveniente  en  qne  des- 
aparezca la  palabra  interior,  porque  entiende  que  no 
se  altera  por  eso  el  artículo* 

El  Sr*  FBESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta  y aceptada  por 
la  Comisión*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y quedó  aprobado,  supri- 
miéndose la  palabra  inteiHor, 

El  Sr.  SEO  RET ABIC  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  modificando 
la  de  6 de  Febrero  de  1880  para  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Linares  á Almería, » 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  gafen,  lü,  sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  déíT  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  el  1**,  2.°,  3.°,  4*°  y 5o, 
en  esta  forma: 

({Artículo  i.°  Quedan  derogados  los  artículos  í*0, 
2.°,  3.°  y 4*°  de  la  ley  fecha  6 de  Febrero  de  1880,  so- 
bre concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería* 

Art,  2.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  y otorgará  la  concesión  con  arreglo  á la  le- 
gislación vigente* 

Art.  3.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  seis  años, 

Art.  4.°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje 
y trasporte  que  podrán  aplicarse,  serán  las  aprobadas 
por  Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  1875;  quedando 
sin  embargo  autorizado  el  Ministro  de  Fomento  para 
que,  si  no  hubiese  licitadores  en  la  primera  subasta, 
anuncie  una  segunda  por  término  de  cuarenta  dias, 
sustituyendo  á las  tarifas  aprobadas  por  la  citada  Real 
orden  de  2 de  Agosto  de  1875,  las  que  rigen  unifica- 
das para  las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  Madrid  á 
Almansa  y Alicante,  Castillejo  á Toledo,  Alcázar  de 
San  Juan  á Ciudad-Real,  Manzanares  á Córdoba,  y Al- 
bacete á Cartagena,  aprobadas  por  Real  decreto  do  9 


de  Noviembre  de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga 
y descarga  señalado  en  estas  tarifas. 

Art*  5,°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del  men- 
cionado ferro- carril  de  Linares  á Almería,  entregan- 
do á la  empresa  concesionaria  18*503.100  pesetas  en 
metálico  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis 
anualidades  consecutivas  ó iguales  de  3.083*850  po- 
seías cada  una.  El  abono  de  cada  una  de  estas  anua- 
lidades se  hará  efectivo  entregando  á la  empresa 
concesionaria  el  importe  de  la  tercera  parte  de  las 
obras  ejecutadas.» 

Se  leyó  el  6.°,  que  decía: 

((Art,  6.°  El  importe  de  las  entregas  ©n  cada  ano  no 
podrá  exceder  de  3.083,850  pesetas  que  representa 
©1  de  una  de  las  seis  anualidades  en  que  ha  sido  dis- 
tribuida la  subvención  con  arreglo  al  artículo  ante- 
rior.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
habla  una  enmienda  que  ha  sido  retirada,  y decía  así: 

((Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  la  construcción  de  un 
ferro  carril  que  partiendo  de  Linares  termine  en  Al- 
mería: 

Al  art.  6.°  se  adicionará: 

a La  compañía  concesionaria  podrá,  con  la  aproba- 
ción del  Gobierno,  introducir  en  el  proyecto  aprobado 
las  modificaciones  que  tengan  por  objeto  mejorar  el 
trazado,  acortar  su  longitud  ó acercarlo  a las  pobla- 
ciones importantes,  dentro  siempre  d©  los  límites  de 
las  pendientes  máximas  de  dicho  proyecto  y del  radio 
mínimo  d©  200  metros  para  las  curvas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  i882,=Jüfm 
Montilla  — Para  autorizar  la  lectura,  Bernabé Dávi.la*= 
Luís  Felipe  Aguilera —Para  autorizar  la  lectura,  Tir- 
so Eodrígañez*— Román  Laá  — Para  autorizar  la  lec- 
tura, José  María  Arroyo*=Juan  Lados  y Enriquez*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fu  ó aprobado* 

Sin  debata  alguno  lo  fué  el  7*°,  último  del  dictamen, 
en  esta  forma: 

«Art.  7.°  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  dos  pre- 
supuestos generales  del  Estado  la  cantidad  necesaria 
para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo nueva  próroga  para  la  terminación  del  ferro- 
carril d©  Aranjuez  á Cuenca*  {Véase  el  Apéndice  ter* 
cero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyec- 
to de  ley  modificando  la  de  6 de  Febrero  de  1880  para 
lá  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario  ) 
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ge  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
, estados  que  en  la  misma  se  refieren; 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores;  De  Real  orden,  y sin  perjuicio  de  completarlos 
cuando  se  reciban  los  antecedentes  reclamados  tele- 
gráficamente á algunas  Audiencias,  paso  á manos  de 
Y EE.  los  tres  adjuntos  estados,  que  comprenden;  el 
irimero,  los  delitos  y faltas  comunes  cometidos  por 
¡uedio  de  la  prensa  desde  l.°  de  Enero  de  1880  á 8 de 
febrero  de  188 i;  el  segundo,  las  causas  incoadas  por 
jmiales  delitos  desde  8 de  Febrero  de  1881  á 17  de 
¡bril  de  1883;  y el  tercero,  comprensivo  de  las  de- 
nuncias contra  la  prensa  por  delitos  especiales  come- 
tidos desde  i."  de  Enero  de  1880  á 17  de  Abril  de 
1882;  el  cual  va  dividido  en  dos  períodos,  uno  que 
abraza  desde  1.®  de  Enero  de  1880  á 8 de  Febrero  de 
1881,  y el  otro  desde  esta  fecha  hasta  17  de  Abril 
de  i 882;  cuyos  datos  ha  reclamado  en  parte  el  Dipu- 
tado Sr.D.  Saturnino  Esteban  Miguel  y Gollantes  en 
| sesión  del  dia  15  del  corriente.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  28  de  Abrlf  de  1882.=Manuel 
Alonso  Martínez —Excmos.  Sres,  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso, » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña 
na:  Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la 
organización  del  ejército. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D,  José  Escrig  y Font. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  eu  Madrid  desem- 
peñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  Oonde  de  Xiquena. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  los  Al- 
faques á Benasque. 

Idem  sobre  trasformacion  del  tranvía  de  Gandía  á 
Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  en  ferro-carril  eco- 
nómico. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


CUATRO  APENDICES. 
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APENDICE  FBIMEBO  AL  NÚM.  11B. 


DIARIO 


CONGEESO  TE  LOS  DIPOTiliOS. 


Adiciones  de  los  Sres.  Martínez  Pacheco 
lativo  al  proyecto  de  ley  de 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  proyecto  de  ley  acer- 
ca de  la  organización  del  ejército: 

«Artículo  adicional*  Sin  perjuicio  de  esta  autoriza- 
ción, los  establecimientos  militares,  como  parques,  fá- 
bricas de  armas  y hospitales,  serán  dirigidos  siempre 
y en  todos  los  casos  por  jefes  ú oficiales  facultativos  ó 
de  los  cuerpos  técnicos  á que  pertenezcan  los  referidos 
establecimientos,  correspondiendo  la  administración  de 
los  mismos  integramente  al  cuerpo  de  Administración 
militar,  y la  intervención  ó fiscalización  económica,  ya 
á jefes  ú oficiales  de  Administración  militar,  á los  de 
las  armas  generales,  ó á los  de  los  mismos  cuerpos  téc- 
nicos, según  juzgue  más  conveniente  el  Ministro  de  la 
Guerra*» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1882— Mo- 
desto Martínez  Pacheco.=Bernardmo  Díaz  de  Rive- 


y Canalejas  y Méndez,  al  diclámen  re- 
organización del  ejército . 

ra.=Joaquin  Gil  Berges,=Josó  Fernandez  BIancüt= 
Joaquín  FioL=Pedro  José  Moreno  Rodríguez —Luis 
Polanco* 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército: 
a Al  planteamiento  de  estas  reformas  precederá  la 
división  territorial  militar  de  la  Península  en  cuerpos 
de  ejército  formando  divisiones,  brigadas  y medias 
brigadas  las  fuerzas,  tanto  activas  como  en  reserva, 
que  los  constituyen.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  í 8 82*= José 
Canalejas  y Mendez,=José  González  Blanco —Gaspar 
SaIcedo.=Urbano  González  Serrano,=José  de  Carva- 
jalt=Luis  Polanco,=Modesto  Martínez  Pacheco, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  115. 

DIABIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Semencia  del  Tribunal  de  actas  graves, 

vincia  de 

Nhmero  1,  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 26  de  Abril  de  1882,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Toro,  provincia  de  Zamora,  verificada  el 
dia  2i  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  y que  ante 
Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha  mostrado 
parte  el  candidato  vencido  D.  José  Diez  Macuso  contra 
el  Diputado  electo  Sr.  Marqués  de  Villafuerte  y de  Val- 
paraíso: 

i:  Resultando  que  en  1 5 de  Agosto  se  verificó,  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley,  la  designación 
de  interventores  que  debían  constituir  con  los  respec- 
tivos alcaldes  la  Mesa  electoral  de  cada  una  de  las  sec- 
ciones, sin  que  se  formulara  protesta  ni  reclamación 
alguna: 

2, a  Resultando  que  en  el  día  designado,  y con  ar- 
reglo también  á lo  dispuesto  por  la  ley,  se  constituye- 
ron los  colegios  electorales  y tuvo  lugar  la  votación 
en  las  diez  y seis  secciones  del  distrito,  y que  de  sus 
actas  parciales  aparecen  sin  protestas  nueve,  y las  siete 
restantes  con  algunas  que  no  afectan  á la  validez  de 
la  votación: 

3. *  Resultando  que  la  junta  general  de  escrutinio, 
prévio  el  de  los  votos  dados  en  todas  las  secciones,  y la 
consignación  de  las  protestas  en  dicho  acto  presenta- 
das, publicó  el  resfimen  de  aquel,  que  es  el  siguiente: 


Sr.  Marqués  de  Villaf  norte»,  1.123 

Sr,  D.  José  Diez  Macuso , . 1,05o 

D.  Rafael  Espejo. . . . . 5 

D,  Juan  Tellez  Vicen 3 

B.  Ildefonso  Fernandez  Sánchez í 

D.  José  Diez  Macuso,  Paz,  Paz  y Paz. , * * 1 

Votos  perdidos», 2 


referente  á la  del  distrito  de  Toro , pro- 
■ Zamora, 

y proclamó  Diputado  electo  al  Sr.  Marqués  de  Villa- 
fuerte,  quien  ha  presentado  oportunamente  su  creden- 
cial en  la  Secretaría  del  Congreso: 

4, °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral un  comisionado,  haciendo  uso  del  derecho  que  con- 
cede el  art,  102  de  la  ley,  al  examinar  el  acta  de  la 
sección  de  Venialbo,  que  aparece  limpia,  protestó  di- 
ciendo que  la  urna  era  una  arquilla;  que  el  presidente 
abría  ésta  con  frecuencia,  ocultando  con  la  tapa  de  la 
misma  el  cambio  de  papeletas  que  verificaba,  y que 
solo  aparecen  á favor  del  Sr,  Macuso  26  votos,  cuando 
le  habían  votado  áí  electores: 

5, °  Resultando  que  como  prueba  de  las  anteriores 
protestas,  contra  las  que  en  el  mismo  acto  contra-pro- 
testó el  comisionado  en  la  junta  de  la  sección  antes 
citada,  se  presentaron  dos  actas  notariales  legalizadas, 
otorgadas  en  26  y 27  de  Agosto  ante  el  notario  Don 
Ildefonso  Rodríguez,  en  las  que  4 1 comparecientes,  dos 
de  estos  interventores  de  la  misma  Mesa,  exponen  los 
hechos  expresados  y dicen  haber  votado  al  Sr.  Macuso; 
y que  con  propósito  contrario  se  presentó  otra  acta  no- 
tarial legalizada,  otorgada  en  Venialbo  ante  el  notario 
D,  Pablo  Alvarez,  por  la  que  42,  que  aparecen  como 
electores,  niegan  los  hechos  referidos  antes,  y declaran 
que  la  urna  era  la  misma  que  siempre  se  ha  usado,  y 
afirman  que  el  notario  autorizante  de  las  primeras  ac- 
tas estuvo  dentro  del  colegio  durante  la  votación,  y 
preguntado  éste  al  salir,  declaró  que  ésta  se  habla  ve- 
rificado con  toda  legalidad: 

6, °  Resultando  que  en  el  propio  acto  del  escrutinio, 
ai  examinar  el  acta  de  la  sección  de  Pozo  Antiguo,  en 
la  que  aparecen  consignadas  algunas  reclamaciones 
hechas  por  el  interventor  D.  Lucas  de  Castro,  el  comi- 
sionado que  hiciera  las  protestas  expuestas  anterior- 
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28  DE  ABRIL  DE  1882, 


mente  protestó  también  la  elección  de  que  se  trata, 
manifestando  que  al  dirigirse  al  colegio,  serian  las 
diez  y media  de  la  mañana,  el  notario  D,  Manuel  José 
Garnacha  fu  ó,  á pesar  de  sus  protestas,  detenido  por  el 
teniente  alcalde,  siáudolo  poco  después,  hallándose  en 
una  casa  particular,  el  diputado  provincial  D,  Román 
de  la  Higuera  Barbagero,  y ambos  fueron  conducidos 
á otra  donde  permanecieron  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
hora  en  que  el  mismo  teniente  alcaide  les  puso  en  li- 
bertad: que  fueron  arrestados  otros  electores:  que  den- 
tro del  colegio,  con  algunos  que  lo  eran,  quedaron 
muchos  que  tal  carácter  no  tenían  y todos  armados  de 
garrotes:  que  bajo  esta  presión,  el  interventor  D.  Lucas 
de  Gastro  y otro  no  pudieron  consignar  las  protestas 
correspondientes  en  el  acta,  y se  limitaron  á hacerlo 
en  un  papel,  de  cuya  entrega  les  dio  recibo  el  alcalde: 

7. °  Resultando  que  con  el  ñn  de  probar  los  hechos 
citados  en  la  protesta  última  se  han  presentado  dos  de 
las  actas  notariales  legalizadas,  una  otorgada  en  22  de 
Agosto  ante  y por  el  notario  D,  Manuel  José  Garnacha, 
relatando  éste  lo  ya  manifestado  respecto  á la  supuesta 
detención  del  mismo,  que  dice  duró  hasta  las  cinco  de 
la  tarde;  y otra  otorgada  ante  el  mismo  y en  el  mismo 
dia,  en  la  que  10  comparecientes,  entre  éstos  el  citado 
D.  Lúeas  de  Gastro  y otro  interventor,  exponen  ios  mis- 
mos hechos:  una  información  judicial  hecha  ante  el 
juez  de  Toro,  en  laque  declaran  los  supuestos  deteni- 
dos y 25  testigos  más,  de  ciencia  propia  unos  y de  re- 
ferencia otros,  ¿ diversas  preguntas;  y una  certifica- 
ción del  secretario  de  la  Audiencia  de  ValiadolLd,  por 
la  que  se  demuestra  que  se  sigue  causa  por  ia  supuesta 
indicada  detención,  la  que,  según  los  denunciantes, 
tuvo  lugar  á las  diez  y media,  pero  solamente  duró 
hasta  la  una  de  la  tarde;  y que  con  el  ñn  de  probar  la 
falta  de  verdad  en  todo  lo  expuesto  contra  ia  elección 
de  la  sección  de  Pozo  Antiguo,  se  ha  presentado  otra 
acta  notarial  legalizada,  otorgada  en  i 9 de  Octubre, 
por  medio  de  laque  34  comparecientes  niegan  la  exac- 
titud da  los  hechos  citados,  y explican  la  supuesta  de- 
tención diciendo  que  fué  un  favor  solicitado  por  el  di- 
putado provincial  Sr.  La  Higuera,  quien  reconocía  y 
temía  el  efecto  de  las  antipatías  que  inspiraba  por  cau- 
sas diversas  en  el  pueblo  de  Pozo  Antiguo: 

8. *  Resultando  que  en  el  propio  acto  del  escrutinio 
general  por  un  vocal  de  la  junta  se  pidió  la  anulación 
de  la  elección  de  San  Miguel  de  la  Rivera,  cuya  acta 
parcial  aparece  limpia,  fundándose  en  que  á constituir 
la  Mesa  de  esta  sección  no  entró  el  interventor  procla- 
mado ni  su  suplente  y sí  otro  de  éstos,  y en  que  no  se 
admitió  el  voto  de  algunos  electores;  hechos  que  pre- 
tenden probar  posteriormente  con  dos  actas  otorgadas 
en  10  de  Setiembre  ante  el  notario  D.  Francisco  Sán- 
chez, declarando  en  la  una  cinco  comparecientes  res- 
pecto al  primero,  y otros  cinco  en  la  otra  respecto  al 
segundo: 

9. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Villaexcusa  el 
elector  D,  José  López  protestó  sobre  la  no  admisión  de 
los  votos  de  siete  electores  del  pueblo  de  Cañizal,  cu- 
yos nombres  aparecían  alterados  en  solo  una  letra, 
mientras  que  la  Mesa  había  admitido  por  mayoría  los 
votos  de  otros  electores,  de  los  cuales  citaba  los  nom- 
bres de  tres,  fundada  en  una  comunicación  del  gober- 
nador de  la  provincia,  fecha  i 8 de  Agosto  último,  en 
que  se  subsanaban  estos  errores,  y de  la  cual  existe  en 
el  expediente  copia  certificada;  protesta  que  aparece 
ratificada  en  acta  notarial  por  los  electores  D,  Fran- 
cisco de  la  Pena  Martin,  D,  Pedro  Sierra  Vicente,  Don 


Juan  Fernandez  González,  D*  José  López  Pablos,  Don 
Juan  Lemus  García,  D.  Pedro  García  Galocho  y Df  Hi- 
lario García,  expresando  que  los  votos  que  no  les  fue- 
ron admitidos  eran  en  favor  del  candidato  Sr,  Diez  Mm 
cuso:  que  el  secretario  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  certifica  que  en  una  de  las  propuestas  presenta* 
das  á dicha  Comisión  para  nombramiento  de  interven- 
tores fueron  admitidos  siete  electores  que  firmaban  con 
los  nombres  de  Juan  Vázquez  Mateos,  Juan  Mateos 
Garmelo  Moya,  Nicolás  Armentero,  Rufo  Martin,  ino* 
cencío  Mateos  y Segundo  González,  los  cuales  indivi- 
duos en  unión  de  Pablo  Martín  Corral  manifiestan  sus* 
tancialmente  ante  notario  que  se  presentaron  á emitir 
sus  votos  en  favor  del  Sr.  Diez  Macuso,  no  admitiéndo- 
los la  mayoría  de  la  Mesa,  fundándose  en  algunas  di- 
ferencias en  sus  respectivos  nombres  y apellidos;  y que 
también  manifiesta  en  acta  notarial  D.  Eustoquio  Fran- 
cisco Andrés,  único  presbítero  y párroco  de  Villaexcu- 
sa,  que  el  dia  de  la  elección  se  personó  en  el  local  des- 
tinado al  efecto,  para  emitir  su  voto  á favor  de  D.  José 
Diez  Macuso,  á cuyo  ñu  iba  provisto  de  la  correspon- 
diente candidatura  con  tal  nombre,  entregándola  en 
presencia  de  un  crecido  número  de  electores  al  presi- 
dente, el  cual,  observando  que  en  la  lista  lectora!  que 
tenia  sobre  la  mesa  aparecía  cambiada  la  primera  vo- 
cal o de  su  nombre  por  la  vocal  a (Eustaquio  por  Eus- 
taquio), le  devolvió  dicha  candidatura,  diciéndole  no 
tenia  derecho  á votar,  y que  no  obstante  haber  hecho 
constar  ante  la  Mesa  que  ni  su  nombre,  estado  y cargo 
podían  confundirse  en  manera  alguna  con  otro  de  la 
localidad,  no  habiendo  más  párrocos  ni  presbíteros  an 
la  misma  que  su  persona,  estaba  suficientemente  iden- 
tificada con  la  cédula  persona!,  que  también  exhibió, 
y con  el  testimonio  de  los  demás  electores  presentes, 
y que  su  voto  para  interventores  había  sido  admitido 
sin  el  menor  obstáculo,  la  mayoría  de  la  Mesa  ratificó 
la  primera  negativa,  no  admitiendo  al  exponente  3u 
sufragio: 

10*  Resultando  que  con  notable  posterioridad  se 
han  presentado  dos  instancias  firmadas  por  69  y 58 
respectivamente,  vecinos,  según  dicen,  de  la  ciudad 
de  Toro,  afirmando  en  una  y negando  en  otra  todos  los 
hechos  expuestos: 

i i*  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta  fué 
remitida  al  Tribunal,  y formado  su  extracto  y empla- 
zados en  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  el  ex- 
pediente conforme  á las  prescripciones  del  Reglamento 
interior  dei  tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  D,  Manuel  Be- 
cerra: 

í°  Considerando  que  no  se  hizo  reclamación  algu- 
na en  el  acto  y contra  la  designación  de  interventores: 

2. °  Considerando  que  de  las  actas  parciales  remi- 
tidas por  las  16  secciones  que  componen  el  distrito 
aparecen  nueve  sin  protesta  alguna,  y con  protestas 
que  no  afectan  á la  validez  de  la  elección  las  siete  res- 
tantes, y todas  se  hallan  firmadas  por  los  individuos 
que  componían  las  Mesas  electorales  de  aquellas; 

3. °  Considerando  que  entre  las  actas  limpias  se  en- 
cuentra la  de  Veníalbo,  y que  las  protestas  presenta- 
das posteriormente  no  se  han  justificado  en  forma; 

é°  Considerando  que  en  el  mismo  caso,  faltas  de 
justificación,  se  hallan  las  protestas  presentadas  en  el 
escrutinio  general  contra  la  elección  de  Pozo  Antiguo, 
á pesar  de  los  documentos  presentados,  pues  ellos  mis- 
mos resultan  en  contradicción  tan  manifiesta,  que 
mientras  en  el  acta  del  notario  se  declara  fué,  en  unión 
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¿el  diputado  provincial  3r,  La  Higuera,  detenido  hasta 
ias  cinco  de  la  tarde,  en  la  certificación  de  la  Audien- 
ia  ae  dice  lo  fueron  hasta  la  una,  y porque,  aun  su- 
poniendo exacto  el  hecho,  resultaría  que  por  la  hora, 
lu^ar  y forma  en  que  y como  se  supone  verificado,  ven- 
óla á carecer  de  importancia  electoral: 

5,°  Considerando  que  tampoco  se  ha  justificado  la 
presión  que  dos  interventores  de  la  Mesa  últimamente 
citada  han  supuesto  les  impidió  consignar  las  protes- 
tas que  más  tarde  hicieron,  puesto  que  consignaron 
otras,  y á éstas  hace  referencia,  de  un  modo  tan  claro 
que  duda  alguna  no  ofrece,  el  recibo  de  que  les  hizo 
entrega  el  alcalde-presidente: 

5.°  Considerando  que  seria  peligroso  dar  valor  le- 
gal á las  declaraciones  posteriores  de  interventores  á 
quienes  no  impidió  fuerza  mayor  ni  poderosa  presión 
consignar  protestas,  tratándose  de  actos  que  han  san- 
cionado con  su  silencio  y firma: 

Considerando  que  el  acta  parcial  de  la  elección 
de  San  Miguel  de  la  Rivera  aparece  limpia,  y no  se  ha 
probado  que  en  el  momento  de  constituirse  la  Mesa  se 
encontraran  en  el  local  el  interventor  nombrado  ó su 
suplente,  pues  nada  dice  en  favor  de  esto  que  sus  nom- 
bres figuren  entre  los  primeros  votantes,  puesto  que  la 
votación  pudo  iniciarse  largo  tiempo  después  de  la 
hora  legal  para  constituir  la  Mesa: 
g,°  Considerando  que  la  votación  es  secreta  y no 
puede  darse  por  lo  tanto  valor  alguno  á las  declara- 
ciones posteriores  que  los  electores  hagan  en  favor  de 
determinado  candidato,  aunque  éstas  se  hiciesen  ante 
nn  notario,  pues  la  forma  y solemnidad  del  documento 
en  que  se  expresen  podrá  garantizar  la  verdad  del  acto 
de  la  declaración,  pero  no  del  hecho  á que  ésta  se  referia: 


9.*  Considerando  que  las  Mesas  son  las  únicas  com- 
petentes para  declarar  si  el  elector  cuya  personalidad 
ofrece  dudas  la  identifica  ó no  por  completo,  y que 
cualquiera  que  fuese  la  conducta  del  gobernador  civil 
de  la  provincia  aclarando  las  que  sobre  ciertos  nom- 
bres de  determinados  electores  pudieran  ofrecer  las  lis- 
tas, por  el  exiguo  número  de  ellos,  como  por  no  cons- 
tar á quién  iban  á dar  su  sufragio,  no  puede  sostenerse 
que  se  alterara  la  mayoría  resultante  en  favor  del  se- 
ñor Marqués  de  Viliafoerte; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Toro,  provincia  de  Za- 
mora, verificada  el  día  2 i de  Agosto  del  año  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  José  León  y Mo- 
lina, Marqués  de  Yillafuerte  y de  Valparaíso,  acredita 
su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madridf  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.=Emüio  Castelar,  presidente,=Félix  García 
Gómez ,=Ramon  Rodríguez  Leal —Adolfo  Merelles.= 
El  Marqués  de  Muros —Manuel  Becerra —Germán  Ga- 
bazo—Fernando  Oos-Gayon.=Trinitario  Ruiz  y Cap- 
depon,  secretaria 

Publicación— Leída  y publicada fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  secretario  ponente,  vocal 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vis- 
ta pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  18S2.=Trini- 
tario  Ruiz  y Capdepon, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  115. 


MAMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

I .1^.  M - ! 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  ?iueva  próroga  para  ter- 
minar sus  obras  á la  compañía  concesionaria  del  ferro- carril  de  Aran  juez  á 

Cuenca. 


Señor;  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  concede  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Aran  juez  á Cuenca  el  pla- 
zo de  diez  meses  de  próroga  para  la  terminación  de 
las  obras. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1882 —Se- 
ño r.=José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  CUARTO  AJC.  NÚM  115. 


3IÁRI0 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  conversión  de  la  deuda  conso- 
lidada al  3 por  100  interior  y exterior  y obligaciones  del  Estado  por  ferro- 
carriles. 


AL  SENADO. 

í 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  3*  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en- 
tre el  Ministro  de  Hacienda  y los  tenedores  de  la  deuda 
consolidada  al  3 por  100  interior  y de  obligaciones  del 
Estado  por  ferro-car  riles,  y en  su  consecuencia,  las 
expresadas  deudas  se  convertirán  desde  luego  en  otra 
perpétua  con  4 por  100  de  interés  anual,  pagadero  por 
trimestres  vencidos  en  l.°  de  Enero,  l.e  de  Abril,  i#°  de 
Julio  y L*  de  Octubre  de  cada  año* 

Art,  2.a  La  conversión  ó canje  se  hará  en  la  pro- 
porción necesaria  para  que  el  interés  al  4 por  100 
anual  de  la  nueva  deuda  que  ha  de  emitirse  represente  j 
el  1*75  por  100  y 3‘50  por  100  respectivamente  del 
capital  de  la  consolidada  al  3 por  100  interior  y obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro- carriles,  que  los  acreedo- 
res entregarán  en  su  equivalencia,  ó sea  dándoles  un 
capital  de  43* 7 5 del  4 por  100  de  la  consolidada  al  3 
por  100,  y de  87‘50  del  4 por  100  de  obligaciones  por 
ferro*  carriles. 

Art.  3.5  La  nueva  deuda  devengará  el  interés  anual 
de  4 por  100,  ¿ partir  del  L°  de  Julio  de  1383;  y con 
el  fin  de  que  la  emisión  y canje  puedan  hacerse  desde 
luego,  los  nuevos  títulos  llevarán  unidos  tres  cupones 
semestrales,  vencederos  en  l.°  de  Julio  de  1882  y l.° 
da  Enero  y l.°  de  Julia  de  1883,  arreglados  al  interés 
actual  de  1*35  por  100  por  la  consolidada  al  3 por 


100,  y 8* SO  por  las  obligaciones  por  ferro-carriles,  y 
los  sucesivos  trimestrales  representativos  del  interés 
determinado  en  ol  art,  1.a 

En  el  caso  de  que  esta  disposición  no  pueda  tener 
lugar  en  los  plazos  señalados,  el  cupón  de  L°  de  Julio 
de  1882  se  pagará  sobre  los  títulos  actuales  6 sobre 
loa  provisionales  que  se  den  en  su  sustitución,  llevan- 
do entonces  los  uuevos  títulos  tan  solo  los  dos  cupones 
correspondientes  á 1883. 

Art.  4,°  El  servicio  de  pago  de  intereses  de  la  deuda 
perpétua  ai  4 por  100  estará  á cargo  del  Banco  de 
España,  cuyo  establecimiento  retendrá  oportunamente 
de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas  la 
cantidad  necesaria  para  esta  Obligación. 

3i  ei  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recauda- 
dor é recaudadores  que  hubiera  retendrán  á su  vez 
los  fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al 
referido  establecimiento,  designándose  de  común  acuer- 
do entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  Banco,  ia  canti- 
dad que  deba  retener  cada  recaudador  en  ei  caso  de 
ser  varios  los  encargados  de  la  cobranza. 

Art,  5.°  La  quieta  parte  al  ménos  de  ios  sobrantes 
que  puedan  ofrecer  los  presupuestos  sucesivos,  á partir 
del  correspondiente  á 1883-84,  se  invertirá  necesaria- 
mente en  amortizar  deuda  perpétua  del  4 por  10G  das- 
pues  que  sean  aquellos  liquidados, 

Art,  6.°  Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
para  que  ios  tenedores  de  la  deuda  consolidada  al  3 por 
100  exterior,  que  lo  deseen, puedan  solicitar  la  conver- 
sión de  sus  títulos  por  otros  de  la  nueva  deuda  perpé- 
tua al  4 por  100,  con  arreglo  á las  mismas  condicicn 
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28  DE  ABBIL  DE  1882. 


ñas  determinadas  en  esta  ley  para  la  deuda  interior , y 
además  las  siguientes: 

l*a  La  nueva  deuda  al  4 por  100  que  se  emita 
conservará  el  carácter  de  exterior,  y sus  intereses  se- 
rán pagaderos  en  Londres  y París  por  semestres  ó tri- 
mestres vencidos*  según  se  convenga  cou  los  intere- 
sados. 

2. *  Se  admitirá  por  el  Estado  el  capital  expresado 
en  los  títulos  actuales  á los  tenedores  ingleses  en  li- 
bras y á los  demás  en  francos,  con  lo  cual  se  les  con- 
cede el  beneficio  representado  por  los  cambios  de  51 
dineros  esterlines  y 5-40  francos  por  peso  fuerte.  Este 
capital  se  convertirá  en  el  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
Í00  al  tipo  de  43' 75  por  i 0 0 en  las  mismas  monedas 
extranjeras,  y se  establecerá  su  equivalencia  en  pese- 
tas al  cambio  par,  ó sea  pesetas  25l20  por  libra  ester- 
lina, y peseta  por  franco  respectivamente. 

3. a  Los  títulos  y sus  cupones  de  la  nueva  deuda  al 
4 por  100  exterior,  llevarán  expresado  su  valor  en  pe- 
setas, libras  y francos  al  cambio  par  antes  dicho. 

Art.  7.°  Todos  los  tenedores  de  las  deudas  que  han 
de  convertirse  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 


ley,  suscribirán  en  la  factura  ó documento  de  presea 
tacíon  de  sus  actuales  títulos  una  declaración  en  ¿ 
cual  renuncien  solemnemente  á toda  otra  recia  marión 
ulterior  y se  déu  por  satisfechos  de  todos  sus  derocbos 
con  los  títulos  de  la  nueva  deuda  al  4 por  i 00  que  ge 
les  entreguen  en  equivalencia  de  aquellos  en  la  cuan- 
tía determinada  por  esta  ley. 

Art.  8.a  Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de 
la  deuda  al  4 por  100  en  la  cantidad  necesaria  para 
producir  el  valor  efectivo  que  representen  el  costo  da 
la  confección  de  los  nuevos  títulos,  comisiones  y de- 
más gastos  de  la  emisión. 

Art  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  con- 
veniente para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  [apré- 
sente ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Semdo 

acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 

el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  ÍS37. 

Palacio  del  Gongreso  28  de  Abril  de  i882.=rjos¿ 
de  Posada  Herrera,  Presidenfe.=Ltns  del  Eey,  Dlpu^ 
tado  Secretario *=Bceqmel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  FOSABA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  29  DE  ABRIL  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ,=Fasan  á la  Comisio- 
nes respectivas  dos  exposiciones,  una  de  los  representantes  de  la  industria  minera  de  Astúrias,  solicitando 
que  el  canon  de  superficie  que  establece  la  Ley  de  31  de  Diciembre  último  se  sustituya  por  un  impuesto 
industrial»  y otra  del  Ayuntamiento  de  Villagarcía  de  Campos  pidiendo  la  aprobación  del  proyecto  facul- 
tando 4 las  corporaciones  populares  para  contratar  empréstitos.  =331  Sr,  Ministro  de  Marina  contesta  4 la 
pregunta  hecha  en  otra  sesión  por  el  Sr.  Rodríguez  Seoane  acerca  de  la  traslación  4 Cádiz  de  las  cenizas 
del  almirante  Méndez  TTufiez,=Rectifiea  el  Sr,  Rodríguez  Seoane, =Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Ber- 
mudez  Reina,  Sánchez  Pastor  y Marqués  de  ViIlafuerte,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  pidiendo 
so  incluya  en  el  pian  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Cervera  á Pons  de  Guisona.= Apo- 
yada por  el  Sr,  Azeárraga,  y aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  Sección  es. =Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley  apoyada  por  el  Sr.  Arroyo,  y acepta- 
da por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Granada  á Motril  .= A la  Co- 
misión correspondiente  pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Totana  pidiendo  la  reforma  de  las  leyes 
administrativas,=3e  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr,  Ibarra  conforme  con  la  mayoría  desechando  la 
enmienda  del  Sr.  Cánovas  ai  art.  4/  del  proyecto  de  conversión  de  la  deuda ,=Preg untas  del  Sr.  Agui- 
lera acerca  de  la  traslación  decretada  por  el  señor  Vicario  general  castrense,  de  casi  todos  los  capella- 
nes que  prestaban  sus  servicios  en  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Madríd.=Contest  ación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,=Reetifiean  ambos  señores,=El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contesta  4 
la  pregunta  del  Sr,  M!oret  sobre  si  el  Gobierno  estaba  dispuesto  4 tomar  la  iniciativa  en  la  reforma  del  Re- 
glamento del  Congreso,  =E1  Sr.  Moret  da  las  gracias,=El  Sr.  Alvares  Bugallal  pregunta  al  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á hacer  que  cese  la  interinidad  en  que  se  hallan  algunos  Juzgados 
de  primera  instancia, ^Contestación  del  Sr.  Ministro, =Reetiflca  el  Sr.  Alvares  Bugallal.=Dése  cuenta  de 
una  proposición  incidental  acerca  de  la  infracción  constitucional  que  se  dice  cometida  declarando  en  esta- 
do de  guerra  el  distrito  de  Barcelona  sin  estar  previamente  suspendidas  las  garantías  individuales.=Dis- 
curso  del  Sr,  Silvela  en  apoyo,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificaciones  de  los  dos  sefio- 
res,=Se  desecha  la  proposición  en  votación  nominal.  =Ohdek  del  día:  se  aprueban  definitivamente,  y pa- 
fian  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  relativos  al  ferro-carril  de  Oviedo  4 Santander,  de  Guiltarey  al  Miño 
y de  Linares  á Almería, = Discusión  del  dictamen  eonvirtiendo  la  tramvía  de  Gandía  4 Dénia  en  ferro- 
carril,=Sin  debate  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos,  pasando  el  proyecto  4 la  Comisión  de  correc- 
ción de  estüo,=:Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  relativo  ai  ferro-carril  de  Estalla  4 Durango,= 
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29  DE  ADRIL  DE  1883, 


El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  la  proposi- 
ción relativa  á que  los  archivos  y bibliotecas  de  todos  los  Ministerios  sean  servidos  por  individuos  del 
cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios. =Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reforma  del  ejercito,  tres  enmiendas  del  Sr,  Salcedo,=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Pazos  de  Borden  sobre  reparto  de  consumos  en  aquella  locali- 
dad; y á la  respectiva,  otra  exposición  de  la  Academia  científico -mercantil  de  Barcelona  haciendo  obser- 
vaciones al  proyecto  sobre  Código  de  comercio. =Orden  del  dia  para  el  lunes:  sorteo  de  secciones,  y de-< 
mas  asuntos  señalados.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 
tamos y levantar  empréstitos,  una  instancia  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Yillagarcía  de  Campos,  provincia  de  Va- 
lladolid,  pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Sesiones  el  voto  del  Sr.  Ibarra,  conforme  con  la  mayoría 
en  la  votación  verificada  ayer  sobre  la  enmienda  del 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  al  art.  referente  al  dicta- 
men sobre  conversión  de  deudas. 


El  Sr,  Marqués  de  PICAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Para  presentar  una  ex- 
posición de  los  representantes  de  la  industria  minera 
en  Asturias  solicitando  que  las  Cortes  se  sirvan  dero- 
gar la  ley  de  31  de  Diciembre  ultimo,  por  la  cual  se 
impone  al  canon  de  superficie  un  recargo  de  100  por 
100,  y sustituir  este  impuesto  por  una  contribución 
industrial  sobre  los  productos  de  la  minería. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones.  ^ 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Seño- 
res Diputados,  el  Sr.  Diputado  Rodríguez  fícoaue,  con 
un  celo  que  ciertamente  le  honra,  ha  estimulado  el  del 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara, 
para  que  dicte  las  disposiciones  convenientes  á fin  de 
que  se  funda  con  la  mayor  brevedad  la. está  tu  a del  al- 
mirante Mendez  Nuñez  en  el  arsenal  del  Ferrol,  y no 
carezca  Galicia  de  este  recuerdo,  toda  vez  que  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  había  dispuesto  que  los  restos 
mortales  de  este  insigne  almirante  se  trasladasen  al 
panteón  de  marinos  ilustres  que  existe  en  la  población 
de  San  Garlos  de  la  ciudad  de  San  Fernando. 

Como  yo  no  me  hallaba  en  el  salón,  no  pude  con- 
testar al  Sr,  Rodríguez  Seoane;  pero  mí  digno  compa- 
ñero el  Sr,  Ministro  de  Fomento  me  trasmitió  la  mani- 


festación de  S.  y yo  voy  á dar  ahora  al  Sr.  RodrU 
guez  Seoane  las  explicaciones  convenientes. 

En  el  año  de  1869,  en  que  ocurrió  el  fallecimiento 
del  almirante  Mendez  Nuñez,  el  Gobierno  que  entonces 
regía  los  destinos  del  país  dispuso  que  por  cuenta  del 
Estado  se  construyese  un  mausoleo  en  el  panteón  de  ma- 
rinos ilustres,  para  colocar  allí  los  restos  del  almirante 
Mendez  Nuñez;  pero  sea  por  olvido  involuntario  ó por 
otras  cansas,  la  orden  no  se  llevó  á efecto,  ni  en  el  pre- 
supuesto se  consignó  cantidad  alguna  para  la  cons- 
trucción del  mausoleo. 

Asi  estaban  las  cosas,  cuando  en  los  años  de  1879 
y 1881,  en  que  tuve  la  honra  de  acompañar  á S.  M.  el 
Rey  á visitar  el  expresado  panteón,  se  hizo  recuerdo 
de  semejante  mandato,  y entonces,  al  volver  á Madrid, 
hice  que  se  buscase  el  expediente,  y ya  en  el  semestre 
que  está  rigiendo,  y en  el  presupuesto  para  el  año  ve- 
nidero de  1882-83,  está  consignada  la  cantidad  cor- 
respondiente para  el  coste  del  mausoleo.  Cuando  esta 
obrase  concluya,  un  buque  del  Estado  irá  á la  ria  de 
Pontevedra,  recogerá  los  restos  mortales  del  almirante 
Mendez  Nuñez,  y ios  conducirá  á San  Fernando,  para 
que  en  el  panteón  esté  al  lado  del  Marqués  de  la  Victo- 
ria, Alava,  Valdés,  Ciscar  y otros  que  fueron,  como 
Mendez  Nuñez,  honra  de  la  marina  española  y gloria 
de  la  Patria. 

El  Sr,  Rodríguez  Seoane  desea  que  la  estatua  que 
so  está  fundiendo  en  el  Ferrol  se  acabe  cuanto  antes: 
en  este  sentido  he  dado  las  órdenes  correspondientes, 
y en  el  momento  en  que  este  concluida  se  remitirá  á 
la  ciudad  de  Santiago,  donde  debe  ser  colocada. 

Creo  que  con  lo  expuesto  he  dado  las  explicacio- 
nes oportunas  al  Sr,  Rodríguez  Seoane:  si  S.  S.  desea 
otras  nuevas,  con  mucho  gusto  le  daré  las  que  me  sea 
posible.  * 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  La  he  pedido  no 
solo  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sino 
para  asociarme  á las  patrióticas  frases  que  con  motivo 
de  mí  pregunta  acaba  de  pronunciar  S.  S. 

Realmente,  señores,  cuando  se  evocan  ciertos  re- 
cuerdos, cuando  se  pronuncian  ciertos  nombres,  no  pa- 
rece sino  que  se  siente  uno  como  influido  por  la  atmós- 
fera luminosa  de  gloria  que  los  rodea.  Yo  me  asocio, 
pues,  con  todo  mi  corazón,  al  patriótico  pensamiento 
del  Gobierno,  á la  cooperación  eficaz  que  le  va  á pres- 
tar el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y hasta,  si  fuera  posible 
y yo  tuviera  autoridad  bastante  para  ello,  pediría,  se- 
ñores, que  el  nombre  de  Mendez  Nuñez  no  solo  se  con- 
servase en  ese  mausoleo  que  se  va  á erigir  en  San  Fer- 
nando, no  solo  se  perpetuase  en  la  estatua  que  debe 
levantarse  en  Santiago,  sino  que  se  inscribiese  en  le- 
tras de  oro  en  este  salón,  en  cuyas  lápidas  se  leen  los 
nombres  de  tantos  héroes  como  han  inmortalizado  al 
pueblo  español. 
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El  gr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  Sres*  Di- 
putados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Berma  dez  Rei- 
na Sánchez  Pastor  y Marqués  de  YÜlafuerte*.  anuncián- 
dose que  ingresaban  respectivamente  en  las  Secciones 
segunda,  tercera  y cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Azeárraga,  para  que  se  incluya  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por 
Güísüna  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  número 
39,  sesión  del  24  de  Marzo),  dijo 

H1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  pocas 
palabras  necesitaré  decir,  poco  esfuerzo  necesitaré  ha- 
cer para  demostrar  á la  Cámara  que  la  proposición  que 
acaba  de  leerse  es  conveniente  y necesaria. 

Los  Sres.  Diputados,  especialmente  los  que  han  sido 
elegidos  por  algún  distrito  rural,  que  hayan  visitado 
recientemente  y notado  sus  necesidades,  saben  perfec- 
tamente cuál  es  la  situación  de  los  pueblos  que  care- 
cen de  vias  de  comunicación:  saben  también  como  eso 
les  hace  vivir  aislados  y como  segregados  del  resto  de 
la  Península,  sin  tomar  apenas  alguna  parte  en  el  mo- 
vimiento continuo  de  nuestra  civilización:  saben  cómo 
esos  pueblos,  poseyendo  extensas  campiñas  que  encier- 
ran grandes  gérmenes  de  riqueza,  viven  sin  embargo 
pobres,  porque  no  pueden  dar  salida  á los  productos 
de  su  suelo.  Yo  por  mi  parte,  en  los  pueblos  que  he  vi- 
sitado del  distrito  de  Solsona,  que  tengo  ia  honra  de 
representar,  he  tenido  ocasión  de  cerciorarme  de  que 
este  gran  mal  alcanza  á casi  todos  los  pueblos  de  aque- 
lla demarcación,  y auu  á los  de  otras  demarcaciones 
vecinas.  Allí  he  visto  con  pena  que  extensas  comarcas 
muy  pobladas  arrastran  no  obstante  una  vida  muy  in- 
digente, porque  no  tienen  carreteras  que  les  permitan 
conducir  á ios  centros  de  consumo  los  productos  de  su 
suelo. 

para  que  los  Sres,  Diputados  puedan  formarse  una 
idea  de  ia  exactitud  de  los  hechos  que  refiero,  les  diré 
tan  solo  que  la  ciudad  de  Oervera,  la  antigua  Sala- 
manca de  Cataluña,  no  puede  comunicarse  con  la  villa 
de  Guisona  y con  los  pueblos  que  formau  su  demar- 
cación, m puede  cambiar  sus  productos  con  esa  co- 
marca, porque  no  hay  carretera  alguna  que  las  ponga 
en  comunicación;  y loque  es  más  triste,  la  noble  villa 
de  Guisona,,  con  2.500  almas  de  población,  con  una 
comarca  fértil  y extensa,  rica  eu  exquisitos  vinos,  en 
olivos  y cereales,  arrastra,  como  he  dicho  anteriormen- 
te, una  vida  indigente,  porque  no  tiene  una  carretera 
que  la  una  con  alguna  estación  dol  ferro-carril  que 
pasando  por  Lérida  va  á Barcelona;  no  tiene  una  car- 
retera que  le  permita  conducir  sus  frutos  á la  frontera 
francesa*  Por  tanto,  esta  comarca  esta  como  aislada 
del  resto  de  España,  poner  remedio  á este  mal,  es  el 
objeto  de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse;  es 
decir,  establecer  una  carretera  general  de  tercer  orden 
que  arranque  de  la  ciudad  de  Cervera,  y pasando  por 
Pons  y Guisona  vaya  á enlazarse  con  otras  dos  carre- 
teras generales  en  el  punto  más  distante  de  la  pro- 
vincia* 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  tan  bien  compren- 


de toda  la  importancia  de  los  ramos  de  su  departa- 
mento, y se  hace  cargo  perfectamente  del  gran  movi- 
miento de  riqueza  que  se  está  operando,  y de  la  gran 
actividad  que  se  desplega  en  todas  partes,  no  creo  que 
dejará  de  dar  su  apoyo  á esta  proposición,  porque  los 
mismos  Sres.  Diputados  que  comprenden  las  necesida- 
des de  su  distrito  saben  también  cuál  es  la  expresión 
unánime  de  todos  sus  electores,  cuál  es  el  clamoreo 
general  en  todos  los  pueblos,  que  podemos  sintetizar 
en  unos  versos  de  un  inmortal  poeta  catalan,  que  con- 
cluyen diciendo: 

«Caminos  y canales 
que  crucen  por  do  quier.» 

Por  esto  me  he  atrevido  á pedir  ia  palabra  para 
defender  esta  proposición  que  dirigen  todos  los  pue- 
blos de  la  comarca  que  tengo  la  honra  de  representar, 
para  que  cuanto  antes  se  llevara  á cabo  la  carretera 
estudiada  durante  cinco  años,  y denominada  de  Zal- 
quer  á Herbac;  y tengo  que  decir  con  gran  satisfac- 
ción mia,  que  solo  el  anuncio  de  la  orden  de  subasta 
se  recibió  en  aquellos  pueblos  con  gran  entusiasmo, 
con  repique  de  campanas,  con  grandes  fiestas,  con 
músicas,  con  todo  lo  cual  alternaba,  entre  los  vivas  en- 
tusiastas á S.  M*,  y deseo  que  me  oigan  los  señores  Mi- 
nistros, los  vivas  al  Gobierno  de  S,  M*,  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
y digo  que  veo  esto  con  gran  satisfacción,  porque  es- 
tas medidas  son  las  que  unen  los  intereses  de  los  par- 
tidos políticos  con  los  intereses  de  los  pueblos,  porque 
así  va  á obtener  el  Gobierno  el  aura  popular,  que  es 
la  mayor  recompensa  que  puede  recibir  en  medio  de 
sus  dificultades  y de  los  sacrificios  de  su  laboriosa  mi- 
sión, y por  esta  razón  vengo  hoy  á rogar  á la  Cámara 
que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de 
ley  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Por  no 
repetir  las  mismas  frases  que  tuve  ayer  la  honra  de 
pronunciar  contestando  á una  petición  análoga  del 
Sr*  Conde  de  Toreno,  me  basta,  después  de  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Azcárraga  en  mi  nombre  y en  el  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  suplicar  á la  Cá- 
mara que  tome  en  consideración  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  reservándome  el  derecho  de  resolver 
lo  que  crea  conveniente  después  de  apreciadas  las  con- 
diciones y circunstancias  de  la  misma  proposición  ge- 
neral, y asegurar  á S.  S,  que  en  lo  que  de  mi  mano 
dependa,  haré  cnanto  pueda  por  corresponder  á sus 
deseos. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  por  las  benévolas 
frases  que  me  ha  dirigido *» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 
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20  DE  ABRIL  DE  1882, 


Leída  la  del  Sr.  Arroyo  y Cobo,  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  qaa  partiendo  de  Granada  termine  en 
Motril  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm<  113, 
sesión  del  26  del  actual,)  dijo 

El  3r.  PRESI DENTE:  El  Sr*  Arroyo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley» 

El  Sr.  ABBOYO:  Muy  brevas  han  de  ser  las  pala- 
bras que  pronuncie  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  loarse*  No  necesito  decir  á los  Sres.  Diputa- 
dos la  necesidad  que  tiene  esa  provincia  de  dotarse  de 
vías  de  comunicación»  La  línea  férrea  que  comprende 
esa  proposición,  de  Granada  al  inmediato  pueblo  de 
Motril,  es  de  una  necesidad  importantísima  para  aque- 
lla provincia,  desheredada  hace  muchos  anos.  Yo  no 
quiero  molestar  á la  Cámara  con  un  discurso  estéril  ó 
innecesario.  Cuando  apoye  esa  proposición,  tendré  el 
honor  de  explanar  las  razones  en  que  me  fundo,  y pi- 
do al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  mire  con  piedad 
aquella  provincia* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  {Albareda):  Pido  la 
palabra, 

W Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  No  con 
piedad,  sino  con  solícito  interés  y vivas  simpatías,  mi- 
ro yo  todo  lo  que  se  refiere  a todas  las  provincias  de 
, España,  y tengo  aún  mayores  simpatías  por  la  provin- 
cia de  Granada;  por  consiguiente,  no  hay  ningún  in- 
conveniente en  que  se  tome  en  consideración  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse,  y luego,  en  cuanto  depen- 
da de  las  atribuciones  y facultades  del  Ministro  de 
Fomento,  éste  hará  cuanto  esté  en  su  mano  por  que  el 
3r,  Arroyo  y la  provincia  de  Granada  se  vean  satisfe- 
chos  en  sus  legítimas  aspiraciones.» 

Leída  nuevamente  ia  proposición,  fuó  tomada  en 
consideración  y pasó  á las  Secciones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nido  tiene  ia  palabra. 

El  Sr*  NIDO:  He  pedido  la  palabra  para  tener  el 
honor  de  presentar  á las  Cortes  una  exposición  que  ¿ 
las  mismas  dirige  el  Ayuntamiento  de  Totana  pidien- 
do la  reforma  de  las  leyes  administrativas  en  cuanto 
concierne  á la  acción  de  los  Ayuntamientos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  AGUILERA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir unas  preguntas  al  Sr»  Ministro  de  la  Guerra* 

¿Tiene  S*  8*  noticia  de  que  el  Sr.  Vicario  general 
castrense  ha  trasladado  de  un  solo  golpe  á casi  todos 
los  capellanes  castrenses  que  prestaban  servicios  en 
los  cuerpos  que  se  hallan  de  guarnición  en  esta  corte? 
¿Tiene  S,  S.  noticia  de  que  el  Sr,  Vicario  general  cas- 
trense se  apoya  para  haber  hecho  esta  traslación,  en 
lo  que  dispone  la  Real  orden  de  4 de  Febrero  de  1880? 
¿Cree  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  que  efectivamente 
esa  Real  orden  da  facultades  al  Sr.  Vicario  general 
castrense  para  hacer  traslaciones  de  los  capellanes 
aunque  no  existan  Tacantes? 

Otra  pregunta*  ¿Cree  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
que  aun  aceptando  que  el  Sr*  Vicario  general  castrense 
tenga  la  facultad  de  trasladar  á los  capellanes  en  vir- 


tud de  lo  dispuesto  en  esa  Real  órden,  puede  hacerlo 
sin  razón,  sin  criterio,  sin  fundamento,  sin  motivo,  sin 
formación  de  expediente,  y sola  y exclusivamente  por 
su  voluntad?  Y por  ñn,  ¿cree  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  que  esas  traslaciones,  aun  suponiendo  que  es- 
tén en  la  esfera  de  las  atribuciones  del  Sr,  Vicario  ge- 
neral castrense,  no  pueden  ni  deben  producir  pertur- 
bación en  el  ejército  y servir  de  nota  desfavorable  á 
esos  capellanes,  bien  se  les  considere  como  militares 
bien  se  les  considere  como  sacerdotes? 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr»  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Tengo  efectivamente  conocimiento  de  que  el.  se- 
ñor Patriarca  de  las  Indias,  Vicario  general  del  ejérci- 
to, ha  hecho  las  traslaciones  de  capellanes  de  los  cuer- 
pos residentes  en  Madrid,  apoyándose,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Diputado  Aguilera,  en  la  Real  órden  de  4 de  Fe- 
brero, que  concede  autorización  á los  directores  de  las 
armas  para  hacer  las  traslaciones  ó dar  colocación  á 
los  oficiales  y á los  asimilados  á las  clases  de  capitán 
y de  subalternos* 

El  Sr*  Vicario  general  castrense  ha  estado  en  el 
pleno  uso  de  sus  facultades  al  disponer  estas  trasla- 
ciones; sin  embargo,  como  el  número  de  capellanes 
trasladados  era  algo  considerable,  le  preguntó  acerca 
de  los  motivos  que  podía  tener  para  ello,  porque  no  hay 
necesidad  por  parte  del  Sr*  Vicario  general  castrense 
de  hacer  más  que  dar  conocimiento  al  Ministro  de  la 
Guerra  de  las  traslaciones,  puesto  que  está  en  su  per- 
fecto derecho  al  hacerlas. 

Como  yo  tengo  recomendado  ¿ los  directores  gene- 
rales de  las  anuas  que  en  lo  que  sea  posible  hagan  el 
menor  número  de  traslaciones,  con  objeto  de  no  cansar 
perjuicio  á los  interesados,  y que  solo  las  acuerden 
cuando  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio  ó cuando 
en  permuta  lo  soliciten  los  interesados,  me  contestó  el 
Sr*  Vicario  general  diciendo  que  era  una  cuestión  de 
conciencia  y de  arreglo  del  clero  castrense,  y rae  diri- 
gió la  siguiente  carta  que  estoy  autorizado  para  leer. 

«' Vicariato  general  castrense*  — Particular  — 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. — Mi  querido  gene- 
ral y amigo:  He  leido  en  La  Correspondencia  de  Espa- 
ña y en  La  Militar  que  se  hará  hoy  una  interpelación 
á Vd*  por  motivo  del  traslado  de  algunos  capellanes  de 
la  guarnición  de  esta  plaza,  haciendo  subir  el  número 
de  estas  traslaciones  á 40;  y aunque  el  Prelado  es  el 
único  que  puede  apreciar  ia  conveniencia  del  servicio 
de  los  eclesiásticos  que  en  su  nombre  han  de  adminis- 
trar el  pasto  espiritual,  siu  embargo,  como  una  prue- 
ba de  deferencia  á la  amistad  con  que  Vd*  me  distin- 
gue, tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  no  son  más 
que  14,  contenidos  en  la  adjunta  lista,  con  los  cuales, 
por  motivos  de  conciencia  que  me  reservo,  he  creído 
oportuno  adoptar  esta  medida*  A nuestra  vista  tendré 
el  gusto  de  dar  á Vd.  algunos  pormenores;  entre  tanto 
me  repito  de  Yd*  su  atento  amigo  y Prelado  Q.  L*M.B.= 
José,  Patriarca  de  las  Indias —27  Abril  dei  82.» 

Si  fuera  el  Sr.  Vicario  general  castrense  exclusi- 
vamente un  director,  yo  hubiera  procurado  enterarme, 
como  lo  hago  en  todas  las  demás  armas,  de  los  moti- 
vos de  las  traslaciones;  pero  como  el  Vicario  general 
del  ejército  además  de  ser  director  es  un  Obispo  que 
tiene  jurisdicción  dentro  del  cuerpo  castrense,  yoten- 
go  que  respetar  los  motivos  particulares  que  tenga  el 
, Sr.  Vicario  general,  doblemente  cuando  ejerciendo  osa 
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lUrisdicciorL  como  Obispa,  está  autorizado  por  la  Bula 
íe  clemente  XIII.  No  hay  ningún  motivo,  á mi  juicio, 
aue  afecte  á la  honra  ó delicadeza  de  estos  señores  ca- 
pellanes trasladados.  Esto  se  lo  puedo  afirmar  á S.  S, 
Por  conversaciones  que  he  tenido  con  el  Sr.  Vicario 
general  sobre  este  particular,  sé  que  son  motivos  más 
t>ten  de  servicio,  y por  consiguiente,  esta  medida  no 
afecta  en  nada  al  buen  crédito  de  esos  eclesiásticos. 

Oreo  que  he  contestado  á todas  las  indicaciones  del 
grt  Aguilera.  Si  alguna  se  me  ha  olvidado,  S.  S.  me 
hará  el  favor  de  advertírmelo,  y yo  tendré  muchísimo 
gusto  en  contestar  á B.  8. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  $r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  AGUILERA:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gu  erra  por  la  amabilidad  y la  exten- 
sión con  que  se  ha  servido  contestar  á mis  preguntas,  y 
estoy  muy  conforme  con  S.  S.  en  que  no  debe  nadie,  in- 
vadiendo la  jurisdicción  espiritual  del  Patriarca  de  las 
Indias,  también  Vicario  general  castrense,  tratar  de  co- 
nocer cuáles  son  esos  motivos  de  conciencia  que  le  im- 
pulsaron á dictar  de  un  golpe,  como  antes  dije, la  trasla^ 
clon  de  casi  todos  los  capellanes  castrenses  de  los  cuerpos 
de  la  guarnición  de  Madrid,  Pero  como  quiera  que  en  el 
Patriarca  de  las  Indias  existen  refundidas  dos  clases  de 
jurisdicciones,  la  unaespiritual,  como  Obispo;  la  otra  co- 
mo director  general  ó jefe  de  un  cuerpo  militar  orga- 
nizado, cabe,  así  como  se  distinguen  perfectamente  sus 
cargos  y sus  atribuciones,  distinguir  también  las  me- 
didas que  dicta,  unas  veces  como  Obispo  y otras  como 
militar.  Yo  no  me  he  querido  ocupar,  ni  me  ocupo,  de 
lo  que  el  Patriarca  de  las  Indias  pueda  acordar;  como 
Obispo,  lo  respeto;  está  en  su  perfecto  derecho  y yo 
no  quiero  cometer  esas  profanaciones;  pero  los  capella- 
nes castrenses  no  solamente  son  capellanes,  son  mili- 
tares, y por  lo  tanto  están  sujetos  al  fuero  militar.  Y 
yole  digo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dirigiéndole 
una  nueva  pregunta:  ¿no  cree  S,  3,  que  la  medida  adop- 
tada por  el  Sr.  Vicario  general  castrense,  no  por  el  se- 
ñor Patriarca  de  las  Indias,  y no  sobre  los  capellanes, 
sino  sóbrelos  militares  que  prestan  el  servicio  de  ca- 
pellanes, no  corresponde  ai  ejercicio  de  su  jurisdicción 
espiritual?  ¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
para  los  asuntos  de  conciencia  tiene  el  Patriarca  de  las 
Indias  penas  canónicas  que  pudiera  haber  impuesto  á 
los  capellanes,  en  vez  de  las  traslaciones  que  como  jefe 
militar  ha  decretado?  Y siendo  la  traslación  un  castigo, 
ó por  lo  ménos  una  medida  enérgica  y excepcional,  ¿no 
cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  sin  salirse  de  sus 
atribuciones  y sin  invadir  la  jurisdicción  espiritual,  po- 
dría S,  3.  mandar  formar  un  expediente,  para  que  en  él 
se  esclarecieran  los  motivos  que  presidieron  á la  tras- 
lación? Este  es,  en  último  resultado,  el  ruego  que  yo 
dirigiría  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  interesado,  como 
no  puede  ménos  de  estarlo,  por  que  se  haga  justicia  á 
todas  las  personas  que  dependen  de  su  Ministerio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La. tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Con  la  lectura  .d®  un  artículo  de  la  Real  orden  de 
i de  Febrero  de  1880  puede  convencerse  el  Sr,  Agui- 
lera y el  Congreso  de  que  el  Sr.  Vicario  general  tiene 
facultades  para  hacer  las  traslaciones. 

Dice  así: 

Los  directores  generalas  de  las  armas,  cuer- 


pos é institutos  del  ejército  dispondrán  por  sí  las  colo- 
caciones y traslados  de  destino  de  los  capitanes,  te- 
nientes, alféreces  y sus  asimilados,  dando  cuenta  á este 
Ministerio,» 

Es  decir  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  delegado 
en  Febrero  de  1880,  en  los  directores  generales  de  las 
armas,  la  facultad  de  colocar  ó trasladar  á los  capita- 
nes y alféreces  y sus  asimilados  de  los  otros  cuerpos  é 
institutos  del  ejército.  Ha  estado,  pues,  en  el  pleno 
de  sus  facultades  el  Sr,  Vicario  general;  y si  esto  es 
verdad,  no  siendo  la  traslación  un  castigo  que  necesite 
expediente,  sino  que  obedece  más  bien  á necesidades 
del  servicio  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  creo  que  el 
Sr.  Vicario  general  no  se  ha  extralimitado  en  lo  más 
mínimo  en  sus  facultades,  sin  que  esto  sea  obstáculo 
para  que  pueda,  en  los  casos  en  que  él  lo  crea  conve- 
niente, aplicar  las  penas  canónicas,  instruyendo  los  ex- 
pedientes necesarios  at  efecto,  ó sin  necesidad  de  expe- 
diente, como  marca  la  Bula  que  antes  he  citado,  puede 
imponer  otros  castigos  á los  señores  eclesiásticos  que 
dependen  de  su  jurisdicción. 

Desde  luego  puedo  asegurar  al  Sr,  Aguilera  que 
serán  muy  pocas  ya  las  traslaciones  que  se  hagan,  por- 
que el  Sr.  Vicario  general,  en  los  tres  ó cuatro  me- 
ses que  ha  tardado  en  encargarse  del  mando,  ha  estado 
estudiando  todo  lo  referente  al  personal  del  cuerpo  que 
iba  á dirigir,  y á ese  estudio  sin  duda  ha  respondido 
ese  número  de  traslaciones,  que  no  es  excesivo,  y que 
además  está  apoyado  en  ciertos  informes  y considera- 
ciones especiales  que  ha  tenido  presentes  el  Sr.  Vicario 
general. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Debo  una  contestación  á mi  distinguido  ami- 
go el  Sr.  Moret,  y voy  á tener  el  gusto  de  dársela,  ya 
que  no  tuve  ol  de  oirle  cuando  hizo  la  indicación  á que 
me  refiero.  Deseaba  el  Sr,  Moret  saber  si  el  Gobierno 
estaba  dispuesto  á tomar  la  iniciativa  en  las  reformas 
que  cree  S.  S,  que  la  experiencia  aconseja  en  el  Regla- 
mento que  rige  eu  el  Congreso. 

Yo  debo  decir  al  Sr,  Moret  que  respetando  el  Go- 
bierno las  atribuciones  que  cree  esenciales  del  Parla- 
mento, no  piensa  tomar  iniciativa  ninguna  en  este 
punto. 

Sí  los  Sres.  Diputados  creyeran  como  el  Sr,  Moret 
que  la  experiencia  aconseja  hacer  algunas  variaciones 
en  su  Reglamento,  á ellos  les  corresponde  la  iniciativa, 
y el  Gobierno  se  reserva  naturalmente  aquella  inter- 
vención que  dentro  del  respeto  que  le  merecen  los 
Cuerpos  Colegislado  res  no  puede  ménos  de  tener  siem- 
pre en  defensa  de  la  ley  fundamental  del  Estado  y de 
los  altos  Poderes  del  país.  De  manera  que  el  Sr.  Moret 
queda  en  libertad,  como  los  demás  Sres.  Diputados, 
para  tomar  la  iniciativa  en  aquello  que  al  Congreso 
esencialmente  corresponde,  y el  Gobierno  ayudará  á su 
señoría,  como  á todos  los  demás  Sres.  Diputados,  en 
esa  importantísima  tarea,  pero  nada  más:  no  piensa  el 
Gobierno  hacer  nada,  porque  cree  de  esta  manera  cum- 
plir con  el  respeto  y con  la  consideración  que  debe  á 
los  Cuerpos  Oolegisladores. 

El  Sr,  MORET  Y FRENDERGAST:  Pido  la  pa» 
! labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 
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29  DE  ABEIL  DE  1882, 


El  Sr,  MORET  Y BRENDERGAST:  Yo  doy  al 

Sr.  Presidente  del  Consejo  muchas  gracias  por  su  res- 
puesta, que  es  la  que  yo  esperaba  de  8*  S. 

Al  hacer  mi  preguntado  quería  más  bien  una  oca- 
sión de  oir  lo  que  he  tenido  el  gusto  de  oir  de  labios 
dei  Sr.  Sagasta,  que  realmente  poner  en  duda  lo  que 
en  mi  sentir  sabia  yo  ser  sus  intenciones.  Y ahora,  en 
virtud  de  esas  indicaciones,  yo  tengo  el  gusto  de  anun- 
ciar á los  Sres,  Diputados  que  trataré  de  ponerme  de 
acuerdo  con  todos  los  grupos  de  la  Cámara,  á ver  si  es 
posible  resumir  en  un  artículo  del  Reglamento  las  mu- 
chas observaciones  prácticas  que  la  experiencia  ha  su- 
gerido á unos  y á otros,  que  yo  he  tenido  el  gusto  de 
oir  frecuentemente,  y con  lo  cual  se  consiga,  además 
de  conservar  la  independencia  absoluta  del  Diputado, 
hacer,  en  cnanto  sea  posible,  eficientes  los  debates  de  ¡ 
la  Cámara, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Ai- 
varea  Bugallal. 

El  Sr.  ALVARES  BU  GALLAD:  ¿Está  dispuesto 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á poner  término  á 
la  funesta  interinidad  que  pesa  sobre  la  administra- 
ción de  justicia  en  algunos  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia? Yo  he  tenido  el  sentimiento  de  denunciar  á 
S,  S.  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  del  28 
de  Marzo,  algunos  de  ellos,  y á pesar  del  tiempo  tras- 
currido, S,  S,  no  ha  adoptado  resolución  alguna. 

¿Está  dispuesto  á que  cese  la  interinidad,  ai  pare- 
cer sistemática,  que  viene  pesando  sobre  el  Juzgado 
de  primera  instancia  de  Puenteáreas,  en  la  provincia 
de  Pontevedra?  ¿Está  dispuesto  a hacer  que  cese  tam- 
bién la  que  pesa  hace  algunos  años  sobre  el  Juzgado 
de  primera  instancia  de  Ylana  del  Bollo,  donde  se  su- 
ceden los  nombramientos  sin  que  nunca  tome  pose- 
sión el  juez?  Su  señoría  sabe  que  hay  medios  eficaces 
de  conseguir  esto,  no  concediendo  frecuentes  trasla- 
ciones y obligandoá  los  jueces  nombrados  á que  va- 
yan  á desempeñar  sus  puestos. 

El  Juzgado  de  primera  instancia  de  la  Puebla  de 
Trives,  donde  ha  tenido  lugar  una  lucha  electoral  que  ; 
ha  dado  lugar  a una  declaración  de  gravedad  de  la 
Comisión  de  actas,  lo  mismo  que  la  elección  de  Puen- 
teáreas, tiene  un  juez  de  primera  instancia  contra  el 
cual  se  han  elevado  quejas  concretas  á S.  S.  Sin  per- 
juicio del  cursó  que  haya  dado  á las  exposiciones  pre- 
sentadas, toda  vez  que  resulta  demostrado,  según  mis 
noticias,  que  ese  juez  hizo  declaraciones  explícitas 
acerca  de  su  misión  meramente  política  y de  partido, 
y meramente  electoral  en  aquel  distrito,  ¿está  dispues- 
to 8.  3.,  sin  perjuicio,  digo,  de  la  resolución  que  proce- 
da en  justicia,  y con  arreglo  á los  méritos  del  expe- 
diente y de  los  informes  que  crea  conveniente  tomar, 

¿ adoptar  en  definitiva  y á dictar  aquella  resolución 
de  carácter  provisional  que  la  prudencia  y los  deberes 
de  imparcialidad  que  pesan  sobre  S.  S.  ie  aconsejen,  á 
fin  de  que  la  administración  de  justicia  no  sea  instru- 
mento de  un  partido,  y para  que  reciba  la  satisfacción 
debida,  siquiera  sea  en  forma  provisional,  el  Juzgado 
de  la  Puebla  de  Trives? 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  A lo  que  veo,  son  tres  casos  distintos  los  que 


presenta  el  Sr.  Bugallal  á la  consideración  del  Go- 
bierno, 

Respecto  del  primero,  ó sea  en  cuanto  á la  interi- 
nidad del  Juzgado  de  Puenteáreas,  yo  prometo  á su 
señoría  que  cesará  inmediatamente.  En  cuanto  al  ss 
gundo,  S.  S,  mismo  ha  reconocido  que  se  han  hecho 
varios  nombramientos  sucesivos,  y no  es  culpa  del  Mi- 
nistro  de  Gracia  y Justicia  que  haya  Juzgados,  y uno 
de  ellos  sea  ese,  los  cuales  inspiran  repugnancia  y 
aversión  á la  generalidad  de  los  jueces,  de  mauara  que 
se  nombra  un  juez  y no  quiere  ir  á tomar  posesión* 
pero  yo  remediaré  eso  en  cuanto  esté  en  mi  mano.  Y 
respecto  al  tercer  caso,  yo  prometo  á 8.  S.  estudiarle 
y si  realmente  el  estado  del  asunto  legitima  una  me-! 
dida  provisional,  yo  la  adoptaré  con  mucho  gustoJ  iogH 
pilándome  siempre  en  el  sentimiento  de  la  justicia  á 
la  cual  debe  ser  extraño  todo  espíritu  político. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V-  S. 

El  Sr.  ALV ABEZ  BUGALLAL:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  por  los  términos  benévolos  conque 
se  ha  servido  contestar  á mis  preguntas,  y para  ru- 
garle que  procure  obrar  con  la  sinceridad  que  es  pro- 
pia de  las  funciones  que  desempeña,  y no  tenga  en 
cuenta  al  proveer  el  Juzgado  de  aquel  distrito,  que  ha 
sido  teatro  de  luchas  electorales  importantes  y que 
puede  volver  á serlo  si  el  Tribunal  de  Actas  graves 
acuerda  la  nulidad  de  aquella  elección:  lo  haga  con 
hombres  de  ley  y ajenos  por  completo  á las  miras  y 
luchas  de  los  partidos  políticos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Usando  del  derecho  qne 
conceden  los  artículos  155  y 156  del  Reglamento,  se 
ha  presentado  á la  Mesa  la  proposición  que  va  á leer 
el  Sr.  Secretario.» 

La  proposición  decia  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  hallándose  reunidas  las 
Cortes,  no  es  lícito  al  Poder  ejecutivo  coartar  ei  ejer- 
cicio de  los  derechos  que  otorga  á los  ciudadanos  es- 
pañoles la  Constitución  vigente,  ni  proclamar  por  lo 
tanto  en  estado  de  guerra  ningún  territorio,  ni  privar 
á las  autoridades  judiciales  y civiles  de  sus  respecti- 
vas atribuciones,  ni  aplicar,  en  suma,  ninguno  délos 
preceptos  de  la  ley  especial  de  orden  público  sin  pre- 
via autorización  legislativa,  con  arreglo  al  art.  17  de 
la  Constitución  y á lo  que  previene  el  art,  í.°  de  la 
misma  ley  de  orden  público. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882 —Eran- 
cisco  Silvela.=At]tonío  Cánovas  del  Castillo.=Fran- 
cisco  Romero  Robledo.=3aturnioo  Alvarez  Buga- 
llal.=C#  el  Conde  de  Toreno,=Fernando  Oos-Gayom— 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sitvela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SIL  VELA;  Señores  Diputados,  comprendo 
que  serian  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  yo  emplea- 
ra, y aun  de  otro  que  dispusiese  de  más  medios  que 
yo,  para  convenceros  de  que  mi  propósito  al  plantear 
este  debate  no  es  producir  aquí  ninguna  cuestión  po- 
lítica, en  el  sentido  que  suele  tomarse  esta  palabra  de 
referirse  más  ó mónos  directa  ó indirectamente,  de  un 
modo  masó  ménos  eficaz,  á la  vida,  á la  constitución 
de  un  Gobierno;  porque  la  atmósfera  hecha  respecto 
de  ella,  las  opiniones  preconcebidas  que  se  tienen  de 
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103  hombres  y de  los  partidos  anularían  totalmente  : 
mia  esfuerzos  en  ese  sentido.  Sin  embargo,  señores, 
asta  es  la  realidad  de  las  cosas,  este  es  el  fondo  de  mi 
pensamiento.  Yo  no  trato,  en  efecto,  de  traer  aquí 
nna  cuestión  política ; yo  me  propongo  pura  y sen- 
cillamente plantear  en  términos  sumamente  mesu- 
rados y modestos  una  cuestión  de  carácter  constitu- 
cional, que  á todos  debe  interesar  por  igual, y que  por 
igual  entiendo  yo  que  debemos  examinar  todos  con  la 
eterna  imparcialidad,  con  el  mismo  desinterés  con  que 
yo  procuraré  exponer  mis  argumentos, 

Be  trata,  señores,  de  saber  cuáles  son  las  garan- 
tías de  que  gozan  los  ciudadanos  españoles,  no  tanto 
aquellos  que  directamente  tomen  parte  en  cualquiera 
cuestión  de  orden  publico,  como  los  que  habiten  en 
las  ciudades  ó territorios  donde  esas  cuestiones  se 
produzcan.  Esta  es  una  de  las  cuestiones  que  más  in- 
teresan á los  derechos  de  todos  los  españoles,  en  la  cual, 
por  honra  de  todos  también,  debemos  salir  de  ese  es- 
tado de  dudas,  de  vacilaciones,  en  que,  á mi  entender, 
nos  ha  colocado  el  Gobierno  de  S,  M, 

I antes  de  plantear  los  términos  de  la  cuestión 
tal  como  yo  la  entiendo,  permitidme,  Sres,  Diputados, 
un  ligero  desahogo  ajeno  al  fondo  de  la  cuestión  que 
se  discute  ahora,  exigido  por  la  conducta  seguida  par- 
ticularmente por  algunos  Sres.  Ministros  de  ese  Go- 
bierno, y por  las  acusaciones  de  que  yo  más  especial- 
meóte  he  sido  objeto,  sobre  la  conveniencia  de  traer 
determinados  debates  al  Parlamento,  Singularmente 
los  Sres.  Ministros  de  Estado,  Gracia  y Justicia  y Ha- 
cienda, procedentes  en  sus  orígenes  déla  escuela  doc- 
trinaria, asegurados  con  la  máxima  ó principio  que  en 
la  política  tiene  tanta  aplicación  como  en  derecho  in- 
ternacional, de  que  el  pabellón  cubre  la  mercancía,  se 
entregan  á unos  desahogos  de  doctrina  que  yo  me  per 
mito  calificar  de  reaccionaria,  desde  esos  bancos,  y 
que  no  serian  oidos  sin  grande  escándalo  desde  otros 
sitios.  Un  dia  nos  ponderan  los  peligros  y nos  acu- 
san de  imprudentes  por  discutir  aquí  cuestiones  di- 
plomáticas que  en  ningún  Parlamento  se  niegan  á la 
intervención  de  los  Sres,  Diputados,  y se  dice  que  no 
hay  diplomacia  posible  con  tales  procedimientos:  otro 
dia  nos  niegan  el  derecho  de  discutir  algunos  proyec- 
tos que  sobre  cuestiones  financieras  se  ponen  sobre  la 
mesa,  anunciando  que  las  consecuencias  de  tal  ó cual 
negociación  han  de  ser  funestas,  y se  añade  que  con 
esto  es  imposible  hacer  negociaciones  de  crédito;  y 
otro  dia,  porque  se  discute  sobre  actos  de  los  tribunales 
do  justicia  y sobre  procedimientos  sometidos  a leyes  j 
de  indudable  publicidad,  se  nos  acusa  de  que  nosotros  ¡ 
no  permitimos  el  libre  desenvolvimiento  de  la  justicia 
y que  con  nuestra  conducta  no  hay  Poderes  públicos 
posibles  en  este  país;  indicando  todo  esto  un  descono- 
cimiento de  lo  que  son  las  funciones  del  Parlamento, 
verdaderamente  grave,  contra  el  cual  es  necesario 
que  protestamos  una  y otra  vez,  tanto  más  cuanto  que 
los  tiempos  han  andado  mucho,  cuanto  que  estos  se- 
ñores, que  conservan  reminiscencias  antiguas  doctri- 
narlas, por  circunstancias  especiales  de  la  política  no 
se  han  enterado,  sin  duda,  suficientemente  de  las  evo- 
luciones y progresos  verdaderamente  realizados  den- 
tro da  los  partidos  conservadores  en  España  y fuera 
de  España;  no  entienden,  á mi  juicio,  lo  que  esos  par- 
tidos son  y tienen  que  ser  si  han  de  prevalecer  en  la 
vida  activa  de  los  pueblos  y no  han  de  quedar  redu- 
cidos al  papel  de  meras  escuelas  históricas,  tan  res-  1 
potables  como  instiles. 


Nosotros  somos  ante  todo  y sobre  todo  parlamenta- 
rios, y creemos  y tenemos  fé  en  la  eficacia  de  la  publi- 
cidad; publicidad,  Sres.  Diputados,  de  la  que  entiendo 
yo  que  puede  decirse  con  tanta  justicia  como  el  anti- 
guo poeta  latino  decía  del  hado,  que  d los  que  le  quie- 
ren seguir  les  guia , y á los  que  no  le  quieren  seguir  les 
arrastra ; publicidad  de  la  que  es  imposible  que  nadie 
prescinda  ya,  porque  no  somos  nosotros  sus  exclusivos 
órganos,  porque  delante  de  nosotros  suele  caminar  la 
prensa,  y ¿ cada  uno  de  nosotros  puede  decir  la  prensa 
algo  de  lo  que  los  Pró seres  y nobles  aragoneses  decían 
á los  Reyes  al  tomarles  juramento:  cada  uno  de  nos- 
otros valemos  tanto  como  vos7  y juntos  (si  por  acaso  al- 
guna vez  pudieran  juntarse)  valemos  más  que  La 
publicidad,  Sres.  Diputados,  la  intervención  en  el  Go- 
bierno por  medio  de  la  publicidad,  no  hay  que  hacerse 
ilusiones,  no  es  exclusivamente  nuestra,  y así  como  la 
importancia  de  la  prensa  mengua  cada  dia  en  lo  que 
se  refiere  á las  cuestiones  de  doctrina,  á principios,  á 
propagación  de  ideas  y á la  discusión  de  sistemas, 
cada  dia  crece  y es  más  avasalladora  en  la  materia  de 
intervención  en  el  gobierno  por  la  publicidad,  por  la 
noticia,  y todo  esto  que  se  viene  á decir  aquí  de  los 
inconvenientes  y de  los  peligros  de  la  discusión,  sobre 
ser  injusto,  es  evidentemente  inexacto,  porque  ni  las 
negociaciones  se  estorban,  cuando  están  bien  plantea- 
das, por  nna  discusión  en  el  Parlamento,  ni  las  opera- 
ciones financieras  se  dificultan,  ni  la  respetabilidad  de 
los  tribunales  padece,  ni  el  prestigio  de  las  autorida- 
des, cuando  realmente  lo  tienen,  sufre  por  ninguno  de 
estos  debates.  Es  la  publicidad  el  oxígeno  que  necesi- 
tamos respirar:  todos  los  que  no  tengan  los  pulmones 
dispuestos  para  resistirlo,  morirán  necesariamente,  se- 
rán un  obstáculo  en  la  esfera  del  gobierno  y deberán 
desaparecer  y dejar  sus  puestos  á los  que  tengan  los 
pulmones  más  robustos.  De  estos  Sres.  Ministros,  que 
son  los  (micos  que  suelen  incidir  distraídamente  en 
este  género  de  indicaciones,  de  las  que  algunas  han 
afectado  un  carácter  tan  grave  como  aquellas  de  las 
que  yo  mismo  fui  objeto;  de  estos  Sres.  Ministros  pue- 
de decirse  lo  que  se  decía  antiguamente  de  los  que 
venían  á Madrid,  cuando  Madrid  tenía  una  represen- 
tación de  cultura  y de  elegancia  exclusiva  que  ya  por 
el  progreso  de  nuestras  provincias  ciertamente  no 
tiene;  se  solia  decir  que  ellos  habían  entrado  en  Madrid 
y Madrid  no  habla  entrado  en  ellos;  yo  diré  que  ellos 
han  entrado  en  el  liberalismo,  pero  que  el  liberalismo 
no  ha  entrado  en  ellos. 

Y satisfecho  este  pequeño  desahogo,  entro  ya  en 
el  planteamiento  de  la  cuestión  tal  como  yo  la  entien- 
do, advirtiendo  que  quizá  vaya  á causar  una  decepción 
á los  que  esperan  emociones  y ataques  violentos  y ex- 
citación de  las  pasiones.  No  me  cansaré  de  repetir  que 
entiendo  que  este  es  un  debate  teórico  de  interés  para 
todo  el  mundo;  que  este  es  un  debate  sobre  todo  para 
el  porvenir,  que  se  puede  y se  debe  plantear  y desar- 
rollar sin  que  de  una  ni  otra  parte  se  exciten  las  pa- 
siones de  nadie. 

No  es  esto  amenguar  la  importancia  ni  la  trascen- 
dencia de  una  cuestión  eminentemente  constitucional 
y orgánica,  cual  es  la  limitación  de  los  derechos  indi- 
viduales y dala  libertad,  que  en  determinadas  circuns- 
tancias se  impone  á los  ciudadanos  en  beneficio  del 
orden  pfiblico  y de  los  derechos  permanentes  del  Es- 
tado. Todo  el  problema  político  está  encerrado  en  esta 
1 cuestión,  en  la  cual  se  puede  ir  desde  las  escuelas  an- 
; tíguas  del  sistema  absoluto,  que  reconocían  en  el  Poder 


3194 


29  DE  ABEID  DE  1882. 


Real  la  facultad  omnímoda  de  disponer  del  domicilio, 
de  la  fortuna,  de  la  libertad  y aun  de  la  vida  del  ciu- 
dadano, pues,  como  todos  sabéis,  en  el  siglo  XVII  es- 
taba reconocido  por  todos  los  que  doctrinaban  enton- 
ces á las  Monarquías  absolutas,  el  derecho  del  Rey  para 
hacer  ejecutar  sin  forma  de  proceso  á todo  aquel  que 
en  conciencia  creyeran  traidor  á la  Patria,  hasta  las  ul- 
timas escuelas  radicales  que  no  admiten  ley  excepcio- 
nal en  ningún  caso,  que  se  contentan  con  la  aplicación 
del  Código  penal  en  todos  los  momentos.  En  esta  larga 
escala  que  va  desde  un  extremo  hasta  otro,  desde  un 
recuerdo  que  es  ya  histórico  en  todas  las  Naciones  de 
Europa  hasta  un  ideal  á que  no  ha  llegado  ninguna  en 
la  práctica,  hay,  como  en  todas  las  escuelas,  una  série 
de  matices,  de  opiniones  intermedias-  y lo  que  importa 
saber  aquí,  en  primer  término,  es  en  que  escalón,  en 
qué  peldaño  de  esa  escala  se  encuentra  el  derecho  cons- 
tituido de  la  Nación  española;  cuál  es  nuestro  derecho 
constituido  en  esta  importantísima  cuestión  orgánica 
y constitucional;  ó importa  también,  Sres.  Diputados, 
porque  esto  para  la  interpretación  de  la  ley  es  necesa- 
rio, y lo  seria  todavía  más  para  su  reforma,  si  creen  su 
reforma  indispensable;  y lo  es  también,  Sres.  Dipu- 
tados, saber  en  este  matiz  de  opiniones  y de  ideas 
donde  nos  encontramos  cada  uno  de  nosotros,  cuál  es 
la  opinión  de  los  diferentes  partidos  y escuelas  de  esta 
Cámara;  y sobre  todo,  y esto  es  lo  que  más  importa  en 
el  día  de  hoy,  cuál  es  la  opinión  y la  doctrina  que  se- 
ria y formalmente  profesa  sobre  este  punto  el  Gobierno 
de  S,  M.;  que  no  es  lícito  sobre  materia  tan  importante, 
á ninguno  de  los  partidos  que  ocupan  estos  bancos,  y 
muchísimo  menos  al  que  ocupa  el  banco  azul,  mante- 
ner sobre  esta  materia  dudas  ni  ambigüedades  ante  el 
país;  y sí  las  mantuviera,  haría  la  confesión  explícita 
de  que  por  más  ó menos  tiempo  carecía  en  absoluto  de 
programa  político.  Eso  no  lo  puedo  creer  yo  de  nin- 
guna manera  de  los  partidos  que  se  hallan  hoy  en  ac- 
tividad en  la  Nación  española,  y menos  de  los  que  se 
encuentran  hoy  en  este  recinto.  Yo  espero,  pues,  seño- 
res, su  concurso,  su  opinión  explícita,  y esa  es  una  de 
las  razones  por  las  que  he  presentado  la  proposición, 
que  siempre  hubiera  presentado  como  término  de  la 
interpelación,  para  conocer  la  opinión  de  Jos  partidos 
españoles  sobre  este  particular,  ya  por  medio  de  mani- 
festaciones de  opiniou  hablada,  ya  por  medio  de  ma- 
nifestaciones de  opinión  más  concreta,  pero  no  ménos 
elocuente,  en  votos.  Yo  cuento  y espero  con  que  todos 
los  partidos  manifestarán  cuál  es  su  opinión  sobre  este 
punto  con  completa  sinceridad  y franqueza,  y singular- 
mente el  Gobierno  de  S.  M. 

De  la  opinión  de  las  minorías  democráticas  y de  los 
elementos  que  puedo  llamar  sin  ofensa  de  nadie,  por  el 
hecho  de  ser  una  realidad,  más  independientes  de  la  ma- 
yoría, no  abrigo  duda  alguna,  sé  que  estarán  donde  han 
estado  siempre  en  la  interpretación  de  la  legislación  vi- 
gente con  el  espíritu  más  ámplío,  que  es  el  espíritu  de 
la  Constitución  de  1869,  espíritu  de  la  confianza  en  el 
procedimiento  de  la  libertad,  en  el  libre  movimiento 
de  los  intereses  y de  las  ideas,  de  los  cuales  no  debe 
resultar  sino  la  armonía  y la  luz,  y el  progreso  y la 
bienandanza;  y aun  dentro  del  Ministerio  creo  que  he 
de  contar  con  poderosos  auxiliares  para  esta  misma  in- 
terpretación. 

Siento  no  ver  en  el  banco  azul  á mi  particular  ami- 
go el  Sr.  Albareda;  pero  creo  que  algunos  participarán 
completamente  de  su  opinión,  aun  cuando  no  hayan  te- 
nido ocasión  de  expresarla  de  una  manera  tan  concre- 


ta como  él  en  el  accidentado  curso  de  nuestra  historia 
parlamentaria  y política.  ¿Pero  cómo  es  posible  que  fal- 
te para  esto  el  auxilio  del  Sr.  Albareda,  que  tantas  ve* 
ces  desde  estos  bancos  nos  recordaba  á los  conservado- 
res que  ocupaban  aquellos,  los  procedimientos  de  los 
conservadores  de  otros  países,  y con  cierta  generosa 
conmiseración  nos  aconsejaba  que  nos  inspirásemos  en 
ios  procedimientos  de  los  conservadores  ingleses,  que 
no  se  asustaban  de  aquellos  meetings  de  los  800.000 
obreros  de  la  Trade-Union,  ni  de  las  manifestaciones 
que  en  Londres  y en  otros  puntos  tenían  lugar  cuan- 
do se  ejecutaba  por  la  justicia  á un  fenlano,  presen- 
tándose todos  los  que  simpatizaban  con  aquellas  ideas 
en  actitud  hostil  ante  los  Gobiernos  establecidos  y ante 
la  justicia  solemnemente  declarada,  sin  embargo  de  lo 
cual,  ellos,  conservadores  que  se  nos  presentaban  como 
modelo,  en  nada  pensaban  ménos  que  en  asustarse  de 
todo  aquello;  y no  se  fijaba  el  Sr.  Albareda  en  las  con- 
diciones especiales  del  pueblo  inglés,  en  la  índole  sin- 
gular de  vigor  y consistencia  de  su  Constitución  polí- 
tica, sino  que  nos  lo  presentaba  á nosotros  para  que 
procediéramos  de  la  misma  manera,  asegurándonos 
que  por  no  proceder  así  era  por  lo  que  se  producían  las 
catástrofes  de  los  Gobiernos  doctrinarios,  no  dejando 
de  citar,  p supuesto,  el  oaso  de  Mr.  Guízot,  que  podía 
venir  á repetirse  aquí?  Es  posible  que  el  Sr.  Albareda 
no  haya  hablado  de  todo  esto,  no  haya  dado  todas  es- 
tas noticias  de  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  porque  sí  el  Sr,  Al- 
bareda no  hablara  de  esto  en  los  Consejos  de  Ministros, 
¿de  que  les  habla? 

Ahora,  lo  que  podía  suceder  muy  bien,  es  que  el  se- 
ñor Albareda  Ies  haya  hablado  y SS.  SS.  no  le  hayan  es- 
cuchado, porque  el  hecho  de  haber  abandonado  tan  por 
completo  todas  las  doctrinas  y principios  que  desde  es- 
tos bancos  se  nos  aconsejaban  como  conducta  no  solo 
legítima,  sino  hábil,  prudente,  de  absoluta  y necesaria 
aplicación  en  España  frente  á frente  de  todas  las  agi- 
taciones morales  y materiales;  doctrinas  más  termi- 
nantes y explícitas  y más  hermosas  que  aquellas  para 
ser  expuestas,  no  lo  recuerdo,  ni  creo  que  se  haya  dado 
caso  ninguno  de  ellas  en  ninguna  discusión  parlamen- 
taria. Y contando  con  estos  poderosos  auxiliares,  plan- 
tearé desde  luego  la  cuestión  tal  como  yo  la  entiendo. 

Pudiera  seguirse  para  ello,  Sres.  Diputados,  y para 
debatir  el  asunto  que  aquí  nos  ocupa, ó que  me  propor- 
ciona el  honor  de  dirigirme  al  Congreso,  pudieran  se- 
guirse para  ello  dos  sistemas  distintos;  el  uno  es  que 
depuráramos  aquí  por  medio  de  una  interpelación  que 
algunos  individuos  del  Gobierno  de  8.  M.  se  sirvieron 
hacer  al  Sr.  Cánovas  ó al  Sr.  Romero  Robledo,  que  de- 
puráramos, qué  es  lo  que  hizo  el  partido  liberal- 
conservador  en  tal  ó cual  ocasión.  Yo  recelo  y temo  que 
esta  será  la  única  explicación  que  vamos  á oir  de  la- 
bios del  Gobierno,  y vengo  preparado  á ella;  así  como 
creo  que  puede  seguirse  otro  sistema  sin  necesidad  de 
comparaciones  entre  los  individuos  á quienes  la  inter- 
pelación pudiera  dirigirse;  pero  tengo  aquí  los  datos 
necesarios  para  contestar  y para  demostrar  que  los  pro- 
cedimientos del  partido  liberal-conservador  han  sido 
ajustados  á la  ley  y han  estado  más  en  armonía  con 
los  principios  liberales,  que  los  hasta  ahora  empleados 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  casos  que  pudieran  ser 
análogos.  Pero  me  parece  que  el  discutir  esta  cuestión 
no  es  la  manera  de  resolver  lo  que  hoy  verdaderamen- 
te intesesa  al  país.  No  lo  toméis,  pues,  por  un  juego  de 
habilidad,  ni  por  una  retirada,  ni  por  nada  que  se  lo 
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parezca;  yo  tengo  la  completa  convicción  de  que  en 
esa  comparación  saldríamos  muy  airosos;  pero  como 
esa  comparación  no  es  interesante,  porque  nosotros  no 
venimos  aquí  á alegar  méritos,  ni  á recta  mar  nada  en 
virtud  de  ellos,  ni  á establecer  comparaciones,  ni  nada 
qua  se  le  parezca,  sino  que  venimos  animados  del  deseo 
de  que  el  Gobierno  lo  haga  lo  mejor  posible,  ó lo  ménos 
mal  posible,  en  lugar  de  tomar  este  punto  de  vista, 
voy  á tomar  el  que  á mí  me  parece  más  oportuno  y 
pertinente  al  caso  actual,  que  es,  examinar  la  con- 
ducta del  Gobierno  sin  género  ninguno  de  comparacio- 
nes, ni  de  antecedentes,  ni  do  nada  que  no  sea  necesa- 
rio para  el  juicio  imparcial  y justo  de  su  conducta. 

A reserva,  pues,  de  que  yo  trate  de  esas  cuestiones 
retrospectivas  si  se  presentan,  yo  plantearé  la  cues- 
tión como  creo  que  debe  plantearse,  en  el  terreno 
de  la  actualidad,  limitándome  á recordar  como  ante- 
cedentes que  el  sistema  en  materia  de  la  suspen- 
sión de  garantías  y de  alteraciones  del  régimen  ordi- 
cario  y legal  establecido  en  I'a  Constitución  de  1869, 
era  muy  sencillo;  se  fundaba  todo  él  en  que  el  régi- 
men legal  de  ordinario  no  puede  alterarse,  ni  en  poco 
m en  mucho,  sin  el  concurso  del  Poder  legislativo;  y 
da  tal  importancia  al  conjunto  de  garantías  que  ampa- 
ra ios  derechos  de  los  ciudadanos,  tanto  en  el  orden 
civil  como  en  el  judicial,  como  en  el  político,  que 
para  cualquiera  alteración  del  orden  legal  exige  el 
concurso  de  las  Cortes;  de  la  misma  manera  que  en 
los  actos  graves  de  la  vida  particular,  en  aquello  que 
suele  ser  definitivo  para  la  marcha  de  los  asuntos  y 
de  los  intereses*  se  exige  por  las  leyes  poder  especial 
ó la  ratificación  de  Los  interesados,  no  bastando  los  po- 
deres generales,  que  es  lo  que"  se  puede  comparar  á 
los  medios  que  el  Poder  ejecutivo  recibe  del  legisla- 
tivo en  su  delegación  general.  Exigía  la  Constitución 
de  1869  esta  autorización  especial  de  las  Górtes  para 
cada  caso,  arrastrando  los  peligros  que  pudiera  llevar 
consigo  la  dilación  de  ese  voto;  porque  aquellos  hom- 
bres, apasionados  por  la  libertad,  repetían,  la  misma 
frase  de  la  República  romana:  malo  periculomm  liber- 
tatem , «adoro  la  libertad  con  todos  sus  peligros, n y 
preferian  este  peligro  y este  inconveniente  al  peligro 
y al  inconveniente  de  que  el  Poder  ’ ejecutivo  pudiera 
extralimitarse  nunca  en  sus  atribuciones.  Podrá  criti- 
carse este  sistema;  no  es  este  el  momento  de  discutir- 
lo; pero  el  sistema  es  claro,  lógico,  indiscutible  en  su 
desenvolvimiento;  y para  aplicar  ese  principio  de  la 
Constitución  de  1869,  h izóse  la  ley  de  orden  público 
de  1870;  ley  de  orden  público  que,  como  muchas  de 
las  disposiciones  de  aquellas  Górtes,  adolece  induda- 
blemente, en  mi  sentir,  de  errores  de  principios,  pero 
á los  cuales  es  imposible  negar  un  encadenamiento  ló- 
gico de  ideas,  como  producto  que  era  de  un  senti- 
miento verdaderamente  real  y existente,  que  consti- 
tuía un  todo  orgánico  y completo,  un  sistema  en  que 
no  se  velan  esas  alteraciones  de  principios  y de  conse- 
cuencias hijas  de  Gobiernos  y partidos  que  necesitan 
vivir  al  día;  tenia  un  ideal,  un  programa  con  lógica  y 
con  verdaderas  consecuencias:  y el  sistema  de  la  ley 
de  orden  público  de  1870  es  igualmente  sencillo  que 
el  de  la  Gonstitucion  de  1869;  está  reducido  todo  él  á 
que  esa  ley,  como  lo  dice  su  art.  i.*,  será  aplicada 
únicamente  cuando  se  haya  promulgado  la  ley  de  sus- 
pensión de  garantías  á que  se  refiere  el  art,  31  de  la 
Gonstitucion,  y ha  de  aplicarse  cuando  dicha  suspen- 
sión haya  sido  votada  por  las  Górtes.  Después  de  lo 
que  trata  el  art.  i/,  sigue  el  estado  de  alarma,  pri- 


mera manifestación  de  la  inquietud  de  la  sociedad;  y 
á este  estado  de  alarma,  sigue  el  estado  de  guerra,  uno 
y otro  evidentemente  sometido  á la  disposición  del  ar- 
ticulo que  encabeza  la  ley,  puesto  nada  ménos  que  en 
una  serie  aparte,  que  es  la  primera,  y que  rige  indu- 
dablemente todas  las  disposiciones  de  aquella  ley.  Este 
era  el  sistema  de  la  Constitución  de  1869  y el  de  la 
ley  de  orden  público  de  1870. 

Con  este  sistema  vino  la  Gonstitucion  de  1876,  la 
cual  le  modifica  en  una  parte  inspirándose  en  princi- 
pios que  pudiéramos  llamar  de  oportunidad  á las  ne- 
cesidades del  país.  Entendieron  los  legisladores  de  esta 
Gonstitucion  de  1876,  que  pedia  haber  momento  en  que 
el  esperar  la  Opinión  y delegación  expresa  de  las  Cor- 
tes para  cada  cuestión  de  orden,  público  era  peligroso 
por  el  estado  en  que  el  país  se  encontraba;  y en  el  gra- 
do de  progreso  á que  nuestra  Nación  había  llegado, 
tomaron  un  término  medio,  declarando  en  el  art.  17 
que  cuando  las  Cortes  estuvieran  reunidas  continuaba 
enteramente  en  vigor  el  sistema  de  la  Gonstitucion  del 
69.  No  era  posible  la  alteración,  del  régimen  normal  á 
que  se  encontraban  sujetos  los  ciudadanos,  sino  por  una 
delegación  y autorización  expresa  de  las  Górtes;  pero 
que,  cuando  las  Cortes  no  estuvieran  reunidas,  se  en- 
tendiera esa  delegación  hecha  para  este  caso  espe- 
cial, cuando  existieran  circunstancias  extraordinarias, 
y bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno*  sin  necesidad 
de  obtener  préviamente  el  voto  del  Parlamento.  El 
sistema  era  seguro,  el  sistema  era  el  de  un  término 
medio;  había  la  suficiente  confianza  en  el  progreso  del 
país  para  creer  que  no  se  podían  alterar  las  condicio- 
nes del  orden  público  con  tal  rapidez  y en  tan  poco 
tiempo,  que  hallándose  reunidas  las  Cortes  no  diera 
lugar  á que  se  pidiese  su  voto;  pero  que  no  eran  de  tal 
manera  inconmovibles,  que  no  hallándose  reunidas  las 
Cortes  no  pudieran  ocasionarse  cuestiones  de  orden 
público  que  no  permitieran  ya  tan  extraordinaria  di- 
lación. Esta  es,  pues,  la  única  alteración  que  la  Cons- 
titución del  76  hizo  en  el  sistema  de  la  Constitución 
del  69,  y esta  alteración  no  implicaba  variación  nin- 
guna de  la  ley  de  orden  público. 

Este  era  en  nuestro  sentir,  este  es  en  mi  opinión  el 
régimen  á que  están  sometidos  los  españoles  en  cuan- 
to á la  suspensión  de  garantías. 

Tiene  esto  algo  de  absurdo.  ¿Es  verdad,  como  se 
ha  dicho  por  muchos,  que  esto  de  que  no  se  pueda  de- 
clarar  el  estado  excepcional  del  territorio  aun  estando 
las  Cortes  abiertas,  sin  su  consulta,  es  cosa  verdadera- 
mente absurda  é imposible  de  aplicar,  porque  las  cues- 
tiones de  orden  público  pueden  venir  sin  que  haya  lu- 
gar para  esa  dilación  de  consultar  á las  Górtes?.  Yo 
entiendo,  Sres.  Diputados,  que  no,  porque  la  vida  de 
los  pueblos  no  se  rige  por  los  mismos  principios  que 
la  vida  del  individuo,  y esas  enfermedades  y esas  afec- 
ciones que  se  refieren  al  orden  público,  cuando  el  Go- 
bierno que  rige  los  destinos  de  un  país  tiene  el  oído 
atento  al  desenvolvimiento  de  ellas  como  es  evidente- 
mente su  deber,  no  sobrevienen  como  nubes  ó tempes- 
tades de  verano;  se  producen  cuando  hay  grandes  in- 
tereses que  se  lastiman,  cuando  hay  grandes  pasiones 
que  se  excitan,  cuando  hay  grandes  ideas  que  salen  á 
la  luz,  que  es  preciso  combatir  ó dominar  ó detener  en 
alguna  manera,  Así  surgen  las  cuestiones  sociales  en 
algunos  pueblos,  las  cuestiones  políticas  en  otros,  las 
cuestiones  de  orden  público  eu  todos;  de  consiguiente, 
un  Gobierno  medianamente  prudente,  que  tiene  puesto, 
como  he  dicho,  el  oida  atento  á la  marcha  y al  desen  - 
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volvimiento  de  su  país,  tiene  tiempo  sobrado  para  re- 
clamar, cuando  las  Cortes  se  hallan  reunidas,  las  au- 
tomaciones y Los  medios  necesarios  para  que  la  ley  de 
orden  público  empiece  á regir  y puedan  aplicarse  sus 
disposiciones  sin  faltar  á los  preceptos  terminantes  de 
esa  ley  misma,  y todo  lo  que  puede  venir  á ser  objeto 
de  esas  prescripciones,  que  á ningún  Gobierno  debe 
ocultarse,  son  pequeños  motines,  insurrecciones  insig- 
nificantes que  realmente  pueden  dominarse  6 con  las 
disposiciones  del  Código  penal,  ó con  las  disposiciones 
de  la  legislación  per  maneo  te  del  país  en  el  libre  am- 
paro de  la  fuerza  pública,  y en  los  atributos  y faculta- 
des que  esa  fuerza  pública  necesita  para  obrar  con  efi- 
cacia. 

Si  alguna  duda  os  quedara,  Sres.  Diputados,  con 
este  análisis  que  yo  acabo  de  hacer  someramente,  ¿ján- 
dome en  lo  capital  de  las  leyes,  en  el  sentido  de  la  de 
órden  público,  en  su  relación  con  la  contribución,  de 
lo  que  es  fundamental  aquí,  de  la  imposibilidad  legal 
de  alterar  el  régimen  del  país,  no  tanto  en  los  que  to- 
man parte  en  las  cuestiones  de  órden  público  como, 
según  os  dije  antes,  en  los  que  habitan  las  ciudades  y 
territorios  donde  esas  cuestiones  de  órden  público  se 
realizan,  yo  me  permitiré,  en  apoyo  de  mis  razona- 
mientos, recordaros  algunos  textos  de  la  discusión  de 
la  ley  de  órden  público,  que  es  realmente,  como  todos 
los  estudios  retroactivos,  estudio  muy  curioso,  porque 
se  convence  uno  de  la  dificultad  de  resolver  cuando  se 
hacen  las  leyes,  lo  que  esas  leyes  han  de  ser  en  el  desen- 
volvimiento que  los  Gobiernos  han  de  hacer  en  su  apli- 
cación, Nadie  creía,  de  los  que  combatieron  enérgica- 
mente la  ley  de  órden  público,  que  formaban  entonces 
la  minoría  republicana,  algunos  de  los  cuales  se  hallan 
en  estos  bancos,  nadie  sospechó  entonces  que  la  ley  de 
órden  público  se  pudiera  aplicar  en  ninguno  de  sus 
artículos  sin  estar  suspendidas  las  garantías;  temían 
por  la  debilidad  de  las  Cortes;  hablaban  de  abusos  del 
elemento  militar;  se  fijaban  en  las  consecuencias  que 
tendrían  los  consejos  de  guerra  organizados  de  una  Ó 
de  otra  manera;  pero  absolutamente  nadie  pensó  jamás 
que  esta  ley  pudiera  aplicarse  sin  la  precisa  y absolu- 
ta condición  de  esta  suspensión  de  garantías  constitu- 
cionales por  un  acto  especial  y concreto  de  las  Cortes. 

Ved  lo  que  decía  el  Sr,  Gil  Berges: 

«Esté  tranquilo  8.  S,  Gomo  no  ha  de  regir  el  Códi~ 
go  de  órden  público  mientras  no  se  suspendan  las  ga- 
rantías constitucionales  por  las  Cortes,  no  suspensas 
éstas  seguirá  subsistente  la  Constitución  del  Estado,» 

El  Sr.  Rivero,  Ministro  de  la  Gobernación  en  aquel 
tiempo,  decía: 

«No  puede  existir  esta  ley  (existir,  vivir,  tener  exis- 
tencia), no  puede  existir  esta  ley  sino  con  la  suspensión 
de  esas  garantías.  Y aquí  entra  una  consideración  muy 
grave;  los  señores  que  nos  hablan  de  defender  la  li- 
bertad se  olvidan  de  que  el  precedente  indispensable 
en  esta  ley  es  la  suspensión  de  las  garantías  por  las 
Cortes.» 

Y decía  después  el  mismo  Sr.  Rivero: 

«Pero  cuando  esta  ley  llega  á ejercitarse,  son  los 
Poderes  públicos,  no  un  Ministro,  los  que  han  suspen- 
dido los  derechos  individuales,  los  que  establecen  por 
ley  necesaria  y fatal  el  sistema  preventivo  con  el  siste- 
ma de  libertad  más  concreto.» 

Como  se  ve  por  estas  citas,  á nadie  sé  le  ocurrió,  á 
nadie  se  le  pasó  por  la  imaginación  que  esta  ley  pu- 
diera regir  jamás  sin  el  prévio  asentimiento  de  las 
Cortes. 


Como  éste,  pudiera  citaros  otros  muchos  textos 
y podríais  ver  también  por  ellos  que  no  hubo  ni  uno 
solo  que  pensara  que  podía  aplicarse  aquella  ley  Sin 
la  prévia  condición  de  la  suspensión  de  garantías,  j 
como  quiera  que  la  Constitución  de  1876  no  ha  in- 
troducido más  modificación  que  la  de  haber  otorgado 
un  derecho  al  Gobierno,  que  antes  no  tenia  cuando 
las  Cortes  no  estuvieran  reunidas,  de  aquí  que  para  el 
problema,  tal  como  se  ha  presentado  en  esta  cuestión 
nos  hallamos  exactamente  bajo  el  imperio  de  la  Cons- 
ti  tu  clon  de  1869,  porque  en  esto  no  ha  sido  variada 
en  poco  ni  en  mucho  por  la  Constitución  de  1876. 

Ahora  bien;  ¿qué  ha  hecho  el  Gobierno?  ¿qué  ha 
hecho  viviendo  bajo  esta  legislación?  El  Gobierno,  ha- 
llándose con  una  cuestión  de  orden  público,  cuyas 
condiciones  no  voy  á discutir,  cuya  apreciación  acer- 
ca de  sus  consecuencias  y trascendencias  no  voy  ¿ 
examinar  tampoco,  aun  cuando  hechos  posteriores  pu- 
dieran prestarme  valiosísimos  argumentos,  cuyaapr^ 
ciacion  yo  en  este  instante  no  he  de  regatearle,  cuya 
apreciación  en  absoluto  le  abandono;  el  Gobierno,  ha- 
llándose con  una  cuestión  que  él  entendió  de  órden 
público,  dictó  un  bando  en  que  la  autoridad  civil  re- 
signa el  mando  en  la  autoridad  militar,  resultando  vi- 
gente la  parte  de  la  ley  de  orden  público  relativa,  no 
al  estado  de  alarma,  primero  de  esta  ley,  sino  al  esta- 
do de  guerra,  que  es  el  más  grave  y el  que,  por  tan- 
to, puede  exigir  y exige  con  efecto  más  garantías 
para  su  declaración. 

Este  es  el  bando  publicado  por  la  autoridad  civil, 
cuya  lectura  no  hago  porque  procuro  molestar  at  Con- 
greso lo  menos  que  puedo  con  lecturas;  pero  el  bando 
dice  esto  mismo  que  yo  he  indicado:  resignación  ásl 
mando,  hecha  por  la  autoridad  civil  en  la  autoridad 
militar,  y declaración  de  hallarse  vigente  la  ley  da 
órden  público  en  determinados  artículos  relacionados 
con  el  estado  de  guerra, 

¿Es  que  el  Gobierno  ha  publicado  este  bando  fun- 
dándose en, un  mero  capricho?  ¿Es  que  le  ha  publicado 
por  un  alarde  de  injustificable  arbitrariedad  y violen- 
cia y sin  ningún  género  de  disculpa  que  le  excuse? 
No.  Yo  no  acostumbro  á hacer  la  oposición  de  un  modo 
que  en  conciencia  me  parezca  injusto;  yo  me  anticipo 
á decir,  y aunque  no  lo  dijera  lo  acreditarla  la  reali- 
dad de  los  hechos,  yo  me  anticipo  á decir  que  existia 
con  efecto  una  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1870,  ex- 
pedida por  la  Dirección  de  infantería  siendo  director  el 
general  Górdova  y Ministro  de  la  Guerra  el  general 
prim,  en  la  cual  se  habla  oido  al  Consejo  de  Estado, 
y esa  Real  orden  dice,  en  efecto,  que  á pesar  de  los  pre- 
ceptos terminantes  de  la  ley  de  orden  público,  «la  pres- 
cripción contenida  en  el  art,  1.°,  relativa  á que  sus  dis- 
posiciones serán  únicamente  aplicadas  cuando  se  baya 
promulgado  la  ley  de  suspensión  de  garantías,  se  en- 
tenderá que  solo  se  refiere  á los  artículos  de  dicha  ley 
cuya  aplicación  sea  contraria  á lo  establecido  en  la 
Constitución  de  la  Monarquía.» 

Habla  de  varios  artículos  que  no  considera  contra* 
rios  á la  Constitución  de  la  Monarquía,  á pesar  de  que 
en  ellos  se  trata  de  resignar  el  mando  la  autoridad  ci- 
vil en  la  militar;  de  someter  á los  ciudadanos  á los 
consejos  de  guerra,  tribunales  incompetentes  con  ar- 
reglo á su  fuero,  y otro  sinnúmero  de  disposiciones  con 
cuyo  análisis  no  quiero  molestar  á la  Cámara,  pero  que 
no  puede  negar  nadie  que  constituyen  una  alteración 
del  régimen  legal  y ordinario  del  país. 

;Ah  Sres.  Diputados!  Yo  reconozco  que  esta  Real 
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¿rden  constituye  una  excusa  para  el  Gobierno  de  S,  M, 
yo  no  vengo  aquí  á pedir,  porque  comprendo  la  reali- 
dad de  las  cosas,  yo  no  vengo  aquí  á pedir  que  el  Go- 
bierno venga  á la  barra,  que  al  Gobierno  se  le  imponga 
una  penalidad  declarando  que  ha  incurrido  en  respon- 
sabilidades de  esa  espacie  tan  tremenda;  yo  no  he  de 
hacer  aquí  tampoco  de  esto  motivo  para  declamaciones 
extraordinarias  sobre  la  tiranía  y la  violencia  de  este 
Gobierno*  tanto  más  cuanto  que  lealmente  he  reconoci- 
do siempre,  desde  el  principio,  desde  que  anunció  esta 
interpelación,  que  resignado  el  mando  por  la  autoridad 
civil  en  la  autoridad  militar,  la  conducta  de  esta  auto- 
ridad militar  ha  sido  -de  tal  manera  discreta  y pruden- 
te que  ha  merecido  la  aprobación  de  todos  los  parti- 
dos; y yo  tengo  el  mayor  gusto  en  decir  que  por  el  ex- 
celente comportamiento  de  esa  autoridad  militar  puede 
felicitarse  el  Gobierno  de  3,  M,;  anticipándome  yo  á 
hacer  esta  declaración,  aun  con  el  temor  de  que  esta 
declaración  debilíte  los  cargos  que  he  de  hacer  al  Go- 
bierno; atreviéndome  á hacerla  sin  temor  á causar  in- 
di rectamente  perjuicio  á aquella  digna  autoridad,  por- 
que ya  la  han  hecho  partidos  mis  separados  del  Go- 
bierno que  el  partido  liberal-conservador,  que  me  han 
precedido  en  esos  justísimos  elogios-  y por  todas  estas 
consideraciones  no  vengo  á levantar  género  ninguno 
de  tempestades  contra  el  Gobierno,  ni  muchísimo  me- 
nos contra  la  dignísima  autoridad  militar  del  Princi- 
pado, porque,  ¡ah  señores!  ya  daria  yo  diez  infraccio- 
nes como  la  cometida  on  Barcelona,  porque  el  Gobierno 
hubiera  infringido  algo  menos  el  respeto  al  cuerpo 
electoral  en  la  dirección  de  las  elecciones,  el  respeto  á 
leyes  no  mée  os  importantes  en  la  gestión  relativa  á 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales;  porque 
hubiera  tenido  algún  más  tacto,  alguna  más  conside- 
ración con  las  verdaderas  necesidades  del  país,  no  aco- 
metiendo de  ron  don,  ni  de  prisa  y sin  la  preparación 
necesaria,  una  y otra  reforma  de  nuestro  sistema  eco- 
nómico y administrativo,  sin  tener  en  cuenta  que  ni  le 
asistía  aquella  fuerza  del  huracán  revolucionario  que 
hace  poderosos  en  ocasiones  determinadas  ó los  parti- 
dos, ni  tenia  tampoco  aquella  especie  de  autoridad  dic- 
tatorial que  suele  hacer  poderosos  á los  Gobiernos;  ya 
daria  yo  aquella  infracción  porque  estas  otras  no  se 
hubieran  cometido  y no  se  siguieran  cometiendo* 

Pero  la  cuestión  que  vengo  ¿ plantear  aquí,  y lo 
que  vengo  á exigir  modestamente  al  Gobierno,  aunque 
¿ trueque,  como  he  dicho,  de  causar  decepciones  en  la 
fuerza  de  mi  ataque,  es  que,  dejando  á un  lado  lo  que 
yo  entiendo  que  es  una  infracción  cometida  en  Barce- 
lona, examinemos  séria  y formalmente  y con  comple- 
ta tranquilidad,  una  vez  restablecido  el  orden,  cuáles 
el  estado  de  nuestra  legislación,  para  evitar  que  esa 
infracción  se  repita,  para  que  en  casos  parecidos  no  se 
cometa  mayor  con  la  mayor  agravación  de  la  insis- 
tencia en  ella,  y que  sepamos  de  una  vez  esas  dos  co- 
sas de  que  os  hablaba  al  principio  de  mi  discurso: 
cuál  es  la  legislación  sobre  suspensión  de  garantías  en 
España,  y cuáles  son  las  opiniones  que  tiene  el  Go- 
bierno sobre  este  punto;  estando  dispuesto,  si  el  Go- 
bierno cree  necesario  reformar  esa  legislación,  á ayu- 
darle patrióticamente  á reformarla  en  el  sentido  res- 
trictivo que  ai  Gobierno  le  parezca  conveniente  hacer- 
lo, si  nos  demuestra  que  las  circunstancias  del  país 
son  tales  que  es  preciso  retroceder  en  el  camino  an- 
dado en  materia  de  garantías  constitucionales  y de  li- 
bertad para  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Por  los  antecedentes  que  expuse  de  la  cuestión, 


creo  que  puedo  sostener  que  existen  tres  sistemas  den- 
tro del  problema  que  se  debate:  el  de  la  Gonstitucion 
de  1869,  el  de  los  que  aceptaron  aquel  Código  como 
expresión  completa  de  su  programa  político  y admi- 
nistrativo, que  consiste  en  que  no  se  altere  el  régimen 
legal  del  país  sin  una  delegación  expresa  y solemne  y 
para  cada  caso  especial  del  Parlamento:  el  sistema  in- 
termedio aceptado  por  la  Constitución  de  1876,  que  es 
el  nuestro,  que' consiste  en  que  este  sistema  legal  del 
país  no  se  altere  estando  abiertas  las  Cortes,  sino  por 
delegación  expresa  de  ellas,  y por  decreto  del  Gobier- 
no, dando  cuenta  de  él,  cuando  las  Cortes  no  se  en- 
cuentran reunidas,  sin  perjuicio  de  aplicar  en  los  mo- 
mentos en  que  el  érden  publico  se  altere,  las  leyes  que 
en  nuestro  sentir  rigen  pira  la  defensa  de  los  institu- 
tos del  ejército,  y para  que  la  eficacia  de  esos  institu- 
tos sea  completa  en  determinados  casos,  habiendo  nos- 
otros creído  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  que 
existe  vigente  en  el  país  y que  no  ha  sido  derogada 
por  nadie,  era  de  aplicación  en  esos  casos,  y de  aplica- 
ción constante  como  una  ley  general  del  país.  Pero  no 
he  de  empeñarme  en  un  debate  de  esa  naturaleza.  Si 
el  Gobierno  de  S.  M(  cree  que  la  ley  de  1821  no  está 
vigente,  si  el  Gobierno  de  S.  M.  cree  eso,  yo  entiendo 
que  no  vale  la  pena  de  hacer  cuestión,  porque  si  no  se 
aplica  á los  que  atacan  á la  fuerza  publica,  lo  que  re- 
sulta es  un  mayor  rigor  para  ellos,  porque  se  les  apli- 
cará la  ordenanza*  Pero  sobre  esto  repito  que  no  trato 
de  empeñar  cuestión,  porque  no  se  refiere  al  punto 
concreto  á que  yo  quiero  reducir  mi  proposición,  que 
es,  á las  garantías  generales  de  los  ciudadanos  que  ha- 
bitan un  territorio  ó una  población,  aun  cuando  ellos 
no  tomen  parte  en  la  cuestión  de  orden  publico;  y lo 
que  yo  sostengo  es  que  el  régimen  legal  no  se  puede 
alterar  sino  por  delegación  de  las  Cortes  cuando  están 
reunidas,  ó por  decreto  del  Consejo  de  Ministros  cuan- 
do no  lo  están,  Y este  último  es  el  único  punto  en  que 
se  ha  alterado  la  Constitución  del  69,  que  respecto 
del  primero  está  en  su  sentido  completamente  en  vi- 
gor, porque  no  fué  alterada  en  ese  artículo  en  su  pri- 
mera parte  por  la  Constitución  del  76;  y lo  que  yo 
quiero  que  discutamos  aquí  y sepamos  de  una  vez  pa- 
ra todas,  es  si  efectivamente  el  Gobierno,  no  cediendo 
al  apresuramiento  del  momento,  al  temor  exagerado 
quizá  que  despertaron  en  él  los  sucesos  de  Barcelona, 
pero  temor  disculpable  como  puede  serlo  todo  lo  que 
sean  grandes  aprensiones  sobre  el  orden  público,  no 
cediendo  á e&as  consideraciones,  sino  pasadas  esas  cir- 
cunstancias, sobre  las  que  sin  inconveniente  podemos 
convenir  todos  en  correr  un  velo,  insiste  ó no  en  con- 
siderar como  parte  integrante  de  la  legislación  orgá- 
nica del  país  en  materia  de  suspensión  de  garantías, 
esa  Real  érden,  que  no  puedo  ménos  do  calificar  de 
verdaderamente  absurda,  dictada  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  atentatoria  á los  derechos  de  la  Gonsti- 
tucion, atentatoria  á los  derechos  de  los  ciudada- 
nos, y que  si  pudo  tener  una  explicación  en  los  mo- 
mentos difíciles  en  que  se  dictó,  cuando  las  partidas 
carlistas  recorrían  la  mayor  parte  de  nuestras  provin- 
cias y cuando  las  cuestiones  de  orden  público  tenían 
sobrecogidos  á todos  los  espíritus,  es  completamente 
imposible  sostener  hoy. 

Y por  si  acaso  mi  autoridad  os  pareciera,  y os  lo 
parecería  con  razón,  escasa;  por  si  os  pareciera  apasio- 
nada, aunque  no  soy  muy  aficionado  á leer  textos,  por 
lo  pertinente  y por  lo  terminante  de  las  explicacio- 
nes, me  voy  á permitir  leer  el  de  un  comentarista  muy 
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notable  y muy  popular,  que  se  halla  en  las  manos  de  to- 
dos: el  Diccionario  de  Escríche,  continuado  por  Galludo 
de  Yera  y por  Ga rayantes,  dice  respecto  de  esa  Real 
orden,  en  la  pág.  376,  sin  que  pueda  entenderse  que 
cuando  escribían  de  esta  manera  movía  su  pluma  ni 
el  interés  de  partido,  ni  la  pasión  de  la  discusión,  ni 
intereses  de  ningún  género  que  aquí  pudieran  viciar 
nuestro  juicio  ó nuestro  entendimiento: 

«Las  disposiciones  de  la  ley  de  33  de  Abril  de 
1870  no  son  de  uso  permanente,  sino  excepcional  y 
transitorio;  se  aplican  tan  solo  cuando  se  ha  promul- 
gado la  ley  de  suspensión  de  garantías  á qoe  se  refie- 
re el  art.  31  de  la  Constitución,  y dejarán  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levantada  por  las 
Cortes. 

A pesar  de  este  precepto  claro  y terminante  de  la 
ley,  en  Real  orden  circular  del  Ministerio  de  la  Guerra 
de  19  de  Julio  de  1870,  dando  instrucciones  para  su 
cumplimiento  á las  autoridades  militares,  se  sienta  la 
ilegal  doctrina  de  que  la  prescripción  contenida  en  el 
artículo  i*  de  la  ley  de  órden  público,  relativa  á que 
sus  disposiciones  se  apliquen  únicamente  cuando  se 
haya  promulgado  la  de  suspensión  de  garantías,  se 
entenderá  que  solo  se  refiere  á los  artículos  de  dicha 
ley , cuya  aplicación  sea  contraria  á lo  establecido  en  la 
Constitución.» 

No  puedo  yo  decir  nada  más  terminante,  no  podría 
decirlo  jamás  en  términos  más  concretos  y expresi- 
vos, y no  podrian  tener  nunca  mis  palabras  la  fría  y 
respetable  autoridad  de  este  comentarista,  que  se  halla 
en  manos  de  todo  el  mundo. 

Habia  otro  principio,  señores,  en  materia  de  ga- 
rantías constitucionales,  que  era  el  de  nuestro  antiguo 
partido  moderado,  el  de  la  ley  de  González  Brabo,  en 
la  cual  se  entendía  que  la  delegación  general,  esa  de 
que  os  hablaba  del  Poder  legislativo  en  el  Poder  eje- 
cutivo para  gobernar  y para  salvar  los  intereses  del 
Estado  era  tal,  que  estaba  autorizado  en  determinadas 
circunstancias  para  establecer  los  estados  de  sitio  por 
Real  órden.  Y en  presencia  de  estos  tres  sistemas,  yo 
formalmente  me  permito  interrogar  al  Gobierno  cuál 
es  el  que  él  patrocina  como  ideal  suyo,  que  es  impor- 
tante saberlo  para  hacer  después  la  necesaria  interpre- 
tación de  las  leyes,  y cuál  es  el  que  cree  vigente  en 
España;  porque  lo  único  que  yo  no  puedo  admitir  es 
que  continuemos  bajo  el  imperio  de  esa  Real  órden  de 
circunstancias,  evidentemente  anulada  después  por  los 
muchos  sucesos  que  sobre  ella  han  venido,  evidente- 
mente anulada  por  la  Constitución  de  1876  y por  el 
levantamiento  de  la  suspensión  de  garantías  hecho 
en  1877,  en  el  que  se  reproduce  el  precepto  de  la  ley 
de  órden  público,  que  es  imposible,  por  honra  y por 
decoro  de  todos,  que  continúe  siendo  la  ley  orgánica 
de  la  Nación  española  en  la  materia  más  importante 
de  nuestro  derecho  común.  Si  el  Gobierno  necesita,  ya 
lo  he  indicado  antes,  una  reforma  de  la  ley,  tráigala  en 
buen  hora  y la  discutiremos.  Yo  entiendo  que  la  ley 
de  órden  público  no  ofrece  la  dificultad  de  realización, 
tal  como  hoy  existe,  que  se  ha  querido  suponer;  yo  in- 
sisto y profeso  la  doctrina  de  que  los  hombres  de  Es- 
tado como  los  que  deben  hallarse  siempre  al  frente  de 
los  negocios  públicos,  como  los  que  yo  deseo  que  se 
hallen  siempre  al  frente  de  los  negocios  públicos  de 
mi  país,  no  pueden  ser  sorprendidos  jamás  por  ningu- 
na cuestión  de  orden  público  de  bastante  importancia 
para  que  no  pueda  ser  dominada  por  los  artículos  del 
Código  penal,  por  la  aplicación  de  la  ordenanza  y por 


el  libre  ejercicio  de  la  fuerza  pública;  que  las  cues- 
tiones de  órden  público  verdaderamente  graves,  qus 
el  organismo,  por  decirlo  así,  que  afecta  á los  funda- 
mentos del  órden  social  y político,  no  se  producen  ja- 
más por  sorpresa,  y dan  tiempo  sobrado  á todo  Gobier- 
no para  prepararse,  reclamando  de  la  opinión  y ¿el 
Parlamento  sobre  todo  cuando  éste  se  halla  reunido 
que  es  como  la  Constitución  de  1876  dice,  la  necesa- 
ria autorización  para  suspender  las  garantías;  y todo 
otro  procedimiento  es  completamente  ilegal,  es  com- 
pletamente inconstitucional:  estos  son  los  términos  de 
la  cuestión. 

Ta  que  veo  que  es  mí  amigo  particular  el  Sr.  D,  Ve- 
nancio González  el  que  me  parece  que  voy  á tenerla 
honra  de  que  conteste  á mis  observaciones,  yo  le  supli- 
caría que  huyera  del  sistema  que  hoy  más  ha  emplea- 
do su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus. 
ticia;  que  huya  del  sistema  de  convertir  esta  discusión 
en  un  pleito  y de  empequeñecerla  con  las  citas  de  los 
artículos  de  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  en 
este  y en  el  otro  caso,  porque  ya  sabemos  todos  qug 
S.  8.  es  un  jurisconsulto  distinguido,  no  ménos  distin- 
guido  que  su  compañero,  y que  es  fácil  acumular  en 
torno  de  la  cuestión  más  sencilla  una  porción  de  cosas 
más  ó ménos  parecidas  á nn  argumento;  pero  yo  en- 
tiendo  que  no  se  la  debe  sacar  de  esos  términos  exactos 
que  he  empleado  para  apoyarla.  La  alteración  del  régi- 
men legal  del  país  ¿puede  hacerse  dentro  déla  Consti- 
tución vigente,  sino  con  una  delegación  de  las  Cortes, 
estando  las  Cortes  reunidas,  sí  ó no?  Y si  no  puede  hacer- 
se, ¿qué  explicación  tiene  el  mantener  la  Real  órden  de 
1870,  que  evidentemente  contraría  el  sentido  de  la 
Constitución,  perfectamente  desenvuelto  en  ese  caso  por 
la  ley  del  órden  público  de  1871?  Si  el  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  cree,  como  creo  yo,  que  el  único  sistema 
posible  dentro  de  la  Constitución  de  1876  es  éste,  notie* 
ne  que  hacer  sino  derogar  esa  malhadada  Real  órden  y no 
pensar  en  su  aplicación,  como  no  habia  pensado  nadie 
antes,  aunque  sin  hacer  una  derogación  explícita  de  ella, 
por  entender  que  se  hallaba  derogada  por  otras  dispo- 
simones.  Si  S.  S.  cree  que  las  circunstancias  del  país 
son  tales  que  es  necesaria  alguna  reforma  legislativa 
de  la  ley  de  1870,  tráigala  aquí  y la  discutiremos;  pero 
que  sepamos,  repito,  cuál  es  nuestro  estado  legal  y 
cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno.  ¿Pero  será,  seño- 
res Diputados,  que  el  Gobierno  no  tiene  en  este  punto 
sistema?  ¿Será  que  nos  encontremos  frente  á una  de 
esas  muchas  cuestiones  que  un  dia  y otro  se  producen, 
hijas,  no  de  errores  de  sistema  y de  principios,  sino 
hijas  de  no  tener  sistema  ni  principio  alguno?  Yo,  fran- 
camente, lo  temo  mucho,  y para  terminar  mi  discurso 
expondré,  respecto  de  estos  temores,  algunas  conside- 
raciones ya  meramente  políticas  que  los  explican  y que 
desearía  pudieran  servir  de  incentivo  á los  Sres,  Minis< 
tros  para  que  abandonen  esa  situación  de  indiferencia  á 
toda  cuestión  de  principios  y nos  den  en  este  caso  algu- 
nas explicaciones  más  satisfactorias  de  las  que  hemos 
obtenido  en  otras  ocasiones,  EL  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  es  el  que  verdaderamente  pudiera 
hacer  esto,  y yo  me  atrevería  á invitarle  á que  saliera 
de  esa  situación  en  que  se  encuentra,  y lo  hiciese,  com- 
prendiendo las  graves  consecuencias  que  para  él  y su 
partido  puede  tener  el  insistir  mucho  tiempo  en  ese 
! sistema. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  formó  su 
Ministerio  con  arreglo  á sus  compromisos  y formó  es- 
tas Cortes  á medida  de  su  deseo;  pero  desde  aquel 
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jugante  descansó,  creyendo  sin  duda,  porque  en  3.  8. 
puede  haber  pecados  de  concepto,  pero  no  los  hay 
Üunea  de  patriotismo,  creyendo  sin  dada  que  son  tales 
las  condiciones  del  país,  tales  los  adelantos  de  nuestra 
organización  política,  que  bastan  las  leyes  de  la  gravi- 
tacion  universal  para  que  la  armonía  se  produzca, 
exactamente  lo  mismo  que  sucede  en  el  espacio  celes- 
tial- y desgraciadamente,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  entiendo  yo,  y opinan  conmigo  muchos  que 
entienden  más  que  yo  de  esto,  que  tí.  tí,  se  halla  muy 
lejos  de  la  realidad.  Por  consiguiente,  lo  que  hace  fal- 
ta es  que  8.  S.  no  descanse  tanto,  que  S,  S.  se  ocupe 
de  esas  leyes  que  rigen  nuestros  cuerpos  políticos; 
que  haga  notar  algo  ¡a  existencia  de  su  personalidad 
de  su  día,  y que  ejerza  algo  más  como  de  gobierno 
personal  y de  dictadura  dentro  del  partido,  sin  lo  cual 
desgraciadamente,  tír.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, no  ha  vivido  vida  larga  y eficaz  ninguno  que 
yo  conozca.  Su  señoría  ha  hecho  y está  haciendo  un 
ensayo  que  ha  sido  objeto  desde  el  principio  de  gran 
curiosidad  por  mi  parte  y hasta  de  mi  simpatía; 
porque  si  efectivamente  eso  que  piensa  S.  8.  sobre  la 
armonía  de  la  buena  organización  de  la  vida  política 
fuera  cierto;  si  pudiéramos  suprimir  esa  pequeña  pun- 
ta de  dictadura  que  todo  el  mundo  echa  de  menos, 
habríamos  adelantado  mucho,  á causa  de  que  es  moles- 
ta para  el  que  la  ejerce  y también  algunas  veces 
para  el  que  la  sufre,  pero  qué  tiene  la  hulea  ventaja 
en  España  de  ser  absolutamente  indispensable.  Aban- 
done, pues,  8.  S.  esa  situación,  y sepamos  cuáles  son 
sus  verdaderas  ideas  sobre  materia  tan  importante 
para  la  libertad  y para  la  vida  política  del  país;  há- 
galo 8.  8.  con  resolución,  con  energía,  sin  temor  de 
incomodar  ni  de  molestar  á nadie,  en  la  seguridad  de 
que  prestará  un  gran  servicio  á su  partido;  y no  recele  de 
la  sinceridad  de  quien  le  da  estos  consejos,  y no  tema 
que  en  nosotros  pueda  ir  envuelta  segunda  intención;  no 
crea  S.  8.  que  los  que  aquí  le  hacemos  La  oposición  te- 
nemos en  poco  ni  en  mucho,  por  más  que  se  diga  por 
todas  partes,  el  deseo  de  verle  abandonar  ese  banco, 
pues  no  se  nos  oculta  que  cada  uno  de  los  ataques  que 
dirigimos  á S.  S.,  lejos  de  debilitarle,  le  fortifican  algo 
cala  medida  en  que  S,  S.,  dado  el  estado  de  ese  Mi- 
nisterio, puede  ser  fortificado;  y no  se  nos  oculta  tampo- 
co que  después  de  ataques  de  este  género  sigue  una  vo- 
tación importante  en  la  que  hombres  de  gran  conside- 
ración se  abstienen  ó votan  con  S.  S,;  pero  los  qne  aquí 
le  atacamos  no  deseamos  en  manera  alguna  su  muerte, 
sino,  como  el  espíritu  cristiano  al  pecador,  deseamos 
que  se  enmiende  y viva.  Desconfie,  por  el  contrarío, 
muy  mucho  de  los  que  le  quieren  mantener,  no  hacién- 
dole Oposición  alguna,  en  esa  situación  en  que  desgra- 
ciadamente se  ha  colocado;  no  crea  en  su  carino;  sepa, 
si  es  que  no  lo  sabe,  si  es  que  se  repite  para  ese  Minis- 
terio aquel  sarcástico  verso  de  iodo  Madrid  ménos  él\ 
sepa  que  esos  que  le  tratan  con  tanta  benevolencia  no 
son  sencillamente  sino  los  herederos  que  aspiran  á re- 
partirse su  herencia  en  el  momento  preciso  en  que  esa 
herencia  se  halle  madura,  y lo  único  que  discuten,  lo 
único  que  es  conversación  de  actualidad  en  todos  los 
círculos,  es  el  momento,  la  ocasión,  la  cuestión,  como 
ahora  se  dice,  que  han  de  elegir  para  concia  ir  con  ese 
Ministerio,  deseándole,  como  naturalmente  desean,  que 
no  muera  aUntestato , sino  que  muera  con  alguna  dis- 
posición utiiízable,  En  cambio,  como  he  indicado  an- 
tes, nosotros  no  deseamos  ni  poco  ni  mucho  su  muer- 
te; por  eso  mismo  le  hacemos  esta  oposición,  y por  eso 


no  dejamos  pasar  ninguna  cuestión  de  interés  general 
sin  afirmar  nuestras  opiniones,  nuestro  sentido,  nuestro 
juicio,  independientemente  de  las  consecuencias  que 
dertro  de  la  vida  de  la  mayoría  puedan  tener  nuestros 
actos,  porque  única  y exclusivamente  aspiramos  á 
crear  doctrina,  á fortificarla  en  el  terreno  de  los  prin- 
cipios y á inspirar  confianza  al  país,  ahora  que  pode- 
mos hacerlo  con  mucha  más  libertad  que  en  aquellos 
tiempos  difíciles  del  partido  conservador  durante  los 
seis  años  de  su  gobierno  dentro  de  la  restauración, 
cuando  elSr,  Cánovas  realizaba  aquella  empresa  gigan- 
tesca, respecto  de  la  cual  no  sé  si  le  hará  justicia  la 
historia  de  España,  porque  la  historia  de  España  suele 
escribirse  bastante  descuidadamente,  pero  que  fuó  una 
de  las  más  gigantescas  que  se  realizaron  aquí,  porque 
tenía  por  objeto  no  solo  vigorizar  y mantener  el  partí- 
do  conservador,  sino  crear  al  mismo  tiempo,  muchas 
veces  creando  también  situaciones  difíciles  para  su  po- 
lítica, el  partido  liberal  que  habla  de  su  cederle.  Aca- 
bada esa  empresa  tan  difícil,  libre  de  este  peso  gra- 
vísimo, hoy  el  partido  conservador  no  intenta,  no  se 
propone  otra  cosa  más  que  fortificar  su  credo,  su  doc- 
trina, sus  principios,  inspirando  confianza  al  país  des- 
interesadamente, sin  cuidarse  de  cuál  sea  la  infiuencía 
que  sus  actos  y que  su  conducta  puedan  tener  en  la 
vida  y en  la  constitución  de  esa  mayoría  y de  ese  Go- 
bierno. Al  contrario;  los  más  impacientes,  los  más  pe- 
simistas de  entre  nosotros,  que  en  todos  los  partidos 
los  hay  siempre,  lo  que  desearían  seria  que  no  hablá- 
ramos jamás,  que  en  ningún  caso  hiciéramos  la  opo- 
sición. 

Nosotros  desoímos  esos  consejos,  precisamente  por- 
que no  somos  pesimistas,  porque  no  somos  impacientes; 
mantenemos  nuestras  afirmaciones,  defendemos  nues- 
tros principios  y no  nos  cuidamos  de  las  consecuen- 
cias. Si  acaso  morís,  no  será  ciertamente  por  nuestra 
culpa,  y nosotros  no  tendremos  que  hacer  sino  rogar  al 
cielo  que  los  que  os  sucedan  gobiernen  de  manera  que 
no  hagan  olvidar  tan  pronto  vuestras  culpas  como  vos- 
otros habéis  hecho  olvidar  nuestras  faltas. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Si  yo  fuera  aficionado  á los  plagios,  haría  uno  en  este 
momento  repitiendo  frases  del  Sr.  Romero  Robledo  que 
pudieran  tranquilizar  al  Sr.  Sil  vela  respecto  al  estado 
de  fuerza  y de  vigor  de  este  Ministerio,  que  por  cierto 
es  muy  superior  al  estado  de  fuerza  y de  vigor  físico 
en  que  se  encuentra  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigiros  la  palabra.  No  soy  aficionado  á parodias,  y 
dejo  al  Sr,  Silvela  con  su  juicio  respecto  de  los  temo- 
res que  debe  abrigar  este  Ministerio,  que  por  el  lado 
que  S.  S.  indica  no  abriga  ninguno,  y dejo  á la  mayo- 
ría que  conteste  á las  insinuaciones  intencionadas  de 
S.  S,  respecto  de  esas  asechanzas  en  medio  de  las  cua- 
les vive  ol  Gobierno  y que,  en  efecto,  no  hemos  ad- 
vertido. 

Yo  quisiera,  Sres.  Diputados, ser  tan  dócil  esta  tarde 
con  elSr.  Silvela,  que  pudiera  seguir  todos  sus  conse- 
jos; yo  quisiera  ante  todo,  en  lo  que  se  refiere  al  mé- 
todo del  discurso  que  voy  á pronunciar,  darle  la  satis- 
facción de  no  convertir  la  cuestión  en  un  pleito,  ni  ci- 
tar textos  ni  sentencias  que  pudieran  ser  más  ó ménos 
pertinentes,  pero  que  empequeñecerían,  á juicio  de  su 
señoría,  la  cuestión. 

La  dificultad  está  en  que  si  no  sigo  este  sistema, 
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en  que  si  no  cito  testos  BÍ  sentencias,  en  que  si  no  trato 
la  cuestión  en  ese  terreno,  ¿cómo  sigo  al  Sr,  Silveia,  que 
comenzó  dicióndonos  que  no  se  proponía  plantear  un 
debate  político,  que  no  trataba  de  establecer  una  dis-  ! 
cnsion  en  el  terreno  candente  y ardoroso  de  la  políti- 
ca, sino  que  se  proponía  tratar  una  cuestión  teórica, 
estudiar  cuál  es  el  estado  de  nuestra  legislación  cons- 
titucional en  lo  relativo  á orden  publico,  para  queque- 
de  determinado  de  una  vez  si  la  conducta  de  este  Go- 
bierno está  ó no  ajustada  á eso  sistema?  ¿Gomo  com- 
placer yo  al  Sr.  Silveia  en  medio  de  estas  contradic- 
ciones? 

Si  hago  historia,  si  estudio  la  cuestión  estricta- 
mente en  sus  límites,  si  cito  textos  ó interpretaciones, 
entonces  dirá  S.  S,  que  empequeñezco  ia  cuestión;  y sí 
la  trato  en  otro  terreno,  me  va  á acusar  8.  S.  segura- 
mente de  que  planteo  un  problema  político,  de  que 
añado  leña  al  fuego,  de  que  excito  los  ánimos,  de  que 
hago,  en  una  palabra,  todo  aquello  que  acaso  haya  he- 
cho S,  8,,  á pesar  de  la  templanza  de  la  forma,  coa  el 
discurso  que  acaba  de  pronunciar. 

Porque  no  hay  que  olvidarse,  Sres.  Diputados,  no 
hay  que  olvidarse  de  que  no  hay  nada  más  lícito  que 
tratar  esta  clase  de  cuestiones,  de  que  no  hay  nada 
más  natural  y parlamentario.  Todos  somos  amigos  de 
este  sistema;  y yo  reconozco  en  el  Sr.  Silveia,  como  no 
dudo  que  el  Sr.  Silveia  reconozca  en  mí,  la  mayor  sin- 
ceridad en  la  manera  de  profesar  nuestras  opiniones  y 
nuestros  principios  en  materia  parlamentaria.  Nada, 
digo,  hay  más  lícito  ni  más  natural  que  tratar  de  si 
los  medios  que  el  Gobierno  ha  empleado  para  sofocar 
los  desórdenes  de  Barcelona  contienen  ó no  una  infrac- 
ción constitucional;  nada  más  natural  que  el  que  es- 
tudiemos y determinemos  cuál  es  el  estado  de  nuestra 
legislación  en  este  punto. 

¿Pero  no  le  parece  al  Sr.  Silveia  que  el  apresura- 
miento para  tratar  esta  cuestión,  el  mayor  apresura- 
miento aún  para  anunciarla,  empleado  por  S,  S,  ayer, 
en  el  dia  precisamente  en  que  en  otra  capital  comen- 
zaba á haber  ciertos  movimientos  que  por  fortuna  han 
concluido,  que  el  tratar  esta  cuestión  en  el  instante  en 
que  se  aprovechaba  el  haber  comenzado  los  apremios 
para  la  cobranza  de  la  contribución,  á fin  de  tener  en 
excitación  los  ánimos  en  ciertas  localidades,  podría  te- 
ner algunos  inconvenientes,  y que  hubiera  sido  más 
oportuno  tratarla  en  otra  ocasión? 

Yo  no  he  puesto  en  duda  que  la  prensa  tiene  liber- 
tad absoluta,  y lo  vengo  demostrando  con  la  práctica, 
para  tratar  toda  clase  de  cuestiones;  yo  no  pongo  en 
duda  que  la  prensa  es  completamente  libre  de  tratar, 
no  solo  la  conducta  del  Gobierno,  sino  los  sucesos,  las 
noticias,  todo  cuanto  ocurre  en  el  país.  Soy  tan  amante 
de  la  publicidad  como  se  ha  mostrado  hoy  S.  S>  con 
una  sola  diferencia;  que  8.  S,  y su  partido  no  lo  han 
demostrado  cuando  estaban  en  el  poder,  y han  mante- 
nido á la  prensa  en  un  estado  que  no  necesito  recordar 
porque  está  en  la  opinión  y en  la  memoria  de  todo  el 
mundo;  y yo,  por  el  contrario,  que  profeso  esas  mismas 
ideas,  las  llevo  á la  práctica  religiosamente,  y aun  en 
medio  de  esos  disturbios,  y aun  en  medio  de  esos  des- 
órdenes, y aun  en  Barcelona,  donde  durante  tantos  dias 
han  ocurido  sucesos  que  contristaban  el  ánimo  de  to- 
das las  gentes  honradas,  la  prensa  ha  sido  completa- 
mente libre,  no  ha  habido  derecho  individual  que  se 
ponga  en  duda  ni  que  se  cercene  en  poco  ni  en  mu- 
cho, las  garantías  constitucionales  se  han  conservado 
en  toda  su  integridad. 


Si  yo  entiendo  que  este  debe  ser  el  espíritu  de  qn 
Gobierno  prudente  en  punto  al  amor  de  la  publicidad 
entiendo  también  que  ia  prensa  y los  hombres  políti- 
cos, sobre  todo  la  prensa  y los  hombres  políticos  do 
los  partidos  conservadores,  están  más  obligados  que 
nadie  á abstenerse  en  determinados  momentos  de  tra- 
tar cierta  clase  de  cuestiones, 

¿Cree  S.  S.  que  era  lícito  á un  periódico  que  pasa 
por  el  más  respetable  de  su  partido,  el  más  juicioso  y 
más  sesudo,  publicar  ciertos  párrafos  de  una  carta  eq 
sentido  separatista,  en  el  momento  en  que  esa  funesta 
idea,  que  por  fortuna  no  arraigará,  que  el  Gobierno 
tiene  el  convencimiento  de  que  no  arraigará  en  la  opi- 
nión, comenzaba  á significarse  y á brotar? 

Lícito  era  al  periódico  publicar  io  que  tuviese  por 
conveniente,  y no  lo  ha  denunciado  por  ello  el  Gobier- 
no; pero  hago  juez  al  3r.  Silveia  de  la  oportunidad  de 
esa  publicación. 

Lícito  era  á la  prensa  y á los  hombres  conservado- 
res tener  todo  el  amor  á la  publicidad  con  que  nos  ha 
sorprendido  hoy  el  Sr.  Silveia  á nombre  de  su  partido; 
pero  ¿entiende  8.  S,  que  no  habrían  tenido  mejor  sazón 
ciertas  frases  de  otro  diario  muy  conservador  de  Bar- 
celona, también  muy  respetable,  de  cuya  ilustración 
se  envanece  el  partido  conservador,  que  ai  dar  cuenta 
de  los  sucesos,  contestando  al  Círculo  de  la  Union  mer- 
cantil de  Hadrid,  decía  que  no  tenia  nada  de  particu- 
lar que  se  hubieran  presentado  unos  cuantos  miles  da 
ciudadanos  en  actitud  más  ó ménos  legalmente  correc- 
ta, que  hablaba  en  actitud  más  ó ménos  pacífica  de  los 
grupos  que  quemaban  las  casillas  de  consumos,  que 
atropellaban  á los  encargados  de  custodiarlas,  que  los 
herían,  que  hacían  fuego  contra  la  fuerza  pública,  y 
que  daban  lugar,  en  una  palabra,  á lo  que  determinó 
la  declaración  del  estado  de  guerra  en  Barcelona? 

Lícito  era  que  ese  periódico  dijera  todo  lo  que  tu- 
viera por  conveniente;  pero  ¿no  orce  S.  S.  que  las  fra- 
ses á que  me  he  referido,  y otras  muchas  que  podrían 
citarse,  habrían  estado  mejor,  habrían  tenido  mucho 
mejor  lugar  en  el  órgano  reconocido  de  un  desterra- 
do voluntario  que  vive  alejado  de  este  país  para  agi- 
tarlo desde  fuera,  que  no  en  un  periódico  conservador? 
Lícito  es;  ¿no  ha  de  ser  lícito?  tiene  8.  8.  perfecto  de- 
recho a hacerlo,  y yo  respeto,  y respeto  mucho  ese  de- 
recho, y yo  acudo  á la  cita,  y yo  vengo  aquí  á defen- 
der al  Gobierno,  que  no  ha  tenido  responsabilidad  en 
la  iniciativa  de  este  debate. 

Lícito  es,  y 8.  S,  está  en  su  perfecto  derecho,  sobre 
todo  cuando  lo  hace  con  la  templanza  y moderación  do 
forma  con  que  8.  8.  acaba  de  hacerlo,  discutir  y plan- 
tear la  cuestión  de  si  los  medios  únicos  de  que  el  Go- 
bierno dispone  para  mantener  el  orden  públícoMonde 
quiera  que  pudiera  turbarse,  son  más  ó ménos  legales; 
de  sí  los  medios  que  el  Gobierno  ha  empleado  donde  el 
orden  público  se  ha  turbado,  han  sido  más  ó ménoa 
constitucionales;  pero  paréceme  que  podíamos  haber 
discutido  esta  cuestión  cuando  no  hubiera  ni  asomo  de 
temor  de  que  pudiera  turbarse  el  orden,  y sobre  todo 
cuando  hubieran  cesado  esas  alarmas  infundadas,  á que 
tanto  contribuye  la  prensa  conservadora,  esparciendo 
todos  los  días  noticias  completamente  inexactas,  como 
la  de  una  colisión  entre  los  alumnos  de  Guadalajara,  y 
otras  cosas  por  el  estilo;  cuando  hubieran  cesado  ios 
temores  que  engendra  y levanta  con  sos  noticias  dicha 
prensa  en  esa  tarea  incesante  que  se  ha  impuesto  de 
propalar  noticias  alarmantes,  como  ias  de  una  colisión 
entre  los  jefes  y soldados  del  ejército  de  Cataluña;  des- 
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mentida  de  la  manera  más  enérgica  por  aquel  digní-  1 
simo  capitán  general,  que  ha  suplicado  expresamente 
al  Gobierno  de  S.  M.  que  se  haga  constar  que  es  com- 
patamente  falso  haya  existido  el  más  ligero  asomo,  el 
más  ligero  temor  de  rivalidades  de  provincia  entre  los 
individuos  del  ejército,  sea  cual  fuere  su  categoría. 

Señores  Diputados,  hubo  un  tiempo  en  que  el  par- 
tido conservador  era  relativamente  cauto  en  estas  cues^ 
tiones;  hubo  un  tiempo  en  que  solía  alguna  individua- 
lidad de  ese  partido  ingerirse  en  ciertos  sitios,  como  en 
el  comité  federal  de  Valencia,  para  exagerar  las  exa- 
geraciones de  la  libertad,  y para  venir  á demostrar  que 
la  libertad  era  imposible  en  este  país  y que  los  medios 
y los  procedimientos  de  la  libertad  eran  ineficaces  para 
gobernar;  pero  aun  en  esa  época  el  partido  conserva- 
dor no  se  levantaba  nunca  en  el  Parlamento,  no  habla- 
ba de  estas  cuestiones  nunca  en  su  prensa  sin  adelan- 
tar una  protesta,  una  protesta  enérgica  siempre  con- 
tra todos  aquellos  que  tratasen  de  perturbar  el  orden 
y de  valerse  de  la  mayor  6 menor  eficacia  de  las  leyes 
para  alterarlas  en  una  población  ó comarca  deter- 
minada, 

¿Habéis  oido  todavía  una  sola  protesta  de  esta  clase 
desde  que  comenzó  á discutirse  aquí  la  legalidad  con 
que  el  Gobierno  ha  podido  corregir  los  desmanes  y 
perturbaciones  del  orden  público?  ¿Habéis  oido  una  sola 
protesta;  la  habéis  leído  en  esa  prensa  desde  que  em- 
pezó á debatirse  si  el  Gobierno  cumplía  ó no  cumplía 
las  leyes  para  mantener  el  orden  público? 

No  ba  habido  más  que  una  excepción;  no  la  he  el- 
, tado  antes  porque  no  sé  si  al  hablar  del  partido  con- 
servador tengo  derecho  á incluir  á la  dignísima  per- 
sona que  la  constituye:  aquí  no  se  ha  oido  más  protes- 
ta que  la  del  Sr.  Atnorós;  aquí  no  ha  habido  más  que 
este  Sr.  Diputado  que  cuando  se  ha  tratado  de  esta 
cuestión  haya  hecho  la  manifestación  enérgica  de  sus 
opiniones  contrarias  á todos  los  recursos  ilegales  que 
se  emplean  para  privar  al  Gobierno  de  los  medios  de 
gobernar  y para  resistir  sistemáticamente  el  pago  de 
las  contribuciones,  Y esta  conducta  del  partirlo  con- 
servador desde  nuestro  advenimiento  al  poder  ha  pre- 
sentado dos  fases  completamente  opuestas. 

Todos  lo  recordáis,  Sres.  Diputados.  En  el  primer 
período  de  estas  Cortes,  época  en  que  el  Gobierno,  lo 
mismo  que  ahora,  dejaba  una  gran  expansión  á todos 
los  derechos  y ¿ todas  las  opiniones,  permitía  las  re- 
uniones como  ahora,  permitía  la  libertad  de  la  pren- 
sa como  ahora,  respe  taba,  en  una  palabrada  Constitu- 
ción de  la  misma  manera  que  ahora,  la  minoría  con- 
servadora nos  hablaba  todos  los  dias  de  que  estábamos 
desencadenando  los  vientos,  de  que  estábamos  trayen- 
do sobre  este  país  tempestades,  de  que  no  habíamos  de 
poder  recoger  cuando  quisiéramos  la  autoridad;  de  que 
aquel  sistema  era  funesto  para  las  Instituciones;  todos 
los  dias  se  nos  aumentaban  los  peligros  y se  procura- 
ba sostener  la  alarma  en  la  conciencia  det  país  por  la 
imprudencia  del  Gobierno,  que  no  reprimía,  que  uo 
castigaba  con  mano  enérgica  y con  prontitud,  sin  ocu- 
parse mucho  de  las  leyes,  todo  lo  que  á juicio  de  los 
conservadores  estaba  fuera  de  las  leyes  mismas. 

Pero  viene  la  segunda  época;  viene  el  mes  de  Eue- 

en  que  fué  menester  comenzar  á plantear  las  refor- 
ibas  económicas  votadas  por  las  Córtes  Ubérrimamen- 
te: empieza  la  resistencia  organizada  de  parte  de  al- 
gunos grupos  de  contribuyentes,  y se  llega  hasta  el 
extremo,  como  en  otra  discusión  ha  demostrado  el  Go- 
bierno, y que  todos  recordáis,  de  que  el  partido  con- 


servador creyó  que  debía  cambiar  de  actitud:  entonces 
le  pareció  más  conveniente  no  censurar  al  Gobierno  por 
la  libertad  que  dejaba;  le  pareció  mucho  más  conve- 
niente ponerse  del  lado  de  los  que  resistían  el  pago  de 
la  contribución;  ponerse  del  lado  de  los  que  querían 
utilizar  todos  los  medios  que,  no  ya  las  leyes,  sino  el 
abuso  de  las  leyes  Ies  permitían  para  hacer  guerra  al 
Gobierno;  ponerse  del  lado  de  los  que  querían  sitiar  al 
Gobierno  por  falta  de  recursos,  porque  sitiar  al  Gobier- 
no por  falta  de  recursos  es  resistirse  al  pago  de  los  im- 
puestos votados  por  las  Cortes;  y en  una  palabra,  po- 
nerse del  lado  de  aquellos  que,  valiéndome  de  una  frase 
del  Sr,  Cos-Gayon,  acumulábanlos  elementos  de  déficit. 

Porque  esos  sí  que  acumulan  los  elementos  de  dé- 
ficit, los  que  resisten  el  cumplimiento  de  las  leyes,  los 
que  mantienen  en  estado  de  perpétua  agitación  el  país, 
los  que  sostienen  la  desconfianza  dentro  y fuera-,  esos 
sí  que  acumulan  elementos  de  déficit,  á esos  sí  qne  po- 
día volver  la  vista  el  Sr.  Oos-Gayon  cuando  nos  ha- 
blaba de  los  elementos  de  déficit  que  acumulaba  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  prestigio  de  la  autoridad,  decía  el  Sr,  Silvela, 
el  prestigio  de  la  autoridad  no  padece  porque  se  man- 
tengan aquí  esta  clase  de  debates.  Ya  lo  sé;  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  autoridades  que  se  han  conducido 
tan  estrictamente  dentro  de  la  ley,  con  tan  altísima 
prudencia,  con  tanta  rectitud,  con  tanta  habilidad  y 
con  tanto  tacto  como  las  dignísimas  autoridades  de 
Cataluña;  ya  sé  yo  que  no  se  merma  el  prestigio  de 
las  autoridades;  pero  ¿ha  meditado  S.  S,,  que  es  tan 
conservador  (lo  habría  meditado  seguramente  si  no 
estuviera  en  la  oposición),  ha  meditado  S.  S.  el  aliento 
que  da  á los  que  resisten  el  cumplimiento  de  las  leyes 
ei  que  se  entablen  aquí  debates  tan  injustos,  tan  in- 
fundados como  el  que  3.  S*  ha  sostenido  para  demos- 
trar que  el  Gobierno  está  fuera  de  la  ley  al  haber  de- 
clarado el  estado  de  guerra  en  Barcelona?  ¿Ha  pensa- 
do S.  S.  que  cuando  los  ánimos  están  en  la  situación 
en  que  se  encuentran  en  aquella  capital,  el  venir  dis- 
putando y cercenando  al  Gobierno  una  línea  más  ó 
una  línea  ménos  en  el  terreno  de  la  legalidad,  no 
puede  conducir  sino  á que  suceda  lo  que  hace  dos 
dias  ha  sucedido  en  aquella  capital,  que  en  los  mis- 
mos puestos  en  que  se  pregonaban  de  cierta  manera 
las  barretinas  que  constituyen  el  distintivo  especial 
del  traje  del  país,  que  en  los  mismos  puestos  en  que 
se  vendían  con  ciertas  frases  esas  barretinas,  se  pre- 
gonaban también  los  discursos  del  Sr.  Cánovas,  de- 
fensor de  los  intereses  de  Cataluña?  (Varios  Srest  Di- 
putados de  la  minoría  conservadora-.  ¿Y  qué  tiene  eso 
de  particular?)  No  tiene  nada  de  particular  realmente; 
pero  es  un  sintoma,  y de  esos  síntomas  tienen  que  ha- 
cerse cargo  los  hombres  de  gobierno,  y esos  síntomas 
no  pueden  despreciarse  por  hombres  que  estudian  la 
opinión  tan  profundamente  como  la  estudia  el  señor 
Silvela. 

Los  síntomas  son  la  demostración  de  las  enferme- 
dades, y los  síntomas  son  los  que  estudian  los  buenos 
médicos;  y el  Sr.  Silvela,  que  es  médico  práctico,  debe 
comprender  que  cuando  á la  vista  se  revelan  esos  sín- 
tomas, no  es  conveniente,  no  es  oportuno  por  lo  ménos, 
venir  á regatear  al  Gobierno  una  línea  más  ó una  lí- 
nea ménos  en  el  terreno  constitucional;  que  yo  voy  á 
demostrar  al  Congreso  que  no  hay  una  línea  más  ni 
nna  línea  ménos  de  que  el  Sr.  Silvela  tenga  que  ha- 
cernos gracia,  y que  hemos  estado  perfectamente  den- 
tro de  la  Constitución  y de  las  leyes. 
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La  cuestión,  Sres,  Diputados,  so  plantea  do  esta 
manera.  La  ley  de  orden  público,  según  el  texto  de  su 
artículo  1.a,  no  puede  ponerse  en  práctica  sin  que  se 
hallen  en  suspenso  las  garantías  constitucionales;  las 
garantías  constitucionales  no  pueden  suspenderse  sino 
por  una  ley  cuando  las  Cortes  están  abiertas,  ó por  un 
decreto  cuando  las  Cortes  están  cerradas;  no  se  han 
suspendido  ni  en  una  ni  en  otra  forma,  y el  Gobierno, 
sin  embargo,  ha  puesto  en  práctica  una  parte  de  la  ley 
de  orden  público  declarando  el  estado  de  guerra  en  Bar- 
celona; luego  el  Gobierno  ha  conculcado  la  Constitu- 
ción y la  ley  de  orden  público. 

Este  es  el  argumento  cerrado,  tal  como  el  Sr,  Sil- 
vela  lo  ha  presentado.  Esta  es  la  cuestión  legal  que  te- 
nemos que  debatir, 

¿Cuáles  son  las  opiniones,  anadia  el  Sr,  Sil  vela,  cuá- 
les son  las  opiniones  del  Gobierno  acerca  de  la  manera 
de  entender  el  art,  1,°  de  la  ley  de  orden  público  y el 
artículo  de  la  Constitución  en  este  punto?  Es  preciso, 
decía  S.  S.,  es  preciso  que  se  nos  dén  soluciones  cla- 
ras, es  preciso  que  se  determinen  los  principios  de  ese 
partido  y de  ese  Gobierno,  si  es  que  ese  partido  y ese 
Gobierno,  anadia  S.  S.  repitiendo  lo  que  muchas  veces 
ha  dicho,  y por  lo  cual  ya  no  produce  gran  efecto,  á 
pesar  del  gracejo  con  que  siempre  lo  reproduce  8,  S(, 
sí  es  que  ese  partido  y ese  Gobierno  tienen  sistema  y 
principios. 

Pues  bien;  yo  voy  á decir  á S*  S,  cuáles  son  los 
principios  que  este  partido  y el  Gobierno  profesan  en 
esa  materia;  y voy  á añadir  que  su  criterio  en  esta 
cuestión,  como  en  todas,  está  más  conforme  con  el  es- 
píritu de  la  Constitución  de  1869  que  con  el  de  la  de 
1876;  que  ese  criterio  es  más  conforme  con  el  espíritu 
más  liberal,  que  el  criterio  que  sostiene  el  Sr.  Silvela 
y la  minoría  conservadora;  porque  ¿de  qué  se  trata, 
S.res,  Diputados?  Se  trata  de  poner  al  Gobierno  en  la 
situación  de  que  ante  una  sedición  ó una  rebelión  ar- 
mada dentro  de  una  población  cualquiera,  tenga  que, 
ó cruzarse  de  brazos  ante  aquel  movimiento  insurrec- 
cional, esperando  á que  se  decrete,  sí  las  Cortes  están 
abiertas,  la  ley  de  suspensión  de  garantías,  ó tenga 
que  plantear  una  ley  que  S.  S.  supone  en  vigor  per- 
manentemente, y que  es  cíen  veces  ménos  liberal  y 
más  odiosa  que  la  ley  de  orden  público  en  la  parte  que 
nosotros  la  hemos  aplicado. 

Todos  recordáis,  Sres.  Diputados,  la  historia  do  la 
ley  de  orden  publico;  fue  esta  una  ley  hecha  ó prepa- 
rada por  una  Comisión  parlamentaria,  y no  por  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  ni  de  ningún  Sr.  Diputado,  y en 
la  cual  se  trató  de  establecer  cuáles  habían  de  ser  los 
procedimientos  á que  el  Gobierno  se  atuviera  en  ei 
caso  de  alteración  del  orden  público. 

Hizo  se  la  ley  ó se  preparó  el  proyecto  por  aquella 
Comisión,  sin  lo  que  ha  venido  á ser  después  su  ar- 
tículo í.°;  y para  que  os  convenzáis  de  esto  que  es  así, 
y de  que  la  ley  se  preparó  sin  el  art,  l.°  por  la  Comi- 
sión parlamentaria  encargada  de  hacer  esa  y otras  le- 
yes, basta  que  fijéis  vuestra  atención  en  el  texto  de  su 
artículo  2°t  que  era  so  verdadero  art.  l.°,  y dice  así: 
«Son  objeto  de  esta  ley:  í,*  Las  medidas  gubernativas 
que  las  autoridades  civiles,  etc.»  Es  decir,  el  art.  2/ 
comienza  definiendo  lo  qué  es  objeto  de  la  ley;  como 
el  art,  1."  de  la  ley  de  17  de  Abril  del  ano  1821 1 exac- 
tamente del  mismo  modo,  había  comenzado  definiendo 
lo  que  era  objeto  de  aquella  ley;  es  decir  que  este  ar- 
tículo, como  lo  demuestra  su  texto,  estaba  destinado  á 
ser  el  art,  l*  de  la  ley. 


Pero,  Sres.  Diputados,  todos  recordáis  también  que 
en  la  época  en  que  esta  ley  se  hizo,  la  cuestión  de  1qs 
derechos  individuales  se  agitaba  diariamente  en  aque- 
lla Cámara;  los  derechos  individuales  eran  el  sancta 
sanctorum  á que  nadie  osaba  tocar,  y en  cuya  defensa 
rivalizaba  todo  el  mundo;  y como  dentro  de  esta  ley 
haya  artículos  que  autorizan  al  Gobierno  para  detener 
á las  personas,  para  allanar  su  morada,  para  hacerles 
cambiar  de  domicilio,  para  atentar,  en  una  palabra,  & 
las  garantías  constitucionales,  ¿qué  sucedió?  Que  ia 
opinión  misma  de  la  Comisión,  como  transacción  con 
la  minoría,  que  de  ninguna  manera  quería  quedaran 
esos  artículos  en  freo  te  de  los  artículos  de  la  Consti- 
tución que  declaraban  ilegislables  los  derechos  indi- 
viduales, como  transacción,  repito,  se  vino  á estable- 
cer el  art.  í ,a,  que  lo  mismo  podía  ser  art,  i.fl  que  ar- 
tículo último,  el  art.  1.*  que  dice  que  la  ley  no  se  pon- 
drá en  cumplimiento  sino  cuando  las  garantías  cons- 
titucionales estuvieran  en  suspenso  por  medio  de  una 
ley,  ¿Y  no  es,  Sres.  Diputados,  este  artículo  el  que  de- 
muestra ser  esta  la  historia  de  ia  ley,  que  refiero  como 
base  de  la  argumentación  que  he  de  desenvolver  des- 
pués? 

Hay  otro  artículo  que  no  puede  compaginarse  can 
el  art.  i.°  como*  no  se  le  dé  el  mismo  sentido,  y este 
artículo  es  el  13. 

El  art.  13,  que  también  estaba  hecho  antes  de  ha- 
cerse el  art.  l.°,  y que  cuando  se  hizo  el  art.  lh°  no  se 
pudo  cambiar  de  sentido  y redacción,  dice: 

«Guando  la  rebelión  ó sedición  se  manifiesten  des- 
de los  primeros  momentos,  rompan  el  fuego  los  rebel- 
des ó sediciosos,  ó comprenda  la  autoridad  civil  la  ur- 
gente necesidad  de  apelar  á la  fuerza  y resignar  el 
mando  para  dominarlos,  se  pondrá  de  acuerdo  con  la 
autoridad  judicial  y la  militar  y dispondrán  inmedia- 
tamente ia  declaración  del  estado  de  guerra,» 

Este  art,  13  estaba  hecho  para  servir  de  enlaca  en- 
tre el  art,  181  del  antiguo  Código,  ó sea  el  251  del 
Código  actual,  que  establece  los  procedimientos  á que 
ha  de  atenerse  la  autoridad  gubernativa,  para  evitar 
desafueros  y para  que  no  solo  incurran  en  el  caso  de 
la  ley  aquellos  que  realmente  estén  en  la  calle  pertur- 
bando el  orden  público,  precauciones  que  todos  recor- 
dáis que  son  las  de  anunciar  por  bando  con  bandera 
si  es  de  día,  y á toque  de  corneta  si  es  de  noche,  que 
se  considerará  como  verdaderos  'sediciosos  á los  que 
continúen  en  la  calle;  como  punto  de  enlace,  repito, 
entre  aquellos  artículos  y lo  que  querían  las  oposi- 
ciones. 

Este  art,  i 3 de  la  ley  de  orden  público  se  habla 
hecho  precisamente  para  que  cuando  á la  autoridad 
civil  le  faltasen  ó le  parecieran  ineficaces  los  medios 
que  el  Código  penal  en  sus  artículos  181  antiguo  y 
2S7  moderno  le  concedía,  pudiese  establecer  que  se 
entrara  en  el  estado  de  guerra  desde  luego,  sin  pasar 
por  el  estado  de  prevención  y estado  de  alarma  que 
también  establecía  la  misma  ley. 

¿Y  qué  vino  á suceder?  Que  consignando  el  art.  i.' 
de  la  ley  que  no  se  puede  poner  en  planta  sino  después 
de  haber  quedado  suspendidas  las  garantías  constitu- 
cionales, no  podia  tener  lugar  sino  después  de  que  las 
garantías  constitucionales  estuvieran  suspendidas  por  el 
estado  de  prevención  que  establece  la  misma  ley;  por- 
que el  estado  de  prevención  es  aquel  en  que  la  auto- 
ridad gubernativa  puede  ejecutar  todos  los  actos  que 
afectan  más  directamente  á la  integridad  da  las  ga- 
rantías constitucionales. 
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El  estado  de  prevención  es  aquel  en  que  puede  la 
autoridad  civil  detener  á cualquiera  persona,  si  lo  con- 
sidera necesario  para  la  conservación  del  orden;  puede 
compeler  á mudar  de  residencia  y de  domicilio  á cual- 
quier ciudadano;  puede  allanar  la  morada:  en  una  pa- 
labra, el  estado  de  prevención  en  la  ley  de  orden  pu- 
blico consigna  todas  las  facultades  que  la  autoridad 
civil  tiene,  en  caso  de  necesidad,  para  atentar  á la  in- 
gridad  de  las  garantías  constitucionales* 

y de  aquí  que  como  el  art,  13  quedaba  escrito,  y se 
escribió  el  i*°,  verdadero  remiendo  á la  ley,  que  hizo 
ineficaz  por  completo  todas  sus  disposiciones,  vino  á 
resultar  la  antinomia  que  hoy  existe  entre  el  art.  13  y 
el  art*  l.°,  porque  vino  á demostrarse  que  el  art,  l.° 
que  determina  el  objeto  de  la  ley,  como  lo  demuestra 
su  propio  texto,  vino  á pasar  á ser  2*°,  resultando  la 
cosa  más  rara  que  se  conoce  entre  esta  clase  de  docu- 
mentos, resultando,  digo,  una  ley  que  comienza  por 
decir  que  no  se  podrá  aplicar  más  que  en  tales  casos, 
Pues  bien;  el  art.  i*  de  la  ley  de  orden  público 
vino  á estamparse  en  ella  como  una  transacción,  se- 
gún he  dicho,  con  las  oposiciones  más  avanzadas  que 
habla  en  aquellas  Córtes,  y en  vez  de  haber  consigna- 
do un  articulo  adicional  en  que  se  hubiera  dicho:  celos 
artículos  6.°,  7.°,  3,°  y 10  de  esta  ley,  que  son  los  que 
m refieren  á todos  aquellos  actos  que  aten  tan  á las  ga- 
rantías constitucionales,  no  pueden  rfgir  sino  cuando 
estuvieran  suspensas  las  garantías  constitucionales,» 
pareció  más  expedito  otro  medio  y se  dijo  por  ese  ar- 
tículo: «esta  ley  no  puede  regir  sino  cuando  las  garan- 
tías constitucionales  se  hallen  suspensas,»  sin  meditar, 
entre  otros  inconvenientes, que  establecer  el  art.  1*°  en 
aquella  forma  presentaba  la  dificultad  invencible  é 
implicaba  un  absurdo,  el  absurdo  de  que  cuando  las 
Cortes  no  estuvieran  abiertas  no  se  podía  aplicar  la  ley 
de  orden  público,  toda  vez  que,  según  la  Constitución 
de  1869,  las  garantías  constitucionales  no  se  podían 
suspender  sino  por  una  ley,  y por  consiguiente,  cuan- 
do las  Córtes  no  estuvieran  reunidas  no  podía  hacerse 
aplicación  de  la  ley  de  orden  público* 

Yo  quisiera  hacer  ahora  á mi  amigo  el  Sr*  Silvela, 
sin  pretender  por  esto  traerle  al  debate  en  los  térmi- 
nos en  que  yo  le  he  planteado,  quisiera  ahora  hacerle 
una  pregunta.  Si  hoy  estuviera  todavía  vigente  la  Cons- 
titución de  1869;  si  las  garantías  constitucionales  no 
se  pudieran  suspender  sino  por  una  ley,  como  enton- 
ces sucedía;  si  el  orden  público  se  alterara  en  los  tér- 
minos en  que  se  ha  alterado  en  Barcelona,  ó de  un 
modo  más  profundo  en  cualquiera  otra  parte  de  Espa- 
ña, dado  el  art,  i.*  de  la  ley,  cerradas  las  Cortes  y no 
siendo  posible  por  esa  razón  hacer  una  ley  de  suspen- 
sión de  las  garantías,  ¿qué  medios  había  para  aplicar 
la  ley  de  orden  público? 

Este  inconveniente,  esta  dificultad  rto  la  resolverá 
ciertamente  el  Sr,  Silvela,  como  no  la  resolvieron  tam- 
poco los  hombres  de  gobierno  de  aquella  época,  y no 
porque  no  se  les  presentara  ocasión  de  luchar  con  ella 
poco  tiempo  después  de  haberse  publicado  la  ley  de 
orden  público,  A los  dos  meses  de  la  publicación  de 
esa  ley  comenzó  á sentirse  el  movimiento  insurrección 
nal  en  algunas  provincias  de  España,  y el  Gobierno 
que  entonces  regia  los  destinos  del  país  se  encontró  en 
la  dificultad  de  que  cuando  á sus  autoridades  civiles 
se  les  concedieran  los  medios  que  les  daba  el  art.  181 
del  Código  vigente,  entonces,  y cuando  esos  medios 
fueran  ineficaces,  no  tenían  recursos  de  ninguna  espe- 
cie para  hacer  frente  á una  sedición  ni  á una  rebelión 


en  tanto  que  no  pudiera  obtener  la  ley  de  suspensión 
de  garantías,  que  no  podía  alcanzar  mientras  las  Gór- 
tes estuvieran  cerradas.  Mientras  no  pudieran  obtener 
la  ley  de  suspensión  de  garantías,  no  se  podía  aplicar 
la  ley  de  orden  público;  y en  esta  dificultad,  en  este 
apuro,  aquel  Gobierno,  de  cuyos  principios  liberales 
no  creo  que  dude  el  Sr*  Silvela,  acudió  al  Consejo  de 
Estado  y buscó  esa  interpretación  que  ha  comentado 
una  autoridad  que  yo  no  esperaba  ver  invocada  como 
liberal  por  el  Sr,  Silvela,  el  comentarista  Sr.  Galludo 
de  Vera, 

Y aquella  altísima  corporación  y aquel  Gobierno, 
por  unanimidad,  fijaron  la  inteligencia  del  art*  lt*  de 
la  ley  de  orden  público,  diciendo,  como  se  decia  en  los 
mismos  artículos  de  la  circular  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido de  19  de  Julio  de  1870,  diciendo:  el  art.  l.°  de  la 
ley  de  orden  público,  cuando  prohibe  que  se  plantee 
esa  ley  sin  la  declaración  de  suspensión  de  garantías, 
no  ha  querido  privar  á los  Gobiernos  de  todos  los  me- 
dios que  son  indispensables  cuando  la  fuerza  del  Poder 
civil  no  es  bastante  para  dominar  una  sedición  ó una 
rebelión;  no  ha  querido  que  disposiciones  tau  sabias  y 
prudentes  como  las  de  la  ley  de  orden  público  queden 
en  inobservancia  mientras  no  se  declare  la  suspensión 
de  garantías;  lo  que  ha  querido  es  asegurar  de  una 
manera  eficaz  que  las  garantías  cous ti tuci onales  con- 
signadas en  el  art*  13  no  han  de  ser  de  ninguna  ma- 
nera conculcadas,  ni  aun  en  este  caso* 

Y el  Consejo  de  Estado  y aquel  Gobierno  determi- 
naron en  esa  circular  que  las  disposiciones  de  la  ley 
de  orden  público  que  no  hicieran  necesaria  ia  suspen- 
sión de  ninguna  garantía,  que  no  afectaran  ni  á la  in- 
violabilidad del  domicilio,  ni  á la  seguridad  individual, 
ni  á ningún  otro  de  los  derechos  individuales  recono- 
cidos y consignados  en  aquella  Constitución,  podían 
plantearse  á pesar  del  art,  1 ° de  la  ley,  y que  esas  dis- 
posiciones deberían  desde  luego,  en  los  casos  que  el 
artículo  13  de  la  misma  ley  de  orden  público  determi- 
na, ponerse  en  vigor,  sin  que  por  esto  hubiera  infrac- 
ción constitucional,  puesto  que  la  integridad  de  esas 
garantías  debía  y podía  quedar  á salvo* 

El  texto  mismo,  Sres*  Diputados,  de  esa  circular 
que  el  Sr.  Silvela  discretamente,  para  no  molestar, 
para  no  convertir  en  pleito  el  asunto,  y solo  con  ese 
buen  deseo,  pero  no  porque  le  perjudicaría  para  la  dis- 
cusión, ha  omitido,  el  texto  mismo,  digo,  de  esa  circu- 
lar determina  bien  claramente  el  espíritu  de  interpre- 
tación de  la  ley  de  orden  público* 

Dice  así: 

«1/  Da  prescripción  contenida  en  el  art*  1.*  de  la 
ley  de  orden  público,  relativa  á que  sus  disposiciones 
serán  únicamente  aplicadas  cuando  se  haya  promul- 
gado la  ley  de  suspensión  de  garantías,  se  entenderá 
que  solo  se  refiere  á los  artículos  de  dicha  ley  cuya 
aplicación  sea  contraria  á lo  establecido  en  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía. 

2/  Para  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los 
artículos  li,  12,  13,  14  y 15  no  es  necesaria  la  pré~ 
via  publicación  de  la  ley  de  suspensión  de  garantías, 
puesto  que  ninguno  de  ellos  menoscaba  los  derechos 
que  la  Constitución  otorga  á todos  los  españoles,  y se 
limitan  solamente  á determinar  la  manera  como  han 
de  proceder  las  autoridades  para  restablecer  el  orden 
con  más  prontitud,  cuando  se  intente  alterarlo  á mano 
armada*» 

Signe  dando  instrucciones,  y dice  en  la  5.a:  «Das  fa- 
cultades extraordinarias  que  á las  autoridades  civiles; 
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otorgan  los  artículos  3.°,  4.°,  5.°,  6.V7.°,  8.°,  9.°  y 10  de 
la  ley,  y que  el  art,  31  hace  extensivas  ¿ las  autorida- 
des militares  en  el  estado  de* guerra,  no  podrán  ser  uti- 
lizadas sino  después  de  publicada  la  ley  de  suspensión 
de  garantías.  Esta  misma  condición  es  indispensable 
para  la  aplicación  de  todas  las  disposiciones  del  títu- 
lo 3.'))  Es  decir,  para  la  aplicación  de  todas  las  dispo- 
siciones que  marcan  el  procedimiento  que  ha  de  se- 
guirse. 

Me  parece,  señores,  que  la  doctrina  no  puede  estar 
más  claramente  expuesta  ni  más  explícitamente  deter- 
minada; me  parece  que  no  se  puede  interpretar  la  ley 
con  mejor  sentido,  con  más  claridad  y con  un  espíri- 
tu más  liberal.  ¿Queréis  saber  ahora  quiénes  eran  los 
reaccionarios  que  entendían  el  art.  l.°  de  la  ley  de  or- 
den público  en  el  sentido  que  acabo  de  explicar,  y co- 
mo este  Gobierno  lo  ha  interpretado?  ¿Queréis  saber 
quiénes  eran  aquellos  tiranos  que  así  prescindían  de 
las  garantías  constitucionales  establecidas  en  la  Cons- 
titución de  1869?  Pues  eran  formando  el  Gobierno  Don 
Juan  Prim,  D,  Laureano  Figuerola,  D.  José  Echega- 
ray,  D.  Eugenio  Montero  Bios  y D.  Nicolás  María  EL- 
vero,  cuyas  palabras  textuales  al  discutirse  i a ley  ci- 
taba el  Sr,  Si  ivela;  él  fué  quien  obtuvo  de  la  Comisión 
que  se  añadiera  ese  art.  1.a  después  que  la  ley  estaba 
concluida.  ¿Y  sabéis  quién  toleraba  á aquel  Gobierno 
aquella  conculcación  de  los  artículos  constitucionales 
y aquel  atropello  de  los  derechos  individuales?  Pues 
era  desde  ese  sillón  (Señalando  á la  Presidencia)  Don 
Manuel  Buiz  Zorrilla,  Presidente  de  aquellas  Cortes. 
Esta  es  la  fuente  en  que  el  Gobierno  actual  ha  bebido 
su  interpretación  al  art.  í de  la  ley  de  orden  público, 

Paréoeme  que.es  bastante  menos  peligroso  que  el 
recurso  á que  el  partido  conservador  ha  indicado  que 
se  acogerla,  y á que  se  ha  acogido  en  diferentes  oca- 
siones: al  recurso  de  considerar  permanentemente  vi- 
gente la  ley  d©  17  de  Abril  de  1821,  conocida  por  ei 
nombre  de  la  ley  marcial,  y que  con  tanto  desenfado 
ha  venido  aplicándose  por  el  partido  conservador. 

Y de  tal  manera,  Sres.  Diputados,  ha  sido  el  Go- 
bierno esclavo  de  los  buenos  principios  sentados  en 
esta  circular,  respecto  á la  inteligencia  del  art,  1/  de 
la  ley  de  orden  público,  do  tal  manera  han  sido  escla- 
vas de  ellos  las  autoridades  de  Cataluña,  que  allí  no 
se  ha  lastimado  ninguno,  absolutamente  ninguno  de 
los  derechos  que  esa  circular  quería  dejar  á salvo,  y 
cuando  declararon  el  estado  de  guerra,  comenzaron 
por  citar  esta  circular,  para  que  todo  el  mundo  supiera 
que  las  garantías  constitucionales  quedaban  en  su  in- 
tegridad, aunque  lo  sabían  por  la  práctica,  puesto  que 
veian  á la  prensa  completamente  Ubre,  puesto  que 
veían  que  las  reuniones  se  celebraban  á toda  hora  sin 
más  que  el  conocimiento  dado  á la  autoridad  que  es- 
taba hecha  cargo  del  mando. 

Allí  no  se  ha  detenido  á nadie  á quien  no  se  haya 
cogido  en  las  calles  formando  parte  de  los  grupos  se- 
diciosos del  primer  día;  allí  no  se  ha  hecho  cambiar  á 
nadie  de  domicilio,  no  se  ha  allanado  la  morada  de 
nadie,  no  se  ha  impedido  el  derecho  de  reunión,  no  se 
ha  mermado  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  la  pren- 
sa; el  estado  de  guerra  ha  sido  perfectamente  compa- 
tible con  la  integridad  de  las  garantías  constituciona- 
les. En  eso  precisamente  estriba  la  diferencia  de  doc-  : 
trina  entre  el  Sr.  SLlvela  y nosotros;  en  que  nosotros 
creemos  que  el  estado  de  guerra  es  perfectamente 
compatible  con  la  integridad  de  las  garantías  consti- 
tucionales; en  que  nosotros  creemos  que  tiene  ménos 


inconvenientes  ei  pasar  desde  el  procedimiento  del  C6- 
| digo  penal  al  estado  de  guerra,  que  principiar 
suspender  las  garantías  ccrns  ti  lucio  nales;  no  pasamos 
al  estado  de  guerra,  sino  por  ei  estado  de  prevención 
déla  ley  de  orden  público,  que  hace  indispensable  la 
suspensión  de  las  garantías;  porque  los  artículos  7.* 
8,°  y 10  de  la  ley  de  orden  público  dan  á todas  las  au- 
toridades derecho  para  atentar  contra  esas  mismas 
garantías. 

La  diferencia  de  principios  entre  el  Sr  Sil  vela  y 
yo  consiste  en  que  S.  S,  cree  que  es  preciso  para  u e* 
gar  al  estado  de  guerra  pasar  por  el  estado  de  preven- 
ción, privando  de  las  garantías  constitucionales  alciu*. 
dadano,  mientras  que  yo  entiendo  que  se  puede  pasar 
al  estado  de  guerra  desde  el  estado  normal,  y que  esto 
tiene  ménos  inconvenientes  para  los  ciudadanos  pacL 
fleos  de  que  tanto  se  preocupaba  el  Sr.  Silvela,  Preci- 
samente por  mí  sistema  ios  ciudadanos  tienen  comple- 
tamente á salvo  la  integridad  de  sus  derechos  consti- 
tucionales; precisamente  por  mi  sistema  no  puede  ser 
atropellada  ninguna  de  sus  inmunidades  constitucio- 
nales; mientras  que  por  el  sistema  de  S.  S. , mientras 
que  declarando  siempre  vigente  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  se  causan  males  que  son  irremediables,  se 
causa,  por  ejemplo,  el  del  desafuero  á los  ciudadanos  á 
quienes  se  coja  con  las  armas  en  la  mano,  que  han  de 
ser  sometidos  forzosamente  al  consejo  de  guerra;  y se, 
gun  esa  misma  ley  de  i 7 de  Abril,  no  pueden  las  cau- 
sas pasar  á los  Juzgados  ordinarios,  porque  la  ley  do 
17  de  Abril  no  ha  tenido  la  precaución  de  establecer, 
como  La  de  orden  público  en  su  art.  33,  que  una  vez 
levantado  el  estado  de  guerra,  las  causas  que  se  hayan 
formado  por  cualquiera  de  los  delitos  que  se  bao  co- 
metido durante  el  período  de  la  sedición  ó rebelión 
pasen  á los  tribunales  ordinarios  competentes;  de  ma- 
nera que  la  ley  de  17  de  Abril  deja  en  desafuero  per- 
manente á todos  los  que  han  sido  cogidos  ou  las  callea, 
mientras  la  ley  de  orden  público,  aplicada  como  nos- 
otros la  hemos  aplicado,  no  deja  ni  ese  reato  en  nin- 
gún desorden. 

Hoy,  señores,  están  á disposición  de  los  Juzgados 
ordinarios,  yen  libertad  bajo  fianza  los  unos,  y los  otros 
sin  fianza  siquiera,  todos  ó casi  todos  los  presos  que 
se  hicieron  durante  el  movimiento  insurreccional  de 
Barcelona.  Por  el  sistema  del  3r.  Süvela,  por  el  sistema 
que  el  partido  conservador  ha  mantenido,  esos  presos 
habrían  sido  ya  juzgados  por  los  consejos  de  guerra, 
se  les  habría  aplicado  el  rigor  de  la  ordenanza,  y ya 
sabe  S.  S,  cuál  es  la  pena  que  se  impone  á los  que  re- 
sisten con  armas,  con  palos  ó con  algún  otro  medio 
cualquiera  ofensivo,  á las  fuerzas  que  van  auxiliando 
á las  autoridades  ó cumpliendo  sus  órdenes. 

Hó  aquí  la  diferencia  del  sistema  del  Sr.  Süvela 
comparado  con  el  sistema  del  Gobierno,  A estas  horas, 
probablemente,  por  el  sistema  del  partido  conservador 
y del  Sr.  Cánovas,  no  se  habrían  podido  evitar  unas 
cuantas  condenas  da  muerte  ó de  cadena  perpetua; 
mientras  que  por  el  sistema  nuestro,  los  delitos  que  se 
han  cometido  en  las  calles  de  Barcelona  están  baja  la 
acción  de  los  tribunales  ordinarios  y han  de  ser  casti- 
gados ó corregidos  con  la  solemnidad  procesal  y con 
la  benignidad  relativa  que  el  Código  establece  con  re- 
lación á la  ordenanza  militar.  Bueno  es,  por  consi- 
guiente, como  ei  Sr.  Sil  vela  deseaba,  que  fijemos  los 
principios  de  cada  cual;  yo  me  quedo  con  los  mios,  por- 
que me  parece,  como  he  dicho  antes,  que  están  mucho 
más  en  armonía  con  los  principios  liberales  los  que 
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nosotros  profesamos,  que  no  los  que  profesa  S .,  el 

Sf.  Cánovas  y el  partido  conservador. 

¿Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  podía 
hacer  lo  que  el  Sr.  Silvela  ha  indicado?  El  Gobierno, 
¿podía  acogerse  á la  ley  de  17  de  Abril  de  1821?  Y 
siendo  como  eran  ineficaces  los  medios  de  que  dispo- 
Dia  el  gobernador  de  Barcelona  para  sofocar  los  desór- 
denes, ¿pudo  el  gobernador  apelar  á la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  resignar  el  mando,  entregará  la  auto- 
ridad militar  con  todas  las  consecuencias  de  esa  ley  á 
los  sediciosos  que  cogiera  en  las  calles?  ¡Ah  señores! 
Hay  varías  cuestiones  que  dilucidar  antes  de  decidirse 
por  La  afirmativa,  con  ia  facilidad  que  se  ha  decidido  e! 
Sr.  Silvela. 

En  primer  lugar,  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  es 
para  mí  muy  dudoso  que  se  haya  hecho  para  delitos 
de  rebelión  y sedición  en  poblado.  Su  art.  i,0  dice  bien 
terminantemente: 

ctSon  objeto  de  esta  ley  las  causas  que  se  formen 
por  conspi ración  ó maquinaciones  directas  contra  la 
observancia  de  la  Constitución,  contra  la  seguridad  in- 
terior del  Estado,  contra  la  sagrada  persona  del  Rey 
constitucional.» 

Pregunto  yo:  el  moíin  que  suele  preceder  á la  se- 
dición, la  sedición  armada  en  poblado,  la  rebelión  des- 
de la  población,  esas  dos  clases  de  delitos  que  los  Có- 
digos modernos  han  calificado  de  delitos  contra  el  or- 
den público,  ¿están  comprendidos  estrictamente  dentro 
de  esta  ley? 

Y cuenta  que  interpretamos  aqui  una  ley  odiosa,  y 
por  consiguiente,  que  es  preciso  entender  siempre  en 
sentido  restrictivo,  ¿En  qué  artículos  de  esta  ley  com- 
prenderla S.  S.  sucesos  como  los  de  Barcelona?  Esta  es 
la  primera  dificultad  que  se  ocurre;  y yo  entiendo 
que  aunque  la  ley  estuviera  vigente,  había  de  verse 
muy  apurado  S,  S,  antes  de  determinar  que  esa  ley  se 
ha  hecho  para  otra  cosa  que  para  los  conspiradores  con- 
tra la  Constitución  y contra  el  Rey  y los  ladrones  en 
cuadrilla. 

¿Pero  es  que  está  vigente  la  ley  de  17  de  Abril  de 
1821?  ¿Es  que  podemos  nosotros  echar  mano  de  ella? 
¿Es  que,  como  ha  pretendido  el  Sr,  Silvela,  esa  ley  rige 
permanentemente,  aun  después  de  la  publicación  de 
la  Constitución  de  1876!  aun  después  de  la  publicación 
del  Código  penal,  y principalmente  aun  después  de  la 
publicación  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial?  Esa 
ley  es  una  ley  de  procedimiento,  y de  procedimiento 
excepcional;  y la  ley  de  procedimiento  excepcional  ha 
sido  derogada  terminantemente  por  la  ley  que  rige  en 
materia  de  procedimiento  criminal,  por  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial. 

Dice  el  art,  52  de  la  Compilación,  que,  si  no  recuer- 
do mal,  es  el  artículo  doscientos  cincuenta  y tantos  de 
hley  orgánica  del  Poder  judicial: 

«No  están  comprendidos  en  el  párrafo  primero  del 
artículo  anterior  (que  es  el  que  determina  las  causas 
deque  ha  de  conocer  la  jurisdicción  militar),  y serán 
por  lo  tanto  juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria: 

Quinto:  los  reos  de  delitos  contra  la  seguridad  in- 
terior del  Estado  y el  orden  público,  cuando  ia  rebelión 
ó sedición  no  tenga  carácter  militar. 

Sétimo:  los  reos  por  ios  delitos  de  tumulto,  de  des- 
órdenes públicos,  y por  pertenecer  á asociaciones  ilí- 
citas, 

Noveno:  los  reos  de  robo  en  cuadrilla,» 

Es  decir,  los  reos  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  f 821 
sometía  al  procedimiento  especial;  es  decir,  los  casos 


únicamente  excepcionales  que  aquella  ley  establecía. 

Dado  que  los  delitos  de  rebelión  y sedición,  dando 
una  interpretación  tan  lata  como  al  parecer  la  da  su 
señoría,  nosotros  pudiéramos  comprender  en  el  art.  l.° 
entre  los  delitos  de  conspiración  contra  la  Constitución 
y el  Rey  y contra  la  seguridad  interior  del  Estado;  su- 
poniendo que  los  delitos  de  rebelión  y sedición  sean  de- 
litos de  esa  clase,  y no  definiendo  el  Código  penal  los 
delitos  contra  el  orden  público,  todavía  esos  delitos  por 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  están  sometidos  á la 
jurisdicción  ordinaria;  y por  consiguiente,  la  ley  de  17 
de  Abril  de  182Í,  ley  excepcional  y de  procedimiento, 
está  derogada  terminantemente  por  esta  otra  ley,  si  es 
que  no  lo  hubiera  estado  ya  por  la  ley  de  orden  públi- 
co de  1869,  que  terminantemente  también  la  derogó, 
sin  que  se  haya  puesto  en  vigor  por  ninguna  otra  pos- 
terior. 

Por  manera,  Sres,  Diputados,  que  el  enlace  de  nues- 
tra legislación  no  puede  ser  más  lógico.  Tenemos,  sin 
necesidad  de  establecer  para  nada  el  estado  de  pre- 
vención, que  solo  hay  derecho  á establecerlo  cuando 
están  suspendidas  las  garantías  constitucionales,  tene- 
mos un  tiempo  normal,  digámoslo  así;  y cuando  el  des- 
orden se  presenta  en  proporciones  que  la  prudencia 
del  Gobierno  no  cree  necesario  producir  una  alarma 
mayor  viniendo  á las  Cortes  pidiendo  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  tenemos  para  ese  caso 
el  art.  257  deL  Código  penal,  que  establece  que  tan 
pronto  como  la  sedición  se  presente,  tan  pronto  como 
los  grupos  aparezcan  en  las  calles,  la  autoridad  intíme 
á que  se  disuelvan  por  medio  de  un  bando  que  se  pu- 
blicará con  demostración  ostensible  piara  que  todo  el 
mundo  quede  enterado. 

Tenemos  para  el  caso  de  insuficiencia  de  esos  me- 
dios, el  estado  de  guerra  por  el  art.  31  la  de  ley  de  or- 
den público;  es  decir,  ei  estado  de  guerra  eu  cuanto 
recomienda  á la  autoridad  militar  la  represión  del  des- 
órden  y limitar  sus  facultades  á aquello  que  es  indis- 
pensable para  sofocar  el  desorden  mismo,  pero  dejando 
en  perfecta  integridad  todas  las  garantías  constitucio- 
nales y los  derechos  individuales  del  ciudadano. 

Aplicando  ese  estado  y aplicando  los  artículos  de 
la  ley  de  orden  público  que  á el  hacen  referencia,  y no 
poniendo  en  vigor  el  art.  31  en  relación  con  el  l.°  hasta 
el  10,  sin  los  que  autorizan  á la  autoridad  militar  para 
suspender  las  garantías  constitucionales,  hay  medios 
de  sofocar  el  desorden  sin  que  los  demás  ciudadanos 
pacíficos,  sin  que  los  que  no  han  tomado  parte  en  él 
tengan  que  lamentar  en  poco  ni  en  mucho  las  conse- 
cuencias de  una  suspensión  de  sus  derechos  indivi- 
duales. 

Tenemos  en  punto  á jurisdicción  la  jurisdicción  or- 
dinaria, sin  los  inconvenientes  de  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821,  Todas  las  aprehensiones  que  se  hagan  mien- 
tras que  la  autoridad  civil  está  en  el  pleno  uso  de  sus 
funciones,  habrán  de  dar  lugar,  según  el  art.  257  del 
Código,  á procedimientos  ordinarios,  á fin  de  que  la 
misma  jurisdicción  ordinaria  aplique  el  Código  penal; 
y todas  las  aprehensiones  que  se  hagan  por  medio  de 
la  autoridad  militar  en  el  momento  en  que  se  encar- 
gue del  mando,  ya  sea  por  resistencia  á la  fuerza  pú- 
blica, ya  sea  por  cometer  otros  desafueros,  habrán  de 
dar  lugar  á procedimientos  que,  cuando  termine  el  es- 
tado de  guerra,  con  arreglo  al  art.  33  (y  los  Gobiernos 
que  saben  hacer  uso  de  estas  leyes  hacen  lo  que  el  ac- 
tual en  el  momento  en  que  desaparece  de  las  calles  el 
último  amotinado),  habrán  de  pasar  á ia  jurisdicción 
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común,  y los  reos  de  los  delitos  cometidos  habrán  de 
ser  juzgados  con  arreglo  á la  legislación  ordinaria. 

¿Es  que  a pesar  del  estado  de  guerra,  á pesar  de 
encargarse  del  mando  las  autoridades  militares,  el  des- 
orden toma  mayores  proporciones,  los  rebeldes  lu- 
chan, luchan  los  sediciosos,  se  establece  un  combate 
entre  las  fuerzas  militares  representantes  del  Gobierno 
y los  sediciosos»  combate  que  hace  necesario  prolon- 
gar el  estado  de  guerra  por  más  tiempo?  ¿Es  que  aque- 
llo puede  servir  para  llevar  la  perturbación  al  resto 
del  país?  ¿Es  que  el  Gobierno  cree  que  en  este  caso  ne- 
cesita hacer  uso  de  medidas  extraordinarias  para  evi- 
tar mayores  desórdenes  en  aquel  punto  ó en  otros?  No 
obsta  entonces  que  esté  declarado  el  estado  de  guerra, 
para  que  el  Gobierno  pueda  suspender  por  sí  sí  están 
las  Cortes  cerradas,  ó pidiéndoselo  á ellas  si  no  lo  están, 
la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales;  no  obs- 
ta entonces  para  que  con  respecto  al  resto  de  la  pobla- 
ción ó á las  demás  poblaciones  que  la  prudencia  del 
Gobierno  y de  las  Cortes  determinen,  se  entre  en  el  es- 
tado de  prevención  que  la  misma  ley  de  orden  publico 
tiene  marcado. 

La  diferencia,  como  he  dicho  al  principio,  está  en 
que  el  Sr,  Sil  vela  parte  del  supuesto  de  que  no  se  pue- 
de ir  al  estado  de  guerra  sin  pasar  por  el  estado  de 
prevención,  y yo  entiendo  que  se  puede  pasar  del  esta- 
do de  guerra  al  de  prevención,  y que  se  puede  utilizar 
el  estado  de  guerra,  como  se  ha  utilizado  en  Cataluña 
de  una  manera  eficaz,  sin  necesidad  de  atacar  ningún 
derecho  individual  ni  de  suspender  las  garantías  cons- 
titucionales. Ya  ve  S,  & que  mi  sistema,  que  deseaba 
que  expusiera  claramente,  y ahora  no  me  acusará  de 
no  tenerle,  es  más  liberal  y más  eficaz  que  el  de  S,  3. 

Pero  ya  so  ve,  Sres,  Diputados;  esta  cuestión  de  la 
ley  de  17  de  Abril  de  í 82 í es  uno  de  tantos  legados  que 
ha  dejado  el  partido  conservador;  la  necesidad  de  estar 
combatiendo  desde  este  sitio  durante  seis  años,  y la  fa- 
cilidad que  su  respetable  jefe  ha  tenido  siempre  en  esto 
de  inventar  teorías*  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  ha- 
bla encontrado  con  una  Real  órden  dictada  en  1875 
por  el  Sr,  Cárdenas,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en 
la  cual  se  declaraba  textualmente  que  después  de  la 
publicación  déla  ley  de  orden  público  de  1869,  la  de 
17  de  Abril  de  1821  no  estaba  vigente  sino  para  los 
ladrones  en  cuadrilla.  Así  lo  había  declarado  el  Sr,  Cár- 
denas, que,  por  lo  visto,  estaba  más  cerca  de  mis  opi- 
niones que  de  las  del  Sr,  Silvela  en  eso  de  que  la  par- 
te de  la  ley  de  órden  público  que  no  afecte  á las  ga- 
rantías constitucionales  podía  ponerse  en  vigor  sin  sus- 
pender estas  garantías* 

Vinieron  pequeños  desórdenes  ó amenazas  de  des- 
órdenes en  Cataluña;  y aquel  Gobierno,  que  tenia  en 
la  Gaceta  una  Real  órden  declarando  que  la  ley  de  17 
de  Abril  do  1821  no  estaba  vigente  sino  para  los  la- 
drones en  cuadrilla;  que  por  otra  parte  había  mante- 
nido aquí  discusión  acerca  de  la  verdadera  inteligen- 
cia de  la  palabra  dictadura  y de  lo  que  quería  decir 
suspensión  de  garantías , se  encontró  con  una  de  esas 
dificultades  con  que  se  ha  encontrado  frecuentemente 
al  aplicar  las  leyes»  é interpelado  por  un  Diputado  del 
centro  parlamentario  que  le  preguntó;  ¿es  ó no  cierto 
que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  no  está  vigente  sino 
para  los  ladrones  en  cuadrilla,  como  se  ha  dicho  en  la 
Real  órden  del  Sr.  Cárdenas?  y él  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, que  sale  con  facilidad  de  todos  estos  apuros,  por- 
que tiene  gran  talento  para  salir  de  ellos,  porque  ade- 
más, no  encuentra  los  obstáculos  que  solemos  encon- 


trar los  que  nos  levantamos  en  este  sitio,  inventó  la 
teoría  de  que  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  no  estaba 
vigente  más  que  en  cuanto  á los  ladrones  en  cuadrilla 
como  habia  dicho  el  Sr.  Cárdenas,  cuando  la  ley  de  or- 
den público  estaba  vigente;  pero  que  cuando  no  estaba 
vigente  la  ley  de  orden  público,  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821  estaba  vigente  en  toda  su  integridad;  sin  ocii* 
parse  para  nada  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
sin  preocuparse  de  los  artículos  que  yo  acabo  de  leer" 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  que  la  ley  de  1821  esta- 
ba derogada  además  directamente  por  la  ley  de  orden 
público  de  1869, 

Ya  se  ve,  sentada  aquí  esa  teoría,  vino  el  momento 
de  la  práctica,  y al  Sr,  Cánovas  del  Castillo  le  paresia 
mucho  más  consecuente,  mucho  más  en  armonía  con 
sus  consideraciones  de  amor  propio,  mucho  más  en  ar- 
monía con  eso  que  acaso  creía  S,  S,  constituía  su  prin. 
cipal  autoridad,  el  sostener  que  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821  estaba  vigente,  que  no  lo  sostenía  porque  la 
interpretación  establecida  en  la  Real  órden  circular 
de  19  de  Julio  de  1870,  dada  por  el  Ministerio  que  an- 
tes he  nombrado,  al  art  1,°  de  la  ley  de  órden  públi- 
co, hacía  posible  lícitamente,  sin  infracción  constitu- 
cional» pasar  al  estado  de  guerra  sin  pasar  antes  por 
el  estado  de  previsión  al  poner  eu  vigor  la  parte  de 
la  ley  de  orden  público  que  no  afecta  á la  integri- 
dad de  las  garantías  constitucionales.  Y hé  aquí,  se- 
ñores , probablemente , el  secreto  de  esta  discusión , 
que  ha  dado  lugar  á que  el  partido  conservador  crea 
que  ha  cogido  en  flagrante  delito  de  violación  consti- 
tucional al  Gobierno,  y en  flagrante  pecado  de  inconse- 
cuencia, puesto  que  ie  considera  poco  conforme  coa 
los  principios  de  la  Constitución  de  1869. 

Como  yo  he  demostrado  que  la  circular  de  19  de 
Julio  de  1870  es  mucho  más  conforme  can  el  espíritu 
de  la  Constitución,  es  mucho  más  liberal,  que  no  deja 
reato  ninguno  de  estos  desórdenes,  mientras  que  la  ley 
de  17  de  Abril  los  deja,  y casi  siempre  de  sangre;  qus 
la  declaración  del  estado  de  guerra  se  puede  hacer 
y puede  cesar  sin  afectar  á ninguna  garantía  consti- 
tucional, resulta  que  la  teoría  del  Sr,  Cárdenas  queda- 
rá en  pié  para  S.  8,,  pero  que  la  ley  de  17  de  Abril  no 
está  vigente,  que  el  Gobierno  no  ha  podido  hacer  uso 
de  ella,  y que  el  Gobierno  se  encontraba  en  la  alterna- 
tiva, ó de  cruzarse  de  brazos  ante  los  desórdenes,  es- 
perando á que  por  los  trámites  parlamentarios  se  le 
diera  aquí  una  ley  de  suspensión  de  garantías  pampo* 
ner  en  vigor  la  de  orden  público,  ó de  aceptár,  como 
ha  aceptado,  y cree  que  legítimamente,  la  doctrina 
sentada,  la  interpretación  auténtica  dada  ai  art.  1.a  de 
la  ley  de  órden  público  por  aquellos  insigues  re  públi- 
cos que  contribuyeron  á formarla,  y que  la  interpre- 
taron después  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en 
esa  circular;  la  interpretación  del  mismo  Sr.  Rivero, 
cuyas  palabras  citaba  el  Sr.  Silvela;  la  interpretación 
de  un  Gobierno  liberal  que  no  quiso  sacar  nunca  par- 
tido de  los  desórdenes  para  prolongar  el  estado  anor- 
mal, para  prolongar  el  estado  excepcional,  sino  que 
quiso  respetar,  como  ha  hecho  este  Gobierno,  hasta  en 
los  momentos  de  lucha,  la  integridad  de  los  derechos 
individuales  y la  integridad  de  las  garantías  constitu- 
cionales. He  dicho. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  SILVELA:  Señores  Diputados»  antes  de  en- 
trar en  la  rectificación,  cumplo  con  un  deber  estricto 
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que  me  impone  la  obligación  de  partido,  y que  han 
hecho  absolutamente  ineludible  los  ataques  dirigidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  protestando 
enérgicamente  contra  afirmaciones  de  todo  punto  des- 
tituidas de  fundamento  y de  pruebas,  por  las  que  ha 
comenzado  su  discurso,  asegurando  que  el  partido 
conservador  amparaba  y protegía  indirectamente,  alen- 
taba unas  veces  con  su  palabra,  otras  con  su  silencio, 
el  no  pago  de  la  contribución,  algo  más  que  esto,  la 
rebelión  y la  sedición  contra  el  órden  público,  porque 
cada  vez  que  nos  levantamos  aquí  á hablar,  con  opor- 
tunidad ó sin  ella,  no  formulamos  una  protesta  contra 
esos  hechos,  protesta  cuya  repetición  en  todos  Los  ór- 
denes de  las  ideas  hace  más  bien  sospechosos  á los 
que  sin  necesidad  la  repiten  que  no  al  que  una  vez 
hecha  formal  y lealmente  no  tiene  necesidad  de  re- 
producirla, En  otro  sitio  la  formuló  bien  terminante- 
mente un  individuo  que  á aquel  Cuerpo  pertenece; 
aquí  la  ha  formulado  nuestro  digno  amigo  el  Sr.  A mo- 
ros, que  en  esta  cuestión  y en  todo  cuanto  se  refiere 
al  orden  publico,  á la  integridad  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos  y á la  Constitución  de  la  Monarquía 
está  completamente  unido  á nosotros,  y en  otras  mu- 
chísimas cuestiones,  aun  cuando  por  sus  antecedentes 
políticos  conserve  determinada  filiación.  Aquí  las  he- 
mos repetido  todos  cuando  ha  sido  oportuno  repetir- 
las, y 8,  S.  no  podrá  citar  una  sola  palabra  ni  un  solo 
texto  de  nuestros  discursos  en  que  con  justicia  pueda 
señalar  nada  que  aliente  á la  rebellón  ni  á la  sedición, 
por  lo  mismo  que  nadie  absolutamente  lo 'cree,  por  lo 
mismo  que  sabe  todo  el  mundo  cuán  enérgicamente 
hemos  combatido  todo  lo  que  sean  desórdenes,  asona- 
das, resistencias  al  cumplimiento  de  las  leyes,  y que 
ese  es  el  dogma  y la  vida  y la  sangre  y et  prestigio  de 
nuestro  partido;  por  eso  mismo  no  necesitamos  repe- 
tirlo y decirlo  cada  vez  que  nos  levantamos  aquí;  por 
eso  mismo  he  pasado  inadvertido  sobre  eso  en  mi  dis- 
curso; porque  no  me  figuraba  jamás  que  nadie  toma- 
ría de  mi  silencio  pretesto  para  formular  semejante 
ataque.  Si  los  discursos  que  pronunciamos  aquí  para 
defender  intereses  que  están  en  peligro  en  determina- 
das provincias  se  venden  y pregonan,  ¿cómo  se  puede 
hacer  de  esto  un  argumento  de  buena  fó  contra  la 
conducta  y contra  los  propósitos  del  partido  conserva- 
dor? Sentimos  muchísimo  que  no  se  vendan  con  igual 
éxito  los  discursos  de  la  mayoría;  ¿pero  es  posible  que 
en  un  país  que  disfruta  de  todo  género  de  libertades, 
porque  se  vendan  los  discursos  en  tal  ó cual  tono,  con 
esta  ó la  otra  compañía,  es  posible  que  de  esto  se  haga  | 
un  cargo  á un  partido  sério,  y se  trate  como  de  plan- 
tear y levantar  aquí  una  cuestión  á la  que  cuidado- 
samente he  huido  de  dar  siquiera  pretesto  en  mí  dis- 
curso, imprimiéndole  una  moderación  en  el  fondo  y en 
la  forma,  limitándolo  solo  á cuestiones  verdaderamen- 
te teóricas,  porque  si  alguna  cuestión  política  he  to- 
cado, ha  sido  de  aquellas  que  ni  directa  ni  indirecta- 
mente se  puede  decir  que  pueda  contribuir  á la  alar*  ; 
ma  en  ninguna  provincia? 

Su  señoría  en  esto  ha  sido  forzado,  no  por  su  natu- 
ral espíritu,  que  no  le  llevaba  á ello,  sino  por  la  exi- 
gencia de  la  posición  tan  difícil  que  le  ha  creado  la 
conducta  del  Gobierno  en  este  punto;  por  eso  ha  nece- 
sitado poner  un  preámbulo  á su  discurso,  tan  notoria- 
mente injusto  como  el  que  se  refiera  á esta  acusación* 
Ese  discurso,  que,  si  bien  templado,  ha  recogido  como 
encabezamiento  de  este  debate  la  repetición  de  todas 
esas  acusaciones  que  se  nos  han  hecho  en  otras  ocasio- 


nes, exigía  de  mi  parte  que  calurosamente  protestase 
contra  ellas,  porque  las  palabras,  por  templadas  que 
sean,  quedan  ahí;  esas  palabras  entrañan  conceptos  que 
constituyen  con  su  repetición  nna  censura  para  el  par- 
tido conservador,  y es  preciso  que  yo  proteste  contra 
ellas  con  la  energía  que  protesto  aquí*  Y protesto  al 
mismo  tiempo  de  que  8*  S*  quiera  hacemos  directa  ni 
indirectamente  responsables  de  las  noticias  que  con 
más  ó ménos  oportunidad  publícala  prensa  periódica, 
barajando  en  este  punto  los  nombres  de  los  órganos  de 
la  publicidad  con  notoria  inexactitud  muchas  veces. 
Soy  enemigo  de  pronunciar  nombres  de  periódicos,  por- 
que la  justificación  en  este  punto  es  innecesaria;  la 
prensa  representa  una  misión  en  estas  noticias,  que  tie- 
ne un  carácter  anónimo,  y lo  que  ella  díga  no  se  pue- 
de referir  ni  hacer  responsable  de  ello  en  términos  for- 
males y sérios  á ningún  partido,  ¿Acaso  no  representa 
al  partido  de  S*  8.  la  prensa  de  sus  opiniones?  ¿Y  po- 
demos nosotros  hacerle  responsable  por  las  noticias 
que  publiquen  los  órganos  que  representa  su  partido? 
Ciertamente  que  no;  y en  el  caso  que  S.  S.  ha  citado 
hay  además  la  circunstancia  de  que  la  noticia  publica- 
da no  pertenecía  en  su  origen  á los  órganos  del  parti- 
do conservador*  Pero  yo  establezco  la  completa  sepa- 
ración entre  la  prensa  política  y los  partidos  en  el  Par- 
lamento, aunque  esa  prensa  lleve  el  nombre  de  cada 
uno  de  estos  partidos;  y es  absolutamente  necesario, 
dada  la  organización  de  la  prensa  periódica,  que  esa 
responsabilidad  de  la  noticia  sea  una  cosa  de  todo  pun- 
to separada  é independíente  del  Parlamento.  No  me 
creo,  pues,  autorizado  en  ningún  sentido,  y además  no 
lo  baria  por  no  faltar  á estos  principios  que  afirmo,  no 
me  creo  autorizado  para  defender  aquí  á ninguno  de 
los  órganos  de  la  opinión;  y por  esto,  sin  otra  protesta, 
dejo  de  contestar  y de  ocuparme  de  todo  lo  que  3*  3. 
ha  dicho  sobre  los  periódicos,  limitándome  tan  solo  á 
lamentar  y á extrañar  que  con  repetición  se  presente 
en  el  banco  azul  una  doctrina  que  á mi  entender,  y 
en  mi  humilde  juicio,  supone  un  desconocimiento 
completo  de  lo  que  son  ios  elementos  necesarios  para 
gobernar  un  país.  Si  realmente  el  Gobierno  de  S.  M. 
entiende  que  puede  contar  para  la  gobernación  y para 
el  sostenimiento  del  órden  público,  para  las  garantías 
de  todos  los  intereses,  para  el  restablecimiento  de  la 
paz  material  y moral  del  país,  que  puede  esperar  que 
todo  el  mundo  será  prudente,  discreto,  mesurado,  y 
que  se  contendrá  en  todos  los  momentos  de  sus  pasio- 
nes, y que  no  ha  de  dejar  pasar  absolutamente  ningún 
mal  instinto,  y que  todos  los  intereses  han  de  ser  tran- 
quilos y pacíficos,  que  se  han  de  dejar  lastimar  sin 
quejáosla  desorden  y sin  exageración  en  su  derecho, 
entonces  el  Gobierno  de  S*  M,  no  tiene  el  sentido  de  la 
realidad,  y eso  es  lo  más  grave  que  le  podía  suceder  á 
un  Gobierno;  porque  hay  que  contar  con  esas  resisten- 
cias, hay  que  contar  con  esas  pasiones,  hay  que  contar 
con  esas  defensas  exageradas  de  los  intereses,  hay  que 
contar  en  los  momentos  de  la  lucha  con  la  injusticia, 
con  la  calumnia  y con  la  violencia,  y hay  que  gober- 
nar con  todo  eso,  rindiendo  tributo  á la  realidad,  sien- 
do liberal  ó siendo  reaccionario;  siendo  liberal  sl  se 
cree  gobernar  con  esos  elementos;  siendo  reaccionario 
si  se  cree  que  no  se  puede  gobernar  con  ellos. 

Yo  en  este  punto  no  solo  me  dirijo  á los  principios, 
á los  progresos,  á los  adelantos,  á la  fe  que  en  la  li- 
bertad tenga  el  Gobierno;  me  dirijo  á algo  más  positivo 
todavía;  me  dirijo  a aquello  en  que  pueda  haber  más 
unanimidad  entre  vosotros;  me  dirijo  á la  posibilidad, 
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á los  medios.  Si  3.  3.  cuenta  dentro  del  Gobierno  á que 
dignamente  pertenece,  con  medios  de  represión  para 
las  excitaciones  inconvenientes  de  las  pasiones  de  esta 
ó de  la  otra  naturaleza;  si  3.  3.  tuviera  medios  adecua- 
dos para  reprimirlas;  si  S,  S,  dispusiera  de  toda  la  fuer- 
za de  que  pudo  disponer  Felipe  II  para  reprimir  el 
protestantismo,  yo  discutirla  seriamente  sobre  si  es  ó 
no  conveniente  en  efecto  la  represión;  pero  cuando  no 
se  dispone  de  esos  medios,  cuando  es  notorio  que  faltan 
absolutamente  esas  fuerzas,  con  lo  que  hay  que  contar 
es  con  ia  existencia  de  esa  publicidad,  con  que  esas 
pasiones  se  alienten,  con  que  esas  pasiones  se  exciten,  y 
hay  que  gobernar  de  modo  que  las  excitaciones  resulten 
ineficaces,  si  se  quiere  gobernar  con  principios  libera- 
les. Hay  que  gobernar  de  modo  que  esas  excitaciones 
puedan  ser  reprimidas  por  la  razón,  por  la  justicia,  y 
por  el  derecho,  ó hay  que  abdicar  una  vez  de  la  razón, 
de  la  justicia  y del  derecho,  y que  fiar  tan  solo  en  "la 
represión  y en  los  medios  de  la  fuerza,  y entonces  em- 
plearlos proporcionados  al  fin  que  se  persigue. 

Yo  no  he  de  seguir  á 3,  3.  en  el  análisis  minu  cioso 
de  la  Real  orden  y de  la  ley  de  17  de  Abril,  que  es  todo 
lo  que  ha  constituido  el  fondo  de  su  discurso*  Su  señoría 
discute  con  habilidad,  estudia  las  cuestiones  hasta 
apurarlas  en  sus  últimas  seminimas:  S,  3.  es  un  hábil 
defensor  de  las  causas  que  se  le  confian,  pero  que  po- 
cas veces  ha  tenido  á su  cargo  una  causa  más  injusta 
que  la  que  se  le  ha  confiado  en  la  ocasión  presente.  Yo 
no  esperaba  que  S.  S.  defendiera  la  Real  orden  de  1870 
como  sistema  permanente,  relativo  á la  suspensión  de 
las  garantías  en  España,  como  ley  orgánica  del  art.  17 
de  la  Constitución  de  18  76,  en  armonía  con  la  ley  de  or- 
den público,  porque  discutiendo  de  buena  fé  no  es  po- 
sible negar  que  esa  Real  orden  es  la  absoluta  destruc- 
ción de  la  ley  de  orden  público  en  su  sentido  y en  su 
letra,  y porque  no  creía  yo  que  3*  3-  defendiera  con  la 
detención  y en  los  términos  absolutos  que  lo  ha  hecho, 
que  una  Real  orden  pueda  venir  á derogar  el  efecto  de 
una  ley.  Esa  Real  órdeo,  aun  cuando  no  hiciera  otra 
cosa  más  que  establecer  el  absurdo  de  que  se  pueda 
declarar  el  estado  de  guerra  sin  ninguna  preparación, 
cuando  es  evidente  que  dentro  de  la  ley  de  orden  pú- 
blico el  estado  de  alarma  representa  una  primera  gra- 
dación, y que  dentro  del  estado  de  guerra  se  puede 
hacer  todo  cuanto  cabe  dentro  de  los  otros  estados, 
porque  es  el  grado  de  mayor  perturbación  del  orden 
público  que  la  ley  admite;  aun  cuando  no  fuera  más 
que  ese  absurdo,  bastarla  para  demostrar  que  la  Real 
orden  es  un  subterfugio  creado  por  ia  necesidad,  y que 
solo  por  esa  necesidad  nació;  pero  no  creo  yo  que  hoy 
nos  encontremos  en  el  caso  de  sostenerla  y mantenerla, 
porque  hoy  han  desaparecido  aquellas  circunstancias, 
y con  leyes  posteriores  se  han  venido  á dar  otros  me- 
dios de  gobierno  á la  Nación  española,  singularmente 
después  de  la  Constitución  de  1876. 

Tono  entro  en  la  discusión  minuciosa,  que  seria  cora* 
pletamente  estéril  para  la  Cámara,  para  acabar  de  de- 
mostrar que  esa  Real  orden  es  la  constante  destruc- 
ción de  la  ley  de  orden  público.  Su  señoría  ha  necesita- 
do, para  hacer  la  defensa  que  ha  hecho,  nada  mónos  que 
contarnos  una  historia,  de  cuya  exactitud  yo  no  dudo, 
pero  de  la  que  no  hay  absolutamente  antecedentes  ni 
señal  en  el  Diario  de  las  Sesiones ; y de  esa  historia  que 
nos  ha  contado  resulta  que  ha  suprimido  nada  menos 
que  ia  cabeza  de  la  ley  de  órden  público,  lo  que  fuó 
base  de  todo  su  discurso,  toda  su  defensa  por  los  hom- 
bres que  presentaron  aquella  ley,  siu  que  se  me  pueda 


citar  uno  solo  de  los  oradores  que  tomaron  parte  m 
uno  ó en  otro  sentido,  que  absolutamente  pusieron  en 
duda  que  era  la  base  de  la  ley  de  orden  público  re- 
solver la  suspensión  de  las  garantías,  y aun  cuando  ese 
articulo  se  hubiera  añadido  después,  quiere  decir  qua 
el  dársela,  una  vez  obtenido,  hubiera  representado 
para  el  Gobierno  que  tal  hizo,  una  inmensa  deslealtad 
de  aquellas  Cortes.  ¡Cómo!  ¿Conque  era  preciso  pedir 
aquí  aquella  ley  de  las  Cortes,  escribir  un  art*  C 
y una  vez  que  se  había  obtenido  de  aquellos  no- 
bles y leales  legisladores  la  autorización  para  publi- 
car la  ley,  y una  vez  que  se  habían  obtenido  las  dis- 
posiciones y la  habían  votado,  cambiar  aquel  pacta 
solemne,  el  art.  l.\  con  lo  cual  se  habla  arrancado  el 
voto  para  hacerlo  completamente  innecesario  é inútil? 

Yo  no  puedo  creer  que  lo  que  puede  responder  á 
necesidades  del  momento,  ó á las  condiciones  en  que  se 
encuentra  el  país,  como  aquellas  en  que  se  encontró 
al  dictar  esa  Real  órden  de  1870,  que  es  verdadera- 
mente un  escarnio  de  la  ley  misma;  no  puedo  creer  que 
pasado  el  momento  de  apremio  en  que  se  encontraba  el 
Gobierno  de  3.  M,,  éste,  pensando  serena  y tranquila- 
mente, sin  ia  presión  de  la  alteración  del  órden  públi- 
co, no  solo  no  quiera  reformar  esa  ley  orgánica  y ha- 
cer una  legislación  orgánica  de  nuestras  garantías 
constitucionales,  formal,  séria,  sin  subterfugios,  sin 
argucias  de  curia  y sin  ninguno  de  esos  recursos  á que 
fuó  necesario  apelar  ea  la  ley  de  1870,  y que  pudieron 
tener  excusa  por  las  extraordinarias  circunstancias  m 
que  entonces  se  encontraba  el  país,  sino  que,  lejos  de 
prestarse  á esta  modificación,  se  mantenga  resuelta- 
mente en  su  error  y pecado  y sostenga  aquí  vigoro- 
samente que  esta  Real  orden  constituye  una  ley  orgá- 
nica del  artículo  de  la  Constitución  de  1876,  porque  es 
la  real  y explícita  derogación  de  la  ley  de  1870.  Yo 
citaba  á este  propósito  á unos  comentaristas,  sin  en- 
terarme de  si  eran  liberales  ó reaccionarios,  á causade 
que  para  comentar  las  leyes  no  se  ha  necesitado  basta 
ahora  certificación  especial  de  liberalismo;  pero  si  se 
necesitara,  cuando  se  interpreta  en  el  sentido  de  la  li- 
bertad, en  el  sentido  de  la  amplitud  debida  á las  garan- 
tías de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  acreditarían  es- 
tos  individuos  que,  en  este  punto  al  mónos,  han  sido 
mucho  más  liberales  que  los  que  abusan  de  esa  Real 
orden  interpretándola  de  un  modo  verdaderamente  res 
trictivo* 

Su  señoría,  forzado  por  la  necesidad,  llegaba  hasta 
el  extremo  de  poner  en  duda  si  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1821  podía  aplicarse  jamás  á los  delitos  que  se  co- 
metieran en  poblado  ó en  despoblado, 

Ya  indiqué  yo  que  daba  una  importancia  secunda- 
ria al  hecho  de  considerar  ó no  vigente  la  ley  del  21. 
Yo  ia  considero  vigente,  y la  consideraba  vigente  un 
demócrata  tan  distinguido  como  el  Sr.  Eraso,  que  sien- 
do individuo  de  la  Comisión  de  la  ley  de  orden  públi- 
co, dijo  en  pleno  Parlamento  en  la  sesión  del  28  de 
Marzo  del  70:  «La  ley  de  Abril  no  es  excepcional,  pues 
hoy  rige  y ha  venido  rigiendo;  es  nna  ley  ordinaria  y 
permanente  para  los  casos  determinados  en  la  mismas 
Y nosotros  hemos  entendido  esto,  y yo  lo  entiendo  tam* 
bien,  que  la  ley  de  i 7 de  Abril  es  una  ley  ordinaria 
que  se  aplica  en  determinados  casos  y cuya  aplicación 
nace  de  los  actos  que  se  realizan. 

Repito,  y no  me  cansaré  de  repetir  que  no  doy 
importancia  á esto,  y simplemente  para  demostrar  la 
dificultad  con  que  3.  S.  luchaba  para  encontrar  argu- 
mentos, he  de  recordarle  que  lejos  de  ser  dudoso  si  la 
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ley  puede  aplicarse  en  poblado  ó en  despoblado,  y si 
podía  tener  aplicación  en  las  cuestiones  de  orden  pú-  j 
blico,  la  misma  ley  en  su  art.  l.°  dice  que  se  aplicará  , 
¿ los  delitos  contra  la  seguridad  Interior  ó exterior 
del  Estado,  salteadores  de  caminos  y ladrones  en  cua- 
drilla en  poblado  ó en  despoblado,  y aplicándose  á los 
delitos  que  yo  venia  enumerando,  seria  completamente 
absurdo  que  una  ley  no  se  aplicara  en  poblado  tra- 
tándose en  ella  de  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado. 

Sabido  es  que  todos  esos  delitos  se  cometen  dentro 
de  las  poblaciones,  porque  las  insurrecciones  popula- 
res suelen  tener  lugar  con  más  frecuencia  dentro  de 
las  poblaciones  que  en  el  campo. 

El  Sr,  PRESIDENTE*  Ruego  á S*  S.  que  se  lími- 
te á la  rectificación. 

El  Sr.  SILVELA:  Señor  Presidente,  procurará  en- 
cerrarme dentro  de  los  términos  de  la  rectiñeacion. 

Ha  dicho  S.  S,  ó lia  supuesto  que  yo  pretendía  que 
el  Gobierno  ante  una  insurrección  ó una  rebelión  se 
cruzara  de  brazos.  ¿Es  posible  que  8,  S.  extreme  de 
esta  manera  sus  argumentos?  ¿Es  posible  que  8,  S.  de* 
muestre  de  esta  manera  la  dificultad  en  que  se  halla 
de  encontrar  argumentos  que  oponer  á los  míos?  ¡Cru- 
zarse de  brazos  el  Estado;  cuando  dispone  de  la  fuerza 
pública  y de  todos  los  medios  que  le  presta  el  Código 
penal!  Bien  lo  expresaba  el  Sr.  Balaguer  cuando  se 
ocupaba  de  los  sucesos  de  Manresa,  en  cuya  discusión 
m suscitó  la  cuestión  de  la  ley  de  órden  público.  De- 
cía el  Sr,  Balaguer: 

«Las  Reales  órdenes  y los  decretos  nada  significan 
ante  la  Constitución  del  Estado  y las  leyes  hechas  por 
las  Cortes,  He  leido  un  documento  oficial,  que  es  una 
ley  hecha  por  las  Cortes  posteriormente  á las  Reales 
órdenes  de  que  habla  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Pedí 
al  Sr.  Presidente  que  me  hiciera  el  favor  de  hacer 
leer  por  un  Sr,  Secretario  el  art.  17  de  la  Constitu- 
ción, que  está  sobre  todo.  Con  esto  queda  contestado 
el  cargo  que  me  ha  hecho  S.  S.,  y voy  al  otro. 

El  Código  penal  fija  los  medios  para  reprimir  la 
sedición  y la  rebelión.  En  Manresa  no  se  ha  echado 
mano  de  los  medios  que  el  Gódlgo  penal  indica,)) 

Rada,  pues,  de  cruzarse  de  brazos,  puesto  que  el 
Gobierno  dispone  siempre  del  empleo  de  la  fuerza  pú- 
blica cuando  se  comete  un  delito  in  fraganti , cuando 
se  ataca  á la  fuerza  desde  un  edificio,  cuando  de  cual 
quier  modo  se  violan  todas  las  leyes,  como  sucede  en 
todas  las  rebeliones  y en  todas  las  sediciones,  ¿Puede 
decirse  que  el  Gobierno  ha  de  cruzarse  de  brazos, 
cuando  tiene  ¿ más  de  la  fuerza  pública  las  prescrip- 
ciones del  Código  penal?  Pues  dejando  aparte  si  está  ó 
no  vigente  la  ley  de  182 1,  esto  es  lo  que  basta  para 
reprimir  toda  sedición,  toda  rebelión  que  no  tenga  ca- 
rácter grave,  porque  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales  claro  es  que  solo  ha  de  tener  lugar 
cuando  ia  insurrección  afecta  algún  carácter  de  Im- 
portancia y de  trascendencia. 

En  cuanto  á lo  que  decía  8.  S.  relativamente  á la 
Real  órden  del  Sr.  Cárdenas,  dada  en  1875,  y que  cre- 
yó S,  8*  que  era  una  prueba  victoriosa  de  no  hallarse 
vidente  la  ley  de  1821,  yo  me  permitiré  decir,  con  la 
vénia  de!  Sr,  Presidente  y para  evitar  otras  alusiones 
personales,  que  esa  Real  órden  fuó  perfectamente  ex- 
plicada cuando  se  la  citó  también  creyendo  que  era  un 
grande  argumento  en  una  cuestión  análoga  á ésta,  y 
que  en  rigor  no  tiene  interés  ninguno  en  este  instante, 
Entonces  so  explicó  aquella  Real  órden,  entonces  se 
demostró  que  pudo  dictarse  en  1875,  cuando  se  halla- 


ban suspensas  las  garantías  constitucionales,  cuando 
estaba  vigente  la  Ley  de  órden  público,  quedando  en 
suspenso,  por  consiguiente,  la  ley  de  1821,  como  lo 
estaba  la  ley  de  procedimiento  criminal  y el  Código 
penal;  porque  claro  es  que  estas  leyes  constantes,  que 
no  son  excepcionales,  quedan  suspensas  por  virtqd  de 
la  aplicación  de  la  ley  excepcional.  Y estando  suspen- 
sa la  ley  de  1821,  el  Código  penal  y la  ley  de  proce- 
dimiento criminal,  por  razón  de  la  suspensión  de  ga- 
rantías en  determinados  delitos,  se  consultó  si  para 
otros  delitos  era  aplicable  la  ley  de  1821,  resolviéndo- 
se esta  duda  en  el  sentido  de  que  respecto  de  aquellos 
delitos  que  no  eran  objeto  de  las  disposiciones  de  or- 
den público  continuara  vigente  la  ley  de  1821,  Se  con- 
testó, pues,  no  con  teorías,  no  con  invenciones,  sino 
con  ia  explicación  sencillísima  del  hecho,  sin  que  yo 
comprenda  cómo  esto  ha  podido  ofrecer  dificultad  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Como  8.  S.  no  ha  tratado  tampoco  de  las  diferentes 
cuestiones  que  yo  ha  tocado  en  la  última  parte  de  mi 
discurso;  como  se  ha  limitado  únicamente  á tratar  la 
cuestión  legal,  respecto  de  la  cual  yo  profeso  la  opi- 
nión, yo  tengo  la  convicción,  quizá  equivocada,  hija  de 
mi  amor  propio,  de  que  la  opinión  está  completamen- 
te hecha  en  el  mismo  sentido  en  que  yo  la  he  sosteni- 
do aquí;  como  quiera  que  yo  entiendo  que  S.  S.  no  ha 
hecho  sino  un  esfuerzo  laudable,  realmente  meritorio, 
defendiendo  una  tésis  difícil,  ó mejor  dicho,  imposible 
de  defender,  he  de  limitarme  á lamentar  que  no  pro- 
ceda S,  S.t  que  no  proceda  el  Gobierno  con  la  misma 
franqueza,  con  la  misma  espontaneidad  con  que  be 
procedido  yo,  confesando  que  la  Real  órden  de  1870 
fuó  hija  de  circunstancias  transitorias  y que  está  com- 
pletamente derogada  por  disposiciones  posteriores.  Y 
si  el  Gobierno  en  momentos  difíciles  ha  creído  que  de- 
bia  echar  mano  de  ella,  no  debemos  conservarla  como 
legislación  permanente  del  país;  debemos,  por  el  con- 
trario, reformar  lo  existente  por  medios  más  serios  que 
los  de  una  circular  de  la  Dirección  general  de  infante- 
ría, siquiera  se  halle  bajo  la  salvaguardia  del  informe 
del  Consejo  de  Estado,  obtenido,  esta  es  mi  Opinión, 
más  bien  que  de  la  ciencia  de  aquellos  eminentes  em- 
pleados del  Estado,  de  las  necesidades  del  momento  y 
de  lo  que  entonces  pudo  interpretarse  como  patriotis- 
mo, Pero  hoy  que  no  nos  encontramos  en  ese  caso,  yo 
suplico  encarecidamente  al  Gobierno  de  S.  M.  que  pien- 
se en  una  reforma  definitiva,  tal  como  la  necesitamos, 
para  que  desaparezca  esa  duda,  esa  dificultad  que  res- 
pecto de  la  cuestión  de  orden  público  existe. 

Termino  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministró  de  la 
Gobernación  por  la  benevolencia  con  que  me  ha  trata- 
do, y felicitándole  sinceramente  por  el  completo  resta- 
blecimiento de  su  salud,  que  nos  ha  demostrado  hoy 
que  es  robustísima  y no  tal  cual  la  creíamos  algunos, 
siquiera  con  esto  dé  lugar  á que  se  diga  por  otros  que 
estas  anginas  que  ha  padecido  S.  S.  tienen  alguna 
analogía  con  otras  anginas  célebres  que  yo  me  permi- 
tiré recordar  con  la  vénia  de  todos;  con  aquellas  angi- 
nas que  le  atribuyeron  á Demóstenes  cuando  no  que- 
ria  hablar  en  la  Asamblea  de  la  Grecia;  y que  así  como 
aquellas  se  llamaron  las  anginas  de  oro  de  Demóstenesf 
se  llamarán  las  de  S,  S¿  las  anginas  de  la  consecuencia, 
puesto  que  han  tenido  ia  virtud  de  evitar  que  en  el 
dia  de  ayer  votara  S.  8.  contra  sus  conocidos  princi- 
pios sobre  los  peligros  é inconvenientes  de  pignorar 
las  contribuciones  en  beneficio  de  la  deuda  perpétua 
del  Estado* 
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29  DE  ABRIL  DE  1882* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ojalá,  Sres,  Diputados,  que  esta  indisposición  mia,  de 
la  ci^l  el  Sr.  Silvela  ¿a  hecho  un  diagnóstico  capri- 
choso, porque  no  he  padecido  anginas,  hubiera  desapa- 
recido por  completo.  Me  ha  dado  por  lo  ménos  una  tre- 
gua para  poder  venir  al  sitio  del  combate  y contestar 
á S.  S,;  pero  crea  S.  S.  que  ni  ha  sido  una  enfermedad 
bien  administrada,  como  S.  S,  entiende,  para  librarme 
ayer  de  dar  un  voto  conforme  con  mis  compañeros  y 
con  la  mayoría,  porque  me  sobra  valor  para  darlo  y 
para  sostener  mis  opiniones  en  este  sitio,  ni  ha  tenido 
ninguno  de  los  objetos  que  S.  S,,  siempre  con  sus  ama- 
bles malicias,  ha  querido  regalarme. 

Mi  enfermedad,  aunque  leve,  ha  sido  real  y efecti- 
va, y en  este  momento  estoy  deseando  terminar  para 
poderme  volver  á la  cama;  pero  como  mi  enfermedad 
importa  poco  al  Googreoo  {Muchos  Sres.  Diputados:  No, 
no),  porque  mí  insignificante  persona  no  hace  falta  en 
este  sitio  para  que  el  Gobierno  y mi  partido  tengan  de- 
fensores mucho  más  aventajados  que  yo,  voy  á ocupar- 
me de  la  rectificación  de  S.  S.,  dejando  este  pequeño 
incidente  que  solo  habrá  servido  para  amenizar  un 
poco  este  árido  debate. 

Hemos  venido  á un  terreno  en  que  casi  siempre 
que  el  Sr.  Silvela  y yo  discutimos,  solemos  coincidir; 
hemos  venido  á un  terreno  en  que  ya  la  discusión  tie- 
ne que  tomar  otro  aspecto.  Su  señoría  nos  aconseja  que 
pongamos  en  claro  en  la  legislación,  que  sometamos 
al  Parlamento  alguna  medida  que  determine  los  casos 
en  que  la  ley  de  orden  público  puede  ser  aplicable  sin 
la  suspensión  previa  de  las  garantías  constitucionales, 
y los  artículos  de  ia  misma  ley  que  pueden  aplicarse 
sin  afectar  á esas  mismas  garantías* 

Tal  vez  este  yo  conforme  con  S.  S*  en  que  no  debe- 
mos vivir  completamente  amparados  con  la  Real  orden 
de  19  de  Julio,  que  no  es  una  circular  de  la  Dirección 
de  infantería,  que  es  una  Real  orden  expedida  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra  con  audiencia  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y consultada  como  se  consultan  me- 
didas de  esta  gravedad  y de  esta  importancia,  y sobre 
todo,  como  se  consultaban  en  aquellos  tiempos  todas 
las  medidas  que  podían  afectar  á los  derechos  indi- 
viduales, con  todo  el  Consejo  de  Ministros,  en  el  cual 
estaban  los  autores  principales  de  la  ley  de  orden  pu- 
blico. Creo  que  lo  que  no  se  hizo  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes, que  se  contentaron  con  establecer  el  artícu- 
lo l.°,  diciendo  que  no  se  pondría  en  vigor  la  ley  de 
orden  público  sino  cuando  las  garantías  estuvieran 
suspensas,  es  conveniente  hacerlo  ahora,  estableciendo 
que  los  artículos  de  la  ley  de  orden  público  que  afec- 
ten á las  garantías  constitucionales  no  podrán  en  nin- 
gún caso  aplicarse  sin  la  prévía  suspensión  de  estas 
garantías  en  la  forma  que  establece  la  Constitución, 
Creo  que  conviene  determinar  uno  por  uno  ios  artícu- 
los de  la  ley  de  orden  público  que  afectan  á las  garan- 
tías constitucionales  y que  no  pueden  ponerse  en  vi- 
gor sin  la  suspensión  de  éstas. 

Estamos  conformes  S.  S.  y yo  en  esto;  pero  como 
esto  no  lo  puede  hacer  el  Gobierno,  sino  que  ha  de  ser 
objeto  de  una  ley,  el  Gobierno  ha  tenido  necesidad  de 
buscar  la  jurisprudencia  establecida,  de  buscar  las  in- 
terpretaciones, y se  ha  encontrado  con  la  auténtica, 
con  la  de  los  mismos  autores  de  la  ley,  hecha  en  esa 
Real  orden,  y se  ha  encontrado  con  diferentes  senten- 


cias del  Tribunal  Supremo  que  han  hecho  aplicación 
de  esa  Real  órden,  no  cuando  las  garantías  constitucio- 
nales estaban  suspendidas,  sino  cuando  no  lo  estaban,  y 
en  muchos  repetidos  casos,  diciendo  siempre  que  los 
artículos  de  la  ley  de  orden  público  que  se  infieren  al 
procedimiento  y que  sacan  á los  reos  de  la.  jurisdic- 
ción ordinaria,  no  son  aplicables  sino  cuando  las  ga- 
rantías constitucionales  están  suspendidas,  pero  que 
los  artículos  que  los  dejan  bajo  la  jurisdicción  ordi- 
naria, y sobre  todo,  el  art.  33,  que  se  la  devuelve  tan 
pronto  como  cesa  el  estado  de  guerra,  se  pueden  aplL 
car  sin  necesidad  de  que  las  garantías  constituciona- 
les estén  suspendidas.  (El  S?\  Silvélai  Pido  la  palabra.) 

El  Código  basta,  decía  S,  S.  contestando  á una  de 
mís  preguntas,  á aquella  en  que  yo  le  decía  si  nos  ha- 
bíamos de  cruzar  de  brazos  ante  la  insurrección,  vien- 
do que  los  medios  de  fuerza  de  que  disponía  la  autor!, 
dad  civil  eran  insuficientes;  el  Código  basta,  decía  su 
señoría..,  ¿Por  qué  no  os  ha  bastado  á vosotros?  ¿por  qué 
habéis  creído  vosotros  que  necesitabais  la  ley  de  17  de 
Abril  de  1831,  que  es  cien  veces  más  atentatoria  con- 
tra las  garantías  constitucionales  que  la  ley  de  orden 
público  misma?  ¿Por  qué  habéis  echado  mano  de  esa 
ley  que  estaba  mandada  retirar,  permitidme  lo  vulgar 
de  la  frase,  que  estaba  derogada  por  la  ley  orgánica 
del  Poder  judicial  en  el  artículo  que  yo  he  leído? 

Invocaba  el  Sr.  Silvela  unas  palabras  de  mi  amigo 
el  Sr.  Balaguer  á propósito  de  los  sucesos  de  Manresa. 
Precisamente  el  Sr.  Balaguer  ha  sostenido  las  mismas 
doctrinas  que  yo.  Cuando  los  sucesos  de  Manresa  tu- 
vieron lugar,  por  querer  vosotros  aplicar  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1821,  aquellos  presos  que  lo  fueron  en  la 
plaza  de  Manresa,  tuvieron  que  ser  trasladados  alcas- 
tillo  de  Monjuich  y sometidos  á un  consejo  de  guerra, 
y queríais  juzgarlos  por  ese  consejo  de  guerra  y con 
arreglo  á la  ordenanza  militar;  y el  Sr.  Balaguer  sos- 
tenía que  debian  ser  juzgados  con  arreglo  al  Código 
penal,  porque  era  suficiente  para  reprimir  esos  desór- 
denes; y el  dignísimo  juez,  que  á la  sazón  lo  era  en 
Manresa,  sostuvo  la  competencia  y sostuvo  que  la  ju- 
risdicción ordinaria  era  competente,  por  más  que  vino 
la  autoridad  militar  á hacerse  cargo  de  las  fuerzas  que 
estaban  encargadas  de  sostener  el  orden.  Por  consi- 
guiente, es  contraproducente  por  completo  la  cita  de 
las  palabras  de  mi  amigo  el  Sr.  Balaguer. 

El  Sr.  Silvela  citaba  también  la  autoridad  del  señor 
Eraso  cuando  se  discutió  la  ley  de  órden  público,  cuyo 
señor  había  dicho  que  la  ley  de  17  de  Abril  estaba  vi- 
gente. ¿Pero  sabe  el  Sr.  Silvela  si  el  Sr.  Eraso  mantu- 
vo alguna  vez  esa  opinión  después  de  publicada  la  ley 
de  organización  del  Poder  judicial?  ¿La  mantendría  su 
señoría  después  de  examinar  el  artículo  que  hoy  cons- 
tituye el  52  de  la  Compilación?  Porque  allí  están  ter- 
minantemente encomendados  á la  jurisdicción  ordina- 
ria los  delitos  que  son  objeto  de  la  ley  de  17  de  Abril 
Por  consiguiente,  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
es  derogatoria,  explícitamente  derogatoria  de  la  ley  de 
17  de  Abril. 

Yo  no  he  dicho  que  la  ley  de  17  de  Abril  no  pueda 
aplicarse  á los  delitos  en  poblado;  he  sostenido  que  no 
está  vigente;  pero  he  sostenido  que  en  la  hipótesis  de 
que  lo  estuviera,  es  muy  cuestionable  si  puede  apli- 
carse, no  á los  delitos  en  poblado,  sino  á los  delitos  de 
rebelión  y de  sedición,  porque  taxativamente  deter- 
mina su  art.  1.°  los  delitos  que  han  de  ser  objeto  do 
ella,  y entre  ellos  no  están  los  delitos  de  sedición  y de 
rebelión,  porque  había  delitos  de  los  que  ella  deter- 
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jnina  que  tomen  el  carácter  de  rebelión  y de  sedición; 
los  delitos  contra  el  Rey  constitucional,  los  delitos 
contra  la  observancia  de  la  Constitución,  pueden  to* 
mar  el  carácter  de  rebelión  y de  sedición;  pero  estos 
delitos,  tal  como  ios  define  el  Código  penal,  como  de- 
litos  de  orden  publico,  no  están  taxativamente  com- 
prendidos dentro  de  la  ley  de  i 7 de  Abril,  y esto  es  lo 
qUe  yo  be  sostenido. 

Es  preciso  contar,  decía  el  Sr,  Sil  vela,  es  preciso 
contar  para  gobernar  los  pueblos,  con  las  pasiones, 
con  la  exageración  de  la  defensa  de  los  intereses,  con 
qcs  bay  gentes  que  desconocen  los  Umitas  de  La  pru- 
dencia, con  todo  eso  hay  que  contar;  y el  que  uo  sabe 
gobernar  contando  con  ello,  que  díga  francamente  si 
es  liberal  ó si  es  reaccionario.  Con  todo  eso  hemos  con- 
tado, con  todo  eso  contamos:  contamos  con  la  exage- 
ración de  los  intereses,  contamos  con  la  extralimita- 
ron de  los  deberes  que  impone  la  prudencia,  conta- 
mos con  las  pasiones,  contamos  con  todo;  con  lo  que 
no  podíamos  contar  era  con  que  todas  esas  cosas  ha- 
bíamos de  esperarlas  del  lado  del  partido  conservador, 
más  que  del  lado  de  los  partidos  que  constantemente 
han  estado  enfrente  de  la  legalidad  actual;  con  lo  que 
no  podíamos  contar  era  con  que  quien  exagerarla  la  de- 
fensa, no  de  sus  intereses,  sino  de  otros  intereses,  se- 
rian precisamente  ios  partidos  que  están  más  obliga- 
dos á practicar  con  el  ejemplo  en  la  oposición  la  ver- 
dadera prudencia  y el  límite  de  los  deberes  y de  los 
derechos  de  cada  uno,  y á no  exagerar  las  pasiones 
ni  aprovecharse  de  su  exageración.  Contamos  con  todo 
eso;  y porque  con  todo  eso  contamos,  gobernamos  con 
loa  medios  que  boy  por  hoy  nos  da  la  ley;  y porque 
contamos  con  todo  eso,  no  hemos  creído  que  es  llegado 
el  momento  de  venir  á pedir  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  porque  creemos  que  los  me- 
dios  ordinarios  que  la  ley  nos  da  son  suficientes  para 
mantener  el  orden  público,  como  hasta  aquí  lo  hemos 
sostenido. 

Si  necesitáis  la  suspensión,  decía  el  Sr.  Silvela, 
venid  aquí  á pedirla.  No  nos  creemos  eu  el  caso  de 
contribuir  á las  alarmas  que  artificiosamente  se  están 
levantando,  viniendo  aquí  á pedir  siu  necesidad  la  sus- 
pensión de  las  garantías;  el  Gobierno  la  pedirá  si  un 
día  por  desgracia  creyera  que  son  ineficaces  los  me- 
dios ordinarios;  pero  está  tranquilo,  está  seguro  de  no 
necesitarla,  y no  quiere  contribuir  al  espectáculo  que 
estamos  dando  ante  la  Europa  entera  con  estas  alar- 
mas infundadas,  viniendo  á pedir  una  autorización, 
una  suspensión  de  garantías  que  no  nos  hace  falta  para 
nada.  (Muy  muy  bienm) 

Acaso  acaso  á los  que  se  interesan  por  demsstrar 
que  los  procedimientos  de  la  libertad  son  ineficaces 
completamente  para  hacer  reformas  y conservar  la  paz 
pública,  les  convendría  que  no  pudiésemos  desenvol- 
ver las  reformas  que  tenemos  sobre  la  mesa,  sino  en 
estado  excepcional  y con  las  garantías  constitucionales 
suspensas;  pero  ss  equivocan  en  esto.  Las  reformas, 
mientras  contemos  con  la  confianza  de  la  Corona  y con 
el  apoyo  de  la  mayoría,  han  de  llevarse  adelante  sin 
necesidad  de  suspender  las  garantías  constitucionales 
y sin  tomar  medidas  excepcionales;  nos  basta  y sobra 
con  la  legislación  que  tenemos  á la  mano,  entendida 
como  acabo  de  decir.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  SIL  VELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar, 

Ei  Sr,  SILVELA:  Breves  rectificaciones  he  de  ha- 


cer, porque  deseo  poner  termino  á este  debate,  hablen* 
do  realizado  ya  el  objeto  que  me  habia  propuesto;  pero 
no  puedo  dejar  sin  rectificar  algunos  conceptos  que  me 
ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  primer  término  he  de  restablecer  la  afirmación 
que  ha  constituido  la  base  de  todo  mi  discurso,  de  que 
la  Real  orden  de  1870  no  es,  como  8,  S.  parecía  indi- 
car, una  disposición  que  yo  desee  que  se  convierta  en 
ley,  y que  convertida  en  ley  la  encuentre  yo  aceptable, 
no.  La  Real  orden  de  1870  es  un  ataque  á la  Constitu- 
ción del  Estado,  es  inconstitucional,  y aunque  se  con- 
virtiera en  ley  seguiría  siendo  inconstitucional,  porque 
la  Constitución  de  1876  establece  que  estando  reuni- 
das las  Cortes  no  se  pueda  alterar  el  orden  normal  de 
la  legislación  del  país  sino  con  la  previa  autorización 
de  las  Cortes. 

Segunda  rectificación.  Que  el  Sr.  Balaguer  partici- 
pa de  las  opiniones  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. He  afirmado  y demostrado  que  lejos  de  hallarse 
conforme,  está  en  completa  oposición  con  las  doctrinas 
deS.  8.,  refiriéndome  á su  discurso  de  fi  de  Julio  de 
1878,  en  el  que  decia  el  Sr,  Balaguer  «que  es  un  aten- 
tado contra  la  Constitución  del  Estado;  que  la  ley  en 
vigor  en  la  Península  es  la  de  orden  público  de  1870, 
y que  ésta  no  rige  sino  cuando  se  cumple  lo  que  pre- 
ceptúa el  art,  17  de  la  Constitución, y que  un  Sr.  Secre- 
tario,  á instancia  mía,  tuvo  la  bondad  de  leer. 

El  Sr.  Balaguer  decia  que  no  estaba  vigente  ni  po- 
día estarlo  la  ley  de  orden  público,  y que  no  podían 
suspenderse  las  garantías  constitucionales  sin  la  prévia 
autorización  de  las  Cortes,  y sostenía  que  no  estando 
vigente  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821,  solo  debía  apli- 
carse el  Código  penal. 

Tercera  rectificación.  Decia  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  contaba  con  la  resistencia,  pero  que 
no  contaba  con  que  el  partido  liberal-conservador  ata- 
cara determinadas  cuestiones.  Pues  debía  contar  S,  S., 
y cuente  S.  S.  siempre,  coo  que  en  los  términos  mesu- 
rados, prudentes,  y huyendo,  como  lo  he  hecho  hoy, 
do  todo  lo  que  sea  excitar  las  pasiones,  defenderá  siem- 
pre el  partido  liberal-conservador  la  integridad  de  la 
Constitución  y de  las  leyes.  Sí  hay  partidos  republica- 
nos y partidos  democráticos  que  no  se  creen  en  la  ne- 
cesidad de  hacerlo,  yo  no  puedo  méuos  de  respetar  su 
conducta:  á los  fines  políticos  se  puede  llegar  de  muy 
diversas  maneras;  estos  señores  creen  llegar  mejor  ca- 
llando que  protestando;  yo  entiendo  que  la  integridad 
de  sus  criterios  y de  sus  principios  está  con  nosotros; 
yo  de  algunos  de  ellos  sé  terminantemente  que  creen 
como  yo  que  es  imposible  mantener  como  constitucio- 
nal la  Real  orden  de  1870.  Nosotros  defenderemos  cons- 
tantemente la  ley  y el  derecho  de  los  ciudadanos,  la-* 
mentando  que  SS.  SS.  prefieran  ¿ pedir  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales,  tomársela  al  amparo 
de  una  Real  orden  evidentemente  derogada.  De  esta 
manera  es  muy  fácil  ser  liberal  y muy  fácil  aparentar 
que  se  respetan  todas  las  garantías,  cuando  en  realidad 
no  se  respeta  ninguna,  cuando  en  realidad  se  hace  uso 
de  esa  misma  suspensión  de  garantías  que  se  alardea 
de  no  querer  pedir.  Por  lo  demás,  yo  prefiriria  que  su 
señoría  pidiera  la  suspensión  de  alguna  reforma,  con 
lo  cual  se  evitaría  pedir  ahora  ni  nunca  la  suspensión 
de  garantías. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
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Solo  para  decir  que  si  el  Sr,  Silvela  me  demuestra  que 
se  ha  suspendido  siquiera  una  garantía  mediante  el 
estado  de  guerra  en  que  unos  dias  ha  estado  Barcelo- 
na, tendrá  S,  S.  derecho  á decir  que  nosotros  nos  he- 
mos tomado  la  suspensión  al  amparo  de  una  Real  or- 
den y contra  una  ley.  El  Gobierno  no  se  ha  abrogado 
ninguna  suspensión,  porque  las  garantías  constitucio- 
nales no  han  estado  suspensas  ni  siquiera  un  instante. 
Por  consiguiente,  es  preciso  que  8.  S.  se  haga  car- 
go de  que  no  sa  puede  discutir  esta  cuestión  sin  tomar 
en  consideración  los  hechos,  y que  el  Gobierno  ha  apli- 
cado sus  doctrinas  tan  estrictamente,  que  no  ha  decre- 
tado suspensión  de  garantía  de  ninguna  especie.  Nin- 
guna de  las  garantías  consignadas  en  el  art.  13  de  la 
Constitución  ha  sido  suspendida  por  poco  ni  por  mu- 
cho tiempo. 

El  Sr.  SILVELA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  V.  SM  pero  para 
rectificar. 

El  Sr.  SILVELA:  Y para  contestar  á la  pregunta 
que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  hecho.  El 
Sr,  Presidente  comprenderá  que  una  vez  formulada  no 
puede  quedar  sin  contestación. 

No  he  de  entrar  en  el  análisis  de  la  Real  órden 
de  1870,  y me  limito  á decir  lo  siguiente.  El  bando  del 
capitán  general  de  Cataluña  levantando  el  estado  de 
guerra  en  que  se  hallaba  Barcelona,  dice  así: 

aBando , — Don  Ramón  Blanco  y Erenas,  Marqués  de 
Pena-Plata,  teniente  general  de  los  ejércitos  naciona- 
les, capitán  general  de  Cataluña,  etc* 

Hago  saber:  Que  habiendo  cesado  las  circunstan- 
cias extraordinarias  que  motivaron  mi  bando  anterior, 
y cumplimentando  lo  que  previene  el  art,  32  de  la  ley 
vigente  de  órden  publico,  he  venido  en  disponer: 
Artículo  1,°  Queda  levantado  el  estado  de  guerra 
en  el  territorio  de  esta  provincia,  y sin  efectos  ulte- 
riores mi  bando  de  31  de  Marzo  ultimo. 

Art.  2,*  Consiguiente  á lo  declarado  en  el  artícu- 
lo que  precede,  las  autoridades  civiles  y judiciales  vol- 
verán al  pleno  ejercicio  de  sus  respectivas  atribu- 
ciones, 

Barcelona  12  de  Abril  de  1882  —Ramón  Blanco.» 
Luego  las  autoridades  civiles  y judiciales  de  Bar- 
celona  no  han  estado  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones, cuando  el  capitán  general,  que  ha  cumplido 
estrictamente  las  órdenes  recibidas  del  Gobierno,  que 
no  se  ha  extralimitado  en  nada,  devuelve  á esas  auto- 
ridades sus  atribuciones,  porque  hablan  estado  priva- 
das de  ellas  por  algún  tiempo;  y la  integridad  de  las 
atribuciones  de  las  autoridades  judiciales  y civiles  es 
una  garantía  constitucional,  siendo  el  artículo  de  la 
Constitución  á que  8.  S.  se  ha  referido,  una  cita  de  las 
garantías  que  pueden  suspenderse  cuando  la  ley  de 
órden  público  rige,  mientras  que  las  demás  garantías 
constitucionales  no  se  pueden  suspender.  En  una  dis- 
cusión política  formal  y séria  como  debia  serlo  siem- 
pre entre  nosotros,  creo  que  no  cabe  el  negar  que  pri- 
var á las  autoridades  judiciales  de  la  integridad  de  sus 
atribuciones  es  privar  á los  ciudadanos  de  una  de  las 
garantías  que  deben  tener* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Las  autoridades  civiles  y militares  han  seguido  fun- 
cionando en  Barcelona,  y el  bando  de  declaración  del 
estado  de  guerra  lo  ha  establecido  así,  porque  el  capi- 


tán general  tuvo  bien  presente  que  no  se  iba  á hacer 
aplicación  del  art.  31,  que  es  el  que  autoriza  á la  auto- 
ridad militar  para  tomar  ciertas  medidas.  El  ca pitan 
general  tuvo  buen  cuidado  de  consignar  que  asumía  el 
mando  solo  para  la  cuestión  de  conservación  del  órden 
público,  y como  el  art.  33  de  la  ley  de  órden  pfr, 
blico  establece  que  cuando  cese  el  estado  de  guerra 
vayan  á los  tribunales  ordinarios  las  causas  que  pue- 
dan haberse  incoado  por  los  tribunales  militares  en  los 
casos  que  he  indicado  en  mi  discurso,  el  capitán  ge- 
neral creyó  que  era  una  consecuencia  lógica  el  esta- 
blecer 6Q  la  segunda  parte  del  bando  la  fórmula  de  que 
las  autoridades  civiles  continúan,  en  lo  que  se  refiere 
al  órden  público  y á todo  lo  demás,  en  el  pleno  uso  de 
sus  funciones.  Habian  estado  en  suspenso  las  atribu- 
ciones de  las  autoridades  civiles  por  lo  que  se  referia 
á la  conservación  del  orden  público  en  las  calles,  por- 
que no  era  posible  que  mandaran  las  fuerzas  militares 
otras  autoridades  que  las  militares.  Ese  era  y es  el  sen- 
tido del  bando.» 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  i 63  votos  contra  3 i,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Moral. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Alonso  Martínez. 

Albareda. 

González  (D.  Venancio). 

León  y Castillo, 

Rodríguez  Correa. 

Torrepando  (Conde  de). 

Ñoñez  de  Arco 
Martínez  Luna 
Escrig, 

García  Martino. 

Alonso  Castnlb. 

San  Juan. 

Zayas. 

Montalvo. 

Quiroga  López. 

Muñíz. 

García  Torres, 

Calderón  y Herce. 

Eguüior. 

García  Lomas, 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Ferrer, 

Bas, 

Rodríguez  Seoaoe. 

Piñan. 

Avila  Fernandez, 

Sales. 

Burga, 

Tremol. 

López  de  Lago, 

Garnazo, 

García  Trapero. 

Fernandez  Blanco. 

Somoza, 

Avila  Ruano. 

Martínez  (D,  Cándido), 


Villarroya. 

García  Martínez, 

Navarro  y Ochoteco, 
Arredondo, 

A randa, 

Lacadena, 

La  Serna, 

González  Fiori. 

Gavia. 

Urzaiz. 

Posada  Aldaz, 

Salamanca  y Negreta, 
Escavias  de  Carvajal. 
Sánchez  Pastor, 
Rodrigañez  (D.  Tirso), 

I barra. 

Darrio  (D.  Ramón). 
Cañamaque. 

Rute, 

León  y Llerena. 

Laá. 

Gosalvez. 

Mompeon, 

Ballesteros, 

Arroyo  y Goto, 

Sínués, 

Navarro  Rodrigo, 

Maura, 

De  Miguel, 

Pisa. 

Antón  Ramírez, 

Diez  Ulzurrun. 

Puerta, 

Olawlor. 

Zabalza. 

Alcalá  dei  Olmo, 
González  (D,  Alfonso), 
Ortiz  y Casado, 

Moreno  Pérez, 

Fernandez  Daza, 
Ledesma. 

Testor, 

Iranzo, 

Gamundl, 

Goróstegui, 

Castañeda, 

González  Blanco, 
Villanueva. 

Rodrigañez  (D,  Hipólito), 
Aparicio, 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  Yillanueva. 

Cruz, 

Perez  (D,  Vicente). 

Rubio  (D,  Leandro), 
Recio. 

Becerra  Armésto. 
Valderrama, 

Herinída, 

Sanz  Rioboó. 

Blanco  Rajoy. 

Ooate  y Raíz, 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Garijo  y Lara. 

Rodríguez  (D.  Daniel), 
Tutor. 

Santana, 
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Balparda. 

Larios. 

Díaz  de  Rivera, 

Valle, 

Perez  (D,  Zoilo), 

Igual, 

Busutil, 

Rioñorido  (Marqués  de), 

Perez  García. 

Rodríguez  Leal, 

AngolotL 

Martinez  de  Campos, 

Mesa  y Moya. 

Barrio  (D,  Rafael). 

Merino, 

De  Antonio, 

Badarán, 

Campomanes. 

Ochando, 

Codes. 

Nudez  de  Haro, 

Rodríguez  (D,  Felipe). 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de), 
Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Salamanca, 

Solo  de  Zaldívar. 

Laussat, 

Sánchez  Arjona. 

García  Gómez. 

Bermudez  Reina. 

Serrano  Acebron, 

Armiñan. 

Torres. 

Quintana, 

Azcárraga. 

Fabra  y Floreta,  . 

Boixader. 

Soria  Santa  Cruz. 

Rodríguez  Rey, 

Monte  r ron  (Conde  de). 

Aguí  r re, 

Gutiérrez  Agüera. 

D£Estoup. 

Méntula. 

Ruíz  Kiguero. 

Nido, 

Moret. 

Merelíes, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Linares  Rivas, 

Pardo  Balmonte, 

Yiesca  (Marqués  de  la). 

Marrón, 

Muros  (Marqués  de). 

Oso  rio. 

Perez  Zamora, 

Ruiz  Capdepon. 

Donato  Yillarnovo. 

León  y Oataumbert, 

Bayona. 

Gasea. 

Sr.  Presidente, 

Total,  168. 

Señores  que  dijeron  sí; 

Ordenes, 

Batanero, 
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Alvarez  Marino. 

Huelin. 

González  Conde, 

Finat. 

Salcedo. 

Alvarez  Bugalla!. 

Atard. 

Bosch  (D,  Alberto). 

Romero  Robledo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Pidal  (Marqués  de), 

Quiroga  Vázquez. 
Fernandez  Yillaverde. 

A mor  os. 

Nava, 

Sánchez  Bedoya. 

Molano. 

Esteban  Collantes, 

Rubio  (D,  Francisco). 
Castellano, 

Saüent  (Conde  de). 

Bosch  y Labrús, 

Isasa. 

Toreno  (Conde  de), 
Cos-Gayon. 

Silvela, 

Portuondo. 

Labra, 

Canalejas, 

González  Serrano. 

González  Longo  ría, 
Heredia-Spínola  (Conde  de)H 
Total,  34. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  con  cedien- 
do la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de 
Oviedo  á Santander.  ( Véase  él  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm,  116,  qzte  es  el  de  esta  sesión *) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  concediendo  seis  meses  de  próroga  para  terminar 
la  construcción  del  ferro- carril  de  GuLUarey  al  Miño, 
{Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  modificando  la  del  6 de  Febrero  de  i88ü  para  la 
concesión  del  ferro- carril  de  Linares  á Almería.  (Véase 
ti  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  d0 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  tras, 
formación  del  ferro-carril  de  Gandía  á Dónia,  servido 
por  fuerza  animal,  por  otro  económico  con  motor  da 
vapor.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm , 114,  sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Articulo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro-carril  de  Gan- 
dia  á Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  trastornarlo 
en  ferro- carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor 
Las  obras  necesarias  para  esta  conversión  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  que  previ  a mente  se  apruebe, 

Art.  2.°  Seguirá  considerándose  este  ferro-carril 
como  obra  de  utilidad  pública  y línea  de  servicio  ge- 
neral, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  ensanchar 
ó modificar  su  trazado  y llenar  el  servicio,  y se  enten- 
derá subsistente  la  exención  de  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introducirse  con 
destino  á la  nueva  reforma  del  camino,  conforme  ¿ la 
ley  de  su  concesión, 

Art*  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  trasformacion,  y terminarán  dentro  de 
los  dos  siguientes  anos. 

Art.  4."  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  reforma,  se  otorga  al  concesiona- 
rio  del  camino  la  ampliación  del  plazo  de  concesión 
hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y art.  21  de!  reglamento 
para  su  ejecución, 

Art.  5,°  Como  garantía  del  cumplimiento  de  las 
nuevas  obligaciones  del  concesionario,  quedará  en 
fianza  el  depósito  en  metálico  y todas  las  obras  ya 
construidas  ó que  se  vayan  construyendo  en  la  actual 
línea,  servida  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dénia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  da  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del  ferro* 
carril  económico  que  partiendo  de  Estella,  con  un  ra- 
mal de  Arroniz  á Lerin,  pasando  por  Vitoria,  termino 
en  Du rango.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Releyeron  por  primera  vez, y pasaron  ala  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  enmiendas 
del  Sr.  Salcedo  ai  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército,  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  do  ley  di3" 


HÚMERO  110. 


3215 


usencia  que  los  archivos  y bibliotecas  de  todos  los 
Misterios  y dependencias  del  Estado  sean  servidos 
331  indivWPS  del  cuerpo  de  archiveros-bibliotecarios, 
íiabia  nombrado  presidente  al  Sr.  Ría  no  y secretario 
al  Sr,  Aliené0  Bal  azar. 


50  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
■oyGoto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por 
^ s6  r]ge  el  impuesto  de  consumos,  una  instancia 
¿et  alcalde  y concejales  del  Ayuntamiento  de  Pazos  de 
Borbea,  provincia  de  Pontevedra,  pidiendo  se  tomen 
^consideración  las  observaciones  que  emiten  acerca 
de  dicho  proyecto  de  ley. 


ge  acordó  pasar  ¿ la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  publicar  el  relativo  al  Código  de  co- 
mercio, una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Marín,  de 
la  Academia  científica  y mercantil  de  Barcelona,  pi- 
diendo que  al  emitir  la  Comisión  el  dictamen  se  ten- 
gan presentes  las  observaciones  que  hacen  acercado 
dicho  proyecto* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunom 
Sorteo  de  Secciones. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  organización  del  ejército* 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  José  Escrig  y Font* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos* 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales* 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  Conde  de  Xlquena. 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  los  Al- 
faques á Benasque. 

Idem  id,  del  de  Estella,  pasando  por  Vitoria  y ter- 
minando en  Durango. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 


CINCO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  lie. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


RIES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  la  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Santander. 


* AL 'SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  yarios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D.  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Conde 
da  Mendoza  Cortina,  sin  subvención  del  Estado,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Oviedo  y pasando  por  Pola  de  Siero,  In- 
fiasto,  Arriondas,  Rivadesella,  Llanas,  Cabezón  de  la 
Sal  y Torrelavega,  termine  en  Santander. 

Art,  2.®  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las 


demás  exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley 
vigente  de  ferro- carriles. 

Art.  3.°  La  concesión  se  Otorgará  cuando  se  aprue- 
be por  el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  cuyos 
estudios  se  están  practicando  con  su  autorización;  que- 
dando á cargo  del  Ministro  de  Fomento  fijar  los  plazos 
para  dar  principio  y terminación  á las  obras  y deter- 
minar la  fianza  que  ha  de  prestar  el  concesionario,  y 
las  demás  condiciones  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Art.  4.®  La  concesión  durará  noventa  y nueve  años, 
á tenor  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  ferro-carriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado , 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882,=sJosé 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario, =EcequieI  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretarlo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  MÚM.  116. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pmjeclo  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  seis  meses  de  próroga 
para  terminar  la  construcción  del  ferro-carril  de  Guülarey  al  Miño . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  otorga  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Guillarey,  estación  del  de 
Orense  á Vigo,  á la  entrada  del  puente  internacional 


sobre  el  rio  Miño,  próroga  hasta  el  31  de  Octubre  de 
este  año  para  terminar  la  construcción  de  dicha 
línea. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882,=Jo$é 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=^Luis  del  Rey,  Di- 
putado Secretario*=Ece^uiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  US, 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  modificando  la  de  6 de  Febrero  de 
1880,  para  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Quedan  derogados  los  artículos  í.°, 
2,°,  3.fl  y 4.a  de  la  ley  de  6 de  Febrero  de  1880,  sobre 
concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería, 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  y otorgará  la  concesión  con  arreglo  á la  le- 
gislación vigente. 

Art.  3,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  seis  anos. 

Art.  4.a  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje 
y trasporte  que  podrán  aplicarse,  serán  las  aprobadas 
por  Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  187o;  quedando 
sin  embargo  autorizado  el  Ministro  de  Fomento  para 
que,  si  no  hubiese  licitado  res  en  la  primera  subasta, 
anuncie  una  segunda  por  término  de  cuarenta  dias, 
sustituyendo  á las  tarifas  aprobadas  por  la  citada  Real 
orden  de  2 de  Agosto  de  1875 , las  que  rigen  unifica- 
das para  las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  Madrid  á 
Almansa  y Alicante,  Castillejo  á Toledo,  Alcázar  de 
San  Juan  á Ciudad-Real,  Manzanares  á Córdoba,  y Al- 


bacete á Cartagena,  aprobadas  por  Real  decreto  de  9 
de  Noviembre  de  1864,  pero  sin  el  derecho  de  carga 
y descarga  señalado  en  estas  tarifas, 

Art.  5p°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del  men- 
cionado ferro-carril  de  Linares  á Almería,  entregando 
á la  empresa  concesionaria  18,503400  pesetas  en 
metálico  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis 
anualidades  consecutivas  é iguales  de  3.083*850  pe- 
setas cada  una.  El  abono  de  cada  una  de  estas  anua- 
lidades se  hará  efectivo  entregando  á la  empresa 
concesionaria  el  importe  de  la  tercera  parte  de  las 
obras  ejecutadas. 

Art*  6.°  El  importe  de  las  entregas  en  cada  ano  no 
podrá  exceder  de  3.083.850  pesetas  que  representa 
el  de  cada  una  de  las  seis  anualidades  en  que  ha  sido 
distribuida  la  subvención  con  arreglo  al  artículo  an- 
terior. 

Art  7.°  Él  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882*= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretarío.^Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario, 


AEÉBCDICE  CUARTO  AL  BÚM,  116. 


DE  LAS 

SESIOMES II  CfilTB. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  A la  proposición  de  ley  sobre  construcción  del  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  Estella , con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin,  pasando 

por  Vitoria,  termine  en  Durango. 

AL  CONCRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  ha  exa- 
minado con  todo  detenimiento  el  proyecto  de  ley  sohre 
construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  con 
tracción  de  vapor,  de  Estella  á Vitoria  y Durango,  con 
nn  ramal  de  Arroniz  á Lerin;  y en  su  vista,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á los  Sres.  D.  Wenceslao  Martínez  y Aquereta 
y D.  Joaquín  Herrén  y Uzeta,  vecinos  de  Madrid  y 
de  Vitoria  respectivamente,  la  construcción  y explo- 
tación, sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de 
hierro  de  vía  económica  ó estrecha  y con  tracción  de 
vapor,  de  Estella  á Vitoria  y Durango,  con  un  ramal 
de  Arroniz  á Lerin. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 


forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  de  los  concesionarios. 

Art.  3.°  Los  concesionarios  estarán  obligados  á ter- 
minar las  obras  de  dicha  línea  en  el  plazo  de  cuatro 
años,  que  empezará  á contarse  á los  tres  meses  de  ob- 
tenida la  concesión  y aprobados  los  estudios. 

Art.  4.”  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y ei  Gobierno  fijará  el  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares por  que  ha  de  regirse  esta  concesión. 

Art.  5.°  De  conformidad  á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo 16  del  capítulo  2."  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  los  concesionarios  estarán  obligados  á depo- 
sitar como  garantía  el  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, cuyo  depósito  deberá  hacerse  á los  tres  me- 
ses después  de  obtenida  la  concesión  y aprobados  que 
sean  los  estudios. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882.=Aure- 
liano  Linares  Rlvas,  presidente.=Rufino  Mansi.=Fruc- 
tuoso  de  Miguel.=Manuel  Ballesteros.=Pegerto  Pardo 
Balmonts.=Ramon  María  Badarán,=Mariano  Arredon- 
do, secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍTIffl.  118. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  EDITES 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Salcedo  al  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 

ley  sobre  organización  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriban  tienen  el  honor  de  j 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  organice  los 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando  la 
ky  de  reemplazo  en  términos  que  el  párrafo  segundo 
del  artículo  3.°  diga  así: 

ííSolo  á los  mozos  sorteados  para  los  ejércitos  de 
Ultramar  se  les  consentirá  el  cambio  de  número  por 
otros  de  su  mismo  reemplazo,  y la  sustitución  en  las 
condiciones  que  el  Gobierno  determine.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  1882,=Gas- 
par  SaÍGedot=C*  El  Conde  de  Toreno.=A,  El  Conde 
de  Her6dÍa~Spínola,=Ecequiel  Ordoñez.=jrosé  Cana- 
lejas y Mendez.=Pedro  Bravo  de  Laguna —Federico 
Sánchez  Bedoya. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que  organice  los 
cuerpos  del  ejército  activo  y de  reserva,  variando  la  ley 
del  reemplazo  de  manera  que  el  art.  é,°  diga  así: 

«La  fuerza  de  tropa  del  ejército  tendrá  las  situa- 
do es  siguientes: 

Servicio  activo  en  Blas  por  tres  años, 


| 2 * Reserva  activa,  que  la  formarán  los  que  han 

| servido  tres  años  y obtienen  licencia  ilimitada. 

3. B  Segunda  reserva,  á la  que  pertenecerán  los  que 
han  servido  seis  años  en  las  dos  situaciones  anterio- 
res; y 

4. *  Batallones  de  depósito,  compuestos  de  los  re- 
clutas disponibles,  ó sea  de  los  excedentes  de  cada  lla- 
mamiento en  los  doce  años  del  total  servicio  militar* 
que  no  ingresen  en  las  filas.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Abril  de  í882.=Gas- 
par  Salcedo,t=Ecequiel  Ordoñez.=C.  El  Conde  de  To- 
reno.=HipóÍito  Finat=José  Canalejas  y Mendez,=? 
A.  Ei  Conde  de  Heredia-Spín ola.  = Pedro  Bravo  de 
Laguna, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  ejército: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que  organice  ios  cuer- 
por  del  ejército  activo  y de  reserva,  modificando  la  ley 
del  reemplazo  con  la  supresión  en  el  art  28  délas  pa- 
labras aó  zona  militar  cuando  se  formen  éstas,»  y con 
la  total  supresión  de  la  adición  del  segando  párrafo, 
hecha  al  art  45  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878. 

Palacio  del  Gongreso  29  de  Abril  de  1882.=Gas- 
par  Saldado.— C,  El  Conde  de  Toreno.=José  Canale- 
jas y Mendez,=A.  El  Conde  de  Heredia-Spínola  — 
Ecequiel  Ordoñez*=Pedro  Bravo  de  Laguna.=Federi- 
co  Sánchez  Bedoya. 


COMEES®  DE  LOS  DIPUTADOS. 


presidencia  del  ex».  sr.  d.  josé  de  posada  herrera. 


SESION  DEL  LUNES  1."  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Queda  sobre  la  mesa 
el  expediente  de  encabezamiento  por  el  cupo  de  consumos,  correspondiente  al  Ayuntamiento  de  Madrid.= 
Igualmente  quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  reclamados  por  el  Sr.  Maura,  relativos  á la  distribución 
de  especias  por  provincias  para  la  fijación  de  los  cupos  de  consumos, =A  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  concediendo  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  la  facultad  de  contratar  empréstitos,  pasa  una 
exposición  de  la  Municipalidad  de  Corrales  (Zaragoza),  favorable  á dicho  proyecto  *=Se  acuerda  que  conste 
el  voto  del  Sr,  Da-Riva,  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar  el  sábado,=El  Sr.  Moa- 
tilla  pregunta  si  se  concederá  á la  línea  de  Menjíbar  á Granada  igual  beneficio  que  á la  de  Diñares  á Al- 
mería. =§  Con  test  ación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.=El  Sr,  Marqués  de  Pidal  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el  expediente  relativo  á la  provisión  de  la  cátedra  de  física  y quími- 
ca del  Instituto  del  Cardenal  Cisneros*=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.=Rectiücan  estos  dos 
señores, =E1  Sr,  La  Riva  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  resolver  lo  antes  posible 
un  expediente  promovido  por  la  Academia  de  Bailas  Artes  de  VaHadolid.=Contest ación  del  Sr,  Minia- 
tro.=Ei  Sr,  Esteban  Collantes  considera  insuficientes  los  datos  remitidos  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  acerca  de  los  percances  sufridos  por  la  prensa,  y pide  que  se  amplíen*— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.=A  las  Comisiones  respectivas  pasan  dos  exposiciones:  la  primera,  del  Ayuntamiento 
de  Adra  (Almería),  en  queja  de  los  perjuicios  que  se  siguen  á la  población  por  el  encabezamiento  forzoso 
de  consumos;  y la  segunda,  de  la  compañía  de  los  ferro-  carriles  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  so- 
licitando no  se  apruebe  la  concesión  de  un  ferro-carril  del  ensanche  de  Barcelona  á la  línea  de  San  Juan 
de  las  Abadesas,=El  Sr.  Candau  pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  mandar  al  Congreso:  primero, 
el  expediente  instruido  por  la  Junta  administrativa  nombrada  en  1876  para  reformar  las  tarifas  de  ferro- 
carriles; segundo,  un  estado  en  que  conste  la  fecha  en  que  se  han  fusionado  unas  líneas  férreas  con  otras; 
tercero,  otro  estado  acerca  del  número  de  reclamaciones  presentadas  contra  las  compañías  por  faltas  en  el 
servicio  á que  están  obligadas;  y cuarto,  otro  estado  que  demuestre  las  multas  ó correctivos  impuestos  á 
las  empresas.=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  Fomento.=Rectifiea  el  Sr.  Candau,  y pregunta  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  qué  cantidades  se  han  cobrado  de  los  9 millones  de  pesetas  que  las  compañías  de 
ferro -carriles  adeudaban  por  reintegros  al  Estado. =Se  acuerda  trasmitir  esta  pregunta  al  Sr,  Ministro  do 
Hacienda  .= A propuesta  de  la  Mesa  se  acuerda  el  nombramiento  de  una  Comisión  que  represento  al  Con- 
greso en  la  función  cívica  del  2 de  Mayo  ,=Orde;íí  bel  día:  discusión  del  dietámen  de  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  organización  del  ejército.^=Se  lee  el  dictamen  y dos  nuevas  enmien- 
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das  al  mismo,  que  pasan  á la  Comisión*  la  primera  firmada  por  el  Sr,  Canalejas,  y la  segunda  por 
Sr.  Conde  de  Tareno.=Coneedida  la  palabra  al  Sr,  Salcedo  para  apoyar  una  de  sus  enmiendas,  dice  este 
Sr.  Diputado  que  en  su  concepto  debe  discutirse  antes  la  que  acaba  de  presentar  el  Sr.  Conde  de  To re- 
no, porque  aceptada*  quizás  haga  inútiles  las  demás,=Bespues  de  algunas  observaciones  de  los  señorea 
Salamanca  y Negrete  y Conde  de  Toreno,  es  puesta  á discusión  la  enmienda  de  este  Sr.  Diputado.=Dis- 
curso  de  dicho  señor  en  apoyo. =Dei  Sr.  Salamanca  y Hegrete,  de  la  Comision.^Hectxfieacíones,  repeti- 
das, de  ambos  señores .=, Alusión  personal  del  Sr,  Martes.— Del  Sr,  Laserna,  de  la  Comisión .=Becti- 
caciones  de  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Hartos  y Basenia. =Biscurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.^ 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Hartos,= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Romero  y Robledo  y Castelar.^ 
Rectificaciones  de  estos  dos  señores  y del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=DisGtirso  del  Sr.  Ministro  da  la 
Guerra.^Rectifieaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Ministro  de  la  Guerra  y Romero  y Robledo™üí0 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal,  =CJueda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  log 
Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  un  estado  de  los  cupos 
por  consumos  han  correspondido  á las  capitales  y pueblos  de  las  provincias,  á petición  del  Sr.  Maura. 
Rasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  la  Diga  de  contribuyentes  de  Valladolid,  presentada  por 
el  Sr,  Alonso  Pesquera,  para  que  se  cobre  en  aquella  provincia  la  territorial  al  16  por  100  y la  sal  al  1*80.^ 
Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro-carril  de  Gandía  á Dé- 
nia.=Or den  del  dia  para  el  miércoles:  sorteo  de  Secciones;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y de- 
más asuntos  señalad  os, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  29 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  espediente  á que  se  refiere: 

((Ministerio  pe  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  Do  or- 
den de  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y como  complemento 
del  pedido  hecho  en  la  sesión  fiel  21  de  Marzo  ultimo 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Fernando  Cos-Gayon,  adjunto 
remito  á V.  EE.  el  expediente  de  encabezamiento  por 
el  cupo  de  consumos  correspondiente  al  Ayuntamiento 
de  Madrid,  señalado  con  anterioridad  & la  ley  de3i  de 
Diciembre  de  i 881.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos, 
Madrid  29  de  Abril  de  1882,— Juan  Francisco  Gama- 
cho.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  la  co- 
municación siguiente  y los  documentos  á que  se  re- 
fiere: 

((Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  8,  M.  el  Rey  (D.  D.  G.},  y como  complemento  del 
pedido  hecho  en  la  sesión  del  23  de  Marzo  último  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Maura,  adjuntos  remito  á 
V,  EE.,  bajo  el  correspondiente  índice,  los  antecedentes 
que  para  formar  juicio  acerca  de  la  distribución  de  es- 
pecies por  provincias  para  la  fijación  de  los  cupos  de 
consumos  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  se  han  tenido  á la  vista,  juntamente  con  los  á 
que  se  hizo  referencia  en  la  Real  orden  dirigida  á ese 
alto  Cuerpo  en  29  del  próximo  pasado.  Dios  guarde  á 
VS  EE.  muchos  años,  Madrid  29  de  Abril  de  1882.= 
Juan  Francisco  Gamacho,=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  la  facultad  de  contraer  prés- 


tamos y levantar  empréstitos,  una  instancia,  presenta- 
da por  el  Sr,  Muñiz,  de  la  Municipalidad  de  Corrales 
provincia  de  Zamora*  pidiendo  se  apruebe  el  mencio- 
nado proyecto  de  ley. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Da-Riva  Do^Rcgo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DA-RIVÁ  DO-REGO:  No  hallándome  en 
el  salón  cuando  tuvo  lugar  la  votación  del  sábado, 
ruego  á la  Mesa  haga  constar  mi  voto  conforme  con  la 
mayoría, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Constará  en  el 
Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  de  S,  8, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mantilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MONTILLA:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministm 
de  Fomento  se  sirva  decir  á la  Cámara  sí  es  cierto, 
como  se  ha  dicho,  que  el  Gobierno  de  8,  M.,  atendien- 
do á las  excitaciones  de  los  Diputados  y Senadores  de 
las  provincias  de  Granada  y Jaén,  ha  acordado  modi- 
ficar ¡a  ley  de  6 de  Febrero  de  1880  por  lo  que  se  re- 
fiere al  ferro-carril  de  Menjibar  á Granada  en  los  mis- 
mos términos  en  que  ha  acordado  modificarla  respecto 
al  de  Linares  á Almena,  en  el  proyecto  de  ley  que 
hace  pocos  dias  presentó  8.  S.  al  Congreso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Tengo  el 
mayor  gusto  en  contestar  al  Sr,  Diputado  que  me  ha 
dirigido  esta  pregunta,  que  el  Gobierno,  que  se  preocu- 
pa mucho  de  las  cuestiones  que  se  refieren  á los  ca- 
minos de  hierro,  porque  cree  que  lo  mismo  en  esas 
cuestiones  que  en  las  de  carreteras  es  necesario  hacer 
un  esfuerzo  supremo,  pues  el  aumento  en  la  circula- 
ción es  la  protección  mejor  y más  directa  que  se  pue- 
de dará  la  agricultura  y al  comercio,  así  como  creyó 
conveniente  presentar  el  oportuno  proyecto  de  ley  coa 
el  objeto  de  modificar  la  ley  de  6 de  Febrero  de  1880 
respecto  al  ferro-carril  de  Linares  á Almería,  del  mis- 
mo modo  y en  análogas  condiciones  traerá  otro  pro- 
yecto de  ley  en  ocasión  oportuna,  pero  procurará  que 
sea  dentro  de  muy  breve  plazo,  á ñu  de  que  pueda  ob- 
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tener  la  provincia  de  Granada  ventajas  semejantes  á 
las  que  tendrá  la  de  Almería,  en  el  supuesto  de  que  la 
empresa  concesionaria  de  esa  línea  no  oponga  dificul- 
tad alguna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mantilla  tiene  la  pa~ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr*  MONTILIiA:  Para  dar  las  gracias  al  señar 
Ministro  de  Fomento  y al  Gobierno,  por  mí  y en  nom- 
bre de  los  Sres*  Diputados  y Senadores  de  Granada  y 
Jaén,  cuya  representación  no  tengo,  pero  estoy  seguro 
de  interpretar  fielmente  su  pensamiento  en  esta  oca- 
sión, por  la  respuesta  que  se  ha  servido  darme,  puesto 
que  resuelve  la  cuestión  más  vital  y más  importante 
para  la  agricultura  y comercio  de  dichas  provincias, 
y porque  al  mismo  tiempo  proporcionará  medios  de 
subsistencia  á multitud  de  individuos  de  las  clases 
más  necesitadas  de  la  sociedad. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pidal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAIj;  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Hace  poco  tiempo  quedó  vacante  una  de  las  cáte- 
dras más  importantes  del  Instituto  del  Cardenal  Gis- 
ñeros  en  Madrid,  la  cátedra  de  física  y química*  Esta  cá- 
tedra no  ha  sido  provista  por  concurso  ni  por  oposición, 
que  son  los  dos  medios  establecidos  por  la  ley  para 
la  provisión  de  cátedras,  sino  que  ha  sido  provista  de 
Real  orden.  Sin  que  yo  pretenda  acusar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  esta  medida,  puesto  que  se  que  hay 
una  Real  orden  que  le  autoriza  para  proveer  estas  cá- 
tedras  en  los  excedentes,  diré  sin  embargo  que  como 
tengo  entendido  que  las  razones  alegadas  en  esa  mis- 
ma Real  orden  se  refieren  á los  excedentes  con  sueldo, 
y éste  no  se  halla  en  ese  caso,  y como  también,  según 
mis  noticias,  porque  no  tengo  á la  vista  el  expediente, 
ni  para  declarar  la  excedencia  ni  para  proveer  la  cá- 
tedra de  matemáticas  de  Sevilla  se  ha  consultado  al 
Consejo  de  instrucción  pública,  rogaría  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  se  sirva  remitir,  si  no  tiene  inconve- 
niente, el  expediente  sobre  la  provisión  de  la  cátedra 
de  física  y química  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisne- 
ros  de  Madrid, 

Aprovecho  esta  ocasión  para  dirigirle  también  la 
súplica  de  que  procure,  cuando  pueda  ocuparse  de 
este  asunto,  que  desaparezcan  pronto  esas  diferencias 
de  catedráticos  excedentes  y no  excedentes,  y que  por 
ningún  concepto,  ni  en  esta  ni  en  otra  ocasión,  se  pro- 
vean las  cátedras  más  que  por  uno  de  los  dos  medios 
que  la  ley  establece,  esto  es,  por  concurso  ó por  opo- 
sición* 

El  Sr*  PRESIDENTE  : El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  EOMENTO  (Albareda):  Yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso  el  expedien- 
te que  me  ha  pedido  el  Sr.  Marqués  de  Pidal* 

Por  lo  demás,  no  tengo  que  extenderme  mucho  en 
contestar  á S.  S.,  puesto  que  ha  reconocido  que  hay 
una  Real  orden  que  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conferir  cátedras  a los  excedentes,  sí  endo  así  que, 
según  las  noticias  que  tengo,  este  es  el  único  caso  en 
que  se  ha  provisto  una  cátedra  en  un  excedente. 

Después  de  todo,  yo  abundo  en  las  ideas  del  señor 
Marqués  de  Pidal:  yo  deseo  llegar  muy  pronto,  y espero 
conseguirlo,  á una  situación  normal,  en  que  solo  se 


provean  las  cátedras  por  concurso  ó por  oposición.  La 
determinación  de  proveerlas  en  los  excedentes  ha  sido 
consecuencia  de  las  circunstancias  en  que  me  he  en- 
contrado, y del  deseo  de  cicatrizar  heridas  que  exis- 
tían por  ei  curso  natura!  de  los  acontecimientos. 

Sin  que  yo  haya  intentado  jamás  ni  intente  ahora 
proferir  censuras  para  nadie,  la  verdad  es  que  la  vida 
política  por  que  España  ha  pasado,  que  las  agitaciones 
en  que  ha  vivido,  puesto  que  en  cierto  espacio  de  tiem- 
po hemos  presenciado  la  caída  de  una  Monarquía,  un 
interregno,  otra  Monarquía,  la  caula  de  ésta,  un  Go- 
bierno de  interinidad,  una  República  con  dos  ó tres 
fases,  y por  último  una  Restauración,  han  motivado 
que  en  las  cuestiones  de  instrucción  pública  hubiese, 
por  la  influencia  natural  de  estos  acontecimientos,  he- 
ridas que  yo  he  procurado  cerrar,  llevando,  como  he 
tratado  de  llevar  á esas  cuestiones,  un  criterio  com- 
pletamente ámplío,del  cual  no  puedan  sacarse  en  con- 
secuencia prevenciones  contra  nadie,  y mucho  ménos 
privilegios  en  favor  de  ninguno. 

Por  lo  tanto,  yo  mandare,  para  que  quede  sobre  la 
mesa,  el  expediente  á que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  se  re- 
fiere, á fin  de  que  S.  S.  lo  estudie  con  todo  detenimiento, 
y tengo  la  evidencia  de  que,  dada  la  rectitud  de  su 
carácter,  que  soy  el  primero  en  reconocer  y procla- 
mar muy  alto,  comprenderá  que  el  Ministro  de  Fomento 
ha  obrado  dentro  de  sus  atribuciones,  nombrando,  ó 
mejor  dicho,  autorizando  con  su  conformidad  lo  que  La 
Dirección  de  instrucción  pública  le  habla  propuesto. 

Yo  me  comprometo  solemnemente  con  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  para  hacer  todo  lo  que  pueda  con  objeto 
de  que  pronto  se  acábenlos  excedentes  que,  por  ías 
razones  que  he  expuesto,  existen,  y de  que  lleguemos 
á una  situación  en  que  todas  las  cátedras  se  provean 
por  concurso  ó por  oposición;  pero  perdóneme  S.  S* 
que  ya  que  se  trata  de  súplicas,  yo  le  haga  una. 

Su  señoría  pertenece  al  más  alto  Cuerpo  del  Esta- 
do en  ei  ramo  de  la  instrucción  pública;  S*  S,  es,  ade- 
más, celoso  defensor  de  las  prerogatívas  de  este  Cuer- 
po, muy  trabajador,  muy  activo  y muy  inteligente,  y 
creo  que  í.  8.  podría  ayudarme  mucho  también  para 
que  todos  los  dictámenes  que  se  refieren  á ia  previ- 
sión de  cátedras  se  despachen  con  tal  prontitud,  para 
que  en  todas  las  esferas  de  la  instrucción  pública,  lo 
mismo  en  las  de  artes  que  en  las  de  ciencias,  que  en 
las  de  facultad,  podamos  todos  contribuirá  que  la  pro- 
visión de  las  cátedras  no  se  detenga  por  el  curso  y trá- 
mites naturales  de  los  expedientes,  y sea  más  fácil  la 
tarea  á que  S.  S.  me  invita,  y en.  la  cual  yo  deseo  en- 
trar desde  luego* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Marqués  de  Pidal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  haberse  prestado  á remitir  al 
Congreso  el  expediente  que  le  he  pedido:  en  vista  de 
él,  conoceremos  si  las  condiciones  en  que  ha  realizado 
la  provisión  de  esa  cátedra  en  un  excedente  se  ajustan 
ó no  al  Real  decreto  de  1877  y á las  prácticas  estable- 
cidas. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  una  apología 
de  las  medidas  que  ha  adoptado  para  procurar  dar  co- 
locación á los  excedentes:  yo  las  comprendo,  por  más 
que  S,  S.  no  extrañará  que  no  participe  de  la  convic- 
ción de  que  esas  medidas  han  sido  justas. 

En  cuanto  ai  ruego  que  S.  S.  me  dirige*  y que  ten- 
dré muy  presente,  debo  decirle  que  respecto  de  la 
provisión  de  esa  cátedra  mal  ha  podido  el  Consejo  do 
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instrucción  pública  hacer  nada,  cuando  realmente  no 
ha  tenido  conocimiento  de  ese  expediente  y cuando 
sobre  él  no  se  le  ha  consultado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  En  efec- 
to, la  provisión  de  la  cátedra,  si  provisión  puede  lla- 
marse, se  ha  hecho  sin  consultar  al  Consejo  de  instruc- 
ción pública;  pero  ha  sido1  en  razón  á recaer  en  un  ex- 
cedente, y con  arreglo  á la  Real  orden  á que  S*  S*  se 
refiere*  Por  datos  que  existen  en  el  Ministerio  y que 
podre  poner  á disposición  de  S.  S*f  verá  que  en  casos 
análogos  no  se  ha  consultado  á dicho  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  porque  el  art*  9.°  del  decreto  so- 
bre su  creación,  y los  cinco  párrafos  en  que  se  divide, 
en  los  cuales  no  encuentro  la  menor  duda,  sino  que  los 
veo  claros  y terminantes,  no  exigen  la  necesidad  de 
consultarle*  Repito  que  esta  es  la  razón  que  he  tenido 
para  hacer  ese  nombramiento  á propuesta  de  la  Direc- 
ción de  instrucción  pública,  la  cual  además  me  ha  ci- 
tado numerosos  antecedentes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Pidaitie- 
ne  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  Marqués  de  PIDAL:  No  es  esta  la  ocasión 
oportuna  de  entrar  en  discusiones  de  este  género,  y 
más  no  teniendo  á la  vista  el  expediente;  pero  siempre 
he  creído  que  tanto  para  declarar  á un  profesor  exce- 
dente, como,  sobre  todo,  para  consentir  una  permuta 
entre  profesores  de  distintas  asignaturas,  ha  habido 
necesidad  de  consultar  al  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  La  Riva  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  LA  RIVA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

A consecuencia  de  la  Real  orden  de  8 del  anterior 
mes  de  Enero,  dictada  por  el  Ministerio  de  su  digno 
cargo,  por  la  que  se  manda  que  se  cumpla  en  todas 
sus  partes  el  reglamento  para  las  Comisiones  provin- 
ciales de  monumentos  históricos  y artísticos,  en  el  cual 
se  previene  que  los  Museos  provinciales  corran  á car-  j 
go  de  las  expresadas  Comisiones,  la  Junta  directiva  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Valladolid,  que  se  com- 
pone de  personas  tan  competentes  é ilustradas  como 
amantes  del  progreso  moral  ó intelectual  y de  los  im- 
portantes intereses  que  afectan  á la  culta  capital  de 
Castilla  la  Vieja,  ha  elevado  una  reverente  exposición 
al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  en  la  cual,  y apoyada  en 
las  poderosas  y á mi  juicio  muy  atendibles  considera- 
ciones que  en  la  misma  se  alegan,  se  solicita  que  se 
incline  el  ánimo  de  S,  M.  el  Rey  para  que  se  derogue 
y deje  sin  efecto  la  Real  orden  citada  de  8 de  Enero, 
y que  Los  Museos  provinciales  continúen  al  cuidado  de 
las  Escuelas  de  Bellas  Artes,  como  lo  estaban  desde  el 
larguísimo  plazo  de  treinta  y tres  años,  y en  los  que 
tan  notorios  como  grandes  é importantísimos  servicios 
han  venido  prestando* 

Ni  puedo  ni  debo  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que**. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S*  que  venga  á 
la  pregunta* 

El  Sr.  LA  RITA:  Señor  Presidente,  estoy  dirigien- 
do un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y considero 
que  es  de  mi  deber  justificarle* 

Decía,  Sres,  Diputados,  que  ni  puedo  ni  debo  en- 


trar en  el  fondo  de  la  cuestión  que  ha  venido  nueva- 
mente a suscitarse  por  la  Real  orden  de  8 de  Enero 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  encomendada  su  re- 
solución al  digno  ó ilustrado  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tengo  la  confianza,  como  la  tendrán  seguramente  los 
representantes  de  la  provincia  de  Yalladolid  y los  do 
las  demás  que  se  hallan  igualmente  interesadas  en  este 
asunto,  de  que  habrá  de  ser  resuelta  con  el  elevado  es- 
píritu de  rectitud  é ilustración  que  tanto  distingue  á 
3.  3*,  y teniendo  muy  en  cuenta  los  justos  intereses  de 
las  importantes  localidades  á quienes  afecta  la  medida 
de  que  me  estoy  ocupando* 

A mí  propósito  cumple  solo  en  este  momento  poner 
en  conocimiento  del  8r,  Ministro  que  con  fecha  22  del 
anterior  mes  de  Marzo  se  emitió  la  exposición  á que 
me  refiero  á informe  de  la  Academia  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando,  como  lo  han  sido  las  que  con  igual 
motivo  y análogo  objeto  han  elevado  también  las  Es- 
cuelas de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  Sevilla,  Granada, 
Cádiz  y Zaragoza;  y como,  á mi  juicio,  lo  peor  que  pue- 
de suceder  en  este  asunto  es  que  se  retrase  por  mucho 
tiempo  su  resolución,  y como  ya  va  trascurrido  próxi- 
mamente mes  y medio  sin  darse  informe,  yo  me  he 
levantado  para  permitirme  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Academia  de  San 
Fernando  á fin  de  que  á la  posible  brevedad  emita  el 
informe  que  le  ha  sido  pedido,  para  que,  evacuado  este 
trámite,  pueda  8.  S.  resolver  este  asunto  con  la  justi- 
ficación y acierto  que  es  de  esperar  del  Sr.  Albareda, 
teniendo  en  cuenta  las  justas  pretensiones  de  los  re- 
currentes, único  medio  de  evitar  las  complicaciones  y 
disgustos  que  pueden  sobrevenir  de  continuar  las  co- 
sas en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentran* 

Me  siento,  pues,  rogando  á la  Cámara  que  me  dis- 
pense por  lo  que  he  ocupado  su  atención,  y al  Sr,  Mi- 
nistro me  perdone  la  pequeña  molestia  que  le  he  de 
ocasionar. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  No  ten* 
go  datos  suficientes  para  dar  á S*  S*  nna  contestación 
terminante;  pero  procuraré,  por  todos  los  medios  que 
estén  ¿ mi  alcance,  que  se  resuelva  pronto  el  expe- 
diente ó los  expedientes,  puesto  que  hay  iguales  peti- 
ciones de  otras  partes  á que  3.  3,  se  refiere,  y que 
dentro  de  las  facultades  y medios  legales,  y dentro  del 
criterio  que  tengan  el  Ministerio  y el  Ministro  acerca 
de  esta  cuestión,  con  relación  al  interés  público,  la 
predisposición  de  mi  espíritu  es  completamente  favo- 
rable á complacer  á S.  3* 

El  Sr*  LA  RIVA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  3r.  LA  RIVA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  las  palabras  que  se  ha  servido  dirigir- 
me y por  las  legítimas  esperanzas  que  me  hace  con- 
cebir de  que  han  de  ser  atendidas  las  justas  pretensio- 
nes de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Yalladolid* 


El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3, 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Siento  que  no  SO 
' halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
es  á quien  realmente  iba  á dirigir  algunos  ruegos  y 
| preguntas;  pero  estando  en  el  banco  azul  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y tratándose  de  cuestiones  de  Impren* 
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y conociendo  yo  el  carino  que  de  antiguo  tiene  el 
SrP  Albareda  á la  prensa  y á los  periodistas,  tengo  la 
seguridad  de  que  may  en  breve  llegarán  mis  ruegos  á 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hace  dos  sesiones, 
prometió  remitir  inmediatamente  los  datos  relativos  á 
la  persecución  que  por  los  tribunales  ordinarios  ha  su- 
frido la  prensa.  En  efecto,  las  relaciones  vinieron  du- 
rante la  última  sesión;  yo  desde  luego  le  doy  gracias 
por  la  exactitud  con  que  ha  cumplido  su  palabra;  pero 
realmente  los  datos  que  ha  remitido  podrán,  á lo  su- 
mo, servir  para  esas  comparaciones  fantásticas  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  permite  hacer 
cuando  de  estos  asuntos  se  ocupa;  pero  para  entablar 
un  debate  legal  y leal,  tal  como  á mi  juicio  corres- 
ponde en  la  ocasión  presente,  son  completamente  in- 
útiles; porque  basta  decir  á los  Sres.  Diputados  que  la 
relación  número  1 de  Barcelona  dice  sencillamente: 
agí  denuncias,»  sin  que  haya  más  detalles,  ¿Que  sig- 
nifica esto,  cuando  al  hablar  de  Madrid  se  dice:  «33 
por  injurias,»  sabiendo  yo  positivamente,  y por  datos 
oficiales,  que  aquí  se  han  englobado  las  denuncias  he- 
chas por  los  particulares  que  se  creen  injuriados,  lo 
cual  nada  tiene  que  ver  para  juzgar  la  conducta  de  un  ; 
Gobierno  en  cuestiones  de  imprenta,  y cuando  para 
referirse  á las  denuncias  de  la  persecución  sufrida  por 
la  prensa  desde  el  8 de  Febrero  de  1881  hasta  la  fe- 
cha, se  habla  de  9 1 y de  29,  sin  señalar  ios  periódicos, 
sin  decir  si  las  denuncias  se  han  instruido  de  oficio  ó 
á instancia  de  parte,  sin  decir  las  faltas  en  que  se 
consideran  incurridos  los  periódicos  denunciados  t y 
otros  mil  detalles  indispensables  para  establecer  la 
comparación  de  estos  juicios?  Yo  me  limito  a rogar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  diga  á su  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  tiene  la  bondad  de 
remitir  otro  género  de  datos  de  los  que  ha  remitido,  y 
enviarlos  antes  del  miércoles  ó jueves,  dia  en  que  me 
propongo,  con  el  consentimiento  y la  benevolencia  de 
ia  Cámara,  abordar  de  una  vez  esta  importantísima 
cuestión. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  encuen- 
tra medios  hábiles  para  traer  esos  datos,  desde  lue- 
go digo  que  considero  completamente  inútil  que  los 
traiga,  que  no  me  hacen  falta  alguna;  que  previendo 
yo  lo  que  había  de  pasar,  he  procurado  por  otros  me- 
dios hacerme  con  los  datos  necesarios  para  demostrar 
cuál  ha  sido  la  conducta  del  Gobierno;  pero  que  serla 
muy  conveniente,  para  confirmar  las  aseveraciones  que 
he  de  hacer,  que  estuvieran  aquí  los  datos  oficiales 
completos. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
hacer  presente  mi  ruego  á su  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro do  Gracia  y Justicia,  pues  demasiado  comprenderá 
& S.,  y lo  reconocerá  seguramente,  que  los  datos  que 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  remitido  no  son 
sérios. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la- 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Sin  re- 
conocer el  Ministro  de  Fomento  nada,  porque  no  está 
en  el  caso  de  reconocerlo,  y sin  discutir  ahora  la  cues-  ' 
tion  de  seriedad,  únicamente  puedo  decir  á 3.  3,  que  ' 
pondré  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  ! 
y Justicia  los  razonamientos  que  acaba  de  dirigir  al 
Congreso, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Treil  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TRELL:  Señores  Diputados,  rompo  mí  habi- 
tual silencio  para  cumplir  el  deber  ineludible  de  pre- 
sentar á las  Górtes  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Adra,  provincia  de  Almería,  correspondiente  al  dis- 
trito que  represento,  en  la  cual  hace  presente  la  abso- 
luta imposibilidad  en  que  se  halla  de  poder  pagar  la 
cuota  de  consumos  que  se  le  ha  impuesto  con  arreglo 
á la  ley  actual,  porque  excede  en  más  de  la  mitad  de 
la  que  pagaba  en  1879,  Importaba  entonces  31.648  pe- 
setas, y hoy  77.811,  Esta  población  se  halla  agobiada 
bajo  el  peso  de  una  inundación,  bajo  ei  peso  de  haber 
sido  cerradas  cuatro  fábricas  de  las  siete  que  allí  exis- 
tían, y además,  agobiada  también  por  una  constante 
emigración  á Oran,  á Málaga  y á Linares,  por  la  abso- 
luta imposibilidad  de  resistir  y vivir  allí  los  habitantes; 
de  manera  que,  resultando  en  el  censo  una  población 
de  11.000  almas,  hoy  está  reducida  á poco  más  de 
7.000.  Se  ha  determinado  la  cuota  de  consumos,  fiján- 
donos solo  en  el  vino,  bajo  el  supuesto  de  que  se  con- 
sumen 49,000  arrobas  de  vino  al  año,  de  lo  cual  resul- 
ta que  cada  individuo  tiene  que  consumir  mensual  - 
mente  15  ó 16  cuartillos,  incluyendo  aquellos  que  han 
nacido  dentro  de  cada  mes.  En  vista,  pues,  de  estas 
circunstancias  que  someto  á la  consideración  del  Con- 
greso, le  ruego  se  sirva  acoger  con  benevolencia  la 
instancia  que  le  dirige  el  Ayuntamiento  de  Adra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Rodrigañez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr-  RODRIGANE2  (D,  Tirso):  lie  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  una  exposición  que  á las  Córtes 
dirige  el  director  gerente  de  los  ferro -carriles  de  Tar- 
ragona á Barcelona  y Francia,  pidiendo  se  sirvan  ne- 
gar su  aprobación  á la  proposición  de  ley  que  tiene 
por  objeto  la  concesión  de  un  ferro -carril  que  desde 
San  Martin  de  Proven  sais,  en  ei  ensanche  de  Barcelona, 
vaya  á unirse  directamente  con  la  línea  de  San  Juan 
de  las  Abadesas  en  el  término  de  Llorona,  cerca  de 
Granollers. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  solicitud  pasa- 
rá á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El'Sr.  Canda u tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CANDAD:  El  Gobierno  de  S,  M.  se  preocupa 
de  las  cuestiones  de  ferro-carriles,  y en  el  momento 
que  he  oido  hacer  esta  afirmación  al  3r.  Ministro  de 
Fomento,  por  la  cual  felicito  á S,  S,,  al  Gobierno  de  que 
forma  parte  y al  país,  se  me  ha  ocurrido  hacer  á S.  3. 
una  pregunta,  con  el  objeto  de  inaugurar  un  debate 
que  yo  creo  ha  de  ser  solemne  y provechoso  para  el 
país. 

La  materia  de  ferro-carriles,  que  quizá  hoy  es  en 
la  que  ponen  más  interés  y más  atención  los  pueblos, 
tiene  dos  partes.  La  una  es  la  que  se  refiere  á la  con- 
cesión para  construir  y explotar  estos  importantes  me- 
dios de  comunicación;  la  otra,  la  que  se  refiere  al  modo 
y forma  con  que  se  explotan  las  líneas  ya  creadas  y 
construidas.  Pues  bien;  yo  considero  que  es  de  tan  gra- 
ve interés  el  que  ei  Gobierno  y aun  el  Congreso  se 
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preocupen  de  la  segunda  parte,  cnanto  que  hasta  cierto 
panto  afecta  á la  organización  social,  porque  pudiera 
suceder  muy  bien  que  si  no  se  corrigieran  grandes  y 
abusivos  excesos  que  hoy  existen,  ya  que  por  la  fusión 
de  las  líneas  férreas  van  quedando  reconcentradas  en 
pocas  manos,  pudiera  suceder,  repito,  que  si  los  Poderes 
públicos  no  fijan  su  atención  en  esta  materia  importan- 
tísima, viniéramos  á parar,  en  pleno  siglo  XIX,  á estar 
bajo  el  yugo  del  feudalismo  industrial,  más  degradante, 
corruptivo  y tiránico  que  el  nobiliario. 

La  explotación  de  los  ferro-carriles  siempre  ha  sido 
objeto  de  la  constante  atención  de  los  representantes 
del  país.  Ya  en  el  año  1876,  por  iniciativa  de  un  celoso 
Diputado,  se  inició  un  debate  relativo  al  examen  de  las 
tarifas  por  las  cuales  se  rige  el  movimiento  de  los  ferro- 
carriles* Se  nombró  una  Comisión  que  no  llegó  á dar 
dictamen,  aunque  algunos  de  sus  individuos  presenta- 
ron luminosos  y autorizados  votos  particulares.  El  dig- 
no Sr,  Ministro  de  Fomento  de  aquella  época  declaró 
que  consideraba  más  provechoso  someter  al  examen  de 
una  Comisión  administrativa  la  grave  cuestión  de  mo- 
dificación de  las  tarifas  de  ferro-carriles,  que  entre- 
gar materia  tan  compleja  ai  examen  de  una  Cámara 
legislativa.  Nombróse  al  efecto  la  Comisión  adminis- 
trativa, compuesta  de  elementos  oficiales  y de  repre- 
sentantes de  las  principales  compañías  de  vías  férreas* 

¿Tendrá  inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  traer  al  Congreso  el  expediente  que  la1  Junta  admi- 
nistrativa á que  me  refiero,  nombrada  en  el  ano  76, 
ha  debido  formar,  y de  sus  actas,  para  dilucidar  cues- 
tión tan  importante?  Porque  proponiéndome  yo,  como 
dije  al  principio,  explanar  una  interpelación  acerca  de 
ella,  y no  gustándome  debatir  sin  estar  apoyado  en 
documentos  oficiales,  considero  que  el  más  autorizado 
es  el  expediente  que  esa  Junta  administrativa  ha  de- 
bido formar,  y que  calculo  estará  completo,  puesto  que 
ha  tenido  seis  años  para  hacerlo.  Como  complemento 
de  este  dato,  ¿podrá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dispo- 
ner que  se  envíe  á la  Cámara  un  estado  en  que  conste 
la  fecha  en  que  se  han  fusionado  unas  líneas  férreas 
con  otras,  y la  fecha  en  que  han  unificado  las  tarifas, 
como  está  mandado  en  una  disposición  legal?  ¿Podrá 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitir  un  estado  ó noticia 
que  nos  dé  luz  acerca  del  número  de  reclamaciones 
que  por  indemnización  de  perjuicios  causados  por  fal- 
tas en  el  servicio  de  las  compañías  de  ferro-carriles 
se  han  incoado  antela  Dirección  de  estas  mismas?  Pido 
esto,  porque  del  número  de  quejas  y de  reclamaciones 
promovidas  podremos  sacar  un  indicio  al  menos  de 
cómo  se  hace  el  servicio  'de  ferro-carriles  en  España* 

Y por  último,  ¿será  tan  amable  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  que  defiera  á mis  deseos  remitiendo  un  esta- 
do en  que  consten  los  correctivos  que  ya  los  goberna- 
dores, ya  la  Dirección  de  obras  públicas,  hayan  im- 
puesto y hecho  cumplir  á las  compañías  de  vías  fér- 
reas por  faltas  cometidas  en  el  servicio? 

Fuego  al  Sr.  Ministro  me  dispense  la  molestia  que 
estas  preguntas  puedan  producirle,  y las  que  le  cause 
el  tener  que  ordenar  la  remisión  de  los  datos  que  bue- 
namente se  puedan  enviar  aquí* 

El  Sr.  Ministró  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

B1  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Empiezo 
por  declarar  explícitamente  que  me  complazco  en  re- 
conocer el  patriótico  móvil  y el  interés  publico  qne 
tienen  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Oandau, 


Oreo  verdaderamente  que  sus  peticiones  responden  4 
un  interés  público  altamente  beneficioso;  y como  en* 
tiendo  que  en  ios  Gobiernos  representativos  el  bisa 
público  no  le  hacen  solo  los  Gobiernos,  sino  tam- 
bién la  acción  del  país  puesta  en  ejercicio  legaimente 
en  las  Asambleas  y manifestada  su  opinión  por  todos 
los  medios  que  la  opinión  publica  tiene,  creo,  por  coa- 
siguiente,  que  St  S.  presta  un  gran  servicio  pidiendo 
todo  lo  que  pide,  que  yo  traeré  á la  mesa  del  Congreso 
con  el  mayor  gusto;  y despees  que  S.  S.  estudie  esos 
expedientes  y promueva  los  debates  que  estime  con- 
venientes, en  los  cuales  todos  haremos  lo  que  podamos 
para  poner  en  claro  los  males  que  hay  que  combatir 
y las  dificultades  con  que  tropieza  un  Ministro  de  Fo- 
mento para  corregirlos,  quizá  empezaremos  por  po* 
nernos  de  acuerdo  para  modificar  aquella  Ley  que  re- 
gula la  acción  que  pueda  el  Ministro  de  Fomento  ejer- 
citar directamente  sobre  las  compañías  de  ferro-carri- 
les (y  no  me  refiero  á ninguna  en  particular)  que  uo 
hagan  el  servicio  de  una  manera  conveniente,  según 
las  disposiciones  á que  están  sometidas. 

Creo  que  sobre  todo  eso  hay  mucho  que  estudiar 
y no  poco  que  hacer,  y el  Sr.  Oandau,  como  Diputado 
de  la  Nación,  como  hombre  muy  entendido  en  materias 
administrativas,  prestará  un  gran  servicio  á su  país 
y ayudará  al  Ministro  de  Fomento  siguiendo  en  el  ca- 
mino que  se  ha  trazado  al  hacerme  las  peticiones  que 
me  ha  hecho,  y á las  cuales  responderé  trayendo  á la 
Cámara  todos  los  documentos  que8,  S.  desea. 

El  Sr.  CANDAD:  pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CANDAIT:  En  primer  lugar,  para  manifes- 
tar mi  agradecimiento  al  Sr.  Albareda  por  las  pala- 
bras lisonjeras  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme 
y por  la  espontaneidad  de  sus  ofrecimientos;  y en  se- 
gundo lugar,  para  completar,  ya  que  estoy  de  pió,  la 
série  de  preguntas  que  antes  hice,  con  una  que  si  no 
formulé  antes,  fu  ó porque  esperaba  de  un  momento  á 
otro  ver  ocupar  ese  banco  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
á quien  va  dirigida,  por  más  que  tenga  conexión  con 
la  materia  á que  se  refieren  las  que  anteriormente  he 
hecho. 

Hace  dos  años,  contestando  á una  pregunta  mía, 
se  manifestó  aquí  por  un  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que 
las  compañías  de  ferro-carriles  estaban  alcanzadas  cou 
el  Tesoro  público  en  la  cantidad  de  9 millones  de  pe- 
setas, por  no  haber  reintegrado  al  mismo  los  gastos 
que  éste  habla  hecho  en  la  inspección  administrativa* 
La  pregunta,  pues,  con  que  voy  á completar  la  série 
de  las  que  he  hecho,  se  dirige  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda. De  aquellos  9 millones  de  pesetas,  ó 36  de  rea- 
les, que  adeudaban  las  compañías  de  ferro-carriles  por 
reintegro  ai  Estado  en  la  atención  á que  antes  me  he 
referido,  ¿se  ha  cobrado  mucho?  ¿Qué  compañías  son 
las  que  han  satisfecho,  y por  cuánta  cantidad  cada 
una?  ¿Qué  les  resta  aun  por  pagar?  Yo  deseo,  pues,  y 
ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  trasmitir  esta  pregunta 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  es  al  que,  en  mi  jui- 
cio, corresponde  contestarla* 

La  pregunta  uo  es  más  que  la  repetición  de  la  que 
hice  hace  dos  años,  y tiene  hoy  el  mismo  interés  que 
tenia  entonces.  Precisamente  en  la  época  en  que  la 
hice  sucedía  que  por  igual  suma  á la  que  adeudaban 
las  compañías  de  ferro-carriles,  que  son  9 millones  de 
pesetas,  se  habían  embargado  y expropiado  á los  con- 
tribuyentes la  friolera  de  180*000  fincas.  Y yo  pre- 
gunto: ¿ha  habido  igual  energía  y vigor  para  cobrar  á 
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las  compañías  de  ferro-carriles,  que  el  usado  y emplea- 
¿o  contra  los  contribuyentes  para  cobrar  igual  canti-  1 
dad  do  pesetas,  que  era  su  adeudo? 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  servirá 
remitir  ese  dato* 

El  Sr*  SECRET  ABIO  {Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
gr,  Candan, 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación,  que  decía: 
«Ayunt amiento  constitucional  ue  Madrid.™Exc0- 
lentisimo  Sr*:  Este  Exorno.  Ayuntamiento  ha  dispues- 
to que  la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo, 
aniversario  de  los  heroicos  hechos  con  que  el  pueblo 
de  Madrid  dejó  imperecedera  memoria  de  igual  día 
de  1808,  se  verifique  en  el  presente  año  con  la  solem- 
nidad decretada  por  las  Cortes  generales  de  Cádiz 
en  181  i;  acordando  se  invite  á Y,  E*,  como  tengo  la 
honra  de  verilearlo,  para  que  se  digne  concurrir  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  expresado  dia  á estas  Ca- 
sas Consistoriales,  con  objeto  de  acompañar  á la  comi- 
tiva á la  iglesia  da  San  Isidro  y Campo  de  la  Indepen- 
dencia, 

Al  tener  la  honra  de  elevar  ai  superior  conoci- 
miento de  V,  E*  dicho  acuerdo,  le  ruego  haga  exten- 
siva esta  invitación  á los  demás  Sres.  Diputados, 

Dios  guarde  á Y,  E,  muchos  años,  Madrid  27  de 
Abril  de  1882.=Excmo,  Sr,=Josó  AbasGal,=Ex ce- 
gatísimo Sr.  Presidente  dol  Congreso,» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Con  arreglo  á la 
costumbre  establecida,  se  nombrará  una  Comisión  de 
Sres.  Diputados  que  asista  al  acto, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas de  los  Sres,  Conde  de  Toreuo  y Canalejas  al 
dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
reformando  la  actual  de  organización  del  ejército, 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  númt  117,  que 
es  el  de  esta  sesión .) 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictámen  de  la  Go misión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  ac- 
tual organización  del  ejército,» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
aí  Diario  núm.  i 04,  sesión  del  15  de  Abril)t  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  nueve  en- 
miendas presentadas  por  el  Sr,  Salcedo;  otra  por  el 
Sr,  Conde  de  Toreno,  y tres  adiciones  de  los  señores 
Martínez  Pacheco  y Canalejas. 

El  Sr,  SALCEDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SALCEDO:  Para  permitirme  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa,  La  enmienda  que  acaba  de  leerse,  y 
que  m primer  término  suscribe  nuestro  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  es,  ¿ mi  sentir,  la  que  más  se  se- 
para del  dictámen  de  la  Comisión,  porque  esa  enmien- 
da es  en  último  resultado  un  proyecto  completo,  que  ¡ 
tai  vez  se  separe  poco  del  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno,  y sobre  el  cual  ha  dictaminado  ya  la  Comi- 


sión; y como  quiera  que  pudiera  suceder  que  la  Comi- 
sión aceptara  esta  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
y si  así  fuese,  no  habría  necesidad  de  discutir  las  nueve 
que  yo  he  tenido  ia  honra  de  presentar,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente no  tiene  inconveniente,  podría  dirigir  esa  pre- 
gunta á la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  es  juez  de  las 
enmiendas  que  en  su  concepto  se  separen  más  ó ménos 
del  dictamen;  es  la  única  que  lo  puede  saber,  y,  por 
consiguiente,  dirá  qué  enmienda  cree  que  debe  discu- 
tirse primero. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGHETE:  Desde  luego 
la  Comisión  juzga  que  las  enmiendas  que  se  separan 
más  del  dictamen  son  las  que  puede  decirse  que  no  se 
relacionan  con  el  dictamen  más  que  indirectamente, 
entre  las  cuales  está  la  que  se  ha  leído  del  Sr.  Salcedo, 
que  se  refiere  á que  la  organización  territorial  sea  pri- 
mero que  la  organización  del  ejército;  porque  sobre 
ésta,  como  no  ha  acabado  de  leerla,  ni  la  ha  examina- 
do hasta  este  momento,  y como  han  visto  los  Sres,  Di- 
putados, muy  do  prisa,  no  puede  dar  su  opinión.  A pri- 
mera vista  parece  que  es  una  copia  del  proyecto  de  ley; 
pero  mientras  no  la  examinemos  más  despacio  no  po- 
demos dar  nuestra  opinión,  por  lo  que  rogaríamos  á ios 
señores  de  enfrente  que  empezase  la  discusión  por  otra 
enmienda. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO;  Pido  la  palabra  sobre 
este  Incidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3.  para  este  in- 
cidente. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Conozco,  Sr,  Presiden- 
te, que  no  tengo  gran  derecho  para  usar  de  la  palabra, 
y que  si  lo  hago  se  lo  debo  á su  benevolencia. 

Yo  sé  que  compete  á la  Mesa  la  resolución  de  estos 
asuntos  en  absoluto,,. 

El  Sr*  PRESIDENTE,  La  Mesa  desea  acertar;  pero 
son  tantas  las  enmiendas  presentadas,  que  no  sabe 
cuál  se  separa  más  ni  ménos  del  dictámen. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Para  ilustrar  á S.  S„  si 
es  que  eso  fuera  posible,  que  lo  creo  de  todo  punto  im- 
posible, es  para  lo  que  he  pedido  la  palabra:  sencilla- 
mente para  hacer  notar  que  así  como  todas  las  en- 
miendas que  he  visto  presentadas  por  otros  Sres*  Di- 
putados se  refieren  á puntos  concretos,  pero  pequeños 
relativamente  al  asunto  que  se  va  á discutir,  la  en- 
mienda que  yo  he  presentado  es  un  sistema  completo, 
y por  lo  tanto  creo  que  la  que  más  se  aparta  de  la  au- 
torización que  propone  la  Comisión  es  la  mía,  que  nie- 
ga en  absoluto  esa  autorización. 

Después  de  hecha  esta  consideración,  yo  abandono 
la  cuestión  á S*  manifestando  únicamente  que  creo 
que  no  puede  haber  nada  que  disienta  tanto  del  dicta- 
men como  negarla  autorización,  que  es  precisamente 
la  base  del  dictámen  de  la  Comisión.  Por  eso  creo  que 
existe  derecho  á que  mi  enmienda  sea  la  primera  que 
se  discuta,  derecho  que  no  existiría  si  S,  S.  cree  lo 
contrario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  de! 
Sr.  Conde  de  Toreno  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  sustituir  el  artículo 
único  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  refor- 
ma de  La  actual  organización  del  ejército,  por  los  si- 
guientes: 
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« Artículo  1 .*  La  fuerza  del  ejército  permanente  será 
la  que  se  determine  en  cada  año,  según  ley  votada  en 
Córtes* 

Art.  2.°  La  duración  del  servicio  en  las  filas  no 
excederá  de  fres  años* 

Art,  3,°  Obtenida  licencia  ilimitada  por  los  solda- 
dos de  activo»  formarán  la  reserva  activa  por  el  tiem- 
po que  les  falte  hasta  extinguir  seis  años* 

Art,  4*°  Después  de  este  tiempo,  y hasta  completar 
los  doce  de  obligación  del  servicio,  constituirán  la  se- 
gunda reserva, 

Art,  5,°  Los  reclutas  disponibles,  libres  en  cada 
reemplazo  de  ingresar  en  las  filas,  y los  individuos  re- 
dimidos á metálico,  estarán  inscritos  en  los  batallones 
de  depósito  por  el  total  tiempo  obligatorio  de  los  doce 
años,  y cuando  el  estado  del  Tesoro  lo  permita,  recibi- 
rán tres  meses  de  instrucción  en  el  primer  año, 

Art  G.°  Se  suprimirá  una  de  las  dos  compañías  de 
depósito  que  hoy  tienen  los  batallones  de  infantería 
activos,  y su  fuerza  seguirá  siendo  de  404  hombres  en 
pió  de  paz,  excepto  en  los  tres  meses  de  instrucción, 
sin  exceder  de  i *200  en  el  de  guerra* 

Art  7*°  Los  104  batallones  de  reserva  hoy  exis- 
tentes se  elevarán  á 140,  con  la  organización  que  tie- 
nen de  cuatro  compañías, 

Art*  8*ü  Los  104  batallones  de  depositóse  elevarán 
también  á 140  con  igual  organización, 

Art,  9.a  Cada  batallón  de  reserva  tendrá  señalada 
una  demarcación  territorial,  estudiada  bajo  las  bases  que 
sirvieron  de  páuta  para  fijar  la  situación  de  la  reserva 
actual,  según  el  Eeal  decreto  de  15  de  Marzode  1880. 

Art,  10,  La  demarcación  que  se  señale  para  los 
batallones  de  reserva  servirá  asimismo  para  localizar 
los  batallones  de  depósito, 

Art,  11,  Los  batallones  de  la  reserva  llevarán  el 
alta  y baja  de  los  individuos  de  su  demarcación  que 
forman  la  segunda  reserva,  excepción  hecha  de  los  de 
las  armas  de  caballería,  artillería  é ingenieros,  que  tie- 
nen sus  reservas  propias, 

Art,  12.  Los  batallones  de  depósito  que  forman 
esencialmente  la  base  de  la  iocaüzacion  posible  ahora 
en  el  ejército,  en  relación  cada  uno  de  ellos  con  uno 
activo  y otro  de  reserva,  llevarán  el  alta  y baja  de  los 
individuos  que  se  hallen  dentro  de  sus  demarcaciones 
en  la  situación  de  licencia  ilimitada,  ó sea  reserva  ac- 
tiva, excepción  también  hecha  de  los  de  las  armas  de 
caballería,  artillería  ó ingenieros* 

Art,  13*  Los  reclutas  disponibles  se  hallarán  afec- 
tos para  todas  sus  incidencias  y alta  y baja  á los  bata- 
llones de  depósito  de  la  demarcación  respectiva* 

Art*  14,  Servirán  estos  cuadros  de  batallón  en  la 
época  del  ingreso  en  caja  para  recibir  la  fuerza  del 
batallón  activo  que  le  es  similar  y conducirla  ¿ dicho 
cuerpo. 

Art,  15,  En  caso  de  movilización  servirán  también 
estos  cuadros  para  reunir  y conducir  sin  demora  al 
cuerpo  de  su  procedencia  los  individuos  que  se  hallen 
en  reserva  activa,  y á la  vez  también,  si  fuese  preci- 
so, de  núcleo  de  organización  de  los  batallones  de  se- 
gunda línea  que  se  formarán  con  los  reclutas  disponi- 
bles, facilitando  á los  cuerpos  activos  y á los  de  reser- 
va los  hombres  necesarios  para  cubrir  sus  bajas, 

Art,  16-  Continuarán  las  cajas  de  recluta  con  su 
actual  organización  y funciones,  ínterin  el  desarrollo 
completo  de  este  proyecto  permita  suprimirlas,  con- 
fiando su  cometido  á los  batallones  de  reserva  ó de- 
pósito. 


Art,  17.  La  fuerza  de  tropa  de  los  24  regimientos 
de  caballería  se  elevará  á 500  hombres, 

I Art,  18,  Se  crean  24  escuadrones  de  depósito  con 
residencia  en  los  puntos  que  se  señalarán  para  los  re- 
gimientos de  reserva  de  la  misma  arma,  y cuya  mi- 
sión, en  tiempo  de  paz,  será  llevar  el  alta  y baja  de  los 
individuos  que  se  hallen  en  reserva  activa  pertene- 
cientes al  regimiento  activo  de  que  dependa  cada  uno 
de  aquellos  escuadrones* 

Art*  i 9,  Se  crearán  también  24  regimientos  de  re- 
serva de  caballería,  con  la  organización  y residencia 
que  designarán  los  reglamentos,  y con  el  encargo  de 
llevar  el  alta  y baja  de  los  individuos  de  su  demarca- 
ción que  pertenezcan  á la  segunda  reserva,  así  como 
uu  registro  de  los  caballos  que  hubiese  en  aquella, 
para  el  caso  de  movilización, 

Art.  20*  Se  suprimirán  las  40  comisiones  de  reser- 
va del  arma  de  caballería  que  hoy  existen,  y los  dos 
depósitos  de  instrucción  y doma. 

Art,  2i.  Cada  una  de  las  baterías  de  los  regimien- 
tos montados  de  artillería  tendrá  12  hombres  más  que 
en  el  diá,  y dos  y ocho  muías  también  de  aumento 
respectivamente,  según  sean  de  8 ó 9 centímetros* 
Art*  22,  Se  crearán  tres  batallones  á pié  y dos  re- 
gimientos montados  de  artillería,  de  éstos,  uno  de  8 
centímetros  y otro  de  posición,  sobre  los  que  hoy  exís* 
ten,  y además  una  escuela  central  de  tiro  para  el 
; arma* 

Art,  23,  También  se  organizarán  seis  regimientos 
de  reserva  de  artillería  con  la  extensión  territorial  que 
se  Ies  marque,  debiendo  residir  sus  cuadros  en  Barce- 
lona, Zaragoza,  Yalladolid,  Goruña,  Madrid  y Sevilla, 
Art.  24,  Los  individuos  de  la  reserva  activa  de  ar- 
tillería no  serán  baja  en  los  cuerpos  á que  han  perte- 
necí do,  sino  que  seguirán  figurando  en  ellos  con  el  ca- 
rácter de  «con  licencia  ilimitada,»  Los  de  la  segunda 
reserva  de  la  misma  arma  dependerán  exclusivamente 
de  los  regimientos  de  reserva  que  se  crean  por  el  ar- 
tículo 23* 

Guando  el  personal  del  cuerpo  lo  permita,  se  au- 
mentará en  cada  batallón  á pió  una  compañía  de  de- 
pósito, 

Art*  25,  E!  aumento  del  sexto  regimiento  á pió  y 
el  del  batallón  suelto  de  la  misma  clase,  el  de  los  seis 
cuadros  de  los  regimientos  de  reserva  y el  de  12  arti- 
lleros en  cada  batería  montada  y de  posición,  deberá 
verificarse  para  í.°  de  Marzo  de  1882,  El  del  octavo  re- 
gimiento  montado  de  posición  de  á 9 centímetros, 
la  escuela  central  de  tiro,  y dos  y ocho  muías  que  se 
aumentan  por  batería  montada  y de  posición  respec- 
tivamente, tendrá  lugar  durante  el  año  económico  de 
Í882  á 83,  y el  del  noveno  regimiento  montado  deá  8 
centímetros  en  el  de  1883  á 84* 

Art*  26,  En  cada  uno  de  los  diez  batallones  de  in- 
genieros habrá  una  compañía  más,  llamada  de  depó- 
sito, y cuya  misión  s^rá,  en  tiempo  de  paz,  la  de  llevar 
el  alta  y baja  de  los  individuos  de  su  batallón  que  se 
hallen  en  reserva  activa,  los  cuales  figurarán  en  di- 
chas compañías  en  situación  de  licencia  ilimitada* 

En  caso  de  guerra,  tendrán  las  mismas  compañías 
el  encargo  de  instruir  a los  reclutas  que  han  de  nutrir 
1 y cubrir  las  bajas  de  sus  batallones  respectivos. 

Art*  27,  Los  comandantes  de  ingenieros  de  las  ca- 
r pítales  de  los  distritos  estarán  encargados  directamen- 
te de  los  individuos  de  la  reserva  activa  y segunda 
i reserva  que  baya  en  la  demarcación  de  su  respectivo 
distrito,  y se  entenderán  con  los  coroneles  de  los  re- 
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pimientos  para  todas  las  operaciones  de  llamamiento 
en  paz  y en  guerra, 

Arfc.  28,  Tan  luego  como  el  estado  del  Tesoro  lo 
permita,  y previa  consignación  del  gasto  en  el  presu- 
puesto, se  organizará  un  cuerpo  de  trasportes  para  los 
servicios  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército, 
Art.  29,  Continuarán  con  su  actual  organización 
los  cuerpos  y dependencias  del  ramo  de  Guerra  no  ex- 
presados en  los  artículos  anteriores;  entendiéndose  que 
esta  ley  no  restringe  la  facultad  concedida  al  Gobierno 
por  ei  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29 
de  Noviembre  de  1878.» 

Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados  27  de  Abril 
de  1882. =0.  Ei  Conde  de  Toreno,=Francisco  Silve- 
la=Francisco  Homero  y Eobledo,=Fernando  Cos- 
Gayón,  =Eaí  mundo  Fernandez  VilÍaverde.=Gaspar 
Salcedo+=El  Marqués  de  Pidal.» 

EL  Sr,  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  como  de  la 
Comisión, 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  La  Comisión 
no  tiene  inconveniente  en  quo  se  discuta  primero  esa 
enmienda,  y tiene  el  sentimiento  de  anunciar  que  no 
la  puede  aceptar,  á pesar  de  haber  visto  es  copia  del 
proyecto  del  Ministro  de  la  Guerra  y comprender  el 
objeto  que  se  propone  la  oposición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  no 
temáis  que  vaya  á entreteneros  por  un  largo  espacio 
de  tiempo.  Quizá  os  haya  sorprendido  en  sesiones  an- 
teriores con  un  largo  discurso;  hoy,  si  algo  os  ha  de 
causar  sorpresa,  ha  de  ser  la  brevedad  con  que  he  de 
expresarme. 

No  traigo,  Sres,  Diputados,  como' enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  nada  que  yo  haya  podido  in- 
ventar ni  discurrir,  sino  un  trabajo  al  parecer  muy 
meditado  y muy  estudiado  por  personas  que  han  de 
mereceros  completa  confianza.  To  no  he  traido  esta 
enmienda  sino  después  de  haber  visto  una  cosa  que  en 
el  espacio  de  tiempo  que  llevo  de  ser  Diputado  no  había 
tenido  ocasión  de  ver  hasta  el  día  de  hoy:  un  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Corona  trae  un  proyecto  de  ley  completo 
para  someterlo  á vuestra  deliberación;  se  nombra  una 
Comisión  que  lo  examine,  y esta  Comisión,  en  vez  de 
daros  un  dictámen  sobre  el  asunto  que  se  le  ha  entre* 
gado  para  su  estudio,  lo  convierte  en  una  abdicación, 
no  solo  de  los  derechos  de  la  Cámara,  sino  de  lo  que 
es  más  grave,  de  sus  deberes;  derechos  y deberes  de 
la  Cámara  que  consisten  en  tener  la  mayor  interven- 
ción posible,  dentro  de  lo  que  la  Constitución  y las  le- 
yes conceden  al  Congreso,  para  examinar,  discutir  y 
limitar  los  derechos  del  Poder  ejecutivo  en  cuanto 
pueda  inmiscuirse  en  el  Poder  legislativo.  Yo  he  visto 
muchas  veces  dar  autorizaciones  á los  Gobiernos;  las 
he  visto  unas  veces  dar  con  gran  espontaneidad,  otras 
con  alguna  dificultad;  lo  que  no  he  visto  nanea  ©s  que 
un  Gobierno  que  presenta  un  proyecto  para  que  lo  es- 
tudie una  Comisión,  ésta,  en  vez  de  dar  dictamen  sobre 
la  bondad  ó sobre  las  condiciones  que  existen  en  ese 
proyecto*  se  desentienda  de  ól  y autorice  á ese  mismo 
Gobierno  para  hacer  lo  que  entienda  que  es  conve- 
niente sobre  este  punto, 

Pero  es  más,  Sres,  Diputados:  cuando  he  visto  dar 
autorizaciones  solicitadas  por  los  Gobiernos,  he  visto 
también  que  después  del  artículo  de  autorización  se  ha 


puesto  constantemente  la  cláusula  de  que  ha  de  darse 
oportunamente  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  se  haga 
de  esa  misma  autorización,  y en  este  caso  ni  siquiera  se 
ha  cuidado  de  poner  esa  cláusula  al  pió  de  la  autori- 
zación que  se  concede;  es  decir  que  se  ha  hecho  la  ab- 
dicación más  completa  y más  espontánea  de  las  facul- 
tades legislativas  de  las  Górtes,  Yo  no  deseo  discutir 
el  fondo  de  la  cuestión,  para  lo  cual  soy  totalmente 
incompetente;  pero  al  ver  que  se  va  á sentar  un  pre- 
cedente peligroso,  no  por  culpa  del  Gobierno,  sino  bajo 
la  responsabilidad  directa  y estricta  de  la  Comisión, 
según  se  dice,  porque  ha  sido  la  única  fórmula  que  ha 
habido  para  que  puedan  entenderse  sus  individuos,  he 
cogido  el  propio  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y teniendo  en  cuenta  que  nO 
solo  en  la  confección  de  él  han  entendido  personas  com- 
petentísimas en  materias  de  milicia,  muy  amantes  de 
todo  lo  qne  á ésta  se  refiere,  y que  tienen  un  interés 
vivísimo  en  enaltecer  cuanto  con  el  ejército  se  relacio- 
na, sino  que  lo  ha  presentado  en  este  sitio  el  general 
Martínez  Campos,  que  me  inspira  desde  luego  mayor 
confianza  en  cuanto  al  ejército  se  refiere,  y perdónen- 
me que  lo  diga,  que  los  señores  individuos  de  la  Comi- 
sión, he  creído  que  es  preferible  que  se  vote  una  en- 
mienda que  consiste  en  el  propio  proyecto  de  ley  traí- 
do por  el  Gobierno,  á que  se  vote  una  autorización  que 
sienta  nn  precedente  tristísimo  y que  puede  ser  de  fu- 
nestas consecuencias  en  el  porvenir,  cuando  se  tenga 
en  cnenta  qne  un  Congreso  ha  votado  una  autoriza- 
ción, como  antes  os  he  dicho,  no  pedida  por  nadie. 

La  Comisión  no  ba  aceptado  la  enmienda;  y ¿qué 
resulta  de  esto?  Yo  siento  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  no  se  halle  en  ese  sitio;  porque  es  tan  grave 
el  que  la  Comisión  no  acepte  la  enmienda,  es  tan  gra- 
ve el, que  haya  ocasión,  y la  habrá,  porque  hemos  de 
pedir  votación  nominal,  de  que  se  rechace  el  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  des- 
pués de  desechado  en  esta  forma,  no  sé  para  qué  va  á 
servir  la  autorización  queso  va  á conceder;  porque,  re- 
pito, como  ei  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  querido  sin 
duda  alguna  someter  á la  consideración  del  Congreso 
el  proyecto  de  ley  á que  me  refiero  y que  consta  en  mi 
enmienda,  si  vosotros,  Sres,  Diputados,  votáis  en  con- 
tra de  esa  enmienda,  y si  votáis  en  pró  de  esa  autori- 
zación, ¿para  qué  autorizáis  al  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra? ¿Para  que  haga  una  ley  distinta  de  la  que  ha  pre- 
sentado, en  que  sin  duda  alguna  están  las  opiniones  de 
S.  S.  en  materia  de  organización  del  ejército?  (El  señor 
Láser  na  hace  signos  negativos.)  Yo  deseo  ver  cómo  esa 
Comisión  y cómo  el  Sr.  Laserna  que  me  hace  signos 
negativos,  y que  parece  que  es  el  que  ha  intervenido 
de  una  manera  más  directa  y honrosa  para  S,  S*  en 
los  trabajos  de  redacción  del  proyecto  (El  Srm  Laserna 
pide  la  palabra),  me  expliquen  cuál  va  á ser  la  situación 
de  los  que  voten  en  contra  de  la  enmienda,  situación 
que  va  á ser  mucho  más  difícil  que  aquella  en  que  se 
suponía  que  habla  de  estar  la  minoría  conservadora 
cuando  llegara  á discutirse  este  proyecto  de  ley. 

Se  han  cambiado  los  papeles,  sin  duda  para  satis- 
facer Las  exigencias  de  los  señores  de  la  Comisión;  y 
yo  no  deseo  otra  cosa  sino  ver  qué  teología  político- 
militar  inventa  la  Comisión  para  sacar  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  de  la  situación  difícil  en  que  le  colocan 
sus  propios  amigos.  Debo  añadir  también  que  sin  duda 
alguna  va  á envolver  una  especie  de  voto  de  censura 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  desechar  esta  enmienda 
que  es  el  propio  proyecto  de  S,  S,,  y aceptar  un  voto 
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de  confianza  que  el  Sr.  Ministro  no  ha  pedido;  voto  de 
confianza  que  queda  anulado  por  el  voto  contrario  al 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  ten- 
go el  honor  de  someter  á la  decisión  de  la  Cámara 
como  enmienda  á la  autorización  amplísima  que  le 
concede  la  Comisión. 

Y dicho  esto,  como  no  tengo  que  entrar  en  el  fon- 
do de  la  cuestión,  me  siento,  anunciando  á la  Mesa  que 
esta  minoría  va  á pedir  votación  nominal,  para  que 
quede  perfectamente  deslindado  este  asunto  y se  sepa 
la  opinión  de  cada  uno  de  ios  señores  que  toman  asien- 
to en  estos  bancos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETS.  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y INTEGRETE.  Señores  Di- 
putados, aoabais  de  ver  el  golpe  de  habilidad  con  que 
la  minoría  conservadora  creta  anonadará  la  Comisión, 
suponiendo  sin  duda  que  no  había  de  comprenderlo  á 
primera  vista  y que  la  encerraba  en  callejón  sin  sali- 
da. El  gozo  rebosaba  en  todos  los  semblantes,  y la  Co- 
misión de  que  formo  parte  ha  visto  indiferentemente 
el  juego,  puesto  que  lo  que  concede  al  Ministro  de  la 
Guerra  es  más  que  su  propio  proyecto  y la  enmienda 
que  lo  reproduce,  pues  es  la  facultad  de  organizar 
como  le  parezca,  con  solo  ceñirse  á las  prescripciones 
de  la  ley  de  reclutamiento  y al  crédito  del  presupuesto. 
El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  empezado  por  manifes- 
tar el  ridículo  que  en  su  concepto  caerla  sobre  la  Co- 
misión y el  Congreso  sí  la  enmienda  fuera  desechada, 
tanto  porque  la  enmienda  es  la  reproducción  del  pro- 
yecto del  Gobierno,  que  la  minoría  por  lo  visto  hace 
suyo,  como  por  la  importancia  que  se  le  atribuye  á 
causa  de  las  elevadas  personas  que  se  dice  han  inter- 
venido en  su  elaboración. 

To  creo  que,  por  el  contrario,  el  ridículo  para  la 
Comisión  estaría  en  aceptar  de  la  oposición  conserva- 
dora lo  que  presentado  por  el  Gobierno  no  ha  discutido 
ni  es  objeto  da  su  dictamen. 

Hay  más:  la  Comisión  cree  que  pudiera  en  recto  y 
correcto  derecho  haberse  opuesto  á la  discusión  de  esta 
habilidosa  enmienda,  porque  no  es  tal  lo  que  se  copia 
del  original  á la  letra;  pero  sin  embargo,  no  quiso  opo- 
nerse por  no  quitar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  el  gusto  de 
apoyarla,  y á la  minoría  la  esperanza  de  poner  en  aprie- 
to á la  Comisión,  endulzando  así  algún  tanto  su  impa- 
ciencia, y por  el  placer  del  chasco  que  se  han  llevado 
los  que  esperaban  nuestra  confusión  y vernos  en  aprie- 
to, Por  io  demás,  la  enmienda  no  es  enmienda,  se- 
ñor Conde  de  T&reno:  Es  al  dictámen.)  Pues  si  así  es, 
bastaba  con  dos  renglones  que  dijeran  esto,  ó con  com- 
batir el  dictámen;  y este  argumento  demostrará  al 
Conde  de  Toreno  lo  inútil  por  todos  conceptos  del  tra- 
bajo de  copia  y lo  infructuoso  del  esperado  efecto. 

El  Sr,  Conde  de  Toreno,  con  maestría,  preparando 
arma  que  juzgaba  de  efecto  y alcance,  ha  apuntado  á 
la  Comisión  y al  Gobierno,  pero  ha  tenido  la  desgracia 
de  que  le  salga  eL  tiro  por  la  culata. 

Digo  esto,  porque  la  minoría  esperaba  proporcio- 
narnos nn  disgusto,  ponemos  en  un  aprieto,  y,  por  el 
contrario,  nos  ha  satisfecho  con  una  agradable  sorpre- 
sa, cual  es,  la  de  asegurarnos  su  conformidad  con  el 
pensamiento  del  Ministro  de  la  Guerra  y que  puede 
plantearlo  desde  luego  en  la  seguridad  del  apoyo  del 
partido  liberal- conservador. 

El  Ministro  de  la  Guerra  (que  debo  decir  no  se 
halla  presente  por  estar  en  la  dehesa  de  los  Caraban- 


cheles  acompañando  á S,  M.)  tendrá  viva  satisfacción 
al  saber  que  la  minoría  conservadora  acoge  con  frui- 
ción su  proyecto,  hasta  el  punto  de  hacerlo  suyo  y 
reñir  batalla  con  la  Comisión  porque  no  lo  presenta, 
sustituyéndolo  con  autorización  más  amplia.  Doy  gra- 
cias al  Sr.  Conde  de  Toreno  en  nombre  del  Ministro  da 
la  Guerra,  y casi  se  me  ha  pasado  la  idea  de  aceptación 
de  la  enmienda,  con  lo  cual  se  habria  acabado  la  dis- 
cusión, 

Claro  es  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y la  minoría 
conservadora,  que  discuten  de  buena  fé,  no  han  pre- 
sentado como  enmienda  lo  que  juzgan  malo,  sino  lo 
que  creen  lo  mejor  de  lo  mejor;  su  patriotismo  se  opon- 
dría á otra  cosa  que  seria  una  ficción  poco  séria,  (El 
Sr * Conde  de  Toreno  pide  la  palabra ,) 

Es  evidente  que  el  Sr,  Ministro  está  de  enhorabue- 
na; cuenta  con  la  Comisión,  que  le  concede  en  su  dio 
támen  más  de  lo  que  pide,  y además  con  el  partido  li- 
beral-conservador, que,  más  celoso  de  sus  intereses  que 
él  mismo,  hace  suyo  su  proyecto,  defendiéndolo  con 
calor  y suscribiéndolo  las  personalidades  más  impor- 
tantes del  partido.  Pedir  más  seria  gollería, 

Yea  el  Sr,  Conde  de  Toreno  cómo  aunque  apuntó 
bien,  le  salió  el  tiro  por  la  culata. 

A pesar  de  esto,  paréceme  que  el  Sr,  Ministro  déla 
Guerra  ha  de  optar  por  el  criterio  de  la  Comisión,  no 
seguramente  porque  sea  ménos  sospechoso  para  él,  sino 
porque  le  proporciona  la  ventaja  de  poder  introducir 
las  variaciones  que  la  experiencia,  el  mayor  estudio  y 
la  práctica  de  algunos  meses  de  la  nueva  ley  de  reem- 
plazos le  hayan  demostrado  ser  precisas  ó conve- 
nientes. 

Esta  consideración  pudiera  fundar  el  que  la  Comi- 
sión sostenga  su  dictámen  contra  la  enmienda  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  sí  no  se  apoyase  en  otras  que,  por 
comprenderlas  S.  S.  por  demás,  como  nosotros  com- 
prendimos el  verdadero  alcance  y objeto  de  la  enmien- 
da, no  he  de  decir  á S.  S, 

Conste,  sin  embargo,  y esto  me  importa  mucho, 
que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  y la  minoría  conservadora 
hacen  suyo  el  proyecto  del  Gobierno  con  patriotismo  re* 
comendable  y completa  imparcialidad.  ( ElSr , Conde  de 
Toreno:  Para  discutirlo). 

¿Para  discutirlo?  Ya  S.  S.  á discutir  su  propia  obra; 
raro  seria,  porque  lo  natural  es  presentar  lo  que  uno 
ha  estudiado  y cree  lo  mejor.  El  procedimiento  me  pa- 
rece á mí  más  nuevo  que  ingenioso  y sério  para  una 
Oposición  que  acaba  de  dejar  el  poder  y aspira  á él. 

Si  el  objeto  es  discutir,  discutamos  pues,  que  fácil 
nos  ha  de  ser  con  partido  de  tan  próximos  anteceden- 
tes histéricos  en  punto  á organización  militar,  á res- 
peto al  Parlamento  y á prácticas  par  Lamentarlas  en  esta 
clase  de  organizaciones  y cumplimiento  de  leyes  y re- 
glamentos militares, 

Yamos,  pues,  á la  segunda  parte,  que  es  la  cuestión 
de  si  la  Comisión  ha  faltado  á sus  deberes. 

Nadie  puede  defender  esta  cuestión,  si  no  con  auto- 
ridad propia,  con  autoridad  de  antecedentes,  mejor 
que  yo;  y la  razón  es,  que  he  presentado  en  la  dis- 
cusión enmiendas  á la  ley  constitutiva  del  ejército  pi- 
diendo que  las  organizaciones  vinieran  á las  Cámaras, 
y vosotros  me  las  habéis  desechado;  y por  lo  tanto, he- 
cho ley  lo  que  yo  combatía,  he  de  respetarlo  y venir  á , 
defender  el  derecho  del  Ministro  para  hacer  organiza- 
ciones sin  traerlas  á discusión  á las  Cámaras  más  que 
cuando  afecten  al  presupuesto  ó á la  ley  de  reemplazo 
que  es  lo  qne  vosotros  contra  mi  opinión  conslgnásteis 
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v es  ley-  En  est5  defiendo,  no  mis  convicciones,  no  mis 
principios,  que  los  visteis  en  la  discusión  do  la  ley 
constitutiva  del  ejército;  defiendo  lo  que  vosotros  me 
impostéis  desechando  las  enmiendas  qae  yo  presen- 
té y yo  que  como  constitucional  respeto  la  Ley,  la  he 
de  cumplir,  acatar  y aplicar  cuando  haya  lugar. 

El  proyecto  de  ley  á que  se  refiere  el  dictamen  que 
discutimos,  cuando  se  presentó,  alteraba  la  ley  de 
reemplazo  y la  ley  de  presupuestos  entonces  vigente,  y 
por  eso  el  Ministro  lo  presentó  á discusión  de  las  Ca- 
bras, cumpliendo  el  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército.  Después,  el  Ministro  de  la  Gobernación  refor- 
mó ó presentó  al  Congreso  la  reforma  de  la  ley  de 
reemplazo,  y el  de  Hacienda  los  presupuestos  corrien- 
tes: se  aprobaron  ambos  proyectos  de  ley;  se  sanciona- 
ron; fueron  leyes  antes  que  se  discutiera  ésta,  y he 
aquí  que  al  llegar  la  Comisión  á emitir  dlctámen,  ve 
que  no  se  altera  la  vigente  ley  de  reemplazo  y que 
existe  crédito  en  presupuesto  para  este  año  y el  pró- 
ximo, y que  está  consignado  hasta  con  los  batallones  y 
detalles  que  precisa  este  proyecto  de  ley;  que  no  cabe 
alteración  de  aumento  de  gastos  ni  de  la  ley  de  reem- 
plazo, y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  faculta- 
des por  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  vosotros 
hicisteis  y que  yo  combatí,  para  organizar  el  ejercito, 
siempre  que  no  se  altere  la  ley  de  reemplazo  ni  la  ley 
de  presupuestos,  y naturalmente  se  limita  á autorizar- 
le á formarla,  á lo  que  realmente  está  autorizado,  en 
vez  de  declararse  incompetente. 

Hoy  la  cuestión  se  reduce  únicamente  al  cumpli- 
miento de  la  ley  constitutiva  del  ejército  en  sus  dos  ar- 
tículos. 

¿Qué  tenia  que  hacer  la  Comisión?  Tenia  dos  cami- 
nos; ó declararse  incompetente,  como  he  dicho,  ó dar 
un  dictamen  de  autorización.  Ha  encontrado  más  res- 
petuoso para  la  Cámara  que  le  dio  sos  poderes,  en  vez 
de  declararse  incompetente,  sancionando  más  el  ar- 
ticulo 26  de  la  ley  constitutiva,  resolver  este  asunto 
dando  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  una  autorización 
completa  que  posee  de  derecho,  siquiera  sea  en  consi- 
deración á que  la  pidió. 

Además,  yo  no  he  visto  sino  muy  ligeramente  esta 
enmienda,  pero  sé  que  está  copiada  dei  proyecto  pre- 
sentado por  el  Ministro  como  dice  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  resultando  de  ello  que  lo  natural  y lógico  es 
que  la  Comisión  díga  sobre  ella  lo  que  ha  dicho  sobre 
el  proyecto  de  que  se  copio,  y no  otra  cosa;  á saber: 
que  autoriza  al  Ministro  á esta  ú otra  organización  que 
quepa  en  el  presupuesto  y ley  de  reemplazo. 

Creo  mucho  más  respetuoso  al  Congreso  dar  la 
autorización,  que  hacer  una  ley  para  discutir  el  núme- 
ro de  batallones  que  ha  de  haber,  por  ejemplo,  para 
que  luego  quede  en  las  facultades  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  hacer  lo  que  tenga  por  conveniente,  y por 
otra  decisión  ministerial  echar  abajó  lo  que  las  Cortes 
han  hecho  usando  de  sus  facultades  legislativas  y 
poder. 

El  Sr.  Conde  deToreno  cree  poco  respetuoso  el  dic- 
lámen  de  la  Comisión,  y en  cambio  quiere  para  el  Par- 
lamento, para  el  Poder  legislativo,  el  desprestigio  de 
que  un  proyecto  de  ley,  una  ley  hecha  en  Cortes  con  el 
detenimiento  debido,  quede  luego  en  la  facultad  del  señor 
Ministro  el  hacer  con  ella  lo  que  le  parezca  convenien- 
te, conservándola  ó variándola  á su  antojo.  La  Comisión 
ha  preferido,  repito,  autorizar  al  Sr.  Ministro  para  la 
organización,  y de  este  modo,  ya  las  variaciones  que 
hiciera  el  Sr.  Ministro  con  arreglo  á la  ley  consti- 


tutiva del  ejército,  las  baria  á una  obra  suya  y no  las 
haría  á una  obra  del  Congreso,  no  las  haría  á una  ley. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  como  no  hay  nada 
de  particular  en  todo  esto,  y por  el  contrario,  sí  mucho 
de  respetuoso  al  Poder  legislativo,  que  no  hallará  se- 
guramente en  la  enmienda  que  suscribe  y ha  apoya- 
do, como  lo  demostraré  seguidamente  y en  el  acto  de 
modo  irrefutable. 

El  art,  29  de  la  enmienda  que  ha  suscrito,  y que 
por  lo  tanto,  representa  sus  ideales  y los  del  partido 
liberal-conservador,  dice  á la  letra; 

«(Continuarán  con  su  actual  organización  los  cuer- 
pos y dependencias  del  ramo  de  Guerra  no  expresados 
en  los  artículos  anteriores;  entendiéndose  que  esta  ley 
no  restringe  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  el 
artículo  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de 
Noviembre  de  1878.» 

Fíjese  el  Congreso  en  el  texto  del  artículo  y en  las 
firmas  que  lo  dan  por  aceptado. 

Es  decir  que  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  para  alte- 
rar una  ley.  La  Comisión  ha  creído  más  respetuoso 
para  la  Cámara  y más  conveniente  para  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  dar  una  autorización  al  Gobierno,  á 
permitir  se  altere  lo  que  discuta  y decrete  haciéndo- 
lo ley. 

Además  la  Comisión,  no  solo  no  ha  descendido  á 
estudiar  el  proyecto  por  esta  razón;  así  desde  luego  lo 
resolvió  en  su  primera  reunión,  al  estudiar  y aprender 
todos  estos  antecedentes,  y ha  creído  que  no  convenía 
venir  á la  Cámara  á hacer  un  examen  demasiado  dete- 
nido y minucioso  de  lo  que  el  Ministro  quedaba  auto- 
rizado á variar.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  sabe  además 
que,  por  ejemplo,  cuando  se  discuten  las  leyes  de  ferro- 
carriles y se  dice  que  se  concede  autorización  para  una 
línea  de  ferro-carril,  no  se  dice  el  número  de  túneles 
que  se  han  de  hacer,  ni  el  número  de  puentes,  ni  el 
número  de  obras,  ni  el  de  trabajadores,  ni  otras  mu- 
chas cosas  por  el  estilo.  Y en  las  leyes  militares  debe 
suceder  lo  mismo;  las  organizaciones  debieran  venir 
aquí,  si  no  hubieseis  hecho  ley  lo  contrarío;  pero  sin 
ser  tan  sumamente  minuciosas  como  S.  S.  ha  indicado 
hoy,  dejando  algo  á la  iniciativa  ministerial  y fijando 
solo  las  bases  orgánicas. 

Oreo  haber  contestado  con  esto  al  Sr,  Conde  deTo- 
reno, y para  no  dilatar  más  la  discusión,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muy  breves  palabras. 

En  primer  lugar  me  conviene  notar  que  yo,  al  ha- 
cerme cargo  de  las  persodas  que  habían  intervenido 
en  este  proyecto,  no  he  dicho  nada  de  altas  dignida- 
des dei  ejército;  he  dicho  solo  que  en  el  proyecto  ha- 
blan intervenido  personas  amantísimas  del  ejército  y 
entendidas  en  sus  necesidades  y que  se  dedicaban  con 
todo  interés  á este  asunto;  pero  no  he  pronunciado  una 
palabra  de  lo  que  ha  dicho  el  señor  general  Salaman- 
ca, sin  duda  sin  Intención,  y que  si  yo  no  lo  recogiera 
y no  hiciera  notar  que  no  las  había  dicho,  quizás  po- 
dría suponerse  que  yo  había  ido  un  poco  más  allá  de 
mi  propósito,  y yo  no  acostumbro  á ir  más  allá  de  lo 
que  me  propongo  decir. 

Debo  hacer  notar,  siempre  rectificando,  que  yo  no 
he  dicho  que  nosotros  aceptáramos  en  absoluto  y en 
cualquier  caso  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro  de 
' la  Guerra  y lo  hacíamos  nuestro.  Lo  único  que  he  di- 
| cho  es,  que  entre  una  autorización  no  pedida,  tan  lata 
como  la  que  concede  la  Comisión,  y un  proyecto  de 
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ley  estudiado  sin  duda  detenidamente  por  las  personas 
que  debían  intervenir  en  él,  y presentado  después  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á mí  me  merecía  más 
con  danza  este  proyecto,  aunque  yo  estimo  en  mucho 
á ios  señores  de  la  Comisión;  pero  entre  los  señores  de 
la  Comisión  y las  personas  entendidas  en  materias  mi- 
litares que  habian  estudiado  detenidamente  este  pro- 
yecto, yo  opto,  á trueque  de  facilitar  el  que  no  se  dé 
en  la  Cámara  por  primera  vez  este  ejemplo  de  conce- 
der una  autorización  no  solicitada,  yo  opto  por  patro- 
cinar el  proyecto  de  ley  traído  á esta  Cámara  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  y yo  estoy  seguro  de  que 
si  tomaran  parte  en  este  debate,  que  no  sé  si  lo  harán, 
los  representantes  de  las  minorías  que  ye  o en  este  mo- 
mento, particularmente  el  Sr,  Mar  tos  (El  Sr.  Hartos 
pide  la  palabra ),  ciertamente  que  opinarían  del  mismo 
modo  que  yo,  y hadan  cualquier  sacrificio  por  que  no 
se  establezca  un  precedente  tan  funesto  como  es  el  de 
conceder  una  autorización  sin  ser  solicitada  por  el  Go- 
bierno, y sin  la  restricción  de  que  haya  de  dar  cuen- 
ta el  Gobierno  á las  Cortes  del  uso  que  hiciera  de  la 
autorización. 

Y para  terminar  diré  que  es  cierto  que  hay  dentro 
del  proyecto  de  ley,  como  acaba  de  leer  el  señor  ge- 
neral Salamanca,  en  cierto  modo,  algo  que  se  parece  á 
una  autorización,  ¿Pero  le  parece  al  Sr.  Salamanca  que 
dentro  de  la  autorización  que  da  esa  Comisión  no  que- 
da envuelta  esa  otra  á que  alude  S.  S,?  Pues  si  queda 
envuelta  y todo  lo  demás  del  proyecto,  ¿no  es  más  gra- 
ve la  autorización  que  conceden  SS,  SS.,  que  la  que  se 
solicita  en  ese  proyecto?  Y después  de  todo,  si  se  con- 
cediera (que  podria  no  concederse,  como  puede  no  con- 
cederse la  autorización  que  solicita  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra),  esa  era  una  autorización  que  se  habia  so- 
licitado; y no  hay  ningún  ejemplo,  no  se  ha  dado  nun- 
ca el  caso  de  presentarse  un  proyecto  de  ley  para  que 
se  examine,  se  modifique,  y se  altere  y se  mejore  en 
sus  condiciones  por  los  Cuerpos  Legisladores,  y que 
por  toda  respuesta,  una  Comisión  encargada  de  este 
trabajo  diga:  pues  lo  más  sencillo  es  decirle  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  haga  lo  que  mejor  le  convenga, 
sin  dar  cuenta  de  lo  que  haga  á las  Cortes,  Me  parece 
que  esto  es  grave;  yante  esa  gravedad, yo  preferiria  un 
mal  menor  que  quizás  pudiera  traer  el  proyecto,  á ese 
otro  mal  mayor  que  envuelve  el  procedimiento  que  la 
Comisión  trata  de  establecer,  concediendo  una  amplí- 
sima autorización  no  solicitada  por  nadie,  negándose  á 
admitir  la  enmienda,  votando  probablemente  en  contra 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y creyendo  que  á pesar 
de  ese  voto  y á pesar  de  todo,  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  podrá  hacer  exactamente  lo  que  se  ha  propues- 
to sin  tener  en  cuenta  ese  voto. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
por  la  misma  rectificación  que  mi  amigo  el  Sr,  Conde 
de  Toreno. 

No  só  por  qué  se  ha  alarmado  S.  S.  con  lo  que  he 
dicho  de  elevadas  personalidades  militares.  No  sé  á qué 
aludia  S.  S.;  yo  aludía  á todos  los  que  han  intervenido, 
porque  para  tratar  de  este  proyecto  de  ley  es  evidente 
que  han  de  ser  generales,  es  decir,  elevadas  personas 
de  la  milicia.  (El  Sr.  Conde  de  Tormo:  Estamos  con- 
formes.) Pues  entonces,  no  hay  necesidad  de  rectifica- 
ción de  ninguna  especie.  Generales  son  todos  los  que 


han  tenido  que  intervenir  en  el  asunto,  y entre  ellos 
algún  capitán  general  además  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra, 

Que  no  ha  dicho  la  minoría  que  aceptaba  el  pro- 
yecto. ¿Puede  decirlo  de  otra  manera  más  expresiva 
clara  y terminante  que  firmando  la  enmienda?  Al  pro- 
poner al  Congreso  que  acepte  una  cosa,  hago  la  justi- 
cia á la  minoría  de  que  lo  hará  con  arreglo  á su  con- 
ciencia y no  vendrá  á engañar  á la  Cámara,  gí  no 
apoya  el  proyecto  después  de  haber  firmado  la  enmien- 
da, es  engañar  manifiestamente  á la  Gámara  con  m 
artificio  poco  serio. 

Suponga  el  Sr  Conde  de  Toreno  que  nosotros,  cre- 
yendo á S,  S.  de  buena  fó  y apreciando  su  buen  cri- 
terio militar  como  es  natural,  aceptáramos  la  enraien* 
da:  pues  S,  S.  se  iba  á encontrar  con  un  proyecto  de 
ley  que  luego  le  estorbaría.  De  manera  que  yo  creo,  en 
la  formalidad  del  Sr.  Conde  de  Toreuo  y de  los  demás 
señores  de  la  minoría,  que  cuando  proponen  al  Congre- 
so que  acepte  una  cosa,  es  porque  creen  que  es  buena, 
y si  no,  no  la  propondrían. 

Que  merece  al  Sr.  Conde  de  Toreno  más  confianza 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  nosotros.  Es  muy  na- 
tural y justo;  pero  si  tanta  confianza  le  merece,  cuan- 
do nosotros  le  damos  facultad  de  hacer  lo  que  tenga 
por  conveniente,  debe  estar  satisfecho  S.  S.  mucho  más 
que  si  nosotros  hubiéramos  hecho  un  proyecto  de  ley 
en  que  hubiéramos  enmendado  el  del  Sr.  Ministro  ds 
la  Guerra  que  tanta  confianza  merece  á S.  S. 

¡Que  se  da  por  primera  vez  la  autorización!  No  es 
exacto,  Sr.  Conde  de  Toreno;  fué  concedida  en  tiempos 
en  que  el  partido  conservador  era  poder,  y yo  la  com- 
batí. No  puede  ser  más  lata,  «La  organización  del  ejér- 
cito, en  cuanto  no  afecta  al  presupuesto  ó ai  reempla- 
zo del  ejército,  será  libre  para  el  Rey  y para  el  Gobier- 
no responsable,»  dice  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
Este  no  afecta  á ninguno  de  los  dos  casos;  porque  sí 
afectaba  cuando  se  presentó,  no  afecta  hoy  en  que  las 
Cortes  han  concedido  el  crédito  por  un  lado,  y por  otro 
la  autorización  esencial  de  la  ley  de  reemplazo,  que  no 
solamente  está  vigente,  sino  que  es  con  la  que  se  ha 
hecho  este  ano  el  reemplazo  del  ejército.  Si  la  ley  se 
hubiese  presentado  sin  estar  aprobadas  las  otras,  en- 
tonces perfectamente,  habríamos  discutido;  pero  hoy 
que  tenemos  que  obedecer  al  precepto  legal  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  tenemos  que  hacerlo,  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  solo  tiene  los  me- 
dios que  le  otorgaba  la  ley  de  reemplazo,  sino  que 
tiene  á los  hombres  esperando  el  proyecto;  y de  comí* 
guiante,  si  tiene  á los  hombres  esperando  el  proyecto, 
y tiene  el  dinero  esperándolo  también,  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército  que  vosotros  me  impusisteis  á mí, 
y que  yo  no  quería,  es  la  que  nos  hace  hoy  firmar  esto 
dictamen. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Únicamente  para  decir 
al  señor  general  Salamanca  que  no  hay  engaño  en  lo 
que  propone  la  minoría  liberal-conservadora,  porque  de 
una  manera  suficientemente  clara  me  parece  que  lo 
habia  explicado  yo  antes,  y voy  á repetirlo,  para  que 
quede  consignado  y no  le  quepa  dnda  de  ninguna  es- 
pecié al  señor  general  Salamanca.  Nosotros  no  hamos 
dicho  que  aceptábamos  en  absoluto  cuanto  contiene  el 
proyecto;  nosotros  hemos  presentado  la  enmienda  al 
proyecto,  porque  creemos  que  era  un  medio  de  evitar 
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que  se  sentara  el  precedente  funesto  que  propone  la 
Comisión,  y hemos  preferido  una  cosa  examinada  en 
la  forma  que  lo  habrá  sido  por  el  Sr,  Ministro  de  La 
Guerra  y otras  personas  entendidas,  á una  autorización 
vaga  como  la  que  SSj  SS,  presentan.  En  lo  que  podría 
haber  engaño,  y si  la  palabra  pareciera  un  poco  fuerte, 
sustituyase  por  la  que  se  quiera,  porque  yo  no  digo  las 
cosas  con  intención  de  ofender  á nadie;  en  lo  que  sí 
podria  haber  engaño,  era  en  que  se  votara  la  autoriza- 
ción de  SS.  83.,  que  se  votara  en  contra  de  la  enmien- 
da de  la  minoría  liberal-conservadora,  y que  después 
resoltara  que  en  la  ley  se  tradujera  exactamente  lo 
que  se  babía  denegado  por  la  Cámara;  en  eso  sí  que 
podría  resultar  engaño  ó alguna  cosa  que  se  pareciera 
á engaño. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  rogando  al  señor  ge- 
neral Salamanca  que  no  crea  que  hay  en  esto  enga- 
ño de  ninguna  especie,  sino  únicamente  el  deseo  de 
salvar  las  buenas  prácticas  parlamentarias,  las  que  en- 
tiendo que  no  ha  seguido  muy  cuidadosamente  la  Co- 
misión nombrada  por  la  Cámara  para  estudiar  este 
asunto. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGrRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  pala- 
bras nada  más  he  de  contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Toreno.  He  dicho  que  no  había  engaño,  y tanto  que 
creía  queS,  S,  votaria,  pues  al  presentar  una  enmien- 
da seria  para  votarla;  y he  dicho:  si  esa  enmienda  se 
vota  y la  Comisión  la  acepta  y la  hace  proyecto  de  ley, 
¿la  votaríais  cuando  la  habéis  firmado?  ( Varias  voces  m 
la  minoría  conservadora ; Sí,  sí.)  Pues  entonces,  garan- 
tido está  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  vuestro 
apoyo. 

En  cuanto  á que  el  Ministro  acepte  vuestro  pro- 
yecto y traduzca  más  ó ménos  exactamente  sus  pre- 
ceptos por  virtud  de  esta  autorización,  tampoco  puede 
haber  engaño.  El  Ministro  de  la  Guerra  tiene  faculta’ 
des  para  hacerlo,  tiene  facultades  amplias,  y si  vosotros 
habéis  aceptado  el  suyo  como  enmienda,  ¿por  qué  no 
lo  ha  de  poder  plantear?  Yo  entiendo,  por  el  contrario, 
que  podrá  plantearlo  aun  más  fácilmente,  porque  cuen- 
ta con  vosotros,  teniendo  por  esta  razón  la  unanimidad 
del  apoyo  vuestro  y nuestro.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  antes  de  verificarse  ésta,  dijo 

El  Sr.  MARTGS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  de  votada  la  en- 
mienda la  tendrá  V,  S, 

El  Sr,  MARTOS:  Señor  Presidente,  permítame  usía 
que  le  haga  una  observación. 

Yo  estoy  enteramente  á las  órdenes  de  S.  Sq  pero 
si  yo  voy  á recoger  la  alusión  que  me  ha  dirigido  ei 
Sr,  Goude  de  Toreno,  agradeciendo  que  me  la  haya  di- 
rigido, es  precisamente  porque  con  ella  puedo  expli- 
car un  voto  que  vamos  á dar  y que  necesita  ser  expli- 
cado. Votada  la  enmienda,  esta  explicación  estarla  fue- 
ra de  su  lugar,  y por  esta  razón  yo  me  permito  rogar 
á S,  S.  tenga  la  bondad  de  concederme  la  palabra  an- 
teare que  recaiga  una  resolución  del  Congreso  sobre 
ésta  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Reglamento  no  permite 
hacer  la  explicación  dé  los  votos;  el  Reglamento,  cuan- 
do se  trata  de  enmiendas,  no  permite  que  usen  de  la 


palabra  más  que  el  individuo  que  apoya  la  enmienda 
y la  Comisión.  Por  tanto,  estaría  el  Presidente  fuera 
de  lo  que  previene  el  Reglamento  concediendo  á S.  S. 
la  palabra  para  hablar  sobre  la  enmienda;  pero  si  S,  S, 
se  limita  exclusivamente  á la  alusión  personal,  el  Pre- 
sidente no  tiene  inconveniente  en  que  S.  S,  use  de  la 
palabra. 

El  Sr,  MARTOS;  Señor  Presidente,  muchas  gra- 
cias. Yo  entiendo  que  estoy  en  mi  derecho  al  recoger 
la  alusión;  que  ésta  puede  recogerse  en  todo  momento 
en  que  se  haga,  si  bien  atendiendo  á la  recomendación 
que  Y,  S.  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme,  á fin  de 
que  me  limite  al  solo  punto  de  la  alusión.  A ella,  en 
efecto,  voy  á limitarme,  tanto  más,  Sr.  Presidente, 
cnanto  que  yo  no  tengo  que  hacer  aquí  declaraciones 
de  poca  ó de  mucha  importancia,  y me  apresuro  á 
manifestarlo  así,  toda  vez  que  he  visto  anunciado  en 
varios  periódicos  que  yo  haría  hoy  aquí  algunas  de- 
claraciones, de  lo  cual,  en  verdad,  no  tenia  la  menor 
sospecha.  Pero,  Sr,  presidente,  elSr,  Conde  de  Toreno 
se  ha  servido  aludirme  en  términos  parlamentarios 
para  que  manifieste  mí  opinión  acerca  de  este  punto, 
y tengo  que  decir  que  no  tan  solo  mis  amigos  y yo, 
sino  también  los  demás  dignos  individuos  que  compo- 
nen los  otros  grupos  de  la  oposición  democrática,  pen- 
samos votar  en  favor  de  la  enmienda  del  Sr,  Conde  de 
Toreno;  lo  en  al  significa  tan  solo  que  entendemos  dar 
nuestro  voto  contrario  á este  sistema  de  autorizacio- 
nes, por  virtud  del  cual  se  autoriza  al  Gobierno  en  el 
dictamen  de  la  Comisión  para  que  planteo  la  organi- 
zación del  ejército,  Porque  nosotros  no  negamos  que 
en  muchas  ocasiones  se  puede  y se  dehe  autorizar  á 
un  Gobierno  que  merezca  la  confianza  de  una  mayoría 
parlamentaria,  para  redactar  sobre  bases  determina- 
das un  proyecto  de  ley,  por  importante  que  sea;  pero 
no  hemos  visto  en  ningún  Parlamento  del  mundo  un 
caso  semejante  á éste;  porque  yo  no  recuerdo  jamás 
que  haya  venido  un  Gobierno  á las  Cámaras  presen- 
tando un  pensamiento,  consignándole  en  los  artículos 
de  un  proyecto  de  ley  para  que  las  Cámaras  lo  exami- 
nen  y discutan,  y que  las  Cámaras  contesten  negán- 
dose á examinar  ese  proyecto  de  ley  y sus  artículos  y 
proponiendo  en  su  lugar  la  más  amplia  autorización 
al  Gobierno  para  que  plantee  ese  proyecto  de  ley. 
Guando  los  Gobiernos  no  quieren  presentar  su  pensa- 
miento, sino  que  le  convierten  en  cuestión  de  confian- 
za, en  las  mayorías  parlamentarias  está  examinar  si  el 
Gobierno  con  efecto  la  merece,  y en  su  virtud  conce- 
derle autorización,  por  más  qüe  deroguen  en  algún 
tanto  su  derecho  y el  del  Parlamento;  pero  cuando  los 
Gobiernos  no  piden  esa  autorización,  es  cosa  nunca 
vista,  Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados,  que  los  Go- 
biernos quieran  que  se  examine  su  pensamiento  y que 
las  Cámaras  no  quieran  examinarle.  Esto,  Sres.  Dipu- 
tados, constituye  un  abandono  del  derecho  parlamen- 
tario, y yo,  Diputado  de  la  Nación,  no  puedo  dar  mi 
voto  á semejante  abandono. 

¿Y  qué  razones  ha  habido  para  esto?  Ya  nos  las  dirá 
la  Comisión  y nos  las  dirá  el  Gobierno;  pero  yo,  limi- 
tándome á recoger  la  alusión,  debo  deoir  que  ni  porque 
haya  disidencias  entre  la  Comisión  y el  Gobierno,  ni 
porque  las  haya  entre  los  individuos  de  la  Comisión 
misma,  podemos  ni  debemos  sacrificar  lo  que  consti- 
tuye la  esencia  del  régimen  parlamentario.  Por  eso,  se- 
ñores, nosotros  votaremos  por  que  se  tome  en  conside- 
ración la  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Toreno;  lo  cual  no 
quiere  decir  que  estemos  nosotros  conformes  con  esa 
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enmienda | porque  si  la  enmienda  prevaleciese  y se  con- 
virtiera en  dictamen  de  la  Comisión,  nosotros  hablare- 
mos y votaremos  en  contra  de  ella. 

El  Sr.  Canalejas,  á nombre  de  esta  minoría,  expon- 
drá nuestros  puntos  de  vista  acerca  del  importante 
asunto  que  está  llamado  á examinar  el  Congreso.  Entre 
tanto,  conste,  y voy  á terminar,  y ya  ve  el  Sr.  Presi- 
dente cómo  sé  corresponder  á la  bondad  que  conmigo 
ha  tenido,  conste,  digo,  que  nosotros  votaremos  la  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Toreno,  solo  para  recoger  con 
nuestros  votos,  de  la  manera  que  podemos  hacerlo,  el 
derecho  del  Parlamento,  abandonado  por  la  mayoría  y 
por  el  Gobierno;  y que  si  por  ventura  se  tomase  en  con- 
sideración, esa  enmienda,  nosotros  despees  votaremos 
contra  ella,  porque  no  estamos  conformes  con  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  bien  que  el  Gobierno  parece  no  es- 
tarlo tampoco,  porque  si  esa  autorización  se  vota,  si 
ese  dictamen  prevalece,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
podrá,  en  virtud  de  esa  autorización,  hacer  todos  los 
proyectos  de  ley  que  quiera,  mónos  el  proyecto  de  ley 
que  le  habla  parecido  mejor  y que  habia  presentado. 

El  Sr.  IiASERKA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Laserna,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  L ASEEN  A:  SI  no  fuera  tan  clara  y tan  evi- 
dente la  razón  y la  justicia  que  nos  asisten,  quedarían 
probadas  esa  evidencia  y esa  claridad  con  que  el  últi- 
mo de  todos  los  Diputados  que  tienen  asiento  en  el  Par- 
lamento venga  á demostrársela  de  una  manera  com- 
pleta á uno  de  los  oradores  que  más  enaltecen,  no  ya  á 
la  tribuna  española,  sino  á la  tribuna  de  todo  el  mundo. 

Aquí,  por  una  habilidad  que,  como  todas  las  cosas 
que  son  muy  flexibles,  corre  el  grave  riesgo  de  que- 
brarse, el  Sr.  Conde  de  Totano  ha  querido,  con  la  me- 
jor intención  sin  duda  y con  el  más  loable  deseo,  pre- 
sentar á esta  Comisión  como  reo  del  gravísimo  delito 
de  olvidar  y de  hollar,  y hasta  de  menospreciar  las 
( prerogativas  de!  Parlamento,  y la  cuestión  no  tiene 
nada  de  toda  esa  magnitud  con  que  ha  querido  reves- 
tirla la  elocuente  y á veces  ática  palabra  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  Lo  que  se  ha  hecho  aquí  ha  sido  cambiar 
completamente  los  términos  de  la  cuestión,  darle  una 
importancia  que  no  tiene,  y desconocer,  permítaseme 
la  frase,  los  principios  más  elementales  y necesarios 
para  intervenir  en  todo  debate,  cuyos  principios  son, 
y no  lo  digo  más  que  para  recordármelos  á mí  propio, 
el  conocimiento  del  asunto  que  va  á debatirse. 

Nosotros  nos  hemos  encontrado  con  un  proyecto  de 
organización  del  ejército,  presentado  en  esta  Cámara, 
en  cuyo  proyecto  por  medio  de  los  primeros  artículos 
se  establecía  y se  marcaba  un  cambio  total  y radical, 
no  ya  en  la  organización  del  ejército,  sino  en  el  modo 
de  reclutarlo  y de  tener  mayor- ó menor  número  de 
fuerzas  sobre  las  armas.  En  esta  situación  las  cosas, 
visto  por  la  Comisión  que  con  arreglo  al  primer  ar- 
tículo de  ese  proyecto  se  alteraba  radicalmente  el  mo- 
do de  prestar  servicio  en  las  filas  los  individuos  de  las 
diversas  armas  y de  los  diversos  institutos  de  que  el 
ejército  se  compone;  visto  también  que  se  aumentaban 
los  gastos  del  presupuesto  con  la  creación  de  nuevos 
batallones,  puesto  que  los  batallones  de  reserva,  de 
104  se  elevaban  á 140,  y que  lo  mismo  sucedia  con  los 
batallones  de  depósito;  y visto  que  la  fuerza  pública  se 
aumentaba  también  con  cuatro  mil  y tantos  hombres, 
encontramos  que  el  Gobierno  hacia  y debía  hacer  lo 
que  realizó  presentando  el  proyecto,  porque  el  art.  25 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  leído  ya  por  mi  dig- 


no compañero  de  Comisión  el  señor  general  Salamanca, 
dice  que  la  organización  del  ejercito  en  todo  aquello 
que  no  afecte  al  presupuesto,  es  de  la  exclusiva  com- 
petencia del  Monarca,  bajo  la  responsabilidad,  dicho  se 
está,  de  su  Ministro  de  la  Guerra,  Pues  bíeu;  como  al- 
teraba esencialmente  el  presupuesto  y lo  aumentaba, 
y como  alteraba  también  lo  referente  ai  llamamiento 
de  fuerzas  públicas,  como  establecía  diferencias  en  el 
modo  de  prestar  el  servicio,  era  indispensable  que  la 
Cámara  concediese  la  autorización  para  el  proyecto. 

Después,  por  efecto  del  curso  que  aquí  llevan  la3 
cuestiones  parlamentarias,  el  proyecto  de  recluta- 
miento del  ejército  se  presentó  al  debate  antes  que  el 
proyecto  de  organización;  se  presentó  también  la  ley 
de  presupuestos,  y se  presentó  finalmente  la  ley  que 
fijaba  la  fuerza  pública.  Con  arreglo  á la  ley  de  reem- 
plazo se  dijo  la  manera  y forma  con  que  hablan  de  ser 
llamados  los  soldados,  dado  el  nuevo  sistema:  con  ar- 
reglo al  presupuesto  se  concedió  por  la  Cámara  el  au- 
mento que  envolYia  necesariamente  la  creación  de 
nuevos  batallones  y baterías  y otras  alteraciones  que 
se  hadan  en  la  caballería  y en  las  demás  armas. 

Aprobado  esto  por  la  Cámara,  dijo  la  Comisión: 
¿qué  es  lo  que  tiene  de  fundamental  el  proyecto,  y qué 
es  lo  que  debe  venir  al  debate  del  Parlamento?  Los 
primeros  artículos,  es  decir,  los  que  se  refieren  á la 
organización,  al  aumento  de  batallones  ó á otras  dife- 
rencias esenciales  respecto  de  la  organización  ante- 
rior. Pues  todo  esto  que  en  este  proyecto  no  estaba 
más  que  indicado,  porque  esta  parte  estaba  consigna- 
da en  la  ley  de  reemplazos  habla  sido  votado  por  la 
Cámara.  Desglosados  de  aquí  estos  artículos,  ¿qué  nos 
queda?  Nos  queda  la  parte  referente  ¿ organización, 
que  cae  bajo  la  acción  del  Ministro  de  la  Guerra  con 
arreglo  al  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
y nosotros  no  teníamos  más  que  dos  caminos  que  to- 
mar: ó nos  declarábamos,  como  el  Sr.  Salamanca  ha 
dicho,  incompetentes,  ó concedíamos  una  autorización, 
ó la  ratificación  de  la  qne  existe,  y que  es  anterior  á 
esa  ley,  porque  está  concedida  por  la  ley  constitutiva 
del  ejército.  (E?  Sr . Conde  de  Toreno : Pido  la  palabra,) 
Hemos  venido,  pues,  con  el  dictamen  que  creemos  más 
oportuno,  y yo  voy  ahora  á preguntar  al  Sr.  Hartos  y 
á los  demás  Sres,  Diputados.  Supongamos,  y esto  po- 
dría suceder  me  á mi  que  no  fui  individuo  de  la  Co- 
misión que  dió  dictamen  sobre  el  proyecto  de  reem- 
plazo; supongamos  que  yo  no  estoy  conformo  con  al- 
gunos de  los  principios  que  esa  ley  establece:  como 
ella  me  marca  necesariamente  cierto  camino  que  hay 
que  seguir,  y me  pone  límites  al  desenvolvimiento  que 
puede  realizar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  cuanto 
se  relaciona  con  este  proyecto,  yo  no  tengo  más  re- 
medio que  decir:  «autorizo.»  Pero  ¿cómo  autorizo?  Con 
arreglo  á lo  que  preceptúan  y disponen  las  leyes  de 
reemplazo  y de  presupuestos.  De  modo  que  la  autori- 
zación no  es  tan  lata  como  se  cree;  y no  lo  es,  porque 
nosotros  no  autorizamos  ni  pedimos  que  se  autorice  al 
Ministro  para  formar  batallones  á su  antojo,  porque 
contra  eso  le  saldría  al  paso  el  presupuesto  con  la  in- 
flexibilidad de  los  números.  No  le  autorizamos  para 
que  los  batallones  sean  de  un  número  de  plazas  exce- 
sivo, porque  contra  eso  tiene  la  ley  que  marca  el  nú- 
mero. Para  lo  que  le  autorizamos  es  para  que  pueda 
organizar  los  batallones  de  esta  ó de  la  otra  manera, 
para  que  pueda  hacer  todo  eso  que  es  accesorio  y ele- 
mental; porque  yo  entiendo  que  una  Gámara  no  debo 
discutir  si  las  baterías  han  de  tener  mayor  ó menor 
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número  de  artilleros,  si  las  compañías  han  de  constar 
de  250  ó de  255  plazas*  Todas  astas  son  cuestiones  de 
detalle,  y como  el  proyecto  ha  quedado  reducido  á una 
cuestión  de  detalle  por  ia  aprobación  de  las  leyes  an- 
teriores, por  eso  hemos  presentado  esta  autorización, 
que  ni  es  tan  grave,  ni  va  á conmover  la  bóveda  celes- 
te, ni  va  á echar  por  tierra  al  Parlamento,  ni  va  á ha- 
cer reo  al  que  como  yo  aparece  ahora  en  la  vida  pú- 
blica, de  venir  con  sus  opiniones  á querer  hollar  aque- 
llo con  que  estoy  tan  envanecido,  puesto  que  deseo 
para  la  tribuna  todo  género  de  inmunidades  y de  li- 
bertades. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO;  Voy  á ser  muy  breve, 
gres*  Diputados, 

En  primer  lugar,  yo  reconozco  que  mi  competen- 
cia es  nuLa  en  materias  militares,  y desde  luego  doy 
gracias  al  Sr,  Laserna  porque  rae  lo  ha  hecho  notar 
en  las  primeras  palabras  que  ha  pronunciado;  pero 
como  que  yo  lo  reconocía  sin  que  8,  8.  tuviera  la  bon- 
dad de  decírmelo,  no  me  ocupó  en  nada  ni  para  nada 
en  cuestiones  militares;  me  ocupó  única  y exclusi  va- 
neóte de  una  cuestión  parlamentaria,  de  una  cuestión 
que  estaba  enteramente  dentro  de  mis  aficiones  y de  lo 
poco  ó de  lo  mucho  que  yo  entienda  en  esta  materia,  Eu 
cambio  el  Sr.  Laserna,  como  ha  declarado  que  es  nue- 
vo, y sin  duda  no  se  ha  ocupado  mucho  en  asuntos  del 
Parlamento  y de  las  Cortes,  se  ha  escapado  por  ia  tan- 
gente, nos  ha  explicado  lo  que  era  el  proyecto  y se  ha 
dedicado,  como  habrán  visto  los  Sres,  Diputados,  á di- 
rigir una  verdadera  censura  al  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  si  yo  fuera  com- 
petente en  la  materia,  y sobre  todo,  si  no  creyera  que 
era  una  ofensa  que  yo  hacia  al  general  Martínez  Cam- 
pos mezclándome  en  el  asunto  y tratando  de  defenderle 
cuando  no  necesita  defensa,  con  mucho  gusto  lo  baria, 
para  deshacer  los  cargos  que  el  Sr.  Laserna,  en  defen- 
sa de  una  extralímitacion,  á mi  juicio,  por  parte  de  la 
Comisión,  de  las  buenas  prácticas  establecidas  en  las 
Cámaras,  la  ha  convertido  en  un  ataque  directo  y ex- 
clusivo al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (El  Sr.  Laserna 
pide  la  palabra),  á quien  nadie  ha  atacado,  y de  cuya 
ausencia  ni  siquiera  me  he  quejado,  como  parecía  in- 
dicar el  Sr,  Laserna,  porque  reconozco  que,  cuando  no 
está  aquí,  está  cumpliendo  eu  otra  parte  con  su  deber, 
De  !g  que  estoy  seguro  es  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  esperada  que  dp  la  Comisión  habían  de  par- 
tir los  acerados  dardos  que  el  Sr.  Laserna,  dados  sus 
conocimientos  grandísimos  en  la  materia,  ha  lanzado 
sobre  el  Sr,  Ministro,  haciendo  aparecer  que  hasta  se 
desconocían  en  el  proyecto  los  más  rudimentarios  prin- 
cipios relacionados  con  ia  milicia.  En  su  día  y tiempo 
oportuno  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recogerá  esas  pa- 
labras del  Sr*  Laserna,  y verá  si  entre  los  aplausos  de 
osa  Comisión  á su  proyecto,  y la  censura  que  aquí  le 
dirigimos  nosotros,  hay  punto  de  comparación  en  dul- 
zura ó en  acritud*  Es  cuanto  tenia  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Laserna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASERNA:  Si  el  Sr*  Mar  tos  quiere  hablar 
antes,  yo  recogeré  luego  la  alusión. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  creía  que  el  Sr*  Presidente 
me  había  dado  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  No  había  oido  al  Sr.  Martos 
pedir  la  palabra. 

La  tiene  8,  8. 


El  Sr.  MARTOS:  Voy  á ser  brevísimo* 

El  Sr,  Laserna  es  un  Diputado  lleno  de  competen- 
cia eu  la  materia  que  se  discute,  y lo  ha  demostrado 
muy  bien  en  las  palabras  que  se  ha  servido  dirigirnos 
al  Sr.  Conde  de  Toreno  y á mí,  por  donde  trataba  de 
ilustrarnos  en  puntos  que  S*  S*  sospechaba  que  no  nos 
fuesen  completamente  conocidos*  (Rlgp.} 

Ha  logrado  el  Sr.  Laserna  ese  su  propósito  de  ilus- 
trarnos, aunque  tengo  para  mí  que  ni  S.  S.  mismo  lo 
sospecha,  porque  en  fin  ha  hecho  una  demostración 
tan  breve,  pero  tan  clara  y tan  elocuente,  del  sentido 
del  dictamen  de  la  Comisión,  que  ya  no  queda  duda 
ninguna  acerca  de  ningún  punto  interesante.  Segui- 
mos pensando,  es  verdad,  porque  contra  esto  el  señor 
Laserna  no  ha  intentado  demostración  alguna,  segui- 
mos pensando,  es  verdad,  que  por  esa  autorización  se 
hace  un  abandono  de  los  derechos  del  Parlamento;  pero 
vemos  ahora  que  esto  que  en  la  forma  es  una  autori- 
zación, es  en  realidad  un  voto  de  censura,  forma  nue- 
va de  los  votos  de  censura,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr*  Martos  que  se 
limíte  á rectificar.  (Risas. ) 

Bien  comprende  S*  S.  la  necesidad  de  respetar  un 
poco  el  Reglamento*  Yo  le  he  concedido  á S,  S,  la  pa- 
labra para  una  alusión,  le  he  dejado  á 3.  3.  toda  la  la- 
titud necesaria  para  desenvolverla,  faltando  un  poco 
al  Reglamento,  pero  haciéndome  cargo  de  que  es  pre- 
ciso dejar  que  se  manifiesten  aquí  con  libertad  todas 
las  opiniones  que  haya  eu  la  Cámara,  Ahora  se  la  con- 
cedo á S.  S.  para  rectificar,  pero  le  ruego  que  en  cam- 
bio de  haber  sido  la  Mesa  poco  cumplidora  dei  deber 
de  procurar  la  observancia  del  Reglamento  en  benefi- 
cio de  S*  S.,  ahora  S*  S.  en  beneficio  de  la  Mesa  se  li- 
mite á rectificar. 

El  Sr*  MARTOS:  Señor  Presidente,  yo  lo  haría 
con  eso  y sin  eso,  porque  aunque  entiendo  que  el  se- 
ñor Presidente  no  ha  cometido  la  falta  de  que  se  acu- 
sa, basta  que  S.  S,  crea  haberla  cometido  en  mi  bene- 
ficio, para  que  yo  se  lo  agradezca  jprap|  y para  que 
yo  le  corresponda  debidamente, 

Pero,  en  fin,  voy  á terminar  con  esto*  Bu  señoría 
comprenderá  una  cosa:  el  Sr,  Laserna  se  habla  pre- 
sentado aquí  para  ilustrarnos  en  un  asunto  que  supe- 
riormente conocerá  S*  S.,  y era  necesario,  por  mi  par- 
te, que  yo  demostrase  al  Sr.  Laserna  que  su  lección 
no  había  sido  perdida  para  mí,  que  me  había  entera- 
do del  discurso  de  S.  8*,  del  cual  resulta  con  efecto,  y 
acabo  con  esto,  que  puesto  que  hay  un  presupuesto 
que  fija  lo  que  debe  aplicarse  á los  gastos  del  ejército; 
«que  puesto  que  hay  un  art*  26  de  la  ley  de  organiza- 
ción del  ejército  que  atribuye  al  Monarca,  al  Monarca 
bajo  la  responsabilidad  de  su  Ministro  de  la  Guerra,  lo 
tocante  á los  puntos  esenciales  de  la  organización  del 
ejército;  y que  puesto  que  hay  otra  ley  que  fija  la  cifra 
del  ejército  al  fijar  las  fuerzas  que  han  de  componer  el 
ejército  permanente,  es  natural  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  por  la  ley  de  presupuestos  está  autori- 
zado á gastar  ni  más  ni  menos  que  lo  que  la  ley  le 
permite;  si  por  el  art*  26  de  la  ley  de  organización  del 
ejército  está  autorizado  á organízarlo  en  los  términos 
que  esa  ley  le  permite,  resulta  que,  á juicio  de  la  Co- 
misión, la  autorización  no  era  necesaria,  ni  el  proyec- 
to tampoco,  y que  en  vez  de  decirle  al  Ministro:  «tu 
proyecto  es  lo  que  llamamos  los  juristas  impertinen- 
te, que  tiene  un  significado  muy  distinto  que  el  que 
gramatical  y socialmente  tiene  esta  palabra,  que  equi- 
| vale  á no  es  pertinente  J en  vez  de  decirle  esto,  le  han 
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dicho:  ate  autorizamos  para  hacer  aquello  paralo  cual 
estás  autorizado,»  ¿Valia  la  pena  esto  de  presentar  un 
dicta  metí  y abandonar,  siquiera  fuera  en  apariencia  y 
en  la  forma,  los  derechos  del  Parlamento? 

El  Sr.  LASEENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr,  L ASEEN  A:  Si  de  este  debate,  por  la  inexpe- 
riencia del  Diputado  á quien  su  mala  estrella  lleva  hoy 
á defender  los  que  él  considera  los  fueros  de  la  razón, 
sí  por  culpa  de  ser  mal  abogado,  la  verdad  se  oscure- 
ce, y el  sofisma  sienta  plaza  de  verdad  y ocupa  su 
puesto,  yo  lo  lamentarla  mucho;  pero  derrotado  y todo, 
la  verdad  quedaría  en  pié  aun  cuando  la  hubiera  os- 
curecido la  torpeza  de  mis  razones;  y á mí  me  queda- 
ría la  honra  de  haber  sido  derrotado  por  dos  hom- 
bres tan  eminentes  como  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y 
Martos. 

Yo  me  levanté,  no  con  una  humildad  aparente, 
sino  con  la  humildad  real  que  tiene  todo  el  que  por 
su  temperamento  y educación  jamás  fué  soberbio;  con 
la  humildad  de  todo  aquel  que,  como  yo,  tiene  con  harto 
sentimiento  suyo,  la  conciencia  de  que  no  vale  nada; 
es  decir  que  en  mi  no  hay  más  que  un  mérito:  el  de 
conocerme  á mí  mismo.  Muy  humilde  fui,  y sin  em- 
bargo de  tanta  humildad,  el  Sr.  Martos  desde  sus  olím- 
picas alturas  ha  querido  descender  hasta  mí  para 
aplastarme  con  su  incisiva  palabra.  Debió  S:  S.  guar- 
dar sus  bien  templadas  armas  para  rivales  más  dignos 
de  S.  3.  que  lo  soy  yo.  (Muy  Men.) 

Y dicho  esto,  y como  quiera  que  las  frases  del  se- 
ñor Martos  son  las  que  más  gravedad  envuelven,  ya 
por  decirlas  quien  las  dice,  ya  porque  S.  S.  fué  tan 
hábil  que  yo  le  admiro  ahora  como  Diputado,  de  igual 
suerte  que  le  he  admirado  como  espectador  en  esas 
tribunas  mucho  tiempo,  como  admiro  siempre  todo 
aquello  que  pasa  de  los  límites  sobrenaturales;  por  todo 
eso  me  va  á permitir  el  Sr.  Oonde  de  Toreno,  con  quien 
me  une  una  amistad  particular,  lo  cual  no  me  sucede 
con  el  Sr.  Martos,  que  me  ocupe  antes  de  lo  que.se  ha 
servido  decir  el  Sr.  Martos. 

Decía  el  Sr.  Martos,  recalcando  la  frase  de  tal  ma- 
nera que  si  estuviese  escrito,  lo  estaría  en  eso  que  se 
llama  letra  bastardilla:  el  Sr,  Laserna,  que  tan  compe- 
tente es  en  estos  asuntos,  ha  querido  darnos  una  lec- 
ción. No  aspiraba  yo  á tanto;  pero  he  aprendido,  aun- 
que Diputado  novel,  que  aquí  á veces  conviene  apare- 
cer ignorante  de  lo  que  perfectamente  se  conoce,  y á 
mí  me  convenía  que  no  quedara  en  pié  la  ignorancia 
aparente  de  3,  S. 

Nosotros  nos  hemos  encontrado  con  nn  proyecto  de- 
organizaeioa  del  ejército,  traido  á la  Cámara  antes  que 
se  trajera  el  de  reemplazo  y la  ley  de  presupuestos,  y 
sino  se  retiró  el  proyecto,  fué  por  lo  que  voy  á decir,  y 
lo  que  voy  á decir  lo  diré  por  mi  cuenta  propia. 

El  Sr,  Canalejas,  queriendo  darnos  una  prueba  cum- 
plida y elocuente  de  todo  lo  que  sabe  y de  todo  lo  que 
vale  en  esto  de  la  organización  militar,  como  nos  las  ha 
dado  otras  veces,  se  propuso  discutir  este  proyecto,  y 
pidió  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  le  dijera  si  era 
verdad  que  pensaba  retirar  el  proyecto  de  la  Gámara; 
elSr.  Ministro  de  la  Guerra  le  contestó  en  el  acto  que 
no  le  retira ria,  y yo  me  alegró.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Martos 
por  qué  no  retiró  el  proyecto,  ó al  menos  la  Comisión 
no  le  aconsejó  que  Le  retirara,  criterio  que  acaso  fuera  el 
que  yo  defendía?  ¿Sencillamente  porque  elSr.  Ministro 
de  la  Guerra  aceptaba  un  reto  del  Sr.  Canalejas,  y un 
deber  de  cortesía  hacia  el  Parlamento  y hacia  Dipu-  , 


tado  tan  digno  le  obligaba  á no  hacerlo.  Nosotros,  y 
esto  no  digo  que  sea  exacto,  es  una  opinión  que  tengo 
y por  lo  tanto  no  reviste  autoridad  alguna,  cuando  se 
presentó  el  proyecto  vimos  que  era  completamente  in- 
dispensable discutirle,  por  las  razones  que  he  aducido 
antes;  porque  por  él  se  alteraba  el  presupuesto,  se  alta- 
raba  el  llamamiento  de  la  fuerza  publica  y se  alteraba 
el  modo  de  organizar  el  ejército.  Hecho  ya  todo  esto 
que  era  lo  fundamental,  no  quedaba  más  que  lo  acce- 
sorio, eso  para  que  está  autorizado  el  Ministro  por  el 
artículo  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  de  laque 
tan  orgullosa  y tan  satisfecha  está  la  minoría  conser- 
vadora, que  al  presentar  ésta  el  proyecto  en  forma  de 
enmienda,  presenta  también  ese  artículo  que  traía  el 
del  Sr.  Ministro,  y que  no  es  más  que  la  reproducción 
del  otro  artículo  de  la  ley  constitutiva  y la  petición  de 
esa  autorización  que  decís  que  no  se  ha  pedido. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Martos  cómo  no  se  necesitaba 
ser  un  hombre  tan  competente  ni  tan  competentísimo 
como  3.  S.  aparentemente  que  ria  reconocer  que  yo  lo 
era,  aun  cuando  allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  su- 
piera, como  sabe,  que  yo  no  valgo  nada,  ni  he  valido 
en  esta  tarde  más  que  para  que  se  vean  en  esta  Cáma- 
ra los  dos  límites  de  la  elocuencia  parlamentaria:  el 
límite  más  alto  y el  límite  más  bajo,  la  cúspide  y la 
falda  de  la  montaña. 

Y ahora  que  he  contestado  á S<  S.T  permítame  ade- 
más que  manifieste  mi  extrañeza  de  que  un  Diputado 
como  el  Sr,  Martos  nos  hable  de  que  hemos  faltado  en 
la  apariencia  y en  la  forma.  Yo  que  no  soy  muy 
fuerte  en  achaques  teológicos,  yo  que  no  tengo  la  po- 
sesión del  lenguaje  que  tiene  S.  S.,  aun  cuando  me 
dedico  también  á emborronar  cuartillas,  desearia  que 
S.  3.  me  explícase  qué  es  esto  de  haber  faltado  á las 
prácticas  parlamentarias  en  la  apariencia  y en  la  for- 
ma. Yo  que  no  voy  tan  lejos  como  va  S.  S.  en  opiniones 
políticas,  no  entiendo  este  argumento,  y no  he  visto 
ni  creo  que  lo  que  proponemos  esté  vedado  al  Parla- 
mento; lo  que  le  puede  estar  vedado  es  aquello  que 
pugna  con  sus  facultades  y sus  atribuciones.  ¿Niega 
3.  8.  al  Parlamento  la  facultad  de  conceder  la  autori- 
zación que  envuelve  este  dictamen?  Entonces,  ¿qué  ar- 
gumento es  ese  de  que  no  se  ha  hecho  jamás  una  cosa 
semejante?  Si  pusiéramos  como  límite  á nuestros  tra- 
bajos la  consideración  de  que  no  se  ha  hecho  jamás  tal 
ó cual  cosa,  estaríamos  siempre  á la  misma  altura  en 
la  ciencia,  en  el  arte,  en  la  política  y en  todo, 

Y ahora  que  he  contestado,  digo  mal,  que  be  creí- 
do contestar  al  Sr.  Martos,  y apelo  á la  benevolencia 

- de  S,  3.  para  que  de  este  conato  de  contestación  haga 
contestación  cumplida,  voy  á decir  brevísimas  pala- 
bras á mi  amigo  particular  el  Sr,  Conde  de  Toreno. 

No  he  dudado  de  la  competencia  de  S.  S.  De  mis 
palabras  y del  espíritu  que  las  ha  presidido,  ni  8.  8. 
ni  nadie  puede  deducir  esa  tendencia  que  S.  S,  ve  de 
negar  competencia  á 8.  S.  El  Sr.  Conde  de  Toreno  sabe 
en  cuánto  le  estimo,  y si,  lo  que  no  es  posible,  8,  8.  no 
tuviera  competencia  en  esto  á los  ojos  de  la  Cámara,  has- 
ta tal  punto  me  ciega  el  cariño  que  profeso  á S.S.*  que 
la  tendría  para  mí,  pues  ya  sabe  8.  S.  que  el  cariño  cie- 
ga tanto,  que  se  supone  dueño á aquel  á quien  se  quie- 
re, de  todas  las  ciencias  y de  todas  las  facultades,  (SI 

Conde  de  Toreno : Es  mucho  cariño.)  Diré  además  que 
yo  no  he  combatido  el  proyecto  del  Sr.  Ministro.  El  se- 
ñor Oonde  de  Toreno  sabe  perfectamente  que  soy  defen- 
sor acérrimo  del  proyecto  en  sus  detalles  y en  todo,  que 
me  honraría  mucho  con  haber  escrito  no  más  que  una 


NÚMERO  117. 


3233 


línea  de  él,  y lie  de  probar,  si  es  preciso,  que  con  él  se 
da  un  paso  de  gigante  en  la  organización  del  ejercito, 
¡gl  Sr * Conde  de  Toreno : No  se  ha  conocido  hasta  ahora 
esa  defensa.) 

Me  alegro  que  3*  S,  me  interrumpa,  porque  esto 
me  sirve  de  algo,  y siento  no  haber  oido  la  interrup- 
ción para  recogerla. 

Dice  el  Sr,  Conde  de  Toreno  que  yo  he  combatido 
el  proyecto  del  Sr,  Ministro.  ¿Dónde  ha  visto  eso  S,  S.? 
Yo  he  dicho:  el  Ministro  presentó  aquí  un  proyecto  de 
ley  que  envolvia  en  sí  todo  lo  necesario  para  aquel 
proyecto.  Y debo  hacer  una  aclaración  prévia.  No  se 
trata  de  organización  del  ejército:  este  es  un  error  fun- 
damental que  están  sosteniendo  todos  los  que  toman 
parte  en  el  debate;  se  trata  sencillamente  de  la  orga- 
nización del  ejército  activo  y de  la  reserva,  lo  cual  no 
es  lo  mismo. 

Pues  bien;  lo  único  que  podrá  decir  de  este  proyec- 
to es,  que  la  Comisión  ha  visto,  como  se  suele  decir,  que 
por  todos  los  caminos  se  va  á Roma.  El  Sr.  Ministro 
lo  trajo  antes  que  el  presupuesto  y que  la  ley  de  reem- 
plazo; pero  como  el  presupuesto  y la  ley  de  reempla- 
zo quedaron  ya  aprobados,  la  Comisión  no  tenia  que 
examinar  más  que  aquello  para  que  estaba  autorizada, 
y que,  vuelvo  á repetir,  es  puramente  de  detalle  y re- 
glamentario. 

No  tengo  más  que  decir,  y ruego  á la  Cámara  que 
me  dispense,  y le  doy  gracias  por  la  benevolencia  que 
ha  usado  conmigo,  {Muy  bien.  Muestras  de  aprobación,) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Nada  es- 
taba tan  lejos  de  mi  ánimo  como  intervenir  en  este 
debate;  y si  éste  hubiese  quedado  circunscrito  á las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr,  Conde  ds  Toreno  y á la 
cumplida  contestación  dada  por  los  individuos  de  la 
Comisión,  es  casi  seguro  que  el  Ministro  de  Fomento, 
que  accidentalmente  se  encuentra  en  este  sitio,  no  hu- 
biese hecho  uso  de  la  palabra,  por  considerar  que  la 
cuestión  no  tenia  real  y verdadera  importancia. 

Ei  Sr,  Conde  de  Toreno,  siguiendo  la  regla  de  con- 
ducta que  creía  más  conveniente  á los  intereses  políti- 
cos de  su  partido,  habia  presentado  una  enmienda  que 
en  último  resultado,  y ante  la  consideración  de  toda 
persona  imparcial  y sensata,  no  era  más  que  un  artifi- 
cio legítimo  de  combate,  de  esos  que  usan  todos  los 
dias  en  las  Asambleas  deliberantes  los  partidos  políti- 
cos, queriendo  demostrar  las  diferencias  contrarias  que 
á su  juicio  existen  entre  el  dictamen  de  la  Comisión  y 
ei  proyecto  de  ley  presentado  por  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra*  La  estrategia  era  completamente  lícita;  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  estaba  en  sn  perfecto  derecho 
usando  de  esta  arma  de  combate;  la  Comisión  le  había 
contestado  de  una  manera  concluyente,  y en  realidad 
se  iba  á llegar  á la  votación  sin  que  este  incidente  re- 
vistiera el  carácter  político  de  verdadera  gravedad  y 
trascendencia  que  le  ba  dado,  estoy  seguro  de  ello,  á 
juicio  de  la  Cámara,  y que  manan  a le  dará  el  juicio  del 
país,  las  elocuentes  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Marios* 

Conste,  pues,  que  la  cuestión,  por  lo  que  del  fondo 
de  ella  resulta,  estaba  perfectamente  dilucidada  entre 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  y la  minoría  conservadora  y los 
señores  de  la  Comisión,  porque  el  artificio  seria  igual 
al  que  hubiese  usado  un  individuo  político  ó una  frac- 
clon  presentando  como  enmienda  á un  proyecto  de  ley 


de  un  Gobierno  cualquiera,  modificado,  como  sucede 
siempre,  por  una  Comisión,  el  proyecto  primitivo  que 
el  Gobierno  presentaba.  Este  artificio  seria  muy  posible 
usarlo  todos  los  dias,  y no  tendría  importancia  de  nin- 
guna clase;  pero  se  levanta  el  8r*  Martos,  conferencia 
con  el  jefe  del  partido  conservador,  vuelve  á su  puesto* 
le  alude  inmediatamente  un  individuo  de  la  fracción 
conservadora,  y pide  el  Sr*  Martos  la  palabra;  y al  usar- 
la dirige  y lanza  una  acusación  terrible  contra  el  Go- 
bierno de  que  formo  parte,  y una  acusación  todavía  más 
grave  á vosotros  que  componéis  la  mayoría  que  apo- 
ya á este  Gobierno;  declara  que  el  Gobierno  ve  con  gus- 
to el  abandono  de  las  prerogativas  parlamentarias,  y 
acusa  á la  mayoría  de  descuidada  en  la  defensa  de  esas 
prerogativas,  y que  arroja,  si  admite  este  dictamen  de 
la  Comisión,  la  vida  parlamentaria  á su  propio  fuero, 
al  capricho  de  una  autorización  no  concedida  jamás  en 
Parlamentos  de  esta  clase* 

Dejo  á la  consideración  de  los  señores  de  la  ma- 
yoría ia  gravedad  de  la  acusación;  dejo  á la  considera- 
ción del  país  la  imprescindible  necesidad  que  tiene  el 
Ministro  que  accidentalmente  se  ha  encontrado  en  este 
puesto,  de  entrar  en  este  debate  y de  hacer  considera- 
ciones de  un  carácter  político,  que  hará  el  país  maña- 
na, y que  si  yo  no  hiciera  hoy***.  (Rumores.) 

¿Esos  murmullos  son  contra  la  aseveración  de  que 
tiene  carácter  político  el  acto  del  Sr*  Martos?  Porque 
vuestra  alegría  de  esta  tarde  al  pedir  la  palabra  el 
Sr*  Martos  es  el  indicio  más  elocuente  de  todo  lo  que 
vengo  afirmando.  (Muestras  de  aprobación  en  la  mayo- 
ría .)  Para  que  el  Sr*  Martos,  si  se  ha  distraído  un  mo- 
mento al  dar  el  paso  que  ha  dado  esla  tarde,  vuelva 
en  sí  y piense,  y para  que  si  no  se  ha  distraído,  ten- 
ga naturalmente  la  conciencia  tranquila  de  lo  que 
van  á agradecerle  el  acto  que  ha  ejecutado,  quiero  yo 
poner  delante  de  S,  3*  antecedentes  que  prueban  su 
trascendencia* 

Cuando  el  partido  que  se  sienta  hoy  en  este  banco 
y que  forma  la  mayoría  de  la  Cámara,  se  encontraba- 
en  aquellos  y combatía  á los  individuos  que  se  sien- 
tan abara  enfrente  de  nosotros  y que  entonces  ocupa- 
ban el  banco  azul,  habia  un  argumento  perenne  y 
constante  contra  todas  nuestras  declaraciones,  contra 
todas  nuestras  críticas,  contra  todas  nuestras  aspira- 
ciones; ese  argumento  era:  «¿En  virtud  de  qué  derecho, 
en  virtud  de  qué  antecedentes,  en  virtud  de  qué  ma- 
nifestaciones públicas  pretendáis  representar  en  el 
país  una  política  más  liberal  que  la  que  nosotros  re- 
presentamos? ¿Quién  os  ha  dado  el  derecho  para  creer 
que  los  partidos  más  liberales  que  nosotros,  que  al  fin 
todos  pertenecemos  á la  familia  conservadora,  han  de 
entrar  en  temperamento  de  templanza,  han  de  buscar 
la  representación  para  la  defensa  de  sus  legítimos  de- 
rechos dentro  de  la  vida  legal  del  sistema  represen- 
tativo? ¿Por  dónde  estáis,  ni  creeis,  ni  pensáis,  ni  teneis 
derecho  á decir  que  estas  relaciones  que  constituyen 
lo  más  moral  para  la  vida  pública  de  los  pueblos  regi- 
dos por  sistemas  representativos  y parlamentarios,  va 
á entrar  en  cierta  armonía  el  día  en  que  nosotros  nos 
separemos  de  este  banco,  el  dia  en  que  la  Pátria  tu- 
viera la  desgracia  (así  nos  lo  decían)  de  que  vosotros 
vinierais  á ocuparle?»  Este  era  el  argumento  perenne  y 
constante  contra  nuestra  aspiración,  no  á desempeñar 
el  poder,  sino  á plantear  aquellas  soluciones  políticas 
i que  creemos  son  las  más  convenientes  al  interés  pu- 
i blico,  ¿y  por  qué  no  hemos  de  decirlo?  á contribuir  á 
aquella  empresa,  en  que  nos  asociamos,  creyendo  des- 

835 


3234 


V ES  MAYO  BE  1882, 


de  el  dia  de  la  reunión  del  Circo  del  Príncipe  Alfonso 
que  estábamos  todos  leal  y noblemente  unidos,  las  se- 
ñores Diputadas  de  enfrente,  para  ensanchar  la  fuerza 
conservadora  dentro  de  todos  aquellos  elementos  que 
tuviesen  con  ellos  relaciones  de  alguna  clase  en  la  rea- 
lización de  los  problemas  políticos,  sacando  fuerzas  de 
centros  que  podían  reconocer  la  legalidad  existente, 
para  ensanchar  sus  huestes  ante  el  país;  nosotros,  para 
buscar  esa  misma  compensación  de  las  fuerzas  dentro 
de  los  elementos  políticos  más  liberales  que  nosotros, 
dentro  de  los  elementos  que  habia  delaute  de  nosotros 
como  una  avanzada  del  progreso,  pudiéndoles  manifes- 
tar con  nuestra  entrada  en  el  poder,  como  lo  hemos  ma- 
nifestado,  y pudiendo  poner  de  relieve  ante  el  país  y an- 
te la  Europa  que  todas  las  dificultades  antiguas  y tradi- 
cionales hablan  cesado,  que  habia  llegado  el  momento, 
que  habia  llegada  el  día  de  que  solo  dependiera  de  la 
conducta  y de  la  voluntad  de  los  partidos  y do  sus  jefes, 
que  España  entrara  de  una  vez  resueltamente  en  la  ín- 
dole y manera  de  ser  de  los  Gobiernos  parlamentarios, 
como  sucede  en  los  países  de  Europa  donde  estas  insti- 
tuciones están  afianzadas  y reconocidas  en  la  mayoría 
de  los  ciudadanos. 

Esta  empresa  era  la  que  debíamos  perseguir  los 
unos  y los  otros.  Nosotros  la  hemos  perseguido  con  no- 
bleza, nosotros  queremos  realizarla,  nosotros  hemos 
reconocido  á nuestros  constantes  adversarios  lo  que 
ellos  no  tenían  por  qué  agradecernos,  porque  nosotros, 
cumpliendo  con  un  deber,  manifestamos  siempre  que 
creemos  real  y verdaderamente  que  en  ei  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  las  censuras  que  arrancaban  de 
sus  labios  contra  nosotros  respondían  á sentimientos  ó 
inspiraciones  lícitas,  dignas  por  nosotros  del  mayor 
respeto;  pero  hemos  visto  que  los  llevaba  á la  desespe- 
ración  la  idea  de  que  los  partidos  liberales  más  avan- 
zados mirasen  nuestra  conducta  con  alguna  benevo- 
lencia. No  ha  habido  hecho,  no  ha  habido  suceso,  no 
ha  habido  antecedente  en  donde  no  se  haya  visto  á la 
minoría  conservadora,  en  uso  de  un  derecho  que  yo  no 
critico,  pero  que  estoy  en  el  mió  al  ponerle  de  relieve, 
buscar  armonías  con  los  partidos  más  liberales  que 
nosotros;  unas  veces  se  han  tergiversado  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  encontrar  en 
ellas  ataques  al  Parlamento,  ó inmediatamente  se  han 
ido  á buscar  solícitos  la  firma  de  los  jefes  de  la  mino- 
ría ultraliberal  para  que  vinieran  á sancionar  una  crí- 
tica que  creían  con  razón  desprovista  de  autoridad  si 
vosotros  no  veníais  á dársela  con  la  firma  que  ellos  de 
rodillas  os  pedían,  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : De  nin- 
guna manera.)  El  de  ninguna  manera  del  jefe  del  par- 
tido conservador  tiene  para  mí  respeto;  pero  también 
tiene  para  mí  igual  respeto  la  narración  verídica  de 
personas  que  se  negaron  á poner  la  firma.,.  (El  Srt  Cá- 
novas del  Castillo ; Pero  no  se  rogaba  á nadie.)  Pues  en- 
tonces, si  hubo  algún  orador,  alguna  persona  importan 
te  que  se  negó  á poner  la  firma,  ¿es  que  hablaba  solo? 
¿es  que  no  hablaba  para  la  Cámara?  (El  Sr,  Romero  Ro- 
bledo; Pero  no  se  ha  rogado  á nadie.)  Entre  rogar  y pe- 
dir». (Un  , Srt  Diputado  de  la  minoría  conservadora ; Y 
ménos  de  rodillas.- — Grande  confusión.)  Señores  conser- 
vadores... (Sigue  la  confusión.)  Señores  conservadores, 
por  mucho  que  os  enfadéis  (Denegación  y risas  por  par- 
te de  los  conservadores ),  por  mucho  que  finjáis  alegrías, 
ese  argumento  de  la  risa  es  muy  antiguo.  Ya  el  señor 
Romero  Robledo  ha  hablado  muchas  veces  de  lo  que 
representan  las  risas  de  los  partidos  políticos,  y como 
yo  no  he  de  emprender  la  obra,  superior  á mis  débi- 


les fuerzas,  de  imitar  á S.  S,,  con  recordar  lo  que  g.  g. 
nos  ha  dicho  en  otras  ocasiones  sobre  lo  que  signifi- 
can las  risas  en  las  cuestiones  políticas  estoy  comple- 
tamente satisfecho.  (Aprobación  en  la  mayarla. — El  se- 
ñor Romero  Robledo : ¿Nos  hemos  reido,  ó nos  hemos  en- 
fadado?) En  política  las  risas  y los  enfados  están  tan 
cerca  y se  confunden  tanto,  que  se  necesitaría  penetrar 
en  el  fondo  del  corazón  para  saber  cuáles  eran  sus  lin- 
deros. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  digo  ante  la  Cá- 
mara y ante  el  país,  y si  lo  qne  digo  es  incierto,  quiero 
pasar  antela  Cámara  y ante  el  país  por  un  hombre  li- 
gero que  hace  apreciaciones  que  no  deben  tomarse  en 
consideración;  pero  si  lo  que  digo  es  cierto,  quiero  que 
el  país  nos  juzgue  á todos  con  el  criterio  que  arranca  de 
eria  premisa;  yo  sostengo,  y á todas  las  negativas  que  se 
me  hagan  no  las  he  de  contestar,  sino  que  me  entrego  al 
juicio  del  país  para  que  diga  si  la  conducta  del  partido 
conservador  desde  que  existe  este  Gobierno,  no  tiene 
la  manifiesta  y clara  dirección  de  buscar  por  todos  los 
medios  imaginables  que  se  rompa  esta  especie  de  con- 
sorcio y de  relación  templada  que  existe  entre  los  par- 
tidos liberales  que  se  sientan  en  este  banco,  relación 
templada  que  si  no  tuviese  más  consecuencias  que 
nuestra  existencia  en  el  poder,  no  merecerla  la  pena 
de  hablar  de  ello;  pero  esta  relación  establece  otras  po- 
líticas con  referencia  á los  altos  Poderes  del  Estado 
(Aprobación  en  la  mayoría );  esta  relación  acostumbra  á 
los  hombres  á vivir  dentro  de  la  vida  política  sin  anta* 
gonismos  de  ninguna  clase;  esta  relación  templada 
acostumbra  á los  ciudadanos  á que  se  respeten  mutua- 
mente en  el  ejercicio  de  sus  derechos;  esta  relación  da 
lugar  á que  no  se  hable  de  partidos  legales  y de  parti- 
dos no  legales,  y que  todos  los  ciudadanos  estén  dentro 
del  organismo  político  que  nosotros  sostenemos  y defen- 
demos (Nueva  aprobación  en  la  mayoría );  y el  tiempo 
hace  su  obra,  la  Europa  nos  mira,  todos  los  odios  se 
templan,  y entre  todos  los  partidos  políticos  se  esta- 
blece una  especio  de  concordia,  que  si  no  engendrase 
otros  bienes,  solo  con  ese  engendraría  uno  muy  supe- 
rior; porque  la  realización  de  esa  política  redunda  en 
beneficio  de  la  paz  publica,  redunda  en  beneficio  del 
país,  y redunda  también  en  beneficio  de  altas  personas 
que  vosotros  respetáis  mucho  cuando  estáis  en  este 
banco  (Grande  aprobación  en  la  mayoría  y grandes 
protestas  por  parte  de  los  conservadores ),  que  es  preciso 
que  respetéis  tanto  aunque  no  esleís  en  ól  (Continúa 
la  aprobación  por  parte  de  la  mayoría  y las  denegación 
nes  por  parte  de  los  conservadores ),  y que  empiezo  á 
dudar  que  así  lo  hagais  mientras  os  conservéis  sin  el 
gobierno  del  Estado.  (Continúan  con  más  fuerza  las  in- 
terrupciones de  la  minoría . Grande  confesión) 

Señores  Diputados,  las  palabras  elocuentes,  las  ma- 
nifestaciones patrióticas,  las  declaraciones  de  respeto 
á la  legalidad,  son  muy  dignas  de  aplauso  y de  admí- 
* ración,  cualquiera  que  sea  el  partido  político  que  las 
haga;  pero  los  que  ya  somos  viejos,  en  la  tribuna  espa- 
ñola y en  la  tribuna  de  todos  los  pueblos  tenemos 
aprendido  que  siempre,  en  todos  los  casos,  en  todas  las 
épocas,  se  han  hecho  iguales  manifestaciones  por  los 
partidos  rectamente  conservadores  y por  los  partidos 
que  no  siendo  rectamente  conservadores  han  tenido 
¡ dentro  de  las  Cámaras  una  actitud  digna  por  todos 
conceptos  de  respeto,  sin  que  dejasen  de  desear  y ver 
con  gusto  sucesos  que  pasaban 'fu  era  de  la  Asamblea, 
y que  realmente  contrarestaban  aquella  paz  y aquel 
1 orden  que  debe  reinar  en  los  pueblos  en  condiciones 
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legítimas  y normales,  cuando  ios  Poderes  públicos  son 
umversalmente  respetados  y obedecidos. 

De  manera  que,  no  la  Cámara,  sino  el  país,  fija  mu- 
cho su  vista  para  juzgar  á los  partidos  y á los  hombres 
públicos  en  la  relación  de  tiempo,  en  la  relación  de 
sucesos,  en  la  relación  de  entre  palabras  y aconteci- 
mientos, y se  va  formando  el  criterio  de  la  conciencia 
pública  sobre  la  actitud  de  los  partidos  y la  responsa- 
bilidad que  los  partidos  contraen  en  los  actos  sucesi- 
vos de  la  historia  de  los  pueblos.  Y esta  relación  entre 
las  interpelaciones,  entre  las  proposiciones  de  ley,  en- 
tre los  discursos  de  censura,  entre  la  intención  de  la 
censura  y los  sucesos  públicos  que  se  realizan  en  el 
país  donde  esto  acontece,  cuando  no  se  halla  dentro 
de  las  condiciones  más  normales,  constituyen  los  datos 
fundamentales  para  formar  el  juicio  crítico  de  la  con- 
ducta de  todos, 

I aunque  ningún  partido  tiene  la  responsabilidad 
de  las  frases,  de  los  artículos,  de  los  sueltos  de  los  pe- 
riódicos, tiene,  sin  embargo,  y nadie  puede  negar  esto, 
una  relación  del  espíritu  del  partido,  de  la  aspiración 
general  del  partido,  de  las  fuerzas  políticas,  que  pone 
en  movimiento,  de  las  fuerzas  políticas  sobre  las  cuales 
se  apoya;  son  esa  especie  de  avanzada  que  lleva  por 
delante  todo  partido  en  sus  combates,  y que  la  forma 
principalmente  la  prensa  periódica,  la  prensa  del  parti- 
do. Sí  lo  que  on  este  momento  cruza  por  mi  mente;  si 
lo  que  yo  be  visto  con  estrañeza  y con  dolor,  y lo  trai- 
go á cuento  como  fundamento  del  temor  que  empieza 
á levantarse  en  mi  espíritu,  de  que  el  ardor  del  comba- 
ta lleva  al  partido  conservador  á seguir  una  línea  de 
conducta  fuera  de  las  necesidades  y de  las  condiciones 
que  el  interés  público  demanda,  arranca  de  este  gene- 
re) de  relaciones  á que  antes  me  he  referido  y de  actos 
públicos*  confieso  que  los  periódicos  de  ese  partido 
han  hecho  siempre  impresión  en  mi  espíritu;  porque, 
señores,  repito  que  esos  actos  á que  ahora  aludo,  que 
son  públicos  y notorios,  que  no  están  bajo  la  acción  de 
los  tribunales,  pues  si  lo  estuvieran  no  diría  yo  aquí 
una  palabra;  que  si  esos  actos,  que  se  verifican  en  el 
mundo  y que  no  tienen  más  manera  de  ser  condena- 
dos que  por  la  execración  pública  y por  el  desden  de 
todos  los  partidos,  en  los  cuales  hay  cosas  que  mere- 
cen aplauso  y cosas  que  merecen  censura,  esos  actos, 
repito,  ponen  de  manifiesto  las  apreciaciones  que  he 
hecho  antes.  Porque  publicar  con  gruesos  caracteres  y 
en  renglones  espaciados  fórmulas  para  resistir  el  pago 
de  los  impuestos  votados  por  las  Cortes,  pero  que  hie- 
ren respetos,  que  deben  ser  venerados  por  el  corazón 
de  todos  los  españoles  que  hemos  hecho  ciertos  jura- 
mentos y profesamos  ciertas  ideas,  yo  sostengo  que  al 
ver  esto  impreso  por  los  periódicos  conservadores  y 
publicado  como  una  cosa  digna  de  que  el  país  la  co- 
nozca, ha  aumentado  en  mí  cierta  zozobra  de  que  el 
partido  conservador  en  su  delirio  pueda  salir  fuera  del 
terreno  donde  es  menester  que  este  por  la  grandeza 
de  sus  hombres  y por  su  misión  en  la  vida  política  es- 
pañola. 

Pero  voy  á ocuparme  del  Sr,  Hartos  con  motivo  de 
la  importante  manifestación  que  S,  & ha  hecho. 

¿Es  queS.S.hoy  ha  llevado  á cabo  resueltamente  un 
acto  político;  es  que  S.  S*  ha  variado  de  aquella  actitud 
que  tenia  para  con  el  partido  liberal  que  apoya  á este 
Gobierno  ó á un  Ministerio  salido  de  su  seno?  ¿Es  que 
sinceramente  cree  que  este  proyecto  de  ley,  que  no  en- 
vuelve abdicación  de  ninguna  cíase,  que  este  proyecto 
de  ley  que  quizá  un  excesivo  respeto  del  Sr*  Ministro  de 


la  Guerra  al  Parlamento  ha  sido  el  origen  de  su  existen* 
cia,  no  debía  haberse  ^ resentado  á las  Cortes?  Porque 
después  di  todo,  ¿qué  hay  en  ese  proyecto  de  ley?  Es- 
tán votados  ya  por  el  Parlamento  los  gastos  públicos 
con  relación  al  ejército;  el  Parlamento  ha  dicho  al 
contribuyente  lo  que  tiene  que  pagar,  y lo  que  de  eso 
ha  de  invertirse  para  el  mantenimiento  de  la  fuerza 
pública  que  vela  por  la  honra  de  la  Patria  y por  la  se- 
guridad de  los  ciudadanos;  de  esa  cifra  no  puede  pa- 
sar el  Ministro  de  la  Guerra. 

Otra  ley  ha  dicho  al  país  y á ios  padres  hasta  dón- 
de llega  el  sacrificio  que  tienen  que  hacer  para  com- 
pletar el  contingente  del  ejército*  Estos  dos  extremos 
están  determinados  en  dos  leyes  distintas*  ¿De  qué  se 
trata,  pues,  en  esta  autorización?  De  la  manera  de  co- 
locar la  fuerza,  de  la  manera  de  distribuirla.  Y si  en 
esa  distribución  hay  algo  de  carácter  conservador,  hay 
algo  de  novedad,  hay  algo  que  no  arranca  poco  ni  mu- 
cho de  la  Iniciativa  del  Parlamento,  ¿de  dónde  arranca 
ese  algo?  Ese  algo  arranca  de  una  censura  de  la  qne 
hoy  os  mostráis  tan  alegres  y solícitos,  por  las  pala- 
bras pronunciadas,  perdóneme  S*  S.,  injustamente  en 
contra  de  este  Gobierno  por  el  Sr*  Hartos,  No,  no  hay 
aquí  abdicación  del  Parlamento  ni  de  la  mayoría,  ni 
abdicación  de  ninguna  clase. 

El  Ministro  que  tiene  dos  leyes  que  le  señalan  el 
sacrificio  que  por  una  parte  ha  de  hacer  el  país  para 
sostener  la  fuerza  pública,  y por  otra  el  que  tiene  que 
prestar  con  relación  á la  sangre  de  sos  hijos,  ese  Mi- 
nistro no  tenia  necesidad  de  presentar  este  proyecto 
de  ley,  y si  lo  ha  presentado  ha  sido  por  un  exceso  de 
respeto  al  Parlamento,  si  exceso  pudiera  haber  en  eso 
que  es  una  virtud*  Pues  bien;  a ese  Ministro  la  Comi- 
sión le  dice:  no  te  autorizo,  ratifico  la  autorización 
que  tienes  para  distribuir  esa  fuerza  dentro  de  los  dos 
marcos  que  te  dan  las  dos  leyes  antes  citadas,  la  de 
los  recursos  para  atender  al  sostenimiento  del  ejército 
y la  que  fija  el  número  de  hombres  que  ha  de  dar  el 
país  para  completar  su  cupo, 

Y partiendo  de  este  principio,  la  Comisión  dice 
al  Sr.  Ministro  déla  Guerra  que  coloque  la  fuerza  como 
mejor  le  parezca,  porque  tiene  confianza  en  su  compe- 
tencia, y confianza  además  en  un  alto  auxiliar  á quien 
tiene  la  consideración  que  debe  tenerse  siempre  á los 
altos  Poderes  públicos,  pero  que  tiene  en  nosotros  una 
influencia  mucho  más  grande.  Por  todas  estas  con- 
sideraciones, este  proyecto  de  ley,  esta  autorización 
no  era  objeto  de  broma,  ni  cuadraba  á los  sentimientos 
de  respeto  de  los  altos  Poderes  del  Estado  traer  aquí 
una  enmienda  en  forma  de  juguete  (Grandes  rumores 
en  la  minoría),  con  el  cual  los  hombres  conservado- 
res no  deben  jugar  nunca. 

Por  consiguiente,  las  fuerzas  públicas  están  arma- 
das por  las  leyes;  el  país  sabo  los  sacrificios  que  va  á 
hacer  en  metálico  y de  sangre;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  los  distribuirá  como  crea  conveniente  para  el 
mejor  servicio,  y ha  traído  una  ley  y la  ha  sometido 
á vuestro  juicio  por  respeto  que  tiene  al  Parlamento, 
y se  le  ha  dado  esa  autorización  porque  se  creía  qno 
era  imposible  que  se  discutiera  ése  proyecto,  en  el 
cúmulo  de  negocios  que  están  sometidos  á vuestro 
examen. 

Lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Martos  ha  sido  un  exceso 
en  S.  S.  para  combatirnos  en  un  dia  en  que  por  altos 
móviles  no  debía  habernos  combatido.  Piense  el  señor 
Martos  en  ese  primer  paso;  deténgase  S,  S.  y vuelva  la 
vísta  atrás*  Juntos  hemos  corrido  grandes  caminos; 
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hemos  visto  S,  8.  y yo,  cerca  el  uno  del  otro,  de  qué 
manera  en  este  país,  cuando  la  libertad  ha  ido  crean- 
do raíces,  han  encontrado  siempre  los  conservadores  tm 
ar  ti  del  o que  presentar  á la  inocente  candidez  de  los  li- 
berales. 

Recuerde  el  Sr.  Mar  tos  la  votación  de  aquella  no- 
che en  que  S.  S.  coincidid  con  el  Sr.  Nocedal  y sus  ami- 
gos, (El  Sr . liarlos:  Ellos  conmigo,)  O ellos  con  S.  &; 
no  hago  en  eso  distinción.  La  rectitud  de  principios 
lleva  muchas  veces  á los  hombres  que  profesan  las 
ideas  liberales  á tales  lugares,  que  despees  tienen  que 
arrepentirse  de  haber  estado  en  ellos  un  solo  instante. 
Recuerde  S.  S,  que  la  historia  de  las  instituciones  libe- 
rales no  está  probada.  Su  señoría,  por  ejemplo,  se  le- 
vanta siempre  á defender  el  sufragio  universal;  yo  sos- 
tengo qoe  en  España  no  se  sabe  lo  que  es  sufragio  uni- 
versal, porque  ese  sufragio  universal  no  se  ha  inventado 
para  que  los  conservadores,  cuando  hay  una  ocasión, 
organícen  todos  sus  dependientes,  todos  sus  delega- 
dos* todas  las  personas  que  están  á sus  órdenes,  para 
ir  á votar  con  los  partidarios  más  intransigentes  y más 
locos. 

Están  en  su  derecho  dentro  del  orden  legal;  pero 
dentro  del  orden  moral  yo  lo  condeno. 

En  fin,  sírvanos  de  ejemplo  lo  pasado;  y si  desgra- 
ciadamente, lo  que  el  cielo  no  permita,  S8,  S8,  nos 
abandonan  en  esta  política  de  paz  y de  conciliación 
que  hemos  iniciado,  derramaremos  lágrimas  de  sangre, 
pero  no  nos  separaremos  de  los  sentimientos  de  liber- 
tad; derramaremos  lágrimas  de  sangre,  pero  unidos 
nos  inspiraremos  en  el  deseo  de  gloria  para  nuestra 
Patria  y combatiremos  hasta  morir  en  nuestros  pues- 
tos, (Bien,  muy  bien;  largos  y prolongaos  aplausos  en 
la  mayoría ,) 

El  Sr,  HARTOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tenia  pedida  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo, 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Me  parece  que  la 
ha  pedido  antes  el  Sr,  Marios, 

El  Sr  PRESIDENTE:  Entonces,  tiene  la  palabra 
el  Sr.  Marios, 

El  Sr,  MARTOS;  Señores  Diputados,  las  elocuen- 
tes palabras  de  mi  antiguo  y particular  amigo  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  han  de  hacerme  olvidar  el  de- 
ber que  tengo  de  desvanecer  el  error  que  ha  inspirado 
las  rectificaciones  del  Sr.  Laserna. 

Yo  no  voy  á hacer  con  8.  S.  ni  con  nadie  certáme- 
nes de  soberbia  ni  de  modestia,  pero  ha  de  permitirme 
S.  S,  que  le  diga  que  no  debe  ser  derecho  de  S.  S.  ni 
de  nadie  entender  que  un  Diputado  desciende  jamás 
cuando  discute  con  otro,  y creer  que  es  por  ventura 
abuso  de  mí  parte  ni  de  la  de  nadie  discutir  con  todos 
los  medios  de  mi  palabra  y entendimiento,  pocos  ó mu- 
chos (y  esto  va  al  Sr.  Laserna  y á los  que  le  apoyaban 
con  sus  aplausos),  que  es  como  yo  procuro  sostener 
siempre  lo  que  entiendo  que  es  de  razón,  do  justicia  y 
de  verdad;  con  toda  la  fuerza  de  mi  ser  moral  lo  de- 
fiendo, sin  considerar  para  nada  la  calidad  de  la  perso- 
na (El  Sr.  Laserna:  Pido  la  palabra),  que  si  hubiera  de 
haberla  considerado,  ciertamente  merecía  tanta  aten- 
ción como  las  de  otro  Sr.  Diputado,  y más  la  merecían 
las  razones  del  Sr,  Laserna  y la  forma  en  que  S,  S.  sa- 
be decirlas. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Laserna  debe  recordar  que 
realmente  ó!  habia  presentado  el  debate,  y en  realidad 
habia  venido  á acusarnos  al  Sr,  Conde  de  Toreno  y á 
mí  de  venir  de  improviso  á intervenir  en  un  debate 


cuya  materia  no  nos  era  perfectamente  conocida  Ha 
mostrado  S.  S.  la  pretensión  de  dárnosla  á conocer 
he  de  hacerme  cargo  de  esto  para  demostrar  á S,  3 qUg 
jamás  desciende  un  Diputado  cuando  discute  con  otro 
Termino,  en  cuanto  á la  rectificación  relativa  al  se- 
ñor Laserna,  diciendo  á S,  S.  que  no  hay  nada  más  í¿ 
eil  que  explicar  cómo  puede  un  acto  parlamentario  l 
de  cualquier  otro  linaje,  resultar  en  la  apariencia  muy 
distinto  de  lo  que  es  en  la  realidad  y en  la  sustancia- 
porque  en  la  apariencia  y en  la  forma,  con  efecto  se- 
gún el  art,  l.°  del  dictamen  suscrito  por  la  Comisión 
de  que  es  digno  individuo  el  Sr,  Laserna,  se  autoriza 
al  Gobierno  para  hacer  una  Ley,  y esto  entiendo  yos  y ¿ 
sigo  entendiendo  no  obstante  las  razones  del  Sr.  Láser- 
na  y del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  es  un  abandono 
del  derecho  del  Parlamento,  porque  no  es  al  Gobierno 
del  Rey  á quien  toca  como  Gobierno  la  función  legis- 
lativa, En  eso  no  tiene  otra  parte  sino  aconsejar  bajo 
su  responsabilidad  los  proyectos  que  deben  los  Minis- 
tros traer  á las  Cortes,  y aconsejar  al  Rey  que  dé  ó 
niegue  su  sanción  á los  proyectos  de  ley  que  salen  de 
aquí  votados  por  las  Cortes,  Esta  es  la  parte  de  respon- 
sabilidad que  en  las  funciones  legislativas  en  el  régi- 
men parlamentario  corresponde  al  Gobierno  del  Rey; 
pero  no  ciertamente  le  toca  la  función  directa  legis- 
lativa; y aquí  se  dice  que  se  autoriza  á un  Ministro  del 
Rey  para  hacer  una  ley.  Aquí  lo  que  se  pretende  es  que 
declare  el  Congreso  que  está  autorizado  un  Ministro 
del  Rey  para  hacer  aquello  que,  según  la  Constitución 
que  nos  rige,  solo  pueden  hacer  las  Cortes  con  el  Rey. 
(El  Sr.  Laserna:  ¿Y  el  art.  26  de  la  ley  constitutiva?} 
Si  S.  S.  da  ese  alcance  al  art.  26  de  la  ley  constituti- 
va, tanto  peor  para  S.  S.,  porque  ese  alcance  no  se  le 
dan  los  mismos  conservadores.  Quien  se  lo  de,  está  fue- 
ra del  régimen  constitucional,  comete  un  atentado  con* 
tra  el  régimen  constitucional;  porque  ese  art.  26,  asi 
entendido,  seria  lo  mismo  que  declarar  caldo  el  sistema 
parlamentario  y sustituido  por  el  régimen  de  la  Mo- 
narquía absoluta,  por  lo  menos  respecto  de  los  asuntos 
militares,  respecto  de  los  asuntos  del  ejercito,  que  es 
una  grande  institución  que  debemos  todos  procurar 
que  no  sea  una  institución  de  partido,  sino  un  instru- 
mento, un  gran  instrumento  al  servicio  de  los  intere- 
ses permanentes  de  la  Pátria, 

Pues  bien;  esto  aparece  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión suscrito  por  el  Sr.  Laserna;  pero  después  de  las 
explicaciones  de  S,  S.,  es  todo  lo  contrario  en  realidad, 
porque  la  Comisión  dice  que  donde  se  autoriza  al  Go- 
bierno no  se  le  autoriza,  y que  donde  se  dice  que  el 
Gobierno  puede  hacer  una  ley  debe  entenderse  que  el 
Gobierno  no  puede  hacer  ley  ninguna,  porque  lo  que 
puede  hacer  el  Gobierno  está  próviamente  determina- 
do en  otras  leyes,  Y hé  aquí  explicado  de  qué  manera 
puede  ser  un  dictamen  de  una  Comisión  una  cosa  en 
la  apariencia  y otra  distinta  en  la  realidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V.  S.  en  la 
apariencia  está  rectificando,  pero  en  realidad  está  ha- 
ciendo un  discurso. 

El  Sr.  MARTOS:  He  concluido  de  rectificar  al  se- 
ñor Laserna;  pero  S.  S.  me  hará  la  justicia  de  recono- 
cer que  como  el  Sr.  Laserna  ha  calificado  de  enormi- 
dad lo  que  yo  habia  dicho,  he  tenido  necesidad  de  ex- 
plicarlo. 

Tengo  también  que  rectificar,  ó mejor  dicho,  que 
ocuparme  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
espero  que  el  Sr.  Presidente  reconozca  que  dentro  de 
la  rectificación  no  puedo  hacerme  cargo  de  ese  dis- 
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curso-  De  todos  modos,  si  S.  S.  cree  que  no  puede  con- 
cederme la  extensión  necesaria,  renunciare  á todo  de- 
late en  estas  circunstancias. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  dirigido  á S.  S.  una  amplia  alusión  personal,  y el 
Presidente  comprende  que  S.  S.  necesita  para  ocuparse 
de  ella  la  extensión  conveniente. 

El  Sr.  MARTOS:  Muchas  gracias,  Sr.  Presidente; 
aunque  no  pienso  tampoco  ocuparme  con  grande  ex- 
tensión de  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Tengo  que  empezar  diciendo  que  me  ha  causado 
verdadera  sorpresa  lo  que  ha  dicho  S-  S,T  porque,  en 
fin,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice  á nombre  del  Go- 
bierno, y es  verdad,  que  hay  aquí  grandes  funciones 
que  desempeñar  dentro  del  régimen  vigente,  por  los 
diversos  partidos  políticos  que  dentro  de  él  tienen  ap- 
titud para  gobernar  el  país.  En  efecto,  es  función  pro- 
pia del  partido  conservador  ganar  prosélitos  para  los 
altos  intereses  de  quienes  tiene  la  representación,  y es, 
en  efecto,  función  propia  del  partido  constitucional 
ganar  fuerzas  en  dirección  á la  izquierda.  ¿Y  qué?  ¿No 
las  ha  ganado  el  partido  constitucional?  ¿No  ha  tenido 
y tiene  de  parte  de  las  oposiciones  democráticas  toda 
aquella  benevolencia,  toda  aquella  simpatía  que  es 
compatible  con  la  justicia?  Nosotros  hemos  dicho  aquí 
cien  veces,  Sres.  Diputados,  que  entre  aquella  política 
que  se  fundaba  en  el  desconocimiento  de  nuestros  de- 
rechos para  profesar  publicamente  todas  nuestras  opi- 
niones y para  exponer  publicamente  también  nuestros 
deseos,  y aquella  política  que  reconocía  todos  estos 
derechos,  que  no  distinguía  entre  españoles  y españo- 
les, y que  al  reconocer  el  derecho  que  tenían  por  la 
Constitución  y las  leyes  los  ciudadanos,  atendía  solo  á 
su  condición  de  ciudadanos  y no  miraba  para  nada  su 
condición  de  hombres  de  partido,  nosotros,  digo,  tenía- 
mos que  decidirnos  por  esta  política.  En  esta  capital 
distinción  se  ha  fundado  la  diversa  actitud  que  nos- 
otros hemos  tenido  y tenemos  enfrente  de  ese  Gobier- 
no con  relación  á la  que  tuvimos  enfrente  del  partido 
conservador;  actitud  de  la  cual  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento podrá  sacar  todas  aquellas  consecuencias  que  le 
convengan,  pero  que  yo  declaro  que  no  trasciende  más 
allá  de  las  relaciones  publicas  y honestas  entre  dos 
partidos  políticos  que  tienen  diversos  fundamentos  de 
doctrina  en  muchos  puntos,  que  tienen  en  otros  pun- 
tos doctrinas  comunes,  y que  tienen  seguramente  en 
materias  trascendentales  objetivos  inconciliables.  Nos- 
otros haremos  todo  lo  que  interese  al  ejercicio  pacífi- 
co de  los  derechos  dei  ciudadano  en  ei  aprendizaje  de 
la  libertad  en  este  país  tan  necesitado  de  aprenderla  y 
practicarla,  al  arraigo  de  las  instituciones  liberales. 
Para  eso  y para  asegurarla  paz  pública  estamos  aquí,  y 
para  eso  sirve  nuestra  benevolencia.  No  nos  arrepenti- 
mos de  haberla  tenido,  tti  miramos  cuáles  sean  ni  co- 
mo se  llaman  las  instituciones  que  se  aprovechan  dala 
paz  pública,  porque  atendemos  primero  y principal- 
mente á que  de  la  paz  pública  se  aproveche  el  país, 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, que  parece  que  si- 
gne todos  los  actos  de  mi  vida  pública,  vio  que  habló 
con  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador  y que  des- 
pués me  aludió  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  deduciendo  lo 
que  es  verdad,  que  esta  alusión  procedía  de  mi  breve 
conferencia  con  el  Ilustre  jefe  del  partido  conservador. 

Es  verdad.  Yo  he  deseado  ser  aludido,  porque  nece- 
sitaba explicar  mi  voto  y el  de  mis  amigos,  y lo  he  ex- 
plicado por  las  razones  que  ha  oido  la  Cámara.  ¿Qué 
consecuencias  quiere  sacar  de  esto  el  Sr,  Ministro  de 


Fomento?  ¿Oree  S,  S.  que  las  relaciones  délos  partidos 
políticos,  que  las  actitudes  parlamentarias  de  los  hom- 
bres públicos  se  resuelven  por  cuestiones  incidentales? 
El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ¿no  sabe  que  si  nosotros 
quisiéramos  cambiar  la  actitud,  ó cuando  queramos 
cambiarla,  hemos  de  escoger  la  ocasión,  el  momento  y 
el  motivo  de  hacer  declaraciones  en  el  Parlamento,  para 
hacer  juez  al  país  de  nuestra  actitud  enfrente  de  ese 
Gobierno  y de  oposición  declarada  á ese  Gobierno,  así 
como  le  estamos  haciendo  juez  de  nuestra  actitud  be- 
névola? Pues  sepa  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no 
hemos  de  ir  á buscar,  ni  en  la  oposición  conservadora, 
ni  en  sitio  alguno,  las  razones  ni  los  motivos,  ni  ménos 
los  pretestos  reglamentarios  de  un  cambio  de  actitud; 
que  mantenemos  hoy  por  hoy  la  que  teníamos,  y que 
adoptaremos  la  que  creamos  más  patriótica  y más  jus- 
ta, cuando  por  razones  que  pesemos  en  muestra  con- 
ciencia así  lo  creamos  conveniente.  ¿Quiere  esto  decir, 
señores,  que  hemos  de  odiar  todo  lo  que  venga  del  par- 
tido conservador;  que  si  por  desgracia  de  esta  mayoría 
y de  este  Gobierno  hay  ocasiones  en  que  la  minoría 
conservadora  se  muestra  defensora  de  los  derechos  del 
Parlamento,  y estos  derechos  se  desconocen  ó se  niegan 
por  esta  mayoría  ó por  este  Gobierno,  nosotros,  porque 
la  iniciativa  venga  de  esa  minoría,  no  hemos  de  estar 
del  lado  de  los  fueros  del  Parlamento? 

Pues  este  fué  el  caso  cuando  se  trató  de  la  pro- 
posición acerca  de  ciertas  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  en  cuya  circunstancia,  la  ver- 
dad me  obliga  á declarar  que  así  los  que  firmamos  la 
proposición  como  los  que  no  la  firmaron,  y claro  es 
que  la  firmamos  por  nuestra  libre  voluntad,  fuimos  re- 
queridos, solicitados,  pero  no  rogados  ni  poco  ni  mu- 
cho, por  ningún  individuo  del  partido  conservador.  Se 
hizo  en  esto  (es  necesario  referirlo)  lo  que  se  hace  en 
todas  estas  circunstancias  cuando  ss  procura  estable- 
cer naturales  relaciones  éntrelas  diversas  minorías  de 
un  Parlamento.  Esta  es  una  ley  de  cortesía  que  S.  S, 
ha  tenido  siempre,  que  yo  he  tenido  con  S:  S.  y ami- 
gos, que  & S.  ha  tenido  conmigo,  y que  ahora  han  te- 
nido también  los  jefes  del  partido  conservador.  Me  pre- 
guntaron mi  opinión  sobre  aquel  asunto;  mi  Opinión 
estaba  conforme  con  la  suya:  me  preguntaron  si  que- 
ría firmar,  y firmé;  así  como  preguntaron  á otros  in- 
dividuos de  la  oposición  si  querían  firmar  aquella  pro- 
posición, y no  lo  tuvieron  por  conveniente  y uo  la  fir- 
maron. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  ¿de  qué  se  queja  este  Go- 
bierno? ¿Por  que  concita  á la  mayoría?  ¿Por  qué  trae 
tan  amargos  y tan  trascendentales  recuerdos  á nuestra 
memoria  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  como  para  fundar 
en  ellos  más  tristes  vaticinios?  ¿Por  qué?  Porque  no  ese 
Gobierno,  sino  esta  mayoría,  se  encuentra  en  peligro 
de  abandonar  el  derecho  parlamentario;  porque  yo  he 
dicho  lo  que  es  verdad,  y si  uo  lo  es,  que  se  me  demues- 
tre; que  se  demuestre  por  la  invocación  de  un  solo  an- 
tecedente; que  uo  hay  un  solo  antecedente  parlamen- 
tario por  donde  se  demuestre  que  un  Gobierno  no  ha 
pedido  una  autorización  y las  Górtes  se  la  han  dado. 
Los  Gobiernos  piden  autorizaciones,  y como  general- 
mente en  España  todos  los  Gobiernos  han  tenido  siem- 
pre mayoría  en  el  Parlamento,  generalmente  y aun  pu- 
diera decir  que  siempre  las  han  obtenido;  pero  las  han 
pedido  siquiera.  Lo  que  no  se  ha  visto,  y yo  no  quisie- 
ra que  se  viese,  es  una  mayoría  parlamentaria  en  pre- 
sencia de  un  Gobierno  que  viene  á reconocer  el  derecho 
del  Parlamento,  que  dice;  no,  el  Parlamento  no  tiene 
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ningún  derecho;  tú  puedes  hacer  lo  qne  quieras;  tú 
puedes  ejercer  las  funciones  del  Poder  legislativo.  Esto 
es  lo  que  no  se  ha  visto  jamás;  esto  es  lo  que  yo  deplo- 
ro que  esa  Comisión  le  pida  á esa  mayoría;  y no  sé  por 
qué  esto  le  preocupa  tanto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
porque  en  verdad,  el  dictamen  de  esa  Comisión  es  tan 
desacertado,  que  se  traduce  en  la  forma  por  un  desaca- 
to al  Parlamento,  y en  el  fondo  es  un  voto  de  censura 
á ese  Gobierno,  puesto  que  lo  es  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  forma  parte  del  Gobierno.  Por  consiguien- 
te, esas  exhortaciones  á la  mayoría  pudiera  más  bien 
dirigirlas  con  su  elocuencia  de  siempre  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  á la  Comisión,  para  que  no  proponga  que 
vote  la  mayoría  dictámenes  de  censura  al  Gobierno. 

Yo  no  tengo  por  que  arrepentírme  de  ninguna  de 
mis  actitudes.  Era,  por  desgracia  de  todos,  era  indivi- 
duo de  una  aposición  parlamentaria  en  tiempos  del 
Bey  D.  Amadeo  de  Saboya;  yo  sostuve  bajo  el  reinado 
de  IX  Amadeo  la  necesidad  de  la  conciliación  de  todas 
las  fuerzas  públicas  que  habían  contribuido  á la  revo- 
lucion  de  Setiembre;  yo  que  no  tenia  grandes  prefe- 
rencias ni  por  la  forma  monárquica  ni  por  la  forma 
republicana,  entendí  que  podía  consolidarse  mejor  la 
revolución  y arraigarse  las  grandes  conquistas  traídas 
por  aquel  prodigioso  movimiento,  bajo  la  forma  mo- 
nárquica que  bajo  la  republicana,  y voté  la  Monarquía 
y apoyé  sincera  y resueltamente  la  Monarquía,  y vi 
con  dolor  cómo,  no  por  arte  y malicia  de  nuestros  ami^ 
gos,  sino  por  la  ley  de  la  gravedad  de  los  hechos  po- 
líticos, por  la  fuerza  natural  de  las  cosas,  porque  ha-  ' 
bía  dentro  de  aquella  situación  un  partido  que  quería 
sacar  las  consecuencias  á las  leyes  positivas  y á los 
principios  sentados  en  la  Constitución  del  Estado,  y 
otro  partido  que  retrocedía  ante  la  necesidad  de  sacar 
aquellas  consecuencias,  y tenia  que  surgir  y surgió  la 
división;  división  necesaria,  pero  deplorable,  que  trajo 
la  ruina  de  aquella  dinastía  y quizá  la  ruina  de  aque- 
lla revolución;  pero  yo  en  aquella  ocasión  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  recuerda,  defendí  la  libertad,  de- 
fendí el  derecho  de  asociación,  derecho  desconocido  ó 
negado  entonces  por  el  partido  de  que  formaba  y for-  1 
ma  parte  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Yo  no  soy  el  que  traigo  el  recuerdo,  yo  no  dirija 
el  ataque;  yo  recojo  el  recuerdo  y me  defiendo  del  ata- 
que, y digo  que  estuve  entonces,  en  aquellas  circuns- 
tancias, del  lado  de  la  libertad;  y si  otros  liberales  se 
aprovecharon  de  aquello,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  ¿He-  ¡ 
mos  de  tener  siempre  la  cara  vuelta  á la  libertad,  por 
temor  de  que  se  aprovechen  con  nuestra  consecuencia 
de  ella,  los  que  no  la  aman  y no  son  liberales?  Enton- 
ces vale  más  que  manden  los  que  no  son  liberales.  Y 
esto  es  lo  que  podrá  suceder,  señores,  si  el  Gobierno 
en  vez  de  declaraciones  liberales  no  realiza  actos  libe- 
rales, si  no  trae  pronto  al  debate  las  leyes  que  tiene 
ofrecidas  al  país,  si  no  cumple  pronto  en  el  gobierno 
los  compromisos  que  tiene  contraídos  en  la  oposición. 

Yo  espero  que  los  cumpla;  yo  estoy  esperando  su 
cumplimiento;  yo  le  aplaudiré  en  cuanto  al  cumpli- 
miento de  todas  las  obligaciones  que  realíce;  yo  le  cen- 
suraré si  no  las  realiza  y las  cumple,  porque  la  nues- 
tra es  á la  par  política  de  benevolencia  y de  justicia: 
y esté  seguro  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  aunque 
sean  graves  las  consecuencias  que  pueda  traer  una 
discordia  nacida  de  cumplir  en  el  gobierno  ios  com- 
promisos contraidos  en  la  oposición,  como  yo  espero 
que  los  cumpla,  hay  algo  más  triste  que  las  divisiones, 
que  es  el  aparecer  unidos  sin  estarlo,  que  es  el  no  po- 


der vivir,  que  es  el  no  poder  gobernar  porque  hay  Mi- 
nistros muy  liberales  que  quieren  cumplir  las  obliga- 
ciones y ios  compromisos  pasados  y realizar  por  leyes 
la  virtualidad  do  ios  principios,  y hay  Ministros  que 
son,  si  los  hubiera,  una  rémora  constante  al  cumpli- 
miento de  esas  promesas  y á la  acción  eficaz  de  esas 
leyes  positivas,  Y puesto  que  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento traía  á mi  memoria  este  recuerdo,  cuya  oportu- 
nidad yo  no  desconozco,  tenga  la  bondad  S,  S.  de  to- 
mar en  cuenta  también  esta  advertencia,  que  quizá  no 
será  de  todo  punto  inoportuna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bomero  Eobledo  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  EOMERO  ROBLEDO:  Para  muchas  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  Presidente  y el  Congreso  no  han  olvidado  do 
seguro  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  una 
acusación  fiscal  de  actos  de  la  minoría  conservadora,  y 
que  creyendo  que  todavía  no  hería  bastante  hondo  en 
el  sentimiento  de  la  mayoría  para  arrancarla  los  aplau- 
sos necesarios,  me  obligó  á que  pidiera  la  palabra.  Yo 
que  sin  necesidad  de  imposiciones,  solo  por  cortesía, 
al  saber  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tanto  deseaba 
oírme,  hubiera  hablado,  tenia  además,  para  hacerlo,  h 
necesidad  imperiosa  de  desvanecer  los  cargos  infunda- 
dos que  el  Sr.  Ministro  ha  arrojado  sobre  estos  bancos 
con  objeto  de  salvar  su  situación  difícil  y peligrosa;  y 
es  cosa  notable  que  habrá  llamado  vuestra  ateo  clon, 
y mañana  llamará  la  del  país,  ver  que  nos  censura 
por  humildes  y porque  estuvimos  de  rodillas  ante  los 
jefes  de  algunas  minorías,  un  Ministro  que  ha  opues- 
to á tanta  arrogancia  una  súplica  á esos  mismos  je- 
fes pidiéndoles  que  no  se  separen  del  Gobierno  y que 
tengan  mny  en  cuenta  que  aquí  estamos  los  conserva- 
dores, contra  quienes  nunca  están  bastante  vivos  los 
odios  y rencores  de  los  demás  partidos. 

Para  acusar  desde  semejantes  alturas  á los  demás 
y para  presentarlos  en  oposición  no  conveniente  con  la 
dignidad,  lo  digo  en  el  mismo  sentido  en  que  lo  dijo 
el  Ministro  de  Fomento  y sin  ofensa  para  nadie,  es  me- 
nester saber  guardar  la  propia.  Para  que,  en  lo  quo 
á nosotros  respecta,  en  este  asunto  no  haya  dudas,  yo 
nada  tendría  que  añadir  á las  declaraciones  que  en 
nombre  de  ciertas  minorías  ha  hecho  el  Sr.  Hartos: 
siu  embargo,  me  conviene  hacer  algunas  por  mi  pro- 
pia cuenta. 

Es  un  deber  común  á todas  las  oposiciones  de  un 
Parlamento,  cualesquiera  que  sean  los  abismos  que  las 
separen,  conservar  entre  sí  relaciones  de  cortesía  y 
comunicarse  las  unas  á las  otras  las  reglas  de  conducta 
que  van  á seguir  en  las  varias  cuestiones  que  han  de 
ser  debatidas.  Es  un  deber  vulgar,  a!  que  no  han  fal- 
tado jamás  las  oposiciones  más  distantes  en  princi- 
pios, concertarse  en  todas  las  ocasiones  que  han  de 
producir  una  acción  parlamentaria  en  este  recinto, 
hasta  en  los  nombramientos  de  Comisiones.  Si  la  mi- 
noría conservadora  se  ha  acercado  á algunos  hombres 
políticos  de  otras  minorías,  ha  sido  porque  esos  hom- 
bres se  apellidaban  jefes  de  minorías;  ha  sido  porque 
esos  hombres  políticos,  en  los  primeros  días  do  la  re- 
unión de  estas  Cortes,  se  han  acercado á la  minoría  con- 
servadora á solicitar  sus  votos;  si  algún  jefe  de  alguna 
minoría  ha  levantado  bandera  distinta  y ha  dejado  de 
ser  oposición,  yo  en  repetidas  veces  le  he  excitado  á 
que  lo  confiese;  yo  me  alegraré  de  que  haga  declara- 
ciones públicas  de  ministeríalísmo,  y desde  aquel  día 
no  me  acercaré  á darle  cuenta  de  la  conducta  ni  de 
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loé  propósitos  do  la  minoría  conservadora.  Si  algún 
jefe  de  alguna  minoría  radical  está  ya  al  servicio  de  la 
institución  monárquica,  como  ha  afirmado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  yo  me  complaceré  de  ello,  yo  le 
tributaré  mi  aplauso  aquí  y en  todas  partes;  yo  cele- 
braré con  todo  el  jubilo  de  mi  alma,  que  la  Monarquía 
tenga  ese  adalid  más  que  la  defienda;  yo  consideraré 
un  acto  semejante  como  un  triunfo  de  nuestra  política; 
pero  que  lo  diga,  que  lo  sepamos  todos,  que  conozca- 
mos su  actitud;  porque  también  á las  minorías  convie- 
ne saber  si,  á la  sombra  de  una  bandera  de  oposición, 
se  ocultan  fuerzas  del  campo  enemigo  para  entrar  en 
el  terreno  d©  nuestra  confianza,  (El  Sr . Rodríguez 
Correa-*  Lo  ha  declarado  ya.)  ¿Quién?  (El  Sr . Modri* 
guez  Correa*  El  Sr,  Moret  y Prendergasi)  Ciertamente, 
yo  no  aludia  al  Sr.  Moret,  porque  el  Sr.  Moret  ha  hecho 
en  estas  Córtes  declaraciones  de  adhesión  á las  ins- 
tituciones, y no  tengo  duda  alguna  sobre  su  actitud. 
Yo  aludía  á otra  persona.  (El  Sr.  Castelar  pide  la 
palabra. ) 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  la  minoría  con- 
servadora, que  reconoce  y aplaude  el  sentimiento  de 
dignidad  de  las  otras  minorías  que  3a  acampanan  den- 
tro de  este  Parlamento  en  la  defensa  de  sus  respecti- 
vos ideales,  tiene  también  su  dignidad,  hasta  tal  pun- 
to, que  no  amolda  sus  actos  ni  sus  declaraciones  ai 
interés  político  de  ninguna  otra  minoría  ni  de  ningún 
partido,  sino  al  interés  del  país,  que  es  el  que  á nos- 
otros, como  á todos,  debe  guiar. 

Vengo  ahora  á las  abusiones  más  graves,  repeti- 
ción de  esas  alusiones  constantes  que  se  hacen  desde 
aquel  banco  á la  minoría  conservadora,  y que  son  la 
última  fórmula  de  aquellos  agentes  misteriosos  que  se 
llamaron  la  mano  oculta  de  la  reacción  y el  oro  in- 
* glés.  Ahora  se  supone  que  la  minoría  conservadora  es 
el  autor  de  todas  las  perturbaciones  que  en  el  país 
producen  los  desaciertos  del  Gobierno.  ¿Qué  es  lo  que 
se  dice  de  nosotros?  Se  nos  quiere  acusar,  echando  so- 
bre nosotros  las  responsabilidades  de  la  prensa,  de  lo 
que  me  ocuparé  después;  se  nos  quiere  acusar  de  poca 
fé  o poco  entusiasmo  en  la  defensa  de  las  institucio- 
nes fundamentales;  más  claro,  en  la  defensa  de  la  Mo- 
narquía. Esto  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
al  hacerlo,  no  recordaba  la  conducta  seguida  por  su 
partido  cuando  estaba  en  estos  bancos;  ha  tenido  que 
olvidar  la  generosidad  con  que  hace  pocas  horas,  hace 
pocos  dias,  pagó  esta  minoría  la  imprudencia  de  sus 
afirmaciones. 

Es  verdad,  entre  el  Sr.  Albareda  y nosotros  hay 
en  el  modo  de  ver  esta  cuestión  una  profunda  diferen- 
cia. Nosotros  hemos  escaseado  en  aquel  banco  las  de- 
claraciones de  adhesión  á la  Monarquía,  y aquí  las  he- 
mos prodigado;  B.  8.,  por  el  contrario,  cree  que  deben 
hacerse  desde  ese  sitio;  sin  duda  ahí  es  donde  S.  S.  las 
hace;  yo  no  se  las  he  oído  hasta  que  le  he  visto  senta- 
do ahí.  Guando  se  hallaba  en  este  sitio  la  minoría 
constitucional,  acababa  invariablemente  sus  discursos 
pidiendo  el  poder  y diciendo  que  si  no  llegaba  pronto 
el  poder  á sus  manos  vendría  la  revolución;  é invocaba 
en  testimonio  de  su  razón  todos  los  recuerdos  históri- 
cos de  grandes  catástrofes,  procurando  no  decir  pala- 
bra alguna  que  pudiera  cortar  el  camino  del  poder 
aunque  la  revolución  viniera.  Aquí  la  minoría  conser- 
vadora ha  puesto  fin  á sus  discursos  como  yo  terminé  el 
último  que  tuve  la  honra  de  pronunciar,  dícíéndoos: 
unos  teneis  ligados  por  el  amor  á las  instituciones;  va- 
mos en  vuestra  nave  con  la  conciencia  de  que  la  vais 


á estrellar;  solamente  os  suplicamos  que  abrais  los 
ojos  á la  luz  y los  oidos  á la  verdad,  y que  oigáis  los 
lamentos  del  país;  porque,  después  de  todo,  unidos  á 
vosotros  por  el  amor  á las  instituciones,  aunque  sepa- 
mos á ciencia  cierta  que  vamos  á la  ruina  y á la  muer- 
te, nosotros  no  podemos  desligarnos  de  tan  torpes  pi- 
lotos. í>  ¿Se  pueden  hacer  declaraciones  más  terminan- 
tes? |Ah!  Es  que  la  minoría  conservadora  combate  al 
Gobierno,  y el  Gobierno  entiende  que  los  discursos  de 
la  minoría  conservadora  pueden  producir  disturbios  en 
el  país,  porque  enlaza  las  manifestaciones  que  aquí  ha- 
cemos, nuestras  críticas  y censuras,  con  las  manifesta- 
ciones del  disgusto  que  producen  al  país  las  medidas 
y los  proyectos  del  Gobierno. 

Pero  ¿de  que  especie  de  liberales  sois  vosotros,  y 
qué  amor  á las  instituciones  parlamentarias  es  el  vues- 
tro, que  creeis  que  nada  puede  ser  discutido  aquí  sin 
que  el  orden  público  se  perturbe?  ¿Qué  idea  teneis  del 
modo  como  las  minorías  parlamentarias  deben  cum- 
plir sus  deberes,  cuando  á cada  instante  exigís  su  si- 
lencio? Por  ventura  si  las  provincias  catalanas,  por 
efecto  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  sienten 
más  que  otras  provincias  amenazados  de  ruina  y de 
muerte  sus  intereses;  y si  nosotros,  en  virtud  de  nues- 
tras sinceras  convicciones,  hemos  creído  que  el  trata- 
do es  funesto  y que  los  lamentos  de  aquel  país  son  jus- 
tos; y si  vosotros  habéis  exagerado  la  resistencia  in- 
fringiendo la  Constitución  y declarando  el  estado  de 
guerra  en  un  país  en  que  no  "ha  habido  violencias  to- 
davía, ¿creeis  que  estamos  obligados  á enmudecer? 
¿Cuál  es  vuestro  derecho  para  exigirnoslo?  Si  desde  las 
capitales  y los  pueblos  más  importantes  de  la  Penín- 
sula los  industriales  representan  á las  Córtes  en  con- 
tra de  la  contribución  de  subsidio,  ¿con  qué  razón  sos- 
tenéis que  nosotros  fomentamos  la  perturbación  del 
orden  público  cuando  defendemos  nuestras  ideas  y 
cuando  hacemos  una  censura  justa  de  las  medidas 
antí- legales  conque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  au- 
mentado una  contribución  de  33  millones  de  pesetas 
hasta  la  suma  de  sesenta  y tantos? 

Si  la-  propiedad  alarmada  reclama  por  consecuen- 
cia de  los  repartos  hechos  en  virtud  de  los  proyectos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿debemos  enmudecer  para 
que  vosotros  no  os  molestéis,  y no  debemos  hacernos 
eco  del  dolor  que  siente  la  propiedad  agobiada  por  la 
tributación?  No;  precisamente  el  sistema  parlamenta- 
rio consiste  en  que  la  queja  de  todo  interés  legítimo 
pueda  tener  resonancia  en  este  sitio  y ser  defendido  y 
amparado  por  aquellos  que  entiendan  que  la  conducta 
de  los  Gobiernos  es  mala. 

Pero,  Sres,  Diputados,  el  blasonar  de  adhesión  á 
ciertas  instituciones,  ¿no  es  impertinente  en  el  senti- 
do que*  con  gran  elocuencia,  daba  á esta  frase  el  se- 
ñor Hartos  en  la  tarde  de  hoy?  Si  vosotros  sintíérais 
por  esas  instituciones  el  amor  desinteresado  que  nos- 
otros sentimos  (Rumores),  en  vez  de  lanzar  acusacio- 
nes contra  nosotros  nos  tributaríais  aplausos. 

Me  importan  poco  los  rumores.  ¿Qué  me  pueden 
importar  los  rumores  de  los  que  al  exhibir  sus  títulos 
en  este  caso  mostrarían  una  adhesión  hija  del  éxito, 
mientras  que  yo  podria  demostrar  la  adhesión  en  la 
desgracia?  Si  tuvierais  el  mismo  acendrado  amor  á las 
instituciones  que  nosotros  sentimos,  ¿es  posible  que  en 
vez  de  lanzar  cat  ilinar  las  sobre  el  partido  conservador, 
no  tributarais  aplausos  á su  conducta?  ¿Presumís  de 
infalibles?  Todos  los  Gobiernos  tienen  algunas  fuerzas 
y algunos  elementos  que  se  les  separan;  vosotros,  más 
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desdichados,  por  lo  funesto  da  vuestras  medidas  ha- 
béis lastimado  el  interés  de  todo  el  país  contribuyente: 
si  la  minoría  conservadora,  minoría  esencialmente  mo- 
nárquica, monárquica  ante  todo,  callara,  todos  los  des- 
pechos, todos  los  intereses  lastimados,  todas  las  deses- 
peraciones irían  á buscar  el  camino  de  la  revolución; 
pero  todos  los  intereses  lastimados,  todos  los  despechos, 
todas  las  desesperaciones  saben  que  en  el  régimen  le- 
gal, bajo  la  Monarquía  de  D*  Alfonso  XIÍ,  hay  un  par- 
tido dispuesto  á satisfacer  las  quejas  justas,  y la  fuerza 
de  la  opinión,  que  está  ya  con  nosotros,  deja  de  tomar 
los  derroteros  peligrosos*  ¡Ah  Sres.  Ministros!  ¿Mere- 
cemos nosotros,  los  que  combatimos  atendiendo  á los 
clamores  de  la  opinión  que  lastimáis,  merecemos  des- 
de el  punto  de  vísta  que  deben  tomar  los  partidos  mo- 
nárquicos, vuestras  censuras,  ó vuestros  aplausos?  ¿Qué 
queréis?  ¿Nuestro  silencio,  para  que  nadie  os  moleste 
aquí,  en  tanto  que  el  clamor  de  la  opinión  pública  se 
levanta  airado,  y crece  y se  agiganta  fuera  de  aquí?  Si 
conseguís  reprimir  las  voces  de  la  opinión,  ésta  se  con- 
densará preparando  manifestaciones  que  sean  verdade- 
ro peligro  para  las  instituciones  que  vosotros  queréis  ! 
empequeñecer  ligándolas  á vuestra  existencia,  porque 
no  teneis  la  grandeza  de  miras  necesaria  para  conocer 
que  la  minoría  conservadora  está  desempeñando  una 
alta  misión,  misión  patriótica,  porque  dentro  de  la  le- 
galidad de  la  Monarquía,  esos  intereses  que  habéis  ho- 
llado, que  habéis  herido,  que  teneis  profundamente 
lastimados,  tienen  algo  más  que  el  camino  de  la  deses- 
peración, tienen  la  esperanza  en  los  procedimientos  de 
la  legalidad  y la  confianza  en  los  hombres  de  este  par- 
tido, que  ha  tenido  la  fortuna  de  gobernar  con  éxito 
durante  seis  años  á la  Nación  española* 

Nos  habíais  de  la  prensa  y nos  queréis  hacer  res- 
ponsables hasta  de  las  noticias  de  los  periódicos*  El  ' 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  aludido  á un  hecho  que 
ha  dejado  envuelto  en  reticencias,  que  no  ha  determi- 
nado, y ai  cual  por  lo  tanto  no  puedo  contestar;  porque 
dada  la  reserva  de  S.  S.,  si  yo  tratara  de  adivinar  lo 
que  intentó  decir,  me  expondría  á una  denegación  y 
quizá  á que  se  me  hicieran  argumentos  maliciosos 
acerca  de  la  mayor  ó menor  importancia  que  yo  diera 
al  asunto:  me  basta  con  la  indicación  de  la  responsa- 
bilidad de  esta  minoría  por  lo  que  digan  ó hayan  di- 
cho los  periódicos. 

Debo  limitarme,  como  exposición  de  doctrina,  á 
combatir  y á negar  las  afirmaciones  que  ha  hecho  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento*  La  solidaridad  entre  los  pe- 
riódicos que  representan  á un  partido  y las  minorías 
que  le  defienden  en  las  Cámaras  no  puede  llegar  á tal 
extremo  que  se  haga  al  partido  responsable  hasta  de 
las  noticias  que  publique  cualquiera  de  sus  órganos* 

No  es  esto  en  manera  alguna,  antes  por  el  contra- 
rio, desautorizar  la  expresión  de  nuestras  ideas  en  la 
prensa  que  defiende  a nuestro  partido  y á nuestras 
doctrinas,  porque  de  nuestros  periódicos  estamos  alta- 
mente satisfechos.  Pero  no  es  esta  la  cuestión,  ¿Qué 
quiere  decir  el  cargo  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y 
cómo  se  atreve  á hacer  una  acusación  de  esta  natura- 
leza? El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  miembro  de  un  Go- 
bierno obligado  á cumplir  las  leyes,  teniendo  una  ley 
de  imprenta,  todavía  en  vigor,  que  prohíbe,  porque  lo 
considera  delito,  atribuir  opiniones  propias  á la  perso- 
na inviolable  que  ocupa  el  Trono,  ha  permitido  que  un 
periódico  diga  impunemente  que  el  Rey  arrastra  en  el 
camino  del  libre-cambio  á ese  Gobierno;  semejante 
noticia  no  ha  sido  denunciada;  semejante  noticia  no  ¡ 


ha  sido  desmentida  siquiera  por  la  prensa  ministerial 
¡Ah  Srés*  Ministros  de  la  Corona!  ¿Gomo  os  atrevéis  á 
venir  aquí  á censurar  á alguien  de  falta  de  amor  á las 
instituciones,  vosotros  que,  según  parece,  no  os  acor- 
dais  da  que  las  instituciones  existen  mientras  son  §u 
rectamente  combatidas,  y os  acordáis  de  que  existen 
cuando  sois  censurados,  como  si  solo  existieran  para 
que  vosotros  nos  las  pongáis  por  delante  como  escudo 
vuestro,  para  ver  si  así  hacéis  enmudecer  á la  minoría 
con  los  aplausos  de  la  mayoría? 

T no  es  esto  solo*  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tra- 
tando esta  cuestión  de  la  manera  familiar  con  que  S.  S, 
trata  de  las  instituciones  fundamentales,  las  trae  al  de- 
bate todos  los  dias,  las  ha  traído  hoy  para  decirnos  que 
son  un  auxiliar  de  tal  política,  que  pueden  ser  un  au- 
xiliar de  la  política  de  este  Gobierno.  El  Sr.  Alba  reda 
ha  reducido  á las  instituciones  á la  condición  de  auxi- 
liares. 

Pero  ha  hecho  más,  Sres.  Diputados:  ¡al  discutirse 
el  tratado  de  comercio,  al  terminar  su  discurso  ha  re- 
comendado la  Monarquía  al  país!  Esto,  ¿es  en  realidad 
monárquico,  ni  respetuoso,  ni  conveniente  jamás? 

La  minoría,  sin  embargo,  ha  tenido  el  patriotismo 
de  callar;  oyó  aquello  con  grandísimo  pesar,  porque  si 
desde  esos  bancos  y desde  éstos!  se  pueden  hacer  de- 
claraciones de  adhesión  y de  lealtad,  siendo  muy  dig- 
nas,, más  dignas  desde  aquí  que  desde  ahí#  no  se  pue- 
de ni  se  debe  hacer  ni  aun  comenzar  el  elogio,  porque 
éste  podría  dar  motivo  á otras  minorías  para  intentar 
la  censura;  y ya  que  B.  S*  está  poseído  de  tanto  amor 
alas  instituciones,  bueno  es  que  3.  S.  le  ponga  en  for- 
ma correcta,  y que  no  deje  franca  la  puerta  para  que 
pueda  penetrar  el  enemigo. 

He  contestado,  Sres*  Diputados,  á la  generalidad  de 
los  cargos  que  se  nos  han  hecho*  La  minoría  conser- 
vadora, ni  en  cuestiones  de  orden  público,  ní  en  cues- 
tiones de  adhesión  á la  Monarquía,  necesita  hacer,  coa 
frecuencia  ni  sin  ella,  muchas  declaraciones,  porque 
de  su  adhesión  responden  su  historia  y sus  anteceden- 
tes; porque  esta  minoría  jamás  ha  estado  enfrente  de 
aquellos  altísimos  intereses,  ni  jamás  anduvo  tibia,  ni 
jamás  se  sintió  vacilante  en  su  defensa;  por  lo  tanto, 
¿qué  nos  pedís,  ni  qué  argumentos  podéis  deducir  de 
nuestro  silencio?  ¿Sobre  este  género  de  silencio  se  ar- 
gumenta por  aquellos  que,  estableciendo  antagonis- 
mos que  no  existen,  entre  la  Monarquía  y la  libertad, 
decían:  <i caeremos  siempre  del  lado  de  la  libertad!» 
¡ó  por  aquellos  que  augurando  peligros,  anunciaban 
que  se  retirarían  á sus  casas  para  dejar  que  la  revolu- 
ción siguiera  su  camino!  Pero  á los  que  hemos  decla- 
rado y declaramos  que,  aun  guiados  por  vosotros,  es- 
taremos en  el  dia  del  peligro,  si  el  peligro  llega,  al 
lado  de  las  instituciones,  sometidos  á la  disciplina  de 
aquellos  a quienes  toque  dirigir  la  fuerza  de  combate 
aunque  seáis  vosotros;  á los  que  hablan  de  esta  ma- 
nera tan  explícita,  á esos  no  es  necesario  pedirles  pro- 
testas ni  declaraciones;  las  protestas  en  nuestros  la- 
bios llenarían  de  rubor  nuestras  mejillas,  porque  ha- 
rían ofensa  á la  lealtad  de  nuestros  sentimientos,  que, 
según  entendemos,  por  nadie  absolutamente  son  pues- 
tos en  duda. 

Y voy  á terminar  con  una  advertencia  para  vos- 
otros* ¿Será  verdad,  y esto  me  entristece,  que  teneis  un 
vicio  de  nacimiento  que  os  hace  completamente  sordos 
al  clamor  de  la  opinión  pública?  ¿Será  verdad  que  sin 
duda  porque  habéis  obtenido  el  poder  como  niños  mi- 
mados, cualquier  contradicción  os  irrita  de  tal  modo* 
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que  al  sentir  la  oposición,  solo  veis  peligros  y os  apar* 
Gibis  al  combate  sin  poner  los  ojos  en  la  realidad?  ¿No 
sabéis  que  la  energía  de  un  Gobierno  no  consiste  en 
los  alardes  de  fuerza  inoportunos,  sino  que  brilla  más 
pura  en  la  razón  y en  la  justicia  de  sus  proyectos  y de 
sus  medidas?  Recordadlo,  gres.  Diputados;  casi  todos 
los  que  estamos  aquí,  con  alguna  excepción  que  tam- 
bién es  bueno  recordéis,  supimos  en  cierta  época  aza- 
rosa y crítica,  tomar  el  pulso  á la  opinión,  conocer  io 
que  la  opinión  pedia,  aquello  por  que  la  opinión  clama- 
ba; bailábase  en  el  poder,  hasta  con  idénticas  benevo- 
lencias y con  el  apoyo  de  los  mismos  que  hoy  le  pres- 
tan á éste,  un  Gobierno  compuesto  de  las  mismas  per- 
sonas, con  una  sola  excepción;  creía  aquel  Gabinete 
que  el  aplauso  de  ciertos  círculos  políticos  era  la  pa- 
labra y la  voz  del  país;  y sabíamos  nosotros,  ¿no  es 
verdad,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  que  la  voz  del  país 
no  estaba  con  aquellos  hombres  desvanecidos  y enor- 
gullecidos con  el  poder.  Recordad  aquellos  hechos,  á 
lo  ménos  para  dudar  de  vuestra  infalibilidad.  Recor- 
dando aquel  error  vuestro  é inspirándoos  en  el  amor  á 
las  instituciones,  no  desafiéis  á la  opinión  pública,  no 
maltratéis  á los  que,  por  la  convicción,  son  abogados  de 
los  intereses  que  debeis  defender  también;  porque  des- 
pués de  todo,  en  algún  día  podrá  suceder,  y sucederá, 
tendréis  que  recibir  la  salvación  de  nuestras  manos; 
porque  nosotros  estamos  aquí  fortaleciéndonos  en  la 
opinión,  con  la  razón  y la  justicia  de  nuestra  oposi- 
ción, para  ser  útiles  á lo  que  vosotros  queréis  enalte- 
cer, y para  ello  teneis  mi  aplauso,  pero  en  cuyo  amor 
no  podréis  excedernos  jamás. 

El  Sr.  GASTELAS;  No  tema  el  Qongreso  que  yo 
embargue  por  largo  tiempo  su  atención. 

Enemigo  de  estos  debates  personales  y retrospec- 
tivos, creo  que  si  aquí  no  damos  de  mano  á esa  cos- 
tumbre de  traer  todos  los  días  la  historia  de  los  parti- 
dos, de  traer  las  palabras  de  ios  Ministros,  de  recordar 
nuestros  compromisos  pasados,  de  obligarnos  á repetir 
los  compromisos  presentes  y de  constreñirnos  á con- 
vertir los  ojos  al  porvenir  para  ver  lo  que  haremos  en 
lo  futuro,  si  no  concluimos  con  esta  pésima  costumbre 
que  tanto  prolonga  los  debates,  jamás  llegaremos  á las 
soluciones  por  el  país  necesitadas,  por  la  libertad  pe- 
didas; y nos  pareceremos,  por  lo  tanto,  incapaces  de 
hacer  nada,  á la  triste  Dieta  de  Polonia,  sobre  la  cual 
recayó  la  grande  responsabilidad  de  la  muerte  de 
aquella  Nación,  de  aquella  libertad,  de  aquella  patria 
de  tantos  y tan  heroicos  hijos. 

Señores  Diputados,  si  yo  critico  estas  discusiones, 
si  yo  huyo  de  ellas,  al  criticarlas  y al  huirlas  debo 
con  el  ejemplo  corroborar  mis  palabras.  ElSr,  Minis- 
tro de  Fomento,  con  el  ardor  de  su  complexión  y con 
cierta  especie  de  énfasis  oriental  á que  yo  también 
me  hallo  sujeto,  usó  algunas  palabras  respecto  á las 
rotaciones  entre  las  dos  minorías,  y estas  palabras 
fueron  explicadas  con  la  exactitud  de  la  frase  y la  cla- 
ridad en  ei  fondo  características  en  mí  elocuentísimo 
amigo  el  Sr.  Martos. 

No  podia  creer  que  después  de  ir  en  persona  yo 
mismo  á rogar  á éste  el  cumplimiento  de  tal  cortesía 
con  las  oposiciones,  el  Sr.  Romero  Robledo,  trayendo 
á colación  mi  nombre,  apartado  del  debate,  me  impu- 
tara veleidades  políticas,  las  cuales  nadie  ménos  que 
el  Sr,  Romero  Robledo  debía  imputarme  (Bien,  bien , en 
la  mayoría },  porque  hace  mucho  tiempo  que  estamos 
aquí  juntos  y reunidos,  y sabe  mi  fidelidad  inquebran- 
table á las  tres  ideas  fundamentales  de  la  civilización 


y de  la  cultura  moderna:  á la  libertad,  á la  democracia 
y á la  república. 

No  digo  más.  Añadiré  únicamente  que  nunca  he 
rehuido  ninguna  responsabilidad,  y nunca  saldré  de  la 
benevolencia  que  tengo  para  con  el  Gobierno,  sino  por 
actos  dei  Gobierno  mismo,  y por  convicciones  mías; 
pero  por  actos  del  Gobierno  que  justifiquen  mí  actitud, 
y por  convicciones  mías  que  me  hagan  persuadirme 
de  que  aquí,  en  este  país  acostumbrado  á la  oposición, 
no  hay  un  gran  mérito  en  no  pertenecer  á un  Gobierno, 
y sin  embargo  aceptar  el  trabajo  ingratísimo  de  ayudar 
y coadyuvar  á que  marche  hacia  adelante  y de  impe- 
dir todo  retroceso  con  la  prestación  de  mi  apoyo,  en 
cuanto  contribuya  hoy  al planteamiento  de  los  grandes 
principios  liberales  y á la  formación  de  una  democra- 
cia dentro  de  estas  ó de  otras  instituciones,  pues  todos 
sabéis  cuáles  son  las  mías;  pero  de  una  democracia 
pacífica  y gubernamental,  primera  necesidad  de  los 
modernos  tiempos. 

Señores,  para  que  no  volvamos  á discutir,  pues  no 
quiero  discusiones  con  el  Sr,  Romero  Robledo,  á quien 
ya  combatí  cuando  estaba  en  el  gobierno,  y á quien  no 
tengo  interés  en  combatir  cuando  está  en  la  oposición, 
á pesar  de  lo  injusto  que  se  muestra  siempre  conmigo, 
y de  lo  ingrato  que  se  ha  mostrado  esta  tarde  (El  señor 
Romero  Robledo-.  Pido  la  palabra),  cederé  ¿ la  tentación 
de  dar  algunas  explicaciones. 

Señores,  vine  yo  á las  Cortes  de  la  Restauración,  y 
¿no  vine,  como  era  un  deber  que  viniera,  con  la  oposi- 
ción tenaz  del  partido  conservador?  ¿No  se  opuso,  é hizo 
bien,  por  todos  los  medios  el  partido  conservador  á 
que  yo  me  sentara  en  estos  bancos?  Y cuando  me  sen- 
té, ¿no  tenia  yo  en  aquellas  Cortes  dos  políticas;  una 
que  se  referia  completamente  á los  principios  genera- 
les, y otra  que  se  referia  completamente  á la  conducta 
diaria? 

En  la  cuestión  de  principios,  yo  defendí  todos  los 
dogmas  de  la  revolución  de  Setiembre,  absolutamente 
todos,  y además  de  defender  todos  los  dogmas  de  la 
revolución  de  Setiembre,  defendí  los  dogmas  esencia- 
lísímos  respecto  á la  forma  de  gobierno,  sujetándome 
el  compromiso  con  mis  electores,  el  compromiso  con 
mi  vida  pública  y con  mi  historia  entera.  Pues  qué, 
presidiendo  el  Sr.  Posada  Herrera  como  preside  hoy, 
estando  sentado  el  Sr.  Cánovas  en  aquel  banco,  cual 
hoy  está  sentado  el  Sr.  Sagasta,  ¿no  dije  yo,  señores, 
que  no  transigiría  jamás  con  la  Monarquía,  y no  se  le- 
vantó ninguna  protesta  ni  de  la  Presidencia,  ni  del  Go- 
bierno, ni  de  la  Cámara;  que  no  podia  transigir  con  la 
Monarquía,  porque  la  Monarquía  habla  consumido  tres- 
cientos anos,  desde  Vdílalar,  en  combatir  las  libertades 
públicas;  y que  no  podía  transigir  con  la  dinastía,  por 
que  esa  dinastía,  en  mi  sentir,  si  tenia  ©1  privilegio  he- 
reditario, también  respecto  á nosotros  tiene  una  série  de 
agravios  hereditarios,  y sí  no  los  tenia,  nada  significa- 
ban los  nombres  de  sus  víctimas  ilustres  inscritos  en 
esas  gloriosas  lápidas? 

Os  lo  dije  yo,  y en  esto  solo  estábamos  conformes 
dos  Diputados:  el  Sr,  Anglada  y el  que  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso;  pero  luego,  cuando 
defendí  la  libertad  religiosa,  cuando  defendí  la  liber- 
tad de  imprenta,  cuando  defendí  el  sufragio  universal, 
cuando  defendí  enfrente  de  vosotros  ¿a  soberanía  de  la 
Nación,  no  solo  tuve  á mi  lado  ai  Sr,  Anglada,  sino 
que  colocándome  como  debía,  en  segundo  término,  en- 
contré que  todos  estos  grandes  principios  fueron  de- 
fendidos y realzados  por  la  elocuencia  y el  voto  de  los 
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Gres.  Diputados  que  hoy  son  Ministros  y se  sientan  en 
aquel  banco.  Después  de  haber  dicho  mi  sentir  res- 
pecto á la  cuestión  monárquica,  en  la  cual  disentíamos 
los  Ministros  y yo,  como  ahora,  ¿qué  habla  yo  hecho 
con  esos  Ministros,  qué  había  yo  hecho  con  ese  parti- 
do, qué  había  yo  hecho  con  esa  mayoría,  sino  una 
campaña  en  reivindicación  de  los  principios  santos  de 
la  revolución  de  Setiembre? 

Por  consecuencia,  ¿qué  extraño  es  que  ahora  nos- 
otros disintamos  como  disentimos  en  la  cuestión  de 
forma  de  gobierno,  y que  estemos  acordes  como  esta- 
mos acordes  en  casi  toda  ia  série  de  principios  que 
constituyen,  digámoslo  así,  la  base  de  la  Constitución 
del  69,  aunque  aplicados  en  leyes  orgánicas  como  quie- 
re aplicarlos  este  Gobierno?  Por  ia  conducta  de  ese  Go- 
bierno y esa  mayoría  en  los  bancos  de  la  aposición, 
nosotros  nos  hemos  encontrada  juntas  en  la  hora  de  la 
victoria. 

Ahora  bien;  ¿por  ventura  esta  actitud  nuestra  es  de 
hoy?  Pues  qué,  ¿no  dije  yo,  cuando  se  discutía  la  ley 
electoral,  en  el  segundo  ano  de  aquella  Cámara,  que 
sí  venido  el  partido  constitucional,  ampliada  la  libertad 
de  imprenta,  respetado  el  derecho  de  la  tribuna,  reuni- 
das con  mayor  libertad  las  asociaciones,  declarados  le- 
gales los  partidos;  los  revolucionarios  por  sistema,  los 
pesimistas  por  necesidad,  ios  enemigos  del  orden  pu- 
blico le  contrariaban  y no  dejaban  gobernar  al  Gobier- 
no, yo,  antes  que  todo  hombre  de  conciencia  y de  ho- 
nor, diría  lo  que  Bruto  dijo  en  la  última  batalla  de  su 
vida:  Libertad,  nombre  vano , engañosa  palabra,  esclava 
del  destino  ■ he  creído  en  H,  y me  retiraría  del  palenque 
político,  por  el  horror  que  siento  á las  revoluciones  in- 
justificadas ó inútiles? 

Yo  hice  más:  yo,  un  poco  más  tarde,  cuando  se  de- 
cía que  la  actitud  de  la  democracia  era  nna  actitud  pe- 
simista y que  está  actitud  pesimista  impedía  el  acceso 
del  partido  fusionísta  al  gobierno,  no  vine  aquí  á las 
Cortes,  fui  á una  reunión  pública  en  donde  habla  más 
de  4.G0Ü  republicanos,  y dije  en  Alcira  que  no  sola- 
mente estaba  decidido  á facilitar  todos  los  medios  de 
que  el  ya  entonces  partido  f asionista  subiese  al  poder, 
sino  que,  disintiendo  siempre  en  la  cuestión  de  la  for- 
ma de  gobierno,  estaba  decidido  á prestarle  todo  mi 
apoyo,  más  que  benevolencia,  todo  mi  apoyo,  para  que 
no  retrocediera  y para  que  jamás  se  atribuyera  á im- 
paciencias de  la  democracia  ei  malogro  de  la  libertad, 
¿He  cumplido,  ó no?  ¿No  tengo  aquí  el  poder  de  dos  dis- 
tritos? 

Y ante  ambos  distritos,  ¿no  me  he  presentado  co  mo 
Diputado  republicano  en  lo  que  se  refiere  á los  princi- 
pios, apareciendo  en  la  cuestión  de  conducta  casi  como 
un  Diputado  ministerial?  Por  consiguiente,  ¿á  qué  vie- 
nen esas  preguntas?  ¿En  qué  he  cambiado  yo?  En  las 
grandes  crisis,  en  los  grandes  momentos,  cuando  se 
pasan  las  líneas  que  separan  los  hemisferios  de  la  his- 
toria ó los  hemisferios  de  la  política,  entonces  parece- 
me  solemne,  propio,  es  congruente  dirigir  ciertas  pre- 
guntas y hacer  ciertas  observaciones,  Pero  cuando 
nada  cambia  en  esencia,  no  hay  motivos  para  insistir 
en  preguntas  contestadas,  ¿Por  qué  decir  que  cambia- 
mos de  actitud?  ¿Por  qué  hacer  esos  comentarios  á que 
muchas  veces  hemos  contestado,  acerca  de  nuestra  ac- 
titud, la  cual,  en* todas  ocasiones,  estaba  completa- 
mente justificada? 

En  aquel  tiempo  en  que  los  conservadores  estaban 
en  el  poder,  en  que  se  nos  negaba  hasta  el  título  de 
legales,  cuando  se  proscribía  la  palabra  República^ 


cuando  se  nos  obligaba,  cuando  se  nos  constreñía  á 
prestar  un  juramento  contrario  por  completo  ¿ nuestra 
historia  y á nuestra  conciencia,  cuando  se  hacia  todo 
aquello  con  nosotros,  ¿quién  se  levantaba,  señores  á 
condenar  la  revolución  y á decir  que  jamás  caerla  del 
lado  de  la  revolución,  y que  opondría  al  método  vio- 
lento y al  trabajo  en  las  sombras  el  método  legal  y la 
propaganda  pacífica?  ¿No  era  yo,  Gres,  Diputados,  no 
era  este  Diputado?  ¿Y  que  ménos  puedo  yo  hacer,  con 
estos  antecedentes,  que  sostener  á este  Gobierno,  el 
cual,  después  de  todo,  no  es  otra  cosa  que  un  término 
más  en  la  série  de  la  libertad? 

[Ah  Sres.  Diputados!  Yo  tengo  que  decir  una  cosa 
una  cosa  que  me  lastima  mucho.  No  conozco  en  nxn^ 
gun  pueblo  del  mundo,  en  ninguno,  y lo  digo  sin 
ironía,  no  conozco  hombres  que  valgan  tanto  para  la 
tribuna,  para  la  elocuencia,  para  las  grandes  tempes- 
tades de  la  libertad,  para  los  grandes  ejercicios  de  la 
palabra,  como  estos  españoles,  en  cuya  frente  parece 
que  resplandece  la  reverberación  de  Atenas  y su  Ago< 
ra,  Sin  embargo,  digámoslo  con  sentimiento,  por  lo 
muy  popular  que  es  aquí  la  oposición,  por  lo  muy  ha- 
bituados que  estamos  todos  á conceder  la  corona  de 
grande  orador  al  que  sabe  hacer  los  mejores  argu- 
mentos contra  los  Ministros,  ó ponerlos  en  contradic- 
ción consigo  mismos  ó con  los  otros;  por  todo  ésto, 
aquel  grande  orador  que  podía  competir  con  Demén- 
tenos, solo  fue  Gobierno  tres  ó cuatro  dias;  aquel  que 
desde  aquel  sitio  relampagueaba  cual  el  Sinai,  solo 
fué  Ministro  en  dos  Ministerios  pasajeros;  aquel  que 
durante  tanto  tiempo  estuvo  á nuestra  cabeza,  aquel 
que  personificó  la  democracia,  aquel  que  debió  perso- 
nificar el  Estado,  aquel  que  debió  dirigir  un  Gobier- 
no, se  vio  reducido  á ser  Ministro  de  la  Gobernación, 
combatido  por  mayorías  indóciles  y allegadizas.  Cuan- 
do esto  be  visto,  cuando  he  visto  tantas,  tan  violentas 
y tan  grandes  oposiciones,  cuando  he  visto  tantos  y 
tantos  Gobiernos  desaparecer,  he  dicho  yo  para  mí:  es 
necesario  que  aprendamos  á despreciar  la  popularidad 
de  la  oposición,  y ¿ tener  y á sufrir  la  impopularidad 
del  gobierno. 

Sí,  Gres,  Diputados,  yo  quiero  una  democracia  an- 
tirevolucionaria; yo  quiero  una  democracia  guber- 
namental; yo  quiero  una  democracia  verdaderamente 
moderna,  en  que  el  Estado,  sin  mengua  de  ningún 
derecho  personal  ni  de  ninguna  libertad  necesaria, 
tenga  las  grandes  facultades  que  debe  tener  todo  Es- 
tado; con  un  presupuesto  que  atienda  á las  necesidades 
públicas;  con  un  ejército  disciplinado  y numeroso  que 
le  defienda;  con  una  mayoría  sistemática  que  no  esté 
debilitando  á los  mismos  Ministros  á quienes  sostiene 
con  un  Congreso  verdaderamente  salido  de  la  volun- 
tad nacional.  Eso  es  lo  que  yo  quiero, 

Pero,  Gres.  Diputados,  nosotros  tenemos  un  íd^al 
de  que  no  podemos  separarnos,  y con  esto  me  dirijo  á 
la  Oposición  conservadora  y á los  Diputados  ministe- 
riales; nosotros  tenemos,  con  relación  á los  derechos 
individuales,  á la  libertad  religiosa,  al  matrimonio  ci- 
vil, al  Jurado,  al  juicio  oral  y publico  y á muchas  de 
las  cuestiones  que  aquí  han  de  ventilarse;  nosotros, 
respecto  de  estas  cuestiones  tenemos,  repito,  principios 
concretos,  definidos,  inalterables,  eternos;  los  cuales, 
ninguna  de  las  fracciones  democráticas,  absolutamen- 
te ninguna,  y puedo  hablar  en  nombre  de  todas  ellas , 
ha  de  sacrificar. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  me  recordaba  esta  tar- 
de uno  de  los  votos  que  he  dado  con  más  conciencia 
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en  mi  vida*  y que  luego  me  han  acarreado  más  disen- 
timientos con  amigos  y partidos  extremos.  Tratábase 
en  esta  Cámara  del  derecho  de  asociación,  y ¿por  qué 
no  decirlo?  del  derecho  de  asociación  para  las  órdenes 
monásticas.  Aquel  era  un  principio  del  Sr.  Nocedal, 
principio  de  excepción,  de  privilegio,  y era  un  princi- 
pio de  derecho  para  nosotros;  y yo  creia  que  habien- 
do defendido  nosotros  las  asociaciones  trabajadoras; 
habiendo  defendido  nosotros  las  asociaciones  todas; 
habiendo  defendido  nosotros  el  derecho  mismo  de  la 
Internacional  á errar  y á equivocarse;  habiendo  dicho 
nosotros  que  la  palabra  no  puede  tener  limíte,  y que 
la  asociación,  como  no  se  conspire  contra  el  Estado,  no 
puede  ser  perseguida,  ¡ah!  no  debíamos,  no  podíamos 
oponernos  á que  aquellas  almas  tristes  y. místicas,  las 
cuales  desdeñan  con  facilidad  tan  grande  los  goces  de 
la  materia,  se  fuesen  al  claustro  y en  el  claustro  se  di- 
rigiesen al  infinito  para  buscarla  verdad  absoluta  por 
que  suspiran  y el  ideal  por  que  anhelan,  satisfaciendo 
el  hambre  moral  de  su  inteligencia  y llenando  el  vacío 
de  su  corazón  atormentado  en  las  expansiones  libres 
de  un  personal  misticismo. 

Nosotros,  entonces,  sostuvimos  este  principio,  y [ah 
señores!  después  poderes  que  yo  creo  los  poderes  más 
justos,  partidos  con  los  cuales  yo  estoy  en  completa 
conformidad  de  ideas,  no  aquí,  en  Naciones  vecinas, 
combatieron  el  principio  délas  asociaciones  religiosas, 
y yo  me  opuse  con  todas  mis  fuerzas  á eso,  y yo  rei- 
vindiqué ia  libertad  y el  derecho,  y por  eso  apuré  á 
tragos  la  hiel  de  todas  las  calumnias,  y ninguna  de 
aquellas  hieles  me  supo  amarga;  que  la  calumnia,  se 
trasforma  en  luz  etérea  cuando  la  recibe  una  concien- 
cia limpia  y sin  mancha.  (Aplausos:) 

Pues  bien;  yo  no  retrocedo  en  ninguno  de  mis 
principios;  pero  en  cuestión  de  aplicación  de  esos 
principios,  en  el  momento,  en  la  oportunidad  de  de- 
fenderlos, en  eso  no  quiero  ser  intransigente.  Yo  no 
tengo  derecho  á mezclarme  en  ninguna  de  las  tácticas 
de  la  minoría  conservadora,  en  ninguna  de  sus  actitu- 
des, en  ninguno  de  sus  procedimientos;  yo  los  respeto 
profundamente  y no  los  atribuyo  nunca  á malos  móvi- 
les, y por  lo  mismo  SS,  SS.  tienen  el  deber  de  respetar 
los  mios,  puesto  que  son  bien  claras  nuestras  diversas 
posiciones. 

Por  consiguiente,  yo  no  quise  firmar  la  proposición, 
y no  me  lo  pidió  de  rodillas  el  Sr.  Romero  Robledo;  al 
contrario,  me  lo  pidió  con  amenazas,  y me  dijo  que  si 
yo  no  firmaba,  iba  á perder  mi  popularidad  que  tantas 
veces  ha  dado  por  perdida,  y no  iba  á representar  i 
cosa  alguna  en  La  democracia.  Yo  le  contesté:  pues 
prefiero  perder  mi  popularidad  y no  representar  á la 
democracia,  á firmar  la  proposición  de  S.  Sq  tanto  más 
cuanto  que  S.  S.  me  pide  la  firma  en  cierto  modo  con 
amenazas.  No,  yo  no  quería  entonces,  yo  no  quiero  hoy 
que  caiga  ese  Gobierno;  y como  no  quería  que  cayera, 
y como  no  quiero  que  caiga,  no  votó  ni  firmé  la  pro- 
posición del  Sr.  Romero  Robledo,  Señores,  idéntica  ra- 
zón he  tenido  para  no  firmar  ni  votar  la  proposición 
de  la  otra  tarde,  la  proposición  relativa  al  estado  de 
sitio  de  Barcelona.  Yo  creo,  y lo  creo  muy  de  veras, 
que  nuestros  deberes  respecto  de  este  Gobierno  se  re- 
doblan á medida  que  se  redoblan  los  ataques;  yo,  se- 
ñores, no  pertenecerá,  no  puedo  pertenecer  á esa 
clase  (y  no  aludo  á nadie  que  esté  aquí  presente),  á 
esa  clase  de  políticos,  los  cuales  ayudan  á todos  los 
Gobiernos  en  el  período  electoral,  y se  aperciben  cuan- 
do los  Gobiernos  empiezan  á quebrantarse,  las  mayo- 


rías á irse  y las  elecciones  se  aproximan,  se  aperciben 
á quedar  bien  con  los  que  vengan  detrás. 

Yo  he  creído  y creo  que  así  como  siempre  que  se 
presentan  las  cuestiones  de  Cuba,  á pesar  de  que  los 
cubanos  son  tan  hombres  como  los  demás  hombres  y 
tienen  sus  derechos  naturales,  á pesar  de  que  son  tan 
españoles  como  los  demás  españoles  y tienen  sus  dere- 
chos constitucionales,  un  deber  de  prudencia,  un  sen- 
timiento de  rectitud  nos  obliga  á todos,  á nosotros  y á 
vosotros,  al  ver  el  estado  de  aquel  pueblo  aun  desgar- 
rado por  los  vestigios  de  la  guerra  civil*  á atemperar 
principios  tan  grandes  y humanos,  que  son  la  gloria 
de  nuestra  vida,  y la  luz  de  nuestra  conciencia,  y el 
ideal  á donde  se  dirigen  nuestros  votos,  como  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  á atemperarlos,  sin  desmentir- 
los, á los  deberes  del  Estado,  á las  necesidades  perma- 
nentes de  la  Patria. 

Señores,  yo  estaba  de  acuerdo  antes  de  ayer  con  la 
proposición  del  Sr,  Sil  ve  la;  yo  creia  que  el  Gobierno, 
si  no  había  desconocido,  había  olvidado  los  fueros  del 
Parlamento;  pero  no  quería  votarla,  porque  cuando  ar- 
recia el  oleaje  bajo  la  quilla  y el  viento  en  las  velas 
del  Estado,  cuando  hay  dificultades  para  el  cobro  de 
los  impuestos,  cuando  Cataluña  está  agitada  con  razón 
ó sin  ella,  cuando  Andalucía  padece  de  hambre,  cuan- 
do en  todas  partes  encuentra  obstáculos  una  situación 
á la  que  nosotros  hemos  prestado  benevolencia,  sin 
ser  conservadores,  nuestro  primer  deber  era  no  sus- 
citar ma5rores  dificultades  á los  mismos  que  hemos 
defendido  y apoyado  en  menos  difíciles  momentos, 
(Aplausos.) 

¡Ah  señores!  Si  fuéramos  á examinar  de  quién  es 
la  responsabilidad  de  que  en  la  ley  orgánica  del  ejér- 
cito se  haya  sustraído  en  parte  esa  alta  institución,  esa 
altísima  institución,  la  institución  del  deber,  esa  altí- 
sima institución  de  la  libertad  y de  la  Patria;  si  fué- 
ramos á averiguar  quién  tiene  la  culpa  de  que  haya 
sido  el  ejército  arrancado  en  parte  al  Parlamento,  no 
caerá  sobre  nosotros  ningún  género  de  culpa:  y no 
quiero  hablar  de  historias;  me  lo  impide  el  deber  de 
cortesía  con  mis  compañeros  de  algunas  oposiciones. 

Señores,  voy  á concluir  recordando  una  cosa,  y,  dí- 
game lo  que  quiera  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  vuelvo 
á terciar  en  este  debate;  voy  á concluir  con  una  espe- 
cie de  cuento.  Acababa  de  descubrirse  la  América,  y 
había  un  misionero  que  congregaba  en  torno  suyo  á 
los  indios  recien  convertidos,  recordándoles  sus  debe- 
res evangélicos  y cristianos.  Díó  la  casualidad  que  des- 
pués de  concluida  la  gran  empresa  de  Magallanes  y de 
Eicano,  y después  de  circundada  por  nuestras  naves  la 
tierra,  el  buen  misionero  se  dio  ¿ un  viaje  alrededor 
del  mundo.  Tardó  tres  ó cuatro  años,  dados  los  medios 
de  aquellos  tiempos,  y al  volver  congregó  á sus  fieles, 
congregó  á sus  feligreses  y les  dijo:  sabed  que  en  mi 
largo  viaje  he  aprendido  una  cosa,  la  cual  es  de  la  ma- 
yor importancia:  mañana  os  la  diré. 

Corrieron  ios  campesinos,  ó los  indios,  ó como  se  los 
quiera  llamar,  á la  parroquia  en  mayor  número,  como 
sucede  aquí  cuando  hay  cuestiones  de  este  género  (Ri- 
sas), y esperaron  la  invención  extraordinaria  del  gran 
predicador.  En  efecto,  éste  les  dijo:  he  de  deciros  q m 
advierto  en  todos  mis  viajes  una  cosa  gravísima,  y es, 
que  todos  los  hombres  se  mueren.  Los  indios  que  oyen 
aquello,  se  vuelven  de  espalda  y dicen:  pues  para  ese 
viaje  no  se  necesitaba  recorrer  la  tierra;  miren  la  no- 
ticia que  nos  trae,  la  noticia  de  que  todos  los  hombres 
\ se  mueren,  Y el  predicador  les  dijo;  ¿lo  sabíais? — ¿Pues 
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no  lo  habíamos  de  saber? — Estrágame,  porque  proce- 
déis como  si  no  lo  supiórais, 

EL  partido  conservador  cuando  está  en  el  gobierno 
se  olvida  de  que  ha  de  estar  en  la  o posición  * y cuando 
está  en  la  oposición  se  olvida  de  que  ha  de  estar  en  el 
gobierno.  Yo  que  estuve  en  el  gobierno,  recuerdo  aque- 
llo; proceda  hoy  como  si  fuera  la  víspera  de  tu  muer- 
te; yo  en  el  oleaje  de  las  pasiones  españolas,  quiero  en- 
señar á ser  gubernamental  á la  democracia  en  la  opo  - 
sicion,  para  que  siéndolo  en  la  oposición  lo  sea  en  el 
gobierno,  y á este  fin  no  pondré  obstáculos  de  ningún 
género  al  que  represente  la  libertad  y al  que  manten- 
ga los  intereses  permanentes  de  la  Patria,  {Ruidosos 
aplausos  en  todos  los  bañóos  de  la  mayoría) 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  EOMEEO  ROBLEDO:  Ho  voy  á dar  una 
contestación  al  Sr,  Gastelar;  su  discurso  es  incontesta- 
ble, supuesto  que  ha  hecho  en  él  la  manifestación  de 
sus  ideas,  aprovechando  una  ocasión  que  se  le  ha  pre- 
sentado para  determinar  su  situación  política. 

Voy  principalmente  á contestará  un  cargo  que  su 
señoría  me  ha  hecho  con  mucha  injusticia. 

Ha  supuesto  el  Sr,  Oas  telar  que  yo  había  faltado  á 
la  cortesía  parlamentaria  por  haber  pronunciado  su 
nombre.  El  Sr,  Castelar  está  en  un  error;  yo  no  he 
pronunciado  el  nombre  de  S.  S,  hasta  ahora  que  estoy 
rectifican  do,  {Rumores.)  Yo  no  he  nombrado  al  señor 
Castelar  hasta  ahora  que  estoy  rectificando,  y siento 
que  la  mayoría  tenga  tan  buenas  disposiciones  para 
oir  á los  oradores  que  se  declaran  enemigos  irreconci- 
liables de  la  dinastía  {Nuevos  rumores) , que  tengan 
aplausos  para  esos  oradores  y no  tengan  paciencia 
para  escucharme  á mí. 

El  Sr,  PRESIDEN  TE;  La  mayoría  escuchó  á S.  S, 
durante  su  larga  peroración  sobre  la  alusión  personal, 
y ahora  que  S.  S,  está  rectificando,  yo  le  ruego  que 
rectifique  y el  Presidente  le  mantendrá  en  su  derecho. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO;  Muchas  gracias,  se- 
ñor Presidente;  no  esperaba  menos  de  S*  S.;  además, 
voy  á ser  muy  breve. 

Esta  es  ya  una  cuestión  entre  el  Sr,  Castelar  y yo, 
porque  no  quiero  quedar  con  la  nota  de  descortés  para 
cou  S.  S.:  yo  invoqué  su  memoria,  estimulado  por  las 
manifestaciones  de  la  mayoría;  pero  ahí  están  las  cuar- 
tillas, y mañana  estará  mi  discurso  en  el  Diario  de  Se - 
siones,  en  donde  se  podrá  ver  que  yo  no  habla  nom- 
hrado  al  Sr*  Castelar,  El  Sr,  Ministro  de  Fomento  tam- 
poco lé  nombró;  dijo  solamente  que  la  minoría  conser- 
vadora había  pedido  de  rodillas  á algunos  oradores  la 
firma  para  una  proposición,  Pero  luego  el  Sr,  Castelar, 
y esto  ya  es  arte  puro,  me  ha  llamado  ingrato  cuando 
debía  darme  las  gracias;  yo  sé  que  luego  me  las  dará, 
porque  lo  que  ha  dolido  ai  Sr,  Castelar  es  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  levantara  aquí  á decirnos;  «ar- 
gumentáis, señores  conservadores,  contra  nuestra  po- 
lítica, y vedlo,  nuestra  política  es  tal  que  trae  nuevas 
fuerzas  á la  Monarquía. j>  El  Sr,  Castelar  se  ha  disgus- 
tado por  semejantes  frases,  suponiendo  que  aludían  á 
él,  y se  ha  creído  obligado  á decir  que  ni  con  la  Mo- 
narquía ni  con  la  dinastía  transige,  y la  mayoría  le  ha 
aplaudido,  {Rumores,)  Para  contestar  al  Sr,  Castelar  ne- 
cesito poner  en  prosa  sus  versos;  yo  no  tengo  conve- 
niencias que  guardar  en  esta  parte.  El  Sr.  Castelar, 
con  el  arte  admirable  de  su  palabra,  ha  sabido  cubrir 
de  ñores  ó imágenes  bellísimas  su  pensamiento,  y yo, 
que  le  contesto,  tengo  que  descarnar  su  pensamiento, 


que  consistía  en  decir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo 
que  ya  he  repetido.  Yo  no  hago  más  que  traducir  el 
discurso  del  Sr,  Castelar  para  que  lo  entienda  todo  el 
mundo. 

Después  de  esto,  poco  más  tengo  que  decir  en  este 
asunto,  EL  Gobierno,  por  órgano  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, ha  acusado  á esta  minoría  de  cosas  muy  ma- 
las, muy  peligrosas,  sobre  todo,  de  tendencias  que  no 
responden  á la  obligación  que  nos  impone  el  amor  que 
todos  debemos  á las  instituciones  fundamentales.  El 
Gobierno,  que  así  nos  acusa,  marcha  en  unión  y con- 
sorcio con  esas  minorías,  y Ies  pide,  casi  de  rodillas 
que  no  se  separen  de  él;  y las  minorías,  en  respues- 
ta, declaran  elocuentemente,  como  ha  declarado  el  se- 
ñor Gastelar,  que  no  transigirán  jamás  con  la  Monar- 
quía, ni  con  la  dinastía. 

Dice  el  Sr,  Gastelar:  ¿hay  inquietud  en  Barcelona? 
Pues  yo  no  averiguo  si  los  industriales  tienen  razón  ó 
no,  ¿Hay  hambre  en  Andalucía?  Pues  yo  no  me  cuido 
de  sí  puede  ó no  ser  remediada;  yo  no  debo  mirar  á 
otra  cosa  que  á sostener  al  Gobierno, 

Por  ese  camino  quedan  abandonados  todos  los  prin- 
cipios, todas  las  libertades  y las  instituciones  funda- 
mentales del  país.  Yo,  siendo  conservador,  y oponién- 
dome á las  palabras  del  Sr,  Gastelar  que  merecían 
vuestro  aplauso,  digo  lo  siguiente:  ¿hay  inquietud 
porque  hay  intereses  lastimados  en  Cataluña?  Pues  yo. 
representante  del  país,  considerando  que  Cataluña  es 
parte  integrante  de  la  Nación  y que  sus  habitantes  son 
conciudadanos  y hermanos  nuestros,  estudio  la  cues- 
tión para  ver  si  tienen  razón  ó no;  si  la  tienen,  para 
censurar  al  Gobierno,  viniendo  aquí,  sin  consideración 
á que  el  Gobierno  viva  ó muera,  á levantar  mi  voz  en 
favor  de  la  razón  y de  la  justicia.  ¿Hay  hambre  en  An- 
dalucía? ¿Sienten  malestar  las  clases  productoras  y 
contribuyentes?  Pues  yo,  que  no  tengo  otro  interés  que 
el  interés  público,  que  es  el  de  la  Patria,  vengo  á esta 
tribuna  á+ defender  los  intereses  públicos  sin  atender 
á otro  propósito.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Gastelar,  sacrifican- 
do tantos  intereses  al  de  la  existencia  del  Gobierno, 
cree  que  va  por  buen  camino,  seguro  de  alcanzar  algo 
que  yo  tengo  que  combatir  y rechazar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  GASTELAR:  Dos  palabras. 

He  dicho  antes  que  á las  censuras  particulares  que 
me  dirigiera  el  Sr.  Romero  Robledo  no  contestarla;  pe- 
ro debo  hacer  una  advertencia  política.  Las  cuestiones 
de  principios  se  presentan  mezcladas  con  intereses  po- 
líticos, ó independientemente  de  estos  intereses.  Guando 
las  grandes  cuestiones  de  principios  no  se  mezclen  con 
intereses  políticos,  lo  mismo  las  cuestiones  de  Hacien- 
da que  las  cuestiones  democráticas,  si  no  son  lo  que 
deben  ser  meramente  en  el  Parlamento  ciertas  cues- 
tiones legales  y de  teoría  aparte  de  los  intereses  de  las 
fracciones,  entonces  verá  S.  S.  si  yo  defiendo  la  totali- 
dad de  mis  principios  y los  intereses  de  ios  contribu- 
yentes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  SrH  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  sabia  que  en 
el  Parlamento  *se  pueden  tratar  cuestiones  de  princi- 
pios separadas  de  las  de  interés  político;  órela  yo  que 
esto  sucede  en  los  Ateneos,  en  las  Academias,  en  las 
escuelas,  Pero  la  opinión  del  Sr.  Gastelar  envuelve  una 
censura  indirecta  á las  demás  oposiciones.  Por  ejem- 
plo: con  motivo  de  haber  sido  hollado  el  derecho  en 
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3arc6lona  con  la  declaración  del  estado  de  guerra  sin 
estar  suspensas  las  garantías  constitucionales,  hay  que 
suscitar  nn  debate  de  principios,  en  que  tienen  que  de- 
fender los  fueros  de  la  ley  todos  los  hombres  que  velen 
por  la  integridad  del  régimen  constitucional,  ¿Cómo 
seria  posible,  en  este  caso,  separar  la  cuestión  política 
de  la  esencialmente  doctrinal? 

El  gr.  CASTELAH:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAH:  Sostengo  que  en  todas  las 
cuestiones  que  se  presentan  al  Parlamento  hay  una 
cuestión  de  principios  y otra  política.  Yo  no  censuro  á 
las  demás  minorías  democráticas,  como  ellas  no  me 
censuran  á mí.  Yo  respeto  los  móviles  de  todos,  y por 
lo  tanto  quiero  que  respeten  los  míos.  Además  digo 
que  yo,  en  el  momento  que  deba  dirigir  una  censura  al 
Gobierno,  que  yo  deba  declararle  mi  oposición,  que  di- 
sienta de  él,  de  eso  no  es  juez  ninguna  minoría,  sino  la 
minoría  que  yo  represento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Muy  po- 
cas palabras  he  de  decir,  más  bien  por  respeto  á las 
dignas  personas  que  han  intervenido  en  este  debate, 
que  porque  lo  crea  necesario. 

Las  palabras  del  Sr.  Marios  han  puesto  de  relieve 
que  ejecuta  un  derecho  que  no  niego,  y que  es  produc- 
to de  su  inteligencia,  con  relación  á este  proyecto,  y no 
hay,  como  yo  sospechaba,  trascendencia  en  ese  acto  por 
el  cual  el  Sr.  Martos  quiere  presentar  una  actitud  dis- 
tinta de  la  que  presentaba. 

Yo  me  felicito  de  esta  declaración,  y á mi  vez  debo 
declarar  que  tengo  el  mayor  gusto  en  consignar  (no 
como  individuo  del  Gobierno,  sino  en  representación 
de  mi  deseo  personal,  pues  no  siento  mort ideación  de 
ninguna  clase  cuando  lo  pongo  de  relieve),  la  indivi- 
dualidad que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á la  Cámara,  suplica  al  Sr,  Martos  y al  Sr.  Cas- 
telar  que  persistan  en  su  patriótica  conducta.  Podrán 
juzgar  como  quieran  las  personas  que  se  sientan  en- 
frente, acerca  de  si  este  deseo  mío  es  ó no  conveniente 
á los  intereses  que  me  propongo  defender:  yo  creo  que 
es  conveniente,  y el  juicio  definitivo  lo  ha  de  hacer  el 
pais  en  el  curso  del  tiempo. 

Con  relación  al  Sr.  Homero  Robledo,  yo  no  quiero 
detenerme  en  una  refutación  tan  amplia  como  seria 
precisa  para  hacerme  cargo  de  todo  su  discurso;  no 
podría  hacerlo,  y basta  dejar  consignado  que  las  ma- 
nifestaciones que  parten  desde  este  banco,  que  lo  que 
los  Ministros  dicen  con  relación  á los  más  altos  Pode- 
res del  Estado,  está  dentro  de  las  prescripciones  más 
vulgares  del  sistema  representativo,  y que  en  todos  los 
países  del  mundo  ha  sucedido  siempre  esto,  dividién- 
dose los  Gobiernos  por  lo  general  en  dos  clases:  una,  la 
de  aquellos  que  tienen  una  gran  representación  propia; 
otra,  la  de  aquellos  que  se  oscurecen,  como  sucede  al 
Gobierno  actual,  para  que  la  representación  verdade- 
ra de  los  Poderes  públicos  resplandezca  en  toda  su 
grandeza. 

Finalmente,  con  relación  á ciertas  apreciaciones 
que  S,  S.  dirigía  respecto  á la  conducta  que  la  mino- 
ría constitucional  habla  seguido,  yo  necesitaría,  para 
entrar  en  parangón,  que  la  minoría  que  está  en  los 
bancos  de  enfrente  estuviese  tanto  tiempo  como  en  ellos 
estuvo  el  partido  constitucional,  sin  haber  sido  poder 
antes,  habiendo  mucha  gente  que  deseaba  creciese  la 


Idea,  siempre  desmentida  por  nosotros,  de  que  no  al- 
canzaríamos jamás  el  poder.  Cuando  ese  tiempo  pase, 
entonces  compararemos  conducta  de  minoría  con 
conducta  de  minoría;  porque  el  Sr.  Romero  Robledo 
no  me  negará,  y siento  no  satisfacer  en  esto  al  señor 
Gastelar  bajo  el  punto  de  vista  histórico,  que  los  par- 
tidos conservadores  de  España  de  tiempo  muy  atrás 
no  han  estado  firmes  y perennes  en  las  horas  de  la  des- 
gracia al  lado  de  los  Poderes  que  les  han  sostenido  en 
el  gobierno. 

Esta  es  una  verdad  histórica;  esta  es  una  verdad 
tristísima  que  conviene  consignar  cuando  se  hacen 
argumentos  de  cierta  clase,  y como  en  esos  argumen- 
tos habla  algo  que  se  referia  á mi  persona,  he  de  re- 
cordar á mi  vez  á S,  S,,  con  relación  al  respeto  qne 
yo  tengo  á las  instituciones  á cuyo  lado  estoy  en  al- 
gún momento  de  mi  vida,  que  á Italia  fui  por  Don 
Amadeo  de  Saboya,  y que  en  la  fragata  Roma,  que  es 
territorio  de  Italia,  me  separó  de  él.  Tengo  tranquila 
mi  conciencia:  solo  deseo  que  los  que  hayan  interve- 
nido en  ese  triste  suceso  la  tengan  lo  mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): Solamente  para  cumplir  un  deber,  y por  breves 
instantes,  voy  á hacer  uso  de  la  palabra.  Después  de  lo 
levantado  que  ha  estado  este  debate  por  las  personas 
que  en  él  han  intervenido,  penoso  es  para  mí  el  moles- 
taros, aunque  sea  por  breves  instantes.  Se  discute  una 
enmienda  suscrita  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  que 
viene  á ser  próximamente  el  mismo  proyecto  de  ley 
que  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra á la  Cámara  presentó  á la  deliberación  délas  Cór- 
tes.  No  fué  ese  solo  el  proyecto  de  que  se  dió  lectura. 
Tratábase  de  organizar  el  ejército  de  distinta  manera 
que  estaba  organizado,  y para  ello  era  preciso  aumen- 
tar los  gastos  en  una  cantidad  considerable,  aumentar 
también  la  cifra  del  ejército  y variar  las  condiciones 
del  tiempo  de  servicio,  aumentándolo  igualmente. 

. Si  el  Ministro  de  ia  Guerra  hubiera  presentado  el 
proyecto  de  fuerzas  permanentes  del  ejército,  y ade- 
más, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  el 
de  reemplazo,  y de  acuerdo  con  el  de  Hacienda  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  hubiera  parecido  que  se  echa- 
ba sobre  el  país  una  carga  inmensa  en  todos  concep- 
tos, Como  justificación  de  aquella  carga,  el  Ministro 
de  la  Guerra  creyó  que  debía  presentar  además,  y en 
efecto  presentó,  el  proyecto  de  organización.  Sí  no  hu- 
biera apremiado  el  tiempo,  se  hubiera  empezado  por 
discutir  esta  organización;  pero  como  apremiaba  y era 
necesario  disentir  primero  el  presupuesto  y la  fuerza 
permanente,  quedó  en  suspenso  el  proyecto  á que  me 
refiero. 

En  mi  concepto,  procedía  presentar  el  proyecto  de 
organización;  porque  si  bien  el  art.  26  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  dice  que  ola  organización  del  ejér- 
cito será  propia  del  Rey,  bajo  ia  responsabilidad  del 
Ministro  de  la  Guerra,  en  lo  que  no  tenga  relación  con 
el  reemplazo  ni  con  el  presupuesto,»)  como  por  esta 
organización  se  alteraba  el  presupuesto  y se  alteraba 
el  reemplazo,  se  debía  hacer  por  respeto  á las  Cortes 
lo  que  yo  hice.  Las  circunstancias  fueron  causa  de  que 
se  invirtiera  el  orden  en  que  el  Ministro  deseaba  que 
se  llevara  la  discusión;  pero  hoy  que  la  ley  do  reem- 
plazo está  aprobada  en  cuanto  queda  modificada  por 
el  proyecto  de  organización,  y que  está  aprobado  tam- 
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bien  el  presupuesto,  el  Ministro  dala  Guerra,  de  acuer-  : 
do  con  el  Consejo  de  Ministros,  dentro  del  art.  26  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  no  he  hecho  yo  ni  ¡ 
ha  discutido,  porque  ni  siquiera  estaba  en  España,  y 
no  diré  si  es  buena  ó mala,  pero  en  la  cual  no  tuve  in- 
tervención, ha  podido  presentar  y aconsejar  á S.  M*  el 
Rey  el  decreto  organizando  el  ejército,  sin  faltar  en 
nada  á las  fueros  del  Parlamento,  á los  que  no  quiero 
ni  pienso  nunca  faltarle. 

Sin  embargo,  como  en  la  discusión  de  la  ley  de 
reemplazo,  ó en  la  de  presupuestos  (no  me  acuerdo  en 
cuál  de  las  dos),  un  Sr,  Diputado  indicó  que  los  perió- 
dicos habian  dicho  que  se  plantearla  esta  organización 
por  decreto,  y yo  en  aquel  momento  indique  que  el 
proyecto  estaba  en  las  Cortes,  que  se  discutiría,  me 
parece  que  hubiera  sido  apelar  á un  subterfugio  el  re* 
tirar  el  proyecto.  La  Comisión  por  su  parte,  teniendo 
en  cuenta  estas  razones  que  he  expuesto,  ha  dado  un 
dictámen  con  el  cual  estoy  conforme.  Si  fuese  voto  de 
censura,  resultaría  que  yo  me  había  dado  el  voto  de 
censura;,  por  consiguiente,  comprenderán  los  Sres.  Di- 
putados que  yo  no  puedo  tomar  como  voto  de  censura 
lo  que  la  Comisión  ha  tenido  la  bondad  de  venirme  á 
consultar  y no  he  tenido  reparo  alguno  en  admitir. 
Así,  pues,  no  solamente  no  lo  considero  como  voto  de 
censura,  sino  que  creo  que  este  dictamen  demuestra 
de  parte  de  la  Comisión  una  gran  deferencia  hacia  el 
Ministro  de  la  Guerra,  Se  han  equivocado,  por  consi- 
guiente, los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Marios  respecto  á 
la  cuestión  de  voto  de  censura. 

Conforme  el  Ministro  con  la  Comisión  en  el  pro- 
yecto, siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  que 
firma  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero  en  medio  de  todo, 
para  el  Ministro  es  una  satisfacción  que  la  minoría 
conservadora  esté  conforme  con  el  proyecto  que  habia 
presentado,  y que  naturalmente  será  ei  que  se  desar- 
rolle en  un  decreto. 

Me  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo  una  pre- 
gunta cuando  estaba  contestando  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  No  la  he  entendido,  Sr.  Romero  Robledo;  no 
he  comprendido  ni  lo  que  me  preguntaba  S.  S.,  ni  la 
intención,  y por  un  momento  he  creído  que  quería  ta* 
charme  de  inconsecuencia  por  si  en  tal  o cual  época 
estaba  yo  enfrente  de  los  que  ahora  están  á mi  lado; 
si  estaba  enfrente  del  actual  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  y si  le  habia  combatido...  {El  Sr.  Ro- 
mero Robledo'.  Eso  lo  sabe  todo  el  mundo.)  Pues  enton- 
ces, yo  no  sé  por  qué  ha  hecho  la  pregunta  S.  3,;  si  no 
ha  querido  herirme,  me  siento,  y sí  ha  querido  herir- 
me, dígamelo  y contestaré, 

BL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie-  I 
ne  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  T O HENO;  He  pedido  la  palabra 
para  rectificar,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
se  hallaba  antes  presente  por  estar  ocupado  en  cosas 
que  le  competían,  para  sentar  de  nuevo  lo  que  antes 
dije  respecto  de  la  forma  y manera  en  que  esta  mino- 
ría aceptaba,  ó presentaba,  por  mejor  decir,  como  en- 
mienda, el  proyecto  de  ley  que  había  traído  á la  Cá- 
mara ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Esta  minoría  se  en- 
contraba con  una  autorización  que  daba  la  Comisión 
al  Sr.  Ministro  sin  que  3,  S,  lo  hubiese  solicitado;  y en 
esa  situación,  esta  minoría,  que  tenía  entendido  que  el 
proyecto  de  ley  traido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra habla  sido  muy  estudiado  por  personas  amantísí- 
mas  del  ejército,  que  se  cuidan  de  él  en  todos  los  mo- 
mentos y en  todos  los  instantes,  teniendo  en  cuenta 


: que  se  habría  hecho  una  gran  preparación  antes  de 
traerlo  á esta  Cámara,  desde  luego  lo  aceptaba  como 
i mucho  mejor  y más  aceptable  que  una  autorización 
en  la  forma  en  que  lo  propone  la  Comisión,  sobre  todo 
porque  entiende  que  sí  el  voto  de  confianza  es  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  ha  presentado  ese  proyecto 
su  señoría  al  desarrollar  la  autorización  planteará  lo 
que  ha  presentado  como  proyecto  de  ley.  Pues  si  eso 
es  así,  ¿no  es  más  sencillo  cumplir  con  el  deber  que  se 
habla  encomendado  á la  Comisión  de  la  Cámara  y dar 
un  dictamen  sobre  el  propio  proyecto  de  ley? 

Esta  es  la  situación  en  que  se  encontraba  esta  mi- 
noría, prefiriendo,  por  todas  las  consideraciones  que 
he  dicho,  sin  entrar  en  un  exámen  más  detallado  del 
proyecto,  lo  que  S,  S.  habia  traido  á la  Cámara,  á una 
autorización  en  la  forma  en  que  se  planteaba,  que  era, 
como  ba  ratificado  el  Sr,  Martas,  la  primera  vez  que 
se  vaia  que  hubiese  ocurrido,  llevado  á cabo  por  una 
Comisión  á quien  no  se  pedia  una  autorización  o un 
¡ voto  de  confianza  de  esa  especie. 

Por  lo  demás,  si  ese  proyecto  de  ley  hubiese  sido 
tomado  en  consideración  como  enmienda,  hubiera  pro- 
cedido la  discusión  y se  hubiera  examinado  con  el  de- 
tenimiento que  hubiera  juzgado  conveniente  esta  mi- 
noría. 

Pero  ai  parecer,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cosa 
que  yo  comprendo,  prefiere  un  voto  da  confianza  que 
la  da  una  anchura  mucho  mayor  qna  la  que  S.  S.  ha- 
pedido,  dejándole  sin  embargo  en  la  situación  de  res- 
peto al  Parlamento  que  ha  proclamado,  y de  la  cual 
ha  dado  pruebas  evidentísimas,  enfrente  de  la  situa- 
ción de  abdicación  de  esa  Comisión;  y yo  por  mi  par- 
te no  tango  nada  que  añadir,  sino  desear  que  consten 
las  razones  y ios  fundamentos  que  ha  tenido  esta  mi- 
noría para  preferir  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión, que  entiendo  que  infiere  una  gravísima  herida  á 
las  buenas  prácticas  parlamentarías. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer* 
ra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Gomo  en  el  presupuesto  aprobado  está  el  detalle 
completo  de  la  organización,  sin  variar  el  presupuesto 
yo  no  puedo  variar  la  organización. 

Efectivamente,  este  proyecto  ha  sido  estudiado  con 
gran  detención  por  el  más  alto  Cuerpo  que  tiene  la  mi- 
licia para  entender  en  esta  clase  de  proyectos,  que  es 
la  Junta  consultiva  de  Guerra,  la  cual  está  presidida 
por  un  ilustre  capitán  general  y formada  por  todos 
los  directores  de  las  armas,  cuatro  tenientes  genera- 
les, cuatro  mariscales  de  campo  y cuatro  brigadieres. 
Tiene  ya  esa  sanción  el  proyecto,  y además,  como  be 
dicho  antes  y repito,  en  el  presupuesto  está  el  detalle 
completo  de  la  organización. 

Por  consiguiente,  el  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
venido,  Sr.  Conde  de  Toreno,  á pedir  un  voto  de  con- 
fianza para  ensanchar  sus  facultades;  ha  venido  á 
cumplir  con  lo  que  decía  en  el  proyecto,  sin  que  en- 
tienda que  la  Comisión  ha  faltado  al  respeto  del  Par- 
lamento en  el  dictámen  que  ha  presentado.  Cada  uno 
es  libre  de  conservar  sus  opiniones;  8,  8.  tiene  la  opi- 
nión de  que  la  Comisión  no  ha  respetado  bastante  al 
Parlamento  y que  yo  no  debía  haber  admitido  este 
dictámen;  pero  yo  entiendo  que  todos  hemos  respetado 
los  fueros  del  parlamento,  porque  repito  que  estando 
ya  votada  la  ley  de  reemplazo,  la  constitutiva  del 
ejército,  ley  que  vosotros  habéis  hecho,  y que  ha  sido 


NÚMERO  117, 


3247 


combatida  por  algunos  militares,  da  en  su  arfe.  26  al 
Ministro  de  la  Guerra  el  derecho,  mientras  las  Cortes 
E0  vengan  á variarla,  de  plantear  la  organización  por 
un  decreto;  y yo  por  respeto  á los  fueros  del  Parla- 
mento, porque  se  pudiera  discutir  el  proyecto  si  lo 
creía  conveniente  ei  Congreso,  y porque  había  hasta 
un  compromiso,  no  expreso,  pero  sí  tácito,  con  un  se- 
ñor Diputado,  yo,  en  vez  de  plantearlo  por  decreto,  he 
preferido  que  viniese  al  Congreso,  y en  su  virtud,  la 
Comisión  ha  dado  un  dictamen  con  el  cual  estoy  con- 
forme, y mego  al  Congreso  se  sírva  aprobarle. 

El  8r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  Guando  llegue  la 
ocasión  anhelada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  enton- 
ces discutiremos  si  quiere  sobre  lo  que  ha  sido  materia 
de  debate  en  esta  tarde;  pero  hasta  entonces,  quiero 
afirmar  que  es  completamente  inexacto  cuanto  S<  S. 
atribuye  á los  partidos  conservadores;  y ya  discutire- 
mos esto  más  adelante,  y demostraré  que  los  partidos 
conservadores  no  tienen  la  responsabilidad  que  S.  SM 
en  una  afirmación  y al  final  de  un  debate,  ha  querido 
echar  sobre  ellos,  de  las  perturbaciones  del  orden  pía— 
blico  que  registra  nuestra  historia. 

Y á propósito  del  tiempo  que  S.  S.  necesita  para 
comparar  la  conducta  de  esta  minoría  conservadora 
con  la  conducta  de  la  que  fué  minoría  constitucional, 
diré  á S.  S.  que  sin  perjuicio  de  que  comparemos  den- 
tro de  seis  años,  es  bueno  establecer  la  comparación 
también,  pasado  el  primer  año  de  oposición,  porque  al 
fin  conviene  que  estos  paralelos  se  hagan  en  todos  los 
momentos.  Nosotros  todavía  no  hemos  pedido  el  poder; 
y adelanto  á S.  S.  una  cosa.  Durante  seis  años,  duran- 
te diez,  sean  los  que  quieran  aquellos  en  que  debamos 
estar  en  la  oposición,  no  pediremos  el  poder.  No  lo  he- 
mos de  pedir,  porque  para  nosotros  ei  poder  no  se  de- 
manda; se  obtiene  por  el  que  lo  ha  merecido,  cuando 
ha  ganado  la  opinión  pública  y cuando  con  sus  princi- 
pios y con  sus  soluciones  ofrece  el  remedio  necesario 
á los  males  del  país. 

La  última  palabra  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Yo 
no  podía  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  que  todo 
el  mundo  ha  visto  y lo  que  todo  el  mundo  sabe;  que 
S.  S,  estuvo  enfrente  de  un  Gobierno  con  cuyos  hom- 
bres está  hoy;  eso,  ¿quién  lo  ignora?  Yo  apelé  á la  me- 
moria del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  otro  objeto: 
mi  argumento  era  el  siguiente.  Hoy,  como  en  otras 
veces,  ese  Gobierno,  ese  partido,  los  hombres  que  for- 
man ese  Gobierno  y ese  partido,  entre  los  cuales  figu- 
ra 3,  S.,  son  sordos  de  nacimiento,  no  oyen  los  clamo- 
res de  la  opinión  pública,  y creen  que  ésta  quiere  lo 
que  á ellos  satisface,  siendo  todo  lo  contrario;  y pre- 
guntaba yo:  ¿no  es  verdad,  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
que  en  el  año  1874  esos  actuales  compañeros  suyos 
suponían  que  la  opinión  pública  no  queria  el  restable- 
cimiento de  la  Monarquía,  mientras  que  S.  S.  y yo  sa- 
bíamos que  la  opinión  pública  quería  que  fuese  resta- 
blecida, y S,  S,  la  restableció? 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA.  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pues  si  el  Sr,  Romero  Robledo  me  concede  que 
tuve  perspicacia  en  1874,  concédamela  también  ahora 
y crea  que  la  opinión  pública  está  con  este  Gobierno. 
(Aprobación  en  la  mayoría );  y doblemente,  Sr.  Romero 
Robledo,  cuando  si  S.  S,  efectivamente  creía  como  yo 


que  era  precisa  la  Monarquía,  no  se  apresuró  mucho  á 
venir  conmigo.  (Grandes  aplausos .) 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  tengo  en  mu* 
che...  (Continúan  los  rumores.)  Los  rumores  impiden 
que  me  oíga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  ¿no  lo  estáis 
viendo,  Sres,  Diputados?  Yo  tengo  en  mucho  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  pero  creo  que  S.  S.  no  se  ofen- 
derá si  le  digo  que  no  le  tengo  en  tanto,  que  el  juicio 
de  S.  S,  pese  para  mí  más  que  el  juicio  de  todos  los 
hombres  que  sintieron  y pensaron  de  una  manera  dada 
en  una  época  determinada. 

Es  verdad  que  S.  S,  está  hoy  en  otro  sitio..,  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  No;  al  lado  de  la  Monarquía, 
como  entonces  y como  siempre.)  Al  lado  de  la  Monar- 
quía estamos  todos;  pero  S.  S.  no  está  con  nosotros,  y 
entonces  estaba,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  sig- 
nos negativos.)  ¡Ah!  ¿No  estaba  con  nosotros  entonces? 
Yo  no  he  de  obtener  de  8.  S.  declaraciones  así  á la  li- 
gera; piense  bien  si  estaba  ó no  con  nosotros:  , yo  creo 
que  estaba,  Pero  yo  decía:  todos  los  que  entonces  as- 
piraban al  restablecimiento  de  la  Monarquía  y aplau- 
dieron la  decisión  y la  energía  de  S,  S.,  todos,  como 
masa,  como  conjunto,  como  país,  y aun  algunos  de  los 
que  fueron  con  S.  S.  personalmente,  que  eso  ya  signi- 
fica poco,  están  enfrente  de  ese  Gobierno,  Pues,  yo 
creo,  aunque  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  parezca 
esto  una  monstruosidad,  que  el  juicio  de  todos  los 
hombres  públicos  que  estaban  con  S.  S.  entonces  y no 
lo  están  hoy,  tiene  más  probabilidades  de  acertar  que 
el  juicio  de  S.  S.  solo.  . 

Pero  voy  ahora  á otro  particular.  Yo  no  sé  si  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  al  adquirir  experiencia  en 
la  política,  va  adquiriendo  también  malevolencia;  si 
así  fuere,  comprendería  por  que  me  ha  dirigido  un 
dardo  ai  decir  si  acompañé  ó no  acompañé  á S.  S, 
Con  este  motivo  S.  S,  ha  hecho  de  mí  públicamente 
tales  declaraciones  y me  ha  atribuido  tanta  gloria, 
que  yo  me  ruborizarla  al  recordarlas. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Yo  no  he  negado  que  S,  S,  estuviera  en  el  pen- 
samiento; pero  como  se  trataba  de  perspicacia,  y creo 
que  he  usado  esa  palabra,  no  me  negará  S,  S,  que, 
por  lo  ménos  en  los  últimos  momentos,  S.  S.  no  estaba 
conforme  en  que  yo  hiciera  tal  ó cual  cosa,  porque  no 
creía  la  ocasión  oportuna,  como  todos,  excepto  muy 
pocas  personas,  porque  ahí  en  ese  banco  se  sienta  una 
que  estuvo  completamente  conmigo  cuando  le  dije 
<t vengo  solo;»  el  Sr.  D.  Cirilo  Amorós,  que  no  dejará 
de  confirmarlo  si  lo  estima  conveniente. 

Pues  bien;  entonces  vi  más  claro  que  todos  vos- 
otros; pero  ¿es  que  yo  estaba  con  el  partido  conserva- 
dor ni  con  el  partido  moderado,  ó es  que  estaba  con 
la  Monarquía?  Al  Sr.  Presidente  actual  del  Consejo  de 
Ministros  le  puse  un  telégrama  desde  Sagunto  dicién- 
dola:  «si  reconoce  Y,  E.  la  Monarquía,  con  Y.  E¡.  estoy.» 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  creyó  de  su  dignidad 
continuar  en  el  Gobierno;  pero  el  general  Martínez  de 
Campos  le  dijo:  «con  Y.  E,  estoy,»  como  dijo  á los  de- 
más geno  rales;  «me  pongo  á vuestras  órdenes  sí  acep- 
táis el  movimiento.» 

No  estaba,  pues,  con  el  partido  conservador,  ni  con 
el  partido  liberal,  ni  con  el  partido  moderado;  estaba 
con  la  Monarquía,  porque  creia  que  la  paz  de  España 
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no  podía  venir  más  que  bajo  la  bandera  de  D.  Alfon- 
so 'Kll t y me  importaban  poco  las  oposiciones  y me  im- 
portaba poco  mí  vida  si  conseguía  devolver  la  paz  á 
España  y á la  isla  de  Cuba,  Ese  era  el  único  compro- 
miso que  tenia  contraido  conmigo  mismo,  no  con  este 
partido  ni  con  el  otro,  y declaro  que  mañana  me  sepa- 
raría de  éste  si  creyera  que  Iba  por  mal  camino* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  confunde  dos  cosas:  su  resolución  y su  pers- 
picacia* El  momento  de  la  perspicacia  no  fué  la  noche 
en  que  S*  S.  se  marchó  á Sagunto;  abrazaba  un  perio- 
do más  largo,  durante  el  cual  tenia  el  gusto  de  ver  á 
8*  S*  diariamente,  en  el  que  contábamos  las  fuerzas  y 
hacíamos  por  contenerlas:  S*  S*  convino  conmigo  en 
que  la  opinión  estaba  de  tal  modo,  que  era  como  un 
reguero  de  pólvora,  y en  que  hubiera  bastado  que  so- 
bre ella  cayera  un  fósforo  encendido  para  que  se  in- 
flamara. 

En  otro  dia,  no  ya  por  efecto  de  su  perspicacia,  si- 
no por  razones  de  otro  género,  S*  3,  hizo  caer  el  fósfo- 
ro dos  dias  antes  de  lo  que  nosotros  queríamos,  por  en- 
tender que  debíamos  guardar  otras  consideraciones* 
Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  que 
en  1874  no  pertenecía  á partido  alguno.  Es  verdad;  yo 
lo  reconozco;  pero  también  ha  hecho  una  declaración 
en  este  momento  bastante  explícita;  tampoco  S*  3*  per- 
tenece al  partido  que  hoy  ocupa  el  poder*  Esta  decla- 
ración es  interesante  por  si  acaso  algún  día  llega  la 
necesidad  de  estar  enfrente  de  él.  (Grandes  rumores.) 
¿Por  qué?  Porque  yo  recuerdo,  y S.  3,  debe  asimismo 
tenerlo  presente,  que  me  costaba  gran  trabajo  hacer- 
me perdonar  de  S.  S.  mis  ideas  políticas  y el  sabor  re- 
volucionario que  S.  S.  me  encontraba.  Sin  pertenecer 
á partido  alguno,  S*  S.  marchaba  un  poco  más  hacia 
atrás,  y yo  más  adelante. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión.  Guando  S.  S.  en  aquel 
célebre  telégrama  dijo  al  3r.  Presidente  entonces  del 
Consejo:  «Estoy  con  S,  S*  si  acepta  lo  que  he  procla- 
mado,» ¿cree  8*  8*  que  es  una.  prueba  de  que  no  per- 
tenecía á partido  político  alguno,  que  el  Sr*  Presidente 
le  contestase:  «Su  señoría  es  un  faccioso  como  los  de 
San  Carlos  de  la  Rápita?» 

Ei  8r*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S* 

El  3r,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): No  puedo  competir  en  gracejo  con  el  Sr*  Romero 
Robledo;  pero  si  el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  que  no 
me  dijo  que  era  tan  faccioso  como  los  de  San  Garlos 
de  la  Rápita,  ó al  ménos  yo  no  lo  recuerdo,  me  lo  hu- 
biera dicho,  habría  sido  procediendo  bajo  el  punto  de 
vista  de  Gobierno,  y habría  dicho  bien;  porque  yo 
que  reconozco  todos  los  servicios  del  8r,  Romero  Ro- 
bledo, á quien  tengo  particular  afecto,  y que  efectiva- 
mente contribuyó  mucho  á aquellos  hechos,  le  trataría 
tal  vez  peor  si  S.  3*  hiciera  hoy  una  cosa  análoga* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra, 
(Grandes  rumores. — Varios  Sres * Diputados:  A votar,  á 
votar.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  votará  cuando  el  Presi- 
dente lo  disponga* 

Ruego  al  Sr,  Romero  Robledo,  en  interés  de  la  Pá- 
tria,  que  olvide  S*  S*  un  poco  la  cuestión  de  amor  pro- 
pio que  aquí  se  está  debatiendo,  y que  nos  permita 
votar  esta  enmienda  sin  ulteriores  consecuencias* 


El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO;  Voy  á decir  única** 
mente  dos  palabras,  precisamente  en  interés  de  la 
tria,  para  responder  á las  últimas  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra.  Por  lo  que  se  refiere  á este  partido,  no  es 
posible  abrigar  el  temor  de  verse  tratado  como  8,  s* 
lo  fue*» 

Procediéndose  á la  votación  nominal,  resultó  des- 
echada la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno  por  177 
votos  contra  43,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

I ley* 

Moral* 

Sagasta  (D.  Práxedes)* 

Alonso  Martínez* 

Albareda. 

León  y Castillo. 

Rodríguez  Correa. 

Puerta. 

Laá  y Rute, 

Martínez  Luna* 

Mansi  (D,  Rafael}* 

Ibarra. 

Iranzo. 

Donato  Villarnovo* 

Ruiz  Capdepon, 

Testor* 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de)* 

Navarro  y Rodrigo. 

Sales* 

Avila  Fernandez* 

Fabra  y Floreta* 

Castañeda, 

Robles* 

Ferrer. 

Surga* 

Allende  Salazar* 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 

Ruíz  Villegas* 

Olawlor. 

ViUarroya. 

Zayas, 

López  de  Lago. 

Perez  Villanueva* 

Avila  Ruano* 

Lacadena* 

Navarro  y Ochoteco* 

Hermída* 

Arredondo. 

Aranda, 

Tutor* 

Rodríguez  Leal. 

Martínez  (D*  Cándido). 

Aguirre. 

Riaño* 

Benayas, 

Somoza* 

Mompeon, 

Rivera  y Julián* 

Oassola* 

Salamanca  (D.  Manuel). 

La  Serna, 

Becerra  Armesto. 

Soria  Santa  Cruz* 

Sínués* 

Cañamaque* 
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Eiüflorido  {Marqués  de). 
Arroyo  (D.  Enrique). 
Rute. 

Mansi  (D.  Angel). 

León. 

Boixader. 

González  Roncero, 
Enrich, 

Gandau, 

Bayona. 

Urzaiz. 

Gavin. 

García  Lomas. 
Rodrigañez  (D.  Tirso), 
Da-Riva  Do-Rego. 

San  Juan. 

Gomar  (Conde  de). 
Tremol. 

Rubio  (D,  Leandro). 
Rodríguez  Seoane. 
Maura. 

Alonso  Castrillo. 

Garda  Martino. 

Sánchez  Arjona. 
Rodríguez  Tagüe, 

Ortiz  y Casado. 

García  Trapero. 
Espinosa. 

González  Blanco. 
Quiroga  Ballesteros. 
Torrepando  (Conde  de). 
González  Fiori. 

Allande  Valledor, 
Eguilior. 

Torres, 

Gay. 

Díaz  de  Rivera, 

Pardo  Montenegro, 
Posada  Aldaz. 
Yalderrama. 

Salinas. 

Dé  Miguel. 

Martínez  Campos. 
Muruve, 

Alcalá  del  Olmo. 
Gamundi. 

Sánchez  Pastor. 

Me  reí  les. 

Barrio  (D.  Ramón). 
Carvajal  (D.  José). 
Perez  del  Pulgar, 
Ochando, 

Arroyo  y Cobo. 

Mesa  y Moya. 

Sánchez  Mira, 
Rodríguez  Ríos. 
Azcárraga. 

Pisa. 

Oñate  y Ruiz, 

Santana. 

Maoiá. 

Barrio  (D.  Rafael). 
Garijo  Lara. 

Igual  y Gil. 

Balparda. 

Nuñez  de  Arce, 
Gosalvez, 


Fernandez  Daza. 

Montalvo. 

Salamanca  (D.  Abdon). 
Fernandez  Blanco. 

Moreno  Perez. 

Antón  Ramírez. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Sarthou. 

Gorósteguí. 

Betancourt. 

Rodríguez  Batista. 
Rodrigañez  (D.  Hipólito). 
Alcalde. 

Aparicio. 

Trell. 

Serrano  Acebron. 

García  Solís. 

Page. 

Castro  y López. 

Madoreil. 

Badarán. 

Alonso  y Morales  de  Setien. 
Codes. 

Ballesteros  y Contin. 

Godo. 

De  Antonio. 

Tuñon. 

Piñan. 

Torregrosa  (Conde  de). 

Mesa  y Flores. 

Mas. 

Aravaca, 

Perez  García, 

La  Riva. 

García  Martínez. 

Laussat. 

Bermejillo. 

Orense. 

Maclas, 

Baillo. 

Merino. 

Nuñez  de  Haro. 

Mnñiz. 

Castellet. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Leígonier, 

Ruiz  Higuero. 

Nido. 

Yiesca  (Marqués  de  la). 
Apezteguía. 

Yiilafuerte  (Marqués  de). 
Perez  Zamora. 

Angoloti. 

González  (D.  Alfonso). 

Sr.  Presidente. 

Total,  177. 

Señores  que  dijeron  íí: 
Ordoñez. 

Alvarez  Bugallal. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Fernandez  Villaverde. 

Finat. 

Romero  Robledo. 

Carvajal. 

Becerra  (D,  Manuel). 
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Pidal  y Mon* 

Atard* 

González  Conde, 

Sallent  (Conde  de), 

Bravo  do  Laguna. 

García  San  Miguel. 

González  Lengona* 

Alvarez  Marino* 

Amorós* 

Salcedo* 

Nava* 

Molano, 

Bosch  y Labrús, 

Oñate  y Yalcarce* 

Castellano. 

Cánovas  del  Castillo, 

Batanero* 

Armas* 

Bosch  (D.  Alberto), 

Esteban  Golfantes* 

Xsasa. 

Pidal  (Marqués  de). 

Rubio  (D,  Francisco)* 

Toreno  (Conde  de), 

Cos-Gayon* 

Sánchez  Bedoya* 

Huelin* 

Martes  (D*  Gristino)* 

Baselga. 

Aguilera, 

Canalejas. 

Fernandez  Alsina* 

Mellado, 

Portnondo* 

González  Serrano* 

Total,  43* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Se  acordé  quedase  sobre  la  mesa,  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunica- 
ción y el  estado  que  en  la  misma  se  menciona: 

((Ministerio  de  Hacienda* — Asemos*  Sres.:  De 
orden  de  S*  M*  el  Bey  (Q*  D,  G.)?  y por  contestación  á 
su  comunicación  de  29  de  Abril  próximo  pasado,  ad- 
juntos remito  á Y.  EE.  un  estado  de  los  cupos  que  por 
consumos  han  correspondido  á las  capitales  y pueblos 
de  las  provincias  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  último,  y otro  que  contienda 
distribución  general  de  especies  de  consumos  hecha 
con  arreglo  á dicha  ley,  y que  es  la  base  de  los  cupos 
en  pesetas  que  han  resultado  á las  poblaciones  no  ca- 
pitales de  provincia;  debiendo  advertir  á Y.  EE*  que 
los  antecedentes  que  la  Dirección  general  de  impues- 
tos tuvo  presentes  para  proponer  la  expresada  distri- 


bución general  de  especies,  son  los  á que  se  hizo  re- 
ferencia en  las  Reales  órdenes  de  29  de  Marzo  y 29  de 
Abril  últimos,  contestando  á las  peticiones  de  datos 
hechas  por  el  Sr.  Diputado  D*  Antonio  Maura*  Dios 
guarde  á Y*  EE.  muchos  años*  Madrid  l*a  de  Mayo  do 
i 882.= Juan  Francisco  Camacho, «tenores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley*» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  tras- 
formación  del  ferro-carril  de  Gandía  á Bénia,  servido 
por  fuerza  animal,  por  otro  económico  con  motor  do 
vapor,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  a este  Diario*} 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Valladolid,  pidiendo  se  to- 
men en  consideración  las  razones  que  exponen,  para 
que  en  dicha  provincia  la  tributación  por  territorial 
solo  sea  el  16  por  100,  y la  de  la  sai  F8Q,  en  vez  del 
que  hoy  se  pide,  que  es  el  21  y 2*40  respectivamente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  miér- 
coles: Sorteo  de  Secciones. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  organización  del  ejército* 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del 
Tribunal  Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D*  José  Escríg  y Font. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos* 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  acerca  de  la  reforma 
de  la  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  los 
tribunales. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  ai 
Sr*  Diputado  Conde  de  Xiquena, 

Idem  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  los  Al- 
faques á Benasque* 

Idem  id*  del  de  Estalla,  pasando  por  Yítoria  y ter- 
minando en  Durango. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones* 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y media* 


DOS  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  117. 


I 


MABIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  dictdmen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  sustituir  el  artículo 
(mico  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  refor- 
ma de  la  actual  organización  del  ejército,  por  los  si- 
guientes: 

Artículo  1 La  fuerza  del  ejército  permanente  será 
la  que  se  determine  en  cada  año,  según  ley  votada  en 
Cortes* 

Art.  2 *°  La  duración  del  servicio  en  las  días  no 
excederá  de  tres  años. 

Art,  3.°  Obtenida  Licencia  ilimitada  por  los  solda- 
dos de  activo,  formarán  la  reserva  activa  por  ei  tiem- 
po que  les  falte  hasta  extinguir  seis  añqs* 

Art.  4,°  Después  de  este  tiempo,  y hasta  completar 
los  doce  de  obligación  del  servicio,  constituirán  la  se- 
gunda reserva* 

Art,  o.°  Los  reclutas  disponibles,  libres  en  cada 
reemplazo  de  ingresar  en  las  filas,  y los  individuos  re- 
dimidos á metálico,  estarán  inscritos  en  los  batallones 
de  depósito  por  el  total  tiempo  obligatorio  de  los  doce 
anos,  y cuando  el  estado  del  Tesoro  lo  permita,  recibi- 
rán tres  meses  de  instrucción  en  el  primer  año, 

Art,  0,°  Se  suprimirá  una  de  las  dos  compañías  de 
depósito  que  hoy  tienen  los  batallones  de  infantería 
activos,  y su  fuerza  seguirá  siendo  de  404  hombres  en 
pió  de  paz,  excepto  en  los  tres  meses  de  instrucción, 
sin  exceder  de  1,200  en  el  de  guerra, 

Art,  7/  Los  104  batallones  de  reserva  hoy  exis- 
tentes se  elevarán  á Í40,  con  la  organización  que  tie- 
nen de  cuatro  compañías, 

Art,  8.°  Los  104  batallones  de  depositóse  elevarán 
también  á 140  con  igual  organización. 


Art,  9,°  Cada  batallón  de  reserva  tendrá  señalada 
una  demarcación  territorial,  estudiada  bajo  las  bases 
que  sirvieron  de  páuta  para  fijar  la  situación  de  la  re- 
serva actual,  según  el  Real  decreto  de  15  de  Marzo 
de  1880, 

Art  10,  La  demarcación  que  se  señale  para  los 
batallones  de  reserva  servirá  asimismo  para  localizar 
los  batallones  de  depósito, 

Art,  11,  Los  batallones  de  la  reserva  llevarán  el 
alta  y baja  de  los  individuos  de  su  demarcación  que 
forman  la  segunda  reserva,  excepción  hecha  dq  los  de 
las  armas  de  caballería,  artillería  é ingenieros,  que  ti e- 
nen  sus  reservas  propias, 

Art,  12,  Los  batallones  de  depósito  que  forman 
esencialmente  la  base  de  la  localización  posible  ahora 
en  el  ejército,  en  relación  cada  uno  de  ellos  con  uno 
activo  y otro  de  reserva,  llevarán  el  alta  y baja  de  los 
individuos  que  se  hallen  dentro  de  sus  demarcaciones 
en  la  situación  de  licencia  ilimitada,  ó sea  reserva  ac- 
tiva, excepción  también  hecha  de  los  de  las,  armas  de 
caballería,  artillería  ó ingenieros, 

Art.  13,  Los  reclutas  disponibles  se  hallarán  afec- 
tos para  todas  sus  incidencias  y alta  y baja  á los  bata- 
llones de  depósito  de  la  demarcación  respectiva, 

Art,  í 4,  Servirán  estos  cuadros  de  batallón  en  la 
época  del  ingresaren  caja  para  recibir  la  fuerza  del 
batallón  activo  que  le  es  similar  y conducirla  á dicho 
cuerpo, 

Art,  Í5.  En  caso  de  movilización  servirán  también 
estos  cuadros  para  reunir  y conducir  sin  demora  al 
cuerpo  de  su  procedencia  ios  individuos  que  se  hallen 
en  reserva  activa,  y á la  vez  también,  si  fuese  preci- 
so, de  núcleo  de  organización  de  los  batallones  de  se- 
gunda línea  que  se  formarán  con  los  reclutas  disponi- 
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bles,  facilitando  á los  cuerpos  activos  y á los  de  reser- 
va los  hombres  necesarios  para  cubrir  sus  bajas, 

Art.  16,  Continuarán  las  cajas  de  recluta  con  su 
actual  organización  y funciones,  ínterin  el  desarrollo 
completo  da  asta  proyecto  permita  suprimirlas,  con- 
fiando su  cometido  á los  batallones  de  reserva  ó de- 
pósito, 

Art,  17.  La  fuerza  de  tropa  de  ios  24  regimientos 
de  caballería  se  elevará  á 500  hombres, 

Art,  18*  Se  crean  24  escuadrones  de  depósito  con 
residencia  an  los  puntos  que  se  señalarán  para  los  re- 
gimientos de  reserva  de  la  misma  arma,  y cuya  mi- 
sión, en  tiempo  de  paz,  será  llevar  el  alta  y baja  de  los 
individuos  que  se  hallen  en  reserva  activa  pertene- 
cientes al  regimiento  activo  da  que  dependa  cada  uno 
de  aquellos  escuadronas. 

Art,  id , Se  crearán  también  24  regimientos  de  re- 
serva de  caballería,  con  la  organización  y residencia 
que  designarán  los  reglamentos,  y con  el  encargo  de 
llevar  el  alta  y baja  de  los  individuos  de  su  demarca- 
ción que  pertenezcan  á la  segunda  reserva,  así  como 
un  registro  de  los  caballos  que  hubiese  en  aquella,  j 
para  el  caso  de  movilización, 

Art,  20,  Se  suprimirán  las  40  comisiones  de  reser- 
va del  arma  de  caballería  que  hoy  existen,  y los  dos 
depósitos  de  instrucción  y doma. 

Art.  21,  Cada  una  de  las  baterías  de  los  regimien- 
tos montados  de  artillería  tendrá  12  hombres  más  que 
en  el  dia,  y dos  y ocho  muías  también  de  aumento 
respectivamente,  según  sean  de  8 ó 9 centímetros. 

Art.  22.  Se  crearán  tres  batallones  á pió  y dos  re- 
gimientos montados  de  artillería,  de  éstos,  uno  de  8 
centímetros  y otro  de  posición,  sobre  los  que  hoy  exls-  j 
ten,  y además  una  escuela  central  de  tiro  para  el  arma. 

Art,  23.  También  se  organizarán  seis  regimientos 
de  reserva  de  artillería  con  la  extensión  territorial  que 
se  les  marque,  debiendo  residir  sus  cuadros  en  Barce- 
lona, Zaragoza,  Valtadolid,  Cor  uña,  Madrid  y Sevilla. 

Art.  24.  Los  individuos  de  la  reserva  activa  de  ar- 
tillería no  serán  baja  en  los  cuerpos  á que  han  perte- 
necido, sino  que  seguirán  figurando  en  ellos  con  el  ca- 
rácter de  «con  licencia  ilimitada,»  Los  de  la  segunda 
reserva  de  la  misma  arma  dependerán  exclusivamente 
de  los  regimientos  de  reserva  que  se  crean  por  el  ar- 
tículo 23, 

Cuando  el  personal  del  cuerpo  lo  permita,  se  au-  . 
mentará  en  cada  batallón  á pió  una  compañía  de  de- 
pósito, 

Art.  25.  El  aumento  del  sexto  regimiento  á pié  y 
el  del  batallón  suelto  de  la  misma  clase,  el  de  los  seis 
cuadros  de  los  regimientos  de  reserva  y el  de  12  arti- 
lleros en  cada  batería  montada  y de  posición,  deberá 
verificarse  para  t.*  de  Marzo  de  1882,  El  del  octavo  re- 
gimlento  montado  de  posición  de  á 9 centímetros, 


la  escuela  central  de  tiro,  y dos  y ocho  muías  que  se 
aumentan  por  batería  montada  y de  posición  respec- 
tivamente, tendrá  lugar  durante  el  año  económico  de 
1882  á 83,  y el  del  noveno  regimiento  montado  de  á 8 
centímetros  en  el  de  1883  á 84. 

Art,  20,  En  cada  uno  de  los  diez  batallones  de  in- 
genieros habrá  una  compañía  más,  llamada  de  depó-. 
sito,  y cuya  misión  s^ra,  en  tiempo  de  paz,  la  de  llevar 
el  alta  y baja  de  los  individuos  de  su  batallón  que  se 
hallen  en  reserva  activa,  los  cuales  figurarán  en  di- 
chas compañías  en  situación  de  licencia  ilimitada. 

En  caso  de  guerra,  tendrán  las  mismas  compañías 
el  encargo  de  instruir  á los  reclutas  que  han  de  nutrir 
y cubrir  las  bajas  de  sus  batallones  respectivos. 

Art,  27.  Los  comandantes  de  ingenieros  de  las  ca- 
pitales de  los  distritos  estarán  encargados  directamen- 
te de  los  individuos  de  la  reserva  activa  y segunda 
reserva  que  haya  en  la  demarcación  de  su  respectivo 
distrito,  y se  entenderán  con  los  coroneles  de  los  re- 
gimientos para  todas  las  operaciones  de  llamamiento 
en  paz  y en  guerra. 

Art,  28,  Tan  luego  como  el  estado  del  Tesoro  lo 
permita,  y prévía  consignación  del  gasto  en  el  presu- 
puesto, se  organizará  un  cuerpo  de  trasportes  para  los 
servicios  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército, 

Art,  29.  Continuarán  con  su  actual  organización 
los  cuerpos  y dependencias  del  ramo  de  Guerra  no  ex- 
presados en  los  artículos  anteriores;  entendiéndose  que 
esta  ley  no  restringe  la  facultad  concedida  al  Gobierno 
por  el  art.  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29 
de  Noviembre  de  1878, 

Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados  27  de  Abril 
de  1882—0.  El  Conde  de  Toreno.=Erancisco  Silve- 
la.=Eran  cisco  Romero  y Robledo.—Fernando  Cos- 
Gayon.=Raimundo  Fernandez  Villavorde.^Gaspar 
SaIcedo.=El  Marqués  de  Pida!, 


Del  Sr.  CATÍ  ALEJAS  Y MEMDEZ; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  artículo 
único  del  proyecto  de  ley  de  organización  del  ejército; 

«El  Gobierno  reorganizará  el  cuerpo  de  Adminis- 
tración militar  en  términos  que  los  servicios  de  inten- 
dencia y de  intervención  se  encomienden  á organismos 
administrativos  independientes  y que  cese  el  dualismo 
entre  la  administración  y el  mando  de  los  cuerpos  de 
ejército.» 

Palacio  del  Congreso  l.^de  Mayo  de  i882.=.rosó 
Canalejas  y Mendez,  ==Ral  mundo  Fernandez  Vi  llave  r- 
de.=Juan  Montllla—  Joaquín  Gil  Berges.=José  Al- 
vares Marmo,=Pedro  Bosch  y Labrüs.=Gaspar  Sal- 
cedo, 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  trasformacion  del  ferro-carril 
de  Gandía  á Uénia  servido  por  fuerza  animal  por  otro  económico  con  motor  de 

vapor. 


AL  SENADO. 

M Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8*  M.  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro  carril  de  Gan- 
día á Dénia,  servido  por  fuerza  animal,  trasformirlo 
en  ferro-carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor. 
Las  obras  necesarias  para  esta  conversión  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  que  previ  a mente  se  apruebe* 
Art,  2.°  Seguirá  considerándose  este  ferro- carril 
como  obra  de  utilidad  pública  y línea  de  servicio  ge- 
neral, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  ensanchar 
ó modificar  su  trazado  y llenar  el  servicio,  y se  enten- 
derá subsistente  la  exención  de  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introducirse  con 
destino  á la  nueva  reforma  del  camino,  conforme  á la 
ley  de  su  concesión. 


Art,  3.a  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  trasformacion,  y terminarán  dentro  de 
Los  dos  siguientes  años, 

Art,  4.a  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  reforma,  se  otorga  al  concesiona- 
rio' del  camino  la  ampliación  del  plazo  de  concesión 
hasta  el  fijado  en  el  art*  22  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y art,  21  del  reglamento 
para  su  ejecución, 

Art,  5.°  Gomo  garantía  del  cumplimiento  de  las 
nuevas  obligaciones  del  concesionario,  quedará  en 
fianza  el  depósito  en  metálico  y todas  las  obras  ya 
construidas  ó que  se  vayan  construyendo  en  la  actual 
línea,  servida  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Denla* 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conformen  lo  prescrito  en 
el  art,  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  de  Mayo  de  1882*— José 
de  Posada  Herrera,  Presidenfe,=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secreta  rio,  =Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario* 
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